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MARCELINO  MENÉNDEZ  Y  PELAYO 

(1856-1912) 


«La  Yoce  sna  era  come  la  voce  di  un  popólo  inte- 
ro;  nel  suo  cuore  era  il  palpito  del  cuore  dei  mi- 
lioni.  > 
(Arturo  Farinblli:  En  memoria  de  Menéndez  y 

Pelayo.) 


I 

LA    VIDA 


«Recuerdo — escribía  en  16  de  Mayo  de  1878  el  autor  de  la  exquisita  Historia  critica 
delapoesia  castellana  en  el  siglo  XVIII ^  al  de  la  deliciosa  Pepita  Jiménez — que  nuestro 
amado  é  ilustre  compañero  Hartzenbusch  me  habló  alguna  vez  de  un  mozo  de  pocos 
años,  que  llamaba  la  atención  en  la  Biblioteca  Nacional  por  su  asidua  asistencia,  por  su 
corta  edad ,  por  su  perseverante  estudio,  y  hasta  por  la  importancia  de  los  libros  y  ma- 
nuscritos cuya  lectura  solicitaba. » 

Else  «  mozo  de  pocos  años  » ,  que  antes  de  los  veihie  había  llamado  tan  poderosamente 
la  atención  de  Hartzenbusch,  de  Cueto,  de  Valera  y  de  D.  Fermín  Caballero  (*),  era 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  nacido  en  Santander,  el  3  de  Noviembre  de  1856. 

Fueron  sus  padres  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pintado,  natural  de  la  villa  de  Castropoh 
en  Asturias ,  y  catedrático  de  Matemáticas  en  el  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza 
de  Santander  (*);  y  Doña  María  de  Jesús  Pelayo,  natural  de  esta  última  ciudad. 

La  Montaña,  no  sólo  fué  la  cuna  de  Menéndez  y  Pelayo,  sino  el  amor  de  sus  amores. 
A  través  de  ella  quiso  entrañablemente  á  España,  y  en  ella  deseó  morir.  Sus  primeros 
trabajos,  á  ella  fueron  dedicados,  y  él  se  complacía  siempre  en  recordar  que  aquella  tierra 
fué  engendradora  de  las  razas  generosas  de  que  procedieron  el  Marqués  de  Santillana, 
Garci-Lasso,  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Que  vedo;  y  la  patria  de  Beato  de  Liébana,  gloría 
de  la  Iglesia  española;  del  gran  prosista  Fray  Antonio  de  Guevara,  del  arquitecto  Juan  de 
Herrera,  del  célebre  Martín  del  Río,  autor  de  las  Disquisitiones  magiccB;  del  dramaturgo 
D.  Antonio  de  Mendoza,  del  infatigable  erudito  D.  Rafael  Floranes,  de  Fray  José  de  la 
Canal,  del  ilustre  biblióñlo  La  Serna  Santander,  de  Trueba  y  Cosío,  y  de  Pereda,  el  más 
castizo  novelista  que  produjo  España  en  el  siglo  xix 


(*)  Véase  la  Advertencia  final  del  libro  de  Caballero:  Alonso  y  Juan  de  Valdés  (Madrid,  1875),  donde 
menciona  con  elogio  á  Menéndez  y  Pelayo. 

O  Conozco  las  siguientes  obras  suyas:  Principios  de  Aritmética  y  Algebra,., ^  segunda  edic;  Madrid, 
TcHo,  1887.  En  4.<> 

Principios  de  Geometría  y  Trigonometría,.,  ^  segunda  edic;  Madrid,  Tello,  1890.  En  4.°  » 

Oaíoint  DI  Lá  NovnA.~IV.— A 
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cPuso  Dios  en  mis  cántabras  montañas  (escribfa  en  1S77) 
auras  de  libertad,  tocas  de  nieve, 
y  la  vena  del  hierro  en  sus  entrañas: 
tejió  del  roble  de  la  adusta  sierra 
y  no  del  frágil  mirto  su  corona ; 
que  ni  falerna  vid  ni  ático  olivo, 
ni  siciliana  mies  ornan  sus  campos, 
ni  allí  rebosan  las  colmadas  trojes, 
ni  rueda  el  mosto  en  el  lagar  hirviente; 
pero  hay  bosques  repuestos  y  sombríos, 
misterioso  rumor  de  ondas  y  vientos, 
tajadas  hoces,  y  tendidos  valles 
más  que  el  heleno  Tempe  deleitosos, 
3'  cual  baño  de  Náyades  la  arena 
que  besa  nuestro  mar;  y  sus  mugidos, 
como  de  fiera  en  coso  perseguida , 
arrullos  son  á  la  gentil  serrana, 
amor  de  Roma  y  espantable  al  Vasco, 
pobre  y  altiva,  y,  como  pobre,  hermosa.» 

Y,  en  la  Cmia  á  sus  amigos  de  Santander,  declaraba : 

«Ni  ingenio  ni  saber  en  mí  premiaste; 
sólo  el  intenso  amor  irresistible 
que  hacia  las  letras  dirigió  mis  años, 
y  aquel  amor  más  íntimo  y  potente 
á  mi  dulce  Cantabria,  tierra  santa, 
la  tierra  de  los  montes  y  las  olas, 
donde  ruego  al  Señor  mis  ojos  cierre, 
sonando,  cual  arrullo,  en  mis  oídos, 
lento  el  rumor  de  su  arenosa  playa.» 

Concurrió  en  Santander  á  la  escuela  de  primeras  letras  de  D.  Víctor  Setién  y  Zubieta, 
y  allí  mismo  comenzó  á  llamar  la  atención  de  sus  compañeros.  Uno  de  éstos,  entrañable 
amigo  suyo  de  toda  la  vida,  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  cuenta  que  Menéndez,  csin 
dejar  de  ser  afectuoso  y  expansivo  con  sus  compañeros,  como  lo  fué  siempre,  tenía  por 
entonces  cierta  gravedad  algo  melancólica,  impropia  de  sus  pocos  años.  Yo  no  recuerdo — 
dice — haberle  visto  nunca  jugar  á  ninguno  de  los  juegos  con  que  nos  divertíamos  y  gozá- 
bamos, cuál  más,  cuál  menos,  los  demás  niños  de  su  edad;  y  no  me  hace  mudar  de  opi- 
nión la  casualidad  de  conservarse  en  su  casa  un  retrato  suyo  de  aquel  tiempo,  en  el  que 
está  de  pie  con  un  sable  en  la  mano...  Las  verdaderas  inclinaciones  de  Marcelino  iban  ya, 
desde  entonces ,  por  muy  otro  rumbo.  Se  susurraba  entre  los  chicos  de  la  escuela ,  que 
doña  Jesusa,  su  madre,  había  tenido  que  tomar  precauciones  para  evitar  que  el  niño  se 
pasase  las  noches  leyendo  á  la  luz  de  los  cabos  de  vela  sobrantes  que,  según  decían, 
cogía  y  guardaba  con  este  propósito  tan  desusado,  y  que  á  muchos  (como  es  de  supo- 
ner) les  parecía  extravagante.  Ajuicio  de  aquellos  infantiles  críticos,  Marcelino  era  ;/// 
fenómeno.* 

Cuando  entraba  en  los  diez  años  de  edad  (en  1866),  comenzó  Menéndez  y  Pelayo  los 
estudios  del  Bachillerato.  Constaba  entonces  éste,  menos  recargado  y  absurdo  que  ahora, 
de  cinco  cursos,  donde  figuraban  las  siguientes  materias: 
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I.  Primer  año  de  Latín  y  Castellano.  —  Doctrina  Cribtiana  r   líisioria  Sagrada  (pri- 
mer año). 
IL  Segundo  año  de  Latín  y  Castellano. —  Doctrina  Cristiana  é  Historia  Sagrada  (se- 
gundo año). 
III.  Retórica  y  Poética. —  Geografía. — Historia  de  España. —  Aritmética  y  Álgebra. 
rV.  Psicología,  Lógica  y  Ética. — Fisiología  é  Higiene. — Historia  Universal. —  Geometría 

y  Trigonometría. 
V.  Física  y  Química. —  Historia  Natural. 

Siguió  Menéndez  y  Pelayo  estos  cinco  cursos  (desde  el  de  1866  á  1867  hasta  el  de 
1870  á  1 871)  con  tal  aprovechamiento,  que  obtuvo  el  c premio  ordinario»  en  todas  las 
asgnaturas,  excepto  en  la  de  Geometría  y  Trigonometría,  en  la  cual  renunció  á  hacer  la 
oposición  que  tenía  solicitada,  por  ser  su  padre  uno  de  los  jueces  que  componía^  el 
Jurado.  En  26  de  Junio  de  187 1  practicó,  en  el  mismo  Instituto  de  Santander,  los  dos 
ejercicios  del  grado  de  Bachiller,  obteniendo  luego,  en  pública  oposición,  el  día  28,  el 
«premio  extraordinario»  en  la  Sección  de  Letras,  honor  que,  hasta  entonces,  á  nadie 
había  sido  concedido  allí. 

«  Cuando  cursaba  el  Bachillerato,  iba  con  frecuencia  á  la  librería  de  un  tal  Fabián  Her- 
nández (editor  del  famoso  Libro  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla),  en  donde  se  reunían 
su  tío  (D.  Juan  Pelayo  y  España^  médico,  novelista  y  y  poeta  de  agudo  ingenió)  y  otros 
redactores  y  colaboradores  de  La  Abeja  á  charlar  de  novedades  literarias  después  de 
haber  cesado  en  su  publicación  el  periódico,  y  como  niño  curioso,  y  más  que  curioso, 
insaciable  de  saber,  no  dejaba  parar  ningún  libro  en  los  estantes.  Tenía  aquel  librero 
achaques  de  bibliófílo,  y  dio  en  el  tema  de  que  se  hallaba  en  posesión  de  un  ejemplar  de 
la  primera  edición  del  Quijote,  con  notas  de  puño  y  letra  del  propio  Cervantes,  en  las 
cuales,  anticipándose  á  la  crítica  de  la  posteridad,  explicaba  de  mejor  ó  peor  manera 
muchos  de  los  descuidos  y  leves  defectos  que  en  su  obra  inmortal  señalaran  Clemencín 
y  otros  comentadores.  Á  tan  extraño  y  singular  capricho  dedicó  en  la  prensa  varios  ar- 
tículos, que  daban  materia  de  regocijados  comentarios  á  sus  contertulios.  La  tertulia  del 
librero  Fabián  Hernández,  fué  el  primer  ambiente  literario  que  Marcelino  respiró  fuera 
de  las  aulas  del  Instituto  >  ( ' ).  Allí  también  adquirió  uno  de  los  primeros  libros  de  su  bi- 
blioteca: las  DisquisiHones  tnagicm  del  P.  Martín  del  Río. 

La  lengua  latina,  en  la  cual  llegó  á  ser  Menéndez  y  Pelayo  consumado  maestro,  estu- 
dióla bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Francisco  Maria  Ganuza;  y,  no  contento  con  los  dos 
cursos  oñciales,  siguió  dando  lección  particular  con  el  catedrático  hasta  graduarse  de 
Bachiller.  Varias  veces  le  oí  decir,  en  sus  últimos  años,  que  nadie  podía  ser  perito  en 
dicha  lengua,  sin  dedicarse,  cuatro  años  por  lo  menos,  á  traducir  los  clásicos. 

Por  aquellos  tiempos  estudió  también  el  inglés,  en  unión  de  su  amigo  D.  Gonzalo 
Cedrún  de  la  Pedraja.  En  el  francés  y  en  el  italiano  fué  auiodidactOy  y  los  hablaba  corrien- 
temente. £1  alemán  lo  estudió  mucho  más  tarde. 

Fué  su  profesor  en  Filosofía  un  D.  Agustín  Gutiérrez,  autor  de  cierto  Curso  completo 
de  Filosofía  elementcU,  en  dos  tomos  (Santander,  Hijos  de  Martínez,  1860- 1863),  regular- 
mente escritos  y  donde  se  muestra  algo  enterado  de  los  progresos  del  pensamiento  en  su 
tiempo.  Dividía  la  Psicología  en  Estética,  Noología  y  Prasología,  dedicando  una  lección 
ñnal  á  la  Síntesis  anímica;  y  la  Lógica,  en  Crítica,  Metodología,  Gramática  y  Dialéctica- 
Su  pensamiento  era  muy  afín  del  de  Reid,  Cousin,  Royer-Collard  y  Laromiguiére,  á  quie- 


(*)  G.  Cedrún  de  la  Pedraja:  £m  niilez  tí:  MencnJezy  Pdayo;  Madrid,  191 2,     . 

Digitized  by  VrrOOQlC 


4  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA  ^ 

nes  cita  con  frecuc  Ilf ,  y  no  en  Barcelona  (como  se  ha  creído),  adquiñó 

Menéndez  y  Pelayo  sus  primeras  aiiciones  á  la  tradición  moderada  y  analítica  de   la 
escuela  escocesa. 

El  Sr.  Cedrún  refiere  la  siguiente  anécdota,  relativa  á  los  estudios  filosóficos  de  don 
f       Marcelino:  «En  aquella  cátedra  de  Filosofía,  al  llegar  el  curso  á  cierta  altura,  acostum- 
¡        braba  el  profesor  á  distribuir  los  alumnos  en  trincas,  dando  á  cada  uno  un  tema  para  que 
\       lo  desarrollase  por  medio  de  un  discurso  escrito,  á  cuya  tesis  debían  hacer  objeciones  en 
forma  silogística  los  contrincantes.  Llegó  el  día  en  que  debía  de  actuar  Marcelino.  Se  llenó 
el  aula.  Acudimos  á  ella  muchos  que  todavía  no  estudiábamos  Filosofía,  El  disertante 
mantenía  como  tesis  la  inmortalidad  del  alma,  y  todos  nos  quedamos  pasmados  al  verle, 
con  los  papeles  del  discurso  arrollados  en  la  mano,  recitar  en  latín ,  á  guisa  de  tema  de 
oración  sagrada,  un  larguísimo  párrafo  de  las  Tusculanas  de  Cicerón,  pertinente  al  caso. 
i         Luego  empezó  á  leer,  y  lo  escrito  guardaba  proporción  con  lo  recitado.  Hay  que  advertir, 
/        á  todo  esto,  que  el  disertante  tenía  trece  años.  Pero  faltaba  la  segunda  parte  del  ejercicio: 
\         los  argumentos,,.,.  Llegó  un  momento  en  que  no  acertó  á  encontrar  salida  en  medio  de 
'  aquel  laberinto  de  mayores ^  menores  y  consecuencias,  ¡Ergo  conclususiy  exclamó  su  adver- 

/  sario,  con  la  voz  tonante  y  triunfadora  que  era  de  rigor  en  tales  casos.  Por  el  momento  no 

'  pasó  nada  más.  Pero  testigos  mayores  de  toda  excepción,  aseguraron  que,  al  terminar  la 

clase ,  se  había  visto  á  Marcelino  llorar  de  rabia  y  darse  materialmente  de  cabezadas  con- 
tra las  paredes  del  patio».  (^). 

* 
*  * 

Pertrechado  de  laureles  académicos ,  admirado  de  sus  condiscípulos ,  y  provisto  de  los 
conocimientos  humanísticos,  literarios  y  filosóficos  á  que  nos  hemos  referido,  y  hasta  de 
un  poema  épico  (*)  escrito  á  las  trece  años,  trasladóse  Menéndez  y  Pelayo  á  Barcelona 
en  1 87 1,  para  estudiar  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras.  «Fué  á  estudiar  Filosofía  y  Letras 
á  Barcelona — escribe  el  Sr.  Cedrún,  —  por  dos  razones:  la  primera,  porque  allí  vivía» 
siendo  profesor  de  aquella  Universidad,  el  Dr.  Luanco,  erudito  historiador  de  la  Alquimia 
en  España,  paisano  y  amigo  de  su  padre;  la  segunda,  porque  á  éste  no  le  agradaban  las 
doctrinas  racionalistas  de  algunos  catedráticos  de  la  Facultad  de  Letras  de  Madrid.»  «No 
difería  esta  escuela — escribe  Menéndez  y  Pelayo  en  1908,  hablando  de  la  Universidad 
barcelonesa — en  su  organismo  oficial,  de  lo  que  eran  las  restantes  de  España,  sometidas 
á  triste  uniformidad  después  que  el  plan  centralista  de  1845  acabó  con  los  restos  de  la 
autonomía  universitaria,  que  ahora  tímidamente  intenta  renacer.  Pero  en  Barcelona,  como 
ea  otros  centros  de  antigua  cultura  y  de  vida  moderna  más  ó  menos  intensa,  nunca  se 
había  extinguido  la  espontaneidad  nativa  del  carácter  provincial,  y  en  la  enseñanza,  como 
en  todo,  se  manifestaba ,  aunando  venerables  tradiciones  con  impulsos  y  anhelos  de  reno- 
vación, sentidos  allí  antes  que  en  otras  partes  de  la  Península.  Tenía,  pues,  la  Universi- 
dad barcelonesa  en  1870  sus  dotes  características,  que  en  gran  manera  la  diferenciaban 
dentro  de  nuestra  vida  académica  tan  pobre  y  lánguida;  y  por  ellas  había  conquistado» 
sin  ruido  ni  aparato  extemo,  cierta  personalidad  científica,  una  vida  espiritual  propia, 
aunque  modesta ,  que  daba  verdadera  autoridad  moral  á  algunos  de  sus  maestros,  hacién- 
dolos dignos  educadores  de  almas  y  nobles  representantes  del  pensar  de  su  pueblo.  Here- 


.     {*)  El  adversario  de  Menéndez  y  Pelayo  en  aquella  justa  filosófica,  é  íntímo  amigo  suyo  durante  toda  so 
vida,  fué  D.  José  Ortiz  de  la  Torre,  gloria  de  la  Cirugía  española. 

(»)  Poema  (en  octavas  reales)  á  la  muerte  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  héroe  de  algunos  de  los  más  bellos 
romances  de  la  conquista  de  Granada.  Ocurrió  la  heroica  muerte  de  D.  Alonso  en  Sierra  Bermeja,  á  18  de 
Mayo  de  1501. 
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dera  la  Universidad,  por  una  parte,  del  floreciente  «romanismo»  de  la  escuela  deCervera, 
de  la  tradición  jurídica,  arqueológica  y  de  humanidades  que  se  compendia  en  el  gran 
nombre  de  Finestres;  y,  por  otra,  de  las  tradiciones  de  la  ciencia  experimental,  que  había 
sido  profesada  no  sin  brillo  en  la  antigua  Escuela  de  Medicina  y  en  los  Estudios  de  la 
Casa-Lqnja,  mostró  desde  los  primeros  días  un  sentido  histórico  y  positivo^  de  pausada 
indagación  y  recta  disciplina,  nada  propenso  á  brillantes  generalizaciones,  intérprete  y  no 
deformador  de  la  realidad;  tímido,  pero  seguro,  en  sus  análisis;  respetuoso  con  todos  los 
datos  de  la  conciencia;  atento  á  los  oráculos  de  la  venerable  antigüedad,  sin  acercarla  ni 
alejarla  de  nosotros  demasiado.  Y  este  sentido,  con  la  variedad  propia  de  cada  género  de 
estudios,  inspiró  lo  mismo  á  los  jurisconsultos  que  á  la  luz  de  la  escuela  histórica  comen- 
zaron la  rehabilitación  de  las  antiguas  instituciones ,  que  á  los  psicólogos  partidarios  de  la 
escuela  de  Edimburgo,  y  á  los  críticos  y  artistas  que,  educados  en  el  romanticismo  arqueo- 
lógico, llegaron  á  convertir  en  doctrina  estética  lo  que  había  sido  al  principio  intuición 
genial.  En  esta  escuela  me  eduqué  primeramente,  y  aunque  la  vida  del  hombre  sea  per- 
petua educación,  y  otras  muchas  influencias  hayan  podido  teñir  con  sus  varios  colores 
mi  espíritu ,  que,  á  falta  de  otras  condiciones,  nunca  ha  dejado  de  ser  indagador  y  curioso, 
mi  primitivo  fondo  es  el  que  debo  á  la  antigua  escuela  de  Barcelona,  y  creo  que  substan- 
cialmente  no  se  ha  modificado  nunca.» 

En  la  Universidad  de  Barcelona  siguió  Menéndezy  Pelayo  los  cursos  de  1871  á  1872 
y  1873  á  1874,  estudiando  en  el  primero  las  asignaturas  de  Literatura  general  y  española. 
Literatura  latina.  Geografía  y  Lengua  griega,  cuyos  profesores  eran,  respectivamente,  el 
insigne  D.  Manuel  Milá  y  Fon  tañáis,  D.  Jacinto  Díaz,  D.  Cayetano  Vidal  y  Valenciano  y 
D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas. 

Hizo  su  ddmt  en  la  clase  de  Literatura  general ,  <  y  por  tan  maravilloso  modo — escribe 
Garda  Romero, — con  tan  desusada  maestría,  explicó  el  concepto  de  la  belleza  y  las  infini- 
tas teorías  que  desde  Platón  acá  han  venido  exponiéndole,  que  de  aquel  día  data  el  res- 
pecto y  admiración  con  que  le  trataron  siempre  sus  condiscípulos,  reconociendo  noble- 
mente la  infinita  superioridad  en  cuestiones  literarias  de  un  chicuelo  que  por  aquel 
entonces  ttiáaij quince  años!* 

Allí  tuvo  por  amigos  y  condiscípulos,  entre  otros,  á  Rubio  y  Lluch,  Franquesa  y 
Gomis,  Gres,  Herminio  Fornés,  Federico  Schwartz  y  Bertrán  y  Bros,  siendo  el  primero 
<ic  los  citados  su  más  íntimo  amigo  en  Barcelona,  y  de  quien  él  loaba,  en  Noviembre 
<le  1882,  con  ocasión  de  prologar  su  notable  libro  sobre  El  sentimiento  del  honor  en  el 
^dtro  de  Calderón^  las  aventajadas  dotes  de  investigador  y  crítico,  la  penetración  y  firmeza 
«n  el  juzgar,  el  sentido  verdadero  y  personal  <le  la  belleza  artística,  la  cultura  intelec- 
tual que  no  es  frecuente  en  nuestra  patria,  el  fácil  y  ameno  estilo,  y  cierto  reposo  y  ele- 
vación moral ,  que  cuadraban  bien  á  la  escuela  en  que  se  educó  y  á  las  gloriosas  tradi- 
ciones que  había  recibido  de  su  padre  (D.  Joaquín  Rubio  y  Ors) ,  añadiendo  que  su  objeto, 
en  el  Prólogo,  era  que  sus  nombres  quedasen  unidos,  «como  lo  han  estado  siempre,  desde 
Qoe  la  suerte  quiso  juntarnos  en  aquella  cátedra  del  Dr.  Milá,  donde  cada  palabra  era 
ona semilla,  y  cada  pensamiento  una  revelación». 

Habitó  Menéndez  y  Pelayo,  en  Barcelona,  en  la  calle  de  la  Fuente  de  San  Mi- 
guel, 2,  3.**  Los  domingos  solía  ir  á  comer  en  casa  del  Dr.  D.  Joaquín  Rubio,  poeta  nota- 
bilísimo é  investigador  de  gran  mérito.  Sus  paseos  predilectos  eran  la  carretera  de  Sarria 
^  lajnuralla  del  mar. 

Llegado  el  mes  de  Junio  de  1872,  y  habiendo  aprobado  con  brillante  éxito  las  cuatro 
asignaturas,  Menéndez  y  Pelayo  volvió  á  Santander  á  pasar  las  vacaciones  de  verano. 
^  12  de  Setiembre  solicitó  tomar  parte  en  la  oposición  á  los  premios  de  aquéllas.  Los 
pércidos  tuvieron  lugar  el  día  27,  disertando  D.  Marcelino  acerca  de  los  siguientes  te- 
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mas:  Teatro  español;  Poetas  trágicos  latinos  y  fijándose  especialmente  en  los  ae  la  2/^  época; 
La  Tierra  considerada  como  cuerpo  celeste,  y  Verbos  en  |ii.  Obtuvo  premios  en  las  tres  pri- 
meras, ó  sea  en  Literatura  geoeral  y  española,  Literatura  latina  y  Geografía;  pero  no  en 
la  cuarta  (Lengua  griega),  donde  le  fué  «aprobado  el  ejercicio  por  unanimidad;  pero  no  le 
fué  concedido  el  premio,  por  no  haber  tratado  bien  el  tema».  No  deja  de  ser  esto  stgniñ- 
cativo,  mucho  más  si  tenemos  en  cuenta  las  aficiones  humanísticas  de  D.  Marcelino;  y  no 
prueba  otra  cosa  sino  lo  que  es  notorio  desde  tiempos  bien  antiguos:  que  se  puede  saber 
mucho  latín  y  mucho  griego,  como  también  mucho  castellano,  conociendo  medianamente 
la  gramática. 

En  el  año  académico  de  1872  á  1873,  cursó  Menéndez  y  Pelayo  en  Barcelona  las  asig- 
naturas de  Literatura  griega,  con  D.  Jacinto  Díaz;  Lengua  hebrea,  con  D.  Mariano  Vis- 
casillas  y  Urriza ,  é  Historia  Universal ,  con  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 

Durante  este  curso,  Menéndez  y  Pelayo  hizo  sus  primeras  armas  ante  el  público  no 
universitario.  El  Ateneo  barcelonés  trataba  de  conmemorar  con  una  sesión  solemne  el 
aniversario  de  la  muerte  de  Cervantes.  Invitado  Menéndez  á  tomar  parte  en  esta  sesión, 
preparó  en  brevísimo  tiempo  el  estudio:  Cervantes  considerado  como  poeta^  fechado  el 
23  de  Abril  de  1873,  Y  leído  el  28  de  dichos  mes  y  año.  El  discurso  versa  principal- 
mente sobre  La  Numancia^  que  Menéndez  y  Pelayo  considera,  sin  comparación,  como 
€  la  obra  de  más  mérito  que  produjo  el  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega.  No  pueden 
ponerse  á  su  lado — dice — ni  las  tragedias  de  Juan  de  la  Cueva,  ni  las  de  Cristóbal  de 
Virués,  ni  la  Isabela  y  la  Alejandra  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola.  La  Nise  Lasti- 
mosa de  Jerónimo  Bermúdez  es  una  obra  más  clásica,  más  correcta,  llena  en  ciertos  casos 
de  ternura  y  de  sentimiento;  pero,  además  de  no  presentar  un  argumento  tan  nacional 
como  el  de  La  Nunuincia,  además  de  que  sus  versos  no  tienen  la  robustez  que  supo  dar 
á  los  suyos  Cervantes  en  algunas  escenas  de  su  tragedia,  la  obra  del  monje  gallego  no  es 
más  que  una  imitación  bien  jhecha  de  la  Inés  de  Castro^  tragedia  portuguesa  de  Antonia 
Ferreira,  y  el  mismo  Bermúdez  fué  muy  desgraciado  cuando  quiso  continuar  la  obra  de 
su  modelo,  escribiendo  la  Nise  laureada.  La  Numancia  está  separada  de  todo  lo  que  la 
rodea,  y  forma  época  en  la  historia  del  Teatro  español,  anunciando  ya  el  drama  nacional 
tal  como  lo  concibió  Lope  de  Vega.» 

Durante  su  estancia  en  Barcelona,  tuvo  Menéndez  y  Pelayo  frecuente  ocasión  de  visi- 
tar los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas  y  privadas  de  aquella  ciudad.  Conoció  también  al 
catedrático  de  Filosofía  D.  Francisco  Javier  Lloréns  y  Barba,  uno  de  los  representantes 
más  insignes  que  en  España  ha  habido  de  la  escuela  escocesa ,  que  D.  José  Joaquín  de 
Mora  había  importado,  y  que  tuvo  además,  en  la  región  levantina,  discípulos  tan  eximios 
como  D.  Pedro  Codina  y  Vilá  y  Martí  de  Eixalá  (aparte  de  Monlau  y  de  Beato). 

Pero  la  figura  más  ilustre  y  que  mayor  inñujo  ejerció  en  Menéndez  y  Pelayo,  fué  la  de 
D.  Manuel  Milá  y  Fon  tañáis.  «Su  dicción  —  escribe  aquél  —  era  pausada,  lenta,  premiosa^ 
monótonos  el  ademán  y  el  gesto,  algo  opaca  la  voz  y  como  velada.  Había  conseguido,  á 
fuerza  de  estudio,  dominar  su  acento  nativo  y  limar  las  asperezas  del  lenguaje,  y  hablaba 
con  tan  rara  corrección,  que  hubiera  podido  estamparse  todo  lo  que  decía.  Pero  no  se 
veía  en  él  ningún  conato  de  agradar;  ni  cayó  nunca  en  artificios  indignos  de  la  severa  ex- 
posición doctrinal.  No  hablaba  al  sentimiento,  sino  á  la  razón ,  y  era  tan  sobrio  y  econó- 
mico de  palabras  hablando  como  escribiendo.  Amplificaba  lo  menos  posible;  pero  fijaba 
con  mucha  insistencia  los  puntos  culminantes,  para  que  sirviesen  como  tema  de  medita- 
ción á  sus  alumnos  y  fuesen  despertando  en  ellos  el  hábito  de  pensar,  al  cual  solían  ser 
tan  ajenos  por  su  educación  primera.  Usaba  alguna  vez  el  método  socrático,  pero  menos 
acaso  de  lo  que  debiera,  y  menos  que  Lloréns  por  de  contado.  Aclaraba  la  lección  con 
oportunos  ejemplos  que  solía  llevar  escritos,  no  fiándose  ni  aun  en  esto  de  su  felicísima  y. 
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bien  ordenada  memoria.  Receloso  contra  las  vaguedades  de  la  estética  pura,  presentaba 
siempre  el  hecho  artístico  al  lado  de  la  teoría,  y  hacía  frecuentes  aplicaciones  á  las  diver- 
sas artes ,  con  lo  cual  agrandaba  de  un  modo  insensible  el  horizonte  intelectual  de  sus  dis- 
rípulos.  En  la  recomendación  de  autores  y  de  libros  era  muy  cauto,  absteniéndose  de 
ciiar  algunos  ni  aun  para  refutarlos.  Practicaba  con  el  mayor  rigor  la  máxima  de  Ju venal: 
máxima  debetur puero  reverentía,  y  no  hubiera  aplicado  á  los  hijos  de  su  sangre,  si  Dios  se 
los  hubiese  concedido,  más  vigilante  y  amoroso  celo  que  á  los  hijos  de  su  enseñanza,  res- 
pecto de  los  cuales  se  consideraba  investido  de  una  especie  de  cura  de  almas.  Pero  todo 
esto  en  una  esfera  superior,  sin  hazañerías  ni  trampantojos,  sin  disciplina  de  colegio,  sin 
sombra  de  <  ñlisteísmo»,  que  es  el  peor  lenguaje  que  se  puede  hablar  á  estudiantes  y  que» 
en  vez  de  prevenir,  fomenta  todo  género  de  anarquías  y  rebeliones  intelectuales.  En  la 
clase  de  Milá  no  se  hablaba  más  que  de  estética  y  de  literatura,  pero  se  respiraba  una 
atmósfera  de  pureza  ideal,  y  se  sentía  uno  mejor  después  de  oir  aquéllas  pláticas,  tan 
doctas  y  serenas,  en  que  se  reflejaba  la  conciencia  del  varón  justo,  cuyos  labios  jamás  se 
mancharon  con  la  hipocresía  ni  con  la  mentira.» 

Los  méritos  de  Milá  como  provenzaHsta,  como  filólogo  catalán,  como  folklorista  y  co- 
lector de  la  poesía  popular,  como  historiador  literario  de  la  Edad  Media,  y  como  artista, 
fueron  admirablemente  expuestos  por  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo,  heredero  de  sus  pa- 
peles literarios,  en  su  famosa  Semblanza^  escrita  en  1908.  Allí  recuerda  que  Milá  fué 
<  nuestro  primer  provenzaHsta,  ó,  por  mejor  decir,  el  único  que  España  ha  producido  des- 
pués del  canónigo  Bastero,  auténtico  precursor  de  Raynouard» ;  que  fué  igualmente  el 
primero,  «á  lo  menos  en  España,  que  aplicó  los  procedimientos  de  la  novísima  filología  á 
la  variedad  catalana  de  la  lengua  de  oc  y  al  catalán  vulgar  de  Barcelona ,  llegando  á  en- 
trever alguna  importante  ley  fonética,  en  cuya  comprobación  trabajaba  con  ahínco  cuando 
le  sorprendió  la  muerte »;  que  también  fué  el  primero,  á  la  vez  que  el  gran  poeta  portu- 
gués Almeida  Garrett,  c  que  en  la  Península  publicó  colecciones  de  romances  directa- 
mente recogidos  de  la  tradición  oral,  completando  con  ellos  las  riquísimas  colecciones 
castellanas,  tan  conocidas  y  celebradas  desde  antiguo,  y  abriendo  nuevo  y  profundo  surco 
en  el  estudio  del  alma  colectiva  de  nuestra  raza»;  y,  por  último,  que  «la  epopeya  fran- 
cesa y  la  castellana  de  la  Edad  Media  fueron  el  campo  principal  de  sus  estudios  y  medi- 
taciones», dilucidando  así  magistralmente  «la  unidad  de  nuestra  poesía  heroica,  el  ver- 
dadero sentido  en  que  ha  de  tomarse  el  ambiguo  nombre  de  popular  que  lleva,  la  genea- 
logía de  los  romances  y  su  derivación  mediata  ó  inmediata  de  los  cantares  de  gesta,  las 
relaciones  entre  la  poesía  y  la  historia,  el  valor  de  las  crónicas  como  depósito  de  la  tradi- 
ción épica  y  medio  de  reconstituir  los  poemas  perdidos ,  el  influjo  de  la  epopeya  francesa 
en  la  castellana,  desconocido  por  unos  y  exagerado  por  otros,  la  teoría  métrica  del  verso 
de  las  primitivas  gestas  y  sus  evoluciones». 

En  suma:  <La  implantación  en  España  de  los  modernos  métodos  de  investigación  critica^ 
á  Milá  se  debe  principalmente  y  y  aunque  apenas  hiciese  excursiones  fuera  del  campo  de  la 
historia  literaria,  y  en  él  se  concretase  á  cierta  época  y  á  ciertos  géneros,  su  ejemplo 
pudo  y  debió  ser  transcendental  á  otras  ramas  de  estudios,  y  no  sólo  en  los  cultivadores 

de  la  tradición  poética,  sino  hasta  en  los  de  la  historia  jurídica  estampó  su  huella Y 

toda  gratitud  es  poca  para  los  hombres  como  Milá,  que  prepararon  con  esfuerzo  casi  soli- 
tario esta  obra  de  madurez  intelectual,  contrastando  con  su  asidua  labor  pedagógica  y  con 
la  persuasiva  moderación  de  su  estilo,  el  influjo  enervante  de  la  retórica  estéril  y  de  la 
erudición  inexacta  y  confusa,  que  tan  sueltas  andaban  por  aquellos  tiempos,  y  tanto  nos 
cuesta  hoy  mismo  reducir  á  disciplina  en  el  espíritu  propio  y  en  los  ajenos. » 

Ha  de  tenerse  en  cuenta,  por  último  (y  en  esto  insistía  Menéndez  y  Pelayo  al  hacer  la 
semblanza  del  maestro),  que  Milá  era,  dentro  de  Cataluña,  «un  castellanista  fervoroso  y 
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convencido».  Sostuvo  siempre  (y  dio  ejemplo  de  ello)  que  los  trabajos  científicos  debían 
escribirse  en  el  idioma  oficial  del  reino,  con  lo  cual  se  lograría  su  mayor  difusión.    «  El 
gran  monumento  de  su  ciencia»  el  que  domina  su  obra  entera,  es  un  tratado  de  la  epo- 
peya castellana.  El  que  en  su  oración  inaugural  de  1864,  llena  de  intuiciones  y   rasgos 
geniales,  verdadero  vuelo  de  águila  crítica,  trazaba  la  más  luminosa  síntesis  de  nuestros 
anales  literarios;  el  que  llamaba  al  castellano  una  de  las  lenguas  más  hermosas  que  han 
hablado  los  hombres;  el  que  difundía  desde  la  cátedra  el  culto  deFr.  Luis  de  León;  el 
que  pagó  tan  noble  tributo  á  Cervantes,  á  Quevedo,  á  Calderón,  á  Moratín;  el  que  en 
revistas  críticas  no  bastante  conocidas  juzgó  con  tanta  penetración  y  cariño  la  literatura 
de  su  tiempo,  desde  Zorrilla  á  Fernán  Caballero ;  el  que  sabía  de  memoria  la  mayor  parte 
de  los  romances  viejos  y  decía  del  «Poema  del  Cid»  que  debía  escribirse  con  letras  de 
oro,  nunca  ni  para  nadie  pudo  ser  sospechoso  de  tibio  españolismo.   Frecuentemente 
repetía  el  dicho  de  Capmany:  «  no  puede  amar  á  su  nación  quien  no  ama  á  su  provincia», 
tomando,  por  supuesto,  esta  palabra  «provincia»,  no  en  su  acepción  administrativa,  sino 
en  la  étnica  y  tradicional.  Como  él  pensaban  y  sentían  todos  los  grandes  catalanes  de  su 
generación  y  de  la  anterior.  La  misma  pluma  que  escribió  la  historia  mercantil  de  Barce- 
lona y  comentó  el  Lidro  del  Consulado,  fué  la  que  erigió  el  Teatro  critico  de  la  elocuencia 
castellana  y  exacerbó  hasta  el  delirio  la  pasión  patriótica  en  el  Centinela  contra  franceses. 
El  poeta  de  la  grande  y  solitaria  oda  que  por  universal  consentimiento  llamamos  «  á  la 
patria  catalana»,  todavía  es  más  conocido  como  fundador  de  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles^ cuyos  primeros  tomos  ilustró  con  prólogos  elegantísimos.  Piferrer,  de  quien  no 
conozco  una  sola  línea  en  catalán,  ni  siquiera  en  sus  cartas  familiares,  fué  un  maestro  de 
la  lengua  y  de  la  crítica  en  su  libro  de  Clásicos  Españoles,  Las  obras  de  Coll  y  Vehí  son 
la  ñor  de  la  antigua  preceptiva,  y  nadie,  excepto  el  americano  D.  Andrés  Bello,  le  ha 
igualado  en  el  análisis  prosódico  de  la  versificación  castellana.» 

Larga  ha  sido  la  cita,  pero  indispensable.  Nadie  mejor  que  Menéndez  y  Pelayo  podía 
decirnos  cómo  fué  y  qué  representó  su  maestro.  Por  otra  parte,  convenía  puntualizar,  con 
palabras  auténticas  y  de  las  que  ninguna  duda  ofrecen,  ciertos  extremos  que  la  pasión  de 
secta  ó  de  partido  pudiera  obscurecer  y  tergiversar.  Por  lo  demás,  la  influencia  de  Milá 
sobre  el  espíritu  de  su  discípulo  predilecto  fué  algo  más  tardía  de  lo  que  se  supone,  y 
nunca  llegó  á  significar  una  identificación  de  métodos.  La  crítica  literaria,  para  Milá,  fué 
más  bien  ciencia  que  arte ;  en  Menéndez  y  Pelayo,  por  el  contrario,  predominó  el  sentido 
creador  y  artístico,  y  esto  explica  también  su  más  universal  influjo. 

*    * 

Si  la  estancia  en  Barcelona  de  D.  José  Ramón  de  Luanco  determinó,  como  hemos 
visto,  el  viaje  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  ciudad  condal  en  1871,  la  venida  del  mismo 
Luanco  á  Madrid,  para  ser  juez  en  el  Tribunal  de  oposiciones  á  la  cátedra  de  Química  de 
la  Universidad  de  ValladoHd,  dio  lugar  á  que  su  joven  pupilo  le  acompañase;  y  así,  en 
vez  de  matricularse  éste  en  Barcelona,  para  el  curso  de  1873  á  1874,  hízolo  en  la  cor- 
te (^),  cursando  las  asignaturas  de  «Historia  de  España»,  «Estudios  críticos  sobre  autores 
griegos»  y  «Metafísica»,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  la  de  «Bibliografía»,  en 
la  Escuela  Superior  de  Diplomática. 

Sin  duda,  en  este  curso  de  1873  á  1874,  además  de  sus  trabajos  universitarios,  ocu- 
póse Menéndez  y  Pelayo  en  registrar  las  bibliotecas  y  en  acopiar  datos  para  su  Biblioteca 


(*)  Vivía  en  la  calle  de  Silva,  núm.  4,  principal. 
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di  traductores  españoles,  primer  gran  proyecto  que  había  meditado  en  Barcelona  y  en  que 
no  cesó  de  ocuparse  diu-ante  toda  su  vida.  En  Barcelona  también  había  comenzado  una 
traducción  de  las  Tragedias  de  Séneca,  obras  que,  para  vergüenza  nuestra,  todavía  no 
están^  vertidas  al  castellano  (*).  Además,  siguió  colaborando  en  ^Miscelánea  científica  y 
lüeraria^^p^néóico  fundado  en  Barcelona  por  algunos  Profesores  y  estudiantes ,  y  donde 
Menéndez  y  Pelayo  dio  á  luz  varias  de  sus  primeras  poesías.  En  ese  periódico,  que  se 
publicó  durante  el  año  1874  y  primer  semestre  del  1875,  colaboraron  Milá,  Dolores  Mon- 
scrdá,  Victoriano  Santamaría,  Manuel  de  Larra  tea,  Enriqueta  Lozano  de  Vilches,  Sañudo 
Autrán ,  Narciso  Oller,  Manuel  del  Palacio,  Víctor  Roselló,  Carlos  Esquerdo,  Puiggarí, 
Rcñé  y  Viladot,  Bertrán  y  Bros,  Fiter  é  Inglés,  Llorach,  Juan  de  Arana,  Francisco  Gra^, 
Salas  y  Antón,  Federico  Schwartz,  Roca  y  Florejachs,  Tort  y  Martorell,  José  Ixart,  Valls 
y  Vicens,  Maluquer  y  Viladot ,  y  otros  muchos ,  algunos  de  los  cuales  alcanzaron  nombre 
üostre  en  la  república  de  las  letras  (*). 

Llegó  el  mes  de  Junio  de  1874,  y  Menéndez  aprobó  las  asignaturas  de  c  Historia  de 
España  >  y  de  «  Estudios  críticos  sobre  autores  griegos » ;  pero  no  llegó  á  examinarse  de 
<  Metafísica  > ,  cuyo  Profesor  era  Nicolás  Salmerón.  No  está  bien  claro  lo  que  ocurrió  con 
ese  motivo.  García  Romero  afirma  que  Menéndez  y  Pelayo  no  se  presentó  á  examen 
porque,  el  31  de  Mayo,  Salmerón  c prometió  suspender  á  cuantos  discípulos  entrasen  á 
examen,  dado  que  ni  uno  había  sorprendido  las  sublimidades  de  la  ciencia  krausista»l 
Menéndez  y  Pelayo,  por  su  parte,  asegura  en  cartas  particulares  que  la  falange  krausisia 
le  hizo  pasar  muchos  «malos  ratos»  en  aquel  mes  de  Junio  «de  infausta  recordación».  E. 
hecho  fué  que  trasladó  la  matrícula  á  la  Universidad  de  Valladolid,  donde  se  examinó  de 
Metafísica  por  enseñanza  libre,  aprobando  la  asignatura. 

En  la  animadversión  de  D.  Marcelino  contra  los  krausistas,  había  mucho  de  antipatía 
natural,  invencible  y  permanente,  además  de  la  diferencia  radical  de  sistema  filosófico  y 
de  principios  religiosos.  Y  como  él  fué  siempre  hombre  de  una  pieza,  franco  y  espontá- 
neo, sin  reticencias  ni  contemplaciones,  dijo  lo  que  pensaba  con  toda  sinceridad,  é  hizo 
bien  en  decirlo,  si  así  lo  creía.  En  el  tomo  iii  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
acabado  de  imprimir  á  26  de  Junio  de  1882  (págs.  803  y  sigs.),  censura  en  Salmerón  su 
educación  exclusiva  y  puramente  krausista  y  lo  cerrado  é  intransigente  de  su  espíritu  y 
sistema,  añadiendo:  «En  los  pocos  escritos  suyos  que  conozco,  y  que  con  grandísima  fati- 
ga he  leído  (disertación  sobre  el  Concepto  de  la  Metafísica  y  otra  sobre  La  idea  del  tiem- 
po)^ así  como  en  sus  lecciones  orales  (de  las  cuales  todavía  me  acuerdo  con  terror,  como 
quien  ha  salido  de  un  profundísimo  sepulcro) ,  Salmerón  sigue  paso  á  paso  las  lecciones 
de  su  maestro  {Sanz  del  Rio)^  acrecentadas  con  tal  cual  rareza  de  expresión,  verbigracia, 
cuando  nos  enseña  que  «  yo  y  mi  esencia ,  con  el  uno  y  todo  que  yo  soy,  existo  en  la  eter- 
nidad, en  unidad  sobre  la  contrariedad  de  la  preexistencia  y  de  la  post-existencia,  que 
sólo  con  relación  al  tiempo  hallo  en  mí,  sabiéndome  de  la  eternidad  como  de  propiedad 
roía».  Quizá  hoy  el  mismo  Sr.  Salmerón  se  ría  de  esta  jerga,  y  dará  en  ello  una  prueba  de 
buen  entendimiento,  ya  que  por  naturaleza  le  tiene  robusto». 

La  antipatía  á  que  antes  me  he  referido  subsistió  siempre.  Recuerdo,  como  dato  com- 
probante, que  en  1910,  cuando  tratábamos  de  enviar  á  París  uno  de  los  dos  retratos  que 


(*)  Tradujo  Menéndez  y  Pelayo,  en  prosa,  la  Media ^  el  Agamenón  y  buena  parte  del  H^óUto,  Refirién- 
dose á  estas  Yersiones,  escribía  á  Laverde,  en  i.^  de  Abril  de  1877,  desde  Roma:  «Deben  andar  entre  mis 
papeles,  pero  sin  corregir  ni  poner  en  limpio.  Quisiera  versificar  á  lo  menos  los  coros. »  También  tradujo,  por 
aquellos  tiempos,  Los  cautivos^  de  Plauto,  que  se  publicaron  en  1S79. 

(»)  Cons.Juan  Maluquer  y  Viladot:  Menéndez  y  Pelayo,  Recuerdos  de  juventud ^  en  el  Diario  de  Barcelona 
de  13  de  Julio  de  1912  (edición  de  la  mañana). 
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Káulak  había  hecho  de  Menéndez  y  Pelayo,  para  que  Dujardin  trabajase  en  el  magnífico 
heHograbado  que  salió  al  frente  de  la  nueva  edición  de  los  Heterodoxos^  me  encargó  con 
encarecimiento  extraordinario  que  se  remitiese  uno  de  ellos,  pero  no  el  otro,  «porque  la 
expresión  de  éste  se  parecía  muchísimo  á  la  de  D.  Nicolás». 

Y,  sin  embargo,  Salmerón,  además  de  ser  hombre  de  extraordinario  talento,  como 
Menéndez  y  Pelayo  reconoce,  era  persona  de  noble  corazón  y  de  purísimas  intenciones. 
Yo,  que  durante  varios  años  seguí  los  cursos  de  ambos,  puedo  afirmarlo  con  perfecta 
conciencia.  La  clase  de  Salmerón  era  para  el  alumno  motivo  de  sutilísimos  ejercicios  dia- 
léticos,  que  aguzaban  su  ingenio  y  le  habituaban  á  pensar  por  cuenta  propia  en  los  pro- 
blemas filosóficos.  Pero  convengo  también  en  que  Menéndez  y  Pelayo  está  en  lo  cierto 
cuando  censura  la  barbarie  de  ciertas  locuciones,  y  reconozco  sin  dificultad  que  no  era  la 
transigencia  su  virtud  predominante.  No  eran ,  sin  embargo,  menos  bárbaras  otras  expre- 
siones del  tomista  Ortí  y  Lara,  ni  más  brillante  su  tolerancia.  Por  eso  le  increpa  también 
Menéndez  y  Pelayo  en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas^  con  no  menor  dureza.  Aparte  de 
ésto,  entre  los  arrojados  krausistas  de  entonces,  que  proclamaban  sus  ideas  á  los  cuatro 
vientos  y  sufrían  persecuciones  ^¿?r  la  justicia^  y  ciertos  ladinos  sucesores  de  ahora,  que 
cubiletean  en  todos  los  presupuestos,  van  del  brazo  con  todos  los  Gobiernos,  y  no  buscan 
tanto  la  afinidad  del  pensamiento  como  las  concomitancias  de  la  conducta,  me  atengo  más 
á  los  primeros  que  á  los  segundos. 

Volviendo  á  nuestra  narración,  recordaremos  que  Menéndez  y  Pelayo,  aprobada  la 
Metafísica  en  la  Universidad  de  Valladolid,  tomó  en  ésta  el  grado  de  Licenciado  el  27  de 
Setiembre  de  1874,  disertando  sobre  el  tema  «Examen  y  juicio  critico  de  los  concilios  de 
Toledo»,  y  obteniendo  la  nota  de  Sobresaliente.  El  día  29  hizo  las  oposiciones  al  premio 
extraordinario  del  grado,  que  ganó  también ,  escribiendo  un  notable  estudio  acerca  del 
tema:  «Conceptismo,  Gongorismo  y  Culteranismo.  Sus  precedentes.  Sus  causas  y  efectps 
en  la  Literatura  española.»  Fueron  sus  jueces:  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  D.  José  Muro 
y  D.  Gregorio  Martínez  Gómez. 

El  nombre  de  D.  Gumersindo  Laverde  nos  pone  en  presencia  de  uno  de  los  varones 
que  mayor  influencia  ejercieron  en  los  primeros  trabajos  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  á  quie- 
nes éste  más  entrañablemente  amó.  Su  correspondencia,  desde  Octubre  de  1874  hasta 
fines  de  1890,  no  sufrió  interrupción,  y  en  ella  ponía  el  Maestro  todas  las  efusiones  de  su 
alma,  dándole  además  cuenta  de  todos  sus  proyectos  y  trabajos. 

Todavía  en  191 1  recordaba  Menéndez  y  Pelayo,  en  un  discurso  suyo,  aquel  «varón  de 
dulce  memoria  y  modesta  fama,  recto  en  el  pensar,  elegante  en  el  decir,  alma  suave  y 
candida,  llena  de  virtud  y  patriotismo,  purificada  en  el  yunque  del  dolor  hasta  llegar  á  la 
perfección  ascética.  Llamábase  este  profesor  D.  Gumersindo  Laverde;  escribió  poco,  pero 
muy  selecto,  y  su  nombre  va  unido  á  todos  los  conatos  de  historia  de  la  ciencia  españo- 
la, y  muy  especialmente  á  los  mios^  que  acaso  sin  su  estimulo  y  dirección  no  se  hubiesen 
realizado*. 

No  se  le  puede  ocultar,  en  efecto,  á  cualquiera  que  lea  con  atención  los  preciosos  En- 
sayos críticos  sobre  Filosofía^  Literatura  é  Instrucción  publica  españolas  de  D.  Gumersindo 
Laverde  (Lugo,  Soto  Freiré,  1868),  que  allí  está,  en  germen.  La  ciencia  española.  Ningún 
campeón  tan  infatigable  ha  habido  de  nuestra  filosofía  como  aquél  venerable  maestro.  No 
sólo  escribió  notabi**  artículos  acerca  de  algunos  de  nuestros  pensadores  (v.  gr..  Fox 
Morcillo) ,  sino  que  pi  curó  determinar  la  filiación  de  sus  escuelas ,  propuso  la  creación  en 
nuestra  Facultad  de  I  asofia  de  una  cátedra  de  Historia  de  la  filosofía  ibérica^  y  aun  pu- 
blicó, en  1859,  el  prospecto  de  una  Biblioteca  de  filósofos  ibéricos^  que  no  llegó  á  ver  la 
luz.  Recorriendo  las  páginas  de  los  Ensayos  críticos^  salen  al  paso  nombres,  indicaciones 
y  proyectos  que  parecerán  familiares  al  que  haya  leído  La  ciencia  española. 
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Menéndez  y  Pelayo  trabó  amistad  íntima  con  Laverde  en  este  viaje  á  Valladolid 
en  1874.  Licenciado  ya  en  Filosofía  y  Letras,  volvió  á  Madrid  on  Octubre  de  1874,  ma- 
íriculándose  en  las  asignaturas  del  Doctorado,  que  aprobó  en  Junio  de  1875,  doctorán- 
dose en  el  mismo  mes,  mediante  la  presentación  de  su  tesis  sobre:  «La  novela  entre  los 
latinos. — El  Saiyricón  de  Petronio, — Las  Metamorfosis  ó  El  Asno  de  Oro  de  Apuleyo». 
Obtuvo  además  el  premio  extraordinario,  y  fueron  sus  jueces  D.  José  Amador  de  los  Ríos, 
D.  Alfredo  Adolfo  Camús  y  D.  Francisco  Fernández  y  González.  También  fué  premiado, 
anteriormente,  en  las  asignaturas  de  Estética  y  de  Literatura  española.  La  tesis  doctoral 
se  imprimió  en  Santander,  el  mismo  año  de  1875. 

En  aquel  curso  de  1874  á  1875,  los  trabajos  de  Menéndez  y  Pelayo  se  acrecentaron  de 
mcKlo  considerable.  Seguía  recogiendo  datos  (muchos  de  los  cuales  comunicaba  á  Laver- 
de) para  la  Biblioteca  de  traductores ,  y  se  ocupaba  también  en  una  Bibliografía  de  escrito- 
toras  españolas  y  en  los  Estudios  sobre  escritores  montañeses ^  obra  ésta  que  pensaba  escri- 
bir en  unión  de  Laverde.  En  i.°  de  Octubre  de  1874  decía  á  este  último:  «Recorriendo 
las  obras  del  sabio  Arzobispo  de  Tarragona,  Antonio  Agustín,  para  extender  su  artículo, 
como  traductor  de  la  Ciropedia  de  Jenofonte,  he  tropezado  con  una  noticia  que  creo  de 
bastante  importancia  para  nuestra  historia  literaria.  De  una  carta  dirigida  desde  Bolonia 
á  an  amigo  suyo,  en  1 540,  se  deduce  que  él  fué  el  primero  que  ensayó  en  nuestra  lengua 
la  metrificación  latina.  El  editor  italiano,  en  una  nota  á  dicha  carta,  transcribe  unos  sáficos 
adónicos,  que  son,  al  parecer,  los  más  antiguos  de  nuestra  lengua.  Empiezan  así: 

«Júpiter  torna,  como  suele,  rico; 

Cuerno  derrama  Jove  copioso, 

Ya  que  bien  puede  el  Pegaseo  monte 

Verse  y  la  cumbre. 
Antes  ninguno  sabio  poeta 
Pudo  ver  tanto  que  la  senda  corta 
Viese  que  á  Griegos  la  subida  siempre 

Fuera  y  latinos,  etc.,  etc. » 

3>Como  ve  usted  por  la  fecha,  los  versos  del  Arzobispo  de  Tarragona  son  bastante  an- 
teriores á  los  coros  de  las  Nises  de  Fray  Gerónimo  Bermúdez,  impresas  en  1577,  y  mucho 
más  á  las  Eróticas  de  Villegas,  publicadas  en  161 8  (*). » 

Siguiendo  los  consejos  de  Laverde,  disponíase  Menéndez  y  Pelayo,  en  24  de  Noviem- 
bre de  1874,  á  traducir  la  Académica  de  Pedro  de  Valencia,  «poniéndola  por  introduc- 
ción— decía — mi  artículo  biográfico-bibliográfico,  un  tanto  aumentado)*. 

Y  escribiendo  á  su  citado  amigo,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  de  3  de  Enero 
<lei875: 

«Ya  está  terminada  y  corriente  para  la  impresión  la  Memoria  sobre  Trueba  y  Cosío. 
Hará  un  tomito  algo  más  grueso  que  los  de  la  Biblioteca  Española  de  Medina  y  Navarro^ 
puesto  que  consta  de  20  pliegos  de  mi  letra,  y  lleva  por  apéndice  las  poesías  francesas  de 
su  hermano  y  alguna  otra  cosilla.  Tengo  esperanza  de  publicarla  aquí,  tomándome  la  Di- 
p\itación ,  el  Ayuntamiento  y  la  familia  de  Trueba  algunos  ejemplares.  En  la  misma  forma 
<íe  tomitos  pudieran  irse  publicando  los  estudios  sobre  montañeses,  que  formarían  una 
colección  de  14  ó  16  volúmenes,  distribuyendo  la  materia  de  estd  c^^arecida  manera: 

Tomo  i.°  S.  Beato  de  Liébana. — Éste  pudiera  hacer  un  volurr  n  en  4.^  y  más  si  aña- 
olíamos  la  traducción  de  algunos  escritos  suyos.  * 


(')  Comp.  Horacio  en  Es/>aña,  ed.  de  1885;  i,  28. 
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Tomo  2."  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Tomo  3.°  Juan  de  Herrera. 

Tomo  4.°  El  P.  Martín  del  Río. 

Tomo  5.°  Jorge  de  Bustamante  y  Juan  de  Trasmiera. 

Tomo  6.°  D.  Bernardino  de  Escalante,  Sebastián  de  Guevara,  Juan  Agüero  (misionero 
filipino). 

Tomo  7.''  Antonio  del  Corro  y  D.  Juan  de  Spina  (los  agrupo  por  haber  sido  ambos  per* 
seguidos  por  la  Inquisición), 

Tomo  8."*  D.  Antonio  de  Mendoza. 

Tomo  9.°  Historiadores  y  cronistas  de  los  siglos  xvi  y  xvu  (Castañeda,  Guerra  de  la 
Vega,  Villanueva,  Huerta  de  la  Vega,  Fr.  Francisco  Sota  [natural  de  Puente-Arce;  aun- 
que Fuertes  le  supone  asturiano],  Cosío  y  Celis,  etc.,  etc.). 

Tomo  10.  El  P.  Rábago  y  el  P.  Terreros. 

Tomo  II.  Floranes. 

Tomo  12.  Martínez  Mazas,  Bustamante,  Barreda,  etc.,  etc.  (investigadores  de  la  his- 
toria de  la  provincia  en  el  siglo  xvín). 

Tomo  13.  El  P.  La-Canal,  D.  Carlos  La  Serna  Santander,  etc. 

Tomo  14.  Poetas  del  siglo  xviii  (,f  Jorge  Pitillas?,  Doña  María  Campo  -  Redondo, 
García  Diego,  el  Deán  Bedoya,  etc.,  etc.). 

'     Tomo  15.  Economistas,  políticos,  etc.,  etc.  (Campillo,  Fernández  Vallejo,  Félix  Ca- 
vada, Cevallos,  etc.,  etc.), 

Tomo  16.  Trueba  y  Cosío. 

Tomo  17.  Líricos  del  siglo  xix,  comprendiendo  sólo  los  muertos  (Campo-Redondo, 
Silió,  ^Isla  Fernández?  y  algún  otro). 

Tomo  18.  Escritores  varios  de  todas  épocas  (teólogos,  jurisconsultos,  etc.);  la  im- 
prenta en  Santander,  las  publicaciones  periódicas,  etc.  Del  número  mayor  ó  menor  de 
datos  que  encuentre  sobre  cada  uno  de  los  escritores,  depende  el  que  entren  más  ó  me- 
nos en  un  tomo.  Sobre  los  vivos,  me  propongo  publicar  estudios  en  otra  forma,  pues  no 
ha  de  ser  ésta  la  parte  menos  curiosa  de  mi  trabajo. » 

Cuarenta  artículos  de  la  Biblioteca  de  traductores  iban  redactados  ya  en  10  de  Enero 
de  1875.  En  carta  de  14  de  dicho  mes,  escribe  á  Laverde:  «He  encontrado  muchos  ma- 
teriales para  ciertas  partes  de  mi  trabajo  sobre  montañeses  en  la  muy  abundante  colec- 
ción de  obras  y  papeles  relativos  á  esta  provincia  que  posee  aquí  un  indiano,  amigo  mío, 
D.  E.  de  la  Pedraja.  Con  presencia  de  sus  libros,  folletos  y  periódicos,  estoy  ordenando 
una  Tipografía  Montañesa,  que  tiene  ya  unos  150  artículos,  todos  dt  visu.  Éste  ha  de  ser 
uno  dé  los  Apéndices  de  mi  obra,  y  aún  pudiera  abultar  bastante  para  formar  un  opúsculo: 
La  Imprenta  en  Santander^  que  sería  curioso.  >  Y  añade:  « He  recibido  el  tomo  lxvii  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tercero  de  la  colección  de  D.Leopoldo,  y  tan  rico  y  curioso 
como  los  dos  anteriores.  Contiene  obras  de  45  poetas.  Están  muy  completos  Cienfuegos, 
Arriaza  (de  quien,  además  de  todas  sus  poesías  impresas,  inserta  varias  manuscritas,  y  la 
traducción  del  Arte  Poética  de  Boileau),  Lista  (á  cuyas  obras  añade  un  poema  inédito 
muy  notable:  El  Imperio  de  la  Estupidez),  Gallego,  Somoza  y  Reinoso.  Omite  de  D.  Juan 
Nicasio  los  dos  poemas  ossiánicos,  y  de  Reinoso,  una  oda.  De  Maury  publica  por  primera 
vez  la  traducción  del  libro  4.°  de  la  Eneida^  con  prólogo  y  epílogo.  De  Burgos  falta  la 
versión  de  una  epístola  de  Pope.  Trae  asimismo  casi  todas  las  poesías  inéditas  de  D.  Dio- 
nisio Solís,  y  muchas  de  poetas  menores.  A  nombre  de  Marchena  publica  la  traducción 
{impresa  anónima)  de  la  Heroida  de  Pope.  Hay  en  este  tomo  otras  versiones,  entre  ellas 
la  Batracomiomaquia  del  Dr.  Marcos.  De  Doña  María  de  Hore,  poetisa  gaditana,  inserta 
muchos  versos;  pero  omite  á  Sor  María  do  Ceo,  Sor  Ana  de  San  Jerónimo,  Sor  Gregoria 


Digitized  by 


QiOo^<s^ 


INTRODUCCIÓN  13 

de  Santa  Teresa  y  Rosa  Gálvez,  á  mi  entender  más  notables.  Faltan,  entre  los  poetas 
dignos  de  memoria,  Montengón,  González  del  Castillo,  Lasala,  Mármol,  Viera  y  Clavijo,. 
Mor  de  Fuentes,  Silvela,  Cabanyes,  Aribau,  el  P.  Báguena  y  otros.  Por  cierto  que,  ni  en 
el  pasaje  correspondiente,  ni  en  la  lista  de  los  que  le  dieron  noticias,  se  acuerda  de  mí, 
sin  duda  por  ser  persona  oscura  y  desconocida.  Dice  que  por  una  casualidad  harto  rara 
sapo  la  existencia  de  los  versos  de  P.  Pérez,  agonizante.» 

En  otra  carta  observa  la  omisión  de  Bances  Candamo  y  la  de  todos  los  poetas  ameri- 
canos^ «  que,  no  sé  por  qué  razón,  olvida  absolutamente ». 

Pocos  días  después  recibió  D.  Marcelino  una  gratísima  nueva,  que  cuenta  á  La  verde, 
en  carta  de  20  de  Enero,  desde  Santander,  del  siguiente  modo:  «El  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad,  en  sesión  de  anteanoche,  á  propuesta  del  Alcalde  y  sin  la  menor  noticia  de 
mi  parte,  acordó, ^í?r  unanimidad,  concederme  una  subvención  de  12.000  reales  para  que 
\iaje  por  el  extranjero  y  estudie  las  literaturas  extrañas  en  el  modo,  tiempo  y  forma  que 
me  parezcan  convenientes.  Al  mismo  tiempo  acordó  oficiar  á  la  Diputación  Provincial 
para  que  contribuya  de  igual  manera  al  propio  objeto.  Según  he  oído  esta  tarde,  es  cosa 
casi  segura  que  en  esta  Corporación  se  tomará  igual  acuerdo  con  el  mismo  unánime  con- 
sentimiento. Con  la  asignación,  pues,  de  24.000  reales,  por  lo  menos,  que  empezará  á 
fígurar  en  los  próximos  presupuestos,  pienso  comenzar  en  Setiembre  mis  peregrinacio- 
nes, dirigiéndome  en  primer  lugar  á  París  y  después  á  Italia,  para  hacer  en  años  sucesivos 
viajes  á  Inglaterra,  Alemania,  etc.,  sin  olvidar  á  Portugal  y  á  Grecia,  si  esto  durare.  Así 
(Deo  volente)  pienso  pasar  los  años  que  me  faltan  para  entrar  en  oposiciones.  Esta  hon- 
rosa demostración  de  mi  pueblo  natal  en  favor  mío,  y  la  que,  según  es  de  creer,  hará  la 
provincia,  me  impiden  solicitar  su  apoyo  para  la  publicación  de  la  Memoria  Truebina,  La 
imprimiré,  pues,  por  mi  cuenta  y  riesgo,  dedicándola  al  Municipio.» 

En  22  de  Enero  de  aquel  año  ya  estaba  en  Madrid  Menéndez  y  Pelayo.  Siguió  cam- 
biando notas  con  Laverde  acerca  de  traductores  y  poetisas,  enviándole,  para  que  las 
corrigiese,  versiones  poéticas  de  textos  griegos,  y  haciendo  proyectos  para  la  publicación 
de  una  Biblioteca  de  filósofos. 

Volvió  á  Santander  en  Semana  Santa;  pero  antes  dejó  en  poder  de  Alejandro  Pidal  los 
artículos  relativos  al  abate  Andrés],  á  Eximeno  y  á  Hervás  y  Panduro,  que  formaban  parte 
de  una  serie  de  20  ó  24  acerca  de  los  jesuítas  españoles  deportados  á  Italia  en  1 767.  Di- 
chos artículos  habían  de  publicarse  en  la  España  Católica, 

Laverde  había  puesto  á  Menéndez  y  Pelayo  en  relación  con  sus  amigos  de  Madrid.  En 
Febrero  de  1875  se  presentó  el  segundo  á  D.  Juan  Valera,  con  una  carta  de  aquél.  Tra- 
taron, como  era  natural,  de  proyectos  bibliográficos,  y  el  autor  de  Pepita  Jiménez  pro- 
metió á  Menéndez  hablar  al  sucesor  de  Rivadeneyra,  para  ver  si  se  determinaba  á  incluir 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  uno  ó  dos  tomos  de  filósofos.  Entusiasmado  Menén- 
dez y  Pelayo,  escribía  á  su  recomendante:  «En  el  caso  de  que  sean  dos  {los  tomos), 
llenaríamos  uno  con  opúsculos  latinos  y  otro  con  escritos  castellanos.  Entre  los  primeros, 
deberían  fígurar  varios  de  Luis  Vives  (esperando  que  llegue  el  día  de  hacer  una  edición 
de  sus  obras  filosóficas),  todos  los  de  Foxio  Morcillo,  los  de  Valencia,  Cardillo,  Mariana, 
Gouvea,  el  Brócense  y  el  portugués  Francisco  Sánchez,  la  Antoniana  Margarita  y  todos 
los  escritos  publicados  con  ocasión  suya,  etc.,  etc.  Podrían  añadirse  el  De  animi  afiectio- 
mbus,  del  Deán  Martí,  y  alguna  otra  cosa  del  siglo  pasado.  Si  hubiera  espacio,  debían 
ponerse  muestras  de  Suárez  y  Domingo  de  Soto.  También  pudieran  añadirse  diferentes 
tratados  de  Se^úlveda,  de  Pedro  Juan  Núñez  y  de  otros  peripatéticos  clásicos.  Como  cu- 
riosidad bibliográfica,  podría  entrar  algún  tratado  de  Miguel  Servet.  De  este  modo,  y 
procurando  la  mayor  variedad  posible,  de  suerte  que  pudieran  presentarse  muestras  de 
diferentes  escuelas  y  tendencias  filosóficas,  se  formaría  un  tomo  interesante  y  curiosísimo. 
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Kn  cuanto  á  las  obras  castellanas,  ó  ya  traducidas  á  esta  lengua,  tampoco  habría  dificul- 
tad en  formar  una  escogida  colección.  Comenzando  por  Raimundo  Sabunde,  como  repre- 
sentante del  lulismo,  podrían  entrar  sucesivamente  el  Cuzary^  de  Yehudá-Ha-Leví ;  los 
Diálogos  de  Amor^  de  León  Hebreo,  traducidos  por  el  Inca  Garci-Lasso  (estas  dos  obras 
desea  reproducirlas  Valera);  varios  tratados  místicos ,  y  especialmente  el  del  amor  de  Dios^ 
de  Fonseca,  y  diferentes  opúsculos  dignos  de  conservarse,  como  el  Origen  de  los  estoicos 
y  la  defensa  de  Epicuro,  de  Quevedo,  no  incluida  en  la  edición  de  sus  obras  que  dirigió 
A.  Fernández-Guerra  (');  el  tratado  de  la  ¡lermosura  y  del  amor  y  la  carta  en  defensa  de 
Epicuro^  did  conde  de  Rebolledo,  etc. ,  etc.  Debían  añadirse  los  escritos  filosóficos  del  Pa- 
dre Feijóo,  no  mchiidQS  en  la  edición  de  sus  obras;  la  Filosofía  Scéptica^  del  Dr.  Mar- 
tínez; la  Lógica  y  la  Filosofía  nmraly  de  Piquer;  los  Desengaños  filosóficos  ^  de  Valcárcel; 
algo  del  P.  Ceballos;  muestras  del  Hombre  físico ,  de  Hervás;  las  ilustraciones  de  For- 
ner  á  sus  Discursos  filosóficos;  la  obra  de  Pérez  y  Lópeí^  etc. ,  etc.  Con  esto  tendríamos 
materiales  más  que  sobrados  para  un  buen  tomo.  Prescindimos  de  Huarte  y  Doña  Oliva, 
ya  reproducidos  por  Adolfo  de  Castro.  Tal  es  el  plan  que  he  formado.  > 

En  las  vacaciones  de  Semana  Santa,  del  citado  año  de  1875,  fué  cuando  es€ribió  por 
entero  la  tesis  doctoral,  á  que  me  he  referido,  sobre  La  novela  enlre los  latinos^  «trabado 
extenso — decía — y  que,  á  mi  entender,  contiene  algunas  noticias  curiosas.  En  la  parte 
de  Petronio,  traduzco  algunos  fragmentos,  por  no  existir  (que  yo  sepa)  versión  castellana 
del  Satyricón*.  De  vuelta  á  Santander,  en  Julio  del  mismo  año,  dio  á  la  imprenta  la  tesis, 
de  la  cual  pensaba  tirar  unos  300  ejemplares. 

Preocupado  con  cierto  extremo  de  su  Biblioteca  de  traduclores,  escribió  al  biblioteca- 
rio de  Ñapóles,  antes  de  salir  de  Madrid,  la  siguiente  carta  latina,  que  copio  aquí  como 
muestra  de  su  habilidad  en  el  idioma  clásico,  y  que  hasta  ahora,  según  pienso,  no  se 
ha  publicado: 

«Regiae  Bibliothecae  Neapolitanae  Praefecto 

M.  Menendez  Pelayo 

S.  P.  D. 

Cüm  conscribendae  Hispanorum  interpretum  Bibliotheca  qui  vernácula  lingiia  graeca 
el  latina  scripta  tradiderunt  dificillimura  opus  suscepissem,  tum  amore  patriae,  tum  litte- 
rarum  suavissima  dulcedini  permotus,  ratus  scilicet  nulla  de  hac  re  lucubratio  praeter  el. 
Pellicer  Specimen  quod  nostro  vocabulo  Ensayo  appellatur  prodidisset ,  statui  (Coelitum 
numine  fa vente)  nihil  omittere ,  nihil  intentatum  linquere  quod  ad  integritatem  huius  ope- 
ris  commodi  fore  arbitraretur.  Legi  fortasse  ifi  scriptis  viri  doctissimi  atque  mihi  supra 
modum  amici  G.  Laverde ,  cujusdam  Tragoediarum  Sophoclis  Hispanicae  interpretationis 
íi  Petro  Montengon^  Soc.  lesu  in  Aragoniae  provincia  olim  alumno,  Neapoli  typis  excus- 
sae  anno  mdcccxx,  bibliographicam  annotationem  quae  illi  á  Cajetano  La-Barrera  arden- 
tissimo  bibliophilo  tradita  íuerat.  Frustra  Hispaniae  celebérrimas  Bibliothecas  adii,  frus- 
tra doctorum  scientiam  consului ,  nemo  hujus  interpretationis  nec  nonien  quidem  audivit. 
Nec  superest  ipse  La-Barrera  ad  veritatis  disquisitionem.  Stamina  hujus  vitae  ante  hos 
annos  soWxt  importuna  mors  quae  sacrum  omne prophanat,  Tali  necessitate  constrictus,  te, 
vir  illustrissime ,  oro  atque  obsecro  per  Musarum  delicias ,  per  litterarum  amorem ,  per  cla- 
rissimi  viri  Joannis  Andresii  popularis  mei  atque  in  praefectura  Neapolitanae  Bibliothecae 
tui  antecessoris  memoriam,  ut  interpretationis  Sophoclis  á  Montengon  editae  integram 
atque  perspicuam  annotationem  communicare  velis:  alicujus  fragmenti  insertione  illustra- 


(*)  Pero  sí  en  cl  tomo  m  de  esta  edición,  publicado  por  Florencio  Janer  en  1877  (págs.  413  á  432). 
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tam,  judictum  insaper  tuum  de  ejusdem  fidelitate  ac  meritis  prolatum,  si  forte  aliquid 
exemplar  in  Parthenopea  Bibliolheca  extiterit.  Vale,  \ir  illustrissime,  perpetua  felicítate 
et  Dei  patrocinio  munite.  Datum  &»  (*). 

Por  aquellos  días  también,  escribió  Menéndez  y  Pelayo  los  siguientes  dísticos  latinos, 
que  llevan  fecha  de  Santander,  2  de  Agosto  de  1875: 

.       -A  I.  C). 
EUg/a. 

Mihi  dulcis  amorum  sedes,  pulcherrima  virgo, 

Quae  facie  praestas  venustiore  Deas , 
Pedibus  alternis  digna  memoran  TibulH , 

Candidior  lacte  candidaque  nive, 
Dicam  oculorum  lumen  velut  astra  micantium , 

Hecatae  similium  cum  rupit  illa  nubes, 
Et  laxos  crines  capitis  in  vértice  tortos. 

Qui  pectus  tegunt  turgentiaque  poma, 
Fluctibus  densiores  humero  jactantur  utroque, 

Tales  Aphroditem  flexus  habere  credo, 
Talis  caesarie  fuerat  formosa  Lacaena, 

Pergami  excidium  Trojanique  regís, 
Talis  Berenices  coma  super  astra  locata , 

Callimachi  ingenio,  docte  Catulle,  tuo. 
¿Singula  quid  referam?  manus  tornátiles  ipsas» 

Gracilesque  pedes ,  incessumque  Divftm. 
Et  leves  risus,  et  blanda  murmura  linguae. 

Purpureo  in  ore  provocante  basia. 
¡Félix  qui  possít  dulcem  exaudiré  loquentem , 

Oscula  loquenti  qui  tibi  rapiat,  felix! 
¡Félix  qui  possít  nuptam  te  ducere  lectum. 

Fulmine  contactus  dummodo  postea  cadat!» 


(*)  La  contestación  que  recibió  Menéndez  y  Pelayo,  decía  así: 

«Vitus  Fornari 

Regiae  Bibliothecae  NeapoUtanae  Pratf. 

M.  M.  P. 

S. 

Statim  ut  tuas  litteras,  vir  humanissime,  accepi,  indagini  operara  dcdi,  si  forte  in  hac  nostra  invenissem 
Bibliotheca  exemplar  aliquod  Tragoediarum  Sophoclis,  quas  á  Montengon,  Societatis  lesu,  Hispánico  ser- 
tnone  conversas  typísque  Neapolitanis  mandatas  arbitraris.  Sed  summam  quamvis  in  hac  investigatione  dili- 
gentiam  adhibuissem,  nihil  tamen  reperi  quod  operis  á  te  sascepti  alicui  utílitati  fore  existimem.  Expedit 
«Ítem  noscas  me,  forte  in  ejusdem  Montengon  raríssimum  volumen  incidisse ,  Neapoli  ítem  anno  mdCCCxx 
(presso  Gio:  Battista  Settembre)  excussam,  de  quo  praeter  titulum:  Las  tragedias  de  D.  P,  Montengon,^ 
tomo  /.*,  nihil  amplius  addere  possum,  quippe  quod  et  praefatione  et  caeteris  indiciis  prorsus  careat.  Enim- 
^erohaud  illum  e  manibus  dimisi,  quin  prius,  iis  fabulis  breviter  ac  summatim  inspeclis,  comperissem  ipsas 
neqoe  SophocHs  ñeque  alius  veteris  poetae  translationes ,  sed  genuinos  popularís  tui  ingenii  partus.  Quam- 
obrem  id  denique  in  animum  induxi  fuisscí  qui  antea  versionem  illius  memoraverunt,  deceptos  á  fabulanmi 
argumentis  ex  Graeca  Mithologia  depromptis  atque  ií^^schyleis  et  Sophocleis  titulo  pené  sirailibus.  —  Vale, 
vir clarissimc,  tuisque  studiis  viriliter  incumbe.— Dedi  Neapoli,  secundo  Kalendas  Sextilis ,  anni  mdccclxxv.» 

Realmente.  Pedro  Montengon  tradujo,  por  lo  menos,  tres  tragedias  de  Sófocles:  Electro,  Filoctetes  y  Edi- 
M  rey^  en  verso  castellano.  Poseo  copia  de  esta  versión,  que  no  llegó  á  publicarse,  y  que  no  citan  Lavcrde 
ni  Menéndez  y  Pelayo. 

(•)  La  misma  persona  á  quien  van  dedicados  los  sonetos  de  la  Añsceláma  científica  y  literaria  á  que  des- 
pués alado  en  la  Bibliografía. 
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Sucesivamente  iba  enviando  Menéndez  y  Pelayo  á  su  amigo  Laverde,  desde  Santander 
ó  desde  Madrid,  las  versiones  poéticas  que  hacía  de  autores  clásicos,  antiguos  y  mcxier- 
nos.  Deseaba  vivamente  ver  reunidos  en  un  tomo  esos  trabajos,  que  después  constituye- 
ron la  base  de  los  Estudios  poéticos;  y  así  le  escribía,  en  4  de  Setiembre  de  1875:  «Tengo 
pensado  reunir  mis  traducciones  de  poesías  líricas,  añadir  algunas  más,  y  formar  con  ellas 
un  tomo  semejante  en  forma  y  tamaño  al  de  las  Poesías  de  Valera,  que  titularé  Estudios 
poéticos.  En  él  entrarán  versiones  del  griego,  del  latín ,  del  italiano,  del  inglés,  del  fran- 
cés y  del  lemosín,  teniendo  de  esta  suerte  la  colección  variedad,  á  falta  de  otro  mérito- 
He  aquí  el  specimen: 

»Del  griego:  Las  dos  odas  de  Safo. — La  de  Erinna. — Cinco  anacreónticas  {La pcdofna; 
La  cigarra;  A  un  pintor;  La  Rosa;  Venus  sobre  las  ondas  del  mar), — Un  fragmento  de 
Alemán. — La  olimpiada  décima-cuarta  de  Píndaro. — La  Hechicera^  idilio  de  Teócrito. — 
La  Muerte  de  Adonis^  de  Bion. — Canto  fúnebre  de  Bion^  de  Mosco. — Himno  de  Sinesio, 
obispo  de  Tolemaida,  á  su  lira. 

>Del  latín:  Invocación  de  Lucrecio. — Epitalamio  de  Catulo,  y  Elegía  al  sepulcro  de  su 
hermano. — Dos  elegías  de  Tibulo  (la  i.*  y  la  3.*). — Una  de  Propercio  (i.*  del  libro  4."). — 
La  de  Ovidio  á  la  muerte  de  Tibulo. — La  égloga  décima  de  Virgilio. — Dos  odas  de  Hora- 
cio (á  Pirra,  á  Clío).— Fragmento  de  Pe  tronío.— Himno  de  Prudencio  en  loor  de  los  már- 
tires de  Zaragoza  (como  anuncio  de  la  versión  completa). 

>Del  italiano:  Dos  canciones  del  Petrarca  {Á  la  fuente  de  Valclusa^  A  Italia), — Los 
Sepulcros^  de  Hugo  Foseólo. 

»Del  francés:  La  Cautiva  y  El  Ciego ^  de  Andrés  Chenier. 
»Del  inglés:  El  Himno  d  Grecia^  de  Byron. 

»Del  lemosín:  Dos  cantos  de  Ausias  March,  y  alguna  composición  de  poetas  modernos 
que  tengo  traducida. 

•Originales  hasta  cierto  punto:  Una  fiesta  en  Chipre, — Una  oda  sáfica,  titulada  Anyo- 
ransa, — Un  soneto. — Los  dísticos  latinos. 

•Todas  estas  composiciones  irán  escrupulosamente  corregidas.» 

Invitó  Menéndez  y  Pelayo  á  Laverde  para  que  prologase  sus  Estudios^  que  pensaba 
ofrecer  á  los  editores  Medina  y  Navarro.  Laverde  no  pudo,  por  sus  achaques,  cumplir  el 
encargo,  y  fué  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  marqués  de  Valmar,  quien  escribió,  en  Ma- 
drid, á  16  de  Mayo  de  1878,  la  Carta-Prólogo  al  Excmo,  Sr,  D.  Juan  Valera^  que  enca- 
beza las  poesías  del  «brillante  y  estudioso  joven»,  como  dice  el  prologuista. 

El  28  de  Setiembre  de  1875  encontrábase  D.  Marcelino  en  Madrid,  donde  ganó  el 
premio  extraordinario  del  doctorado  en  Filosofía.  El  Reglamento  de  oposiciones,  escribía 
Menéndez  á  Laverde,  «me  deja  fuera  de  combate  por  cinco  años.  No  sé  lo  que  haré.  Pien- 
so solicitar  dispensa;  si  no  me  la  conceden,  pediré  ingresar  en  el  Cuerpo  de  Archiveros  y 
Bibliotecarios.  >  Por  aquellos  días  tenía  trazado  el  plan  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos 
españoles^  y  publicó  en  la  Revista  Europea  su  primer  artículo  sobre  el  verso  laverdáico  (*), 
A  la  vez  colaboraba  con  Laverde  en  cierto  Curso  de  Retórica^  en  el  que  Menéndez  y  Pela- 
yo redactó,  entre  otras,  la  parte  de  Estética.  Volvió  á  Santander  á  primeros  de  Noviembre^ 
después  de  haberse  detenido  algunos  días  en  Valladolid,  en  casa  de  Laverde.  En  12  de 
Diciembre  había  llegado  al  artículo  núm  100  de  la  Biblioteca  de  traductores^  y  tenía  reco- 
gidos bastantes  datos  para  los  Heterodoxos, 


(* )  Publicado  y-a  el  articalo,  escribió  Menéndez  y  Pelayo  á  Laverde  en  14  de  Mayo  de  1876:  «Como  verá 
usted  por  la  adjunta  nota,  Musso  y  Valiente  cultivó  el  verso  eneasitabo.  Siento  no  haber  tenido  á  la  vista  los 
suyos  cuando  escribí  el  laverdáico.  Irán  en  la  segunda  edición  de  dicho  artículo,  si  llego  á  coleccionarle  con 
otros  opúsculos.» 
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En  10  de  Febrero  del  año  siguiente,  iban  tirados  ya  dos  pliegos  del  estudio  sobre 
Trueba  y  Cosío.  En  aquella  fecha  escribió  Menéndez  y  Pelayo  á  La  verde:  «He  visto  el 
número  primero  del  resucitado  Averiguador^  y  en  él  dos  preguntas  de  usted  sobre  el 
verbo  aurirrollar,  y  otra  sobre  batidos  del  siglo  XV,  Agradecería  á  usted  les  remitiese  las 
dos  siguientes : 

<i.*  ^Cuál  fué  la  patria  de  D.  José  Gerardo  de  Hervás  (Jorge  Pitillas)?  Sí,  como  pa- 
rece, nació  en  PortillOy  ^es  éste  alguno  de  los  dos  pueblos  de  tal  nombre  existentes  en 
la  provincia  de  Santander?  Tal  parece  persuadir  el  parentesco  muy  cercano  de  Hervás 
Cf)n  la  familia  Cobo  de  la  Torre,  i  Ha^y  alguien  que  posea  nuevos  datos  sobre  este  escritor? 
: Podría  facilitarlos? 

>2.*  Se  desea  saber  el  paradero  de  un  tomo  de  poesías  castellanas  que  á  su  muerte 
dejó  casi  preparado  para  la  impresión  Trueba  y  Cosío.  ¿Hay  alguien  que  posea  obras  in- 
éditas de  este  escritor  y  quiera  comunicar  noticia  de  ellas  ?» 

Mientras  se  ocupaba  en  todo  esto,  Menéndez  y  Pelayo  terminaba  los  artículos  sobre 
Campo-Redondo  y  Silió,  que  habían  de  seguir   á  Trueba  en  los  Escritores  montañe- 
ía;  traducía  el  Elogio  de  Serena^  de  Claudiano;  proyectaba  una  Sociedad  de  bibliófilos 
cántabros^  cuyo  prospecto  pensaba  escribir  y  publicar  en  los  periódicos  locales,  y  se  des- 
esperaba porque  Medina  y  Navarro  nada  le  contestaban  acerca  de  los  Estudios  poéticos^ 
cuya  copia  les  había  remitido  para  la  impresión  hacía  mucho  tiempo.  En  cuanto  á  la  serie 
de  Escritores  montañeses^  había  logrado  saber  que  en  Casar  de  Períedo  se  conservaban 
nada  menos  que  veinte  tomos  manuscritos  de  obras  del  P.  Rábago  (entre  ellas  un  Tratado 
de  Filosofía),  y  formaba  el  propósito  de  tratar  de  la  peregrina  vida  de  D.  Fernando  de  la 
Serna,  «natural  de  Santoña;  el  español  que  más  largos  y  difíciles  viajes  emprendió  en  los 
primeros  años  de  este  siglo,  y  digno  de  compararse  con  Badía  ó  con  cualquier  otro  de  los 
más  arrojados  aventureros.  Fugitivo  de  Filipinas ,  donde  le  había  sentenciado  á  muerte  un 
Consejo  de  guerra,  residió  largo  tiempo  en  China  (cuya  lengua  llegó  á  poseer  con  perfec- 
ción notable),  prestando  importantes  servicios  al  Gobierno  del  Celeste  Imperio  y  contri- 
buyendo á  perfeccionar  el  arte  de  la  navegación  en  aquel  pueblo.  Su  vida  en  adelante  fué 
una  serie  de  extraños  acontecimientos,  que  él  refiere  en  parte  en  dos  de  sus  obras  impre- 
sas, sobre  todo  en  los  Viajes  de  un  español  por  el  Asia,  Publicó  asimismo  diversos  opúscu- 
los de  materias  varias,  y  dejó  inéditos  numerosos  estudios  de  mecánica  y  otras  ciencias 
exactas,  descripciones  de  todos  los  países  que  recorrió  en  sus  viajes,  etc.,  etc.  Escribió 
una  Memoria  sobre  antigüedades  de  Cantabria,  é  hizo  largas  investigaciones  en  los  Archi- 
vos de  esta  provincia.  Levantó  un  plano  topográfico  de  la  isla  de  Cuba,  y  planteó  en  ella 
el  primer  ensayo  de  ferrocarril.  Murió,  muy  anciano,  en  Santoña,  de  vuelta  de  un  viaje  á 
Jenisalem.  En  1808,  antes  de  su  huida  á  China,  era  capitán  de  Ingenieros.  Su  familia  con- 
serva sus  obras  impresas  y  manuscritas,  y  D.  Evaristo  del  Campo,  pariente  suyo  lejano, 
ha  ofrecido  hacer  lo  posible  por  facilitármelas».  Con  respecto  á  la  Sociedad  de  bibliófilos, 
se  constituyó  una  Junta  directiva,  compuesta  de  Laverde,  Assas,  Pereda,  Escalante,  Le- 
guina  y  Menéndez  y  Pelayo;  se  reunieron  70  socios,  y  esperaban  congregar  100  para 
estampar  el  prospecto,  acompañado  de  sus  nombres.  Pereda  trabajaba  activa  y  tenazmente 
para  constituir  la  Sociedad,  Assas  y  Leguina  se  inclinaban  á  dar  preferencia  á  los  Hbros  de 
antigüedades  é  historia  de  la  provincia;  Menéndez  y  Pelayo  quería  dar  á  las  publicaciones 
mayor  amplitud  y  universalidad. 

Assas  y  Leguina  acabaron  por  separarse  de  la  Sociedad ,  y  en  su  lugar  fué  designado 
el  sordo  de  Proaño,  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  traductor  de  los  Eddas,  autor  del  En- 
sayo sobre  los  apellidos  castellanos  y  de  la  Noticia  de  las  Behetrías,  arqueólogo  diligente  y 
hombre  originalísimo,  á  quien  Pereda  inmortalizó  en  Peñas  Arriba, 

Pensó  Menéndez  y  Pelayo  inaugurar  las  publicaciones  de  la  Sociedad  con  las  Memorias 

Omiiunss  nc  la  Notila.— IV.— B 
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históricas  de  la  Iglt\uay  Obispado  de  Santander^  que  escribió  el  Deán  José  Martínez  Mazas 
y  se  conservaban  inéditas  en  la  Catedral.  Amos  de  Escalante  prometió  escribir  el  Prólogo- 
Después  irían  las  Leyendas  de  Trueba,  traducidas  del  inglés.  El  Prospecto  de  la  Sociedad 
salió  á  luz  en  el  verano  de  1876.  Al  mismo  tiempo  se  hizo  provisión  de  papel  y  se  encar- 
garon á  Londres  dos  fundiciones  elzevirianas. 

En  una  de  sus  cartas,  Laverde  habló  á  D.  Marcelino  de  los  reparos  de  D.  Cayetano 
Rosell  para  publicar  la  Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega,  compuesta  por  La  Barrera. 
Menéndez  y  Pelayo  escribía,  en  4 de  Abril  de  1876:  «Malo  es  que  las  tercerías  y  embro- 
llos de  Lope  no  se  hayan  librado  de  las  escudriñadoras  miradas  de  la  posteridad;  pero, 
^á  qué  ocultarlos,  cuando  son  bien  conocidos  de  los  eruditos,  desde  el  hallazgo  de  sus 
cartas  al  Duque  de  Sessa ,  y  cuando  ya  les  han  dado  harta  publicidad  Fernández-Guerra 
en  el  libro  de  Alarcón  y  Tubino  en  el  suyo  de  Cervantes  y  el  Quijote?  La  imprudencia 
estuvo  en  el  primero  que  echó  á  volar  tales  especies.  —  Respecto  á  la  famosa  Lucinda  y, 
añadiré  á  usted  que  á  ella  están  dedicados  la  mayor  parte  de  los  sonetos  incluidos  en  las 
Ritnas  Humanas  del  Fénix  de  los  Ingenios.  Y  aun  tengo  para  mí  que  ella  ha  de  ser  la 
heroína  de  la  Dorotea,  «historia  en  todos  sus  puntos  verdadera»,  como  cuidaron  de  ad- 
vertir el  mismo  Lope  y  su  amigo  D.  Francisco  de  Aguilar.» 

Laverde  había  dado  noticia  á  Menéndez  y  Pelayo  del  párrafo  de  D.  Gumersindo  de 
Azcárate,  que  motivó  La  Ciencia  Española ,  estimulándole,  al  mismo  tiempo,  á  que  con- 
testase en  un  artículo.  Desde  Santander,  á  16  de  Abril  de  1876,  decíale  D.  Marcelino: 
«Remito  á  usted  el  articulejo  contra  Azcárate,  que  borrajeé  cálamo  cúrrente  estos  últimos 
días.  Como  usted  verá,  es  harto  ramplón  y  chapucero,  sin  gran  novedad  en  noticias  ni  en 
ideas.  Autorizo  á  usted  para  que  añada,  quite,  mude,  pula  y  arregle  lo  que  le  parezca,  y 
le  publique  en  el  modo  y  forma  que  más  convenga.  No  le  puse  más  que  las  iniciales,  por 
la  insignificancia  y  desaliño  del  trabajo;  pero  si  usted  cree  que  conviene  firmarle,  ponga 
el  nombre  entero.  En  esto,  como  en  todo,  la  voluntad  de  usted  será  norma.»  El  artículo 
se  publicó,  en  efecto,  en  la  Ransta  Europea. 

A  fines  de  Abril  de  aquel  año,  se  acabó  de  imprimir  el  estudio  sobre  Trueba  y  Cosió ^ 
acerca  del  cual  escribió  Pereda,  para  un  periódico  montañés,  un  artículo  sobremanera 
eulogístico.  Seguidamente,  D.  Marcelino  envió  ejemplares  á  Laverde,  Valera,  Caminero, 
Amador  de  los  Ríos,  A.  Fernández-Guerra,  D.  Fermín  Caballero,  Adolfo  de  Castro,  Mar- 
qués de  Valmar  y  á  varios  literatos  barceloneses.  Poco  después,  Adolfo  de  Castro  escri- 
bió á  D.  Marcelino  que  la  madre  de  aquél  poseía  una  comedia  manuscrita  de  Trueba  ('), 
de  la  cual  prometió  enviarle  una  copia.  Amos  Escalante  publicó  otro  artículo  en  La  Época ^ 
y  Laverde  en  la  Revista  de  España,  haciendo  otro  tanto  Milá  en  el  Polybiblion,  de  París. 
La  Diputación  provincial  santanderina,  en  sesión  de  4  de  Mayo  de  1876,  acordó,  por  una- 
midad,  señalar  á  Menéndez  una  subvención  de  16.000  reales,  para  que  pudiese  continuar, 
así  en  España  como  en  el  extranjero,  sus  estudios  y  tareas  literarias  y  bibliográficas.  El 
agraciado  contestó  en  un  oficio  admirablemente  redactado,  que  agradó  mucho  á  sus  pai- 
sanos y  que  debió  de  imprimirse  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia. 

A  todo  esto,  el  Marqués  de  Valmar,  en  el  mes  de  Mayo  de  aquel  año,  escribió  á  Me- 
néndez y  Pelayo  que  le  había  gustado  el  Trueba,  y  que  le  enviase  los  Estudios  Poéticos 
para  escribir  el  prólogo  en  De  va,  durante  el  verano.  Laverde  deseaba  que  D.  Marcelino 
suprimiese  ciertos  pasajes  escabrosos  de  sus  versiones.  Menéndez  se  prestaba  á  ello,  eli- 
giendo por  juez  al  eclesiástico  Caminero;  pero  hacía  constar,  en  carta  á  D.  Gumersindo: 


(«)  En  carta  de  9  de  Julio,  dice  Menéndez  y  Pelayo  haber  recibido  la  copia  de  la  comedia,  y  añade:  «Pa- 
rece que  de  ella  tomó  Bretón  algunos  rasgos  de  la  Marcela.^ 
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<Xo  me  remuerde,  sin  embargo,  la  conciencia  en  este  punto.  Todos  nuestros  traductores, 
aun  los  más  sabios  y  piadosos,  han  respetado,  en  general,  los  originales  que  trasladaban. 
Fr.  Luis  de  León  vertió  la  égloga  Alexis,  y  buen  número  de  eróticas  de  Horacio,  entre 
ellas,  dos  que  cantan  el  pecado  nefando,  y  en  una  de  ellas  no  dudó  en  escribir  los  versos 
siguientes,  más  licenciosos  que  los  del  texto  por  él  interpretados: 

cNi  te  consentirán  entretenerte 
con  el  hermoso  Lícidas ,  tu  amado, 
de  cuyo  fuego  saltarán  centellas 
que  enciendan  en  amor  muchas  doncellas»  (*). 

»En  cuanto  á  comentadores  de  todas  épocas,  usted  sabe  que  en  nada  escrupulizaron - 
Los  traductores  no  españoles,  tampoco  se  han  permitido  infidelidades  de  esta  naturaleza. 
Xo  traeré  á  cuento  á  italianos  ni  á  franceses.  Baste  decir  que  en  Inglaterra,  uno  de  los 
países  más  morigerados  de  Europa  (á  lo  menos  en  apariencia),  en  Inglaterra,  donde  seve- 
rísimas  leyes  de  imprenta  castigan  toda  infracción ,  aun  leve,  del  decoro  público,  aparecen 
continuamente  traducciones  de  clásicos  nunca  expurgadas.  Los  humanistas  extranjeros 
creerían  cometer  un  sacrilegio  si  mutilasen  los  originales  que  traducían. 

•  Con  esta  castración,  tampoco  se  logra  nada,  porque,  en  mi  conciencia  de  traductor, 
<lcbo  poner  en  tales  lugares  una  nota  que  expresamente  diga:  «Aquí  suprimimos  algunos 
versos  que  nos  han  parecido  libres  en  demasía. »  Y  esté  usted  seguro  que  á  los  débiles  les 
bastará  esto  para  entrar  en  curiosidad  de  conocer  tales  lugares,  y  aun  suponiendo  que  no 
sepan  griego  ni  latín,  no  faltará  en  lenguas  vulgares  alguna  traducción  que  se  lo  diga.  Y 
lejos  de  haber  evitado  el  mal,  habrémosle  causado  mayor,  pues  en  el  original  ó  en  otras 
versiones  verán  enteramente  desnudo  lo  que  yo  he  procurado  velar  en  algún  modo.  La 
privación  es  causa  de  apetito;  todo  libro  vedado  se  ha  leído  siempre  con  avidez.  Además, 
mis  traducciones  haa  de  correr  muy  poco,  y  eso  en  ciertas  manos ;  no  creo  tampoco  que 
contengan  máximas  perv^ersas  ni  pinturas  escandalosas ;  alguna  Hgereza  hay  en  ciertos 
pasajes,  pero  nada  más.  Por  lo  demás,  estoy  dispuesto  á  tachar  cuanto  á  usted  le  disona- 
re, aunque,  como  pueda,  he  de  tirar  algunos  ejemplares  íntegros  para  mis  amigos.  Usted 
apreciará,  como  mejor  le  parezca,  estas  reflexiones  mías;  yo,  á  todo  me  someto.» 

En  otra  carta,  de  25  de  Mayo  de  1876,  escribía  D.  Marcelino:  «He  leído  el  discurso  de 
Núñez  de  Arce  en  la  Academia,  y  la  contestación  de  Valera.  El  primero  parece  escrito  por 
el  Abate  Marchena,  y  es  una  serie  de  inocentadas  y  vulgaridades,  indignas  del  talento  de 
su  autor;  el  segundo  es  cosa  bien  escrita  y  bien  pensada,  aunque  harto  escéptica  y  poco 
resuelta  en  las  conclusiones.  Valera  mienta  allí  mi  oscuro  nombre  ('^)  entre  los  defenso- 
res de  la  ciencia  española :  me  agrada  el  verme  colocado,  aunque  sin  méritos ,  cerca  de 
usted,  de  quien  he  de  ser  (Dios  queriendo)  continuador  y  discípulo». 

Proseguía,  entretanto,  la  polémica  sobre  La  ciencia  española.  En  i.""  de  Junio  de  1876» 


(*)  Esta  Tersión  no  es  de  Fray  Luis,  ni  tampoco  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  á  quien  igualmente 
se  ha  atribuido,  sino  del  capitán  Diego  de  Mendoza  de  Barros.  Véanse  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Pedro 
Espinosa  (cd.  de  Sevilla,  1896;  tomo  i,  págs.  123  y  375). 

(*)  En  el  párrafo  donde  dice:  «Pero  el  amor  patrio  nos  ha  hecho  clamar  contra  el  desprecio  por  nuestra 
cienda,  y,  sobre  todo,  por  nuestra  ñlosofía,  desde  el  Renacimiento  hasta  ahora;  y  han  surgido  celosos  de- 
fensores de  que  hubo  filósofos  en  España  y  hasta  verdadera  filosofía  española ,  entre  los  cuales  merecen  ci- 
tarse nuestros  compañeros  correspondientes  D.  Gumersindo  Laverde  y  D.  Adolfo  de  Castro,  el  joven  señor 
Men¿ndez  Pelayo  y  los  Sres.  Ríos  Portilla  y  D.  Luis  Vidart,  el  cual  hasta  ha  formado  y  publicado  un  tomo 
de  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  filosofía.»  (Valera:  Obras  completas ;  tomo  i,  Madrid,  1905,  pág.  289- 
Los  discursos  fueron  leídos  en  21  de  Mayo  de  1876.) 
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decía  á  Laverde:  «Envío  á  usted  la  carta  acerca  de  los  estudios  bibhognificos ,  para  que 
añada  y  corrija  en  ella  lo  que  bien  le  pareciere.  Pero  no  sé  si  será  conveniente  publicar 
antes  otra,  impugnando  al  bueno  de  Revilla,  que  en  la  última  Revista  Con fefnpor anea  dice 
que  es  un  mito  la  filosofía  española,  y  unos  soñadores  los  que  en  ella  piensan,  citándonos 
á  usted  y  á  mí  nominalim.  También  dice  que  la  Historia  de  la  Filosofía  puede  escribirse 
sin  hablar  de  España,  y  llega  á  indicar  que  el  catolicismo  ha  sido  la  fuente  de  todos 
nuestros  males,  con  otros  absurdos  y  desatinos;  todo  ello  á  propósito  del  discurso  de 
Valera,  á  quien  ferozmente  impugna.  Me  parece  que  vamos  entrando  en  harina,  y  me 
alegro  de  ello.  Con  esto  se  fijará  algún  tanto  la  atención  del  público  en  ciertas  cues- 
tiones.» 

«iQué  buenas  cosas — escribía  pocos  días  después — se  pueden  decir  del  vivistno! 
Para  mí,  es  indudable  la  existencia  de  esta  escuela  filosófica  peninsular,  y  no  creo  difícil 
reducir  á  su  fecunda  unidad  todas  las  doctrinas  de  nuestros  pensadores  índependiefi/es  de 
los  tres  siglos  anteriores.  Fuera  de  los  lulísfas,  místicos  y  escolásticos^  apenas  hay  un  filó- 
sofo español  en  quien  no  sea  fácil  reconocer  rastros  de  influencia  vivista^  sin  pensarlo  y 
sin  quererlo  á  veces.  Nuestros  ramistas  y  peripatéticos  clásicos^  participan  no  poco  del  cH- 
ticismo  de  la  escuela  valenciana;  hasta  Gómez  Pereira  y  Huarte  y  Doña  Oliva  reprodu- 
cen aspectos  parciales  de  aquel  sistema,  que  vive  y  palpita  en  toda  nuestra  historia  filo- 
sófica, como  que  responde  á  una  de  las  direcciones  más  importantes  del  pensamiento 
nacional,  y  cumple  de  todo  en  todo  sus  providenciales  leyes  y  las  del  Renacimiento,  en 
medio  del  cual,  y  como  su  mejor  y  más  sazonado  fruto,  se  produce.  Tiene  usted  razón 
sobrada  al  afirmar  que  el  baconismo  y  el  cartesianismo  no  son  más  que  pedazos  del  gran 
sistema,  y  aplicaciones  incompletas  y  exclusivas  del  método  vi  vista,  al  cual  ha  vuelto, 
no  sé  si  inconscientemente,  la  escuela  escocesa,  sobre  todo  en  Hamilton,  cuya  doctrina 
enlazaba  diestramente  Lloréns  con  la  de  Vives  en  sus  apuntes  y  explicaciones  de  clase, 
bien  diferente  en  esto  de  los  krausistas  y  otros  sectarios.  Si  él  no  hubiese  faltado,  ,:  quién 
sabe  si  hubiéramos  visto  una  verdadera  restauración  del  espíritu  de  Vives,  expuesto  á  la 
moderna  y  completado  con  la  ontología  escolástica?  Hamilton,  que  era  muy  erudito,  debió 
conocer  las  obras  de  Vives,  aunque  no  las  veo  citadas  en  sus  Fragmentos  de  critica  filo- 
sófica (^),  insertos  en  la  Revista  de  Edimburgo, ^^ 

En  carta  de  21  de  Junio,  añadía:  «Quisiera  que  Medina  se  determinase  á  hacer  una 
tirada  suelta  de  estas  cartas^  libro  que,  como  de  polémica,  tendría  para  el  editor  no  difí- 
cil salida,  sería  para  mí  un  libro  nuis^  y  algo  contribuiría  á  extender  la  afición  á  nuestra 
historia  científica.  Hágale  usted  alguna  indicación  en  tal  sentido.  Me  contento  con  un 
corto  número  de  ejemplares  para  regalar.»  El  título  Mr.  Masson  redivivo,  que  lleva  la  ter- 
cera carta,  fué  idea  del  mismo  Laverde,  á  quien  D.  Marcelino  pidió,  en  24  de  Julio,  que 
prologase  el  libro,  al  final  del  cual  pensaba  poner  (como  lo  hizo)  la  Introducción  de  los 
Heterodoxos^  que  «lleva — decía — quince  pliegos  de  mi  letra,  y  en  ella  va  incluido  el 
plan  detallado  de  todos  los  capítulos».  El  propio  Menéndez  y  Pelayo  redactó  y  envió  á 
Laverde  el  esquema  y  parte  del  texto  de  la  Carta-Prólogo  del  segundo,  que  figura  al 
frente  de  las  Polémicas,  «En  cuanto  á  lo  incisivo  y  mordaz  de  mis  epístolas — escribía, — 
creo  tener  disculpa  por  la  naturaleza  de  la  polémica  y  el  género  de  adversarios,  un  si  es 
no  es  ridículos,  que  tenemos  en  campaña.  Yo,  que  con  un  enemigo  personal  sería  muy 
comedido,  soy  implacable  con  los  adversarios  sistemáticos  y  testarudos  del  sentido  co- 
mún y  de  la  patria.  En  lo  de  Salmerón  templaré  algunas  frases,  aunque,  realmente,  todo 


(')  Pero  sí  en  las  Ledures  on  Metaphysics  (págs.  320  y  460  del  tomo  n  de  la  edición  Mansel;  London. 
1870),  que  Menéndez  y  Pelayo  no  recordaba  sin  duda  en  este  momento. 
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lí^  que  digo  de  su  persona' y  del  famoso  prólogo  es  duro  y  cruel,  si  bien  archijustificado. 
Dígame  usted  cuáles  son  allí  las  frases  más  ofensivas,  para  modificarlas. — Revilla  quiere 
ponerse  á  salvo,  diciendo  que  no  discutirá  conmigo  por  las  formas  que  empleo.  No  sé  qué 
conducta  seguirá,  después  de  leída  mi  segunda  carta.  Peores  formas  emplearon  Erasrao, 
Pascal,  Forner  y  otros  famosos  polemistas,  y  peores  las  emplea  él  en  su  contestación,  lo  \/ 
cual  me  libra  de  toda  responsabilidad  de  conciencia  en  este  punto.»  Citaba  también,  en 
otra  carta,  las  fraternas  de  D.  Fermín  Caballero  contra  el  Diccionario  de  Miñano,  las  pe- 
lamesas de  Gallardo,  Estébanez  Calderón  y  Adolfo  de  Castro  cuando  lo  del  Buscapié^  las 
trases  de  líamilton  respecto  del  Dr.  Brown,  y  la  discusión  de  Balmes  en  La  Sociedad cow 
Torres  Amat. 

El  artículo  de  Milá  y  Fon  tañáis  en  el  Polybiblion  (sobre  el  Trueba  y  Cosió)  ^  donde  de- 
cía, entre  otras  cosas:  «Le  jeune  écrivain  montre  un  sang-froid  rare  á  son  age:  c'est  une 
précieuse  qualité  pour  un  critique  (nous  le  trouvons,  toutefois,  peu  chaud  dans  l'endroit 
de  Walter  Scott),  et  ne  se  laisse  iníluencer  ni  par  l'esprit  patriotique,  ni  par  Tamour  de 
son  sujet » ,  dio  lugar  á  que  la  Academia  Heráldico-Genealógica  Italiana,  de  Pisa,  nombra- 
se á  Menéndez  y  Pelayo  miembro  correspondiente.  Menéndez  y  Pelayo  agradeció  la  aten- 
ción en  una  carta  en  francés.  Era  la  primera  distinción  honorífica  que  los  extranjeros  le 
otorgaban. 

A  primeros  de  Setiembre  de  1876,  había  refundido  su  antigua  Memoria  sobre  Tra- 
ducciones de  Horacio,  «añadiéndola  más  del  doble».  «Hace  un  tomo — decía; — Abelar- 
do de  Carlos  no  acaba  de  publicarla,  y  dudo  que  lo  haga,  porque  es  mucho  fárrago  para 
su  periódico. » 

*  * 

Otro  gran  pensamiento,  realizado  después,  tenía  por  entonces  Menéndez  y  Pelayo.  A 
cierta  carta  enviada  á  La  verde  desde  Santander,  el  21  de  Junio  de  1876,  acompañaban 
tres  hojas,  que  contenían  el  Plan  para  una  Historia  de  la  Estética  en  España^  germen  de 
la  futura  Historia  de  las  ideas  estéticas.  El  Plany  literalmente  transcrito,  dice  así: 

*  Introducción,  Importancia  del  estudio  de  la  Estética. — Necesidad  de  una  historia  de 
esta  ciencia ,  no  tan  moderna  como  se  supone. — Existen  otras  obras  alemanas  y  francesas; 
pero  falta  en  todas  la  parte  española.  Debe  llenarse  este  vacío. — Este  trabajo  es  indispen- 
sable: i.°,  como paralipómenos  de  la  historia  general  de  la  ciencia;  2.",  como  clave  para 
explicar  las  transformaciones  del  gusto  y  manera  artística  en  nuestro  suelo.— Muéstrase  la 
unidad  interna  que  en  esta  historia  domina. 

^Capitulo  L  La  Estética  en  los  escritores  hispano-romanos. — Las  fuentes.— Formalis- 
mo de  Séneca  el  Retórico. — Doctrinas  no  sistemáticas,  esparcidas  en  los  libros  de  Séneca 
el  Filósofo.— Quintiliano. — Comparación  de  la  doctrina  estética  de  estos  escritores  con 
la  que  más  ó  menos  claramente  resulta  de  Petronio,  Plinio  el  Joven,  etc.,  etc. 

^Capitulo  //.  La  Estética  en  las  Etimologías  de  San  Isidoro.— Interpretación  torcida 
y  estrecha  del  principio  aristotélico  en  los  Comentarios,  de  Averroes.— La  Estética  en  los 
rabinos  peninsulares  (Maimónides,  Yehudá-Ha-Leví,  Avicebrón,  etc.). 

*  Capitulo  UL  Elevadas  concepciones  estéticas  de  Raimundo  Lulio  y  el  lulismo, — Vis- 
lumbres científicas  que  aparecen  en  los  autores  de  poéticas  lemosinas  (Ramón  Vidal  de 
Besaiú,  Berenguer  de  Troya,  etc.,  etc.).— Metafísica  amorosa  de  los  trovadores  catalanes 
y  valencianos. — Alto  sentido  estético  de  Ansias  March  y  su  escuela. 

^Capitulo  IV.  La  Estética  en  Castilla.— Ideas  esparcidas  en  el  Septenario,  del  Rey  Sabio; 
en  el  Elucidario,  de  Sancho  el  Bravo;  en  la  traducción  del  Tesoro,  de  Brunetto  Latini;  en 
las  obras  de  D.  Juan  Manuel,  etc.— Siglo  xv.  Concepción  de  la  poesía  en  el  Marqués  de 
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Santillana,  Juan  Alfonso  de  Baena,  Pero  Guillen  de  Segó  vía,  Juan  del  Encina,  etc. — Tro- 
vadores de  aquella  edad. — La  Estética  en  libros  más  científicos. — El  Tostado  {Tratado 
de  amor  é  amiciciá), — Alfonso  de  la  Torre  {La  visión  delectable), 

^Capitulo  V.  Estéúcaplaiánica.'^'León  Hebreo  (Diálogos  de  amor), — Boscán  (Traduc- 
ción del  Cor¿esano),^¥r.  Luis  de  Granada  (Símbolo  de  la  Fé;  Memorial  déla  vida  cristia- 
na; Adiciones  al  Memorial). — Fr.  Luis  de  León  (Nombres  de  Cristo), — Malón  de  Chaide 
(Conversión  de  la  Magdalena), — Santa  Teresa  {Conceptos  de  amor  divino^  Las  moradas^  etc.) 
— San  Juan  de  la  Cruz  (Llama  de  amor  vivo.  Subida  al  Carmelo), — Fonseca  (Del  amor  de 
Dios), — Maximiliano  Cal  vi  (De  la  hermosura  y  del  amor), — Rebolledo  fZ)^  la  hermosura  y 
del  amor), — María  de  Agreda  (Mística  Ciudad  de  Dios), — Nieremberg  (De  la  hermosura 
de  Dios), — Influencia  de  esta  escuela  en  nuestra  literatura. 

*  Capítulo  VL  Estética  aristotélica, — Humanistas  (Arias  Montano,  Matamoros,  el  Bró- 
cense, el  Pinciano,  Cáscales,  los  traductores  de  Horacio  y  Aristóteles,  Jiménez  Patón,  Els- 
pinosa  de  Sanctayana,  Saavedra  Fajardo,  etc.). — Cómo  entendieron  y  aplicaron  todos  estos 
preceptistas  el  principio  de  la  imitación. — Escuela  sevillana.  La  doctrina  estética  en  los 
Comentarios,  de  Herrera  á  Garcilaso. — Céspedes. — Estética  de  Francisco  Pacheco  en  ef 
Arte  de  la  Pintura, 

>  Capitulo  VIL  Diversas  aplicaciones  del  principio  de  la  imitación  hechas  en  el  si- 
glo XVII. — Tendencia  libre  y  popular  (Juan  de  la  Cueva,  Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina 
\Cigarrales\,  Barreda,  el  P.  Alcázar,  Sebastián  de  Alvarado). — El  Gongorismo. — Precep- 
tistas culteranos  (Salcedo  Coronel,  Salazar  Mardones,  Gracián). — Tendencia  conservadora 
y  de  resistencia  desde  fines  del  siglo  xvi  (Rey  de  Artieda,  los  Argensolas,  Cervantes,  Faria 
y  Sousa,  Cristóbal  de  Mesa,  Que  vedo,  González  de  Salas,  etc.). —Estética  pictórica  (Car- 
ducho,  Palomino,  etc.). 

^Capítulo  VIH,  La  Estética  en  las  obras  de  imaginación. — En  las  Celestinas,  y  espe- 
cialmente en  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia.^Ysi  los  poetas  petrarquistas. — En 
la  novela  pastoril. — En  los  discreteos  del  teatro. 

^Capitulo  IX,  Siglo  XVIII.  Luzán,  en  su  Poética,  reproduce  la  doctrina  de  Crousaz 
sobre  lo  bello. — Idealismo  manifestado  en  su  oda  á  las  Artes. — Los  aprobantes  de  Luzán. 
— Doctrinas  independientes  del  P.  Feijóo,  Porcel,  D.  Juan  de  Triarte,  etc. — Discípulos  de 
Luzán  (Montiano,  Nasarre,  Velázquez). — Desvío  y  mala  inteligencia  de  la  enseñanza  del 
preceptista  aragonés ,  que  interpretan  incompleta  y  torcidamente. — Mayáns  {Retórica,  Arte 
de  pintar). — Huerta,  Forner  (Polémicas). — Ríos  (Análisis  del  Quijote), — Arteaga. — Ceris. 
— Ceballos. — El  P.  Alegre.— Azara  (traducción  é  ilustración  del  Mengs). — Sensualismo  de 
Eximeno. — TrascendentaUsmo  de  Piquer,  Berguizas,  Estala,  etc. — Capmany. — Sánchez 
Barbero. — Traductores  de  Batteux  {Las  Bellas  Artes  reducidas  á  un  principio),  Blair 
(Lecciones),  Addison  (Ensayo  sobre  el  gustó)  y  Burke  (Investigaciories),—láem  de  Milizia  y 
la  Arcadia  Pictórica  de  Parrhasio  Tebano. — ^Jovellanos. — Moratín. — Ayala  (notable  com- 
posición leída  en  la  Academia  de  San  Fernando). — Quintana. — Marchena. — Hermosilla.— 
Martínez  de  la  Rosa. — Pérez  de  Camino. — Reinoso.—Arriaza.— Gallego,  etc. 

> Capitulo  X,  Siglo  XIX.  Iniciadores  del  Romanticismo  (Aribau,  Herrera,  Bustamante, 
Maury). — Primeros  secuaces  y  apóstoles  (Alcalá  Galiano,  Duran).— Larra. — Modificación 
que  en  manos  de  Lista  sufre  la  doctrina  estética  de  la  escuela  sevillana. — Escuela  ecléctica 
(Gil  y  Zarate,  García  Luna,  Fernández  Espino,  etc.). — Escuela  escocesa  (Piferrer,  Milá  y 
Fontanals,  etc.). — Kantismo  (Núñez  Arenas).— Hegelianismo  (Fernández  y  González,  etc.). 
— Krausismo  (Sanz  del  Río,  Canalejas,  Fernández  y  González  en  su  época  granadina,  Gi- 
ner.  Revilla,  etc.). —Tratadistas  secundarios  (Gómez  Arias,  Filhol,  Madrazo,  etc.).— Tra- 
ductores de  Cousin,  Tissandier,  Jungmann,  el  P.  Félix,  Krause,  etc. — Periódicos,  revis- 
tas y  demás  morralla. — Discursos  académicos,  etc.» 
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A  este  filan  añadió  otras  indicaciones,  en  cartas  sucesivas  del  mismo  año.  Así,  manifes- 
tó á  Laverdc  que,  en  el  capítulo  de  estéticos  que  trataron  de  las  artes  del  diseño,  con  ve- 
nia exponer  ante  todo  la  influencia  italiana,  especialmente  de  los  tratados  de  Leonardo 
de  Vinci.  Además  de  Céspedes,  Pacheco,  Carducho  y  Palomino,  pondría  á  D.  Felipe  de 
Guevara,  Jusepe  Martínez,  el  P.  Sigüenza  y  algún  otro.  Había  que  apurar  los  elementos  es- 
téticos de  la  Música,  de  Salinas,  y  de  la  RUmicay  de  Caramuel.  Al  lado  de  Jáuregui,  y  como 
(onservadores,  fígurarían  los  últimos  humanistas  (Cáscales,  González  de  Salas,  etc.,  y  tam- 
bién Quevedo,  aristotélico  en  el  Prólogo  á  las  Poesías  de  Fr.  Luis  de  León).  A  los  estéti- 
cos de  la  Edad  Media  debía  agregarse  el  nombre  de  Juan  I  de  Aragón ,  el  amador  de  toda 
gentileza,  que  en  un  privilegio  famoso,  por  el  cual  se  establece  el  Consistorio  de  la  Gaya 
Ciencia  en  Barcelona,  define  ó  da  el  conceptu  de  la  Poesía.  Entre  los  aristotélicos  del 
siglo  XVI,  convenía  poner  á  Miguel  Sánchez  de  Lima,  autor  de  una  Poética;  entre  los 
del  XVII ,  á  Ustarroz ,  Pellicer,  el  portugués  Antonio  López  de  Vega  y  algún  otro.  Entre  los 
estéticos  del  xviii,  habría  que  mencionar,  además  de  Fr.  Diego  González,  á  los  autores 
de  poemas  didácticos ,  como  Iriarte  (de  la  Música),  Rejón  de  Silva  (de  la  Pintura)  y  En- 
ciso  (de  la  Poesía),  En  el  xix ,  Valera  debía  ser  mentado  por  el  Cide  Yahye  y  algunas 
poesías  sueltas;  quizá  Caveda,  por  sus  trabajos  arqueológicos;  el  montañés  Velarde,  autor 
de  ciertas  Nociones  de  Estética  (impresas  en  la  Crónica  de  New-  York)  y  del  folleto  FA 
Poeta  y  la  Humanidad;  y  el  catalán  Ribot  y  Fontseré,  que  publicó  en  Barcelona,  hacia 
1837,  con  el  título  de  Independencia  de  la  poesía,  una  muy  curiosa  Poética  romántica  en 
verso.  Ni  eran  para  olvidados  Blanco  White ,  por  su  Tratado  de  la  Belleza  y  su  oda  acerca 
de  \os placeres  del  entusiasmo.  Hidalgo,  por  su  Discurso  sobre  la  unión  entre  la  razón  y  el 
tnun  gusto;  D.  Mariano  Sicilia;  Arjona,  por  su  traducción  de  Pedro  Versi  {Del  placer  y  el 
dolor),  por  su  Plan  filosófico  para  la  historia  de  la  poesía  española,  por  algunas  odas  y  por 
diversos  opúsculos  de  índole  estética;  Roca  y  Cornet,  por  su  versión  de  Madama  Staél  y 
por  sus  importantes  artículos  en  el  Diario  de  Barcelona,  durante  el  fervor  de  la  contienda 
romántica;  D.  José  Re  villa,  por  su  Estudio  sobre  Moratin,  sus  Lecciones  de  Literatura, 
dadas  en  el  Ateneo,  y  su  Vida  artística  de  Máiquez;  Romea,  Bastús  y  otros  tratadistas 
del  Arte  de  la  Declamación;  críticos  musicales  como  Peña  y  Goñi,  Fargas  y  Soler  (Dia- 
rio de  Barcelona),  Castro  y  Serrano  {Los  cuartetos  del  Conservatorio),  etc.,  etc.;  D.  Pablo 
Milá  y  Fontanals  (hermano  de  D.  Manuel),  por  sus  artículos  de  Estética  aplicada  á  las 
artes  plásticas;  Manjarrés,  Profesor  de  Barcelona,  por  su  libro  de  Estética-,  Rubio  y 
Ors,  por  su  Historia  de  la  sátira-.  Amos  de  Escalante,  por  su  brillante  defensa  del  Arte 
por  el  Arte  en  el  libro  Acuarelas,  etc.  Menéndez  y  Pelayo  hacía  notar  que  la  estética 
catalana  une  á  las  doctrinas  escocesas  mucho  schlegelianismo ,  sobre  todo  en  Piferrer» 
Milá  y  Rubio. 

He  ahí,  trazado  en  brevísimo  tiempo,  el  Plan  de  una  gigantesca  obra,  á  la  vez  que 
el  de  los  Heterodoxos ,  que  el  de  La  Ciencia  española,  que  el  del  HorcLcio  en  España; 
mientras  trabajaba  en  la  Biblioteca  de  Traductores,  mientras  continuaba  los  Escrito- 
res montañeses ,  mientras  trazaba  en  unión  de  La  verde  cien  proyectos  más,  que  no  men- 
ciono, porque  no  llegaron  á  realizarse.  ¡  Y  todo  ello  antes  de  cumplir  los  veinte  años  de 
edad! 

Quien  diga  que  esto,  mejor  que  extraordinario,  es  sencillamente  maravilloso,  no  hará 
sino  reconocer  lo  que  salta  á  la  vista.  Porque  no  se  trata  de  deshilvanados  catálogos  de 
nombres  y  títulos,  sino  de  clasificación  de  doctrinas,  cuyo  interno  enlace  se  descubre; 
de  juicios  sobre  escritores,  fundados,  porque  descansan  en  sólidas  y  meditadas  lecturas 
de  sus  libros;  de  erudición,  en  suma,  honrada  y  de  primera  mano,  obtenida  á  costa  de 
una  labor  paciente  y  diligentísima,  que  apenas  basta  para  explicar  el  portentoso  resul- 
tado conseguido: 
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«...  monumentum  aere  percnnius, 
regalique  situ  pyramidum  altius, 
quod  non  imber  edax,  non  Aquilo  impotens 
possit  diruere,  aut  innumerabilis 
annorum  series,  et  fuga  temporum.» 

Por  fin,  Menéndez  y  Pelayo  emprendió  el  viaje  para  el  cual  el  Ayuntamiento  y  la  Di- 
putación de  su  tierra  natal  le  habían  pensionado.  A  últimos  de  Setiembre  de  1876  estaba 
en  Madrid,  y  se  proponía  salir  para  Portugal  el  día  6  de  Octubre.  Valera  le  dio  una  carta 
de  recomendación  para  Latino  Coelho;  José  Amador  de  los  Ríos,  otra  para  el  mismo 
Latino,  para  Teófilo  Braga,  para  el  bibliotecario  de  Lisboa,  Silva  Tulio,  y  para  el  arqueó- 
logo Posidonio  da  Silva.  El  Marqués  de  Valmar  le  proporcionó  otra  para  nuestro  Embaja- 
dor en  Lisboa.  En  Madrid  vio  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  á 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  á  D.  Leopoldo  de  Eguílaz  y  á  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas. 
Valera  y  Canalejas  le  manifestaron  su  simpatía  por  las  cartas  anti-revillescas.  Canalejas  le 
dijo  que,  durante  el  curso  de  1876  á  1877,  pensaba  dedicar  buen  espacio,  en  su  cátedra 
de  Historia  de  la  Filosofía  y  á  Averroes,  Maimónides  y  Raimundo  Lulio,  empezando  con 
las  Etiinologias  de  San  Isidoro  y  acabando  con  la  Teología  Natural  de  Raimundo  Sa- 
bunde.  Simonet,  en  Granada,  dedicó  su  discurso  inaugural  á  Suárez  y  el  Suariwio.  Valera 
trabajaba  en  un  discurso  sobre  Fox  Morcillo.  Las  Polémicas  habían  producido  su  efecto: 
la  filosofía  española  comenzaba  á  estudiarse  en  serio. 

Llegó  D.  Marcelino  á  Lisboa  el  7  de  Octubre,  por  la  mañana,  hospedándose  en  el 
Hotel  Español  (Rúa  da  Princeza,  24).  Era  día  festivo;  pero  esto  no  le  impidió  visitar  al 
Embajador  y  adquirir  dos  libros  importantes:  las  Obras  de  Gil  Vicente  (edición  hambur- 
guesa) y  el  Parnaso  lusitano,  de  Almeida  Garrett  (en  seis  tomos).  Pocos  días  después 
compró  la  edición  portuguesa  en  tres  tomos,  de  1786,  del  Palmerin  de  Inglaterra. 

Su  primera  visita  bibliográfica  fué  para  la  Biblioteca  Nacional.  Allí,  con  el  Diccionario 
de  Inocencio  da  Silva  delante,  examinó  cuantas  versiones  de  clásicos  había  (para  la  Biblio- 
teca de  Traductores),  convenciéndose  de  que  la  literatura  portuguesa  es  muy  rica  en  tra- 
ducciones de  poetas  latinos,  poco  en  griegos,  y  poquísimo  en  prosistas  de  ambas  lenguas, 
como  pobre  es  también  en  prosistas  propios.  En  carta  de  18  de  Octubre,  decía  á  La- 
verde:  «  Con  el  extenso  ensayo  sobre  traductores  castellanos  de  Horacio,  otro  sobre  por- 
tugueses, y  un  estudio  sobre  la  poesía  horaciana  en  Castilla  y  en  Portugal,  pienso  hacer 
un  libro  titulado  Horacio  en  España^  al  cual  pondremos  por  lema  el  Me  discet  Iber  del 
poeta.  Mi  intento  es  publicarle  en  la  Revista  Europea,  ^Le  gusta  á  usted  el  pensamiento? 
También  hablo  de  los  comentadores  y  de  las  ediciones.» 

En  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  la  del  antiguo  convento  de  Jesús,  siguió  recogiendo 
datos  acerca  de  Traductores  y  de  Heterodoxos.  En  29  de  Octubre  envió  á  Laverde  (que, 
á  consecuencia  de  una  permuta,  se  hallaba  ya  en  la  Universidad  de  Santiago)  el  plan  de 
Horacio  en  España;  y,  en  4  de  Noviembre,  el  de  los  capítulos  de  la  Historia  de  los  Hete- 
rodoxos, Al  mismo  tiempo  le  anunciaba  su  propósito,  vagamente  indicado  otras  veces,  de 
escribir  un  Ensayo  sobre  los  poetas  hispano-latinos,  desde  el  Renacimiento  acá. 

En  la  referida  Biblioteca  del  antiguo  convento  de  Jesús,  reconoció  y  cotejó  dos  edi- 
ciones de  la  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereira:  la  rarísima  de  Medina  del  Campo, 
y  la  no  menos  rara  (que  él  no  conocía)  de  Madrid,  1749.  También  vio  y  extractó  allí  el 
comentario  de  Fox  Morcillo  al  TÍ7neo  (Basileae,  1554)- 

Vio  luego  el  Archivo  general  de  la  Torre  do  Tombo,  donde  leyó  y  extractó  el  curio- 
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sísimo  proceso  de  Damián  de  Gees,  humanista  erasmiano,  amigo  de  Lutero  y  de  Me- 
lanchthon.  Por  último,  estuvo  en  la  Universidad  de  Coimbra,  cuyos  Profesores  le  recibie- 
ron muy  atentamente. 

A  fines  de  Noviembre,  salió  de  Portugal  (*)  y  volvió  á  Santander.  Su  impresión  res- 
pecto de  la  cultura  portuguesa,  queda  condensada  con  toda  sinceridad  en  estos  párrafos, 
escritos  en  29  de  Octubre: 

«El  estado  actual  de  las  letras  portuguesas  no  es  muy  halagüeño,  excepción  hecha  de 
contados  individuos.  Tienen  algunos  poetas  líricos;  pero  ninguno  como  Campoamor  ó  Nú- 
ñez  de  Arce.  El  teatro  nacional  no  existe,  porque  Almeida  Garrett  no  tuvo  discípulos,  y, 
hoy  por  hoy,  la  escena  se  aUmenta  de  traducciones  confesadas  ó  de  plagios  inconfesos.  Sólo 
de  tarde  en  tarde  aparece  alguna  producción  de  cierta  originalidad  y  de  mediano  mérito. 
Fuera  de  Castello-Branco,  no  tienen  novelistas,  y  aun  ese  está  muy  lejos  de  ser  el primo'o 
aitrelos  de  la  Península  Ibérica^  como  quiso  persuadirnos  Romero  Ortiz,  que  en  ésto, 
como  en  otras  cosas,  se  mostró  bien  ayuno  de  sentido  crítico.  Ilerculano,  cuyo  saber 
(grande,  sin  duda)  se  ha  exagerado  notablemente,  murió  hace  tiempo  para  las  letras  y 
los  estudios  de  investigación  histórica.  La  erudición  literaria  está  representada  especial- 
mente por  el  infatigable  Teófilo  Braga.  Tengo  los  14  volúmenes  publicados  de  su  Historia 
de  la  literatura  portuguesa^  eruditísima,  y  en  muchas  cosas  excelente,  pero  llena  de  erro- 
res graves  é  inspirada  por  un  espíritu  anti-católico  y  revolucionario  de  mil  demonios.  De 
todas  suertes,  es,  por  la  extensión  y  el  esmero,  uno  de  los  grandes  trabajos  de  historia 
literaria  hechos  en  este  siglo  en  España. 

»De  filosofía,  no  se  hable.  La  gente  levantisca  y  joven  considera  como  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia  las  brutales  doctrinas  de  Comte  y  Littré,  Moleschott  y  Büchner.  En 
cambio,  los  sistemas  alemanes  apenas  han  penetrado.  No  se  enseña  la  Filosofía  más  que 
en  los  Liceos  ó  Institutos  de  segunda  enseñanza.  No  hay  una  cátedra  de  Metafísica  en 
regla,  y  apenas  ha  llegado  aquí  el  Renacimiento  escolástico;  por  lo  menos  no  he  visto  libro 
alguno  en  tal  sentido.  Hombres  en  lo  demás  doctos  y  juiciosos,  están  llenos  de  preocupa- 
ciones respecto  á  la  antigua  filosofía,  y  sólo  así  se  explica  el  que  tengan  olvidados  por 
completo  á  los  comentadores  de  la  Esaiela  Con  imbrícense^  y  para  nada  tomen  en  cuenta 
el  desarrollo  del  Suarisrno  en  Portugal,  que  fué  tan  notable.  Los  libros  más  recientes 
vienen  llenos  de  declamaciones  contra  la  filosofía  de  los  jesuítas,  como  si  estuviésemos 
aún  á  la  altura  del  siglo  xviii. 

»Todas  estas  cosas  se  entiendan  con  sus  naturales  excepciones.  El  aislamiento  en  que 
Portugal  quiere  vivir,  le  perjudica  notablemente  bajo  el  aspecto  científico,  como  bajo  el 
literario.  Sus  esfuerzos  para  apartarse  de  la  corriente  española ,  sólo  sirven  para  esterilizar 
su  actividad  propia,  en  otros  tiempos  tan  grande  y  gloriosa.» 

De  regreso  á  Santander,  encontróse  Menéndez  y  Pelayo  con  que  sus  Polémicas  habían 
sido  elogiadas  por  Amos  de  Escalante  en  La  Tertulia  y  por  Pereda  en  La  Fe.  Milá  le  es- 
cribió que  le  habían  «enternecido  y  entristecido»  las  frases  de  la  Carta-Prólogo,  en  que 
La  verde  dice  escribir  su  «testamento  literario».  El  Marqués  de  Valmar  no  acababa  de  re- 
dactar el  famoso  Prólogo  de  los  Estudios  poéticos.  Entretanto,  antes  de  salir  para  Italia, 
Menéndez  y  Pelayo  se  ocupaba  en  terminar,  consultando  el  plan  con  Laverde,  los  artícu- 
los que  habían  de  constituir  el  Horacio  en  España.  Con  motivo  de  estos  trabajos,  sintióse 
inspirado,  y  compaso  entonces  su  mejor  obra  poética:  la  Epístola  á  Horacio^  que,  en  el 
original  que  tengo  á  la  vista,  lleva  fecha  de  26  de  Diciembre  de  1876. 


(*)  Donde  había  tratado,  además  de  José  María  Latino  Coelho  y  del  bibliófilo  Silva  TuHo,  al  helenista 
Antonio  José  Víale,  al  poeta  Vizconde  de  Castilho,  que  le  prometió  fotot,'raf''a  de  un  antij^uo  retrato  de  Lui^a 
Sigea,  á  Tomás  Ribeiro  y  al  Dr.  Ayres  de  Gouvea,  obispo  electo  de  los  AP^arbes. 
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Salió  para  Roma  (por  Burdeos,  Marsella  y  Genova)  el  12  de  Enero  de  1877,  yendo 
provisto  de  cartas  del  Marqués  de  Valmar  para  nuestros  dos  Embajadores  Cárdenas  y 
Coello,  y  de  otra  del  Dr.  Deslandes,  de  Lisboa,  para  el  Conde  de  Thomar,  Embajador  de 
Portugal  cerca  de  la  Santa  Sede.  Llevaba  consigo,  á  manera  de  Baedeker  bibliográfico,  los 
cinco  tomos  de  Carlas  del  Abate  Andrés. 

En  cuatro  días  llegó  felizmente  á  Roma,  habiéndose  detenido  una  mañana  en  Pisa, 
para  ver  sus  célebres  monumentos  y  conocer  á  sus  compañeros  de  Academia,  que  le  re- 
cibieron muy  bien.  En  la  Ciudad  Eterna  tuvo  por  hospedería  la  Casa  Rosa  (Vía  di  Ri- 
petta,  70,  i.*^). 

Comenzó  por  ver  algo  de  lo  muchísimo  que  Roma  encierra  en  punto  á  restos  arqueo- 
lógicos y  tesoros  de  arte,  dando  principio  á  sus  visitas  por  la  Roma  pagana.  No  dejó  de 
tropezar  con  dificultades  para  entrar  en  la  Biblioteca  Vaticana ;  aparte  de  ello,  los  índices 
(en  su  mayoría  inventarios  hechos  en  el  siglo  xvii)  eran  una  calamidad ,  por  lo  cual  no 
solían  facilitarlos;  sin  contar  con  las  mil  reservas,  licencias  y  restricciones,  y  los  obstácu- 
los materiales,  que  no  eran  pocos.  Pero  hizo  amistad  con  un  sobrino  del  Cardenal  Simeoni,, 
Secretario  de  Estado,  que  le  facilitó  notablemente  el  camino. 

Entretanto,  empezó  á  trabajar  en  la  Biblioteca  Angélica  ó  de  San  Agustín,  que  estaba 
á  dos  pasos  de  su  casa.  Allí  vio  ediciones  raras  de  las  obras  de  Núñez,  Monllor  y  otros 
filósofos  españoles.  Extractó  los  libros  De  naturae  Philosophiay  sive  Plaíonis  et  Aristotelis 
consenstone.  De  demonstradone ,  eiusqiie  necessitate  et  vi,  y  De  sludii  philosophici  raiione  de 
Fox  Morcillo.  Examinó,  además,  un  raro  opúsculo  del  heterodoxo  catalán  Miguel  Mon- 
serrate  {De  divinitate  lesii  Christi  ei  de  Regno  Dei). 

En  la  Biblioteca  Corsini  vio  también  algunas  obras  aprovechables  para  los  Traductores . 
En  la  Barberina  dio  con  25  ó  30  comedias  del  siglo  xvii.  En  la  de  la  Minerva  ó  Dominica- 
na, estudió  un  hermosísimo  códice  del  Cancionero  de  Stúñiga,  con  las  mismas  lagunas 
que  el  de  la  Nacional  de  Madrid. 

Al  propio  tiempo,  hacía  algunas  adquisiciones  bibliográficas,  como  la  de  un  Lucrecio 
de  Aldo  Manucio,  impreso  en  1513. 

En  aquellas  Bibliotecas  estudió  asimismo  los  dos  rarísimos  libros  de  Miguel  Servet 
contra  la  Trinidad,  las  obras  de  Miguel  de  Molinos,  los  escritos  de  Diego  de  Estúñiga, 
Sancho  Carranza,  Fr.  Luis  de  Carvajal  y  otros  contra  Erasmo,  los  del  anglicano  Adrián 
Saravia  (siglo  xvi),  numerosas  ediciones  y  traducciones  de  Fr.  Antonio  de  Guevara,  mu- 
chos trabajos  del  célebre  General  de  los  Jesuítas  Tirso  González,  etc.,  etc.  En  8  de  Fe- 
brero llevaba  escritos  ya  más  de  40  pliegos  de  notas. 

Finalmente,  trabajó  en  la  Vaticana,  cuyos  deplorables  índices  pudo  manejará  su  sa- 
bor, gracias  al  Cardenal  Simeoni.  Allí  leyó  y  extractó  un  precioso  códice  del  siglo  xiv, 
comprensivo  de  varios  opúsculos  teológicos  de  Arnaldo  de  Vilanova  y  de  importantes 
documentos  relativos  á  sus  controversias;  copió,  de  un  hermoso  códice  del  siglo  xv,  casi 
todo  el  fratado  De  artificio  omnis  et  invesiigandi  et  invenie7idi  natura  scibilis  de  Fernando 
de  Córdoba  ('),  dedicado  al  Cardenal  Bessarión;  examinó  un  comento  manuscrito  de 
Melchor  Cano  á  la  Summa  de  Santo  Tomás;  la  tesis  ó  quodlibetum  de  Pedro  de  Osma 
sobre  la  confesión  auricular  y  las  indulgencias;  el  libro  De  haereticis y  de  Alvaro Pelagio; 
una  versión  catalana  del  siglo  xv  (ó  últimos  del  xiv)  de  los  Salmos  penitenciales,  y  otros 
muchos  códices  y  libros  filosóficos  ó  teológicos. 


(')  En  carta  á  Laverde,  fechada  en  Ñapóles  á  17  de  Marzo  de  1877,  escribe:  «De  Fernando  de  Córdoba 
he  hallado  otra  obra  inédita  muy  curiosa:  una  refutación  de  la  herejía  de  los  fratercuU  ófratricelli^  como 
decían  en  Italia,»  Ignoro  qué  obra  sería  ésa,  de  no  corresponder  á  la  que  Montfaucon  cita  con  el  título  De 
haereticis  et  damnatis,  (Vid.  mi  Fernando  de  Córdoba,  pág.  102.) 
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Adquirió,  por  último,  muy  buenos  ejemplares  de  Poliziano,  Sannazaro,  Fracastorior 
Vida  y  otros  poetas  clásicos  italianos  y  latinos;  la  Philosophia  libera^  de  Isaac  Cardoso;  los 
libros  De  (UscipliniSy  de  Vives  (edición  napolitana  de  1764);  los  rarísimos  Dialoghi  di 
Amore^  de  León  Hebreo  (Venecia,  1541);  las  obras  gramaticales  de  Lebrija  (edición  de 
LyoD,  1 541);  el  libro  de  Bessarión  contra  Jorge  de  Trebisonda,  en  defensa  de  Plethon 
41503);  las  Disputaüones  Metapkysicae^  y  el  tratado  De  Ugibus^  de  Suárez,  y  otros  de  gran 
\^or  é  importancia. 

Durante  su  estancia  en  Roma,  ocupóse  también  Menéndez  y  Pelayo  en  otra  tarea  lite- 
raria, de  la  que  hasta  ahora  no  teníamos  ninguna  noticia.  En  carta  á  su  carísimo  Laverde,. 
fechada  en  28  de  Febrero  de  1877,  dice:  «; Comencé  días  pasados  á  hacer  un  ensayo  trá- 
gico titulado  Séneca;  pero  sólo  he  versificado  tres  escenas!  Encuentro  grandes  dificulta- 
des, sobre  todo  para  presentar  en  escena  y  hacer  hablar  dignamente  á  San  Pablo.  Vere- 
mos si  llego  á  terminar  este  embrión  de  drama.» 

En  17  de  Marzo  de  aquel  año  se  hallaba  en  Ñapóles,  en  el  Hotel  de  la  VilUy  ribera  de 
Chiaja,  precisamente  junto  al  lugar  en  que  Juan  de  Valdés  coloca  la  escena  de  su  Diálo- 
°odela  lengua^  y  á  dos  pasos  de  la  playa  de  Mergellina,  cantada  por  Sannazaro. 

Lo  mismo  su  antiguo  amigo  Vito  Fomari,  que  los  bibliotecarios  Volpicella  y  Mióla,  le 
recibieron  cordialmente.  Allí  copió  una  carta  autógrafa  de  Garcilasso,  escrita  en  Provenza 
y  citada  ya  por  Volpicella  en  sus  anotaciones  á  Tansillo,  y  encontró  una  versión,  absolu- 
tamente ignorada,  de  los  cuatro  primeros  libros  de  la  Eneida,  hecha  en  verso  suelto  por 
un  tal  Aunes  deLerma;  un  mediano  poema  de  Miguel  Sánchez  de  Lima  (doce  cantos  de 
octava  rima)  á  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastián;  un  Cancionero  de  poetas  de  fines  del 
iigloxvi,  especialmente  valencianos,  con  versos  inéditos  de  Guillen  de  Castro,  Gaspar 
Aguilar,  Miguel  Beneito,  Gaspar  Mercader,  Ribellas  y  otros  (*);  y  dos  curiosas  autobio- 
grafías, manuscritas  también,  del  siglo  xvi:  una  de  D.  Alonso  Enríquez  de  Guzmán;  otra 
Je  un  fray  Gerónimo  de  Pasamonte,  que  anduvo  cautivo  en  Berbería  y  cuenta  en  su  libro 
famosas  historias  de  hechicerías,  de  las  cuales  fué  víctima  el  autor  en  Italia  y  en  España. 

Vito  Fomari,  el  Prefecto  de  la  Biblioteca  (antiguamente  dirigida  por  nuestro  Abate 
Andrés,  que  dejó  en  ella  muy  buenos  recuerdos  é  hizo  excelentes  adquisiciones),  le  re- 
galó su  libro  Arle  del  diré,  bello  curso  de  teoría  literaria,  dividido  en  tres  volúmenes.  En 
ñlosofía,  Fornari  era  ontológico  y  giobertista,  y  su  influencia  contrarrestaba  en  Ñapóles 
la  de  los  hegelianos  Vera  y  Spaventa,  atrincherados  en  aquella  Universidad. 

En  la  Sala  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  napolitana  trabajaba,  cuando  entró  D.  Mar- 
celino, el  Dr.  Boehmer,  de  Strasburgo,  que  había  publicado  el  primer  tomo  de  sus  Spajiish 
Rifornurs.  Era  persona  docta  y  sumamente  simpática.  Menéndez  y  Pelayo  hízose  su  ami- 
go, á  pesar  de  la  diferencia  de  criterio  religioso,  y  de  sus  buenas  relaciones  dio  testimo- 
nio, veintidós  años  más  tarde,  el  artículo  de  Boehmer,  inserto  en  el  Homenaje  á  Menén- 
^(zy  Pelayo. 

En  Ñapóles  continuó  D.  Marcelino  sus  adquisiciones  bibliográficas:  compró,  entre 
'•tras  cosas,  la  Ethica,  de  Fox  Morcillo,  y  sus  tres  comentarios  al  Fedon,  al  Timeo  y  á  la 
República;  la  primera  edición  del  De  anima  el  vita,  de  Vives,  y  de  sus  cartas  latinas;  el 
i^ejuslitia  el  jure,  de  Domingo  de  Soto ;  una  rara  edición  de  las  obras  lógicas  de  Raimun- 
do Lulio;  el  Synlagma  tragoediae  latinae,  de  Martín  del  Río;  las  Metamorfosis  ovidianas> 
traducidas  por  Jorge  de  Bustamante  (bella  y  rara  edición  de  Amberes,  1 551);  el  Asno  de 
^^0,  de  Apuleyo,  traducido  por  Cortegana;  algunos  escritos  de  Pedro  Chacón;  las  poesías 
latinas  de  Juan  de  Verzosa;  la  Dialéctica ,  de  Pedro  de  Fonseca;  dos  tragedias  de  Colo- 


(•)  El  mismo  que  se  halla  descrito  en  el  folleto  El  Cancionero  de  Duque  de  Estrada^  por  E.  Melé  y  A.  Bo- 
"j'la  y  San  Martín;  Madrid,  1902. 
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mes  (Conolano  y  Escipión  en  Cartagena);  la  carta  del  Abate  Andrés  contra  Tiraboschi, 
y  cuatro  rarísimos  opúsculos  de  Arteaga,  además  de  los  Asolanos,  del  Cardenal  Bembo. 

Volvió  á  Roma  á  últimos  de  Marzo,  con  intención  de  ir  luego  á  Florencia,  después  de 
Semana  Santa.  Llevaba  cartas  de  recomendación  de  Fornari  para  los  prefectos  de  las 
Bibliotecas  Laurenciana  y  Magliabechiana. 

Pasó  en  Roma  la  Semana  Santa  de  1877  y  vio  al  Santo  Padre  (Pío  IX)  en  ;3i  de  Marzo. 
Visitó  nuevamente  la  Biblioteca  Angélica,  y  allí  estudió  varias  traducciones  latinas  inédi- 
tas de  algunos  tratados  aristotélicos  (Hermeneia^  De  la  memoria  y  recordación ,  Del  sentido 
y  lo  sefisibUy  etc.),  hechas  por  Pedro  Juan  Núñez. 

Llegó  á  Florencia,  X^moderna  Atenas ^  hacia  el  5  de  Abril.  Pero  antes  había  recibido 
una  carta  de  Laverde,  en  que  le  comunicaba  otra  del  editor  D.  Luis  Navarro,  hablándole 
de  un  proyecto  de  cierta  Biblioteca  de  Clásicos  (antiguos  y  modernos).  Laverde  pedía  con- 
sejo á  Menéndez  y  Pelayo,  y  éste,  cálamo  cúrrente,  sin  libros  y  sin  sus  papeles  de  Santan- 
der, contestó  en  seguida,  enviándole,  en  cuatro  pliegos  de  menuda  letra,  todo  un  Plan 
de  la  futura  Biblioteca,  en  el  cual  indicaba  qué  versiones  castellanas  convendría  publicar 
de  Homero,  Hesiodo,  Coluto,  Museo,  Focílides,  Esopo,  Píndaro,  Anacreonte,  Calimaco, 
Meleagro  de  Gadara,  el  Nacianceno,  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes,  Teócrito, 
Mosco,  Bión,  Isócrates,  Demóstenes,  Lisias,  Hipérides,  Esquines,  Heródoto,  Tucídides, 
Jenofonte,  Poübio,  Plutarco,  Josefo,  Appiano,  Arriano,  Herodiano,  Diógenes  Laercxo, 
Estrabón ,  Tolomeo,  Luciano,  Heliodoro,  Aquiles  Tacio,  Longo,  Dión  Crisóstomo,  Cebes , 
Juliano,  Aristóteles,  Platón,  Marco  Aurelio,  Epicteto,  Teofrasto,  Longino,  Dionisio  de 
Ilalicarnaso,  San  Juan  Crisóstomo,  Ensebio,  Orígenes,  San  Juan  Clímaco,  Lucrecio,  Cáta- 
lo, Tibulo,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  Lucano,  Valerio  Flaco,  Estacio,  Marcial,  Ju venal, 
Persio,  Claudiano,  Silio  Itálico,  Rufo  Festo  Avieno,  Calpurnio,  Nemesiano,  Prudencio,  San 
Próspero,  Boecio,  Planto,  Terencio,  Séneca,  Julio  César,  Tito  Livio,  Salustio,  Cornelio 
Nepote,  Veleyo  Patérculo,  Tácito,  Suetonio,  Valerio  Máximo,  Quinto  Curcio,  Eutropio, 
Justino,  Floro,  Cicerón,  Quintiliano,  Plinio,  Apuleyo,  Columela,  Pomponio  Mela,  Tertu- 
liano, Minucio  Félix,  Octavio,  San  Agustín,  San  Jerónimo,  San  Isidoro,  Angelo  Poliziano, 
Jerónimo  Vida,  Fracastorio,  Sannazaro,  Juan  Segundo,  Erasmo,  Luis  Vives,  Ginés  de  Se- 
púlveda,  etc.,  etc.  Cito  los  nombres  por  el  mismo  orden  en  que  los  menciona  Menéndez  y 
Pelayo.  El  esfuerzo  que  hubo  de  hacer  para  dar  á  vuela  pluma  semejantes  noticias  á  su 
amigo,  es  uno  de  los  casos  de  memoria  más  portentosos  que  conozco.  Y  nótese  que  por 
aquellos  días  contestó  al  segundo  artículo  de  Alejandro  Pidal,  á  propósito  de  la  filosofía 
española,  contestación  que  se  publicó  en  La  España  y  fué  reproducida  en  la  segunda  edi- 
ción áe  La  Ciencia  española. 

Habitó,  durante  su  estancia  en  Florencia,  en  el  «Hotel  del  Commercio,  Piazza  Santa 
Maria  Novella».  Después  de  visitar  los  principales  monumentos  florentinos,  recorrió  las 
Bibliotecas,  hallando  pocos  manuscritos  españoles.  Encontró,  sin  embargo,  en  la  Lauren- 
ciana, un  tratadito  inédito  de  Pedro  Hispano,  un  Orosio  del  siglo  vi  «y  una  voluminosa 
Crónica  (que  tengo  por  inédita  y  desconocida)  de  Carlos  V,  escrita  por  el  cosmógrafo 
Alonso  de  Santa  Cruz,  testigo  presencial  de  muchas  de  las  cosas  que  narra.  De  ella  copié 
un  capítulo,  relativo  á  los  alumbrados  de  Toledo,  que  trae  noticias  curiosas  sobre  la  doctri- 
na de  aquellos  herejes»  ('). 

En  la  Biblioteca  Nacional,  ó  Magliabechiana,  examinó  gran  copia  deUbrosde  nuestros 


O  En  efecto,  puede  verse  citada  la  obra  y  copiado  el  fragmento  en  el  tomo  u  de  la  Historia  de  los  IL'U- 
rodoxos  españoles  ( págs.  526-527). 

Mr.  Morel-Fatio,  en  su  reciente  Historiographie  d¿  Charles-Quint  (Premiére  partie;  París,  Champion,  1913Í 
pág.  103),  escribe:  cA  part  Ferrer  del  Río,  qui  n'a  cité  (ju'en  passant  le  premier  de  ees  ouvrages  (la  relación 


Digitized  by 


Goo^^ 


INTRODUCCIÓN  29 

teólogos  y  filósofos,  tomando  nota  de  seis  ediciones  diversas  de  los  comentarios  de  Do- 
mingo de  Soto  á  varios  tratados  lógicos  y  físicos  de  Aristóteles,  y  de  la  primera  edición 
de  las  Consideraciones^  de  Valdés.  Vio  también  allí  un  rarísimo  opúsculo  autobiográfico  de 
dos  hojas,  escrito  en  inglés  por  un  tal  Jaime  Salgado,  protestante  de  fines  del  siglo  xvii, 
y  dos  colecciones  de  poesías  castellanas  del  siglo  de  oro.  Además  hizo  un  hallazgo  impor- 
tantísimo, del  cual  dio  cuenta  á  La  verde  en  los  siguientes  términos:  «Entre  los  manus- 
critos, he  descubierto  un  códice  de  las  Cantigas  de  D.  Alonso  el  Sabio.  No  creo  que  nadie 
tenga  noticia  de  su  existencia.  Le  faltan  las  primeras  hojas,  y  por  tal  razón  ha  sido  consi- 
derado como  obra  sin  título  y  anónima.  El  bibliotecario,  Sr.  Saccone,  me  habló  de  él  como 
de  una  recopilación  portuguesa  de  milagros  de  la  Madona,  Pero  apenas  comencé  á  leer, 
caí  en  lo  que  era.  Contiene  loo  composiciones,  entre  Milagros  y  loores.  La  copia  es  de 
principios  del  siglo  xiv,  á  no  dudarlo,  y  está  adornada  con  muchas  miniaturas,  teniendo 
además,  al  principio  de  cada  cantiga ,  los  espacios  vacíos  para  la  música,  que  no  llegó  á 
ponerse.  Hoy  escribo  á  D.  Leopoldo  {el  Marqués  de  Valmar)^  por  si  le  puede  servir  de  algo 
esta  noticia  en  la  edición  académica  del  aquel  monumento,  en  que  trabajan  él  y  Valera.» 

En  Florencia  adquirió  un  hermoso  ejemplar  de  los  Septem  TractatuSy  de  Mariana  (edi- 
ción de  Colonia);  el  De  historiae  instilutione ^  de  Fox  Morcillo;  el  Del  amor  de  Dios^  de 
Fonseca,  y  el  libro  De  gloria  y  de  Jerónimo  Osorio. 

Hallábase  en  Bolonia  el  27  de  Abril,  y  allí  encontró  á  un  amigo  y  paisano,  Crespo 
Herrero,  Bibliotecario  del  Colegio  de  San  Clemente,  cuyos  códices,  legado  del  Cardenal 
Albornoz,  examinó  reposadamente.  Encontró  notables  manuscritos  jurídicos,  y  dos  copias 
^\^ Historia  Gothica^  del  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Compró  también  algunos  libros,  entre 
ellos  el  excelente  poema  descriptivo  latino,  intitulado:  Rusticatio  Mexicana ^  del  jesuíta 
guatemalteco  P.  Rafael  Landivar  ('),  y  las  Sátiras  latinas  del  Abate  Lassala. 

A  primeros  de  Mayo  llegó  á  Venecia,  hospedándose  en  el  Hotel  de  Roma  (Gran  Canal). 
En  la  Biblioteca  de  San  Marcos  halló  nuevos  datos  acerca  de  Alvaro  Pelagio,  Tomás  Es- 
coto (un  averroísta  que  anduvo  por  España  en  el  siglo  xiii,  predicando  que  el  mundo 
debía  regirse  por  la  Filosofía,  y  no  por  la  Fe);  Claudio  de  Turín,  el  iconoclasta,  y  Pruden- 
cio Galindo,  el  adversario  español  de  Escoto  Eriúgena.  Además  acabó  de  copiar  el  tratado 
De  artificio,  de  Fernando  de  Córdoba  (que  había  empezado  á  transcribir  en  la  Vaticana), 
teniendo  presente  el  hermoso  códice  original,  en  vitela,  conservado  en  San  Marcos.  Estu- 
dió asimismo  una  obra  inédita  de  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo:  De  remediis  afftictae 
EccUsiae^  en  que  trata  duramente  á  los  del  Concilio  de  Basilea;  una  versión  de  la  Metafí- 
sica^ de  Aristóteles,  hecha  por  el  Cardenal  Bessarión  á  ruegos  de  nuestro  Alfonso  V, 
cuyos  conocimientos  filosóficos  encomia  en  la  Dedicatoria,  y,  sobre  todo,  tres  volumino- 
sos códices,  que  contienen  las  lecciones  de  Montes  de  Oca,  profesor  en  Padua,  durante 
los  tres  años  de  1525,  1526  y  1527.  cSon — escribía  á  Laverde — comentarios  á  los  li- 
bros De  anima  y  De  coelo^  y  á  la  Physica,  de  Aristóteles.  Los  tres  son  interesantes,  pero  el 
primero  es  de  tanta  importancia,  como  refutación  de  las  teorías  materialistas  de  Pompo- 
nazzi,  que,  en  mi  concepto,  debiera  hacerse  una  edición  de  él,  ampliamente  ilustrada.  Lo 
que  leí,  me  pareció  de  una  profundidad  y  delicadeza  de  análisis  admirables.  A  las  leccio- 
nes de  Montes  de  Oca  asistían  Bembo,  Navagiero  y  otros  personajes  de  cuenta.  Debió  ser 
una  autoridad  filosófica  en  aquel  tiempo.» 


iie  lo  ocurrido  en  Sevilla  en  tiempo  de  las  Comunidades),  il  ne  semble  pos  que  les  ¿rudits  espagnols  aient  utilisé 
les  travaux  Hstoriques  de  Santa  Cruz. » 

En  Madrid  examiné  yo  hace  tiempo  otro  manuscrito  del  siglo  xvi,  de  la  Crónica  de  Santa  Cruz,  con  notas 
y  finxu  autógrafas  del  cronista.  Hablaré  de  él  en  un  trabajo  próximo. 

(•)  Comp.  ífistoria  de  la  Poesía  hispano-americana ;  Madrid,  1911 ;  tomo  I,  págs.  184  y  sigs. 
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Por  aquellos  días  tuvo  noticia  Menéndez  y  Pelayo  del  artículo  publicado  por  José   del 
Perojo  en  la  Revista  Contemporánea  contra  la  ciencia  española.  Contestó  en  tres  largas 
•cartas,  que  dirigió  á  Pidal.  Perojo  hizo  trabajos  meritísimos  para  dar  á  conocer  en  España 
^1  pensamiento  alemán.  En  1875  había  publicado  la  primera  serie  de  sus  Ensayos  sobre 
4I  movimiento  intelectual  en  Alemania ^  encabezados  por  un  artículo  acerca  de  «Kant  y  los 
filósofos  contemporáneos  >,  seguido  de  curiosos  estudios  sobre  Heine,  Schopenhauer,  Fech- 
ner,  Wundt  y  otros  pensadores.  Más  tarde  publicó  una  mediana  traducción,  directa   del 
alemán,  de  una  parte  de  la  Critica  de  la  razón pura^  precedida  de  la  vida  de  Kant  y  de  la 
historia  de  los  orígenes  de  la  filosofía  crítica,  por  Kuno  Fischer.  Pero  de  la  historia   de 
nuestro  pasado  intelectual  sabía  muy  poco,  y  habló  de  él,  por  lo  tanto,  muy  ligeramente. 
A  sus  diatribas  contra  la  Inquisición  y  la  Filosofía  españolas,  contestaba  Menéndez  y  Pe- 
layo,  entre  otras  muchas  cosas,  que  conservan  ahora  su  actualidad :  «No  hay,  no  ha  habido, 
ni  habrá  en  la  tierra  pueblo  que  en  una  misma  época  presente  en  igual  grado  de  desarro- 
llo todas  las  ramas  del  árbol  de  la  cultura...  ^-Dónde  nació  Copérnico?  En  Polonia.  ^Qué 
más  dio  Polonia  en  el  siglo  xvi?  Nada,  que  sepamos.  ^Cuándo  florecen  Galileo  y  Torrice- 
lli  en  Italia.^  A  principios  del  siglo  xvii,  cuando  decaía  á  todo  andar  el  gusto  literario  en 
a  península  transalpina.  ^Cuándo  nacen  en  Francia  los  Laplace,  los  Monge,  los  Lavoisier? 
En  el  siglo  xviii,  época  de  espantoso  descenso  filosófico,  teológico,  moral  y  literario. 
¿Dónde  nació  Franklin?  En  la  América  inglesa.  <Qué  Hteratura,  qué  filosofía,  qué  crítica 
histórica  poseían  entonces  aquellas  colonias?  Ninguna».  «La  literatura  alemana  de   los 
siglos  XVI  y  XVII,  por  lo  que  de  ella  alcanzamos  con  hastío  y  con  asco  los  meridionales,  ó 
no  existe  ,  ó  es  barbarie  pura  ó  pedantería  insufi-ible».  «En  los  tiempos  medios  florecen 
aquí  la  astronomía  y  las  matemáticas,  que  recibimos  de  los  árabes  y  que  de  nosotros  reci- 
bió toda  Europa,  después  que  las  hicimos  hablar  en  lengua  castellana.  En  cambio,  nues- 
tra literatura  de  esos  tiempos  es  ruda  é  incompleta  aún;  nuestra  teología  no  llega,  ni  por 
asomo,  á  la  que  tuvimos  en  el  siglo  xvi.  Humanidades,  no  podía  haberlas;  los  estudios  his- 
tóricos estaban  asimismo  en  la  infancia.  Por  el  contrario,  en  el  siglo  xvi  florecen  la  teolo- 
gía, la  filosofía,  la  jurisprudencia,  las  humanidades,  la  medicina,  la  poesía  lírica,  la  prosa, 
y  si  no  decaen  (porque  esto  no  está  probado),  á  lo  menos  quedan  relegados  al  segundo  tér- 
mino los  estudios  matemáticos  y  astronómicos.  En  el  xvii  imperan  el  teatro  y  la  crítica 
histórica,  y  decaen  la  teología  y  otras  ciencias,  decaen  la  poesía  lírica  y  la  prosa.  En  el 
xviii  desaparece,  ó  poco  menos,  el  teatro;  renacen  la  lírica  y  la  prosa,  falta  casi  del  todo 
la  teología,  cultívanse  con  empeño  las  ciencias  naturales,  prosigue  su  camino  la  critica  his- 
tóricay  y  nace,  con  Ilervás,  \?íJilologia  comparada  y,  con  Andrés,  la  historia  literaria,  Y  este 
es  el  giro  constante  y  perenne  que  han  llevado  las  ciencias  en  nuestro  suelo.  Hasta  pode- 
mos decir  que  somos  afortunados  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  pues,  más  ó  menos, 
y  en  una  época  ó  en  otra,  lo  hemos  tenido  todo>. 

Y  aquel  titán  de  veintiún  años,  en  cuyo  cerebro  hervía  la  tradición  de  todo  un  pueblo, 
citaba  nombres,  comparaba  doctrinas,  clasificaba  escuelas,  registraba  las  huellas  de  nues- 
tra cultura,  y  pensaba,  sin  duda,  para  sus  adentros,  como  el  Hermann  de  Goethe: 

«Dass  ich  die  Alten  nicht  hinter  mir  Hess,  die  Schule  zu  hüten, 
Dass  sie  nach  Latium  gern  mir  in  das  Leben  gefolgt? 

Und  gedáchte  jeder  wie  ich,  so  stünde  die  Macht  auf 

Gegen  die  Macht,  und  wir  erfreuten  uns  alie  des  Friedcns»  ('). 


(')  «No  he  dejado  detrás  de  mí  á  los  antiguos,  cuidando  de  la  escuela;  se  han  dignado  seguirme  a!  La- 
cio en  el  seno  de  la  vida...  Y  si  cada  uno  pensase  como  yo,  la  fuerza  se  levantaría  contra  la  fuerza,  y  pronto 
gozaríamos  todos  de  paz. » 
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Llegó  á  Milán  el  8  de  Mayo  (Hotel  de  la  Ville. — Corso  Vittorio  Emmanuele).  En  la 
Ambrosiana  (con  cuyo  bibliotecario,  el  Dr.  Ceriani,  hizo  grandes  amistades),  copió  cartas 
VA^ersos  de  Lucrecia  Borja  y  del  Bemtx),  así  como  una  interesante  Apología  latina  de  la 
doctrina  de  Raimundo  Lulio,  escrita  por  Juan  Arce  de  Herrera.  Cotejó  con  la  edición  de 
Arévalo  un  precioso  códice  de  los  diez  primeros  libros  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro, 
escrito  en  el  siglo  viii  y  en  caracteres  longobárdicos,  procedente  de  la  abadía  de  Bovio, 
fundada  por  San  Columbano.  Vio  también  allí  un  bello  códice  de  Prudencio,  del  siglo  vi ; 
una  traducción  griega  de  las  Súmulas  de  Pedro  Hispano,  hecha  por  el  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  Jorge  Scholario,  á  principios  del  siglo  xv;  las  Cuestiones  (mss.)  de  Benito  Pe- 
rene sobre  el  tratado  De  anima^  de  Aristóteles,  donde  defiende  las  ideas  platónicas  en  el 
mismo  sentido  que  Fox  Morcillo;  y  tomó  nota  de  la  riquísima  colección  de  ediciones  y 
manuscritos  lulianos  que  en  aquella  Biblioteca  había.  En  Milán  también ,  compró  el  Quod 
nihil  sciiur^  de  Francisco  Sánchez. 

De  Milán  marchó  á  París,  á  últimos  de  Mayo,  hospedándose  en  el  «Hotel  du  Parlc- 
ment»  (Place  de  la  Madeleine).  Sus  primeras  visitas  en  aquella  «Babilonia»  (como  él  decía) 
fueron  para  el  Marqués  de  Molins,  que  le  recibió  muy  bien,  y  para  el  bibliófilo  Mr.  Alfred 
Morel-Fatio,  encargado  de  la  sección  de  manuscritos  españoles  en  la  Nacional.  En  esta  Bi- 
blioteca examinó,  entre  los  manuscritos,  dos  distintas  traducciones  catalanas  de  la  Biblia^ 
una  completa  y  otra  que  abraza  sólo  desde  el  Génesis  hasta  los  Salmos;  tres  Salfenos  ca-- 
talanes;  otras  versiones,  catalanas  también,  de  las  Epístolas  de  Séneca  y  de  Valerio  Máxi- 
mo; un  códice  que  contiene  los  nueve  últimos  libros  de  la  Eneida  de  D.  Enrique  de  Ville- 
na,  y  uiia  traducción  de  las  Vidas^  de  Plutarco,  anterior  á  la  de  Alonso  de  Palencia  y  man- 
dada hacer  por  D.  Juan  Fernández  de  Heredia.  Extractó,  además,  el  rarísimo  ejemplar  de 
la  Christianismi  RestitUtio^  de  Servet,  que  posee  la  Nacional,  y  la  copia  que  allí  hay  del 
tratado  De  aninia^  de  Juan  Montes  de  Oca. 

Compró  también  en  París  muy  buenos  libros,  antiguos  y  modernos,  entre  ellos  las 
Etimologías  isidorianas,  impresas  en  aquella  ciudad  en  1492,  y  la  primera  edición  de  las 
Consideraciones  divinas  de  Juan  de  Valdés,  «verdadera  joya  bibliográfica»,  cuya  adquisi- 
ción le  llenó  de  júbilo. 

Visitó,  por  último,  las  Bibliotecas  del  Arsenal,  de  Santa  Genoveva  y  Mazarina,  y  re- 
gresó á  Santander  el  10  de  Junio,  dispuesto  á  volver  nuevamente  en  Octubre  á  la  capital 
francesa. 

*  * 

En  Santander  se  encontró  con  varias  novedades  literarias:  Pereda  tenía  terminados 

sus  Tipos  trashumantes,  y  se  preparaba  á  escribir  El  buey  suelto (^).  Escalante  acababa 

de  publicar  su  novela  histórica  montañesa:  Ave,  Maris  Stella,  cuyo  buen  estilo  encantó 
á  Menéndez  y  Pelayo,  escribiendo  acerca  de  ella  un  artículo  que  publicó  La  Tertulia  (*). 


(*)  Menéndez  y  Pelayo  escribía  á  Laverde,  desde  Santander,  á  18  de  Setiembre  de  1877:  «He  estado 
^  días  en  Polanco.  Pereda  me  ha  leído  su  novela  El  buey  suelto,»  (dedicada  á  mí  con  una  especie  de  carta- 
prólogo),  que  está  ya  terminada.  Es  obra  de  gran  valentía,  de  extraordinarios  alientos,  y  de  mucho,  aunque 
^no,  realismo^  escrita  para  servir  de  antítesis  á  las  Petites  miseres  delavie  conjúgale,  de  Balzac.  > 

(')  En  carta  de  17  de  Agosto,  decía  á  Laverde:  «  Los  periódicos  de  Madrid  han  guardado  silencio  sobre 
^^Ave^  Maris  Stella,  de  Amos.  Ni  Revilla,  ni  los  demás  críticos  contemporáneos,  han  dicho  una  palabra. 
Es  hasta  donde  puede  llegar  el  escándalo.  ¿Cuándo  verán  un  libro  como  ese?» 

Tenía  razón  Menéndez  y  Pelayo.  El  autor  de  Costas  y  Montañas  es  uno  de  nuestros  más  grandes  prosistas 
del  siglo  X!x;  pero  era  y  es  muy  poco  leído;  y  no  está  en  eso  el  mayor  daño,  sino  en  que  hay  quien,  con  la 
osadía  ignara  que  caracteriza  á  nuestros  tvipercriticos  de  última  hora,  le  juzga  despectivamente  sin  cono- 
cerle. 
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Ocupóse  luego  en  el  primer  tomo  de  los  Heterodoxos^  cuyos  materiales  tenía  casi  por 
completo  reunidos.  En  27  de  Junio  llevaba  ya  escrito,  y  puesto  en  limpio,  el  primer  capí- 
tulo, que  constaba  de  13  pliegos,  y  había  empezado  á  redactar  el  relativo  á  Prisciliano. 
Morel-Fatio  le  envió  la  monografía  del  Abate  Reulet  sobre  la  patria  de  Raimundo  Sabun- 
de.  Al  dar  cuenta  de  este  libro  (donde  se  sostiene,  sin  pruebas  positivas  de  ninguna  espe- 
cie, que  Sabunde  era  tolosano)  á  Laverde,  Menéndez  y  Pelayo  escribía:  «Esta  disertación 
merece  ser  refutada,  y  lo  haré  en  una  carta  á  Pidal». 

En  la  misma  epístola  donde  hablaba  de  todo  eso  á  Laverde,  le  decía:  «El  Ministerio 
de  Fomento  me  ha  señalado  una  pensión  de  30.000  reales,  por  un  año,  para  continuar  mis 
indagaciones  bibliológicas.  Lo  propuso  la  Diputación  Provincial  de  aquí,  y  el  autor  y  fau- 
tor de  todo  fué  mi  amigo  Eguílaz,  catedrático  de  Literatura  en  Granada». 

Siguió  ocupándose,  durante  el  verano  de  1877,  en  los  Heterodoxos  y  tn  la  edición 
aparte  de  Horacio  en  España^  cambiando  con  Laverde  uua  extensa  correspondencia, 
donde  se  tocan  puntos  de  la  mayor  importancia  para  la  historia  de  nuestra  filosofía.  En 
17  de  Julio  había  terminado  el  estudio  sobre  Prisciliano  y  demás  herejes  de  la  España 
romana;  en  2  de  Agosto,  el  relativo  á  la  época  visigoda,  y,  el  17  del  mismo  mes,  los  de 
las  « Artes  mágicas»  y  «Herejías  del  primer  siglo  de  la  Reconquista».  Laverde  le  enviaba 
numerosos  datos  acerca  de  la  Edad  Contemporánea.  Hacia  el  6  de  Setiembre,  había 
dado  fin  al  tomo  i,  que  pensaba  terminase  en  el  año  1085,  y  tenía  escritos  los  capítulos 
relativos  á  «La  Herejía  entre  los  muzárabes  cordobeses »,  á  Claudio  de  Turín  y  á  Pruden- 
cio Galindo.  Al  mismo  tiempo  transmitió  á  Laverde  el  plan  del  tomo  11,  con  el  cual  aca- 
baría la  parte  referente  á  la  Edad  Media. 

En  4  de  Octubre  de  aquel  año  se  hallaba  en  Barcelona  ('),  de  paso  para  Francia.  Antes 
de  salir  de  Santander,  el  editor  Navarro  le  había  enviado  ejemplares  encuadernados  del 
Horacio  en  España. 

Fué  admirablemente  acogido  en  Barcelona  por  sus  amigos  catalanes,  siempre  hidalga- 
mente hospitalarios.  Allí  encontró  un  notable  movimiento  literario:  Aguiló,  que  tenía  in- 
éditos catorce  tomos  de  poesía  popular  y  una  importantísima  Bibliografía^  proseguía  la 
publicación  de  su  Biblioteca  catalana  y  estando  para  terminar  el  Tirant  lo  Blandí  y  pro- 
yectando ediciones  de  varios  opúsculos  de  Bernat  Metge  y  de  una  versión  cincocentista, 
en  catalán,  del  tratado  de  De  consolatione  de  Boecio;  Vidal  y  Valenciano  traía  entre  ma- 
nos el  Dante,  de  Mosén  Andreu  Febrer  (la  mejor  traducción  que  existe  en  lenguas  no-ita- 
lianas); Manuel  Bofarull  imprimía  el  tomo  vin  de  su  Historia  de  Cataluña;  Rubio  y  Ors 
iba  á  dar  á  la  estampa  una  monografía  acerca  de  la  reina  Brunechilda,  y  preparaba  una 
refutación  de  Draper;  Milá  acababa  de  publicar  su  Memoria  sobre  Poesía  popular  gallega, 
y  proyectaba  una  segunda  edición  del  Romancero  catalán  y  un  estudio  sobre  los  Orígenes 

de  este  teatro Pero  el  acontecimiento  de  que  todo  el  mundo  hablaba,  era  UAtlántida, 

de  Verdaguer,  que  Menéndez  y  Pelayo  leyó  entonces ,  quedando  poseído  de  entusiasmo. 
«Es — decía  á  Laverde — vate  de  grandes  alientos,  potentísimo  en  las  descripciones,  y 
tal,  que  entre  los  modernos  tiene  pocos  rivales.  He  leído  su  obra ,  con  admiración  en  mu- 
chos trozos.»  «Verdaguer  estuvo  á  verme — dice  en  otra  carta — y  me  regaló  su  Atlán- 
tida.  Piensa  hacer  una  segunda  edición ,  aumentada  con  dos  cantos.  Es,  á  no  dudarlo,  uno 
de  los  poetas  de  más  brío  que  han  aparecido  en  España  en  lo  que  va  de  siglo.»  «El  argu- 
mento de  LAtlánlida — escribía  desde  París  en  29  de  Octubre  de  1877 — tiene  sencillez 
y  grandeza.  Verdaguer  ha  tenido  la  feliz  idea  de  enlazarle  con  un  grande  acontecimiento 
nacional.  La  introducción  empieza  con  el  combate  de  dos  galeras,  una  veneciana  y  otra 


(')  Habitó  en  la  calle  de  Sagristans  ,  7,  principal. 
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genovesa:  esta  última  se  va  á  pique,  salvándose  sólo  un  joven  piloto,  que,  asido  de  una 
tabla,  llega  á  cierta  isla  del  grupo  de  las  Canarias.  Allí  encuentra  á  un  viejo  ermitaño,  que 
le  refiere  las  tradiciones  de  LAtlántida  y  su  hundimiento.  Esta  narración  llena  diez  can- 
t«3s,  donde  en  robustos  alejandrinos  se  describen  los  portentos  del  jardín  de  las  Hespéri- 
des,  las  proezas  de  Hércules,  el  vencimiento  de  Gerion,  y,  finalmente,  la  catástrofe, 
fenfonzament:  todo  esto  mezclado  con  algunos  trozos  líricos  de  gran  precio,  entre  ellos 
des  baladas  en  distinto  metro.  El  joven  genovés  (que  no  era  otro  que  Colón),  al  oir  tales 
relatos,  se  inflama  en  deseos  de  volver  á  unir  los  dos  continentes,  que  un  día  enlazaba  la 
Atlántida,  y  en  la  conclusión ,  que  es  bellísima  y  está  adornada  con  una  linda  poesía  lírica: 
Lo  sompni  d'  Isabel^  marcha  á  borrar  los  limites  del  tnundo^  como  dijo  Campoamor.  El 
poema,  aunque  más  descriptivo  que  narrativo,  es  realmente  espléndido.  Su  autor  es  un 
modesto  presbítero  de  Vich ,  que  anduvo  algún  tiempo  de  capellán  en  uno  de  los  vapores 
de  Antonio  López.  Mistral,  el  famoso  autor  de  Mireya^  ha  llegado  á  compararle  con 
Nfilton.» 

En  la  Biblioteca  provincial  barcelonesa  tomó  Menéndez  y  Pelayo  curiosísimas  notas 
para  sus  Traductores^  viendo,  entre  otros,  dos  tomos  de  obras  inéditas  de  Pedro  Juan 
Núñez.  El  5  de  Octiibre  fué  al  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  donde  halló  varios 
opúsculos  de  la  mayor  importancia  acerca  de  Arnaldo  de  Vilanova,  obteniendo  copias  de 
t>dos  ellos,  gracias  á  ía  amabilidad  de  Bofarull,  que  además  le  dio  una  carta  de  presenta- 
ción para  Mr.  Paul  Meyer,  y  le  regaló  algunos  tomos  de  la  Colección  de  documetitos  inéditos 
que  publicaba  el  Archivo.  Antes  de  saHr  de  Barcelona,  tuvo  la  suerte  de  comprar  la  pri- 
mera edición  del  tratado  de  las  supersticiones  y  hechicerías  de  Pedro  Ciruelo. 

Hallábase  ya  en  París  el  19  de  Octubre.  Vio  á  Morel-Fatio  y  á  Paul  Meyer,  y  trabajó 
ai  la  Nacional,  copiando  el  tratado  De processione  fnundi ^  del  Arcediano  Domingo  Gundi- 
salvo,  y  estudiando  detenidamente  las  45  lecciones  de  Montes  de  Oca  sobre  el  libro  iii 
De  anima.  En  la  sección  de  impresos  tomó  notas  del  Pugio  Fidei,  de  Raimundo  Martín, 
quedando  asombrado  de  su  erudición  rabínica  y  musulmana.  También  leyó  y  extractó 
allí  la  Philosopkia  anticua  poética  de  López  Pinciano,  pensando  en  la  Historia  de  la  Esté- 
tica ^  con  motivo  de  la  cual  escribía  á  La  verde:  «A  propósito  de  ¿'j/Z/Zr^.- ^  Quién  cree 
usted  que  introdujo  esta  palabra  en  castellano?  Yo  la  encuentro  por  primera  vez  en  el 
Abate  Marchena  (1819),  y  después  en  un  artículo  de  Aribau  (1821),  extractado  de 
Schiller.» 

Examinó  también  en  la  Nacional  varios  rarísimos  libros  de  protestantes  españoles,  el 
Exemplar  humanae  vitae  ó  autobiografía  de  Uriel  de  Acosta,  y  varios  códices  del  fran- 
ciscano catalán  Juan  de  Rupescissa,  visionario  y  milenarista  del  siglo  xiv. 

Durante  su  estancia  en  París,  conoció  y  trató  á  varios  eruditos  y  literatos,  entre  ellos 
á  Gastón  Paris;  al  Conde  de  Mas  Latrie,  jefe  del  Cuerpo  de  Archiveros  y  autor  de  la  His- 
toria del  reino  de  Chipre  bajo  la  dinastía  de  los  Lusiñan;  al  Conde  de  Puymaigre,  tan 
conocido  por  sus  Antiguos  autores  castellanos ^  y  al  crítico  Antonio  de  Latour.  Puymaigre 
le  regaló  su  Corte  literaria  de  D.  Juan  //,  y  le  ofreció  tratar  del  Horacio  en  España  en 
el  Polybiblion,  Latour  le  mostró  su  magnífica  colección  de  papeles  autógrafos  de  Iriarte, 
comprados  en  el  mismo  París. 

El  13  de  Noviembre  salió  para  Bruselas,  provisto  de  cartas  para  Gachard,  Liebrecht, 
Dozy  y  otros  literatos  belgas  y  holandeses ,  amigos  de  los  eruditos  parisienses. 

El  bibliotecario  de  Bruselas,  Mr.  Ruellens,  le  recibió  muy  bien,  gracias  á  la  recomen- 
dación de  Paul  Meyer.  En  la  sección  de  manuscritos  encontró,  entre  otras  curiosidades, 
una  traducción  francesa,  hecha  en  el  siglo  xv  en  la  Corte  de  Borgoña,  del  Triunjv  délas 
Donas  y  de  la  Cadira  del  honor,  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón;  otra  de  la  Crónica  át 
Mosén  Diego  de  Valera,  mandada  trasladar  por  el  Príncipe  D.  Carlos  (luego  Carlos.  V); 
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una  relación  de  la  muerte  del  Dn  Cazalla  y  sus  partidarios;  una  larga  carta  de  Fray  L.uis 
de  Granada  á  la  Duquesa  de  Alba;  otra  de  un  amigo  de  Arias  Montano  á  Felipe  II,  sobre 
la  impresión  de  la  Biblia  Regia;  una  Bibliografía  Teológica  de  La  Serna  Santander,  pre- 
fecto que  fué  de  aquella  Biblioteca;  un  poema  latino  de  Jerónimo  Pau  (del  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos)  en  honor  de  San  Agustín,  y  un  grueso  volumen  de  opúsculos  y  cartas 
originales  y  autógrafas  de  P.  Burriel  y  de  varios  amigos  suyos  (entre  ellos,  Mayáns,  La- 
rramendi,  Pérez  Báyer  y  otros).  En  la  sección  de  impresos,  tomó  nuevas  notas  de  las 
obras  de  Servet  y  Gómez  Pereira. 

En  el  Archivo,  dirigido  por  Mr.  Gachard,  tan  conocido  por  sus  trabajos  sobre  la  his- 
toria española  del  siglo  xvi,  registró  cuidadosamente  los  libros  de  matrículas  de  la  Uni- 
.  versidad  de  Lovaina,  desde  el  año  1528  hasta  el  de  1567,  encontrando  (en  Julio  de  1549) 
el  nombre  de  Sebasfianus  MorzillOy  junto  con  los  de  otros  dos  españoles  obscuros.  Los  tres 
llevaban  al  margen  la  nota:  «minores  hispani».  En  otras  partes  del  mismo  registro,  vio 
matriculados  á  Juan  de  Verzosa,  Pedro  de  Espinosa,  los  dos  hijos  de  Damián  de  Gees, 
Pedro  de  Maluenda,  etc.  Pero'  no  halló  los  nombres  de  Andrés  Resende  ni  de  Francisco 
de  Encinas,  con  saber  positivamente  que  uno  y  otro  cursaron  en  Lovaina. 

De  Bruselas  fué  á  Lovaina,  simplemente  con  objeto  de  ver  la  ciudad;  y  de  aquí  á 
Amberes,  donde  se  encontraba  el  29  de  Noviembre.  En  esta  Biblioteca  examinó  las  pri- 
meras ediciones  de  los  libros  De  naturae  philosophia  y  De  studii  philosophici  raiione  de 
Fox  Morcillo,  y  varias  obras  latinas  del  P.  Manuel  Rodríguez,  agustino,  de  mediados  del 
siglo  XVII,  entre  ellas  dos  tragedias:  Herodes  Saanensy  Rodericus  Fatalis.  Además,  com- 
pró el  rarísimo  opúsculo  De  residenlia  episcoporum  de  Fray  Bartolomé  Carranza,  y  el 
Quijote  de  161 5  (Bruselas). 

De  Amberes  se  trasladó  á  La  Haya,  «con  mucho  frío  y  mal  humor — decía, — porque 
la  tierra  es  triste,  y  no  entiendo  una  palabra  de  la  jerga  teutónica  que  estas  gentes  ha- 
blan». Estuvo  allí  tres  días,  y  adquirió  la  famosa  biografía  de  Servet,  publicada  por  Mos- 
heim  y  Allwoerden.  Fué  luego  á  Leyden,  donde  tuvo  una  excelente  acogida  por  parte 
del  bibliotecario  Dr.  Rieu  y  del  famoso  orientalista  Dozy.  En  la  Biblioteca  lugdunense  ex- 
tractó el  tratado  De  música^  de  Salinas,  y  halló  libros  españoles  muy  raros,  como  la  ter- 
cera Celestina^  de  Gaspar  Gómez  de  Toledo. 

Visitó,  por  último,  Amsterdam,  donde  se  hallaba  el  10  de  Diciembre  y  donde  había 
por  entonces  unos  8.000  judíos  de  origen  ibérico.  Allí  descubrió  á  última  hora  un  nido  de 
libros  viejos,  entre  ellos  la  primera  edición  de  la  Biblia^  de  Cipriano  de  Valera,  y  la 
Chrístianismi  RestitutiOy  de  Servet  (reimpresión  de  Nuremberga),  que  adquirió,  encargan- 
do que  se  buscase  el  Cuzary^  de  Yehudá-Ha-Leví. 

Hallábase  de  vuelta  en  Santander  el  20  de  Diciembre  de  aquel  año,  con  propósito  de 
registrar  las  rarezas  de  algunas  bibliotecas  españolas  y  emprender  el  viaje  á  Londres  en 
el  mes  de  Marzo  de  1878. 

Antes  de  volver  á  España,  había  recibido  una  carta  del  editor  Navarro,  manifestándole 
que  daba  principio  á  la  Biblioteca  Clásica  con  la  Ilicula^  traducida  por  Hermosilla.  Al 
mismo  tiempo  solicitaba  su  colaboración  para  traducir  las  obras  ciceronianas,  y  le  pedía 
precio.  Menéndez  y  Pelayo  contestó  desde  Santander  aceptando  la  colaboración  solicita- 
da, y  pidiendo  2.000  reales  por  cada  tomo. 

La  Biblioteca  de  Traductores  constaba  ya  de  300  artículos  por  orden  alfabético.  Ade- 
más, Menéndez  y  Pelayo  tenía  otro  proyecto,  que  comunicó  á  Lá verde  (carta  de  20  de 
Diciembre)  en  estos  términos:  «Yo  preferiría  que  Navarro  publicase  en  cuatro  ó  cinco 
volúmenes  un  ramillete  de  poetas  hispanolatinos,  desde  el  Reflacimiento  acá,  donde  in- 
cluiríamos lo  más  selecto  y  raro,  comenzando  por  ios  hummoistas  catalanes  y  aragoneses 
de  la  Corte  de  Alfonso  V  (Femando  de  Valencia,  Ambrosio  Nicandro,  Miguel  Verioo), 


Digitized  by 


Google 


INTRODUCCIÓN  85 

de  quienes  hay  bastantes  versos  inéditos  en  la  Academia  de  la  Historia;  prosiguiendo 
con  ios  contemporáneos  de  los  Reyes  Católicos  (Nebríja,  autor  de  una  hermosa  elegía  á 
su  patria,  etc.;  Arias  Barbosa,  Juan  Sobrarías,  J.  Pau),  y  continuando  con  Juan  de  Ver- 
gara,  Alvar  Gómez,  Fernán  Ruiz  de  Villegas,  el  otro  Alvar  Gómez  de  Castro,  la  Sigea, 
Arias  Montano,  Juan  de  Verzosa,  Jaime  Falcó,  Juan  de  la  Peña,  el  Brócense,  Fray  Luis 
de  León  (de  quien  hay  una  preciosa  oda  latina  casi  desconocida),  Jerónimo  Ramírez  ... 
et  de  de  coeleris^  entrándonos  luego  por  el  siglo  xvii  con  Vicente  Mariner,  y  por  el  xviii 
con  el  Deán  Martí,  Interián  de  Ayala,  D.  Juan  de  Iriarte,  el  P.  Serrano,  el  Abate  Lasala, 
Prat  de  Sabá,  Landivar,  Pueyo,  Sánchez  Barbero,  y  aun  alargándonos  al  presente,  en  que 
hay  algunas  poesías  de  primer  orden,  como  la  Gesta  Rhenana  de  Bofarull. — Como  es  la 
primera  tentativa  y  no  conviene  empalagar  al  público,  daríamos  sólo  la  ñor  y  nata  de  cada 
uno,  procurando  varíar  los  géneros.  También  habría  que  añadir  una  sección  á^  poesía  ma- 
carrónica^ en  cuyo  extraño  y  difícil  género,  los  portugueses  compiten  ó  exceden  á  los 
mismos  italianos. — Creo  que  con  cinco  tomos  habrá  bastante  para  una  selección  en  los 
términos  que  yo  quiero  hacerla.  Si  el  público  toma  gusto,  nada  más  fácil  que  ofrecerle  un 
Corpus  poetarunt  hispanorum ,  que  es  uno  de  mis  sueños.  Sólo  con  Arias  Montano  y  Vi- 
cente Mariner,  había  para  una  serie  de  doce  ó  catorce  volúmenes  como  los  de  Rivade- 
neyra.» 

A  principios  de  Enero  terminó  su  artículo  sobre  la  Antoniana  Margarita^  que  ocu- 
paba 24  pliegos.  Lo  envió  á  D,  Juan  Valera  para  su  inserción  en  la  Revista  de  España^ 
(ñdiendo  tirada  aparte  de  diez  ó  doce  ejemplares  en  papel  de  hilo. 

Al  mismo  tiempo  proseguía  sus  Heterodoxos^  y  recibió  la  grata  sorpresa  de  haber  sido 
nombrado  Correspondiente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

De  paso  para  Sevilla,  llegó  Menéndez  y  Pelayo  á  Madrid  (*)  el  2  de  Febrero  de  1878. 
Visitó  inmediatamente  á  Valera,  á  Valmar,  á  Fernández-Guerra,  á  Cañete,  á  Campoamor 
y  á  Gayangos,  y  empezó  á  buscar  editor  para  los  Heterodoxos^  dudando  entre  Navarro  y 
Dorregaray.  Conoció  también ,  entonces ,  á  Vicente  Barrantes ,  en  cuyo  Aparato  encontró 
datos  importantísimos  sobre  los  alumbrados  de  Llerena.  Navarro  se  prestó  á  editar  las 
poesías,  cuyo  prólogo  seguía  Valmar  sin  escribir,  con  harto  perjuicio  del  autor. 

El  17  de  Febrero  llegó  á  Sevilla,  hospedándose  en  la  Fonda  de  Europa  (calle  de  las 
Sierpes).  Llevaba  carta  de  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  para  el  Chantre  de  la  Cate- 
dral, D.  Cayetano  Fernández. 

Encantóle  el  clima  de  aquella  hermosa  ciudad,  donde  creía  sentir  la  misma  exube- 
rancia de  vida  que  en  la  dulas  Parthenope.  Pero  no  encontró  gran  movimiento  literario, 
y  el  escaso  que  observó  no  le  parecía  ni  sombra  del  de  Barcelona. 

En  la  Biblioteca  Colombina  registró  buen  número  de  códices.  Estudió  la  versión  he- 
cha por  Gundisalvo  del  Fons  Vitae  de  Avicebrón,  la  de  la  lUaday  por  Juan  Lebrija  Cano, 
copió  las  poesías  latinas  de  Rodrigo  Caro,  examinó  los  tres  tomos  de  obras  inéditas  de 
Juan  de  la  Cueva,  halló  curiosas  noticias  sobre  protestantismo  y  alumbrados^  y  buscó 
inútilmente  la  versión  del  Moreh  Díebuchim^  citada  en  el  Registrumát  D.  Fernando  Co- 
lón. En  aquella  biblioteca  tuvo  ocasión  de  conocer  á  D,  Antonio  M.  Fabié,  con  quien  ha- 
bló de  la  conveniencia  de  publicar  una  Biblioteca  de  filósofos  españoles. 

Por  entonces  murió  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  cuyos  últimos  y  cristianos  momen- 


(*)  Se  hospedó  en  el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones  (calle  dd  Arenal).  No  varió  de  domicilio,  mientras 
estavo  en  Madrid,  hasta  que,  habiendo  sido  nombrado  Bibliotecario  de  la  Real  Academia  déla  Historia, 
trasladó  su  residencia  á  ésta,  ocupando  la  misera  habitación  del  último  piso,  donde  pasó  los  años  restantes 
de  su  Yida,  cuando  residía  en  la  Corte. 
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tos  refirió  D.  Juan  José  Bueno  á  Menéndez  y  Pelayo.  El  cual  escribía  á  Laverde,  en  3  de 
Marzo:  «Dicen  unos  que  su  cátedra  (la  de  Ríol)  se  sacará  á  oposición.  Otros  (i parece 
increíble  I)  que  será  suprimida.  Yo  he  escrito  á  I06  Pídales  para  que  hablen  á  Toreno,  y 
éste  me  conceda  una  dispensa  de  edad,  fundada  en  que  la  ley  ha  tenido  para  roí  efecto 
retroactivo,  por  estar  yo  graduado  con  anterioridad  al  decreto,  etc.,  etc.  Pero  más  qui- 
siera que  saliese  á  concurso  y  que  usted  se  la  llevara.» 

Marchó  después  á  Cádiz,  donde  Adolfo  de  Castro,  con  generosidad  inaudita,  le  cedió 
los  documentos  y  apuntes  que  tenía  recogidos  para  la  Historia  de  los  protestantes  españo- 
leSy  que  pensaba  rehacer  en  sentido  católico.  Entre  estos  papeles  figuraban  dos  infor- 
maciones inéditas  de  Fray  Luis  de  Granada  sobre  las  imposturas  de  Sor  María  de  la  Vi- 
sitación, muchas  relaciones  de  autos  de  Fe,  y  una  noticia  de  las  Camachas,  famosas 
hechiceras  de  Mon tilla. 

De  vuelta  á  Sevilla,  vio  Menéndez  y  Pelayo  varías  bibHotecas  particulares,  entre  ellas 
la  de  Asensio,  rica  en  poesía  lírica  y  dramática  de  los  siglos  xvi  y  xvii  y  en  ediciones 
cervantinas;  y  se  hizo  amigo  de  Mateos  Gago,  «tan  notable  por  su  saber  como  por  su 
carácter  franco  y  campechano». 

El  16  de  Marzo  salió  para  Granada,  donde  D.  Leopoldo  de  Eguílaz  y  otros  amigos  le 
obsequiaron  espléndidamente.  Allí  estuvo  ocho  días,  y  visitó  la  Biblioteca  de  los  Duques 
de  Gor,  en  la  cual  extractó  24  cartas  inéditas  de  Góngora;  una  segunda  parte,  manus- 
crita, de  las  Flores  de  poetas  ilustres^  de  Pedro  de  Espinosa;  un  elegante  poema  latino, 
de  Calvete  de  Estrella,  en  loor  del  Cardenal  Espinosa;  un  tomo  de  opúsculos  inéditos  de 
Jauregui;  otros  en  pro  y  en  contra  de  las  Soledades  de  Góngora;  un  códice  de  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  y  varias  traducciones  de  epigramas  de  Marcial  hechas  por  Que  vedo. 

De  regreso  á  Castilla  pasó  por  Córdoba,  donde  visitó  al  P.  Ceferíno  González,  con 
quien  tuvo  una  larga  conversación  sobre  historia  de  la  filosofía  española. 

Ya  en  Madrid ,  se  dedicó  á  activar  el  asunto  de  sus  oposiciones  á.  la  cátedra  de  la 
Central,  que  poseyó  J.  Amador  de  los  Ríos.  «El  Ministro — escribía  á  I^verde  en  7  de 
Abril — nos  ofreció  dos  veces  hacerlo,  y  dos  veces  se  atemorizó  por  el  clamoreo  de  los 
otros  opositores,  especialmente  de  un  tal  Sánchez  Moguel,  á  quien  patrocinan  locamente 
Campoamor  y  Moreno  Nieto.  Han  hecho  cosas  inauditas  para  excluirme ;  pero,  gracias  al 
entusiasmo  y  diligencia  de  Alejandro  Pidal  y  á  la  energía  de  Cánovas,  creo  que  la  cues- 
tión puede  darse  por  ganada.  El  susodicho  Alejandro,  con  Alonso  Martínez  y  otros,  pre- 
sentó á  las  Cortes  un  Proyecto  de  ley  suprimiendo  lo  de  la  edad.  Ayer  fué  tomado  en  con- 
sideración. Cánovas  ha  ofrecido  que  lo  votará  la  mayoría.  Valera  lo  defenderá  en  el  Sena- 
do. De  mis  amigos,  sólo  Campoamor  me  ha  faltado  en  este  asunto.» 

El  Proyecto  rebajando  la  edad  para  hacer  oposiciones  á  cátedras ,  se  aprobó  en  el  Con- 
greso sin  discusión  y  por  unanimidad.  El  plazo  de  la  convocatoria  veocía  el  2  de  Mayo; 
pero,  antes  de  terminar,  pasó  también  el  proyecto  en  el  Senado,  gracias  á  la  intervención 
de  Cánovas,  Barzanallana  y  Valera.  La  votación  fué  de  las  más  numerosas  que  se  vieron 
en  aquella  legislatura  (124  votos  contra  19).  Cánovas  hizo  asistir  á  todos  los  senadores 
que  estaban  en  Madrid,  y  hasta  mandó  su  coche  á  buscarlos.  En  la  Gaceta  del  2  de  Mayo 
se  publicó  la  ley,  y  al  día  siguiente  la  convocatoria.  Menéndez  y  Pelayo  volvió  á  Santan- 
der inmediatamente  después,  á  preparar  el  Programa.  Antes  de  salir  de  Madrid,  copió  las 
cartas  de  Luisa  Sigea  que  estaban  en  la  Nacional,  y  dejó  terminada  la  impresión  de  los  Es- 
tudios poéticos.  La  noche  del  24  de  Abril,  en  casa  de  la  hija  del  Duque  de  Villahermosa, 
oyó  á  éste  la  lectura  de  su  traducción ,  en  verso  suelto,  de  Las  Geórgicas^  pareciéndole 
«de  primer  orden»  el  trabajo. 
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En  25  de  Mayo  había  terminado  su  Programa  de  Historia  critica  de  la  literatura  espa- 
ñola. En  él  incluía  la  literatura  hispano-romana,  la  catalana  y  la  portuguesa  en  toda  su 
extensión,  y  tres  lecciones  de  «literaturas  semíticas»,  á  guisa  de  elementos  influyentes  y 
preliminares.  Seguía  en  él ,  más  bien  el  orden  lógico  y  cronológico,  que  el  de  distribución 
de  la  enseñanza.  Constaba  de  99  lecciones  y  una  Introducción. 

Durante  aquel  verano  continuó  su  trabajo  sobre  los  Heterodoxos^  proyectando,  además, 
dos  estudios:  uno  sobre  El  mundo  invisible  en  la  literatura  española^  donde  hablaría  del 
hombre  que  en  vida  presencia  su  propio  entierro  (como  en  la  leyenda  del  estudiante  Li- 
sardo,  de  la  cual  veía  antecedentes  en  las  obras  de  San  Valerio);  otro,  acerca  de  Luisa  Si- 
geay  las  humanistas  españolas  de  los  siglos  XVI  y  XV H,  Entre  éstas  pensaba  incluir  á 
Julia  y  Teodora  de  Valencia,  Beatriz  Galindo,  la  Reina  Católica,  doña  Juana  la  Loca,  doña 
Catalina  de  Aragón,  la  infanta  doña  María  de  Portugal,  la  infanta  doña  Catalina,  Francis- 
ca de  Nebrija,  Ana  Cervatón,  Luisa  Sigea,  Angela  Sigea,  Isabel  de  Vergara,  Ana  Vaz, 
doña  Juana  de  Aragón,  doña  Juana  de  Contreras,  la  condesa  de  Monteagudo,  doña  María 
Pacheco,  doña  Mencía  de  Mendoza,  doña  Angela  Mercader  y  Zapata,  Catalina  de  la  Paz 
Isabel  Joya,  Lucía  de  Medrano,  Cecilia  Morillas,  doña  Magdalena  de  Bobadilla,  doña  Ana 
de  Villegas ,  doña  Cecilia  de  Arellano,  Catalina  de  la  Estrella ,  Catalina  de  Ribera ,  doña 
Leonor  de  Meneses,  Catalina  Trillo,  doña  Jerónima  Ribot  y  Ribelles,  Lorenza  de  Zurita, 
doña  María  de  Sabiote  Maldonado,  doña  María  de  Urrea,  Publia  Hortensia  de  Castro  y 
Juliana  Morell. 

Entretanto,  no  se  podía  quejar  de  la  buena  acogida  que  había  merecido  á  los  críticos 
el  Horacio  en  España,  Valera  publicó  un  hermoso  artículo  en  El  Debate;  Puymaigre,  otro 
en  el  Polybiblion,  y  la  Revué  des  questions  historiques  se  ocupó  asimismo  del  libro. 

A  fines  de  Junio  falleció  en  Asturias,  á  los  ochenta  y  cinco  años  de  edad,  una  tía  pa- 
terna de  Menéndez  y  Pelayo.  Este  dio  la  noticia  á  La  verde  en  carta  de  i.**  de  Julio.  Des- 
pués le  hablaba  de  asuntos  literarios,  y,  entre  otros,  del  siguiente,  que  no  deja  de  ofrecer 
interés:  «Revilla  publica,  en  el  último  número  de  La  Ilustracióny  un  artículo,  sosteniendo 
que  El  condenado  por  desconfiado  no  es  de  Tirso,  sino  de  Lope ,  fundado  en  que  cuatro 
versos  de  esa  comedia  se  encuentran  también  en  El  lemedio  en  la  desdicha  ^  de  Lope. 
La  prueba  no  es  concluyente.  Si  el  Quijote  hubiera  llegado  á  nuestros  días  anónimo,  y 
viéramos  que  su  dedicatoria  está  calcada  en  la  que  puso  Hernando  de  Herrera  en  sus 
Comentarios  á  Garcilaso,  ó  reparáramos  en  que  la  comparación  de  las  traducciones  con  los 
tapices  flamencos  está  tomada  adpedem  litterae  del  prólogo  de  D.  L.  Zapata  á  su  traduc- 
ción de  Horacio,  ¿diríamos  por  eso  que  El  ingenioso  Hidalgo  era  obra  de  Herrera  ni  de 
Zapata?  La  coincidencia  de  tres  ó  cuatro  versos  y  de  una  ó  más  frases,  no  es  razón  bastan- 
te. En  mi  concepto.  El  condenado  no  pertenece  á  Lope  ni  á  Tirso,  sino  á  un  autor  de  se- 
gundo orden,  probablemente  Mira  de  Mescua>.  Su  opinión  varió  luego  bastante,  inclinán- 
dose en  definitiva  á  la  atribución  á  Tirso. 

Escribió  Valera  á  Menéndez  y  Pelayo,  proponiéndole  que  entre  los  dos  tradujesen  en 
verso  el  Lalla  Rookh  deThomas  Moore,  del  cual  había  ya  interpretado  D.  Juan  un  cuen- 
to: El  Paraíso  y  la  Peri,  No  le  entusiasmaba  la  proposición  á  Menéndez  y  Pelayo,  el  cual 
hubiera  preferido  que  se  ocupasen  en  una  traducción  completa  de  los  poemas  cortos  de 
Lord  Byron.  Cambiaron  poco  después  de  proyectos,  y  decidieron  traducir  á  Esquilo;  Va- 
lera  escogió  Los  Persas  y  Menéndez  y  Pelayo  el  Prometeo^  que  empezó  y  terminó  en 
aquel  mes  de  Julio  de  1878,  no  quedando  descontento  de  semejante  tour  de  forcé  y  á  pesar 
de  las  increíbles  dificultades  de  la  poesía  esquílea. 

Como  todo  poeta,  Menéndez  y  Pelayo  sentía  comezón  por  dar  á  conocer  sus  versos. 
Leyó  á  Amos  de  Escalante  la  versión  del  Prometeo,  y  Juan  García  escribió,  poco  después, 
el  siguiente  mediano  soneto,  dedicado  á  su  joven  amigo: 
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<A  las  cumbres  del  Cáucaso  nevado 
llevan  las  Oceánides  el  vuelo, 
porque  en  su  blando  coro  hayan  consuelo 
las  penas  del  Titán  encadenado. 

Del  mar  las  olas  y  el  rumor  cansado 
calman  su  fiebre  al  insaciado  anhelo, 
rival  vencido  de  implacable  cielo, 
que  olvida  el  hombre  y  martiriza  el  hado. 

¡Claro  honor  de  Cantabria!  Altos  laureles 
del  mito  antiguo  la  inmortal  belleza 
trajo  á  tu  rica ,  si  temprana ,  historia ; 

cuando,  con  voz  y  sentimiento  fieles , 
del  vate  eleusio  el  estro  y  la  grandeza 
nuestros  hiciste,  y  cántabra  su  gloria»  ('). 

En  la  Gaceta  del  2  de  Agosto  salió,  por  ñn ,  el  Tribunal  que  había  de  juzgar  las  oposi- 
ciones de  Menéndez  y  Pelayo.  Componíanlo:  Valera,  Milá,  Fernández-Guerra,  Cañete,. 
Rodríguez  Rubí,  Rosell  y  Fernández  y  González.  «Es  mejor — decía  Menéndez — que  cuan- 
to yo  podía  desear.» 

No  abandonaba  por  eso  la  continuación  de  los  Heterodoxos^  pues  quería  terminar  el 
manuscrito  del  segundo  tomo  antes  de  ñnes  de  verano.  También  acrecía  su  biblioteca^ 
que  constaba  ya  de  cinco  estantes,  de  seis  tablas  cada  uno,  en  30  de  Julio  de  1878. 

En  el  verano  de  aquel  año,  conoció  personalmente  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Casimiro 
/  del  Collado,  opulento  montañés  que  residía  en  Méjico  y  escribía  versos  bastante  buenos. 
Hacía  tiempo  que  él  y  D.  Marcelino  mantenían  correspondencia  epistolar,  y  Collado  cui- 
daba de  enviarle  todas  las  novedades  bibliográficas  importantes  de  América  que  conocía. 

Por  esos  días  asimismo,  tuvo  Menéndez  y  Pelayo  una  agradable  sorpresa,  que  refirió 
en  estos  términos  á  Laverde:  «Perojo  ha  venido  á  proponerme  (¡admírate  y  suspéndete!) 
la  publicación  de  una  Biblioteca  de  filósofos  españoles^  que  yo  he  de  dirigir.  Le  ha  pare- 
cido bien  el  plan  que  le  indiqué,  y  está  muy  en  ello.  Las  ediciones  serán  bilingües,  para 
que  puedan  circular  en  Alemania  y  otras  tierras  de  extrangis.  ^Quid  tibi  videiur?  Aquí 
se  puede  decir;  salutem  ex  inimicis  nostris.  Sólo  temo  que  Revilla  y  otros  de  Madrid  se 
lo  quiten  de  la  cabeza. — El  referido  Perojo,  que  se  ha  empeñado  ahora  en  ser  editor  mío, 
quiere  publicar  la  Historia  de  los  heterodoxos  (sin  ponerle  la  rúbrica  de  Biblioteca  Pero- 
jo)^  y  si  consigo  que  me  dé  ocho  mil  reales  por  cada  tomo  (que  es  lo  que  pedí  á  Dorrega- 
ray),  cerraremos  el  trato.  > 

El  26  de  Junio  de  1878,  había  ocurrido  la  sentidísima  muerte  de  la  Reina  Mercedes. 
A  principios  de  Agosto,  recibió  Menéndez  y  Pelayo  una  carta  de  Cañete,  en  que  le  pedía 
que  colaborase  con  algunos  versos  latinos  en  la  Corona  fúnebre  que  pensaba  publicar  La 
Academia,  Compuso,  en  efecto,  los  que  á  continuación  transcribo,  y  los  envió  en  Setiem- 
bre á  Madrid;  pero  sin  duda  llegaron  tarde,  y  por  eso  no  figuraron  en  el  tomo  (*).  De- 
cían así: 


(*)  El  soneto  figura  entre  las  Poesías  <u  D,  Amos  de  Escalante  (Madrid,  1907,  pág.  903);  pero  yo  sigo  la 
copia  hecha  por  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo  en  7  de  Agosto  de  1878  (carta  á  Laverde). 

(*)  Que  lleva  por  título:  «Corona  fúnebre/ dedicada  á  la  buena  memoria/ de  S.  M.  la  Reina/ doña  María 
de  las  Mercedes /(Q.  D.  D.  G.)/por  el  periódico  ilustrado /La  Academia. /Emilio  Oliver  y  C.*/ Editores./ 
Madrid,  calle  de  San  Roque,  8,  pral.— Barcelona,  Rambla  de  Cataluña,  36/1878.»  xn-l-228  ps.  ns.  en  8.®  y 
dos  grabados  de  Maura.  Hay,  entre  otras,  poesías  de  Fernández  y. González  (Manuel).  Garda  Gutiérrez» 
Hartzenbusch  y  Zorrilla. 
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«D£   MORTB  REGINAS  PLANCTUS 
(nOTACIÓM  DXL  «PLAXCTU8  DE  MORTB  KAROLI  UA^Vl») 

Plangit  Hesperia  dominam  Reginam , 
Planctus  et  luctus  ubicumquc  sonant, 
Turríbus  sacris  concrepitant  aera: 
Moeror,  trístítia  super  omnia  corda ; 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Gemina  roaria  littore  ingemiscunt, 
Et  mare  nostrupi  ( O  ^^  Atlantis  sinus: 
Iberi  cuncti,  celtorumque  cohors 
Magna  afficiuntur,  ¡miseri!,  molestia. 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Praeliis  et  ludís  valida  ju ventas, 
henes,  infantes,  virgines  nuptaequc, 
Pauper  et  dives,  princeps  et  mercator 
Plangunt  Reginae  flebilem  interítum. 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Occidit  decus,  lumen  et  Iberiae, 
£t  pads  spes  et  concordiae  pignus, 
Anima  regia,  corpore  pulcherrimaj 
Nondum  extinctis  fadbus  jugalibus, 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Vae  tibi,  Hesperia,  hispanoque  populo 
Turbine  nigro  obtenebratur  coelum: 
^Quis  Dei  agnoscit  vias  aut  consilia? 
Populo  nequam  (*)  obscuratur  lumen, 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Chríste,  qui  regís  agmina  coelcstium, 
Tutiorem  sedem  tribue  Reginae: 
Preces  exaudi  conclamantis  populi , 
Surgat  et  alia  inmoritura  lux. 

Heu,  me!  dolens  plango.» 

El  lunes  21  de  Octubre  tuvo  lugar  el  sorteo  de  trincas  para  las  oposiciones  á  la  cáte- 
dra de  la  Central.  Los  otros  opositores,  además  de  Menéndez  y  Pelayo,  eran  D.  José  Ca- 
nalejas y  Méndez,  sobrino  de  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  (y  en  estos  últimos  años 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  traidoramente  asesinado  meses  después  de  la  muerte 
de  D.  Marcelino),  D.  Antonio  Sánchez  Moguel  (fallecido  también  antes  de  cumplirse  un 
año  de  la  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo)  y  D.  Saturnino  Milego  (catedrático  entonces  de 
Retórica  en  el  Instituto  de  Toledo  y  ahora  en  el  de  Valencia). 

Menéndez  y  Pelayo  hizo  su  primer  ejercicio  el  30  de  Octubre,  asistiendo  á  oírle  un     \^ 
gentío  inmenso.  Contestó  oralmente  á  diez  preguntas  sacadas  á  la  suerte,  que  versaron 
acerca  de:  «San  Leandro  de  Sevilla,  considerado  como  orador»;  «San  Eugenio  de  Tole- 
dos,  considerado  como  poeta»;  «Causas  de  la  decadencia  de  nuestra  poesía  lírica  en  el 
siglo  xvn»;  «La  Celestina *\  «Influencias  árabes  y  rabínicas  en  la  literatura  del  siglo  xiv»; 


(■)  «  Así  llamaban  los  antiguos  al  Mediterráneo. »  (Aota  deM,^  P.) 
(*)  <Ntptam^  Xü^KXaiiéíSít^maio.ptrvenot  etc. »  (Nota  de  M.  M.  P.) 
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«Calderón  y  su  Teatro» ;  « Estado  de  la  poesía  épico-histórica  á  principios  del  siglo  xvii»; 
«Partes  en  que  se  divide  la  Literatura  española» ;  «Góngora  y  su  escuela» ,  y  «Los  pri- 
meros historiadores  de  Indias».  Es  fama  que  los  jueces  salieron  entusiasmados. 

Hablando  de  Canalejas,  y  después  de  reconocer  su  no  vulgar  talento,  escribía  Menén- 
dez  y  Pelayo  á  Laverde  en  1 1  de  Noviembre:  «No  puedes  imaginarte  cosa  más  pedantes- 
ca y  soporífera  que  su  Programa.  Dice,  por  ejemplo,  al  tratar  de  Calderón:  «Análisis  de 
^La  Vida  es  Sueño, — Concepto  místico  de  la  vida,  como  un  momento  fugaz  y  transitorio 
»que  sirve  de  preparación  á  un  ideal  más  alto. — Cómo  se  muestran  en  las  obras  de  Calde- 
»rón  todos  los  grados  de  belleza,  desde  lo  sublime,  en  que  la  idea  desborda  (sic)  de  la  for- 
»ma,  hasta  la  gracia,  en  que  el  accidente  externo  llega  á  enseñorearse  de  la  idea,  vistién- 
»dola  sobria  y  delicadamente.»  Todo  lo  demás  es  por  este  estilo.» 

Según  Menéndez  y  Pelayo,  la  Facultad  de  Letras  matritense  no  veía  con  buenos  ojos 
su  candidatura.  <  Esta  animadversión — decía — llega  á  un  punto  ridículo.  Al  hijo  de  Rubio 
(D.  Antonio  Rubio  y  Lluch)  le  mandaron  tachar  en  el  discurso  de  Doctorado  todos  los 
párrafos  en  que  se  refería  á  mí  (por  noticias  que  yo  le  había  dado),  so  pena  de  no  admi- 
tírsele. En  el  Tribunal  estaban  Re  villa,  M.,.,  Camus  y  otros  ejusdem  fúrfur  is,\ 

El  segundo  ejercicio  (de  lección)  de  Menéndez  y  Pelayo  versó  acerca  de  «La  literatu- 
ra hispano-latina  del  siglo  xvi»,  y  produjo  extraordinario  efecto  por  la  riqueza  de  pere- 
grinos datos  que  en  él  expuso  y  lo  sólido  y  bien  fundado  de  su  crítica.  El  tercero  y  último 
consistió  en  la  defensa  del  Programa.  Allí  sostuvo  la  necesidad  del  criterio  histórico  al 
lado  del  estético^  en  elocuentes  y  razonados  párrafos.  «No  es  ya  lícito — decía — convertir  la 
historia  de  la  literatura  en  un  descarnado  índice  de  autores  y  de  libros,  juzgados  sólo  en 
su  parte  externa  y  formal ,  ni  proceder  caprichosa  y  arbitrariamente  en  el  orden  y  distri- 
bución de  las  materias...  Ha  llegado  la  Estética  moderna  á  asentar  buen  número  de  prin- 
cipios fecundos  y  razonables  que,  lejos  de  oponerse  al  examen  detenido  de  las  formas  ex- 
teriores, contribuyen  á  que  éste  se  haga  con  mejor  luz.  Por  otra  parte,  el  desarrollo  de 
los  estudios  históricos  ha  hecho  notar  infinitas  relaciones  entre  el  arte  y  las  demás  activi- 
dades humanas,  que  mutuamente  se  completan  y  expHcan.» 

Llegado  el  día  de  la  votación ,  el  Tribunal  propuso  en  el  primer  lugar  de  la  terna  á 
Menéndez  y  Pelayo,  por  seis  votos  contra  uno.  En  el  segundo  iba  Canalejas ,  y  en  el  terce- 
ro Sánchez  Moguel,  que,  sin  embargo,  valía  más  que  el  segundo. 

Después  de  larga  espera,  el  día  20  de  Diciembre  recibió  Menéndez  y  Pelayo  el  nom- 
bramiento de  catedrático,  tomando  posesión  el  22 ,  y  volviendo  á  Santander  el  mismo  día, 
por  la  tarde.  Ni  Canalejas,  ni  Revilla,  ni  Camús,  ni  Bardón,  asistieron  ásu  toma  de  pose- 
sión. En  cambio,  los  de  la  Universidad  de  Barcelona  le  telegrafiaron  felicitándole ,  y  en  su 
tierra  obtuvo  un  recibimiento  cariñosísimo. 

Durante  los  pocos  días  que  permaneció  en  Santander  (hasta  el  7  de  Enero  de  1879), 
ocupóse  en  disponer  los  materiales  para  la  segunda  edición  de  La  ciencia  española  y  en 
escribir  el  opúsculo  sobre  los  traductores  de  la  Eneida^  para  la  Biblioteca  clásica  de  Na- 
varro. Vuelto  á  Madrid  después  de  Reyes ,  empezó  sus  explicaciones  de  cátedra  por  la 
literatura  hispano-latina.  En  casa  del  librero  D.  Mariano  Murillo  publicó  por  entonces»  á 
manera  de  avance  de  los  Heterodoxos  y  los  capítulos  sobre  Arnaldo  de  Vilanova,  Además 
se  ocupó  en  traducir  á  Cicerón ,  para  la  Biblioteca  de  Navarro,  y  concertó  con  la  Librería 
Católica  de  San  José  la  publicación  de  los  Heterodoxos.  Tiraríanse  4.000  ejemplares,  y 
Menéndez  y  Pelayo  recibiría  50  de  éstos  y  8.000  reales  por  cada  tomo.  El  Prólogo  lo  re- 
produjeron La  ciencia  cristiana,  de  Ortí  y  Lara,  y  El  Siglo  Futuro.  También  se  empezó 
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á  imprimir  la  segimda  edición  de  La  aencia  emanóla,  Menéndez  y  Pelayo  permaneció 
aquel  año  en  Madrid  hasta  entrado  Julio,  porque  formaba  parte  del  Tribunal  de  oposicio- 
nes á  la  cátedra  de  Literatura  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  que  obtuvo  Sánchez  Mo- 
guel  por  unanimidad. 

Su  primer  cuidado  al  regresar  á  Santander  fué  hojear  el  magnífico  ejemplar  de  la  co- 
lección greco-latina,  de  Didot,  con  que  algunos  de  sus  paisanos  le  habían  obsequiado,  y 
á  pro[>ósito  de  lo  cual  había  escrito  una  Epístola  en  verso,  que  se  imprimió  aquel  año, 
y  que  diputaba  por  la  mejor  de  sus  composiciones.  «¡Espléndido  regalo — escribía  en  lo 
de  Julio  á  La  verde — el  de  la  colección  Didot  completa,  que  me  hicieron  los  montañeses! 
66  volúmenes  comprende,  inclusos  los  atlas  para  los  geógrafos  y  el  texto  fotolitografiado 
de  Ptolomeo.  Siento  que  no  vengas  por  aquí  y  veas  mi  Biblioteca,  que  tengo  ya  arreglada 
y  clasificada.  Había  de  gustarte.»  ¡Todavía  en  el  verano  de  1910,  trabajando  yo  en  aqué- 
lla, me  enseñaba  el  Maestro,  con  singular  complacencia,  los  volúmenes  de  la  colección, 
que  acariciaba  con  nerviosa  mano! 

Durante  el  estío  de  1879,  además  de  corregir  pruebas  de  La  ciencia  y  de  los  Hetero- 
doxos^ tradujo  Los  siete  sobre  Tebas^  de  Esquilo,  y  continuó  escribiendo  la  segunda  de 
las  citadas  obras.  En  virtud  de  nuevo  arreglo  con  el  editor  de  los  Heterodoxos^  éstos  sal- 
drían en  tres  tomos,  y  Menéndez  y  Pelayo  cobraría  16.000  reales  por  cada  uno  de  ellos. 

A  últimos  de  Setiembre  volvió  á  Madrid  para  cumplir  sus  deberes  universitarios,  y 
aquí  permaneció  hasta  primeros  de  Diciembre,  en  que  regresó  á  Santander.  El  proyec- 
tado viaje  á  Londres  quedó  en  el  pensamiento,  y  desde  entonces  su  vida  se  desenvolvió 
con  monótona  regularidad,  salvo  algunos  viajes  á  Barcelona,  y  otros  á  Sevilla.  Venía  á 
Madrid  á  últimos  de  Setiembre;  marchaba  á  Santander  á  primeros  de  Diciembre,  para 
volver  el  7  ó  el  8  de  Enero,  y  tornar  á  ausentarse  á  últimos  de  Junio.  Trabajaba  algo  en 
Madrid,  pero  siempre  á  disgusto,  porque  Santander  era  el  lugar  predilecto  de  sus  tareas. 
Compraba  libros  y  más  libros,  é  iba  acrecentando  paulatinamente  el  caudal  peregrino  de 
su  Biblioteca.  Su  clase  en  la  Universidad  era  alterna,  y  solía  darla  por  la  tarde  (de  tres  á 
cuatro  y  media),  distrayéndose  no  pocas  veces  respecto  del  tiempo,  por  lo  cual  no  era 
raro  que  sus  alumnos  le  viesen  aparecer  por  el  aula  una  hora  después  de  la  señalada  en 
el  cuadro. 

A  principios  de  Enero  de  1880  estaba  impresa  ya  la  segunda  edición  de  La  ciencia 
española  (*),  También  por  entonces  se  imprimieron  varios  prólogos,  estudios  críticos  y 
poesías,  que  señalo  en  el  apéndice  bibliográfico.  Tradujo  asimismo  en  aquel  mes  la  Pali- 
nodia^ de  Leopardi.  A  principios  de  Marzo,  estaba  terminado  el  tomo  i  de  los  Hete- 
rodoxos. 

Por  aquellos  días  tuvo  el  gusto  Menéndez  y  Pelayo  de  saludar  á  su  cultísimo  amigo 
Ipandro  Acalco  (D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obispo  de  Linares),  traductor  exquisito  de 
los  bucólicos  griegos.  Tenía  muy  adelantada  la  versión  de  Píndaro,  que  había  comenzado 
á  instancias  de  Menéndez,  y  que  vio  la  luz  más  tarde  en  la  Biblioteca  clásica  (*). 

Siguió  ocupándose  en  los  Heterodoxos  y  en  la  versión  ciceroniana.  Estando  en  San- 
tander, recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Hartzenbusch ,  ocurrida  el  2  de  Agosto  de  aquel 


(*)  Sobre  esta  nueva  edición  publicaron  artículos  críticos,  entre  otros,  un  discípulo  de  Lloréns,  Masfe- 
rrcr,  en  La  Veu  de  Montserrat ^  y  Barrantes,  en  el  Diario  de  Barcelona. 

(')  En  Abrü  de  1880  habitaron  en  el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones,  donde  paraba  Menéndez  y  Pelayo» 
su  amigo  Mr.  A.  Morel  Fatio  y  Carlos  Graux,  el  malogrado  autor  del  precioso  libro  Essai  sur  los  origines  du 
jonds  grec  de  l'Escurial  (París,  1880).  Graux  habla  de  Menéndez  y  Pelayo  en  sus  cartas  (Cons.  Ch.  Graux: 
Correspondanced^Espflgnet^wh'úczádi  por  Mr.  L.  Barrau-Dihigo  en  la  Revue  Hispanique^  París,  1905;  pági- 
nas 300  y  304  de  la  tirada  aparte). 
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año.  Inmediatamente,  Valera  escribió  á  D.  Marcelino,  manifestándole  que  podía  conside- 
rarse como  académico  de  la  Española,  porque  ya  tenia  él  arreglado  el  asunto  con  Cáno- 
vas, Nocedal,  Fernández  Guerra  y  demás  amigos.  La  carta  llenó  de  contento  á  Menéndez 
y  Pelayo,  que  hacía  tiempo  tenía  puestos  los  ojos  en  aquella  Corporación  (*).  En  efecto, 
en  Diciembre  tuvieron  lugar  las  elecciones,  y  salió  académico  D.  Marcelino,  con  el  voto 
en  contra  de  Castelar. 

El  tomo  II  de  los  Heterodoxos  quedó  impreso  á  fines  de  Noviembre  de  1880. 

Continuamente  recibía  Menéndez  y  Pelayo,  de  sus  amigos  de  América,  libros  y  folle- 
tos curiosos,  de  los  cuales  daba  cuenta  á  Laverde.  Caro,  Collado  é  Ipandro  Acaico  eran 
sus  más  asiduos  proveedores.  En  carta  de  10  de  Febrero  de  1881  escribía  á  Laverde,  ha- 
blándole  de  uno  de  esos  donativos:  «Cada  día  se  va  haciendo  más  necesaria  una  colec- 
ción selecta  y  bien  ordenada  de  poetas  americanos.»  Más  adelante,  como  veremos,  rea- 
lizó él  esta  aspiración. 

La  parte  contemporánea  de  los  Heterodoxos ^  era  la  que  más  le  preocupaba,  porque 
no  tenía  tan  abundantes  datos  como  respecto  de  la$  anteriores.  Siguiendo  los  consejos  de 
Laverde,  dirigió  una  circular  á  los  Obispos,  pidiéndoles  noticias  del  movimiento  hetero- 
doxo durante  el  período  revolucionario.  Contestaron  más  de  treinta,  algunos  con  mucha 
extensión  y  con  datos  muy  peregrinos,  y  así  pudo  conseguir  que  la  última  parte  de  su 
libro  no  fuese  inferior  en  copia  de  datos  á  las  anteriores. 

Durante  el  primer  semestre  de  1881  dio  en  la  Unión  Católica  sus  conferencias  sobre 
«Calderón  y  su  Teatro»;  fueron  tomadas  taquigráficamente  y  publicadas  aquel  mismo 
año,  primero  en  cuadernos  sueltos,  y  después  en  un  tomo.  A  fines  de  1881  habló  tam- 
bién, en  el  mismo  Círculo,  acerca  de  las  «Ideas  enciclopédicas  en  España  durante  el  si- 
glo xvm». 

En  Setiembre  de  aquel  año,  el  egregio  Verdaguer  fué  á  Santander  como  capellái^  del 
Marqués  de  Comillas.  Allí  escribió  é  imprimió  una  magnífica  oda  «A  la  benediccio  de  la 
capella  del  Cor  de  Jesús,  erigida  per  l'Excm.  Sr.  D.  Antoni  López»,  con  fecha  5  de  Se- 
tiembre. Es  la  que  empieza: 

«Com  d'un  infant  la  virginal  parpella 
Al  primer  raig  del  sol  que  la  feri, 
S'ha  oberta  avuy  la  mística  capella, 
La  crcu  brilla  en  son  front  com  una  estrella 
En  lo  front  serenissim  del  matí»,  etc.  (•) 

A  primeros  de  Octubre,  Menéndez  y  Pelayo  estuvo  nuevamente  en  Sevilla,  y  allí  leyó 
su  discurso  sobre  San  Isidoro^  que  se  imprimió  aquel  mismo  año. 

La  primera  mitad  del  1882  dedicóla  Menéndez  y  Pelayo,  trabajando  febrilmente,  á 
terminar  el  tercer  tomo  de  los  Heterodoxos^  que,  en  efecto,  se  acabó  de  imprimir  en  Ju- 
nio. En  15  de  Julio  escribía  á  Laverde,  desde  Santander:  «¿Creerás  que  á  estas  horas,  ni 
en  bien  ni  en  mal,  ha  escrito  nadie  una  letra  sobre  tal  libro,  ni  siquiera  para  decir  que  se 
ha  publicado?  Los  krausistas,  periodistas  y  demás  alimañas^  han  recurrido  á  la  estratage- 
ma del  silencio,  y  todavía  ninguno  de  ellos  ha  roto  la  consigna.  Los  amigos  se  callan  tam- 
bién, quizá  porque  he  dicho  ó  procurado  decir  la  verdad  á  todos.  Poco  importa.» 


(*)  «He  de  confeiar  á  usted»  acá  para  fn/rni^x^ escribía  á  Laverde,  en  9  Agosto  1877,  —  qae  tengo 
ciertos  deseos  de  que  me  hagan  académico  correspondente  de  la  Lengaa,  á  pesar  de  lo  desdichadamente 
que  la  manejo.  Altapetis,  dirá  usted.» 

(*)  Una  hoja  en  folio.— No  consta  esta  edición  en  la  excelente  BibUographie  de  Jacinto  Verdaguer^  de 
Robert  Dubois  (R.  Foulché-Delbosc) ;  Revue  Hispanique^  tomo  xxti  (191 2). 
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Por  muerte  de  Moreno  Nieto,  que  falleció  poco  después  de  Revilla,  Menéndez  y  Pe- 
layo  fué  electo  académico  de  la  Historia  ('). 

Durante  el  verano  de  1882  se  ocupó  en  reunir  materiales  para  la  Historia  de  las  ideas 
aiéticas  en  España,  Remitió  á  Laverde  el  plan  de  la  parte  relativa  á  la  Edad  Media  el  31 
de  Agosto,  y  en  Octubre  le  decía:  «Pronto  empezaré  á  dar  á  la  imprenta  el  primer  tomo 
de  la  Estética  en  España,  Paréceme  libro  de  gran  novedad ,  y  que  puede  constituir  una 
Introducción  á  la  Historia  de  la  Literatura  española,  que  comenzar  i  á  escribir  después, t^ 
Valera  le  había  excitado  á  esto  último  con  grandes  instancias. 

Entretanto,  su  colección  bibliográfica  iba  creciendo  «  como  la  espuma  ».  Logró  reunir 
casi  todos  los  escritos  de  Fox  Morcillo,  una  rarísifna  copia  del  Discurso  sobre  la  figura 
cübicay  de  Juan  de  Herrera;  los  pliegos  (impresos  en  1861)  del  Diario  de  Jovellanos  (que 
le  fueron  regalados  por  D.  Cándido  Nocedal),  y  muchos  otros  peregrinos  volúmenes.  Se- 
gún escribía  á  Laverde,  en  6  de  Enero  de  1883,  había  encontrado  editor  para  su  Biblia- 
grafía  de  Traductores,  «La  dividiré — decía — en  cinco  tomos:  i.^  Traductores  de  len- 
guas orientales;  2.**,  Del  griego  clásico;  3.^  Del  latín  clásico;  4.°,  De  la  literatura  eclesiás- 
tica, así  griega  como  latina;  5.°,  De  lenguas  modernas,  incluyendo  sólo  las  traducciones 
de  autores  clásicos  y  archi-famosos»  ('). 

A  últimos  de  Marzo  de  1883,  fué  Menéndez  y  Pelayo  á  Lisboa,  donde  pasó  doce  días 
deliciosos,  agasajado  espléndidamente  por  Valera  (nuestro  Embajador)  y  por  los  literatos 
y  amigos  de  allá.  Allí  conoció  á  la  poetisa  Carolina  Coronado,  dueña  de  dos  hermosísimas 
quintas  á  una  y  á  otra  margen  del  Tajo.  No  dejó  de  molestarle,  al  regresar  á  Madrid,  la 
noticia  de  que  un  conocido  escritor  pensaba  componer  cierta  Historia  de  la  literatura 
emanóla,  «Quizá  diga  la  gente — escribía  á  Laverde — que  yo,  que  por  obligación  la 
enseño,  no  la  he  escrito  todavía,  ó  por  pereza,  ó  por  no  servir  para  el  caso,  Y  la  verdad 
es  que  no  he  puesto  mano  en  ella,  por  deseo  de  hacerla  buena  y  completa,  y  por  los 
enormes  trabajos  é  investigaciones  preliminares  que  exige.  Quizá...  no  se  ha  hecho  cargo 
de  todas  las  diñcultades  de  la  empresa.  La  Historia  de  la  literatura  inglesa  ^  de  Taine^ 
que  es,  sin  duda,  el  modelo  mejor  en  su  línea,  se  ha  edificado  sobre  una  serie  innumera- 
ble de  monografías.  En  España  no  hay  nada  de  esto,  y  aun  muchos  de  los  monumentos 
literarios  son  de  difícil  acceso.  Mientras  no  estén  analizados  todos,  es  imposible  el  trabajo 
de  síntesis  y  de  conjunto.  Yo  creo,  sin  jactancia,  haber  visto  tanto  número  de  libros 
españoles  raros,  como  el  que  haya  visto  más  en  esta  generación,  y,  así  y  todo,  tiemblo 
antes  de  escribir  la  historia,  y,  cuando  lo  haga,  lo  haré  á  pedazos,  á  no  ser  que...  se  nos 
adelante,  con  gloria  propia  y  utilidad  de  todos.  Así  y  todo,  debe  irse  con  pies  de  plomo, 
porque  no  son  solamente  cosas  de  erudición  las  que  faltan  en  nuestra  historia  literaria, 
sino  cosas  esenciales.  La  historia  del  Teatro  anterior  á  Lope  de  Vega,  pongo  por  caso» 
nadie  la  sabe  sino  Cañete,  y  está  en  libros  inaccesibles.  Y  así  otras  cincuenta  cosas.» 
Á  pesar  de  todo,  en  Setiembre  de  1883  tenía  intención  de  comenzar  á  escribir  dicha 
Historia  y  comenzando  por  los  orígenes,  pensamiento  que  modificó  luego,  decidiendo 
empezar  por  el  siglo  xvi,  para  volver  luego  á  los  orígenes  y  á  la  Edad  Media. 


(*)  Su  discurso  de  entrada,  sobre  «La  Historia,  considerada  como  obra  artística»  (tema  que  le  fué  indi- 
cado  por  Valera),  estaba  terminado  á  últimos  de  Diciembre  de  1882. 

(>)  En  otra  carta,  de  12  de  Febrero  1883,  <líc«  también  á  Laverde:  «Te  recomiendo  im  libro  muy  notable 
qne  acaba  de  publicar  un  presbítero  catalán,  llamado  Comalias,  con  el  título  de  Introducción  á  la  Filosofía  ó 
determinación  del  ideal  de  la  Ciencia,  k  mi  entender,  es  un  pensador  de  primera  fuerza,  y  desde  Balmes  acá 
no  hemos  visto  en  Espafia  nada  semejante.»  El  libro  de  Cornelias  y  Cluet,  publicado  en  1S83,  lleva  por 
títolo  Introducción  á  la  Filosofía,  ó  sea  doctrina  sobre  la  dirección  al  ideal  de  la  Ciencia,  y  es,  en  efecto,  de  lo 
poco  bueno  que  la  filosofía  española  del  siglo  xtx  ha  producido 
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Durante  el  verano  de  1883  se  acabó  de  imprimir  el  primer  tomo  de  las  Ideas  estélicas^ 
y  arregló  Menéndez  y  Pelayo  la  nueva  edición  de  Horacio  en  España,  También  tradujo 
por  entonces  el  Himno  de  Ychudá-Ha-Leví,  que  se  publicó  en  1884  {Ilustración  española 
y  americana). 

Después  del  Gabinete  Posada  Herrera,  vino  al  poder  el  partido  conservador,  con 
Cánovas  á  la  cabeza  y  Alejandro  Pidal  de  Ministro  de  Fomento,  á  principios  de  1884. 
\J  Menéndez  y  Pelayo  fué  electo  diputado  á  Cortes  por  Palma  de  Mallorca  (*) ,  adonde  hubo 
de  ir,  quedando  «complacidísimo — escribía  á  La  verde  en  21  de  Mayo — no  sólo  por  la 
belleza  insuperable  de  la  tierra,  que  recuerda  lo  que  nos  imaginamos  que  son  ó  que  fue- 
ron las  islas  griegas,  sino  por  la  acogida  verdaderamente  cariñosa  y  entusiasta  que  me 
hicieron  aquellos  baleares».  En  Palma,  á  instancias  de  Quadrado  y  otros  amigos,  dio  una 
conferencia  acerca  de  Raimundo  Lulio,  que  se  imprimió  allí.  Visitó,  además,  mejor  que  el 
distrito,  las  bibliotecas  públicas  y  particulares,  y  adquirió  más  de  30  volúmenes  de  raros 
libros  lulianos.  En  aquella  isla  encontró  un  movimiento  literario  muy  considerable,  enla- 
zado con  el  de  Cataluña,  pero  con  caracteres  propios,  dentro  de  la  unidad  catalana; 
florecían  elegantísimos  poetas,  como  Aguiló,  Rosclló  y  Forteza,  y  grandes  investigadores 
históricos,  como  Quadrado,  tan  notable,  además,  como  polemista  católico. 

De  vuelta  á  Madrid,  ocupóse  en  planes  de  reforma  de  la  enseñanza  superior,  para  las 
bases  de  una  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  que  el  partido  conservador  deseaba  pre- 
sentar á  las  Cortes.  Pidió  consejo  á  Laverde ,  el  cual  remitió  algunos  proyectos ,  que  pasa- 
ron al  Ministerio.  Laverde  entendía  que  sería  conveniente  separar  los  estudios  filosóficos 
de  los  históricos,  filológicos  y  literarios,  en  la  Facultad  de  Letras.  Menéndez  y  Pelayo, 
con  mejor  acuerdo,  era  del  dictamen  contrario,  y  así  escribía  á  su  amigo:  «Casi  todas  las 
naciones  tienen ,  como  nosotros ,  unidas  en  una  misma  Facultad  la  Filosofía  y  las  Letras , 
y,  á  mi  entender,  con  razón.  Si  la  Filosofía  no  ha  de  ser  un  ergotismo  bárbaro,  de  una  ú 
otra  escuela,  es  menester  que  tenga  á  su  servicio  todos  los  conocimientos  auxiliares,  y 
sobre  todo,  los  de  Filología,  sin  los  cuales  no  podría  abordar  materialmente  los  textos  de 
los  grandes  filósofos,  ni  penetrarse  de  su  contenido.  Por  otra  parte,  es  muy  conveniente 
que  los  filósofos  sepan  escribir,  y  que  estudien  historia,  para  templar  así  discretamente 
el  elemento  racional  con  el  real.  Por  otra  parte,  la  Facultad  de  Letras,  si  le  quitas  la 
Filosofía,  queda  descabezada  y  sin  verdadera  trascendencia.  La  Estética  no  puede  enten- 
derla sino  el  que  haya  recorrido  todas  las  partes  de  la  Filosofía.  Y  así  de  los  demás  estu- 
dios que  hoy  tenemos ,  en  apariencia  heterogéneos ,  pero  ligados  por  un  lazo  oculto ,  que 
hace  de  nuestra  Facultad  la  mejor  cultura  general  del  espíritu.  Claro  es  que  los  alumnos 
se  inclinarán  más  á  una  cosa  que  á  otra;  pero  esto  sucede,  poco  más  ó  menos,  en  todas 
las  Facultades.  El  que  brilla  en  las  clases  de  Derecho  positivo,  no  suele  ser  el  más  fuerte 
en  la  de  Filosofía  del  Derecho.  Creo,  pues,  salvo  melioriy  que  no  conviene  romper  la 
unidad  en  que  hoy  vivimos,  y  que,  si  no  da  sus  naturales  frutos,  es  por  culpa  de  la  ley, 
que  no  ha  sabido  organizar  de  un  modo  gradual  y  completo  los  estudios. >  Menéndez  y 
Pelayo  se  inclinaba,  además,  á  suprimir  Facultades  de  Letras,  dejando  subsistentes  sólo 
dos  ó  tres  en  España.  En  las  reformas  que  entonces  se  proyectaron,  entraban  el  nombra- 
miento de  los  jueces  de  Tribunales  de  oposición,  á  propuesta  de  Universidades  y  Acade- 
mias, y  la  supresión  del  año  preparatorio  de  Derecho. 

Por  desgracia,  la  separación  con  que  soñaba  Laverde,  se  ha  realizado  después,  y  el 


O  La  legislatura  de  1884  á  1885  se  abrió  el  20  de  Mayo  de  aquel  año,  y  se  cerró  el  11  de  Julio  del  se- 
gundo. La  siguiente  (de  1885)  duró  desde  el  26  de  Diciembre  de  1885  hasta  el  8  de  Marzo  de  1886,  siendo 
en  ella  Presidente  del  Consejo,  Práxedes  Mateo  Sagasta.  En  ambas  fué  diputado  Menéndez  y  Pelayo. 
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resultado  no  ha  podido  ser  más  desastroso.  A  consecuencia  de  ella,  el  número  de  alum- 
nos en  la  Facultad  de  Filosofía  de  Madrid,  oscila  entre  uno  y  cinco;  pero  hay,  en  cambio, 
un  nutrido  cuadro  de  Profesores  y  un  lujo  de  asignaturas  que  representaría  un  extraordi- 
nario renacimiento  científico,  si  no  fuese  indicio,  por  el  contrario,  de  una  verdadera 
decadencia.  El  orden  de  las  enseñanzas  es  menos  racional  que  antes,  porque  se  estudia, 
por  ejemplo.  Historia  de  la  Filosofía,  an/es  de  saber  Metafísica,  y  el  alumno,  al  llegar  el 
Doctorado,  tiene  una  preparación  menos  completa  que  con  el  plan  precedente.  Añádase 
á  esto  la  afiíUud  oficial  del  Doctor  en  Letras  para  hacer  oposiciones  á  cátedras  de  Filoso- 
fiúyy  st  comprenderá  el  espantoso  desorden  introducido  en  esa  esfera  de  nuestra  ense- 
ñanza superior,  donde  sólo  se  ha  pensado  en  crear  cátedras  nuevas,  para  favorecer  mu- 
chas veces  intereses  personales,  antes  que  los  ideales  de  la  instrucción  universitaria. 


* 
*     * 


El  lo  de  Julio  de  1884  se  votó  en  el  Congreso  de  lus  Diputados  la  ley  para  la  adqui- 
sición de  la  Biblioteca  de  Osuna.  El  preámbulo  de  esa  ley  es  una  especie  de  historia 
compendiada  de  tan  célebre  colección ,  y  fué  redactado  por  Menéndez  y  Pelayo. 

Este  aumentaba  rápidamente  el  número  de  sus  preciosidades  bibliográficas.  En  el 
verano  de  1884,  el  bibliófilo  portugués  García  Peres,  le  regaló,  entre  otros  libros,  un 
manuscrito  autógrafo  de  un  tratado  de  Fisionomía  y  Craneoscopia,  absolutamente  igno- 
rado por  todos  los  eruditos,  obra  de  un  médico  de  Carrión  de  los  Condes,  el  bachiller 
Luis  Fernández,  que  floreció  á  principios  del  siglo  xvi,  y  que  debe  contarse  entre  los  pre- 
cursores indubitables  de  Lavater  y  de  Gall.  En  dicho  verano,  la  biblioteca  de  Menéndez  y 
Pelayo  ascendía  ya  á  unos  8.000  volúmenes,  y  su  dueño  hizo  construir,  en  el  jardín  de  la  y 
casa,  un  pabellón  capaz  para  contener  25  ó  30.000  volúmenes  más.  Al  año  siguiente 
(1885),  compró  muy  buenos  libros  antiguos  en  la  almoneda  de  Salamanca  (entre  ellos  la 
versión  castellana  del  Cuzary  de  Yehudá-Ha-Leví),  y  entró  en  posesión  de  todos  los 
manuscritos  de  Musso  y  Valiente,  entre  los  cuales  figuraba  una  traducción  en  verso  del 
Ayax  de  Sófocles,  y  otra  del  Heautonlimorumenos  de  Terencio. 

En  1885  también,  pronunció  Menéndez  y  Pelayo  su  primer  discurso  parlamentario,  y, 
por  cierto,  con  extraordinario  éxito.  Fué  el  1 3  de  Febrero,  con  motivo  de  la  interpelación 
sobre  los  sucesos  universitarios,  y  contestando  á  Castelar,  que  le  había  aludido.  Allí  de- 
claró el  primero  que  el  Instituto  y  la  Universidad  habían  sido  su  segunda  familia;  que  creía 
en  el  determinismo  científico,  y  no  en  la  libertad  de  la  ciencia,  porque  «la  ciencia  es 
fatal»;  que  los  Catedráticos  pagados  por  el  Estado  deben  someterse  á  su  Constitución, 
al  Concordato  y  al  Código  penal  en  sus  enseñanzas,  y  refiriéndose  á  la  desamortización, 
la  llamó,  recordando  palabras  de  San  Agustín,  «inmenso  latrocinio». 

Pero  la  vida  política  no  entusiasmaba  á  Menéndez  y  Pelayo,  ni  tenía  él  condiciones 
para  ella.  Necesariamente  había  de  atender  á  las  demandas  de  su  distrito,  contestar  car- 
tas, visitar  Ministerios,  asistir  á  reuniones,  hacer  viajes,  y  todo  esto  le  robaba  tiempo 
para  sus  trabajos  literarios,  y  le  causaba  una  molestia  indecible.  El  mismo  Laverde,  su 
amigo  más  íntimo,  necesitaba  recordarle  cuarenta  veces  una  recomendación ,  para  que  Me- 
néndez y  Pelayo  se  decidiese  á  hacer  algo  eficaz  en  su  favor. 

El  16  de  Julio  de  1884  murió  Milá  y  Fontanals,  en  su  villa  natal  de  Villafranca  del  Pa-  x 
nades,  dejando  á  Menéndez  y  Pelayo  heredero  de  sus  papeles  manuscritos.  Con  este  mo- 
tivo, en  27  de  Julio  de  1885,  decía  el  último  á  Laverde:  «Los  testamentarios  de  Milá  me 
escriben  que  han  reunido  ya  sus  papeles  para  enviármelos,  conforme  él  dejó  dispuesto  en 
sus  últimas  voluntades.  Deben  ser  muchos,  porque  llenan  dos  baúles.  Debe  haber  traba- 
jos muy  adelantados,  sobre  todo  el  de  los  Orígenes  del  teatro  en  Cataluña^  que  era  la  obra 
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en  que  últimamente  se  ocupaba.  Así  que  estén  en  mi  poder  sus  manuscritos  y  los  tenga 
revisados,  empezaré  á  escribir  su  vida  literaria  con  toda  la  extensión  que  reclama.  Y  si 
encuentro  algún  editor  que  quiera  encargarse  de  ello,  publicaré  en  dos  ó  tres  volúmenes 
sus  opúsculos  literarios,  poesías,  etc.,  que  tengo  recogidos,  y  á  los  cuales,  de  seguro,  po- 
drá añadirse  mucha  cosa  inédita,  porque  él  ya  tuvo  el  pensamiento  de  reimprimir  sus  es- 
tudios coleccionados». 

Durante  el  verano  de  1885  '(época  en  que  el  cólera  hizo  estragos  en  España,  alcanzan- 
do también  á  Santander,  cuyo  Alcalde,  que  era  el  padre  de  Menéndez  y  Pelayo,  se  portó 
bizarramente  en  aquellas  críticas  circunstancias),  se  acabó  de  imprimir  la  segunda  edición 
de  Horacio  en  España^  y  terminó  D.  Marcelino  de  escribir  la  parte  de  las  Ideas  estéticas 
anterior  á  la  invasión  del  Romanticismo.  En  carta  de  7  de  Octubre,  á  Laverde  Ruiz,  de- 
ploraba la  pérdida  de  los  PP.  Caminero  (Francisco)  y  Comellas,  y  añadía  este  curioso  pá- 
rrafo sobre  interioridades  académicas:  «He  oído  decir  que,  para  la  vacante  de  Ja  Acade- 
mia española ,  se  piensa  en  Ceferino  Suárez  Bravo.  Lo  merece  por  todos  conceptos ;  pera 
(acá  para  entre  nosotros)  creo  que  debíamos  abusar  menos  de  la  ventaja  del  número,  y 
.  /  dar  entrada  de  vez  en  cuando  á  algún  liberal  inofensivo  y  de  mérito,  ó  á  algún  escritor  de 

relumbrón  que  nos  congraciara  un  tanto  con  las  masas.  Van  tres  neos  seguidos,  y  parece 
demasiada  intolerancia.  Yo  no  tendría  inconveniente  en  votar  á  Galdós  (*)  por  ejemplo; 
pero  Tamayo,  Cañete  y  Aureliano  piensan  de  otra  manera,  y  van  cerrando  demasiado  el 
círculo.  De  todas  maneras,  mientras  tengamos  verdaderos  literatos,  como  Suárez  Bravo, 
los  daños  de  este  exclusivismo  no  serán  grandes». 

La  impresión  de  las  Ideas  estéticas^  la  preparación  de  la  nueva  edición  de  La  Ciencia 
española  con  su  Inventario  bibliográficOy  que  viene  á  ser  una  reseña  cronológica  del  des- 
arrollo de  cada  rama  de  los  conocimientos  humanos  en  España,  y  otros  trabajos  menores, 
ocuparon  á  Menéndez  y  Pelayo  durante  el  año  1886. 

En  carta  á  Laverde,  de  24  de  Octubre  de  1886,  habla  Menéndez  y  Pelayo  por  prime- 
ra vez  de  su  hermano  D.  Enrique,  á  quien  profesó  siempre  un  cariño  sin  límites:  «No  sé 
si  sabrás — dice — que  tengo  un  hermano  poco  menor  que  yo,  llamado  Enrique,  médico,  ó 
á  lo  menos  Licenciado  en  Medicina,  puesto  que  no  lleva  trazas  de  ejercer  nunca  tal  pro- 
fesión, á  la  cual  no  manifiesta  inclinación  alguna.  Pero,  en  cambio,  manifiesta  singulares 
disposiciones  literarias,  así  de  escritor  en  prosa  como  de  poeta,  lo  mismo  en  lo  serio  que 
en  lo  jocoso.  Ha  escrito  mucho  en  periódicos  de  Santander,  y  quizá  pronto  se  publicará 
un  volumen  de  sus  poesías,  con  prólogo  de  Amos  Escalante.  Entretanto,  te  envío  dos  ó 
tres  para  muestra.  Creo  que  no  me  ciega  la  pasión  al  decirte  que  pronto  tendremos  un 
nuevo  poeta  montañés,  y  no  de  los  vulgares». 

Si  el  objeto  de  esta  Introducción  no  fuese  exclusivamente  la  personalidad  y  vida  lite- 
raria de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  yo  trataría  aquí ,  con  la  extensión  que  merecen, 
de  los  escritos  de  su  hermano  D.  Enrique,  porque,  por  más  de  un  concepto,  han  de  figurar 
honrosísimamente  en  la  historia  de  nuestras  letras,  cuando  se  escriba  con  la  amplitud  é 
imparcialidad  que  estas  obras  deben  escribirse. 

Y  si  tal  hiciera,  claro  es  que  estudiaría  con  la  debida  atención  sus  poesías  líricas,  de 
inspiración  delicada  y  sentimental,  como  las  de  Selgas  y  Amao;  sus  producciones  dramá- 


(')  Le  Totó,  en  efecto,  mis  adelante,  en  1889;  pero  entonces  el  Sr.  Caldos  sali5  derrotado  por  el  seilor 
Commelerán. 
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ticas  y  novelescas,  de  castíza  factura  y  proñifida  intención  moral;  sus  artículos  festivos  y 
de  costumbres,  de  galana  prosa  y  artístico  gracejo.  Pero,  aunque  á  algunos  pueda  pare- 
certes  extraño,  me  detendría  con  especial  complacencia  en  el  volumen:  InterionSy  serie 
de  cuadros  literarios^  publicada  en  1910. 

No  conozco  nada,  en  nuestra  literatura  contemporánea,  que  supere  en  su  género  á 
esas  intimas  y  exquisitas  expansiones  de  un  espíritu  recogido  y  modesto,  «que  ningún 
placer  siente  con  tanta  intensidad  como  el  placer  de  lo  habitual,  de  lo  cotidiano,  de  lo  or- 
denado», que  sabe  sacar  á  la  vida  su  jugo  poético,  sin  temor  de  que  á  semejante  poesía 
puedan  faltarle  materia  ni  alimento,  «puesto  que  todo  lo  espera,  no  de  éste  ni  el  otro  esti- 
lo de  vivir,  sino  del  paso  de  la  vida,  de  su  esencia  misma  y  no  de  sus  accidentes >. 

Leed  aquella  deliciosa  «Apología  del  rincón»,  desde  el  cual,  «mirando  al  claro  de  la 
ventana,  se  ven  pasar  los  hombres  y  las  cosas,  ávidos  de  ser  iluminados  un  momento»; 
aquella  delicada  descripción  de  «La  tapia  florida»,  que  calma,  con  el  homenaje  de  sus  hu-. 
niildes  paríetarias,  la  ambición  del  poeta;  la  narración  penetrante,  en  «Un  alto»,  del  mis- 
terio de  las  horas  en  que  el  alma  «se  entra  adentro  á  recorrer  sus  estancias  secretas,  sus 
recónditos  jardines»;  el  relato  de  las  cosas  vistas,  cuando  estudiante,  una  «tarde  de  do- 
mingo», en  su  casa  de  la  calle  de  Val  verde,  en  Madrid,  casa  «que  tiene,  como  la  vida, 
una  fachada  al  Desengaño»;  \o%  pequeños  poemas  en  prosa  «Voces  que  no  suenan»,  «Vidas 
grises»,  «Luna  llena»;  la  bondadosa  ironía  de  «Lo  apacible»,  y  decidme  si  no  experimen- 
táis el  sedante  influjo  de  lo  plácido,  y  no  reconocéis  con  el  autor  los  encantos  de  la  paz  y 
del  silencio,  en  medio  de  los  cuales  «cobran  voz  y  relieve  las  cosas  menudas,  las  cosas 
humildes,  que  son  para  ciertos  espíritus  las  reinas  de  las  cosas». 

De  esta  clase  de  escritores  hay  algunos,  pero  muy  contados,  en  España.  Recuerdo  á 
Eduardo  L.  Chavarri,  el  autor  de  Armónica  y  de  Cuentos  lirics^  en  Valencia;  á  Santiago 
Rusiñol  (el  Rusiñol  de  Oracions  y  de  El  poblé  gris)^  en  Barcelona.  Suelen  ser  humoristas 
(no  al  modo  cáustico  y  punzante  de  Byron  ó  de  Heine,  sino  á  la  manera  suave  y  agridul- 
ce de  Daudet)  y  críticos;  pero  antes  que  nada  son  poetas ,  de  dulce  y  serena  intimidad. 

Así  es  Enrique  Menéndez,  por  quien  su  hermano  sentía  un  afecto  entrañable,  demos» 
Irado  en  mil  ocasiones.  Y  si  queréis  ver  cómo  le  correspondía  el  primero,  reparad  en  aque- 
lla encantadora  y  cariñosa  alusión  con  que  termina  el  cuadro  de  «La  criada  vieja»,  en  los 
mencionados  Interiores: 

«Tal  es  la  fuerza  de  su  ilusión,  de  su  traslación  á  aquellos  días  felices,  que  yo  me 
siento  menguar  de  estatura  poco  á  poco,  y  ya  no  tengo  barbas...,  ni  escamas,  y  soy  pe- 
queño, y  curso  Humanidades...  Nos  han  dejado  solos  á  los  chiquillos:  yo,  que  debo  es- 
tudiar mis  lecciones,  juego  á  la  trompa,  ó  miro  los  santos  del  Semanario  Pintoresco^  y  la 
Juana  prepara  la  cena  y  cuida  á  la  vez  de  mi  aplicación. 
— A  ver  cómo  estudias,  chiquillo. 
— No  me  da  la  gana.  ¡A  la  cocina! 

— ¡Holgazán,  más  que  holgazán  1  No,  no  te  han  de  encontrar  á  ti  en  las  hit>otecas  como 
á  tu  hermano...» 

En  Noviembre  de  1886,  tenía  trazado  Menéndez  y  Pelayo  el  Plan  de  los  últimos  tomos 
de  las  Ideas  estéticas  (siglo  xdc).  Como  no  llegó  á  publicar  sino  la  larguísima  Introducción 
de  esta  postrera  parte,  sólo  referente  al  extranjero,  creo  conveniente  dar  á  conocer  aquí 
el  fragmento  de  dicho  Plan  que  ha  llegado  á  mi  noticia. 

La  parte  española  del  siglo  xix,  había  de  comprender  los  siguientes  capítulos: 
«1.*^  El  Romanticismo:  su  influjo  en  la  filosofía  del  Arte  y  en  la  preceptiva  de  las  diver- 
sas artes. 
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»2.°  La  Estética  general  en  flspaña  durante  el  siglo  actual. 

»3.*^  Vicisitudes  de  la  preceptiva  literaria,  desde  la  época  romántica  hasta  nues- 
tros días. 

»4.°  Estética  de  las  Bellas  Artes  del  Diseño. 
/»5.°  Estética  musical.  —  Otras  artes  secundarias. 

»6.°  Epílogo. — Estado  actual  de  la  ciencia. — Principios  fundamentales  de  ella  que 
pueden  tenerse  por  ciertos  y  seguros. — Esperanzas  de  una  futura  construcción  sistemá- 
tica de  la  Teoría  de  lo  Bello.» 

El  capítulo  I,  según  dicho  Plan,  se  distribuía  de  este  modo: 

«£■/  Rofnantiásmo  en  España,  Sus  innovaciones  en  la  teoría  y  práctica  del  Arte.  —  En- 
lace del  romanticismo  con  la  tradición  literaria  española. — Breve  recapitulación  de  lo 
dicho  en  el  volumen  anterior  sobre  las  tentativas  y  protestas  románticas  del  siglo  xviii. 
(Aquí  insistiré  en  algunas  cosas  que  antes  se  han  dicho  sólo  de  pasada,  verbigracia,  en 
los  elementos  semi- románticos  que  contienen  algunas  poesías  de  Meléndez,  Cienfuegos, 
Quintana,  Arriaza,  Lista  y  otros.) — La  guerra  de  la  Independencia:  su  influjo  en  el  des- 
pertar del  genio  nacional. — Primeros  asomos  de  crítica  romántica:  D.  Genaro  Figueroa 
(Análisis  del  Teatro  español;  1813). — Bohl  de  Faber  (1817)  levanta  resueltamente  la  ban- 
dera romántica  en  los  periódicos  de  Cádiz  y  en  varios  folletos,  haciéndose  eco  de  las  opi- 
niones de  Guillermo  Schlegel. — Polémica  de  Bóhl  de  Faber  y  de  su  mujer  con  Alcalá 
Galiano  y  D.  José  Joaquín  de  Mora,  en  defensa  del  Teatro  de  Calderón  (1818). — Ayudan 
á  Bohl  varios  escritores  gaditanos. — Empiezan  á  difundirse  traducciones  de  las  obras  de 
Chateaubriand,  Madame  de  Staél,  etc.  —  Época  constitucional  del  20  al  23. — Crítica 
eclética  representada  por  Lista  en  El  Censor,  haciendo  muchas  concesiones  al  Teatro 
español,  pero  conservando  lo  más  sustancial  de  los  preceptos  clásicos. — Innovaciones 
tímidas  que  acometen  en  el  Teatro  Gorostiza,  Burgos,  Trueba  y  Cosío  y  algún  otro. — El 
movimiento  romántico  en  Barcelona:  aparición  de  El  Europeo  en  1822. —  Doctrinas  esté- 
ticas de  Aribáu,  López  Soler  y  Monteggia,  que  dan  á  conocer  las  obras  de  Schiller,  Wal- 
ter  Scott,  Manzoni,  Byron,  etc.  ^— Doctrinas  literarias  dominantes  entre  los  emigrados 
españoles  de  1823. — Romanticismo  histórico,  á  la  inglesa  ó  á  la  escocesa  (Blanco  White 
en  las  Variedades  ó  Mensajero  de  Londres^  Andrés  Bello  en  el  Repertorio  Americano,  Sal- 
va y  otros  en  los  Ocios  de  españoles  emigrados,  Almeida  Garrett  en  O  Portuguez^  Trueba 
y  Cosío  en  los  prólogos  de  sus  novelas,  el  duque  de  Rivas,  Alcalá  Galiano  en  el  prólogo 
al  Moro  Expósito,  Villalta,  Mora,  etc.). — Martínez  de  la  Rosa,  después  de  la  publicación 
de  la  Poética,  modifica  sus  ideas  en  sentido  romántico  templado:  sus  dramas:  su  discurso 
sobre  El  drama  histórico, 

^Progresos  de  las  nuevas  ideas  dentro  de  España:  ijiultiplícanse  las  traducciones  de 
novelas  de  Walter  Scott. — Primeros  conatos  de  novela  histórica,  por  Humara  y  Salaman- 
ca, López  Soler,  Kostka  Bayo,  P.  Pérez  y  otros  de  Barcelona  y  Valencia. — Las  ideas  crí- 
ticas en  Madrid;  Burgos  (sus  estudios  sobre  el  Teatro  español,  su  discurso  de  entrada  en 
la  Academia,  etc.);  Clemencín  (Notas  al  Quixote),  Cortina  y  Hugalde  (Notas  á  la  Litera- 
tura española,  de  Bouterweck),  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  Navarrete,  D.  Serafín  E. 
Calderón,  y  otros  eruditos. — Despiértase  el  amor  á  la  antigua  literatura  nacional. — Pri- 
meros atrevimientos  dramáticos  de  Bretón  y  Gil  y  Zarate. — Las  Cartas  Españolas, — Pri- 
meros escritos  en  sentido  romántico:  discurso  de  Donoso  Cortés  en  la  cátedra  de  Huma- 
nidades de  Cáceres;  discurso  de  D.  Agustín  Duran  sobre  el  antiguo  Teatro  español; 
nuevas  publicaciones  de  Bohl  de  Faber. — Influencia  de  las  enseñanzas  de  Lista:  sus 
principales  discípulo^  (Espronceda,  Vega,  Pardo,  Molíns,  etc.,  etc.).  —  Muerte  de  Fer- 
nando VII  y  triunfo  definitivo  de  la  escuela  romántica. — Sus  críticos:  Larra,  Espronceda, 
Ochoa  y  Madrazo  (en  El  Artista);  Enrique  Gil,  Pastor  Díaz,  Tassara,  Donoso  Cortés 
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i  Clasicismo  y  Romanticismo);  Alcalá  Galiano,  Pacheco,  Cueto  (en  El  Piloto),  eta,  etc. — 
Posición  independiente  de  Lista:  sus  artículos  en£/  Tiempo,  de  Okáiz  (Ensayos  literarios 
y  críticos):  su  influencia  en  Andalucía;  sus  principales  discípulos  en  esta  nueva  etapa 
(Amador  de  los  Ríos,  Fernández  Espino,  Zapata,  Huidobro,  etc.). —  El  romanticismo 
catalán  (clasicismo  independiente  de  Cabanyes):  Piferrer,  Carbó,  Semís,  Milá  (en  su 
juventud),  Rubio,  Quadrado,  Arólas,  Aguiló,  Ril)Ot  y  Fontseré  (su  Poética  romántica).— r 
Manifestaciones  diversas  de  este  romanticismo  en  Mallorca  y  Valencia:  sus  resultados:; 
renacimiento  de  la  lengua  y  literatura  catalanas.  —  El  Romanticismo  en  Portugal:  sus 
resultados;  creación  del  teatro  y  de  la  novela  histórica:  Almeida  Garrett,  Herculano, 
S')ares  de  Passos,  Rebello  da  Silva,  Mendes  Leal,  Andrade  Corvo,  Silva  Gayo,  etc.,  etc. — 
P-»sición  independiente  de  A.  Feliciano  del  Castilho.  Sus  concesiones  al  romanticismo. — 
La  revista  portuguesa  O  Panorama,  es  allí  lo  que  en  Madrid  El  Artista, — Renacimiento 
de  la  poesía  popular:  el  Romancero  de  Almeida  Garrett,  etc.,  etc. 

«Consecuencias  del  Romanticismo:  en  la  Teoría  general  del  Arte;  en  las  artes  plásti- 
cas; en  la  música  (esto  rápidamente,  porque  luego  ha  de  tratarse  en  capítulos  diversos); 
en  la  poesía  lírica;  en  el  teatro;  en  la  novela;  en  la  historia;  en  la  arqueología;  en  el 
modo  general  de  sentir  y  en  las  costumbres.» 

Algunas  (muy  pocas)  indicaciones  sueltas  hay  en  las  cartas  de  Menéndez  y  Pelayo  á 
Liverde,  acerca  de  la  manera  de  desarrollar  ciertos  temas  de  los  mencionados  (').  Del 
Duque  de  Rivas  y  su  influencia  tenía  altísimo  concepto:  «Yo  no  sé— decía— si  me  ciega 
la  afición  que  tengo  á  todas  las  cosas  de  su  casa;  pero  creo  que  Don  Alvaro  es  una  con- 
cepción mucho  más  amplia  y  más  admirablemente  ejecutada  que  cuantas  admiramos  en 
d  antiguo  teatro  español;  tal,  en  suma,  que  sólo  en  Shakespeare  ó  en  el  Wallenstein  de 
Schiller  puede  encontrar  semejante.  Y  creo  también  que  El  Moro  Expósito  y  los  Roman- 
ea son  la  poesía  más  genuinamente  épica  que  ha  brotado  en  el  siglo  xix,  superior  mil 
\eces  á  los  poemas  cortos  de  Walter  Scott,  y  tan  buena  como  sus  mejores  novelas.» 
Carta  de  2  de  Abril  de  1883.) 

De  una  preciosa  adquisición  bibliográfica,  de  la  cual  habla  en  La  ciencia  española,  da 
menta  á  Laverde,  en  carta  de  13  de  Junio  de  1887:  «He  adquirido— escribe,— gracias 
al  librero  Quaritch,  de  Londres,  el  más  extraordinario  ejemplar  que  puedes  imaginarte 
de  hAntoniana  Margarita  (primera  edición  de  Medina  del  Campo,  15 54)»  adicionada 
con  las  Otjectiones  de  Miguel  de  Palacios,  con  la  réplica  de  Gómez  Pereira,  y  con  su 
Xova  veraque  Medicina.  Este  maravilloso  ejemplar  tiene,  además,  una  soberbia  encuader- 
nación  de  Dérome  en  cuero  de  Levante.  A  juzgar  por  las  señas  bibliográficas,  debe  de  ser 
el  mismo  ejemplar  que  adquirió  tan  alto  precio  en  la  venta  de  los  libros  del  Duque  de  La 
Valliére  á  fines  del  siglo  pasado,  y  que  luego  perteneció  al  bibliófilo  inglés  Payne.  Le 
tengo  por  la  joya  más  preciosa  de  mi  colección  de  filósofos  españoles,  donde  hay  libros 
tan  extraordinarios  como  aquel  De  hominis  natura,  de  Pedro  de. Montes,  que  en  ninguna 
otra  parte  he  visto»  (*). 


(')  En  carta  de  20  Setiembre  1887  disculpa  Menéndez  y  Pelayo  la  desmedida  Introducción  del  último 
t/.mo  de  sus  Idios  Estéticas,  y  añade:  <  Al  principio  quise  hacer  un  libro  meramente  histórico;  ahora  me  va 
lesulundo  tan  didáctico  como  histórico,  lo  cual  no  me  pesa,  por  lo  mismo  que  no  hay  en  España  ningún 
tratado  de  Estética  tan  amplio  y  copioso  como  hoy  exige  el  contenido  de  esta  ciencia.  ^ 

Sobre  los  tomos  de  dicha  obra,  por  entonces  publicados,  publicó  un  entusiasta  artículo  el  Dr.  Ad.  Las- 
^n  en  la  National-Zeitung,  de  Berlín,  enalteciendo  la  importancia  de  los  descubrimientos  de  Menéndez  y 
Pelayo  para  la  historia  general  de  la  ciencia  estética. 

(»)  También  adquirió  entonces  una  importante  colección  de  más  de  300  tragedias  clásicas  castellanas, 
Impresas  y  manuscritas ,  de  los  siglos  xviu  y  XDC.  .  .  .     .  ^ 
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En  1887  también  empezó  la  impresión  del  tomo  ni  del  Ensayo  de  Gallardo,  de  cuya 
corrección  hubo  de  encargarse  Menéndez  y  Pelayo  á  ruegos  de  Tamayo,  porque  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón  se  excusaron.  Asimismo  comenzó  en  dicho  año  la  impresión  de  las 
Obras  de  Milá,  que  habían  de  constar,  ajuicio  de  Menéndez,  de  once  á  doce  tomos;  en 
el  último  pensaba  publicar  sus  Memorias  sobre  la  vida  literaria  de  Milá^  con  un  apéndice 
de  correspondencia  suya  muy  interesante  con  doctos  extranjeros.  El  Dr.  Wilkens,  Profe- 
sor de  Viena,  le  remitió  por  entonces  parte  de  la  correspondencia  de  Milá  con  Fernando 
Wolf. 

En  Febrero  de  1888,  el  editor  Navarro  propuso  á  Menéndez  y  Pelayo  la  publicación  de 
una  Antología  de  líricos  castellanos^  proyecto  que  el  segundo  acogió  con  entusiasmo,  y 
que  no  empezó  á  realizarse  hasta  1890.  Pensaba  que  la  colección  constase  de  diez  ó  doce 
volúmenes.  En  el  primero  irían  los  anteriores  á  Garcilasso.  A  Lope  de  Vega  se  le  dedi- 
caría un  tomo,  y  otro  á  Quevedo.  Se  reimprimiría  la  Primavera  y  flor  de  romances^  de 
Wolf  y  Hofmann.  Habría  dos  volúmenes  para  los  poetas  americanos.  Este  plan  sufrió  luego 
una  transformación  radical,  de  tal  suerte,  que  en  1908,  publicados  trece  tomos,  todavía  no 
se  había  entrado  en  Garcilasso. 

Por  aquel  año  de  1888  estuvo  nuevamente  Menéndez  y  Pelayo  en  Barcelona,  donde 
leyó  un  discurso  en  catalán ,  que  fué  extraordinariamente  aplaudido  y  que  se  imprimió. 
«La  Reina — escribía  á  Laverde,  contándole  el  suceso, — á  quien  se  le  dimos  en  una  tra- 
ducción castellana,  quedó,  al  parecer,  muy  encantada;  me  convidó  á  comer,  y  me  dijo  mil 
cosas  agradables». 

A  principios  de  1889  fué  nombrado  Bibliotecario  (interino)  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  á  propuesta  de  Cánovas  y  de  Gayangos,  lo  cual  le  agradó  sobremanera,  no  sólo 
por  la  ventaja  de  tener  casa,  sino  por  la  de  estar  al  frente  de  una  Biblioteca  tan  impor- 
tante, y  de  la  cual  podía  sacar  tanto  fruto  para  sus  estudios. 


4c 


En  la  Universidad  fué  encargado  Menéndez  y  Pelayo  de  inaugurar  el  curso  de  1889  á 
1890.  Su  primer  pensamiento  fué  tratar  de  Luis  Vives ^  y  con  esta  idea  trabajó  más  de  un 
mes  durante  el  verano  de  1889;  pero  viendo  que  el  estudio  resultaba  larguísimo  y  que  le 
sería  imposible  terminarle  dentro  del  plazo  fatal  de  los  dos  meses,  determinó  guardar 
todos  sus  apuntes  para  un  libro  futuro,  y,  apremiado  por  el  tiempo,  escribió  «de  prisa»  una 
disertación  sobre  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  España. 

Fué  entonces  la  primera  vez  que  oí  en  público  á  Menéndez  y  Pelayo,  y  jamás  se  bo- 
rrará de  mi  memoria  el  efecto  de  aquella  magistral  oración,  briosamente  leída,  escrita  con 
erudición  y  crítica  profundas,  precedida,  además,  de  dos  encantadoras  semblanzas  de  Ca- 
mús  y  de  García  Blanco. 

Aquel  mismo  año,  la  Real  Academia  Española  determinó  emplear  sus  grandes  ahorros 
en  una  edición  monumental  y  completa  de  Lope  de  Vega.  Menéndez  y  Pelayo  fué  el  en- 
cargado de  dirigirla.  El  primer  tomo  había  de  contener  la  biografía  de  Lope,  escrita  por 
La  Barrera  y  adicionada  por  D.  Marcelino  con  nuevos  documentos. 

A  fines  de  1889  fué  electo  Académico  de  Ciencias  morales  y  políticas.  En  cuanto  al 
tema  de  su  futuro  discurso  de  entrada,  Menéndez  vacilaba  entre  «Séneca  y  D.  Francisco 
de  Quevedo,  considerados  como  moralistas»,  y  «Francisco  Sánchez  y  los  precursores  es- 
pañoles de  Kant».  Al  fin  se  decidió  por  el  segundo. 

El  tomo  I  de  Lope^  las  Obras  de  Milá,  la  nueva  edición  del  tomo  i  de  las  Ideas  estéticas ^ 
ocupaban  á  Menéndez  y  Pelayo  al  empezar  el  año  de  1890.  Adquirió  también  por  aquellos 
días  un  libro  de  la  mayor  rareza:  el  Pugio  Fidei^  de  Raimundo  Martín,  y  algunos  códices 
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importantes  del  siglo  xv  (entre  ellos,  uno  que  contiene  la  versión  del  Phedon  platónico 
pOT  el  Dr.  Pedro  Díaz  de  Toledo,  y  el  compendio  de  la  lUada^  por  Juan  de  Mena;  y  otro, 
copia  del  siglo  xvi,  del  Libro  de  las  virtuosas  e  claras  mugeres,  de  D.  Alvaro  de  Luna). 

Por  entonces  dio  en  Madrid  una  conferencia  pública  acerca  de  Manzoni :  pero  fué  casi 
totalmente  hablada,  y  no  había  taquígrafos,  por  lo  cual  resultó  imposible  recogerla. 

Su  biblioteca  pasaba  en  1890  de  los  10.000  volúmenes.  Aquel  año,  el  Marqués  de  Val- 
mar,  en  agradecimiento  por  la  colaboración  que  le  prestó  en  la  edición  académica  de  las 
CdniigaSy  le  cedió  todos  los  materiales  que  tenía  reunidos  para  el  tomo  iv  de  Líricos  del 
siglo  XVIIU  que  no  quiso  publicar  Rivadeneyra.  También  le  regaló,  entre  otras  curiosi- 
dades, el  ejemplar  de  Esvero  y  Almedora^  que  Maury  dio  á  Valmar  en  1844,  lleno  de  en- 
miendas y  adiciones  para  una  segunda  edición  que  el  autor  proyectaba. 

En  carta  de  23  de  Setiembre  de  1890,  Menéndez  y  Pelayo  hablaba  á  Laverde  del 
tomo  I  de  la  Antología  de  poetas  líricos^  ya  publicado;  del  iii  de  las  Obras  de  Milá,  y  del 
artículo  sobre  un  poeta  montañés  del  siglo  xviu,  inserto  en  el  volumen  De  Cantabria,  Al 
mismo  tiempo  le  agradecía,  en  cariñosas  frases,  la  Oda  que  Laverde  le  había  dedicado. 

Gumersindo  Laverde  Ruiz  no  pudo  contestarle.  La  terrible  enfermedad  nerviosa  que 
durante  diez  y  seis  años  le  había  atormentado  cruelmente,  poniendo  á  prueba  su  resigna- 
ción cristiana,  acabó  con  su  vida  entonces.  Murió  en  12  de  Octubre  de  1890.  En  el  citado 
volumen  De  Cantabria^  cPedro  Sánchez»  había  tratado  de  su  persona  y  escritos.  Después 
de  su  fallecimiento,  nada  importante  se  hizo  para  enaltecer  la  memoria  del  inspirado  poeta 
de  La  luna  y  el  lirio  ( * ). 

*     * 

La  muerte  de  Laverde  fué,  sin  duda,  un  golpe  durísimo  para  Menéndez  y  Pelayo.  Con 
aquel  inolvidable  «restaurador  de  los  estudios  de  ñlosoña  española»,  había  convivido  in- 
telectualmente  desde  1874;  co"  él  consultaba  las  correcciones  de  sus  versos,  los  planes 
de  sus  futuras  obras,  los  pliegos  de  las  que  iban  imprimiéndose;  á  él  debió,  en  suma, 
buena  parte  de  su  dirección  espiritual  durante  la  época  que  á  grandes  rasgos  hemos  na- 
rrado. Tan  honda  fué  esa  comunidad  de  pensamiento,  que  muchas  veces,  en  el  curso  de 
su  correspondencia  epistolar,  Menéndez  y  Pelayo  se  olvidaba  de  la  paternidad  de  sus  pro- 
pias obras,  y  solía  decir  ^nuestro  trabajo»,  reñriéndose  á  cualquiera  de  los  libros  que  lle- 
vaba publicados. 

Y  es  de  notar,  además,  esta  circunstancia:  muerto  Laverde,  el  aspecto  de  la  produc- 
ción literaria  de  Menéndez  y  Pelayo  cambia  de  un  modo  bastante  notable.  Desde  1874 
hasta  1890,  Menéndez  y  Pelayo  es,  casi  únicamente,  un  humanista  y  un  historiador  de  la 
fiJosofta.  La  crítica  literaria,  en  que,  ciertamente,  no  dejó  nunca  de  ocuparse,  es  un  acci- 
dente, y  nada  más  que  un  accidente,  en  su  labor  de  la  época  referida.  Pero,  desde  1890 
en  adelante,  la  Poesía,  los  clásicos  y  la  Filosofía  ocupan  en  su  vida  un  lugar  secundario, 
y,  aunque  informado  por  su  espíritu  renaciente  y  filosóñco,  que  le  dio  el  sentido  artístico 
de  la  forma  y  la  visión  transcendental  del  ideal,  se  ocupa  preferentemente  en  la  ilustra- 
ción de  la  historia  literaria  española. 

Q>mo  antes  he  dicho,  fué  electo  diputado  á  Cortes  por  vez  primera  en  la  legislatu- 
ra de  1884  á  1885.  Nuevamente  lo  fué  en  1891,  por  la  circunscripción  de  Zaragoza.  En  las 
legislaturas  de  1893  á  1894  y  1894  á  1895,  fué  senador  por  la  Universidad  de  Oviedo. 
Desde  1899  hasta  su  muerte,  desempeñó  el  cargo  de  senador,  elegido  por  la  Real  Acade- 


(*)  Véase  especialmente  el  artículo  de  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  en  la  Hoja  LiUraria  de  El  Correo  Es* 
p€^l  de  27  Bnero  1892.  Fué  reproducido  en  El  PensarfUento  Galaico  de  5  Febrero  del  mismo  año. 
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mia  Española.  El  partido  conservador,  al  cual  perteneció,  con  invariable  consecuencia^ 
desde  los  primeros  momentos  de  su  vida  política,  no  encontró  ocasión  propicia  para  nom- 
brarle senador  vitalicio,  á  pesar  de  que  Menéndez  y  Pelayo  no  ocultaba  su  deseo  en  taf 
sentido.  Bien  es  verdad  que  D.  Marcelino  concedía  escasísima  atención  á  los  asuntos  poli- 
/  ticos:  apenas  utilizaba  otro  derecho  de  senador  que  el  de  servirse  de  la  estafeta  oficial;  y 
no  iba  al  Parlamento  sino  en  contadísimas  ocasiones,  cuando  su  presencia  era  necesaria 
para  alguna  votación  de  excepcional  interés.  Otro  tanto  le  ocurría  respecto  del  Consejo 

Íde  Instrucción  pública,  al  cual  perteneció  durante  varios  años. 
Su  vida  se  hacía  también  cada  vez  más  solitaria  y  aislada.  Cuando  joven,  no  le  dis- 
gustó, sin  embargo,  la  sociedad :  frecuentaba  los  bailes  de  la  condesa  de  Villalobos ,  madre 
,  del  actual  marqués  de  Cerralbo;  asistía  á  las  tertulias  de  Fernández-Guerra,  del  marqués 
'  de  Valmar  y  del  marqués  de  Heredia;  comía  y  almorzaba  en  diversas  casas  (entre  ellas, 
en  la  de  D.  Juan  Facundo  Riaño,  en  el  palacio  de  la  duquesa  de  Alba  y  en  casa  de  la  mar- 
quesa de  Viluma);  desde  1895  en  adelante,  fué  apartándose  poco  á  poco  de  lo  que  no  fuera 
su  ordinaria  y  frugal  existencia,  limitando  sus  visitas  á  contadísimo  número  de  buenos 
amigos,  entre  los  que  figuraba  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  con  quien  le  li- 
garon lazos  de  entrañable  y  nunca  desmentido  afecto.  Aborrecía  la  etiqueta  y  las  cere- 
monias oficiales,  y  siempre  fué  poco  ducho  en  trámites  oficinescos.  La  ocupación  de  es- 
cribir cartas ,  que  le  distraía  de  sus  trabajos  favoritos,  causábale  un  martirio  increíble ,  y 
no  hay  que  decir  que  las  recibía  diariamente  por  docenas,  de  diversas  partes  del  mundo. 
Nunca  gustó  de  secretarios,  y  así  la  correspondencia  se  amontonaba  en  su  mesa,  causán- 
dole desazones  sin  cuento  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  -contestar  á  todos  sus 
corresponsales. 

Durante  sus  veinte  años  de  profesorado  universitario,  ejerció  influencia  eficaz  y  dura- 
dera en  las  generaciones  que  escucharon  su  palabra.  Su  sistema  consistía  en  dar  conferen- 
cias sobre  los  diversos  extremos  comprendidos  en  el  tema  especial  del  curso.  Comenzó 
su  enseñanza  explicando  la  literatura  hispano-latina ,  y  sucesivamente  siguió  tratando,  en 
los  cursos  posteriores,  de  las  épocas  siguientes.  El  último  mes  del  año  académico  soh'a 
dedicarlo  á  conversar  con  los  alumnos  acerca  de  los  puntos  que  habían  sido  objeto  de  sus 
conferencias.  No  encomendaba  trabajos  particulares,  ni  hacía  excursiones  con  los  alum- 
nos, ni  se  convertía  en  director  de  las  conciencias  de  estos  últimos,  como  algunos  hacen; 
pero  predicaba  con  el  ejemplo,  y  enseñaba  á  trabajar,  trabajando  él,  que  es  la  manera 
más  eficaz,  como  ha  demostrado  la  experiencia ,  de  crear  discípulos.  Del  efecto  de  su  mé- 
todo podrá  dar  idea  la  siguiente  anécdota,  referida  por  mí  en  1906  y  alusiva  á  la  época  en 
que  oficialmente  fui  su  discípulo: 

€  Hablaba  el  maestro  aquel  año  de  Tirso  de  Molina,  y,  desde  la  primera  conferencia 
\  del  curso,  nos  cautivaron  su  incomparable  plan  y  el  encantador  aticismo  de  su  palabra. 

^  Era  un  día  de  los  brumosos  de  Enero.  Habíamos  entrado  en  clase  á  las  tres  de  la  tarde, 

\  para  saUr  á  las  cuatro  y  media.  Aquel  día  se  trataba  de  la  comedia  El  Rey  Don  Pedro  en 

Madrid^  y  el  maestro  discutía  las  atribuciones  que  á  Tirso  y  á  Lope  de  Vega  se  han  he- 
cho de  la  referida  obra  dramática.  El  maestro  se  encaró  (ésta  es  la  expresión  propia)  con 
la  inmortal  figura  del  monarca  castellano,  comenzó  á  determinar  su  representación  histó- 
rica ,  y  pasó  luego  á  contarnos  cómo  esa  figura  había  sido  interpretada  en  la  literatura, 
desde  Tirso  hasta  Zorrilla,  pasando  por  Lope  de  Vega.  Más  que  una  conferencia  académi- 
ca, parecíanos  aquéllo  un  desfilar  positivo  y  real  de  personajes  de  carne  y  hueso,  cada 
uno  de  los  cuales  vaciaba  ante  nosotros  su  alma  y  nos  revelaba  con  profunda  y  maravillo- 
sa sinceridad  los  misteriosos  escondrijos  de  su  pensamiento  y  de  su  vidaTEÍ  maestro  se 
hallaba  como  poseído  de  un  sagrado  entusiasmo,  y  nosotros  escuchábamos  con  la  misma 
recogida  y  ferviente  atención  con  que  el  prosélito  puede  oir  la  palabra  de  un  enviado  del 
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Altísimo.  La  obscuridad,  que  cada  vez  envolvía  más  intensamente  al  aposento,  el  corto 
número  de  los  que  allí  estábamos,  el  silencio  imponente  que  se  guardaba,  todo  contribuía 

á  que  la  palabra  incisiva  y  vibrante  del  maestro  produjese  un  efecto  más  poderoso 

Pero,  de  pronto,  alguno  de  nosotros  observó  que  la  hora  de  salida  iba  á  dar,  y  que  Ma- 
noliny  el  viejo  bedel,  entraría  en  breve  á  indicar  á  D.  Marcelino  que  la  clase  debía  con- 
duir.....  Sin  ponernos  de  acuerdo,  surgió  la  misma  idea  en  nuestras  mentes,  y  un  compa- 
ñero salió  sigilosamente  á  conminar  al  bedel,  con  las  más  estupendas  penas,  á  fin  de  que, 
por  aquel  día,  no  entrase  á  perturbar  nuestra  devoción.  En  efecto,  la  hora  fatídica  no  fué 
anunciada,  y  el  maestro,  embebecido  en  el  asunto,  hablaba  y  hablaba,  y  su  palabra  era  rau- 
dal inextinguible  de  ciencia  y  de  visión  literaria.  Y  la  luz  llegó  á  desaparecer  por  comple- 
to, y  el  maestro,  no  pudiendo  ya  leer  en  el  texto  de  Tirso,  lo  recitaba  de  memoria,  y  re- 
citaba también  á  Lope  y  á  Zorrilla,  y  á  muchos  más,  y  los  interpretaba  y  comentaba,  y 
sacaba  á  luz  los  secretos  de  su  obra,  y  el  encanto  de  la  lección  tocaba  en  los  linderos  de 

lo  prodigioso Pero  dieron  las  seis  de  la  tarde^  y  el  maestro  hubo  de  advertir  lo  avanzado 

de  la  hora,  suspendiendo  la  explicación. 

>Y  salimos  de  clase,  silenciosos  y  conmovidos,  absortos  en  las  palabras  del  maestro, 
conservando  el  recuerdo  de  aquella  tarde  memorable,  como  los  felices  comensales  del 
Syfnposio  platónico  guardaron  siempre  el  de  los  divinos  coloquios  de  Sócrates  con  la  ex- 
tranjera de  Mantinea.»  — 

*  * 

En  i6  de  Diciembre  de  1892  fué  nombrado  definitivamente  Bibliotecario  perpetuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  trasladando  su  residencia  desde  el  Hotel  de  las  Cuatro 
Xaciones  al  modesto  desván  de  aquella  Casa,  que  ocupó  hasta  su  muerte,  y  donde  le 
acompañó  en  los  primeros  años  su  excelente  amigo  y  paisano  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la 
Pedraja. 

En  1 891  había  publicado  el  último  tomo  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 
interrumpiendo  esta  publicación  para  ocuparse  en  la  Antología  de  poetas  líricos  castella- 
nos {zom^md^ádi  en  1890)  y  en  las  Obras  de  Lope  de  Vega  (empezadas  también  en  1890}, 
tareas  ingentes,  que  entremezcladas  con  la  Antología  de  poetas  hispano-americanos  (1893-  ^ 
1895),  le  ocuparon,  respectivamente,  hasta  1908  y  1902.  Desde  1905  hasta  su  muerte, 
fueron  los  Orígenes  de  la  Novela  y  la  edición  de  sus  ObrcLS  completas  las  tareas  literarias 
en  que  principalmente  invirtió  su  tiempo,  no  sin  producir  á  la  vez  considerable  número 
<le  trabajos  menores,  que  van  reseñados  en  la  Bibliografía, 

En  Junio  de  1898  murió  el  dramaturgo  Manuel  Tamayo  y  Baus,  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  en  Julio  del  mismo  año  fué  nombrado  en  su  lugar,  para  este  último  pues- 
to, Menéndez  y  Pelayo.  Los  trámites  de  este  suceso  han  sido  puntualísimamente  narrados 
por  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  un  interesante  artículo  de  la  Revista  de  Archivos,  donde  se  de- 
muestra el  decisivo  interés  que  por  ese  nombramiento  mostró  la  Duquesa  de  Alba,  y  la 
resuelta  actitud  del  Ministro  (D.  Germán  Gamazo)  en  favor  del  mismo.  Menéndez  y  Pela- 
yo quedó  satisfechísimo  con  el  nuevo  cargo,  acerca  del  cual  escribía  desde  Santander,  en 
27  de  Junio,  á  la  Duquesa:  c  No  puedo  entrar  con  mejores  auspicios  en  esta  nueva  direc- 
ción que  se  abre  á  mi  vida,  y  en  que  creo  poder  prestar  más  útiles  servicios  que  en  la 
enseñanza,  cuyo  mecanismo  me  ha  sido  siempre  antipático,  al  paso  que  e!  vivir  entre 
libros  es  y  ha  sido  siempre  mi  mayor  alegría.»  Como  Director  de  la  Biblioteca  Nacional, 
Menéndez  y  Pelayo  dedicó  sus  esfuerzos  á  la  publicación  de  Catálogos  especiales  (que  em- 
pezaron á  aparecer  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos),  y  á  la  de  Memorias 
premiadas  en  concursos.  Bajo  su  dirección,  la  recién  fundada  Revista  de  Archivos  llegó  á 
figurar  á  la  cabeza  de  las  revistas  de  erudición  española.  Él  mismo,  personalmente,  repasó 
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todos  los  volúmenes  de  la  colección  Gayangos,  para  poner  aparte  los  verdaderamente 
raros.  Preocupábase  también  de  la  organización  interior  de  la  Biblioteca  y  de  los  servicios 
á  ella  encomendados;  pero  luchó  casi  siempre  con  la  indiferencia  ó  el  espíritu  de  partido 
de  los  Gobiernos,  y  sobre  todo  con  la  falta  de  recursos  económicos,  que  le  impedía  reali- 
zar todas  las  reformas  que  proyectaba,  y  cuya  no  ejecución  le  hizo  á  veces  objeto  de 
censuras,  en  las  que  no  siempre  se  tuvo  en  cuenta  que  lo  más  importante  no  dependía  de 
su  voluntad.  Secundábale  en  tales  esfuerzos  el  subjefe  de  la  Biblioteca,  D.  Antonio  Paz  y 
Melia,  que,  además  de  haber  dado  siempre  pruebas  del  celo  más  exquisito  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  profesionales,  es  uno  de  los  eruditos  á  quienes  más  tienen  que 
agradecer  la  historia  y  las  letras  en  España. 

Menéndez  y  Pelayo  solía  hacer  dos  ausencias  bastante  largas  de  Madrid,  como  cuando 
era  catedrático:  una,  desde  primeros  de  Julio  hasta  bien  entrado  Octubre;  otra,  desde 
primeros  de  Diciembre  hasta  últimos  de  Enero.  Esperaba  siempre  con  verdadera  ansiedad 
la  llegada  de  estas  vacaciones^  porque  durante  ellas  era  cuando  realmente  trabajaba  en  su 
biblioteca  de  Santander. 

En  Madrid  solía  levantarse  tarde,  aunque  leía  y  corregía  pruebas  en  la  cama  desde 
muy  temprano.  Para  desayunarse  tomaba  una  taza  de  café;  levantábase  poco  antes  de 
mediodía,  arreglábase  en  pocos  minutos,  y  salía  de  casa.  Almorzaba  y  comía  casi  siempre 
en  restauran ts:  primero,  en  Fornos;  después,  en  el  Italiano  ó  en  Tournier.  Gustábale  una 
comida  selecta;  pero  era  muy  parco,  en  especial  para  cenar.  Muchas  veces  le  vi  conten- 
tarse, para  esto  último,  con  una  ración  de  jamón  en  dulce  y  una  copa  de  vino.  Después 
de  almorzar,  marchaba  á  la  Biblioteca ,  de  donde  salía  á  las  tres  y  media  ó  las  cuatro  de 
la  tarde,  yendo  luego  á  la  Cervecería  Inglesa,  para  tomar  una  ó  dos  copas  de  cognac  con 
agua  de  Seltz,  y  retirarse  á  casa,  en  la  cual  solía  hallarse  á  las  cinco  ó  cinco  y  media  de 
la  tarde.  Salía  nuevamente  para  cenar,  volviendo  inmediatamente  á  casa,  porque  era  poco 
amigo  de  trasnochar.  Al  teatro  iba  pocas  veces;  sin  embargo,  en  su  juventud  frecuentaba  ^ 
el  Español.  Una  de  las  últimas  ocasiones  en  que  asistió  al  teatro,  fué  con  motivo  de  la 
representación  de  Los  intereses  crecidos^  de  D.  Jacinto  Benavente,  cuyas  obras  tenía  en 
grandísimo  aprecio,  recomendando  siempre  su  lectura  á  los  que  le  interrogaban  sobre  la 
literatura  contemporánea.  Estaba  muy  bien  enterado  de  esta  última;  pero  casi  siempre 
rehuyó  escribir  acerca  de  ella ,  porque  tenía  entre  manos  otras  tareas  que  absorbían  todo 
su  tiempo.  No  solía  recibir  los  días  de  trabajo;  pero  sí  los  domingos  por  la  tarde,  en  que 
formaban  parte  de'  su  tertulia  algunos  amigos ,  como  D.  Jacinto  Octavio  Picón ,  el  Conde 
de  las  Navas,  D.  Ricardo  Spottorno,  D.  Juan  y  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  D.  Manuel 
Serrano  y  Sanz,  D.  Agustín  G.  de  Amezúa,  D.  Julio  Puyol  y  otros  varios  admiradores 
suyos,  españoles  y  extranjeros. 

Cuando  se  aproximaba  la  época  de  su  viaje  á  Santander,  dedicábase  á  empaquetar  los 
libros  que  había  ido  adquiriendo,  para  meterlos  en  cajones  y  enviarlos  por  gran  velocidad 
á  aquel  punto.  En  Santander  se  levantaba  algo  más  temprano  que  en  Madrid;  á  las  ocho> 
en  la  cama,  tomaba  una  taza  de  café  puro;  á  las  diez,  levantado  ya,  almorzaba  y  pasaba  á 
la  biblioteca  (cuyos  índices  iba  redactando  su  hermano  D.  Enrique),  y  allí  revolvía  pape- 
les y  hablaba  con  las  personas  que  iban  á  visitarle  ó  á  consultar  sus  libros.  El  trabajo  más 
intenso  de  producción  lo  realizaba  de  una  á  cinco  de  la  tarde.  Á  las  cinco,  comía  y  salía  de 
paseo  (ordinariamente  en  tranvía)  hacia  el  Sardinero,  ó  entraba  un  rato  en  el  Círculo  de 
Recreo.  Cenaba  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  acostándose  á  las  once. 

A  su  muerte,  su  biblioteca  de  Santander  pasaba  de  ios  40.000  volúmenes,  habiendo 
entre  ellos  libros  y  manuscritos  rarísimos.  «Está  —  escribe  el  Sr.  Lomba  y  Pedraja — en 
mitad  de  un  jardín Isla  dichosa  para  el  espíritu,  lugar  de  refugio,  santuario  de  la  es- 
quiva, abstraída  y  austera  Palas.  Sugiere  el  recogimiento  y  le  impone.  Voz  íntima,  de 
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invencible  atracción,  tiene  para  el  hombre  de  estudio;  rechaza  implacablemente  al  profa-  / 
no.  El  edifício  no  es  lo  principal  en  este  momento;  pero  tiene  interés  y  fisonomía.  Con- 
nene, pues,  que  se  sepa  que  consta  de  tres  naves,  y  que  la  del  medio  es  más  ancha,  más  ,  \ 
alta,  más  clara  y  más  hospitalaria  para  el  visitante  estudioso  que  las  otras  dos.  La  luz 
invade  el  recinto  por  vidrieras  espléndidas,  situadas  en  lo  alto;  dos  enormes  mesas  de 
nogal  ocupan  el  centro;  en  derredor,  sin  dejar  más  hueco  que  el  de  las  puertas  que  dan 
paso  á  las  salas  laterales,  los  estantes  suben  hasta  la  bóveda.  Los  más  bajos  se  sirven 
desde  el  suelo;  dos  escaleras  y  un  balconcillo  en  cornisa  dan  acceso  á  los  superiores.  De 
las  salas  laterales,  la  una,  la  del  Norte,  es  el  vestíbulo;  en  ella  está  la  puerta  de  cristales 
que  comunica  con  el  exterior;  los  volúmenes  que  pueblan  sus  estanterías  son  obras,  las 
más  de  ellas,  de  gran  bulto  y  de  escaso  valor  bibliográfico:  largas  colecciones  de  revistas, 
de  periódicos,  de  actas  de  sociedades,  diarios  de  sesiones  parlamentarias,  anales,  etc., 
etcétera;  libros  de  información  y  no  de  doctrina.  La  sala  del  Sur  es,  en  cambio,  el  arca 
del  tesoro.  Allí  están  los  códices  preciosos,  los  ejemplares  rarísimos.  En  ella,  al  ángu- 
lo SO.  del  edificio,  separado  de  lo  restante  por  una  puerta,  está  el  estudio  del  Maestro. 
Le  veréis  siempre  revuelto  y  en  desorden:  libros  apilados,  cuartillas,  pruebas  de  impren- 
ta, cartas,  sobres,  tarjetas,  plumas  partidas,  tinteros  que  se  desbordan ¡Una  leonera 

intelectual!  Tiene  su  puesto  insigne  en  el  mapa  literario  de  España.  Salieron  de  allí  los 

prólogos  de  «  Lope  >,  los  de  la  c  Antología  >,  la  historia  de  la  novela i  Chitón  1 *  Entre 

las  preciosidades  acumuladas  en  aquel  espléndido  local,  que  D.  Marcelino  conocía  al 
dedillo  sin  necesitar  índice  ni  Bibliotecario  que  lo  manejara,  «descuella — escribe  el  mis- 
mo Sr.  Lomba,  discípulo  ilustre  y  queridísimo  de  Meuéndez  y  Pelayo,-  la  colección  com- 
pleta de  las  ediciones  de  Palmerin  de  Inglaterra La  poesía  lírica  castellana  está  repre- 
sentada soberbiamente  por  las  más  inasequibles  obras  y  ediciones.  Allí  los  cancioneros 
de  Amberes  de  1557  y  1573,  el  cancionero  de  romances  de  1555,  el  cancionero  de  Sepúl- 
veda,de  Amberes,  de  1580;  allí  los  romanceros  generales  de  1604,  de  1614,  y  la  segunda 
parte  del  de  Miguel  de  Madrigal  de  1605.  Los  inteligentes  conocen  bien  el  valor  de  estas 
joyas.  Si  hablamos  de  teatro,  aquella  inacabable  colección  de  comedias  de  todas  las  épo- 
cas de  nuestra  escena  nacional,  causa  maravilla.  En  este  ramo,  aparte  la  cantidad  inmensa 
de  materiales  recogidos  en  todas  partes  por  el  infatigable  bibliófilo,  han  venido  á  parar  á 
esta  biblioteca  en  su  mayor  parte  las  riquezas  que  en  las  suyas  acumularon  pacientemente 
Cañete,  el  marqués  de  Valmar  y  D.  José  Sancho  Rayón. — La  sección  de  filosofía  española 
es  asimismo  digna  de  atención  especial.  Allí,  por  ejemplo,  se  admira  una  colección  muy 
completa  de  ediciones  lulianas,  entre  ellas  la  de  Maguncia.  Antiguas  y  raras  ediciones  de 
Averroes,  de  Maimónides  y  otros  pensadores  ilustres  españoles  la  hacen  digna  compañía» 
Mía  entre  todas  estas  preciosidades  la  Antoniana  Margarita  de  1554,  de  Medina  del 
Campo. — Pasaremos  como  en  volandas  por  las  literaturas  clásicas,  de  que  existen  mu- 
chos libros  muy  buenos,  principalmente  de  humanistas  españoles;  por  las  cuatro  literatu- 
ras modernas:  alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana;  por  la  época  moderna  de  nuestra  pro- 
pia literatura,  tan  opulenta;  por  la  sección  de  historiografía  española,  que  es  curiosísima; 
por  la  de  libros  viejos  de  ciencia,  donde  se  hallan  tantas  cosas  extrañas;  por  la  sección  de 

bibliografía;  por  los  libros  de  música:  por  las  ediciones  y  traducciones  de  la  Biblia ^Y 

nada  he  de  apuntar  de  los  códices  preciosísimos  ?  De  todas  las  variantes  de  la  Crónica  ge- 
neral de  Don  Alfonso  el  Sabio  hay  algún  ejemplar  manuscrito.  Uno  hay,  hermoso  en  ex- 
tremo, de  la  primera  y  original  redacción,  en  vitela,  conservado  primorosamente.  Otro  hay 
bilingüe,  parte  en  castellano  y  parte  en  gallego,  de  otra  redacción  posterior.  Códice  hay 
y  admirable  |y  de  qué  rareza!  de  la  Crónica  Troyana;  códice  de  la  Grande  é  general  es- 
toria;  códice  de  gran  mérito  de  las  Ordenanzas  de  Madrid- Alcalá,,,.,* 

Todo  esto  corrió  cierto  peligro  de  incendio  hacia  fines  de  191 1,  lo  cual  proporcionó 
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regular  susto  á  Menéndez  y  Pelayo.  Escribiendo  al  Sr.  D.  José  de  Armas,  á  8  de  Enero 
de  1912,  le  decía:  «Afortunadamente,  lo  del  peligro  de  incendio  de  mi  biblioteca  tuvo 
algo  de  infundio  periodístico.  Hubo,  sí,  un  incendio  de  poca  consideración  en  un  almacén 
de  maderas,  pero  á  razonable  distancia  de  mi  casa,  y  en  noche  en  que  no  hacía  viento, 
por  lo  cual  pudo  apagarse  en  seguida.  Pero  no  dejé  de  pasar  alguna  alarma,  porque  no 
tengo  asegurado  nada,  ni  las  joyas  bibliográficas  es  posible  asegurarlas » 

En  la  adquisición  de  tales  joyas  empleó  Menéndez  y  Pelayo  casi  todo  su  caudal,  con- 
sistente en  su  sueldo  como  Profesor,  y  después  como  Director  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  en  los  productos  de  sus  libros. 

El  editor  de  la  Antología  de  poetas  líricos  le  pagaba  primero  500  pesetas  y  después 
1. 000  por  cada  tomo.  Mil  pesetas  le  valieron  también  cada  uno  de  los  volúmenes  de  los 
Orígenes  de  la  novela.  Quinientas  percibió,  al  principio,  del  editor  de  la  Colección  de  escri- 
tores castellanos  y  por  cada  tomo.  Mayores  cantidades  obtuvo  por  los  Heterodoxos  y  por  los 
tomos  de  Lope.  Al  celebrar  con  el  editor  D.  Victoriano  Suárez  el  contrato  para  la  edición 
de  las  Obras  completas^  en  cuya  redacción  intervine,  comenzó  á  percibir  retribución  harto 
más  ventajosa  que  las  anteriores;  pero  no  disfrutó  de  ella  mucho  tiempo,  porque  sólo  dos 
volúmenes  se  publicaron  durante  su  vida. 

*  * 

Creada  en  el  Ateneo  de  Madrid  la  Escuela  de  Estudios  Superiores,  figuró  Menéndez  y 
Pelayo  entre  los  primeros  profesores,  desde  el  curso  de  inauguración  (1896  á  1897)  hasta 
el  de  1902  á  1903,  tratando  en  sus  conferencias  de  Los  grandes  polígrafos  españoles.  Sus 
primeras  lecciones  versaron  sobre  Séneca,  San  Isidoro  y  Averroes.  Después  comenzó  á 
hablar  de  los  polígrafos  españoles  del  Renacimiento,  ocupándose  sucesivamente  de  Rai- 
mundo LuUo,  de  Antonio  de  Lebrija  y  de  Luis  Vives.  Pensaba  tratar  también ,  en  los  cur- 
sos de  1901-1902  y  1902-1903,  de  Antonio  Agustín  y  el  Renacimiento  en  los  estudios  ju- 
rídicos; de  Benito  Arias  Montano  y  el  Renacimiento  en  los  estudios  orientales,  y  de  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas  y  la  filosofía  gramatical;  pero  no  llegó  á  desarrollar  estos 
temas  (*). 

A  pesar  de  no  poseer  Menéndez  y  Pelayo  condiciones  naturales  de  orador  (era  algo 
tartamudo,  como  Alcibiades  y  como  Demóstenes),  su  palabra  correcta,  vibrante,  enérgi- 
camente pronunciada,  subyugaba  siempre  al  auditorio.  Otro  tanto  acontecía  cuando  leía: 
era  un  lector  que  arrebataba,  y  su  mismo  defecto  natural  contribuía  al  éxito,  porque  no 
parecía  sino  que  el  esfuerzo  hecho  por  él  para  vencer  la  rebeldía  de  sus  nervios,  prestaba 
mayor  brío  á  la  frase,  acrecentando  la  intensidad  dramática  del  pensamiento. 
-  En  31  de  Marzo  de  1901  ingresó  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. En  1902  le  fué  dada  la  gran  cruz  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII.  Pero  poco  des- 
pués empezó  para  él  la  era  de  los  sinsabores :  quiso  ser  Director  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y  no  lo  consiguió;  deseó  serlo  también  de  la  Española,  y  fué  derrotado  por  su 
antiguo  amigo  Alejandro  Pidal,  obteniendo  exiguo  número  de  votos  y  contemplando  la  de- 
fección de  algunos  de  los  que  consideraba  partidarios  incondicionales.  Esta  derrota  y  estos 
desengaños  le  hirieron  más  profundamente  de  lo  que  era  de  esperar.  El  pueblo  de  Santan- 
der realizó  una  manifestación  de  desagravio  en  su  honor;  el  Ateneo  de  Madrid,  en  No- 


( * )  Publicáronse  extractos  de  algunas  de  estas  conferencias  en  distintos  periódicos  de  Madrid.  Entre  los 
que  redactaron  esos  extractos,  recuerdo  á  Francisco  Navarro  y  Ledesma  (que  publicó  algunos  de  ellos  en 
El  Globo),  á  Pascual  de  Liñal  y  Eguizábal  y  á  D.  Manuel  Multedo. 
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/ 
nerabre  de  1906,  publicó  un  Homemge  en  su  obsequio;  tales  muestras  de  simpatía  ate-  / 

nuaron  su  amargura,  pero  no  la  borraron  por  completo.  Poco  á  poco  su  tertulia  madrileña  / 

se  fué  reduciendo,  y  paulatinamente  también  arraigaba  más  en  él  su  deseo  de  recluirse  ,' 

de  un  modo  definitivo  en  Santander,  abandonando  sus  ocupaciones  cortesanas.  En  otros 
años,  cuando  partía  para  la  Montaña,  la  estación  del  Norte  era  un  hervidero  de  amigos  i 
que  iban  á  despedirle.  En  la  fría  noche  del  8  de  Diciembre  de  191 1,  cuando  por  última  j 
vez  salió  de  la  corte  para  no  volver  más,  sólo  cuatro  amigos  nos  encontrábamos  allí,  y  á 
todos  nos  sobrecogía  el  presentimiento  de  su  próximo  fin.  Su  madre  había  muerto  en  Se- 
tiembre de  1905,  cinco  años  después  que  su  padre;  él  tardó  poco  en  seguir  á  los  autores 
de  sus  días. 

Una  satisfacción  no  pequeña  tuvo,  sin  embargo,  durante  aquel  período.  La  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  le  nombró  su  Director.  Con  este  motivo,  en  el  año  de  1910,  muchos 
de  sus  amigos ,  compañeros  y  discípulos ,  deseando  dar  muestra  de  la  alta  estimación  en 
que  tenían  su  personalidad  literaria,  acordaron  acuñar  en  honor  suyo  una  medalla  de 
bronce,  que  fué  modelada  por  el  notable  escultor  D.  Lorenzo  Coullaut  Valera.  En  25  de 
Octubre,  al  recibir  la  medalla  de  manos  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Homenaje,  Menén- 
dez  y  Pelayo  leyó,  entre  otras,  estas  memorables  palabras: 

«Un  nuevo  accidente  de  la  vida,  el  honor  tan  alto  como  inmerecido  que  la  Academia 
de  la  Historia  me  otorgó  eligiéndome  para  Director  de  sus  trabajos,  viene  á  colmar  la  me- 
dida de  mi  gratitud  y  á  disipar  un  tanto  la  sombra  de  melancolía  que  nunca  deja  de  caer 
sobre  el  alma  al  traspasar  los  umbrales  de  la  vejez.  Más  de  700  españoles  de  distintas 
clases  sociales,  de  diversas  y  aun  contrarías  escuelas  y  opiniones,  pero  unidos  en  el  culto 
de  la  Patria  y  en  el  amor  de  la  Ciencia,  han  prestado  su  concurso  para  honrar  nuevamen- 
te con  esta  artística  medalla,  no  á  un  sabio,  no  á  un  poeta,  no  á  un  grande  orador,  sino  á 
un  modesto  erudito,  cuyos  trabajos  no  pueden  ser  populares  nunca,  y  cuya  sola  represen- 
tación en  el  mundo  es  la  de  obrero  firme  y  constante  de  la  historia  intelectual  de  España. 
L)  que  honráis  en  mino  es  mi  persona,  no  es  mi  labor,  cuya  endeblez  reconozco^  sino  el  pen- 
samiento capital  que  la  infornuiy  y  que  desde  las  indecisiones  y  tanteos  de  la  mocedad  9ne  ha 
ido  llevando  d  una  comprensión  cada  vez  menos  incompleta  del  getiio  nacional  y  dé  los  in- 
mortales destinos  de  España,  Los  tianpos  presentes  son  de  prueba  amarga  y  triste  para  los 
que  profesamos  esta  fe  y  procuramos  inculcarla  á  nuestros  conciudadanos^  pero  quizá  por  lo 
mismo  sean  dios  propicios  para  refugiamos  en  el  apartamiento  y  soledad  de  la  ciencia  histó- 
rica^ nunca  fnds  objetiva  y  serena  que  cuando  vive  desinteresada  del  tumulto  mundano. 

>A  esta  soledad  llegan  á  veces  voces  amigas  que  nos  exhortan  á  perseverar  sin  desfa- 
llecimiento; voces  las  unas  de  compañeros  y  discípulos;  voces  las  otras  venidas  de  lejos, 
y  que  no  habíamos  escuchado  antes.  En  todas  ellas  palpita  un  mismo  anhelo:  la  regene- 
ración científica  de  España. 

•Podemos  diferir  en  los  medios,  pero  en  la  aspiración  estamos  conformes.  Y  también 
lo  estamos  en  creer  que  ningún  pueblo  se  salva  y  emancipa  sino  por  su  propio  esfuerzo 
intelectual,  y  éste  no  se  concibe  sin  la  plena  conciencia  de  sí  mismo,  que  sólo  puede  for- 
marse con  el  estudio  recto  y  severo  de  la  Historia». 


*  * 


Pero  el  dí%  fatal  se  acercaba.  La  cruel  afección  reumática,  que  desde  hacía  años  aque- 
jaba á  Menéndez  y  Pelayo,  se  convirtió  en  una  cirrosis  atrófica.  Apenas  se  nutría,  y  á 
pesar  de  ello  trabajaba  sin  descanso  en  la  edición  de  sus  Obras  completas.  En  191 1  fué 
preciso  hacer  al  enfermo  unas  punciones  que  diesen  salida  á  los  líquidos  formados  en  la 
cavidad  del  vientre.  En  Mayo  de  191 2  se  agravó  considerablemente.  En  2  de  dicho  mes 
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me  escribía:  «Los  médicos  me  dicen  que  adelanto  mucho,  y  quisiera  creerles ,  pero  no 
acabo  de  recobrar  el  apetito,  y  continúo  atenido,  casi  por  completo,  á  la  alimentación  lí- 
quida, que  sostiene,  pero  nutre  poco.  De  esta  inapetencia  infiero  que  no  ha  desaparecido 
la  causa  principal  de  mi  hidropesía,  que  es  alguna  perturbación  en  las  funciones  del  híga- 
do. De  resultas  he  enflaquecido  notablemente,  y  cuando  usted  me  vea,  le  parecerá  reco- 
nocer alguno  de  los  pupilos  del  licenciado  Cabra.  Lo  que  funciona  normalmente  es  la  ca- 
beza, á  Dios  gracias,  y  ni  un  solo  día  dejo  de  cumplir  muy  gustosamente  la  tarea.  Al  con- 
trario, cada  día  me  encuentro  más  ágil  y  dispuesto  para  el  trabajo.  Tampoco  del  sueño 
puedo  quejarme.  Digo  á  usted  todas  estas  cosas,  pero  no  quisiera  que  se  enterasen  otros, 
porque  tal  es  la  picara  condición  humana ,  que  son  más  los  que  se  alegran  que  los  que  se 
conduelen  del  mal  ajeno,  y  no  quisiera  que  nadie  me  creyese  más  enfermo  de  lo  que  esioy^. 
Todavía  en  4  del  mismo  mes  volvió  á  escribirme  una  larga  carta  sobre  asuntos  literarios  y 
académicos. 

¡Pero  estaba  más  enfermo  de  lo  que  creía!  En  la  mañana  del  domingo  19,  le  sobrevino 
un  colapso,  del  cual  se  repuso.  A  las  doce  confesó  con  el  coadjutor  de  la  parroquia  de  San 
Francisco.  Poco  después  perdió  el  conocimiento  y  entró  en  la  agonía.  Aquel  día  no  habló 
nada;  sólo  se  quejaba  débilmente.  A  las  cuatro  de  la  tarde  recibió  la  Extremaunción.  Ro- 
deaban su  lecho  su  hermano  D.  Enrique,  la  esposa  de  éste  y  el  concejal  republicano  don 
Paulino  García  del  Moral.  A  las  seis  y  media  dejó  de  existir 

Su  cadáver  fué  amortajado  con  hábito  de  San  Francisco.  Según  los  que  le  contempla- 
ron en  aquellos  momentos,  «demacrado  el  rostro,  cerrados  los  ojos,  la  barba  un  poco  en 
desorden,  las  manos  cruzadas,  la  figura  de  D.  Marcelino  era  como  la  imagen  de  un  santo 
asceta» 

Cuentan  los  libros  orientales,  al  narrar  la  muerte  del  Bi^ddha,  que  «entre  los  herma- 
nos que  aun  no  se  habían  libertado  de  las  pasiones,  algunos  retorcían  sus  brazos  y  llora- 
ban, y  otros  cayeron  á  lo  largo  sobre  el  suelo,  angustiados,  por  este  pensamiento:  «¡El 
bendito  ha  muerto  demasiado  pronto!  ¡El  Bienaventurado  ha  salido  demasiado  pronto  de 
la  existencia!  ¡La  luz  del  mundo  se  ha  extinguido  demasiado  pronto! 

♦Entonces  el  venerable  Anuruddha  exhortó  á  los  hermanos,  diciendo:  <  ¡Basta,  her- 
»manos  míos!  ¡No  lloréis  ni  os  lamentéis!  ^No  os  enseñó  en  otro  tiempo  el  Bienaventu- 
»rado,  que  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  aun  cuando  nos  sean  próximas  y  queridas, 
»el  separarnos  de  ellas,  puesto  que  todo  cuanto  ha  nacido,  todo  cuanto  recibe  la  existen- 
»c¡a  y  está  organizado,  encierra  en  sí  mismo  la  inherente  necesidad  de  su  disolución?.... 
♦Los  restos  terrestres  del  Maestro  se  han  disuelto,  pero  la  verdad  que  nos  enseñó  vive 

»en  nuestros  corazones ¡Vayamos,  pues,  por  el  mundo,  tan  compasivos  y  misericordio- 

»sos  como  nuestro  gran  Maestro,  y  prediquemos  á  todos  los  seres  vivos  las  verdades  exce- 
»lentes  y  la  vía  de  la  justicia!....  ¡Que  su  memoria  nos  sea  sagrada!....»  (*). 

En  su  testamento,  Menéndez  y  Pelayo  legó  su  biblioteca  á  la  ciudad  de  Santander. 
Creo  interesante  reproducir  el  siguiente  extracto  de  las  disposiciones  referentes  á  ese 
extremo.  Dice  así: 

«Por  gratitud  á  la  ciudad  de  Santander,  mi  patria,  de  la  que  he  recibido  durante  toda 


(')  P.  Carus:  Th€  Cospel of  Buddha ;  Q\i\cz%o^  1905,  pág.  222. 
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mi  vida  tantas  muestras  de  estimación  y  cariño,  lego  á  su  Excmo.  Ayuntamiento  mi 
biblioteca,  juntamente  con  el  edificio  en  que  se  halla. 

>£1  cumplimiento  de  este  legado  se  hará  en  la  forma  y  se  sujetará  á  las  condiciones 
que  se  expresan  en  los  párrafos  siguientes: 

>Mi  hermano  y  los  albaceas  y  ejecutores  testamentarios  que  más  adelante  nombraré, 
formarán,  dentro  de  un  plazo  que  no  deberá  exceder  de  tres  años  después  de  mi  falleci- 
miento, un  inventarío  ó  índice  de  todos  los  libros,  códices;  impresos,  manuscritos  y 
demás  objetos  existentes  en  mi  biblioteca  al  tiempo  de  mi  muerte. 

>Los  libros  y  papeles  de  mi  propiedad  que  en  la  misma  fecha  se  hallaren  en  mi  casa 
de  Madrid,  serán  catalogados  y  remitidos  á  Santander,  con  intervención  de  mis  albaceas, 
para  unirlos  á  los  demás  y  darles  igual  destino. 

•Tan  pronto  como  se  haya  terminado  el  inventario  de  que  queda  hecha  mención  en 
el  párrafo  anterior,  mi  hermano,  acompañado  de  los  albaceas  que  puedan  concurrir  á  este 
acto,  hará  entrega  de  la  biblioteca  y  del  edificio  á  la  representación  legal  del  Ayunta- 
miento, mediante  acta  notarial,  de  la  que  se  sacarán  dos  copias:  una  para  el  Ayuntamien- 
to y  otra  para  los  herederos. 

•Quedarán  expuestas  en  lugar  visible  de  la  biblioteca,  para  conocimiento  del  público, 
todas  las  cláusulas  de  este  testamento  que  tienen  relación  con  el  legado  de  la  misma,  jun- 
tómente  con  las  reglas  que  después  se  adopten  para  el  servicio. 

»I-os  libros  todos  serán  sellados  antes  de  la  entrega  con  un  sello  ó  exlibris  sencillo 
que  indique  su  procedencia. 

•Independientemente  del  personal  subalterno  que  el  Ayuntamiento  considere  necesa- 
rio para  el  cuidado  del  edificio  y  el  servicio  del  público,  habrá  al  frente  de  la  biblioteca 
un  oficial  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  arqueólogos,  que  será  el  jefe  respon- 
sable de  ella  con  arreglo  á  las  leyes  generales  y  á  las  especiales  del  Cuerpo. 

•Esta  plaza  se  proveerá  por  oposición  entre  individuos  del  citado  Cuerpo,  debiendo 
acreditar  los  aspirantes  en  sus  ejercicios  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  latina,  y 
de  dos  lenguas  modernas,  además  del  francés,  en  el  grado  necesario  para  poder  catalogar 
debidamente  y  dar  razón  de  los  libros,  así  como  los  conocimientos  paleográficos  indispen- 
sables para  leer  sin  dificultad  los  códices  de  esta  biblioteca,  y,  en  general,  los  conoci- 
mientos técnicos  bibliográficos  que  requiere  el  desempeño  de  este  cargo. 

•Los  ejercicios  de  oposición  será  públicos. 

•Mis  ejecutores  testamentarios  y  mis  herederos  se  pondrán  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
tamiento para  determinar  si  las  oposiciones  se  han  de  verificar  en  Santander  ó  en  Madrid, 
como  acaso  fuera  preferible  para  facilitar  el  concurso  de  mayor  número  de  aspirantes 
idóneos,  é  igualmente  resolverán  acerca  de  la  composición  del  tribunal  que  haya  de  pre- 
sidirlas, si  bien  teniendo  en  cuenta  en  este  punto  mi  voluntad  de  que  formen  parte  de  él 
por  lo  menos  un  paleógrafo  del  Cuerpo  de  archiveros,  con  categoría  de  jefe;  un  catedrá- 
tico de  Facultad  universitaria  de  Filosofía  y  Letras,  versado  en  lenguas  clásicas,  y  un 
profesor  oficial  de  lenguas  vivas  que  conozca  la  alemana  y  la  inglesa.  Cualquiera  dificul- 
tad que  surgiere  para  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  se  someterá  á  la  decisión  in- 
apelable del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

•En  la  convocatoria  de  las  oposiciones  á  la  plaza  de  bibliotecario,  fijará  el  Ayunta- 
miento la  retribución  que  haya  de  dársele.  El  nombramiento  lo  hará  el  Ayuntamiento,  en 
virtud  de  propuesta  unipersonal  del  tribunal  mencionado  en  el  párrafo  anterior. 

•El  bibliotecario  nombrado  estará  presente  al  acto  de  entrega  de  la  biblioteca  al 
Ayuntamiento. 

•Ni  antes  ni  después  de  la  entrega  de  la  biblioteca  al  Ayuntamiento,  se  podrá,  bajo 
ningún  pretexto,  prestar  ni  sacar  de  ella  libro,  códice  ni  documento  alguno.  Los  ejem- 
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piares  duplicados  de  libros  raros  se  conservarán  en  mi  biblioteca,  en  atención  á  su  valor 
bibliográfico.  Las  obras  que  se  hallen  incompletas  por  estar  en  publicación  ó  por  otro 
motivo  podrán  completarse,  y  se  podrá  asimismo  continuar  la  suscripción  á  algunas  revis- 
tas literarias ,  si  lo  estimare  conveniente  y  factible  la  Comisión  municipal  de  biblioteca ,  á 
cuyo  celo  por  la  cultura  y  por  el  buen  nombre  de  nuestra  ciudad  encomiendo  muy  espe- 
cial y  confiadamente  la  conservación  y  cuidado  de  esta  colección,  que  me  ha  costado 
muchos  sacrificios  y  desvelos. 

»La  entrada  á  mi  biblioteca  será  gratuita. 

>El  bibliotecario,  por  su  parte  y  bajo  su  responsabilidad,  adoptará  las  medidas  que 
crea  conveniente  para  garantizar  la  conservación  de  los  libros  y  manuscritos  puestos  bajo 
su  custodia,  á  la  vez  que  para  facilitar  su  manejo  á  las  personas  que  acudan  á  consul- 
tarlos. Las  obras  que  por  su  índole  ó  tendencias  puedan  considerarse  peligrosas  para  cier- 
ta clase  de  lectores,  sólo  se  servirán  á  aquellos  que,  ajuicio  del  bibliotecario,  se  propon- 
gan con  su  estudio  un  trabajo  de  seria  investigación  científica  ó  literaria. 

»Será  obligación  del  bibliotecario  continuar  y  concluir  con  el  debido  rigor  bibliográ- 
fico el  catálogo  comenzado,  y  podrá  darlo  á  luz  por  su  cuenta  y  riesgo. 

»Si  el  Ayuntamiento,  por  cualquiera  razón,  no  pudiera  aceptar  el  legado  de  mi  biblio- 
teca, ó  después  de  aceptarlo  dejara  de  cumplir  las  condiciones  impuestas,  deseo  que  sus- 
tituya á  la  Corporación  municipal,  como  legataria  de  las  mismas  obligaciones  y  derechos, 
la  Diputación  provincial  de  Santander,  para  impedir  que  la  biblioteca  salga  de  esta  pro- 
vincia; pero  en  el  caso  de  que  ni  á  una  ni  á  otra  de  dichas  Corporaciones  les  conviniere 
aceptar  el  legado,  ó  de  que  á  ninguna  de  las  dos  les  fuere  posible,  después  de  aceptado, 
cumplir  las  antedichas  condiciones,  es  mi  voluntad  que  esta  biblioteca  pase  á  poder  del 
Estado,  á  fin  de  que  los  estudiosos  no  queden  privados  de  la  utilidad  que  pueda  propor- 
cionarles, debiendo  incautarse  entonces  de  ella  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  me- 
diante inventario  hecho  en  forma  legal,  y  destinar  los  libros  y  manuscritos  de  que  se  com- 
pone á  alguno  de  los  establecimientos  siguientes:  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  Central,  de  la  que  fui  por  espacio  de  veinte  años  catedrático;  á  la  Biblioteca 
Nacional,  de  que  después  he  sido  y  soy  actualmente  director;  á  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Barcelona,  de  la  que  fui  discípulo. 

>Para  el  cumplimiento  de  mi  última  voluntad,  nombro  albaceas,  ejecutores  testamen- 
tarios con  facultades  solidarias,  á  mi  hermano  y  heredero  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo, 
á  los  Sres.  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  catedrático 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  é  individuo  de  número 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  é  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  Española;  D.  José  Ramón  Lomba  y  Pedraja  y  D.  Carmelo  Echegaray,  cronista 
de  Vizcaya,  por  ser  todos  ellos  amigos  míos  y  conocedores  de  mi  biblioteca.» 

Describir  el  duelo  que  su  pérdida  causó  en  España  y  en  el  extranjero,  las  circunstan- 
cias del  entierro,  los  honores  tributados  á  su  memoria,  las  veladas  que  en  su  honor  se  ce- 
lebraron y  los  artículos  y  folletos  que  con  tal  motivo  vieron  la  luz,  sería  tarea  demasiado 
prolija  y  nada  indispensable.  El  Ayuntamiento  de  Santander  aceptó  gustosísimo  el  legado 
de  la  Biblioteca  y  abrió  una  suscripción,  que  encabezó  con  50.000  pesetas,  para  erigir  un 
monumento  á  Menéndez  y  Pelayo.  La  colonia  española  de  Buenos  Aires  creó  una  funda- 
ción literaria  que  ha  de  llevar  el  nombre  del  Maestro.  La  Universidad  de  Barcelona,  con 
especial  solemnidad,  hizo  colocar  el  busto  en  mármol  del  insigne  polígrafo  en  el  paraninfo. 
En  Madrid,  la  Real  Academia  de  la  Historia  acordó  que  las  dos  modestas  habitaciones 
que  en  su  edificio  ocupaba  principalmente  su  antiguo  Director,  se  consagrasen  al  recuer- 
do de  éste,  guardando  además  intactos  los  muebles  y  objetos  que  fueron  de  su  uso.  El 
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eminente  arquitecto  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea  hizo  la  obra  de  decoración  de  aque- 
llos aposentos.  La  iniciativa  del  acuerdo,  y  todos  los  gastos  que  fueron  necesarios  para 
realizarlo»  debiéronse  ai  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  Académico  de  la  Historia 
y  ñdelísimo  amigo  de  D.  Marcelino.  A  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  de  entrada  al  des- 
pacho de  D.  Marcelino,  se  pusieron  en  el  muro  cartelas  pintadas  y  adornadas  con  letras  y 
listones  de  oro  y  coronas  de  laurel,  conteniendo  los  títulos  de  las  principales  obras  de  Me- 
néadez  y  Pelayo,  á  saber:  Historia  de  la  Poesía  hispano-amerícana. — Orígenes  de  la  nove- 
la,— Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, — Obras  de  Lope  de  Vega, — Historia  de  los 
heterodoxos  españoles, — Antología  de  poetas  líricos  castellanos.  En  el  mismo  muro  se  puso 
esta  inscripción,  redactada  por  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  de  la  propia  Academia: 

«  A  la  perpetua  memoria 

de 

Afarcelino  Menéndez  Pelayo, 

Director  egregio 

de  la 

Real  Academia  de  la  Historia. 

^Qui  elucidant  me,  viiam  aeternatn  habebunt,* 

Bccli.,  XXIV,  31.» 

En  el  testero  principal  del  despacho,  encima  del  sillón  de  rejilla  que  utilizaba  D.  Mar- 
celino, se  colocó  una  lápida  de  mármol  blanco,  con  recuadro  de  hoja  de  laurel  y  roble, 
sobre  marco  en  mármol  negro,  conteniendo  en  letras  rojas  la  siguiente  inscripción  latina, 
redactada  por  el  doctísimo  sucesor  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Dirección  de  la  Real  Aca- 
demia, el  P.  Fidel  Fita: 

HIC  •  PER  •  ANNOS  •     XVIII  •  CüMMORATVS  •  EST 

MARCELLINVS  •  MENÉNDEZ  •  ET  •  PELAYO 

MAGNVM  •  HISPANIARVM  •  DECVS 

DE      REGIA  •  HISTORIAE  •  ACADEMIA  •  PRAESES 

BENE  .  MERENTISSIMVS 

OBIIT  •  XIV  •  KALENDAS  •  IVNIAS 

A  .  D  •  MCMXII 

SEMPER  •  HONOS  •  NOMENQVE  •  TVVM  •  LAVDESQVE  •  MANEBVNT  ('). 


II 

EL  ESPÍRITU  ARTÍSTICO  DE  MENÉNDEZ  Y  PELAYO 

La  influencia  literaria  de  Menéndez  y  Pelayo  es  uno  de  los  hechos  que  mejor  com- 
prueban el  valor  de  su  pensamiento  estético  y  de  su  método.  Los  nombres  de  Fonger  de 
Haan ,  el  eminente  historiador  holandés  de  nuestros  Picaros  y  ganapanes;  de  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal ,  á  quien  tan  peregrinos  trabajos  deben  nuestra  filología  y  nuestra  histo- 
ria literaria  medieval;  de  D.Juan  Menéndez  Pidal,  colector  é  ilustrador  eximio  de  nuestro 
Romancero;  de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  sucesor  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  direc- 
ción de  la  Biblioteca  Nacional  y  escritor  elegantísimo,  de  cuya  pluma  han  salido  tan  admi- 
rables libros  sobre  la  historia  literaria  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii;  de  D."*^  Blanca  de 
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los  Ríos  de  Lampérez,  sagacísima  escudriñadora  de  la  vida  y  obras  de  Tirso  de  Molina;  de 
Francisco  Navarro  y  Ledesma,  consumado  estilista,  biógrafo  amenísimo  de  Cervantes;  de 
D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  editor  de  Gutierre  de  Cetina  y  autor  de  tantas  y  tan  impor- 
tantes investigaciones  eruditas ;  de  D.  Julio  Puyol  y  Alonso,  comentarista  eximio  de  La 
Picara  Justina  y  profundo  analizador  del  pensamiento  y  obra  del  Arcipreste  de  Hita;  de 

D.  José  Jordán  de  Urríes,  docto  biógrafo  y  crítico  de  Jáuregui;  de  D.  Eloy  Bullón,  inves- 
tigador de  nuestra  antigua  Filosofía;  de  D.  Víctor  Said  Armesto,  indagador  eruditísimo  de 
La  leyenda  de  Don  Juan;  de  D.  Julio  Cejador  y  Franca,  á  quien  tan  importantes  trabajos 
se  deben  sobre  la  filosofía  del  lenguaje;  de  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  el  ilustre  historia- 
dor catalán;  de  D.  Gabriel  Llabrés,  infatigable  rebuscador  de  las  antigüedades  literarias 
españolas;  de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  insigne  historiador  de  nuestro  antiguo  Derecho; 
de  D.  José  Ramón  Lomba  y  Pedraja,  el  erudito  y  elegante  biógrafo  del  P.  Arólas  y  de 
Somoza;  de  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  cuyos  trabajos  sobre  la  historia  española  y  ameri- 
cana ofrecen  todos  excepcional  relieve;  de  D.  Miguel  Asín,  el  arabista  filósofo;  de  don 

E.  Cotarelo  y  Morí,  de  tantos  y  tantos  renovadores  españoles  y  extranjeros  de  la  historia 
literaria  hispánica  como  pudiéramos  citar  fácilmente,  corroboran  la  influencia  á  que  me 
refería.  A  los  más  ocultos  rincones  de  España  llegaban  su  nombre  y  su  obras,  y  pocos  de 
sus  lectores  dejaban  de  ser,  directa  ó  indirectamente,  sus  discípulos,  aun  en  los  casos 
en  que  discrepaban  de  algunos  de  sus  puntos  de  vista. 

Clarín^  el  independiente  y  atrevido  Clarín^  echó  de  ver  admirablemente  en  1886  la 
excepcional  representación  de  aquel  hombre.  cEn  Menéndez  y  Pelayo — escribía, — lo  pri- 

,-.  mero  no  es  la  erudición,  con  ser  ésta  asombrosa;  vale  en  él  más  todavía  el  buen  gusto,  el 
aiterio  fuerte  y  seguro  y  más  amplio  cada  dia,  y  siempre  más  de  lo  que  piensan  muchos. 
Marcelino  no  se  parece  á  ningún  joven  de  su  generación;  no  se  parece  á  los' que  brillan 
en  las  filas  liberales,  porque  respeta  y  ama  cosas  distintas;  no  se  parece  á  los  que  siguen 
el  lábaro  católico,  porque  es  superior  á  todos  ellos  con  mucho,  y  es  católico  de  otra  ma- 
nera y  por  otras  causas.  Hay  en  sus  facultades  un  equilibrio  de  tal  belleza,  que  encanta  el 
trato  de  este  sabio,  cuyo  corazón  nada  ha  perdido  de  la  frescura  entre  el  polvo  de  las 
bibliotecas:  Menéndez  va  á  los  manuscritos,  no  á  descubrir  motivos  para  la  vanidad  del 
bibliógrafo,  sino  á  resucitar  hombres  y  edades;  en  todo  códice  hay  para  él  un  palimpsesto, 
cuyos  caracteres  borrados  renueva  él  con  los  reactivos  de  una  imaginación  poderosa  y  át 
un  juicio  perspicaz  y  seguro.  Tiene,  como  decía  Valera,  extraordinaria  facilidad  y  felici- 
dad para  descubrir  monumentos;  es  sagaz  y  es  afortunado  en  esta  tarea,  que  no  es  de  ra- 

[^^  tones  cuando  los  eruditos  no  son  topos. 

»Sí,  dígase  alto,  para  que  lo  oigan  todos.  Menéndez  y  Pelayo  comprende  y  siente  lo  mo- 
derno con  la  misma  perspicacia  y  grandeza  que  la  antigüedad  y  la  Edad  Media;  su  espíritu 
es  digno  hermano  de  los  grandes  críticos  y  de  los  grandes  historiadores  modernos;  él 
sabe  hacer  lo  que  hacen  los  Sainte-Beuve  y  los  Planche;  resucita  tiempos  como  los  resu- 
citan los  Mommsen  y  los  Duncker,  los  Taine  y  los  Thierry,  los  Macaulay  y  los  Taylor.  Es 
posible  que  le  quede  á  Marcelino  algo  del  Tostado  y  del  Brócense;  pero  es  seguro  que 
en  la  visión  del  arte  arqueológico,  de  la  historia  plástica,  llega  cerca  de  Flaubert,  el  que 
vio  en  sueños  á  Cartago  y  la  catástrofe  heroica  de  las  Termopilas.» 

Ninguna  exageración  encuentro  en  estos  elogios,  nada  sospechosos  por  cierto,  ni  la 
hallarán  tampoco  los  que,  antes  de  juzgar,  se  tomen  la  molestia  de  leer  cualquiera  produc- 
j  ción  de  D.  Marcelino.  Porque  él  reconocía  y  practicaba  esta  verdad:  que  la  critica  estéti- 
I  ca^  sin  la  critica  histórica ^  vale  bien  poco,  pues  las  apreciaciones  de  gusto  quedan  ron- 
chas veces  en  el  aire.  «Si  no  sabemos  á  ciencia  cierta — escribía  en  La  España  Moderna^ 
en  Abril  de  1894 — que  tal  ó  cual  pieza  sea  de  Tirso,  ^cómo  vamos  á  deducir  de  ella  los 
caracteres  del  ingenio  del  poeta?  Si  no  conocemos  ni  aproximadamente  siquiera  la  crono- 
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logia  de  sus  obras,  ^cómo  vamos  á  estudiar  el  desarrollo  de  su  arte?  Si  nos  faltan  datos 
positivos  acerca  de  su  vida,  ^cómo  podremos  establecer  la  concordancia  entre  su  persona 
y  SU3  obras?  ^ Quién  ha  de  tachar  de  vana  y  pueril  esta  curiosidad,  hoy  que  al  crítico  se 
le  pide,  no  ya  sólo  psicología  clásica,  como  en  tiempo  de  Sainte-Beuve,  sino  fisiología  y 
su  tanto  de  patología  en  caso  necesario?  Cualquiera  que  sea  el  valor  de  tales  pretensio- 
nes, es  cosa  de  sentido  común  que  para  llegar  á  las  intimidades  de  una  obra  de  arte, 
mucho  más  si  ha  sido  producida  en  época  relativamente  lejana  de  la  nuestra,  no  puede 
ser  indiferente  el  conocimiento  de  la  vida  de  su  autor  y  del  medio  social  en  que  se  des- 
envolvió.» 

«Bien  sé  yo  ^-añadía  en  memorable  sesión  de  la  Academia  Española,  celebrada  el  27 
de  Octubre  de  1907 — que  hay  cierto  género  de  trabajo  erudito,  muy  honrado  y  respeta- 
ble á  no  dudar,  que  de  ningún  modo  está  vedado  al  más  prosaico  entendimiento  cuando 
tenga  la  suficiente  dosis  de  paciencia,  de  atención,  de  orden  y,  sobre  todo,  de  probidad 
científica,  sin  la  cual  todo  el  saber  del  mundo  vale  muy  poco.  Aplaudo  de  todo  corazón  á 
los  tales,  y  procuro  aprovecharme  de  lo  mucho  que  me  enseñdin;  fiero  nunca  ine  avendré 
á  que  sean  tenidos  por  maestros  eminentes,  dignos  de  alternar  con  los  sublimes  metafisicos  y 
los  poetas  excelsos,  y  con  los  grandes  historiador  es  y  filólogos ,  los  copistas  de  inscripciones  y 
los  amontcnadores  de  vcmantes,  los  autores  de  catálogos  y  bibliografías,  los  gramáticos  que 
estudian  las  formas  de  la  conjugación  en  tal  ó  cual  dialecto  bárbaro  é  iliterario,  y  á  este 
tenor  otra  infinidad  de  trabajadores  útiles,  laboriosísimos^  beneméritos  en  la  república  de  las 
letras;  pero  que  no  pasan  ni  pueden  pasar  de  la  categoría  de  trabajadores  y  sin  literatura, 
sin  filosofía  y  sin  estilo.  La  historia  literaria,  lo  mismo  que  cualquier  otro  género  de  his- 
toria, tiene  que  ser  una  creación  viva  y  orgánica.  La  ciencia  es  su  punto  departida,  pero 
d  arle  es  su  término,  y  sólo  un  espíritu  magnánimo  puede  abarcar  la  amplitud  de  tcd  con- 
junto y  hacer  brotar  de  él  la  centella  estética.  Para  enseñorearse  del  reino  de  lo  pasado, 
para  lograr  aquella  segunda  vista  que  pocos  mortales  alcanzan,  es  preciso  que  la  inteli- 
gencia pida  al  amor  sus  alas,  porque,  como  dijo  profundamente  Carlyle  (y  con  sus  pala- 
bras concluyo),  «para  conocer  de  veras  una  cosa,  hay  que  amarla  antes,  hay  que  simpa- 
tizar con  ella*. 

Claro  es  que  en  la  obra  de  Menéndez  y  Pelayo,  como  en  toda  labor  seria  y  constan- 
te, la  finalidad  artística  no  se  consiguió  de  una  vez  y  desde  el  primer  momento,  sino  pro- 
gresivamente y  por  etapas.  Entre  la  sequedad  del  Horacio  en  España,  de  buena  parte  de 
los  Heterodoxos,  y  de  los  primeros  tomos  de  las  Idecís  estéticas,  y  la  generosa  y  poética 
abundancia  de  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  de  la  Historia  de  la  poesía  hispa- 
no-americana,  de  los  prólogos  de  Lope  y  de  los  Orígenes  de  la  Novela,  media  una  distan- 
cia bastante  grande,  que  el  propio  autor  advertía  y  confesaba.  Pero  su  criterio,  aun  en  los 
escritos  de  su  primera  juventud,  fué  siempre  muy  superior  al  de  un  colector  de  noticias 
raras  y  curiosas  ó  á  la  vanidad  de  un  empedernido  bibliófilo.  El  mismo  Horacio  en  Espa- 
ña, la  más  bibliográfica  de  todas  sus  obras  (si  se  exceptúa  la  Bibliografía  hispano-lcUina 
clásica,  de  la  cual  era  un  capítulo  aquel  libro),  no  se  reduce  á  una  simple  ordenación  eru- 
dita de  dispersos  materiales,  sino  que  posee  altísimo  sentido.  Para  Menéndez  y  Pelayo, 
*el  summum  de  la  perfección  artística,  en  punto  á  lirismo,  es  Horacio»,  y  el  rumbo  de 
nuestra  lírica,  si  ha  de  conservarse  fiel  á  sus  gloriosas  tradiciones,  debe  ser  el  horaciano. 
«Para  mí — repetía,— la  primera  forma  lírica  es  la  horaciana;  nuestro  gran  modelo  debe 
ser  Fr.  Luis  de  León.»  Pero  entiéndase  que  4iablaba  de  la  lírica  artística,  y  que  su  pre- 
tensión no  consistía  en  que  nos  vistiésemos  de  nuevo  la  toga  y  nos  transformásemos, 
siquiera  momentáneamente,  en  paganos,  ni  en  que  siguiésemos  en  todo  las  huellas  del 
Venusino,  «lo  cual  en  parte  fuera  incongruente  y  en  parte  digno  de  censura».  La  oda 
horaciana  no  consiste  en  la  imitación  ^j^m  de  Horacio  en  pensamientos,  frases,  etc.,  sino 
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que  «tiene  por  caracteres  propios  sobriedad  de  pensamiento,  ligereza  rítmica,  ausencia 
de  postizos  adornos,  grande  esmero  de  ejecución y  generalmente  es  muy  breve.  Cum- 
plidas estas  y  las  demás  condiciones  externas  del  estilo  de  Horacio  (acertado  uso  de  los 
epítetos,  transiciones  rápidas,  etc.),  la  composición  será  horaciana^  aunque  exprese  pen- 
samientos españoles  y  cristianos  y  y  hasta  místicos^*.  La  restauración  horaciana  que  él  soli- 
citaba, no  era  la  falsa  y  ridicula  imitación  de  viejas  épocas,  «con  ciertas  formas  conveni- 
das y  de  ritual>.  «No  quiero — escribía — poetas  estoicos  y  de  una  sola  cuerda.  Gusto  de 
ingenios  flexibles,  y  que  sepan  recorrer  todos  los  tonos  y  encantar  en  todos.  Esto  hizo 
Horacio,  y  después  lo  han  conseguido  muy  pocos.»  El  mismo  Menéndez  y  Pelayo  dio 
ejemplo  práctico  de  lo  que  entendía  por  esa  imitación  horaciana  en  la  composición 
Diffugere  nives ,  la  mejor,  á  mi  juicio,  de  sus  obras  líricas. 

En  suma,  la  restauración  horaciana  era  para  él  cuestión  de  método  estético^  no  de  pen- 
samiento ni  de  formas  verbales.  Porque  no  podía  desconocer,  como  apuntaba  Valera  en 
su  juicio  de  Horacio  en  España ^  que  «el  fondo  de  la  poesía  lírica  no  se  ha  de  imitar,  ni 
fingir,  ni  buscar  fuera  de  nosotros.  La  fuente  del  espíritu  que  anima  la  poesía  lírica  brota 
en  lo  más  hondo  del  corazón  del  poeta».  Y  tampoco  se  le  ocultaba  que,  al  señalar  el  rum- 
bo horaciano  como  el  más  adecuado  para  la  lírica  hispana,  si  había  «de  conservarse  fiel  á 
sus  gloriosas  tradiciones»,  quedaba  casi  por  completo  fuera  de  ellas  el  más  insigne  repre- 
sentante español  del  romanticismo  subjetivo  6  byroniano,  Espronceda,  en  el  cual  no  hay 
versos  horádanos ^  pero  sí  hermosos  versos  clásicos  en  el  himno  al  Sol^  en  la  elegía  á  la 
Patria  y  en  los  fragmentos  del  Pelayo.  En  cambio,  al  Duque  de  Rivas,  cabeza  del  roman- 
ticismo histérico-nacional  y  considerábale  Menéndez  y  Pelayo  como  un  horaciano  puro  en 
las  bellas  odas  A  las  estrellas  y  Al  faro  de  Malta ^  tan  significativas,  como  es  sabido, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución  romántica  del  autor  de  Don  Alvcuo.  Así  también 
(y  esto  demuestra  que  su  criterio  horaciano  no  era  cerrado  ni  exclusivista),  cuando  en  el 
último  tomo  de  las  Ideas  estéticas  analiza  el  manifiesto  romántico- de  Víctor  Hugo  en  el 
prefacio  del  Cromwell^  escribe:  «Aunque  rigurosamente  sea  falso  que  la  antigüedad  no 
tolerase  la  imitación  de  lo  grotesco,  puesto  que  le  admitió  en  todas  partes,  en  la  epope- 
ya, en  la  tragedia,  en  las  artes  plásticas,  y  hasta  creó  para  él  géneros  aparte,  como  el 
drama  satírico^  y  las  atétanos  y  los  mimos ^  no  se  puede  dudar  que  en  el  arte  antiguo  im- 
pera la  categoría  de  belleza,  y  en  el  arte  moderno,  no  precisamente  la  de  lo  grotesco, 
como  creyó  Víctor  Hugo,  sino  otra  más  amplia,  la  de  lo  característico  y  sea  bello  ó  feo,, 
sublime  ó  grotesco.  Considerar  la  ¿elleza  como  único  objeto  del  arte,  es  error  capitalísi- 
mo de  que  Víctor  Hugo  se  salvó  por  instinto,  y  Hegel  por  vigor  dialéctico.» 

Aunque  en  sus  primeros  trabajos  Menéndez  y  Pelayo  trató  poco  de  la  Edad  Media,  á 
ella  dedicó  la  mejor  parte  de  la  segunda  mitad  de  su  vida.  Casi  todos  los  Prólogos  de  la 
Antología  de  poetas  líricos  castellanos  la  están  consagrados,  y  allí  nos  ha  dejado  algunas 
de  sus  ftiás  peregrinas  semblanzas.  Parece  inevitable  recordar,  entre  otras,  aquella  carac- 
terización de  Gonzalo  de  Berceo:  «Nadie  le  ha  calificado  de  gran  poeta,  pero  es,  sin 
duda,  un  poeta  sobremanera  simpático  y  dotado  de  mil  cualidades  apacibles  que  van  pe- 
netrando suavemente  el  ánimo  del  lector,  cuando  se  llega  á  romper  el  áspera  corteza  de 
la  lengua  y  la  versificación  del  siglo  xiii.  No  tiene  la  ingenuidad  épica  de  los  juglares, 
pero  aunque  hombre  docto,  conserva  el  candor  de  la  devoción  popular,  y  es  en  nuestra 
lengua  el  primitivo  cantor  de  los  afectos  espirituales ,  de  las  frías  visiones  y  de  las  rega- 
ladas ternezas  del  amor  divino.  Aunque  poeta  legendario,  más  bien  que  poeta  místico; 
aunque  narrador  prolijo,  más  bien  que  poeta  simbólico;  aunque  sujeto  en  demasía  á  la 
realidad  prosaica,  por  su  profunda  humildad  y  respeto  Un  tanto  supersticioso  á  la  letra  de 
los  textos  hagiográficos ,  asciende  á  veces,  aunque  por  breve  espacio,  á  las  cumbres  más 
altas  de  la  poesía  cristiana,  haciéndonos  sospechar  que  en  su  alma  se  escondía  alguna  pár- 
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tícula  de  aquel  fuego  que  había  de  inflamar  muy  poco  después  el  alma  de  Dante.»  O  aque- 
lla otra,  más  acabada  aún,  del  Arcipreste  de  Hita,  que  «escribió  en  su  libro  multiforme 
la  epopeya  cómica  de  una  edad  entera,  la  Comedia  humana  del  siglo  xiv ,  y  tuvo  ade- 
más el  don  literario  por  excelencia,  el  don  rarísimo,  ó  más  bien  único  hasta  entonces  en 

ios  poetas  de  nuestra  Edad  Media,  rarísimo  todavía  en  los  del  siglo  xv,  de  tener  estilo ; 

uno  de  los  autores  en  quien  se  siente  con  más  abundancia  y  plenitud  el  goce  epicúreo  del 
vivir,  pero  nunca  de  un  modo  egoísta  y  brutal,  sino  con  cierto  candor,  que  es  indicio  de 
temperamento  sano,  y  que  disculpa  á  los  ojos  del  arte  lo  que  de  ningún  modo  puede 
encontrar  absolución,  mirado  con  el  criterio  de  la  ética  menos  rígida».  O  las  no  menos 
vivientes,  internas  y  psicológicas  semblanzas  del  Canciller  Pero  López  de  Ayala,  del  Mar- 
qués de  Santillana,  de  Jorge  Manrique  y  de  tantos  otros  proceres  y  literatos í  A  cuántos 

historiadores  y  críticos  de  nuestra  literatura,  españoles  y  extranjeros,  han  sacado  de  apu- 
ros estas  páginas  de  la  Antología!  ¡Y  qué  tarea  más  llana  la  de  hinchar  el  perro ^  después  de 
contar  con  tales  precedentes,  que  se  citan  luego  como  al  desgaire  en  notas  bibliográfícas! 

Para  explicar  el  cuadro  literario  de  nuestra  Edad  Media,  por  ló  que  á  la  poesía  lírica 
respecta,  se  creyó  Menéndez  y  Pelayo  en  el  caso  de  estudiar  los  elementos  latinos,  árabes, 
hebreos  y  provenzales;  entendiendo  que  la  poesía  de  estos  últimos  «fué  como  una  especie 
de  disciplina  rítmica  que  transformó  las  lenguas  vulgares  y  las  hizo  aptas  para  la  expre- 
sión de  todos  los  sentimientos»,  hasta  el  punto  de  que  «todas  las  escuelas  de  lírica  corte- 
sana anteriores  al  siglo  XVI  proceden,  mediata  ó  inmediatamente,  de  esta  breve  y  pere- 
grina eflorescencia  del  Languedoc».  Pero,  á  su  juicio,  la  verdadera  emancipación  literaria 
de  España  no  se  cumple  hasta  la  época  del  Renacimiento,  así  como  la  emancipación  lite- 
raria de  Italia  había  sido  obra  de  los  grandes  escritores  trecenlistas.  «Nuestra  literatura  de 
los  siglos  XVI  y  XVII — añadía — es,  no  solamente  más  rica,  más  grande  y  sin  comparación 
más  bella  que  la  de  los  siglos  medios,  sino  mucho  más  nacional,  mucho  más  española.» 

Gustaba  Menéndez  y  Pelayo  de  insistir  en  el  hecho,  comprobado  en  la  historia  del 
arte,  de  la  aparición  de  las  formas  h'ricas  con  posterioridad  al  canto  épico.  Pero  juzgaba  que 
esto  «no  ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  cierto  lirismo  elemental,  lo  mismo  que 
ciertos  gérmenes  de  drama,  no  vayan  implícitos  en  toda  poesía  popular  y  primitiva,  sino 
que  con  ello  se  añrma  solamente  que  el  elemento  épico,  impersonal,  objetivo,  ó  como 
(juiera  decirse,  es  el  que  radicalmente  domina. en  los  períodos  de  creación  espontánea, 
entre  espíritus  más  abiertos  á  las  grandezas  de  la  acción  que  á  los  refinamientos  del  sen- 
tir y  del  pensar,  y  ligados  entre  sí  por  una  comunidad  tal  de  ideas  y  de  afectos ,  que  im- 
pide las  más  de  las  veces  que  la  nota  individual  se  deje  oir  muy  intensa.  La  poesía  lírica 
trae  siempre  consigo  cierta  manera  de  emancipación  del  sentimiento  propio  respecto  del 
sentimiento  colectivo,  y  no  es,  por  tanto,  flor  de  los  tiempos  heroicos,  sino  de  las  edades 
cultas  y  reflexivas».  i 

La  epopeya  castellana,  á  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo,  tiene  un  carácter  más  histórico 
y  parece  trabada  por  más  fuertes  raíces  al  espíritu  nacional  y  á  las  realidades  de  la  vida 
que  la  francesa.  Es  exigua  en  nuestros. poemas  la  intervención  del  elemento  sobrenatural, 
y  «sólo  la  creencia  militar  en  los  agüeros,  herencia  quizá  del  mundo  clásico,  si  no  ya  de 
las  tribus  ibéricas  primitivas,  puede  considerarse  como  leve  resabio  del  sobrenaturalismo 
pagano».  Es  poesía  que  no  deslumhra  la  imaginación,  y  en  la  que  es  de  reparar  «la  total 
ausencia  de  aquel  espíritu  de  galantería  que  tan  neciamente  se  ha  creído  caracterísco  de  los 
tiempos  medios,  cuando  á  lo  sumo  pudo  serlo  de  su  extrema  decadencia».  Además,  nues- 
tra epopeya  es  exclusivamente  castellana,  «en  la  acepción  más  restricta  del  vocablo,  no 
sólo  porque  en  las  demás  literaturas  vulgares  de  la  Península,  en  la  catalana  como  en  la 
portuguesa,  faltan  enteramente  cantares  de ^sta^  aunque  no  faltasen  gérmenes  de  tradi- 
ción épica,  sino  porque,  con  la  sola  excepci(jn  de  la  leyenda  de  Bernardo,  que  puede  su- 
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ponerse  leonesa  y  que  en  gran  parte  se  compuso  coa  elementos  transpirenaicos,  todos  los 
héroes  de  nuestras  gestas^  Fernán  González  y  los  Condes  sucesores  suyos,  los  Infantes  de 
de  Lara  y  el  Cid,  son  castellanos,  del  alfoz  de  Burgos  ó  de  la  Bureba,  y  lo  que  principal- 
mente representan  es  el  espíritu  independiente  y  autonómico  de  aquel  pequeño  Condado 
que,  comenzando  por  desligarse  de  la  Corona  leonesa,  acaba  por  absorber  á  León  en  Cas- 
tilla y  colocarse  al  frente  del  movimiento  de  Reconquista  en  las  regiones  centrales  de  la 
Península,  imponiendo  su  lengua,  su  dirección  histórica  y  hasta  su  nombre  á  la  porción 
mayor  de  la  patria  común».  En  cuanto  á  la  influencia  francesa,  no  la  encontraba  en  el 
espíritu  general  de  nuestra  poesía  (como  no  sea  por  antítesis  y  protesta),  pues  los  temas 
de  la  epopeya  castellana,  con  rara  excepción,  son  de  nuestra  propia  historia;  ni  en  la  iaii- 
tación  de  los  metros  épicos,  que  no  pasa  de  cierta  semejanza,  porque  la  versificación  de 
los  poemas  castellanos  resulta  extraordinariamente  bárbara  é  irregular  si  se  la  compara 
con  el  sistema  de  \d&  gestas  francesas,  hallándose  sostenido  el  ritmo  por  series  ó  grupos 
de  asonancias  muy  diversos  en  extensión ,  y  pareciendo  inclinarse  con  preferencia  á  uno 
de  dos  tipos:  ó  al  alejandrino^  6  al  verso  de  i6,  cuyo  hemistiquio  es  el  pie  de  romance. 
En  suma;  que  la  epopeya  francesa  y  la  castellana  parecen  dos  ramas  del  mismo  tronco, 
aunque  de  muy  desigual  fuerza  y  lozanía,  y  que  la  más  antigua  hubo  de  influir  en  la  más 
moderna,  «pero  que  tal  influencia  tocó  más  á  los  pormenores  que  al  espíritu,  y  no  bastó 
á  borrar  el  carácter  genuinamente  histórico  que,  como  sello  de  raza,  ostentan  las  gestas 
castellanas». 

El  Tratado  de  los  romances  viejos  (1903- 1906)  hace  época  en  nuestra  historia  literaria, 
y  será  siempre  leído  con  deleite,  por  el  admirable  análisis  que  allí  se  hace  de  nuestros 
antiguos  temas  poéticos.  Cree  verisímil  Menéndez  y  Pelayo  el  enlace  de  la  poesía  de  los 
visigodos  con  la  nuestra.  En  su  opinión ,  es  absurdo  imaginar  que  en  tiempo  alguno  co- 
existiesen los  romances  y  los  cantares  de  gesta  como  especies  distintas,  cultivadas  la  una 
por  el  pueblo,  y  la  otra  por  ingenios  más  ó  menos  cultos.  Una  y  otra  eran  cantadas  por 
juglares,  y  su  materia  épica  es  la  misma.  «^ Quién  va  á  admitir  de  ligero  que  los  poetas 
artísticos  tuviesen  una  métrica  ruda,  bárbara  é  inarmónica,  y  el  vulgo,  como  por  instinto 
divino,  otra  tan  refinada,  perfecta  y  exquisita  como  los  tiempos  lo  consentían?  ¿No  nos 
dice  el  Marqués  de  Santillana  que  todavía  en  su  época  los  cantares  y  romances  se  hacían 
«sin  ningún  orden,  regla  ni  concierto?»  • 

Tampoco  creía  necesaria  la  hipótesis  de  una  poesía  lírica  popular,  para  razonar  lo  que 
por  sí  mismo  se  explica  sin  salir  del  verso  épico.  «Si  de  una  parte  tuviéramos  sólo  el  Poe- 
ma del  Cid  y  de  otra  parte  sólo  los  romances,  no  sería  fácil  el  tránsito  entre  estos  dos 
puntos  extremos  de  la  serie;  pero  en  el  intervalo  de  una  á  otra  poesía  está  el  Rodrigo^ 
están  los  fragmentos  de  la  segunda  Gesta  de  los  Infantes^  están  las  pr osificaciones  de  las 
crónicas,  y  en  todo  ello,  no  hay  que  dudarlo,  el  tipo  métrico  de  8  -|-  8  es  el  que  predomi- 
na. ¿Se  concibe  que  si  en  tiempo  de  la  composición  del  Mió  Cid  hubiera  existido  un  verso 
de  tan  agradable  movimiento  trocaico,  tan  adecuado  á  la  índole  de  nuestra  lengua,  tan 
musical  en  suma,  hubiera  preferido  su  autor  para  un  poema  destinado  al  canto  una  forma 
tan  irregular,  tan  bárbara  y  desconcertada  como  la  que  emplea?» 

En  conclusión :  respecto  del  origen  de  nuestro  octosílabo,  entiende  Menéndez  y  Pela- 
yo que  la  forma  de  los  romances,  por  vieja  que  se  la  suponga,  no  puede  considerarse 
como  primitiva ,  sino  como  perfección  de  otra  más  ruda ;  que  el  verso  de  diez  y  seis  síla- 
bas fué  precedido  por  otro  verso  épico  ó  sistema  de  líneas  largas,  y  que,  para  que  este 
bárbaro  metro  se  convirtiese  en  octonario,  fué  menester  un  trabajo  de  selección  que  eli- 
minó los  alejandrinos  y  los  endecasílabos  de  cesura  en  la  quinta,  siendo  principal  y  miste- 
rioso agente  eñ  esta  depuración  el  genio  <]^  la  lengua,  más  inclinada  que  ninguna  de  sus 
hermanas  á  las  combinaciones  trocaicas. 
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Si  en  lo  relativo  á  la  lírica  y  á  la  épica  españolas,  Menéndez  y  Pelayo  trazó  el  cuadro  y 
la&  leyes  generales  de  su  evolución,  en  el  fondo  y  en  la  íbrma,  dejándonos  páginas  impere- 
cederas de  magistral  análisis,  no  menores  fueron  sus  trabajos  en  lo  referente  á  la  literatura 
dramática  (').  Sin  rebajar  el  mérito  de  Agustín  Duran,  ni  el  de  tan  preclaros  extranjeros 
como  lord  Holland,  Enk,  el  conde  de  Schack,  Chorley  y  Gríllparzer,  bien  puede  decirse 
que  á  Menéndez  y  Pelayo  debe  principalmente  Lope  de  Vega  la  rehabilitación  de  su  ge- 
nio dramático  á  últin^os  del  siglo  xix.  Ya  en  las  conferencias  sobre  Calderón  y  su  Teatro, 
encontraba  «  que  Calderón  cede  á  Lope  de  Vega  en  variedad,  en  amplitud  y  en  franqueza 
de  ejecución,  en  fácil,  espontánea  y  generosa  vena,  en  sencillez  y  llaneza  ]de  expresión, 
en  naturalidad  y  verdad,  por  lo  que  toca  á  la  interpretación  de  los  afectos  humanos,  y 
con  mucho  le  es  inferior  en  la  pintura  de  los  caracteres  femeninos  y  en  la  manera  de  pre- 
sentar el  amor  y  los  celos  » ;  como  cede  á  Tirso  en  el  poder  de  crear  caracteres  vivos  y 
enérgicos,  y  en  la  gracia,  en  la  discreción  y  picaresca  soltura,  en  la  profunda  ironía,  en 
el  genio  cómico;  y  es  inferior  á  Alarcón  en  la  comedia  de  costumbres  del  tiempo  y  en  la 
comedia  de  carácter;  sin  que  esto  obste  para  reconocer  en  el  autor  de  La  vida  es  sueno 
grandeza  en  la  concepción,  condiciones  trágicas  eminentes,  y  sobre  todo,  un  altísimo 
«simbolismo,  á  veces  un  poco  estrafalario  é  incongruente,  pero  informado  siempre  por  alto 
y  superior  sentido,  y  por  un  esplritualismo  cristiano  firme  y  creyente». 

Entre  los  dos  polos,  igualmente  admirables,  del  arte  dramático:  el  idealismo  plácido 
y  sereno  de  la  tragedia  griega  y  el  realismo  ardiente  y  desatado  de  Shakespeare ,  caben 
géneros  intermedios  y  un  poco  convencionales,  y  entre  ellos  figura,  en  opinión  de  Me- 
néndez y  Pelayo,  el  teatro  español,  «el  cual,  sin  embargo,  se  levanta  extraordinariamente 
sobre  todas  las  otras  formas,  gracias  al  espíritu  nacional  que  le  da  vida,  y  gracias  también 
á  haber  tenido  un  desarrollo  más  largo  y  más  variado  que  ningún  otro  teatro  del  mundo. 
El  teatro  español,  si  hubiéramos  de  atenernos  sólo  al  de  Calderón,  tendríamos  que  defi- 
nirle: un  arte  idealista,  pero  de  idealismo  un  poco  convencional  á  las  veces,  y  en  otras 
ocasiones  un  arte  realista  que  no  llega  á  abarcar  lo  universal  de  la  vida  humana,  sino  la 
realidad  histórica  de  un  tiempo  dado.  De  aquí  lo  que  tiene  el  arte  español  de  duradero  y 
eterno;  de  aquí  también  lo  que  tiene  de  incompleto.  No  es  mero  convencionalismo,  como 
la  tragedia  francesa;  pero  hay  mucho  de  convencional,  sobre  todo  en  Calderón.  No  es 
tampoco  puro  realismo,  como  en  Shakespeare;  pero  hay  mucho  de  pintura  histórica  del 
si^o  xvn.  Por  eso  el  drama  español  no  se  puede  reducir  á  fórmulas  tan  claras  y  precisas 
como  aquellas  á  que  pueden  reducirse  la  tragedia  griega  ó  el  drama  de  Shakespeare.  Pero 
< quién  dudará  que,  después  de  ellos,  no  hay  otro  arte  de  tanta  vitalidad,  aparte  de  su 
riqueza  incalculable,  aparte  de  haber  sido  por  más  de  siglo  y  medio  el  depósito  común 
de  todo  lo  que  sintió  y  de  todo  lo  que  pensó  nuestra  raza,  de  tal  suerte,  que  la  historia 
del  siglo  XVII,  la  historia  de  las  ideas,  que  es  mucho  más  importante  que  la  historia  de 
los  hechos  materiales,  puede  y  debe  buscarse  más  bien  en  el  teatro  que  en  las  narracio- 
nes de  los  poco6  cronistas  oficiales? » 

En  un  artículo  sobre  Pereda,  publicado  en  1884,  y  como  incidente  de  una  crítica  bas- 
tante acerba  que  allí  hace  de  Zola  y  de  su  sistema  novelístico,  Menéndez  y  Pelayo  formula 
una  teoria  qne  podríamos  calificar  de  idealización  artística,  condensada  en  los  siguientes 
términos,  que  me  parece  interesante  reproducir:  la  modificación  que  el  artista  más  apega- 
do á  lo  real  impone  á  los  objetos  exteriores  <  por  medio  de  los  dos  procedimientos  que 


(')  Véase,  sobre  este  extremo,  la  detenida  exposición  hecha  por  doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez 
en  la  Revista  de  Archivos^  de  Julio- Agosto  de  T912  (pág.  114  y  siguientes;  Afenéndety  Pelayo  y  la  Dramática 
nacional). 
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llamaré  de  intensidad^  de  extensión^  arranca  de  la  realidad  material  esos  objetos,  y  les 
imprime  el  sello  de  otra  realidad  más  alta,  de  otra  verdad  más  profunda;  en  una  palabra: 
los  vuelve  á  crear ^  los  idealiza.  De  donde  se  deduce  que  el  idealismo  es  tan  racional ,  tan 
real^  tan  lógico  y  tan  indestructible  como  el  realismo,  puesto  que  uno  y  otro  van  encerra- 
dos en  el  concepto  de  la  forma  artística,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  una  interpretación 
(ideal  como  toda  interpretación)  de  la  verdad  oculta  bajo  las  formas  reales,  Merced  á  esta 
verdad  interior,  que  el  arte  extrae  y  quintesencia,  todos  los  elementos  de  la  realidad  se 
transforman,  como  tocados  por  una  vara  mágica,  y  hasta  los  personajes  que  en  la  vida 
real  parecían  más  insignificantes,  se  engrandecen  al  pasar  al  arte,  y  por  la  concentración 
de  sus  rasgos  esenciales,  adquieren  valor  de  tipos  (que  es  como  adquirir  carta  de  nobleza 
en  la  república  de  las  letras),  y  sin  dejar  de  ser  individuos,  rara  vez  dejan  de  tener  algo 
simbólico». 

Uno  de  los  primeros  trabajos  en  que  Menéndez  y  Pelayo  pensó,  como  hemos  visto, 
fué  aquel  tratado  de  Estética  que  comenzó  á  escribir  en  colaboración  con  La  verde.  Algu- 
nas reminiscencias  de  su  sistema  se  echan  de  ver  en  los  volúmenes  de  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas  ^  sobre  todo  en  los  posteriores  á  Kant,  porque  en  los  que  tratan  de  tiempos 
anteriores  se  atuvo  casi  exclusivamente  al  método  histórico,  callando,  en  lo  posible,  las 
propias  ideas.  No  era  lícito,  á  su  juicio,  tejer  la  historia  de  la  literatura  por  un  método  ex- 
clusivamente cronológico,  ó  atendiendo  sólo  al  desarrollo  más  externo  de  las  formas  ar- 
tísticas. Y,  exponiendo  su  criterio  acerca  de  este  punto,  decía  en  la  Advertencia  prelimi- 
nar (1883)  de  aquella  historia:  « Detrás  de  cada  hecho,  ó,  más  bien,  en  el  fondo  del  hecho 
mismo,  hay  una  idea  estética,  y  á  veces  una  teoría  ó  una  doctrina  completa,  de  la  cual  el 
artista  se  da  cuenta  ó  no,  pero  que  impera  y  rige  en  su  concepción  de  un  modo  eñcaz  y 
realísimo.  Esta  doctrina,  aunque  el  poeta  no  la  razone,  puede  y  debe  razonarla  y  justifi- 
carla el  crítico,  buscando  su  raíz  y  fundamento,  no  sólo  en  el  arranque  espontáneo  y  en  la 
intuición  soberana  del  artista,  sino  en  el  ambiente  intelectual  que  respira,  en  las  ideas 
de  cuya  savia  vive,  y  en  el  influjo  de  las  escuelas  filosóficas  de  su  tiempo.»  De  tan  alta 
manera  comprendía  Menéndez  y  Pelayo  la  historia  literaria ,  de  la  cual  venía  á  ser  una 
introducción  general  la  de  las  ideas  estéticas. 

No  sé  yo  qué  especie  de  revolución  preveía  él  en  el  campo  de  la  literatura  dramática, 
ni  tampoco  explicó  claramente  su  pensamiento  sobre  este  punto ;  pero  en  la  Historia  de 
las  ideas  estéticas  (v,  415)  se  leen  estas  significativas  palabras,  en  el  capítulo  sobre  Víctor 
Hugo,  á  quien  considera  como  la  encarnación  más  asombrosa  y  potente  de  la  retórica  en 
el  arte :  <  Lícito  nos  será  creer  que  cuando  la  pálida  y  prosaica  comedia  de  nuestros  días, 
la  de  Augier  ó  el  hijo  de  Dumas ,  no  conserve  más  valor  que  el  de  testimonio  histórico, 
todavía  encontrará  eco  en  la  fantasía  de  nuestros  nietos,  que  ha  de  renovarse  seguramente 
por  un  viento  de  tempestad  semejante  al  del  romanticismo ^  la  férrea  poesía  de  Los  Burgra- 
ves,*  Sospecho,  sin  embargo,  que,  en  su  mepte,  la  renovación  consistiría  en  un  remoza- 
miento  de  forma  «con  rico  caudal  de  expresiones  francas,  tomadas  de  la  lengua  viva  de 
los  rústicos,  á  la  cual  hay  que  volver  siempre  que  se  quiera  infundir  nueva  savia  á  una 
lengua  empobrecida  por  la  etiqueta  académica  y  cortesana,  y  por  el  abuso  del  espíritu  de 
sociedad»  (Ideas ^  v,  244);  y  en  la  restauración  de  un  helenismo  puro,  j«tan  incompatible 
con  el  clasicismo  académico  como  cualquiera  de  las  formas  del  romanticismo  » ,  porque 
^  los  griegos  son  esaiela  de  libertad  y  no  esaiela  de  servidumbre*  (Ideas^  v,  100). 

* 

i « Los  griegos  son  escuela  de  la  libertad  » !  Esta  hermosa  frase  encierra  todo  un  pro- 
grama y  es  la  expresi^m  de  lo  que  el  maestro  veía  en  el  helenismo.  Su  horacianisnw  en 
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la  esfera  lírica;  su  idealismo  en  la  épica;  su  esperanza  revolucionaria  en  la  dramática; 
su  inclinación  á  la  teoría  del  Arte  por  el  Arte,  que  continuamente  se  transparenta  en  sus 
diatribas  contra  el  Arte  docente  y  contra  la  novela  de  tesis;  sus  añciones  á  la  filosofía  del 
sentido  común;  el  psicologismo  de  su  crítica,  todo  ello  está  enlazado  estrechamente  con 
su  espíritu  helénico.  Valera  también  lo  fué  á  su  modo;  pero  el  autor  de  Morsamor  parecía 
un  descendiente  de  los  sutiles  Protágoras  y  de  los  retóricos  Gorgias;  mientras  que  Me- 
néndez  y  Pelayo  venía  por  línea  derecha  de  aquellos  que  razonaban  serenamente  con  Pla- 
tón «á  orillas  del  Iliso,  á  la  sombra  del  plátano  frondoso,  sobre  la  blanda  hierba,  lugar 
acomodado  para  juegos  de  doncellas,  santuario  de  las  Ninfas  y  del  Aquelóo.» 

Porque  su  espíritu  era  profundamente  artístico,  su  crítica  fué  también  singularmente 
impersonal.  Valera,  á  quien  antes  citaba,  fué  un  gran  crítico;  otros  lo  han  sido  á  su  ma- 
nera. Pero  si  leéis  cualquier  estudio  crítico  de  Valera, ^por  mucho  que  os  cautiven  la  agu- 
deza de  sus  apreciaciones  y  la  ingeniosidad  de  sus  pensamientos»  no  podréis  olvidar  nun- 
ca que  se  trata  de  un  escrito  de  Valera  y  no  os  será  posible  jamás  perder  de  vista  el  per- 
sonal temperamento  de  quien  proceden  aquellas  líneas,  de  entre  las  cuales,  como  del 
jardín  de  Pepita  Jiménez  y 

«Surgit  amari aliquid  (\\xoá  in  ipsis  floribus  angit». 

Tratándose  de  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  si  emprendéis  su  lectura,  llegará  un 
instante  en  que  la  transparencia  del  estilo,  la  objetividad  soberana  de  la  expresión,  os 
hagan  olvidar  al  autor  de  la  crítica,  y  os  sumerjan  y  embeban  en  el  ambiente  histórico  que 
se  describe,  haciéndoos  vivir  en  los  tiempos  y  con  los  personajes  de  que  habla.  Al  que 
tiene  la  preparación  suficiente,  el  estilo  de  Menéndez  y  Pelayo  le  produce  la  misma  im- 
presión á  que  alude  Nietzsche ,  cuando  dice  que  la  música  de  Beethoven  aparece  á  me- 
nudo «  como  una  contemplación  profundamente  provocada  al  escuchar  un  fragmento  que 
se  creía  perdido  desde  largo  tiempo*.  Sus  palabras  son  entonces  recuerdos ^  como,  según 
Platón,  lo  es  todo  nuestro  saber.  Y  si  aquéllo  os  conmueve  y  os  arrebata,  y  os  ensancha 
y  fortalece  el  ánimo,  no  temáis  admirar  ni  ahoguéis  el  impulso  de  aplaudir,  porque  po- 
déis hacerlo  con  toda  justicia.  Aquéllo  no  es  oratoria  ^  porque  detrás  del  orador  hay  un 
comediante,  y  sería  una  blasfemia  contra  el  Espíritu  que  pensarais  semejante  cosa  de  un 
hombre  que  fué  todo  sinceridad  bravia  y  sencillez  de  corazón.  El  que  intente  cortar  en- 
tonces vuestro  entusiasmo,  desempeñará  el  papel  del  eunuco,  siempre  atrabiliario  y  rega- 
ñón, que  sólo  es  capaz  de  descubrir  aspectos  ridículos  en  el  espasmo  sano  y  engendrador 
del  hombre  viril,  para  él  eternamente  imposible. 


III 

EL  PENSAMIENTO  DE  MENÉNDEZ  Y  PELAYO  (>). 

Aunque  sea  incuestionable  que  la  representación  capital  de  Menéndez  y  Pelayo  se  re- 
fiere á  la  esfera  de  la  Crítica  é  Historia  literarias ,  creo  que  á  nadie  debe  tampoco  ocultár- 
sele que  su  labor  en  el  orden  filosófico  tiene  excepcional  importancia,  y  que  hizo  más  él 


(*)  Refundo  en  las  siguientes  páginas  mis  estudios:  La  filosofía  de  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  191 2; 
55  piginas  en  4.®)  y  Za  representación  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  vida  histórica  nacional  (Madrid,  191 2; 
26  páginas  en  8.^). 
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en  este  orden  con  sus  excitaciones  y  ejemplos,  que  muchos  de  su  tienipo  con  obras  di- 
putadas por  originales. 

Es  de  advertir,  además,  que  quizá  la  parte  más  extensa  de  la  producción  del  Maestro, 
fuera  de  los  trabajos  humanísticos,  sea  la  concerniente  á  la  Filosofía,  ^Qué  otra  cosa  son^ 
sino  exposiciones  de  doctrinas  filosóficas,  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  (1880- 
1881),  La  ciencia  española  (1876),  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  (1883-1 891), 
y  los  dos  áureos  estudios:  De  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  España  (1889)  y 
De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  escepticismo ^  y  especialmente  de  los  precursores  españoles 
de  Kant  (1891),  para  no  hablar  de  aquellos  otros  trabajos  menores  que  él  escribió  acerca 
de  Pedro  de  Valencia,  Hervás  y  Panduro,  Eximeno,  Arnaldo  de  Vilanova,  San  Isidoro, 
Lulio,  el  Misticismo,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  el  Abate  Marchena,  Francisco  de  Vitoria, 
Prisciliano,  Abentofail,  Algacel  y  Balmes?  Y  ^oómo  pueden  exponerse  las  doctrinas  aje- 
nas, sin  dejar  entrever  de  algún  modo  la  propia? 

Cuando,  por  los  años  de  1875,  Menéndez  y  Pelayo  comenzó  á  dar  muestras  de  su  pro- 
digioso genio  (que,  para  algunos  á  quienes  contrariaba  su  independencia,  se  llamaba  «eru- 
dición» ó  «extraordinaria  laboriosidad»),  la  situación  de  la  disciplina  filosófica  era  entre 
nosotros  lamentable :  se  ahogaba  entre  dos  fanatismos ,  igualmente  absurdos  é  ignorantes: 
el  fanatismo  de  los  escolásticos,  que  no  eran  pensadores  al  modo  de  un  Vitoria,  de  un- 
Melchor  Cano  ó  de  un  Suárez,  de  amplísima  cultura  y  generoso  razonar,  sino  atrabiliarios 
argumentistas  de  sacristía ,  desprovistos  de  crítica ,  ayunos  de  toda  noticia  acerca  del  pro- 
greso de  la  Filosofía  y  de  las  ciencias;  y  el  fanatismo  de  los  krausistas ,  no  menos  peligroso 
y  absorbente  que  el  anterior,  y  causa,  juntamente  con  éste,  del  retraso  y  de  la  decaden- 
cia notoria  de  nuestro  pueblo,  en  la  esfera  filosófica,  durante  buena  parte  del  siglo  xix. 
Ambos  coincidían  (y  siguen  coincidiendo)  en  apocar  la  conciencia  de  nuestro  vigor  nacio- 
nal, en  menospreciar  nuestra  historia  y  nuestras  tradiciones,  en  segar  las  espontaneida- 
des individuales,  en  desconocer,  con  la  tranquilidad  de  la  insipiencia,  lo  que  en  España 
se  ha  hecho  y  lo  que  España  ha  servido  al  mundo,  pugnando  todos  por  aherrojarnos 
en  las  ergástulas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Krause,  de  Kant  ó  de  Hegel,  á  la  mane- 
ra que  los  ciceronianos  proscribían  á  todo  aquel  que  ampliara  el  léxico  de  Marco  Tulio;  y 
sin  tener  presente  que  ningún  filósofo  ha  esclavizado  su  pensamiento,  sin  perder  por  ello,. 
ipsofactOy  el  derecho  de  figurar  en  la  historia. 

Ante  tal  situación ,  Menéndez  y  Pelayo  creyó  indispensable  enderezar  sus  esfuerzos  en* 
el  sentido  de  los  siguientes  fines:  i.°,  labor  de  crítica  imparcial,  pero,  cuando  fuese  nece- 
sario, dura,  violenta,  agria  y  contundente,  de  los  procedimientos  seguidos  por  quienes- 
representaban  la  decadencia;  2.**,  labor  paciente  y  amplia  de  exposición  de  nuestra  histo- 
ria, para  poner  de  relieve  los  hechos  y  las  ideas  que  en  ella  deben  conocerse;  3.°,  labor 
de  inspiración  de  nuestro  pensar  en  alguna  dirección  filosófica  que  no  contrariase  su  na- 
turaleza ni  sofocara  su  tradicional  tendencia;  porque  él  entendía,  comoTaine  (*),  que  «en 
cada  instante  puede  considerarse  el  carácter  de  un  pueblo  como  el  resumen  de  todas  sus 
acciones  y  sensaciones  precedentes;  es  decir,  como  una  cantidad  y  como  un  peso,  no  in- 
finito (Espinosa:  Etica^  cuarta  parte),  puesto  que  todas  las  cosas  están  limitadas  en  la  na- 
turaleza, sino  desproporcionado  al  resto  y  casi  imposible  de  ser  levantado,  porque  cada 
minuto  de  un  pasado  casi  infinito  ha  contribuido  á  engrosarle,  y  para  vencer  la  balanza 
sería  preciso  acumular  en  el  otro  platillo  un  número  de  acciones  y  de  sensaciones  todavía 
más  grande*. 

A  estos  tres  fines,  de  critica  de  lo  presente,  de  reconstitución  del  pasado  y  de  regene^ 


( • )  Iñstoire  de  la  lAttérature  anglaise^  ed.  de  París,  1905, 1,  xxiv. 
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ración  para  el  porvenir,  responde,  á  mi  parecer,  toda  la  ingente  obra  del  Maestro,  incluso 
la  literaria.  Si  á  ello  se  añade  su  educación,  esencialmente  humanista,  se  comprenderá 
bien  la  serenidad  de  su  espiritu,  el  ingenio  aristofánico  de  su  sátira,  la  elegante  y  clarísi* 
ma  sencillez  de  sa  estilo,  donde  jamás  se  trasluce  pedantesco  arcaísmo,  ni  vana  ostenta- 
ción de  la  propia  fígura.  Él  me  declaró  en  repetidas  ocasiones  que  su  aspiración,  en  ma- 
teria de  estilo,  era  no  tenerlo;  y  así  logró  aquella  pasmosa  objetividad  (como  ahora  se  dice), 
propia  de  todo  ^luestro  realismo  clásico,  que  halló,  entre  otros,  expresión  adecuada  en  su 
magníñco  discurso:  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote 

(1905). 

Porque  el  secreto  de  su  magia  crítica,  que  en  libros,  en  artículos,  en  discursos  y  en 
lecciones  de  cátedra  producía  el  escalofrío  de  lo  profundo  y  de  lo  grande,  no  residía  pre- 
cisamente en  su  erudición,  que  era  inmensa,  ni  en  su  modestia,  que  era  infinita,  ni  en  su 
exactitud,  que  era  extraordinaria.  Se  concibe  que  otros  hayan  poseído  su  cultura,  y  ha- 
yan visto  más  libros  que  él,  y  hayan  publicado  textos  con  más  escrupulosidad.  Pero  todo 
esto  no  implica  genio,  sino  tiempo,  paciencia  y  voluntad  para  el  trabajo.  No  creo  que  en 
el  mundo  haya  existido  una  docena  de  hombres  que  hojease  más  papeles  que  Bartolomé 
José  Gallardo,  ni  que  tuviese  más  erudición  que  Escalígero,  y,  sin  embargo,  las  produc- 
ciones de  uno  y  otro  son  hoy  consultadas,  pero  no  leídas.  Siempre  ocurrirá  lo  contrario 
con  Menéndez  y  Pelayo:  libro  que  él  escribió  habrá  de  ser  leído  por  todo  el  que  piense 
estudiar  el  mismo  asunto,  porque  aun  cuando  la  progresiva  tarea  del  historiador  haya  rec- 
tificado atribuciones,  enmendado  fechas,  añadido  datos  y  mejorado  ediciones,  en  aquel 
libro  habrá  de  hallar  puntos  de  vista  luminosos,  y  apreciaciones  que  le  servirán  de  guía  y 
le  ahorrarán  el  trabajo  de  descubrir  ahora  el  Nuevo  Mundo. 

* 
*  * 

Dos  maestros  insignes  tenía  la  Universidad  barcelonesa  en  la  época  en  que  Menéndez 
y  Pelayo  siguió  los  cursos  de  la  Facultad  de  Letras:  D.  Francisco  Javier  Lloréns  y  D.  Ma- 
nuel Milá  y  Fon  tañáis,  y  ambos  influyeron  poderosamente  en  su  espíritu.  Decía  él  que 
Uoréns  «  no  filosofó  por  alzar  figura  ni  por  seducir  con  vana  palabrería  á  los  incautos ,  sino 
con  austera  y  viril  consagración  al  espiritu  de  verdad  y  de  vida^  que  emancipa  d  los  hom* 
bres  de  la  tiranía  del  error ^  de  la  pasión  y  de  la  falacia*.  Y  aun  añadía  que  Lloréns  perso- 
nificó el  segundo  momento  de  la  escuela  escocesa  en  Cataluña,  «la  evolución  de  la  filoso- 
fía del  sentido  común,  modificada  ya  por  la  crítica  de  Kant;  la  comprensión  total  de  la 
doctrina  hamiltoniana  de  la  conciencia,  los  nuevos  rumbos  de  la  psicología  experimental 
y  de  los  estudios  lógicos;  y,  como  alma  de  todo  esto,  una  velada  y  modesta  aspiración 
metaOsica,  qfte  no  cristcüixó  nunca  en  forma  cerrada^  perú  quefué^  por  lo  mismo ^  efícacisi- 
ffta  como  estimulo  de  pensamiento  y  germen  de  libre  educación  en  espíritus  muy  diversos»  {}). 
Esta  enseñanza,  que  será  totalmente  incomprensible  para  el  cerebro  unilateral  de  un  tomis- 


(*)  Acerca  de  Lloréns,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  de  4  Octabre  1877,  dirigida  á  I^verde:  «He 
PTegmitado  á  Milá  en  qué  estado  dejó  Lloréns  sus  manuscrístos.  Díceme  que ,  fuera  de  sus  explicaciones, 
taquigrÉfieamente  fepr^uddas  7  revisadas  por  él»  sólo  quedan  algunos  fragmentos  4e  la  traducción  y  co- 
mentario del  V^Q  De  animí^  et  viía,  que  traía  entre  manos;  un  estudio  inepmpleto  acerca  de  Ma/tí  de  Eia»- 
lái  etc.  Pero  como  las  lecciones  forman  un  verdadero  curso  de  filosofía  escocesa,  Milá  y  otros  amigos  pien- 
san publicarlas,  junto  con  la  oración  inaugural  del  año  1854,  único  escrito  impreso  de  Lloréns,  y  con  alguna 
otra  cosilla.» 

Según  mis  Btftídas,  icm  tardará  mache  la  publicación  de  las  lecciones  de  Lloréns,  acordada  por  la  Facul- 
tad de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
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ta  ó  de  un  kantiano,  arraigó  de  tal  suerte  en  Menéndez  y  Pelayo,  que  bien  puede  aplicár- 
sele la  descripción  que  él  hace  de  la  mentalidad  de  Lloréns:  «A  esta  escuela — dice  el 
maestro  en  su  prodigiosa  Semblanza  de  Milá — debí,  en  tiempos  verdaderamente  críticos 
para  la  juventud  española,  el  no  ser  ni  krausista  ni  escolástico,  cuando  estos  dos  verba- 
lismosy  menos  distantes  de  lo  que  parece^  se  dividían  el  campo  filosófico  y  convertían  en 
gárrulos  sofistas  ó  en  repetidores  adocenados  á  los  que  creían  encontrar  en  una  habilido- 
sa construcción  dialéctica  el  secreto  de  la  ciencia  y  la  última  razón  de  todo  lo  humano  y 
lo  divino.  Allí  aprendí  lo  que  vale  el  testimonio  de  conciencia  y  conforme  á  qué  leyes 
debe  ser  interpretado  para  que  tenga  los  caracteres  de  parsimonia,  integridad  y  armonía. 
Allí  contemplé  en  ejercicio  un  modo  de  pensar  histórico ^  relativo  y  condicionado^  que  me 
llevó,  no  al  positivismo  (tan  temerario  como  el  idealismo  absoluto),  sino  á  la  prudente 
cautela  del  ars  nesciendiy>. 

Este  pensar  histórico,  relativo  y  condicionado^  que  en  algunas  ocasiones  llama  Menén- 
dez y  Pelayo  vivismo^  por  la  afinidad  que  guarda  con  la  filosofía  del  gran  polígrafo  valen- 
ciano, constituye  el  fondo  del  espíritu  crítico  del  Maestro,  y  es,  además,  la  única  filosofía 
posible  en  los  tiempos  que  corren.  Por  lo  mismo  que  todo  hombre  es  falible  y  que  todo 
sistema  cerrado  es  forzosamente  anticientífico  (porque  contradice  el  natural  y  evidente 
progreso  de  que  todas  las  disciplinas  son  susceptibles),  ningún  pensador  genial  puede  ser 
afiliado  á  la  escuela  de  un  filósofo  de  sistema,  por  grande  y  extraordinario  que  éste  sea. 
Levantar  bandera  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  por  Kant  ó  por  cualquiera  otra  de  las 
figuras  representativas  en  la  historia  de  la  Filosofía,  es  en  nuestros  días  una  labor  de  de- 
cadencia, si  eso  significa  que  el  tomista  ó  el  kantiano  han  de  evitar  la  contradicción  con 
las  doctrinas  ó  con  el  tecnicismo  del  caudillo. 

Todo  pensamiento  coartado  por  el  esquema  ajeno,  será  siempre  un  creador  de  obstácu- 
los en  la  evolución  intelectual,  porque,  como  Bacon  decía  en  el  Novnm  Organum,  refi- 
riéndose á  los  idola  theatri:  «Todos  los  sistemas  filosóficos  que  sucesivamente  han  sido 
inventados  y  adoptados,  son  como  otras  tantas  obras  dramáticas  que  los  diversos  filósofos 
han  dado  á  luz  y  han  venido  cada  uno  á  su  vez  á  representar;  obras  que  ofrecen  á  nuestras 
miradas  otros  tantos  mundos  imaginarios  y  verdaderamente  compuestos  para  la  escena». 

No  es  esto  negar  la  influencia  de  unos  pensadores  en  otros,  influencia  que,  no  sola- 
mente existe,  sino  que  resulta  indispensable  para  explicar,  sin  soluciones  de  continuidad, 
el  proceso  histórico  de  la  Filosofía.  Pero  esa  influencia,  tratándose  de  filósofos  propia- 
mente dichos,  jamás  equivale  á  un  título  de  dominio  del  maestro  sobre  el  discípulo.  Aris- 
tóteles fué  discípulo  de  Platón,  y  la  enseñanza  de  éste  influyó  en  el  primero  harto  más 
profundamente  de  lo  que  suele  suponerse,  y,  sin  embargo,  en  la  doctrina  fundamental  de 
la  sustancia,  Aristóteles  y  Platón  son  incompatibles.  Schopenhauer  es  discípulo  de  Kant, 
y,  no  obstante,  en  lo  relativo  á  la  doctrina  sobre  la  cosa  en  sí,  sus  afirmaciones  discrepan 
profundamente.  Mas  precisamente  estas  discrepancias  son  las  que  justifican  el  título  de 
filósofos  que  á  Aristóteles  y  á  Schopenhauer  damos.  Pero  un  aristotélico  ó  un  kantiano  no 
son  filósofos  per  se,  es  decir,  no  son  amantes  de  la  sabiduría  en  sí  misma,  sino  amantes 
de  la  sabiduría  de  Aristóteles  ó  de  Kant.  Y  digo  yo,  en  tal  caso,  que  vale  mucho  más 
leer  á  uno  ó  á  otro  en  sus  propias  obras,  que  no  en  las  de  sus  intérpretes,  que  frecuente- 
mente nos  desvían  de  la  verdadera  inteligencia  del  original.  Si  Suárez  se  hubiese  limitado 
á  glosar  ó  copiar  á  Santo  Tomás,  ¿en  virtud  de  qué  habríamos  de  llamarle  filósofo?  Si 
Carvajal  y  Melchor  Cano  no  se  hubiesen  apartado  de  los  métodos  de  exposición  de  la 
antigua  teología  escolástica,  ¿por  qué  razón  habrían  de  merecer  mención  en  la  historia 
de  la  Filosofía?  Es  decir,  que  solamente  los  independientes  (en  mayor  ó  menor  grado),  los 
desviados,  los  heterodoxos,  son  los  dignos  de  recordación  en  la  memoria  humana. 

Por  ser  su  espíritu  profundamente  filosófico,  y  no  especialista  ni  sistemático,  fué  Me- 
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néndez  y  Pelayo  polígrafo  y  enciclopédico.  Todo  especialista  es  un  espíritu  unilateral  é 
incompleto,  y  aun  cuando  pueda  ser  genial  en  su  labor,  necesariamente  se  le  escaparán, 
en  función  de  la  miopía  de  sus  facultades,  las  relaciones  más  fundamentales  para  el  saber 
humano,  que  son  las  que  enlazan  el  objeto  de  la  investigación  con  los  restantes. 

Y  como  la  Filosofía  es  una  meditación  sobre  la  síntesis  de  la  ciencia  humana,  cuanto 
más  universal  sea  el  pensador  y  en  mayor  número  de  disciplinas  haya  ejercitado  su  acti- 
vidad, más  capacitado  estará  para  comprender  algo  del  misterio  de  las  cosas.  Por  eso 
lodos  los  grandes  filósofos,  desde  Aristóteles  hasta  Spencer,  han  sido  igualmente  grandes 
enciclopédicos,  y  así  seguirá  ocurriendo  mientras  haya  Filosofía,  que  será  mientras  el 
hombre  exista. 

En  virtud  de  su  condición  filosófica,  pudo  llegar  Menéndez  y  Pelayo  á  aquella  alta 
critica,  que  ningún  especialista  alcanzará  jamás.  El  que  haga,  por  ejemplo,  historia  litera- 
ria, sin  tener  temperamento  filosófico,  producirá  una  obra  imperfecta  y  poco  duradera. 
tQué  especialista,  no  filósofo,  explicará  satisfactoriamente,  por  lo  que  á  España  respecta, 
el  carácter  realista  de  sus  poemas  épicos  medievales,  el  singular  fenómeno  de  la  literatu- 
ra picaresca,  el  carácter  dialéctico  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvii,  la  razón  de  ser  del 
gongorismo  y  del  conceptismo,  y  el  espíritu  docente  del  siglo  xviii?  Censurar  á  Menén- 
dez y  Pelayo  porque  prodigó  su  actividad  en  muy  distintas  direcciones,  con  el  propósito 
de  fundirlas  todas  en  el  maravilloso  crisol  de  su  crítica,  sería  lo  mismo  que  lamentarnos 
deque  Lucrecio,  en  vez  de  escribir  el  poema  De rerum  natura^  no  se  hubiese  pasado  la 
vida,  como  Zenodoto  y  Aristarco,  poniendo  comas,  quitando  puntos  y  proponiendo  en- 
miendas á  los  versos  de  Homero, 

Todo  es  útil  y  meritorio  en  la  vida,  cuando  se  realiza  con  pureza  de  intención  y  me- 
diante honrada  labor;  pero  no  confundamos  la  obra  del  arquitecto  con  la  faena  de  los 
albañiles,  que  llevan  á  la  práctica,  cada  uno  en  su  esfera,  las  indicaciones  de  aquél. 

*    * 

Al  primero  de  los  tres  fines  antes  citados  responde  gran  parte  de  La  ciencia  espa- 
ñola y  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  donde  se  respira  una  atmósfera  de  com- 
bate, en  la  que  se  movía  como  en  su  elemento  y  á  la  que  debió  algunas  de  sus  mejores 
páginas.  Al  publicar  en  28  de  Abril  de  1887  la  tercera  edición  de  la  primera  de  aquellas 
obras,  escribía:  «En  descargo  de  mi  conciencia,  no  de  escritor,  sino  de  cristiano  y  de 
hombre,  debo  dar  alguna  explicación  sobre  las  personalidades,  acritudes  y  virulencias 
que  en  estas  cartas  hay  y  que  de  buen  grado  habría  yo  suprimido  si  para  hacer  esto  no 
hubiese  sido  preciso  destruir  enteramente  el  libro  y  escribir  otro  nuevo.  He  vuelto  á  leer 
estas  cartas  diez  años  después  de  publicadas,  con  la  frialdad  de  quien  lee  cosa  ajena,  y 
no  he  encontrado  en  ellas  verdadera  injuria  personal,  ni  expresión  alguna  que  pueda 
desdorar  el  crédito  moral  de  ninguno  de  mis  adversarios^  En  esta  parte  estoy  tranquilo,  y 
si  añado  que  ellos  se  mostraron  en  la  polémica  tan  duros  y  violentos  como  yo;  que  por 
^adidura  escribí  estas  cartas  á  los  veintiún  años,  sin  conocer  del  mundo  y  de  los  hom- 
bres más  que  lo  que  dicen  los  libros,  creo  qué  ni  aun  los  más  severos  han  de  negarme 
su  indulgenda.  Pero  es  tal  mi  respeto  á  la  dignidad  ajena,  me  inspira  tanta  repugnancia 
todo  lo  que  tiende  á  zaherir,  á  mortificar,  á  atribular  un  alma  humana  hecha  á  semejanza 
tic  Dios  y  rescatada  con  el  precio  inestimable  de  la  sangre  de  su  Hijo,  que  aun  la  misma 
Censura  literaria,  cuándo  es  descocada  y  brutal,  cínica  y  grosera,  me  parece  un  crimen 
de  lesa  humanidad,  indigno  de  quien  se  precie  del  título  de  hombre  civilizado  jr  del 
augusto  nombre  de  cristiano Yo  peleaba  por  una  idea;  jamás  he  peleado  contra  una  per- 
dona, ni  Jie  ofendido  á  sabiendas  á  nadie,* 
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Y,  en  Julio  de  1910,  al  terminar  su  última  gran  obra  (el  tomo  i  de  la  segunda  edición 
de  la  Historia  de  los  heterodoxos)^  decía:  «  Para  mí  el  mejor  estilo  es  el  que  menos  lo  parece^ 
y  cada  día  pienso  escribir  con  más  sencillez;  pero  en  mi  juventud  no  pude  menos  de  pa- 
gar  algún  tributo  á  la  prosa  oratoria  y  enfática  que  entonces  predominaba.  Páginas  hay 
en  este  libro  que  me  hacen  sonreír,  y,  sin  embargo,  las  he  dejado  intactas,  porque  el  libro 
tiene  su  fecha  y  yo  distaba  mucho  de  haber  llegado  á  la  manera  literaria  que  hoy  prefie- 
ro, aunque  ya  me  encaminase  á  ella.  Por  eso  es  tan  desigual  la  prosa  de  los  Heterodoxos 
y  fluctúa  entre  dos  opuestos  escollos:  la  sequedad  y  la  redundancia.  Otro  defecto  tiene,, 
sobre  todo  el  último  tomo,  y  es  la  excesiva  acrimonia  é  intemperancia  de  expresión  co» 
que  se  califican  ciertas  tendencias  ó  se  juzga  de  algunos  hombres.  No  necesito  protestar 
que  en  nada  de  esto  me  movía  un  sentimiento  hostil  á  tales  personas.  La  mayor  parte  no- 
me  eran  conocidas  más  que  por  sus  hechos  y  por  las  doctrinas  expuestas  en  sus  libros  6 
en  su  enseñanza.  De  casi  todos  pienso  hoy  lo  mismo  que  pensaba  entonces;  pero  si  ahora  es- 
cribiese sobre  el  mismo  tema,  lo  haría  con  más  templanza  y  sosiego,  aspirando  á  la  sere- 
na elevación  propia  de  la  historia,  aunque  sea  contemporánea,  y  que  mal  podía  esperarse 
de  un  mozo  de  veintitrés  años,  apasionado  é  inexperto,  contagiado  por  el  ambiente  de  la 
polémica  y  no  bastante  dueño  de  su  pensamiento  ni  de  su  palabra.» 

En  esta  exposición  que  voy  haciendo  del  pensamiento  de  Menéndez  y  Pelayo,  las  citas 
de  sus  libros  son  inevitables.  Fundándome  en  ellas,  recogeré  lo  más  significativo  acerca 
de  las  circunstancias  históricas  que  motivaron  esa  obra  de  crítica  y  de  combate  á  que  me 
refería  en  un  principio. 

«Es,  por  desdicha,  frecuente  —  decía  en  La  ciencia  española  (*)  —  en  los  campeones 
de  las  más  distintas  banderías  filosóficas,  políticas  y  literarias,  darse  la  mano  en  este 
punto  solo:  estimar  en  poco  el  rico  legado  científico  de  nuestros  padres,  despreciar  libros 
que  jamás  leyeron,  ver  con  burlona  sonrisa  el  nombre  de  Filosofía  española^  ir  á  buscar 
en  incompletos  tratados  extranjeros  lo  que  muy  completo  tienen  en  casa,  y  preciarse  más 
de  conocer  las  doctrinas  del  último  tratadista  ?ilemán  ó  francés,  siquieran  sean  antiguos 
desvarios  remozados  ó  trivialidades  de  todos  sabidas,  que  los  principios  fecundos  y 
luminosos  de  Lulio,  Vives,  Suárez  ó  Fox  Morcillo.  Y  en  esto  pecan  todos,  en  mayor 
ó  menor  grado,  así  el  neo-escolástico  que  se  inspira  en  los  artículos  de  La  Civillá  y  en 
las  obras  de  Libera tore,  de  Sanseverino,  de  Prisco  ó  de  Kleutgen  (aprendiendo  no  pocas 
veces,  gracias  á  ellos,  que  hubo  teología  y  teólogos  españoles),  como  el  alemanesco  doc- 
tor que  refunde  á  Hegel,  se  extasía  con  Schelling,  ó  martiriza  la  lengua  castellana 
con  traducciones  detestables  de  Kant  y  de  Krause.  Cuál  se  proclama  neo  kantista^  cuál 
se  acoge  di  pesimismo  de  Hartmann;  unos  se  van  á  la  derecha  hegeliana,  otros  se  corre» 
á  la  extrema  izquierda  y  de  allí  al  positivismo;  algunos  se  alistan  en  las  filas  del  caído- 
eclecticismo  francés  ^  disfrazado  con  el  nombre  de  espiritualismo ;  no  faltan  rezagados  de 
la  escuela  escocesa;  cuenta  algunos  secuaces  el  tradicionalismo^  y  una  numerosa  falange 
se  agrupa  en  torno  de  la  enseña  tomista.  Y  en  esta  agitación  y  arrebatado  movimiento 
filosófico,  cuando  todos  leen  y  hablan  de  metaíisica  y  se  sumergen  en  las  profundidades 
ontológicas,  cuando  en  todos  los  campos  hay  fuertes  y  aguerridos  luchadores,  y  todos  los 
sistemas  cuentan  parciales,  y  todas  tas  escuelas  discípulos,  nadie  procura  enlazar  sus  doc- 
trinas con  las  de  antiguos  pensadores  ibéricos,  nadie  se  cuida  de  investigar  si  hay  ele- 
mentos aprovechables  en  el  caudal  filosófico  reunido  por  tantas  generaciones,  nadie  se 
proclama  luliano^  ni  levanta  bandera  vivista^  ni  se  apoya  en  Suárez,  ^i  los  escépticos  in- 
vocan el  nombre  de  Sánchez,  ni  los  pan  teístas  el  de  Servet;  y  la  ciencia  española  se  des*. 


(»)  1,4  7  5. 


Digitized  by 


Google 


INTRODUCCIÓN  75 

coooce,  se  olvidan  nuestros  libros,  se  los  estima  de  ninguna  importancia,  y  pocos  caen 
ca  la  tentación  de  abrir  tales  volúmenes,  que  hasta  los  bibliófilos  desprecian  en  sus  publi- 
caciones.» 

Las  páginas  del  tercero  y  último  tomo  de  Las  Heterodoxos,  abundan  en  enérgicos  ras- 
gos de  severa  censura  contra  los  representantes  de  la  dirección  aludida,  y  especialmente 
contra  los  krausistas.  Se  necesitaba  valor  en  1881  para  escribir  semejantes  páginas,  y 
estoy  por  decir  que  no  menos  se  necesitaría  hoy,  porque  es  muy  poco  lo  que  hemos  pro- 
gresado en  lo  relativo  al  sentimiento  de  independencia: 

«Es  mala  vergüenza  para  España — escribía  en  la  mencionada  Historia  (}) — que  cuan- 
do ya  todo  el  mundo  culto,  sin  distinción  de  impíos  y  creyentes,  se  mofaba  con  homérica 
risa  de  tales  visiones,  dignas  de  la  cueva  de  Montesinos,  una  horda  de  sectarios  fanáticos,. 
á  quienes  sóio  daba  fuerza  el  barbarismo  (en  parte  calculado,  en  parte  espontáneo)  de  su 
leogaaje,  hayan  conseguido  atrofiar  el  entendimiento  de  una  generación  entera,  cargarla 
de  serviles  ligaduras,  incomunicarla  con  el  resto  del  mundo,  y  derramar  sobre  nuestras 
cátedras  una  tiniebla  más  espesa  que  la  de  los  campos  Cimmerios.  Bien  puede  decirse  de 
los  krausistas  lo  que  de  los  averroistas  dijo  Luis  Vives:  «  Llenó  Dios  el  mundo  de  luz  y  de 
>flores  y  de  hermosura,  y  estos  bárbaros  le  han  llenado  de  cruces  y  de  potros,  para  des. 
»conyuntar  el  entendimiento  humano.» — Porque  los  krausistas  han  sido  más  que  una  es- 
cuela, han  sido  una  logia,  una  sociedad  de  socorros  mutuos,  una  tribu,  un  círculo  de 
alumbrados,  undi  fratría ,  lo  que  la  pragmática  de  D.  Juan  II  llama  cof radia  y  monipodio ^ 
algo,  en  suma,  tenebroso  y  repugnante  á  toda  alma  independiente  y  aborrecedora  de 
trampantojos.  Se  ayudaban  y  se  protegían  unos  á  otros:  cuando  mandaban,  se  repartían  las 
cátedras  como  botín  conquistado:  todos  hablaban  igual,  todos  vestían  igual,  todos  se  pa- 
recían en  su  aspecto  exterior,  aunque  no  se  pareciesen  antes,  porque  el  krausismo  es 
cosa  que  imprime  carácter  y  modifica  hasta  las  fisonomías ,  asimilándolos  al  perfil  de  don 
Julián  ó  de  D.  Nicolás.  Todos  eran  tétricos,  cejijuntos,  sombríos:  todos  respondían  por 
fórmulas  hasta  en  las  insulseces  de  la  vida  práctica  y  diaria:  siempre  en  su  papel:  siem- 
pre x¿í^V?j,  siempre  absortos  en  la  vista  real  6,^  lo  absoluto Todo  esto,  si  se  lee  fuera 

de  España,  parecerá  increíble.  Sólo  aquí,  donde  todo  se  extrema  y  acaba  por  convertirse 
en  mojiganga,  son  posibles  tales  cenáculos.  En  otras  partes,  en  Alemania,  pongo  por 
caso,  nadie  toma  el  oficio  de  metaflsico  en  todos  los  momentos  y  ocupaciones  de  su  vida: 
trata  de  metaQsica  á  sus  horas,  profesa  opiniones  más  ó  menos  nuevas  y  extravagantes,, 
pero  en  todo  lo  demás  es  un  hombre  muy  sensato  y  tolerable.  En  España,  ño:  el  filósoío 
tiene  que  ser  un  ente  raro,  que  se  presente  á  las  absortas  multitudes  con  aquel  aparato 
de  clámide  purpúrea  y  chinelas  argénteas  con  que  deslumhraba  Empédocles  á  los  siracu- 
sanos.» 

Estas  apreciaciones  no  impidieron  á  Menéndez  y  Pelayo  (|  tales  eran  la  nobleza  de  su 
ahna  y  la  imparcialidad  de  su  criterio!) ,  leconocer  ciertos  méritos  en  la  escuela  que  com- 
batía. Así  califica  de  «  varonil  y  austera  >  la  elocuencia  del  discurso  que  Sanz  del  Río  ley6 
en  la  Universidad  al  inaugurar  el  curso  de  1857  á  1858  (*):  y  proclama  el  €  robusto  en- 
tendimiento »  de  Salmerón. 

No  es  menos  duro  con  el  otro  fanatismo;  véase  lo  que  escribía  en  1888,  refiriéndose 
á  la  versión  del  P.  Jungmann,  hecha  por  Ortí  y  Lara: 

«¡Pobre  juventud  nuestra,  tan  despierta  y  tan  capaz  de  todo,  y  condenada,  no  obs- 
tante, por  pecados  ajenos,  á  optar  entre  las  lucubraciones  de  Krause,  interpretadas  por 


O  m,  731  y  732. 

(')  Heterodoxos,  ra,  721. 
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el  Sr.  Giner  de  los  Ríos,  y  las  que  con  el  título  de  La  belleza  y  las  Bellas  Artes  publicó 
en  1865  el  jesuíta  José  Jungmann,  profesor  de  Teología  en  Inspruck,  y  tradujaal  caste- 
llano en  1874  el  Sr.  Ortí  y  Laral  Arcades  ambo.  El  que  quiera  cerrarse  para  siempre  los 
caminos  de  toda  emoción  estética,  no  tiene  más  que  aprenderse  cualquiera  de  estos  ma- 
nuales. El  resultado  científico  es  poco  más  ó  menos  el  mismo No  son  tratados  sobre  el 

arte,  sino  contra  el  arte,  cuya  peculiar  esencia  y  valor  propio  niegan  por  diversos  cami- 
nos; no  dan  luz  ni  guía  al  artista  ni  al  crítico  para  sus  obras  y  juicios,  y,  en  cambio,  lo 
mismo  Krause  que  Jungmann ,  cada  cual  por  su  estilo,  propenden  á  cierto  misticismo  sen- 
timental ,  que  confunde  y  borra  á  cada  paso  los  términos  de  la  moral ,  de  lá  religión  y  del 
arte,  sin  provecho  ni  ventaja  alguna  para  el  arte,  para  la  religión  ni  para  la  moral,  que 
son  lo  que  son ,  y  pueden  vivir  en  armonía  jerárquica ,  sin  necesidad  de  estas  absurdas 
mescolanzas  ni  de  estas  recíprocas  intrusiones»  (*).  Y  más  adelante  añadía  las  siguientes 
palabras,  que  parecen  escritas  páralos  actuales  momentos:  «No  basta  que  un  autor  tenga 
apellido  alemán  para  que  pase  por  una  Biblia  cuanto  escriba.  En  Alemania,  como  en 
todas  partes,  se  escriben  libros  buenos  y  malos,  y  éstos  en  mayor  cantidad  que  los  pri- 
meros, por  lo  mismo  que  se  escribe  muchísimo.  Coger  á  la  ventura  uno  de  estos  libros, 
que  en  Alemania  nadie  ha  leído,  y  traducirle  porque  halaga  nuestras  propensiones,  no  es 
comprender  ni  traducir  la  ciencia  alemana.  Pero  es  ya  calamidad  irremediable  que  esta 
ciencia^ y  aun  toda  la  ciencia  extranjera^  ha  de  llegar  á  nosotros  por  el  intermedio  de  esos 
espíritus  estrechos  y  dogmáticos^  liombres  de  un  solo  libro  ^  que  ellos  en  seguida  convierten  en 
breviario,  llámese  Krause  ó  Sanseverino,  Tapar elli  ó  Ahrens,* 

Bastan  las  citas  que  preceden  para  que  se  comprenda  cuál  hubo  de  ser  la  estructura 
mental  de  aquel  Maestro  insigne ,  cuya  reciente  pérdida  lamentamos.  Fué  un  espíritu  sui 
/uris,  independiente  y  libre  dentro  de  su  acendrado  é  inquebrantable  catolicismo;  nunca 
escribió  sino  aquello  en  que  firmemente  creía,  y,  cuando  juzgó  necesario  rectificarse  á  sí 
propio,  hízolo  con  leal  y  honrada  franqueza;  tuvo  á  su  Patria  un  amor  profundo  y  perma- 
nente, porque  siempre  entendió  que,  aun  para  elevarnos  sobre  lo  español,  es  requisito 
imprescindible  conocer  y  amar  á  España;  y  tales  fueron  los  dos  fundamentales  principios 
que  él  hizo  arraigar,  con  la  firmeza  del  roble  cántabro,  en  aquellos  que  fuimos  sus  discí- 
pulos: independencia  de  juicio^  y  amor  al  conocimiento  de  las  tradiciones  españolas. 

Por  lo  que  á  la  Filosofía  respecta,  dedicó  buena  parte  de  su  obra  á  la  vindicación  de 
nuestra  historia,  no  sin  mencionar  con  su  habitual  sinceridad  á  los  que  le  habían  prece- 
dido en  esta  empresa  (La verde  Ruiz,  Valera,  Campoamor,  Canalejas,  Adolfo  de  Castro, 
Vidart;  Ríos  Portilla,  Federico  de  Castro,  Pi  y  Margall,  Ceferino  González,  Patricio  de 
Azcárate,  Martín  Mateos,  Weyler  y  La  viña,  López  Praza,  Guardia,  Roselló,  Ildefonso 
Martínez,  Sánchez  Ruano,  el  P.  Cuevas,  Suárez  Barcena,  González  Mú'zquiz,  Marti  de 
Eixalá,  el  Dr.  Lloréns,  Forner,  Cerda  y  Rico,  Mayáns,  los  PP.  Andrés  y  Lampillas,  etcé- 
tera). Publicó  textos  inéditos  de  nuestros  filósofos  (por  ejemplo,  el  tratado  De processione 
mundi^  del  arcediano  Domingo  Gundisalvo;  el  Dentocrates  alter,  de  Ginés  de  Sepúlveda, 
varios  opúsculos  de  Amaldo  de  Vilanova);  copió  otros,  inéditos  también,  que  no  llegó  á 
publicar  (como  el  De  artificio  omnis  et  investigandi  et  inveniendi  natura  scibilis,  de  Fer- 
nando de  Córdoba);  reimprimió  trabajos  de  singular  rareza  (como  e:l  Blanquema,  de 
Lulio),  y  constantemente  dedicó  especial  atención  á  la  exposición  y  crítica  de  las  doctri- 


( * )  instoria  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  IV,  vol.  t. 
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ñas  de  nuestros  pensadores  (recuérdense,  por  ejemplo,  las  de  Gómez  Pereira,  Lulio,  Vi- 
ves, León  Hebreo  y  Francisco  Sánchez,  para  no  hablar  de  otras  muchas,  tan  exactas, 
profundas  y  admirables  como  las  precedentes). 

Consideraba  él  como  creaciones  del  pensamiento  ibérico:  el  senequismo,  el  averroismOy 
el  panteísmo  judaico-hispano  de  Abengabirol,  el  lulismo,  el  suarismo  y  el  vivismo  ó  filo- 
sofía crítica,  de  la  cual  surgen,  en  su  opinión,  cuatro  direcciones  oficiales: 

I.*  YX peripateUsmo  clásico^  «muy  conforme  con  la  tendencia  de  Vives,  que  admiraba 
y  seguía  en  mucha  parte  á  Aristóteles ^ri?  y  sin  mezcla  averroísta  ni  escolástica».  Re- 
presentado por  Sepúlveda,  Gouvea,  Cardillo  de  Villalpando,  Martínez  de  Brea  y  Pedro 
Juan  Núñez,  «caudillo  de  la  que  pudiéramos  llamar  escuela  valenciana^  (Monzó,  Monllor, 
Serverá,  etc.). 

2,*  El  ramismo  español  (el  salmantino  Herrera,  Pedro  Núñez  Vela,  etc.). 
3.*  El  onlo-psicologismo  de  Fox  Morcillo. 

4.*  El  cartesianismo  aníe-car  lesiono  (Dolese,  Gómez  Pereira,  Francisco  Valles,  Torre - 
jón  y  Barreda). 

Y  señala,  por  último,  en  esta  relación  de  sistemas,  el  racionalismo  escéptico  de  Fran- 
cisco Sánchez  (á  quien  creyó,  equivocadamente,  portugués)  y  el  empirismo  sensualista 
del  Dr.  Huarte  de  San  Juan  y  de  la  falsa  doña  Oliva  Sabuco  (*). 

Caracterizando  estas  escuelas  del  pensamiento  hispano,  escribía  luejro:  «En  Séneca 
están  apuntados  ya  los  principales  caracteres  del  genio  filosófico  nacional.  Dos  de  ellos, 
el  espirilu  critico  y  el  sentido  práctico ,  llaman  desde  luego  la  atención  del  lector  más  dis- 
traído. Séneca  es  uno  de  los  tres  grandes  maestros  de  la  raza  ibérica:  todos  nuestros  mo- 
ralistas descienden  de  él  en  línea  recta.  Séneca,  gentil  en  verdad,  pero  á  quien  San  Jeró- 
nimo llama  noster  y  pone  en  el  catálogo  de  viris  illustribus  al  lado  de  los  primeros  cristia- 
nos, preludia  nuestra  filosofía  ortodoxa.  La  heterodoxa  (tomado  el  vocablo  en  su  más  lato 
sentido)  presenta  siempre  un  carácter  distintivo:  €í  panteisíno.  Porque  hay  una  filosofía 
panteista  española,  resuelta  y  clara,  que  se  anuncia  por  primera  vez  en  Prisciliano ,  asom- 
bra el  mundo  en  Averroes  y  en  Maimónides,  con  todas  las  escuelas  árabes  y  judías  que 
preceden  y  siguen  al  uno  y  al  otro;  pasa  á  Francia  con  el  español  Mauricio;  se  vislumbra 
en  Femando  de  Córdoba,  que  en  pleno  siglo  xv  formula  el  principio  ontológico  de  lo  uno, 
en  que  se  resuelven  el  ser  y  la  nada;  inspira  en  el  siglo  xvi  al  audaz  y  originalísimo  Mi- 
guel Servet,  y  alcanza  su  última  expresión  en  el  xvn  bajo  la  pluma  de  Benito  Espinosa, 
cuya  filiación  hebraico-española  es  indudable. — Si  el  panteísmo  está  en  el  fondo  de  toda 
la  filosofía  española  no  católica,  é  informa  lo  mismo  el  averroismo  y  el  aiñalyronismo  que 
el  misticismo  quietista  de  Molinos,  y  persigue  como  un  fantasma  á  todo  español  que  se 
aparta  de  la  verdadera  luz ,  en  cambio  la  filosofía  española  ortodoxa  y  castiza  de  todos 
tiempos  conviene  en  ser  critica  y  armónica,  y  cuando  no  llega  á  la  armonía,  tiende  al 

sincretismo San  Isidoro  condensa  y  sincretiza  la  ciencia  antigua.  Raimundo  Lulio  forma 

un  sistema  admirablemente  armónico  y  levanta  el  espíritu  crítico  contra  la  enseñanza  ave- 
rroísta. Luis  Vives  es  la  critica  del  Renacimiento  personificada.  Fox  Morcillo,  en  su  ten- 
tativa de  conciliación  platónico-aristotélica,  formula  el  desiderátum  del  artnonismo.  Todas 
las  escuelas  nacidas  al  calor  de  la  doctrina  de  Vives,  son  criticas  por  excelencia,  sobre 
todo  la  valenciana»  (*). 

Con  estas  ¡deas  habíale  de  parecer  absurdo  á  Menéndez  y  Pelayo  que  se  identificase 
\^  ortodoxia  con  el  escolasticismo,  como  en  nuestros  días  hace  la  escuela  de  Lovaina,  en 


(*)  Cons.  La  ciencia  española^  i,  250  y  siguientes. 
{^)  La  ciencia  española^  11,  8,  9  y  10. 
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la  cual  se  ha  trazado  ua  cuadro  de  dogmas,  fuera  de  los  cuales  nadie  es  escolástico  ni  or- 
todoxo {}\  Por  esto  decía:  <£a  rigor,  ¿qué  es  la  escolástica?  ¿Dónde  principia  y  dónde 
acaba?  ¿Es  escolástica  la  ciencia  compilatoria  de  Casiodoro  y  de  Boecio,  la  de  San  Isido— 
ro,  la  de  Beda  ó  la  de  Alcuino?  Pues  más  vale  conocer  la  antigüedad  en  sus  fuentes  que 
en  alterados  extractos.  ¿Es  escolástico  ^\ panteísmo  de  Scoto  Erígena?  ¿Lo  es  el  antitrim- 
tarismo  de  Roscelin,  ó  el  racionalismo  de  Abelardo,  ó  alguna  otra  de  las  infinitas  herejías 
que  brotaron  en  las  escuelas  de  la  Edad  Media?  ¿Son  escolásticos  los  místicos  educados 
con  el  libro  falsamente  atribuido  á  Dionisio  Areopagita?  ¿Sonlo  los  averroistas  con  su 
panteística  teoría  del  entendimiento  uno?  ¿Dónde  está  la  verdadera  escolástica?  En  el  fo- 

mismo,  dice Pero  entonces  se  enojarán  los  escotistas  y  los  ockamislas,  si  alguno  queda, 

y  se  enojarán  también  los  suaristaSt  á  no  ser  por  el  fervor  architomista  que  en  estos  últi- 
mos años  ha  entrado  á  los  en  otro  tiempo  disidentes  jesuítas.» 

El  espíritu  patriótico  y  alentador  de  toda  la  ciclópea  obra  de  Menéndez  y  Pelayo 
constituye  una  de  sus  mayores  excelencias  y  desde  luego  uno  de  sus  más  gratos  encan- 
tos. En  este  sentido,  pocos  libros  hay  (por  mejor  decir,  ninguno)  X.2Xi  fortificantes  para 
el  ánimo  de  nuestro  pueblo  como  La  ciencia  española.  Aun  en  sus  mismas  exageraciones 
{que  las  tiene,  como  toda  labor  de  combate)  hay  algo  que  satisface,  porque  constituye 
la  prueba  de  que  en  todas  las  épocas,  hasta  en  las  más  tristes  y  ruinosas,  hemos  tenido 
cultivadores  importantes  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía.  Por  eso  no  hallo  inconveniente  en 
suscribir,  á  pesar  de  mi  respeto,  casi  religioso,  á  todas  las  palabras  del  maestro,  estas 
otras  que  D.  Juan  Valera  (*)  escribía  en  1880  dando  cuenta  de  la  aparición  de  los  Hete- 
rodoxos-, 

«í'or  cima  del  patriotismo  está  la  verdad.  Menester  es  confesarlo:  casi  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVI  hay  en  nuestra  civilización  un  germen  deletéreo  que  la  corrompe 
y  marchita.  Este  germen  es  el  fanatismo  religioso,  y  no  porque  en  otros  países  no  exis- 
tiera, sino  porque  aquí  existía  unido,  unánime,  y  en  otros  países  dividido  y  luchando. 
Por  allá,  en  la  fiera  lucha,  acabó  por  anularse,  mientras  que  entre  nosotros  apenas  hubo 
lucha,  y  vivió.  Por  este  lado  podemos  también  seguir  á  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y 
Orti  y  Lara,  y  hacer  de  un  modo  sofístico  la  apología  de  la  Inquisición.  En  efecto:  toda 
la  sangre  que  derramó,  todas  las  lágrimas  que  obligó  á  verter,  toda  la  carne  humana  que 
tostó,  y  todas  las  víctimas  que  hizo  durante  dos  siglos,  no  equivalen  al  número  de  perso- 
nas que  perecen  violentamente  en  el  mismo  período  histórico  y  durante  pocos  años  en 
cualquiera  de  las  guerras  rehgiosas  de  Alemania,  Francia  ó  Inglaterra;  pero  allí,  por  la 
lucha  de  fanatismos  opuestos,  nace  la  libertad  y  mueren  los  fanatismos,  mientras  que 
entre  nosotros,  con  poca  lucha,  y,  por  consiguiente,  con  menos  horrores  y  crueldades, 
pero  con  una  compresión  larga,  constante  y  sistemática ,  la  libertad  muere  y  el  pensa- 
miento se  agosta  y  esteriliza.» 

Pero  la  defensa  de  la  Inquisición  en  La  ciencia  española^  y  la  tesis:  «el  genio  español 
es  eminentemente  católico:  la  heterodoxia  es  entre  nosotros  accidente  y  ráfaga  pasajera», 
que  inspiró  la  Historia  de  los  heterodoxos,  harto  discutibles  y  difíciles  de  aceptar,  son  se- 
cundarias en  las  dos  monumentales  obras  citadas,  puesto  que,  aun  prescindiendo  de 
aquéllas ,  queda  siempre  la  demostración  y  exposición  de  nuestro  valor  histórico  en  la  es- 
fera del  pensamiento.  Y  precisamente  en  esta  apología  de  lo  español  y  de  lo  castizo  estri- 
ba la  representación  capital  de  su  obra. 


(I)  Véase  á  M.  de  Wulí :  Histoire  ae  la  Philosophie  mcdiévaU,  T  éd.,  Louvain.  1 905,  págs.  367  y  368. 
(•)  Obras  completas,  tomo  XX v,  pág.  133.  Véase  también  mi  Luis  Vives  y  la  filosofía  del  ReHacimienU^  pá- 
ginas 233  á  237. 
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Terminantemente  declaró  Menéndez  y  Pelayo  que  no  era  tomista;  pero  que,  estando 
obligado  cada  hombre  á  tener  más  ó  menos  su  filosofía,  no  sólo  práctica,  sino  especulati- 
va, la  suya  no  era  otaa  que  «el  criticismo  vixnsta*  (*).  También  cobró  afición,  merced  á 
las  enseñanzas  del  Dr.  Lloréns  en  la  Universidad  de  Barcelona,  á  la  escuela  escocesa,  re- 
representada  en  España,  entre  otros,  por  José  Joaquín  de  Mora,  Codina  y  VUá  y  Martí 
de  Eixalá.  Pero  bien  echaba  de  ver  sus  defectos:  «el  mal  de  la  doctrina  escocesa  está  en 
ser  puramente  psicológica  y  lógica,  en  carecer  de  metafisica.  Por  horror  á  los  sistemas 
germánicos  de  lo  absoluto^  negó  Hamilton  la  fílosoña  de  lo  incondicionadOy  sin  sospechar 
que  tal  negación  había  de  ser  arma  terrible  á  la  vuelta  de  pocos  años  en  manos  de  los 
positivistas,  que,  por  boca  de  Stuart  Mili,  le  han  acusado  de  contradicción  flagrante»  (•). 
Su  antipatía,  propia  del  humanista  y  del  crítico,  hacia  el  tomismo,  se  revela  ya  en  el 
bello  estudio  sobre  la  Antoniana  Margarita ^  de  Gómez  Pereira,  donde  aplaude  la  briosa 
refutación  que  el  médico  de  Medina  del  Campo  hace  de  la  teoría  escolástica  sobre  la  con- 
versión átX  fantasma  en  especie  inteligible  por  la  luz  del  entendimiento  agente  (').  Pero 
su  total  pensamiento  acerca  de  estas  cuestiones,  consta  especialmente  en  su  controversia 
con  el  dominico  P.  Fonseca  ( • ). 

Da  allí  á  entender  el  maestro  (y  sus  afirmaciones  han  de  parecer  muy  naturales  á  todo 
el  que  haya  saludado  científicamente  la  historia  de  la  Filosofía)  que  Santo  Tomás  de 
Aquino  tiene  sólo  una  originalidad  de  método:  «ninguno  de  los  principios  filosóficos  de 
Santo  Tomás  ha  sido  formulado  primeramente  por  el  Santo,  sino  que  todos  estaban  con- 
tenidos, ó  en  germen  ó  en  desarrollo  pleno,  en  Aristóteles  y  sus  comentadores,  ó  en  los 
platónicos,  ó  en  San  Agustín,  ó  en  los  escolásticos  anteriores  al  Santo»  (y  pudiéramos 
agregar:  «  ó  en  los  escritores  musulmanes  ó  judíos »).  Parécele  también  peregrina  ocurren- 
cia la  de  atribuir  á  Santo  Tomás  el  descubrimiento  de  la  inducción  baconiana:  «Pertenez- 
co—  dice — al  número  de  los  inconscientes  que  creen  que  Santo  Tomás  no  adelantó  en 
esto  de  la  inducción  sobre  lo  que  Aristóteles  le  había  enseñado,  y  que  Aristóteles, 
aunque  conoció  la  inducción  como  todo  ser  racional,  y  la  aplicó  maravillosamente  á  las 
ciencias  naturales,  á  la  política  y  á  la  teoría  del  arte,  en  su  lógica  la  relegó  á  muy  secun- 
dario lugar,  y  no  la  estudió  con  el  mismo  amor  que  el  silogismo,  ni  fijó  los  cánones  del 
método  de  invención ,  mérito  que  estaba  reservado  á  Bacon ,  precedido  en  la  Edad  Media 
por  el  otro  Bacon,  franciscano,  y  en  el  Renacimiento  por  el  gran  Vives,  por  Telesio  y  por 
otros  italianos.  Y  aunque  sea  hoy  moda  decir  mil  afrentas  de  Bacon,  á  título  de  fautor 
del  positivismo,  yo  creo  que  á  cada  uno  debe  darse  lo  suyo,  y  que  el  procedimiento  in- 
ductivo no  es  malo  cuando  rectamente  se  aplica  á  sus  naturales  objetos.  Lo  malo  es  el 
exclusivismo  y  el  abuso.» 

En  cuanto  á  la  monserga  de  las  especies  inteligibles,  de  las  representaciones  y  de  los 
fantasmas  y  opina  que  se  trata  de  «abstracciones  y  quimeras  idealizadas» ,  y  en  tal  punto 
se  declara  «antiescolástico  intransigente»,  abominando  de  la  restauración  escolástica  al 
modo  de  la  del  P.  Fonseca  y  otros  eiusdem  furfuris,  con  los  cuales  proclama  no  tener 
nada  que  ver,  y  «  aiya  obra  sólo  ha  de  servir  para  perpetuar  en  España  el  estado  de  desidia 
intelectual  y  de  agitación  estéril  en  que  vivimos ,  y  que  nos  hace  literalmente  el  ludibrio  y  la 
ignominia  de  Europa^, 

El  problema  del  conocimiento  ha  sido  estudiado  con  alguna  extensión  por  Menéndez 


(*)  Ztf  cUncia  española ^  n,  pág.  6. 
(*)  ídem  id.,  n,  pág.  26. 
(')  ídem  id.,  u,  págs.  223  y  sigs. 
(^)  ídem  id.,  m«  p>ágs.  55  á  123. 
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y  Pelayo  en  esta  parte  de  su  obra  á  que  me  voy  refiriendo.  Él  defiende,  no  la  teoriay  sino 
e¡  hecho  «del  conocimiento  directo ^  sin  más  términos  que  el  sujeto  y  el  objeto,  modiñ can- 
dóse el  sujeto  á  tenor  de  la  impresión  recibida  del  objeto,  y  constituyendo  esta  modifica- 
ción el  conocimiento  ».  Lo  que  rechaza  con  el  nombre  de  hipótesis  déla  representación  «no 
es  más  que  la  suposición  de  un  tertium  quid  que  se  atraviesa  entre  los  dos  términos  del 
conocimiento,  sin  que  para  mi  propósito  importe  cosa  alguna  que  este  tertium  quid  s^a. 
una  representación  material  del  objeto,  como  suponían  los  epicúreos  y  otros  materialistas 
antiquísimos;  ó  una  representación  ideal  semejante  al  objeto,  como  parece  que  sostienen 
los  escolásticos;  ó  una  representación  ideal  sin  semejanza,  como  defienden  otras  escuelas, 
aunque ,  á  la  verdad ,  no  alcanzo  á  comprender  qué  especie  de  representación  puede  ser 
la  que  no  se  parece  en  nada  al  objeto  representado.  He  empezado  por  poner  la  cuestión 
en  estos  términos,  porque  los  escolásticos  la  embrollan  de  un  modo  increíble  (so  pretexto 
de  que  los  demás  no  los  entendemos),  confundiendo  lo  secundario  con  lo  principal;  y  es 
error  suyo,  además  (acostumbrados  como  están  á  dar  soluciones  á  todo  y  á  convertir  en 
realidades  todas  las  abstracciones,  creyendo  que  basta  un  nombre  para  crear  un  ente),, 
el  imaginarse  que  los  adversarios  de  las  especies  inteligibles  traemos  alguna  hipótesis  que 
sustituir  á  ésa.  No  traemos  ninguna ,  y  en  eso  precisamente  consiste  la  fuerza  de  una  es- 
cuela que  comienza  por  proclamar  la  docta  ignorancia  y  el  ars  nesciendi  como  uno  de  los 
principios  fundamentales  de  la  ciencia.  No  tratamos  de  enseñar  á  nadie  cómo  se  verifi- 
ca el  acto  del  conocimiento,  sino  que  declaramos  inasequible  la  pretensión  de  explicarlo^ 
y,  contentos  con  la  realidad  viva,  dejamos  á  los  escolásticos,  y  á  los  kantianos,  y  á 
los  idealistas  de  toda  especie,  el  mundo  de  las  sombras.  Rerumque  ignarus^  imagine 
gaudet*^ 

Es  decir:  que  para  Menéndez  y  Pelayo,  consecuente  con  su  abolengo  vivista,  la  Psico- 
logía es  una  ciencia  natural ,  y,  como  tal ,  ha  de  colocarse  en  el  punto  de  vista  del  sentido 
común  (*),  dejando  para  los  ingenia  metaphysica  (según  la  expresión  de  Vives)  todas  las 
elucubraciones  de  la  Erkenntnisthcorie,  Al  mismo  tiempo  acude,  como  Hamilton  y  Man- 
sel,  al  testimonio  de  la  conciencia,  y  afirma  que  la  palabra  especie  es  un  sonido  huero,  y 
que  <í  en  el  acto  de  la  percepción  somos  conscios  inmediatamente  de  un  yo  y  de  un  no  yo^ 
conocidos  al  mismo  tiempo,  pero  en  oposición  mutua.  Esta  dualidad  es  evidente.  Tene- 
mos, pues,  conciencia  del  yo,  como  sujeto  que  percibe,  y  de  la  realidad  exterior,  como 
objeto  percibido.  Y  esta  conciencia  se  adquiere  por  una  misma  intuición  indivisible.  Et 
conocimiento  del  sujeto  no  precede  ni  sigue  al  del  objeto^  ni  le  determina  ni  es  determiticuio 
por  él.  Tal  es  el  hecho  de  conciencia  en  que  descansa  nuestra  creencia  de  la  realidad  del 
mundo  exterior». 

Entre  afirmar  una  entidad  representativa  presente  al  espíritu,  como  los  escolásticos, 
ó  una  modificación  puramente  mental,  como  los  kantianos,  cree  Menéndez  y  Pelayo  más 
lógica  la  actitud  de  éstos  que  la  de  aquéllos.  «Pero  admítase  ó  no — escribe, — en  toda 
su  integridad  y  valor,  el  testimonio  de  conciencia,  ¿qué  quiere  decir  el  término  represen- 
tación? Para  representarse  un  objeto,  es  preciso  tener  algún  conocimiento  de  él.  { Cómo 
podemos  afirmar  que  una  cosa  es  representación  de  otra,  si  no  conocemos  antes  esta 
otra,  independientemente  de  la  representación.^  ¿En  qué  fundan  los  escolásticos  su  creen- 
cia de  la  realidad  del  mundo  exterior.^  En  la  hipótesis  de  que  la  especie  nos  le  represente 
fiel  y  adecuadamente,  tal  cual  existe.  ¿Y  en  qué  estriba  la  realidad  del  hecho  mismo  de 
la  representación  ?  ¿  Por  dónde  hemos  conocido  el  mundo  exterior  para  poden  aseverar 


(*)  Comp.  William  James :  Prcas  de  Psycholoi;i¿ ^  trad.  Baudin-Bertier,  Paris,  1909^  pá^,'.  618.  , 
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que  esa  representación  es  fiel?  La  representación  (diremos  con  Hamilton)  supone  algo 
rq)resentado;  la  representación  del  mundo  exterior  supone  este  mundo  directamente 

conocido.» 

* 

La  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España^  como  todas  sus  demás  obras,  está  llena 
de  apreciaciones  personales  acerca  de  cuestiones  filosóficas  de  la  mayor  importancia. 
£n  la  imposibilidad  de  referirme  á  todas,  fijaré  tan  sólo  la  atención  en  su  dictamen  sobre 
el  arte  docente ^  problema  que  ha  preocupado  durante  largo  tiempo  á  los  tratadistas  de 
Estética. 

Para  Menéndez  y  Pelayo,  la  fórmula  de  <  el  arte  por  la  moral »  es  una  espada  de  dos 
filos  «terrible  en  manos  del  fanatismo  sectario».  El  fin  inmediato  de  la  obra  de  arte  «no 
es  otro  que  la  producción  de  la  belleza,  y  con  producirla  se  cumple,  sin  ninguna  otra 
aplicación,  sentido  ni  transcendencia».  I^s  leyes  éticas  no  obligan  al  artista  como  artista, 
sino  como  persona  moral,  y  por  razones  que  caen  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Estética, 
porque  el  juicio  ético  y  el  estético  pueden  diferir,  siendo  «verdad  trivialísima  que  los  gé- 
neros puros  y  libres  del  arte  valen  más  estéticamente  que  los  géneros  aplicados  y  mixtos; 
mucho  más  la  poesía  épica  ó  dramática  que  la  poesía  didáctica;  mucho  más  la  poesía  que 
la  oratoria  ó  la  historia;  mucho  más  la  novela  que  nada  enseña  y  recrea  apaciblemente  el 
ánimo,  que  la  novela  que  tiene  por  objeto  dar  nociones  de  economía  política ,  de  física  ó 
de  astronomía,  ó  defender  fastidiosamente  tal  ó  cual  tesis  moral».  Si  hay  pintores,  escul- 
tores y  poetas  inmorales,  no  es  porque  el  arte  que  practican  sea  por  sí  mismo  moral  ó 
inmoral,  sino  porque  ellos  son  malos  hombres  y  malos  artistas,  que  han  tomado  al  pie  de 
la  letra  la  doctrina  de  que  el  arte  no  debe  hacerse  por  el  arte  mismo  ni  por  la  belleza 
sino  por  otros  fines  distintos,  com(j  la  lujuria,  la  concupiscencia  ó  el  sórdido  anhelo  de 
ganancia  ( • ). 

Y  si  de  la  exposición  de  doctrinas  propias  pasamos  á  la  de  las  ajenas,  encontraremos 
á  Menéndez  y  Pelayo  en  su  verdadero  elemento,  con  las  dotes  más  admirables  del  genio 
crítico.  ¡  Qué  noble  lealtad  la  suya  al  reproducir  pensamientos  y  palabras  que  hieren  á  ve- 
ces sus  más  profundas  convicciones!  ¡Qué  serenidad  y  mesura  en  sus  juicios!  iQué  eleva- 
ción en  sus  comparaciones!  ¡Qué  intuición  más  prodigiosa  de  las  almas  ajenas,  cuyos  es- 
condrijos sabe  revelar  con  tal  clarividencia,  que  á  veces  el  lector  olvida  estar  siguiendo  á 
un  historiador,  y  se  imagina,  con  la  firme  persuasión  del  hipnotizado,  vivir  y  conversar 
con  los  personajes  que  el  crítico  va  describiendo  con  su  mágica  pluma!  Y,  por  último, 
¡qué  generosa  amplitud  de  criterio,  libre  de  todo  exclusivismo  de  secta,  de  toda  estre- 
chez dogmática ! 

De  mí  sé  decir,  que  no  hallaría  gran  dificultad  para  entresacar  de  la  Antología  de  poe- 
tas líricos  castellanos^  de  la  Historia  de  la  poesía  hispano-antericana  (obra  predilecta  suya, 
y  la  menos  conocida  de  todas),  de  las  Introducciones  á  Lope  de  Vega,  de  la  Historia  de 
los  heterodoxos,  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas^  y  hasta  de  los  discursos  y  obras  me- 
nores, una  larga  y  espléndida  serie  de  retratos  vivientes,  con  el  colorido,  la  expresión  y 
el  carácter  de  los  de  Velázquez.  Y  esos  retratos  enseñarían  más  á  nuestros  compatriotas 
que  todos  los  infolios  y  disertaciones  soporíferas  de  los  eruditos  sin  alma  de  artista. 

Recuerdo  las  exposiciones  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Kant  y  de  Hegel,  en  la  His- 
toria de  las  ideas  estéticas,  por  ser  de  las  que  más  directamente  conciemen  á  la  filosofía. 


('}  Tomo  IV,  vol.  I,  pág.  436  y  sigs. 
OBiaiHes  i»e  ia  Noku.  -  IV.— F 
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Y  voy  á  referirme  sólo  á  la  tercera,  para  no  alargar  demasiado  este  trabajo,  y  porque, 
además,  nada  puede  sustituir  á  la  lectura  del  original. 

«Tomado  en  conjunto  el  sistema  de  Kant — dice  el  maestro,  después  de  una  exposi* 
ción  detenidísima, — por  lo  que  toca  al  juicio  estético,  y  enlazado  con  las  otras  partes  de 
su  fílosofia,  presenta  tanta  endeblez  como  grandeza.  El  vicio  interior  de  la  Critica  deljui- 
do  es  el  mismo  pecado  capital  de  todo  el  pensamiento  kantiano,  quiero  decir,  el  haberse 
encerrado  en  una  fenomenología,  el  haber  tapiado  todas  las  ventanas  que  dan  á  la  reali- 
dad, considerándola  como  pernicioso  enemigo;  el  haber  prestado  atención  únicamente  á 
las  formas  subjetivas  de  la  conciencia,  y  aun  ésta  no  íntegramente  estudiada.  Su  obra  es 
un  puro  inUlectualismo  ^  con  todas  las  limitaciones  de  esta  preocupación  exclusiva.  Así, 
limitándonos  á  la  doctrina  de  lo  bello,  es  evidente  que  en  ella  no  se  nos  da  otra  cosa  que 
el  análisis  del  gusto;  es  decir,  X^psicologia  estéiica.  En  cuanto  á  las  demás  partes  de  la 
ciencia,  Kant  no  sólo  las  omite,  sino  que  implícitamente  niega  su  {existencia.  Mal  puede 
existir y?i/Vr¿z  estética^  cuando  no  se  da  fin  estético  en  la  naturaleza;  ni  fitosofia  del  arU^ 
cuando  el  arte  no  tiene  conceptos  determinados  en  qué  fundarse;  ni  metajlsica  de  lo 
BellOy  cuando  en  realidad  toda  la  metafísica  se  reduce  á  la  hipótesis  gratuita  y  laboriosa  de 
un  noúmeno, — La  fuente  de  las  contradicciones  que  de  la  misma  exposición  resultan,  y 
que  por  nuestra  parte  no  hemos  procurado  atenuar,  es  el  empeño  inmoderado,  la  verda- 
dera anticipación  con  que  Kant  procura  celosamente  excluir  del  juicio  estético  todo  lo 
que  se  parezca  á  noción  ó  concepto  intelectual.  Y  como  al  mismo  tiempo  no  puede  negar 
la  existencia  de  ideas  estéticas,  esto  le  envuelve  en  un  laberinto  inextricable,  del  cual  no 
acierta  á  salir,  á  pesar  de  su  asombrosa  habilidad  dialéctica.  El ,  que  tan  profundamente 
comprendió  la  armonía  de  nuestras  facultades,  se  empeña  ahora  en  estudiar  una  de  ellas 
como  si  fuese  un  mundo  aparte,  y  acude,  sin  darse  punto  de  reposo,  á  tapiar  todos  los 
huecos  por  donde  pueda  comunicarse  con  las  restantes.  En  vez  de  reconocer  lisa  y  llana- 
mente que  en  el  fenómeno  estético  andan  mezclados  un  elemento  afectivo  y  un  elemento 
intelectual,  prefiere  multiplicar  los  entes,  contra  el  consejo  de  su  propia  metafísica,  é  in- 
venta esa  fantástica  facultad  del  juicio,  que  no  es  entendimiento  ni  sensibilidad,  pero  que 
de  todo  participa.  Debajo  de  esta  facultad  reúne  monstruosamente  cosas  tan  diversas ,  por 
no  decir  contrarias,  como  la  finalidad  libre  y  vaga  de  lo  bello,  y  la  finalidad    teleológica, 
determinada  y  objetiva.  Y  el  concepto  intelectual ,  ese  concepto  que  tanto  persigue  y  mor- 
tifica Kant,  reaparece  á  cada  paso  en  las  formas  más  diversas,  puesto  que  ni  aun  la  misma 
armonía  de  las  facultades  cognoscitivas ,  en  que  él  hace  consistir  la  belleza,  podemos  pen- 
sarla de  otro  modo  que  como  un  concepto  de  la  inteligencia. — Pero  en  medio  de  estas  som- 
bras, I  qué  riqueza  de  doctrina  hay  en  esa  Critica  de  la  facultad  de  juzgar  (Kritik  der  Ur- 
tlieilskra/t)yáe\aL  cual  verdaderamente  puede  decirse  que  realiza  una  de  las  antinomias 
favoritas  de  Kant,  puesto  que  si  con  una  mano  destruye  y  anula  la  ciencia  estética,  con 
otra  vuelve  á  levantar  lo  que  había  destruido,  y  da  á  las  futuras  teorías  de  lo  bello  una  base 
crítica  y  analítica  que  establece  la  independencia  de  su  objeto  y  pone  á  salvo  los  derechos 
del  genio  artístico  contra  el  menguado  criterio  de  utilidad,  contra  el  empirismo  sensualista, 
y  también  (¿por  qué  no  decirlo?)  contra  las  intrusiones  del  criterio  ético  mal  entendido 
y  sacado  de  quicios!  La  hermosa  fórmula  de  la  finalidad  sin  Jin^  contenida  en  potencia  en 
la  filosofía  escolástica,  y  especialmente  en  la  de  nuestros  españoles  del  siglo  xvi,  que  tanto 
ahondaron  y  tanto  insistieron  en  esta  distinción  racional  entre  lo  bueno  y  lo  bello;  el  reco- 
nocimiento del  carácter  desinteresado,  universal ,  subjetivo  y  necesario  del  juicio  de  lo 
bello;  la  luz  de  la  idea  de  lo  infinito  derramada  sobre  el  concepto  de  lo  sublime,  que  hasta 
entonces  sólo  de  Silvain  había  obtenido  explicación  imperfecta;  la  distinción  luminosa  del 
sublime  matemático  y  del  dinámico;  la  distinción  no  menos  esencial  de  la  belleza  libre  y 
vaga  y  de  la  belleza  combinada  ó  adherente ,  son  puntos  definitivamente  adquiridos 
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para  la  ciencia,  y  que  de  ningún  modo  deben  ser  rechazados  in  ocUum  auctcris^  sino  reci- 
bidos é  incorporados  en  todo  cuerpo  de  doctrina  estética  digno  de  este  nombre,  como  ' 
lo  hizo  nuestro  Milá  y  Fontanals  en  ta  suya  inolvidable»  ( < ). 

De  propósito  he  reproducido  todo  este  pasaje,  porque  contiene  una  de  las  críticas 
más  meditadas  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  porque  acompaña  á  la  exposición  más  minuciosa 
y  exacta  que  en  España  se  ha  hecho  de  la  Critica  de  la  facultad  de  juzgar.  Schopenhauer, 
en  su  Kritik  der  kantischen  Philosophie^  había  enunciado  ya  algunos  de  los  puntos  de 
vista  que  Menéndez  y  Pelayo  adopta  (por  ejemplo,  que  Kant,  en  la  Critica  de  la  razón 
tmrOy  dijo  cien  veces  que  el  entendimiento  es  la  facultad  de  juzgar,  mientras  que  en  esta 
otra  obra  habla  de  una  üacultad  de  juzgar  especialísima ,  diferente  por  completo  de  aqué- 
lla; que  la  necesidad  de  pensar  las  cosas  naturales  como  st^etas  al  concepto  de  finalidad 
es  de  origen  subjetivo;  que  la  parte  mejor  de  la  Critica  de  la  facultad  de  juzgar  es  la 
teoría  de  lo  sublime)  (•),  pero  la  crítica  del  segundo  es  más  completa  y  terminante  que 
la  del  primero. 

*  * 

Precisamente  por  sus  aficiones  á  la  filosofía  de  Vives  (cuyas  ideas  fundamentales  ex- 
puso de  un  modo  acabado  en  La  ciencia  española  y  en  el  discurso  sobre  los  precursores 
españoles  de  Kant),  Menéndez  y  Pelayo,  como  pensador,  no  es  de  los  que  admiten  mote 
de  sistema,  ni  pueden  ser  afiliados  á  una  comunión  filosófica  determinada.  Así  es  que  él 
fué  un  «ciudadano  libre  de  la  república  de  las  letras»,  y  entendía  que  este  título  es  el 
más  hermoso  y  apetecible  que  puede  darse,  añadiendo:  <Yo,  por  mí,  no  le  trocaría  por 
ningún  otro,  n¡  siquiera  por  el  de  tomista^  que  al  cabo  indica  adhesión  á  una  escuela  de- 
terminada. Los  principios  y  tendencias  del  vivistno  dan,  según  yo  entiendo,  ese  libérrimo 
derecho  de  ciudadanía»  ('). 

Dentro  de  esta  libertad  de  espíritu,  Menéndez  y  Pelayo,  como  Lope  de  Vega  (á  quien 
en  tantos  conceptos  se  asemeja),  fué  la  encarnación  de  su  pueblo  y  de  su  raza.  La  ten- 
dencia sincrética  y  armónica^  que  él  echaba  de  ver  en  la  especulación  filosófica  hispana, 
caracteriza  también  la  suya.  Para  él,  la  Filosofía  nada  enseña  si  no  enseña  á  ignorar  á 
tiempo  y  á  confesar  razonadamente  esta  docta  ignorancia.  La  Metafísica  nada  tiene  de 
ciencia  exacta,  y,  en  su  actual  crisis,  «todos  somos  más  ó  menos  escépticos»;  pero  «sin 
Metafísica  no  se  piensa,  ni  siquiera  para  negar  la  Metafísica»,  porque  «las  abstracciones 
tienen  vida  más  dura  y  resistente  que  las  más  duras  realidades».  El  ideal  debe  ser  aque- 
lla libre  síntesis  del  espíritu,  de  que  habla  Lange,  obtenida  por  «el  ancho  y  triunfal  camino 
del  idealismo  realista^  idéntico  en  substancia  al  que  recorrió  el  genio  semidivino  de  Aris- 
tóteles» (*).  Este  idealismo  realista  era  lo  que  Menéndez  y  Pelayo,  recordando  á  Leibniz, 
W^mdho.  filosofía  perenne^  comprendida  á  modo  de  un  grande  y  sereno  Océano,  «en  el  cual 
van  entrando  todos  los  riachuelos  de  las  filosofías  particulares,  depurados  en  el  color  y 
en  la  calidad  de  sus  aguas.  Toda  hipérbole,  toda  mezquindad  de  espíritu,  toda  interpre- 
tación no  completa  de  la  conciencia  se  diluye  y  pierde  en  la  congregación  de  tantas 
aguas,  de  las  cuales  beben  copiosamente  los  espíritus  sintéticos  y  organizadores»  (').  Pla- 
tón y  Aristóteles,  modelos  de  estos  espíritus,  son  tan  eternos  como  la  conciencia  humana; 
pero  si  los  principios  de  verdad  que  en  ellos  hay  han  de  tener  alguna  eficacia  y  virtuali- 


(*)  I(üas  estéticas,  iv,  I.»,  pág.  55  á  58. 

(')  Cons.  DU  Welt  ais  mile,  ér*,  ed.  Grisebach,  i,  670  y  sigs. 

{*)  La  citfuia  española,  U,  27. 

(^)  Ensayos  de  critica  filoso fica ,  Madrid,  1892,  págs.  192  y  360  á  366. 

{})  La  ciencia  española ^  m,  98. 
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da<J,  «será  preciso  que  qada  pensador  los  vuelva  á  pencar  y  encontrar  por  sí  mismo.  Y 
entonces  no  serán  ya  de  Platón  ni  de  Aristóteles >  sino  del  nuevo  filósofo  que  los  descu- 
bra y  en  sí  propio  los  reconozca»,  porqqe  toda  organismo  filosófico  es  una  forma  histórica 
que  el  contenido  de  la  conciencia  va  tomando  segúti  las  condiciones  de  tiempo  y  de  raza*  (• ) . 


*     4r 


«La  generación  presente -^escribía  en  1876 — se  formó  en  los  cafés,  en  los  dubs  y  en 
las  (pátedras  de  los  krausistas;  la  generación  siguiente,  si  algo  ha  de  valer»  debe  formar- 
se en  las  bibliotecas:  faltan  estudios  sólidos  y  macizos»  (').  Eso  mismo  hizo  él:  se  acos- 
tun^bró  á  «vivir  con  los  muertos»  (*),  dándosele  muy  poco  de  los  vivos,  que  no  siempre 
pagaron  como  correspondía  los  beneficios  de  su  trato,  aunque  se  hayan  apresurado  á  pía- 
ñirle  cuando  ha  desaparecido.  En  esa  callada  y  solitaria  contemplación  meditó  sus  mejo- 
res y  más  duraderas  obras ,  amando  cada  vez  más  su  indomable  independencia,  y  justifi- 
cando el  apotegma  ibseniano:  «El  hombre  más  fuerte  del  mundo  es  aquel  que  se  encuen- 
tra más  solo.» 

A  su  condición  filosófica  debió,  sin  duda,  la  elevación  de  su  crítica,  porque  sólo  la 
Filosofía  da  el  hábito  de  buscar  las  ocultas  causas  de  los  hechos  y  el  sentido  orgánico  de 
la- evolución  de  las  formas.  En  sentencia  profundísima,  dijo:  «Hasta  hoy  no  se  ha  enten- 
dido bien  la  historia  de  nuestra  literatura,  por  no  haberse  estudiado  á  nuestros  teólogos 
y  filósofos»  (*).  Él  los  estudió  á  la  perfección,  y  gracias  á  ello  supo  trazar  aquellos  rasgos 
críticos  que  esmaltan  sus  obras  y  que  son  tan  finas  muestras  de  escrupulosa  observación 
erudita  como  de  análisis  psicológico. 

Sin  esta  levadura  filosófica,  ningún  literato  hará  jamás  labor  de  al/a  critica.  Taine  es- 
cribió la  Historia  de  la  literatura  inglesa^  pero  es  también  autor  del  hermoso  libro  sobre 
La  inteligencia;  Macaulay  redactó  en  páginas  de  oro  la  historia  de  la  revolución  inglesa 
y  las  semblanzas  de  sus  grandes  hombres,  pero  hizo  á  la  vez  el  ensayo  sobre  Bacon.  En 
este  género  de  crítica,  que  la  convierte  en  un  verdadero  arte  bello,  con  valor  sustantivo 
é  independiente  de  su  materia,  Menéndez  y  Pelayo  fué  un  maestro  insigne,  y  quizá  el  últi- 
mo de  todos  en  el  orden  cronológico,  si  es  cierto  que  la  orientación  actual  de  los  estudios 
literarios  pone  á  la  primera  en  peligro.  «Hay  en  la  crítica — escribe  I^nson  (*) — una  parte 
de  arbitrariedad,  de  subjetivismo,  de  preferencia  sentimental  ó  de  lógica  a  priori^  que 
aparta  de  ella  los  espíritus  educados  en  la  disciplina  de  las  ciencias  históricas  y  filológi- 
cas. Se  aplican  los  métodos  exactos  al  estudio  del  desarrollo  y  de  las  obras  maestras  d» 
la  literatura,  y  mientras  languidece  la  crítica,  se  hace  la  historia  literaria;  en  este  senti- 
do, la  actividad  es  grande  y  excelentes  los  resultados.  Parece  que,  cogida  entre  el  perio- 
dismo y  la  historia,  á  la  brillante  crítica  de  otros  tiempos  le  cuesta  trabajo  subsistir  como 
género;  si  no  fuese  permitida  más  que  á  los  espíritus  excepcionales,  que  nos  interesan 
más  por  ellos  mismos  que  por  el  asunto  de  que  hablan ,  no  habría  razón  para  lamentar 
este  cambio.» 

En  estas  afirmaciones  de  Lanson  hay  mucho  de  verdad  (sobre  todo  en  cuanto  reflejan 
e¡  actual  estado  de  cosas);  pero  hay  también  algo  que  se  presta  á  interpretaciones  equi- 
vocadas y  que  puede  aplicarse  con  intención  siniestra.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  averi- 


(*)  Ensayos,  etc.,  pág.  1S6. 

( * )  Z<í  ciencia  espaiíola ,  1 ,  1 28. 

(')  Discurso  Uido  anU  S.  M.  el  Rey  en  24  de  Mayo  de  jgo2. 

(*)  La  ciencia  española ^u^  10. 

(*)  Iñstoire  de  la  Uttcrature  franíaise,  ed.  de  Parfe,  1908,  pág.  1.098. 
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^uar  si  Ulrico  de  Hutten  tomó  parte  en  la  redacción  de  las  Epistolae  obsaíroinmvtrorum^ 
ó  de  determinar  la  cronología  de  los  diálogos  platónicos,  ó  de  saber  si  la  Metafisiea  per- 
tenece á  Aristóteles  en  todos  sus  libros ,  la  intuición  del  crítico  por  sí  sola  es  de  auxilio 
bien  escaso;  entonces  es  la  ocasión  de  aplicar  los  métodos  exactos  á  que  se  refiere  Lansoh, 
y  será  preciso  comparar  documentos,  catalogar  frases  y  vocablos,  registrar  códices,  etcé- 
tera ,  etc.  Este  trabajo  no  es  ciertamente  despreciable ,  sino  muy  importante  y  fundamen- 
tal; requiere  tenacidad  de  esfuerzo,  facultades  inductivas  y  deductivas,  sagacidad  extra- 
ordinaria. Pero  su  resultado  es  el  hecho,  y  nada  más  que  el  hecho,  el  cual  ha  de  ser  luego 
interpretado  por  los  hombres,  según  la  inteligencia  de  cada  uno.  Y  en  esa  interpretación 
está  el  Arte,  divino  y  regenerador.  Nada  sustituye  á  la  lectura  directa  de  los  origina- 
les; pero  esto  no  excluye  la  crítica,  del  mismo  modo  que  la  contemplación  de  la  Natu- 
raleza no  ahorra  el  arte  pictórico  ni  el  escultórico,  que  son,  sin  embargo,  interpretaciones 
de  ella.  En  suma,  los  método  exactos  no  son  Arte  bello  y  la  Crítica  sí.  Lo  que  ocurre  es 
que  son  muchos  más  los  que  sirven  para  aquéllos  que  los  que  pueden  sobresalir  en  la  úl- 
tima; como  son  en  mayor  número  los  que  pueden  ganarse  la  vida  con  las  artes  útiles  que 
con  las  bellas.  Pero  lo  alto,  lo  supremo,  lo  que  eleva  al  hombre  sobre  la  vida  y,  por  con- 
siguiente, sobre  sí  mismo,  es  y  será  siempre  el  Arte. 


IV 

LO  QUE  REPRESENTA  MENÉNDEZ  Y  PELA  YO  EN  LA  HISTORIA  ESPAÑOLA 

La  prosa  enérgica  y  vibrante,  llena  de  jugo  y  lozanía;  la  genial  intuición  de  las  cosas 
y  de  los  hombres,  de  aquel  varón  insigne  cuya  pérdida  no  lamentaremos  nunca  bastante, 
serían  necesarias  para  retratar  debidamente  su  figura  y  colocarla  en  el  altísimo  puesto 
que  por  tantos  conceptos  merece. 

Yo,  el  último  de  sus  discípulos,  no  puedo  hacer  aquí  sino  transmitir  con  honda  y  sin- 
cera veneración  el  recuerdo  que  del  Maestro  y  de  su  obra  tengo:  recuerdo  imborrable, 
recuerdo  animador,  poderoso  y  fortificante,  recuerdo  impregnado  de  melancólica  sereni- 
dad, como  el  que  imprime  en  nuestro  espíritu  el  rey  de  los  astros  al  desaparecer  entre 
las  sombras  de  la  noche,  dejando  caldeada  la  madre  Tierra  para  que  no  internimpa  ni 
trunque  su  eterna  labor  engendradora. 

Porque  el  influjo  de  aquel  hombre  no  se  circunscribe  á  una  sola  ó  á  varias  determina- 
das esferas  de  la  actividad  humana,  ni  se  liga  y  sujeta  á  un  género  particular  de  investi- 
gación. Es  más  hondo  y  más  universal  que  todo  eso,  y  en  ello  estriba  su  excepcional  im- 
portancia, que  yo  desearía  acertar  á  definir  en  estas  últimas  consideraciones.  Esa  profun 
didad  y  exten^ón  de  su  influencia  obedecen,  en  mi  sentir,  á  que  Menéndez  y  Pelayo  no 
fué  solamente  un  varón  de  talento  extraordinario,  talentos  que  siempre  son  de  singular 
rareza  en  cualquier  país  del  mundo,  sino  también  un  verdadero  genio,  y  esto  es  todavía 
más  peregrino  en  cualquier  parte.  Y  tal  distinción  entre  el  talento  y  el  genio  basta  para 
que  nos  expliquemos  muchas  cosas ,  tratándose  de  fijar  la  representación  histórica  de  la 
persona. 

í Sabéis  en  qué  consiste  esta  significación  del  genio?  En  un  poder  natural  de  síntesis, 
de  enlace  entre  efectos  y  causas,  que  va  de  unos  á  otras  en  virtud  de  gigantescas  é  incom- 
prensibles intuiciones.  Por  eso  hay  algo  en  el  genio  que  no  es  susceptible  de  imitación, 
pues  pertenece  al  dominio  oculto  é  inescrutable  del  misterio.  Se  imitan  los  procedimien- 
tos, se  copian  las  formas;  pero  el  secreto  de  la  obra  genial  no  admite  otra  manera  de 
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aproximarse  á  ella  que  la  admiración.  Estudiad  la  estructura  de  los  lienzos  de  Velázquez 
inquirid  cómo  hacía  moler  sus  colores,  cómo  elegía  sus  modelos,  de  qué  suerte  disponía 
las  actitudes  y  los  ropajes;  nada  de  eso  es  Velázqufz;  el  genial  artista  es  la  Idea  miste- 
riosa, escondida  tras  el  manto  de  los  colores  y  del  dibujo,  y  cuya  vida  alienta  en  todo  el 
cuadro,  sin  que  se  concrete  perceptiblemente  en  parte  alguna,  i  Queréis  otro  ejemplo?  Re- 
cordad el  del  insigne  geómetra  noruego  Abel,  muerto  á  los  veintisiete  años,  y  uno  de  los 
primeros  matemáticos  del  mundo.  Fué  derechamente  á  la  solución  de  los  más  intrincados 
problemas  relativos  á  las  funciones  algebraicas,  y  un  siglo  después  se  siguen  investigando 
los  procedimientos  que  á  sus  conclusiones  le  llevarían.  <*  Dónde  está  el  genio  de  Abel^ 
¿En  haber  trazado  minuciosamente  estos  métodos?  No;  en  haber  llegado  á  la  solución,  sin 
darse  cuenta  del  camino,  por  esa  intuición  sintética  y  poderosa  á  que  antes  me  refería. 

Por  eso  representaría  un  grave  desconocimiento  de  la  personalidad  histórica  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  fígurárnosle  aisladamente  como  un  excelente  crítico  literario,  como  un 
profundo  historiador  de  la  Filosofía,  como  un  eruditísimo  indagador  de  las  antigüedades 
españolas,  ó  como  un  delicado  poeta.  Fué  todo  eso;  pero  no  fué  eso  sólo.  Conocemos 
grandes  críticos,  y  notabilísimos  historiadores,  y  muy  escrupulosos  y  científicos  eruditos; 
lo  que  no  vemos,  muerto  Menéndez  y  Pelayo,  es  el  genio  que  se  cernía  con  potente  vuelo 
por  encima  de  todas  esas  esferas,  y  que  dejó  marcada  su  huella,  como  la  garra  del  león, 
en  todas  las  materias  que  tocó  su  pluma. 

Así  es  que  yo  concibo  perfectamente  que  los  textos  editados  por  Menéndez  y  Pelayo 
se  vuelvan  á  imprimir  con  mayor  exactitud;  que  los  orígenes  históricos  de  un  cuento  se 
puntualicen  con  mayor  copia  de  datos  que  los  que  él  aportó ;  que  los  métodos  de  análisis 
literario  se  hagan  más  Científicos  y  exactos^  aun  á  trueque  de  convertir  el  estudio  estético 
en  unas  tablas  de  logaritmos.  Lo  que  se  me  hace  muy  difícil  de  creer,  y  niego  que  exista 
por  ahora  entre  nosotros,  y  desearía,  sin  embargo,  que  se  realizase,  es  que  surja  otro  en- 
tendimiento dotado  de  tan  maravillosa y¡z^«//aí/  de  visión  interna  como  el  suyo,  un  enten- 
dimiento que,  cual  sutilísimo  zahori,  no  necesite  tomarse  el  trabajo  de  apartar  montañas 
y  separar  rocas  y  remover  obstáculos  con  los  calculados  instrumentos  de  un  experto  inge- 
niero, para  penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  sacar  á  luz  sus  tesoros  ocultos. 

Quisiera  traer  á  la  memoria  algunos  ejemplos  que  sirvieran  de  comprobación  á  esto 
que  digo  sobre  la  intuición  genial  del  Maestro  en  los  variadísimos  asuntos  á  que  se  refiere 
su  inmensa  producción ,  cuyo  inventario  escueto  llena  abundantes  páginas  en  cualquier 
bibliografía;  pero  temo  fatigar  al  lector  con  reminiscencias  que,  sin  duda,  tiene  presen- 
tes. Repárese ,  sin  embargo,  en  aquel  admirable  discurso  sobre  la  cultura  literaria  de  Cer- 
vantes y  la  elaboración  del  Quijote^  que  leyó  en  1905.  Se  nos  antojaría  imposible,  después 
de  tan  enorme  cúmulo  de  intérpretes,  comentaristas  y  críticos  como  Cervantes  ha  tenido,, 
decir  algo  nuevo  y  original  acerca  de  sus  creaciones,  y,  no  obstante,  parece  que  todo 
palidece,  desde  la  fría  apostilla  del  escoliasta,  hasta  la  huera  declamación  del  ditirámbico,. 
ante  aquellas  páginas  donde  nos  hace  ver  que  « Don  Quijote  oscila  ent;re  la  razón  y  la 
locura  por  un  perpetuo  tránsito  de  lo  ideal  á  lo  real;  pero,  si  bien  se  mira,  su  locura  es 
una  mera  alucinación  respecto  del  mundo  exterior,  una  falsa  combinación  é  interpretación 
de  datos  verdaderos.  En  el  fondo  de  su  mente  inmaculada  continúan  resplandeciendo 
con  inextinguible  fulgor  las  puras,  inmóviles  y  bienaventuradas  Ideas  de  que  hablaba 
Platón». 

«No  fué  de  los  menores  aciertos  de  Cervantes — añade — haber  dejado  indecisas  las 
fronteras  entre  la  razón  y  la  locura,  y  dar  las  mejores  lecciones  de  sabiduría  por  boca  de 
un  alucinado.  No  entendía  con  esto  biu'larse  de  la  inteligencia  humana,  ni  menos  escar- 
necer el  heroísmo,  que  en  el  Quijote  nunca  resulta  ridículo,  sino  por  la  manera  inadecua*- 
4a  <é  inarmónica  con  que  el  protagonista  quiere  realizar  su  ideal,  bueno  en  sí,  óptimo  y 
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saludable.  Lo  que  desquicia  á  Don  Quijote  no  es  el  idealismo,  sino  el  individualismo  anár- 
quico. Un  falso  concepto  de  la  actividad  es  lo  que  le  perturba  y  enloquece,  lo  que  le 
pone  en  lucha  temeraria  con  el  mundo  y  hace  estéril  toda  su  virtud  y  su  esfuerzo...  Cer- 
vantes contempló  y  amó  la  belleza,  y  todo  lo  demás  le  fué  dado  por  añadidura Se  levan- 
ta sobre  todos  los  parodiadores  de  la  caballería,  porque  Cervantes  la  amaba,  y  ellos  no. 
£1  Aríosto  mismo  era  un  poeta  honda  y  sinceramente  pagano,  que  se  burla  de  la  misma 
tela  que  está  urdiendo,  que  permanece  fuera  de  su  obra,  que  no  comparte  los  sentimien- 
tos de  sus  personajes  ni  llega  á  hacerse  íntimo  con  ellos,  ni  mucho  menos  á  inmolar  la 
ironía  en  su  obsequio.  Y  esta  ironía  es  subjetiva  y  puramente  artística,  es  el  ligero  solaz 
de  una  fantasía  risueña  y  sensual.  No  brota  espontáneamente  del  contraste  humano,  como 
brota  la  honrada,  serena  y  objetiva. ironía  de  Cervantes».  Y,  en  cuanto  á  Sancho,  «fiso- 
nomía tan  compleja  como  la  de  Don  Quijote ,  en  medio  de  su  simplicidad  aparente  y  en- 
gañosa  ,  no  es  una  expresión  incompleta  y  vulgar  de  la  sabiduría  práctica,  no  es  sola- 
mente el  coro  humorístico  que  acompaña  á  la  tragicomedia  humana,  es  algo  mayor  y 
mejor  que  esto,  es  un  espíritu  redimido  y  purificado  del  fango  de  la  materia  por  Don  Qui- 
jote; es  el  primero  y  mayor  triunfo  del  ingenioso  hidalgo;  es  la  estatua  moral  que  van 
labrando  sus  manos  en  materia  tosca  y  rudísima,  á  la  cual  comunica  el  soplo  de  la  inmor- 
talidad. Don  Quijote  se  educa  á  sí  propio,  educa  á  Sancho,  y  el  libro  entero  es  una  pe- 
dagogía en  acción,  la  más  sorprendente  y  original  de  las  pedagogías ,  la  conquista  del 
ideal  por  un  loco  y  por  un  rústico,  la  locura  aleccionando  y  corrigiendo  á  la  prudencia 
mundana,  el  sentido  común  ennoblecido  por  su  contacto  con  el  ascua  viva  y  sagrada  de 
lo  ideal.  Hasta  las  bestias  que  estos  personajes  montan,  participan  de  la  inmortalidad  de 
sus  amos.  La  tierra  que  ellos  hollaron  quedó  consagrada  para  siempre  en  la  geografía 
poética  del  mundo,  y  hoy  mismo,  que  se  encarnizan  contra  ella  hados  crueles,  todavía 
el  recuerdo  de  tal  libro  es  nuestra  mayor  ejecutoria  de  nobleza,  y  las  familiares  sombras 
de  sus  héroes  continúan  avivando  las  mortecinas  llamas  del  hogar  patrio,  y  atrayendo 
sobre  él  el  amor  y  las  bendiciones  del  género  humano». 

No  creo  que  la  palabra  del  hombre  haya  estado  nunca  tan  al  servicio  del  concepto, 
como  en  los  espléndidos  párrafos  que  acabo  de  recordar,  para  traer  aquí  el  eco,  débil- 
mente reproducido,  de  la  briosa  entonación  del  Maestro.  Y  así  podría  rememorar  otros 
mfl  lugares  análogos,  como  aquellos  profundos  capítulos  dedicados,  en  el  tomo  iii  de  los 
Orígenes  de  la  novela^  al  anáUsis  de  la  Celestina  y  de  sus  imitaciones,  y  á  la  descripción 
de  la  fisonomía  moral  de  sus  personajes  y  de  la  finalidad  de  Femando  de  Rojas,  para 
quien  «el  amor  es  una  deidad  misteriosa  y  terrible,  cuyo  maléfico  influjo  emponzoña  y  co- 
rrompe la  vida  humana,  y  venga  en  los  hijos  los  pecados  de  los  padres».  Ó  bien  reprodu- 
ciría aquellos  esculturales  períodos  que  consagró  al  Poema  del  Cid  en  su  estudio  sobre  la 
epopeya  castellana  en  la  Edad  Media  y  en  la  Antohgia  de  poetas  líricos^  donde  con  arte 
mágico  nos  descubre  el  espíritu  del  héroe  «en  quien  se  juntan  los  más  nobles  atributos 
del  alma  castellana,  la  gravedad  en  los  propósitos  y  en  los  discursos,  la  familiar  y  noble 
llaneza,  la  cortesía  ingenua  y  reposada,  la  grandeza  sin  énfasis,  la  imaginación  más  sólida 
que  brillante,  la  piedad  más  activa  que  contemplativa,  el  sentimiento  sobriamente  reca- 
tado y  limpio  de  toda  mácula  de  sofistería  ó  de  bastardos  afectos,  la  ternura  conyugal 
más  honda  que  expansiva «  el  prestigio  de  la  autoridad  doméstica  y  del  vínculo  militar 
libremente  aceptado,  la  noción  clara  y  limpia  de  la  justicia,  la  lealtad  al  monarca  y  la 
entereza  para  querellarse  de  sus  desafueros,  una  mezcla  extraña  y  simpática  de  espíritu 
caballeresco  y  de  rudeza  popular,  una  honradez  nativa,  llena  de  viril  y  austero  candor». 
Cualquiera  de  los  cjempk»  que  escogiésemos^  sería  de  los  que  producen  impresión  fuerte 
y  honda,  porque  no  existe  asunto  en  el  que  Menéndez  y  Pelayo  pensase,  donde  no  vea^ 
IDOS  grabada  la  señal  de  su  genio. 
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En  la  manera  elevada  y  penetrante  que  tuvo  el  gran  Maestro  de  escribir  la  historia 
literaria  y  filosófica,  veo  yo  la  expresión  de  su  espiritu  artístico.  Porque  fué  él  un  verda- 
dero y  sublime  artista,  y,  por  lo  tanto,  un  creador.  Para  el  vulgo  (y  comprendo  en  esta 
categoría  á  muchas  personas  de  cultura),  la  historia  y  la  crítica  no  son  obras  de  creactdn, 
como,  por  ejemplo,  la  novela,  la  poesía  ó  el  teatro;  y  el  vulgo  se  engaña  en  eso,  como 
en  otras  muchas  cosas.  Cuando  el  historiador  y  el  crítico  son  mediocres,  su  producción 
no  es  ciertamente  artística  ni  creadora;  cuando  el  historiador  y  el  crítico  son  un  Tácito f 
un  Taine,  un  Macaulay  ó  un  Menéndez  y  Pelayo,  hay  en  su  obra  una  parte  altísima  y 
personal,  que  constituye  la  creación  del  Arte.  ^Qué  interpretan  el  novelista,  el  poeta,  el 
dramaturgo?:  las  acciones,  los  sentimientos,  las  intrigas,  las  costumbres  humanas,  ó  las 
impresiones  que  la  Naturaleza  produce  en  los  hombres.  Pues  eso  exactamente  hacen  el 
historiador  y  el  crítico,  cuya  tarea  preparan  el  erudito,  el  filólogo  y  todos  los  demás  cul- 
tivadores de  la  ciencia;  la  tarea  de  aquéllos  es  por  eso  esencialmente  psicológica,  y  de 
una  psicología  la  más  difícil  y  refinada  de  todas. 

* 
♦    * 

«El  genio  gusta  de  la  sencillez,  el  ingenio  gusta  de  las  complicaciones»;  esta  profunda 
frase  de  Lessing,  en  su  Dramaturgia  ^  tiene  perfecta  aplicación  al  modo  de  ser  de  Me- 
néndez y  Pelayo.  Era  sencillo  en  todo:  en  su  indumentaria,  en  su  conversación,  en  sus 
gustos,  hasta  en  su  limpio  y  clarísimo  estilo,  del  cual  procuraba  él  apartar  con  singular 
esmero  cuanto  se  acercase  á  la  afectación  ó  á  la  pedantería.  Así  logró  aquella  pasmosa 
objetividad  suya,  propia  de  todo  nuestro  realismo  clásico.  Fué,  además,  de  una  rectitud 
inquebrantable  en  sus  juicios,  y  jamás  procuró  ofender  á  los  mismos  que  le  habían  moles- 
tado, porque  siempre  se  vio  libre  de  las  bajas  pasiones  que  tan  frecuentemente  alternan, 
por  desgracia,  en  las  vicisitudes  humanas.  Declaróse  repetidas  veces  católico  á  macha- 
martillo; pero  este  su  catolicismo  no  era  intolerante  ni  de  sacristía,  ni  obstó  para  que 
alguien  le  declarase  intffiOy  sin  duda  porque,  quien  esto  hacía,  tenía  menguado  concepto 
de  la  piedad.  Á  pesar  de  todo,  él  guardó  constantemente  en  el  fondo  de  su  corazón  una 
levadura  pagana,  como  el  gran  Goethe,  y  á  ello  debe  la  eiirilmia  y  la  serenidad  de  su 
estilo.  Distaba  mucho  de  menospreciar  la  Edad  Media  (ahí  están  sus  admirables  semblan- 
zas de  Rodrigo  Díaz,  del  Arcipreste  de  Hita  y  del  Marqués  de  Santillana,  y  su  bellísimo 
Tratado  de  los  romances  viejos^  para  probar  lo  contrario);  pero  sostuvo,  en  cambio,  ter- 
minantemente, que  el  arte  histórico  de  los  pueblos  cristianos  no  ha  alcanzado,  y  quizá  no 
alcanzará  nunca,  «aquella  perfecta  y  serena  armonía  y  compenetración  de  fondo  y  forma 
propias  del  verdadero  arte  clásico»,  del  helenismo  que  empieza  en  Homero  y  acaba  en 
Sófocles  y  en  los  escultores  atenienses  de  la  era  de  Pericles.  Y  en  la  Epístola  á  Horacio, 
escribió : 

«Orgullosos, 

allá  arrastren  sus  ondas  imperiales 

el  Danubio  y  el  Rhin  antes  vencidos. 

Yo  prefiero  las  plácidas  corrientes 

del  Tíbcr,  del  Cefiso,  del  Eurotas, 

del  Ebro  patrio  ó  del  ecuóreo  Bctis.  * 

¡Ven ,  libro  viejo;  ven ,  alma  de  Horacio, 

yo  soy  latino  y  adorarte  quiero!^ 

Su  educación,  en  efecto,  íué  esencialmente  humanista  y  clásica,  y  esto  se  echa  de  ver, 
no  sólo  en  sus, primeros  trabajos  (en  las  poesías,  en  el  Horacio  en  España ^  en  las  Cartas 
de  Italia) ,  sino  en  las  constantes  aficiones  literarias  de  toda  su  vida.  Siemplre  vi  sobre  su 
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mesa  un  Homero  y  un  Virgilio,  y  de  vez  en  cuando,  un  Nuevo  Testnmento  en  griego. 
Porque  era  más  bien  hombre  del  Renacimiento  que  de  estos  prosaicos  siglos,  y  se  incli- 
naba más  á  la  corte  de  los  Médicis  que  á  la  época  de  las  Constituciones  y  de  los  Parla- 
mentos. Hizo  en  parte  su  propio  retrato,  cuando  escribió,  en  el  Estudio  de  la  Propaladla 
de  Torres  Naharro,  que  éste  fué  un  humanista^  <y  no  por  la  inoportuna  profusión  de  ci- 
tas y  recuerdos  clásicos ,  sino  por  otro  género  de  influencia  más  honda  y  eficaz:  por  lo 

claro  y  armónico  de  la  composición;  por  el  buen  gusto  que  rara  vez  falla,  aun  en  los 
pasos  más  difíciles;  por  cierta  pureza  estética  que  sobrenada  en  la  descripción  de  lo  más 
abyecto  y  trivial;  por  cierta  grave,  consoladora  y  optimista  filosofía  que  suele  encontrar- 
se» en  sus  escritos;  «por  un  buen  humor  reñexivo  y  sereno,  que  parece  la  suprema  ironía 

de  quien  había  andado  mucho  mundo  y  sufrido  muchas  tormentas  en  esta  vida,  y  era 

parco  en  las  palabras  y  mesurado  en  las  sentencias,  sin  duda  porque  guardaba  para  sus 
versos  las  expansiones  de  su  alma,  no  sabemos  si  regocijada  ó  resignada.  Esta  humana  y 
aristocrática  manera  de  espíritu tuvieron  todos  los  grandes  hombres  del  Renacimien- 
to, y encontró  su  más  perfecta  expresión  en  Miguel  de  Cervantes»;  esta  manera  fué 

también  la  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  en  esto  principalmente  fué  un  humanista. 

* 

Si  ahora  se  me  pregunta  cómo  califico  yo  la  mentalidad  del  insigne  Maestro,  y  de 
qué  suerte  determino  su  representación  en  la  vida  histórica  española,  contestaré  en  pocas 
palabras:  su  sistema  fué  el  armonismo;  el  sentido  de  su  obra  tiene  dos  formas:  una,  de 
reconstitución  de  nuestro  pasado;  otra,  de  regeneración  para  el  porvenir. 

El  armonismo  de  Menéndez  y  Pelayo  es  consecuencia  lógica  de  su  temperamento  hu- 
manista^ que  le  llevaba  á  una  amplísima  libertad  de  criterio  (principal  riqueza  que  pro- 
curó legar  á  sus  discípulos).  Si,  en  lo  literario,  experimentó  la  influencia  de  Milá  y  Fon- 
tanals,  y,  en  lo  filosófico,  la  de  Lloréns,  estos  gloriosos  maestros  no  sirvieron  sino  para 
alentar  las  tendencias  de  su  espíritu,  que,  por  lo  demás,  no  se  afilió  nunca  á  las  escuelas 
que  ellos  representaban,  ni  á  ninguna  otra;  porque,  como  hemos  dicho,  él  quiso  siempre 
libertarse  de  todo  exclusivismo  de  secta,  de  toda  estrechez  dogmática.  |Sólo  él  hubiese 
podido  cobijar  bajo  el  manto  de  su  arte  sublime  á  Gloria  y  á  Sotileza^  á  Doña  Perfecta  y 
al  señor  de  la  Torre  de  Provedaño! 

A  la  difícil  empresa  de  reconstitución  de  nuestro  pasado,  como  base  de  regeneración 
para  el  porvenir,  dedicó  Menéndez  y  Pelayo  la  mejor  parte  de  sus  titánicos  esfuerzos.  Si 
hemos  de  despreciarnos  ó  de  estimarnos,  necesario  será  que  nos  conozcamos;  y  la  histo- 
ria es,  para  los  pueblos,  lo  que  la  conciencia  y  la  reflexión  para  los  individuos:  un  medio 
de  conocimiento  de  faltas  y  de  méritos ,  y  un  aviso  para  la  enmienda  ó  para  la  perseve- 
rancia. Comprendiéndolo  así,  escudriñó  con  potente  luz  los  más  ocultos  rincones  de  nues- 
tro pasado,  y  no  hubo  región  en  la  que  él  no  penetrase  y  no  hiciese  importantes  hallaz- 
gos. El  que  se  ocupe  en  la  historia  de  las  ciencias,  tendrá  que  consultar  el  Inventario 
adjunto  á  ese  consolador  y  confortante  libro  que  se  titula:  La  ciencia  española.  El  que 
trabaje  en  filosofía,  alguna  vez  habrá  de  recurrir  á  la  Historia  de  los  heterodoxos  españo- 
les. El  que  estudie  la  literatura  ó  el  arte ,  incesantemente  habrá  de  leer  ¡a  Historia  de  las 
ideas  estéticas  en  España,  la  Historia  de  la  poesía  hispano-americana ^  los  Estudios  de  cri- 
tica literaria,  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  y  otras  muchas  producciones  su- 
yas, entre  ellas  los  egregios  Prólogos  de  la  edición  académica  de  Lope  de  Vega,  que  ahí 
quedan  sin  terminar,  como  torso  de  gigantesca  estatua,  con  eí  gesto,  entre  arrogante  é 
irónico,  del  atleta  que ,  después  de  haber  comenzado  su  trabajo,  invita  al  público  á  que  lo 
continúe si  puede. 
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No  es  ocasión  ésta  para  entrar  en  prolijos  análisis,  que  no  servirían  sino  de  ampliación 
de  lo  que  dejo  expuesto.  Baste  proclamar  que  la  obra  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  lo  que 
respecta  á  la  rehabilitación  de  nuestro  pasado  histórico,  es  de  tal  entidad  que  le  hace 
acreedor  al  eterno  agradecimiento  de  nuestra  Patria. 

¡La  Patria!  Fué  el  amor  de  sus  amores,  el  pensamiento  de  toda  su  vida;  por  ella  tra- 
bajó siempre,  y  de  sus  glorias  escribía  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  En  1901  hacía 
notar  el  enorme  contingente  que  el  extranjero  aportaba  para  el  estudio  de  nuestro  pasa- 
do: monografías,  tesis  doctorales,  «y  hasta  bibliotecas  enteras  y  revistas  especiales  con- 
sagradas al  estudio  de  las  literaturas  de  la  Península  española».  Y  añadía:  «¡Cómo  con- 
trasta esta  alegre  y  zumbadora  colmena,  en  que  todo  es  actividad  y  entusiasmo,  con  el 
triste  silencio,  con  el  desdén  afectado,  y  hasta  con  la  detracción  miserable  que  aquí  per- 
sigue, no  ya  las  tareas  de  los  modestos  cultivadores  de  la  erudición ,  que  encuentran  én 
ella  goces  íntimos  mil  veces  superiores  á  todos  los  halagos  de  la  vanidad  y  de  la  fama, 
sino  lo  más  grande  y  augusto  de  nuestras  tradiciones,  lo  más  sublime  de  nuestro  arte,  lo 
más  averiguado  é  incontrovertible  de  nuestra  historia,  que  suele  calificarse  desdeñosa- 
mente de  leyenda^  como  si  hubiésemos  sido  un  pueblo  fabuloso^  y  como  si  la  historia  de 
España  no  la  hubiesen  escrito  en  gran  parte  nuestros  enemigos  y  aun  en  sus  labios  no 
resultase  grande!» 

Creo  firmemente  que  esta  nuestra  situación  de  espíritu,  descrita  por  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  1901,  algo  ha  mejorado  después;  pero  temo  que  este  progreso  no  sea  suficiente- 
mente hondo,  en  vista  de  cierto  dejo  de  amargura  que  se  observa  en  uno  de  los  últimos 
escritos  del  Maestro  inolvidable ,  escrito  que  puede  considerarse  como  su  testamento  lite- 
rario y  que  marca  su  definitivo  juicio  sobre  nuestro  estado  actual: 

«Hoy  presenciamos — dice — el  lento  suicidio  de  un  pueblo  que,  engañado  mil  veces 
por  gárrulos  sofistas,  empobrecido,  mermado  y  desolado,  emplea  en  destrozarse  las  pocas 
fuerzas  que  le  restan ,  y  corriendo  tras  vanos  trampantojos  de  una  falsa  y  postiza  cultura, 
en  vez  de  cultivar  su  propio  espíritu,  que  es  el  único  que  ennoblece  y  redime  á  las  razas 
y  á  las  gentes,  hace  espantosa  liquidación  de  su  pasado,  escarnece  á  cada  momento  las 
sombras  de  sus  progenitores,  huye  de  todo  contacto  con  su  pensamiento,  reniega  de 
cuanto  en  la  historia  los  hizo  grandes,  arroja  á  los  cuatro  vientos  su  riqueza  artística,  y 
contempla  con  ojos  estúpidos  la  destrucción  de  la  única  España  que  el  mundo  conoce, 
de  la  única  cuyo  recuerdo  tiene  virtud  bastante  para  retardar  nuestra  agonía.  ¡De  cuan 
distinta  manera  han  procedido  los  pueblos  que  tienen  conciencia  de  su  misión  secular! 
La  tradición  teutónica  fué  el  nervio  del  renacimiento  germánico.  Apoyándose  en  la  tradi- 
ción italiana,  cada  vez  más  profundamente'  conocida,  construye  su  propia  ciencia  la  Ita- 
lia sabia  é  investigadora  de  nuestros  días,  emancipada  igualmente  de  la  servidumbre 
francesa  y  del  magisterio  alemán.  Donde  no  se  conserva  piadosamente  la  herencia  de 

LO  pasado,  pobre  ó  RICA,  GRANDE  Ó  PEQUEÑA,  NO  ESPEREMOS  QUE  BROTE  UN  PENSAMIENTO 
ORIGINAL  NI  UNA  IDEA  DOMINADORA.  Un  PUEBLO  NUEVO  PUEDE  IMPROVISARLO  TODO  MENOS 
LA  CULTURA  INTELECTUAL.  Un  PUEBLO  VIEJO  NO  PUEDE  RENUNCIAR  Á  LA  SUYA  SIN  EXTINGXnR 
LA  PARTE  MÁS  NOBLE  DE  SU  VIDA,  Y  CAER  EN  UNA  SEGUNDA  INFANCIA,  MUY  PRÓXIMA  Á  LA 
IMBECILIDAD  SENIL.» 
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BIBUOGRAFÍA  DE  MENÉNDEZ  Y  PELAYO 

Q)n  ocasión  del  Homenaje  que  la  revista  Ateneo  tributó  á  Menéndez  y  Pelayo,  publi- 
qué, en  los  números  de  Noviembre  de  1906  y  Marzo  de  1907,  un  primer  intento  de  Inven- 
tario de  los  escritos  del  Maestro.  Reuniéronse  después  aquellos  artículos,  algo  aumenta- 
dos, en  cierta  Bibliografía  publicada  en  191 1  (*),  al  mismo  tiempo  que  el  primer  tomo  de 
las  Obroi  compleUxs^  editadas  por  D.  Victoriano  Suárez;  y  nuevamente  se  repitió  la  im- 
presión, en  Julio  de  191 2,  para  el  número  de  la  Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos^ 
dedicado  á  la  memoria  de  D.  Marcelino. 

Todo  ese  trabajo,  harto  más  detenido  y  penoso  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  era, 
ciertamente,  desordenado  é  incompleto.  Tuve  que  confíar,  casi  exclusivamente,  en  los 
datos  que  la  memoria  me  proporcionaba ,  y,  por  añadidura ,  en  las  tres  ocasiones  citadas 
escribí  con  grandes  apremios  de  tiempo.  Así  y  todo,  tengo  la  satisfacción  de  que  esa  Bi- 
bliografía fué  la  primera,  de  alguna  extensión,  que  salió  á  luz,  y  he  visto  después,  también 
con  placer,  que  no  ha  sido  enteramente  inútil  á  los  que  se  han  dedicado  al  mismo  asunto. 

Encargado  luego  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  redactar  la  Necrología  de  Me- 
néndez y  Pelayo,  dediqué  mi  labor  á  refundir  por  completo  la  mencionada  Bibliografía^ 
revisando  de  nuevo  los  libros,  folletos  y  artículos  que  cito,  y  añadiendo  otros  no  descri- 
tos antes  (•).  Confio,  pues,  en  que  las  deficiencias  resultarán  menores,  y  en  que  serán 
rarísimas  (si  alguna  existe)  las  publicaciones  de  Menéndez  y  Pelayo  que  aquí  no  se  hallen 
referidas. 

Bien  meditado  el  caso,  me  ha  parecido  preferible  seguir  el  orden  cronológico  de  com- 
posición ó  publicación  de  las  obras.  Cualquier  otro  procedimiento  engendra  confusión  en 
el  lector,  y  le  impide  apreciar  el  desenvolvimiento  de  la  labor  del  biografiado.  Qaro  es,  sin 
embargo,  que  resulta  imposible  observar  rigurosamente  aquel  orden,  á  causa  de  que  al- 
gunas obras ,  empezadas  á  escribir  y  á  publicar  en  un  determinado  año,  no  se  terminaron 
hasta  muchos  después.  Así,  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  salió  á  luz 
en  1883  y  el  último  en  1891;  el  primero  de  la  Antología  de  poetas  líricos^  en  1890,  y  el  pos- 
trero en  1908;  Lope  de  Vega  comenzó  á  publicarse  en  1890;  pero  el  tomo  xv,  último  publi- 
cado, es  de  1913 ,  y  así  sucesivamente.  Intercalar  entre  uno  y  otro  tomo  una  serie  larga  de 
trabajos  dados  á  luz  en  los  años  intermedios,  es  expuesto  á  confusiones.  En  vista  de  ello, 
he  puesto  el  primer  volumen  de  cada  obra  en  el  lugar  que  le  corresponde  según  la  fecha 
de  su  publicación,  colocando  seguidamente  los  demás  tomos  de  la  misma  obra  y  las  suce- 
sivas ediciones  de  ella. 

No  fué  Menéndez  y  Pelayo  de  los  que  tuvieron  mucho  tiempo  para  pensar  y  preparar 
sus  tmbigos.  Como  Lope  de  Vega,  pudo  decir  que 

«  más  de  ciento,  en  horas  vdnticuatro, 
passaron  de  las  Musas  al  teatro.» 


(*)  BibHúgrafiá  <U D.  Af.  Mméndny  Fektyü^  por  A.  &  y  S.  M.;  Madrid,  V.  Suárez,  1911;  33  págs.  en  4-*^ 
(Al  final  de  este  folleto  se  encuentra  un  plan  de  las  «Series  qae  comprenderán  las  Obras  completas^,  redac- 
tado por  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo.) 

O  Véase:  Marcelino  Menéndety  Pelayo  (1836-1^12)  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín;  Madrid,  1914.-110 
tomo  de  ^  págs.  en  4.^  publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Escribió  casi  siempre  febril,  precipitadamente,  enviando  á  la  imprenta  las  cuartillas 
aún  húmedas,  como  si  presintiese  que  su  fin  no  estaba  muy  lejos,  y  deseara  aprovechar 
los  instantes  lo  mejor  posible.  De  ahí  que,  por  regla  general ,  mediase  poca  distancia  entre 
la  redacción  y  la  publicación  de  sus  libros,  y  teniéndolo  en  cuenta,  he  adoptado  la  cro- 
nokigía  de  las  mismas  ediciones,  fijándome  excepcionalmente  en  la  fecha  de  composición. 
A  pesar  de  ello,  siempre  que  he  encontrado  datos  acerca  de  esta  última,  los  he  hecho 
constar  en  la  descripción  bibliográfica. 

Doy  también,  dentro  de  los  límites  á  que  necesariamente  he  de  atenerme,  la  noticia 
<le  la  m:itcria  de  cada  libro,  lo  cual  me  parece  bastante  útil  para  los  lectores.  Pasarán 
muchos  años  antes  de  que  los  escritos  de  Menéndez  y  Pelayo  pierdan  su  valor  cien  tífico  . 
Por  ahora,  cualquiera  que  se  dedique  á  la  investigación  de  la  historia  literaria  y  filosófica 
esíjañola,  necesita  indispensablemente  consultar  esas  obras.  De  aquí  la  conveniencia  de 
no  limitarse  en  su  descripción  á  referir  los  títulos  y  lugares  de  impresión,  sino  dar  tam- 
hjrn  alguna  idea  del  contenido. 

Clasificar  racionalmente  los  escritos  de  Menéndez  y  Pelayo,  supone  la  determinación 
del  carácter  de  toda  su  obra.  Cuando  él  planeó  sus  Obras  completas ^  en  191 1,  las  distri- 
buyó en  los  siguientes  grupos: 

1.  Kistoria  de  los  Heterodoxos  españoles. 
IL   Historia  de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media. 
IlL  Tratado  de  los  romances  viejos. 
IV.  Juan  Boscán. 

\\  Historia  de  la  Poesía  hispano-americana^  desde  sus  orígenes  hasta  1892. 
\\,  Orígenes  de  la  novela  española,  y  estudio  de  los  novelistas  anteriores  á  Cervantes. 
VI  L>  Estudios  y  discursos  de  crítica  literaria. 
VllL  Hlnsayos  de  crítica  filosófica. 
IX.  La  ciencia  española. 

X.  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  hasta  fines  del  siglo  xviir. 
XI.  Ifistoria  de  las  ideas  estéticas  en  Europa  hasta  fines  del  siglo  xix. 
XiL  Fíistoria  del  Romanticismo  francés. 
XI IL  í'oesías  completas  y  traducciones  de  obras  poéticas. 
XIV.  Traducción  de  algunas  obras  de  Cicerón. 
XV.  Calderón  y  su  teatro. 
XVI.  Bibliografía  hispano-latina  clásica. 
XVII.  Opúsculos  de  erudición  y  bibliografía. 
XVIIL  Horacio  en  España. 
XIX.  Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega. 

K<  (jasando  el  contenido  de  toda  esta  ciclópea  producción,  fácilmente  se  echa  de  ver 
^u  característica:  Menéndez  y  Pelayo  fué  un  historiador  critico  de  la  literatura  y  de  la 
íilosníía  española;  su  educación  fué  principalmente  humanística;  su  espíritu,  de  poeta  y 
de  artií^ta.  Por  eso  sus  escritos  admiten  una  clasificación  bien  sencilla,  por  razón  de  su 
contenido:  son  de  historia  y  critica  literaria,  como  la  «Antología  de  poetas  líricos  caste- 
llano.s  * ,  la  «Antología  de  poetas  hispano-americanos» ,  los  «Orígenes  de  la  novela»,  los 
«Estudios  de  crítica  literaria»,  «Calderón  y  su  teatro»  y  el  «Lope  de  Vega»;  ó  de  histo- 
na  ítUí  ai  filosófica  y  como  la  «Historia  de  los  Heterodoxos  españoles»,  los  «Ensa^'os  de 
rritica  filosófica»  y  la  «Historia  de  la  Ideas  estéticas» ;  ó  de  erudición  clásica ^  como  la  tia- 
dücrinii  de  Cicerón,  la  «Bibliografía  hispano-latina»  y  el  «Horacio  en  España»;  ó  de 
/^iifsiií,  romo  las  composiciones  de  este  título  y  las  tra(;lucciones  de  obras  poéticas.  Pero 
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todo  en  él  era  tan  unitario  y  harmónico,  que  semejantes  clasificaciones  serán  siempre  bas- 
tante arbitrarias;  porque  si  sabía  escribir  artísticamente  la  historia,  era  por  su  alma  de 
poeta;  y  si  su  erudición  era  segura,  consistía  en  que  poseyó  como  el  que  más  los  méto- 
dos de  la  investigación  histórica;  y  si  su  poesía  fué  vibrante ,  debióse  tanto  á  la  nobleza  de 
su  alma,  como  á  la  profundidad  de  su  pensamiento. 

Pasemos,  pues,  á  inventariar  sus  obras,  segim  el  criterio  antes  formulado  (*). 


(*)  No  inclu]ro  en  el  catálogo  las  exposiciones  de  su  doctrina »  ni  tampoco  los' artícalos  críticos  acerca 
d&sns  escritos,  ni  los  biográficos.  Entre  ellos,  citaré: 

Migael  García  Romero:  Apuntes  para  la  bUgrafia  ii¿  D.  Marcelino  Alencndez  y  Pelayo;  Madrid,  1879 
(^T  +  134  págs-  ns.  4-  I  sin  n.,  con  retrato).  Hay  ejemplares  con  la  nota  de  «Segunda  edición ». 

Boris  de  Tannenberg:  LEspagm  littéraire;  Paris-Toulouse,  1903,  págs.  85-210.  (Y  véase  el  Bttlletin 
Hitpanique,  tomo  v,  año  1903,  pág.  166.) 

Cien  hombres  celebres ^  confesiones  literarias  por  Juan  José  Soiza  Reilly(2.^  edic.,  Barcelona,  Muucci,  1909- 
páginas  223  y  sigs.). 

Antonio  Gómez  Restrepo :  Discurso  en  elogio  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  pronunciado  ante  la 
Academia  Colombiana  el  día  30  de  Junio  de  191 2  (Bogotá,  1912;  37  págs.  en  4.°  Hermosísimo  trabajo,  de 
noble  elocuencia  y  bello  lenguaje). 

Andrés  González-Blanco:  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (su  vida  y  su  obra);  Madrid,  1912  (157  páginas  en  8.°) 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Número  dedicado  á  la  memoria  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo;  Julio- Agosto  de  1912  (contiene  artículos  de  Arturo  FarínelH,  Georges  Cirot,  A.  Morel-Fatio,  A.  Ru- 
bio y  Lluch,  A.  Bonilla,  A.  Gómez  Restrepo,  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez,  J.  Ramón  Mélida,  A.  Paz  y 
Mélia,  M.  Serrano  y  Sanz  y  Manuel  Pérez  Villamil)  (266  págs.  en  4.**,  con  fotografías). 

E.  Mérimée:  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  el  Bulletin  fíispanique  de  Julio-Setiembre  1912 

(4  págs.  en  4.»). 

Francisco  Javier  Garriga:  Menéndez  y  Pelayo,  crítico  literario.  Discurso  necrológico  (tirada  aparte  de 
Nuestro  Tiempo;  Madrid,  1912)  (9  págs.  en  4.**). 

Estudios.  Revista  mensual,  redactada  por  la  Academia  Literaria  del  Plata;  Buenos  Aires,  Setiembre, 
1912.  (Publica  un  homenaje  en  el  artículo  cEl  Colegio  del  Salvador  á  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo».) 

Junta  publica  celebrada  en  honra  del  Excino.  é  Hmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  por  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  letras,  el  día  27  de  Octubre  de  1912.  Discursos  de  los  Sres.  D.  Joaquín  Ha- 
zañas y  la  Rúa  y  D.  José  Bores  y  Lledó;  Sevilla,  1912  (51  págs.  en  4.*). 

D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja:  La  niñez  de  Menéndez  y  Pelayo^  discurso  leído  en  la  sesión  celebrada 
por  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid,  en  honor  del  insigne  maestro,  el  9  de  Noviembre 
de  1912;  Madrid,  V.  Suárez,  1912  (26  págs.  ns.  en  8.®  Trabajo  lleno  de  noticias  interesantes,  y  escrito  por 
quien  fué  amigo  íntimo,  desde  la  infancia,  de  Menéndez  y  Pelayo). 

M.  Polo  y  Peyrolón:  Menéndez  y  Pelayo  como  hombre ^  como  sabio  y  como  católico  (Discurso);  Valencia, 
1912.  (Publica  una  carta' autógrafa  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechada  en  Madrid,  á  15  de  Enero  de  1879,  desde 
el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones)  (37  págs.  en  8."). 

C  Parpal  y  Marqués:  Menéndez  y  Pelayo,  historiatior  de  la  literatura  española  (Barcelona,  191 2;  119  pági- 
nas ns.  en  8.*»,  con  extensa  Bibliografía). 

i^//Vr<fi^*«<;,  revista  quincenal;  redactor,  José  de  Armas.  Madrid,  15  Junio  de  1912.  (Véanse  las  pági- 
nas 259  y  273  á  301,  donde  habla  el  Sr.  Armas,  con  gran  tino  y  elocuencia,  de  la  obra  de  Menéndez  y  Pela- 
yo, y  publica  dos  cartas  autógrafas  de  éste,  fechadas  en  Santander  en  17  de  Octubre  de  1905  y  en  8  de  Enero 
de  191 2). 

Dr.  José  Gómez  Ocaña:  Elogio  de  D.  Federico  Olártt  y  Aguilera...  Estudio  biográfico  de  cinco  sainos  espw 
ñoUs:  Olóriz^  Menéndez  y  Pelayo,  Saavedra^  Echegaray  y  Ramón  y  Cajal  (Madrid,  Fortanet,  1913;  1 12  pági- 
nas ns.,  en  4.*,  extracto  del  tomo  vii  de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural),  Ori- 
ginal y  comparativo  estudio  psicológico  de  los  cinco  personajes  citados,  escrito  con  gran  copia  de  datos  y 
sugestiva  amenidad. 

D.  Eduardo  de  OHver-Copons :  Recuerdos  de  Menéndez  y  Pelayo.  (Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Vitoria 
el  31  de  Marzo  de  191 3.)  Folleto  de  24  págs.  ns.  en  4.**. 

John  D.  Fitz-Gerald:  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (artículo  publicado  en  The  Romanic  Reviejo:  Enero - 
Marzo  de  191 3.) 

Homenaje  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Chile  al  ex  Director  de  la  de  Madrid^  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe*» 
layo.  Discurso  de  D.  Juan  Agustín  Barriga;  Santiago,  1913  (5^  P^.  en  8.*). 

Discursos  pronunciados  en  la  velada  necrológica  celebrada  en  el  teatro  de  la  Princesa  el  día  9  de  Junio 
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Afto  1872. 

Los  cuatro  primeros  escritos  de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  su  pri- 
mer Discurso,  por  Manuel  Rubio  Borras,  Bibliotecario  Archivero  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona*  (Escudo).  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor mcmxiii 

148  X  ^  mm.— 87  págs.  ns  4-  2  sin  n. 

Publica  los  trabajos  escritos  por  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Universidad  de  Barcelona ,  para 
optar  al  premio  en  las  asignaturas  de  Literatura  general  y  española,  Literatura  latina,  Lengua 
griega,  y  Geografía.  Versan  acerca  de  los  siguientes  temas: 

¡i)   Tiatro  español. 

b)  Podas  trágicos  latinos^  fijándose  especialmente  en  los  de  la  2.*  época. 

c)  Verbos  en  jii. 

úi)  La  Tierra  considerada  como  cuerpo  celeste. 


de  1912,  en  honor  de  D.  Marcelino  Meaéndez  y  Pelayo,  organizada  por  El  Débate;  Madrid,  1912;  (116  pági- 
nriü  en  8°).  {Contiene  los  discursos  de  los  Sres.  Herrera,  Echegaray  (D.  Carmelo  de),  León  (D.  Ricardo), 
Martínej;  (P,  Zacarías),  Rodríguez  Marín,  Pidal  y  Mon  y  Vázquez  de  Mella.) 

ííomíHfijt  á  Menéndez  y  Pelayo.  Discursos  y  poesías  leídos  en  la  velada  que  le  dedicó  el  Círculo  Católico 
de  Obreros  de  Murcia,  en  la  noche  del  2  de  Junio  de  1912.— Murcia,  Tipografía  de  «La  Verdad»,  1912,— Un 
foÜcto  de  51  páginas  en  8.°,  con  trabajos  de  los  Sres.  Diez  Vicente  y  Báguena,  y  poesías  de  los  Sres.  Tolosa 
IlerEiániíesL  y  Sánchez  Madrigal  En  el  Prólogo  se  da  noticia  del  viaje  de  Menéndez  y  Pelayo  á  Murcia,  invi- 
tado pur  ei  Conde  de  Roche,  en  la  Semana  Santa  de  1898. 

Liití  Antón  del  Olmet  y  Arturo  García  Carraffa:  Los  grandes  españoles:  Menéndez  y  Pelayo;  Madrid,  1913, 
(254  págü,  en  8.°;  interesantísimo  libro,  lleno  de  anécdotas  y  de  documentos  biográficos  importantes.) 

D.  (iabriel  Maura  Gamazo:  La  Historia  y  su  nüsión  en  España ^  segtín  Menéndez  y  Pelayo;  Discurso  de 
recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Madrid,  191 3. 

AiniEindo  Donoso:  Menéndez  Pelayo  i  su  í>^r£i;  Imprenta  Universitaria,  Bandera,  130;  Santiago  (de  Chile) 
lyr^.  Un  folleto  de  112  páginas  en  8.® 

Arturo  Farinelli:  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  estudio  pubUcado  en  el  Internationale  Monatsschrift  fúr 
\Vii.^éns€h4íft,  A'unst  und  Technik  de  Berlín  (Jahrgang  8.  No.  8). 

El  número  de  revistas  y  periódicos  españoles  y  extranjeros  que  con  motivo  del  fallecimiento  de  Menén- 
deií  y  Pelayo  publicaron  artículos  acerca  de  éste,  es  considerable.  Cito  á  continuación  algunos  de  los  que 
reciierdo: 

R¿íVitÍ4¡i  de  la  ¿/;v¿2/^/'xi^^/ (Tegucigalpa-Honduras ,  15  de  JuUo  de  191 2;  trae  artículos  de  los  Sres.  Durón, 
mrJíolíi,  Rodríguez,  López  Ponce,  Zepeda  y  Sequeiros).— Za  Revista  ya/o/i^xíaiM  (de  Puebla-México, 
A^usfcD»  de  1912  y  siguientes;  contiene  la  oración  fúnebre  en  honor  de  Menéndez  y  Pelayo,  pronunciada  por 
rl  Dr.  D,  Andrés  Alonso  Polo).  —  T/ie  Nation  (New  York,  20  de  Junio  de  1912;  contiene  un  artículo  necro- 
ió^ico^  por  Milton  A.  Buchanan,  en  la  pág.  613). — La  Ilustración  Española  y  Afnericana  (números  de  22  y  30 
tie  M.iyo  i1rf  1912,  con  interesantes  fotografías).  —  Cultura  IRspano-americana  (Madrid,  números  de  Junio  y 
Julio  di'  lyta;  contiene  artículos  de  los  Sres.  González-Blanco  y  Rodríguez  Marín,  una  inspirada  poesía  de 
D.  Antón  ¡i»  de  Zayas,  un  estudio  de  Doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  y  una  carta  autógrafa  de  Menén- 
\\vi  y  E'('!:»yo].— /'rtf  Patria ^  número  extraordinario  de  la  Revista  Cultura  Hispano-americana  (191 3;  contien- 
rn  (a  pilgtria  97  un  artículo  de  Doña  Blanca  de  los  Ríos  sobre  La  Biblioteca  del  Maestro).— Senado.  Extracto 
iijiñftl  J¿  ia  sesión  celebrada  el  lunes  20  de  Mayo  de  igj2  y  el  martes  21  (contiene  las  manifestaciones  de  pésa- 
tne  de  ]ijs  Sros.  Montero  Ríos,  Conde  de  Casa- Valencia,  Sánchez  Moguel,  Groizard,  Marqués  de  Lauren- 
cín,  Bofarnll,  Rahola,  Conde  de  Esteban  CoUantes,  Conde  y  Luque,  Aramburu,  Tormo,  Conde  de  Torreá- 
naz,  Allendesalazar,  Canalejas,  Obispo  de  Madrid- Alcalá  y  Conde  de  Orgaz). — Solemnes  funerales  en  la  Ca- 
ifJrai  tn  sufragio  de  D.  M.  M.y  P.,  celebrados  el  27  de  Mayo  de  igi2  (en  el  periódico  El  Universo  del  día  a8; 
contiene  el  discurso  del  Dr.  D.  Diego  Tortosa). — La  Lectura  Dominical  CbAíáriá,  25  de  Mayo  de  191a;  con- 
ümir  UT1  tntportante  artículo  de  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  y  fotografías  de  interés). —  Unión  Ibero- Americana', 
Mí  y»  jimio  de  191 2  (64  páginas  en  4.*  m.,  con  actículos,  discursos  y  fotografías;  hay,  entre  otros,  discursos 
{ir  los  StéH,  Maura,  P.  Graciano  Martínez  y  P.  Melchor  de  Benisa,  y  dos  sonetos  de  D.  Ricardo  León). — 
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Los  ejercicios  tuvieron  lugar  en  27  de  Setiembre  de  1872.  Menéndez  y  Pelayo  obtuvo  los 
(uemios  de  Literatura  general ,  Literatura  latina ,  y  Geograiía ;  pero  no  el  de  Lengua  griega. 

Publica  también  el  Sr.  Rubio  el  Discurso  de  D.  Marcelino  sobre  Cervantes  considerado  como 
fceia,  una  carta  á  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  fechada  en  Madrid  á  5  de  Octubre  de  1874^  y  un 
retrato  de  Menéndez  y  Pelayo  cuando  éste  tenía  quince  años  (1871). 

No  son  aquéllos,  ciertamente,  los  primeros  escritos  oficiales  de  Menéndez  y  Pelayo,  por  la 
razón  sencilla  de  que  habiendo  sido  éste  antes  de  esa  época  alumno  del  Instituto  de  Santan- 
der, y  concurrido  en  él  á  oposiciones  á  premios  de  diversas  asignaturas,  tales  trabajos  fueron 
los  primeros  que  salieron  de  su  pluma  para  efectos  académicos. 


Lu  Xmción^  de  Buenos  Aires  (números  del  22,  25  y  24  de  Agosto  de  1912;  contienen  noticias  del  Homenaje 
celebrado  en  la  Casa  Central  de  la  Universidad  de  la  Plata,  en  honor  de  Menéndez  y  Pelayo,  con  los  discur- 
sos del  Dr.  D.  Joaquín  V.  González  y  de  D.  Ricardo  KoitLs).— Heraldo  de  Madrid  de  20  de  Mayo  de  191 2 
(trae  autógrafo,  fotografías  y  noticias  interesantes,  y  un  artículo  de  D.  Cristóbal  de  Castro). —  El  Diario 
Montañisy  de  Santander  (29  de  Mayo  de  191 2;  contiene  un  artículo  de  D.  R.  Menéndez  Pidal).  — Za  Ciudad 
di  Diosy  revista;  vol.  89  (1912),  pág.  313-348  (contiene  artículos  de  los  FP.  Vsdle  Ruiz,  Camelo  y  Martinez- 
Núñez,  y  poesías  del  P.  Félix  Sánchez  y  de  D.  Pedro  Gobernado).— ^s^»^  />,  revista;  tomo  xxxm  (Mayo- 
Agosto  de  191 2),  págs.  277  y  siguientes  (artículos  de  los  Sres.  Pérez  Goyena,  Portillo,  Astrain,  Eguía  y 
^JÚz).— El  Debate  (21  de  Mayo  de  1912;  artículo  de  Curro  Vargas;  fotografías).— Número  extraordinario 
de  El  Universoy  dedicado  á  la  memoria  de  M.  y  P.  (Mayo  de  191 2;  fotografías,  autógrafo,  artículos). —  El 
Correo  Español  (números  de  21  de  Mayo  y  10  de  Jimio  de  1912;  reproducen  la  carta  al  Marqués  de  Cerral- 
bo,  fechada  en  Santander,  á  16  de  Mayo  de  191 2,  y  otra  á  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón,  fechada  en  Madrid,  á 
15  de  Enero  de  iSy^).—  El /íadical de  22  de  Mayo  de  191 2  (autógrafos;  artículos  de  Lazarillo  de  Tormes), 
La  Tribuna  de  21  de  Mayo  de  1912  (artículo  de  D.  Eduardo  Zamacois,  con  el  título  de  Un  recuerdo  estu- 
Cantil). — Mundo  Gráfico  de  29  de  Mayo  de  191 2  (trae  fotografías  de  M.  y  P.  á  los  quince,  á  los  veinticinco 
y  i  los  treinta  y  cinco  años,  y  otras  de  su  casa  y  biblioteca,  y  del  entierro). — Cataluña  (revista  de  Barcelona) 
número  de  25  de  Mayo  de  191 2;  artículos  de  los  Sres.  Rubio  y  Lluch  y  Montoliu). — Anuari  del  Instituí 
d'Estudis  catalans  (Barcelona,  1911-12;  en  las  págs.  718-723  contiene  un  artículo  de  D.  A.  Rubio  y  Lluch).— 
El  Imparcial  publicó  también  un  buen  artículo  de  D.  Emilio  Bobadilla. 

Entre  las  poesías  más  inspiradas  que  la  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo  ha  sugerido,  citaré  las  incluidas  en 
el  libro  De  mi  cercado^  de  D.  Manuel  de  Sandoval  (Madrid,  1912;  pág.  59  y  siguientes),  y  en  el  tomo  Intimas 
de  D.Javier  Ugarte  (Madrid,  1913;  pág.  117  y  siguientes). 
Recordaré,  además,  la  publicación  siguiente: 

Homenaje  á  Menénde*  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su  Profesorado. — Estudios  de  erudición  española 
con  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera. — Madrid,  1899.  Librería  general  de  Victoriano  Suárez. 
Dos  tomos  de  xxxiv  +  870  y  956  páginas  (171  X  91  mm.). 

Figuran  en  esta  importante  obra  trabajos  de  los  Sres.  Apráiz  (D.  Julián),  Asín  (D.  Miguel),  Berianga 
(D.  M.  R),  Blanco  García  (Fr.  Francisco),  Bofarull  y  Sans  (D.  F.  de),  Bdhmer  (Eduardo),  Cambronero  (don 
Carlos),  Campillo  (D.  Toribio  del),  Canella  y  Secades  (D.  Fermín),  Cañal  y  MigoUa  (D.  Carlos),  Carmena  y 
Millán  (p.  Luis),  Catalina  García  (D.  Juan),  Chabás  (D.  Roque),  CoUrelo  y  Morí  (D.  Emilio),  Croce  (Be- 
nedetto).  Cuervo  (Fr.  Justo),  De  Haan  (Fonger),  Eguilaz  y  Yanguas  (D.  Leopoldo),  Espinosa  y  Quesada, 
Estelrich  (J.  L.),  Farinelli  (Arturo),  Fernández  Llera  (D.  Víctor),  Franqnesa  y  Gomis  (D.José),  Fitzmau- 
ricc-Kelly  (Jaime).  García  (D.Juan),  Gestoso  y  Pérez  (D.José),  Gómez  Imaz  (D.  Manuel),  Hazañas  (don 
Joaquín),  Hinojosa  (D.  Eduardo  de),  Hinojosa  (D.  Ricardo  de),  Hübner  (Emilio),  Jerez  (Marqués  de).  Lomba 
y  Pcdraja  (D.José  R),  Luanco  (D.  José  Ramón  de),  Menéndez  Pidal  (D.  Ramón),  Mérimée  (Ernesto),  Mi- 
chaélis  de  Vasconcellos  (Doña  Carolina),  Mióla  (Alfonso),  Mir  (P.  M.),  Morel-Fatio  (Alfredo),  Paz  y  Mélia 
(D.Antonio),  Pedrell  (D.  Felipe),  Pereda  (D.José  María  de),  Pérez  Pastor  (D.  Cristóbal),  Pons  (D.  Francis- 
co), Rajna  (Pío),  Restori  (Antonio),  Ribera  (D.Julián),  Roca  (D.  Pedro),  Rodríguez  Marín  (D.  Francisco), 
Rodríguez  Villa  (D.  Antonio),  Rouanet  (Leo),  Rubio  y  Lluch  (D.  Antonio),  Schiff  (Mario).  Serrano  y  Sanz 
(D.  Manuel),  Vinaza  (Conde  de  la)  y  WulfF (Federico). 

En  los  números  de  Noviembre,  1906,  y  Marzo,  1907,  la  revista  Ateneo  dedicó  un  Homenaje  al  Sr.  Menén- 
dez y  Pelayo,  con  páginas  originales  de  éste,  artículos  de  los  Sres.  Altamira(D.  Rafael),  Bonilla  (D.  Adol/o), 
Ctvesuny  (D.  J.  A.),  Cavia  (D.  Mariano  de),  Echegaray  (D.  José),  EsteWch  (D.  J.  L.).  Galvarriato  (D.  Juan 
Antonio),  Lomba  y  Pedraja  (D  J.  R.),  Matheu  (D.José  M.),  Mesa  (D.  Enrique  de),  Mourelo  (D.José  Rodrí- 
-goez).  Picón  (D.Jacinto  Octavio),  Puyol  (D.Julio),  Ríos  de  Lampérez  (Doña  Blanca  de  los),  Rodríguez  Ma- 
rín (D.  Francisco),  Rubio  y  Lluch  (D.  Antonio),  Sánchez  (Pedro),  Urofia  (D.  Rafoel  de),  Val  (D.  Mariano 
M.  de)  y  mensajes  de  Santander  y  Cataluña. 
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1873. 
Cervantes  considerado  como  poeta. 

Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo,  leído  en  el  Ateneo  Barcelonés  el  d^a  28  de  Abril  de  1873. 

Publicado  en  la  Misceldnea  Científica  y  Literaria  (»)  (Barcelona  1874,  números  de  Abril-Mayo). 
Reimpreso  en  La  Cataluña  (4  de  Setiembre  de  1909)  y  en  Los  cuatro  pritturos  escritos^  etc.,  del 
Sr.  Rubio  (19 1 3). 

1874. 

Universidad  Literaria  de  VaUadolid.  Expediente  académico  de  D.  JWar- 
celino  Menéndez  y  Pelayo,  (Sello.)  Publicación  oficial.  VaUadolid,  Tipografía  y 
Casa  editorial  Cuesta,  Macías  Picavea,  38  y  40. 

182  X  ioS  mm.--37  págs.  ns.  Salió  á  luz  en  1912. 

A  las  páginas  19-36  figura  el  estudio:  cConceptismo,  Gongorismo  y  Culteranismo.  Sus  prece- 
dentes. Sus  causas  iy,  efectos  en  la  literatura  española»,  firmado  por  Menéndez  y  Pelayo  en 
29  de  Setiembre  de  1874,  y  que  constituyó  el. tema  de  sus  ejercicios  de  oposición  al  premio  extra- 
ordinario del  grado  de  Licenciado  en  la  Facultad  libre  de  Filosofía  y  Letras  de  aquella  Uni- 
versidad. Fueron  jueces  en  aquel  acto:  D.  Gumersindo  Laverde,  D.  Gregorio  Martínez  Grómez 
y  D.  José  Muro. 

Critica  de  las  €  Obras  inéditas  de  Cervantes*,  publicadas  por  D.  Adolfo  de 

Castro. 

Artículo  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  revista  Misceldnea  Cientifua  y  Literaria  (Barcelona, 
1874,  números  de  Junio-Setiembre). 

Soneto.  (Dedicado  á  I.  («)  M.). 

Fechado  en  15  de  Agosto  de  1874. 

En  la  Aíisceldnea  Científica  y  Literaria^  de  Barcelona,  de  10  de  Diciembre  del  año  1874  (pá- 
gina 363),  donde  también  salió  á  luz  la  traducción  en  verso,  hecha  por  Menéndez  y  Pelayo,  de  la 
Elegía  1.*  del  libro  I  de  Albio  Tíbulo  (pág.  63;  en  el  número  de  31  de  Marzo.  Reproducida  esta 
versión  en  La  Cataluña  de  4  de  Setiembre  de  1909;  y  véase  más  adelante  el  año  1878  en  esta 
Bibliografía). 

Páginas  de  un  libro  inédito:  Pérez  de  Oliva  (El  maestro  Fernán),  por 

M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Trabajo  premiado  por  La  Ilustrctcion  Española  y  Americana^  en  concurso  celebrado  en  1874» 
y  publicado  en  dicho  periódico  en  1875  (números  de  8  y  15  de  Marzo). 

El  mag  niñeo  caballero  Pero  Mexia,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Trabajo  premiado  por  La  lUistración  Española  y  Americana,  en  concurso  celebrado  en  1874, 
y  publicado  en  dicho  periódico  el  año  1876.  (Suplemento  al  número  de  30  de  Enero,  y  número 
de  22  de  Febrero)  (*). 


O  Números  de  23  de  Abril  y  i.*»  de  Mayo  de  1874.  La  Miscdanea^  á  la  cual  alude  M.  García  Romero  en 
sus  Apuntes  biográficos  (pág.  13),  era  una  revista  estudiantil  que  se  publicaba  en  Barcelona  por  los  años  de 

1873  a  1875. 

(«)  [Isabel!. 

O  El  concurso  de  Im  íluft ración  se  abrió  en  30  de  Enero  de  1874  y  quedó  cerrado  el  15  de  Marzo.  For- 
maron el  Jurado  de  Bellas  Letras  los  Sres.  Mesonero  Romanos,  Cañete,  Tamayo,  Selgas  y  Castro  y  Serrano, 
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1875. 

Sonetos. 

Dos,  dedicados  á  I.  (Isabel)  M.,  y  otro,  versión  del  portugués,  de  Barbosa  de  Bocage. 
Publicados  en  la  Miscelánea  Científica  y  Literaria,  de  Barcelona,  año  1875  (páginas  6,  43  y  95). 

La  Novela  entre  los  latinos.  \  Tesis  doctoral  |  leída  |  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  |  por  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  |  San- 
tander, 1875.  I  Imp.  y  Lit.  de  Telesforo  Martínez,  |  Blanca,  núm.  40. 

160  X  100  mm.  71  págs.  nums. 

En  la  página  5,  el  título  va  ampliado  de  esta  manera:  «De  la  Novela  entre  los  latinos. — JEl 
Satyrtcon  de  Petronio. — Las  Metamorfosis  ó  El  Asno  de  Oro  de  Apuleyo».  Lleva  el  folleto  una 
dedicatoria  á  D.  José  Ramón  de  Luanco,  catedrático  de  Química  general  en  la  Universidad  de 
Barcelona.  En  la  nota  primera  de  la  página  24  anuncia  «una  monografía  titulada:  Marchena  y  su 
tiempo,  para  la  cual  venimos  recogiendo  noticias  y  documentos.» 

En  el  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  con  dedicatoria  autógrafa  á  D.  Gumersindo  Laverde 
Ruiz,  aparece  enmendada,  de  letra  de  D.  Marcelino,  al  margen  de  la  línea  13  de  la  página  7,  la 
palabra  diferencia.  En  su  lugar  puso  diversidad^ 

El  original  autógrafo  de  esta  Tesis  se  encuentra  en  la  Universidad  Central ,  en  el  expediente 
académico  de  D.  Marcelino.  Son  128  páginas  en  4.^,  con  numerosas  variantes  respecto  del  texto 
impreso.  El  decreto  del  Decano  (Dr.  García  Blanco)  lleva  fecha  de  1 1  de  Junio  de  1875.  Exami- 
naron la  Tesis  los  Dres.  J.  Amador  de  los  Ríos,  Alfredo  A.  Camus  y  Francisco  Fernández  y  Gon- 
zález. He  aquí  el  párrafo  final  de  la  Tesis,  diverso  del  impreco: 

*  [Cuándo  será  el  día  en  que,  reconociendo  la  novela  que  no  es  su  fin  enseñar,  y  mucho  menos 
enseñar  el  mal ,  y  recordando  que  ella ,  como  toda  creación  artística ,  debe  realizar,  en  el  modo 
y  forma  que  le  son  propios,  la  belleza,  reconozca  á  la  par  que  esta  purísima  idea  está  eterna  é 
indisolublemente  unida  con  las  de  verdad  y  bien ,  cuyos  eternos  arquetipos  residen  en  la  mente 
de  Dios,  á  cuyo  trono  sólo  puede  acercarse  el  débil  mortal  por  el  arte,  por  la  virtud  y  por  la 
ciencia,  cadenas  de  oro  que  unen  la  tierra  con  el  cielo!  ¡Entonces  sí  que  se  mostrará  la  novela 
digna  de  sus  gloriosas  tradiciones,  y  producirá  muchas  obras  que  puedan  compararse  á  las  dos 
inmortales  que,  en  distintos  géneros,  en  muy  diversos  tiempos  y  con  méritos  diferentes 
también,  concibieron  y  ejecutaron  Cervantes  y  Manzoni:  el  Quijote^  encamación  bellísima  de  la 
idea  del  Renacimiento,  /  Promessi  Sposi,  pintura  sin  igual  de  los  pasados  tiempos ,  animada  por 
el  espíritu  de  la  edad  presentel  (*)». 

Pedro  de  Valencia» 

Dos  artículos  publicados  en  la  Revista-fíisiórica-latina,  de  Barcelona  (1875;  números  9  y  10). 

Noticias  para  la  historia  de  nuestra  Métrica,  Sobre  una  nueva  especie  de 

versos  castellanos. 

Importante  artículo  publicado  en  el  tomo  v  de  la  Revista  Europea  (año  1875,  P*^*»  5^9*575 
7609-615).  Va  fechado  en  Santander,  «2  de  Agosto  de  1875».  Inserta,  entre  otras  composiciones, 
la  mejor  poesía  de  Laverde:  La  luna  y  el  lirio ^  escrita  en  1857.  Fué  reproducido  en  La  Tertulia 
(páginas  33,  65,  97  y  135),  y  en  el  folleto:  €Bibliotccade^//*¿7r?»^/í¿r.  |  —Entretenimientos  litera- 
rios, I  por  I  D.  M.  M.  P.  y  D.  G.  L.  R. —  |  Santiago,  |  Establecimiento  tipográfico  de  José  M.  Pa- 
redes. I  Virgen  de  la  Cueva,  número  12.  |  1879». 

La  nue:>a  especie  de  versos  castellanos,  á  que  alude  aquí  Menéndez  y  Pelayo,  es  la  de  los  que 


(*)  *  El  cetro  de  la  novela  contemporánea  pertenece  á  los  inj^leses,  y  en  especial  á  Dickens  y  á  Bulwcr, 
autor  de  dos  libros  que  vivirán  sin  duda  en  la  i)osteridad:\AV>«r/  y  Los  últimos  días  de  Pompeya.y  —  (Nota 
deM.M.P.)  '        "        .      •    ''   V     : 
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llama  ^Imei*ífatcj.t-^  por  haberlos  empleado  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz.  Son  versos  de  nueve 
sílabas,  con  el  acento  en  la  segunda  y  en  la  sexta;  es  decir,  sáficos  despojados  de  las  dos  pri- 
meras sflabas.  Tal  acontece  en  la  siguiente  estrofa,  laverdaico-adánica: 

«(No  ves,  en  la  estaciún  de  amores, 
pintada  mariposa  breve, 
que,  ai  soplo  de  las  auras  leve, 
rondando  las  gentiles  flores, 
ágil  se  mueve?» 

En  el  voltimeíi  v  (año  1883)  de  la  Revista  de  Madrid^  ñgura  un  artículo  de  Miguel  Antonio 
Caro:  Dd  verso  de  nueve  silabas^  tomado  del  Refer torio  Colombiano  y  escrito  á  propósito  del  de 
Mcnéndcz  y  Pelayo.  Opina  Caro  que  el  laverdaico  es  un  sáfico  «brachicatalecto»,  semejante  á  los 
que  se  leen  en  alíennos  coros  de  las  tragedias  de  Séneca. 

Noticias  Utermrías  sobre  ¡os  jesuítas  españoles  extrañados  del  Reino  en 

tiempo  de  Carlos  111. 

Arüculos  publicados  en  La  España  Católica  (Madrid,  námeros  de  22  de  Febrero;  20,  21  y  27 
de  Abril;  s,  iS  y  ^S  de  Mayo,  y  9  y  28  de  Junio  de  1875;  tratan  de:  El  abate  Andrés;  Hervds  y 
Pandurú;  Eximen^;  Lampillas;  Serrano;  Nuix,  y  Llórente),  Los  relativos  al  abate  Andrés,  á  Hervds 
y  á  Eximertú,  fueron  reproducidos  en  La  Tertulia,  de  Santander,  de  1876  (páginas  193,  289,  321, 

385  y  736). 

Noticias  bibüográñcas. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  publicado  en  La  Es/aiia  Catdlica  de  20  de  Julio  de 
1875,  accrcíi  de  dos  opúsculos  de  Adolfo  de  Castro,  rotulados:  Sobre  el  ^Centón  epistolario*  (Se- 
villa, 1875),  y  Lji  Epístola  moral  d  Fabio  no  es  de  Rioja  (Cádiz,  1875). 

1S76. 

Estudios  críticas  \  sobre  |  escritores  montañeses,  fpor  |  D.  Marcelino  Menén- 
dez y  Pelayo,  |  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  |  I.  |  Trueba  y  Cosío.  ¡  (Grabado  que  re- 
presenta el  tsauiode  Santander)  \  Santander — 1876.  |  Imp.  y  Lit.  de  Telesforo  Martí- 
nez I  Blanca,  40. 

1 13  X  S^  ínm. — 256  -+-  52  págs.  nums.  y  dos  hojas  más,  de  Erratas  é  índice. 

Las  Admriemi,ts  preliminares  van  fechadas  en  Santander,  «Enero  de  1876». 

Es  un  estudio  laográfico,  bibliográfico  y  crítico  del  novelista,  dramaturgo  y  poeta  montañés 
D.  Joaquín  Telesforo  Trueba  y  Cosío  (i 799-1835).  Va  dedicado  al  Ayuntamiento  de  Santander, 
ven  tejtimoíiio  de  profundo  respeto  y  gratitud  eterna».  Advierte,  en  nota  de  la  página  25,  te- 
ner en  preparación  k  Biblioteca  de  Traductores,  En  la  cubierta  se  anuncia:  «Estudios  críticos 
Síibre  escrilores  montañeses,  Tomo  n»,  que  no  llegó  á  publicarse. 

Vaa  comedia  inédita  de  Trueba  y  Cosió. 

Trátase  de  ia  Comedia  en  un  acto:  Casarse  con  sesenta  mil  duros.  Publicóla  Menéndez  y  Pela- 
yo en  La  Tcfinlia  tpágs.  353,  417  y  518). 

Cartas  de  Italia: 

1.  Españoles  en  Italia. 

2.  Una  visitíi  á  tas  Bibliotecas. 
í.  Epístola  Partenop)ea. 

4.  Rerum  opibusque  potens,  Florentia  mater! 
5^  Letras  y  literatos  italianos. 
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Son  cartas  á  D.  José  M.*  de  Pereda ,  fechadas  en  Roma,  i.®  y  21  de  Febrero;  Ñapóles,  Marzo; 
Florencia,  13  de  Abril,  y  Venecia-Milán .,  13  de  Mayo  de  1877.  Se  publicaron  en  La  Tertulia  (pá- 
ginas 449»  481 ,  545 .  632  y  673). 

Ijetna  y  literatos  portugueses.  (Cartas  á  D.  José  María  de  Pereda,  fechadas  en 
Lisboa  en  14  y  31  de  Octubre  de  1876.) 

Son  dos  artículos  publicados  en  la  revista  La  Tertulia  (2.*  época),  de  Santander,  año  1876 
(véase  la  pág.  225),  donde  también  salieron  la  primera  edición  de  la  Epístola  á  Horacio,  la  Pa- 
rdfrasis  de  un  himno  griego  de  Sinesio  de  Cirene  y  la  Oda  de  Erina  de  Lesbos, 

La  carta  primera ,  «  Letras  y  literatos  portugueses  > ,  se  reimprimió  en  la  Revista  de  Madrid 
(tomo  III,  año  1882;  págs.  20-29).  También  reprodujo  esta  revista  la  carta  Letras  y  literatos  ita- 
lianos (tomo  I,  año  1881 ,  pág.  490). 

Hay,  záemás, preguntas  y  contestaciones  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  sección  El  averigtiador 
de  Cantabria,  de  La  Tertulia  (págs.  30,  31,  32,  61,  93  y  94),  y  notas  bibliográficas  del  mismo 
sobre  libros  de  D.  Enrique  de  Leguina,  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  José  María  de  Pereda  (Boce- 
tos al  temple)  y  Amos  de  Escalante  (Ave,  Maris  Stella),  en  idéntica  revista  (págs.  63,  95.  «22  y 
730).  El  último  fué  reimpreso  en  la  Revista  de  Madrid  (11,  1881 ,  pág.  364). 

El  Prospecto  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  cántabros  se  reimprimió  también  en  La  Tertulia 
{página  189). 

A)  Polémicas ,  Indicaciones  y  Proyectos  \  sobre  |  la  Ciencia  Española, 
I  por  I  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  |  con  un  prólogo 
de  I  D.Gumersindo  La  verde  Ruiz  |  Catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Va - 
lladolíd.  I  Madrid:  |  Imprenta  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6. 

126  X  67  mm. — XXIX  -j-  292  págs.  nums.  y  i  sin  núm.,  de  Erratas, 

Contiene,  además  de  la  introducción  A  guisa  de  Prólogo,  de  Laverde,  fechada  en  Lugo  á  30 
-de  Setiembre  de  1876,  los  siguientes  capítulos: 

«I.  Indicaciones  sobre  la  actividad  intelectual  de  España  en  los  tres  últimos  siglos  (fechado 

en  Santander,  14  Abril  1876). 
n.  De  re  bibliographica  (Santander,  Junio  1876). 
ni.  Mr.  Masson  redivivo  (Santander,  2  de  Junio  de  1876). 
IV.  Monografías  expositivo-crí ticas  (Santander,  10  Julio  1876). 
V.  Prosigúese  el  pensamiento  de  las  cartas  anteriores  (Santander,  25  de  Julio  de  1876,  con  un 

post'scriptum  fechado  en  20  de  Agosto). 
VI.  Mr.  Masson  redimuerto  (Santander,  22  Setiembre  de  1876). 
VIL  Noticia  de  algunos  trabajos  relativos  á  heterodoxos  españoles,  y  Plan  de  una  obra  critico- 

bibliogrdfica  sobre  esta  materia  (Santander,  9  Setiembre  1876). 
Addenda.» 

El  primero  de  estos  artículos  fué  motivado  por  cierto  párrafo  de  uno  de  los  estudios  que 
publicaba  D.  Gumersindo  de  Azcárate  en  la  Revista  de  España,  con  el  título  de  El  Self  Govern- 
ment y  la  Monarquía  doctrinaria  (•).  El  tercero  reconoce  por  causa  ocasional  otro  artículo  de 
Manuel  de  la  Revilla  en  la  Revista  Contemporánea.  Nuevo  estudio  del  mismo  Revilla  en  la  indi- 
cada Revista  dio  lugar  á  la  carta  núm.  vi. 

Las  siete  cartas  de  Menéndez  y  Pelayo  salieron  á  luz  en  la  Revista  Europea ,  que  empezó  á 


(•)  Reunidos  luego  en  el  volumen  que  lleva  el  mismo  título  (El  Self'Govemment  y  la  monarquía  doctri- 
naria^ por  Gumersindo  de  Azcárate,  ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  y  profesor  en  la  Institución 
libre  de  Enseñanza;  Madrid,  A.  de  San  Martín,  1877;  véase  la  pág.  114). 
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pubHearse  ca  Marzo  de  1874  y  terminó  en  20  de  Junio  de  1880  (véanse  el  tomo  vii,  pág.  330,  y 
el  Vni»  págs.  65,  132,  262,  294,  392  y  459-4SS-522  del  año  1876). 

Las  cartas  iii,  vi  y  vii  las  reprodujo  La  España  en  los  números  de  31-Agosto  y  i.°-Scticm- 
bre;  28-Setiembre,  29-ídcm,  30-ídem  y  2-Octubre,  y  27-Octubre,  28-ídem,  2-Noviembre^ 
3-ídem  y  4-ídem  de  1876,  respectivamente. 

Es  interesante,  desde  el  punto  de  vista  biográfico,  este  párrafo  de  la  carta-prólogo  de  La- 
verde  : 

«Maravilloso  en  verdad  es,  en  un  joven  de  veinte  años,  tal  conjunto  de  cualidades,  que  po- 
cas veces  aparecen  reunidas.  Y  el  asombro  sube  de  punto  al  considerar  que  esas  Cartas  han 
sido  improvisadas  ex  ahundaniia  coráis,  sin  desatender  otras  tareas  literarias,  de  mucho  mayor 
empeño  algunas.  Ahí  están ,  para  no  dejarme  por  hiperbólico,  los  Estudios  poéticos,  donde  en 
breve  conocerá  el  público  la  maestría  envidiable  con  que  usted,  émulo  dichoso  de  Burgos,  Cas- 
tillo y  Ayensa,  y  otros  preclaros  traductores  nuestros,  interpreta  en  verso  castellano  las  inspi- 
raciones de  la  musa  griega,  latina,  italiana,  lemosina,  portuguesa,  francesa  é  inglesa;  los  Estu- 
dios clásicos^  de  que  es  un  fragmento  el  bello  discurso  acerca  de  La  Novela  entre  los  latinos^ 
por  usted  leído  al  recibir  la  investidura  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras;  el  Ensayo  bibliográfico 
y  critico  sobre  los  traductores  españoles  de  Horacio,  escrito  en  1873  y  posteriormente  acrecida 
con  nuevos  y  peregrinos  datos,  por  donde  ya  alcanza  honores  de  libro;  el  Bosquejo  de  la  histo- 
ria científica  y  literaria  de  los  jesuítas  españoles  desterrados  d  Italia  por  Carlos  III,  del  cual 
han  salido  áluz,  valiéndole  á  usted  no  pocos  plácemes,  diversos  é  interesantes  trozos  en  La 
España  Católica;  los  Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses,  inaugurados  con  el  tomo  re- 
lativo á  Trueba  y  Cosío,  modelo  de  esta  clase  de  monografías,  dignamente  ensalzado  por  el  sabio 
Milá  y  Fon  tañáis  en  el  Polybiblion;  la  Biblioteca  de  traductores  españoles ,  vasto  tesoro  de  erudi- 
ción biográfica  y  bibliográfica ,  en  su  mayor  parte  y  con  (infatigable  aplicación  y  diligencia  ya 
reunida  y  ordenada;  la  Historia  de  la  Estética  en  España,  en  que,  por  decirlo  así,  saca  usted 
de  bajo  tierra  una  de  las  corrientes  más  fecundas  y  copiosas  de  la  ciencia  patria;  y,  finalmente,. 
la  de  los  heterodoxos  españoles,  cuya  introducción ,  que  ahora  se  publica  anticipadamente  y  á  ma- 
nera de  specimen,  manifiesta  bastante  la  magnitud  é  importancia  de  la  empresa  y  el  talento  y 
saber  con  que,  de  fijo,  será  desempeñada.  Opimos  frutos  prometía  para  el  porvenir  la  lucidísi- 
ma carrera  universitaria  de  usted ,  discípulo  fiel  de  la  escuela  catalana ,  educado  por  los  Milá^ 
los  Rubio  y  los  Lloréns,  que  supieron  cultivar  y  desarrollar  sus  nativas  disposiciones » 

B)  La  I  Ciencia  Española,  \  Polémicas,  ladicaeionos  y  proyectos,  \  por  el 
Doctor  I  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  Española  |  en 
la  Universidad  de  Madrid,  |  con  un  prólogo  de  |  D.  Gumersindo  La  verde  Ruiz  |  Ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Santiago.  |  Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  | 
Madrid.  |  Imprenta  Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6.  | 
1879.  (La  cubierta  lleva  el  siguiente  pie :  «Madrid  |  Librería  de  Victoriano  Suárez  |  Ja- 
cometrezo,  núm.  72  |  i88o.>) 

160  X  90  mm.  xxxn  4-  470  págs.  nums. 

Contiene,  además  de  los  seis  primeros  capítulos  de  la  edición  anterior,  notablemente  corre- 
gidos y  aumentados : 

Segunda  parte : 

I.  Dos  artículos  del  Sr.  Pidal  sobre  las  cartas  anteriores. 
II.  In  dubiis  libertas  (fechado  en  Florencia  á  13  de  Abril  de  1877). 

in.  La  ciencia  española  bajo  la  Inquisición,  por  el  señor  del  Perojo.  (Son  tres  cartas,  fechadas, 
respectivamente,  en  Venccia,  6  Mayo  1877,  8  Mayo  1877,  y  Venecia-Milán,  9 Mayo  1S77) 
IV.  La  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereira.  Carta  al  Sr.  D.  Juan  Valcra, 
V.  La  patria  de  Raimundo  Sabunde. 
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Apéndice: 

L  Contestación  de  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon  á  la  carta  In  dubiis  libertas. 
II.  Instaurare  omnia  in  Christo.  Carta  al  Sr.  Pidal. 

III.  Contestación  del  Sr.  D.  Gumersindo  Laverde  á  la  última  réplica  del  Sr.  Azcárate.  (Lugo,  9 

de  Noviembre  de  1S76). 

IV.  Nota  final. 

Los  dos  artículos  de  Pidal,  señalados  con  el  número  1,  salieron  á  luz  en  La  España ^  que  él 
dirigía,  en  1877  (números  de  17  y  24  de  Marzo).  El  del  Sr.  Perojo,  en  la  Revista  contemporánea. 
El  relativo  á  la  Antoniana,  en  los  tomos  lx  (págs.  362  y  474  y  sigs.)  y  lxi  (págs.  63  y  166  y  si- 
guientes) de  la  Revista  de  España  (año  1878).  El  artículo  sobre  la  patria  de  Sabundc  fué  moti- 
vado por  el  libro  del  Abate  D.  Reulet:'6^«  inconnu  célebre:  Recherches histofiques  et  critiques  sur 
Raymond  de  Sebonde  (París ^  1875).  La  carta  del  Sr.  Azcárate  dedicada  á  Laverde,  vio  la  luz  en 
la  Revista  Europea.  Los  capítulos  11  y  iii  de  la  segunda  parte  se  publicaron  en  La  España  (nú- 
meros de  21  de  Abril,  19  y  26  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  1877). 

A  la  página  237 ,  D.  Marcelino  anuncia  que  piensa  escribir  un  libro  <  con  el  título  de  Exposi- 
ción ¿historia  del  Vivismo», 

En  la  Advertencia  preliminar  de  esta  2.*  edición,  dice  Menéndez  y  Pelayo: 

<  No  sólo  he  corregido  las  erratas,  inexactitudes,  omisiones  y  faltas  de  elocución  que  noté  en 
la  primera,  sino  que  he  añadido  una  segunda  parte,  formada  con  diferentes  escritos  acerca  de 
nuestra  ciencia,  por  mí  publicados  en  La  España  Católica  y  en  la  Revista  de  España.  En  el  tex- 
to de  las  cartas  ya  conocidas  he  hecho  considerables  adiciones,  sobre  todo  en  la  parte  biblio- 
gráfica. Suprimo,  en  cambio,  la  introducción  y  plan  de  mi  Historia  de  los  kertjes  españoles  y  por- 
que esta  obra  comenzará  á  publicarse  muy  luego,  y  ya  no  es  necesario  aquel  specimen, » 

C)  Colección  de  escritores  castellanos:  La,  Ciencia  Española,  (Polémicas,  proyec- 
tos y  bibliografía),  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Catedrático  de  Li- 
teratura española  en  la  Universidad  de  Madrid ,  Individuo  de  número  de  las  Reales 
Academias  Española  y  de  la  Historia,  con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo  Laverde 
Ruiz,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Santiago.  Tercera  edición,  refundida  y  aumen- 
tada  Madrid.  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  número  22,  1887-1888. 

124  X  68  mm. — Tres  tomos,  de  lvi  -h  333  págs.  ns.  -h  2  sin  n.;  lxix  -í-  387  págs.  ns.  h-  3 
sin  n.,  y  478  págs.  ns.  -h  2  sin  n.,  respectivamente. 

Esta  edición  difiere  notablemente  de  las  anteriores,  por  lo  corregida  y  acrecentada. 

El  primer  tomo  contiene  los  seis  primeros  capítulos  de  la  edición  de  1876  y  dos  apéndices:  el 
Discurso  inaugural  del  curso  de  1884  á  1885  en  la  Universidad  de  Santiago,  sobre  Fox  Morcillo, 
pof  D.  Gumersindo  Laveíde,  y  la  contestación  de  éste  (ya  publicada  en  la  edición  de  1880)  á  la 
ultima  réplica  del  Sr.  Azcárate. 

En  el  s^undo  tomo  se  reproducen,  con  muchas  variantes,  la  segunda  parte  de  la  edición  de 
1880  y  los  Apéndices  I  y  II. 

El  tercer  tomo  (que  lleva  fecha  de  1888)  es  enteramente  nuevo.  En  él  figuran  los  siguientes 
estudios: 

L  Ramón  Luli  (Discurso  leído  el  i.^  de  Mayo  de  1884  en  el  Instituto  de  las  Baleares). 
II.  Hwino  de  la  Creación  piura  la  mañana  del  IXa  del  gsan  ayuno,  poema  de  Judah  Leví,  poeta 

hebraico-hispano  del  siglo  xn  (traducción  en  verso), 
m.  Contestada  á  un  filósofo  tomista. 

lY.  RépHca  ají  Fadre  FoiMseca  (el  autor  del  Ramillete  dettícado  d  Sanio  Tomás  de  Aquino  por  los 
P(^dr^  Dominicos  del  Colegio  de  Corias^  reproducido  por  El  Siglo  Futuro,  y  que  naativó 
el  articulo  anterior). 
V.  Inventario  bibliográfico  de  la  Ciencia  Española  (págs.  125-445). 
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Apéndice:  El  Tradiciotialismo  en  España  durante  el  siglo  XVIII ^  por  D.  Gumersindo  Laver- 
de  Ruiz  (artículo  publicado  por  éste  en  los  Ensayos  críticos  sobre  filosofía,  literatura  e  instruc- 
ción páhlka  españolas.  Lugo,  1868;  págs.  470-486). 

La  Advertencia  preliminar  del  tomo  i  va  fechada  en  28  de  Abril  de  1887. 

El  iDgente  hweHhirio  que  ocupa  la  mayor  parte  del  tomo  jii,  representa  un  colosal  esfuerzo 
bibliográfico.  En  la  nueva  «adición  que  pensaba  incluir  en  sus  Obras  completas^  Menéndcz  y  Pe- 
layo  había  de  aunientarlo  considerablemente,  no  sólo  con  notas  propias  (que  iba  apuntando  en 
Ltn  ejemplar  de  lí*  tercera),  sino  con  presencia  de  otros  trabajos  después  publicados,  como  los 
Apuntes  para  ima  Bibliúteca  científica  española  del  siglo  XVI ^  de  D.  Felipe  Pica  tosté  (1891);  los 
Discursos  leídos  ante  Li  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  en  la  recepción 
pública  de  D,  Acisclo  Fernández  Vallín  (1893);  la  Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de 
América ,  del  Con(!e  ilc  In  Vinaza  (1892),  etc.,  etc. 

1877, 

^Tipos  trashumantes  * ,  por  D.  José  María  de  Pereda.  (Juicio  de  esta  obra.) 

*  Lñs  cuatro  estacionQS » ,  poesías  de  D.  E.  Bustillo.  (Breve  juicio  de  este  libro.) 

Estudios  criticos  sobre  escritores  montañeses, — D.  Evaristo  Si  lió  y  Gu- 
tiérrez* 

Artículos  publiciiíiüs  en  la  /Revista  Cdntabro- Asturiana  (continuación  de  La  Tertulia),  edi- 
inÚH  por  Fríincísco  I\l.  M*iííóa  (Santander,  1877),  donde  también  se  publicaron  el  Himno  de  Pru^ 
tknciúy  el  Siyneto  (imilaciJu  de  una  anacreóntica  griega).  El  enfermo^  de  Chénier,  y  la  Oda  XII 
t/fl  libro  I  át  ¡fitracíú^  de  que  luego  trataremos  (véanse  las  págs.  38,  60,  122,  158,  261,  368  y  417 
(Ir  dicha  Revista), 

Los  yrtículüs  sobre  Silió  fueron  reproducidos  al  frente  del  volumen  Poesías  de  Evaristo  Si- 
/¡c,  impreso  en  1897. 

A)  Horacio  \  en  |  España  \  {Traductores  y  comentadores.  La  poesía  hora- 

Qian^.)  I  Solaces  bibliográficos  |  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Dr.  en  Filo- 
sofía y  Letras. 

Me  pcritus 
Discet  Iber 

(Uorat.  Od.  XX,  lib.  u). 

Madrid  j  Cusa  editorial  de  Medina  |  Amnistía,  núm.  12. 

♦  .^6  X  69  mm. —  XV  -h  479  págs.  ns.  4-  4  sin  n. 

Aunque  lio  lleva  lecha,  la  edición  se  hizo  en  1877. 

Contiene:  DcdÍGütoriíi  -i  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas. — Dos  palabras  d  quien  leyere, — Epís- 
tola á  Horíicío-— Tr.iduclorcs  castellanos  de  Horacio. — Traductores  catalanes  de  Horacio. — Tra- 
<luctores  trítiieaos.  -  La  poesía  horaciana  en  Castilla. —  La  poesía  horaciana  en  Portugal. — Ultí- 
lugo.—  Addeíid:i  tt  Cnrrifronda. —  Erratas  notables. 

La  moiiojjíriiffa  que  i  (instituye  este  tomo  se  halla  entresacada,  según  declara  D.  Marcelino^ 
de  \iv  /h'Miif/eca  de  Tradfnfúres. 

En  la  Aüvertcnci.i ,  h;ice  notar  que  su  obra  «fué  pasatiempo  de  estudiante,  que  buscaba 
solaz  til  hi  ri¡blioí;rí<rí.i.  3  í  ndido  y  fatigado  de  ciertas  explicaciones  de  metafísica  krausista  que 
ti  rcglami-ntrj  le  loi^iibii  ú  oir,  y  de  las  cuales  sacó  el  provecho  que  fácilmente  imaginarán  los- 
lectores.  > 

En  el  intíh^ú  doclnra  h aberse  propuesto:  «i.^'Dar  materiales  al  primer  erudito  que  empren- 
dsi  la  formación  de  un:i  bibiiografía  general  horaciana %\  2.**  «Describir  una  fase  de  los  estudio& 
biimanisticos  eíi  nueslni  sudo,  y  hacer  la  historia  de  una  parte  de  nuestra  poesía  lírica»;  3.**  «Aco- 
piar al|Tunas  nútíciiiís  p-ira  uso  del  primero  que  á  conciencia  quiera  tratar  el  punto  de  ^cdmo  ka 
sidú y  debí:  sif  la  pve^ht  ¡ir tea  en  España?^, 
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Los  capítulos  que  constituyen  esta  primera  edición  salieron  á  luz  en  la  Revista  Europea 
(editada  por  Medina  y  Navarro)  de  1877.  Por  ^^^  orden: 

Epütola  d  Horacio  (fechada  en  2-Enero-i877),  en  el  tomo  ix,  pág.  520. 
Traductores  castellanos  de  Horacio  (al  final  trata  de  los  catalanes  y  gallegos);  ix,  577.  613, 
646,  673  y  709. 

Traductores  portugueses  de  Horacio,  x,  i. 

Lapoesia  koraciana  en  Castilla;  x,  37,  68,  109,  133  Y  «62. 

La  poesía  koraciana  en  Portugal  (con  el  (fltüogo);  x.  193  y  225. 

B)  CoUcción  de  escritores  castellanos:  Horacio  en  España.  Solaces  bibliográficos  de 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Dr.  en  Filosofía  y  Letras,  Catedrático  de  Literatu- 
ra en  la  Universidad  de  Madrid,  Individuo  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la 

Historia Segunda  edición  refundida Madrid,  1885.  Imprenta  de  A.  Pérez  Du- 

brull. 

Dos  tomos  de  123  X  68  mm.  El  i  consta  de  lvui  +  354  P^gs.  numeradas  H-  i  sin  n.  de 
colofón.  El  n,  de  441  págs.  ns.  H-  i  de  índice  y  otra  de  colofón. 

El  tomo  I  condene :  Dedicatoria  á  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas,  «catedrático  de  Literatura 
en  la  Universidad  de  Granada  y  orientalista  eminente».— Advertencia  de  esta  edición  (fechada 
en  Santander,  Agosto  de  1883).— Juicio  de  la  primera  edición,  por  el  Sr.  D.  Juan  Valera.— Dos 
palabras  á  quien  leyere  (Advertencia  de  la  primera  edición).— Introducción  (Epístola  á  Hoi  a- 
do).-Traductores  castellanos  de  Horacio  (ocho  capítulos). -Traductores  portugueses  de  Hora- 
do (dos  capítulos).— Traductores  gallegos  de  Horacio.  -  Traductores  asturianos  de  Horacio.— 
Traductores  catalanes  de  Horacio.- Adiciones.— índice  general  de  traductores  de  Horacio. 

El  tomo  n:  La  poesía  horaciana  en  Castilla  (diez  y  seis  capítulos).— La  poesía  horaciana  en 
Portugal  (cuatro  capítulos).— Ultílogo.— Observaciones  de  D.  Miguel  Antonio  Caro  sobre  la  poe- 
sía horaciana. —  Apéndices. —  Adiciones  al  tomo  primero. 

Las  €  Adiciones  á  Horacio  en  España»  salieron  á  luz  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  11,  íiño 
1S81,  págs.  130,  i6c ,  279  y  314)- 

1878. 
Á)  Estudios  I  poéticos  \  por  |  M.  Menéndez  Pelayo  |  con  una  Carta-Prólogo   del  | 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valmar  |  de  la  Academia  Española.  |  Madrid  |  Imprenta  Cen- 
tral, á  cargo  de  V.  Sáiz  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6  |  1878. 

133  X  77  mm.— XXX  -f-  244  págs.  náms.  y  una  sin  núm.,  de  Erratas  y  correcciones,  que 
va  después  de  la  xxx. 

El  Prólogo  del  Marqués  de  Valmar  lleva  fecha  de  «Madrid,  16  de  Mayo  de  1878». 

La  obra  tiene  la  siguiente  dedicatoria:  «A  C su  primo  Marcelino». 

Contiene  las  poesías  siguientes: 

1.  Oda  primera  de  Safo  (Santander,  5  Enero,  1875)  (*). 

2.  Oda  segunda  de  Safo  (*). 

3.  Oda  de  Erína  de  Lesbos  (20  Marzo,  1875). 
4-  Olimpiaca  xrv  de  Píndaro. 

5.  Odas  anacreónticas  (La  Cigarra;  Á  un  disco  que  representaba  á  Afrodita  saliendo  de  la  es- 
puma del  mar;  La  rosa;  La  yegua  de  Tracia;  A  una  doncella)  ('). 


(*)  «6  de  Enero  de  1875»,  Según  el  texto  original ,  incluido  en  las  cartas  á  Laverde  Ruiz. 
(«)  «6  de  Enero  de  1875»,  según  las  refeiidas  cartas,  de  las  cuales  tomo  las  enmiendas  que  van  en  las 
notas  siguientes. 

(')  Las  cinco  odas  estaban  traducidas  en  Noviembre  de  1875. 
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6.  La  Hechicera ,  idilio  de  Teócrito  {30  Agosto,  1875). 

7.  Milio  de  BiOTí  á  Ih  muerte  de  Adonis  (28  Octubre,  1875). 

8.  Idilio  de  Mofleo  á  h  muerte  de  Bion  {5  Noviembre.  1876). 

g.  Paráfrasis  de  un*!  oda  teológica  de  Sinesio  de  Cirene  (8  Setiembre,  1875). 
10.  InvocTiCidn  del  poí  ma  de  Lucrecio:  De  rerum  natura  (11  Enero,  1876). 
1 1*  Epitídíimio  de  Julia  y  Manlio,  de  Catulo  (2  Julio,  1875)  (*)• 
13.  De  CatuJo:  AI  sepulcro  de  su  hermano  (3  Julio,  1875)  (*)• 

13.  Canto  iíccuLir  de  Horacio  (Mayo,  1876)  (•). 

14.  Oda  xii  ik*i  libro  i  di-  Horacio  (25  Julio,  1875)  (*)• 

15.  Oda  V  fíí'l  libro  i  tje  Horacio  (traducida  en  versos  sáfico-/¿?r^rí¿^7¿:¿7-adónicos)  (9  Julio,  1875). 

16.  Elegía  r  del  libro  r  de  Tibulo  (9  Enero,  1874)  (^). 

T7,  Elegía  de  Ovidio  á  la  muerte  de  Tibulo  (18  Marzo,  1875). 

iS.  Fragmento  del  poema  de  Petronio:  De  muiaiione  reipublicae  romanae  (Agosto,  1875). 

19.  Himno  de  Prudencio  en  loor  de  los  mártires  de  Zaragoza  (15  Agosto,  1875)  (•). 

20.  Cintra,  potmii  Li tino  de  Luisa  Sigea,  toledana  (27  Diciembre,  1875)  (^). 

21.  Traducción  del  fra^iTiento  apócrifo  de  Catulo  que  forjó  el  abate  Marchena  (•). 
22-  Los  Sepulcral,  i>oema  italiano  de  Hugo  Foseólo  (4  Setiembre,  1875). 

23,  El  ciego,  idiíio  de  Andrés  Chénier  (6  Diciembre,  1875). 

24.  El  joven  enfermo,  idilio  de  Andrés  Chénier  (8  Diciembre,  1875). 
25-  Neera.  idilio  de  Andrés  Chénier  (8  Julio,  1876). 

j?6.  La  joven  cautivíi,  nda  de  Andrés  Chénier  (10  Diciembre,  1875). 
27-  Imitición  del  !  ümno  á  Grecia  de  lord  Byron  (•). 

28.  A  Venus.  Oda  portuguesa  de  Francisco  Manuel  (Filinto).  (Setiembre,  1876). 

29.  La  noche.  Oda  portuguesa  de  Francisco  Manuel  (Octubre,  1876). 
,^0.  Mis  cantares.  Oda  catalana  de  Rubio  y  Ors. 

3r,  Oda  íl  li.irceloníi ,  traducida  del  catalán,  de  D.  Joaqiün  Rubio  y  Ors  ( i  Agosto,  1876). 

32.  Epístola  {\  Horacio  (38  Diciembre,  1876). 

33.  A  Epiciris  ( "^) . 

34.  Sancas,  I.  f  Una  fiesta  en  Chipre;  Abril,  1875)  (**)• 

35.  Sáficas.  ».  ( Anyoransa,  á  Epicaris;  Barcelona,  1873). 

,í6.  Cantos  latinos,  á  imitación  de  los  que  componían  los  goliardos  ó  estudiantes  juglares  de  la 
Edad  Mediíi  (son  dos,  fechado  el  primero  en  Enero,  1878). 

37.  A  C,..,.  (Sevilla,  Marao  de  1878). 

38*  A  Epicaris. 

3<?.  A  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  crestaurador  de  los  estudios  de  filosofía  españoIa>  (15  No- 
vi  cmhrr,  iS75\ 


\^)  «3  lie  JuUo  útz  iS75'* 

(*)   Míi^Juliodtf  1875  V 

t>)  •Abril  fie  1875*. 

{^)  •  ^4  ik  JuUn  \\^  1ÍÍ75'- 

\^)  *  S  de  Lntm  de  1874  . 

l')  *  i2  de  Ayoíito  tlí- iS75>. 

P)   l'-SLiUa  y:i  tr:i<]LtdtEo  en  27  de  Noviembre  de  1875. 

I')  -2  de  l-niro  ríe  !S7S   , 

í')  <  Sankinder,  11  dí»  Diciembre  de  1874». 

("1  <  Santanflcr,  17  de' Diciembre  de  1875». 

(^*)  «Síintaníler,  ¿5  ilr  Diciembre  de  1874».  En  carta  á  Eaverde,  fechada  en  Madrid  á  15  de  Junio  de 
1875,  íJicc  MíjiiLnüe2  y  PeUyo:  «Con  ésta  remito  á  usted  una  composición  mía  escrita  hace  algún  tiempo,  é 
ÍDspiraib  en  (liren-'utes  poetas  de  la  antigüedad,  especialmente  en  Calimaco,  Lucrecio,  Catulo,  Horacio  y  el 
ignora dü  autor  del  Penijlium  Veneris,^  Al  final  de  ¡la  poesía,  añade:  *Nota, — De  lo  más  ó  menos  licen- 
cioso de  esta  coniposiciúd  yo  no  respondo.  La  culpa  no  es  mfa,  sino  de  las  costumbres  antiguas,  que  yo  no 
he  querida  cl«  sfijiunir  fior  v^mas  meticulosidades.  Sería  un  absurdo  hacer  hablar  á  los  cipriotas  como  cristia- 
noi.,  He  H|ucrntr>  ujituduiir  el  espíritu  de  la  poesía  de  la  antigüedad.» 
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40.  En  Roma  (Roma,  Enero  de  1877)  (*). 

41.  A  la  memoria  del  eminente  poeta  catalán  D.  Manuel  Cabanyes  (4  Febrero,  1S75). 

42.  En  el  abanico  de  mi  prima  (Abril  de  1878). 

En  25  ejemplares  de  esta  edición  se  incluyó  al  fínal  (págs.  237  á  242)  la  versión  del  idilio  28 
de  Teócrito  (el  Oarystes)^  fechada  en  8  de  Julio  de  1876.  Los  ejemplares  que  no  le  llevan,  sólo 
constan  de  238  páginas  de  texto. 

La  que  lleva  el  título  de  Segunda  edición,  con  el  pie  de  imprenta:  «Madrid.  Librería  de  Fer- 
nando Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2. — Sevilla,  Librería  de  Hijos  de  Fé,  Sierpes,  104. — 1879» 
(xxx  -h  238  x>ágs.  núms.  y  una  de  Erratas  y  Correcciones),  no  es,  en  realidad,  tal  segunda  edi- 
ción, sino  la  misma  primera,  con  otra  portada,  como  puede  comprobarse  cotejando  cualquier 
página  con  su  correspondiente. 

B)  Colección  de  escritores  castellanos:  Metiéndezy  PelayOy  dt  la  Real  Academia  Española. 
Odas  y  Epístolas  y  Tragedias.  Con  un  Prólogo  de  D.  Juan  Valera.  Madrid,  Im- 
prenta de  A.  Pérez  Dubrull,  1883. 

122  X  68  mm.  Lxxxvni  -h  304  págs.  nums.,  con  el  retrato  del  autor.  La  Introducción  de 
Valera  está  fechada  en  Lisboa,  á  24  de  Diciembre  de  1882. 

Comprende  esta  edición  los  números  41,  32,  40»  39,  3,  4,  13,9,  19,  27,  34,  21,22,23,  24  y  25, 
señalados  en  la  de  1878,  y  además,  los  siguientes,  que  numeraré  correlativamente: 

43-  Soneto-Dedicatoria. 

44-  A  Epicaris  (Santander,  1874). 

45.  Carta  á  mis  amigos  de  Santander,  con  motivo  de  haberme  regalado  la  Ribliotkeca  Graeca  de 

Fermín  Didot 

46.  La  Galerna  del  Sábado  de  Gloria  ( 1876).  (Santander,  1877.) 

47.  A  Lidia  (Madrid,  Marzo,  1880). 

48.  Remember  (Agosto,  de  1880). 

49^  Soneto  (Santander,  24  Agosto,  1881). 

50.  Sus  ojos  (Abril,  1880). 

51.  Elegía  en  la  muerte  de  un  amigo  (Julio,  1881). 

52.  Dijfugere  mves,^.,  (Abril,  1881). 

53.  A  Aglaya  (Enero,  1883). 

54.  Nueva  Primavera  (Junio,  1882). 
55-  A — 

56.  Himno  á  Dionysos  (Mano,  1879). 

57.  En  el  Álbum  de  la  Duquesa  de  Villahermosa  (Mayo,  1876). 

58.  Dos  tragedias  de  Esquilo  (Los  siete  solare  Tebas,  fechada  en  Santander,  á  19  de  Julio  de  1 879. 

y  Prometeo  encadenado;  ambas  versiones  van  dedicadas  á  D.  Amos  de  Escalante). 

C)  Colección  de  escritores  casUllanos:  Odas.  Bpistolmm  y  Tragodims  deD.  Marcelin.» 
Mcnéndez  y  Pelayo,  de  la  Academia  EspaftoU,  con  una  Introducción  de  D.  Juan  Va- 
lera, de  la  misma  Academia.  Segunda  edición.  Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos 
de  M.  Tello,  1906. 

123  X  68  mm.  Lxxxv  -h  328  págs.  nums.  y  una  más  de  colofón. 
Además  de  las  poesías  contenidas  en  la  edición  de  1883.  trac  ésta  las  siguientes: 

59.  Himno  de  la  creación  para  la  mañana  del  día  del  Gran  Ayuno,  poema  de  Judah  Lcví,  poeta 

hebraico-hispano  del  siglo  xii  ( 1885). 
<)0.  Palinodia,  de  Leopardi  ( 1881 ). 
^i.  El  pájaro  de  Aglaya  (Madrid,  1887). 


(•)  «Foro  romano,  Kncro  de  1877.» 
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Como  se  ve,  para  tener  completas  las  Poesías  de  Menéndez y  Pelayo  publicadas  en  colección ^ 
es  preciso  poseer  las  dos  ediciones  de  1878  y  1906. 

Algunas  de  las  poesías  insertas  en  los  Estudios  y  en  las  Odas,  se  publicaron  también  en  otros 
lugares.  Así,  las  Odas  i.*  y  2.*  de  Safo  (núms.  i  y  2)  y  la  de  Erina  de  Lesbos  (núm.  3),  se  reim- 
primieron en  el  tomo  de  Poetas  Uricos  griegos  (Madrid,  1884),  de  la  Biblioteca  cldsica.  El  núm.  3 
salió  á  la  luz  en  la  revista  La  Tertulia,  de  Santander  ( 1876),  y  volvió  á  imprimirse,  con  el  texto- 
griego,  en  la  excelente  Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos  (Barcelona,  1909),  dirigida  por  los 
Sres.  Segalá  y  Parpal.  El  Soneto  (imitación  de  una  anacreóntica  griega,  núm.  5-5.*),  en  la  Revista 
Cántabro- Asturiana,  continuación  de  La  Tertulia  (Santander,  1877);  la  Paráfrasis  deunhimna 
griego  de  Sinesio  de  Cirenc  (núm.  9),  en  La  Tertulia  ( 1876).  El  núm.  13  (Canto  secular),  en  la  edi- 
ción barcelonesa  ( 1882)  de  las  Odcís  de  Horacio  y  en  Horacio  en  Espaüa  (2.*  ed.).  El  14  {Oda  Xíf 
del  libro  I  de  Horacio),  en  la  Revista  Cántabro- Asturiana  (1877).  El  15,  en  la  susodicha  edición 
barcelonesa  ( 1882)  de  las  Odas  de  Horacio.  El  16,  en  la  Miscelánea  Cientijicay  Literaria  de  Bar- 
celona (1874)  y  en  el  número  de  4  de  Setiembre  de  1909  de  la  Cataluña  (homenaje  á  Menén- 
dez y  Pelayo,  con  artículos  de  los  Sres.  Roig,  Rubio  y  Lluch,  Maragall,  Miquel  y  Planas,  Colell, 
Corominas,  López  Picó  y  Barrera).  El  Himno  de  Pntdencio  en  loor  de  los  nuir tires  de  Zaragoza 
(núm.  19),  en  la  Revista  Cántabro- Asttiriana  (1877)  y  en  La  Ilustración  Católica  (número  de  7 
Noviembre- 1 878).  El  enfermo,  de  Chénier  (núm.  24),  en  la  mencionada  Revista.  El  número  27, 
cu  La  Ilustración  Católica  (7-Diciembre-i878).  Los  números  30  y  31,  en  el  volumen  i  de  la  edi- 
ción de  1888  de  Lo  Gayter  del  Llobregat,  de  Rubio  y  Ors.  La  Epístola  á  Horacio  (núm.  32),  en 
La  Tertulia  ( 1876),  en  Horacio  en  España  ( 1877),  en  la  edición  barcelonesa  de  las  Odas  de  Ho- 
racio (1882),  en  la  Revista  Europea  (ix,  520:  año  1877),  en  Ateneo,  y  en  otros  muchos  lugares^ 
porque  es,  justamente,  la  más  conocida  y  celebrada  de  estas  poesías.  Una  fiesta  en  Chipre  (nú- 
mero 34),  en  el  almanaque  de  El  Aviso  para  el  año  de  1876  (Santander,  1876).  De  la  Epístola 
(í  mis  amigos  de  Santander  (núm.  45)  hay  edición  especial,  como  veremos,  de  1879.  Se  imprimió, 
además,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (15  de  Junio  de  1879  y  30  de  Mayo  de  19 12)  y 
en  el  Florilegio  de  poesías  castellanas  del  siglo  XIX,  de  Juan  Valera  (tomo  iv;  Madrid,  1902;  pá- 
ginas 390  y  siguientes).  La  Galerna  del  Sábado  Santo  (núm.  46),  en  La  Ilustración  Católica  (nú- 
mero de  2 1 -Noviembre- 1 879)  (*),  en  la  Revista  de  Madrid  (11,  1 881,  214),  y  en  el  citado  Flori- 
legio de  Valera  (pág.  399  y  sigs.).  Los  números  47,  48,  49,  50  y  51,  en  La  Ilustración  Española 
y  Americana  (números  de  22-Marzo-i88o,'  8-Agosto-i88o;  30-Agosto-i88o;  8-Febrero-i88i;  30-Jw- 

l¡o-i88i).  El  51  se  reprodujo  también  en  Ateneo.  Diffugere  nives (núm.  52),  en  el  Almanaque 

de  la  Ilustración  para  el  año  de  188 2  (Madrid,  1881,  pág.  56);  hay  otra  edición,  con  variantes^ 
(reproducidas  en  la  edición  de  las  Odas  de  1906),  en  el  número  de  Marzo,  1894,  de  la  revista 
madrileña  Pro  Patria  (pág.  172  y  sigs.).  El  número  53,  en  La  Ilustración  Española  y  America- 
na  (22-Enero-i882).  La  Nueva  Primavera  (núm.  54),  en  el  Almanaque  de  la  Ilustración  para  el 
ano  de  1 88 3  (Madrid,  1882,  págs.  140- 141)  y  en  Ateneo.  El  número  57,  en  la  Revista  de  Madrid' 
(11,  228,  año  1881).  Del  Himno  de  la  Creación  (núm.  59,  publicado  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  de  8-Enero-i884)  hay  edición  especial,  de  1885  (Palma  de  Mallorca) ,  y  se  ha  in- 
cluido también  en  el  tomo  in  de  La  Ciencia  española  (ed.  de  1888)  y  en  mi  edición  del  Cuzary 
(1910).  El  60  se  publicó  en  la  Revista  de  Madrid  (i,  376,  año  1881). 

En  su  documentado  libro  sobre  Menéndez  y  Pelayo  (pág.  63),  los  Sres.  Antón  del  Olmet  y 
García  Carraífa  citan  como  primera  poesía  impresa  de  aquél,  una  «Elegía  á  la  muerte  de  Eguí- 
laz»,  impresa  en  un  periódico  de  Santander,  que  no  he  logrado  consultar. 

Humaaistas  españoles  del  siglo  XVI  (1878). 

Lección  explicada  por  Menéndez  y  Pelayo  en  los  ejercicios  de  oposición  á  la  cátedra  de 
Historia  crítica  de  la  literatura  española  en  la  Universidad  Central.  La  inserta  D.  Miguel  García 
Romero,  Secretario  de  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  á  las  páginas  90-129  de  su  importante 
libro:  Apuntes  para  la  biografía  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  Imprenta  de  la 


( ' )  Dirigía  La  Ilustración  Católica  D.  Manuel  Pérez  Villamil ,  el  cual  hizo  una  tirada  aparte ,  en  papel  de 
hilo,  <lc  La  Galerna  d:l  Sábado  Santo  (8  páginas  en  8.*). 
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viuda  é  hijo  de  Aguado;  Pontejos,  8;  1879;  '34  págs.  -h  t  de  índice;  de  125  X  68  mm.)  (*).  En 
este  mismo  libro  va  reproducida  la  Episiola  d  Horacio  (págs.  51-60). 

El  Programa  de  la  asignatura,  presentado  por  Menéndez  y  Pelayo,  con  extensa  Introducción, 
cu  sus  oposiciones,  merecería  publicarse.  Debía  hallarse  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Ins- 
tmcdÓD  pública  y  Bellas  Artes  (entonces  de  Fomento).  Sin  embargo,  á  pesar  de  nuestras  ges- 
tiones, no  se  ha  encontrado  allí. 

El  discurso  sobre  los  Humanistas  españoles  del  siglo  XVI  Í\xé  también  reproducido  por  la 
Revista  de  Madrid  (tomo  v,  año  1883 ,  pág,  89  y  sigs.). 

Biblioteca  clásica, —  Homero:  La  Iliada.  Traducción  de  J.  Gómez  Hermosilla.  Ma- 
drid, 1878. 

Tres  tomos  en  8.^  En  el  iii  (págs.  5-54)  figura  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  titulado: 
Hermosilla  y  su  Iliada, 

Ese  estudio  fué  reproducido  en  el  número  39  de  los  Anales  de  la  Instrucción  pública  en  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  (pág.  451  y  sigs.);  Bogotá,  Echevarría  Hermanos,  Junio  de  1883. 
Fué  seguido  de  otros,  de  Bello  y  Caro. 

1879, 

NoticÍBS  literarias:  Don  Gonzalo  González  de  la  Gonzalera^  por  D.  José  María  de 
Pereda;  Madrid,  Tello,  1879. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  dicha  novela,  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  (número  de  28  de  Febrero  de  1879). 

Los  Mayos,  novela  original  de  costumbres  aragonesas,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón. 
Segunda  edición.  Madrid,  1879. 

Lleva  un  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Hay  séptima  edición ,  que  lleva  la  siguiente  portada : 

Los  Mayos.  (  Novela  original  de  costumbres  populares  |  de  la  |  Sierra  de  Albarracin  | 
por  I  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón  |  con  un  Prólogo  |  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  |  Séptima  edición  |  Valencia  |  Imp.  de  La  Voz  de  Valencia  \  María  de  Moli- 
na, 2  I  1907. 

141  X  76  nim.  218  págs.  ns.  El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  págs.  xxii  á  xxvii. 

En  carta  de  12  de  Setiembre  de  1913,  el  Sr.  Polo  y  Peyrolón  ha  tenido  la  amabilidad  de 
comunicarme  los  siguientes  curiosos  datos  acerca  de  la  composición  del  mencionado  Prólogo: 

«Era  por  los  años  de  1879;  yo,  catedrático  provinciano  más  antiguo  que  Menéndez,  asistí  á 
su  cátedra  para  tener  el  gusto  de  conocer  y  oir  á  aquella  verdadera  gloria  nacional;  salimos 
jontos  de  la  Central,  y  caminando  hacia  su  alojamiento  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
me  dijo: 

—¿Por  qué  no  hace  usted  otra  edición  de  Los  Mayos? 

—  Porque  no  se  venderá  (contesté). 

—  ¡Hombre,  sí;  créame  usted,  se  venderá! 

—Si  usted  la  valorase  con  un  prólogo  suyo,  seguramente  la  editaré  yo  y  se  venderá. 

Y  dicho  y  hecho.  En  unos  minutos  escribió  el  Prólogo,  cuyo  original  conservo,  en  su  cuarto 
del  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones  y  en  presencia  mfa;  tiré  la  segunda  edición  en  la  imprenta  de 
Minuesa  de  los  Ríos,  y  se  agotó  la  edición,  como  se  han  agotado  otras  varías  que  se  han  hecho, 
unas  con  mi  permiso  y  otras  á  mis  espaldas.» 


(')  Algunos  ejemplares  de  este  libro  llevan  en  la  portada  la  nota  de  «Segunda  edición  >,  hecha  á  plana  y 
renglón  sobre  la  primera,  en  el  mismo  ano  de  1879. 


Digitized  by 


Google 
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M.  Menéndez  Pelayo.  \  Epístola  \  á  mis  amigos  \  de  Santander.  \  Madrid.) 
Imprenta  Central,  á  cargo  de  Víctor  Saiz  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6.  |  1879. 

133  X  62  mm. — 16  págs.  ns. 

Pciseo  ejemplar  en  papel  de  hilo.  En  nota  de  la  página  5.*,  constan  los  nombres  de  los  amigos 
á  quienes  va  enderezada  la  Epístola  (que  son  los  que  hicieron  á  Menéndez  y  Pelayo  el  obsequio 
de  Ki  Bíblwfhetii  Graeca,  de  Fermín  Didot,  que  motiva  la  poesía).  Eran:  D.  Amos  y  D.  Agábío 
Eacülante,  D.  Jus¿  M.*  de  Pereda,  D.  Casimiro  del  Colladb,  D.  Eduardo  Pedraja,  D.  Andrés 
Crespo,  D.  S,  Ouintanilla,  D.  Tomás  Agüero,  D.  A.  Revilla,  D.  José  Ferrer,  D.  Manuel  Marañen, 
D.  Gütiííalü  CecVrün  de  la  Pedraja,  D.  F.  Mazón,  D.  Manuel  Cabrero  (padre  é  hijo),  D.  Adolfo  de 
Va  Fuente  y  D.  Raimundo  Heras. 

La  Epis/ú/a  la  incluida  en  las  ediciones  de  las  Odas,  Epístolas  y  Tragedias  de  1883  y  1906, 
y  antes,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  de  1879,  reimprimiéndose  luego  en  el  Flori- 
legiú  de  Valcra.  como  he  dicho,  y  en  la  misma  Ilustración,  el  año  191 2. 

Poesiñs  y  artículos  \  del  \  Marqués  de  Heredia.  \  2.*  edición  corregida  y  aumen- 
tada. I  Madrid:  |  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijo  de  Aguado.  |  Calle  de  Pontejos,  8.  |  1879. 

126  X  67  mm.  XIII  -h  200  págs.  ns.  Con  retrato  del  autor. 

Lleva  un  PrJhgo  de  Menéndez  y  Pelayo,  que  ocupa  las  páginas  ni  á  xiii. 
La  primera  edición  de  las  Poesías  se  publicó  en  1875.  La  tercera,  corregida  y  aumentada, 
*s  de  Maí!ri<1 ,  iqij,  ocupando  el  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  las  páginas  15  á  26. 

/í/ó/íWrai  r/íisna.  Estudios  literarios,  por  Lord  Macaulay,  traducidos  directamente 
íleí  ingles  i>ur  M.  Juderías  Bender.  Madrid,  1879. 

A  lass  ppigiiiíis  v-xi  van  «Dos  palabras  al  que  leyere»,  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Felipe  II.  Estudio  bis tór Ico-critico,  por  D.  Valentín  Gómez,  con  una  Carta-Prólo- 
go  de  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Año-1879.  Madrid,  A.  Pérez  Dubrull. 

XVI  -h  192  págs. — 67  X  127  mm. 

El  /^rJh^if  Jicupa  las  páginas  vii  á  xvi  y  lleva  fecha  de  2  de  Octubre  de  1879. 

Los  Cautivos,  I  comedia  de  |  Marco  Accio  Plauto,  |  traducida  al  castellano  |  por  | 
M.  M  \\  I  Representada  en  el  Teatro  Español  ea  Diciembre  de  1879  pqr  ajuawos  | 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  |  Madrid.  |  Imprenta  de  FortMiet,  |  calle  de  la 
Libertad,  mim.  29.  |  1879. 

134    ,  90  mm. — XLV  -+-  45  págs.  ns.  Las  páginas  de  la  izquierda  contienen  el  texto  latino, 
y  las  ele  la  derecha,  el  castellano. 

Arnaldo  \  de  \  Vilanova,  \  médico  catalán  del  siglo  XIIL  \  Ensayo  histórico  | 
seguido  de  tres  opúsculos  inéditos  de  Arnaldo,  |  y  de  uua  colección  de  documeatos  | 
relativos  n  su  persona,  |  por  el  Doctor  |  D.  M.  Menéndez  Pelayo,  |  Catedrático  de 
Litercitura  Española  en  la  Universidad  |  de  Madrid.  |  Madrid:  |  Librería  de  M.  Muri- 

11o,  1  (iillr  fie  Alcalá,  núm.  7  |  1879. 

126  X  68  mm. —  238  págs.  nums. 

Cotttii  (le  r^ei^  capítulos  y  diez  apéndices.  Unos  y  otros  fueron  incluidos,  niíCSí^  después  1  en 
el  rapitiiln  MI  (Ir  1  libro  ni  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos,  y  a^üéodices  corresfioi^dieiitea. 
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Traductores  españoles  \  de  la  \  JSmüia.  \  Aplates  -biUiqgráfioos  |  por  el  Doctor  ) 
D.  M.  Menéndez  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  española  .|  en  la  Umvcraídad  de 
Madrid.  |  Madrid  |  Imprenta  Central,  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata, 
núo^ro  6.  I  1679. 

» 33  X  76  mm.— -  Lvn  págs. 

Véase  también  el  tomo  11  de  la  traducción  de  la  Eneida,  por  Miguel  Antonio  Caro,  impresa 
en  la  Biblioteca  clásica.  De  este  tomo  es  tirada  aparte  el  anterior  folleto. 

Biblioteca  clásica.— Sslustio:  Obras.  Traducción  del  Infante  D.  Gabriel.  Madrid,  1879. 

Los  Fragmentos  de  la  Grande  Historia,  que  ñguran  en  este  tomo,  están  traducidos  por  Menén- 
dez y  Pelayo. 

Traductores  |  de  las  \  Éiglogas  y  Geórgicas  \  de  Virgilio  |  por  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  Madrid  |  Imprenta  Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz  |  Calle  de  la 
Colegiata,   núm.  6  |  1879. 

'32  X  77  nim. — lxxv  págs.  ns. 

£n  la  cubierta  <:onsta  la  íecba  de  1S60. 

Véase  también  el  tomo  de  Églogas  y  Gedrgicas  de  Virgilio,  publicado  en  la  Biblioteca  clásica, 
del  cual  es  tirada  aparte  el  folleto  anterior. 

1880. 

Béliotéca  clásica,  —  Poetas  bucáiioos  griegos,  traducidos  en  verso  castellano  por 
Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón,  Obispo  de  Linares,  Individuo  correspondiente  de 

la  Real  Academia  Española  (Entre  los  árcades,  Ipandro  Acalco.) Madrid,  1880. 

(2."  edición.) 

132  X  77  inro» — Lxxn  -h  424  ps.  ns. 

El  Prólogo,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  ni  á  xni. 

Biblioteca  clásica. — Aristótanes :   Comedias.    Traducidas  del  griego  por  Federico 

Baráibar.  Madrid,  1880- 1881. 

Son  tres  tomos  en  8.**  En  el  i  (págs.  vii  á  xxxi)  hay  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  con  t-1 
títuk)  de:  «Cuatro  palabras  acerca  del  teatro  griego  en  Españai. 

BibiiOigraiía.  De  tal  palo,  tal  astilla,  por  D.  José  María  de  Pereda;  Madrid,  Tello,  1880. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  dicha  novela,  en  La  Ilustr ación  Española  y  Ame- 
ricana (número  de  8  de  Abril  de  1880). 

Poesías  I  de  |  Don  Casimiro  del  Collado,  |  de  la  Academia  Mexicana  |  Corres- 
pondiente de  la  Real  Española.  |  Sed  canil  inleropus.  \  Tibulo.  |  Segunda  edición ,  co- 
rregida y  aumentada.  |  Madrid:  |  Imprenta  de  Fortanet,  |  Calle  de  la  Libertad,  nú- 
mero 29.  I  1880. 

133  X  76  mm. — XXI  -h  452  ps.  ns. 

El  Prólogo,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana.  Se  public('> 
también  en  La  Ilustración  Católica  (números  de  21  y  de  28  de  Marzo  de  1880). 

En  el  Horacio  en  España  (ed.  de  1885,  n,  243)  hace  constar  Menéndez  y  Pelayo  que  su  pai- 
sano Collado  fué  uno  de  los  que  le  favorecieron  con  noticias  referentes  á  la  literatura  horaciana 
en  América. 
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A)  Historia  |  de  los  \  Heterodoxos  \  españoles  |  por  el  doctor  |  don  Marcelino 
Menéndez  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  española  |  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid. I  Ex  nobis prodierunt^  sed  non  erant  ex  nobis,  \  (I.  Joann.,  ii,  19)  |  {Grabado)  \ 
(Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica)  |  Librería  católica  de  San  José  |  Director — 
Señor  D.  Joaquín  Torres  Asensio — Prelado  doméstico  de  Su  Santidad — y  Chantre  de 
Granada  =  Gerente  en  Madrid  —  Sr.  D.  Vicente  Sancho -Tello  —  Admón.  de  la.  Li- 
brería —  Gravina ,  20. 

Tres  tomos  de  185  X  í>8  mm. 

El  primero  fué  impreso  en  1880;  el  segundo,  en  el  mismo  año;  el  tercero,  en  1882;  todos  en 
Madrid.  En  la  portada  del  tercero  se  agrega  este  tftulo,  al  de  catedrático  de  Literatura  española 
en  la  Universidad  de  Madrid:  <é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  £spañola>.  Constan, 
respectivamente,  de  802,  786  y  891  (4-  i  sin  n.  de  Erratas)  páginas  nums.  El  tercero  lleva  el 
colofón  siguiente:  «Acabóse  de  imprimir  |  en  Madrid  |  por  F.  Maroto  é  hijos.  |  xxvi  de  Junio 
de  MDCccLxxxn». 

El  tomo  I  contiene:  Dedicatoria  («A  mi  Padre — Marcelino >). — Discurso  preliminar  (Bruse- 
las, 26  de  Noviembre  de  1877). — Libro  i  (con  los  siguientes  capítulos:  1:  Cuadro  general  de  la 
vida  religiosa  en  la  Península  antes  de  Priscilianp;  2:  Siglos  iv  y  v;  continuación  de  la  España 
romana;  3:  Herejías  de  la  época  visigoda;  4:  Artes  mágicas  y  de  adivinación,  Astrologfa,  Prácti- 
cas supersticiosas  en  los  períodos  romano  y  visigótico). — Libro  n  (i:  Herejías  del  primer  siglo 
de  la  Reconquista;  Elipando  y  Félix;  Adopcionismo ;  2:  La  herejía  entre  los  muzárabes  cordo- 
beses; el  antropomorñsmo ;  Hostegesis;  3:  Un  iconoclasta  español  en  Italia;  vindicación  de  un 
adversario  de  Scoto  Erígena).— Libro  ni  (Preámbulo;  i:  Entrada  del  panteísmo  semítico  en  las 
escuelas  cristianas;  Domingo  Gundisalvo;  Juan  Hispalense;  El  español  Mauricio;  2:  Albigenses, 
cataros;  valdenses,  pobres  de  León,  <insabattatos>;  3:  Arnaldo  de  Vilanova;  4:  Noticia  de  di- 
versas herejías  del  siglo  xiv;  5:  Reacción  antiaverroísta ;  teodicea  luliana;  vindicación  de  Rai- 
mundo Lulio  (Ramón  Lull)  y  de  R.  Sabunde;  6:  Herejes  de  Durango;  Pedro  de  Osma;  Barba  Ja- 
cobo  y  Urbano;  7:  Artes  mágicas,  hechicerías  y  supersticiones  en  Elspaña  desde  el  siglo  viii  al  xv; 
Epílogo:  Apostasías,  judaizantes  y  mahometizantes).  —  Apéndices  (en  número  de  40).-^ Nota 
final. — Erratas  y  Adiciones. — Dictamen  del  Censor  eclesiástico  (fechado  en  Madrid  á  15  de 
Febrero  de  1880  y  suscrito  por  D.  Vicente  de  la  Fuente). — Licencia. — índice. 

El  tomo  n  contiene:  Libro  iv  (Preámbulo;  i:  Los  erasmistas  españoles;  2:  Los  erasmistas  es- 
pañoles: Alfonso  de  Valdés;  3:  El  erasmismo  en  Portugal:  Damián  de  Goes;  4:  Protestantes  es- 
pañoles del  siglo  xvi;  Juan  de  Valdés;  5:  Luteranos  españoles  fuera  de  España;  Juan  Díaz;  Jaime 
de  Enzinas;  Francisco  de  San  Román;  Francisco  de  Enzinas;  Pedro  Núñez  Vela;  6:  Protestantes 
españoles  fuera  de  España;  el  Antitrinitarismo  y  el  misticismo  panteísta;  Miguel  Servet;  Alfonso 
Lingurio;  7:  El  luteranismo  en  Valladolid  y  otras  partes  de  Castilla  la  Vieja;  D.  Carlos  de  Seso; 
Fray  Domingo  de  Rojas;  los  Cazallas;  8:  Proceso  del  arzobispo  de  Toledo  D.  fray  Bartolomé 
Carranza  de  Miranda;  9;  El  luteranismo  en  Sevilla;  Rodrigo  de  Valer;  los  doctores  Egidio  y 
Constantino;  Julianillo  Hernández;  D.  Juan  Ponce  de  León  y  otros  protestantes;  10:  Protestantes  . 
españoles  fuera  de  España  en  los  siglos  xvi  y  xvn). — Libro  v  (1:  Sectas  místicas:  alumbrados; 
quietistas;  Miguel  de  Molinos;  embustes  y  milagrerías;  2:  Judaizantes;  la  sinagoga  de  Amster- 
dam;  3:  Moriscos;  literatura  aljamiada;  los  plomos  del  Sacro-Monte;  4:  Artes  mágicas,  hechice- 
rías y  supersticiones  en  los  siglos  xvi  y  xvn;  Epílogo.  Resistencia  ortodoxa).  — Apéndices  (en 
número  de  seis). — Addcnda.— Dictamen  del  censor  eclesiástico  (Madrid,  25  de  Noviembre  de 
1 880). — Licencia.  —  índice. 

El  tomo  ni  contiene:  Libro  vi  (Discurso  preliminar;  i:  RegaUsmo;  Novedades  filosóficas;  la  In- 
quisición; Proiesianies  y  judaizantes;  2:  El  jansenismo  regalista  en  el  siglo  xvín;  3:  El  Enciclope- 
dismo en  España  durante  el  siglo  xviii;  4:  Tres  heterodoxos  españoles  en  la  Francia  revolucio- 
naria; Otros  heterodoxos  extravagantes,  ó  que  no  han  encontrado  fácil  cabida  en  la  clasificación 
anterior;  Adición  á  este  capítulo:  ¿puede  contarse  entre  los  heterodoxos  españoles  al  padre 
Lacunza?).—  Libro  vii  (i:  La  heterodoxia  entre  los  afrancesados;  2:  La  heterodoxia  en  las  Cortes 
de  Cádiz;  3:  La  heterodoxia  durante  el  reinado  de  Fernando  Vil;  4:  Protestantes  españoles  en 
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el  primer  tercio  del  siglo  xix:  Don  José  María  Blanco  (Whitc);  Muñoz  de  Sotomayor). — Libro  viii 
•(i:  Política  heterodoxa  durante  el  reinado  de  doña  Isabel  U;  2:  Esfuerzos  de  la  propaganda  pro- 
testante durante  el  reinado  de  doña  Isabel  II;  Otros  casos  de  heterodoxia  sectaria;  3:  De  la  filo- 
sofía heterodoxa  desde  1834  á  1868,  y  especialmente  del  krausismo;  De  la  apologética  católica 
durante  el  mismo  período;  4:  Breve  recapitulación  de  los  sucesos  de  nuestra  historia  eclesiás- 
tica, desde  1868  al  presente). — Epílogo.  —  Addenda  et  Corrigenda. — Apéndices  (en  número  de 
dos).  —  índice. — Erratas. — Colofón. 

El  capítulo  ni  del  libro  iii  es  reproducción  literal  del  libro  sobre  Arnaldo  de  Vilanova,  publi- 
cado en  1879.  Lleva  la  siguiente  nota:  «Cuando  por  primera  vez  se  publicó  este  capítulo  con  sus 
apéndices  (hace  algunos  meses),  con  el  título  de  Amoldo  de  Vilanova,  médico  catalán  del  siglo  XTIÍ. 
Ensayo  hisidnco,  etc.,  dio  á  luz  mi  buen  amigo  Morel-Fatio  un  docto  y  benévolo  juicio  sobre  mi 
trabajo  en  la  BibUoihtque  de  V École  des  Charles  (tomo  xl).  Para  él  tuvo  á  la  vista,  en  pruebas,  el 
estudio  que  acerca  de  Arnaldo  prepara  M.  Hauréau  para  el  tomo  xxvin  de  la  Histoire  littéraire 
de  la  Prance.  Este  tomo  no  ha  aparecido  hasta  la  fecha.»  (Pág.  449  del  tomo  i). 

La  tirada  de  la  1.*  edición  de  los  Heterodoxos  fué  de  cuatro  mil  ejemplares. 

En  la  Revista  hispano-^mericana,  que  se  publicó  en  Madrid  por  los  años  de  1881  y  1882,  diri- 
giéndola D.  Jacinto  María  Ruiz  y  D.  Salvador  López  Guijarro  (y  donde  salieron  á  luz  muy  impor- 
tantes artículos  de  Fernández  Guerra,  Cañete,  Cánovas,  Hinojosa,  Saavedra  y  otros),  se  inser- 
taron parcialmente  los  siguientes  capítulos  del  tomo  iit  de  los  Heterodoxos: 

a)  Tres  heterodoxos  españoles  en  la  Francia  revolucionaría  (del  capítulo  iv  del  libro  vi;  nú- 
meros de  I .•  y  16  de  Octubre  y  i.°  de  Noviembre  de  1881). 

b)  Algunas  reflexiones  acerca  del  Padre  Feijóo  (del  cap.  i,  lib.  vi;  número  de  16  Diciembre 
de  1881). 

c)  Impugnadores  españoles  del  enciclopedismo  (del  cap.  iii,  libro  vi;  números  de  i.**  de  Marzo 
y  16  Abril  de  1882). 

d)  Blanco  (White)  (del  cap.  iv,  lib.  vii;  números  de  i.®  Junio  y  1.°  Julio  de  1882). 
También  salieron  á  luz  otros  fragmentos  de  la  misma  obra  en  la  Revista  de  Madrid,  Tales 

iueron  los  artículos  titulados: 

a)  Discurso  preliminar  al  tomo  iii  (págs.  49.  99  y  145  del  tomo  1,  año  1881,  de  la  Revista). 

b)  Propagación  y  desarrollo  de  la  filosofía  sensualista  en  España  durante  el  siglo  xviii  (del 
cap.  III,  del  libro  vi;  en  el  tomo  iii,  año  1882,  págs.  79-88  y  1 1  i-i  19  de  dicha  Revista), 

c)  El Regalismo  (del  cap.  1,  lib.  vi;  en  los  mismos  tomo  y  año,  págs.  259-265  y  345-354)- 

d)  Sectas  místicas  (cap.  i,  lib.  v  del  tomo  11;  en  el  tomo  tv,  año  1882,  págs.  10-20;  54-66;  102-1 19; 
152-165;  205-216  y  249-259). 

Ya  hemos  advertido  que  el  Plan  primitivo  de  los  Heterodoxos  salió  á  luz  en  la  Revista  Euro- 
pea de  1876  (viii,  págs.  459,  485  y  522)  con  parte  del  Prólogo  primitivo,  y  fué  reproducido  en  la 
I*  edición  de  La  ciencia  española  y  en  La  España, 

La  <  Vindicación  de  Jove-Llanos  > ,  contenida  en  el  capítulo  iii  del  libro  vi  de  los  Heterodoxos, 
se  publicó  también  en  el  periódico  El  Siglo  Futuro. 

B)  Historia  |  de  los  \  Heterodoxos  \  españoles  \  por  el  Dr.  |  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  |  Ex  nobis  prodierunt^  sed 
non  erant  ex  nobis  \  (I.  loann.,  11, 19.)  |  Segunda  edición  refundida  |  Tomo  i  |  Madrid  | 
Librería  general  de  Victoriano  Suárez  |  Calle  de  Preciados,  48  |  191 1. 

181  X  í  13  mni. —  516  págs.  ns.  -h  i  sin  n.  de  Erratas, 

Es  el  primer  tomo  publicado  de  las  Obras  completas  del  Excmo.  Sr,  D,  Marcelino  Menendezy 
Pelayo.  Lleva  un  magnífico  retrato  del  Autor  (heliograbado  Dujardin). 

Contiene:  Dedicatoría  («A  la  bendita  memoría  de  mis  Padres»). — Advertencias  preliminares 
(Santander,  Julio  de  191  o) — Discurso  preliminar  de  la  primera  edición. — Prolegómenos:  Cuadro 
general  de  la  vida  religiosa  en  la  Península  antes  de  la  predicación  del  Cristianismo.  (Se  divide 
en  dos  partes:  I.  Prehistoria.  TL,  Historia.  Estudia  en  la  primera  las  creencias,  ritos  y  supersti- 
ciones de  la  España  prehistórica,  exponiendo  y  criticando  todos  los  hallazgos  relativos  á  la  ar- 
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queología  prehistórica  peninsular.  En  la  segunda  parte  examina  las  creencias,  ritos  y  supersti» 
ciones  de  las  tribus  ibéricas;  la  colonización  fenicia  en  España;  las  colonias  griegas;  la  España 
romana  y  los  cultos  orientales  en  el  Imperio  romano). — Advertencia  final. — índice-Sumario. — 
Erríitas  que  se  han  notado. 

Tüdu  ^ste  enorme  y  dificilísimo  trabajo  corresponde  sólo  á  la  ampliación  de  seis  páginas  del 
tomo  T  de  la  edición  de  iSSo. 

Entre  otras  declaraciones,  contenidas  en  \?iS  Advertencias  preliminares  ^  haceMenéndez  y  Pe- 
inyü  Li^  íiigiiientes : 

« Nada  envejece  tan  pronto  como  un  libro  de  historia.  Es  triste  verdad,  pero  hay  que  coofe- 
íiitrla.  El  que  sueñe  con  dar  ilimitada  permanencia  á  sus  obras,  y  guste  de  las  noticias  y  juicios 
c^tercuüpados  para  siempre,  hará  bien  en  dedicarse  á  cualquier  otro  género  de  literatura,  y  no 
á  ¿ste  tan  penoso,  en  que  cada  día  trae  una  rectificación  ó  un  nuevo  documento.  La  materia  bis- 
t(5rica  es  notante  y  móvil  de  suyo,  y  el  historiador  debe  resignarse  á  ser  un  estudiante  perpetuo 
y  á  penst  j^^uir  la  verdad  dondequiera  que  pueda  encontrar  resquicio  de  ella,  sin  que  le  detenga 
ei  temor  de  pasar  por  inconsecuente.  No  lo  será  en  los  principios,  si  en  él  están  bien  arraigados; 
no  lo  ser  í  en  las  leyes  generales  de  la  historia,  ni  en  el  criterio  filosófico  con  que  juzgue  los  sis- 
temas y  las  ideas,  ni  en  el  juicio  moral  que  pronuncie  sobre  los  actos  humanos.  Pero  en  la  depu- 
XAtúún  du  los  hechos  está  obligado  á  serlo,  y  en  la  historia  eclesiástica  con  más  rigor  que  en  otra 

ninguna ,  por  lo  mismo  que  su  materia  es  altísima  y  nada  hay  en  ella  pequeño  ni  indiferente 

Otro  rtefí  cto  tiene,  sobre  todo  en  el  último  tomo,  y  es  la  excesiva  acrimonia  é  intemperancia  de 
fxpresiún  con  que  se  califican  ciertas  tendencias  ó  se  juzga  de  algunos  hombres.  No  necesito  pro- 
testar,  que  en  nada  de  esto  me  movía  un  sentimiento  hostil  á  tales  personas.  La  mayor  parte  no 
inc  cr.m  conocidas  más  que  por  sus  hechos  y  por  las  doctrinas  expuestas  en  sus  libros  ó  en  su 
i'nsrñaní£a<  De  casi  todas  pienso  hoy  lo  mismo  que  pensaba  entonces;  pero  si  ahora  escribiese  sobre 
t\  mií-mi)  tema,  lo  haría  con  más  templanza  y  sosiego,  aspirando  á  la  serena  elevación  propia  de 
lii  Ijifítürki ,  aunque  sea  contemporánea ,  y  que  mal  podía  esperarse  de  un  mozo  de  veintitrés  años, 
apasionado  é  inexperto,  contagiado  por  el  ambiente  de  la  polémica,  y  no  bastante  dueño  de  su 
pensamiento  ni  de  su  palabra.» 

En  la  intención  del  Autor,  el  tomo  i  de  la  nueva  edición  había  de  comprender  todo  el  pri- 
mar lilsro  de  la  antigua.  Así,  se  imprimieron,  con  el  título  de:  Apéndices  del  tomo  /,  ocho  pliegos 
con  nueve  apéndices,  entre  ellos  los  once  Tratados  de  Prisciliano  descubiertos  y  publicados  por 
Schepss,  y  el  texto  griego  de  la  carta  de  Hosio  á  Constancio  (en  total,  cxxviii  páginas).  Cotejé 
cuidadosamente  todos  estos  textos  en  unión  de  D.  Marcelino,  durante  el  verano  de  1910,  en  su 
U¡l)liokic;i  de  Santander. 

Naüíí  íiejó  escrito  el  Maestro,  de  lo  siguiente  al  tomo  i  de  la  nueva  edición,  salvo  numerosas 
ntíUfa  bibliográficas  que  iba  incluyendo  entre  las  hojas  de  un  ejemplar  viejo  de  los  Heterodoxos, 
Una  dt'  las  últimas  notas,  tomada  rápidamente  del  Diccionario  de  Hidalgo,  pocas  horas  antes  de 
su  miícrte,  figura,  con  artístico  marco,  en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio,  donde  también  se  con- 
sf  rvn  unít  de  las  plumas  que  usó. 

1881. 

Discursos  I  leídos  ante  |  la  Real  Academia  Española  |  en  la  pública  recepción  |  del 
díictí^r  I  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  el  día  6  de  Marzo  de  1881  |  Madrid  |  Im- 
l<rf  íUa  de  F.  Maroto  é  Hijos  |  calle  de  Pelayo,  m'mi.  34  |  1881. 

163  X  92  mm. — 116  págs.  ns. 

líala ;  /Je  la  poesía  mística  en  España  (págs.  7  á  64).  El  discurso  de  contestación  lo  escribió 
D.  Juan  Videra  (págs.  67  á  116). 

EsU  trabajo  de  Menéndez  y  Pelayo  ha  sido  reproducido  en  la  primera  serie  de  Estudios  de 
irfUiUi  ti  tirar  ia  (Madrid,  1884).  También  lo  reprodujo  La  Ilustración  Española  y  Americana. 
,  Suplí  mtnto  al  número  de  8  de  Marzo  de  1881 ,  con  el  retrato  del  autor). 

l>cuiJtí  en  la  Academia  Española  la  silla  L,  sucediendo  á  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch 
I  ni,  í  II  j  Cit  Agosto  de  1S80). 
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Hay  versión  parcial  del  Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  el  folleto  de- Mr.  Albert  Savine; 
l^ne  réception  académique  en  Espade,  (Tulle.  Mazeyrie,  1881;  27  págs.  en  8.°). 

Virgilio:  Las  Geérgicaa.  Traducidas  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelmo  de  Aragón  Az- 
lor,  Duque  de  Villahermosa,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Ma- 
drid, Fortanet,  1881. 

En  8.*^  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  v  á  xiu.  Fué  reproducido  en  la  Revista  de  Madrid,  1. 1881, 
páginas  334. 

Hay  edición  posterior,  incluida  en  las  Obras  de  D,  Marcelino  de  Aragón  Azlor,  etc.  (Madrid.. 
Tello.  1894). 

Brindis  pronunciado  por  M.  Menéndez  y  Pelayo  en  el  banquete  celebrado  en  honor  de 
los  Catedráticos  extranjeros  en  el  Retiro  de  Madrid  el  día  30  de  Mayo  de  1881,  con 
ocasión  del  Centenario  de  Calderón. 

Publicado  en  la  Revistx  de  Madrid  ( i,  1881,  pág.  555),  y  en  El  Siglo  Futuro  de  31  de  Mayo 
de  dicho  año,  y  reimpreso  en  el  mismo  periódico  el  20  de  Mayo  de  191 2. 

Como,  además  de  ser  breve,  es  bastante  significativo  para  definir  la  actitud  de  Menéndez  y 
Pelayo  por  aquellos  días,  lo  reproduzco  á  continuación.  Decía  así: 

«Yo  no  pensaba  hablar;  pero  las  alusiones  que  me  han  dirigido  los  señores  que  han  hablado 
antes,  me  obligan  á  tomar  la  palabra.  Brindo  por  lo  que  nadie  ha  brindado  hasta  ahora:  por  las 
grandes  ideas  que  fueron  alma  é  inspiración  de  los  poemas  calderonianos.  En  primer  lugar,  por 
la  fe  católica,  apostólica,  romana,  que  en  siete  siglos  de  lucha  nos  hizo  reconquistar  el  patrio 
suelo,  y  que  en  los  albores  del  Renacimiento  abrió  á  los  castellanos  las  vírgenes  selvas  de  Amé- 
rica y  á  los  portugueses  los  fabulosos  santuarios  de  la  India,  Por  la  fe  católica,  que  es  el  substrae 
tum,  la  esencia,  y  lo  más  grande,  y  lo  más  hermoso  de  nuestra  teología,  de  nuestra  filosofía,  de 
nuestra  literatura  y  de  nuestro  arte. 

»  Brindo,  en  segundo  lugar,  por  la  antigua  y  tradicional  monarquía  española,  cristiana  en  la 
esencia  y  democrática  en  la  forma,  que,  durante  todo  el  siglo  xvi,  vivió  de  un  modo  cenobítico 
y  austero:  y  brindo  por  la  casa  de  Austria,  que,  con  ser  de  origen  extranjero  y  tener  intereses 
y  tendencias  contrarias  á  los  nuestros,  se  convirtió  en  portaestandarte  de  la  Iglesia,  en  gonfalo- 
niera de  la  Santa  Sede .  durante  toda  aquella  centuria. 

> Brindo  por  la  nación  española,  amazona  de  la  raza  latina,  de  la  cual  fué  escudo  y  valladar 
firmísimo  contra  la  barbarie  germánica  y  el  espíritu  de  disgregación  y  de  herejía  que  separó  de 
nosotros  las  razas  septentrionales. 

> Brindo  por  el  Municipio  español,  hijo  glorioso  del  Municipio  romano  y  expresión  de  la  ver- 
dadera y  legítima  y  sacrosanta  libertad  española,  que  Calderón  sublimó  hasta  las  alturas  del  arte 
en  El  alcalde  de  Zalamea,  y  que  Alejandro  Herculano  ha  inmortalizado  en  la  historia. 

>En  suma,  brindo  por  todas  las  ideas,  por  todos  los  sentimientos  que  Calderón  ha  traído  al 
arte;  sentimientos  é  ideas  que  son  los  nuestros,  que  aceptamos  por  propios,  con  los  cuales  nos 
enorgullecemos  y  vanagloriamos  nosotros  los  que  sentimos  y  pensamos  como  él ,  los  únicos  que 
con  razón  y  con  iusticia  y  derecho  podemos  enaltecer  eu  memoria,  la  memoria  del  poeta  espa- 
ñol y  católico  por  excelencia ;  del  poeta  de  todas  las  intolerancias  é  intransigencias  católicas; 
del  poeta  teólogo;  del  poeta  in^fáisitorial,  á  quien  nosotros  aplaudimos  y  festejamos  y  bendeci- 
mos, y  á  quien  de  ninguna  suerte  pueden  contar  \)0Y  suyo  los  partidos  más  ó  menos  liberales 
que,  en  nombre  de  la  unidad  centralista  á  la  francesa,  han  ahogado  y  destruido  la  antigua  líber- 
la^  municipal  y  foral  de  la  Península,  asesinada  primero  por  la  casa  de  Borbón,  y  luego  por  los 
jjobiernos  revolucionarios  de  este  síglo. 

>  Y  digo  y  declaro  firmemente  que  no  me  adhiero  al  centenario  en  lo  que  tiene  de  fiesta  scmi- 
pngana,  informada  por  principios  que  aborrezco  y  que  poco  habían  de  agradar  á  tan  cristiano 
poeta  como  Calderón  si  levantara  la  cabeza. 

•  Y  ya  que  me  h¿  levantado,  y  que  no  es  ocasión  de  traer  á  esta  reunión  fraternal  nuestros 
rencores  y  divisiones  de  fuera,  brindo  por  los  catedráticos  lusitanos  que  han  venido  á  honrar 
OBv;h\>.«  0S  LA  NovKU.— IV.-H  • 
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coa  su  presencia  esta  ñesta ,  á  quienes  miro  y  debemos  mirar  todos  como  hermanos,  por  lo  mis- 
mo que  hablan  una  lengua  española,  y  que  pertenecen  á  la  raza  española ;  y  no  digo  ibérica,  por- 
que estos  vocablos  de  iberismo  y  de  unidad  ibérica  tienen  no  se  qué  mal  sabor  progresista  (mur- 
mullos). Sí,  española,  lo  repito;  que  españoles  llamó  siempre  á  los  portugueses  Camoens,  y  aun 
en  nuestros  días  Almeida  Garrett,  en  las  notas  de  su  poema  Camoens^  añrmó  que  españoles  so- 
mos, y  que  de  españoles  nos  debemos  preciar  todos  los  que  habitamos  la  Península  ibérica. 

»  Y  brindo,  en  suma,  por  todos  los  catedráticos  aquí  presentes,  representantes  de  las  diver- 
sas naciones  latinas  que  como  arroyos  han  venido  á  mezclarse  en  el  grande  Océano  de  nuestra 
gente  romana.» 

Discurso  pronunciado  en  el  Círculo  católico  de  Madrid,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Publicado  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  i,  año  1881,  pág.  557). 

En  esta  Revista  redactó  durante  algún  tiempo  Menéndez  y  Pelayo  una  Sección  bibliográfica 
(véanse  las  páginas  28,  268,  436,  543  y  597  del  tomo  i,  año  1881). 

A)  Calderón  y  su  Teatro.  \  Conferencias  \  dadas  en  el  |  Circulo  de  la  Unión 

Católica,  I  por  |  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española 

Madrid:  1881  |  Librería  de  M.  Murillo  |  Alcalá,  7. 

123  X  68  mm.  —  Ocho  folletos,  que  llevan,  respectivamente,  los  siguientes  títulos: 

I.  Calderón  y  sus  críticos  (38  págs.  ns-). 

II.  EU  hombre,  la  época  y  el  arte  (51  págs.  ns.). 

III.  Autos  sacramentales  (61  págs.  ns.). 

IV.  Dramas  religiosos  (70  págs.  ns-). 
V.  Dramas  filosóñcos  (44  págs.  ns.). 

VI.  Dramas  trágicos  (60  págs.  ns.). 

VIL  Comedias  de  capa  y  espada  y  géneros  inferiores  (40  págs.  ns.). 
VIII.  Resumen  y  síntesis  ( 32  págs.  ns.). 

B)  Colección  de  escritores  castellanos.  Calderón  y  su  Teatro,  por  D.  Marcelino  Menén- 
dez y  Pelayo,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  Catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid.  Conferencias  dadas  en  el  Círculo  de  la  Unión  Católica.  Ter- 
cera edición Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU,  1884. 

402  págs.  ns.  -i-  1  de  índice  y  otra  de  colofón  (fechado  en  23  de  Noviembre  de  1884).  La 
cubierta  trae  fecha  de  1885. 

Es  reproducción,  á  plana  y  renglón,  de  la  anterior.  Lo  de  «tercera  edición»,  obedece,  sin 
duda,  á  que  se  consideraron  como  segunda  los  ejemplares  de  la  primera  en  que  la  paginación 
va  seguida ,  constituyendo  la  obra  un  tomo. 

Hay  «cuarta  edición»,  impresa  en  1910. 

San  Isidoro.  \  Su  importancia  en  la  historia  intelectual  de  España,  \  Discur- 
so leído  I  ante  la  Academia  Hispalense  |  de  |  Sto.  Tomás  de  Aquino,  |  en  la  Sesión 
Inaugural  del  domingo  16  de  Octubre  de  1881,  |  por  el  Doctor  |  D.  Marcelino  Me- 
néndez Pelayo,  |  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española,  Preeminente  de 
la  antedicha  |  de  Sto.  Tomás  y  Catedrático  dé  Literatura  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid. I  (Escudo).  I  Sevilla.  |  Imp.  y  Lib.  de  los  Sres.  D.  A.  Izquierdo  y  sob.^  |  1881. 

161  X  ^  niro. —  15  págs.  nums. 

Kn  el  ejemplar  que  tengo  á  la  vista  hay  correcciones  de  mano  del  autor;  así,  en  la  página  4, 
líneas  10  y  11,  pone  expresión  en  vez  de  experiencia;  y  en  la  7,  línea  23,  sublimes  en  lugar  de  sen- 
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Este  discurso  ha  sido  reproducido  en  la  primera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Ma- 
drid. 1884)^  con  las  correcciones  indicadas.  También  lo  fué  en  la  I^evísta  de  Madrid  {tomo  11, 
a&o  i88t,  pág.  503). ' 

Dramas  \  de  \  Guillermo  Sbakspeare„  \  El  Mercader  de  Venecia.—  Mac- 
betb. — Romeo  y  Julieta.  |  Ótelo.  \  Traducción  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  Pe- 
layo,  I  Catedrático  de  literatura  en  la  Universidad  Central  y  Académico  |  de  la  Espa- 
ñola. I  Dibujos  y  grabados  al  boj  de  los  principales  |  artistas  alemanes.  |  Barcelona.  | 
Biblioteca  «Arte  y  Letras».  |  Administración:  Ansias  March,  95.  |  1881. 

151  X  87  mm.  —  IV  -h  482  págs.  ns  4-  i  sin  n. 

X.OS  tomos  n  y  ni,  publicados,  respectivamente,  en  1883  y  1884,  están  traducidos  por  D.  Jos<? 
Amaldo  Márquez. Del  tomo  i  hay  otra  edición,  de  1907  (Barcelona). 

«En  la  traducción — dice  Menéndez  en  la  Advertencia  preliminar — he  procurado,  ante  todo, 
conservar  el  sabor  del  original,  sin  mengua  de  la  energía,  propiedad  y  concisión  de  nuestra 
lengua  castellana.  Muchas  veces  he  sido  más  fiel  al  sentido  que  á  las  palabras ,  creyendo  inter- 
pretar así  la  mente  de  Shakspeare  mejor  que  aquellos  traductores,  que  crudamente  reproducen 
hasta  los  ápices  del  estilo  del  original ,  y  las  aberraciones  contra  el  buen  gusto,  en  que  á  veces 
incurría  el  gran  poeta.» 

Biblioteca  clásica. — Obras  completas  de  Marco  Tulio  Cicerón.  Versión  castellana 
de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Madrid ,  Luis  Navarro,  editor;  Colegiata,  n.**  6. 

133  X  77  mm. 

Diez  tomos;  pero  sólo  los  cinco  primeros  están  traducidos  por  Menéndez  y  Pelayo.  El  i  y  n 
<(j88i)  comprende  los  tratados  didácticos  de  Elocuencia;  el  m  (1883)  los  libros  De  la  naturaleza 
étlos  Dioses  y  Del  sumo  bien  y  del  sumo  mal;  el  iv  (1883),  los  Oficios^  los  diálogos  De  la  vejez  y  De 
Ja  amulad^  j  las  Paradojas;  el  v  (1884),  las  Cuestiones  Tíisctdanas^  De  la  Adivina^idny  Del  Hado. 

1882. 

Bibliograña.  El  sabor  de  la  (ierruca,  por  D.  José  María  de  Pereda. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  dicha  novela,  en  La  íltístracidn  Española  y  Ame- 
ricana (número  de  8  de  Agosto  de  1882). 

El  sentimiento  del  bonor  en  el  teatro  de  Calderón.  Monografía  por  D.  Antonio 
Rubio  y  Lluch,  precedida  de  un  Prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Barce- 
lona, Viuda  é  Hijos  de  J.  Subirana,  1882. 

En  8.**  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  v-xvi.  Fué  reproducido  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  v, 
jfio  1883,  pág.  205),  donde  también  colaboraba  el  Sr.  Rubio  y  Lluch. 

Odas  de'Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  é  imitadas  por  ingenios  españoles,  y  coleccio- 
nadas por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo.— Barcelona,  Biblioteca  «Arte  y  Letras»,  1882. 

'56  X  90  mm.  —  XV  -4-  400  págs.  ns. 

Lleva  una  Advertencia  preliminar  de  D.  Marcelino.  Sigue  la  Epístola  d  Horacio^  y  vienen  luego 
las  versiones  é  imitaciones  de  los  Epodos. 

Al  final  del  tomo  i  de  la  edición  de  1885  ^^  Horacio  en  EspaOa  (pág.  325),  escribe  Menéndez 
y  Pelayo: 

tUna  empresa  editorial  de  Barcelona,  la  Biblioteca  de  Artes  y  Letras,  ha  publicado  en  1882, 
•en  un  volumen  pintoresco  ó  ilustrado,  las  Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  é imiteuias p(n'  in- 
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genios  espacies,  y  coleccionüdas  por  el  que  escribe  estas  líaeas.  Los  artistas  encargados  de  la 
ilustración  de  las  Odas  fueron  los  Sres.  Fabrés,  Gómez  Soler,  Hernández,  Más,  Mélid^  (D.  Ar- 
turo), Mélida  (D.  Enrique),  Mestres,  Pellicer,  Pradilla,  Riquer,  Sala  (E.),  Sanmartí,  Serra  (E.), 
Villegas,  Domenech  y  Jorba.  La  corrección  del  texto  (cuyas  pruebas  no  vi  en  su  mayor  parte) 
no  responde  de  ningún  modo  al  esmero  de  la  parte  artística,  habiendo  páginas  enteras  absolu- 
tamente ilegibles.  Convendría  someter  á  escrupulosa  revisión  este  volumen  antes  de  reimpri- 
mirle, y  sustituir  también,  por  otras  menos  endebles,  algunas  traducciones  que  filié  forzoso 
insertar  por  la  premura  con  que  el  volumen  se  recopiló  y  dio  á  la  estampa,  y  por  la  dificultad 
de  encontrar  á  mano  algunos  libros.> 

Diálogos  literarios,  por  D.  José  Coll  y  Vehí.  —  Segunda  edición.  Con  un  Prólogo  por 
D:  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Academia  Española.  Barcelona,  Librería  de 
Juan  y  Antonio  Bastinos,  editores;  1882. 

En  8.**  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  ix  á  xxvni. 

La  5.^  y  última  edición  es  de  Barcelona,  1907.  La  1.^  se  imprimió  en  Barcelona  el  año  1866 
{Biblioteca  económica  del  maestro  de  primera  enseñanza). 

Autores  dramáticos  contemporáneos,  y  Joyas  del  Teatro  Español  del  si- 
glo XIX Madrid,  Imprenta  de  Fortanet 

Dos  tomos  de  231  X  uo  mm.  El  1  lleva  fecha  de  1881,  y  el  11,  de  1882;  pero  la  obra  no  ter- 
minó hasta  1886,  y  fué  su  principal  director  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson. 

En  el  tomo  n,  páginas  5  á  27,  hay  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechado  en  Madrid  á  3l 
de  Mayo  de  1882 ,  sobre  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

En  el  mismo  tomo,  páginas  293  á  317,  figura  otro  estudio  de  D.  Marcelino,  fechado  en  San- 
tander, c Agosto  de  1883»,  sobre  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 

Las  obras  de  Martínez  de  la  Rosa  y  de  Núñez  de  Arce,  elegidas  para  la  colección,  son  Edipa- 
y  El  haz  de  lena,  respectivamente. 

Reimprimiéronse  los  trabajos  citados  en  la  primera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria. 
(Madrid,  1884).  Reprodújolos  también  La  España  Moderna,  en  dos  folletos  en  8.** 

1883. 

Memorial  \  de  la  villa  de  Utrera.  |  Autor  |  el  Licenciado  Rodrigo  Caro.  |  Lo  escri- 
bió el  Autor  en  el  Año  de  Nuestro  ¡  Redemptor  1604.  |  Copiado  por  el  Códice  que 
está  en  la  librería  |  del  Convento  del  Carmen  de  Utrera.  |  Año  de  — 1883  |  Sevilla: 
Imp.  de  /t¿  Mercantil  Sevillano,  \  Olavide ,  8. 

148  X  90  mra.  — Lvi  -h  316  -f-  XII  -^  38  h-  ni  h-  56  págs.  ns.  h-  7  sin  n.  En  papel  de  hilo.  Com- 
prende el  Memorial  y  dos  opúsculos  más.  Las  Noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  Rodrigo  Caro^ 
por  Menéndez  y  Pelayo,  ocupan  las  páginas  v  á  xlv,  y  han  sido  reproducidas  en  la  primera  serie 
de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1884). 

El  Memorial  constituye  el  tomo  i  de  las  obras  de  Rodrigo  Caro,  publicadas  por  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  andaluces. 

Biblioteca  de  la  *  Revista  de  Madrid^.  \  Blaaquerna  \  Maestro  |  cíe  la  per- 
fección cristiana  |  compuesto  en  lengua  lemosina  |  por  el  iluminado  Doctor,  Már- 
tir invictísimo  de  |  Jesucristo  y  maestro  universal  en  todas  artes  |  y  ciencias  |  B.  Rai- 
mundo Lulio,  I  con  un  prólogo  de  |  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  | |  Madrid  | 

Imprenta  de  la  viuda  c  hijo  de  Aguado  |  calle  de  Pontejos,  8  |  1883. 

Dos  tomos  de  139  X  76  mm.  El  i."  consta  de  xlvii  +  455  P*'^^s.  El  2.^,  de  368  pfv^s. 

El  ("studio  de  D.  Marcelino  ocupa  Jas  páginas  xvii  á  xLvn  del  tomo  i.  El  texto  del  Blan- 
qucrna  es  reproducción  de  la  versión  castellana  impresa  en  Mallorca,  en  1749  (hecha  á  su  vez 
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*obrc  el  texto  lemosín  estampado  Ctt  Valencia  el  año  1521).  El  estudio  preliminar  de  Menéndez 
y  Pelayo  contiene  los  siguientes  capítulos: 

I.  Noticias  del  autor  y  de  sus  libros. 

n.  Teología  racional  de  Lulio. — Sus  controversias  con  los  averroístas. 
III.  Del  mancuerna  y  de  la  edición  presente. 

La  Revista  de  Madrid^  bimensual,  estaba  dirigida  por  D.  Miguel  Garda  Romero.  £n  su  re- 
dacción figuraban  los  Sres.  Cauninero  (D.  Fraadsco) ,  Cañete  (D.  Manuel),  Suárez  Brabo  (D.  Ce- 
fcrino),  Menéndez  y  Pelayo,  Pidal  (D.  Alejandro)  y  Liniers  (D.  Santiago).  Empezó  á  publicarse 
en  j8Sj  ,  y  acabó  en  tSSj. 

Discursos  I  leídos  ante  la  |  Real  Academia  de  la  Historia  |  en  la  recepción  pública  | 
del  doctor  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pekiyo  |  el  13  de  Mayo  de  16&3.  |  Madrid  |  Im- 
prenta Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz  |  calle  de  la  Colegiata,  núm.  6  |  1883. 

173  X  90  n^ni. — 59  págs.  nums. 

Trata:  De  la  Historia,  considerada  como  arte  bella  (págs.  7  á  40).— El  discurso  de  contesta- 
ción es  de  D.  Aureliano  Fcrnández-Guci-ra  (págs.  43  á  59). 

Menéndez  y  Pelayo  sucedió  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  á  D.  José  Moreno  Nieto 
(m.  en  24  de  Febrero  de  1882),  poseyendo  la  medalla  núm.  22. 

El  discurso  fué  reproducido  en  la  primera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1884), 
y  también  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  v,  año  1883,  pág.  529  y  sigs.). 

Informo  sobro  la,  obra:  ^Moaumentos  antiguos  de  la  Iglesia  compostolana» 

(de  D.  Antonio  López  Ferreiro  y  D.  Fidel  Fita;  Madrid,  1882). 

El  informe  fué  dado  por  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Acadeniia  de  la  Historia  y  con  fecha 
«Octubre  de  rS83»,  y  se  publicó  en  el  Boletín  de  esta  Corporación  (numero  de  Noviembre 
de  1883). 

Biblioteca  clásica,  Bnriqa^  Heino:  Poetnas  y  fantasías,  traducción  en  verso  caste- 
llano, de  José  J.  Herrero,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid, 
Luis  Navarro,  editor;  Colegiata,  núm.  6;  1883. 

133  X  75  ^^'  —  XXXI  H-  3 1 1  ps.  ns.  -H  I  sin  n. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechado  en  Junio  de  1883,  ocupa  las  páginas  v  á  xv.  Fué 
reproducido  en  la  Revista  de  Madrid  {tomo  v,  año  1883,  pág.  733),  y  en  la  segunda  serie  de  Es- 
indios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1895). 

Obras  del  Marqués  de  MoUns  (Crítica). 

Artículo  publicado  en  la  Revista  de  Madrid  {tomo  v,  año  1883,  págs.  23  y  156). 

Colección  de  escritores  castellanos:  Historiando  las  ideas  estéticas  en  Bspaña ,  por 
el  Doctor  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de 
la  Historia,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid.  Tomo  i  (hasta  fines  del  siglo  xv). 
Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU,  Flor  Baja,  núm.  22,  1883. 

122  X  68  mm. — XX  h-  437  págs.  ns.  -h  5  sin  n. 

ha  AdvérUnda  preUminctr  t9tk  fechada  en  Julio  de  1883.  La  obra  va  dedicada  á  D.  Manuel 
Milá  y  Fontaaals,  «como  recuerdo  de  los  días  en  que  recibió  su  docta  enseftanaa». 
rne  los  slguientes^ capítulos: 
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Introducción:  De  las  ideas  estéticas  entre  los  antiguos  griegos  y  latinos,  y  entre  los  filósofos^ 
cristianos. 

I.  Ideas  literarias  de  los  escritores  hispano-romanos. 
lí.  De  las  ideas  estéticas  en  los  Padres  de  la  Iglesia  española. 

III.  De  las  ideas  estéticas  entre  los  árabes  y  judíos  españoles. 

IV.  De  la  filosofía  del  amor  y  del  arte  en  la  escuela  luliana. 
V.  De  las  ideas  acerca  del  arte  en  la  Edad  Media. 

De  este  tomo  i  se  hizo  segunda  edición ,  refundida  y  aumentada  en  dos  volúmenes.  El  pri- 
mero, impreso  en  1890,  consta  de  xxiii  4-  420  págs.  ns.  h-  2  sin  n.,  y  lleva  una  Nota,  fechada  en 
Noviembre  de  1889.  Comprende  la  Introducción  y  el  capítulo  i.  El  volumen  segundo,  impreso 
en  1891 ,  tiene  364  págs.  ns.  h-  i  sin  n.,  y  comprende  los  capítulos  11  á  v,  con  seis  Apéndices 
(entre  ellos  el  Arte  de  la  poesía  castellana  de  Juan  del  Encina).  La  tercera  edición  es  tambíétt  en. 
dos  volúmenes,  impresos  en  1909  y  1910,  respectivamente. 

£1  tomo  it  salió  á  luz  en  1884,  dividido  en  dos  volúmenes,  de  paginación  seguida  (690  pagi- 
nas numeradas  -}-  4  sin  n.).  Comprende  los  siguientes  capítulos: 

Vi.  De  la  estética  platónica  en  el  siglo  xvi. 

VIL  De  la  estética  platónica  en  los  místicos  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
VIII.  Las  ideas  estéticas  en  los  escolásticos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
IX.  De  las  teorías  acerca  del  arte  literario  en  España  durante  los  siglos  xvi  y  xvu.  (Con  este 

capitulo  termina  el  volumen  iJ*), 
X.  Continúan  las  teorías  acerca  del  arte  literario  en  España  duraute  los  siglos  xvi  y  xvii. 
XI.  La  estética  en  los  preceptistas  de  las  artes  del  diseño  durante  los  siglos  xvi  y  xvu. 
XII.  La  estética  en  los  tratadistas  de  música  durante  los  siglos  xvi  y  xvii. 

De  este  tomo  11  se  hizo  segunda  edición,  con  una  numeración  tan  extravagante,  que  embrolló 
por  completo  la  serie  de  los  volúmenes. 

En  efecto,  dicha  segunda  edición  consta  de  dos  totnos  (no  volúmenes).  El  primero,  que  se  ti- 
tula «tomo  iii>,  fué  impreso  en  1896  (528  págs.  ns.  ■+-  2  sin  n.  de  índice)^  y  comprende  los  capí- 
tulos VI,  VII,  VIII,  IX  y  X.  El  segundo,  titulado  «tomo  iv> ,  se  imprimió  en  1901  (360  págs.  numera- 
das 4-  3  sin  n.  de  Índice  y  colofón),  y  abarca  los  capítulos  xi  y  xii,  y,  además,  la  Introducción  del 
biglo  xviii  (Reseña  histórica  del  desarrollo  de  las  doctrinas  estéticas  durante  el  siglo  xvui). 

El  tomo  iii  (propiamente  dicho)  se  publicó  en  1886,  dividiéndose  también  en  dos  volúmenes», 
con  paginación  distinta.  Consta  el  primero  de  418  págs.  ns.,  y  contiene  los  siguientes  capítulos: 

Introducción:  Reseña  histórica  del  desarrollo  de  las  doctrinas  estéticas  durante  el  siglo  xvni. 
I.  De  las  ideas  generales  acerca  del  arte  y  la  belleza  en  los  escritores  españoles  del  siglo  xvm» 

II.  Desarrollo  de  la  preceptiva  literaria  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvui  (reinados  de 

Felipe  V  y  Fernando  VI). 

El  2.^  tiene  602  págs.  nums.  n-  2  sin  num.,  de  Erratas  y  colofón,  y  comprende: 

III.  Desarrollo  de  la  preceptiva  literaria  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  y  primert>s 

años  del  xix. 

IV.  De  la  estética  en  los  tratadistas  de  las  artes  del  diseño,  durante  el  siglo  xviii. 

V.  De  la  estética  en  los  tratadistas  de  Música  durante  el  siglo  xviri. 
Apéndice. 

Adición. 

Hay  asimismo  segunda  edición,  dividida  en  dos  tomos,  que  llevan  los  números  v  y  vi.  El  pri- 
mero, publicado  en  1903  (342  págs.  nums.  -f-  i  sin  n.),  comprende  los  capítulos  i,  11  y  m  (la  se- 
gunda edición  de  la  Introducción ,  ya  hemos  visto  que  figura  en  el  titulado  «tomo  iv> ,  que  es  se- 
gunda edición  del  volumen  a.°  del  tomo  11).  El  segundo,  publicado  en  1904  (474  págs.  nums*+  i- 
sin  num.),  comprende  los  capítulos  iii  (continuación),  iv  y  v,  el  Apéndice  y  la  Adición. 

El  tomo  IV  consta  de  dos  volúmenes.  El  primero,  publicado  en  1888  (aunque  Ja  portada» 
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trae  1887),  contiene  la  Introducción  (Reseña  histárica  del  desarrollo  de  las  doctrhias  es  Uticos  du- 
rante el  siglo  XIX,  en  Alemania)^  y  se  compone  de  509  págs.  ns.  -h  2  sin  n.  En  el  segundo,  publi- 
cado en  1889  (369  págs.  ns.  -h  2  sin  n.),  continúa  la  Introducción,  tratando  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Hay  segunda  edición,  en  dos  volúmenes  también,  impresos  en  1907  y  1908. 

El  tomo  V  se  publicó  en  1891 ,  y  consta  de  xiv  -+■  524  págs.  ns.  -h  2  sin  n.  Trata  de  El  Ro- 
manticismo en  Francia.  Hay  segunda  edición,  impresa  en  191 2,  con  el  título  de  €tomo  ix>. 

Fué  el  último  tomo  publicado.  La  obra  quedó  incompleta ,  terminando  con  esta  magnífica  In- 
troduccuht.  En  la  Advertencia  preliminar  escribe  Menéndez  y  Pelayo: 

< — .  Todo  lo  relativo  á  las  corrientes  posteriores  que  en  la  novela  se  inician  con  Balzac,  en 
la  crítica  con  Saintc-Beuve,  y  en  la  lírica  con  los  pequeños  grujios  posteriores  á  Musset  y  á 
T.  Gautier,  y  nacidos  en  gran  parte  de  su  impulso,  ya  por  imitación ,  ya  por  reacción ,  será  ma- 
teria del  volumen  siguiente,  que  también  contendrá  un  sucinto  examen  de  la  Estética  italía- 
na».„  Por  lo  mismo  que  mis  investigaciones  en  lo  sucesivo  han  de  versar  principalmente  sobre 
nuestra  propia  historia  literaria,  y  quizá  no  se  me  vuelva  á  presentar  en  la  vida  ocasión  de  ex- 
poner mis  ideas  sobre  literatura  extranjera  (materia  muy  descuidada  en  España,  donde  suele 
aprenderse  en  malos  é  inseguros  guías),  me  he  dilatado  tanto  en  estos  estudios  previos,  que 
para  mí  han  sido  muy  amenos,  y  quizá  no  serán  inútiles  para  otros.  Una  sola  ventaja  tiene  el 
aislamiento  en  que  vivimos  los  que  en  España  nos  dedicamos  á  tareas  de  erudición  ó  de  ciencia: 
El  silencio  y  la  indiferencia  de  la  critica  son  tales,  que,  si  no  nos  alienta  ni  nos  estimula,  tampoco 
nos  molesta  ni  perturba,  imponiéndonos  modas  y  preocupaciones  del  momento,  ni  sujetándonos  d  la 
tirania  del  mayor  número,  como  en  otras  partes  suele  acontecer.  Como  apenas  somos  leídos,  libres 
somos  para  dar  á  nuestras  ideas  el  desarrollo  y  el  rumbo  que  tengamos  por  conveniente;  y 
quien  tenga  la  fortaleza  de  ánimo  necesaria  para  resignarse  á  este  perpetuo  monólogo,  podrá 
hacer  insensiblemente  su  educación  intelectual  por  el  procedimiento  más  seguro  de  todos,  el 
de  escribir  un  libro  cuya  elaboración  dure  años.  Entonces  comprenderá  cuánta  verdad  encierra 
aquella  sabida  sentencia:  «el  que  empieza  una  obra,  no  es  más  que  discípulo  d?l  que  la  acabai. 
Si  algún  lector  benévolo  y  paciente  notare  alguna  ventaja,  ya  de  crítica,  ya  de  estilo,  en  los  últi- 
mos tomos  de  esta  obra,  respecto  de  los  dos  primeros,  atribuyala  á  esta  labor  obscura  y  austera, 
que  no  conduce  ciertamente  al  triunfo  ni  á  la  gloria,  pero  que,  para  el  sosiego  y  buen  concierto 
de  la  vida  moral,  importa  tanto.» 

Los  números  i  y  n  de  la  Introducción  del  tomo  i  salieron  á  luz  también  en  la  Revista  hispano- 
americana, con  estos  títulos: 

a)  Doctrina  estética  de  Platón  (núra.  de  16  Noviembre,  1882). 

b)  De  la  poética  de  Aristóteles  (núm.  de  16  Diciembre,  1882,  último  de  dicha  Revista). 
Los-  números  i  y  it  de  la  Introducción  del  tomo  v  se  publicaron  en  la  reviáta  La  España 

Moderna  i  con  estos  títulos: 

a)  Estudios  sobre  los  orígenes  del  romanticismo  francés.  Los  precursores. 

b)  Los  iniciadores.  Mad.  de  Staél,  Chateaubriand  y  sus  respectivos  grupos.  (Noviembre  y 
Diciembre  de  1890,  y  Enero  de  189 1). 

Parte  del  volumen  2.**  del  tomo  iv  (De  las  ideas  estéticas  durante  el  siglo  XIX  en  Inglaterra) 
salió  á  luz  en  la  Revista  de  España,  tomo  124  (Noviembre  y  Diciembre  de  1888;  págs.  82  y  si- 
guientes, y  381  y  sigs.). 

Nuestro  Siglo  (Reseña  histórica  de  los  más  importantes  acontecimientos 
sociales,  artísticos,  cientiñcos  é  industriales  de  nuestra  época),  por  Otto 
von  Leíxner.  Traducción  del  alemán,  revisaula  y  anotada  por  D«  Marcelino* Menéndez 
y  Pelayo.  Barcelona,  Mon tañer  y  Simón,  editores.  1883. 

256  X  Í74  mm.  408  págs.  á  dos  cois. 
1884. 

Colección  de  escritores  castellanos:  Estudios  de  critica  literaria,  por  el  Doctor 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Catedrático  de  literatura  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid, individuo  de  número  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  y 
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Correspondiente  de  las  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  Sevilla.  Madrid ,  Imprenta  de 
A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  núm.  22.  1884. 

123  X  68  mm.  — 329  págs.  ns.  4-  1  de  índice  y  otra  de  colofón  (4  Marzo  i$84).  Va  dedica- 
do  á  D.  Juan  Valera. 

Contiene  los  siguientes  trabajos,  ya  publicados,  como  hemos  visto, «n  otros  lugares: 

I.  De  la  poesía  mística. 
II.  De  la  historia  considerada  como  obra  artística. 

III.  San  Isidoro. 

IV.  Noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  Rodrigo  Caro. 
V.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

VI.  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 

Hay  segunda  edición,  del  año  1893. 

Ai.  Monéndez  y  Pelayo  \  Ramón  Lulí  \  (Raimundo  Lulio)  |  Discurso  leído  el 
día  i.*^  de  Mayo  del  año  actual  |  en  el  Instituto  de  las  Baleares.  |  (Escudo  del  pnpre- 
sor)  I  Palma  de  Mallorca  |  Imprenta  de  la  Biblioteca  Popular  |  mdccclxxxiv. 

161  X  87  mm.  —  29  págs.  nums.  4-  1  de  Erratas  y  otra  de  colofón  (27  Julio  1884).  Cubierta 
litografiada,  con  orla  y  un  dibujo  de  la  Trinidad,  copia  de  un  códice  luliano.  La  primera  inicial 
del  texto,  azul  y  roja,  perfilada  á  imitación  de  las  de  los  manuscritos  antiguos.  Portada  y  cu- 
bierta á  dos  tintas ,  negra  y  roja. 

Según  me  comunicó  mi  buen  amigo  el  ¡lustre  poeta  mallorquín  D.  J.  Luis  Estelrich,  se  hÍ7o 
de  este  folleto  una  tirada  económica  de  i.ooo  ejemplares  (con  la  misma  composición),  para  re- 
galar á  los  suscritores  del  periódico  Las  Noticias. 

Este  opúsculo  se  halla  reproducido  en  el  tomo  ni  de  la  3.*  edición  de  La  ciencia  española. 

Proyecto  de  Ley,  pidiendo  un  crédito  (de  900.000  pesetas)  para  adquirir  la  Biblio- 
teca que  perteneció  al  difunto  duque  de  Osuna.  ( Fué"  redactado  por  Menéndez  y  Pe- 
layo,  y  ocupa  el  Apéndice  núm.  32  del  Diario  de  Sesiones  del  Congreso  de  27-Ju- 
nio-1884.) 

1885. 
Discurso  parlamentario. 

Fué  pronunciado  por  Menéndez  y  Pelayo  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  contestando  á 
Castelar  (que  le  había  aludido),  con  motivo  de  la  interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios, 
en  13  de  Febrero  de  1885. 

Figura  en  el  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes,  de  la  legislatura  de  1884- 1885  (tomo  vi. 

Ana  Bolena,  por  Pablo  Friedmanñ. 

Informe  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  dicha  obra ,  fechado 
eii  29  de  Mayo  de  1885  y  publicado  en  el  Boletín  de  aquella  Corporación  (número  de  Julio-Se- 
tiembre de  1885). 

Himno  de  ¡a  Creación  para  la  mañana  del  día  éel  Oran  Ayuno.  Poema  de 
Judah  Leví,  poeta  hebraico-hispano  del  siglo  xii.  Versión  castellana  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.  (Las  iniciales  B. y  P,  entrelazadas.)  Palma  de  Mallorca,  Imprenta 
de  la  Biblioteca  Popular,  mdccclxxxv. 

98  X  57  mm.— 41  págs.  núms.  +  i  de  colofón.  Portada  y  cubierta  á  dos  tintas. 

Fué  el  segundo  volumep  publicado  por  la  Biblioteca  Popular,  y  se  hicieron  dos  tiradas,  una 
Ci^  lujo  y  otra  económica. 

Se  publicó  primero,  como  he  dicho,  en  La  Ilustracidn  Española  y  Americana, 
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Según  me  comunicó  Menéodez  y  Pelayo^  hay  uoa  reimpresión  de  Curagao,  que  no  be  visto. 
También  va  reproducido  el  himno  en  La  ciencia  española  (tomo  lu  de  la  edición  de  i9S8);  en 
Odas^  Epístolas  y  Tragedias  (edición  de  1906)  y  en  mi  edición  de  El  Cuzary  de  Yehudá-ha-Leví 
(Madrid»  19 10;  tomo  1  de  la  Colección  de  filósofos  españoles  y  extranjeros), 

Enrique  Heiae:  El  Cancionero  (Das  Bucb  der  Lieder).  Traducción  directa 
del  alemán,  por  J.  A.  Pérez  Bonalde,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española.  Primera  edición ,  con  ilustraciones  de  los  m^res  artistas  alemanes.  New- 
York,  MDCCCxxxv  (sic,  por  errata,  en  vez  de  mdccclxxxv). 

En  4.®  Contiene  una  carta  dfe  Menéndez  y  Pelayo,  á  quien  está  dedicado  el  libro  por  el  señor 
Pérez  Bonalde,  malogrado  poeta  venezolano  ('). 

Canciones,  Romances  y  Poemas,  por  D.  Juan  Valera.  Madrid,  Manuel  Tello,  1885. 

En  8.**  En  la  cubierta  se  lee:  «con  notas  de  D.  M.  Menéndcz  y  Pelayo>,  las  cuales  van,  en 
efecto,  al  ñnal,  ocupando  las  páginas  503  á  550. 

Hay  segunda  edición  de  estas  Notas ,  al  final  del  tomo  xviii  de  las  Obras  completas  de  D.  Juan 
Valera  (Madrid,  1908). 

1666. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  R.  P.  Mi- 
guel Mir.  Madrid,  Tip.  de  los  Huérfanos,  1886. 

La  contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  53-65. 

De  ambos  discursos  se  hizo  nueva  edición ,  aumentada ,  en  1902  (Madrid,  Imprenta  de  los 
Hijos  de  M.  G.  Hernández;  95  págs.  ns.  de  172  X  99  mm.),  con  el  título  de:  Causas  de  la  perfec- 
ción de  la  lengua  castellana  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 

Mosén  Jacinto  Verdaguer.—Canigó.  Leyenda  pirenaica  del  tiempo  de  la 
Reconquista.  Versión  castellana,  seguida  de  notas  y  un  Apéndice,  por  el  Conde 
de  Cedillo,  Vizconde  de  Palazuelos.  Dibujos  d€  los  Sres.  Santa  María  y  López  de 
Ayala.  Fototipias  de  Hauser  y  Menet.  Fotograbados  de  Laporta.  .Madrid.  Imprenta  de 
Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29.  m.dccc.xcviii. 

181  X  100  mm.— XX  -j-  304  págs.  nums.  h-  2  sin  num. 

Ocupa  las  páginas  vii  á  ix  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Jacinto  Vcrdaguer,  fechada 
■en  Madrid  á  25  de  Enero  de  1886. 

Emilia  Bardo  Bazin:  San  Francisco  de  Asís  (siglo  XIII),  con  un  prólogo 
por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Segunda  edición.  Paris,  Garnier,  1886. 

En  8.**  La  primera  edición  de  este  libro  (en  dos  tomos)  se  imprimió  en  Madrid,  el  año  1882 
(Librería  de  Olamendi)  En  ediciones  posteriores  se  ha  suprimido  el  Prólogo. 

1667. 

Biblwtéca  dásica.^Calderén:  Teatro  seleef 6.— Madrid,  1887. 

Cuatro  tomos  en  8.°  En  el  i  hay  un  Estudio  critico,  de  Meoéndez  y  Pelayo  (págs.  v-lxv)  (*). 


(*)  Acerca  de  Pérez  Bonalde  y  su  versión  de  Heine,  véase  la  /listona  de  la  Poesía  hispano-americana 
(tomo  1;  Madrid,  191 1 ;  págs.  415  y  416)  de  Menéndez  y  Pelayo. 

(')  Al  principio  dd  tomo  í  del  Teatro  completo  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (Madrid,  1896),  en  la 
misma  Biblioteca,  se  anuncia  para  el  tomo  m  nn  Estudio  crítico  de  Menéndez  yPelaVo  sobre  el  Teatro  cer- 
vantino, estadio  que  no  Hegó  á  escribir. 
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Poesías  divinas  y  humanas  de!  P.  Pedro  de  Quirós Publícalas  la  Sociedad 

del  Archivo  Hispalense ,  precedidas  de  un  prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo.  Sevilla»  oficina  de  El  Orden^  1887. 

En  4.**  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v  á  xliii. 

I>r,  Jorge  Curtius:  Gramática  griega  elemental,  traducida  de  la  is.""  edición 
alenuina  por  Enrique  Soms  y  Castelín,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  Madrid,  Fe,  1887. 

En  4.®  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v-xvi. 

A  la  vuelta  de  la  cubierta  del  libro:  Embriogenia  del  Lenguaje,  de  D.  Julio  Cejador  y  Frauca 
(Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1904),  figura  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Cejador» 
elogiando  la  Gramática  griega,  según  el  sistema  histórico  comparado  (Barcelona ,  Gili ,  r^oo),  com- 
puesta por  este  último.  La  misma  carta  consta  á  la  página  212  del  Nuevo  método  teórico^práctico 
para  aprender  la  lengua  latina  (i."'  curso,  tomo  i)  del  Sr.  Cejador,  y  en  la  cubierta  del  tomo  i  de 
La  lengua  de  Cervantes  (Madrid,  1905)  del  mismo  filólogo. 

Ateneo  \  Cientiñco,  Literario  y  Artístico  de  Madrid  \  La  España  del  si- 
glo XIX  I  Colección  de  |  Conferencias  históricas  |  Curso  de  1886-87  |  33.*  Conferen- 
cia I  por  I  Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  \  Tema  |  D.  Manuel  O  osé  Quintana, — La 
Poesía  lírica  al  principiar  el  siglo  XIX  \  1887  |  Librería  de  D.  Antonio  San  Martín  | 
Puerta  del  Sol,  núm.  6  |  Madrid. 

>  64  X  94  mm.— 39  págs.  ns. 

Es  tirada  aparte  del  tomo  ni  y  último  de  la  serie:  La  España  del  siglo  XIX,  publicada  por  el 
Ateneo  de  Madrid.  Fué  reproducida  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid^ 
1908). 

1888. 

Jocbs  Floráis  de  Barcelona.  Any  XXX  de  llur  restaurado.  Barcelona,  La 
Renaixensa^  1888. 

170  X  270  mm. 

A  la  página  257  figura  un  Discurs  de  grades,  en  catalán ,  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Ensayo  \  de  una  \  Biblioteca  Española  |  efe  libros  raros  y  curiosos,  ¡for- 
mado con  los  apuntamientos  de  |  don  Bartolomé  José  Gallardo,  |  coordinados  y  aumen- 
tados por  I  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  Sancho  Rayón.  |  Obra  premiada  por  la 
Biblioteca  Nacional^  I  en  la  junta  pública  del  5  de  Enero  de  1862,  |  é  impresa  á  ex- 
pensas del  Gobierno.  |  Tomo  tercero.  |  Madrid.  |  Imprenta  y  fundición  de  Manuel 
l'ello,  I  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  Don  Evaristo,  8.  |  1888. 

210  X  ^31  rnni. —  X  págs.  ns.  +  i  sin  n.   i-  1.280  cois.  -(-  i  p.  sin  n. 

La  Advertencia  está  redactada  por  Menéndez  y  Pelayo,  y,  antes  de  clla^  va  una  nota  que  dice 
así: 

«La  Biblioteca  Nacional  se  complace  en  dar  testimonio  de  gratitud  al  limo.  Sr.  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  por  el  auxilio  con  que  se  ha  servido  favorecerla,  prestándose  á  dirigir  la 
rdición  de  los  volúmenes  ni  y  iv  de  esta  obra.» 

El  tomo  IV  lleva  fecha  de  1889  y  consta  de  1.572  cois.  ns.  4-  i  pág.  sin  numerar. 

Menéndez  y  Pelayo  pensaba  publicar  un  quinto  tomo,  formado  con  las  papeletas  autógrafas 
de  Gallardo  que  llegaron  á  sus  manos.  De  desear  es  que  este  anhelo  suyo  se  realice,  y  tam- 
birn  aquel  Otro,  expresado  en  la  Advertencia,  de  añadir  un  tomo  «de  índices  razonados  y  de 
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nuevas  adiciones,  al  cual  podrán  acompañar  la  biografía  literaria  de  Gallardo  y  algunos  de  sus 
opúsculos  de  erudición  dispersos  hasta  ahora  >.  Asi  seria  más  útil  aún  el  Ensaya,  precioso  libro 
que«  como  el  Nicolás  Antonio,  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  Salva  y  las  TipografUis  de  Méndez-Hi- 
dalgo y  Haebler,  forma  parte  del  material  indispensable  á  todo  hispanista. 

Sabido  es  que  I09.  dos  tomos  anterior^  del  Ensayo  se  publicaron  en  1863  y  1866.  ¡Nada 
menos  que  veintiséis  anos  tardó  en  publicarse  semejante  obra ,  y  aun  puede  decirse  que  aguarda 
la  terminación! 

Obras  completáis  \  del  doctor  \  D.  Manuel  Mili  y  Fontanala,  \  Catedrático 
que  fué  de  Literatura  |  en  la  Universidad  de  Barcelona.  ]  Coleccionadas  por  el  Doctor 

D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  |  de  la  Real  Academia  Española.  |  Barcelona,  | 

Librería  de  Alvaro  Verdaguer,  |  Rambla  del  Centro  |  

yuedaron  sin  terminar,  aunque  es  de  suponer  que  ahora  se  completen,  por  la  Comisión  del 
Homenaje  á  Milá. 

Los  tomos  publicados  (agotados  ya  algunos  de  ellos)  son  ocho  y  en  casi  todos  hay  notas  de 
Menéndez  y  Pelayo: 

I.  Tratados  doctrinales  de  Literatura.— Barcelona,  1888;  viii  -j-  528  páginas  ns.;  de  165  X  94 

milímetros.  (La  Advertencia  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  v-viii). 
II.  De  los  Trovadores  en  España. — 1889;  xxxii  4-  542  págs. 

IIL  Elstudios  sobre  historia,  lengua  y  literatura  de  Cataluña.— 1890;  8  4-  566  págs. 
IV.  Opúsculos  literarios,  I.*  serie.^— 1892;  8  H- 5S4  págs. 
V.  Opúsculos  literarios,  2.*  serie. — 1893,*  8  -+-  590  págs.  .  , 

VL  Opúsculos  literarios,  3.*  serie.— 1895;  ^  -»-  53^  págs. 
VIL  De  la  poesía  heroico-popular  castellana.— 1896;  8  -h  XLti  4-  49<>:pág8. 
Vin.  Romancerillo  catalán,  canciones  tradicionales.— 1896;  xx  4-  460  págs. 

Los  tomos  vil  y  VIII  son,  respectivamente,  ejemplares  de  las  ediciones  de  1874  (i.*)  y  1882  (2.*) 
de  los  libros  De  la  poesía  heroico-popular  castellana  y  Romancerillo  catalán,  á  los  cuales  se  les 
cambiaron  las  portadas  y  cubiertas. 

No  deja  sorprender  que  el  Sr.  Roig  y  Roque ,  en  su  minuciosa  Bibtiografia  d*  En  Manuel  Milá 
i  Fontanals  (1913,  Barcelona;  redactada*en  catalán,  aunque  Milá  escribió  casi  todas  stis  obras  en 
castellano),  advierta  que  Menéndez  y  Pelayo  dejó  de  incluir  ciertos  escritos  en  prosa  y  verso  de 
su  maestro  por  considerarlos  de  poca  importancia,  ó  por  desconocerlos,  ó  por  haberle  pasado 
«<lesapercebuts>  al  ordenarlos.  Si  la  edición  no  llegó  á  terminarse  ¿có^no  podemos  saber  si  Me- 
néndez y  Pelayo  conocía  ó  no,  ni  si  pensaba  omitir  ó  insertar  determinados  trabajos? 

En  cambio  dicho  Sr.  Roig,  á  la  página  202  de  su  citado  libro,  da  una  noticia  interesante,  fa- 
cilitada por  el  Sr.  Rubio  y  Lluch: 

«En  el  Diario  de  Barcelona  de  5  de  Abril  de  188 1  se  publicó  un  comunicado  de  Milá  protes- 
tando de  algunas  afirmaciones  del  Sr.  Rubio  y  Lluch  en  el  primero  de  sus  artículos  sobre  Me- 
néndez y  Pelayo  como  catalanista,  inserto  en  el  número  del  mismo  diario  del  29  de  Marzo.  El 
Dr.  Rubio,  ponderando  los  altos  merecimientos  de  Menéndez  y  Pelayo,  que  acababa  de  entrar 
triunfante  en  la  Academia  Española,  decía  qué  personas  de  tinta  autoridad  y  tan  respetables 
como  el  que  fué  su  catedrático  de  Estética,  consultaban  sus  dudas  Con  el  famoso  escritor.  Y  esta 
afirmación,  ciertamente  nada  maliciosa,  motivó  la  protesta  del  bueno  de  Milá,  tan  celoso  de  su 
gloria,  á  pesar  de  su  modestia.» 


Obras  completas  de  D.  José  M.  de  Pereda^  con  un  prólogo  por  don  Marcelina 
Menéndez  y  Pelayo.  Tomo  i.  Los  Hombres  de  pro.  Segunda  edición. — Madrid,  Im« 
prenta  y  fundición  dé  Tello,  1889. 

124  X  68  mm.— cin  -f^  246  págs.  ns. 
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1^4  orígenes  de  la  novela 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana.  Lleva  al  final  esta  inacripción:  ^El  Co- 
,rreo  del  lo  de  Febrero  de  1889».  # 

La  4.^  y  última  edición  es  de  1909. 

,Biscursos  leídos  ante  la  Real  Acad^fmia  áe  ía  Historia  en  la  recepción  pú- 
blica de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  el  10  de  Marzo  de  1889.  Madrid,  Tip.  de  los  Huér- 
fanos, 1889. 

Tratan  de  «Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes». 
La  coatestación  de  Menéndez  y  Pdayo  ocupa  las  páginas  69-91.  Fíoé  reproducida  en  la  pri- 
mera serie  de  Estudios  de  critica  literaria. 

Crónica  del  primer  Congreso  Católico  Nacional  Español,  Discursos  pronun- 
ciados en  las  sesiones  públicas  de  dicha  Asamblea  celebradas  en  la  Iglesia  de  San  Je- 
.rónimo  de  Madrid.  Abril  y  Mayo  de  1889.  Tomo  primero.  Madrid,  Tipografía  de  los 
-Huérfanos,  1889. 

Un  vol.  de  vu  -h  643  págs.  en  4.° 

A  las  páginas  227-241  figura  un  Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  «La  Iglesia  y  las 
•  escuelas  teológicas  en  España»,  leído  el  día  2  de  Mayo  de  1889. 

Discurso  I  leído  en  la  \  Universidad  Central  \  en  la  solemne  inamguración  | 
del  curso  académico  de  i88g  á  i&go  \  por  el  doctor  |  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  |  Catedrático  en  la  |  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  |  Madrid  |  Tipografía  de 
'Gregorio  Estrada  |  Doctor  Fourquet,  7  |  1889. 

182  X  99  mm.—  128  págs.  ns. 

Fué  leído  el  día  i.**  de  Octubre  de  1889.  Trata  de  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en 
España ,  y  contiene ,  al  principio ,  admirables  semblanzas  de  los  doctores  Alfredo  A.  Camús  y  A. 
M. 'García 'Blanco. 

Ha  sido  reproducido  en  los  Ensayos  dé  critica  filosófica  (Madrid,  1S92). 

-Lo  gayíet  del  Llobregat—VoesidL^  de  D.  Joaquím  Rubio  y  Ors.  Ab  un  próleeh  de 
D.  Marcelí  Menéndez  y  Pelayo.  Edició  políglota.  Vdlum  segón.Barcelona,  Jepús  y  Ro- 
viralta,  1889. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  vu  á  xxui. 

1890. 

üá  poeta  montañés  desconocido  del  siglo  XVIÍI  (el  jesuíta  Antonio  Fernández 
Palazuelos),  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Artículo  que  ocupa  las  páginas  235  á  247  del  volumen:  De  Cantabria  (Letras,  Artes,  Histo- 
ria.—  Su  vida  actual);  Santander,  1890.  162  X  238  mm. 

Colección  de  escritores  castellanos.  Estudios  literarios  de  D.  Pedro  José  Pidal,  pri- 
mer marqués  de  Pidal.  Madrid,  Imprenta  de  M.  Tdlo,  1890.        - 

Dos  tomos  en  8.*^  Según  se  advierte  en  la  Introducción  (pag.  xxxij,  pertenecen  al  Sr,  Menén- 
•dez  y  Pelayo  las  notas  críticas,  bastante  extensas,  que  van  al  fin  de  algunos  de  estos  estudios 
págs.  127  y  sigs.,  148  y  349  del  tomo  i,  y  36,  61 ,  109  y  189  del  u). 
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Bibkoiéca  ddsira, — TÁoito:  Los  Anales.  Traducción  de  D.  Carlos  Coloma Madrid, 

1890.  "• 

Dos  tomos  en  8.^  Kn  el  1  (pág:^  vii-xv)  ñ^ufa  un  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Española. 

Trece  tomos  de  ¿35  X  1 50  mm. 

L  Nueva Bk^afia,  por  D.  Cayetano  Albeito  de  la  Barrera,  Madrid,  Establecimiento  tipográ- 
ñco  c  Sucesores  de  Rivadene3rra>,  1890,  718  págs.  ns.  +  2  sin  n.  Las  Adiciones  ocupan 
las  páginas  613  a  í^m 
n.  Autos  y  Coloquios.  1892. — lxxxvi  ^*)  -h  643  págs.  na.  4-  2  sin  n. 
ni.  Autos  y  Coloquios  (fin).--'Comedias  de  asuntos  de  la  Sagrada  EJscritura.  1893. — lxxx  -k 

607  págs.  ns.  4-  I  sin  n. 
IV.  Comedios  de  vidas  de  Santos.  1894- — cxxv  +  591.  págs.  ns.  -h  i  sin  n. 
V.  Comedias  de  vidas  de  Santos  y  leyendas  piadosas  (conclusión). — Comedias  pastoriles. 

'^5* — ^i-xxiv  -f-  762  págSk  ns.  -H  I  sin  n. 
VI.  Comedias  mitológicas.— Comedias  históricas  de  asunto  extranjero.  i896.*~cxl  -\~  642  págs. 

ns.  +  I  sin  n. 
VIL  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Primera  sección.  1897.  cclvii  -¥■  629  págs.  ns 

-h  I  sin  n. 
Vni.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Segunda  sección.  1898.  cxlvii  4-  638  págs.  ns.. 
'\-  I  sin  n. 
IX.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Tercera  sección.  1899.  ctxxxi  -h  630  págs.  ns., 

■+-  I  sin  n. 
X»  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Cuarta  sección.  1899.  clxvii  -h  561  págs.  ns. 

-+-  I  sin  n. 
XI.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Quinta  sección.  1900,  clxii  4-  584  págs.  ns.. 

-h  I  sin  n. 
XII.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Sexta  sección.  1901.  CLxxxrv  -t-  637  págs.  ns.. 

-+-  I  sin  n. 
Xni.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Séptima  y  última  sección.  Comedias  novelescas, 
(primera  sección).  1902. — cxlviii  4-  571  págs.  ns.  4-  i  sin  n. 

Dejó  impresos  Meoéodez  y  Pelayo  los  textos  dramáticos  de  los  tomos  xiv  y  xv;  pero  no  es-- 
cñbió  las  Introducciones.  Pensalia  oontiauar  esos  trabajos  en  los  tomos  de  sus  Obras  completas 
que  habían  de  llevar  por  título:  Estudios  sobi'c  ti  Teatro  de  l^ope  de  Vegn. 

Los  quince  tomos  publicados,  contienen  las  siguientes  obras  dramáticas: 

II.  El  viaje  del  Alma. — Las  bodas  entre  ei  alma  y  el  Amor  divino. — La  Maya,— El  hijo  pródi- 
go.— Coloquio  del  bautismo  de  Cristo. — Coloquio  pastoril  en  alabanza  de  la  Concep- 
ción.— Segundo  coloquio  de  Lope  de  Vega.— Obras  son  amores. — El  Pastor  ingrato. — 
Fiestas  del  Santísimo  Sacramento:  Al  túmulo  y  fama  inmortal  de  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió.— Fiesta  primera  del  Santísimo  Sacramento.— Entremés  del  Letrado. — El 
Nombre  de  Jesús. — Fiesta  segunda  del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del  Soldad  i- 
Ua — El  Here4ero  del  cielo. — Fiesta  tercera  dql  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del 
Poeta.— Los  Acreedores  del  hombre. — Fiesta  cuarta  del  Santísimo  Sacramento. r- Entre- 
més del  Robo  de  Elcjia.— Del  Pan  y  del  Palo.— Fiesta  quinta  del  Santísimo  Sacramen- 
te—Entremés de  la  Hechicera.— El  Misacantano.— Fiesta  sexta  del  San.tísirao  Sacra- 


('>  Los  números  romanos  corfcípondf^n  A  la^  páginas  que  contienen  ?as  Oh^etTaciones  preliní^nares  dc- 
Meníndc»2  y  Pelayo. 
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1^4  orígenes  de  la  novela 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana.  Lleva  al  final  esta  inscripción:  n^El  Co- 
^rreo  del  lo  de  Febrero  de  1889».  # 

La  4.*  y  última  edición  es  de  1909. 

.Bi^cuTsos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  ía  Historia  en  la  recepción  pú- 
blica de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  el  10  de  Marzo  de  1889.  Madrid,  Tip.  de  Tos  Huér- 
fanos, 1889. 

Tratan  de  «Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes». 
La  contestación  de  Menéndez  y  Pdayo  ocupa  las  páginas  69-91.  Fiuó  reproducida  en  la  pri- 
mera serie  de  Estudios  de  crítica  literaria. 

Crónica  de!  primer  Congreso  Católico  Nacional  Español,  Discursos  pronun- 
ciados en  las  sesiones  públicas  de  dicha  Asamblea  celebradas  en  la  Iglesia  de  San  Je- 
rónimo de  Madrid.  Abril  y  Mayo  de  1889.  Tomo  primero.  Madrid,  Tipografía  de  los 
.Huérfanos,  1889. 

Un  vol.  de  vn  -h  643  págs.  en  4.** 

A  las  páginas  227-241  figura  un  Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  «La  Iglesia  y  las 
•  escuelas  teológicas  en  España»,  leído  el  día  2  de  Mayo  de  1889. 

.J^iscurso  I  leído  en  la  \  Universidad  Central  \  en  la  solemne  inamguración  \ 
del  curso  académico  de  i88g  á  i8go  \  por  el  doctor  |  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  |  Catedrático  en  la  |  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  |  Madrid  |  Tipografía  de 
Gregorio  Estrada  f  Doctor  Fourquet,  7  |  1889. 

182  X  99  rnni. —  128  págs.  ns. 

Fué  leído  el  día  i.**  de  Octubre  de  1889.  Trata  de  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en 
España,  y  contiene,  al  principio,  admirables  semblanzas  de  los  doctores  Alfredo  A.  Camús  y  A. 
M.  García  blanco. 

Ha  sido  reproducido  en  los  Ensayos  de  critica  filosófica  (Madrid,  1892). 

Xo  gayier  del  Llobregat.—PoesiaLS  de  D.  Joaqnrm  Rubio  y  Ors.  Ab  un  próleéh  de 
D.  Marcelí  Menéndez  y  Pelayo.  Edició  políglota.  Vólum  segón.  Barcelona,  Jepús  y  Ro- 
viralta,  1889. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  vii  á  xxni. 

1890. 

üá  poeta  montañés  desconocido  del  siglo  XVIÍI  (el  jesuíta  Antonio  Fernández 
Palazuelos),  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Artículo  que  ocupa  las  páginas  235  á  247  del  volumen:  De  Cantabria  (Letras,  Artes,  Histo- 
ria.—Su  vida  actual);  Santander,  1890.  162  X  238  mm. 

Colección  de  escritores  castellanos.  Estudios  literarios  de  D,  Pedro  José  Pidal,  pri- 
mer marqués  de  Pidal.  Madrid,  Imprenta  de  M.  Tdlo,  189O.        '- 

Dos  tomos  en  8.*^  Según  se  advierte  en  la  Introducción  (pag.  xxxi),  pertenecen  al  Sr.  Menén- 
«dez  y  Pelayo  las  notas  críticas,  bastante  extensas,  que  van  al  fin  de  algunos  de  estos  estudios 
págs.  127  y  sigs.,  148  y  349  del  tomo  i,  y  36,  61 ,  109  y  189  del  n). 
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Bibtioieca  clásica, — TAoiío:  Los  Anales.  Traduccióii  de  Ü.  Carlos  Coíoma Madrid, 

1890.  ' 

D«6  tomos  en  8.**  Kn  el  i  (págri.  vii-xv)  ñguta  un  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Española. 

Trece  tomos  de  ¿35  X  ^S^  nirn* 

I.  Nueva  Biografía,  por  D.  Cayetano  Albeito  de  la  Bftrr€n:a«  Madrid,  Establecimiento  tipográ- 

fico cSuccsores  de,Rivadeneyra>,  1890,  718  págs.  ns.  -f-  2  sin  n.  Las  Adiciones  ocupan 

las  páginas  613  a  6^» 
n.  Autos  y  Coloquios.  i892.*~-Lxxxvi  {^)  -h  645  págs.  ns.  +  2  sin  n. 
ni.  Aute»  y  Coloquios  (fin).— Comedias  de  asuntos  de  la  Sagrada  Escritura.  1893.-— lxxx  -h 

607  págs.  ns.  -f-  I  sin  n. 
IV.  CoBifidias  de  vidas  de  Santos.  1894.^ — cxxv  +  591  págs.  ns.  4-  i  sin  n. 
V.  Comedias  de  vidas  de  Santos  y  leyendas  piadosas  (conclusión). — Comedias  pastoriles. 

1895. — Lxxiv  -f  762  págs.  ns.  -f-  I  sin  n. 
VI.  Comedías  mitológícas.'-Comedias  históricas  de  asunto  extranjero..  1896. — cxl  -h  642  págs. 

ns.  4-  I  sin  n. 
VIL  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Primera  sección.  1897.  ccLvn  -h  629  págs.  ns 

-+-  I  sin  n. 
Vni.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Segunda  sección.  1898.  cxtvn  -h  638  págs.  ns^ 

'}-  I  sin  n. 
IX.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Tercera  sección.  1899.  cixxxi  -h  630  págs.  ns.. 

■+■  I  sin  n. 
X.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Cuarta  sección.  1899.  clxvii  -h  561  págs.  ns. 

-h  I  sin  n. 
XI.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Quinta  sección.  1900.  CLxn  -h  584  l>ágs.  ns.. 

-+-  I  sin  n. 
Xn.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Sexti  sección.  1901.  CLxxxrv  -4-  637  págs.  ns.. 

-+-  I  sin  n. 
Xin.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Séptima  y  última  sección.  Comedias  novelescas, 

(primera  sección).  1902. — cXLViir  4-  571  págs.  ns.  4-  i  sin  n. 

Dejó  impresos  Menéndez  y  Peiayo  los  textos  dramáticos  de  los  tomos  xiv  y  xv;  pero  no  es-. 
cribió  las  Introducciones.  Pensalia  contúinar  esos  trabajos  en  los  tomos  de  sus  Obras  completas 
que  habían  de  llevar  por  título:  EUudios  sobi'c  ti  Teatro  de  Lope  de  Vegu, 

Los  quince  tomos  publicados,  contienen  las  siguientes  obras  dramáticas: 

II.  El  viaje  del  Alma.— Las  bodas  entre  ci  alma  y  el  Amor  divino. — La  Maya. — El  hijo  pródi- 

go.— Coloquio  del  bautismo  de  Cristo. — Coloquio  pastoril  en  alabanza  de  la  Concep- 
ción,— Segundo  coloquio  de  Lope  de  Vega.— Obras  son  amores. — EU  Pastor  ingrato. — 
Fiestas  del  Santísimo  Sacramento:  Al  túmulo  y  fama  inmortal  de  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió.— Fiesta  primera  del  Santísimo  Sacramento.— Entremés  del  Letrado. — El 
Nombre  de  Jesás.-r-F'iesta.  segunda  del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del  Soldad  i- 
Uo.— El  Heredero  del  cielo.— Fiesta  tercera  dql  Santísimo  Sacramento,— Entremés  del 
Poeta. — Los  Acreedores  del  hombre. — Fiesta  cuarta  del  Santísimo  Sacramento. r- Entre- 
més del  Robo  de  Elena.— Del  Pan  y  del  Palo.— FiesU  quinta  del  Santísimo  Sacramen- 
to.—Entremés  de  la  Hechicera.— El  Misacantano.— Fiesta  sexta  del  SanJtíMnio  Sacra- 
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mentó.— Entremés  del  Marqués  de  Alfarachc.'— Las  aventuras  del  hombre. — ^Fiesta  sép- 
tima del  Santísimo  Sacramento.— Entremés  del  Degollado. — La  Siega. — Fiesta  octava 
del  Santísimo  Sacramento.— Entremés  de  la  Muestra  de  los  carros  del  Corpus  de  Ma- 
drid.— El  Pastor  lobo  y  Cabana  celestial. — Fiesta  novena  del  Santísimo  Sacramento. — 
Entremés  de  los  órganos.— La  vuelta  de  Egipto.— Fiesta  décima  del  Santísimo  Sacra- 
mento.— Entremés  del  remediador. — Eí  Niño  pastor. — Fiesta  undécima  del  Saatísimo 
Sacramento. — Entremés  de  Daca  mi  mujer. — De  los  Cantares. — Fiesta  duodécima  del 
Santísimo  Sacramento. — Entremés  de  las  Comparaciones.— De  la  Puente  del  mundo. — 
Auto  famoso  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo. — El  Tirano  castigado. — El 
Yugo  de  Cristo. — La  Circuncisión  y  sangría  de  Cristo.— El  Hijo  de  la  I^esia. — Auto  del 
Avemaria  y  del  Rosario  de  Nuestra  Señora. — El  villano  despojado.— La  Margarita  pre- 
ciosa.— La  Privanza  del  hombre.— La  Oveja  perdida.— La  Locura  por  la  honra. 

III.  Los  dos  Ingenios  y  Esclavos  del  Santísimo  Sacramenta— La  adúltera  perdonada. — El  Tu- 

són del  Rey  del  Cielo.— La  Venta  de  la  Zarzuela.— Los  hijos  de  Maria  del  Rosario.— El 
Triunfo  de  la  Iglesia.— La  Isla  del  Sol.— La  Araucana.— Las  albricias  de  Nuestra  Señora. 
— El  Príncipe  de  la  Paz.— La  Santa  Inquisición. — Conceptos  divinos  al  Santísimo  Sa- 
cramento y  á  la  Virgen  Nuestra  Señora. 
La  Creación  del  mundo  y  primera  culpa  del  hombre.— -El  Robo  de  Dina.— Los  ttnbajos  de 
Jacob.— Historia  de  Tobías.— La  hermosa  Ester.— La  Madre  de  la  Mejor.— El  nacimien- 
to de  Cristo. — El  Vaso  de  elección.— La  corona  derribada  y  vara  de  Moisés. — David 
perseguido  y  Montes  de  Gelboé.— El  Inobediente  ó  la  Ciudad  sin  Dios.— El  Antecristtiw 

Apéndices: 

Títulos  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega  (loa  sacramental).— .Las  Cortes  de  la  muerte 
(auto  sacramental). 

IV.  Barlán  y  JosaíL— Lo  ñngido  verdadero.— Los  locos  por  el  cielo.— El  prodigio  de  Etiopia. 

— El  Cardenal  de  Belén. — La  gran  columna  fogosa,  San  Basilio  Magno. — El  Divino  Africa- 
no.—El  Serafín  humano.— San  Nicolás  de  Tolentino.— El  Santo  Negro  Rosambuco  de  la 
ciudad  de  Palermo.— El  Animal  profeta  y  dichoso  parricida  San  Julián.— Comedia  de 
San  Segundo. — El  capellán  de  la  Virgen. — La  niñez  de  San  Isidro.— La  juventud  de  San 
Isidro,— San  Isidro,  labrador  de  Madrid. 
V.  La  vida  de  San  Pedro  Nolasco. — San  Diego  de  Alcalá.— El  niño  inocente  de  la  Guardia. — 
Los  Mártires  de  Madrid.— Juan  de  Dios  y  Antón  Martín. — El  saber  por  no  saber. — El 
Rústico  del  Cielo. — La  niñez  del  Padre  Rojas. — La  Buena  Guarda. — La  ñanza  satisfe- 
cha.— La  limpieza  no  manchada.— Los  Terceros  de  San  Francisco. — Santa  Teresa  de  Je- 
sús.—Los  primeros  mártires  del  Japón.— El  truhán  del  Cielo  y  loco  santo.— El  verda- 
dero amante.— La  Pastoral  de  Jacinto. — Belardo  el  furioso. — La  Arcadia. — La  Selva  sin 
amor. 
VI.  Adonis  y  Venus.— Las  mujeres  sin  hombres.— El  Perseo.— El  Laberinto  de  Creta.— El  ve- 
llocino de  oro.— El  marido  más  firme.— La  Bella  Aurora.— El  Amor  enamorado.— Con- 
tra valor  no  hay  desdicha. — Las  grandezas  de  Alejandro. — El  honrado  hermano. — Roma 
abrasada. — El  Esclavo  de  Roma. — La  Imperial  de  Otón. — La  reina  Juana  de  Ñapóles. — 
El  Rey  sin  reino. — El  gran  duque  de  Moscovia  y  Emperador  perseguido. 

Vil.  La  amistad  pagada. — Comedia  de  Bamba. — El  último  godo. — Las  doncellas  de  Simancas. 
Los  prados  de  León. — Las  famosas  asturianas. — Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 
— El  casamiento  en  la  muerte.— Los  Tellos  de  Meneses. — Valor,  fortuna  y  lealtad  de  los 
Tellos  de  Meneses  (segunda  parte).— Los  jueces  de  Castilla.— El  conde  Fernán  Gonzá- 
lez.—El  bastardo  Mudarra.— Los  Benavides.— El  vaquero  de  Morana.— El  testimonio 
vengado. 

VIH.  El  labrador  venturoso.— El  primer  rey  de  Castilla.— Las  almenas  de  Toro— El  príncipe 
despeñado.— El  hijo  por  engaño  y  toma  de  Toledo.— La  varona  castellana.— La  Campa- 
na de  Aragón.— El  mejor  alcalde,  el  rey.— La  desdichada  Estefanía.- El  pleito  por  la 
honra  ó  el  valor  de  Fernandico.— El  valeroso  catalán.— El  caballero  del  Sacramento.— 
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La  lealtad  en  el  agravio.— I*as  paces  de  los  Reyes  y  Judía  de  Toledo. — La  Corona  mere- 
cida.— La  reina  doña  Maria. 

IX.  Las  dos  bandoleras  y  fundación  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo. — £1  Sol  parado. — El 
galán  de  la  Membrilla. — La  Estrella  de  Sevilla. — La  inocente  sangre. — El  guante  de  doña 
Blanca. — La  fortuna  merecida. — Lanza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almanza.— La  Niña  de 
plata. — Lo  cierto  por  lo  dudoso.— El  médico  de  su  honra. — Audiencias  del  Rey  D.  Pe- 
dro.—El  rey  D.  Pedro  en  Madrid  y  el  infanzón  de  Ulescas.— ^La  Carboneara. — Los  Ramí- 
rez de  AreUano. — La  primera  información. 
X.  El  primer  Fajardo. — Los  novios  de  Homachuelos.—Porfíar  hasta  morir. — Períbáñez  y  el 
Comendador  de  Ocaña.— El  caballero  de  Olmedo.— El  milagro  por  los^celosy  D.  Alva- 
ro de  Luna. — La  Paloma  de  Toledo. — El  piadoso  aragonés. — ^Los  Vargas  de  Castilla. — 
El  mejor  mozo  de  España. — El  más  galán  portugués,  Duque  de  Verganza. — El  Duque  de 
ViscOé — El  Príncipe  perfecto  (primera  parte).— El  Príncipe  perfecto  (segunda  par- 
te).— Fuente  Ovejuna. 

-XL  La  envidia  de  la  nobleza.— El  hidalgo  Bencerraje.— El  hijo  de  Reduán.— Pedro  Carbonero. 
— £1  remedio  en  la  desdicha. — Los  hechos  de  Garcilaso  de  la  Vega  y  moro  Tarfe. — El 
Cerco  de  Santa  Fe. — Los  comendadores  de  Córdoba. — Los  guanches  de  Tenerife  y  con- 
quista de  Canaria. — El  Nuevo  M^ndo  descubierto  por  Cristóbal  Colón.— Las  cuentas 
del  Gran  Capitán.— El  Blasón  de  los  Chaves  de  VUialba. — La  contienda  de  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de  Urbina. — Las  Batuecas  del  Duque  de  Alba. — Los 
Pórceles  de  Murcia. 
^11.  La  Serrana  de  la  Vera. — La  pérdida  honrosa  y  caballeros  de  San  Juan  (inédita). — ^El  cerco 
de  Viena  por  Carlos  V. — Carlos  V  en  Francia. — La  mayor  desgracia  de  Carlos  V  y  he- 
chicerías de  Argel.— El  valiente  Céspedes.— El  aldegüela.— El  valor  de  Malta  (inédita). 
La  Santa  Liga. — Los  españoles  en  Flandes. — D.  Juan  de  Austria  en  Flandes  (inédita). — 
El  asalto  de  Mastrique  por  el  Príncipe  de  Parma.— Pobreza  no  es  vileza. — La  tragedia 
del  rey  D.  Sebastián  y  bautismo  dd  Príncipe  de  Marruecos. — El  alcalde  de  Zalamea.— 
Arauco  domado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  García  Hurtado  de  Mendoza. 
XIU.  El  Marqués  de  las  Navas. — La  nueva  victoria  del  Marqués  de  Santa  Cruz.— El  Brasil  resti- 
tuido (inédita). — La  nueva  victoria  de  D.  Gonzalo  de  Córdoba, — Diálogo  militar. 
Los  palacios  de  Galiana.— La  mocedad  de  Roldan.— Las  pobrezas  de  Reinaldos. — El  Mar- 
qués de  Mantua. —  Un  pastoral  albergue.— Los  celos  de  Rodamonte. — Angélica  en  el 
Catay.— El  premio  de  la  hermosura.— Relación  de  la  famosa  comedia  del  Premio  de  la 
hermosura  y  Amor  enamorado.— Ursón  y  Valentín,  hijos  del  Rey  de  Francia. — Los  tres 
diamantes. 
XIV.  Comedias  novelescas  (segunda  sección).  (Madrid,  1913. 6i  i  páginas). — La  fuerza  lastimosa.— 
D.Juan  de  Castro  ( primera  parte). — D.  Juan  de  Castro  (segunda  parte). — La  doncella 
Teodor. — La  prueba  de  los  ingenios. — El  mármol  de  Felisardo. — La  pobreza  estimada. 
— La  ley  ejecutada. — El  llegar  en  ocasión. — La  discreta  enamorada. — El  halcón  de  Fede- 
rico.— El  anzuelo  de  Fenisa.— El  servir  con  mala  estrella.— La  boda  entre  dos  maridos. 

XV.  Comedias  novelescas  (tercera  sección).  (Madrid ,  19 13.  608  páginas).— El  ejemplo  de  casadas 
y  prueba  de  la  paciencia.— El  ruiseñor  de  Sevilla. — No  son  todos  ruiseñores.— La  mayor 

victoria. — ¡Si  no  vieran  las  mujeres! — El  mayordomo  de  la  Duquesa  de  Amalfí. — El 

castigo  sin  venganza. — El  villano  en  su  rincón.— Castelvines  y  Monteses. — La  quinta  de 
Florencia.— El  desdén  vengado. — El  Perseguido.  —  La  viuda  valenciana.— El  piadoso 
veneciano.— Servir  á  señor  discreto. 

A^  Biblioteca  clásica.^ Antologia  de  Poetas  líricos  castellmaoSp  desde  la  fot'- 

mación  del  idioma  basta  nuestros  días Madrid,  Librería  de  la  Viuda  de 

Hernando  y  Compañía  (Después:  Perlado,  Páez  y  C.*>  Sucesores  de  Hernando,  calle 
•del  Arenal,  núm.  11). 

Trece  tomos  de  132X76  n\m, 
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128  orígenes  de  LA  NOVELA 

Contienen,  respectivamente: 

I.  (Madrid,  1890;  xcv  -h  300  págs.).  En  el  Prólogo  se  incluyen:  la  Introducción,  y  considera- 
ciones sóbrelas  influencias  latinas,  arábigas,  hebreas  y  provenzales  en  nuestra  poesía 
lírica  medieval. 

II.  (1891;  Lxxxvii  -+-  304  págs.).  Los  cantares  épicos.— Berceo.—-/»/?itfJífiw  de  Alejandro,  de 
Fernán  González,  de  José  y  otros. 

III.  (1892;  cxLiv  4-  267  págs.).  La  poesía  galaico-portuguesa»-—El  Arcipreste  de  Hita.— El  Poe- 

ma de  Alfonso  XI. — El  rabí  Sem  Tob. — La  Revelación  de  un  hermitaáo, — La  Danza  de  la 
Muerte,  ^ 

IV.  (1893;  xcix  -+-  384  págs.).  El  Canciller  Pero  Lope?  de  Ayala.— El  Cancionero  de  Baena. 
V.  ( 1894;  cccviii  -+-  136  págs.).  Poetas  líricos  de  la  época  de  D.  Juan  II. 

VI.  (1896;  CDi  págs.).  Trata  en  el  Prólogo  de  los  poetas  de  las  épocas  de  Enrique  IV  y  de  los 

Reyes  Católicos. 
VII.  (1898;  ccLxxx  -h  no  págs.  ns.).  En  el  Prólogo  se  estudian:  Juan  del  Enzina;  La  poesía 
castellana  en  Portugal;  Gil  Vicente;  La  poesía  castellana  en  los  reinos  de  la  Corona  de 
Aragón. 
VIII.  ( 1899;  Lxxxvi  4-  300  págs.  ns.).  Reproduce,  con  correcciones  y  adiciones,  la  Primavera  y 
flor  de  romances,  de  Wolf  y  Hofmftnn  (Berlín,  1S56). 
IX.  ( 1899;  360  págs.  ns.  -f-  I  sin  n.).  Concluye  la  Pritfíavera  y  flor  de  Romances, 
X.  ( 1900;  379  págs.  ns.).  Suplemento  á  la  Primavera  y  flor  de  romances:  Romances  populares 

recogidos  de  la  tradición  oral. 
XI.  ( 1903;  383  págs.*  ns.  H-  2  sin  n.).  Tratado  de  los  Romances  viejos,  tomo  1. 
XII.  ( 1906;  549  págs.  ns,  -h  2  sin  n.).  Tratado  de  los  Romances  viejos,  tomo  n. 
XIII.  (1908;  488  págs.  ns.).  Juan  Boscán;  estudio  crítico. 

De  algunos  de  estos  tomos  hay  ediciones  posteriores ,  idénticas  á  las  primeras. 

Al  morir  Menéndez  y  Pelayo,  tenía  reunidos  bastantes  materiales  para  el  tomo  xiv,  que  había 
<le  versar  sobre  Garcilaso,  como  él  mismo  dice  en  la  página  472  del  tomo  xiu.  Dejó  también 
tirados  doce  pliegos  de  la  refundición  que  había  de  publicarse  en  las  Obras  completas,  con  el 
título  de;  Historia  de  la  poesía  castellana  en  la  Edad  Media  ^  iomo  I. 

Fragmentos  del  tomo  vi  se  publicaron  en  La  España  Moderna  (Agosto  y  Diciembre  de  1895), 
con  los  títulos  de  La  sátira  política  en  tiempo  de  Enrique  IV,  y  Jorge  Manrique,  También  salió  á 
luz  en  la  misma  revista  (Diciembre- 1903  y  Enero- 1904)  un  fragmento  del  Prólogo  del  tomo  xii 
de  la  Antología  ^  con  el  título  de:  Indagaciones  y  conjeturas  sobre  algunos  temas  poéticos  perdidos. 
Otro  fragmento  del  tomo  vi:  La  cultura  artística  y  literaria  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos^  se 
publicó  en  el  tomo  xl  (1896),  páginas  241  y  sigs.,  de  la  revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios. 

B)  Historia  \  de  la\  Poesía  castellana  \  en  la  Edad  Media  \  por  el  doctor  | 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  | 
Tomo  I,  I  Madrid  |  Librería  general  de  Victoriano  Suárcz  |  Calle  de  Preciados,  48  ¡ 
1911-1913. 

181  X  1^3  JTini'  —  436  págin.'is. 

Es  el  tomo  iv  de  las  Obras  completas,  y  constituye,  en  parte,  una  refundición  déla  Antología 
de  poetas  líricos.  Contiene  una  Advertencia  preliminar,  un  Prólogo  y  siete  capítulos,  que  com- 
prenden desde  los  poetas  latino-clasicos  hasta  el  Cancionero  de  Baena.  Lleva,  además,  algunas 
notas  y  una  « Advertencia >  final  más.  Está  impreso  el  tomo  11,  ordenado  y  anotado  por  mí. 

1891. 

Discursos  I  leídos  ante  la  \  Real  Academia  de  Ciencias  \  Morales  y  Politi' 

cas  |- en  la  recepción  pública  |  del  T)r.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  el  día  15 
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de  Mayo  de  1891.  |  Madrid  |  Establecimiento  tipográfico  de  Ricardo  Fé  j  Calle  del 
Olmo,  núm.  4,  Teléfono  1.114.  |  1891. 

183  X  »03  Jwni- —  M5  págs.  ns.  -+-  I  sin  n.  de  Erratas. 

El  tema  es  el  siguiente:  De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente  de  los 
precursores  españoles  de  Kant.  El  discurso  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  i-i  14;  el  de  contes- 
tación (de  Alejandro  Pidal  y  Mon)  las  117  a  145. 

Este  trabajo  de  Menéndez  y  Pelayo  está  reproducido  en  el  tomo  Ensayos  de  criiica  filosáfica 
(Madrid,  1892). 

Menéndez  y  Pelayo  poseyó,  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  la  medalla  nú- 
mero 14.  sucediendo  á  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins.  Fué  elegido  en  19  de 
Noviembre  de  1889,  y  presentó  su  discurso  de  recepción  en  3  de  Febrero  de  189 1. 

Tomó  parte  en  dos  discusiones  de  esta  Academia:  en  la  que  versó  sobre  el  tema:  Observa- 
ciones acerca  del  vasallaje  de  los  Reyes  de  Portugal  d  los  de  León  y  Castilla,  en  3  de  Noviembre 
de  1891 ;  y  en  la  que  se  refería  al  Socialismo  de  Estado ,  en  27  de  Marzo  de  1894.  Véanse  sus  pa- 
labras á  las  páginas  5 1 5  y  402 ,  respectivamente ,  de  los  tomos  vii  y  vni  de  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (Madrid,  1893  y  1898). 

Soñur  I  despierto.  \  Poesías  varias  \  por  D.  Antonio  Arnao  |  de  la  Real  Academia 
Española  (  con  un  Prólogo  |  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Madrid  |  Impren- 
ta y  fundición  de  M.  Tello  |  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  Don  Evaristo,  8  |  1891. 

124  X  67  mm.  —  XXI  -h  148  págs.  ns.  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v  á  xxi. 

Memoria  presentada  al  concurso  sobre  el  tema  *fovellanos*. 

Informe  dé  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  dicha  Memoria,  fe- 
chado en  26  de  Junio  de  1891,  y  publicado  en  el  Boletín  de  aquella  Corporación  (número  de 
Octubre,  1891). 

Libro  de  las  virtuosas  e  claras  mujeres,  el  cual  fizo  é  compuso  el  Condestable 
D.  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago.  Dalo  á  luz  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Españoles.  Madrid,  mdcccxci. 

160  X  90  nim.  —  xn  +  370  págs. 

Lleva  una  Advertencia  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo,  autor  de  la  edición  y  propietario 
del  códice  con  arreglo  al  cual  se  hizo. 

Posteriormente  se  ha  publicado  otra  edición  del  Libro  de  las  claras  e  virtuosas  mugeres  (To- 
ledo, 1909),  por  D.  Manuel  Castillo,  teniendo  en  cuenta  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Sala- 
manca, y  los  dos  de  la  Biblioteca  Real. 


Catalogue  de  la  Bibliotbéque  de  M.  Ricardo  Heredia,  Comte  de  Benahavis 

Paris,  Em.  Paul,  L.  Iluard  et  Guillemin 1891. 

El  Catálogo  consta  de  cuatro  partes,  en  4.**  m.,  impresas  respectivamente  en  1891,  1892,  1893 
y  1894.  Á  las  páginas  xiu-xxiii  de  la  primera,  figura  una  carta  á  Ricardo  Heredia,  firmada  por 
Manuel  R,  Zarco  del  Valle  y  M.  Menéndez  y  Pelayo,  donde  mencionan  algunos  de  los  más  raros 
libros  de  aquella  famosa  biblioteca. 

1892. 

Colección  de  escritores  casUUanos.-^Rnsayos  áe  critica  ñlosóñea,  por  el  doctor  don 
M.  Menéndez  y  Pelayo,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  en  la  Facultad  de 

Filosofía  y  Letras,  etc.,  etc Madrid,  Est.  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 

Paseo  de  San  Vicente,  núm.  20.  1892. 

122  X  67  mm.  — 397  págs.  ns. 
Oifoms  m  LA  Nótela.— IV.— I 
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no  orígenes  de  la  novela 

Contiene  los  estudios  antes  publicados : 

L  De  las  vicisitudes  de  la  Filosofía  platónica  en  España. 

n.  De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente  de  los  precursores  espa- 
ñoles de  Kant. 
IIL  Algunas  consideraciones  sobre  Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  (i3-Marzo-i892),  en  la  re- 
cepción pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri.  Madrid,  Ducazcal,  1892. 

El  discurso  contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  29-48-  Fué  reproducido 
también  en  La  España  Moderna  de  aquel  año  (mes  de  Mayo),  con  el  título  de  «La  música  de  la 
lengua  castellana». 

Jtxan  Ginés  de  Sepúlveda:  Diálogo  sobre  las  justas  causas  de  la  guerra. 

Páginas  257  á  369  del  número  de  Octubre- 1892,  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria 

Es  una  primorosa  versión  castellana,  hecha  por  Menéndez  y  Pelayo,  del  rarísimo  diálogo, 
Democrates  altcr^  sive  de  iusiis  belli  causis  apud  Indos ^  acompañada  del  texto  latino. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 

en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mena  y  Zorrilla,  el  domingo  1 1 
de  Diciembre  de  1892.— Madrid,  Imprenta  y  Litografía  de  los  Huérfanos,  calle  de 
Juan  Bravo,  5. — 1892. 

166  X  100  mm. — 70  págs.  ns. 

El  Sr.  Mena  trató  de  la  Moral  sensualista.  El  Discurso  de  contestación  de  Menéndez  y  Pela- 
yo ocupa  las  páginas  57  á  70.  En  él  dice  D.  Marcelino: 

«Apenas  salido  yo  de  las  aulas,  enteramente  obscuro  y  desconocido,  debí  al  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla, Director  entonces  de  Instrucción  pública,  la  protección  oñcial  y  los  medios  indispensa- 
l)les  para  ampliar  mis  estudios  y  continuar  mi  educación  literaria  en  las  universidades  y  bibliote- 
cas extranjeras.  Al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  pues,  y  al  eñcaz  concurso  de  la  Diputación  y  del  Ayun- 
tamiento de  Santander,  se  debieron  los  frutos  de  aquel  viaje,  exiguos  sin  duda  para  la  general 
cultura,  por  ser  yo  quien  le  llevó  á  cabo,  pero  trascendentales  en  grado  sumo  para  la  formación 
de  mis  ideas  y  para  mi  personal  instrucción.» 

Obras  literarias  |  de  |  D.  José  Marchena  \  (El  Abate  Marchena)  |  recogidas  |  de 
manuscritos  y  raros  impresos,  |  con  un  estudio  crítico-biográfico  |  del  doctor  |  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  j  de  la  Real  Academia  Española.  |  Tomo  i  |  Sevilla  | 
Imp.  de  E.  Rasco,  Bustos  Tavera,  i  |  1892. 

164  X  90  ™n^' — 435  P^s.  ns. — El  tomo  11  lleva  fecha  de  1896,  y  consta  de  clix  ■+■  423  pá- 
ginas ns.  -h  I  de  colofón  (31 -Diciembre- 1896)  y  otra  de  comprobación  de  la  tirada. 

Se  imprimieron  solamente  250  ejemplares,  en  papel  de  hilo,  á  expensas  del  Marqués  de  San 
Marcial  y  de  Jibaja.  La  Tntroduccián  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  v  á  cux  del  tomo  n. 

En  el  tomo  i  van  las  poesías  líricas  y  el  Teatro.  En  el  n,  la  versión  de  Lucrecio  y  los  opúscu- 
los en  prosa. 

La  Iniroducción  ha  sido  reproducida  en  la  tercera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Ma- 
drid .  1900),  y  antes  en  La  España  Moderna  (Junio-1896  á  Febrero- 1897). 

De  los  historiadores  de  Colón. 

Artículo  de  Menéndez  y  Pelayo,  publicado  en  la  revista  El  Centenario,  de  1892.  y  reproduci- 
do en  la  2."  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (1895). 
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1893. 

Crónica  del  tercer  Congreso  Católico  Nacional  español.  Discursos  pronuncia- 
dos en  las  sesiones  públicas  y  reseña  de  las  Memorias  y  trabajos  presentados  en  las 
sesiones  de  dicha  Asamblea,  celebrada  en  Sevilla  en  Octubre  de  1892. — Sevilla,  1893. 

Un  tomo  de  xxii  ■+■  993  páginas  en  4.**. 

A  las  páginas  431*446,  ñgura  un  discurso  de  Menéndez  y  Pelayo  acerca  del  tema :  «El  siglo  xin 
y  San  Fernando:  la  Iglesia  y  la  civilización  en  España  durante  este  período  de  la  historia». 

Ensayos  religiosos ,  políticos  y  literarios ,  por  D.  José  María  Quadrado. — Segun- 
da edición,  precedida  de  una  Introducción  fK)r  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— 
Palma  de  Mallorca,  Amengual  y  Mun tañer,  1893. 

En  8.**  m.  De  la  Introducción,  que  ocupa  61  páginas,  y  va  fechada  en  Junio  de  1893,  se  hizo 
tirada  aparte.  Fué  reproducida  en  La  España  Moderna  de  Enero,  1894,  y  en  la  segunda  serie  út- 
Estudios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1895).  ^ 

*  Ambrosio  Espinóla,  primer  marqués  de  los  Baldases».  Discursos  leídos  ante 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  de  D.  Antonio  Rodríguez 
Villa.  Madrid,  Fortanet,  1893. 

La  contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  103- 1 18. 
La  recepción  tuvo  lugar  el  29  de  Octubre  de  1893. 

A)  Antología  (^)  de  poetas  híspano^americanos ^  publicada  por  la  Real  Academia 

Española. 

Cuatro  volúmenes,  de  161  X  'oo  ^^• 

I.  México  y  América  Central. —  Madrid,  Establecimiento  tipográñco  «Sucesores  de  Rivadt- 
neyra»;  1893. — clxxxii  h-  398  págs. 

IL  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Venezuela. — Madrid 1893. — clxxxvih  h-  634  págs. 

ni.  Colombia,  Ecuador,  Perú.  Bolivia. — Madrid 1894.— ccxcix  4-  492  págs. 

rV.  Chile ,  República  Argentina ,  Uruguay. — Madrid 1895.— ccxvni  -f  480  págs. 

Un  fragmento  del  tomo  iv  se  publicó  en  La  España  Moderna  (Enero- 189 5)  con  el  título  De 
los  poemcís  históricos  relativos  d  Chile. 

B)  Historia  \  de  la  \  poesía  bispano-americana  \  por  el  Doctor  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  |  Tomo  i  |  Ma- 
drid I  Librería  general  de  Victoriano  Suárez  |  calle  de  Preciados,  48  |  191 1. 

181  X  I  '3  niin»  —  ^  -i-  416  págs.  ns.  h-  i  de  índice. 

Es  el  tomo  n  de  las  Obras  completas,  y  constituye  una  refundición  de  los  Prólogos  de  la  An- 
iolo^. 


O  La  publicación  de  esta  Antología,  á  la  cual  mostraba  Menéndez  y  Pelayo  especial  cariño,  diputln- 
doU  por  la  mc^or  escrita  y  menos  leída  de  sos  obras,  suscitó  algunos  trabajos  de  crítica  de  diversos  escrito- 
res americanos.  Entre  ellos  figuran  el  notabilísimo  crítico  cubano  Enrique  Pifieyro,  y  D.José  M.  de  Rojas 
(véase  su  folleto  de  35  páginas  en  8.^:  Menéndez  y  Pelayo  y  la  Antología  hlspano-americana;  París,  GarnU  1 
hennanos,  1894).  Este  último  censura  especialmente  los  elogios  tributados  al  tirano  del  Ecuador,  Gabri*  1 
Garda  Moreno. 
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Al  Lector  (prólogo  fechado  en  Noviembre  de  191  o). — Advertencias  generales.— Seis  capítu- 
los que  tratan  respectivamente  de  México,  América  Central,  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Rico  y  Venezuela. 

Iban  impresas  417  páginas  del  tomo  11  de  esta  Historia^  cuando  falleció  Menéndez  y  Pelayo, 
el  cual  pensaba  escribir  un  Apéndice,  para  el  que  tenía  reunidos  los  materiales  necesarios,  so- 
bre la  poesía  del  Brasil. 

El  tomo  II  y  último  (3.*^  de  las  Obras  completas)  se  ha  publicado  en  191 3.  Consta  de  530  pá- 
ginas ns,  -h  6  sin  n.,  y  contiene  siete  capítulos  relativos  á  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 
Chile,  República  Argentina  y  Uruguay,  con  los  índices. 

1894. 

Obras  |  de  |  D.  Marcelino  de  Aragón  Azlor  y  Fernández  de  Córdoba^  \  Du 
que  de  Villabermosa,  \  Conde^Duque  de  Luna,  \  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. ¡  Con  un  prólogo  |  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  |  de  la  misma  Academia.  |  (Es- 
cudo,) I  Madrid,  1894. — Est.  tip.  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  |  C.  de  San  Francisco,  4. 

126  X  67  ^^-  —  xviii  H-  366  págs.  ns.  4-  I  de  índice. 

Contiene  un  nuevo  Prólogo  ( * )  de  Menéndez  y  Pelayo  (págs.  v  á  xviii);  el  Discurso  del  Duque 
al  ingresar  en  la  Real  Academia  Empanóla;  el  antiguo  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  versión 
de  las  Geórgicas,  publicado  en  1881  (págs.  69  á  78),  y,  por  último,  las  traducciones  de  Lc^  Geór- 
gicas át,  Virgilio  y  del  libro  i  de  Los  Tristes,  de  Ovidio,  acompañadas  del  texto  latino. 

Papel  de  hilo. 

Lettres  inédites  de  Beaumarcbais,  Galiani  et  D'Alemberi,  adressées  au  Duc 
de  Villahermosa. 

Texto  publicado  y  anotado  por  Menéndez  y  Pelayo,  en  la  J^evue  d'JF/isloire  litteraire  de  la 
France,  de  15-JUIÍ0-1894  (págs.  330-352). 

Revistas  criticas. 

a)  Discurso  leído  por  el  Sr.  Vallín  y  Bus  tillo  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  acerca  de  la  cultura  científica  española  en  el  siglo  xvi. 

d)  Influencia  de  las  lenguas  y  literaturas  orientales  en  la  española;  discurso  de  D.  Fran- 
cisco Fernández  y  González,  leído  ante  la  Real  Academia  Española. 

c)  Investigaciones  biográficas  y  bibliográficas  sobre  Tirso  de  Molina,  por  E.  Cotarelo 

y  Mori. 

d)  Memorias  de  Benedetto  Croce,  acerca  de  las  relaciones  políticas  y  literarias  entre 

España  é  Italia. 
c)  Memorias  de  Benedetto  Croce  sobre  la  corte  española  de  Alfonso  V  de  Aragón  en 
Ñapóles,  sobre  versos  españoles  en  loor  de  Lucrecia  Borja,  y  sobre  la  Quesiton  de 
Amar, 

f)  La  Historia  Parthenopea  de  Alonso  Hernández  (Elogio  del  Gran  Capitán  Gonzalo 

Fernández  de  Córdoba).  —  La  Corte  de  las  tristes  reinas  de  Ñapóles  (Juana  III 
y  IV). — Tratado  de  educación  de  Antonio  Galateo;  trabajos  de  Benedetto  Croce. 
Bastero,  poeta  provenzal;  discurso  de  Rubio. 

g)  Estudios  sobre  la  Edad  Media  en  España,  por  L.  Dolfus. — Epopeyas  francesas,  de 


(*)  Véase  Virgilio:  Las  Geórgicas,  en  el  año  1881. 
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Gautier  (tomo  n  de  la  nueva  edición). — El  endecasílabo  en  la  poesía  castellana  del 
siglo  XV  y  príncipios  del  xvi,  por  A.  Morel-Fatio. 
Aparición  de  la  Reuue  Hispanique, 
h)  Grillparzcr  y  Lope  de  Vega,  por  el  Dr.  Arturo  Farinelli. 

Sobre  todos  esos  estudios  escribió  Menéndez  y  Pelayo  artículos  críticos,  que  figuran  en  los 
números  de  La  España  Moderna  (Febrero  á  Diciembre  de  1894).  Los  artículos  b,  cy  h  fueron 
reproducidos  en  la  segunda  serí^  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1895).  El  artículo  a  lo 
fué  en  la  cuarta  serie  de  dichos  Estudios  (Madrid,  1907). 

En  cuanto  al  artículo  c,  es  de  advertir  que  se  refiere  á  un  libro  publicado  en  1893,  donde  su 
autor  dice  de  Menéndez  y  Pelayo  (pág.  78): 

«No  hay  necesidad  de  nombrar  al  prodigioso  joven,  asombro  de  nuestro  tiempo,  para  com- 
prender que  sólo  él  puede  dar  cima  á  ésa  y  otras  empresas  literarias,  como  la  está  dando  á  la 
de  historiar  la  estética  y  la  crítica  literaria  y  artística.» 

El  mismo  Sr.  Cotarelo  publicó  en  1901  la  Comedia  de  Sepúlotda según  el  manuscrito  del  exce- 

lentisimo  Sr.  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  diciendo  en  la  Advertencia:  «El  único  manuscrito 
hoy  conocido  de  esta  obra  es  propiedad  de  nuestro  insigne  y  universal  maestro  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  quien,  con  su  generosidad  inagotable  y  su  acendrado  patriotismo,  no  vaci- 
la en  entregarlo  al  estudio  y  deleite  de  los  doctos.» 

Biblioteca  de  Jurisprudencia,  Filosofía  ¿Historia:  Luis  Vives,  por  A.  Lange,  autor  de 
la  «Historia  del  Materialismo».  Traducción  directa  del  alemán,  revisada  por  M.  Me- 
néndez y  Pelaya — Madrid,  La  España  Moderna  y  Cuesta  de  Santo  Domingo,  16.  Te- 
léfono 260. 

177  X  Í04  ro™' —  '55  págs.  ns.  -h  I  sin  n. 

Sin  fecha  (detestable  costumbre  editorial);  pero  se  acabó  de  imprimir  en  Agosto  de  1894.  Es 
versión  del  artículo  de  Lange,  publicado  en  las  páginas  776  á  851  del  tomo  ix  de  la  Encyklopadie 
desgesamtem  Erziehungs  und  Unterrichtswesens ,  del  Dr.  R.  A.  Schmid  (Leipzig,  1887). 

1895« 

Colección  de  escritores  castellanos:  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española. 
Estudios  de  critica  Htermrim.  Segunda  serie. -~ Madrid,  Establecimiento  tipo- 
gráfico «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1895. 

406  págs. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  Quadrado  y  sus  obras. 
II.  La  Celestina. 
UL  El  Alcalde  de  Zalamea. 
IV.  Tirso  de  Molina. 
V.  De  los  historiadores  de  Colón. 
VI.  Lope  de  Vega  y  Grillparzcr. 
Vn.  Enrique  Heine. 
Vni.  De  las  influencias  semíticas  en  la  literatura  española. 

Hay  2.*  edición,  impresa  en  19 12. 

Ciento  y  ua  sonetos,  de  el  Br.  Francisco  de  Osuna  y  de  Francisco  Rodríguez  Marín, 

precedidos  de  una  carta  autógrafa  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Sevilla, 

E.  Rasco,  1895. 

126  X  72  mm. — XIV  -h  1 16  págs.  ns.  h-  i  sin  n. 

La  carta  de  D.  Marcelino,  y  su  transcripción,  ocupa  las  páginas  vn  á  xiv. 
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Las  Cántígas  del  Rey  Sabio, 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (núms.  de  28 
de  Febrero,  8  de  Marzo  y  15  de  Marzo  de  1895),  sobre  la  edición  de  la  Academia  Española. 

Fragmentos  de  este  trabajo  fueron  reproducidos  en  las  páginas  vii  á  xii  del  Estudio  histórico ^ 
critico  y  fdoUpcú  sobre  las  Cantigas  del  Rey  don  Alfonso  el  Sabio ,  por  el  Marqués  de  Valmar  (2.*  edi- 
ción* Madrid,  1897;  xxn  -h  400  -h  i  págs.  en  4.°),  publicado  por  la  R.  Academia  Española. 

Bibliagrafia  critica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  por  don 

Leopoldo  Rius.  Madrid,  Murillo,  1895  y  sigs. 

Tres  tiíinrm  de  190  X  Í19  mm-  El  tomo  n  (Barcelona,  1899)  incluye  la  Carta  de  Menéndez 
y  Pelayo  íiccrca  del  famoso  Quijote  de  D.  Feliciano  Ortego  Aguirrebeña ,  y  la  referente  á  la  Nue- 
Tfa  eonjrtura  sobre  el  Quijote  de  Avellaneda  (págs.  212-215).  En  el  iii  (Villanueva  y  Geltrú,  1904. 
i^unque  trae  la  fecha  de  1905  en  la  cubierta)  se  inserta  (págs.  553-556)  el  final  del  discurso  de  con- 
icstación  dv  Menéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Asensio  en  la  Real  Academia  Española,  sobre  Inierpre- 
iacioi^cs  de!  QiujotCf  en  1904. 

Discursos  leidos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción  pública  del 
Excmn,  Sr.  Marqués  de  Pidal.  Madrid,  Imprenta  de  los  Huérfanos,  1895. 

Kí  dlsciir.sí!- contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  64  á  86. 

<^ Revista  critica  de  Historia  y  Literatura  Españolas^  (tomo  i);  Madrid,  1895- 

En  esta  Revista  (empezó  en  Marzo  de  1895,  y  acabó  en  Setiembre  del  mismo  año),  que  diri- 
gía rl  Sr.  A!t;jmira,  publicó  Menéndez  y  Pelayo  notas  críticas  acerca  de  las  siguientes  obras: 

Di  ith^HHi  vcrst  italiani  di  autori spagnuoli dei sccoli  XV e  XVI,  por  Benedetto  Croce. 

InioruQ  ai  súgf^iorno  di  Garcilasso  de  la  Vega  in  Italia,  por  el  mismo. 

Studi  iU  .lioria  letteraria  italiana  c  straniera,  por  Francesco  Flamini. 

l^tñm  Arriba f  por  D.  fosé  M.*  de  Pereda. 

ñúi  litam  iuni  Joasaph  in  Spain,  por  F.  de  Haan. 

(r^i^inasí,  V2 ,  32  y  38  de  la  primera  parte  del  tomo  i.) 

Suhre  c!  Pn>grama  de  la  Revista  critica,  publicóse  una  nota  de  Menéndez  y  Pelayo  en  La  Es- 
paña A/úderh,!  del  año  1895. 

1896, 

Revista  critica  de  historia  y  literatura  españolas,  portuguesas  é  hispano- 

americanas, 

Vuc  continuación  de  la  Revista  critica  de  Historia  y  Literatura  Españolas.  Empezó  en  Diciem- 
bre de  [fci95  y  acabó  en  igual  mes  de  1902,  después  de  haberse  impreso  sucesivamente  en  Ma- 
drid ,  Ovírdo  y  Barcelona. 

Kn  ei  tumo  i,  año  1896,  págs.  55  y  105,  publicó  Menéndez  y  Pelayo  dos  notas  críticas  sobre 
l**s  t  ral  (ajos  si 'luientes: 

L' iiíimigraziofie  dei  Gesuiti  Spagnuoli  letterati  in  Italia  (por  V.  Cian;  Torino,  1895). 
it^Ua  €  Spai^na  nel  Secólo  XVI I L  Giovambaitista  Conti  e  alcune  relazioni  leiterarie  fra  Vitalia  e 
ht  Spiípw  {p»n  V.  Cian,  1896). 

iiíbiioia'ii  iic  'Jurisprudencia,  Filosofía  ¿Historia. — Historia  de  las  literaturas  cas- 
tellana y  portuguesa,  por  Fernando  Wolf.  Traducción  del  alemán  por  Miguel  de 
UiiiiMusns  profesor  en  la  Universidad  de  Salamanca,  con  Notas  y  Adiciones  por  don 
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M.  Menéndez  y  Pelayo,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  la  Historia.— 
Madrid,  La  España  Moderna, 

«77  X  «03  nim.  Dos  tomos,  de  332  H-  i  y  491  4-  i  págs.,  respectivamente.  No  traen  fecha;  los 
capítulos  se  imprimieron  sucesivamente  en  los  números  de  La  España  Moderna ^  desde  Octubre 
de  1894  hasta  Setiembre  de  1896. 

Els  versión  de  los  Studün  zur  Geschichtc  der  spanischcn  und portupesischen  Nationalliteraiur  de 
Fernando  José  Wolf(Berlin,  1859). 

Sevilla  intelectual.  Sus  escritores  y  artistas  contemporáneos,  por  D.  José  Cáscales  y 
Muñoz,  con  una  carta -prólogo  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. — Madrid,  1896. 

1897. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción  pública  del 
Sr.  D.  Benito  Pérez  Galdós.  Madrid,  Viuda  é  hijos  de  Tello,  1897. 

La  recepción  tuvo  lugar  el  7  de  Febrero  de  dicho  año.  El  discurso-contestación  fué  de  Me- 
néndez y  Pelayo.  Reimpreso  el  mismo  año,  en  la  edición  de  que  tratamos  en  el  número  si- 
guiente, y,  además,  en  los  Estudios  de  critica  literaria  (5.*  serie;  Madrid,  1908). 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  .Españo/a,  en  la  recepción  pública  de 
D.  José  María  de  Pereda.  Madrid,  1897. 

La  recepción  tuvo  lugar  el  21  de  Febrero  de  dicho  año.  El  discurso-contestación  fué  de  Me- 
néndez y  Pelayo. 

De  estos  dos  discursos  y  de  los  citados  en  el  apartado  anterior,  se  publicó  otra  edición,  el 
mismo  año  1897,  con  este  título:  «Menéndez  y  Pelayo. — Pereda. — Pérez  Galdós:  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  Española  en  las  recepciones  públicas  del  7  y  21  de  Febrero  de  1897.  Ma- 
drid, Establecimiento  tipográfico  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.; 
C  de  San  Francisco,  4»  (189  págs.  ns.  -+-  1  sin  n.,  de  125  X  73  nim.) 

Una  nueva  conjetura  sobre  el  autor  del  •Quijote»  de  Avellaneda. 

Carta  al  Sr.  D.  Leopoldo  Rius  y  Llosellas,  publicada  en  Los  ¡unes  dt  El  Impar cial,  de  1 5  d«- 
Febrero  de  1897,  y  reimpresa  en  el  tomo  11  de  la  Bibliografía  critica  de  Rius,  en  la  edición  bar- 
celonesa del  Quijote  de  Avellaneda  (1905)  y  en  los  Estudios  de  critica  literaria  (4.*  serie;  Ma- 
drid. 1907). 

Sospecha  que  Avellaneda  fuese  un  oscuro  poeta  aragonés,  llamado  Alfonso  Lamberto  (*)  qiu 
concurrió  á  dos  certámenes  literarios  celebrados  en  Zaragoza  en  16 14. 

Poesías  I  de  \  Evaristo  Silió  \  con^un  Prólogo  |  de  |  M.  Menéndez  y  Pelayo  |  Yalla- 
dolid:  I  Imprenta  Castellana  (  1897. 

134  X  77  mm. —xuu  -h  183  págs.  ns.  h  i  de  índice.  Con  el  retrato  de  Silió  (1841-1874). 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  ^-y.iAW  y  lleva  fecha  de  <  Santander,  23  de  Abril  de  1876».  Es 
reproducción  literal  del  estudio  publicado  en  la  continuación  de  La  Tertulia.  Así  se  da  á  enttii- 
dcr  en  la  nota  de  la  página  v,  que  dice  de  este  modo : 

cAlúdese  aquí  á  una  serie  de  artículos  que  sobre  esta  materia  empezó  á  publicar  el  autor  <  n 
La  Tertulia,  revista  que  salía  á  luz  en  Santander  por  los  años  de  1875  ^  '^77-  La  semblanza  qu*- 
antecedió  á  ésta  fué  la  de  D.  Calixto  Fernández  Campo-Redondo.» 

Continuación  de  La  Tertulia,  fué  la  Revista  CdntalfrO' Asturiana, 


(•)  En  opinión,  bastante  verisímil,  de  Menéndez  y  Pelayo,  el  soneto  de  «  A.  L.>,  que  publiqué  en  la  j»ú- 
gina  233  de  mis  AttaL-t  <//  la  Literattireí  española  í Madrid,  1904),  pertenece  á  Alfonso  Lamberto. 
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Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  \  Obras  completas  \  de  \  D.  Fraacisco  de  Que- 
vedo  I  Villegas  \  Edición  crítica,  ordenada  é  ilustrada  |  por  |  D.  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra  y  Orbe  |  de  la  Real  Academia  Española  |  con  Notas  y  Adiciones  J  de  |  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (  de  la  misma  Academia  |  Tomo  primero  |  Aparato  bio- 
gráfico y  bibliográfico  |  (Sello)  \  Sevilla  |  Imp.  de  E.  Rasco,  |  Bustos  Ta vera,  i  |  1897. 

165  X  90  n^n^- — vni  -f-  591  págs.  ns.  4-  3  sin  q. 

El  toma  II  salió  á  luz  en  1903  (ix  -+-  400  págs.  ns.  -h  2  sin  n.),  y  es  el  i.^  de  las  Poesías.  El  ni, 
2i^  de  las  Poesías,  se  publicó  en  1907  (458  págs  ns.  +  2  al  principio  y  i  al  final  sin  n.).  Impresos 
L  n  papel  de  hilo. 

Al  morir  Menéndez  y  Pelayo,  iban  impresas  32  páginas  del  tomo  iv  (continuación  de  las  Poe- 
sías), 

No  Ile|Taron,  pues,  á  reimprimirse  los  textos  en  prosa  publicados  por  Fernández -Guerra 
(m.  en  7-Sütiembre-i894)  en  1852  y  1859,  en  dos  tomos  de  la  Biblioteca  Rivadcneyra;  pero  en 
cambio  se  han  reimpreso,  con  exactitud  infinitamente  mayor,  buena  parte  de  las  poesías  publica- 
díis  pior  D,  Florencio  Janer  en  su  mediocre  edición  de  1877  (un  tomo  de  la  misma  Biblioteca), 

t898. 
I^a  leyenda  de  los  Infantes  de  Lata,  por  R.  Menéndez  Pida!  (Madrid,  1896). 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  La  España  Moderna  (número  de  Enero -1898). 

En  i.^  prólogo  de  su  importante  libro,  el  Sr.  Menéndez  Pidal  da  las  gracias  «especialmente  á 
mi  (iurrítlo  maestro  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  á  quien  debo,  además  del  usufructo  de  su  rica 
Inbiiüteca  de  Santander,  el  haberme  ilustrado  con  frecuente  conversación  y  valiosos  consejos 
acerca  de  ia  materia.»  (Pág.  xvi). 

1899. 
NuGvos  datos  acerca  de  Prisciliano,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Arlíciilos  publicados  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  del  año  1899  (tomo  ni,  pá- 
ginas I,  65,  129,  449  y  577).  Formaban  parte  de  la  futura  refundición  de  la  Historia  de  los  Hete- 
rod&xüs  espióles, 

Motiví5  esos  artículos  la  publicación,  en  1889,  de  los  once  opúsculos  priscilianistas  descubier- 
tos por  <*1  Dr.  Jorge  Schepss,  en  1885,  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Würtzburg. 

Lu  Celestina  \  Tragicomedia  |  de  Caliste  y  Melibea  \  por  |  Fernando  de  Ro- 
jas I  t:onforme  |  á  la  edición  de  Valencia,  de  15 14,  |  reproducción  |  de  la  de  Salaman- 
ca, de  1500,  I  cotejada  con  el  ejemplar  déla  «Biblioteca Nacional»  |  en  Madrid.  |  Con 
el  Estudio  crítico  |  de  |  la  Celestina  |  nuevamente  corregido  y  aumentado  |  del  exce- 
le nlí  simo  Sr.  I  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española  |  y 
Direcior  de  la  Biblioteca  Nacional.  [  Vigo  |  Librería  de  Eugenio  Krapf  |  1899. 

I  ía  X  72  mm.— Dos  tomos  de  paginación  seguida  (lvi  -t-  470  -+-  c  H-  42  págs.  ns.  -+-  3  sin 
n,).  Se  acabaron  de  imprimir  el  31  de  Julio  de  1900. 

El  Es  indio  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  xi  á  lvi  del  tomo  i,  y  es  reimpre- 
bión  thú  publicado, en  la  2.*  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (1895.)  Otro  estudio  (titulado 
Aihfrftrhuí)  del  mismo  D.  Marcelino,  sobre  la  comedia  Pamphilus  (reproducida  según  la  edición 
de  A.  ílauílotn;  París,  1874),  va  al  final  del  tomo  u,  ocupando  las  páginas  29-42. 

I, a  HíhHop-afía  publicada  por  Krapf  en  el  tomo  u  de  esta  primorosa  edición,  es,  á  pesar  de 
^u:?  di'firii  ncías,  la  mejor  que  e.xiste. 
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1900. 

libros  de  antaño,  nuevamente  dados  á  luz  por  varios  aficionados.  Tomo  x. — Propt^la^ 
dim  de  Bartolomé  de  Torres  Nabarro,  con  un  Estudio  crítico  de  D.  M.  Me- 
néndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española.  Tomo  ii.  Madrid.  Librería  de  los  Bi- 
bliófilos. Fernando  Fé.  Carrera  de  San  Jerónimo,  2.  M.CM. 

122  X.6S  mm. — CLiii  -f-  417  págs.  ns.  -{-  2  sin  n. 

El  Estudio  preliminar  ocupa  las  páginas  i  á  cuii.  Hízose  de  él  tirada  aparte,  y  fué  incluido, 
además,  en  la  tercera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1900).  Comprende  dicho 
tomo  n  las  Comedias  Himenea,  Jacinta,  Calamita  y  Aquüana,  el  Diálogo  del  Nascimiento,  el  Psal- 
mo  en  la  gloriosa  victoria  que  los  españoles  ovieron  contra  venecianos,  el  Concilio  de  los  Galanes  y 
Cortesanas  de  Roma  y  los  Versos  en  loor  de  la  Saniisima  Virgen. 

El  tomo  I  (ix  de  la  colección)  salió  á  luz  en  1880  (x  h-  429  págs.  ns.  -1-  i  sin  n.  y  un  facsímile 
de  la  Portada  original),  con  una  Advertencia  preliminar  de  M.  Cañete.  En  este  tomo  figuran  las 
poesías  sueltas  y  las  comedias  Serafina,  Trofea,  Soldadesca  y  Tinellaria. 

El  Filósofo  autodidacto  de  Abentoísdl,  novela  psicológica,  traducida  directamen- 
te del  árabe,  por  D.  Francisco  Pons  Boigues,  con  un  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo. 
Zaragoza.  Tip.  de  Comas  hermanos,  Pilar,  i.  1900. 

«05  X  63  mm.— Lvi  +  250  págs.  ns.— Es  el  tomo  v  de  la  Coleccidn  de  estudios  árabes. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  ix  á  lv!. 

Estudios  ñloséüco-teológicos.  Tomo  /.  AlgazeL  Dogmática,  Moral,  Ascética, 
por  Miguel  Asín  Palacios,  presbítero.  Con  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo.  Zaragoza. 
Tip.  y  Lib.  de  Comas  hermanos,  Pilar,  núm.  i,  1901. 

107  X  64  mm.— xxxix  -+-  912  págs.  ns.  Es  el  tomo  vi  de  la  Colección  de  estudios  árabes. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  vn  á  xxxix. 

Coleccián  de  escritores  casUUanos.  Meaéadez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia 
Española.  Estudios  de  critica  literaria. --Tercer a  serie.  Madrid, Estable- 
cimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1900. 

388  págs.  ns.  +  I  sin  n. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  Bartolomé  de  Torres  Naharro. 
II.  El  Abate  Marchena. 

1901. 
Discursos  I  leídos  ante  la  \  Real  Academia  de  Bellas  Artes  |  de  San  Fer- 
nando I  en  la  recepción  pública  \  del  Excmo.  é  limo.  Señor  |  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo  |  el  día  31  de  Marzo  de  1901.  |  Madrid  |  Establecimiento  tipográfico  de  For- 
tanet  |  Impresor  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  |  Calle  de  la  Libertad,  núm.  29  ] 
1901. 

177  X  113  mni. — 91  págs.  ns. 

El  tema  fué:  La  estética  de  la  pintura  y  la  critica  pictórica  en  los  tratadistas  del  Renacimiento^ 
ocupándose  especialmente  en  D.  Felipe  de  Guevara,  Francisco  de  Holanda  y  Pablo  de  Céspe- 
des. Contestóle  D.  Ángel  Aviles. 
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Sucedió  Menéndez  y  Pclayo  en  esta  Academia  á  D.  Manuel  Cañete  (m.  en  4-Noviembre-i89i), 
y  fué  electo  en  29  de  Febrero  de  1892. 

El  discurso  ha  sido  reimpreso  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1907). 

Biblioteca  de  Jurisprudencia,  Filosofía  ¿Historia, — Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola,  desde  los  orígenes  hasta  el  año  igoo,  por  Jaime  Fitzmaurice-Kelly, 

C.  de  la  Real  Academia  Española.  Traducida  del  irfglés  y  anotada  por  Adolfo  Bonilla  y 
San  Martín,  con  un  estudio  preliminar  por  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional.  Madrid,  La  España  Moderna,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  16. 

173  X  90  ram. —  XLii  -h  613  págs.  ns.  No  lleva  fecha,  pero  salió  á  luz  en  1901.  Después  se 
han  hecho  varias  ediciones. 

El  Prólogo  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  v  á  xui,  y  lleva  fecha  de  «Santander,  15  de  Ju- 
lio de  1901 ».  Fué  reproducido  en  La  España  Moderna  de  Agosto- 1 901.  Las  observaciones  que 
en  él  hace  han  sido  aprovechadas  en  la  edición  francesa  que  salió  á  luz  en  París,  el  año  1904- 
i^Liite'rature  espagnole;  trad.  H.-D.  Davray;  A.  Colín).  (') 

1902. 

Biblioteca  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — L  Bibliografía  hispano- 
latina  clásica.  (Códices.  —  Ediciones. — Comentarios.  — Traducciones.  —  Estudios 
críticos. — Imitaciones  y  reminiscencias. — Influencia  de  cada  uno  de  los  clasicos  latinos 
en  la  literatura  española),  por  D.  M.  M.  y  P. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  Tip.  de  la  Viuda  é 
Hijos  de  M.  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  C.  de  San  Francisco,  4.  1902. 

S96  págs.  (56  pliegos).  Empieza  con  Accio  (Lucio)  y  queda  en  suspenso,  dejando  sin  aca- 
bar Cicerón. 

Lleva  Advertencia  preliminar,  donde  dice,  entre  otras  cosas:  «Antes  de  salir  de  las  aulas  uni- 
versitarias, en  1873,  formé  el  proyecto  de  una  Biblioteca  de  Traductores  Españoles,  ampliando  y 
continuando  el  meritorio  ensayo  de  D.  Juan  Antonio  Pellicer.  Después  concebí  un  plan  más  vas- 
to, y  los  traductores  vinieron  á  quedar  como  una  parte,  acaso  secundaria,  de  la  obra  que  ima- 
giné con  temeridad  juvenil.» 

El  resto  del  original,  en  el  que  Menéndez  y  Pelayo  trabajó  durante  toda  su  vida  (puesto  que 
era  ese  libro  una  de  las  primeras  obras  importantes  que  proyectó),  se  conserva  en  su  Biblioteca 
de  Santander. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — Discursos  leidos  el  día 
24  de  Mayo  de  1902,  en  el  solemne  festival  académico  celebrado  en  el  Palacio  de 
la  Biblioteca  y  Museos  Nacionales,  con  motivo  de  la  entrada  en  la  mayor  edad  de 
S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII.  Madrid,  Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández;  Li- 
bertad, 16  duplicado.  1902. 

232  X  135  mni. — 147  págs.  ns.  -+-  2  sin  n. 

El  discurso  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  nombre  del  cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Arqueólogos,  ocupa  las  páginas  127-134.  Se  reimprimió  en  la  Revista  de  Archivos 
(t.  VI,  pág.  410). 

Discursos  leidos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  de 

D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  el  19  de  Octubre  de  1902. — Madrid,  1902.  Est.  tip.  de  la 
Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  C.  de  San  Francisco,  4. 

í 65  X  95  nini- — 96  págs.  ns. 

(•)  Véase  el  Prefacio  de  la  nueva  edición  castellana  del  manual  del  Sr.  Fitzmaurice-Kelly  (Uteratura  es^ 
patiplii ;  Madrid,  1913). 
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K\  tema  del  primer  discurso  dice  así:  ^  El  condenaao  por  desconfiado,  de  Tirso  de  Molina.»  El 
de  contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  67-96. 
Hizose  nueva  edición  en  Quito  (Imprenta  Nacional),  el  año  1905. 

1903. 

Asociación  de  Conferencias.  |  La  epopeya  castellana  en  la  Edad  Media  \ 
El  Cid  I  por  I  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  Madrid  |  Tip.  de  la  Revista  deAtchu 
vos,  Bibliotecas  y  Muscos  |  Infantas,  42,  bajo  izq.  |  1906. 

i78X99nim.  —  23  págs.  ns. 

Es  una  conferencia  dada  por  Menéndez  y  Pelayo,  el  6  de  Febrero  de  1903,  en  el  Qrculu  Pa- 
tronato de  San  Luis  Gonzaga. 

Necrología.^ El  Dr.  Pedro  Roca  y  López. 

Artículo  por  M.  Pelayo  en  la  Revista  de  Archivos  (Febrero  de  1903,  página  i  y  sigs,}. 

Solemne  velada  en  conmemoración  del  XXV  aniversario  de  la  coronación 
de  Su  Santidad  León  XIII,  en  el  Círculo  Patronato  de  San  Luis,  el  3  de  Mar/o 
de  1903.— Madrid,  Fortanet,  1903. 

En  4.°  A  las  páginas  65-73  hay  un  discurso  de  Menéndez  y  Pelayo.  Hízose  tirada  aparte. 

Carta  de  Menéndez  y  Pelayo  al  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz,  agustino,  con  motuu  de  Ioa 
Estudios  literarios  de  este  último  (Barcelona,  Gili,  1904). 

Se  publicó  en  la  Gaceta  del  Norte ^  periódico  de  Bilbao. 

Entre  los  citados  Estudios ^  publicados  antes  en  La  Ciudad  de  Dios ,  hay  uno  sobre  líi  Hlsto^ 
ría  de  las  ideas  estéticas  en  España. 

Poesías  líricas  y  dramáticas,  del  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  A.  de  Cueto,  Marqués 
de  Valmar,  de  la  Real  Academia  Española,  con  un  prólogo  de  D.  M.  Menéndez  v  Pe- 
layo,  de  la  misma  Academia,  Madrid,  tSucesores  de  Rivadeneyra>,  1903. 

162  X  90  mm. — XXIV  -f  477  págs.  ns.  -h  i  sin  n.,  con  el  retrato  del  Marqués  de  Valmar. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v-xxiv.  Fué  reproducido  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  irfti- 
ca  literaria  (Madrid ,  1908). 

Flor  de  Entremeses  \  y  \  saínetes  |  de  \  diferentes  autores  \  (1657)  ¡  Segunda 
edición  corregida  |  Madrid  |  Imprenta  de  Fortanet  |  29-Calle  de  la  Libertad- 29  [  1903. 

í  38  X  77  nin^- — x  -1-210  págs.  ns.  -h  6  sin  n. 

Edición  en  papel  de  hilo,  costeada  por  el  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

La  Advertencia,  firmada  <M.  M.  P.>,  ocupa  las  páginas  v  á  x. 

Solóse  conocía  un  ejemplar  de  la  primera  edición  (de  1657),  por  nadie  citada.  Contiene  vein- 
ticuatro entremeses  (atribuidos  á  Luis  Vélez,  Benavcnte,  Juan  Vélez,  Villaviciosa ,  Bpímontc, 
Melchor  Zapata,  Quevedo  y  Antonio  de  la  Cueva),  veinte  de  los  cuales  eran  desconociíkis.  El 
entremés  de  Quevedo  lleva  por  título:  El  caballero  de  la  tenaza;  los  de  Luis  Vélez:  La  hurla 
más  sazonada;  La  sarna  de  los  banquetes;  Los  atarantados^  y  Antonia  y  Perales;  el  de  Juim  Vr^íez: 
Dios  te  la  depare  buena;  los  de  Benavente:  Las  damas  del  vellón;  La  constreñida;  Los  \\wrQncs; 
De  las  dos  letrcu:  Del  miserable;  Los  condes  fingidos ;  El  sueño  del  perro;  Los  alcaldes  fHionitít- 
dos\  El  burlón^  y  El  invierno  y  el  verano;  el  de  Villaviciosa:  La  vida  holgona;  los  de  líc'lmnnle: 
Sierra  Morena  de  las  mujeres;  Los  apellidos  en  dote;  La  maestra  de  gracias;  Lo  que  pasa  en  una 
venta  ^  y  Una  rana  hace  ciento;  el  de  Melchor  Zapata:  Nada  entre  dos  platos ,  y  el  de  Antríiiio  d*- 
la  Cueva :  Felipa  Rapada, 
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1904. 

Interpretaciones  del  €Quijote*.— Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
Española,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  José  M."  Asensio  y  Toledo,  el 
día  29  de  Mayo  de  1904.  Madrid,  Imp.  Alemana,  Espíritu  Santo,  18.  1904. 

187  X  103  mm.--4i  págs.  ns. 

El  discurso  de  contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  21-41.  Ha  sido  reim- 
preso en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1908). 

Necrología  de  la  Duquesa  de  Alba. 

Artículo  por  M.  y  Felayo,  en  la  Revista  de  Archivos  (Mayo-Junio  de  1904,  tomo  x,  pág.  ni  y 
siguientes).  Hay  tirada  aparte,  de  13  págs.  en  4.®.  con  retrato. 

Lb  doncella  Teodor  (Un  cuento  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  un  libro  de  cordel  y  una 
comedia  de  Lope  de  Vega). 

196  X  99  mm. — 29  págs.,  numeradas  desde  la  483  á  la  511. 

Allí  cu  lo  con  el  cual  honró  Menéndez  y  Pelayo  el  Homenaje  d  D.  Francisco  Codera  en  sujubi- 
ladén  dd  Profesorado,  Estudios  de  erudicián  oriental,  con  una  Introducción  de  D,  Eduardo  Saaoedra 
(Zaragoza  ,  Mariano  Escar,  tipógrafo,  1904;  xxxvni  -h  656  págs.  nums.). 

Reproducido  en  la  quinta  Sfcrie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1908). 

Discurso  I  del  Excmo.  Sr.  \  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  en  la  |  so- 
Iciiuie  fiesta  literaria  |  celebrada  |  en  el  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  |  el  5  de 
Diciembre  de  1904  (  para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  |  de  la  definición 
dogmática  |  del  misterio  de  la  Inmaculada.  |  Sevilla  |  Lib.  é  Imp.  de  Izquierdo  y  Com- 
pañía I  Francos,  núm.  54  |  1905. 

189  X  104  mm. — 19  págs.  ns. 
IWB. 

Discurso  I  acerca  de  \  Cervantes  y  el  tQuijote^  \  leído  en  la  Universidad  Cen- 
tral en  S  de  Mayo  de  1905  |  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  De  la  Real  Aca- 
demia Española  j  (De  la  Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos)  \  Madrid  |  Tipo- 
grafía de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  \  Calle  de  Olid,  núm.  8  |  1905. 

í  S6  X  113  mm. — 31  págs.  ns.  En  la  página  i.*  consta  el  título:  «Cultura  literaria  de  Miguel 
de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote*. 

Es  tirada  aparte  del  «Número  extraordinario  en  conmemoración  del  centenario  del  Quijote*, 
pubJicacio  por  la  Revista  de  Archivos  (Año  ix.  Mayo  de  1905,  núm.  5,  páginas  309-339).  El  número 
contiene  adcmáá:  el  Torneo  en  el  Palatinado  en  16 13,  la  Información  completa  del  cautiverio  de 
í -i^rvantes,  una  reseña  de  la  Exposición  conmemorativa  de  la  publicación  del  QuijotCt  y  una  Bíblio- 
^rafki  fie  ios  principales  escritos  publicados  con  ocasión  del  tercer  centenario  del  Quijote. 

Hízose  otra  tirada  aparte  del  Discurso^  que  lleva  la  nota  de  «Segunda  edición»,  y  el  siguiente 
\ñti  de  imprenta:  «Madrid,  |  Librería  Gutenberg  de  José  Ruiz  |  Plaza  de  Santa  Ana,  13.  |  1905  >. 

Wvi  sitio  reimpreso  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1907). 

El  original  autógrafo  de  este  Discurso  le  posee  Julio  Cardenal,  criado  que  fué  de  D.  Marce- 
lino desdf^  la  instalación  de  éste  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Ortología  clásica  de  la  lengua  castellatía,  fundada  en  la  autoridad  de 
cuairocientos  poetas,  por  D.  Felipe  Robles  Dégano,  Presbítero,  con  una  Carta- 
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Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Madrid,  MarcelíanoTa 

bares,  impresor;  7,  Calle  de  Trujillos,  7. — 1905. 

VI  -h  380  págs.  ns.  -h  2  sin  n. 

La  Carta-Prólogo,  fechada  en  Madrid  á  2  de  Junio  de  1905,  ocupa  las  páginas  v  y  vi. 

El  Ingenioso  hidalgo  \  don  Qvixote  do  la  Mancha  \  compuesto  por  el  licenciado  | 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda  |  natural  de  Tordesillas.  |  Nueva  edición  |  cotejada 
con  la  original,  publicada  en  |  Tarragona  en  1614,  |  anotada  y  precedida  de  una  intn)- 
ducción  I  por  |  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Academia  Española  |  Barce- 
lona I  Librería  científico-literaria  ¡  Toledano  López  &  C*  |  4,  Elisabets,  4  (  MCMV. 

166  X  90  mm. — LXiv  -h  330  págs.  ns.  -\-  4  áe  Tabla  sin  n.  -+-  un  Apéndice,  numerado  en 
letra,  desde  la  A  hasta  la  M. 

La  Introducción  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  vii  á  lvi.  Sigue  la  Ccurfa  de  J.  E.  Se- 
rrano y  Morales  á  Mr.  A.  Morcl-Fatio,  con  los  documentos  relativos  al  valenciano  Juan  Martí. 
fallecido  en  Diciembre  de  1604.  Después  va  el  texto  del  Quijote  tordesillesco,  y,  en  los  Apéndi- 
ces, se  reproducen  los  preliminares  de  la  edición  madrileña  de  1732. 

En  la  Introducción,  Menéndez  y  Pelayo  incluye  la  carta  publicada  en  El  Imparcial  en  1897,  y 
añade  una  Posdata,  donde  contesta  á  ciertas  observaciones  hechas  por  Mr.  Paul  Groussac  en  su 
libro:  Un  énigme  litteraire.,.  Le  Don  QuicJiotte  d* Avellaneda  (Paris,  1903),  en  el  cual  el  erudito 
&ancés  defiende  la  hipótesis  de  que  Avellaneda  es  Juan  Martí,  el  supuesto  autor  de  la  segunda, 
parte  del  Guzmdn  de  Alfaracfie, 

Hay  otra  edición,  de  302  págs.  ns.  (-h  4  de  Tabla  sin  n.)  y  la  misma  caja,  sin  introducción,  ro- 
tulada: El  Quijote  apócrifo,  compuesto  por  el  Licenciado  Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  natural  de 
Tordesillas.  Edición  cuidadosamente  cotejada  con  la  original^  publicada  en  Tarragona  en  16 1 4  (MCMV: 
Barcelona;  Librería  Científico-Literaria;  Toledano  López  &  C.*,  4,  Elisabets,  4). 

La  Introducción  de  Menéndez  y  Pelayo  fué  reproducida  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  cri- 
tica literaria  (Madrid,  1907). — Ya  hemos  visto  que  la  Nueva  conjetura  &.*,  fué  publicada  primero 
en  El  Imparcial  (año  1897),  y  después  en  la  Bibliografia  critica  de  Rius  (tomo  11,  1899). 

Tres  Comedias  de  Alonso  de  la  Vega,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  de  la  Academia  Española.  Dresden.  Max  Niemeyer,  Halle  a.  S.,  1905. 

En  4.°  161  X  98  mm.  Es  el  tomo  vi  de  la  Gesellschaft  für  ronianisclic  Literatur,  El  Prólogo  de 
Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  v-xxx,  y  en  él  reproduce  parte  del  de  la  Propaladla  de 
Torres  Naharro.  Va  fechado  en  Santander  el  i.°  de  Agosto  de  1905. 

El  texto  comprende  las  comedias  Tholomea,  Seraphina,  ^  de  la  Duquesa  de  la  Rosa,  según  h\ 
única  y  rarísima  edición  conocida  (Valencia,  1566).  Va  plagado  de  erratas,  porque  Menéndez  y 
Pelayo  no  corrigió  las  pruebas. 

Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles  |  bajo  la  dirección  del  |  excelentísimu 
Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  |  Orígenes  de  la  Novela  |  Tomo  i  |  Introduc- 
ción. I  Tratado  histórico  sobre  la  primitiva  |  novela  española  |  por  |  D.  M.  Menéndez 
y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española.  |  Madrid  |  Librería  editorial  de  Bailly-Bai- 
Uiére  é  Hijos  |  Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10.  |  1905. 

207  X  13'  n^ro. — Dxxxiv  págs  ns.  -+-  i  de  Erratas, 

Contiene  ocho  capítulos ,  que  estudian  respectivamente  estos  temas : 

I.  Reseña  de  la  novela  en  la  antigüedad  clásica ,  griega  y  latina. 
n.  El  apólogo  y  el  cuento  oriental. 
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IIL  Inñuencia  de  las  formas  de  la  novelística  oriental  en  la  literatura  de  nuestra  Península  du- 
rante la  Edad  Media. 
IV-  lírcvcjjs  indicaciones  sobre  los  libros  de  caballerías. 
V.  Aparición  de  los  libros  de  caballerías  indígenas. 
\T  Novela  sentimental. — Novela  bizantina  de  aventuras. 
VI í.  Novóla  histórica. 
\'Ili  Novela  pastoril. 

K!  tomo  11  (Novelas  de  los  siglos  XV  y  XVI,  con  un  estudio  prelifninar) ,  se  publicó  en  1907. 
iTijnsita  de  cxL  -h  587  págs.  ns.  La  Introducción,  que  abarca  las  páginas  i-cxl,  y  va  fechada  en 
Santaadt  r,  Enero  de  1907,  contiene  el  capítulo  ix,  que  trata  de  los  cuentos  y  novelas  cortas. 
Loa  textos,  que  van  impresos  á  dos  columnas,  son:  la  Cárcel  de  Amor^  de  Diego  de  San  Pedro; 
el  Trocía  h,  de  Nicolás  Núñez;  el  Sermón^  de  Diego  de  San  Pedro;  la  Question  de  Amor  de  dos  ena- 
tíiúradús;  vX  Diálogo  de  las  transformaciones  de  Pitágoras^  de  Cristóbal  de  Villalón;  El  Crotalon^ 
del  mismo  Villalón;  la  Diana^  de  Jorge  de  Montemayor;  la  Diana  enamorada ^  de  Gil  Polo;  El 
Pastúr  de  Filiday  de  Gálvez  de  Montalvo,  y  los  Colloquios  satíricos^  de  Antonio  de  Torquemada. 
L.'i  CárcL'/  de  Amor  se  imprime  según  la  edición  sevillana  de  1492;  la  Question  de  Amor^  según  las 
de  15  j  3  y  1553;  el  Diálogo  de  las  transformaciones ^  según  el  manuscrito  de  Menéndez  y  Pelayo; 
El  CtúialJn^  según  los  Códices  de  Gayangos  y  de  la  Romana,  y  los  Colloquios  satíricos,  según 
la  ransimü  edición  de  Mondoñedo,  1553. 

El  tomo  m  (Novelas  dialogadas^  con  un  estudio  preliminar)  lleva  la  fecha  de  1910.  Consta 
de  ccLXXXix  -h  447  págs.  ns.  -h  i  de  Erratas.  Las  páginas  de  numeración  romana  contienen  los 
capftiiloí^  X  y  XI  de  la  Introducción^  que  tratan,  respectivamente,  de  la  Celestina  y  de  sus  imi- 
íacíones.  Los  textos  publicados  son:  la  Tragedia  Policiana,  del  Bachiller  Sebastián  Fernández 
(según  Va  edición  toledana  de  1547);  la  Comedia  de  Eufrosina,  traducida  por  el  capitán  Balleste- 
ros (iMíiílflíl,  163  i) ;  la  Comedia  llamada  Florinea^  de  Juan  Rodríguez  Florián  (Medina  del  Campo, 
1554);  ía  Comedia  intitulada  Doleria  d* el  Sueño  d' el  Mundo,  de  Pedro  Hurtado  de  la  Vera  (An- 
vcrs,  157a),  y  La  Lena,  de  Velázquez  de  Velasco  [Milán,  1602). 

Al  final  de  la  Introducción  escribe  Menéndez  y  Pelayo:  «En  el  cuarto  y  último  tomo  de 
t'stos  Orígenes  de  la  Novela,  trataré  especialmente  del  género  picaresco,  y  también  de  otras 
formas  novelísticas  ó  análogas  á  la  novela,  como  los  coloquios  y  diálogos  satíricos. >  Desgracia- 
damente ,  no  llegó  á  escribir  nada  de  este  cuarto  tomo,  dejando  sólo  impresos  los  cuatro  prime- 
ros pliegos  de  la  versión  del  Asno  de  oro  de  Apuleyo,  por  Diego  López  de  Cortegana,  que  había 
de  formíir  parte  de  dicho  tomo.  Por  ahora,  pues,  los  libros  de  Fonger  de  Haan  (An  outline  of 
thc  kisiory  of  the  Novela  picaresca  in  Spain;  The  Hague-New  York,  1903)  y  de  Frank  Wadleigh 
Chaiidler  (Romances  of  Roguery  (')  1 ;  New  York,  1899),  son  los  únicos  de  conjunto  que  existen 
sot>re  )^  materia. 

El  tomo  IV  sale  ahora  terminado  por  mí,  con  arreglo  á  las  indicaciones  del  Maestro. 

Débcí^e  también  á  Menéndez  y  Pelayo  la  redacción  del  Prospecto  de  la  Nueva  Biblioteca  de 
Xufmcs  Españoles  (8  págs.  en  4.®  m.).  La  primera  edición  de  este  Prospecto  salió  á  luz  en  Se- 
líi'mbre  de  1905;  la  décima  y  última  es  de  Noviembre-191 1. 

Un  fragmento  del  tomo  i  salió  á  luz  en  La  España  Moderna  (Diciembre -i  904)  con  el  título 
I  Ir  Libras  de  caballerías  catalanes:  Curial  y  Guelfa;  Tirante  el  Blanco, 

1906. 

Poesías  I  de  I  D.  Amos  de  Escalante.  |  Edición  postuma  |  precedida  de  un  |  Estu- 
dio crítico  I  por  I  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Eápañola.  |  Ma- 
drid (  Est.  Tip.  de  la  viuda  é  hijos  de  Tello  |  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  C.  de 
San  Francisco,  4.  |  1907. 

lao  X  68  mm.  —  cxxiu  -h  229  págs.  ns.  -h  una  hoja,  suelta,  de  Fe  de  erratas.  Con  el  retra- 
to de  Escalante. 


^1  Hay  reciente  traducción  castellana  de  este  libro  en  La  Etpaña  Moderna, 
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El  Estudio  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo,  una  de  sus  más  delicadas  obras,  ocupa  las  pá- 
^as  V  á  cxxiii.  Va  fechado  en  Santander,  á  lo  de  Agosto  de  1906.  Ha  sido  reimpreso  en  la 
coarta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1907). 

Discurso  con  motivo  de  la  manifestación  celebrada  en  su  honor,  en  Santander,  el  30  de 
Diciembre  de  1906  (*). 

En  la  /Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (tomo  xv,  pág.  491).  La  manifestación  fué  con- 
vocada por  el  Sr.  Alcalde  Presidente  de  aquel  Ayuntamiento. 

1907. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  el  día  27  de  Octubre  de  1907. — Madrid, 
Tipografía  de  la  Revista  de  Arch,,  BibL y  Museos ^  Calle  de  las  Infantas,  núm.  42.  1907. 

191  X  108  mm. — 99  págs.  ns. 

El  Sr.  Rodríguez  Marín  trató  de  la  vida  de  Mateo  Alemán. — El  discurso  de  contestación,  de 
Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  57-96,  y  ha  sido  reimpreso  en  la  quinta  serie  de  Estudios 
de  critica  literaria  (1908). 

Hay  csegunda  edición>  de  estos  Discursos,  impresa  en  Sevilla,  por  Francisco  de  P.  Díaz, 
en  1907  (107  págs.  ns.  de  162  X  94  mm.). 

Colección  de  escritores  castellanos,  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Es* 

panela. — Estudios  de  critica  literaria.  Cuarta  serie Madrid,  Tipografía  de  la 

«Revista  de  Archivos»,  Infantas,  42,  bajo  izquierda.  1907- 

121  >^  68  mm.  —  478  págs.  ns.  H-  1  de  índice. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote, 
II.  El  Quijote  de  Avellaneda. 
nL  Don  Amos  de  Escalante  (Juan  García), 
IV.  Esplendor  y  decadencia  de  la  cultura  cientíñca  española. 
V.  Tratadistas  de  Bellas  Artes  en  el  Renacimiento  español. 

Nuevo  método  teórico  práctico  para  aprender  la  lengua  latina,  por  D.  Julio 
Cejador  y  Franca.  Primer  curso.  Libro  de  casa.  Palencia,  1907. 

81  X  153  mm. 

Lleva  una  carta -prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechada  en  Santander,  á  22  de  Setiembre 
<ic  1907, 

1906. 

M.  Menéndez  y  Pelayo:  \  El  Doctor  |  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals  |  Semblan- 
za literaria  |  publicada  por  la  |  cComissió  del  Homenatge  a  Milá».  |  Barcelona  |  Gus- 
tavo Gili,  Editor  |  Calle  Universidad,  45  |  1908. 

140  X  72  mm. — 80  págs.  ns. 


(')  Sobre  los  antecedentes  de  este  hecho  (la  elección  de  Alejandro  Pidal  para  el  cargo  de  Director  de  U 
Keal  Academia  Española,  en  22  de  Noviembre  de  1906),  véase  mi  articulo  en  el  /íeraldo  (U  Madrid,  de  21 
de  Noviembre  de  1906  (La  elección  académica ;  méritos  de  los  dos  candidatos.) 
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Reproducida  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  I908). 

Esta  admintble  Semblanza  fué  leída,  en  el  Ateneo  y  en  la  Universidad  de  Barcelona,  en  Mayo 
de  1908=  La  reprodujo  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos  (t.  xviii,  pág.  331  y  sigs.),  y  se 
h\m  tirada  aparte  (Madrid,  1908;  184X  "S  mm.;  39  págs.  ns.).  Además,  fué  reimpresa  en  el 
Ámarm  de  la  Universidad  de  Barcelona  (Curso  1908-09;  págs.  201  á  252),  y  en  la  quinta  serie 
de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1908). 

l^^s  cien  mejores  poesías  (líricas)  de  la  lengua  castellana.  Escogidas  por  don 
M.  Menéndez  y  Pelayo London  &  Glasgow:  Gowans  &  Cray,  Ltd.,  1908. 

1 17  X  67  mm.~xvi  -h  350  págs.  ns. 
Llev;»  uniL  Advertencia  freliminar  áe.  Menéndczy  Pelayo. 

Cüieiriim  de  f sentares  castellanos:  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola.^ Estudios  de  crítica  ii/er aria.— Quinta  serie Madrid.  Tipografía  de 

la  *  Revista  de  Archivos  >,  Infantas,  42,  bajo  izquierda.  1908. 

122  X  68  mm.— 473  págs.  ns.  -+-  i  de  índice. 

Contiene  este  tomo  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  El  I)r.  D  Manuel  Milá  y  Fontanals. 
IL  D,  Bcnitu  Pérez  Galdós,  considerado  como  novelista. 
IIÍ,  Líjí  doncella  Teodor. 
IV.  Interpretaciones  del  Quijote. 
V    D.  Francisco  Rodríguez  Marín. 

VL  D.  ISJanviel  José  Quintana,  considerado  como  poeta  lírico. 
Vllp  D.  ¡oHv  María  de  Pereda. 
\'IH.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto, 

El  capítulo  sobre  Pereda  es  una  colección  de  los  publicados  antes:  el  1.**,  en  1884;  los  si- 
(ruientesi,  en  27  de  Marzo  de  1885  (La  Época);  10  de  Febrero  de  1889  (El  Correo),  y  1895  (Re- 
vista criika  de  Historia  y  Literatura  Españolas). 

El  sistema  cientiñco  luliano,  Ars  Magna. — Exposición  y  Crítica,  por  D.  Salvador 
Bovt',  rbro Barcelona,  1908. 

89  X  168  mm. — Lxviii  -h  596  págs.  ns. 

A!  principia  I  figura  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Bové,  fechada  en  Santander  á  7  de 
ílcluijre  de  1908,  Esa  carta  salió  á  luz  también  en  la  Revista  Popular  de  Barcelona  (número  de 

j:;-Octübre-  iqoS). 

Una.  obrB  inédita  de  Tirso  de  Molina,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Kn  la  Revís^ia  de  Archivos  (tomo  xvnr,  Enero  á  Junio* de  1908;  páginas  i  y  sigs.  y  243  y  sigs.) 
Trátase  (Ir  U  Vida  de  la  Santa  Madre  Doña  María  de  fervellón.  El  ms.  se  conserva  en  el  Archivo 
de  la  Dt  letTflciún  de  Hacienda  de  Barcelona. 

Hermosura  de  la  Naturaleza  y  sentimiento  estético  de  ella,  por  Federico  Gon- 
jsále>í  Suárex,  Arzobispo  de  Quito.  Con  un  preámbulo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  ^^adrid,  Est.  Tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  Impresores  de  la  Real 
Cíisa:  Pam^Q  de  San  Vicente,  núm.  20.  1908. 

127  X  76  mm.— XIV  -h  1.34  p,ágs.  ns. 

lü  Pr*  HTiíhulo  está  fechado  en  Madrid,  á  9  de  Noviembre  de  1907. 
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Dos  opúsculos  inéditos  |  de  D.  Rafael  Floranes  |  y  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  |  sobre 
los  I  Orígenes  de  la  Poesía  castellana  |  con  una  Advertencia  preliminar  |  de  M.  Me- 
néndez  y  Pelayo  |  Extrait  de  la  Revue  His[)anique^  tome  xviii  |  New  York,  París  | 
1908. 

166  X  99  nim. — 137  págs.  ns. 

Cs  tirada  aparte  del  indicado  tomo  de  la  Revue  Hispanique.  La  Advertencia  preliminar  ocupa 
las  páginas  i  á  48. 

Los  dos  opúsculos  constan  en  un  manuscrito  que  pertenecía  á  Menéndez  y  Pelayo  El  i.® 
contíene  las  observaciones  de  Floranes  acerca  del  tomo  i.®  de  la  Colección  de  poesías  antiguaSy  de 
Sánchez.  El  2.^  la  respuesta  de  este  último.  Ambos  están  llenos  de  apuntamientos  útilísimos 
para  nuestra  historia  literaria  de  la  Edad  Media.  Floranes  hizo  notar,  entre  otras  cosas »  que  la 
Crónica  general  mandada  escribir  por  Don  Alfonso  el  Sabio  se  acabó  en  tiempo  de  Don  Sancho 
el  Bravo;  observó  las  diferencias  entre  la  primitiva  Crónica  general  y  la  refundición  de  1340,  y 
advirtió  que  de  esta  última  procedía  la  Crónica  particular  del  Cid,  en  la  cual  encontró  vestigios 
poétícos;  probó  la  existencia  de  cantares  de  Bernardo,  y  concibió  el  plan  crítico  de  una  Silva 
de  romances  viejos. 

1909. 

Noví  Ilibret  de  versos,  escrit  per  Teodor  Llórente,  Mestre  en  Gay  Saber.  Preámbul 
de  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Segona  edició  molt  aumentada. — Valencia,  Imprenta  de 
Domenech,  1909. 

122  X  77  nim. 

Eli  Preámbulo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  veintisiete  primeras  páginas  de  numeración 
romana.  Fué  reproducido  en  Cultura  Española  (número  14,  página  420  y  siguientes),  y  en  Ateneo 
(vil.  274y  sigs.). 

Zarauz-Me/iiia. —San  Sebastián,  1909. 

Publicación  benéfica,  editada  por  el  Sr.  Conde  de  Ccdillo.  Hay  en  ella  unas  líneas  de  Me- 
néndez y  Pelayo. 

1910. 

La  I  Literatura  española  \  en  el  siglo  XIX,  |  por  el  P.  Francisco  Blanco  García  | 
Agustino  de  El  Escorial  |  Tercera  edición  |  Parte  Segunda  |  Con  las  licencias  necesa- 
rias I  Madrid:  1910  |  Sáenz  de  Jubera  hermanos,  editores  |  10,  Campomanes,  10. 

166  X  90  mm.— 631  págs.  ns. 

Menéndez  y  Pelayo  corrigió  en  1909  las  pruebas  de  este  segundo  volumen,  que  el  malogrado 
P.  Blanco  dejó  sin  revisar.  En  la  página  617  ñgura  una  c Advertencia  ñnal»  del  mismo  Menéndez 
y  Pelayo,  el  cual  advierte  que  se  limitó  cá  corregir  erratas  evidentes  y  algunos  ligeros  descuidos 
(le  elocución  >. 

La  obra  completa  consta  de  tres  volúmenes. 

Blanca  de  los  Rios  de  Lampérez.  Obras  completas.  Tomo  III.  Del  Siglo  de 

Oro  (Estudios  literarios),  con  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo.— Madrid,  Imprenta  de  Bernardo  Rodríguez,  calle  del  Barquillo,  8.  1910. 

140  X  72  mm. — XLV  -f-  275  págs.  ns.  -h  i  sin  n. 

£1  Prólogo  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana 
Otianiit  M  lA  Notiui.— IV.— J 
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Dos  palabrsks  |  sobre  el  |  Centenario  de  Balmes,  \  Discurso  ¡  de  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  leído  en  la  sesión  de  clausura  |  del  Congreso  Internacional  de 
Apologética  I  el  día  ii  de  Septiembre  de  1910  |  Vich  |  Imprenta  G.  Portavella  |  Ce- 
lada, 35  y  37  I  IQIO- 

162  X  90  nim. — 20  págs.  ns. 

Lleva  fecha  de  «Santander,  Julio  de  191  o>. 

Publicóse  también  en  el  Diarto  Montañés  de  Santander  (martes-i3-Sctiembre-i9io),  en  el 
periódico  El  Universo,  en  el  tomo  i  de  la  Crónica  del  Centenario  de  Balmes,  en  \di  Revista  de  Ar- 
chkms  (t.  xxiJi ,  pág.  288  y  sigs.),  y  en  las  Actas  del  Congreso  internacional  de  Apologética  (Vich,  191 1). 

Medalla  en  honor  de  Menéndez  y  Pelayo. — Madrid.  Tip.  de  la  «Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos»,  Olózaga,  i. — Teléfono,  3.185.  — 1910. 

183  X  113  mm- — 16  págs.  ns. 

Contiene,  al  final  (páginas  15-16),  el  Discurso  leído  por  Menéndez  y  Pelayo,  en  25  de  Octu- 
bre de  1910,  cuando  la  Comisión  ejecutiva,  en  nombre  de  los  adheridos  al  Homenaje,  le  hizo 
entrega  üe  la  medalla  de  oro  conmemorativa  de  su  elección  de  Director  déla  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Es  tirada  aparte  del  tomo  xxni  de  la  citada  Revista  de  Archivos, 

Procesos  de  protestantes  españoles  en  el  siglo  XVL — Madrid,  «Revista  de 
Archivos:»,  191  o. 

Van  publicadas  160  páginas  en  4.®,  que  contienen  parte  del  proceso  (existente  en  Simancas) 
del  Dr.  Ca zalla  (Valladolid,  1558).  La  Advertencia  preliminar  es  de  Menéndez  y  Pelayo. 

tdit. 

Discurso  I  leído  por  |  el  Excmo.  Señor  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  |  Delegado  Regio  |  en 
el  acto  dé  la  inauguración  |  del  monumento  á  D.  José  María  de  Pereda.  |  23  de  Enero 
de  igii  1  Santander  4  Imp.,  Lit.  y  Ene.  Vda.  de  F.  Fons  |  1911. 

154  X  85  mm.— 7  págs.  ns. 

Publicúst;  también  este  bellísimo  Discurso  en  periódicos  de  Santander  y  de  Madrid.  Hay  se 
gunda  edición,  hecha  en  Madrid  (Librería  general  de  Victoriano  Suárez,  191 1;  124  X  68  mm.), 
con  tirada  especial  en  papel  Japón. 

Real  Academia  de  la  Historia:  Fernando  de  Córdoba  (¿1425-1486?)  y  los 
Orígenes  del  Renacimiento  tilosóñco  en  España  (Episodio  de  la  Historia 
i\r  la  r./»^ira).  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín,  V  contestación  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Di- 
riTi'^r  i\v  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  día  26  de  Marzo  de  191 1.  Madrid,  m.cm.xi. 

186  X  '03  mm- —  158  -h  Lxxx  -f-  26  págs.  ns. 

L:i  í  \t>f¿ty/tíci<fn  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  26  últimas  páginas. 

li;iy  «Uní  lirada  de  estos  Discursos,  con  el  pie  de  imprenta  siguiente:  «Madrid.  Librería  ge- 
nrral  tk  Viciorlano  Suárez.  48,  Calle  de  Preciados,  48.  191 1.> 

Obras  completas  \  de  \  Juan  de  Timoneda  \  publicadas  por  |  La  Sociedad  de  Bi- 
bliiítün^  valencianos  |  con  un  estudio  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Director 
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de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  |  Tomo  i.  |  Teatro  profano  |  (Las  Tres  Come- 
dias. LaTuriana)  |  Valencia  |  Establecimiento  tipográfico  Domenech  |  191 1. 

170  X  90  mm.— 496  págs.  ns.  4-  6  sin  n.  de  prels.  y  2  de  índice  y  colofón  (s-Abril-iQi  i). 

La  Adoeriencia  va  firmada  por  Menéndez  y  Pelayo. 

Comprende  el  tomo  las  comedias  de  Amphitrion,  los  Mtnemnos  y  Cornelia;  el  entremés  de 
un  ciego  y  un  mozo  y  un  pobre;  los  pasos  de  dos  clérigos,  cura  y  beneficiado,  y  dos  mozos 
suyos  simples;  de  dos  ciegos  y  un  mozo;  de  un  soldado  y  un  moro  y  un  hermitaño;  y  de  la 
Razón  y  la  Fama  y  el  Tiempo;  la  tragicomedia  Filomena;  la  farsa  Paltana;  la  comedia  Aurelia, 
y  las  farsas  Trapagera,  Ro salina  y  Floriona. 

El  tomo  II  ha  de  contener  el  teatro  religioso  y  las  poesías  líricas ,  y  el  ui,  las  obras  en  prosa. 

Tirada  dc  220  ejemplares  en  papel  de  hilo. 

Cristóbal  de  Villalóa:  El  Scbolastico.  Tomo  primero.  Madrid,  191 1. 

'65  X  90  nin*- — 256  págs.  ns.  -f-  6  sin  n.  de  prels.  y  i  de  colofón. —  En  papel  de  hilo. 

Es  el  tomo  v  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños. 

Lleva  una  Advertencia  de  Menéndez  y  Pelayo,  donde  éste  da  cuenta  de  que  la  edición  va 
hecha  conforme  al  ms.  1 2-7-1;  N-46.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  de  que,  en  el  tomo  11. 
insertará  un  Ensayo  sobre  la  vida  y  obras  de  Villalón.  Nada  escribió  de  esto  último.  Yo  mismo 
cotejé  las  pruebas  de  este  tomo  con  el  ms.  del  siglo  xvi. 

La  obra  lleva  por  título:  «El  Scholastico,  en  el  qual  se  forma  vna  académica  república  o  scho- 
lastica  Vniuersidad,  con  las  condiciones  que  deuen  tener  el  maestro  y  discípulo  para  ser  varo- 
nes dignos  de  la  viuir.> 

Discurso  leído  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Presidente  de  la  Subcomisión  del  Certa- 
men Eucarístico,  en  la  fiesta  literaria  del  26  de  Junio  de  191 1,  Madrid,  Imprenta  de 
la  «Revista  de  Archivos»,  Olózaga,  i.  Teléfono  3.185.  191 1. 

í  56  X  76  mm.-  -20  págs.  ns. 

Trata  de  los  autos  sacramentales.  Fué  reproducido  en  la  revista  Ateneo  (tomo  xii,  núm.  i.**), 
que  dirigía  mi  malogrado  amigo  Mariano  Miguel  de  Val,  en  el  periódico  El  Universo,  y  en  la 
Reseña  publicada  por  La  Lámpara  del  Santuario. 

1912. 

Fray  Pedro  Fabo,  Agustino  Recoleto:  Ruñno  José  Cuervo  y  la  leagua  caste- 
llana. Obra  premiada  y  estampada  por  la  Academia  Colombiana.  Tomo  i.  mcmxii. 
Arboleda  &  Valencia.  Bogotá. 

8.**  m.  Son  tres  tomos.  En  el  3.®  (págs.  184-185)  figura  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  á 
Cuervo,  fechada  en  Madrid,  á  4  de  Mayó  de  1886  (*). 


( ' )  Menéndez  y  Pelayo  compuso  también  la  bella  inscripción  latina  grabada  en  la  fachada  de  la  capilla- 
panteón  del  Instituto  Rubio,  para  conmemorar  la  fmidación  hecha  por  el  Dr.  D.  Federico  Rubio  y  Gali  (1827- 
1992).  La  inscripción  y  su  versión  castellana  se  han  impreso  en  hoja  aparte,  de  la  caal  poseo  ejemplar 
(192  X  255  mm.).  También  escribió  Menéndez  y  Pelayo  el  epitafio  que  puede  leerse  en  el  sepulcro  de  la 
Marquesa  de  Viluma  (Convento  de  Monteano,  Santander). 

En  191 2  salió  á  luz  el  siguiente  libro : 

«Obras  del  místico  doctor  San  Juan  de  la  Cruz, con  introducciones  y  notas  del  P.  Gerardo  de  San 
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Juan  de  la  Cruz y  un  epilogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Mcnéndez  y  Pdayo.  Tomo  i.  Toledo.  1912, 

Imp.  de  la  Vda.  é  Hijos  de  Peláez.— LXXX-468  páginas  en  4.®»  Menéndez  y  Pelayo  no  llegó  á  escribir  el  Epi- 
logo^ que  había  de  ir  en  el  tomo  iii  y  último  de  la  colección. 

Pocos  años  antes  del  fallecimiento  de  Menéndez  y  Pelayo,  se  leyó  cierta  epístola  suya  en  uno  de  los  mi- 
tities  celebrados  por  los  católicos  de  Madrid  contra  la  Escuela  laica.  Reprodujeron  la  carta  algunos  perió- 
dicos. 

Según  me  comunica  mí  querido  amigo  el  académico  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  ñgura  un  pensamiento 
autógrafo  de  Menéndez  y  Pelayo  en  cierto  álbum,  propiedad  de  Doña  Josefa  Verdugo,  hija  del  General  que 
fué  del  mismo  apellido. 

Daré  aquí,  finalmente,  las  gracias  más  expresivas  á  los  que  me  han  favorecido  con  noticias  y  datos  para 
la  formación  de  este  trabajo,  y  especialmente  á  mis  queridos  amigos  los  Sres.  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo, 
D.  Gonzalo  Ccdrún  de  la  Pedraja,  D.  Manuel  Polo  y  PeyrolÓn,  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  D.  Eloy  García  de 
Quevedo  y  Concellón,  D.  Amando  Castrovicjo  (autor  de  un  bello  artículo  sobre  Menéndez  y  Pelayo,  publi- 
cado en  la  Rivista  iuterttazionaU  di  scietiM  sociali  e  tiiscipline  auniiarie;  Roma,  30-Sctiembre-i9i3),  D.  J.  Luis 
Estclrich,  D.  Juan  Marín  del  Campo,  D.José  de  Liñán  (Conde  de  Doña  Marina),  D.  José  M.  de  Garamendi, 
D.  Juan  Hurtado  y  Jiménez  de  la  Serna,  D.  Juan  Givanel,  D.  Antonio  Graiño  y  Duque  de  T'Serclaes. 

A  mi  excelente  amigo  D.  Antonio  Graiño  debo  el  haber  podido  disfrutar  de  buen  número  de  publicacio- 
nes, harto  difíciles  de  encontrar,  y  de  las  que  he  dado  cuenta  en  esta  Bibliografía.  Ha  tenido  también  el 
Sr.  Graiño  la  generosidad  de  poner  por  completo  á  mi  disposición  la  rica  serie  de  cartas  autógrafas  de  Me- . 
néndez  y  Pelayo  á  Laverde ,  que  me  han  servido  de  principal  base  para  la  redacción  de  la  primera  parte  de 
este  libro.  Dicha  serie  se  compone  de  264  cartas  numeradas,  la  primera  de  las  cuales  está  fechada  en  Ma- 
drid á  i.o  de  Octubre  de  1874,  y  la  última,  en  Santander,  á  23  de  Septiembre  de  1890.  Esta  importantísima 
colección  se  publicará ,  probablemente ,  en  el  último  volumen  de  las  Obras  completas  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Otra  serie  de  cartas  del  mismo,  en  número  de  no,  posee  mi  buen  amigo  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  in- 
variable en  el  cariño  y  admiración  hacia  el  que  fué  su  condiscípulo  en  las  aulas  barcelonesas. 
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Al  terminar  la  Introducción  del  tomo  111  (Madrid,  1910)  de  los  Orígenes  de 
LA  Novela,  Menéndez  y  Pelayo  dijo:  «En  el  cuarto  y  último  tomo  de  estos 
Orígenes,  trataré  especialmente  del  género  picaresco,  y  también  de  otras  formas 
novelísticas  ó  análogas  á  la  novela,  como  los  coloquios  y  diálogos  satíricos.»  La 
muerte  le  impidió  realizar  su  propósito;  pero  el  autor  dejó  tirados  los  cuatro 
primeros  pliegos  de  la  versión  del  Asno  de  Oro,  y  había  hecho  además  algunas 
indicaciones,  con  arreglo  á  las  cuales  se  han  coleccionado  los  textos  que  van  en 
este  volumen. 

Como  obra  picaresca  (y  sólo  hasta  cierto  punto  puede  considerarse  tal)  figura 
en  este  tomo  IV  El  viage  entretenido  de  Agustín  de  Rojas;  como  ejemplo  de  los 
coloquios  y  diálogos  satíricos  y  de  costumbres,  las  rarísimas  versiones  de  los 
Colloquios  de  Erasmo  y  de  los  Coloquios  de  las  Damas  de  Pedro  Aretino;  y  como 
forma  de  la  novelística,  no  contenida  en  los  anteriores  volúmenes,  el  Fabvlario 
de  Sebastián  Mey.  Reimprímense,  además,  las  preciosas  traducciones  del  Asno  de 
Oro  de  Apuleyo,  de  Eurialo  e  Lucrecia  de  Eneas  Silvio  y  de  los  Diálogos  de  Amor 
de  León  Hebreo,  de  tanta  transcendencia  en  la  historia  de  nuestra  novela.  He 
cotejado  todos  estos  textos  (á  excepción  del  Asno  de  Oro)  con  las  ediciones 
originales,  poniendo  en  ello  el  mayor  cuidado  que  me  ha  sido  posible,  á  fin  de 
que  el  lector  pueda  confiar  en  la  exactitud  de  la  reimpresión,  ya  que,  por  desgra- 
cia, carece  de  las  sustanciosas  páginas  preliminares  que  el  autor  de  los  Orígenes 
hubiera  escrito. 

De  Apuleyo  y  sus  Metamorfosis  trató  Menéndez  y  Pelayo  en  la  tesis  sobre  La 
novela  entre  los  latinos  (1875),  y  de  la  traducción  que  ahora  se  reimprime,  en  las 
páginas  72  á  79  de  la  Bibliografía  hispano-latina  clásica,  haciendo  notar  que  <  su 
dicción  pura,  sencilla,  familiar  y  picaresca,  en  nada  se  parece  á  la  violenta  y  ator- 
mentada latinidad  de  su  modelo >.  Eligió  para  esta  reimpresión  la  edición  de 
Medina  del  Campo,  1543,  sin  duda  por  no  tener  á  mano  la  primera,  que  carece 
de  lugar  y  de  año,  aunque  se  la  considera  impresa  en  Sevilla,  el  año  1513. 
Existen,  además,  otras  de  Zamora,  1536  y  1539;  Amberes,  1551;  Alcalá  de  Hena- 
res, 1584;  Madrid,  1601;  Valladolid,  1601,  y  Madrid,  1890  (Biblioteca  clásica).  El 
traductor,  á  juzgar  por  los  versos  latinos  del  final  (reproducidos  desastrosamente 
en  la  edición  de  1543),  se  llamó  Diego  de  Cortegana,  y  fué  Arcediano  de  Sevilla. 
En  1520  (Sevilla,  Jacobo  Cromberger)  publicó  su  versión  del  Tractado  de  como 
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se  quexa  la  Paz  de  Erasmo,  juntamente  con  otros  dos  opúsculos.  Allí  llama  al 
humanista  holandés:  «varón  doctissimo,  mas  que  ninguno  a  mi  juyzio  de  nues- 
tros tiempos*.  Diego  López  de  Cortegana  murió  en  1524,  á  los  sesenta  y  nueve 
años  de  edad.  Su  traducción  de  Apuleyo  fué  puesta  en  el  índice  Expurgatorio 
de  1559(1). 

Sigue  al  Asno  de  Oro  la  deliciosa  versión  de  la  Historia  de  duobus  amantibus 
Euríalo  €t  Lucretia,  reimpresa  conforme  á  la  edición  sevillana  de  1512.  Trató  de 
ella  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  1  (págs.  ccciii  y  ccciv)  de  estos  Orígenes, 
haciendo  notar  su  influencia  en  el  desarrollo  de  nuestra  novela  sentimental,  y  es- 
pecialmente en  Diego  de  San  Pedro.  También  en  los  mismos  Orígenes  (tomo  11, 
páginas  xcviii  á  cxvi)  se  habló  con  extensión  de  Sebastián  Mey  y  de  las  fuentes 
de  su  curiosísimo  Fabulario,  que  reimprimo  conforme  á  la  primera  edición  cono- 
cida, de  la  cual  se  conserva  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Van  á  continuación  los  Colloquios  de  Erasmo,  reproducidos  conforme  al  rarí- 
simo ejemplar  que  fué  de  Usoz  y  Río  y  que  ahora  se  custodia  en  la  Nacional. 
Como  en  otro  lugar  he  advertido  (^),  los  traductores  de  los  doce  coloquios  que 
la  versión  castellana  comprende,  son  el  protonotario  Luis  Mejía  y  el  benedictino 
fray  Alonso  de  Virués  (m.  1549). 

El  Coloquio  de  las  Damas  se  reimprime  según  la  edición  de  1548,  que  segura- 
mente no  es  la  primera  (^).  Hay  reimpresiones  de  Medina  del  Campo,  1549;  1607, 
sin  lugar,  y  Madrid,  1900  (en  la  Colección  de  libros  picarescos).  El  traductor,  ó  sea 
*e!  beneficiado  Fernán  Xuarez,  vezino  y  natural  de  Seuilla»,  puso  en  castellano 
el  tercer  coloquio  de  la  primera  parte  de  los  Ragionamenti  (Paris,  1534)  de  Pedro 
Aretino,  coloquio  del  cual  había  edición  suelta  italiana,  estampada  en  Ñapóles 
el  mismo  año  de  1534.  El  beneficiado  cambia  el  nombre  de  «Ñanna»  por  el  de 
Lucrecia,  y  suprime  algunos  de  los  más  escabrosos  pasajes  del  original,  lo  cual 
no  impidió  que  su  libro  fuese  prohibido  en  el  índice  Expurgatorio  de  1559. 

Insertamos  luego  los  Diálogos  de  amor  del  neoplatónico  judeo-hispano  León 
Hebreo  (Judali  Abarbanel,  ó  Messer  Leo  el  mantuano?),  que  terminó  la  obra 
hacia  1502,  y  á  quien  recuerda  Cervantes  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  del 
Quixote,  La  primera  edición  conocida  es  italiana  (Dialogi  di  amore,  Roma,  1535), 
y  hay  traducción  latina,  por  Juan  Carios  Sarasin  ó  Saracenus,  impresa  en  1564. 
De  las  tres  versiones  castellanas:  la  de  Garcilasso  Inca  de  la  Vega  (Madrid,  1590), 


V}  Acerca  dt  López  de  Cortegana  y  sus  versiones,  véase  mi  Erasmo  en  España  (New  York,  Paris,  1907; 
páginas  14  á  32).  A  las  noticias  que  allí  recogí  deben  agregarse  las  reunidas  por  mi  querido  amigo  D.  Joa- 
quín Hastañas  y  la  Rúa  en  su  importante  libro  sobre  Maese  Rodrigo  (1444-1509),  impreso  en  Sevilla  el 
ññú  1909,  págs,  m,  67,  71,  78,  229,  272  á  278,  287,  292,  310,  317,  358  y  485. 

^  V)  Erasmo  en  España  (págs.  55  y  sigs.).  A  las  ediciones  que  allí  describo  ha  de  agregarse  la  reciente- 
mente descubierta;; por  el  docto  bibliófilo  D.  Juan  M.  Sánchez,  impresa  en  Zaragoza,  por  George  Coci,  el 
año  1530,  con  el  título  de  Doze  coloquios  de  Erasmo  (8.°,  240  fs.  sin  núm.;  Bibl.  Nat.  de  Paris,  Reservados, 
Z-244;  véase  la  Bibliografía  aragonesa  del  siglo  XV/,  de  D.  J.  M.  Sánchez:  tomo  I,  Madrid,  1913). 

(^  Acerca  dc'esta  edición  escribe  Salva,  en  su  Catálogo  (II,  p.  114):  «  La  letra  es  mui  parecida  á  la  de 
Jos  Diálogos  de  Luciano,  impresos  por  Grypho  en  1550,  y  la  edición  tiene  bastantes  erratas,  de  modo  que 
partee  ejecutada  fuera  de  España.  Pero  la  circunstancia  de  no  llevar  el  lugar  ni  el  nombre  del  impresor 
parecen  indicar  haberse  hecho  furtivamente  en  la  Península,  en  cuyo  caso  es  posible  sea  de  Salamanca,  y 
de  uno  de  los  Juntas.'» 
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la  del  judío  anónimo  (Venecia,  1568),  y  la  de  Micer  Carlos  Montesa  (Zara- 
goza, 1582),  hemos  elegido  la  primera,  por  su  mejor  estilo.  De  las  doctrinas  é 
influencia  de  León  Hebreo  trató  con  detenimiento  Manéndez  y  Pelayo  en  la  His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España  (tomo  II,  vol.  1.*^,  págs.  7  y  sigs.),  y  en  el 
discurso  acerca  de  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  España  (^). 

Por  último,  reprodúcese  en  este  volumen  El  viage  entretenido  del  madrileño 
Agustín  de  Rojas  Villandrando  (n.  en  2-Setiembre-1572),  según  la  edición  madri- 
leña de  1604,  que  probablemente  es  la  primera,  pues  nadie  ha  visto  la  de  1603 
que  Salva  menciona  (*).  Rojas,  comediante  andariego  y  de  apicarado  ingenio  en 
El  viage  entretenido,  escrito  probablemente  en  1602,  y  moralista  no  despreciable 
en  Elbven  Repvblico  (Salamanca,  1611);  mediano  autor  dramático  en  El  natural 
desdichado  {^),  donde  no  hay  caracteres,  ni  fuerza,  ni  originalidad,  pero  sí  cierta 
escena  (la  del  sueño  de  Magrollo),  análoga  á  otra  del  Viage  {'),  é  interesante  por 
su  relación  con  los  orígenes  de  La  vida  es  sueño;  Rojas,  en  fin,  escritor  de  castiza 
pluma,  de  puro  y  propio  lenguaje,  merece  un  estudio  que  todavía  no  se  ha  hecho 
y  para  el  cual  hay  bastantes  elementos  no  aprovechados  en  las  citadas  obras, 
como  en  otro  lugar  demostraremos. 

Tal  es  el  contenido  del  presente  tomo,  en  el  cual  se  completa  la  serie  de 
textos  que  pensó  reproducir  el  preclaro  autor  de  los  Orígenes  de  la  Novela. 

ADOLFO   BONILLA   Y   SAN   MARTÍN 


(*)  Véanse  también:  S.  Munk,  Mélanges  dephilosophiejuive  et  árabe,  París,  1859,  pág.  522;  y  B.  Zimmels, 
Leo  Hebraeus,  einjüdischer  Philosoph  der  Renaissance,  sein  Leben,  sein  Werke  und  seine  Lehren,  Bres- 
lau,  1886;  fdem,  Leone  Hebreo,  Neue  Studien,  Wien,  1892.  De  León  Hebreo  y  sus  doctrinas  trataré  exten- 
samente en  mi  Historia  de  la  Filosofía  española. 

O)  Véase  la  lista  de  las  ediciones  conocidas,  en  el  Epilogo  que  añadí  al  final  del  tomo  II  de  la  edición 
madrileña  del  Viaje,  impresa  en  1901. 

O  Extractado  por  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  la  Revista  de  Archivos  (3."  época;  tomo  V,  págs.  44, 234  y  725). 
El  autógrafo  de  la  comedia  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(^)  Véase  la  página  537  de  los  textos  que  siguen. 
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LOCIO  APÜLiyO  DEL  ASNO  DE  ORO 

CORREGIDO  Y  AÑADIDO 

£K  XL   QÜAL   SE   TBl^OTAK  ICTTCHAS  HY6T0BIAS  Y  FÁBULAS  ALEOBES 

T   DE    CÓMO  YITA  KO9A  SU  AMIGA,   1»0B    LO    T0B5AB  AUE    COMO    SE  AUIA   TOBNADO    8ü    SEÜOBA, 

QUE    EBA    OBAN    HECHIZEBA,    EBBÓ    LA    BXJXETA    Y    TOBKÓLO    DE    HOMBBE    ES    ASNO, 

T  AITDAinK)  HECHO  ASNO,  VIDO  Y  OYÓ  LAS  MALDADES  Y  TBAYaONES  QUE  LAS  MALAS  MUGEBXS 

HAZEir  A  SUS  MABIDOS.  Y  ANSÍ  Ain)UUO  HASTA   QUE  A  CABO   DE  YN  AÑO   COMIÓ  DE  TNAS   B08AS 

Y  TOBNÓSC  HOMBBE,   SEOUN  QUE   ÉL  LABOAMENTE    LO  BECUENTA  EN  ESTE  LIBBO 


1543 


PROHEMIÜM 

Cam  ante  hos  dies  Lacias  apaleias  de  asino 
aoreo  in  manibas  incidisset  opere  preciam  dazi 
iUom  ad  qaotidianam  tradacere  sermonem.  Ut 
qaibas  eias  hjstoria  ignorabatar  cognoscendi 
eam:  ria  perfacilis  appareret.  Ceteram  flactaan- 
tí  mihi  caí  potias  hanc  asinam  dirígerem  renit 
in  mentem  sic.  En  asinas  iste  qaanais  olim  aa- 
reas  placebit  nemini.  Nam  bracteolis  nano  aa- 
reis  denadatas  salebrositate  rernacala  propba- 
nator.  Ueram  qaia  raigo  haad  qaanqoam  aa- 
ream  ierre  conditam  parciario  iare  tractatur: 
tamen  rbiais  gentiam  etiam  si  in  nammos  a&- 
reos  minatatim  distrahatar  níhilominns  magni 
erga  omnee  extimabitar.  Sic  aareas  iste  asi- 
nas ante  a  paacis  cognitas  a  maltis  desidera- 
tas:  ferox  et  indómitos. nano  cea  reraecis  filias 
mansuefactos  ac  conimani  sermone  leoigatos  per 
ora  Tolgi  debacator.  Forte  qoispiam  curiosos 
ac  licet  sosorro  illepido  criminabitar.  Quid  in- 
qaiens  tibi  com  asino:  Qaippe  milesio  sermone 
ranas  aot  fingit  aot  yidit  fabalas  qoe  nostre 
religioni  parom  immo  nihil  conferunt.  Hoic 
ego  diaom  aogostinam  hieronimom  lactantíom 
et  folgentiom  riram  dootissimom  ac  alies  dioi- 
naram  scriptorarom  doctores  qoi  apalei  aocto- 
ritate  sabinde  rtontor:  ac  ploribos  in  locis  eom 
tanqoam  phiiosopbom  graoem  trabont  et  alie- 
gant:  objiciaoL  Illos  qoid  de  illo  senserint  ro- 
Koent:  sat  mihi  videtor  asinam  cono  ac  labiis 
dorom  yobis  faoilem  et  moUem  reddere.  Et  si 
maliroli  eo  qnod  apalei  fabalas  et  joca  aperoe- 
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rim:  Tipereo  dente  momorderint,  salaos  som  a 
morsibos  eoram  com  sancti  paires  tom  gpratia 
sciendi,  tom  etiam  laxandi  animom  libros  eih- 
nicos  et  legisse  et  familiares  haboisse  satis  cons- 
tai.  Nam  si  seriis  ioca  non  misceas  irísiis  et 
aosier  semper  erís.  Solet  enim  cantos  Tocibos 
graoibos:  tinnoios  permiscere  acatos,  et  sic  con- 
centos prestare  sonoros.  Preterea  quoniam  am- 
bitio  homana  mortales  cogit  tí  libri  a  se  editi 
principom  ac  magnaiom  aospiciis  edanior:  yi- 
delicet  tí  hamis  litteiis  aorea  manoseóla  ca- 
piani.  Ideo  TOS  omnes  asinam  herí  aoreom:  ho- 
die  argenteom:  eras  aot  perínde  copreom  immo 
tediom  gratis  accipite  legite  et  ridete.  Omni- 
bos  enim  conoenit  ad  amossimqoe  coaptator. 
Qoipe  com  omnes  asinom  non  aoreom  sed  la- 
pideom  immo  loteom  dorso  iogiter  feramos. 
Qoo  exoi  nemo  potest  nisi  rosis  prodencie  ac 
rationis  anide  deroratis  id  est  vitiis  qoibos 
concti  fere  mortales  brotescunt  recalcatis  ad  yí- 
tam  locidam  Teníamos.  Aoetote,  1  kal.  Fe- 
bniaríi.  M.  d.  xliii. 

PROHEMIO 

Leyendo  estos  días  passados  en  Lacio  Apo- 
lejo  del  Asno  de  oro,  me  parescio  tradozirlo  en 
noestra  lengoa  qootidiana,  por  qoe  los  qoe  no 
aoian  sabido  so  hystoría  tooiessen  fácil  camino 
para  lo  conosoer.  De  más  desto,  dodando  entre 
mi  a  qoién  podría  enderezarlo,  vinome  al  pensa- 
miento desta  manera.  He  aqoi  este  Asno,  aon- 
qae  poco  ha  era  de  oro,  a  nadie  agradará  por- 
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que  desnudo  de  las  chapas  de  oro,  que  es  la  ex- 
celencia de  su  estilo  e  polido  hablar  en  latín, 
queda  profanado  e  desfauorescido  por  ser  tra- 
dusido  7  tornado  en  romance  e  habla  común: 
verdad  es  que  el  oro,  aunque  esté  escondido  de- 
baxo  de  la  tierra,  no  es  tratado  j  posseydo  por 
todos  ygaalmente.  Pero  a  doquier  que  se  halla, 
annque  sea  en  moneda  de  yillon  j  nonada, 
siempre  tiene  su  estima  y  valor.  Assi  este  asno 
de  oro  que  pocos  couoscian  e  muchos  dessea- 
uan,  antes  andana  fiero  y  brauo,  agora  manso 
como  un  cordero,  muy  claro  e  llano  en  su  hablar 
salta  y  bayla  en  presencia  de  todos.  Por  ventu- 
ra alguno  más  curiosamente  de  lo  que  conuiene 
murmurando  con  su  malicia  acusaria  al  traduc- 
tor diziendo:  Qué  tienes  tú  que  hazer  con  este 
asno?  porque  él  lo  vido  o  fingió  diuersas  fabu  - 
las  en  estilo  alegre,  como  hazian  los  de  Milesia, 
las  q nales  aprouechan  poco  e  aun  ninguna  cosa 
a  nuestra  fe  e  religión.  A  esto  yo  respondo 
oponiéndole  delante  a  los  bienauen turados  sane- 
tos  Jerónimo  y  Augustino  e  aun  Lactancio 
Firmiano  con  Fulgencio  varón  doctissimo  y 
otros  muchos  que  escriuieron  en  la  sagrada  es- 
criptura:  los  qunles  muchas  vezes  y  en  diuersos 
lugares  en  sus  libros  e  tratados  allegan  la  auto- 
ridad de  Lucio  Apuleyo  como  de  philosopbo 
prudente  y  graue.  Pregunte  si  quisiere  a  estos 
doctores  oatbolicos  qué  sintieron  de  la  doctrina 
de  Apulevo.  A  mí  harto  basta  tornar  blando  y 
fácil  vn  asno  duro  en  el  cuero  e  en  la  boca; 
pero  si  todavia  los  maldizientes  quisieran  mor- 
der con  sus  dientes  de  binoras .  increpándome 
por  auer  descubierto  las  fábulas  y  juegos  de 
Apuleyo,  saluo  e  libre  fuy  de  sus  rauiosos  boca- 
dos, pues  que  los  sanctos  doctores  por  más  sa- 
ber, e  otras  vezes  por  desenojarse,  leyan  libros* 
de  gentiles  e  los  tenían  por  familiares.  Porque 
si  a  las  cosas  granes  e  honestas  no  mezclas  al- 
gún passatiempo,  siempre  estaras  triste  y  con 
enojo.  Que  la  música  mezclando  las  bozcs  agu- 
das con  las  granes  haze  el  canto  dulce  y  sono- 
ro. E  porque  la  ambición  humana  compelle  a 
los  hombres  endere9ar  los  libros  y  tratados  que 
hazen  a  los  grandes  sefiores  e  principes  por  pes- 
car algunos  dones  con  anzuelos  de  sus  letras, 
por  ende  yo  acordé  endere9ar  a  todos  este  asno 
que  ayer  era  de  oro,  oy  es  de  plata,  e  mafiana 
essotro  dia  será  de  cobre  e  avn  de  enojo  y  fas- 
tidio, sin  que  por  el  trabajo  me  deys  gracias. 
Recebidlo  y  leedlo  de  buena  gana,  pues  que  a 
todos  conuiene  e  arma  justamente.  Porque  no 
se  puede  dudar  sino  que  todos  traemos  a  cues- 
tas vn  asno  e  no  de  oro,  mas  de  piedra  (y  avn 
lo  que  peor  es)  de  lodo.  Del  qual  ninguno  se 
puede  despojar,  sino  gustadas  las  rosas  de  ra- 
zón y  prudencia.  Conuiene  saber  hollando  loe 
vicios  y  deleytes,  con  los  quales  quasi  todos  los 
mortales  se  ciegan.  E  assi  menospreciando  los 


tales  engaños  del  mundo  podamos  ir  a  la  vida 
que  dura  para  siempre.  Amen. 

Lucio  Luciano,  natural  de  Patras  de  nación 
Griega,  escriuio  vn  tratado  en  el  qual  dize 
cómo  con  desseo  y  cobdicia  de  aprender  Mági- 
ca, auiendo  ydo  a  la  prouinsia  de  Thesalia,  e 
allí  desseando  tomarse  en  aue,  fue  tornado  en 
asno  por  industria  de  una  mo^a  que  se  Uamaoa 
Palestra  con  vn  cierto  vnguento  mágico.  Y  en 
esta  manera  andando  en  forma  de  asno  y  rete- 
niendo el  sentido  de  hombre,  cuenta  cómo  pa- 
descio  muchas  tribulaciones  e  continuos  traba- 
jos, hasta  que  gustadas  rosas  se  tornó  en  la 
primera  forma  de  hombre  como  «ra  antes.  Assi 
que  este  Luciano  escriuio  en  griego  por  estilo 
elegante  del  Asno  de  oro;  al  qual  imitando 
Apuleyo  escriuio  en  latín  por  semejante  argu- 
mento y  por  estilo  muy  polido  onze  libros  del 
Asno  de  oro:  en  los  quales  es  muy  elegante, 
discreto  y  polido.  E  comoquier  que  sin  dnbda 
de  las  vuas  de  Luciano  hizo  vendimia  para  si^ 
porque  de  un  mismo  anuario  sacé  su  obra, 
pero  gran  diferencia  ay  entre  el  Asno  griego  y 
el  latino,  porque  aquél  es  breue  y  éste  es  copio- 
so: aquél  de  una  forma  y  sumariamente  escriae 
cómo  se  transformó  de  hombre  en  asno  y  de 
asno  en  hombre.  Mas  nuestro  Apuleyo  es  de 
muchas  maneras,  porque  interseríendo  a  sus 
tiempos  fábulas  y  plazeres  quita  todo  fastidio  j 
enojo  de  las  orejas  de  los  oyentes.  Aanel  grie- 
go paresoe  que  gustó  de  los  primeros  labrios  la 
magioa.  Pero  este  nuestro  bebió  dello  quanto 
se  pudo  tomar  en  tanto  que  se  cree  que  fue 
grandissimo  mágico:  porque,  según  dize  San 
Augustin,  este  Apuleyo  y  Apolonio  dixeron 
algunos  qne  auia  hecho  grandes  milagros.  E 
como  también  dize  Lactancio  suélense  dezir  co- 
sas marauillosas  de  Apuleyo.  üerdad  es  que  él 
menospreciando  este  nombre  de  mago  se  defien- 
de eloquentissimamente  contra  los  que  acusa- 
nao  e  imponían  crimen  de  arte  mágico.  De  más 
desto  en  su  habla  es  tan  elegantissimo  e  innen- 
tor  de  bocablos  nueuos.con  tanta  hermosura  y 
adornación,  que  ninguna  cosa  se  puede  hallar 
más  decente  y  adornada.  Finalmente,  que  este 
nuestro  asno  assi  como  por  palabras  se  dize  de 
oro,  assi  lo  paresce  ser  ansí  mismo:  porque  él 
tiene  gran  dezir  y  mucha  abundancia  de  pala- 
bras de  grande  elegancia  y  no  de  las  comunes. 
En  tal  manera  que  con  razón  se  puede  dezir 
que  si  las  musas  quisiessen  hablar  en  latín  no 
anían  de  vsar  otra  lengua  sino  la  de  Apuleyo. 
Del  qual  el  bienauen  turado  Sant  Augustin  en 
sus  epístolas  testifica  ser  eloquentíssimo,  dizien- 
do que  Apuleyo  nascio  en  África  en  vn  lugar 
onesto  de  su  tierra,  y  liberalmente  ensefiado  y 
dotado  de  grande  eloquencia,  y  porque  esta  fa- 
cundia de  hablar  se  puede  mejor  conoscer  en  el 
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latín  qae  no  en  el  jromance,  no  cumple  aqai 
más  dezir  de  sa  eloqaeQcía  sino  el  que  lo  que- 
rrá yer  lo  remitamos  al  mismo  escríptor,  por- 
que la  yerdad  es  que  él  escriuio  tan  adornada- 
mente  diziendo  yna  misma  cosa  por  tan  diaer- 
808  vocablos,  que  no  se  halla  romance  para  ello, 
de  donde  se  conosce  que  la  abundancia  de  la 
lengua  latina  es  major  que  nuestro  común 
hablar  en  tanto  que  en  muchas  hablas  aunque 
comunes  sino  trauassemos  del  latin  no  po- 
dríamos bien  explicar  nuestro  proposito  e  in- 
tención; y  porque  se  acostumbra  que  los  qne 
interpretan  algún  auctor  han  de  declarar  quien 
fae,  digamos  lo  que  se  puede  alcan9ar  a  saber 
de  la  TÍda  de  nuestro  Lucio  Apuleyo. 

LA  VIDA  DE  LUCIO  APULEYO 

Lucio  Apulejo,  de  noble  linaje  y  en  su  secta 
platónico,  fue  natural  de  África  de  vna  ciudad 
qae  se  Uama  Oran,  colonia  y  población  de  Ro- 
manos, debaxo  del  señorío  del  rey  Sipbas.  La 
qnal  está  assentada  en  los  confines  de  Numi- 
dia  e  de  Oetulia:  de  donde  el  mismo  Apuleyo 
confiessa  ser  medio  Numida  y  medio  Oetulo,  e 
iisimismo  Sidonio  le  llama  Platónico  de  Oran. 
Sa  padre  se  llamana  Theseo,  de  los  principales 
de  la  ciudad.  La  madre  auia  nombre  Saluia, 
excelente  y  honesta  entre  las  otras  duefias.  Su 
linaje  y  nobleza  assaz  paresce  según  que  el  mis- 
mo Apuleyo  dize  descendir  de  aquel  noble  Plu- 
tarcho  cheronense,  y  de  Sexto,  filosopho,  so- 
brino de  Plutarcho.  La  muger  de  Apuleyo  se 
llamaua  Pudentilla,  adornada  de  todas  las  vir- 
tudes y  hermosura  que  en  rúa  duefia  pueden 
•er.  El  era  de  buena  estatura,  los  ojos  verdes 
j  el  cabello  ruuio.  Florescio  en  la  ciudad  de 
Carthago  seyendo  procónsules  Juliano  Anitoy 
Claudio  Máximo:  adonde  en  su  mocedad  él  se 
empleo  en  todas  las  artes  liberales  y  aprouech¿ 
mucho  debaxo  de  la  disciplina  de  los  maestros 
e  preceptores  carthagineses;  de  donde  no  sin 
caasa  él  se  alaba  y  predica  ser  criado  de  la  ciu- 
dad de  Carthago,  a  la  qual  llama  la  celestial 
masa  e  venerable  maestra  de  África.  Dende 
moró  y  estuuo  en  la  ciudad  de  Athenas,  de  don- 
de antiguamente  se  sacauan  los  ríos  de  todas 
lu  doctrinas,  de  los  quales  él  beuió  gran  canti- 
dad de  todas  las  sciencias,  conuiene  a  saber  la 
ficion  de  la  poesia  y  la  limpieza  de  la  Geome- 
tría y  el  dul9or  de  la  Música,  la  austeridad  de 
la  Dialetica  y  el  manjar  celestial  de  la  Piloso- 
fia.  En  tal  manera,  que  con  su  grande  estudio 
J  sudor  continua  alcan9(}  las  nueue  musas,  que 
ion  nueue  sciencias  liberales.  Después  se  vino 
a  Roma,  adonde  fue  tan  dado  a  la  sciencia  de 
la  lengua  latina,  que  llegó  a  la  cima  y  cumbre 
de  la  facundia  romana.  En  tal  manera,  que  él 
fae  auido  y  tenido  ygualmente  por  tan  dioctissi- 


mo  quan  elocuente.  Aqui  fue  ordenado  e  agre- 
gado en  el  numero  de  los  sacerdotes  principales 
de  Osirís,  el  qual  se  llama  el  colegio  Sacro 
Saucto,  adonde  por  mandado  de  aquel  dios  él 
tomó  cargo  de  abogar  en  las  causas  de  los  po- 
bres. Escríuio  algunos  tractados  e  libros  no  me- 
nos doctos  que  eloquentes,  de  los  cuales  por 
negligencia  de  los  tiempos  passados  algunos 
son  desseados  e  otros  han  parescido;  assi  como 
quatro  libros  que  se  llaman  floridos,  en  los  qua- 
les su  florida  facundia  e  olorosa  doctrina  mara- 
uillosamente  deleyta  y  aplaze  a  quien  lo  leyere: 
assi  mesmo  la  oración  copiosissima  por  la  qual 
se  defiende  contra  sus  aduersarios  que  le  impo- 
nían crimen  de  Mágica  con  tanta  fuer9a  y  ve- 
hemencia de  doctrina  y  eloqueucia,  que  paresce 
que  a  ssi  mismo  se  vence.  Escriuio  también  vn 
libro  del  Demonio  de  Sócrates,  cuya  auctoridad 
e  testimonio  allega  el  bienauenturado  sant  Au- 
gustin  en  la  definición  de  los  demonios  y  en  la 
discripcion  de  los  hombres.  Assiniismo  escrinió 
dos  libros  del  decreto  e  ensefian9a  de  Platón, 
donde  lo  que  Platón  escriuio  en  diuersos  libros 
Apuleyo  recolegio  breue  e  marauillosamente  en 
aquellos  dos  tractados.  Escriuio  de  Cosmogra- 
phia  vn  libro  adonde  no  pocas  cosas  se  contie- 
nen de  los  Meteoros  de  Aristóteles,  y  el  Dia- 
logo de  Trimegisto;  y  estos  onze  libros  del 
Asno  de  oro,  con  tanta  hermosura  y  tanta  ele- 
gancia e  diuersidad  de  la  narración,  que  no  ay 
cosa  que  se  pueda  dezir  más  hermosa  ni  ele- 
gante ni  más  florída  ni  más  amable.  En  tal 
manera,  que  con  mucha  razón  se  puede  llamar 
Asno  de  oro  por  el  estilo  cubierto  de  oro  e  lim- 
pia hermosura  de  su  dezir.  Gomoquier  que  al- 
gunos le  llaman  transfiguración  ó  transforma- 
ción, tomando  argumento  de  la  misma  materia. 
Y  porque  se  acostumbra  querer  saber  la  inten- 
ción del  que  escriuio,  es  de  saber  que  Apuleyo 
imitó  e  fingió  en  el  argumento  desta  su  obra 
a  Luciano  philosopho  griego.  Pero  en  este  em- 
boluimiento  y  oscuridad  de  transformación  pa- 
rece que  quiso  como  de  passo  notar  y  señalar 
la  natura  de  los  mortales  e  costumbres  huma- 
nas, por  que  seamos  amonestados  que  nos  tor- 
namos de  hombres  en  asnos  quando  como  bru- 
tos animales  seguimos  tras  los  deleytes  e  vicios 
carnales  con  vna  asnal  necedad,  y  que  no  relu- 
ze  en  nosotros  vna  centella  de  razón  ni  virtud; 
y  en  esta  manera  el  hombre,  según  que  enseña 
Orígenes  en  sus  libros,  es  hecho  como  cauallo 
y  mulo,  e  assi  se  transmuda  el  cuerpo  humano 
en  cuerpo  de  bestia.  Demás  desto  la  reforma- 
ción de  asno  en  hombre  significa  que  hallados 
los  vicios  e  quitados  los  deleytes  corporales  re- 
sucita la  razón  y  el  hombre  de  dentro,  que  es 
verdadero  hombre  salido  de  aquella  cárcel  e  cie- 
no del  peccado  mediante  la  virtud  y  religión 
toma  a  la  clara  y  luziente  vida.  En  tal  mane- 
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ra,  que  podemos  dezir  qae  los  mancebos  pos- 
seydos  de  los  delejtes  se  tornan  en  asnos,  y 
dcnpaes  qnando  son  viejos,  esfor9andose  los  ojos 
de  la  razón  e  madurándose  las  yirtudes,  apar- 
tada la  figura  de  bestia  toman  a  recebir  la  ha- 
mana.  Porque,  según  escriue  Platón,  entonces 
comienzan  los  ojos  de  la  razón  a  rer  agudamen- 
te quando  los  ojos  del  cuerpo  desflorecen  (*). 
Assimismo  escriue  Procalo,  discipnlo  de  Platón, 
que  muchos  ay  en  esta  vida  lobos  j  muchos 
puercos,  e  muchos  otros  cercados  de  yna  forma 
de  bestias  brutas.  De  lo  qual  no  nos  deuemos 
marauillar,  pues  que  en  este  lugar  terreno  está 
aquella  maga  Circes  que  transforma  a  los  hom- 
bres en  bestias:  y  esto  es  que  quando  la  razón 
está  llena  de  olores  terrenos  y  embriagada  de 
plazeres  mundanos  tómase  como  bruto  animal, 
hasta  tanto  que  gustadas  las  rosas,  conuiene  a 
saber  la  sciencia  que  es  alumbramiento  de  la  ra- 
zón, cuyo  olor  snauissimo  gastado,  se  toma  en 
humana  forma  y  razonable  entendimiento,  apar- 
tada de  sí  la  gruessa  cobertura  de  las  cosas  te- 
rrenales. E  cierto  que  muy  pocos  hombres  se 
hallan  que  estando  rebueltos  en  los  vicios  cor- 
porales binan  templadamente  e  sin  perturbación 
alguna.  También  se  puede  referir  esta  materia 
de  transmutación  a  los  muchos  trabajos  y  mu- 
chas variedades  de  la  vida  humana,  en  los  qua- 
les  el  hombre  casi  cada  dia  se  transmuda;  y 
porque  estas  prefaciones  nos  enseñan  el  argu- 
mento de  la  materia  propuesta,  dexando  de  más 
alargar  en  esto,  vengamos  a  la  lection  presente 
y  argumento  della. 


ARGUMENTO  DEL  PRIMER  LIBRO 

Lado  Apaltyo,  dessuado  saber  arte  mágica,  se  fue  a  la  pro. 
aincia  de  Thessalia,  adonde  estas  artes  se  ñauan;  en  el  camino 
•e  juntó  tercero  compañero  a  dos  caminantes,  y  andando  en  aquel 
camino  yuan  contando  ciertas  cosas  marauillosas  e  increybles  de 
?n  embaydor  y  de  dos  brasas  hechixeras  que  se  Uamauan  Meroe 
y  Panthia,  y  luego  dise  de  cómo  llegó  a  la  dodad  de  Hípata  y  de 
su  huésped  Milon,  y  lo  qoe  la  primera  noche  le  acontesdo  en 
su  casa.  Lee  y  %eris  cosas  marauillosas. 


APÜLEIÜS  DE  ASÍNO  ÁUREO 

LIBRO  PRIMERO 

lOANNIS  DE  TOÜAR,  P.  L.  TKTBISTIOHON,  ID 
LB0T0RE8 

g  Áuro  eonflatum  quem  asinum  geni  martia  vendit, 
AewMthie  mágico  gramine pinguit  erat, 
Julie  romulee  at  pottquam  oompatoitur  herbáis 
Pinguior  ett  proluens  lahraque  bethis  aquU. 

(*)  Eq  U  edición  de  Ambares,  1551,  «detfalieeeiii». 


Sr  Eiutdem  diitichon, 
S  Quem  domuitse  oHnum  vrht  homini  tarpeya  im- 
Hispalii  eeee  faeU  gratiam  imre  iMpo^      \q'm,'mt. 

S  Musdem  dittichon. 
Sr  Clunibus  atper  erat  qui  et  onus  tune  ealeibut 

[urgem: 
Stemi  oHnuspatüur  iam  aureus:  emptor  adói, 

LIBRO  PRIMERO 

En  este  libro  podras  conoscer  e  saber  diaer- 
sas  hystorias  y  f abalas,  con  las  quales  delejta- 
rás  tus  oydos  e  sentido,  si  querrás  leer  y  no 
menospreciares  rer  mi  scriptnra:  porque  aqni 
rerás  las  fortunas  7  figuras  de  hombres  conuer- 
tidas  en  otras  jmagines  7  tomadas  otra  Te%  en 
su  mesma  forma.  De  manera  que  te  marauilla- 
rás  de  lo  que  digo.  E  si  quieres  saber  quién  soy, 
esto  en  pocas  palabras  te  lo  diré.  Mi  antigao 
linage  es  de  Athenas  7  de  Lacedemonia,  que 
son  ciudades  mu7  fértiles  7  nobles  celebradas 
por  muchos  scríptores.  En  esta  ciudad  de  Athe- 
nas comencé  a  aprender  seyendo  mo^o;  después 
vine  a  Roma,  donde  con  mucho  trabajo  y  fati- 
ga, sin  que  maestro  me  ensefiasse,  aprendí  la 
lengua  natural  de  romanos.  Assi  que  pido  per- 
don  si  en  algo  of fendiere  seyendo  yo  rudo  para 
hablar  lengua  estrafia.  Que  aun  la  misma  mu- 
danza de  mi  habla  responde  a  la  siencia  y  esti- 
llo variable  que  comiengo  a  escreuir.  La  hysto- 
ria  es  griega,  entiéndela  bien,  auras  plazer. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  Lucio  ApuleyOj  desseando  $aber  el  arte 
mágica f  se  fue  en  la  prouincia  de  TkeeeaUa^ 
donde  al  presente  más  se  vsatta  que  en  otra 
parte  alguna^  y  llegando  cerca  de  la  ciudad 
de  Hipata  se  juntó  con  dos  compañeros  ^  los 
quales  hasta  llegar  a  la  ciudad  fueron  con- 
tando admirables  acontescimientos  de  magas 
hechizeras, 

E  yendo  a  Thesalia  sobre  cierto  negocio,  por- 
que también  de  alli  era  mi  linage  de  parte  de 
mi  madre  de  aquel  noble  Plutarcho  y  Sesto  su 
sobrino  Pbilosophos,  de  los  quales  viene  nues- 
tra honrra  e  gloría,  después  de  auer  passado 
sierras  y  valles,  prados  heruosos  y  campos  ara- 
dos, ya  el  canallo  que  me  Ueuaua  yua  cansado. 
E  assi  por  esto  como  por  exeroitar  las  piernas 
que  lleuana  cansadas  de  venir  caualgando,  salté 
en  tierra  y  comencé  a  estregar  el  sudor  y  fren- 
te de  mi  cauallo.  Quítele  el  freno  e  tiróle  las 
orejas,  y  llénelo  delante  de  mi  poco  a  poco  has- 
ta que  f  uesse  bien  descansado  haziendo  lo  que 
natura  saele.  Caminando  desta  manera,  él  yua 
mordiendo  por  essos  prados  a  vna  parte  y  a 
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otra  torciendo  la  cabe9a,  y  comía  lo  que  podía, 
en  tanto  que  a  dos  coinpafieros  qne  jaan  rn 
poco  adelante  de  mi  yo  me  Wegaé  e  me  híze  ter- 
cero, escuchando  qué  era  lo  qne  bablaaan.  El 
ano  dellos  con  yna  gran  rita  dixo:  Calla  ya,  no 
digas  esas  palabras  tan  absurdas  y  mentirosas. 
Cumo  oy  esto,  desseando  saber  cosas  nueuas 
díze:  Antes,  señores,  repartid  comigo  de  lo  que 
rays  hablando,  no  porque  yo  sea  curioso  de 
raestra  habla,  mas  porque  desseo  saber  todas 
las  cosas,  o  al  menos  muchas;  y  también  como 
sobimos  la  aspereza  desta  cuesta,  el  hablar  nos 
aliuiará  del  trabajo.  Entonces  aquel  que  auia 
comentado  la  fabla  dixo:  Por  cierto  no  es  más 
verdad  esta  mentira  que  si  alguno  dixesse  que 
con  arte  mágica  los  ríos  caudales  toman  para 
tras  e  que  la  mar  se  quaja  y  los  ayres  se  mue- 
ren y  d  sol  está  fixo  en  el  cielo  e  la  luna  dis- 
pama en  las  yemas,  e  que  las  estrellas  se 
arrancan  del  cielo  y  el  día  se  quita  y  la  noche 
se  detiene.  Entonces  yo  con  rn  poco  de  más 
osadía  dixe:  Oyes  tú  que  comen9aste  la  pri- 
mera habla,  por  amor  de  mi  que  no  te  pese  ni 
te  enojes  de  proceder  adelante.  Assimismo 
dixe  al  otro:  Tú  pareceme  qne  con  gruesso  en- 
tendimiento e  rodo  cora9on  menosprecias  lo 
qne  por  rentara  es  verdad:  no  sabes  que  muchas 
cosas  piensan  los  hombres  con  sns  malas  opi- 
nión^ ser  mentira  porqne  son  nueuamente 
ojdas  o  porque  nunca  fueron  vistas,  o  porque 
parescen  más  grandes  de  lo  qne  se  puede  pen- 
sar? las  quales  si  con  astucia  las  mirasses  y 
contemplasses  no  solamente  serian  claras  de 
bailar,  pero  muy  ligeras  de  hazer.  Pues  a  mi 
contes9io  que  yendo  a  Athenas  vn  día  ya  tarde 
comiendo  con  otros,  yo  por  hazer  como  ellos 
mordí  vn  gran  bocado  en  vna  quesadilla,  a 
cansa  que  los  combidados  dañan  príesa  en  co- 
mer. Y  como  aquel  es  manjar  blanco  e  pegajo- 
so atravessoseme  en  el  gallillo  que  no  me  de- 
xana  resollar  fasta  que  poco  menos  quedé 
muerto;  pero  con  todo  mí  trabajo  llegué  a  la 
ciadad,  y  en  el  portal  grande  que  llaman  Pecile 
▼i  con  estos  ambos  ojos  vn  cauallero  destos  que 
l^n  juegos  de  manos  que  tragó  vna  espada 
bien  aguda  por  la  punta.  E  luego  por  un  |)oco 
de  dinero  que  le  dañan  tomó  una  lan^a  por  el 
fierro  e  láncesela  por  la  barríga,  de  manera  que 
d  hierro  de  la  lan^a  que  entró  por  la  ingle  le 
salió  por  la  parte  del  colodrillo  a  la  cabera,  e 
pareció  vn  nifio  lindo  en  el  hierro  de  la  lan^a 
trepando  y  bol  toando:  de  lo  qual  nos  maraui- 
lUmos  quantos  allí  estañamos,  que  no  dixeras 
*ÍQo  que  era  el  báculo  del  dios  Esculapio  medio 
cortados  los  ramos,  e  assi  ñudoso  con  vna  ser- 
piente bolteando  encima.  Assi  que  tú  que  co- 
i&CD^aste  la  fabla  tómamela  a  contar,  que  yo 
><^lo  te  creeré  en  Ingar  deste  otro,  e  demás 
desto  te  prometo  que  en  el  prímer  mesón  que 


entremos  te  conbidaré  a  comer  comigo.  Esta 
será  la  paga  de  tu  trabajo.  El  respondió:  Pla- 
zeme  aceptar  lo  qne  dlzes  e  luego  proseguiré 
lo  que  antes  auia  comentado;  mas  primera- 
mente juro  por  este  sol  que  vee  a  Dios,  de  te 
contar  cosas  que  se  han  hallado  e  son  verdade- 
ras, por  que  vosotros  de  adelante  no  dudeys  si 
Uegardes  a  Thessalía,  esta  ciudad  que  está  aqui 
cerca,  lo  que  en  cada  parte  della  se  dize  por 
todo  el  pueblo.  Y  por  que  sepays  quién  soy  e 
de  qué  tierra  e  qué  es  mi  oficio,  aueys  de  saber 
que  yo  soy  de  Egina  e  ando  por  estas  prouin- 
cias  de  Thessalía,  Etholia  y  Beocia  de  acá  para 
allá  buscando  mercadurías  de  queso,  miel  e  se- 
meiantes  cosas  de  tanemeros;  e  como  oyesse 
dezir  que  en  la  ciudad  de  Hipata,  la  qual  es  la 
más  príncipal  de  Thessalía,  ouiesse  muy  buen 
queso  e  de  buen  sabor  y  prouechoso  para  com- 
prar, corrí  luego  allá  por  comprar  todo  lo  que 
pudiesse:  pero  con  el  pie  izquierdo  entré  en  la 
negociación,  que  no  me  vino  como  yo  esperaua, 
porque  otro  dia  ante  auia  venido  allí  vn  nego- 
ciador que  se  llamaba  Lobo  e  lo  auia  comprado 
todo.  Asi  que  yo  fatigado  del  camino  e  de  la 
peressa  que  lleuaua  si  os  plaze,  fazia  la  tarde 
fueme  al  baño,  y  de  improuiso  hallé  en  la  calle 
a  Sócrates  mí  amigo  e  compañero  que  estaña 
sentado  en  tierra  medio  vestido  con  vn  sayuelo 
roto,  tan  disforme,  flaco  y  amaríllo  que  parecía 
otro:  assi  como  vno  de  aquellos  que  la  triste 
fortuna  trae  a  pedir  por  las  calles  e  incmoija* 
das.  Como  yo  lo  vi,  aunque  era  muy  familiar 
mío  e  bien  conocido  pero  dudé  si  lo  conocía,  e 
llegúeme  cerca  del  dixiendo:  O  mi  Sócrates, 
qué  es  esto,  qué  gesto  es  esse?  qué  deeuentura 
f ne  la  tuya?  en  tu  casa  ya  eres  Horado  y  plan- 
teado, y  a  tus  hijos  han  dado  tutores  los  alcal- 
des; tu  mujer  después  de  hechas  tus  exequias 
y  auerte  llorado  cargada  de  luto  e  tristeza  quasi 
ha  perdido  los  ojos:  es  compellida  e  importu- 
nadia  por  sus  parientes  que  se  case  y  con  nueuo 
marído  alegre  la  tristeza  y  dafio  de  su  casa,  e 
tú  estás  aqui  como  estatua  del  diablo  con  nues- 
tra injuría  y  desonrra?  El  entonces  me  respon- 
dió: O  Aristomenes,  no  sabes  tú  las  bueltas  e 
rodeos  de  la  fortuna  y  sus  instables  mouimien- 
tos  y  alternas  varíaciones;  e  diziendo  esto  con 
su  halda  rota  cubríose  la  cara  que  de  vergüenza 
estaba  vermeja,  de  manera  que  se  descubrío 
dende  el  ombligo  arríba.  Yo  no  pnde  sufrír  tan 
miserable  vista  y  tríate  spectaculo:  tomólo  por 
la  mano  y  trabajé  con  él  por  que  se  leuantasse; 
y  él  assi  como  tenia  la  cara  cnbieiia  dixo:  Dé- 
xame;  vse  la  fortuna  de  su  triunfo;  siga  lo  que 
comen90  y  tiene  fixo.  Yo  luego  desnudóme  vna 
de  mis  vestiduras  y  prestamente  lo  vestí,  aun- 
que mejor  diría  que  lo  cubrí;  y  hizelo  yr  a  la- 
nar al  bafio,  e  le  di  todo  lo  que  fue  menester 
para  se  vntar  e  limpiar  su  mucha  y  enorme  su- 
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zíedad  qae  tenia.  Después  de  bien  carado,  ann- 
qne  70  estaña  cansado,  como  mejor  pude  He- 
velo  al  mesón  7  hizelo  sentar  a  la  mesa  j  co- 
mer a  su  placer:  amánselo  con  el  bever,  ale- 
grélo  con  el  hablar;  de  manera  que  7a  estaña 
inclinado  a  hablar  en  cosas  de  jnef^os  7  plazer 
para  burlar  7   jngar  como   hombre  dezidor, 
qnando  de  la  íntimo  de  su  coraron  dio  vn  mor- 
tal sospiro  e  con  la  mano  derecha  diose  vn  gran 
golpe  en  su  cara  diziendo:  O  mezquino  de  mí, 
que  en  tanto  que  anduue  siguiendo  el  arte  de 
la  esgrima  que  mucho  me  aplazia  ca7  en  estas 
miserias,  porque  como  tú  mu7  bien  sabes,  des- 
pués de  la  mucha  ganancia  que  oue  en  Mace- 
donia,  partiéndome  de  alli  que  auia  x.  meses 
que  ganaua  dineros  tomé  rico  7  con  mucho  di- 
nero; 7  vn  poco  antes  que  llegase  a  la  ciudad 
de  Larísa,  pensando  hazer  alli  alguna  cosa  de 
mi  officio,  passé  por  vn  valle  mu7  grande  sin 
camino  lleno  de  montes  7  descendidas  7  subi- 
das. En  este  valle  ca7  en  ladrones,  que  me  cer- 
caron 7  robaron  qnanto  tra7a:  70  escapé  roba- 
do 7  afüsí  medio  muerto  vineme  a  posar  en  casa 
de  una  tauernera  vieja  llamada  Meroe,  algo 
.sabida  7  parlera,  a  la  qual  conté  las  causas  de 
mi  camino  7  robo  e  la  gana  7  ansia  que  tenia  de 
lomar  a  mi  casa;  contándole  70  mis  penas  con 
rancha  fatiga  7  miseria,  ella  comen9ome  a  tra- 
tar humanamente  e  diome  a  cenar  mu7  bien  7 
de  balde.  Assi  que  mouida  o  alterada  de  amor 
metióme  en  su  cámara  7  cama:  70  mezquino 
luego  como  llegué  a  ella  vna  vez  contraxe  tanta 
enfermedad  7  vejez,  que  por  hu7r  de  alli  todo 
quanto  tenia  le  di ,  hasta  las  vestiduras  que  los 
l>nenos  ladrones  me  dexaron  con  que  me  cu- 
briesse,  e  aun  algunas  cosillas  que  auia  ganado 
cosiendo  xerga  quando  estaua  bueno.  Assi  que 
nquella  buena  mager  7  mi  mala  fortuna  me 
traxo  a  este  gesto  que  poco  ante  me  viste.  Yo 
respondi:  Por  cierto  tú  eres  merecedor  de  qual- 
quier  extremo  mal  qae  te   viniesse,   aunque 
ouíesse  algo  que  pudiesse  dezir  vltimo  de  los 
extremos:  pues  que  vna  mala  muger  7  vn  vi- 
cio carnal  tan  suzío  antepusiste  a  tu  casa,  mu- 
íjrer  e  hijos.   Sócrates  entonces,  poniendo   el 
dedo  en  la  boca  7  como  atónito  mirando  en  de- 
rredor a  ver  si  era  lugar  seguro  para  hablar, 
dixo:  Calla,  calla,  no  digas  mal  contra  esta 
muger,  que  es  maga,  j>or  ventura  no  recibas 
algún  daño  por  tu  lengua.  A  lo  qual  70  res- 
]>ondi:  Cómo  dizes  tú  que  esta  tauernera  es  tan 
poderosa  7  jeTua?  qud  muger  es?  El  dixo:  Es 
inujr  astuta  hechizera,  que  puede  abaxar  los 
cielos,  hazer  temblaría  tierra,  quajar  las  aguas, 
desfazer  los  montes,  invf)car  diablos,  conjurar 
muertos,   resistir  los  dioses,  escurecer  las  es- 
trellas, alumbrar  los  infiernos.  Quando  70  le  07 
dezir  estas  cosas  dixe:  Ruego  te  por  Dios  que 
no  hablemos  más  en  materia  tan  alta;  abaxe- 


monos  en  cosas  comunes.  Sócrates  dixo:  Quie- 
res 07r  alguna  cosa  o  muchas  de  las  8n7a8? 
ella  sabe  tanto,  que  haze  que  dos  enamorados 
se  quieran  bien  7  se  amen  mu7  fuertemente, 
no  solamente  de  aqui  de  los  naturales,  pero  aan 
de  los  de  las  indias  Ethiopes  e  Antipodes:  en 
comparación  de  su  saber  es  cosa  mu7  liniana  y 
de  poca  importancia.  07e  agora  lo  que  en  pre- 
sencia de  muchos  osó  fazer  a  vn  enamorado  sayo 
porque  tuno  que  hazer  con  otra  muger;  con  yna 
sola  palabra  lo  convertio  en  rn  animal  que  se  lla- 
ma Castor,  el  qual  tiene  esta  propriedad:  qae 
temiendo  de  no  ser  tomado  por  los  ca9adores 
córtase  su  natura  por  que  lo  dexen,  7  porqae 
otro  tanto  le  conteciesse  a  aquel  su  amigo  le 
torn¿  en  aquella  bestia.  Assimismo  a  otro  sa 
vezino  tauernero,  e  por  ello  enemigo,  conrertió 
en  rana:  7  agora  el  viejo  mezquino  andana  na- 
dando en  la  tinaja  del  vino,  7  lan9andose  de- 
baxo  las  hezes  canta  quando  vienen  a  su  casa 
los  que  continuauan  a  comprar  del.  También  a 
otro  procurador  de  sus  casas,  porque  abogó 
contra  ella,  lo  transformó  en  vn  camero,  7  ássi 
hecho  camero  procura  agora  las  causas  7  plei- 
tos: esta  misma,  porque  la  muger  de  vn  su 
enamorado  le  dixo  cierta  injuria  por  dona7re, 
la  cerró  de  tal  manera  qne  quedo  preñada,  e 
assi  con  la  carga  de  su  preñez  anda  qne  nunca 
más  pudo  parir;  7  todos  cuentan  el  tiempo  de 
su  preñez,  que  son  7a  viii  años  que  a  la  mez- 
quina cresce  el  vientre  como  preñez  de  elefante. 
La  qual  como  a  muchos  dañasse,  fue  tanta  la 
7ra  que  el  pueblo  tomó  contra  ella,  que  acorda- 
ron de  la  apedrear  otro  dia  7  vengarse  della; 
pero  con  sus  encantamientos  ella  supo  lo  qne 
estaua  acordado.  Y  como  aquella  Medea,  que 
con  la  tregua  de  vn  dia  qne  alcanzó  del  re7 
Creon,  toda  su  casa  e  su  hija  con  el  mismo  re7 
quemó  en  binas  llamas,  assi  ésta  con  sus  impre- 
caciones infernales  que  dentro  en  vn  sepulchro 
hizo  e  procuró,  según  que  la  beoda  me  contó, 
todos  los  vezinos  de  la  ciudad  encerró  en  sus 
casas  con  la  fuer9a  de  sus  encantamientos,  que 
en  dos  dins  no  pudieron  romper  las  cerraduras, 
ni  abrir  las  puertas,  ni  horadar  las  paredes, 
hasta  que  vnos  a  otros  se  amonestaron  e  jura- 
ron de  no  le  tocar  ni  hazer  mal  alguno,  antes 
de  le  dar  toda  a7uda  e  fauor  saludable  contra 
quien  algo  de  mal  le  pensasse  hazer.  Desta 
manera  ella  amansada  absoluto  7  desligó  toda 
la  ciudad;  pero  el  auctor  deste  escándalo  con 
su  casa  como  estaua  cerrada  e  con  las  paredes  7 
el  suelo  e  sus  cimientos  a  media  noche  la  traspa- 
ssó  e  llenó  a  otra  ciudad  cien  millas  de  allí,  que 
estaua  assentada  en  vna  sierra  mu7  áspera  don- 
de no  auia  agua;  e  porque  en  la  ciudad  no  auia 
lugar  donde  pudiesse  assentar  la  casa  por  la 
mucha  vezindad  della,  assentola  ante  la  puerta 
de  la  ciudad  7  partióse  luego.  Quando  yo  le  07 
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esto  dixele:  Por  cierto,  mi  Sócrates,  tú  me 
dices  cosas  maj  maraaillosas  y  no  menos  crne- 
les;  sin  dabda  no  me  as  dado  peqnefio  cuidado 
9  miedo;  lanzado  me  as  no  solamente  scmpalo 
mas  Tna  lan^a.  Por  ventnra  esta  vieja  asando 
de  su  encantamiento  no  aya  conoscido  nuestras 
palabras  e  platicas;  por  tanto  vamonos  presto 
a  dormir:  desque  ajamos  quebrantado  vn  poco 
el  suefio  de  la  noche,  ante  el  dia  huyamos  de 
aqui  quanto  más  lexos  podremos. 

CAPITULO  II 

Cómo  Aristometus^  que  a8$i  se  llamaua  el  se- 
cundo compañero,  proeigmendo  en  su  historia 
recontó  a  Lucio  Apuleyo  cómo  las  dos  magas 
echtzeras  Meroe  y  Panthia  degollaron  aque^ 
lia  noche  a  Sócrates  indignadas  de'l. 

Aun  no  ania  acabado  de  dezir  esto,  quando 
Sócrates,  assi  por  el  beuer,  del  que  no  auia  acos- 
tumbrado, como  por  la  luenga  fatiga  que  auia 
padescido,  ya  dormía  altameQte  e  roncaüa.  Yo 
entonces  cerré  la  puerta  de  la  cámara  e  échele 
Ja  aldaua  e  écheme  sobre  vna  camilla  que  esta- 
ña cerca  de  los  quicios  de  la  puerta.  Assi  que 
primeramente  del  miedo  que  tenia  velé  vn  poco, 
después  quasi  a  media  noche  comen^aronseme 
a  cerrar  los  ojos:  mi  fe  si  os  plaze  ya  dormia, 
y  súpitamente  con  mayor  Ímpetu  e  ruydo  que 
ladrones  vienen  las  puertas  se  abrieron,  e  para 
dezir  verdad  quebradas  e  arrancadas  de  los  qui- 
cios cayeron  por  tierra.  Mi  camilla  en  que  esta- 
ña como  era  pequeña  y  coxo  el  banco  de  un  pie 
e  podrido  de  los  otros,  con  la  violencia  e  fuerza 
del  Ímpetu  cayó  en  tierra:  yo  cay  debaxo  en  el 
suelo,  e  como  la  cama  se  boluió  tomóme  deba- 
xo e  cubrióme.  Entonces  yo  sen  ti  algunos  af  feo- 
tes que  naturalmente  me  venían  en  contrario 
de  lo  qae  quería.  Qué  como  contesce  muchas 
vezes  que  con  plazer  salen  lagrimas,  assi  en 
aquel  gnu  miedo  que  tenia  no  podía  sofrir  la 
risa,  porque  estaña  de  hombre  hecho  tortuga. 
Estando  assi  echado  en  tierra,  assi  cubierto  con 
la  cama,  bolui  los  ojos  por  ver  qué  cosa  era 
aquélla,  y  vi  dos  mngeres  viejas:  la  vna  traya 
vn  candil  ardiendo,  la  otra  vn  puñal  y  vna  es- 
pongia,  y  con  esto  paráronse  enderredor  de  Só- 
crates que  dormia  muy  bien.  La  que  traya  el 
puñal  dixo  a  la  otra:  Hermana  Panthia,  éste  es 
el  gran  enamorado  Endimion:  éste  es  mi  Gani- 
medes  que  días  y  noches  burlo  de  mi  juuentud. 
Este  es  que  no  solamente,  pospuestos  mis  amo- 
res, me  disfama  y  deshonrra,  mas  aun  agora 
quería  huyr  y  que  yo  quede  desamparada  y  llo- 
rando perpetuamente  mi  soledad,  como  hizo 
Calipsso  quando  Ulixes  la  dexó  y  se  fae.  Di- 
ziendo  éste  señalóme  con  la  mano  y  dixo  a  la 
Panthia:  e  también  este  buen  consegero  Aris- 


tomenes,  que  era  el  auctor  desta  huyda,  aun  él 
cercano  est&  de  la  muerte:  echado  en  tierra  yaze 
debaxo  de  la  cama;  todo  esto  bien  lo  ha  mirado, 
pues  no  crea  que  ha  de  passar  sin  pena  por  las 
injurias  que  me  dixo:  yo  le  faré  que  tarde  e 
aun  luego  e  agora,  que  se  arrepienta  de  lo  que 
dixo  contra  mí  poco  antes  y  de  la  curiosidad 
de  agora.  Yo,  mezquino,  como  entendí  estas 
palabras,  cubrime  de  vn  sudor  frío,  y  comen- 
tóme a  temblar  todo  el  cuerpo  e  sacudir  en 
tanta  manera,  que  la  camilla  saltana  temblando 
encima  de  mis  espaldas.  La  buena  de  la  Pan- 
thia dixo  entonces:  Pues,  hermana,  por  qué  a 
éste  no  despedazamos  prímero  o  ligado  pies  e 
manos  le  cortamos  su  natura?  A  esto  respondió 
Meroes,  que  assi  se  llamaua  la  tauemera,  lo 
qual  yo  conosci  della  más  por  su  gesto  de  vino 
qne  por  la  conseja  que  me  auia  dicho  Sócrates : 
Antes  me  paresce  que  deue  biuir  éste,  por  que 
siquiera  entierre  el  cuerpo  deste  cuytado.  E 
tomó  la  cabera  de  Sócrates  e  boiuiendola  a  la 
otra  parte  por  la  parte  siniestra  de  la  garganta 
le  lanpó  el  puñal  hasta  los  cabos;  e  como  la  san- 
gre comentó  a  salir  llegó  allí  vn  barquino  en 
que  la  rescibio  toda,  de  manera  que  vna  gota 
nunca  parescio.  Todo  vi  yo  con  estos  mis  ojos; 
e  aun  creo  que  por  que  no  ouiesse  differencia 
de  espirítual  sacríBcio  que  hazen  a  los  dioses 
lan^ó  la  mano  derecha  por  aquella  degolladura 
hasta  las  entrañas  la  buena  Meroes  y  sacó  el  co- 
raron de  mi  triste  compañero.  El  qual  como  te- 
nia cortado  el  gaznate  no  pudo  dar  boz  ni  sola- 
mente vn  gemido.  Panthia  tomó  la  espongia 
que  traya  y  metióla  en  la  boca  de  la  llaga  di- 
ziendo:  Tú,  espongia  nascida  en  la  mar,  guar- 
da que  no  passes  por  ningún  rio.  Esto  dicho 
ambas  juntamente  vinieron  a  mí  y  quitáronme 
la  cama  de  encima,  y  puestas  en  cuclillas  meá- 
ronme la  cara,  tanto  que  me  remojaron  bien  con 
su  orina  suzia.  Y  entonces  saliéronse  por  la 
puerta  fuera,  e  luego  las  puertas  se  tornaron  a 
su  prímero  estado  cerradas  como  estañan:  los 
quicios  tomaron  a  su  lugar;  los  postes  se  ende- 
rezaron; el  aldaua  se  atrauessó  y  cerró  como 
antes.  Yo  como  estaua  echado  en  tierra  sin  áni- 
mo desnudo  e  frió  y  remojado  de  orines,  como 
si  entonces  ouiera  nascido  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, o  quasi  medio  muerto  que  yo  mismo  resu- 
citaua  a  mí,  o  como  si  ouiera  huydo  de  la  hor- 
ca, dixe:  Qué  será  de  mí  quando  éste  se  hallare 
a  la  mañana  degollado?  Quién  podra  creer  que 
yo  digo  cosas  verisibles  paresciendo  en  ef fec- 
to  las  verdaderas?  porque  luego  me  dirán:  Si 
tú,  hombre  tan  grande,  no  podías  resistir  a  vna 
muger  a  lo  menos  dieras  bozes,  llamaras  soco- 
rro. Cómo  en  presencia  de  tus  ojos  degollauan 
vn  hombre  y  tú  callanas?  por  qué,  si  eran  la- 
drones, no  matauan  a  ti  también  como  a  él?  A 
lo  menos  su  crueldad  no  te  deuiera  perdonar  nP 
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dexar  para  qae  pndiessea  descubrir  el  homici- 
dio; assi  qae,  pnes  escapaste  de  la  maerte,  tor- 
na a  ella.  Considerando  yo  estas  cosas  mnchas 
Teses  j  replicándolas  entre  mi  jnase  la  novhe 
j  Tenia  el  día.  Assi  que  me  parescio  buen  con- 
sejo yrme  ante  el  alúa  hurtiblemente  y  tomar 
mi  camino  annque  temblando.  Assi  que  tomé 
mis  alforjas  e  mi  capa  y  comencé  de  abrir  la 
puerta  de  la  cámara  con  la  llaue:  e  aquellas 
puertas  buenas  y  muy  fíeles  que  essa  noche  de 
su  propia  gana  se  abrieron,  a  mala  Tes  y  con 
mucho  trabajo  pude  abrir,  teniendo  la  llaue  y 
dándole  treynta  bueltas.  Después  que  sali  de  la 
cámara  fueme  a  la  puerta  del  mesón  e  dixe  al 
portero:  Oyes  tú,  dónde  estás?  ábreme  la  puer- 
ta del  mesón,  que  quiero  caminar  de  mañana. 
El  portero,  que  estaua  acostado  en  tierra  cerca 
de  la  puerta,  dixomequasi  sofioliento:  Cómo  te 
quieres  partir  a  esta  hora  que  aun  es  de  noche? 
no  sabes  que  andan  ladrones  por  los  caminos? 
por  Tentura  si  tú,  culpado  de  algún  crimen  que 
tú  mismo  sabes,  desseas  morir,  nosotros  no  te- 
nemos caberas  de  calaba9a  que  queremos  morir 
por  ti.  To  dixe:  No  ay  mucho  de  aqui  al  dia: 
quanto  más  que  a  hombre  pobre  qué  pueden  ro- 
bar los  ladrones?  No  sabes  tú,  nescio,  que  a 
hombre  desnudo  diez  valientes  hombres  no  le 
pueden  despojar?  A  esto  él  embeleñado  e  medio 
dormido  dio  Tna  buelta  sobre  el  otro  lado  di- 
siendo: T  qué  sé  yo  agora  si  dexas  degollado 
aquel  tu  compañero  con  quien  dormiste  anoche 
y  te  Tas  huyendo?  En  aquella  hora  que  le  oy 
aquello  me  parescio  abrirse  la  tierra  y  que  Tide 
el  profundo  del  infierno  y  el  canceruero  ham- 
briento por  me  tragar.  Recordauaseme  que  aque- 
lla buena  de  Meroe  no  me  aula  perdonado  e 
dexado  de  degollar  por  misericordia,  sino  por 
crueldad  por  guardarme  para  la  horca.  Assi  que 
tprnéme  a  la  cámara  e  deliberaua  entre  mí  del 
linaje  de  muerte  con  ruydo  e  alboroto  que  me 
auian  de  dar.  E  como  en  la  cámara  no  me  daua 
la  fortuna  otra  arma  ni  cuchillo  saino  solamen- 
te mi  camilla,  dixele:  O  mi  lecho  muy  amado 
que  has  comigo  padescido  tantas  penas  e  fati- 
gas, tú  eres  sabidor  e  juez  de  lo  que  esta  noche 
se  hi£0.  Tú  solo  eres  el  que  yo  podria  citar  en 
este  homicidio  por  testigo  de  mi  ynocencia. 
Ruegote  que  si  tengo  de  morir  me  des  algún 
socorro.  E  diziendo  esto  desaté  Tna  soguilla  con 
que  estaua  texido  y  échela  de  tu  madero  que 
estaua  sobre  Tna  Tentana  de  la  parte  de  dentro 
e  di  TU  ñudo  en  el  otro  cabo  de  la  cuerda,  e  so- 
bido  encima  déla  cama,  ensalmado  para  la  muer- 
te, atéme  el  lazo  al  pescue^;  e  como  di  con  el 
Tn  pie  para  derribar  la  cama,  por  que  con  el 
peso  del  cuerpo  la  soga  apretasse  la  garganta 
y  me  ahogasse,  súpitamente  la  cuerda,  que  era 
vieja  y  podrida,  se  rompió,  e  yo  como  cay  de  lo 
alto  (Ú  sobre  Sócrates  que  estaua  alli  echado 


cerca  de  mi.  E  luego  en  esse  momento  entró  el 
portero  dando  bozes.  Donde  estás  tú  que  a  me- 
dia noche  con  gran  priessa  te  quenas  partir  e 
agora  te  estás  en  la  cama?  A  esto  no  sé  si  o 
con  la  cayda  que  yo  di  o  por  las  bozes  y  bara- 
búnda del  portero  Sócrates  se  leuantó  primero 
que  yo  diziendo:  No  sin  causa  lo^  huespedes 
aborrescen  e  dizen  mal  destos  mesoneros;  Ted 
agora  este  necio  importuno  cómo  entró  de  ron- 
don  en  la  cámara:  creo  que  por  hurtar  alguna 
cosa;  con  sus  bozes  y  clamores  el  borracho  me 
despertó  de  mi  buen  sueño.  Entonces  quando 
yo  esto  tí  salgo  muy  alegre  lleno  de  g^zo  no 
esperado  diziendo:  O  fiel  portero,  Tes  aqui  mí 
compañero,  mi  padre  e  mi  hermano,  el  qual  tú 
anoche  estando  borracho  dezias  y  me  acusauas 
que  yo  auia  muerto:  e  diziendo  yo  esto  abra^a- 
ua  y  besana  a  Sócrates.  £1  como  olió  los  orines 
suzios  con  que  aquellas  bruxas  o  diablos  me 
auian  remojado  comento  a  rufar  diziendo:  Quí- 
tate allá,  que  hiedes  como  Tna  latrina,  e  pre- 
guntóme blandamente  qué  era  la  causa  deste 
hedor  tan  grande.  Yo  comencé  a  fingir  otras 
palabras  de  burlas  como  al  tiempo  conuenia  por 
le  mudar  su  intención  e  échele  la  mano  dizien- 
do: Por  qué  no  nos  Tamos  y  no  tomamos  nues- 
tro camino  de  mañana?  E  luego  tomé  mis  al- 
forjas e  pagada  la  posada  comentamos  nuestra 
Tia.  Auiamos  andado  algún  tanto  quando  ya  el 
sol  alumbraua  toda  la  tierra;  e  todauia  yo  yua 
muy  curiosamente  mirando  a  mi  compañero  la 
garganta  por  aquella  parte  que  le  auia  Tisto 
meter  el  puñal,  e  dezia  entre  mi:  Cierto  anoche 
yo  estaua  tan  lleno  de  tído  que  soñé  cosas  ma- 
rauillosas.  He  aqui  Sócrates  bino,  sano  y  ente- 
ro: dónde  está  la  herida?  dónde  está  la  espon- 
gia?  quanto  más  Tna  herida  tan  honda  y  tan 
fresca;  e  dixele:  No  sin  causa  los  buenos  médi- 
cos dizen  que  los  que  mucho  cenan  y  beuen 
sueñan  crueles  engranes  cossas:  assi  me  ha  a  mí 
aoontescido,  que  anoche  como  me  desordené  en 
el  beuer  soñé  crueles  y  espantables  cosas,  qne 
aun  me  parescia  que  estaua  rociado  y  ensuzia- 
do  con  sangre  de  hombre.  A  esto  él  Tiendome 
dixo:  Antes  me  paresce  que  estás  ruciado  no 
con  sangre,  mas  con  meados.  Pero  también  so- 
ñaba yo  que  me  deg^Ilauan,  e  aun  que  me  do- 
lio  esta  garganta,  y  que  me  arrancauan  el  co- 
raron, e  aun  agora  no  puedo  resollar;  y  las 
piernas  me  tiemblan,  e  los  pies  andan  tituban- 
do: querría  comer  alguna  cosa  para  me  esfor- 
zar. Yo  entonces  dixele:  Pues  he  aqui  el  al- 
muerzo: e  luego  quité  mis  alforjas  del  hombro 
y  saqué  pan  e  queso,  e  digelo  diziendo:  Senté- 
monos aqui  cerca  deste  plntano:  e  sentados,  yo 
también  comencé  a  comer  alguna  cosa.  Assi  que 
yo  le  miraua  de  cómo  comía  tragando  e  con 
Tna  flaqueza  intrínseca  e  amarillo  que  parescia 
muerto.  En  tal  manera  se  le  auia  turbado  el 
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cdor  de  la  yida,  que  pensando  en  aquellas  fn- 
rías  o  brnxas  de  la  noche  paseada  el  bocado  de 
pan  que  aaia  mordido,  aunque  harto  pequeño, 
se  me  atrauesso  en  el  gallillo  que  no  podia  jr 
abaxo  ni  tomar  arriba,  e  también  me  creecia  el 
miedo  porque  ninguno  passaua  por  el  camino. 
Quién  podria  creer  que  de  dos  compañeros  íues- 
se  muerto  el  mo  sin  dafio  del,  otro?  Pero  Só- 
crates, de  que  mucho  auia  tragado,  comen9o  a 
auer  gran  sed  porque  se  auia  comido  buena  par- 
te de  queso.  Cerca  de  las  rayzes  del  plátano  co- 
rría TU  río  mansamente  que  paresoia  lago  muy 
Uano  7  el  agua  clara  como  vn  plato  o  vidro.  Yo 
le  dixe:  Aikb,  hártate  de  aqnella  agua  tan  her- 
mosa. El  se  leuantó  y  fue  por  la  ríbera  del  río 
a  lo  más  llano.  E  alli  hinco  las  rodillas  7  echó- 
se de  brujas  sobre  el  ag^  con  aquel  desseo  que 
tenia  de  beuer;  e  quasi  no  auia  llegado  los  be- 
^08  al  agua  quando  se  le  abrío  la  degolladura 
que  le  parescio  Tua  g^n  abertura,  e  súbita- 
mente cayó  la  espongia  en  el  agua  con  vna  po- 
quilla  de  sangre.  Assi  que  el  cuerpo  sin  ánima 
poco  menos  huuiwra  caydo  en  el  río  sino  porque 
JO  le  traué  de  yn  pie  e  con  mucho  trabajo  le 
tiré  arriba.  Después  que  según  el  tiempo  e  lu* 
gar  lloré  al  triste  de  mi  compañero,  jo  lo  cubri 
en  el  arena  del  rio  para  siempre,  e  con  grande 
miedo  por  esas  aierras  fuera  de  camino  fuj 
quanto  pude.  E  quasi  como  yo  mismo  me  cul- 
passe  de  la  muerte  de  aquel  mi  compañero,  de- 
xada  mi  tierra  j  mi  casa,  tomando  voluntario 
destierro,  me  casé  de  nueno  en  Ethiopia  donde 
agora  moro  j  soy  resino.  Desta  manera  nos 
eontó  Aristomene  su  hystoria;  y  el  otro  su  com- 
pañero, que  luego  al  principio  muy  incrédulo 
menospreciaua  oyrlo,  dixo:  No  ay  fábula  tan 
fabulosa  como  ésta.  No  ay  cosa  tan  absurda 
como  esta  mentira;  e  boluiose  hazia  mi  disien- 
do: Tú,  hombre  de  bien  segan  tu  presencia  e 
habito  lo  muestran,  crees  esta  conseja?  Yo  le 
reapondi:  Cierto  no  pienso  que  ay  cosa  impossi- 
ble  en  qualquier  manera  que  los  hados  lo  deter- 
minaren: assi  pueden  venir  a  los  hombres  todas 
las  cosas.  Poique  muchas  vezes  acaesce  a  mi  e 
a  ti  y  a  todos  los  hombres  venir  cosas  maraui- 
lloeas  y  que  nunca  acontescieron ,  que  si  las 
contaya .  a  persona  rustica  no  son  creydas. 
Mas  por  Dios  a  éste  yo  le  creo  y  le  doy  mu- 
chas gracias  que  con  la  suauidad  de  su  gra- 
ciosa conseja  nos  hizo  oluidar  el  trabajo,  y  sin 
fatiga  y  enojo  anduuimos  nuestro  áspero  y 
largo  camino.  Del  qual  beneficio  también  creo 
que  se  alegra  mi  cauallo,  porque  sin  trabajo 
suyo  he  venido  hasta  la  puerta  desta  ciudad 
caualgando  no  encima  déi  mas  de  mis  orejas. 
Aqui  fue  el  fin  de  nuestro  común  hablar  y  de 
nuestro  camino,  porque  ambos  mis  compañe- 
ros tomaron  a  la  mano  yzquierda  hazia  vnaa 
aldeas. 


CAPÍTULO  III 

En  el  qual  recuenta  Lucio  Apuleyo  cómo  llegó 
a  la  ciudad  de  Hipata,  fué  bien  rescehido  de 
8u  huésped  Milon,  y  de  lo  que  le  acontetdo 
con  vn  antiguo  amigo  suyo  llamado  Phitas  (*), 
que  al  presente  era  almotacén  en  la  ciudad. 

Yo  éntreme  en  el  primer  mesón  que  hallé  y 
pregunté  a  vna  vieja  tauemera:  Es  esta  la  ciu- 
dad de  Hipata?  Dixo  que  si.  Pregúntele:  Co- 
nosces  a  vno  de  los  principales  desta  ciudad 
que  se  llama  Milon?  La  vieja  se  ri¿  diziendo: 
Por  cierto  assi  se  dice  aqui  que  este  Milon  sea 
de  los  principales  que  viuen  fuera  de  los  muros 
ede  toda  la  ciudad.  Yo  dixe:  Madre  buena, 
dexemos  agora  la  burla  y  dime  dónde  está  y  en 
qué  casa  mora.  Ella  respondió:  Vees  aquellas 
ventanas  del  cabo  que  están  fuera  de  la  ciudad 
y  a  la  parte  de  dentro  están  frente  de  una  ca- 
lleja sin  salida?  alli  mora  este  Milon  bien  harto 
de  dineros  e  muy  gran  rico,  pero  muy  mayor 
auariento  e  de  baxa  condición:  hombre  infame 
e  suzio,  que  no  tiene  otro  officio  sino  continuo 
dar  a  vsnra  sobre  buenas  prendas  de  oro  de 
plata,  metido  en  vna  casilla  pequeña  e  siempre 
atento  al  polvo  del  dinero:  alli  mora  con  su  mu- 
ger,  compañera  de  su  tristeza  e  auaricia:  que 
no  tiene  en  su  casa  persona  saluo  vna  mo^aela, 
que  aun  tanto  es  de  auariento  qne  anda  vestido 
como  vn  pobre  que  pide  por  Dios.  Quando  yo 
oy  estas  cosas  rey  me  entre  mi  diziendo:  Por 
cierto  liberalmente  lo  hizo  comigo  e  me  aconse- 
jó mi  amigo  Demeas,  que  me  enderezó  a  tal 
hombre  como  éste  en  cuya  casa  no  auré  miedo 
de  humo  ni  de  olor  de  la  cozina.  E  como  esto 
dixe  hiendo  vn  poco  adelante  llegué  a  la  puerta 
de  Milon:  a  la  qual  como  estaña  muy  bien  ce- 
rrada comencé  a  llamar  e  tocar.  En  esto  salió 
vna  mo^a  que  me  dixo:  Oyes  tú  que  tan  rezia- 
mente  llamas  a  nuestra  puerta,  qué  prenda 
traes  para  qne  te  presten  sobre  ella  dineros?  no 
sabes  tú  qne  no  auemos  de  recebir  prenda  sino 
de  oro  o  de  plata?  Yo  dixe:  Mejor  lo  haga 
Dios.  Respóndeme  si  está  en  casa  tu  señor. 
Ella  dixo:  Si  está;  mas  dime  qué  es  lo  que 
quieres.  Yo  respondí:  Traygole  cartas  de  Co- 
rintho  de  su  amigo  Demeas.  Ella  dixome: 
Pues  en  tanto  que  ge  lo  digo  espérame  aqui;  e 
diziendo  esto  cerró  muy  bien  su  puerta  e  entró- 
se dentro.  Dende  a  poco  tomó  a  salir,  e  abier- 
ta la  puerta  dixome  que  entrasse.  Yo  entré  e 
hallé  a  Milon  sentado  a  vna  mesilla  pequeña 
que  aquel  tiempo  comen9aua  a  cenar.  La  mu- 
ger  estaña  assentada  a  los  pies,  y  en  la  mesa 
auia  poco  o  quasi  nada  que  comer.  El  me  dixo: 
Esta  es  tu  posada.  Yo  le  di  muchas  gracias,  y 

(<)  En  Im  edición  de  Amberet,  Pithiat,  En  el  ori- 
giMd  latino,  Pytheat, 
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laego  le  di  las  cartas  de  Bemeas,  las  qnalespor 
él  leydas  dixo:  Yo  quiero  bien  y  tengo  en  mer- 
ced a  mi  amigo  Demeas,  que  tan  honrado  hués- 
ped embió  a  mi  casa.  E  diziendo  esto  mandó 
lenantar  a  su  muger  j  que  yo  me  posasse  en  su 
lugar.  Yo  con  alguna  yergnen^a  deten iame,  y 
él  tomóme  por  la  halda  diziendo:  Siéntate  aquí, 
que  por  miedo  de  ladrones  no  tenemos  otra  si- 
lla ni  alhajas  las  que  nos  conuiene.  Yo  sentó- 
me. £1  me  dixo:  Según  muestras  en  ti  presen- 
cia e  cortesía  bien  paresces  ser  de  noble  linage, 
e  assi  lo  conoscera  luego  quien  te  viere,  pero 
demás  desto  mi  amigo  Demeas  assi  lo  dize  por 
sus  cartas;  por  tanto,  te  ruego  que  no  menos- 
precies la  breuedad  o  angostura  de  mi  casa,  que 
está  aparejada  para  lo  que  mandares,  y  vees 
allí  aquella  cámara  que  es  razonable,  en  que 
puedas  estar  a  tu  plazer.  Porque  cierto  tu  pre- 
sencia hará  mayor  la  casa  y  tu  serás  alabado  de 
no  menospreciar  mi  pequeña  posada.  Demás 
desto  imitarás  a  las  virtudes  de  tu  padre  The- 
seo,  que  nunca  se  menospreció  de  posar  en  vna 
casilla  de  aquella  buena  vieja  Hecales.  Enton- 
ces llamó  a  la  mo^  e  dixole:  Andria,  toma  esta 
ropa  del  huésped  e  ponía  a  buen  recaudo  en 
aquella  cámara;  e  saca  presto  de  la  despensa 
azeyte  para  se  vntar  e  vn  paño  para  lo  alim- 
piar;  y  lleua  a  mi  huésped  a  este  baño  más  cer- 
cana, porque  él  viene  harto  fatigado  del  malo  y 
largo  camino.  Quando  yo  oy  estas  cosas,  co- 
nosciendo  las  costumbres  e  miseria  de  Milon  e 
queriendo  tomar  amistad  con  él  dixele:  No  es 
menester  nada  de  estas  cosas,  que  donde  quie- 
ra las  hallamos  en  el  camino,  pero  yo  pregunta- 
ré por  el  baño.  Lo  que  más  principalmente 
agora  Le  menester  es  que  para  mi  cauallo  que 
rae  ha  traydo  muy  bien  hasta  aqui  me  compres 
tú,  señora  Andria,  feno  y  cenada:  vees  aqui  los 
dineros.  Esto  hecho  e  puesta  toda  mi  ropa  en 
aquella  cámara,  yendo  yo  al  baño  acordé  pri- 
mero de  proueer  de  alguna  cosa  para  comer;  e 
fneme  a  la  pla^a  de  Cupido,  adonde  veo  abun- 
dancia de  pescados,  e  preguntando  el  precio  no 
quise  tomar  de  lo  caro,  que  valia  cient  marane- 
dis,  e  compré  otro  por  veinte  marauedis.  Al 
tiempo  que  yo  salía  ¿ende  con  mi  pescado  vie- 
ne tras  de  mí  Pinthias,  que  fue  mi  compañero 
quando  estudiauamos  en  Athenas.  El  qual  auia 
dias  que  no  me  auia  visto,  e  como  me  conoscio 
vínose  a  mí  con  mucho  amor  y  abracóme  dán- 
dome paz  amorosamente  y  dixo:  O  mi  Lucio, 
mucho  tiempo  ha  que  no  te  he  visto:  por  Dios 
que  después  que  nos  partimos  de  nuestro  maes- 
tro Vestio  nunca  más  nos  vimos;  mas  qué  es 
agora  la  causa  de  tu  venida?  Yo  dixe:  Mañana 
lo  sabrás;  pero  qué  es  esto?  yo  he  mucho  plazer 
en  te  ver  con  vara  de  justicia  y  acompañado  de 
gente  de  pie.  Según  tu  abito  officio  deues  te- 
ner  en  la  ciudad.  El  me  dixo:  Tengo  cargo  de] 


pan  y  soy  almotacén;  por  esso  si  quieres  com- 
prar algo  de  comer  yo  te  podré  apronechar.  Yo 
no  quise,  porque  ya  tenía  comprado  el  pescado 
nescessario  para  mí  comer;  pero  él  como  vio  la 
espuerta  del  pescado  tomóla  y  en  vn  llano  sa- 
cudióla, y  vistos  los  peces  dixo:  Y  quánto  te 
costó  este  rehus?  Yo  respondí:  Apenas  lo  pude 
sacar  del  que  lo  vendió  por  veynté  marauedis. 
Lo  qual  como  él  oyó  tomóme  por  la  halda  y 
tomóme  otra  vez  a  ía  pla^a  de  Cupido  y  pre- 
^ntóme:  De  qnál  déstos  compraste  esta  nada? 
Yo  mostré  vn  viejezuelo  que  estaua  sentado  a 
vn  rincón;  el  qual  con  vozes  ásperas  como  a  su 
officio  conuepia  comento  a  maltratar  al  viejo 
diziendo:  Ya  ya,  vosotros  ni  perdonays  a  nues- 
tros amigos  ni  a  los  huespedes  que  aquí  vienen, 
porque  vendeys  el  pescado  podrido  por  tan 
grandes  precios  y  hazeís  con  vuestra  carestía 
que  vna  ciudad  como  ésta,  que  es  la  flor  de 
Thesalia,  se  torna  en  vn  desierto  y  soledad; 
pero  no  lo  hareys  sin  pena,  a  lo  menos  en  tan- 
to que  yo  touíere  este  cargo:  yo  mostraré  en 
qué  manera  se  deuen  castigar  los  malos,  y  are- 
bató  el  espuerta  y  deramada  por  tierra  hizo  a 
vn  su  official  que  saltasse  encima  y  lo  reholla- 
se bien  con  los  pies.  Assi  que  mí  amigo  Pathías, 
contento  con  est^  castigo,  dixo  que  me  fuesse 
diziendo:  Lucio,  bien  me  b5ata  la  injuria  que 
hize  a  este  vegezuelo.  Esto  hecho  y  embalado 
y  malcontento  voyme  al  baño  sin  cena  y  sin  di- 
neros por  el  buen  consejo  de  aquel  discreto  de 
Phítias  mi  compañero:  assi  que  después  de  la- 
nado tórneme  a  la  posada  de  Milon  y  entróme 
en  mi  cámara;  y  luego  vino  Andria  y  dixome: 
Buegote,  señor,  que  vayas  allá.  Yo  conosciendo 
la  miseria  de  Milon  escuséme  blandamente,  di- 
ziendo que  la  fatiga  del  camino  más  necesidad 
tenia  de  sueño  que  no  de  comer.  Como  él  oyó 
esto  vino  a  mi  y  tomóme  por  la  mano  para  me 
llenar,  y  porque  me  tardaua  y  onestamente  me 
escusaua  dixome:  Cierto  no  yre  de  aqui  si  no 
vas  comigo,  lo  qual  juro.  Yo,  viendo  su  por- 
fía, aunque  contra  mi  voluntad,  me  ouo  de  lle- 
nar aquella  su  mesilla,  donde  me  hizo  sentar  y 
luego  me  preguntó:  Cómo  está  mi  amigo  De- 
meas?  cómo  están  su  muger  y  hijos  y  criados? 
Yo  contele  de  todo  lo  que  me  preguntaua. 
Assimismo  me  preguntó  ahincadamente  la  cau- 
sa de  mi  camino,  la  qual  después  que  muy  bien 
le  relaté  empegóme  a  preguntar  de  la  tierra  y  del 
estado  de  la  ciudad,  y  de  los  principales  della,  y 
quién  era  el  gouernador;  assi  que  después  que 
me  sintió  estar  fatigado  de  tan  luengo  camino 
y  de  tanto  hablar  y  que  me  dormía  que  no 
acertaua  en  lo  que  dezia  tartamudando  en  las 
palabras  medio  dichas,  finalmente  concedió  que 
me  fuesse  a  dormir.  Plugo  a  dios  que  ya  escapé 
del  combite  hambriento  y  de  la  platica  del  viejo 
rancioso  y  parlero  más  hambriento  de  sueño  que 
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harto  del  manjar.  Aaiendo  cenado  con  solas 
sns  parlas  éntreme  en  la  cámara  7  écheme  a 
dormir. 


ARGUMENTO  DEL  SEGUNDO  LIBRO 

Ed  tanto  que  Ludo  Apoleyo  tndava  nray  carioso  en  la  eiwUd 
dt  Hipata  mirando  todos  loe  lugares  roo***  d*  ^1^  eonosdo  a 
ra  tía  Btrrana,  que  era  vna  duefta  riea  7  honrrada:  y  deelara  el 
edífido  7  Mtatoas  de  su  esta,  7  eómo  fue  con  mucha  dillgenda 
Aanlsado  que  se  gaarda«se  de  la  muger  de  Milon,  porque  era 
gran  beehiaera;  7  cdmo  se  enamord  de  la  mofa  de  casa,  con  la 
qual  tuno  s«s  amores:  7  del  gran  aparato  del  corobite  de  Birre- 
na,  donde  ingiere  alganu  íklmlas  gradosas  7  de  plazer;  7  de 
ctfno  goardd  too  a  muerto,  por  lo  qual  le  cortaron  las  narises 
7  orejas,  7  después  como  Apule7o  tomó  de  nodie  a>u  posada, 
canMdo  de  auer  muerto  no  tres  hombresyjmas  a  tres  odres. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cámo  andando  Lucio  Apuleyo  por  las  calles 
de  la  dudad  de  Hipata^  considerando  todas 
las  cosas  por  hallar  mejor  el  fin  desseado  de 
su  intención,  se  topó  con  vna  su  tia  llamada 
Birrena,  la  qual  le  dio  muchos  aviesos  en  mu- 
chas cosas  de  que  se  deuia  guardar, 

Qoando  otro  día  amaneció  y  el  sol  fue  salido, 
JO  me  levanté  con  ansia  7  desseo  de  saber  7 
conoscer  las  cosas  que  son  raras  7  maraaillo- 
sas,  pensando  cómo  estaña  en  aquella  cindad 
qae  es  en  medio  de  Thesalia,  adonde  por  todo 
el  mundo  es  fama  que  a7  machos  encanta- 
mientos de  arte  mágica;  también  considerana 
aquella  fábula  de  Aristomenes  mi  compafiero, 
]a  quml  auia  acontescido  en  esta  ciudad.  £  con 
esto  andana  curioso  atónito  escadrífiando  to- 
das las  cosas  que  oia.  E  no  aaia  cosa  en  aque- 
lla ciudad  que  mirándola  70  cre7esse  que  era 
aquello  que  era,  mas  parescíame  que  todas  las 
cosas  con  encantamientos  estauan  tomadas  en 
otra  figura:  las  piedras  que  hallaua  que  eran 
endurecidas  de  hombres;  las  anes  qae  can- 
tauan  assimismo  de  hombres  conuertidas;  los 
arboles  qae  eran  los  muros  de  la  cindad  por 
semejante  eran  tornados;  las  agaas  de  las 
fuentes  que  eran  sangre  de  cuerpos  de  hom- 
bres: paes  7a  las  estatuas  7  7magene8  pares- 
cian  que  andauan  por  las  paredes,  7  que  los 
bae7es  7  animales  bablauan  7  dezian  cosas  de 
presagios  o  adeninan^as.  También  rae  parescia 
que  del  cielo  7  del  sol  auia  de  uer  alguna  se- 
ñal. Andando  assi  atónito  con  nji  desseo  que 
me  atormentaua,  no  hallando  comiendo  ni  ras- 
tro de  lo  qoe  70  codiciaua,  andana  cercando  7 
rodeando  todas  las  cosas  que  via,  assi  que  an- 
dando con  este  desseo  mirando  de  puerta  en 
puerta,  súbitamente,  sin  saber  por  dónde  an- 
dana, me  hallaua  en  la  pla^a  de  Cupido;  y  he 


aqui  dónde  veo  venir  vna  dueña  bien  acompa- 
ñada de  semidores  7  vestida  de  oro  7  piedras 
preciosas,  lo  qual  mostraua  bien  que  era  muger 
honrada;  venia  a  su  lado  vn  viejo  7a  grane  en 
edad,  el  qual  luego  que  me  miró  dizo:  Por 
dios  este  es  Lucio:  7  diome  paz  7  llegóse  a  la 
oreja  de  la  dueña:  7  no  se  qué  le  díxc  muy 

Sassico.  Y  tomóse  a  mi  diziendo:  Por  qué  no 
legas  a  tu  madre  7  le  hablas?  Yo  dize:   He 
vergüenza  porque  no  la  conozco;  7  en  esto  la 
cara  colorada  7  la  cabera  abaxada  detuueme; 
ella  puso  los  ojos  en  mi  diziendo:  O  bondad 
generosa  de  aquella  mu7  honrrada  Saluia  tu 
madre,  que  en  todo  le  paresces  7gualmente 
como  si  con  vn  compás  te  midieran:  de  buena 
estatura,  ni  flaco  ni  gordo,  la  color  templada, 
los  cabellos  roxos  como  ella;  los  ojos  verdes  7 
claros  que   resplandescen  en   el  mirar  como 
ojos  de  águila;  a  qualquier  parte  que  lo  mire7S 
es  hermoso  7  tiene  decentia  assi  en  el  andar 
como  en  todo  lo  otro.  E  añadió  más  diziendo: 
O  Lucio,  en  estas  mis  manos  te  crió,  7  por 
quó  no,  pues  que  tu  madre  no  solamente  era 
mi  amiga  7  compañera  por  ser  mi  prima,  pero 
porque  nos  criamos  juntas,  que  ambas  somos 
nascidas  de  aquella  generación  de  Plntarcho,  7 
vna  ama  nos  crió,  7  assi  crescimos  juntamente 
como  dos  hermanos,  7  nunca  otra  cosa  nos 
apartó  saino  el  estado,  porque  ella  casó  con 
vn  cauallero,  70  con  vn  ciudadano.  Yo  S07 
aquella   Birrena  CU70  nombre  muchas  vezes 
quiza  tú  07ste  a  tus  padres.  Assi  que  te  mego 
vengas  a  mi  posada.  A  esto  70,  que  7a  con  la 
tardan(;«  de  su  hablar  tenia  perdida  la  ver- 
güenza, respondi:  Nunca  plega  a  dios,  señora, 
que  sin  cansa  o  quexa  dexe  la  posada  de  Mi- 
lon;  pero  lo  que  con  entera  cortesia  se  podra 
hazer  será  que  cada  vez  que  ouiere  de  venir  a 
esta  ciudad  me  vemó  a  tu  casa;  en  tanto  que 
hablamos  estas  cosas  andando  vn  poco  ade- 
lante llegamos  a  casa  de  Birrena.  La  qual  era 
mu7  hermosa:  auia  en  ella  quatro  ordenes  de 
colanas  de  marmol^  7  sobre  cada  columna  de 
las  esquinas  estaña  vna  estatua  de  la  diosa 
Victoria,  tan  artificiosamente  labradas  con  sus 
rostros,  alas  7  plumas,  que  aunque  las  colum- 
nas estauan  quedas  parescia  que  se  mouian  7 
que  ellas  querian  volar.  De  la  otra  parte  estaua 
otra  estatua  de  la  diosa  Diana  hecha  de  marmol 
mu7  blanco  frente  de  como  entran.  Sobre  la 
qual  estaua  cargada  la  mitad  de  aquel  edificio. 
Era  esta  diosa  mu7  polidamente  obrada:   la 
vestidura  parescia  que  el  a7re  se  la  lleuaua  7 
que  ella  se  mouia  7  andana  7  mostraua  mages- 
tad  honrrada  en  su  forma.  Alderredor  della  es- 
tauan sus  lebreles,  hechos  del  mismo  marmol, 
que  parescia  que  amenazanan  con  los  ojos:  las 
orejas  aleadas,  las  narizes  y  las  bocas  abiertas; 
y  si  cerca  de  alli  ladrauan  algunos  perros,  pen- 
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Saras  qne  salen  do  las  bocas  de  piedra.  En  lo 
qne  más  el  maestro  de  aquella  obra  quiso  mos- 
trar su  gran  saber,  es  qne  puso  los  lebreles  con 
las  manos  al9adas  7  los  pies  baxos,  que  pares- 
ce  que  Tan  corriendo  con  grande  Ímpetu.  A  las 
espaldas  desta  diosa  estaua  Tua  piedra  mnj 
grande  cauaáa  en  manera  de  cueua:  en  la  qual 
auia  esculpidas  yemas  de  muchas  maneras  con 
sus  astiles  j  hojas;  pámpanos  j  parras  7  otras 
flores  que  resplandescian  dentro  en  la  cueua 
con  la  claridad  de  la  estatua  Diana,  que  era  de 
marmol  muy  claro  7  resplandesciente.  En  el 
margen  debaxo  de  la  piedra  h^uia  manganas  e 
7eruas  que  colgauan  labradas  mu7  artificiosa- 
mente: las  quales  el  arte  7mitadora  de  la  na- 
tura explicó  e  compuso  semejantes  a  la  verdad; 
pensaras  que  viniendo  el  tiempo  de  las  vuas 
quando  ellas  maduran  que  podras  cojer  dellas 
para  comer.  E  si  mirares  las  fuentes  que  a  los 
pies  de  la  diosa  corren  como  vn  arro7o,  creerás 
que  los  razimos  que  cuelgan  de  las  parras  son 
verdaderos,  que  aun  no  carescende  mouimiento 
dentro  en  el  agua.  En  medio  destos  arboles  7 
flores  estaua  la  7magen  del  re7  Acteon  c¿mo 
estaña  mirando  a  Diana  por  las  espaldas  quan- 
do ella  se  lauaua  en  la  fuente  7  cómo  él  se 
tornauft  en  an  cierno  montes.  Andando  70  mi- 
rando esto  con  mucho  plazer  dizo  aquella  Bi- 
rrena;  Tu  jo  es  todo  esto  que  vees;  7  diziendo 
esto  mandó  a  todos  los  que  alli  estañan  que  se 
apartassen,  que  me  quería  hablar  vn  poco  se- 
creto; loe  quales  apartados  dixo:  O  Lucio,  hijo 
mió  amado^  por  esta  diosa,  que  tengo  mucha 
ansia  7  miado  por  tí  e  como  a  cosa  mia  desseo 
proueerte  7  remediarte.  Guárdate  7  guárdate 
fuertemeEite  de  las  malas  artes  7  peores  halagos 
de  aqaell»  Pamphila,  muger  de  esse  tu  hués- 
ped Mi  Ion :  quanto  a  lo  prímero,  ella  es  gran 
mágica  7  maestra  de  quantas  hechizeras  se 
¡Hieden  creer,  que  con  cohollos  de  arboles  7  pe- 
drezaelas  7  otras  semejantes  cosillas  con  cier- 
tas palabras  haze  que  esta  luz  del  dia  se  torne 
en  tinieblas  mu7  escuras  7  de  todo  se  confun- 
de la  mar  con  la  tierra.  É  si  vee  algún  gentil 
hombre  qne  tenga  buena  dispusicion  luego  se 
enamora  de  su  gentileza  7  pone  sobre  él  los 
ojos  7  el  corazón:  comien9ale  a  hazer  regalos, 
de  manera  qne  le  enlaza  el  ánima  7  el  cuerpo 
que  no  puede  desasirse.  Y  después  que  está 
Imrta  dellos ,  si  no  hazen  lo  qne  ella  quiere  tór- 
nalos en  vn  punto  piedras  7  bestias  o  qnalquier 
otro  animal  que  ella  quiere;  otros  mata  del 
todo;  7  esto  te  digo  temblando  porque  te  guar- 
fles  que  ella  ame  fuertemente,  7  tú  como  eres 
TU 090  7  gentil  hombre  agradarle  has.  Esto  me 
dezia  Bírrena  con  harta  congoxa  7  pena.  Yo 
quando  07  el  nombre  de  la  Mágica,  como  es- 
taua desseoso  de  lo  saber,  tanto  me  escondí  de 
la  cautela  o  arte  de  Pamfila,  que  antes  70  mis- 


mo me  ofresoi  de  mi  propría  g^na  a  su  disci- 
plina 7  magisterio,  queriendo  en  vn  salto  lan- 
9arme  en  el  profundo  de  aquella  sciencia.  Assi 
que  con  la  más  priessa  que  pude,  alterado  de 
lo  que  me  auia  dicho,  despedíme  della  solt-an- 
dome  de  su  mano  como  de  vna  cadena,  7  di- 
ziendo: Señora,  con  vuestra  merced  70  me  T07 
corríendo  a  la  posada  de  Milon. 

CAPITULO  II 

Cómo  despedido  Lucio  Apuleyo  dé  Birrena  su 
tia  se  vino  para  la  posada  dé  su  huésped  Mi- 
lon^ donde  llegado  halló  a  Andria  la  mo^a 
de  casa  que  guisaua  de  comer,  Y  enamorán- 
dose el  vno  del  otro  concertaron  de  se  juntar 
a  dormir. 

Yendo  por  la  calle  como  un  hombre  sit^  «eso, 
digo  entre  mí:  Ea,  Lucio,  vela  bien  7  está  con- 
tigo; agora  tienes  en  la  mano  lo  que  hasta  aquí 
deseauas;  agora  satisfarás  a  tu  luengo  desseo 
de  cosas  marauillosas.  Aparta  de  tí  todo  miedo: 
júntate  cerca  por  qne  puedas  prestamente  al- 
can9ar  lo  que  buscas;  pero  mira  bien  que  te 
apartes  7  escuses  de  no  hazer  vileza  con  la 
muger  de  tu  huésped  Milon,  ni  de  ensuziar  su 
cama  7  hqnrra.  Con  todo  esso  bien  puedes  re- 
querir ¿enamores  a  Andria  su  criada,  que  pa- 
resce  ser  bonica,  agudilla  7  alegre.  Aun  bien  te 
deues  recordar  quando  anoche  te  7uas  a  dormir 
cómo  ella  te  acompañó  mostrándote  la  cama  7 
cubríendote  la  ropa  después  de  acostado,  7  te 
besó  en  la  cabe9a,  partiéndose  de  alli  contra  su 
voluntad,  según  se  le  mostró  en  su  gesto;  final- 
mente, que  quando  se  7ua  ella  boluia  la  cara 
atrás  7  se  detenía,  lo  qual  es  buena  señal,  7 
assi  sea  adelante.  De  manera  que  no  será  malo 
que  esta  Andria  sea  requerida  de  amores.  Yen- 
do 70  disputando  entre  mi  estas  cosas  llegué  a 
la  casa  de  Milon,  e  como  dizen  70  por  tnis  pies 
confirmé  la  sentencia  de  lo  que  auia  pensado. 
Entrando  en  casa  ni  hallé  a  Milon  ni  tampoco 
a  su  muger,  que  eran  entrambos  7dos  fuera, 
sino  a  mi  mu7  amada  Andria,  que  aparejaua  de 
comer  para  sus  señores  pasteles  7  cajuelas:  lo 
qual  olia  tan  bien  que  7a  me  parescia  que  lo  es- 
taua comiendo,  tan  sabroso  era.  Ella  estaua 
vestida  de  blanco,  su  camisa  limpia,  7  vna  fa- 
cha blanca  linda  ceñida  por  debaxo  de  las  te- 
tas; 7  con  sus  manos  blancas  7  mu7  lindas  es- 
taua haziendo  las  caxas  de  los  pasteles  redon- 
das; 7  como.tra7a  la  massa  alderredor  también 
ella  se  moni  a,  sacudiéndose  toda  tan  aplazí  ble- 
mente,  que  70  con  lo  que  vía  estaua  marauilla- 
do  mirando  en  hito,  7  como  marauillado  de  su 
lindeza,  lo  mejor  7  más  cortesmente  que  70 
pude  le  dixe:  Señora  Andria,  con  tanta  gracia 
aparejas  este  manjar,  que  70  creo  que  es  el  más 
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dulce  y  eabroso  que  puede  ser.  Cierto  será  di- 
choso 7  muy  bienaaentorado  aquel  que  tú  de- 
zaras tocarle  a  lo  menos  con  el  dedo.  Ella  como 
era  discreta  mo^a  y  dezidora,  dixome:  Anda, 
mezquino»  apártate  de  aquí;  yete  de  la  cozina, 
no  te  Uef^es  al  fuego:  porque  si  yn  poco  de 
fuego  te  toca  arderás  de  dentro,  que  nadie  po- 
dra apagarlo  sino  yo,  que  sé  muy  bien  mecer  la 
olla  y  la  cama.  Diciendo  esto  miróme  y  rióse. 
Pero  yo  no  me  partí  de  alli  hasta  que  tenté  y 
conosei  toda  la  lindeza  de  su  persona;  y  dexa- 
daa  aparte  todas  las  otras  particularidades,  yo 
me  enamoré  tanto  de  sus  cabellos,  que  en  pú- 
blico nunca  partia  los  ojos  dellos  por  más  los 
gozar  después  en  secreto.  Assi  que  conosei  y 
tune  por  cierto  juyzio  e  razón  que  la  cabe9a  y 
cabellos  es  la  principal  parte  de  la  hermosura 
de  las  mugeres,  por  dos  razones:  6  porque  es  la 
primera  cosa  que  nos  ocurre  a  los  ojos  y  se  nos 
demuestra,  6  porque  lo  que  la  vestidura  y  ro- 
pas de  colores  adorna  en  los  otros  miembros  y 
108  alegra,  esto  haze  en  la  cabe9a  el  resplandor 
natural  de  los  cabellos.  E  muchas  rezeci  acón- 
tesce  que  algunas  por  mostrar  su  gracia  y  her- 
mosura a  quien  bien  quieren  se  quitan  todas  las 
Testíduras  y  la  camisa,  presciandose  muy  mu- 
cho más  de  la  lindeza  de  sus  personas  que  no 
del  color  de  los  brocados  y  sedas.  Y  aunque  sea 
cosa  de  no  dezir  ni  nunca  huniese  tan  mal 
exemplo,  si  trasquilassen  a  una  muger  que 
f nesse  la  más  hermosa  y  acabada  en  perfection 
del  mundo,  aunque  fuesse  venida  del  cielo  y 
criada  en  el  mar,  y  aunque  fuesse  la  diosa  Ue- 
nus  acompañada  de  sus  ninphas  y  graciosas  con 
su  Cupido  y  toda  la  compaña  que  le  sigue,  con 
su  arreo  de  cinta  de  cadenas  y  olores  de  cina- 
momo y  bálsamo,  si  viniere  cana  (^)  y  sin  cabe- 
üos  no  podra  aplazer  a  nadie,  ni  tampoco  a  su 
marido  Uulcano.  Qué  color  se  puede  ygualar  ni 
agradar  t  to  como  el  lustre  natural  de  los  ca- 
bellos, quo  contra  el  resplandor  del  Sol  relum- 
bra y  varía  el  color  en  diuersas  gracias?  agora 
de  vna  parte  resplandesce  como  oro,  de  la  otra 
de  color  mellada;  agora  paresce  verde  oscuro 
immitando  a  las  plumas  e  flueco  del  cuello  de 
las  palomas  o  al  cuerno  que  le  luze  el  color  ne- 
gro. Mayorm«;nte  quando  ellas  se  peynan  y 
hazen  la  partidura  con  vnguento  arábigo,  des- 
pués que  juntan  sus  cabellos  y  los  entran^an  en 
las  espaldas,  si  las  veen  sus  amadores  miranse 
en  ellas  como  en  un  espejo;  especialmente  si  los 
cabellos,  siendo  muchos  y  espessos,  están  sueltos 
y  tendidos  por  las  espaldas.  Finalmente,  tanta 
es  la  gracia  de  los  cabellos,  que  aunque  vna 
muger  esté  vestida  de  seda  y  de  oro  y  piedras 
preciosas,  y  tenga  todo  el  atauio  y  joyas  que 

(*)  Debe  leerse  «caira»,  j  aú  eitá  en  la  edición  de 
Amberet  y  en  el  original  latino. 


quisiere,  si  no  mostrare  sus  cabellos  no  puede 
estar  bien  adornada  ni  atauiada;  pero  en  mi  se- 
fiora  Andría  no  el  atauio  de  su  persona,  mas 
estando  rebuelta  como  estaña  le  daua  muy  mu- 
cha gracia.  Ella  tenia  muchos  cabellos  espessos 
que  le  llegauan  baxo  de  la  cintura  con  vna  re- 
dezilla  de  oro,  ligados  con  vn  nudo  cerca  del 
principio.  De  manera  que  yo  no  me  pude  su- 
ffrir  más:  abazéme  y  tómela  por  cerca  del  nudo 
de  los  cabellos  y  suauemente  la  comen9e  a  be- 
sar. Ella  boluio  la  cabeza  con  los  ojos  quasi 
destren9ada  me  dizo:  Oyes  tú,  escolar,  dulce  y 
amargo  gu¿to  tomas:  pues  guárdate  que  con 
mucho  sabor  de  la  miel  no  ganes  continua 
amargura  de  hiél.  Yo  le  dixe:  Qué  es  esto,  mi 
bien  y  mi  sefiora?  aparejado  estoy  que  por  ser 
recreado  solamente  con  un  beso  suff rire  que  me 
asses  en  esse  fuego.  E  diziendo  esto  abrácela 
reziamente  y  comencéla  a  besar;  ya  que  ella  es- 
taña encenoüda  en  la  ygualdad  del  amor  comi- 
go,  ya  que  le  yo  conosda  que  con  su  boca  y 
lengua  olorosa  ocurría  a  mi  desseo  y  que  tam- 
bién quería  ella  como  yo,  dixele:  O  señora  mia, 
yo  muero,  y  más  cierto  puedo  dezir  que  soy 
muerto  si  no  has  merced  de  mi.  A  esto  ella  be- 
sándome respondió:  Está  de  buen  ánimo,  que 
yo  te  amo  tanto  como  tú  a  mí:  y  no  se  dilatará 
mucho  nuestro  plazer,  que  a  prima  noche  yo 
seré  contigo  en  tu  cámara:  anda  vete  de  aqui  y 
apareja,  que  toda  esta  noche  entiendo  pelear 
contigo.  Assi  que  con  estas  palabras  y  burletas 
nos  partimos  por  entonces.  Después  ya  quasi 
que  era  medio  dia  si  os  plaze,  Birrena  me  em- 
bitf  vn  presente  de  media  dozena  de  gallinas  y 
vn  lechen  y  vn  barril  de  vino  afiejo  fino.  Yo 
llamé  a  mi  Andria  y  dixele:  Uees  aqui,  sefiora, 
el  dios  del  amor  e  instrumento  de  nuestro  pla- 
zer  viene  sin  llamarlo  de  su  propria  gana;  be- 
bamoslo  sin  que  gota  quede,  por  que  nos  quite 
la  vergüenza  y  nos  incite  la  fuerza  de  nuestra 
alegria,  que  esta  es  la  vitualla  o  prouision  que 
ha  menester  el  nauio  de  Uenus:  conuiene  a 
saber  que  en  la  noche  sin  sueño  abunde  en  el 
candil  azeyte  y  vino  en  la  copa.  Todo  lo  otro 
del  dia  que  restaña  gastamos  en  el  baño,  y  des- 
pués en  la  cena;  porque  a  ruego  del  bueno  de 
Milon  mi  huésped  yo  me  senté  a  cenar  a  su 
pequeña  y  muy  breue  mesilla,  guardándome 
quanto  podia  de  la  vista  de  Pamphila  su  mu- 
ger: porque  recordándome  del  aniso  de  Bnre- 
na,  con  temor  me  parescia  que  mirando  en  su 
cara  miraua  en  la  boca  del  infierno;  pero  miraua 
muchas  vezes  a  mi  amada  Andria,  que  andana 
siruiendo  a  la  mesa,  y  en  ésta  recreaua  mi  áni- 
mo. En  esto  como  vino  la  noche  y  encendieron 
candelas,  su  muger  de  Milon  dixo:  Quán  gran- 
de agua  hará  mañana  I  El  marido  le  preguntó 
que  cémo  sabia  ella  aquello.  Respondió  que  la 
lumbre  se  lo  dezia.  Entonces  Milon  rióse  de  lo 
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qae  ella  dezia,  y  barlando  della  dixo:  Por  cier- 
to la  gran  sibilla  propbeta  mantenemos  en  este 
candil,  que  todos  los  negocios  del  cielo  j  lo  que 
el  Sol  ha  de  hazer  se  reen  en  el  candelero,  Yo 
entremetime  a  hablar  en  sus  razones  diziendo: 
Pues  sabed  que  este  es  el  principal  experimento 
de  esta  adeuinacion,  7  no  os  marauilleys,  por- 
que comoquier  que  este  sea  vn  poquito  de  fue- 
go encendido  por  manos  de  hombres,  pero  re- 
cordándose do  aquel  fuego  mavor  que  está  en 
el  cielo,  assi  como  de  su  principio  y  padre,  sabe 
lo  que  ha  de  hazer  en  el  cielo,  y  assi  nos  lo  di- 
ze  acá  y  anuncia  por  este  presagio  o  adeuinan- 
9a.  Yo  tí  en  Corintho,  agora  ante  que  de  allá 
partiesse,  tu  sabio  que  allí  es  Tenido  que  toda 
la  ciudad  se  espanta  de  sus  respuestas  maraui- 
llosas  que  d»  b  lo  que  le  preguntan,  y  por  tu 
q liar to  que  le  ana  dizo  el  secreto  de  la  uentura 
e  hrido  que  ha  de  venir  a  quienquiera.  Qué  día 
es  buüuo  para  hazer  casamientos  o  quál  será 
bti«iio  para  fundar  vna  fortaleza  que  sea  muy 
per[)Gtua.  O  quál  será  más  prouechoso  para  mer- 
caderes* O  quál  más  affamado  para  mejor  poder 
eaujLtiar.  O  qtiál  más  oportuno  para  el  nauegar. 
Finalmente  a  mí  me  dixo,  quando  quería  par- 
tirme para  egta  tierra,  preguntándole  cómo  me 
sauGediera  eti  este  viaje,  muy  muchas  y  varias 
í'osas:  agora  que  ternia  prosperidad  assaz  gran- 
de; agora  que  ménade  mi  Tua  muy  grande  hys- 
t  .ria  y  fábula  iticreyble,  y  que  auia  de  escreuir 
Itbros.  A  e^to  Milon  riéndose  dixo:  Qué  señas 
tiene  esse  hombre  o  cómo  se  llama?  Yo  dixele 
que  era  ho  ti  ib  re  de  buena  estatura  y  entre  roxo 
_v  negrillo  que  sellamaua  Diophanes.  Entonces 
Milon  dixo;  Esse  es  y  no  otro,  porque  aquí  en 
f^ta  ciudad  liablaua  muchas  cosas  semejantes  a 
e^Bas  que  di^ties,  por  donde  él  ganó  no  poco  sino 
may  muL-bofi  dineros,  y  alcan9Ó  muy  grandes 
mercedes  y  dadiuas;  después  del,  mezquino,  cayó 
en  manos  de  la  fortuna  señera  y  cruel,  que  es- 
tando un  dta  cercado  de  gente  dizieudoles  a 
cada  vuo  BU  ventura,  vn  9apatero  que  se  llama- 
na  Negociador  llegóse  a  él  por  le  preguntar  si 
era  aquel  di  a  prouechoso  para  caokinar,  porque 
el  qneria  yr  a  eierto  negocio;  él  como  le  dixo 
que  era  muy  bueno,  ya  que  el  zapatero  abria  la 
bolsa  y  í^acaua  los  dineros,  y  aun  ya  tenia  con- 
tados cíeut  maranedis  para  le  dar  en  galardón 
del  adeui nación  que  le  auia  hecho,  he  aqui  sú- 
bitamente VD  niuncebo  de  los  prencipales  de  la 
ciudad  le  tomó  de  la  halda  por  detras,  y  como 
aquel  sabio  boluío  la  cabera  abra9Ólo  y  besólo. 
£i  sabio  como  lo  TÍdo  hizolo  assentar  cerca  de 
6i,  j  Atónito  de  ]a  arrepentina  Tista  de  aquel  su 
amigo,  no  recordándose  del  negocio  que  tenia 
entre  manos,  dixo  al  mancebo:  O  desseado  de 
muchos  tiempoE,  quándo  eres  venido?  Respon- 
dió él:  Si  os  plaze  ayer  tarde;  pero  tú,  herma- 
no, di  me  también  cómo  te  acontescio  quando 


nauegaste  de  la  ysla  de  Eubea;  cómo  te  fue 
por  mar  y  por  tierra.  A  esto  respondió  aquel 
Diophanes,  sabio  muy  sefialado  que  estaua  pri- 
uado  de  su  memoria  y  fuera  de  si:  Nuestros 
enemigos  y  aduersarios  cayan  en  tanta  yra  de 
los  dioses  y  tan  gran  destierro,  que  fue  más  que 
el  de  Ulixes.  Porque  la  ñaue  en  que  veniamos 
fue  quebrada  con  las  ondas  y  tempestades  de  la 
mar  y  perdido  el  gouemallo,  y  el  piloto  apenas 
llegó  con  nosotros  a  la  ribera  de  la  mar,  y  allí 
se  hundió,  donde  perdido  cuanto  trayamos  mala 
ves  nadando  escapamos.  Después  salidos  de 
este  peligro,  todo  lo  que  de  alli  sacamos  y  lo 
que  nos  hanian  dado,  assi  los  que  no  nos  conos- 
9ian,  por  manzilla  que  auian  de  nosotros,  como 
lo  que  los  amigos  por  su  liberalidad,  nos  lo  ro- 
baron los  ladrones,  a  los  quales  resistiendo  por 
defender  lo  nuestro  delante  destos  ojos  mataron 
va  hermano  mió  que  auia  nombre  Arisuato. 
Estando  hablando  estas  cosas  aquel  sabio  eno- 
jado y  triste»  el  9apatero  tomó  sus  dineros  que 
auia  sacado  para  le  pagar  su  adeuinan^a  y  huyó 
entre  la  gente;  finalmente  Diophanes  tornado 
en  si  sintió  la  culpa  de  su  necedad,  mayormen- 
te que  vio  que  todos  los  que  estañamos  alderre- 
dor nos  rey  amos  del,  pues  que  conoscia  el  hado 
de  los  otros  y  era  nescioen  su  hazienda;  pero  tú, 
sefior  Lucio,  crees  que  aquel  sabio  dixo  verdad 
a  ti  solo  más  que  a  otro?  Dios  te  dé  buenaneu- 
tura  y  que  hagas  buen  viaje.  Milon  tardaua 
tanto  en  contar  estas  patrañas,  que  yo  entre  mi 
me  deshazia  todo  y  me  enojana  conmigo  misino 
que  de  mi  gana  auia  dado  causa  de  poner  a  Mi- 
lon en  oportunidad  de  recontar  fábulas:  por  lo 
qual  yo  auia  perdido  de  gozar  buena  parte  de  la 
noche  del  plazer  que  esperaua;  finalmente  traga- 
da la  vergüenza  dixe  a  Milon :  Allá  se  lo  aya  Dio- 
phanes, passe  su  fortuna,  y  si  quiere  torne  otra 
vez  a  dar  a  la  mar  y  a  la  tierra  lo  que  despoja- 
re y  robare  a  los  pueblos;  pero  como  aun  estoy 
fatigado  del  camino  de  ayer,  dame  licencia  que 
me  vaya  temprano  a  dormir.  E  diziendo  esto 
fuyme  de  alli  y  éntreme  en  mi  cámara,  adonde 
yo  hallé  bien  aparejado  de  cenar. 

CAPITULO  III 

Que  trata  cómo  leuantado  Lucio  Apuleyo  dé  la 
misera  mesa  de  Milon  apesarado  con  los  cuen- 
tos y  pronósticos  del  candiese  Jue  a  su  cama-^ 
ra:  adonde  halló  aparejado  muy  cumplida- 
mente de  cenar ^  y  después  de  auer  cenado  se 
gozaron  en  vno  por  toda  la  noche  su  amada 
Andria  y  él. 

Fuera  de  la  puerta  de  la  cámara  estaua  en  el 
suelo  hecha  vna  cama  para  los  mo^os,  creo  por 
que  no  oyessen  lo  que  entre  nosotros  passana. 
Cerca  de  mi  cama  estaua  vna  mesa  pequeña  con 
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maj  muchas  cosas  de  comer,  y  sus  copas  llenas 
de  Tino  templado  con  su  agua:  demás  desto 
auia  allí  td  vaso  lleno  de  yino  que  tenia  la  boca 
moj  ancha  aparejado  para  beuer.  Lo  qual  todo 
era  buena  antecena  para  la  batalla  de  amores. 
Laego  como  yo  fue  acostado  he  aqui  dónde  vie- 
ne mi  Andria,  que  ya  dezaua  acostada  a  su  se- 
ñora, con  Toa  guirnalda  de  rosas  y  otras  desho- 
jadas en  el  seno:  e  como  llegó  fueme  a  besar^  y 
después  de  echar  aquellas  rosas  encima  tomó 
f  ua  ta^a  y  templó  el  vino  con  agua  caliente  y 
diome  que  bebiesse;  y  antes  que  lo  acabasse  de 
beoer  arrebató  la  ta9a  y  aquello  que  quedaua 
comentólo  a  beuer  mirándome  y  saboreando  los 
Ubrios,  y  desta  manera  beuimoa  otra  vez  hasta 
la  tercera.  Después  que  ya  estaua  harto  de  be- 
uer, y  no  solamente  con  el  desseo  pero  también 
con  el  cuerpo  aparejado  a  la  batalla,  roguéle 
que  hnuiesse  manzilla  de  mi  y  se  aaostasse,  di- 
siendole:  Ya  tú,  señora,  vees  quánta  pena  me 
has  dado;  porque  estando  yo  con  esperanza  de 
lo  que  tú  me  auias  prometido,  después  que  la 
primera  saeta  de  tu  cruel  amor  me  dio  en  el  co- 
raron fue  causa  que  mi  arco  se  estendiesse  tan- 
to que  si  no  lo  aáoxas  he  miedo  que  con  el  mu- 
cho tesón  la  cuerda  se  rompa;  y  si  del  todo 
qaíeres  satisfazer  mi  voluntad,  suelta  tus  cabe- 
llos y  assi  me  abra9arás.  No  tardó  ella,  que  na- 
dando auia  al9ado  la  mesa  prestamente  con  to- 
das aquellas  cosas  que  en  ella  estañan,  y  desnu- 
dada de  todas  sus  vestiduras  hasta  la  camisa  y 
los  cabellos  sueltos  que  páresela  la  diosa  Venus 
qoando  sale  de  la  mar,  blanca  y  hermosa,  sin 
vello  ni  otra  fealdad,  poniéndose  la  mano  delan- 
te de  sus  ▼erguen9as,  antes  haziendo  sombra 
que  cubriéndose,  dixo:  Agora  haz  lo  que  quisie- 
res, que  yo  no  entiendo  ser  vencida  ni  te  bolue- 
re  las  espaldas.  £  diziendo  esto  acostosse,  don- 
de cansamos  veUndo  hasta  la  mañana,  recrean- 
do nuestra  fatiga  con  el  beuer  de  rato  en  rato, 
7  desta  manera  passamos  algunas  otras  noches. 

CAPITULO  IV 

Cómo  Birrena  combidó  a  cenar  a  su  sobrino 
Lucio  Apuleyo  y  él  lo  (icceptó:  descríbese  el 
aparato  de  la  cena  y  cuentanse  donosos  acón* 
tescimientos  entre  los  combidc^dos. 

Después  acónteselo  que  vn  dia  Birrena  me 
rogo  muy  ahincadamente  que  f uesse  rna  noche 
a  cenar  con  ella.  Yo  me  escusé  quanto  pude  y 
al  cabo  huue  de  hazer  lo  que  ra andana;  pero 
cumplíame  tomar  licencia  de  mi  amiga  Andria 
y  de  su  acuerdo  tomar  consejo  como  de  yn  orá- 
culo: la  qual  comoquier  que  no  quisiera  me 
apartara  della  tanto  como  vna  vña,  pero  en  fin 
houo  de  dar  licencia  breue  a  la  milicia  de  amo- 
ves  alegremente,  diciendo:  Oyes  tú,  señor,  cata 


que  tornes  del  combite  temprano,  porque  ay 
vandos  aqui  entre  los  principales,  que  en  cada 
parte  hallarás  hombres  muertos;  y  el  gouerna- 
dor  no  puede  remediar  esta  ciudad  46  tanto 
mal,  y  a  ti,  assi  |x>r  ser  rico  como  también  ser 
tenido  en  poco  por  ser  estrafio,  te  puede  venii: 
algún  peligro.  Yo  le  respondí:  No  tengas  tú,  se-  - 
ñora,  cuydado  ni  pena  desto:  porque  demás  de 
yo  no  preferir  a  mis  plazeres  el  combite  de  casa 
agena,  con  mi  presta  tornada  te  quitaré  deste 
miedo,  y  aun  también  no  voy  sin  compañía,  que 
mi  espada  lleno  debaxo  de  mi  que  es  ayuda  de 
mi  salud.  Con  esto  me  despedí  y  fue  a  la  cena, 
donde  hallamos  otros  combidados,  que  como 
aquella  dueña  principal  y  flor  de  la  ciudad,  el 
combite  era  bien  acompañado  y  sumptuoso. 
Alli  auia  las  mesas  ricas  de  cedro  y  de  marfil 
cubiertas  con  paños  de  brocado;  muchas  copos 
y  ta9as  de  diuersas  formas,  pero  todas  de  muy 
gran  precio:  las  rnas  eran  de  vidrio  artificiosa- 
mente labrado,  otras  de  cristal  pintado,  otras 
de  plata  y  de  oro  resplandeciente,  otras  de  ám- 
bar marauillosamente  cañado,  y  todas  adorna- 
das de  piedras  preciosas  que  ponían  gana  de 
beuer;  finalmente,  que  todo  lo  que  paresce  que 
no  se  puede  auer  alli  lo  auia:  los  pajes  y  serui- 
dores  de  la  mesa  eran  muchos  y  muy  bien  ata- 
uiados;  los  manjares  eran  en  abundancia  y  muy 
discretamente  administrados;  los  pajes  en  cabe- 
llo y  vestidos  hermosamente  trayan  aquellas  co- 
pas hechas  de  piedras  preciosas  con  vino  anne- 
jo,  muy  fino  y  mucho.  Ya  traydas  a  la  mesa 
velas  encendidas,  comenpo  a  crescer  el  hablar 
entre  los  combidados  y  el  burlar  y  reyr  y  mote- 
jar vnos  de  otros;  entonces  Birrena  me  pre- 
guntó diziendo:  Cómo  te  va  en  esta  nuestra 
tierra?  que  cierto  a  quanto  yo  puedo  saber  en 
templos  y  baños  y  otros  edificios  precedemos  a 
todas  las  otras  ciudades.  Demás  desto  somos 
ricos  de  alhajas  de  casa.  Aqui  hay  mucha  li- 
bertad y  seguridad;  ay  grandes  negociaciones  y 
mercaderías  quando  vienen  mercaderes  roma- 
nos; tanta  seguridad  y  reposo  a  los  extranjeros 
como  temían  en  su  casa.  Basta  que  somos  re- 
tray  miento  y  reposo  de  plazeres  para  todas  las 
otras  pronincias  que  aqui  vienen.  A  esto  yo  res- 
pondí: Por  cierto,  señora,  dizes  verdad,  que 
yo  nunca  me  hallé  más  libre  en  parte  ninguna 
como  aqui.  Pero  cierto  he  miedo  de  las  ineuita- 
bles  y  ciegas  escuridades  de  la  arte  mágica,  que 
he  oydo  dezir  que  aqui  aun  los  muertos  no  es- 
tan  seguros  en  sus  sepulchros:  porque  de  alli 
sacan  y  buscan  ciertas  partes  de  sus  cuerpos  y 
cortaduras  de  vñas  para  hazer  mal  a  los  binos, 
y  que  las  viejas  hechizeras  en  el  momento  que 
alguno  muere,  en  tanto  que  le  aparejan  las  exe- 
quias con  gran  celeridad  preuienen  su  sepultu- 
ra para  tomar  alguna  cosa  de  su  cuerpo.  Di- 
ziendo yo  esto  respondió  otro  que  alli  estaua: 
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Antes  digo  que  aquí  tampoco  perdonan  a  los 
biuos,  y  aun  no  sé  quién  padescio  lo  semejante 
que  tiene  la  cara  cortada  disforme  y  fea  de  toda 
parte.  Oomo  aquél  dizo  estas  palabras  comen- 
taron todos  a  dar  grandes  risas,  boluiendo  las 
caras  y  mirando  a  vno  que  estaua  sentado  al 
canto  de  la  mesa:  el  qual  confuso  e  turbado  de 
la  burla  que  los  otros  bazian  del  comento  a  re- 
ñir entre  si,  y  como  se  quiso  leuantar  para  se 
yr  dixole  Birrena:  Antes  te  ruego,  mi  Thele* 
phoron,  que  no  te  vayas;  siéntate  vn  poco  y 
por  cortesía  que  nos  cuentes  aquella  bystoria 
que  te  acontescio,  por  que  este  mi  hijo  Lucio 
goze  de  oyr  tu  gpraciosa  fábula.  El  respondió: 
Sefiora,  tú  me  ruegas  como  noble  y  virtuosa; 
pero  no  es  de  suffrir  la  superbia  y  nescedad  de 
algunos  hombres.  Desta  manera  Thdephoron 
enojado,  Birrena  con  mucha  instancia  le  roga- 
ua  y  juraua  por  su  vida  que  aunque  fuesse  con- 
tra su  voluntad  ge  lo  recontasse  y  dixesse;  assi 
que  él  biso  lo  que  ella  mandaua,  y  cogidos  los 
manteles  sobre  la  mesa  puso  el  codo  encima  y 
con  la  otra  mano  derecha  a  manera  de  los  que 
predican  señalando  con  los  dos  dedos,  los  otros 
dos  cerrados,  y  el  pulgar  vn  poco  aleado,  comen- 
90  y  diso:  Siendo  yo  huérfano  de  padre  y  madre 
partí  de  Mileto  para  yr  a  ver  vna  fiesta  Olim- 
pia, y  como  oy  dezir  la  gran  fama  desta  pro- 
uincia,  desseaua  verla.  Assi  que  andada  y  vista 
por  mi  toda  Tbesalia  llegué  a  la  ciudad  de  La- 
risa  con  mal  agüero  de  aues  negras,  y  andando 
mirando  todas  las  cosas  de  alli,  ya  que  se  me 
enflasquescia  la  bolsa  comente  a  buscar  reme- 
dio de  mi  pobreza;  y  andando  assi  veo  en  me- 
dio de  la  plaza  vn  viejo  alto  de  cuerpo  encima 
de  vna  piedra  que  a  altas  vozes  dezia:  Si  algu- 
no quisiere  guardar  vn  muerto,  auengase  comi- 
go  en  el  precio  Yo  pregunté  a  vno  de  los  que 
passauan:  Qué  cosa  es  ¿ta?  suelen  aqui  huyr 
los  muertos?  Respondióme  aquél:  Calla,  que 
bien  paresce  que  eres  mo90  y  estrangero  y  por 
esso  no  sabes  que  estás  en  medio  de  Tbesalia, 
donde  las  mugeres  hechizeras  cortan  con  los 
dientes  las  narizes  y  orejas  de  los  muertos  en 
cada  parte,  porque  con  esto  hazen  sus  artes  y 
encantamientos.  Yo  le  dixe  entonces:  Dime 
por  tu  vida,  y  qué  guarda  es  ésto  de  los  de- 
functos?  Ei  me  respondió:  Primeramente  toda 
la  noche  ha  de  velar  muy  bien  abiertos  los  ojos 
y  siempre  puestos  en  el  cuerpo  del  defuncto, 
sin  jamas  mirar  a  otra  parte  ni  solamente  bol- 
uer  los  ojos;  porque  estas  malas  mugeres,  con- 
uertidas  en  qualquíer  animal  que  ellas  quieren, 
en  boluiendo  la  cara  luego  se  meten  y  escon- 
den, que  aunque  f  uessen  los  ojos  del  sol  y  de  la 
justicia  los  engañarían,  que  vna  vez  se  tornan 
aues  y  otra  vez  perros  y  ratones,  y  luego  se  ha- 
zen moscas;  e  como  están  dentro,  con  sus  mal- 
ditos encantamientos  oprimen  y  echan  sueños 


a  los  que  guardan:  de  manera  que  no  ay  quien 
pueda  contar  quántas  maldades  estas  malas 
mugeres  por  su  vicio  y  plazer  inuenton  y  ha- 
llan, y  por  este  tan  mortol  trabajo  no  dan  de 
sala  río  más  de  quatro  o  seis  ducados  de  oro 
poco  más  o  menos.  Ho,  ho,  y  lo  que  principal- 
mente se  me  oluidaua:  sí  alguno  destos  que 
guardan  no  restituye  el  cuerpo  entero,  a  la  ma- 
ñana todo  lo  que  le  fue  cortodo  o  diminuydo  es 
obligado  e  apremiado  a  lo  cumplir  y  rehazer 
cortándole  otro  tanto  de  su  misma  cara.  Oydo 
esto  esfor9eme  lo  mejor  que  pude  y  luego  lle- 
gúeme al  que  pregonaua  diziendo:  Dexa  ya  de 
pregonar,  que  he  aqui  aparejada  guarda  para 
esso  que  dizes .  Dime  qué  salario  me  has  de 
dar.  £1  dixo:  Darte  han  mil  marauedis,  pero 
mira  bien,  mancebo,  con  diligencia;  cata  que 
este  cuerpo  es  de  vn  hijo  de  los  principales  des- 
ta ciudad:  guárdalo  bien  destas  malas  arpias. 
Yo  dixe  entonces:  Qué  me  estays  ay  contando 
necedades  y  mentiras?  no  vees  que  soy  hombre 
de  hierro  que  nunca  entra  sueño  en  nii?  cierto 
más  veo  que  vn  lince  y  más  lleno  de  ojos  estoy 
que  Argos.  Quasi  yo  no  auia  acabado  de  hablar 
quando  me  llené  a  una  casa,  la  qual  tenia  cerra- 
das las  puertas,  y  entramos  por  vn  postígo; 
dende  entróme  en  vn  palacio  escuro  y  mostré 
vna  cámara  sin  lumbre  donde  estaua  vna  due- 
ña vestida  de  luto,  cerca  de  la  qual  él  se  sentó 
diziendo:  Este  viene  obligado  para  guardar  fiel- 
mente a  tu  marido.  Ella  como  estaqa  con  sus 
cabellos  echados  ante  la  cara,  aunque  tenia  luto 
estaua  hermosa,  y  mirándome  dixo:  Mira  bien; 
cata  que  te  ruego  que  con  gran  diligencia  ha- 
gas lo  que  has  tomado  a  cargo.  Yo  le  dixe:  No 
cures,  señora:  mándame  aparejar  la  colación; 
lo  qual  le  plugo,  y  luego  se  leñante  y  metióme 
en  vna  camarilla  donde  estaua  el  defunto  cu- 
bierto con  sananas  muy  blancas,  y  metidos 
dentro  vnos  siete  testigos;  aleada  la  sanana  y 
descubierto  el  muerto,  llorando  y  demostrando 
todas  las  cosas  de  su  cuerpo,  pidiendo  que  f  ues- 
sen testigos  los  que  estañan  presentes,  lo  qual 
vn  escriuano  assentaua  en  su  registro,  ella  de- 
zia desta  manera:  üeys  aqui  la  nariz  entera, 
los  ojos  sin  lísion,  las  orejas  sanas,  los  be9os 
sin  les  faltar  cosa,  la  barba  maciza.  Uosotros, 
buenos  hombres,  dadme  por  testimonio  lo  que 
digo.  E  como  esto  dixo  y  el  escriuano  lo  assen- 
tó  e  signó,  partióse  de  alli.  Yo  dixele:  Señora, 
mandad  que  me  prouean  de  todo  lo  neoessario. 
Ella  respondió:  Qué  es  lo  que  has  menester? 
Yo  le  dixe:  Vn  candil  grande  y  azeite  para  que 
baste  hasta  el  dia,  y  vino  en  el  jarro  y  agua  con 
su  ta9a,  y  el  plato  hecho  de  lo  que  os  sobra. 
Ella  mouiendo  la  cabera  dixo:  Anda  vete,  loco, 
que  en  casa  llorosa  pides  cena  y  sobras  della, 
en  la  qual  ha  tantos  dias  continuos  que  no  se 
ha  visto  humo;  piensas  que  veniste  aqui  a  co- 
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mer?  porque  ante  no  Horas  y  tomas  luto  como 
coooíene  al  lugar  donde  estás?  Diziendo  esto 
miió  a  vna  mo9a  y  dixole:  Mirrena,  trae  presto 
TU  candil  y  azeyte,  y  encerrado  este  guarda  en 
la  cámara  rete  luego.  Yo  quedé  assi  desconso- 
lado para  consuelo  del  muerto,  y  refregados  los 
ojos  e  armados  para  Telar  halagaua  y  esforyaua 
mí  cora9on  cantando  assi  que  ya  anochescia; 
despuas  la  noche  comeu9aua,  ya  era  bien  alta 
la  noche  y  dende  hora  de  acostar,  ya  que  dor- 
mian  y  callauan  todos,  a  mi  me  vino  vn  miedo 
may  grande;  y  con  esto  entr¿  ma  comadreja, 
la  qnal  me  estaua  mirando,  e  hinc¿  los  ojos  en 
mi  fuertemente,  de  manera  que  yo  me  turbé  y 
enojé  porque  vn  animal  tan  pequeño  tuuiesse 
tanta  audacia  de  assi  mirar,  e  dixele:  O  bestia 
Bozia  e  mal9,  por  qué  no  te  Tas  de  aqui  y  te 
encierras  con  los  ratoncillos  tus  semejantes  an- 
tes que  experimentes  el  daño  presente  que  te 
poedo  hazer?  por  qué  no  te  vas?  En  esto  bol- 
oio  las  espaldas  e  luego  salió  de  la  cámara.  No 
tardó  nada  que  me  vino  yn  sueño  tan  profundo 
como  que  me  lan9é  en  el  fondón  del  abismo, 
de  tal  manera  que  el  dios  Apolo  no  pudiera  fá- 
cilmente discernir  quál  de  ambos  los  que  esta- 
llamos echados  fuesse  más  muerto.  Estando 
aséi  sin  ánima  y  que  auia  menester  otro  que 
me  guardasse,  quasi  que  no  estaua  allí  donde 
estaua,  si  os  plaze  el  canto  de  los  gallos  que- 
brantó las  treguas  de  la  noche;  finalmente  que 
JO  desperté,  y  assombrado  de  rn  gran  pauor  co- 
rrí presto  al  muerto,  y  trayda  yna  lumbre  des- 
cobríle  la  cara  y  comencé  con  diligencia  a  mi- 
rar todas  las  cosas  de  su  persona,  y  hallé  que 
todo  estaua  sano  y  entero.  En  esto  he  dónde 
entra  la  mezquinilla  de  su  muger  llorando  y 
mostrando  mucha  pena,  y  entraron  con  ella  los 
testigos  que  ante  dia  auia  traydo.  Ella  se  lan- 
9Ó  sobre  el  cuerpo  muchas  yezes  besándolo,  y 
con  Tna  lumbre  en  la  mano  reconosciendo  y 
mirándolo  todo,  y  buelta  la  cabera  llamó  a  yn 
su  mayordomo  y  mandóle  que  pagasse  luego  al 
bnen  guardián  su  premio,  el  qual  luego  me  fue 
dado  diziendo:  Mancebo,  toma  lo  tuyo,  y  mu- 
chas gracias  te  damos  que  por  cierto  por  este 
ta  buen  seruício  te  tememos  como  yno  de  los 
amigos  y  familiares  de  la  casa.  A  esto  yo,  que 
no  esperaua  tal  ganancia,  lleno  de  plazer  tomé 
mis  ducados  resplandecientes  y  como  atónito 
passandolos  de  yna  mano  a  otra  dixe:  Antes, 
señora,  me  has  de  tener  como  yno  de  tus  ser- 
oidores,  y  cada  y  qnando  de  mi  te  quieras  ser- 
oír  con  fínzia  lo  puedes  mandar.  Aun  no  auia 
70  acabado  de  lüablar  esto  qnando  salen  tras 
mi  todos  los  mo90S  de  casa  con  armas  y  palos: 
el  yno  me  daua  de  puñadas  en  la  cara,  otros 
porradas  en  las  espaldas,  otros  me  rompían  los 
costados  a  C09es  y  me  remessauan  los  cabellos, 
me  rasgauan  los  yestidos:  hasta  que  yo  fue 
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maltractado  y  despedayado  de  la  manera  que 
fue  aquel  mancebo  Adonídes  con  la  ruin  sangre 
pintada  como  yna  comadreja;  y  assi  me  lan^ 
ron  de  casa  y  me  fue  a  vna  pla^a  cerca  de  alli: 
y  estando  tomando  algún  descanso  recordóme 
que  merescia  y  era  digno  de  aquellos  acotes  y 
mucho  más  por  la  descortesia  de  mi  hablar.  En 
esto  he  aqui  dó  assoma  el  muerto  ya  llorado  y 
planteado,  el  qual  según  la  costumbre  de  aque- 
lla tierra,  especialmente  que  era  yno  de  los  prin- 
cipales, lo  lleuauan  publicamente  por  la  pla^a 
con  gpran  pompa  de  su  entierro.  Como  alli  lle- 
garon ocurrió  yn  yiejo  con  mucha  ansia  y  pena 
llorando  y  messandose  sus  canas  honrradas,  y 
con  ambas  manos  trauó  de  la  tumba  dando 
grandes  bozes,  comoquier  que  los  S0II090S  y 
lloros  no  podia  hablar,  diziendo:  Por  la  fe  que 
manteneys,  o  ciudadanos,  y  por  la  piedad  de  la 
república  que  socorrays  al  triste  muerto  y  yen- 
gad  con  mucha  atención  y  graueza  tan  gran 
traycion  y  maldad  contra  esta  nefaria  y  mala 
muger:  porque  ésta  y  no  otro  alguno  mató  con 
yernas  a  este  mezquino  mancebo,  hijo  de  mi 
hermana,  por  complazer  a  su  adultero  y  por  le 
robar  su  hazienda:  desta  manera  aquel  yiejo 
lloraua  quexandosse  a  todos.  Qnando  el-  yulgo 
oyó  aquellas  paUbras  indignáronse  contra  la 
muger,  por  ser  el  hecho  yerisimile  a  credulidad 
del  crimen,  y  comien9an  a  dar  bozes  que  tray- 
gan  fuego  para  la  quemar;  otros  piden  piedras 
y  que  la  entreguen  a  los  muchachos  que  la  ape- 
dreen. Ella  con  palabras  bien  compuestas  y  ante 
pensadas  para  se  escusar  juraua  qnanto  podia 
por  todos  los  diozes  y  negaua  tan  gran  tray- 
cion. El  yiejo  dixo  entonces:  Pues  que  assi  es, 
pongamos  el  aluedrio  desta  yerdad  en  la  diuina 
prouidencia  para  que  lo  descubra;  aqui  está 
presenta  Zaclas  egipciano,  principal  profeta,  el 
qnal  se  ygualó  comigo  por  cierto  precio  de  ha- 
zer  salir  de  los  infiernos  el  espíritu  deste  de- 
funto  y  animar  este  cuerpo  después  del  paso  de 
la  muerte.  E  como  el  yiejo  esto  dixo  llamó  alli 
en  medio  de  todos  yn  mancebo  yestido  de  lien- 
90  blanco  y  calcados  ynos  alpargates  y  la  cabe- 
ra quasi  rayda,  el  qual  besana  la  mano  muchas 
yezes  hincándose  de  rodillas  delante  del  y  di- 
ziendo: O  sacerdote,  aue  merced  de  mi  por  las 
estrellas  del  cíelo  y  por  los  dioses  de  la  tierra, 
por  los  elementos  de  natura,  por  el  silencio  de 
la  noche,  por  el  crescimíento  del  Nilo  y  por  la 
munición  e  reparo  fecha  por  las  golondrinas  al 
crescimíento  deste  río  cerca  del  castillo  de  Cop- 
to,  y  por  los  secretos  de  Menfís,  y  por  la  trom- 
pa de  la  diosa  Ysis,  que  desea  este  mi  sobríno 
que  biua  breuemente,  y  a  los  ojos  que  ya  son 
para  siempre  cerrados  dales  yna  poca  de  lum- 
bre; no  te  ruego  yo  esto  para  negar  a  la  tierra 
lo  que  és  suyo,  mas  para  solacio  de  nuestra 
yenganza  te  pido  yn  poco  espacio  de  yida.  El 
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propbeta  destá  manera  aplacado  tomó  vna  cier- 
ta yeraa  y  della  puso  tres  ramos  en  la  boca  del 
muerto  y  otro  en  el  pecho:  e  buelto  hazia  orien- 
te, adonde  es  el  crescimieato  del  sol,  encomen- 
90  entre  si  a  rezar,  y  con  aquel  aparato  venera^ 
ble  connertio  en  sí  a  todos  los  que  alli  estauan 
por  yer  td  tan  grande  milagro.  Yo  metime  en 
medio  de  la  gente  y  detras  del  túmulo  subime 
encima  de  una  piedra  que  estaua  vn  poco  alta: 
de  donde  con  mucha  diligencia  mirana  todo  que 
alli  passana.  Comen90  el  muerto  poco  a  poco  a 
Inuir:  ya  el  pecho  se  le  alpaua,  ya  las  venas  pal- 
pi tañan,  ya  el  cuerpo  que  estaua  lleno  de  espí- 
ritu se  leuantó  y  comen90  de  hablar  diziendo: 
Por  qué  agora  me  has  hecho  tomar  a  biuir  rn 
momento  de  vida  después  de  auer  beuido  del 
río  Lethco  y  auer  ya  nadado  por  el  lago  Sti> 
gio?  Dexarae,  por  dios,  dexame,  y  permite  que 
me  esté  en  mi  reposo.  Como  esta  boz  fue  oyda 
del  cuerpo,  el  propbeta  se  enojó  algún  tanto  y 
dixole:  Por  qué  no  manifiestas  al  pueblo  todas 
Jas  cosas  y  declaras  los  secretos  de  tu  muerte? 
No  Babea  tá  que  con  mis  encantamientos  puedo 
llamar  las  furias  infernales  que  te  atormenten 
los  miembros  cansados?  Entonces  el  defunto  se 
leuant^  eti  el  lecho  donde  yua  y  dende  alli  co- 
menta a  hablar  al  pueblo  desta  manera:  Yo 
fue  muerto  con  las  artes  de  mi  uueua  muger, 
y  maix5me  con  venino  que  me  dio  a  beber,  por 
la  qual  muy  presto  y  arrebatadamente  dexé  mi 
cama  y  casa  al  adultero.  Entonces  la  buena 
muger  tomó  de  las  palabras  audacia,  y  con  áni- 
mo sacrilego  altercaua  con  el  marido  resistien- 
do a  sus  argumentos.  El  pueblo  quando  esto 
oyó  alteróse  en  diuersas  opiniones:  vnos  dezian 
que  aquella  pessima  muger  biua  la  deuian  en- 
terrar con  el  cuerpo  del  marido,  otros  que  no 
era  de  dar  fe  a  la  mentira  del  cuerpo  muerto; 
pero  estas  alteraciones  atajó  el  habla  del  defun- 
to, el  qual  dando  vn  gran  gemido  dixo:  Yo  os 
daré  muy  clara  razón  de  la  inuiolable  y  entera 
verdad,  y  manifestare  lo  que  otro  ninguno  sabe. 
Entonces  demostrándome  con  el  dedo  prosiguió 
diztendo:  Porque  a  este  muy  sagacissimo  y  as- 
tuto guardador  de  mi  cuerpo,  que  me  velaua 
muy  bien  y  con  muy  gran  diligencia,  las  viejas 
encantadoras  que  desseauan  cortarme  las  nari- 
ces y  orejas,  por  la  qual  causa  muchas  vezes  se 
auian  tornado  en  otras  figuras,  no  pudiendo  en- 
gañar su  Ltidustria  y  buena  guarda  le  echaron 
vn  gran  sueño,  y  estando  él  quasi  enterrado  en 
cate  profuudo  sueño,  las  hechizeras  comen9a- 
rou  de  llamar  mi  nombre,  y  como  mis  miem- 
bros estañan  frios  e  sin  calor  no  pudieron  assi 
presto  e8fQr9arse  para  el  seruicio  de  la  arte  má- 
gica; pero  el  como  estaua  bino,  aunque  con  el 
íueño  quasi  muerto  y  llamauase  como  yo,  le- 
uantose  a  su  nombre  sin  saber  que  lo  Uamauan: 
de  manera  que  él  de  su  propria  voluntad  an- 


dando en  forma  de  ánima  de  muerto,  aunque 
las  puertas  de  la  cámara  estauan  con  diligencia 
cerradas,  por  vn  agujero,  cortadas  primero  las 
narizes,  después  las  orejas,  rescibio  por  mi  el 
de8tro90  y  carníceria  que  para  mí  so  aparejaua, 
E  por  que  el  engaño  no  paresciesse  apegáronle 
alli  con  mucha  destreza  cera  formada  a  manera 
de  orejas  cortadas  y  otra  nariz  semejante  a  la 
suya;  y  agora  está  aqui  el  mezquino  gozoso 
que  alcan9Ó  y  fue  pagado  del  salario  que  hauo 
no  por  su  industria  y  trabajo  mas  por  la  pérdida 
y  lisioD  de  sus  narizes  y  orejas.  Como  esto  dixo, 
yo  espantado  luego  me  eché  mano  de  las  nari- 
zes y  tragelas  en  la  mano;  traué  de  las  orejas 
y  cayeronseme.  Quando  vieron  esto  los  que  es- 
tañan alrededor  oomen9aron  todos  a  me  seña- 
lar con  los  dedos  haziendo  gesto  con  las  cabe- 
9as.  En  tanto  que  ellos  se  reyan,  yo  cayendo  a 
sus  pies  como  mejor  pude  me  escapé  de  allí,  y 
nunca  después  yo  tórneme  a  mi  tierra  por  estar 
assi  lisiado  para  que  burlassen  de  mi.  Assi  que 
con  los  cabellos  de  vna  parte  y  otra  encubro  la 
falta  de  las  orejas.  Y  con  este  pañizuelo  que 
traygo  puesto  en  la  cara  la  fealdad  y  lision  de 
las  narizes.  Quando  Telefron  acabó  de  contar 
su  hystoria,  los  que  estauan  a  la  mesa,  ya  ale- 
gres del  vino,  comen9aron  otra  vez  a  dar  gran- 
des risadas;  y  en  tanto  que  beuian  lo  acostum- 
brado dixome  Birrena  desta  manera:  Mañana 
se  haze  en  esta  ciudad  dende  que  se  fundó  vna 
fiesta  muy  solennc,  la  qual  nosotros  solos  y  no 
en  otra  parte  festinamos  con  mucho  plazer  e 
gritos  de  alegria  al  sanctissimo  dios  de  la  risa; 
esta  fiesta  será  más  alegre  y  graciosa  por  tu 
presencia,  y  pluguiese  a  dios  que  de  tus  pro- 
prías  gracias  alguna  cosa  alegre  inuentasses  con 
que  sacrifiquemos  y  honrremos  a  tan  gran  dios 
como  éste.  Yo  entonces  le  dixe:  Muy  bien,  se- 
ñora, hazerse  ha  como  mandas,  y  por  dios  que 
querria  hallar  alguna  materia  con  que  este  gran 
dios  fuesse  honrrado.  Después  desto  dicho  mi 
criado  me  dixo  que  era  ya  tarde;  e  como  tam- 
bién yo  estaua  alegre,  leñan  teme  luego  de  la 
mesa  y  tomada  licencia  de  Birrena  titubando 
los  passos  me  fue  para  casa,  y  llegando  a  la 
primera  pla9a  vn  ayre  rezio  nos  apagó  la  hacha 
que  nos  g^iaua,  de  manera  que  según  la  oscu- 
ridad de  la  noche  trompe9ando  en  las  piedras 
con  mucha  fatiga  llegamos  a  la  posada;  y  como 
llegamos  junto  a  la  puerta,  yo  vi  tres  hombres 
valientes  de  cuerpo  y  fuercas  que  estauan  com- 
batiendo las  puertas  de  casa.  E  aunque  nos 
veyan  no  se  espantauan  ni  apartauan  siquiera 
vn  poquillo,  antes  mucho  más  y  más  echauan 
sus  fuer9as  a  menudo  profiando  quebrar  las 
puertas:  de  manera  que  no  sin  causa  a  mí  me 
parescieron  ladrones  y  muy  crueles.  Quando 
esto  vi  ecbá  mano  a  mi  espada,  que  para  cosas 
semejantes  yo  traya  comigo,  y  sin  más  tardan- 
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91  salté  en  medio  dellos;  7  como  a  cada  vdo  | 
hallaaa  lachando  con  las  paertas  doyle  de  esto- 
cadas hasta  tanto  que  ante  mis  pies  con  las 
grandes  heridas  qne  les  ania  dado  cayeron 
maertos.  Andando  en  esta  batalla,  al  mydo 
despertó  Andría  e  abrióme  las  puertas:  yo  fati- 
gado y  lleno  de  sudor  lánceme  en  casa,  e  como 
estaca  cansado  de  auer  peleado  con  tres  ladro- 
nes como  Hercules  quando  mató  al  Gerion, 
acostéme  luego  a  dormir. 


ARGUMENTO  DEL  TERCERO  LIBRO 

Latgo  qat  fbe  ds  dia  U  juslicia  ooo  ios  mynistroi  «  hombres 
de  pfe  Tinleron  a  la  pouda  de  Aptdeyo  y  como  a  m  homidaoo 
loUersTon  preso  anta  los  jneses.  E.eoeotadel  gran  paebloy 
geole  qne  ae  janlS  a  lo  Ter.  Y  de  cdmo  el  promntor  le  accustf 
ceno  a  lumibre  matador;  7  como  él  defendía  tn  innocencia  por 
argomentos  de  grande  orador:  y  cómo  Tino  Tna  Tieja  que  pa- 
rtida ser  madre  de  aquellos  muertos,  a  los  qualee  por  mandado 
it  \m  Juexei  Apuleyo  descubrió  por  qne  la  bnria  paresdesse. 
Donde  se  leñantes  tan  gran  risa  entre  todos,  qne  ñie  con  esto 
edebrada  con  gran  plaier  la  fiesta  del  dios  de  la  risa.  Andria 
80  amiga  le  descubrió  la  cansa  de  los  odres.  Aftade  luego  cómo 
H  fido  a  la  mugar  de  Milon  rutarse  con  Tuguento  mágico  y 
tnosflgnrane  en  aue:  de  lo  qual  le  tomó  tan  gran  desseo,  que 
por  error  de  la  buzeta  del  vngoento  por  tomarse  aue  se  trans- 
figar5  en  asno.  En  fin  dise  el  robo  de  la  casa  de  Müon,  de  don- 
d«  heeiio  asno  lo  llenaron  los  ladrones  cargado  con  las  otras 
bestias  de  las  riquezas  de  Müon. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  Lucio  Apuleyo  Jue  preso  por  homicicmo 
y  üeuado  iiüiabitadamente  al  theatro  público 
para  ser  juzgado  ante  todo  el  pueblo^  y  cómo 
el  promutorfiecal  le  puso  la  acusación  para 
celebrar  la  fiesta  solemne  del  dios  dé  la  risa, 
E  cómo  Apuleyo  responde  a  ella  por  dejen- 
der  su  inoscencia. 

Otro  dia  de  mafiana  saliendo  el  sol  yo  des- 
perté y  comencé  a  pensar  en  la  hazaña  qne  me 
aaia  acontescido  antenoche;  y  torciendo  las 
manos  y  pies  estirándome  los  dedos,  y  puestas 
las  manee  sobre  las  rodillas,  sentado  de  cucli- 
llas en  la  cama,  Uoraua  muy  reciamente  pen- 
Bando  en  mi  y  teniendo  ante  los  ojos  la  casa  de 
la  justicia,  los  juezes  y  la  sentencia  que  contra 
mi  se  ania  de  dar,  y  el  Terstugo  (})  que  me  auia 
dedegolhir^  y  dezia  entre  mi:  Qué  juez  puedo 
70  hallar  tan  manso  y  benigno  que  me  aya  de 
dar  por  inocente  y  no  culpado,  estando  ensan- 
grentado y  yntado  con  sangre  de  la  muerte  de 
tantos  hombres  ciudadanos?  Esta  es  aquella 
prosperidad  de  mi  camino  que  el  sabio  Diopha- 
nes  con  mucha  rehemencia  me  dezia?  Esto  y 

O  Verdugo,  en  la  edición  de  Amberef. 


otras  cosas  semejantes  diziendo  y  replicando 
entre  mi,  lloraua  y  maldezia  mi  ventura.  Estan- 
do en  esto  oy  abrir  las  puertas,  y  con  grandes 
clamores  y  ruydo  abiertas  las  puertas  de  casa, 
entran  los  alcaldes  y  alguaziles  con  mucha 
compañia  de  porquerones  y  gente  de  pie,. que 
hincheron  toda  la  casa;  y  luego  dos  porteros 
de  ma9a  por  mandado  de  los  alcaldes  me  echa- 
ron la  mano  para  me  llenar  por  fuerza,  como- 
quier  que  yo  no  resistía;  y  como  llegamos  a  la 
primera  calleja,  toda  la  ciudad  estaña  por  allí 
esperándonos  y  con  mucha  frecuencia  nos  si- 
guio.  E  comoquier  que  yo  lleuaua  los  ojos  en 
tierra,  y  aun  en  los  abismos,  lanzados  con  mu- 
cha tristeza,  torci  rn  poco  la  cabe9a  a  m  lado 
y  vi  Tna  cosa  de  gran  marauilla:  que  entre 
tanto  pueblo  como  alli  estaña  ninguno  auia 
que  no  rompiese  las  entrafias  de  risa;  final- 
mente, auiendome  licuado  por   las  calles  pá- 
blicas  de  la  manera  que  purgan  la  ciudad  quan- 
do ay  algpinas  malas  señales  o  agüeros,  que 
traen  la  victima  o  animal  que  han  de  sacrificar 
por  las  calles  e  rincones  de  las  plazas,  después 
de  me  auer  traydo  por  cada  rincón  de  la  pla9a 
pusiéronme  delante  de  la  silla  de  los  juezes, 
que  era  vn  cadahalso  muy  alto,  donde  estañan 
sentados:  ya  el  pregonero  de  k  ciudad  prego- 
nana  que  todos  callassen  e  tuuiessen  silencio, 
quando  todos  a  vna  boz  dizen  que  por  la  mu- 
chedumbre de  la  gente,  que  peligraua  por  la 
gran  estrechura  e  apretamiento  del  lugar,  que 
este  juizio  fuessen  a  jnzgar  al  theatro.  E  luego 
sin  mas  tardanza  todo  el  pueblo  fue  corriendo 
al  theatro,  que  en  muy  poco  tiempo  fue  lleno 
de  gente,  de  manera  que  las  entradas  y  los  te- 
jados todo  estaña  lleno:  vnos  estañan  abra9a- 
dos  con  las  colunas;  otros  colgados  de  las  es- 
tatuas; otros  á  las  ventanas  y  azoteas  medio 
assomados,  tanto  que  con  la  mucha  gana  que 
tenian  de  ver  se  ponian  a  peligro  de  su  salud. 
Entonces  Ueuaronme  por  medio  del  theatro  los 
hombres  de  pie  de  la  justicia  como  a  vna  victi- 
ma que  quieren  sacrificar  e  pusiéronme  delante 
del  assentamiento  de  los  juezes.  El  pregonero 
a  grandes  bozes  comen90  otra  vez  a  pregonar 
llamando  al  acusador,  el  qual  citado  se  leuantó 
vn  viejo  para  me  acusar;  e  para  el  espacio  o 
término  de  su  accusacion  o  habla  pusieron  alli 
vn  relox  de  agua,  que  era  vn  vaso  sotilmente 
horadado  a  manera  de  coladera,  y   echando 
agua  en  aquél  gotea  poco  a  poco.  Basta  que  le 
echaron  agua  y  comen90  el  viejo  a  hablar  al 
pueblo  desta  manera:  Ciudadanos  nobles  y  hon- 
rrados,  no  pensseis  que  se  tractan  aqni  cosas 
de  muy  poca  substancia,  mayormente  que  toca 
a  la  paz  y  pro  común  de  toda  la  ciudad  y  al 
buen  exemplo  para  el  prouecho  de  lo  porvenir. 
Assi  que  mas  os  conuiene  a  todos  y  a  cada  uno 
de  vosotros,  según  la  dignidad  de  vuestro  car- 
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go,  prouer  que  vn  homicido  (})  malaado  como 
este  no  aja  cometido  sin  pena  muerte  tan  cru- 
da j  carnicería  de  tantos  hombres.  Y  no  pen- 
sejs  que  por  tener  yo  enemistad  priuada  contra 
éste  diga  esto  por  odio  proprio  que  le  tenga. 
Porque  yo  soy  capitán  de  la  guarda  de  la  no- 
che, y  creo  que  ninguno  ay  de  todos  quantos 
Telan  de  noche  hasta  oy  que  con  razón  pueda 
culpar  mi  diligencia;  yo  diré  con  mucha  yerdad 
la  cosa  ciSmo  passó.  Andíando  yo  anoche  quasi 
a  las  tres  horas  de  la  noche  con  mucha  dili- 
gencia cercando  y  rondando  la  ciudad  de  puer- 
ta en  puerta,  veo  esse  crudelissimo  hombre  con 
Tna  espada  en  la  mano  matando  quantos  po- 
día; ya  tenia  entre  sus  pies  tres  muertos,  que 
aun  estañan  espirando  enbueltos  en  mucha 
sangre,  y  éí  como  me  sinti¿  y  tío  el  tan  gran- 
dissimo  mal  y  traycion  que  auia  hecho,  huyó 
luego,  y  como  hazia  muy  escuro  lan90se  en 
Tna  casa  donde  toda  la  noche  estuuo  escondido. 
Mas  la  prouidencia  de  los  dioses,  que  no  los 
permite  a  los  malhechores  quedar  sin  pena  al- 
guna, proueyo  que  éste  ante  que  escondida- 
mente  huyesse  lo  prendiesse  esta  mañana  y  lo 
presentasse  ante  la  auctoridad  sagrada  de  Tues- 
tro  juyzio;  de  manera  que  aqui  teneys  este  cul- 
pado de  tantas  muertes:  culpado  que  fue  toma- 
do en  el  delicto;  culpado  que  es  hombre  estran- 
jero.  Assi  que  con  mucha  constancia  y  seuerí- 
dad  pronunciad  la  sentencia  contra  hombre  es- 
trafio  de  aquel  crimen  y  delicto  que  contra  tu 
Tuestro  ciudadano  pronunciarades.  Desta  ma- 
nera hablando  aquel  rezio  accusador,  en  fin 
acab<5  su  cruel  razón;  y  liíego  el  pregonero  me 
dixo  si  quería  responder  alguna  cosa  a  lo  que 
aquel  dezia,  que  comen<^se.  Pero  yo  en  todo 
aquel  tiempo  ninguna  otra  cosa  podia  hazer 
saldo  sino  llorar,  y  no  tanto  por  oir  aquella 
cruel  acusación,  quanto  por  saber  y  ser  cierto 
que  estaua  culpado  del  aquel  delicto.  Con  todo 
esso  Dios  me  dio  un  poco  de  osadia,  con  que 
respondí  desta  manera:  No  ygnoro  yo,  señores, 
quán  rezia  y  ardua  cosa  sea,  estando  muertos 
tres  ciudadanos,  aquel  que  es  acensado  de  su 
muerte,  aunque   diga  Terdad  y   espontanea- 
mente  y  de  su  Toluntad  confiesse  el  hecho, 
cómo  podra  persuadir  a  tanta  muchedumbre  de 
pueblo  ser  innocente  y  estar  sin  culpa;  mas  si 
Tuestra  humanidad  me  quiere  dar  Tna  poca  de 
audiencia  pública,  fácilmente  tos  mostraré  este 
peligro  de  mi  cabeya  en  que  agora  estoy,  no 
por  mi  culpa  y  merescimiento,  mas  por  caso 
fortuyto  y  con  mucha  razón  que  tune  lo  pa- 
dezco y  sostengo.  Porque  Teniendo  de  cenar 
anoche  tu  poco  tarde  y  auiendo  beuído  muy 
bien,  lo  qual  como  crimen  Terdadero  no  dexaré 
de  confessar,  llegando  ante  las  puertas  de  mi 

(*)  Homicido  por  homicida» 


posada,  que  es  en  casa  de  Milon,  Tuestro  ciu- 
dadano honrrado,  tco  tuos  crudelissimos  la- 
drones que  tentauan  de  entrar  en  casa  y  pro- 
cu  rauan  con  toda  diligencia  de  quebrar  las 
puertas  y  arrancarlas  de  los  quicios  rompiendo 
las  cerraduras  con  que  estañan  cerradas,  deli- 
berando y  determinando  ya  consigo  cómo  ellos 
auían  de  matar  los  que  dentro  morauan;  de  los 
qnales  ladrones  el  más  príncipal,  assi  en  cuer- 
po como  en  fuer9a8,  incitaua  a  los  otros  úon 
estas  y  otras  palabras:  Ea,  mancebos,  con  es- 
fuer90s  de  muy  Talientes  hombres  y  alegres  co- 
ra9ones  salteemos  a  estos  que  duermen;  apar- 
tad de  Tosotros  toda  pereza  y  tardanza;  con 
las  espadas  en  las  manos  andemos  matando 
por  toda  la  casa:  el  que  hallaremos  durmiendo, 
muera  luego;  el  que  se  defendiere,  herirle  re- 
ziamente,  y  assi  i¥)s  y  remos  en  saino  si  nin- 
guno dexaremos  bino  en  casa.  Yo,  señores, 
conñesso  que,  pensando  hazer  officio  de  buen 
ciudadano,  y  también  temiendo  no  hiziessen 
mal  a  mis  huespedes  y  a  mi,  con  mi  espada, 
que  para  semejantes  peligros  traya  cumigo, 
salté  con  ellos  por  los  espantar  y  hazer  hujr. 
Ellos,  como  hombres  barbaros  y  crueles,  no 
quisieron  huyr,  antes,  aunque  me  TÍeron  con  el 
espada  en  la  mano,  pusiéronse  con  grande  au- 
dacia en  gran  resistencia,  hasta  que  la  batalla 
se  partió  en  dos  partes  y  el  capitán  o  alférez 
dellos  con  mucha  Talentia  arremetió  comígo; 
con  ambas  manos  trauome  de  los  cabellos,  y 
boluiendome  la  cabe9a  atrás  queríame  dar  con 
Tna  piedra;  y  en  tanto  que  la  piedra  a  otro, 
dile  Tna  estocada  que  luego  cayó  muerto;  a 
otro  que  me  mordía  de  los  pies  le  di  por  las 
espaldas;  al  tercero  que  con  discreción   tíuo 
contra  mi,  por  los  pechos,  y  assi  los  despaché 
a  todos  tres.  En  esta  manera  hecha  y  sossega- 
da  la  paz,  la  casa  de  mi  huésped  y  salud  de 
todos  deffendida  y  amparada,  no  pensaua  yo 
que  me  auían  de  dar  pena,  mas  que  era  digno 
que  publicamente  fuesse  alabado:  porque  hasta 
oy  no  se  hallará  que  en  cosa  alguna  yo  aya  he- 
cho ni   cometido  crímen  ni  nunca  dello  fue 
acensado;  antes  siempre  fuy  mirado  y  tenido 
en  honrra,  y  en  mi  tierra  entre  los  míos  siem- 
pre mi  limpieza  e  ygnocencía  antepuse  a  todo 
otro  prouecho  e  Ttilidad:  ni  puedo  hallar  qué 
razón  aya  para  me  acensar  de  tan  justa  Ten- 
gan9a  como  fue  la  que  hize  contra  tuos  ladro- 
nes tan  malignos;  mayormente  que  nadie  po- 
dra mostrar  que  entre  nosotros  huniesse  prece- 
dido enemystad  antes  de  agora,  ni  que  yo  los 
conosciesse  ni  huuiese  TÍsto  en  toda  mi  TÍda; 
quanto  más  que  no  se  podría  mostrar  alguna 
cosa  para  les  robar,  por  cobdieia  de  la  qual  se 
crea  auer  cometido  tan  gran  crimen.  Auiendo 
hablado  desta  manera,  los  ojos  llenos  de  lagri- 
mas, las  manos  aleadas,  rogando  agora  éstos. 
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igora  aquéllos,  suplicaua  por  pública  misericor- 
dia 7  por  la  charídad  y  amor  de  sus  hijos.  E 
como  yo  creyesseqaeya  todos  por  su  hamanidad 
esUoan  commooidos  aaiendo  manzilla  de  mis 
lagrimas,  comencé  a  protestar  y  traer  por  testi- 
gos a  los  ojos  del  sol  y  de  la  justicia  a  quien 
nada  se  puede  absconder,  encomendando  mi 
caso  presente  a  la  prouidencia  de  los  dioses, 
al^é  yn  poco  la  cabe9a  y  reo  todo  el  pueblo  que 
qaeria  rebentar  de  risa,  y  no  menos  mi  buen 
haesped  y  padre  Milon,  que  se  desbazia  riendo. 
Entonces  quando  yo  esto  tí  comencé  a  dezir 
entre  mi:  Mirad  qué  fe,  mirad  qué  conciencia! 
yo  por  la  salud  de  mi  huésped  soy  homicida  y 
me  acensan  por  matador;  y  él,  no  contento  que 
aon  siquiera  por  me  consolar  no  está  cerca  de 
mi,  antes  está  riendo  de  mi  muerte. 

CAPITULO  II 

Cómo  estando  Apuleyo  aparcado  para  rescébir 
ientéficia^  vino  al  theatro  vna  muger  vieja 
llorando^  la  qual  con  grande  instancia  acu- 
ia  de  nuevo  a  Lucio  ditiendo  auer  muerto  a 
sus  tres  hijos;  y  cómo  alqando  la  sauana  con 
que  estañan  ct^ertos  los  cuerpos^  paresqio 
ier  odres  llenos  de  viento,  lo  que  mouio  a 
todos  a  gran  risa  y  plazer. 

Estando  en  esto,  viene  vna  muger  por  me- 
dio del  theatro  llorando  con  muchas  lagrimas, 
cubierta  de  luto  y  con  tu  niño  en  los  bra908: 
tras  della  yenia  vna  vieja  vestida  de  xerga  y 
llorando  como  la  otra,  y  ambas  venían  sacu- 
diendo vnos  ramos  de  oliva.  Las  qnales  pues- 
tas en  tomo  del  lecho  donde  los  muertos  es- 
tañan cubiertos  con  vna  sauana,  al9ados  gran- 
des gritos  y  bozes  llorando  reziamente  dczian: 
O,  señores,  por  la  misericordia  que  deueys  a 
todos,  y  también  por  el  bien  común  de  vuestra 
humanidad,  aüed  merced  y  piedad  destos  man- 
cebos muertos  sin  ninguna  razón,  y  también 
de  nuestra  biudez  y  soledad;  e  por  nuestra  con- 
solación danos  vengan9a  socorriendo  con  justi- 
cia a  las  desventuras  deste  niño  huérfano  antes 
de  tiempo:  sacrificad  a  la  paz  y  sossiego  de  la 
república  con  la  sangre  deste  ladrón  según 
uestras  leyes  y  derechos.  Después  desto  le- 
oantoie  vno  de  los  juezes,  el  más  antiguo,  y 
comento  a  hablar  al  pueblo  en  esta  manera: 
Sobre  este  crimen  y  delicto  que  de  veras  se 
deue  punir  y  vengar,  el  mismo  que  lo  cometió 
00  lo  puede  negar;  pero  vna  sola  causa  y  soli- 
citud nos  resta:  que  sepamos  quién  fueron  los 
compañeros  de  tan  gran  hazaña,  porque  no  es 
coaa^rerissimile  que  vn  hombre  solo  matasse  a 
treí  tan  valientes  mancebos.  Por  ende  me  ^a- 
reace  que  la  verdad  se  deua  saber  por  quistion 
de  tormento:   porque    quien    le   acompañaua 


huyó,  y  la  cosa  es  venida  a  tal  estado  que  por 
tortura  manifieste  y  declare  los  que  fueron  con 
él  a  hazer  este  crimen,  por  que  de  rayz  se  quite 
el  miedo  de  vando  tan  cruel.  No  tardó  mucho 
que  a  la  manera  de  Grecia  luego  la  traxeron 
alli  vn  carro  de  fuego  e  todos  otros  géneros  de 
tormentos.  Acrescentoseme  con  esto  y  más  que 
dobloseme  la  tristeza,  porque  al  menos  no  me 
dezauan  morir  entero  sin  me  despedazar  con 
tormentos;  pero  aquella   vieja  que  con   sus 
plantos  y  lloros  turbana  todo  dixo:  Señores, 
ante  que  me  pongáis  en  la  horca  a  este  ladrón 
matador  de  mis  tristes  hijos,  permitidme  que 
sean  descubiertos  sus  cuerpos  muertos  que 
aqui  están;  por  que^  contemplada  e  vista  su 
edad  e  disposición,  más  justamente  os  indig- 
néis a  vengar  deste  delicto.  A  esto  que  la  vieja 
dizo  concedieron.  Y  luego  vno  de  los  juezes 
me  mandó  que  con  mi  mano  descubriesse  los 
muertos  que  estañan  en  el  lecho.  Yo  escusan- 
dome  que  no  lo  queria  hazer,  porque  páresela 
que  con  la  nueva  demostración  instauraua  y 
renouaua  el  delicto  passado,  los  porteros  me 
compelieron  que  por  fuerza  y  contra  mi  volun- 
tad lo  ouiesse  de  hazer,  y  tomáronme  la  mano 
poniéndola  sobre  los  muertos  para  su  muerte  y 
destrucion;  finalmente,  que  yo  constreñido  de 
necesidad  obedecí  su  mandado,  y  aunque  con- 
tra mi  voluntad,  arrebatada  su  sauana  descu- 
bri  los  cuerpos.  O  buenos  dioses!  o  qué  cosa 
vi!  o  qué  monstruo  y  cosa  nueva!  qué  repenti- 
na mudanza  de  mis  fortunas!  comoquier  que 
ya  estaña  destinado  y  contado  en  poder  de 
Proserpina  y  entre  la  familia  del  infierno,  sú- 
bitamente, atónito  y  espantado  de  ver  lo  con- 
trario que  pensaua,  estuue  fizo  los  ojos  en  tie- 
rra que  no  puedo  ezplicar  con  ydoneas  palabras 
a  la  razón  de  aquella  nueua  ymagen  que  vi: 
porque  los  cuerpos  de  aquellos  tres  hombres 
muertos  eran  tres  odres  hinchados  con  diuersas 
cuchilladas.  Y  recordándome  de  la  quistion  de 
antenoche  estauan  abiertos  y  heridos  por  los 
lugares  que  yo  auia  dado  a  los  ladrones.  En- 
tonces de  industria  de  algunos  detuuieron  vn 
poco  la  risa,  e  luego  comenzó  el  pueblo  a  reyr 
tanto,  que  vnos  con  la  gran  alegria  dañan  bo- 
zes: otros  se  ponian  las  manos  en  las  barrigas, 
que  les  dolian  de  risa,  y  todos  llenos  de  plazer 
e  alegria  mirándome  hazia  atrás  se  partieron 
del  theatro.  Yo  luego  que  tomt^  aquella  sauana 
e  vi  los  odres  me  elé  y  tomé  como  vna  piedra, 
ni  mas  ni  menos  que  vna  de  las  otras  estatuas 
o  columnas  que  estauan  en  el  theatro;  e  no 
tomé  en  mi  fasta  que  mi  huésped  Milon  llegó 
y  me  hecho  la  mano  para  me  llenar,  y  renoua- 
das  otra  vez  las  lagrimas  y  sollozando  muchas 
vezes,  avnque  no  quise  mansamente  me  llenó 
consigo;  y  por  las  callejas  más  solas  e  sin  gen- 
te por  vnos  rodeos  me  lleuó  fasta  su  casa,  con- 
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solándome  con  machas  palabras,  que  avn  el 
miedo  e  la  tristeza  no  me  aaia  salido  del  cuer- 
po. Con  todo  esto  nunca  pudo  amansar  la  in- 
dignación de  mi  injuria,  que  muy  arraygada  es- 
taña en  mi  cora9on.  En  esto  estando,  he  aqui 
dó  vienen  luego  los  senadores  y  juezes  con  sus 
maceros  delante,  y  entrados  en  nuestra  casa 
con  estas  palabras  me  comienzan  a  halagar: 
No  ignoramos  tu  dignidad  y  el  noble  linage  de 
donde  vienes,  señor  Lucio,  porque  la  nobleza 
de  tu  famosa  e  indita  generación  tiene  com- 
prehendííla  y  Bbra9ada  toda  esta  pronincia.  Y 
esto  par  que  tá  agora  tan  reziamente  te  quexas 
no  lo  rectíbiste  por  te  hazer  injuria:  por  esto 
aparta  de  tu  cr»ra9on  toda  tristeza  y  fatiga,  por- 
que estos  juegos  que  pública  y  solemnemente 
celebramos  pu  cada  año  al  gratissimo  dios  de 
la  risa  ñorecen  siempre  con  inuencion  de  algu- 
na noued^d;  y  este  dios  acompaña  y  tiene  por 
encomendado  con  mucho  amor  al  innentor  de 
tales  plazere^,  y  nunca  consentirá  que  tengas 
pena  o  i  enojo  en  tu  ánimo,  antes  con  su  apazi- 
ble  hermosura  alegrará  siempre  tu  cara.  De- 
más desto,  inda  esta  ciudad  te  of fresce  señala- 
dos honores  porque  ya  te  ha  assentado  en  sus 
libroK  por  su  patrón  y  ha  deliberado  de  hazer 
ta  ymagen  de  alambre  que  esté  aqui  perpetua- 
mente por  esta  gracia  que  les  has  hecho.  A  esto 
que  me  dexian  yo  respondi  en  esta  manera:  A 
ti,  cindad  Tuiea  y  mas  noble  de  Thesalia,  ten- 
go en  sirigakr  gracia  tal  y  tan  grande  qaanto 
meresee  los  beneficios  que  de  tu  propria  volun- 
tad me  bflfi  offrescido,  pero  ymágines  y  esta- 
tuas déxoks  a  los  más  honrrados  y  mayores  que 
yo  soy.  Destajmanera  auiendo  hablado  con  al- 
guna Ter^rnen^a,  mostrando  vn  poco  la  cara  ale- 
gre, sonrríenjome  y  fingiéndome  alegre  quan- 
to  más  podia,  les  hablé  y  se  partieron  de  mí. 

CAPÍTULO  III 

Cómo  acabada  la  fiesta  del  dios  de  la  rt'sa^  Bi- 
rrma  emhto  Lucio  que  fiíesse  a  cenar  y  por 
estar  affrentado  no  lo  acceptó;  y  cómo  después 
de  auer  cenado  con  Millón  su  huésped  sejue 
a  dormir^  donde  venida  su  Andria  le  descu- 
brió cómo  su  ama  Panphilia  era  grande  echi- 
cera  y  por  bu  occisión  auia  sido  a/rentado  en 
i  a  fiesta  de  la  risa.  E  cómo  Lucio  le  importu- 
nó que  fie  la  quisiesse  mostrar  quando  obrasse 
¡os  tchiuw^  que  la  desseaua  mucho  ver. 

En  esto  be  aqui  vn  criado  de  Birrena  entró 
de  priessa  e  dixome:  Ruégate  tu  madre  Birre- 
na que  vayas  a  comer  con  ella  como  anoche  le 
prometiste,  que  es  ya  hora.  Yo,  como  estaña 
antedreotado  v  tenia  aborrescida  también  su 
easa  como  las  otras,  dixe:  O  señora  madre, 
quáíito  querría  obedescor  tus  mandamientos  si 


guardando  mi  fe  lo  pudiesse  hazer,  porque  mi 
huésped  Milon  me  tomó  juramento  por  la  fiesta 
presente  deste  dios  de  la  risa  que  comiesse  oy 
con  él,  y  assi  esto  prendado  que  np  me  conuie- 
ne  hazer  otra  cosa  ni  él  se  apartará  desto  ni 
consentirá  que  yo  me  aparte  del;  por  ende  de- 
xemos  para  adelante  la  promessa  del  combite. 
Estando  yo  hablando  en  esto  vino  Milon  y  to- 
móme por  la  mano  para  que  nos  fuessemos  a 
bañar  a  vnos  vanos  que  alli  estañan  cerca.  Yo 
yua  por  la  calle  escondiéndome  de  los  ojos  de 
quien  encontrauamos,  huyendo  de  la  risa  que 
yo  mismo  auia  fabricado  yua  metido  y  encu- 
bierto a  su  lado:  assi  que  ni  cómo  me  lauó  ni 
me  limpió,  ni  cómo  tornó  a  casa  con  la  gran 
vergüenza  no  me  recuerdo,  pero  notado  y  seña- 
lado con  los  ojos,  gestos  y  manos  de  todos  que 
quasi  sin  alma  estaña  pasmado.  Finalmente, 
qne  auiéndo  comido  su  pobre  cenilla  de  Milon 
y  tocado  vn  paño  de  cabera  por  el  gran  dolor 
qne  en  ella  tenia  a  causa  de  las  muchas  lagri- 
mas que  me  auian  salido,  tomada  fácilmente  li- 
cencia me  entre  a  dormir;  y  echado  en  mi  cama 
con  mucha  tristeza  recordauame  de  todas  las 
cosas  cómo  auian  passado,  hasta  tanto  vino 
mi  Andria,  que  ya  su  señora  era  yda  a  dor- 
mir; la  qual  vino  muy  desemejada  de  como 
ella  era:  la  cara  no  alegre  ni  con  habla  gracio- 
sa, mas  con  mucha  tristeza  y  seueridad,  arru- 
gada la  frente  y  temerosa  que  no  osaua  hablar. 
Después  que  comentó  a  hablar  dixo:  Yo  mis- 
ma de  mi  propria  gana  confiesso,  yo  misma 
digo  que  fue  causa  deste  enojo;  e  diziendo  esto 
sacó  vn  látigo  del  seno,  el  qual  me  dio  e  dixo: 
Toma  este  látigo;  ruegote  que  desta  muger 
quebrantadura  de  fe  tomes  venganza,  y  aun  si 
te  pluguiere  qualquier  otro  mayor  castigo  que 
te  paresciere;  pero  vna  cosa  te  ruego  creas  y 
pienses,  que  no  te  di  ni  inventó  este  enojo  de 
mi  gana  a  sabiendas:  mejor  lo  hagan  los  dioses 
que  por  mi  causa  tú  padezcas  un  tantico  de 
enojo;  y  si  algún  aduersidad  tú  has  de  auer, 
luego  la  pague  yo  con  mi  propria  sangre.  Mas 
lo  que  a  causa  de  otro  a  mi  mandaron  que 
hiziesse,  por  mi  desdicha  y  mala  suerte  se  tor- 
nó y  cayó  en  tu  injuria.  Entonces  yo,  incita- 
do de  vna  familiar  curiosidad,  desseando  saber 
la  causa  encubierta  del  hecho  passado,  comien- 
do a  dezir:  Este  látigo  malo  y  falso  que  me  dis- 
te para  que  te  a9otase  antes  morirá  y  lo  haró 
pedamos  que  tocar  con  él  en  tu  blanda  y  hermo- 
sa carne.  Pero  ruegote  que  con  verdad  me  di- 
gas y  cuentes  en  qué  manera  éste  tu  yerro  se 
conuertio  en  mi  daño:  que  por  tu  vida,  qne  la 
quiero  como  la  mia,  a  ninguno  podria  creer  ni 
a  ti  misma,  aunque  lo  digas,  que  cosa  alguna 
penaasses  contra  mi  en  daño  mió;  pero  los  pen- 
samientos sin  malicia,  si  en  contrarío  cuento 
snceedieren,  no  son  de  culpar  ni  echarlos  a 
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msla  parte.  Con  el  fin  de  estas  razones  yo  be- 
sana los  ojos  de  mi  Andría  qne  los  tenia  húme- 
dos de  lagrimas  medio  cerrados  j  marchitos. 
Ella,  con  esta  alegría  recreada,  dixome:  Señor, 
raegotc  qne  esperes;  cerraré  la  puerta  de  la  cá- 
mara porqu)  no  aya  algún  escándalo  de  las  pa« 
labras  qae  con  nuestro  plazer  hablaremos.  E  di- 
díaiendo  esto  echó  el  aldaua  a  la  puerta  con  su 
garauatillo  bien  af firmado,  y  tomada  a  mí 
abracándome  con  ambas  manos  dixome  con  roz 
muy  sotil  y  passico:  Gran  temor  y  miedo  ten- 
go de  descubrir  los  secretos  desta  casa  y  reue- 
lar  las  cosas  ocultas  y  encubiertas  de  mi  seño- 
ra; p'STo  confiando  de  tu  discreción,  que  demás 
de  la  nobleza  de  tu  generoso  linage  y  de  tu  alto 
ingenio  lleno  y  consagrado  de  religión  soy  cier- 
ta que  conoces  la  santa  fe  del  silencio,  en  tal 
manera  que  qualquier  cosa  que  yo  sometiere  al 
claustro  de  tu  religioso  pecho  te  ruego  y  supli- 
co siem(H*e  la  tengas  y  guardes,  y  lo  que  simple 
y  arrebatadamente  te  digo  haslo  de  remunerar 
con  la  tenacidad  de  tu  silencio:  porque  la  fuer- 
za del  amor  que  más  que  ninguna  de  quantas 
binen  te  tengo  me  compelle  a  te  descubrir  este 
secreto.  Ya  sabes  todo  el  estado  de  nuestra 
casa,  y  también  sabrás  los  secretos  marauillo- 
sos  de  mi  señora,  por  los  quales  le  obedescen 
los  muertos,  las  estrellas  se  turban,  los  dioses 
son  apremiados,  los  elementos  le  sirnen,  y  en 
cosa  alguna  tanto  esfuerca  la  violencia  desta  su 
arte  como  quando  vee  algún  mancebo  gentil 
hombre  que  le  agrada:  lo  qual  le  suele  acontes- 
cer  a  menudo,  que  aun  agora  está  muerta  de 
amores  por  vn  mancebo  hermoso  y  de  buena 
dispusicion,  contra  el  qual  exerce  y  apareja  to- 
das sus  artes,  manos  y  artilleria.  Oyle  dezir 
ayer  a  bisperas  por  estos  mismos  oydos,  ame- 
nazando el  Sol,  que  si  presto  no  se  pusiesse  y 
diesse  lugar  a  que  la  noche  yiniesse  para  exer- 
cer  las  cautelas  de  su  arte  mágica,  que  lo  haría 
cubrir  de  ma  niebla  escura  y  que  perpetuamen- 
te estuuiesse  escurecido:  este  mo^o  que  digo, 
riñiendo  allá  antier  del  baño  yido  estar  assen- 
tado  en  casa  de  un  barbero,  y  como  yido  que  lo 
afeytauan  mandóme  a  mí  qae  secretamente  to- 
masse  de  los  cabellos  que  le  auian  cortado  y  es- 
tañan en  el  suelo  caydos;  los  quales  como  yo 
comencé  a  coger  a  hurto,  el  barbero  me  vído,  y 
como  nosotras  somos  infamadas  de  hechizerias, 
arrebató  de  mí  riñendo  y  deshonrrandome,  di- 
zíendo:  Tú,  mala  muger,  no  cessas  cada  día  de 
hurtar  los  cabellos  de  los  mancebos  bien  dis- 
puestos que  aquí  se  afeytan;  por  Dios,  si  desta 
maldad  no  te  apartas,  que  sin  más  tardanza  lo 
digo  a  los  alcaldes  y  te  pongo  delante  dallos. 
Biziendo  y  haziendo  lan^ó  la  mano  en  medio 
de  mis  pechos  con  gran  yra,  y  buscando  sac¿ 
los  cabellos  que  ya  yo  tenia  allí  escondidos.  De 
lo  qual  yo  fue  muy  enojada.  E  oonosciendo  las 


costumbres  de  mi  señora,  que  con  tales  resisten- 
cias ella  se  acostumbraua  enojar  mucho  y  dar- 
me de  palos,  acordaua  de  me  yr  y  no  tornar  a 
casa,  lo  qual  no  hize  a  tu  causa;  pero  como  yo 
me  partiesse  de  allí  triste,  por  no  tornar  las 
manos  razias  yeo  estar  un  odrero  con  unas  tise- 
ras trasquilando  tres  odres  de  cabrón,  los  qua- 
les como  los  viesse  estar  colgados  tesos  y  muy 
hinchados,  tomé  algunos  de  los  pelos  que  esta- 
ñan por  el  suelo,  y  como  estañan  roxos  semeja- 
uan  a  los  cabellos  de  aquel  Beocio  gentil  hom- 
bre de  quien  mi  ama  estaua  enamorada:  a  la 
qual  los  di  dissimulando  la  verdad.  Mi  señora 
Pamphila,  en  el  principio  dé  la  noche,  ante  que 
tú  tornasses  de  cenar,  con  la  pena  y  ansia  que 
tenia  en  su  coraron  subió  a  un  tirasol  de  casa 
que  estaua  abierto  a  las  partes  orientales  y  a 
las  otras  hazia  donde  querrían  mirar;  el  qual 
ella  secretamente  mora  y  frequenta,  porque  es 
aparejado  para  sus  artes  mágicas.  Y  ante  todas 
cosas,  según  su  costumbre,  aparejó  sus  instru- 
mentos mortíferos,  conuiene  a  saber  todo  lina- 
ge  de  especias  odoríferas,  laminas  de  cobre  con 
ciertos  caracteres  que  no  se  pueden  leer,  clauos 
y  tablas  de  nauios  que  se  perdieron  en  la  mar 
y  fueron  llorados.  Assimismo  tenía  allí  delante 
de  sí  muchos  miembros  y  pedacos  de  cuerpos 
muertos,  assi  como  narízes,  dedos  y  clauos  de 
los  pies  de  hombres  ahorcados.  También  tenia 
sangre  de  muertos  a  hierro,  huesos  de  cabeca 
y  quexadas  sin  dientes  de  bestias  fieras.  Enton- 
ces abrió  un  coraron,  y  vistas  las  venas  y  fibras 
cómo  bullían  comencé  de  ruciarlo  con  diuersos 
licores:  agora  con  agua  de  fuente,  agora  con 
leche  de  vacas,  agora  con  miel  sílnestre.  Assi- 
mismo añadió  mulsa,  que  es  hecha  de  miel  y 
agua  cozida.  Desta  manera  aquellos  pelos  retor- 
cidos y  añudados  y  con  muchos  olores  perfu- 
mados puso  en  medio  de  las  brasas  para  que- 
mar. Entonces  con  la  gran  fuer9a  y  poder  de  la 
nigromántica  y  por  la  oculta  violencia  de  los 
espiritus  apremiados  y  constreñidos,  aquellos 
cuerpos  cuyos  pelos  cluxian  en  el  fuego  rescí- 
ben  humano  espíritu  e  sienten  y  oyen  y  andan 
y  van  se  hazia  la  parte  los  que  lleuauan  el  oro 
de  su  mismo  despojo  y  llegauan  a  la  puerta  de 
casa  porfiando  a  entrar  como  si  fuera  aquel 
mancebo  beocio.  En  esto  tú,  engañado  con  la 
escurídad  do  la  noche  y  con  el  vino  que  auías 
beuido,  armado  con  tu  espada  en  la  mano  y  con 
gran  osadía  quasí  perdido  el  seso  como  aquel 
Ajaces  griego,  no  matando  ouejas  quando  des- 
trujo y  mató  muchos,  pero  muy  más  fuerte  y 
esfor^adanfente  mataste  tres  odres  hinchados. 
De  manera  que  vencidos  los  enemigos  sin  auer 
macula  de  sangre  te  abra9aré,  no  como  a  mata 
hombres,  pero  como  a  mata  odres.  Siendo  yo 
desta  forma  burlado  y  escarnecido  con  las  gra- 
ciosas palabras  de  Andría,  dixele:  Pues  que 
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assi  es,  paresceme,  sefiora,  que  70  podré  muy 
bien  contar  esta  primera  gloria  de  rirtnd  ygna- 
landola  al  exemplo  de  los  doze  trabajos  de 
Hercules,  que  como  él  mató  al  Gerion  que  era 
de  tres  cuerpos,  o  al  canceruero  del  infierno  de 
tres  caberas,  así  yo  maté  otros  tantos  odres. 
Pero  por  el  amor  que  te  tengo  y  por  que  sin 
engaño  te  remita  y  perdone  todo  el  delicto  en 
que  con  tanto  trabajo  y  fatiga  de  mi  coraron 
me  lanzaste  j  te  ruego  que  me  digas  lo  que  con 
mucha  vehemencia  te  demando:  y  es  que  me 
enseñes  a  tu  eeñora  quando  haze  alguna  cosa 
desta  arte  mágica  ^  quando  se  muda  en  otra 
Forma,  Porque  yo  soy  muy  desseoso  de  conos- 
cer  y  ver  por  mts  ojos  alguna  cosa  desta  nigro- 
mancia, comoquier  que  bien  sé  yo  cierto  que  tú 
no  eres  ruda  y  sin  parte  desta  ciencia;  lo  qual 
yo  sé  y  siento  muy  bien,  porque  he  sido  hom- 
bre que  menft^preciaua  amores  y  platicas  de 
mugeres  casadas :  agora  con  estos  tus  ojos  res- 

Slandeci entes  y  tu  rostro  purpureo  y  tus  cábe- 
os de  oro  y  tu  boca  linda  y  pechos  como  el 
Sol  relumbrantes  v^eo  que  me  tienes  como  vn 
cierno  preso  y  captiao,  queriéndolo  yo,  que  ni 
curo  de  mi  mnger  y  hijos  ni  pienso  en  mi  casa, 
pues  ya  a  esta  noche  ninguna  cosa  prefiero  ni 
antepongo.  Entonces  Andria  respondió  dizien- 
do;  Qaánto  qoerrta  yo,  sefior  mío  Lucio,  ense- 
narte ]o  que  desseae!  Pero  mi  sefiora,  por  su 
embidia  acostumbrada,  siempre  se  aparta  a  so- 
las y  secrestada  de  la  presencia  de  todos  suele 
ha^er  los  secretos  de  su  mágica;  pero  por  tu 
amor  yo  porne  tu  demanda  a  mi  peligro:  lo 
qoal  yo  haré  con  diligencia  guardando  el  tiem- 
po y  lugar  oportunos,  con  tal  condición  que, 
como  te  dixe  al  principio,  tú  me  des  la  fe  de 
tener  silencio  a  tan  secreto.  En  esta  manera 
hablando  y  burlándose  se  incitó  la  gana  de 
cada  Tuo,  y  lanzadas  las  camisas  que  teniamos 
vestidas  tornamos  a  nuestros  plazeres,  de  los 
quales  y  del  velar  ya  fatigado  me  vino  sueño  a 
los  ojos  y  dormi  hasta  que  otro  día  amanescio. 

CAPITULO  IV 

Cómo  corKle§csndiendo  Andria  al  desseo  y  pe- 
licion  de  Lucía  le  mostró  a  su  ama  Pamphi' 
lia  quando  se  trntaua  para  conuertirse  en 
buo,  y  él  queriéndose  vntar  por  experimentar 
el  arte  fue  ¡K>r  yerro  de  la  buxeta  del  vn- 
gueníQ  conuertido  en  asno, 

Desta  manera  passadas  algunas  noches  de 
plazer,  un  día  Tino  a  mí  corriendo  Andria  me- 
drosa y  alterada;  y  dixome  que  viendo  su  se- 
ñora cónio  con  todas  las  otras  artes  que  hazia 
no  le  aprouechaua  para  sus  amores,  que  deli- 
beraua  aquel  la  noche  tornarsse  en  vn  aue  con 
plumas  e  asst  laolar  a  su  amigo  d(>ssoado;  por 


ende  que  yo  me  aparejasse  cautamente  para 
ver  cosa  tan  grande  y  marauillosa.  Assi  que  a 
la  prima  de  la  noche  tomóme  por  la  mano  y 
con  passos  muy  sotiles,  sin  ningún  roydo,  lic- 
uóme a  aquella  cámara  alta  donde  la  sefiora 
estaua  y  mostróme  vna  hendedura  de  la  puer- 
ta por  donde  viesse  lo  que  hazia.  Lo  qual 
Pamphilia  hizo  desta  manera:  Primeramente 
ella  se  desnudó  de  todas  sus  Testiduras,  y 
abierta  vna  arquilla  pequefia  sacó  dende  mu- 
chas buxetas,  de  las  quales  quitada  la  tapadera 
de  vna  y  sacado  della  cierto  vnguento  y  fre- 
gado bien  entre  las  palmas  de  las  manos  ella 
se  vnta  dende  las  Tfias  de  los  pies  hasta  encima 
de  los  cabellos;  y  diziendo  ciertas  palabras  en- 
tre si  al  candil  comienpa  a  sacudir  todos  sus 
miembros,  en  los  quales  assi  temblando  co- 
mien9a  poco  a  poco  a  salir  plumas,  y  luego 
crescen  los  cuchillos  de  las  alas;  la  nariz  se  en- 
durescio  y  encornó;  las  yñas  también  se  encor- 
naron, assi  que  se  tornó  buho:  la  qual  co- 
mento a  cantar  aquel  triste  canto  que  ellos 
hazen,  y  por  se  experimentar  comen90  a  alear- 
se vn  poco  de  tierra,  y  luego  vn  poco  más  alto, 
hasta  que  con  las  alas  cogió  huelo  y  salió  fuera 
bolando.  Pero  ella  quando  le  plugiere  con  su 
arte  torna  luego  en  su  primera  forma.  Enton- 
ces quando  yo  vi  esto,  aunque  no  estaua  en- 
cantado enhechizado,  pero  estaña  atónito  y 
fuera  de  mi  en  yer  tal  hazafia  y  paresciame 
que  otra  cosa  era  yo  y  que  no  era  Lucio.  En 
esta  manera  fuera  de  seso  como  loco  sofiaua 
estando  despierto,  y  por  yer  si  velaua  f regáña- 
me los  ojos  fuertemente.  Finalmente,  tomado 
en  mi  seso,  visto  lo  presente  cómo  ania  pasea- 
do, tomé  por  la  mano  a  Andria  y  llegada  ante 
mis  ojos  dixele:  Ruegote,  sefiora,  pues  que  se 
ofresce  occasion  para  ello,  que  me  dexes  gozar 
del  fructo  de  tu  singular  amor  y  afición  que 
tú,  señora,  me  tienes.  Úntame  con  el  vnto  de 
la  buxeta  por  mi  vida,  y  por  estos  tus  hermo- 
sos pechos,  mi  dulce  sefiora,  prende  a  este  tu 
sieruo  perpetuamente  con  beneficio  que  yo  nun- 
ca te  podré  seruir.  Ya,  sefiora,  hazlo  agora 
porque  yo  con  plumas  como  el  dios  Cupido 
pueda  estar  ante  ti  como  mi  diosa  Venus.  Ella 
dixo:  Assi  lo  dizes,  amor  falso  y  engafiador; 
quieres  que  yo  misma  de  mi  propria  gana  me 
ponga  la  hacha  a  mis  piernas  que  me  las  corte? 
Agora  que  te  tengo  bien  curado  que  te  guarde 
para  las  putas  de  Tesalia?  Ueamos:  tú  hecho 
aue  dónde  te  yre  a  buscar?  quando  te  yere? 
Entonces  yo  respondi:  Ha,  sefiora,  los  dioses 
aparten  de  mi  tan  gran  maldad;  y  como  aun- 
que yo  bolasse  por  todo  el  cielo  más  alto  que 
vn  águila  y  me  hiziesse  Júpiter  su  escudero  y 
mensagero  después  de  la  dignidad  y  grandeza 
de  mis  plumas,  no  tornaría  muchas  vezes  a  mi 
nido?  yo  te  juro  por  este  dulce  tranpado  de  tus 
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cabellos,  con  el  qnal  ligaste  mi  coraron,  que  a 
ningana  de  este  mundo  quiero  má?  que  a  mi 
Andria.  Pero  demás  desto,  me  ocurre  yna  cosa 
al  pensamiento:  qne  después  que  me  ayas  tu- 
tado  j  me  tomare  aue,  yo  te  prometo  de  apar- 
tarme de  todas  las  cosas  y  también  puedo  de- 
zir  qué  enamorado  tan  hermoso  y  tan  alegre 
es  el  buho  para  que  las  casadas  lo  desseen?  an- 
tes ay  otra  cosa  peor  que  estas  aues  de  la  no- 
che? quando  pastan  por  alguna  casa  procuran 
de  las  tomar  y  vemos  que  las  clauan  a  las 
puertas  por  que  el  mal  agüero  que  con  su  des- 
nenturado  bolar  amenazan  a  los  moradores  lo 
paguen  y  se  ensnelua  en  su  tormento  dellas. 
Pero  lo  que  se  me  olnidaua  de  preguntar:  Des- 
pués que  vna  yes  me  tornare  aue,  qué  tengo 
de  hazer  o  dezir  para  desnudarme  aquellas 
plumas  y  tomarme  Lucio?  Ella  respondió: 
Está  de  baen  animo  de  lo  que  a  esto  perte- 
nesoe,  porque  mi  sefiora  me  mostré  todo  lo 
que  es  menester  para  que  los  que  toman  estas 
figuras  puedan  tomarse  a  su  natural  y  forma 
primera.  Y  esto  no  pienses  que  me  lo  mostró 
por  quererme  bien,  sino  porque  quando  ella 
toraasse  le  pudiese  ministrar  medicina  saluda- 
ble. E  mira  con  quán  poca  cosa  y  quán  liuiana 
le  remedia  tan  gran  cosa:  por  dios  que  con  tu 
poco  de  eneldo  y  hojas  de  laurel  echado  en 
agua  de  fuente,  y  con  esto  de  lañarla  y  darle  a 
beber  yn  poco.  Estas  y  otras  cosas  diziendo, 
con  mncho  temor  lanzóse  en  la  cámara  y  sacé 
roa  buxetá  de  la  arquilla,  la  qual  yo  comencé 
a  besar  y  abracar,  rogando  que  me  fauores- 
ciese  helando  prósperamente:  assi  que  presta- 
mente yo  me  desnudé  lanzando  allá  todos  mis 
restidos,  y  con  mucha  ansia  lancé  la  mano  en 
la  buxeta  y  tomé  vn  buen  peda9o  de  aquel  vn- 
gitento,  con  el  cual  fregué  todos  los  miembros 
de  mi  cuerpo.  Ya  que  yo  con  m  esfuerzo  sa- 
cudía los  bra9os  pensando  tornarme  en  aue 
semejante  qne  Pamphilia  se  auia  tomado,  no 
me  nascieron  plumas  ni  los  cuchillos  de  las 
alas,  antes  los  pelos  de  mi  cuerpo  se  tomaron 
sedas  y  mi  piel  delgada  se  tomó  cuero  duro;  e 
los  dedos  de  las  partes  estremas  de  pies  y  ma- 
nos perdido  el  número  se  juntaron  y  tomaron 
en  sendas  yfias,  y  del  fin  de  mi  espinazo  salió 
Tna  grande  cola:  pues  la  cara  muy  grande,  el 
hocico  largo,  las  narizes  abiertas,  los  labios 
colgando;  ya  las  orejas  al9andoseme  con  vnos 
•aperos  pelos,  y  en  todo  este  mal  no  veo  otro 
solacio  saino  que  a  mí  que  ya  no  podia  tener 
amores  con  Andria  mé  crescia  mi  natura,  assi 
que  estando  considerando  tanto  mal  como  te- 
nia veome,  no  tomado  en  aue,  mas  en  asno.  Y 
queriéndome  quezar  de  lo  que  Andria  auia 
hecho  ya  no  podia,  porque  estaña  priuado  de 
gesto  y  boz  de  hombre;  y  lo  que  solamente 
pude  era  que  caydos  los  bezos  y  los  ojos  hun- 


didos, mirando  vn  poco  de  tranes  a  ella,  ca- 
llando la  accnsaua  y  me  quexaua;  la  qual  como 
assi  me  vido  abofeteó  su  cara  y  rascándose  lio- 
raua  diziendo:  Mezquina  de  mi  que  soy  muer- 
ta; el  miedo  y  priessa  que  tenia  me  hizo  errar 
y  la  semejan9a  de  las  buxetas  me  engañó;  pero 
bien  está,  qne  fácilmente  auremos  remedio  para 
te  reformar  como  antes.  Porque  solamente 
mascando  vnas  pocas  de  rosas  te  desnudarás 
de  asno  y  luego  te  tomarás  mi  Lucio.  E  plu- 
guiera a  dios  que  como  otras  vezes  yo  he  he- 
cho, esta  tarde  huuiera  aparejado  guirnaldas  de 
rosas,  por  que  solamente  no  estnuieras  en  essa 
pena  espacio  de  vna  noche,  pero  luego  en  la 
mafiana  te  será  dado  el  remedio  prestamente. 
En  esta  manera  ella  lloraua.  Yo  comoquier 
que  estaña  hecho  perfecto  asno  y  por  Lucio 
era  bestia,  pero  todavia  retuue  el  sentido  de 
hombre.  Finalmente  yo  estaua  en  gran  pensa- 
miento y  deliberación  si  mataría  a  coces  y  bo- 
cados aquella  maligna  y  falsa  hembra;  pero 
deste  pensamiento  temerario  me  apartó  y  re- 
uooó  otro  mejor:  porque  si  matara  a  Andria, 
por  ventura  también  matara  y  acabara  el  reme- 
dio de  mi  salud.  Assi  que  abazada  mi  cabe9a 
y  murmurando  entre  mi  y  dessimulada  esta 
temporal  injuria,  obedesoiendo  a  mi  dura  y 
aduersa  fortnna  voyme  al  establo  donde  estaua 
mí  buen  canallo  que  me  auia  traydo,  donde 
assimismo  hallé  otro  asno  de  mí  huésped  Mi- 
lon  qne  esta,na  alli  en  el  establo.  Entonces  yo 
pensaua  entre  mi  si  algún  natural  instinto  o 
conoscimientó  tuuiessen  los  brutos  animales 
qne  aquel  mi  canallo  vestido  de  alguna  manzi- 
11a  o  conoscimientó  me  hospedara  y  diera  el 
mejor  lugar  del  establo;  mas  o  Júpiter  hospe- 
dador!  o  diuinidad  secreta  de  la  fe!  aquel  gen- 
til de  mi  canallo  y  el  otro  asno  juntaron  las 
oabe9as  como  que  hazian  conjuración  para  me 
destrayr,  temiendo  que  no  les  comiesse  la  ce- 
nada: apenas  me  vieron  llegar  al  pesebre  quan- 
do abaxadas  las  orejas  con  mucha  furia  me  si- 
guen echando  pemadas,  de  manera  que  me  hi- 
zieron  apartar  de  la  cenada  que  poco  antes  yo 
auia  echado  con  estas  manos  a  mí  fiel  semidor 
y  criado.  En  esta  manera  yo  maltractado  y 
desterrado  me  aparté  a  un  rincón  del  establo. 

CAPITULO  V 

Que  trcUa  cómo  estando  Apuleyo  conuertido  en 
cuno  considerando  su  dolor  vinieron  súbita- 
mente ladrones  a  robar  la  casa  de  Mi  Ion,  y 
cargado  el  cauallo  y  asno  de  las  alhajas  de 
casa  huyeron  para  su  cueua. 

En  tanto  que  estaua  entre  mí  pensando  la 
soberaia  de  mis  compañeros  y  el  ayuda  y  reme- 
dio de  las  rosas  que  otro  dia  auia  de  auer,  tor- 
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nandome  de  nueno  LucIOi  pensando  la  Téngan- 
la qae  auia  de  toinar  de  tni  cauallo,  mhé  a  vna 
coluna  sobre  la  qiial  se  ¡insten tañan  las  vigas  y 
maderos  d»íl  establo^  j  veo  en  el  medio  de  la  co- 
hina  vna  jmagen  que  estaña  metida  en  vn  reta- 
billo de  k  dícsa  Hippana:  la  qual  estaña  ador- 
nada de  rosas  frescas.  Finalmente,  que  conos- 
etdo  mi  saludable  remedio.  Heno  de  esperan9a 
aleéine  quanto  pude  ct>n  los  pies  delunieros  y 
lenantéme  esforí^adameute  f  tendido  el  pescae- 
90,  al  arican  do  los  beí;"OS  coa  quanta  fuer9a  yo 
podía  procnraua  llegar  a  las  roia».  Lo  qaal  yo 
ton  mala  diclia  procurando,  vn  mi  criado  que 
tenia  cuy  dado  de  pensar  el  canal  lo,  como  me 
vido  leuaütose  t'ou  gran  enojo  v  dixo:  Hasta 
quándo  auemos  de  sufrir  twta  hnca  castrada? 
e  ñau  tes  quería  c<(mer  la  íi'iniada  de  los  otros, 
agora  quiere  hazer  daño  y  enojo  a  las  y  magines 
de  los  dioses;  por  cierto  que  a  este  vellaco  sa- 
crilego yo  le  quieiire  las  piernas  y  lo  amanse. 
Y  luego  biiseando  vn  pajo  encontró  con  vn  haze 
de  lefia  qne  alli  eíilaua^  de  la  qual  Haeó  an  leño 
ñudoso  y  más  gruesa  o  ile  q  dantos  a]  I  i  aula,  y 
comienijó  de  sacndinne  tantos  de  palos  que  no 
atiabó  liasta  que  si>nó  vt\  i^^niu  rnyd*»  y  golpes 
a  las  jmertas  de  easü,  y  con  te  ni  ero  :í  o  re  mor  de 
la  vecindad  <  I uc  daña  brízos:  ladrones^  ladrones. 
I ) esto  el  ¡espantado  huyó,  E  sin  más  tardar, 
síipitameute  abii^rtiis  las  puertas  de  casa,  entra 
un  moot^an  de  ladrones:  los  quales  armados 
cercan  la  casa  ¡mr  todas  partes,  rer^Istiendo  a 
los  que  venían  a  soenrrer  de  vna  parte  y  de 
otra;  porqne  como  ellos  venían  todos  bion  ar- 
mados con  sus  espadas  y  armas  y  coíi  hachas 
en  las  manos  que  alunibrauan  la  íioche,  de  ma- 
nera que  el  fue^o  y  las  armas  reíplaudescian 
como  rayos  del  81  >L  Entruiceg  ItcíPünín  a  vn  al- 
mazen  que  eataua  en  TUí^dio  de  la  casa  bien  ce- 
rrado con  fuerttó  can  dad  o  si,  lleno  de  todas  las 
riqueíías  de  Milon,  y  con  fuertes  hachas  que- 
braron las  puerlas:  el  qual  abierto  sacaron  den- 
de  todas  las  riquessas  que  alli  auia,  y  muy  pres- 
tamente I  lechos  sus  lios  de  todo  elln  reparten- 
loa  eutre  sí.  Pero  la  muí 'ha  CHr^ía  excedía  el 
numero  de  las  hastias  que  lo  auian  de  llenar. 
Entonces  elhis,  puestos  en  n^*ce,s^íi(hul  por  la 
abundancia  de  la  ^ran  ríí[ne35a,  saetiriui  del  es- 
tal  j  lo  a  uc (Sil! ros  urubns  lus  aíooíí  y  a  tai  caua- 
Ilo  y  fardaron j IOS  con  quanto  tnayorea  cargas 
pudieron,  y  desando  \i\  casa  va¡sia  y  metida  a 
«acfi  mano,  dándonos  de  yaradaf^  nos  licuaron, 
y  para  que  les  aninjisse  ile  la  |iej^qtiisa  qne  se 
íia/ia  Ele  Mquel  deliett)  ih*x(jr<ut  aHi  vno  de  sns 
couj|Kuleros,  E  daudouos  mucha  prir>na  y  va- 
radas llcuafoiuios  íijera  ib'  caonho  por  essos 
m<M(teti:  yo  cnn  el  ^^rau  p' so  de*  timtas  cosas 
como  lioimua  y  eou  las  cii"Starti  th*  n(j urdías  sie- 
rras y  el  L'auíino  birs^o  quasi  no  imia  diferencia 
de  mí  a  vu  muert<>.  Vendo  úahI  vínome  al  pen- 


samiento, comoqnier  que  tarde,  pero  de  veras, 
recurrir  a  la  ayuda  de  la  justicia  para  que  in- 
uocando  el  nombre  del  emperador  Oessar  me 
pndiesse  librar  de  tanto  trabajo.  Finalmente, 
como  ya  fnesse  bien  claro  el  dia,  passando  que 
passauamos  vn  aldea  bien  llena  de  gente,  por- 
que auia  alli  feria  aquel  dia,  entre  aquellos 
griegos  y  gentes  que  alli  andauan  tenté  inuo- 
car  el  nombre  de  Augusto  Gessar  en  lenguage 
griego,  que  yo  sabia  bien  por  ser  mió  de  nasci- 
miento.  E  comencé  valiente  y  muy  claro  a  de- 
zir:  ho  ho;  lo  otro  que  restaña  del  nombre  de 
Cesar  nunca  lo  pude  pronunciar.  Los  ladrones 
quando  esto  oyeron,  enojados  de  mi  áspero  y 
duro  canto,  sacudiéronme  tantos  de  palos  has- 
ta que  dexaron  el  triste  de  mi  cuero  tal  que 
aun  para  hazer  crinas  no  era  bueno.  Al  fin  dios 
me  deparó  remedio  no  pensado,  y  fneeste:  qne 
como  passauamos  por  muchos  casares  7  alde- 
huelas  vi  estar  vn  huerto  muy  hermoso  y  de- 
ley  table,  en  el  qual  demás  de  otras  muchas  yer- 
nas auia  alli  rosas  incorruptas  y  frescas  con  el 
roció  de  la  mañana.  Yo  como  la  vide,  con  gran 
deseo  y  ansia,  esperando  la  salud,  alegre  y  muy 
gozoso  llegúeme  cerca  dellas;  e  ya  que  monia 
los  labios  para  las  comer  vinome  a  la  memoria 
otro  consejo  muy  más  salndable,  creyendo  que 
si  dexasse  assi  de  improuiso  de  ser  asno  y  me 
tornasse  hombre,  manifestamente  caería  en  pe- 
ligro de  muerte  por  las  manos  de  los  ladrones. 
Porque  sospecharian  que  yo  era  nigromántico 
o  qne  les  auia  de  acensar  del  robo.  Entonces 
con  necessidad  me  aparté  de  las  rosas  y  snf- 
friendo  mi  desdicha  presente  en  figura  de  asno 
roya  feno  con  los  otros. 


ARGUMENTO  DEL  QÜARTO  LIBRO 

Apoleyo  tornado  asno  cuenta  eloqoentemente  las  fatigas  y  tra- 
bajos qne  padescio  en  sa  luenga  peregrinación  andando  en  for- 
ma de  asno  y  reteniendo  el  sentido  de  hombre:  entremete  a  su 
tiempo  diaersos  casos  de  los  ladrones.  Assimismo  eseriae  de  tn 
ladrón  qne  se  metió  en  Tn  cuero  de  ossa  pare  ciertas  fiestas  que 
se  auian  de  hazer,  y  de  industria  insiere  tna  fábula  de  Psiches 
la  qual  está  llena  de  doctrina  y  delcyte. 

CAPITULO  PRIMERO 

En  el  qual  Lucio  Apuleyo  recuenta  por  estenso 
lo  que  pasearon  los  ladrones  y  bestias  desde 
la  ciudad  de  Ilipata  por  el  camino  hasta  lie- 
gar  a  la  cueua  de  su  aposento,  y  su  proprio 
trabajo  y  acontescimientos. 

Andando  nuestro  camino,  sería  quasi  medio 
dia,  qne  ya  el  sol  ardia,  llegamos  a  vna  alde- 
huela  donde  hallamos  ciertos  amigos  y  familia- 
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res  de  loB  ladrones:  lo  qoal  yo  aunque  era  asno 
oonosci  porque  en  llegando  hablaron  largamen- 
te j  se  abracaron  y  besaron  como  personas  que 
mucho  se  conoscian,  y  también  porque  sacaron 
algunas  cosas  de  medio  de  la  carga  que  yo  lle- 
uaua  y  se  las  dieron,  diziendoles  secretamente 
cómo  eran  cosas  robadas.  Alli  nos  descargaron 
de  toda  nuestra  carga  y  nos  echaron  en  yn  pra- 
do que  estaña  alli  cerca  para  que  a  nuestro  buen 
plazer  paciessemos;  pero  la  compañía  de  pacer 
con  el  otro  asno  y  con  mi  caualío  no  pudo  te- 
nerme alli,  porque  yo  no  era  vsado  de  comer 
feno;  mas  como  yo  estaña  perdido  de  hambre, 
tí  tras  de  la  casa  m  hortezuelo  en  el  qual  me 
lancé*  Y  comoquier  que  de  coles  crudas  pero 
abundantemente  yo  henchi  mi  barriga.  Andan- 
do en  el  huerto  yo  miraua  a  todas  partes  ro- 
gando a  los  dioses  si  por  rentura  en  los  otros 
huertos  que  estañan  junto  a  éste  ouiesse  algún 
rosal,  a  lo  qual  me  daña  buena  confianza  la  so- 
ledad que  por  alli  auia;  y  estando  yo  fuera  de 
camino  y  escondido,  en  tomando  el  remedio  que 
desseana  de  tornarme  de  asno  de  quatro  pies 
en  hombre  podríalo  hazer  sin  que  nadie  me 
▼iesse.  Assi  que  andando  en  este  pensamiento 
vacilando  veo  tu  poco  lexos  tu  Talle  con  arbo- 
les y  sombra,  en  el  qual  Talle  entre  otras  yer- 
nas Terdes  y  hermosas  resplandescian  rosas  co- 
loradas y  muy  frescas:  ya  en  mi  pensamiento, 
que  del  todo  no  era  de  bestia,  pensaua  que 
aquel  lugar  fuesse  de  la  diosa  Venus  y  de  sus 
ninfas,  cuyas  flores  y  rosas  reluzían  entre  aque- 
llas arboledas  y  sombras.  Entonces  inuocando 
por  mí  el  alegre  y  prospero  cTentu,  comencé  a 
correr  quanto  pude,  que  por  dios  yo  no  páres- 
ela ser  asno  sino  cauallo  corredor  y  muy  ligero; 
pero  aquel  mi  osado  y  buen  esfuer^  no  pudo 
huyr  de  la  crueldad  de  mi  fortuna.  Ya  que  lle- 
gaua  cerca  de  aquel  lugar  tco  que  no  eran 
aquellas  rosas  tiernas  y  amenas  ruciadas  de  ro- 
ció y  gotas  diuinas  quales  suelen  engendrar  las 
feí^les  9ar^as  y  espinas,  ni  tampoco  el  Talle  era 
todo  arboleda,  saino  era  la  ríbera  de  yn  río  que 
estaña  lleno  de  arboles  de  tus  parte  y  de  otra, 
los  quales  tenian  la  hoja  larga  de  manera  de 
laureles  y  las  flores  sin  olor,  que  son  Tuas  cam- 
panillas TU  po(?o  coloradas  a  que  llaman  los 
rustióos  o  el  vulgo  rosas  de  laurel  siluestre, 
cuyo  manjar  mata  a  qualquier  animal  qne  lo 
comfi.  Con  tales  desdichas,  fatigado  ya  y  des- 
esperado de  mi  remedio,  quería  de  mi  Toluntad 
propría  comer  de  la  ponina  de  aquellas  rosas; 
pero  como  con  mala  gana  y  algana  tardan9a 
quisiera  llegar  a  morder  de  aquellas  rosas,  tu 
mancebo  qne  me  parescio  deuia  ser  el  hortela- 
no del  huerto  que  yo  auia  destruydo  y  comido 
las  coles,  como  TÍdo  anerle  fecho  tanto  daño 
arrebaté  tu  gran  palo  y  con  mucho  enojo  fue 
hazla  mU  y  diome  tantos  de  palos  que  quasi 


me  pusiera  en  peligro  de  muerte  si  yo  sabia  y 
discretamente  no  buscara  algún  remedio:  el 
qual  fue  que  alcé  mis  ancas  y  los  pies  en  alto 
y  sacndolos  le  muy  bien  de  coces;  de  manera 
que  él  bien  castigado  y  caydo  en  esse  suelo,  yo 
eché  a  huyr  contra  Tua  sierra  alta  que  estaua 
alli  junto;  mas  luego  vna  muger  que  paresce 
deuia  ser  muger  del  hortelano,  como  lo  vido  de 
TU  alto9ano  que  estaua  tendido  en  tierra  y  me- 
dio muerto.  Tino  corriendo  a  él  dando  grítos, 
por  que  auiendo  los  otros  manzilla  della  diessen 
a  mi  mala  muerte;  los  labradores  y  Tíllanos  de 
alderredor,  alborotados  con  los  grítos  y  lloros 
de  la  muger,  comienzan  a  llamar  y  a9umu]ar 
los  perros  contra  mi,  para  que  como  rauíosos 
me  Tengan  a  despedazar.  Entonces  como  yo 
me  vi  sin  ninguna  dubda  cerca  de  la  muerte,  y 
los  perros  qne  venían  contra  mi  valientes  y  mu- 
chos y  tan  grandes  que  eran  para  pelear  con 
ossos  y  leones,  del  mismo  peligro  me  TÍno  el 
consejo:  assi  que  dexé  de  huir  a  la  sierra  y 
tórneme  para  casa  corriendo  quanto  más  podía, 
y  lánceme  en  el  establo  de  donde  auia  salido. 
Ellos  de  que  TÍeron  pacificados  los  perros  to- 
máronme con  vn  cabestro  bien  rezio  y  atáron- 
me a  vna  argolla,  dándome  otra  vez  tantos  de 
palos  que  cierto  me  mataran,  sino  que  con  el 
dolor  de  Ioa  palos,  como  tenía  la  barríga  tesa 
y  llena  de  coles  crudas,  TÍnome  fluxo  y  suelto 
TU  chizquete,  que  tuos  ruciados  de  aquel  extre- 
mo licor  y  otros  del  gran  hedor  que  les  dio  se 
apartaron  de  mis  abiertas  espaldas.  No  tardé 
mucho,  que  ya  passaua  del  medio  día  que  el  sol 
se  inclinaaa,  qnando  los  ladrones  sacaron  a  mi 
y  a  los  otros  del  establo  y  cargáronnos  de  nues- 
tras cargas,  aunque  la  echaron  a  mi  más  pesa- 
da. Ya  que  auiamos  andado  buena  parte  del  ca- 
mino, yo  yua  muy  desfallescido  con  el  largo 
camino  y  cansado  con  el  peso  de  la  gran  carga 
y  fatigado  con  los  golpes  de  las  Taradas  que 
me  dañan,  e  también  yua  coxo  y  titubeando, 
porque  lleuaua  los  píes  y  manos  desportillados. 
Llegando  cerca  de  tu  arroyo  qne  corría  mansa- 
mente paresciome  auer  hallado  con  mí  buena 
dicha  sotii  occasion  para  lo  que  pensaua:  lo 
qual  derrengarme  por  las  ancas  y  echarme  en 
tierra  muy  cierto  y  obstinado  de  no  me  leuan- 
tar  para  pasar  el  agua  con  ningunos  pellos  que 
me  diessen;  y  aun  aparejado  no  solamente  a 
snffrír  palos»  pero  aunque  me  diessen  con  vna 
espada  antes  morir  que  leuantarme:  porque  yo 
pensaua  que  ya  como  cosa  débil  y  quasi  muerto 
era  merescedor  de  ser  ahorrado;  y  también 
creya  cierto  que  los  ladrones,  assi  por  no  suffrir 
tardanza  como  por  hnyr  con  mucha  príessa, 
quitarían  la  carga  de  mis  cuestas  y  la  reparti- 
rían por  los  otros  dos  mis  compañeros,  y  por 
se  vengar  mejor  de  mi  que  me  dexarían  alli 
para  que  me  comíessen  los  lobos  y  buytres. 


Digitized  by 


Google 


28 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


Pero  mi  desdichada  suerte  peruertió  tan  bello 
consejo,  porque  el  otro  asno,  adeuinado  y  to- 
mado mi  pensamiento,  mintiendo  que  yoa  oan- 
8&dn  cay<5  con  m  carga  en  tierra,  Y  caydo  assi 
de  manera  de  muerto,  ni  con  qae  le  dañan  de 
palos,  ni  con  agnijfítiei,  ni  por  le  al9ar  por  la 
cola,  ni  por  las  orejas,  ni  annqtie  le  allanan  las 
piernas  de  vna  parte  a  otra,  mmca  prono  a  le- 
nantarse;  basta  que  finalmente  loa  ladrones,  fa- 
tigados y  con  la  p  ustrino  era  eaperanpa,  auiendo 
lialiiado  entre  eí  porque  no  estouiessen  tanto 
BÍruíendo  a  m  asno  muerto  y  más  en  yerdad 
ie  podría  dezir  di?  piedra,  y  no  detuuiessen  sn 
hfiyda,  quitáronle  la  carga  y  repartiéronla  en- 
tre mi  y  mi  caaallo,  y  a  él  con  sus  espadas  cor- 
táronle l&ü  piernas  y  apartáronlo  vn  poco  del 
camino,  j  medio  bino  lan^arorilo  de  yna  altura 
abaxo  en  rn  valle  muy  hondo.  Entonces  yo, 
pensando  entre  mí  la  desdicha  del  triste  de  mi 
compañero,  acordé,  apartados  de  mi  todos  frau- 
des y  engaflüs,  como  buen  asno  prouechoso  ser- 
iar a  mis  señorea,  Quanto  luaB  que,  según  lo 
que  yo  les  oya  eatar  hablando,  cerca  de  alli  es- 
taña su  caaa  donde  auiamog  de  descargar  y  re- 
posar del  ün  de  nuestro  camino,  porque  alli  era 
Bii  morada.  Finalmente,  passuda  rna  costezue- 
la  no  muy  áspera,  lEegamoii  al  lugar  adonde 
y u amos.  Eu  llegando,  Inego  ñus  descargaron  y 
metieron  €on  nmy  mué  ha  diligencia:  metieron 
lo  que  trayamos  dentro  de  casa;  yo  aliuiadodel 
peso  de  la  carga,  por  rae  refrescar  del  cansan- 
cio del  largo  camino,  en  lugar  de  bafio  comencé 
a  rebolcarme  por  el  poluo. 

CAPITFLO  TI 

Kn  el  quíil  Lucio  Ápnhffo  descriue  elegante- 
tnente  atpieUit  fiele/f taita  mtmtaña  donde  loe 
htflrone»  ienian  su  Cüetia;  donde  llegados^ 
pneslüs  ti  recfindo  lai  rulote* as  que  lleuauan 
i¡  rejrescadú^  del  trabajo^  se  sentaron  a  co- 
mer^ if  venida  otra  campa mn  de  ladrones  de 
la  compañia^  cuentan  vJmo  perdieron  dos 
capiíanfí^-  ^ut/oi^  en  i  a  fiítdaff  de  Beoda, 

Paresceme  que  en  este  lu^fir  el  tiempo  y  la 
líiicíma  coeii  dutiiiimla  que  recuente  el  sitio  y 
Forma  de  nf|u<^lla  eMíUicía  y  cneua  donde  los 
ladronea  morauan:  porque  en  ella  yo  experi- 
mentaré nú  ingenio  y  haré  que  vosotros  sin- 
taya  si  por  ventura  cu  ni  i  discreción  y  seso  yo 
era  asno  como  pareseifl.  Era  ñlli  vna  montaña 
bien  alta  y  muy  horríl>lí^  y  v  mi  irosa  de  muchos 
arboLeB  silue^tres;  doRta  montíiEia  descendían 
eiertos  cerros  llenos  de  nuíy  ásperos  riscos  y 
pe&as,  que  no  auía  pericona  que  pudiesse  llegar 
a  ellos,  lüs  qualee  la  cefuan:  abaxo  auia  mu- 
chas y  hondas  lacinias  eu  aquellos  valles,  lle- 
nas de  eí^pinas  y  ^sirvat?  que  naturalmente  for- 


talescian  aquel  lugar;  de  encima  del  monte 
descendia  vna  fuente  de  agua  muy  hermosa  y 
clara,  que  páresela  color  de  plata,  y  corría  por 
tantas  partes  que  henchia  los  ralles  que  abaxo 
estañan  a  manera  de  vn  mar  o  de  vn  gran  río 
o  lago  que  está  quedo.  Estaña  vna  gran  torre 
a  la  puerta  de  la  cueua,  donde  llegauan  las 
puntas  de  los  cerros,  con  vn  muro  fuerte  que 
era  aparejado  para  encerrar  ouejas,  altas  las 
paredes  de  vna  parte  y  de  otra.  Entre  ellas 
yna  vn  pequefio  camino  hasta  la  puerta  de  la 
cueua.  La  qual  estancia,  según  que  yo  bien  co- 
nosci,  no  puede  ser  otra  cosa  sino  cueua  de  la- 
drones; cerca  della  ninguna  otra  abitacíon 
auia,  saino  vna  chozuela  hecha  de  carrízos, 
donde  los  ladrones  por  sus  suertes,  según  que 
después  yo  supe,  uelauan  a  noches  por  atalaya. 
Assi  que  descargáronnos  ante  la  puerta  y  ellos 
cargados  de  lo  que  nosotros  trayamos  lanzá- 
ronse en  la  cueba,  y  a  nosotros  atáronnos  con 
los  cabestros  bien  rezios  a  la  puerta,  luego  co- 
menzaron a  reñir  con  vna  viejezuela  corcobada 
de  vieja,  la  qual  sola  tenia  cargo  de  la  guarda 
y  salud  de  tantos  mancebos,  y  dizenle:  O  se- 
pulcro de  la  muerte,  deshonrra  de  la  vid^,  eno- 
jo del  infierno,  assi  nos  has  de  burlar  catándote 
sentada  no  haziendo  nada,  que  no  nos  tengas 
aparejado  algún  solaz  y  refiction  por  tantos  y 
tan  grandes  peligpros  e  trabajos  como  auermos 
passado?  que  tú  dias  y  noches  no  entiendes  en 
otra  cosa  qne  lanzar  vino  en  esse  tu  vientre 
sediento,  que  nunca  se  harta.  La  vieja  con  sn 
voz  medrosa  y  temblando  respondió  a  éste  di- 
ziendo:  O,  señores  valientes  mancebos  y  mis 
defensores  fidelissimos,  todo  está  presto  y  apa- 
rejado abundantemente:  yo  tengo  guisado  de 
comer  muy  sabroso,  muy  mucho  pan  y  mucho 
vino  puesto  en  sus  copas,  y  jarros  limpios  e 
bien  fregados,  y  también  tengo  agua  cozida 
como  es  costumbre  para  que  en  tumultn  e  jun* 
tos  os  laueys.  En  acabando  la  vieja  de  dezir 
esto  ellos  se  desnudaron  luego  y  desnudos  y 
lanados  con  agna  caliente  después  de  recreados 
al  fuego  vntaronse  con  azeite.  E  puestas  las 
mesas  con  sus  manjares  sentáronse  a  comer. 

Luego  en  aquel  tiempo  que  se  sentaron  a  la 
mesa  heos  aqui  do  vienen  otros  mancebos  más 
que  los  que  estañan:  los  qnales  en  viéndolos 
quienquiera  viera  que  eran  ladrones  como  los 
otros.  Porque  estos  también  trayan  muchos  va- 
sos y  moneda  de  oro  y  plata,  vestiduras  y  ropas 
de  seda  y  brocado.  Assi  que  por  el  semejante  la- 
nados y  refrescados  sentáronse  a  comer  con 
sus  compañeros,  y  cada  vno  de  todos  ellos  por 
su  suerte  leuantauase  a  seruir  a  los  otros:  ellos 
comian  y  beuian  sin  orden,  los  manjares  a 
montones,  el  pan  a  canastos,  el  beuer  sincuen- 
ta  ni  razón;  burlan  vnos  con  otros  a  bozes, 
cantan  con  gran  ruydo,  juegan  entre  sí,  mote- 
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jaodose,  7  todas  las  otras  cosas  semejantes  al 
combite  de  los  medio  fieros  lapithas,  thebanos 
y  centauros.  Entonces  rn  mancebo  de  aquellos, 
que  parescia  más  valiente  que  los  otros,  dizo: 
Nosotros  combatimos  esforzadamente  la  casa 
de  Milon  de  Hipata,  7  demás  de  la  priessa  7 
grandes  riquezas  que  por  nuestro  esfuerzo  ga- 
namos, tornamos  a  nuestra  casa  todos  sin  que 
▼no  faltasse.  £  aun  si  baze  a^  proposito  digo 
qua  Teñimos  con  ocho  pies  más  acrescentados. 
Pero  vosotros,  que  aue7s  andado  por  las  ciuda- 
des de  Boecia  (^),  dónde  perdistes  vuestro  mu7 
esforzado  capitán  Lamato  7  aue7s  dÍ8minu7do 
el  numero  de  vuestra  flaca  7  debile  compañía? 
Cierto  70  quisiera  más  su  salud  7  remedio  que 
todo  quanto  traxistes  en  estos  líos  7  fardeles; 
pero  en  qualquier  manera  que  su  virtud  a7a 
peresoido,  la  memoria  7  fama  de  tan  gran  va- 
ron  podra  ser  celebrada  entre  los  re7es  Ínclitos 
7  grandes  capitanes  de  batallas.  Que  hablando 
verdad  vosotros  S07S  ladrones  hombres  de  bien, 
medroBÍUos  7  para  hurtos  pequeños  7  de  escla- 
uos,  andando  por  los  baños  7  casillas  de  viejas 
escudriñando  sus  rínconcillos.  A  esto  comento 
a  hablar  vno  de  aquellos  que  estaña  al  cabo  de 
todos  y  dizo:  Cómo,  tú  solo  7gnora8  que  las 
casas  ma7ores  son  mas  fáciles  de  robar  que  las 
otras,  porque  comoquier  que  en  las  casas  gran- 
des aya  muchos  seruidores,  cada  vno  cura  más 
de  su  salud  que  de  la  hazienda  de  su  señor! 
Pero  los  hombres  de  bien  solitarios  7  modes- 
tos, BQS  bienes  pocos  o  muchos  dissimulada- 
mente los  encubren  7  reziamente  los  defienden, 
7  con  peligro  de  su  sangre  7  vida  los  fortales- 
cen.  El  mismo  negocio  que  agora  passó  os 
hará  creer  lo  que  digo.  Quasi  como  Uegamos  a 
Thebas,  ciudad  de  Boecia,  que  es  principal 
para  el  trato  desta  nuestra  arte,  andando  con 
diligencia  buscando  lo  que  auiamos  de  robar 
entre  los  populares,  no  se  nos  pudo  esconder 
Criseros,  vn  cambiador  mu7  rico  7  señor  de  gran 
dinero,  el  qual  por  miedo  de  los  tributos  7  pe- 
chos de  la  ciudad,  con  grandes  artes  dissimu- 
laua  7  encubría  gran  ríquaza.  Finalmente,  que 
él  solo  7  solitario  en  vna  pequeña  casa,  aun- 
que bien  fortalescida,  contento,  suzio  7  mal 
vestido,  dormia  sobre  los  zurrones  de  oro:  assi 
que  todos  de  vn  voto  acordamos  que  el  prímer 
Ímpetu  7  combate  fuesse  en  esta  casa,  porque 
todos  a  vna,  comenzada  la  batalla,  sin  dificul- 
tad pudíessemos  apañar  los  dineros  de  aquel 
cambiador  neo.  Lo  qual  puesto  en  obra,  al 
principio  de  la  noche  fuemos  a  las  puertas  de 
BU  casa,  las  quales  ni  podimos  al^ar  ni  mouer 
ni  quebrar,  porque  como  eran  fuertes,  el  mydo 
dallas  despertó  toda  la  vezindad  en  daño  nues- 


(h  Beoeia  está  bien  corregido  en  la  edición  de 
Ambores. 


tro.  Entonces  aquel  esforzado  nuestro  capitán 
7  alférez  Lamato,  con  la  fiuza  de  su  gran  es- 
fuerzo 7  valentía,  metió  la  mano  poco  a  poco 
por  aquel  agujero  que  se  mete  la  llaue  para 
abrir  la  puerta,  7  prouaua  a  arrancar  el  pestillo 
o  cerradura.  Pero  aquel  Criseros  maluado  v 
maligno  más  que  hombre  del  mundo  estaña 
velando,  7  sintiendo  lo  que  passaua  vínose 
hazia  la  puerta  muy  passico  que  quasi  no  reso- 
llaua,  7  tra7a  en  su  mano  vn  gran  clauo  7  mar- 
tillo, con  el  qual  súbitamente  con  gran  golpe  e 
ímpetu  enclauó  la  mano  de  *  nuestro  capitán  en 
la  tabla  de  la  puerta;  e  dezado  allí  cruelmente 
clauado  como  quien  lo  deza  en  la  horca,  su- 
bióse encima  de  una  azotea  de  su  casilla  7  de 
allí  con  garandes  boses  llamaua  a  los  vezinos, 
rogándoles  por  sus  proprios  nombres  7  llaman- 
dolos  que  socorriessen  a  la  salud  de  todos, 
porque  su  casa  ardia  a  binas  llamas.  Quando 
los  vecinos  o7eron  ^to,  cada  vno,  espantado 
del  peligro  que  les  podía  venir  a  su  casa  por  la 
vezindad  de  la  del  cambiador,  venían  corriendo 
a  le  socorrer.  Entonces  nosotros^  puestos  en 
vno  de  dos  peligros,  o  de  matar  a  nuestro 
compañero  o  desampararlo,  acordamos  vn  re- 
medio terrible,  queriéndolo  él,  7  fue  éste:  que 
cortamos  el  brazo  a  nuestro  capitán  por  la  co- 
7untura  donde  se  junta  con  el  hombro,  7  de- 
zado allí  el  brazo,  atada  la  herida  con  muchos 
paños,  porque  las  gotas  de  sangre  no  hizíe- 
ssen  rastro  por  donde  nos  sacassen,  arrebata- 
mos a  Lamatho  7  licuámoslo  como  podimos;  7 
como  7uamos  hu7endo  espantados  de  aquel 
tumultu  7  nos  era  forzado  hu7r  del  instante 
peligro,  él  ni  nos  podía  seguir  ni  podía  quedar 
seguro.  Y  como  era  valiente,  animoso,  esfor- 
zado, rogauanos  muchas  vezes  quanto  él  podía 
por  la  diestra  del  dios  Martes  7  por  la  fe  del 
juramento  que  entre  nosotros  auia,  que  libras- 
semos  a  vn  buen  compañero  del  tormento  que 
rescebía  7  de  no  ser  captíno  7  preso.  Diziendo 
assimismo  que  cómo  auia  de  bíuir  vn  hombre 
esforzado  teniendo  el  brazo  cortado  con  el 
qual  solía  robar  7  degollar;  que  él  se  tenia  por 
bienauenturado  sí  muriesse  a  manos  de  sus 
compañeros.  Assi  que  después  que  él  vido  que 
a  ninguno  de  nosotros  podía  persuadir  que  de 
nuestra  gana  lo  matassemos,  tomé  con  la  otra . 
mano  vn  puñal  que  tra7a,  besándole  muchas 
vezes,  dio  vn  gran  golpe  que  se  lanzó  el  puñal 
por  los  pechos.  Entonces  nosotros,  alabando  el 
esfuerzo  de  tan  gran  varón,  tomamos  su  cuer- 
po 7  embuelto  en  vna  sanana  echamosle  den- 
tro en  la  mar  para  que  lo  escondiesse,  7  assi 
quedó  allí  nuestro  capitán  Lamatho  cubierto 
de  aquel  elemento,  el  qual  hizo  fin  conforme 
a  sus  virtudes.  Demás  desto  el  otro  nuestro 
compañero  Alcino,  que  tenia  mu7  buenos  y 
mu7  astutos  comienzos  en  lo  que  auia  de  ha- 
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zer,  no  pudo  huyr  la  sentencia  de  la  cruel  for- 
tuna: el  qual  después  de  quebradas  las  puertas 
de  casa  vna  vejezuela  que  estaña  dormiendo, 
subió  a  la  cámara  donde  durmia  y  pudiera  muy 
bien  ahogarla  si  quisiera;  pero  quiso  primero 
lan9ar  por  vna  ventana  a  la  calle  todas  las  co- 
sas que  tenia,  para  que  nosotros  las  recogesse- 
mos  por  parte  de  fuera;  ya  que  tenia  echadas 
muy  bien  a  su  plazer  todas  aquellas  cosas,  no 
qLÜBo  i^erdonar  a  la  cama  en  que  la  yieja  dor- 
mía, assi  que  rebolniola  en  su  camilla  y  tomóle 
]a  mantíi  de  encííUB  para  la  echar  por  la  ven- 
tuna.  La  mala  de  la  vieja,  quando  esto  vido, 
biEirose  de  rodillas  ante  él  diziendo:  O  hijo 
ab\(\  raejtjfote  que  mü  digas  por  qué  estas  cosas 
pobrezíUas  y  rotus  de  vna  vieja  mezquina  das 
a  los  vezinos  riuoB  sobre  cuyas  casas  cae  esta 
ventana.  Alt^imo  oyendo  esto  fue  engañado, 
creyendo  qn.e  la  vieja  dezln  verdad  y  temiendo 
que  las  cosas  que  primero  auia  lanyado  y  las 
que  despue>^  echi^sse^  ya  qne  estaña  anisado, 
poc  uentura  no  las  bnuíesse  echado  a  sus  com- 
pañeros sino  a  otras  eaaai  agenas:  assomóse  a 
la  ventana  colgándose  para  ver  muy  bien  todas 
líks  cosas,  especiahueute  de  la  casa  que  estaña 
j  11  tita,  donde  dixo  In  vieja  que  auian  caydo  las 
oosas  que  auia  eühado^  Quundo  la  vieja  lo  vido 
el  cuerpo  medio  salido  do  la  ventana  y  que  es- 
taaa  atónito  mirando  a  vna  parte  y  a  otra, 
aunque  ella  tenia  poca  ftmr9a  súbitamente  lo 
rempuxó  que  dio  con  él  de  alli  abaxo.  El  qual 
demás  de  caer  de  la  re  tí  tana,  que  era  bien  alta, 
dio  en  vna  piedra  grande  que  aHi  estaña,  donde 
se  qutibro  e  abrjo  todas  las  costillas,  de  manera 
que  salieron  déi  tios  de  sangre.  Y  des  que  nos 
liuuo  contado  todo  lo  que  le  auia  acontescido, 
no  I  ludiendo  BiiFrir  tanto  tormento,  hizo  fin  de 
su  vida,  al  qual  dimos  sepultura  en  la  mar  co- 
mo la  otra,  dando  compañero  a  Lamatho. 

CAPÍTULO  III 

En  d  quai  t^no  dñ  aquellos  ladrones,  prosí- 
tjmendo  en  jsu§  cueniún,  relata  que  passados 
lie  Boecta  a  la  prouincia  de  Thehaa^  en  vn 
fugar  llamado  F lates ^  robaron  vn  varón  lla- 
mado  Dsmocarñ»  con  í=/ia  graciosa  indiM- 

'  tría,  vestí  endose  el  vno  de  los  compañeros  de 
pw  cu^ro  de  una  loba. 

Eutonees  con  la  perdida  de  estos  dos  compa- 
fieros  nosotros  tristes  y  con  pena,  parescionos 
que  deuiatn(>s  dexar  de  más  entender  en  las  co- 
sas de  aquella  prouíucia  de  Tebas,  y  acordamos 
de  nos  venir  a  vna  ciudad  qne  estaña  cerca  de 
allj  que  ba  nombre  Platea;  en  la  qual  hallamos 
Kraii  fama  de  vn  hombre  que  moraua  alli  lla- 
mad o  Democarc»,  el  qual  celebraua  grandes 
üeatat  al  pueblo,  porque  él  era  principal  de  la 


ciudad,  hombre  muy  rico  y  liberal:  hazia  estos 
plazeres  y  fiestas  al  pueblo  por  mostrar  la 
magnificencia  de  sus  riquezas.  Quién  podria 
agora  explicar  y  tener  ydoneas  palabras  para 
dezir  tanta  facundia  de  ingenio,  tantas  maneras 
de  aparatos  como  tenia!  Los  vnos  eran  jng^o- 
res  de  esgrima  afamados  de  sus  manos,  otros 
caladores  muy  ligeros  para  correr,  en  otra  par- 
te auia  hombres*  condennados  a  muerte  que  los 
engordaua  para  que  los  comiessen  las  bestias 
brauas.  Auia  assi  mismo  torres  hechas  de  ma- 
dera a  la  manera  de  vnas  casas  mouedizas  que 
se  traen  de  vna  parte  a  otra,  las  quales  eran 
muy  bien  pintadas  para  se  acojer  a  ellas  quan- 
do  corrían  toros  o  otras  bestias  en  el  theatro. 
Demás  desto  quántas  maneras  de  bestias  auia 
alli  y  quán  fieras  y  valientes!  tanto  era  su  estu- 
dio de  hazer  magnificamente  aquellos  juegos, 
que  buscauan  hombres  de  linage  que  fuessen 
condennados  a  muerte  para  que  ellos  peleassen 
con  las  bestias.  Pero  sobre  todo  el  aparato  que 
buscaua  para  estas  fiestas  principalmente  y  con 
quanta  fuer9a  de  dineros  podia,  procuraua  tener 
numero  de  grandissimas  ossas,  las  quales,  de- 
más de  las  que  él  hazia  ca9ar  y  demás  de  las 
que  a  poder  de  dineros  compraua  y  otras  que 
sus  amigos  le  presentauan,  las  tenia  en  casa 
bien  guardadas  y  a  ceuo  para  que  engordassen 
y  se  hiziessen  grandes.  Mas  este  tan  claro  e 
magnifico  aparejo  de  plazer  y  fiesta  popular 
no  pudo  huyr  los  ojos  mortales  de  la  embidia. 
Porque  con  la  fatiga  de  estar  mucho  tiempo 
presas  y  con  el  gran  calor  del  verano,  y  tam- 
bién por  estar  floxas  y  perezosas  por  no  andar 
ni  correr,  dio  tan  gran  pestilencia  en  ellas  que 
quasi  ninguna  quedo:  estañan  por  essas  pla9as 
muchas  dellas  muertas,  con  tanto  estrago  que 
parescia  auer  hecho  naufragio  de  bestias.  Aque- 
llos pobres  del  pueblo  a  los  quales  la  pobreza  y 
nescessidad  constriñe  a  buscar  algo  para  hen- 
chir el  vientre  sin  escojer  manjares,  andauan 
tomando  de  la  carne  de  anuellos  animales  que 
por  alli  estauan  para  se  hartar.  Quando  yo  y 
este  nuestro  compañero  Bardulo  vimos  aquello, 
inuentamos  del  mismo  negocio  vn  muy  sotil 
consejo;  estaña  alli  vna  ossa  muerta  mayor  que 
todas  las  otras,  la  qual  diziendo  que  la  quería- 
mos para  comer  llenamos  a  nuestra  estancia. 
E  alli  la  dessollamos  muy  bien,  guardando  de 
no  le  tocar  en  las  vñas,  y  dexandole  la  cabera 
dende  la  ceruiz  arriba  tomamos  el  cuero  muy 
bien  raydo  de  la  carnaza,  y  con  ceniza  poluo- 
reado  por  encima  pusimoslo  a  secar  al  Sol.  En 
tanto  que  el  cuero  se  secaua  al  Sol  e  se  pnrga- 
na  de  aquella  humedad,  nosotros  nos  dimos  de 
buen  tiempo  con  la  carne  e  hizimos  todos  jura- 
mento para  el  negocio  presente  desta  manera: 
que  vno  de  nosotros,  el  más  valiente,  no  de 
cuerpo  más  de  esfuer90,  y  de  su  propria  volun- 
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tad  86  metiesse  dentro  de  aquella  piel  y  se 
hiiiesse  osso:  el  qnal  llenaríamos  m  casa  de  De- 
mocares  para  que  de  noche  qaando  todos  dor- 
miessen  nos  abriese  las  puertas  de  casa.  No  po- 
cos de  nuestra  esfor9ada  compañía  se  offrescian 
a  lo  hazer,  entre  los  quales  Trasíleon  fue  esco- 
jido  por  Yoto  de  todos  j  se  puso  al  tablero  del 
juego  dubdoso:  el  qual  se  metió  en  el  cuero  y 
oomenpo  a  lo  tratar  y  ablandar  para  se  exercí- 
tar  en  lo  que  auia  de  hazer.  Entonces  nosotros 
rehinchimos  algunas  partes  del  cuero  con  tas- 
cos y  lana  para  ygualarlo  todo,  y  la  junta  del 
cnerOy  aunque  era  bien  soUl,  cosímosla,  y  con  los 
pelos  de  vna  parte  y  de  otra  cubrímoslo  muy 
bien.  Hezimos  a  Trasíleon  que  juntasse  su  ca- 
be^ con  la  de  la  ossa  cerca  del  pescuezo,  y  por 
las  narízes  y  ojos  de  la  ossa  abrimos  ciertos 
agujeros  por  do  pudiesse  mirar  y  resollar.  Afsí 
que  nuestro  yaliente  compañero  hecho  bestia 
lañémoslo  en  una  jaula  que  compramos  por 
poco  prescio,  en  la  qual  él  entró  con  gran  es* 
fuer^  y  muy  presto.  Desta  manera  comen9ado 
nuestro  negocio,  lo  que  restaña  para  el  engaño 
proseguimos  en  este  modo:  Supimos  cómo  este 
Democares  tenía  vn  grande  amigo  en  Tracia 
que  se  llamaua  Nicanor,  del  qual  fingimos  car- 
tas que  le  escrinía  dizíendo  que  por  honrrar  sus 
fiestas  le  embíana  aquel  presente,  que  era  la 
primera  bestia  que  auia  cacado.  Assi  que  frien- 
do ya  prima  noche,  aprouechandonos  del  ayuda 
della,  presentamos  la  jaula  con  Trasíleon  den- 
tro a  Democares  y  dimosle  aquellas  cartas  fal- 
sas. £1  qual  marauillandose  de  la  grandeza  de 
la  bestia  y  muy  alegre  de  la  liberalidad  de  su 
amigo,  mandó  luego  damos  diez  ducados  de  oro 
por  ser  los  que  le  auiamos  traydo  tanto  plazer 
y  gozo.  Entonces,  como  suele  acaescer  que  las 
cosas  nueuas  atraen  los  corazones  de  los*  hom- 
bres a  querer  ver  lo  que  súbitamente  acontesce, 
muchos  Tenían  a  ver  aquella  bestia,  marauillan- 
dose de  su  grandeza.  Pero  Trasíleon  con  astu- 
cia y  discreocíon  desmentíales  la  vista  con  su 
fiero  ímpetu  saltando  a  una  parte  y  a  otra.  To- 
dos a  vna  hoz  dezían  que  Democares  era  dicho- 
so que  después  de  auersele  muerto  tantos  aní- 
males y  bestias  como  tenía  auia  resistido  y  con- 
tradicho a  la  fortuna,  pues  que  de  nueuo  tal 
joya  le  era  venida.  Assí  que  Democares  mandó 
llenar  la  ossa  al  pasto  do  las  otras  andauan. 
Entonces  yo  le  dixe:  Mira^  señor,  lo  que  hazes, 
porque  esta  bestia  viene  fatigada  de  la  calor  del 
Sol  y  del  largo  camino;  paresceme  que  por  ago- 
ra no  se  deuía  echar  con  las  otras  fieras,  mayor- 
mente que  según  he  oydo  dezir  están  enfermas 
y  amorbadas;  antes  la  deurias  mandar  poner  en 
algún  lugar  ancho  y  que  corra  grande  ayre  por 
de  dentro  en  esta  tu  casa,  y  aun  sí  pudiesse  ser 
que  estuniesse  cerca  de  alguna  alberca  o  laguna 
de  agua  fresca.  Cómo,  señor,  no  sabes  tú  que 


la  natura  destas  bestias  es  buscar  y  andar  siem- 
pre en  montañas  espessas  y  valles  húmedos,  en 
collados  fríos  y  fuentes  claras  y  deleytosas?  Con 
estas  palabras  Democares,  aniendo  miedo  que 
no  se  le  muríesse  aquella  como  las  otras  mu- 
chas que  se  le  auian  muerto,  fácilmente  consin- 
tió a  nuestras  persuasiones  y  mandó  que  pu- 
siessemos  la  jaula  o  caxa  donde  a  nosotros  pa- 
resciesse.  Demás  desto  yo  dixe  que  sí  él  man- 
daua  que  estañamos  prestos  de  velar  allí  algu- 
nas noches  cerca  de  la  jaula  para  dar  de  comer  a 
la  bestia  quando  menester  fuesse,  por  qne  pres- 
tamente se  le  qnítasse  la  fatiga  del  Sol  y  can- 
sancio del  camino.  A  esto  respondió  Democa- 
res: No  es  menester  que  os  pongays  en  este  tra- 
bajo, porque  todos  los  de  mi  casa,  por  la  luen- 
ga costumbre,  están  bien  exercitados  para  saber 
curar  en  estas  bestias.  Dicho  esto  tomamos  li- 
cencia y  fuemonos.  Saliendo  por  la  puerta  de 
la  ciudad  vimos  estar  vn  enterramiento  aparta- 
do y  escondido  del  camino:  allí  abrimos  algu- 
nos de  aquellos  sepulcros  medio  abiertos  donde 
morauan  aquellos  muertos  hechos  ceniza  y  co- 
midos de  carcoma  para  esconder  allí  lo  que  ro- 
bassemos.  Después  al  principio  de  la  noche,  se- 
gún es  costumbre  de  ladrones,  al  primer  sueño, 
quando  más  grauemente  carga  los  cuerpos 
humanos,  con  toda  nuestra  gente  armada  fue- 
mos  a  poner  ante  las  pnei-tas  de  Democares 
para  lo  robar  como  quando  vamos  citados  a 
juyzio.  No  menos  fue  perezoso  Trasíleon,  que 
como  vido  la  oportunidad  de  la  noche  saltó  fue- 
ra de  la  jaula  y  luego  degolló  con  su  espada  a 
los  que  lo  guardanan  e  dormían  cerca  dé],  y  tam- 
bién al  portero.  Después  abriónos  las  puertas, 
y  como  nosotros  prestamente  nos  lanzamos  en 
casa,  mostrónos  vn  almazen  donde  ante  noche 
sagazmente  él  vido  meter  y  encerrar  mucha  pla- 
ta: al  qual  quebradas  las  puertas  por  fuer9a 
mandó  a  cada  vno  de  los  compañeros  que  én- 
trassen  y  cargassen  quanto  pudiessen  lleuar  de 
aquel  oro  y  plata  y  prestamente  lo  lleuassen  a 
esconder  en  las  casas  de.  aquellos  fieles  muer- 
tos. E  qne  luego  corriendo  tornassen  por  más, 
y  que  para  lo  demás  yo  quedaría  allí  al  vmbral 
de  las  puertas  a  resistir  sí  alguno  víniesse  y 
para  espiar  solícitamente  hasta  que  tornassen. 
Demás  desto  la  ossa  andaua  por  casa  aparejada 
para  matar  a  los  que  despertassen,  porque  en  la 
verdad  quién  podría  ser  tan  fuerte  y  esfor9ado 
que  viendo  vna  forma  de  bestia  tan  fiera,  y  ma- 
yormente de  noche,  que  vista  no  se  pusiesse  en 
huyr  y  aceleradamente,  o  que  no  echasse  el  al- 
dana  a  la  puerta  de  su  cámara  y  se  encerrasse 
de  miedo?  Estas  cosas  assi  prósperamente  dis- 
puestas, succedio  en  ellas  fin  desdichado,  por- 
que en  tanto  que  yo  estaña  esperando  a  mis 
compañeros  que  tornassen,  vn  esclauillo  de  casa, 
que  paresce  Dios  le  despertó,  y  como  vido  la 
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ossa  que  libremente  discurria  por  toda  la  casa, 
Tase  muy  passico  y  callando  de  cámara  en  cá- 
mara, llamando  a  rnos  y  a  otros  diziendoles  lo 
que  auia  visto.  No  tardó  mucho  qnando  salen 
todos  de  vna  parte  y  de  otra  que  hinchen  toda 
la  casa,  vnos  con  candiles,  otros  con  teas„  otros 
con  met^hones  de  seno  y  otros  instrumentos  de 
lumbre  para  de  noche ^  que  alumbrauan  toda  la 
casa,  y  nadie  de  los  que  salieron  venia  sin  ar- 
mas: rnoB  con  lan^aa  y  dardos,  otros  las  espa- 
das sacadas  se  ponían  a  guardar  las  puertas  y 
postigos  de  casa.  Deniae  desto  llamauan  los  pe- 
rros de  monte  grandes  y  brauos  como  leones, 
enhortandolos  para  tomar  la  ossa.  Quando  yo 
esto  TÍ  y  que  crescía  el  ruydo  y  tumultu,  apar- 
teme  de  casa  retrayéndome  vu  poco  y  puseme 
tras  de  la  puerta,  de  donde  yia  a  Trasileon  pe- 
lear y  resLstyr  mará nillosa mente  a  los  perros: 
el  qual  i:omoqtüer  que  estaua  en  el  rltimo  tér- 
xnitio  de  bu  vida,  no  se  \g  oluidaua  su  esfuerzo 
y  virtud  13 i  la  fe  de  nuestra  compañía,  antes 
con  quanto  ímpetu  podía  resistía  a  la  muerte  y 
a  la  boca  del  canee  mero  infernal;  assi  que  rete- 
niendo con  la  vida  la  figura  de  la  ossa  que  auia 
tomado,  agora  huyendo,  agora  resistiendo  con 
actos  varios  y  moniíijientoa  de  su  cuerpo,  final- 
mente él  se  escapo  huyendo  por  la  puerta  fue- 
ra, y  aunque  ya  estaua  en  la  calle  pública,  don- 
de ay  libertad  para  poder  escapar  huyendo,  no 
lo  pudo  hazer  porque  otros  muchos  perros  de 
essas  callejas  cercanas  sssaz  brauos  y  fieros  se 
mezclaron  con  aquellos  monteros  de  casa  que 
Bognían  a  la  ossa,  y  hechos  vna  compañía,  yo 
veo  vna  negra,  amarga  y  miserable  vista.  Nues- 
tro Trasileon  estaua  ceñido  y  cercado  des  tos 
perros  de  vna  parte  y  de  otra  que  le  mordían 
y  despedazaban  muy  cruelmente.  Entonces  yo, 
no  podiendo  sofrir  tanto  dolor,  lan9eme  en  me- 
dio de  la  gente,  y  en  lo  que  podía  ayudaua  se- 
cretamente a  nuestro  buen  compañero,  persua- 
diendo a  los  principaleÉ^  desta  ca9a'en  esta  ma- 
nera: O  qué  gran  mal]  o  qué  estremo  daño  y 
pérdida!  por  qué  queremí»s  perder  agora  vna 
tan  prese íada  y  hermoi^a  bestia?  Pero  todas  es- 
tas cautela!^  no  íiprouecharon  al  desdichado 
mancebo,  por  que  diziendo  esto  salió  de  casa 
vn  hombre  alto  de  euerpo  y  valiente,  el  qual 
arrojó  una  lan^a  a  la  ossa  que  se  la  metió  por 
medio  de  l&a^  entrañaos,  y  tras  del  otro  hizo  lo 
mismo,  y  otros  muchos,  ya  perdido  el  miedo, 
con  BUS  ej^pada^  de  vna  parte  y  de  otra  arreme- 
tieron a  la  os^B.  dándole  hasta  que  la  mataron. 
En  todo  e&to  Trasileon,  gloria  y  honrra  de 
nuestra  capitanía,  dio  el  ánima  digna  de  in- 
mortalidad, con  tanta  paciencia  y  esfaer90,  que 
ni  en  bozes  ni  en  gemidos*  descubrió  la  fe  del 
juramento  qu^  auia  hecho;  mas  ya  despeda9ado 
de  la^  bocas  de  los  perros  y  atrauessado  de  las 
lan9a^  y  espadan,  ^uff riéndose  de  no  dar  bozes. 


con  vn  manso  bramido  como  de  alguna  bestia 
muy  fiera,  tomando  la  muerte  con  ánimo  muy 
generoso,  reseruó  para  si  gloría  y  dio  su  vida  a 
los  hados.  Tanto  miedo  y  espanto  tenían  todos 
de  aquella  ossa,  que  hasta  otro  día  bien  tarde 
ninguno  fue  ossado  de  tocarle  solamente  con  el 
dedo,  aunque  estaua  muerta  tendida,  hasta  que 
vno  destos  que  andauan  a  dessollar  bestias,  con 
miedo  y  poco  a  poco  se  llegó  y  assi  vn  poco  es- 
forzado a  abrir  la  barriga  de  la  ossa,  de  donde 
sacó  aquel  magnifico  ladrón.  En  esta  manera 
fue  muerto  Transíleon,  como  quiera  que  no  pe- 
rescio  su  gloria.  Entonces  nosotros  cogpmos 
nuestros  líos  que  tenían  guardados  aquellos 
fíeles  muertos  y  quan  presto  podímos  salimos 
de  los  términos  de  aquella  ciudad  de  Platea. 
Una  cosa  veniamos  siempre  platicando  entre 
nosotros:  que  ninguna  fe  se  puede  hallar  entre 
los  biuos,  porque  enojada  y  malquista  de  nuestra 
maldad  se  es  yda  a  biuír  y  está  con  los  muertos. 
Finalmente,  que  de  esta  manera  fatigados  con 
la  carga  y  camino  áspero  con  tres  de  nuestros 
compañeros,  venimos  cargados  desta  pressa  que 
veys.  Acabada  la  habla  toman  sus  tazas  dora- 
das llenas  de  vino  puro  y  sacrifican  gustando 
vn  poco  en  memoria  de  los  tres  compañeros 
muertos,  y  después  y  4®  auer  cantado  ciertas 
canciones  a  su  dios  Marte,  reposaron  vn  rato. 

CAPITULO  IV 

Cómo  saliendo  los  ladrones  a  robar  volvieron 
súbitamente  trayendo  vna  donzella  robada  a 
sus  padres:  la  qual  llora  con  mucha  ansia 
el  ausencia  de  vn  su  esposo  con  quien  estauan 
muy  sumtuosamente  aparejadas  las  bodas. 

Aquella  buena  vieja  proueyó  muy  bien  a 
nosotroii  de  cenada  abundantemente  y  sin  nin- 
guna medida:  tanto  que  mi  rocín,  como  vído 
tanta  abundancia  y  hartura  para  si  solo,  creya 
que  hazía  carnestollendas .  Y  comoquier  que 
otras  vezes  huuiesse  comido  cenada  tarazando- 
la  con  pena,  por  ser  para  mi  manjar  dañoso  y 
desabrido,  pero  entonces  miré  a  vn  rincón  don- 
de auian  puesto  los  pedamos  del  pan  que  auian 
sobrado  de  aquellos  ladrones  y  comencé  a  exer- 
citar  mis  quizadas,  que  tenían  telarañas  de 
luenga  hambre;  venida  la  noche,  que  ya  todos 
dormían,  los  ladrones  despertaron  con  gran 
ímpetu  y  comenzaron  a  mudar  su  real  armados 
con  sus  espadas  y  lanzas  que  parescían  diablos, 
y  botaron  por  la  puerta  fuera  muy  apriessa. 
Pero  ni  todo  esto  ni  aun  el  sueño  que  bien  me 
era  menester  pudo  impedir  el  tragar  y  comer 
que  yo  hazía;  y  comoquier  que  quando  era  Lu- 
cio con  vno  o  dos  panes  me  hartaua  y  leuantaua 
de  la  mesa,  mas  entonces,  contentando  a  vn 
vientre  de  asno  tan  ancho  y  profundo,  ya  en- 
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trena  ramiando  por  el  tercero  canastillo  de 
pan,  qnando  estando  atónito  en  esta  obra  me 
toin<$  el  dia  claro:  entonces  yo  como  asno  em- 
pachado de  yergaen9a  sali  de  casa,  aunqne  con 
pena,  y  hárteme  de  agua  en  vn  arroyado  qae 
aUi  estaña.  No  tardó  qnasi  nada  qnando  toma- 
ron los  ladrones  may  solícitos  y  con  gran  bara- 
honda,  oomoqnier  qne  no  trayan  cosa  algana, 
dí  solamente  la  vil  vestidnra;  pero  con  sus  es- 
padas en  las  manos  y  con  toda  su  hneste  tra- 
yan cercada  yna  donzella  muy  linda,  la  qnal 
aegon  sn  gesto  y  hábito  moetraua  denia  ser 
alguna  hijadalgo  de  aqnella  tierra:  cierto  ella 
ere  tal,  qne  yo  aunque  era  asno  la  desseana;  la 
mezqninilla  venia  llorando  y  también  messando 
808  cabellos  rasgando  las  tocas;  después  que  la 
metieron  en  su  cuena  comen9aronla  a  amansar 
sa  pena  diziendola  desta  manera:  Tú,  pues  es- 
tás segura  de  la  yida  y  honrra,  da  yn  poco  de 
paciencia  por  nuestra  ganancia,  que  la  nescessi- 
dad  y  pobreza  nos  haze  seguir  este  trato;  tu 
padre  y  madre,  aunque  sean  auaros,  pero  de 
tanta  abundancia  de  riquezas  como  tienen,  sin 
(ülacion  aparejarán  de  redimir  su  hija.  Con  es- 
tas burlas  y  otras  parlas  que  le  dezian  no  se  le 
qoitaua  su  dolor,  antes  metida  la  cabera  entre 
las  piernas  lloraua  sin  remedio.  Los  ladrones 
llamaron  allá  dentro  la  yieja  y  mandáronle  que 
se  sentasse  cerca  della  y  la  consolasse  con  las 
más  dulces  y  blandas  palabras  que  pudiesse;  en 
tanto  ellos  se  partieron  a  hazer  su  officio.  Con 
todo  lo  que  la  yieja  le  pudo  predicar  y  dezir 
nanea  pudo  acabar  con  la  donzella  que  dexasse 
de  llorar  como  lo  auia  comen9ado.  Antes  más 
reziamente  daña  gritos,  S0II090S  y  grandes  sos- 
piros  que  la  arrancauan  las  entrafias  y  a  mí  me 
hazian  llorar.  Dezia  desta  manera:  Ay  mezqui- 
na de  mil  cómo  podré  yo  biuir  y  dexar  de  llo- 
rar yiendome  priuada  de  mi  casa  y  de  mi  fami- 
lia, de  mis  amados  criados?  desconsolada  de  tan 
honrrados  padre  y  madre  como  tengo?  verme 
agora  que  soy  captiua  y  sin  ventura  hecha  es- 
claoa?  encerrada  en  esta  cárcel  de  piedra  para 
Bemir  y  ser  apartada  de  tantas  riquezas  y  de- 
leytes  en  qne  fuy  criada?  verme  assimismo  en 
esta  carnicería  sin  esperanza  de  mi  vida,  entre 
tantos  y  tales  ladrones,  compafiia  de  mala  y 
abominable  gente?  Llorando  desta  manera,  con 
el  dolor  del  coraron  y  pena  de  las  quixadas  y 
cansancio  del  cuerpo  fatigada,  cerráronse  los 
ojos  y  comento  a  dormir.  Ya  que  auia  dormido 
vn  poco,  aunque  no  mucho,  despertó  con  vn 
sobresalto  como  muger  sin  seso  y  comento  de 
nueuo  a  afligirse,  llorando  y  dándose  de  puña- 
das en  los  pechos  y  bofetadas  en  aquel  hermo- 
so rostro.  La  vieja  pregnntauale  con  mucha 
instancia  la  causa  por  qué  de  nueuo  tomaua  a 
Uorer.  La  donzella  sospirando  con  gran  pena 
dixo:  Ay,  ay  triste  de  mil  agora  soy  cierta  y 
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muy  certificada  que  soy  muerta;  agora  he  per- 
dido toda  la  esperan9a  de  mi  salud:  cierto  o  me 
tengo  de  ahorcar  o  matar  con  vn  pufial  o  des- 
peñarme de  alguna  altura.  Entonces  la  vieja 
con  alguna  yra,  mostrando  la  cara  enojada, 
mandóle  que  le  dixesse  que  por  qué  en  mal 
hora  lloraua;  qué  quería  dezir  que  después  de 
auer  reposado  tornasse  con  mayor  Ímpetu  a  re- 
frescar los  llantos  y  lloros  ya  passados,  dizien- 
do:  No  te  nuurauilles,  pues  que  quieres  defrau- 
dar a  mis  hijos  con  la  ganancia  de  tu  rescate, 
que  si  porfías  en  ello  yo  haré  que,  no  curando 
de  tus  lagrimas,  las  quales  ellos  suelen  tener  en 
poco,  que  bina  seas  quemada.  Espantada  con 
estas  palabras,  la  donzella,  besando  la  mano  a 
la  vieja,  dixo:  Perdóname,  señora  madre,  y  por 
tu  humanidad  socorre  y  duélete  de  mi  desdicha 
grande:  que  no  puedo  yo  creer  que  en  tan  hon- 
rrada  vejez  y  largos  años  se  aya  perdido  del 
todo  la  compasión  y  misericordia;  espera  agora 
y  oyras  la  Causa  de  mi  triste  pena.  Pocos  dias 
ha  que  yo  fuy  desposada  con  vn  mancebo  muy 
hermoso,  neo  y  principal  entre  los  suyos,  al 
qnal  todos  los  de  la  ciudad  desseauan  por  hijo: 
era  primo  mió  y  tres  años  mayor  que  yo:  auia- 
monos  criado  ambos  juntamente  dende  niños 
en  y  na  casa  y  en  vna  mesa  y  en  vna  cama;  el 
qnal  me  tenia  tanto  amor,  e  yo  a  él,  como  si  fue- 
ramos  hermanos:  assi  que  estando  para  nos 
velar,  de  todo  consentimiento  de  nuestros  pa- 
dres, auiendose  llamado  mi  marido  en  la  carta 
de  arras  y  dote  que  me  auia  hecho  e  yendo 
acompañado  de  mis  hermanos  y  parientes  sa- 
crificando sacrificios  en  los  templos  y  casas  pu- 
blicas; estando  la  casa  adornada  de  laureles  y 
relumbrando  con  hachas  ardiendo  y  cantando 
cantares  de  bodas:  teniendo  la  desuenturada  de 
mi  madre  en  su  falda  atauiandome  para  seme- 
jante fiesta,  besándome  suauemente  y  rogando 
a  dios  que  me  diese  hijos,  he  aqui  do  entra  sú- 
bitamente vna  batalla  de  rufianes  con  gran  Ím- 
petu, las  espadas  desnudas  y  relumbrando,  los 
quales  no  curaron  de  robar  cosa  alguna  ni  ma- 
tar a  nadie,  sino  todos  juntos  hechos  una  cuña 
se  lan9aron  en  la  cámara  donde  estañamos,  y 
sin  que  ninguno  de  los  familiares  de  casa  los 
resístiesse  ni  osasse  tantico  contradezilles  arre- 
bataron a  mi  mezquina,  que  del  miedo  y  pauor 
que  hnue  estaua  amortescida  en  las  haldas  de  mi 
madre.  En  esta  manera  se  estomaron  mis  bo- 
das como  las  de  Acracia  y  Protesilao  (})',  pero 
agora,  señora  madre,  otra  cosa  muy  más  cruel 
se  me  ha  refrescado,  que  cresce  más  mi  desuen- 
tura  y  desdicha:  y  es  que  soñaua  que  por  fuer- 
9a  y  contra  mi  voluntad  me  sacauan  de  mi  casa 
de  dentro  de  mi  cámara  y  de  mi  cama,  y  que 
yna  por  vnos  desiertos  y  soledades  fuera  de  ca- 
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mino  llamando  al  desdichado  de  mi  esposo.  El 
qaal  como  estaña  ataniado  y  vestido  con  ropas 
de  bodas  jna  tras  de  mi  qne  me  anian  apartado 
de  sus  bra908,  e  yo  yna  huyendo  en  pies  age- 
nos:  y  como  él  yua  dando  bozes  qnexandose 
que  le  hauian  robado  a  su  hermosa  muger,  pe- 
dia socorro  a  todos.  En  esto  yno  de  los  ladro- 
nes que  me  Ueuauan,  enojado  de  sus  bozes  e 
importuno  seguimiento,  arrebató  vna  piedra 
delante  de  los  pies  e  hirió  al  mezquino  mance- 
bo de  mi  esposo,  de  qne  luego  murió,  y  con  este 
sueño  tan  horrible  y  mortal  espantada  desperté 
medrosa  y  despauorida.  Entonces  la  yieja,  sos- 
pirando  a  sus  lloros  y  penas,  dixo:  Hija,  es- 
fuer9ate  y  ten  buen  coraron,  y  por  dios  no  te 
espantes  con  vanas  fíctiones  de  suefios:  porque 
demás  de  tener  por  cierto  que  los  suefios  de  dia 
son  falsos,  aun  las  visiones  o  sueños  de  la  no- 
che traen  los  fines  y  salidas  contrarios:  porque 
llorar  o  ser  herido  o  muerto  traen  el  fin  pros- 
l^ero  y  de  mucha  ganancia,  y  por  el  contrario, 
reyr  o  comer  cosas  dulces  y  sabrosas,  o  hallarse 
en  plazeres  con  quien  bien  quiere  significa  gran 
tristeza  del  corapon  o  enfermedad  del  cuerpo  o 
otrod  daños  y  fatigas.  Pero  yo  te  quiero  conso- 
lar y  dezirte  vna  nouela  muy  linda  con  que  ol- 
uides  esta  pena  e  trabajo:  la  qual  luego  comen- 
90  en  esta  manera. 

CAPITULO  V 

En  el  qual  la  vieja  madre  de  loa  ladrones^  coiu 
mouida  de  piedad  de  las  lagrimas  de  la  don- 
zella  que  estaua  en  la  cueua  presa  ^  le  contó 
vna  fábula  por  la  occupar  que  no  llorase. 

Erase  en  vna  cibdad  vn  rey  e  vna  reyna,  y 
tenian  tres  hijas  muy  hermosas:  de  las  quales 
dos  de  las  mayores,  como  quier  que  eran  her- 
mosas y  bien  dispuestas,  podian  ser  alabadas 
por  loores  de  hombres;  pero  la  más  pequeña 
era  tanta  su  hermosura,  que  no  bastan  palabras 
humanas  para  poder  exprimir  ni  su fficien te- 
mente  alabar  su  velleza.  Muchos  de  otros  rey- 
nos  y  ciudades,  a  los  quales  la  fama  de  su 
hermosura  ayuntaua,  espantados  con  admira- 
ción de  su  tan  grande  hermosura  donde  otra 
donzella  no  podia  llegar,  poniendo  sus  ma- 
nos a  la  boca  y  los  dedos  estendidos,  assí  como 
a  la  diosa  Venus  con  sus  religiosas  adornacio- 
nes la  honrrauan  y  adoraauan.  Y  ya  la  fama 
corria  por  todas  las  ciudades  y  regiones  cerca- 
nas que  ésta  era  la  diosa  Venus,  la  qual  nas- 
cio  en  el  profundo  piélago  de  la  mar  y  el  roció 
de  sus  ondas  la  crió.  Y  decían  assi  mismo  que 
otra  diosa  Venus,  por  influycion  de  las  estre- 
llas del  cielo,  auia  nascido  otra  vez,  no  en  la 
mar,  pero  en  la  tierra,  conuersando  con  todas 
las  gentes,  adornada  de  flor  de  virginidad.  Des- 


ta  manera  su  opinión  procedía  de  cada  dia  que 
ya  la  fama  désta  era  derramada  por  todas  las 
yslas  de  al  derredor,  en  muchas  prouinoías  de 
la  tierra:  muchos  dé  los  mortales  venian  de 
luengos  caminos,  assí  por  la  mar  como  por  tie- 
rra, a  ver  este  glorioso  espectáculo  que  auía 
nascido  en  el  mundo;  ya  nadie  quería  nauegar 
a  ver  la  diosa  Venus  qne  estaua  en  la  ciudad 
Papho,  ni  tampoco  a  la  ysla  de  Guido,  ni  al 
monte  Githeron,  donde  le  solían  sacrificar:  sus 
templos  eran  ya  destmydos,  sus  sacrificios  ol- 
uidados,  sus  cerímonias  menospreciadas;  sos 
statuas  stauan  sin  honrra  ninguna,  sus  aras  j 
sus  altares  suzios  y  cubiertos  de  ceniza  fría.  A 
esta  doncella  suplícauan  todos  y  debaxo  de 
vulto  humano  adorauan  la  magestad  de  tan 
gran  diosa,  y  quando  de  mañana  se  leuantaus, 
todos  le  sacríficauan  con  sacrificios  y  manjares 
como  le  sacríficauan  a  la  diosa  Venus.  Pues 
quando  yua   por  la  calle  o   passaua  alguna 
pla^a,  todo  el  pueblo  con  flores  y  guirnaldas 
de  rosas  le  suplicauan  y  honrrauan.  Esta  gran- 
de traslación  de  honras  celestiales  a  vna  mopa 
mortal  encendió  muy  reziamente  de  yra  a  la 
verdadera  diosa  Venus,  y  con  mucho  enojo, 
mesciendo  la  cabe9a  y  riñendo  entre  si,  dixo 
desta  manera:   Veys  aquí  yo,  qne  soy  la  pri- 
mera madre  de  la  natura  de  todas  las  cosas;  yo 
que  soy  príncipio  y  nacimiento  de  todos  los 
elementos;  yo  que  soy  Venus  criadora  de  todas 
las  cosas  que  hay  en  el  mundo,  soy  tratada  en 
tal  manera  que  en  la  honra  de  mi  magestad 
aya  de  tener  parte  y  ser  mi  aparcera  vna  mo^a 
mortal,  y  que  mi  nombre  formado  y  puesto  en 
el  cielo  se  aya  de  profanar  en  suziedades  terre- 
nales? Tengo  yo  de  suffrír  que  tengan  en  cada 
parte  dubda  si  tengo  yo  de  ser  adorada  o  esta 
donzella  y  que  aya  de  tener  comunidad  comigo, 
y  que  vna  mo^a  qne  ha  de  morír  tenga  mi 
^esto  que  piensen  que  soy  yo?  Según  esto  por 
demás  me  juzgó  aquel  pastor  que  por  mi  gran 
hermosura   me  prefirió  a  tales  diosas:   cuyo 
jnycio  y  justicia  aprouo  aquel  gran  Júpiter; 
pero  esta  quien  quiera  que  es  que  ha  rolado  y 
vsurpado  mi  honrra  no  aura  plazer  dello:  yo 
le  haré  que  se  arrepienta  desto  y  de  su  ilícita 
hermosura.  E  luego  llamó  a  Cupido,  aquel  su 
hijo  con  alas  que  es  assaz  temerarío  y  osado: 
el  qual  con  sus  malas  costumbres,  menospres- 
ciada  la  auctoridad  pública,  armado  con  «aetas 
y  llamas  de  amor,  discurriendo  de  noche  por 
las  casas  agenas  corrompe  los  casamientos  de 
todos  y  sin  pena  ninguna  comete  tantas  mal- 
dades que  cosa  buena  no  haze.  A  éste,  como 
quier  que  de  su  propia  natura  él  sea  desuer- 
gon^ado,  pedigüeño  y  destruydor,  pero  de  más 
de  esto  ella  le  incendio  más  con  sus  palabras 
y  llenólo  a  aquella  ciudad  donde  estaua  esta 
donzella   que  se  llama  Psiohe  y  mostrosela, 
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dúúendole  con  mncbo  enojo,  gemiendo  y  qaasi 
llorando,  toda  aquella  hystoria  de  la  semejanza 
embidiosa  de  su  hermosura,  diziendole  en  eita 
manera:  O  hijo,  yo  te  raego  por  el  amor  qae 
tíenes  a  tu  madre,  y  por  las  dulces  llagas  de 
tos  saetas,  y  por  los  sabrosos  juegos  de  tus 
amores,  que  tú  des  cumplida  Tengan9a  a  tu 
madre:  véngala  contra  la  hermosura  reuelde  y 
contumaz  desta  muger,  y  sobre  todas  las  otras 
cosas  has  de  hacer  yna,  la  qual  es  que  esta 
doncella  sea  enamorada  de  muy  ardiente  amor 
de  hombre  de  poco  y  baxo  estado,  al  qual  la 
fortuna  no  dio  dignidad  de  estado,  ni  patrimo- 
nio ni  salud.  Y  sea  tan  baxo  que  en  todo  el 
mundo  no  halle  otro  semejante  a  su  miseria. 
Después  que  Venus  huuo  hablando  esto  besó 
y  abracó  a  su  hijo  y  fuesse  a  la  ribera  de  vn 
río  que  estaña  cerca,  donde  con  sus  pies  her- 
mosos holló  el  roció  de  las  ondas  de  aquel  río, 
y  dende  se  fue  a  la  mar,  adonde  todas  las  nin- 
phas  de  la  mar  le  rinieron  a  seruir  y  hacer  lo 
qae  ella  quería  como  si  otro  día  antes  se  lo  hu- 
uiese  mandado.  Alli  yinieron  las  hijas  de  Ne- 
reio  cantando,  y  el  dios  Fortuno  con  su  áspera 
barba  del  ag^a  de  la  mar  y  con  su  muger  Sa- 
Iscia,  y  Palemón,  que  es  guiador  del  Delfin. 
Paes  las  compaflas  de  los  Tritones  saltando 
por   la  mar:   y  nos  tocan   trompetas  y  otros 
trayan  yn  palio  de  seda  por  que  el  sol  su  ene- 
migo no  le  tocasse;  otro  pone  el  espejo  delante 
de  los  ojos  de  la  señora,  desta  manera  nadan- 
do con  sus  carros  por  la  mar:  todo  este  exór- 
cito  acompañó  a  Venus  hasta  el  mar  occeano. 
Entre  tanto  la  donzella  Psiches,  con  su  hermo- 
sarm  sola  para  si,  ningún  fructo  rescebia  della. 
Todos  la  mirauan  y  todos  la  aiabauan,  pero 
ninguno,  que  fuesse  rey  ni  de  sangre  real  ni 
ann  siquiera  del  pueblo  la  llegó  a  pedir  dizien- 
do  que  se  quería  casar  con  ella.  Marauillauanse 
de  yer  su  diuina  hermosura,  pero  marauilla- 
nanse  como  quien  yee  yna  estatua  polidamente 
fabrícada.  Las  hermanas  mayores,  porque  eran 
templadamente  hermosas,  no  eran  tanto  diuul- 
g^adas  por  los  pueblos  y  auían  sido  desposadas 
con  dos  reyes  que  las  pidieron  en  casamiento, 
con  los  quales  ya  estañan  casadas  y  con  buena 
▼entura  apartadas  en  su  casa;  mas  esta  donze- 
lla Psiches  estaña  en  casa  del  padre  llorando 
sa  soledad,  y  siendo  yirgen  era  biuda;  por  la 
qnal  causa  estaña  enferma  en  el  cuerpo  y  lla- 
gada en  el  coraron:  ahórresela  en  si  su  hermo- 
sura como  quier  que  a  todas  las  gentes  pares- 
ciesse  bien.  El  mezquino  padre  desta  desuen- 
iorada  hija,  sospechando  que  alguna  yra  y  odio 
de  los  dioses  celestiales  huniesse  contra  ella, 
acordó  de  consultar  el  oráculo  antiguo  del  dios 
Apolo  que  estaña  en  la  ciudad  de  Milesia,  y 
con  sus  sacríficios  y  ofrendas  suplicó  a  aquel 
dios  que  diesse  casa  y  marído  a  la  tríste  de  su 


hija.  Apolo,  como  quier  que  era  greco  y  de 
nascyon  hyonia,  por  razón  del  que  auia  funda* 
do  aquella  ciudad  de  Milesia,  pero  respondió 
en   latin   estas   palabras:    Pomas   esta  mo9a 
adornada  de  todo  aparato  de  llanto  y  luto  como 
para  enterrarla  en  yna  piedra  de  yna  alta  mon- 
taña y  dexala  aUí.  No  esperes  yerno  que  sea 
nascido  de  linage  mortal,  mas  espéralo  fiero  y 
cruel  y  yenenoso  como  serpiente:  el  qual  yo- 
lando  con  sus  alas  fatiga  todas  las  cosas  sobre 
los  cielos,  y  con  sus  saetas  y  llamas  doma  y 
enflaquesce  todas  las  cosas;  al  qual  el  mismo 
dios  Júpiter  teme  y  todos  los  otros  dioses  se 
espantan:  los  ríos  y  lagos  del  infierno  le  te- 
men. El  rey,  que  siempre  fue  próspero  y  fauo- 
rescido,  como  oyó  este  yaticinio  y  respuesta 
de  su  pregunta,  tríste  y  de  la  mala  gana  tornó- 
se para  atrás  a  su  casa.  El  qual  dixo  y  mani- 
festó a  su  muger  el  mandamiento  que  el  dios 
Apolo  auia  dado  a  su  desdichada  suerte:  por 
lo  qual  lloraron  y  plantearon  algunos  dias.  En 
esto  ya  se  llegaua  el  tiempo  que  auia  de  poner 
en  effecto  lo  que  Apolo  mandaua:  de  manera 
que  comen9aron  a  aparejar  todo  lo  que  la  don- 
zella auia  menester  para  sus  mortales  bodas; 
acendieron  la  lumbre  de  las  hachas  negras  con 
hollín  y  ceniza,  e  los  instrumentos  músicos  de 
las  bodas  se  mudaron  en  lloro,  y  amargura, 
los  cantares  alegres  en  luto  y  lloro,  e  la  don- 
zella que  se  auia  de  casar  se  limpia  las  lagri- 
mas con  el  yelo  de  alegría.  De  manera  que  el 
tríste  hado  de  esta  casa  hazla  llorar  a  toda  la 
ciudad:  la  qual,  como  se  suele  hazer  en  lloro 
páblico,  mandó  al9ar  todos  los  offícios  y  que 
no  huniesse  juyzio  ni  juzgada.  El  padre,  por 
la  nescessidad  que  tenia  de  cumplir  lo  que 
Apolo  auia  mandado,  procuraua  de  llenar  la 
mezquina  de  Psiches  a  la  pena  que  le  estaua 
profetizada:  assi  que  acabada  lo  solemnidad  de 
aquel  tríste  y  amargo  casamiento,  con  grandes 
lloros  yino  todo  el  pueblo  a  acompañar  a  esta 
desdichada,  que  páresela  que  la  Ueuauan  biua 
a  enterrar  y  qué  estas  no  eran  sus  bodas  mas 
PUS  obsequias.  Los  trístes  del  padre  y  de  la 
madre,  conmouidos  de  tanto  mal,  procurauan 
quanto  podian  de  alargar  el  negocio.  Y  la  hija 
comentóles  a  dezir  y  a  amonestar  desta  ma- 
nera:  Por  qué,  señores,   atormentays   yuestra 
yejez  con  tan  continuo  llorar?  Por  qué  fati- 
gays  yuestro  espirítu,  que  más   es  mío  que 
yuestro,  con  tantos  aullidos?  Por  qué  arran- 
cays  yuestras  honrradas  canas?  Por  qué  ensu- 
ziays  esas  caras  que  yo  tengo  de  honrrar  con 
lagrimas  que  poco  aprouechan?  Por  qué  rom- 
peys  en  yuestros  ojos  los  míos?  Por  qué  apu- 
ñeays  a  yuestros  sanctos  pechos?  este  será  el 
premio  y  galardón  claro  y  egregio  de  mi  her- 
mosura. Vosotros  estays  herídos  mortalmente 
de  la  enbidia  y  sentis  tarde  é  daño.  Qnando 
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las  gentes  y  los  pueblos  dos  honrrauan  y  cele- 
braaan  con  diuinos  honores;  quando  todo^  a  ma 
hoz  me  Uamaaan  la  naena  diosa  Venus,  enton- 
ces 08  aula  de  doler  y  llorar,  entonces  me  auia- 
des  ya  de  tener  por  muerta:  agora  veo  y  sien- 
to que  aolo  este  nombre  de  Venus  ha  sido  cau- 
sa de  mí  muerte;  llenadme  ya  y  dexadme  ya 
en  aquel  ñaco  donde  Apolo  mandó:  ya  yo  que- 
rría aiier  acabado  estas  bodas  tan  dichosas,  ya 
deaseo  ver  aqael  mi  generoso  marido.  Por  qué 
tengo  yo  de  tener  (})  aquel  que  es  nascido  para 
de»truycioQ  de  todo  el  mundo?  Acabado  de  ha- 
blar esto  la  douzella  calló;  e  como  ya  venia 
todo  el  pueblo  para  le  acompañar,  lanzóse  en 
tiiedío  detlos  e  fueron  su  camino  a  aquel  lugar 
donde  estaña  vn  risco  muy  alto  encima  de 
aquel  monte,  encima  del  qual  pusieron  la  don- 
f^lla  e  aíli  la  dexaron,  dexando  assimesmo  con 
ella  las  hachas  de  las  bodas  que  delante  della 
lleuauan  ardiendo  apagadas  con  sus  lagrimas, 
y  abaxadaa  las;  cabe9as  tomáronse  a  sus  casas. 
Loa  mezquinos  de  sus  padres,  fatigados  de  tan- 
ta pena,  encerráronse  en  su  casa  y  cerradas  las 
ventanas  se  pusieron  en  tinieblas  perpetuas.  Es- 
tando Pslclies  muy  temerosa  llorando  encima  de 
aquella  peña.  Tino  un  manso  viento  de  cier9o  y 
como  quien  es  tiende  las  aldas  la  tomó  en  su  re- 
gado: aasi  poco  a  poco  muy  mansamente  la  llenó 
por  aquel  valle  abaxo  y  la  puso  en  vn  prado 
muy  verde  y  Iiermoso  de  flores  e  yemas,  donde 
la  dexó  que  páresela  que  no  le  auia  tocado. 


ARGUMENTO  DEL  QUINTO  LIBRO 

En  eile  quinlo  libro  se  contienen  los  paUdos  de  Psichet  y  los 
Amcireí  que  ton  ella  Inuo  el  dios  Cupido,  y  de  otfmo  le  Tioieron 
ft  rliiur  itij  herniAQAs;  y  de  U  embidia  qae  hauleron  delU,  por 
coya  eauM,  ctñ^cviátf  Psiches  lo  qae  le  desian,  hirió  a  su  marido 
CypliÜo  de  Tna  Llaga»  por  la  qual  cayó  de  tna  cumbre  de  su  feli- 
cidad y  fuQ  pueita  en  kriboladon.  A  la  qual  Venus  como  a  ene- 
miga periigui;  muy  craelmente;  e  finalmente  después  de  auer 
piAEkado  muchas  petias  ftae  casada  con  su  marido  Cupido,  y  lai 
b«Ui  cütchr^daj  en  el  délo. 

CAPITULO  PRIMERO 

Como  la  meja^  prosiguiendo  en  su  cuento  por 
consolar  a  la  domella^  le  cuenta  cómo  Psi- 
ches Ju€  iUuada  a  vnos  palacios  muy  pros- 
peros^  los  (¡Hales  descriue  con  mucha  eloquen- 
cia^  donde  por  muchas  noches  holgó  con  su 
nweuo  marido  Cupido. 

Fíiiclies  estando  acostada  suauemente  en 
aquel  hermoso  prado  de  flores  y  rosas  aliuiose 
de  la  pena  que  en  su  cora9on  tenia  e  comen9Ó 

(O  Tañer  ettá  en  la  acepción  de  detener^  y  así  w 
Ifli  eü  ja  edición  de  Ambares. 


dulcemente  a  dormir.  Después  que  ¡suficiente- 
mente huno  descansado  leuantose  alegre  y  vido 
alli  cerca  yna  floresta  de  muy  grandes  y  her- 
mosos arl)oles,  e  vido  assi  mismo  vna  faen- 
te  muy  clara  y  apazible;  en  medio  de  aquella 
floresta  cerca  de  la  fuente  estaña  vua  casa  real, 
la  qual  parescia  no  ser  edificada  por  manos  de 
hombres,  sino  por  manos  diuinas:  a  la  entrada 
de  la  casa  estaña  vn  palacio  tan  rico  y  hermoso 
que  parescia  ser  morada  de  algún  dios,  porque 
el  9aquÍ9ami  y  cobertura  era  de  madera  de  ce- 
dro y  de  marfil  marauillosamente  labrado,  las 
colunas  eran  de  oro  y  todas  las  paredes  cabier- 
tas  de  plata.  £n  la  qual  estañan  esculpidos 
bestiones  y  animales  que  parescia  que  arreme- 
tían a  los  que  alli  entrañan.  Marauilloso  cierto 
hombre  fue  el  que  tanta  arte  sabia,  y  pienso 
que  fuesse  medio  dios,  y  aun  creo  que  fuesse 
dios  el  que  con  tanta  sotilidad  y  arte  hizo  de  la 
plata  estas  bestias  fieras.  Pues  el  pauimento  del 
palacio  todo  era  de  piedras  preciosas  de  dluer- 
sos  colores,  labradas  muy  menudamente  como 
obra  musayca:  de  donde  se  puede  dezir  vna  yez 
y  mdichas  que  bienauenturados  son  aqnellos  que 
huellan  sobre  oro  y  piedras  presciosas;  ya  las 
otras  •  pie9a8  de  la  casa  muy  grandes  y  anchas 
y  preciosas  sin  precio.  Todas  las  paredes  esta- 
ñan enforradas  en  oro  tanto  resplandesciente, 
que  ella  hazia  dia  y  luz  assi  misma  aunque  el 
sol  no  quisiesse.  Y  desta  manera  resplandes- 
cian  las  cámaras  y  los  portales  y  corredores  y 
las  puertas  de  toda  la  casa.  No  menos  respon- 
día a  la  magestad  de  la  casa  todas  las  otras 
cosas  que  en  ella  auia,  por  donde  se  podia  muy 
bien  juzgar  que  Júpiter  huuiesse  fundado  este 
palacio  para  la  conuersacion  humana.  Psiches, 
combidada  con  la  hermosura  de  tal  lugar,  lle- 
góse acerca  y  con  ma  poca  de  más  osadia  en- 
tró por  el  vmbral  de  casa,  y  como  le  agradaua 
la  hermosura  de  aquel  edificio  entró  más  ade- 
lante marauillandose  de  lo  que  yia.  Y  dentro 
en  la  casa  yido  muchos  palacios  y  salas  perfe- 
tamente  labrados  llenos  de  grandes  riquezas 
que  ninguna  cosa  auia  en  el  mundo  que  alli  no 
estaña.  Pero  sobre  todo  lo  que  más  se  podría 
hombre  alli  marauillar,  demás  de  las  riquezas 
que  auia,  era  la  principal  y  marauillosa  que 
ninguna  cerradura  ni  guarda  auia  alli  donde 
estaña  el  tesoro  de  todo  el  mundo.  Andando 
ella  con  gran  plazer  viendo  estas  cosas  oyó  una 
boz  sin  cuerpo  que  dezia:  Por  qué,  sefiora,  tú 
te  espautas  de  tantas  ríquezas?  tuyo  es  todo 
esto  que  aqui  Tees;  por  ende  éntrate  en  la  cá- 
mara y  ponte  a  descansar  en  la  cama,  y  cuando 
quissieres  demanda  agua  para  te  bafiar,  que 
nosotras  cuyas  bozes  oys  somos  tus  seruidoras 
y  te  seruiremos  en  todo  lo  que  mandares,  y  no 
tardará  el  manjar  que  te  está  aparejado  para  es- 
forzar tu  cuerpo.  Quando  esto  oyó  PsicheSi  sín- 
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tío  qae  aquello  era  pronision  diaina;  descan- 
sando de  su  fatiga  dormio  yn  poco,  y  después 
que  despertó  leuantose  y  lañóse;  y  viendo  que 
la    mesa  estaña  puesta  y  aparejada  para  ella 
faesse  a  sentar,  y  luego  yino  mncha  copia  de 
diaersos  manjares,  y  assi  mismo  m  riño  que 
se  llama  néctar,  de  que  los  dioses  usan:  lo  qnal 
todo  no  parescia  quien  lo  traya,  y  solamente 
parescia  que  Tenia  en  el  ayre;  ni  tampoco  la 
sefLora  podia  ver  a  nadie,  mas  solamente  oya 
las   bozes  que  hablauan,  y  a  estas  solas  bozes 
tenia  por  seruidoras.  Después  que  huno  comido 
entró  yn  músico  y  comento  a  cantar,  y  otro  a 
tafier  con  yna  rihuela  sin  ser  ristos;  tras  desto 
comen^  a  sonar  m  canto  de  muchas  bozes.  E 
comoquier  que  ningún  hombre  paresciesse,  bien 
se  manifestaua  que  era  coro  de  muchos  canto- 
res. Acabado  este  plazer,  ya  que  era  noche, 
Psiehes  se  fue  a  dormir,  y  después  de  auer 
passado  m  rato  de  la  noche  comento  a  dormir: 
j  luego  despertó  con  gran  miedo  y  espanto  te- 
miendo en  tanta  soledad  no  le  contesciesse  nin- 
giui  daño  a  su  virginidad,  de  lo  qaal  ella  tanto 
mayor  mal  tenia  quanto  más  estaña  ygnorante 
de  lo  que  alli  auia  sin  ver  ni  conoscer  a  nadie. 
£stando  en  este  medio  vino  el  marido  no  co- 
noscido  y  subiendo  en  la  cama  hiso  su  muger 
a  Psiehes,  y  antes  que  fueese  el  dia  partióse  de 
alli;  y  luego  aquellas  bozes  vinieron  a  la  cáma- 
ra y  comentaron  a  curar  de  la  nouia,  qae  ya 
era  dnefia.  Deeta  manera  passó  algún  tiempo 
sin  ver  a  su  marido  ni  auer  otro  conoscimiento. 
Y  como  es  cosa  natural,  la  nouedad  y  estrafie- 
xa  que  antes  tenia  por  la  mucha  continuación, 
ja  se  auia  tornado  en  plazer,  y  el  sonido  de  la 
boz  incierta  ya  le  era  solaz  y  deleyte  de  aquella 
soledad.  Entre  tanto  su  padre  y  madre  se  en- 
oejescian  en  llanto  y  luto  continuo.  La  fama 
deste  negocio  cómo  auia  passado  auia  llegado 
donde  estañan  las  hermanas  mayores  casadas: 
las  quales  con  mucha  tristeza  cargadas  de  luto 
dezaron  sus  casas  y  vinieron  a  ver  a  sas  padres 
para  les  hablar  y  consolar.  Aquella  misma  no- 
che el  marido  habló  a  su  muger  Psiehes:  por- 
que como  quier  que  no  lo  via,  bien  lo  sentia  con 
los  oydos  e  palpana  con  las  manos,  e  dixole 
desta  manera:  O  sefiora  dulcissima  e  muy  ama- 
da muger,  la  cruel  fortuna  te  amenassa  con  vn 
peligpro  de  muerte,  del  qual  yo  querría  que  te 
guardasses  con  mucha  cautela.  Tas  hermanas, 
turbadas  pensando  que  tú  eres  muerta,  han  de 
seguir  tus  pisadas  y  venir  hasta  aquel  rísco  de 
donde  tá  aqui  veniste,  y  si  tú  por  ventura  oye- 
res sus  bozes  y  llantos  no  les  respondas  ni  mi- 
res allá  en  manera  ninguna:  porque  si  lo  hazes 
a  mi  me  darás  mucho  dolor,  pero  para  ti  causa- 
rás vn  grandissimo  mal  qae  te  será  qnasi  la 
muerte.  Ella  prometió  de  hazer  todo  lo  qae  el 
mando  le  mandasse  y  que  no  haría  otra  cosa; 


pero  como  la  noche  fue  passada  y  el  mando  do- 
lía partido,  todo  aquel  dia  la  mezquina  consu- 
mió en  llantos  y  en  lagrimas,  disiendo  muchas 
vezes  que  agora  conoscia  que  ella  era  muerta 
y  perdida  por  estar  encerrada  y  guardada  en 
vna  cárcel  honesta  apartada  de  toda  habla  y 
conuersacion  humana,  y  que  ann  no  podia  ayu- 
dar y  responder  siquiera  a  sus  hermanas  que 
por  su  cansa  llorauan,  ni  solamente  las  podia 
ver.  Desta  manera  aquel  dia  ni  qaiso  lauarse 
ni  comer  ni  recrear  con  cosa  alguna  si  no  llo- 
rando con  muchas  lagrimas  se  fue  a  dormir.  No 
passó  mucho  tiempo  que  el  marido  vino  más 
temprano  que  otras  noches,  y  acostándose  en  la 
cama,  ella  aunque  estaña  llorando  y  abra9ando- 
la  comento  a  reprehenderla  desta  manera:  O  mi 
sefiora  Psiehes,  esto  es  lo  que  tú  me  prometis- 
te? qué  puedo  yo  siendo  tu  marido  esperar  de 
ti  quando  el  dia  y  toda  la  noche  y  ann  agora 
que  estás  conmigo  no  dexas  de  llorar?  anda  ya, 
haze  lo  que  quisieres  y  obedesce  a  tu  voluntad 
que  te  demanda  dafio  para  ti,  por  quando  tar- 
de te  arrepintieres  te  recordaiás  de  lo  que  te  he 
amonestado.  Entonces  ella  con  muchos  ruegos, 
diciendo  que  si  no  le  otorgaua  lo  que  queria  que 
ella  se  moriria,  le  sacó  por  fuerza  e  contra  su 
voluntad  que  fiziesse  lo  que  desseaua:  que  vea 
a  sus  hermanas  y  las  consuele  y  hable  con  ellas, 
y  aun  que  todo  lo  que  quissiere  dalles,  assi  oro 
como  joyas  e  collares,  que  gelo  dó.  Pero  mu- 
chas vezes  le  amonestó  y  espantó  que  no  con- 
sienta en  el  mal  consejo  de  sus  hermanas,  ni 
*  cure  de  buscar  ni  saber  el  gesto  e  figura  de  su 
marido,  por  que  con  esta  sacrilega  curiosidad 
no  caya  de  tanta  riqueza  e  bienauenturan^a 
como  tiene:  que  haziendolo  de  otra  manera  ja- 
más le  veria  ni  tocaría.  Ella  dio  muchas  gra- 
cias al  marído,  y  estando  ya  más  alegre  djxo: 
Por  cierto,  sefior,  tú  sabrás  que  ante  moríre 
que  no  ouiesse  de  estar  sin  tu  dulcissimo  casa- 
miento: porque  yo,  sefior,  te  amo  y  muy  fuer- 
temente, e  a  quien  quiera  que  eres  te  quiero 
como  a  mi  ánima  y  no  pienso  que  te  puedo 
comparar  al  dios  Cupido;  pero  demás  desto,  se- 
fior, te  mego  que  mandes  a  ta  semidor  el  vien- 
to cier90  que  trayga  a  mis  hermanas  aqui  assi 
como  a  mi  me  traxo.  E  diziendo  esto  dáñale 
muchos  besos  y  halagándolo  con  muchas  pala- 
bras y  abra9andolo  con  halagos  e  casi  diziendo: 
Ay  dulce  marído!  dulce  anima  de  tu  Psiehes! 
e  otras  palabras  por  donde  el  marído  fue  ven- 
cido y  prometió  de  hazer  todo  lo  que  ella  qui- 
siesse.  Viniendo  ya  el  alna  él  desaparescio  de 
sus  manos.  Las  hermanas  preguntaron  por 
aquel  rísco  o  lagar  donde  auian  dexado  a  Psi- 
ehes, y  luego  f  ueronse  para  allá  con  mucha  pes- 
sar,  de  donde  comentaron  a  llorar  e  dar  gran- 
des bozes  e  aullidos,  hiríendose  en  los  pechos: 
tanto  qae  a  las  bozes  que  dañan  los  montes  y 
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riscos  sonaaan  lo  qae  ellas  dezian,  llamando 
por  sa  propio  nombre  a  la  mezquina  de  su  her^ 
mana;  hasta  tanto  que  Psiches,  oyendo  las  bo- 
zes  que  sonaaan  por  aquel  valle  abaxo,  salió  de 
casa  temblando  como  sin  seso  y  dixo:  Por  qné 
sin  causa  os  afligis  con  tantas  mezquindades  y 
llantos?  por  qué  Uorays,  que  biua  soy?  dexad 
essos  gritos  y  bozes;  no  cureys  más  de  llorar, 
pues  que  podeys  abrayar  y  hablar  a  quien  lio- 
rays.  Entonces  llamó  al  Tiento  cierno  y  mandó- 
le que  hiziesse  lo  que  su  marido  le  auia  man- 
dado. El  eÍQ  más  tardar,  obedesciendo  su  man- 
damiento, traxo  luego  a  sus  hermanas  muy 
uianflamente  sin  fatiga  ni  peligro;  y  como  lle- 
garon comen9aronse  a  abracar  y  besar  vnas  a 
otras,  l^a  quales  con  el  gran  plazer  y  gozo  que 
hiiuieroii  tornaron  de  nueuo  a  llorar.  Psiches 
\e^  dixo  que  entrasen  en  su  casa  alegremente  y 
dFscan!>ki»Ben  con  ella  de  su  pena. 

CAPITULO  II 

Cerno  prosiguiendo  la  vieja  el  cuento  contó 
cómo  laá  dos  hermanas  de  Psiches  la  vinie- 
ron a  Ver  y  ella  les  dio  de  sus  joyas  y  rique* 
iQjf  if  las  embió  a  sus  tierras,  y  cómo  por  el 
camijio  Jueron  embidiando  della  con  volun- 
tad de  la  matar. 

Después  que  assi  les  huuo  hablado,  mostró- 
les la  casa  y  las  grandes  riquezas  della  y  la 
muclia  familia  de  las  que  le  seruian  oyéndolas 
solamente;  y  dende  las  mandó  lanar  en  vn* 
baño  muy  rico  y  hermoso  y  sentar  a  la  mesa, 
donde  auia  muchos  manjares  abundantemente, 
en  tal  manera  que  la  hartura  y  abundancia  de 
tantas  riquezas,  más  celestiales  que  humanas, 
criaron  enibidia  en  sus  corazones  contra  eUa. 
Finalmente,  que  la  vna  dellas  comento  a  pre- 
guntarle curiosamente  y  a  importunarle  que  le 
díxes&e  qnión  era  el  señor  de  aquellas  riquezas 
celestiales^  y  quién  era  o  qué  tal  era  su  mari- 
do. Pero  con  todas  estas  cosas  nunca  Psiches 
quebrantó  el  mandamiento  de  su  marido  ni 
sacó  df^  su  pecho  el  secreto  de  lo  que  sabia:  y 
lial^lando  en  el  negocio  fingió  que  era  un  man- 
cebo hermoso  y  de  buena  dispusicion,  que  en- 
toaces  le  apuntauan  las  barbas,  el  qual  andana 
allá  ocüupado  en  hazienda  del  campo  y  ca9a  de 
montería ;  y  porque  en  algunas  palabras  de  las 
qne  hablaua  no  se  descubriesse  el  secreto,  car- 
gólas de  oro,  joyas  y  piedras  preciosas,  y  lla- 
mado el  viento  mandóle  que  las  tomasse  a  lic- 
uar de  donde  las  auia  traydo:  lo  qual  hecho,  las 
buenas  de  las  hermanas  tornándose  a  casa 
juan  ardiendo  con  la  hiél  de  la  embidia  que 
les  cre^eía,  y  vna  a  otra  hablaua  sobre  ello  mu- 
ehas  cQsaí^,  entre  las  quales  yna  dixo  esto:  Mi- 
rad agora  qué  cosa  es  la  fortuna  ciega,  malna- 


da  y  cruel:  parescete  a  ti  bien  que  seamos  to- 
das tres  hijas  de  vn  padre  e  madre  y  que  ten- 
gamos diuersos  estados?  nosotras  que  somos 
mayores  seamos  esclauas  de  maridos  aduenedi- 
zos  y  que  binamos  como  desterradas  fuera  de 
nuestra  tierra  y  apartadas  muy  lexos  de  la  casa 
y  reyno  de  nuestros  padres,  y  esta  nuestra  her- 
mana, yltima  de  todas,  que  nascio  después  que 
nuestra  madre  estaña  harta  de  parir,  aya  de 
posser  tantas  riquezas  y  tener  un  dios  por  ma- 
rido? E  aun  cierto  ella  no  sabe  bien  ysar  de 
tanta  muchedumbre  de  riquezas  como  tiene:  no 
viste  tú,   hermana,  quántas  cosas   están  en 
aquella  casa?  quántos  collares  de  oro?  quántas 
Testiduras  resplandescen?  quántas  piedras  pre- 
ciosas relumbran?  Y  demás  desto,  quánto  oro 
se  huella  en  casa?  Por  cierto  si  ella  tiene  el 
marido  hermoso  como  dixo,  ninguna  más  bien- 
auenturada  muger  bine  oy  en  todo  el  mundo; 
y  por  ventura  podra  ser  que,  procediendo  la 
continuación  y  esfor9andose  más  la  afficion» 
siendo  él  dios,  también  hará  a  ella  diosa.  E 
por  cierto  assi  es,  que  ya  ella  presumía  y  se 
tractana  con  mucha  altiuez,  que  ya  piensa  que 
es  diosa,  pues  que  tiene  las  bozes  por  seruidar 
ras  y  manda  a  los  vientos.  Yo,  mezquina,  lo 
primero  que  puedo  dezir  es  que  fue  casada  con 
un  marido  más  viejo  que  mi  p^e  y  demás 
desto  mas  caluo  que    vna    calaba9a   y   más 
flaco  que  vn  niño.  Guardando  de  contino  la 
casa  cerrada  con  herrojos  y  cadenas.  Desque 
ouo  dicho  esto  comento  la  otra  y  dixo:  Pues 
yo  suffro  otro  marido  gotoso,  que  tiene  los  de- 
dos tuertos  de  la  gota  y  es  corcobado,  por  lo 
qual  nunca  tengo  placer  con  él,   fregándole 
contino  sus  dedos  endurescidos  como  piedra 
con  medicinas  hediondas  y  pafios  suzios  y  ca- 
taplasmas, que  ya  tengo  quemadas  estas  mis 
manos  que  solian  ser  delicadas,  que  cierto  yo 
no  represento  offício  de  muger,  mas  antes  uso 
de  persona  de  físico  y  aun  bien  fatigado.  Pero 
tú,  hermana,  paresceme  que  suffres  esto  oon 
ánimo  paciente;  e  aun  mejor  podría  dezir  que 
es  de  sierua,  porque  ya  libremente  te  quiero 
dezir  lo  que  siento.  Mas  yo  en  ninguna  mane- 
ra puedo  ya  suffrir  que  tanta  bienauenturan^a 
aya  caydo  en  persona  tan  indigna:  no  te  re- 
cuerdas quán  soberuiamente  y  con  quánta  erro- 
gancia  se  huuo  con  nosotras,  que  las  cosas  que 
nos  mostró  con  aquella  alaban9a,  como  gran 
señora,  manifestó  bien  su  coraron  hinchado:  e  de 
tantas  riquezas  como  allí  tenia  nos  alanzó  esto 
poquito  por  ay  contra  su  voluntad,  y  pesándole 
con  nosotras  luego  nos  mandó  echar  de  alli 
con  sus  siluos  del  viento?  Pues  no  me  tenga 
por  muger,  ni  nunca  yo  biua,  si  no  la  hago  lan- 
9ar  de  tantas  riquezas;  finalmente,  que  si  esta 
injuria  te  toca  a  ti,  como  es  razón,  tomemos 
ambas  vn  buen  consejo,  y  estas  cosas  que  lle- 
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Hamos  no  las  mostremos  a  naestros  padres  ni 
a  nadie  digamos  cosa  algana  de  su  salad:  har- 
to nos  basta  lo  que  nosotras  vimos,  de  lo  qoal 
nos  pesa  de  aaello  yisto,  y  no  publiquemos  a 
nadie  tanta  felicidad  suya,  porque  no  se  pueden 
llamar  bienauenturados  cuyas  riquezas  ningu- 
no sabe:  a  lo  menos  sepa  ella  que  nosotras  no 
somos  sos  esclauas,  mas  sus  hermanas  mayo- 
1^9  7  agora  dexemos  esto  y  tomemos  a  nues- 
tros maridos  y  pobres  casas,  aynque  cierto 
buenas  y  honestas,  y  después  instructas  con 
mayor  acuerdo  y  consejo,  tornaremos  más  fuer- 
tes para  punir  su  sobemia.  Este  mal  consejo 
parescio  muy  bueno  a  las  dos  malas  hermanas, 
y  escondidas  las  joyas  y  dones  que  Psiches  les 
auia  dado,  tomáronse  desgreñadas  como  que 
Tenían  llorando;  y  rascándose  las  caras,  fingen- 
do  de  nueuo  grandes  llantos,  en  esta  manera 
dexaron  sus  padres,  refrescándoles  su  dolor,  y 
con  mucha  yra,  turbadas  de  la  embidia,  tomá- 
ronse para  sus  casas,  concertando  por  el  cami- 
no traycion  y  engaño  y  aun  muerte  contra  su 
hermana  que  estaña  sin  culpa.        .' 

CAPÍTULO  ni 

Cámo  Cupido  auisa  a  au  mujer  Psiches  que  en 
ninguna  manera  descubra  a  sus  hermanas  de 
quién  está  preñada,  ni  las  crea  a  quanto  le 
dioceren,  porque  se  perderá. 

Entre  tanto  el  marido  de  Psiches,  al  qual 
ella  no  conoscia,  la  tornó  a  monestar  otra  Tez 
con  aquellas  sus  palabras  de  noche  diziendo: 
No  Tees  qoánto  peligro  te  ordena  la  fortuna? 
pues  si  tú  de  lexos,  antes  que  Tenga,  no  te 
apartas  y  prouees,  ella  será  contigo  de  cerca. 
Aquellas  lobas  sin  fe  ordenan  quanto  pueden 
contra  ti  muy  malas  a88echan9a8,  de  las  quales 
la  suma  es  esta:  Ellas  te  quieren  persuadir  que 
tú  Teas  mi  cara,  la  qual,  como  muchas  Tezes  te 
he  dicho,  té  no  la  Terás  más  si  la  Tees.  Assi 
que  si  después  desto  aquellas  malas  bruxas  tí- 
nieren  armadas  con  sus  malignos  cora^nes, 
que  bien  sé  que  Teman,  no  hables  con  ellas  ni 
te  pongas  a  razones:  e  si  por  tu  mocedad  y  por 
el  amor  que  les  tienes  no  te  pudieres  suffrir,  al 
menos  de  cosa  que  toque  a  tu  marido  ni  las 
oyas  ni  respondas  a  ella:  porque  acrescentare- 
mos  nuestro  linage,  que  aun  este  tu  Tientre 
niño  otro  niño  trae  ya  dentro,  y  si  tú  encu- 
brieres este  secreto,  yo  te  digo  que  será  diuino, 
7  si  lo  descubrieres,  dende  agora  te  certifico 
que  será  mortal.  Psiches,  quando  esto  oyó,  go- 
zóse mucho  y  huuo  placer  con  la  diuina  gene- 
ración: alegrauase  con  la  gloria  de  lo  que  hauia 
de  parir,  y  gozándose  con  la  dignidad  de  ser 
madre,  con  mucha  ansia  contaua  los  dias  y  me- 
ses quando  entrañan  y  quando  salian:  y  como 


era  nueua,  en  los  comien^oR  de  la  preñez  mara- 
uillauase  de  tu  punto  y  toque  tan  sotil  crescer 
en  tanta  abundancia  su  Tientre.  Pero  aquellas 
furias  espantables  y  pestíferas  ya  desseauan 
lan9ar  el  Tenino  de  serpientes,  y  con  esta  pries- 
sa  acelerauan  su  camino  por  la  mar  quanto  por 
dian;  en  esto  el  marido  tomó  amonestara  Psi- 
ches desta  manera:  Ya  se  te  llega  el  Tltimo  dia  y 
la  cayda  postrimera,  porque  tu  linaje  y  la  san- 
gre tu  enemiga  ya  ha  tomado  armas  contra  ti, 
y  mueue  su  real  y  compone  sus  batallas  y  hace 
tocar  las  trompetas,  y  diziendolo  más  claro,  las 
maluadas  de  tus  hermanas  con  el  espada  sacada 
te  quieren  degollar.  ¡Oh  qiiantas  fatigas  nos 
atormentan:  por  esso  tú,  muy  dulce  señora, 
aue  merced  de  ti  y  de  mi,  y  con  grande  con  ti'- 
nencia,  callando  lo  que  te  he  dicho,  libra  a  tu 
casa  y  marido  y  este  nuestro  hijo  de  la  caTda 
de  la  fortuna  que  te  amenaza;  y  a  estas  falsas 
y  engañosas  mugeres,  las  qual¿  según  el  odio 
mortal  te  tienen,  y  el  tíucuIo  de  la  hermandad 
ya  está  quebrantado  y  roto,  no  te  conuine  lla- 
mar hermanas,  ni  las  Teas  ni  las  oyas:  porque 
ellas  Teman  a  tentarte  encima  de  aquel  visco 
como  las  serenas  de  la  mar,  y  harán  sonar  to- 
dos estos  montes  y  Talles  con  sus  bozes  y  Uan- 
tos.  Entonces  Psiches  llorando  le  dixo:  Bien 
sabes  tú,  señor,  que  yo  no  soy  parlera,  e  ya  el 
otro  dia  me  enseñaste  la  fe  que  auia  de  guardar 
y  lo  que  auia  de  callar:  assi  que  agora  tú  no  Te- 
rás que  yo  mude  de  la  constancia  y  firmeza  de 
mi  ánimo;  solamente  te  ruego  que  mandes  otra 
Tez  al  Tiento  que  haga  su  officio  y  que  sima  en 
lo  que  le  mandare,  y  en  lugar  de  tu  Tista,  pues 
me  la  niegas,  al  menos  consiente  que  yo  goze 
de  la  Tista  de  mis  hermanas:  esto,  señor,  te  su- 
plico por  estos  tus  cabellos  lindos  y  olorosos,  y 
por  este  tu  rostro  semejante  al  mió,  y  por  el 
amor  que  te  tengo,  aunque  no  te  conozco  de 
Tista:  assi  conozca  yo  tu  cara  en  este  niño  que 
traygo  en  el  Tientre:  que  tú,  señor,  concedas  a 
mis  ruegos,  haziendo  que  yo  goze  de  Ter  y 
hablar  a  mis  hermanas,  y  de  aqui  adelante  no 
curaré  más  de  querer  conoscer  tu  cara;. y  no  me 
curo  que  las  tinieblas  de  la  noche  me  quiten  tu 
Tista,  pues  yo  tengo  a  ti,  que  eres  mi  lumbre. 
Con  estas  blandas  palabras  abra9ando  a  su  ma^ 
rido  y  llorando  limpiaua  las  lagrimas  con  sus 
cabellos,  tanto  que  él  fue  Tencido  y  prometió 
de  hazer  todo  lo  que  ella  quería,  y  luego  ante 
que  amanesciesse  se  partió  della  como  él  acos- 
tumbraua.  Las  hermanas,  con  su  mal  proposi- 
to, en  llegando  no  curaron  de  Ter  a  sus  padres, 
sino  en  saliendo  de  las  naos,  derechas  se  fueron 
corriendo  quanto  pudieron  a  aquel  rísoo,  a  don- 
de con  el  ansia  que  tenian  no  esperaron  que  el 
Tiento  le  ayudasse,  antes  con  temeridad  y  au- 
dacia se  lanzaron -de  allí  abaxo.  Pero  el  Tiento:, 
recordándose  de  lo  que  su  señor  le  auia  manda*- 
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do,  rescibiolas  en  sas  alas  aun  contra  su  yolnn- 
tad,  y  pasólas  muy  mansamente  en  el  suelo: 
ellas  sin  ninguna  tardanza  lan^anse  luego  en 
casa;  juan  abracar  a  la  que  querían  perder,  y 
mintiendo  el  nombre  de  hermanas  encubrieron 
con  sus  caras  alegres  el  tesoro  de  su  escondido 
engaño  y  comen9aronle  a  lisongear  desta  ma- 
nera: Hermana  Psiches,  ya  no  eres  niña  como 
solias:  ya  nos  paresce  que  eres  madre.  Quánto 
bien  piensas  que  nos  traes  en  este  tu  vientre? 
quánto  gozo  piensas  que  darás  a  toda  tu  casa? 
O  quán  bienanenturadas  somos  nosotras  que 
tenemos  Hnage  en  tantas  riquezas!  que  si  el 
niKo  puresciere  a  sus  padres,  como  es  razón, 
cierto  él  aera  el  dios  Cupido  que  nascera.  Con 
este  amor  y  afficLon  fingido  comien9an  poco  a 
póco  a  ganar  la  Toluntad  de  su  hermana.  Ella 
las  mando  aseen tar  a  sus  sillas  para  que  des- 
cansuBsen,  y  luego  las  hizo  lauar  en  el  baño:  y 
después  de  lauadas  sentáronse  a  la  mesa,  don- 
de les  fueron  dados  manjares  reales  en  abun- 
dancia; y  luego  Fino  la  musióa  y  comentaron  a 
cantar  y  a  tañer  muy  suauemente:  lo  qual, 
aunque  no  vían  quién  lo  hazia,  era  tan  dulcis- 
flima  música  que  parescia  cosa  celestial;  pero 
con  todo  esto  no  se  amansaua  la  maldad  de  las 
falsas  mugeres,  ni  pudieron  tomar  espacio  ni 
ho]ganf;a  con  todo  aquello:  antes  procurauan 
de  armar  hu  lazo  de  engaños  que  trayan  pensa- 
do. Y  comentaron  dissimuladamente  a  meter 
palabras,  preguntándole  qué  tal  era  su  marido 
y  de  qué  nascion  o  ley  venia.  Psiches,  con  su 
simpleza,  aul endósele  oluidado  lo  que  su  mari- 
do le  encomendara,  comento  a  fingir  vna  nueua 
razón  diziendo  que  su  marido  era  de  vna  gran 
prouineia,  y  que  era  mercader  que  trataua  en 
grandes  mereadurias,  y  que  era  hombre  de  más 
de  medía  edad,  que  ya  le  comen9auan  a  nascer 
canas.  No  tardó  mucho  en  esta  habla  que  luego 
las  cargó  de  joyas  y  ricos  dones,  y  mandó  al 
viento  que  las  llenase:  después  que  el  viento  las 
puso  en  aquel  risco  tomáronse  a  casa  altercan- 
do entre  sí  desta  manera:  Qué  podemos  dezir 
de  vna  tan  gran  mentira  como  nos  dixo  aque- 
lla loca?  vna  vez  nos  dixo  que  era  su  marido  vn 
mancebo  que  entonces  le  apuntauan  las  barbas; 
agora  dize  que  es  de  más  de  media  edad  e  ya 
tiene  cauaa,  quién  puede  ser  aquel  que  en  tan 
poco  espacio  de  espacio  de  tiempo  le  vino  la  ve- 
jez? Cierto  f  hermana,  tú  hallarás  que  esta  mala 
hembra  nos  miente,  o  ella  no  conosce  quién  es 
su  marido;  y  qualquier  cosa  destas  que  sea  nos 
conuíene  que  la  echemos  destas  riquezas;  y  si 
por  ventura  no  conoce  a  su  marido,  cierto  por 
esso  se  casó  elta  y  nos  trae  algún  dios  en  su 
vientre;  y  as  si  fuesse  lo  que  nunca  Dios  quie- 
ra, que  ésta  oyessc  ser  madre  de  niño  diuino: 
luego  me  ahorcaría  con  una  soga;  assi  que  tor- 
nemos a  nuestros  ]>adres  y  callemos  esto,  encu- 


briéndolo con  el  mejor  color  que  podremos. 
En  esta  manera  inflamadas  de  la  embidia  tor- 
náronse a  casa  y  hablaron  a  sus  padres,  aun- 
que de  mala  gana. 

CAPITULO  IV 

Cdmo  venidas  las  hermanas  a  visitar  a  Psiches 
le  aconsejan  que  trabaje  por  ver  quién  es 
aquel  con  quien  tiene  acesso^  fingiéndole  que 
sea  vn  dragón:  y  ella  conuencida  del  consejo 
le  ve^  viniendo  a  dormir^  e  indignado  Cupi- 
do nunca  más  la  vio. 

Aquella  noche,  sin  poder  dormir  sueño,  tur- 
badas de  la  pena  y  fatiga  que  tenian,  luego 
como  amanescia  corrieron  quánto  pudieron  has- 
ta el  risco,  de  donde  con  la  ayuda  del  viento 
acostumbrado  bolaron  hasta  casa  de  Psiches;  j 
con  vnas  pocas  de  lagrimas  que  por  fuerza  j 
apretando  los  ojos  sacaron  comentaron  a  hablar 
a  su  hermana  desta  manera:  Tú  piensas  que 
eres  bienauenturada  y  estás  muy  segura  y  sin 
ningún  cuydado,  no  sabiendo  quánto  mal  y  pe- 
ligro tienes.  Pero  nosotras,  que  con  grandissi- 
mo  cuydado  velamos  sobre  lo  que  te  cumple , 
mucho  somos  fatigadas  con  tu  daño:  porque 
has  de  saber  que  hemos  hallado  por  verdad  que 
éste  tu  marido  que  se  echa  contigo  es  vn  ser- 
piente grande  y  venenoso;  lo  qual  con  el  dolor 
y  pena  que  de  tu  mal  tenemos  no  te  podemos 
encubrir,  y  agora  se  nos  recuerda  de  lo  que  el 
dios  Apolo  respondió  quando  le  consultaron  so- 
bre tu  casamiento,  diziendo  que  tú  eras  señala- 
da para  te  casar  con  una  cruel  bestia. 

É  muchos  de  los  vecinos  destos  linages  que 
andan  a  ca^ar  por  estas  montañas  y  otros  la- 
bradores dizen  que  han  visto  este  dragón  quan- 
do a  la  tarde  torna  de  buscar  de  comer,  que  se 
echa  a  nadar  por  este  rio  para  passar  acá;  y  to- 
dos afirman  que  te  quiere  engordar  con  estos 
regalos  y  manjares  que  te  da,  y  quando  esta  tu 
preñez  estuuiere  más  crescida  y  tú  estuuieres 
bien  llena,  por  gozar  de  más  hartura  que  te  ha 
de  tragar:  assi  que  en  esto  está  agora  tu  esti- 
mación y  juycio.  Si  por  ventura  quieres  más  o 
creer  a  tus  hermanas  que  por  tu  salud  andan 
solicitas  y  que  binas  con  nosotras  segura  de 
peligro  huyendo  de  la  muerte,  o  si  quieres  qui- 
9a  ser  enterrada  en  las  entrañas  desta  crudelis- 
sima  bestia.  Porque  si  las  bozes  solas  que  en 
este  campo  oys,  o  el  ascondido  plazer  y  peli- 
groso dormir  juntándote  con  este  dragón  te  de- 
ley  tan,  sea  como  tú  quissieres,  que  nosotras 
con  esto  cumplimos  e  ya  auemos  hecho  officio 
de  buenas  hermanas.  Entonces  la  mezquina  de 
Psiches,  como  era  mochacha  y  de  noble  condi- 
ción, creyó  lo  que  le  dixerun,  y  con  palabras 
tan  espantables  salió  de  si  fuera  de  seso:  por 
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lo  qnol  se  le  olnidó  los  amonestamientos  de  su 
Biarido  y  de  todos  los  prometimientos  que  ella 
le  hizo,  e  lanzase  en  el  prof  ando  de  sa  desdicha 
7  desnentora;  y  temblando,  la  color  amarilla, 
no  pndiendo  qnasi  hablar,  cortándosele  las  pa- 
labras y  medio  hablando,  como  mejor  pudo  les 
dizo  desta  manera:  Vosotras,  señoras  herma- 
nas, hazeys  officio  de  piedad  e  yirtnd  como  es 
razón:  y  creo  yo  mny  bien  qne  aqnellos  qne  ta- 
les cosas  os  dixeron  no  fingeren  mentira,  por 
que  yo  hasta  oy  nunca  pude  ver  la  cara  de  mi 
marido  ni  supe  de  dónde  se  es.  Solamente  lo 
oyó  hablar  de  noche,  y  con  esto  passo  y  ^nfro 
marido  incierto  y  qne  hnye  de  la  Inz;  y  desta 
manera  consiento  qne  digays  que  tengo  ma 
gran  bestia  por  marido,  y  qne  me  espanta  di- 
ciendo que  no  lo  puedo  yer:  e  siempre  me  ame- 
naza que  me  yerna  gran  mal  si  porfío  a  querer 
Ter  su  cara.  E  pues  que  assi  es,  si  agora  podeys 
socorrer  al  peligro  de  vuestra  hermana  con  al- 
guna ayuda  y  fauor  saludable,  hazeldo  y  soco- 
rrezme,  porque  si  no  lo  haceys  podré  muy  bien 
dezir  que  la  negligencia  siguiente  corrompe  el 
beneficio  de  la  prouidencía  passada.  Quando  las 
dos  malas  mngeres  hallaron  el  oora9on  y  volun- 
tad de  Psiohes  descubierto  para  rescebir  lo  que 
le  dixeren,  dexados  los  engafios  secretos  co- 
men9aTon  con  las  espadas  descubiertas  pública- 
mente a  combatir  el  pensamiento  temeroso  de 
la  simple  muger,  e  la  una  dellas  dixo  desta 
manera:  Porque  el  yinculo  de  nuestra  herman- 
dad  nos  compele  por  tu  salud  a  quitarte  delan- 
te loa  ojos  qualquier  peligro,  te  mostraremos 
TU  camino  que  dias  ha  auemos  pensado,  el  qual 
solo  te  sacará  a  puerto  de  salud,  y  es  éste:  Tú 
has  de  esconder  secretamente  en  la  parte  de  la 
cama  donde  te  sueles  acostar  ma  nauaja  bien 
aguda  que  en  la  palma  de  la  mano  se  aguzó»  y 
pomas  m  candil  lleno  de  azeyte  bien  aparejado 
y  encendido  debaxo  de  alguna  cobertura  al  can- 
to de  la  sala:  y  con  todo  este  aparejo  muy  bien 
dissimnlado,  quando  yiniere  aquel  serpiente  y 
¿ubiere  en  la  cama  como  suele,  desque  ya  tú 
veas  que  él  comienza  a  dormir  y  con  el  gran 
suefio  comien9a  a  ressoUar,  salta  de  la  cama  y 
descalca  muy  passo,  y  saca  el  candil  debaxo  de 
donde  está  escondido,  y  toma  de  consejo  del 
candil  oportunidad  para  la  hazafia  que  quieres 
hazer;  y  con  aquella  nauaja  al^a  primeramen- 
te la  mano  derecha  con  el  mayor  esfuer90  que 
pudieres  da  en  el  ñudo  de  la  ceruiz  de  aquel 
serpiente  venenoso  y  córtale  la  cabera:  y  no 
pienses  que  te  faltará  nuestra  ayuda,  porque 
luego  que  tú  con  su  muerte  ayas  traydo  vida 
para  ti,  estaremos  esperándote  con  mucha  an- 
sia, para  que  llenándote  aqui  con  todos  estos 
tus  semidores  y  riquezas  que  aqui  tienes,  te  ca- 
saremos como  desseamos  con  hombre  humano, 
siendo  tú  muger  humana.  Con  e^tas  palabras 


encendieron  tanto  las  entrañas  de  su  hermana, 
que  la  dexaron  quasi  del  todo  ardiendo.  Y  ellas 
temiendo  del  mal  consejo  que  dañan  a  la  otra 
no  les  viniesse  algún  gran  mal  por  ello,  se  par- 
tieron y  con  el  viento  acostumbrado  se  fueron 
hasta  encima  del  risco,  de  donde  huyeron  lo 
más  presto  que  pudieron  y  entráronse  en  sus 
naos  y  fueronse  a  sus  tierras.  Psiches  quedó 
sola:  aunque  quedando  fatigada  de  aquellas  fu- 
rias no  estaña  sola,  pero  llorando  fluctuaua  su 
coraron  como  la  mar  quando  anda  con  tormen- 
ta; y  comoquier  que  ella  tenia  deliberado  con 
voluntad  muy  obstinada  el  consejo  que  le  auian 
dado,  pensando  cómo  auia  de  hazer  aquel  nego- 
cio, pero  todavía  titubaua  y  estaua  incierta  del 
consejo,  pensando  en  el  mal  que  le  podia  venir: 
y  desta  manera  ya  lo  quería  hazer,  ya  lo  quería 
dilatar:  agora  osaua,  agora  temía:  ya  descon- 
fiaua,  ya  se  enojaua.  En  fin,  lo  que  más  le  fa- 
tigaua  era  que  en  vn  mismo  cuerpo  aborrescia 
al  serpiento  y  amana  a  su  marido.  Quando  ya 
fue  tarde  que  la  noche  se  venia,  ella  comento  a 
aparejar  con  mucha  priessa  aquel  aparato  de  su 
mala  hazafia;  y  seyendo  de  noche  vino  el  man- 
do a  la  cama,  el  qual  de  que  huno  burlado  con 
ella  comento  a  dormir  con  gran  sueño.  Enton- 
ces Psiches,  como  quier  que  era  delicada  de 
cuerpo  y  del  ánimo,  pero  ayudándole  la  cruel- 
dad de  su  hado,  se  e8for90,  y  sacando  el  candil 
debaxo  de  donde  estaua,  tomó  la  nauajii  en  la 
mano  y  su  osadia  venció  y  mudó  la  flaqueza  de 
su  genero.  Como  ella  alumbrasse  con  el  candil 
y  paresciesse  todo  el  secreto  de  la  cama,  vido 
vna  bestia  la  más  mansa  y  dulcissima  de  todas 
las  fieras:  digo  que  era  aquel  hermoso  dios  del 
amor  que  se  llama  Cupido,  el  qual  estaua  acos-' 
tado  muy  hermosamente:  y  con  su  vista  ale- 
grándose, la  lumbre  de  la  candela  crescio  y  la 
sacrilega  y  aguda  nauaja  resplandescio.  Quan- 
do Psiches  vido  tal  vista,  espantada  y  puesta 
fuera  de  si,  desfallescida,  con  la  color  amarilla, 
temblando  se  cortó  y  cayó  sobre  las  rodillas,  e 
quiso  esconder  la  nauaja  en  su  seno,  e  hiziera- 
lo,  saluo  por  el  temor  de  tan  gran  mal  como 
quería  hazer  se  le  cayó  la  nauaja  de  la  mano. 
Estando  assi  fatigada  y  desfallescida,  quanto 
más  miraua  la  cara  diuina  de  Cupido  tanto 
más  recreaua  con  su  hermosura.  Ella  le  via  los 
cabellos  como  hebras  de  oro,  llenos  de  olor  di- 
uino:  el  cuello  blanco  como  la  leche:  la  cara 
blanca  y  roxa  como  rosas  coloradas,  y  los  cabe- 
llos de  oro  colgando  por  todas  partes,  que  res- 
plandesoian  como  el  sol  y  vencian  a  la  lumbre 
del  candil.  Tenia  assi  mismo  en  los  hombros 
peñólas  de  color  de  rosas  y  flores;  y  como  quier 
que  las  alas  estañan  quedas,  pero  las  otras  plu- 
mas debaxo  de  las  alas  tiernas  y  delicadas  esta- 
ñan temblando  muy  gallardamente:  y  todo  lo 
otro  del  cuerpo  estaua  hermoso  y  sin  plumas. 
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como  conuenU  a  hijo  de  la  diosa  Venus,  que  lo 
parió  .^in  se  arrepentir  por  ello.  Estaua  ante  los 
piee  de  la  cama  el  arco  y  las  saetas,  que  son 
armas  del  Oíos  de  amor;  lo  qaal  todo  estando 
miratido  Fsicbes,  no  se  hartaua  de  lo  mirar: 
marauillaniiose  de  las  armas  de  sn  marido,  sacó 
del  carcax  una  saeta,  j  estandola  tentando  con 
el  dedo  a  ver  si  era  aguda  como  dezian,  hincóse- 
Je  vn  poco  de  la  saeta,  de  manera  que  le  comen- 
garrm  a  salir  Yuas  gotas  de  sangre  de  color  de 
rosas,  j  deata  manera  Psiches,  no  sabiendo, 
cayá  y  fue  presa  de  amor  del  dios  de  amor:  en- 
tonces coD  mucho  mayor  ardor  de  amor  se  aba- 
xó  sobre  é\  y  1<3  comen90  a  besar  con  tan  gran 
plazer,  que  temia  no  despertasse  tan  presto. 
Estando  ella  en  este  plazer  herida  del  amor,  el 
candil  que  tenia  en  la  mano,  o  por  no  le  ser  fiel, 
o  de  embidia  mortal,  o  que  por  ventura  él  tam- 
bién quiso  tocar  el  cuerpo  de  Cupido,  o  qui^a 
besarlo,  \m\v6  de  si  y  na  gota  de  azeyte  heruien- 
tlo  y  cayo  sobre  el  ombro  derecho  de  Cupido. 
O  candil  f  isado  y  temerario  y  vil  seruidor  del 
amor  I  tú  qiietnas  al  dios  de  todo  el  fuego;  e 
porque  tu  par¿i  esto  no  eras  menester,  sino  que 
algniL  eiiautrtnido  te  halló  primeramente  para 
gozar  en  la  esc  lindad  de  la  noche  de  lo  que  bien 
querría.  De  esta  manera  el  dios  Capido  quema- 
do saltó  de  \\k  cama,  y  conosciendo  que  su  se- 
creto era  descubierto,  callando  desaparescio  y 
huyo  de  los  ojos  de  la  desdichada  de  su  muger. 
Psiches  arrebató  con  ambas  manos  la  pierna 
dereciía  de  Cupido  que  se  lenantaua,  y  assi  fue 
colgando  de  bus  pies  por  las  nubes  del  cielo 
hiijíU  tanto  que  cayó  en  el  suelo.  Pero  el  dios 
del  amor  ni>  la  qaiso  desamparar  cayda  en  tie- 
rra, y  vino  Liolan  do  a  sentarse  en  un  ciprés  que 
ílIIí  estauíi  cerca,  de  donde  con  enojo  grane- 
mente  la  eomen90  a  increpar  diziendo  desta 
manera:  O  Psiches,  muger  simple:  yo,  no  me 
recordando  de  los  mandamientos  de  mi  madre 
Venus,  la  qual  me  auia  mandado  que  te  hi- 
ziesse  ser  enamorada  de  vn  hombre  muy  mi- 
serable de  baxo  linaje,  te  quise  bien  j  fue  tu 
enamorado;  [lero  esto  que  hize  bien  sé  que 
fue  hecho  liuianamente.  E  yo  mismo,  que  soy 
ballestero  (nu-a  los  otros,  me  herí  con  mis 
stietas  y  te  totué  por  muger.  Paresce  que  lo 
hi/e  yi(  por  te  parescer  serpiente  y  porque  tá 
cortusí^eB  esta  cabe9a  que  trae  los  ojón  que  bien 
te  f4iiisÍerori.  No  sabes  tú  quántas  vezes  te 
Uezui  EijEK'  t'^  giiardasses  desso  y  benignamente 
te  anisrinü  pirque  te  apartasses  dello?  Pero 
aquellas  biu'iias  mugeres  tus  consejeras  pres- 
tamciiTe  un-  ptigarán  el  consejo  que  te  dieron; 
e  a  ti  c'^n  mi  ausencia,  huyendo  de  ti,  te  cas- 
tL^ríirt'.  Diz  ir  ni  lo  esto  leuantose  con  sus  alas 
y  Uolij  en  ^Ito  hazia  el  cielo.  Psiches  quando 
ecluhbi  en  titira  y  quanto  podia  con  la  vista 
Kíimua  c(5mo  su  mando  yua  bolando  y  afligida 


su  cora9on  con  muchos  lloros  y  angustias.  Des- 
pués que  su  marido  desaparescio  bolando  por 
las  alturas  del  cielo,  ella  desesperada  estando 
en  la  ribera  de  vn  río  lanzóse  de  cábela  dentro; 
pero  el  río  se  tornó  manso  por  honrra  y  serui- 
cio  del  dios  del  amor,  cuya  muger  era  ella,  el 
qual  suele  inflamar  de  amor  a  las  mismas  aguas 
y  a  las  nimphas  dellas.  Assi  que  temiendo  de 
si  mesmo  tomóla  con  las  ondas  sin  le  hazer  mal 
y  púsola  sobre  las  flores  e  yemas  de  su  ríbera. 
Acaso  el  dios  Pan,  que  es  dios  de  las  monta- 
fias,  estaua  assentodo  en  vn  altozano  cerca  del 
rio:  el  qual  estaua  tañendo  con  vna  flauta  y  en- 
señando a  tafier  a  la  nimpha  Caña.  Estañan 
assi  mismo  al  derredor  del  vna  manada  de  ca- 
bras, que  andauan  pasciendo  los  arboles  y  ma- 
tas que  estañan  sobre  el  río.  Quando  el  dios 
peloso  vido  á  Psiches  tan  desmayada  y  assi 
herida  de  dolor,  que  ya  é\  bien  sabia  su  desdi- 
cha y  pena,  llamóla  y  comen^  la  alagar  y 
consolar  con  blandas  palabras  diziendo  desta 
manera:  Donzella  sabida  y  hermosa,  como 
quiera  que  soy  pastor  y  rustico,  pero  por  ser 
viejo  soy  instruydo  de  muchos  experimentos: 
de  manera  que  si  bien  conjeturo  aquello  que 
los  prudentes  varones  llaman  adeuinan^a,  yo 
conozco  deste  tu  andar  titubando  con  los  pies 
y  de  la  color  amarilla  de  tu  cara  y  de  tus 
grandes  sospiros  y  lagrímas  de  los  ojos  bien 
creo  cierto  que  tú  andas  fatigada  y  muerta  de 
gran  dolor;  pues  que  assi  es,  tú  me  escucha 
y  no  tornes  a  lanzarte  dentro  en  el  rio  ni  te 
mates  con  ningún  otro  genero  de  muerte: 
quita  de  ti  el  luto  y  dexa  de  llorar.  Antes 
procura  de  aplacar  con  plegarías  al  dios  Cu- 
pido, que  es  mayor  de  los  dioses,  y  trabaja 
por  merescer  su  amor  con  seruicios  y  halagos, 
porque  es  mancebo  delicado  y  muy  regalado. 

CAPITULO  V 

Como  Psiches^  muy  triste,  se  fue  a  consolar  con 
•  las  hermanas  de  la  desdichada  Joriuna  en 
que  auia  caído  por  su  consejo;  y  ellas,  codi- 
ciosas de  casar  con  el  dios  Cupido,  fueron 
despeñadas  en  pena  de  su  maldad;  y  cómo 
sabiendo  la  diosa  Venus  este  acontescimiento 
trabajó  por  se  vengar  de  Cupido, 

Como  esto  acabó  de  dezir  el  dios  pastor, 
Psiches  sin  le  responder  palabra  ninguna,  sino 
solamente  adorando  su  deidad,  comento  a  an- 
dar su  camino;  y  ante  que  ouiesse  andado  mu- 
cho camino  entró  por  vna  senda  que  atraues- 
saua,  por  la  qual  yendo  llegó  a  vna  ciudad  a 
donde  era  el  reyno  del  marido  de  vna  de  aque- 
llas sus  dos  hermanas:  y  como  la  reyna  su  her- 
mana supo  que  estaua  alli  mandóla  entrar,  e 
después  que  se  unieron  abracado  ambas  a  dos 
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preguntóle  qué  era  la  canea  de  sn  venida.  Psi- 
ches  le  respondió:  No  te  recuerdas  tú,  señora 
hermana,  el  consejo  que  me  distes  ambas  a  dos 
qne  matasse  a  aquella  gran  bestia  que  se  echa- 
na  conmigo  de  noche  en  nombre  de  mi  marido 
ante  qne  me  tragasse  j  comiesse,  para  lo  qual 
me  dntes  ma  nauaja?  lo  qual  como  yo  qni* 
siesse  haser  tomé  vn  candil,  e  luego  que  miré 
su  gesto  e  cara  reo  vna  cosa  diuina  y  maraui- 
llosa:  al  hijo  de  la  diosa  Venus,  digo  al  dios 
Cupido,  que  es  dios  del  amor,  que  estaña  her- 
mosamente durmiendo;  y  como  yo  estaña  inci- 
tada de  tan  marauillosa  vista,  turbada  de  tan 
gran  plazer  y  no  me  pasasse  (})  de  ver  aquel 
hermoso  gesto,  a  caso  fortuyto  e  pessimo  re- 
hiruio  el  azeyte  del  candil  que  tenia  en  la  mano 
y  cayó  vna  gota  hiruiendo  en  su  hombro,  y  con 
aquel  gran  dolor  despertó,  y  como  me  vido  ar- 
mada con  hierro  e  fuego  dixome:  Y  cómo  has 
hecho  tan  gran  maldad  e  traycion?  toma  luego 
todo  lo  tuyo  y  vete  de  mi  casa.  Demás  desto 
dixo:  Yo  tomaré  a  tu  hermana  en  tu  lugar  e 
DEie  casaré  con  ella,  dándole  arras  y  dote:  di- 
siendo esto  mandó  al  viento  cierno  que  me 
auentasse  fuera  de  los  términos  de  su  casa.  No 
auia  acabado  Psiches  de  hablar  estas  palabras 
quando  la  hermana^  stimulada  e  incitada  de 
mortal   embidia,  compuesta  de  vna   mentira 
para  engafiar  a  su  marido  diziendo  que  auia 
sabido  de  la  muerte  de  sus  padres,  metióse  en 
vna  nao  e  comento  de  andar  hasta  que  llegó  a 
aquel   risco  grande,  en  el  qual  subió,  como 
quier  que  otro  viento  a  la  ora  ventana;  pero 
ella  con  aquella  ansia  y  con  ciega  esperan9a 
dixo:  O  Cupido,  rescibeme  qne  soy  digna  para 
ser  tu  muger;  e  tú,  viento  cierno,  rescibe  a  tu 
señora.  Con  estas  palabras  dio  vn  salto  grande 
del  risco  abaxo:  pero  ella  vina  ni  muerta  pudo 
llegar  al  lugar  que  desseana,  porque  por  aque- 
llos riscos  e  piedras  se  hizo  peda90s  como  ella 
merescia,  e  assi  murió  haziendose  manjar  de 
las  aues  e  bestias  de  aquel  monte.  Tras  de  ésta 
no  tardó  mucho  la  pena  y  venganza  de  la  otra 
su  hermana,  porque  yendo  Psiches  por  su  ca- 
mino más  adelante  llegó  a  otra  ciudad  en  la 
qual  moraua  la  otra  su  hermana,  según  que 
auemos  dicho:  la  qual  assi  mismo  con  engaño 
de  su  hermandad  hizo  ni  más  ni  menos  que  la 
otra:  que  queriendo  el  casamiento  que  no  le 
cumplia,  fuesse  quanto  más  presto  pudo  a 
aquel  risco»  de  donde  cayó  y  murió  como  hizo 
la  otra.  Entre  tanto  Psiches,  andando  muy 
congoxosa  en  busca  de  su  marido  Cupido,  cer- 
cava  todos  los  pueblos  y  ciudades;  pero  él,  he- 
rido de  la  llaga  que  le  hizo  la  gota  de  azejte 
del  candil,  estaña  echado  enfermo  y  gemiendo 
en  la  cama  de  su  madre.  Entonces  vna  aue 

(*)  Martaae,  en  la  edición  de  Amberei. 


blanca  que  se  llama  gauiota,  que  andana  na- 
«dando  con  sus  alas  sobre  las  ondas  de  la  mar, 
zabullóse  cerca  del  profundo  del  mar  occeano  y 
halló  aili  a  la  diosa  Venus  que  se  estaña  la- 
ñando y  nadando  en  aquel  agua:  a  la  qual  se 
llegó  y  le  dixo  cómo  su  hijo  Cupido  estaña 
malo  de  vna  grane  llaga  de  fuego  que  le  daua 
mucho  dolor,  llorando  y  en  mucha  dubda  de  su 
salud,  por  la  qual  causa  toda  la  gente  y  familia 
de  Venus  era  infamada  y  vituperada  por  los 
pueblos  y  ciudades  de  toda  la  tierra,  diziendo 
que  él  se  auia  ocupado  y  apartado  con  vna 
muger  serrana  y  montañesa,  e  tú  assimismo 
te  has  apartado  andando  en  la  mar  nadando  y 
a  tu  plazer,  y  por  esto  ya  no  ay  entre  las  gen- 
tes plazer  ninguno  ni  gracia  ni  hermosura; 
pero  todas  las  cosas  están  rusticas  grosseras  y 
sin  atanio:  ya  ninguno  se  casa  ni.  nadie  tiene 
amistad  con  muger  ni  amor  de  hijos,  sino  todo 
al  contrario  suzio  y  feo  y  para  todos  enojoso. 
Cuando  aquella  aue  parlera  dixo  estas  cosas  a 
Venus  reprehendiendo  a  sn  hijo  Cupido,  Ve- 
nus con  mucha  yra  exclamó  fuertemente  di- 
ziendo: Paresce  ser  que  ya  aquel  bueno  de  mi 
hijo  tiene  alguna  amiga;  hazme  tanto  plazer 
tú,  que  me  simes  con  más  amor  que  ninguna, 
que  me  sepas  el  nombre  de  aquella  qne  engañó 
este  muchacho  de  poca  edad:  agora  sea  alguna 
de  las  ninfas  o  del  número  de  las  diosas,  o 
agora  sea  de  las  musas  o  del  ministerio  de  mis 
gracias.  Aquella  aue  parlera  no  calló  lo  que 
sabia  diziendo:  Cierto,  señora,  no  sé  cómo  se 
llama;  pienso,  si  bien  me  acuerdo,  qne  tu  hijo 
muere  por  vna  llamada  Psiches.  Entonces  Ve- 
nus indignada  comenpo  a  dar  bozes  diziendo: 
Ciertamente  él  debe  amar  a  aquella  Psiches 
que  pensaua  tener  mi  gesto  y  era  embidiosa  de 
mi  nombre:  de  lo  que  más  tengo  enojo  en  este 
negocio  es  que  me  hizo  a  mi  su  alcahueta, 
porque  yo  le  mostré  y  enseñé  por  dónde  co- 
nosciesse  aquella  mo^a.  Desta  manera  ríñendo 
y  gritando,  prestamente  se  salió  de  la  mar  y 
fuesse  luego  a  su  cámara,  adonde  halló  a  su 
hijo  malo  según  lo  auia  oydo;  y  dende  la  puer- 
ta comen90  a  dar  bozes  diziendo  desta  manera: 
Honesta  cosa  es  y  que  cumple  mucho  a  nues- 
tra honrra  y  a  tu  buena  fama  lo  que  has  hecho! 
Parescete  buena  cosa  menospreciar  y  tener  en 
poco  los  mandamientos  de  tu  madre,  que  más 
es  tu  señora,  dándome  pena  con  los  bazios 
amores  de  mi  enemiga,  la  qual  en  esta  tu  pe- 
queña edad  juntaste  contigo  con  tus  atreuidos 
y  temerarios  pensamientos?  Piensas  tú  que 
tengo  yo  de  sufrir  por  amor  de  ti  nuera  que 
sea  mi  enemiga?  pero  tú,  mentiroso  y  corrom- 
pedor de  buenas  costumbres,  presumes  que  tú 
solo  eres  engendrado  para  los  amores,  y  que 
yo,  por  ser  ya  muger  dé  edad^  no  podré  parir 
otro  Cupido?  pues  quiero  agora  que  sepas  que 
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yo  podro  engendrar  otro  rancho  mejor  qae  tú 
f  aanque»  por  que  más  sientas  la  injuria,  adop- 
taré por  hijo  a  alguno  de  mis  esclauos  j  serai- 
dores;  j  darle  he  jo  ñhs  y  llamas  de  amor  con 
el  arco  y  laa  saetas  y  todo  lo  otro  que  te  di  a 
ti,  no  para  estas  eosae  en  que  tú  andas,  que 
Bun  bien  sabes  tú  que  de  los  bienes  de  tu  pa- 
dre ninguna  cosa  te  be  dado  para  esta  negó- 
daeion;  pero  tú  eomo  den  de  muchacho  f  ueste 
mal  criado  y  tienes  las  manos  agudas,  muchas 
reces  sin  reiierencia  ningtina  tocaste  a  tus  ma- 
yores y  aun  a  uii  que  soy  tu  madre.  A  mí 
mesma  digo,  que  como  aborrida  (})  cada  dia 
rae  deac abres  y  mnebas  ?ezes  me  has  herido, 
y  agora  menosprecias  me  (somo  si  fuesse  biuda, 
qne  aun  no  temes  a  tu  padrastro  el  dios  Mares, 
niuy  fuerte  y  grande  guerreador?  Qué  no  pue- 
do yo  dezir  en  esto,  que  tú  muchas  veces  por 
me  dar  pena  acostumbras  tía  darle  mugeres? 
Pero  yo  te  haré  que  te  arrepientas  deste  juego, 
y  que  tú  sientas  bien  enta^  acedas  y  amargas 
bodas  que  hizistet  como  qnier  que  esto  que 
digo  es  por  demás,  porque  éste  burlará  de  mi. 
Pues  qué  haré  agora  o  en  quu  manera  castiga- 
ré este  Teilaeo?  Ño  sé  si  pida  fauor  de  mi  ene- 
miga la  Templau^a^  la  qual  yo  offendi  muchas 
rezes  por  la  lit Piuría  y  vicio  déate:  como  quier 
qne  sea,  yo  delibero  de  yr  a  hablar  con  esta 
dueña,  aunque  »ea  rustica  y  seaera;  pena  res- 
Gibo  en  ello,  pero  no  eg  de  desechar  el  plazer 
de  tanta  venganza,  y  por  esto  yo  le  quiero  ha- 
blar^ que  no  hay  otra  ninguna  que  mejor  cas- 
tigue a  este  mentiroso  y  le  quite  las  saetas  y 
el  arco  y  le  desnude  de  todos  sus  fuegos  de 
amores;  y  no  solamente  hará  esto,  pero  a  su 
persona  misma  re^^btira  con  fuertes  remedios. 
Entonces  pensaré  yo  que  mi  injuria  está  satis- 
fecha qnando  le  rayere  de  la  fabe9a  aquellos  ca- 
bellos de  color  de  oro  que  machas  vezes  le  ata- 
uié  con  estas  mi^i  manos,  y  qnando  le  trasquilare 
aquellas  alas  que  yo  en  mi  halda  le  rnté  con 
algalia  y  almi^ie  muebaa  vezes.  Después  que 
Venus  ¡muo  dicho  todas  e^íRú  palabras,  salióse 
fuera  muy  enojada,  di  siendo  palabras  de  enojo; 
pero  la  diosa  Ceres  e  Juno,  como  la  vieron 
enojada  la  Fueron  a  acompafiar  y  le  pregunta- 
ron qué  era  la  cansa  j'or  qué  traia  el  gesto  tan 
turbado,  y  los  ojos  que  resplandescian  de  tanta 
hermosura  traya  tan  rebneltos  mostrando  su 
enojo.  Ella  respondió:  A  buen  tiempo  venis 
para  me  preguntar  la  imnf>ñ  deste  enojo  que 
traygo,  aunque  no  por  mi  voluntad,  sino  por- 
que otro  me  lo  lia  dado;  por  ende  yo  os  ruego 
que  con  todas  vuestras  fuerzas  me  busqueys  a 
aquella  huydora  de  P biches  do  quier  que  la  ha- 
llaredes,  pirque  yo  bien  sé  que  vosotras  bien 


(^ }  Pürri4*kh^  dice  Im  edicién  de  Ambere»,  y  así 
Qnta  en  el  toxto  latino. 


sabeys  toda  la  historia  de  lo  que  ha  conteacido 
en  mi  casa  deste  hijo  qne  no  oso  dezir  que  es 
mió.  Entonces  ellas,  sabiendo  bien  las  cosas 
que  auian  passado,  desseando  amansar  la  yra 
de  Venus,  comen9aronle  hablar  desta  manera: 
Qué  tan  gran  delito  pudo  hazer  tu  hijo  que  tú, 
señora,  estés  contra  él  enojada  con  tan  g^n 
pertinacia  y  malenconia  y  que  aquella  que  él 
mucho  ama  tú  la  dessees  destruyr?  Porque  te 
rogamos  que  mires  bien  si  es  crimen  para  éste 
que  le  paresciesse  bien  vna  donzella.  No  sabes 
que  es  hombre?  ha  se  te  ya  oluidado  quántos 
atios  ha  tu  hijo?  porque  es  mancebo  y  hermoso 
tú  piensas  que  es  todavia  muchacho?  Tú  eres 
su  madre  y  muger  de  seso,  y  siempre  has  ex- 
perimentado los  plazeres  y  juegos  de  tu  hijo: 
y  tú  culpas  en  él  7  reprehendes  sus  artes  y  vi- 
cios y  amores,  y  quieres  encerrar  la  tienda  pú- 
blica de  los  plazeres  de  las  mujeres?  En  esta 
manera  ellas  querían  satisfazer  al  dios  Cupido, 
aunque  estaña  ausente,  por  miedo  de  sus  sae- 
tas. Mas  y.enus,  viendo  qne  ellas  tractanan  su 
injuria  burlándose  della,  dexandolas  a  ellas  con 
la  palabra  en  la  voca,  quanto  más  prestamente 
pudo  tomó  su  camino  para  la  mar  de  donde  auia 
salido. 


ARGUMENTO  DEL  SEXTO  LIBRO 

DespuM  de  aaer  con  macha  fatiga  bascado  a  Cupido  y  des- 
pués de  lo  que  le  aaisd  Ceras  y  del  mal  aooglmieato  que  halló  en 
Juno,  Pilches  de  so  propia  toluntad  se  oflirescio  a  Venus:  y  lue- 
go escríue  U  sabida  de  Venas  al  délo,  y  cómo  pidió  ayoda  t  los 
dioses:  y  con  qaánta  sobernia  trataua  a  Pslches,  mandándole 
que  apartase  de  to  montón  grande  de  todas  simientes  cada  linage 
de  granos  por  su  parte,  y  qae  le  traxesse  el  Sueco  del  TeUodno  de 
oro:  y  del  Ucor  del  lago  infernal  le  traxesse  to  jarro  lleno:  assl 
mismo  le  traxesse  yna  buxeta  llena  de  la  hermosura  de  Proserpi- 
na:  todas  las  qoales  eosas  hechas  por  ayuda  de  los  dioses,  Pslches 
casó  con  su  Cu|^do  en  el  consilio  de  los  dioses.  E  su  bodas  fueron 
celebradas  en  el  délo,  del  qual  matrimonio  nasdó  el  Deleyte. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Como  Psickes,  muy  laatimctda  llorando^  Jue  al 
templo  de  Ceres  y  al  de  Juno  a  demandarles 
socorro  de  sujatiga^  e  ninguna  se  le  dio  por 
no  enojar  a  Venus. 

Entre  tanto  Psiches  discurría  y  andana  por 
diuersas  partes  e  caminos  buscando  de  dia  y  de 
noche  con  mucha  ansia  y  trabajo  si  podria 
hallar  rastro  de  su  mando;  e  tanto  más  le  eres- 
cia  el  desseo  de  lo  hallar  quanto  era  la  pena  que 
traya  en  lo  buscar,  y  deliberaua  entre  sí  que  si 
no  lo  pudiesse  con  sus  halagos  como  su  muger 
amansar,  que  al  menos  como  sierua  con  sus 
megos  y  oraciones  lo  aplacaría.  Yendo  en  esto 
pensando  vido  vn  templo  encima  de  vn  alto 
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monte  y  dixo:  Dónde  sé  yo  agora  si  por  ren- 
tara mi  señor  mora  en  este  templo?  luego  en- 
deres^  el  paso  hazia  allá,  el  qoal  como  qnier 
que  ja  le  desfallescia  por  los  grandes  y  conti- 
naos trabajos,  pero  la  esperanza  de  hallar  a  sa 
marido  lo  aliaiaaa.  Assi  que  auiendo  ya  sabi- 
do y  passado  todos  aquellos  montes  llegó  al 
templo  y  entróse  dentro,  donde  y  ido  machas 
espigas  de  trigo  y  ceaada,  hoces  y  otros  ins- 
tnunentos  para  segar;  pero  todo  estaña  por 
esse  saelo  sin  ningana  orden  confnso,  como 
acostumbran  a  hazer  los  segadores  quando 
con  el  trabajo  se  les  cae  de  las  manos.  Psiches 
como  rido  todas  estas  cosas  derramadas,  co- 
men9Ó  a  apartar  cada  cosa  por  su  parte  y 
componerlo  y  atauiarlo  todo,  pensando,  como 
era  razón,  que  de  ningún  dios  se  deuen  me- 
nospresciar  las  cerimonias,  antes  procuiar  de 
siempre  tener  propicia  su  misericordia.  Estan- 
do Psiches  atauiando  y  componiendo  estas  co- 
sas, entró  la  diosa  Ceres,  y  como  la  yido  co- 
men^ de  lexos  a  dar  grandes  bozes  diziendo: 
O  Pí^iches  desuenturada,  la  diosa  Venus  anda 
por  todo  el  mundo  con  grandissima  ansia  bus- 
cando rastro  de  ti:  e  con  quanta  furia  puede 
dessea  y  busca  traerte  a  la  muerte;  y  con  toda 
la  fuer9a  de  su  deydad  procura  auer  Tengan9a 
de  ti,  y  tú  agora  estás  aqui  teniendo  cuydado 
de  mis  cosas?  Cómo  puedes  tú  pensar  otra  cosa 
sino  lo  que  cumple  a  tu  salud?  Entonces  Psi- 
ches lanzóse  a  sus  pies  y  comentólos  a  regar 
con  sus  lagrimas  y  barrer  la  tierra  con  sus  ca- 
bellos, suplicando  y  pidiéndole  perdón  con  mu- 
chos ruegos  y  plegarias  diziendo:  Ruegote,  se- 
ñora, por  la  tu  diestra  mano  sembradora  de  loe 
panes,  y  por  las  cerimonias  alegres  de  las  se- 
menteras, y  por  los  secretos  de  las  canastas  de 
pan,  y  por  los  carros  que  traen  los  dragones  tus 
sieruos,  y  por  las  aradas  e  barbechos  de  Secilia, 
y  por  el  carro  de  Pintón  que  arrebató  a  Pro- 
serpina,  y  por  el  descendimiento  de  tus  bodas, 
y  por  la  tornada  quando  tomó  con  las  hachas 
ardiendo  de  buscar  a  su  hija,  y  por  el  sacrificio 
de  la  ciudad  Eleusina,  y  por  las  otras  cosas  y 
sacrificios  que  se  hazen  en  silencio,  que  soco- 
rras a  la  triste  ánima  de  tu  sierra  Psiches  y 
consiénteme  que  entre  en  estos  montones  de 
espigas  me  pueda  esconder  algunos  pocos  dias 
hasta  que  la  cruel  yra  de  tan  gran  (¿osa  como 
es  Venus  por  espacio  de  algún  tiempo  se 
amanase,  o  hasta  que  al  menos  mis  fueryas, 
cansadas  de  tan  contino  trabajo,  con  vn  poco  de 
reposo  se  restituyan.  Ceres  le  respondió:  Cier- 
tamente yo  me  be  conmouido  a  compassion  por 
yer  tus  lagrimas  y  lo  que  me  ruegas  y  desseo 
te  ayudar;  pero  no  quiero  incurrir  en  desgracia 
de  aquella  buena  muger  de  mi  cuñada,  con  la 
qual  tengo  antigua  amystad.  Assi  que  tú  te 
parte  luego  de  mi  casa  y  recibe  en  gracia  que 


no  fueste  pressa  por  mi  ni  retenida.  Quando 
esto  oyó  Psiches  contra  lo  que  ella  pensaua, 
afligida  de  doblada  pena  y  enojo  tomó  su  cami- 
no, tomando  para  atrás,  y  yio  yn  hermoso  tem- 
plo que  estaua  en  vna  selua  de  arboles  muy 
grandes,  en  yn  yalle,  el  qual  era  edificado  muy 
polidamente:  y  coiuo  ella  se  tuuiesse  por  dicho 
ninguna  yia  dubdosa  o  de  mejor  esperan9a  ja- 
mas dezarla  de  prouar,  y  que  andana  buscando 
socorro  de  qualquier  dios  que  hallasse,  allegóse 
a  la  puerta  del  templo  y  yido  muy  ricos  dones 
do  ropas  y  yestiduras  colgadas  de  los  postes  y 
ramos  de  los  arboles  con  letras  de  oro  que  de- 
clarauan  la  causa  por  que  eran  alli  ofrescidas  y 
el  nombre  de  la  diosa  a  quien  se  dan.  Entonces 
Psiches,  las  rodillas  hincadas,  abra9ando  con 
sus  manos  el  altar  e  limpiadas  las  lagrimas  de 
sus  ojos,  comento  a  dezir  desta  manera:  O  tú, 
Juno,  muger  y  hermana  del  gran  Júpiter!  O  tú 
estás  en  el  antiguo  templo  de  la  ysla  de  Samo, 
la  qual  se  glorifica  porque  tú  nasciste  alli  y  te 
criaste:  o  estás  en  las  sillas  de  la  alta  ciudad  de 
Oartago,  la  qual  te  adora  como  donzella  que 
fueste  llenada  al  cielo  encima  de  yn  león :  o  si 
por  yentura  estás  en  la  ribera  del  rio  Inaco,  el 
qual  face  memoria  de  ti  que  eres  casada  con  Jú- 
piter y  rey  na  de  las  diosas:  o  tú  estás  en  las 
ciudades  magnificas  de  los  griegos,  a  donde 
todo  oriente  te  honrra  como  a  diosa  de  los  ca- 
samientos y  todo  occidente  te  llama  Lucina:  a 
doquier  que  estos  te  ruego  que  socorras  a  mis 
extremas  nescessidades,  e  a  mi  que  estoy  fati- 
gada de  tantos  trabajos  passados  plegaie  librar- 
me de  tan  gran  peligro  como  está  sobre  mi, 
porque  yo  bien  sé  que  de  tu  propria  gana  y  yo- 
luntad  acostumbras  socorrer  a  las  preñadas  que 
están  en  peligro  de  parir.  Acabado  de  dezir  esto 
luego  le  aparescio  la  diosa  Juno  con  toda  su 
magestad  y  dixo:  Por  Dios  que  yo  querría  dar 
mi  fauor  y  todo  lo  que  pudiesse  a  tus  rogati- 
uas,  pero  contra  la  yoluntad  de  Venus,  mi  nue- 
ra, la  qual  siempre  amé  en  lugar  de  hija,  no  lo 
podría  hazer  porque  la  yerguen9a  me  resiste. 
Demás  desto  las  leyes  prohiben  que  nadie  pue- 
da resoebir  a  los  esdauos  fugitiuos  contra  la 
yoluntad  de  sus  señores. 

CAPITULO  II 

Cómo  cansada  Psiches  de  buscar  remedio  para 
hallar  a  su  marido  Cupido^  acordó  de  se  yr 
a  presentar  ante  Venus  por  le  demandar 
merced  porque  Mercurio  la  avia  pregonado^ 
y  cómo  Venus  la  rescibio. 

Con  este  naufragio  de  la  fortuna  espantada 
Psiches,  yiendo  assimismo  que  ya  no  podia 
alcan9ar  a  su  marído  que  andana  bolando,  des- 
esperada de  toda  su  salud  comento  a  aconse- 
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jaree  con  m  pensamiento  en  esta  manera:  Qué 
remedio  m  puede  ja  bascar  ni  tentar  para  mis 
penas  y  trabajos^  a  los  cuales  el  fanor  e  aynda 
de  las  diosas,  aunqae  ellas  lo  querían,  no  pudo 
aproucebar?  pues  que  assi  es,  adonde  podiia  yo 
hujr  estando  cercada  de  tantos  lazos?  e  qué  ca- 
sas o  en  qué  soterrafios  me  podría  esconder  de 
los  ojos  ineuitables  de  la  gran  diosa  Venus? 
pues  que  no  puedes  huyr,  toma  cora9on  de 
hombre  e  fuertemente  resiste  a  la  quebrada  y 
perdida  esperau^^a  y  offrescete  de  tu  propría 
gana  a  tu  señora,  y  con  «sta  obediencia,  aun^ 
que  se4i  tarde,  amansarás  su  Ímpetu  e  saña» 
Qaé  sabee  tú  h\  por  yentura  hallarás  alli  en 
casa  de  la  umdre  al  que  muchos  dias  ha  que 
andas  a  bu^^car?  Desta  manera  aparejada  para 
el  dudosri  sitruieio  y  cierto  fin.  pensaua  entre 
si  el  principio  de  su  futura  suplicación.  En 
este  medio  tiempo  Venus,  enojada  de  andar  a 
buscar  a  Psicbes  por  la  tierra,  acord¿  de  se 
subir  al  cielo;  j  mandando  aparejar  su  carro, 
el  qual  Vulcanu»  su  marido,  muy  sotil  y  polida- 
mente  auia  fabricado  y  gelo  auia  dado  en  arrafi 
de  su  casamiento,  hecho  las  ruedas  de  manera 
de  la  luna  muy  rico  y  prescioso,  con  daño  de 
tanto  oro  j  de  mnchas  otras  aues  que  estañan 
cerca  de  la  o  amara  de  Venus,  salieron  quatro 
palomas  muy  blancas,  pintadas  los  cuellos,  y 
pusiéronse  pura  llenar  el  carro;  y  rescibida  la 
señora  encima  del  carro  comentaron  a  bolar 
alegremente,  y  tras  del  carro  de  Venus  comen- 
^arou  a  boiar  machos  pasaros  y  aues  que  can» 
tauan  muy  dulcemente,  haziendo  saber  cómo 
Venus  Teuia.  Las  nuues  dieron  lugar,  los  cié- 
ji^e  se  abrieron  y  el  más  alto  dellos  la  rescibio 
alegre tiien te ;  l^s  aues  yuan  cantando:  con  ella 
no  temiau  las  a^^uilas  y  halcones  que  encontra- 
uaik»  Eu  esta  manera  Venus  llegada  al  palacio 
real  de  .Tiip¡tí?r  y  con  mucha  osadia  y  atreui- 
miento  }>¡dLo  a  *  Júpiter  que  mandasse  al  dios 
Mereurjo  le  ajudasse  con  su  hoz  que  auia  me- 
nester para  eiertt  i  negocio.  Júpiter  ge  lo  otorgó 
y  mandó  que  assi  se  hiziesse.  Entonces  ella 
aleíj^iemenít\  aL-nmpafiandola  Mercurío,  se  par- 
tirá del  cielo,  la  qual  en  esta  manera  habló 
Q  31ercnrír»:  Hermano  de  Arcadia,  tú  sabes 
bien  que  tu  luTmana  Venus  nunca  hizo  cosa 
lil^^nna  mu  tu  iiyuda  y  presencia;  ahora  tú  no 
ygnuras  qninifi  tiempo  ha  que  yo  no  puedo 
hallar  a  ^qnella  mi  sierua  que  se  anda  escon- 
diendo de  mí:  assi  que  ya  no  tengo  otro  reme- 
dio sino  que  tú  publicamente  pregones  que  le 
st*m  dado  grati  |>remio  a  quien  la  descubriere. 
Por  eiidr^  tf^  ru'^go  que  hagas  prestamente  lo 
qii('  ú\\x*K  Y  ru  tu  pregón  da  las  señales  e  in- 
d}cif<!5  [>o[-  di^ndt'  manifiestamente  se  pueda  co- 
noscer.  Por  que.  sí  alguno  incurríere  en  crímen 
«le  la  encubrir  illicitamente,  no  se  pueda  defen- 
der eon  excusación  de  ygnoranoia.  Y  diziendo 


esto  le  dio  tu  memoríal  en  el  qual  se  contenia 
el  nombre  de  Psiches  y  las  otras  cosas  que 
auia  de  pregonar.  Hecho  esto  luego  se  fue  a  su 
casa.  No  olvidó  Mercurío  lo  que  Venus  le 
mandó  hazer,  y  luego  se  fue  por  todas  las  ciu- 
dades y  lugares  pregonando  desta  manera:  Si 
alguno  tomare  o  mostrare  dónde  está  Psiches, 
hija  del  rey  y  sierua  de  Venus,  que  anda  huy- 
da,  véngase  a  Mercurio,  pregonero,  que  está 
tras  el  templo  de  Venus,  y  alli  rescibira  por 
galardón  de  su  indicio  de  la  misma  diosa  Ve- 
nus siete  besos  muy  suaues  y  otro  muy  más 
dulce.  Desta  manera  pregonando  Mercurío,  to- 
dos los  que  lo  oyan  con  cobdicia  de  tanto  pre- 
mio se  adpre9aron  para  la  buscar.  La  qual  cosa 
oyda  por  Psiches  le  quitó  toda  tardan9a  de  se 
yr  a  presentar  ante  Venus;  y  llegando  ella  a 
las  puertas  de  su  señora  salia  a  ella  vna  don- 
zella  de  Venus  que  auia  nombre  Costumbre,  la 
qual  como  vido  a  Psiches  comen9o  a  dar  gran- 
des bozes  diziendo:  Vos,  dueña,  mala  esclaua, 
basta  que  ya  s  3ntis  que  teneys  señora:  aun  so- 
bre toda  la  maldad  de  tus  malas  mañas  finges 
agora  que  no  sabes  quánto  trabajo  auemos 
passado  buscándote.  Pero  bien  está,  pues  que 
cayste  en  mis  manos:  haz  cuenta  que  cayste  en 
la  cárcel  del  infierno  y  donde  no  podras  salir,  y 
prestamente  rescibiras  la  pena  de  tu  contuma- 
cia y  rebeldia.  Diziendo  esto  arremetió  a  ella  y 
con  gran  audacia  echóle  mano  de  los  cabellos  y 
comentóla  a  llenar  ante  Venus,  como  quier 
que  Psiches  no  resistía  la  yda.  La  qual  luego 
que  Venus  la  vido  comentóse  de  reyr  como 
suelen  hazer  todos  los  que  están  con  mucha 
yra,  y  meneando  la  cabe9a,  rascándose  en  la 
oreja,  comento  a  dezir:  Basta  que  ya  fuyste 
contenta  de  hablar  a  tu  suegra;  y  por  cierto 
antes  creo  yo  que  lo  heziste  por  ver  a  tu.ma- 
rído,  que  está  a  la  muerte  de  la  llaga  de  tus 
manos;  pero  está  segura  que  yo  te  rescibire 
como  conuiene  a  buena  nuera;  y  como  esto 
dixo  mandó  llamar  a  sus  criadas  la  Costumbre 
y  la  Trísteza,  a  las  q  nales  como  vinieron  man- 
dó que  a^otassen  a  Psiches.  Ellas,  siguiendo  el 
mandamiento  de  su  señora,  dieron  tantos  de 
a9otes  a  la  mezquina  de  Psiches,  que  la  afligie- 
ron y  atormentaron,  e  assi  la  tornaron  a  pre- 
sentar otra  vez  ante  su  señora.  Quando  Venus  la 
vido  comen90se  otra  vez  a  reyr  y  dixo:  Y  aun 
veys  cómo  en  el  alcahoteria  de  su  vientre  incha- 
do  nos  conmuene  a  misericordia?  Piensas  ha- 
zerme  abuela  bien  dichosa  con  lo  que  saliere  de 
esta  tu  preñez?  Dichosa  yo  que  en  la  flor  de  mi 
junen tud  me  llamarán  abuela  y  el  hijo  de  vna 
esclaua  vellaca  oyra  que  le  llame  nieto  de  Ve- 
nus. Pero  necia  soy  en  esto  yo,  porque  por  de- 
Imás  puedo  yo  dezir  que  mi  hijo  es  casado, 
porque  estas  bodas  no  son  entre  personas 
y  guales,  y  demás  desto  fueron  hechas  en  vn 
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monte  sin  testigos  y  no  consentíendo  su  padre: 
por  lo  qoal  estas  bodas  no  se  pueden  dezir  le- 
gitímamente  hechas:  y  por  esto,  si  yo  consiento 
que  tú  ayas  de  parir,  a  lo  menos  nacerá  de  ti 
m  bastardo.  E  diziendo  esto  arremetió  con 
ella  y  rompióle  las  tocas,  tronándole  de  los  ca- 
bellos 7  dándole  de  cabezadas,  que  le  afligió 
graaemente;  luego  tomó  trigo  y  cenada,  mijo, 
simiente  de  adormideras,  gaman^os,  lentejas  y 
haaas,  lo  qual  todo  mezclado  y  hecho  vn  gran 
montón  dixo  a  Psiches:  Tú  me  parece»  tan 
disforme  y  bellaca  esclaua  que  con  ninguna 
cosa  aplazes  a  tus  enamorados  sino  con  los 
muchos  semicios  que  les  hazes.  Pues  yo  quiero 
agora  experimentar  tu  diligencia.  Aparta  todos 
los  granos  de  estas  simientes  que  están  juntas 
en  este  montón,  y  cada  simiente  déstas  muy 
bien  dispuesta  y  apartada  de  por  si  me  la  has 
de  dar  ante  de  la  noche;  y  dicho  esto  ella  se 
fue  a  cenar  a  las  bodas  de  sus  dioses.  Psiches, 
embajada  con  la  grandeza  de  aquel  manda- 
miento, estaña  callando  como  rna  muerta,  que 
nunca  al9<5  la  mano  a  comen9ar  tan  grande 
obra  para  nunca  acabar.  Entonces  aquella  pe- 
quefia  hormiga  del  campo,  auiendo  manzilla 
de  tan  gran  trabajo  y  düfficultad  como  era  el 
de  la  muger  del  gran  dios  del  amor,  maldizien- 
do  la  crueldad  de  su  suegra  Venus  discurrió 
prestamente  por  esos  campos  y  llamó  e  rogó  a 
todas  las  batallas  y  muchedumbre  de  hormigas 
dizíendoles:  O  sotiles  hijas  y  criadas  de  la  tie- 
rra, madre  de  todas  las  cosas,  aned  merced  y 
mancilla  y  socorred  con  mucha  yelocidad  a  yna 
mo^a  hermosa,  muger  del  dios  de  Amor,  que 
está  en  mucho  peligro.  Entonces  como  ondas 
de   agua  venian   infinitas   hormigas  cayendo 
Tnas  sobre  otras,  y  con  mucha  diligencia  cada 
yna  grano  a  grano  apartaron  todo  el  montón. 
Después  de  apartados  y  diuisos  todos  los  gé- 
neros de  granos  de  cada  montón   sobre  sí, 
prestamente  se  fueron  de  alli.  Luego  al  co- 
miendo de  la  noche  Venus  tomando  de  su 
fiesta,  harta  de  vino  y  muy  olorosa,  llena  toda 
la  cabera  y  cuerpo  de  rosas  resplandescientes, 
▼ista  la  diligencia  del  grande  trabajo  dixo: 
O  mala,  no  es  tuya  ni  de  tus  manos  esta 
obra,  sino  de  aquel  a  quien  tú  por  tu  mal 
y  por  el  suyo  has  aplazido.  Y  diziendo  esto 
echóle  vn  pedazo  de  pan  para  que  comiesse 
y  fuesse  acostar.  Entre  tanto  Cupido  estaña 
solo  y  encerrado  eu  vna  cámara  de  las  que 
estañan  más  adentro  de  casa:  el  qual  estaua 
alli  encerrado,  assi  porque  la  herida  no  se  da- 
fiasse  si  algún  mal  desseo  le  riniesse ,   como 
porque   no  hablasse  con   su  amada  Psiches. 
Besta  manera  dentro  de  vna  casa'  y  debaxo 
de  m  tejado  apartados  los  enamorados,  con 
mucha  fatiga  passaron  aquella  noche  negra  y 
muy  obscura. 


CAPITULO  III 


En  el  qual  tr€u:ta  cómo  la  vieja,  procediendo 
en  BU  muy  largo  cuento  ^  narra  los  trabajos 
que  Venus  dio  a  Psiches  por  dalle  occasion 
a  desesperar  y  a  morir,  E  cómo  por  conmise- 
ración de  los  dioses  Venus  la  vino  a  perdo- 
nar  y  con  mucho  plazer  se  celebraron  las  bo- 
das en  el  cielo. 

Después  que  amanescio  mandó  Venus  lla- 
mar a  Psiches  y  dixo  desta  manera:  Vees  tú 
aquella  floresta  por  donde  pasa  aquel  rio  que 
tiene  aquellos  grandes  arboles  al  derredor,  de- 
baxo del  qual  está  vna  fuente  cerca?  Y  vees 
aquellas  ouejas  resplandescientes  y  de  color  de 
oro  que  andan  por  alli  pasciendo  sin  que  nadie 
las  guarde?  Pues  ve  all4  luego  y  traeme  la  flor 
de  su  precioso  veUocino  en  qualquier  manera 
que  lo  puedas  auer.  Psiches  de  muy  buena 
gana  se  fue  hazia  allá,  no  con  pensamiento  de 
hazer  lo  que  Venus  le  auia  mandado,  mas  por 
dar  fin  a  sus  males,  lan9andose  de  rn  risco  de 
aquellos  dentro  en  el  río.  Quando  Psiches  llegó 
al  río,  yna  caña  verde,  que  es  madre  de  la  mu- 
sica  suaue,  meneada  de  vn  dulce  ayre  por  ins- 
piración diuina  habló  desta  manera:  Psiches, 
tú  que  has  suffrído  tantas  tribulaciones  no 
quieras  ensuziar  mis  sanctas  aguas  con  tu  mi- 
serríma  muerte,  ni  tampoco  Uegues  a  estas  es- 
pantosas ouejas,  porque  tomando  el  calor  y  ar- 
por  del  sol  suelen  ser  muy  rauiosas  y  con  los 
cuernos  agudos  y  las  frentes  de  piedra,  aun 
mordiendo  con  los  dientes  ponzoñosos,  matan 
a  muchos  hombres.  Pero  después  que  passare 
el  ardor  del  medio  dia  y  las  ouejas  se  van  a  re- 
posar a  la  frescura  del  río,  podras  esconderte  de- 
baxo de  aquel  alto  plátano  que  beue  del  agua 
deste  río  que  yo  bebo.  E  como  tt  vieres  que  las 
ouejas,  pospuesta  toda  su  ferocidad,  comien^iin 
a  dormir,  sacudirás  las  ramas  y  hojas  de  aquel 
monte  que  está  cerca  dellas  y  alli  hallarás  las 
vedijas  de  oro  que  se  apegan  por  aquellas  ma- 
tas cuando  las  ouejas  passan.  En  esta  manera 
la  caña  por  su  virtud  y  humanidad  ensefiaua  a 
la  mezquina  de  Psiches  de  cómo  se  auia  de  re- 
mediar. Ella  quando  esto  oyó  no  fue  negligen- 
te en  lo  cumplir.  Pero  haziendo  y  guardando 
todo  lo  que  ella  le  dixo  hurtó  el  oro  con  la  lana 
de  aquellos  montes,  y  cogido  lo  traxo  y  echó  en 
el  regado  de  Venus.  Mas  con  todo  esto  nunca 
merescio  cerca  de  su  señora  galardón  su  segun- 
do trabajo,  antes  torciendo  las  cejas  con  una 
risa  falsa  dixo  en  esta  manera:  Tampoco  creo 
yo  agora  que  en  esto  que  tú  hiziste  no  faltó 
quien  te  ayudasse  falsamente.  Pero  yo  quiero 
experímentar  si  por  ventura  tú  lo  hazes  con 
e8fuer9o  tuyo  e  prudencia  o  con  ayuda  de  otro; 
por  ende  mira  bien  aquella  altura  de  aquel 
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monte  a  donde  están  aquellos  riscos  mny  altos 
de  donde  sale  vna  fuente  de  agua  muy  negra, 
y  desciende  por  aquel  valle  donde  haze  aquellas 
lagunas  negras  j  turbias  y  de  alli  salen  algu- 
nos arroyos  infernales.  De  alli  de  la  altura  don- 
de sttle  aquella  iueute  íul-  tmr  L>tr^  vaso  lleno 
de  roció  de  aquella  agua;  j  dmt'íiáo  esto  le  dio 
Tn  vaso  de  cristal,  onienaísandolft  con  palabras 
ásperas  sí  no  cnuipliesip  lo  que  h  mandaua. 
Psiches  qurtndo  eí^to  oyó  átele  rada  mente  se  fue 
hazia  aquel  monte  para  siíbir  encima  del  y  den- 
á^  alli  échame  para  dar  ün  a  su  amarga  vida. 
Pero  como  llegtS  alderredor  de  aqiiel  monte, 
vldo  Tna  mortal  e  muy  grande  difticultad  para 
llegar  a  él,  porque  estaña  alli  vn  rií^co  muy  alto 
que  páresela  que  llegaua  al  i'ielo,  y  tan  liso, 
que  no  ania  quien  por  él  pudieüst?  subir;  de  en- 
cima de  aquel  Biilia  rúa  fuente  de  agua  negra 
y  espantable,  la  qual  eallendo  de  su  nación  co- 
rria  por  aquellos  riscos  abaxo  y  venia  por  vna 
canal  angosta  eerciida  de  mar.-hf>i^  arboles,  la 
qual  venia  a  vn  valle  grande  que  estaua  cerca- 
do de  tna  parte  y  de  otra  de  griuides  riscos, 
adonde  morauan  dragones  muy  espantables,  con 
loe  cu  el  loa  aleados  y  loa  ojos  tan  abiertos  para 
velar  que  jamai3  loa  cerra uan  ni  pestafieauan, 
en  tal  manera  que  perpetuamente  estañan  en 
vela;  y  como  ella  llegó  alli^  las  misoias  aguas 
le  hablaron  di  riéndole  muy  muchas  vezes:  Psi- 
ühes,  apártate  de  ay^  mira  muy  bien  lo  que  ha- 
zee-  E  guárdate  de  hazer  lo  que  quieres:  huye 
luego,  Bi  no  eata  que  morirás.  Quando  Psiches 
vido  la  iuipH^síbilidad  que  ania  de  llegar  a  aquel 
lugar  fue  tornada  comn  vna  piedra,  y  aunque 
estaua  preeeute  con  el  cuerpo  estaua  ausente 
con  el  sentido.  En  tal  manera  que  con  el  gran 
miedo  del  peligro  estaua  tan  muerta  que  cares- 
cia  del  vltinio  consuelo  y  salaz  de  las  lagrimas. 
Pero  no  pudo  esconderse  n.  los  ^'^ym  de  la  pro- 
uideneia  tanta  fatiga  y  turliacion  de  la  ino- 
cente Psiches,  la  qual  estando  en  esta  fatiga, 
aquella  aue  real  de  Júpiter  que  ee  llama  águi- 
la, abiertas  las  alas  vino  volando  súpitamente 
recordándose  del  seruicio  que  antiguamente 
hizo  Cupido  a  Júpiter  quando  [lor  su  diligen- 
cia arrebató  a  Ganiraedes  el  troyano  para  su 
c opero,  queriendo  dar  ayuda  y  pagar  el  benefi- 
cio recibido  en  ayudar  a  los  trabajos  de  Psi- 
ídiee,  nmger  de  Cupido,  dexó  de  bolar  por  ol 
cielo  y  viuoso  a  la  presencia  de  Psíches  y  dixo- 
le  en  esta  manera:  Como  tíi  crea  tan  simple  y 
n  esc  i  a  de  la^  tales  eos  as  que  esperas  poder  hur- 
tar ni  aolarnciite  tocar  vna  sola  gota  desta 
fuente  no  menos  íTuel  qiiu  satjíitissima?  Tú 
nunca  ojate  alL^una  vez  que  estas  aguas  sti- 
geas  son  esí  pan  tablea  a  los  dioses  y  aun  al  mis- 
mo Júpiter?  demás  dcsto  vosotros  los  mortales 
jurays  por  los  dioses,  pero  \m  avenes  acostum- 
bran jurar  por  la  majestad  del  lagt:^  stigio:  pero 


dame  este  vaso  que  traes.  El  qual  ella  le  dio  y 
el  águila  gelo  arrebató  de  la  mano  muy  presto, 
y  bolando  entre  las  bocas  y  dientes  crueles  j 
las  lenguas  de  tres  ordenes  de  aquellos  drago- 
nes fue  al  agua  e  hinchó  el  vaso  consintiéndolo 
la  misma  agua,  e  aun  amonestándole  que  pres- 
tamente se  fuesse  antes  que  los  dragones  la 
matassen.  El  águila,  fingiendo  que  por  manda- 
do de  la  diosa  Venus  y  para  su  seruicio  auia 
venido  por  aquella  agua,  por  la  qual  causa  más 
fácilmente  llegó  a  henchir  el  vaso  y  salir  libre 
con  ella,  en  esta  manera  tornó  con  macho 
gozo  y  dio  el  vaso  a  Psiches  lleno  de  agua:  la 
qual  la  llenó  luego  a  la  diosa  Venus;  pero  con 
todo  esto  nunca  pudo  aplacar  ni  amansar  la 
cruel  de  Venus,  antes  ella  con  su  risa  mortal 
como  solia  le  habló  amenazándola  con  mayores 
y  más  peores  tormentos  diziendo:  Ya  tú  rae 
paresces  yna  maga  y  gran  hechizera,  porque 
muy  bien  has  obtemperado  mis  mandamientos 
y  hecho  lo  que  yo  te  mandó;  mas  tú,  lumbre  de 
mis  ojos,  aun  resta  otra  cosa  que  has  de  hazer. 
Toma  esta  bnxeta,  la  qual  le  dio,  y  yete  a  los 
palacios  del  infierno,  y  darás  esta  bnxeta  a  Pro- 
serpina  díziendole:  Venus  te  ruega  que  le  des 
aqui  vna  poca  de  tu  hermosura,  que  baste  si- 
quiera para  vn  dia,  porque  todo  lo  hermoso  que 
ella  tenia  lo  ha  perdido  y  consumido  curando  a 
su  hijo  Cupido,  que  está  muy  mal,  y  torna 
presto  con  ella  porque  tengo  nescessidad  de  la- 
ñarme la  cara  con  esto  para  entrar  en  el  thea- 
tro  y  fiesta  de  los  dioses.  Entonces  Psiches 
abiertamente  sintió  su  yltimo  fin  y  que  era  com- 
pellida  manifiestamente  a  la  muerte  que  le  esta- 
ua aparejada.  Quó  marauilla  que  lo  pensasse, 
pues  que  era  compelida  que  de  su  propria  gana  y 
por  sus  propios  pies  entrasse  al' infierno,  donde 
estañan  las  ánimas  de  los  muertos?  Con  este 
pensamiento  no  tardó  mucho  que  se  fue  a  yna 
torre  muy  alta  para  se  echar  de  alli  abaxo,  por- 
que desta  manera  ella  pensaua  descendir  muy 
presto  y  muy  derechamente  a  los  infiernos. 
Pero  la  torre  le  habló  en  esta  manera:  Por  quó, 
mezquina  de  ti,  te  quieres  matar  echándote  de 
aqui  abaso,  pues  que  ya  este  es  el  peligro  y  tra- 
bajo que  has  de  passar?  porque  si  vna  yez  tu 
alma  fuere  apartada  de  tu  cuerpo,  bien  podras 
yr  de  cierto  al  infierno.  Pero  créeme  que  en  nin- 
guna manera  podras  tomar  a  salir  de  alli.  No 
está  muy  lexos  de  aqui  yna  noble  ciudad  de 
Achaya,  que  se  llama  Lacedemonia:  cerca  de 
esta  ciudad  busca  vn  monte  que  se  llama  Tena- 
ro,  el  qual  está  apartado  en  lugares  remotos. 
En  este  monte  está  yna  puerta  del  infierno,  y 
por  la  boca  de  aquella  cueua  se  muestra  yn  ca- 
mino sin  caminantes  por  donde  si  tú  entras,  en 
passando  el  vmbral  de  la  puerta,  por  la  canal 
de  la  cueua  derecho  podras  yr  hasta  los  pala- 
cios del  rey  Pinten;  pero  no  entiendas  que  has 
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de  llenar  las  manos  yazias,  porque  te  conoiene 
llenar  en  cada  vna  de  las  manos  yna  sopa  de 
pin  mojada  en  meloxa,  y  en  la  boca  has  de  lle- 
Qir  dos  monedas;  y  después  que  ya  hunieres 
andado  buena  parte  de  aquel  camino  de  la 
mnerte  hallarás  yn  asno  coxo  cargado  de  leña 
7  con  él  TU  asnero  también  coxo,  el  qual  te  ro- 
gará que  le  des  ciertas  chamizas  para  echar  en 
k  carga  que  se  le  cae:  pero  tú  passate  callando 
sin  hablarle  palabra;  y  después  como  llegares 
al  río  muerto  donde  está  Charon,  él  te  pedirá 
el  portazgo,  porque  assi  passa  él  en  su  barca 
de  la  otra  parte  a  los  muertos  que  alli  llegan: 
porqne  has  de  saber  que  hasta  alli  entre  los 
mnertos  ay  auaricia,  que  ni  Carón  ni  aquel 
gnn  rey  Pintón  basen  cosa  alguna  de  gracia, 
j  8Í  algún  pobre  muere  cúmplele  buscar  dine- 
ros para  el  camino,  porque  si  no  los  llenare  en 
li  mano  no  le  passarán  de  alli.  A  este  yiejo 
snyo  darás  en  nombre  de  flete  vna  moneda  de 
aquellas  que  Henares,  pero  ha  de  ser  que  el  mis- 
mo la  tome  con  su  mano  de  tu  boca.  Después 
qoe  hunieres  passado  este  rio  muerto  halhirás 
otro  riejo  muerto  y  podrido  que  anda  nadando 
sobre  las  aguas  de  aquel  rio  y  al9ando  las  ma- 
nos te  rogará  que  lo  recibas  dentro  en  la  barca: 
pero  tú  no  cures  de  vsar  piedad,  que  no  te  con- 
oiene. Passado  el  río  y  andando  vn  poco  ade- 
lante hallarás  vnas  viejas  texederas  que  están 
texiendo  yna  tela,  las  quales  te  rogarán  que  les 
toqnes  la  mano:  pero  no  lo  hagas,  porque  no  te 
conniene  tocarles  en  manera  ninguna.  Que  has 
de  saber  que  todas  estas  cosas  y  otras  muchas 
nascen  de  las  assechan^as  de  Venus,  que  que- 
rría que  te  pudiessen  quitar  de  las  manos  rna 
de  aquellas  sopas:  lo  qual  te  seria  muy  graue 
dafio,  porque  si  rna  dellas  perdiesses  nunca  ja- 
más tomarías  a  esta  vida.  Demás  desto  sepas 
qne  está  vn  poco  adelante  tu  perro  muy  gran- 
de qne  tiene  tres  cabe9as,  el  qual  es  muy  es- 
pantable y  ladrando  con  aquellas  bocas  abiertas 
espanta  a  los  muertos,  a  los  quales  ya  ningún 
mal  puede  haser,  y  siempre  está  velando  ante 
la  puerta  del  escuro  palacio  de  Proserpina  guar- 
dando la  casa  vazia  de  Pluton.  Quando  aqui 
lloares  con  vna  sopa  que  se  le  alances  lo  ter- 
nas enfrenado  y  podras  luego  passar  fácilmen- 
te, y  entrarás  a  donde  está  Proserpina,  la  qual 
te  rescibira  benigna  y  alegremente  y  mandarte 
ha  assentar  y  dar  muy  bien  de  comer.  Pero  tú 
siéntate  en  el  suelo  y  come  de  aquel  pan  negro 
que  te  dieren;  y  pide  luego  de  parte  de  Venus 
squello  por  que  eres  venid!a,  y  rescibido  lo  que  te 
dieren  en  la  buxeta,  quando  tornares  amansa- 
ra la  rauia  de  aquel  perro  con  la  otra  sopa.  Y 
dende  quando  llegares  al  barquero  auariento, 
daríe  has  la  otra  moneda  que  guardaste  en  la 
boca;  y  passando  aquel  rio  tornarás  por  las 
mismas  pisadas  por  donde  entraste,  y  assi  ver-  I 
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ñas  a  ver  esta  clarídad  celestial.  Pero  sobre  to- 
das las  cosas  te  apercibo  que  guardes  vna:  que 
en  ninguna  manera  cures  de  abrir  ni  mirar  lo 
que  traes  en  la  buxeta,  ni  procures  de  ver  el 
thesoro  escondido  de  la  diuina  hermosura.  Des- 
ta  manera  aquella  torre  auiendo  manzilla  de 
Psiches  le  declar¿  lo  que  le  era  menester  de  ade- 
uínar.  No  tardó  Psiches  que  luego  se  fue  al 
monte  Tenaro,  y  tomados  aquellos  dineros  y 
aquellas  sopas  como  le  mando  la  torre,  entróse 
por  aquella  boca  del  infierno,  y  passado  ca- 
llando aquel  asnero  coxo,  y  pagado  a  Charon 
su  flete  por  que  le  passasse,  y  menospreciado 
assi  mismo  el  desseo  de  aquel  viejo  muerto  que 
andana  nadando,  y  también  no  curando  de  los 
en^^osos  ruegos  de  las  viejas  texederas,  y 
auiendo  amansado  la  rauia  de  aquel  temeroso' 
perro  con  el  manjar  de  aquella  sopa,  llegó  pas- 
sado todo  esto  a  los  palacios  de  Proserpina : 
pero  no  quiso  acceptar  el  assentamiento  que 
Proserpina  le  mandana  dar,  ni  quiso  comer  de 
aquel  manjar  que  le  ofrcscian,  mas  humilde- 
mente se  sentó  ante  sus  pies,  y  contenta  con 
vn  pedazo  de  pan  ba^o  le  expuso  la  embaxada 
que  traya  de  Venus;  y  luego  Proserpina  le  hin- 
chó la  buxeta  secretamente  de  lo  que  pidia:  la 
qual  luego  se  partió,  y  aplacado  el  ladrar  y  la 
braueza  del  perro  infernal  con  el  engaño  de 
la  otra  sopa  que  le  quedaua,  y  auiendo  dado  la 
otra  moneda  a  Charon  el  barquero  por  que  la 
passase,  tomó  del  infierno  más  esfor9ada  de  lo 
que  entró.  Y  despuos  de  adorada  la  clara  luz 
del  dia  que  tomó  a  ver,  como  quier  que  en 
cumplir  esto  acauaua  el  semicio  que  Venus  le 
auia  mandado,  vinole  al  pensamiento  vna  teme- 
raría  curíosidad  diziendo:  Bien  soy  yo  necia 
trayendo  comigo  la  diuina  hermosura  que  no 
tome  della  siquiera  vn  poquito  para  roí,  para 
que  pueda  aplazer  a  aquel  mi  hermoso  enamo- 
rado. E  como  esto  dixo  abríó  la  buxeta,  dentro 
de  la  qual  ninguna  cosa  auia  ni  hermosura  al- 
guna, saino  vn  suefio  infernal  y  profundo,  el 
qnal  como  fue  desatapado  cubrío  a  Psiches  de 
vna  niebla  de  suefio  graesso,  que  todos  sus 
miembros  le  tomó  y  posseyó,  y  en  el  mismo  ca- 
mino por  donde  venia  cayó  durmiendo  como 
vna  cosa  muerta.  Pero  Cupido,  ya  que  conua- 
lescia  de  su  llaga,  no  pudiendo  tolerar  ni  suf frir 
la  luenga  ausencia  de  su  amiga,  estando  ya 
bien  dispuesto  y  las  alas  restauradas  porque 
auia  dias  que  holgaua,  salióse  por  vna  ventana 
pequeña  de  su  cámara  donde  estaña  encerrado 
y  fue  presto  a  socorrer  a  su  muger  Psiches,  y 
apartando  della  el  sueño  y  ]an9ado  otra  vez 
dentro  en  la  buxeta,  tocó  liuianamente  a  Psi- 
ches con  vna  de  sus  saetas  y  despertóla  dizien- 
dole:  Aun  tú,  mezquina  de  ti,  no  escarmientas, 
que  poco  menos  fueras  muerta  por  semejante 
curíosidad  que  la  que  hiziste  comigo?  pero  ve 
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agora  con  la  embaxada  que  mi  madre  te  man- 
dó, y  entre  tanto  yo  proreere  en  lo  otro  que 
fuere  menester.  Dicho  esto  leuantose  con  sus 
alas  y  fuesse  bolando.  Psiches  llenó  lo  que 
traya  de  Proserpina  y  diolo  a  Venus;  entre 
tanto  Cupido,  que  andana  muy  fatigado  del 
gran  amor,  la  cara  amarilla,  temiendo  la  sene- 
ridad  no  acostumbrada  de  su  madre,  tornóse  al 
almario  de  su  pecho  y  con  sus  ligeras  alas  bolo 
al  cielo  y  suplicó  al  gran  Júpiter  que  le  ayu- 
dasse,  y  recontóle  toda  su  causa.  Entonces  Jú- 
piter tomóle  le  barba  y  trayendole  la  mano  por 
la  cara  lo  comen90  a  besar  diciendo:  Como 
quier  que  tú,  señor  hijo,  nunca  me  guardaste 
la  honrra  que  se  deue  a  los  padres  por  manda- 
miento de  los  dioses;  pero  aun  este  mismo  pe- 
cho, en  el  qual  se  encierran  y  disponen  todas 
las  leyes  de  los  elementos,  y  a  las  vezes  de  las 
estrellas,  muchas  vezes  lo  llagaste  con  conti- 
nuos golpes  del  amor,  y  lo  ensuziaste  con  mu- 
chos lazos  de  terrenal  luxuria,  e  lisiaste  mi  hon- 
rra y  fama  con  adulterios  torpes  y  suzios  con- 
tra las  leyes,  especialmente  contra  la  ley  lulia 
y  a  la  publica  disciplina,  transformando  mi  cara 
y  hermosura  en  serpientes,  en  fuegos,  en  bes- 
tias, en  aues  y  en  qualquier  otro  ganado.  Pero 
con  todo  esto,  recordándome  de  mi  mansedum- 
bre y  de  que  tá  cresciste  entre  estas  mis  ma- 
nos, yo  haré  todo  lo  que  tú  quisieres,  y  tú  so- 
paste guardar  de  otros  que  dessean  lo  que  tú 
desseas.  Esto  sea  con  yna  condición:  que  si  tú 
sabes  de  alguna  donzella  hermosa  en  la  tierra, 
que  por  este  beneficio  que  de  mi  rescibes  deues 
de  pagarme  con  ella  la  recompensa.  Después 
que  esto  huno  hablado  mandó  a  Mercurio  que 
llamasse  todos  los  dioses>a  consilio:  y  si  algu- 
no dellos  faltasse  que  pagasse  diez  mil  talentos 
de  pena.  Por  el  qual  miedo  todos  vinieron  y 
fue  lleno  el  palacio  donde  estaña  Júpiter,  el 
qual  assentado  en  la  siUa  alta  comento  a  dezir 
desta  manera:  O  dioses  escríptos  en  el  blanco 
de  las  musas,  vosotros  todos  sabéis  cómo  este 
mancebo  que  yo  crié  en  mis  manos  procuré  de 
refrenar  los  Ímpetus  y  mouimientos  ardientes 
de  su  primera  juventud.  Pero  harto  basta  que 
él  es  infamado  entre  todos  de  adulterios  y  de 
otras  corruptelas,  por  lo  qual  es  bien  que  se 
quite  toda  occasion,  y  para  esto  me  paresce  que 
su  licencia  de  juuentuu  se  deue  de  atar  con  lazo 
de  matrimonio.  El  ha  escogido  vna  donzella,  la 
qual  priuó  de  su  virginidad:  téngala  y  posseala 
y  siempre  vse  de  sus  amores;  y  diziendo  esto 
boluió  la  cara  a  Venus  y  dixole:  Tú,  hija,  no 
te  entristezcas  por  esto;  no  temas  a  tu  linage 
ni  al  estado  del  matrimonio  mortal,  porque  yo 
haré  que  estas  bodas  no  sean  desiguales,  mas 
legitimas  o  bien  ordenadas  como  el  derecho  lo 
manda.  Y  luego  mandó  a  Mercurio  que  tomasse 
a  Psiches  y  la  subiesse  al  cielo,  a  la  qual  Júpi- 


ter dio  a  beuer  del  vino  de  los  dioses  diziendo- 
le:  Toma,  Psiches,  beue  esto  y  serás  inmortal; 
Cupido  nunca  se  apartará  de  ti;  estas  bodas 
vuestras  durarán  para  siempre.  Dicho  esto  no 
tardó  mucho  quando  vino  la  cena  muy  abun- 
dante como  a  tales  bodas  conuenia.  Estaña 
sentado  a  la  mesa  Cupido  en  el  primer  lugar  y 
Psiches  en  su  rega^.  De  la  otra  parte  estaña 
Júpiter  con  Juno  su  muger,  y  dende  por  orden 
todos  los  otros  dioses.  El  vino  de  alfaxor^  que 
es  vn  vino  de  los  dioses,  ministraualo  Oanime- 
des  a  Júpiter  como  copero  suyo,  y  a  los  otros 
el  dios  Bacho.  Vulcano  cozinaua  la  cena;  las 
ninphas  henchian  de  flores  y  rosas  y  otros  olo- 
res la  sala  donde  cenauan;  las  musas  cantauan 
muy  dulcemente;  Apolo  cantaua  con  su  vihue- 
la; Venus  entró  a  la  suaue  música  y  bayló  her- 
mosamente. En  esta  manera  era  el  combite  or- 
denado: que  el  coro  de  las  musas  cantasse  y  el 
sátiro  hinchasse  la  gayta  y  el  dios  Pan  tañese 
vn  tamborino.  Desta  manera  vino  Psiches  en 
manos  del  dios  Cupido.  Y  estando  ya  Psiches 
en  tiempo  del  parir  nascioles  vna  hija  a  la  qual 
llamamos  Plazer. 

En  esta  manera  aquella  viejezuela  Icx»  y  li- 
uiana  contaua  esta  conseja  a  la  donzella  capti- 
ua;  pero  yo  como  estaña  alli  cerca  oyalo  todo 
y  doliame  que  no  tenia  tinta  y  papel  para  es* 
crenir  y  notar  tan  hermosa  novela. 

CAPÍTULO  IV 

Cómo  después  que  la  vieja  acabó  de  contar  esta 
fábula  a  vna  donzella  por  la  consolar  vinie- 
ron los  ladrones,  y  cómo  tomándose  a  ausen- 
tar frouó  Lucio  a  se  libertar  con  huyda  lie- 
uando  consigo  a  la  donzella^  y  topando  a  los 
ladrones  en  el  camino  los  boluieron  amena- 
zándolos con  el  morir. 

En  esto  entraron  los  ladrones  por  la  puerta 
cargados,  diziendo  que  auian  peleado  muy 
fuertemente;  y  dexados  en  casa  algunos  de  los 
heridos  para  que  curassen  sus  llagas,  algunos 
de' los  otros  más  esfor9ados  tornauan,  según 
dezian,  por  ciertos  lios  y  cotas  que  auian  dexa- 
do  escondidos  en  vna  cueua;  y  desque  comieron 
muy  de  priessa  y  arrebatadamente,  sacaron  del 
establo  a  mi  y  a  mi  cauallo,  dándonos  buenas 
varadas  para  que  traxesemos  aquellas  cosas,  y 
puestos  en  el  camino,  passadas  muchas  cuestas 
y  valles,  yendo  muy  fatigados,  quasi  a  la  noche 
llegamos  a  vna  cueua:  de  donde  cargados  de 
muchas  cosas  que  vn  poquito  de  tiempo  no  nos 
dexaron  descansar,  tornaron  al  camino;  ellos  se 
apresurauan  con  tanto  miedo,  que  con  los  mu- 
chos palos  que  me  dauan  rempuxandome  por 
que  anduuiesse  me  lan9aron  e  hizieron  caer  so- 
bre vna  piedra  que  estaña  cerca  del  camino:  de 
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donde  rescebi  tantos  de  golpes  y  gaíuchones,  que 
por  me  leoantar  me  lisiaron  en  la  pierna  dere- 
cha j  en  el  casco  de  la  mano  siniestra.  E  como 
yo  comencé  a  andar  coxeando,  vno  de  aquellos 
ladrones  dixo:  Hasta  qnándo  anemos  de  man- 
tener de  balde  a  este  asnillo  cansado  y  aun 
agora  coxo?  Al  qual  otro  respondió?  Qaé  te 
oiaranillas?  qne  con  mal  pie  entró  en  nuestra 
casa:  deepnes  qne  a  nuestro  poder  riño  nnnca 
hanimos  otra  buena  ganancia,  sino  heridas  y' 
muertes  de  nuestros  compañeros.  A  esto  aña- 
dió otro:  Cierto  lo  que  yo  haría  es  que  como  él, 
aunque  le  pese,  aya  llenado  esta  car<^a  hasta 
caaa,  luego  le  alanzarla  de  essas  peñas  abaxo 
para  que  diesse  de  comer  y  fuesse  manjar  agra- 
dable de  los  buytres.  En  tanto  que  los  mansos 
y  misericordiosos  hombres  entre  si  altercauan 
de  mi  muerte,  ya  llegamos  a  casa,  porque  el  te- 
mor de  la  muerte  me  hizo  alas  en  los  píeo. 
Como  llegamos,  luego  prestamente  nos  quitaron 
de  encima  lo  que  Ueuauamos,  y  no  curando  de 
nuestra  salud  ni  tampoco  de  mi  muerte  llama- 
ron a  sus  compañeros  que  auian  quedado  en 
casa  heridos,  y  según  lo  que  ellos  dezian  era 
púa  les  contar  el  enojo  que  auian  anido  de 
nuestra  tardanza.  En  todo  esto  no  tenia  yo 
poco  miedo  de  la  muerte  de  que  me  auian  ame- 
nazado, y  pensando  en  ella  dezia  entre  mí  des- 
ta  manera:  En  que  estás,  Lucio?  qué  cosa  más 
extrema  puedes  esperar?  esta  muerte  muy  cruel 
te  está  aparejada  por  deliberación  y  acuerdo  de 
los  ladrones  y  en  el  cierto  peligro  poco  aproue- 
cha  el  esfuer90.  Yees  estos  riscos  y  peñas  muy 
agadas?  a  qualquier  parte  que  cayeres  por  ellas 
te  desmembrarás  y  harás  pedamos:  porque  el 
arte  mágica  que  tú  andanas  a  buscar  no  te  dio 
tan  solamente  la  cara  y  las  fatigas  y  trabajos 
de  asno,  mas  aun  cuero  no  grueso  como  de 
asno,  mas  delgado  y  muy  sotil  como  de  golon- 
drina. Pues  que  assi  es,  por  qué  no  te  esfuerzas 
y  en  tanto  que  puedes  consejas  a  tu  salud?  tie- 
nes agora  muy  buena  oportunidad  para  huyr,  y 
en  tanto  que  los  ladrones  no  están  en  casa,  has 
de  temer  por  ventura  la  guarda  de  una  vieja 
medio  muerta,  la  qual  puedes  matar  con  vna 
eoce  de  tu  pie  coxo?  pero  hasta  donde  podré 
huyr?  o  quién  me  acojera  en  su  casa?  Este  pen- 
samiento cierto  me  paresce  nescio  y  de  asno: 
porque,  qué  caminante  me  hallará  en  el  camino 
qne  no  caualgue  encima  de  mí  y  me  llene  con- 
sigo? Diziendo  esto  con  muy  alegre  esfuer90 
quebré  el  cabestro  con  que  estaña  atado  y  eché 
a  correr  quanto  más  presto  pude;  pero  no  pu- 
diendo  huyr  los  ojos  de  milano  de  aquella  falsa 
vieja,  la  qual  como  me  vido  suelto,  tomada  au- 
dacia y  esfuerzo  más  que  su  edad  y  condición 
le  podian  dar,  arrebatóme  por  el  cabestro  y  por- 
fió a  me  querer  tomar  por  fuerQa  al  establo; 
pero  yo  recordándome  del  proposito  mortal  de 


aquellos  ladrones,  no  me  moui  a  piedad  alguna, 
antes  al9ados  los  pies  le  di  vn  par  de  coces  en 
aquellos  pechos  que  di  con  ella  en  tierra.  La 
vieja,  como  quier  que  estaña  en  tierra,  todauia 
me  tenia  fuertemente  por  el  cabestro:  de  mane- 
ra qne  aunque  yo  corría  la  lleuaua  medio  arras- 
trando; la  qual  luego  comen90  con  grandes  bo- 
zes  y  grítoB  a  pedir  ayuda  de  otra  más  fnerya 
que  la  suya;  pero  de  nadie  llamana  ayuda  con 
sus  bozes,  porque  nadie  auia  que  le  pudiesse  so- 
correr, saino  aquella  donzella  que  allí  estaña 
presa,  la  qual  a  las  bozes  que  la  vieja  daua  sa- 
lió y  vido  vna  fiesta  y  aparato  para  ver.  Con- 
uiene  a  saber,  la  vejezuela  trauada  no  de  vn 
toro  mas  de  vn  asno;  y  como  aquello  vido,  to- 
mada en  sí  f  uer9a  de  varón,  íjbó  hazer  vna  haza- 
ña muy  hermosa:  trauóme  con  sus  manos  del 
cabestro  y  con  palabras  de  halago  comen9ome 
a  detener  vn  poco,  y  saltó  encima  de  mí:  des- 
que alli  se  vido  incitauame  otra  vez  para  que 
corríesse,  e  yo  assi  por  la  gana  que  tenia  de 
huyr  como  por  escapar  aquella  donzella,  tam- 
bién por  las  varadas  que  muchas  vezes  me 
daua,  corría  como  vn  cauallo,  saltando  quanto 
podia,  y  tentaua  de  responder  a  las  delicadas 
palabras  de  la  donzella,  y  aun  algimas  vezes, 
fingiendo  quererme  rascar  en  el  espinazo,  bol- 
uia  la  cabera  y  besana  los  hermosos  pies  de  la 
mo9a.  Entonces  ella  con  gran  sospiro,  mirando 
en  hito  hasta  el  cielo,  dixo:  O  soberanos  dioses, 
dad  ayuda  y  fauor  a  mis  extremos  peligros,  y 
tú,  cruel  fortuna,  dexameya  de  perseguir:  har- 
to te  basta  que  ya  te  he  sacrificado  con  estas 
mis  penas  y  tribulaciones;  e  tú,  remedio  de  mi 
libertad  y  de  mi  salud,  si  me  llenares  en  saluo 
a  mi  casa  y  me  tornares  a  mis  padres  y  a  mi 
hermoso  marído,  quántas  gracias  te  daré!  quán- 
tas  honrras  te  haré!  Primeramente  estas  tus  crí- 
nes  muy  hien  peynadas  te  adornaré  con  mis  jo- 
yas que  me  dio  mi  esposo;  en  tu  frente  peynaida 
te  haré  vna  partidura;  las  cerdas  de  tu  cola,  que 
por  negligencia  están  rebueltas  y  mal  curadas, 
con  mucha  diligencia  las  puliré  y  atauiaré:  todo 
te  adornaré  con  chatones  de  oro  que  relumbres 
como  las  estrellas  del  cielo,  como  quando  en  al- 
gún tríumpho  el  pueblo  salen  con  mucha  pom- 
pa y  gozo  a  rescibir  al  que  triumpha;  de  contino 
traeré  en  el  seno  debaxo  de  la  vestidura  de  seda 
auellanas  y  otros  manjares  delicados  para  en- 
gordar a  ti,  mi  saluador  y  consemador;  pero  en- 
tre estos  manjares  y  la  perpetua  libertad  que 
ternas,  la  qual  es  felicidad  de  toda  la  vida,  no 
te  faltará  gloría  de  tu  honrra.  Porque  yo  haré 
vn  testimonio  y  perpetua  memoria  de  esta  mi 
presente  fortuna  de  la  diuinal  prouidencia,  y 
pintaré  en  vna  tabla  la  ymagen  y  semejan9a 
desta  mi  presente  huyda  y  la  porne  en  el  pala- 
cio principal  de  mi  casa;  la  qual  será  vista  y 
oyda  entre  otras  nouelas,  y  será  perpetuada 
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esta  historia  por  escritos  de  hombres  letrados, 
que  diga  assi:  Vna  donzella  de  linage  real  huyó 
de  su  captioidad  llenándola  rn  asno.  Tú  seiis 
comparado  a  los  antiguos  milagros,  porque  por 
ezemplo  de  ta  verdad  creemos  que  Phrixo  nad<5 
por  la  mar  sobre  vn  camero  y  Arion  escapó  en- 
cima de  yn  delfin  y  Europa  caualgó  y  huyó  en- 
cima de  yn  toro:  porque  si  fue  verdad  que  Jú- 
piter se  transfiguró  en  buey,  bien  puede  ser  que 
en  este  mi  asno  se  esconda  o  alguna  figura  de 
hombre  o  ymagen  de  los  dioses.  Entre  tanto 
que  la  donzella  replicaua  entre  sí  muchas  yezes 
estas  cosas,  mezclando  con  este  desseo  grandes 
y  continuados  sospiros,  llegamos  a  donde  se 
apartauan  tres  caminos.  Quando  alli  llegamos, 
eÜa  tirándome  del  cabestro  con  quanta  fuerza 
podía  porfiaua  de  me  enderezar  por  el  camino 
de  a  man  derecha,  porque  aquella  era  la  yia 
para  yr  a  casa  de  sus  padres.  Mas  yo,  sabiendo 
que  los  ladrones  auian  ydo  por  alli  a  hazer 
otros  robos  y  saltos,  resistíale  fuertemente  y 
entre  mi  callando  dezia  desta  manera:  Quó 
hazes,  mo^a  desuenturada,  quó  hazes?  por  que 
te  apressuras  para  la  muerte?  quó  es  lo  que 
porfías  a  hazer  con  mis  pies?  Porque  no  sola- 
mente perderás  a  ti,  pero  a  mi  también.  Estan- 
do nosotros  altercando  cada  yno  en  su  porfía  y 
en  causa  final  contendiendo  de  la  propriedad 
del  suelo  o  diuidir  el  camino,  he  aqui  los  ladro- 
nes cargados  de  lo  que  auian  robado  nos  toma- 
ron a  manos,  y  como  con  la  claridad  de  la  luna 
nos  conoscieron  yn  poco  de  lexos,  con  vna  rísa 
falsa  y  maligna  nos  comen9aron  a  suludar,  y  el 
yno  dellos  duLO  desta  manera:  Hazia  dónde  tan 
de  priessa  trasnochays  este  camino,  que  no  te- 
meys  las  bruzas  y  fantasmas  de  la  soledad  de 
la  noche?  y  tú,  muy  buena  donzella,  das  mucha 
priessa  en  yr  a  yer  a  tus  padres?  Pues  que  assi 
es,  nosotros  socorreremos  tu  soledad  y  te  mos- 
traremos el  camino  bien  ancho  para  yr  a  tus 
padres.  Y  seguiendo  las  palabras  con  el  hecho 
echó  mano  del  cabestro  y  tornóme  para  atrás 
dándome  buenos  palos  e  ginchoncs  con  yn  palo 
fiudoso  que  traya  en  la  mano.  Entonces  yo  con^ 
tra  mi  voluntad  tornando  a  la  muerte  que  me 
estaña  aparejada,  recordeme  del  dolor  de  la  vfía 
y  comencé  cabeceando  a  coxear.  Aquel  que  me 
tornó  para  atrás  dixo:  Y  cómo  tú  otra  yez  vas 
titubeando  y  vacilando?  y  estos  tus  pies  podrí- 
dos  pueden  huyr  y  no  saben  andar?  agora  poco 
ha  yencian  la  celerídad  de  Pegaso,  aquel  cana- 
lio  que  bolaua.  En  tanto  que  este  compañero 
muy  sabroso  jugaua  conmigo  de  esta  manera, 
sacudiéndome  muy  buenas  varadas,  ya  llegamos 
al  canto  de  su  casa:  he  aqui  donde  vimos  aque- 
lla yejezuela  que  estaña  ahorcada  con  vna  soga 
de  la  rama  de  un  alto  ciprés,  a  la  qual  los  la- 
drones descolgaron  e  assi  con  su  cuerda  al  pes- 
cue90  la  lan9aron  por  estas  peñas  abajo,  y  en*  | 


trando  en  casa,  después  que  huuieron  atado  la 
donzella  con  sus  cordeles,  pegaron  con  la  cena 
que  la  desuenturada  vieja  en  su  vltima  diligen- 
cia auia  aparejado;  y  después  que  con  sus  áni- 
mos bestiales  y  ferocidad  tragaron  todo  lo  que 
alli  auia,  comen9aron  entre  sí  a  platicar  y  consi- 
derar de  nuestra  pena  y  de  su  yengan9a,  y, 
como  suele  acontescer  entre  gente  turbulenta, 
fueron  diferentes  las  sentencias  que  cada  yno 
dixo.  El  prímero  dixo  que  le  parecía  que  deuian 
quemar  bina  a  aquella  donzella.  El  segundo, 
que  la  echassen  a  las  bestias.  El  tercero,  que  la 
deuian  de  ahorcar  en  vna  horca.  El  quarto 
mandaua  que  con  tormentos  la  deBpeda9as8en. 
Cierto  a  dicho  de  todos,  como  quier  que  fuesse» 
la  muerte  le  era  aparejada.  Entonces  yno  de 
aquellos  mandó  callar  a  todos  y  con  palabras 
agradables  comento  a  hablar  desta  manera:  No 
conuiene  a  la  secta  de  nuestro  colegio,  ni  a  la 
mansedumbre  de  cada  yno,  ni  aun  tampoco  a 
mi  modestia,  sufrir  que  yosotros  seays  crueles 
más  de  lo  que  el  delicto  meresce:  ni  deueys 
traer  para  esto  bestias  fieras,  ni  horcaa,  ni  fue- 
go, ni  tormentos,  ni  aun  tampoco  muerte  apre- 
surada. Assi  que  vosotros,  si  tomays  mi  voto, 
aueys  de  dar  yída  a  la  donzella,  pero  aquella 
vida  que  meresce.  No  creo  yo  que  se  os  ha  ol- 
uidado  lo  que  teniades  deliberado  de  hazer  des- 
te  asno,  aunque  contino  pere90so,  pero  gran 
comilón,  y  aun  agora  mentiroso,  fingiendo  que 
estaña  coxo,  era  ministro  y  medianero  de  la 
huyda  de  esta  donzella.  Assi  que  me  paresce 
que  mañana  degollemos  a  este  asno  y  sacadas 
del  todo  las  entrañas  por  medio  de  la  barriga, 
cosámosle  dentro  esta  donzella  que  huno  en 
más  que  a  nosotros,  y  solamente  que  tenga  la 
cara  de  fuera,  todo  el  cuerpo  de  la  mo9a  se  en- 
cierre en  el  cuerpo  del  asno;  y  después  me  pa- 
resce que  se  deue  poner  este  asno  assi  relleno  y 
cosido  encima  de  vn  risco  dóstos,  adonde  le  dé 
el  ardor  del  Sol.  Y  desta  manera  sufrirán  am- 
bos todas  las  penas  que  vosotros  derechamente 
ayays  sentenciado.  Porque  ese  asno  rescibira  la 
muerte  que  días  ha  ha  meresoido,  y  ella  sufrirá 
los  bocados  de  las  bestias  fieras  quando  sus 
miembros  serán  roydos  de  los  gusanos:  e  tam- 
bién passará  pena  de  fuego  quando  el  Sol  en- 
cenderá el  yientre  del  asno  con  sus  grandes  ar- 
dores, y  assi  mismo  sufrirá  pena  de  la  horca 
quando  los  perros  y  bueyes  llenarán  sus  carnes 
y  entrañas  a  peda90S;  demás  desto  deueys  pen- 
sar muchos  tormentos  y  penas  que  passará, 
ella  siendo  biua  morirá  en  el  vientre  de  la  bes- 
tia muerta,  y  del  gran  hedor  sus  narizes  pena- 
rán, y  del  no  comer  se  secará  de  hambre  mor- 
tal, y  como  estara  cosida  no  tema  libres  las  ma- 
nos para  se  poder  matar.  Los  ladrones,  quando 
oyeron  esto  que  aquél  dezia,  no  solamente  con 
los  pies  mas  con  todas  sus  voluntades  y  ánimos 
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le  allegaron  a  aqaella  Bentencia:  la  qnal  oyen-  i 
do  JO  con  estas  mis  grandes  orejas,  qné  otra  | 
cosa  podría  hazer  sino  llorar  mi  muerte  qne 
aaíi  de  ser  otro  dia? 


ARGUMENTO  DEL  SÉPTIMO  LIBRO 

La  hiiloTia  qne  Ládano  etcrtbio  en  ra  libro  Apnleyo  lo  re- 
pifio  en  mochos,  contando  largamente  cada  eon  por  lí,  por  que 
ae  puetefetM  qne  era  intérprete  de  obia  agena,  tino  hacedor 
de  hyttoria  nneaa  7  por  que  en  la  variedad  de  laa  eotas  que  in»* 
le  ler  muy  agradable  prendietai  halagasse  y  deleytaaie  a  los 
ledoree  lin  les  dar  enojo.  Aaai  qne  agora  cuenta  cómo  de  ma- 
bu  Tno  de  aquellos  ladrones  Tino  de  ftiera  y  contaua  a  loe 
^ros  en  qué  manera  culpauan  a  Apnleyo  y  le  ymputanan  el 
ndN)  y  destmydon  que  se  aula  hecho  en  la  casa  de  Milon,  y 
que  a  ninguno  de  los  ladrones  culpauan  de  tan  gran  crimenf 
nlao  a  sdlo  Apnleyo»  que  era  capitán  y  auetor  de  toda  esta  tray^ 
dflo,  porque  nanea  mas  ania  paresddo:  loqual  oyendo  Apn- 
leyo^ que  ettaua  hecho  asno,  gemia  entre  sf,  quexandose  amar- 
gaaeate  que  era  tenido  por  culpado  no  lo  siendo,  y  por  traydor 
ricado  bueno,  j  que  no  podía  defendersu  causa.  Entredere  algí^ 
sai  fiÜHilas  mny  gradosas  y  la  maldad  de  rn  mo9o  que  traya 
lefia  con  A,  y  otros  engaños  da  mugeres. 


CAPITULO  PRIMERO 

Qíte  trata  cómo  viniendo  vn  ladrón  de  la 
compaSUa  de  la  ciudad  de  Hipata  recuen- 
ta a  los  compañeros  la  seguridad  que  de 
sus  hechos  ha  espiado  por  allá^  y  cómo  oyó 
en  la  casa  de  Milon  que  toda  la  culpa 
del  robo  echauan  a  Lucio  Apuleyo,  y  cómo 
fue  rescihido  vn  afamado  ladrón  en  la  com- 
pañia. 

El  dia  siguiente  de  mañana,  despnes  de  sa- 
lido el  soly  Tno  de  la  oompafiia  de  aquellos  la- 
drones, según  yo  conosci  en  sus  hablas,  entró 
por  la  puerta,  y  como  llegó  a  la  entrada  de  la 
coena  sentóse  aDi  para  cobrar  ressuello  y  co- 
men^ a  hablar  a  su  oompafiia  desta  manera: 
Qoanto  toca  a  la  casa  de  Milon  el  de  la  ciudad 
de  Hipata,  la  qnal  poco  ha  robamos,  ya  pode- 
mos estar  seguros,  porque  yo  lo  he  bien  solici- 
tado: que  después  que  Tosotros  robastes  todo 
lo  de  aquella  casa  y  os  partistes  para  esta  nues- 
tra estancia,  mézcleme  entre  aquella  gente  po- 
pnlar  de  aquella  ciudad,  haziendo  parescer  que 
me  dolia  y  me  pesaua  de  aquel  negocio.  Dende 
andana  mirando  qué  consejo  tomauan  sobre 
buscar  quién  ania  hecho  aquel  robo  y  en  qué 
manera  y  cómo  querían  hazer  la  pesquisa  para 
buscar  loe  ladrones:  lo  qual  todo  yo  miraua 
para  os  lo  dezir  como  mandastes,  e  no  sola- 
mente por  dubdosos  argumentos,  mas  por  ra- 
zones pronadas,  todos  los  de  aquella  ciudad  y 
de  consentimiento  de  todos  pedian  no  sé  qué 


Lucio,  diziendo  ser  el  auetor  manifiesto  de  tan 
gran  crímen:  el  qual  pocos  dias  ante  con  cier- 
tas cartas  fingidas  y  fingiéndose  hombre  de 
bien  ania  hecho  amistad  estrechamente  con 
aquel  Milon,  en  tanto  que  lo  rescibio  por  hués- 
ped de  su  casa  y  por  amigo  muy  intimo  entre 
sus  familiares  y  amigos,  y  él  se  detuno  algunos 
dias  en  su  casa  fingiendo  tener  amores  con  vna 
críada  de  Milon,  y  espió  muy  bien  las  cerra- 
duras de  la  puerta  y  de  los  palacios  donde  Mi- 
lon tenia  todo  su  patrimonio:  para  ló  qual  no 
pequefio  indicio  se  halla  contra  aquel  mal  hom- 
bre, porque  aquella  misma  noche  y  en  el  mo- 
mento de  aquel  robo  él  huyó,  y  dende  enton- 
ces acá  nunca  más  parescio;  y  porque  tuuiese 
ayuda  para  su  huyda  e  mny  prestamente  lexos 
y  bien  lexos  se  escondiesse,  dexando  atrás  los 
que  lo  seg^ian,  tuno  buen  remedio  que  llenó 
consigo,  en  que  fue  caualgando,  aquel  su  caua- 
Uo  blanco  en  que  ania  Tenido,  dexando  en  la 
posada  a  su  mo9o:  el  qual  haUado  alli  por  las 
justicias  de  la  ciudad  lo  mandaron  echar  en  la 
cárcel  como  testigo  que  sabia  de  las  maldades 
y  consejos  de  su  señor,  y  otro  dia,  puesto  a 
question  de  tormento,  que  lo  quebrantaron  y 
desmembraron  quasi  hasta  lo  llenar  a  la  muer- 
te, nunca  confessó  cosa  alguna  de  lo  que  le 
preguntauan:  por  la  qual  causa  embiaron  mu- 
chos del  número  de  la  ciudad  a  la  tierra  de 
aquel  Lucio,  para  hazeUe  pagar  la  pena  del  de- 
lieto  que  ania  cometido.  Contando  él  estas  co- 
sas yo  gemia  y  lloraua  dentro  de  las  entrañas, 
haziendo  comparación  de  aquella  mi  prímera 
fortuna,  de  aquel  Lucio  bienauenturado,  con  la 
presente  calamidad  de  asno  malauenturado:  de- 
mas  desto  me  Tenia  en  el  pensamiento  que  los 
Tarónos  de  la  antigua  doctrína  no  sin  causa  fin- 
gían y  pronunciauan  ser  la  fortuna  ciega  e  sin 
ojos,  la  qual  siempre  daña  sus  ríquezas  a  hom- 
bres malos  y  que  no  las  merescian,  y  nunca  es- 
cogía a  alguno  de  los  hombres  por  juyzio  justo, 
antes  conuersaua  príncipalmente  con  tales  per- 
sonas de  los  qnales  áeuria  de  huyr  si  de  lexos 
loe  Tiesse;  y  lo  que  más  estremo  y  peor  es  de  to- 
dos los  estremos,  que  nos  da  diuersas  y  con- 
trarías opiniones,  en  tal  manera  que  tu  mal 
hombre  sea  gloríficado  y  alabado  con  fama  de 
buen  Taron,  y  por  el  contrarío,  tu  bueno  sea 
maltractado  en  boca  de  los  malos.  Assi  que  yo, 
a  quien  su  cruel  Ímpetu  traxo  y  reformó  en 
Tua  bestia  de  quatro  pies,  de  la  más  tíI  suerte 
de  todas  las  bestias,  de  la  qual  desdicha  justa- 
mente auría  mancilla  y  se  dolería  quien  quiera 
de  aquél  a  quien  huuiesse  acontescido,  aunque 
fuessó  muy  mal  hombre,  sobre  todo  era  agora 
acensado  de  crímen  de  ladrón  contra  mi  hués- 
ped muy  amado,  que  tanta  honrra  me  hizo  en 
su  casa:  el  qual  crímen  no  solamente  quien 
quiera  podría  nombrar  latrocinio,   pero  más 
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jastamente  se  llamaría  parricidio;  7  con  todo 
esto  no  me  conuenia  defender  mi  causa,  al  me- 
nos negar  con  Tna  sola  palabra;  finalmente, 
porque  la  mala  conciencia  no  paresciesse  que 
estando  jo  presente  consentía  a  tan  celerado 
crimen,  con  esta  impaciencia  enojado  quise 
dezir:  no  hize  70  tal  cosa;  la  primera  süaua 
bien  la  dixe,  no  vna  vez  más  muchas,  pero  las 
siguientes  palabras  nunca  las  pude  declarar,  7 
quédeme  en  la  prímera  boz  reboznando  siem- 
pre yna  cosa:  no,  no.  La  qual  nunca  pude 
más  pronunciar,  como  quier  que  meneasse  los 
be^s  ca7dos  7  redondos.  Qué  más  puedo  70 
quexarme  de  crueldad  de  la  fortuna,  sino  que 
aun  no  huuo  verguen^  de  me  juntar  7  hazer 
compañero  con  mi  cauallo  7  seruídor  que  me 
traxo  acuestas?  Estando  70  entre  mi  fluctuan- 
do en  tales  pensamientos,  vínome  aquel  CU7- 
dado  principal,  en  que  me  recordaua  cómo  por 
consejo  7  deliberación  de  los  ladrones  70  esta- 
ña sentenciado  para  ser  sacrificio  del  ánima  de 
aquella  donzella,  e  mirando  muchas  rezes  mi 
barríga  me  parescia  que  7a  estaña  pariendo  a 
la  mezquina  de  la  mo^a.  Mas  si  os  plaze  aquél 
que  truxo  de  mi  falsa  relación  del  hurto,  saca- 
dos de  su  seno  mil  ducados  que  alH  tra7a  co- 
sidos, los  quales  según  dezia  auia  robado  a  di- 
uersos  caminantes,  echándolos  dentro  en  el 
arca  para  prouecho  común  de  todos,  comentó 
a  inquirir  7  preguntar  solícitamente  de  la  sa- 
lud de  todos  los  compañeros:  7  sabido  cómo 
algunos  de  los  más  esforzados  eran  muertos  en 
diuersos  aunque  no  perezosos  casos,  persua- 
dióles que  entre  tanto  no  robassen  los  caminos 
7  guardassen  treguas  con  todos  hasta  que  en- 
tendiessen  en  buscar  compañeros  7  con  la  ma- 
licia de  la  nueua  juuentud  fuesse  restitujdo  el 
número  de  su  compañía  como  antes  estaña, 
porque  haziendo  assi  podrían  compeler,  ponien- 
do miedo  a  los  que  no  quisiessen  7  prouocan- 
do  con  premio  a  los  que  de  su  voluntad  quisies- 
sen: que  no  auría  pocos  que  renunciando  a  la 
vida  pobre  7  seruir  no  quisiessen  más  seguir 
su  opinión  7  compañía;  la  qual  parescia  que 
era  cosa  de  grande  estado  7  poderío,  diziendo 
que  él  auia  liablado,  por  su  parte,  con  vn  hom- 
l>re  poco  auia,  alto  de  cuerpo  7  mancebo  bien 
esforzado,  7  le  auia  persuadido  7  finalmente 
acabado  con  él  que  tomasse  a  exercitar  las 
manos  que  tra7a  embotadas  de  la  luenga  paz: 
e  que  mientras  pudiesse  vsasse  de  los  bienes  de 
la  buena  fortuna  7  no  quisiesse  ensuziar  sus 
esforzadas  manos  pidiendo  por  amor  de  dios, 
sino  que  se  exercitase  cogendo  oro  a  manos 
llenas.  Quando  aquel  mancebo  huuo  dicho  es- 
tas cosas,  todos  los  que  allí  estañan  consintie- 
ron en  ello,  diziendo  que  tal  hombre  como 
aquél,  que  era  7a  prouado  en  las  armas,  que 
dcuria   ser  luego  llamado,  7  buscaron   otros 


para  suplir  el  número  de  los  compañeros.  En- 
tonces aquél  salió  fuera  de  casa  7  tardó  vn 
poco:  el  qual  traxo  consigo  vn  mancebo  gran- 
de 7  esforzado  como  auia  prometido,  que  no 
sé  si  se  podria  comparar  a  ninguno  de  los  que 
estañan  presentes,  porque  demás  de  la  grande- 
za de  su  cuerpo  sobrepujaua  en  altura  a  k  s 
otros  toda  la  cabeza,  e  sí  os  plaze  entonce  le 
apuntauan  los  pelos  de  las  barbas;  como  quier 
que  venia  nm7  mal  vestido  7  mal  atauiado  con 
vn  sa7o  vil  7  roto,  entre  el  qual  parescia  el  pe- 
cho 7  vientre  con  las  costras  7  callos  duros  7 
fuertes,  desta  manera  como  entró  en  casa  dixo: 
Dios  os  saine,  servidores  del  fortissimo*  dios 
Mares  e  mis  fieles  compañeros;  rescíbid  que- 
riendo de  vuestra  voluntad  7  gana  vn  hom- 
bre de  gran  corazón  que  quiere  estar  en  vues- 
tra compañía:  que  de  mejor  gana  rescibe  heri- 
das en  el  cuerpo  que  dineros  en  la  mano  7  es 
mejor  que  1&  muerte,  la  qual  otros  temen;  7 
no  pense7s  que  S07  pobre  7  desechado,  ni  estí- 
me78  mis  virtudes  destos  paños  rotos,  porque 
70  fue  capitán  de  vn  esforzado  exército  que 
quasi  destm7mos  a  toda  Macedonia:  70  S07 
aquel  ladrón  famoso  que  ha  por  nombre  Heme 
de  Tracia,  del  qual  todas  las  prouincias  temen. 
Yo  S07  hijo  de  aquel  Theron  que  fue  mu7  famo- 
so ladrón:  70  fue  criado  con  sangre  de  hombres, 
7  cresci  entre  los  hombres  de  guerra  7  fue  ere- 
dero  e  imitador  de  la  virtud  de  mi  padre;  pero 
en  el  espacio  de  poco  tiempo  perdí  aquellas 
grandes  riquezas  7  aquella  primera  muche- 
dumbre de  mis  fuertes  compañeros:  porque  de- 
más de  70  auer  sido  procurador  del  emperador 
Cesar,  fu7  también  su  capitán  de  dozientos 
hombres,  de  donde  la  mala  fortuna  me  derribó 
7  fue  causa  de  todo  mi  mal.  Dexado  esto  apar- 
te, como  7a  en  vuestra  presencia  auia  comen- 
zado, tomaré  la  orden  de  contar  el  negocio  por- 
que sepa7S  cómo  passa.  En  el  palacio  del  em- 
perador Cesar  auia  vn  cauallero  mu7  noble  7 
hidalgo  e  mu7  conoscído  7  priuado  del  empe- 
rador, al  qual  cruel  embidia,  por  malicia  de  al- 
gunos acensado,  alanzó  7  desterró  de  palacio. 
Su  muger,  que  auia  nombre  Plotina,  dueña  de 
mucha  fieldad  7  de  singular  prudencia  7  casti- 
dad, que  auia  acrescentado  el  linage  de  su  ma- 
rido con  diez  hijos  que  le  auia  parido,  menos- 
preciando 7  desechando  los  plazeres  7  reposos 
de  la  ciudad,  le  acompañó  7  fue  compañera  de 
su  desdicha:  la  qual  cortados  los  cabellos,  eu 
hábito  de  hombre,  ceñida  vna  cinta  llena,  de 
oro  7  de  joyas  mnj  presciosas  entre  las  manos 
y  espadas  de  los  caualleros  que  la  gnardauan, 
salió  sin  ningún  temor,  siendo  participante  de 
todos  los  peligros,  7  sosteniendo  cu7dado  con- 
tinuo por  la  salud  de  su  marido,  sufrió  7  passó 
continuas  tribulaciones  con  ánimo  7  esfuerzo 
de  hombre.  E  después  de  passadas  muchas  di- 
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ficultftdes  e  peligros  por  mar  y  por  tierra  llegó 
a  la  oiadad  de  Zacinto,  adonde  su  saerte  y 
Yentiira  le  ania  dado  por  algon  tiempo  estancia 
7  morada;  pero  qnando  llegó  al  puerto  de  Ac- 
ciaco,  por  donde  nosotros  andauamos  robando 
toda  Macedonia,  ya  que  era  de  noche,  por 
apartarse  de  la  mar  y  por  tomar  algún  refres- 
ei,  entróse  aquella  noche  a  dormir  en  yna 
renta  que  estaña  cerca  de  la  mar:  a  donde 
nosotros  llegamos  y  robamos  todo  quanto 
traya,  y  no  con  poco  peligro  de  nuestras 
personas  nos  partimos  de  alli,  porque  como 
aquella  duefia  oyó  el  sonido  de  la  puerta 
quando  la  abríamos,  lan9ose  en  su  cámara 
dando  grandes  gritos  y  bozes  que  despertó  a 
todos,  llamando  por  sus  nombres  a  sus  escu- 
deros y  criados  y  a  toda  la  recindad  que  le 
riniesse  a  socorrer,  y  si  no  fuera  que  con  el 
miedo  que  cada  vno  tenia  de  si  mismo  se 
escondian,  el  negocio  fuera  de  tal  manera  que 
no  partiéramos  de  alli  sin  pena;  pero  des- 
pués dende  a  poco  aquella  duefia  muy  buena 
y  honrrada,  de  gran  fe  y  graciosa  en  buenas 
costumbres,  porque  es  razón  de  contar  la  ver- 
dad,  suplico  a  la  magestad  del  emperador 
Cesar  y  alcan9Ó  muy  presta  tomada  para  su 
marido,  y  assi  mismo  impetró  llena  yengan9a 
del  robo  que  le  fue  hecho.  Finalmente,  que  el 
emperador  no  quiso  que  huuiesse  colegio  ni 
compafiia  del  ladrón  Hemo,  y  luego  se  deshizo 
y  perdió,  porque  todo  lo  puede  la  voluntad 
de  vn  gran  principe.  Assi  que,  hecha  pesquisa 
contra  nosotros,  toda  la  compafiia  de  los  caua- 
lleros  y  pendones  de  aquella  hueste  fue  muerta 
y  destruyda;  yo  solo  en  gran  pena  y  fatiga  me 
hurtó  entre  los  otros  y  escapó  de  la  boca  del 
infierno  en  esta  manera:  Vestido  con  una  ropa 
de  muger,  y  tocada  ma  toca  en  la  cabera,  cal- 
9ados  los  pies  con  semillas  de  muger  blancas 
y  delgadas,  assi  escondido  debazo  deste  abito 
de  muger,  caualgando  encima  de  yn  asnillo  que 
yya  cargado  de  espigas  de  cenada,  passó  por 
medio  de  las  batallas  de  los  enemigos.  Los 
quales  pensando  que  era  yna  muger  asnera,  me 
dexaron  passar  libremente,  quanto  más  que  en 
aquel  tiempo  yo  no  tenia  barbas  y  con  la  ju- 
uentud  me  resplandescia  la  cara;  pero  con  todo 
esto  yo  nunca  me  apartó  ni  cay  de  la  gloria  de 
mi  padre  ni  de  mi  esfuerzo  y  virtud.  Verdad 
es  que  quasi  con  miedo  passando  cerca  de  las 
Ian9a8  y  espadas  de  los  oaualleros,  encubierto 
con  engafio  de  abito  ageno,  yo  solo  me  yua 
por  essas  villas  y  castillos,  donde  apafiaua  lo 
que  podia  para  prouision  de  mi  camino.  Dizien- 
do  esto  descojo  de  aquellos  pafios  rasgados  que 
traya  vestidos  y  sacó  dos  mil  ducados  de  oro 
diciendo:  Veys  aqui  esta  p¡tan9a,  y  aun  digo 
que  en  dote  los  doy  de  buena  g^na  para  vues- 
tro colegio  y  compafiia;  y  aun  me  offrezco  por 


vuestro  capitán  fidelissimo,  y  si  vosotros,  seño- 
res, no  rehusays  esto,  yo  me  obligo  a  hazer 
que  en  espacio  de  breue  tiempo  esta  vuestra 
casa  que  agora  es  de  piedra  se  torne  toda  oro. 
No  tardaron  más  los  ladrones:  todos  confor- 
mes y  de  vn  boto  le  hizieron  su  capitán  y  le 
vistieron  luego  vna  vestidura  de  seda  como 
conuenia  a  tal  capitán,  quitándole  primero  el 
sayo  roto  aunque  rico  que  traya.  En  esta  ma- 
nera reformado  dio  paz  y  abracó  a  cada  vno 
dellos,  y  sentado  en  más  alto  lugar  que  nin- 
guno  comen^aua  a  hazer  fiesta  con  su  cena  do 
muchos  manjares. 

CAPITULO  II 

Cómo  aquel  mancebo  rescibido  en  la  compañía 
por  Hemo,  afamado  ladrón^  fue  descubierto 
ser  LepolemOj  esposo  de  la  donzella^  el  qual 
la  libertó  con  su  buena  industria  y  lleuó  a  su 
tierra. 

Entonces  hablando  vnos  con  otros  comen9a- 
ron  a  dezir  de  la  huyda  de  la  donzella  y  de 
cómo  yo  la  lleuaua  acuestas ,  y  diziendo  assi 
mismo  de  la  monstraosa  y  no  oyda  muerte  que 
para  entrambos  nos  tenian  aparejada:  lo  qual 
todo  por  él  oydo  preguntó  dónde  estaña  aque- 
lla mo9a;  y  Ueuaronlo  adonde  eetaua,  y  como 
la  vio  en  prisión  cargada  de  hierros  comen90  a 
despresciarla,  haziendo  vn  sonido  con  las  narí- 
zes,  y  saliosse  luego  de  la  cámara,  y  desque  se 
tornó  a  sentar  dixo  luego  a  los  ladrones:  Yo, 
señores,  no  soy  tan  bruto  ni  temerario  que 
quiera  refrenar  vuestra  sentencia  y  acuerdo; 
pero  yo  pensaría  que  tenia  dentro  en  mi  cora- 
ron peccado  de  naala  conciencia  si  disimulasse 
lo  que  me  paresce  que  es  bueno  y  prouechoso, 
mas  vna  cosa  aueys  de  pensar:  que  esto  que  yo 
digo  es  por  vuestra  causa  y  prouecho.  Por  ende 
si  esto  que  dixere  no  os  plazera,  digo  que  ten- 
gays  libertad  para  os  tornar  al  asno.  Porque 
yo,  señores,  pienso  que  los  ladrones  y  los  que 
dellos  saben  más  ninguna  cosa  deuen  antepo- 
ner a  su  ganancia:  también  esta  venganza  es 
dañosa  muchas  vezes  a  ellos  y  a  otros.  Pues  si 
matardes  la  donzella  en  el  asno,  no  hareys  otra 
cosa  sino  exercitar  vuestro  enojo  sin  ningún 
prouecho  ni  ganancia.  Por  ende  me  paresce 
que  esta  donzella  se  deuria  llenar  a  alguna  ciu- 
dad, porque  no  sería  liuiano  el  precio  que  por 
ella  se  diesse  según  su  edad:  que  aun  yo  tengo 
conoscido  días  ha  algunos  rufianes  de  los  qua- 
les vno  podria,  según  yo  pienso,  comprar  esta 
mo^a  con  grandes  talentos  de  oro  para  la  po- 
ner al  partido  como  ella  meresce,  y  aun  de  se- 
mejante hujda  que  ésta  quando  ella  hnuiere 
seruido  en  el  burdel  no  os  dará  poca  V9ngan9a. 
Este  es  mi  parescer  y  de  lo  que  yo  baria,  por 
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ser  Ttil  y  prouechoso;  pero  sobre  todo  digo  que 
Tosotros  Boys  sefiores  de  mis  consejos  y  de  to- 
das mis  cosas.  Desta  manera  aquel  abogado  del 
fisco  de  los  ladrones  proponía  nuestro  pleyto  y 
causa  como  muy  buen  defensor  de  la  donzella 
y  del  asno.  Mas  como  los  otros  se  tardauan  en 
deliberar,  con  la  tardan9a  de  su  consejo  ator- 
mentauan  mis  entrañas  y  el  mezquino  de  mi 
espirita.  Finalmente,  de  buena  gana  todos  se 
allegaron  a  la  sentencia  del  nueuo  ladrón,  e  lue- 
go soltaron  a  la  donzella  de  las  cadenas  en  que 
estaña:  la  qual  como  vido  aquel  mancebo  y  oy6 
hazer  mención  del  burdel  y  del  rufián,  comento 
con  yna  gran  risa  de  alegrarse  tanto,  que  a  mi 
me  yino  el  pensamiento  que  todo  el  linage  de 
las  mugeres  merescia  ser  Tituperado,  por  ver  yna 
donzella  que  oluidado  el  amor  del  mancebo  su 
marido,  y  el  desseo  de  las  castas  bodas  que  con 
él  auia  de  hazer,  se  alegró  súbitamente  oyendo 
el  nombre  del  suzio  y  hediondo  burdel.  E  la 
yerdad  es  que  la  seta  y  costumbres  de  todas  las 
mugeres  pendian  entonces  del  juyzio  de  un 
asno.  Aquel  mancebo,  tornando  a  repetir  la 
habla,  procediendo  adelante  dixo:  Pues  por  qué 
no  aparejamos  de  suplicar  y  hazer  sacrificio  el 
dios  Mares  nuestro  compañero,  y  también  para 
yender  esta  mo^a  y  buscar  compañeros  para 
nuestro  colegio?  Pero  según  yo  yeo  no  ay  aqui 
animal  ninguno  para  hazer  sagrificio,  ni  tene- 
mos yino  para  que  suficientemente  podamos 
beuer.  Assi  que  dadme  diez  compañeros  destos, 
con  los  quales  yo  me  contentaré  e  yre  a  un  lu- 
gar destos  por  aqui  cerca,  donde  compraré  lo 
que  es  menester  para  comer  y  ofras  cosas  nes- 
cessarías:  desta  manera  partido  de  alli,  los  otros 
encendieron  yn  gran  fuego  y  hizieron  yn  altar 
al  dios  Mares  de  céspedes  yerdes;  dende  a  poco 
rato  tornó  aquel,  y  los  otros  trayan  ciertos 
odres  llenos  de  yino  y  yna  manada  de  ganado 
delante,  de  donde  tomaron  yn  cabían  grande  y 
escogido  de  muchos  años  con  las  yedijas  alea- 
das, el  qual  sacrificaron  al  dios  Mares  su  com- 
pañero a  quien  ellos  seguían,  y  luego  fue  apa- 
rejado el  comer  muy  abundantemente;  entonces 
aquel  huésped  nueuo  dixo:  Vosotros,  señores, 
no  solamente  me  aueys  de  tener  por  capitán  de 
ynestras  batallas  y  robos,  pero  también  es  ra- 
zón que  me  deuays  sentir  muy  diligente  para 
ynestros  plazeres.  Y  diziendo  esto  con  mucha 
gracia  hablando,  ministra  a  todos  con  diligen- 
cia, barriendo  la  casa,  poniendo  la  mesa,  cozi- 
nando  manjares  sabrosos  y  poniéndoles  delante 
abundantemente  para  que  comiessen:  mayor- 
mente se  esmerana  en  henchir  y  hartar  a  todos 
con  grandes  y  espessas  copas  de  yino;  entre 
esto  algunas  vezee,  fingiendo  que  y  va  por  Ins 
cosas  nescessarias  para  la  mesa,  entraña  donde 
estaua  la  mo^a  y  trayale  algunas  cosas  de  co- 
mer que  escondidamente  toraaua  de  la  mesa,  y 


alegre  le  traya  assi  mismo  alguna  ta^a  de  yino, 
de  la  qual  él  gustaua  primero  y  ella  lo  rescibia 
de  buena  gana;  y  alguna  yez  que  él  la  quería 
besar  ella  lo  consentía  rescibiendole  con  la  boca 
abierta,  la  qual  cosa  a  mi  me  desplazia  en  es- 
trema manera  y  dezia  entre  mi:  O  mo^a  donze- 
lla, tan  presto  te  has  oluidado  de  tu  desposorio 
y  de  aquel  tu  muy  amado  por  quien  tanto  lio- 
ranas,  y  antepones  este  aduenedizo  y  cruel  ma- 
tador aquel  que  no  sé  quién  es  tu  nueuo  man- 
do y  esposo  que  tus  padres  ayuntaron  contigo? 
no  te  acusa  la  conciencia  y  paresceme  que  reho- 
llado el  amor  y  afición  que  le  tenias  te  eonuie- 
ne  ser  mala  muger  entre  estas  langas  y  espa- 
das? pues  qué  será  si  en  alguna  manera  los 
otros  ladrones  sintieren  esta  burla?  piensas  qne 
no  tomarás  otra  yez  al  asno  y  otra  yez  me  cau- 
sarás a  mí  la  muerte?  cierto  tá  burlas  y  juegas 
de  cuero  ageno.  En  tanto  que  yo  en  mi  pensa- 
miento falsamente  aocusaua  estas  cosas  y  dis- 
putaña  dellas  con  grande  enojo,  conosci  de  sus 
mismas  palabras  algo  dudosas,  aunque  no  mny 
escuras  para  asno  discreto,  que  aquel  mancebo 
no  era  Hemo  ladrón  famoso,  mas  que  era  Le- 
polemo,  esposo  de  la  donzella:  porque  proce- 
diendo en  sus  palabras,  que  ya  yn  poco  más 
claramente  hablauan,  no  curando  de  mi  presen- 
cia estuuieron  hablando  muy  quedo  y  él  le  dixo: 
T6,  señora  Chantes,  mi  dulcissima  esposa,  ten 
buen  esfuer^,  que  todos  estos  tus  enemigos  te 
los  daré  presos  y  captiuos  en  las  manos.  E  di- 
ziendo esto  no  cessa  de  les  dar  el  yino,  ya  mez- 
clado y  algo  tibio  con  mayor  instancia:  de  ma- 
nera que  ellos  estañan  ya  lijados  del  yino  y  de 
la  violencia  y  muchedumbre  del;  él  se  abstenia 
de  no  beuer,  y  por  dios  que  a  mí  me  dio  sos- 
pecha que  les  auia  echado  dentro  en  los  canta- 
ros del  yino  algunas  yemas  para  les  hazer  dor- 
mir; finalmente,  que  todos  sin  que  yno  faltasse 
estañan  sepultados  en  yino,  y  algunos  dellos 
aparejados  para  la  muerte:  entonces  Lepoleroo, 
sin  ninguna  dificultad  y  trabajo,  puestos  ellos 
en  prissiones  y  atados  en  ellas  como  a  él  le 
páreselo,  puso  encima  de  mí  la  donzella  y  en- 
dres90  el  camino  para  su  tierra,  a  la  qual  lle- 
gamos. Toda  la  ciudad  salió  a  yer  lo  que  mu- 
cho desseauan:  salieron  su  padre  y  madre  y 
parientes,  cuñados,  semidores,  criados  y  es- 
clanos:  las  caras  llenas  de  gozo,  que  quien  lo 
yiera  pudiera  yer  muy  bien  vna  gran  fiesta 
de  personas  de  todo  linage  y  edad,  que  por 
dios  era  yn  espectáculo  digno  de  gran  me- 
moria ver  yna  donzella  triumphante  encima 
de  yn  asno.  Yo  también  como  hombre  ya-  . 
ron,  por  que  no  paresciesse  qne  era  ageno 
del  presente  plazer,  al9adas  mis  orejas  e  hin- 
chadas  las   narizes  rozné  muy  fuertemente, 
y  aun  puedo  dezir  que  canté  con  clamor  alto  y 
grande. 
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CAPÍTULO  III 

Cámo^  ceUhradM  lat  bocUu  de  la  doneella,  se 
pensó  con  gran  coneejo  qué  premio  se  daría 
a  Lueio^  asno,  en  recompensa  de  su  libertad; 
donde  cuenta  grandes  trabajos  que  padescio, 

Despnes  qoe  la  donzella  entró  en  casa,  los 
padres  la  recibieron  j  regalaaan  como  mejor 
podían.  L^>olemo  tomóme  a  mi  con  otra  ma- 
chedombre  de  asnos  y  azemilas  de  la  cindad  j 
tomóme  para  atrás:  adonde  yo  yoa  de  bnena 
gana,  porqne  tenia  macha  gana  y  desseo  de  tor- 
nar a  Yer  la  prisión  y  captinidad  de  aquellos  la- 
drones, a  los  qoales  bañamos  bien  atados  con 
el  Tino  más  qne  con  cadenas;  assi  que  nosotros, 
cargados  de  oro  y  plata  y  otras  cosas  snyas,  qne 
nada  les  dexaron,  tomaron  a  los  ladrones  ata- 
dos como  estañan  y  a  los  ynos  embneltos  los 
lanzaron  de  esos  riscos  abaso,  otros  degollados 
con  sos  espadas  se  los  dexaron  por  ay.  Con 
esta  tal  Tengan9a  alegres  y  con  macho  plaser 
nos  tomamos  a  la  cindad,  a  donde  pasieron  to- 
das aqaellas  riqnezas  en  el  tesoro  y  arca  pabli- 
ca  de  ella:  e  la  doncella  dieronla  a  Lepolemo 
8ü  esposo,  como  era  razón  y  derecho.  Dende  allí 
la  dnefía  qae  ya  era  casada  me  bascaaa  a  mi  y 
me  nombrana  como  a  sa  gaardador  qae  le  aoia 
librado  de  tanto  peligro,  y  esse  mismo  dia  de 
las  bodas  me  mandó  enchir  el  pesebre  de  cena- 
da y  poner  heno  tan  abundantemente  qne  bas- 
tara para  m  camello.  Qnántas  maldiciones  po- 
dría yo  echar  agora  a  mi  Andria,  que  es  meres- 
cedora  dellas  y  de  la  yra  de  los  dioses,  porque 
me  tomó  en  asno  y  no  en  perro!  porque  veya 
por  alH  los  perros  hartos  de  aquellas  reliquias 
y  sobras  de  la  boda  y  de  la  cena  muy  abundan- 
te. Después  de  passada  la  primera  noche  de 
boda,  la  recien  caisada  no  se  le  oluidó  assi  cerca 
de  sus  padres  como  de  su  marido  de  darme  mu- 
chas gracias,  rogando  que  le  promeliessen  de 
me  hazer  mucha  honrra:  para  lo  que,  llamados 
otros  amigos  de  seso  y  edad,  les  preguntó  qué 
consejo  darían  cómo  pudierae  remunerar  tanto 
beneficio  como  de  mi  auia  rescebido,  y  vno  dixo 
que  me  tuuiessen  encerrado  en  casa  sin  que 
cosa  alguna  hiziesse  y  me  engordassen  con  ce- 
nada y  hauas  y  buena  cama;  pero  venció  a  este 
otro  que  miró  más  a  mi  libertad,  diziendo  que 
me  echassen  al  campo  con  las  yeguas  y  que  alli 
andando  a  mi  plazer  holgando  entre  ellas  daría 
a  mis  stores  muchas  muías  y  buenas:  assi  que 
llamaron  al  yeguaríio,  habláronle  muy  larga- 
mente y  con  gran  prefación  de  palabras  entre- 
gáronme a  él  que  me  Ueuasse;  adonde  por  cier- 
to yo  yua  muy  alegre  y  gozoso,  creyendo  que 
ya  auia  renunciado  el  trabajo  y  cargas  que  me 
Bolian  echar;  demás  desto  me  gozaua  queme 
aaian  dado  aquella  libertad  en  príncipio  del  ve- 


rano,  quando  los  prados  estañan  llenos  de  y^- 
uas  y  flores:  donde  piensaua  hallar  algunas  ro- 
sas, porque  me  subía  m  contino  pensamiento 
que  auiendo  hecho  tantas  honrras  y  dado  tan- 
tas gracias  a  vn  asno,  que  tomándome  en  hom- 
bre humano  con  muchos  mayores  y  más  bene- 
ficios me  honrrarían.  Mas  después  que  aquel 
yeguarizo  me  apartó  y  llenó  lexos  de  la  ciudad, 
ningunos  plazeres  ni  ninguna  libertad  yo  tomó: 
porque  luego  su  mnger,  que  era  auaríentaymny 
mala  hembra,  me  puso  a  moler  en  vna  tahona 
y  con  un  palo  fiudoso  me  eastigaua  de  contino, 
ganando  con  mi  cuero  para  si  y  para  los  suyos; 
y  no  solamente  era  contenta  de  me  fatigar  y 
trabajar  por  causa  de  su  comer,  pero  matauame 
moliendo  continamente  por  dineros  el  trígo  de 
sus  vezinos,  y  por  todos  éstos  trauajos  y  fati- 
gas no  me  daña  a  comer  la  cenada  que  auian 
señalado  para  mi,  mezouino,  la  qaaí  tostaua 
ella  y  me  la  hazia  moler  con  mis  continuas 
bueltas  y  la  yendia  a  essos  yezinos  cercanos,  y 
a  mi  que  andana  atento  todo  el  dia  al  continuo 
trabajo  de  la  tahona  a  la  noche  me  ponia  ynos 
pocos  de  sainados  sucios  y  por  cernir,  llenos  de 
piedras  que  no  auia  quien  los  pudiesse  comer. 
Estando  yo  bien  domado  con  tales  penas  y  trí- 
bulaciones,  la  cmel  fortuna  me  tmxo  a  otro 
nueuo  tormento:  conuiene  a  saber,  que  como 
dizen  yo  me  gloríasse  auer  sufrído  trabajos  de 
loar,  assi  en  casa  como  fuera  de  ella,  aquel  buen 
pastor  que  tarde  escuchó  el  mandado  de  su  se- 
ñor, pingóle  ya  de  me  echmr  a  las  yeg^uas;  final- 
mente, desque  yo  me  yi  asno  libre,  alegre  y  sal- 
tando con  mis  passos  blandos  a  mi  plazer,  an- 
dana escojendo  las  yeg^uas  que  mejor  me  pares- 
cian,  creyendo  que  auian  de  ser  mis  enamora- 
das. Pero  ann  aqui  la  alegre  esperan9a  procedió 
a  fin  y  salida  mortal,  porque  los  garañones, 
como  estañan  hartos  y  graessos  y  muy  terrí- 
bles  por  auer  muchos  dias  que  andauan  a  pas- 
to, eran  cierto  mucho  más  fuertes  que  ningún 
asno,  y  temiéndose  de  mi,  guardando  que  no 
hiziesse  adulterio  monstraoso  con  sus  amigas, 
no  guardando  la  amistad  que  Júpiter  mandó 
tener  con  sus  huespedes,  comen9aron  a  perse- 
guir su  yra  (')  con  mucha  furía  y  odio.  El  yno, 
al9ados  sus  grandes  pechos  en  alto,  su  cabera 
alta  y  con  las  manos  sobre  mi  cabe9a,  peleaua 
con  sus  yñas  contra  mi;  el  otro  con  sus  ancas 
redondas  y  gruessas  boluiendolas  hazia  mi  rae 
daña  de  pernadas;  otro  amenazándome  con  sus 
malditos  relinchos  y  abaxadas  las  orejas  y  des- 
cubiertas las  bastas  de  los  blancos  dientes  me 
mordia  todo.  Assi  lo  auia  yo  leydo  en  la  histo- 
ría  del  gran  rey  de  Tracia,  que  daña  a  sus  ca- 
ualloB  los  mezquinos  de  los  huespedes  qne  aco- 
gía para  los  despeda9ar  y  comer.  Tanto  era 

(»>  Su  rival j  en  la  edición  de  Amberes. 
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aquel  tirano  escaseo  de  la  cenada,  qae  con 
abundancia  de  cuerpos  humanos  ensuziaua  la 
hambre  de  sus  rauiosos  cauallos.  De  aquella 
misma  manera  yo  era  mordido  j  lacerado  de  los 
saltos  y  varios  golpes  de  aquellos  cauallos:  tan- 
to que  pensauame  seria  mejor  tomar  a  la  taho- 
na. Mas  la  fortuna,  que  no  se  hartaua  de  me 
atormentar,  me  instruyó  y  apareja  de  nueuo 
otra  mayor  pestilencia  y  dafio:  la  qual  fue  que 
me  echaron  a  traer  lefia  de  vn  monte,  y  entre- 
gáronme a  vn  muchacho  que  me  lleuasse  y  tru- 
xesse,  el  más  falso  rapaz  y  maligno  de  todos 
los  del  mundo:  que  no  me  fatigaua  tanto  la 
áspera  subida  del  monte  muy  alto,  ni  las  pie- 
dras y  riscos  ásperos  por  donde  paseando  me 
quebrantaua  las  vñas,  como  los  grandes  y  mu- 
chos golpes  de  las  varadas  que  a  menudo  me 
daua,  en  tal  manera  que  dentro  en  el  coraron 
me  entraña  el  dolor  de  las  heridas,  y  con  el  pie 
derecho  siempre  me  daua  tantos  golpes  que 
hiriendo  en  vn  lugar  me  desollaua  el  cuero  y 
abierto  vn  agujero  de  vna  llaga  muy  ancha,  que 
más  se  puede  dezir  hoyo  y  aun  ventana  gran- 
de. Y  con  todo  esto  no  dexaua  de  siempre  mar- 
tillar en  vna  misma  Ihiga  llena  de  sangre,  y 
echauame  tan  gran  carga  de  lefia  acuestas,  que 
quienquiera  que  la  viera  dixera  bastaua  más 
para  vn  elefante  que  para  vn  asno.  Aquel  falso 
rapaz,  cada  vez  que  la  carga  pesaua  más  a  vna 
parte  y  se  acostaua  a  vn  lado,  en  lagar  de  me 
quitar  la  leña  de  aquel  cabo  para  que  quitado  el 
peso  me  quitasse  de  aquella  fatiga,  o  al  menos 
passar  de  los  leños  de  vn  lado  al  otro  para 
ygualar  la  carga,  hazialo  al  contrario,  porque 
echaua  muchas  piedras  a  la  otra  parte,  e  assi 
curaua  el  mal  y  pena  de  mi  carga.  No  contento 
con  tan  gran  peso  de  cargas  como  me  echaua, 
después  de  otras  muchas  fatigas  y  tribulacio- 
nes, como  auiamos  de  passar  vn  rio  que  acaso 
estaña  en  el  camino,  por  no  se  mojar  los  pies 
saltana  encima  de  mis  ancas,  y  assi  passaaa  ca- 
ualgando,  y  como  quier  que  ¿1  era  pequefio,  la 
sobrecarga  que  me  echaua  era  de  tan  gran  peso, 
que  si  acaso  en  el  cieno  resbaloso  que  estaua  en 
la  vera  del  rio  yo  caya  con  la  fatiga  de  la  carga, 
el  bneno  del  asnero,  en  lugar  de  me  ayudar  con 
la  mano  alzándome  la  cabera  con  el  cabestro  e 
tirándome  de  la  cohi,  o  al  menos  quitarme  al- 
guna parte  de  la  carga  de  encima  hasta  que  me 
leuantasse,  ninguna  ayuda  destas  me  hazia, 
aunque  me  via  cansado:  antes  comentando  den- 
de  la  cabera  y  aun  de  las  orejas,  con  un  palo 
bien  pessado  me  daua  tantos  golpes  que  todo 
el  cuero  me  dessollaua,  hasta  tanto  que  con  las 
heridas  y  palos  que  me  daua  me  hazia  leuan- 
tar.  Este  mal  rapaz  pensó  e  hizo  vna  trauessu- 
ra  desta  manera:  Tomó  vn  manojo  de  9ar9as 
con  las  espinas  muy  agudas  y  venenosas,  las 
quales  atadas  colgó  e  puso  debaxo  de  mi  cola 


para  me  atormentar;  de  manera  que,  como 
yo  comen9asse  a  andar,  conmouidas  e  incitadas 
me  llagassen  con  sus  púas  e  mortales  aguijo- 
nes. Assi  que  yo  estaua  puesto  entre  dos  males: 
porque  si  quería  huyr  corriendo  heríame  muy 
más  reziamente  la  fuerza  de  las  espinas,  y  si 
me  estaua  quedo  vn  poco,  por  que  no  me  lasti- 
massen  las  9ar9as  dauame  de  varadas  para  me 
hazer  correr:  que  cierto  aquel  maligno  rapaz  no 
parescia  que  pensaua  en  otra  cosa  sino  cómo  me 
matasse  y  echasse  a  perder,  y  assi  lo  jnrana,  y 
algunas  vezes  me  amenazaua.  Y  cierto  su  detes- 
table malicia  le  estimulaua  para  que  hiziesse 
otras  peores  cosas:  porque  vn  dia,  a  causa.que 
mi  paciencia  ya  no  podía  suffrir  su  gran  sober- 
uia,  dile  vn  par  de  coces,  por  la  qual  cansa  ól 
inventó  contra  mi  vn  crimen  y  hazaña  endia- 
blada: cargóme  encima  dos  barcinas  de  tascos 
muy  bien  ligados  con  sus  cuerdas,  y  assi  llenó- 
me por  esse  camino  adelante,  y  llegado  a  vna 
aldebuela  hurtó  vna  brasa  de  fueg^  encendida 
y  púsola  enmedio  de  la  carga:  el  fuego,  esca- 
lentado y  criado  con  el  nutrimiento  de  los  tas- 
cos, a]9Ó  grandes  llamas  de  manera  que  el  ardor 
mortal  me  cubrió,  que  ni  auia  remedio  a  tan 
gran  mal  ni  parescia  socorro  alguno  a  mi  sa- 
lud; y  como  semejante  peligro  no  suffre  tar- 
danza, antes  preuierte  todo  buen  consejo,  la 
prouidencia  de  la  fortuna  resplandesce  a  las 
veces  muy  alegre  en  los  casos  crueles  y  con- 
trarios. No  sé  si  lo  hizo  aqui  por  me  guar- 
dar para  otro  mayor  peligro,  pero  cierto  ella 
me  libró  de  la  presente  y  cierta  muerte.  Acaso 
estaua  vn  charquillo  de  agua  turbia,  que  auia 
llouido  otro  dia  antes,  el  qual  como  yo  vi  lán- 
ceme dentro  en  vn  salto,  sin  pensar  otro  pe- 
ligro, y  la  llama  fue  luego  apagada  en  tal  ma- 
nera que  yo  fue  vazio  de  la  carga  y  escapó 
libre  de  la  muerte;  mas  aquel  maligno  y  te- 
merario mo^o  tornó  contra  mi  toda  su  ma- 
lignidad que  auia  hecho,  diziendo  y  afirmando 
a  todos  los  pastores  que  por  ay  estañan  que 
passando  yo  por  los  fuegos  de  los  vezinos  de 
aquella  aldea  de  mi  propria  gana,  titubando 
los  passos,  auia  tomado  aquel  faego  y  aun 
haziendo  burla  de  mi  añadía  diziendo:  hasta 
quándo  aucmos  de  mantener  de  valde  a  este 
engendrador  de  fuego? 

CAPITULO  IV 

En  el  qual  Lucio  recuenta  grandes  trabajo» 
que  padeció  por  causa  de  venir  a  poder  ¡f 
manos  de  un  rapaz  que  en  estremo  le  fatigó^ 
hasta  que  vna  ossa  le  despedazó  en  el  monte. 

No  passaron  muchos  dias  que  me  buscó  otro 
mayor  engafio.  Vendió  la  carga  de  lefia  que  yo 
traja  en  vna  casa  de  aquella  aldea,  y  tomóme 
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ncio  a  casa  dando  bozes  que  no  podía  sn  fuer- 
^  bastar  a  mi  maldad,  j  que  ^1  no  quería  más 
aeraicio  en  este  miserable  officio,  y  las  qnezas 
que  in ventana  contra  mi  eran  desta  manera: 
Vosotros  vejs  este  perezoso  tardón  y  grande 
asno?  demás  de  otras  maldades  que  cada  día 
haze,  agora  me  fatiga  con  nnenos  peligros: 
como  vee  por  esse  camino  algún  caminante, 
agora  sea  muger  vieja,  agora  mo^  doncella 
para  casar,  o  mochacho  de  tierna  edad,  luego 
fan9ada  la  carga  en  el  suelo,  y  aun  algunas  ve- 
ces el  alb«rda  y  quanto  trae  encima,  con  mu- 
cha furia  corre  como  enamorado  de  personas 
humanas,  y  lan9adoB  por  aquel  suelo  prueua  de 
hazer  con  ellos  lo  que  es  contra  natura;  y  aun 
muérdelos  con  su  boca  suzia,  que  paresce  que 
loe  quiere  besar:  lo  qual  nos  es  causa  de  mu- 
chos lites  y  questionos,  y  aun  quiza  algún  dia 
nos  teora  mayor  daño.  Que  agora  halló  en  el 
camino  vna  mo^a  honesta  y  hermosa,  y  como 
la  vido,  lanzada  por  esse  suelo  la  carga  de  lefia 
que  traya,  arremetió  a  ella  con  Ímpetu  furioso, 
y  el  gentil  enamorado  derribó  la  muger  por  el 
suelo,  y  allí  en  presencia  de  todos  trabajaua 
por  subir  encima  della:  en  tal  manera  que  si 
no  fuera  por  los  garitos  y  bozes  que  dio  y  le 
acorrieron  los  que  pasauan  por  el  camino,  qui- 
tandogela  de  en^medías  de  los  bra90S  y  pier- 
nas, cierto  que  él  abriera  y  rompiera  la  mez- 
quina de  la  mo9a  y  ella  sufriera  la  muerte  y  a 
nosotros  nos  dexara  pena  y  mala  ventura.  Con 
estas  mentiras  mezclando  otras  palabras  que 
mucho  atormentauan  a  mi  vergonzoso  callar, 
incitó  cruel  y  fieramente  los  ánimos  de  los  pas- 
tores para  destruycion  mía.  Finalmente,  que 
vno  dellos  dizo:  Pues  que  assi  es,  por  qué  no 
sacrificamos  este  marido  público  y  adultero  co- 
mún de  todas  y  hazemos  sacrificio  del,  qual  lo 
merescen  aquellas  sus  bodas  contra  natura?  y 
tú,  mo90,  oyes:  mátalo  luego  y  echa  las  entra- 
ñas y  assaduia  a  nuestros  perros,  y  la  otra  car- 
ne guárdala  para  que  coman  los  gañanes,  por- 
que poluoreada  ceniza  encima  del  cuero  llenar- 
lo emos  a  sus  señores,  y  finalmente,  podemos 
mentir  diziendo  que  lo  mató  vn  lobo.  Cuando 
esto  oyó  aquel  mortal  enemigo  y  acusador  mío 
estaña  muy  alegre  por  ser  executor  de  la  sen- 
tencia de  los  pastores,  y  procurando  siempre 
mi  mal,  recordándose  de  aquellas  coces  que  le 
auía  dado,  y  a  mí  me  dolía  porque  no  lo  auia 
muerto,  quitada  toda  tardanza  comento  luego 
a  aguzar  el  cuchillo  en  vna  piedra.  Entonces 
vno  de  la   compañía  de  aquellos  labradores 
díxo:  Orande  mal  es  que  matemos  desta  mane- 
ra vn  asno  tan  hermoso  como  éste,  y  que  por 
luxuria  o  amores  él  sea  acusado  y  carezcamos 
de  sú  obra  y  seruício  tan  necesario:  quanto 
más  que  quitándole  los  compañones  nunca  más 
será  celoso  ni  se  alzará  para  hazer  mala  cosa, 


a  nosotros  quitaremos  de  peligro  y  él  se  hará 
muy  más  hermoso  y  gruesso.  Porque  yo  he 
visto  muchos,  no  solamente  destos  asnos  pere- 
zosos, más  cauallos  muy  fieros,  que  eran  ce- 
losos en  gran  manera,  y  por  aquella  causa  brauos 
y  crueles,  y  haziendoles  este  remedio  de  cas- 
trarlos se  tomauan  muy  mansos  sin  ninguna 
furia,  y  por  esto  no  eran  menos  ahiles  para 
traer  la  carga  y  hacer  todo  lo  otro  que  era  me- 
nester. Si  todo  esto  que  os  digo  creys  y  os  pa- 
resce bien,  de  aquí  vn  poco  de  rato  yo  he  acor- 
dado de  yr  a  este  mercado  que  aquí  cerca  se 
haze,  y  tomadas  de  casa  las  herramientas  que 
son  menester  para  hazer  esta  cura,  tomaré  a 
vosotros  muy  presto,  y  castrado  este  enamora- 
do cruel  y  brauo,  yo  lo  entiendo  tomar  más 
manso  que  vn  cordero.  Con  esta  sentencia  yo 
fue  reuocado  de  las  manos  de  la  muerte,  pero 
como  quedé  dende  entonces  resemado  para 
aquella  pena,  yo  lloraua  y  planteaua  viendo 
que  era  ya  muerto  en  la  vltima  parte  de  mi 
cuerpo.  Finalmente,  yo  deliberaua  de  me  dexar 
morir  de  hambre  o  de  me  matar  echándome  de 
vn  risco  abaxo,  porque  aunque  hubiesse  de  mo- 
rir muriesse  entero.  Entre  tanto  que  yo  tarda- 
ua  en  pensar  y  eligir  quál  destas  muertes  to- 
maria.  a  la  mañana  aquel  maluado  mo^o  que 
me  queria  matar  me  llenó  a  aquel  monte  donde 
solíamos  traer  leña,  y  allí  atóme  muy  bien  del 
ramo  de  vna  encina.  Yo  muy  bien  atado,  él  se 
fue  vn  poco  adelante  con  su  hacha  para  cortar 
leña:  y  he  aquí  que  de  una  grande  cueua  que 
alli  estaña  salió  vna  ossa  espantable,  aleada  la 
cabera,  la  qual  como  yo  vi,  con  su  vista  repen- 
tina  muy  espantado  y  temeroso,  colgué  todo 
el  pesso  del  cuerpo  sobre  las  comas  de  los  pies, 
y  la  cemiz  alta  tiré  quanto  pude:  de  manera 
que  quebré  el  cabestro  con  que  estaña  atado, 
y  eché  a  huyr  quanto  pude;  y  por  alli  abaxo 
no  solamente  corria  con  los  pies  mas  con  todo 
el  cuerpo:   medio  tropezando  salí  por  essos 
campos  llanos,  huyendo  con  grandissimo  Ímpe- 
tu de  aquella  grande  ossa  y  del  vellaco  del 
mozo  que  era  peor  que  la  ossa.  Entonces  m 
caminante  que  por  alli  passaua,  como  me  vido 
vagamundo  y  solitario,  caualgó  encima  de  mí 
y  con  vn  palo  que  traya  en  la  mano  comenzó- 
me a  echar  por  otro  camino  que  yo  no  sabia. 
Pero  yo  no  yua  contra  mi  voluntad,  antes  me 
amafíaua  para  andar  muy  presto,  por  dexar 
aquella  cruel  caraiceria  de  mis  compañones,  y 
tampoco  me  curaua  mucho  porque  aquél  me 
daña  con  el  palo,  porque  yo  estaña  acostum- 
brado que  ci&a  dia  me  desollauan  a  varadas; 
mas  aquella  fortuna  que  siempre  fue  contraria 
y  pertinaz  a  mis  casos  pemertió  muy  presta- 
mente esta  mí  huyda  tan  oportuna  y  luego  or- 
denó otras  nueuas  asechanzas.  Aquellos  mis 
pastores  andauan  a  buscar  vna  vaquilla  que  se 
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les  ania  perdido,  y  aniendo  atraaessado  j  an- 
dado por  muchas  partes,  acaso  encontraron  con 
nosotros,  y  laeg^  como  me  conoscieron  tomá- 
ronme por  el  cabestro  y  comentáronme  a  lle- 
nar; pero  aqnél  otro  resistía  con  mncha  osadia, 
llamando  ayada  y  protestando  la  fe  de  los  hom- 
bres y  del  sefiorío  que  tenia  en  mi  diziendo: 
Por  qné  me  robays  lo  mió?  por  qué  me  sal- 
teays?  Ellos  dixeron:  Tú  dizes  que  te  trocía- 
mos descortesmente  llenando  como  llenas  hur- 
tado nuestro  asno?  Antes  has  de  dezir  dónde 
escondiste  el  mo^o  que  traya  el  asno,  el  qual 
tú  mataste.  Y  diziendo  esto  dieron  con  él  en 
tierra  y  sacudiéronle  muy  bien  de  coces  y  pu- 
ñadas; y  él  juraua  que  nunca  auia  visto  quién 
traxese  el  asno,  sino  que  lo  cierto  era  que  él  lo 
auia  hallado  suelto  y  solo  por  esse  camino  y 
que  lo  auia  tomado  por  ganar  el  hallazgo;  pero 
que  la  verdad  era  que  él  tenia  pensamiento  de 
k)  restituyr  a  su  dueño,  y  que  plnguiesse  a 
dios  que  este  asno,  el  qual  nunca  huuiesse  en- 
contrado, pudiera  hablar  con  voz  humana  para 
que  declarara  y  diera  testimonio  de  su  inocen- 
cia, porque  cierto  a  ellos  les  pesara  de  la  inju- 
ria que  le  auian  hecho.  Desta  manera  porfian- 
do y  defendiendo  su  causa,  ninguna  cosa  le 
apronechaua,  porque  los  pastores  enojados  le 
echaron  las  manos  al  pescuezo  y  assi  lo  toma- 
ron hasta  cerca  de  aquella  montaña  donde  el 
mo90  acostumbraua  hazer  leña  para  llenar  a 
casa:  el  qual  nunca  páreselo  en  toda  aquella 
tierra,  pero  al  cabo  hallaron  su  cuerpo  desmen- 
brado  y  despeda9ado  derramado  por  muchas 
partes;  lo  qual  yo  por  muy  cierto  sentía  que 
era  hecho  por  los  dientes  de  aquella  ossa,  y 
por  dios  yo  dizera  lo  que  sabia  si  la  copia  de 
hablar  me  ayudara,  mas  aquello  solo  que  podia 
me  alegraua  entre  mi  de  aquella  venganza 
aunque  auia  uenido  tarde.  Los  pastores  coge- 
ron  todos  aquellos  pedamos  del  cuerpo,  y  con 
mucha  pena  ayuntado  y  compuesto  lo  enterra- 
ron alli:  desta  manera  criminando  y  acusando 
a  mi  guiador  indubitado  e  mi  beUorophonte, 
diziendo  que  era  cruelmente  ladrón  y  matador, 
llenáronlo  bien  preso  y  atado,  tomáronse  a  sus 
casas  y  chopas  diziendo  que  otro  dia  siguiente 
lo  lleuassen  ante  la  justicia  para  que  le  diessen 
la  pena  que  merescia.  Entre  tanto  que  los  pa- 
dres del  mo90  muerto  Uorauan  y  planteauan  su 
hijo,  he  aquí  do  viene  aquel  rústico  que  auia 
ydo  al  mercado,  al  qual  no  se  le  auia  oluidado 
lo  que  prometió;  y  venia  pidiendo  muy  ahinca- 
damente que  me  castrassen,  al  qual  vno  de  los 
que  alli  estañan  dixo:  No  es  nuestro  daño  pre- 
sente de  lo  que  tú  agora  solamente  pides.  Pero 
antes  conuiene  que  mañana,  no  solamente  cor- 
temos la  natura  a  este  pessimo  asno,  mas  es 
razón  que  también  le  cortemos  la  cabepa,  ■  y  no 
creas  que  para  esto  te  faltará  ayuda  y  diligen- 


cia destos.  En  esta  manera  fue  hecho  que  mi 
mala  uentura  se  dilatasse  basta  otro  dia.  Yo 
entre  mi  daña  gracias  al  bueno  del  mo^  por- 
que al  menos  siendo  muerto  daña  vn  dia  de  es- 
pacio a  mi  carnicería.  Pero  con  todo  esto  nun- 
ca fue  dado  vn  poquito  de  espacio  a  mi  reposo 
y  plazer,  porque  la  madre  de  aquel  mopo,  llo- 
rando la  muerte  amarga  de  su  hijo,  con  mu- 
chas lagrimas  y  llantos  cubierta  de  luto  messa- 
ua  sus  canas  con  ambas  manos,  aullando  y  gri- 
tando, y  desta  manera  lan^osse  en  mi  establo, 
adonde  abofeteándose  la  cara  y  dándose  de  pu- 
ñadas en  los  pechos  dixo  desta  manera:  Agora 
este  asno  está  muy  seguro  sobre  su  pesebre, 
entendiendo  en  tragar  y  comiendo  siempre  en- 
sancha su  profunda  barriga,  que  nunca  se  har- 
ta, y  no  se  recuerda  de  mi  amarga  manzilla,  ni 
del  óaso  desdichado  que  acónteselo  a  su  maes- 
tro defunto:  antes  me  paresce  que  menospres- 
cia  y  tiene  en  poco  mi  vejez  y  flaqueza  y  pien- 
sa que  passará  sin  pena  de  tan  gran  crimen 
como  hizo  y  cometió;  pero  como  quier  que  sea, 
él  presume  que  está  inocente  y  sin  culpa,  que 
cierto  es  cosa  conueniente  a  los  malos  atreni- 
mientos  contra  la  conciencia  culpada  esperar 
segurídad.Mas,  o  dios,  tomando  a  mi  proposito, 
tú,  bestia  de  quatro  pies  maligna,  aunque  to- 
masses  emprestada  habla  de  hombre,  a  quién, 
aunque  fuesse  la  más  nescia  persona  del  mun- 
do, podrías  persuadir  que  esta  craeldad  tuya 
pueda  vacar  de  culpa?  mayormente  que  tú  pu- 
dieras socorrer  y  ayudar  al  mezquino  del  mopo 
a  coces  y  bocados.  Cómo  pudiste  muchas  vezes 
dalle  de  coces  y  no  pudiste  quando  le  matauan 
defenderlo  con  aquella  misma  osadia  y  esfuer- 
90?  Cierto  tú  pudieras  arrebatarlo  encima  de 
tus  espaldas  y  escapallo  de  las  manos  de  aquel 
crael  ladrón  y  enemigo.  Finalmente,  no  denie- 
ras  tú  solo  echar  a  huyr  y  desamparar  aquél  tu 
compañero  maestro  y  pastor.  No  sabes  que 
aquellos  que  niegan  ayuda  y  socorro  a  los  que 
están  en  peligro  de  muerte,  que  porque  van 
contra  las  buenas  costumbres  y  contra  lo  que 
son  obligados  suelen  ser  punidos  y  castigados? 
pero  tú,  omicida  traydor,  no  te  alegrarás  mucho 
tiempo  con  mi  pena  y  tribulación:  yo  te  pro- 
meto haga  de  manera  que  sientas  este  misera- 
ble dolor  mió  tenga  fuerpas  naturales.  Y  como 
esto  dixo,  desembueltas  sus  manos  desató  vna 
faza  que  traya  ceñida,  y  ligados  mis  pies  y  ma- 
nos con  ella  me  apretó  muy  fuertemente,  por 
que  no  restasse  solaz  alguno  para  mi  vengan- 
9a,  y  arrebató  vna  tranca  con  que  se  solian  ce- 
rrar las  puertas  del  establo  y  no  cesó  de  darme 
de  palos,  basta  que  con  el  peso  del  madero  ven- 
cida y  fatigada  su  fuerpa  le  saltó  de  la  mano. 
Entonces,  quexandose  que  tan  presto  auia  can- 
sado, arremetió  al  fuego  y  tomó  vn  tizón  ar- 
diendo, y  lanpomele  en  medio  destas  ingles,  que 
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me  quemó,  hasta  que  ya  no  me  restaña  sino 
solo  vn  remedio,  en  que  me  e8for9aaa,  qne  sol- 
té yn  chizqnete  de  liquido  que  le  ensncié  toda 
la  cara  y  los  ojos.  Finalmente,  que  con  aquella 
ceguedad  y  hedor  se  apartó  tanta  pena  y  des- 
tmycion  de  mi. 


AKGÜMENTO  DEL  OCTAÜO  LIBRO 

Eo  este  libro  se  oontkne  la  detdichadt  muerte  de  la  marido 
de  Charites,  y  de  odmo  ella  saoiS  loi  ojoi  a  su  enamorado  Thra- 
silo;  7  eiSmo  ella  misma  de  sa  proprla  f  oloDtad  se  mat4$,  y  la  mn- 
daofa  que  hicieron  sns  criados  después  de  su  muerte:  y  cuenta 
muy  Inddameote  de  ciertos  echacuemos  de  la  diosa  Siria,  ditien- 
do de  sas  Tidoa  y  sudedades  y  edmo  se  oortanan  los  miembros 
para  ginar  dineros,  y  después  edmo  se  deseobrieron  los  engafioa 
qnetrayan. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  venido  vn  mancebo  a  casa  de  su  amo  de 
Ludo  cuenta  con  admirable  dilación  cómo 
Trasilo  por  amores  de  Charitea  mató  con  en-- 
gaño  a  Lepolemo^  y  cómo  ella  le  sacó  loe 
ojos  a  Thrasilo  y  deepuee  ee  mató  a  e$i. 

Esa  misma  noche  al  primer  canto  de  los  ga- 
llos riño  vn  mancebo  de  rna  ciudad  que  estaña 
alli  cerca:  el  qual  según  que  a  mí  me  parescia 
denia  ser  yno  de  los  criados  y  seruidores  de 
Chantes,  aquella  donzella  que  padescio  conmi- 
go tantas  tribulaciones  y  trabajos  en  casa  de 
aqueUos  ladrones.  Este  mancebo  estando  sen- 
tado al  fuego  con  los  otros  gañanes  y  mo^os 
contaua  cosas  marauillosas  y  espantables  de  la 
desuentura  e  infortunio  que  auia  reñido  a  la 
fortuna  y  casa  de  su  sefiora,  diciendo  desta 
manera:  Yeguarizos,  Taqueros  y  boyeros,  quie- 
ro os  contar  cómo  yo  tune  yna  mezquina  de 
vna  sefiora,  la  qual  murió  de  yn  caso  grauissi- 
mo,  aunque  no  fue  desacompafiada  y  sin  ven- 
ganza al  otro  mundo;  y  por  que  mejor  sepays 
todas  las  cosas  os  quiero  deeir  este  negocio 
como  acontescio  dende  el  principio,  por  que 
puedan  muy  bien  los  que  son  más  discretos  y 
la  buena  fortuna  los  ensefió  a  escreuir,  ponerlo 
en  escriptura  a  manera  de  hystoria.  Era  yn 
mancebo  de  esta  ciudad  que  está  aqui  cerca, 
hidalgo  y  noble  de  linage,  cauallero  assaz  rico; 
pero  era  dado  a  los  vicios  de  Inxnría  y  tauer- 
nas,  andando  de  contino  en  los  mesones  y  bur- 
deles,  acompañado  de  compañia  de  ladrones  y 
ensuciando  sus  manos  con  sangre  humana,  el 
qual  se  Uamaua  Trasilo:  tal  era  su  fama  y  assi 
se  dezia  del.  Este  mancebo  fue  yno  de  los  prin- 
cipales que  pidió  en  casamiento  esta  dueña 
Chantes  siendo  ella  de  edad  para  casar,  y  con 
toda  su  possibilidad  trabajó  por  se  casar  con 


ella;  y  como  quier  que  en  linage  precedia  a  to- 
dos los  otros,  y  también  con  sus  grandes  dadi- 
uas  y  presentes  combidaua  la  voluntad  y  juyzio 
de  sus  padres,  pero  por  sus  malas  costumbres 
é\  fue  dessechado  y  repelido.  Después  que  la 
hija  de  mi  señor  se  casó  y  vino  en  manos  de 
aquel  noble  varón  Lepolemo,  Trasilo  criaua  y 
continuaua  entre  si  el  amor  por  él  comentado, 
y  recordándose  de  aquella  indignación  y  enojo 
que  tenia  por  le  auer  negado  el  casamiento, 
buscaua  accesso  para  su  cruel  desseo;  finalmen- 
te, que  hallando  oportuna  occasion  para  la  mal- 
dad que  tenia  pensado  dias  auia,  se  aparejó  a 
hazer  la  traycion.  Y  el  dia  que  la  donzella  fue 
librada  de  mano  de  los  ladrones  por  astucia  y 
esfuerzo  de  su  esposo,  él  mostrando  alegrarse 
más  señaladamente  que  otro  se  mezcló  con  los 
otros  que  hazian  alegrías,  y  con  mucho  gozo 
mostraua  con  su  presencia  que  tenia  plazer  del 
linage  que  saldría  de  los  nueuos  desposados;  y 
por  honrra  de  tan  noble  generación  él  fue  res- 
ceuido  en  nuestra  casa  como  de  los  principales 
huespedes,  y  callando  el  consejo  de  su  traycion 
mentía  y  engañaua  con  persona  y  gesto  de  fíde- 
lissimo  amigo.  Ya  con  la  mucha  conuersacion 
y  continuas  hablas,  y  algunas  vesses  que  comia 
y  beuia  con  ellos,  era  muy  amado.  E  con  la 
amystad  que  le  tenian,  el  necio  malauenturado 
poco  a  poco  se  lanzó  en  el  pozo  profundo  del 
amor.  Por  qué  no?  pues  que  el  fuego  del  prímer 
amor  prímeramente  deleyta  con  muy  poquito 
calor,  pero  con  la  yesca  de  la  conuersacion  de 
poco  ardor  sale  tan  gran  fuego  que  todo  el  hom- 
bre quema.  Finalmente,  Thrasilo  deliberó  con- 
sigo muchos  dias  antes  de  hazer  lo  que  pudiep- 
se;  y  como  no  hallasse  lugar  oportuno  para  po- 
der hablar  a  la  dueña  secretamente,  y  viesse 
assi  mismo  que  por  la  muchedumbre  de  los  qne 
la  guardauan  estañan  cercados  todos  los  cami- 
nos para  cumplir  su  voluntad,  y  también  conos- 
ciesse  que  el  vinculo  del  nneuo  amor  y  affícion 
qne  entre  el  marído  y  muger  crescia  no  se  pu- 
diesse  desatar,  y  que  a  la  dueña,  aunque  qui- 
siesse,  como  quier  que  ella  no  podia  querer  tal 
cosa,  no  era  possible  comenzar  a  hazer  maldad 
a  su  marído,  pero  con  todo  esto  Trasilo  era  for- 
zado y  compelido  con  porfia  obstinada  a  procu- 
rar lo  que  no  podia  alcanzar  como  si  pudiesse 
effectuarlo.  E  lo  que  agora  le  parescia  muy  di- 
ficile  de  alcanzar,  el  amor  loco  que  cada  dia 
más  se  esforzaua  le  hazia  creer  y  tener  espe- 
ranza por  su  edad  y  juuentud  que  era  fácil  cosa 
de  auer.  Mas  yo  os  ruego  agora  qne  con  mucha 
atención  entendays  en  qué  paró  el  Ímpetu  des- 
ta furiosa  luxuria.  Un  día  Lepolemo  tomó  con- 
sigo a  Thrasilo  y  fuesse  a  caza  de  monte  para 
buscar  animales,  assi  como  corzos,  porque  en 
estos  no  ay  ferocidad  ni  braneza  como  en  los 
otros  animales,  y  también  Charítes  no  consen- 
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tía  qae  sa  marido  faesse  a  ca^ar  bestias  arma- 
das con  dientes  o  con  cuernos,  por  el  peligro 
que  de  ello  se  podría  seguir.  Y  llegando  a  m 
monte  muy  espesso  de  arboles,  comenparon  los 
ca9adores  a  llamar  los  perros,  que  eran  monte- 
ros de  linage,  para  que  sacassen  de  alli  los  ani- 
males que  auia,  j  como  los  perros  eran  enseña- 
dos de  aquella  arte,  repartiéronse  luego  cercan- 
do todas  las  salidas  de  aquel  monte.  Estando 
assí  cada  vno  aguardando  en  su  estancia,  hecha 
señal  por  los  ca9adores,  comen9aron  de  latir  j 
ladrar  tan  reziamente,  que  toda  la  montaña 
hincheron  de  bozes,  de  la  qnal  no  salió  7or9a 
ni  gama  ni  cierna,  que  es  mansa  más  que  nin- 
guna otra  fiera,  pero  salió  vn  puerco  montes 
muy  grande  y  nunca  otro  tal  visto,  gruesso  y 
espantable,  con  las  cerdas  leuantadas  encima 
del  lomo,  echando  espumarajos  con  el  sonido 
de  las  nauajas,  los  ojos  de  fuego,  su  yista  es- 
pantable, con  Ímpetu  cruel  que  parecia  yn  rayo; 
y  luego  como  llegaron  a  él  los  principales  y 
más  e8for9ados  perros,  dando  con  las  nauajas 
acá  y  allá  los  mató  y  despedazó,  y  dende  saltó 
las  redes  por  donde  primero  aderes9Ó  su  cami- 
no, y  por  alli  saltó.  Nosotros  quando  aquello 
vimos,  espantados  de  gran  miedo,  como  no  era- 
mos acostumbrados  de  aquella  peligrosa  mane- 
ra de  ca9a,  mayormente  que  estañamos  sin  ar- 
mas y  sin  ninguna  manera  de  defensión,  escon- 
dimonos  entre  aquellas  ramas  y  hojas  de  los  ar- 
boles. Thrasilo,  como  halló  oportunidad  de  la 
traycion  y  maldad  que  tenia  pensada,  habló  a 
Lepolemo  engañosamente  desta  manera:  Qnó 
es  la  causa  por  que,  confusos  de  miedo  y  seme- 
jantes a  la  flaqueza  destos  nuestros  sieruos,  o 
espantados  como  mugares,  dexamos  perder  tan 
hermosa  presa  de  miedo  de  nuestras  manos? 
Por  quó  no  subimos  en  nuestros  cauallos  y  se- 
guimos a  este  puerco?  toma  tú  este  venablo,  yo 
tomaré  mi  lan9a.  Y  diziendo  esto  no  tardaron 
más  y  saltaron  luego  en  sus  cauallos  y  con 
grandissima  gana  siguieron  tras  el  puerco:  el 
qual  viéndose  apretado  no  se  le  oluidó  su  es- 
fuerzo y  tornó  con  gran  Ímpetu  y  encendimien- 
to de  su  ferocidad,  dando  golpes  con  las  naua- 
jas, hiriendo  y  rompiendo  al  primero  que  toma- 
ua.  Mas  el  primero  que  llegó  a  él  fue  Lepole- 
mo, que  le  lanzó  el  venablo  que  llenaua,  por  las 
espaldas.  Thrasilo  perdonó  al  jauali  y  arrojó  la 
lanya  al  cauallo  de  Lepolemo,  que  le  cortó  las 
comas  de  los  pies,  por  manera  que  el  cauallo 
cayó  hazia  la  parte  donde  estaña  herido  y  con- 
tra su  voluntad  dio  con  su  señor  en  tierra.  No 
tardó  el  puerco  que  con  mucha  furia  vino  para 
él  y  comenzóle  a  trauar  de  la  ropa,  y  él  que  se 
queria  leuantar,  el  puerco  le  dio  tantas  nauaja- 
das  que  le  abrió  por  muchas  partes;  pero  en 
todo  esto  nunca  el  bueno  de  su  amigo  le  soco- 
rrió ni  se  arrepintió  de  la  traycion  comenzada, 


ni  se  pudo  hartar  por  ver  en  tanto  peligro  a  sa 
amigo:  al  menos  deuiera  con  esto  satísfazer  a 
su  crueldad;  antes  hizo  al  contrarío,  porque 
queríendose  leuantar  Lepolemo  y  cubriendo  sus 
herídas,  rogándole  con  mucha  fatiga  que  lo  so- 
corriesse,  Trasilo  le  metió  la  lanza  por  el  mus- 
lo de  la  pierna  derecha,  y  tanto  mayor  golpe  le 
dio  quanto  creyó  que  la  llaga  de  la  lanza  era 
semejante  a  las  herídas  de  las  nauajas.  Assí 
mismo  mató  al  puerco.  En  esta  manera  muerto 
Lepolemo,  salimos  todos  de  donde  estañamos 
escondidos  e  corrimos  allá.  Trasilo,  como  quier 
que  acabado  lo  que  desseaua,  viendo  muerto  a 
su  amigo  estaña  alegre:  pero  con  la  cara  cubrió 
el  gozo  fíngendo  tristeza  y  dolor  y  con  mucha 
ansia  abrazaua  al  cuerpo  que  él  auía  muerto. 
De  manera  que  ninguna  cosa  dezó  de  hazer, 
aunque  disimuladamente,  para  cumplir  el  offi- 
cio  de  los  que  lloran  la  muerte  de  sus  amigos. 
Solamente  los  ojos  nunca  pudieron  echar  lagri- 
mas; y  assi  él  confortándose  con  nosotros,  que 
llorauamos  de  corazón  y  vei-daderamente,  la 
culpa  que  tenia  su  mano  dáñala  al  puerco.  Aun 
quasi  no  era  acabado  de  hazer  este  mal  tan 
grande,  quando  la  fama  corría  por  vna  parte  y 
por  otra,  y  la  prímera  jornada  fue  a  casa  de 
Lepolemo,  la  qual  firio  las  orejas  de  su  desdi- 
chada mnger.  Qoando  la  mezquina  rescíbio  tul 
mensajero,  el  qual  nunca  otro  oyra,  sin  seso  y 
conmouida  de  gran  furor  y  pena,  corriendo 
como  loca  por  essas  calles  y  plazas,  y  después 
por  los  campos  dando  bozes,  quexandose  de  la 
muerte  de  su  marido;  luego  se  juntaron  ma- 
chos de  la  ciudad,  trístes  llorando,  y  siguieron 
tras  della  acompañando  su  dolor,  que  quasi  na- 
die quedó  en  la  ciudad  con  ganas  de  ver  lo  que 
auia  passado.  Ue  aqui  do  viene  el  cuerpo  de  su 
marído,  el  qual  como  ella  vio  se  cayó  amortes- 
cida  encima  del;  y  cierto  ella  diera  el  ánima  alli, 
como  lo  tenia  prometido,  sino  que  apartada  por 
fuerza  de  sus  criados  quedó  bina.  Dende  con 
mucha  pompa  y  honrra,  acompañándolo  todo  el 
pueblo,  lo  llenaron  a  enterrar.  Trasilo  en  todo 
esto  no  hazia  sino  dar  bozes  y  llorar,  y  las  la- 
grimas que  al  principio  de  su  llanto  no  tenia, 
cresciendole  ya  el  gozo  de  la  muerte  de  su  ami- 
go, le  salian  de  los  ojos,  engañando  la  verdad 
con  muchos  nombres  de  amor  y  caridad:  lla- 
mándole amigo  y  ambos  de  vna  edad,  su  com- 
pañero y  su  hermano ;  finalmente,  que  le  Ua- 
maua  por  su  proprio  nombre  con  mucho  lloro 
y  planto.  Assi  mismo  algunas  vezes  tomaua  las 
manos  de  Charites  por  que  no  se  diesse  golpes 
entre  los  pechos,  y  apartauale  el  dolor  quanto 
podia  y  con  palabras  blandas  porfiauale  mucho 
que  no  tomasse  tanta  pena,  entremetiendo  so- 
lazes  de  otros  casos  acontescidos  por  muchos 
y  varios  exemplos.  Desta  manera,  metiendo  to* 
dos  los  of  fíoioB  de  amor  y  piedad,  siempre  en- 
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iremetia  gana  de  tocar  a  la  daefia  cómo  qaier 
qae  podía,  j  deleytandose  maliciosamente  pen- 
8aaa  hazerle  tomar  su  aborrescible  amor.  Des- 
poes  de  acabadas  las  exequias  de  la  sepultura 
de  la  duefia,  luego  procuró  de  yr  adonde  estaua 
BU  marido,  para  lo  qual  comento  a  tentar  todas 
las  rias  que  pudo:  de  las  cuales  le  parescio  la 
más  reposada  y  mansa  que  no  ha  menester  cu- 
chillo ni  espada,  y  semejante  a  yu  apacible  hol- 
ganza, la  hambre,  y  escojendo  ésta  por  mejor 
para  morir,  ya  auia  passado  algún  dia  sin  co- 
mer estando  escondida  en  hondas  tinieblas  llo- 
rando y  malauenturada,  donde  assi  deliberaua 
de  morir.  Mas  Trasilo  con  instancia  maluada, 
vnas  Teses  por  si  mismo  y  otras  por  los  fami- 
liares de  casa  y  por  los  parientes  y  padres  de 
la  misma  mo9a,  trabajó  con  ella  que  confortas- 
se  los  miembros  quasi  ya  desfasllescidos,  ama- 
rillos y  sucios  de  la  hambre,  lañándose  y  co- 
miendo algún  poco.  Ella,  como  tenia  mucha  re- 
uerencia  a  sus  padres,  aunque  contra  su  volun- 
tad, por  satisfacer  a  )a  obediencia  que  era  obli- 
gada, obedescio,  pero  no  con  gesto  alegre,  aun- 
que m  poco  m&s  que  solia,  e  hiso  lo  que  le 
mandauan,  comiendo  como  hazen  los  que  quie- 
ren biuir,  como  quier  que  todos  los  dias  y  no- 
ches consumía  en  lloroso  desseo.  Y  dentro  en 
su  pecho  y  de  sus  entrañas  se  deshazla  su  co- 
raron llorando  y  planteando  de  contino.  Y  la 
ymagen  de  su  marido  defunto,  que  ella  auia 
hecho  a  su  semejanza  del  dios  Bacho,  y  conti- 
nuamente adoraua  y  honrraua  como  a  dios,  le 
era  solaz:  en  el  qual  se  atormentaua.  Trasilo, 
como  era  hombre  arrebatado  y  temerario  como 
su  nombre  lo  declara,  ante  que  las  lagrimas 
ouiessen  satisfecho  al  dolor  y  ante  que  el  furor 
del  coraron  cessasse  y  el  llanto  se  aplacasse,  no 
auiendo  passado  mucho  tiempo  para  que  la 
pena  se  le  amansasse,  que  aun  estaua  llorando 
a  su  marido,  messandose  los  cabellos  y  rasgan- 
do sus  vestiduras,  no  dubdó  de  le  hablar,  di- 
ziendole  que  se  casasse  con  ól,  y  con  la  poca 
vergüenza  que  tenia  no  dubdó  tampoco  descu- 
brirle el  secreto  de  su  pecho  y  los  inefables  en- 
gaños y  maldades  que  pensaua.  Chantes,  quan- 
do  esto  oyó,  espantóse  de  boz  tan  nefanda  y 
fue  herida  assi  como  de  vn  gran  trueno  o  re- 
lámpago o  como  de  vn  rayo  del  cielo,  de  mane- 
ra que  cayó  pu  cuerpo  y  el  ánima  se  escurescio. 
Pero  dende  á  vn  poco,  tornando  algo  en  si,  co- 
menzó a  hazer  vn  fiero  planto  y  lloro:  e  miran- 
do que  sobre  aquel  negocio  que  el  maluado 
Trasilo  le  proponía  era  ra^on  de  mirar,  puso  el 
desseo  del  demandador  en  dilación  de  mayor 
consejo,  y  essa  misma  noche  le  apáreselo  el 
ánima  del  mezquino  de  su  marido  Lepolemo, 
que  era  muerto,  la  qual  alzando  la  cara  ensan- 
grentada, amarilla.y  muy  disforme,  quebrantó  el 
casto  sueño  de  su  muger  diziendo:  Señora  mu- 


ger,  lo  qual  no  conuiene  que  de  otro  hombre 
ninguno  te  sea  dicho,  ni  por  este  nombre  seas 
do  otro  llamada:  si  tienes  memoria  en  tu  cora- 
zón y  te  recuerdas  de  mi,  o  si  por  ventura  el 
vinculo  del  amor  se  te  ha  quitado  del  corazón 
por  el  acaescimiento  de  mi  graue  y  amarga 
muerte,  yo  te  doy  licencia  que  te  cases  en  bue- 
na hora  con  quien  quisieres,  con  tal  condición 
que  Jamás  vengas  a  poder  del  traydor  sacrilego 
de  Trasilo,  ni  hables  con  él,  ni  te  sientes  a  la 
mesa,  ni  duermas  en  cama  con  éh  huye  de  su 
mano  sangrienta  que  me  mató.  No  quieras  co- 
menzar bodas  con  quien  mató  a  tu  marido,  que 
aquellas  llagas  cuya  sangre  lañaron  tus  lagri- 
mas no  son  todas  de  las  nauajas  del  puerco, 
porque  la  lanza  del  maluado  de  Trasilo  me  hizo 
ageno  de  ti;  y  desta  manera  le  contó  todas  las 
otras  cosas,  por  donde  le  manifestó  toda  la 
traycion  como  auia  passado.  Ella  como  estaua 
muy  triste  con  sueño  muy  temeroso,  apretó  )a 
cara  con  la  ropa  y  durmiendo  le  mañanan  tan- 
to las  lagrimas  que  bañaua  la  cama,  y  despertó 
muy  espantada  del  reposo  que  tenia  sin  hol- 
ganza, assi  como  si  despertara  espantada  de  vn 
gran  trueno;  y  tomando  a  su  lloro  comenzó  a 
dar  aullidos  y  gritos  muy  largamente,  y  rom- 
pida la  camisa  se  daua  de  bofetadas  con  las  ma- 
nos en  la  cara.  Pero  con  todo  esto  nunca  des- 
cubrió a  persona  el  sueño  que  auia  visto,  e  dis- 
simulada la  traycion  y  maldad  de  Trasilo  deli- 
beró consigo  de  matar  al  maluado  matador  y  de 
se  apartar  ella  y  salir  de  vida  tan  mezquina  y 
desdichada.  Otro  dia  siguiente  he  aqui  dónde 
toma  otra  vez  el  abominable  demandador  de 
plazer  tan  presto  y  no  conuenible,  y  comenzó  a 
porfiar  en  las  orejas  que  estañan  cerradas  para 
entender  en  cosa  de  casamiento;  pero  ella  con 
astucia  marauillosa  dissimulando  su  corazón, 
comenzó  blandamente  a  menospreciar  las  pala- 
bras de  Thrasilo,  el  qual  con  mucha  instancia 
importunaua  y  humildemente  le  rogaua  que 
quisiesse  casarse  con  ól,y  ella  le  respondió:  Aun 
agora  la  hermosa  cara  de  tu  hermano  y  mi  ama- 
do marido  se  representa  ante  mis  ojos,  y  aun  el 
olor  celestial  de  su  cuerpo  dura  en  mis  narizes, 
y  aun  también  aquel  hermoso  Lepolemo  biue 
dentro  en  mi  corazón.  Por  ende  tú  tomarás 
buen  consejo  si  concedieres  tiempo  nescessario 
para  el  luto  y  llanto  que  vna  mezquina  hembra 
como  yo  es  obligada  a  hazer  legítimamente  por 
su  marido  hasta  que  passen  algunos  meses  y 
se  cumpla  el  año,  lo  qual  cumplirá  assi  a  mi 
honrra  como  al  prouecho  de  mi  salud.  Porque 
por  ventura  con  la  priessa  de  nuestro  casamien- 
to no  resuscitemos  el  ánima  de  mi  marido  con 
su  causa  y  enojo  justo  para  daño  y  fin  de  su 
salud  y  vida.  Trasilo,  no  satisfecho  con  estas 
palabras  ni  contento  al  menos  con  el  prometi- 
miento que  le  hazia  de  aquel  poco  tiempo,  tor- 
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no  a  porfiar  echando  palabras  falsas  de  su  leD- 
gaa  lastimera,  hasta  tanto  que  Chantes,  venci- 
da de  su  importunidad,  con  gran  dissimulacion 
comen90  a  dezir  desta  manera:  Necessaría  cosa 
es,  Trasilo,  qne  tá  me  otorgues  lo  que  con  ma- 
cha gana  e  ansia  te  pido:  lo  qual  es  que  por 
algunos  dias  secretamente  seamos  en  vno,  en 
tal  manera  que  ninguno  de  los  familiares  de 
casa  lo  sienta,  hasta  que  passea  algunos  dias 
en  que  se  cumpla  el  año.  Trasilo  quando  esto 
oyó,  oprimido  de  la  engañosa  promesa  de  la 
muger,  consintió  alegremente  por  cumplir  su 
voluntad  con  ella  a  hurto;  y  luego  desseó  con 
gran  voluntad  la  noche  y  escuras  tinieblas,  pos- 
poniendo todas  las  cosas  a  vna  voluntad  que 
era  tenerla  a  su  plazer.  Gharites  le  dixo:  Tá, 
Trasilo,  mira  bien  que  lo  hagas  discretamente: 
cubierta  la  cabe9a  y  con  tu  capa,  solo,  sin  com- 
pafiia,  yernas  a  mi  puerta  callando  al  primer 
'sueño,  y  solamente  con  vn  siluo  que  des  des- 
pertarás a  esta  mi  ama,  la  qual  estara  esperan- 
do a  la  puerta,  y  como  llegares  ella  te  abrirá  y 
rescibira  en  casa  sin  ninguna  lumbre  y  te  me- 
terá en  mi  cámara.  Quando  esto  oyó  Thrasilo 
plugole  mucho  de  la  manera  y  aparato  que  le 
dezia  de  sus  bodas  mortales,  y  no  sospechando 
otra  alguna  mala  cosa,  sino  turbado  con  la  es- 
peran9a,  solamente  se  qnexaua  del  espacio  del 
dia  y  de  la  mucha  tardan9a  de  la  noche.  Des- 
pués qne  el  sol  dio  lugar  a  la  noche,  Trasilo, 
aparejado  como  lo  mandó  Gharites  y  engañado 
con  la  Tela  engañosa  del  ama,  lan90se  en  la  cá- 
mara lleno  de  plazer  y  esperanza:  entonces  la 
vieja  por  mandado  de  su  señora  le  comen90  a 
alagar  y  hazer  caricias,  y  secretamente,  sacado 
vn  jarro  grande  de  vino,  el  qual  estaña  mezcla- 
do con  cierta  medicina  para  darle  sueño,  de  alli 
con  vna  copa  le  dio  a  bener  tres  o  quatro  vezes, 
fingiendo  que  su  señora  se  tardaua  porque  es- 
taña alli  su  padre  enfermo  y  ella  estaña  cerca 
del  hasta  que  reposasse:  en  esta  manera  Tra- 
silo beuiendo  de  aquel  vino  seguramente  y  con 
aquel  des  seo  que  tenia,  fácilmente  la  vieja  lo 
enterró  en  vn  profundo  sueño.  Estando  él  ya 
dispuesto  para  sufrir  todas  las  injurias  que  le 
quisiessen  hazer  dormiendo  de  espaldas,  la  vie- 
ja llamó  a  Gharites,  la  qual  con  esfuer90  varo- 
nil y  cruel  Ímpetu  arremetió  con  aquel  matador 
y  estando  sobre  él  dixo  estas  palabras:  Veys 
aqui  el  fiel  compañero  de  mi  marido^  este  es 
aquel  noble  calador;  este  es  el  marido  mucho 
amado,  esta  mano  es  aquella  diestra  que  derra- 
mó mi  sangre;  este  es  el  pecho  que  pensó  y 
compuso  aquellos  engañosos  rodeos  y  palabras 
para  mi  destruycion  y  pérdida;  estos  son  los 
ojos  a  quien  yo  en  mal  hora  agradé,  los  quales, 
en  alguna  manera  sospechando  las  tinieblas 
perpetuas  que  les  ania  de  venir,  preuinieron  su 
pena:  pues  duerme  seguro  y  sueña  bien  a  tu 


plazer,  que  yo  no  te  heriré  con  cuchillo  ni  con 
espada;  nunca  plega  a  dios  que  tal  haga,  por 
que  no  te  yguales  con  mi  marido  en  semejante 
género  de  muerte.  Pero  siendo  tú  bino  morirán 
tus  ojos  y  no  verás  cosa  alguna  si  no  quando 
durmieres:  yo  haré  que  tú  sientas  ser  más  bien- 
auenturada  la  muerte  de  tu  enemigo  que  la  vida 
que  tú  huuieres,  porque  cierto  tú  no  verás  lum- 
bre y  auras  menester  quien  te  guie;  a  Gharites 
no  temas  ni  gozarás  de  sus  bodas,  ni  te  alegra- 
rás con  el  reposo  de  la  muerte,  ni  auras  plazer 
con  el  desseo  de  vida;  pero  andarás  como  vna 
estatua  incierto,  andando  entre  el  sol  y  el  in- 
fierno, que  ni  sepas  si  te  has  de  contar  con  los 
biuos  o  con  los  muertos;  e  andarás  mucho 
tiempo  buscando  la  mano  que  quebró  tus  ojos 
y  no  la  hallarás,  lo  qual  en  la  pena  y  turbación 
es  muy  misserable  y  Heno  de  toda  angustia  que 
no  sepas  de  quién  te  puedes  quezar;  de  mas 
desto  yo  sacrificaré  y  aplacaré  la  sepultura  de 
Lepolemo  con  la  sangre  de  tus  ojos,  y  assi  mis- 
mo haré  sacrificio  con  estos  tus  ojos  a  su  áni- 
ma sancta.  Mas  por  qué  soy  causa  yo  que  por 
esta  mi  tardanza  tú  ganes  alguna  dilación  de  tu 
tormento  y  por  ventura  tú  agora  sueñas  o  pien- 
sas en  mis  pestíferos  abracijos?  assi  que  dexa- 
das  las  tinieblas  del  sueño,  vela  y  despierta  a 
otra  ceguedad  de  pena,  al9a  y  leuanta  la  cara 
vazia  de  lumbre;  reconosce  la  vengan9a,  entien- 
de tu  desdicha,  cuenta  tus  manzillas.  Desta 
manera  pluguieron  tus  ojos  a  la  muger  casta  y 
limpia;  desta  manera  alumbraron  las  hachas  de 
las  bodas  al  tálamo  de  tu  casamiento.  En  esta 
manera  temas  las  diosas  del  matrimonio  por 
vengadoras  y  temas  la  ceguedad  por  compañia 
y  perpetuo  estimulo  de  conciencia.  En  esta  ma« 
ñera  auiendo  hablado  y  prophetizado,  Gharites 
sacó  vn  alfiler  de  la  cabe9a  e  hirió  con  él  en  los 
ojos  de  Thrasilo,  y  dexandolp  assi  ciego  del 
todo,  en  tanto  que  con  el  dolor  no  sentido  des- 
echaua  la  embriaguez  de  aquel  sueño,  ella  arre- 
bató la  espada  desnuda  que  su  marido  Lepole- 
mo se  solía  ceñir  y  echó  a  correr  furiosamente 
por  medio  de  la  ciudad,  que  por  cierto  yo  no 
sabia  qué  mal  era  que  quería  hazer,  y  assi  se 
fue  corriendo  hasta  la  sepultura  de  su  mando. 
Nosotros  y  todo  el  pueblo  sin  quedar  nadie  en 
casa  seguimos  tras  della,  apercibiendo  vnos  a 
otros  que  le  quitassemos  la  espada  do  sus  fu- 
riosas manos;  pero  Gharítes  sentóse  cerca  de  la 
sepultura  de  Lepolemo,  y  echando  a  vnos  y  a 
otros  con  el  espada  en  la  mano,  después  que 
vido  los  plantos  y  lloros  de  los  que  alli  están 
dixo:  Apartad,  señores,  de  vosotros  estas  la- 
gprimas  importunas;  apartad  el  llanto  que  es 
ageno  de  mis  virtudes,  porque  yo  me  vengué 
del  cruel  matador  de  mi  marido:  yo  he  punido 
y  castigado  al  ladrón  y  maluado  robador  de 
mis  bodas;  ya  es  tíempo  qué  con  esta  espada 
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basqae  el  camino  para  yrme  adonde  estaña  mi 
Lepolemo;  y  después  que  hnuo  contado  por  or- 
den todas  las  cosas  qne  sn  marido  le  reneló  en 
el  saeño,  assi  mismo  en  qué  manera  j  con  quán- 
ta  astacia  ania  engañado  a  Thrasílo,  diose  con 
el  espada  por  debaxo  de  la  teta  derecha,  j  assi 
cayó  muerta  y  rebuelta  en  su  propria  sangre; 
finalmente,  no  pudiendo  hablar  claro,  se  le  salió 
el  ánima.  Entonces  los  criados  de  la  mezquina 
de  Charites  corrieron  presto,  y  con  mucha  dili- 
gencia lauado  el  cuerpo  y  en  aquella  misma  se- 
pultura la  enterraron,  dando  perpetua  compa- 
ñera a  su  marido.  Trasilo,  vistas  todas  estas 
cosas  que  por  él  auian  passado,  no  pudiendo 
hallar  género  de  muerte  que  satisfíziesse  a  su 
presente  tribulación,  y  teniéndose  por  muy  cier- 
to que  ningún  espada  ni  cuchiUo  podia  bastar 
a  la  gran  traycion  por  él  cometida,  hizose  lle- 
nar al  sepulcro  de  Lepolemo,  y  estando  alli 
dixo  assi:  O  ánimas  enemigas,  veys  aqui  dénde 
viene  la  victima  y  sacrificio  de  sn  propria  vo- 
luntad para  vuestra  venganza:  y  diziendo  esto 
lanzóse  en  el  sepulcro,  y,  cerradas  las  puertas  de 
la  tumba,  deliberó  por  hambre  sacar  de  si  el  áni- 
ma condenada  por  su  sentencia. 

CAPÍTULO  II 

Cómo  después  que  los  vaqueros  e  yeguarizos  y 
mayordomos  del  ganado  de  Charites  y  Lepo- 
lemo supieron  que  sus  señores  eran  muertos^ 
robada  toda  la  hazienda  que  estaua  en  el  al- 
quería ^  huyeron  para  tierras  extrañas:  y  de 
lo  que  por  el  camino  les  acontescio. 

Contando  estas  cosas  aquel  mancebo  que  alli 
ania  venido  a  los  otros  labradores  que  con  gran 
atención  lo  escuchauan,  sospiraua  algunas  ve- 
zes,  y  otras  también  Uoraua,  mostrando  gran 
pena.  Entonces  ellos,  temiendo  la  nouedad  de 
la  mudan9a  de  otro  señor  y  auiendo  gran  man- 
zilla  de  la  desdicha  que  vino  en  la  casa  de  su 
señor,  aparejáronse  para  huyr:  pero  aquel  ma- 
yordomo de  la  casa  que  tenia  cargo  de  las  ye- 
guas y  ganado,  el  qnal  me  rescibio  muy  reco- 
mendado para  me  tratar  y  curar  bien,  todas 
quantas  cosas  auia  de  prescio  en  la  casa  y  alca- 
ría  lo  cargó  encima  de  mis  espaldas  y  de  otros 
cauallos,  y  assi  se  partió  desamparando  esta  su 
primera  morada.  Nosotros  Ueuauamos  acuestas 
niños,  mugeres:  Ueuauamos  gallinas,  pollos, 
paxaros,  gatos  y  perrillos,  y  qualquier  otra  cosa 
que  por  su  flaco  passo  podia  detener  la  huyda 
andana  con  nuestros  pies:  y  como  quier  que  la 
carga  era  grande,  no  me  fatigaua  el  peso  della 
antes  la  huyda  era  gozosa  para  mí,  por  dexar 
aquel  vellaco  que  me  queria  castrar  y  deshazer- 
me  de  hombre.  Yendo  por  nuestro  camino, 
auiendo  passado  vna  cuesta  muy  áspera  de  vn 
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espesso  monte,   entramos   por  vnos    grandes 
campos,  y  ya  que  la  noche  venia  que  quasi  no 
veyamos  el  camino,  llegamos  a  vna  villa  muy 
rica  y  gruessa,  a  donde  los  vezinos  nos  defen- 
dieron que  no  caminassemos  de  noche  ni  aun 
tampoco  de  mañana  antes  del  dia,  porque  auia 
por  alli  infinitos  lobos  muy  grandes  y  de  terri- 
bles cuerpos,  feroces  y  muy  brauos,  que  estañan 
acostumbrados  de  destruyr  y  maltractar  toda 
aquella  tierra,  y  que  salteauan  en  los  caminos  a 
manera  de  ladrones,  matando  a  los  que  passa- 
nan:  y  aun  con  la  hambre  eran  tan  rauiosos,  que 
combatían  y  entrañan  en  los  lugares  que  por 
alli  aula:  de  manera  que  el  daño  y  destmycion 
que  auian  hecho  en  los  ganados  ya  lo  comen- 
9auan  a  hazer  en  los  hombres:  finalmente,  nos 
dixeron  que  por  aquel  camino  por  donde  auia- 
mos  de  passar,  auia  muchos  cuerpos  de  hombres 
medio  comidos  blanqueando  los  huessos  y  roy- 
dos  sin  ninguna  carne:  y  por  esto  qne  fnesse- 
mos  mucho  sobre  aniso  que  no  anduuiessemos 
por  aquel  camino  sino  en  dia  claro  y  sereno, 
que  el  dia  f uesse  ya  bien  alto  y  el  Sol  esfor9a- 
do,  escusandonos  y  apartándonos  de  los  mon- 
tes donde  ellos  assechauan,  porque  con  el  Sol 
del  dia  el  Ímpetu  y  braueza  destas  bestias  fieras 
se  refrena  y  detiene:  y  que  no  fuessemos  derra- 
mados, mas  toda  la  compañía  junta  passasse- 
mos  aquellos  peligros  y  dificultades.  Pero  aque- 
llos maluados  hnydores  que  nos  lleuauan,  cie- 
gos con  el  atreuimiento  de  la  priessa  que  ellos 
lleuauan  y  miedo  que  no  los  siguiessen,  des- 
echado el  consejo  saludable  que  les  dauan,  no 
esperaron  el  dia,  mas  cerca  de  media  noche  nos 
cargaron  y  comen9aron  a  caminar.  Entonces  yo, 
por  miedo  del  peligro  susodicho,  quanto  más 
pude  me  meti  enmedio  de  todos,  y  escondido 
enmedio  de  todas  las  otras  bestias  procnraua 
quanto  podia  de  defender  mis  ancas  que  no  me 
mordiesse  algún  lobo:  y  todos  se  marauillauan 
cómo  yo  aniütua  más  liuiano  que  quantos  caua- 
llos alli  yuan:  pero  aquello  no  era  linianeza  de 
alegría,  mas  era  indicio  del  miedo  que  lleuaua. 
Finalmente,  que  yo  pensaua  entre  mf  que  aquel 
cauallo  Pegaso  por  miedo  le  auian  nascido  alas 
con  que  bolo,  y  por  esso  bolo  hasta  el  cielo 
auiendo  miedo  que  no  le  mordiesse  la  ardiente 
Chimera.  Aquellos  pastores  que  nos  lleuauan 
hízieronse  a  manera  de  un  ezercito:  vnos  lleua- 
uan langas,  otros  dardos,  otros  ballestas  y  otros 
palos  y  piedras  en  las  manos:  de  las  quales 
auia  assaz  abundancia,  porque  el  camino  era 
todo  lleno  dellas:  otros  lleuauan  picas  bien  agu- 
das, y  algunos  auia  que  lleuauan  hachas  ar- 
diendo por  espantar  los  lobos:  en  tal  manera 
yuan,  que  no  les  faltaua  sino  vna  trompeta  para 
que  paresciera  hueste  de  batalla.  Pero  como 
quier  que  passamos  nuestro  miedo  sin  peligro, 
caymos  en  otro  lazo  mucho  mayor,  porque  los 
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lobos,  o  por  ver  mucha  gente  o  por  las  lambres, 
de  qne  ellos  han  gran  miedo,  o  por  ventura 
porque  eran  ydos  a  otra  parte,  ninguno  dellos 
yimos  ni  parescio  cerca  ni  lezos:  mas  los  vezi- 
nos  de  aquellas  quinterías  por  donde  passaua- 
mos,  como  vieron  tanta  g  ^nte  y  armada,  pensa- 
ron que  eran  ladrones,  y  prouejendo  a  sus  bie- 
nes y  haziendas,  con  gran  temor  qae  tenían  de 
no  ser  robados,  llamaron  a  los  perros  y  masti- 
nes, que  eran  más  rauiosos  y  feroces  que  lobos 
y  más  crueles  que  osos,  los  quales  tenían  cria- 
dos assi  brauos  y  furiosos  para  guarda  de  sus 
casas  y  ganados,  y  con  sus  siluos  acostumbra- 
dos e  otras  tales  bozes  enhotaron  los  perros 
contra  nosotros:  y  ellos,  demás  de  su  propría 
braueza,  esfor9ados  con  las  bozes  de  sus  amos, 
cercaron  nos  de  vna  parte  y  de  otra  y  comien- 
9an  a  saltar  y  morder  en  la  gente,  sin  hazer 
apartamiento  de  hombres  ni  de  bestias:  mordían 
tan  fieramente  que  a  muchos  echaron  por  esse 
suelo.  Yierades  vna  fiesta  que  era  más  para 
auer  manzílla  que  no  para  contarla,  porque 
como  auia  muchos  perros  que  ardían  como  ra- 
uiosos, a  los  que  huyan  arrebatauan  con  los 
dientes,  y  a  los  que  estañan  quedos  arremetían, 
y  a  los  que  estañan  caydos  les  sacauan  los  pe- 
dáis, en  tal  manera  que  a  bocados  passauan 
por  toda  nuestra  compañía.  He  aquí  a  este  pe- 
ligro sucedió  otro  mayor:  que  los  villanos,  de 
encima  de  los  tejados  y  de  vna  cuesta  que  es- 
taña allí  cerca,  echauannos  tantas  de  piedras 
que  no  sabíamos  de  qué  auiaraos  de  huyr:  de 
vna  parte  los  perros  que  andauan  cerca  de  nos- 
otros, y  de  la  otra  más  lexos  las  piedras  que 
venían  sobre  nosotros:  de  manera  que  estaña- 
mos en  harto  aprieto.  En  esto  vino  vna  piedra 
que  descalabró  a  vna  muger  qne  yua  encima  de 
mí:  y  ella  con  el  gran  dolor  comen9<5  a  dar  gran- 
des gritos  y  bozes  llamando  a  su  marido,  que 
era  vn  pastor  de  aquellos,  que  la  viniesse  a  so- 
correr: él  quando  la  vido,  limpiándole  la  sangre, 
comen9<5  a  dar  gritos  dizíendo:  Justicia,  Dios: 
y  por  qué  matays  los  tristes  caminantes  y  los 
perseguís,  espantays  y  apedreays  con  tan  crue- 
les ánimos?  qué  robo  es  éste?  qué  daño  os  aue- 
mos  hecho?  no  morays  en  cueuas  de  bestias  fie- 
ras, ni  entre  los  riscos  de  salnajes  barbaros, 
que  08  gozeys  derramando  sangre  humana. 
Óomo  esto  oyeron  luego  cessó  el  llouer  de  las 
piedras  y  apartaron  la  tempestad  de  los  perros 
brauos:  y  vno  de  aquellos  labradores  que  esta- 
ña encima  de  vn  ciprés  dizo  a  bozes:  No  creays 
que  nosotros,  teniendo  cobdicía  de  vuestros  des- 
pojos, os  queríamos  robar,  mas  pensando  qne 
lo  mismo  queriades  hazer  a  nosotros,  nos  pusi- 
mos en  defensa  por  quitar  nuestro  daño  de 
vuestras  manos:  assi  que  de  aquí  adelante  po- 
deys  yr  por  vuestro  camino  segnros  en  paz. 
Esto  dicho  comen9amos  a  andar  nuestro  cami- 


no bien  descalabrados:  y  cada  vno  con  tana  su 
mal:  los  vnos  heridos  de  piedras,  los  otros 
mordidos  de  los  perros,  de  manera  que  todos 
yuan  lastimados.  Yendo  adelante  ya  buena  par- 
te del  camino,  llegamos  a  vn  valle  de  muchas 
arboledas  y  muy  espesso  de  verduras  y  frescu- 
ra, adonde  acordaron  aquellos  pastores  que  nos 
lleuauan  de  olgar  vn  rato  por  descansar  y  cu- 
rarse de  las  heridas:  assi  que  echáronse  todos 
por  aquel  prado,  e  después  de  auer  reposado 
curáronse  sus  llagas  lo  mejor  que  pudieron :  el 
vno  se  lauaua  la  sangre  en  vn  arroyo  de  agua, 
y  otros  con  esponjas  mojadas  remediauan  la 
hinchazón  de  sus  llagas:  otros  lígauan  las  herí- 
das'con  vendas:  y  desta  manera  cada  vno  pro- 
curaua  su  salud.  Entre  tanto  vn  viejo  assomó 
por  vn  cerro,  el  qnal  deuia  ser  pastor  de  vna 
manada  de  cabrillas  qne  apascentana  por  allí:  y 
vno  de  los  de  nuestra  compañía  le  pregunté  sí 
tenía  leche  o  quajada  para  vender:  y  el  viejo 
cabrero,  meneando  la  cabe9a,  dizo:  Agora  teneys 
vosotros  cuydado  de  cosa  de  comer  y  de  beuer 
ni  de  otra  refection?  no  sabeys  en  qué  lugar  es- 
tays?  E  dizíendo  esto  cojo  sus  cabras  e  fuesse 
dende  bien  lezos.  La  qual  palabra  y  su  hnyda 
no  poco  miedo  puso  a  nuestros  pastores:  assi 
que  estando  ellos  espantados  e  no  veyan  a 
quién  preguntar  qué  cosa  fuesse  aquélla,  asso- 
mó otro  viejo  muy  mayor  que  aquel  e  más  car- 
gado de  años  con  vn  bordón  en  la  mano,  cor- 
cobado,  y  venía  como  hombre  cansado:  e  llo- 
rando muy  reziamente  llegó  a  nosotros  e  hazien- 
do  grandes  reuerencias  comentó  a  besar  a  cada 
vno  de  aquellos  mancebos  en  las  rodillas,  di- 
zíendo: Señores,  por  vuestra  virtud  e  por  el 
Dios  que  adorays  que  me  socorrays  en  voa  tri- 
bulación a  mi,  viejo  cuytado,  de  vn  niño  mi 
nieto  que  quasí  está  a  la  puerta  de  la  muerte: 
el  qual  venía  comígo  en  este  camino  e  tiró  vna 
piedra  a  vn  paxarito  que  estaua  cantando:  e 
por  lo  matar  cayó  en  vna  cueua  que  estaua  lle- 
na de  arboles  por  encima,  qne  no  se  parescia:  c 
creo  que  está  en  lo  vltímo  de  su  vida,  aunque 
por  las  bozes  que  da  llamando  socorro  conozco 
que  aun  está  bino:  mas  por  mi  vejez  e  flaqueza, 
como  veys,  no  le  pude  ayudar:  vosotros,  seño- 
res, que  soys  mancebos  y  rezios,  fácilmente  po- 
deys  socorrer  a  este  mezquino  viejo  librándome 
aquel  niño,  que  no  tengo  otro  eredero  ni  succcs- 
sor  de  mí  linage.  Dizíendo  esto  el  viejo  pela- 
uase  las  barbas  y  messauase  las  canas,  de  ma- 
nera" que  todos  auían  manzílla  del:  pero  vno 
más  rezio  que  ninguno  y  más  mo^o,  de  gran 
cuerpo  y  fuer9as,  que  solo  auia  quedado  sano 
del  roydo  passado,  leuantose  alegre  y  preguntó 
en  qué  lugar  auia  caydo:  el  viejo  le  mostró  con 
el  dedo  entre  vnas  9ar9as  y  matas  espessas:  assi 
que  el  mancebo  siguió  tras  el  viejo  hazia  do  le 
auia  mostrado.  Los  compañeros,  desque  huuíe- 
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ron  comido  y  nosotros  pascido,  cargáronnos 
para  jr  sa  camino:  y  como  aquel  mancebo  no 
venia,  comen9aron  a  darle  bozes:  desque  vieron 
que  no  respondia,  embiaron  vno  qne  lo  buscas- 
se  y  le  dizesse  qne  yiniesse  presto,  que  era  ya 
hora  de  caminar:  aquel  tardó  vn  poco  en  yr  a 
buscar  al  otro  y  tomó  amarillo  y  espantado  di- 
ziendo  que  auia  visto  vna  cosa  marauillosa  de 
aquel  mancebo:  que  vido  cómo  estaua  muerto 
en  el  suelo  medio  comido  y  vn  dragón  espanta- 
ble encima  dól  comiéndolo  todo:  y  que  no  pa- 
reacia  el  viejo:  lo  qual  visto  por  los  pastores  y 
conoeciendo  que  no  auia  en  aquella  tierra  otro 
morador  sino  aquel  viejo,  conoscieron  que  aquel 
era  el  dragón:  assi  que  dexaron  aquella  mala 
tierra,  y  dándonos  buenas  varadas  fueronse 
huyendo  quanto  pudieron. 

CAPÍTULO   III 

En  el  qual  Lucio  prosigue  contando  muchos  y 
notables  acontescimientos  que  se  ofrecieron 
siendo  asno:  y  principalmente  lo  que  le 
acontesció  quando  le  lleuauan  hurtado  los 
pastores  de  ChariteSy  adonde  se  cuentan  cosas 
graciosas, 

Dende  llegamos  a  vna  aldea  donde  estu- 
oimos  toda  aquella  nocbe,  e  alli  acontesció  vna 
cosa  que  yo  desseo  contar. 

Vn  esclauo  de  vn  cauallero  cuya  era  aquella 
eredad,  estaua  alli  por  mayordomo  y  guarda  de 
toda  la  hazienda,  y  era  casado  con  una  mo9a 
esclaua  assi  mismo  de  aquel  cauallero:  el  ma- 
ndo andana  enamorado  de  otra  mo9a  libre, 
hija  de  vn  vesino  de  alli;  la  muger,  con  el  dolor 
y  enojo  de  los  amores  del  marido,  tomó  quantos 
libros  de  sus  cuentas  tenia  y  toda  la  hazienda 
j  ropa  de  casa,  no  estando  alli  su  marido,  y 
qaemólo  todo:  y  no  contenta  con  lo  que  auia 
hecho,  ni  pensando  que  estaua  vengada  de  la 
injaria,  tomóse  contra  si  misma  y  tomó  en  los 
hra^os  un  niño  hijo  del  marido  y  aiólo  consigo 
y  lanpóse  en  vn  pozo  muy  hondo.  El  señor, 
qnando  supo  la  muerte  de  su  esclaua  y  del  niño 
y  qne  auia  sido  por  causa  de  los  amores  del 
marido,  huno  mucho  enojo  y  tomólo  desnudo 
y  enmelado  y  atólo  muy  fuertemente  a  vna 
hignera  vieja  que  tenia  muchas  hormigas  que 
hemian  de  vn  cabo  a  otro:  las  quales  como  sin- 
tieron el  du]9or  de  la  miel  y  el  olor  de  la  carne, 
aunque  eran  chicas,    pero  infinitas,  con  los 
contínos  y  espessos  bocados  que  le  dauan ,  en 
tres  o  quatro  días  le  comieron  hasta  las  en- 
trañas, que  dexaron  los  huessos  blancos  y  sin 
ctme  ninguna  atados  a  la  triste  de  la  higuera, 
de  lo  qnal  los  otros  labradores  estañan  espan- 
tados y  con  mucho  enojo.  Dexamos  también 
eita  abominable  tierra  y  partimos:  todo  aquel 


día  anduuimos  por  vnos  grandes  campos, 
hasta  que  cansados  llegamos  a  vna  ciudad  muy 
noble  y  muy  poblada,  adonde  aquellos  pastores 
determinaron  de  tomar  sus  casas  y  morar  toda 
su  vida,  por  que  les  parescia  qne  alli  se  podrian 
muy  bien  esconder  de  los  que  do  lexos  leí  vi- 
niessen  a  buscar:  demás  desto  les  combidaua 
a  morar  alli  la  abundancia  de  mucho  pan  y 
mantenimientos  que  auia.  Finalmente,  que 
después  de  auer  reposado  tres  días  por  des- 
cansar, porque  nos  rehiziessemos  del  camino 
para  mejor  nos  poder  vender,  sacáronnos  al 
mercado  y  vn  pregonero  con  grandes  bozes  nos 
comen90  a  pregonar,  pidiendo  su  precio  por 
cada  vno.  El  cauallo  y  otro  asno  fueron  com- 
prados por  vnos  mercaderes  ricos,  pero  a  mi  solo, 
quasi  desechado,  todos  con  fastidio  me  dexauan 
y  passauan:  ya  estaua  yo  muy  enojado  de  los 
que  alli  estañan,  que  todos  me  palpauan  las 
enzias  queriendo  saber  y  contar  de  mis  dientes 
la  edad  que  auia:  e  con  este  asco,  llegando  a 
mi  vno  que  le  hedian  las  manos  souajando 
muchas  vezes  mi  boca  con  sus  dedos  suzios,  dile 
vn  bocado  en  la  mano  que  casi  le  cortó  los 
dedos:  lo  qual  espantó  tanto  a  los  que  alli  es- 
tañan alrrededor,  que  ninguno  me  quiso  com- 
prar, diziendo  que  era  asno  brauo  y  fiero:  en- 
tonces el  pregonero  comen90  a  dar  grandes  bo- 
zes, que  ya  estaua  ronco,  diziendo  muchas  gra- 
cias y  burlas  contra  mi  desdicha  e  fortuna: 
Hasta  quándo  tardaremos  en  vender  esta  haca 
ó  asno  viejo?  él  tiene  las  manos  y  pies  despor- 
tillados, flaco  y  muy  myn  color,  perezoso  y  so- 
bre todo  brauo  y  feroz,  tan  sin  prouecho  que  no 
es  bueno  sino  para  hazer  de  su  pellejo  vna  orina 
para  crinar  estiércol  de  cabras:  o  démoslo  a  al- 
guno que  no  le  pese  de  perder  la  paja  qae  co- 
miere. En  esta  manera  jugando  aquel  pregonero, 
hazia  dar  grandes  risadas  a  los  que  alli  estañan: 
pero  aquella  mi  crndissima  fortuna,  la  cual  yo 
huyendo  por  tantas  prouincias  nunca  pude  huyr 
ni  con  tantos  males  y  tribulaciones  como  passé 
pude  aplacar,  otra  vez  de  nneuo  lan^ó  sus  ojos 
ciegos  contra  mi,  dándome  vn  comprador  perte- 
nesciente  para  mis  duras  aduersidades:  y  sabeys 
que  tal?  vn  viejo  calvo  y  vellaco,  cubierto  de 
cabellos  de  los  lados  llanos  y  medio  canos,  del 
más  baxo  linaje  y  de  las  heces  de  todo  el 
pueblo:  el  qual  andana  con  otros  trayendo  a  la 
diosa  Siria  por  essas  pla9as,  villas  y  lugares, 
tañendo  panderos  y  atabales  y  mendicando  de 
puerta  en  puerta.  Este  echacueruo,  con  mucha 
gana  qne  tenia  de  rae  comprar,  preguntó  al 
pregonero  que  de  dónde  era  yo.  El  le  respondió 
que  era  de  Capadocia  y  que  era  muy  bueno  y 
assaz  rezio.  Preguntóle  más  queque  edad  auia. 
El  pregonero,  burlándose  de  mi,  dixo:  Un  es- 
trologo  que  miró  la  constelación  de  su  nasci- 
miento,  dixo  que  podría  agora  auer  cinco  años, 
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pero  él  sé  qae  sabrá  mejor  estas  cosas  según  la 
profession  de  su  ciencia:  y  como  quier  que  yo 
a  sabiendas  incurra  en  la  pena  de  la  ley  Cornelia 
si  te  vendiere  ciudadano  romano  por  esclauo, 
pero  por  qué  no  compras  vn  servidor  tan  bueno 
e  prouechoso  que  te  podra  ayudar  assi  en  casa 
como  fuera  della  ?  Con  todo  esto  aquel  com- 
prador malo  no  dexó  de  preguntar  cuando  esto 
oyó  j  eacar  vnas  cosas  de  otras:  finalmente, 
pregunto  con  mucha  ansia  si  yo  era  manso.  El 
pregonero  le  dixo:  Es  tan  manso,  que  no  pá- 
rese e  asno,  sino  cordero:  para  todo  lo  que  qui- 
eieree  bf  uparejado,  no  muerde  ni  echa  coces, 
que  no  puedes  creer  sino  que  debazo  del  cuerpo 
de  vn  asno  mora  vn  hombre  muy  pacífico  y  mo- 
desto: lo  qual  puedes  luego  conoscer  y  experi- 
mentar, porque  si  metes  la  cara  entre  los  mus* 
los  de  sns  piernas  fácilmente  podras  saber  y  ver 
quáij  gran  paciencia  te  mostrará.  En  esta  ma- 
nera el  pregonero  con  sus  chocarrerías  trataua 
a  aquel  glotón  ecbacuerno,  pero  él  desque  co- 
nmció  que  el  pregonero  le  burlaua  hizo  que  se 
enojaaa  y  dixole:  O  cuerpo  sordo  y  muerto, 
pregonero  loco,  la  muy  poderosa  diosa  Siria, 
criadora  de  todas  las  cosas,  y  sancto  Sabadio  y 
la  diosa  Vellona  y  la  madre  Idea  Cibeles  y  la 
señora  Venus  con  su  hijo  Adonis  te  tornen 
ciego,  porque  has  dicho  contra  mi  tantos  jue- 
gos   y   truhanerías:   piensas   tú,   nescio,   que 
tengo  jc»  de  fiar  la  diosa  a  vn  asno  fiero  para 
que  arroje  por  esse  suelo  la  ymagen  diuina  y 
q»e  a  mi,  mezquino,  sea  for9ado  con  los  ca- 
bellos sueltos  discurrir  buscando  algún  medio 
para  mi  diosa  que  está  echada  en  el  suelo? 
Qnando  yo  oy  estas  palabras,  súbitamente  como 
quien  sale  de  seso  pensé  saltar  y  correr,  porque 
viéndome  aquel  vellaco  mouido  de '  ferocidad  y 
braneza  me  dexase  de  comprar:  pero  preuino  a 
mi  [ío  I  ligamiento  el  agucioso  comprador,  porque 
luego  sacó  el  dinero  de  la  bolsa,  el  qual  con 
mucho  gozo  fácilmente  recibió  mi  amo,   por 
enojo  y  í'aBtidio  que  tenia  de  mí,  conniene  a  sa- 
ber diez  y  Mete  dineros:  y  luego  me  ató  con  vna 
Cincha  de  esparto,  y  assi  atado  me  dio  a  Phi- 
lebo,  que  assi  se  llamaua  aquel  que  ya  era  mi 
sefior:  él  me  tomó  como  a  nonicio  seruidor  y  me 
llenó  a  su  casa:  y  luego  a  la  entrada  de  la 
puerta  comento  a  dar  bozes  a  los  de  su  casa 
diziendo:  Mo9as,  vn  seruidor  os  trayo  hermoso 
del  mercado:  veyslo  aqui.  Pero  aquellas  mo^as 
que  él  demia  era  vna  manada  de  mo^os  bardaxos, 
los  qnales  como  lo  oyeron,  auiendo  dello  mucho 
placer  y  alegría,  con  bozes  roncas  y  mugeríies 
ali^aroii   i^iandes  clamores,  pensando  que  era 
verdad  que  les  traya  algún  esclauo  que  fuese 
aparejado    para    lo   que   ellos   querían:   pero 
quando  vieron  que  no  sucedía  como  ellos  pen- 
sanan,  ni  era  cienia  por  donzella,  mas  era  vn 
asno  por  hombre,  el  rostro  torcido  y  con  enojo 


increpauan  a  su  maestro,  diziendole  que  no  auia 
traydo  seruidor  para  ellos,  mas  que  traya  ma- 
rido para  sí.  Dezianle  demás  desto:  Pues  guár- 
date que  tú  solo  no  comas  tan  hermoso  pollo, 
mas  haz  parte  del  a  nosotros,  que  somos  tus 
criados.  Estas  y  otras  tales  cosas  parlando 
entre  sí  atáronme  a  vn  pesebre  que  allí  cerca 
estaña:  auia  entre  aquellos  vn  mancebo  alto  y 
de  buen  cuerpo,  el  qual  sabia  muy  bien  tañer 
dantas  y  trompetas:  y  estaña  alli  cojido  por 
sueldo  para  andar  por  allá  fuera  con  los  que 
trayan  a  la  diosa  y  para  tañer  la  trompeta:  pero 
en  casa  exercitandose  en  contentar  a  aquellos 
medio  mugeres.  Quando  él  me  vido  en  casa,  de 
muy  buena  gana  me  echó  de  comer,  y  alegre 
dixo  estas  palabras:  Basta  que  tú  veniste  para 
me  ayudar  al  miserable  trabajo:  plegué  a  dios 
que  vinas  y  contentes  a  tu  sefíor,  y  ayudes  a 
mis  lomos  cansados  y  vazios:  e  oyendo  yo  estas 
cosas,  ya  pensaua  en  mis  fatigas  venideras. 

CAPÍTULO  IV 

Cómo  después  que  a  Lucio  asno  compró  m 
echacueruo  de  la  diosa  Siria j  fue  destinado 
para  traer  sobre  sí  a  la  diosa:  donde  re- 
cuenta  acontescimientos  y  casos  notables  de 
aquella  jalsa  religión  de  echacueruos. 

Otro  dia  siguiente,  vestidos  de  varías  colores 
y  cada  vno  de  su  trage,  afeytadas  las  caras  con 
sus  afeytes  suzios  y  los  ojos  alcoholados,  salen 
muy  compuestamente  con  sus  mitras  y  túnicas 
y  otras  vestiduras  encima  de  lino  y  algodón: 
otros  llenauan  túnicas  blancas  ceñidas  y  pin- 
tadas de  colores  virguladas  y  calcados  zapatos 
colorados.  Yendo  ellos  deslá  manera,  pusieron 
sobre  mí  a  su  diosa,  cubierta  de  vna  vestidura 
de  seda,  para  que  la  lleuasse:  y  desnudos  lo8 
bracos  hasta  los  hombros  llenauan  cuchillos  y 
hachas  en  las  manos,  y  como  hombres  furiosos 
saltauan :  y  con  el  sonido  de  la  trompeta  incita- 
uan  sus  bables  como  hombres  sin  seso.  Auien- 
do andado  por  algunas  casas  y  quinterías,  lle- 
gamos a  vna  casa  y  posessión  de  vno  que  se  lla- 
maua Brítino:  e  luego  como  assomaron,  comen- 
9aron  a  correr  hazia  allá,  haziendo  gran  ruydo 
con  aullidos  y  desconcertadas  bozes  furíosa- 
mente,  abaxando  la  cabe9a,  torciendo  a  vna  parte 
y  a  otra  los  pescuezos,  colgando  los  cabellos  y  ro- 
deándoselos a  la  cabera  y  mordiéndose  algnnas 
vezes  los  bra90s:  finalmente,  con  vnos  cuchillos 
que  trayan  de  dos  filos  dauanse  cuchilladas  en 
los  bra90s.  Entre  éstos  auia  vno  dellos  que  con 
mayor  furia,  assi  como  hombre  endemoniado, 
fingia  aquella  dañada  locura  por  parescer  que 
con  las  preferencias  de  los  dioses  suelen  los 
hombres  no  ser  mejores  en  sí,  mas  antes  ha- 
zerse  flacos  y  enfermos.  Pues  espera  y  verás 
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qné  galardón  hauo  de  la  proaidencia  celestial: 
él  comen90  a  dezir,  adeuinando  a  grandes  bozes 
j  fingendo  mayor  mentira,  que  qneria  castigar 
y  reprehender  a  si  mismo  diziendo  que  auía 
peocado  contra  su  saneta  religión:  y  por  esto 
quería  él  tomar  por  sns  propias  manos  la  pena 
qne  merescia  por  aqael  peccado  que  aula  come- 
tido: assi  que  arrebató  yn  a9ote,  el  qoal  es  pro- 
pría  insignia  de  aquellos  medio  mageres,  tor- 
cidos mnchos  cordeles  de  lana  de  ouejas,  y  esca- 
cado con  choquezuelas  de  pies  de  carnero  a  co- 
lores, y  diose  con  aquellos  ñudos  muchos  golpes, 
hasta  que  se  adormeció  las  carnes,  que  parescia 
qae  marauillosamente  estaua  preseruado  para 
poder  sufrir  el  dolor  de  aquellas  llagas:  que 
rieras  cómo  de  las  heridas  de  los  cuchillos  y  de 
los  golpes  de  la  disciplina  todo  el  suelo  estaua 
bañaido  de  la  suziedad  de  aquella  sangre  afemi- 
nada: la  qual  cosa  no  poco  cuydado  y  fatiga 
me  ponía  en  mi  coraron,  viendo  derramar  tan 
largamente  sangre  de  tantas  heridas:  por  Ten- 
tara qne  al  estomago  de  aquella  diosa  extraña 
00  se  le  antoj^sse  sangre  de  asno  como  a  los  es- 
tómagos de  algunos  hombres  se  les  antoja  leche: 
assi  que  quando  ya  estañan  cansados,  cierto  por 
mejor  dezir  estañan  artos  de  se  abrir  sus  carnes, 
hizíeron  pausa  cessando  de  aquella  carnicería  y 
comentaron  a  recoger  en  sus  aldas  abiertas  di- 
neros de  cobre  y  aun  también  de  plata  que  mu- 
chos les  ofrescian:  demás  desto  les  dañan  ja- 
rros de  yino  y  otros  de  leche  y  queso  y  harína  y 
trígo  candial,  y  algunos  dauan  ceuada  para  mi 
que  traya  la  diosa.  Ellos  con  aquella  cobdicia 
rouauan  todo  cuanto  podian,  e  lan9ando  en  cos- 
tales que  para  esto  trayan  de  industria  apare- 
jados para  aquella  echacoruería:  y  todos  los 
echauan  encima  de  mi:  de  manera  que  ya  yo 
yoa  bien  cargado  con  carga  doblada,  porque  yua 
hecho  troxe  y  templo:  en  esta  manera  discu- 
rríendo  por  aquella  regpon  la  robauan.  Llegando 
a  Toa  YÜla  principal,  como  alli  hallaron  pro- 
aecho  de  alguna  ganancia  alegre,  hizíeron  vn 
combite  de  plazer,  que  sacaron*  rn  camero 
gn^esso  a  vn  vezino  de  alli  con  vna  mentira  de 
sa  fingida  predicación,  diziendole  que  con  su 
limosna  y  sacrificio  hartasse  a  la  diosa  Siría 
qne  estaua  hambrienta:  assi  que,  su  cena  bien 
aparejada,  fueronse  al  baño  y  deude  rinieron 
muy  bien  lanados:  traxeron  consigo  vn  man- 
cebo aldeano  de  alli  bien  fuerte  y  bien  apare- 
jado para  cenar  con  ellos:  y  como  huuieron  co- 
mido mos  bocados  de  ensalada,  alli  delante  de 
la  mesa  aquella  aquellos  suzios  yellacos  comen- 
^aron  a  burlar  con  aquel  mancebo  que  tenian 
desnudo  como  hazen  las  mugeres  con  los 
hombres.  Yo  quando  vi  tan  gran  traycion  y 
maldad,  no  lo  pudiendo  sufrír  mis  ojos,  intenté 
de  dar  bozes  diziendo:  6  romanos:  pero  no  pu- 
diendo pronunciar  las  otras  letras  y  silabas, 


solamente  dixe  muy  claro  y  muy  rezío,  como 
conuiene  y  es  propio  de  los  asnos:  o,  o:  lo  qual 
como  dixe  a  tiempo  oportuno,  a  causa  que  mn- 
chos mancebos  de  vna  aldea  de  alli  cerca 
andauau  a  buscar  vn  asnillo  que  les  auian 
hurtado  aquella  noche  y  andauan  muy  agu- 
ciosos  buscando  por  todos  los  caminos  y 
apartamientos,  oyendo  mi  rebuzno  dentro  de 
aquellas  casas,  creyeron  que  en  aquel  rincón 
della  tenian  escondido  su  asno:  y  pensauan  lan- 
zarse dentro  para  lo  tomar  doquier  que  lo  ha- 
llasen: de  ímprouiso  todos  juntos  saltaron  en 
casa,  donde  tomaron  aquellos  vellacos  cinedos 
haziendo  aquellas  malditas  suziedades:  y  como 
los  vieron  comentaron  a  llamar  a  todos  los  ve- 
zinos  para  que  viessen  aquel  aparato  torpe  y 
suzío:  demás  desto  haziendo  burla  alabauan  la 
puríssima  castidad  de  aquellos  echacueruos. 
Ellos  embarazados  y  turbados  con  esta  infamia, 
que  fácilmente  fue  diunls^ada  por  todo  el  pue- 
blo, por  lo  qual  con  mucha  razón  eran  aborres- 
cidos  y  mal  quistos  de  todos,  aquella  noche  a 
las  doce  ligados  todas  sus  ropas  se  partieron 
hurtiblemente  de  aquella  villa:  y  auiendo  an- 
dado buena  parte  del  camino,  ante  del  dia,  ya 
bien  claro  el  dia,  entramos  por  vn  desierto  y 
soledad,  que  nadie  andana  por  alli.  Entonces 
hablaron  entre  si  primeramente  y  después  apa- 
rejáronse para  mi  daño  y  muerte:  assi  que  qui- 
tada la  diosa  de  encima  de  mí  y  puesta  en 
tierra,  quitáronme  todos  aquellos  paramentos 
qne  traya  e  desnudo  atáronme  a  vn  roble:  y 
con  aquel  azote  que  estaua  encadenado  de  ose- 
zuelos  de  ouejas  dieronme  tantos  azotes,  que 
quasi  me  llegaron  a  lo  vltimo  de  la  muerte: 
huno  alli  vno  que  con  vna  hacha  que  traya  en 
la  mano  ifie  amenazaua  de  cortar  las  piernas, 
diziendo  por  qué  yo  auia  anido  victoria  infa- 
mando tan  feamente  a  su  casta  y  limpia  ver- 
güenza. Pero  los  otros,  no  por  respecto  de  ni¡ 
salud,  mas  por  contemplación  de  la  diosa  que 
estaua  callando,  acordaron  que  yo  no  muriesse: 
en  tal  manera  que  me  tornaron  a  cargar  de 
aquellas  cosas  que  lleuaua,  y  amenazándome 
con  sns  espadas  llegamos  a  vna  noble  ciudad, 
adonde  vn  varón  principal  de  alli,  hombre  do 
buena  vida  y  que  era  muy  denoto  de  la  diosa 
Siria,  como  oyó  el  sonido  de  los  atabales  y 
panderos  y  los  cantares  de  aquellos  echacueruos, 
a  la  manera  de  los  que  cantan  los  sacerdotes  de 
la  diosa  Cibeles,  corrió  luego  a  los  rescibir  y 
muy  deuotamente  rescibió  por  huéspeda  a  la 
diosa  y  a  nosotros  todos  nos  hizo  meter  dentro 
del  cercado  de  su  ancha  casa:  y  luego  comen- 
zaron a  entender  en  aplacar  y  sacrificar  a  la 
diosa  con  gran  veneración  y  con  gruessos  ani- 
males y  sacrificios.  En  este  lugar  me  recuerdo 
yo  auer  escapado  de  vn  grandissimo  peligro  de 
muerte,  el  qual  fue  éste:  vn  labrador  de  alli 
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embió  en  presente  al  señor  de  aqnella  casa  vn 
qaarto  de  cierno  niny  grande  y  grnesso,  el  qnal 
rescibio  el  cozinero  y  lo  colgó  negligentemente 
tras  la  pnerta  de  la  cozina,  no  muy  alto  del 
suelo:  vn  lebrel  que  alli  estaña,  sin  que  nadie  lo 
viesse,  alcan9olo  y  alegre  con  su  presa  presta- 
mente desaparesció  delante  los  ojos  de  los  que 
alli  estauan:  el  cozinero,  quando  conosció  su 
daño  y  la  gran  negligencia  en  que  auia  caydo, 
llorando  muy  fieramente  y  como  desesperado 
que  ya  qiiasi  su  señor  demandaua  de  cenar,  no 
sabiendo  qué  se  bazer  y  con  el  macho  temor 
besó  y  abracó  vu  niño  que  tenía  y  tomó  vna 
soga  para  se  ahorcar:  la  muger,  que  lo  queria 
bien,  no  se  le  escondiendo  el  caso  extremo  de 
su  triste  marido,  con  ambas  manos  arremetió 
a  su  marido  para  quitarle  el  ñudo  mortal  de  la 
soga  que  tenia  al  pescuezo  y  dixole:  Cómo  tan 
espantado  te  ha  este  presente  mal,  en  que  has 
caydo  y  perdido  todo  tn  seso  y  no  miras  este 
remedio  fortnyto  que  acaso  te  es  venido  por  la 
prouidencia  de  los  dioses?  porque  si  en  este  yl- 
timo  impeta  de  la  fortuna  tornas  en  ti,  des- 
pierta y  escúchame:  y  toma  este  asno  que 
agora  es  venido  aqui,  y,  llenado  a  algún  lugar 
apartado,  degüéllalo:  y  vna  de  sus  piernas,  que 
es  semejante  de  la  perdida,  cortagela,  y  muy 
bien  aguisada,  picada  ó  de  otra  manera  que  sea 
muy  sabrosa,  ponía  delante  de  tu  señor  en  lugar 
del  cierno.  Al  vellaco  acotado  pingóle  de  su 
salud  con  mi  muerte,  y  alabando  la  sagasidad 
y  astucia  de  su  muger,  acordando  de  hazer  de 
mi  aquella  carnecería,  agnzaua  sus  cuchillos. 


ARGUMENTO  DEL  NOÜENO  LIBRO 

Kn  eflt«  noneoo  libro  cuenta  la  astada  del  aino  cdmo  escapó 
de  la  maerte:  de  dopde  te  sigiüó  otro  mayor  peligro,  qae  cre- 
yeron que  raoiaua  y  con  el  agua  quo  beui<5  vieron  que  estaua 
sano.  Cuenta  assl  mismo  de  vna  muger  quo  engañaua  a  su  ma- 
rido, porque  su  enamorado  diciendo  que  queria  comprar  vn  tonel 
viejo  burló  al  marido.  ítem  el  engaño  de  las  suertes  que  trayan 
aquellos  sacerdotes  de  la  diota  Siria  y  cómo  fueron  tomados  con 
el  hurto:  y  de  cómo  ftie  vendido  a  vn  atahonero,  donde  cuenta 
de  la  maldad  de  su  muger  y  de  otras:  y  después  fue  vendido 
a  vn  hortelano:  y  de  la  desdicha  que  >ino  a  toda  la  gente  de  casa: 
y  cómo  vn  cauallcro  lo  tomó  al  hortelano:  y  el  hortelano  lo  tomó 
por  fuerza  al  cauallero  y  se  escondió  con  el  asno  donde  después 
fue  hallado. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Cómo  Lucio  asno  fue  libre  de  la  muerte  con 
buena  astucia  por  dos  vezes  que  se  le  ojrescioi 
rna,  de  las  manos  de  vn  cozinero  que  le  que- 
ria matar,  tf  otra,  de  los  criados  de  casa  que 
presumieron  rauiar, 

Dcsta  manera  aquel  carnicero  traydor  ar- 
maua  contra  mi  sus  crueles  manos:  yo,  con  la 


presencia  de  tan  gran  peligro,  no  teniendo  con- 
sejo, ni  auia  tiempo  para  pensar  mucho  en  el 
negocio,  deliberé  huyendo  escapar  la  muerte 
que  sobre  mi  estaua,  y  prestamente,  quebrado 
el  cabestro  con  que  estaña  atado,  eché  a  correr 
a  quatro  pies  cuanto  pude,  echando  coces  á  vna 
parte  y  a  otra  por  me  poner  en  saino:  y  assi 
como  yna  corriendo,  passada  la  primera  puerta, 
lánceme  sin  empacho  ninguno  dentro  en  la  sala 
donde  estaua  cenando  aquel  señor  de  casa  sus 
manjares  sacrifícales  con  los  sacerdotes  de 
aquella  diosa  Siria,  y  con  mi  Ímpetu  derramé  y 
verti  todas  aquellas  cosas  que  alli  estauan,  assi 
el  aparador  de  los  manjares  como  las  mesas  y 
candeleros  y  otras  cosas  semejantes:  la  qual 
disformidad  y  estrago  como  vido  el  señor  de  la 
casa,  mandó  a  vn  sieruo  suyo  que  con  diligencia 
me  tomasse  y  como  asno  importuno  y  garañón 
me  tuniessd  encerrado  en  algún  cierto  lugar, 
por  que  otra  vez  con  mi  poca  vergüenza  no 
desbaratasse  sn  combite  plazentero  y  alegre. 
Entonces  yo  me  alegré  con  aquella  guarda  de 
la  cárcel  saludable,  viendo  cómo  con  mi  astucia 
e  discreta  inuencion  auia  escapado  de  las  crueles 
manos  de  aquel  carnicero:  pero  no  es  mara- 
uilla,  porque  ninguna  cosa  viene  al  hombre  de- 
rechamente quando  la  fortuna  es  contraria: 
porque  la  dispusicion  y  hado  de  la  diuina  Pro- 
uidencia no  se  puede  huyr  ni  reformar  con  pru- 
dente consejo  ni  con  otro  remedio,  por  sagaz  o 
discreto  que  sea:  finalmente,  que  la  misma  in- 
uencion que  a  mi  paresció  aner  hallado  para  la 
presente  salud,  me  causó  y  fabricó  otro  gran 
peligro,  qne  aun  mejor  podría  dezir  muerte  pre- 
sente. Porque  vn  mnchacho,  temblando  y  sin 
color,  entró  súbito  en  la  sala  donde  cenauan, 
según  que  los  otros  semidores  y  familiares 
entre  si  hablauan:  el  qual  dixo  a  su  señor  cómo 
de  vna  calleja  de  alli  cerca  auia  entrado  vn  poco 
ante  por  el  postigo  de  casa  vn  perro  rauioso  con 
gran  ímpetu  y  ardiente  furor:  y  avia  emburu- 
jado todos  los  perros  de  casa:  y  después  auia 
entrado  en  el  establo  y  mordió  con  aquella  rauia 
a  muchos  cauallos  de  los  que  alli  estauan:  y 
aun  qne  tan  poco  dexó  4  los  hombres;  porqnc 
él  mordió  a  Mitilo,  azemilero,  y  a  Ephestion, 
cozinero,  y  también  aquel  Hipatalio^  camarero, 
y  h  Apolonio,  fisico,  y  a  otros  muchos  de  casa 
que  lo  querían  echar  fuera:  en  manera  qne  mu- 
chas de  las  bestias  de  casa  estauan  mordidas  de 
aquellos  rauiosos  bocados,  lo  qual  assombró  a 
todos,  pensando  por  estar  yo  inficionado  de 
aquella  pestilencia  hazia  aquellas  ferocidades:  ^ 
assi  arrebataron  lan9as  y  dardos  y  comen9a- 
ronse  a  amonestar  vnos  a  otros  que  lan9assen 
de  si  vn  mal  común  y  tal  grande  como  aqne'l: 
cierto  ellos  me  perseguían  y  rauiauan  más  que 
yo,  por  lo  qual  sin  dubda  me  mataran  y  despe- 
da9aran  con  aquellas  langas  y  venablos  y  con 
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hachas  que  trajan,  sino  porque  yo,  viendo  el 
ioipeta  de  tan  gran  peligro,  luego  me  lancé  en 
la  cámara  donde  posauan  aquellos  mis  amos: 
entonces,  bien  cerradas  las  puertas,  encima  de 
mí  velauan  a  la  puerta  hasta  que  yo  fuesse  con- 
samido  o  muerto  de  aquella  rauia  y  pestilencia 
mortal  y  ellos  pudíessen  entrar  sin  peugro  suyo: 
lo  qual  assi  hecho,  como  yo  me  y  i  libre,  abracé 
el  don  de  la  fortuna  que  a  solas  me  auia  venido 
y  lánceme  encima  de  la  cama  que  estaua  muy 
bien  hecha,  y  descansé  durmiendo  como  hom- 
bre, lo  qual  después  de  mucho  tiempo  yo  no 
auia  hecho.  Ya  otro  dia  bien  claro  y  auíendo 
yo  muy  bien  descansado  con  la  blandura  de  la 
cama,  leuantéme  esforzado  y  asseché  aquellos 
veladores  que  alli  estañan  guardándome:  los 
quales  altercauan  de  mis  fortunas  diziendo  en 
esta  manera:  Este  mezquino  de  asno  creemos 
que  está  fatigado  con  su  furor  y  rauia  y  aun, 
lo  que  más  cierto  puede  ser,  cresciendo  la  pon- 
zoña de  su  rauia  estara  ya  muerto.  Estando 
ellos  en  el  término  destas  variables  opiniones, 
ponense  a  espiar  qué  es  lo  que  yo  hazia:  e  mi- 
rando por  vna  hendidura  de  la  puerta  vieronme 
que  estaua  sano  y  muy  cuerdo  holgando  a  mi 
plazer:  y  como  me  vieron  ellos  ya  más  seguros, 
abiertas  las  puertas  de  la  cámara,  quissieron 
experimentar  más  enteramente  si  por  ventura 
yo  estaua  manso;  y  uno  de  aquellos,  que  pa- 
resce  que  fué  embiado  del  cielo  para  mi  de- 
fensor, mostró  a  los  otros  vn  tal  argumento 
para  conocimiento  de   mi   sanidad,  diziendo 
que  me  pusiesen  para  beuer  vna  caldera  de 
agua  fresca,  y  si  yo  sin  temor  y  como  acos- 
tambraua  llegase  al  agua  y  beuiesse  de  bue- 
na voluntad,  snpiessen  que  yo  estaua  sano  y 
libre  de  toda  enfermedad:  y,  por  el  contra- 
rio, si  vista  el  agua  huuiesse  miedo  y  no  la 
quisiesse  tocar,  tuniessen  por  muy  cierto  que 
aquella  rauia  mortal  duraua  y  perseueraua  en 
mi:  y  que  esto  tal  se  solia  guardar,  se^un  se 
cuenta  en  los  libros  antiguos.  Como  esto  les 
pluguiesse  a  todos,  tomaron  luego  vna  gran 
payla  de  agua  muy  clara,  que  auian  traydo 
de  vna  fuente  de  alli  cerca,  y  dubdando,  con 
algún  temor,  pusieronmela  delante:  yo  sali- 
me  luego  sin  tardan9a  ninguna  a  rescibir  el 
agua,  con  harta  sed  que  yo  tenia:  y  abaxado 
lancé  toda  la  cabe9a  y  comencé  a  beuer  de 
aquella  agua,  que  assaz  era  para  mí  verdade- 
ramente saludable.  Entonces  yo  sufrí  quanto 
ellos  hazian,  dándome  golpes  con  las  manos, 
j  tirarme  de  las  orejas,  e  trauarme  del  cabestro, 
y  qualquier  otra  cosa  que  ellos  querían  hazer 
por  experimentar  mi  salud:  yo  auia  plazer  dello 
basta  tanto  que  contra  su  desuariada  presun- 
ción yo  aprouasse  claramente  mi  modestia  y 
mansedumbre  para  que  a  todos  fuesse  ma- 
nifiesta. 


CAPITULO    II 


En  el  qual  recuenta  Lucio  vna  hyatoria  que  oyó 
auer  aconteacido  en  vn  lugar  donde  llegaron 
vn  dia:  cómo  vna  muger  engañó  graciosa- 
mente a  8u  marido  por  gozar  de  vn  enamo- 
rado que  tenia. 

En  esta  manera  auiendo  escapado  de  dos 
peligros,  otro  dia  siguiente,  cargado  otra  vez 
de  los  diuinos  despojos  con  sus  panderos  y 
campanillas,  echacorueando  por  essas  aldeas 
empegamos  a  caminar:  y  auiendo  ya  passado 
por  algunos  castillos  y  caserías,  llegamos  a  vn 
Ingarejo  donde  auia  sido  vna  ciudad  muy  ríca, 
según  que  los  vezinos  de  alli  contauan  y  aun  pa- 
rescia  en  los  edificios  caydos  que  auia:  aposen- 
tados alli  aquella  noche,  oyles  contar  vna  gra- 
ciosa hystoria  que  auia  acaescido  de  vna  muger 
casada  con  vn  hombre  pobre  trabajador,  la  qual 
quiero  que  también  sepays  vosotros.  Este  era 
vn  hombre  que  se  alquilaua  para  yr  a  trabajar: 
y  con  aquello  poco  que  ganaua  se  mantenian 
miserablemente:  tenia  vna  mug^rcilla,  aunque 
también  pobre,  pero  galana  y  requebrada.  Y n 
dia  de  mañana,  como  su  marido  se  fuesse  a  la 
pla9a  donde  lo  alquilauan  para  trabajar,  vino 
el  enamorado  de  su  muger  y  lan90se  en  casa: 
como  ellos  estuuiessen  a  su  plazer  encerrados 
en  el  palacio,  el  marido,  que  ninguna  cosa  de 
aquello  sabia  ni  sospechaua,  tomó  de  impro- 
uiso  a  casa,  y  como  vio  la  puerta  cerrada,  ala- 
bando la  bondad  y  continencia  de  su  muger, 
llamó  á  la  puerta  siluando,  por  que  la  muger 
conosciesse  que  venia:  entonces  la  muger,  que 
era  maliciosa  y  astuta  para  tales  sobresaltos, 
abra9ando  y  halagando  a  su  enamorado,  hizolo 
meter  en  vn  tonel  viejo  que  estaua  a  un  rin- 
cón de  casa  medio  roto  y  vazio,  y  abierta  la 
puerta  a  su  marído  comen90  a  reñir  con  él  di- 
ziendo: Cómo  assi  venis  vazio  y  mucho  des- 
pacio 7  metidas  las  manos  en  el  seno  aueys  de 
venyr?  no  mirays  nuestra  grande  nescessidad 
y  trabajo  de  nuestra  vida?  por  qué  no  trayades 
alguna  cosilla  para  comer?  yo,  mezquina,  que 
todo  el  dia  y  toda  la  noche  me  estoy  quebrando 
los  dedos  hillando  y  encerrada  en  mi  casa,  al 
menos  que  tenga  para  encender  vn  candil: 
bienanenturada  y  dichosa  mi  vezina  Andría, 
que  en  amanesciendo  come  y  beue  quanto 
quiere  y  todo  el  dia  se  está  a  plazer  con  sus 
enamorados.  El  marído,  con  esto  conuencido, 
dixo:  Pues  qué  es  agora  esto?  aunque  nuestro 
amo  está  oy  ocupado  en  vn  pleyto  y  no  pudo 
llenarnos  a  trauajar,  yo  he  proueydo  a  lo  que 
auemos  de  comer:  sabes,  señora,  aquel  tonel  qae 
alli  está  vazio  tanto  tiempo  ha  ocupándonos  la 
casa,  que  otra  cosa  no  aprouecha,  he  lo  vendido 
por  cinco  dineros  a  vno  que  aqui  viene  para 
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que  me  dé  el  dinero  y  llénelo  él  por  suyo.  Por 
qaé  no  te  leuantas  presto  y  me  ayndas  a  que 
demos  este  tonel  quebrado  y  yiejo  a  quien  lo 
compró?  Quando  esto  oyó  la  muger,  de  lo 
mismo  que  su  n^arído  dezia  sacó  yn  engaño  y 
fingió  una  gran  risa,  diziendo:  O  qué  gran 
hombre  y  buen  negociador  que  he  hallado,  que 
la  cosa  que  yo,  siendo  muger  nescessitada  en  mi 
casa,  tengo  vendida  por  siete  dineros,  vendió  en 
la  calle  por  menos!  El  marido  contestó  alegre  y 
dixo:  Quién  es  este  que  tanto  dio?  Respondió  la 
muger:  Vos  muy  poco  sabeys:  agora  entró  vno 
di^jvtro  en  él  para  ver  qué  tal  estaua,  si  era  muy 
vieJQi  Xo  f  Altó  a  su  astucia  la  malicia  del  adul- 
tero^ qutí  luego  salió  del  tonel  alegre  diziebdo: 
Buena  unuger,  quieres  saber  la  verdad?  este  to- 
nel muy  viejo  y  podrido  es,  abierto  por  mu- 
chas parU's:  y  dissimuladamente  boluiose  al  ma- 
rido, nomo  qm'  no  lo  conoscia,y  dixole:  Tú, 
hombrezillo,  quienquiera  que  eres,  por  qué  no 
me  traes  ji resto  vn  candil  para  que  rayendo 
cetas  heces  que  tiene  pueda  conoscer  si  vale 
algo  para  me  ^iprouechar  del?  O  piensas  que  te- 
ñen tos  liP^  dineros  ganados  a  los  naypes?  El 
buen  liQiubre,  no  pensando  ni  sospechando  mal, 
no  tardó  eu  traer  el  candil:  dixo  al  comble9o: 
Apártate  vn  [>oco,  hermano,  huelga  tú,  que  yo 
entraré  a  atíiuiar  y  raer  lo  que  tú  quieres.  Di- 
ziendo esto  quitóse  el  capote  y  tomó  la  muger 
el  candil ;  él  entró  en  el  tonel  y  comen9ole  a 
raer  aquellas  Cí>8tras.  El  adultero,  como  vido  la 
nmger  estar  abaxada  alumbrando  a  su  marido, 
dáñala  por  detrás:  y  ella  con  astucia,  metida  la 
cabe9a  en  c)  tr>nel,  burlaua  del  marido  diziendo: 
Rae  aquí  c  alli,  e  quita  esto  y  esto  otro,  mos- 
trándole con  el  dedo,  hasta  que  la  obra  de  en- 
trambos fue  acabada:  Entonces  salió  del  tonel: 
y  tomando  sus  siete  dineros  el  mezquino  del 
marido,  cargó  el  tonel  acuestas  y  llenólo  hasta 
casa  del  adultero.  Aqui  estuuimos  algunos 
días,  donde  por  la  liberalidad  de  los  de  aquella 
ciudad  fuimos  muy  bien  tratados  y  mis  amos 
bien  cargados  de  muchos  dones  y  mercedes  que 
\m  dauan  [lor  sus  adeuinan^as. 

CAPÍTULO    III 

En  ¿i  t/tiál  Ludo  recuenta  vna  astuta  manera 
de  Muerte  de  que  vsauan  los  echacu^ruos  para 
Biicm-  dineros:  y  cómo  fueron  presos  vilmente 
por  mter  hurlado  de  su  templo  vn  cántaro  de 
oro.'  ^  cómo  fue  el  asno  vendido  a  vn  ataho- 
nero: if  del  trabajo  que  alli  le  succedio. 

I>onias  desto,  los  limpios  y  buenos  de  los 
ecbaeneruoá  inuentaron  otro  nueuo  linage  de 
apañar  díneroíjí  el  qual  fue  que  trayan  vna 
muerte  sola,  y  esta,  aunque  era  vna,  ellos  la  re- 
íerian  a  muchas  cosas,  porque  en  cada  qnin- 


teria  de  aquellas  la  sacauan  para  responder  y 
engañar  a  los  que  les  preguntauan  y  cónsul- 
tañan  sobre  cosas  varías,  y  la  suerte  dezia 
desta  manera:  Por  ende  los  bueyes  juntos  aran 
la  tierra,  porque  para  el  tiempo  venidero  naz- 
can los  trigos  alegres.  Con  esta  suerte  bnr- 
lauan  a  todos,  porque  si  algunos  desseauau  ca- 
sarse, y  les  preguntauan  cómo  sucedería,  dezian 
que  la  suerte  respondia  que  era  muy  bueno 
para  juntarse  por  matrimonio  y  para  críar  hijos: 
si  alguno  quería  comprar  vna  heredad,  respon- 
dian  que  era  muy  bien,  porque  los  bueyes  y  el 
yugo  sinifícaua  los  campos  florídos  y  alegres  de 
la  simiente:  si  alguno,  solicito  de  caminar,  pre- 
guntaua  a  aquel  adenino  o  agüero,  dezian  que 
era  muy  bueno,  porque  vian  cómo  estañan  juntos 
y  aparejados  los  más  mansos  animales  de  qu au- 
tos ay  de  quatro  pies ,  y  siempre  prometian  ga- 
nancia de  lo  que  en  la  tierra  se  sembraua:  si  al- 
guno de  aquellos  quería  yr  a  la  guerra  o  a  per- 
seguir ladrones,  v  preguntaua  si  era  su  yda  pro- 
uechosa  o  no,  respondia  que  la  victoría  era  muy 
cierta,  según  la  demostración  de  la  suerte,  por- 
que sojuzgaría  a  su  yugo  las  ceruices  de  los 
enemigos  y  aurian  de  lo  que  robassen  muy  abun- 
dante y  prouechosa  presa.  Con  esta  manera  de 
adeuinar  y  con  su  grande  astucia  engañosa  no 
pocos  dineros  apañanan;  pero  ellos,  ya  cansados 
de  tantas  preguntas  y  de  rescibir  dineros,  apa- 
rejáronse al  camino  y  comen9amo8  a  caminar 
por  vna  via  mucho  peor  que  la  que  auiamos 
andado  de  noche,  porque  auia  muchas  lagunas 
de  agua  y  sartenejas^  que  cada  rato  cayamos: 
de  vna  parte  del  camino  quasi  la  bañaua  vn 
lago  grande  que  auia  alli,  y  de  la  otra  parte  res- 
baloso de  vn  barro  como  de  cieno:  finalmente, 
que  cayendo  y  tropezando,  ya  desportillados 
los  pies  y  las  manos,  que  apenas  pude  salir  de 
alli,  cansado  y  fatigado,  llegamos  a  vnos  cam- 
pos: y  he  aqui  súbitamente  a  nuestras  espaldas 
vna  manada  de  gente  a  cauallo  armada,  que  no 
podian  tener  los  cauallos,  y  con  aquel  rauioso 
Ímpetu  arremetieron  a  Philebo  y  a  los  otros 
sus  compañeros  y  echáronles  las  manos  a  los 
pe8cne908,  llamándolos  sacrilegos,  irregulares  y 
falsaríos,  dándoles  buenas  puñadas,  echáronles 
a  todos  esposas  a  las  manos  y  con  palabras 
muy  rezias  les  comen9aron  a  apretar  para  que 
luego  descubriessen  dónde  lleuauan  vn  cántaro 
de  oro  que  auian  hurtado:  y  que  dixessen  la 
verdad,  que  aquello  era  argumento  e  indicio  de 
su  maldad,  que  fingendo  ellos  de  sacrificar  se- 
cretamente a  la  madre  de  los  dioses  que  alli 
auia,  de  su  estrado  lo  hurtaron  escondidamente: 
y  pensando  escapar  la  pena  de  tan  gran  tray- 
cion,  callando  su  partida  antes  que  amanesciesse, 
salieron  ellos  de  la  ciudad:  diziendo  esto,  no 
faltó  vno  de  aquellos  caualleros  que  por  cima 
de  mis  espaldas  metió  la  mano  debaxo  las  hal- 
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das  de  la  dioea  que  yo  traya:  y  bascando  bien 
bailó  el  cántaro  de  oro,  el  qual  sacó  delante  de 
todos:  pero  con  todo  este  tan  nefario  crimen, 
no  se  aaergon9aron  ni  espantaron  aquellos  sa- 
zios  Tellacos,  mas  antes  fingendo  yn  mentiroso 
reyr  diziendo:  O  qaé  craeldad!  de  tan  indigna 
cosa  qaántos   hombres  peligran  no  teniendo 
calpa:  por  vn  vasillo  que  la  madre  de  los  dioses 
presento  a  su  hermana  Siria  en  don  de  la  aaer 
tenido  por  hnespeda  en  sa  casa^  y  por  esto  vo- 
sotros Ueaays  sos  sacerdotes  como  cnlpados? 
qaebrantamos  su  religión  para  nos  condenar  ? 
Estas  y  otras  tales  mentiras  baladreando  ellos 
por  demás,  no  se  curaron  aquellos  caualleros  e 
tomáronlos  para  atrás:  y  assi  bien  atados  los 
metieron  en  la  cárcel:  y  el  cántaro  de  oro  y  la 
diosa  que  yo  Ueuaua  tornáronlo  a  poner  en  su 
templo,  donde  estañan  aquellos  dones  que  alli 
ofrescian.  Otro  día  sacáronme  a  la  pla^a:  y 
otra  Tez  me  pusieron  en  almoneda,  pregonando 
el  pregonero  a  quién  mas  dá  por  él:  y  vn  ata- 
honero de  yn  lugar  de  alli  cerca  me  compró 
siete  dineros  más  caro  que  primero  me  auia 
comprado  Philebo:  el  qual  molinero  luego  me 
cargó  muy  bien  de  trigo  que  alli  auia  com- 
prado: y  por  yn  camino  de  muchas  cuestas  pe- 
dregoso y  muy  malo  de  andar  me  Ueuó  á  su  ata- 
hona, que  aquel  era  su  officio:  assi  yide  muchos 
cauallos  y  azemilas  que  trayan  aquellas  muelas 
en  derredor,  dando  vueltas  siempre  por  vn  ca- 
m'no,  y  no  solamente  de  día,  pero  toda  la  noche 
con  lumbre  hazian,  boluiendo  continuamente 
aquellos  atahonas:  pero  como  yo  venia  de  nue- 
uo,  por  que  no  me  espantasse  de  la  nouedad  de 
aquel  seruicio,  aposentóme  el  nueuo  señor  en 
lugar  ancho  donde  estuuiesse,  porque  aquel  dia 
primero  que  llegué  me  dexó  holgar,  dándome 
muy  bien  de  comer:  pero  aquella  bienauentu- 
ran^a  de  holgar  y  comer  no  duró  más  adelante, 
porque  otro  dia  siguiente  bien  de  mañana  yo 
fay  ligado  a  vna  piedra  de  aquellas,  que  pá- 
resela ser  la  mayor  de  todas,  y  cubierta  mi  cara 
fay  compelido  a  caminar  por  aquel  espacio  re- 
dondo de  la  canal  torcida,  en  manera  que  yo 
retomando  y  rehollando  mis  pasos  en  la  re- 
dondez de  aquel  término  reciproco  andaua  va- 
gando por  herror  cierto,  y  no  oluidando  mi  sa- 
gacidad y  pradencia,  fácilmente  me  di  a  la  no- 
nedad  de  mi  seraicio:  y  como  quier  que  quando 
yo  era  hombre  muchas  vezes  huuiesse  visto  se- 
mejantes piedras  traer  alderredor,  pero  como 
no  sabia  aquello,  mintiendo  que  me  espantaua 
estaua  quedo  que  no  quería  andar,  la  qual  yo 
hazia  creyendo  que  como  no  me  fallassen  apa- 
rejado ni  prouechoso  para  officio  semejante,  que 
me  embiarían  a  otro  lugar  adonde  huuiesse 
más  liuiano  trabajo:  o  por  ventura  me  dexariati 
holgar  y  medarian  de  comer:  pero  en  balde 
pensé  yo  aquella  astucia  dañosa,  porque  luego 


muchos  de  los  que  allí  estañan  se  pussieron 
alderredor  de  mí  con  varas  en  las  manos:  y 
como  yo  estaua  seguro,  por  tener  los  ojos  ata- 
pados,  súpitamente,  dada  señal  y  grandes  vozes, 
dieronme  machas  varadas:  y  en  tal  manera  con 
aquel  ruydo  me  espantaron,  que  luego,  dexados 
todos  aquellos  consejos,  muy  sabiamente  como 
estaua  ligado  con  aquellas  cinchas  de  esparto 
hize  mis  discursos  y  bueltas  alegres:  con  esta 
súpita  mudanza  de  vn  extremo  a  otro  los  que 
alli  estañan  se  fínauan  de  risa.  Ya  gran  parte 
del  dia  auia  molido,  que  andaua  cansado, 
quando  me  quitaron  las  cinchas  de  esparto  con 
que  andaua  ligado  a  la  piedra  y  llenáronme  al 
pesebre:  pero  yo,  aunque  estaua  bien  fatigado 
y  auia  menester  descansar,  que  quasi  estaua 
perdido  de  hambre,  pospuesto  el  comer,  que  te- 
nia assaz  delante  de  nif,  páreme  a  mirar  la  fa- 
milia y  gente  de  aquella  casa:  O  dios  y  qué 
hombrezitos  auia  alli  pintados  de  las  señales 
de  los  acotes  que  les  dañan,  las  espaldas  negras 
de  las  heridas  y  palos,  con  vnos  enxalmillos 
más  para  couertura  que  vestidura:  otros  Fola- 
mente  en  paños  menores  cubiertas  sus  ver- 
guen9as,  y  tan  rotos  que  quasi  todo  se  les  pa- 
recía: herrados  en  la  frente  y  argollas  de  hierro 
en  los  pies:  las  caberas  trasquiladas,  los  ojos 
pelados,  y  comidas  las  pestañas  del  humo  y  ho- 
llín de  la  casa:  por  lo  qual  todos  tenían  los 
ojos  muy  malos  y  blanqueauan  con  la  ceniza 
suzia  de  la  harina,  como  quando  los  luchadores 
que  quieren  luchar  se  polaorean  con  tierra: 
pues  de  mis  compañeros  los  otros  asnos  y  aze- 
milas que  molían,  qué  podría  dezir?  qnán  can- 
sados aquellos  mulos  y  otros  hacones  flacos; 
cerca  de  los  pesebres  cabizbaxos,  royendo  gran- 
zones de  paja,  los  pescuezos  dessollados  y  lle- 
nos de  llagas  podridas,  las  narizes  abiertas,  que 
de  cansados  no  podían  tomar  huelgo:  los  pe- 
chos de  muermo  tossiendo  y  de  los  antepechos 
que  les  ponían  para  moler  todos  pelados  y  lla- 
gados, que  quassi  les  parecían  los  huessos:  las 
uñas  de  pies  y  manos  alzadas  hazia  arriba  de 
no  se  errar,  y  mancos  de  andar  alderredor:  todo 
el  pellejo  sarnoso  de  magrez  y  flaqueza.  Mi- 
rando yo  esto,  temía  de  venir  en  otro  tanto,  y 
recordándome  de  quando  era  hombre,  y  que 
auia  venido  en  tanta  desuentura,  abaxada  la 
cabeza  lloraua,  y  no  tenia  otro  solaz  de  mi  pena 
sino  que  con  mi  natural  ingenio  que  tenia  me 
recreaua  algo:  porque,  no  curando  de  mí  pre- 
sencia, libremente  hazia  y  hablaua  cada  vno 
delante  de  mí  lo  que  querían:  por  donde  yo  co- 
nocí que  no  sin  causa  aquel  cGuino  auctor  de 
la  primera  poesía,  desseando  mostrar  vn  varón 
de  gran  pmdencia  entre  los  griegos,  celebró  y 
alabó  a  Vlixes  auer  alcanzado  las  soberanas 
virtudes  por  auer  andado  muchas  ciudades  y  co- 
noscido  diversos  pueblos:  assi  que  yo,  recor- 
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dándome  desto,  hazia  muchas  gracias  a  mi 
asno  porque  me  traya  encubierto  con  su  figura, 
1  .VL  ruítaíidijuiu  |».n  úlu(j1ios  diuersos  casos  y  for- 
tiiDiis:  por  lo  qualf  ^i  no  fncprndente,  al  menos 
me  hi^o  ^{ibtdor  ile  muchas  cosas. 

CAPITULO   III 

En  ti  f}ii*tt  Lficiü  cuenta  vn  gracioso  acontes^ 
cimtcniú^  €n  el  tjtatl  la  muger  del  atahonero 
su  amú  tjozü  vn  enamorado  que  tenia:  y  cómo 
tomaníhlm  juntas  los  castigó,  en  la  qual 
mnganra  h  aorcaron  por  arte  de  encanta- 
íMnítK 

Finalmente,  qtie  yo  deliberé  de  traer  a  vues- 
tra» oTL'iim  TtiA  bíiena  historya  suauemente 
iM>nipucshL,  uiojor  ijue  las  que  he  dicho,  la 
i[ual  eoTuienvíh  Aquel  molinero  que  me  com- 
pro, pra  IjoiJihre  de  bien  y  de  buena  conuer- 
sucion:  y  tetiia  nnii  muger  la  mas  pessima  y 
ínula  qiiL^  rilngtiim  |>odia  ser,  con  la  qual  él  pas- 
gaua  mu<!lin  pc'iia  y  enojo  en  su  casa:  que  por 
ciertci  yu  a  nía  iiiün^iUa  de  aquel  buen  hombre, 
porque  niiigñii  vílío  faltaua  en  aquella  mala 
niugtír,  que  íúdíjtí  se  auian  lan9ado  en  su  cuerpo 
coUQo  en  vnii  suziii  nescessaria:  soberuia,  cruel, 
1*1X11  riosa,  borraLli3i,  porfiada,  auara  en  robar 
de  donde  [»udiVs.«t%  ^^astadora  en  cosas  suzias, 
euenuga  do  fe  y  d*-  bonrra:  menospreciaua  los 
diosos  y  rnentíJi  jnrando  por  ellos,  y  con  estos 
jurameutos  engaílnua  a  todos  y  al  mezquino  de 
mi  umrido:  eube^idanase  luego  de  mañana,  y 
tudf>  el  día  gajstatia  con  sus  enamorados.  Esta 
mala  muger  eon  gniade  odio  me  perseguía:  que 
en  amaiif'Rcieiido,  ante  que  ella  se  leuantasse, 
Itaiiiüim  a  Ipb  iiior;oK  y  mandauales  que  echassen 
a  moler  ¡il  nsno  lionícío:  e  como  ella  salía  del 
pnlaüio  (¿ue  ^v  leuantaua,  allí  en  su  presencia 
luandauame  dar  d-  palos:  y  quando  soltauan 
ks  otras  I ae tilias  teuiprano,  mandaua  que  a  mí 
dexiiÉ^geii  ha.sta  in^U  tarde,  que  no  me  diessen 
d  comer:  y  esta  er^n.'ldad  suya  fue  causa  que  yo 
luáj^  en  su^  eíii^tunihres  mirasse:  de  manera  que 
yo  vía  u  meauílo  entrar  vn  mancebo  en  su  pa- 
lacio, la  v¿%ra  d<  1  qual  yo  desseaua  yer,  mas  no 
podía,  por  liis  aillo  jos  que  traya  ante  los  ojos: 
verdad  es  que  rm  lae  faltaua  astucia  para  descu- 
brir en  tjnalqüiera  uianerala  maldad  que  aquella 
mala  uruger  liazía  a  su  marido:  mas  vna  vieja, 
^¡ñe  i^abhi  la  rnyuílad  y  era  mensajera  entre  ella 
y  s«  aiüígr),  unueii  sq  partia  todo  el  dia  de  alli: 
lay  qual  es  eu  .iiiiiinesciendo  almorzauan,  y  el 
vitHJ  puro  ai  ü  I  ñauan  entre  sí  quién  beueria 
lu»»,  L»  lunla  de  Lt  vieja  alcahueta  hazia  estos 
BparutoR  luigu liosos  en  gran  daño  del  triste  ma- 
rido: y  íMinque  o  un  has  vezes  me  enojaua  con- 
iru  Aiidriíi,  *(ue  \u\v  me  hazer  aue  me  tomó  en 
Ksno,  vA\  esta  trístr  disformidad  mia  auia  plazer, 


que  como  tenia  las  orejas  luengas,  qnalquier 
cosa  que  dezian  luego  la  oya  aunque  estnuiésse 
lexos.  Vn  día,  estando  la  vieja  hablando  con 
ella,  dezia  estas  palabras:  Deste  mancebo,  hija 
señora,  mira  bien  lo  que  te  cumple:  tú  sin  mi 
consejo  lo  amaste:  él  es  negligente  y  temeroso, 
tiene  gran  miedo  en  ver  el  gesto  arrugado  de  tu 
marido:  y  con  tal  enamorado  frío  y  perezoso 
passas  tú  mucha  pena  y  fatiga,  que  querrías 
holgar,  agora  que  tienes  tiempo:  quánto  mejor 
Pamphilo,  aquel  mancebo  hermoso  gentil  hom- 
bre, liberal,  magnifico  y  contra  los  celos  destos 
maridos  muy  esforzado:  digno  por  cierto  de 
ser  enamorado  de  todas  las  mugeres  y  meres- 
cedor  de  traer  vna  corona  de  oro  en  la  cabera 
por  sola  vna  cosa  que  hizo  el  otro  dia  e  inuentó 
contra  vn  casado  celoso?  óyeme  agora  y  mira 
quánta  differencia  ay  de  vn  enamorado  a  otro: 
conoces  vn  barbudo  que  es  alcalde  desta  villa, 
el  qual,  por  ser  muy  áspero  en  sus  costumbres 
y  conuersacion,  todo  el  pueblo  le  llama  escor- 
pión ?  Este  tiene  vna  muger  hija  de  algo  y  muy 
bermoQa,  con  mucha  guarda  encerrada  en  su 
casa.  A  esto  que  la  vieja  dezia,  respondió  la 
muger  del  atahonero:  Pues  no  la  tengo  de  co- 
noscer?  tú  dizes,  mi  compañera,  que  sabe  tanto 
de  esta  arte  como  yo.  La  vieja  procedió  dizien- 
do:  Pues  sabes  la  historia  que  le  acónteselo 
con  este  Pamphilo?  Respondió  la  muger:  Yo 
no  sé  tal  cosa,  pero  desséola  saber;  por  esso  te 
ruego,  señora  madre,  que  me  lo  cuentes  todo 
cómo  passó.  La  mala  vieja  parlera,  sin  más  tar- 
dar, comentó:  Este  barbudo  tenia  nescessidad 
de  yr  vn  viaje  a  otra  parte,  y  como  era  celoso 
y  desseaua  guardar  la  honra  de  su  muger,  llamó 
a  vn  su  ezclauo,  por  nombre  Hormigón,  el 
qual  era  tenido  por  más  fiel  que  otro  y  más 
diligente;  a  éste  cometió  secretamente  toda  la 
guarda  de  su  muger,  diziendole  que  si  no  guar- 
daua  bien  a  su  señora,  de  manera  que  ninguno 
passando  cerca  della  le  tocasse  con  el  dedo  ó 
con  la  halda,  que  le  echaría  hierros  y  en  cárcel 
perpetuamente  donde  mnríesse  de  hambre,  lo 
qual  juró  y  perjuró  muchas  vezes  por  todos  los 
dioses;  assi  que  con  esta  seguridad  él  se  partió, 
dexando  por  rezio  guardián  a  Hormigón  y  bien 
amedrentado,  el  qual  guardaua  a  su  señora  con 
tanta  diligencia,  que  a  ninguna  parte  la  dexa- 
ua  salir  y  de  con  tino  estaña  assentado  cerca 
della  estando  hilando  o  haciendo  otras  cosas 
que  las  mugeres  hazen  en  su  casa,  y  si  alguna 
vez  por  grande  necessidad  yua  a  labarse  al 
baño.  Hormigón  yua  tan  apegado  a  ella,  que 
las  baldas  Ueuaua  en  la  mano,  y  desta  manera 
con  mucha  sagacidad  cumplía  lo  que  su  señor 
le  auia  mandado.  Pero  no  se  pudo  esconder  a 
Pamphilo  la  hermosura  desta  gentil  mujer, 
porque  la  bondad  y  castidad  della  y  la  gran 
diligencia  de  su  guarda  le  inflamó  y  puso  mas 
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cobdicia  para  hacer  todo  lo  qne  padiesse  y  po- 
nerse a  qaalqaier  peligro  qae  le  viniesse;  y  con 
esta  gana  propaso  de  combatir  y  expagnar  la 
padicicia  y  cosa  bien  guardada  de  la  daeña,  con- 
fiando y  siendo  cierto  que  la  flaqueza  hnmana, 
con  el  dinero,  al  qaal  toda  dificultad  es  llana, 
se  puede  fácilmente  derribar;  que  el  oro  por 
donde  quiera  halla  entrada,  aunque  las  puertas 
sean  de  diamantes  muy  fuertes.  Un  dia  andan- 
do en  este  pensamiento,  Pamphilo  halló  solo 
a  Hormigón  y  dixole  abiertamente  toda  su  pena 
y  amor,  rogándole  con  mucha  contesia  que 
diesse  remedio  a  su  tormento,  porque  si  presto 
no  alcan^ua  lo  que  desseaua,  su  muerte  era 
muy  cierta,  y  que  en  esto  no  temiesse,  porque 
él  yria  muy  secreto  de  noche  que  nadie  lo  sin- 
tiese y  en  un  momento  de  hora  se  tomaría. 
Estas  y  otras  persuasiones  tales  diziendo,  aña- 
dio  un  grandissimo  aguijón,  el  qual  rompió 
y  pemertio  a  Hormigón  por  su  codicia:  echó 
mano  a  la  escarcela  y  sacó  trejmta  ducados  nue- 
uos  resplandeciendo,  de  los  qnales  dixo  a  Hor- 
migón que  diesse  veinte  a  su  señora  y  tomasse 
diez  para  si.  Quando  esto  oyó  Hormigón,  espan- 
tóse de  tan  abominable  peccado,  y  tapadas  las 
orejas  echó  a  huyr,  pero  el  resplandor  y  codicia 
qne  tenia  del  oro  no  le  pudo  huyr  de  los  ojos 
y  del  coraron;  mas  apartado  lexos  yéndose 
apriessa  ha¿ia  casa,  representanasele  la  hermo- 
sura de  la  moneda  ante  los  ojos  y  desseaua  apa- 
ñar lo  que  ya  tenia  arraygado  en  el  coraron. 
Con  este  pensamiento  el  mezquino  nauegaua 
como  en  las  ondas  de  la  mar,  ya  en  vna  sen- 
tencia, ya  en  otra;  de  la  vna  parte  se  le  repre- 
sentaua  la  fieldad,  de  la  otra  la  ganancia;  de  la 
Tna  la  pena  con  que  le  amenazó  su  señor,  de 
la  otra  el  delyte  y  prouecho  del  oro;  finalmen- 
te, qne  el  oro  venció  al  miedo  de  la  muerte,  de 
manera  que  la  codicia  del  hermoso  dinero  por 
ningún  espacio  de  tiempo  se  le  mitigaua:  an- 
tes de  noche  le  daua  tanto  cuydado  la  auaricia 
del  dinero,  que  no  podia  dormir,  que  como 
qnier  que  su  señor  le  auia  amenazado  que  no 
saliese  de  casa,  el  ansia  del  oro  le  sacaua  fuera, 
y  quando  más  no  pudo  consigo  tragaua  la  ver- 
güenza, y  apartada  de  si  toda  tardanza,  llegóse 
a  su  señora,  y  secretamente  a  la  oreja  le  dixo 
todo  el  negocio  como  passaua;  ella,  con  la  na- 
tural liuiandad,  luego  obligó  su  pudicicia  al  mal- 
dito metal  y  se  prendió  por  apañar  el  dinero; 
quando  Hormigón  oyó  esto,  lleno  de  plazer  y 
gozo  desseaua  ya,  no  solamente  rescibír,  mas 
siquiera  tocar  a  aquel  dinero  que  en  precio  de 
su  fieldad  auia  visto  por  su  mal,  y  con  mucha 
alegría  fue  a  decir  a  Pamphilo  aquello  que  te- 
nia concertado  con  su  señora,  y  pidióle  lue- 
go lo  que  le  auia  prometido.  Quando  Hor- 
migón vido  en  su  mano  mucha  moneda  de  oro, 
que  nunca  la  auia  tenido  de  villon,  estaua  tan 


alegre,  que  luego  en  viniendo  la  noche  tomó  a 
Pamphilo  solo,  y  cubierta  la  cabeza  lo  lleuó  a 
su  casa  y  metió  en  la  cámara  de  la  señora.  Lo8 
nueuoB  enamorados  estando  desnudos  tomando 
el  primer  fruto  de  sus  amores,  no  pensando  ni 
sospechando  la  venida  de  su  mando,  dio  súpi- 
tamente a  la  puerta  de  su  casa  y  comienza  a 
dar  grandes  bozes  y  quebrar  las  puertas  con 
vna  piedra,  y  quanto  más  tardauan  en  le  abrir, 
tanto  más  sospecha  le  ponian  de  lo  que  él  te- 
nia: assi  que  comento  a  amenazar  a  Hormigón 
que  lo  mataría.  Hormigón,  oyendo  esto  y  con 
la  priessa  que  le  daua,  estaua  turbado,  y  con  la 
turbación  no  tenia  consejo  ni  sabia  qué  se  ha- 
zer;  lo  más  que  podia  era  decir  que  no  tenia 
lumbre  y  con  la  obscuridad  que  no  acertaua  con 
la  llave  de  la  puerta,  que  tanto  la  tenia  de  bien 
guardada  que  no  la  hallaua;  en  tanto  Pamphilo, 
como  oyó  el  ruydo,  arrebató  su  ropa  y  vestiose, 
mas  con  la  turbación  no  se  recordó  o  no  pudo 
calzarse  las  chinelas,  y  salióse  de  la  cámara.  En 
esto  Hormigón  llegó  con  la  llave  y  abrió  las 
puertas  a  su  señor,  el  qual  entró  bramando: 
Esta  es  fieldad  que  tú  tienes  a  tu  señor?  y 
como  entró  arremetió  a  la  cámara;  en  tanto 
Pamphilo  botó  por  la  puerta  fuera  de  casa  y 
Hormigón  cerró  las  puertas.  El  marído,  des- 
que vido  todo  seguro,  ya  un  poco  manso  fuese 
a  dormir.  Otro  dia  luego  de  mañana,  como  el 
barbudo  se  levantó;  vido  debaxo  de  la  cama 
vnas  chinelas  que  no  eran  de  casa,  las  quales 
auia  traydo  Pamphilo  cuando  alli  vino.  El  sos- 
pechando de  alli  io<}ue  podia  ser,  calló  su  dolor 
y  cordojo,  que  ni  a  su  muger  ni  a  otro  de  casa 
dixo  cosa  alguna,  y  tomó  las  chinelas  secreta- 
mente y  metioselas  en  el  seno,  y  mandó  a  otros 
sieruos  que  le  traxessen  a  Hormigón  atado 
hasta  la  plaza.  El  barbudo  yendo  todavia  en- 
tre si  gruñendo  y  apriessa  andando  hacia  la 
plaza,  tenia  por  cierto  que  por  las  chinelas  auia 
de  hallar  el  adúltero  que  sospechaua  aner  esta- 
do con  su  mujer.  Yendo  él  en  este  pensamien- 
to, la  cara  turbia,  las  cejas  caydas  y  muy  eno- 
jado, y  tras  del  Hormigón  atado,  aunque  no  se 
sabia  la  culpa  que  tuuiesse,  pero  él  mismo  bien 
lo  sabia,  por  lo  qual  lloraua  do  manera  que 
monia  los  que  lo  vian  que  auian  manzilla, 
acaso  Pamphilo  que  yua  a  otro  negocio  en- 
contró con  ello,  y  como  vido  en  qué  manera 
lleuanan  a  Hormigón,  sin  miedo  ni  turbación, 
recordándose  que  auia  oluidado  en  la  cámara 
las  chinelas  y  sospechando  que  por  aquello  lo 
Ueuauan  assi  atado  a  Hormigón,  astutamente 
y  con  su  esfuerzo  acostumbrado  apartó  a  los 
otros  sieruos  y  arremetió  con  Hormigón,  y  con 
grandes  bozes  comiénzale  a  dar  de  puñadas  y 
dizele:  O  maluado  ladrón  ahorcado;  este  tu  se- 
ñor y  todos  los  dioses  del  cielo  a  quien  tú  has 
perjurado  te  hagan  mal  y  te  destruyan,  que  me 
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hurtaste  el  otro  dia  mis  chinelas  en  el  baño; 
bien  mtjrcce.s  por  cierto  y  muy  bien  lo  merescee 
qae  uiiitraB  en  estas  cadenas  y  prisiones  que 
ñgovii  tiiMies^yaun  en  cárceles  oscuras.  Con 
iifliieste  eiigíiiio  de  Pamphilo,  el  barbudo,  que 
)  ü!i  dt^tiTininado  de  matar  a  Hormigón  y  pues- 
íu  ya  eri  toda  crueldad,  tornóse  a  su  casa  y 
Uaaió  u  Hormigón,  al  qual  dio  las  chinelas  y 
periltirió  de  luuy  buena  gana,  y  le  mandó  que 
¡\i('¡^o  la?i  ioniíLse  a  quien  las  auia  hurtado.  Acaba- 
dií  di^  dei'ir  rstu  la  viejezuela,  comentó  la  muger 
ili>l  atahonero:  Bienauen turada  ella  que  goza  de 
U  liífdtad  da  tan  constante  y  rezio  enamorado; 
peni  yo,  tin  equina  de  mí,  que  cay  con  vnoque 
lia  luiudu  di  1  sonido  de  la  muela  y  de  la  cara 
euhierta  de  aquel  asno  sarnoso  que  alli  está. 
Rnspotidiü  la  vieja:  Pues  si  tú  quieres,  yo  em- 
plwíjaré  a  LStü  alegre  enamorado  que  renga  de- 
Iwiite  ib*  tí,  y  luego  voy  por  é\;  quando  sea  no- 
t'Ue  oapi-raiiK?,  que  yo  tornaré.  La  buena  mu- 
m^ty  dm  A  ansia  que  tenia  de  ver  aquel  ena- 
íjiiiradu,  aparejó  muy  bien  de  cenar,  vinos  muy 
finaioaika^  la  rnesa  con  manteles  limpios,  espe- 
ranilo  mi  ví^eiída  como- de  algún  dios;  acaso  el 
Tiiarid^i  ci'iitma  aquella  noche  con  vn  perayle  su 
VL';4ÍiMj.  Ya  í|ua8i  a  medio  dia,  que  nos  soltauan 
d**  la  atah'^na  para  nos  dar  de  comer,  yo  no 
auÉa  tanto  placer  con  la  comida  y  descanso 
ípianto  era  porque  me  desatauan  los  ojos,  queli- 
breiUL'titií  pin  lía  ver  las  artes  y  engaños  de  aque- 
lla mala  íiitiger,  hasta  que  ya  el  sol  puesto,  viene 
aquella  inuk  vieja  con  el  adúltero  escondido  a 
su  lado.  Era  vn  mo90  gentil  hombre,  que  quasi 
i'iitúricf?:^  naííoian  las  barbas.  Ella  rescibiolo  con 
míielios  i>esoa,  abra9andolo,  y  sentáronse  a  la 
mesa.  En  lomen^ando  a  cenar  los  primeros 
hocadoÉi,  el  marido  llamó  a  la  puerta  sin  ser  es- 
|ifnniij  ni  muyendo  que  viniera  tan  presto;  ella, 
de  muy  hwmii  mujer,  quando  lo  vido,  conienyolo 
II  maldeejr,  que  las  piernas  tuuiesse  quebradas 
y  los  itjiiK;  diciendo  esto  y  sobresaltada  metió 
v\  i'iiaM^orailo  dcbaxo  de  vna  artesa  en  quelim 
piaiiíui  el  trigo,  y  sentóse  cerca  del,  y  con  su  ma- 
lieia  arostiinjbrada  dissimulando  tanta  maldad, 
i'oíi  su  fíistrn  sereno  preguntó  a  su  marido  qué 
rtJi  la  eaiisu  [lorquc  venia  tan  presto  dexada  la 
eiuuT  dv  sn  ?iniigo  y  vezino.  El  comentó  a  sos- 
pirar  y  i  un  uiücha  tristeza  dixo:  Yo  me  vine 
porqiK'  no  fude  sufrir  tan  abominable  maldad 
di-  íiqíií'lla  mala  muger.  O  dios,  y  que  muger 
íitu  hiHknaibi.  tan  fiel  a  su  marido,  tan  cuerda, 
efjstii"ÍHi>í<^  ni^oT&  en  vna  cosa  tan  fea!  Juro  por 
este  ]ian  que,  aunque  yo  lo  viera  por  mis  ojos, 
ijii  líí  er.yi'm.  Ella,  incitada  de  estas  palabras 
dt*\  Biaríilo,  nmj  osada,  desseando  saber  qué 
tusa  era  aquello,  no  cessaua  de  importunar  al 
Miando  qtie  le  eoutasse  aquel  negocio  cómo  pa- 
íiaua^  ni  linlpj  hasta  que  el  ge  lo  contó  y  satis- 
ñzo  a   ^n  y(t| untad,  contando  duelos  ágenos 


y  no  sabía   de   los  suyos,  diziendo  assi:  La 
mujer  deste  perayle  mi  vezino  y  amigo,  cierto 
parescia  muger  de  vergüenza  y  casta,  que  se- 
gún su  buena  fama  y  la  gouemacion  de  su  casa 
y  seruicio  de  su  marido  no  auia  sospecha  mala 
contra  ella;  agora  ha  caydo  en  adulterio  y  mal- 
dad de  su  persona.  Guando  yuanibs  á"cenár  á 
su  casa,  ella  paresce  que  estaua  holgando  con 
su  enamorado  secretamente,  y  como  llegamos, 
turbada  con  nuestra  presencia,  de  súbito  consejo 
proueyda  tomó  a  aquel  su  enamorado  y  metiólo 
debazo  de  vn  azufrador  de  mimbres,  donde  te- 
nia 9ufrando  sus  tocas  que  estañan  junto  con  la 
mesa.  Pensando  ella  que  ya  estaua  seguramen- 
te escondido  su  enamorado,  sentóse  a  la  mesa 
a  cenar  con  nosotros  sin  ningún  cuydado  ni 
sobresalto;  entretanto,  con  el  gran  humo  del 
ayuf  re  embarazando  el  negro  enamorado,  y  como 
no  podia  ressollar  debaxo  del  perfumador,  como 
es  biuo  aquel  humo,  comento  a  esturnudar  de  la 
parte  donde  estaña  sentada  la  muger.  El  mari- 
do pensó  que  era  ella  y  dixole:  Dios  te  ayude,^ 
como  se  suele  decir;  dio  otro  estornudo,  y  otro, 
y  dende  estornudó  tantas  veces,  que  el  marido 
sospechó  lo  que  podia  ser  y  arrojó  de  si  la  mesa 
y  al^ó  el  perfumador,  y  halló  debaxo  el  gentil 
hombre,  que  con  el  gran  humo  estaua  quasi  muer- 
to que  no  ressollaua.  Quando  lo  vido,  inflamado 
de  su  injuria,  echó  mano  a  su  espada  que  lo 
quería  degolljir,  sino  porque  yo  estaua  presente 
y  no  me  culpassen  de  la  muerte  de  aquel  hom- 
bre, lo  defendí,  diciendo  también  que  no  curasse 
del,  que  presto  moriría  sin  cargarnos  culpa  se- 
gún estaua  quasi  ahogado  de  la  furia  y  violen- 
cia del  azufre.  El  como  vido  que  le  haría  bien, 
más  por  nescessidad  suya  que  por  mi  persua- 
sión amansado  del  enojo,  sacó  al  adúltero  me- 
dio biuo  y  echólo  en  vna  calleja  cerca  de  su 
casa.  Yo  como  vi  la  rebuelta,  dixe  a  su  muger 
que  huyesse  a  casa  de  vna  su  vezina,  en  tanto 
que  al  marido  se  le  passaua  el  enojo  y  se  le 
amansaua  el  calor  de  la  yra  y  dolor  del  coraron, 
porque  con  la  rauia  no  dudaua  que  de  si  y  de 
su  muger  hiziesse  algün  mal  recado.  Assi  que 
yo,  enojado  de  lo  que  auia  acaecido  en  su  con- 
vite, tórneme  a  mi  casa.  Diziendo  esto  el  ata- 
honero, su  muger  reprehendía  muy  malas  pala- 
bras a  la  muger  de  aquel  perayle,  diciendo  que 
ora  vna  mala  muger  sin  fe  y  sin  verguenya, 
desonrra  de  todas  las  mngeres,  que  pospuesta 
su  honra  y  bondad,  menospreciando  la  honra 
de  su  marido  y  casa,  la  auia  ensuziado  y  des-  ' 
onrrado,  por  donde  auia  perdido  nombre  de  ca- 
sada y  tomado  fama  de  burdelera;  y  aun  aña- 
día encima  desto  que  tales  hembras  merescian    ¡ 
binas  ser  quemadas.  Pero  ésta,  instigada  y  amo- 
nestada de  la  llaga  que  sintia  y  de  su  mala  y  su-   / 
zia  conciencia,  queriendo  librar  a  su  enamorado 
de  la  pena  que  tenia  debaxo  de  la  artesa,  ahin- 
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cana  macho  a  sn  marido  qae  se  faesse  acostar 
temprano.  El,  como  lo  aaia  atajado  la  cena  en 
casa  de  sa  amigo,  por  no  se  yr  a  dormir  ayuno 
y  sin  cenar,  demandó  a  la  muger  que  le  pasies- 
se  la  mesa.  Ella,  aunque  contra  su  roluntad, 
porque  estaua  para  otro  guisada,  puso  gela  de- 
lante muy  depriessa  y  de  mala  gana.  A  mi  se 
me  queria  arrancar  el  coraron  y  las  entrañas 
auiendo  yisto  la  maldad  passada  que  hizo  y  la 
traycion  presente  de  tan  mala  muger,  y  pensa* 
ua  entre  mí  cómo  descubriendo  aquel  engaño  y 
maldad  podria  ayudar  a  mi  señor,  aquel  que  es- 
taua como  galápago  debaxo  de  la  artesa,  e  ha- 
zer  que  todos  le  yiessen.  Estando  en  pena  con 
esto,  la  fortuna  lo  huno  de  proueer,  porque  rn 
TÍejo  coxo  que  tenia  cargo  de  pensar  las  bes- 
tias, ya  que  era  la  hora  de  nos  llenar  a  beuer 
sácanos  a  todos  juntos,  lo  qual  me  dio  causa 
may  oportuna  para  vengar  aquella  injuria;  assi 
que,  passando  cerca  de  la  artesa,  vi  que,  como 
era  angosta,  tenia  fuera  los  dedos  de  la  mano, 
y  pusele  el  pie  encima,  apretando  tan  rezia- 
mente  que  le  desmenuziá  los  dedos.  El  adúltero 
con  el  gran  dolor  dio  grandes  bozes,  y  aleando 
de  si  la  artesa,  de  manera  que  quedó  descubier- 
to a  uxlos  y  fue  publicada  la  maldad  de  aque- 
lla mala  mujer.  El  atahonero  qoando  esto  vido 
no  se  curó  mucho  por  el  daño  de  la  honestidad 
de  su  muger,  antes  con  el  gesto  sereno  y  ale- 
gre comento  a  hablar  el  moyo,  qu«^  estaua  ama- 
rillo y  temeroso  de  muerte,  y  halagándole  dijo 
desta  manera t>No  temas,  hijo,  que  de  mí  te 
pueda  venir  mal  ninguno,  porque  yo  no  soy 
bárbaro  ni  hombre  rustico,  ni  tampoco  ayas 
miedo  que  te  matare  con  humo  de  piedra  ^ufre 
mortal,  como  mi  vezino  el  perayle,  ni  tampoco 
te  acusaré  para  te  degollar  por  la  seueridad  del 
derecho,  ni  por  el  rigor  de  la  ley  de  los  adúlte- 
ros, siendo  tú  tan  hermoso  y  lindo  mancebo. 
Mas  cierto  yo  te  trataré  ygualmente  con  mi 
mujer,  y  no  te  apartaré  de  mi  ercdad,  mas  co- 
munmente partiré  contigo  y  sin  ninguna  dis- 
sension  ni  ?ontrouersia;  todos  tres  moraremos 
en  vno,  porque  siempre  yo  biui  con  mi  muger 
en  tanta  concordia,  que,  según  la  sentencia  de 
los  sabios,  siempre  vna  cosa  agradaua  a  entram  • 
bos.  Pero  la  misma  razón  no  padece  ni  consien- 
te que  tenga  más  auctoridad  la  muger  que  el 
marido.  Con  estos  halagos  burlando  lleno  al 
mo^o  a  su  cámara,  aunque  él  no  quiso,  y  a  la 
buena  de  su  muger  encerróla  en  la  otra  cámara. 
Otro  día  de  mañana  como  el  sol  fue  salido, 
llamó  a  dos  valientes  mancebos  de  sus  criados 
y  mandó  tomar  al  mo90  y  acotarlo  muy  bien 
en  las  nalgas  con  vn  ayote,  diciendole:  Pues 
que  tú  eres  tan  blando  y  tierno  y  tan  mucha- 
cho, por  qué  engañas  a  tus  enamoradas  y  an- 
das tras  las  mugeres  libres  y  rompes  los  matri- 
monios y  tomas  para  ti  muy  temprano  nombre 


de  adúltero?  Diziendole  estas  palabras  y  otras 
muchas,  auiendolo  muy  bien  ayotado,  echó  lo  fue 
ra  de  casa.  Aquel  valiente  y  muy  esforzado  ena- 
morado, quando  se  vido  en  libertad  que  él  no 
esperaua,  aunque  lleuaua  las  nalgas  blancas  bien 
acotadas,  de  noche  y  de  día  llorando  huyó.  El 
atahonero  dio  carta  de  quito  a  la  muger  y  luego 
la  echó  de  casa.  Ella  quando  se  vido  desechada 
del  marido  y  fuera  de  su  casa,  assi  con  verse  in- 
juriada como  con  la  gran  malicia  y  natural  per- 
uersidad  de  coraron,  tomóse  al  armario  de  sus 
maldades  y  armóse  de  las  artes  que  comunmen- 
te vsan  las  mugeres,  y  con  mucha  diligencia 
buscó  vna  mala  vieja  hechicera  que  con  sus  ma- 
leficios y  hechizos  se  creya  que  haría  todo  lo 
que  quisiesse.  A  esta  vieja  dio  muchas  dadiuas, 
prometiéndole  mayores,  y  rogó  con  gran  affec- 
cion  qne  hiziese  por  ella  vna  de  dos  cosas:  o 
que  amansasse  a  su  marido  y  le  reconciiiasse 
con  él,  o,  si  aquello  no  pudiesse  acabar,  que 
embiasse  alguna  fantasma  o  algún  diablo  que 
le  atormentasse  el  espíritu.  Entonces  aquella 
hechicera  comenyo  a  inuocar  los  demonios  y 
hazer  quanto  pudo  por  tomar  el  corayon  del 
marido  al  amor  de  su  muger,  mas  esto  no  su- 
cedió como  ella  queria,  por  lo  qual  se  enojó  con- 
rra  los  diablos,  porque  de  mas  de  le  hazer  per- 
der la  ganancia  que  ya  le  auian  prometido,  pa- 
tescia  que  la  menospreciauan,  y  comen^  a  ha- 
zer su  arte  contra  la  cabeya  del  me/^uino  del 
marido,  para  lo  qual  llamó  el  espíritu  de  vna 
muger  muerta  a  hierro  que  le  viniesse  a  assom- 
brar  o  matar.  Aqui  por  ventura  tú,  lector  es- 
crupuloso, reprehenderás  lo  que  yo  digo  y  di- 
ras  assi:  Tú,  asno  malicioso,  dónde  pudiste  sa- 
ber lo  que  afirmas  y  cuentas  que  hablauan 
aquellas  mugeres  en  secreto,  estando  tú  ligado 
a  la  piedra  de  la  atahona  y  tapados  los  ojos?  A 
esto  respondo:  Oye  agora,  hombre  curioso,  cu 
qué  manera,  teniendo  yo  forma  de  asno,  co- 
nosci  y  vi  todo  lo  que  se  ordenaua  en  daño  de 
mi  amo.  Un  dia  quasi  a  medio  dia,  súbitamente 
cerca  del  atahona  parescio  una  muger  muy  fea 
e  disforme,  medio  vestida  de  muy  suzio  y  vilis- 
simo  abito ,  los  pies  descalyos,  magra  y  muy 
amarilla,  los  cabellos  medio  canos,  llenos  áv 
ceniza,  y  desgreñada  colgando  las  greñas  ante 
los  ojos.  Esta  muger  o  diablo  echó  mano  al 
atahonero  como  que  le  queria  hablar  secreto,  v 
llenólo  a  su  palacio:  alli,  cerrada  la  puerta,  tar- 
daua  mucho,  y  como  ya  se  acabaña  de  moler 
todo  el  trigo  que  estaua  en  las  toluas,  los  mo- 
yos tenian  nescessidad  de  pedir  más,  fueron  :v 
la  puerta  del  palacio  que  estaua  cerrada  por  do 
dentro  y  llamaron  a  su  señor  que  viniesse  a  dar 
trigo.  Como  nadie  les  respondía,  comentaron  a 
dar  golpes  a  la  puerta  de  rezio,  y  como  estaua 
fuertemente  cerrada,  sospechando  algún  mal, 
con  vna  palanca  arrancaron  y  desquiciaron  las 
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puertas.  Gaando  entraron  en  el  palacio  la  mu- 
ger  no  páreselo,  pero  hallaron  a  sa  señor  ahor- 
cado de  vna  tirante  del  palacio  con  yna  soga  al 
peacnti^o-j  ol  qual  descolgaroD  con  machos  Uan- 
toi  y  lioHís.  Ht^clms  sus  ^^xequias  llenáronlo  a 
enterrar.  Otro  día  vítío  bu  hija  de  otro  lugar, 
dondi-'  ora  casjuln»  uu'íi&íirido  y  dándose  puña- 
áñ?,  en  los  pechos,  la  qnal  sabia  déla  desdicha 
que  auia  acontase  ido  u  gii  padre  sin  que  perso- 
na gelo  liauiessí-  dielio,  ums  en  sueños  le  auia 
apareecido  el  espíritu  tk-  hu  padre,  muy  lloroso, 
atada  la  soga  u  la  i^ar^fiíita,  y  le  contó  toda  la 
maldad  y  trayeiou  de  sn  i madrastra,  del  adul- 
t(?rk*  qu<?  le  t-nríietieru,  de  los  hechizos  y  de 
tumo  lo  hm>  t'iidemi.iniadi!  descendir  a  los  in- 
fienios,  lit  qual  tMvmo  se  fiítigaua  mucho  lloran- 
do y  pían  timando,  los  familiares  de  casa  la  con- 
solaron y  hizieron  que  íiíyi^se  espacio  a  su  co- 
T&f^ún  y  ñl  dolor.  Después,  passados  los  nueue 
diast  lieciiíis  toioa  los  of  íiflos  y  exequias  de  su 
se|vultunj,  sacaron  a  vender  en  almoneda  toda 
la  ropa  y  bestias  €onio  liienee  de  erencia. 

CAPÍTULO  IV 

Como  Lttciojue  nnththj  n  m  hortelano,  y  cuen- 
ta vn  (ícontecímieiito  iiuíable  que  sucedió  en 
i  a  e<isa  de  rn  rahallero  í;tmigo  del  hortelano 
§n  nmíK 

En  rrjfinera  que  la  íV»rtTHia  con  su  gran  licen- 
cia desliara t<5  a  aquella  rasa  en  breve  punto,  y 
noí?  derramó  a  todris.  Yo  fui  vendido  en  aque- 
lla almouedftj  y  fompmnifl  vn  pobrezillo  horte- 
lano por  c i II cuenta  di  ríen  js,  lo  cual  él  dezia  que 
iTü  tírnn  jírecivi,  ¡kto  quM  me  auia  comprado  por 
tanto  preecio  por  buscar  de  eomer  para  si  y  para 
nii.  En  el  Itmnpo  y  ra/oii  me  paresce  demanda 
(tue  yo  cuiínte  la  manera  de  mi  seruicio,  la  qual 
iM  a  ésta.  Aquel  mi  señur  que  me  auia  compra- 
do, ftcofítnmbraua  bien  de  mañana  cargado  de 
coIe«  y  ortalizii  yr  a  U  t  indad,  que  estaña  alli 
cerní,  y  des]  i  si  es  que  ania  rendido  su  mercade- 
ría, catial^^aua  eireíaia  de  mi  y  tornauase  a  su 
íinerta;  entre  tanto  qtip  él  andana  corbado  ca- 
uañdo  Y  reinando  y  liíiaáendo  las  otras  cosas  de 
su  huerta,  yo  solamente  nie  recreaua  á  todo  mi 
placer  j  descaí  isa  tía  callando,  que  en  otra  cosa 
lio  enlendia:  pero  eti  esttí  be  aquí  dónde  rebol- 
niéndose  lug  eielos  y  bus  [ilcinetas  por  sus  núme- 
ros y  cuenta  de  los  dias  y  meses,  tomó  el  año, 
dcsptJCí^  de  cD'^idas  bvs  riquezas  del  vino  y  del 
otoñi»,  a  las  Ihiniaíí  del  signo  de  Capricornio;  de 
njanera  qiie  lloinerclo  e^íTitinuamente  de  noche 
y  de  din,  y? 5  eí^tana  enrirnidíi  en  vn  establo  sin 
leclio  y  dehaxo  del  i^ieln,  atormentado  con  el 
continuo  írii>;  \n^ro  Ci>ne«  nn  auia  de  estar  assi, 
|Mi«'K  qnt'  mi  9efH>r  f m  tan  pobre  que  no  sola- 
mente para  nn  no  pudiiv  dar  algim  enxalmo, 


o  siquiera  vn  poco  de  tejado,  mas  aun  para  si 
no  lo  tenia,  que  con  la  sombra  de  rama  de  vna 
cho9a  donde  moraua  era  contento,  de  mas  desto 
en  las  mañanas  hollaua  aquel  lodo  frió  y  aque- 
llos carámbanos  ciados  con  los  pies  descal90S,  y 
aun  no  podia  henchir  mi  vientre  siquiera  de  los 
manjares  acostumbrados,  porque  ygual  era  la 
cena  a  mi  y  a  mi  amo,  y  cierto  no  auia  difieren- 
cia,  pero  era  bien  poca:  hojas  de  lechuga  viejas 
híu  sabor,  aquellas  que  de  mucha  vejez  estañan 
espigadas  de  la  simiente,  tan  altas  como  esco- 
bas, que  ya  el  ^umo  dellas  se  auia  tornado  como 
carcoma  amarga.  Yna  noche  vn  hombre  honra- 
do que  moraua  en  vna  aldea  cerca  de  alli,  no 
pudiendo  llegar  a  su  casa  impedido  con  escuri- 
dad  de  la  noche  y  con  la  mucha  agua  que  llouia 
mojado,  auiendo  errado  el  camino  derecho,  llegó 
a  nuestra  huerta  con  su  cauallo  cansado;  el  qual 
fue  rescebido  alegremente  según  el  tiempo; 
como  quier  que  el  rescibimiento  no  fuesse  muy 
dilicado,  al  menos  fue  necessario  para  su  repo- 
so. Aquel  buen  hombre,  queriendo  remunerar 
este  beneficio  que  le  auia  hecho  su  huésped, 
prometió  de  le  dar  su  hacienda,  trigo,  azeyte  y 
dos  barriles  de  vino.  No  se  tardó  mi  amo:  otro 
dia  tomó  vn  costal  y  dos  cueros  vazios,  y  canal- 
gando  encima  de  mi  tomó  su  camino  para  aque- 
lla aldea,  que  seria  obra  de  vna  legua  de  alli. 
Desque  huuimos  andado  nuestro  camino,  llega- 
mos a  aquellos  campos  donde  moraua  aquel 
buen  hombre,  el  cual  luego  combidó  a  comer  a 
mi  amo  y  le  dio  abundantemente  de  ayantar. 
Estando  ellos  altercando  sobre  el  beuer,  acaes- 
cio  vn  caso  marauilloso,  el  qual  fue  que  vna 
gallina  de  las  que  alli  auia  salió  corriendo  por 
medio  de  casa  cacareando  como  hazen  las  ga- 
llinas quando  quieren  poner  sus  buenos;  yquan- 
do  su  señor  la  vido,  dixo:  O  buena  seruidora  y 
assaz  prouechosa,  que  de  mucho  tiempo  acá  nos 
has  seniido  poniendo  cada  dia  un  bueno,  y  ago- 
ra según  yo  veo  piensas  en  nos  aparejar  alguna 
cosa  que  comamos;  y  dixo  a  vn  mo^o:  Oyes  tú, 
toma  aquel  canasto  en  que  ponen  las  gallinas 
y  ponió  en  aquel  rincón  donde  suele  estar.  El 
mo90  hizo  lo  que  le  fue  mandado;  pero  la  galli- 
na, desechando  el  nidal  acostumbrado,  púsose 
alli  delante  los  pies  de  su  señor  y  echó  vn  par- 
to que  no  era  hueuo,  pero  era  un  pollo  hecho 
con  sus  plumas,  pies  y  ojos  y  boz  perfecta,  lo 
qual  fue  tenido  por  vn  anuncio  de  lo  pomenir,  y 
luego  comen9o  a  andar  tras  de  su  madre.  No 
menor  agüero  y  que  con  mucha  razón  se  po- 
drían espantar  los  que  lo  viessen  contesció  lue- 
go, el  qual  fue  que  debaxo  de  la  mesa  donde 
comian  se  abrió  tierra,  de  donde  salió  vna  fuen- 
te de  mucha  sangre,  y  de  la  sangre  que  saltaua 
se  bañó  toda  la  mesa.  Estando  ellos  marauilla- 
dos  y  espantados  deste  tan  gran  milagro,  vino 
corriendo  el  despensero  que  tenia  cargo  de  la  bo- 
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dega,  haziendo  cómo  todo  el  vino  que  auía  en- 
cerrado en  los  toneles  y  botas  hernia  tan  rezia- 
mente  y  con  tanto  calor  como  si  gran  fuego  le 
metiessen  debaxo.  Entretanto  que  esto  se  dezia, 
TÍno  por  allí  rna  comadreja,  que  traya  de  fuera 
yna  culebra  muerta  en  la  boca.  Assimismo  de 
la  boca  de  un  mastin  de  ganado  salió  yna  rana 
verde,  y  vn  carnero  que  estaña  alli  cerca  arre- 
metió con  el  perro  y  diole  vn  bocado  que  lo 
ahogó.  Estas  cosas  y  otras  semejantes  pusieron 
tanto  miedo  en  los  corazones  de  aquel  señor  y 
de  todos  los  de  su  casa,  que  les  dio  mucha  aflic- 
ción y  los  llegó  a  lo  vltimo  de  su  vida  y  los 
puso  en  mucha  fatiga,  pensando  qué  era  lo  pri- 
mero o  lo  postrero,  o  qué  era  lo  más  o  lo  menos 
que  auían  de  hazer  para  aplacar  las  grandes 
amenazas  de  los  dioses,  y  con  quáles  y  quántas 
animalias  y  victimas  auian  de  procurar  de  aman- 
sar su  yra.  Estando  ellos  en  este  cuy  dado  y 
espantable  temor,  vino  vn  mo^ocon  nueuas  muy 
amargas  para  el  señor  de  aquella  casa  y  here- 
dad, porque  él  tenía  tres  hijos  mancebos  muy 
bien  criados  y  de  mucha  vergüenza,  con  los 
quales  él  biuia  muy  glorioso  y  contento;  estos 
mancebos  tenían  antigua  amistad  con  vn  su 
Vezino  pobre  que  allí  biuia  en  una  pequeña  casi- 
lla, y  m  otro  vezino  rico  y  poderoso  posseya 
gmndes  tierras  y  possessiones  juntas  a  la 
pequeña  déste,  el  qual  era  rico  y  mancebo  y 
vsana  mal  de  la  nobleza  o  hidalguía  de  su 
linag^;  porque  él  tenia  vandos  en  la  ciudad 
y  fácilmente  hazia  lo  que  quería,  y  assi  per- 
seguía la  i>obreza  deste  su  vezino  como  ene- 
migo, matándole  sus  vacas,  llenándole  sus  bue- 
yes, pisándole  sus  panes  antes  que  espígassen, 
de  manera  que  auiendole  despojado  de  toda 
su  sementera,  porfiaua  por  le  destruyr  los  co- 
gollos que  tomauan  a  nascer  en  los  terrones, 
vsurpaua  y  apropriaua  para  sí  toda  la  tierra, 
no  curando  de  pleyto  que  sobre  ello  el  pobre 
le  mouiesse.  Entonces  aquel,  aunque  era  al- 
deano, como  era  hombre  de  uerguen9a,  vién- 
dose despojado  de  lo  suyo  por  la  auaricia  de 
aquel  neo,  queriendo  siquiera  quedar  con  la 
tierra  que  su  padre  le  auía  dexado  para  donde 
hizíesse  su  sepultura,  avnque  con  mucho  mie- 
do, rogó  a  muchos  de  sus  amigos  que  para  que 
supiessen  los  términos  de  sus  tierras  estuuiessen 
alli  presentes,  y  entre  los  otros  que  allí  estañan 
vinieron  estos  tres  hermanos  por  socorrer  y 
ayudar  a  la  fatiga  y  pena  deste  su  amigo;  pero 
aquel  maluado  nunca  se  espantó  ni  tuno  siquie- 
ra vn  poco  de  respeto  a  la  presencia  de  todos 
aquellos  ciudadanos  que  alli  se  juntaron,  que 
pues  no  se  templaua  de  los  robos,  al  menos  se 
deuiera  templar  en  sus  palabras;  pero  avnque 
muy  blandamente  le  rogauan  y  le  halagauan 
aplacándole  sus  soberuias  costumbres,  él  co- 
men9Ó  a  jurar  por  su  vida  y  sus  hermanas  que 


no  tenia  en  nada  la  presencia  de  los  mediane- 
ros, y  que  él  mandaría  a  sus  esclauos  tomar 
aquel  8U  uecíno  por  las  orejas  y  lanzarlo  muy 
lexos  de  su  casilla;  lo  qual  oydo  por  los  que 
alli  estañan,  les  tomó  glande  enojo  de  lo  que 
dezia.  Entonces  vno  de  aquellos  tres  hermanos, 
sin  más  esperar  respondióle  vn  poco  serio,  di- 
ziendo  que  por  demás  confiaba  él  en  sus  ríque- 
zas  y  amenazaua  a  los  otros  con  soberuía  de 
tirano,  mayormente  que  los  pobres,  por  liberal 
fauor  y  ayuda  de  las  leyes,  acostumbrauan  mu- 
chas vezes  vengarse  de  la  soberuía  de  los  ricos. 
Esta  palabra  encendió  tanto  la  crueldad  de 
aquel  hombre,  como  suele  encender  el  azeyte  á 
la  llama,  o  la  piedrayufre  al  fuego,  o  el  a9ote  a 
la  furia  infernal;  de  manera  que  estando  fuera 
de  seso  en  la  extrema  furia,  daña  bozes  que 
mandaria  ahorcar  a  él  y  a  todos  ellos  y  las  leyes 
que  dezían,  y  mandó  luego  soltar  los  perros  del 
ganado,  y  otros  que  tenia  en  casa  fieros  y  muy 
grandes,  acostumbrados  de  roer  los  cuerpos 
muertos  que  estañan  por  essos  campos;  assi 
mismo  estañan  criados  y  enseñados  a  morder 
y  despeda9ar  a  los  que  passauan  por  los  cami- 
nos, y  assi  sueltes  mandólos  assomar  contra 
aquellos.  Los  perros  como  oyeron  la  señal  acos- 
tumbrada de  los  pastores,  encendidos  e  infla- 
mados como  rauiosos,  dando  ladridos  espanta- 
bles arremetieron  con  aquellos  hombres,  y  como 
juntaron  con  ellos  com ¡cúsanlos  a  morder  y 
despedazar  fieramente,  y  avnque  huyan  no  los 
dexauan  por  esso,  antes  más  brauamente  los 
seguian.  Entre  esta  muchedumbre  de  estrago, 
el  menor  de  los  tres  hermanos  tropezó  en  vna 
piedra  y  quebróse  los  dedos  del  pie,  de  manera 
que  cayó,  y  cay  do  fue  amargo  manjar  de  aque- 
llos perros  fieros  y  crueles,  porque  luego  arre- 
metieron con  el  mezquino  del  mo^o  que  estaña 
en  tierra  y  lo  hizieron  pedamos;  y  como  los  otros 
hermanos  conoscieron  las  bozes  mortales  de  su 
hermano,  vinieron  corriendo  por  le  ayudar,  y 
rebueltas  las  capas  a  las  manos  lanzaron  mu- 
chas piedras  por  defender  a  su  hermano  y  echa- 
ron los  perros  de  sobre  él,  pero  nunca  pudieron 
vencer  ni  quebrantar  la  braueza  y  ferocidad 
dellos,  porque  en  diziendo  el  mezquino  del 
mancebo  la  ultima  palabra,  que  fue  que  venga- 
sen su  muerte  en  aquel  cruel  y  suzio  rico,  lue- 
go murió  hecho  pedazos. 

Entonces  los  otros  hermanos,  no  cierto  con 
tanta  desesperación  quanto  menospreciando  su 
vida,  arremetieron  hazia  el  rico  y  con  ánimos 
ardientes  y  esforzados  y  f uríoso  ímpetu  echauan 
contra  él  muchas  pedradas.  Mas  aquel  crnde- 
lissimo  matador,  exercitado  otras  vezes  ante  en 
muchos  y  semejantes  ruydos,  abaxó  la  lanza, 
con  la  qual  atrauessó  por  los  pechos  a  vno  de 
los  dos  hermanos,  el  qual  como  quier  que  muer- 
to no  cayó  en  tierra,  porque  atrauessado  con  la 
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lao^a  que  le  ¡lasana  gran  parte  por  las  espaldas 
y  t^íiiiendolo  apretado  en  tierra  con  la  fuerza 
de  SQ  violeTRia  lo  al^ó del  suelo  con  el  hierro  de 
k  krif;H,  Entonces  vn  esclaao  de  aquéllos,  va- 
liente y  e&rorQAdo,  queriendo  ayudar  aquel  ho- 
micida, lan^ó  vna  piedra  de  lexos  y  dio  al  ter- 
cero de  aquf^lios  hermanos  en  el  brayo  derecho; 
pero  el  ^olpe  no  fue  nada,  porque  le  tomó  en 
soslayo  el  brat^  y  fue  corriendo  hasta  los  dedos 
de  la  mano,  de  manera  que  contra  opinión  de 
todos  la  piedra  cayó  sin  hacerle  mal.  Este  hu- 
mano acaesc i  miento  dio  y  administró  al  discre- 
to mancebo  íiuiso  y  gran  esperanza  de  se  ven- 
gar de  aquel  mal  hombre,  e  ungiendo  que  estaua 
lijado  y  manco  de  la  mano^  habló  a  aquel  rico 
cruel  de&ta  manera:  Gózate  con  la  muerte  de 
toda  nuestra  familia  y  harta  tu  crueldad  ham- 
brientii  con  la  sangre  de  tres  hermanos,  e  sepas 
que  has  triumphado  muy  gloriosamente  siendo 
muertos  tus  ciudadanos,  y  como  quier  que  sea 
príuado  el  pobre  de  sus  heredades  y  tú  ayas 
alargado  quanto  quisieres  las  lindes  de  las  tu- 
yas, por  ventura  ternas  algún  vezino  que  resis- 
ta: porque  esta  mi  mano  derecha,  que  de  buena 
gana  cortara  tu  cabe9a,  por  mi  desdicha  la  ten- 
go quebrada  y  cay  da.  La  qual  palabra  oyda  por 
aquel  furlfi^o,  enojóse,  y  sacada  la  espada,  con 
nuicha  codic^ia  arremetió  al  mancebo  para  lo 
matar*  Ci>mo  quier  que  no  incitó  a  otro  más 
flaco  que  él,  porque  el  mancebo  era  esfor9ado,  y 
res iíi tiendo  contra  él  la  opinión  del  rico,  no 
esperando  é\  tal  cosa,  abra90se  fuertemente  con 
el  y  turóle  el  bra^o  con  gran  fuer9a,  e  con  vn 
puñal  diole  muchas  puñaladas,  hasta  que  le 
hizo  echar  la  mala  y  suzia  de  su  ánima,  y  por  se 
poder  librar  de  la  mano  de  aquellos  sus  serui- 
dores  y  t amillares  que  lo  venian  a  socorrer,  con 
aquel  pQñal  que  está  lleno  de  sangre  de  su  ene- 
mlgOf  luego  alli  se  degolló.  Estas  eran  aquellas 
cosas  que  jircdestinauan  los  prodigios  agüeros 
y  lo  que  Auian  anunciado  a  aquel  viejo,  el  qual 
arnque  estaua  cercado  de  tantos  males,  nunca 
pudo  lanzar  de  si  vna  palabra  ni  lagrima  siquier; 
pero  arrebata  vn  cuchillo  con  que  cortaua  queso 
e  repartía  de  la  comida  entre  sus  combidados,  e 
a  la  muñera  de  su  hijo  se  dio  muchos  golpes  por 
la  giirgatitii,  hasta  que  se  mató  e  temblando 
cayó  sobre  la  mesa,  y  con  el  arroyo  de  su  nueva 
sangre  kuó  las  manzillas  de  la  otra  prodigiosa. 

CAPÍTULO  V 

Como  vn  cauallero  tomó  el  asno  al  hortelano 
por  fuér*;a,  y  cómo  por  industria  derrocó  él 
al  caualUro  del  cauallo  y  puesto  en  el  suelo 
tuuo  lu^ar  de  huyr. 

En  esta   manera  aquel  hortelano,  auiendo 
mauzilla  de  la  desdicha  e  cay  da  desta  casa  en 


tan  breuissimo  punto,  gimiendo  granetenme 
este  caso  y  echando  algunas  lagrimas  en  pago 
de  la  comida,  dando  golpes  vna  mano  con  otra 
muchas  veces,  caualgó  encima  de  mi  e  luego 
nos- tornamos  para  tras  por  el  camino  que  auia- 
mos  venido.  Pero  no  le  fue  la  buelta  sin  daño, 
porque  vn  hombre  alto,  y  según  mostraua  su 
abito  y  gesto  denla  de  ser  hombre  de  armas  de 
alguna  hueste,  encontrónos  en  el  camino  y  pre- 
guntó con  vna  palabra  muy  sobemia  y  arro- 
gante adonde  lleuaua  aquel  asno  vazio.  Mi  amo, 
como  yua  aun  lloroso  y  triste,  y  también  como 
no  entendia  la  lengua  latina,  no  le  respondió, 
y  abaxada  la  cabera  passosse.  El  caaallero 
quando  esto  vido  no  pudo  sufrir  su  acostumbra- 
da sobemia,  y  enojado  por  su  callar,  como  si  le 
huuiera  hecho  vna  injuria,  diole  de  varadas  con 
vn  sarmiento  que  traya  en  la  mano,  que  le  hizo 
caer  de  encima  de  mi.  Entonces  el  hortelano 
respondióle  humildemente  diziendo  que  por  no 
saber  la  lengua  no  podia  saber  qué  es  lo  que 
le  auia  dicho.  El  cauallero  con  enojo  tornó 
a  decir:  Pues  dime  dónde  llenas  este  asno. 
El  hortelano  respondió  que  yua  a  aquella  ciu- 
dad que  alli  cerca  estaua.  El  cauallero  dixo: 
Pues  yo  he  menester  este  asno,  porque  ha 
de  traer  con  las  otras  azemilas  desta  villa  que 
aquí  está  cerca  ciertas  cargas  de  nuestro  ca- 
pitán. Y  luego  lan^ó  la  mano  y  arrebatóme  por 
el  cabestro  y  comen9ome  a  llenar.  El  horte- 
lano estándose  limpiando  la  sangre  que  le  corria 
de  la  cabera  de  vna  descalabradura  que  le  auia 
hecho  con  el  sarmiento,  rogauale  otra  vez  que 
tratase  bien  y  mansamente  al  compañero,  lo 
cual  le  pedia  diziendo  que  assi  Dios  le  prospe- 
rase lo  que  esperaua,  y  assimismo  desia  que 
aquel  asnillo  era  perezoso,, y  demás  desto  tenia 
vna  abominable  enfermedad,  que  era  gota  coral, 
y  que  mala  ves  acostumbraua  traer  de  cerca  de 
alli  vnos  pocos  de  manojos  de  uer9as,  y  quan- 
do llegaua  con  ellos  ya  no  podia  resollar,  quan- 
to más  para  gran  carga,  que  en  ninguna  mane- 
ra era  y  doñeo  para  ello.  Pero  desque  el  horte- 
lano vido  que  por  ningunos  ruegos  suyos  se 
amansaua  el  cauallero,  antes  via  que  se  ensor- 
beuecia  más  en  su  daño  y  que  boluia  el  sar- 
miento para  darle  con  lo  más  gruesso  del  y  más 
ñudoso  quebrarle  la  cabe9a,  corrió  al  vi  timo  re- 
medio, fíngendo  de  le  querer  besar  las  rodillas 
para  le  conmouer  a  misericordia,  y  estando  assi 
abaxado  y  encornado,  arrebatólo  por  entrambos 
los  pies  y  aleándolo  arriba  dio  con  él  vn  gran 
golpe  en  tierra,  y  luego  saltó  encima  y  diole 
muchas  puñadas,  bofetadas  y  bocados,  y  arre- 
bató vna  piedra  del  camino  y  sacudióle  muy 
bien  en  la  cara  y  en  las  manos  y  en  aquellos 
costados.  El  cauallero  que  fue  echado  en  el  sue- 
lo ni  pudo  pelear  ni  defenderse,  pero  mnchas 
vezes  amenazaua  que,  si  se  lenantaua,  que  con 
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8Q  espada  lo  ania  de  tajar  en  piezas;  lo  qaal 
ojáo  por  el  hortelano  y  aprescebido,  arrebatóle 
el  espada,  y  lan9ada  muy  lezos  tornóle  a  dar 
más  crneles  heridas.  Estando  él  tendido  en  tie- 
rra y  preaenido  de  las  pofiadas  y  heridas  qne  le 
aaia  dado  aqnel  hortelano,  no  pudiendo  hallar 
otro  remedio  de  su  salad,  lo  que  ya  solamente 
restaña  fue  qne  fingió  ser  muerto.  Entonces  el 
hortelano  tomo  consigo  aquella  espada,  y  cana- 
llero  encima  de  mí  qnanto  más  apriessa  pudo 
acó  jóse  a  la  ciudad,  que  no  curó  solamente  de 
rer  su  huerta,  y  fuesse  a  casa  de  vn  amigo  suyo, 
al  qnal  contadas  las  cosas»  le  rogó  que  le  ayu- 
dasse  en  aquel  peligro  en  que  estaña  y  que  lo 
escondiesse  a  él  y  a  su  asno  tanto  hasta  que  por 
el  espacio  de  dos  o  tres  días  él  se  escapasse  de 
aquel  pleyto  y  crimen.  Aquel  su  amigo,  no  olui- 
dando  la  antigua  amistad  que  le  tenia,  recibió- 
lo de  buena  gana,  y  a  mi,  atados  los  pies  y  las 
manos,  subiéronme  por  rna  escalera  en  vna 
cámara  alta.  El  hortelano  estaua  abaxo  en  casa 
metido  en  vna  canasta  con  su  tapadera  encima. 
£1  canallero,  según  que  después  supe,  como 
qnien  se  leuanta  de  rna  gran  beodera,  tituban- 
do las  piernas  y  flaco  con  el  dolor  de  tantas 
plagas,  que  quasi  con  rn  bordón  en  la  mano 
se  podia  sustentar,  llegó  a  la  ciudad,  y  confuso 
de  su  poco  poder  y  fuer9a  de  su  flaqueza,  no 
osó  decir  cosa  alguna  a  ninguno  de  la  ciudad; 
pero  callando  tragando  su  injuria  habló  a  cier- 
tos compañeros  suyos  y  contoles  esta  su  fatiga 
y  pena.  A  ellos  les  paresció  que  él  se  deuia 
esconder  en  su  tienda,  porque  demás  de  la 
injuria  que  auia  resoebido,  tenia  el  juramento 
que  ania  hecho  de  la  caualleria  que  le  fuesse 
acusado  por  auer  perdido  su  espada,  y  que  ellos, 
como  ya  tenian  sefias  de  nosotros,  pomian  mu- 
cha diligencia  en  nos  buscar  para  su  yengan9a. 
No  faltó  yn  traydor  vezino  suyo  que  luego  des- 
cubrió que  estañamos  alli  escondidos*  Entonces 
aquellos  sus  compañeros  fueronse  a  la  justicia, 
e  mintiendo  le  dizeron  que  auian  perdido  en  el 
camino  rna  copa  rica  y  de  mucho  prescio  de  su 
capitán,  y  que  le  auia  hallado  vn  hortelano,  el 
qoal  no  se  la  quería  restituyr,  por  lo  qual  esta- 
ua escondido  en  casa  de  m  su  amigo  Enton- 
ces los  alcaldes,  conoscido  el  daño  y  el  nombre 
del  capitán,  vinieron  a  las  puertas  de  nuestra 
posada  y  claramente  dixeron  a  nuestro  huésped 
que  aquellos  que  tenia  escondidos  dentro  en  su 
casa,  pues  sabia  que  era  más  cierto  que  lo  cier- 
to, que  luego  nos  entregase  antes  que  incurries- 
se  en  pena  de  su  propria  cabe9a.  Pero  él  nin- 
guna cosa  se  espantó,  antes  procurando  la  salud 
de  aquel  que  auia  rescebido  su  protection  y  am- 
paro, no  dixo  cosa  de  nosotros,  sino  que  auia 
muchos  dias  que  nunca  auia  visto  aquel  horte- 
lano. Los  escuderos  porfíauan  el  contrarío,  ju- 
rando por  vida  del  emperador  que  alli  estaua 
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escondido  y  no  en  otro  lugar  alguno.  Finalmen- 
te, que  los  alcaldes  acordaron  que,  pues  tan  obs- 
tinadamente lo  negaua,  que  lo  entrassen  a  bus- 
car, y  luego  entraron  los  alguaciles  y  otros  hom- 
bres de  la  justicia,  a  los  quales  mandaron  que 
buscassen  muy  bien  todos  ios  rincones  de  casa. 
Ellos  desque  lo  huuieron  hecho  dixeron  que 
ningún  hombre  auia  en  toda  la  casa,  ni  asno 
auia  de  los  vmbrales  adentro.  Entonces  creció 
la  contención  y  porfia  más  rezia  entre  ellos:  los 
escuderos  dezian  que  tenian  por  muy  cierto  que 
nosotros  estauamos  alli,  y  protestauan  el  ayuda 
y  fauor  de  la  justicia  del  emperador;  los  otros 
negauan,  jurando  por  los  dioses  que  no  estaua- 
mos alli.  Yo  quando  oy  la  porfía  y  bozes  que 
dauan,  como  era  asno  curíoso,  con  aquella  pro- 
cacidad sin  reposo  deseaua  saber  lo  que  passa- 
ua;  como  abaxe  la  cabeza  por  una  ventanilla 
qne  alli  estaua  por  ver  qué  cosa  era  aquel  tu> 
multo  y  bozes  que  dauan,  vno  de  aquellos  es- 
cuderos acaso  al^ó  los  ojos  a  mi  sombra  que 
daña  abaxo,  y  como  me  vido  dixolo  a  dos,  y 
luego  leuantaron  vn  gran  clamor  y  bozes,  ríen- 
dose  de  como  me  vieron  arriba,  y  traydas  esca- 
las echáronme  la  mano  y  llenáronme  como  a  vn 
esclauo  captiuo.  Ya  después  que  se  les  quitó  la 
dubda  y  fueron  certificados  que  estauamos  alli, 
comentaron  con  más  diligencia  a  buscar  todas 
las  cosas  de  casa,  y  descubierta  la  cesta  halla- 
ron dentro  el  mezquino  del  hortelano,  el  qual 
sacado  de  alli  lo  presentaron  ante  los  alcaldes, 
y  ellos  lo  mandaron  llenar  a  la  cárcel  publica, 
para  que  pagasse  la  pena  que  merecía:  y  en 
todo  esto  nunca  cessaron  de  burlar  con  gran 
risa  de  mi  assomada  a  la  fenestra,  de  donde  assi 
mismo  nasoió  aquel  muy  vsado  y  común  pro- 
ueruio  de  la  mirada  y  sombra  del  asno. 


ARGUMENTO  DEL  DÉCIMO  LIBRO 

En  eite  datimo  libro  se  oontieo*  la  yda  d«l  ctiull«ro  con  el 
aiao  a  la  ciudad,  y  la  haiafia  grande  qne  Tna  mager  hixo  por 
amorei  de  sn  entenado,  y  edmo  el  asno  fne  vendido  a  dot  her- 
manof,  de  los  cuales  vno  era  pastelero  y  otro  coxinero;  y  Inego 
cuenta  la  conteneioa  y  discordia  que  huue  entre  loa  dos  herma- 
nos por  los  manjares  que  el  asno  hurtaua  y  comia.  £  de  la  bue- 
na Tida  qne  tuno  a  todo  sa  plaier  con  tu  sefior  que  lo  compró, 
y  de  c<$mo  sechtf  con  vna  duefia  qne  se  enamoró  del,  y  de  oóroo 
fué  otra  magar  condennada  a  las  bestias,  y  vna  fábula  del 
Juysio  de  Paria;  eu  fin,  cdmo  el  asno  hnjó  del  teabro  donde  se 
haxian  aquellos  juegos. 

'     CAPITULO  PRIMERO 

Que  irada  cómo  tomando  a  colocar  el  asno  por 
el  cauallero^  le  llenó  a  residir  a  vna  ciudad^ 
en  la  qual  sucedió  vn  notable  acontecimiento  a 
vna  mala  muger  por  amores  de  vn  su  entenado. 

Otro  día  siguiente,  no  sé  qué  fue  ni  que  se 
hizo  de  mi  amo  el  hortelano;  pero  aquel  cana- 
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llero  qae  por  su  gran  couardia  y  poquedad  fue  | 
muy  bien  aporreado,  quitóme  de  aquel  pesebre  y 
llenóme  al  suyo,  sin  que  nadie  se  lo  contradi* 
xesse;  después  desde  alli  de  su  tienda,  según 
que  a  mi  me  parescia  que  deuia  ser  suya,  muy 
bien  cargado  de  sus  alhajas  y  adornado,  y  arma- 
do aguisa  de  caualleria,  sacóme  al  camino.  Yo 
y  na  alegre  y  galán,  porque  resplandecía  con  vn 
yelmo  muy  luziente,  y  vn  escudo  mas  luengo 
que  todos  los  otros,  y  vna  lan9a  muy  larga  y  re- 
luziente,  la  qual  él  auia  compuesto  con  mucha 
diligencia  encima  de  lo  más  alto  de  la  carga, 
de  la  manera  como  la  lleuauan  enristrada,  lo 
qual  él  no  hazia  tampoco  por  causa  de  se  en- 
señar quanto  por  espantar  los  mezquinos  de 
los  caminantes  que  encontrasse.  Después  que 
passamos  aquellos  campos,  no  con  mucho  tra- 
bajo, por  ser  el  camino  llano,  llegamos  a 
vna  ciudad  pequeña^  y  no  fuemos  a  posar 
al  mesón,  pino  a  casa  de  vn  capitán  de  peo- 
nes BU  amigo,  y  luego  como  llegamos  enco- 
mendóme a  vn  esclauo,  y  é\  fuesse  muy  apries- 
sa  a  su  capitán,  que  tenia  la  capitania  de  mil 
hombres  de  armas.  Después  de  algunos  dias 
que  alli  estañamos,  acontescio  vna  hazaña  muy 
terrible  y  espantable,  la  qual  porque  vosotros 
también  sepays  acordó  poner  en  este  libro. 
Aquel  decurío  o  capitán  señor  desta  posada 
tenia  vn  hijo  mancebo  buen  letrado,  en  conse- 
quencia  de  lo  qual  ól  era  adornado  de  modestia 
y  piedad,  el  qual  tú  dessearías  para  ti  otro  tal . 
Muerta  la  madre  mucho  tiempo  auia,  su  padre 
se  casó  segunda  vez,  y  esta  segunda  muger 
parió  otro  hijo  que  ya  passaua  de  doce  años ;  la 
madrastra,  resplandesciendo  en  casa  del  marido 
más  en  la  hermosura  de  su  persona  que  en  las 
costumbres  y  virtudes,  o  que  naturalmente 
fuesse  sin  castidad  y  verguen9a,  o  que  por  su 
hado  fuesse  compelida  a  vn  extremo  vicio;  final- 
mente, que  ella  puso  los  ojos  en  su  entenado. 
Agora  tú,  buen  lector,  has  de  saber  que  no  lees 
fábula  de  cosas  baxas,  sino  tragedia  do  altos  y 
grandes  hechos,  y  que  has  de  subir  de  comedia 
a  tragedia.  Aquella  muger,  en  tanto  que  en 
aquellos  principios  el  amor  tierno  y  pequeño  se 
criaua,  como  era  avn  flaco  en  las  fuerzas,  ella 
reprimiendo  su  delgada  vergüenza  fácilmente 
callando  lo  resistia;  pero  después  que  el  fuego 
cruel  del  amor  se  encerró  en  sus  entrañas,  el 
furioso  amor  sin  ningún  remedio  la  quema- 
ua,  en  tal  manera  que  sucumbió  y  obedescio  al 
cruel  dios  de  amor,  y  fingendo  enfermedad 
mintió,  diciendo  que  la  llaga  del  coraron  estaña 
en  la  enfermedad  del  cuerpo;  ninguno  ay  que 
no  sepa  que  todo  el  detrimento  de  la  salud  y 
del  gesto  conuiene  por  regla  cierta  y  comnn 
también  a  los  enfermos  como  a  los  enamorados: 
la  flaqueza  y  color  amarillo  de  la  cara,  los  ojos 
marchitos,  las  piernas  cansadas,  el  reposo  sin 


sueño,  grandes  suspiros  y  luengos  con  mucha 
fatiga.  Quien  quiera  que  viera  a  esta  dueña, 
creyera  que  estaña  atormentada  de  ardientes 
fiebres,  sino  que  llorana:  Gnay  del  seso  e  inge- 
nio  de  los  médicos!  qué  cosa  es  la  vena  del 
pulso  o  qué  cosa  es  la  poca  templanza  del  calor! 
qué  es  la  fatiga  del  ressuello  y  las  bueltas  con- 
tinuas de  vn  lado  a  otro  sin  reposo,  o  buen  dia! 
quán  fácilmente  se  descubre  el  mal  del  amor, 
no  solamente  al  medico  que  es  letrado,  pero  a 
qualquier  hombre  discreto,  especialmente  quan- 
do  vees  a  alguno  arder  sin  tener  calor  en  el 
cuerpo!  Assi  ella,  reziamente  fatigada  con  la 
poca  paciencia  del  amor,  rompió  el  silencio  de 
lo  que  callana  mucho  tiempo  auia  y  embio  a 
llamar  a  su  hije,  el  qual  nombre  de  hijo  ella 
rayera  e  quitara  de  muy  buena  gana,  por  causa 
de  no  auer  del  mismo  vergüenza.  El  mancebo 
no  tardó  en  obedescer  el  mandamiento  de  su 
madre  enferma,  y  con  el  gesto  triste  y  honesto 
entró  en  la  cámara  de  la  muger  de  su  padre  y 
madre  de  su  hermano,  para  le  seruir  en  todo  lo 
que  le  mandasse;  pero  ella,  fatigada  gran  rato 
de  un  penado  silencio,  estando  atada  en  vn 
vado  de  mucha  duda,  qualquier  palabra  que 
pensaua  ser  muy  conuenible  para  la  presente 
habla  tornaua  otra  vez  a  reprouarla,  y  con  la 
gran  verguen9a  tardauase,  que  no  sabía  por 
dónde  comeD9ar.  El  mancebo,  que  ninguna  cosa 
sospechana,  abaraxados  los  ojos  le  preguntó 
qué  era  la  causa  de  su  presente  enfermedad. 
Entonces  ella,  hallando  ocasión  muy  dañosa, 
que  es  la  soledad,  prorrumpió  en  osadia,  y  llo- 
rando reziamente,  poniéndose  la  ropa  delante 
la  cara,  temblando  le  comento  a  hablar  breue- 
mente  desta  manera:  La  causa  y  prencipio  des- 
te  mi  presente  mal,  y  aun  la  medicina  para  él 
y  toda  mi  salud  y  remedio,  tú  solo  eres;  porque 
estos  tus  ojos,  que  entraron  por  los  mios  a  lo 
íntimo  de  mis  entrañas,  mueuen  vn  cruel  en- 
tendimiento en  mi  coraron,  por  lo  qual  te  rue- 
go que  ayas  manzilla  de  quien  por  tu  causa 
muere,  y  no  te  espante  que  peccas  contra  tu 
padre,  al  qual  antes  guardarás  su  muger,  que 
está  para  morir;  porque  conosciendo  yo  su  yma- 
gen  en  tu  cara,  con  mucha  razón  te  amo;  agora 
tienes  tiempo,  por  estar  solo  conmigo;  tienes  es- 
pacio harto  para  cumplir  lo  que  te  ruego,  porque 
lo  que  nadie  sabe  no  se  puede  dezir  que  es  hecho. 
El  mancebo,  quando  esto  oyó,  turbado  de  tan 
repentino  mal ,  como  quier  que  se  espantasse  y 
aborresciesse  tan  gran  crimen,  no  le  parescio 
de  la  exasperar  con  la  seuerídad  presta  de  sn 
negativa,  antes  tuno  por  mejor  de  la  amansar 
con  dilación  de  cautelosa  promission ;  assi  que 
le  prometió  liberalmente,  diziendole  que  se  es- 
f  or^asse  y  curasse  de  sí  y  de  la  salud  hasta  que 
su  padre  se  fuesse  a  alguna  parte  y  huuiesse 
tiempo  libre  para  su  plazer.  Diziendo  esto  apar- 
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toee  de  la  mortal  yista  de  su  madrastra,  y 
Tiendo  qne  vna  traycion  y  mal  tan  grande  de 
la  casa  de  sn  padre  ania  menester  mayor  con- 
sejo, fnesse  Inego  a  vn  viejo  su  ayo  qne  lo  ania 
criado,  hombre  de  bnen  seso,  al  qnal  no  pareció 
otro  mejor  consejo,  aniendo  platicado  mnchas 
yezes  en  ello,  sino  que  el  mancebo  hnyese  lo 
más  aceleradamente  qne  pndiesse,  por  se  esca- 
par de  la  tempestad  de  la  cmel  fortuna;  pero  la 
madrastra,  como  no  tenía  paciencia  de  esperar 
siquiera  rn  poco,  fingida  qualquier  causa  per- 
suadió a  su  marido  con  marauilíosas  artes  y  pa- 
labras qne  luego  se  fuesse  a  ynas  aldeas  que 
estañan  bien  lezos  de  alli;  lo  qual  hecho,  ella 
con  sn  locura  apressurada,  viendo  que  auia  lu- 
gar para  su  e6peran9a,  demandóle  con  mucha 
instancia  qud  cumpliesse  con  ella  el  plazo  de  lo 
qne  le  ania  prometido;  pero  el  mancebo  escusa- 
nase  disiendo  agora  vna  cansa  y  después  otra, 
apartándose  de  su  abominable  vista  quanto  po- 
dia,  hasta  tanto  que  por  los  mensajeros  que  le 
auia  embiado  conociendo  ella  manifiestamente 
que  le  negaua  la  promesa  por  él  hecha,  con  la 
mudanza  de  su  variable  ingenio,  prestamente 
mndó  su  nefando  amor  en  odio  mortal,  y  lla- 
mado luego  por  ella  vn  su  esclauo  muy  malo  y 
aparejado  para  toda  maldad  y  traycion,  comu- 
nicó con  él  todo  este  negocio  y  pensamiento 
maluado  que  ella  tenia,  lo  qual  entre  ellos  pla- 
ticado no  les  parescio  otro  mejor  Consejo  que 
prínar  de  la  vida  al  mezquino  del  mancebo. 
A  asi  que  in  continente  ella  embió  a  aquel  ahor- 
cadizo  para  que  traxesse  veneno  que  matasse 
prestamente;  el  qual  traydo  y  diligentemente 
desatado  en  vino,  fue  aparejado  para  matar  a  su 
entenado  que  estaña  sin  culpa.  Én  tanto  que  la 
malnada  hembra  y  su  esclauo  deliberauan  entre 
d  de  la  oportunidad  y  tiempo  para  ge  lo  poder 
dar,  acaso  el  hermano  menor,  hijo  proprio  de 
la  mala  muger,  viniendo  del  escuela  a  hora  de 
comer,  comen^  a  almorzar,  y  como  hnuo  sed 
beaio  de  aquel  veneno  que  halló,  no  sabiendo 
la  pon9ona  y  engaño  escondido  que  alli  dentro 
estaña;  después  que  huno  heñido  la  muerte  que 
estaña  aparejada  para  sn  hermano,  cayó  en  tie- 
rra sin  ánima  y  vida.  El  bachiller  su  maestro, 
comonido  de  la  arrebatada  muerte  del  mo^o, 
comento  a  dar  grandes  auUidos  y  clamores,  que 
la  madre  y  toda  la  casa  alborotó.  Conocido  el 
caso  del  veneno  mortal,  cada  vno  de  ]o¿  que 
alli  estañan  presentes  acusauan  a  los  autores 
de  tan  estremada  traycion  y  maldad;  pero  aque- 
lla cmel  y  mala  hembra,  exemplo  vnico  de  la 
malicia  de  las  madrastras,  no  comovida  por  la 
mnerte  de  su  hijo  ni  por  el  parricidio  que  ella 
misma  auia  hecho,  ni  por  la  desdicha  de  su 
casa,  ni  por  el  enojo  de  su  marido,  ni  por  la 
fatiga  del  enterramiento  del  hijo,  procuró  ven- 
ganza muy  presta,  por  donde  cansó  daño  para 


toda  su  casa.  Assi  que  muy  presto  despachó  vn 
mensajero  que  fuesse  a  su  marido  y  le  contasse 
la  mnerte  de  sn  hijo  y  el  daño  de  su  casa. 
Quando  el  marido  oyó  estas  nueuas,  tomóse  del 
camino,  y  entrando  en  casa,  luego  ella  con  gran 
temeridad  y  audacia  comenQO  a  acnsar  y  dezir 
que  su  hijo  era  muerto  con  la  pon9oña  del  en- 
tenado, y  en  esto  no.mentia  ella,  porque  el  mu- 
chacho su  hijo  auia  preuenido  la  muerte  que  es- 
taña ya  destinada  y  aparejada  para  el  mancebo; 
pero  ella  fingia  que  su  hijo  era  muerto  por  mal- 
dad del  entenado,  a  causa  que  ella  no  quiso  con- 
sentir en  su  malnada  voluntad,  con  la  qnal  auia 
tentado  de  la  for9ar,  y  no  contenta  con  estas 
grandes  mentiras,  anadia  que  porque  ella  auia 
descubierto  esta  traycion,  él  la  amenazana  de 
la  matar  con  un  puñal.  Entonces  el  des uen tu- 
rado del  marido,  herido  de  la  muerte  de  dos  hi- 
jos, fatig^uase  que  no  cabia  en  si  con  la  tempes- 
tad de  tan  gran  pena  y  tribulación  como  aque- 
lla, porque  ya  él  veya  delante  de  si  enterrar  al 
más  pequeño,  y  también  sabia  de  cierto  que  el 
otro  auia  de  ser  condenado  a  pena  de  muerte  por 
el  pecado  del  incesto  con  su  madrastra  y  por  el 
parricidio  de  su  hermano.  En  esta  manera  las 
mentirosas  lagrimas  de  su  muy  amada  muger 
le  pusieron  en  extrema  enemistad  de  su  hijo, 
que  mala  ves  eran  acabadas  las  exequias  del 
enterramiento  del  hijo  quando  luego  dende  alli 
se  partió  el  desuenturado  viejo,  regando  su  cara 
con  lagrimas  continuas  y  sus  canas  ensuziadas 
con  ceniza,  y  muy  apriessa  se  lan^ó  en  la  casa 
de  la  justicia,  y  alli  llorando  y  con  muchos  rue- 
gos, besando  en  las  rodillas  de  los  juezes,  no 
sabiendo  los  engaños  de  su  malnada  muger, 
trabajaua  quanto  podia  porque  ahorcassen  al 
otro  mancebo  su  hijo,  diziendo  que  auia  come- 
tido crimen  de  incesto  ensuziai^do  la  cama  de 
su  padre,  y  que  era  homicida  aniendo  muerto  a 
su  hermano,  y  que  era  vn  matador  que  auia 
amenazado  de  matar  a  la  madrastra;  finalmen- 
te, que  él  llorando  inflamó  los  juezes  y  a  todo 
el  pueblo,  con  tanta  manzilla  del  y  tanta  indig- 
nación contra  el  mancebo,  que  dexada  la  orden 
y  dilación  del  juzgar  y  las  manifiestas  pronan- 
^as  de  la  acusación,  y  los  rodeos  y  dilaciones 
del  responder,  que  todos  a  vna  voz  clamauan  y 
dezian  que  aquel  público  mal  publicamente  Se 
auia  de  vengar,  haziendolo  alli  cubrir  de  pie- 
dras. Los  juezes,  considerando  y  aniendo  mie- 
do de  su  proprio  peligro,  porque  de  los  peque- 
ños eomienyos  de  indignación  acontece  mnchas 
vezes  proceder  gran  sedición  e  quistiones  para 
perdimiento  de  las  leyes  de  la  ciudad,  parescio- 
les  que  era  bien  rogar  a  los  offíciales  de  la  jus- 
ticia y  por  otra  parte  refrenar  el  pueblo  para 
que  derechamente  y  por  las  leyes  de  los  anti- 
guos el  processo  se  hiciessc,  y  oydas  las  partes 
I  y  bien  examinado  el  negocio  ciuilmente  fuesse 
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la  sentencia  pronanciada,  y  no  a  manera  de  fe- 
rocidad de  barbaros,  de  potencia  de  tiranos, 
fuesse  condenado  alguno  sin  ser  oydo,  y  que 
en  paz  sossegada  se  diesse  yn  exenoplo  tan 
cruel  que  todo  el  mundo  lo  snpiesse.  Éste  sa- 
ludable consejo  plugo  a  todos,  y  luego  manda- 
ron al  pregonero  que  llamase  a  todos  los  sena- 
dores queviniessen  a  cabildo,  los  quales  venidos 
y  sentados  en  sus  acostumbrados  lugares,  según 
la  orden  de  la  dignidad  de  cada  vno,  el  pregone- 
ro otra  Tez  llamo  y  vino  el  acusador.  Entonces 
assi  mismo,  por  llamamiento  del  pregonero,  entró 
el  reo,  y  el  pregonero  amonestó  a  los  abogados 
de  la  causa,  según  la  costumbre  del  senado  y 
leyes  de  Athenas,  que  no  cnrassen  de  hazer 
prohemios  en  la  casa  ni  comoviessen  a  los  que 
alli  estauan  auer  mancilla. 

Estas  cosas  en  esta  manera  passadas  supe 
yo,  que  las  oy  a  muchos  que  hablauan  en  ello; 
pero  quántas  alteraciones  huno  de  vna  parte  a 
otra,  y  con  qué  palabras  el  acusador  dezia  con- 
tra el  feo,  y  cómo  el  reo  se  defendía  y  deshazla 
su  acusación,  estando  yo  ausente  atado  al  pe- 
sebre no  le  pude  bien  saber  por  entero,  ni  las 
demandas,  ni  las  respuestas  y  otras  ¡mlabras 
que  entre  ellos  passaron;  y  por  esto  no  os  po- 
dré contar  lo  que  no  supe;  pero  lo  que  oy  quise 
poner  en  este  libro. 

CAPÍTULO  II 

Cómo  y  por  industria  de  vn  senador  antiguo  y 
sabio^  fue  descubierto  el  delinqucnte^  y  ahor- 
cado el  esclauOy  y  desterrada  la  muger^  y  libre 
el  entenado. 

Después  que  fue  acabada  la  contención  entre 
ellos,  plugo  a  los  jnezes  de  buscar  la  verdad 
deste  crimen  por  cierta  prouanpa  y  no  dar  tan- 
ta conjetura  a  la  sospecha  que  del  mancebo  se 
dezia;  y  mandaron  que  fuesse  traydo  alli  pre- 
sente aquel  esclauo  muy  diligente  que  afirma- 
ua  que  él  solo  sabia  cómo  auia  passado  el  ne- 
gocio; y  venido  aquel  vellaco  ahorcadizo,  nin- 
gún empacho  ni  turbación  tuuo,  ni  de  ver  vn 
caso  de  tan  gran  juycio,  ni  de  ver  tampoco 
aquel  senado  donde  tales  personas  estauan,  o 
a  lo  menos  de  su  conciencia  culpada,  que  él 
sabia  bien  que  lo  que  auia  fingido  era  falso, 
lo  qual  él  afírmaua  como  cosa  muy  verda- 
dera, diziendo  desta  manera:  que  aquel  man- 
cebo, muy  enojado  de  su  madrastra,  lo  auia 
llamado  y  dichole  que  por  vengar  su  injuria 
auia  muerto  a  su  hijo  della,  y  que  le  auia  prome- 
tido gran  premio  porque  callasse.  y  porque  él 
dixo  que  no  quería  callar,  el  mancebo  le  amena- 
zó que  lo  mataría,  y  que  el  dicho  mancebo  auia 
destemplado  con  su  propria  mano  la  pon9ofia, 
y  la  auia  dado  al  esclauo  para  que  lo  diesse  a 


su  hermano;  pero  él,  sospechando  que  el  crímen 
se  descubría,  no  quiso  tomar  aquel  vino  ni  darlo 
al  muchacho,  y  que,  en  fin,  el  mancebo  con  su 
mano  propria  ge  lo  auia  dado.  Diciendo  estas 
cosas,  que  parescian  tener  ymagen  de  verdad, 
aquel  a9otado,  fingendo  miedo,  acabóse  la  au- 
dencia;  lo  qual  oydo  por  los  juezes,  ninguno 
quedó  tan  justo  y  tan  derecho  a  la  justicia  del 
mancebo  que  no  le  pronunciasse  ser  culpado 
manifiestamente  desde  crímen,  y  como  a  tal  lo 
deaian  meter  en  vn  cuero  de  lobo  y  echallo  en 
el  río  como  a  parícida,  y  como  ya  las  sentencias 
y  votos  de  todos  fuesscn  yguales  y  estnuiessen 
firmados  de  la  mano  de  cada  vno  para  los  echar 
en  vn  cántaro  de  cobre,  según  su  perpetua  cos- 
tumbre, de  donde  después  de  echados  los  votos 
no  se  podian  sacar  ni  connenia  mudar  cosa  al- 
guna, porque  la  sentencia  era  passada  en  cosa 
juzgada  y  no  restaña  otra  cosa  sino  entregarlo 
al  verdugo  para  que  cumpliesse  la  justicia,  vno 
de  aquellos  senadores,  el  más  viejo  y  de  mejor 
conciencia  de  todos,  hombre  con  mucha  aucto- 
rídad,  letrado  y  medico,  puso  la  mano  encima 
de  la  boca  del  cántaro  porque  ninguno  temera- 
riamente echasse  su  voto  dentro,  y  dixo  a  to- 
tos  en  esta  manera:  Yo  me  g^zo  y  soy  alegre  de 
auer  biuido  tanto  tiempo,  que  por  mi  edad  vos- 
otros, señores,  me  auedes  de  tener  en  alguna 
reputación,  y  por  esto  no  consentiré  que,  acen- 
sado el  reo  por  falsos  testigos,  se  aya  de  per- 
petrar manifiesto  homicidio,  ni  consentiré  que 
vosotros,  que  jurastes  de  juzgar  bien  y  fielmen- 
te, vosotros  os  perjureys  siendo  engañados  por 
mentira  de  vn  esclauo;  porque  cierto  yo,  enga- 
ñando a  mi  conciencia  y  menospreciando  a  Dios, 
no  podia  pronunciar  injustamente  contra  éste; 
assi  que  oyd  agora  y  conosced  todos  cómo  passa 
este  negocio:  Este  ladrón,  muy  diligente  por 
comprar  pon9oña  que  luego  matasse,  vino  a  mi 
poco  ha  y  ofreciame  cient  sueldos  de  oro  porque 
ge  lo  diesse,  diziendo  que  lo  auia  menester 
para  vn  enfermo,  el  qual  estaña  muy  fatigado 
en  enfermedad  de  ydropesia,  de  la  qual  no  po- 
dia sanar  y  desseaua  roorír  por  librarse  del  tor- 
mento que  con  la  vida  tenia.  Yo,  viendo  que 
este  a9otado  parlaua  mucho  y  dezia  cosas  liuia- 
nas,  no  me  satis faziendo,  antes  siendo  cierto 
que  él  procuraua  alguna  traycion,  dile  aquel 
breña  je,  pero  mirando  a  la  verdad  que  se  po- 
dría saber,  no  quise  rescebir  luego  el  precio  que 
me  daña  y  dixele:  Porque  qni^a  por  ventura 
algunos  destos  sueldos  que  me  das  no  se  ha- 
llasse  falso  o  engañado,  veslo  aqui  en  esta  ta- 
leguilla: séllalos  con  tu  anillo  hasta  que  maña- 
na venga  vn  cambiador  y  los  pese  y  vea  si  son 
buenos.  Desta  manera  él  selló  los  dineros  en  la 
taleguilla,  la  qual,  luego  que  éste  fue  presentado 
en  juyzio,  yo  hice  muy  prestamente  traer  de  mi 
botica  a  |vno  de  mis  criados,  y  veysla  aqui  en 
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Tuestra  presencia:  véala  é)  y  conozca  sa  sello: 
porque  la  verdad  es  ésta:  en  qaé  manera  se 
paede  acosar  el  hermano  de  la  ponzoña  qae  éste 
compró?  Entonces  tomó  vn  gran  miedo  y  tem- 
blor al  vellaco  del  esclano,  y  en  lugar  de  color 
de  hombre  sucedió  vna  amaríllura  infernal,  y  vn 
sudor  frió  mañana  por  todos  sus  miembros,  e 
comen908e  a  conmouer  de  vna  parte  a  otra,  que 
no  se  podia  tener  sobre  los  pies,  y  rascarse  en 
)a  cabe9a,  agora  a  un  cabo,  agora  a  otro ,  y  la 
boca  medio  cerrada,  tartamudeando,  comen90 
a  dezír  ciertas  mentiras  y  necedades,  en  tal  ma- 
nera que  ninguno  de  los  que  alli  estañan  po- 
dia creer  que  él  estaua  fuera  de  culpa;  pero  es- 
forzándose en  su  maldad,  negaua  con  grandissi- 
ma  constancia  y  no  dexaua  de  acusar  al  medi- 
co que  no  dezia  verdad:  el  qual,  por  la  hones- 
tidad y  auctoridad  de  su  juyzio,  viendo  que  en 
su  presencia  le  negauí^n  su  fe  y  verdad,  con 
mayor  esfuerzo  comenzó  reprehender  a  aquel 
ladronazo,  hasta  tanto  que  por  mandado  de  los 
juezes  los  hombres  de  pie  de  la  justicia  toma- 
ron las  manos  de  aquel  esclauo  maligno  y  sa- 
cáronle vn  anillo  de  hierro,  el  cual,  puesto  sobre 
el  sello  que  estaua  en  el  talegon,  fue  conoscído 
que  era  aquel,  y  con  esta  comparación  fue  crey- 
da  la  sospecha  que  tenian  contra  él:  por  lo 
qual  luego  fueron  alli  aparejados  géneros  de 
tormentos;  pero  él,  obstinado  en  su  presunción, 
nunca  quiso  confessar  la  verdad  con  azotes,  ni 
con  tormentos  que  le  diessen,  aunque  lo  pusie- 
ron en  tormento  de  fuego.  Entonces  el  físico 
dixo:  Por  Dios,  yo  no  sufriré  que  contra  dere- 
cho vosotros  condeneys  a  muerte  a  este  yno- 
cente  mancebo,  ni  tampoco  consentiré  que  este 
esclaoo  burlando  de  nuestro  juyzio  escape  y 
huya  de  la  pena  de  su  traycion  y  maldad,  por- 
que yo  os  daré  euidente  y  manifiesto  argumen- 
to deste  presente  negocio,  el  qual  es  que  como 
este  maluado  pensasse  comprar  ponzoña  mata- 
dora e  yo  no  creyesse  que  a  mi  officio  conuiene 
dar  a  ninguno  causa  de  muerte,  porque  la  me- 
dicina no  fue  hallada  para  muerte,  sino  para  sa- 
lud de  los  hombres,  temiendo  que  si  yo  negasse 
de  darle  ponzoña  quiza  por  la  mala  respuesta 
le  daría  camino  para  su  maldad,  porque  podría 
yr  a  otro  y  comprar  del  esta  mortifera  poción, 
o  por  ventura  con  algún  cuchillo  o  otro  linaje 
de  arma  acabaría  la  traycion  que  auia  comen- 
zado, acordé  le  dar,  no  ponzoña,  mas  otra  po- 
ción soñolienta  de  mandragora,  que  es  muy  fa- 
mosa para  hazer  dormir  grauemente  y  da  vn 
sueño  semejante  a  la  muerte,  y  no  es  maraui- 
11a  que  este  ladrón^  como  muy  desesperado, 
siendo  cierto  que  le  han  de  dar  pena  de  moer- 
te,  sufriesse  fácilmente  estos  tormentos  que  le 
han  dado  como  manda  el  derecho,  teniéndolos 
por  muy  liuianos.  Pero  si  es  verdad  que  el 
muchacho  beuio  aquel  breuajo  que  por  mis  ma- 


nos fue  templado,  él  es  bino  y  reposa  y  duer- 
me, y  en  quitándosele  el  sueño  grane  que  tiene, 
despertará  y  tornará  a  esta  luz,  e  si  él  ver- 
daderamente es  muerto  o  verdaderamente  fue 
preuenido  con  la  muerte,  buscad  las  causas  dello 
de  otra  parte,  que  yo  no  las  sé.  En  esta  ma- 
nera hablando  aquel  viejo,  plugo  a  todos  lo  que 
dezia,  y  fueron  luego  con  mucha  priessa  al  se- 
pulchro  donde  estaua  el  cuerpo  de  aquel  mozo, 
que  quasi  ninguno  de  los  juezes  ni  de  los  prin- 
cipales de  la  ciudad,  ni  aun  tampoco  de  los  del 
pueblo,  quedó  que  no  fuesse  alli  con  mucha 
curíosidad  por  ver  aquel  milagro.  En  esto  he 
aqui  su  padre  ^ue  con  sus  proprías  manos,  al- 
zada la  cobertura  de  la  tumba,  si  os  plaze, 
apartado  ya  el  mortal  sueño,  halló  a  su  hijo 
que  se  leuantaua  después  de  auer  passado  los 
fines  y  término  de  la  muerte,  y  abrazándolo 
fuertemente  diziendo  palabras  conuenientes  al 
gozo  presente ,  enseñólo  al  pueblo,  y  assi  como 
estaua  amortajado  y  ligadas  las  manos  y  con 
sus  faxas  embuelto,  lo  licuaron  a  la  casa  de  la 
justicia. 

Assi  que  en  esta  manera  descubierta  y  pa- 
rescida  liquidamente  la  traycion  del  maluado 
sieruo  y  de  la  pessima  muger,  la  verdad  des- 
nuda y  clara  parescio  en  presencia  de  todos,  y 
la  madrastra  fue  desterrada  perpetuamente,  y  el 
esclauo  fue  ahorcado,  y  al  buen  medico,  de  con- 
sentimiento de  todos,  fueron  dados  los  sueldos 
en  precio  de  aquel  oportuno  sueño;  y  la  fortuna 
famosa  y  digna  de  memoria  de  aquel  viejo  huuo 
el  fin  digno  a  sus  merescimicntos  por  la  diuinal 
providencia,  porque  en  vn  momento,  y  avn  se 
puede  decir  que  en  un  pequeño  punto  después 
del  peligro  en  que  estuuo  de  perder  sus  hijos, 
súbitamente  fue  hecho  padre  de  aquellos  dos 
mancebos. 

CAPITULO  III 

Cómo  el  asno  fut  vendido  a  vn  cocinero  y 
a  vn  panadero^  hermanos,  y  cómo  hallán- 
dole vn  cauallero  comiendo  vn  dia  buenos 
manjares^  se  le  tomó  y  le  encargó  a  vn  su 
criado,  que  le  enseñó  a  vaylar  y  otras  cosas 
notables. 

Yo  en  aquel  tiempo  andana  rebuelto  en  las 
ondas  de  los  hados  de  la  fortuna.  Aquel  caua- 
llero que  me  auia  comprado  sin  que  nadie  me 
vendiesse  e  me  hizo  suyo  sin  que  por  mí  diesse 
precio  alguno,  huuose  de  partir  a  Roma  por 
mandado  de  su  capitán,  haziendo  lo  que  era 
obligado,  a  llenar  ciertas  cartas  para  vn  gran 
príncipe,  y  antes  que  se  partiesse  vendióme  a 
dos  sieruos  hermanos  sus  vezinos  por  onze  di- 
neros. Estos  tenian  un  señor  rico,  y  el  vno  de- 
llos  era  panadero,  que  hazia  pan  y  pasteles  y 
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frata  7  de  otros  manjares;  el  otro  cozinero,  que  | 
hazla  manjares  más  sabrosos  de  jarnos  7  otras  | 
salsas  y  manjares  delicados.  Estos  dos  herma- 
nos tuoranan  ambos  en  y  na  casa,  7  compráron- 
me para  traer  platos  j  escndillas  y  lo  qae  era 
menester  para  su  officio,  de  manera  que  70  fui 
llamado  cotiio  yu  tercero  compañero  entre 
aquellos  dos  hermanos  para  andar  por  las  al- 
deas de  aqael  canallero  7  traer  todo  lo  que  era 
menester  para  su  eozina;  7  ciertamente  en  nin- 
gtin  tiempo  jn  experimenté  tan  beniuola  mi 
fortuna;  porque  a  la  noche,  después  de  aquellas 
abundantes  ceims  7  sus  esplendidissimos  apa- 
ratos, mis  amos  acostumbrauan  traer  a  su  ca- 
silla muchas  partes  de  aquellos  manjares.  El 
cozinero  traja  grandes  peda90s  de  puerco,  de 
pollos  y  de  pescado  7  otras  maneras  de  comer; 
el  panadero  traya  pan  7  pedayos  de  pasteles  7 
muchas  fnita£  de  sartén,  assi  como  juncadas  7 
prestiños,  aiiznelíjíi  7  otras  frutas  de  miel;  lo 
qual  todo  dexaaan  encerrado  en  su  cámara  para 
comer  y  se  yuau  lanar  al  baño,  en  tanto  yo 
comia  y  tragaua  a  mi  plazer  de  aquellos  man- 
jares que  Dios  me  daua,  porque  tanpoco  yo 
era  tan  loco  ni  tan  verdadero  asno  que,  dexa- 
dos  aquellas  tan  dulces  y  sabrosos  manjares, 
ccnasBo  heno  áspero  y  duro.  Esta  manera  y 
artificio  de  comer  a  hurto  me  dur¿  algunos 
dias,  porque  comía  poco  y  a  miedo,  y  como  de 
tnnehos  manjares  comia  lo  menos,  no  sospe- 
clmaan  ellos  engaño  ninguno  en  el  asno:  pero 
después  que  yo  tomé  mayor  atreuimiento  en  el 
comer,  tragaua  lo  más  principal  de  lo  que  alli 
estaña,  y  como  yo  escogíalo  mejor  y  más  dulce, 
no  pequeña  sospecha  entró  en  los  corapones  de 
I0.S  hermanos^  los  quales  aunque  de  mí  no  cre- 
yesen tal  coaa^  pero,  con  el  daño  cotidiano,  con 
mtieba  diligeneia  procurauan  de  saber  quién 
lü  liazia.  Finalmente,  que  ellos  el  vno  al  otro 
se  aeusauan  de  aquella  rapiña  y  fealdad,  y  den- 
de  adelante  pusieron  cuy  dado  diligente  y  ma- 
yor guarda,  contando  los  peda90s  y  partes  que 
dexauan;  e  como  siempre  faltaua,  rompido  en 
6ri  el  velo  do  la  vergüenza,  el  vno  al  otro  habló 
desta  manera:  Por  cierto,  ya  esto  ni  es  justo  ni 
humano  men  ^apreciar  e  disminuyr  cada  dia 
lilis  la  fe  que  está  entre  nosotros,  hurtando  lo 
principal  que  aquí  queda,  7  aquello  vendido, 
acreseentando  escondidamente  su  caudal,  de 
esio  pwo  que  queda  querer  llevar  su  parte 
ygtialí  por  ende,  si  a  ti  no  te  plaze  nuestra 
eompañia^  podemos  quedar  hermanos  en  todas 
las  otras  cusas  y  apartamos  deste  vínculo  de 
couiuuidadj  ]íorqi3e,  según  70  veo,  esta  querella 
proeiíde  en  infinito,  de  donde  nos  puede  venir 
gran  dtscijrdia>  El  otro  hermano  le  respondió: 
Por  Dios  que  yo  alabo  esta  tu  constancia,  que 
bafl  querido  preuenir  la  querella  a  lo  que  hasta 
agora  es  secretamente  hurtado,  lo  qual  70  su- 


friendo muchos  dias  ha,  entre  mí  mismo  me  he 
quexado,  porque  no  pareciesse  que  reprehendía 
a  mi  hermano  de  vn  hurto  tan  de  poco  balor 
como  óste;  pero  bien  está,  pues  que  nos  auemos 
dsscubierto,  para  que  por  mí  7  por  ti  se  basque 
el  remedio  de  nuestro  daño,  7  la  embidia,  pro- 
cediendo calladamente,  no  nos  tra7ga  conten- 
ciones, como  entre  los  dos  hermanos  Etheocles 
7  Polinices,  que  el  vno  al  otro  se  mataron.  Es- 
tas 7  otras  semejantes  palabras  dichas  el  vno 
al  otro,  juraron  cada  vno  dellos  que  ningún  en- 
gaño ni  ningnn  hurto  auian  hecho  ni  cometi- 
do; pero  que  deuian  por  todas  vias  7  artes  que 
pudiessen  buscar  el  ladrón  que  aquel  común 
daño  les  hazia,  porque  [no]  era  de  creer  que  el 
asno  que  alli  solamente  estaua  se  auía  de  afi- 
cionar a  comer  tales  manjares,  pero  que  cada 
dia  faltauan  los  principales  7  mas  preciados 
manjares;  demás  desto,  en  su  cámara  no  aula 
mu7  grandes  ratones  ni  moscas,  como  fueron 
otro  tiempo  las  arpias,  que'rouauan  los  manja- 
res de  Phines,  re7  de  Arcadia.  Entre  tanto  que 
ellos  andauan  en  esto,  70,  cenado  de  aquellas 
copiosas  cenas  7  bien  goido  con  los  manjares 
de  hombre,  estaña  redondo  7  lleno,  7  mi  cuer- 
po, ablandado  con  la  hermosa  grosura,  7  criado 
el  pelo,  que  resplandescia,  pero  esta  hermosura 
de  mi  cuerpo  causó  gran  deshonra  7  verg^en9a 
para  mí,  porque  ellos,  mouidos  de  la  grandeza 
no  acostumbrada  de  mi  cuerpo,  7  viendo  que 
el  heno  7  cenada  que  me  echauan  cada  dia  se 
quedaua  alli  sin  tocar  en  ello,  endere9aron  toda 
su  sospecha  contra  mí,  7  a  la  hora  acostum- 
brada hicieron  como  que  se  7uan  al  baño,  7,  ce- 
rradas las  puertas  de  la  cámara  como  solian, 
pusiéronse  a  mirar  por  vna  hendedura  de  la 
puerta,  y  vieronme  cómo  estaña  apegado  con 
aquellos  manjares.  Entonces  ellos,  no  curando 
de  su  daño  y  marauillandose  de  los  monstruo- 
sos deleytes  del  asno,  tomaron  el  enojo  en  muy 
gran  risa,  y  llamado  el  otro  hermano  y  des- 
pués todos  los  seruidores  de  la  casa,  mostrá- 
ronles la  gula  que  no  se  puede  dezir,  y  digna 
de  poner  en  memoria,  de  un  asno  perezoso; 
finalmente,  que  tan  gran  risa  y  tan  liberal  tomó 
a  todos,  que  vino  a  las  orejas  del  señor,  que 
por  alli  pasaua,  el  qual  preguntó  qué  buena  cosa 
era  aquella  de  que  tanto  reya  la  familia.  Sabido 
el  negocio  que  era,  él  también  fue  a  mirar  por 
el  agujero,  de  que  huno  gpran  plazer,  y  tan 
gran  risa  le  tomó,  hasta  que  le  dolian  las  in- 
gles riendo,  y  abierta  la  cámara  sentóse  e  alli 
comenzó  a  mirar  de  cerca.  Yo  quando  esto  vi 
paresciome  que  veia  la  cara  alegre  de  la  fortuna, 
que  en  alguna  manera  ya  más  blandamente  me 
favorescia,  y  ayudándome  el  gozo  de  los  que 
estañan  presentes,  ninguna  cosa  me  turbaua, 
antes  comia  seguramente,  hasta  tanto  que  con 
la  nonedad  de  aquella  vista  el  señor  de  casa 
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maj  alegre  mandóme  Ueaar,  y  él  misma  por 
808  manos  me  llenó  a  sn  sala,  7  puesta  la  mesa 
mandóme  poner  en  ella  todo  genero  de  manja- 
res enteros,  sin  qne  nadie  hauiesse  tocado  en 
ellos.  Yo,  como  quier  qne  ya  estaña  algnn  tanto 
harto  de  lo  qne  ania  comido,  pero  deseando  ha- 
zerme  gracioso  al  sefior  y  que  él  me  tnniese  en 
algo,  comia  de  aquellos  manjares  como  si  esto- 
uiera  muy  hambriento.  Ellos,  por  se  informar 
bien  si  yo  era  manso,  aquello  que  creyan  que 
principalmente   aborrescen  los  asnos   aquello 
ponian  delante  por  yer  si  lo  comería,  assi  como 
carue  adobada,  gallinas  y  capones  salpimenta- 
dos, pescados  en  escabeche.  Entre  tanto  qne 
esto   passaua,  auia  muy  gran  risa  entre  los 
combidados  que  alli  estañan,  y  vn  truhán  que 
allí  estaña,  dixo:  Dad  alguna  otra  cosa  a  este 
mi  compañero;  a  lo  qual  respondió  el  señor  di- 
ziendo:  Pues  tú,  ladrón,  no  has  hablado  nes- 
ciamente,  que  muy  bien  puede  ser  que  este 
nuestro  comensal  dessee  beuer  de  buena  gana 
deste  vino;  y  luego  dixo  a  vn  paje:  Daca  aque- 
lla copa  de  oro,  y  diligentemente  lanada  hín- 
chela de  vino  y  da  a  beuer  a  mi  truhán,  y  aun- 
que di  le  cómo  yo  beua  antes  que  él.  Los  com- 
bidados que  estañan  a  la  mesa  estnuieron  muy 
atentos  esperando  lo  que  auia  de  pasar.  En- 
tonces yo,  no  espantado  por  cosa  alguna,  muy 
a  espacio  y  muy  a  mi  plazer  retorciendo  el  la- 
brío  de  abaxo  a  manera  de  lengua,  de  un  golpe 
me  llené  aquella  grandísima  copa;  y  luego  to- 
dos a  una  boz  con  gran  clamor  me  dixeron: 
Dios  te  dé  salud,  que  tan  bien  lo  has  hecho. 
En  fin,  qne  aqnel  sefior,  lleno  de  gran  plazer  y 
«legría,  llamó  a  sus  dos  criado^  que  me  auian 
comprado  y  mandóles  dar  por  mi  qnatro  tanto 
de  lo  que  me  auian  comprado,  y  á  mi  díome  a 
otro  su  criado  muy  prinado  suyo  y  rico,  hazién- 
dolé  yn  gran  sermón  al  principio  en  recomen- 
dación mia,  el  qual  me  críaua  assaz  humana- 
mente y  como  a  vn  su  compañero,  y  porque  su 
amo  lo  tnuiesse  más  acepto,  procuraua  qnanto 
podia  de  darle  plazer  con  mis  juegos:  e  prime- 
ramente me  enseñó  a  estar  a  la  mesa  sobre  el 
codo;  después  también  me  enseñó  a  luchar  y 
a  saltar  al9ada8  las  manos;  y  porque  fuesse 
oossa  maranillossa,  me  enseñó  a  responder  a  las 
paUbras  por  señales.  En  tal  manera  qne  quan- 
do  no  queria  meneaua  la  cabe9a,  y  quando  algo 
quería  raostrana  que  me  plazia  abaxandola,  y 
quando  auia  sed  mirana  al  copero  y  haciendo 
señal  con  las  pestañas  demandauale  de  beuer. 
Todas  estas  cosas  fácilmente  las  obedcscía  yo  y 
hazia,  porque  avnque  nadie  me  las  mostrara 
las  supiera  muy  bien  hazer:  pero  temia  que  si 
por  ventura  sin  que  nadie  me  enseñasse  yo  hize 
estas  cosas   como  hombre  humano,  muchos, 
pensando  que  podría  venir  desto  algún  cruel 
presagio,  que  como  á  monstruo  y  mal  agüero 


me  matarían  y  darían  muy  bien  de  comer  co- 
migo  a  los  buytres. 

CAPÍTULO  IV 

En  el  qual  relata  el  asno  el  estado  de  su  senot\ 
y  cómo  venidos  a  la  ciudad  de  Chorintio  tuuo 
accesso  con  vna  valerosa  matrona  que  por 
aquella  noche  le  alquiló  para  holgar  con  él 
en  vno. 

Ya  andana  publicamente  gran  rumor  y  fama 
cómo  yo  con  mis  maranillosas  artes  y  juegos 
auia  hecho  a  mi  señor  muy  afamado  y  acatado 
de  todos.  Quando  yua  por  la  calle  dezian:  Este 
es  el  que  tiene  vn  asno  que  es  compañero  y 
combidadc,  que  salta  y  lucha  y  entiende  las 
hablas  de  los  hombres,  y  expríme  el  sentido  con 
señales  que  haze.  Agora  lo  demás  que  os  quie- 
ro dezir,  aunque  lo  deuiera  hazer  al  principio, 
pero  al  menos  relatare  quién  es  éste,  o  de  dónde 
fue  nascido.  Thríaso,  que  por  tal  nombre  se 
llamaua  aquel  mi  señor,  él  era  natural  de  la 
ciudad  de  Coríntho,  que  es  cabe9a  de  toda  la 
prouincia  de  Acaya;  según  que  la  dignidad 
de  su  nascimiento  lo  demandana  y  de  grado  en 
grado,  auia  tenido  todos  los  offícios  de  honrra 
de  la  ciudad,  y  agora  estaña  nombrado  para  ser 
la  quinta  vez  cónsul,  y  porque  respondiesse  su 
nobleza  al  resplandor  de  tan  gran  of  fício  en  que 
auia  de  entrar,  prometió  de  dar  al  pueblo  tres 
dias  fíestos  y  juegos  de  placer,  estendiendo  lar- 
gamente su  liberalidad  y  magnificencia.  En  fin, 
tanta  gana  tenia  de  la  gloria  y  f  anor  del  pueblo, 
que  huno  de  yr  a  Thesalia  a  comprar  bestias 
fieras  grandes  y  hermosas,  y  a  traer  sieruos  para 
el  juego  de  la  esgrima.  Después  que  huno  a  su 
placer  comprado  todas  las  cosas  qne  auia  me- 
nester, aparejó  de  se  tomar'  a  sn  casa,  y  me- 
nospreciadas aquellas  ricas  sillas   en   que   lo 
trayan,  y  pospuestos  los   carros   ricos,  vnos 
cubiertos  del  todo  y  otros  descubiertos,  que  alli 
venian  vazios  y  los  trayan  aquellos  canallos  que 
nos  seguían,  y  dexados  assi  mismo  los  cauallos 
de  Tesalia  y  otros  palafrenes  franceses,  a  los 
quales  el  generoso  linage  y  crían9a  que  dellos 
sale  los  haze  ser  muy  estimados,  venia  con  mu- 
cho amor  caualgando  encima  de  mi,  trayendo- 
me  muy  atauiado  con  guarnición  dorada  y  cu- 
bierto de  tapetes  de  seda  de  purpura,  y  con  freno 
de  plata,  y  las  cinchas  pintadas,  y  adornado  de 
muchas  campanillas  y  caxcaueles  que  nenian 
sonando,  y  mi  señor  me  hablaua  con  palabras 
muy  snaues  y  compañeras,  y  entre  otras  cosas 
dezia  que  mucho  se  deleytaua  por  tener  en  mí 
vn  combidado  y  quien  lo  traya  a  cuestas.  Des- 
pués que  huuimos  caminado  por  la  mar  y  por 
tierra,  llegamos  a  Coríntho,  adonde  nos  salió  a 
rescebir  gran  compañía  de  la  ciudad,  los  quales 
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seg^o  qae  a  mi  ine  parescia  no  salían  tanto  por 
hazer  honra  a  Thiaso  quanto  era  dcsscando  de 
me  ver  á  mi,  porque  tanta  fama  auia  allí  de  mi, 
que  no  poca  ganancia  huno  por  mi  aquel  que 
me  tenia  a  cargo.  El  qual  como  reja,  que  mu- 
chos tenian  grande  ansia  desseando  de  ver  mis 
juegos,  oerraua  las  puertas  y  entrañan  vno  a 
vno,  y  él  rescibiendo  todos  los  dineros,  no  poca 
snttima  rapaua  cada  dia. 

Eu  aquel  conuenticulo  y  Ayuntamiento  fue- 
nití  a  ver  maa  matrona,  mnger  rica  y  honrada, 
la  cual  como  los  o^os  mercó  mi  yista  por  su 
dinero,  y  con  las  muchas  maneras  de  juegos 
qíie  yo  Imaiu  ella  se  deleyto  y  marauilló  tanto, 
que  poco  a  poco  se  enamoró  marauillosamente 
de  mí,  y  no  tomando  medicina  ni  remedio  al- 
galio para  su  loco  amor  y  desseo,  ardiente- 
mente deaseaua  echarse  conmigo  y  ser  otra 
Fasiphes  de  asno  como  fue  la  otra  del  toro. 
En  fin,  (|uu  olla  concertó  con  aquel  que  me 
tenia  a  cargo  que  la  dexasse  echar  vna  noche 
conmigo  y  íjue  le  daría  gran  precio  por  ello; 
aHííi  que  aquel  uellago,  porque  de  mi  le  pu- 
diese e  venir  proueoho,  contento  de  su  ganan- 
cia proinetiügelo.  Ya  que  auiamos  cenado  par- 
timos de  la  Bala  de  mi  sefior  y  hallamos  aque- 
lla dueña  que  me  estaua  esperando  en  mi  cá- 
mara, O  Dios  bueno!  qué  tal  era  aquel  apara- 
te:», qitán  rico  y  ataniado!  Qnatro  eunuchos  que 
aJli  tetiin  nos  aparejaron  luego  la  cama  en  el 
suelo,  con  muchos  coxines  llenos  de  pluma  deli- 
cada y  muelle,  que  parescia  que  estañan  hincha- 
dos de  riento,  y  encima  rop%B  de  brocado  y 
de  purpura,  y  encima  de  todo  otros  coxines 
uiás  pequeños  que  los  otros,  con  los  quales  las 
mugeres  delicadas  acostumbrauan  sostener  sus 
rostros  y  ceruices:  y  porque  no  itBpidiessen  el 
plazor  y  di'sseo  de  la  señora  con  su  luenga  tar- 
danza, cercadas  las  puertas  de  la  cámara  Re 
fueron  luego:  pero  dentro  quedaron  reías  de 
cera  ardiendo  resplandescientes,  que  nos  escla- 
ro^eian  las  tinieblas  escuras  de  la  noche.  Enton- 
ces ella,  desnuda  de  todas  sus  vestiduras,  qui- 
tó^e  asi^imismo  vna  faxa  con  que  se  ligaua  sus 
hermosas  tetas,  y  llegada  cerca  de  la  lumbre 
paco  Vil  botezillo  de  estaño  y  vntóse  toda  con 
balsamo  que  allí  traya,  y  a  mi  también  me 
vntó  y  fregó  muy  largamente,  pero  con  mucha 
mayor  diligencia  me  vntó  la  boca  e  narizes. 
Esto  heclio  besóme  muy  apretadamente,  no  de 
Iñ  manera  que  suelen  besar  las  mugeres  que 
eetim  en  el  burdel,  o  otras  rameras  demando- 
nns,  o  las  que  suelen  rescebir  a  los  negociantes 
que  vienen,  sino  pura  y  sinceramente,  sin  en- 
gaño, y  den  de  comencome  a  hablar  muy  blau- 
dfluientL'  diziendo:  Yo  te  amo  y  te  desseo,  y  a  ti 
&*tlo,  y  sin  ti  ya  no  puedo  biuir,  y  semejantes  co- 
sas c<)n  que  las  mugeres  atraen  a  otros  y  les  de- 
ciaraii  gas  aficiones  y  amor  que  les  tienen.  Assi 


que  tomóme  por  el  cabestro,  y  como  ya  sabia  la 
costumbre  de  aquel  negocio,  fácilmente  me  hizo 
abaxar,  mayormente  que  yo  bien  veya  que  en 
aquello  ninguna  cosa  nuena  ni  difícile  hazia, 
quanto  más  a  cabo  de  tanto  tiempo  que  huuies- 
se  dicha  de  abra9ar  vna  muger  tan  hermosa  y 
que  tanto  me  desseaua:  demás  desto,  yo  estaña 
harto  de  muy  buen  vino,  y  con  aquel  vnguento 
tan  oloroso  que  me  auia  vntado,  desperté  macho 
más  el  deseo  y  aparejo  de  la  luxuria.  Verdad 
es  que  me  fatigaua  entre  mi,  no  con  poco  temor 
pensando  en  qué  manera  vn  asno  como  yo,  con 
tantas  y  tan  grandes  piernas,  podría  subir  enci- 
ma de  vna  dueña  delicada,  o  cómo  podría  abra- 
9ar  con  mis  duras  vfias  vnos  miembros  tan 
blancos  y  tiernos,  hechos  de  miel  y  leche,  y 
también  aquellos  labrios  delgados  colorados 
como  roció  de  purpura  auia  de  tocar  con  vna 
boca  tan  ancha  y  grande,  y  besarla  con  mis 
dientes  disformes  y  grandes  como  de  piedra. 
Finalmente,  que  aunque  yo  conoscia  que  aque- 
lla dueña  estaña  encendida  dende  las  vftaa  has- 
ta los  cabellos,  pensaua  en  qué  manera  auia  de 
rescebir  tan  gran  miembro  como  el  mío.  G  uay 
de  mí,  que  rompiendo  vna  muger  hijadalgo 
como  aquella,  yo  auia  de  ser  echado  a  las  bes- 
tias brauas  que  me  comiessen  y  despeda^assen, 
y  haría  fiesta  a  mi  señor.  Ella  entre  tanto  tor- 
naua  a  dezir  aquellas  palabras  blandas,  besán- 
dome muchas  vezes  y  diziendo  aquellos  halagos 
dulces  con  los  ojos  amodorridos,  diziendo  en 
suma:  Tengote,  mi  palomino,  mi  paxarito,  y 
diziendo  esto  mostró  que  mi  miedo  y  mí  pensa- 
miento era  muy  necio,  porque  abracándome 
fuertemente  me  rescibió  todo  en  si:  y  qaántas 
vezes  yo,  recelando  de  no  hazer  daño,  retraya 
mis  nalgas,  tantas  vezes  ella  con  aquel  ranioso 
Ímpetu  me  apretaua  por  el  espinazo  y  se  alle- 
gaua  u  mi  más  apretadamente,  tanto  que  por 
Dios  yo  creya  que  me  f altana  algo  para  suplir 
su  desseo,  por  lo  qual  yo  pensaua  que  no  de 
balde  la  madre  del  Mino  Tauro  se  deleytana 
con  el  toro  su  enamorado.  Ya  que  la  noche 
trabajosa  y  muy  veladera  era  passada,  ella  es- 
condiéndose de  la  luz  del  dia  partiosse  de  ma- 
ñana, dexando  acordado  otro  tanto  precio  para 
la  noche  venidera,  lo  qual  aquel  mi  maestro 
concedió  de  su  propia  gana  sin  mucha  dificul- 
tad por  dos  cosas:  lo  vno,  por  la  ganancia  que 
a  mi  causa  rescibía;  lo  otro,  por  aparejar  nue- 
va fiesta  para  su  señor.  En  fin,  que  sin  tardan- 
za ninguna  el  le  descubrió  todo  el  aparato  del 
negocio  y  en  qué  manera  auia  passado. 

Quando  él  oyó  esto,  hizo  mercedes  mag- 
níficamente a  aquel  su  criado,  y  mandó  qne  él 
me  aparejasse  para  hazer  aquello  en  vna  fiesta 
pública. 


Digitized  by 


Google 


LUCIO  APÜLEYO  DEL  ASNO  DE  ORO 


89 


CAPITULO  V 

Cómo  JMÁ  busccula  vna  muger  que  estaña  conde- 
nada a  muerte  para  que  en  unas  fiestas  tu- 
uiesse  accesso  con  el  asno  en  el  teatro  publi- 
co, y  cuenta  el  delicto  que  auia  cometido 
aquella  muger. 

Y  porqae  aquella  buena  de  mi  muger,  por 
ser  de  linaje  y  honrrada,  ni  tampoco  otra  algu- 
na se  pudo  hallar  para  aquello,  buscóse  yna  de 
baxa  condición  por  gran  precio,  la  qnal  estaua 
condenada  por  sentencia  de  la  justicia  para 
echar  a  las  bestias,  para  que  publicamente  de- 
lante del  pueblo  en  el  teatro  se  echasse  conmigo, 
de  la  qual  yo  supe  esta  historia.  Aquella  mu- 
ger tenia  yn  marido,  el  padre  del  qual,  partién- 
dose a  otra  tierra  muy  lezos,  dezaua  preñada  a 
su  muger  madre  de  aquel  mancebo,  y  mandóle 
que  si  pariesse  hija,  que,  luego  que  fuesse  nasci- 
da,  la  matasse.  Ella  parió  una  hija,  y  por  lo  que 
el  marido  le  auia  mandado,  auiendo  piedad  de  la 
niña,  como  las  madres  la  tienen  de  sus  hijos,  no 
quiso  cumplir  aquello  que  su  marido  le  dixo  y 
diola  a  criar  a  vn  yezino.  Después  que  tomó 
el  marido,  dixole  cómo  auia  muerto  a  vna  hija 
que  parió:  pero  después  que  ya  la  mo^a  estaua 
para  casar,  la  madre  no  la  podia  dotar  sin  que 
el  marido  lo  supiesse,  y  lo  que  pudo  hazer  fué 
que  descubrió  el  secreto  a  aquel  mancebo  hijo 
suyo,,  porque  temía  quiza  por  yentura  no  se 
enamorasse  de  la  mo9a  y,  con  el  calor  de  la 
juaentud,  no  lo  sabiendo,  incnrriesse  en  mal 
caso  con  su  hermana,  que  tampoco  lo  sabia. 
Mas  aquel  mancebo,  que  era  hombre  de  noble 
condición,  puso  en  obra  lo  que  su  madre  le 
mandaua  y  lo  que  a  su  hermana  cumplía,  y 
guardando  mucho  el  secreto  por  la  honra  de  la 
casa  de  su  padre,  y  mostrando  de  parte  de  fue- 
ra yna  humanidad  común  entre  los  buenos, 
quiso  satisfacer  a  lo  que  era  obligado  a  su  san- 
gre, diziendo  que  por  ser  aquella  mo^a  su  ye- 
zina  desconsolada  y  apartada  de  la  ayuda  e  fa- 
nor  de  sus  padres,  la  quería  rescebir  en  su  casa 
80  su  amparo  y  tutela ,  porque  la  quería  dotar 
de  su  propria  hazienda  y  casarla  con  yn  compa- 
ñero mucho  su  amigo  y  llegado.  Pero  estas  co- 
sas assi  con  mucha  nobleza  y  bondad  bien  dis- 
puestas, no  pudieron  huyr  de  la  mortal  embi- 
dia  de  la  fortuna,  por  disposición  de  la  qnal 
laego  los  crueles  celos  entraron  en  casa  del 
mancebo,  y  luego  la  muger  de  aquel  mancebo, 
que  agora  estaua  condenada  a  echara  las  bestias 
por  aquellos  males  que  hizo,  comento  prímera- 
mente  a  sospechar  contra  la  m09a  que  era  su 
combleza  y  que  se  echaua  con  su  mando,  y 
dende  dezia  mal  della,  y  de  aqui  se  puso  en 
assecharla  por  todos  los  lazos  de  la  muerte.  Fi- 
nalmente, que  inuentó  y  pensó  una  traycion  y 


maldad  desta  manera.  Esta  muger  hurtó  a  su 
marido  el  anillo  y  fuesse  al  aldea  donde  tenia 
sus  heredades,  y  embió  a  yn  esclauo  suyo  que 
le  era  muy  fiel,  aunque  él  merescia  mal  por  la 
fe  que  le  tenia,  para  que  dixesse  a  la  mo^a  que 
aquel  mancebo  su  marído  la  Uamaua  que  yi- 
niesse  luego  alli  al  aldea  adonde  él  estaua,  aña- 
diendo a  esto  que  muy  prestamente  yiniesse 
sola  y  sin  ningún  compañero:  y  porque  no  hu- 
uiesse  causa  para  se  tardar,  diole  el  anillo  que 
auia  hurtado  a  su  marído,  el  qual  como  lo  mos- 
trasse,  ella  daría  fe  a  sus  jTalabras.  El  esclauo 
hizo  lo  que  su  señora  le  mandaua,  y  como 
aquella  donzella  oyó  el  mandado  de  su  herma- 
no, aunque  este  nombre  no  lo  sabia  otro,  yien- 
do  la  señal  que  le  mostraron,  prestamente  se 
partió  sin  compañía  como  le  era  mandado. 
Pero  después,  cayda  en  el  hoyo  del  engaño,  sin- 
tió las  assechanyas  y  lazos  que  le  estañan  apa- 
rejadas. Aquella  buena  muger,  desenfrenada, 
y  con  los  estímulos  de  la  furiosa  luxuria,  tomó 
a  la  hermana  de  su  marido,  e  prímeramente 
desnuda  la  hizo  a9otar  uiuy  cruelmente,  y  dende, 
aunque  ella  hablando  lo  que  era  yerdad  dezia 
que  por  demás  tenia  pena  y  sospecha  que  ella  era 
su  comblue9a,  y  llamando  muchas  yezes  el  nom- 
bre de  su  hermano,  aquella  mala  muger  le  lan- 
90  yn  tizón  ardiendo  entre  las  piernas,  dicien- 
do que  mentía  y  fingia  aquellas  cosas  que  dezia, 
hasta  que  cruelmente  la  mató.  Entonces  el  ma- 
rido desta  y  su  hermano,  sabiendo  su  amarga 
muerte  por  los  mensajes  que  yinieron,  corríeron 
presto  al  aldea  dC^nde  estaña,  y  después  de  muy 
llorada  y  planteada  pusiéronla  en  la  sepultura. 
El  mancebo  su  hermano-,  no  pudiendo  tolerar 
ni  snf  frír  cop  paciencia  la  rauiosa  muerte  de  su 
hermana,  y  que  sin  duda  auia  sido  muerta, 
conmouido  y  apassionado  de  gran  dolor  que  te- 
nia en  medio  de  su  coraron,  encendido  de  yn 
mortal  furor  de  la  amarga  colera,  ardia  con  una 
fiebre  muy  ardiente  y  encendida,  en  tal  manera 
que  ya  él  le  páresela  tomar  medicinas.  Pero  la 
muger,  la  qual  antes  de  agora  auia  perdido  con 
la  fe  el  nombre  de  su  muger,  habló  a  yn  físico 
que  notoríamente  era  falsarío  y  mal  hombre, 
el  qual  tenia  ya  hartos  triumphos  de  su  mano 
y  era  conoscido  en  las  batallas  de  semejantes 
yictorias,  y  prometióle  cincuenta  ducados  por- 
que le  yendiesse  ponzoña  que  luego  matasse  y 
eha  comprasse  la  muerte  de  su  marido,  la  qual 
como  yido  la  ponzoña,  fingió  que  era  necesarío 
aquel  noble  xaraue  que  los  sabios  llaman  sagra- 
do para  amansar  las  entrañas  y  sacar  toda  la 
colera;  pero  en  lugar  desta  medicina  que  ella 
dezia,  puso  otra  maldita  para  yr  a  la  salud  del 
infierno.  El  físico,  presentes  todos  los  de  casa 
y  algunos  amigos  y  paríentes,  quería  dar  al 
enfermo  aquel  xaraue  muy  bien  destemplado 
por  su  mano;  pero  aquella  muger  audaz  y  atre- 
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aida,  por  matar  juntamente  al  físico  con  su 
marido,  como  a  hombre  qae  sabia  sa  traje  ion 
y  no  la  descubriesse,  y  también  por  quedarse 
con  si  dinero  que  le  auia  prometido,  detuuo  el 
vaso  que  el  físico  tenia  y  dixo:  Señor  doctor, 
pues  eres  mejor  de  los  físicos,  no  consiento  que 
des  este  xaraue  a  mi  marido  sin  que  primera- 
mente tú  beuas  del  vna  buena  parte,  porque 
dónde  sé  yo  agora  si  por  ventura  esté  en  él  es- 
condida alguna  ponzoña  mortal?  cierto  no  te 
offende,  siendo  tan  prudente  y  tan  docto  físico, 
si  la  buena  muger,  desseosa  y  solicita  cerca  de 
la  salud  de  su  marido,  procura  piedad  para  su 
salud  necessaria.  Quando  el  físico  esto  oyó,  fue 
súbitamente  turbado  por  la  marauillosa  deses- 
peración de  aquella  hembra  cruel,  y  viéndose 
priuado  de  todo  consejo  por  el  poco  tiempo  que 
tenia  para  pensar,  ante  que  con  su  miedo  o 
tardan9a  diesse  sospecha  a  los  otros  de  su  mala 
conciencia,  gustó  vna  buena  parte  de  aquella 
poción.  El  marido,  viendo  lo  que  el  físico  auia 
hecho,  tomó  el  vaso  en  la  mano  y  beuio  lo  que 
quedaua.  Passado  el  negocio  desta  manera,  el 
medico  se  tomaua  a  su  casa  lo  más  presto  que 
podia  para  tomar  alguna  saludable  poción  para 
apagar  y  matar  la  pestilencia  de  aquel  vino  que 
auia  tomado;  pero  la  muger,  con  porfía  y  obs- 
tinación sacrilega,  como  ya  lo  auia  come£L9ado, 
no  consentio  que  el  medico  se  apartasse  della 
tanto  como  vna  vña,  diziendo  que  no  se  par- 
tiesse  de  alli  hasta  que  el  xaraue  que  su  mari- 
do auia  tomado  fuesse  digerido  y  paresciesse 
prouado  lo  que  la  medicina  obraua.  Finalmen- 
te, que  fatigada  de  los  ruegos  e  importunacio- 
nes del  físico,  contra  su  voluntad  y  de  mala 
gana  lo  dexó  yr:  entretanto  las  entrañas  y  el 
cora9on  auian  rescibido  en  sí  aquella  pon90ña 
furiosa  y  ciega,  assi  que  él,  lisiado  de  la  muerte  y 
lanzado  en  vna  graueza  de  sueño  que  ya  no  se 
podia  tener,  llegó  a  su  casa  y  apenas  pudo  con- 
tar a  su  muger  cómo  auia  passado,  mandóle 
que  al  menos  pidiesse  los  cincuenta  ducados 
que  le  auia  mandado  en  remuneración  de  aque- 
llas dos  muertes.  En  esta  manera  aquel  físico, 
muy  famoso,  abogado  con  la  violencia  de  la 
ponzoña,  dio  el  ánima;  ni  tampoco  aquel  man- 
cebo marido  desta  muger  detuuo  mucho  la  vida, 
porque  entre  las  fíngidas  lagrimas  della  murió 
otra  muerte  semejante.  Después  que  el  marido 
fue  sepultado,  passados  pocos  de  dias  en  los 
quales  se  hazen  exequias  a  los  muertos,  la  mu- 
ger del  físico  vino  a  pedir  el  precio  de  la  muer- 
te doblada  de  ambos  maridos.  Pero  aquella  mu- 
ger mala,  en  todo  semejante  a  si  misma,  supri- 
miendo la  verdad  y  mostrando  semejan9a  de 
querer  cumplir  con  ella,  respondióle  muy  blan- 
damente prometiendo  que  le  pagaría  largamen- 
te y  aun  más  adelante,  y  que  luego  era  conten- 
ta con  tal  condición  que  quisiesse  dar  vn  poco 


de  aquel  xaraue  para  acabar  el  negocio  que  auia 
comentado.  La  muger  del  físico,  induzida  por 
los  lazos  y  engaños  de  aquella  mala  hembra, 
fácilmente  consintió  en  lo  que  le  demandaua,  y 
por  agradar  y  mostrar  ser  servidora  de  aquella 
muger,  que  era  muy  ríca,  muy  prestamente 
fue  a  su  casa  y  traxo  toda  la  buxeta  de  la  pon- 
90fia  y  diogela  a  aquella  muger,  la  qual  halla- 
da causa  y  materia  de  grandes  maldades  pro- 
cedió adelante  largamente  con  sus  manos  san- 
grientas. Ella  tenia  vna  hija  pequeña  de  aquel 
marido  que  poco  ha  auia  muerto,  y  a  esta  niña, 
como  le  venían  por  succession  los  bienes  de  su 
padre,  como  el  derecho  manda,  queríala  muy  mal, 
y  cobdiciando  con  mucha  ansia  todo  el  patrímo- 
nio  de  su  hija,  desseauala  ver  muerta.  Assi  que 
ella  siendo  cierta  que  las  madres,  aunque  sean 
malas,  heredan  los  bienes  de  los  hijos  difuntos, 
deliberó  de  ser  tan  buena  madre  para  su  hija 
qual  fue  muger  para  su  marido;  de  manera  que 
como  vido  tiempo  ordenó  vn  combite,  en  el  cual 
hirío  con  aquella  ponzoña  a  la  muger  del  físico 
juntamente  con  su  misma  hija,  y  como  la  niña 
era  pequeña  y  tenia  el  spíritu  sotil,  luego  la 
pon9oña  rauíosa  se  entró  en  las  delicadas  y 
tiernas  venas  y  entrañas  y  murió.  La  muger 
del  físico,  en  tanto  que  la  tempestad  de  aquel ia 
poción  detestable  andana  dando  bueltas  por  sus 
pulmones,  sospechando  primero  lo  que  auia  de 
ser  y  luego,  como  se  comento  á  hinchar,  ya  más 
cierta  que  lo  cierto,  corrío  presto  a  la  casa  del 
senador  y  con  gran  clamor  comen90  llamar 
su  ayuda  y  fauor,  a  las  quales  bozes  el  pueblo 
todo  se  leuantó  con  gran  tumulto;  diziendo 
ella  que  queria  descubrir  grandes  trayciones, 
hizo  que  las  puertas  de  la  casa  y  juntamente 
las  orejas  del  senador  se  le  abriessen,  y  conta- 
das por  orden  las  maldades  de  aquella  cruda 
muger  dende  el  principio,  súpitamente  le  tomo 
vn  dosuanecimiento  de  cabera,  caió  con  la  boca 
medio  abierta  que  no  pudo  más  hablar,  y  dan- 
do grandes  tenazadas  con  los  dientes  cayó 
muerta  ante  los  pies  del  senador.  Quando  él 
esto  vido,  como  era  hombre  exercitado  en  tales 
cosas,  maldiziendo  la  maldad  de  aquella  hechi- 
zera  con  que  tantos  auia  muerto,  no  permitió 
que  el  negocio  se  enfriasse  con  perezosa  dila- 
ción, y  luego  trayda  alli  aquella  muger,  apar- 
tados los  de  su  cámara,  con  amenazas  y  tor- 
mentos sacó j  della  toda  la  verdad,  e  assi  fue 
sentenciada  que  la  echassen  á  las  bestias,  como 
quier  que  esta  pena  era  menor  de  la  que  ella 
merescia;  pero  dierongela  porque  no  se  pudo 
pensar  otro  tormento  qiie  más  digno  fuesse 
para  su  maldad.  Tal  era  la  muger  con  quien  yo 
auia  de  tener  matrimonio  publicamente;  por  lo 
qual  estando  assi  suspenso,  tenia  comigo  muy 
gran  pena  y  fatiga  esperando  el  dia  de  aquella 
fiesta:  e  cierto  muchas  vezes  pensaua  tomar  la 
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maerte  con  mis  manos  y  matarme  ante  que  en- 
saziar  juntándome  yo  con  mager  tan  maligna, 
o  qae  hnniesse  yo  de  perder  la  vergüenza  con 
infamia  de  tan  publico  espectáculo.  Pero  pri- 
oado  yo  de  manos  humanas,  y  prínado  de  los 
dedos,  con  la  yfia  redonda  y  maciza  no  podia 
aprestar  el  espada  ni  cuchillo  para  hacer  lo  que 
quería;  en  fin,  yo  consolaua  estas  mis  extremas 
fatigas  con  vna  muy  pequeña  esperanya,  y  era 
que  el  yerano  comen^auayay  que  pintaua  to- 
das las  cosas  con  yeruezuelas  floridas  y  yestia 
los  prados  con  flores  de  muchos  colores,  y  que 
luego  las  rosas  echando  de  si  olores  celestiales, 
salidas  de  su  vestidura  espinosa,  resplandesce- 
rían  7  me  tomarían  a  mi  primer  Lucio  como 
yo  antes  era. 

CAPITULO  VI 

En  el  qual  se  cuentan  muy  largamente  las  so- 
Unnes  fiestas  que  en  Coríntho  se  celebraron^ 
y  cómo  estando  aparejado  el  theatro  para  la 
fiesta  que  el  asno  ama  de  hazer^  huyó  sin  más 
parescer. 

En  esto  he  aqui  d6  viene  el  dia  que  era  se- 
ñalado para  aquella  fiesta,  y  con  muy  gran 
pompa  y  fauor,  acompañándome  todo  el  pue- 
blo, yo  fue  Jlevado  al  theatro:  y  en  tanto  que 
comen^uan  a  hazer  para  príncipio  de  la  fiesta 
ciertas  dantas  y  representaciones,  yo  estuue 
parado  ante  la  puerta  del  theatro  pasciendo 
grama  y  otras  yernas  frescas  que  yo  auia  pla- 
zer  de  comer,  y  como  la  puerta  del  theatro  es- 
tana  abierta  sin  impedimento,  muy  muchas  ve- 
zer  recreaua  los  ojos  curiosos  mirando  aquellas 
graciosas  fiestas.  Porque  alli  auia  mo90S  y  mo- 
^as  de  muy  florida  edad,  hermosos  en  sus  per- 
sonas y  resplandescientes  en  las  vestiduras,  en 
el  andar,  saltadores  que  baylauan  y  representa- 
uan  vna  fábula  griega  que  se  llama  pirrica,  los 
qnalea  dispuestos  sus  ordenes  andauan  sus  gra- 
ciosas bueltas,  vnas  vezes  en  rueda,  otras  junto 
en  ordenanza  torcida,  otras  vezes  hechos  vna 
cuña  en  manera  quadrada  y  apartándose  vnos 
de  otros.  Después  que  aquella  trompa  con  que 
tañían  hizo  señal  que  acabañan  ya  la  dan^a,  fue- 
ron quitados  los  paños  de  ras  que  alli  auia,  y 
cogidas  las  velas  aparejóse  el  aparato  de  la  fies- 
ta, el  qual  era  desta  manera:  Estaña  alli  vn 
monte  de  madera,  hecho  a  la  forma  de  aquel 
muy  nombrado  monte,  el  qual  el  muy  gran 
poeta  Homero  celebró  llamándolo  Ideo,  ador- 
nado y  hecho  de  muy  excelente  arte,  lleno  de 
matas  y  arboles  verdes,  y  de  encima  de  altn  - 
ra  de  aquel  monte  mañana  vna  fuente  de  agua 
muy  hermosa,  hecha  de  mano  del  carpintero,  y 
alli  andauan  vnas  pocas  de  cabrillas  que  comiaii 
de  aquellas  yernas.  Estaua  alli  un  mancebo 


muy  hermosamente  vestido,  con  vn  sombrero 
de  oro  en  la  cabera  y  vna  ropa  al  ombro  a  ma- 
nera de  París,  pastor  troyano.  El  qual  mance- 
bo fingia  ser  pastor  de  aquellas  cabras.  En  esto 
vino  vn  muchacho  muy  lindo,  desnudo,  saino 
que  en  el  ombro  yzquierdo  llenaua  vna  ropa 
blanca,  los  cabellos  rubios  y  de  toda  parte  muy 
gracioso,  y  entre  los  cauellos  saltauan  vnas 
plumas  de  oro  hermanadas  vnas  a  otras.  El 
qual  según  el  instrumento  y  verga  que  llenaua 
en  la  mano,  manifestaua  ser  Mercurio.  Este 
saltando  y  baylando  con  vna  man9ana  de  la- 
minas de  oro  que  llenaua  en  su  mano^  llegó  a 
aquel  que  parescia  Paris  y  diogela,  significán- 
dole por  señales  lo  que  Júpiter  mandaua  que 
hiziesse,  y  luego  prestamente  tornando  los 
passos  hazia  tras  fuese  de  delante.  Luego  vino 
vna  donzella  honesta  en  su  gesto,  semejante  a  la 
diosa  Juno,  porque  traya  con  vna  diadema  blan- 
ca ligada  la  cabe^,  y  traya  assimismo  vn  ceptro 
real.  Tras  desta  salió  otra,  que  luego  pensaras 
que  era  Minerua,  la  cabera  cubierta  con  un  yel- 
mo resplandesciente ,  y  encima  del  yelmo  vna 
corona  de  ramos  de  oliva,  con  vna  lan^a  y  vna 
adarga  meneándola  a  vna  parte  y  a  otra,  como 
quando  ella  pelea.  Después  destas  entró  otra 
muy  poderosa,  con  hermosa  vista,  y  la  gracia 
de  su  diuina  color  manifestaua  que  djeuia  ser  la 
diosa  Venus,  la  qual  ella  era  quando  fue  don- 
cella, el  cuerpo  desnudo  y  sin  ninguna  vestidu- 
ra, mostrando  su  perfecta  hermosura,  saino  que 
con  vn  velo  sotil  de  seda  obumbraua  su  espec- 
táculo y  vergüenya,  el  qual  velo  vn  ayrezillo  cu- 
ríoso  enamoradamente  meneaua,  agora  burlan- 
do gelo  al9aua  en  tal  manera  que  apartado  des- 
cubría la  flor  de  su  hedad:  agora  con  mayor 
amor  se  le  allegaua  tan  apretadamente,  que  cu- 
bría muy  honestamente  aquel  lugar  de  plazer. 
El  color  desta  diosa  era  tan  hermoso,  que  el 
cuerpo  era  blanco  y  claro,  como  quando  sale 
del  cielo,  y  la  vestidura  azul,  como  quando  tor- 
na de  la  mar.  Estas  tres  donzellas,  que  repre- 
sentauan  aquellas  tres  diosas,,  trayan  sus  com- 
pañas consigo,  que  muy  sumptuosamente  las 
acompañauan;  a  Juno  acompañaua  Castor  y 
Polus,  cubiertas  las  caberas  con  sus  yelmos  y 
cimbras  adornados  de  estrellas.  Pero  estos  dos 
Castores  eran  dos  muchachos  de  aquellos  que 
represeutauan  la  fábula.  Esta  donzella,  como 
quier  que  la  trompa  tañía  diuersos  sones  y  bay- 
les,  safio  muy  reposada  y  sin  hazer  gesto  nin- 
guno, y  honestamente  con  su  gesto  sereno  pro- 
metió al  pastor  que  si  le  diesse  aquella  manya- 
na  que  era  premio  de  la  hermosura,  le  daría  el 
reyno  y  señorío  de  toda  Asia.  A  la  otra  don- 
zella que  en  el  atauío  de  sus  armas  parescia 
Minerua  acompañauan  dos  muchachos  pajes 

aue  Ueuauan  las  armas  desta  diosa  de  las^bata- 
as,  a  los  quales  llamauan  al  vno  Espanto  y  al 
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otro  Miedo.  Estos  yenian  saltando  j  esgrimien- 
do con  sns  espadas  sacadas.  A  las  espaldas 
dcllos  estañan  las  trompetas  que  tafiian  como 
qnmido  erstran  en  las  batallas,  y  junto  con  las 
irom petas  bastardas  tocauan  clarines,  de  ma- 
nera que  incttauan  g^na  de  ligeramente  saltar. 
Esta  düiizólla  voluiendo  la  cabera,  y  con  los 
nyn  que  ptirescia  que  amenazaua,  saltando  y 
dando  bneltas  muy  alegremente,  demostraua  a 
París  qcie  sí  le  diesse  la  victoria  de  la  herrao- 
sarü,  que  l+j  haria  muy  e8for9ado  y  muy  famoso 
con  su  fanor  y  ayuda  en  los  triumphos  de  las 
batallus.  Después  desto  he  aquí  dó  sale  Venus 
üon  grnn  i'nuor  de  todo  el  pueblo  que  alli  esta- 
ua»  y  enuiedio  del  theatro,  cercada  de  mucha- 
chos alegres  y  hermoso»,  y  riéndose  dulcemen- 
te,  03  tuno  queda  con  gentil  continencia.  Cierto 
qiiíeiiquierEi  que  viera  aquellos  niños  gordos  y 
blarjeoH^  dixera  que  eran  dioses  del  amor,  como 
Cupido,  qtiü  a  la  hora  auian  salido  del  mar  o 
bühido  del  cielo;  porque  ellos  conformauan  en 
lag  pli4üiaa,  arcos  y  saetas  y  en  todo  el  otro  abito 
ul  dios  Cupido,  y  lleuauan  hachas  encendidas 
üouio  ñ'\  su  señora  Venus  se  casara.  Assi  mis- 
mo otro  IniAJe  de  damas  la  cercauan:  de  vna 
pnrbe  Iññ  (iracias  agradables,  y  de  la  otra  las 
tiiny  henuosas  Horas,  que  son  ninfas  que  acom- 
puñau  a  Venus,  las  quales.  por  agradar  a  su 
ííeñorü  j  eoTí  sus  guirnaldas  de  flores  y  otras  en 
lus  manos  que  por  alli  echauan  y  derramauan, 
hjizian  vn  choro  muy  bien  ordenado  para  dar 
filager  n  su  señora  con  aquellas  yernas  y  flores 
dcd  verano.  Ya  las  cheremias  tañian  dulcemen- 
te nqnellos  cantos  y  sones  músicos  y  suaves, 
lu."!  cualr^e  deíeytauan  suavemente  los  corazones 
de  ]oA  qni'  alli  estañan  mirando,  pero  muy  más 
suarn  nn'nti*  se  conmouian  con  la  vista  de  Ve- 
nus, h  ipiai  passo  a  passo  por  medio  de  aque- 
llos ni  (los  y  de  sus  plumas  y  alas,  mouiendo 
puco  a  poco  la  cabe9a,  comento  andar  y  con  su 
líesfco  y  HjTQ  delicado  responder  al  son  y  canto 
<]c  lo^  instrumentos.  Una  vez  abaxando  los 
rijos,  otra  vez  páresela  que  saltana  con  los  ojos. 
Esta  cuín  i)  llegó  ante  la  presencia  del  juez 
0{;hi|]i>  ]oü  hra90S  encima,  prometiéndole  que  si 
elU  ínms^!  preferida  a  las  otras  diosas,  que  le 
darjsi  vuii  nmger  tan  hermosa  y  semejante  a  sí 
niismau  Entonce  aquel  mancebo  troyano  de  muy 
bupTia  u:nw\  le  dio  en  señal  de  vitoria  aquella 
Tíianí^ana  de  oro  que  tenia  en  la  mano.  De  qué 
os  niaranillfiys,  hombres  muy  viles  y  aun  bes- 
tift>^  It'tradaa  y  abogados,  y  aun  mas  diffo  buy- 
treM  di-  mpíñt  vestidos  como  juezes,  si  agora 
tüdos  Ins  juí^aes  venden  por  dineros  sus  senten- 
cias, po»  H  ijiie  en  el  comien90  de  todas  las  co- 
mñ  dol  lOMTjdo  la  gracia  y  hermosura  corrom- 
pió «d  juy/io  que  se  trataua  entre  los  dioses  y 
v\  hoFti^n'.  y  aquel  pastor  rustico,  juez  eligido 
por  con  He  jo  del  gran  Júpiter,  vendió  la  prime- 


ra sentencia  de  aquel  antiguo  siglo  por  ganan- 
cia de  su  luxuria  con  destruyoion  y  perdimien- 
to de  todo  linaje?  Por  cierto  desta  manera 
acontesció  otro  juizio  hecho  y  celebrado  en 
aquellos  famosos  duques  y  capitanes  de  los 
griegos  quando  Palamides,  poderoso  en  armas 
y  claro  en  doctrina  e  sabiduría,  fue  condennado 
de  traycion  con  falsas  accusaciones,  o  quando 
Vlizes  pequeño  fue  preferido  al  giaude  Aya- 
ees,  poderoso  en  la  virtud  de  las  bata'las.  Pues 
qué  tal  fue  aquel  otro  juyzio  cerca  los  letrados 
y  discretos  de  Atenas  y  los  otros  maestros  de 
toda  lasciencia?  Por  ventura  aquel  viejo  Sócra- 
tes, de  diuina  prudencia,  el  qnal  fue  preferido 
a  todos  los  mortales  en  sabiduría  por  el  dios 
Apolo,  no  fue  muerto  con  el  ^umo  de  la  yerna 
mortal,  acensado  por  engaño  y  embidia  de  ma- 
los hombres,  diziendo  que  era  corrompedor  de  la 
junen tud,  la  qual  él  constreñía  y  apretaua  con 
el  freno  de  su  doctrina,  y  murió  dexando  a  los 
ciudadanos  de  Athenas  macula  de  perpetua 
ygnominia?  Mayormente  que  los  philosophos 
deste  tiempo  dessean  y  siguen  su  doctrina 
sanctis^ima,  y  con  grandissimo  studio  y  affí- 
cion  de  felicidad  juran  por  su  nombre.  Mas 
porque  alguno  no  reprehenda  el  Ímpetu  de  mi 
enojo  diziendo  entre  sí  desta  manera:  Cómo! 
es  agora  razón  que  su  ff ramos  vn  asno  qae  nos 
esté  aqui  diziendo  philosophias?  tornaré  otra 
vez  a  contar  la  fábula  donde  la  dexé.  Después 
que  fue  acabado  el  juyzio  de  París,  aquellas 
diosas  Juno  y  Minerua,  trístes  y  semejantes  y 
enojadas,  fueronse  del  theatro,  manifestando  en 
sns  gestos  la  indignación  y  pena  de  la  repulsa 
que  les  era  hecha.  Pero  la  diosa  Venus,  gozo- 
sa y  muy  alegre,  saltando  y  baylando  con  toda 
su  compaña  manifestó  su  alegría.  Entonces  de 
encima  de  aquel  monte  por  vn  caño  escondi- 
do salió  vna  fuente  de  agua  desleyda  con  aza- 
frán, y  cayendo  de  arriba  rucié  aquellas  cabras 
que  andauan  alli  pasciendo  con  aquella  agua 
olorosa,  en  tal  manera  que  teñidas  y  pintadas 
del  agua,  mudaron  la  color  blanca  que  era  pro- 
pria  suya  en  color  amarílla.  Assi  que  oliendo 
suauemente  todo  el  theatro,  ya  que  era  acabada 
la  fábula,  sumióse  aquel  monte  de  madera  en 
vna  abertura  grande  de  la  tierra  que  alli  estaña 
hecha.  En  esto  he  aqui  do  viene  por  medio  de  la 
pla^a  corriendo  vn  cauallero  diziendo  que  sacas- 
sen  de  la  cárcel  pública  aquella  muger,  porque 
el  pueblo  assi  lo  demandana,  la  qual,  según  arri- 
ba dixe,  por  la  muchedumbre  de  sus  maldades 
ania  sido  condennada  a  las  I)e8tia8  y  destinada 
para  mis  honrradas  bodas;  assimismo  con  mu- 
cha diligencia  se  hazía  la  cama  de  nuestro  ma- 
trimonio: el  lecho  era  de  marfil  muy  luziente  y 
de  colchones  de  pluma  lleno  y  con  vna  cobertu- 
ra de  seda  adornado  y  florido.  Yo,  demás  de  la 
verguen9a  que  tenia  de  echarme  publicamente 
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con  vna  mager,  y  también  auer  de  juntarme 
con  vna  hembra  tan  saziá  y  maluada,  me  ator- 
mentana  gpraaemente  el  miedo  de  la  muerte,  di- 
ziendo  entre  mi  en  esta  manera:  Que  estando 
nosotros  juntos,  qualquiera  bestia  que  soltas- 
sen  para  matar  a  aquella  muger  no  aula  de  ser 
tan  pmdente  en  la  discreción,  ni  tan  enseñada 
por  arte  ni  templada  por  abstinencia,  que  des- 
peda^asse  y  comiesse  a  la  muger  que  estaña 
a  mi  lado  y  a  mi  me  perdonasse  como  a  quien 
no  tnuiesse  culpa  ni  fuesse  condennado.  Assi 
que  estando  yo  en  este  pensamiento,  ya  no  tenia 
JO  tanto  cuydado  de  la  vergpien^a  como  de  mi 
propria  salud,  y  en  tanto  que  mi  maestro  esta- 
ña muy  atento  en  aparejar  el  lecho,  y  la  otra 
gente  que  por  allí  andana,  los  ynos  estañan  occu* 
pados  en  mirar  la  ca^a  de  las  bestias,  los  otros 
atónitos  en  aquel  espectáculo  y  fiesta  deleytosa, 
en  tal  manera  que  dauan  libre  aluedrio  a  mi 
pensamiento  para  pensar  lo  qne  auia  de  hazer, 
y  aun  también  nadie  tenia  pensamiento  ni  se 
cnraua  de  guardar  yn  asno  tan  manso,  assi  que 
poco,  a  poco  oomen9e  a  retraer  los  pies  hurtible- 
mente,  y  desque  llegué  i  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, que  estaña  cerca  de  aili,  eché  a  correr 
qnanto  pude  muy  apressuradamente,  y  andadas 
seys  millas,  en  breue  espacio  llegué  a  Zencreas, 
qne  es  una  villa  muy  noble  de  los  corinthios, 
junta  con  ella  el  marEgeo  de  la  rna  partey  de  la 
otra  el  mar  Saronico,  adonde,  porque  ay  puerto 
muy  seguro  para  las  naos,  es  frecuentada  de  mu- 
chos mercaderes  y  pueblos.  Quando  yo  alli  lle- 
gué, apárteme  de  la  gente  que  no  me  viesse,  y 
en  la  ribera  del  mar  secretamente  cerca  del  roció 
de  las  ondas  del  agua  me  eché  en  tu  blando 
montón  de  arena,  y  alli  recreé  mi  cuerpo  cansa- 
do, porque  ya  el  carro  del  sol  auia  abaxado  y 
puesto  yltimo  término  al  dia,  adonde  yo,  estan- 
do descansando  de  noche,  nn  dulce  sueño  me 
tomó. 


ARGUMENTO  DEL  VNDECIMO  LIBRO 

Nnattro  Lneto  Apulajr*  todo  as  Ueno  d«  doctrina  y  elogancia: 
pero  Mt€  Tltüno  libro  «xoodo  t  todos  los  otros,  en  «1  qual  dice  al- 
gunas cosas  simplemente,  y  muchas  de  hystoria  verdadera,  y  otras 
mochas  sacadas  de  los  secretos  de  la  filosophia  y  da  la  religión 
de  Egypto.  En  el  principio  explica  con  gran  eloqnencia  vna  ora. 
don  [no]  da  asno  más  de  teólogo  qne  hiio  a  la  Luna,  y  Inego  la 
req»oasU  y  banibola  Instmction  de  la  Luna  a  Ludo  Apuleyo:  la 
copiosa  y  muy  discreta  descripción  da  la  pompa  sacerdotal:  la 
rafonnaclon  da  uno  en  hombre  aomidaslas  rosas:  la  entrada 
que  Usa  as  la  reUgion  da  Isis  y  Osiris:  la  abstinencia  de  su  cas- 
tidad. Otra  oración  muy  denota  a  la  Luna,  y  tras  dasto  la  felice 
tomada  hazla  Roma,  adonde,  ordenado  en  las  cosu  sagradas,  de 
allí  fue  assupto  puesto  en  el  colegio  de  los  principales  sacerdo- 
tes. Habla  tan  copiosamente,  qne  es  difidle  a  la  letra  tomarlo  en 
nuestro  romanea.  Ayt  paciencia  quien  lo  leyere,  y  no  culpe  lo 
que  por  vwilara  él  no  podrá  basar. 


Áureut  hic  oMinus  tieet  eius  cauda  manehat 
Bxdor  cauda  mihi  plmtjue  adaman  terig9us 
Hane  tseui  tándem  himno  ad  non  sanguime  l$tor, 
AUamen  ingenti  guippe  labore  meo. 


CAPITULO  PRIMERO 

En  el  qual  Lucio  cuenta  cómo,  venido  en  aquel 
lugar  de  Zencreas,  después  del  primer  sueño 
vio  la  Luna,  ¡f  pone  vna  eloquente  oración  que 
le  hizo^  suplicando  le  diesse  manera  cómo 
Juesse  conuertido  en  hombre. 

Cerca  poco  más  o  menos  del  primer  sueño 
de  la  noche,  despertado' oon  yn  snbito  pauor,  tí 
la  gran  redondee  de  la  Luna  relumbrando  y 
con  yn  resplandor  grande,  que  a  la  hora  salia 
de  las  ondas  de  la  mar.  Assi  que,  hallando 
occasion  de  la  obscura  noche,  que  es  aparejada 
y  llena  de  silencio,  y  también  siendo  cierto  que 
la  Luna  es  diosa  soberana  y  qne  resplandesce 
con  gran  magestad,  y  que  todas  las  cosas  hu- 
manas son  regidas  por  su  prouidencia,  no  tan 
solamente  las  animalias  domesticas  y  bestias 
fieras,  mas  aun  las  que  son  sin  ánima  se  es- 
fueran  y  crecen  por  la  diuina  yoluntad  de  su 
Inmbre  y  deydad,  también  por  consiguiente  los 
mismos  cuerpos  en  la  tierra,  en  el  ayre  y  en  la 
mar  agora  se  augmentan  con  los  crescimientos 
de  la  Luna,  agora  se  disminuyen  quando  ella 
mengua;  pensando  yo  assi  mismo  que  mi  for- 
tuna estaria  ya  harta  con  tantas  tribulaciones 
y  desuentnras  como  me  auia  dado,  y  que  agora 
aunque  tarde  me  mostraua  algpina  esperan9a  de 
salud,  deliberé  de  rogar  y  suplicar  a  aquella 
benerable  hermosura  de  la  diosa  presente,  y 
luego,  quitada  de  mi  toda  pereza,  leyantéme 
alegre,  7  con  gana  de  me  limpiar  y  purificar 
lánceme  en  la  mar  metiendo  la  cabe^  siete 
yeces  debaxo  del  ag^a,  porque  aquel  diuino  Pi> 
tagoras  manifestó  qoe  aquel  numero  septenario 
era  en  gran  manera  aparejado  para  la  religión 
y  sanctidad,  y  con  el  plazer  alegre,  saliendome 
las  lagrimas  de  los  ojos,  suplicauale  desta  ma- 
nera: O  reyna  del  cielo!  agora  tú  seas  aquella 
sancta  Ceres,  madre  primera  de  los  panes,  que 
te  alegraste  quando  te  halló  tu  hija,  y  quitado 
el  manjar  bestial  antiguo  de  las  bellotas,  mos- 
traste manjar  deleytoso,  que  moras  y  estas  en 
las  tierras  de  Athenas;  o  agora  tú  seas  aque- 
lla Venus  celestial  que  en  el  principio  del  mun- 
do juntaste  la  diyersidad  de  los  linajes,  en- 
gendrando amor  entrellos  y  acrescentando  el 
género  humano  coa  perpetuo  linaje  eres  hon- 
rrada  en  el  templo  sagrado  de  Paphio,  cer- 
cado de  la  mar;  o  agora  tú  seas  hermana  del 
Sol,  que  con  tus  medicinas  amansando  y  re- 
creando el  parto  de  las  mngeres  preñadas  crias- 
te tantas  gentes,  y  agora  eres  adorada  en  el 
magnifico  templo  de  Epheso;  o  agora  tú  seas 
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aquella  temerosa  Proserpina  a  qnien  sacrífíoan 
con  aullidos  de  noche,  y  que  comprimes  las  fan- 
tasmas con  tu  forma  de  tres  caras,  y  refrenan- 
dote  de  los  encerramientos  de  la  tierra  andas  por 
diuersas  montañas  y  arboledas,  y  eres  sacrificada 
y  adorada  por  diuersas  maneras:  tú  alumbras 
todas  las  ciudades  del  mundo  con  esta  tu  clari- 
dad mugeril,  y  criando  las  simientes  alejares  con 
tus  húmidos  rayos,  dispensas  tu  lumbre  incierta 
con  las  bueltas  y  rodeos  de  sol:  por  qualquier 
nombre,  o  por  qualquier  rito,  o  qualquier  gesto 
y  cara  que  sea  licito  llamarte,  tú,  señora,  so- 
corre y  ayuda  agora  a  mis  extremas  angustias. 
Tú  leuanta  mi  cayda  fortuna,  tú  da  paz  y  re- 
poso a  los  acaescimientos  crueles  por  mi  pas- 
sados  e  sufridos;  basten  ya  assi  mismo  los 
peligros,  y  quita  esta  cara  maldita  y  terrible  de 
asno,  y  tórname  a  mi  Lucio  y  a  la  presencia  y 
vista  de  los  mios:  e  si  por  ventura  algún  dios  yo 
he  enojado  y  me  aprieta  con  crueldad  inexora- 
ble, consienta  al  menos  que  muera,  pues  que  no 
me  conviene  que  biua  en  esta  manera. 

Aniendo  hecho  mis  rogatiuas  y  compuesto 
mis  lloros,  tomó  otra  vez  el  sueño  a  oprimir 
mi  coraron  soñoliento  en  aquel  mismo  lugar 
donde  me  auia  echado,  y  no  auia  casi  cerrado 
bien  los  ojos,  he  aqni  aquella  diuina  cara  al- 
eando su  gesto  honrrado  salió  de  medio  de  la 
mar,  y  dende  saliendo  poco  a  poco  su  luciente 
figura,  ya  que  toda  estaua  fuera  del  agua,  pare- 
ció que  se  puso  delante  mi:  de  la  qual  su  mará- 
nillosa  ymagen  yo  me  esforzare  de  contar  si  el 
defecto  de  la  habla  humana  me  diere  para  ello 
facultad,  o  si  su  diuinidad  me  administrare 
abundantemente  copia  de  facundia  para  lo  po- 
der dezir.  Primeramente  ella  tenia  los  cabellos 
muy  largos,  derramados  por  el  diuino  cuello  y 
que  le  cubrían  las  espaldas;  tenia  en  su  cabera 
vna  corona  adornada  de  diuersas  flores,  en  me- 
dio de  la  qual  estaua  vna  redondez  llana  a  ma- 
nera de  espejo,  que  resplandescia  la  lumbre  del 
para  demostración  de  la  luna  de  la  vna  parte, 
y  de  la  otra  auia  muchos  surcos  de  aradps  tor- 
cidos como  culebras  y  con  muchas  espigas  de 
trigo  por  alli  nascidas;  traya  vna  vestidura  del 
lino  texida  de  muy  muchos  colores,  agora  era 
blanca  y  muy  luziente,  agora  amarilla  como 
flor  de  azafrán,  agora  inflamada  con  vn  color 
rosado,  que  aunque  estaua  yo  lexos  me  quitaua 
la  vista  de  los  ojos;  traya  encima  otra  ropa 
negra,  que  resplandescia  la  escuridad  della,  la 
qual  traya  cubierta  y  echada  por  debaxo  del 
bra^o  diestro  al  hombro  yzquierdo,  como  vn 
escudo  pendiendo  con  muchos  pliegues  y  doble- 
zes.  Era  esta  ropa  bordada  alderredor  con  sus 
tren9as  de  oro,  y  sembrada  toda  de  vnas  estre- 
llas muy  resplandescientes  en  medio,  de  las 
quales  la  luna  de  quinze  dias  lan9aua  de  sí  ra- 
yos inflamados:  y  como  quier  que  esta  ropa  la 


cercana  pendiendo  de  toda  parte  y  tenia  la  co- 
rona ligada  con  ella  adornada  de  muchas  flores, 
man9ana8  y  otras  frutas,  pero  en  la  mano  te- 
nia otra  cosa  muy  diuersa-  de  lo  que  auemos 
dicho;  porque  ella  tenia  en  la  mano  derecha  vn 
pandero  con  sonajas  de  alambre,  atraueasadas 
por  medio  con  sus  virgulas,  y  con  vn  palillo 
dauale  muy  muchos  golpes,  que  lo  hazia  sonar 
muy  sabrosamente;  en  la  mano  yzquierda  traya 
un  jarro  de  oro,  y  del  asa  del  jarro,  que  era 
muy  linda,  salia  una  serpiente  que  se  llamaua 
Aspis  aleando  la  cabera  y  con  el  cuello  muy 
alto;  en  los  pies  diuinos  traya  vnos  alparga- 
tes hechos  de  hojas  de  palma.  Tal  y  tan  gran- 
de me  aparescio  aquella  diosa,  echando  de  si 
vn  olor  diuino  como  los  olores  que  se  crian  en 
Arabia,  y  tuno  por  bien  de  me  hablar  en  esta  ma- 
nera: Heme  aqui  do  vengo  conmonida  por  tus 
ruegos,  o  Lucio;  sepas  que  yo  soy  madre  y  na- 
tura de  todas  las  cosas,  señora  de  todos  los 
elementos,  principio  y  generación  de  los  siglos, 
la  mayor  de  los  dioses  y  reyna  de  todos  los  de- 
funtos,  primera  y  vnica  sola  de  todos  dioses  y 
diosas  del  cielo,  que  dispenso  con  mi  poder  y 
mando  las  alturas  resplandescientes  del  cielo,  y 
las  aguas  saludables  de  la  mar,  y  los  secretos 
lloros  del  infierno.  A  mi  sola  y  vna  diosa  hon- 
rra  y  sacrifica  todo  el  mundo  en  muchas  ma- 
neras de  nombres.  De  aqui,  los  troyanos,  que 
fueron  los  primeros  que  nascieron  en  el  mundo, 
me  llaman  Pessimuntica,  madre  de  los  dioses. 
De  aqui  assimismo  los  atheniensee,  naturales  y 
alli  nascidos,  me  llaman  Minerua  ceropea,  y 
también  los  de  Oipre,  que  moran  cerca  de  la 
mar,  me  nombran  Venus  Paphia.  Los  arqueros 
y  sagitarios  de  Greta,  Diana.  Los  cioílianos  de 
tres  lenguas  me  llaman  Proserpina.  Los  eleu- 
sinos,  la  diosa  Ceres  antigua.  Otros  me  llaman 
Juno,  otros  Bellona,  otros  Hecates,  otros  Ra- 
nusia.  Los  ethiopas,  illustrados  de  los  hemien- 
tes  rayos  del  sol  quando  nasce,  y  los  arrios  y 
egypcianos,  poderosos  y  sabios,  donde  nasció 
toda  la  doctrina,  quando  me  honrran  y  sacrifi- 
can con  mis  proprios  ritos  y  cerimonias,  me  lla- 
man mi  verdadero  nombre,  que  es  la  reyna  Isis. 
Auiendo  merced  de  tu  desastrado  caso  y  desdi- 
cha, vengo  en  persona  a  te  fauórecer  y  ayudar; 
por  esso  dexa  ya  estos  lloros  y  lamentaciones, 
aparta  de  ti  toda  tristeza  y  fatiga,  que  ya  por 
mi  prouidcncia  es  llegado  el  dia  saludable  para 
ti.  Assi  que  con  mucha  solicitud  y  diligencia 
entiende  y  cumple  lo  que  te  mandare.  El  dia 
de  mañana,  que  nascerá  desta  noche,  nombro 
la  religión  de  los  hombres  y  lo  festino  y  dedico 
para  siempre  en  mi  nombre,  porque  apazigua- 
das  las  tempestades  del  inuiemo  y  amansadas 
las  ondas  y  tormenta  de  la  mar,  estando  ya 
manso  para  nauegar,  los  sacerdotes  de  mi  tem- 
plo me  sacrifícauan  vna  barca  nueva  en  señal  e 
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primicia  de  sa  nanegacioD.  Esta  mi  fiesta  y  sa- 
crificio no  la  deues  de  esperar  con  pensamiento 
profano  e  solicito,  porqne  por  mi  a?iso  7  man- 
dado el  sacerdote  que  fuere  en  esta  procession  j 
pompa  llenará  en  la  mano  derecha  colgando 
del  instmmento  vna  guirnalda  de  rosas;  assi 
que  tú  sin  empacho  ni  tardan9a,  alegre,  apar- 
tando la  gente,  llégate  a  la  procession  con> 
fiando  en  mi  voluntad,  y  blandamente^  como 
que  quieres  llegar  a  besar  la  mano  al  sacerdote, 
morderás  en  aquellas  rosas,  las  quales  comidas, 
luego  yo  te  desnudaré  del  cuero  de  esta  pessi- 
ma  y  detestable  bestia  en  que  ha  tantos  días 
que  andas  metido:  y  no  temas  cosa  alguna  de 
lo  que  te  digo,  diziendo  que  es  cosa  ardua  y 
difficíl,  porque  en  este  mismo  monte  que  estoy 
aqui  y  me  Tees  presente,  apercibo  assi  mismo 
y  mando  en  sueños  al  sacerdote  lo  que  ha  de 
hazer   en  prosecución    de   lo  que  te  digo,   y 
por  mi  mandado  el  pueblo,  aunque  esté  muy 
apretado,  se  apartará  e  te  dará  lugar:  e  ningu- 
no aunque  está  entre  las  alegres  cerimonias  e 
fiestas  se  espantará  en  ver  esta  cara  difforme 
que  traes,  ni  tampoco  acensará  maliciosamente 
ni  interpretará  en  mala  parte  que  tu  figura  sú- 
bitamente sea  tornada  en  hombre.  De  yna  cosa 
te  recordarás  y  ternas  siempre  escondida  en  lo 
intimo  de  tu  cora9on:  que  todo  el  tiempo  de  tu 
vida  que  de  aqui  adelante  biuieres  hasta  el  vi- 
timo  término  della,  todo  aquello  que  bines,  lo 
deues  con  mucha  razón  a  aquella  por  cuyo  be- 
neficio tomas  a  estar  entre  los  hombres.  Tú  bi- 
uirás  bien  anenturado  y  biuirás  glorioso  sin 
amparo  e  tutela,  y  quando  biuieres  acabado  el 
espacio  de  tu  vida  y  entrares  en  el  infierno, 
alli  en  aquel  soterrafio  medio  redondo  me  verás 
que  alumbro  a  las  tinieblas  del  rio  Aoberonte 
y  que  reyno  en  los  palacios  secretos  del  infier- 
no: e  tú  que  estarás  y  morirás  en  los  Campos 
Elíseos,  muchas  veces  me  adorarás  como  a  tu 
abogada  propria.  Demás  desto,  sepas  que  si 
con  semicios  continuos,  actos  religiosos  y  per- 
petua castidad  roerescieres  mi  gracia,  yo  te  po- 
dré alargar,  e  a  mi  solamente  conuiene,  prolon- 
garte la  vida  allende  el  tiempo  constituydo  a  tu 
hado.  En  esta  manera  acabada  la  habla  desta 
benerable  visión,  desapareció  delante  de  mis 
ojos,  tornándose  en  si  misma. 

CAPITULO  II 

En  el  qual  se  deacriue  con  muy  grande  elo- 
quencia  vna  eolenne  procession  que  los  sacer- 
dotes hieieron  a  la  Luna,  en  la  qual  proces- 
sion  el  asno  apañó  las  rosas  de  las  manos  del 
gran  sacerdote,  e  comidas  se  boluio  hombre. 

No  tardé  mucho  que  yo,  despierto  de  aquel 
toeño,  me  leñante  con  vn  pauor  e  gozo,  y  assi- 


mismo  mezclado  de  vn  gran  sudor,  marauillan- 
dome  mucho  de  tan  clara  presencia  desta  diosa 
poderosa,  e  ruciandome  con  el  agua  de  la  mar, 
estando  muy  atento  a  sus  grandes  mandamien- 
tos, recolegía  entre  mi  la  orden  de  su  moni- 
ción. En  esto  no  tardó  mucho  que  el  sol  dora- 
do sallo,  apartando  las  tinieblas  de  la  noche  es- 
cura, y  llegándome  a  la  ciudad,  yo  vi  que  la 
gente  e  pueblo  della  hinchian  todas  las  plazas 
en  abito  religioso  e  tríunphante,  con  tanta  ale- 
gría, que  demás  del  plazer  que  yo  tenia,  me  pá- 
resela que  todas  las  cosas  se  alargauao  en  tal 
manera  que  hasta  los  bueyes  e  brutos  animales 
y  todas  las  cosas  y  aun  el  mismo  dia  sentía  yo 
que  con  alegres  gestos  se  gozauan,  porque  el 
dia  sereno  y  apazible  auia  seguido  a  la  pínula 
que  otro  dia  antes  auia  hecho.  En  tal  manera, 
que  los  paxarítos  y  auezlUas,  alegrándose  del 
vapor  del  verano,  sonauan  cantos  muy  dulces  y 
snaues,  halagando  blandamente  a  la  madre  de 
las  estrellas,  principio  de  los  tiempos,  sefiora 
de  todo  el  mundo.  Qué  puedo  dezir  sino  que 
los  arboles,  assi  los  que  dan  fructo  como  los 
que  se  contentan  con  solamente  su  sombra,  me- 
neando y  al9ando  las  ramas  con  el  viento  aus- 
tro se  reyan  y  alegrauan  con  el  nueuo  nasci- 
miento  de  sus  hojas,  y  con  el  manso  mouimien- 
to  de  sus  ramos  chiflauan  y  hazian  vn  dulce 
estrepito?  El  mar,  amansado  de  la  tormenta  y 
tempestad  e  dispuesto  el  rumor  e  hinchazón  de 
las  ondas,  estaña  templado  e  con  muy  grandis* 
simo  reposo.  El  cíelo,  auiendo  alanzado  de  si 
las  obscuras  nuues,  relumbraua  con  la  seuerídad 
y  resplandor  de  su  propría  lumbre.  He  aqui 
dónde  vienen  delante  de  la  procession  poco  a 
poco  muchas  maneras  de  juegos  muy  hermosa- 
mente adornados,  assi  en  las  bozes  como  en  los 
otros  actos  y  gestos.  Yno  venia  en  abito  de 
cauallero  ceñido  con  su  vanda;  otro  vestido  su 
vestidura  y  9apatos  de  ca^a  con  vn  benablo  en 
la  mano,  representando  vn  ca9ador;  otro  vesti- 
do con  vna  ropa  de  seda  y  chapines  dorados  y 
otros  ornamentos  de  muger  con  vna  cabellera 
en  la  oabe<^  andando  pomposamente  mintiendo 
con  su  gesto  persona  de  muger;  otro  y  na  ar- 
mado con  qnixotes  y  capacete  y  bauera  y  con 
su  broquel  en  la  mano,  que  páresela  salla  dol 
juego  de  la  esgríma;  no  f altana  otro  que  le  se- 
góla vestido  de  purpura  con  insignias  de  sena- 
dor, y  tras  deste  otro  con  su  bordón,  ssclauina 
y  alpargates  y  con  sus  barbas  de  cabrón  reprc- 
sentaua  y  fingía  de  persona  de  philosopho;  otro 
yua  con  diuersas  cañas,  la  vna  para  ca^ar  aues 
con  vn  visco,  y  otra  para  pescar  con  anzuelo. 
Demás  desto  vi  assi  mismo  que  lleuauan  vna 
ossa  mansa  assentada  en  vna  silla  y  vestida  en 
ahitos  de  muger  casada  y  honrrada;  otro  Ueua- 
ua  vna  mpna  con  vn  sombrerete  velloso  en  la 
cabe9a,  vestida  con  un  sayo  amaríllo  con  una 
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capa  de  oro  qae  parescia  á  Ganimedes,  aquel 
pastor  troyano  que  Júpiter  arrebató  para  su 
seruicio;  tras  desto  vi  que  yua  allí  vn  asno  con 
alas,  que  representaua  aquel  cauallo  Bellero- 
fonte,  y  cerca  del  andana  vn  viejo  que  podia 
dezir  quien  lo  viesse  que  era  Pegaso,  como 
quier  que  podia  reyrse  y  burlar  de  entrambos 
a  dos.  Entre  estas  cosas  de  juego  que  popular- 
mente alli  se  hazian,  ya  se  aparejana  y  venia  la 
fiesta  7  pompa  de  mi  propría  diosa  que  me 
auía  de  sainar  y  escapar  de  tanta  tribula- 
ción ;  y  delante  della  venian  muchas  mugeres 
resplandescientes  con  vestiduras  blancas  y  ale- 
gres, con  diuersas  guirnaldas  de  flores  que 
trayan,  las  qualcs  henchian  de  flores  que  saca- 
uan  de  sus  senos  las  calles  y  plazas  por  donde 
venia  la  fiesta  y  procession.  Otras  ileuauan  en 
las  espaldas  vnos  espejos  resplandescientes,  por 
mostrar  a  la  diosa  que  venia  atrás  delias  el 
seruicio  y  fiesta  que  le  hazian.  Otras  auia  que 
trayan  muy  hermosos  peynes  de  marfil  en  las 
manos,  haziendo  auctos  e  gestos  con  los  bracos 
boluiendo  los  dedos  a  vna  parte  y  a  otra,  fin- 
gendo  que  peynauan  y  adornauan  los  cabellos 
de  la  reyna  Isis.  Otras  auia  que  ruciauan  las 
plazas  con  muchos  vnguentos  olorosos,  derra- 
mando balsamo  con  vna  almarraxa.  Demás 
desto  y  na  muy  gran  muchedumbre  de  hombres 
y  mugeres  con  su  candellas  y  hachas  y  cirios  y 
con  otro  género  de  lumbre  artificial,  fauores- 
ciendo  y  honrrando  las  estrellas  celestiales. 
Dende  yuan  muy  muchos  instrumentos  de  muy 
suaue  música,  assi  como  cinfonias  muy  suaues 
y  flautas  y  cheremias  que  cantauan  muy  dulce 
y  suauemente,  a  las  quales  seguia  vna  dÁn^A  de 
muy  hermosas  donzellas  con  sus  alcandoras 
blancas,  cantando  vn  canto  muy  gracioso,  el 
qual  con  fauor  de  las  musas  ordenó  aquel  sabio 
poeta,  en  el  qual  se  contenia  el  argumento  y 
ordenanza  de  toda  la  fiesta.  Otros  también  auia 
que  yuan  cantando  canciones  de  mayores  botos, 
y  otros  con  trompetas  dedicadas  al  gran  dios  de 
Egypto  Serapio,  los  quales  con  las  trompetas 
retorcidas  puestas  a  la  oreja  derecha  cantauan 
aquellos  versos  familiares  del  templo  y  de  la 
diosa;  otros  muchos  auia  que  yuan  haziendo 
lugar  por  donde  passasse  la  fiesta.  En  esto 
vino  vna  gran  muchedumbre  de  hombres  y  mu- 
geres de  toda  suerte  y  hedad,  relumbrando  con 
vestiduras  de  lino  puro  y  muy  blanco,  y  mez- 
cláronse con  loB  sacerdotes  que  alli  yuan.  Las 
vnas  Ileuauan  los  cabellos  vntados  con  olores  y 
ligados  en  limpios  y  blandos  tran9ados;  los 
hombres  Ileuauan  las  cabe9as  raydas,  reluzien- 
doles  las  coronas  como  estrellas  terrenales  de 
gran  religión,  tañendo  y  haziendo  dulce  sonido 
con  panderos  y  sonajas  de  alambre  y  de  plata, 
y  aun  también  de  oro;  y  aquellos  principales 
sacerdotes,  que  yuan  vestidos  de  aquellas  ves- 


tiduras blancas  hasta  en  pies,  Ileuauan  las  al- 
hajas e  insignias  de  sus  poderosos  dioses.  El 
primero  de  los' quales  lleuaua  vna  lampara  res- 
plandesciente,  no  semejante  a  nuestra  lumbre 
con  que  nos  alumbramos  a  las  cenas  de  la  no- 
che; pero  era  vn  jarro  de  oro,  tenia  la  boca  an- 
cha por  donde  echaua  la  llama  de  la  lumbre 
largamente.  El  segundo  yua  vestido  semejante 
a  éste;  pero  lleuaua  en  ambas  las  luanos  un 
altar,  que  quiere  dezir  euxillio,  al  qual  la  pro- 
uidencia  de  la  soberana  diosa  que  es  ayudadora 
le  dio  este  proprio  nombre.  Yua  el  tercero  y 
lleuaua  en  la  mano  vna  palma  con  hoja  de  oro 
muy  sotilmente  labrada,  y  en  la  otra  vn  cadu- 
ceo, que  es  instrumento  de  Mercurio.  El  quarto 
mostraua  vn  indicio  y  sefial  de  equidad,  con- 
viene a  saber,  que  lleuaua  la  mano  yzquierda 
estendida,  la  qual  por  ser  de  su  natura  perezo- 
sa y  que  no  es  astuta  ni  maliciosa,  paresce  que 
es  mas  aparejada  y  conveniente  a  la  ygualdad 
y  razón  que  no  la  mano  derecha.  Este  mismo 
lleuaua  en  la  otra  mano  vn  vaso  de  oro  redon- 
do y  hecho  a  manera  de  teta,  del  qual  salia  le- 
che. El  quinto  lleuaua  vna  crina  de  oro  llena  de 
ramos  dorados.  Otre  también  lleuaua  vn  can- 
taro  grande.  No  tardaron  tras  desto  de  salir 
los  dioses  que  tuuieron  por  bien  de  andar  sobre 
pies  humanos.  E  aqui  venia  vna  cosa  espanta- 
ble, que  era  Mercurio,  mensajero  del  cielo  y 
del  abismo,  con  la  cara  agora  negra,  agora  de 
oro,  al9ando  la  ceruiz  y  cabera  de  perro,  el 
qual  traya  en  la  mano  yzquierda  vn  caduoeo  y 
en  la  derecha  sacuendo  vna  palma.  Tras  del 
seguia  vna  vaca  Imantada  en  su  estado,  la  qual 
es  figura  de  la  diosa  madre  de  todas  las  coeas. 
Porque  como  la  vaca  es  prouechosa  y  utile,  assi 
lo  es  esta  diosa,  la  qual  imagen  o  figura  lleua- 
ua en  cuna  de  sus  hombros  vno  de  aquellos 
sacerdotes  con  pasos  muy  pomposos.  Otro  auia 
que  lleuaua  vn  cofre  donde  yuan  todas  las  co- 
sas secretas  de  aquella  magnifica  religión.  Otro 
assi  mesmo  lleuaua  en  su  regado  la  muy  vene- 
rable figura  de  su  diosa  soberana,  la  qual  no  era 
de  bestia,  ni  de  aue,  ni  de  otra  fiera,  ni  tampoco 
era  semejante  a  figura  de  hombre;  mas  por  una 
astuta  inuencion  y  nouedad,  para  argumento 
inefable  de  la  reuerencia  y  gran  silencio  de  su 
secreta  religión,  era  vna  cosa  de  oro  resplan- 
desciente  figurado  desta  manera:  Vn  vaso  po- 
ndamente obrado,  abaxo  redondo  y  de  partes 
de  fuera  bien  esculpido  con  figuras  y  simula- 
cros de  los  egypcianos;  la  boca  no  muy  alta, 
pero  tenia  vn  pico  luengo  como  canal  por  don- 
de echaua  el  agua,  y  de  la  otra  parte  vn  asa 
muy  larga  y  apartada  del  vaso,  encima  del  qual 
estaña  torcida  vna  muy  poderosa  serpiente  As- 
pis  con  la  ceruiz  escamosa  y  el  cuello  alto  y 
muy  soberuio;  y  luego  he  aqui  dónde  llegan  mis 
hados  y  beneficios  que  por  la  presente  diosa  fue- 
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ron  prometidos,  y  el  sacerdote  qne  traja  esta 
mÍBina  salud  mia  allegó  a  camplir  el  mandado 
de  la  diaina  promission,  el  qnal  traya  en  sn 
mano  derecha  vn  pandero  con  sonajas  j  colga- 
da della  yna  corona  de  rosas,  la  qnal  por  cierto 
a  mi  se  podía  mny  bien  dar,  porqae  aniendo 
passado  tantos  y  tan  grandes  trabajos  y  esca- 
pado de  tan  grandes  peligros  por  la  proniden- 
cía  de  la  gran  diosa,  yo  hnaiesse  rencido  y  so- 
brepujado a  la  cmde^issima  fortuna  que  siempre 
lacha  contra  mi.  A  todo  esto  yo  no  me  moni 
súbitamente,  arremetiendo  rezio  y  con  ferocidad, 
temiendo  que  por  ventura  con  el  Ímpetu  repen- 
tina de  yna  bestia  de  quatro  pies  no  se  turbasse 
la  orden  y  sossiego  de  la  religión:  mas  poco  a 
poco,  tardandome,  con  la  cara  alegre  y  el  passo 
como  hombre  de  seso,  abaleando  el  cuerpo,  dán- 
dome lugar  el  pueblo,  por  la  gracia  de  la  diosa 
llegúeme  muy  passito.  Entonces  el  sacerdote, 
siendo  ya  amonestado  y  anisado  por  el  sueño 
y  yiflion  de  la  noche  passada,  según  que  del 
mismo  negocio  yo  pude  conoscer,  marauillan- 
dose  assimismo  cómo  todo  aquello  concordana 
con  lo  que  le  auia  sido  reuelado,  luego  estuuo 
quedo  y  de  su  propría  gana  tendió  su  mano  a 
mi  bDca  y  me  dio  la  corona  de  rosas.  Entonces 
yo,  temblando  e  dándome  el  coraron  muchos 
saltos  en  el  cuerpo,  llegué  a  la  corona,  la  qnal 
resplandescia  texida  de  rosas  delicadas  y  muy 
frescas,  y  tomándolas  con  mucha  gana  y  desseo 
desseosamente  la  tragué.  No  me  engafió  el  pro- 
metimiento celestial,  porque  luego  a  la  hora  se 
me  cayó  aquel  di f forme  y  fiero  gesto  de  asno. 
Primeramente  los  pelos  duros  se  me  quitaron, 
y  dende  el  cuero  grnesso  se  adelgazó,  el  vientre 
hinchado  y  redondo  se  assento,  las  plantas  de 
los  pies  que  estañan  hechos  yfias  se  tomaron 
dedos,  las  manos  ya  no  eran  como  ante  y  se 
leuantaron  derechas  paramuy  bien  hazer  su  offí- 
cio,  la  ceruiz  alta  y  grande  se  achicó,  la  boca  y 
la  cabera  se  arredondeó,  las  orejas  grandes  e 
inormes  se  tornaron  a  sn  primera  forma,  y  tam- 
bién loe  dientes  como  de  piedra  tomaron  a  ser 
menudos  como  de  hombre;  la  cola  que  prin- 
cipalmente me  apenaua  desapareció.  Aquellas 
gentes  y  el  pneblo  que  alli  estaña  se  maranilla- 
ron  todos;  los  sacerdotes  adoraron  y  honraron 
tan  cuídente  potencia  de  la  gran  diosa,  y  la 
magnificencia  semejante  a  la  renelacion  de  la 
noche  passada,  y  la  facilidad  desta  mi  reforma- 
ción, y  alyando  las  manos  al  cielo  todos  a  yna 
hoz  testificanan  y  dezían  este  tan  ilustre  bene- 
ficio de  su  diosa.  Yo,  espantado  y  como  pas- 
mado, estaña  quedo  y  callando,  revoluíendo  en 
mi  cora9on  tan  repentino  y  tan  gran  gozo  que 
no  cabía  en  mi,  pensando  qué  era  lo  primero 
que  principalmente  auia  de  comenyar  a  hablar, 
de  dónde  auia  de  tomar  exordio  y  comien90  de 
la  nnena  hoz,  con  qué  palabras  podría  agora  la 
Oifams  M  u  NoTiLA.~IV.~7 


lengua  otra  vez  nascida  comen9ar  con  'mdT^dTr 
dicha,  con  quáles  y  quántas  palabras  yof'poilri4 
hazer  gracia  a  tan  gran  diosa;  pero  el^'^acléi'ilji)^ 
te,  qne  por  la  diuina  renelacion  estaña  informa- 
do de  todos  mis  trabajos  y  penas  dende^^éF'jpnpf 
cipio,  como  quier  que  él  también  estfftía  'ékpatir 
tado,  hizo  sefial  y  mandó  que  primeramente  íhe 
diessen  yna  vestidura  de  lino  con'imQÍé''n(6'¿'tA 
briesse,  porque  yo  luego  que  vi  qu^'^'et  asfróVirífe 
auia  despojado  de  aquella  cober^ú'i^a'BViitá'í^ 
nefanda,  apretadas  las  piemas  esirebH^ehte 
y  puestas  las  manos  encima,  seg^di)  i^h^:  ¿bnÜe- 
nia  a  hombre  desnudo,  tápana  mis  .verguéni^aiá 
con  natural  cobertura.  Entonces 'ifffó  déla  boíiH 
pafiia  de  aquella  religión  prestiíiívBn^  ^éshu^ 
dose  la  ropa  que  traya  él  encitíi'a'dé'io^O  j^jcv 
briome;  lo  qnal  assí  hecho,  el  saceiHpt^/cób'jbáftt 
alegre  y  cierto  assaz  humao^ini^nlié.' eii^niio 
atónito  de  verme  en  la  forma,  que'ine,^éf,  ha- 
blóme desta  manera:  O  Lucio;  ajuendo'iií'pa^ 
desoído  muchos  y  diuersos  tra6a|(i^"co¿^^nde^ 
tempestades  déla  fortuna,  y'iíienSoin'áHi^crtsidó' 
de  mayores  turbaciones,  miiálmen^  T¿ni^ 
puerto  de  salud  y  ara  de  ixií'serícofqílii,- f  n;^'^ 
aprouechÓ  tu  linagp  y  k  ;dTíiií3ad  dé  tu  pjeírso-' 
na,  ni  aun  tampoco  la  oieñck  (^ue  iienee,  nptW 
antes  con  la  ÍDeontinenciá  de  tu  iooce^íad  pües;' 
to  en  vicios  de  hoTubrcs"  sieVu'ü^  y  dé. (joco  ser 
reportaste  el  premio  y  ¿alarScin  jiiníéstf b  íe  in 
agudeza  y  curios  i  dad  ám' prnüécho  j  malcomo 
quier  que  sea  I  a  ciega  Toftiiná,'  pensando  ¿o  te.' 
atormentar  con  estf>s  pf'Bsífpos  trabaibs  y  iieli^ 
gros,  te  trajo  con  sn  mal  leía,  no.'pof'éjm  Tista^  a 
esta  relimen  bienanenturanda.  Pues  vaya  b^ó- 
ra  y  brauee  con  su  fnm  (jjíaotó'  qiitaiere^  y  lous- 
que  para  su  craeldad  otritmatena  dójjdé  sé 
excrcite,  porqtn^  en  rir|n rallos  eúrás  viiaii  j  ser*! 
uicios  la  mage^tad  de  nmVstrii  áííi¿a  iVíknTBo^ti 
amparo  y  proteecipn,  no  ha  lugar  ningún  caso 
contrario;  qué  le  aprorieelii?  A  1a  fríaíti'íula  de  la* 
fortuna  los  ladmnna?  qué  le  áproneolíaTori  las 
fieras  o  el  sem  i  c  i  o  en  cjiíe  te  pn  s  ú^  o  tas  J  das ,  y 
venidas  de  los  caminos  ásperos'  ijiié  aidmiiíté,^ 
o  el  miedo  de  la  muértie  errí^úé  caÜa'dii  ié¡  po- 
nía?; y  ahora  «  res  repcebído  en  intuía  y  gii arda' 
de  la  fortuna,' péí-cí  ilé  1^' qíie  vi?e/rá  qnál  cor  el 
resplandor  dé  sii  lu^  áTnmlVra  a  tados  los  otros, 
dioses,  y  que  st;  ccui^i^rinc  cpn  este  tu  abito  can-, 
dido  y  blanco:  acompaña Tá  pumpá  y  ^cocéssion ' 
desta  dios4 'que* te  sáTuó" con»' pasos  ¿ilegréa, 
porque  lo  ieÜn  Iblé'elíéjes  y'Ve^n  y  rtó 
su  error:  hé '^tii  L'üétOi  librado  dé  tas  primera^' 
tribulaciones,"  se ^ 'goz'á  có'n'la| , pironídénóyá  de  la  ' 
gran  dio^á  jf^^rrajnbhi  con  *'yenctó 
fortun a;  y ' bpr' "ó'ne  'seas'.' 'ín'is 'seguro'  j '  °J¿]or" 
guardado' da  tU  nombre  a' eÍ3tiá.Vánct'|i  inííícla'^^^ 
religión ,' a  laqual' en'  otro' tiernpb. no  Jaeras  ro- 
gado ni  Jláiriado  cópao  agora j'assi  qué  obl]¿iate ' 
agora" ál  áeríü'dío'dé  hueslra  religión,  'fporíh 
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Tolantad  toma  el  yugo  deste  ministerio,  por- 
que cuando  comen9are8  a  seruir  a  esta  diosa, 
entonces  tú  sentirás  mucho  más  el  frncto  de  tu 
libertad.  Desta  manera  auiendo  hablado  aquel 
egregio  sacerdote,  estando  ya  cansado  de  ha- 
blar calló,  y  d'ende  yo  mezclándome  con  aque- 
lla compañía  de  religiosos  yua  en  la  procession 
acompañando  aquella  solennidad,  señalándome 
y  notándome  con  los  dedos  y  gestos  todos  los 
de  la  ciudad,  y  todos  hablauan  de  mi  diziendo: 
La  dignidad  de  nuestra  gran  diosa  reformó  y 
trasladó  oy  a  éste  de  bestia  en  hombre;  por 
cierto  él  es  bienauenturado  y  huuo  buena  dicha 
que  por  la  inocencia  y  fe  de  la  vida  pasada  me- 
rescio  tan  gran  fauor  y  ayuda  del  cielo,  que 
quasi  tomado  a  nascer  oy  de  nueuo  luego  fue 
dedicado  y  puesto  en  el  seruicio  de  las  cosas  sa- 
gradas. Dicno  esto,  yiniendo  vn  poco  adelante 
con  la  procesión  llegamos  a  la  ribera  de  la  mar, 
en  aquel  mismo  lugar  donde  otro  dia  antes  mi 
amo  auia  tenido  su  establo;  y  alli  puesta  la 
diosa  y  las  otras  cosas  sagradas  en  tierra  hon- 
radamente, el  principal  de  los  sacerdotes  off  res- 
cio a  la  diosa  yna  ñaue  muy  polidamente  obra- 
da y  pintada  con  pinturas  marauillosas  como 
las  que  se  pintan  en  Egypto,  y  hechos  sus  sa- 
crificios y  solenissimas  preces,  con  yna  tea  ar- 
diendo y  yn  yeuo  y  piedra  9uFre,  rezando  con 
su  casta  boca  después  de  la  auer  limpiada  y 
purificada,  la  dedicó  y  nombró  a  esta  su  gran 
diosa:  la  ñaue  tenia  yna  yela  muy  blanca  de 
lino  delgado,  en  la  qual  estañan  escriptas  letras 
que  declarauan  el  boto  de  los  que  la  of rescian 
porque  la  diosa  les  diesse  prospero  yiaje;  tenia 
as^i  mismo  la  ñaue  su  mastel,  que  era  un  pino 
redondo,  alto  y  muy  hermoso,  con  su  entena  y 
su  gauia,  y  la  popa  de  la  ñaue  era  cubierta  de 
laminas  de  oro,  con  las  quales  resplandescia,  y 
todo  el  cuerpo  de  la  ñaue  era  de  cedro  limpio 
y  muy  polído.  Entonces  todo  el  pueblo,  assi 
los  religiosos  como  los  seglares,  con  sus  har- 
neros y  espuertas  en  las  manos  llenos  de  olo- 
res y  de  otras  cosa3  semejantes  para  suplicar  a 
su  diosa,  la  lanpauan  dentro  en  la  nao,  y  assi- 
mismo  desmenuzadas  estas  cosas  con  leche  las 
lan^auan  sobre  las  ondas  del  mar,  por  cerimo- 
nia  de  sus  sacrificios,  hasta  tanto  que  la  nao 
llena  destos  dones  y  otras  largas  promessas  y 
deuociones,  sueltas  las  cuerdas  de  las  ancoras 
fue  echada  en  la  mar  con  su  sereno  y  próspero 
yiento,  la  qual  después  que  con  su  ycGs^  se  nos 
perdió  de  yista,  los  que  trayan  las  cosas  sagra- 
das, tomando  cada  yno  lo  que  traya  a  cargo, 
alegres  y  con  mucho  plazer  en  procession  como 
auian  ydo  se  tornaron  a  su  templo.  Después 
que  huuimos  llegado  al  templo,  el  principal  de 
los  sacerdotes  y  los  otros  que  trayan  aquellas 
diuinas  reliquias  y  los  que  eran  nouicios  en 
aquella  religión,  entráronse  dentro  en  el  sagra- 


rio, adonde  pusieron  sus  ymagenes  y  reliquias 
que  trayan.  Entonces  yno  de  aquellos  al  qual 
los  otros  Uamauan  escriuano,  estando  a  la  puer- 
ta, llamó  alli  todo  el  colegio  de  aquellos  sacer- 
dotes de  encima  de  yn  pulpito,  comenzó  a  pro- 
nunciar en  palabras  y  lenguaje  griego  dizien- 
do: Paz  sea  al  principe  y  gran  senado,  caualle- 
ros,  y  a  todo  el  pueblo  romano,  y  buen  yiaje  a 
los  marineros  y  a  las  ñaues  que  yan  por  la 
mar,  y  salud  a  todos  los  que  son  regidos  y  go- 
uemado  debazo  de  nuestro  imperio.  En  fin  de 
lo  qual  dio  licencia  a  todo  el  pueblo,  diziendo 
que  se  fnessen  con  Dios,  a  lo  qual  respondió 
todo  el  pueblo  con  gran  clamor  y  alegria,  por 
donde  parescio  que  a  todos  auia  de  yenir  buena 
yentura  como  el  escreuiano  decia.  Después  des- 
to  todos  los  que  alli  estañan  con  gran  gozo  y 
con  sus  guirnaldas  de  rosas  y  flores,  besados  los 
pies  de  la  diosa,  que  estaua  hecha  de  plata  y 
puesta  en  las  gradas  del  templo,  fueronse  para 
sus  casas.  Pero  a  mi  no  me  dezaua  mi  coraron 
apartarme  de  alli  quanto  yna  uña.  Mas  atento 
en  la  hermosura  de  la  diosa,  me  recordaua  de 
la  fortuna  y  acaescimiento  que  me  auia  acon- 
tescido. 

CAPITULO  III 

Cómo  Lucio  recuenta  él  ardiente  deseo  que  tuuo 
de  entrar  en  la  religión  de  la  dioea  y  cómo 
fue  primero  industriado  para  la  rescebir. 

En  esto  la  fama,  que  huela  con  sus  alas  muy 
ligeramente,  no  cesso  ni  fue  perezosa,  y  antes 
bolo  muy  presto  en  mi  tierra,  recontando  el  ho- 
norable beneficio  de  la  prouidencia  de  la  diosa 
y  la  memorable  fortuna  que  por  mi  auia  passa- 
do,  en  tal  manera  que  mis  familiares  y  criados, 
assi  mismo  mis  parientes,  quitado  el  luto  que  a 
mi  causa  auian  tomado  por  la  falsa  relación  y 
mensajería  que  de  mi  muerte  tenian,  súbita- 
mente se  alegraron,  y  luego  corriendo  yinieron 
a  mi  cada  yno  con  su  presente  para  yer  mi 
cara  y  presencia  cómo  era  tornado  quasi  del 
infierno  a  esta  yida.  Yo  assi  mesmo,  holgando- 
me  con  yer  mi  gesto  y  persona,  de  lo  qual  ya 
estaua  desesperado,  rescibi  sus  dones  y  presen- 
tes, dándoles  muchas  mercedes  y  gracias  por 
ello,  lo  qual  yo  tenia  razón  de  hazer  porque  es- 
tos mis  familiares  y  amigos  auian  tenido  cuy- 
dado  de  me  traer  cumplidamente  lo  que  auia 
menester,  assi  para  mi  yestir  y  atauiar  como 
para  el  otro  gasto;  assi  que  después  que  les 
huue  hablado  en  general  y  a  cada  yno  particular- 
mente, diziendoles  todas  mis  primeras  fatigas 
y  penas  y  el  gozo  presente  en  que  estaua,  tór- 
neme otra  vez  a  la  muy  agradable  yista  y  pre- 
sencia de  la  diosa,  y  alquilada  yna  casa  dentro 
del  oeroo  del  templo,  coastituy  alli  mi  morada 


Digitized  by 


Google 


LUCIO  APÜLEYO  DEL  ASNO  DE  ORO 


99 


temporal,  siraiendo  por  entonces  en  las  cosas 
de  dentro  de  casa  que  me  mandanan,  estando 
de  contino  en  la  compafiia  de  aquellos  sacerdo- 
tes, no  me  apartando  del  seruicio  de  la  gran 
diosa,  en  tal  manera  que  ninguna  noche  passó 
ni  huue  reposo  alguno  sin  que  yiesse  7  contem- 
plasse  en  esta  diosa  cuyos  sagrados  mandamien- 
tos y  seruicio,  como  qnier  que  mucho  ante  a  él 
yo  me  huuiesse  obligado,  me  páresela  que  agora 
lo  comen^ua  a  hazer  y  a  la  seruir,  aunque  en 
esto  yo  tenia  gran  desseo  y  voluntad.  Pero  es- 
ensáñame  y  deteníame  con  tu  religioso  temor 
y  verguenpa,  mayormente  que  con  mucha  dili- 
gencia preguntaua  la  dificultad  que  auia  en  el 
seruicio  de  aquella  religión,  y  sabia  yo  que  auia 
gran  abstinencia  y  castidad.  Demás  desto  mi- 
rana  con  mucha  cautela  que  la  vida  de  aquella 
religión  era  disminuyda  y  estaña  debaxo  de 
muchos  casos  y  occasiones,  lo  qual  todo  pensa- 
do entre  mi  muchas  Tezes,  no  sé  cómo  dilataua 
lo  que  mucho  desseaua.  Estando  en  este  pensa- 
miento yna  noche,  sofiaua  que  el  summo  sacerdo- 
te me  daua  y  of  frescia  la  halda  llena,  y  pregun- 
tándole yo  qué  cosa  era  aquélla,  me  respondia 
que  traya  alli  ciertas  cosas  que  me  embiauan 
de  Thesalia,  y  que  assimismo  auia  venido  de 
allá  un  sieruo  mió  que  se  Uamaua  Candido. 
Despertando  con  este  sueño,  reboluia  muchas 
vezes  mi  pensamiento  diziendo  qué  cosa  podia 
ser  aquesta,  mayormente  que  no  me  recordaua 
en  tiempo  algpino  auer  tenido  sieruo  que  por  tal 
nombre  se  Uamasse.  Pero  porque  la  adeuinan- 
9a  y  presagio  de  sueño  se  enderes^asse  a  bien, 
yo  creya  se  me  figuraua  que  el  offrescimiento 
de  a  |uellas  cosas  que  me  dañan  en  todas  mane- 
ras signifícanan  alguna  cierta  ganancia.  En 
esta  manera  estando  en  congoxa,  atónito  con 
la  prosperidad  de  la  ganancia,  esperaua  la  ora 
de  maytines  para  que  las  puertas  del  templo 
f  ueseen  abiertas,  las  quales  desque  se  abrieron 
oomen9aron  a  adorar  a  suplicar  a  la  ymagen  ve- 
nerable de  la  diosa,  y  el  sumo  sacerdote  andan- 
do por  essos  altares  y  aras  procuraua  de  hazer 
sn  sacrificio  y  diuinos  officios,  y  después  tomó 
▼n  vaso  de  agua  de  la  fuente  secreta  e  hizo  la 
salua  como  se  acostumbra  en  las  solenidades  y 
suplicaciones  diuinas,  lo  qual  todo  muy  bien 
acabado,  los  otros  religiosos  comenyaron  a  can- 
tar la  hora  de  prima,  adorando  y  saludando  a 
la  luz  del  dia,  que  entonces  comen^aua.  En  esto 
he  aqui  dé  vienen  de  su  tierra  mis  criados  y 
seruidores,  que  alia  auia  dexado  quando  An- 
dria,  criada  de  Milon,  me  encabestró  por  su 
nescio  error,  assi  que  conoscidos  mis  criados  y 
mi  cauallo  candidoy  blanco  que  ellos  me  trayan, 
el  qual  era  perdido  y  lo  auian  cobrado  por  co- 
noscimiento  de  rna  señal  que  traya  en  las  espal- 
das, por  lo  qual  yo  me  marauillaua  de  la  soler- 
cia de  mi  sueño,  mayormente  que  de  más  de 


concordar  con  la  ganancia  prometida  me  auia 
dado  en  lugar  de  sieruo  Candido  mi  cauallo, 
que  era  de  color  candido  y  blanco,  lo  qual  todo 
assi  hecho  con  mucha  solicitud  y  diligencia,  yo 
frequentaua  el  seruicio  del  templo,  con  espe- 
ran9a  cierta  que  por  los  seruioios  presentes  auria 
futura  renumeracion ;  no  menos  con  todo  esto 
cada  dia  me  recrescia  el  desseo  y  cobdicia  de 
rescebir  aquel  abito  y  religión,  por  lo  qual  mu- 
chas vezes  rogué  y  supliqué  ahincadamente  al 
principal  de  los  sacerdotes  que  tuuiesse  por  bien 
de  me  ordenar,  para  que  yo  pudiesse  intemenir 
en  los  secretos  sacrificios:  pero  él  era  persona 
grane  y  muy  afamado  en  la  obseruancia  y  guar- 
da de  su  religión;  con  mucha  clemencia  y  huma- 
nidad, como  suelen  los  padres  templar  los  des- 
seos  apresurados  de  sus  hijos,  halagaua  y  apla- 
caua  la  fatiga  de  mi  desseo,  dilatando  mi  im- 
portunidad con  promessa  de  mejor  esperan9a: 
diziendo  que  el  dia  que  qualquier  se  huuiesse 
de  ordenar,  auia  de  ser  mostrado  y  señalado  por 
la  voluntad  de  la  diosa,  y  también  por  su  pro- 
uidencia  auia  de  ser  elegido  el  sacerdote  que 
auia  de  administrar  en  sus  sacrificios,  y  por  se- 
mejante ella  auia  de  declarar  el  g^sto  necessa- 
rio  para  aquellas  cerimonias,  las  quales  cosas 
nosotros  somos  obligados  a  guardar  con  mucha 
paciencia,  y  también  guardarnos  de  ser  apresu- 
rados y  de  ser  remissos,  apartándonos  de  no 
caer  en  culpa  de  lo  vno  ni  de  lo  otro;  conuiene 
a  saber,  que  si  yo  soy  llamado  a  la  religión,  no 
tengo  de  tardarme,  y  si  no  me  llaman,  que  no 
dé  príessa  a  que  me  resciban;  ni  hay  ninguno 
del  número  destos  sacerdotes  que  tengan  tan 
perdido  el  seso,  ni  se  pornia  tan  a  peligro  de 
muerte,  que  sin  ser  llamado  por  la  diosa  osasse 
emprender  tan  sacrilego  ministerio,  de  donde 
pudiesse  contraer  culpa  mortal,  porque  en  mano 
desta  diosa  están  las  llanes  de  la  muerte  y  la 
guarda  de  la  vida,  y  la  entrada  desta  religión 
se  ha  de  celebrar  a  manera  de  vna  mnerte  vo- 
luntaria y  rogada  salud;  mayormente  que  esta 
diosa  acostumbra  elegir  para  su  seruicio  y  reli- 
gión los  hombres  que  ya  están  en  el  ultimo  tér- 
mino de  su  biuir,  a  los  quales  seguramente  se 
puede  cometer  el  silencio  y  auctorídad  de  su 
orden,  porque  con  su  pronidencia  haze  tomar 
luego  a  biuir  los  que  en  alguna  manera  renas- 
cidos  a  esta  religión  entran  en  ella;  por  las  qua- 
les razones  me  conuenia  obedescer  el  manda- 
miento celestial,  y  como  qnier  que  clara  y  abier- 
tamente la  diosa  por  su  gracia  e  bondad  me 
huuiesse  señalado  y  elegido  para  el  ministerio 
de  su  religión,  pero  qae  ni  más  ni  menos  que 
los  otros  sus  cernidores  me  auia  de  abstener, 
guardar  y  apartar  de  todos  los  manjares  y  actos 
profanos  y  seglares,  por  donde  más  derecha- 
mente pudiesse  llegar  a  los  secretos  purissimos 
desta  sagrada  religión.  Después  que  el  sacer- 
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dote  hauo  dicho  esto,  no  creays  que  por  ello  70 
me  enojasse  ni  se  intermmpio  mi  seraicio,  an- 
tes muy  atento  con  gran  paciencia  7  suffri- 
miento  continaamente  hazla  el  offício  conne- 
niente  a  las  cosas  sagradas  del  templo  7  no  re- 
cibí en  ello  engaño,  ni  la  liberalidad  de  la  diosa 
consintió  qae  70  padesciesse  pena  de  Inenga 
tardanza.  Mas  ana  noche  escara  claramente  en 
sneños  me  reaeló  diziendo  qae  7a  era  llegado  el 
dia  qae  70  macho  desseaaa,  en  el  qaal  alcan9a- 
ria  7  auria  effecto  mi  Toto  7  desseo,  diziendo 
assi  mismo  qaánto  era  lo  qae  se  aaia  de  gastar 
en  el  aparato  de  los  officios  7cerimon¡as,  7  cómo 
aqael  sa  principal  sacerdote,  qae  Mitra  se  lia- 
mana,  me  aaia  de  a7aQtar  a  la  compañía  sagra- 
da de  las  estrellas,  señalándome  ministro  de  la 
sancta  religión.  Yo  qaando  07  estas  razones  7 
otras  semejantes  palabras  de  aqaella  gran  dio- 
sa, recreado  en  mi  corazón,  quasi  aan  no  era 
bien  de  dia  qaando  ma7  presto  me  f  ae  a  la  cel- 
da del  sacerdote.  E  70  qae  llegaaa  a  la  paerta, 
si  os  plaze  él  qae  salia,  dile  los  baenos  dias  7 
con  ma7or  instancia  7  ahinco  qae  solia  pensana 
dezirle  qae  taaiesse  7a  por  bien  de  me  rescebir 
al  seraicio  7  deada  qae  deaia  sa  religión:  el  sa- 
cerdote laego  qae  me  vido,  ante  qae  nada  le 
dixeese  comentó  en  esta  manera:  O  Lacio!  tú 
eres  dichoso  7  bienanentnrado,  paes  qae  por  sa 
propria  volantad  naestra  diosa  sancta  te  ha 
jazgado  7  escojido  por  hombre  digno  para  sa 
seruício;  assi  qae,  paes  esto  assi  es,  por  qaé  te 
tardas  7  no  despachas  presto?  este  es  aqael  dia 
qae  tú  nincho  deseaaas,  en  el  qaal  por  estas 
mis  m&noB  tú  seas  ordenado  para  los  purissi- 
mo3  secretos  desta  diosa  7  de  sa  sancta  reli- 
gión. Diziendo  esto  aqael  viejo  honrrado  tomó- 
me con  s  ti  mano  derecha  7  lleaóme  may  presto 
a  las  puertaa  del  magnifico  templo,  las  qaales 
abiertas  con  aquella  solennidad  7  rito  qae  con- 
niene,  acabado  el  sacrificio  de  la  mañana,  sacó 
de  un  lugar  secreto  del  templo  ciertos  libros 
eecrjptoe  de  letras  7  figaras  no  conoscidas;  en 
parte  eran  figuras  de  animales  qae  declaraaan 
lo  qae  allí  se  contenia  7  en  partes  figuras  de 
sarmientos  torcidos  7  atados  por  las  puertas, 
porque  la  letion  destas  letras  fuesse  escondida 
de  la  curiosidad  de  los  legos:  de  alli  me  dixo 
7  rae  ensenó  las  cosas  que  eran  nescessarias 
aparejar  para  mi  profession,  las  qaales  luego 
70  con  alguna  liberalidad  por  y  na  parte  7  mis 
compañeros  por  otra  procuramos  de  comprar  7 
buscar,  A  sai  que  Tenido  el  tiempo  según  que 
el  sacerdote  de^ia,  llenóme,  acompañado  de  ma- 
chos religiosoBi  a  vnos  baños  que  alli  cerca  es- 
tauan.  j  f)r]meramente  me  hizo  llenar  como  es 
costumbre,  7  dende  rezando  7  suplicando  a  los 
dioses  rueinndome  todo  de  una  parte  7  de  otra, 
limpióme  muy  bien  7  tornóme  al  templo  quasi 
pasadas  dos  partes  del  dia,  7  púsome  ante  los 


pies  de  su  diosa,  diziendome  secretamente  cier- 
tos mandamientos  que  es  mejor  callar  que  de- 
cir; pero  en  presencia  de  todos  me  dixo  estas 
cosas,  conuiene  a  saber:  Que  en  aquellos  diez 
dias  continuos  me  abstuuiesse  de  comer,  a7a- 
nando,  7  que  no  comiesse  carne  de  ningún  ani- 
mal ni  beniesse  Tino.  Las  qnales  cosas  por  mi 
guardadas  derechamente  con  Tenerable  absti- 
nencia, 7a  que  era  llegado  el  dia  señalado  7  pro- 
metido para  mi  recepción,  quasi  a  la  tarde,  qaan- 
do el  sol  abaza,  he  aqui  dónde  Tienen  machos 
con  paños  Testidos  al  modo  antiguo  de  Testi- 
daras  sagradas,  7  cada  tuo  dellos  diuersamen- 
te  me  daua  su  don.  Entonces,  apartados  de  alli 
todos  los  legos  7  Testido  70  de  tus  túnica  de 
lino  blanca,  el  sacerdote  me  tomó  por  la  mano 
7  me  llenó  a  lo  intimo  7  secreto  del  sagrario. 
Por  Tentura  tú,  lector  estudioso,  podras  aqui 
con  ansia  preguntar  qué  es  lo  que  después  fue 
dicho  o  hecho  que  me  acontescio;  lo  qaal  70 
diria  si  fuese  conueniente  dezirlo,  7  si  no  conos- 
ciesse  q'\e  a  ninguno  conuiene  saberlo  ni  07rlo, 
porque  7gual  culpa  incurrían  las  orejas  7  la 
lengua  de  aquella  temeraría  osadia.  Pero  con 
todo  esto  no  quiero  dar  pena  a  tu  dbsseo,  por 
Tentura  religioso,  teniéndote  gran  rato  suspen- 
so. Mas  créelo  que  es  Terdad:  sepas  que  70  lle- 
gué al  término  de  la  muerte,  7  hallado  el  pala- 
cio de  Proserpina,  anduue  7  fui  tra7do  por  to- 
dos los  elementos,  7  a  media  noche  tí  el  sol 
resplandesciente  con  ma7  hermosa  claridad,  7 
tí  los  dioses  altos  7  bazos,  7  llegúeme  cerca  7 
adorólos:  he  aqui  te  he  dicho  lo  que  tí,  lo  qual 
como  qnier  que  has  o7do  es  necessarío  que  no 
lo  sepas,  pero  aquello  que  se  puede  manifestar 
7  denunciar  a  las  orejas  de  todos  los  legos,  70 
mu7  claramente  lo  diré. 

CAPITULO  IV 

En  el  qual  cuenta  au  entrada  en  la  religión,  y 
cómo  sejué  huelto  a  Roma,  donde,  ordenado 
en  las  cosas  sagradas,  fue  recibido  en  el  co- 
legio de  los  principales  sacerdotes  de  la  dio- 
sa Isis, 

Otro  dia,  como  fue  de  mañana,  acabadas  las 
horas  solemnes,  sali  Testido  con  doze  Testiduras, 
que  es  hábito  mu7  deuoto  7  religioso,  del  qual 
puedo  hablar  sin  prohibición  alguna,  ma7or- 
mente  que  en  aquel  tiempo  mu7  muchos  que 
estañan  presentes  lo  Tieron.  Estaña  en  medio 
del  templo  sagrado  delante  de  la  7magen  de  la 
diosa  hecho  tu  cadahalso  de  madera,  encima 
del  qual  70  estaña  mn7  adornado  de  Tna  Testi- 
dura que  era  blanca  de  lino,  pero  de  diuersas 
ñores  pintadas,  que  me  colgaua  de  los  hombros 
por  las  espaldas  hasta  los  pies:  ella  era  tan 
ríca  7  preciosa,  que  de  qualqaier  parte  que  la 
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yiessedes  paresoia  de  díñenos  colores  j  mnj 
adoniada  de  aDÍmales  en  ella  broslados:  de  yna 
parte  aaia  dragones  de  India,  de  la  otra  grifos 
hiperbóreos  qne  nascen  j  son  criados  en  otro 
mundo,  con  alas  a  manera  de  anes;  a  esta  Tes- 
tidura llamanan  los  sacerdotes  estola  almipia- 
ci.  En  la  mano  derecha  yo  tenia  ?na  hacha  en- 
cencida,  j  en  mi  cabera  vna  hermosa  corona 
resplandesciente  a  manera  de  vnas  hojas  de 
palma  aleadas  arriba  como  rayos.  En  esta  ma- 
nera yo  adornado,  que  parecía  el  sol,  y  atania- 
do  como  yna  ymagen,  súpitamente  al9aron  la 
Tela  que  estaña  delante  y  quedé  descubierto  en 
presencia  de  todo  el  pueblo.  Después  desto  ce- 
lebré muy  solemnemente  la  fiesta  de  mi  pro- 
fession  e  hize  conbite  de  muy  suaues  manjares 
y  otros  plazeres  y  fiestas  que  duraron  tres  días, 
assi  en  lo  qne  pertenescia  a  la  honesta  y  reli- 
giosa comida,  como  en  todas  otras  cosas  que 
eran  nescessarias  a  la  solennidad  y  perfecion 
de  mi  entrada;  dende  continuando  allí  algunos 
pocos  días,  mi  desseo  y  trabajo  gozaua  de  aquel 
gozo  inextimable  por  estar  en  semicio  de  la 
diuina  diosa:  seyendo  prendado  de  tan  grande 
beneficio.  Finalmente,  que  auiendo  referido  hn- 
milmente,  según  mí  possibilidad,  aunque  no 
tan  entero  como  era  rázon,  las  gracias  del  be- 
neficio y  merced  rescebida,  siendo  amonestado 
por  la  diosa  y  con  gran  pena  rompidas  las  an- 
coras de  mi  ardiente  desseo,  alcancé  licencia, 
aunque  tardía,  para  tomar  a  mi  casa;  assi  que 
echado  en  tierra  con  mi  cara  ante  sus  pies  y  la- 
oandoloe  con  mis  lagrimas,  amatando  la  habla 
con  grande  sollozos  y  tragando  las  palabras, 
finalmente  dize  en  esta  manera:  O  reyna  del 
cíelo!  tú  cierto  eres  sancta  y  abogada  continua 
del  humanal  linaje.  Tú,  señora,  eres  siempre 
liberal  en  consemar  y  guardar  los  peccados, 
dando  dulcissíma  afficion  y  amor  de  madre  a 
las  turbaciones  y  caydas  de  los  miserables:  nin- 
gún día,  hora,  ni  pequeño  momento  passa  va- 
cio de  tus  grandes  beneficios.  Tú,  señora, 
guardas  los  hombres,  assi  en  la  mar  como  en 
la  tierra,  y  apartados  los  peligros  desta  TÍda 
les  das  tu  diestra  saludable,  con  laqual  hazes  y 
dessatas  los  torcidos  lazos  y  ñudos  ciegos  do  la 
muerte  y  amansas  las  tempestades  de  la  fortu- 
na, refrenas  los  variables  cursos  de  las  estrellas: 
los  cielos  te  honrran,  la  tierra  y  abismos  te  aca- 
tan. Tú  traes  la  redondez  del  cielo,  tú  alum- 
bras el  sol,  tú  rijes  el  mundo  y  huellas  el  in- 
fierno; a  ti  n'pponden  las  estrellas,  y  en  ti 
toman  los  tiempos;  tú  eres  gozo  de  los  angeles, 
t  ti  simen  los  elementos,  por  tu  consentimiento 
espiran  los  vientos  y  se  crían  las  nuues,  nascen 
las  simientes,  brotan  los  arboles  y  crescen  las 
sembradas;  las  anes  del  cielo  y  las  fieras  que 
andan  por  loe  montes,  las  serpientes  de  la  tie- 
rra y  las  bestias  de  la  mar  temen  tu  magostad. 


To,  señora,  como  quier  que  para  te  alabar  soy 
de  flaco  ingenio  y  para  te  sacrificar  pobre  de 
patrimonio,  y  que  para  dezir  lo  que  siento  de  tu 
magestad  no  basta  facundia  de  habia  ni  mil 
bocas,  ni  otras  tantas  lenguas,  ni  aunque  per- 
petuamente mi  dezir  no  cansasse,  pero  en  lo 
que  solamente  puede  hazer  vn  religioso,  aunque 
pobre,  me  esforzare  que  todos  los  días  de  mi 
vida  contemplare  tu  diuina  cara  y  santissima 
deydad,  guardándola  y  adorándola  dentro  del 
secreto  de  mi  compon.  Desta  manera  auiendo 
hecho  mi  oración  a  la  gran  diosa,  abracé  el  sa- 
cerdote Mira,  padre  mió,  y  colgado  de  su  pes- 
cuezo dándole  muchos  besos,  le  mandaua  per- 
don  porque  no  podía  remunerar  ni  agradescerle 
tantos  beneficios  y  mercedes  ccmo  del  auia  res- 
cebido.  Finalmente,  que  a  cabo  de  gran  rato 
que  passamos  en  referír  las  gracias  y  offresci- 
mientos,  nos  partimos.  Yo  dende  a  poco  tiempo 
aderescé  mi  camino  para  tornar  a  ver  la  casa 
de  mis  padres.  Assi  que,  ya  passados  algu- 
nos días,  por  aniso  y  mandado  de  la  gran  diosa, 
hize  liar  prestamente  mi  hazíenda,  y  entrando 
en  la  nao  tomé  el  camino  hazia  Roma,  y  naue- 
gando  con  fauor  y  prosperidad  de  los  vientos 
que  nos  traya,  muy  presto  tomé  puerto.  De  allí 
por  tierra  subí  en  vn  carro  y  llegé  a  esta  sacro- 
sancta  ciudad  a  doze  días  del  mes  de  diziem- 
bre,  a  donde  no  tune  otro  mayor  cuydado,  como 
llegué,  sino  cada  día  yrme  a  rezar  y  orar  a  la 
gran  magestad  de  la  reyna  Isis  al  templo  don- 
de con  g^an  veneración  se  adora,  que  se  llama 
Campense,  tomando  el  nombre  del  sitio  donde 
está  edificado,  assi  que  yo  era  orador  continuo 
en  aquel  templo.  E  aunque  nucuamente  venido 
era  quasi  nascido  en  la  religicu;  he  aquí  dónde, 
passado  el  sol  por  los  doze  signo»  del  cielo 
auia  cumplido  vn  año,  y  el  cuydado  de  ¡a  diosa 
que  bien  me  quería  tornó  de  nueuo  a  interrum- 
pir mi  descanso  y  reposo,  diziendome  en  ¿ue- 
ños  que  otra  vez  aparejasse  para  me  limpiar  y 
ordenar  y  para  entrar  en  la  religión.  Yo  estaña 
marauillado  qué  cosa  podía  ser  aquélla,  si  por 
ventura  no  era  bien  ordenado  y  me  f  altana  algo. 
En  tanto  que  yo  tenia  este  religioso  escrapulo 
cerca  de  mi  pensamiento  y  disputaua  en  él  assi 
entre  mi  como  también  comunicándolo  con  los 
letrados  del  templo,  hallé  vna  cosa  nuena  y 
marauillosa;  conniene  a  saber,  que  aunque  yo 
estaña  embeuido  en  los  sacrífícios  de  la  diosa 
Isis,  no  estaña  alumbrado  ni  limpio  para  los 
del  gran  dios  y  soberano  padre  de  todos  los 
dioses  Osiris,  y  como  quier  que  todo  quassi 
j  fuesse  vna  misma  religión  y  ambas  estuuiessen 
juntas,  pero  que  auia  gran  differencia  qnanto 
al  hazer  de  la  profession  e  consagración.  Por 
ende  que  supiesse  cómo  me  conuenia  ser  tam- 
bién seraidor  del  gpran  dios,  y  qne  assi  era  pe- 
dido por  él.  No  estuuo  mucho  tiempo  la  cosa 
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en  dubda;  porque  esta  noche  vi  en  sueños  vno 
de  aquellos  sacerdotes  cubierto  de  vna  vestidu- 
ra de  lino  sagrada,  el  qual  ponia  a  mi  puerta 
pámpanos,  yedras  j  otras  cosas  que  traja  en 
su  mano,  y  sentado  en  mi  silla  denunció  los 
manjares  y  fiestas  de  la  gran  religión  de  Osiris. 
Este  sacerdote,  por  me  dar  conocimiento  de  si 
por  alguna  cierta  seCíal,  andana  poco  a  poco 
con  passos  tardios,  coxeando  un  poco  del  calca- 
fiar  del  pie  yzquierdo.  Assi  que  quitada  toda 
escurídad  de  dubda  por  la  manifiesta  voluntad 
de  los  dioses,  luego  de  mañana,  acabadas  las 
horas  matutinas,  miraua  con  gran  diligencia  a 
cada  vno  quién  dellos  era  semejante  al  que  vi 
en  sueños,  y  no  me  faltó  lo  prometido,  porque 
vi  luego  vno  de  aquellos  sacerdotes  que  de  más 
de  indicio  de  ser  coxo  del  pie  yzquierdo,  con- 
cordana  justamente  en  todo  lo  otro,  assi  en  há- 
bito como  en  estatura,  al  qual  vi  en  sueños  dur- 
miendo, y  según  después  supe  se  llamaua  Asi- 
no  Marcello,  el  qual  nombre  no  era  ageno  de 
mi  reformación  de  quando  yo  andana  hecho 
asno.  Visto  esto,  no  me  tardó  y  f  uele  luego  ha- 
blar; pero  él  no  estaua  incierto  de  lo  que  yo  le 
dezia,  que  ya  no  auia  sido  anisado  por  semejan- 
te renelacion  cómo  me  auia  de  administrar  y 
admitir  en  estas  cosas  de  sus  sacrificios  y  reli- 
gión^ porque  en  sueños  él  auia  oydo  la  noche 
próxima  passada  al  gran  dios  Osiris,  estandole 
atauiando  la  corona  a  su  propria  boca,  con  la 
qual  dize  y  declara  los  hados  y  ventura  de  cada 
vno,  cómo  le  era  embiado  vn  hombre  de  Oran 
muy  pobre,  al  qual  luego  él  rescibiesse  a  sus  sa- 
crificios, porque  de  aquello  éste  de  Oran  alcan- 
9aria  gloria  de  sus  virtudes  y  el  sacerdote  gran 
prouecho  y  ganancia.  En  esta  manera,  estando 
yo  destinado  para  entrar  en  la  religión,  estaua 
impedido  contra  mi  voluntad  por  la  pobreza  y 
por  no  tener  para  cumplir  lo  que  era  nescessario 
para  la  costa,  porque  los  grandes  gastos  de  mi 
larga  peregrinación  auian  consumido  las  fuer9as 
del  patrimonio,  y  también  las  costas  y  expen- 
sas que  se  auian  de  hazer  en  Roma  precedían 
y  eran  mayores  qne  las  que  se  au'an  hecho  en 
la  pronincia  de  Achaya,  donde  tomé  el  abito. 
Assi  que  con  la  pobreza  y  nescessidad  que  te- 
nia, estaua  en  mucha  fatiga,  puesto,  como  dize 
el  prouerbio,  entre  el  cuchillo  y  la  piedra.  De 
más  de  lo  qual  continuamente  era  fatigado  y 
amonestado  por  la  instancia  de  la  diosa.  En 
esta  manera  inducido  e  inntimnlado  muchas 
vezes,  no  sin  gran  turbación  y  pena  mia,  final- 
mente, visto  que  no  auia  otro  remedio,  viendo 
essas  alhajas  y  ropa  que  tenia,  aunque  poca, 
apañé  alguna  suma  de  dineros,  lo  qual  espe- 
cialmente me  auia  sido  mandada^or  la  diosa, 
diziendome:  Veamos,  si  tú  quisiesses  hazer  al- 
guna cosa  para  tu  plazer  y  deleyte  temporal, 
perdonarías  tus  ropas?;  pues  para  entrar  en  vna 


religión  como  esta,  por  qué  tardas  en  te  acom- 
pañar de  pobreza  que  nunca  te  arrepientas? 
Assi  qne,  aparejadas  abundantemente  las  cosas 
que  eran  menester,  otra  vez  torné  a  ayunar 
diez  dias,  contentándome  con  manjares  de  yer- 
nas e  no  comer  de  cosas  animadas.  I)e  más 
desto,  seyendoamonefitado  por  las  nocturnas  re- 
uelaciones  del  dios  Osiris,  estaua  ya  muy  satis- 
fecho para  entrar  en  su  religión,  por  ser  her- 
mana de  la  otra  de  la  gran  diosa  Isis,  y  por 
esto  yo  frequentaua  su  diuino  seruicio,  lo  qual 
daua  gran  descanso  y  plazer  a  mi  luenga  pere- 
grinación y  trabajo;  no  menos  me  ayudaua  y 
daua  abundantemente  lo  necessarío  a  mi  biuir 
el  cfficio  de  abogar  causas  en  lengua  romana, 
que  con  el  fauor  de  mi  buena  dicha  yo  exeroi- 
taua  y  tenia,  en  que  ganaua  algo  de  lo  que  auia 
menester:  he  aqui  dende  a  poqnillo  tiempo,  no 
lo  pensando  yo,  que  otra  vez  soy  amonestado, 
compelido  por  marauillosos  mandamientos  de 
los  dioses,  para  que  la  tercera  vez  me  ordenasse 
y  consagrasse  en  su  religión,  lo  qual  no  poco 
cnydado  y  pena  me  dio,  antes  con  gran  congo- 
xa  de  mi  cora9on  pensaua  qué  cosa  podia  ser 
esta  nueua  y  no  oyda  intención  de  los  dioses, 
qué  querían  dezir  o  a  dónde  se  endere^aua,  o 
qué  faltaua  a  la  procession  y  entrada  que  ya 
dos  vezes  auia  hecho:  por  ventura  maliciosa- 
mente y  no  bien  auian  entranbos  los  sacerdote  s 
celebrado  mi  entrada  y  profession?  y  aun  por 
dios  que  ya  comen^ana  a  dubdar  de  su  fe,  pen- 
sando ser  de  otra  manera,  quando  estando  yo 
en  este  pensamiento,  como  hombre  sin  seso,  me 
páreselo  en  sueños  una  persona  que  mansamen- 
te me  instituyó  y  dixo  en  esta  manera:  No  ay 
causa  de  que  te  puedas  espantar  creyendo  qne 
por  te  ordenar  tantas  vezes  faltó  algo  de  lo  qne 
era  nescessario  en  tu  primera  institución  y  en- 
trada, antes  te  deues  alegrar  haziendo  tres  ve- 
zes lo  que  vna  a  otros  apenas  se  concede,  y  con 
este  numero  ternarío  siempre  presume  que  has 
de  ser  bienanenturado:  assi  que  este  aucto  y  en- 
trada que  te  mandan  hazer  te  es  muy  neceüsa- 
ria,e  si  contigo  mismo  pensares,  hallarás  que  en 
Roma  te  cumple  perseuerar  en  el  templo  de  la 
diosa  Isis  con  el  hábito  y  vestiduras  de  su  re- 
ligión que  tomaste  en  la  pronincia  de  Achaya, 
y  no  puedes  en  los  dias  solenes  suplicar,  ni 
tampoco  quando  te  fuere  mandado  puedes  ser 
y  Ilustrado  y  alumbrado  sin  este  felice  y  religio- 
so abito,  lo  qual  porque  para  ti  sea  dichoso  y 
de  buena  ventura,  rescibelo  otra  vez  con  ánimo 
gozoso  y  plazentefo,  pues  lo  manda  y  son  auto- 
res dellos  los  dioses  grandes  y  soberanos.  Hasta 
aqui  de  la  manera  que  he  contadojmej^rsna- 
dio  la  renelacion  de  la  diuina  magestad,tdizien- 
dome  todo  lo  que  era  menester  para  mi  entra- 
da: dende  adelante  no  dilaté  ni  oluidé  el  nego- 
cio, antes  luego  me  fue  al  sacerdote  principal,  y 
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dichas  todas  las  cosas  qne  aoia  visto,  me  pase 
a  la  obediencia  y  yago  de  la  castidad  y  absti- 
neocia  de  comer  cosa  de  sangre,  y  por  la  ley 
perpetua  de  aquellos  dias,  yo  de  mi  propria 
gana  multipliqué  otros  más  adelante,  de  ma- 
nera que  largamente  aparejé  todo  lo  que  era 
menester  para  mi  profession  y  entrada,  porque 
machas  cosas  de  aquellas  me  fueron  dadas 
mas  por  virtad  e  piedad  de  algunos  que 
por  medida  de  dinero:  como  qnier  que  a  mi  no 
me  pessaoa  del  trabajo  ni  del  gasto,  pues  que 
liberalmente  la  prouidenciade  los  dioses  no  auia 
bien  proueydo  en  los  negocios  y  causas  de  mi 
abogacía;  finalmente,  dende  a  bien  pocos  dias 
el  dios  principal  de  los  grandes  dioses  y  sobe- 
ranos de  los  mayores  y  más  grande  de  los  so- 
beranos, Oáirís  digo,  que  rey  na  sobre  todos  los 
altos  y  grandes,  me  parescio  en  suefios,  no  en 
persona  o  figura  ajena,  sino  con  su  benerable 
gesto  y  presencia  tuno  por  bien  de  me  hablar 
mansamente,  mandándome  que  sin  alguna  tar- 
danpa  toroasse  cargo  de  patrocinar  y  ayudar 
en  las  causas  y  pleytos  de  los  que  poco  pueden, 
y  no  temiesse  las  embidias  y  murmuraciones  de 
los  que  mal  me  querían,  las  quales  alli  se  can- 
sanan  y  diuulgauan  por  la  doctrina  y  trabajo 
de  mi  estadio,  y  no  solamente  su  gran  mages- 
tad  tenia  por  bien  que  yo  fuesse  ayuntado  en  la 
compafiia  de  los  sacerdotes,  mas  que  fuesse 
▼no  de  los  principales  entre  los  decuriones  que 
de  cinco  en  cinco  afios  se  elegían.  Finalmente, 
que  yo  trayendo  mi  cabera  rasa  de  cada  parte, 
según  la  cerimonia  e  institución  del  antiguo 
collegio  que  se  instituyó  en  los  tiempos  de 
Silla,  me  exercitaua  y  seruia  mis  offícios  y 
cargos,  perseuerando  en  ellos  con  mucho  plazer 
y  alegría. 


FINÍS 

No  sin  fatiga  de  espirítu  y  trabajo  corporal 
se  tradnxo  Apuleyo  y  vino  a  ser  a  todos  mani- 
festado su  Asno  de  oro,  que  a  muchos  era  en- 
cubierto, que,  según  al  principio  fue  tocado, 
cierto  él  es  vn  espejo  de  las  cosas  desta  vida 
humana.  Y  en  este  emboluimiento  de  su  histo- 
ria se  parescen  y  expressan  nuestras  costum- 
bres y  la  ymagen  de  nuestra  yida  continuada: 
cuyo  fin  y  suma  b¡enaaenturan9a  es  nuestra 
religión,  para  seruir  a  Dios  y  a  su  diuina  ma- 
gestad,  porque  alcanzemos  yr  a  sa  gloria  para 
donde  fnymos  criados. 

THBTRASTICHON   ÁD  LBCTORBIC. 

Cordure  tygres  hidra  aut  Jiircana  colúbris 
Tentant  huiu$  cuijabula  nulla  plíMcet^ 

Ganit  nulla  quidem  eius  pare  pietatis  in  aure 
Natus  ad  in  siltus  tnix  garamanta  Jwt. 

HBXASTIOHON  AD  BUNDBIC. 

Transcriptionem  altqtui  nimium  sinosae  laboret 
Hiapalie  vrbta  enim  sum  archidiaconus  ego. 

Latera  cognomen  triplex  dat  Jronté  jacobo, 
A  reliquia  binas  suscipe  queso  tribus. 

Ápulei  igitur  nostro  sermone  lepores 
Conneros  lector  perlege  docte  precor. 

DIBTICOIC  IH  FINB. 

Interpres  diuum  haut  melius  cyllenius  vnquam, 
Apullei  sales  transfer  hercle  tuos. 


Fue  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  villa  de  Medina  del  Camoo 

por  Pedro  de  Castro ,  impressor^  a  costa  de  Juan  de  Espinosa  ^  mercader  de  libres^ 

Acabóse  a  seys  dias  del  mes  de  Abril  año  de  M.  D.  x  I  i  i ;. 

LAUS  DEO. 
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Qaktá  db  Eneas  Siluio,  dbbpuks  papá 
Fio  segundo,  a  Mariano  Sozino,  qub 
le  dsltakdó  la  composición  d1e8ta  hy6- 

T0R1A    t>E    DOS    AMANTES. 

Coasi  Du  conueniente  en  mi  hedad  y  a  la 
taya  muy  repugnante  y  muy  contraria  me  de- 
Timndas,  que  es  lo  que  yo  cercano  a  quarenta 
años  escreuír  y  tú  de  cincuenta  oyr  nos  conuen- 
gu  dtíl  amor,  A  los  ánimos  jóvenes  las  .tales 
etrnaa  del ey tan  y  cora9ones  tiernoR  demandan. 
Los  TÍi'jos  tan  ydoneos  son  para  tratar  amores 
cunio  lo»  mo908  para  discreción,  ni  hay  cosa 
máe  difíorme  que  la  vejez  que  los  autos  de  lu- 
xuria  BÍn  ruer9as  dessea.  Fallaras  algunos  vie- 
jos amantes^  y  amado  ninguno,  porque  a  las 
dueñas  y  mó^ad  aborrecible  es  la  mucha  hedad. 
De  iiinguíi  amor  se  prende  la  henbra^  sino  del 
que  en  hedad  florece.  Si  otra- eos»  oyeres,  eng^ 
no  es.  Ylí  cQno5p(?(^.e,n  verdad,  que.tr^^tiar  de 
í4uiorefl  no  me  conuieñe,  porque  passo  ya  el 
medio  dia  y  me  llenan  a  la  tarde.  Mas  assi  como 
deseonnen  lente  á  mi  éí  escreoir^  assi  vergon90- 
Bo  a  ti  es  demandfirlo.  Xo.d^ap  ^^^  obediente, 
tú  lo  qat^^  demandas,  mira:  qnanto  en  hedad 
eres  mayor,  tanto  más  soy  obligado  a  las  leyes 
de  amistad  guardar;  las  quales,  si  tu  justicia 
no  lia  vergüenza  quebrantar  mandando  ni  mi 
locara  traspasar  obedeciendo,  tantos  son  en  mi 
tuB  beneñelos,  que  nada  de  lo  que  pides  podre 
negar j  aunque  aya  méSscla  de  torpeza.  Ya  por 
diez  veceB  importunado,  obedeceré  tu  manda- 
da,  y  de  aqui  adelante  no  negaré  lo  que  con 
tanto  he  mor  me  pides;  no  empero  como  lo 
quieres:  auiendo  tanta  sobra  de  verdades,  para 
eontir  vsar^  de  fícion  poética.  Quién  es  tan  tnñU 
uíido  qup  mentir  quiera,  podiendo  con  verdad 
dí'l'eudtrse?  Y  porque  tú  muchas  vezes  f ueste 
amador,  e  avn  agora  de  encendimiento  no  ca- 
reces ^  quieres  que  de  dos  amantes  sea  el  tra- 
tado. Luxuría  es  la  que  no  dexa  ser  viejo;  seré 
a  tti  tíodicia  obediente:  yo  pome  come9on  en 
Cí^sas  tus  enfermas  canas.  No  fengire  donde  ay 
tanta  L'opia  de  verdad.  Qué  cosa  ay  más  co- 
mún eu  la  redondez  de  la  tierra  que  el  amor? 
Qiu^  cíiudad,  qué  villa,  qué  familia  carece  de 
en  xe  1 1  plus  7  Quién  llegó  a  treynta  afios  que  por 


causa  del  amor  no  hiciesse  hazañas?  Piedra  es 
o  bestia  el  que  fuego  no  sintió.  Yo  de  mi  hago 
congetura,  a  quien  el  amor  en  mil  peligros  en- 
bió;  dé  a  los  soberanos  muchas  gracias,  que  las 
assechan9as  contra  my  algunas  vezes  puestas, 
escapé  más  bienaventurado  que  Mares,  el  qual, 
dormiendo  con  Venus,  enlazé  Vulcano  con  la 
red  de  hierro,  y  por  escarnio  lo  mostró  a  los 
otros  dioses.  Mas  de  otros  e  no  de  mis  amores 
fablare;  porque,  las  viejas  cenizas  reboluiendo, 
no  falle  alguna  centella  biua  que  me  encienda, 
escriuire  vn  maravilloso  amor  poco  menos  in- 
creyble,  por  el  qual  dos  amantes  locos  el  uno 
en  el  otro  se  encendieron.  No  vsaré  de  enxem- 
píos  antiguos  ñi  caducos  por  vejez,  más  hechos 
ardientes  de  nuestros  tiempos  contaré;  no  de 
Troya  ni  Babilonia,  mas  amores  de  nuestra 
ciudad  oyras,  puesto  que  el  vno  de  los  amantes 
so  el  cielo  setentrional  aya  nacido.  Algo  de 
prouectio  por  ventura  de  aqui  emanará,  porque 
la  ino^a  que.e];i  argijLzneQtq  yj^^i^e,  entre  los  llo- 
ros ^  gemidor  la.  in4ign^n.i^  e  ti:ipte .  Anima 
lan9<);  el  otro,  depp.ues  i^e.^q^rflo,  PB^ica  eiU 
verdadera  alegria  partipip<S,  ^p^r^  f^qfipijiestacipA. 
a  todos,  que  de  los  engaños  e  mentiras  p^.gu^r-s 
den:  oyan,  pues,  las  mo^aluillas,  e  anisadas 
deste  casamiento,  empos  de  los  amores  de  los 
mancebos  no  se  vayan  más  a  perder.  Enseña 
también  la  ystoria  a  los  mo^os  que  en  la  re- 
questa  de  las  mugeres  no  anden  mucho  solici- 
'  tos,  las  quales  mucho  mas  dé  hiél  que  de  miel 
tienen;  mas;  dexada  lá  laciuia  que  los  liombres 
.toma. locos,  al  exercicio  de  la  virtud  se  den, 
que  sola  sus  posseedores  puede  hazer  bienauen- 
turados;  y  en  el  amor  quántos  males  se  ascon- 
■dan',  SI  alguno  de  otra  parte  no  lo  sabe,  de  aqui 
lo  podra  aprender. 

Comienza  la  historia  por  Enbas  Siluio* 
poeta  laureado  y  después  papa  plo  se- 
GUNDO, DE  DOS  AMANTES  EuRlALO  FraNOO 
B   LUCRBOIA    SeNESA,   DBL    LINAJE   DE   LOS 

Gamillos. 

Ya  en  todas  partes  es  manifiesto  con  quánto 
honrra,  con  quánta  ponpa,  con  quán  solenne 
recebimiento  el  emperador  Sigismundo  entré 
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en  Ia  cibdad  de  Sena,  donde  tú  e  yo  somos  natu- 
rales. Faele  hecho  aposentamieuto  cerca  el  tem- 
plo de  Sancta  Marta,  en  la  calle  que  va  a  la 
puerta  que  llaman  del  Luzero;  donde  como 
acabadas  las  fiestas  el  emperador  yeniesse,  qua- 
tro  mugeres  casadas,  en  nobleza,  hermosura, 
bedad  e  atauio  quasi  ygnales  encontró,  las  qua- 
les  si  tres  fueran,  no  mugeres,  mas  deesas  las 
que  se  dize  auer  visto  Paris  en  sueños  se  cre- 
yeran. Era  Sigismundo,  avnque  de  ausaz  hedad, 
a  pendencia  de  amores  inclinado,  y  en  fablas  y 
passatiempos  con  mugeres  do  honrra  en  dema- 
8Ía  se  deleytaua.  Mucho  le  aplazian  fauores  y 
lisonjas  de  damas;  ninguna  cosa  le  era  más 
Buaue  que  la  vista  de  illustres  mugeres.  Gomo 
a  éstas  vio.  luego  se  ape¿  del  cauallo  y,  metido 
entre  las  manos  dellas,  buelto  a  los  compañe- 
ros, dizo:  «Vistes  nunca  hembras  semejables 
destas?  Por  cierto  yo  esto  dudoso  si  son  caras 
angélicas  o  humanas;  en  verdad  a  mi  ver  son 
celestiales». 

Ellas,  los  ojos  bazos  en  tierra,  quanto  más 
cargaua  la  verguen9a,  tanto  más  creoian  en 
hermosura.  E  derramada  la  bermejura  por  las 
mexillas,  tal  color  daua  a  la  cara  como  el  blanco 
marfil  teñido  de  purpura,  o  las  blancas  a9ucenas 
mezcladas  con  coloradas  rosas;  mayormente 
Lucrecia  entre  aquellas  resplandecía,  no  en 
hedad  de  veynte  años,  de  la  familia  o  linaje  de 
los  Gamillos,  casada  con  Menelao,  rico  varón, 
indigno  empero  a  quien  tanta  honrra  seruiesse, 
antes  por  cierto  merecedor  que  la  muger  le  tor- 
nasse,  como  dizen,  cierno.  Era  la  estatura  de 
Lucrecia  algo  más  que  de  sus  compañeras:  su 
cabelladura  roza  en  abundancia;  la  frente  alta 
e  espaciosa,  sin  ruga  alguna;  las  cejas,  en  arco 
tei^did^s,  delgadas,  con  espacio  conueniente  en 
m^q¡^  fijguB  ojpsi  tanto  resplandecientes  que,  a 
la(n^%ne|ra.de|j)9},^jfiyÍ8ti|,4^  quien  los  mirasse 
eoilwtouaij'^.cop.  jttftij^n^^  plafser   podia 

prender,*  herir,  matar  y  4ftr.  jft  y.í4a;ia.  n^ri», 
91^.  j)r9porcÍ9n  a^lfu^a;  }^ .  qpjoxfi,^]^  p\e!?,iHa8,' 
09n  jguaí  medjjia^  de!la  f^pai^ta^^^j  uiji;i^n% 
copa  piáa  de  4fiQ8eaf  gi  q^^  fjipieytftWe^  laviaita, 
po^ia  j9e|-;  la  qui^í,  comp  .reja,  jen  qada  yw^.d^. 
aquella^  YRjt¿9Í9  tpuSiaj  aiuj,4!?a9.^P9P  dci  h^r. 
e¡^Íá^  ^uien  lo  yieps9;.?u  ,bocft,  .ppqQef^^  en.lo 
cQnu9^i.^ie^j98.^)^9i  .<?9.iA9.  .W^fe^  wWR^odi-. 

ó^^  D^e8tifiS,.s^mJ^j^.^aft  ic^.q^ist^l,.  entre  los 
ql(^^s>.^^g.9adj39Iírrig^(Í9,  ft9  pftíftbra^. .Ww. 
s,aj^,^¡9  arpiónift  p^r^ift.moi^^r,  .Q^é.dirQ.de.lia 
blancúí^.de  J^  gftrg^p.ta.?.  jíipg^^.í^  ,cp3ft.era.W. 
^í^x^el  pr^T^o  q^^  ^ft.fi^ese,  .mji^fihp.dQ.  J(^»r,.e  la. 
f^i:¡ift09^^ra  de  ^i^^fa  n^a^ifestfu^.  bian  Ja.de .la^ 
Pft^. ;secr^,tapj  ]^¡qga,^9. f ^^  .tfta.bpnc^to.  .en.lft. 
mirar,  que  no  touiegft^,  wftpbft^eftfeWift  dfi  9a  vmn. 
riflp.^  Ecí^n  fol?.i:e.  ^p,  en.  ^i^i, . bpofli  .nmohpa  do- 
najres^J¿i.E4Í!¡)yí:aa,au#r^.í«m^.Íe.^^  madre 


de  los  Oracos,  Cornelia,  hija  de  Hortensio.  No 
es  cosa  más  suaue  que  su  habla,  no  como  mu- 
chas que  con  triste  semblante  fingen  honestidad; 
ésta  con  alegre  cara  mostraua  mucha  templan- 
za. No  temerosa  ni  muy  osada,  mas  con  un 
vergonzoso  temor  tenia  en  cuerpo  de  muger 
coraron  varonil.  Sus  vestiduras,  ricas  e  de  mu- 
chas maneras;  no  le  f altanan  collar  y  azoroas 
de  oro,  joyeles,  perlas,  diamantes  y  otras  mu- 
chas joyas  en  abundancia.  No  creo  la  reyna 
Elena  auer  salido  más  galana  quando,  en  lugar 
de  Menelao,  a  Paris  recibió;  ni  Andromaca  salió 
tan  lozana  quando  con  el  valiente  Héctor  hizo 
boda. 

Entre  aquestas  era  Catalina  Peruchia,  que 
pocos  dias  después  passó  desta  vida;  en  las 
essequias  de  la  qual  fue  el  emperador,  y  ante 
su  sepulcro,  armó  su  hijo  caualiero.  Algo,  em- 
pero, era  menor  la  hermosura  desta  que  de  Lu- 
crecia; todos  en  Lucrecia  hablauan,  y  a  ella  die- 
ron la  palma  y  el  vencimiento.  El  Cesar  en 
ésta  ponía  los  ojos,  a  ella  los  boluia  donde 
quiera  que  fuesse;  nunca  de  sus  loores  hartaua 
9U  boca.  E  como  de  Orfeo  se  dize  con  su  me- 
lodía llenar  enpos  de  si  los  amóles  y  piedras, 
assi  ésta  con  su  vista  lleuaua  los  hombres  don- 
de queria. 

Vno,  empero,  más  que  todos  los  otros  fuera 
de  toda  medida  ponia  los  ojos  en  ella;  Enríalo 
Franco,  al  qual  la  gentil  disposición,  hedad, 
estatura  bien  proporcionada  e  miembros  a  ella 
respondientes,  dañan  mucha  abilidad  para  el 
ezercicio  de  amores.  Todos  los  otros  cortesa- 
nos, por  luengo  tiempo  gastado  en  seruicio  del 
Cesar,  auian  consumido  sus  arreos  y  atauios. 
Este,  assi  por  sus  riquezas  como  por  prinan^a 
del  enperador,  muchas  veces  recebia  grandes 
dadiuas,  e  assi  estaña  proueydo  que  de  conti- 
nuo salia  más  galán  e  ricamente  atauiado, 
acompañado  siempre  de  muchos  criados  e  ser- 
uidores  assaz  luzidamente  vestidos  de  brocado, 
seida.e^  .grana.  Sus  cauallos  eran  quales  se  dize 
elrey.Meron.a.XriOya  auer  llenado.  Ninguna 
cosa  a. ésta  f altana  p^ra. despertar  aqnel  blando 
q«ilor  de  ánimo^  aquella  .gran,  .f  u^c^a.  de  «volun- 
tad qtia  llaman  amor,. sino  elocio.y  .repoea.*  •.• 
.Venció^  púea,.la.jviu«nUidj.  aaperfiüydad'do' 
bienes,  de.ioctuna  conqois  aquál  se  cría  edes^» 
pieria. .  f  udiexon .  .también  las  gracia»  e  .henno- 
sura.daLjQci:ecia;.qnAa  ^ste  mancebo  ^juefaséa 
Q^toupea  nuncsL£uera..preso,.^ubit4uen.te'pon 
eatsi  prúnera.7ista  le  .venció,  y/  metió  en.  su;sev«" 
uidamJiiare  que  nx^Jue  mis.  poderoso  de  si.  E-de* 
tal  mauAva,  CQmen<>Q  arder  eael.a^noc'de  Lu-i 
orQciay.que  ^quanta  más.^e.  lleganaasu  vista,> 
tanto  menoa  la  parecía  quedar,  «satisfechis  totee 
COA. mayor  anAÍa  y.de80flci./E sin  penaLvereaia* 
hila .  está .  pdsion.. .  Macanülosa  cosa^^  que, .  •  assi . 
como,  hasta. alU  caiioara  caoalkroa.y  homb^res^ 
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principales  quedando  libre,  e  Enríalo  prendiera 
muchas  damas  j  señoras  de  merecimiento,  a  la 
salud,  assi  al  presente,  queriendo  el  amor,  re- 
cibió el  yno  en  el  otro  la  pena  de  sus  culpas 
passadas,  y  en  yna  ora  fueron  presos.  No,  em- 
pero, en  aquel  dia  ni  mes  Euríalo  conoció  el 
encendimiento  de  Lucrecia,  ni  Lucrecia  de 
Enríalo,  porque  ambos  se  crejan  amar  en  bal- 
de. Acabadas  las  cerímonias  de  aquel  dia,  bnel- 
ta  Lucrecia  a  su  casa,  todos  sus  pensamientos 
fueron  en  Enríalo,  e  los  cuydados  de  Euríalo 
en  Lucrecia.  Quién  se  maranillará  agora  de  la 
fablilla  de  Piramo  e  Tisbe,  entre  los  quales  los 
prímeros  mouimientos  causó  la  yezindad,  y  por 
tener  muy  juntas  las  casas,  por  tiempo  creció 
entre  ellos  el  amor?  Estos  en  ningún  lugar  an- 
tes de  agora  se  auian  visto,  ni  por  fama  se  co- 
nck^ieran.  El  franconio  e  ella  hetrusca,  diferen- 
tes en  lengua,  en  ninguna  cosa  comarcauan: 
solos  los  ojos  hizieron  esta  guerra,  el  yno  al 
otro  aplaziendo. 

Llagada,  pues,  Lucrecia  de  tan  grane  cuy- 
dado,  e  presa  de  ciego  encendimiento,  ya  no  se 
acordaua  ser  casada:  a  su  marído  aborrecía;  en 
otra  cosa  no  pensaua  sino  en  la  llaga  que  en  el 
pecho  tenia  del  senblante  de  Euríalo.  Ningún 
descanso  daua  a  sus  miembros,  e  consigo  pen- 
sando dize:  «Qué  es  lo  que  me  impide  llegar  a 
mi  maríd37  No  me  contentan  sus  abra9ado8« 
no  me  deleytan  sus  besos,  sus  palabras  me  en- 
hastían ;  la  semejan9a  del  mancebo  que  estaña 
más  cerca  del  Cesar  tengo  siempre  ante  mis 
ojos.  Sacude,  mal  auenturada,  si  puedes,  del 
casto  pecho  las  concebidas  llamas.  O  quién  pu. 
diesse!  Por  cierto  si  en  mi  mano  fuesse,  no  se- 
ría enferma  como  lo  soy.  Nueua  fuerza  me  tie- 
ne for9ada.  Yna  cosa  amonesta  el  amor  y  otra 
la  honestidad:  conozco  lo  mejor,  e  apremiada 
sigo  lo  peor.  O  muger  noble  e  fasta  aqoi  muy 
señalada!  qué  tienes  con  el  peregríno  que  ha- 
zer?  por  qué  en  el  amor  estrangero  te  encien- 
des? por  qaé  el  ayuntamiento  de  hombre  de 
otra  tierra  desseas?  Si  tu  marido  te  pone  bas- 
tios, tu  naturaleza  te  dará  a  quien  ames.  Mas 
ay  de  mi,  mezquina,  qué  parecer  de  hombre!  a 
quién  no  mouera  su  hermosura,  edad,  linaje  y 
yirtnd?  Ciertamente  a  mi  mueuen  e  ayn  derri- 
ban de  desesperar  si  no  socorro  los  dioses  den- 
lo mejor.  Oy  haré  traycion  a  los  himeneos  que 
son  dioses  de  las  bodas;  darme  he  a  yn  ayenedi 
zo  que,  después  que  de  mi  se  hartare,  al  mejor 
tiempo  me  dexe  y  ayn  por  yentura  se  hará  de 
otra  y  del  todo  no  curará  de  mi.  Por  cierto  no 
tiene  él  tal  parecer;  gesto  es  aquel  para  enga-. 
fiar!  La  nobleza  no  le  dexará  fazer  yillania.  La 
gracia  de  su  hermosura  no  es  tal  de  quien  yo 
tema  engafios:  no  olyidará  mi  amor,  que  la  fe 
le  tomaré  antes.  Para  qué  temeré  tantas  cosas? 
yo  porne  mis  faldas  en  cinta  y  trabajare  de  le 


complazer,  y  assi  despediré  temor.  Por  auentu- 
ra  no  so  yo  tan  hermosa  que  me  ame  tanto 
como  yo  a  él?  Sí  por  cierto,  yo  lo  catinaré  si 
yna  vez  lo  recibo  a  mis  besos.  Qnantos  hom- 
bres de  estado  me  codician,  quántos  rodean 
mis  puertas;  todo  esto  sera  causa  que  me  ame: 
amándome,  aquí  lo  teme,  y  si  fuere,  consigo 
me  licuará.  Yo  dexaré  mi  tierra  y  mi  madre  e 
a  mi  marido  por  él.  Cruel  es  mi  madre  e  a  mis 
plazeres  sienpre  contraría.  Pues  el  marído  más 
lo  quiero  perder  que  hallar.  La  naturaleza  alia 
es  donde  cada  yno  bine  a  su  plazer.  Que  pier- 
da la  fama;  qué  me  faze  el  murmurar  de  los 
hombres  que  no  oyre?  Quien  no  cura  de  la 
honrra  sordo  es:  muchas  otras  de  su  yoluntad 
hizieron  esto  mismo.  Fue  Elena  llenada,  no 
la  llené  París  por  fuerza.  Qué  diré  de  Ariad- 
na  e  Medea?  No  deue  ser  reprehendido  el  que 
con  muchos  yerra».  Desta  manera  Lucrecia 
consigo  razonaua. 

Estaña  la  casa  de  Lucrecia  enmedio  de  la 
posada  de  Euríalo  y  el  palacio  del  emperador. 
No  podia  Euríalo  yr  al  Cesar  sin  yer  a  Lucre- 
cia, que  ya  en  lo  alto  de  las  yentanas  se  le  mos- 
traua  siempre,  empero  con  yerguen^a  quando 
la  yia,  de  lo  qnal  el  emperador  se  anisó  del 
amor  de  ambos.  De  su  costumbre  caualgana  el 
Cesar  muchas  yezes  a  yna  parte  y  a  otra;  y 
como  yiesse  mudar  el  rostro  de  Lucrecia  por 
yista  de  Euríalo  que  de  contino  le  acompafia- 
ua,  como  a  Otauiano  Mecenates,  buelto  a  él 
le  dixo  assi:  c Enríalo,  de  tal  manera  encien- 
des las  hembras?  Aquella  dama  por  ti  se  que- 
maD.  E  yna  yez,  como  con  embidia,  llegando 
cerca  la  casa  de  Lucrecia,  puso  el  sombrero 
ante  los  ojos  de  Euríalo,  diziendo:  cNo  veras 
agora  lo  que  desseas;  yo  gozaré  desta  yista». 
Respondió  Euríalo:  cQué  sefias  son  essas?  se- 
fior.  Yo  no  tengo  con  aquella  dama  pendencia: 
descortesía  es  grande  infamarla  poniendo  sos- 
pecha a  los  que  miran». 

Tenia  Euríalo  vn  canallo  yago,  assaz  lozano 
y  bríoso,  muy  hazedor  a  marauilla,  el  qual 
oyendo  la  trompeta  no  podia  sossegar.  Con- 
tornauase  e  engallaua  el  pescuezo,  agnpaua  las 
orejas,  relinchaua  y  feria  reziamente  con  las 
patas  en  el  suelo,  tascan  a  y  mordía  el  freno 
que  parecía  quebrantarlo,  reboluiase  en  derre- 
dor: tal  era  Euríalo  yiendo  a  Lucrecia.  La  qual, 
aynque  en  su  retraymiento  pensaua  al  amor 
cerrar  camino,  yiendo  a  Euríalo  no  podia  tem- 
plar su  encendimiento  ni  a  sus  desseos  poner 
freno:  mas  como  el  campo  seco  que  recebido  el 
fuego  mansamente  se  quema,  mas  si  el  yiento 
se  leuanta  crece  y  sube  la  llama,  assi  la  des- 
nenturada  Lucrecia  con  la  yista  de  Euríalo 
más  grauemente  se  encendía. 

Acaesce,  en  yerdad,  según  que  a  los  sabios 
parece,  qne  solamente  en  las  pobres  casas  mora 
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la  castidad  y  sola  la  pobreza  de  las  passiones  ¡ 
no  sanas  del  ánimo  es  libre.  En  las  ricas  posa- 
das no  te  aposenta  pudicicia.  Qualqniera  qne 
con  fortuna  próspera  se  alegra,  vicios  y  super- 
flaydades  tiene  en  abundancia;  siempre  busca 
las  cosas  delicadas,  las  qnales  de  contino  la 
laxuria  acompaña.  Viendo,  pues,  Lucrecia 
muchas  vezes  passar  a  Enríalo,  el  ardor  refre- 
nar no  podiendo,  vino  en  pensamiento  de  buscar 
a  quien  su  secreto  descubrir,  porque  quien  ca- 
lladamente arde  más  se  quema. 

Era  entre  los  seruidores  de  su  marido.  So- 
cias,  alemán,  anciano  muy  fiel  a  su  señor,  a 
quien  ya  mucho  tiempo  seruiera.  A  éste  Lu- 
crecia atreuidamente  acometió,  confiando  del 
más  por  la  nación  que  por  la  crianza.  Yua  por 
la  ciudad  gran  compaña  de  hombres  principa- 
les, y  el  emperador  emparejaua  con  la  casa  de 
Lucrecia;  la  qual  como  sentio  a  Eurialo: 

cVen  acá,  dixo  a  Socias,  m  poco  te  quiero 
dezir:  mira  de  lo  alto  de  la  ventana  entre  qué 
gentes  puede  auer  juventud  destos  semejable. 
Mira  sus  cabeiladuras  roxas  y  encrespadas,  los 
cuerpos  derechos  los  hombros  enhiestos.  Qué 
rostros,  qué  cuellos  como  leche,  qué  disposi- 
ciones, qué  personas,  qué  proporción!  Otro  li- 
naje de  varones  es  éste  que  no  el  que  nuestra 
naturaleza  cria.  Estos,  simiente  son  de  los  dio- 
ses. O  generación  embiada  del  cielo!  O  si  la 
fortuna  me  diera  varón  destos!  Ciertamente  si 
por  los  ojos  no  lo  viera,  nunca  te  houiera 
creydo,  puesto  que  muchas  vezes  me  lo  as 
afirmado:  entre  todas  las  gentes  es  fama  los 
alemanes  ser  muy  auentajados  de  cuerpo  y  fer- 
mosura:  creo  por  ser  aquella  tierra  muy  vezina 
del  frió  cria  assi  los  hombres  roxos  e  bellos. 
Conoces  tú  algunos  dellos? 

— Machos,  dixo  Socias. 

— Con  Eurialo  tienes  conocimiento  alguno? 
dixo  Lucrecia. 

— Como  conmigo  mesmo,  respondió  Socias; 
mas  por  qué  lo  preguntas? 

— Dezir  te  lo  he,  dixo  Lucrecia.  Bien  sé  que 
me  guardarás  secreto,  tal  esperanza  me  da  tu 
bondad.  Sábete  que  de  quantos  acompañan  al 
Cesar,  ninguno  me  contenta  más  que  Eurialo: 
en  éste  se  endereza  mi  corapon;  no  sé  qué  llamas 
me  queman,  ni  a  éste  oluidar  ni  comigo  tener 
reposo  puedo.  Si  no  le  hago  entender  mi  vo- 
luntad, yo  soy  muerta.  Ye,  yo  te  ruego,  Socias, 
a  Eurialo,  dile  quánto  le  amo.  No  quiero  de  ti 
otra  cosa:  no  harás  en  balde  mi  mensaje. 

— Que,  yo,  dixo  Socias,  esta  aleuosia  me 
mandas  fazer?  señora.  Seré  traydor  a  mi  señor? 
Agora  que  soy  viejo  comentare  engañar?  Lo 
que  en  la  jnuentud  aborreci  haré  en  la  vejez? 
O  señora!  acuérdate  que  eres  del  más  limpio 
linaje  desta  ciudad.  Sacude  las  abominables 
llamas  del  casto  pecho.  No  sometas  a  cruel  es- 


peranza. Mata  el  huego  antes  que  te  abrase. 
No  se  desecha  el  amor  con  mucha  pena  en  los 
primeros  acometimientos.  Quien  aqueste  mal 
dulce  lisonjeando  cria,  de  muy  duro  y  soberuio 
señor  se  haze  sieruo;  y  no  quando  quiere  puede 
sacudir  el  yugo.  O  si  esto  supiese  tu  marido,  \ 
de  quántas  maneras  te  despeda^aria!  Cata  que  ) 
ning^  amor  se  puede  luengamente  encobrir.    I 

— Calla,  calla,  dixo  Lucrecia,  no  creas  es  ( 
tiempo  de  auer  temor:  ninguna  cosa  espanta  a  I 
quien  no  teme  morir;  qualquiera  salida  que  el  \ 
hecho  aya  yo  lo  sofrire. 

— Dónde  vas,  perdida,  malauenturada?  dixo 
Socias.  Sola  tú  infamaras  tu  casa  y  familia; 
sola  en  tu  linaje  seras  adultera.  Segura  pien- 
sas que  sera  tu  hazaña?  Sabe  que  mil  ojos  mi- 
ran por  ti.  No  dexará  tu  madre  tu  maldad  ser 
secreta,  no  tu  marido,  no  los  parientes,  no  los 
criados  e  criadas.  T  que  los  sieruos  callen,  las 
bestias  hablarán.  Los  marmoles,  los  rincones 
de  tu  casa  todos  serán  en  tu  acusación.  E  que 
a  todos  lo  encubras,  a  Dios  que  todas  las  co- 
sas vee  no  lo  podras  esconder.  El  remordi- 
miento solo  de  tu  conciencia  y  el  ánimo  lleno 
de  culpas  te  traerán  en  mucha  confusión  e  abo- 
rrecimiento de  ti.  A  las  grandes  maldfuies 
nunca  se  guarda  fe  ni  lealtad.  Refrena,  yo  te 
suplico,  las  llamas  deste  maluado  amor,  lanza 
tan  mal  pensamiento  de  la  casta  voluntad  e 
teme  mezclar  ayuntamientos  desonestos  a  los 
lícitos  del  matrimonio. 

— Bien  siento  quánto  es  justo  lo  qne  dizes, 
respondió  Lucrecia,  mas  el  furor  me  apremia 
seguir  lo  peor.  El  ánima  sabe  quánta  destruy- 
cion  se  apareja,  y  a  sabiendas  se  quiere  per- 
der. El  amor  furioso  vence  y  reyna:  con  todo 
su  poder  se  enseñorea  de  my.  Determinada 
esto  de  obedecer.  Assáz  me  defendí  e  mucho 
resisti,  y  a  más  no  poder  vencida  le  rendi  mis 
fuerzas:  su  catiua  soy,  no  puedo  hazer  otra 
cosa  sino  seguir  su  voluntad.  Si  de  mi  as  com- 
pasión, lleua,  yo  te  ruego,  mi  mensaje.» 

Plafiio  y  lloró  mucho  Socias,  e  después  de 
muchas  lacrimas  dixo: 

cPor  estas  canas  de  vejez  e  cuerpo  cansado 
en  seruicio  fiel  de  tu  linaje,  con  mucha  humil- 
dad te  suplico  despidas  este  furor,  y  a  ti  mes- 
ma  ayudar.  Créeme,  que  mucha  parte  de  la  sa- 
lud es  querer  ser  sana. 

— ^No  pienses,  replico  Lucrecia,  que  del  todo 
me  dexó  la  vergüenza.  Yo  te  quiero  obedezer, 
y  a  este  cruel  amor  que  no  se  quiere  por  razón 
gouemar,  yo  lo  venceré.  Yo  preuemé  con 
muerte  a  la  maldad;  este  solo  remedio  ay  e 
deste  quiero  vsar.» 

Espantado  desto  Socias,  respondió:  c Seño- 
ra, templa  tu  saña,  e  este  animoso  coraje  lán- 
zalo de  ti.  No  creas  que  avn  has  cometido  cosa 
por  que  deuas  morir». 
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principales  qaedando  libre,  e  Enríalo  prendiera 
mnchas  damas  j  señoras  de  merecimiento,  a  la 
salnd,  assi  al  presente,  queriendo  el  amor,  re- 
cibió el  yno  en  el  otro  la  pena  de  sus  culpas 
passadas,  y  en  yna  ora  fueron  presos.  No,  em- 
pero, en  aquel  dia  ni  mes  Enríalo  conoció  el 
encendimiento  de  Lucrecia,  ni  Lucrecia  de 
Enríalo,  porque  ambos  se  ere  jan  amar  en  bal- 
de. Acabadas  las  cerímonias  de  aquel  dia,  bnel- 
ta  Lucrecia  a  su  casa,  todos  sus  pensamientos 
fueron  en  Enríalo,  e  los  cuydados  de  Enríalo 
en  Lucrecia.  Quién  se  marauillará  agora  de  la 
fablilla  de  Piramo  e  Tisbe,  entre  los  quales  los 
primeros  raouimientos  cansó  la  yezindad,  y  por 
tener  muy  juntas  las  casas,  por  tiempo  creció 
entre  ellos  el  amor?  Estos  en  ningún  lugar  an- 
tes de  agora  se  anian  visto,  ni  por  fama  se  co- 
ncicieran.  El  franconio  e  ella  hetrusca,  diferen- 
tes en  lengua,  en  ninguna  cosa  comarcauan: 
solos  los  ojos  hizieron  esta  guerra,  el  vno  al 
otro  aplaziendo. 

Llagada,  pues,  Lncrecia  de  tan  grane  cuy- 
dado,  e  presa  de  ciego  encendimiento,  ya  no  se 
acordaua  ser  casada:  a  su  marído  abor recia;  en 
otra  cosa  no  pensaua  sino  en  la  llaga  que  en  el 
pecho  tenia  del  senblante  de  Enríalo.  Ningún 
descanso  daña  a  sus  miembros,  e  consigo  pen- 
sando dize:  «Qué  es  lo  que  me  impide  llegar  a 
mi  maríd37  No  me  contentan  sus  abra9ados, 
no  me  deleytan  sus  besos,  sus  palabras  me  en- 
hastian ;  la  semejan9a  del  mancebo  que  estaña 
más  cerca  del  Cesar  tengo  siempre  ante  mis 
ojos.  Sacude,  mal  auenturada,  si  puedes,  del 
casto  pecho  las  concebidas  llamas.  O  quién  pu. 
díessel  Por  cierto  si  en  mi  mano  fuesse,  no  se- 
ria enferma  como  lo  soy.  Nueua  fuerza  me  tie- 
ne for9ada.  Yna  cosa  amonesta  el  amor  y  otra 
la  honestidad:  conozco  lo  mejor,  e  apremiada 
sigo  lo  peor.  O  mager  noble  e  fasta  aqni  muy 
señalada!  qué  tienes  con  el  peregríno  que  ha- 
zer?  por  qué  en  el  amor  estrangero  te  encien- 
des? por  qaé  el  ayuntamiento  de  hombre  de 
otra  tierra  desseas?  Si  tu  marido  te  pone  bas- 
tios, tu  naturaleza  te  dará  a  quien  ames.  Mas 
ay  de  mi,  mezquina,  qué  parecer  de  hombre!  a 
quién  no  mouera  su  hermosura,  edad,  linaje  y 
virtud?  Ciertamente  a  mi  mueuen  e  avn  derri- 
ban de  desesperar  si  no  socorro  los  dioses  den- 
lo mejor.  Oy  haré  traycion  a  los  himeneos  que 
son  dioses  de  las  bodas;  darme  he  a  vn  avenedi 
zo  que,  después  que  de  mi  se  hartare,  al  mejor 
tiempo  me  dexe  y  avn  por  ventura  se  hará  de 
otra  y  del  todo  no  curará  de  mi.  Por  cierto  no 
tiene  él  tal  parecer;  gesto  es  aquel  para  enga-. 
ñar!  La  nobleza  no  le  dexará  fazer  villanía.  La 
gracia  de  su  hermosura  no  es  tal  de  quien  yo 
tema  engaños:  no  olvidará  mi  amor,  que  la  fe 
le  tomaré  antes.  Para  qué  temeré  tantas  cosas? 
yo  porne  mis  faldas  en  cinta  y  trabajare  de  le 


complazer,  y  assi  despediré  temor.  Por  auentu- 
ra  no  so  yo  tan  hermosa  que  me  ame  tanto 
como  yo  a  él?  Sí  por  cierto,  yo  lo  catiuaré  si 
vna  vez  lo  recibo  a  mis  besos.  Qnantos  hom- 
bres de  estado  me  codician,  quántos  rodean 
mis  puertas;  todo  esto  sera  causa  que  me  ame: 
amándome,  aquí  lo  teme,  y  si  fuere,  consigo 
me  llenará.  Yo  dexaré  mi  tierra  y  mi  madre  e 
a  mi  marido  por  él.  Cruel  es  mi  madre  e  a  mis 
plazeres  sienpre  contraría.  Pues  el  marído  más 
lo  quiero  perder  que  hallar.  La  naturaleza  alia 
es  donde  cada  vno  bine  a  su  plazer.  Que  pier- 
da la  fama;  qué  me  faze  el  murmurar  de  los 
hombres  que  no  oyre?  Quien  no  cura  de  la 
honrra  sordo  es:  muchas  otras  de  su  voluntad 
hizieron  esto  mismo.  Fue  Elena  llenada,  no 
la  llené  París  por  fuerza.  Qué  diré  de  Aríad- 
na  e  Medea?  No  deue  ser  reprehendido  el  que 
con  muchos  yerra».  Desta  manera  Lucrecia 
consigo  razonana. 

Estaña  la  casa  de  Lucrecia  enmedio  de  la 
posada  de  Euríalo  y  el  palacio  del  emperador. 
No  podia  Euríalo  yr  al  Cesar  sin  ver  a  Lucre- 
cia, que  ya  en  lo  alto  de  las  ventanas  se  le  mos- 
trana  siempre,  empero  con  vergüenza  quando 
la  via,  de  lo  qnal  el  emperador  se  anisó  del 
amor  de  ambos.  De  su  costumbre  caualgaua  el 
Cesar  muchas  vezes  a  vna  parte  y  a  otra;  y 
como  viesse  mudar  el  rostro  de  Lucrecia  por 
vista  de  Euríalo  que  de  contino  le  acompaña- 
ua,  como  a  Otauiano  Mecenates,  buelto  a  él 
le  dixo  assi:  «Enríalo,  de  tal  manera  encien- 
des las  hembras?  Aquella  dama  por  ti  se  que- 
man. E  vna  vez,  como  con  embidia,  llegando 
cerca  la  casa  de  Lucrecia,  puso  el  sombrero 
ante  los  ojos  de  Euríalo,  diziendo:  «No  veras 
agora  lo  que  desseas;  yo  gozaré  desta  vista». 
Respondió  Eurialo:  «Qué  señas  son  essas?  se- 
ñor. Yo  no  tengo  con  aquella  dama  pendencia: 
descortesia  es  grande  infamarla  poniendo  sos- 
pecha a  los  que  miran». 

Tenia  Enríalo  vn  cauallo  vago,  assaz  lozano 
y  brioso,  muy  hazedor  a  marauilla,  el  qual 
oyendo  la  trompeta  no  podia  sossegar.  Con- 
tornauase  e  engallaua  el  pescuezo,  agopaua  las 
orejas,  relinchaua  y  feria  reziamente  con  las 
patas  en  el  suelo,  tascaua  y  mordía  el  freno 
que  parecia  quebrantarlo,  reboluiase  en  derre- 
dor: tal  era  Enríalo  viendo  a  Lucrecia.  La  qual, 
avnque  en  su  retraymiento  pensaua  al  amor 
cerrar  camino,  viendo  a  Euríalo  no  podia  tem- 
plar su  encendimiento  ni  a  sus  desseos  poner 
freno:  mas  como  el  campo  seco  que  recebido  el 
fuego  mansamente  se  quema,  mas  si  el  viento 
se  leuanta  crece  y  sube  la  llama,  assi  la  des- 
uenturada  Lucrecia  con  la  vista  de  Eurialo 
más  grauemente  se  encendía. 

Acaesce,  en  verdad,  según  que  a  los  sabios 
parece,  qne  solamente  en  las  pobres  casas  mora 
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la  castidad  j  sola  la  pobreza  de  las  passiones  ¡ 
no  sanas  del  ánimo  es  libre.  En  las  ricas  posa- 
das no  se  aposenta  padicicia.  Qaalqaiera  qae 
con  fortuna  próspera  se  alegra,  yicios  y  saper- 
flaydades  tiene  en  abundancia;  siempre  busca 
las  cosas  delicadas,  las  qnales  de  contino  la 
laxuría  acompaña.  Viendo,  pues,  Lucrecia 
muchas  yezes  passar  a  Enríalo,  el  ardor  refre- 
nar no  podiendo,  vino  en  pensamiento  de  buscar 
a  quien  su  secreto  descubrír,  porque  quien  ca- 
lladamente arde  más  se  quema. 

Era  entre  los  seruidores  de  su  mando,  So- 
cias,  alemán,  anciano  muy  fiel  a  su  señor,  a 
quien  ya  mucho  tiempo  seruiera.  A  éste  Lu- 
crecia atreuid amenté  acometió,  confiando  del 
más  por  la  nación  que  por  la  crianza.  Yua  por 
la  ciudad  gran  compaña  de  hombres  principa- 
les, y  el  emperador  emparejaua  con  la  casa  de 
Lucrecia;  la  qual  como  sentio  a  Enríalo: 

cVen  acá,  dixo  a  Socias,  vn  poco  te  quiero 
dezir:  mira  de  lo  alto  de  la  rentana  entre  qué 
gentes  puede  auer  juventud  destos  semejable. 
Mira  sus  cabelladuras  rozas  y  encrespadas,  los 
cuerpos  derechos  los  hombros  enhiestos.  Qué 
rostros,  qué  cuellos  como  leche,  qué  disposi- 
ciones, qué  personas,  qué  proporción!  Otro  li- 
naje de  varones  es  éste  que  no  el  que  nuestra 
naturaleza  cria.  Estos,  simiente  son  de  los  dio- 
ses. O  generación  embiada  del  cielo!  O  si  la 
fortuna  me  diera  yaron  destos!  Ciertamente  si 
por  los  ojos  no  lo  yiera,  nunca  te  houiera 
creydo,  puesto  que  muchas  vezes  me  lo  as 
afirmado:  entre  todas  las  gentes  es  fama  los 
alemanes  ser  muy  auentajados  de  cuerpo  y  fer- 
mosura:  creo  por  ser  aquella  tierra  muy  vezina 
del  frío  cría  assi  los  hombres  roxos  e  bellos. 
Conoces  tú  algunos  dellos? 

— Machos,  dixo  Socias. 

— Con  Enríalo  tienes  conocimiento  alguno? 
dixo  Lucrecia. 

— Como  conmigo  mesmo,  respondió  Socias; 
mas  por  qué  lo  preguntas? 

— Dezir  te  lo  he,  dixo  Lucrecia.  Bien  sé  que 
me  guardarás  secreto,  tal  esperanpa  me  da  tu 
bondad.  Sábete  que  de  quantos  acompañan  al 
Cesar,  ninguno  me  contenta  más  que  Enríalo: 
en  éste  se  endereza  mi  corapon;  no  sequé  llamas 
me  queman,  ni  a  éste  oluidar  ni  comigo  tener 
reposo  puedo.  Si  no  le  hago  entender  mi  vo- 
luntad, yo  soy  muerta.  Ye,  yo  te  ruego,  Sociaff, 
a  Enríalo,  dile  quánto  le  amo.  No  quiero  de  ti 
otra  cosa:  no  harás  en  balde  mi  mensaje. 

— Que,  yo,  dixo  Socias,  esta  aleuosia  me 
mandas  fazer?  señora.  Seré  traydor  a  mi  señor? 
Agora  que  soy  viejo  comentare  engañar?  Lo 
que  en  la  juuentud  aborreci  haré  en  la  vejez? 
O  señora!  acuérdate  que  eres  del  más  limpio 
linaje  desta  ciudad.  Sacude  las  abominables 
llamas  del  casto  pecho.  Ko  sometas  a  cruel  es- 


peranza. Mata  el  huego  antes  que  te  abrase. 
No  se  desecha  el  amor  con  mucha  penA  en  los 
primeros  acometimientos.  Quien  aqueste  mal 
dulce  lisonjeando  cria,  de  muy  duro  y  solNenüo 
señor  se  haze  sieruo;  y  no  quando  quiere  puede 
sacudir  el  yugo.  O  si  esto  supiese  tu  marido, 
de  quántas  maneras  te  despedazaría!  Cata  que 
ningún  amor  se  puede  luengamente  eiicobrir. 

— Calla,  calla,  dixo  Lucrecia,  no  creas  es 
tiempo  de  auer  temor:  ninguna  cosa  espanta  a 
quien  no  teme  morir;  qualquiera  salida  qne  el 
hecho  aya  yo  lo  sofrire. 

— Dónde  vas,  perdida,  malauentnrada?  dixo 
Socias.  Sola  tú  infamaras  tu  casa  y  familia; 
sola  en  tu  linaje  seras  adultera.  Segura  pien- 
sas que  sera  tu  hazaña?  Sabe  que  mil  ojos  mi- 
ran por  ti.  No  dexará  tu  madre  tu  maldad  ser 
secreta,  no  tu  marído,  no  los  paríenteet,  no  los 
criados  e  críadas.  T  que  los  sieruos  callen,  las 
bestias  hablarán.  Los  marmoles,  los  rincones 
de  tu  casa  todos  serán  en  tu  acusación.  E  que 
a  todos  lo  encubras,  a  Dios  que  todas  \m  co- 
sas vee  no  lo  podras  esconder.  El  rr mordi- 
miento solo  de  tu  conciencia  y  el  ánimo  lleno 
de  culpas  te  traerán  en  mucha  confusi^vn  e  abo- 
rrecimiento de  ti.  A  las  grandes  maldades 
nunca  se  guarda  fe  ni  lealtad.  Refrena,  yo  te 
suplico,  las  llamas  deste  maluado  amor,  lan^a 
tan  mal  pensamiento  de  la  casta  voluntad  e 
teme  mezclar  ayuntamientos  desoneitos  a  lo# 
licitos  del  matrímonio. 

— Bien  siento  quánto  et  justo  lo  que  di^ea, 
respondió  Lucrecia,  mas  el  furor  me  apr^mb 
seguir  lo  peor.  El  ánima  sabe  quánta  de^tinj' 
cion  se  apareja,  y  a  sabiendas  se  quieta  |ttr- 
der.  El  amor  furíoso  vence  y  rey  na:  ccn  Ipé» 
su  poder  se  enseñorea  de  my.  D«i 
esto  de  obedecer.  As&az  me  defenái 
resistí,  y  a  más  no  poder  vencídA  I» 
fuerzas:  su  catiua  soy,  no  pnedi 
cosa  sino  seguir  su  voluntad.  Si  dr 
pasión,  llena,  yo  te  mego,  mi  me^ 

Plañio  y  lloró  mucho  Socias,  e 
muchas  lacrímas  dixo: 

«Por  estas  canas  de  ve^es  e 
en  semicio  fiel  de  tu  linaie,  ooi 
dad  te  suplico  despidas  este  ímm^  y  m  ú 
ma  ayudar.  Créeme,  que  madba  |a^  ^  ^ 
lud  es  querer  ser  sana. 

— ^No  pienses,  replico  lipmnBL^váci 
me  dexó  la  vergüenza.  Y«  i 
y  a  este  cruel  .amor  q[iae  ■•  se  í 
gouemar,  yo   lo    Teneoe.  Ti 
muerte  a  la  maldad^  oto  mk 
deste  quiero  Tsar.» 

Espantado  desfto 
ra,  templa  tu  i 
9alo  de  ti.  17o 
por  que  deoas 
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Despaes  de  yn  largo  sospíro,  dixo  Lucrecia: 

€  Determinada  estoy  de  morir.  La  muger 
de  Colatino  castigó  en  si  mesma  el  passado 
adulterio  dándose  la  muerte,  e  bino  sa  fama. 
Pues  mucho  más  honrradamente  preuemé  yo 
con  muerte  al  delicto,  que  biuiendo  no  puedo 
escusar.  El  linaje  de  aquella  busco  agora:  con 
hierro,  lazo,  despeñamiento  o  pon^ofia  deuen- 
garé  la  castidad. 

— No  soírire  yo,  dixo  Socias,  tu  muerte. 

— No  se  puede  redar  al  que  quiere  morir, 
dixo  ella.  Porcia,  hija  de  Catón,  muerto  Bruto, 
como  le  quitassen  delante  los  instrumentos  con 
que  se  podia  matar,  comió  brasas  encendidas 
hasta  que  murió. 

— Si  tan  desesperado  furor  en  tu  voluntad 
está  arraygado,  dixo  Socias,  más  quiero  reme- 
diar la  vida  que  la  fama.  Tentemos  agora  este 
Enríalo,  demos  obra  al  amor.  Mió  sea  este  tra- 
bajo, bien  me  atreuere  a  acabarlo.]» 

Esto  dicho,  el  encendido  cora9on  de  Lucre- 
cia tomó  a  inflamar  en  el  amor,  e  mucha  espe- 
ranza dio  a  la  dudosa  voluntad.  Mas  no  tenia 
pensamiento  Socias  de  hazer  lo  que  auia  di- 
cho: su  cuy  dado  era  traer  en  pendencia  el  co- 
razón de  la  mo^a  y  diminuyr  la  locura.  Como 
el  tiempo  muchas  veses  suele  apagar  las  lla- 
mas y  sanar  semejante  enfermedad,  assi  pensó 
Socias  con  falsos  halagos  traer  el  corazón  des- 
ta  enamorada  en  dilaciones,  hasta  que  el  empe- 
rador partiesse  o  a  ella  se  canbiasse  la  volun- 
tad. Creya  Socias  que  si  del  mensage  se  escn- 
sara,  o  se  matara  Lucrecia  o  buscara  otro  ter- 
cero. Muchas  vezes,  pues,  fingió  yr  y  venir  de 
Enríalo,  y  él  quedar  muy  alegre  con  el  amor 
de  Lucrecia;  y  algunas  vezes  decia  no  auer 
oportunidad  de  fablarle,  y  otras  buscaua  cami- 
nos y  causas  de  se  ausentar  e  difería  el  ne- 
gocio para  la  biielta.  Desta  manera  cenó  mu- 
chas vezes  el  ánimo  enfermo,  e  porque  en  todo 
no  mentiesse  vna  vez  dixo  a  Euríalo:  «O  quán- 
to  eres  de  las  damas  bien  quisto,  si  lo  supies- 
sesU  Ni  a  él,  queriendo  más  saber,  cosa  res- 
pondió; antes  se  ausentó. 

Herido,  pues,  Euríalo  del  arco  de  Cupido, 
según  que  antes  fue  dicho,  ningún  reposo 
daua  a  su  ánimo,  mas  el  fuego  escondido  des- 
truya todas  sus  venas,  le  gastaua  los  tuétanos. 
No  empero  conoció  a  Socias  ni  creyó  que  Lu- 
cnecia  lo  bouiese  embiado.  E  como  todos  tene- 
mos.menos  de.  cjsperanza  que  de  codicia,  éste, 
como .  se  .yio .  ai^er  oMiahos,  dias,  .marauillado  de 
SU' proden/cia,  mubhas.  vezes  a.. ssin^eimo-. re- 
prehendía 4izieQ4o:.€Oata^  Sánalo,  qaeisi.al 
imperío  del  amor  te  sometes,  •&&  te  e8<}usaráB 
de.  luengos  lloros,,  breues  .plüsaetee^^toooteyr, 
mucho  .tamor«  Siempre^  miiQK«-y  jumoa. acaba 
de  morir.  «1. que  Ama».  D^xa.  esta,  locura;,  qm 
prouecho  puedes  tii  sacar*,  desta «üuian^ad?*^ 


Mas  como  en  balde  se  esforzase,  tomaua  a  de- 
zir:  <(Para  qué,  mezquino,  en  vano  trabajo  de 
resistir  al  amor?  A  mi  sera  licito  lo  que  a  Julio. 
Para  qué  Alexandre  y  Anibal  varones  amados 
contaré?  Mira  los  poetas:  Virgilio  subido  por 
vn  cordel,  en  el  medio  camino  quedó  colgado, 
pensando  gozar  de  los  abrazados  de  su  amiga. 
E  que  quiera  alguno  escusar  al  poeta  como 
fauorescedor  de  vida  floxa  y  holgada,  qué  dire- 
mos de  los  fílosophos,  maestros  de  dotrínas  y 
de  arte  de  bien  biuir  enseñadores?  En  Arísto- 
til  como  cauallo  subió  la  muger,  e  con  el  freno 
lo  apremio  y  aguijó  con  espuelas.  Los  dioses 
ygual  poder  tienen  sobre  los  Cesares  que  sobre 
los  otros  hombres.  No  es  verdad  lo  que  se  dize 
en  prouerbio  que  no  conuienen  la  magestad  y  el 
amor:  quién  es  más  amante  que  nuestro  Cesar? 
quántas  veces  se  ocupó  en  amar?  De  Hercoles 
se  dize  que  fue  muy  valiente  y  del  linaje  de  los 
dioses:  empero  dexado  el  carcax  y  el  despojo 
del  león,  tomó  la  rueca  y  guarnescio  los  dedos 
de  esmeraldas,  curó  y  puso  en  orden  sus  cabe- 
llos, e  con  la  mano  que  solía  traer  la  maza  o 
porra,  sacaua  el  hilo  de  la  rueca  y  cogia  en  el 
huso.  Natural  es  esta  pasión  avn  a  los  brutos 
animales:  las  aues  y  toda  cosa  biuiente  la  sien- 
ten; para  qué,  pues,  me  pongo  en  resistir  a  las 
leyes  de  natura?  Toídas  las  cosas  vence  el  amor. 
Yo  aparejado  esto  de  le  obedecer.» 

Determinado  en  esto,  delibró  de  buscar  vna 
alcahueta  con  la  qual  vna  carta  embie  a  Lucre- 
cia. Niso  era  muy  fiel  compañero  suyo,  maes- 
tro ea.;az  de  semejantes  cosas:  éste  tomó  el  car- 
go y  alquiló  vna  vieja  a  la  qual  encomendó  vna 
carta,  la  sentencia  de  la  qual  fue  en  la  manera 
siguiente: 

Carta  db  Euríalo  a  Luorboia. 

c Saludarte  hia,  Lucrecia,  en  mi  carta,  si  algu- 
na salad  touiesse;  mas  toda  mi  sanidad,  toda  la 
espeiuuva  de  mi  vida  de  ti  pende.  Yo  a  ti  más 
que  a  iij(  amo.  No  creo  que  mi  amor  te  es  es- 
condido: mi  cara  llena  de  lagrímas  te  es  verda- 
dera 8cñ:il  de  mi  llagado  pecho,  e  los  sospiros 
que  do  contino  te  embio  lo  manifiestan.  Sufre 
con  pie  Jad  y  mansedumbre,  yo  te  mego,  si  mis 
ansias  ím  descubro.  Prendióme  tu  hermosura,  e 
encade  liado  me  tiene  la  gracia  con  que  a  toda 
sobrepujas.  Qué  cosa  fuesse  amor  antes  de  ago- 
ra no  lo  supe:  tú  me  sometiste  al  imperío  suyo. 
Confiebj^o  que  mucho  tiempo  resistí  por  fuyr  su 
forzoso  señorío:  venció  tu  resplandor  a  mis  es- 
fuerzos, vencieron  los  rayos  de  tus  ojos  más 
poderosos  qoe  del  sol.  Tu  catino  e  sieruo  soy, 
ya  d^mí  bo  se  parte,  .tú<  me  quitas  el  suefio,  a 
ti  ioS'diafty  aoches  amoi,^  a  ti  desseo,  a  ti  llamo, 
de.  ti  espero,  en  ti  fúenao,  enáA  me  deleyto,>4Byo 
es  el  «orazo&,taya^  el  ^nima^^e  contiao  oodIíh 
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go  están,  tú  sola  me  pnedes  amparar,  sola  des- 
trajr,  sola  matar  y  dar  la  vida:  escoje  quál 
desto  quieres  7  aquello  me  escriue.  No  quieras 
contra  mi  ser  más  cruel  con  palabras  que  con 
loe  ojos  que  me  prendiste.  No  demando  gran 
cosa:  que  me  hables  te  suplico;  esto  solo  mi 
carta  demanda,  que  lo  que  escriño  en  presen- 
cía  te  pueda  dezir;  si  esto  me  otorgas,  por 
bienauenturado  me  tengo.  Si  lo  deniegas,  mo- 
rirá mi  cora9on  que  más  que  a  mi  te  ama.  To 
a  mi  a  tu  fe  encomiendo:  a  Dios,  ánima  mia, 
socorro  de  mi  Yida.> 

Como  el  alcahueta  recibió  la  carta  de  Enría- 
lo, laego  a  más  andar  se  fue  para  Lucrecia,  j 
fallándola  sola,  le  dixo:  «El  más  noble  y  prin- 
cipal de  toda  la  corte  del  Cesar  te  embia  esta 
carta  7  que  ha7as  del  compassion  te  suplica.» 

Era  esta  muger  conocidü»  por  mu7  públici 
alcahueta:  Lucrecia  bien  lo  sabia;  mucho  pesar 
ouo  que  muger  tan  infame  con  mensaje  le  fues- 
se  embiada,  7  con  cara  turbada  le  dixo:  cQué 
osadía,  mu7  maluada  henbra,  te  trazo  a  mi 
casa?  Qué  locura  en  mi  presencia  te  aconsejó 
▼enir?  Tú  en  las  casas  de  los  nobles  osas  entrar, 
7  a  las  castas  dueñas  tentar,  7  los  legítimos 
matrimonios  turbar?  Apenas  me  puedo  refre- 
nar de  te  arrastrar  por  essos  cabellos  e  la  cara 
despedazar.  Tú  tienes  atreuimiento  de  me  traer 
carta?  Tú  me  fablas?  Tú  me  miras?  Si  no 
ouiesse  de  considerar  lo  que  a  mi  estado  cum- 
ple Diás  que  lo  que  a  ti  conniene,  70  te  facía 
tal  jaego,  que  nunca  de  cartas  de  amores  fue- 
ses mensajera.  Vete  luego,  hechizera,  llena 
contigo  tu  carta;  avnque  dámela,  despedazarla 
he,  e  daré  con  ella  en  el  fuego.»  Y  arrebatán- 
dole la  carta,  rompióla  en  pedazos,  e  acoceada 
7  escopida  muchas  vezes,  dio  con  ella  en  la 
cenisa.  cOtro  tal  7  avn  peor  hiziera  de  ti, 
dixo  a  la  rieja,  si  mi  honestidad  no  me  refre- 
nara. Yete,  maluada,  presto,  no  te  halle  mi 
mando  7  te  dé  lo  que  mereces;  guárdate  de  ja- 
mas en  mi  presencia  parecer». 

Mucho  temor  ouiera  otra  qualquiera:  mas 
ésta  que  sabia  las  costumbres  de  las  dueñas, 
como  aquella  que  en  semejantes  afrentas  mu- 
chas rezes  se  ania  risto,  dezia  consigo:  ((Ago- 
ra quieres  que  muestras  no  querer» ;  e  allegando 
más  a  ella  dixo:  c Perdóname,  señora,  70  pen- 
saua  no  errar  7  tú  auer  desto  plazer.  Si  otra 
cosa  es,  da  peidon  a  mi  7nocenc¡a.  Si  no  quie- 
res que  buelua,  hecho  he  el  principio,  en  lo  al 
70  te  obedeceré.  Mas  mira  qué  amante  menos- 
precias». 

Esto  dicho  se  fue,  7  hallado  a  Enríalo  le 
dixo:  €  Alégrate,  bienauenturado  amador:  de 
tu  amiga  más  que  amas  eres  amado.  Agora  no 
Tuo  lugar  de  responderte:  hallé  turbada  a  Lu- 
crecia, e  quando  le  di  tu  letra  mu7  alegre  la  re- 
cibió, 7  mil  vezes  la  beso;  no  dudes  que  luego 


te  escriuira».  Assi  se  partió  la  vieja,  7  de  allí 
adelante  por  no  tomar  al  juego  se  escondió: 
temor  vuo,  si  más  palabras  lleuasse,  de  traer 
palos. 

Lucrecia,  después  que  escapó  la  vieja,  cogi- 
dos los  pedazos  de  la  carta,  vno  con  otro  los 
concertó:  e  las  despedazadas  palabras  de  tal 
mane,  a  las  tomó  ajustar  que  bien  se  pudieron 
leer.  Después  que  mil  vezes  la  le70, 7  otras  Can- 
tas besó,  embuelta  en  vn  pafiezuelo  la  puso  en- 
tre sus  jojas:  e  de  vnas  7  otras  razones  cada 
hora  se  acordando,  de  contino  en  el  amor  de 
Enríalo  más  se  encendía;  al  qual  deliberó  de 
escreuir,  e  vna  carta  desta  manera  notada  le 
embió: 

Respuesta  db  Lucrecia  a  Eübialo. 

cDexa,  Enríalo,  de  esperar  lo  que  alcanzar 
no  puedes.  No  cures  más  con  mensajeros  e  le- 
tras importunarme.  No  creas  que  807  de  aque- 
llas aue  se  venden.  No  B07  la  que  tú  piensas, 
ni  tal  a  quien  deuas  embiar  alcahuetas.  Busca 
otra  que  desonrres;  no  creas  ameren  mi  hallar 
lugar,  si  no  fuese  casto.  Con  las  otras  haz  a  tu 
plazer;  de  mi  no  demandes  cosa  que  a  tí  se  tor- 
ne en  daño  e  a  ftii  en  desonrra.  Sabe  que  no 
eres  diño  de  mi.» 

Esta  carta,  avnque  a  Enríalo  pareció  mu7 
dura,  7  a  lo  que  el  alcahueta  le  dixera  contra- 
ria, abrióle  empero  camino  para  embiar  7  res- 
cebir  cartas.  No  dudó  Enríalo  de  fiar  de  quien 
Lucrecia  daña  fe;  mas  aflegíale  el  no  saber  len- 
gua 7taliana;  trabajó  con  mncho  hemor  de  la 
aprender.  Y  porque  el  amor  le  hazia  solicito  e 
diligente,  en  breue  tiempo  la  aprendió:  7  solo 
consigo  ordenana  las  cartas  que  primero  le  era 
necessario  encomendar  a  otro.  Respondió,  pnes, 
a  Lucrecia  lo  siguiente: 

Replica  Eurialo. 

cNo  8OV  de  culpar  si  m7  desuentura  quiso 
darme  mal  mensagero.  Yo  estrangero  no  podía 
en  pocos  dias  las  costumbres  de  las  mugeres  de 
tan  gran  cibdad  conocer:  el  amor  causó  que  no 
vsasse  de  otro  tercero.  No  cre7a  que  en  tanta 
vejez  e  años  houiesse  desonestidad  encubierta. 
Yo  que  lo  honesto  buscaua,  no  juzgué  sino  lo 
de  fuera.  Creo,  según  escriues,  en  ti  ser  toda 
castidad  e  limpieza:  7  esto  emtendío  mi  cora- 
zón en  tu  amor.  La  muger  pródiga  de  su  fama 
7  honrra,  más  es  dina  de  aborrecimiento  que  de 
amor.  Si  la  pudicicia  e  limpieza  pierde  la  hem- 
bra, qué  se  puede  en  ella  loar?  La  hermosura 
es  bien  dele7table,  mas  flaco  e  caedizo:  si  ho- 
nestidad no  la  acompaña,  de  ningún  precio  la 
juzgo.  La  que  el  buen  parecer  guarnesce  de 
castidad,  es  mucho  de  seruir  7  honrrar.  E  como 
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de  ambas  gracias  seas  dotada,  no  paedo  mejor 
que  en  ti  enplear  mis  semicios,  los  qnales  no 
piden  cosa  deshonesta  que  a  tu  fama  pneda 
empescer,  y  porqae  aquellos  mejor  en  presen- 
cia te  paeda  offrecer,  te  suplico  me  mandes 
hablar.» 

Assi  dio  fin  a  la  carta,  j  cerrada  y  sellada 
la  embió  a  Lncrecia  con  ciertas  joyas  en  precio 
e  obra  muy  ricas;  las  qnales  como  rescibio  Lu- 
crecia, desta  manera  respondió: 

LUOBBOIA. 

<(Rescebi  tu  carta:  ya  no  me  quexaré  más  de 
la  alcahueta  enbiada.  Que  como  lo  dizes  me 
ames,  no  lo  estimo  mucho;  que  ni  eres  solo  el 
primero  a  quien  mi  hermosura  aya  engañado. 
Muchos  otros  me  amaron  e  aman,  mas  assi 
sera  vano  tu  trabajo  como  el  de  aquellos.  Ha- 
blar contigo  no  puedo,  ni  aunque  pediese  quie- 
ro. No  me  puedes  hallar  sola,  si  no  eres  golon- 
drina; altas  son  las  casas  y  cerradas  las  entra- 
das. Tus  joyas  rescebi:  mucho  me  contentó  la 
obra  dellas;  mas  por  no  te  quedar  obligada  ni 
parezcas  tener  esperanza  de  mi  amor,  embiote 
vn  anillo,  la  piedra  del  qual  no  es  de  menor 
precio  que  tus  joyas:  quiero  parescer  ayer  com- 
prado de  ti,  e  no  graciosamente  rescebido.:» 

Rbspondb  Eurialo. 

cMucho  me  alegró  tu  carta,  que  dio  fin  a  las 
quezas  del  alcahueta;  mas  mucha  pena  me  da 
que  mi  amor  tengas  en  poco.  Aunque  muchos, 
como  dizes,  te  aman,  ningún  encendimiento  de 
aquellos  es  de  comparar  al  mió.  Tú  esto  no 
crees  porque  no  me  hablas;  si  me  oyesses,  no 
me  ternias  en  poca  estima.  Plnguiesse  a  Dios 
que,  como  lo  escriños,  podiesse  ser  golondrina; 
avnque  de  mejor  voluntad  me  tomaría  pulga 
porque  no  tuuiesses  poder  de  cerrar  la  entrada. 
No  tanto  tu  no  poder  quanto  el  no  querer  me 
duele:  la  voluntad  miro  que  dize  no.  Ay,  mi 
señora,  por  qué  dizes:  cavnque  pneda  no  quie- 
ro»? Assi  respondes  a  mis  seruicios?  assi  des- 
esperas a  quien  tu  obediencia  tiene  por  ley?  Si 
me  mandas  echar  en  el  fuego,  sin  tardanpa  lo 
cumpliré.  Dexa,  yo  te  suplico,  esta  palabra,  e 
si  no  ay  facultad  no  falte  la  voluntad.  Pues  con 
los  ojos  das  vida,  no  mates  con  razones.  Si  ha- 
blar no  te  plaze  porque  no  conuiene,  obedece- 
re.  Mas  muda  aquella  sentencia  por  la  qual  mi 
trabajo  por  baldio  condenas.  Yaya  lexos  tal 
crueldad.  Sey  más  mansa  con  tu  amante:  que 
si  assi  lo  con  tinas,  seras  homicida.  No  dudes: 
más  ligeramente  matarás  con  disfauores  que 
otro  con  espada.  Quiero,  como  lo  mandas,  suf- 
frirme  de  pedir  otras  cosas;  que  solamente  me 
ames  te  pido  de  merced.  No  tienes  razón  de 


contradezir:  ninguno  te  puede  esto  vedar.  Di 
que  me  amas,  descansare.  Mucho  huelgo  que 
mis  joyas  en  qualquier  manera  ayas  rescebido: 
alguna  vez  te  traerán  a  la  memoria  mi  amor. 
Muy  pequeñas  fueron,  y  menores  las  que  ago- 
ra embio:  no  las  quieras  menospreciar.  La  vo- 
luntad mira;  mayores  e  más  ricas  las  espero  de 
mi  tierra:  como  vengan  serán  tuyas.  Tu  anillo 
nunca  caerá  de  mi  dedo,  y  en  tu  lugar  mili  ve- 
zes  lo  besaré.  Adiós,  mi  deleyte,  y  el  consuelo 
que  es  en  tu  mano  me  da.» 

Assi  dio  fin  a  su  carta  Eurialo.  Y  como 
muchas  vezes  de  la  vna  parte  a  la  otra  fuesse 
replicado,  Lucrecia  en  tal  manera  escríuió: 

LUCRBOIA. 

«Qaerríate  complazer,  Eurialo,  y  de  mi  amor 
te  dar  parte,  porque  tus  costumbres  y  nobleza 
merecen  que  no  ames  en  vano.  Callar  quiero 
quánto  tu  disposición  y  hermosura  me  conten- 
tan, mas  ni  acostumbro  amar,  ni  oso.  Yo  a  mi 
por  tal  conozco,  que  ni  sabré  tener  modo  ni  re- 
gla en  el  afficion  si  vna  vez  comiendo.  Tú  aqui 
no  puedes  mucho  tiempo  estar,  ni  yo  después 
de  entrada  en  el  juego  podría  sin  ti  biuir.  Tú 
no  me  querrás  llenar,  ni  yo  quedar  tú  partien- 
do. Temor  grande  me  ponen  los  enxemplos  de 
muchas  que  de  amantes  estrangeros  fueron 
desamparadas,  para  que  no  siga  tu  amor.  Ja- 
son  engañó  a  Medea,  con  el  ayuda  de  la  qual 
mató  al  valiente  dragón  y  llenó  el  vellocino  de 
oro.  Manjar  fuera  Theseo  del  Minotauro  si  por 
consejo  de  Ariadna  no  escapara,  y  después  la 
dexó  en  la  ysla  desamparada.  Qué  diré  de  Dido 
malauenturada  que  al  fuydo  Eneas  rescioio? 
por  auentura  no  la  mató  amor  estrangero?  Sé 
quánto  es  incierto  y  dudoso  para  no  me  auen- 
turar  a  tantos  peligros.  Yosotros  los  varones 
soys  de  corazones  más  firmes;  mejor  los  movi- 
mientos refrenays.  Las  mugares,  qnando  loca- 
mente aman,  con  sola  muerte  se  pueden  atajar 
sus  encendimientos.  No  aman,  mas  pierden  el 
seso  las  hembras;  e  si  al  amor  no  corresponden, 
no  ay  cosa  más  ter^ib'e  que  ellas.  Después  que 
el  fuego  es  rescebido,  ni  curamos  la  fama  ni  la 
vida.  Solo  este  remedio  buscamos,  que  aya  co- 
pia del  amante.  De  lo  que  carecemos,  aquello 
desseamos  más:  tanto  que  a  nuestros  desseos 
se  satisfaga,  ningún  peligro  tememos.  Assi  que 
vn  solo  remedio  queda:  cerrar  la  puerta  al 
amor,  e  al  tuyo  mayormente,  que  no  puede  ser 
durable,  por  que  no  pueda  ser  dicha  la  rodope- 
ya  Philis  o  otra  Sapho.  Dexa,  pues,  de  solici- 
tar mi  amor,  y  el  tuyo  poco  a  poco  lo  desecha. 
Quánto  aquesto  sea  a  vosotros  más  ligero  que 
a  las  hembras,  tú  lo  sabes;  e  si  con  verdad  me 
amas,  no  deues  querer  aquello  que  sabes  ser  mi 
destruycion  y  muerte.  Por  tus  empresas  te  tor- 
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no  a  embiar  yna  cruz  de  oro  goarnecida  de 
perlas,  la  qual,  aynque  breae^  no  carece  de 
precio.» 

No  cessó  Earíalo  rescebida  esta  carta,  mas 
encendido  en  la  respuesta,  tomó  la  peñóla  y 
▼na  carta  escriaio  a  Lucrecia  desta  forma: 

EURIALO. 

cO  ánima  mia,  Lucrecia,  Dios  te  salue,  que 
con  tus  letras  me  hazes  saluo!  Puesto  que  algo 
de  hiél  mezclaste,  espero  si  me  oyes  lo  quita- 
ras. Vino  a  mis  manos  tu  carta,  muchas  uezes 
la  ley  y  en  tu  lugar  besé,  mas  yna  cosa  me 
aconsejas  y  otra  amonesta  la  carta.  Mandasme 
qae  dexe  tu  amor  porque  no  te  conniene  parti- 
cipar en  afficion  de  estrangero;  y  esto  tan  sua- 
ae  y  dulcemente  lo  razonas,  que  más  me  apre- 
mias ea  deuocion  de  tu  prudencia  que  en  olui- 
dan^a  de  tu  amor.  Qaién  dexará  de  amar  quan- 
do  más  sabia  e  discreta  a  su  amiga  conoce?  Si 
menguar  quieres  mi  amor,  no  me  muestres  tu 
discreción:  porque  esto  no  lo  encendido  mata, 
mas  de  pequeña  centella  haze  gran  fuego.  Yo 
Tiendo  tu  hermosura  y  honestidad,  de  mucha 
prudencia  acompañadas,  quando  leya  más  me 
quemaaa.  Mandasme  por  tu  carta  que  dexe  de 
amar:  ruega  a  las  sierras  e  moptes  que  se  alla- 
nen, e  los  rios  se  tornen  a  sus  fuentes,  y  más 
ligeramente  lo  acabarás  que  comigo  no  amarte. 
Ni  el  sol  puede  dezar  su  carso,  ni  las  sierras 
de  Scicia  las  nieues,  ni  la  mar  los  pe^es,  ni 
Eurialo  oluidar  a  Lucrecia.  No  es  ligero,  como 
piensas,  a  los  varones  templar  sus  encendi- 
mientos, e  lo  que  tú  condenas  en  los  hombres 
muchas  yezes  se  halla  en  las  hembras.  No  quie- 
ro sobre  esto  contender:  conuieneme  respoflder 
a  lo  que  contra  mi  has  dicho.  Pones  por  escusa 
de  no  me  amar  las  que  de  amor  estran jero  fue- 
ron engañadas,  e  desto  pones  enxemplos:  po 
dría  yo  dezír  muchos  más  que  de  sus  amigas 
fueron  desamparados:  Troylo,  hijo  de  Priamo, 
como  sabes,  de  Griseyda  fue  engañado.  A 
Deyfebo  hizo  traycion  Helena.  Circe  a  sus 
amantes  con  hechizos  los  conuertia  en  puercos 
y  otros  animales  fieros.  Mas  no  es  justo  por  la 
malicia  de  pocos  condenar  a  los  muchos:  por- 
que si  esse  camino  llenamos,  tú  por  pocos  ma- 
los a  todos  los  yarones  acusarás  y  aborrecerás: 
yo  por  otras  tantas  malas  condenaré  y  dañaré 
todas  las  hembras.  Tomemos  enxemplos  fauo- 
rables  y  dexemos  los  contrarios:  qué  tal  fue  el 
amor  de  Marco  Antonio  con  Cleopatra,  noto- 
rio es.  Y  dexados  de  contar  otros  muchos  que 
la  breuedad  de  carta  no  consiente,  tú  leyste  en 
Ouidio,  después  de  tomada  Troya,  quántos  de 
los  griegos  boluiendo  a  sas  tierras  en  el  camino 
de  amor  fueron  presos,  que  nunca  a  rus  patrias 
tomaron,  oluidando  reynos,  parientes  y  natu- 


raleza, por  complazer  a  sus  amigas.  Estas  co- 
sas considera,  Lucrecia,  y  no  aquellas  que  a 
nuestro  amor  son  contrarias.  Yo  con  voluntad 
de  siempre  amar  te  sigo.  No  me  llames  estra- 
ño,  que  más  natural  me  haze  tu  amor  que  el 
que  aqui  nació.  Ninguna  naturaleza  tengo  sino 
donde  tú  estouieres.  Y  avnque  alguna  vez  de 
necessidad  aya  de  partir,  sin  tardan9a  boluere; 
ni  yre  en  Alemania  sino  a  despedirme  y  bolue- 
re a  ti.  Ligera  causa  hallaré  de  quedar  contigo. 
Muchos  negocios  el  Cesar  tiene  en  esta  tierra 
y  comarca:  todos  los  encomendará  a  mi.  Su  lu- 
garteniente le  conniene  dexar:  yo  lo  seré.  No 
dudes  desto,  Lucrecia,  mi  salud,  mi  esperanza, 
mi  coraron:  si  sin  éste  puedo  biuir,  a  ti  podre 
dexar.  Aue  ya  merced  de  tu  amante  que  como 
nieue  al  sol  se  desata  y  consume.  Considera 
mis  trabajos;  pon  fin  a  mis  ansias  y  congoxas. 
Por  qué  tanto  tiempo  me  fatigas?  De  mi  me 
marauillo  cómo  tantos  tormentos  sofrír  puedo, 
tantas  noches  sin  sueño,  tantos  ayunos.  Mira 
quán  flaco  ai^do,  quán  amarillo:  ya  muy  poca 
sustancia  es  la  que  conserna  el  spirita  en  con- 
pañia  de  la  carne;  ligero  disfauor  los  partirá  si 
no  socorres.  Si  todo  tu  linaje  ouiesse  muerto, 
qué  mayores  penas  me  podrías  dar?  Si  assi  me 
atormentas  por  amarte,  qué  harás  al  que  te 
dessiruiere?  Pues  mi  señora,  mi  salud,  mi  re- 
frigerio, recibe  en  tu  gracia,  no  me  desesperes. 
Solamente  te  pido  me  escriuas,  e  como  tuyo 
me  ames:  ninguna  otra  cosa  demando;  pueda 
yo  dezirme  tu  sieruo,  y  más  no  quiero.  Los  ce- 
sares, los  reyes  aman  sus  sieruos  siendo  leales: 
no  desdeñan  de  los  amar  sabiendo  que  ellos 
aman.  Adiós,  mi  esperan9a,  mi  temor,  vida  y 
muerte.» 

Como  torre  que  está  cascada  dentro  e  pares- 
ce  inexpunable  por  defuera,  si  combatida  es 
con  ingenios,  luego  cae,  assi  vencieron  a  Lu- 
crecia las  razones  de  Eurialo.  E  como  abierta- 
mente conoscio  las  entrañas  de  su  amante  e  su 
diligencia,  descubrióle  el  amor  que  hasta  alli 
auia  dissimulado;  e  con  semejante  carta  se  le 
manifestó: 

Ldouboia. 

«No  te  puedo  más  resistir.  Enríalo,  ni  de  mi 
amor  desesperarte.  Yencisteme;  ya  soy  tuya: 
haz  de  mi  a  tu  plazer.  O  malauenturada  de  mi 
que  tus  letras  recebil  A  grandes  peligros  soy 
puesta,  si  tu  fe  e  prudencia  no  me  valen.  Mira 
que  guardes  lo  que  por  tus  cartas  prometes.  Ya 
en  tu  amor  consiento:  si  me  desamparas,  el 
más  traydor  e  cruel  de  todDS  los  hombres  se- 
ras. Ligera  cosa  es  de  engañar  vna  hembra,  e 
quanto  más  ligera  tanto  más  torpe.  Avn  el  ne- 
gocio en  buen  estado  es:  ti  piensas  desampa- 
rarme, dimelo  antes  que  el  amor  más  se  en- 
cienda. No  comencemos  cosa  que.  nos  pese  auer 
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comen9ado.  En  todas  las  cosas  el  ñn  se  deae 
mirar.  Yo  mager  no  Teo  los  inconnenientes:  tú 
yaron,  ten  de  ti  e  de  mi  cuydado.  Yo  a  tu  fe 
me  do  e  aqaella  seguiré.  No  comien90  a  ser 
tuya  sino  para  siempre.  Adiós,  my  guia  y 
guardo  de  mi  vida.» 

Deí^pues  de  aquesta,  machas  cartas  fueron 
embiadas  de  atnbas  partes;  e  nunca  con  tanto 
ardor  escrinio  Enríalo  que  con  mayor  heruor  no 
respondiese  Lucrecia:  vno  era  ya  el  desseo  de 
ambos  de  ee  juntar  de  consuno,  mas  muy  diti 
Gultosfi  e  quHsi  impossible  les  parecia.  según  las 
guardas  de  eotitino  Lucrecia  tenia.  Nunca  an- 
dana ni  estaña  sola:  ni  Argos  guardó  la  vaca 
de  Juno  con  tanta  diligencia  quanta  Menelao 
ponb  en  guardar  a  Lucrecia.  Este  vicio  mani- 
fiesto es  en  los  ytalianos:  a  sus  mugeres  más 
que  a  tesoro  las  encierran.  A  mi  juyzio,  muy 
BÍQ  p  ron  echo  son:  que  si  desta  costumbre  todas 
]a8  he  libras  aquello  que  más  les  viedan  codi- 
cian con  más  heruor:  lo  que  quieres  aborrecen, 
lo  que  aborreces  quieren  más.  A  éstas  si  les 
soltares  la  ríeiida,  mucho  menos  pecaran.  Es 
tan  difícil  de  guardar  la  que  no  quiere,  como 
manada  de  pulidas  en  sol  muy  heruiente.  Si  de 
voluntad  la  miiger  no  es  casta,  embalde  pone 
cerraduras  el  marido.  Pon  guardas  a  la  hem- 
bra, mas  aquéllas  quién  las  guardará?  Cautas 
son  las  mugeres  y  por  alli  comienzan.  No  es 
animal  domalíle  la  muger,  y  por  tanto  no  cu- 
res ponerle  freno. 

Tenia  Laerecia  vn  hermano  bastardo:  a  éste 
encomendnTia  sus  cartas;  a  éste  descobria  sns 
secretos;  con  él  embiaaa  sus  mensages  a  En- 
ríalo; con  éste  concertó  que  lo  recebiesse  en 
casa.  Morana  este  con  la  madre  de  Lucrecia  su 
madrastra,  a  la  qual  Lucrecia  muchas  vezes  vi- 
al tana,  e  del  tu  assi  mesmo  era  visitada;  tenian 
ambas  al^nna  rezindad.  El  ardid  fue  tal  que 
encerrado  Eurialo  en  casa  secretamente,  Lucre- 
cía  fnesse  a  visitar  la  madre  a  tiempo  que  oyen- 
do niíssa  en  la  yglesia  estouiesse,  como  si  la 
ouiesse  de  bailar  en  casa.  No  la  hallando  fin- 
giesse  esperar t  e  en  este  tiempo  podría  holgar 
con  Euríala  hasta  que  su  madre  viniesse.  Este 
dia  tenia  asseñalado  dos  dias  después  del  con- 
cierto: loB  quales  a  los  amantes  parecieron  años, 
como  acaece,  a  los  que  bien  esperan  las  oras 
son  01  n y  largas,  e  muy  b renes  a  los  que  temen. 
Mas  no  fanor'ício  la  fortuna  a  sus  desseos  como 
esperauan:  sentio  las  assenchan^as  la  madre, 
porqne  venido  el  dia,  saliendo  la  dueña  de  casa, 
echó  el  entenado  fuera,  el  qual  a  los  amantes 
1*1  triste  mensage  lleu¿.  No  menos  a  Enríalo 
que  a  Lucreeia  fue  molesto,  la  qual  como  sen- 
tio  el  engaño  descubierto:  <rNo  basta  esto, 
dixo;  Imsqnemos  otro  camino:  no  sera  poderosa 
mí  madre  dar  desmán  a  mis  plazeres».  Pan- 
dalo  era  parieute  de  su  marido,  al  qual  ya  Lu- 


crecia hiziera  parte  de  sus  secretos;  no  podia 
el  cora9on  ardiente  holgar:  anisó,  pues,  a  En- 
ríalo que  con  éste  hable,  e  de  su  fidelidad  lo 
haze  cierto  afirmándole  que  aquél  puede  dar  or- 
den y  essecncion  de  sns  desseos.  Mas  a  Enríalo 
no  le  parecia  seguro  fiar  de  aquel,  porque  siem- 
pre lo  vía  al  lado  de  Menelao.  Temor  auia 
de  engaño;  y  en  quanto  delibraua,  mandola  el 
Cesar  yr  a  Roma  e  tratar  con  el  papa  de  su 
coronación,  el  qual  negocio  mucho  fue  tríste  a 
los  amantes:  mas  conuenia  obedecer  el  mando 
del  emperador. 

Fue  por  dos  meses  el  camino,  y  en  tanto 
queda  Lucrecia  bien  sin  abrígo:  cierra  las  ven- 
tanas, vístese  de  tristeza,  nunca  fue  vista  salir 
de  casa.  Todos  se  marauillan,  no  saben  la  can- 
sa. Quasi  viuda  en  todos  sus  autos  se  mostra- 
ua;  e  como  si  el  sol  eclipsara,  parecia  a  los  de 
casa  estar  en  tinieblas;  siempre  como  enferma 
está  en  la  cama,  nnnca  la  veen  alegre:  buscanle 
remedios  para  el  cuerpo,  y  la  enfermedad  mora 
en  el  ánima;  nunca  ríe  ni  sale  de  la  cámara, 
fasta  que  por  nueua  cierta  supo  Enríalo  ser 
venido.  Entonces  como  de  grane  sueño  des- 
pierta; dexadas  las  vestiduras  de  trísteza  y 
guarnida  de  los  primeros  arreos,  abrió  sns  ven- 
tanas y  muy  alegre  lo  esperó.  La  qual  como 
vio  el  Cesar,  dixo  a  Enríalo: 

cYa  no  ay  de  negar,  descubierta  es  la  celada; 
ninguno  pudo  ver  a  Lucrecia  estando  tú  au- 
sente: agora  que  boluiste,  ya  vemos  el  alna; 
encobrir  no  se  pnede  el  amor  ni  la  tosse  as- 
conder. 

—  Burlas  de  mí  como  sueles,  señor,  dixo  En- 
ríalo. Yo  no  sé  aquesto  qué  sea:  el  relincho  de 
tus  cauallos  por  ventura  despertó  a  Lucrecia». 

Y  esto  dicho,  a  hurto  puso  los  ojos  en  ella  e 
esta  fue  la  prímera  vista  después  de  su  tornada. 

Pocos  dias  después  desto  Niso,  fiel  compa- 
ñero de  Enríalo,  andando  anxioso  por  sacar  de 
couí^oxa  al  amigo,  espió  vna  tanerna  que  a  las 
espaldas  de  la  posada  de  Menelao  estaña,  jun- 
to con  la  cámara  de  Lucrecia.  Hizo  con  el  ta- 
uernero  su  concierto,  el  qual  le  metió  en  vn 
albañar  que  salia  cerca  de  vna  ventana  de  la 
camarade  Lucrecia;  y  de  alli  lo  llenó  a  otra 
ventana  bien  cerca  de  aquélla.  Visto  el  aparejo 
del  lugar,  traxo  a  Enríalo:  «De  aqui,  dixo,  po- 
dras ver  y  hablar  a  Lucrecia»,  Estouo  alli  En- 
ríalo gran  rato  esperando  si  algún  caso  le  mos- 
trase a  su  amiga.  No  fue  engañado:  ahedo 
llega  Lncrecia,  y  como  a  todas  partes  mirasse 
y  no  viese  impedí  miento:  «Qué  hazes?  dixo, 
gouemadora  de  mi  vida.  Dónde  vas?  luz  de  mi 
coraron.  Acá,  acá  buelue  los  ojos,  anparo  mió. 
Yo  soy  tu  Eurialo,  mirame. 

— Tú  aqui  estás?  mi  señor,  dixo  Lucrecia. 
Y  es  verdad  que  hablarte  puedo?  Plugiese  a 
Dios  que  abracar. 
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— EsBO  a  poca  costa,  dixo  Enríalo,  se  hará: 
porne  vna  escala  e  podre  entrar.  Cierra  la  cá- 
mara, macho  dilatamos  ya  el  gozo  de  nuestros 
amores. 

— Escnsalo,  mi  Enríalo,  si  mi  salnacion 
qnieres,  dixo  Lucrecia.  Yna  ventana  aj  a  la 
parte  siniestra  de  m  mal  vesino,  y  ni  al  tauer- 
nero  deues  dar  mucha  fe.  Recatón  es,  y  por 
poco  precio  nos  venderá.  Assaz  basta  que  po- 
damos aqui  hablar  quando  necessarío  sea. 

— Muerta  es  esta  vista,  diXo  Enríalo,  si  vna 
vez  no  te  abracare  e  tenga  en  mis  bra90Si». 

Muchos  dias  se  hablaron  en  aquel  lugar,  y 
en  vna  caña  se  dañan  e  rescebian  de  vna  parte 
a  la  otra  muchas  joyas.  Ni  Enríalo  fue  en  esto 
más  que  Lucrecia  liberal. 

Sentio  los  engaños  Sosias  e  consigo  diee: 
«Embalde  presumo  resistir  a  las  fuer9as  del 
amor.  Si  astutamente  no  proueo,  perecerá  mi 
señora  y  la  casa  sera  infamada;  e  destos  ma- 
les, pues  más  no  puedo,  assaz  me  basta  escu- 
sar  el  vno.  Que  tenga  amores  mi  señora,  poco 
daño  traerá  si  secreta  e  discretamente  se  ne- 
gociare: ella  es  ciega  con  el  amor,  ningún  in- 
conueniente  mira.  Si  la  castidad  no  se  puede 
conseruar,  bastará  quitar  el  rumor,  por  que  la 
casa  no  sea  infamada  y  no  suceda  en  muerte 
e  otros  daños.  Yo  obnie  lo  que  pude  por  re- 
mediar estos  males;  pues  no  se  pueden  del 
todo  atajar,  a  mi  conuiene  curarlo  por  que  lo 
mal  hecho  al  menos  sea  secreto.  Poca  diferen- 
cia ay  «ntre  no  lo  hazer  o  assi  obrar  que  no  se 
sepa.  Común  mal  es  el  cuerno,  y  pocos  ay  que 
no  alcancen  de  su  pcslilencia  parte,  y  la  más 
cauta  es  tenida  por  más  casta.  ^ 

Razonando  assi  consiji^o,  salió  Lucrecia  de 
)a  cámara,  y  llegado  a  ella  dixo: 

«Qué  cosa  es,  señora,  que  no  comunicas  co- 
migo  cosa  de  tus  amores?  Bien  sé  que  del  todo 
amas  a  Eurialo  y  que  de  algunos  fías:  mira  a 
quién  des  fe.  Cata  que  la  primera  grada  de 
prudencia  es  no  amar.  La  segunda  que,  assi 
ames,  que  sea  secreto.  Sola,  sin  tercero,  no  lo 
puedes  hazer.  Mucho  tiempo  sabes  quánta  fe  y 
lealtad  te  tengo;  si  algo  quieres,  manda,  que  yo 
obedeceré  y  porne  en  essecncion.  Mucho  cuy- 
dado  tengo  que  tu  amor  sea  secreto,  por  que 
no  rescibas  daño  ni  tu  marido  ande  por  lenguas 
del  pueblo. 

— Assi  es  como  lo  dízes,  respondió  Lucre- 
cia, y  mucha  confían9a  tengo  de  ti;  mas  hasme 
parecido  no  sé  a  qué  causa  muy  negligente  e 
contrarío  a  mis  desseos.  Agora  que  de  tu  vo- 
luntad te  offreces,  vsare  de  tu  semicio,  bien  sé 
que  no  me  engañaras.  Ya  sabes  quánto  ardo, 
yo  mucho  tiempo  no  puedo  sufrír  esta  llama; 
ayúdame  como  podamos.  Enríalo  e  yo,  ser  de 
consuno:  él  de  amores  es  enfermo  e  yo  muero, 
ninguna  cosa  ay  ipás  grane  que  resistir  a  nnes* 
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tros  desseos.  Si  sola  vna  vez  nos  juntares,  más 
templadamente  amaremos  y  sera  encubierto 
nuestro  amor.  Ve,  pues,  a  Enríalo,  dile  que 
solo  vn  camino  ay  para  que  a  mi  venga:  si  de 
aqui  a  qnatro  dias  que  los  labradores  traerán 
pan  por  sus  jornales  e  en  el  abito  de  aquellos 
lo  traxiere  a  sus  cuestas,  podra  sobir  por  el 
escalera  con  su  capote  e  costal  como  jornalero, 
el  qual,  como  tú  sabes,  passara  por  ante  la 
puerta  de  mi  cámara  a  descargar  en  la  panera; 
quedará  el  postrimero,  e  a  la  buelta  abrirá  mi 
cámara,  y  para  entonces  yo  estare  dentro  sola: 
assi  podra  entrar  y  rescebir  la  paga  de  su 
jornal.» 

Sosias,  avnque  le  pareció  la  paga  del  jornal 
de  Euríalo  assaz  ardua  y  peligrosa,  con  temor 
de  otro  mayor  peligro  acetó  el  mensaje,  e  ha- 
llado Eurialo,  todo  por  orden  ge  lo  cont¿.  El 
qual,  juzgándolo  por  cosa  ligera,  de  muy  buena 
voluntad  se  ofreció  a  la  obra,  e  de  ninguna 
cosa  sino  de  la  tardanza  se  quexa. 

O  cabepa  sin  seso  de  amante,  o  voluntad 
ciega,  o  ánima  osada  y  coraron  sin  temor  I  qué 
cosa  es  tan  grande  que  pequeña  no  te  parezca? 
quál  tan  barrancosa  que  no  pienses  llana?  quál 
tan  cerrada  que  no  te  sea  abierta?  Tú  todo  pe- 
ligro tienes  en  poco,  a  ti  ninguna  cosa  es  difi- 
cultosa. Quanto  a  ti,  ninguna  es  la  guarda  del 
marido,  ningunas  leyes  obedeces.  Ningún  mie^ 
do  ni  vergruen^a  temes.  Todo  trabajo  te  es  de- 
leytable.  Ninguna  cosa  te  resiste.  O  amor  do- 
mador de  todas  las  cosas!  tú  vn  priuado  e  el 
más  principal  de  la  casa  de  Cesar,  bastecido 
de  muchas  riquezas  en  hedad  e  discreción,  pru- 
dente e  muy  leydo,  alia  lo  llenas  donde  dexado 
el  carmesí  se  viste  de  capote  de  sayal,  con  el 
qual  cubra  su  cara  y  de  señor  se  torne  sieruo! 
e  el  que  en  mucho  deleyte  fue  criado  ya  apa- 
reja sus  hombros  a  la  carga  e  por  público  gana- 
pan  se  alquila  en  el  mercado!  O  cosa  de  mara- 
uillar!  dificultosa  cosa  de  creer!  vn  varón  de 
mucha  grauedad  verlo  en  compafiia  de  gana- 
panes, entre  aquella  hez  e  suziedad  de  hom- 
bres, que  busque  quien  le  alquile  para  llenar  car- 
gos. Quién  buscara  en  los  poetas  mayor  tras- 
formacion?  Esto  es  lo  qué  Onidio  quiere  en  sn 
Methamorphoseos  quando  escriue  los  hombres 
ser  hechos  piedras  o  bestias.  Esto  sentio  el 
mayor  de  los  poetas,  Virgilio,  quando  dixo  la 
diosa  Circe  auer  conuertido  los  amantes  en 
bestias  fieras.  Porque  assi  es  que  del  fuego  de 
amor,  de  tal  manera  se  enagena  la  voluntad 
del  amante,  que  poca  differencia  es  entre  él  e 
las  bestias. 

Ya,  pues,  el  aurora  o  alna  se  leñan taua  de 
la  a9afranada  cama  deTiton  su  marido,  e  traya     ¿ 
el  claro  dia  de  los  amantes  desseado,  y  Apolo     / 
con  sus  rayos  bnelue  a  todas  las  cosas  su  color 
y  a  el  esperante  Eurialo  recrea;  el  qual  enton- 
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oes  se  tiene  por  bien  fortnnado  qaando  en  com- 
pañia  de  viles  sieruos  se  halla  desconocido.  Va, 
paes,  en  casa  de  Lacrecia:  cargase  de  trigo,  e 
descargando  en  la  panera,  qneáó  el  postrimero 
segnn  estaña  acordado;  e  como  era  anisado, 
llegó  en  medio  del  escalera  donde  la  pnerta 
de  la  cámara  estaña,  e  abriéndola  se  metió  den- 
tro y  cerró  empos  de  sí.  Halló  a  Lucrecia  en 
labores  de  seda  ocupada,  e  llegándose  más  cerca 
della  dixo:  «Dios  te  saine,  ánima  mía,  y  na  sola 
e8peran9a  de  mi  vida.  Agora  te  hallo  sola;  ago- 
ra lo  qne  tanto  he  desseado  complire.  Ya  no 
ay  impedimientos  para  te  abracar:  ningnna  pa- 
red me  quitara  tus  besos 2>. 

Lucrecia,  avnqne  ella  hania  dado  el  hauiso, 
en  el  primero  acometimiento  pasmó;  y  no  En- 
ríalo, mas  espirita  creya  ser.  No  podía  creer 
que  varón  tan  grande  a  tanto  peligro  se  pusies- 
se.  Mas  desque  entre  los  abracados  y  besos  lo 
conoció,  dixo:  «Y  tú,  pobrezillo,  eres  Enríalo? 
Es  verdad  que  te  veo?»  Y  derramada  la  color 
por  el  rostro,  muy  apretadamente  lo  abracó  y 
en  medio  de  la  cara  lo  miró,  e  luego  tornó  a 
dezir:  cO  ánima  mia,  a  qnánto  peligro  por  mi 
te  pones?  Qué  diré  de  aqni  adelante,  sino  qne 
soy  bien  cierta  sobre  todas  las  cosas  me  amas? 
Ya  esperimentó  tu  amor,  y  tú  no  me  hallarás 
otra.  Plega  a  Dios  que  mucho  tiempo  los  fados 
sean  prósperos  y  a  nuestros  amores  den  bien- 
auenturada  salida.  Mientras  el  espiritu  regiere 
mis  mienbros,  nunca  de  otro  sera  Lucrecia,  ni 
del  marido  si  con  derecho  lo  puedo  ani  llamar; 
porque  Dios  sabe  qnánto  contra  mi  voluntad 
lo  recibe,  en  el  qual  es  verdad  que  nunca  mi 
coraron  consintió.  Mas  ea,  deleyte  mió,  deza 
al  capote,  muéstrame  qnál  eres:  dexa  la  forma 
de  ganapán;  dexame  ver  a  Enríalo», 

Ya  él,  dexada  toda  suziedad,  resplandecía 
de  brocado  e  carmesi;  ya  yua  aparejado  al  exer- 
cicio  del  amor,  quando  llegó  Sosias,  llamando 
a  la  puerta:  «Guardad,  amantes,  dixo,  no  sé  a 
qué  viene  Menelao  con  mucha  priessa:  escon- 
ded vuestros  hurtos  y  engañadlo  con  alguna 
astucia;  no  penseys  de  poder  salir». 

Entonces  Lacrecia  dixo:  «Vn  escondrijo 
está  tras  el  estrado  donde  están  las  cosas  pre- 
ciosas. Ya  sabes  lo  que  te  escreui  si  estando 
comigo  viniesse  Menelao:  aqni  con  la  escuri- 
dad  estaras  seguro;  entra  y  no  tossas,  ni  te 
mneuas,  ni  resuelgucs». 

Dudoso  Euríalo  qué  baria,  puso  en  obra  lo 
qne  su  amiga  le  mandó.  Ella,  abiertas  las  puer- 
tas, como  si  en  al  no  estouiera  ocupada,  a  su 
labor  tornó.  Entonces  Menelao  y  Berto  llega- 
ron a  bascar  ciertas  escrituras  que  a  la  repú- 
blica pertenescian.  Y  después  que  muy  busca- 
das en  las  caxas  no  las  hallaron:  «En  nuestro 
escondrijo  por  auentura  estaran,  dixo  Menelao: 
trae  lumbre,  dixo  a  Lucrecia,  y  buscar  se  han». 


Destas  palabras  espantado  Enríalo  qaasi  sin 
sangre  quedó;  ya  comen9o  a  renegar  de  Lu- 
crecia y  de  sus  amores  y  entre  sí  dezia:  «Ay 
de  mí,  loco,  quién  me  apremió  a  venir  aqni  sino 
mi  liuiandad?  Agora  soy  tomado  con  el  hurto, 
agora  soy  fecho  infame,  agora  la  gracia  del  Ce- 
sar pierdo;  qué  la  gracia?  plegué  a  Dios  escape 
la  vida.  Quién  me  librará  de  aqni  bino?  No  se  \ 
puede  escusar  la  muerte.  O  vano  de  mi,  y  de 
todos  los  locos  el  más  loco!  en  este  peligro  de 
mi  voluntad  entré.  Qué  plazeres  pueden  ser 
los  del  amor,  si  tanto  han  de  costar?  Breue  es 
aquel  deleyte  e  los  pesares  mny  luengos.  O  si 
estas  cosas  passassemos  por  el  reyno  de  los 
cielos!  Marauillosa  es  la  locara  de  los  hombres: 
no  queremos  soffrir  breues  trabajos  por  infini- 
tos gozos,  y  por  causa  del  amor,  cuyos  plazere« 
a  humo  comparar  se  pueden,  a  infinites  angus- 
tias nos  sometemos.  Abe  el  enxenplo:  ya  habli- 
lla de  todos  seré,  avn  no  sé  qué  salida  aara.  O 
si  Dios  me  libra  de  aqni,  nunca  más  el  amor 
me  enlazara.  O  Dios,  escápame,  perdona  mi 
junentud,  no  quieras  mirar  a  mis  inorancias! 
Guárdame,  Señor,  para  que  destos  delitos  haga 
penitencia.  No  me  amó  Lucrecia,  mas  como  a 
cierno  me  quiso  en  la  red  ca9ar.  Aqni  es  mi 
dia  Muchas  vezes  oya  yo  los  engaños  de  las 
mugeres  e  no  me  supe  guardar:  mas  si  agora 
escapire,  nunca  lengua  de  hembra  me  enga- 
ñara». 

Lucrecia  no  estaña  con  menor  congoxa  e  fa- 
tiga, la  qual  no  solamente  su  salud,  mas  la  de 
su  amante  temia.  Mas  como  en  las  sobrenien- 
tas  es  mayor  el  ingenio  de  las  mugeres  qne  de 
los  hombres,  pensando  el  remedio  dixo:  «Mi 
marido,  en  aquella  ventana  esta  vna  cestílla, 
donde  me  acuerdo  auerte  visto  guardar  ciertas 
escripturas;  quiero  ver  si  lo  que  buscas  estara 
alli».  E  súbitamente  fue  alia;  e  como  qne  quería 
abrir  la  cestilla,  a  sabiendas  dio  con  ella  de  la 
ventana  abaxo.  E  como  si  por  caso  cayera,  dio 
vozes  al  marido:  «Corre,  corre  abaxo,  que  la 
cestilla  con  las  joyas  que  en  ella  estañan  cayó 
en  la  calle.  Yd  ambos  a  priessa,  no  passe  al- 
guno que  haga  hurto:  yo  velare  de  la  ventana». 
Ora  mirad  qué  astucia  e  osadia  de  hembra! 
Dad  mucho  crédito  a  las  mugeres:  ninguno 
tiene  tantos  ojos  que  no  pueda  dellas  ser  enga- 
ñado. Aquel  solamente  escapa  que  la  muger 
no  quiere  engañar.  Más  por  ventura  que  por 
ingenio  somos  bienauenturados.  Corren  Berto 
y  Menelao  a  más  andar  para  la  calle:  la  casa 
era  muy  alta  e  muchos  escalones  de  decida;  e 
assi  ono  espacio  Enríalo  de  mudar  lugar,  el 
qual  por  aniso  de  Lucrecia  se  passó  a  otro 
nucno  escondrijo.  Ellos,  cogidas  las  joyas  y 
escríturas  de  la  cesta,  porque  no  se  hallaron  los 
instrumentos  necessaríos  passaron  al  retrete 
donde  Euríalo  auia  salido:  y  hallado  lo  que 
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boBcaaan,  despedidos  de  Lucrecia,  se  f nerón. 
Ella,  echada  el  aldaba  a  las  pnertas:  «Sal, 
dizo,  Enriijo,  ánima  mia,  ven,  sama  de  todos 
mis  placares,  ven  fuente  de  mis  deleytes,  ma- 
Bantial  de  alegría,  panal  de  miel,  ven,  dul9ura 
^  mia  sin  comparación:  ya  todo  te  es  llano,  ja  a 
naestras  hablas  aj  campo  seguro,  ya  seguridad 
ay  para  nuestros  abra9ados.  La  fortuna  quiso 
contradezir  a  nuestros  besos,  mas  los  dioses 
miran  a  nuestro  amor  e  no  quieren  tan  fieles 
amantes  desamparar.  Ven  ya  en  mis  bra90S; 
no  ay  cosa  que  de  aquí  adelante  ayas  de  temer: 
mi  lino,  mi  montón  de  rosas,  qué  esperas?  qué 
temes?  aqui  esto  tu  Lucrecia,  por  qué  tardas  a 
abra9arme?:» 

Enríalo,  mala  ues  dexado  el  miedo,  salió,  y 
abracada  Lucrecia,  dixo:  «Nunca  tan  gran  te- 
mor me  salteó:  empero  dina  eres  porque  en  se- 
mejantes cosas  se  suffra.  Ki  tales  besos  e  abra- 
cados es  razón  que  se  alcancen  sino  a  mucha 
costa;  ni  yo,  si  la  verdad  manifiesto,  tan  gran 
bien  he  comprado  por  su  justo  precio.  Si  des- 
pués de  U  muerte  podiesso  biuir  e  gozarte,  mil 
yezes  querría  morir  si  por  este  precio  tus  abra- 
gados  se  pndiessen  conprar.  O  mi  felicidad  e 
bienauenturun9a,  es  visión  o  verdad  que  te  ten- 
gOf  o  soy  engañado  por  sueño  vano?  Tú  cierto 
aqni  estás,  yo  te  tengo.» 

Era  Lucrecia  vestida  de  ligera  y  delgada 
vestidura,  tal  que  si  ruga  a  sus  miembros  se 
jantaua;  en  ninguna  parte  mentin,  mas  tales 
qnales  eran  los  manifestaua;  la  blancura  de  la 
garganta  como  nieue,  la  luz  de  los  ojos  como 
la  claridad  del  sol,  el  mirar  aplazible,  la  cara 
í  alegre,  la  mexillas  como  azucenas  mezcladas 
'  con  rosas  coloradas,  la  risa  en  la  boca  muy  suaue 
y  tenplada,  los  pechos  anchos,  las  tetas  como 
dos  manganas  de  África  en  cada  lado  se  leuan- 
tauan,  las  quales  mucho  escandalizarían  a  quien 
las  tratasse.  No  pudo  más  Eurialo  soffrir  la 
comedón,  mas  oluidado  el  temor,  lan^ó  de  sí  la 
Terguen9a,  y  acometiendo  a  la  señora,  dixo: 
«Tiempo  es  ya  que  tomemos  el  fruto  de  nues- 
tros amores.»  Juntana  las  obras  a  las  palabras: 
^resistía  Lucrecia  diziendo  que  no  quisiesse  assi 
destniyr  su  honestidad  y  fama  que  en  mucha 
estima  tenia;  dezia  que  el  amor  de  ambos  no 
requería  más  de  abracar  y  besar.  Respondió 
riendo  Eurialo: 

«O  esto  se  sabrá  o  no.  Si  se  sabe  que  yo 
•qui  7Íne,  ninguno  ay  que  no  sospeche  todo  lo 
que  mi  venida  se  puede  seguir,  y  locura  seria 
ser  ynfamados  sin  obra.  Si  no  se  sabe,  esto 
assi  mesmo  sera  secreto.  Esta  es  prenda  del 
amor,  y  antes  moriré  que  dexarla. 
— Maldad  es  eeso,  dixo  Lucrecia. 
— Maldad  es,  dixo  Eurialo,  no  vsar  de  los 
bienes  podiendo,  e  yo  perdería  el  tiempo  dessea- 
do  y  con  tanto  trabajo  buscado?» 


Entonces,  tomada  de  la  falda  a  ella  resistien- 
do, avnque  vencer  no  quería,  sin  mucho  afán  la 
venció.  Ni  el  hecho  le  causó  hastio  o  aborreci- 
miento, según  acaescio  a  Hamon  con  Tamar, 
antes  le  despertó  mayor  sed  e  ansia  de  amor. 
Finalmente,  acordado  Eurialo  del  pecado,  to- 
mando algo  de  las  conseruas  e  vino,  contradi- 
ziendo  Lucrecia  se  partió  de  sa  jornal  satiiiffe- 
cho,  e  ninguno  sospechó  cosa  siniestra;  porque 
todos  vno  de  los  acarreadores  lo  pensaron. 

Marauillauase  de  sí  yendo  por  el  camino  e 
consigo  dezia:  «O  si  agora  me  encontrasse  el 
Cesar  y  me  conosciesse,  qué  sospechas  le  por- 
nia  este  abito!  quánto  burlaría  de  myl  Hablilla 
seria  de  todos  y  del  escarnio.  Nunca  me  dexa- 
ria  hasta  que  todo  lo  snpiesse:  forjado  le  auria 
de  dezir  lo  que  esta  vestidura  de  labrador  quie- 
re representar;  mas  yo  fingiria  venir  de  otra 
dama  y  no  de  aquesta,  porque  él  la  ama.  Yo 
no  esto  en  costumbre  de  descubrirle  mis  amo- 
res: en  ninguna  manera  descubriré  a  Lucrecia 
que  me  recibió  y  amparó.». 

Mientras  assi  va  fablando,  vio  a  Niso  y  a 
Achates  e  Polimio;  sin  ser  conoscido  passó 
ante  ellos,  y  llegado  a  casa  dexó  el  capote,  y 
tomada  su  vestidura,  todo  su  acaescimiento  les 
contó.  Mientra  les  coñtaua  por  crden  qué  pe- 
ligros y  temores,  qué  plazeres  e  deleytes  auia 
passado,  assi  a  tiempos  se  tomaua  alegre  y  te- 
meroso. Quando  contaua   los  miedos,  dezia: 
«Ay  de  mí,  loco,  de  hembra  fie  mi  cabe 9a!  No 
es  esto  lo  que  mi  padre  me  castigó,  quando  rae 
amonestaua  que  de  ninguna  muger  fiasse;  dezia 
él  la  hembra  ser  animal  no  domable,  sinple,  mu- 
dable, cruel,  a  mili  passiones  inc'inada:  yo,  ol- 
uidado el  consejo  del  padre,  puse  mi  vida  en 
poder  de  muger.  Qué  fuera  de  mí.  si  cargado 
del  costal  alguno  me  conociera?  Qué  infamia 
fuera  para  mí  y  desonrra  para  mis  decendien- 
tes!  AgenD  me  hiziera  el  Cesar  de  tí,  y  como 
a  liuiano  y  loco  me  pudiera  aborrecer.  Qué  fue- 
ra, si  el  marido,  trastornando  los  almarios,  me 
hallara  escondido?  Rigurosa  es  la  ley  Julia  a  | 
los  adúlteros,  mas  avn  el  pesar  del  marido  bus- 
ca mayores  penas  que  la  ley  concede.  Este  ma- 
tan a  hierro,  el  otro  con  crueles  tormentos  y 
tal  que  con  las  vñas  de  la  sangre  del  adultero 
no  se  puede  hartar.  Mas  pongamos  que  el  ma- 
rido me  perdonara  la  vida,  no  me  echara  en 
prisiones,  e  assi  infame  me  entregara  al  enpe- 
rador,  y  que  pudiera  huyr  de  sus  manos  por 
estar  sin  armas  e  yo  tener  puñal  ceñido:  no  es- 
taua  acón  panado  el  marido?  no  auia  asaz  ar- 
mas de  las  paredes  colgadas  e  ligeras  de  tomar? 
muchos  seruidores  e  diados  en  casa?  Los  cla- 
mores hizieran  luego  cerrar  las  puertas,  e  alli 
tomaran  de  mí  vengan9a?  O  sin  seso  de  mí, 
ninguna  discreción  deste  peligro  me  libró  sino 
acaecimiento  solo.  Qué  acaecimiento?  antes  el 
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presto  ingenio  de  Lucrecia  me  e8cap<5.  O  hem- 
bra fiel,  o  prudente  defensora,  o  escogido  e 
muy  noble  amor,  por  qué  de  ti  no  fiare  mi  per- 
sona? por  qué  tu  fe  no  seguiré?  Si  mili  caberas 
tuuiesse,  todas  a  ti  las  encomendaría;  tú  eres 
fiel,  tú  cauta,  tú  prudente,  tú  sabes  amar  j  a 
tu  amante  defender.  Quién  tan  ayna  pudiera  ba- 
ilar camino  para  dar  desnio  a  los  que  me  busca- 
uan  como  tú  lo  pensaste?  Tú  la  vida  me  guar- 
daste, yo  aquella  te  ofrezco.  No  es  mió  el  bi- 
uir,  sino  tuyo.  No  me  sera  áspero  por  ti  perder 
lo  que  por  tu  causa  tengo.  Tú  tienes  derecho  a 
mi  vida,  tú  poder  en  mi  muerte:  haz  de  todo  a 
tu  plazer.  O  pecho  muy  blanco,  o  dulce  lengua, 
o  suaues  ojos,  o  ingenio  presto,  o  miembros 
como  marmol  de  9umo  llenos,  quándo  os  tor- 
nare a  ver?  Quándo  otra  vez  los  labrios  de  co- 
ral morderé?  Quándo  la  lengua  parlando  otra 
yez  a  mi  boca  bullir  sintiré?  O  si  tratase  más 
aquellas  tetillas!  Poco  es,  o  Achates,  loqueen 
aquella  señora  viste;  mientra  más  cercana  es, 
mayor  es  su  hermosura.  Pluguiera  a  Dios  que 
comigo  fueras:  no  creas  que  tan  fermosa  fue  la 
muger  de  Cándalo,  rey  de  Libia,  como  ésta. 
Ya  no  me  marauillo  mostrarla  aquél  al  compa- 
ñero desnuda  por  gozar  más  de  su  belleza;  yo 
otro  tal  haria  do  Lucrecia  si  facultad  para  ello 
touiesse:  desnuda  te  la  mostraría.  En  otra  ma- 
nera no  puedo  dezir  quáuta  sea  su  hermosura, 
ni  quán  complido  e  quán  lleno  aya  aido  mi  pla- 
zer puedes  considerar:  m^s  alégrate  comigo, 
que  mucho  más  fue  mi  deleyte  que  por  pala- 
bras dezir  se  puede.)»  Assi  Euríalo  con  Acha- 
tes; mas  Lucrecia  no  menos  razones  consigo 
passaua.  Empero  su  alegría  tanto  fue  menor 
quanto  más  callada;  no  tuuo  confian9a  de  per- 
sona alguna  con  quien  comunicarla  pudiesse:  a 
Sosias,  apremiada  de  la  vergüenza,  no  lo  osó 
todo  manifestar. 

En  este  tiempo,  Pacoro,  cauallero  de  Vn- 
gría,  raron  noble  que  al  Cesar  acompañaua, 
comen90  a  amar  a  Lucrecia,  y  en  esfuerzo  de 
su  disposición  y  gala  creya  ser  amado.  No 
piensa  que  aya  otro  impedimento  sino  la  ho- 
nestidad y  pudicicia  de  la  hembra.  Lucrecia, 
como  es  costumbre  de  nuestras  dueñas,  con 
cara  alegre  a  todos  mirana;  arte  es  o  más  Ter- 
deramente  engaño  para  que  el  verdadero  amor 
sea  secreto.  Perdió  el  seso  Pacoro;  no  puede 
ser  consolado  si  la  voluntad  de  Lucrecia  no 
sabe.  Suelen  las  dueñas  de  Sena  a  yna  milla 
de  la  cibdad  visitar  a  menudo  la  hermita  de 
sancta  María,  que  ellas  llaman  de  Belén;  a  la 
qual  yua  Lucrecia  de  dos  donzellas  y  vna  vieja 
acompañada.  Sigúela  Pacoro  llenando  vna  vio- 
leta de  hojas  doradas  en  la  mano,  y  en  ella  muy 
sotilmente  vna  carta  de  amores  escondida.  Y 
no  te  marauiUes,  porque  Cicerón  escriue  que  a  él 
fue  mostrada  vna  oración  de  toda  la  guerra  de 


Troya  tan  solamente  escríta,  que  en  vna  casca- 
ra de  nuez  cabia.  Ofreció  la  violeta  a  Lucrecia, 
la  qual  la  menospreció.  Importuna  el  vngaro 
con  grandes  ruegos.  «Recibe,  señora,  la  flor, 
dixo  la  vieja;  para  qué  temes  donde  no  ay  pe- 
ligro? Poca  cosa  es  con  que  puedes  a  este  ca- 
uallero conplazer.>  Seguio  Lucrecia  el  consejo 
de  la  vieja:  recibió  la  violeta  y  a  poco  rato  la 
dio  a  vna  de  las  donzellas.  No  passó  mucho 
tiempo  sobrevinieron  dos  estudiantes,  los  qua- 
les  sin  mucha  importunidad  ouieron  la  violeta 
de  la  donzella,  y  abierto  el  tronco  della,  la  carta 
de  amores  fallaron.  Solia  este  linaje  de  onbres 
agradar  mucho  a  nuestras  dueñas:  mas  después 
que  la  corte  del  Cesar  vino  a  Sena,  comento  ser 
aborrecido  y  tenido  en  menosprecio,  porque  más 
el  estruendo  de  las  armas  que  la  gracia  de  las 
letras  contentó  a  nuestras  damas;  de  lo  qual 
mucha  embidia  y  contienda  nació.  Buscauan  las 
togas  todos  caminos  para  enpecer  a  los  albor- 
nozes,  como  se  manifestó  pues  el  engaño  de  la 
violeta.  Van  luego  a  Menalao  y  mnestranle  la 
carta;  la  qual  leyda  buelue  muy  triste  a  su  casa. 
Riñe  con  su  muger,  hinche  la  casa  de  bozes, 
niega  la  muger  ser  en  culpa,  declara  la  verdad, 
trae  la  vieja  por  testigo,  van  al  Cesar,  dan 
querella  del  cauallero  vngaro,  llamanlo,  con- 
fiessa  el  delito^  demanda  perdón,  jura  en  for- 
ma de  nunca  importunar  a  Lucrecia. 

Bien  sabe  que  Júpiter  no  se  ensaña,  mas  ríe 
y  burla  de  los  perjuros  de  los  amantes;  quanto 
le  es  defendido,  tanto  más  se  quema  en  aquella 
su  llama  sin  prouecho.  Viene  el  inuiemo,  que 
lan9ado8  los  o:  ros  vientos,  solamente  recibió  el 
cierno.  Cae  mucha  nieue  del  ciclo,  ay  mucha 
soltura  de  holgar  en  la  cibdad:  lanzan  las  due- 
ñas nieues  por  las  calles,  los  varones  a  las 
ventanas.  De  aqui  tomó  ocasión  Pacoro:  mete 
vna  carta  en  cera  y  la  cera  en  vna  pella  de  nie- 
ue erabuelue,  lánzala  en  la  ventana  de  Lucre- 
cia. Quién  dirá  que  Fortuna  todas  las  cosas  no 
rige?  Quién  no  dessea  el  soplo  fauorable  de  su 
fado?  Más  vale  su  fauor  que  si  Venus  por  su 
carta  a  Marte  te  encomendasse.  Dizen  algunos 
que  no  puede  la  fortuna  contra  el  sabio.  Yo 
esto  confíesso  de  aquellos  sabios  que  de  sola 
virtud  se  gozan,  los  quales  pobres  y  enfermos 
y  en  el  toro  de  Falaride  encerrados  creen  pos- 
seer  la  vida  bienauenturada,  de  los  quales  nun- 
ca vi  alguno  ni  pienso  que  fue  ni  lo  ay.  La  co- 
mún vida  de  los  hombres,  de  fauores  de  For- 
tuna tiene  necessidad.  Esta  los  que  quiere  en- 
salpa  y  abate  y  derrueca.  Quién  destruyó  a  Pa- 
coro sino  la  fortuna?  Por  ventura  no  fue  con- 
sejo discreto  en  los  ñudos  de  la  violeta  ence- 
rrar la  carta?  e  agora  por  beneficio  de  la  nieue 
embiar  esta  otra?  Dirá  alguno:  más  cautamen- 
te lo  podiera  hazer.  Mas  si  a  este  auiso  ayuda- 
ra la  fortuna,  por  muy  cauto  y  prudente  fue- 
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ra  jazgado.  Mas  repanando  el  fado,  cayda  la 
pella  de  las  manos  de  Lucrecia,  la  lleaó  cabe 
el  faego,  donde  con  el  calor  desatada  la  nieae 
y  derretida  la  cera,  se  manifestó  la  carta;  la 
qnal  ynas  viejas  qne  se  callentauan  y  despaes 
Menalao  leyeron.  Naeiias  contiendas  despertó 
la  carta,  las  quales  Pacoro  con  fnyda  más  que 
con  descalpas  atajó. 

Este  amor  nueao  ayudó  al  de  Eirialo,  por- 
que pesquisando  el  marido  en  el  de  Pacoro,  a 
las  assenchan^as  de  Enríalo  dio  lagar.  Verdad 
68  lo  que  se  suele  dezir,  ser  dificultoso  de  guar- 
dar donde  muchos  conbaten.  Esperauan  los 
amantes  al  primero  sueño  celebrar  las  segun- 
das bodas.  Hauía  yna  calleja  asaz  angosta  a 
las  espaldas  de  la  casa  de  Lucrecia,  por  donde 
poniendo  los  pies  tendidos  en  la  vna  y  otra  pa- 
red, sin  mucha  dificultad  a  la  ventana  de  Lu- 
crecia se  podia  sobir.  Esto  no  auia  lugar  sino 
de  noche.  Menalao  va  al  aldea  donde  ha  de 
trasnochar.  Este  dia  como  de  los  saturnales  lo 
esperauan  los  amantes.  Enríalo,  mudadas  las 
vestiduras,  a  la  calleja  se  fue.  Salia  alli  vn  es- 
tablo de  Menalao  donde  Enríalo,  mostrándole 
Sosias,  entró,  y  esperando  la  hora  se  escondió  en 
el  heno.  Vino  Dromo,  cauallerizo  de  Menalao,  y 
para  echar  heno  a  las  bestias  tomó  del  lado  de 
Euríalo;  hauia  de  tomar  más,  y  de  necessario 
diera  con  la  horca  en  Eurialo,  si  Sosias  no  ata- 
jara. El  qual  como  conoció  el  peligro,  «Dame 
esse  cargo,  hermano,  dizo  al  cauallerizo,  yo 
pensare  los  canallos,  y  tú  en  tanto  ten  cuyda- 
do  de  la  cena.  De  alegrar  es  quando  nuestro 
aefior  está  ausente:  mejor  nos  va  con  la  señora 
que  con  él.  Ella  es  alegre  y  liberal;  él  sañoso, 
bozinero,  auariento  e  dificultoso.  Nunca  bien 
nos  va  estando  él  presente.  Miras  qnán  iniqua- 
mente  castiga  nuestros  vientres?  él  nunca  se 
harta  por  nos  matar  de  hambre:  nunca  dexa 
perder  pedazo  de  pan  de  centeno  por  mohoso 
que  sea,  e  los  peda90s  de  vn  dia  guarda  para 
otro  a  la  mesa.  Los  siluros  e  anguillas  saladas 
hasta  que  se  podrecen  los  guarda,  e  las  porre- 
tas de  los  puerros  aseñala  y  cuenta  por  que  no 
loe  toquemos.  O  malauen turado  el  que  con 
tantos  tormentos  allega  riquezas!  qué  cosa 
puede  ser  de  mayor  necedad  que  por  morir 
rico  biuir  pobre?  Quánto  es  mejor  nuestra  se- 
fiora,  que  no  contenta  de  nos  hartar  de  terne- 
ras e  tiernos  cabrítos,  nos  da  muchas  vezes  ga- 
llinas e  zorzales  y  del  mejor  vino  hasta  hartar! 
Hermano,  mira  que  esté  bien  bastecida  la 
cozina. 

— Amigo,  dixo  Dromo,  pierde  cuydado;  yo 
coraré  mejor  la  mesa  que  los  canallos.  Yo 
lleué  oy  a  nuestro  amo  al  aldea:  hágale  Dios 
mal  y  que  nunca  vna  palabra  me  dixo  hasta  que 
a  la  tarde  me  embio ,  y  a  nuestra  señora  me 
Blando  dezir  que  no  auia  de  boluer  esta  noche. 


Tengote  en  mucho,  Sosias,  porque  las  costum  • 
bres  de  nuestro  amo  aborreces.  Ya  auria  yo  mu- 
dado señor  si  la  bondad  de  mi  señora  no  me 
ouiessea  las  mañanas  con  sopas  detenido.  No  es 
de  dormir  esta  noche:  beuamos  y  rociemos  has- 
ta que  venga  el  dia.  No  ganará  tanto  en  vn  mes 
nuestro  amo  quanto  gastaremos  en  vna  cena.» 

Oya  estas  cosas  de  buena  voluntad  Eurialo, 
puesto  que  las  costumbres  de  los  sernidores  no- 
taua.  Bien  presumía  que  otro  tal  acaecía  en  su 
casa.  E  partido  Dromo,  leuantose  Enríalo.  <rO 
quán  bieuen turada  noche!  dixo  a  Sosias,  por  tu 
beneficio  he  alcanzado,  qne  acá  me  traxiste,  e 
con  discreción  curaste  no  fuesse  manifestado. 
Buen  varón  eres  y  con  razón  te  amo;  no  te 
seré  desagradecido  jamas.» 

Era  llegada  la  hora  acordada  y  alegre.  Eu- 
rialo, puesto  que  por  dos  peligros  auia  passa- 
do,  subió  por  las  paredes  y  entró  por  la  venta- 
na que  ya  estaña  abierta:  falló  a  Lucrecia  sen- 
tada al  fuego,  que  con  los  seruicios  necessarios 
lo  esperaua.  La  qual  como  vido  a  su  amante, 
a  medio  camino  lo  abra9Ó.  Pasan  muchas  lison- 
jas y  falagos,  danse  muchos  besos,  entran  en  el 
jnego  a  velas  tendidas^  y  cansada  de  nauegar  la 
barca,  ora  con  vianda,  ora  con  vino  la  recrea- 
nan  y  rehazian.  O  quán  breues  son  los  deley- 
tes,  quán  luengos  los  cuidados!  Avn  Eurialo 
no  auia  vna  hora  de  plazer  passado,  quando  he 
aqui  Sosias  que  les  denuncia  la  venida  de  Me- 
nalao y  todo  el  gozo  turba.  Teme  Eurialo, 
piensa  en  la  fuyda.  Lucrecia,  escondida  la 
mesa,  sale  al  encuentro  de  su  marído,  hazele 
su  acatamiento:  «O  mi  marído,  dixo,  bien  bol- 
uiste,  ya  yo  te  tenia  por  labrador,  aldeano: 
qué  tienes  que  hazer  tanto  tiempo  en  el  aldea? 
guarda  no  huela  algo.  Por  qué  te  vas  de  casa2 
por  qué  quieres  darme  con  tu  ausencia  pena? 
Siempre  mientra  eres  ausente  esto  en  temor. 
Sospecha  tengo  que  eres  en  otra  parte  aficio- 
nado, como  tienen  los  marídos  a  sus  muge  res 
poca  fidelidad.  Si  deste  miedo  me  quieres  li- 
brar, nnnca  fuera  de  casa  duermas:  no  puedo 
sin  ti  alegre  noche  tener.  Mas  cena  agora  aqui, 
después  y  remos  a  dormir.»  Estañan  en  la  sala 
donde  suelen  comer  los  seruidores:  alli  traba- 
jaua  Lucrecia  de  tener  a  su  marído  hasta  qne 
lüu  ríalo  tuuiesse  lugar  de  huyr,  el  qual  de  vna 
poca  de  tardanza  tenia  necessidad.  Menalao 
auia  cenado  fuera,  aquexanase  por  dormir. 
«Poco  me  amas,  dixo  Lucrecia;  por  qué  no 
cenaste  comigo?  Yo,  porque  eras  ausente,  ni 
comi  oy  ni  beui  cosa  alguna;  mas  los  gañanes 
vinieron  de  Rosalía  e  traxeron  cierto  vino,  dizen 
que  de  la  ribera  de  Trebia,  mucho  bueno.  Yo 
de  tristeza  no  lo  proue:  agora  que  veniste,  va- 
yamos, si  te  plaze,  a  la  botillería,  prouemos  si 
es  tal  qual  nuestros  simientes  dizen.»  Tomó 
vna  lanterna  en  la  mano  diestra  e  al  marído 
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con  la  BÍDiestra,  y  a  la  casa  de  la  pronision  lo 
llenó.  Y  tanto  se  detnno,  oras  barrenando  el 
m  tonel,  oras  el  otro,  e  pronando  de  cada  vno 
con  sn  marido,  hasta  qne  creyó  Eurialo  ser  ydo 
en  saino.  Y  en  fin,  a  los  ingratos  ayuntamien- 
tos con  el  marido  se  fne.  Enríalo  a  la  media 
noche  en  su  casa  tornó. 

En  el  siguiente  día,  ora  porque  assi  conne- 
nia a  la  cámara,  ora  por  alguna  sospecha  mala, 
Menalao  clauó  la  ventana.  Creo,  como  son 
nuestros  cíbdadanos  en  las  congeturas  mny 
agudos  y  de  sospechas  llenos,  temió  Menalao 
el  aparejo  del  lugar,  e  como  fíaua  poco  de  la 
muger,  acordó  quitar  aquella  ocasión,  no  por- 
que cosa  de  lo  acaecido  snpiesse,  empero  sabia 
las  muchas  importunidades  que  de  contino 
combatían  a  Lucrecia.  Conocía  el  ánimo  de  la 
hembra  ser  instable,  la  qual  de  tantas  volunta- 
des se  bnelue  como  son  las  hojas  de  los  arbo- 
les. El  linaje  de  las  mugeres  desseoso  es  de 
uouedades:  pocas  veces  aman  al  varón  de  que 
tienen  copia.  Seguía  Menalao  el  camino  do  los 
maridos  que  con  velas  e  guardas  los  cuernos  se 
atajan.  Quitado  les  ha  la  facultad  de  más  por 
allí  se  poder  juntar;  ni  ay  libertad  para  embiar  y 
recebír  cartas,  porque  el  tauernero  qne  a  las 
espaldas  de  la  casa  la  tauerna  alquilara  donde 
Enríalo  solía  hablar  e  dar  cartas  á  Lucrecia,  a 
ruego  de  Menalao  por  otras  cansas  de  la  justicia 
fue  quitado;  quedauales  sola  la  vista  de  ojos, 
y  con  señas  solamente  se  consultauan  los  aman- 
tes. Ni  con  este  postrimero  remedio  podian  bi- 
uir  ni  salir  de  congoxa.  Erales  gran  dolor  a 
muerte  semejable,  que  ni  podían  oluidar  el  amor 
ni  en  <^1  perseuerar. 

Mientra  que  assi  anxíoso  Eurialo  piensa  qué 
consejo  seguirá,'  vínole  a  la  memoria  el  aniso 
que  Lucrecia  le  escriuio  de  Pándalo,  sobrino  de 
Menalao.  Y  como  los  sabios  médicos  que  en 
las  peligrosas  enfermedades  acostumbran  vsar 
de  dudosas  medicinas,  queriendo  antes  esperí- 
mentar  los  estremos  que  dexarlas  sin  cura,  e 
assi  Eurialo  acordó  de  tentar  a  Pándalo  y  vsar 
del  remedio  que  antes  auia  rehusado.  E  apar- 
tándolo en  lo  más  secreto  de  su  casa,  «Sienta- 
te,  dixo,  amigo:  vn  gran  secreto  te  quiero  des- 
cobrir,  teniendo  mucha  necessidad  de  tu  diligen- 
cia, fe  y  lealtad.  Mucho  tiempo  ha  te  lo  quise 
dezir,  mas  no  conocía  tu  discreción  e  fídelidad 
como  agora  me  son  manifiestas;  ya  te  conozco, 
ya  te  amo  y  tengo  en  mucha  estima.  E  si  otra 
cosa  de  ti  no  snpiesse,  bastaría  que  todos  tus 
vezinos  te  alaban  e  mis  compañeros  con   los 
qnales  trauaste  amistad  me   certifican   quién 
eres,  quánto  vales  y  eres  de  tener  en  precio. 
De  los  qnales  aprendí  tú  dessear  mí  amistad: 
yo  aquella  a  tu  voluntad  ofrezco,  y  della  según 
tu  aluedrio  puedes  vsar;  de  la  qual  no  eres 
menos  diño  que  de  la  tuya  yo  meracedor.  Agora 


lo  qne  yo  quiero,  pnes  de  nuestra  amistad  se 
ha  tratado,  brenemente  lo  diré.  Tú  sabes  quán- 
to los  mortales  somos  al  amor  inclinados:  agora 
sea  virtud  o  vicio,  manifiesto  es  este  daño;  ni 
ay  cora9on,  si  es  de  carne,  que  alguna  vez  esti- 
mulo de  amor  no  sienta.  Sabes  que  ni  el  sanc- 
tissimo  Dauid,  ni  el  sapientissimo  Salomón,  ni 
el  muy  fnerte  Sansón  desta  passion  fueron  li- 
bres. El  encendido  pecho  de  amor  aquesta  pro- 
piedad tiene,  que  si  le  es  vedado  el  amar,  más 
arde;  con  ninguna  cosa  esta  passion  mejor  se 
puede  curar  que  con  copia  de  la  cosa  amada. 
Fueron  muchos,  assi  varones  como  mngeres, 
assi  en  nuestra  memoria  como  de  los  antecesso- 
res, a  quien  la  prohibición  de  áspera  mnerte  fue 
causa,  e  al  contrarío  muchos  vimos  que  a  rien- 
da suelta  ayuntados,  cobraron  el  seso  que  per- 
dieran. Ningún  remedio  ay  mayor,  despnes  que 
el  fuego  de  amor  en  los  huessos  entra,  qne  dar 
lugar  al  furor.  Esforzarse  el  hombre  contra 
tempestad  a  nauegar,  es  a  sabiendas  perecer; 
el  que  a  la  tormenta  da  lugar  y  se  dexa  llenar 
de  su  furia,  en  fin  queda  vencedor  e  libre.  Todo 
es  dicho  a  fin  que  mi  amor  te  sea  manifiesto, 
y  lo  que  por  mi  harás  me  respondas.  Lo  que  en 
esto  ganarás  no  callaré,  porque  ya  de  mi  cora- 
ron te  tengo  por  mucha  parte.  Yo  más  que  a 
mi  amo  a  Lucrecia;  ni  creas,  mí  Pándalo,  qne 
la  culpa  desto  de  mi  nace,  mas  la  fortuna  lo 
queriendo,  en  cuya  mano  es  este  mundo  que 
poblamos.  Yo  no  sabia  vuestras  costumbres,  ni 
las  condiciones  desta  cibdad  conocía.  Pensaua 
yo  que  las  hembras,  lo  que  en  el  coraron  tenían 
con  los  ojos  lo  mo^trauan.  En  esto  fue  enga- 
ñado: crey  amarme  Lucrecia  quando  con  ojos 
alegres  miraua:  yo  assi  la  comencé  a  amar;  pa- 
recióme que  tan  ecelente  señora  sin  retorno  de 
amor  no  deuía  quedar.  No  avn  conocía  yo  a  ti 
ni  a  tu  linage.  Amé  pensando  ser  amado:  quién 
es  tan  de  hierro  o  pedernal  que  amado  no  ame? 
Mas  desque  conocí  los  engaños  e  a  mi  con  ellos 
enlazado,  porque  mi  amor  seco  ik)  fuesse,  con 
todas  artes  me  esforcé  encender  a  Lucrecia, 
porqué  en  el  penar  fuessemos  yguales.  Arder 
yo  e  no  quemar,  en  mucha  vergüenza  e  anxie- 
dad  de  ánimo  se  me  tornaua,  que  en  demassia 
noches  e  días  me  atorraentaua.  Entró  de  tal 
manera  el  amor  en  las  entrañas,  que  nunca  de 
allí  pudo  ni  quiso  salir,  c  assi  yo  mí  requesta 
continuando,  hizose  el  amor  ygual.  Ella  arde 
e  yo  me  abraso:  y  anbos,  si  no  nos  vales,  pe- 
receremos. El  hermano  y  el  marido  la  guardan 
y  velan:  no  con  tanta  diligencia  el  vellocino  de 
oro  el  velante  dragón  guardó,  ni  las  entradas 
del  huerco  Ceruero,  quanto  esta  es  encerrada. 
Vuestra  familia  conozco.   Sé  quánto  en  esta 
cibdad  soys  nobles  e  principales,  ricos,  podero- 
sos e  bien  quistos.  Plug^íesse  a  Dios  que  nunca 
esta  señora  ouiesse  conoscido!  mas  quién  es  el 
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qoe  a  los  fados  puede  reBÍsiir?  Yo  no  la  escogí, 
mas  el  caso  me  la  dio  por  amiga.  Assi  passa  el 
negocio;  el  amor  a?n  secreto  es,  mas  si  macho 
no  se  encubre,  algún  gran  mal,  lo  que  Dios  no 
quiera,  parirá.  Yo  por  ventura  partiendo  de 
aquí  me  podría  refrenar,  j  avnque  me  fuesse 
muy  áspero,  por  honrra  de  vuestro  linage  e  fa- 
milia lo  pornia  en  obra,  si  del  todo  atajar  ere- 
yesse:  mas  conossoo  el  furor  de  Lucrecia  que  o 
me  seguirá,  o,  constreñida  quedar,  se  matara; 
lo  qual  seria  desonrra  perpetua  de  vuestra  pa- 
rentela y  solar.  Aquello  para  que  te  llamé, 
causa  es  común  de  todos.  Para  que  estos 
males  se  atagen,  ni  yo  sé  otro  remedio  sino 
que  tomes  el  cuydado  e  guies  este  nuestro  carro 
de  manera  que  este  bien  dissimulado  fuego  no 
alce  llamas  y  se  publique.  Yo  a  ti  me  enco- 
miendo, do  y  ofrezco;  remedia  nuestro  furor, 
porque  resistiéndole  no  se  encienda  y  haga  ma- 
yor. Ten  manera  de  nos  juntar^  y  aquello  he- 
cho, el  ardor  se  mitigara  y  hará  más  sofridero. 
Las  entradas  de  casa  a  pie  enxuto  las  sabes: 
sabes  quándo  el  marido  es  ausente,  sabes  quán- 
do  me  puedes  llenar.  Del  hermano  del  marido 
te  has  mucho  de  anisar,  que  es  muy  sagaz,  y 
está  la  barba  en  el  hombro  y  con  mucho  cuy- 
dado  de  guardarla.  Siempre  sobre  aniso  está 
qué  Lucrecia  habla,  qué  mira,  dónde  buelue 
la  cabera:  si  gime,  si  tosse,  si  estornuda  o  ríe, 
con  mucha  atención  lo  considera.  Todo  el  acuer- 
do sobre  engañar  a  éste  ha  de  ser:  lo  qual  sin 
ti  hazer  no  se  puede.  Toma  esto  cargo,  yo  te 
ruego;  y  quando  el  marido  fuere  ausente,  me 
anisa.  Ten  cuydado  del  lado  de  Lucrecia  apar- 
tar al  hermano;  y  apartado,  que  otras  guardas 
no  ponga.  El  de  ti  fía,  pluguiesse  a  Dios  que 
la  guarda  teencomendasse:  la  qual,  si  ata  mano 
viniesse,  podrías  me  ayudar  como  de  ti  espero; 
e  quando  todos  dormieren,  meterme  he  en  la 
casa;  e  assi  podrías  el  amor  furioso  melezinar. 
Los  prouechos  que  de  aqueste  se  seguirán,  bien 
creo,  según  tu  prudencia,  manifiestaroente  los 
conoces:  guardaras  primero  la  honrra  de  la  casa 
encobríendo  nuestro  amor,  que  no  se  podría  sin 
vuestra  íufauíia  manifestar.  Reternas  en  la  vida 
a  Lucrecia,  guardaras  a  Menalao  su  mnger,  al 
qual  no  puede  traer  tanto  daño  vna  noche  para 
mi  hurtada  siendo  secreto,  como  sí,  sabiéndolo 
todos,  se  va  comigo.  Qué  sera,  si  Lucrecia  de- 
termina de  seguir  a  my,  noble  y  poderoso,  en 
mi  tierra?  Qué  desonrra  de  vuestro  linage!  qué 
risa  del  pueblo!  No  solamente  vuestra,  mas  in- 
famia de  toda  la  cíbdad  sera.  Dirá  por  ventura  \ 
alguno:  con  muerte  de  la  muger  se  puede  todo( 
atajar.  Mas  ay  de  aquel  que  en  sangre  huma- 
na se  ensuzia  y  con  mayor  peccado  ataja  el  me- 
nor! Ko  se  han  de  acrecentar  los  males,  mas 
amenguarlos  en  virtud.  Todos  sabemos  que  de 
dos  bienes  el  mayor  es  de  escoger,  y  del  bien  e 


mal  el  bien,  y  de  dos  males  el  que  menos  em- 
pece. Todo  camino  es  lleno  de  peligro,  mas  este 
que  muestro  es  más  ligero;  por  el  qual,  no  solo 
aprouecharas  a  tu  linage,  mas  remediaras  a  mí, 
que  del  todo  pierdo  el  seso  viendo  por  mi  ator- 
mentarse Lucrecia,  a  la  qual  por  no  te  rogar 
oloidar  querría,  e  mí  ventura  no  quiere.  En  el 
estado  que  tengo  dicho  está  el  negocio;  mis 
entrañas  te  descobrí:  si  por  tu  arte,  por  tu  in- 
dustria, por  tu  discreción  e  cuydado  no  se  go- 
uíema  la  ñaue,  ninguna  esperanza  ay  de  salud. 
Ayuda,  pues,  a  ella  e  a  mi,  e  tu  linage  sin  infa- 
mia conserua.  No  pienses  te  seré  desagradecido. 
Ya  sabes  quánta  parte  en  el  Cesar  tengo:  todo 
lo  que  demandare  alcanzaré.  E  ante  todas  cosas 
te  prometo,  para  ello  do  la  fe,  su  magestad  te 
criara  Palatino  conde,  con  que  tú  y  todos  tus 
decendientes  seays  honrrados.  Yo  a  Lucrecia, 
a  mi,  a  nuestro  amor,  fama  y  honrra  de  tu  li- 
nage, a  ti  todo  lo  encomiendo  e  a  tu  fe  lo  ofrez* 
co.  Tú  eres  arbitro  de  todo;  todas  estas  cosas 
en  tu  poder  están:  en  tu  mano  es  de  las  sainar 
o  dezar  perecer.» 

Ryó  algún  poco  Pándalo,  y  después  dixo: 
€  Todas  estas  cosas  sabía  yo,  y  a  Dios  pluguies- 
se no  ouieran  acaecido;  mas  en  estado  son, 
como  tú  dízes,  que  es  neoessarío  hazer  tu  man- 
dado, si  no  quiero  sufrir  daño  de  mi  linage  y 
a  escándalos  dar  lugar.  La  muger  arde  como 
dexíste;  e  no  poderosa  de  si,  si  no  socorro  se 
matara.  Ya  no  tiene  cuydado  de  su  vida  ni 
honrra,  su  ardor  me  manifestó.  Resistí,  repre- 
hendí, e  trabajé  lo  que  pude  por  mitigar  la  lla- 
ma: ninguna  cosa  aproueché;  todas  las  cosas 
en  tu  respeto  tiene  en  poco.  Todo  lo  pone  sin 
tí  en  olnido,  tú  estás  siempre  en  su  voluntad. 
A  ti  demanda,  a  ti  dessea,  en  ti  solo  piensa. 
Muchas  vezes,  comigo  hablando,  me  llama  En- 
ríalo; assi  la  ha  trastornado  el  amor  que  no  es 
la  que  solía.  O  qué  piedad,  qué^dolor!  Ningu- 
na, antes  desto.  fue  en  la  cíbdad  más  casta 
que  Lucrecia.  Marauíllosa  cosa  es  que  al  amor 
tanto  derecho  aya  dado  la  naturaleza  en  los  co- 
ra9»nes  humanos.  De  curar  es  esta  enfermedad, 
e  ninguna  medicina  ay  sino  la  que  tú  mostras- 
te; porné  en  ello  toda  diligencia,  e  quando  tiem- 
po sea,  de  todo  te  anisaré.  No  quiero  de  ti  gra- 
cia alguna,  porque  no  es  oficio  de  buen  varón 
quando  no  se  merece  demandarla.  Yo  por  qui- 
tar infamia  de  mi  linage  lo  hago,  y  desta  causa 
no  se  me  deue  galardón. 

— Yo,  dixo  Enríalo,  obligado  te  seré;  y  como 
dicho  tengo,  haré  que  seas  conde,  tanto  que  tú 
lo  ayas  por  bien  y  la  dinídad  no  menospre- 
cies. 

— No  la  menosprecio,  dixo  Pándalo,  mas  no 
la  quiero  alcanzar  por  esta  causa.  Si  yo  la  me- 
rezco y  ha  de  venir,  venga  libremente:  yo  a  mi 
semicio  no  pongo  condición  alguna.  Si  esto  se 
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pndiesse  hazer,  tá  no  lo  sabiendo,  qae  por  mi 
industria  te  juntasse  con  Lucrecia,  de  mejor 
Yoluntad  esso  baria.  A  Dios,  dixo  Pándalo. 

— Dios  te  guie,  dixo  Eurialo:  pues  el  cora- 
^n  me  tornaste,  negocia,  finge,  baz,  acaba 
c<$mo  nos  juntemos. 

— Tú  me  alabaras D,  dixo  Pándalo;  e  assi  se 
fae  muy  alegro  por  aner  bailado  gracia  e  cono- 
cimiento con  tan  principal  varón,  assi  porque 
esperaua  ser  conde,  de  la  qual  dinidad  tanto 
era  más  codicioso  quanto  menos  desseoso  se 
mostraua. 

Son  vnos  bombres  come  las  mugeres,  que 
quando  más  dizen  no  querer,  entonces  quieren 
más.  Este  en  galardón  de  alcaboteria  recibirá 
condado,  y  después  mostraran  sus  decendientes 
el  preuilejo  dorado  de  su  nobleza.  En  la  no- 
bleza mucbas  gradas  ay,  mi  Mariano.  Cierta- 
mente, sí  los  linages  bien  examinares,  según 
mi  opinión  pocos  principios  de  nobleza  bailarás 
que  de  delitos  y  maldades  no  deciendan.  Como 
Teamos  ser  dicbos  nobles  los  que  en  riquezas 
abundan,  las  riquezas  pocas  vezés  son  en  com- 
pañía de  la  virtud.  Quién  no  vee  los  principios 
de  nobleza  ser  de  vileza?  A  este  enrriquecieron 
e  bizieron  noble  las  vsuras;  al  otro  los  robos, 
las  trayciones  al  otvo.  Aquel  enrriquecio  con 
simonia,  otro  con  lisonjas.  Vnos  con  adulterios 
ganan,  a  otros  aprouecba  el  mentir;  aquéllos 
alquilan  sus  mugeres,  éstos  las  bijas;  otros  con 
homicidios  ganan.  Pocos  ay  que  justamente 
alleguen  riquezas.  Ninguno  haze  gran  bace  si 
de  todas  yeruas  no  coge.  Allegan  los  hombres 
riquezas:  todos  hablan  quán  muchas  son,  mas 
no  dónde  vienen.  A  todos  agrada  el  verso, 
dónde  venga  ninguno  pregunta.  Mas  conuiene 
tener:  después  que  el  arca  es  llena  se  busca  la 
nobleza,  la  qual  por  esta  via  buscada  no  es  otra 
cosa  sino  premio  de  maldad.  Mis  antecessores 
por  nobles  fueron  tenidos,  mas  no  quiero  vana- 
gloriariue  dello:  no  creo  fueron  mejores  mis 
tres  abuelos  que  los  ctros;  sola  la  antigüedad 
los  escusa,  porque  ninguno  de  sus  vicios  se 
acuerda.  De  mi  sentencia,  ninguno  es  noble 
sino  el  amador  de  virtudes.  No  me  espantan 
las  vestiduras  de  oro,  los  canallos,  los  perros, 
los  muchos  sieruos,  las  muy  bastecidas  mesas, 
las  casas  de  marmol,  villas,  lugares,  hereda- 
mientos, montes,  estanques,  bosques,  porque 
estas  cosas  los  locos  las  pueden  alcan9ar.  A  los 
q«ales  si  alguno  llamase  noble,  pierde  como 
ellos  el  seso.  Nuestro  Pándalo  por  alcahuetería 
es  hecho  noble. 

No  muchos  días  después,  en  el  aldea  de  Me- 
nalao  los  labradores  ouieron  contienda,  donde 
morieron  algunos  que  más  que  lo  conuenible 
auian  beuido:  necessaria  fue  la  yda  de  Menalao 
para  entre  ellos  poner  paz.  (tMi  marido,  dixo 
Lucrecia,  eres  hombre  pesado  e  flaco,  tus  caua- 


llos  están  holgados  e  briosos,  busca  vn  cauallo 
amblador  que  a  tu  plazer  te  llene.  i>  Como  él 
preguntasse  dónde  se  podría  auer,  «Muy  bue- 
no, dixo  Pándalo,  lo  tiene  Enríalo:  de  buena 
voluntad  te  lo  dará:  si  mandas,  yo  lo  pediré. 
— Demándalo,  dixo  Menalao.»  Rogado  Enría- 
lo, luego  mandó  llenar  el  cauallo,  e  consigo  ca^ 
lladamente  dixo:  «Tú,  Menalao,  caualgaras  en 
mi  cauallo,  e  yo  sobire  en  tu  muger,  si  puedo.» 

Concertados  estañan  que  a  la  quinta  ora  de 
la  noche  Eurialo  fuesse  en  la  calleja,  y  estouie- 
se  atento  si  oyria  cantar  a  Pándalo.  Era  partí- 
do  Menalao,  ya  el  cielo  cobríeran  las  tinieblas 
de  la  noche.  La  mujer  en  la  cámara  esperaua  el 
tiempo.  Enríalo  estaña  a  la  puerta.  La  seña  se 
tardana,  ni  oya  canto  ni  estornudo,  ya  la  ora 
era  passada.  Achates  amonestana  a  Enríalo  se 
fuessen,  y  escarnido  le  dezia  que  dura  cosa 
era  al  amante  partir  de  allí,  y  a  oras  vna,  oras 
otra  causa  de  quedar  bnscana.  No  cantaua  Pan- 
dalo  porque  el  hermano  de  Menalao  quedara  en 
casa  y  las  entradas  todas  escodrífiaua,  porque 
no  oniesse  assechan^as.  Traya  la  noche  sin  sue- 
ño. Al  qual  Pándalo  dezia: 

«Nunca  yremos  a  dormir?  Ya  passa  la  me- 
dia noche  y  el  sueño  carga  de  mí.  MarauíUome 
de  ti,  como  seas  mo<;o,  que  tengas  condición  de 
viejo,  a  los  quales  la  sequedad  quita  el  sueño, 
y  nunca  duermen  sino  poco  ante  del  día,  quan- 
do a  los  otros  es  tiempo  de  leuantar.  Vamos 
ya,  que  gozes  a  dormir.  Qué  quieren  dezir  es- 
tas veladas? 

— Vamos,  dixo  Agamenón,  si  a  ti  parece; 
antes  empero  visitemos  las  puertas  si  están 
bien  cerradas,  no  entren  ladrones.» 

E  viniendo  a  las  puertas,  agora  vna  cerra- 
dura, ora  otra  les  echa  y  después  la  aldaba. 
Estaña  allí  vna  palanca  grande  que  apenas  po- 
dían dos  hombres  leuantar:  con  ella  algunas 
vezes  la  puerta  se  atrancan  a;  la  qual  después 
que  Agamenón  no  pudo  mouer,  «Ayúdame, 
dixo  a  Pándalo,  encontemos  este  hierro  a  la 
puerta  porque  vamos  a  dormir.» 

Oya  estas  palabras  Eurialo;  «Despachado 
es,  entre  si  dixo,  si  la  puerta  con  la  palanca  se 
cierra. 

— Qué  aparexas?  dixo  Pándalo,  Agamenón. 
Como  si  nos  ouiessen  de  conbatir  guarneces 
las  puertas?  no  estamos  en  cibdad  segura?  Li- 
bertad y  descanso  ay  para  todos.  Los  florenti- 
nos, con  quien  tenemos  guerra,  lexos  son.  Si 
ladrones  temes,  a  buen  recaudo  están  las  puer- 
tas; si  los  enemigos,  no  ay  cosa  en  esta  casa 
que  te  pueda  defender.  Yo  esta  noche  no  to- 
maré tal  carga:  las  espaldas  me  duelen  y  ala 
potra  tengo  temor;  no  soy  abile  para  tomar  car- 
gos: o  la  leuanta  tú  o  la  dexa. 

— Assaz  basta»;  dixo  Agamenón,  y  a  dor- 
mir se  fue. 
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— Espérate,  dizo  Enríalo,  ma  ora,  si  por 
caso  abrirá  algano  la  puerta.»  Pesana  a  Achates 
con  la  tardanza,  j  calladamente  maldczia  a  En- 
ríalo qne  tanto  tiempo  sin  sueño  lo  auia  tenido. 

No  tardó  mucho  que  no  tío  a  Lucrecia  por 
Tna  hendedura  de  la  puerta,  llenando  consigo 
Tna  lunbre,  y  andando  contra  ella,  dixo:  cDios 
te  saine,  ánima  mia.»  Ella,  espantada,  súbita- 
mente quiso  huyr;  después,  acordada,  dizo: 

— «Qué  varón  eres  tú? 

— Enríalo,  dizo  él.  Abre,  mi  deleyte,  ya  me- 
dia noche  es  passada  que  te  espero.  i> 

'  Cohocio  Lucrecia  la  hoz,  mas  porque  temia 
ser  fengida,  no  primero  osó  abrir  que  las  señas 
secretas  entre  ellos  conociesse;  después  de  lo 
qual,  con  mucho  trabajo  quitó  las  cerraduras: 
mas  porque  estañan  en  las  puertas  muchas  he- 
rramientas que  las  manos  mugeriles  no  pudie- 
ron quitar,  en  anchura  de  medio  pie  solamente 
las  abrío.  cNi  esto, dizo  Enríalo,  me  impedirás»; 
y  adelgazando  su  cuerpo,  metiendo  primero  el 
lado  diestro  tse  laD9Ó  dentro,  j  en  los  bracos  a 
Lucrecia  tomó.  Achates  quedó  velando  fuera. 

Lucrecia,  o  con  el  temor  o  con  el  mucho  pla- 
zer,  entre  los  bra^s  de  Enríalo  desmayó  e  cayó 
sin  sentido,  del  todo  perdida  la  color  y  la  ha- 
bla, los  ojos  cerrados;  en  todo  parecía  como 
muerta,  saino  que  algún  calor  e  pulso  la  que- 
dana.  Espantado  Enríalo  de  tan  súbito  acaeci- 
miento, no  sabia  qué  hazer,  e  consigo  dezia: 
cSi  me  vo,  culpado  seré  en  la  muerte  de  la  se- 
ñora; desamparándola  en  tal  peligro,  yo  me- 
rezco morír.  Si  quedo,  verna  Agamenón  o  otro 
de  casa,  y  pereceré.  O  amor  malauenturado, 
que  más  de  hiél  que  de  miel  tienes,  no  es  tan 
amargo  el  assensio  como  tú!  A  quántos  peli- 
gros me  has  puesto  I  a  quántas  muertes  mi  ca- 
be^ has  ofrecido!  Avn  esto  te  quedaua,  que  en 
mis  bra90B  sacasses  el  ánima  de  Lucrecia.  Por 
qué  a  mi  antes  no  mataste?  por  qué  no  me 
echaste  a  los  leones?  O  quánto  era  más  conue- 
niente  morír  yo  en  su  regado  que  fallecer  ella 
en  mis  bracos!»  Venció  el  amor  al  mancebo,  e 
lanzado  el  cuy  dado  de  su  propia  salud,  quedó 
con  la  dueña,  e  al9ando  el  mudo  cuerpo  y  be- 
sándolo, mojado  de  lagrímas,  «Ay,  Lucrecia, 
dizo,  dónde  estas?  dónde  son  tus  oydos?  por 
qué  no  respondes?  por  qué  no  abres  los  ojos? 
Fidote  de  merced  me  mires  e  rías  como  sueles. 
Yes  aquí  tu  Enríalo:  tu  Eurialo  te  abra9a,  áni- 
ma mía.  Por  qué  no  me  tornas  los  besos?  Co- 
ra90n  mió,  espiraste  o  duermes?  dónde  te  bus- 
care? Por  qué,  si  mbrír  querías,  no  me  amones- 
taste, e  moriera  de  consuno!  Si  no  me  respon- 
des, el  puñal  abrirá  mí  costado  porque  vna 
muerte  nos  llene  anbos.  O  vida  mía,  mis  sna- 
oes  besos,  mis  deleytes,  vpa  sola  esperanza  mía, 
entera  holgan9a,  assi  te  pierdo?  Al^a  los  ojos, 
leaanta  la  cabe9a.  Veo  que  avn  bines,  avn  tie- 


nes calor  y  ressnelgas:  por  qué  no  me  hablas? 
assi  me  miras?  a  estos  plazeres  me  llamaste? 
tal  noche  me  das?  Leuantate,  yo  te  ruego,  hol- 
ganza mía,  mira  a  tu  Eurialo,  contigo  está  Eu- 
ríalo.»  E  assi  razonando,  río  de  lágrimas  derra- 
ma sobre  la  frente  y  rostro  de  la  dueña,  con  las 
quales,  como  rosa  con  el  agua,  acordada  la 
hembra  como  si  de  muy  grane  sueño  desperta- 
ra, se  leuantó,  e  viendo  su  amante  dizo:  <rAy 
de  mi,  Enríalo,  dónde  estuue?  por  qué  no  me 
dezaste  morír?  ya  bienauenturada  moría  en  tus 
manos.  Pluguiesse  a  Dios  que  assi  moriesse 
antes  qne  desta  cibdad  partiesses!» 

Y  hablando  de  consuno,  vanse  a  la  cama, 
donde  onieron  tal  noche  qual  se  cree  que  dos 
que  mucho  se  aman  podrían  en  tal  caso  auer, 
después  que  las  velas  aleadas  llenó  a  Elena  Pa- 
rís. Y  tan  dulce  les  fue  esta  noche,  que  ambos 
negaron  entre  Venus  y  Marte  auer  sido  tal. 
cTú  eres  mí  Ganimedes,  tú  mi  Ypolito,  tú  mi 
Diomedes,  dezia  Lucrecia. — Tú  mi  Policena 
eres,  dezia  Eurialo,  tú  Emilia,  tú  Venus. >  E 
ora  la  boca,  ora  las  mezillas  e  ojos  loaua,  y  al- 
gunas vezes,  aleando  la  ropa,  los  secretos  que 
antes  no  viera  contemplaua:  «Mas,  dezia  él, 
hallo  lo  que  no  pensaua.  Tal  vio  Antheon  la 
uando  en  la  fuente  a  Diana.  Qué  cosa  hay  más 
fermosa  que  estos  miembros?  quál  .blancura 
mayor?  Ya  recebi  satisf ación  de  los  peligros. 
Qué  cosa  puede  ser  tan  áspera  que  no  se  dena 
por  ti  sofrir?  O  pecho  hermoso,  o  tetillas  res- 
plandecientes, es  verdad  que  os  trato?  es  ver- 
dad que  os  tengo?  es  verdad  que  venistes  a  mis 
manos?  O  miembros  rollizos,  o  cuerpo  oloroso, 
es  verdad  que  te  posseo?  Agora  seria  conue- 
niente  el  morír,  siendo  este  plazer  fresco,  antes 
que  venga  algún  desastre.  O  my  ánima,  ten- 
gote  o  sueño?  es  verdadero  este  deleyte  o  esto 
fuera  de  sentido?  Nó  sueño,  en  verdad,  cierto 
es  lo  que  se  trata.  O  besos  suaues,  o  dulces 
abracados,  o  bocados  llenos  de  mucha  dulzura, 
ninguno  más  bienauentnradamente  que  yo  bine, 
ninguno  mejor  afortunado!  Mas  ay,  qué  ligeras 
oras!  O  embidiosa  noche,  por  qué  huyes?  Está 
quedo,  Sol,  en  lo  bazo  mucho  tienpo;  por  qué 
tan  presto  traes  los  cauallos  al  yugo?  Dezalos, 
por  mi  amor,  pacer;  no  te  apressures  tanto  en 
mi  daño:  dame  agora  vna  noche  qual  la  diste  a 
Alchímene.  Y  tú,  Aurora,  por  qué  tan  ayna 
dezas  la  cama  de  Titon  tu  marido?  Si  tanto  le 
agradasses  como  a  mí  Lucrecia,  no  te  dezaría 
leuantar  tan  de  mañana.  Nunca  noche  me  pa- 
reció tan  breue,  puesto  que  en  Inglaterra  y  Da- 
cía  he  sido  muchas  vezes.  >  Assi  Enríalo,  y  no 
menores  cosas  dezia  Lucrecia.  Ninguna  pala- 
bra ni  besso  passaua  sin  recompensación. 
Apretaua  el  vno,  estreñía  el  otro.  Ni  después 
del  juego  quedauan  lasos  o  cansados:  mas  como 
Antheo,  que  derrocado  en  la  tierra  con  mayor 
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faer9a  se  leñan taaa,  assí  después  de  los  en- 
cuentros, más  alegres  y  robnstos  tomanan  es- 
tos amantes.  Acabada  la  noche,  como  ya  Auro- 
ra saeasse  sus  crines  o  cabellos  del  Océano,  con 
mucho  desseo,  ansias  e  sospiros  se  partieron. 

No  pudieron  después  muchos  dias  tomar  al 
juego  porque  las  guardas  crecían  de  contino, 
mas  todas  las  cosas  sobrepuja  el  amor:  y  des- 
pués hallaron  camino  de  se  hablar  y  juntar  al- 
gunas vezes. 

En  este  tienpo  el  Cesar,  que  ya  con  el  papa 
Eugenio  era  reconciliado,  deliberó  de  yr  a 
Roma:  sentiolo  Lucrecia.  Qué  no  siente  ,el 
amor?  o  quién  podra  al  amante  engañar?  Desta 
manera  Lucrecia  escriuio  a  Eurialo  y  se  quexa: 

Carta  dk  Lucrboia  a  Eurialo. 

aSl  mi  ánimo  se  pudiesse  contra  ti  ayrar, 
ya  con  razón  me  ensañaria,  porque  tu  par- 
tida dissimulas.  Más  que  a  mi  mi  spiritu  te 
ama;  y  por  tanto,  con  ninguna  causa  contra 
ti  mouer  se  puede.  Ay,  mi  cora9on,  qué  es 
la  razón  que  la  partida  del  Cesar  me  encu- 
bres? El  se  apareja  al  camino;  tú  no  quedaras, 
bien  lo  sé.  Qué  se  hará  de  mi^  que  sin  ti  biuir 
no  podre?  Qué  haré,  malauenturada?  dónde 
holgaré?  qué  descanso  me  quedará?  Si  me  de- 
xas,  no  creas  dos  días  biuire.  Por  estas  letras 
de  mis  lagrimas  mojadas,  por  tu  mano  derecha 
y  fe  dadas,  si  algún  merecimiento  tengo  o  algo 
de  mí  te  fue  agradable,  te  suplico  desta  mal- 
auenturada amante  ayas  compassion.  No  que 
quedes  te  demando,  mas  que  me  llenes  contigo. 
Fingiré  que  en  la  tarde  vo  a  Belén:  yre  de  vna 
sola  vieja  acompañada,  estaran  allí  tus  cria- 
dos, licuar  me  han  por  fuerza  yo  queriendo. 
No  es  gran  negocio  licuar  a  quien  no  resiste: 
no  creas  que  desonrra  sea.  El  hijo  de  Priamo 
con  robo  buscó  muger.  No  harás  injuria  a  mí 
marido,  porque  de  necessidad  me  perderá.  Si 
no  me  llenas,  la  muerte  me  le  quitará.  No  quie- 
ras sor  cruel  y  dexar  morir  a  quien  más  tu 
vida  que  la  suya  siempre  estimó.i> 

A  esto  respondió  Eurialo  lo  siguiente: 

Respuesta  de  Eurialo  a  Lucrecia. 

«Callé  hasta  agora  la  partida  de  mí,  Lucre- 
cia, porque  mucho  no  te  añigeses  antes  de 
aquélla.  Sé  tu  condición  e  costumbres,  quánto 
te  atormentas  e  matas  conozco.  No  creas  par- 
tir para  no  tornar  el  Cesar:  quando  de  Roma 
Tememos,  el  camino  por  aquí  es  para  la  tierra. 
E  8i  por  otra  YÍa  fuere  el  Cesar,  a  mí,  si  biuo, 
cierto  veras  boluer.  Niegúenme  los  soberanos 
la  buelta  en  la  patria  y  al  descaminado  Ylixes 
me  hagan  semejable,  si  por  aquí  no  boluíere. 
Respira,  pues,  ánima  mia,  toma  fQer9as9  no  te 


quieras  enflaquezer,  antes  alegre  con  buena  es- 
peranga  bine.  El  robo  que  dizes  mucho  alegre 
y  agradable  me  seria:  no  se  puede  mayor  de- 
ley  te  dar  que  comigo  siempre  tenerte  y  gozar 
a  mi  voluntad;  mas  a  tu  honrra  más  que  a  mis 
codicias  es  de  proueer.  Demanda  la  oonfian9a 
que  de  mi  síenpre  has  tenido,  que  consejo  fiel 
te  dé  más  a  tu  prouecho  que  a  mis  desseos  en- 
derc9ado.  Tú  sabes  de  quán  limpia  e  noble  san- 
gre vienes,  con  claro  linaje  casada;  nombre, 
assí  como  de  muy  hermosa,  de  castissima  mu- 
ger tienes.  No  solamente  entre  los  de  Ytalia 
tu  fama  se  derrama,  mas  en  Alemania,  Bohe- 
mia y  Vngría  se  estiende.  Todos  los  pueblos 
del  setentrion  tu  nombradia  saben.  Pues  si  yo 
te  lleuasse,  dexo  mi  vergüenza  que  en  vn  ca- 
bello a  tu  cansa  estimaría.  De  quánta  infamia 
tus  parientes  desonrraras?  de  quánto  pesar  car- 
garas a  tu  madre?  qué  se  dirá  de  ti?  qué  mmor 
por  el  mundo  sonara?  Ved  Lucrecia,  que  más 
casta  que  la  muger  de  Bruto  y  mejor  que  Pe- 
nelope  se  desia,  ya,  oluidada  su  casa,  parientes 
e  naturaleza,  a  su  adultero  sigue.  No  Lucrecia, 
mas  Ypia  es,  o  Medea  que  siguió  a  Jason.  Ay 
de  mí,  quánto  llanto,  quánta  confusión  me  se- 
guirá quando  de  ti  tales  cosas  sentiere  dezir! 
Agora  nuestro  amor  secreto  es,  todos  te  loan, 
y  el  robo  lo  turbaría  todo.  Nunca  tan  alabada 
fuyste  quánto  vituperada  seras.  Mas  la  fama 
dexemos,  que  sera  que  no  podremos  de  nuestro 
amor  vsar.  Yo  simo  e  sigo  al  Cesar:  él  me 
hizo  varón  de  mucho  estado,  rico  e  poderoso; 
sin  cayda  de  todo  no  puedo  partirme  del.  Si  a 
él  dexo,  no  podre  a  ti  sin  peligro  de  anbos  te- 
ner. Si  la  corte  sigo,  no  sufrirá  nuestro  pecado 
el  Cesar  sin  mucha  vergüenza  suya;  que  quiera 
dissimularlo,  nunca  descansa,  todos  los  dias  el 
real  se  muda.  Nunca  en  vn  lugar  como  agora 
en  Sena  el  Cesar  tardó;  la  necessidad  de  la 
guerra  lo  hizo.  Si  a  todas  partes  te  lleuasse  y 
como  hembra  pública  en  los  reales  te  traxesse, 
qué  honrra  sacaríamos  de  aqui?  Por  estas  cau- 
sas te  suplico,  mi  Lucrecia,  dexes  esta  volun- 
tad y  en  la  honrra  proueas,  y  no  lisongpees 
más  que  a  ti  al  furor.  De  otra  manera  otro 
amante  lo  consejaría,  e  la  fuyda  por  vsar  de  ti 
a  su  plazer  amonestaría,  en  lo  venidero  no  pro- 
ueyendo,  tanto  que  a  la  presente  enfermedad 
satisfíziesse;  mac  el  tal  no  seria  amador  verda- 
dero, que  a  los  apetitos  más  que  a  la  fama 
aconsejasse.  Yo,  mi  Lucrecia,  lo  necessarío 
amonesto:  queda  aqui,  yo  te  ruego.  De  mi  tor- 
nada no  dudes:  todos  los  negocios  del  Cesar 
en  la  Uetruria  yo  procuraré  a  mi  se  cometan, 
y  daré  orden  cómo  sin  tu  daño  gozemos.  A 
Dios  bine,  ánima.  No  creas  mi  fuego  ser  me- 
nor que  el  tuyo,  ni  presumas  sino  mucho  con- 
tra mi  voluntad  partir.  Otra  vez  a  Dios,  mi 
suauidad  e  gouierno  de  mi  ánima.> 
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Consentio  con  Enríalo  Lncrecia,  y  a  todo  lo 
qne  mandana  mny  ubedieDÍe  se  profirió,  certi- 
ficándolo de  todo  por  sn  carta. 

Pocos  días  despnes  Enrialo  con  el  empera- 
dor partió  camino  de  Roma;  c  como  llegaron, 
cargaron  grandes  fiebres  muy  sin  ventura  del. 
Deniera  el  ardor  del  amor  y  soledad  de  Lucre- 
cia bastarle,  sin  que  con  fuego  de  fiebres  se 
ouiesse  más  de  quemar;  y  como  el  amor  las 
fuerzas  ouiese  adelgazado,  juntos  los  dolores 
de  la  enfermedad,  muy  poco  le  quedaua  de  vida. 
Era  retenido  el  spirítu  con  remedios  de  medi- 
cina más  que  de  suyo  estuuiesse.  El  Cesar  to- 
dos los  dias  le  visitana  c  como  a  hijo  conso- 
laua.  Todos  los  remedios  de  la  fisicu  alli  eran 
presentes,  mas  ninguno  tanto  aprouechó  como 
Tna  carta  de  Lucrecia  por  la  qual  de  su  vida  e 
salud  lo  hizo  sabidor,  la  qual  cosa  algún  poco 
adelgazó  las  fiebres^  e  sobre  loa  pies  se  leuantó 
y  a  la  coronación  del  Cesar  fue  presente:  don- 
de de  su  mano  recibió  canallería  y  doradas  es- 
puelas. 

Después  de  lo  qnal,  como  el  emperador  tí- 
niesse  a  Perosa,  Eurialo  quedó  en  Roma,  no  avn 
sano  de  su  enfermedad.  De  alli  Tino  en  Sena, 
flaco  a?n  y  debilitado  en  la  cara.  Mirar  pudo, 
mas  no  fablar  a  Lucrecia.  Muchas  cartas  fue- 
ron de  ambas  partes  embiadas;  otra  vez  se  tor- 
nó a  tratar  de  la  fnyda.  Tres  dias  en  la  cibdad 
quedó  Eurialo:  finalmente,  como  sintió  todas  las 
entradas  quitadas,  su  partida  a  su  amante  mani- 
festó. Nunca  tanta  dulzura  en  su  conuersacion 
onieron,  quanto  dolor  sentieron  en  el  partir. 
Estaña  a  la  ventana  Lucrecia;  ya  Eurialo  por 
la  calle  canalga.  Los  ojos  mojados  el  vno  en  el 
otro  ponia:  Uoraua  el  vno,  lloraua  el  otro;  am- 
bos de  mucho  dolor  eran  atormentados,  como 
aquellos  que  el  coraron  sentian  dolorosaraente  de 
su  lugar  arrancarse.  Si  alguno  quánto  dolor  sea 
el  morir  no  sabe,  el  partimiento  de  dos  aman- 
tes considere,  aunque  mayor  ansiedad  e  tor- 
mento en  éste  que  en  aquel  ay:  siente  el  ánima 
angustia  en  la  muerte  porque  su  amado  cuerpo 
dcxa,  mas  el  cuerpo,  el  espiritu  ausente,  ni  re- 
cibe ni  siente  pena.  Quando  por  amores  dos 
ánimos  se  ayuntan,  tanto  el  apartamiento  es 
más  penoso,  quanto  mejor  qualqñiera  de  los 
amantes  siente.  E  avn  aqui  ya  no  dos  spiritus, 
mas  como  entre  los  amigos  Arístofanes  piensa, 
de  TU  ánimo  dos  cuerpos  eran  tomados,  assi 
que  no  vn  ánimo  de  otro  se  partía,  mas  vn 
ánimo  en  dos  se  diuide,  de  manera  que  el  cora- 
zón se  partía  en  partes,  y  del  ánima  yua  parte 
e  parte  quedaua;  y  todos  los  sentidos  vnos  de 


otros  se  partiendo  llorauan  el  partirse  de  si 
mismos,  dota  de  sangre  en  las  bazes  de  los 
amantes  no  quedó,  si  lagrímas  y  gemidos  no 
fuessen;  semejables  a  def ñutos  parescian.  Quién 
escriuir,  quién  contar,  quién  pensar  podra  los 
pesares  de  aquellas  ánimas,  sino  quien  algún 
tiempo  de  amores  fue  preso? 

Laodomia,  partiendo  Protesalao  a  las  gue- 
rras de  Troya,  sin  sangre  cayó  ella  mesma 
quando  la  muerte  del  marido  supo;  mas  no 
pudo  biuír.  Dido,  phenisa,  después  la  fadal 
partida  de  Eneas,  a  si  mesma  mató.  Ni  Porcia 
después  de  la  muerte  de  Bruto  quiso  más  biuir. 
Esta  nuestra,  como  yido  Eurialo  partir  de  su 
vista,  cayda  en  tierra,  la  llenaron  a  la  cama  sus 
sieruas  hasta  que  toroasse  el  espiritu.  La  qual 
como  en  si  tornó,  las  vestiduras  de  brocado,  de 
purpura  y  todos  los  atauios  de  fiesta  y  alegría 
encerró  y  de  su  vista  apartó,  y  de  ^amarros  y 
otras  uestidurab  viles  se  vistió.  Y  de  alli  ade- 
lante nunca  fue  vista  reyr  ni  cantar  como  so- 
lia.  Con  ningunos  plazeres,  donayres  ni  juegos 
jamas  pudo  ser  en  alegría  tornada.  E  algunos 
dias  en  esto  perseuerando,  en  gran  enfermedad 
cayó,  de  la  qual  por  ningún  beneficio  de  medi- 
cina pudo  ser  curada.  Y  porque  su  coraron  es- 
taña de  su  cuerpo  ausente  e  ninguna  consola- 
ción se  podia  dar  a  su  ánima,  entre  los  brazos 
de  su  llorosa  madre  y  de  los  parientes  que  en 
balde  la  consolauan  la  indignante  ánima  del 
anxioso  e  trabajoso  cuerpo  salió  fuera. 

Eurialo,  partido  de  los  ojos  que  nunca  ver 
esperaua,  a  ninguno  por  todo  el  camino  habló; 
sola  en  el  ánima  llenando  a  Lucrecia,  e  si  al- 
guna vez  boluer  podría  pensana.  Vino  a  Cesar, 
que  en  Perosa  estaña,  al  qual  dende  en  Ferrara 
siguió  a  Mantua,  a  Tridento,  a  Costanza,  a 
Basilea,  finalmente  en  Vngría  y  Bohemia.  Mas 
assi  como  él  al  Cesar,  assi  Lucrecia  a  él  en 
sueños  seguía:  ninguna  noche  lo  dexaua  en 
paz.  La  qual  después  que  por  cierta  nucua  el 
verdadero  amador  supo  ser  muerta,  uiouido  de 
mucho  dolor,  de  vestiduras  de  trísteza  se  vis- 
tió, y  a  ninguna  consolación  dio  lugar  hasta 
que  de  la  sangre  y  alto  linaje  de  los  duques  de 
Alemania  el  Cesar  le  dio  vna  virgen  en  casa- 
miento, rica,  prudente  e  muy  hermosa. 

Tienes,  mi  Maríano  muy  amado,  la  salida 
del  amor  no  fengido  ni  bienauenturado;  el  qual 
quien  loyere,  de  los  ágenos  peligros  se  anisará 
a  no  ser  muy  solicito  en  gustar  el  breuaje  de 
amor,  que  mucho  menos  de  azúcar  que  de  ací- 
bar tiene. 


Fin  del  presente  tratado  de  loa  dos  amantes  Eurialo  Jr anco  y  Lucrecia  senesa. 

Fue  impreso  en  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Seuilla,  por  Jacobo  Cronberger. 

Año  de  mili  e  quinientos  e  doze.  A  xxi^iij  de  Julio, 
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EN  qVE  SE  CONTIENEN  FABVLAS  Y  CUENTOS  DIFERENTES,  ALGUNOS  NUEUOS, 
Y  PARTE  SACADOS  DE  OTROS  AUTORES, 


POR 


SEBASTIAN    MEY 

/>i  l^tjiÉTiCia.  En  la  impresión  de  Felipe  Mey,  A  costa  de  Filipo  Pincinali,  a  laplaqa  de  Vilarasa 


Por  orden  AíA  E>eñor  don  Balthazar  de  Borja, 
Canónigo  dt?  Yülitncia,  Arcediano  de  Xatiaa  j 
Vicnrio  Gí^n^ml  del  Arzobispado  de  Valencia, 
sede  vftt'Híitr!,  h^  visto  el  libro  intitulado  Fabu- 
krio,  y  i^vt  ion  tiene  error  alguno  ni  cosa  contra 
las  buenas  ruKtuuibres,  y  assi  lo  firmo  de  mi 
mano  hoy  que  contamos  veynte  de  Henero  del 
afio  1(51  á.  -El  Pauordre  Rocajull  (>). 

PROLOGO 

Harto  trillailo  y  notorio  es,  a  lo  menos  a  quien 
tiene  riiedinna  lición,  lo  que  ordena  Platón  en 
SQ  Republ  ictL  pncargando  que  las  madres  y  amas 
no  ciiontiMí  a  h>s  niños  patrañas  ni  cuentos  que 
no  aeau  hotiest^^5.  Y  de  aqui  es  que  no  da  lu- 
gar a  todíi  uiíitiLTíi  de  Poetas.  Cierto  con  razón, 
porque  no  pe  linbitue  a  vicios  aquella  tierna 
cílíid,  t^n  que  fíicil  mente,  como  en  blanda  cera, 
se  imprinr^  tulu  cosa  en  los  ánimos,  hauiendo 
de  cní^Ur  tli'S[jno8  tanto,  y  aun  muchas  vezes 
no  hau tiendo  retuedio  de  sacarlos  del  ruin  ca- 
mino, fl  ^f^i^n^iir  1 1  qual  nos  inclina  nuestra  per- 
uersa  uuturalpzu,  A  todas  las  personas  de  buen 
jiii/jri,  y  ^\li\  tiiMien  zelo  del  bien  común,  les 
quadrtt  inu^lm  e^ia  dotrina  de  aquel  Filosofo; 
üoUT'i  quopa  en  mzon,  que  pues  tanta  cuenta 
se  tieiíc  -  íi  q(i<  se  busque  para  el  sustento  del 
cuerpo  AA  uiñ"  la  mejor  leche,  no  se  procure 
uienns  el  ja^to  v  mantenimiento  que  ha  de  ser 
dt'  mnyor  prua^.s  Jio  para  sustentar  el  alma,  que 
sin  pntf>orciün  «  s  de  muy  mayor  perficion  y  qui- 
lJltt^  i*tTn  el  punto  es  la  esecucion,  y  este  ha 
sitl<)  el  lín  d^'  l'^s  que  tanto  se  han  desudado 
en  aqn*'llíii^  lit^Miaaentu radas  repúblicas,  que  al 
dtu  de  Ijiíj  sulii  mente  Se  hallan  en  los  buenos 


C  M  A  U  vuiíjlMk  (je  esta  licencia,  va  en  el  original 


libros.  Por  lo  qual  es  muy  acertada  y  santa, 
cosa  no  consentir  que  lean  los  niños  toda  ma- 
nera de  libros,  ni  aprendan  por  ellos.  Yno  de 
los  buenos  para  este  efeto  son  las  fábulas,  in- 
troduzidas  ya  de  tiempo  muy  antigo,  y  que 
siempre  se  han  mantenido,  porque  a  mas  del 
entretenimiento,  tienen  dotrina  saludable.  Y 
entre  otros  libros  que  hay  desta  materia,  podra 
caber  este,  pues  tiene  muchas  fábulas  y  caen- 
tos  nneuos,  que  no  están  en  los  otros,  y  los  que 
hay  viejos,  están  aqui  por  diferente  estilo;  nues- 
tro intento  ha  sido  aprouechar  con  el  a  la  re- 
pública. Dios  fauorezca  a  nuestro  deseo. 


EL  LABRADOR  INDISCRETO 

Bolvian  padre  y  hijo  de  vna  feria  en  que  ha- 
uian  comprado  vn  asno,  el  qual  delante  si  lle- 
uauan  descargado  camino  de  su  aldea.  Yiendo- 
los  TU  labrador  que  estaña  junto  al  camino 
arando,  comento  a  reirse  dellos,  de  que  el  vno 
viejo  y  el  otro  mochacho,  entrambos  con  pocas 
fuerzas  para  caminar,  dezanan  ir  al  pollino  va- 
zio,  razón  que  le  quadro  al  viejo,  y  assi  mando 
al  hijo  que  subiese  cauallero.  Aunque  poco  des- 
pués, vn  pastor,  que  guardaua  ouejas,  le  hizo 
mudar  de  parecer,  rifiendole  porque,  siendo  vie- 
jo y  para  poco  trabajo,  regalaua  demasiado  al 
hijo,  que,  por  ser  ino90  y  mas  rezio,  podia  me- 
jor caminar  a  pie.  Pareciendole,  pues,  que  dezia 
verdad,  haziendo  apear  al  hijo,  el  padre  fue  éa- 
uallero  hasta  vn  pueblo  cercano,  donde  vnos  y 
otros  le  dezian  que  lo  hazia  mal  con  el  hijo  de- 
xandole  ir  a  pie  siendo  aun  mochacho  y  tierno, 
y  el,  con  ser  aun  de  buena  edad  y  robusto,  iua 
en  el  asno.  Por  donde,  mohino  el  viejo,  quiso 
que  subiese  a  las  ancas  el  hijo.  Pero  no  pudo 
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cerrar  las  bocas,  porque  tu  caminante.  Tiendo 
que  llenaua  el  asno  a  dos,  dizo  a  bozes:  Lasti- 
ma es  que  assi  echeys  a  perder  el  pobre  pollino 
con  tan  sobrada  carga,  señal  qne  o  no  deae  ser 
vuestro  o  qae  os  cuesta  poco:  el  cuytado  tiene 
por  ventara  mas  necesidad  qae  le  llenen  a  el. 
Paróse  a  pensar  entonces  el  viejo,  suspenso  en- 
tre tantos  7  tan  contrarios  pareceres,  pues  de 
qualquier  manera  qae  fuese,  siempre  hallana 
quien  murmuraua  y  le  reprehendia.  Con  todo 
le  pareció  también  prouar  esto,  maniatando  al 
asno  de  pies  y  manos,  j  atravesando  vn  palo 
algo  rezio  por  ellos,  asiendo  el  de  vn  cabo  j  el 
hijo  de  otro,  se  le  cargaron  a  los  ombros,  y 
desta  manera  le  lleuauan  en  pesp.  A  ver  tan 
estrafia  y  donosa  nouedad,  era  mucha  la  gente 
que  acudia,  y  todos  muertos  de  risa  les  pregun- 
tauan,  vnos  si  hauian  perdido  el  seso,  otros  si 
era  por  ventura  el  asno  su  pariente;  y  no  hauia, 
en  fin,  quien  no  les  motejase.  El  viejo  entonces, 
lleno  de  saña,  dando  al  diablo  el  asno  y  quien 
se  le  hauia  vendido,  maniatado  como  estaña, 
dio  con  el  por  vn  despeñadero  abazo  dentro  de 
vn  hondo  rio,  donde  presto  fue  ahogado. 

Quien  8€  sugeta  a  dichos  de  las  gentes^ 
ha  de  caer  en  mil  inconuenientee. 


II 
EL  GATO  Y  EL  GALLO 

0 

Yn  gatazo  viejo,  hauiendo  cogido  a  vn  gallo, 
determinaua  comérsele,  mas  iua  buscando  acha- 
ques para  mostrar  que  no  se  mouia  por  su  ín- 
teres, sino  por  el  bien  de  otros,  y  assi  le  dizo: 
Días  ha  que,  con  deseo  del  bien  común,  tengo 
intento  de  castigarte,  por  causa  del  grande  daño 
y  de  la  inquietad  que  causas  a  todo  el  mundo, 
no  dezando  dormir  a  nadie,  sino  despertando 
a  lo  mejor  del  sueño  a  vnos  y  a  otros,  con  tu 
negro  cantar  y  amargo.  A  esto  respondió  el 
gallo:  Señor  gato,  esto  lo  hago  yo  en  seruicio 
de  la  república  y  por  el  bien  de  todos,  y  mere- 
cia  que  me  dieran  algún  salario  por  ello,  pues 
despierto  a  los  oficiales,  labradores  y  jornale- 
ros, para  que  acudan  a  sus  trabajos  y  lauores; 
a  los  hombres  ri<^os,  para  que,  si  hay  ladrones, 
los  sientan;  a  las  señoras,  para  que  no  hagan 
las  mo9aH  algún  mal  recado.  Atajándole  el  gato, 
replico:  Quando  tuuieras  desculpa  en  eso,  me- 
reces la  muerte  por  biuir  siempre  abarraganado; 
tienes  vn  mundo  de  amigas,  y  muchas  dellas 
tua  paríentas,  con  lo  qual  das  mal  ezemplo  y 
mucho  escándalo  al  mundo,  y  no  es  bien  que 
biua  quien  es  tan  malo.  Eso,  dizo  el  gallo,  lo 
hago  yo  por  acrecentar  nuestra  ra9a  y  genera- 
t^ion,  y  de  aqui  se  siguen  vn  mundo  de  bienes, 
porque  para  los  combítes,  fiestas  y  regozijos,  o 


en  la  ciudad,  o  en  el  campo:  para  los  enfermos, 
para  los  débiles  y  ñacos,  y  aun  para  los  rega- 
lones y  amigos  de  plazeres,  proueo  de  gallinas, 
pollos,  hueuos,  manjar  blanco,  hasta  los  menu- 
dillos tienen  por  medio  mió  en  abundancia,  to- 
dos manjares  de  sustancia  y  sabor  marauilloso. 
Gomo  soys  bachiller,  dizo  el  gato  entonces,  no 
es  posible  sino  que  haueys  estudiado;  a  todas 
mis  razones  me  contrapuntays;  pues  por  bien 
que  contrapnnteys,  y  por  mucha  razón  y  justi- 
cia que  tengays,  yo  hallo  en  mis  libros  que,  si 
tienes  en  la  mano  el  pazaro,  no  le  sueltes,  por- 
que no  le  cobraras  quando  quisieres,  y  assi  he 
determinado  regalarme  con  vos  y  darme  vn 
ha.tazgo,  con  daros  a  vos  en  capem9a.  Dicho 
esto,  le  apretó  con  los  dientes  el  pescuezo  y  se 
le  comió  su  poco  a  poco,  sin  hauerle  valido  al 
pobre  gallo  sus  desculpas. 

Con  el  ruin  son  por  demás  razones^ 
que  al  cabo  prevalecen  sus  pasiones, 

III 
EL  VIEJO  Y  LA  MUERTE 

Llevando  vn  pobre  viejo  vna  carguilla  de 
leña  del  monte  a  su  casa,  trope9ando  a  caso  en 
vna  raiz  de  vn  árbol,  dio  consigo  y  con  la  carga 
en  tierra,  por  donde  leuantado,  sentándose  a 
par  de  su  carga,  comen90  a  lamentar  su  mise- 
ria y  trabajo  y  llamar  a  la  muerte  que  viniese 
presto.  La  muerte,  acudiendo  a  sus  bozes  y  pre- 
sentándosele delante,  le  dizo  como  ya  estaua 
alli  presta  para  lo  que  della  quisiese.  Respon- 
dió el  viejo  entonces:  Quería  que  me  ayudases 
a  cargar  esta  carguilla  de  leña  que  me  ha  caido 
y  no  tengo  quien  me  ayude. 

Los  hombres  llaman  a  la  muerte  ausente; 
mas  no  la  quieren  ver  quando  presente, 

IV 

LA  HORMIGA  Y  LA  CIGALA 

Estando  la  hormiga  en  tiempo  de  inuicrno  a 
la  puerta  de  su  agujero  sacando  el  trigo  al  sol, 
llego  a  ella  la  cigala,  muerta  de  frío  y  de  ham- 
bre, y  rogóle  con  mucha  humildad  que,  pues 
estaua  bien  proucida  de  mantenimiento,  se  do- 
liese della,  que  si  no  la  socorría,  estaua  casi  para 
finar  de  hambre,  a  causa  que  por  las  nieues  y 
yelos  no  se  hallaua  que  comer.  La  hormiga  en- 
tonces le  pregunto:  En  el  verano,  quando  yo 
acarreaua  el  trígo  a  mi  genero,  tu  en  que  en- 
tendías? Respondió  la  cigala:  luame  cantando 
harta  y  llena  de  boda  en  boda.  Replico  la  hor- 
miga: Pues  aora  puedes  baylar  ayuna  y  vazia, 
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qao  aeftí  estarás  Hgera  y  mas  dispuesta  para 

basoflo. 

Quanth  énlas  de  tu  edad  en  el  verano, 
irahaja^  porque  huelgues  quando  anciano. 


EL  MOCHACHO  Y  EL  LADRÓN 

Andurido  vil  hidron  buscando  donde  hazer 
«altií,  íiiillo  quü  ol  brocal  de  vn  pozo  estaua  vn 
moclírtcho  bttjs tejido  estrañas  lamentaciones.  Y 
prei|iiíjtado  que  era  la  causa  de  su  llanto  y 
aflieiuQ,  le  retspon'tio:  que  hauiendo  venido  por 
^na  con  vn  jnrro  de  plata,  la  cuerda,  por  ser 
•Igo  pesado  T  se  le  tiania  rompido,  y  assi  se  le 
liauia  hundido  en  el  pozo,  y  por  esta  razón 
eetaua  casi  fuera  de  si,  sabiendo  que  si  a  casa 
tiohiia  sin  el,  haiiían  de  matarle.  La  codicia  hizo 
que  le  diese  de  presto  crédito,  y  con  intento  de 
cogerle  |»ara  si,  desnudándose  los  vestidos,  se 
luetío  en  el  pozo  eon  increíble  presteza,  y  des- 
pués dí^  hauer  estado  mas  de  vn  hora  dentro, 
tentando  aora  en  rn  cabo,  aora  en  otro,  de  puro 
cansado  bmio  al  enbo  de  salirse.  Salido,  enten- 
dió la  burla  no  hallando  sus  vestidos  ni  al  mo- 
chacho,  el  qiial,  eti  entrando  el  en  el  pozo, 
haura  echada  a  hitir  con  ellos. 

Al  que  engañando  a  todo  el  mundo  ofende^ 
quien  tmnoÉ  piensa  alguna  vez  le  vende. 

VI 

EL  ÁLAMO  Y  LA  CAÑA 

Terjia  el  álamo  debate  con  la  caña  sobre 
quitn  evh  de  mayores  fuerzas  y  mas  rezio  para 
üOTitrustar  a  los  encuentros  que  se  pudiesen  ofre- 
cer, y  blasonando  de  sus  raizes  y  tronco,  que  no 
podrían  dos  hombres  abarcarle,  mofaua  della, 
que  por  ¡¿er  tan  dt^gada  podían  con  vn  soplo  ha- 
S'^erlíi  ti^iublar.  La  caña  disimulaua,  prestando 
paciencia  por  no  venir  del  todo  a  malas,  dizien- 
do  qne  se  remitía  a  las  obras.  En  esto  se  mo- 
nio  vn  viento  tan  impetuoso,  que  despartiendo 
la  pendencia  puso  en  cuydado  a  cada  vno  de 
miryr  por  si;  pero  la  caña,  todas  las  vezes  que 
le  vía  arremeter,  inclinando  la  cabera  y  dando 
lugar  a  m  furia,  escapo  de  la  pelea  sin  daño. 
El  a.h\mo  se  mUmo  muy  tieso,  sin  hazer  casi 
con  ramo  ni  hoja  señal  de  acatamiento.  Por 
donde^  con  enojo  desto,  esfor9ando  el  viento,  le 
acometió  con  tanto  denuedo,  que  sin  valerle  las 
raizes,  tras  Imnerselss  quebrantado,  se  las  tras- 
torno para  arribíi^  dexandole  pagado  de  su  loca 
presunción, 

Mttif  <tkan'a  el  humilde  con  paciencia, 
qm  no  éi  mdt^ruio  haziendo  resistencia. 


VII 

LA  RAPOSA  Y  LA  RANA 

Llegando  a  beuer  la  raposa  en  vna  laguna, 
oyó  cantar  dentro  vna  rana;  y  sospechando  por 
la  hoz  que  seria  algún  animal  muy  grande,  es- 
tuno  por  echar  a  huir  de  puro  temor;  pero 
quando  la  vio  nadando  salir  a  la  orilla,  se  le 
llego  cerca  para  hollarla  con  los  pies,  sino  que 
la  rana  se  escondió  saltando  de  presto  y  pabu- 
llendose  en  el  agua. 

De  la  voz  entonada  no  te  admires, 
sin  que  primero  de  quien  sale  mires. 

VIII 

EL  AMIdO  DESLEAL 

Havia  traído  vn  mercader  a  vna  ciudad  ma- 
rítima muchas  y  diuersas  mercaderías,  y  ha- 
uiendo despe[n]dido  las  otras,  parte  al  fiado  y 
parte  de  contado,  le  quedaron  hasta  dos  mil 
quintales  de  hierro,  los  quales  no  pudiendo 
vender,  encomendó  a  vn  amigo  de  quien  fíaua 
mucho  se  los  guardase  hasta  que  boluiese  por 
allí.  Encargóse  dello  el  buen  hombre,  y  quatro 
días  daspues  de  partido  el  mercader  hizo  ven- 
ta del  en  junto  para  vnas  rexas  de  vn  conuento 
y  vnos  balcones  en  la  casa  real  de  la  dicha  ciu- 
dad, dándole  barato  porque  le  diesen  luego 
todo  el  dinero,  con  el  qual  proueyo  a  sus  me- 
nesteres y  le  gasto  en  breue  tiempo,  ni  mas  ni 
menos  que  si  fuera  suyo.  A  cabo  de  algún 
tiempo,  boluiendo  por  allí  el  mercader,  luego 
que  se  vio  con  el  amigo,  después  de  hauerle 
preguntado  de  su  salud  y  de  la  muger  y  hijos, 
le  dixo  que  le  quería  desembarazar  la  casa  del 
hierro,  porque  hauia  hecho  concierto  del  en  el 
camino.  Pero  el  otro,  que  deuia  ya  tener  pen- 
sada la  malicia,  no  se  lo  hauia  bien  apuntado, 
quando,  fingiendo  grandísima  pesadumbre,  le 
dixo:  Pluguiera  a  Dios  que  nunca  huuiera  en- 
trado en  mi  casa  hierro;  no  se  que  mala  plane- 
ta ha  sido  esta,  que  en  el  punto  que  le  truxe- 
ron  acudió  tan  grande  numero  de  ratones,  al 
olor  por  ventura,  que  quando  nos  dimos  acato 
(pero,  quien  hauia  de  pensarlo?)  hauian  ya  dado 
cabo  de  todo;  no  creo  que  se  hallaran  en  casa 
tres  onzas;  cierto,  quando  me  acate,  lo  sentí 
mas  que  si  fuera  mío.  El  dueño  del  hierro 
apenas  pudo  tener  la  risa  oyendo  mentira  tan 
descompasada,  pero  disimulando  lo  mejor  que 
pudo,  mostrando  darle  crédito,  le  respondió 
assi:  Cosa  es  tan  estrafia  esa,  que  no  la  creye* 
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ra  8Í  me  la  dixera  otra  persona;  j  temo  no  me 
haya  engañado  quien  me  le  vendió  j  no  estauie- 
86  íalsifícado  con  mezcla  de  plomo  o  de  algún 
otro  metal  blando;  mas,  que  se  puede  hazer? 
hacemos  aora  de  matarnos  por  el  hierro?  yo 
lo  tengo  por  bien  empleado,  y  huelgo  de  que  lo 
haya  pagado  mi  mercaderia,  porque  para  mi 
tengo  que  aquellos  malditos  ratones  venían  tan 
hambrientos  que,  si  no  hallaran  el  hierro  en 
que  desfogar  su  hambre,  se  arremetieran  a  ti  y 
a  tu  muger  y  hijos,  y  os  comieran  hasta  las  ore- 
jas; sea  Dios  por  siempre  loado!  Quedo  muy 
contento  el  mal  amigo  de  aquella  respuesta,  y 
pensando  que  se  lo  hauia  engullido,  le  combido 
a  comer  para  el  dia  siguiente.  Accepto  el  com- 
bidado,  pero  toda  la  noche  anduuo  desudado 
en  como  podria  desquitarse  de  la  burla  y  del 
daño  sin  ir  a  la  justicia.  Y  acudiendo  el  otro 
dia  al  combite,  según  el  concierto,  después  de 
hauer  comido  comento  a  entretenerse  con  vn 
nifio  hijo  del  que  le  hauia  combidado,  que  no 
vian  sus  ojos  otra  lumbre,  y  hauiendose  entra- 
do el  padre  a  reposar,  tuuo  modo  con  halagos, 
sin  que  lo  aduirtiese  nadie,  de  desaparecerle,  y 
encargo  a  vn  amigo  que  se  le  tnuiese  escondi- 
do, determinado  de  no  boluersele  hasta  ser  pa- 
gado. Quando  el  padre  hallo  menos  el  nifio  y 
supo  que  no  hauia  parecido  en  toda  la  tarde, 
muy  agoniado  se  puso  a  b'tscarle  por  toda  la 
ciudad.  Y  andando  de  vnos  en  otros,  viniendo 
a  topar  con  el  que  le  hauia  escondido,  le  requi- 
r  o  con  mucha  instancia  le  dizese  si  sabia  del; 
el  mercader,  que  no  aguardaua  otro,  disimula- 
damente respondió:  Uaura  como  vna  hora  que 
tí  aqui  dcmde  estoy  abatirse  vn  grande  milana- 
zo  y  llenarse  bolando  vn  niño  entre  las  vñas;  y 
aora  que  me  hazes  acordar,  sospecho  que  era  el 
tnyo;  a  lo  menos  le  parecía  como  vn  hueuo  a 
otro.  £1  triste  padre  que  oyó  cosa  tan  fuera  de 
termino,  eomen9o  como  vn  loco  a  dar  bozes,  y 
haziendo  grandísimos  esiremos,  a  dezir:  Hase 
fisto  nunca  tal  embuste?  hay  en  el  mundo 
quien  haya  oído  que  se  llenen  los  milanos  por 
el  ayre  a  los  niños?  es  licuarse  un  pollito?  To- 
móse a  reír  entonces  el  mercader,  y  dixole:  Ko 
pense  que  tenias  tan  poca  esperiencia  del  mun- 
do, ni  que  supieses  tan  poco  de  cosas  antigás; 
como  no  has  leido  que  vn  águila  se  lleno  por  el 
ayre,  muchos  años  ha,  otro  niño  muy  bonito 
que  se  dezia  Ganimedes?  dirás  por  ventura  que 
es  fábula;  sea  como  tu  mandares,  que  no  haue- 
mos  de  reñir  por  esso.  Pero  en  tierra  donde 
hay  ratones  que  se  comen  dos  mil  quintales 
de  hierro,  te  espantas  que  los  milanos  se  lle- 
nen bolando  a  los  niños?  roas  me  espanto  yo 
de  que  no  se  llenan  también  hombres  y  mu- 
geres.  De  aquí  so  le  trasluzio  al  falso  amigo 
que  por  cobrar  su  hierro  le  hauría  el  otro  es- 
condido el  hijo.  Y  finalmente,  no  hallando  por 


entonces  otro  remedio,  postrándosele  a  los  pies 
le  pidió  perdón  de  lo  pasado,  prometiendo  pa- 
garle toda  la  qnantía  en  breue;  y  con  buenas 
fianzas  que  le  dio,  tuuo  el  mercader  por  bien 
de  boluerle  a  su  hijo . 

Al  que  desuergonqadamente  engaña, 
suelen  pagarle  con  la  misma  maña. 


IX 

LA  RAPOSA  Y  LAS  VUAS 

Iva  vna  raposa  buscando  de  comer,  bien 
muerta  de  hambre,  y  topo  a  caso  con  vn  parral 
cargado  de  vuas  muy  buenas  y  maduras;  pero 
porque  estañan  muy  altas,  aunque  hizo  todos 
los  ensayos  posibles,  nunca  tuuo  remedio  de 
poder  alcan9ar  vn  solo  grano.  Visto  que  su  di- 
ligencia y  deseo  era  por  demás,  mudando  de 
proposito  dixo  assi:  También  son  verdes,  y 
aunque  las  hallase  en  el  suelo  no  me  abaxaria 
por  ellas,  ni  estoy  aora  tan  ganosa  de  vuas  que 
no  quiera  mas  vna  buena  gallina. 

Quando  algo  no  podemos  alcanqai\ 
cordura  dizen  ques  disimular. 


EL  DOTOR  Y  EL  CAPITÁN 

Llegaron  juntos  a  comer  a  vna  venta  el  Do- 
tor  Calderón,  famoso  en  Medicina,  y  el  Capi- 
tán Olmedo.  Tuuieron  a  la  mesa  perdizes,  y  co- 
mían en  vn  plato;  pero  el  Capitán,  en  colum- 
brando las  pechugas  y  los  mejores  bocados, 
torciendo  a  su  proposito  la  platica  y  tomando 
lo  mejor,  dezia:  Con  este  bocado  me  ahogue, 
señor  Dotor,  si  no  le  digo  verdad.  Disimulo  el 
Dotor  dos  o  tres  vezes;  pero  a  la  quarta,  pare- 
ciendole  algo  pesada  la  burla,  al  tiempo  que 
alargaua  el  Capitán  la  manodiziendo:  Con  este 
bocado  me  ahogue,  sin  dexarle  acabar  de  dezir, 
cogió  con  la  vna  mano  el  plato  y  con  la  otra  el 
bocado  a  que  tirana  el  Capifcan,  diziendole:  No 
jure,  señor  Capitán,  no  jure,  que  sin  jurar  le 
creo;  y  sí  de  aqui  adelante  quisiere  jurar,  sea 
que  le  derribe  el  primer  arcabuzazo  que  los 
enemigos  tiraren,  porque  es  juramento  mas 
conueniente  a  vn  Capitán  y  soldado  viejo 
como  V.  m.  Desta  manera  le  enseño  al  capitán 
a  tener  el  termino  deuido. 

Alguna  vez  suele  quedar  hurlado 
el  que  con  otros  es  desuerjonqa  lof 
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XI 

EL  LEÓN,  EL  ASNO  Y  LA  RAPOSA 

Fyeron  a  ca9a  de  compañía  el  león,  el  asno 
7  la  raposa,  y  haoieudo  hecho  macha  presa  y 
teniéndola  junta,  dixo  el  león  al  asno  qae,  pues 
era  cabera  mayor,  partiese,  que  el  holgaría  dello, 
para  que  no  huníese  quezas.  El  asno,  quando 
vio  que  de  aquella  manera  se  justifícaua,  quiso 
el  justificarse  también  en  la  partición,  y  valién- 
dose de  su  agudeza,  parecienáole  que  la  igual- 
dad es  muy  conforme  a  justicia  y  el  no  hazer 
acceptacion  de  personas,  procuro  que  huuiese 
poca  diferencia  en  las  partes  y  que  fuesen  harto 
iguales^  y  después  le  dixo  al  león  que  escogie- 
se; mas  viendo  el  que  hauia  poco  que  escoger 
y  no  siendo  a  su  gusto  la  partición,  tirando  vn 
terrible  yarpazo,  dio  con  el  muerto  en  tierra; 
hiego,  con  semblante  alegre,  le  dixo  a  la  raposa 
que  partiese,  pues  el  asno  lo  hauia  hecho  tan 
mal.  Ella,  puesto  que  no  quisiera  entonces  aquel 
oficio,  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  y  sacan- 
do fuerzas  de  flaqueza,  hizo  dos  partes  de  la 
presa;  la  y  na,  de  casi  toda  la  ca9a,  aparto  para 
el  león;  la  otra,  que  dexo  para  si,  era  casi  no 
nada.  El  león  entonces  con  gesto  risueño  le  pre- 
gunto que  quien  la  hauia  enseñado  tan  bien  a 
partir.  Ella  respondió  que  la  desuenturadel  asno. 

Quando  vemos  el  daño  del  vezino^ 
no  escarmentar  en  el  es  desatino. 

XII 
LA  MUGER  Y  EL  LOBO 

Andando  rn  lobo  buscando  que  comer  cabe 
vnas  caserias,  sintió  tu  niño  que  estaua  lloran- 
do, al  qual  su  madre,  queriendo  acallarle,  dezia: 
Mira  que  te  daré  al  lobo  si  no  callas.  Mas  por- 
fiando el  en  llorar  y  replicando  la  madre  al  mis- 
mo tono,  el  lobo,  muy  alegre,  determino  de 
aguardar  hasta  que  se  le  echasen,  creyendo  que 
hablaua  la  mujer  de  ueras.  Estuuose  desta  ma- 
nera grandísimo  rato,  muerto  de  hambre  y  me- 
dio desesperado  de  ver  tanta  tardanza;  mas  al 
cabo  callando  el  niño,  dixo  a  su  madre  que  no 
hiziese  venir  al  lobo,  a  lo  qual  respondió  ella: 
Si  viniere  el  lobo,  hijo,  yo  le  matare  a  puros 
palos.  Oyéndolo  el  lobo,  tuno  grande  temor,  y 
echo  luego  a  huir,  diziendo  muchas  vezes: 
Quien  osara  de  aqui  adelante  dar  crédito  a  mu- 
geres?  quien  fiara  de  su  palabra?  vna  cosa  os 
prometen  primero,  y  después  hazen  todo  lo  con- 
trario. Desta  manera  el  pobreto,  harto  de  aguar- 
dar, huuo  de  ir  a  otro  cabo  a  buscar  la  vida. 

La  muger  es  mudable  como  el  viento; 
de^us  palabras  no  hagas  Jundamento. 


XIII 

EL  MENTIROSO  BURLADO 

Solia  mentir  Martin  Sánchez  terriblemente, 
por  donde  sus  amigos  le  llamauan  Martin  ver^ 
dadero,  y  a  quien  quiera  que  iua  con  el  acotaua 
luego  por  testigo  de  su  mentira,  aunque,  por 
complazerle,  algunos  disimulauan  con  el;  pero 
yendo  vna  vez  con  Antón  Rniz,  y  entrando  en 
conuersacion  en  vn  corrillo,  dixo  como  hauia 
ido  a  caya  el  dia  antes,  y  podeysme  creer,  seño- 
res, que  lleue  vn  galgo  que  no  hay  mejores 
quatro  pies  en  España;  quedaríades  asombra- 
dos de  su  destreza  en  capar;  pensays  que  se  con- 
tenta con  vna  liebre?  vna  lleuaua  en  la  boca,  y 
viendo  que  cruzaua  otra  por  entre  vnos  espi- 
nos, sin  soltar  la  quetraia,  la  huuo  en  dos  sal- 
tos, y  con  increíble  ligereza  cogió  dentro  de  vna 
viña  otra.  Perdíle  finalmente  de  vista,  y  quando 
menos  me  cato,  a  cabo  de  poco  rato,  vierades 
asomar  por  encima  de  vna  cuesta  vuestro  perro 
cargado  de  liebres;  por  lo  menoii  eran  medía 
dozena,  todas  muy  terribles;  pero  aqui  esta  el 
señor  Antón  Ruiz  presente,  que  no  me  dexara 
mentir  su  merced.  Sí  dexare  por  cierto,  dixo 
el  otro:  mentí,  señor,  a  vuestro  plazer;  mentí 
tan  ancho  y  largo  como  se  os  antojare,  que 
como  esta  en  vuestra  mano  mentir,  assi  tam- 
bién esta  en  la  destos  señores  querer  dar  crédi- 
to o  no  darle  a  tan  descompasadas  mentiras. 

No  disimules  con  quien  mucho  miente^ 
porque  delante  de  otros  no  te  ajrente. 

XIV 

EL  GALLO  Y  EL  DIAMANTE 

Escarbando  el  gallo  en  vn  muladar,  hallo  vn 
diamante  muy  fino,  y  dándole  con  el  pie,  dixo 
assi:  Alguno  se  tauiera  por  dichoso  en  hallar- 
te, y  te  hiziera  mucha  fiesta;  pero  de  mi  te  digo 
que  holgara  mas  de  vn  puñado  de  cenada,  que 
de  todas  las  piedras  del  mundo. 

No  se  precia  vna  cosa  ni  codicia, 

si  no  es  donde  hay  de  su  valor  noticia. 


XV 

EL  CUERUO  Y  LA  RAPOSA 

Topándose  vna  vez  la  raposi  y  el  cuerno, 
vieron  de  lexos  a  vn  mismo  tiempo  vn  pedapo 
de  carne,  a  la  qual  arremetieron  a  toda  furia, 
ella  a  correr  y  el  a  bolar,  de  manera  que  con 
ventaja  notable  llegando  primero  el  cuerno  y 
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alándose  con  la  presa,  bolo  con  ella  encima  de 
vn  árbol,  y  sentado  en  vna  de  las  mas  altas  ra- 
mas, pretendía  ya  estar  en  seguro.  La  raposa 
no  se  oluido  de  acudir  a  sus  mafias  acostum- 
bradas, pues  no  TÍa  otro  camino,  y  poniéndose 
debaxo  del  árbol,  comen9o  a  dezirle:  Puedome 
a  lo  menos  loar  de  qae  mi  pensamiento  n)e  ha 
salido  bien,  porque  viéndote  tan  bien  tallado, 
deseaua  verte  bolar  vn  poco,  por  ver  si  la  lige- 
r«a  correspondía  a  la  gentileza  y  donayre,  y 
esta  fue  la  causa  que  me  puse  a  correr  contigo, 
no  porque  timiese  intento  de  cogerte  la  presa, 
que,  quando  fuera  ella  mia,  de  mil  amores  par- 
tiera contigo,  según  estoy  aficionada,  del  pun- 
to que  te  vi,  a  tus  buenas  partes;  porque  tu 
tienes  el  cuerpo  muy  bien  proporcionado,  la 
pluma  blanda  como  vna  seda,  la  cabera  aguda, 
el  pico  rezio,  los  ojos  biuos,  las  vñas  firmes; 
pues,  que  diré  del  color?  no  hay  azauacbe  ni 
terciopelo  que  se  le  ignale.  Solo  te  falta  la  boz 
para  ser  la  mas  perfeta  de  todas  las  aues;  que 
si  no  fueras  mudo,  cierto  es  que  a  todas  les 
hazlas  ventaja  notable.  El  cuerno  entonces,  muy 
yfano  de  oirse  alabar,  por  darle  a  entender  que 
no  era  mudo,  pareciendole  que  por  esta  via  ga- 
naría grandísima  honrra,  abrió  quanto  podía  la 
boca,  sin  acordarse  de  lo  que  tenia  en  ella,  para 
mostrarle  quan  bien  cantana.  De  manera  que 
cayéndole  la  carne,  la  cogió  en  el  momento  la 
zorra,  y  assi  gano  por  su  astucia  lo  que  perdió 
el  cuerno  por  su  vanidad. 

Quando  alguno  te  loa  en  tupresencia, 
piensa  quea  todo  engaño  y  aparencia. 

XVI 

EL  PINTOR  DE  VN  RETABLO 

C[h]rÍ8toval  de  Vargas,  teniendo  deuocion 
al  Santo  de  su  nombre  y  deseando  tenerle  retra- 
tado en  vn  lien90,  acudió  a  Mase  Rodrigo,  pin- 
tor, que  biuia  en  Toledo  cabe  la  puerta  de  Vi- 
Bagra,  y  díxole:  Yo  querría,  señor  Mase  Rodri- 
go, que  me  pintasedes  vn  San  Chrístoual  y  me 
digays  quanto  me  ha  de  costar,  porque  os 
pagare  bonrradamente  lo  que  concertaremos. 
Mase  Rodrigo  respondió:  En  verdad,  sefior, 
que  me  parece  que  sería  mejor  pintar  vn  Sant 
Antón,  el  qual  es  auogado  contra  el  fuego,  y  se 
le  pintaría  yo  a  las  mil  marauillas.  Sant  Cbrís- 
ioual  os  pido  yo  que  me  pinteys,  replico  el  otro. 
Dos  Sant  Antones  os  pintare  por  el  San  Chris- 
tonal,  respondió  el;  y  no  huuo  sacarle  de  aqui. 
De  manera  que  huuo  de  irse  a  otro  pintor. 

Cosa  semejante  les  acaeció  a  vnos  galanes 
con  luán  de  Pie  de  Palo,  príuado  de  la  vista 
corporal,  que  concertándose  con  el  para  que 
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diese  vna  música  a  vnas  damas  y  cantase  algu- 
nas letrillas,  dixo  que  sabía  el  de  mil  prímores 

La  mañana  de  Bao  laan, 
Al  punto  qae  alboreaaa. 

Porfiando  los  otros  en  que  cantase  alguna 
letrílla  buena,  dixo  que  les  cantaría  dos  Ma- 
ñanas de  San  luán.  Parece  a  lo  del  ratón,  que 
no  sabe  sino  vn  agujero. 

De  aer  cantor  no  tenga  preeuncton 
el  qxie  no  sabe  mas  de  vna  canción. 

XVII 

EL  LEÓN  Y  EL  RATÓN 

Ivgando  vnos  ratones  en  vn  desierto,  cerca 
de  donde  vn  león  estaña  duroiiendo,  sin  darse 
rno  dellos  acato,  topando  en  el  y  despertán- 
dole, fue  sin  pensarlo  asido.  El  pobre  ratonci- 
co,  viéndose  entre  aquellas  horríbles  yarpas, 
le  suplicaua  con  mucha  humildad  tnuiese  por 
bien  de  perdonarle,  pues  no  hauía  errado  de 
malicia,  prometiéndole  qus  de  allí  adelante  se 
guardaría  de  ofenderle  en  manera  alguna,  y 
considerase  que  ganaría  mas  honrra  perdonán- 
dole que  no  si  le  mataua  por  vengarse  del.  El 
león,  assi  por  quadrarle  sus  razones  como  por 
su  generosidad  natural,  sin  hazérle  daño  le 
dexo  ir  libre,  y  dándole  el  ratón  las  gracias 
cumplidamente,  se  fue  su  camino.  A  cabo  de 
pocos  días  cayo  el  león  en  vna  red,  donde 
viéndose  preso  comento  a  dar  grandes  brami- 
dos. Acudiendo  el  ratón  al  ruido  y  conociendo 
ser  el  mismo  que  le  hauía  dado  libertad,  le 
dixo  que  tnuiese  buen  animo  y  no  temiese,  por- 
que se  acordaua  de  la  merced  recebída,  y  luego 
conocería  por -la  obra  quan  agradecido  era.  Pú- 
sose tras  esto  a  roer  las  redes,  dándose  tan  bue- 
na diligencia,  que  deshizo  en  breue  aquellos  la- 
zos y  ataduras,  sacando  saino  al  león  y  libre  de 
tales  prísiones. 

No  quieras  al  menor  menospreciar, 
pues  te  podra  valer  en  su  lugar. 

XVIII 
LA  MUGER  AHOGADA  Y  SU  MARIDO 

Estando  Marína  Gil  a  la  orilla  de  Henares 
(rio  que  da  nombre  a  la  insigne  villa  de  Alca- 
la,  famosa  por  su  nombrada  vninersidad)  la- 
ñando trapos,  el  río  creció  repentinamente  con 
auenida  tan  grande  y  tan  impensada,  que  no 
perdonando  a  cosa  ninguna  de  quantas  topaua, 
a  bueltas  de  otras  muchas  se  lleno  a  la  pobre 
Marína  con  sus  trapos  río  abaxo.  Y  como  era 
conocida  (por  ser  lauandera  de  los  estudiantes 
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orígenes  de  la  novela 


y  nin j  hábil  en  su  oficio) ,  las  nuenas  fueron 
bolando  al  buen  Pero  Alonso  su  marido,  que 
como  no  tenia  otros  ojos,  aunque  pensó  finar 
de  puro  dolor  oyendo  que  se  hauia  su  muger 
ahogado,  en  el  mismo  punto  con  grande  dili- 
gencia entendió  en  buscarla,  yendo  rio  arriba 
preguntando  a  ynos  y  a  otros  si  por  dicha  la 
hauian  Tisto.  Mas  Antón  Boyo,  doliéndose  de 
su  fatiga,  le  dixo:  Cuydo,  compadre,  que  de 
pesar  de  la  muerta,  que  Dios  haya  en  su  glo- 
ria, haneys  perdido  el  joizio.  Como  teneys  de 
hallarla  rio  arriba?  se  que  ell  agua  para  abaxo 
corre,  y  para  baxo  van  las  cosas  que  ella  llena. 
Bien  estoy  con  eso,  dixo  Pero  Alonso;  pero 
como  mi  muger  fue  toda  la  vida  hecha  al  renes, 
pienso  que  ira  también  al  renes  después  de 
muerta. 

Quien  acertada  muerte  hazer  desea ^ 
trabaje  por  que  tal  su  vida  sea, 

XIX 

LA  LIEBRE  Y  EL  GALÁPAGO 

Sacaya  la  liebre  burla  del  galápago;  y  como 
le  yia  mouer  tan  pesado,  preguntauaJe  si  tenia 
los  pies  de  plomo?  El  galápago,  venido  a  eno- 
jarse, la  desafio  a  correr.  Pusieron  apuestas 
muy  buenas,  señalaron  el  trecho  de  la  corrida, 
y  sin  perder  punto  comeuQO  el  galápago  su  ca- 
rrera; del  qual  hizo  la  liebre  tan  poco  caso,  y 
en  tanta  manera  la  desprecio,  que  recostada  en 
tierra  espcraua  que  su  contrario  llegase  a  tres 
o  quatro  pasos  del  trecho  señalado,  pretendien- 
do que  aun  assi  le  haaia  de  ganar.  Pero  fue 
tanto  su  descuydo,  que  la  venció  el  sueño,  y 
quando  recordó,  hallo  que  hauiendo  ya  el  ga- 
lápago salido  con  su  empresa,  le  hauian  los 
juezes  dado  las  apuestas,  que  juntamente  con 
la  honrra  ella  por  su  pereza  hauia  perdido. 

Ifazienda  y  honrra  ganaras  obrando, 
y  no  con  presumir  emperezando, 

XX 

EL  HIDALGO  Y  EL  CRIADO 

Lvis  Campuzo,  de  tierra  de  la  Mancha  y  pa- 
riente de  don  Quixote,  aunque  blasonaua  de 
hidalc^o  de  secutoria,  no  acompañauan  el  poder 
y  hazicnda  a  la  magnánima  grandeza  que  en  su 
coraron  reynaua.  Mas  si  con  las  obras  no  po- 
dia,  con  las  palabras  procuraua  de  abultar  sus 
cosas,  de  manera  que  fuesen  al  mundo  manifies- 
tas y  tuuiesen  que  hablar  del.  Era  amigo  de 
comer  de  bueno,  aunque  no  de  combidar  a  na- 
die, y  para  que  dello  también  se  tnuiese  noti- 
cia, hijos  y  muger  ayudauan  a  pregonarlo,  di- 


ziendole,  quando  estaña  en  conuersacion  con 
otros  hidalgos,  que  las  gallinas  o  perdizes  esta- 
ñan ya  asadas,  que  entrase  a  cenar.  Quando 
hijos  y  muger  se  olvidauan,  el  tenia  cuydado 
de  preguntarlo  en  presencia  de  ellos  a  vn  cría- 
do,  que  como  de  ordinario  los  mudaua,  no  po- 
dia  tenerlos  habituados  a  su  condición  y  hu- 
mor. Hauiendo,  pues,  asentado  Arguixo  con  el, 
Sbgun  acostumbraua  con  otros  le  pregunto  a 
bozes  en  presencia  de  sus  amigos:  Que  tene- 
mos para  cenar,  hermano  Arguixo?  El  otro,  sin 
malicia  ninguna,  respondió:  Señor,  vna  perdiz. 
Y  boluíendo  el  otro  dia  con  semejante  deman- 
da, quando  le  dixo:  Que  hay  esta  noche  que 
cenar?  el  otro  respondió:  Señor,  vn  pollo.  Y  la 
tercera  vez  que  se  lo  pregunto,  respondió:  Se- 
ñor, vn  palomino.  Por  donde  hauiendole  refii- 
do  el  amo  y  dado  vna  manezica  sobre  que  no  se 
sabia  honrrar  ni  hazer  tener,  concluyo  con  en- 
señarle de  que  manera  hauia  de  responderle 
de  alli  adelante,  diziendole:  Mirad,  quando  de 
aqui  adelante  os  interrogare  yo  sobre  e)  cenar, 
haueys  de  responder  por  el  numero  plural  aun- 
que no  haya  sino  vna  cosa;  como,  si  hay  una 
perdiz,  direys:  Perdizes,  perdizes;  si  vn  pollo: 
Pollos,  pollos;  si  vn  palomino:  Palominos,  pa- 
lominos, y  assi  de  todo  lo  demás.  Ni  al  criado 
se  le  olvido  la  lición,  ni  dexo  el  pasar  la  oca- 
sión de  executarla,  porque  venida  la  tarde,  an- 
tes que  la  junta  de  los  hidalgos  se  deshizie- 
se,  queriéndose  honrrar,  como  golia,  en  presen- 
cia dellos,  a  bozes  pregunto:  Que  hay  que  ce- 
nar esta  noche,  Arguixo?  Vacas,  señor,  vacas, 
respondió  el ;  de  que  rieron  los  hidalgos.  Pero 
el  amo  indignado,  boluiendose  al  mo^o,  dixo! 
Este  vellaco  es  tan  grosero,  que  no  entiende 
aun  que  no  hay  regla  sin  excepción.  Que  culpa 
tengo  yo,  replico  el,  si  vos  no  me  enseñastes 
mas  Gramática?  Y  hauiendole  despedido  el 
amo  sobre  el  caso,  fue  causa  que  se  vino  a  di- 
uulgar  el  chiste  de  sus  grandezas. 

Quien  mas  se  entona  de  lo  [qtie^  conuiene, 
sin  pensarlo  a  quedar  burlado  viene, 

XXI 

LA  RANA  Y  EL  BUEY 

Andando  vn  buey  paciendo  cabe  vn  panta- 
no, fue  visto  de  vna  ranilla,  la  qual,  asombra- 
da, corrió  lexos  a  esconderse,  y  topando  con  su 
madre,  preguntada  de  la  causa  de  su  alteración 
y  huida,  le  respondió:  He  visto,  madre,  vn  ani- 
malazo tan  grande,  que  no  pienso  que  hay  en 
el  mundo  todo  cosa  tan  disforme;  por  cierto 
que  no  me  ha  quedado  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo,  de  puro  espanto.  La  rana  entonces  le 
dixo  que  se  le  enseñase,  y  visto  el  buey,  aunque 
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le  pareció  animal  disforme,  con  todo  eso,  pen- 
sando igualarle,  comento  a  hincharse,  y  pregan- 
tole  después  si  sería  tan  grande  como  el.  De- 
xaos  deso,  madre,  dixo  la  ranilla;  de  treynta 
partes  no  soys  la  vna.  Boluio  a  hincharse  mas 
la  rana,  y  como  la  ranilla  siempre  dixese  que 
por  hien  que  se  fatigue  trahajaua  en  vano, 
porque  no  era  nada  en  su  comparación,  ella,  por- 
fiada en  querer  ser  tan  grande  como  el  buey,  de 
tanto  hincharse  vino  finalmente  a  rebentar,  sin 
poder  de  ninguna  manera  salir  con  empresa  tan 
bestial  como  era  pretender  poderse  hazer  ma- 
yor de  lo  que  naturaleza  permitia. 

Con  loa  mayores  no  entres  en  debate^ 
que  se  paga  muy  caro  tal  dislate, 

XXII 

EL  ASNO  Y  EL  LOBO 

El  asno,  vna  vez  hauiendose  metido  vn  cla- 
uo  por  el  pie,  y  endeñandose  la  llaga,  se  vino  a 
encender  en  calentura.  De  lo  qual  teniendo  vn 
lobo  noticia,  de  presto  acudió  a  preguntar  si 
hauia  menester  medico  o  cirujano,  pretendiendo 
engañarle  si  podía,  y  le  persuadía  con  mucha 
instancia  se  pusiese  en  sus  manos,  y  por  la  es- 
períencia  vería  como  le  daua  en  breue  tiempo 
sano,  por  hauer  estudiado  muy  bien  las  dichas 
artes  y  tener  en  ellas  larga  esperiencia.  El  asno 
malicioso  mostró  darle  crédito  y  consolarse  con 
su  vista;  diziendole  que  le  pagaría  muy  noble- 
mente la  cura,  y  le  suplicaua  tuuiese  por  bien 
de  sacarle  luego  el  clauo  del  pie,  porque  ima- 
ginaua  que  amaynaría  el  dolor  en  sacándole, 
que  no  le  dexaua  reposar.  Hizolo  el  lobo,  y 
asiendo  del  con  los  dientes,  se  le  saco.  Pero  no 
le  hauia  aun  soltado  de  la  boca,  quando  le  asen- 
to el  asno  en  los  caxcos  vna  coz  tan  terrible, 
que  dio  con  el  desacordado  y  amortecido  en  tie- 
rra, y  luego  echo  a  huir  hazia  el  aldea.  A  cabo 
de  rato  boluiendo  el  lobo  en  si,  dixo:  Bien  me 
esta  esto,  y  me  lo  merezco  yo;  porque  siendo 
carnicero  mi  oficio,  he  querído  vsar  el  de  medi- 
co y  cirujano. 

Entienda  cada  qual  en  su  exercicio, 
y  no  se  meta  en  el  ageno  oficio, 

XXIII 

EL  AUARIENTO 

Vn  hombre  muy  auaríento  tenia  enterrado 
▼n  talegon  de  dinero  lexos  de  la  ciudad  en  vn 
lugar  despoblado,  y  por  no  tocar  a  el,  pasaua 
nrny  lazeriada  vida.  Pero  acndia  de  quando  en 
qaando  al  dicho  lugar,  assi  para  poner  mas  di- 
nero, como  para  regalarse  con  su  vista,  contán- 


dole y  diziendole  requiebros.  Tuno  cuenta  con, 
ello  vn  vezino,  y  quando  el  se  catana  menos,  a 
su  saluo  se  le  cogió,  sin  que  persona  del  mundo 
tuuiese  haliento  dello.  Venido  el  miserable  aua- 
ríento y  no  hallando  su  tesoro,  estuuo  para 
ahorcarse,  hazia  grandes  estremos,  maldeziase 
y  henchia  el  ayre  de  sospiros  lamentables.  A  los 
quales  ue  llego  vn  caminante,  y  consolándole, 
quiso  entender  la  causa  de  su  añicion.  El  se  la 
contó,  diziendo  como  le  hauian  robado  el  dine- 
ro que  alli  tenia  enterrado.  El  otro  entonces, 
dando  vna  gran  risada,  le  dixo:  Pues  dcso  te 
afliges?  si  no  te  seruia  de  mas  que  de  tenerle 
ai,  toma  vn  guijarro  y  entierrale  en  su  lugar, 
y  haz  cuenta  que  tienes  enterrado  tu  dinero. 

Si  no  he  de  aprouecharme  del  dinero^ 
vna  piedra  enterrada  tanto  quiero, 

XXIV 

EL  CONSEJO  DE  LOS  RATONES 

Haviendose  vna  vez  juntado  los  ratones  a 
consejo,  trataron  en  el  de  que  orden  se  hauia  de 
tener  y  con  que  remedio  se  podrían  de  alli 
adelante  atajar  los  peligros  y  rebatos  en  que 
los  ponia  el  gato,  y  estoruar  los  daños  que  de 
ordinario  les  hazia.  Y  después  de  hauerse  pro- 
puesto diuersos  partidos,  estauan  para  resoluer- 
se  en  lo  que  hauia  votado  vuo  dellos,  tenido 
por  de  los  mas  honrrados,  y  a  quien  tenian  to- 
dos mucho  respeto:  es  a  saber,  que  le  atasen  al 
gato  vna  campanilla  al  cuello,  para  que,  en  sin- 
tiéndola, pudiesen  los  ratones  huir  y  ponerse 
cada  vno  en  cobro.  Pero  entonces  vn  ratón  que 
hauia  regido  diuersos  cargos  y  tenia  de  vegez 
la  baña  y  cabellos  muy  canos,  les  hablo  assi: 
La  mucha  edad,  aunque  viene  acompañada  de 
algunas  fatigas  y  desabrimientos,  suele  traer 
consigo  este  bien,  que  puede  valer  mucho  en  su 
lugar  a  la  República  con  su  consejo,  alean 9ado 
por  la  esperíencia  larga.  Digolo  esto,  porque 
antes  que  se  tome  resolución  en  lo  que  se  ha 
propuesto,  es  menester  buscar  entre  nosotros 
quien  se  atreua  y  ofrezca  de  atar  la  campanilla 
al  cuello  del  gato. 

Ten  por  consejo  vano  y  de  indiscreto^ 
aquel  del  qual  no  puede  verse  ejeto, 

XXV 

EL  GRILLO  Y  LA  ABEJA 

Vn  grillo  teniendo  hambre,  llegóse  a  vna  col- 
mena y  pidió  a  vna  de  las  abejas,  que  pues 
tenian  miel  en  abundancia,  le  proueyesen  de 
vna  pequeña  partezica  della  con  que  remediase 
su  lazeria.  Preguntóle  la  abeja  si  tenia  algún 
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oficio?  y  respondiendo  el  que  no,  le  replico: 
Pues  en  que  gastas  el  tiempo?  Respondió  el 
grillo:  La  mayor  parte  del  dia  duermo,  y  de 
noche  entretengome  haziendo  música  y  can- 
tando. Dixo  entonces  la  abeja:  Nosotras,  her- 
mano, todo  el  dia  trabajamos  yendo  a  los  ro- 
merales y  jardines  a  buscar  las  mejores  flores 
y  fabricando  nuestros  panales;  y  djescansando 
lo*  que  nos  cabe  de  la  noche,  luego  a  la  maña- 
na boluemos  a  nuestra  lanor  y  oficio.  Porque 
como  ha  ordenado  naturaleza  que  sea  el  dia 
para  trabajar  y  no  para  dormir,  assi  nos  ha 
dado  las  noches  para  descansar  del  trabajo,  no 
para  cantar  ni  quebrar  la  cabera  a  quien  duer- 
me. Parécete,  pues,  que  seria  razón  que  gaptase- 
mos  en  dar  de  comer  a  holgazanes  lo  que  tan- 
to trabajo  nos  cuesta?  por  tanto  yo  te  aconse- 
jo que  aprendas  algún  ofícioy  trabajes,  si  quie- 
res pasar  la  vida:  que,  de  otra  suerte,  mal  reca- 
do ternas. 

De  8u  trabajo  el  hombre  se  alimente, 
y  a  gente  vagamunda  no  sustente, 

XXVI 

EL  PADRE  Y  LOS  HIJOS 

Vn  labrador,  estando  ya  para  morir,  hizo  lla- 
mar delante  si  a  sus  hijos;  a  lo<%  quales  hablo 
desta  suerte:  Pues  se  sirue  Dios  de  que  con 
esta  dolencia  tenga  mi  TÍda  fin,  quiero,  hijos 
míos,  rendaros  lo  que  hasta  aora  os  he  tenido 
encubierto;  y  es  que  tengo  enterrado  en  la  viña 
vn  tesoro  de  grandísimo  valor;  es  menester  que 
pongays  diligencia  en  canaria  si  quereys  hallai- 
le;  y  sin  declararles  mas  partió  desta  vida.  Los 
hijos,  después  de  hauer  concluido  con  el  entierro 
del  padre,  fueron  a  la  viña,  y  por  espacio  de 
muchos  días  nunca  entendieron  sino  en  canar- 
ia, quando  en  vna  y  quando  en  otra  parte;  pero 
jamas  hallaron  lo  que  no  hauia  en  ella,  bien  es 
verdad  que,  por  hauerla  cañado  tanto,  dio  sin 
comparación  mas  fruto  aquel  año  que  solía  dar 
antes  en  muchos.  Viendo  entonces  el  hermano 
mayor  quanto  se  hauianaprouechado,  dizo  a  los 
otros:  Verdaderamente  aora  entiendo  por  la  es- 
periencia,  hermanos,  que  el  tesoro  de  la  viña  de 
nuestro  padre  es  nuestro  trabajo. 

En  esta  vida^  la  mejor  herencia 
es  aplicar  trabajo  y  diligencia» 

XXVII 

EL  LOBO,  LA  RAPOSA  Y  EL  ASNO 

Teniendo  hambre  la  raposa  y  el  lobo,  se  lle- 
garon hazia  los  arrauales  de  vna  aldea,  por  ver 


si  hallarian  alguna  cosa  a  mal  recado,  y  topa- 
ron con  vn  asno  bien  gordo  y  luzido,  que  esta- 
ña paciendo  en  vn  prado.  Pero  temiéndose  que, 
por  estar  tan  cerca  de  poblado,  corrían  peligro 
si  alÜ  esecutaban  en  el  su  designio,  acordaron 
de  ver  si  con  buenas  razones  podrian  apartarle 
de  alli.  Por  donde,  acercándose  a  el  la  raposa,  le 
hablo  desta  suerte:  Borriquillo,  borriquillo,  que 
norabuena  esteys  y  os  haga  buen  prouecho  la 
yeruezica.  Bien  vos  pensays  que  no  os  conozco. 
Sabed,  pues,  que  no  he  tenido  yo  en  esta  vida 
mayor  amiga  que  vuestra  madre.  01  que  honrra- 
daza  era!;  no  hauia  entre  las  dos  pan  partido. 
Agora  venimos  de  parte  de  vn  tio  vuestro,  que 
detras  de  aquel  monte  tiene  su  morada,  en  vnas 
praderías  que  no  las  hay  en  el  mundo  tales.  Alli 
podreys  dezir  que  hay  buena  yerna,  que  aqui 
todo  es  miseria;  el  nos  ha  embiado  para  que  os 
notifiquemos  como  casa  vna  hija,  y  quiere  que 
os  halleys  vos  en  las  bodas.  Por  esta  cuesta 
arriba  podemos  ir  juntos,  que  yo  se  vn  atajo 
por  donde  acortaremos  gran  rato  de  camino. 
El  asno,  aunque  tosco  y  bo9al,  era  por  estrenio 
malicioso,  y,  en  viéndolos,  imagino  hazerles  al- 
guna burla.  Por  esto  no  huyo,  sino  que  se  es- 
tuuo  quedo  y  sosegado,  sin  mostrar  tenerles 
miedo.   Pero  quando  huno  oido  a  la  raposa, 
aunque  tuno  todo  lo  que  dezía  por  mentira, 
mostró  mucho  contento,  y  comen9o  a  quexarse 
de  su  amo,  diziendo  como  días  hauia  le  huuiera 
dezado,  sino  que  le  deuia  su  soldada;  y  por  no 
pagarle,  de  dia  en  dia  le  traía  en  palabras,  y 
que,  finalmente,  solamente  hauia  podido  alcan- 
zar del  que  le  hizíese  vna  obligación  de  pagarle 
dentro  de  cierto  tiempo.  Que  pues  no  po(^ia  por 
entonces  cobrar,  a  lo  menos  quería  informarse 
de  vn  letrado  si  era  bastante  aquella  escritura, 
la  qual  tenía  en  la  vña  del  píe,  para  tener  segura 
su  deuda.  Boluiose  la  raposa  entonces  al  lobo 
(que  ya  ella  se  temió  de  algún  temporal)  y  le 
pregunto  si  sus  letras  podían  suplir  en  seme- 
jante menester?  Pero  el,  no  entendiéndola  de 
grosero,  muerto  porque  le  tuuiesen  por  letrado, 
respondió  muy  hinchado  que  hauia  estudiado 
Leyes  en  Salamanca,  y  rebuelto  muchas  vezes 
a  Bartulo  y  Bartuloto,  y  aun  a  Galeno,  y  se 
preciana  de  ser  muy  buen  juristico  y  sofistico, 
y  estaña  tan  platico  en  los  negocios,  y  tan  al 
cabo  de  todo,  que  no  daría  ventaja  en  la  pla^a 
a  otro  ninguno  que  mejores  sangrías  hizíese; 
por  el  tanto,  amostrase  la  escritura  y  se  pusie- 
se en  sus  manos,  qne  le  ofrecía  ser  su  auogado 
para  quando  huuiese  de  cobrar  el  dinero,  y  ha- 
zer  que  le  pagasen  también  las  costas,  y  que 
le  empefíaua  sobrello  sn  palabra;  que  tuuiese 
buena  esperanza.  Leuanto  el  asno  entonces  el 
pie,  diziendole  que  leyese.  Y  quando  el  lobo  es- 
taña mas  diuertído  en  buscar  la  escritora,  le 
asento  con  entrambos  pies  vn  par  de  coces  en 
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el  caxco,  que  por  poco  le  hi/Jera  saltar  los  se- 
sos. En  fin,  el  golpe  fue  tal,  que  perdido  del 
todo  el  sentido,  cayo  el  triste  lobo  en  el  suelo 
como  muerto.  La  raposa,  entonces,  dándose 
yna  palmada  en  la  frente,  dixo  assi:  O!  como  es 
rerdadero  aquel  refrán  antigo  que  tan  grandes 
asnos  haj  con  letras  como  sin  letras!  Y  en  di- 
ziendo  esto,  echo  a  huir  eada  qual  por  su  cabo, 
ella  para  la  montafia  y  el  asno  para  el  aldea. 

Si  fueres  docto  y  no  seras  discreto^ 
serán  tus  letras  de  muy  poco  efeto. 

XXVIII 

EL  HOMBRE  VERDADERO  Y  EL  MENTIROSO 

Ivan  caminando  dos  compañeros,  entrambos 
de  vna  tierra  y  conocidos;  el  ?no  dellos  hom- 
bre amigo  de  verdad  y  sin  doblez  alguna,  y  el 
otro  mentiroso  y  fingido.  Acaeció,  pues,  que 
a  vn  mismo  tiempo,  viendo  en  el  suelo  vn  tale- 
goncico,  fueron  entrambos  a  echarle  mano,  y 
hallaron  que  estaua  lleno  de  doblones  de  oro  y 
de  reales  de  a  ocho.  Quando  estuuieron  cerca 
de  la  ciudad  donde  biuian,  dixo  el  hombre  de 
bien:  Partamos  este  dinero,  para  que  pueda 
cada  vno  hazer  de  su  parte  lo  que  le  diere  gus- 
to. El  otro,  que  era  vellaco,  le  respondió:  Por 
ventura  si  nos  viesen  con  tanto  dinero,  seria 
dar  alguna  sospecha,  y  aun  qui^a  nos  pomia- 
mos  en  peligro  de  que  nos  le  robasen,  porque 
no  falta  en  la  ciudad  quien  tiene  cuenta  con  las 
bolsas  agenas.  Páreceme  que  seria  lo  mejor  to- 
mar alguna  pequeña  quantia  por  agora  y  ente- 
rrar lo  demás  en  lugar  secreto,  y  quando  se 
nos  ofreciere  después  hauer  menester  dineros, 
vememos  entrambos  juntos  a  sacarlos,  y  con 
esto  nos  quitaremos  por  aora  de  inconuenien- 
tes.  El  hombre  bueno,  o  si  se  se  sufre  llamarle 
bouo,  pues  no  cayo  en  la  malicia  ni  engaño  del 
otro,  pretendiendo  que  su  intención  era  buena, 
fácilmente  vino  en  ello.  Y  tomando  entonces 
alguna  quantidad  cada  vno  dellos,  enterraron 
lo  demás  a  la  raiz  de  vn  árbol  que  alli  juntico 
estaua,  hauiendo  tenido  mucha  cuenta  con  que 
ninguno  los  mirase,  y  muy  contentos  y  alegres 
86  boluieron  de  alli  a  sus  casas.  Pero  el  engaño- 
so compañero,  venido  el  siguiente  día,  puso  en 
esecucion  su  pensamiento,  y  boluiendo  secreta* 
mente  al  sobredicho  lugar,  sin  que  persona  del 
mundo  tuuíese  halientodello,  quando  el  otro  es- 
taua mas  descuydado,  se  lleno  el  talegoncico 
con  todo  el  dinero  a  su  casa.  Pocos  dias  des- 
pués, topando  el  buen  hombre  y  simple  con  el 
vellaco  y  malicioso,  le  dixo:  Páreceme  que  ya  ¡ 
sera  hora  que  saquemos  de  alli  y  repartamos  ¡ 
aquellos  dineros,  porque  yo  he  comprado  vna  j 
viña,  y  tengo  de  pagarla,  y  también  he  de 


acudir  a  otros  menesteres  que  se  me  ofrecen. 
El  otro  le  respondió:  Yo  ando  también  en 
compra  de  vna  heredad,  y  hauia  salido  con  in- 
tento de  buscaros  por  esta  ocasión.  No  ha  sido 
poca  ventura  toparnos,  replico  el  compañero, 
para  poder  luego  ir  juntos,  como  teniamos  con- 
certado. Que  vamos  en  buen  hora,  dixo  el  otro. 
Y  sin  gastar  mas  razones,  se  pusieron  en  ca- 
mino. Llegados  al  árbol  donde  le  hanian  ente, 
rrado,  por  bien  que  cañaron  al  rededor,  como 
no  huuo  remedio  de  hallarle,  no  hauiendo  se- 
ñal de  dinero,  el  mal  hombre  que  le  hauia  ro- 
bado comen90  a  hazer  ademanes  y  gestos  de 
loco,  y  grandes  estremos  y  quexas,  diziendo: 
No  hay  al  dia  de  hoy  fe  ni  verdad  en  los  hom- 
bres; el  que  pensays  que  os  es  mas  amigo,  ese 
08  vende  mejor.  De  quien  podremos  fiar  hoy 
en  el  mando?  ha  traydor,  vellaco!  esto  me  te- 
nias guardado?  quien  ha  podido  robar  este  di- 
nero, sino  tu?  ninguno  hauia  que  supiese  del. 
Aquel  simplezillo,  que  tenia  mas  razón  de  po- 
derse quexar  y  de  dolerse,  por  verse  despedido 
en  vn  punto  de  toda  su  esperanza,  por  el  con- 
trario, se  vio  necesitado  a  dar  satisfacion  y 
desculpars^;  y  con  grandes  juramentos  protes- 
taua  que  no  sabia  en  el  robo  arte  ni  parte. 
Aunque  le  aprouechaua  poco,  porque  mostrán- 
dose mas  indignado  el  otro,  y  dando  mayores 
bozes,  dezia:  No  pienses  que  te  saldrás  sin  pa- 
pagarlo;  la  justicia,  la  justicia  lo  ha  de  saber 
y  darte  el  castigo  que  merece  tu  maldad.  Re- 
plicando el  otro  que  estaua  libre  de  semejante 
delito,  se  fueron  gritando  y  riñendo  delante  el 
juez,  el  qual,  tras  hauer  los  dos  altercado  en  su 
presencia  grande  rato,  pregunto  si  estaua  pre- 
sente alguno  quando  escondieron  el  dinero? 
Aquel  tacaño,  mostrando  mas  confianza  que 
si  fuera  vn  santo,  respondió:  Señor,  si;  vn  tes- 
tigo hauia  que  no  sabe  mentir,  el  qual  es  el 
mismo  árbol  entre  cuyas  raizes  el  dinero  es- 
taua enterrado;  este,  por  voluntad  de  Dios, 
dirá  toda  la  verdad  como  ha  pasado,  para  que 
se  vea  la  falsedad  deste  hombre  y  sea  la  justi- 
cia ensal9ada.  El  juez  entonces  (que  quiera 
que  lo  mouiese)  ordeno  de  hallarse  con  ambas 
las  partes  en  el  dicho  lug^r  el  siguiente  dia, 
para  determinar  alli  la  causa.  Y  assi  por  vn  mi- 
nistro les  hizo  mandato,  so  granes  penas,  que 
huuiesen  de  comparecer  y  presentarse,  dando 
primero,  como  lo  hizieron,  buena  seguridad. 
Parecióle  muy  a  su  proposito  esta  deliberación 
del  juez  al  malhechor,  pretendiendo  que  cierto 
embuste  que  iua  tramando  ternia  por  seme- 
jante via  efeto.  Por  donde,  bolnieudose  a  su 
casa  y  llamando -a  su  padre,  le  dixo  assi:  Pa- 
dre muy  amado,  vn  secreto  quiero  descubri- 
ros, que  08  he  tenido  hasta  agora  encubierto, 
por  parecerme  que  assi  conuenia  hazerse.  Ha- 
ueys  de  saber  que  yo  propio  he  robado  el  teso- 
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ro  qne  demando  a  mi  compañero  por  jasticia, 
para  poder  sastentaros  a  vos  y  a  mi  familia 
con  mas  comodidad.  Dense  a  Dios  las  gra- 
cias y  a  mi  baena  indastría,  que  ya  esta  el  ne- 
gocio en  punto  que,  solo  con  ayudar  vos  vn 
poquito,  sera  sin  replica  ninguna  nuestro.  Y 
contole  todo  lo  que  hauia  pasado,  y  lo  que  ha- 
uia  prouehido  el  juez.  A  lo  qual  añadió:  Lo 
que  al  presente  os  ruego,  es  que  vays  esta  no 
che  a  esconderos  en  el  hueco  de  aquel  árbol, 
porque  fácilmente  podreys  entrar  por  la  parte 
de  arriba  y  estar  dentro  muy  a  plazer  sin  que 
puedan  veros,  porque  el  árbol  es  grueso  y  lo 
tengo  yo  muy  bien  notado.  Y  quando  el  juez 
interrogare,  disimulando  entonces  vos  la  boz, 
qne  parezca  de  algún  espiritu,  respondereys  de 
la  manera  que  conuiene.  £1  mal  viejo,  que  ha- 
uia criado  a  su  hijo  tal  qual  era  el,  se  conuen- 
cio  de  presto  de  sus  razones,  y  sin  temerse  de 
peligro  alguno,  aquella  noche  se  escondió  den- 
tro el  árbol.  Vino  alli  el  juez  el  dia  siguiente 
con  los  dos  litigantes  y  otros  muchos  que  le 
acompañauan,  y  hauiendo  debatido  buen  rato 
sobre  el  negocio,  al  cabo  pregunto  al  árbol  en 
alta  boz  quien  hauia  robado  el  tesoro?  El  ruin 
viejo,  en  tono  estraordinario  y  con  boz  horrible, 
dixo  que  aquel  buen  hombre.  Fue  cosa  esta 
que  causo  al  juez  y  a  los  presentes  increible 
admiración,  y  estuuieron  suspensos  vn  rato 
sin  hablar.  Al  cabo  del  qual  dixo  el  juez:  Ben- 
dito sea  el  Señor,  que  con  milagro  tan  mani- 
fiesto ha  querido  mostrar  quanta  fuerza  tiene 
la  verdad.  Para  que  desto  quede  perpetua  me- 
moria, como  es  razón,  quiero  de  todo  punto 
apurarlo,  porque  me  acuerdo  hauer  leido  que 
antiguamente  hauia  Nimfas  en  los  arboles; 
verdad  sea  que  nunca  yo  hauia  dado  crédito  a 
cosas  semejantes,  sino  que  lo  tenia  todo  por 
patrañns  y  fábulas  de  Poetas ;  mas  agora  no  se 
que  dezirmo,  hauiendo  aqui  en  presencia  de  tan- 
tos testigos  oido  hablar  a  este  árbol.  En  estre- 
mo me  holgaría  saber  si  es  Nimia  o  espiritu,  y 
ver  que  talle  tiene,  y  si  es  de  aquella  hermosu- 
ra tan  encarecida  por  los  Poetas;  pues  caso 
que  fuese  vna  cosa  destas,  poco  mal  podríamos 
nosotros  hazerle  por  ninguna  via.  Dicho  esto, 
mando  amontonar  al  pie  del  árbol  leños  secos, 
que  hauia  por  alli  hartos,  y  ponerles  fuego. 
Quien  podra  declarar  qual  se  paro  el  pobre 
viejo  qnando  comen 90  el  tronco  a  calentarse  y 
el  humo  a  ahogarle?  Solo  se  dezir  que  se  puso 
entonces  con  bozes  muy  altas  a  gritar:  Miseri- 
cordia, misericordia,  que  me  abraso,  que  me 
ahogo,  que  me  qnemol  Lo  qnal  visto  por  el 
juez,  y  que  no  hauia  sido  el  milagro  por  vir- 
tud diiiina,  ni  por  hauer  Nimfa  en  el  árbol, 
haziendole  sacar  de  alli  medio  ahogado,  y  cas- 
tigándole a  el  y  a  su  hijo  según  merecían, 
mando  que  le  truxesen  alli  todo  el  dinero,  y 


entregosele  al  buen  hombre  que  tan  injusta- 
mente hauian  ellos  infamado.  Assi  quedo  pre- 
miada la  verdad,  y  la  mentira  castigada. 

La  verdad  finalmente  prenalece^ 
y  la  mentira  con  su  autor  perece. 

XXIX 

LAS  LIEBRES  Y  LAS  RANAS 

Viéndose  las  liebres  acosadas  y  perseguidas 
de  los  hombres,  de  los  perros  y  de  las  águilas; 
teniéndose  por  los  animales  mas  desuenturados 
que  hauia  en  la  tierra  y  mas  sugetos  a  toda 
manera  de  miserías,  para  librarse  de  tantos  tra- 
bajos, determinaron  de  dar  todas  fin  a  sus  vi- 
das; y  para  hazerlo  se  encaminaron  hazia  vnos 
pantanos,  con  deliberación  de  ahogarse  todas 
alli.  Pero  ya  que  llegauan  It  ellos,  vieron  gran 
muchedumbre  de  ranas  que  andauan  por  la  ori- 
lla saltando,  y  como  ellas  llegaron  de  improuiso, 
con  grande  espanto  huyeron  al  agua  y  se  arro- 
jaron y  zabulleron  dentro.  Visto  esto,  vna  de 
aquellas  liebres,  reparando  en  ello,  dixo  a  las 
otras  que  se  detuuiesen  y  no  pasasen  adelante 
en  tal  desesperación,  pues  ninguna  razón  hauia 
para  que  de  aquella  manera  huuiesen  de  abo- 
rrecer las  vidas;  antes  considerasen  que  hauia 
otros  animales  muy  peor  librados  y  mas  tími- 
dos y  miserables;  pues  manifiestamente  vian 
que  aquellos  animalejos,  de  verlas  a  ellas  llegar, 
hauian  concebido  tanto  espauto,  que  se  hauian 
ellos  mismos  ahorrado  voluntariamente. 

Aunque  tengas  misería  muy  notable^ 
siempre  hallaras  quien  es  mas  miserable. 

XXX 

EL  ASNO,  EL   GALLO  Y  EL  LEÓN 

El  asno  y  el  gallo  estañan  juntos  en  vn  pra- 
do buscando  cada  qual  su  mantenimiento.  Ha- 
uiendose  desmarchado  por  alli  vn  león,  en  vien- 
do al  asno,  quiso  enuestir  con  el  y  comérsele. 
Sino  que  canto  en  este  punto  el  gallo,  y  el  león 
(el  qual  dizen  que  naturalmente  le  tiene  mié  lo) 
echo  luego  a  huir.  Pero  el  asno,  presumiendo 
que  huía  del,  comento  con  gran  prisa  a  seg^iir- 
le,  llamándole  de  infame  couarde  y  diziendole 
otros  denuestos  y  baldones.  Por  donde,  quando 
se  vio  fuera  de  la  presencia  del  gallo,  rebol- 
uiendo  el  león  sobre  el,  de  presto  le  hizo  peda- 
mos. Gritaua  el  asno,  viéndose  cercano  a  muer- 
te, pidiéndole  con  grandes  lamentaciones  al 
león  que,  pues  era  tan  generoso  y  rey  de  todos 
los  animales,  se  siruiese  de  perdonarle,  pues 
estaua  arrepentido  de  su  arrogancia  y  presum- 
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cion.  Viendo  qae  no  haaia  remedio,  dezia:  Des- 
nentarado  de  mi,  qae  no  haaiendo  sido  valien- 
tes mis  padres  ni  agüelos,  lo  he  sido  yo  para 
mi  dafio! 

Qfuen  presume  de  ai  demasiado^ 
del  que  desprecia  viene  a  ser  hollado. 

XXXI 

LA  RAPOSA  Y  EL  LEÓN 

Topo  a  caso  la  raposa  vna  vez  con  el  león,  y 
no  le  haaiendo  antes  fisto  jamas,  qaedo  tan 
asombrada,  qae  de  paro  espanto  pensó  perder 
la  TÍda.  Bolaio  pocos  dias  despaes  a  verle  y  se 
paro  de  proposito  a  mirarle,  llegándosele  bien 
cerca.  Pero  a  la  tercera  vez  que  se  encontraron, 
sin  temor  ningano  se  fue  para  el,  y  le  deman- 
do qae  si  tenia  salad,  y  qne  bolgaua  de  cono- 
cerle; y  de  alli  adelante  tunieron  amistad. 

En  aprender  no  tomes  pesadumbre  j 
pues  lo  haze  fácil  todo  la  costumbre, 

XXXÍI 

LOS  LABRADORES  CODICIOSOS 

Lyis  Mánchelo  era  hombre  plazentero  y  re- 
gozijado,  quitado  de  raidos  y  amigo  de  ata- 
jarlos y  de  poner  paz  por  donde  quiera  que 
¡ua.  Por  su  buena  condición  y  trato  apazible, 
no  solo  era  conocido  quaudo  iua  camino,  en  los 
pueblos  y  mesones,  sino  que  le  hazian  mucha 
fiesta  quando  llegaua  a  la  posada,  y  le  recebian 
con  grande  rigozijo.  Llegando  y  na  tarde  al 
Campillo  de  Altabuey,  mojado  y  muerto  de  frió, 
porque  le  haaia  neuado  en  el  camino,  dio  luego 
la  huéspeda  orden  en  que  huuiese  buen  fuego, 
y  dixole  que  se  asentase  a  la  lumbre.  Pero 
acudiendo  algunos  labradores  del  pueblo  y  ocu- 
pando los  primeros  asientos,  el  pobre  del  no 
estaña  muy  a  plazer,  ni  se  podía  bien  calentar, 
ni  muy  contento  de  U  conuersacion  dellos. 
Viéndole,  pues,  el  huésped  algo  mustio  y  pen- 
satino,  le  pregunto  si  haaia  recebido  en  el  ca- 
mino alguna  p<»8adumbre?  porque  parecía  que 
estaña  triste  No  hay  para  estar  triste?  respon- 
dió el:  si  después  de  llegar  tarde  y  muerto  de 
frío,  me  hallo  con  mas  de  diez  escudos  menos, 
qae  me  han  caido  por  el  camino;  y  fuera  de 
dos  dobletas  de  oro,  lo  demás  es  reales  senzi- 
Uos  y  de  a  dos.  Obra  de  legua  y  media  de  aqui, 
cabe  TU  nogal  qne  esta  junto  al  camino,  me 
haue  de  apear  para  remendar  y  na  cincha  rom- 
pida, y  alli  pienso  me  cayeron.  Agora  no  ha- 
uria  modo  de  llegar  alia  con  lumbre,  p:TO  ha- 
are  de  bolner  por  faer^a  a  la  mañana,  en  apun- 


tando el  dia.  Oyéndole  los  labradores,  y  creyen- 
do que  dezia  verdad,  comentaron  a  descabullirse 
vno  a  vno  y  dos  a  dos;  de  modo  qne  le  desem- 
bara9aron  presto  el  lugar,  y  el  se  estuao  a  pla- 
zer, y  ellos  toda  la  noche  se  cansaron  en  vano, 
sin  hallar  dineros,  y  a  la  mañana,  muertos  de 
frío,  boluieron  sin  nada. 

Habíale  de  ganancia  al  codicioso^ 
si  estas  de  hazerle  burla  deseoso. 


XXXIII 
EL  ASNO,  EL  CUERUO  Y  EL  LOBO 

Andava  vn  asno  paciendo  por  vna  deesa,  el 
qual  tenia  llagado  el  espinazo,  de  lo  qual  dán- 
dose vn  caeruo  acato,  y  tomando  el  buelo  para 
el,  comenfo  a  darle  de  picadas  en  la  llaga.  El 
asno,  con  el  grande  dolor  que  sentia,  daua  saltos, 
brincos  y  corcobos,  y  tirando  coces  y  rebuznan- 
do, ahuyentaua  al  cueruo.  El  qual  se  recogía  a 
vn  árbol  cercano,  y  en  parando  las  coces,  bolaia 
otra  vez  a  picarle.  El  dueño  del  asno  se  los  es- 
taña mirando,  riéndose  mucho  y  gustamlo  de  la 
pelea.  Lo  qual  visto  por  vn  lobo  que  los  estaña 
mirando  desde  vn  bosquezillo  no  muy  lexos  de 
alli,  dixo  sospirando:  Como  hay  en  los  hombres 
poca  josticia,  y  quanta  diferencia  vemos  qne  ha- 
zen  de  vnas  personas  a  otras!  Del  mal  qne  haze 
aquel  se  ríen,  y  lo  toman  por  pasatiempo  y 
deleyte,  y  si  supiesen  qne  yo  me  atreaia  tan 
solamente  a  mirarle,  correrían  con  furia  tras 
mi,  y  aun  llamarían  los  perros  por  que  me  al- 
can9asen  de  presto  y  me  despedazasen  y  ma- 
tasen. 

Para  bien  negociar^  fauor  procura: 
con  el^  tu  causa  casi  esta  segura. 

XXXIV 

EL   ASNO  Y  EL  LOBO 

Vn  asno  viejo  estaua  muy  enfermo,  y  en  su 
compañía  tenia  solamente  vn  asnillo  jouen  hijo 
suyo,  que  le  sernia;  el  qual,  porque  no  inquie- 
tasen a  su  padre,  solía  tener  muy  bien  cerrada 
la  puerta  de  su  cabana.  Teniendo  vn  lobo  no- 
ticia de  su  dolencia,  y  pareciendole  que  se  le 
ofrecía  ocasión  de  apronecharse,  disimulada- 
mente fue  alia,  y  llamando  a  la  puerta,  el  as- 
nillo se  asomo  a  vn  agujero,  a  ver  quien  era. 
Visto  que  era  el  lobo,  le  pregunto  quo  como 
venia  por  alli,  y  que  buscaua?  Tengo  entendido, 
dixo  el,  de  la  indisposición  del  señor  asno,  y 
vengo  a  visitarle.  No  esta  para  visitas  agora, 
replico  el  asnillo,  porque  ha  tenido  mala  no- 
che, y  esta  durmiendo  al  presente;  assi  que 
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puede  bolnerse  por  el  camino  qae  ha  venido,  I 
antes  que  yo  le  haga  ir  enoramala;  porque  si  no 
se  desuia  luego  de  la  puerta,  le  arrojare  todo 
quanto  me  yiniere  a  mano.  Mucho  brauear  es 
ese,  dixo  el  lobo;  mas  ya  que  no  quereys  que 
entremos  a  visitarle,  dezidnos  a  lo  menos  si  se 
halla  }&  mejor.  Como  si  se  halla  mejor?  res- 
pondió el  asnillo;  mucho  mejor  esta  de  lo  que 
vos  quÍBÍerades.  Besta  manera  quedo  burlado 
el  malicioso  lobOf  j  temiendo  de  las  amenazas 
del  asuillo,  se  fue  huyendo  de  allí. 

Vno  que  habiéndoos  mal  ha  enuegecido^ 
ni  hazérQ»  bien  ojrecey  no  es  creído, 

XXXV 

EL   RATÓN  DE    CIUDAD  Y  EL  DEL  CAMPO 

Toiuule  antojo  a  vn  ratón  que  moraua  en  la 
ciudad,  de  saliríit^  vna  vez  al  campo  a  pasear;  y 
hauíendüse  alegado  buen  rato  del  la,  otro  ratón 
que  biuía  en  vn  bosquezillo,  en  la  halda  de  yn 
m o  11  te,  quando  le  vio  ir  cruzando  entre  las  ma< 
t&ñ,  atinquü  no  tenia  conocimiento  con  el,  ni 
jamas  le  Imuia  rÍEsto,  con  todo  le  salió  al  en- 
cuentro, y  después  de  hauerse  saludado,  y  que 
se  dieron  el  vno  al  otro  noticia  de  quien  eran, 
el  ratón  del  moQt.e  combido  al  otro  a  que  fuese 
a  de  sea  TL  dar  a  su  cueua,  que  no  estaña  lexos  de 
alli;  dizietidíile  como  el  calor  era  grande  y  era 
ya  hora  de  comer,  y  vsando,  en  fin,  de  tanto 
comedimiento  *m  pedirselo,  que  mouido  el  otro 
de  BU  buen  termino  y  cortesia,  y  quadrandole 
BUS  rabones,  huuo  de  aceptar  el  combite,  y  assi 
se  fueron  a  la  cuoaa  juntos.  El  ratón  montes 
le  iaco  para  comer  de  la  prouision  que  tenia, 
que  conforme  al  lugar  era  muy  buena,  y  en 
harta  variedad,  conuiene  a  saber:  garban908, 
utiezcs,  almemjrfi3,  bellotas,  auellanas,  casta- 
ñar, y  atiü  su  peda9o  de  queso  que  de  vna  ma- 
jada de  rnos  pastores  hauia  cogido,  y  de  todo 
abundantemente.  Pero  el  ratón  ciudadano,  aun- 
que agradeció  la  voluntad,  no  mostró  estar  muy 
eatisfa^ho  de  la  comida;  antes  le  dixo  al  otro 
que  por  8 VI  bien  lo  hauria  traido  alli  la  fortuna, 
pues  en  pago  de  lo  que  hauia  hecho  por  el,  que- 
ria  que  do  alli  adelante  biuiese  en  mucha  pros- 
peridad y  abundancia,  y  no  con  aquella  pobre- 
ra, y  que  le  siguiese  a  la  ciudad,  que  por  la 
obra  conoecrja  si  le  dezia  verdad.  Assi  se  pu- 
sieron los  dos  en  camino,  y  llegados  a  la  ciu- 
dad, entrarou  en  un  palacio  suntuoso,  donde 
tenia  el  ratón  ciudadano  su  habitación.  Elqual 
como  eupíese  muy  bien  los  pasos  de  la  casa, 
luego  fue  con  su  amigo  en  la  despensa.  Quedo» 
pasmado  el  ratón  montañés  quando  vio  tanto 
pernil  de  tocino,  tantas  ruedas  de  queso  tan 
esLremado,  tanta  variedad  de  frutas,  tanta  pro- 


uision de  legumbres  diferentes,  tanta  abundan- 
cia de  pan  y  todo  tan  blanco,  y  en  efeto  tanta 
diferencia  de  comidas  de  que  no  hizieron  mu- 
cho caso,  porque  fueron  a  dar  en  vnas  conser- 
uas  y  vnas  tortas  reales  que  sobre  vnos  man- 
teles estauan  apartadas;  de  modo  que  le  pare- 
cia  que  los  deleytes  que  cuentan  de  la  tierra 
que  dizen  de  Xauxa,  no  podian  ser  mayores, 
ni  era  posible  tener  alli  mas  regalada  ni  abun- 
dante vida.  Pero  al  tiempo  que  estañan  con 
mejor  sabor  comiendo,  sienten  ruido  de  llaues, 
y  luego  en  abriendo  la  puerta,  entro  juntamen- 
te con  el  despensero  vn  gatazo  roxo,  que  ponía 
temor  en  mirarle,  cuyos  ojos  parecían  vnas 
brasas  ardiendo.  Aquí  fue  la  alteración,  aquí  el 
espanto  de  los  ratones;  quien  aquí  los  viera, 
conociera  manifiestamente  de  sus  rostros  de- 
mudados el  temor  que  hauian  repentinamente 
concebido  de  aquella  visita.  Pero  el  ciudadano, 
acostumbrado  a  estos  rebatos,  en  dos  saltos  se 
metió  en  vn  agujero,  donde  solía  de  ordinario 
en  semejantes  trances  acogerse.  El  otro  cuytado, 
no  sabiendo  que  hazerse,  casi  estaña  corrompi- 
do; huuo  en  fin  de  auenturarse  por  vna  pared 
arriba,  y  assi  escapo  del  peligro  tan  cercano. 
Mas  después  de  idos  el  despensero  y  el  gato, 
le  dixo  al  compañero  que  le  agradecía  mucho 
aquella  cortesía  y  regalo,  pero  que  no  le  agrada- 
ua  mas  aquella  vida,  y  mas  estimaua  su  quietad 
y  seguridad  que  todos  sus  deleytes  y  riquezas; 
por  tanto,  se  quedase  norabuena,  porque  el  se 
boluía  para  su  destierro,  en  donde  biuía  mas 
contento. 

Ten  por  mejor  con  quietud  pobreza^ 
que  no  desasosiegos  con  riqueza. 

XXXVI 

LA  RAPOSA  Y  EL  VENDIMIADOR 

Vna  raposa,  huyendo  de  vnos  ca9adores,  que 
gran  rato  hauia  le  iuan  detras  dándole  ca9a, 
fatigada  y  casi  perdido  el  haliento,  vino  al  cabo 
a  parar  en  vna  viña;  donde  viendo  a  vn  hom- 
bre que  allí  estaña  vendimiando,  le  rogo  muy 
encarecidamente  que  tuuiese  por  bien  de  apia- 
darse della  y  le  mostrase  algún  lugar  donde 
pudiese  esconderse,  hasta  que  huuiesen  pasado 
los  caladores  que  la  iuan  persiguiendo;  ofre- 
ciéndole que  sí  por  su  medio  escapaua  de  aquel 
peligro,  toda  la  vida  después  ternia  que  agra- 
decerle, y  para  siempre  le  quedaría  obligada. 
Mostró  el  hombre  dolerse  della  y  tener  volun- 
tad de  ampararla;  por  donde  le  enseño  alli  cer- 
quita vna  chozuela,  dentro  de  la  qual  tenía  el 
su  hato;  dixole  que  se  metiese  en  ella  y  no  te- 
miese de  nada,  porque  alli  estaría  muy  segura. 
H izólo  assi  la  zorra,  y  poco  después  que  se 
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hauo  entrado,  llegaron  los  ca9adores  y  pregun- 
taron al  vendimiador  si  a  caso  hauia  yisto  pa- 
sar vna  raposa,  y  sabría  dezirles  donde  la  po- 
drían hallar,  o  hazia  que  parte  hauia  echado. 
£1  en  hoz  alta  les  respondió  que  no  haaia  visto 
tal  cosa;  pero  con  la  cabera  y  la  mano  les  se- 
ñalaaa  donde  estaua;  mas  ellos,  no  aduirtiendo 
a  los  señales,  se  fueron  engranados  de  sos  pala- 
bras. La  raposa  que  a  todo  hauia  estado  muy 
atenta,  notando  bienios  gestos  del  vendimiador, 
y  llena  de  espanto,  idos  los  ca9adores,  se  salió 
de  la  chozuela,  y  se  iua  sin  dezirle  nada  al 
vendimiador.  Mas  el,  viéndola  ir  de  aquella  ma- 
nera, comento  a  llamarla  de  ingrata,  pues  ha- 
aiendola  sainado  se  iua  sin  darle  las  gracias. 
A  tu  lengua,  dizo  ella,  de  buena  gana  las  doy; 
pero  a  tus  manos  y  cabera  maldigo;  pues  con 
buenas  palabras  me  encubrías  y  con  ruines 
obras  me  vendías. 

Si  con  las  ohraa  el  traidor  te  vende ^ 
en  vano  con  palabras  te  defiende. 

XXXVII 
LA   VIEJA,  LAS  MOgAS  Y  EL  GALLO 

Vna  buena  vieja  solía  llamar  a  sus  mo9as 
cada  mafiana  en  cantando  el  gallo,  para  que  se 
leuantasen  a  trabajar.  Ellas,  por  no  leuantarse, 
se  resoluieron  de  matarle.  Y  salióles  al  renes, 
porque,  muerto  el  gallo,  las  llamaua  mas  tem- 
prano. 

Huir  de  trabajar^  es  claro  engaño^ 
y,  de  poco ^  venir  a  grande  daño, 

XXXVIII 

EL  EMPERADOR  Y  SU  HIJO 

El  Emperador  de  Trapisonda,  siendo  de 
edad  adelante,  concertó  de  casar  con  Florise- 
na,  hija  del  Key  de  Katolia,  enamorado  de  su 
beldad  por  vn  retrato  que  hauia  visto  della.  El 
Rey  de  Natolía,  a  trueco  de  tener  yerno  tan  po- 
deroso, no  reparo  mucho  en  la  desproporción 
de  la  edad  que  hauia  entre  su  hija  y  el,  no  lle- 
gando ella  aun  a  los  veynte  y  pasando  el  de  los 
sesenta;  antes  hauiendole  a  penas  dado  parte  a 
la  hija,  y  sin  tener  della  del  todo  el  sí,  concluyo 
el  casamiento.  El  Emperador,  que  no  estaña 
menos  deseoso  del,  embio  a  su  lujo  Arminto  a 
que  se  desposase  por  el  y  le  truxese  la  esposa, 
el  qual,  obedeciendo  al  padre,  se  puso  luego  en 
camino.  Era  gentil  me90  y  en  la  flor  de  su 
edad,  de  veynte  y  sejs  a  veynte  y  siete  años. 
Llegado  a  la  Corte  del  Rey  de  Natolía,  le  reci- 
bieron con  mucha  fiesta,  mostrando  contento 


por  su  venida,  y  mas  Florisena  que  nadie,  por- 
que, como  no  estaua  bien  informada  del  casa- 
miento ni  del  marido,  con  alguna  sospecha  de 
que  fuese  aquel,  viendo  su  disposición  y  genti- 
leza, se  le  aficiono  luego.  El  quedo  también 
admirado  de  su  hermosura;  pero  como  presu- 
ponía que  hauia  de  ser  muger  de  su  padre,  y 
le  conocía  a  el  por  hombre  señero  y  de  rezia 
condición,  guardaua  siempre  tanto  recato  con 
ella,  que  no  le  daña  aun  lugar  de  que  le  pudie- 
se descubir  ella  su  pecho  y  el  amor  que  le  te- 
nia; y  quando  algo  le  apuntaua,  mostraua  no 
entenderla  y  recebir  como  a  cuenta  de  su  padre 
qualquier  aparencia  de  amor  que  en  ella  vía. 
Desesperada  con  esto  Florisena,  visto  que  le 
valia  poco  hablar  (como  dizen)  por  señas,  le 
renelo  su  intención  claramente,  requíriendole 
de  amores.  Pero  el,  como  cosa  muy  fea,  se  lo 
estraño  mucho,  poniéndole  delante  la  ofensa 
que  haría  en  ello  al  Emperador  su  padre;  que 
quando  esta  no  se  atrauesara,  muy  de  grado 
correspondiera  con  su  voluntad.  Y  de  allí  ade- 
lante huía  de  verse  solo  con  ella,  de  modo  que 
aun  le  qnitaua  el  gusto  de  gozar  de  su  conuer- 
sacíon.  Por  donde  (pareciendole  a  ella  que  su 
partida  se  hauia  de  dilatar  algunos  dias)  em- 
bio al  Emperador  con  grande  priesa  vn  correo, 
escríuiendole  como  le  hauia  embiado  en  su  lu- 
gar vn  mancebo  que  vsaua  con  ella  de  tan  mal 
termino,  que  llegaua  a  descomedimiento,  pues 
no  la  quería  obedecer  en  cosas  que  eran  de  su 
gusto,  con  ser  muy  justas;  que  viendo  tanto 
desamor  en  el  hijo,  temía,  y  con  razón,  que  le 
venia  de  la  condición  desamorada  del  padre, 
pues  no  podía  venirle  de  otra  parte,  y  a  ella  le 
hauian  ya  dicho  alguna  cosa  della;  por  tanto, 
si  deseana  que  perdiese  esta  sospecha  y  quería 
paz  con  ella,  le  embiase  a  mandar  con  rigor  que 
le  fuese  obediente,  y  en  todo  cumpliese  su  vo- 
luntad. El  Emperador,  sin  considerar  mas  ade- 
lante, sino  puesto  en  complazerla,  escriuío  al 
hijo  rifiendole  mucho  de  la  enxutez  y  estrañe- 
za con  que  trataua  la  que  tenía  obligación  de 
tratar  con  mucho  amor  y  regalo,  y  del  modo 
que  la  tratara  el  si  estuuiera  presente;  por  tan- 
to, que  mudase  de  estilo  y  en  cosa  ninguna 
torciese  de  su  voluntad,  si  no  quería  indignarle 
de  manera  que  huuiese  de  castigarle  como  in- 
obediente. Con  la  carta  embio  juntamente  el 
Emperador  a  Bercorío  Barcelo,  cauallero  an- 
ciano de  los  de  su  casa,  que  hauia  sido  ayo  del 
Principe  y  a  quien  el  tenia  mucho  respeto;  mas 
este  los  topo  ya  en  el  camino,  y  aun  cerca  de  la 
Corte  del  Emperador.  Luego  el  dio  al  Princi- 
pe la  carta,  intimándole  juntamente  el  manda- 
miento del  padre,  lo  qual  no  poca  inquietud  le 
dio  a  Arminto,  porque  ya  ella  por  el  camino, 
siempre  que  hauia  tenido  lugar,  le  hauia  re- 
qnestado;  y  viendo  que  ya  estauan  cerca  de  la 
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Corte,  determino  de  hazer  el  rltimo  e8faer90, 
pretendiendo  qae  no  ternia  despaes  tan  buena 
ocasión,  animada  también  por  la  carta  que  Te- 
nia para  ella  tan  fauorable.  Por  donde,  fingién- 
dose aquella  noche  indispuesta  del  cansancio 
del  camino,  mandando  que  persona  no  le  que- 
dase en  el  aposento  sino  sola  y  na  donzella, 
hizo  que  le  llamasen  al  Principe;  el  qual  veni- 
do, le  dixo  que  hauia  entendido  que  vna  de  sus 
donzellas  que  le  seruia  de  camarera  le  hazia 
traycion,  metiendo  vn  su  enamorado  en  el  apo- 
sento donde  dormia  ella;  que  quien  a  tal  se  atre- 
nia,  dudarla  poco  de  atreuerseLe  a  ella;  que  no 
hauia  osado  fiar  este  secreto  de  nadie  sino  del,  y 
le  hauian  dichoque  entraña  vestido  como  muger; 
que  si  a  caso  aquella  noche  viniese,  le  haría  ella 
anisar  con  la  otra  donzella  que  le  hauia  dado  el 
aniso,  la  qual  estaña  presente;  que  estuuiese  a 
punto,  porque  no  se  le  escapase.  Arminto,  aun- 
que se  temió  de  algún  engaño,  viendo  que  la 
donzella  lo  afirmaua  de  tal  manera,  parecióle 
que  también  se  podía  el  engañar  y  ser  aquello 
verdad,  j  no  sospechando  que  le  podía  de  allí 
venir  daño,  determino  asegurarse  por  la  vista. 
Y  porque,  si  a  caso  era  mentira,  no  resultase 
escándalo,  no  quiso  comunicarlo  a  nadie,  sino 
que,  ido  a  su  aposento,  a  cabo  de  poco  rato  sa- 
fio del,  solamente  con  vna  espada  y  daga,  po- 
niéndose en  centinela  por  si  veria  entrar  algu- 
no. Florisena,  ido  el  Principe,  se  salió  luego 
tras  el  con  la  donzella  (era  esta  donzella  muy 
querida  della,  por  serle  secretaria  muy  fiel),  y  a 
la  vna  de  la  noche,  quando  todo  estaua  quieto, 
se  boluio  a  su  aposento  con  ella,  y  siendo  vista 
por  el  Principe,  con  la  poca  luz  que  hauia,  cre- 
yó realmente  lo  que  le  hauian  dicho.  Con  todo, 
se  boluio  a  su  aposento  a  esperar  que  le  llama- 
sen. Luego  acudió  la  donzella,  y  diziendole  que 
ya  era  hora,  le  lleno  al  aposento  de  Florisena, 
donde  le  hizo  arrimar  la  espada  y  daga  a  vn  rin- 
cón, asegurándole  que  era  vn  uiochacho  a  quien 
podía  d  >r  fácilmente  de  acotes;  assi  le  acerco  a 
la  cama  de  Florisena,  la  qual  se  abraco  luego 
con  el,  y  con  baxa  boz  comen9o  a  dezírle:  Aquí 
08  tengo,  traydor,  aquí  os  tengo;  mí  voluntad 
haueys  de  cumplir,  o  haré  que  os  cueste  la  vida. 
El  triste  mancebo,  turbado,  no  sabía  que  le  ha- 
uia acontecido.  Deslizándose  en  fin  de  sus  bra- 
cos, cogiendo  al  salir  la  espada,  huyo  a  pie 
como  se  hallaua  por  el  campo  a  la  ventura, 
fuera  de  camino.  Pero  su  fortuna  quiso  que 
diese  en^vn  esquadron  de  caualleria  que  su  pa- 
dre, entendiendo  que  estaua  cerca  la  Empera- 
triz, hauia  embiado  para  que  la  acompañas'. 
Estos,  echándole  mano,  lo  llenaron  preso.  Pero 
Florisena,  en  huyendo  el ,  comen9o  a  dar  gri- 
tos, quexandose  que  la  hauia  desonrrado,  hin- 
chiendo  el  ayre  de  alaridos  y  haziendo  gran- 
dísimos estremos.  El  Emperador,  quando  supo 


que  estaua  cerquita,  salió  fuera  de  la  ciudad  a 
recebirla,  aunque  de  verla  con  pena  la  recibió 
el  notable.  Y  se  le  aumento  entendiendo  la 
causa,  y  mas  quando  la  caualleria  le  entre- 
go al  hijo  preso;  porque  entonces  tuno  por 
ciertas  las  quezas  della.  H izóle  poner  en  es- 
trecha prisión,  y  porque  no  consintió  ella  que 
llegase  a  ella  hasta  hanerle  justiciado,  huno 
apresurar  la  sentencia.  Venido  el  día,  por 
dar  autoridad  al  negocio,  junto  los  sabios  de 
su  consejo  y,  hallándose  la  Emperatriz  presen- 
te, pidió  al  Emperador  que  fuesen  ellos  los  jue- 
zes,  porque  la  pasión  y  afecto  natural  no  le  de- 
xarían  juzgar  a  el  rectamente.  Lo  qual  el  le 
concedió.  Fue  traído  entonces  atado  el  Prínci- 
pe delante,  y  aunque  le  interrogaron,  jamas 
abrió  la  boca.  Entonces  la  Emperatriz,  toman- 
do la  mano,  dixo:  Pues  el  Principe  no  habla, 
y  es  visto  que  quien  calla  otorga,  claramente 
queda  conuencido  del  agranio  que  me  ha  he- 
cho; yo  pido,  pues,  a  V.  raagestad,  delante 
destos  sabios,  dexe  del  todo  en  mis  manos  su 
castigo  y  me  haga  juramento  solemne  que  me 
hará  cumplir  y  obtener  todo  lo  que  yo  del  or- 
denare; y  si  es  de  justicia  lo  que  pido,  me  sea 
inuiolablemente  guardado,  y  si  no,  me  desenga- 
ñen luego  aqui,  porque  no  me  canse  yo  en  vano. 
Respondiendo  todos  que,  siendo  ella  la  agrauia- 
da,  de  justicia  era  que  fuese  a  su  gusto  la  sa- 
tisfacion,  con  que  no  pasase  de  muerte  la  pona 
del  castigo,  ni  se  estendiese  a  tormentos  ni  a 
otras  ignominias  estraordinarias.  El  Empera- 
dor juro  solenemente  que  pasaría  por  quanto 
ella  ordenase,  y  haría  que  pasasen  todos  por 
ello.  Florisena,  entonces,  dixo:  La  verdad  es 
que  mi  padre  no  me  dio  dcste  casamiento  mas 
razón  de  que  me  casaua  con  el  Emperador  de 
Trapisonda,  sin  dezirme  de  que  edad  era  ni 
otras  circunstancias;  y  en  viendo  yo  al  Princi- 
pe, creí  que  el  era  mi  marido  y  le  cobre  volun- 
tad y  amor  de  muger  y  no  de  madre;  ni  mi 
edad  ni  la  suya  lo  requieren.  Y  desde  aquella 
hora,  nunca  he  parado  hasta  que  al  cabo  le  for- 
cé a  cumplir  mi  voluntad.  De  manera  que  yo 
le  hize  a  el  fuerza,  y  no  el  a  mi;  yo  me  despose 
con  el,  y  siempre  con  int  jncion  de  que  era  ver- 
dadero esposo  y  no  prestado.  Siendo,  pues,  ya 
mut(er  del  hijo,  no  puedo  en  manera  ninguna 
serlo  del  padre.  Pero  quando  no  huuíera  nada 
desto,  supuesto  que  ha  de  ser  el  casamiento 
voluntario  y  libre,  y  no  forzoso,  digo  que  a  mi 
señor  el  Emperador  le  seruire  yo  de  rodillas 
como  hija  y  nuera,  pero  no  como  muger.  Si  es 
otra  su  voluntad,  yo  me  boluere  a  casa  del  Rey 
mí  padre,  y  biuda  esperare  a  lo  que  Dios  que- 
rrá disponer  de  mí.  Esto  dixo  la  Emperatriz. 
Y  aunque  luego  mostró  el  Emperador  alboro- 
tarse algún  tanto,  visto  que  los  sabios  y  to- 
dos loa  que  estañan  presentes  (que  se  hauian 
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temido  de  alguna  sentencia  rigarosa  contra  el 
Príncipe)  eran  de  su  parte,  j,  encareciendo  su 
discreción,  le  pouian  delante  al  Emperador  el 
juramento  hecho,  tuno  por  bien  de  contenerse, 
teniendo  por  cierto  que,  no  viniendo  en  ello, 
no  solamente  hauian  de  culparle  de  riguroso  y 
cruel,  sino  también  de  riejo  indiscreto  j  loco, 
pues  no  se  quería  conformar  con  lo  que  cono- 
cia  estar  mas  puesto  en  razón  que  no  lo  que 
su  apetito  desordenado  le  persuadía.  Acceptan- 
dola,  en  fin,  por  nuera,  mando  que  se  diese  al 
casamiento  conclusión;  y  assi  la  pena  y  temor 
que  todos  por  amor  del  Príncipe  hauiau  senti- 
do, yino  a  parar  en  alegría  y  en  fiestas  que 
se  celebraron  luego  por  aquel  casamiento. 

No  cásea  con  mochacha  ai  eres  viejo; 
pesarte  ha  si  no  tomas  mi  consejo. 


XXXIX 

EL  ASNO  Y  LA  RANA 

Pasando  vn  asnillo  cargado  de  leña  por  den 
tro  de  vn  charco,  cayo  en  el  y  comen9o  a  la- 
mentar su  desuentura  y  trabajo,  quexandose 
mucho  de  la  fortuna,  que  tan  lazeriada  vida  le 
hazia  biuir,  estando  sugcto  a  tantos  trabajos  y 
persecuciones.  Las  ranas  que  morauan  en  el 
charco,  mouidas  a  compasión  y  doliéndose  de 
su  trabajo,  acudieron  a  consolarle,  y  procura- 
uan  con  muchas  razones  de  aliuiar  su  tristeza 
y  desconsuelo.  Mas  dizieudo  el  que  su  mal  era 
sin  remedio  y  que  ningún  consuelo  era  bastan- 
te para  que  su  pena  se  aliuiasc,  le  pregunto 
vna  dellas  qual  era  la  causa  porque  tanto  se 
afligia,  pues  ninguno  alli  le  maltrataua?  No 
quereys  que  me  aflija,  dixo  el,  estando  en  el 
agua  y  lodo  atascado  hasta  los  pechos,  y  que 
ninguno  hay  que  me  ayude  a  leaantar?  Ño  te 
espantes,  hermano,  respondió  ella,  ni  te  de  pena 
eso,  que  nosotras  ha  mucho  tiempo  que  esta- 
mos aqui  y  lo  pasamos  harto  bien,  y  también 
lo  pasaras  tu  si  tienes  paciencia.  Y  no  tienes 
ocasión  porque  te  hayas  de  desesperar  ni  hazer 
tan  grandes  estremos. 

Quando  vn  poco  de  mal  te  quita  el  tino, 
mira  el  que  tienen  otros  de  contino, 

XL 
EL  PASTOR  Y  EL  LOBO 

Yn  pastorcico  que  apacentaua  su  <;anado  en 
TU  montezico  a  yista  de  vna  aldea,  solia  por  su 
plazer  gritar  muchas  vezes:  Al  lobo,  al  lobo!; 
por  donde,  creyendo  los  otros  pastores  y  labra- 


dores que  h^uia  por  los  campos  que  verdade- 
ramente venia  el  lobo,  acudían  para  socorrerle, 
cada  vno  con  lo  que  tenia  mas  a  mano.  Pero  el 
entonces,  dando  grandes  rísadas,  solia  dezir:  O 
como  los  he  burlado! ;  y  diferentes  vezes  hazia 
esto.  De  modo  que,  escarmentados  ya  los  labra- 
dores, por  hauerlos  burlado  muchas  vezes,  no 
se  mouian  quando  le  oian,  sino  que  dezian:  Ya 
da  bozes  el  loco;  y  dexauanle  gritar.  Acaeció 
que  vn  lobo  con  hambre  vino  al  ganado  y  co- 
mento a  hazer  destro9a  en  el,  y  a  matar  vnas 
y  otras  reses.  El  se  puso  entonces  a  grítar: 
Ayuda,  ayuda;  al  lobo,  al  lobo;  que  me  come 
el  ganado!  Pero  ninguno  acudió,  sino  que  le 
dexaron  estar,  dizieudo  algunos:  El  loco  buel- 
ue  a  su  tema.  En  fin,  no  acudiendo  ninguno, 
hizo  el  lobo  grande  estrago  en  el  ganado,  y  . 
castigo  la  locura  del  indiscreto  pastor. 

Al  que  en  mentir  por  su  plazer  se  emplea ^ 
quando  dize  verdad  no  hay  quien  le  crea, 

XLI 

LA  ENFERMA  DE  LOS  OJOS  Y  EL  MEDICO 

Tenia  vna  biuda  honrrada  mal  de  ojos  tan 
terrible,  que,  temiendo  de  perderlos,  se  concertó 
con  vno  destos  Médicos  que  solamente  curan 
de  mal  de  ojos,  mal  de  muelas  y  otros  quatro 
o  seys  males  con  unas  quantas  receptas  que  tie- 
nen, y  no  saben  mas  adelante;  ofreciendo  que 
le  daria  vn  tanto  si  la  curaua.  No  tenia  la  tris- 
te sino  vna  criadica  mochachnela  que  le  iua  a 
los  mandados  y  la  seruía,  y  como  estaña  lo  mas 
del  dia  fuera,  podia  el  Medico  hazer  las  visitas 
que  quería,  y  entrar  y  salir  quando  se  le  anto- 
jaua,  sin  que  le  viese  nadie;  porque  la  señora 
biuda,  con  ciertos  emplastos  que  le  hauia  apli- 
cado a  los  ojos,  no  tenia  remedio  de  ver,  lle- 
nándolos vendados:  Pero  el  señor  Medico  no 
entraua  vez  que  no  apañase  algo  y  se  lo  llenase 
a  su  casa:  quando  vn  cuchillo,  quando  vnas 
tixeras,  quando  vn  candil,  quando  vn  plato, 
quando  vna  escudilla,  y  cosas  semejantes,  por- 
que la  buena  biuda  no  tenia  oro  ni  plata,  ni 
joyas  que  pudiesen  hurtarle;  que  si  lo  tuuiera 
y  cayera  entre  sus  manos,  por  ventura  el  no  lo 
dexara;  mas  no  era  el  hombre  Medico  de  casas 
que  lo  tienen.  Quiso  Dios  que  al  cabo  curo  la 
buena  biuda,  cobrando  su  vista.  El  Medico  le 
pedia  la  paga,  encareciendo  mucho  la  cura,  y 
dizieudo  que  no  hauia  hecho  en  su  vida  otra 
tan  acertada,  y  que  assi  aun  merecía  se  le  diese 
alguna  mejoría  mas  de  lo  que  estañan  concer- 
tados; ma&  ella  alegaua  que  via  mu^'ho  menos 
que  primero,  y  que  por  tanto  no  tenia  obliga- 
ción de  pagarle;  pues  en  toda  su  casa  no  via 
ninguna  de  quantas  alhajas  antes  que  perdiese 
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a  vista  ni  estauiese  enferma  solia  ver  al  rede- 
dor de  8i. 

Harta  ceguera  tiene  la  cuytada 

que  tuuo  hazienda  y  no  ve  suyo  nada, 

XLIl 

EL  LABRADOR  Y  LA  ENZINA 

En  el  tiempo  que  hablaaan  los  arboles,  cuen- 
tan que  fue  vn  labrador  a  vn  bosque,  y  rogo  a 
y  na  enzina  que  solamente  le  diese  tanto  palo 
que  del  pudiese  hazer  yn  mango  a  su  segur. 
La  enzina,  muy  comedida,  le  otorgo  lo  que  pe- 
dia, y  abaxando  sus  ramos,  le  dio  lugar  a  que 
desgajase  yno  dellos,  del  qual  pudo  hazer  lo  que 
pretendía.  Pero  después  que  lo  buuo  hecho  y 
tuuo  su  segur  aliñada,  con  grande  furia  comen- 
<;o  a  descargar  golpes  en  la  enzina.  Grítaua  la 
triste  yiendose  maltratar  assi,  y  quexauase  di- 
ziendo:  Yo  merezco  esto  y  mucho  mas,  porque 
te  hize  bien  y  te  di  armas  con  que  me  matases; 
porque  si  no  te  ayudara  yo  y  te  diera  lo  que  me 
pedias,  no  pudieras  aora  ofenderme;  pero  esto 
66  gana  de  hazer  buena  obra  a  los  desagrade- 
cidos. No  paro  con  todo  esto  el  ingrato  labra- 
dor, hasta  que  del  todo  la  tuno  por  tierra,  y 
aun  después  de  caida  la  hizo  rajas  y  se  la  lleno 
a  su  casa,  donde  poco  a  poco  la  quemo.  Y  este 
fue  el  galardón  que  tuuo  del. 

Si  Jauorecea  al  ruin,  haz  cuenta 

que  en  pago  has  de  tener  dolor  y  afrenta, 

XLIII 

EL  LEÓN    ENAMORADO 

Tenia  yn  león  su  cueua  en  lo  alto  de  vn 
monte,  al  pie  del  qual,  en  vna  llanura  muy 
grande,  moraua  vn  labrador  en  vn  cortijo,  el 
qual  tenia  vna  hija  muy  hermosa,  que  solia  sa- 
lir algunas  vezes  por  los  campos,  quando  a 
buscar  flores,  qnando  a  coger  fruta  y  cosas  se- 
mejantes. De  manera  que,  hauiendola  visto  el 
león,  quedo  muy  aficionado  a  su  gracia  y  do- 
nayre,  y  sin  mas  pensar  embio  a  pedirla  por 
mugor,  pretendiendo  que  hauia  de  tener  el  pa- 
dre por  II  uy  grande  ventura  casar  su  hija  con 
<iuien  era  rey  de  los  animales,  siendo  el  vn  la- 
brador. Pero  el  buen  hombre  estuuo  tan  lexos 
de  holgarse  dello,  que  antes  le  puso  en  grande 
ouydado,  y  le  dio  mucha  pena  demanda  seme- 
jante; porque  pretendia  casar  su  hija  con  sus 
iguales ;  y  de  yerno  que  tanto  era  mayor,  temia 
que  hauia  de  querer  mandar  en  su  casa  mas 
que  no  '1,  y  que  todos  le  estuuiesen  sugetos. 
Mas  como  le  vía  tan  poderoso,  no  se  atreuia  a 
dezirle  claramente  de  no,  recelando  que  hauia 


de  enojarse  dello,  y  que  fácilmente  le  podía 
destruir  siempre  que  se  resoluíese  en  tomar 
venganza.  Por  donde  le  pareció  que  lo  mejor 
era  disimular,  y  assi  con  términos  de  mucha 
humildad  y  cortesía  embío  a  dezirle  que  se  te- 
nia por  tan  dichoso  de  que  tan  grande  rey  qui- 
siese casar  con  su  hija,  que  no  se  hauia  jamas 
atreuido  a  poner  tan  alto  el  pensamiento;  ()ue 
desde  aquella  hora  entendería  en  aparejar  lo 
con  nenien  te  para  las  bodas.  Solamente  le  snpli- 
caua,  de  parte  suya  y  de  su  hija,  que,  por  ser 
ella  delicada,  para  que  no  la  espantase  su  fero- 
zidad,  se  quitase  las  vfias  y  aserrase  los  dien- 
tes, para  quando  huuiese  de  darle  la  mano  y 
besarla,  porque  no  le  hiziese  mal.  Creyó  las 
engañosas  palabras  el  enamorado  león,  y  luego 
puso  por  obra  lo  que  le  pedian,  y  vino  al  casa- 
miento. Pero  recibiéronle  con  langas  y  otras 
armas  con  que  le  ofendieron,  y  hauiendose  qui- 
tado el  mismo  las  que  para  su  defensa  tenia, 
huyo  muy  mal  parado. 

Los  casamientos  hechos  por  amores, 
muchas  vezes  son  causa  de  dolores, 

XLIV 

LA  RAPOSA  Y  EL  ESPINO 

Haviendo  columbrado  vna  raposa  vn  gallo 
que  andana  con  sus  gallinas  por  dentro  de  vn 
huerto,  se  determino  de  saltar  vn  cercado,  para 
poder  entrar  en  el.  Pero  poniendo  al  saltar  el 
pie  en  vazio,  estando  ya  para  caer,  se  asió  a  vn 
espino,  pensando  allí  sostenerse.  Pero  hauien- 
dose terriblemente  lastimado,  no  solamente  no 
pudo  saltar,  sino  que  dio  vna  grande  caida;  por 
donde  comento  a  dezirle  al  espino  denuestos  y 
echarle  mil  maldiciones,  tratándole  de  ceuil, 
descortes  y  engañoso;  pues  si  no  quería  valer- 
la,  no  le  hauia  de  ser  contrario  y  descalabrarla, 
sin  hauerle  hecho  el  porque.  A  lo  qual  respon- 
dió el  espino:  Tu  sin  razón  te  quexas  de  mi, 
porque  si  yo  vsase  con  otros  de  blandura,  po- 
drías culparme  de  que  soy  malo  y  contrario 
para  ti,  y  de  vnos  a  otros  hago  diferencia.  Pero 
que  rosas  podría  yo  dar,  aunque  quisiese,  si  en 
mi  no  hay  otra  cosa  sino  espinas?  do  ti  puedes 
quexarte,  pues  me  hauias  de  conocer  antes  de 
llegarte  a  mi. 

Acudir  por  socorro  es  grande  engaño 
a  quien  biue  de  hazer  a  todos  daño, 

XLV 

EL  COMBIDADO  VEROONgOSO 

Entre  otros  gentilf  s  hombres  que  combido  a 
sus  bodas  Gines   Manzano,  quando  caso  con 
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Teresa  Qalinda,  fue  vno  Toribio  Cardillo,  jouen 
yirtuoso,  de  buena  condición  j  qne  no  tenía 
dos  palabras.  Lo  qnal  no  le  fue  de  daño  en  el 
combite,  porque  aunque  se  hania  mouído  entre 
los  combidados  connersacion,  el  escncbaua  a  los 
otros  y  no  se  metía  en  ella,  y  assi  no  podia  de- 
zirse  por  el:  Oueja  qne  bala,  bocado  que  pier- 
de. Pero  pagaualo  el  triste  en  el  bener,  porque 
aunque  los  que  seruian  eran  diligentes,  no  da- 
ñan sino  a  quien  lo  pedia,  y  no  osaua  el  pe- 
dirlo claramente,  sino  solamente  por  señas  con 
los  ojos  y  cabe9a,  y  como  con  temor  que  le  vie- 
sen ni  oyesen  los  otros.  Lo  qual  visto  por  vno, 
cogiendo  vna  capa,  y  llenándole  muy  cubierto 
el  bener,  le  dixo  muy  quedito  que  beuiese,  y 
puso  también  la  capa  delante  porque  no  le  vie- 
sen. Pero  aquello  fue  causa  que  se  boluiesen 
todos  a  mirarle^  como  no  sabian  a  que  fin  el 
criado  i  na  de  aquella  manera,  como  si  escon- 
diera alguna  cosa  para  qnerersela  llenar,  y  el 
triste  hidalgo,  muy  corrido,  le  dixo  al  criado 
que  para  que  hauia  hecho  aquello?  Respondióle 
entonces  el  criado:  Señor,  como  vi  que  iuades 
con  tanto  secreto  pidiendo  de  beuer,  y  que  no 
osando  hablar,  solamente  haziades  ademanes  de 
la  cabera,  ojos  y  manos,  pense  que  no  queria- 
des  que  os  viesen  los  otros  combidados;  y -assi, 
como  m09o  bien  mandado  y  que  huelga  de  ha- 
zer  todo  aquello  que  le  encomiendan,  he  procu- 
rado con  muchas  veras  de  seruiros  quanto  me 
ha  sido  posible  a  vuestro  gusto,  trayendoos 
también  de  beuer  con  muy  grande  secreto,  pen- 
sando que  no  lo  querríades  si  nú  lo  traia  de 
suerte  que  ninguno  lo  pudiese  ver. 

En  combite  y  palacio  es  mal  seruido 
el  hombre  vergonroao  y  encogido, 

XLVI 
EL  CURA  DE  TORREJON 

Alonso  Fresnedo,  Cura  de  Torre jon,  con- 
certó con  luán  Carrasquero,  escriuano,  que  vi- 
niese a  su  casa  el  dia  siguiente,  porque  le  ha- 
uia de  emplear  en  cierto  menester  que  le  im- 
portaua  mucho.  Y  encargóle  vna,  dos  y  mu- 
chas vezes  que  no  le  hiziese  falta.  Respon- 
diendo el  otro  que  perdiese  cuydado,  le  boluio 
a  dezir:  Mirad  que  del  todo  me  echariades  a 
perder;  por  tanto,  desengañadme,  y  si  haueys 
de  venir,  no  me  hagays  burla.  Yo  os  prometo, 
le  dijo  Carrasquero,  que,  si  no  muero,  acudiré 
luego  de  mañana,  que  no  sereys  aun  vos  leuan- 
tado.  Y  si  a  caso  no  viniese  tan  presto  como 
os  digo,  sin  duda  ninguna  me  podeys  dar  por 
muerto.  El  Cura  le  estuuo  a  la  mañana  es- 
perando, y  eran  ya  mas  de  las  nueue.  Por  don- 
de, viendo  que  no  venia,  mando  al  sacristán  que 


tañese  a  muerto.  El  sacristán  comento  a  tocar 
a  grande  priesa.  Oyendo  esto  los  del  pueblo, 
acudieron  muchos  dellos  a  saber  quien  era  el 
muerto,  y  preguntándoselo  al  Cura,  les  res- 
pondió que  luán  Carrasquero.  Tan  bueno  y 
sano  estaña  como  yo  anoche,  dixeron  algunos 
dellos;  Dios  le  haya  perdonado;  y  corrieron  en 
grande  numero  a  su  casa,  a  darle  a  su  muger 
el  pésame.  Pero  halláronle  a  la  puerta  ya,  que 
iua  a  casa  del  Cura,  y  diziendole:  Como  que 
no  soy 8  muerto?  pues  el  Cura  nos  hauia  dicho 
que  si;  el  se  fue  muy  brauo  al  Cura  y  le  riño 
mucho  por  lo  que  hauia  hecho.  Como?  le  dixo 
el  Cura,  no  me  dixiste  tu  anoche  que  creyese 
que  eras  muerto  si  a  la  punta  del  dia  no  esta- 
uas  aqui?  pues  creyendo  yo  que  dezias  verdad 
y  que  realmente  serias  muerto,  he  mandado 
que  se  hiziese  lo  qne  por  los  otros  muertos  se 
acostumbra.  Y  fuera  razón  que  me  lo  agrade- 
cieras mucho. 

Si  hizieres  al  ingrato  algún  seruicio, 
publicara  que  le  hazes  maleficio. 

XLVII 

EL  TRUHÁN  Y  EL  ASNO 

Delante  del  Duque  de  Bayona  tomaua  e 
ayo  vn  dia  lición  a  los  pages,  entre  los  qnales 
hauia  vno  de  tan  duro  ingenio,  que  no  podían 
entrarle  las  letras  en  la  cabe9a.  De  lo  qual  se 
quexaua  el  ayo,  diziendo  que  hauia  seys  meses 
que  le  enseñaua  y  no  sabia  aun  deletrear.  Ha- 
llándose vn  truhán  presente,  dixo:  Pues  a  vn 
asno  enseñare  yo  en  seys  meses  a  leer.  Oyen- 
dolo  el  Duque,  le  dixo:  Pues  yo  te  apostare 
que  no  le  enseñas  ni  en  doze.  Porfiando  el  que 
si,  dixo  el  Duque:  Pues  sabes  como  te  va? 
que  me  has  de  dar  en  vn  año  vn  asno  que  sepa 
leer,  so  pena  que,  si  no  lo  hazes,  has  de  recebir 
quatrocientos  a9ote8  publicamente  del  verdugo; 
y  si  lo  hazes  y  ganas,  te  haya  yo  de  dar  quatro 
mil  ducados;  por  eso  mira  en  lo  que  te  has 
puesto  por  parlar.  Pesóle  al  truhán  de  hauer 
hablado,  pero,  en  fin,  vista  la  deliberación  del 
Duque,  procuro  despauilar  el  ingenio  y  ver  si 
ternia  remedio  de  librarse  del  castigo.  Merco 
primeramente  vn  asnillo  pequeño,  muy  luzio  y 
bien  tratado,  y  púsole  delante  vn  librazo;  mas 
por  bien  que  le  bramaua  a  las  orejas  A,  b,  c,  no 
hauia  remedio  mas  que  si  lo  díxera  a  vna  pie- 
dra. Por  donde,  viendo  qne  esto  era  por  demás, 
imagino  de  hazer  otra  cosa.  Puesto  sobre  vna 
mesa  el  dicho  libro  delante  del  asno,  echanale 
ynos  quantos  granos  de  ceuada  sobre  vna  de 
las  hojas  y  otros  tantos  sobre  la  otra  hoja  si- 
guiente y  sobre  la  tercera  también.  Después  de 
hanerse  comido  el  asno  los  granos  de  la  hoja 
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primera,  tenia  el  truhán  con  la  mano  la  hoja 
buen  rato,  y  después  dexanale  que  con  el  hozi- 
eo  la  bolnicse,  j  a  la  *itra  tioja  hazia  lo  mismo. 
Poco  a  poco  habituó  al  asno  a  que,  sin  echarle 
cenada»  hiziese  tatnbit^n  aquello.  Y  quando  le 
tuno  bten  i tn puestea  (que  fue  antes  del  año) 
nuign  al  Duque  como  ja  su  asno  sabia  leer, 
que  le  señalase  dia  en  que  por  sus  ojos  viese 
la  prueua.  Aunque  lo  tuuo  el  Duque  por  im- 
posible, y  que  Baldria  con  algún  donayre,  con 
todo  eso  le  señalo  dia.  Venido  el  qual,  fue  trai- 
do  el  asno  a  palacio,  y  en  medio  de  vna  qua- 
dr»  muy  ent<ildada,  hatiiendo  acudido  muchisi- 
um  gente,  posíeron  sobre  rna  mesa  tu  grande 
libro,  el  qual  comento  el  asno  a  cartear  de  la 
manera  qne  hanm  acostumbrado,  estando  yn 
rato  de  la  ^na  boja  a  la  otra  mirando  el  libro. 
Y  desta  manera  se  entretuuo  vn  grande  rato. 
E[  Duque  dixo  entonces  al  truhán:  Como  no 
lee  tu  asno?  tu  has  perdido.  Antes  he  gana- 
do, respondió  el  truhán ;  porque  todo  el  mundo 
Te€  como  lee»  y  jo  euiprendi  de  enseñarle  a  leer 
solamente»  y  uo  de  hablar.  Yo  he  cumplido  ya 
con  mi  obligación,  y  lo  protesto  assi,  requirien- 
do y  llamiiudo  por  testigos  a  todos  los  que  es- 
tan  presentes,  para  que  me  hagan  fe  de  aques- 
to. Si  hallare  Tuesíru  Excelencia  quien  le  en- 
señe a  hablar,  entonces  poílra  oirle  claramente 
leer;  y  e\  a  caso  huuíere  quien  tal  emprenda,  se- 
grí rain  en  te  puede  ofrecerle  vuestra  Excelencia 
ár*:AG  mil  ducados  í  porque  si  sale  con  ello,  los 
merecerá  muy  bien  por  su  trabajo  y  habilidad. 
A  tinlos  les  pareció  qne  dezia  bien  el  truhán, 
j  el  mismo  Duque,  teniéndose  por  conuencido, 
mando  darle  Iob  quatro  mil  ducados  que  le  ha- 
nía  ofrecido. 

Como  tmgas  paciencia  t/  perseueres^ 
galdras  con  f¡tí(ilqiíier  cosa  que  emprendieres, 

"  XLvm 

EL    ASTRÓLOGO 

lía  vn  astrólogo  de  noche  contemplando  el 
mouimíento  de  los  cíelos  y  el  discurso  de  los 
planetas  y  de  otras  estrellas,  y  andando  en 
esta  contemplación  muy  embeuecido,  no  mi- 
rando lo  qne  tenía  delante  los  pies,  sin  darse 
acato.  Tino  a  dar  de  ojos  en  vn  grande  hoyo 
que  hauia  en  el  camino,  y  fue  de  manera  que 
se  lastimo  algún  tanto.  Por  donde  comento  a 
dar  bozes  para  que  le  ayudasen  a  leuantar  y 
saesÑen  de  allí.  Entre  los  que  acudieron  a  sus 
gritos,  le  pregunto  rno  cnmo  hauia  caido,  no 
siendo  muy  escura  la  uoche?  A  lo  qual  respon- 
dió que,  como  andana  diuortido  mirando  las  co- 
sas del  cíelo,  en  que  desrubria  marnuillas  nota- 
bles, no  hauia  visto  aquel  hoyo.  Pobre  de  vos, 


le  respondió  el  otro,  pues  como,  no  viendo  vn 
hoyo  tan  grande  que  teniades  a  vuestros  pies, 
quereys  que  os  creamos  que  veys  y  descubrís  las 
cosas  del  cielo,  y  que  vuestra  vista  alcanza  tan- 
tas mil  leguas  como  dizen  que  esta  de  la  tierra? 

Que  certidumbre  puede  dar  del  cielo ^ 

el  que  a  sus  pies  aun  ver  no  puede  el  suelo? 

XLIX 

EL  CAUALLERO  LEAL  A  SU  SEÑOR 

Mvchos  años  ha  que  en  la  ciudad  de  Toledo 
huno  vn  cauallero  llamado  Rodrigo  López,  te- 
nido por  hombre  de  mucha  honrra  y  buena  ha- 
zienda.  Tenia  esto  dos  hijas  y  vn  hijo  solo  lla- 
mado Fadrique,  mo^o  virtuoso  y  muy  gentil 
hombre;  pero  preciauase  de  valiente  y  pegaaa- 
sele  de  aqui  algnn  resabio  de  altiuez.  Platican- 
do este  y  haziendo  camarada  con  otros  caualle- 
ros  de  su  edad,  acaeció  que  vna  noche  se  hallo 
en  vna  quistion  con  otros  a  causa  de  vno  de 
sus  compañeros,  en  la  qual,  como  los  contraríos 
fuesen  mayor  numero,  y  esto  fuese  para  el  cau- 
sa de  indignación,  y  con  ella  le  creciese  el  de- 
nuedo, huuose  de  manera  que  mato  a  vno  dellos. 
Y  porque  el  muerto  era  de  muy  principal  lina- 
ge,  temiendo  de  la  justicia,  determino  de  au- 
sentarse y  buscar  por  el  mundo  su  ventura.  Lo 
qual  comunico  con  su  padre  y  le  pidió  licencia 
y  su  bendición.  El  padre  se  la  dio  con  lagrimas 
y  lo  aconsejo  como  se  hauia  de  regir,  y  junta- 
mente le  proueyo  de  dineros  y  de  criados,  y  le 
dio  dos  cauallos.  En  aquel  tiempo  tenia  el  Rey 
de  Francia  guerra  contra  Inglaterra.  Por  lo 
qual,  determinado  de  seruirle,  fue  al  campo 
del  Rey,  y  como  su  ventura  quiso,  asento  por 
hombre  de  armas  con  el  Conde  de  Armiñac, 
que  era  general  del  exercito  y  pariente  del 
Rey.  Viniendo  después  las  ocasiones,  se  co- 
mento a  señalar  y  a  dar  muestras  de  su  valor, 
haziendo  marauillosas  proezas,  assi  en  las  ba- 
tallas de  campaña  como  en  las  baterías  de  cas- 
tillos y  ciudades,  de  manera  que  assi  entre  los 
Franceses  como  entre  los  enemigos  no  se  ha- 
blaua  sino  de  sus  hazañas  y  valentía.  Esto  fue 
causa  de  ganarse  la  voluntad  y  gracia  del  Ge- 
neral, y  de  que  le  hiziese  grandísimos  fauores; 
y  como  siempre  le  alabaua  y  encarecía  sus  he- 
chos en  presencia  del  Rey,  pagado  el  Rey  de  su 
valor,  le  quiso  para  su  seruicio  y  le  hizo  su 
gentilhombre  y  cauallero  mayor  del  campo, 
señalándole  pla^a  de  grandísima  ventaja,  y  era 
el  primero  del  consejo  de  guerra,  y,  en  fin,  ha- 
zia tanto  caso  del,  que  le  parecía  que  sin  su 
Fadrique  no  se  podía  dar  efeto  a  cosa  de  im- 
portancia. Pero  venido  el  iuicmo,  retiro  el 
Rey  su  campo,  y  con  la  flor  do  sus  caualleros. 
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llenando  entre  ellos  a  Fadrique,  se  bolaio  a 
París.  Llegado  alli,  por  dar  plazer  al  pneblo  y 
por  las  YÍtorias  alcan^das,  qniso  hazer  yna 
fiesta,  a  la  qnal  mando  que  combídasen  a  los 
varones  mas  señalados  y  a  las  mas  principales 
damas  del  rey  no.  Entre  las  damas  que  acndie- 
ron  a  esta  fiesta,  que  fueron  en  gran  numero, 
vino  vna  hija  del  Conde  de  Armiñac,  a  mará- 
nilla  hermosa.  Dado,  pues,  principio  a  la  fies- 
ta, con  general  contento  de  todos,  y  señalándo- 
se mucho  en  ella  Fadrique  en  los  torneos  y  en 
los  otros  exercieios  de  caualleria,  la  hija  del 
Conde  puso  los  ojos  en  el,  y  por  lo  que  hauia 
oido  de  sus  proezas,  como  por  lo  que  con  sus 
ojos  vio,  vino  a  quedar  del  muy  enamorada,  y 
con  mirarle  muy  a  menudo,  y  con  otros  adema- 
nes, le  manifestó  su  amor,  de  manera  que  Fa- 
drique pe  dio  acato  de  ello.  Pero  siendo  de  su 
inclinación  virtuoso,  y  acordándose  de  los  be- 
neficios que  hauia  recebido  del  Conde  su  padre, 
hizo  como  quien  no  lo  entendia,  y  pasaualo  en 
disimulación.  Pero  la  donzella,  que  le  amana* 
de  coraron,  estaña  por  esto  medio  desesperada 
y  hazia  estremos  de  loca.  Y  con  esta  turbación 
le  paso  por  el  pensamiento  escríuirle  vna  carta, 
y  poniéndolo  en  efeto,  le  pinto  en  ella  su  afi- 
ción y  pena  con  tanto  encarecimiento  y  con  tan 
lastimeras  razones,  que  bastara  a  ablandar  el 
coraron  de  vna  fiera :  y  llamando  vn  criado 
de  quien  fiaua,  y  encargándole  el  secreto,  le 
mando  que  lleuase  a  Fadrique  aquella  carta. 
El  criado,  receloso  de  que  no  fuese  alguna  cosa 
que  perjudicase  la  lionrra  della,  y  temiendo  del 
daño  que  a  el  se  hí  podia  seguir,  en  lugar  de  lle- 
nar a  Fadrique  la  carta,  se  la  lleno  al  Conde  su 
señor.  El  qual,  leida  la  carta  y  visto  el  intento 
de  su  hija,  pensó  de  pesar  dar  con  la  cabera 
por  las  paredes.  Imaginaua  si  la  mataría,  o  si 
la  cerraría  en  vna  prisión  para  toda  su  vida. 
Pero  reportado  vn  poco,  hizo  deliberación  de 
pronar  a  Fadrique  y  ver  como  lo  tomaua.  Y 
con  este  presupuesto  boluio  a  cerrar  la  carta  y 
mando  al  criado  que  muy  cauteloramente  se  la 
diese  a  Fadrique  de  parte  de  sn  hija,  y  cobras- 
se  respuesta  del.  El  criado  se  la  lleno,  y  Fadrí- 
qae,  entendido  cuya  era,  la  recibió  algo  mus- 
tiamente, y  su  respuesta  era,  en  suma,  que  le 
suplicaua  se  quitase  aquella  locara  de  la  cabe- 
ra; que  la  desigualdad  era  entre  los  dos  tanta, 
que  no  podian  juntarse  por  vía  legitima,  sien- 
do el  vn  pobre  cauallero  y  ella  hija  de  señor  tan 
príncipal;  y  que  a  qnalquíer  desgracia  y  traba- 
jo, aunque  fuera  perder  la  vida,  se  sugetaría  el 
prímero  que  ni  en  obra  ni  en  pensamiento  ima- 
ginase de  ofender  al  Conde  su  señor,  de  quien 
tantas  mercedes  hauia  recebido;  que  ai  no  po- 
dia vencer  del  todo  sn  deseo,  le  moderase  a  lo 
menos,  y  no  diese  de  si  que  dezir;  que  la  for- 
tuna con  el  tiempo  lo  podia  remediar,  enti- 


biándosele a  ella  o  mudándosele,  como  conne- 
nia, la  voluntad,  o  dándole  a  el  tanta  ventura 
que,  por  sus  seruicios,  baziendole  nueuas  mer- 
cedes, el  Rey  le  subiese  a  mayor  grado;  que 
entonces  podría  ser  que  viniese  bien  su  padre, 
y  en  tal  caso  seria  para  el  merced  grandísima; 
pero  que  sin  su  consentimiento,  ni  por  el  pre- 
sente ni  jamas  tuuiese  e8peran9a  de  lo  que  pre- 
tendía del.  Esto  contenia  su  respuesta.  Y  des- 
pués de  hauer  cerrado  muy  bien  la  carta,  se  la 
dio  al  criado  para  que  la  lleuase  a  su  señora. 
El  se  la  lleno  al  Conde,  como  el  propio  se  lo 
hauia  ordenado.  El  Conde  la  leyó,  y  fue  parte 
aquella  carta,  no  solo  para  qne  se  le  mitigasse 
el  enojo  contra  la  hija,  pero  para  que  con  nne- 
na  deliberación  se  fuese  luego  al  Rey  y  le  con- 
tase todo  qnanto  hauia  pasado,  hasta  mostrar- 
le las  cartas,  y  le  manifestase  lo  que  hauia  de- 
terminado de  hazer.  Oido  el  Rey  todo  esto,  no 
se  marauillo  de  la  donzella,  antes  la  descnlpo, 
sabiendo  quanta  fuerza  tiene  naturaleza  en  se- 
mejantes casos;  pero  quedo  atónito  de  la  mo- 
destia y  constancia  del  cauallero,  y  de  aquí  se 
le  doblo  la  voluntad  y  afición  que  le  tenia.  Y 
discurriendo  con  el  (Jonde  sobre  la  orden  que 
se  hauia  de  tener,  le  mando  que  pusiese  por 
obra  y  diese  cumplimiento  a  lo  que  hauia  deli- 
berado; que  en  lo  que  a  su  parte  tocaua,  el  le 
ofrecía  de  hazerlo  como  pertenecía  a  su  real 
persona.  Y  assi  lo  cuniplio.  Con  esto  manda- 
ron llamar  a  Fadrique,  y  el  Conde,  muy  alegre, 
en  presencia  del  Rej^  le  dio  a  su  hija  por  mn- 
ger.  Y  el  día  siguiente,  haníendo  el  Rey  lla- 
mado a  su  palacio  a  los  Grandes  que  hauia  en 
Corte,  los  hizo  desposar.  Quien  podria  contar  el 
contento  que  la  dama  recibió  viendo  qne  le  da- 
ñan por  marido  aquel  por  quien  hauia  estado 
tan  apasionada  y  sin  esperanza  de  alcanzarle? 
Fadrique  también  quedo  muy  contento.  Las 
fiestas  que  se  hizieron  a  sus  bodas  fueron  muy 
grandes,  y  ellos  binieron  con  mucha  paz  y 
quietud  acompañados  muy  largos  años. 

Si  a  tu  señor  guardares  lealtad^ 
confia  que  ternas  prosperidad. 


EL  LEÓN  ENFERMO,  EL  LOBO  Y  LA   RAPOSA 

Estando  enfermo  el  león,  y  hauíendose  diuul- 
gado  su  dolencia,  acudieron  a  visitarle  muchos 
animales,  y  entre  ellos  el  lobo;  el  qnal,  teniendo 
rencor  á  la  raposa,  y  visto  que  no  hauia  acudido, 
pareciendole  que  aquella  era  buena  ocasión  de 
poderla  culpar,  y  que  seria  fácilmente  creído, 
comenzó  a  dezir  mal  della,  reprehendiendo  su 
soberuia  y  qne  ya  era  cosa  insufrible,  pues  se 
mostraua  aun  contra  su  mismo  rey,  al  qual  se 


Digitized  by 


Google 


144 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


desdeñaua  de  visitar,  baaiendo  acadido  los  de- 
mas  animales,  qae  eran  tan  bnenos  j  mejores 
que  no  ella,  y  prestando  a  su  señor  obediencia, 
hanian  cumplido  con  lo  que  a  fíeles  vasallos  de- 
uian.  Estas  y  otras  razones  dezia  el  lobo,  quan- 
do  llegando  la  raposa  de  improuiso,  y  hallándo- 
los hablando,  del  ademan  y  semblante  ayrado 
del  león  echo  de  ver  que  le  hauria  el  lobo  indig- 
nado contra  ella.  Y  aunque  al  principio  se  alte- 
ro, cobrando  después  animo,  hizo  este  razona- 
miento: Quien  hay  entre  todos  los  animales  que 
han  venido  a  visitarte,  magnánimo  Key,  que  se 
haya  desuelado  y  fatigado  tanto,  consultando  a 
diuersos  médicos  y  buscando  medicinas,  y  nun- 
ca, en  fin,  he  parado  hasta  que  he  hallado  reme- 
dio para  tu  dolencia  y  medicina  para  tu  mal? 
Que  medicina  es  esa?  dixo  el  león.  La  zorra  res- 
pondió: Que  te  cobijes  y  arropes  muy  bien  con 
el  pellejo  de  vn  lobo  rezien  desollado,  assi  ca- 
liente. Darte  ha  la  vida  esta  medicina,  porque 
es  muy  saludable  y  apropiada  para  qualquiera 
enfermedad.  Oyéndolo  el  león,  dixo:  El  reme- 
dio esta  presto  en  la  mano,  pues  que  tenemos 
presente  aquí  al  lobo,  el  qual  nos  podra  prestar 
su  pellejo.  Y  mandando  a  los  otros  animales 
que  alli  estañan  que  le  desollasen,  al  momento 
lo  pusieron  por  obra  y  cumplieron  su  manda- 
miento. Viéndole  assi  la  raposa,  fizgaua  y  es- 
camecia  del,  diziendole  con  mil  denuestos  y 
burlas:  No  te  puedes  quezar  de  que  no  tengas 
la  paga  que  merecías  por  ser  tan  buen  relator; 
aunque  es  verdad  que  en  vn  ajuntamiento  tan 
honrrado  y  tan  principal  como  este,  fuera  razón 
que  estuuieras  mejor  vestido  de  lo  que  agora 
estas,  especialmente  hauiendo  querido  mudar 
de  oficio,  pues  hasta  agora  siempre  fuiste  tu 
carnicero;  no  se  de  donde  te  venia  quererte  ha- 
zer  consejero  real  y  pesquisidor  por  tu  autori- 
dad propia,  sin  hauerte  señalado  salario  por  el 
cargo  mas  del  que  al  presente  tienes.  Pero  esta 
te  podra  seruir  de  escarmiento,  para  que  de  aqui 
adelante  no  digas  mal  en  ausencia  de  ninguno. 

Algunas  vetes  vrde  cosa  el  malo  y 
que  viene  a  ser  de  su  cctstigo  el  palo. 

LI 

LA  porfía  de  los  REZIEN  CASADOS 

En  la  Ciudad  de  Toledo  binia  vn  mancebo 
de  Avila,  llamado  Perocosme,  muy  buen  oficial 
agujetero;  el  qual  caso  con  la  hija  de  Antón 
Rniz,  sastre.  Y  la  noche  de  la  boda  (que  se  hizo 
con  la  solemnidad  acostumbrada  en  casa  del 
suegro)  se  truxo  a  su  casa  la  nouia.  Al  otro 
dia,  el  buen  Perocosme,  como  hauia  sido  la  no- 
che pasada  de  bodas,  o  que  del  bullicio  de  la 
fiesta  estuuiese  cansado,  o  que  la  nouia  le  de- 


tuuiese,  o  que  quiera  que  lo  cansase,  se  leuanto 
algo  tarde.  Leuantado,  hallóse  con  halientos  de 
hazer  almuerzo  y  comida  todo  junto;  pero  no 
hauia  en  casa  cosa  chica  ni  grande  que  comer. 
El,  que  toma  su  capa,  y  el  esportillo  debaxo  del 
bra^o,  y  aguija  a  la  pla^a.  De  que  huno  mer- 
cado pan,  vio  que  vendian  alli  vnos  hueuos,  y 
aunque  tenia  proposito  de  ir  a  la  carnicería, 
pareziendole  que  entretanto  que  iua  y  la  carne 
se  cozia  o  asaua,  hauia  de  pasar  mayor  rato  de 
lo  que  su  estomago  permitía,  acuerda  de  mer- 
car cinco  hueuos,  que,  a  tres  blancas  el  bueno, 
eran  siete  marauedís  y  medio.  luán  entonces 
mas  baratos  que  agora.  Llegado  a  casa,  co- 
mienza desde  la  puerta  a  dezir  a  su  muger: 
Oíslo,  Quiteria  Ruiz?  toma  ej^tos  hueuos,  y 
mira  que  me  hagays  los  tres  para  mi  estrella- 
dos, que  quiero  comer  luego;  los  otros  dos  ha- 
zeldos  para  vos  como  mejor  os  pareciere.  La 
muger,  que  en  casa  de  su  padre  se  hauia  visto 
alguna  vez  que  entre  quinze  sastres  comían  yn 
'hueuo  con  las  puntas  de  las  agujas,  y  a  vno 
que  metió  el  cabo  por  do  meten  la  ebra  le  lla- 
maron comilón,  parecióle  que  en  casa  del  ma- 
rido, aunque  se  le  diese  vna  dozena  a  cada  co- 
mida, no  era  mucho,  de  suerte  que  muy  acorada 
respondió:  Como  dos?  por  vida  de  Marina  Gil, 
mi  bisabuela,  que  yo  tengo  de  comer  los  tres. 
Perocosme,   que   era   hombre   discreto,   como 
quien  algunos  años  hauia  sido  representante 
de  farsas,  no  queriendo  renzilla  con  su  muger, 
procuro  aueriguarlo  por  buenas  razones,  y  assi 
con   mucha  mansedumbre  le  dixo:    Quiteria 
Ruiz,  por  amor  de  mi  que  no  nos  oygan  los  ve- 
zinos;  de  cinco  hueuos,  al  vno  caben  tres  y  al 
otro  dos;  luego  claro  esta  que  a  mi  me  tocara 
comer  los  tres,  y  esto  por  mas  de  treynta  razo- 
nes, de  las  quales  solamente  quiero  especificar 
siete:  La  primera,  porque  soy  cabera  de  casa; 
la  segunda,  porque  soy  mayor  de  edad;  la  ter- 
cera, porque  estoy  mas  flaco;  la  quarta,  porque 
yo  he  ido  a  mercarlos;  la  quinta,  porque  es 
vianda  sustanciosa;  la  sexta,  porque  se  me  han 
antojado;  la  séptima,  porque  son  de  mis  dine- 
ros. Como?  respondió  ella,  y  que  no  va  tam- 
bién de  mi  dote?  Qaal  haca  de  dote?  dixo  Pe- 
rocosme; vnos  andrajos  que  por  no  despiojarlos 
sería  mejor  partido  echarlos  rio  abaxo?  Aora 
vos,  dixo  Quiteña  Ruiz,  dexaos  de  cuentos, 
que  yo  tengo  de  comer  los  tres.  El:  No  come- 
rey  s;  ella:  Si  comeré,  se  estuuieron  porfiando 
cerca  de  dos  horas.  Al  cabo  la  buena  Quiteña 
lo  tomo  tan  a  pechos,  que  le  dixo  determinada- 
mente a  su  mando:  O  yo  he  de  comer  los  tres,  o 
me  tengo  de  morir.  El,  Perocosme,  que  ya  le 
hazia  poco  gozo  la  muger,  le  respondió:  Plu- 
guiese a  Dios  que  te  murieses,  que  luego  me 
casaría  con  Marínilla.  En  esto  Quitería  cae  en 
el  suelo  como  muerta.  Viéndola  su  marido,  lie- 
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gasele  bonito,  y  dizele  al  oido:  Ana  qne  te 
amortajare,  y  te  haré  Henar  a  enterrar.  Respon- 
dió ella:  No  se  me  da  nada,  tres  tengo  de  co- 
mer. Visto, esto,  el  toma  yn  caxco  de  cebolla 
embnelta  en  el  pafliznelo,  j  haziendo  como  que 
se  limpiana  las  lagrimas,  llama  a  grandes  bo- 
zes  a  las  yezinas,  qne  luego  acudieron,  j  el  con 
grandes  lloros  les  cuenta  como  su  muger  súpi- 
tamente hauia  caido  muerta.  Las  lagrimas  que 
derramaua  por  la  fortaleza  de  la  cebolla,  sin 
que  aduirtiesen  al  engafio  las  vezinas,  eran  tan- 
tas, qne  como  las  tristes  eran  algo  tiernas  de 
cora9on,  fácilmente  creyeron  lo  que  les  dezia,  y 
aun  alguna  se  puso  de  ñeras  a  llorar  con  el,  y 
consolándole  todas  lo  mejor  qne  supieron,  co- 
mienzan a  amortajar  yuesa  rezien  casada.  El, 
que  no  yia  la  hora  de  echarla  de  casa,  corre  a 
llamar  a  los  clérigos.  Venidos,  y  puesta  la  bue- 
na Quiteria,  ene  ya  la  hauian  amortajado,  en 
el  ataúd,  comienzan  a  caminar  con  mucha  prie- 
sa al  cimenterio,  porque  era  casi  hora  de  comer. 
Las  yezinas  acompañauan  el  entierro,  discan- 
tando sobre  la  defunta.  Vna  dezia:  Ay  cuyta- 
dilla,  y  que  poco  te  lograste!  Otra,  que  tenia 
mas  cuenta  con  los  biuos,  dezia  por  el  marido: 
Ausadas  que  no  le  faltara  muger,  que,  por  la 
buena  f  rey  la,  que  es  el  hombre  mas  aliñado  y 
mejor  trabajador.  El  buen  Perocosme,  aunque 
la  alegria  le  reto^aua  en  el  cuerpo,  iua  junto  al 
ataúd  todo  el  rostro  bañado  en  lagrimas,  y  de 
quando  en  quando  llegauase  a  la  muger  y  de- 
ziale  quedito:  Mira  que  te  llenan  a  enterrar! 
Pero  ella,  que  hauia  dado  en  tixeretas  han  de 
ser,  le  respondía  siempre:  No  se  me  da  nada, 
tres  tengo  de  comer.  Llegan,  en  fin,  al  cimen- 
terio, comienzan  los  clérigos  a  cantar  sus  res- 
ponsos, el  marido  le  dize  otra  yez:  Mira  qne 
te  quieren  echar  en  la  huesa!  Ella  responde  al 
mismo  tono:  Tres  tengo  de  comer.  Mas  quando 
iaan  a  asirla  para  echarla  en  la  sepultura,  ella 
da  yn  grandisimo  salto  fuera  del  ataúd,  y  tras 
aquel  otro  y  otro,  y  todo  era  dar  saltos  y  gritar 
a^grandes  gritos:  Tres  tengo  de  comer!  La 
gente,  qne  no  sabia  el  chiste  de  los  buenos,  con 
el  sobresalto  cayeron  yno's  sobre  otros  de  tro- 
pel, asombrados   de  ver  correr   aquella   cosa 
amortajada,  y  pensando  qne  hauia  de  comerse 
tres  personas,  huian  a  quien  mas  podia.  Pero 
TU  sacristán,  que  los  dias  atrás  hauia  caido  de 
y  na  escalera,  y  lastimadose  yna  pierna,  no  po- 
dia correr  como  los  otros;  por  donde,  yiendo  el 
pobreto  que  le  iua  en  los  alcances  gritando:  Tres 
tengo  de  comer;  respondia  con  lastimera  boz: 
No  %  mi,  qne  soy  coxo.  No  paro  desta  manera 
la  buena  mu^er  hasta  su  casa,  donde  ya  el  mari- 
do, adeoinancfo  ¡o  qne  podria  ser,  hauia  acudido 
primero,  y  poniendo  a  asar  los  buenos,  que  sa- 
bia muy  bien  hazerlo,  se  hauia  comido  los  tres, 
7  daña  tras  e\  otro;  el  qual  le  quito  la  mnger 
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medio  comido  de  entre  manos;  y  huno  de  con- 
tentarse, mal  que  le  peso,  con  yno  y  medio,  no 
hauiendo  antes  querido  a  buenas  contentarse 
con  dos.  Pero  no  se  la  perdono  muchos  dias, 
porque  al  cabo  de  tres  meses,  oluidado  el  de 
los  hueuos,  le  tmxo  tres  turmas  de  camero,  y 
ella  se  comió  las  dos,  dándole  a  entender  que 
el  gato  de  Inesa  Gómez,  su  vezina,  se  hauia 
comido  la  yna,  y  aun  dezia  después,  que  mas 
yalia  yn  par  de  turmas  de  carnero  que  tres  hue- 
uos de  gallina. 

Harás  que  tu  muger  de  ti  se  ria^ 
si  la  dexas  salir  con  su  porfía, 

LII 
LA  RAPOSA  Y  LA  GATA 

lyan  camino  la  raposa  y  la  gata,  y  para  di- 
uertir  la  pesadumbre  y  cansancio  del  camino  y 
no  sentirle  tanto,  comen9aron  a  tener  conuer- 
sacion  sobre  cosas  diferentes;  la  qual  entretenía 
marauillosamente  la  raposa,  y  la  lleuaua  ade- 
lante; porque  la  gata  tenia  pocas  palabras,  pero 
escuchaua  y  dexaua  parlar  a  la  otra.  La  qual 
comen90  a  blasonar  de  si,  diziendo  que  a  nin- 
gún otro  animal  tenia  embidia,  porque  ningu- 
no la  igualaua  en  saber;  y  si  por  desdicha  to- 
pana  con  algunos  que  la  sobrepujasen  en  fuer- 
9as,  no  se  le  daua  mucho  dellos.  porque  con  sus 
enrredos  y  mañas  lindamente  los  dexaua  bur- 
lados. Y  encarecía,  en  fin,  sus  astucias  y  cau- 
telas, de  suerte  que,  por  ser  casi  infinitas,  tenia 
por  imposible  contarlas.  La  gata  le  respondió 
quo  no  tenia  ella  tanta  yentura  ni  saber,  mas 
que  quando  se  le  ofrecia  algún  peligro,  se  yalia 
de  sola  yna  astucia.  Y  queriéndole  dezir  qual 
era,  se  presento  la  ocasión  de  mostrala  por  la 
obra;  porque  asomo  yn  lebrel  con  la  boca  abierta, 
corriendo  a  toda  furia  para  ellos.  La  gata,  que  le 
yio,  no  se  oluido  de  su  astucia,  que  fue  subirse 
por  yn  árbol  arriba,  de  modo  que  no  pudo  al^ 
can9arla,  y  assi  escapo.  Mas  la  raposa,  no  pu- 
diendo  subir,  comento  a  huir  por  el  campo, 
aunque  le  aprouecho  todo  su  huir  muy  poco, 
porque  alcan9andola  de  presto  el  lebrel,  que 
corria  mas  que  ella,  la  hizo  pedamos;  sin  que 
todas  aquellas  astucias,  de  que  tanto  fanfarro- 
neaua,  le  pudiesen  yaler  en  aquella  ocasión. 

Vn  arte  vale  mas  auentajada, 

que  muchas^  si  aprouechan  poco  o  nada. 

Lili 

LA  PRUEUA  DE  BIEN  QUERER 

Antón  González  Gallego  era  hombre  que  se 
biuia  muy  a  plazer  en  la  yilla  de  Torrejon ;  te- 
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nia  yna  mugera9a  de  mediano  talle  j  de  rna 
coDdiciona9a  muy  buena;  de  manera  que  aun- 
que el  era  vn  poquito  reñidor,  ella  siempre  le 
abonan9aua,  porque  no  le  entraña  a  ella  el  eno- 
jo de  los  dientes  adentro,  y  assi  eran  presto 
apaziguados.  Acaeció  que,  boluiendo  el  vn  día 
de  labrar,  bailo  que  la  muger  hauia  ido  al  rio  a 
lanar  los  paños;  por  donde  se  recosto  sobre  vn 
poyo,  esperando  a  que  viniese,  y  como  ella  tar- 
dase, comento  a  diuertir  en  pensamientos,  y 
entre  otros  le  acudió  en  quanta  paz  biuia  con 
su  muger,  y  dezia  en  su  imaginatiua:  La  causa 
esta  en  ella,  y  en  el  amor  que  me  tiene,  porque 
hartas  ocasiones  le  doy  yo  con  mi  reñir;  pero 
quiéreme  tanto,  que  todo  lo  disimula  con  muy 
gran  cordura  a  trueco  de  tenerme  contento. 
Pues  si  yo  me  muriese,  que  baria  ella?;  creo  que 
se  morirla  de  tristeza.  O  quien  se  hallase  alli 
para  ver  los  estremos  que  baria  y  las  palabras 
lastimeras  que  echaría  de  aquella  bocal  pues  en 
verdad  que  lo  be  de  prouar  y  asegurarme  dello 
por  la  vista.  Sintiendo  en  esto  que  la  muger 
venia,  se  tendió  en  el  suelo  como  vn  muerto. 
Ella  entro,  y  mirándole  de  cerca,  y  prouando  a 
leuantarle,  como  el  no  hazia  mouimiento,  y  le 
vio  sin  resuello,  creyó  verdaderamente  que  era 
muerto.  Pero  venia  con  hambre,  y  no  sabia  re- 
soluerse  en  si  comería  primero  o  Horaria  la 
muerte  del  marido;  en  fin,  constreñida  de  la 
mucha  gana  que  traia,  determino  comer  prime- 
ro. Y  poniendo  sobre  las  brasas  parte  de  vn  re- 
cuesto de  tocino  que  tenia  alli  colgado,  se  le 
comió  en  dos  palabras  sin  beuer,  por  no  se  de- 
tener tanto;  después  tomo  vn  jarro  y  comento 
a  baxar  por  la  escalera,  con  intención  de  ir  a 
la  bodega  por  vino;  mas  he  aqui  donde  llega 
de  improuiso  vna  vezina  a  buscar  lumbre.  Ella 
que  la  sintió,  dexa  de  presto  el  jarro,  y  como 
que  huuiese  espirado  entonces  el  marido,  co- 
mien9a  a  mouer  gran  llanto  y  a  lamentar  su 
muerte.  Todo  el  barrio  acudió  a  los  gritos,  hom- 
bres y  raugeres;  y  espantados  de  muerte  tan 
repentina  (porque  estaña  el  tendido  con  los 
ojos  cerrad(»s,  y  sin  resollar,  de  manera  que  pa- 
recía verdaderament«  muerto),  consolauanla  lo 
mejof  que  podían.  Finalmente,  quando  a  el  le 
pareció  que  se  hauia  ya  satisfecho  de  lo  que 
tanto  deseaua  ver,  y  que  huno  tomado  vn  poco 
de  gusto  con  aquel  alboroto,  quando  mas  la 
muger  lamentaua  diziendo:  Ay,  marido  mío  de 
mi  cora9onI  desdichado  ha  sido  el  día  y  la  hora 
en  que  pierdo  yo  todo  mi  bien;  pero  yo  soy  la 
desdichada,  faltándome  quien  solia  ser  mi  am- 
paro; ya  no  terne  quien  se  duela  de  mi  y  me 
consuele  en  mis  trabajos  y  fatigas;  que  haré  yo 
8Í!i  vos  agora,  desuenturada  de  mi?  El  entonces, 
«briendo  súpitamente  los  ojos,  respondió:  Ay, 
niiiger  mía  de  mis  entrañas!  que  haueys  de  ha- 
z«  r,  sino  que,  pues  haueys  comido,  baxeys  a 


beuer  a  la  bodega?  Entonces,  todos  los  que  es- 
tañan presentes,  trocando  la  tristeza  en  regozijo, 
dispararon  en  reír;  y  mas  despu-'s  quando  el 
marido  les  contó  el  intento  de  la  byrla  y  como 
le  hauia  salido. 

Tal  se  pensó  de  ueras  ser  amado ^ 
y  burlando  quedo  desengañado. 

LIV 
LOS  RATONES  Y  EL  CUERUO 

Pelea  van  dos  ratones  con  grande  furia  sobre 
vn  xamon  de  tocino,  porque  le  quería  cada  vno 
de  ellos  para  si,  y  que  no  tuuíese  parte  el  com- 
pañero. Al  ruido  llegaron  vn  cuerno  y  vna  ra- 
posa, y  pusiéronse  de  espacio  a  mirar  la  pelea, 
no  sabiendo  la  ocasión  y  causa  della.  Pero  como 
el  cuerno  miraua  de  lugar  alto,  columbro  el  pe- 
dayo  de  tocino,  por  el  qual  era  la  contienda;  el 
qual  estaña  alli  entre  vnas  matas  algo  apartado 
de  donde  peleauan.  Visto  que  le  huno,  no  fue 
pere9oso  en  baxar,  y  llenándosele  bolando  en 
el  pico,  se  sentó  sobre  vn  árbol.  Dándose  en- 
tonces la  raposa  acato,  se  tuno  por  descaydada, 
y  se  dolió  de  que  por  su  culpa,  y  por  estarse 
mirando  la  pelea  de  los  ratones,  huuiese  perdi- 
do tan  buen  bocado;  y  aunque  con  halagos  y 
lisonjas  procuraua  induzir  al  cuerno  a  que  par- 
tiese con  ella,  fue  por  demás,  porque  jamas  la 
quiso  creer.  Por  donde,  viendo  que  de  aquello 
no  hauia  remedio,  boluio  su  furia  contra  los 
ratones,  que  todavía  estañan  peleando,  los  qua- 
les  al  cabo  huuieron  de  huir  mny  mal  parados 
de  sus  manos. 

Algunos  por  inútiles  contiendas ^ 
pierden  la  posesión  de  sus  haziendas, 

LV 

EL  MEDICO  Y  SU   MUGER 

Hwo  en  Tolosa  vn  Medico  de  mucha  fama, 
llamado  Antonio  Geruas,  hombre  rico  y  pode- 
roso en  aquellos  tiempos.  Este,  deseando  ma- 
cho tener  hijos,  caso  con  vna  sobrina  del  Go- 
bernador de  aquella  ciudad;  y  celebradas  las 
uodas  con  grande  fiesta  y  aparato,  según  con- 
uenia  a  personas  de  tanta  honrra,  se  lleao  la 
nouia  a  su  casa  con  mucho  regozí  jo,  y  no  pasa- 
ron dos  meses  que  la  señora  su  muger  parió 
vna  hija.  Visto  esto  por  el  Medico,  no  hizo 
sentimiento,  ni  mostró  darse  por  ello  pena;  an- 
tes viendo  a  la  muger  afligida,  la  consolaaa, 
trabajando  por  persuadirle  con  muchos  argu- 
mentos, fundados  en  la  ciencia  de  su  arte,  que 
aquella  mochacha  según  razón  podía  ser  saya, 
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y  con  amoroso  semblante  y  buenas  palabras 
hizo  de  manera  qae  la  mnger  se  sosegó,  hon- 
rrandola  el  macho  en  todo  el  tiempo  del  parto, 
y  proaeyendola  en  abundancia  de  todo  quanto 
era  necesario  para  su  salud.  Pero  después  que 
la  muger  conualecio  y  se  leuanto  de  la  cama, 
le  dixo  el  Medico  vn  dia:  Señora,  yo  os  he  hon- 
rrado  y  seruido,  desde  que  estays  comigo,  quan- 
to me  ha  sido  posible;  por  amor  de  mí  os  su- 
plico que  os  boluays  a  casa  de  vuestro  padre,  y 
08  esteys  alli  de  aqui  adelante,  que  yo  mirare 
por  Tuestra  hija  y  la  haré  criar  con  mucha  hon- 
rra.  O  ido  esto  por  la  muger,  quedo  como  fuera 
de  si;  pero  tomando esfuer90,  comento  a  dolorse 
de  su  desuentura,  y  a  dezir  que  no  era  honesto 
ni  parecía  bien  que  la  echase  de  aquella  manera 
fuera  de  casa.  Mas  no  queriendo  el  Medico,  por 
bien  que  ella  hizo  y  dixo,  mudar  de  parecer, 
vinieron  a  términos  las  cosas,  que  huno  de  mez- 
clarse el  Gouernador,  entendiendo  que  el  Me- 
dico en  todo  caso  queria  diuorcio  con  la  sobri- 
na, y  assi  embio  por  el.  Venido  el  Medico,  y 
hecho  el  deuido  acatamiento,  el  Gouernador 
(que  era  hombre  de  mucha  autoridad)  le  hablo 
largamente  sobre  el  negocio,  diziendole  que,  en 
lob  casos  que  tocan  a  la  honrra,  conuiene  mirar 
mucho  a  los  inconuenientes  que  se  pueden  se- 
guir, y  es  menester  que  se  tenga  mucha  cuenta 
con  que  no  tenga  que  dezir  la  gente;  porque 
la  honrra  es  vña  cosa  muy  delicada,  y  la  man- 
cha que  cae  vna  vez  sobre  ella,  por  marauilla 
después  hay  remedio  de  poder  quitarla.  Tentó 
jautamente  de  amedrantarle  con  algunas  ame- 
nazas; pero  quando  huuo  hablado  a  su  plazer, 
le  respondió  el  Medico:  Señor,  yo  me  case  con 
vuestra  sobrina  creyendo  que  mi  hazienda  bas- 
taría para  sustentar  a  mi  familia,  y  mi  presu- 
puesto era  que  cada  año  hauia  de  tener  vn  hijo, 
no  mas;  pero  hauiendo  parido  mi  muger  a  cabo 
de  dos  meses,  no  estoy  yo  tan  abastado,  si  cada 
dos  meses  ha  de  tener  el  suyo,  que  pueda  criar- 
los ni  darles  de  comer;  y  para  vos  no  seria  hon- 
rra ninguna  que  viniese  a  pobreza  vuestro  lina- 
ge,  y  assi  os  pido  por  merced  que  la  deys  a 
hombre  que  sea  mas  neo  que  yo,  para  que,  pa- 
riendo tan  a  menudo,  pueda  criar  y  dexar  ríeos 
todos  BUS  hijos,  y  a  vos  no  os  venga  desourra  por 
ello.  £1  Gouernador,  que  era  discreto  y  sagaz, 
oyendo  esto  quedo  confuso,  y  replicóle  que  tenia 
razón  en  lo  que  dezia,  y  con  esto  le  despidió. 

La  hazienda  que  entre  pocos  es  riqueza, 
repartida  entre  muchos  es  pobreza, 

LVI 

EL  COMBIDADO  ACUDIDO 

Francisco  Quintañón,  vezino  de  Bilbao,  com- 
bido,  según  acostumbraua  cada  año,  el  dia  del 


Santo  de  su  nombre,  en  el  qual  hauia  nacido, 
a  algunos  amigos;  los  quales  truxeron  al  com- 
hite  a  Luis  Lozano,  estudiante,  hombre  gra- 
cioso, bien  entrañado,  y  que  si  le  Uamauan  a  vn 
combite  no  dezia  de  no,  y  por  caer  aquel  año 
en  viernes,  el  combite  huuo  de  ser  de  pescado. 
A  lo  qual  proueyo  el  Quintañón  en  abundancia 
y  muy  bueno.  Sentados  a  la  mesa,  dieron  a  cada 
vno  su  porción  de  vesugos,  congrios  y  otros 
pescados  tales;  solo  a  Lozano  le  dieron  sardi- 
nas y  no  se  que  pescadillos  menudos  (por  ven- 
tura por  no  bauer  sido  de  los  llamados,  sino 
que  le  hauian  traído).  Como  el  vio  aquella  me- 
nudencia en  su  plato,  en  lugar  de  comer  como 
hazian  los  otros,  lomaua  cada  pescadillo  y  Ue- 
gauusele  al  oído,  y  boluiale  después  al  plato. 
Reparando  en  aquello  los  oombidados,  y  pre- 
guntándole por  que  haz'a  aquello?  respondió: 
Haura  seys  años  que  pasando  vn  hermano  mió 
a  Flandes,  y  muriendo  en  el  viage,  echaron  su 
cuerpo  en  el  mar,  y  nunca  he  podido  saber  don- 
de vino  a  parar,  y  si  touo  su  cuerpo  sepultura 
o  no,  y  por  eso  se  lo  preguntaua  a  estos  pes- 
cadillos, si  por  dicha  lo  sabrían.  Todos  me  res- 
ponden en  conformidad  que  no  saben  tal.  por- 
que en  ese  tiempo  no  hauian  ellos  aun  nacido; 
que  se  lo  pregunte  a  esos  otros  pescados  ma- 
yores que  hay  en  la  mesa,  porque  sin  duda  me 
darán  relación.  Los  combídados  lo  echaron  en 
risa,  entendiendo  la  causa  porque  lo  dezia;  y 
Quintañón,  echando  a  los  mo^os  la  culpa,  que 
lo  haurian  hecho  por  descuydo,  mando  traerle 
vn  plato  de  lo  mejor  que  hauia. 

Si  en  vn  combite  fueres  encogido, 
seras  también  sin  duda  mal  seruido, 

LVII 
EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 

Cabe  vna  aldea  del  reyno  de  Valencia,  en 
vna  hermita  llamada  Santa  Barbera,  moraua 
vn  hermítaño,  el  qual  enseñaua  la  doctrina 
christiana,  y  juntamente  de  leer  y  escriuir  a  los 
niños  de  aquel  pueblo,  sustentándose  desta  ma- 
nera de  su  trabajo  y  de  algunas  limosnas.  Este 
vn  dia  conuersando  con  sus  dicípulos,  les  dixo 
este  cuento:  Haueys  de  saber,  hijos,  que  quan- 
do yo  era  de  vuestra  edad,  tenía  por  costumbre 
de  dezir  cada  día  el  Rosario  de  Nuestra  Señora, 
y  otras  deuociones  que  de  mis  padres  hauia 
aprendido;  y  vine  vna  vez  a  adolecer  de  hauer 
comido  mucha  fruta;  y  estando  en  la  cama  muy 
al  cabo,  por  ser  la  calentura  rezía,  se  me  antojo 
que,  asiendo  de  mi  no  se  quien, fui  llenado  adon- 
de vn  Rey  de  infinita  magestad  estaua  sentado 
en  vn  alto  tribunal ;  junto  a  el  estaua  vna  señora 
de  incomparable  hermosura,  y  al  rededor  otras 
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machas  personas  de  presencia  maj  venerable  j 
grandisimo  nnmero  de  niñitos  con  alas.  Yo  es- 
iaua  como  paginado  de  lo  qne  via,  qnando  tra- 
uando  de  mi  rno  qae  me  pareció  el  enemigo, 
muj  negro  y  feo,  con  caemos  en  la  cabera,  y 
muy  gr&ndes  orejas  j  boca,  y  alas  como  de 
miirciegaloj  conjen^o  a  dar  grandes  bozes  di- 
ziendor  Este  cautiun  no  se  me  deue  qaitar;  por 
tanto,  mandad,  Señor,  qae  semeentregae  laego; 
^jorqna  a  sus  padres  ba  sido  rebelde,  no  hazien- 
do  lo  que  le  mandauan;  machas  yezes  ha  em- 
pleado el  tiempo  en  juegos  y  cosas  y  anas;  ha 
BÍdo  embiiiio^o;  ha  pecado  en  la  gpila,  y  por  ser 
desordenado  ea  el  comer,  ha  yenido  al  punto  en 
que  esU;  y  finalmente,  esta  cargado  de  peca- 
dos y  no  hay  en  el  cosa  buena;  porque  aunque 
alguna  huniera,  no  fuera  suya,  sino  de  Dios, 
que  le  ha  dado  fuerzas  y  voluntad  de  hazerla; 
y  asa  i  me  le  tengo  de  llenar  luego  al  rey  no  de 
tinieblas.  Yo  estaña  temblando  con  grandisimo 
temor  que  no  me  lleaase  aquel  monstruo  infer- 
nal; quando  vti  jotien  hermosisimo  vestido  de 
blaaco,  cuyas  alas  eran  de  mil  colores,  respon- 
dió en  alta  bo^:  No  te  gozaras,  maldito,  desta 
alma  qne  me  ha  sido  dada  en  guarda,  a  quien 
redimió  el  Señor  con  su  preciosísima  sangre; 
ni  te  valdrán  tas  engaños,  porque  aunque  vie- 
ne de  Dios  todo  el  bien,  su  liberalidad  y  cle- 
mencia es  tanta»  que  las  buenas  obras  que  ha- 
z.ea  los  hombres  con  sus  inspiraciones  y  ayuda, 
se  las  da  por  snyas ;  y  con  los  merecimientos 
de  SQ  sagrada  pación  las  califica  y  les  da  infini- 
to valor*  y  este  pobrezico  algunos  terna  aqui 
que  le  abonen.  Entonces  aquella  Rey  na  sobe- 
rana, inclinando  a  mi  los  ojos  y  boluiendolos 
[uego  al  Señor,  díxo:  Yo  se  que  muchas  vezes 
me  ha  dicho  el  Rosario.  Cerca  estaña  San  Pe- 
dro, que  dixo:  A  mi  me  tiene  particular  deao- 


cion,  por  llamarse  de  mi  nombre,  y  assi  no  es 
verdad,  sino  grande  malicia  dezir  que  no  ha 
hecho  cosa  buena.  En  este  punto,  aquel  Rey 
omnipotente,  mirando  con  desden  al  maligno 
espiritu,  dizo:  De  manera  que  se  nos  atreue  a 
venir  aqui  con  mentiras?  échenle  al  vellaco  fue- 
ra, que  no  paresca  mas  delante  de  mil  No  lo 
huno  dicho  tan  presto,  quando  el  Ángel,  alean- 
do la  cruz,  le  dio  vn  porrazo  qne  le  hizo  trom- 
picar. San  Pedro  con  las  llaves  le  dio  vn  terri- 
ble golpe  en  la  cabera,  de  que  le  rompió  vn  cuer- 
no. San  Isteuan  le  arrojo  vna  piedra  con  que  le 
quebró  vn  ojo:  y  cada  Santo  de  aquellos,  lla- 
mándole de  ruin  mentiroso,  le  dañan  con  lo  que 
tenian  en  las  manos,  a9otandole  muchos  dellos 
con  palmas.  Era  de  ver  mas  que  todo,  que,  como 
vn  exambre  de  abejas  quando  lej  llegan  a  la 
colmena,  arremetieron  bolando  aquellos  Ange- 
litos, y  le  dieron  tantos  mordizcos  y  repelones, 
que  no  se  podía  valer  el  cuytado;  y  todos  aque- 
llos santos  reian  de  ver  qne  con  grandes  gemi- 
dos pedia  en  alta  hoz  socorro.  Quando  le  hu- 
uieron  echado  de  alli,  llegándose  a  mi  el  Án- 
gel, me  dixo:  Dios  es  seruido  que  binas  y  te 
emiendes,  seas  a  tus  padres  obediente,  y  de  aqui 
adelante  te  emplees  siempre  en  obras  de  virtud. 
Y  sobre  todo  te  acordaras  de  hazer  oración  cada 
dia,  encomendándote  a  Dios  con  mucha  rene- 
rencía,  y  a  Nuestra  Señora,  y  a  San  Pedro  ta 
anogado,  y  si  quisieres  a  otros  santos,  y  acor- 
darte has  también  de  mi,  que  estoy  siempre  a 
tu  lado.  Dicho  esto  me  bolnio  a  mi  cama,  y  en 
breues  dias  conualeci,  y  siempre  he  hecho  las 
sobredichas  cosas,  y  assi  os  encargo  que  lo  ha- 
gays  vosotros. 

Encomiéndate  a  Christo  y  a  María, 
a  tu  Ángel  y  a  tu  Santo  cada  dia. 


LAVS  DEO 


Digitized  by 


Google 


GOLLOQÜIOS  DE  ERASMO 

VARÓN  DüCTlSSIMO  Y  ELOQüEiNTISSIMO 

TBADüZIDOS  DE  LATÍN  EN  BOMAKOE,  PORQUE  LOS  QUE  NO  ENTIENDEN  LA  LENGUA  LATINA, 
,   GOZEN  ASSI  MISMO  DE  DOOTBINA  DE  TAN  ALTO  VARÓN 

NUEÜAMENTE  AÑADIDO  EL  COLLOQUIO  DE  LOS  NOMBRES  Y  OBRAS 


PROLOGO  AL  LECTOR 

Pensando  algunas  yezes  las  ocupaciones  de 
los  hombres,  que  gastan  iodo  el  tiempo  de  su 
vida  en  los  negocios  del  mundo,  descuydados 
de  si  mismos  y  de  su  valor,  y  del  prometimien- 
to  que  Dios  nos  hizo  de  sn  gloria  si  le  siruies- 
semos,  sin  que  deste  tiempo  apartemos  algún 
poco  para  ocuparle  en  concertar  nuestra  y  ida, 
e  aparejamos  para  la  muerte,  pues  la  breuedad 
del  nos  certifica  que  nos  fue  dado  mas  para  nos 
proueer  para  la  vida  perpetua,  que  no  para  ha- 
zer  en  esta  reposo  con  el  descuydo  de  la  otra, 
Teo  y  considero  la  poca  memoria  que  los  chris- 
iianos  tenemos  de  la  merced  inestimable  que 
Dios  nos  hizo  en  la  redempcion,  y  el  oluido  de 
nuestra  saluacion,  e  de  la  gloria  que  nos  esta 
aparejada,  pues  que  assi  nos  detenemos  en  las 
cosas  transitorias,  que  no  tomamos  cuenta  a  nos 
mismos  de  aquello  en  que  passamos  e  gasta- 
mos la  yida,  sacando  e  desarraygando  de  nos- 
otros infinitas  superfluydades  en  que  la  ocupa- 
mos. E  porque  mucha  parte  desta  nuestra  falta 
la  remediamos  leyendo  las  escriptnras  que  los 
doctos  y  enseñados  varones  an  escrito  para 
nuestra  doctrina  y  enseñanza,  deuea,  letor,  sa- 
ber que  entre  las  otras  obras  dignas  de  immor- 
tal memoria  que  el  famosissimo  tbeologo  De- 
siderio Erasmo  Roterodamo,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  ha  fecho,  hizo  yn  libro  que  se  llama 
de  los  Colloquios,  en  que  instituye  a  todos  los 
estados  e  condiciones  de  gentes  para  saber  bi- 
air,  assi  quanto  a  la  conuersacion  que  deuemos 
tener  ynos  con  otros,  como  a  la  regla  e  orden 
que  somos  obligados  a  seguir  según  christia- 
nos;  entre  los  quales  ay  doze  colloquios,  que  en 
la  verdad  son  vn  muy  necessario  memorial, 
para  que  todos  generalmente  tengamos  cuenta 
con  nosotros  en  la  vida  e  nos  dispongamos  e 
aparejemos  para  la  muerte.  E  por  ser  cosa  tan 


saludable  y  prouechosa  a  todos,  me  parescio 
que  los  deuia  boluer  en  romance  para  los  que 
no  deprendieron  el  latín  en  que  Erasmo  los 
escriuio.  Dezir  quien  es  Erasmo,  e  su  vida  e 
costumbres,  y  las  obras  marauillosas  e  de  gran 
dotrina  que  ha  escripto  (que  son  casi  infinitas) 
es  para  nunca  acabar.  El  bine  oy  y  escriue. 
Todos  los  principes  ecclesiasticos  e  seglares  le 
an  escripto  y  escriuen  cada  dia  muchas  cartas; 
Su  Magestad  también  se  las  ha  escripto  estan- 
do en  Burgos,  en  el  mes  de  Deziembre  passado 
de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  siete  le  escriuio 
vna;  por  donde  paresce  bien  lo  mucho  en  que 
le  tiene,  e  la  cuenta  que  faze  de  su  persona  e 
doctrina.  La  qual  quise  poner  aqui,  porque  vale 
mas  vna  palabra  della  en  su  loor,  que  ciento  que 
yo  le  pueda  dezir.  E  porque  es  bien  que  calle- 
mos todos  f ablando  Erasmo,  oyamos  su  do- 
trina  para  que  la  obremos  e  conozcamos  nues- 
tros-defectos,  para  que  nos  emendamos.  Vale. 

CARTA  DE  ERASMO  AL  EMPERADOR 

TRASLADADA    DE   LATÍN    EN    ROMANCE 

Assi  como  confiesso,  inuictissimo  Cesar,  de- 
uer  yo  mucho  a  Vuestra  Magestad,  assi  en  par- 
ticular por  mi  parte  como  en  general  por  parte 
de  los  estudios,  en  auer  tenido  por  bien  de  sos- 
tenerme tan  benignamente  con  su  fauor,  assi 
en  gran  manera  desseo  que  essa  grandeza  que 
doma  e  sojuzga  poderosos  reyes,  tuuiesse  otra 
tal  autoridad  y  felicidad  en  domar  las  rebueltas 
de  algunos  malos.  Confiando  yo  en  el  amparo 
de  los  pontífices  e  principes,  e  principalmente 
de  V.  M.,  con  gran  peligro  de  mi  persona,  pro- 
noque  contra  mi  toda  la  secta  lutherana,  que 
pluguiesse  a  Dios  no  estuuiesse  tan  derramada; 
y  si  desto  alguno  quisiere  testimonio,  testifi- 
carlo ha  el  Sieruo  arbitrio  de  Luthero,  que  escri- 
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nio  contra  mi,  y  los  dos  libros  en  qué  jo  le  res- 
pondo. Agora  quel  negocio  de  Luthero  se  co- 
mienza a  mitigar,  esto  en  parte  con  mi  trabajo 
e  peligro,  leuantanse  aj  algunos  qne,  procuran- 
do, so  color  de  religión,  sus  interesses  particu- 
lares, con  desordenadas  rebneltas  desassossie- 
gan  a  España,  prouincia  en  tantas  maneras 
felicissima.  Cierto  yo  por  Christo  peleo,  no  por 
interesses  de  hombres;  de  semejantes  princi- 
])ios  auemos  muchas  rezes  yisto  leuantarse 
muy  granes  tempestades;  a  la  yerdad  esta  cosa 
de  Luthero  por  muy  mas  liuianas  causas  se  le- 
uanto.  En  lo  que  a  mi  toca,  mientra  la  vida  me 
durare,  no  dexare  de  defender  la  piedad  chrís- 
tiana.  A  V.  M.  pertenecerá  siempre  e  con  mucha 
constancia  fauorecer  a  los  que  con  sinceridad 
y  esfuerzo  defienden  la  yglesia  de  Dios.  Yo 
debaxo  de  la  randera  de  Jesu  Christo  e  de  Y .  M. 
peleo,  e  debaxo  del  las  tengo  de  morir.  Pero 
con  mejor  coraron  moriré,  si  primero  pudiere 
ver  con  la  prudencia,  saber  y  felicidad  de  Y.  M. 
buelto  el  sosiego  e  concordia,  assi  en  la  yglesia 
como  en  todo  el  pueblo  christiano,  lo  qual  no 
dexo  de  rogar  a  Jesu  Christo  todopoderoso,  que 
por  la  mano  de  Y.  M.  nos  conceda.  A  El  plega 
guardar  e  acrecentar  de  bien  en  mejor  a  Yues- 
tra  Majestad.  Fecha  en  Basilea,  a  dos  de  Se- 
tiembre. Año  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e 
siete  Años. 

En  el  sobre  escripto:  Al  inuictissimo  Monar- 
cha  Carlos,  rey  catholico,  electo  Emperador  de 
romanos. 

RESPUESTA  DEL  EMPl  RADOtt  A  ERASMO 

TRASLADADA    DE    LATÍN    BN    BOMANOB 

Carlos,  por  la  diuina  clemencia  electo  Empe- 
rador de  romanos  augusto,  etc. 

Honrrado,  denoto  e  amado  nuestro:  En  dos 
maneras  nos  auemos  holgado  con  tu  carta:  lo 
vno  por  ser  tuya,  e  lo  otro  porque  entendimos 
por  ella  comen9ar  ya  a  desfazerse  la  secta  luthe- 
rana.  Lo  primero  deues  tu  al  singular  amor  que 
te  tenemos.  E  lo  otro  te  deuemos  a  ti,  no  sola- 
mente nos,  mas  avn  toda  la  república  christia- 
na;  pues  por  ti  solo  ha  alcan9ado  lo  que  por 
emperadores,  pontífices,  principes,  vniuersida- 
des,  y  por  tantos  e  tan  señalados  varones  fasta 
agora  no  aula  podido  aloan9ar;  por  lo  qual  co- 
noscemos  que  ni  entre  los  hombres  immortal 
fama,  ni  entre  los  sanctos  perpetua  gloria  te 
puede  faltar,  e  por  esta  tu  felicidad  entrañable- 
mente contigo  nos  holgamos.  Resta  que,  pues 
con  tanta  felicidad  has  tomado  esta  empresa, 
procures  con  todas  tus  fuer9as  de  llegarla  fasta 
el  cabo,  pues  por  nuestra  parte  nunca  auemos 
de  faltar  a  tu  sanctissimo  esfuer90  con  todo 
nuestro  fauor  e  ayuda.  Lo  que  escriues  de  lo 


que  acá  se  ha  tractado  sobre  tus  obras,  leymoB 
de  mala  gana;  porque  parece  que  en  alguna  ma- 
nera te  desconfías  del  amor  e  voluntad  que  te 
tenemos,  como  si  en  nuestra  presencia  se  ouies- 
se  de  determinar  cosa  ninguna  contra  Erasmo, 
de  cuya  christiana  intención  estamos  muy  cier- 
tos. De  lo  que  consentimos  buscar  en  tus  libros, 
ningún  peligro  ay,  sino  que  si  en  ellos  se  ha- 
llare algún  humano  descuydo,  tu  mismo,  amiga- 
blemente amonestado,  lo  emiendes  o  lo  decla- 
res, de  manera  qne  no  dexes  causa  de  escan 
dalo  a  los  simples,  e  con  esto  fagas  tus  obras 
immortales  e  cierres  la  boca  a  tus  murmurado- 
res; pero  si  no  se  hallare  cosa  qne  de  razón 
merezca  ser  calunniada,  no  vees  quanta  gloria 
tu  e  tu  dotrina  aureys  alcan9ado?  Queremos, 
pues,  que  tengas  buen  cora9on  e  te  persuadas 
que  de  tu  honrra  e  fama  jamas  dexaremos  de 
tener  muy  entera  cuenta.  For  el  bien  de  la  re- 
publica  auer  yo  hecho  todo  lo  que  en  nuestra 
mano  ha  seydo,  no  ay  por  que  ninguno  lo  deoa 
dubdar.  Lo  que  al  presente  hazemos  y  de  aqui 
adelante  pensamos  hazer,  mas  queremos  qne  la 
obra  lo  declare.  Yna  cosa  te  pedimos:  que  en 
tus  oraciones  no  dexes  de  encomendar  nuestras 
obras  a  Jesu  Christo  todopoderoso.  Fecha  en 
Burgos,  a  catorze  de  Deziembre  en  el  año  del 
Señor  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  siete.  E 
de  nuestro  imperio  nono. 

En  el  sobre  escripto:  Al  honrrado,  denoto  e 
amado  nuestro  Desiderio  Erasmo  Roterodamo, 
del  nuestro  Consejo. 


epístola  ERASMl  AD  CESAREM  (O 

Yt  fateor  me  tue  maiestati  plurimam  deberé 
gratiam,  Cesar  inuictissime,  qunm  prinatim 
meo,  tum  publice  stndiomm  nomine,  quod  me 
sno  fauore  benigniter  subleuare  non  estgranata, 
ita  vehementer  optarim,  vt  ista  tua  virtus, 
quae  potentissimos  reges  domat  snbigitque 
parem  habeat  vel  autoritatem  vel  facilitatem  in 
domandis  quorundam  improbrnm  tumultibas. 
Ego  pontifícuro,  ac  principum,  sed  precipue 
tue  Maiestatis  presidio  fretus,  lutheranam  fac- 
tionem,  quae  vtinam  non  tam  late  pateret,  to- 
tam  in  me  concitaui  magno  sane  capitis  mei 
.discrimine;  cnius  rei  si  quis  fidem  requirat,  tes- 
tabitur  Lutheri  Semum  arbítrum,  quod  in  me 
scripsit:  testabuntur  Hyperapiste  libri  dúo,  qui- 
bus  illi  respondeo.  Nunc  quuro  lutherana  res 
incipit  inclinaría  idque  ex  parte  mea  opera, 
meoque  pénenlo,  cooriuntnr  isti  hic  quidam 
simúlate  religionis  pretextu,  ventris  tyranní- 
disque  sue  negocium  agentes.  Nos  enim  pro 

(*)  En  la  edición  de  Leyden  de  las  Opera  Eras^ 
mi,  ocnpa  esta  carta  las  columnas  1016  y  1017  del 
tomo  II I  U*  parte). 
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Ohrísto  pngnaiDTM,  non  pro  commodis  homi- 
nam,  et  Hyspaniam  tot  alioqain  ómnibus  fe- 
licissimaní,  incompositis  tnmultibas  reddant 
irreqaietam.  Ex  istias  modi  prelndiis  videmus 
alioqain  grauissimas  orirí  tempestates.  Cer- 
te  latheranam  hoo  negociam  ex  malto  leaio- 
ríbas  caasis  ortum  est.  Qaod  ad  me  perti- 
net,  non  desínam  rsqae  ad  extremnm  halitam 
chrístiane  pietatis  caasam  tuerí.  Tae  vero  ma- 
iestatis  ac  pietatis  faerit,  constanter  ac  perpe- 
tuo fauere  iis,  qui  synceriter  ac  fortiter  pro- 
punant  Eclesiamque  Del.  Sub  Chrísti  tuisque 
signis  milito:  sub  iisdem  moriar:  sed  equiore 
moriar  animo,  si  príus  videre  liceat,  tua  pra- 
dentia,  tua  sapientia,  tua  felicítate,  tranquilli- 
tatem  redditam  tum  Ecclesie,  tum  yniuerso 
populo  christiano.  Quod  yt  per  te  nobis  lar- 
g^tur  chrístianos  optimus  maximus  orare  non 
desino.  Qui  tnam  maiestatem  seruare  digne- 
tur:  semperque  in  melius  prouehere.  Datum 
Basilee,  postridie  Calendas  septembris.  Auno 
Domini  MDXXVII. 

A  tergo:  InuictissimoMonarche  Carolo,  Regi 
Cathólico,  Romanorum  Imperatori  electo. 


BESPONSIO  CESARIS  AD  ERASMUM 

Carolns,  diuina  (})  clementia  Romanorum 
Imperator  desinatus  Augnstus,  etc. 

Honorabilis  denote  dilecte:  Fuerunt  nobis 
tue  littere  duplici  nomine  íucundissime :  et 
quia  tue  erant  et  quod  ex  bis  intelleximus  lu- 
theranoruro  insaniam  (^)  inclinan.  Quorum  al- 
terum  debes  tu  quidem  singlan  nostre  erga 
te  beneuolentie;  alterum  yero  non  tan  nos  tibi 
debemus,  quam  yniuersa  respublica  christiana: 
qnum  per  te  ynum  id  assequuta  sit,  quod  per 
Cesares,  Pontífices,  Principes,  Academias  at- 
que  per  tot  viros  eruditissimos  hactenns  obtí- 
nere  non  yaluit.  ünde  tibí  et  apud  bomines 
immortalem  laudem  et  apud  superos  perpe- 
tuara (^)  gloriam,  nequáquam  defuturam,  et 
quam  libentíssime  yidemus,  et  hanc  tibi  felici- 
tatem  contigisBe  ex  animo  gratulamur  (*).  Su- 
perest,  ut  prouinciam  hanc  (•)  feliciter  a  te 
susceptam,  pro  yiribus  ad  fínem  ysque  perdu- 
cere  adnitarís.  Nos  enim  tuis  sanctíssímis  co- 
natíbus  omni  auxilio  et  fauore  nunquam  defu- 
turi  sumns.  Ceterum  quod  scribis  de  bis  quae 
in  (uas  lucubrationes  apud  nos  tractari  cepta 

{*)  En  el  texto  conserrado  en  el  Archivo  general 
de  Simancas  (Estado-Lfeg.  1554,  fol.  583;  apud  Fer- 
mín Caballero:  Alanao  y  Juan,  de  Valdén;  Madrid, 
1875;  pág.  350),  y  qne  designaré  con  la  letra  S,  se 
afiade:  «lauente^D. 

("J  S:  dinfamiam». 

(')  S:  «perennem», 

(*)  S:  agratulemnr». 

(■)  S  omite  «hancD. 


sunt,  moleste  admodum  legimus.  Nam  yiderís 
nostro  in  te  animo  ac  yoiuntati  quodammodo 
desidere  (*):  qua^i  nobis  presentibus,  quic- 
quam  aduersns  Erinsmum,  cuius  christianam 
mentem  (')  exploratam  habemus  esse  (^)  sta- 
tuendnm.  Ex  inquisitione  enim,  quam  in  tuis 
libris  permissimus,  nihil  est  peficuli,  nisi  yt 
si  quid  humani  lapsus  in  bis  inueniatur,  tu 
ipse  amanter  monitus,  id  yel  corrigas,  yel  ita 
explanes  (^),  yt  nullum  offendiculum  pusíllis 
relinquas:  et  bac  yia  tuis  «críptis  immortali ta- 
tem pares  et  obtrectatoribus  ora  occludas.  Si 
yero  nihil  calumnia  (^)  dignum  repertum  fue- 
rit,  yides  quantam  gloriam  tibi  tuisque  lucu- 
brationibus  assequuturus  es.  Bono  itaque  ani- 
mo te  esse  yolumus,  tibique  persuasum  (*), 
fammam  ('')  nos  tui  bonoris  atque  existima- 
tionis  rationem  nunquam  non  habituros.  Pro 
quiete  reipublice  quod  in  nobis  fuit,  bucusque 
nos  strenue  prestitisse  non  est  cur  aliquis  du- 
bitari  (*)  debeat.  Quid  in  presentía  prestemus, 
quidue  deinceps  prestaturi  simus,  ea  malumus 
operibus  declarare.  Hoc  ynum  a  te  petimus: 
yt  tuis  precibus  actiones  omnes  nostras  Christo 
Óptimo  Máximo  semper  commendes.  Vale. 
E  (•)  ciuitate  nostra  Burgensí,  die  XIII  De- 
cembrís.  Anno  Domini  MDXXVII  Regni 
nostri  Romani  nono.  Carolua  ('•). 

Honorabili  denoto  nobis  dilecto  Desiderio 
Erasmo  Roterodamo,  Consiliario  nostro. 


[I]  COLLOQÜIO 

Llamado  Amor  de  niños  en  Dios,  Introdutense 
doB  mochadlos:  el  vno  llamado  Erasmo  y  ti 
otro  Gaspar.  Erasmo  pregunta  a  Gaspar  en 
que  ocupa  la  vida,  Gaspar  le  responde  a  lo 
que  sobre  ello  le  pregunta.  Comienza  Erasmo 
y  responde  Gaspar, 

Dize  Erasmo, — De  donde  sales?  Sales  de  al- 
guna cozina? 

(raj?jDar.— Habla  cortesmente. 

Eras, — Vienes  del  juego  de  la  pelota? 


(*)  S:  adiffidere». 

Í*)  S:  (Tpietatemp. 
'i  S:  «ewet». 
I)  S,  con  evidente  error:  <iet  planes. 

(»)  S:  «calamniae». 

(•)  S:  «persnadeasp. 

(^)  S:  «Bammam». 

(•)  S:  «dnbitareiy. 

(*)  S:  «Datam  ino. 

(1*^)  S  añade:  «Mandato  Caesareae  Maiestatis:  Al- 
fonsiw  Valdesius». — En  la  edición  de  Leydeu  de  laa 
Opera  Eratmf,  ocupa  erta  carta  la  colamna  1047  de 
la  1.»  parte  del  tomo  III  Pnbliqné  estos  prelimina- 
rcR  de  la  Tersión  castellana  en  mi  estudio:  Eratrno  en 
España  ( EpUodio  de  la  hUtoria  del  Retmoimien- 
toj;  New  York,  París,  1907;  paga  69  y  signientes. 
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Oas, — Ni  de  ay  tanpoco. 

Eras. — Es  de  la  taueraa? 

Gas.— "No  por  cierto. 

£ra«.— Pues  que  yo  no  acierto  adeuinando, 
di  tu  mismo  donde  yienes? 

Oae,  —  Vengo  de  la  ygleaia  de  eancta 
María. 

Eras. — Que  tienes  tu  que  hazer  alli? 

Gas. — Hazer  oración  a  algunos. 

Eras, — A  quales? 

Gas. — A  Christo  e  algunos  sanctos. 

Eras.— Mas  religioso  eres  que  lo  pide  tu 
edad. 

Gas.— Antes  a  toda  edad  conuiene  la  re- 
ligión. 

Eras. — Si  desseasse  ser  religioso,  sufriría 
que  me  echassen  encima  la  cugulla. 

Gas.-  Lo  mismo  haría  vo,  si  quanto  la  co- 
gulla trae  de  calor,  otro  tanto  traxesse  de  pie- 
dad y  amor. 

Eras.—D\ze8e  vulgarmente  que  los  niños 
angélicos  se  conuierten  en  Satanás  después 
que  enuejecieron. 

Gas. — Yo  pienso  que  el  autor  desse  prouer- 
bio  es  el  diablo.  Antes  tengo  por  cierto  que 
apenas  ningún  viejo  puede  ser  verdadero  sieruo 
de  Dios,  si  no  se  acostumbrare  desde  niño  a  es- 
tar en  su  seruicio.  Ninguna  cosa  mejor  se  de- 
prende, qne  la  que  se  enseña  en  la  niñez. 

Eras.-- Pues  que  assi  es,  dime  que  cosa  es 
religión? 

Gas. — Es  vna  honra  limpia  y  puro  acata- 
miento que  se  deue  a  Dios,  y  guardar  obserua- 
cien  de  sus  mandamientos. 

Eras. — Qne  mandamientos  son  essos? 

Gas. — Luenga  cosa  seria  dezirlos;  mas  por- 
que breuemente  te  los  diga  consisten  en  qua- 
tro  cosas. 

Eras. — En  quales? 

Gas, — La  primera  es:  que  recta,  santa  e  lim- 
piamente sintamos  de  Dios  y  de  las  escrituras 
diuinas,  y  que  no  solamente  temamos  a  Dios 
como  a  señor,  mas  también  le  amemos  con  to- 
das las  fuerzas  de  nuestros  puros  e  limpios 
desseos,  como  a  padre  de  quien  auemos  recebí- 
do  y  recebimos  todos  los  bienes.  La  segunda, 
que  con  gran  cuydado  y  diligencia  defendamos 
y  guardemos  la  innocencia,  la  qual  es  que  no 
hagamos  mal  a  ninguno.  La  tercera,  que  ten- 
gamos caridad;  esto  es,  que  en  todo  quanto 
pudiéremos  hagamos  bien  a  todos.  La  quarta, 
que  consernemos  y  guardemos  la  paciencia, 
porque  hazc  que  los  males  que  nos  hizieren,  si 
remediar  no  los  pudiéremos,  pacientemente  lo 
suframos,  no  tomando  venganza  ni  dando  mal 
por  mal. 

Eras. — Ciertamente  tu  eres  buen  predicador; 
mas  dime,  hazes  estas  cosas  que  enseñas? 

Gas.—'Bsgo  todo  lo  que  bastan  mis  fuer9a8. 


Eras. — Que  pueden  tus  faer9a8,  siendo  mo- 
chacho? 

Gas.—'EsBAs  exercito  yo  cada  día,  tomando 
a  mí  mismo  la  cuenta  e  razón  de  mi  vida,  e  si 
alguna  cosa  dexe  de  hazer  que  deuiera  ser  fe- 
cha, o  fize  algo  que  no  deuia,  trabajo  por  emen- 
darlo, e  si  hable  desuergon9adamente,  o  hize 
alguna  cosa  sin  lo  mirar  primero,  considero  que 
fuera  mejor  callar  lo  vno  y  dexar  de  hazer  lo 
otro. 

Eras.--  Quando  te  tomas  essa  cuenta? 

(zíM.— Comunmente  en  la  noche,  o  en  otro 
tiempo  que  tenga  lugar  para  lo  hazer. 

Eras.—Fnes  que  assi  es,  dime,  en  que  cosas 
ocupas  el  día? 

Gas. — Ninguna  cosa  encubriré  a  tan  fiel 
compañero.  Quando  despierto  a  la  mañana,  que 
es  a  las  cinco  o  a  las  seys,  hago  la  señal  de  la 
cruz  en  la  frente  y  en  los  pechos. 

Eras. — Y  que  hazes  luego? 

Gas. — Hago  comien9o  del  dia  en  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Spiritu  Sancto. 

Eras. — Ciertamente  es  muy  bien  hecho. 

Gas. — Luego  hago  oración  a  Christo  én  po- 
cas palabras. 

Eras. — Que  le  dizes? 

(?a«.— Doyle  gracias  porque  tuuD  por  bien 
de  me  dar  buena  noche,  e  suplicóle  que  tam- 
bién el  dia  me  lo  de  bueno  para  su  gloría  e  sa- 
lud de  mi  anima,  y  que  El,  que  es  luz  verdadera 
y  perpetua  y  sol  eterno,  y  que  da  vida  a  todas 
las  cosas  e  las  cría  e  alegra,  tenga  por  bien  de 
alumbrar  mi  juyzio  e  mi  anima  para  que  nun- 
ca toque  en  ella  manzilla  de  pecado,  y  me  en- 
camine y  llene  a  la  vida  eterna. 

Eras. — Por  cierto,  el  comienpo  del  dia  es 
bueno. 

6^a«.— Hecho  esto,  hablo  e  hago  reuerencia 
a  mis  padres,  a  los  quales  después  de  Dios 
deuo  la  primera  honra  e  acatamiento,  e  quando 
es  hora,  voyme  a  la  escuela,  e  si  es  tiempo,  en- 
tro de  passo  por  la  yglesia. 

Eras. — Que  hazes  alli? 

Gas. — Otra  vez  hago  oración  con  tres  pala- 
bras a  Christo  e  a  todos  los  santos  e  sanctas, 
y  señaladamente  a  nuestra  señora  la  Virgen  e 
madre,  e  también  a  los  otros  en  quien  tengo  de- 
uocion. 

Eras. — Ciertamente  me  paresce  que  leyste 
bien  lo  que  dize  Catón:  saluda  de  buena  volun- 
tad a  los  que  encontrares.  No  te  parece  que 
bastaua  auer  fecho  oración  de  mañana,  sino  que 
luego  de  nueuo  la  tornes  a  hazer  otra  vez?  No 
temes  ser  enojoso  e  importuno  con  demasiado 
seruicio? 

Gas. — Dios  quiere  que  le  llamen  e  supliquen 
muchas  vezes. 

^ra«.— Cosa  no  conneniente  paresce  hablar 
al  que  no  vees. 
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Gas, — Menos  veo  jo  aquella  parte  mia  con 
la  qnal  hablo  con  Dios. 

Eras, — Con  que  parte? 

Gas,  -  Con  el  animo. 

Eras. — Demasiada  cosa  es  hablar  al  qae  no 
te  fabla  ni  responde. 

Gas, — Antes  may  continnamente,  al  qae  le 
llama,  fabla  7  responde  con  secreto  spirita;  sin 
dada  abandosamente  responde  el  que  da  lo  que 
le  piden. 

Eras,'  Dime:  que  es  esto  que  pides  a  Dios 
con  tanta  importunidad?  Porque  yeo  que  estas 
tos  salutaciones  son  pedigüeñas,  de  la  manera 
que  son  las  de  los  pobres. 

6rti«.— Ciertamente  no  das  lexos  del  blanco. 
Ruegole  que  El,  que  siendo  niño  de  doze  años, 
assentado  en  el  templo  enseño  a  los  doctores 
(al  qual  el  Padre  celestial  con  hoz  yenida  del 
cielo  dio  autoridad  para  que  enseñasse  al  huma- 
nal linage,  quando  dixo:  este  es  mi  muj  amado 
Hijo,  con  el  qual  yo  mucho  me  alegro;  oyd  a  El, 
que  es  la  eterna  sabiduría  del  Padre  celestial) 
tenga  por  bien  de  alumbrar  mi  entendimiento 
e  ingenio,  para  que  enteramente  aprenda  las 
letras  honestas  y  buenas,  de  las  quales  yo  Yse  a 
gloria  suya. 

^ra«.^De  que  santos  principalmente  eres 
denoto? 

Gas, — De  los  apostóles,  de  Sant  Pablo;  de 
los  martyres,  de  Sant  Ciprian;  de  los  doctores, 
de  Sant  Hieronymo;  de  las  yirgenes,  de  Sancta 
Ynes. 

Eras. — Que  causa  te  hizo  tener  denocion  con 
estos  sanctos?  Elegistelos,  o  fue  a  caso? 

Gas,  -  Por  suerte  yinieron. 

Eras, — A  estos  no  hazes  mas  de  saludarlos, 
o  pidesles  alguna  cosa? 

Gas. — Ruegoles  que  en  sus  oraciones  e  su- 
fragios me  encomienden  a  Christo  e  hagan  de 
manera  que  en  algún  tiempo  vaya  yo  a  morar 
juntamente  con  ellos. 

Eras.  — Ciertamente  no  pides  cosa  pequeña. 
Que  hazes  después? 

6^a«.— Voy  me  al  estudio,  y  hago  con  toda 
yolnntad  lo  que  aquel  lugar  demanda,  e  assi 
pido  e  imploro  el  ayuda  de  Christo  como  si  nues- 
tras fuer9as  sin  su  fauor  e  ayuda  ninguna  cosa 
yaliessen,  e  de  tal  manera  trabajo,  como  si  el 
ninguna  cosa  ouiesse  de  ayudar  sino  al  que  bien 
e  sabiamente  trabajare,  e  por  todas  las  yias  y 
modos  qae  puedo  hago  de  manera  que  con  ra- 
zón no  me  agoten,  y  que  en  dicho  ni  en  fecho 
no  ofenda  a  mi  maestro  ni  a  mis  compañeros. 

Eras. — Bueno  eres,  pues  que  estas  cosas 
piensas. 

Gas,-^  Quando  soy  embiado  del  estudio,  yoy- 
me  a  casa,  y  otra  yez  si  puedo  passo  por  la 
yglesia  y  torno  a  saludar  a  Jesu  Christo  en  tres 
palabras,  e  si  alguna  cosa  ay  en  que  sima  a 


mis  padres,  hagolo,  e  si  me  sobra  algún  tiempo, 
passo  las  liciones  que  he  oydo  en  el  escuela  co- 
migo  solo  o  con  mi  compañero. 

Eras. — Por  cierto  tu  eres  escaseo  de  tiempo, 
y  te  aprouechas  bien  del. 

Gas. — No  es  marauilla  si  soy  escasso  del 
tiempo,  porque  es  cosa  muy  preciosa;  e  si  se 
pierde,  no  se  puede  cobrar. 

^rcM.— Esiodo  enseña  que  en  el  medio  de- 
uemoe  ser  templados,  y  en  el  principio  la  escas- 
seza  ha  de  ser  apressurada,  y  en  el  fin  es  tardia. 

Gas, — Esiodo  muy  bien  sintió  en  quanto  al 
yino;  pero  la  escasseza  de  la  edad  nunca  es  sin 
tiempo.  La  cuba,  si  la  dexas,  no  se  gasta  ni 
yacía;  mas  la  edad  siempre  corre:  agora  duer- 
mas, agora  yeles. 

Eras, — Verdad  dizes;  pero  después,  que  es 
lo  que  hazes? 

Gas, — Puesta  la  mesa  a  mis  padres,  digo  la 
bendición  e  simo  a  los  que  comen  a  la  mesa, 
hasta  que  me  mandan  que  coma;  y  dadas  las 
gracias  después  de  comer,  si  ay  tiempo,  huel- 
gome  con  mis  compañeros  en  algún  juego  ho- 
nesto fasta  que  es  hora  que  dexe  el  juego  y  me 
yaya  al  estudio. 

Eras. — Tomas  otra  yez  a  saludar  a  Jesús? 

Gas, — Si  saludo,  si  ay  disposición,  e  si  no  ay 
lugar  o  falta  el  tiempo,  passando  por  la  yglesia 
le  saludo  con  yn  pensamiento  eecreto;  e  otra 
yez  en  el  estudio,  con  todas  mis  fuerzas  hago 
lo  que  el  lugar  requiere;  y  buelto  a  mi  casa, 
hago  lo  mismo  que  hize  antes  de  comer;  aca- 
bada la  cena,  ocupóme  en  platicas  alegres;  e 
luego  digo  a  mis  padres  e  a  los  de  casa  que 
Dios  les  de  buenas  noches;  e  yoyme  presto  a 
mi  cámara.  Alli,  hincadas  las  rodillas  ante  la 
cama,  pienso  entre  mi,  como  te  dixe:  en  que 
exercicios  he  gastado  aquel  dia;  e  si  hallo  que 
cometi  algún  pecado  grane,  pido  la  misericordia 
de  Christo  para  que  me  perdone,  y  prometo  de 
me  emendar,  e  si  no  hallo  nada,  do  gracias  a  la 
magnificencia  e  liberalidad  suya  porque  me 
guardo  de  todo  yicio;  y  luego  encomiendome 
a  El  de  todo  corapon,  e  a  los  otros  sanctos 
para  que  me  defiendan  de  las  assechan9as  del 
ángel  malo  y  de  suzios  sueños.  Estas  cosas 
hechas,  acuestome  en  mi  cama  e  hago  la  señal 
de  la  cruz  en  la  frente  e  aparejóme  para  dormir. 
Eras. — En  que  manera  te  compones  para  el 
sueño? 

Gas, — Ni  me  echo  boca  abaxo  ni  boca  arriba, 
mas  echóme  sobrel  lado  derecho;  y  pongo  yn 
bra90  sobre  otro  para  que  la  figura  de  la  cmz 
defienda  mi  pecho;  poniendo  la  mano  derecha 
sobre  el  hombro  yzquierdo,  y  la  yzquierda  sobre 
el  derecho,  e  assi  duermo  suauemeute  fasta  que 
despierto  o  me  despiertan. 

Eras. — Santillo  eres,  que  puedes  fazer  estas 
cosas. 
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Gctó, — Antes  tu  eres  loquillo,  qne  esso  dizes. 

Eras. — Yo  loo  lo  quehazes;  si  yo  lo  pndiesse 
jmitar  e  hazer! 

Gas. — Tan  solamente  quieras  tu,  que  luego 
lo  podras  hazer;  porque  si  lo  acostumbrares, 
en  poco  tiempo  todas  estas  cosas  te  serán  sua~ 
ues  y  se  bolueran  en  naturaleza. 

Eras, — Ninguna  cosa  me  has  dicho  de  las 
cosas  sagradas. 

Gas.— "Ni  tampoco  dexo  esso  en  los  días  de 
fiesta. 

Eras. — En  essos  dias,  que  es  lo  que  hazes? 

Gas. — Ante  todas  cosas  examino  a  mi  mis- 
mo, para  rer  si  mi  animo  esta  corrompido  con 
alguna  manzilla  de  pecado. 

Eras. — E  si  hallas  que  el  animo  esta  conta- 
minado, que  hazep?  apartaste  del  altar? 

Gas. — No  con  el  cuerpo,  mas  con  el  animo 
me  aparto:  y  assi  como  quien  esta  lexos,  no 
osando  al^ar  los  ojos  a  Dios  Padre,  a  quien 
ofendi,  doy  me  golpes  en  los  pechos,  diziendo 
con  el  publicano  aquello  del  Euangelio:  Señor, 
faz  misericordia  comigo  pecador;  y  allende  des- 
to,  si  siento  que  alguno  es  ofendido  de  mi,  pro- 
curo de  aplacarlo  luego  si  conuiene  e  ay  tiempo 
para  ello,  e  si  no,  propongo  en  mi  animo  de 
reconciliarme  con  mi  próximo  luego  que  pueda 
e  ouiere  oportunidad  para  lo  hazer.  E  si  alguno 
me  ofendió,  perdonóle  y  remito  la  venganza;  e 
fago  de  manera  qne  el  que  me  ofendió  conozca 
su  error  y  le  pese  dello;  e  si  no  ay  esperanza 
ninguna  que  el  se  arrepienta,  dexo  a  Dios  toda 
la  venganza. 

Eras. — Dura  cosa  es  de  hazer  esso  que  dizes. 

Gas. — Cosa  dura  te  parece  perdonar  a  tu 
hermano  y  na  liuiana  culpa,  auiendo  de  ser 
necessario  para  ti  muchas  vezes  su  perdón;  y 
que  Christo  nos  perdono  rna  vez  todos  nues- 
tros pecados;  y  que  cada  dia  nos  los  perdona? 
Antes  me  parece  que  no  es  liberalidad  que  hazes 
a  tu  próximo,  sino  logro  e  interesse  acerca  de 
Dios.  Assi  como  quando  el  sierno  por  conue- 
niencia  perdona  a  otro  sieruo  tres  reales  para 
que  el  señor  le  perdone  a  el  diez  ducados. 

Eras. — Hermosa  y  sabiamente  lo  dizes,  si 
cierto  es  lo  que  has  dicho. 

Gas. — Como!  piensas  tu  que  ay  cosa  mas 
cierta  que  el  prometimiento  del  Euangelio? 

Eras. —'So  es  cosa  justa  pensarlo;  mas  ay 
algunos  que  piensan  que  no  son  christianos  si 
cada  dia  no  oyen  missa. 

Gas. — Yo  no  daño  ni  condeno  lo  que  aques- 
tos hazen,  mayormente  en  aquellos  que  andan 
ociosos  y  que  todos  los  dias  ocupan  en  negocios 
del  mundo;  tan  solamente  no  consiento  con 
aquellos  que  supersticiosamente  tienen  que  el 
dia  que  no  oyen  missa  no  les  ha  de  suceder 
bien,  los  quales,  en  acabándola  de  oyr,  luego 
se  van  a  los  negocios  del  mundo,  o  a  robar,  o  a 


palacio,  y  qualquiera  cosa  que  les  sucede  de  lo 
que  bien  o  mal  hizieron,  lo  atribuyen  a  la  missa. 

Eras. — Ay  algunos  tan  locos  que  assi  lo 
hazen? 

Gcui. — La  mayor  parte  de  los  hombres. 

Eras. —  Torna  agora  a  contar  lo  que  dezias 
de  la  missa. 

Gas. — Si  puedo,  allegóme  al  sacro  altar,  por- 
que pueda  oyr  y  entender  aquellas  cosas  que  el 
sacerdote  dize,  mayormente  en  la  epistola  y  en 
el  Euangelio;  y  de  las  cosas  que  alli  oygo,  tra- 
bajo por  sacar  alguna  cosa  que  assiente  en  mi 
animo;  y  aquello  que  saco  lo  estoy  algún  rato 
pensando  comigo  mismo. 

Eras. — Y  entre  tanto  ninguna  cosa  rezas? 

Gas.  —  Rezo;  empero  mas  con  el  pensa- 
miento que  con  el  estruendo  de  los  labios;  y 
de  aquellas  cosas  que  el  sacerdote  dize,  saco 
materia  y  ocasión  de  hazer  mi  oración. 

Eras. —Di  esso  mas  claramente,  porque  no 
entiendo  bien  lo  que  quieres  dezir. 

Gas. — Dezirtelo  he;  finge  que  se  reza  la 
epistola  que  dize:  limpiad  vos  de  la  vieja  lena- 
dura,  para  que  seays  nueuo  roció,  assi  como 
soys  panes  cenceños  sin  leuadura;  a  estas  pala- 
bras que  oygo,  assi  fablo  comigo,  endere9ando- 
lo  a  Christo:  Plega  a  Dios  que  yo  sea  verdade- 
ramente pan  cenceño,  libre  de  toda  leuadura  de 
malicia;  mas  tu,  Señor  lesu  Christo,  que  solo 
eres  pan  cenceño  puro  y  limpio  de  toda  mali- 
cia, ten  por  bien  que  de  cada  dia  yo  mas  e  mas 
me  limpie  y  purgue  de  la  vieja  leuadura  y  de 
su  malicia.  Y  también,  si  se  lee  el  euangelio 
del  sembrador  que  sembraua  su  simiente,  desta 
manera  digo  comigo  mismo:  Bien  auen turado 
aquel  que  meresce  ser  tierra  buena;  e  ruego  a 
mi  Dios  qne  de  tierra  ynutile  e  sin  prouecho, 
por  su  bondad  infinita,  me  faga  tierra  buena, 
porque  sin  su  gracia  y  beneficio  ninguna  cosa 
es  buena.  Estas  cosas  que  he  dicho  sean  dichas 
por  causa  de  exemplo,  porque  discurrir  por 
cada  cosa  seria  muy  prolixo;  mas  si  topo_con 
algún  sacerdote  mudo,  de  los  quales  ay  muchos, 
o  81  no  puedo  estar  cerca  del  altar,  tomo  mi 
librillo,  en  el  qnal  esta  escripto  el  euangelio  y 
epistola  de  aquel  dia,  e  alli  yo  mismo,  o  lo  pro- 
nuncio con  la  boca,  o  lo  leo  con  los  ojos. 

Eras. — Entiendo  lo  que  dizes,  mas  dime; 
con  que  pensamiento  passas  este  tiempo  de  la 
missa? 

Gas. — Doy  gracias  a  Jesu  Christo  por  su 
infinita  caridad  que  tuno  por  bien  de  redemir 
con  su  muerte  el  genero  humano,  y  suplicóle 
no  permita  que  su  sacratissima  sangre  aya  sido 
embalde  derramada  por  mi;  mas  que  siempre 
apaciente  mi  animo  con  su  sanctissimo  cuerpo, 
y  con  su  sacratissima  sangre  biuifique  mi  spi- 
ritu,  para  que,  creciendo  poco  a  poco  con  loe 
actos  de  las  virtudes,  me  haga  miembro  sufi- 
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eiente  de  aquel  cuerpo  mistico  que  es  la  yglesia 
catholica;  y  que  nunca  me  desuie  de  aquella 
compañía  e  confederación  que  El  puso  con  sus 
amados  discípulos  en  la  postrimera  cena,  qnan- 
do  les  dio  ^1  pan  j  el  cáliz;  y  por  estos  discí- 
pulos, con  todos  aquellos  que  por  el  baptismo 
están  metidos  en  su  compañía.  E  si  siento  que 
el  pensamiento  anda  cagando,  leo  algunos 
psalmos  o  alguna  cosa  que  sea  santa  7  buena, 
que  retrajga  el  animo  y  pensamiento  de  aquello 
en  que  anda. 

Eras  — Tienes  para  esto  algunos  psalmos 
señalados? 

Gas, — Si  tengo;  mas  no  estoy  tan  obligado 
a  ellos  que  no  los  dexe  si  algún  pensamiento 
me  YÍene  que  mas  harte  mi  animo  que  aquella 
lecion  de  psalmos. 

Eras. — Que  me  dizes  del  ayunar? 

Gas. — Quando  ayuno,  no  me  entremeto  en 
negocios,  porque  assi  me  lo  enseño  Sant  Hie- 
ronymo:  que  la  sanidad  no  fuesse  atormentada 
con  ayunos  hasta  tanto  que  el  cuerpo  por  la 
edad  aya  alcanzado  las  fuerzas  que  conuiene; 
yo  avn  no  he  salido  de  loe  xvii  años;  empero, 
si  siento  que  es  menester,  como  y  ceno  templa- 
damente, para  poder  mejor  y  mas  alegremente 
ezercitarme  en  obras  de  piedad  el  día  de  la  fiesta. 

Eras. — Ya,  pues  yna  vez  comencé,  quiero 
preguntar  de  todas  las  cosas:  en  que  manera 
eres  aficionado  a  los  sermones? 

Gas. — En  gran  manera  a  los  sermones  no 
menos  religiosamente  me  allego  que  a  la  sancta 
communion;  pero  escojo  los  que  he  de  oyr,  por- 
que ay  algunos  que  es  mejor  no  auerlos  oydo; 
e  8i  algunos  ay  ¿estos,  o  si  no  ay  ningún  ser- 
món, passo  el  tiempo  en  la  lecion  de  la  Sagra- 
da Escritura;  leo  el  euangelio  y  la  epístola  con 
la  declaración  de  Sant  Juan  Chrisostomo  o  de 
Sant  Híeronymo,  o  de  otro  que  sea  doto  e 
sieruo  de  Dios. 

Eras, —  Bueno  es  esso,  pero  mas  atrae  e 
aficiona  la  hoz  biua. 

Gas. — Confiesso  lo  que  dizes;  porque  en  la 
verdad,  mas  quiero  oyr  sermón,  quando  el  pre- 
dicador se  puede  sufrir;  mas  no  pienso  que  he 
dexado  de  oyr  sermón  sí  reo  lo  que  han  escrito 
Sant  Juan  Chrisostomo  y  Sant  Híeronymo, 
que  hablan  en  lo  que  escriuieron. 

Eras. — Lo  mismo  digo  yo;  mas  dime,  que 
anto  te  deleyta  e  agrada  la  confession? 

Gas. — En  gran  manera,  porque  me  confiesso 
cada  día. 

Eras. — Cada  dia? 

í?a«.— Assi  es. 

Eras. — Dessa  manera  has  de  tener  para  ti 
solo  y  a  tu  costa  vn  sacerdote. 

(?a«.— Confiessome  a  aquel  que  El  solo  per- 
dona los  pecados  e  tiene  poder  sobre  todas  las 
cosas.       é 


Eras, — A  quien? 

Gas. — A  Chrísto. 

Eras. — Por  auentura  piensas  que  basta  esso? 

Gas. — A  mi  bastante  me  sería,  si  bastasse  a 
los  mayores  de  la  yglesia  y  a  la  costumbre  ya 
recebida. 

Eras. — A  quales  llamas  los  mayores  de  la 
yglesia? 

Gas. — A  los  pontífices  y  obispos  e  apostólos. 

Eras. — Entre  essos  cuentas  a  Christo? 

Gas. — Chrísto  es,  sin  diferencia  ninguna,  el 
mas  alto  de  todos. 

Eras: — Y  es  auctor  desta  confession  re- 
cebida? 

Gas.  —  Ciertamente,  El  es  autor  de  todo 
bien;  em[>ero,  si  El  instituyo  esta  confession  o 
no,  yo  lo  dexo  a  los  theologos  que  lo  disputen; 
a  mi,  que  soy  mochacho  e  sin  letras,  bástame 
el  autorídad  de  mis  mayores;  e  cierto  esta  es 
la  principal  confession,  porque  no  es  cosa  ligera 
confessarse  a  Chrísto;  no  se  confiessa  a  El  sino 
aquel  que  de  toda  su  voluntad  e  anima  se  ayra 
contra  su  pecado;  delante  del  declaro  y  en  gran 
manera  lloro  mis  pecados;  derramo  lagrímas, 
doy  bozes,  aborrezco  a  mi  mesmo,  suplicóle  me 
de  su  misericordia,  y  no  cesso  fasta  que  siento 
que  del  todo  es  limpiado  el  desseo  e  afición  de 
pecar,  y  sacado  y  desarraygado  de  lo  mas  secreto 
e  interior  del  anima  y  que  aya  sucedido  reposo  y 
alegría,  que  es  señal  y  argumento  que  Dios  me 
ha  perdonado  mis  pecados;  y  quando  es  tiempo 
que  me  allegue  a  la  comunión  del  cuerpo  y  san- 
gre del  Señor,  confiessome  al  sacerdote  con  po- 
cas palabras,  y  no  confiesso  saino  aquellos  que 
verdaderamente  son  pecados,  o  los  de  tal  cali- 
dad que  tenga  gran  sospecha  que  8on  pecados. 
Y  no  pienso  que  es  pecado  aquello  que  se  co- 
mete contra  las  constituciones  humanas,  saluo 
si  se  híziere  con  menosprecio  malicioso,  antes 
pienso  que  apenas  es  pecado  mortal  el  que  se 
comete  sin  malicia,  esto  es,  la  estragada  e  da- 
ñada voluntad. 

JEJra«.— Huelgo  mucho  en  que  assi  eres  reli- 
gioso, que  no  eres  supersticioso,  e  aquí  tiene 
lugar  el  prouerbio  que  dize:  que  ni  todas  las 
cosas,  ni  donde  quiera,  ni  a  quien  quiera. 

Gas. — Busco  y  elijo  vn  sacerdote  tal  a  quien 
libremente  pueda  descubrir  los  secretos  de  mi 
anima. 

Eras. — Este  es  buen  saber,  porque  ay  mu- 
chos sacerdotes  que  lo  que  se  les  dize  en  con-  \ 
fession  lo  publican  ellos;  e  ay  otros  que  son  I 
tan  desuergon9ados  y  nescios,  que  preguntan 
muchas  cosas  a  los  que  se  confiessan  que  fuera 
muy  mejor  auerlas  callado;  ay  otros  tan  bonos 
indoctos,  que,  por  cobdicía  de  vna  pequeña  ga- 
nancia, oyen  de  confession  mas  con  las  orejas 
que  con  el  animo,  e  no  saben  juzgar  entre  lo 
dañoso  e  bien  fecho,  e  lo  bueno  y  lo  malo;  ni 
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pueden  enseñar,  ni  consolar,  ni  dar  consejo. 
Qae  estas  cosas  assi  passen,  continuamente  lo 
OJO  de  machas  personas;  e  parte  dellas  he  yo 
esperimentado. 

GdB, — E  JO  muj  mucho  también,  e  por  tanto 
elijo  e  basco  yn  sacerdote  que  sea  sabio  e  graue 
y  de  señalada  entereza  j  no  parlero. 

Eras .  —  Ciertamente  eres  dichoso  e  bien- 
auenturado,  pues  que  comen9aste  temprano  a 
saber  estas  cosas. 

Gas. — Finalmente,  que  el  primero  j  mas 
principal  de  mis  cujdados  es  guardarme  que 
no  comeU  algún  pecado  que  con  peligp'o  mió 
lo  confíesse  al  sacerdote. 

Eras, — Ninguna  cosa  mejor  me  parece,  si  te 
puedes  guardar  dello. 

Gas, — A  mi  muj  dificile  es  fazerlo;  mas  con 
el  ajuda  de  Jesu  Christo  ligeramente  se  haze; 
lo  primero,  teniendo  buena  yoluntad,  la  qual 
mejoro  j  renueuo  cada  dia,  majormente  los 
dias  de  fiesta.  Assi  mismo,  en  quanto  puedo  e 
mis  fuerzas  bastan,  me  aparto  de  la  compañía 
de  los  malos  j  me  allego  a  la  de  los  buenos  j 
de  buenas  costumbres,  para  que  con  su  con- 
uersacion  me  hagan  mejor. 

jEJrew.— Rectamente  te  aconsejas,  porque  las 
malas  hablas  corrompen  las  buenas  costumbres. 

Gas, — Huyo  la  ociosidad  assi  como  de  pes- 
tilencia. 

Eras, — Bien  hazes,  porque  es  verdad  que  la 
ociosidad  enseña  muchos  males,  porque  según 
oj  son  las  costumbres  de  los  hombres,  justa- 
mente se  puede  dezir  que  aquel  solo  biue,  que 
se  aparta  de  la  conuersacion  de  los  malos. 

Gas, — Verdad  es  lo  que  dizes,  porque  mu- 
chos son  los  malos,  como  dixo  aquel  sabio  grie- 
go; empero  de  los  pocos  elijo  los  mejores;  que, 
como  sabe?,  el  buen  compañero  muchas  vezes 
haze  mejor  a  su  com{ «añero;  también  hujgo  de 
los  juegos  que  prouocan  a  maldad,  e  vso  de  los 
que  no  hazen  daño;  soj  apazible  e  bien  criado 
con  todos,  j  solamente  comunico  con  los  bue- 
nos, e  quando  me  hallo  entre  los  malos,  o  los 
corrijo  amonestándoles  blandamente,  o  los  su- 
fro con  dissimnlacion;  si  veo  que  mi  amonesta- 
ción no  les  aprouecha,  en  viendo  oportunidad, 
salgóme  de  entre  ellos. 

Eras. — Nunca  te  tomo  gana  de  meterte 
frajle? 

Gas. — Nanea;  pero  muchas  vezes  fue  amo- 
nestado de  algunos  que  dezian  que  me  saliesse 
del  siglo,  assi  como  de  naufragio  o  piélago  pe- 
ligroso, j  me  f  uesse  al  puerto,  que  son  los  mo- 
nesterios. 

íJra«.— Que  es  lo  que  ojgo?  querían  asirte? 

(?íW.— Con  marauillosas  artes  j  engaños 
acometieron  a  mis  padres  e  a  mi  para  me  ca- 
9ar;  pero  jo  tengo  determinado  de  no  me  casar, 
ni  ser  clérigo  ni  frajle,  ni  someterme  a  sus 


constituciones  ni  a  otro  genero  de  vida  de  don- 
de no  me  pueda  desenlazar,  fasta  que  muj  bien 
rae  conozca  a  mi  mismo  j  sepa  lo  que  puedo. 

Eras,—  Quando  sera  esso? 

Gas  — Podra  ser  que  nunca;  empero,  antes 
que  aja  vejnte  j  ocho  años,  ninguna  cosa  de- 
terminare de  mi  mismo. 

Eras, — Por  que  lo  has  de  fazer  assi? 

Gas,  —Porque  veo  a  cada  passo  muchos  clé- 
rigos e  frajles  j  casados  llorando  porque  loca- 
mente se  metieron  en  seruidumbre. 

Eras, — Sabio  j  astuto  eres,  pues  no  quieres 
ser  preso. 

Gas, — Entre  tanto,  de  tres  cosas  tengo  cuj- 
dado. 

-Era*.— Quales  son? 

Gas, — Que  aproneche  j  crezca  en  la  bondad 
de  las  costumbres,  j  que,  si  no  lo  pudiere  hazer, 
que  sin  falta  ninguna  guarde  j  defienda  mi 
.innocencia  e  fama  limpias  e  sin  manzilla.  Lo 
postrero  dojme  a  buenas  letras  e  disciplinas 
tales,  que  me  sean  prouechosas  para  qualquier 
genero  de  vida  que  aja  de  tomar. 

Eras, — Entretanto  apartaste  de  los  poetas? 

Gas, — No  del  todo;  pero  principalmente  leo 
algunos,  los  mas  castos  e  limpios,  e  si  topo  con 
alguna  cosa  poco  honesta,  passo  corriendo  por 
ello  como  Vlixes,  atapadas  las  orejas,  quando 
nauegaua  cerca  de  las  serenas. 

Eras,—  Entretanto,  a  que  genero  de  estudios 
te  das  con  mas  voluntad,  a  la  medecina,  o  a  las 
lejes,  o  a  los  cañones,  o  a  la  theologia?  Porque 
el  saber  las  lenguas,  las  buenas  letras  e  la  filo- 
sofia,  jgualmente  aprouechan  para  qualquier 
sciencia  que  ajas  de  seguir. 

Gas. — Avn  no  me  he  aplicado  ni  determi- 
nado del  todo  a  ninguna  sciencia;  empero  de 
cada  vna  tomo  algún  gusto,  porque  no  jgnore 
alguna,  para  que,  auiendo  gustado  de  cada  vna, 
con  mas  certinidad  elija  aquella  para  que  fuere 
mas  bastante  e  mas  inclinado.  La  medicina  es 
sciencia  que  te  aprouecharas  della  en  qualquier 
lugar  donde  te  hallares.  La  sciencia  de  los  ju- 
ristas abre  el  camino  para  las  dignidades.  La 
theologia  roe  agrada  mas  que  ninguna  de  las 
otras  sciencias,  sino  que  me  descontenta  mu-  % 
cho  las  costumbres  de  algunos  theologos  e  las  ) 
contenciones  entre  ellos  mismos. 

Eras, — No  cae  ligeramente  el  que  anda  poco 
a  poco;  muchos  aj  que  se  apartan  de  la  theo- 
logia porque  temen  de  andar  vacilando  en  la  fe 
catholica,  como  ven  que  son  llamados  para  quis- 
tiones. 

Gas,-*Ycí  lo  que  leo  en  la  Sagrada  Escrip- 
tura  j  en  el  símbolo  de  los  Apostóles,  sin  nin- 
guna duda  e  con  gran  confíanpa  lo  creo,  sin  es- 
codriñar  ni  buscar  otra  cosa  allende  de  lo  que 
allí  esta  escrito;  las  otras  cosas  dezolas  para 
que  las  disputen  j  examinen  los  theologos  si 
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quisieren,  e  si  alguna  cosa  esta  recebida  e  ysa 
della  el  pueblo  cbristiano  que  a  la  clara  no  con- 
tradiga a  la  Sagrada  Escritura,  guardólo,  por 
no  ser  causa  que  alguno  no  se  escandalize. 

Eras, — Qne^losofo  te  enseño  essa  filosofía? 

Gas. — Siendo  yo  mochacho  de  pocos  dias, 
tuue  familiaridad  muj  continua  con  Juan  Go- 
lecto  (^),  varón  de  señaladas  e  notables  costum- 
bres; conooistele? 

Eras.  -Muy  bien,  como  a  ti  mismo  le  co- 
nosci. 

Gas, — Este  enseño  mi  tierna  edad  con  amo- 
nestaciones e  consejos  de  la  manera  que  tengo 
dicho. 

Eras. — Auras  embidia  de  mi  si  procuro  de 
te  ymitar  en  esta  manera  de  biuir  que  has  con- 
tado? 

Gas.  —Antes,  si  lo  hazes,  firmare  contigo 
muy  estrecha  amistad  y  te  amare  muy  entra- 
ñablemente; porque,  como  sabes,  la  semejanza 
de  las  costumbres  ayunta  e  añuda  el  amistad  e 
beniuolencia. 

Eras. — Verdad  dizes,  pero  essa  amistad  no 
86  ayunta  entre  los  que  procuran  e  compiten 
sobre  alguna  dignidad,  quando  ambos  junta- 
mente trabajan  e  se  congoxan  por  la  alcan9ar. 

Gas. — Ni  entre  los  mancebos  que  ygual- 
mente  los  fatiga  el  amor  de  alguna  donzella,  e 
con  gran  desseo  la  querría  cada  yno  para  ca- 
sarse con  ella. 

Eras. — Dexadas  las  burlas,  yo  me  determi- 
no de  te  comentar  a  ymitar  y  seguir  en  esta 
manera  de  biuir. 

Gas. — Ruego  a  Dios  que  te  suceda  muy 
bien. 

Eras, — Por  auentura  te  alcanzare. 

Gas, — Pluguiesse  a  Dios  que  tanto  corries- 
ses  que  passasses  adelante;  pero  yo  no  te  espe- 
rare, porque  cada  dia  trabajo  de  sobrepujar  a 
mi  mismo;  tu  procura  con  todas  tus  fuerzas,  si 
pudieres,  de  llenarme  la  delantera. 

FINÍS 


[II]  COLLOQÜIO  DE  VIEJOS 

Hecho  por  Erasmo  Roterodamo^  e  introduzense 
EusebiOf  Pamphiro  (^),  Polígamo,  Glicion. 

Díte  Eusébio.—Q,\ie  nuenas  aues  son  las  que 
veo?  si  el  coraron  no  me  engaña,  o  mis  ojos 
veen  menos  de  lo  que  suelen,  yo  veo  sentados 

(M  John  Colet,  Deán  de  San  Pablo  y  Profesor  en 
Oxford  (1466-1619).  Foé  una  de  las  figuras  más  im- 
portantes del  Renacimiento  inglés.  Consérvase  parte 
de  su  correspondencia  epistolar  con  Erasmo.  Sa  re- 
trato, pintado  por  Holbein,  se  custodia  en  Windsor 
Castle. 

(*)  £n  el  texto  latino:  a:Pampira62>. 


a  mis  tres  viejos  fanfarrones:  Pamphiro,  Poli- 
gamo,  Glicion;  ciertamente  ellos  son. 

Pamphiro — Que  nos  quieres  con  tus  ojos 
vedríados,  aojador?  Allégate  acá  mas  cerca,  En- 
sebio. 

Polígamo, —  Dios  te  saine,  muy  desseado 
Ensebio. 

Glicion. — En  buen  hora  estes,  buen  varón 

Eus. — Dios  os  saine  a  todos  de  vna  misma 
salud,  mis  muy  desseados  amigos;  que  Dios  o 
que  caso  tan  venturoso  nos  ayunto?  porque  creo 
que  ha  mas  de  quarenta  años  que  ninguno  de 
nosotros  vio  al  otro.  No  nos  pudiera  mejor 
juntar  Mercurio  con  su  embaxador.  Que  hazeys 
aquí? 

Pam. — Estamos  sentados. 

Eus,  -  Bien  lo  veo,  mas  pregunto  la  causa. 

Pam.— Esperamos  vn  carro  que  nos  llene  a 
Antuuerpia. 

Eus. — Al  mercado? 

Pol, — Ansi  es;  mas  nuestro  camino  es  mas 
por  mirar  que  por  negociar,  avnque  algunos 
tionen  otro  negocio. 

Eus.  También  es  alia  mi  camino;  mas,  que 
estomo  teneys  que  no  os  vays? 

Pol. — No  nos  hemos  avn  concertado  con  los 
carreteros. 

Eus, — Trabajoso  linaje  de  hombres;  mas, 
quieres  que  los  engañemos? 

Po/.-— Querría,  si  fuesse  licito. 

Eus. — Finjamos  que  nos  queremos  yr  jun- 
tos a  pie. 

Pol, — Antes  les  harás  creer  que  los  cancros 
huelan,  que  piensen  que  hombres  de  tanta  edad 
an  de  yr  a  pie  este  camino. 

Glic. — Quereys  vn  bueno  y  verdadero  con- 
sejo? 

Pol.  —Mucho  lo  querría. 

(r/tc.~  Ellos  beuen,  e  mientra  mas  vezes  lo 
hazen,  es  mayor  nuestro  peligro  que  en  alguna 
parte  no  nos  echen  en  el  lodo. 

Pol. — Muy  de  mañana  conuiene  que  madru- 
gues si  quieres  fallar  al  carretero  que  no  este 
beodo. 

Glíc.—ñx  quereys  que  lleguemos  al  mejor 
tiempo  a  Antuuerpia,  tomemos  vn  carro  para 
nosotros  quatro  solos,  e  no  hagamos  caso  de 
tan  poco  dinero,  porque  este  daño  se  recompen- 
sara con  muchos  prouechos;  sentarnos  hemos 
mejor  e  mas  a  nuestro  prouecho,  e  muy  suaue- 
mente  passaremos  este  camino  diziendo  fábu- 
las a  vezes. 

Pol.  -  Bien  nos  amonesta  Qlicion  que  en  el 
carro  el  aplazible  compañero  nos  sea  carro,  e 
allende  desto,  como  dize  el  prouerbio  de  los 
griegos,  fablaremos  mas  libremente,  no  del  ca- 
rro, mas  en  el  carro. 

Glic. — Ya  esta  fecho  el  concierto;  subamos 
hao;  agora  me  plaze  biuir,  pnes  que  en  tanto 
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intérnalo  de  tiempo  rae  acaeció  que  pueda  ver 
mis  amigos  tan  amados  en  el  tiempo  passado. 

Eits, — A  mi  me  parece  que  me  torno  man- 
cebo. 

Po/.— Quantos  años  contays  después  que 
juntamente  biuimos  en  Paris? 

Eus^ — Pienso  que  son  passados  mas  de  qua- 
renla  j  do», 

Fam.  -Entonces  parecíamos  todos  yguales. 

Eue,  Olertamente  si  eramos,  y  si  alguna 
difereneiy  atiia,  era  poca. 

Pam.  -  E  ugorn,  quan  desiguales  parecemos! 
Porque  G lición  ninguna  cosa  de  vejez  tiene,  y 
Polígamo  parei'L'  8u  abuelo. 

A'ta.  —  ÜierLaiiiente  assi  es;  que  es  la  causa? 

Pam.  --  Que  v&  la  causa?  O  el  vno  se  detuuo 
e  paro  en  k  carrera,  o  el  otro  le  passo  ade- 
lante, 

Em. — Mirad;  qo  se  detienen  los  años,  avo- 
que se  dtttenfsfan  los  hombres. 

Pam. — ^Di  por  tu  fe,  Qlicion,  quantos  años 
cuentas? 

Gltc.  —  Mñ&  qne  ducados. 

PoL— Mas  quantos? 

Gh'c. — Sesenta  e  seys. 

EuM. — O  verdaderamente,  como  dizen,  vejez 
de  Ti  tono  (")! 

PoL  ~  Mas  con  que  arte  detuuiste  la  vejez? 
Porque  ni  tienes  canas,  ni  el  cuero  arrugado, 
biuos  ios  ojos,  de  arriba  e  de  abaxo  resplande- 
cen los  dientes  od  orden,  tienes  la  color  biua, 
el  cuerpo  derecho, 

fíiíC,— Quiero  dezir  mis  artes,  con  condi- 
ción qvnj  tu  a  vc^es  nos  cuentes  las  tuyas,  con 
lae  q  nal  es  te  heziste  viejo  temprano. 

Poí.—Yo  me  ofrezco  a  lo  fazer;  por  ende 
dinos  donde  te  fuyste  quando  dexaste  a  Paris. 

G!íi\—PoT  camino  derecho  me  fuy  a  mi  tie- 
rra, donde  estuuü  casi  vn  año;  comencé  a  en- 
tender eu  escügür  manera  de  biuir,  lo  qual  no 
pienso  qne  es  de  poco  peso  para  felicidad;  an- 
daua  mirando  lo  que  bien  o  mal  sucedía  a  cada 

Yíio. 

Poí.— Maravillóme  que  tuuiste  tanto  seso, 
|Kirqne  en  Paria  no  ania  cosa  mas  burlona  y 
perdida  qne  tu. 

Í?/í'l\  — Entonces  fazialo  la  edad,  e  también 
aquí  tiQ  Lisse  toda  la  cosa  por  mi  parecer. 

Püí.  —  Ya  me  marauillaua. 

Giic, — Ante  que  en  cosa  me  determinasse, 
me  fue  a  vno  de  los  ciudadanos  grande  en  edad, 
muy  prudente  por  el  luengo  vso  de  las  cosas,  e 
muy  aprouado  por  testimonio  de  toda  la  ciudad, 
e  a  mí  parecer  may  bienauen turado. 

^tííf.— Sabiamentelo  heziste. 

Gik. — Por  el  consejo  deste  tome  muger. 

(M  Ti.ütüva'j  ^f.aai;;  proverbio  griego  aplicado  á  la 
anciatiidad  aran^Ada,  pero  bien  conserTada. 


Po/.  — Bien  dotada? 

Glic,  —  Con  mediano  dote,  y,  como  dize  el    ^ 
prouerbio,  conforme  a  mi  estado  o  condición; 
porque  también  yo  tenia  mediana  hazienda,  y 
esto  me  sucedió  a  mi  voluntad. 

PoL  —  Quantos  años  auias  entonces? 

Glic, — Casi  veynte  y  dos. 

PoL — Dichoso  tu. 

Glic. — No  te  yerres,  que  no  deuo  todo  esto 
a  la  fortuna. 

Po/.  — Como  assi? 

(j/ic.  —  Dezirtelo  he;  otros  aman  primero 
que  escogen;  yo  primero  escogi  que  amasse,  y 
esta  mas  la  tome  para  la  generación  que  para 
el  deleyte;  biui  con  ella  muy  suauemente  no 
mas  de  ocho  años. 

PoL — Dexote  algún  huérfano? 

Glic, — Antes  me  dexo  vn  quadro  de  hijos, 
dos  varones  e  dos  hembras. 

PoL — Bines  priuadamente,  o  tienes  cargo  de 
algún  magistrado? 

(t/ic— Tengo  vn  oficio  publico;  pudiera  te- 
ner otros  mayores,  mas  este  escogi  para  mi, 
porque  es  de  tanta  dignidad,  que  faze  que  no 
me  menosprecien  e  no  es  subjecto  a  enojosos'ne- 
gocios.  Y  assi  no  ay  quien  me  ponga  por  objec- 
tos  que  bino  para  mi  solo,  y  es  tal  que  algunas 
vezes  ay  en  que  haga  bien  a  mis  amigos;  e  con- 
cento con  esto,  nunca  procure  otra  cosa  mayor, 
e  oueme  con  el  magistrado  de  tal  manera,  que 
de  mi  se  le  creciesse  dignidad,  y  esto  tengo  por 
mejor  qne  tomar  yo  la  dignidad  del  resplandor 
del  oficio. 

JEJtw.  — Ninguna  cosa  es  mas  verdadera. 

Glic, — Assi  me  hize  viejo  entre  mis  ciuda- 
danos, seyendo  amado  de  tcxlos. 

Eu8, — Muy  dificultoso  es  esto  que  dizee, 
pues  no  se  dixo  sin  causa  que  el  que  no  tiene 
enemigo  alguno,  tampoco  puede  tener  amigo,  y 
que  la  embidia  acompaña  siempre  a  la  felicidad,    r 

Glic,  —La  embidia  suele  acompañar  a  la  muy 
bcñalada  felicidad.  Lo  mediano  es  lo  seguro,  e 
tune  siempre  continua  diligencia  de  no  buscar 
mi  prouecho  con  daño  de  otros,  y  en  quanto 
pude  me  abrace  con  aquella  que  llaman  los 
griegos  reposo  e  sossiego.  En  ningunos  nego- 
cios me  entremeti,  e  principalmente  me  aparte 
de  aquellos  que  no  se  podian  hazor  sin  ofensa 
de  muchos.  En  las  ayudas  de  ios  amigos  aasi 
me  he,  que  por  causa  de  fazerles  bien  no  gane 
algún  enemigo,  y  si  de  alguna  parte  me  nace 
alguna  enemistad,  o  lo  amanso  con  desculpa  o 
lo  amato  con  buenas  obras,  o  lo  dexo  caer  a 
vezes  con  dissimulacion;  siempre  me  aparto  de 
diferencias,  y  si  alguna  vez  vienen,  mas  quiero 
perder  la  fazienda  que  la  amistad,  y  en  las 
otras  cosas  heme  blandamente;  a  ninguno  in- 
jurio; a  todos  muestro  buen  rostro;  saludo  de 
buena  gana  a  todos;  torno  a  saludar  a  los  que 
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me  fablan;  do  contradigo  al  parecer  de  ningu- 
no; ninguna  determinación  ni  fecho  de  otro 
condeno;  a  ninguno  me  antepongo,  y  consiento 
que  cada  vno  alabe  lo  suyo  y  lo  tengan  por  her- 
moso. No  confío  mi  secreto  de  otro;  no  escu- 
driño los  ágenos  secretos,  e  si  acaso  se  alguno, 
no  lo  descubro.  De  los  ausentes,  o  callo,  o  fablo 
bien  e  con  buena  crianza.  La  mayor  parte  de 
la  renzilla  de  los  hombres,  nace  de  la  destem- 
plan9a  de  la  lengua.  Agenas  enemistades  no 
las  despierto  ni  las  crio,  mas  todas  las  yezes 
que  me  vienen  a  la  mano,  las  amato  o  amanso. 
Con  estas  razones,  fasta  agora  deseche  la  embi- 
dia  e  sustente  la  amistad  e  bien  querencia  de 
mis  ciudadanos. 

Pam, — No  se  te  fizo  graue  estar  sin  muger? 

(r¿ic.— Ninguna  cosa  me  dolió  mas  en  la 
yida  que  la  muerte  de  mi  muger,  e  holgara 
mucho  que  juntamente  enuegecieramos  e  goza- 
ramos  de  los  fijos  de  entrambos;  mas  pues  a 
Dios  pareció  otra  cosa,  juzgue  que  fuesse  assi 
mejor  y  mas  conueniente  para  entrambos;  ni 
me  puse  a  pensar  en  cosa  que  con  yanos  lloros 
me  atormentasse,  mayormente  como  estos  lloros 
aprouechassen  poco  a  la  defunta. 

PoL — Nunca  te  tomo  codicia  de  tornarte  a 
casar,  principalmente  sucediendote  tan  bien  el 
primero  matrimonio? 

Glic.  —Si  tomo,  mas  como  case  por  causa 
de  los  hijos,  también  por  su  causa  no  me  caso. 

Po/. —Mezquina  cosa  es  acostarse  hombre 
solo  todas  las  noches. 

Glic. — Ninguna  cosa  es  dificultosa  al  que 
quiere.  Tu  piensa  quantos  pronechos  tiene  la 
libertad;  ay  algunos  que  de  todas  las  cosas  sa- 
can lo  dañoso,  como  parece  auer  sido  aquel 
Grates,  por  cuyo  titulo  es  dicho  el  epigrama 
que  coje  los  males  de  la  vida,  y  cierto  a  estos 
aplaze  aquello  que  se  dize:  que  es  muy  bueno 
no  nascer.  A  mi  mas  plaze  Meteodoro  ('),  que 
de  qualquier  parte  sacaua  lo  bueno  que  auia^  y 
cierto  assi  se  haze  mas  dulce  la  vida.  Yo  assi 
gouerne  mi  animo,  que  ninguna  cosa  dessee  ni 
aborreci  en  extremo,  e  assi  me  acaesce  que  ni 
la  prospera  fortuna  me  ensoberuece,  ni  la  ad- 
nersa  me  atormenta. 

Pam. — Ciertamente  tu  filosofo  eres,  y  mas 
sabio  que  Thales,  si  puedes  esto  hazer. 

GUc. — Si  alguna  enfermedad  me  nace  eú  el 
animo,  como  trae  muchas  la  vida  de  los  morta- 
les, luego  la  echo  de  mi  animo,  agora  sea  yra 
que  salga  de  ofensa,  o  otra  cosa  contra  mi  fecha 
indignamente  e  sin  merescerlo. 

PoL — También  ay  algunas  injurias  que  al 
mas  sossegado  rebueluen  el  estomago,  como 
son  muchas  vezes  las  ofensas  de  los  criados. 

Glic.  —Ninguna  cosa  consiento  arraygar  en 

(*)  Sie^  por  sMetrodorop. 


mi  animo:  si  le  puedo  dar  medicina,  doysela,  e 
si  no,  considero  que  por  fatigarme  no  sucederá 
mejor  el  negocio.  Para  que  me  detengo?  Hago 
de  manera  que  desde  luego  obre  en  mi  la  razón 
lo  que  vn  poco  después  ha  de  hazer  el  tiempo. 
Ciertamente  ningún  dolor  es  tan  grande,  que  no 
le  desecho  quando  me  voy  a  dormir. 

Eu8, — No  me  marauillo  que  no  enuejezca 
hombre  que  tiene  tal  animo. 

Glic, — E  por  no  tener  nada  encubierto  a 
mis  amigos,  principalmente  me  guardo  de  co- 
meter pecado  que  pudiesse  denostar  a  mi  o  a  mis 
fijos;  porque  no  ay  cosa  mas  desassossegada  que 
el  animo  que  no  esta  bien  satisfecho  de  si  mis- 
mo; e  si  alguna  culpa  cometo,  no  rae  voy  a  dor- 
mir fasta  que  me  reconcilio  con  Dios,  que  la 
fuente  del  verdadero  sossiego,  como  dizen  los 
griegos,  y  de  la  verdadera  alegría,  es  estar  bien 
auenido  con  Dios;  porque  a  los  que  assi  binen 
no  les  pueden  mucho  dañar  los  hombres. 

EuB,  —  No  te  atormenta  por  ventura  algunas 
vezes  el  temor  de  la  muerte? 

jGlic  — No  mas  que  me  enflaquece  el  dia  del 
nascimiento.  Se  que  tengo  de  morir,  e  por  ven- 
tura este  cuy  da  do  me  quitarla  algunos  dias  de  * 
vida,  y  ciertamente  ninguna  cosa  puede  añadir; 
ansi  que  todo  este  cuydado  lo  dexo  a  Dios;  yo 
de  ninguna  cosa  otra  curo  sino  de  biuir  bien  e 
suaueraente,  e  no  puede  biuir  suauemente  sino 
el  que  biue  bien. 

Pam, — A  mi  el  fastio  me  enuegeceria  si  bí- 
uiesse  tantos  años  en  vna  ciudad,  avnque  fuese 
Roma. 

Glic. — Cierto  la  mudanza  del  lugar  trae  al- 
gún deleyte;  mas  las  luengas  peregrinaciones, 
assi  como  añaden  prudencia,  assi  tienen  mu- 
chos peligros.  Yo  tengo  para  mi  por  mas  segu- 
ro rodear  todo  el  mundo  en  vna  tabla  de  geo- 
graphia,  y  es  poco  menos  lo  que  se  vee  en  las 
hystorias,  que  si  bolase  ve  yute  años  a  exemplo 
de  Ulixes,  por  todas  las  ti  erras  e  mares.  Yo 
tengo  vna  heredad  que  esta  dos  mil  passos  de 
la  ciudad;  alli  me  voy  algunas  vezes,  y  de  ciu- 
dadano me  hago  labrador,  e  después  que  me  he 
bien  recreado,  como  nueuo  huésped  me  buel- 
uo  a  la  ciudad,  donde  assi  saludo  e  soy  saluda- 
do de  los  que  topo,  como  si  viniesse  de  a  as  yslas 
nueuamente  descubiertas. 

Eu8,  —No  íiyudas  a  conseruar  la  salud  con 
algunas  medicinas? 

Glic. — Nunca  entiendo  con  médicos:  jamas  | 
me  sangre,  ni  purgue,  ni  trague  pildoras,    ni 
beui  purgas;  si  me  viene  alguna  mala  disposi- 
ción, echo  de  mi  el  mal  con  buen  regimiento  e 
con  yrme  a  la  eredad. 

Eu8. — Nunca  estudias? 

G/tc— Si,  antes  en  esto  pongo  el  principal 
deleyte  de  mi  vida.  Mas  deleytome  en  ello  eon 
me  f  astigo;  estudio,  o  por  mi  plazer,  o  por  el 
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prouecho  de  la  vida,  e  do  para  demostración  e 
fama  del  pueblo.  Después  de  comer,  o  me  apa- 
ciento con  sabias  hablas,  o  me  voy  al  letor;  nun- 
ca estoy  sobre  el  libro  mas  de  yna  ora,  j  des- 
pués leuantome  y  tomo  la  vihuela,  passeome  vn 
por  la  cámara  cantando  o  trayendo  a  la  memo- 
ria lo  que  he  leydo,  e  si  a  caso  viene  algún 
poco  amigo,  comunicóle  lo  que  he  leydo,  y  lue- 
go me  bueluo  al  libro. 

Eu8. — Mas  dime  en  buena  verdad:  no  sien- 
tes algunos  daños  de  la  vejez,  los  quales  dizen 
ser  muchos? 

Glic. — En  el  sueño  siento  alguna  di6cultad 
mas  que  solia,  e  por  esso  no  tengo  tanta  memo- 
ria si  no  lo  afíxo  primero  en  ella. 

Yo  soy  libre  de  la  fe  que  di,  y  os  he  declara- 
do mis  artes  mágicas,  con  las  quales  conseruo 
mi  mocedad;  agora,  debaxo  de  la  misma  fe,  nos 
diga  Polígamo  como  se  hizo  tan  viejo. 

Po/.— En  verdad,  no  ay  cosa  que  yo  encu- 
bra a  tan  fieles  amigos. 

Eu8. — También  lo  cuentas  a  hombres  que  lo 
callaran. 

Pol. — Bien  sabeys,  en  el  tiempo  que  estuue 
en  París,  quan  poco  me  faltaua  para  ser  Epi- 
curo. 

^u^.  —  Bien  nos  acordauamos  desso;  mas 
pensauamos  que  auias  dexado  alia  las  costum- 
bres juntamente  con  la  mocedad. 

Fol. — Entre  otras  muchas'  que  sAli  ame, 
truxe  comígo  a  mi  casa  vna  que  estaua  pre- 
ñada. 

Eus.—A  casa  de  tu  padre? 

Pol.-  Por  camino  derecho;  mas  fingendo 
que  era  muger  de  vn  mi  amigo  que  luego  auia 
de  venir. 

Eu8, — Y  creyólo  tu  padre? 

Fol. — ^Antes  olio  el  negocio  dentro  de  qua- 
tro  días,  y  luego  tuuimos  crueles  renzillas;  mas 
no  por  esso  cessauan  entre  tanto  los  banquetes, 
naypes  y  otras  artes  muy  malas.  Para  que  mu- 
chas razones?  Como  mi  padre  nunca  cessasse  de 
reñir,  y  negasse  de  querer  criar  en  su  casa  ta- 
les gallinas,  amenazándome  con  deseredarme, 
dexe  la  casa,  y  fecho  gallo  me  mude  a  otra 
parte  con  mi  gallina,  la  qual  me  engendro  al- 
gunos pollos. 

Fam. — De  que  os  sustentauadéS?- 

Fol.  — Alguna  cosa  me  daua  a  hurto  mi  ma- 
dre, y  allende  desto  me  socorrí  assaz  de  dinero 
prestado. 

/s  ?(/».— Auia  hombres  tan  locos  que  te  lo 
fiassen? 

Fol. — Ay  hombres  que  a  ningunos  fian  de 
mejor  voluntad. 

Fam. — Que  sucedió  mas? 

Fol. — Finalmente,  como  mi  padre  ya  apare- 
jasse  de  deseredarme,  interuinieron  amigos, 
apaciguaron  la  diferencia,  con  condición  que 


me  casisse  con  mi  muger  y  que  hízícsse  díuorcio 
con  la  gallina. 

Eu8.  -  Y  tenias  muger? 

Fol. — Auía  anido  palabras  de  futuro;  mas 
auiase  llegado  el  ayuntamiento  de  presente. 

Ew. — Pues  como  podiste  apartarte  della? 

Pol. — Después  vino  a  oydos  de  mi  gallina 
que  el  gallo  era  ya  mando  de  aquella  de  quien 
se  auia  apartado. 

Eu8. — Luego  agora  muger  tienes? 

Pol.  —No  mas  desta,  que  es  octaua. 

Eus. — Octaua?  No  sin  gran  agüero  te  llamas 
Poligamo.  Por  ventura  murieron  todas  sin  de- 
xar  fijos? 

Pol.  —  Antes  ninguna  ouo  que  no  dexasse 
algunos  cachorrícos  en  mi  casa? 

Eus, — Yo  mas  quisiera  otras  tantas  gallinas 
que  pusieran  hueuos  para  en  casa.  No  te  pesa 
de  te  auer  casado  tantas  Vezes? 

Pol. — Pésame  tanto,  que  si  esta  octaua  se 
me  muriese,  vn  dia  después  me  casaria  con  otra, 
que  seria  nona;  e  si  de  algo  me  pesa,  es  de  no 
ser  licito  tener  dos  o  tres,  pues  que  vn  gallo 
gallinazo  possee  otras  tantas  gallinas. 

Eus. — En  verdad,  gallinazo,  que  aora  no  me 
marauillo  si  engordaste  poco  e  cogiste  tanta 
vejez:  ninguna  cosa  mas  verdaderamente  apres- 
sura  la  vejez  que  el  beuer  destemplado  y  fuera 
de  tiempo,  e  los  desapoderados  amores  de  las 
mugeres,  e  la  mucha  e  demasiada  sal  en  los 
manjares.  Mas  quien  sustenta  la  familia? 

PoL — Deia  muerte  de  mis  padres  oue  me- 
diana fazienda,  e  diligentemente  trabajo  con 
mis  manos. 

Eus. — Apartaste  te  de  las  letras? 

Pol. — Ciertamente,  como  dizen:  de  cauallos  i 
vienen  a  asnos,  de  letrado  me  fize  carpintero  de  / 
manos. 

Eus.  -  Mezquino  tu,  que  tantas  vezes  sufris- 
te el  luto  e  tantas  te  viste  soltero. 

Pol. — Nunca  biui  soltero  de  diez  días  ade- 
lante; siempre  la  nueua  muger  me  fizo  desechar 
el  luto  de  la  passada.  Ya  teneys  en  buena  ver- 
dad la  suma  de  mi  vida;  plega  a  Dios  que  tam- 
bién Pamphilo  nos  cuente  la  fábula  de  su  vida; 
el  qual  assaz  bellamente  trae  consigo  la  edad; 
porque,  si  no  me  engaño,  el  es  mayor  que  yo 
dos  o  tres  años. 

Pam. — Direlo  en  verdad,  si  teneys  lugar  e 
folgays  de  oyr  tal  sueño. 

Eus. — Antes  holgaremos  de  te  oyr  e  sernos 
ha  deleytoso. 

Pam.  — Quando  bolui  a  mi  casa,  luego  mi 
padre  viejo  me  comento  a  fatigar  que  tomasse 
alguna  manera  de  vida,  de  la  qual  se  alleg^asse 
alguna  ganancia  para  la  familia;  después  de  lo 
auer  consultado,  pingóme  la  mercaduria. 

Pol. — Marauillome  de  te  auer  principalmen- 
te agradado  este  linaje  de  vida. 
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Pam, — Era  <ie  mi  natural  condición  de  co- 
nocer cosas  nuenas  e  diuersas  regiones  e  ciuda- 
des^ lenguas  j  costumbres  de  hombres;  y  pare- 
cíame que  para  esto  era  muy  aparejada  la  ne- 
gociación, de  las  quales  cosas  nace  la  prudencia. 
PoL — Mezquina  es  la  prudencia  que  por  la 
mayor  parte  es  comprada  con  grandes  males. 

Pam, — Assi  es  que  mi  padre  me  dio  muy 
gran  suma  de  dinero  para  que,  adestrándome 
Hercules  y  fauoreciendo  Mercurio,  me  metiesse 
en  la  negociación,  e  juntamente  procuraua  de 
aner  vna  muger  con  muy  gran  dote  y  de  tal 
gesto  que  sin  dote  podia  ser  alabada. 
Eus, — Sucedióte  bien? 
Pam. —  Antes  que  boluiesse  a  mi  casa,  pere- 
ció puesto  y  ganancia. 

Eus. — Por  Tentura  en  naufragio? 
Pam, —  Ciertamente  en  naufragio,  porque 
encontramos  en  yna  peña  mas  peligprosa  que  el 
puerto  de  Malea. 

Eus, — En  que  manera  encontraste  esta  peña, 
o  que  nombre  tiene? 

Pam, — El  mar  no  lo  puedo  dezir;  mas  la 
peña  es  f amada  con  destruymiento  de  muchos: 
los  griegos  no  se  como  la  llamays;  en  latin 
nombrase  alea  o  juego. 
Eus, —  O  loco  de  ti! 

Pam. — Mas  loco  fue  mi  padre  en  confiar 
tanta  hazienda  a  hombre  mancebo. 
Glic, — Y  que  heziste  después?  • 
Pam.— Ninguna  cosa  hize;  mas  riñóme  pen- 
samiento de  ahorcarme. 

Glic. — Tan  rezio  era  tu  padre?  porque  la  ha- 
zienda puede  remediarse,  y  en  qualquier  parte 
se  da  perdón  al  que  en  yna  cosa  se  esperí- 
menta,  quanto  mas  al  que  en  cada  cosa  haze 
esperíencia. 

Pam, — Verdad  es  lo  que  dizes;  mas  mez- 
quino de  mi,  que  entre  tanto  me  aparte  de  mi 
mujer,  porque  los  padres  de  la  mo^a,  luego  que 
rieron  en  mi  estas  señales,  renunciaron  el  pa- 
rentesco, e  yo  amánala  sin  rienda  ninguna. 

Glic, — Gran  lastima  he  de  ti;  mas  que  con- 
sejo tomaste? 

Pam, — Aquel  que  se  suele  tomar  en  las  co- 
sas desesperadas:  mi  padre  me  deseredaua; 
perdida  la  hazienda,  perdida  la  muger,  de  to- 
das las  partes  oya:  perdido,  glotón,  prodigo. 
Que  mas  quieres?  Con  diligencia  pensana  co- 
migo  si  me  ahorcaría  o  me  metería  en  algún 
monesterío. 

EuB, — O  cruel  consejo!  no  se  qual  dessos 
dos  es  mas  blando  linaje  de  muerte. 

Pam, — Tan  descontento  estaua  de  mi,  que 
escogí  el  que  me  pareció  mas  cruel. 

(?/íc.— Muchos  ay  que  se  meten  en  religión 
por  biuir  mas  suauemente. 

Pam, — Andando  por  mi  camino  hurtada- 
mente,  me  fny  lexos  de  mi  tierra. 
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Glic, — Y,  en  fin,  a  donde  te  fuyste? 
Pam, — A  Hibernia,  y  allí  me  hize  canónigo 
del  linaje  destos  que  de  dentro  andan  vestidos 
de  lana  y  de  fuera  de  lino. 

Glic. — Touiste  el  inuiemo  con  los  hybemios? 
Pam, — No;  mas  detuueme  dos  meses  en  su 
compañía,  y  después  passeme  a  Escocia. 
Glic, — Que  te  descontento  estando  con  ellos? 
Pam, — ^Ninguna  cosa,  sino  que  su  regla  me      ^ 
parecía  mas  blanda  de  lo  que  era  menester 
para  los  pecados  del  que  era  digno  de  mil 
horcas. 

Glic. — Que  determinaste  de  ti  en  Escocia: 
Pam. — Allí  dexe  la  Testidura  de  lino  e  tome 
la  de  pellejas  en  la  orden  de  los  cartuxos. 

Eus.  —  Ciertamente,   hombres   muertos   ai 
mundo. 

Pam. — Assi  me  páreselo  a  mi  quando  los 
oya  cantar. 

Glic. — Como,  y  cantan  los  muertes?  quan- 
tos  meses  estuuiste  con  ellos  escociano? 
Pam. — Cerca  de  seys. 
Glic. — O  gran  constancia! 
Eus. — Allí  que  te  descontente? 
Pam, — Pareciame  yna  yida  perezosa  y  deli- 
cada, e  allende  deste  estañan  allí  muchos  de  no 
sano  celebro;  pienso  que  lo  hazia  la  soledad,  y 
como  yo  tenia  poco,  temía  de  perderlo  todo. 
Pol, — Y  de  allí  a  donde  te  fuyste? 
Pam.— A,  Francia;   alli   halle   ynos   todos 
yestidos  de  negro,  de  la  orden  de  Sant  Benita), 
los  quales,  con  la  color  de  la  yestidura,  afinnan 
que  lloran  en  este  mundo;  y  entre  estes  auia 
otros  que  por  vestidura  de  encima  trayan  cili- 
cio semejable  a  red. 

Glic. — O  que  grane  maceracion  del  cuerpo! 
Pam.— Aquí  estuue  onze  meses. 
Eus. — Que  impedimento  tuuiste  para  no  te 
quedar  alli  para  siempre? 

Pom.  —  Porque  alli  halle  mas  de  cerimonias 
que  de  verdadera  piedad;  allende  desto,  auia 
oydo  que  auia  otros  muy  mas  sanctos  que  es- 
tos, a  los  quales  auia  traydo  Sant  Bernardo  a 
otra  disciplina  mas  estrecha,  mudado  el  habito 
negro  en  blanco;  con  estos  biui  e  more  diez 
meses. 

J5Jttí.— E  aquí  que  te  ofendió? 
Pam, — Ninguna  cosa,  porque  a  estos  halle 
muy  prouechosos  amigos;  mas  fue  mouido  con 
el  prouerbio  de  los  griegos:  cumple  que  los  ga- 
lápagos se  coman  o  no  se  coman.  Assi  que  de- 
termine: o  no  ser  monje,  o  serlo  verdaderamen- 
te. Auia  entendido  que  auia  vnos  monjes  de  la 
orden  de  Sancta  Brígida,  hombres  cierto  celes- 
tiales; a  estos  me  fue. 

Eus. — Quantos  meses  estuuiste  alli? 
Pam„ — Dos  días,  e  avn  no  todos  enteros. 
Glic. — Tanto  te  contento  esse  linaje  de  vida  ? 
Pam. — Estos  no  resciben  sino  a  los  que  luo- 
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go  hazcD  profession,  e  no  era  yo  tan  loco  para 
que  luego  me  metiesse  a  cabestro  del  qnal  nan- 
ea me  piidiesse  desatar;  todas  las  Tezes  que  oya 
cantar  a  las  virgines,  me  acordana  de  mi  ma- 
ger  que  me  la  anian  quitado,  y  era  atormenta- 
do con  este  pensamiento. 
Glic—Qne  mas? 

Pam.  —  Estaua  encendido  mi  animo  con 
amor  de  la  sanctidad  e  nunca  le  contentaua  mí 
voluntad.  Assi  que,  andando  por  el  mundo, 
vine  a  parar  en  ynos  que  traen  delante  vna 
cruz.  Esta  señal  luego  me  contento;  mas  la  di- 
nersidad  de  la  color  de  las  cruzes  me  hazia  es- 
tar perplexo  qual  eligirla:  vnos  la  trayan  blan- 
ca, otros  colorada,  otros  verde,  otros  de  mu- 
chas colores,  otros  de  vna  manera,  otros  de  dos 
maneras,  doblada  otros,  e  algunos  quatrodo- 
blada,  e  otros  la  trayan  variada  de  muchas  ma- 
neras, e  yo,  por  no  dexar  nada  que  no  prouas- 
se,  tente  todas  estas  maneras  e  formas ,  e  falle 
que  es  muy  diferente  cosa  traer  la  cruz  en  la 
capa  o  en  la  camisa  que  en  el  cora9on.  Final- 
mente, cansado  de  tentar  estas  cosas,  pense  co- 
migo  que  para  alcan9ar  dd  vn  golpe  toda  la 
sanidad,  era  bueno  yr  a  la  Tierra  Santa  para 
boluer  a  casa  cargado  de  santimonia. 
Fol. — E  por  ventura  fuyste  alia? 
Pam.— Si,  por  cierto. 
Po/.— E  de  donde  ouiste  para  el  camino? 
Pam. — Marauillome  auerte  esto  venido  a 
la  memoria  e  no  me  lo  auer  preguntado  mu- 
cho antes;  mas  bien  sabes  el  prouerbio  que 
dize  que  las  artes  pequeñas  qualquier  tierra  las 
cria. 

Glic. — Que  arte  Uenauas  contigo? 
Pam, — Chiromancia. 
Glic. — Donde  la  auias  aprendido? 
Pam.— Que  faze  esso  al  caso? 
Glic. — Quien  fue  tu  preceptor? 
Pam. — Aquel  que  ninguna  cosa  dexa  de  en- 
señar: el  vientre  adeuinaua  lo  passado,  e  pre- 
sente y  por  venir. 
Glic.-'E  sabiaslo? 

Pam. — Ninguna  cosa  menos;  mas  adeuina- 
ua con  mucha  osadia  e  a  buen  seguro,  porque 
primero  me  pagauan. 

Pol. — Como  te  podias  sustentar  de  arte  tan 
digna  de  burla  y  escarnio? 

Pam. — Podia  en  verdad,  avn  con  dos  serui- 
dores;  mira  quantos  locos  y  locas  ay  en  cada 
lugar.  E  quando  Uegaua  a  Jerusalen,  júnteme 
en  compañía  de  vn  cauallero,  gran  señor  e  muy 
rico,  de  edad  de  setenta  años,  y  tenia  por  cier- 
to que  no  podia  morir  con  seguro  animo  si  pri- 
mero no  fuese  a  Jerusalen. 

Eus.—  Y  dexo  a  su  muger  en  casa? 
Pam. — E  avn  seys  hijos. 
Eu8. — O  viejo  cruelmente  piadoso!  Y  bol- 
uiste  sancto  de  alli^? 


Pam. — Quieres  que  te  diga  verdad?  Algo 
peor  bolui  que  fuy. 

Eus. — Assi  como  oyó,  fue  alan9ado  el  amor 
de  la  religión? 

Pam, — Mas  antes  se  me  encendió  mas;  assi 
que,  buelto  en  Ytalia,  dime  a  la  guerra. 

Eus. — Assi  ca9auas  la  religión  en  la  guerra; 
que  otra  cosa  ay  mas  mala? 

Pam  — Era  sancta  la  guerra. 

Eus. — Por  ventura  era  contra  los  turcos? 

Pam.  —  E  avn  algo  mas  santa. 

Eus.^De  que  manera? 

Pam. — Julio  segundo  tenia  guerra  contra 
los  franceses,  e  cierto  la  experiencia  de  muchas 
cosas  me  hazia  alabar  la  guerra. 

Eus. — De  muchas  mas  malas. 

Pam.  —  Assi  me  halle  después,  e  aqui 
biui  mas  trabajosamente  que  en  los  mones- 
terios. 

Eus. — Que  heziste  después? 

Pam.  -Ya  mi  animo  comen90  a  vacilar  si 
me  bolueria  a  la  negociación  dexada  o  a  la  re- 
ligión de  donde  auia  salido;  y  estando  en  esto, 
vinome  a  la  memoria  que  lo  vno  se  podia  ayun- 
tar con  lo  otro. 

Eus.—Qnel  que  juntamente  fuesses  nego- 
ciador e  monje? 

Pam. — Por  que  no?  ninguna  cosa  ay  mas 
religiosa  que  las  ordenes  de  los  mendicantes; 
mas  no  ay  qosa  mas  semejante  a  la  negocia- 
ción. Andan  por  todas  las  tierras  e  mares;  veen 
e  oyen  muchas  cosas;  negocian  en  casa  de  ciu- 
dadanos e  nobles,  e  también  en  las  de  los  po- 
derosos. 

Eus. — Mas  no  comen  ni  beuen. 

Pam.  —  Por  que  no?  No  son  hombres  como 
nosotros? 

Eus. — Y  destos,  que  linaje  escogiste? 
Pam. — Todas  las  formas  experimente, 

Eus. — Ninguna  te  contento? 
Pam, — Antes  me  ouieran  mucho  agradado 
todas  si  supiera  luego  negociar;  mas  veya  que 
antes  que  me  encomendassen  la  negociación 
auia  por  mucho  tiempo  de  sudar  en  el  coro. 
Luego  comencé  H  pensar  de  ca^ar  vna  abadia; 
mas  al  principio  no  fauoresce  aqui  la  ventura  a 
todos,  e  muchas  vezes  es  luenga  la  ca9a;  assi 
que,  gastados  en  esto  ocho  años,  como  supiesse 
la  muerte  de  mi  padre,  boluime  para  mi  casa, 
e  por  consejo  de  mi  madre  tome  muger  e  bol- 
uime para  la  vieja  negociación. 

Glic, — Dime  como  después  de  tanto  tiempo 
tomaste  nueua  vestidura,  e  como  en  nueuo  ani- 
mal fuesses  transformado,  como  podiste  guar- 
dar la  hermosura  y  parecer  bien. 

Pam. — Por  que  menos  que  aquellos  que  en 
vna  mesma  farsa  a  vezes  toman  vna  y  otra 
persona? 
Eus. — Dinos,  por  tu  fe,  pues  ningún,  linaje 
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de  vida  dexaste  de  experimentar,  qual  te  pare- 
ce mejor? 

Pam, — NoBOD  todas  las  maneras  de  binir 
para  todos.  A  mi  ninguna  cosa  me  contenta  ^ 
mas  qne  esta  qne  seguí. 

Eu8. — Machos  daños  trae  consigo  la  nego- 
ciación. 

Pam. — Assi  es;  mas  pues  ningún  linaje  de 
yida  carcsce  de  trabajos,  este  que  me  cupo  en 
suerte  alabo.  Mas  agora  resta  Eusebio,  el  qual 
no  rescibira  pesadumbre  en  declarar  alguna 
parte  de  su  vida  a  sus  amigos. 

Eu8, — Antes,  si  os  parece,  la  contare  toda, 
porque  no  tiene  muchos  aatos. 

Gltc, — Sernos  ha  en  gran  manera  gracioso. 

Eu8, — Después  que  bolui  a  mi  tierra,  estuue 
yn  año  en  determinarme  que  manera  de  biuir 
ternaria,  e  junto  con  esto  me  examine  a  mi 
mesmo  para  saber  de  mi  para  que  era  mas  apa- 
rejado e  suficiente,  y  estando  en  esto,  ofreciose- 
me  vna  que  llaman  prebenda,  de  assaz  grande 
prouecho,  y  tómela. 

Gltc. — Mal  suena  en  el  vulgo  este  linaje  de 
vida. 

Eu8,~-  A  mi,  según  están  las  cosas  del  mun- 
do, parescemc  cosa  digna  de  ser  desseada;  no 
es  mediana  buena  ventara  súpitamente  como 
del  cielo  venir  tantos  prouechos,  dignidad,  ca- 
sas honestas  e  bien  atauiadas,  los  réditos  de 
cada  vn  año  en  mucha  cantidad,  amistad  hon- 
rada, y  demás  desto  templo  donde  te  des  a  la 
religión  si  quieres. 

Pam.— Ay I  la  abundancia  de  las  cosas  me 
dañaría  e  la  infamia  de  las  mancebas,'  y  también 
que  los  mas  destos  aborrecen  las  letras. 

Eu8. — Yo  nunca  miro  lo  que  hazen  los 
otros,  mas  lo  que  yo  deuo  hazer;  e  si  no  puedo 
fazer  a  otros  mas  buenos,  a  lo  menos  juntóme 
con  los  mejores. 

Pol. — E  siempre  biuiste  en  esta  manera? 

Eu8, — Siempre,  sino  que  primero  estuue 
quatro  años  en  Pauia. 

Po?.— E  a  que  causa? 

J5Jfi«.— Estos  quatro  años  parti  desta  mane- 
ra: los  dos  en  el  estudio  de  la  Medicina,  y  lo 
demás  en  Theologia. 

Pol. — Y  esso  para  que? 

Eus. — Para  mejor  regir  el  cuerpo  y  el  ani- 
ma, y  para  consejar  a  vezes  a  mis  amigos, 
porque  algunas  vezes  predico  según  mi  saber, 
e  assi  fasta  agora  biui  en  sossiego,  contento  con 
vn  beneficio,  y  no  procurando  ni  cobdiciando 
mas,  y  estaña  en  proposito  de  rehusarlo  si  me 
lo  dieran. 

Pam. — Q  si  pudiéramos  saber  lo  que  hazen 
los  otros  nuestros  amigos,  con  los  quales  en 
aquel  tiempo  tuuimos  tanta  amistad! 

Eu8. — ^Do  algunos  te  pudiera  dezir  algunas 
cosas,  maQ  veo  que  estamos  cerca  de  la  ciudad; 


por  lo  qual,  si  te  parece,  juntamente  nos  apee- 
mos en  vn  mesón,  e  alli  conferiremos  en  ociosi- 
dad de  los  otros  abundosamente. 

Huguicio. — Amigo,  adonde  hallaste  tan  mi- 
serable cargatuerto? 

Enrique,  aun^a.— Mas,  adonde  llenas  tu 
essa  putería,  frequentador  de  tauernas? 

Ilug. — Deuieras  echar  estos  fríos  viejos  en 
algún  ortiguero,  para  que  calen tassen. 

Enr, — Mas  ten  tu  cuydado  de  despeñar  esse 
ganado  en  vn  hondo  lodo,  para  que  se  resfrien, 
por  que  están  mas  calientes  de  lo  que  es  me- 
nester. 

Hug. — No  suelo  despeñar  mi  carga. 

Enr, — No?  no  ha  mucho  que  te  vi  echar 
en  vn  cieno  seys  frayles  de  la  cartuxa,  de  tal 
manera  que  de  blancos  salieron  negros,  e  tu 
royaste  y  estañas  gozoso  como  de  heoho  muy 
señalado. 

Hug. — No  sin  causa;  dormíanse  todos  e 
acrescentauan  mucho  peso  a  mi  carro. 

Enr. — Mis  viejos  notablemente  aliuiaron  mi 
carro  parlando  por  todo  el  camino;  nunca  los 
vi  mejores. 

Hug. — No  sueles  tu  deleytarte  con  los  tales. 

Enr. — Si,  mas  estos  viejos  son  buenos. 

Hug.-- Como  lo  sabes? 

Enr. — Porque  a  su  causa  beui  tres  vezes  en 
el  camino  cerueza  muy  buena. 

Htig. — Ha,  ha,  he;  e  por  esso  te  parecieron 
buenos. 

finís 
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qiíe  fracta  del  matrimonio  e  sus  excelencias^ 
traduzido  de  latin  en  romance.  P  introdu- 
tense  Pamphilo  e  Maria. 

Dize  Pamphilo. — Dios  guarde  tu  gentileza, 
señora.  Siempre  que  estoy  ante  tu  acatamiento, 
te  me  muestras  cruel  y  mas  dura  que  el  hierro 
ni  diamante. 

Maria. —  Dios  te  guarde,  señor  Pamphilo, 
y  te  de  tantos  y  tan  buenos  años  qnantos  tu 
desseas,  avnque  mas  cruel  y  dura  me  llamas; 
pero  con  todo  esso,  bien  muestras  en  tus  razo- 
nes la  mucha  memoria  que  de  mi  tienes,  pues 
de  mi  nombre  no  se  te  acuerda.  Maria  me  pu- 
sieron en  la  pila,  que  no  como  tu  has  dicho. 

Pom.*- Por  cierto,  con  mas  razón  te  pudiera 
poner  Martía. 

Mar. — Jesús!  y  por  que?  que  coñueniencia, 
que  similitud  hallas  tu  que  yo  tenga  con 
Marte? 

Pam. — Qué?  yo  te  lo  diré.  Assi  como  deste 
sus  fiestas,  plazeres  e  juegos  son  matar  hom- 
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Urei  y  derramar  sangre  humana,  assi  tu  tienes 
por  tu  gloria  y  descanso  que  los  que  te  veen 
ui llera u  por  ti;  e  avn,  si  mi  dicho  fuesse  toma- 
do»  puf  muy  mas  cruel  serias  auida  que  Mar- 
te, porqut'  A  huelgase  de  subjetar  sus  enemi- 
gos ,  triunfar  de  sus  aduersarios  y  rebeldes;  mas 
tu,  a  qiiinn  mas  te  precia,  a  quien  mas  te  quie- 
rt*,  a  qiiit^i)  mas  te  ama,  tienes  en  menos  y 
tratas  liüstii  la  muerte. 

]\fai\^íhih\a  cortes,  señor  Pamphilo;  no 
des  tan  iiml  blasón  a  mi  honra.  Dime  quantos 
muertos  vm-e  por  estas  calles?  quanta  sangre 
derramada  por  mi  causa? 

Fam.—Á,  lo  menos  este  que  delante  de  ti 
esta  j  que  te  fabla,  muerto  e  sin  anima  le  vees. 

J/tí/-.  — Jesusl  que  es  esto  que  oygo?  es  ver- 
dad que  siendo  muerto  te  oygo  fablar  y  te  veo 
widar  en  tus  pies?  plega  a  Dios  que  nunca  mis 
njoe  Teau  íüutasma  que  mas  temor  me  ponga. 

Pam.  —  lia,  señora,  tu  burlas  de  mi;  con  estas 
tuB  palaijFDB  ronceras  tienes  mi  anima  presa,  e 
me  atcrruLiitRS  e  matas  mas  que  si  me  dieses 
con  y  Ti  pufíiil  en  el  pecho.  O  desdichado  de  mi! 
lio  me  riiltiiim  otro  sino  que  por  galardón  de  mi 
pena,  por  dt  scanso  de  mis  trabajos,  e  por  mer- 
cedeí^  de  ni  i  tormento,  tu  te  riesses  de  mi,  sea 
de  ti  t'srfirik  Lucido. 

Mai\  íla,  ha  I  valame  Dios!  dime  por  tu 
fe  qu»ntíií^  preñadas  de  las  que  has  topado  por 
la  calle  un  iüouido  o  peligrado  en  ver  esse  tu 
(.'uerjic*  que  dízes  que  esta  tan  muerto. 

Pam.  —Cierto,  señora,  avnque  mas  quieras 
cumigo  dissimular,  el  color  de  mi  rostro  mues- 
tra la  s^'iTtta  llaga  que  en  el  triste  del  cora9on 
esta  encerriida,  e  da  a  entender  que  yo  sea  mas 
niuertiit  que  quantos  en  los  cimiterios  están  en- 
t(rriHlo>. 

J/^r.^Cierto,  verdad  me  parece  esso  que 
disses,  [korque  el  color  de  tus  mesillas  da  bien 
B  efitondi  r  lo  que  dentro  tienes;  pareceme  ques- 
tas  uríjurilln  como  la  grana  o  como  la  cereza, 
qimndo  esta  bien  madura. 

Pam,  —liaste  ya,  señora,  tanto  palacio. 

Mar.—ty¡  no  crees  lo  que  yo  digo,  mirate  a 
vh  esjJí'io. 

Pam — No  desseo  ni  pienso  que  ay  en  el 
unindu  otro  espejo  mas  claro,  mas  luzido  ni 
íMiig  n'splundeciente  que  en  el  que  yo  agora 
me  iiiiro, 

Mar.^QMe  espejo  es  esse  que  me  dizes? 

Pam,—  V\i^  ojos. 

J/iir.^^lla,  trauiesso,  como  siempre  estas  en 
liiH  tr<  ze!  111Q8  dime:  como  me  darás  tu  a  enten- 
der que  (Hííi-  tu  cuerpo  esta  sin  anima?  Las 
gonibrns  o  ínutasmas,  por  ventura  comen? 

Pitm. — Comen,  mas  desta  manera  que  yo 

Mar,  -  Pnes  si  comen,  de  que  manjar  se  sus- 

teulii^fi]? 


Fam. —  De  manjares  insípidos,  como  son 
maluas,  puerros  e  altramuzes. 

Mar. — Por  cierto,  a  mi  me  pareze  que  no 
deues  tu  hazer  quaresma  de  capones,  ni  menos 
de  perdizes. 

Fam. — Assi  es;  pero  no  tomo  mas  gusto  en 
ellas  que  si  f  uesseu  maluas  cozidas  sin  sal,  o 
acelgas  comidas  sin  pimienta. 

Mar.—  O  desuenturado  de  ti!  si  assi  es,  har- 
to tormento  passas;  pero  poco  se  te  parece  en 
el  gesto  la  flaqueza  que  cuentan  tus  palabras; 
mas,  dime,  los  cuerpos  examinados  hablan? 

Fam. — Hablan  vna  boz  delgada,  sotil  y  can- 
sada, assi  como  la  mia. 

Mar. — Ha,  ha,  que  precioso  muerto!  pues 
menos  ha  de  muchas  horas  que  yo  te  oya  reñir 
con  vn  tu  amigo,  y  no  tenias  entonces  la  boz 
tan  flaca  ni  mortal  como  agora  tu  la  pintas  en 
mi  presencia;  pero  dexemos  esto.  Las  fantas- 
mas o  sombras,  es  possible  que  andan,  visten 
e  duermen  como  tu  dizes? 

Fam. — E  avn  engendran  mas  en  cierta  ma- 
nera. 

Mar. — Por  cierto  tu  dulcemente  me  sabes 
mentir. 

Fam.—  Pues  que  dirás  si  por  fuertes  y  efica- 
ces argumentos  te  doy  a  entender  como  yo  es- 
toy muerto  y  que  tu  eres  la  causa? 

Mar. — Nunca  Dios  quiera;  no  me  pongas 
essa  palabra  delante,  que  la  tengo  por  agüero; 
mas  comien9a  tu  sofisma,  veamos  como  sales 
con  el  al  cabo. 

Fam. — Lo  primero,  tu  me  concederás,  a  mi 
ver,  que  la  muerte  no  es  otra  cosa  sino  apartar- 
se el  anima  del  cuerpo. 

Mar. — Yo  lo  concedo. 

Fam. — Señora,  mira  que  lo  que  vna  vez  me 
concedieres,  ha  de  ser  con  condición  que  des- 
pués no  me  lo  niegues. 

Mar. — Yo  lo  prometo. 

Pam.— Lo  segundo,  que  pienso  no  me  nega- 
ras, es  que  el  que  saca  el  anima  a  otros  es  ani- 
do por  homicida. 

Mar. — Yo  lo  admito. 

Pam.— También  me  concederás  lo  postrero 
que  quiero  dezir;  lo  qual  por  auctorídad  de  ma- 
chos e  grandissimos  doctora  esta  dicho  e  apro- 
uado  después  que  el  mundo  es  mundo,  y  es  que 
el  anima  del  que  ama  no  esta  en  el  mismo  cuer- 
po que  por  ella  es  animado,  sino  en  el  que  por 
ella  es  amado. 

Mar. — Por  tu  fe,  declárame  esto  vltimo  vn 
poco  mejor,  que  no  te  entiendo. 

Fam. — Y  avn  por  esso  me  tengo  por  mas 
desdichado,  que  esta  vltima  razón  no  la  sien- 
tes como  yo  la  siento. 

Mar. — Haz  tu  que  yo  la  sienta. 

Fam. — Lo  mejor  que  yo  pudiere;  mas  con- 
uiene,  señora,,  que  aquella  misma  diligencia 
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pongas  ta  para  qne  el  que  te  ama  sienta  que 
tu  la  sietes  como  el. 

Mar, — Cierto,  yo  vna  donzella  soy  de  carne 
y  de  haesso.  No  pienses  que  soy  de  marmol  o 
de  piedra. 

jParn.—  Yo  lo  confiesso,  e  avn  mas  dura  qoe 
el  diamante. 

Mar, — Dexemos  esso;  prosigue  la  conclu- 
sión de  tu  argumento. 

Pam. — Dizes  bien.  Los  que  de  spiritu  diuino 
son  transportados  e  arrebatados,  de  tal  manera 
pierden  los  sentidos,  que  ni  oyen,  ni  yeen,  ni 
huelen,  ni  sienten  avnque  les  metan  yna  es- 
pada por  el  cuerpo. 

Mar. — Oydo  lo  he  dezir. 

Fam, — Que  piensas  que  sea  la  causa? 

Mar. — Dimela  tu,  que  estas  hecho  oy  predi- 
cador. 

Fam. — La  causa,  señora,  es  porque  el  ani- 
ma de  los  tales  esta  eleuada  e  trasportada  en 
el  cielo,  adonde  esta  alguna  cosa  que  mas 
aman,  que  es  su  Criador,  Hazedor  y  Señor,  el 
qual  anteponen  a  todas  las  cosas  en  este  mun- 
do criadas,  y  en  aquella  hora  el  anima,  como 
digo,  esta  apartada  del  cuerpo. 

Mar, — Que  quieres  dezir  por  esso? 

Fam. — Que  quiero  dezir?  muy  de  nueuas  te 
me  hazes  agora  como  que  no  me  entiendas;  la 
conclusión  es  esta:  que  yo  muero  por  ti,  y  tu 
eres  la  causa,  y,  por  el  consiguiente,  yo  el 
muerto  y  tu  el  homicida;  e  mas  te  declaro  que 
tienes  esta  infelice  anima  acuestas  sin  jamas 
te  acordar  de  remediarla. 

Mar. — Pues  donde  esta  essa  tu  anima? 

Fam. — O  desuenturado  yo!  no  te  lo  tengo 
dicho?  adonde  ama. 

Mar. — Pues  quien  te  la  ha  quitado?  por  que 
sospiras?  habla  libremente,  que  no  esta  aqui 
agora  juez,  ni  menos  escriuano  de  crimen,  por 
ante  quien  parezca  tu  dicho. 

Fam. — Mi  anima  me  quito,  señora,  vna 
cradelissima  donzella,  a  la  qual,  avnque  me  la 
tiene  e  por  su  cutusa  peno  y  muero,  no  puedo 
querer  mal;  antes  mas  la  desseo  y  amo. 

Mar. — En  esso  muestras  bien  que  eres  de 
muy  humano  ingenio;  vsas  en  querer  bien  a 
quien  mal  te  faze;  mas  dime,  por  que  tu  no  pa- 
gas a  essa  en  la  misma  moneda,  de  manera  que 
andeys  a  la  yguala,  quitándole  tu  a  ella  vna  vez 
lo  que  ella  a  ti  te  quita  otra? 

Pam.  — Ha,  señora;  no  auria  hombre  en  el 
mundo  mas  bienauen  turado  que  yo  si  me  fues- 
se  licito  fazer,  siquiera  vna  vez,  esse  troque  o 
cambio,  de  tal  manera  que  el  cora9on  desta  se 
infundiesse  en  mi  pecho  del  modo  y  arte  que  el 
mió  esta  trasladado  en  el  suyo. 

Mar. — Agora  dexemos  esso;  mas  porque 
no  me  tengas  por  tan  boua  como  dizes,  admi- 
tirme as  que  yo  te  proponga  otro  argumento 


y  que  haga  del  sophista  contigo  vn  dia  en  él 
año,  como  tn  fazes  cada  dia  comigo. 

Fam. — Antes,  señora,  te  lo  suplico. 

Mar.  -  Pues  digo,  lo  primero,  que  como  pue- 
de ser  que  vn  cuerpo  animado  este  sin  anima? 

Fam. — Por  impossible  lo  tengo,  si  no  es  en 
diuersos  tiempos. 

Mar, — A  lo  segundo,  quando  el  anima  esta 
apartada  del  cuerpo,  entonces  el  cuerpo  esta 
muerto,  o  bino? 

Fam. — Muerto. 

Mar. — De  manera  que  el  anima  no  da  vida 
al  cuerpo  sino  quando  esta  junta  con  el? 

Fam. — Assi  es. 

Mar. — Pues  estando  el  anima  donde  ama, 
según  tu  conclusión,  como  sera  possible  que  de 
vida  al  cuerpo  que  ¿ella  esta  apartado  e  des- 
amparado? e  si  a  este  da  vida,  amando  ella  en 
otro  lugar,  por  que  se  llamara  cuerpo  sin  ani- 
ma, pues  la  tiene,  y  esta  bino? 

jPam.— Muy  sotil  e  cautelosamente  me  argu- 
yes, mas  por  ay  no  me  tomaras;  mira,  señora, 
el  anima  que  gouierna  al  cuerpo  del  amante, 
si  gouierno  se  puede  dezir,  impropiamente  se 
llama  anima,  porque  a  la  verdad  no  son  sino 
ciertas  reliquias  o  centellas  no  muy  biuas  de 
la  verdadera  anima  que  esta  encorporada  en 
el  cuerpo  del  amado,  assi  como  el  que  ha  teni- 
do vn  manojo  de  rosas  en  la  mano,  o  vna  poma 
■  muy  odorífera,  que  dexandola  queda  el  olor  en 
las  manos. 

Mar, — Diíicile  es,  según  veo,  tomar  en  lazo 
a  la  raposa;  pero  respóndeme  a  esto.  El  que 
mata,  es  persona  que  faze? 

Fam.  —Es. 

Mar. — E  por  el  consiguiente,  el  que  es 
muerto,  padece? 

Fam. — Padesce. 

Mar. — Pues,  como  puede  ser  que,  haziendo 
el  que  ama,  y  padesciendo  la  persona  que  es 
amada,  se  diga  que  esta  mata?  como  mas  con 
verdad  se  podría  dezir  del  amante  que  el  mes- 
mo  se  mata  a  si! 

Fam. — Antes  es  al  contrario,  señora,  essa 
razón  que  dizes;  porque  el  que  ama  padesce,  y 
la  que  es  amada  haze. 

ifar.— Ha,  ha!  Essa  no  la  vencerías  tu  oy 
en  la  escuela  de  los  crudos  gramáticos. 

Fam. — No,  mas  podría  vencerla  en  las  vni- 
uersidades  o,  por  mejor  dezir,  diuersidades  de 
los  puros  dialcticos. 

Mar. — No  te  sea  molesto  responder  a  esto 
vltimo. 

Fam. — No  sera,  cosa  que  tu  me  mandares. 

Mar. — Dime,  tu  amas  por  fuer9a,  o  por  tu 
grado? 

Fam. — Por  mi  grado  por  cierto,  señora. 

Mar. — Pues  luego,  como  sea  en  libertad  del 
hombre  no  amar,  no  te  parece  que  de  si  mismo 
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68  homicida  el  que  pone  sus  amores,  sabjeta  sa 
libertad  o  ^oVicita  con  macha  importnnidad  a 
TDs  donzella  para  querer  della  por  ventara  mas 
de  Ifi  que  ea  licito  y  honesto? 

Pam^—hü  doncella,  señora,  no  mata  al 
Rmante  ]>or  tít?r  del  requestada  e  solicitada,  ni 
meiioa  por  ser  amadn ;  mas  como  sea  natural 
condición  de  om;i,^erefl  no  corresponder,  antes 
Bcguir  contram  opinión  de  lo  que  los  hombres 
quieran  o  dcesean  delUa  auer,  por  dar  nueno 
genero  d*?  oimiento  a  los  amantes,  ynas  dissi- 
mnlau  c  h&7.en  que  no  lo  entienden;  otras,  en- 
Íendieri<lolf>  e  ayo  por  ventura  estando  mas  pi- 
cadaEí  del  fuego  th}  Venua  que  los  galanes  que 
las  si  rúen,  por  no  piireeer  que  dan  su  bra^o  a 
torcer,  dan  niij  fiiusíiboree,  ofrecen  mil  despla- 
ceré 8  e  niut^stran  dii  z  tu  i!  disfauores  a  los  que 
gIIqs  sienten  que  leg  son  mas  aficionados  serui- 
dorep,  en  tal  lugar,  tiempo  e  sazón,  que  les 
BOU  cansa  de  mil  pena:^,  e  de  tal  manera  que  de 
lunciios  son  eausa  de  su  desesperada  muerte, 
no  por  otro  mno  por  no  parecer  que  corres- 
pondían BÍquiera  en  algo  al  encendido  fuego  de 
amor  eon  que  se  abrasan  las  entrañas  de  aquel 
que  Ifls  nnia. 

J/íif.—  O  i-nino  todos  los  hombres  hablaysen 
derecho  de  vnt'stro  dedo  e  soys  grandes  orado- 
rea  en  vuestro  prouut'lio í  Dime,  pues,  que  di- 
ras  Iti  aquel  que  ama  j  pone  su  afición  en  he- 
redad aj^eua,  cu  va  posBcssion  e  omenaje  esta 
en  poder  de  otru,  eonio  es  vna  muger  casada, 
o  y  na.  monja  pnifisan?  de  ninguna  destas  con 
rasson  se  puede  esperar  que  corresponda  en  mu- 
tuo amor  \ú  íimantf^  ni  menos  le  guarde  e  con- 
genie eoinn  tu  di',^*.'s. 

PaifK- Onda,  vno  responda  por  si.  Deste 
que  Qi]ui  |iri'ííeute  tu'nefip  te  hago  saber  que  te 
ama  lionesta  e  líe  ¡lamente  y  de  amor  justo  e 
santo  j  iMh'no,  e  trido  eato  no  basta  para  que 
no  muíTa  por  tu  cu  usa;  e  si  con  remedio  no 
prou'^í^í;,  de&to  si*  se;i:uira  que,  no  solamente 
ucr&n  nolúán  de  eriuiHji  de  homicida,  mas  acu- 
sada de  lij?rlii/,era, 

A/fu\ — NuuL-a  Dío^  lo  quiera;  piensas,  por 
yenturflH,  qin^  jo  sea  a!¡[rijna  Circes  O  Medea? 

Fí{m,—-l]  avn  mut'íio  mas  cruel  que  ningu- 
na desíí£i«;  que,  si  me  diessen  a  escoger,  mas 
quen  íu  yt'r  i'oiiuertido  en  puerco,  o  en  osso,  O 
en  tiU^nu  ai n tí ] al  do  los  en  que  cada  vna  destas 
bolüiiin  [<'H  I  inmigres  eon  sus  encantamentos, 
que  biuír  enn  tan  sj^ran  genero  de  martyrio 
comí"'  yo  lijun, 

Miír.^iUm  i\m^  incantamento  mato  yo  los 
homlirea,  srnr>r  l*HU»pliilü? 

I'am. — í'oii  los  ojos, 

J/fír,  — Qiiíercíí,  luios,  que  de  aqui  adelan- 
to, qtiaiidu  t(*  «¡rntri,  abaxe  mis  ojos,  pues  tan 
pon9CíUif303  gñn,  porque  dellos  no  recibas 
darlos' 


Pam, — No  te  passe  tal,  señora,  por  pensa- 
miento; antes  te  suplico  no  me  troques  por  otro 
ningún  objecto,  avnque  este  ausente,  quanto 
mas  estando  presen  ce. 

Mar  — Pues  dime,  teniendo  yo  los  ojos  tan 
peligrosos  como  tu  dizes,  que  es  la  causa  que 
no  iufecionan  a  ninguno  de  quantos  miran,  ni 
se  quexan  de  lo  que  tu  te  quexas?  antes  me 
das  sospecha  que  en  ti  se  cumple  el  prouerbio 
que  dizen :  No  haze.  poco  quien  su  mal  echa  a 
otro;  e  assi  tus  ojos  te  deuen  a  ti  auer  enojado, 
que  no  los  mios. 

Pam, — Ha,  señora!  no  te  bastaua  degollar- 
me, sin  que  triunfasses  de  mi  muerte? 

Mar, — O  precioso  muerto!  para  quando  se 
aparejan  tus  obsequias? 

Pam. — Muy  presto,  si  tu  no  me  remedias. 

Mar. — A  tan  gran  caso  puedo  yo  poner  re- 
medio? 

Pam. — E  avn  siendo  muerto  me  puedes  re- 
suscitar  con  muy  poca  fatiga. 

Mar. —  O  quien  me  diesse  agora  aquella  yer- 
na panace  que  dizen  que  sana  de  todas  enferme- 
dades! 

Pam. — Para  que? 

Mar.  — Para  poderte  remediar. 

Pam.— Para  mi  remedio,  señora,  poco  apro- 
uechan  yeruas. 

Mar. — Pues  que? 

Pam. — Que  me  quieras  como  yo  te  quiero, 
e  no  ay  cosa  en  el  mundo  mas  fácil,  ni  mas 
justa;  y  de  otra  manera,  ninguno  te  escusara  de 
crimen  de  homicidio. 

Alar. — Delante  de  que  alcalde  me  pornaa 
demanda?  Ante  que  juez  de  crimen? 

Pam.— Ante  ninguno  dessos;  mas  seras  acu- 
sada ante  el  tribunal  de  Venus. 

Mar,  -  De  essa  yo  soy  informada  que  es  ?na 
muy  humana,  noble  e  aplazible  señora. 

Pam. — E  avn  por  esso  es  mas  de  temer, 
mayormente  quando  ella  esta  enojada. 

Mar. — Por  que?  Tiene  ella  los  rayos  que  di- 
zen que  son  armas  de  Júpiter? 

Pam.— No. 

Mar. — Tiene  el  tridente  de  Neptuno? 

Pam. — Menos. 

Mar. — Ha,  por  ventura,  despojado  a  Pallas 
de  su  lan9a  y  escudo? 

Pam. — Tan  poco. 

Mar. — Ha  heredado  las  saetas  venenosas  y 
la  ma^a  clauada  de  Hercoles? 

Pam. — Ni  avn  esso. 

Mar. — Tiene  algunas  armas  forjadas  por 
Vulcano? 

Pam,— No  las  ha  menester. 

ü/ar.— Cupieronle  por  suerte  las  armas  de 
Archiles,  las  quales  dizen  que  le  fueron  nega- 
das al  fuerte  Thelamonio  por  gran  rethorica  de 
Ulixes? 
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Pam.— No;  mas  esta  es  señora  de  todo  el 
mar. 

Mar. — Paes  que  se  me  da  a  mi?  yo  no  na- 
nego. 

Pam.— Tiene  rn  niño. 

Mar. — No  me  espanto  yo  de  niños. 

Pam. — Este  renga  las  injurias  de  su  madre, 
y  es  muy  vindicatiuo  e  porfiado. 

J/ar.—  Que  me  podra  a  mi  hazer  essc? 

Fam, — Que?  Dios  te  guarde  de  su  yra;  no 
querría  prenosticar  mal  a  quien  bien  quiero. 

Mar. — Dilo  ya,  que  no  me  creo  en  agüeros. 

Paw.— Soy  contento:  si  tu  menospreciares 
el  amor  que  agora  se  te  ofresce,  no  indigno,  a 
mi  ver,  de  lo  que  te  conuiene,  temo  que  este 
DÍfio,  por  mandado  de  su  madre,  no  te  hiera  de 
saeta  mas  emponzoñada  que  ninguna  de  las  que 
Hercoles  baño  en  la  sangre  del  Centauro;  de 
tal  manera  que  te  esperezcas  e  mueras  por  el 
amor  de  algún  disforme  monstruo,  el  qual  no 
solamente  no  corresponda  a  tu  amor,  mas  a?n, 
mientras  mas  le  quisieres,  menos  te  ame  y  en 
muy  menos  te  tenga. 

Mar. — Gran  genero  de  tormento  es  el  que 
me  cuentas;  assi  Dios  me  Tala,  mas  querría 
morír  mil  muertes  que  qui  rer  a  hombre  feo,  e, 
sobre  todo,  que  el  no  tuuiesse  en  mas  la  suela 
del  mi  chapín  que  yo  su  barua. 

Fam, — Pues  yo  te  contare  vn  exemplo  que 
no  ha  muchos  dias  que  acontescío  a  yna  don- 
zella  no  menos  dispuesta  que  otra. 

Mar. — En  que  lugar? 

Fam. — En  Aurelia  {}). 

Mar. — Quantos  años  ha? 

Fam. — Quantos  años?  Apenas  son  passados 
diez  meses. 

Afar.— Como  se  llamaua  la  donzella?  Por 
que  dubdas? 

Pam.— No  te  lo  quisiera  dezir.  Como  tu. 

Mar,  —  Quien  era  su  padre? 

Fam, — Bino  es;  vn  doctor  jurisconsulto, 
principal  abogado,  de  muy  buena  hazíenda. 

Mar. — Dime  el  nombre. 

Powi.— Mauricio. 

Mar.—  El  sobrenombre? 

Pam.— Aglayo. 

Mar. — Es  biua  su  madre  dessa  donzella? 

Fam. — Poco  ha  que  murió. 

Mar.—J)e  que  enfermedad? 

Fam. — De  que  enfermedad  me  preguntas? 
De  tristeza,  de  enojo,  de  pesar.  E  avn  el  pa- 
dre, avnque  es  el  hombre  tan  cuerdo  como  te 
he  dicho,  estuuo  en  poco  que  no  se  fue  en 
compañía  de  su  muger. 

Mar. — Puedo  yo  saber  el  nombre  de  su 
madre? 

Fam. — Muy  bien.  Sophrona,  muger  muy  co- 

(«)  Orleons. 


nocida;  mas  que  quiere  dezir  tanto  repregun- 
tar? piensas  que  soy  yo  el  autor  desta  conseja? 

Mar. — Nunca  Dios  tal  quiera,  que  avn  esse 
vicio  mas  presto  se  halla  de  nuestra  parte  que 
de  la  vuestra;  mas  en  que  paró  essa  donzella? 

Pam.— Era,  como  tengo  dicho,  de  buen  li- 
naje, fermosa  e  rica,  tal  que  merecía  ser  muger 
de  vn  principe.  Demandola  por  mnger  vn  ga- 
lán no  menos  gentil  hombre  que  ella,  y  en  I¡- 
nage,  estado,  hazíenda  e  condición  no  desigual, 
antes  tal  e  tan  bueno  como  la  razón  y  el  tiem- 
po requería. 

Mar. — Dime  el  nombre;  por  que  callas? 

Pam.— O  pecador  de  mi!  Pamphílo  se  lla- 
maua como  JO.  Ella,  avnque  solicitada  e  com- 
batida deste  que  tanto  la  quería,  determino  de 
no  tenerle  en  nada;  en  fin,  el  gentil  hombre, 
viéndose  despreciado  y  tenido  en  poco,  desde  a 
muy  pocos  dias  murió  de  dolor.  Después  no 
passo  mucho  tiempo  que  la  señora,  pospuesta 
todas  las  telas  de  la  vergüenza,  comenzó  a  ena- 
morarse, muy  loca  e  muy  perdidamente,  de  vno 
en  que,  sin  duda,  tiene  mas  gesto  de  ximío  que 
de  hombre. 

Mar.     Es  verdad  esso? 

Fam. — Digo  que  tanto  de  veras  se  desprecia 
por  el  amor  deste,  que  yo  tengo  vergüenza  da- 
zirlo. 

Mar. — Tan  gentil  donzella  a  tan  disforme? 

Fam. — Yo  te  diré  quan  dispuesto.  La  cabe- 
za ahusada,  pocos  cabellos  remolinados,  comi- 
dos, mal  peynadns;  mas  caspa  e  liendres  en 
ellos  que  arenas  ay  en  la  mar;  dessollado  e 
arrugado  el  cuero  como  de  raposa  vieja  sarno- 
sa; los  ojos  hundidos  y  retirados,  en  tal  mane- 
ra que,  quando  piensas  que  mira  adelante  esta 
mirando  atrás.  Las  narízes  romas  y  retorcidas 
hazia  arríba;  la  boca  grande,  no  muy  llena  de 
dientes,  y  essos  podridos;  tartajoso;  la  barba 
llena  de  lepra.  Una  gran  giba  en  las  espaldas; 
el  vientre  de  hydropico;  las  piernas  esteuadas, 
delgadas  e  tuertas. 

Mar. — Tu  me  pintas  vna  fiera  bestia. 

Fam. — E  lo  mejor  que  se  me  oluidaua:  que 
me  dizen  oue  no  tiene  mas  de  vna  oreja. 

Mah — Si  le  cortaron  la  otra  en  la  guerra? 

Fam. — Mas  antes  dizen  que  en  paz  y  con- 
cordia de  todos. 

Mar. — Quien? 

Fam. — Dionisio,  verdugo. 

Mar, — La  infelicidad  de  la  forma,  por  ven- 
tura la  recompensa  con  la  hazíenda? 

Fam, — Antes  no  tiene  tras  que  parar,  que 
avn  el  anima  tenia  empeñada  en  la  tauerna,  y 
con  este  marido  vna  donzella  tan  insigne  haze 
agora  su  vida,  e  avn,  sobre  todo  esto,  quando  a 
el  se  le  antoja,  le  da  cincuenta  azotes  y  otros 
tantos  palos. 

Mar. — Desastrado  caso  me  cuentas. 
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Fam.^Sl;  pero  lo  que  passa  de  hecho  de 
verdad,  que  assi  suele  pagar  en  injuria  y  ha- 
zersc  temer  aquel  niño  dios  de  amor  que  te  he 
dicho,  quando  es  sin  razón  despreciado. 

Mar, — Antes  vn  rayo  del  cielo  me  matasse 
que  tal  marido  sufriesse. 

Fam. — Pues  luego  no  enojes  a  Venus,  por- 
que no  castigue  en  ti  el  pecado  de  presump- 
cion,  despreciando  a  quien  te  precia,  ama  y  es- 
tima. 

Mar, —  Si  esto  basta,  yo  te  precio,  amo  y 
estimo. 

Pam, — Pero  yo,  señora,  desseo  amor  perpe- 
tuo, verdadero  e  proprio,  no  fingido,  vano  ni 
loco;  muger  ando  buscar,  que  no  amiga. 

Mar. — Bien  se  me  entiende;  que  si  assi  no 
lo  p(msasse,  no  aurias  auido  de  mi  tau  larga 
audiv3ncia;  pero  con  mucho  seso  e  maduro  con- 
sejo me  parece  que  se  deue  determinar  antes 
que  se  faga  el  ñudo,  que,  después  de  hecho,  en 
ninguna  manera  se  puede  desfazer  ni  desatar. 

Pam» — Yo  muchos  dias  ha  que  estoy  deter- 
minado. 

J/or. — Mira  bien  no  te  engañe  el  amor,  ni 
tomes  por  muy  seguro  su  consejo  en  este  caso, 
porque  me  dizen  que  es  ciego. 

Pam. — El  amor  que  es  fundado  en  razón  e 
buen  juyzio  no  es  ciego,  como  tu  dizes,  e  assi 
no  pienses  que  porque  te  amo  me  pareces  bien; 
mas  antes  por  la  mucha  bondad  que  de  ti  co- 
nozco, te  tengo  por  mi  señora. 

Mar. — Mira  por  ventura  que  no  me  ayas 
bien  conocido.  Un  ^apato  nueuo,  por  bien  fe- 
cho e  lindo  que  parezca  en  casa  del  9apatero, 
ninguno,  fasta  que  le  cal^a,  sabe  en  que  parte 
le  aprieta  el  pie. 

Pam.— Determinado  estoy  en  este  parecer, 
porque  yo  hallo  por  todos  mis  pomosticos  que 
que  me  ha  de  suceder  de  bien  en  mejor. 

Mar. — Por  que  agüeros  adeuinas  tu  que  te 
ha  de  suceder  como  piensas?  has  visto  bolar  al- 
guna lechuza? 

Pam. — A  los  locos  con  esso. 

Mar. — Pues  que  has  visto?  hate  passado  bo- 
lando  por  el  lado  derecho  algún  par  de  pa- 
lomas? 

Pam. — Menos;  mas  antes  ha  muchos  años 
que  voy  mirando  la  bondad  de  tus  padres  e  su 
nobleza.  Esta  es  la  primera  señal,  e  no  la  peor: 
que  veo  que  eres  nacida  de  claro  linaje.  Lo  se- 
gundo, soy  informado  de  quan  saludables  con- 
sejos, quan  santa  dotrina  y  exemplos  te  ayan 
instituydo  e  dotado.  E  tengo  yo  en  mas  ser  bien 
acostumbrada  que  bien  nacida;  mucho  mas  pre- 
cio nobleza  de  costumbres  que  de  linaje.  Des- 
pués desto,  veo  que  mis  padres  con  los  tuyos  de 
mucho  tiempo  acá  se  conseruan  en  estrecha 
amistad,  e  avn  nosotros  desde  niños  nos  cono- 
cemos e  nuestra  crian9a   juntamente  con  la 


edad  ha  crecido,  por  donde  yo  hallo  que  Us 
costumbres  del  vno  no  deuen  ser  muy  diferen- 
tes para  el  otro.  Allende  desto,  la  edad  entre 
nosotros,  la  condición,  estado  e  dignidad;  U 
nobleza  entre  los  padres  del  vno  y  del  otro,  quasi 
en  todo  se  ygualan  e  conforman.  En  fin,  lo  que 
principal  se  deue  mirar  en  este  genero  de  amia* 
tad,  es  que  veo  que  tus  costumbres  quadran 
mucho  con  mi  ingenio,  que  es  lo  que  yo  mas 
estimo,  porque  ya  puede  ser  que  vna  cosa  sea 
en  si  muy  excelente,  y  acompañada  no  sea  tal. 
Como  te  agradan  a  ti  las  mias,  esto  no  lo  se. 
Assi  que  estas  son,  señora,  las  señales  o  agüe- 
ros que  me  prometen  que  nuestro  matrimonio 
ha  de  ser  dichoso,  alegre  e  perpetuo,  con  que 
no  oyga  yo  de  ti  agora  alguna  mala  canción. 
Mar. — Que  canción  desseas  oyr  de  mi? 
Pam—  Que  yo  te  quitare  la  verguen9a  con 
que  tu  me  correspondas.  Digo  assi:  Soy  tuyo. 
Di  tu:  Soy  taya. 

i/ar.— Assi  Dios  me  vala,  que  la  canción 
es  harto  breue,  mas  muy  larga  tiene  la  glosa. 
Pam.  —  Que  haze  al  caso  que  sea  larga,  con 
que  sea  toda  alegre? 

Mar. — Tan  mal  te  quiero,  que  no  oso  con- 
fiar de  ti  cosa  de  que  después  te  arrepientas. 
Pam.^No  me  digas  esso. 
Mar. — Por  ventura  te  pareceré  otra  quando 
viniesse  vna  enfermedad,  quando  cargasse  la 
edad,  quando  mudassen  los  años  esta  forma 
que  agora  te  aplaze? 

Pam.—  Bien  veo,  señora,  que  este  zugo  de 
juuentud,  esta  gentil  frescura  y  tez,  no  ha  de 
durar  para  siempre;  por  esto  no  tengo  en  tanto 
este  tu  florido  e  adornado  tabernáculo,  quanto 
es  el  huésped  que  dentro  mora. 
Mar. — Que  huésped? 

Pam. — Essa  tu  anima,  cuya  hermosura 
siempre  con  la  edad  yra  cresciendo. 

Mar — Ojos  penetrables  tienes,  mas  que  de 
lince,  si  tu  agora  vees  mi  anima  debaxo  de  tan- 
tos doblezes. 

Pam.— Dizen  que  el  cora9on  nunca  se  enga- 
ña, e  assi  yo  veo  tu  anima  con  la  mia.  Después 
desto,  que  mayor  gloria  puede  ser  que  renouar 
nuestra  vejez  con  fruto  de  bendición? 

Mar. — Verdad  es;  pero  entre  tanto,  para  al- 
can9ar  esso,  necessario  es  que  se, pierda  el  don 
de  la  virginidad. 

Pam. — Es  assi;  mas  dime,  si  tu  tuuiesses  vn 
rico  vergel,  lleno  de  preciados  arboles  e  muy 
f rutiferos,  dessearias  que  todo  su  fruto  se  passa- 
sse  en  flor,  o  que,  cayda  esta,  los  viesses  car- 
gados de  fruta  madura  e  sazonada? 
Mar. — Como  arguye  a  su  proposito! 
Pam. — A  lo  menos,  respóndeme  a  esto:  qual 
es  cosa  mas  gentil  de  ver:  vna  vid  enterrada 
siempre  e  podrida  debazo  la  tierra,  o  vna  parra 
quando  esta  muy  bien  compuesta  sobre  vn  olmo 
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o  Tara,  cargada  de  razimos  de  vaas  muy  madu- 
ras e  sabrosas? 

Mar, — Hablemos  a  rezes,  no  lo  quieras  tu 
dezir  todo:  qual  te  paresce  mas  linda  cosa  de 
ver:  yna  rosa  fresca  en  su  rosal,  o  yerla  des- 
pués cortada  j  marchita  entre  las  manos? 

Fam. — Yo  por  mejor  tengo  que  vna  rosa  se 
marchite  entre  las  manos,  que  no  que  se  enue- 
jezca  en  el  rosal;  porque  alli  claro  esta  que  se 
ha  de  podrir;  j  desta  manera  pienso  que  el  yino 
quando  esta  bueno  se  deue  beuer  antes  que  se 
faga  vinagre.  Aynque,  fablando  la  verdad,  no 
luego  como  la  donzella  se  casa  pierde  su  rirtud; 
que  JO  he  visto  muchas  antes  de  su  casamiento 
estar  amarillas,  flacas  e  quasi  ethicas,  e  después 
que  se  casan  las  he  visto  lindas  y  hermosas. 

Mar, — Puede  ser;  mas,  en  opinión  de  to- 
dos, muy  fauorable  es  la  virginidad. 

Fcnn. — Yo  confíesso  que  vna  donzella  vir- 
gen es  vna  preciosa  joya;  mas  que  monstruo 
puede  ser  mayor  que  vna  virgen  vieja?  Si  tu. 
madre  no  ouiera  perdido  aquella  flor,  no  te  ala- 
baras tu  dessa  que  tienes.  E  si,  como  yo  espe- 
ro, nuestro  matrimonio  sucede,  por  vna  que  se 
pierda  se  ganaran  muchas. 

Mar. — Verdad  es;  pero  siempre  he  oydo de- 
zir que  la  castidad  es  muy  acepta  a  Dios. 

Pam. — E  avn  por  esso  desseo  yo  casarme 
con  vna  donzella:  para  biuir  en  castidad  con 
ella  toda  mi  vida.  Yo  por  fe  tengo,  señora,  que 
en  este  casamiento  mas  ha  de  ser  el  ayunta- 
miento de  las  animas  que  de  los  cuerpos;  des- 
ta manera  aprouecharemos  en  Jesu  Christo, 
aprouecharemos  a  nuestra  república.  O  quanta 
diferencia  aura  desto  a  la  virginidad!  e  por  ven- 
tura de  tal  manera  nos  concertaremos,  que  pas- 
semos  nuestra  vida  en  perpetua  virginidad, 
como  biuio  Nuestra  Señora  e  Joseph;  pero  en- 
tre tanto,  el  vno  y  el  otro  deprendera  que  cosa 
es  ser  virgen,  porque  no  del  primer  acto  virtuo- 
so se  alcanza  el  estado  de  perfícion,  mas  poco 
a  poco  se  va  a  lezos. 

Mar, — Triste  de  mil  que  oygo?  que  para  de- 
prender se  ha  de  perder  la  mejor  joya  que  Dios 
me  dio,  que  es  la  virginidad. 

Pam, — Por  que  no?  menester  es  perder  para 
poder  ganar;  assi  como  el  que  beue  vino,  para 
tonarse  aguado,  es  menester  que  poco  a  poco 
se  vaya  templando,  fasta  que  le  sepa  bien  el 
agua.  Qaal  te  parece  a  ti  que  vsa  mas  de  virtud 
de  temperanya,  el  que,  estando  en  medio  de  los 
deleytes,  ofreciéndosele  cada  ora  oportunidad 
para  vsar  del  los,  se  abstiene  e  los  menosprecia, 
o  el  que,  estando  encerrado  en  vn  monesterío  o 
apartodo  en  vn  desierto,  por  no  trope9ar  en  ello 
es  bueno? 

Mar, — Pienso  yo  que  mas  virtuoso  es  el 
que,  ofreciéndosele  aparejo  para  pecar,  se  abs- 
tiene de  pecado. 


Pam.— Pues  tan  buen  juez  eres,  mas  te 
quiero  preguntar:  a  quien  darías  tu  la  corona 
de  castidad,  al  que  se  haze  impotente  cortando 
sus  miembros  naturales,  o  al  que  sin  nada  des- 
te  Ysa  de  continencia? 

Mar, — El  postrero  fallo  yo,  por  mi  cuenta, 
que  merece  gloria,  porque  la  determinación  del 
primero  gran  locura  pienso  que  sea. 

Pam. — Allende  desto,  te  hago  saber  que  los 
que  son  astrítos  a  voto  de  castidad,  e  han  re- 
nunciado el  matrimonio,  en  alguna  manera  se 
pueden  llamar  castrados. 

Mar, — Assi  parece. 
-  Pam. — De  manera  que  abstenerse  del  natu- 
ral acesáo,  en  si  no  es  virtud. 

Mar. — Como  no? 

Pam.— Entiéndelo  desta  manera:  si  abste- 
nerse fuesse  en  si  virtud,  lo  contrario,  que  es 
ponerlo  en  execucion,  sería  vicio.  Agora  acaes- 
ce  que  no  auer  acesso  es  vicio;  luego  auer  acesso 
es  virtud? 

3far.— Quando  acaesce  esso  que  dizes? 

Pam. — Todas  las  vezes  que  el  marido  pide 
el  debito  jurídico  a  su  muger,  mayormente  si 
lo  haze  con  intención  de  propagar  el  genero 
humano. 

Mar — Pues  que  diremos  del  que  lo  pide  sin 
nada  de  esse  pensamiento?  podríasele  negar? 

Pam.— Podriasele  con  bien,  e  amonestar 
que  se  templasse;  mas  si  porfiasse  en  su  de- 
manda de  derecho,  no  se  le  puede  negar,  avn- 
que  en  este  caso  pocas  quezas  veo  de  marídos 
contra  sus  mugeres. 

Mar. — En  fin,  dulce  cosa  es  la  libertad. 

Pam, — E  avn  gran  carga  traer  siempre  a 
cuestas  la  virginidad;  qnanto  mas  que,  siendo 
tu  en  mi  poder,  tu  seras  mi  señora  e  yo  tu  sier- 
uo;  nuestra  casa  e  familia  serán  a  tu  disposición 
e  gouiemo;  esto  te  parece  seruitud? 

Mar, — El  vulgo,  cabestro  o  soga  llama  el 
matrimonio. 

Pam, — Por  cierto  mas  dignos  son  de  cabes- 
tro, con  que  los  ahorquen,  a  quien  tal  nombre  le 
pone;  dime,  por  tu  fe,  tu  anima  no  esta  atada  y 
presa  dentro  de  esse  cuerpo  como  vn  papagayo 
dentro  de  vna  jaula? 

Mar.-^S'u 

Pam, —  Pues  si  tu  preguntasses  agora  si 
quisiesse  salir  de  ay,  mi  opinión  es  que  diría 
que  do;  que  es  la  causa  sino  porque  de  su  vo- 
luntad esta  presa? 

Mar, — Avnque  todo  esso  sea,  mal  se  puede 
passar  bien  con  pobreza;  tu  renta  y  la  mia  es 
poca. 

Pam, — Assi  el  estado  sera  mas  seguro  e  la 
vida  mas  quieta;  esso  poco  o  mucho  que  sera, 
tu  de  tus  puertas  adentro  lo  granjearas,  vsando 
de  aquella  libertad  que  las  mugeres  suelen  den- 
tro de  su  casa,  que  no  es  poca  ganancia;  yo  acá 
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de  faera  con  mi  industria,  no  pienso  se  perde- 
rá nada. 

Mar — En  gran  cujdado  ponen  los  fijos  a  los 
padres. 

Pam. — Verdad  es;  pero  assi  ellos  mismos 
les  son  causa  de  grandes  plazeres,  e  muchos 
dellos  pagan  con  el  doblo  la  buena  obra  de  que 
sus  padres  an  vsado  en  criarlos. 

Mar, — Assi  es  mas  dura  cosa  la  biudez. 

Pam — Avn  aora  tu  no  eres  biuda;  dexate 
de  malos  agüeros,  mayormente  en  cosa  tan  du- 
dosa; pero  dime:  ya  que  sea,  qual  querrías 
mas,  no  ser. nacida,  o  nacer  para  morir? 

Mar. — Yo  mas  quiero  ser  nacida,  aynque  se 
que  tengo  de  morir.  ' 

Pam, — Pues  assi  la  biudez  es  mas  trabajosa 
a  la  que  queda  sola.  Quiero  dezir  a  quien  ni 
tiene  hijos  ni  los  espera  de  auer;  de  la  ma- 
nera que  se  puede  dezir  que  son  mas  desdicha- 
dos los  que  no  son  nacidos  ni  esperan  de  nacer, 
que  los  que  an  nacido. 

Mar, — Quien  son  essos  que  dizes  que  no  son 
ni  serán  jamas? 

Pam, — Bien  veo  que  te  burlas  dessa  razón, 
como  Marco  Tulio  de  Pomponio  Athico;  pero 
tornemos  al  proposito:  avnque  sea  verdad 
que  el  que  nace  no  puede  rehusar  las  leyes 
humanas,  antes  es  necessario  que  sea  subjeto  a 
ellas,  e  a  esto  somos  ygualmente  obligados 
assi  el  Papa  como  el  que  no  tiene  capa,  assi  el 
Emperador  como  el  mas  pobre  labrador;  pero 
de  aquello  que  la  fortuna  ordenare  de  nosotros, 
en  caso  de  aduersidad,  la  menor  parte  sera  la 
tuya;  yo  soy  el  que  tomare  a  mis  cuestas  la 
mayor  carga.  í!  por  el  consiguiente,  en  tiempo 
de  fortuna  prospera^  doblado  te  sera  el  deleyte. 
E  qaando  la  suerte  nos  ofreciere  tristeza,  en- 
fermedad o  passion,  con  la  compañía  se  aliuia 
a  lo  menos  la  mitad  del  dolor.  Yo  por  mi  digo, 
si  me  aconteciesse  que  Dios  me  llenasse  an- 
tes de  tu  muerte,  el  mayor  descanso  que  yo 
podría  llenar  deste  mundo  seria  morir  en  tus 
bra909. 

Mar,--  Con  menos  fatiga  sufren  los  hombres 
los  trabajos  e  aduersidades  que  natura  o  fortu- 
na les  acarrea,  que  las  mugeres;  pero  también 
veo  que  las  malas  costumbres  de  algunos  fijos 
dan  mas  fatiga  a  sus  padres  que  si  los  viessen 
morir. 

Pam. — Los  padres  muy  piadosos  son  mu- 
chas vezes  causa  de  los  pecados  de  los  hijos,  e 
por  esto  daremos  orden  que  nuestros  fijos  ten- 
gan buena  crianza;  pues  en  nosotros  esta  la 
mayor  parte. 

Mar, —  Como? 

Pam, — Porque  assi  acontece  que  el  buen  pa- 
dre faze  buen  hijo.  Y  en  lo*  que  toca  a  la  doc- 
trina e  crianza,  nunca  viste  tu  que  las  palomas 
criassen  milanos.  Procuremos,  pues,  que  nos- 


otros seamos  buenos,  e  luego  pornemos  diligen- 
cia en  que  nuestros  fijos  con  la  leche  mamen 
todas  las  buenas  e  santas  costumbres,  porque 
mucho  va  en  que  desde  niños  sean  bien  do- 
trinados,  e  para  esto  tememos  mucho  cuy- 
dado  que  en  casa  vean  ellos  tal  manera  de  bi- 
uir,  que  puedan  ymitar  y  les  sea  exemplo  para 
su  vida. 

JWar.— Dificele  me  parece  esso  que  dizes. 

Pam. — No  me  marauillo  que  por  que  es  bue- 
no te  parezca  díficile,  e  avn  por  essa  misma 
razón  tu  eres  dificile;  pero  en  esto,  quanto  mas 
dificultad  ay,  tanto  mas  nos  esfor9aremos  a 
poner  mas  diligencia. 

Alar. — Tu  hallaras  en  mi  matería  tan  apa- 
rejada, que  podras  imprimir  qualquiera  verdad. 

Pam.  — Yo  assi  lo  creo;  mas  entretanto  con- 
téntame ya  con  tres  palabras. 

Mar,  No  podría  yo  hazer  cosa  mas  dificile; 
mas,  como  dizen:  palabras  e  plumas  el  viento 
se  las  lleua;  pero  darte  he  yo  vn  consejo  muy 
prouechoso  para  entrambos.  Negocia  con  tus 
padres  e  los  mios  que  de  voluntad  de  todos 
este  negocio  se  concierte. 

Pam. — Mandasme  que  me  fatigue  sobornan- 
do votos  para  alcan9ar  lo  que  tu  sola  puedes 
hazer  con  dos  palabras. 

ifcir.— Avn  yo  no  so  si  puedo,  porque  no 
soy  en  mi  libertad:  estoy  en  poder  de  mis  pa- 
dres; ni  tampoco  pienso  que  ternian  fuerza  los 
matrimonios  que  antiguamente  se  concertauan 
sin  autoridad  de  sus  padres;  pero  sea  como 
quiera,  a  mi  me  parece  que  mas  dichoso  sera 
nuestro  casamiento  si  se  haze  con  auctoridad  e 
voluntad  de  nuestros  padres,  e  a  vosotros  los 
hombres  conuiene  buscar  estos  rodeos,  que  a 
nosotras  nos  es  muy  desonesto,  porque  natu- 
ralmente holgamos  de  ser  requeridas  y  deman- 
dadas, avnque  mas  bien  queramos. 

Pam.  -  No  me  sera  fatiga  fazer  lo  que  me 
mandas,  con  que  tu  voto  no  me  falte. 

Alar, — No  ayas  miedo;  esta  de  buena  gana, 
señor  Pamphilo. 

Pam. — En  este  caso,  mas  religicsa  te  me 
hazes  de  lo  que  yo  querría,  e  assi  mas  te 
temo. 

Mar. — Mas  sabes  que  deues  fazer?  Este  tu 
parecer  que  agora  tienes,  examinale  bien  entre 
ti  antes  que  le  publiques,  e  no  tomes  parecer 
con  la  afición,  mas  conséjate  con  la  razón,  por- 
que lo  que  a  la  afición  le  paresce,  temporal  es  e 
momentáneo.  Mas  lo  que  la  razón  determina, 
perpetuamente  suele  agradar. 

Pam. — Por  cierto,  gentilmente  hablas  oy  en 
filosofia.  Determinado  estoy  de  seguir  tu  con- 
sejo. 

Mar. — No  te  auras  arrepentido  si  tomas  mi 
parecer;  pero  escucha  vna  palabra.  Tengo  vna 
duda  que  me  fatiga  el  cora9on. 
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Pam. — Dezame  de  tantos  scrapalos. 

Mar, — Pues  qateres  que  yo  me  case  con  vn 
maerto? 

Pam, — En  ninguna  manera,  que  70  resusci- 
tare. 

Mar, — Quitado  me  has  de  fatiga;  quédate 
en  buena  hora. 

Pa^n, — Eu  tu  mano  esta. 

Mar, — Dios  te  de  buenas  noches.  Por  qu^ 
sospiras? 

Pam, — Ha  sefiora!  Buenas  noches,  plnguie- 
88e  a  Dios  me  las  diesses  como  tu  dizes. 

Mar, — No  te  apressures,  no  es  avn  tiempo; 
en  yerna  esta  lo  que  sembraste. 

Pam. — Como,  señora?  tengo  de  partirme 
de  tu  presencia  sin  Henar  algo  de  ti? 

Mar, — Toma  esta  poma  de  olores  con  que  se 
te  alegre  el  coraron. 

Pam. — Átale  aj  ?n  beso. 

Mar, — Esso  no;  la  primicia  de  mi  virginidad 
te  guardo  para  quando  enteramente  la  pueda 
toda  entregar. 

Pam,  —  Como?  diminuye  esto  a'go  de  la  vir- 
ginidad? 

Mar, — Si  no  diminuye,  quieres  que  le  de  a 
quantos  me  le  demandaren? 

Pam, — En  ninguna  manera,  antes  quiero 
qne  todoa  los  guardes  para  mi. 

J/ar.— Pues  para  ¿i  los  guardo.  Avnque  ay 
otra  causa  por  donde  al  presente  no  te  lo  osa- 
ría dar. 

Pam, — Por  que  causa? 

-Afar.— Porque  tu  dizes  que  tu  anima  esta 
traspassada  y  trasladada  en  mi  cuerpo,  e  que 
en  el  tuyo  no  quedan  sino  vnas  reliquias  o  cen- 
tellas casi  muertas;  tomo  que  dándote  lo  que 
me  pides,  esso  poco  que  te  ha  quedado,  no  pa- 
rando mientes,  se  passasse  donde  esta  lo  mas, 
7  quedasses  fecho  vna  estatua  de  marmol.  Assi 
que  tócame  la  mano  en  señal  de  entrañable, 
mutuo  y  verdadero  amor,  y  quédate  en  buena 
hora.  Gouiernate  sabiamente  en  este  negocio. 
Yo,  entre  tanto,  rogare  a  Dios  que  lo  que  se 
hiziere  sea  para  su  seruicio. 

finís 
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en  el  qual  se  introduzen  dos  personas,  llamadas 
Arnaldo  e  Cometió, 

Dize  Arnaldo. — Dios  te  guarde,  mi  Come- 
lío;  mil  años  ha  que  te  desseo  ver. 

Cometió.  —Estes  en  buen  hora  tu,  Arnaldo, 
especial  amigo. 

Am. — Ya  pensauamos  que  nunca  acá  auias 
de  tornar.  Por  donde  has  andado  tanto  tiempo? 


Cor.— En  los  abismos. 

-ám.— Creólo,  según  vienes  descolorido,  fla- 
co, mal  parado. 

Cor.— Burlóme,  que  no  vengo  sino  de  Jeru- 
salen. 

ilm.— Qual  Dios  o  que  tempestad  te  echo 
alia? 

Car, — Lo  que  llena  a  otros  muchos. 

ilm.— No  se  yo  lo  que  a  ti  lleno;  mas  algu- 
nos he  yo  conoscido  que  no  los  lleno  sino  lo- 
cura. 

Cor.— Plazeme  que  no  cabe  en  mi  solo  parte 
dessa  tu  injuria. 

^m.— Que  buscauas  alia? 

Cor, — Lazeria  harta  que  traxe. 

Am, — Essa  en  casa  te  sobraua;  no  se  por- 
que tomauas  tanto  trabajo  en  buscarla.  Ay  por 
alia  alguna  cosa  de  ver? 

Cor. — Pocas,  para  dezirte  la  verdad.  Mues- 
transe  algunas  señales  de  antigüedad;  pero  que 
puede  auer  donde  sabemos  que  Jerusalen,  des- 
pués que  Christo  nació  en  ella,  ha  sido  tantas 
vezes  assolada  por  guerras,  allende  de  lo  que  el 
tiempo  desfaze,  de  manera,  qne  apenas  ay  ras- 
tro ni  señal  de  aquella  antigua  Jerusalen  don- 
de tan  grandes  cosas  en  entrambas  leyes  Dios 
hizo?  Y  que  no  auran  hecho  las  guerras  de  los 
paganos,  quando  la  deuocion  de  los  christianos 
ha  desfecho  muchas  cosas  de  las  que  allí  so  ha- 
llauan?  Porque,  como  sabes,  el  santissirao  ma- 
dero de  la  Cruz  por  muchas  partes  esta  repar- 
tido: los  cíanos,  la  lan^a,  fasta  el  pesebre  donde 
Christo  nació,  con  otras  insignias  del  comien90 
de  nuestra  saluacion,  fue  todo  desraygado  y 
passado  a  Roma,  ciudad  diputada  por  Dios 
para  cabe9a  de  monarchia  e  sagrario  de  los  te- 
soreros de  la  yglesia. 

Am. — No  lo  has  perdido  todo,  pues  has 
aprendido  esso  en  esta  jornada,  que  medio  pre- 
dicador me  parece  que  vienes  hecho.  Mas  dime, 
salen  de  ay  los  thesoros  de  donde  nos  dan  por 
acá  las  indulgencias? 

Cor. — Preguntas  si  salen  destas  cosas  que 
te  he  dicho?  No  salen  dellas,  mas  salen  de 
las  que  con  ellas  se  hizieron  y  padescieron  por 
nuestra  saluacion,  y  do  las  que  después  acá  los 
santos  varones  an  hecho  e  padescido  por  Jesu 
Christo. 

^m.— Según  esso,  a  costa  agena  puede  hom- 
bre salir  del  infierno? 

Cor, — Engañaste,  que  las  bulas  no  sacan 
del  infierno  al  que  alia  esta,  ni  al  que  merece 
estallo;  solamente  simen  de  que,  biuiendo  nos- 
otros bien,  nos  ayudan  a  satisfazer  a  la  justicia 
diuina,  haziendonos  parcioneros  de  los  méritos 
de  los  santos,  porque  avnque  para  esto  baste 
ser  christianos  y  miembros  de  Christo,  por  lo 
qual^  estando  en  gracia,  gozamos  de  la  vida  e 
de  los  otros  bienes  de  que  goza  todo  el  cuerpo; 
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pero  de  todo  esto  somos  fechos  mas  especial- 
mente parcioneroB  por  la  especial  aplicación 
del  Pontífice  romano,  a  quien  Christo  dexo  sas 
bozes  para  esto  j  para  las  otras  cosas  necessa- 
rias  a  la  jglesia. 

Am, — Si  esso  es  en  confian9a  de  las  indul- 
gencias, no  ha  el  hombre  de  fazer  mal  ni  dexar 
de  cobrar  el  bien  que  pudiere? 

Cor, — A  essa  cuenta,  a  mas  de  tres  se  les 
tornaran  ks  bulas  en  burlas,  pues  que  se  ha- 
llaran burlados  quando  se  les  acabare  la  vida 
que  en  hnzia  dellas  oulcre  mal  biuido. 

Árn, — Mas  tu,  a  mi  parecer,  a  la  primera 
cruzada  podras  ganar  de  comer,  según  vienes 
gran  bachiller  en  estas  cosas;  pero  mira  que 
por  ganar  las  alnias  de  los  otros  no  infiernes 
la  tuya.  E  tornando  a  tu  romería,  dime  que 
s'ÍBte  por  alia? 

Cor, — Gran  muchedumbre  de  gentes  barba- 
ras e  sin  fe. 

Árn.  — Muy  santo  deues  venir? 

Cor.— Antes  muy  peor  que  de  acá  fuy, 

Arn, — Vienes  mas  rico? 

Cor. — ^Antes  desnudo . 

Arn.—l^fi  te  arrepientes  de  auer  tomado 
trabajo  de  tan  luenga  romería,  donde,  según 
dizes,  DO  has  ganado  nada? 

Cor,  --  He  ganado  grandes  perdones  que 
el  Papa  otorga  a  los  que  visitaren  la  Tierra 
Santa. 

jlr7i,^Easo8  con  dos  reales  te  los  pudieras 
tener  en  tu  casa,  qtie  no  cuestan  mas  las  bulas 
de  San  Pedro. 

Cor^ — En  fin,  quando  nada  no  aya  ganado, 
otros  muchos  que  tengo  por  compañeros  de  mi 
ltíf.^ara  me  quitaran  la  mayor  parte  de  la  ver- 
gnenpa,  y  escusado  es  arrepentirse  nadie  de  lo 
que  ya  no  llena  remedio. 

Am, — Dq  manera  que  ninguna  cosa  has  ga- 
nado en  el  trabajo  des  te  camino? 

Cor, — Antee  mucho, 

.4rfi.— Que? 

Con — Que  bk  ni  re  de  aqui  adelante  mas  ale- 
gremente» 

Arn. — Esso  sera  porque  es  muy  gran  plazer 
acordarse  hombre  de  los  trabajos  passados 
quando  es  Batido  del  los. 

Cor, — ^Algo  haxe  esso  al  caso;  pero  ay  mas. 

J/'íi.— Tienes  alguna  otra  ganancia? 

Cor. — Si,  sin  falta, 

jlm.^Pues  díla  ya. 

Cor.— Que  tomare  mucho  passatiempo  e 
darle  a  mis  amigos  con  el  aparejo  que  ter- 
ne de  mentir  sin  miedo  quando  contare  mi 
peregrinaje  en  los  corrillos  o  en  los  com- 
bites. 

Arn, — ^For  cierto  que  tienes  razón. 

Oor^-'E  mas  que  me  holgare  mucho  quando 
oyere  a  otros  mentir  mny  osadamente,  contando 


cosas  que  nunca  vieron  ni  oyeron;  lo  qual  ha- 
zen  algunos  con  tanta  confian9a,  que  avnque 
cuentan  hablillas  mas  vanas  que  las  chufas  que 
llaman  de  Cecilia  ('),  ellos  mismos,  después  que 
lo  han  mucho  afirmado  e  jurado,  se  persuaden 
auer  dicho  verdad. 

wám.-— Gran  plazer  auras  en  esso;  paresceme 
que  no  as  perdido  el  tiempo  del  todo,  y  la  cos- 
ita, que  suelen  dezir. 

Cor. — Yo  por  menos  locura  tengo  esta  mia 
que  la  destos  que  por  vn  pequeño  sueldo  se  al- 
quilan para  yr  a  la  guerra,  que  es  escuela  de  to- 
das las  maldades. 

^rn.^ Si;  mas  es  muy  gran  baxeza  tomar 
plazer  en  mentir. 

Cot\ — Por  malo  que  sea,  es  mejor  que  pas- 
sar  tiempo  en  murmuraciones  o  detraciones, 
o  en  perder  la  hazienda  y  el  tiempo  a  los 
naypes. 

Am. — Forjado  me  es  confessar  por  verdad 
todo  lo  que  dizes. 

Cor, — Avn  otro  prouecho  he  sacado  de  mi 
camino. 

Am, — Qual  es? 

Cor.  —Si  tuuiere  algún  amigo  a  quien  yo 
quiera  mucho  y  le  viere  en  proposito  de  hazer 
otro  tanto  como  yo  he  hecho,  auisalle  he  de  lo 
que  le  cumple,  como  suelen  los  marineros,  si 
an  corrido  tormenta,  aulsar  a  los  que  quieren 
entrar  en  la  mar. 

Am, — Pluguiera  a  Dios  que  ouiera  yo  topa- 
do antes  contigo. 

Cor. — Como?  has  tu  también  pecado  deste 
humor? 

Am, — Fuy  en  romería  a  Roma  e  a  San- 
tiago. 

Cor, — Santo  Dios,  y  quan  gran  plazer  he 
agora  de  saber  esso!  Di,  de  donde  te  vino  al 
pensamiento  esse  viaje? 

^;*n.  — De  donde  vienen  las  otras  locuras. 

Cor. — Como?  e  por  locura  tienes  lo  que  he- 
ziste  por  deuocion? 

Am. — Tengola  por  tal,  que  por  la  esperien- 
cia  me  ha  fecho  conocer  que  fuera  mejor  execu- 
tar  mi  deuocion  en  trabajar  en  mi  casa,  para 
mantener  a  mi  muger  que  tenia  mo^a,  e  mis 
hijos  chiquitos  e  tan  pobres,  que  no  teníamos 
otra  cosa  sino  lo  que  yo  ganaua  a  mi  oficio. 

Cor, — Algún  gran  caso  deuia  ser  el  que 
pudo  apartarte  de  tu  muger  e  hijos,  e  mucha 
honra  me  harás  en  contármelo. 

Am. — He  vergüenza. 

Cor — No  la  has  de  auer  para  comigo,  que, 
como  sabes,  soy  tocado  del  mismo  mal. 

Atn.  -  Estañamos  vn  dia  ciertos  vezinos  be- 
uiendo  de  compafiia,  e  como  comento  vn  poco 

(*)  aSicnlis  gerris  Taniora»,  escribe  Erasmo,  recor- 
dando á  Ausonio. 
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a  calentarnos  el  Tino,  dizo  vno,  no  se  a  que 
proposito,  que  ania  días  que  tenia  voluntad  de 
yr  a  Santiago;  otro  dixo  que  desseaua  yr  a 
Roma;  laego  salieron  otros  dos  o  tres,  que  pro- 
metieron de  tenerles  compañia;  assi  acordaron 
de  yr  todos  juntos.  Yo,  por  no  parecer  que  era 
peor  compañero  en  el  votar,  pues  era  de  los 
mejores  en  el  beuer,  hize  el  mesmo  voto  con 
ellos.  Luego  comen9amo8  a  tratar  donde  y  ria- 
mos primero,  a  Roma  o  a  Santiago.  Acordóse 
en  la  consulta  que  otro  dia  de  buena  mande- 
recha tomassemos  el  camino  para  entrambas 
partes. 

Cor, — O  grane  decreto,  no  cierto  para  escul- 
pirse en  tablas  de  metal,  sino  para  ser  escrito 
con  rayas  de  vino! 

ilm.— Luego  que  esto  se  acorde,  anduuo  vna 
gran  ta^a  por  todos,  la  qual,  después  que  cada 
vno  de  nosotros  ouo  beuido,  confirmóse  el  voto 
e  hizose  yrreuocable. 

Cor. — Nueua  manera  de  rtligion  fue  essa; 
mas  dime,  tomastes  todos  sanos  a  vuestras 
casas? 

Arn, — Todos,  saino  tres  que  quedaron  \íOt 
alia,  de  los  quales  el  vno,  muriendo  en  el  cami- 
no, nos  encomendó  que  saludásemos  en  su  nom- 
bre a  Sant  Pedro  e  a  Santiago;  el  otro  murió  ya 
llegados  a  Roma;  el  tercero  quedo  en  Floren- 
cia, en  vn  hospital,  ya  desauziado  de  vna  gra- 
ne enfermedad;  creo  que  ya  sea  ydo  al  cielo. 

Cor.— Tan  denoto  era? 

-ám.— Antes  era  vn  gran  cbocarrero. 

Cor. — Pues  de  que  parte  tienes  del  tan  bue- 
na confían9a? 

Am. — Porque  llena  vna  talega  llena  de  bu- 
las muy  copiosas. 

Cor. — Ya  no  te  dixe  lo  que  essas  vallan  y 
para  que  eran  buenas?  créeme  que  es  muy  lar- 
go el  camino  del  cielo,  e  no  sin  hartos  peligros 
de  ladrones  que  están  puestos  en  assechan9a 
para  nos  estoruar  el  passo.  , 

Am. — Bien  es  esso  verdad;  pero  el  tenia 
muchas  bulas  que  le  podrían  seruir  de  saluo- 
condutos. 

Cor. — En  que  lengua  escritas? 

Am, — En  lengua  romana,  que  en  Roma  las 
auia  tomado. 

Cor. — Si  esso  es,  a  buen  seguro  va. 

Am. — Si  va,  ci  no  cae  en  manos  de  algún 
demonio  que  no  sepa  latín,  porque  auna  de 
tomar  a  Roma  a  sacar  de  nneuo  otro  saino- 
conduto. 

Cor. — Como?  e  ay  alli  siempre  quien  venda 
balas? 

Am.-*Si,  santo  Dios! 

Cor.— Mira  con  todo  esso  como  hablas  en 
essa  materia,  que  es  muy  achacosa,  e  suelen 
desir  que  las  paredes  han  oydos. 

Am.-^No,  que  todo  esto  se  dize  burlando; 


que  yo  de  las  bulas  creo  todo  lo  que  tu  me  has 
dicho,  y  no  les  quito  su  autoridad;  mas  rióme  de 
mi  compañero,  que  siendo  en  todas  las  otras  co- 
sas que  tocan  a  buena  christiandad  vn  perdido 
burlador,  toda  la  confían9a  de  su  saluacion  po- 
nia  en  los  pergaminos  y  sellos,  y  desto  hazia 
mas  cuenta  que  de  corregir  sus  estragadas  afi- 
ciones. Mas  dexado  esto,  qnando  gozaremos 
del  passatiempo  que  dezias  con  nuestros  com- 
pañeros? 

Cor. — Quando  sea  tiempo  ordenaremos  vn 
combite,  llamaremos  otros  de  nuestra  encella,  e 
alli  mentiremos  a  porfia  e  tomaremos  plazer 
mintiendo  e  oyendo  mentir. 

Am.  -  Hágase  assi,  y  entre  tanto  anda  con 
Dios. 

finís 


[V]  COLLOQUIO  DE  ERASMO 

en  el  qual  se  introduzen  dos  personas:  Soldado 
y  Cartuxano. 

Dize  el  Soldado.^  EBtejñ  en  buena  hora, 
hermano  mió. 

Cartuxano. — Tu  seas  bien  venido,  señor 
hermano. 

Sol. — Apenas  te  conocia. 

Car. — Tanto  he  enuejecido  en  dos  años? 

Sol. — No;  mas  la  cabe9a  rapada  y  el  nueuo 
traje  de  vestidura,  fazenme  parezcas  otro  del 
que  solia. 

Car. — Como?  no  conocieras  a  tu  muger  si  te 
saliera  a  recebir  con  vna  ropa  nueua? 

Sol. — No,  si  la  ropa  fuera  tal  como  essa  tuya. 

Car. — Pues  yo  bien  te  conocia,  avnque  no 
solo  el  traje,  mas  el  gesto  traes  mudado  y  todo 
lo  demás;  que  pintado  e  bigarrado  vienes!  pa- 
reces mariposa  o  paxarico  de  siete  colores;  y 
essas  cuchilladas  de  la  gorra?  creo  que  las  fe- 
ziste  para  vaziar  el  seso  que  te  sobraua;  mas 
estas  otras  trepaduras  con  que  toda  la  ropa 
traes  arpada,  de  que  simen?  Deues  de  tomar 
por  gala  no  traer  nada  como  los  otros.  Essas 
plumas  que  traes  en  la  cabe9a,  son  los  despo- 
jos de  los  enemigos  que  has  muerto  en  esta 
guerra? 

Sol."  Si. 

Car.  ^  Si  esso  es,  con  los  ansarones  de  los 
labradores  deue  auer  sido  tu  contíenda;  veras 
quan  buen  conocimiento  tengo,  que  te  conocí 
sobre  venir  tu  tan  deuisado  en  las  vestiduras, 
y  avn  sobre  todo  la  cabe^  tresqnilada,  la  bar- 
ua  medio  rapada,  como  monte  rezien  robado 
por  debaxo,  y  el  bosque  de  encima  muy  espe- 
so, como  si  las  baruas  ayudassen  a  meter  la 
vianda  en  la  boca  y  estoruassen  de  tragalla; 
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essas  Tedijas  que  trays  ay  retorcijadas  de  rna 
parte  y  de  otra,  para  qae  las  dexas  crecer  mas 
qne  las  otras,  qae  parecen  de  gato? 

5o/.— Assi  oonuiene  que  tomen  los  que 
buelaen  de  la  guerra.  Mas  dime,  tanta  falta 
de  buenos  médicos  ha  anido  en  esta  tierra? 

Car. — Por  que  lo  preguntas? 

SoL — Porque  no  ouo  quien  te  sanasse  del 
seso  que  tenias  estragado  antes  que  te  metie- 
ras en  esta  jaula. 

Car. — De  manera  que  te  parece  que  fize 
muy  gran  locura? 

Sol, — Muy  grande;  que  necessidad  auia  de 
sepultarte  aqui  antes  de  tiempo,  pues  tenias 
con  qne  passar  acá  fuera  en  el  mundo? 

Car, — Como?  no  te  parece  qne  estoy  agora 
en  el  mundo? 

SoL — ^o  por  cierto. 

Car. — Por  que? 

SoL  -  Porque  no  puedes  yr  donde  quisieres; 
estas  aqui  encerrado  como  en  cueua;  junto  con 
esto  te  veo  rapado,  vestido  monstruosamente, 
solo  comiendo  pescado,  e  tan  a  la  continua,  que 
me  marauillo  como  ya  no  eres  tornado  en  p^íz. 

Car.— Si  los  hombres  se  conuertiessen  en  lo 
que  acostumbran  comer,  ya  mucho  auria  que  tu 
serias  tornado  en  puerco;  que  muy  gran  torrez- 
nero solias  ser. 

SoL  — 1^0  dnbdo  que  estes  ya  arrepentido  de 
lo  que  heziste,  que  muy  pocos  ay  que  no  se 
arrepientan. 

Car, — Esso  acaesce  a  los  que  toman  esta 
vida  temerariamente  y  como  quien  se  arroja  en 
vn  pozo;  jo  descendí  passo  ante  passo  e  mi- 
rando mucho  lo  que  hazia,  tentando  primero 
mis  fuerzas,  conociendo  primero  la  aspereza 
de  la  vida  que  tomaua;  lo  qual  todo  pude  ha- 
zer  porque  soy  ya  hombre  de  veynte  e  siete 
años,  edad  en  que  el  hombre  puede  conocer- 
se y  tener  esperiencia  de  sus  atíciones.  Quan- 
to  a  lo  que  dizes  del  lugar,  también  hallaras 
que  es  harto  estrecho  el  tuyo  si  le  comparas 
con  la  anchura  del  mundo;  quanto  mas  qne 
muy  poco  haze  al  caso  mirar  quan  ancho  o 
quan  angosto  sea  el  lugar,  quando  tiene  todo 
lo  que  es  menester  para  el  seruicio  desta  vida. 
Muchos  hallaras  que  guardan  en  sus  ciudades 
tanta  clausura  como  yo  en  mi  monesterio,  por- 
que pocas  vezes  o  nunca  salen  dellas.  Pero  si 
les  fuesse  defendido  que  no  saliessen,  hazerse- 
les  ya  muy  de  mal,  e  tomarles  ya  luego  gran 
gana  de  salir.  Por  lo  qual  veras  que  este  afecto 
de  salir  o  no  salir  del  lugar  donde  te  deter- 
minas a  binir,  ni  es  necessario,  ni  fundado  en 
razón,  sino  puramente  apetito  vulgar,  del  qual 
yo  carezco;  ymagino  que  es  todo  el  mundo,  el 
qual  me  representa  este  mapamundi  (*)  que  aqui 

(*)  Kl  te^to:  anapamindÍD. 


tengo,  y  desde  mi  celda,  quando  yo  quiero,  con 
esta  figura  e  con  los  libros  que  del  hablan  le 
ando  todo  y  passo  mas  seguramente  e  mas  sin 
trabajo,  con  el  pensamiento,  que  le  andaría  con 
el  cuerpo  si  ouiese  de  nauegar  a  las  nueuas 
Indias. 

SoL — En  eso  no  andas  lexos  de  la  verdad. 

Car. — Pues  la  rasura  de  la  cabe9a,  no  ay 
por  que  te  descontente,  pues  que  tu  de  tu  vo- 
luntad te  tresquilas,  porque  hallas  prouecho  en 
ello;  a  mi,  andar  rapado,  quando  no  me  sir- 
ua  de  otra  cosa,  a  lo  menos  hazeme  biuir  mas 
limpio  y  mas  sano  de  la  cabera.  En  Yenecia, 
casi  todos  los  nobles,  que  llaman  patricios,  se 
rapan  toda  la  cabera;  pues  la  vestidura,  que 
monstruosidad  te  parece  que  tiene?  no  cubre  el 
cuerpo?  Para  dos  cosas  sirue  la  ropa:  para  de- 
fendernos del  frió  y  ampararnos  del  calor,  y 
cobrir  el  cuerpo.  No  te  parece  que  esta  mia 
puede  bien  seruir  destos  dos  o  tres  oficios? 
Pero  dirás  que  te  desplaze  esta  color.  Qual 
color  les  esta  mejor  a  todos  los  christianoB 
que  la  que  a  todos  se  dio  en  el  Baptismo, 
quando  dizen:  Accipe  vestem  candidam^  etc.? 
Esta  vestidura  me  aduierte  de  lo  qne  prometí 
en  el  Baptismo,  que  fue  trabajar  continuamen- 
te con  todas  mis  fuer9aG  por  couseruar  la  in- 
nocencia y  la  soledad  que  parece  ofendeite;  si 
es  apartamiento  del  pueblo,  no  somos  solos 
nosotros  los  que  lo  hazemos,  que  antiguamen- 
te lo  hizieron  los  profetas,  e  avn  los  philo- 
sophos  gentiles,  e  todos  los  que  alean 9aron  sa- 
biduría de  cosas  diuinas  o  naturales,  como  los 
astrólogos,  poetas  e  otros  semejantes,  parecien- 
doles  que  no  podían  acabarse  en  medio  del  vul- 
go las  cosas  grandes  y  que  salen  de  la  medida 
e  capacidad  del  vulgo.  Avnque  no  so  por  que 
esta  vida  que  yo  hago  la  llamas  soledad;  la 
conuersacion  de  vn  amigo  suele  quitar  el  enha- 
damiento  de  la  soledad;  yo  tengo  aqui  mas  de 
veynte  que  me  fablan  en  diuersas  cosas  quan- 
do yo  quiero.  Demás  de  esto,  aqui  soy  visitado 
de  mis  deudos  e  conoscidos  mas  de  lo  que  que- 
rría; e  con  todo  esto,  te  parece  que  biuo  en  so- 
ledad? 

SoL — Con  essos  tus  amigos  no  puedes  siem- 
pre hablar. 

Car, — Ni  siempre  es  menester;  e  por  esso 
me  es  mas  sabrosa  su  conuersacion,  porque  el 
desseo  e  interpelación  fazen  qne  tome  hombre 
mas  plazer  en  la  cosa  quando  la  possee. 

SoL — No  has  dicho  mal  en  esso,  que  avn  a 
mi  me  sabe  mejor  la  carn^  después  de  Qua- 
resma. 

Car. — Pues  avn  quando  muy  solo  te  parece 
que  estoy,  no  me  faltan  compañeros  de  mis 
puertas  adentro  con  quien  hablar  mas  a  mi  sa- 
bor que  con  essos  vulgares  fablaria. 

SoL — Donde  los  tienes? 
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Car.^YejB  aqni  vn  libro  de  Iob  Euange- 
Üob;  en  este  habla  comigo  aquel  que  se  hizo 
muy  afable  compañero  a  los  dos  discipulos  que 
caminauan  a  Emans,  para  que  con  su  conuer- 
sacion  e  habla  no  sintiessen  el  trabajo  del  ca- 
mino, robando  todos  sus  sentidos  la  dnl9nra  y 
ardor  de  las  palabras  que  les  dezia.  En  este 
otro  libro  habla  comigo  Sant  Pablo.  En  este 
otro,  Esayas  e  los  otros  profetas.  En  este  ha- 
bla comigo  el  dnlcissimo  Ohrisostomo.  En 
estd,  Hieronymo.  En  este,  Angustino.  En  este, 
Cipriano.  Y  assi  estos  doctores  que  aqui  reys, 
no  menos  sabios  que  eloquentes.  Has  tn  conos- 
cido  compañeros  tan  agradables  para  hablar? 
Crees  tu  que,  estando  en  tal  compañia,  me  en- 
hadare  de  la  soledad? 

jSo/.-- Conmigo  en  vano  hablarían,  pues  no 
los  entiendo. 

Car.— De  las  yiandas  que  va?  en  quales  an 
de  ser  las  que  sustentan  el  cuerpo,  pues  que,  si 
a  su  nataral  miramos,  muy  pocas  ]e  bastan. 
Dlme,  qual  de  nosotros  esta  mas  gordo  e  mas 
fresco,  tu  que  comes  gallinas  e  capones,  o  yo 
que  no  como  sino  pescado? 

Sol, — Si  tu  tuuiesses  la  muger  al  lado,  como 
JO,  no  estarías  tan  luzio  e  tan  fresco. 

Car, — E  avn  porque  no  la  tengo  me  basta 
qualquier  vianda,  avnque  sea  poca. 

SoL — Con  todo  esso,  dime,  hazes  vida  ja- 
dayca? 

Car, — Habla  cortes;  vida  christiana  trabaja- 
mos acá  por  hazer,  e  si  no  alcanzamos  la  perfí- 
cion,  a  lo  menos  no  faltan  los  desseos. 

Sol, — Poneys  toda  vuestra  confianza  y  feli- 
cidad en  vestir  de  tal  manera,  comer  tales  vian- 
das, y  en  rezar  tal  numero  a  tales  tiempos,  y 
en  otras  cerimonias  semejantes;  e  tanta  cnenta 
hazeys  desto,  que  os  descuydays  del  estudio  y 
ezercicio  de  la  piedad  euangelica. 

Car, — No  me  meto  en  jazgar  que  fazen  los 
otros;  pero  yo  en  ninguna  dessas  cosas  me  fío, 
sino  en  Jesu  Christo  y  en  la  pureza  de  la  con- 
ciencia, con  que  se  alcan9a  el  cumplimiento  de 
sos  promessas. 

SoL — Pues  si  destas  cosas  cerimoniales  no 
te  fías  quanto  al  negocio  de  tu  saluacion,  para 
que  las  guardas? 

Car, — Menester  es  que  toda  muchedumbre 
de  hombres  ayuntada  a  bioir  en  vn  lugar  ten- 
ga algunas  leyes  comunes  en  que  conuengan, 
para  que  según  ellas  binan  sin  confusión  e  sin 
ofensa  vnos  de  otros,  e  para  esto  se  hazen  las 
leyes  generales  en  los  reynos,  e  las  particulares 
en  las  ciudades,  y  desto  también  simen  las  le- 
yes de  nuestros  monesteríos;  porque  si  donde 
estamos  muchos  cada  vno  fiziesse  todo  lo  que 
quisiesse,  no  podríamos  llamamos  vna  casa,  ni 
yna  congregación,  ni  vn  cabildo,  sino  vna  con- 
fusión. E  mira  quan  necessaria  cosa  es  esta, 


que,  como  San  Augustin  dize,  avn  vna  manada 
de  ladrones  por  los  montes,  ni  vna  nao  de  cos- 
saríos  por  la  mar,  no  podría  sostenerse  si  no 
tuniesse  ya  ciertos  limites  entre  si  y  assientos, 
que  son  como  leyes  de  lo  que  an  de  fazer  y 
de  la  orden  que  entre  si  an  de  guardar.  Pues 
si  esto  es  assi,  como  te  partice  a  ti  que  podría- 
mos nosotros  biuir  sin  leyes  ordenadas  e  guar- 
dadas para  consemacion  de  nuestra  concordia 
e  soesiego  de  nuestra  vida?  Esta  cansa  que  te 
he  dado  basta  para  que  sepas  por  que  guardo 
estas  leyes  esteríores  e  cerimoniales,  que  es  res- 
ponderte que  las  guardo  por  lo  que  tu  guardas 
muchas  leyes  de  tu  ciudad  que  no  son  refrena- 
mientos de  vicios,  sino  compostura  de  buena 
policia,  e  por  lo  que  guardauas  en  tu  vandera 
muchas  cosas,  por  las  quales  no  eras  mas  fuer- 
te, pero  conuenia  al  concierto  de  todos  los  que 
debazo  dellas  os  juntauades  que  assi  se  fíziesse, 
o  para  concierto  del  caracol  que  fázeys;  pero 
es  bien  que  sepas  avn  otra  causa  por  qnc  se 
guardan,  y  es  que  algunos  destos  exercícios 
exteriores  e  cerímoniosos,  tomados  moderada- 
mente, avnque  ellos  no  son  la  sustancial  perfí- 
cion  e  piedad  euangelica,  ayudan  mucho  a  con- 
seguilla,  a  lo  menos  a  los  comenzantes,  ca  me- 
nester es,  como  Sant  Pablo  dize,  que  aya  prime- 
ro compostura  y  mortificación  en  lo  esterior, 
que  el  llama  la  parte  animal,  que  en  lo  interior, 
que  es  la  parte  spirítnal ;  e  si  no  se  dio  en  balde 
el  cuerpo  al  alma,  assi  como  no  es  hombre  el 
que  no  tiene  cuerpo  e  anima,  assi  no  puede  ser 
perfecto  el  que  no  se  siraiere  de  los  exercicios 
corporales  para  la  perficion  de  su  anima.  E  assi 
como  en  nuestra  generación  se  forma  el  cuerpo 
primero  que  el  anima,  assi  en  nuestra  regene- 
ración es  menester  que  se  reforme  el  cuerpo 
para  alcanzar  la  verdadera  reformación  del  ani- 
ma, a  la  que  exortaua  e  combidaua  Sant  Pedro 
que  proeurassen  de  llegar  los  galatas.  diziendo- 
les:  Filioli  mei  quoa  adhuc  parturio^  doñee  Jor- 
metur  Christtis  in  tobis.  Veys  aqui  como  no 
solamente  tenemos  razón,  mas  avn  obligación, 
a  la  guarda  destas  cosas,  que  para  la  mortifica- 
ción e  compostura  exterior  fueron  ordenadas; 
e  si  caso  fuesse  que  alguno  llegasse  a  tanta 
perficion  que  Jio  ouiesse  menester  la  guarda 
destas  cosas  para  el  aprouechamiento  de  su 
espíritu,  avn  a  este  tal  le  connernia  guardallas 
por  la  consemacion  de  la  paz  e  por  no  ofender 
la  flaqueza  de  los  que  no  han  alcanzado  tanta 
libertad  de  espirítn;  por  lo  qual  dezia  Sant  Pa- 
blo: Si  acandalizauero  Jratrem  rneum^  non 
manducabo  carnes  in  eternum,  E  cierto  en  poco 
tiene  la  paz  e  salud  de  sus  hermanos  quien  por 
c  ^sas  tan  liuianas  e  tan  fáciles  de  guardar  la  per- 
turba, ca  donde  muchos  conuienen  de  diuersos 
spirítns  y  estados,  qualesquier  cosas,  por  menu- 
das que  sean,  bastan  a  ofender  a  algunos  e  per- 
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turbar  el  sossiego  de  todos;  bien  se  qae  traer  la 
cabe9a  rapada  e  vestirme  desta  color  j  hechura 
que  ando,  no  me  abona  para  con  Dios,  que  mira 
el  cora9on,  mas,  que  parecería  yo  si  criasse  ca- 
bello e  vistiesse  vna  ropa  como  essa  tuja?  Y  lo 
mismo  entienden  de  todas  las  otras  cosas  que 
que  me  ves  hazer,  que  avnque  no  te  parezcan 
fazer  al  caso  de  la  bondad  interior,  a  lo  menos 
no  me  puedes  negar  que  no  siruen  para  la  pre- 
sencia exterior.  Dadote  he  cuenta  de  mi  yida  e 
de  la  razón  por  que  me  determine  a  ella.  Agora 
JO  te  ruego  que  también  me  des  razón  de  essa 
tuja  e  de  lo  que  te  mouio  a  tomalla.  Y  por  co- 
mentar por  donde  tu,  dime:  quando  se  agota- 
ron todos  los  buenos  médicos,  que  no  ouo  quien 
te  curasse  de  la  locura  que  feziste  de  dezar  tu 
muger  mo^a  e  tus  fijos  chiquitos,  por  yrte  a  la 
guerra  alquilado  por  tres  blancas  de  sueldo 
para  matar  christianos,  j  esto  no  fallándolos 
en  alguna  mazmorra,  sino  en  medio  del  campo, 
donde  la  mesma  auentura  de  muerte  corrías  tu 
si  [a]  alguno  dellos  la  quisiesses  dar;  ca  no  lo 
auias  con  hongos,  ni  con  las  retamas  del  cam- 
po, sino  con  hombres  fuertes  j  diestros  en 
aquel  oficio,  armados  j  puestos  a  punto,  antes 
para  ofender  que  para  ser  ofendidos?  Qual  te 
parece  major  desuentura,  si  quieres  que  com- 
paremos la  tuja  con  la  mia,  pues  tu  mostraste 
tenella  por  tal:  degollar  por  yn  miserable  suel- 
do vn  christiano,  de  quien  nunca  fn jste  ofendi- 
do, o  encerrarte  cuerpo  e  alma  en  algún  lugar 
de  perpetua  angustia?  No  sabes  que  es  mayor 
daño  hazer  vn  pecado  mortal  que  sufrir  éter- 
nalmente  las  penas  del  infierno,  si  sin  el  se  su- 
fríessen? 

Sol, — Bien;  pero  no  es  pecado  matar  a  mi 
enemigo. 

Car, — Esso  por  ventura  ha  lugar  quando 
comete  destrnyr  tu  tierra,  o  perturbar  la  publica 
paz,  e  no  puede  ser  atajada  sino  por  armas,  ca 
entonces  sería  licito  pelear  por  sus  hijos  e  mu- 
ger, por  tus  padres  e  amigos,  por  la  integrídad 
de  tu  religión  e  libertad  de  tu  ley,  e  por  todo 
lo  demás  que  tocasse  al  sossiego  e  publica  paz, 
conforme  al  prouerbio  de  los  antiguos,  que 
dize:  Por  tu  ley,  e  por  tu  rey,  e  por  lo  tuyo 
morirás.  Pero,  que  tenia  que  ver  con  nada  desto 
esta  tu  jornada,  en  la  qual  no  Ueuauas  intento 
ni  necessidad  de  remediar  semejantes  inconue- 
nientes,  e  sino  solamente  ganar  dineros  a  ma- 
tar hombres?;  yo,  si  en  esta  guerra  muríeras, 
no  diera  por  tu  alma  vna  auellana. 

.So/. -No? 

Car, — No  en  verdad;  pero  passemos  ade- 
lante, en  la  comparación  de  nuestras  vidas.  Qual 
te  parece  cosa  mas  áspera:  obedecer  a  vn  buen 
hombre,  que  nosotros  llamamos  príor,  el  qual 
todo  quanto  nos  manda  son  obras  pias  e  reli- 
giosas: como  es  yr  al  coro,  recógeme s  a  lición, 


oyr  sermones  o  leciones  de  saludable  dotrína, 
seruimos  vnos  a  otros  en  carítatiuos  oficios, 
o  obedecer  a  vn  capitán,  o  a  vn  cabo  desquadra 
renegado  e  desalmado,  que  con  grandes  traba- 
jos e  sobresaltos  te  mande  madrugar  e  tras- 
nochar, caminando  con  las  armas  acuestas,  dur- 
miendo en  medio  del  campo  al  rígor  del  inuier- 
no  o  al  ardor  del  verano?  Tras  esto,  que  te 
mande  entrar  en  ordenan9a,  guardar  tu  lugar 
e  no  desamparalle  sino  muriendo  o  matando? 
Y  lo  que  peor  es,  que  muchas  vezes  no  te 
mande  acometer  hombres,  sino  lombardas,  que 
sin  diferencia  alguna  Ueuan  quanto  hallan  de- 
lante? 

Sol. — No  es  nada  quanto  dizes  para  con  las 
desuenturas  que  alia  sufrímos. 

Car. — Junta  con  la  diferencia  de  los  oficios 
la  dure;ia  y  crueldad  de  las  leyes;  que  yo,  si 
errare  en  algo  contra  los  establecimientos  que 
se  acostumbran  guardar  en  mi  monesterío,  el 
castigo  me  sera  vna  carítatiua  reprehensión,  o 
quando  mas  vna  liuiana  penitencia;  porque 
nuestros  superiores,  a  ezemplo  de  Jesu  Ghrís- 
to,  cuyas  bozes  tienen,  mas  con  doctrina  y  per- 
suasiones que  engendran  amor  nos  llenan  por 
el  camino  de  nuestra  salud.  Mas  alia  donde 
tu  voluntariamente  te  quesiste  someter,  la 
pena  de  las  faltas  que  hizieres  en  tu  oficio 
es  perder  la  vida  en  la  horca,  o  passado  por 
las  picas,  que  al  que  degüellan  gran  merced 
le  hazen. 

Sol. — No  puedo  negarte  que  dizes  verdad. 
Car.  -  Pues  lo  que  de  todo  esto  denes  auer 
ganado,  este  tu  traje  muestra  que  no  deuen  de 
ser  muchos  dineros. 

Sol, — Dineros?  Mucho  ha  que  no  se  que 
moneda  corre;  la  ganancia  que  a  mi  casa  tomo 
es  auer  gastado  lo  mió  e  lo  ajeno;  por  esso  me 
he  venido  por  aqui  a  que  me  ayudes  para  el 
camino. 

Car, — Pluguiera  a  Dios  que  esta  venida  hi- 
zieras  quando  yuas  a  esta  maldita  guerra;  pero 
dime,  en  que  has  gastado  tanto? 

Sol.—Én  que?  Yo  te  lo  diré.  Quanto  gana- 
ua  del  sueldo,  quanto  hurtaua,  robaua,  cohe- 
chaua,  todo  se  me  yua  en  vino,  mugeres  y 
dados. 

Car. — O  desuenturado  de  ti!  no  auias  em- 
pacho de  tal  vida,  teniendo  entre  tanto  acá  tu 
mugercilla,  por  quien  Dios  te  mando  dexar  a 
tu  padre  e  a  tu  madre,  llorando  e  paseando 
mucha  pobreza  de  sus  puertas  adentro,  carga- 
da de  hijuelos  que  no  la  podian  ayudar  sino  a 
comer  lo  que  tenia?  tal  vida  como  essa  te  pare- 
ce que  era  biuir,  passandola  embuelto  en  tantas 
maldades  e  miserías? 

Sol. — La  muchedumbre  de  los  que  andauan 
de  la  misma  manera  engañados,  me  hazia  no 
sentir  el  mal  tan  grande  en  que  andana. 
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Cttr, — Miedg  he  que  iio  te  lia  de  conocer  tu 
muger. 

SoL — Por  que  no? 

Car. — Porque  traes  tantas  señales  por  la 
cara,  que  le  parecerá  ver  otra  cosa  nueua.  Que 
hoyo  es  esse  que  traes  sobre  el  ojo?  parece  que 
te  an  arrancadp  de  la  frente  algún  cuerno. 

Sol, — Si  supiesses  que  fue  esto,  darlas  gra- 
cias a  Dios  que  me  libro  de  tan  gran  peligro. 

Car, — Por  que? 

SoL — Porque  llegue  a  jmnto  de  morir  desta 
herida. 

Cor.— Que  fue? 

Sol, — Estando  junto  a  yno  que  harmaua  vna 
ballesta  de  hazero,  salto  la  verga  e  diome  el 
vn  cabo  en  la  frente. 

Car."  Por  essas  quixadas  también  me  pa- 
resce  que  traes  una  cuchillada  de  vn  palmo. 

Sol. — Kiñendo  me  la  dieron. 

Car.— -En  la  batalla? 

Sol. — No,  sino  jugando  se  reboluio  vn  mydo. 

Car. — En  la  barua  te  veo  no  se  que  granos. 

Sol. — No  es  nada. 

Car.—  Miedo  he  que  se  te  deuen  auer  pega- 
do por  alia  las  buuas. 

Sol. — En  lo  cierto  estas,  que  tres  vezes  he 
Ueg^o  a  la  muerte  dellas. 

Car, — De  que  andas  assi  medio  corcobado, 
como  si  fuesses  viejo  o  como  si  estuuiesses  des- 
lomado? 

Sol. — Del  mal  que  me  dio  toUido;  que  como 
se  me  encojeron  todos  los  neruios,  nunca  me 
pude  bien  enderezar. 

Car. — Sin  duda  marauillosa  mudan9a  se  ha 
fecho  en  ti;  pues  de  centauro  te  has  tornado 
en  animal  que  anda  medio  arrastrando.  Esta 
deue  de  ser  de  las  milagrosas  transmutacio- 
nes que  escriuen  los  poetas  que  hazian  sus 
dioses. 

SoL — Tales  son  las  venturas  de  la  guerra. 

Car. — Mejor  dirás  que  tal  fue  la  locura  que 
te  lleno  alia;  que  joyas  traes  a  tu  casa  para  tu 
rnnger  e  hijos,  lepra? 

Sol. — Como  lepra? 

Car. — Que  otra  cosa  es  esse  mal  que  traes 
sino  lepra?  avnque  no  se  hazen  para  el  casas 
apartadas  como  para  los  leprosos;  porque  es  ya 
tan  común,  que  no  auria  donde  cupiessen,  avn- 
que, en  la  verdad,  cuanto  mas  común  es,  tanto 
mas  remedio  se  auria  de  poner  en  euitalle;  por- 
que no  ha  venido  a  ser  tan  común,  sino  de  ser 
muy  ligero  de  pegarse. 

Sol. — Dizen  algunos  que  no  se  pega  sino  de 
sudor,  e  quando  duermen  dos  juntos  en  vna 
cama,  especialmente  si  soa  hombre  e  muger. 

Car. — En  la  verdad,  en  esso  suele  estar  el 
mas  peligro;  pero  de  otras  muchas  maneras 
hemos  visto  pegarse;  ca  de  solo  besar  vna  mu- 
ger a  vn  niño,  se  hallara  auerle  pegado  las  bu- 
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uas  en  la  boca  y  después  eu  todo  el  cuerpo.  Lo 
mismo  ha  acaescido  y  acaesce  cada  dia  de  beuer 
en  vna  ta^a,  y  de  otras  cosas  semejantes;  pero 
todo  esto  es  nada,  que,  como  sea  especie  de  le- 
pra, solo  el  huelgo  basta  para  pegalle,  como  de 
hecho  algunas  vezes  ha  acaescido. 

Sol. — A  mi  me  parece  esse  mayor  aparejo 
para  pegarse  que  otro  alguno,  como  el  huelgo 
salga  de  las  entrañas  inficionadas  y  penetre 
por  su  sotileza  todas  las  partes  de  nuestro 
cuerpo  mas  tiernas  y  secretas,  e  sin  falta  creo 
que  esta  sea  la  principal  causa  de  durar  tanto 
esta  enfermedad,  renouandose  cada  día,  no  sin 
alguna  infamia  de  los  que  della  son  lastimados, 
por  el  temerario  juyzio  del  vulgo,  que  luego 
atribuye  las  cosas  semejantes  a  la  mas  fea  oca- 
sión. 

Car.— Tu  lo  has  bien  filosofado;  pero  por 
tus  palabras  puedes  conoscer  la  ganancia  que 
traes  a  tu  casa  para  los  que  an,  no  solamente 
de  conuersar,  pero  avn  comer  y  beuer  y  vsar 
de  la  misma  ropa  e  alhajas  contigo;  de  lo  qaal 
no  se  puede  esperar  sino  que  a  ellos  todos  se 
les  pegue  e  tu  binas  muriendo  entre  ellos. 

Sol. — Ruegote,  hermano,  que  no  me  lastimes 
mas  de  lo  que  yo  vengo;  pues  no  son  tan  pe- 
queños los  males  que  yo  traygo,  que  no  se  ha- 
gan  ellos  mismos  sentir  sin  tu  reprehensión. 

Car. — Bien  seria  si  todos  los  que  traes  sin- 
tiesses;  pero  los  que  aqui  me  has  contado  no 
son  sino  vna  parte  muy  pequeña  en  respecto 
de  los  que  traes  en  el  alma:  quanta  sarna, 
quanto  hedor,  quantas  llagas,  quantas  dolen- 
cias te  parece  que  deues  traer  en  ella? 

SoL — Creo  que  le  traygo  tan  limpia  como 
vn  muladar. 

Car. — Miedo  he  que  huela  peor  en  el  acata- 
miento de  Dios  y  de  sus  angeles. 

aS"©/.  — Harto  emos  contendido,  si  te  paresce; 
dime,  que  entiendes  hazer  para  el  remedio  de 
mi  camino? 

Car. — Yo  ninguna  cosa  tengo  que  te  dar; 
pero  sabré  la  voluntad  del  prior,  que,  como  es 
buen  christiano  y  verdaderamente  religioso, 
suele  ser  muy  bien  comedido  con  los  parientes 
de  sus  frayles,  especialmente  en  semejantes 
necessidades. 

SoL^Si  yo  te  cometiera  a  dar  algo,  ni  te 
faltaraa  manos  ni  licencia  para  recebirlo;  mas 
para  darlo  sobrante  los  inconuinientes. 

Car. — Lo  que  a  los  otros  acaesce,  ellos  lo 
vean;  ipas  a  mi  tan  ageno  me  es  el  recebir  como 
el  dar;  pero  desto  después  de  comido  tratare- 
mos: agora  tiempo  es  que  nos  sentemos  a  la 
mesa,  donde  callando  daremos  con  mas  cuydado 
mantenimiento  a  los  cuerpos,  y  con  mas  segu- 
ridad de  las  animas. 
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el  tjufil  Ihman  dé  religiosos,  e  introdutense 
íHqü  perfiúnm:  Phisebio,  Timoteo,  Teófilo, 
CHmglútQ^  í'riftiio. 

Di  Sé  EmebíQ, — Marauillado  estoy,  o  Timo- 
teo!,  auer  algimOB  liorabres  qae  en  este  tiempo 
tvn  fresco j  quando  todos  los  campos  pareecen 
rejrse,  toman  ^abor  de  estarse  en  las  humosas 
e  ahogadas  ciiidadi's. 

Timoteo. — No  a  todos  les  es  agradable  la 
Fista  de  las  ño  re  a  y  prados  alegres,  ni  las 
íuentes  e  ríoB;  o  sí  esto  a  todos  agrada,  ay 
otras  cosas  que  mas  les  aplazen;  e  assi,  deleyte 
a  delejte^  se  esuluyeii,  como  suelen  dezir,  que  yn 
elauo  saca  h  otro, 

E%m. — Tu  me  querrás  traer  agora  a  cuenta 
lí)s  arrendadores  y  logreros  y  otros  semejantes 
imarício3(>s, 

Tim,  —  Pur  ensOH  lo  digo;  avnque  no  solos, 
antee  con  eUos  ay  otros  muchos,  fasta  en  el 
estado  de  clérigos  e  frayles,  los  quales,  por  la 
ganancia  quo  en  ello  fallan,  tienen  por  mejor 
binir  en  los  grundes  pueblos,  siguiendo  en  esto 
La  dotrina,  no  de  Pitagoras  ni  de  Platón,  mas 
la  de  vn  ciego  des  toa  que  andan  por  las  puer- 
tas, que  holgaua  mucho  de  ser  apretado  e  casi 
tropeilado  con  la  írequencia  de  la  gente,  por- 
que, Hcgun  dezia^  donde  concurre  el  pueblo 
allí  ay  la  ganancia. 

Eus, — Vayan  a  la  buena  ventura  los  ciegos 
con  SQ  ganancia;  nosotros  filósofos  somos. 

Tim, — Verdad  es;  mas  también  Sócrates  era 
Hlosofo,  pero  anteponia  las  ciudades  a  los  cam- 
pos, porque^  como  era  codicioso  de  aprender, 
liallaua  para  esto  mejor  aparejo  en  los  pueblos 
que  en  loe  dcK poblados;  e,  a  la  verdad,  en  los 
campos^  las  haerUí^,  arboledas,  fuentes,  ríos, 
soa  para  recrear  la  rista;  pero  como  ninguna 
cosa  destae  le  habí  ana,  ninguna  le  enseñaua. 

Euñ,-  Alguna  ra;:on  tiene  lo  que  Sócrates 
dize.  Si  solo  te  anduuieres  por  los  campos, 
iTnque  a  mi  parecer  no  es  del  todo  muda  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  en  ella  se  hallan, 
antes  por  donde  quiera  que  fueres  habla  y 
ensejla  grandes  cosa^^  a  quien  bien  las  contem- 
plare, si  acertare  a  ^er  hombre  atento  e  inge- 
nioso, que  otra  cosa  nos  manifiesta  esta  tan 
agradable  presencia  del  frescor  que  con  mara- 
nilloea  fertilidad  Naturaleza  derrama,  sino  la 
soberana  sabiduría  e  diuina  bondad  que  se 
muestran  jguaíes  en  su  hazedor?  Y  avn  Sócra- 
tes, a  quien  me  alegaste,  quan  muchas  cosas 
í^nseña  y  aprende  en  el  apartamiento  que  con 
su  Pedro  (*)  h^'iM*. 

{')  ¥Á  texto:  tf  Fr<?i1ti*. 


2Vm. — Si  tal  compañía  se  hallasse,  ninguna 
cosa  auria  mas  agradable  que  la  vida  del  campo. 

Eu8, — Quieres  prouallo?  Yo  tengo  ma  here- 
dad aqui  cerca  de  la  ciudad,  que,  avnque  no  es 
muy  grande,  esta  bien  labrada;  para  alli  os 
combido  mañana  a  comer. 

Tim, — Somos  tantos,  que  en  vji  dia  te  come- 
ríamos quanto  en  ella  tienes. 

Eu8. — Antes  me  fareys  muy  poca  costa, 
que  todo  el  combite  sera  de  yemas  y  de  vian- 
das que,  como  Oracio  dize,  no  se  ayan  de  com- 
prar. El  vino,  en  la  misma  eredad  se  coge;  pe- 
pinos, melones,  figos,  peras,  manganas,  nueses, 
están  tan  a  mano,  que  los  mismos  arboles  pa- 
resce  están  combidandonos  con  ellas,  como  en 
las  islas  que  llaman  Canarias,  si  a  Luciano 
creemos.  Y  por  aaentura  tememos  alguna  ga- 
llina de  vn  cortijo  que  alli  tengo. 

Tim, — Pues  assi  es,  acetamos  tu  combite. 

Eu8, — Sea  con  que  cada  vno  de  vosotros 
trayga  vn  compañero  qual  quisiere;  e  assi,  como 
vosotros  seays  quatro,  juntos  todos  cumplire- 
mos el  numero  de  las  nueue  musas. 

rtm.— Hágase  assi. 

Eu8, — De  vna  cosa  con  todo  os  quiero  ani- 
sar: que  cada  vno  de  vosotros  trayga  consigo 
la  salsa  con  que  ouiere  de  comer,  porque  aqui 
no  le  daremos  sino  sola  la  vianda. 

rim.— Que  salsa  quieres  que  traygamos:  de 
pimienta  o  de  apucar? 

Eu8, — Ninguna  dessas  es  menester,  pues 
bastara  otra  menos  costosa  e  mejor. 

Tim, — Que  salsa  es  essa? 

Eu8,^  Jjtk  de  Sant  Bernardo,  que  es  ham- 
bre; esta  se  podra  comen9ar  desde  esta  noche 
cenando  templadamente,  e  aguzarse  ha  mañana 
con  passearnos  vn  rato  antes  de  comer;  y  desto 
también,  como  para  el  combite,  semiran  mis 
huertas;  mas  a  que  hora  quereys  que  comamos? 

Tim, — A  las  diez,  antes  que  entre  el  calor 
del  sol. 

Eus, — Assi  se  hará. 


Mogo. — Señor,  los  combidados  están  a  la 
puerta. 

Eus, — Cumplido  aueys  vuestra  palabra  en 
venir;  aueysme  hecho  doblada  gracia  en  venir 
temprano  e  con  tan  buena  compañia;  ay  algu- 
nos que,  presumiendo  de  mucha  crianza,  son 
tan  mal  criados,  que  hazen  con  su  tardan9a  es- 
perar mas  de  lo  razonable  a  quien  los  combida. 

Tim, — Hemos  venido  temprano  por  tener 
espacio  de  ver  este  tu  palacio,  que  hemos  oydo 
ser  apuesto  de  muchas  e  diuersas  cotas  muy 
agradables,  con  las  quales  muestra  bien  la  inge- 
niosa innencion  de  su  dueño. 
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j^ttí.— Vereys  el  palacio  qual  el  rey  que  en 
el  biae.  A  la  verdad,  el  se  podra  mejor  llamar 
nido,  por  su  estrechura;  mas  70  con  el  biuo 
mas  contento  que  con  ninguna  anchura  de 
casas  reales.  Quanto  mas  que,  si  se  dize  rejnar 
el  que  biue  en  libertad  e  dispone  de  si  a  su 
voluntad,  yo  soj  rey  en  esta  casa  mas  verda- 
deramente por  ventura  que  algún  rey  en  su 
rejno.  Pero,  dexando  esto,  bien  sera  que  mien- 
tra nos  g^san  de  comer,  pues  avn  el  calor  no 
ha  comentado  a  entrar,  nos  entremos  a  ver 
mis  huertas. 

Tim. — Tienes  otra  huerta  alguna  mas  deste 
vergel  que  a  la  entrada  tan  suaue  e  alegre- 
mente nos  recibe? 

EuB. — Este  sirue  para  que  cada  vno  coja 
del  las  ramas  e  flores  que  mas  le  contentaren, 
con  que  no  sienta  algún  menos  suaue  olor  si 
entrando  en  casa  le  ofendiere;  no  son  todos  los 
olores  yg^almente  ag^radables  a  todos;  por  esso 
cada  vno  podra  cortar  lo  que  mejor  le  estu- 
ulere;  cortad,  cortad  sin  miedo,  que  este  vergel 
no  se  hizo  para  otra  cosa;  en  tanto  que  avn  a 
los  estraños  le  hago  franco,  ni  consiento  que 
eate  primer  patio  se  cierre  sino  de  noche. 

Tim.— Cata!  a  San  Pedro  tienes  pintado  en 
la  puerta. 

£u8, — Con  razón,  pues  Jesu  Christo  le  dio 
oficio  de  portero  en  el  cielo;  por  lo  qual  yo 
quise  mas  pintalle  a  la  entrada,  que  no  a  los 
Mercurios,  Centauros  e  otros  tales  vestiglos 
^ue  algunos  suelen  pintar  en  sus  puertas. 

Tim. — Mas  conuenible  pintura  de  hombre 
cbristiano  es  esta,  que  no  ninguna  dessas  otras 
qae  has  dicho. 

Eu8. — Mi  portero,  avnque  pintado,  no  esta 
mudo  si  mirays;  ant«s  en  tres  lenguajes  habla 
a  todos  los  que  entraren. 

Tim.— Que  habla? 

Eus. — Allégate  y  léelo. 

2Vm.— No  esta  tan  cerca  que  pueda  alcan9ar 
mi  vista  a  leello. 

Eu8. — Toma,  vees  aqui  antojo  con  que  alcan- 
ces a  leello  mas  ligeramente  que  si  fuesses 
lince. 

Tim, —  Las  letras  latinas  me  parece  que 
dizen:  Si  vis  ad  vitam  ingredi^  sema  mandata, 
(Marci.,  cap.  IX.) 

Eu8. — Passa  adelante  y  lee  las  griegas. 

Tim, — Las  letras  bien  las  veo;  mas  ellas  no 
me  veen  a  mi,  porque  no  las  entiendo;  por  esso, 
como  quien  juega  a  biuo  te  lo  do,  quiero  passar 
los  antojos  a  Teófilo,  que  nunca  anda  sino  can- 
tando versos  griegos,  para  que  el  nos  los  declare. 

Teófilo. — Las  letras  griegas  dizen:  Conuer- 
tios  e  hazed  penitencia.  Palabras  de  Sapientie, 
escñptas  en  el  tercero  capitulo  de  los  Actos  de 
los  Apostóles,  donde  la  letra  latina  dize:  Peni^ 
temini  ergo  et  conuertimini. 


Crisogloto, — Las  hebraycas  tomo  yo  a  mi 
cargo  de  declarar,  las  quales  dizen:  El  justo 
biuira  en  su  fe;  palabras  son  del  propheta  Aba- 
cuch,  donde  la  letra  latina  dize:  Et  iustus  in 
Me  sua  viuet, 

Eus, — No  os  parece  que  tengo  portero  bien 
comedido,  pues  luego  a  la  entrada  nos  enco- 
mienda que  nos  apartemos  de  los  vicios  y  nos 
demos  al  exercicio  de  buscar  la  verdadera  pie- 
dad; e  tras  esto  nos  aduierte  que  no  se  gana 
la  vida  eterna  por  las  obras  cerimoniales  e 
mosaycas,  sino  por  la  fe  euangelica;  e  final- 
mente, nos  abre  el  camino  de  la  vida  inmortal, 
diziendo  que,  si  queremos  entrar  en  ella,  guar- 
demos los  mandamientos  de  Dios? 

Tim. — O !  que  hermoso  humilladero  que  veo 
a  la  mano  derecha  por  donde  hemos  de  passar! 
En  el  altarme  parece  que  tienes  a  Jesu  Christo, 
al9ados  los  ojos  hazia  el  cielo,  al  Padre  e  al 
Spiritu  Sancto,  desde  donde  juntamente  con 
ellos  acata  sobre  nosotros;  e  para  que  nosotros 
assi  mesmo  acatemos  a  El,  pintastele  con  la 
mano  aleada,  señalando  e  combidandonos  al 
termino  y  descansadero  de  nuestra  trabajosa 
jomada. 

Eus. — Ni  El  tampoco,  como  Sant  Pedro, 
nos  recebira  sin  hablamos;  lea  cada  vno  en  su 
lengua. 

Tim, — Ego  sum  via,  veritas  et  vita, 

Teo, — Lo  griego  es  del  Apocalipsi  de  Sant 
Juan;  dize:  yo  soy  alpha  e  omeg^,  principio  e 
fin  de  todas  la&  cosas. 

Cri, — Lo  hebrayco  es  del  psalmo  XXXIIl, 
e  dize:  Venite,  fiUi^  audite  me\  timorem  DonUni 
doceho  vos. 

Tim, — En  buena  estrena  e  con  palabras  de 
buena  confianza  nos  ha  recebido  Jesu  Christo. 

Eus. — Assi  es;  pero,  porque  no  seamos  mal 
criados  con  quien  tan  cortesmente  nos  habla, 
razón  es  que  nosotros  también  a  El  le  salude- 
mos y  hagamos  reuerencia,  y  le  supliquemos 
que,  pues  nuestras  fuer9aB  para  ninguna  cosa 
bastan,  faga  El,  por  su  inestimable  bondad,  no 
nos  dexe  jamas  errar  del  camino  de  saluacion, 
sino  que,  apartadas  de  nosotros  las  sombras 
judaycas  e  vanas  confianzas  de  los  engaños 
deste  mundo,  nos  Ueue  por  el  camino  de  la 
verdad  euangelica  a  la  vida  etema.  Esto  es, 
que  El  nos  Ueue  desta  manera  para  si. 

Tim. — Muy  justa  cosa  es  lo  que  mandas,  e 
la  oportunidad  del  lugar  nos  combida  a  ello. 

Eus.^k  muchos  de  mis  amigos  e  avn  de 
los  estraños  contenta  la  frescura  deste  lugar;  e 
la  frequencia  de  venip  a  el  ha  ya  puesto  en  cos- 
tumbre de  no  passar  nadie  por  aqui  sin  que 
primero  faga  reuerencia  a  esta  ymagen  de 
Jesu  Christo  que  yo  aqui  puse  por  guarda  do 
mi  huerto.  Porque  como  la  ceguedad  de  los 
antiguos  ydolatras  ponían  en  los  huertos  In 
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ymagen  del  desoDesto  Príapo,  a  quien,  a  bnel- 
tas  de  otros  desnarios,  adoraaan  por  Dios,  assi 
yo  a  este,  que  yerdaderamente  lo  es,  no  sola- 
mente le  tengo  encomendado  la  guarda  de  mi 
hnerto  y  fazienda,  mas  de  todas  mis  cosas,  assi 
del  cuerpo  como  del  anima.  Esta  fontezica  que 
aqui  yeys,  es  de  muy  saludable  agua,  e  con  mu- 
cha gracia  mana  e  bulle  continuamente,  en  lo 
qual  representa  aquella  mica  y  soberana  faen- 
te  que  con  aguas  binas  de  celestial  roció  recrea, 
refresca  y  esfuerza  a  todos  los  que  la  pesadum- 
bre e  molestia  de  las  cosas  perecederas  trae 
cargados  e  cansados.  Esta  es  la  fuente  donde 
dessea  llegar  el  alma  sedienta  e  cansada  con 
los  males  deste  mundo.  Bien  assi  como  el  cier- 
no, con  sed  de  auer  tragado  las  biuas  culebras, 
busca,  según  el  Psalmista  dize,  con  gran  des- 
seo  las  fuentes  de  aguas  perenales  e  resplan- 
descientes,  desta  fontezica  que  aqui  veys  pue- 
den bener  de  gracia  todos  los  que  ouieren  sed: 
algunos,  por  estar  junto  al  humilladero  e  }nua- 
gen  de  Jesn  Chrísto,  se  rocian  con  ella  como 
con  agua  bendita;  otros  beuen  dclla,  no  tanto 
por  matar  la  sed,  como  por  vna  manera  de  de- 
uocion.  Bien  veo  que  de  mala  gana  tos  parti- 
riades  agora  de  aqui,  pero  tiempo  es  ya  que 
entremos  a  ver  otra  huerta  que  tengo  dentro 
mejor  tratada  en  medio  del  quadro  de  toda  mi 
casa.  Todo  lo  que  por  casa  ouiere  que  ver,  de- 
xarlo  hemos  para  después  de  comer,  qnando  ya 
el  ardor  del  sol  nos  fara  por  fuer<^  recoger  en 
casa  como  caracoles. 

Tim, —  Ualasme  Dios,  que  hermosa  cosa! 
Pareceme  que  veo  huertos  de  todos  los  deley- 
t<>s  del  Epicuro. 

Efi8, — Este  vergel  todo  no  sirue  sino  para 
solazarnos  en  el  e  tomar  deleytes,  avnque  ho- 
nestos, quales  conuienen  a  varones  christianos. 
Aqui  se  cenan  los  ojos  con  la  natural  hermo- 
sura de  las  rosas  e  ñores.  Aqui  las  narizes  con 
la  olorosa  fragancia  que  todo  este  huerto  de- 
rrama se  recrean.  Aqui  los  oydos  se  deleytan 
con  la  dulce  armonía  de  las  aues.  Finalmente, 
aqui  descansa  y  recrea  el  animo  con  la  variedad 
de  las  cosas  con  que  por  Uiediancria  del  cuerpo 
goza;  aqui  ninguna  yerna  mala  nace,  antes  muy 
preseruadas  e  olorosas,  e  cada  qual  según  su 
natio  tiene  su  virtud. 

Tim. — Según  me  ])arece,  en  esta  casa  avn 
fasta  las  yernas  hablan? 

Ens, — Bien  has  dicho.  Otros  tienen  las  ca- 
sas muy  ricas,  yo  parleras,  lo  qual  hago  por 
nunca  estar  solo,  que  si  yo  no  tuuiere  con 
quien  hablar,  a  lo  menos  no  falte  quien  hable 
coroigo.  Lo  qual  veras  mas  largamente  quando 
toda  la  casa  ouieres  andado.  Assi  como  todas 
las  yemas  veys  estar  repartidas  por  heras,  se- 
gún sus  natíos,  assi  cada  natio,  a  manera  de 
esquadron,  tiene  su  vandera  e  su  letra,  como  veys 


deste  amoradux  ('),  cuya  letra  dize:  Absttne 
sus,  non  tihi  spiro.  Esto  dize  porque,  como  sea 
yema  de  muy  suaue  olor,  los  puercos,  según 
dizen,  no  pueden  sufrir  a  olella;  de  donde  na- 
ció este  refrán,  que  contra  los  hombres  grosse- 
ros  e  despreciadores  de  lo  bueno  dize:  Amara- 
cus  non  spirat  sui,  Desta  manera  cada  natio, 
según  dixe,  tiene  su  rétulo,  que  manifiesta  algo 
de  la  particular  propriedad  natural  de  la  yema. 

Tim, — No  he  visto  jamas  cosa  mas  agracia- 
da que  esta  fontezica  que  en  medio  de  las  yer- 
nas tienes  para  que  nunca  les  falte  frescor;  pero 
sobre  todo  tiene  gracia  este  arroyo  que  della 
Fale,  partiendo  por  medio  todo  el  vergel,  dis- 
curriendo entre  la  hemiosura  de  las  yemas 
para  que  puedan  resplandecer  en  el  como  en 
espejo  por  la  claridad  del  agua  que  como  cris- 
talina blancura  paresce  reyrse;  es  por  ventura 
de  marmol  la  labor? 

Kus. — Bueno  es  esso,  como  si  el  marmol 
fuesse  cosa  que  se  halla  do  quiera;  este  arroyo 
es  hecho  de  argamassa,  y  el  color  e  lustre  que 
encima  tiene  se  le  dio  de  betún,  por  arte  de 
encantamento. 

Tim. — A  donde  va  a  parar  tan  fresca  agua 
como  esta? 

^M«.— Mira  quanto  es  el  descomedioiiento 
de  los  hombres,  que  todo  este  arroyo,  después 
que  a  fecho  tan  honestos  e  agradables  oficios 
como  aqui  veys,  echamosle  por  la  cozina,  para 
que  de  alli  llene  consigo  toda  la  vassura,  e  des- 
pués va  a  passar  por  la  necessaria. 

Tim, — Assi  Dios  me  vala,  cosa  cruel  me  pa- 
rece! 

Eus, — Assi  lo  seria  si  Dios  no  la  ouiera 
criado  para  que  en  todo  esto  nos  simamos  de- 
lla. Entonces  somos  verdaderamente  crueles, 
quando,  vsando  mal  de  la  gran  merced  que  Dios 
nos  fizo,  dándonos  la  fuente  de  la  Sagrada  Es- 
críptura,  que  es  sin  comparación  mas  clara  e 
suaue  que  esta,  la  enturbiaokos  con  nuestros  vi- 
cios e  interesses,  torciéndola  contra  su  pureza  e 
rectitud  hazia  nuestros  estragados  propósitos, 
fauoreciendo  con  ella  lo  que  ella  claramente,  si 
bien  la  quisiessemos  mirar,  defiende,  ca  nos  fue 
dada  para  alimpiamiento  e  descanso  de  nues- 
tros ánimos,  e  no  para  encubrimiento  de  nues- 
tras malicias.  Desta  agua  que  aqui  veys,  nin- 
guno se  dize  vsar  mal  por  repartilla  en  diuersos 
oficios,  pues  que,  según  dixe,  para  todos  ellos 
fue  criada  de  la  mano  de  Dios,  cuya  largueza 
abundosamente  prouee  a  las  necessidades  hu- 
manas. 

Tim, — Muy  gran  verdad  as  dicho  en  todo; 
mas  dime,por  que  este  encantamento  de  las  eras 
le  heziste  verde,  pues  bastaua  la  iinturnl  ver- 
dura de  las  yemas? 

(*)  Jmaracns  =  Mejorana. 
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Etis. — Aást  qii'ero  yo  que  todo  este  verde, 
porque  este  color  me  es  a  mi  may  agradable. 
Bien  es  yerdad  qne  algunos  snelen  hazer  estos 
setos  colorados,  porqae  da  mucha  gracia  el  tal 
color  mezclado  con  la  yerdnra;  pero  a  mi  mas 
me  agradan  estas  e  otras  cosas  semejantes:  li- 
cito es  a  cada  yno  seguir  su  parecer. 

Tim. — Estoy  mirando  que,  con  ser  este  yer- 
i^el  tan  fresco  y  apuesto,  todo  parece  que  se  me 
desfaze  y  escurece  en  comparación  de  la  lier- 
uiosüra  e  riqueza  de  aquellos  tres  passeaderos 
que  a  tres  partes  del  tienes. 

Ijus, — Estos  tengo  fechos  para  estudiar  solo 
comigo,e  passeandome  con  algunos  de  mis  ami- 
gos. Otras  yezes,  quando  el  tiempo  me  combi- 
da,  como  en  ellos. 

Tim, — Estas  colunas  que  con  artificiosa  la- 
bor salen  tan  yguales  e  bien  proporcionadas 
para  sostener  lo  alto  del  edificio,  son  por  ven- 
tura de  marmol? 

Eus, — Estas  son  del  mesmo  marmol  que  se 
hizo  el  arroyo. 

Tim. — Por  mi  fe,  hermosamente  están  con- 
trahechas; yo  jurara  que  verdaderamente  eran 
marmóreas. 

Eu8. — Y  avn  por  esso  deue  todo  hombre  bi- 
air  muy  sobre  aniso  para  no  jurar  ni  creer  lige- 
ramente lo  que  les  paresciere  hasta  ser  bien 
certificado  dello,  pues  vemos  que  cada  dia  nos 
engañamos  en  las  cosas  miradas  a  sobrehaz. 
Todo  esto  que  tu  aqui  vees,  se  hizo  para  suplir 
con  artificio  lo  que  falta  en  riqueza. 

Tim, — ^No  te  has  tana  tener  huerta  tan  fres- 
ca e  tan  bien  labrada,  sino  ({ue  avn  por  las  pa- 
redes tienes  pintadas  yemas  y  verduras? 

Eu8. — Esto  se  hizo  porque  no  pudieran  en 
vn  huerto  caber  todos  los  natios  de  yernas,  ni 
se  podrian  hallar  de  todas  simientes  en  esta 
tierra,  e  por  esso,  las  que  no  están  nacidas  en 
la  tierra,  hizelas  pintar  por  las  paredes.  En  lo 
qnal  no  es  pequefio  passatiempo  mirar  las  fio- 
res  natnrales  e  artificiales,  e  comparar  las  vnas 
con  las  otras,  preciando  mucho  en  las  vnas  el 
ingenio  del  pintor,  pero  estimando  mucho  mas 
en  las  otras  el  natural  artificio,  y  en  las  vnas  y 
en  las  otras  alabando  la  bondad  de  Dios,  que 
todo  esto  nos  da  para  que  en  todo  sea  conoci- 
do e  amado.  Allende  desto,  la  pintura  suple 
las  faltas  del  huerto,  que  no  puede  en  todo  el 
año  estar  verde  ni  florido,  lo  qual  a  la  pintura 
no  acaesce  assi;  antes  en  medio  de  los  yelos 
del  inuiemo  retienen  estas  yemas  pintadas  la 
raesma  gracia  e  verdura  que  por  mayo. 

Tim. — Si,  mas  no  huelen. 

Eus. — Verdad  es;  mas  también  no  nos  dan 
costa  ni  trabajo  en  labrarse. 

Tim, — No  satisfazen  mas  de  a  los  ojos. 

Eus, — Assi  es;  mas  esso  nunca  lo  dexan  de 
hazer. 


Tim, — También  se  enuejecen  las  pintaras. 

Etis, — Enuejecense  sin  falta,  amque  no  tan 
presto  como  nosotros;  e  a  las  buenas  pinturas 
la  vejez  e  antigüedad  les  da  vna  cierta  gracia, 
por  do  son  mas  estimadas,  lo  que  no  acaesce  a 
los  hombres,  antes  de  toda  la  frescura  e  buen 
parescer  se  pierde  con  la  vejez. 

Tim. — Plugnicsse  a  Dios  que  en  esto  no 
oniesses  dicho  tan  gran  verdad. 

Eus. — Destos  passeaderos,  en  el  que  esta 
contra  Ocidente  gozo  del  sol  por  la  mafiana  e 
quando  sale.  En  este  otro  que  esta  contra 
Oriente,  me  abrigo  quando  es  menester.  En 
aquel  que  esta  abierto  contra  el  cierno  fasta  el 
Septentrión,  me  refresco  e  defiendo  contra  el 
ardor  e  calor  del  sol.  Ándémoslos  todos,  si  os 
parece,  para  que  los  podays  mejor  ver  de  cara; 
mirad  como  avn  el  suelo  muestra  frescura  en 
los  azulejos  pintados  de  diuersos  colores,  qne 
con  su  artificio  e  variedad  marauillosamente  se 
muestran  aplazibles.  Este  bosque  que  veys  pin- 
tado por  toda  la  pared  desta  lonja,  me  da  mu- 
chas cosas  que  mirar.  Primeramente,  ninguno 
destos  arboles  es  vno  como  otro,  antes  cada 
vno  de  su  natio,  sacado  muy  propiamente  al 
natural.  Assi  mesmo,  cada  vna  destas  aues 
que  aqui  veys  es  de  su  manera,  avnque  aqui  no 
están  todas  las  diferencias  dellas,  sino  solas  las 
qne  son  muy  preciadas,  e  por  ser  estrañas  e  por 
ser  muy  nobles,  como  son  las  águilas  e  panos; 
ca  las  ánsares,  añades  e  gallinas  e  otras  seme- 
jantes, escusado  era  pintarlas.  Al  pie  de  toda 
la  arboleda  están  pintadas  diuersas  animalias,  y 
entrellas  algunas  aues  que  por  su  grandeza  no 
huelan,  sino  andan  por  tierra,  assi  como  los 
otros  animales. 

Tim. —Marauillosa  variedad  se  muestra  en 
esta  obra,  especialmente  que  ninguna  cosa  ay 
aqui  pintada  que  no  faga  o  diga  algo.  Que  es 
esto  que  parece  estar  hablando  en  su  rétulo  esta 
lechuza  que  assoma  entre  las  hojas? 

Eus. — En  griego  habla,  e  dize:  que  cada  vno 
procure  mirar  lo  que  faze,  que  avnque  algunas 
vezes  suceden  bien  las  temeridades,  no  nos 
emos  de  fiar  en  ello;  es  prouerbio  antiguo  que 
en  latin  dize:  Sapíte  non  ómnibus  faueo.  En  lo 
qual  nos  manda  fazer  todas  las  cosas  con  tien- 
to, porque  no  suele  suceder  bien  a  todos  el 
atreuimiento  e  osadia.  Deste  cabo  esta  vn  águi- 
la despeda(;^ando  vna  liebre,  sin  tener  acata- 
miento a  los  megos  del  escaráuajo.  De  lo  qual 
después  muchas  vezes  creo  que  se  ha  arrepen- 
tido, por  auelle  de  tan  gran  craeldad  nascido 
contienda  que  saliesse  por  todo  el  mundo  en 
prouerbio.  Junto  al  escaráuajo  esta  el  troqui- 
lo (^),  el  qual  es  assi  mesmo  capital  enemigo 
del  águila. 

(*)  Trorhilus;  el  ave  llamada  reyesaelo. 
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Tim. — Esta  golondrina,  que  trae  en  el  pico? 

EuB.^^Jjh  yema  que  llaman  celidonia,  con 
que  restituye  a  sus  hijos  la  vista  si  alguna  li- 
sion  en  los  ojos  les  acaece  rescebir;  no  conos- 
oes  la  yema,  siendo  tan  comnn? 

Tim. — Qae  manera  de  lagarto  tan  estrafia 
es  esta? 

Eu8, — ^No  es  lagarto,  sino  camaleón. 

Tim.  —Este  es  aquel  tan  famoso  camaleón, 
de  quien  tantos  autores  fablan?  Por  mi  fe,  que 
yo  pensaua  que  era  tan  mayor  que  el  león  en  el 
cuerpo  como  en  el  nombre. 

EuB, — Este  es  aquel  que  siempre  paresce 
beuer  los  ayres,  siempre  hambriento  e  ayuno. 
Este  árbol  es  cabrahigo,  al  pie  del  qual  el  ca- 
maleón se  embrauece,  como  en  ningún  otro  lu- 
^ar  haga  dafio;  e  quando  se  embrauesce  es  tan 
empon^ofioso,  que  no  deue  tenerse  en  poco  avn- 
que  parece  pequeño  y  hambriento. 

Tim. — Si,  pero  no  veo  que  muda  el  color, 
como  del  se  escriue. 

EuB, — Verdad  es;  pero  no  es  marauilla,  pues 
no  muda  .lugar;  quando  le  mudare,  mudara 
también  el  color. 

Tim.—  Que  haze  acá  este  gaytero? 

-ÉJtt#.— No  veys  junto  con  el  vn  camello  que 
esta  baylando? 

Tim. — Veo  el  mas  nueuo  y  estrafio  visaje 
que  nunca  vi:  al  camello  baylar  como  juglar»  e 
al  ximio  haser  oficio  de  gaytero. 

Eu8,  —  Passemos  adelante,  que  para  ver  todo 
esto  en  particular  otro  dia  aura  de  mas  espa- 
cio; agora  basta  auello  visto  de  passada.  En 
esta  otra  parte  están  pintadas  todas  las  insig- 
ues yemas  que  por  el  mundo  nacen,  entre  las 
quales,  avnque  ay  muchas  ponzoñosas,  estad 
segaros  que  por  velks  ni  por  tocallas  os  da- 
ñaran. 

Tim, — Aqui  veo  vn  escorpión,  ponzoña  que 
pocas  vezes  se  halla  en  esta  tierra,  avnque  en 
Ytalia  ay  destos  animales  en  abundancia;  avn- 
que, a  mi  parescer,  no  concierta  el  color  que  este 
aqui  tiene  con  los  que  yo  alia  he  visto. 

Etu. — Gomo  assi? 

TVm.— Porque  en  Ytalia  me  parece  que  son 
algo  mas  negros,  y  este  tira  a  amarillo. 

Em, — No  conoces  esta  yema  entre  cuyas 
fojas  acertó  a  este? 

Tim. -No. 

^i«t.— No  me  marauillo,  pues  tampoco  nas- 
ce  en  las  huertaií  desta  tierra  rejalgar.  Esta 
ponzoña  tiene  tanta  fuerza,  que  el  escorpión, 
con  ser  muy  ponzoñoso,  en  tocando  la  hoja  des- 
ta yema,  desmaya  e  pierde  el  color,  e  casi  reco- 
nócele ventaja  del  veneno  mas  poderoso  que  el 
suyo;  pero  quando  en  este  trance  se  vee,  toma 
por  remedio  de  llegarse  a  otra  ponzoña,  que  es 
la  desta  yema  que  aqui  veys,  llamada  por  dos 
DombreB,  segpin  que  ella  es  de  dos  natios,  de 


los  quales  el  vno  en  castellano  llaman  vedegam- 
bre,  y  en  el  otro  yema  de  ballestero.  E  quando 
puede  desasirse  del  rejalgar  para  llegarse  a  esta, 
luego  es  libre.  De  manera  que  vna  ponzoña 
vence  a  otra,  e  vn  mal  remedio  a  otro. 

Tf'm.—  Si  esso  es,  tañer  pueden  por  este  es- 
corpión, que  nunca  escapara,  pues  no  puede 
desemboluerse  del  rejalgar  donde  esta  metido. 
Mas  pareceme  que  aqui  avn  hasta  los  escorpio- 
nes hablan. 

EuB. — Si,  e  avn  ay  algunos  que  el  mayor 
daño  hazen  hablando;  porque  oon  la  leng^ 
suelen  sembrar  la  ponzoña;  mas  este  que  aqui 
veys  no  dize  sino  pocas  palabras  en  griego. 

Tim,— Que  dize? 

Eu8. — Comprehendio  Dios  al  pecador.  Pa- 
labras parecen  del  psalmo  nono,  que  dizen  en 
latín :  In  operibue  manuum  suarum  comprehensus 
est  peccator.  Aqui,  demás  de  las  yemas,  están 
pintadas  entrellas  todos  los  natíos  de  serpien- 
tes: veys  aqui  vn  basilisco  con  los  ojos  ardien- 
tes y  tan  espantables,  que  a  todas  las  otras  pon- 
zoñas ponen  temor. 

Tim, — Y  este,  habíanos  también  algo? 

Eu8. — Si,  allégate  y  léelo. 

Tim, — Oderint  dum  mettiant,  O  boz,  a  la  ma- 
gostad real  assaz  conuenible! 

Eus, — Mejor  la  llamaras  tyranica,  que  a  los 
verdaderos  reyes  ninguna  cosa  ay  que  menoe 
les  conuenga  que  ser  temidos  e  aborrescidos. 
Desta  parte  esta  peleando  el  lagarto  con  la  bi- 
uora;  mas  abazo  esta  la  serpiente  que  llaman 
densa  puesta  casi  en  assechanza,  cubierta  con 
el  casco  de  vn  hueuo  de  abestruz.  Veys  aqui 
toda  la  policía  de  las  hormigas  de  la  Yndia  que 
acarrean  e  guardan  el  oro. 

Tim, — Santo  Diosl  quien  se  enhadara  de 
mirar  tanta  variedad  de  cosas  como  están  por 
este  tu  palacio? 

Eus, — Tiempo  aura  otro  dia  de  mirallas  has- 
ta hartaros;  por  agora  pausemos  a  mirar  lapa- 
red  del  tercero  passeadero,  en  que  están  pinta- 
dos los  ríos  y  mares  con  todos  los  pescados 
mas  nombrados  y  preciados  que  en  ellos  nacen. 
Este  es  Nilo,  donde  veys  estar  vn  delfín,  ami- 
cissimo  de  los  hombres,  peleando  con  vn  coco- 
drillo,  que  es,  por  lo  contrarío,  capital  enemigo 
del  hombre.  En  la  ribera,  como  veys,  están  los 
animales  que  biuen  en  el  agua  y  en  la  tierra, 
como  son  cangrejos,  lobos  marínos  e  fibros; 
este  es  pulpo  engañado  de  la  concha. 

Tim,— A  que  proposita  dize  estas  palabras 
en  gríego:  Por  cazar  soy  cazado? 

Eus,  —  Porque,  como  escríuen  del  los  natura- 
les, puesto  en  assechanza  contra  los  otros  pos- 
ees, sus  mismas  artes  le  acarrean  la  muerte, 
por  lo  qual  salió  después  en  prouerbio  contra 
los  que,  queriendo  dañar  a  otros,  se  destrayen 
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Tim. — Demasiadamente  fizo  el  pintor  estas 
agaas  trasparentes. 

EuB. — Menester  era  qae  el  lo  fíziesse  assi,  o 
que  nosotros  boscaseemos  otros  ojos  para  ver 
lo  que  dentro  dellas  pinto.  Acá  esta  otro  pnlpo 
(*8tendido  sobre  el  agua  como  si  nauegasse  a 
manera  de  nane  libuma.  Yeys  aquí  vna  tre- 
mielga tendida  en  la  arena  y  baelta  de  sn  color 
para  mejor  poder  engafiar;  pero  aqni,  sin  miedo 
de  recebir  daño,  podreys  tocalla.  Pero  Tamos 
adelante,  que  estas  cosas,  aynqoe  hartan  los 
ojos,  no  hinchen  el  rientre. 

Tira, — Avn  ay  mas  de  yer? 

EriB. — Agora  quiero  que  veays  lo  que  tengo 
a  las  espaldas  de  mi  casa.  Veys  aqHi  vna  haer- 
ta  farto  gprande  repartida  en  qaatro  partes:  en 
la  yna  tengo  ortaliza,  la  qnal  esta  a  disposi- 
ción de  mi  mager  e  de  su  familia;  en  la  otra 
mielgas  y  alfalfa  e  otras  yemas  de  pasto  mas 
preciadas.  A  la  otra  parte  esta  vn  prado  franco, 
que  no  sirue  sino  de  frescura  e  buen  parecer,  e 
para  esto  le  tengo  cercado  de  neto,  no  éntrete- 
xido,  sino  plantado  de  9ar9a8  y  espinas;  en  este 
me  passeo,  juego  y  solazo  con  mis  amigos.  A 
la  mano  derecha  tengo  vn  frutal,  donde,  quan- 
do  tengamos  espacio,  vereys  muchos  arboles 
ettrafios,  los  quales  poco  a  poco  he  fecho  pren- 
der e  arraygar  en  esta  tierra. 

Tim, — Yalasme  Dios:  por  cierto  tu  hazes 
en  la  fertih'dad  de  las  huertas  ventaja  a  aquel 
Aleinoo,  rey  de  los  feacos  (*),  cuya  virtud  ena- 
geno  tanto  su  ingenio  de  los  estudios,  sagaci- 
dades e  calunias  tyranicas,  que  lo  hizo,  entre 
otros  honestos  passatiempos,  ocuparse  mucho 
en  la  agricultura. 

Eu8, — Desta  parte  esta  vna  gran  jaula  de 
anee  al  lado  del  corredor;  verlas  emos  después 
de  auer  comido,  donde  vereys  diuersas  figuras 
de  aues,  oyreis  estrafias  lenguas  e  cantos,  jun- 
tamente con  la  estrañeza  de  las  colores  e  pro- 
piedades muy  contrarias.  Entre  vnas  vereys 
mucha  amistad  e  continua  compafiia,  y  entre 
otras  enemistad  perpetua  e  implacable;  todas 
están  ya  tan  domesticas  e  mansas,  que  quan- 
do  ceno  fasia  ellas  abierta  la  ventana,  luego 
huelan  a  la  mesa  e  me  toman  la  vianda  de  las 
manos;  otras  vezes,  si  me  ando  por  aquel  pas- 
sadizo  que  veys  estar  cerca  dellas  paseando  e 
platicando  con  algún  amigo,  todas  se  allegan 
hazia  aquella  parte,  e  como  atónitas  o  atentas 
se  paran  a  escuchar;  y  si  fallan  abierto,  se  me 
assientan  sobre  los  ombros  e  por  los  bracos. 
Porque  la  costumbre  de  ver  que  nadie  las  of  feu- 
do y  que  todos  les  fazen  bien,  les  ha  hecho  per- 
der el  temor.  En  fin,  de  la  huerta  de  fruta  ten- 
go colmenas  donde  las  abejas  exercitan  su  na- 
tural monarchia,  cosa  harto  marauillosa  e  agra- 

(>)  SI  texto:  cieaco». 


dable  de  ver;  mas  por  agora  no  quiero  detene- 
ros en  ello,  porque  quede  algo  que  otro  dia  os 
faga  venir  acá  como  a  cosa  nueua;  después  de 
comer  os  mostrare  lo  que  queda. 

3/0^0.— Señor,  mi  señora  e  las  mo^as  se  es- 
tan  matando  que  se  estraga  la  comida. 

Eus, — Diles  que  se  sufran,  que  luego  somos 
alia.  Amigos,  bien  es  que  nos  lañemos  en  esta 
fuente,  para  que  con  limpias  manos  e  puros 
ánimos  nos  lleguemos  a  la  mesa;  ca  si  ver  a  los 
gentiles  en  la  mesa  es  cosa  de  grande  acata- 
miento, quanto  mas  lo  deue  ser  a  los  christianos, 
que  en  ella  representan  aquel  sacratissimo  e 
postrero  combite  que  Nuestro  Señor  Jesu  Chis- 
to celebro  con  sus  discípulos,  e  de  aqui  ha  ve- 
nido costumbre  de  lanar  las  mano^  entre  los 
christianos,  para  que  en  esto  se  entienda  que  si 
algún  [r]ancor,  odio  o  embidia  o  alguna  fea  afi- 
ción reside  en  el  animo  del  chrístiano,  que  todo 
lo  ha  de  dexar  e  purificar  antes  que  llegue  a  la 
vianda,  assi  para  que  della  sea  merecedor, 
como  porque  sin  falta  le  sera  mas  saludable  al 
cuerpo  comiéndola  con  animo  puro  e  sossegado. 

Tim, — Todo  quanto  dizes  es  muy  gnu  ver- 
dad. 

Eu8, — Assi  mismo,  pues  que  Ghrísto  nos 
dexo  exemplo  de  encomendamos  a  Dios  e  dalle 
gracias  en  principio  de  la  mesa,  según  que  mu- 
chas vezes  leemos  del  en  el  Euangelio  auer 
bendezido  e  dado  gracias  al  Padre  antes  que 
repartiesse  la  vianda,  y  auer  assi  mismo  acabado 
los  combites  en  alabanzas  de  Dios,  si  os  pa- 
rece rezare  vna  bendición  que  San  Chrisostomo 
marauillosamente  alaba  e  nos  encomienda,  la 
qual  assi  mismo  el  tuno  por  bien  de  interpretar 
en  vna  de  las  homelias. 

Tim* — Antes  te  rogamos  que  lo  hagamos. 

Eus. — BenedictuB  Deus,  qui  me  pascis  a  itt- 
uentute  mea,  qui  cihum  prebes  omni  cami:  repté 
leticia  et  gaudio  corda  noHra;  vt  ajjatim  quod 
satis  est  habentes,  abundemus  in  omne  opus  bo- 
num  in  Christo  íesu  Domino  nostro,  cum  quo 
tibi  gloria  honor  et  imperíum  cum  Sancto  Spiri- 
tu  in  omne  euum, 

Tim. — Amen. 

Eus. — Agora  sentaos,  e  cada  vno  tome  cabe 
si  el  compañero  qne  tmxo.  A  tus  canas,  Timo- 
teo, se  deue  este  primer  lugar. 

Tim. — Con  yna  palabra  concluyete  toda  la 
ventaja  que  tengo  sobre  vosotros. 

Eus. — De  las  otras  cosas  en  que  nos  podras 
exceder.  Dios  es  el  juez;  nosotros  emos  de 
juzgar  por  lo  que  vemos.  Tu,  Sofronio,  sen- 
tarte as  como  por  sombra  de  Timoteo,  pues 
que  a  su  sombra  veniste  combidado.  Tu,  Teó- 
filo y  Ensebio  (^),  poneos  a  essa  parte  derecha 
de  la  mesa.  Crisogloto  e  Teodidato  se  sentar» i' 

(*)  Añ  en  el  texto;  pero  debe  leerte:  «Eulali* 
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a  la  siniestra.  Brauio  y  Nefauio  (})  en  esta  que 
queda  vazía;  jo  sentarme  he  a  esta  esquina. 

'Tim, — Esso  no  se  ha  de  consentir,  que  el 
huésped  se  ha  de  sentar  a  cabecera. 

£u8. — Toda  esta  casa  es  mía  e  vuestra,  e  si 
yo  algún  derecho  tengo  en  mi  reyno,  mi  lugar 
sera  el  que  yo  quisiere  tomar.  Ora  plegué  a 
Jesu  Christo,  alegría  de  a  todos,  sin  el  qual  en 
ninguna  cosa  se  halla  verdadera  suauidad,  que 
quiera  hallarse  en  este  nuestro  combite,  y  con 
su  diuina  presencia  alegrar  nuestros  ánimos. 

jfVm.— Fio  en  El  que  no  desdeñara  nuestra 
compañia,  pues  El  se  ofrece,  según  en  el  Apo> 
calipsi  se  escriue,  a  cenar  con  quien  le  abriere. 
Mas  si  viene,  donde  le  assentaremos,  que  están 
todos  los  lugares  tomados? 

Eus. — A  El  plega,  pues  es  tan  immenso  que 
ningún  lugar  le  basta,  de  hallarse  en  todo  lo 
que  aquí  se  hiziere  e  dixere,  fasta  mezclarse  en 
la  baxilla  de  todo  lo  que  se  ouiere  de  comer  y 
bcuer,  porque  ninguna  cosa  aya  en  que  El  nos 
ponga  algún  gusto  por  donde  su  bondad  sea 
conocida  e  alabada  su  largueza;  mas  principal- 
mente le  plega  de  penetrar  nuestras  animas  e 
hazer  en  ellas  assiento.  Lo  qual  para  que  sea- 
mos ciertos  que  se  ha  de  hazer  e  aparejados 
para  le  recebir,  si  no  se  os  haze  molesto,  leerse 
os  ha  vna  clausula  de  la  Sagrada  Escriptura; 
pero  sea  que  por  esso  no  perdays  tiempo  de  co- 
men9ar  por  esta  ensdada  de  hueuos  de  peces  e 
lechugas,  que  esta  lición,  no  para  estoruo  de  la 
comida,  sino  para  muchos  prouechos  la  tengo 
ya  de  costumbre;  especialmente  que  con  ella  se 
[)onen  medida  a  las  palabras  ociosas  y  dase 
ocasión  de  fablar  en  cosas  de  que  se  puede  sa- 
car algún  fruto,  ca  mucho  soy  ageno  del  pare- 
cer de  algunos,  que  no  piensan  auer  alegre 
combite  ni  buena  conuersacion  donde  no  ouie- 
re algunos  cuentos  donosos  e  palabras  embuel- 
tas  con  malicia  e  regozijo  de  juglares.  La  ver- 
dadera alegria  nace  de  la  seguridad  de  la  bue- 
na conciencia.  E  donde  esta  falta,  marauilla  es 
como  el  animo  de  ningún  hombre,  quanto  mas 
del  christiano,  puede  tomar  plazer  ni  hallar  sa- 
bor en  ninguna  cosa  que  se  faga  ni  diga.  Aque- 
llas palabras  se  pueden  llamar  verdaderamente 
alegres,  que  después  de  dichas  no  dexan  oca- 
sión de  justa  tristeza,  antes  todas  las  vezes 
()uo  hombre  dellas  se  acordare,  huelga  de  aue- 
Ilas  dicho  e  oydo;  e  no  solamente  la  presencia, 
([uando  las  dixo,  mas  la  memoria  de  auellas 
hablado,  quando  se  le  acuerda,  le  da  contenta- 
miento, e  no  le  pone  en  vergüenza  para  con 
Dios  e  para  consigo. 

Tim. — Pluguiesse  a  Dios  que  todo  esto  que 
has  dicho  estuuiesse  tan  en  costumbre  quanto 
(>8  verdadero. 

(')  aUranias  et  Nepbalius»,  en  el  texto  latino. 


Eus, — Allende  de  vna  cierta  inclinación  que 
el  animo  tiene  a  estas  cosas,  dales  mucha  faci- 
lidad e  fazelas  mas  fazederas  e  suaues  la  con- 
tinuación, siquiera  de  vn  mes,  si  a  ellas  te  coe- 
tumbrares. 

Tim.^  Según  esso,  no  ay  cosa  mas  saluda- 
ble que  acostumbrarse  hombre  a  lo  bueno. 

Eus,  —  Lee,  mochacho,  clara  e  distintamente. 

Mof^o. — Sicut  ditu'atonem  aquarum,  itacor  re- 
gia in  manu  Domtni;  qfwcunque  voluerit,  incU- 
nahit  illud.  Omnís  vta  viví  recta  sibi  videtur 
appendit  autem  corda  Dominus;  faceré  miseri- 
cordiam  et  itidicium,  magia  placet  Domino  quam 
victime. 

Eua. — Basta;  tórnalo  en  romance,  que  me- 
jor es  aprender  poco  e  con  gana,  que  oyr  mu- 
cho e  con  fastidio. 

Moro, —  Como  los  apartamientos  délas  aguas, 
assi  el  cora9on  del  rey  en  la  mano  del  Señor; 
adonde  quiera  que  quisiere  lo  inclinara.  Todt» 
camino  del  varón  parecele  a  el  derecho;  mas  el 
Señor  pesa  los  cora9ones;  hazer  misericordia  e 
juyzio,  mas  agrada  al  Señor  que  los  sacrificios. 

Tim, — Plinio  escriue  de  los  libros  de  loa  Ofi- 
cios que  compuso  Tulio,  ser  tan  prouechoso, 
que  nunca  se  auria  de  caer  de  las  manos  a  to- 
dos los  que  algo  entienden,  especialmente  a  los 
principes  e  gouernadores  de  los  pueblos,  los 
quales  dize  que  aurian  de  aprendelle  de  coro: 
mas  yo  todo  esto  me  parece  que  compete  me- 
jor a  este  libro  de  los  Prouerbios  de  Salomón 
que  aqui  se  ha  leydo,  el  qual,  a  mi  juyzio,  a  to- 
dos los  estados  de  personas  compete,  como  si 
con  cada  vno  en  particular  fablasse,  e  por  esso 
siempre  le  auia  hombre  de  traer  consigo. 

Eua. — Porque  sabia  que  la  comida  no  seria 
muy  sabrosa,  os  quise  dar  esta  salsa  de  los  Pro- 
uerbios. 

jfVw.— No  ay  aqui  cosa  que  no  sea  muy  bue- 
na; pero  avnque  no  tuuieramos  sino  acelgas, 
sin  pimienta  ni  vino  ni  azeyte,  con  tal  lición 
se  hizieran  sabrosas. 

Eua.— A  mi  mejor  me  sabria  si  entendiesse 
lo  que  se  ha  leydo;  pluguiera  a  Dios  que  estu- 
uiera  aqui  algún  theologo  de  los  que  verdade- 
ramente lo  son  e  merecen  este  nombre,  el  qual 
estas  palabras  entendiese  e  gustasse^  que  a  nos- 
otros, como  seamos  ydiotas,  no  se  si  nos  esta 
bien  fablar  de  cosas  tan  altas. 

7Vm. — No  solamente  a  nosotros,  mas  a  los 
galeotes,  a  mi  parecer,  no  les  esta  mal  hablar 
en  esto,  si  tuuieren  tiento  de  no  ser  temerarios 
en  el  determinarse,  sino  que,  conferiendo  pía- 
mente sus  pareceres,  se  contenten  con  aquello 
en  que  son  seguros  en  que  no  pueden  errar,  e 
la  determinación  de  lo  domas  dexen  para  los 
mas  sabios,  quanto  mas  que  a  nosotros  confiar 
deuemos  que  no  nos  faltara  Jesu  Christo.  El 
qual  tiene  prometido  de  hallarse  adonde  quiera 
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que  dos  o  tres  se  juntaren  a  tratar  del,  sino  que 
nos  alumbrara  para  hallar  aquellas  rerdades 
que  nos  apronechen  en  acrecentamiento  de  su 
gloría  e  sal  nación  de  nuestras  animas. 

Eu8, — Que  sera  si  reparto  entre  todos  nue- 
ne  las  tres  sentencias  que  contiene  esta  clausu- 
la que  se  ha  leydo,  para  que  de  tres  en  tres  las 
declaremos,  tomando  cada  tres  de  nosotros  a  su 
ciiri^TO  vna  sentencia? 

Convidados. — Todos  lo  acetamos,  con  que 
comience  el  huésped. 

Eus, — ^No  cessaria  el  trabajo  si  no  temiesse 
de  caer  mas  ayna  en  falta  en  esto  que  en  la  co- 
mida; pero  porque,  auiendoos  combidado  a  mi 
casa,  en  ninguna  cosa  es  razón  qne  os  de  pesa- 
dambre,  dexadas  aparte  las  varias  conjeturas 
por  donde  los  interpretes  en  la  declaración 
deste  passo  se  han  guiado,  a  mi  parecer  el  en- 
tendimiento moral  deste  passo  es  que  todos  los 
hombres  se  pueden  apartar  de  sus  propósitos 
por  persuasiones,  anisos,  reprehensiones,  leyes, 
amenazas,  saluo  los  re  jes,  qne  como  a  ninguno 
temen,  si  alguno  quiere  resistir  a  sus  parece- 
res, mas  los  endurece  y  enciende  con  la  yra  que 
en  ellos  prouoca,  por  lo  qual  parece  aqui  aconse- 
jarnos Salomón  que,  qnando  los  príncipes  es- 
tan  determinados  a  alguna  cosa,  lo  mejor  es 
dexarlos  fazer,  no  porque  siempre  sea  lo  me- 
jor aquello  qne  ellos  determinan,  sino  porque 
mochas  yezes  vsa  Dios  de  la  temerídad  e  ma- 
licia destos  para  castigar  con  ella  a  los  que  en 
otras  C03as  le  han  ofendido.  Desta  manera  de- 
fendió que  no  ouiese  resistencia  contra  Nabu- 
codonosor,  porque  con  el  estaña  determinado 
castigar  a  su  pueblo  de  Ysrael.  Y  por  ventura 
esto  mismo  es  lo  que  dize  Job:  que  faze  Dios 
reynar  al  ypocríta  por  los  pecados  del  pueblo. 

Teo. — Antes  qne  passes  adelante,  me  di: 
por  qne  la  Escrítura  llamo  a  los  reyes  ypocrí- 
tas ,  como  este  sea  vicio  que  mas  comunmente 
86  falla  entre  los  frayles  e  clerígos  que  entre  los 
principes?  porque  ypocresia,  según  que  comun- 
mente se  toma,  es  sanctidad  fingida,  dolencia 
que  por  nuestros  pecados  pocas  vezes  o  nunca 
se  falla  en  los  hombres  poderosos,  los  quales 
tienen,  como  tu  has  dicho,  tan  perdido  todo  te- 
mor y  vergüenza  a  los  hombres,  que,  qnando 
determinan  de  ser  malos,  ninguna  cosa  se  les 
da  por  parecello,  por  lo  qual  yo  creo  que  todos 
los  principes  que  parecen  buenos  lo  son ;  e  si  esto 
es  verdad,  quedaran  libres  del  nombre  e  vicio 
de  la  ypocresia  que  la  Escrítura  les  puso,  y 
como  en  ella  no  se  pueda  fallar  cosa  que  no  sea 
buena  y  verdaderamente  dicha,  conuiene  que 
nos  des  ray.on  de  la  palabra  qne  nos  ha  hecho 
dudar  en  el  testimonio  que  alegaste. 

EuB, — Verdad  es,  o  Teófilo!  por  la  mayor 
parte  todo  lo  que  de  los  buenos  reyes  has  di- 
cho; pero  la  Escrítura  a  los  malos,  por  muy  | 


públicos  que  sean^  llama  ypocritas,  como  ver- 
daderamente lo  son;  ca  esta  palabra  ypocríta, 
que  de  los  griegos  hemos  tomado  ya  en  vso, 
tanto  vale  en  castellano  como  si  di xessemos  en- 
mascarado, e  assi  ypocrítas  se  podran  llamar 
todos  aquellos  que  no  son  lo  que  parecen,  bien 
como  en  las  comedias  que  se  representan,  \m 
qne  parescen  reyes  no  son  reyes,  ni  los  que 
parecen  obispos  son  obispos,  porque  las  per- 
sonas que  debaxo  de  aquellas  insignias  reales 
o  pontificales  se  cubren,  son  hombres  vnlga^ 
res  e  najosos,  tomados,  de  las  hezes  del  pue- 
blo. Pues  desta  misma  manera  acaesce  mu- 
chas vezes  en  los  reyes  e  príncipes  que  se  tie- 
nen por  verdaderos,  que  ninguna  cosa  son  me- 
nos que  lo  que  se  piensan  ser;  porque  en  el 
nombre  se  publican  por  reyes  y  en  las  obras 
son  puros  ty ranos,  los  quales  son  ligeros  de  co- 
noscer,  por  la  diferencia  que  Aristóteles  en- 
tre reyes  e  ty  ranos  pone,  diziendo  que  rey  es 
aquel  que  a  si  mismo  e  todo  quanto  puede  e 
sabe  emplea  en  prouecho  de  su  república,  e  ty- 
rano,  el  que  el  poder  e  valer  de'  la  república 
conuierte  en  su  prouecho.  Pues  aquel  que  de- 
baxo  de  nombre  de  rey  haza  obras  de  tyrano, 
verdaderamente  puede  llamarse  ypocrita  y  en- 
mascarado, pues  que  en  la  fábula  destas  cosas 
mundanas  no  es  lo  que  se  nombra.  Jnnta,  o 
Timoteo!  con  esto  el  engaño  de  las  insignias 
reales,  y  hallaras  que,  no  vna  mascara,  sino 
muchas  tienen  los  malos  reyes;  ca,  como  por 
,1a  prímera  de  sus  insignias,  qne  es  la  coronja, 
muestran  estar  acompañados  e  adornados  de 
sabiduría,  por  el  ceptro  muestran  rectitud  de 
justicia,  por  las  ropas  rozagantes  de  purpnni 
muestran  grandeza  de  animo  aficionado  al  bien 
común  de  toda  su  república,  son,  por  el  contra- 
rio, tan  temerarios  e  tan  torpes  de  entendi- 
miento, que  ni  tienen  consejo,  ni  quieren  rcpe- 
bille;  son  tan  interessales,  que  por  su  propio 
prouecho  no  tienen  mas  justicia  de  la  que  pue- 
de acrescentar  el  Fisco;  son  tan  vanos,  qne  por 
vn  poco  de  honra  o  de  porfia  ponen  mil  vezes 
en  peligro  sus  repúblicas,  emprendiendo  cosas 
que,  después  de  acabadas,  qnando  todo  suceda 
muy  bien,  no  saca  el  reyno  otra  cosa  sino  auer 
gastado  muchos  dineros,  traspassando  los  di- 
neros de  los  pobres  en  los  thesoros  e  viciosos 
gastos  de  los  ricos,  auer  perdido  mucha  gente, 
auer  metido  en  la  prouincia  muchas  dolencias 
de  lod  cuerpos  y  de  las  almas  que  en  las  gue- 
rras se  cobran,  de  las  quales  sale  toda  la  co- 
rruptela e  dissolucion  en  la  luxuria,  en  los  jue- 
gos y  en  los  robos,  y  hazerse  la  junentud  hol- 
gazana e  agena  de  buenas  artes  e  oficios.  Pues 
el  rey  que  auentura  su  reyno  a  daños  tan  conos- 
cidos,  allende  de  otros  secretos,  por  salir  con 
sus  porfias  e  vanos  interesses  de  pundonores,  o 
de  ganancias  tan  liuianas,  que  no  ygnalan  con  la 
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menor  perdida  deetas,  Terdaderamente  le  llama- 
remos Tpocríta,  porqae  con  el  nombre  e  insig- 
nias trae  mascara  de  rej,  pero  en  la  yerdad  sq 
animo  es  de  tyrano,  encubriendo  debaxo  de  la 
nobleza  exterior  muy  Tulgar  sernidumbre  e  ba- 
xesa  en  sos  costumbres;  e  avnqne  desta  jpo- 
cresia  este  por  nuestros  pecados  lleno  el  mun- 
do, e  la  mayor  parte  de  los  hombres  binan  des- 
ta manera  enmascarados,  porque  pocos  son 
aquellos  que  en  sus  dignidades,  en  sus  oficios, 
en  sus  pueblos,  en  sus  casas  e  familias  hazen 
lo  que  con  el  nombre,  habito  e  lugar  que  tienen 
representan,  pero  mas  principalmente  atribuyo 
este  nombre  la  Escríptura  a  los  príncipes,  por- 
que tienen  especial  nombre  e  insignias  dadas 
para  aduertillos  de  lo  que  deurían  de  hazer,  y 
ellos,  conuertiendolo  en  ofkno  de  mascara  con 
que  encubren  lo  que  son,  conseruando  con  este 
nombre  e  insignias  la  auctoridad  que  por  si  no 
merecen,  pues  no  Ysan  della  sino  para  pecar 
mas  libremente  e  sin  que  nadie  les  pueda  yr  a 
la  mano;  e  por  esto  creo  auer  dicho  el  rey,  llo- 
rando su  pcK^o  y  enderezando  sus  palabras  a 
Dios:  A  ti,  Seftor,  peque,  y  en  tu  acatamiento 
hize  mal;  esto  dise,  no  porque  los  reyes  no  pe- 
(|uen  en  presencia  del  pueblo  en  cuya  destruy- 
oion  se  estienden  sus  pecados,  pero  dizese  pe- 
car a  solo  Dios,  porque  no  tienen  sobre  si  otro 
juez  que  les  pueda  castigar  su  pecado.  Pero  el 
juyzio  deste  no  podran  rehusar,  porque  alli  ni 
con  el  nombre  ni  con  las  insignias  poman  es- 
))anto,  pues  que  no  por  el  nombre  y  sefiales  de 
fuera,  sino  por  las  obras  e  aficiones  de  dentro 
ha  de  ser  conocido  el  rey  por  rey,  el  obispo  por 
obispo,  el  regidor  por  regidor  y  el  chrístiano 
por  christiano.  Y  a  los  que  estas  sefiales  falta- 
ren, serles  ha  dicha  aquella  amarga  y  espanto- 
sa palabra:  Digos  en  yerdad  que  no  os  conoz- 
co; la  qual  vale  tanto  como  si,  acabándose  de 
hazer  rna  farsa,  el  que  alli  parecia  rey  quisiesse 
después  llegarse  a  demandar  tributo;  con  razón 
le  podrías  dezir  que  no  lo  conosces.  Assi,  aca- 
bada la  farsa  deste  mundo,  muchos  que  dexan 
acá  la  mascara  de  las  muestras  exteriores,  ayn- 
que  no  solamente  a  los  otros,  mas  ayn  a  si  mis- 
mos se  engafianan,  no  serán  conoscidos  de  Dios 
por  lo  que  ellos  en  este  mundo  se  pensaron  ser. 

Tim. — Conténtame  tu  exposición;  pero,  que 
significan  los  partimientos  de  las  aguas,  que 
dixo  Salomón,  comparando  a  ellas  el  cora9on 
del  rey? 

Eu8. — Las  aguas  que  con  su  Ímpetu  y  vio- 
lencia se  quebrantan,  son  traydas  por  semejan 
9a  para  mejor  declarar  su  proposito;  violenta  y 
poderosa  cosa  es  el  animo  del  rey  conmouido, 
e  no  puede  nadie  guialle  a  vna  parte  ni  a  otra; 
antes  su  propia  furia  e  ímpetu  le  llena,  como 
acaece  a  los  que  de  algún  spiritn  bueno  o  malo 
Hon  arrebatados.  Bien  assi  como  la  mar  salien- 


do de  madre  se  derrama  por  las  tierras,  e  sin 
concierto  alguno  se  estiende  por  mas  partes  e 
por  otras,  no  curando  de  los  campos,  huertas 
y  heredades,  edificios,  casas  e  pueblos  que  des- 
truye, e  si  la  quisieres  resistir,  perderás  todo 
tu  trabajo  sin  podelle  estoruar  su  curso.  Lo 
qual  assi  mismo  aoaesce  en  los  grandes  y 
poderosos  rios  de  donde  nacieron  las  fábulas 
de  Ac[he]leo;  y  en  todos  estos  casos,  menos 
dafio  harás  en  apartarte  buenamente  y  dexartc 
llenar  con  mansedumbre,  que  si  quisieres  poner 
tus  fuerzas  en  resistirlos. 

Ttm. — Según  esso,  ningún  remedio  ay  con- 
tra la  furia  de  los  malos  reyes? 

Eu8, — Antes  si,  e  muy  cierto. 

Tim. — Ruegote  que  me  digas  en  que  con- 
siste. 

Eu8, — De  la  sentencia  del  Sabio  que  emois 
platicado  se  saca  lo  que  pides,  pues  dizen  qae 
el  cora9on  del  rey  esta  en  la  mano  del  Sefior; 
e  si  los  principes  a  ninguno  tienen  sobre  si  a 
quien  teman  y  obedezcan  sino  a  Dios;  e  Dios 
es  el  que  obra  por  las  manos  dellos,  o  para  feli- 
cidad o  para  castigo  de  su  república,  a  esse 
mismo  Dios  emos  de  recorrer  por  el  remedio; 
presupuesto  este,  digo  que  el  remedio  mas  sala- 
dable  de  los  que  nosotros  podemos  poner  seria 
que,  pues  no  esta  en  nuestra  mano  escoger  los 
reyes,  sino  tomallos  quales  nacen,  el  principe, 
desde  su  niñez,  quando  avn  no  se  sabe  ni  en- 
tiende ser  principe,  fuesse  criado  y  avn  ense- 
ñado en  santos  consejos  y  sanas  doctrinas,  las 
quales,  haziendo  impression  en  la  blandura  de 
su  edad,  formassen  en  el  animo  verdadera- 
mente christiano  e  libre  de  toda  sernidumbre 
de  vicios,  qual  conuiene  que  sea  aquel  que  a 
tantos  pueblos  ha  de  mandar;  y  he  dicho. 

Eué. — Tanta  verdad  me  parece  lo  que  as 
dicho,  que  creo  auer  hablado  Jesu  Ohristo  por 
tu  boca;  mas  bien  es  que,  mientras  cenamos 
tan  abundosam<ínte  las  animas,  no  no8  descuy- 
demos  de  nuestros  compañeros. 

Teo, — Quales  compañeros? 

Eué. — De  nuestros  cuerpos;  los  cuerpos  no 
son  compañeros  de  las  animas?  Yo  mejor  estoy 
con  nombrallos  desta  manera,  que  instrumen- 
tos, moradas  o  sepnlchros. 

r^.— Sin  falta,  la  entera  hartura  consiste 
en  el  mantenimiento  del  cuerpo  y  del  anima. 

Eus, — Pareceme  que  ya  os  enhadays  desta 
vianda,  por  lo  qual,  si  os  parece,  mandare  traer 
lo  assado,  para  que  el  combite  no  sea  largo, 
pues  no  es  sumptuoso.  Veys  aqui  en  que  se  en- 
cierra nuestra  comida.  Lo  que  aora  trien  es  vna 
espalda  de  camero  muy  buena,  vn  capón,  quatro 
perdizes;  estas  son  compradas;  todo  lo  demms 
es  del  ganado  que  en  esta  mi  heredad  se  cria. 

Tim. — Par  Dios,  este  combite  de  epicúreos 
me  paresce,  por  no  le  llamar  de  sibaritas. 
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£iu. — Mas  parece  a  los  combites  del  Monte 
Gannelo;  pero  tal  qaal  es,  perdonad  las  faltas, 
que  la  Yolantad  sin  duda  es  buena,  avnqae  la 
comida  aya  sido  muy  común. 

Tim. — Esta  tu  casa,  tan  determinada  esta  a 
no  ser  muda,  que  no  solamente  las  paredes, 
mas  avn  las  ta9as  hablan  en  ella. 

-Eu«.— La  tuya  que  dize? 

Tim. — Nemn  m'si  a  se  ipso  leditur, 

Eu8, — La  ta9a,  en  dezir^qne  ninguno  es 
ofendido  sino  de  si  mismo,  defiende  el  vino  de 
la  culpa  que  los  mal  reglados  le  suelen  echar, 
porque  la  gente  migar,  en  viniéndole  alguna 
fiebre  o  pesadumbre  a  la  cabera,  luego  suelen 
dezir:  Aquel  vino  me  ha  muerto.  Pero  enga- 
ñanse,  que  el  vino  no  daña,  sino  el  que  sin 
moderación  lo  beue  se  daña  a  si  mesmo. 

Tim. — Bien  es  verdad  esso;  pero  la  senten- 
cia que  nadie  es  ofendido  sino  de  si  mismo, 
no  solamente  en  el  vino,  mas  en  todos  los 
negocios  del  mundo,  es  verdadera,  e  por  tal  se 
hallaría,  si  los  hombres  se  quisiessen  desenga- 
ñar y  entender  en  que  consisten  verdadera- 
mente las  ofensas. 

Sqffromo,  -  Mi  ta9a,  en  gríego,  nos  dize  que 
en  el  vino  esta  la  verdad.  Enséñanos  no  ser  cosa 
segura  los  sacerdotes,  ni  secrétanos,  ni  fami- 
liares de  los  príncipes  darse  mucho  al  vino, 
según  dizen,  por  costumbre  sacar  a  la  lengua 
todo  lo  que  esta  en  el  coraron. 

Tim. — Entre  los  egypcios  era  antiguamente 
defendido  beuer  vino  a  los  sacerdotes,  avnque 
entonces  no  eran  los  hombres  obligados  a  dezi- 
lles  sus  secretos. 

jE^im.-*- Agora,  beuer  vino  a  todos  es  licito, 
avnque  no  se  si  a  todos  es  prouechoso.  Que  es 
esso,  Eulalio,  que  sacas  de  la  bolsa?  Por  mi  fe, 
cosa  ríca  es,  a  lo  que  parece  por  de  fuera,  con 
essas  coberturas  doradas. 

Eulalio. — Si  de  fuera  es  de  oro,  de  dentro 
es  mas  que  de  perlas,  que  es  vn  libríto  de  las 
epístolas  de  Sant  Pablo,  que  siempre  traygo 
comigo  por  singular  deleyte  con  que  passo 
tiempo;  e  sacólas  aora  aqui  porque  la  palabra 
que  aora  desiste  me  tmxo  a  la  memoria  vn 
passo  de  la  prímera  epístola  ad  Corínthios,  en 
el  capitulo  VI,  que  me  ha  traydo  dubdoso  e 
fatigado  en  entendelle;  e  avn  agora  no  estoy 
del  bien  satisfecho.  Las  palabras  de  Sant  Pa- 
blo son  estas:  Omnia  mihi  licent^  sed  non  omnia 
expediunt;  omnia  mihi  licent^  sed  ego  sub  nul- 
liu»  redigar  potestatem.  Quiere  dezir:  Todas 
las  cosas  me  son  licitas,  mas  no  todas  son  pro- 
aeohosas;  todas  las  cosas  me  son  licitas,  pero 
yo  no  me  pome  so  el  poderío  de  alguno.  Quanto 
a  la  dificultad  de  estas  palabras,  si  creemos  a 
los  estoycos,  cierto  es  que  todo  lo  que  es  licito 
es  prouechoso;  ca  ningún  prouecho  ay  tan 
'^^rande  para  el  hombre,  como  siempre  fazer 


cosas  licitas  e  honestas.  Pues  8Í  esto  es  assi, 
como  San  Pablo  haze  diferencia  entre  lo  licito 
e  prouechoso,  diziendo  que,  avnque  todas  las 
cosas  sean  licitas,  no  son  todas  prouechosas? 
O  como  es  possible  que  lo  licito  no  sea  proue- 
choso? Allende  df  sto,  cierto  esta  que  el  forni- 
car ni  embriagarse  no  son  cosas  licitas;  pues, 
como  Sant  Pablo  dize:  Todas  las  cosas  me  son 
licitas,  podrame  dezir  alguno,  e  dirá  la  verdad, 
que  esta  regla  general  que  aqui  puso  San  Pablo 
diziendo:  Todo  me  es  licito,  base  de  entender, 
no  en  todas  las  cosas,  sino  en  aquellas  que 
pertenecen  a  la  matería  en  que  y  na  f ablando; 
mas  avnque  esto  sea  assi,  todavía  queda  escuro, 
porque  no  es  ligero  de  entender  que  cosas  son 
estas;  por  lo  que  después  deste  passo  se  sigue, 
parece  que  podríamos  conjecturar  que  va  ha- 
blando de  la  diferencia  que  fazían  entre  las 
viandas  los  judios,  los  quales  no  comiau  de 
todas,  sino  de  aquellas  que  llamauan  Umpias; 
e  avn  destas  no  osauan  comer  si  anian  sido 
sacrificadas  a  los  ydolos,  y  destas  tales  que  a 
los  ydolos  se  sacríficauan,  tracta  el  apóstol  mas 
adelante  en  el  capitulo  VIII,  e  mas  adelante, 
en  el  capitulo  X,  repetiendo  esta  misma  sen- 
tencia que  arriba  pusimos,  dize:  Omnia  mihi 
licent,  sed  non  omnia  expediunt;  omnia  mihi 
licent^  sed  non  omnia  edificant.  Quiere  dezir: 
Todas  las  cosas  me  son  licitas,  mas  no  son 
todas  prouechosas;  todas  las  cosas  me  son 
licitas,  mas  no  todas  edifican.  Ninguno  mire 
solamente  lo  que  a  el  cumple,  sino  lo  que  cum- 
ple también  a  los  otros.  Oomed  de  todo  lo  que 
se  vende  en  la  carnicería.  En  las  quales  pala- 
bras da  a  entender  que  no  ay  vnas  viandas  lici- 
tas e  otras  defendidas  para  los  christianos,  como 
las  tenian  los  judios.  E  da  assi  mesmo  a  enten- 
der que  las  viandas,  por  auerse  sacrificado  a 
los  ydolos,  no  dañan  la  conciencia  del  que  con 
buena  fe  e  sin  scrupnlo  las  come;  ca  todas  las 
carnes  que  se  venden  en  la  pla9a,  de  qualquier 
natio  que  sean,  e  como  quiera  que  ayan  sido 
muertas,  son  yguales  a  los  christianos.  E  por 
esto  San  Pablo  dixo:  Todas  las  cosas  en  este 
caso  son  licitas,  pero  no  son  todas  prouechosas; 
a  lo  menos  no  lo  eran  entonces,  porque,  como 
eran  rezien  conuertidos  los  judios  e  los  gentiles 
a  la  fe  de  Jesu  Ghristo,  no  auian  bien  dezado  la 
semidumbre  de  sus  leyes  e  gustado  la  libertad 
euangelica;  e  por  essoescandalizauanse  los  vnos 
a  los  otros  muchas  vezes  en  el  comer,  ca  el 
judio  se  escandalizaua  si  veya  al  gentil  comer 
carne  de  sacríficio,  creyendo  que  todavía  era 
ydolatría.  Y  el  gentil  se  escandalizaua  de  ver 
comer  al  judio  ciertos  manjares  determinados  e 
no  otros,  creyendo  que  todavía  se  estaña  en  su 
ley.  E  avnque  los  vnos  e  los  otros  auian 
comen^do  a  comer  en  Jesu  Chrísto,  no  auian 
alcan9ado  esta  libertad  de  saber  que  todos  los 
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manjares  son  yguales  al  clirístiano  por  vía  de 
reiigion,  arnque  alganas  vezes  por  via  de  peni- 
tencia los  dexe;  e  aynque  poryia  de  christían- 
d.id  era  licito  comer  de  todo,  no  era  siempre 
proaechoso,  porqae  dafiana  e  ofendía  al  pró- 
ximo con  el  escándalo  que  en  el  engendrana. 
E  para  darnos  a  entender  Sant  Pablo  que  es 
malo  no  escnsar  el  escándalo  del  próximo 
quando  podemos,  díze:  Que,  aynqne  todas  las 
cosas  sean  licitas,  no  son  todas  pronechosas 
(|uando  escandalizan  al  que  las  vee.  Y  esta 
sentencia  de  la  libertad  de  todas  las  viandas,  pa- 
rece concertar  con  (*)  lo  que  en  otra  parte  auia 
dicho:  Esca  ventri,  et  venter  escis;  hunc  et  has 
Deuñ  destnut.  Quiere  dezir:  Las  viandas  se 
liizieron  para  el  vientre,  j  el  vientre  para  las 
viandas;  mas  Dios  destruye  lo  yno  e  lo  otro,  e 
vale  esto  tanto  como  si  dixere:  Delante  Dios 
ninguna  cuenta  se  pide  de  que  calidad  de  vian- 
das hinches  el  vientre,  porque  quando  ressus- 
citaren  nuestros  cuerpos,  quitarnos  ha  la  ne- 
cessidad  de  las  viandas  e  a  nuestros  vientres 
la  importunidad  de  desseallas.  T  que  Sant 
l*ablo  aya  tenido  en  este  lugar  respecto  a  la 
diferencia  de  viandas  que  los  judios  hazian, 
dalo  a  entender  otra  clausula  que  puPo  en  el 
décimo  capitulo,  diziendo:  Biuio  sin  ofensa  de 
los  judios  e  de  los  gentiles  y  de  la  yglesia  de 
Dios.  Bien  assi  como  yo,  en  todo  lo  que  hago, 
a  todos  tengo  contentos,  no  mirando  a  lo  que 
a  mi  me  cumple,  sino  lo  que  cumple  a  muchos 
para  que  S3  sainen.  En  este  passo,  lo  que  dize 
de  les  gentiles,  paresce  pertenescer  a  las  vian- 
das que  so  sacrifícauan.  Lo  que  dize  de  los 
judios,  pertenesce  a  viandas  limpias  e  no  lim- 
pias que  ellos  ha/ian.  Lo  que  dize  de  la  yglesia 
de  Dios,  parece  pertenecer  a  los  nueuamente 
conuertidos.  De  los  vnos  e  de  los  otros,  que 
íivn  eran  ñacos  en  la  fe,  licitas  son,  pues,  según 
^mos  dicho,  todas  las  viandas  a  los  cbristianos, 
e  a  los  limpios  todas  las  cosas  son  licitas;  pero 
en  casos  ay  que,  avnque  sea  licito,  no  es  proue- 
choso.  Que  las  viandas  sean  licitas,  prouiene  de 
la  Hbei'tad  euangelica,  que  nos  quito  toda  la 
seruidumbre  de  la  ley  vieja;  pero  que  estas 
cosas  licitas  se  dexen  algunas  vexes,  prouiene 
de  la  caridad  christiana,  que  nos  haze  mirar  lo 
({ue  cumple  al  próximo;  e  por  esso,  si  ay 
necessidad,  mas  quiere  que  nos  conformemos 
con  su  flaqueza  que  con  nuestro  prouecho; 
pero  sobre  todo  esto  que  he  dicho,  avn  me 
quedan  dos  dubdas.  La  primera  es,  quo  en  la 
prosecución  que  San  Pablo  lleua  en  sus  pala- 
bras, no  proceden  ni  se  siguen  cosas  que  perte- 
necen a  este  sentido;  ca  donde  estas  palabras 
que  arriba  pusimos  dize,  reprehende  a  los  de 
Corinthio,   que   eran   bulliciosos,  fornicarios, 

(*)  El  texto:  (mon». 


adúlteros,  incestuosos,  que  pleyteauan  ante 
juezes  ydolatras.  Con  las  qufdes  reprehensio- 
nes no  veo  que  conueniencia  tengan  las  pala- 
bras que  diximos:  todas  las  cosas  son  licitas, 
mas  no  son  todas  pronechosas;  después  de  las 
quales  se  toma  el  apóstol  a  hablar  en  la  mate- 
ria de  las  dichas  necessidades  de  los  Corínthios, 
que  primero  auia  reprehendido,  dexando  aparte 
el  negocio  de  los  pleytos,  por  lo  qual  dize:  No 
se  fizo  el  cuerpo  para  la  fornicación,  sino  para 
que  sea  órgano  del  Señor,  e  para  que  el  Señor 
se  sirua  del;  pero  esta  duda  bien  podre  salir 
della  entendiendo  que  por  auer  arriba  hecho 
mención  de  la  ydolatria,  entre  otros  vicios  que 
reprehendia,  diziendo:  No  querays  errar,  que 
ni  los  fornicarios,  ni  los  ydolatras,  ni  los  adúl- 
teros, etc.,  posseeran  el  reyno  de  los  cielos;  e 
como  el  comer  de  las  cosas  sacrificadas  perte- 
nezcan a  la  ydolatria,  quiso  limitarse  en  esto  e 
toco  en  la  materia  de  las  viandas  defendidas, 
diziendo:  Las  viandas  se  hizieron  para  el  vien- 
tre, y  el  vientre  para  las  viandas,  etc.,  dando  a 
entender  que  de  todo  es  licito  comer,  según  el 
tiempo  en  que  hombre  se  hallare,  si  la  caridad 
no  demandare  otra  cosa.  Pero  las  desonestida- 
des  dexolas,  sin  limitación  alguna,  por  illicitas 
en  todo  tiempo  e  lugar,  ca  el  comer  fazese  por 
necessidad,  la  qual  se  quitara  en  la  resurre- 
cion;  pero  la  fornicación  no  se  haze  sino  por 
malicia,  siendo  cosa  mas  saludable  la  tem- 
planza que  el  vso  della.  La  otra  dubda  que  me 
quedo  es  mas  dificultosa,  tanto  que  apenas 
puedo  salir  della;  ca  no  veo  como  connenga 
con  esto  que  emos  dicho  aquello  que  el  apóstol 
dize:  Yo  no  me  porne  en  poderío  de  alguno. 
Dize  que  todas  las  cosas  están  en  su  poder  y 
que  el  no  esta  en  poder  de  alguno;  e  si  aquel 
se  dize  estar  so  Q)  poderío  ajeno  que  por  no 
ofender  a  otros  dexa  de  fazer  algunas  cosas, 
todos  los  christianos  estamos  desta  ni  añera  en 
poderío  vnos  de  otros,  ca  somos  obligados  de 
no  escandalizar  vnos  a  otros  con  nuestras 
obras,  avnque  nos  parezca  que  no  son  malas. 
E  desta  manera  dize  San  Pablo  de  si  mesmo 
en  el  noueno  capitulo:  Como  yo  fuese  libre  de 
todas  las  cosas,  4©  todos  me  fize  sieruo  por 
ganar  a  todos.  Por  escusar  esta  dificultad,  le 
pareció,  según  yo  creo,  a  Sant  Ambrosio,  que 
en  estas  palabras  comenzó  Sant  Pablo  a  abrír 
camino  a  lo  que  después  auia  de  dezir  de  la 
jurídicion  apostólica,  por  lo  qual  dize  en  el 
capitulo  IX,  tener  el  poderío  de  hazer  lo  que 
los  otros  predicadores  del  Euan^elio  hazian,  si 
quisiesse,  esto  es,  de  mantenerse  a  costa  de 
los  pueblos  donde  predicauan,  avnque  esto  no 
lo  quiso  fazer,  avnque  le  era  licito,  porque  le 
parescia  no  ser  prouechoso  para  el  fruto  de  la 

(* )  El  texto:  «noD. 
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dotrína  enangelica,  e^pecialuieute  eutre  los 
CorintoSf  a  los  quales  reprehendía  de  lautos 
vicios,  lo  qaal  do  pudiera  tan  libremente  hazer 
si  dellos  se  encargara,  ca  el  qne  de  otro  rescibe, 
quédale  obligado  e  pierde  algo  de  la  auctoridad 
con  que  le  conuemia  reprehendelle;  e  avn  el 
que  da,  no  sufre  tan  ligeramente  ser  reprehen- 
dido de  aquel  a  quien  ha  echado  cargo.  Pues 
para  esto  Sant  Pablo  dexo  muchas  cosas  que 
le  eran  licitas,  porque  no  eran  prouechosas 
para  sostener  el  rigor  e  libertad  apostólica  en 
algunos  de  los  pueblos  donde  el  predicaua,  de 
los  quales  no  se  queria  encargar  por  poder 
lúas  libremente  reprehender  sus  vicios;  e  por 
esto  dezia  que,  aynque  todas  las  cosas  que  los 
otros  predicadores  euangelicos  fazian  le  eran  a 
el  licitas,  no  las  hallaua  todas  prouechosas,  por 
no  se  poner  en  poderio  de  nadie.  Esta  decla- 
ración de  Sant  Ambrosio  no  me  desagrada; 
pero  si  alguno  quisiesse,  .conforme  a  lo  que 
arriba  diximos,  referir  estas  palabras  a  la  áiío- 
rencia  de  las  viandas,  a  mi  parecer  lo  que 
Sant  Pablo  dize:  Yo  no  me  sometere  a  pode- 
rlo de  alguno,  raldra  tanto  como  si  dixesse: 
Avnque  yo  algunas  vezes  rehuso  de  comer  la 
eame  de  los  sacrificios  e  las  viandas  defendidas 
en  la  lej,  por  aprouechar  a  la  salud  de  los  pro- 
xincios  e  a  la  publicación  del  Euangelio;  pero 
mi  animo  no  por  esto  dexa  de  posseer  entera 
libertad,  sabiendo  serme  licito  comer  de  todo, 
según  la  necessidad  de  mi  cuerpo.  Lo  contra- 
rio de  todo  ensefiauan  los  falsos  apostóles  que 
en  aquel  tiempo,  no  por  seruicio  de  Dios,  sino 
por  ganar  crédito  e  fama  entre  los  pueblos  que 
auian  comentado  a  creer,  predicauan  el  Euan- 
£Cel¡o,  mezclando  con  el  algunas  dotrinas  de  la 
ley  vieja,  en  especial  la  de  la  diferencia  de  las 
viandas;  ca  dezian  que  ay  algunos  animales  de 
los  quales  nunca  es  licito  comer  el  christiano, 
antes  siempre  se  ania  de  guardar  dellos,  bien 
como  se  guarda  de  ser  homicida  o  adultero; 
esto  enseñauan  en  fauor  de  los  judíos,  e  para 
que  paresciesse  enseñar  algo  mas  que  los  apos- 
tóles, ca  los  ánimos  vulgares,  carnales  e  g^osse- 
ros,  no  piensan  auer  sanctidad  donde  no  veyan 
alguna  obseruacion  o  cerimonia  exterior;  e  los 
que  esta  dotrina  recebian,  con  razón  se  dezia 
auer  dexado  la  libertad  enangelíca  e  auerse  so- 
metido a  poderío  ageno.  Solo  Vulgario  (*),  doc- 
tor griego,  de  los  que  yo  agora  me  puedo  acor- 
dar, trae  en  este  lugar  vna  exposición  diferente 
desto  que  emos  dicho  e  diferente  de  quanto  los 
otros  doctores  dixeron,  o  interpreta  a  Sant 
Pablo  desta  manera:  Licito  me  es  comer  de 
todas  las  viandas;  pero  no  es  prouechoso  comer 
sin  moderación,  ca  de  la  tal  superfíuidad  nace- 
rian  desonestos  desseos,  e  la   embriaguez  y 

(*)  Tbeofílactü,  arzobispo  <le  Bulgaria. 


leas  passioues  sacan  al  lionibre  de  su  libertad 
y  le  ponen  en  poderio  ageno.  Esta  declaración, 
avnque  no  es  mala,  no  me  parece  ser  la  que 
requiere  este  passo  de  San  Pablo.  Dicho  os  he 
mis  dudas,  e  los  lugares  en  que  hallo  la  dificul- 
tad; oficio  de  caridad  hareys  en  ayudarme  a 
salir  dellas. 

Eu8. — Verdaderamente  muestras  conuenirte 
bien  tu  nombre;  e  quien  assi  sabe  proponer  sus 
questiones,  no  ha  menester  otro  que  se  las 
determine,  porque  de  tal  manera  nos  as  con- 
tado tus  dudas,  que  a  mi  me  as  hecho  salir  de 
duMa,  avnque,  a  mi  parecer,  Sant  Pablo,  en 
essa  epístola  donde  as  hablado,  como  determi- 
nasse  fablar  de  muchas  cosas,  va  muchas  ve/es 
mezclado  entrellas  passandose  de  vn  proposito 
a  otro  y  dende  a  poco  tornando  a  lo  que  pri- 
mero auia  dexado:  en  lo  qual  es  menester  que 
vaya  muy  sobre  aniso  quien  quisiere  entender 
toda  la  primera  epístola  ad  CorintTúos. 

Cri, — Si  no  temiese  de  estoruaros  el  comer 
con  mis  palabras,  e  si  pensasse  ser  lícito  mez- 
clar las  escrituras  profanas  con  tan  santas  pa- 
labras como  aquí  aueys  conferido,  propornía  yo 
también  vn  passo,  que,  leyéndole  oy,  no  me 
puso  en  trabajo  con  su  escuridad,  mas  antes 
marauillosamente  me  deleyto  con  la  suauidad 
de  sentencia  y  palabras. 

Eu8, — No  se  deue  llamar  escritura  profana 
la  que  tnuiere  dotrina  pía  e  prouechosa  para 
buenas  costumbres;  la  Escritura  sagrada  en 
todo  ha  de  licuar  la  ventaja,  e  con  esta  ninguna 
se  ha  de  comparar;  pero  entre  las  otras  yo  mu- 
chas vezes  hallo  algunas  cosas  que,  los  antiguos 
dixeron,  o  los  gentiles  escriuieron,  avn  hasta 
ios  poetas;  las  quales  son  tan  puras,  tan  san- 
tas, tan  diuinas,  que  no  puedo  creer  sino  que 
quando  las  escriuian  alguna  gracia  especial  de 
Dios  regía  sus  corazones  para  ello;  e  por  ven- 
tura a  mas  se  estendio  el  spiritu  de  Dios  en 
repartir  su  doctrina  de  lo  que  nosotros  pensa- 
uamos,  e  avn  en  la  vida  pienso  auer  muchos 
en  la  compañía  de  los  sanctos  que  acá  no  sa- 
bemos. Quanto  a  la  doctrina,  confessar  quiero 
mis  p3nsamientos,  pues  estoy  entre  mis  ami- 
gos: que  nunca  leo  las  obras  de  Tulío  que  hizo 
De  Senectute,  De  Amicitia,  De  Officiis^  De 
(¿uestionibus  tusculanis,  sin  que  muchas  vezes 
beso  el  libro  en  que  estoy  leyendo,  y  tengo  en 
grande  acatamiento  aquel  animo  que,  según  yo 
creo,  en  mucho  de  lo  que  allí  dixo  fue  guiado 
por  gracia  celes tiaL  Lo  contrario  me  acaesce 
algunas  vezes  que  leo  a  estos  doctores  nueuos 
que  han  escrito  preceptos  de  república  y  de 
económica  y  de  otras  materías  pertenecientes  a 
Filosofia  moral,  los  quales  cosa  marauillosa  es 
quan  fríamente  proceden  en  comparación  de  los 
antiguos,  e  quan  enfrascados  van  en  todo  lo 
que  escriuen,  tanto  que  avn  ellos  mesmos  pa- 
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ivce  no  entender  lo  que  dizeu.  Yo,  para  lo  que 
a  mi  toca,  mas  sintiría  faltarme  vn  libro  de 
materias  morales  de  los  que  escriuieron  Tullo 
o  Plutarco,  que  si  me  faltasse  todo  quanto  es- 
üriiilü  Esooto,  no  porque  parece  mal  lo  que  el 
«scrinio,  sino  porque  me  parece  aprouecharme 
mas  Ja  idcion  des  toe  otros  que  la  suya.  Esto 
digo  en  las  virtudea  morales,  que  en  las  que 
11  aman  theologales^  basta  lo  que  nos  enseñaron 
los  Apostóles  e  su  a  sucea  sores  los  doctores  an- 
tiguos; 7  en  todo  Jo  demás  mejor  seria  gastar 
cl  tiempo  eu  obrallas  que  en  disputallas.  Pues 
tu^  o  GrtBOglotOi  no  temas  de  dezirnos  lo  que 
taiito  dises  auerte  agradado  en  el  libro  que  oy 
lí\vas, 

CrL — Áynque  mucljos  libros  de  Tulio  que 
eserinio  en  Filoaofia  parezca  tener  en  si  alguna 
eosa  diuina,  pero  especialmente  el  que  siendo  ya 
viejo  escría lo  de  la  vejez,  me  paresce  ser  como 
los  griegos  dizen.  En  este  ley  a  oy,  y  estas  pa- 
labras que  agora  os  dtre  aprendilas  de  coro, 
porque?,  como  he  dicho,  me  contentaron  mu- 
cho; las  palabras  son  estas:  Quod  8t  Deus  mihi 
¡argiaíur  vi  ex  hac  etaté  reptierascerem  et  in 
cunis  vagiam^  valde  recusem^  nec  vero  velim 
qaañi  de  curso  apatto  a  calce  ad  car  cérea  reno- 
cari;  qmd  enim  hahet  hec  vita  comodi?  quid 
non  potius  laboris?  ¿íed  non  habeat  sane^  habet 
csrte  tamen  aut  satíetatem  aut  molestiam.  Non- 
Itbet  enim  mihi  deplorare  vitam,  quod  mulii  et 
hi  docti  sepe  fecertint.  yec  me  vixisae  penitet 
quoniam  ita  vixi  vtfru$tra  me  natum  non  existí- 
mem.  Et  ex  vita  isia  disctdo  tamquam  ex  hospi- 
i  ¿o  ^  non  tanquam  i  domo.  Conmorandi  enim  na- 
tura diuerioríum  no6i>,  non  habitandi  dedit,  O 
préclarum  iílum  diem  quum  ad  illum  ammorum 
voncilium  ceíumqne  profidacar^  et  cum  ex  hac 
turba  et  coUum'o^ic  diacedam!  Hasta  aqui  son  pa- 
labras de  TuIjo^  las  qnales  quieren  dezir:  A?n- 
que  alguno  de  los  díosee  me  otorgasse  que  des- 
ta  edad  me  tornas  se  atrás  hazia  la  niñez  y  tor- 
nasse  a  líorar  en  la  cuna,  mucho  lo  rehusaría; 
ea  no  querría,  acabada  casi  depassar  la  carrera, 
auieudo  llegado  al  termino,  ser  reuocado  al 
puesto.  Que  tiene  esta  vida  que  ayn  sea  proue- 
choso?  Que  tiene  que  no  sea  traba josor  Pero 
de  mas  que  ningun  trabajo  tenga,  a  lo  menos 
tiene  enhadamiento  e  molestia.  No  quiero  aqui 
tpiexarme  de  la  vida,  arnque  muchos  sabios  lo 
an  fecho.  Ni  me  pesa  de  auer  biuido,  pues  que 
asst  bini  que  no  me  paresce  auer  nascido  en 
vano,  y  desta  vida  salgo  como  de  mesón  e  no 
como  de  casa  propia.  Ca  la  naturaleza  no  nos  dio 
♦.^ate  mundo  por  cas^a  para  biuir  en  el  de  assien- 
to,  sino  para  alu^rgarnos  como  de  passada.  O 
i^sclarecido  diai  aquel  í^n  que  yo  y  re  a  la  com- 
pañía e  sjuutamieuto  de  las  animas,  e  quando 
saldré  deste  desasossegado  bullicio  e  concurso 
de  gente  en  que  me  hallo!  Estas  palabras,  avn- 


que  Tulio  las  aya  escrito,  no  son  suyas,  sino  de 
Marco  Catón,  cuyo  nombre  y  persona  Tulio 
introduze  en  el  dialogo  De  Senectute  para  de- 
zirlas.  Que  palabras  mas  santas  podría  hablar 
ningun  chrístiano  que  estas  son?  Pluguiesse  a 
Dios  que  tales  fuessen  las  hablas  todas  de  los 
fray  les  entre  si,  o  quando  fablan  con  las  mon- 
jas, qual  fue  esta  habla  de  Catón,  avnqae  gen- 
til, que  trataua  con  algunos  amigos  suyos  man- 
cebos. 

Eu8.^  Bien  podría  alguno  dezir  que  nunca 
tal  habla  passo  entre  Catón  y  estos  mancebos 
que  dizes,  sino  que  Tulio  la  finge  para  compo- 
ner debaxo  dellas  el  libro  De  Senectute, 

Cri, — A  mi  no  me  va  nada  en  que  el  loor 
destas  palabras  se  refiera  a  Catón  como  a  hom- 
bre que  las  sintió  e  dixo  a  Tulio,  cuyo  animo 
pudo  concebir  sentencias  tan  diuinas  para  de- 
zirlas  con  ygual  elegancia  en  nombre  de  otro; 
avnque  yo  sin  falta  creo  que  si  Catón  no  dixo 
estas  palabras,  que  el  era  tal  que  acostumbraua 
dezir  otras  semejantes  quando  fablaua  en  con- 
uersacion.  Ca  no  fuera  Tulio  tan  mal  mirado 
que  nos  fingesse  a  Catón  otro  del  que  era,  no 
guardando  en  el  dialogo  lo  principal  que  esta 
manera  de  escreuir  requiere,  que  es  la  confor- 
midad de  las  palabras,  según  la  disposición  e 
condición  de  la  persona  que  la  dize.  Mayor- 
mente que  en  el  tiempo  que  Tulio  escríuio  este 
libro  De  Senecture,  avn  estaua  muy  fresca  la 
memoria  de  Catón,  por  lo  qual  fuera  mas  lige- 
ramente conoscida  la  falta  de  la  escrítura,  si  no 
escriuiera  en  su  nombre  palabras  conformes  a 
8u  persona. 

Teo, — Muy  verisimile  es  lo  que  as  dicho; 
pero  quiero  dezir  lo  que  me  passo  por  el  pen- 
samiento quando  rezauas  las  palabras  de  Ca- 
tón; muchas  vezes  me  marauillo  que  como  to- 
dos los  hombres  dessean  si  pudiessen  alargar 
la  vida  e  aborrezcan  la  muerte,  con  todo  esto 
por  marauilla  se  halla  hombre  viejo  ni  de  me- 
diana edad  que  tan  felice  aya  sido  en  el  tiem- 
po passado  de  su  vida,  y  que  sí  le  demandas- 
sen  si  querria  tornar  a  passar  por  ella  de  la 
mesma  manera  que  la  ha  passado,  con  segun- 
dad de  todos  los  bienes  y  certidumbre  de  todos 
los  males  que  le  an  acaecido,  no  responda  lo 
mesmo  que  Catón  dixo,  mayormente  si  mira 
muy  en  particular  todas  las  cosas  buenas  e  ma- 
las que  por  el  discurso  de  su  vida  an  passado 
por  el;  ca  avnque  se  podría  el  tal  acordar  de 
muchas  cosas  suaues,  pero  la  memoría  de  las 
tales  por  la  mayor  parte  viene  con  alguna  ver- 
guen9a,  o  remordimiento  de  conciencia  de  aue- 
Has  hecho  o  dicho,  de  manera  que  no  menos 
aborrece  el  animo  acordarse  de  los  tales  plaze- 
res,  que  de  los  pesares  que  por  el  an  passado. 
Esto,  según  creo,  quisieron  dar  a  entender  los 
mas  sabios  de  los  poetas,  quando  para  seguir 
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la  dotrína  de  PIbíoii,  que  dize  tornar  las  ani- 
mas a  entrar  en  otros  cuerpos  despnes  que  sa- 
lieron de  los  primeros,  escrínen  que  esta  tal 
baelta  a  los  cuerpos  no  la  fazen  las  animas  has- 
ta que  benen  del  agua  del  oluido,  que  es  la  del 
río  Letheo. 

Uranio. — Sin  falta  es  cosa  de  marauillar  lo 
que  has  dicho,  e  yo  algunas  vezes  he  hallado 
ser  assi  verdad.  Mas  tornando  a  las  palabras  de 
Catón,  mucho  me  agradan  aquellas  palabras: 
No  me  pesa  auer  biuido,  pues  que  assi  biui  que 
no  me  paresce  auer  nascido  en  vano.  Qaal 
ehrístiano  se  hallaría  que  assi  aya  moderado  e 
proseguido  el  curso  de  su  rída,  que  pineda  apro- 
piar a  si  las  palabras  deste  ríejo  romano? 

j&Jttf. --Ninguno,  según  creo,  si  yerdadera- 
mente  fuere  ehrístiano,  las  querrá  ysurpar;  por- 
que si  malo  fuere,  no  las  podra  desír  con  ver- 
dad, e  si  bueno,  no  osara,  sabiendo  que  quando 
aja  hecho  todo  lo  que  deue,  quedara  por  siento 
sin  prouecho,  7  tanto  mas  desto  conocerá,  quan- 
to  mas  fuere  aprouechando  en  la  verdadera 
chrístiandad,  que  es  escurecer  totalmente  la 
gloria  humana  para  que  resplandezca  en  nos- 
otros la  gloría  de  Dios. 

Ura. — Bien  es  verdad  todo  loque  as  dicho; 
pero  no  dezan  de  ser  muy  prouechosas  estas 
palabras,  si  miramos  las  obras  de  quien  las 
dizo,  dexado  aparte  su  infidelidad.  El  vulgo  de 
los  chrístianos  piensa  no  auer  nascido  ni  pas- 
sado  su  vida  en  vano,  si  ha  allegado  muchas 
riquezas  que  pueda  dezar  a  sus  herederos,  ga- 
nadas a  tuerto  o  a  derecho;  mas  Catón  no  le 
parece  assi,  antes  por  esso  dize  no  auer  nasci- 
do en  vano,  porque  halla  auer  biuido  con  mu- 
cha integridad  en  su  república.  Porque  en  los 
oficios  e  magistrados  de  su  ciudad  se  ouo  con 
mucha  rectitud  e  limpieza,  teniendo  en  la  eze- 
cucion  dellos  respecto  a  la  verdad  e  justicia,  e 
no  a  la  parcialidad  e  interesse.  Finalmente,  por 
auer  dezado  a  sus  sucessores  no  muchos  theso- 
ros  de  moneda,  sino  muy  claro  renombre  de  rír- 
tud  e  nobleza.  Pero  passemos  adelante  a  pon- 
derar todas  sus  palabras.  Que  cosa  mas  diuina 
se  pudo  dezir  que:  Párteme  deste  mundo  como 
de  mesón,  y  no  como  de  casa  propia?  Del  mesón 
no  nos  seruimos  sino  breuemente  e  de  pasada 
hasta  que  quien  puede  nos  mande  salir.  Lo 
contrarío  es  en  las  cosas  que  son  nuestras,  que 
nadie  tiene  derecho  a  sacamos  dellas.  En  lo 
qual  Catón  nos  muestra  que  por  mano  agena 
emos  de  salir  deste  mundo  quando  quisiere  el 
huésped  que  en  el  nos  acogió,  e  no  sera  en 
nuestra  mano  detenemos  vn  momento  después 
de  llegada  la  hora  de  su  determinación;  avnque 
si  esta  comparación  no  la  referiéremos  al  mun- 
do, sino  al  cuerpo,  que  es  morada  del  anima,  lo 
mismo  nos  acacsce  con  el,  que  no  le  posseemos 
sino  como  cosa  agena,  pues  no  quando  no8« 


otros  quisiéremos,  sino  quaudo  otro  quisiere 
emos  de  salir  del.  Quanto  mas  que,  avnque  no 
por  mesón  sino  por  casa  le  tuuiessemos,  avn  no 
nos  seria  segura  la  manida,  pues  muchos  son 
compelidos  a  salir  dessas  casas  por  fuego  o  te- 
rremoto o  por  otros  casos  fortuytos.  E  quando 
nada  desto  acaezca,  la  misma  casa,  llegada  a  la 
vejez,  amonesta  que  es  menester  de  buscar  otra 
morada  antes  qne  esta  se  acabe  de  caer. 

Nejalio, — Mucho  son  buenas  las  palabras  de 
Catón,  pero  no  con  mejor  elegancia  dizo  Só- 
crates, en  vn  dialogo  de  Platón,  que  la  anima 
humana  esta  puesta  en  este  cuerpo  como  en 
fortaleza  que  esta  en  frontera  de  enemigos,  de 
la  qual  no  es  licito  partir  sin  licencia  de  nues- 
tro capitán,  ni  tanpoco  podemos  en  ella  mas 
estar  de  lo  que  nos  mandare  quien  en  ella  nos 
puso.  Y  a  mi  parecer  fablo  mas  propiamente 
Sócrates  que  Catón,  porque  no  quiso  a  nuestro 
cuerpo  llamarle  casa,  sino  fortaleza  frontera, 
para  que  entendamos  que  no  son  puestas  nues- 
tras animas  en  los  cuerpos  solamente  para  es- 
tarse en  ellos,  sino  para  ezercitarse  cada  vno 
en  el  oficio  que  según  su  estado  le  fuere  seña- 
lado por  su  capitán  para  la  ezpedicion  de  la 
guerra  en  que  continuamente  biuimos,  según 
que  también  nuestras  sanctas  escríptnras  dan 
testimonio  ser  la  vida  del  hombre  continua 
guerra  mientra  en  este  mundo  bine.  E  no  qual- 
quiera  guerra,  mas  tan  peligrosa,  que  por  qual- 
quier  negligencia  e  descuydo  corremos  peligro 
de  la  vida.  Como  acaece  a  los  que  están  en 
frontera,  que  como  siempre  tengan  los  enemi- 
gos al  ojo,  no  les  conuiene  deecuydarse  solo  vn 
momento,  ni  ocuparse  en  otros  negocios  que 
los  aparten  del  cuydado  que  sobre  sus  vidas  e 
sobre  la  estancia  que  les  es  por  su  capitán  en- 
comendada continuamente  deuen  tener.  E  si 
esta  doctrína  de  los  filósofos  queremos  compa- 
rar con  la  vida  de  los  chrístianos,  cosa  maraui- 
llosa  es  de  ver,  sabiendo  todo  esto  ser  verdad, 
quan  seguramente  e  sin  miedo  comemos,  beue- 
mos,  dormimos,  reymos,  folgamos,  negociamos, 
engañamos,  trafagamos,  jugamos,  murmura- 
mos e  hazemoB  otras  obras  de  hombres  que  es- 
tan  sin  cuydado,  como  ningún  momento  auría- 
mos  de  estar  sin  sobreuienta  y  temor  de  los 
enemigos  que  nos  están  a  la  puerta,  por  no  de- 
zir dentro  en  casa. 

ürí. — Hermosa  fue  la  comparación  de  Só- 
crates; mas  la  de  Catón  parece  concertar  mas 
con  la  doctrína  de  San  Pablo,  que,  escríuiendo 
a  los  de  Corinto,  la  morada  que  emos  de  pos- 
seer  en  el  cielo  llama  casa  de  assiento,  y  los 
cuerpos  que  en  este  mundo  posseemos  llama 
chocas,  diziendo:  Los  que  biuimos  en  esta  cho- 
9a,  gemimos  con  su  pesadumbre. 

Nef, — Assi  es,  e  avn  también  concorda  con 
las  palabras  de  Sant  Pedro,  qne  dize:  Justo 
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es  que,  mientra  estoy  eii  esta  chosa,  os  despier- 
te con  auisos,  pnes  soy  cierto  que  presto  la  he 
de  dezar,  que  no  otra  cosa  nos  encomienda  y 
clama  Jesu  Christo,  sino  que  biuamos  con 
tanto  cnydado  como  si  luego  ouiessemos  de  mo- 
rir, y  que  al  trabajo  de  las  virtudes  e  sanctos 
exercicios  nos  demos  tan  de  assiento,  como  si 
para  siempre  ouiessemos  de  biuir.  Lo  que  mas 
adelante  dize  Catón  en  sus  palabras :  O  esclare- 
cido dia  aquel  quando  yo  y  re  a  la  compafiia  e 
ayuntamiento  de  las  animas!  etc  ,  pareceme 
quando  lo  oyu  dezir  a  Sant  Pablo,  que  de  si 
mismo  dize:  Desseo  ser  desatado  y  estar  ya  con 
Christo. 

Cri, — Quan  bienauenturados  son  los  que  con 
tal  animo  esperan  la  muerte  I  avnque  en  las  pala- 
bras de  Catón,  aynque  muy  elegantes  y  de  gran 
doctrina,  paresce  reprehensible  tan  gran  con- 
fianza, nascida  no  tanto  de  abundancia  de  mé- 
ritos, como  de  sobrada  presunción,  la  qual, 
como  Ensebio  dixo,  conuiene  ser  muy  aborre- 
cida de  los  verdaderos  christianos.  Por  lo  qual 
yo  no  hallo  cosa  en  las  scripturas  de  los  gen- 
tiles que  assi  quadre  con  la  catholica  doctrina 
que  deue  seguir  qualquier  buen  christiano,  como 
lo  que  Sócrates,  queriendo  beuer  la  ponzoña  que 
los  atenienses  le  embiaron  a  la  cárcel,  dixo  a 
Crito:  Si  a  Dios  le  serán  acetas  mis  obras,  yo 
no  lo  se;  lo  que  en  mi  ha  sido,  siempre  trabaje 
por  le  agradar,  por  lo  qual  tengo  alguna  espe- 
ranza que  se  contentara,  si  no  de  mis  buenas 
obras,  a  lo  menos  del  cuydado  que  tune  de  fa- 
zellas.  E  si  assi  desconfío  de  sus  obras,  que  no 
perdió  la  esperanza  de  auer  Dios  aprouado  la 
voluntad  que  tuno  inclinada  hazia  la  de  Dios. 
Por  lo  qual  confío  que  Dios  por  su  bondad  se 
contentaría  con  ver  que  auia  tenido  cuydado  de 
biuir  bien. 

NeJ.  —Sin  falta  es  cosa  de  marauillar  ha- 
llarse tal  animo  en  hombre  que  no  auia  cono- 
cido a  Chrísto,  ni  leydo  la  Sacra  Escriptura,  e 
por  esto  quando  cosas  semejantes  leo,  con  difi- 
cultad me  atiento  de  no  creer  determinadamen- 
te que  Sócrates  esta  en  el  numero  de  los  sanc- 
tos que  en  ley  de  natura  siruieron  a  Dios;  ca 
no  se  deue  dudar  que  ouo  algunos  ante  del  ad- 
uenimiento  de  Christo,  cuyos  nombres  no  sa- 
bemos. O  qnantos  christianos  vemos  morír,  no 
con  aquel  ardor  e  verdadera  confían^a  que  Só- 
crates moría,  antes  con  mucha  tibieza,  haziendo 
roas  cuenta  de  lo  que  en  este  mundo  dexan,  que 
lo  que  en  el  otro  an  de  hallar,  haziendo  con- 
fianza en  las  cosas  de  que  no  deuria  tanto 
fiarse,  como  son  treyntanarios,  missas  del  con- 
de, oraciones  peculiares  e  otras  semejantes  in- 
uenciones  casi  supercticiosas,  avnque  fundadas 
sobre  obras  pías!  como  la  verdadera  confianza 
aya  de  estar  donde  Sócrates  la  puso,  en  auer 
conformado  a  su   voluntad  con  la  de  Di(»s,  y 


sobre  esto  hazen  muy  buen  assiento  las  missas 
y  plegarías  fechas  libremente  e  sin  algunas  ni- 
ñerías que  con  ellas  se  an  mezclado.  Las  qna- 
les  no  son  dichas  de  varones  sabios,  quanto 
mas  de  ánimos  chrístianos,  pues  que  ni  en  ra- 
zón ni  en  auctoridad  de  la  yglésia  se  pueden 
fundar,  sino  solo  en  inuencion  de  hombres 
y  diotas  e  vanos,  y  avn  por  ventura  codiciosos, 
Ca  esta  dolencia,  ni  a  las  cosas  humanas  ni  a  las 
diuinas  perdona,  que  todo  lo  saca  de  sus  qui- 
cios e  propia  integridad.  Otros,  por  el  contrario, 
veo  morír  medio  desesperados;  parte  con  duros 
remordimientos  que  la  memoria  de  la  vida  pas- 
sada  les  faze  en  sus  conciencias;  parte  con  la 
de  escrúpulos  de  que  los  suelen  cargar  a  aquel 
tiempo  algunos  necios  confessores,  que  en  salad 
popan  e  dissimulan  los  pecados  de  los  peniten- 
tes, mayormente  de  los  ricos  e  poderosos,  e  a 
la  hora  de  la  muerte  con  tal  prolixidad  los  es- 
trujan, que  hazen  morir  al  enfermo  con  gran 
agonia  e  desconfianza,  como  todo  de  razón 
auria  de  ser  al  contrarío. 

Cri, — No  es  marauilla  que  mueran  assi  los 
que  descuydados  del  amor  de  Dios,  que  engen- 
dra la  verdadera  confianza,  por  todo  el  tiempo 
de  sus  vidas  philosofaron  en  solas  cirimonias. 

Nef, — Que  quiere  dezir  esso? 

Cri, — Yo  lo  declarare,  protestando  prímero 
que  en  lo  que  dixere  no  quiero  que  se  entienda 
de  los  sacramentos  de  Jesu  Christo,  por  me- 
dianería de  los  quales  somos  encorporados  en 
la  yglesia.  Porque  avnque  estos  se  celebren 
con  algunas  cerimonias,  e  allende  destos  la 
yglesia  tenga  otras  muy  santas  e  pronechosas 
para  exercitacion  de  los  ánimos  y  enseñamien- 
tos de  los  creyentes,  otras  costumbres  particu- 
lares ay  que,  so  especie  de  deuocion,  ha  hallado 
la  superstición  humana,  contra  las  quales  se  en- 
dereza lo  que  dixere  sin  tocar  en  las  de  la  ygle- 
sia, las  quales  yo  tengo  en  el  acatamiento  que 
qualquier  christiano  las  deue  tener,  aborrecien- 
do estas  otras  vanidades  inuentadas  por  hom- 
bres malos  e  supersticiosos,  o,  si  esto  es  muy 
áspero,  a  lo  menos  por  hombres  simples  e  sin 
letras,  los  quales  enseñan  al  pueblo  christiano 
fazer  mucho  caudal  e  confianza  destas  cosas,  e 
descuydandose  de  las  que  verdaderamente  nos 
hazen  christianos. 

Nef. — Avn  no  te  tengo  bien  entendido. 

Cri, — Yo  fare  de  manera  que  me  entiendas. 
Si  miras  al  vulgo  de  los  chrístianos,  no  vees  que 
de  proa  e  de  popa,  como  se  suele  dezir,  corren 
por  todo  el  discurso  de  su  vida  tras  solo  lo  ceri- 
monial  de  las  cerímonias,  porque  assi  hablemos? 
Mira  en  el  Baptismo  quan  religiosamente  se 
nos  representan  los  antiguos  enseñamientos  de 
la  yglesia.  Es  traydo  el  niño  e  puesto  fuera  de 
la  yglesia;  alli  se  rezan  sobre  el  los  exorzismos, 
I  los  quales  le  comienzan  a  sacar  del  poderío  del 
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demonio,  para  que,  remitido  el  pecado  original 
en  el  Baptismo,  assiente  con  Dios  y  sea  puesto 
en  la  nomina  de  los  suyos;  rezase  assi  mesnio 
el  catezismo,  donde  se  le  manifiestan  las  cosas 
a  que  se  obliga,  especialmente  las  que  ha  de 
creer;  recibe  su  protestación,  por  la  qual  renun- 
cia al  demonio  e  a  todas  las  cosas  que  son  de 
su  ralia,  como  son  las  ranas  y  engañosas  pom- 
pas, fauores,  riquezas  e  plazeres  deste  mundo, 
con  los  quales,  como  con  muy  mortales  pertre> 
chos,  faze  guerra  contina  a  los  que  quieren  se- 
guir la  ralia  de  Jesu  Christo;  passase  a  la  hues- 
te de  Dios,  prometiéndole  seruicio  e  fidelidad 
perpetua;  finalmente,  vngenle,  danle  la  insig- 
nia de  su  capitán,  que  es  la  cruz,  salanle  para 
que  no  le  pueda  corromper  el  ardor  de  los  mun- 
danos deleytes,  baptizándole  en  el  agpia,  donde 
recibe  la  eficacia  del  sacramento  y  es  aduertiio 
de  la  limpieza  que  ha  de  guardar.  Hecho  esto, 
son  señalados  padrinos  que  entreuinieron  a 
todo  esto,  a  los  quales  es  dado  cargo  de  le  en- 
señar el  misterio  de  todas  estas  cosas  quando 
llegare  a  edad  de  entendello,  y  de  aduertille  a 
lo  que  por  mano  dellos  se  obligo;  con  esto  el 
niño  es  fecho  chrístiano.  Después,  antes  que 
acabe  de  salir  de  la  niñez,  es  tomado  a  vngir 
en  el  sacramento  de  la  Confirmación;  después, 
quando  llega  a  edad  de  auerle  menester,  co- 
m¡en9a  a  recebir  el  sacramento  de  la  Comunión; 
tras  este  el  de  la  Eucharistia;  guarda  las  fiestas; 
ayuna  los  dias  señalados  por  la  yglesia;  acos- 
tumbrase a  oyr  missa.  E  allegado  a  esto,  es 
auido  por  yerdadero  y  entero  christiano.  Des- 
pués desto,  si  se  casa,  recibe  otro  sacramento. 
Si  se  haze  de  la  yglesia,  recibe  las  Ordenes  me- 
nores, e  va  subiendo  de  grado  en  grado  hasta 
perfecionarse  en  el  sacramento  del  Sacerdocio, 
para  lo  qual  otra  rez  es  rugido  e  consagrado,  e 
aquel  recibe  nueuo  habito,  diferente  de  los  otros, 
como  aquel  que  toma  nueuo  oficio.  Todo  esto, 
que  se  haga  tan  complida  e  ordenadamente 
como  Christo  e  su  yglesia  lo  tiene  establecido, 
tengolo  por  tan  cosa  sancta  como  ella  lo  es.  Pero 
que  los  christianos,  yéndose  a  ojos  ciegos  tras 
la  costumbre,  passen  tan  sobrehaz  por  todo  ello 
que  no  miren  si  en  tanta  variedad  de  cerimo- 
nias  corporales  haze  alguna  mudan^  el  animo 
para  quien  se  instituyeron,  e  donde  la  verdadera 
christiandad  se  ha  de  fallar,  no  me  parece  bien, 
e  mucho  peor  me  parece  que,  satisfechos  con 
solas  estas  cosas,  no  junten  otra  cosa  alguna 
con  ellas  para  complimiento  de  la  rerdadera 
christiandad;  porque  reo  mucha  parte  de  los 
christianos  tan  confiados  de  auer  complido  muy 
bien  todas  estas  cosas  que  emos  dicho,  que, 
como  si  en  ninguna  manera  pudiessen  ya  per- 
der el  christianismo,  confirmado  por  tantos  se- 
llos, se  ran  a  rienda  suelta  tras  las  riquezas,  a 
tuerto  o  a  derecho  ganadas ;  simen  a  sus  inte- 
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reses;  obedesceu  a  sus  apetitos;  executan  sus 
enojos;  dissueluense  en  feos  deleytes;  pudrense 
en  embidias;  hazense  esclauos  de  la  ambición; 
finalmente,  arden  en  todo  genero  de  concupis- 
cencias, y  desta  manera  pasean  todo  el  discurso 
de  su  rida,  teniéndose  por  christianos  sin  cono- 
cer ni  amar  a  Jesu  Christo;  sin  tener  memoria 
del  pleyto  omenaje  que  le  fízieron,  prometién- 
dole fidelidad  perpetua  e  capital  enemistad  a  sus 
enemigos,  con  los  quales  por  toda  su  rida 
guarda  alían9a  e  confederación  hasta  llegar  a 
la  muerte,  donde  se  comien9an  a  renouar  los  sa- 
cramentos. Confiessase  el  enfermo  rna  e  dos 
rezes,  comulga,  recibe  la  Extremar ncion,  traen- 
le  la  cruz,  las  candelas  e  agua  bendita;  sa- 
canle  las  indulgencias,  con  que  le  absueluen  a 
culpa  e  a  pena,  como  si  pudiesse  por  mano  age- 
na  ser  desatado  de  la  culpa  en  la  muerte  el  que 
nunca  se  quiso  della  desatar  en  la  rida,  antes 
de  cada  dia  se  enlazaua  y  enredaua  mas  en  ella. 

Nef.  —Como?  no  podiia  rn  hombre  auer  a  la 
hora  de  la  muerte  rerdadero  arrepentimiento 
de  sus  pecados? 

Cri, — A  la  hora  de  la  muerte  no  es  acabada 
la  rida;  e  yo  de  los  que  en  la  rida  no  se  arre- 
pienten e  absueluen  ellos  meamos,  esto  es, 
se  desatan  de  sus  pecados,  hablo,  sin  la  qual 
absolución  no  aprouecha  otra  alguna  que  por 
mano  agena  se  haga.  Assi  que  si  alguno  a  la 
hora  de  la  muerte  rerdaderamente  se  arrepin- 
tiere, apartando  de  si,  no  fingida  e  ymaginaria- 
mente,  sino  con  rerdadera  roluntad,  todo  el 
proposito  de  pecar,  este  tal  en  la  rida  se  dize 
fazer  penitencia;  pues  nada  desto  puede  acaes- 
cer  sino  al  que  esta  bino,  arnque  estos  son  los 
milagros  de  que  suelen  dezir  que  dubda  San  Au- 
gustin.  Porque,  en  la  rerdad,  cosa  maranillosa 
parece  que  la  penitencia  y  encomienda  dilatada 
por  todo  el  discurso  de  la  rida,  quando  el  cuer- 
po y  el  anima  están  sanos  para  toda  cosa  que 
de  si  quieran  hazer,  renga  a  la  hora  de  la 
muerte  tan  rerdadera  que  sea  acepta  delante  el 
acatamiento  diuinal;  e  que  la  conciencia  que 
por  tanto  tiempo  passo,  no  desraygando,  sino 
sobresanando  sus  Uagas,  en  tan  breue  espacio 
de  tiempo,  en  que  la  mayor  parte  del  juyzio 
tienen  enajenado  la  enfermedad  y  el  cuydado  e 
angustia  de  la  muger  e  hijos,  e  parientes  e  ami- 
gos, hazienda  e  de  todas  las  otras  cosas  que 
dexa,  pueda  alcan9ar  rerdadera  salud.  Pero,  en 
fin,  no  dudamos  que  entre  otras  obras  maraui- 
llosas  que  Dios  haze  acaezca  esto;  mas  no  es 
segnro  esperar  tan  dudoso  trance  en  cosa  don- 
de nos  va  rida  perpetua,  con  seguridad  de  glo- 
ria e  descanso,  o  muerte  perpetua  con  certi- 
dumbre de  irremediable  malauenturanya.  Quan- 
to  mas  que  arn  los  que  esto  esperan,  no  todos 
hazen  al  tienipo  de  la  muerte  lo  que  deuen, 
assegurandose  con  passar  exteriormente   por 
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las  cosas  que  emos  dicho  de  confessiones,  co- 
maniunes,  ynciones,  indulgencias,  las  quales 
con  gran  diligencia  se  buscan,  o,  si  el  enfermo 
no  las  tiene,  se  compren  después  de  muerto  para 
suplir  lo  que  en  rida  falto.  Pues  desta  manera 
se  celebra  la  muerte,  passando  por  los  sanctis- 
simos  sacramentos  e  por  las  otras  cerimonias 
tan  a  sobrehaz  como  se  passaron  en  la  vida.  Fi- 
nalmente, viene  toda  la  parentela  a  ayudarle  a 
morir:  cada  vno  le  dice  su  parecer,  aconseján- 
dole que  se  encomiende  a  Dios,  que  se  ofrezca 
a  El,  que  prometa  de  le  semir  si  quedare  con 
la  vida,  e  todo  esto  se  haze  e  dize  al  tiempo 
que  mas  sime  de  ayudar  a  morir  al  enfermo 
con  las  bozes  que  le  dan,  que  de  hazelle  enten- 
der lo  que  dizen,  puesto  que  las  exortaciones 
pias  e  moderadas  al  que  las  puede  entender 
sean  en  aquel  tiempo  muy  pronechosas.  Falles- 
cido  ya  el  enfermo,  aparejanse  las  obsequias  con 
grandes  ofrendas,  con  mucho  luto  y  cera,  según 
la  facultad  de  la  hazienda  que  dexo;  dizenle 
misas,  vigilias  y  preces,  según  que  lo  tienen  ya 
los  ministros  de  la  yglesia  por  costumbre.  To- 
das estas  cosas,  avnque  sean  muy  bien  hechas, 
especialmente  los  sacramentos  e  antiguas  cos- 
tumbres de  la  yglesia,  pero  ay  otras  mas  inte- 
riores, sin  las  quales  estas  no  nos  pueden  ver- 
daderamente dar  alegria  de  spiritu,  ni  confianza 
de  bien  morir.  Estas  son:  fe,  esperanza  y  cari- 
dad. Fe,  para  que  de  ninguna  cosa  nos  fiemos 
sino  de  Jesn  Chrísto.  Esperanza,  para  que  leñan- 
te nuestro  animo  a  dessealle.  Caridad,  con  que 
a  Dios  e  al  próximo  amemos.  Destas  tres  cosas 
dan  testimonio  los  sacramentos  e  ritos  ecle- 
siásticos, las  quales,  si  se  posseyeren  en  la 
vida,  darán  verdadera  seguridad  a  nuestras  ani- 
mas al  tiempo  de  la  muerte;  pero  si  estas  fal- 
taren, aquellas  mesmas  cerimonias  que  nos  dan 
confianza  de  bien  morir,  nos  serán  testimonio  de 
muerte  perpetua. 

Eus. — Religiosa  y  verdaderamente  nos  has 
tu,  o  Crisoglotol  predicado;  pero,  entre  tanto, 
no  veo  que  nadie  llena  la  mano  al  plato.  Mire 
cada  vno  no  se  engafie,  pues  os  dixe  que  so- 
bre esto  no  nos  traerán  cosa  sino  fruta,  e  avn 
esta  no  muy  delicada  ni  costosa.  M090:  quita 
esto  de  aqui  e  trae  otra  cosa.  Veys  aqui  todo 
aquello  de  que  abunda  nuestra  pobreza:  aqui 
ay  de  todas  las  frutas  que  vistes  en  las  huer- 
tas; cada  vno  coma  de  lo  que  mas  le  agradare. 

Tim. — Ay  tanta  diuersidad  de  cosas,  que 
avn  la  vista  sola  recrea. 

Eus. — Acordaos,  para  que  no  tengays  en 
poco  mi  moderado  combite,'que  solo  este  plato 
de  fruta  fuera  gran  fiesta  para  Ylarío,  que  fue 
monje  euangelico,  avnque  tuniera  combidados 
a  cient  monjes  de  los  de  su  tiempo;  a  Paulo  e 
Antonio,  monjes,  e  assi  mesmo  que  en  la  prí- 
mitina  yglesia  emprendieron  la  perfecion  euan-  | 


gelica,  mantenimiento  de  vu  mes  les  pudiera 
ser  esta  fruta  que  aqui  tenemos. 

Tim. — No  solamente  essos  que  as  dicho  tu- 
uieran  este  por  muy  buen  combite;  mas  avn 
Sant  Pedro,  principe  que  fue  de  los  apostóles, 
no  le  desechara  quando,  predicando  en  Yope,  se 
aluergaua  en  casa  de  vn  zurrador. 

Eus.  —  Bien  creo  que  ni  avn  San  Pablo, 
quando  la  pobreza  le  compelió  a  aprender  de 
noche  a  coser  cueros. 

Tim. — Esto  deuemos  a  la  bondad  de  Dios; 
mas  yo  mas  quisiera  auer  hambre  con  Sant  Pe- 
dro e  Sant  Pablo,  con  que  los  regalos  que  fal- 
tassen  al  cuerpo  sobrassen  al  anima. 

Eus. — Mas  para  sabemos  aprouechar  de 
todo,  sera  mejor  que  con  Sant  Pablo,  que  nos  lo 
enseña  en  si  mesmo  en  la  epistola  ad  Phtlipen- 
ses^  aprendamos  a  tener  abundancia  y  padescer 
falta,  passando  por  todo  ygualmente  según  el 
tiempo  en  que  nos  hallaremos;  quando  faltare, 
haziendo  gracias  a  Christo  que  nos  da  ocasión 
de  ser  templados  e  pacientes;  quando  sobra- 
re, dando  assi  mesmo  gracias  a  su  liberalidad, 
porque  con  su  largueza  nos  oombida  e  prouoca 
a  le  amar,  vsando  con  todo  templadamente  de 
lo  que  El  magníficamente  nos  permitiere,  acor- 
dándonos de  los  pobres  a  quien  Dios  quiso  que 
faltasse  lo  que  a  nosotros  sobra,  para  que,  como 
Sant  Ambrosio  dize,  los  vnos  a  los  otros  sea- 
mos causa  de  merecer  la  vida  etema;  ca  dando- 
nos  a  nosotros  con  que  socorramos  a  las  ajenas 
necebsidades,  haze  que  con  la  compassion  e  bue- 
nas obras  compremos  la  gloría  del  otro  mundo 
que  a  los  pobres  deste  es  deuida;  y  assi,  haziendo 
raiserícordia  con  nuestros  hermanos,  merezca- 
mos miserícordia  de  Dios;  e  por  lo  que  ellos  de 
nuestra  mano  reciben,  haziendo  gracias  a  Dios, 
merecen,  por  la  virtud  de  la  paciencia  e  humil- 
dad, que  sus  plegarias  sean  por  nosotros  oydas. 
E  quando  ellos  falten  de  lo  hazer,  la  misma 
limosna,  escondida  en  el  seno  del  pobre,  mega, 
como  en  el  Euangelio  dize,  por  nosotros,  e  bien 
vino  agoi-a  que  nos  acordassemos  desto.  Oyes, 
mo90?  Di  a  tu  señora  que  desso  que  sobro 
ay  assado  embie  a  Gadula,  esta  vezina.  Biue 
aqui  junto  vna  biuda  preñada^  muy  pobre  de 
hazienda,  pero  muy  rica  de  virtudes.  Esta  ha 
muy  poco  que  perdió  el  marido,  que  fue  hombre 
desperdiciado  e  holgazán,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  le  dexo  sino  trabajo  e  cuydado  de 
mantener  vn  montón  de  hijuelos. 

Tim. — Christo  mando  dar  limosna  a  qual- 
quiera  que  nos  demandare;  pero  pareceme  que, 
si  yo  lo  ouiesse  de  hazer,  antes  de  vn  mes  me 
conuemia  a  mi  de  andar  a  demandar. 

Eus. — Creo  yo  que  Christo  mando  hazer  esso 
con  los  que  demandauan  las  cosas  necesarias, 
sin  que  no  se  puede  passar  la  vida  humana.  Ca 
los  que  demandan  e  importunan  e  casi  por 
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fuerza  quieren  de  las  haziendas  agenas  allegar 
gran  sama  con  qne  edifican  galas  j  corredores 
7  cenaderos  mas  solazosos  j  frescos  que  a  ellos 
conniene,  o,  lo  que  peor  es,  con  que  puedan  sus- 
tentar su  superfluidad  y  regalo,  negalles  lo  que 
demandan  es  limosna  mas  verdadera  que  otor- 
gárselo; am  digo  mas:  que  se  deue  juzgar  por 
robo  dar  los  bienes  a  los  que  han  de  Tsar  mal 
dellos  e  quitallos  a  otras  necessidades  del  pró- 
ximo que  de  presente  podrían  ocurrir,  por  lo 
qnal  con  dificultad  me  paresce  que  se  pueden 
escusar  de  pecado  mortal  los  que  con  super- 
finos 7  demasiados  gastos  edefican  o  adornan 
los  monesteríos  e  yglesias  sin  particular  nece- 
sidad del  culto  diuino,  viendo  tantos  templos 
binos  de  Dios  perecer  de  hambre,  encogidos  de 
frío,  afiigidos  con  necessidad  de  otras  cosas  ne* 
cessarías.  Estando  en  Bretafia,  vi  el  sepulcro  de 
Santo  Thomas  de  Conturbel  cargado  de  perlas 
infinitas  e  de  piedras  de  gran  valor,  allende  de 
otras  marauillosas  riquezas  que  tenia.  Yo  mas 
querría  que  de  todas  estas  cosas  se  quitasse 
lo  superfino  e  se  repartiesse  a  pobres,  que  no 
qae  se  guardasse  alli  para  los  soldados  que  en 
vn  desastre  de  vna  guerra  lo  saqueen  todo,  7 
el  sepulcro  del  santo  temia  7  estaría  harto  bien 
ador[n]ado  de  ramos  7  de  flores,  lo  qual,  con 
la  deaocion  de  los  fieles  que  le  adomassen,  se- 
ria mn7  grato  al  tal  santo.  Estando  en  Pauia, 
vi  vn  monasterío  de  cartuxos  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  el  qual  I17  vna  7gle8Ía  toda  de  marmol 
blanco  de  dentro  e  de  fuera  labrada,  7  todo 
qnanto  en  ella  a7,como  son  altares,  pilas,  sepul- 
cros, columnas  e  todo  lo  demás.  Rnegote  me 
digas  de  que  simio  gastar  tan  gran  suma  de 
dineros?  Para  que  quarenta  o  cincuenta  mon- 
jes cantassen  en  templo  de  marmol,  como  si  no 
padieran  cantar  con  tanta  deuocion  si  fuera  de 
piedra  e  de  tierra,  7  avn  los  mismos  monjes  les 
da  mas  pesadumbre  que  prouecho,  porque  con- 
tinuamente son  desasossegados  con  la  frequen- 
cia  de  los  huespedes  que  alli  van  solamente  por 
VOT  la  7gle8Ía.  Pero  avn  otra  cosa  mas  vana  supe 
alli,  7  es  que  tienen  tres  mil  ducados  cada  afío 
solamente  para  la  fabríca,  e  pareceles  que  sería 
ma7  gran  pecado  gastarse  algo  de  aquello  en 
obras  pias,  porque  sería  passar  la  voluntad,  se- 
g^n  dizen,  del  testador.  Por  lo  qual  tienen  por 
mejor  derrocar  siempre  algo  que  a7an  de  tomar 
a  edificar,  que  dexar  de  gastar  todo  aquel  di- 
nero en  labores  de  la  casa.  Estos  dos  exemplos 
he  trajdo  por  mas  insignes  nombrados;  pero 
cada  dia  a7  cosas  semejantes,  avnque  no  de 
tanta  qualidad,  en  nuestra  7glesia.  Esto  no  me 
paresce  a  mi  limosna,  sino  fausto  e  ambición 
de  los  que  lo  hazen.  Antiguamente,  avn  los 
sanctos  no  se  osauan  enterrar  en  las  7glefiia6, 
e  todas  las  sepulturas  se  hazian  por  los  cimite- 
ríos;  mas  agora  los  ríeos,  por  prophanos  que 


sean,  osau,  no  solamente  en  la  7glesia,  mas  avn 
junto  al  altar  fazen  (*)  sus  sepulcros,  7  esculpir 
sus  7magenes,  escreuir  sus  nombres  7  los  bene- 
ficios que  a  la  vglesia  an  hecho,  casi  zahirién- 
dolos a  Dios,  7  pareseiendoles  que  no  serían 
harto  pagados  en  el  otro  mundo  con  la  gloría 
eterna,  si  en  este  no  se  pagassen  con  la  tempo- 
ral que  de  aquello  se  les  recrece.  E  plega  a 
Dios  que  no  07gan  aquella  palabra  del  Evan- 
gelio: Digovos  que  7a  recibieron  su  galardón. 
Ca  estas  dos  glorías  no  pueden  buscarse  jun- 
tas. Este  peligro  corren  los  gastos  buenos,  que 
no  lo  suelen  ser  todos.  Pues  vemos  que  muchos 
dellos  mas  simen  de  ocupar  los  templos  que  de 
adornallos.  E  miedo  he  que  en  vn  dia,  no  con- 
tentos con  esto,  an  de  comentar  algunos  a  que-' 
rerse  enterrar  en  los  altares.  Dezirme  ha  algu- 
no: Como?  7  parécete  que  se  deuen  reprouar  se- 
mejantes gastos?  No  por  cierto,  quando  la  in- 
tención es  pia  e  la  obra  necessaria  7  la  costa 
moderada.  Mas  70,  si  cura  o  obispo  fuesse,  acon- 
sejaría a  estos  rícachos  caualleros  o  mercaderes 
que,  si  quieren  rescatar  sus  pecados  para  con 
Dios,  estos  gastos  que  hazen  hazer  en  dorar  7 
esculpir  las  piedras  de  las  7glesia6,  loe  fiziessen 
secretamente  en  socorrer  a  los  verdaderos  po- 
bres. Pero  como  no  buscan  la  gloría  de  Dios, 
sino  la  su7a  propría,  paresceles  que  lo  que  se 
reparte  entre  muchos,  dando  secretamente  a 
cada  vno  vn  poco  con  que  aliuiar  su  necessidad, 
todo  va  perdido,  pues  no  queda  dello  alguna 
memoría  para  los  que  después  del  vinieren,  7  re- 
ciben en  esto  mu7  grandissimo  engaño,  ca  nin- 
gún dinero  a7  mejor  empleado  que  el  que  se  de- 
posita en  Jesu  Ghrísto,  que  es  deudor  mu7  cier- 
to e  abonado,  avnque  en  este  tiempo  falla  mu7 
poco  crédito  entre  los  hombres,  púas  tan  pocos 
a7  que  le  fien  en  este  mundo  a  pagar  en  el  otro. 

Tim, — Como?  no  te  parece  bien  gastado  lo 
que  se  da  a  los  monesteríos,  e  lo  que  se  gasta 
en  fazer  capillas  e  sepulcros? 

Eus, — A  los  monesteríos  darles  7a  70,  si 
fuesse  ríco,  medianamente,  como  a  otros  pobres, 
con  que  se  pudiessen  sustentar  razonablemen- 
te, pero  no  para  superfluidad.  E  allende  desto, 
aquellos  que  70  pensasse  que  principalmente  la 
verdadera  religión  exercitan  según  su  necessi- 
dad 7  no  según  la  superflu7dad  que  algunos 
quieran  con  sus  edificios  e  mantenimientos.  E 
avn  podría  príncipalmente  aquellos  monesteríos 
donde  viesse  los  fra7les  preciarse  de  la  verda- 
dera religión.  De  los  sepulcros  e  capillas  dezir- 
te  he  lo  qne  siento.  Hazer  mejor  capilla  para 
enterrarte  e  mejor  sepultura  que  otros,  no  sola- 
mente de  por  si  no  es  obra  pia,  mas  avn  es  fia- 
queza  humana,  como  querer  traer  mejor  capa 
e  biuir  en  mas  ríca  casa  que  otro;  por  lo  qual, 

(*)  Así  en  el  texto;  pero  debe  leen»e:  «fazerj). 
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iisbi  como  esto  seguudo  puede  ser  bueno  e  malo, 
assi  lo  puede  ser  lo  primero,  según  la  hazienda 
y  estado  de  cada  yno.  Por  lo  qual  no  tengo  por 
desoonuenible  cosa  que  el  príncipe  tenga  me- 
jor sepultura  que  el  grande,  ni  el  grande  que  el 
cauallero,  ni  el  cauallero  que  el  ciudadano,  que 
en  esto,  si  no  ay  desmedida  snperfluydad,  qaal- 
quiera  culpa  es  tolerable.  Pero  pensar  yo  que 
con  lo  que  gasto  en  las  tales  capillas  e  orna- 
mentos de  yglesia  satisfago  lo  que  por  ventura 
robe  en  mis  vassallos,  en  mis  contrataciones  o 
en  otros  oficios,  si  he  tenido,  es  gran  desnarío, 
ca  nunca  sera  delante  de  Dios  justa  recompen- 
sa dotar  las  piedras  e  maderos  con  el  sudor 
ageuo.  Otrofi.  pensar  que  los  tales  gastos  se 
ayan  de  poner  en  el  numero  de  las  limosnas 
con  que  se  compra  el  cielo,  no  lo  tengo  por  se- 
guro, assi  porque  el  motiuo  dellos  es  gloria 
temporal,  la  qual,  como  dixe,  no  se  busca  bien 
con  la  eterna,  como  porque  en  el  discurso  de 
las  obras  pias  que  en  el  juyzio,  según  Sant  Ma- 
teo escriue,  se  ba  de  hazer,  no  hallamos  esta, 
que  es  edificar  el  hombre  para  si  magnificas  se- 
pulturas, y,  por  no  gastar  muchas  palabras,  si 
las  obras  que  han  de  merecer  el  reyno  que  nues- 
tro Padre  nos  tiene  aparejado,  son  hartar,  ves- 
tir, aluergar,  visitar  a  Jesu  Chrísto  e  otras  .ta- 
les, yo  tengo  por  grande  desuario  dalle  de  co- 
mer donde  El  uo  ha  hambre,  de  beuer  donde 
no  ha  sed,  de  vestir  donde  no  esta  desnudo, 
alaergaile  donde  no  le  falta  casa,  pues  que,  se- 
gún £1  dize,  ninguna  cosa  destas  oosas  padece 
El  sino  donde  sus  pobres  las  padecen. 

Tim, — Los  patriarchas  compraron  sepultu- 
ras señaladas. 

Eu8. — Verdad  es;  mas  no  doradas  ni  entre- 
talladas; quanto  mas  que  lo  que  dellos  se  lee,  fue 
hecho  mas  por  misterio  que  por  vanidad,  como 
lo  mas  de  lo  que  agora  se  faze;  que  quando  no 
nace  desta,  sino  de  religioso  motiuo,  como  acae- 
ce donde  por  falta  de  edificios  padece  menosca- 
bo el  culto  diuino  y  la  deuocion  de  los  creyen- 
tes, que  por  estas  cosas  exteriores  an  de  ser 
llenados  a  las  interiores,  por  buena  e  pia  obra 
tengo  lo  que  en  la  restauración  de  los  templos 
con  esta  necessidad  e  moderación  se  fiziere. 

Ttm.^A  muchos  les  parece  que  no  es  bueno 
dar  limosna  a  estos  pobres  que  andan  de  puerta 
en  puerta,  porque  los  mas  dellos  son  holgaza- 
nes que  se  crian  e  permiten  en  los  pueblos  por 
mala  gouernacion. 

Eu8. — A  estos  no  se  les  ha  de  negar  del  to- 
do la  limosna;  pero  deueseles  dar  con  discre- 
ción, para  no  venir  en  esse  inconueniente;  pero 
a  mi  mejor  me  parecería  si  cada  ciudad  diesse 
forma  de  mantener  los  enfermos  pobres  que 
ay  en  ella  e  dar  que  hazer  a  los  sanos,  porque 
no  anduuiessen  discurriendo  e  vagueando  de 
calle  en  calle. 


Tim. — Pues  que  assi  es,  decláranos  a  quien 
te  parece  que  se  dene  principalmente  hazer  li- 
mosna, e  quanta  e  quando  te  parece  que  Re  haga. 

Eus, — Dificultoso  seria  dir  de  esso  puntual- 
mente reglas,  porque  como  sean  obras  de  cari- 
dad, ella  misma  les  ha  de  ser  ley,  e  quasi  a  nin- 
guna otra  pueden  ser  enteramente  sub jetas. 
Pero,  ante  todo,  conuiene  que  aya  promptitnd 
de  animo  para  socorrer  a  todos  e  para  darse  a  si, 
quanto  mas  su  hazienda,  para  prooecho  e  ali- 
uio  de  los  próximos.  Después  desto,  conuiene 
que  seg^n  tu  facultad  repartas  quando  se  ofres- 
ce  la  ocasión,  mirando  siempre  que  eres  deu- 
dor particular  a  tus  domésticos  de  las  cosas  ne- 
cessarias,  e  a  los  estraños  eres  vniuersal,  e  lo 
especial  deue  preceder  a  lo  general.  Assi  que. 
guardado  esto,  deues  dar  según  la  oportunidad 
se  te  ofreciere,  especialmente  a  aquellos  de  cuya 
pobreza  e  bondad  tuuieres  noticia;  pero  mira 
que  por  esto  no  te  metas  en  cunosa  inuesti- 
gacion  de  las  vidas  agenas,  ca  no  juezes,  sino 
bienhechores  nos  mando  Dios  ser  de  nuestros 
próximos.  Quando  las  fner9as  no  te  bastaren,  a 
lo  menos  con  la  palabra  socorre  a  los  pobres, 
exortando  a  otros  que  les  fagan  bien. 

Tim. — Pues  que  has  hablado  de  la  super- 
fluydad  de  los  edificios,  quiero  saber  si  sufrirás 
que  en  este  tu  reyno  te  digamos  libremente 
nuestro  parecer»  porque  es  cosa  que  estos  que 
por  verdaderos  reyes  se  tienen,  pocas  vezes  la 
consienten. 

^u^.— Mas  ninguna;  e  como  esto  les  aymn 
sentido  sus  consejerocí  e  oficiales,  casi  nunca  les 
dizen  verdad.  Pero  aqui  podeys  hablar  todo  lo 
que  bien  os  estuuiere^  como  en  vuestra  casa. 

Tim, — No  te  parescen  bien  los  gastos  que  ae 
hazen  en  los  templos;  pero  estas  tus  casas  bien 
pudieran  ser  menos  costosas. 

Eiis. — A  mi  parecer  estas  casas  son  bien 
apuestas,  o,  si  te  paresce  a  ti,  digamos  que  son 
muy  polidas,  pero  sumptuosas  e  superfinas  no 
roe  parece  que  lo  son.  Algunas  he  yo  visto  edi- 
ficadas de  limosnas  que  son  mas  magnificamen- 
te  labradas,  quanto  mas  que  lo  mejor  de  estas 
casas,  que  son  las  huertas,  mas  es  grangeria  que 
sumptnosidad,  e  dellas  tales  quales  son  se  re- 
parte harto  en  prouecho  de  los  pobres,  e  cada 
dia  quito  algo  de  los  gastos  que  me  parescen 
demasiados  en  mi  casa,  poniendo  a  mi  e  a  los 
mios  en  templanza  porque  aya  mas  para  los 
pobres. 

Tim. — Si  tal  spiritu  tuuiesen  todos,  a  mu- 
chos que  sin  merecello  son  afligidos  de  pobreza 
yria  mejor  de  lo  que  les  va,  e  muchos,  por  el 
contrario,  que  sin  merecello  están  llenos  de  lo 
que  a  otros  falta,  aprenderian  a  moderarse  en 
sus  regalos  e  superfluydades. 

Eu8. — Bien  puede  ser;  peroquereys  que,  aca- 
bando esto  combite  como  se  comento,  ponga- 
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IDOS  algnna  baena  salsa  que  de  sabor  a  la 
írata? 

TVm.— Harto  ha  sido  sabroso  todo,  e  ayn 
tanto,  qae  sobra. 

Ku9. — Avnque  esso  sea,  yo  se  que  sacare  de 
iiqui  cosa  que,  avuque  os  harte,  no  os  poma 
hastioi 

Tim.—DQ  donde? 

Eua. — Deste  libro  de  los  Euangelios,  el  qual 
he  sacado  para  daros  en  fin  del  combite  la  cosa 
mas  sabrosa  qne  yo  tengo.  Toma,  ujochacho, 
lee  de  donde  ayer  dexaste. 

Moe^o. — Nemo  potest  duobus  domints  serutre^ 
atU  enim  vnum  odio  habebit,  et  alterum  diliget; 
cmt  vnum  mstinebit  et  alterum  contetnnet.  Non 
patestis  Dea  eendre  et  mamonne.  Ideo  dico  vohie 
ne  BoUciti  sitie  anime  vestre  quid  manducetie, 
ñeque  corpori  quid  induwnini,  Nonne  anima 
plus  est  qnam  eeca  et  corpas  pluMquam  veeti- 
menium/ 

JE^tM.  — Basta;  dilo  en  romance. 

Moqo. — Niguno  ¡mede  seruir  a  dos  señores; 
}iOrqTie  o  aborrescera  al  vno  e  amara  al  otro,  o 
comportara  al  vno  y  menospreciara  al  otro.  Ño 
podeys  seruir  a  Dios  e  a  la  concupiscencia  de 
los  bienes  mundanos.  Por  lo  qual  yo  os  digo 
qne  no  seays  solícitos  que  comereys  para  sos- 
tener el  alma,  ni  qne  vestireys  para  amparar  el 
cuerpo.  Por  Tentura  el  alma  no  es  mas  que  la 
vianda,  y  el  cuerpo  mas  qne  la  ropa? 

Eus.  -En  este  lugar  me  parece  Jesu  Chris- 
to  auer  dicho  vna  metma  cosa  dos  vezes;  ca  si 
lo  primero  llamo  aborrecer,  después  llama  des- 
preciar, y  lo  que  llamo  amar,  llama  después 
comportar.  Una  mesma  sentencia  parece  auer 
dicho  dos  veses  en  las  primeras  palabras  deste 
passo. 

Tim. — No  entiendo  bien  lo  que  quieres  decir. 

Eus. — Pongámoslo  por  figura  pa^'a  que  lo 
entiendas,  e  para  esto  pongamos  nombres  a  es- 
tos dos  señores  que  no  podemos  seruir  juntos; 
llámese  el  tuo  Pedro  y  el  otro  Juan,  e  assi  pa- 
rece que  ponemos  el  caso  al  testo  como  ca- 
nonistas. Pues  dize  agora  Christo:  Ninguno 
puede  seruir  juntamente  a  estos  dos  señores; 
porque  aborrecerá  a  Pedro  e  amara  a  Juan,  o 
comportara  a  Juan  y  despreciara  a  Pedro.  No 
yeys  que  si  amar  e  comportar  es  todo  vno,  abo- 
rrecer y  despreciar  es  assi  mesmo  todo  vno? 
Dos  vezes  es  dicho  que  amara,  e  otras  dos  que 
aborrecerá,  e  assi  vna  misma  sentencia,  con  sola 
variación  de  palabras,  se  repite  dos  vezes. 

Tim. — Claro  me  parece  que  esta. 

Eus. — Pues  que  diremos  que  esta  conjun- 
ción <o>  siempre  se  pone  entre  cosas  diuersas, 
y  se  pone  aquí  entre  dos  clausulas  que,  como 
he  prouado,  no  significan  cosas  diuersas?  lo 
qual  parece  inconueniente,  ca  no  seria  conue^ 
niente  manera  de  fablar  si  yo  dixesse:  O  tn  me 


venciste  e  yo  me  rendi,  o  yo  me  rendi  e  tu  me 
venciste;  e  la  causa  porque  se  reprehendería 
esta  manera  de  hablar,  es  porque  todo  es  vno  lo 
qne  se  diee  dos  vezes,  avnque  trastrocando 
las  palabras.  Lo  qual  assi  mesmo  acaecce  en  lo 
que  Jesu  Christo  dixo,  según  os  he  mostrado. 

Tim* — Por  mi  fe,  fermoso  argumento  nos 
has  hecho. 

^t£«.— Entonces  me  parescera  a  mi  hermoso, 
quando  alguno  de  vosotros  me  sacare  de  la 
dubda  que  en  el  os  he  propuesto. 

Tim.  —El  animo  me  da  no  se  que  como  en- 
tresuefios;  si  quereys,  diré  lo  que  en  mi  pensa- 
miento he  concebido,  e  vosotros  podreys,  si  no 
me  declarare,  serme  interpretes  de  lo  que  ouiere 
soñado. 

^««.—Avnque  se  suele  entre  los  vulgares 
tener  por  mal  agüero  contar  sueño  en  los  com- 
bites,  pero  este  tuyo  holgaremos  de  le  oyr,  pues 
le  soñaste  despierto. 

rtm.— El  soñar  e  no  dormir,  oficio  es  de  lo- 
cos; pero  yo  todavia  quiero  deeir  loque  he  pen- 
sado: Uamaldo  vosotros  como  quisierdes.  Lo 
que  a  mi  me  paresce  en  este  passo  del  Euange- 
lio,  avnque  no  se  hace  mudanza  de  personas, 
trastmecanse  e  hazese  variedad  en  los  odoios, 
de  manera  que,  vsando  de  tus  nombres,  ni  el 
amar  se  repita  dos  vezes  para  referille  a  Juan, 
ni  el  aborrecer  otras  dos  para  referille  a  Pedro, 
sino  que  entrambas  cosas  conuengan  a  entram- 
bos, trastrocándose  la  segunda  vez  de  como  se 
pusieron  la  primera.  E  assi  querrá  decir:  Nin- 
guno puede  seruir  a  dos  señores,  porque,  o 
aborrescera  a  Pedro  e  amara  a  Juan,  o  amara 
a  Pedro  e  aborrecerá  a  Juan,  y  desta  manera 
ay  dinersidad  en  la  sentencia  e  congruidad  en 
las  palabras. 

Eus, — Sin  falta  delgadamente  nos  as  solta- 
do nuestro  argumento  tan  claro,  que  figurán- 
dole con  rayas,  como  Iiazen  los  geómetras,  no 
se  pudiera  entender  mejor. 

SoJ. — Otra  cosa  ay  en  essas  palabras  que  a 
mi  mas  me  haze  dudar,  y  es,  que  aqui  nos  de- 
fiende Jesu  Christo  ser  solícitos  cerca  de  lo 
venidero.  E  por  otra  parte,  hallamos  que  Sant 
Pablo  trabajaua  de  sus  manos  para  ganar  de 
comer,  y  el  mesmo  reprehende  ásperamente  a 
los  ociosos  que  no  se  curan  sino  de  comer  los 
trabajos  ajenos,  amonestándoles  que  trabajen 
de  sus  manos  en  oficios  honestos  e  conuenibles 
a  su  estado,  para  que  de  sus  trabajos  socorran 
a  la  necess'idad  de  los  pobres;  pues  si  esto  es  assi, 
como  Jesn  Christo  nos  defiende  la  solicitud  de 
buscar  las  cosas  neoessarias,  e  Sant  Pablo  nos 
reprehende  el  descuido?  Como?  no  son  sane- 
tos  trabajos  e  cuydados  los  qne  el  marido  toma 
pura  proueer  su  casa,  muger  e  hijos  de  las  co- 
sas necessarias? 

Tim. — Esta  tu  question,  a  mi  parescer,  por 
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muchos  caminos  se  puede  determinar.  Lo  pri- 
mero, que  estas  palabras  que  Cbrísto  dixo  a 
sus  discípulos,  se  refieren  a  aquellos  tiempos  en 
que  les  mandaua  entender  con  todas  sus  fuer- 
as e  poner  todos  sus  cuydados  en  la  publica- 
ción del  Enangelio,  j  para  esto  les  mandaua 
descujdarse  de  todas  las  cosas  temporales,  cer- 
tefícandoles  quel  los  proueería  suficientemente 
deUas.  Esto  ouo  lugar  por  entonces,  quando  la 
necessidad  lo  requería;  mas  agora,  que  todos 
rehusamos  el  trabajo  e  nos  damos  a  la  ociosi- 
dad, an  lugar  los  consejos  de  San  Pablo,  que 
pues  no  allegamos  los  thesoros  del  Euangelio, 
ni  negociamos  con  sus  ríquezas,  repartiéndolas 
7  empleándolas  en  diuersas  partes,  que  trabaje- 
mos honestamente  para  proueemos  de  las  cosas 
necessarías  a  nosotros  e  a  nuestra  familia  e  a  los 
pobres.  Otro  camino  de  aueríguar  tu  question 
os  que  digamos  no  nos  auer  Christo  defendido 
la  industria  j  mediana  diligencia  en  las  cosas 
temporales,  sino  la  solicitud,  pues  no  dize  no 
las  procureys,  sino  no  seays  solícitos  cerca  de- 
Uas. Esta  solicitud  nos  defiende  tener  de  la  ma- 
nera que  oy  la  mayor  parte  de  la  gente  la  toma, 
que  es  con  tanta  congoxa  e  anxiedad,  que  les 
haze  descuydarse  de  todo  lo  demás.  Esto  pare- 
ce auer  dado  a  entender  Christo  quando  dixo 
que  ninguno  podía  seruir  a  dos  señores;  ca 
aquel  se  dize  seruir,  que  esta  subjecto  a  alguna 
cosa.  E  por  esso  no  es  possible  que  simamos  a 
Dios  y  le  demos  verdadero  señorío  sobre  nos- 
otros, sí  seruimos  a  las  aficiones  mundanas  de- 
xandonos  sojuzgar  dellas.  Por  lo  qual  es  me- 
nester que  nosotros  simamos  a  Dios,  e  las  cosas 
deste  mundo  siman  a  nosotros.  Esto  se  haze 
quando  se  posseen  con  la  libertad  que  ya  se 
dixo.  Pues,  según  esto,  no  manda  Jesu  Cbrísto 
que  de  solos  los  negocios  euangelicos  tengamos 
cuydado;  pero  quiere  que  este  sea  el  príncipal, 
e  por  esso  dize:  Buscad  prímeramente  el  reyno 
de  Dios,  e  todas  estas  otras  cosas  os  serán  ace- 
ssorías.  No  dixo  buscad  solamente;  pero  dixo 
buscad  principalmente.  En  la  palabra  que  dize: 
No  tengays  cuydado  de  lo  que  es  menester  para 
mañana,  manera  particular  es  de  hablar,  que  se 
refiere  a  todo  lo  venidero,  avnque  sea  muy  lexos, 
y  querernos  quitar  la  congoxa  de  saber  lo  que 
sera.  Porque  esta  es  dolencia  de  los  auariciosos, 
que  avnque  se  hallan  ríeos  de  presente,  nunca 
les  cessa  la  cobdícia  con  fingidos  temores  de  lo 
venidero  e  con  vanos  desseos  de  dexar  memo- 
rias de  si  y  de  sus  herederos. 

Eus. — Admitimos  la  declaración  que  nos 
has  dado;  mas,  por  que  dixo:  No  seays  solicito  a 
que  comereys  para  sostener  el  alma,  y  que  ves- 
tireys  para  amparar  el  cuerpo?  Del  cuerpo  cosa 
propia  es  cobrírse  con  la  vestidura;  pero  el  ani- 
ma, que  necessidad  tiene  de  la  vianda? 

Tim, — Por  el  anima,  según  creo,  se  entiende 


la  vida  del  hombre,  lo  qual  en  otras  partes  de 
la  Escríptura  se  vsa,  e  porque  la  vida  corre  pe- 
ligro si  no  comemos  mas  presto  que  si  no  nos 
vestimos,  por  esso  refirió  el  mantenimiento  a 
sostener  la  vida,  y  la  vestidura  a  cobrír  el  cuer- 
po; porque  avnque  no  fuesse  menester  para 
otra  cosa,  para  esto  solo  se  ania  de  procurar, 
mas  por  la  vergüenza  que  por  la  necessidad,  que 
bien  podría  vn  hombre  biuír  sin  vestirse,  avn- 
que no  sin  comer. 

EuL—lSo  veo  como  concierte  con  esta  tu 
declaración  lo  que  se  sigue  en  el  Euangelio:  No 
es  el  anima  mas  que  la  vianda,  y  el  cuerpo  mas 
que  la  vestidura?  Ca  si  la  vida  se  ha  de  tener 
en  mucho,  razón  es  de  procurar  de  no  perdella, 
e  por  esto,  entendiendo  por  el  anima  la  vida 
como  dixiste,  e  alabándonosla  tanto  Cbrísto, 
no  nos  quita  la  solicitud,  antes  nos  pone  en 
cuydado  de  consemalla. 

Eus.  '  No  lo  dixo  Christo  por  esto  que  tn 
piensas;  mas  antes  con  esta  comparación  nos 
quita  el  cuydado  e  nos  le  traspassa  en  confian- 
za verdadera,  que  en  solo  Dios  deuemos  tener. 
Ca  si  el  Padre  celestial,  por  sola  su  miserícor- 
dia,  tuno  cuydado  de  damos  lo  mas,  darnos  ha 
lo  menos;  pues  nos  dio  el  alma,  que  es  cosa  mas 
preciosa,  damos  ha  mantenimiento  para  soste- 
nella;  e  pues  nos  dio  el  cuerpo,  damos  ha  ves- 
tido con  que  le  cubramos.  Pues  teniendo  expe- 
riencia de  su  benignidad,  e  fiandonos  de  ella, 
deu<)mo8  desechar  los  cuydados  que  pueden  dar 
congoxa  y  desasossiego  a  nuestras  animas.  De 
lo  qual  queda  que  deuemos  vsar  deste  mundo 
como  quien  no  tiene  nada  del,  o  a  lo  menos 
como  quien  del  no  es  tenido,  y  traspassemos 
todo  nuestro  cuydado,  indnstría  e  sohcitud  en 
el  amor  de  las  cosas  celestiales,  e  sacudida  de 
nosotros  la  concupiscencia  de  los  bienes  mun- 
danos, o  mejor  diremos  renunciando  a  Satha- 
nas  con  todos  sus  engaños,  a  vn  solo  Dios  si- 
gamos e  simamos,  que,  como  verdadero  Padre, 
no  desamparara  a  sus  fijos.  Ca  si  no  base  cerca 
de  las  cosas  deste  mundo  lo  que  nosotros  que- 
rríamos, somos  ciertos  que  quiere  lo  que  nos 
cumpliría  querer,  y  esto  nos  deuria  bastar  para 
que,  haziendo  moderadamente  lo  que  en  nos- 
otros es,  con  todo  lo  que  se  fiziesse  tuuiessemos 
contentamiento.  Mas  pareceme  que  entre  esto 
ninguno  echa  mano  a  la  fruta;  desta  alegremen- 
te e  sin  duda  podemos  gozar,  pues  que  sin 
mucha  solicitud,  por  la  liberalidad  de  Dios,  nos 
la  produze  la  tierra. 

7Vm.— Abundosamente  hemos  satisfecho  a 
estos  corpezuelos. 

Eu8. — Quisiera  yo  auer  también  satisfecho 
a  los  ánimos. 

Ttm. — También  an  sido  los  ánimos  fratuo- 
samente  recreados. 

Eus, — M090:  quita  esto  de  aquí  e  trae  vna 


Digitized  by 


Google 


COLLOQÜIOS  DE  EBASMO 


199 


fuente;  laaemoaos,  amigos,  para  qae  nos  sea 
aniso  de  alimpiar  el  spiritn,  si  alguna  manzí- 
11a  de  excesso  ha  por  ventura  oontraydo  en  este 
üombite.  E  assi  purificado,  daremos  gracias  a 
Dios;  yo,  si  os  parece,  acabare  la  bendición  de 
Sant  Crisostomo  que  dixe  en  principio. 

Tim. — Assi  te  lo  rogamos. 

EuB,  —  Gloria  Ubi,  Domine;  gloria  Ubi, 
¿Sánete;  gloria  Ubi,  Rex;  quoniam  dedieU  nobis 
escaSy  imple  nos  gaudio  e  leticia  in  Spiriiu 
Saneto  vt  inueniamur  in  conspectu  tuo  aceptabi- 
les;  nec  pudefiamus  quando  reddes  vnicuique 
secundum  opera  sua. 

Combidados. — Amen. 

Ttm. —Verdaderamente  denota  y  elegante 
bendición  es  esta  que  has  dicho. 

Eus. — Por  tal  la  alaba  y  declara  San  Cri- 
sostomo. 

Tim. — Eu  que  lugar? 

£us. — En  las  flomeUas  que  hizo  sobre  Sant 
Matheo,  Uomelia  LYI. 

Tim. — No  saldré  deste  dia  sin  leella;  mas 
vna  cosa  te  ruego  nos  digas:  por  que  tres  vezes 
damos  gloria  a  Ghrísto  en  esta  tu  bendición,  e 
cada  Tez  le  ponemos  su  nombre,  llamándole 
Señor,  Saneto,  Rey? 

Eus. — Porque  es  suya  e  a  El  se  deue  toda 
la  gloría.  Pero  señaladamente  ha  de  ser  de  nos- 
otros por  tres  causas  glorificado:  primeramen- 
te, porque  con  su  sagrada  sangre  nos  redimió  e 
rescato  de  la  tyranica  seruidumbre  del  demonio 
y  nos  compro  por  suyos,  por  lo  qual  justamen- 
te le  llamamos  Señor;  lo  segundo,  porque,  no 
contento  de  auemos  por  su  passion  perdonado 
liberalmente  nuestros  pecados,  pero  avn  repar- 
tiéndonos su  spiritu  nos  justifica  e  da  gracia, 
con  que  digamos  cosas  que  nos  hagan  santos, 
e  porque  en  esto  nos  sanctifica,  le  llamamos 
Santo;  finalmente,  porque  de  su  mano  espe- 
ramos recebir  el  reyno  de  los  cielos,  donde  El 
ya  esta  a  la  diestra  del  Padre,  por  esso  le  lla- 
mamos Rey,  e  toda  bienauenturan^a  qae  en 
este  mundo  posseemos  y  en  el  otro  esperamos, 
se  deue  a  sola  su  diuina  liberab'dad  e  amor  que 
nos  tiene.  Por  lo  qual,  en  lugar  del  primero  se- 
ñor, o  mejor  diré  cruel  tyrano,  que  era  el  de- 
monio, tenemos  agora  por  Señor  a  Jesu  Chris- 
to;  en  lugar  de  las  feas  manzillas  de  nuestros 
pecados,  tenemos  agora  ynocenoia  e  limpieza; 
en  lugar  del  infierno  que  nos  era  deuido,  espe- 
ramos el  reyno  del  cielo  que  por  su  misericor- 
dia nos  sera  dado. 
Tim. — Denota  declaración  sin  falta  le  as  dado. 
Eus. — Porque  esta  es  la  primera  yez  que 
soys  mis  combidados,  no  quiero  que  Tays  de 
aquí  sin  estrenas,  tales  con  todo  esso  qual  ha 
sido  el  combite.  Oyes,  mo^o;  traeme  acá  mis 
preseas.  Escoged  qual  mas  quisierdes,  o  se  re- 
partan por  suertes,  o  cada  tuo  escoja  loque 


mas  le  agradare:  no  va  mas  en  lo  yno  que  en 
lo  otro,  pues  todas  las  pie9as  son  de  yn  yalor, 
o  mejor  diré  de  ninguno.  No  penseys  one  ha  de 
acaecer  aqui  lo  que  en  las  suertes  de  Helioga- 
balo,  que  a  vno  cupo  cient  cauallos  e  a  otro 
cient  moscas;  lo  que  aqui  ay  no  son  sino  qua- 
tro  libritos,  dos  relojes,  yna  lucerna,  vna  escri- 
uania  con  su  aderezo;  estas  me  parecen  para 
vosotros,  si  bien  conocidos  os  tengo,  mejores 
aguinaldos  que  si  os  diese  algunos  perfumes, 
algunos  espejos  e  mondadientes. 

Tim, — Todo  es  tan  bueno,  que  no  sabría 
hombre  que  escoger;  por  esso  es  mejor  que  tu 
a  tu  voluntad  lo  repartas,  e  assi  cada  vno  sera 
mas  contento  con  lo  que  le  cupiere. 

Eus. — Este  libro  es  de  pergamino  e  tiene 
\oñ  Frouerbios  de  Salomón,  y  porque  enseña 
sabiduría,  tiene  las  coberturas  doradas,  ca  el  oro 
sinifica  la  sabiduria;  este  assentara  bien  a  las 
canas  de  Timoteo,  para  que,  segnn  el  Eqange- 
lio  manda,  se  de  la  sabiduría  al  que  ya  la  tiene. 

Tim. — Avnque  no  la  tengo,  a  lo  menos  pro- 
curare que  de  aqui  adelante  me  falte  menos. 

Eus. — A  Sofronio  conuiene  este  reíox  que 
me  truxeron  de  Dalmacia,  que  esto  le  faze  va- 
ler algo,  según  la  costumbre  destos  tiempos, 
que  qualquiera  cosa,  no  por  ser  muy  buena,  sino 
por  ser  muy  estraña  e  venida  de  lexos  tierras, 
es  tenida  en  mucho,  y  esta  tal  vulgar  dolencia 
no  seria  muy  grande  si  en  solas  las  joyas  se 
vsase;  mas  vsase  también  en  las  personas,  que 
no  tiene  el  pueblo  en  admiración  y  en  acata- 
miento, sino  a  los  que  nnnca  vio  ni  sabe  don- 
de nacieroQ  e  donde  se  criaron,  en  qnalqoier 
scieocia  o  arte  que  sea.  Pues  a  Sofronio,  que 
siempre  fue  escasso  de  tiempo  e  temeroso  de 
dexalle  perder,  démosle  este  relox,  con  que  le 
mida,  para  que  no  se  le  pierda  nada  de  lo  qne 
el  en  tanto  estima  e  todos  deuriamos  estimar. 

Sof, — Antes  creo  que  me  le  das  para  desper- 
tar mi  pereza. 

Eus, — Este  librito,  que  es  de  pergamino, 
tiene  el  Euangelio  de  San  Matheo;  merecería 
andar  cubierto  de  perlas,  pero  esto  no  es  me- 
nester, pues  que  basta  cubrílle  y  encerraUe  en 
el  coraron,  que  sera  caza  para  el  farto  mas  a 
proposito  y  mas  agradable  a  quien  le  hizo;  e 
por  no  entender  esto  mucha  gente  de  la  deste 
tiempo,  traen  el  Euangelio  sobre  los  pechos,  no 
mirando  qne  el  pecho  del  hombre  es  verdade- 
ramente su  lugar,  pero  auia  de  andar  dentro  e 
no  fuera.  Pues  tu,  o  Teófilo,  esconde  en  tu  anima 
para  que  conformen  las  obras  con  tu  nombre. 

Teo. — Procurare  por  lo  hazer,  siquiera  por- 
que no  sea  tu  don  en  mi  mal  empleaido. 

Eus, — En  este  libro  están  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  las  quales  tu,  EulaHo,  se  yo  que 
traerás  de  buena  gana  siempre  contigo,  pues 
siempre  traes  el  auctor  dellas  en  la  boca,  e  no 
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andaria  en  la  lengua  si  no  audaaiesae  en  el  co- 
ra9on;  por  esso  traerle  has  de  aqoi  addante  en 
las  manos  j  en  los  ojos. 

EuL  —  Esto  DO  es  damos  dones,  sino  conse- 
jos, e  no  aj  mayor  don  qne  el  bnen  consejo. 

Éttíí.— Esta  lucerna  conuienc  a  Crísogloto, 
que  días  ni  noches  nunca  se  harta  de  leer  e, 
como  Tulio  dize,  nunca  haze  sino  tragar  libros. 

Crí. — En  dos  cosas  me  has  hecho  merced: 
lo  rno,  que  me  as  dado  hermoso  don,  y  lo  otro, 
que  me  has  exortado  a  velar. 

Eu8.—'EstA  escriuania  con  sus  plumas  e  ade- 
rezo se  deue  a  Teodidato,  por  la  facilidad  que 
tiene  en  escreuir,  la  qual  entonces  sera  felicissi- 
ma  e  bien  empleada,  qnando  con  ella  se  escri- 
uieren  cosas  que  manifiesten  la  gloria  de  Jesu 
Christo,  mayormente  faziendose  por  tal  mano. 

Teo  adato, — Pluguiesse  a  Dios  que  tan  lige- 
ramente como  me  das  los  aparejos,  me  diesses 
el  spirttu  para  escreuir. 

Eu8, — Este  libro  es  griego;  tiene  algunas 
obras  morales  de  Plutarco,  de  las  mejores,  es- 
cogidas por  vn  gran  sabio  en  la  lengua  griega, 
en  las  quales  ay  tan  santa  dotrina,  que  me  pa- 
rece cosa  marauillosa  auer  entrado  sentencias 
tan  euangelicas  en  cora9on  de  hombre  gentil; 
démosle  a  Vranio,  que  es  agora  mancebo;  e 
queda  rn  relox:  este  sea  para  Nefalio,  que  nun- 
ca gasta  mal  9.\\  tiempo. 

7^^.— Gracias  te  damos,  no  solamente  por 
l6s  dones,  mas  por  el  buen  testimonio  que  de 
todos  nosotros  has  dado;  ca  esto  que  has  fe- 
cho, no  ha  sido  solamente  damos  estrenas,  mas 
alabanzas. 

Eu8. — Mas  yo  tengo  que  os  agradecer,  por- 
que no  solamente  os  aueys  contentado  con  mi 
pobreza,  mas  ayn  con  vuestra  doctrina  e  sabia 
conuersacion  aueys  dado  mejor  mantenimiento 
a  mi  anima  que  yo  a  vuestros  cuerpos.  Yo  no 
se  que  tales  os  partireys  vosotros  de  mi;  pero 
se  que  quedo  mas  docto  e  mas  anisado  de  lo 
que  me  cumple  que  antes  que  aqui  riniessedes. 
Agora  para  sobre  mesa  bien  se  que  no  folga- 
reys  que  se  os  trayga  música  ni  juglares,  ni 
tampoco  acostnmbrays  naypes  ni  dados.  Por 
esso  el  tiempo  que  nos  queda  gastémosle,  si  os 
paresce,en  mirar  lo  que  nos  (^nedode  ver  deste 
mi  palacio. 

Tim. — Esto  te  queríamos  nosotros  rogar. 

J?tw.--Para  el  fiel  prometedor,  escusado  es 
recaudador.  Esta  sala  de  verano,  ya  creo  que 
la  teuej!ii  \m'u  vístíi :  tres  vistas  tiene,  que  todas 
ires  Cien  sobre  la  verdura  de  las  huertas;  to- 
das laa  rentsim:^  tienen  sus  vedríeras  que  se 
fibren  e  efi^rran^  para  gozar  del  cielo  quando 
esia  sereno  <■  psira  defendernos  del  quando  el 
nyre  lístinnere  < I ox templado;  tienen  también  sus 
puertas  de  mader/t  para  defensa  del  sol,  si  por 
lílgnnn  partí*  entnire  rancho  calor.  Qnando  en 


esta  sala  ceno,  pareceme  estar  en  medio  de  las 
huertas,  assi  porque  todas  se  veen  de  aqui. 
como  porque  de  muchas  yemas  suben  las  ramas 
e  flores  por  las  paredes  fasta  entrar  por  las 
ventanas.  Estas  pinturas  son  muy  bnenas,  assi 
por  el  artificio  como  por  las  hystorías.  Aqui 
Chrísto  celebra  la  postrera  cena  con  sns  discí- 
pulos. Aqui  Herodes  fizo  elcombite  de  su  nas- 
cimiento,  festejado  con  sacrilega  e  aborrecible 
liberalidad.  Aqni  el  neo  auariento  que  el  Enan- 
gelio  dize,  come  sus  delicadas  riandas  para  de- 
cendir  luego  a  los  infiernos;  Lázaro  esta  a  la 
puerta  sin  auer  quien  le  haga  miserícordia, 
porque  luego  auía  de  ser  llenado  al  descanso. 

Tim, — Esta  historia  qne  esta  deste  cabo  no 
entendemos  bien. 

Ew. — Esta  es  Gleopatra,  qne  con  Antonio, 
aquel  famoso  capitán  de  los  romanos,  se  da  a 
plazer  celebrando  combites,  que  después  rinii^ 
ron  a  escotarse  caramente.  Aqui  veys  como, 
riñiendo  a  porfía,  le  ha  ganado  vna  muy  pre- 
ciosa sortija  e  tiende  la  mano  para  saódle  la 
otra  del  délo.  Aqui  se  mezcla  vna  erada  bata- 
lla entre  los  lapitas  contra  los  centauros,  que, 
siendo  sus  combidados  a  las  bodas  de  Perítoo 
su  rey  na  Hipodamia,  les  quisieron  tomar  las 
mugereSy  de  lo  qual  solamente  por  entonces 
los  lapitas,  con  ayuda  de  Hercules  e  Teaeo,  se 
vengaron;  mas  después  sucedieron  entre  estas 
dos  ferocissimas  gentes  grandes  guerras.  Aqui 
Alexandre,  en  vn  combite,  passo  con  vn  vena- 
blo a  Clicio,  tan  grande  amigo  snyo,  qne  en 
poco  estnuo  de  matarse  a  si  acabando  de  le 
matar.  Estos  exemplos  nos  anisan  de  la  tem- 
planza que  se  ha  de  guardar  en  el  comer  e 
beuer  y  en  el  hablar  negocios  pesados  en  los 
combites.  Agora  vamos  a  ver  mi  librería,  que 
no  tiene  muchos  libros;  pero  son  muy  buenos. 

Tim. — Esta  pie^a,  cosa  diuina  parece,  según 
resplandece  todo  en  ella. 

Eu8. — Aqui  vereys  todo  mi  tesoro,  el  qual 
otros  suelen  mostrar  en  los  combites  poniendo 
grandes  aparadores  de  plata;  pero  yo  no  lo  he 
fecho,  assi  que  en  nuestra  mesa  no  aueys  risto 
cosa  alguna  sino  de  vidro  o  estaño,  ni  en  toda 
mi  casa  ay  pie^a  de  plata,  sino  vna  copa  dorada 
que  siempre  he  guardado  por  amor  de  qaien 
me  la  dio.  Esta  esphera  qne  esta  aqui  colgada 
me  representa  a  todo  el  mundo  e  su  inqnietod. 
En  estas  dos  paredes  mayores  que  están  a  la 
larga,  están  pintadas  todas  las  r^iones  del 
mundo;  en  las  otras  dos  menores,  que  son  el 
ancho  de  la  casa,  están  pintadas  las  ymag^es 
de  los  mas  nombrados  e  famosos  autores  que 
an  escríto,  entre  los  quales  Chrísto,  como 
maestro  interíor  de  todos,  tiene  el  primer  lugar, 
sentado  en  el  Monte  en  medio  de  sus  discipu- 
los,  tendida  la  mano  a  manera  de  hombre  que 
enseña  cosas  que  requieren  mucha  atención; 
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encima  esta  el  Padre,  qae  dlEe:  Este  es  mi  Fijo; 
a  El  ojd.  El  Spirita  Sancto  assi  mismo  con 
gran  resplandor  le  cubre. 

Jim. — Obra  es,  por  mi  fe,  que  merece  ser 
jazgada  de  mano  de  Pelles. 

Eu8. — Veys  aqui,  junto  a  esta  librería,  vna 
labor  de  azulejos,  a  manera  de  obra  masajea, 
que  estando  cerrado,  como  veys,  parece  la  pa- 
reá  estar  macÍ9a,  e  quitando  vna  píe^a  que 
esta  mouediza,  muy  artificiosamente  assentada, 
ábrese  vna  chimenea  para  remedio  del  frío  en 
inmemo. 

Tim. — Todo  me  parece  aqui  de  perlas  y  de 
olorosa  suauidad. 

Eu8. — Yo  procuro  siempre  que  en  toda  mi 
casa  aya  limpieza  e  buen  olor,  porque  son  cosas 
que  contentan  mucho  e  cuestan  poco.  Junto  a 
Im  librería  esta  yn  corredor  para  passear,  que 
cae  sobre  las  huertas,  y  en  cabo  del  vna  ca- 
pilleta. 

Tim, — Bien  parece,  en  la  niagestad  que  tiene, 
ser  lugar  consagrado  a  Dios. 

Eu8. — Agora  ramos  a  ver  tres  corredores 
que  están  sobre  los  tres  passeaderos  baxos  que 
vistes  en  príncipio.  Estos  tienen  la  mesma  vista, 
avnque  por  ventanas  que  se  pueden  cerrar, 
mayormente  las  que  no  caen  sobre  las  huertas 
que  están  dentro  de  casa,  que  están  a  mejor 
recaudo  porque  la  casa  este  segura.  En  este  a  la 
mano  derecha,  porque  tiene  mas  luz  e  las  ven- 
tanas mas  a  proposito,  esta  pintada  toda  la  vida 
de  Jesu  Ohrísto,  por  orden,  según  que  la  cuen- 
t*n  los  quatro  euangelistas  hasta  la  venida  del 
Spirítu  Sancto  e  los  apostóles  comentaron  a 
predicar,  según  se  escríue  en  los  Actos.  Entre 
las  hystorías  están  algunos  rétulos  breues  e 
nombres  de  las  personas  que  dan  noticia  del 
miraglo  o  del  acaecimiento  que  esta  alli  pin- 
tado, para  el  que  lo  mirare,  donde,  con  que 
personas  e  a  que  proposito  acaescio  cada  cosa. 
£n  otras  partes,  las  palabras  breues  que  acae- 
cieron dezirse  declaran  el  caso  de  la  hystoria, 
como  veys  alli,  que  junto  a  Chrísto  están  las 
palabras  que  dixo  al  leproso:  Voló  mundare. 
Por  las  quales  se  entiende  toda  la  hystoría  que 
alli  junto  esta  pintada.  En  contra  de  cada  cosa 
destas  del  Nueuo  Testamento,  están  escrítas 
las  profecías  e  figuras  del  Viejo  que  a  ellas 
pertenecen,  especialmente  de  los  profetas  e  psal- 
mos,  donde  no  se  escríuio  otra  cosa  sino  lo  que 
tocaua  a  la  venida  e  obras  de  Chrísto,  seg^n 
qoe  los  Apostóles  las  cuentan.  Aqui  me  passeo 
algunas  rezes  hablando  comigo  e  considerando 
aquel  incomprehensible  consejo  de  Dios,  por  el 
qual  tuno  por  bien  de  restaurar  el  linage  hu- 
mano por  medianería  de  su  etemal  Hijo  fecho 
hombre,  para  que,  hecho  Dios  a  semejan9a  del 
hombre,  el  hombre  recobrasse  la  semejanza  de 
Dios  que  auia  perdido. 


Tim, — Oran  misterío  es  esse  que  agora  to- 
caste. 

^u«.— Grande,  pero  mas  ligero  es  de  gustar 
con  el  spiritu  que  de  esprimir  ))or  palabra. 
Aqui  también  algunas  vczes  traygo  a  mi  mu- 
ger,  e  mostrándole  estas  hystorías,  como  las 
pinturas  mueuen  mucho  los  ánimos  mugeríles 
e  flacos^  hablamos  en  alguna  cosa  destas  para 
despertar  su  deuocion  a  dar  gracias  a  Dios  por 
tan  grandes  beneficios.  Lo  mesmo  me  acaece 
con  algunos  de  mis  amigos  quando  aciertan  a 
venir  aqui. 

Tim. — En  tal  casa  como  esta,  quien  auria 
que  se  enhadasse  de  morar? 

Eu8, — Ninguno  que  quisiesse  biuir  consit^o. 
Arríba,  por  orla  de  toda  esta  pintura,  están 
las  cabepas  de  todos  los  Sumos  Pontífices,  con 
sus  nombres,  y  en  centra  las  de  los  Empera- 
dores romanos,  para  entender  la  conneniencia 
de  las  hystorías.  A  entrambas  partes  deste 
corredor  ay  dos  cámaras  píH][ueñas,  que  caen 
assi  mismo  sobre  las  huertas,  para  reposar 
entre  día,  y  desde  ellas  se  puede  gozar  toda  la 
verdura  e  la  armonía  de  nuestras  aues.  Veys 
alli,  a  la  puerta  de  aquel  prado,  otra  casilla, 
que  agora  sime  de  quedamos  alia  algunas  vezes 
a  cenar  quando  nos  salimos  a  tomar  ayre  las 
tardes;  pero  la  príncipal  causa  porque  se  hizo, 
fue  para  sacar  alli  a  curar  los  enfermos  quando 
alguno  de  casa  acierta  a  enfermar  de  dolencia 
contagiosa. 

Tim. — Ay  algunos  que  dizen  que  no  deuría- 
mos  fuyr  de  las  tales  dolencias. 

Eu8. — Pues  porque  huyen  la  ponzoña,  y  de 
los  despeñaderos  e  otros  peligros  públicos? 
como,  por  esso,  no  se  ha  de  temer  este  peligro, 
porque  no  se  vea?  Desta  manera  tampoco  teme- 
rán al  basilisco,  pues  su  pon9oña  no  se  vee, 
que  de  muy  sotil  la  echa  por  los  ojos.  Quando 
la  necessidad  lo  demandasse,  n<\  rehusaría  yo 
ponerme  en  peligro  de  la  vida;  pero  ponerse  el 
hombre  assi  a  la  muerte  sin  auer  para  ello 
causa  que  lo  requería,  paresce  temerídad,  c 
poner  a  otros,  crueldad.  Otras  cosas  nos  que- 
dan de  ver  que  se  que  os  agradaran ;  pero  yo 
no  me  puedo  detener  a  mostrároslas,  porque 
tengo  necessidad  de  partirme;  quedaos  aqui 
por  estos  tres  o  quatro  dias,  e  mi  muger  os 
mostrara  todo  lo  demás  En  esta  casa  podeys 
estar  tan  sin  pesadumbre  como  si  fuesse  vues- 
tra; aparejada  es  para  recrear  los  ojos  e  los 
ánimos;  holgad  mientra  yo  bueluo,  y  perdo- 
nadme, que  yo  no  puedo  escnsar  de  llegarme 
aqui  a  vnos  dos  lugares  sobre  ciertos  negocios. 

Tim. — Son  negocios  de  hazienda? 

Eu8. — No  dexara  yo  por  essos  la  conuersa- 
cion  de  tales  amigos. 

Tim. — Tienes  aparejada  alguna  caya? 

Eu8. — Esperan9a  tengo  yo  de  ca9ar,  dan- 
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dome  Dios  buena  manderecha;  pero  no  puer- 
cos ni  0B80S. 

Tim,  —Pues  que  sera  esto? 

^t«,— Yo  os  lo  diré:  En  yn  lugarejo  esta 
Yii  amigo  mío  enfermo,  desahuziado  de  los  me- 
dicas, 8egun  uie  duen;  pero  no  tan  bien  apare- 
jado para  mtirir  oomo  yo  querría  e  como  qual- 
i[tiier  buen  uhnstíano  lo  deuria  estar;  llegarme 
Ilc  alk  y  persuodíUe  he  lo  que  me  pareciere  que 
lue  conuieue  para  ayudalle  a  bien  morir,  para 
í[ue,  agora  muera,  agora  escape,  qualquiera 
coa»  que  del  quibiere  Dios  hazer,  le  suceda  en 
bien.  Bu  otro  lugar  están  dos  amigos  míos, 
buenas  personas;  pero  son  entrambos  desta 
condición:  algo  cabe9udos;  atrauessose  entre 
ellos  cierta  coiitieuda,  y  querría,  si  pudiesse, 
atajarlo  atiteü  que  passasse  adelante  el  enojo, 
porque  Beria  iticonueniente  para  ellos  e  para 
otros  njucliOís,  y  ussi  j>or  lo  que  Chrísto  nos 
cncomiendu  que  h^t gamos  vnos  para  con  otros, 
cuuio  por  k  antigua  amistad  que  con  ellos  ten- 
g(»,  loB  querría  pimer  en  paz.  Esta  es  la  ca9a 
que  Oí^  dixe  i{ue  yua  a  buscar,  la  qual  es  tan 
jiredoi^^  que  rungana  otra  cosa  nos  dexo  Jesu 
(.*histo  ma8  encomendada  al  tiempo  de  su  par^ 
tida*  B(  la  ca^i^a  me  sucediere  bien,  aquí  celebra- 
romos  la  corrobra. 

Tim. — Religiosa  ca9a  et  esta;  plega  a  Jesu 
Cbristi^  que  El  te  de  la  buena  manderecha  que 
los  antiguos  demandauan  a  Apolo  en  el  templo 
de  Lio  0). 

E%i.  — En  mas  estimaría  salir  con  etto,  que 
si  salíe^^e  con  vna  heredad  de  dos  mil  ducados. 

Tim. — Tomaras  luego? 

Eits. — No  entiendo  de  tomar  acá  hasta  h»- 
7Mi  todo  mi  dcnier  y  tentar  todo  lo  qde  pudiere 
por  salir  con  cito,  y  por  esso  no  podría  seña- 
lar tiempo  determinado  de  mi  twlan^a;  yos- 
otros,  pues  esto  todo  es  tan  ruestro  como  mió, 
go«ad  deílo  y  quedad  con  Dios. 

2Vm.  ^Nuestro  Señor  Jesu  Chrísto  te  llene 
ton  bien  y  te  trayga  con  mejor.  Amen. 

FINÍS 

[Vil]  COLLOQÜIO  DE  ERASMO 

iUimmio  -Ufmp^tgamoSj  trasladado  del  latín  en 
tvmaucí!^  en  i/uc'  se  introduzen  dos  mugeres: 
la  i^d  Eulalia  y  la  otra  Xanthipe;  la  vna 
vúmieniii  e  la  otra  (ifí¡contenta  de  su  marido. 

Í)h§  Etílatia.—líln  hora  buena  esteys,  mi 
mnj  deaseada  Xanthipe. 

1*1  Ac|UU  Cierno  «n  otroA  lagarea,  el  traductor  ca^te- 
llaüo  altera  «I  sentiiiüdel  texto  latina  En  éste  se  lee: 
iiPía  ¥«ii«tio.  lYecjmiiir,  ut  tibi  pro  Deli^  Christiw 
a«pír«t&>.  Dr  ia  té  alm-nón  á  Diana,  qae  rió  la  lai  en 


Xantliipe.^'Eii  hora  buena  rengas,  mi  muy 
amada  lüulalia;  nunca  tan  hermosa  me  pares- 
ciste  como  agora. 

EuU—  Assi  me  comien9as  luego  a  motejar? 

Xan. — ^No,  por  mi  vida,  sino  que  assi  me 
pareces. 

EuL—^OT  ventura  el  nueuo  vestido  haze 
parecer  mas  hermoso  el  gesto? 

JTan.— Bien  lo  conjecturas;  mucho  tiempo 
ha  que  no  lo  vi  mas  lindo;  pienso  que  deac 
ser  paño  de  Londres. 

EuL — La  lana  es  de  Inglaterra;  mas  la  tin- 
tura es  de  Venecia. 

Xan. — Mas  blando  es  que  seda.  O  que  her- 
mosa color  de  grana!  De  donde  ouiste  tan  linda 
ropa? 

Eul. — De  donde  conaiene  a  las  honestas 
mugeres  auer  cosa  alguna  sino  de  sus  maridos.' 

Xan. — O  bienauenturada  tu,  que  tal  marído 
te  cayo  en  suerte!  no  como  yo,  que  mas  qui- 
siera auerme  casado  con  yn  hongo  qnando  me 
case  con  mi  Nicolao. 

£u/.— Como  assi,  por  tu  vida?  tan  presto 
estays  desauenidos? 

Xan. — Nunca  yo  estare  bien  con  tal  hom- 
bre. No  miras  qual  me  tiene  hecha  peda908? 
desta  manera  consiente  que  ande  su  moger? 
Mala  muerte  yo  muera  si  muchas  Teses  no  he 
enpacho  de  aidir  do  gentes  me  vean,  riendo 
quan  atauiadas  están  otras  que  se  casaron  con 
muy  mas  pobres  marídos  que  yo. 

Eul, — £1  atauio  de  las  mugeres  no  consiste 
en  lo8  vestidos  ni  en  otro  atauio  del  cuerpo, 
según  lo  enseña  el  apóstol  San  Pedro,  que  assi 
lo  oy  el  otro  dia  en  el  sermón,  sino  en  las  cas- 
tas e  limpias  costumbres  y  en  los  ataoios  del 
anima.  Las  malas  mugeres  se  aiauian  para 
parecer  bien  a  muchoa;  mas  nosotras  harto 
estamos  atauiadas  si  agradamos  a  solos  nues- 
tros marídos. 

Xan, — Bien;  mas  aquel  mi  buen  hombre, 
tan  escaso  para  con  su  muger,  gasta  muy  lar- 
garmente  el  dote  que  comigo  ouo,  que  no  fue 
pequeño. 

EuL — Y  en  que? 

Xan. — En  lo  que  a  el  le  paresce,  en  beuer, 
con  putas  e  también  en  ju^ros. 

EuL — Mira  lo  que  di/es.' 

A'a».— Assi  es  como  te  digo.  Demás  desto, 
quando  viene  a  casa  borracho,  paasada  gran 
parte  de  la  noche,  sobre  auerle  estado  espe- 
rando tanto  tiempo,  esta  toda  la  noche  ron- 
cando; e  am  no  quiero  desir  adelante. 

EnL — Ciiit;  a  ti  misma  desonras  desonran- 
do  a  tu  marído. 

Jiaii.^Mala  muerte  yo  muera  si  no  quoria 
mas  dormir  con  rna  pnerca  parida  que  con  tal 
marido. 

EuL — Pues  tu  entonces  no  riñes  con  el? 


Digitized  by 


Goo^^ 


COLLOQÜIOS  DE  EKASMO 


203 


Xan. — El  siente  bien  que  no  807  muda, 
como  el  mnj  bien  merece. 

EuL — T  e],  que  dize  a  esso? 

Xan, — Lnego  al  principio  da  bozes  con  ma- 
cha Bobemia,  pensando  espantarme  con  «as  fie- 
ras palabras. 

Eul.^Y  nunca,  por  ventora,  la  renziUa  se 
encnielecio  tanto  que  riniessedes  a  las  manos? 

Xan. — y  na  tan  sola  vez  anduao  la  qaistion 
tan  traoada  de  ambas  partes,  que  poco  falto 
de  Teñir  a  las  puñadas. 

EuL — Que  es  lo  que  oygo? 

Xan, —  Amagauame  con  rn  palo,  7  daua 
entre  tanto  muy  crueles  boses,  amenazándome 
malamente. 

EuL — Y  entonces,  no  auias  miedo? 

Xan. — Antes  70  también  arrebatana  rna 
silleta;  e  si  me  tocara  con  el  dedo,  70  te  pro- 
meto que  el  sintiera  que  no  me  faltauan  manos. 

EuL — O  nueuo  genero  de  escudo!  no  le  f al- 
tana sino  la  rueca  en  lugar  de  lan9a. 

Xan, — £1  sintiera  bien  que  lo  auia  con  mu* 
ger  varonil. 

EuL  — Mira,  mi  Xanthipe,  no  conuiene  que 
lo  hagas  assi. 

.Yon. — Pues  que  conuiene?  Sí  el  no  me  tiene 
por  muger,  ni  70  le  he  de  tener  por  marido. 

EuL — Pues  Sant  Pabb  dize  que  conuiene 
las  mugeres  ser  sujetas  a  sus  maridos  con  toda 
reuerencia,  e  Sant  Pedro  nos  pone  por  exem- 
plo  a  Sarra,  que  llamaua  sefior  a  su  marido 
Abraham. 

Xan. — Ya  70  be  o7do  esso;  mas  también 
enseña  Sant  Pablo  que  los  maridos  amen  a 
9U8  mugeres  como  Cbristo  amo  a  su  esposa  la 
7gle8ia.  Acuérdese,  pues,  el  de  fazer  lo  qne 
deue,  que  70  me  acordare  de  fazer  lo  que 
deao. 

EuL — Mu7  bien  me  parece;  mas  quando  la 
cosa  viene  en  tal  estado  qne  el  vno  ha  de  dar 
ventaja  al  otro,  justa  cosa  es  que  la  muger  la 
de  al  marido. 

Xan. — Esso  seria  si  se  ouiese  de  llamar 
marido  el  que  me  tiene  a  mi  por  esclaua. 

EuL — Pero  dime  agora,  mi  Xantipe:  des- 
pués, dexo  de  amenazarte? 

Xan. — Dexolo,  e  fue  sabio;  que  de  otra  ma- 
nera 70  te  prometo  qne  el  supiera  a  que  saben 
mis  manos. 

EuL — Y  tu  no  dexaste  de  reñir  con  el? 

Xan, — Ni  dexare. 

EuL — Que  haze,  pues,  el  entre  tanto? 

JTan.— Algunas  vezes  duerme  como  desco- 
sido; otras  no  haze  sino  re7r;  algunas  vezes 
toma  vna  guitarra  que  apenas  tiene  tres  cuer- 
das, e  tañe  lo  mas  rezio  que  puede  por  hazerme 
rauiar. 

EuL — Y  pésate  mucho  de  aquello? 

Xan, — Tanto,  que  no  lo  se  dezir;  e  algunas 


vezes  apenas  me  puedo  tener  que  no  ponga  en 
el  las  manos. 

EuL — Mi  Xantipe,  dasme  licencia  que  mas 
a  la  clara  fable  contigo? 

Xan. — Si  que  te  la  do7. 

EuL — La  misma  temas  tu  para  dezírme  lo 
que  quisieres,  porque  assi  sin  duda  lo  requiere 
la  amistad  que  siempre  desde  nuestra  niñez 
auemos  tenido. 

Xan. — Dizes  la  verdad;  e  nunca  70  tuue 
amiga  a  quien  tanto  como  a  ti  quisiesse. 

Eul, — Has  de  pensar  vna  cosa:  que  tal  qunl 
es  tu  marido,  no  a7  remedio  de  trocarlo  por 
otro.  Antiguamente,  para  las  discordias  que 
no  tenían  cura,  el  vltimo  remedio  era  el  diuor- 
oio;  mas  agora  de  todo  punto  este  remedio  es 
quitado;  es  por  fuerza  que  todos  los  dias  de  tu 
vida  el  sea  tu  marido  7  tu  su  muger. 

Xan. — Mal  faga  Dios  a  los  que  tal  derecho 
nos  quitaron. 

EuL—Min  lo  que  dizes;  cata  que  assi  lo 
ordeno  Christo. 

Xan. — Apenas  lo  puedo  creer. 

EuL — Assi  passa;  agora  ningún  otro  reme- 
dio a7  sino  que  cada  vno  de  vosotros,  hazien- 
dose  a  las  costumbres  e  condición  del  otro,  tra- 
baje76  de  biuir  en  concordia. 

Xan, —  Por  ventura  pctedo  yo  fazerlo  de 
nueuo? 

EuL — No  va,  pues,  poco  en  las  mugeres 
que  tales  sean  los  maridos. 

Xan, — Y  a  ti,  vate  bien  con  el  tu70? 

EuL — Agora  todo  esta  en  paz. 

Xan, — Lnego  algunas  discordias  deuio  auer 
al  principio? 

EuL — Antes  ningunas;  empero,  como  suele 
acaescer  entre  los  hombres,  algunas  vezes  se 
leuantauan  no  se  que  cosillas  que  pudieran 
engendrar  discordia  si  no  socorrieran  iJli  las 
buenas  costumbres;  porque  cada  vno  tiene  sus 
condiciones,  e  cada  vno  tiene  su  parecer;  e  si 
queremos  dezir  la  verdad,  cada  vno  tiene  sus 
vicios,  lo  qual,  si  en  alguna  parte  conuiene  ser 
conocido  e  aborrecido,  es,  sin  duda,  principal- 
mente en  el  matrimonio. 

Xan, — Mu7  bien  dizes. 

EuL — Muchas  vezes  acaece  perderse  la  bue- 
na voluntad  e  nacer  discordia  entrel  marido  e 
la  muger  primero  que  se  conozcan  el  vno  al 
otro,  e  para  esto  es  de  estar  mu7  sobre  aniso, 
porque,  sí  vna  vez  nasce  entrellos  contienda, 
tarde  tornaran  a  estar  conformes,  ma7ormente 
sí  la  cosa  viene  fasta  dezirse  injurias.  Lo  que 
se  pega  con  engrudo,  si  luego,  acabado  de 
pegar,  lo  sacbdes,  ligeramente  se  despega;  mas 
siendo, bien  pegado  7  seco  el  engrcKlo,  queda 
mu7  firme,  por  lo  qual  a  los  principios  se  deue 
mucho  procurar  que  entre  el  marido  e  la  muger 
va7a  creciendo  e  conformándose  el  amor,  7 
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esto  priacipalmente  se  haze  con  obediencia  e 
conformidad  de  costumbre,  porqae  el  amor  cau- 
sado por  sola  hermosura  no  es  durable. 

Xan. — Pues  cuenta,  por  amor  de  mi,  con 
que  arte  traxiste  a  tu  marido  a  tus  costumbres. 

Eul . —  Dezirtelo  he,  para  que  tu  hagas 
como  yo. 

Xan, — Si  pudiere. 

Eul, — Muy  ligero  sera,  si  tu  quisieres;  e  avn 
no  es  tarde,  porque  el  es  mancebo  e  tu  mo^a; 
e  am  creo  que  no  ha  vn  año  que  os  casastes. 

Xan. — Dises  verdad. 

EuL — Pues  yo  te  lo  diré;  mas  has  de  callar. 

Xan, — Tenlo  por  cierto. 

Eul,— Todo  mi  principal  cuydado  fue  agra- 
dar en  todo  a  mi  mando  y  estar  sobre  aniso 
que  no  ouiesse  cosa  con  que  el  pudiesse  rece- 
bir  enojo;  aguardauale  su  voluntad  e  apetito; 
miraua  también  a  que  tiempos  estaña  contento 
e  a  que  tiempos  ayrado,  como  suelen  fazer  los 
que  amansan  los  elefantes  y  los  leones  y  otros 
animales  semejantes,  que  no  pueden  por  fuer9a 
ser  costreñidos. 

Xan, — Tal  animal  tengo  yo  en  mi  casa. 

Eul, — Los  que  tratan  con  los  elefantes  no 
andan  vestidos  de  blanco,  ni  tampoco  de  coló, 
rado  los  que  tratan  con  los  toros,  porque  se 
hallan  estos  animales  con  estas  colores  hazerse 
mas  fieros,  assi  como  las  tigres,  que  con  el 
sonido  de  los  panderos  o  atabales  en  tal  ma- 
nera son  comouidas  a  rauia,  que  a  si  mesmas 
se  hazen  peda^sos.  Y  los  qne  tratan  los  caua- 
llos,  tienen  sus  bozes,  tienen  sus  sonidos  y  pal- 
madas e  otras  sefiales  con  que  los  amansan 
estando  feroces.  Pues  quanto  mas  nos  oonniene 
a  nosotras  vsar  deetas  artes  con  nuestros  mari- 
dos, con  los  qnales,  queramos  o  no  queramos, 
por  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida  auemos  de 
dormir  en  vna  cama  e  binir  debaxo  vn  tejado? 

Xan. — Prosigue  lo  que  t$omen9aste. 

J^W.— Consideradas  estas  cosas,  conforma- 
uame  con  el,  estando  sobre  aniso  que  no  na- 
ciesse  cosa  de  que  pudiesse  auer  enojo. 

Zan.— Como  lo  podías  bazer? 

EuL — Primeramente  tenia  gran  vigilancia 
e  cuydado  de  las  cosas  de  casa,  que  es  propio 
oficio  de  las  mugeres,  no  solamente  proueyendo 
que  ninguna  cosa  qneda&se  por  bazer,  mas  avn 
que  todo  se  hiziesse  a  su  voluntad,  hasta  las 
cosas  de  muy  poquita  importancia. 

Xan.— En  que  cosas? 

Eul, — Como  si  dixessemos  agora:  a  mi  ma- 
rido le  sabe  mejor  este  manjar  o  el  otro;  si  el 
manjar  le  sabe  mejor  guisado  desta  manera  o 
desta  otra,  o  si  le  aplaze  mas  la  cama  hecha 
de  vna  manera  que  de  otra. 

.Yon. — Y  de  que  manera  te  conformarias 
con  aquel  que  no  estnniesseen  casa,  o  estuuiesse 
borracho? 


A'ti/.  — Espera,  qne  esso  queria  dezir.  Si  al- 
guna vez  me  parecia  que  mi  marido  en  alguna 
manera  estaña  triste  y  que  no  era  tiempo  de 
fablar  con  el,  en  ninguna  manera  me  reya  ni 
burlaua,  como  algunas  mugeres  lo  suelen  hazer, 
mas  yo  también  ponia  el  gesto  triste  y  cuyda- 
doso;  que  assi  como  el  espejo,  si  es  bueno, 
muestra  siempre  la  propia  figura  del  que  a  el 
se  mira,  assi  conuiene  qne  la  muger  se  con- 
forme con  la  passion  de  su  marido  y  que  no 
este  regozijada  estando  el  pensatiuo,  ni  se 
muestre  alegre  estando  el  ayrado;  e  quaodo  lo 
veya  mas  fuera  de  razón,  halagaualo  con  blan- 
das palabras,  o  con  callar  daua  lugar  a  su  yra, 
hasta  que,  aquella  amansada,  ouiesse  tiempo 
de  corregirlo  o  de  amonestarlo;  lo  mismo  hazia 
si  alguna  vez  boluia  a  casa  heñido  mas  de  h 
que  auia  menester;  e  avn  entonces  no  le  ha- 
blana,  sino  muy  alegre  e  con  halagos  lo  lleuaua 
a  la  cama. 

Xan, — O  desuenturado  el  estado  de  las  mu- 
geres, si  siempre  an  de  andar  a  la  voluntad  de 
sus  maridos  ayrados,  borrachos,  e  faziendo  lo 
que  se  les  antoja! 

Eul.^  Como  si  no  nos  pagassen  ellos  en  la 
misma  moneda!;  también  son  ellos  forjados  a 
sufrir  muchas  cosas  en  nuestras  costumbres; 
assi  mismo  se  ha  (de  mirar  el  tiempo  quando 
ha  de  amonestar  la  muger  al  marido  en  las 
cosas  de  alguna  importancia,  que  las  liuianas 
mejor  es  dissimularlas. 

A'an.— -Que  tiempo? 

Eul. — Quando  ni  estuiiiere  ayrado,  ni  ocu- 
pado, ni  ouiere  heñido,  entonces  blandamente 
amonestarle  e  rogarle  aparte  que  mire  por  su 
hazienda  e  por  su  fama  e  por  su  salud;  e  avn 
esta  amonestación  ha  de  yr  mezclada  con  bor- 
las e  donayres;  algunas  vezes  le  saco  por  par- 
tido, antes  que  le  diga  cosa  alguna,  que  no  me 
tenga  a  mal  si,  como  muger  que  poco  sabe,  le 
amonestare  alguna  cosa  que  me  parezca  tocar 
a  su  honra  e  a  su  salud.  E  como  le  he  dicho  lo 
que  querria,  atajo  aquella  platica  e  comiendo  a 
hablar  en  otras  cosas  de  plazer,  porque  casi 
todas  las  mugeres  tenemos  esta  mala  costum- 
bre, mi  Xanthipe,  que  como  vna  vez  comenta- 
mos a  fablar,  no  sabemos  acabar. 

Xan. — Assi  lo  dizen. 

Eul,—  En  vna  cosa  principalmente  estaña 
muy  sobre  aniso:  de  no  reprehender  a  mi  mari- 
do en  presencia  de  nadie,  ni  quexarme  a  nin- 
guno de  fuera  de  casa  de  lo  que  entre  nosotros 
passaua,  porque  muy  mejor  se  suelda  lo  que 
acaece  passar  entre  los  dos;  e  si  alguna  cosa 
fuere  de  tal  calidad  que  ni  se  pueda  sufrir  ni 
por  amonestación  de  la  muger  remediar,  mu- 
cho mejor  es  que  la  mujer  se  quexe  a  los  pa- 
rientes del  marido  que  a  los  suyos,  e  de  tal  ma- 
nera tiemple  la  quexa,  que  no  parezca  tener  odio 
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al  marido,  siuo  solo  al  vicio,  lú  avu  entonces 
uo  lo  diga  todo,  porque  el  marido  entre  si  co- 
nozca  e  ame  la  buena  crianza  de  la  muger. 

Xan, — Conoiene  que  sea  filosofa  la  que  sepa 
liazer  todo  esso. 

Eul. — Antes  con  estas  tales  obras  combida- 
remos  a  nuestros  maridos  a  que  ellos  fagan  lo 
mismo. 

Xan. — Aj  algunos  que  no  basta  buena  crian- 
za para  los  corregir. 

Eul. — Yo  cierto  no  lo  creo,  mas  digo  que 
sea  assi:  primero  has  de  pensar  que  el  marido 
tal  qual  es  se  ha  de  sufrir,  y  que  es  mejor  su- 
frirle tal  qual  fuere,  o  hazerlo  al  mas  conuersa- 
ble  con  nuestra  industria,  que  boluerlo  cada  día 
peor  con  nuestra  reziura.  Que  me  dirás  si  yo 
te  digo  algunos  maridos  que  con  la  misma  arte 
corrígieron  sus  mugeres?  Pues  quanto  mas  nos 
coDuiene  hazer  a  nosotras  lo  mismo  para  con 
nuestros  maridos! 

Xan, — Dezirme  has  exeniplo  muy  diferente 
de  mi  marido. 

Eul. — Yo  tengo  mucha  familiaridad  con  rn 
cauallero  doto  e  de  muy  buenas  costumbres; 
este  se  caso  con  vna  donzella  virgen,  de  diez  y 
siete  años,  criada  continuamente  en  vna  aldea 
en  casa  de  sus  padres;  como  por  la  mayor  par- 
te los  caualleros  huelgan  de  biuir  en  las  aldeas 
a  causa  de  la  ca9a  e  monteria,  y  el  queríala  assi 
bo^al  porque  mas  largamente  podiese  hazerla 
a  sa  voluntad.  comen90  a  bezarle  leer  y  tafier, 
y  poco  a  poco  la  puso  en  que  le  contasse  lo  que 
ouiesse  oydo  en  los  sermones,  e  informóla  en 
todas  las  otras  cosas  que  después  auian  de  apro- 
uechar,  y  como  todo  esto  fuesse  muy  nueuo  para 
ella,  que  auia  sido  criada  en  su  casa  en  mucha 
ociosidad,  y  entre  las  platicas  e  juegos  de  la  fa- 
milia, faziasele  muy  áspero,  e  comento  a  des- 
obedecer al  marido,  e  como  el  marido  la  apre- 
miase, no  hazia  ella  sino  llorar,  y  muchas  vezes 
se  echaua  en  tierra,  dando  tantas  cabezadas  en 
el  suelo,  que  parecia  quererse  matar.  Y  como 
aquestas  cosas  yuan  a  la  larga,  el  mando,  dissi- 
mulando el  enojo,  combidola,  diziendo  que  se 
Fuessen  ambos  a  holgar  al  aldea  a  casa  del  sue- 
gro, porque  alli  yua  la  muger  de  muy  buena 
gana.  Como  llegaron  alia,  el  mando,  dexada  la 
muger  con  su  madre  e  con  sus  hermanas,  fuese 
con  el  suegro  a  ca9a,  e  tomándolo  aparte,  le  dizo : 
que  el  pensó  que  tomaua  compañía  agradable 
para  su  vida,  e  agora  hallaua  que  auia  tomado 
vna  continua  lloradora,  que  ella  misma  se  ator- 
mentaua  y  desfazia,  y  que  no  auia  manera  para 
remediarla  con  amonestaciones,  rogándole  que 
ayudasse  a  remediar  aquella  enfermedad  de  su 
hija.  El  suegro  le  respondió  diziendo  que  el  le 
auia  entregado  vna  vez  su  hija,  e  si  no  podia  ha- 
zerla  obedecer  con  palabras,  vsase  de  la  juridi* 
cion  que  sobre  ella  tenia.  Entonces  el  yerno  le 


respondió:  Bien  se  la  juridicion  que  sobre  ella 
tengo,  pero  mas  querría  sanarla  con  tu  autori- 
dad e  industria,  que  venir  a  esse  vltimo  reme- 
dio. El  suegro  le  prometió  que  el  lo  procuraría. 
Passados,  pues,  algunos  £as,  buscaua  lugar 
para  fallarse  solo  con  8U  hija,  y  hallándose  vna 
vez  con  ella,  con  mucha  grauedad  le  comen90  a 
dezir  quan  fea  era  y  de  quan  aborrecibles  cos- 
tumbres, y  quantas  vezes  auia  temido  que  no 
podría  hallar  marido  para  ella;  pero  con  muy 
gran  trabajo,  dize  el,  te  lo  halle  tal,  que  no  ay 
ninguna,  por  dichosa  que  sea,  que  no  le  quisiessc 
tomar  para  si,  e  tu,  no  conociendo  lo  que  he  fe- 
cho por  ti.  ni  considerando  el  marido  que  tie- 
nes, el  qual,  kí  no  fuesse  por  su  mucha  virtud,  se 
desdeñaría  tenerte  por  su  mopa,  te  pones  en  uo 
le  obedescer?  Y,  por  abreuiar,  en  tanta  manera 
se  encendió  en  yra  la  platica  del  padre,  que 
parecia  que  estaña  por  poner  las  manos  en 
ella,  porque  es  hombre  de  tan  astuto  ingenio, 
que  sin  mascara  podría  representar  qualquier 
farsa.  Entonces  ella,  conmouida  assi  por  miedo 
como  porque  conoscio  ser  assi  verdad,  púsose 
de  rodillas  ante  el  padre,  rogándole  no  ouiesse 
memoría  de  lo  passado,  que  día  dende  adelante 
ternia  cuydado  de  lo  que  auia  de  hazer.  El  pa- 
dre la  perdono,  diziendo  que  el  le  seria  muy 
buen  padre  si  ella  hiziesse  lo  que  prometía. 

Xan, — Pues  que  mas  passo? 

Eul. — Como  se  escapo  de  la  platica  del  pa- 
dre, boluiose  a  su  cámara,  donde  hallo  al  mari- 
do solo,  y  púsose  antel  ide  rodillas  e  dixo:  Ma- 
rido, hasta  agora,  ni  yo  he  conocido  a  ti  ni  a 
mi;  de  aqui  adelante  veras  como  yo  seré  otra; 
tan  solamente  te  ruego  que  oluides  lo  passado. 
Entonces  el  marido  la  beso,  diziendo  que  el  se 
lo  prometía,  si  ella  perseueraua  en  aquel  pro- 
posito. 

Xan. — Pues  veamos,  perseuero? 

EuL — Uasta  la  muerte,  e  no  ouo  dende  ade 
lante  cosa,  por  baxa  que  fuesse,  que  ella  muy 
alegre  y  de  buena  voluntad  no  se  humillasse  a 
la  hazer  si  veya  que  el  marido  lo  quería,  tanto 
fue  el  amor  que  nació  y  se  conformo  entre  ellos. 
Después,  passados  algunos  años,  ella  muchas 
vezes  se  regozi  jaua  entre  si  porque  le  auia  Dios 
dado  vn  tal  marido,  conociendo  que  si  con  otro 
topara,  fuera  la  mas  malauenturada  muger  del 
mundo. 

Xan. — De  tales  marídos  no  ay  menos  abun 
dancia  que  de  cuernos  blancos. 

Euí.— Pues,  si  no  te  es  molesto,  dezirte  he 
vna  cosa  que  este  otro  dia  acaeció  en  esta  mes- 
ma  ciudad. 

.Yan.~  Ninguna  cosa  tengo  que  hazer,  y  es- 
nie  muy  agradable  tu  platica. 

EuL — Ún  cauallero  de  muy  buena  parte,  yua 
muchas  vezes  a  ca9a,  como  los  semejantes  sue- 
len hazer,  y  en  vna  aldea  topo  con  vna  mo^a, 
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bija  de  vna  magercilla  pobre,  y  enamoróse  della 
siendo  ya  el  de  edad,  a  cuya  cansa  mnchas  no- 
ebes  estaña  fnera  de  sn  casa  so  color  de  la  ca^a, 
y  sn  mnger,  en  qnien  reyna  mucha  bondad, 
con  no  se  que  sospecba  saco  por  rastro  lo  que 
en  la  ca^a  su  marido  bazia,  y  entre  tanto  que 
el  se  fue  no  se  donde,  fuese  ella  a  la  casa  de  la 
labradora  e  informóse  muy  bien  de  la  cosa 
como  passaua  e  adonde  dormía,  con  que  biuia 
y  que  aparejo  tenian  para  comer,  y  vio  que  nin- 
gún axuar  auia  en  toda  la  casa  sino  de  pura  po- 
breza. Boluiose  la  señora  a  sn  casa,  y  dende  a 
poco  boluio  en  casa  de  la  labradora  e  bizo  traer 
consigo  rna  buena  cama  con  su  aderezo  e  algu- 
nas pie9as  de  plata,  e  dioles  también  algunos 
dineros,  y  amonestóles  que  si  aquel  señor  algu- 
na vez  allí  boluiesse,  lo  tratassen  mejor,  e  dissi- 
mulando en  todo  esto  ser  su  muger,  fingió  que 
era  su  hermana.  Dende  algunos  dias,  el  marido 
se  va  alia  secretamente  y  vee  acrecentado  el 
axuar  e  mucho  mas  rico;  pregunto  de  donde  ve- 
nia aquel  atauio  no  acostumbrado;  dixeronle 
que  vna  señora  muy  honrada,  parienta  suya,  se 
lo  auia  traydo,  e  mando  que  dende  adelante  lo 
tratassen  mejor.  Luego  le  vino  rna  sospecba 
que  su  muger  lo  auia  hecho,  y  buelto  a  su  casa 
pregunto  a  la  muger  si  auia  ella  estado  alli; 
ella  no  lo  negó.  Preguntóle  que  a  que  proposi- 
to auia  embiado  alli  aquel  axuar.  Marido  mió, 
dixo  ella,  tu  estas  acostumbrado  a  tener  muy 
buena  vida;  yo  veya  que  alli  tu  eras  grossera- 
roente  acogido;  paresciome  que  a  mi  pertenes- 
cia  proueer  para  que  quando  quisieres  yr  alia 
seas  mejor  tratado. 

Xan, — O  muger  demasiadamente  buena!  yo 
mas  presto,  en  lugar  de  cama,  le  estendiera  vn 
haz  de  ortigas  o  de  abrojos. 

EuL — Oye  pues  la  fin:  el  mando,  viendo  la 
mucha  virtud  e  sufrimiento  de  su  muger,  nun- 
ca mas  tuno  que  hazer  con  otra,  y  en  su  casa 
se  contento  y  holgó  con  la  suya.  Bien  se  que 
conociste  a  Gilberto,  holandés. 

Xan. — Si  conocí. 

EuL — Este,  como  sabes,  siendo  mo^o  se  caso 
con  vna  vieja. 

Xan, — Por  ventura  se  caso  con  el  dote  y  no 
con  la  mujer. 

EnL—A^ñl  es;  estp,  aborreciendo  su  muger, 
andaua  enamorado  de  vna  mugercilla,  con  la 
qnal  se  halgaua;  di*  manera  que  pocas  vezes 
comia  ni  cena 
aíjui  hizieras? 


romia  ni  cenana  en  su  casa.  Que  es  lo  que  tu 


Qü 


San. — Que?  A  ella  yo  os  la  tratara  de  mane- 
ra que  la  madre  que  la  parió  no  la  conosciera; 
e  a  el^  saliendo  por  la  puerta,  lo  hinchiera  de 
meados,  para  que  assí  perfumado  fnera  a  cenar 
con  la  señora, 

EtíL^Pnm  mira  quanto  mas  sabiamente  lo 
liiüo  esta.  Combidaua  a  la  mugercilla  a  su  casa, 


y  tratauala  muy  amigablemente.  Y  desta  ma- 
nera, sin  otros  hechizos,  hizo  que  su  marido  se 
estuuiesse  en  su  casa,  e  si  alguna  vez  el  marido 
cenaua  fuera  con  ella,  embiauales  algún  manjar 
delicado,  diziendoles  que  se  diessen  a  plazer. 

Xan, — Yo  mas  querría  ser  muerta  que  alca- 
hueta de  mi  marido. 

EuL — Verdad  es;  pero  veamos:  no  era  esto 
muy  mejor  que  con  su  rigor  enajenar  de  todo 
punto  a  sn  marido,  y  toda  sn  vida  biuir  en  ren- 
zillas? 

Xan. — Digo  que  tra  menos  mal;  mas  yo  no 
pudiera  acabarlo  comigo. 

EuL — Una  sola  cosa  te  diré,  y  con  esta  por- 
ne  fin  a  los  exemplos.  Este  nuestro  vezino, 
hombre  como  sabes  virtuoso,  avnque  algo  ayra- 
do,  vn  dia  puso  las  manos  en  sn  muger,  per- 
sona muy  honrada;  y  ella  retraxose  a  vna  cá- 
mara apartada,  e  alli  llorando  e  sollopando  en- 
tre si,  gastana  la  malenconia  del  su  coraron. 
Y  dende  a  vn  poco  el  marido  entro  a  caso  don- 
de ella  estaña,  e  hallóla  llorando,  e  dixole:  Que 
estas  aquí  llorando  como  niña?  Y  entonces  ella 
como  muger  sabia  dixo:  No  te  parece  que  es 
mejor  llorar  aquí  mi  mala  ventura,  que  no  estar 
en  la  calle  dando  gritos  como  acostumbran 
otras  mugeres?  Con  esta  tan  buena  respuesta, 
quebrantóse  y  vencióse  tanto  el  cora9on  del 
marido,  que  le  prometió  de  nunca  mas  poner 
las  manos  en  ella,  e  assi  lo  hizo. 

Xan. — Yo  alcance  lo  mismo  del  mió,  mas 
por  otra  vía. 

EuL — Bien;  mas,  según  yo  veo,  siempre  es- 
tays  en  guerra  perpetua. 

Xan, — Pues  que  quieres  tu  que  haga? 

EuL — Primeramente  has  de  dissimnlar  e  su- 
frir qualquier  injuria  que  te  hiziere  tu  marido, 
y  poco  a  poco  has  de  ganarle  la  voluntad  con 
seruicios,  buena  conuersacion  e  mansedumbre, 
porque  al  fin,  o  le  vencerás,  o  sin  duda  lo  halla- 
ras mas  conuersable  que  agora  lo  hallas. 

Xan. — El  es  tan  feroz,  que  no  ay  seruicios 
que  le  abasten  para  amansarlo. 

EuL — Ea  ya,  no  me  digas  tal  cosa;  ninguna 
fiera  aj  tan  cruel  que  con  halaga  no  se  aman- 
se; por  esso  no  pierdas  tu  la  esperan9a  de  po- 
derlo hazer  con  vn  hombre;  esperimentalo  al- 
gunos meses,  e  cúlpame  si  no  hallares  que  yo 
te  he  dado  buen  consejo.  Ay  también  algunos 
vicios  que  has  de  dissimular  e  hazer  que  no  lo 
vees;  en  esto  sobre  todo  ten  muy  gran  aniso: 
que  ninguna  renzilla  niuenas  al  tiempo  del 
acostar  ni  en  la  cama;  antes  has  de  procurar 
que  lo  que  entonces  hablares  sean  cosas  de 
passatiempo  e  alegría,  porque  si  aquel  lugar 
que  es  dedicado  para  oluidar  todos  los  enojos 
e  boluer  a  la  amistad,  se  mezcla  con  qnestiones 
e  malenconia,  no  queda  ya  remedio  para  tomar 
a  la  amistad.  Ay  algunas  mugeres  tan  mal 
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acondicionadas,  que  donde  aaian  de  procurar 
de  contentar  7  agradar  a  sns  maridos,  allí  se 
les  muestran  mas  dessabrídas. 

Xan.— Esso  me  ha  acaescido  a  mi  infinitas 
▼ezes. 

EuL — Pues  yo  te  digo  que  arnque  en  toda 
parte  la  muger  ha  de  estar  sobre  aniso  de  no 
hazer  cosa  con  que  aya  enojo  su  marido,  que 
principalmente  deue  entonces  procurar  de  mos- 
trarse alegpre  y  regozijada. 

Xan, — Bien  dizes  marido;  pero  el  mió  no 
es  sino  vna  bestia  fiera. 

Eul. — No  digas  esso,  que  casi  por  nuestra 
colpa  son  malos  los  maridos.  Mas  boluíendo  al 
proposito,  los  que  se  dan  a  las  antiguas  fábulas 
de  los  poetas,  cuentan  que  Venus,  porque  a 
ella  hazen  diosa  y  presidente  de  los  casamien- 
tos, tiene  vn  cinto  fecho  por  arte  de  Yulcano, 
en  el  qual  esta  entretexido  todo  el  remedio  y 
medicina  de  los  amores,  e  aquel  dizen  que  se 
cifíe  ella  cada  vez  que  ha  de  tener  que  hazer 
con  su  marido. 

Xan. — Essa  es  vna  fábula. 

Eul, — Verdad  es;  mas  oye  lo  que  quiere  de- 
zir  esta  fábula.  Danos  a  entender  que  conuie- 
ne  a  la  muger  poner  toda  diligencia  en  que 
en  aquel  acto  del  matrimonio  se  muestre  muy 
alegre  a  su  marido,  porque  con  aquello  mas  se 
encienda  e  confirme  aquel  amor  matrimonial,  e 
si  ay  alguna  ofensa  o  enojo,  se  lo  quite  del  pen- 
samiento. 

Xan, — Pues  donde  hallaremos  nosotras  esse 
cinto? 

Eul. — Ninguna  necessidad  ay  de  hechizerias 
ni  encantamentos.  Ningún  encantamento  ay 
de  mas  eficacia  que  la  bondad  de  las  costum- 
bres junta  con  buena  conuersacion. 

Xan. — Yo  no  puedo  agradar  a  tal  marido. 

Eul, — Pues  a  ti  te  conuiene  hazerlo  para 
que  dexe  de  ser  tal.  Si  con  las  artes  y  encan- 
tamentos de  Circes  pudiesses  bolner  a  tu  ma- 
rido en  puerco  o  osso,  hariaslo? 

Xan. — A  la  verdad,  yo  mas  querría  en 
hombre. 

Eul. — Pues  si  pudiesses  con  las  artes  de 
Circes  boluer  a  tu  marido  de  borracho  templa- 
do, de  prodigo  moderado,  de  perezoso  diligen- 
te, por  ventura  no  lo  barias? 

Xan. — Ciertamente  si  baria;  mas  de  donde 
aure  yo  essas  artes? 

Eul. — Antes  estas  artes  tienes  tu  contigo, 
si  solamente  quisiesses  vsar  dellas.  Tu  marido, 
quieras  o  no  quieras,  de  necessidad  ha  de  ser 
tuyo;  quanto  mejor,  pues,  lo  fizieres,  tanto  mas 
prouechoso  sera  para  ti.  Tu  tan  solamente  tie- 
nes puestos  los  ojos  en  sus  vicios,  e  aquellos  te 
acrescientan  el  aborrescimiento  e  tomasle  tan 
solamente  por  la  parte  que  no  se  puede  tener; 
pero  pon  tu  los  ojos  en  las  virtudes  que  ay  en 


en  el  e  tómale  por  la  parte  que  se  puede  tener. 
Primero  que  con  el  te  casaras,  era  tiempo  de 
considerar  que  males  tenia,  y  entonces  conue- 
nia,  no  solamente  escoger  el  marido  con  los 
ojof ,  mas  también  con  las  orejas;  pero  agora 
mas  (is  tiempo  de  remediarlo  que  de  quezarte. 

Xan, — Que  muger  escogió  jamas  el  marido 
con  las  orejas? 

Eul,—  Con  los  ojos  le  escoge  la  que  ningu- 
na otra  cosa  quiere  sino  la  hermosura  del  cuer- 
po; e  con  las  orejas,  la  que  diligentemente  escu- 
cha que  es  lo  que  la  fama  dize  del. 

Xan, — Bien  me  consejas,  mas  tarde. 

Eul. — No  es  tarde  para  que  pongas  diligen- 
cia en  corregir  tu  marido,  e  para  esto  baria 
mucho  al  caso  si  pariesses. 

Xan. — Ya  he  parido. 

^u?.— Quando? 

Xan. — Dias  ha. 

Eul. — Quantos  meses? 

Xan. — Quasi  siete  meses. 

Eul, — Que  es  lo  que  oygo?  tu  nos  renueuas 
el  juego  del  parto  a  tres  meses. 

-Yan. -^No  por  cierto. 

Eul. — Assi  ha  de  ser  de  necessidad,  si  cuen- 
tas el  tiempo  desdel  dia  que  te  casaste. 

Xan,--  Antes  que  nos  casassemos,  tune  yo 
platica  con  el. 

Eul.'-Y  de  la  platica  nacen  los  niños? 

^Yan.— Acaso  me  tomo  vn  dia  sola  e  comen- 
to a  burlar  comigo,  de  manera  que  dende  a 
pocos  dias  halle  que  me  comen9aua  a  crecer  el 
vientre. 

Eul, — Como?  y  tienes  tu  en  poco  tal  marido 
que  avn  burlando  haze  fijos?  que  hará  quando 
tomare  la  cosa  de  veras? 

Xan. — E  avn  agora  sospecho  estoy  preñada. 

-Cu/.  — Plazeme,  que  cayo  en  suerte;  a  la 
buena  tierra,  buen  labrador.  Veamos:  y  enton- 
ces auiase  hablado  en  vuestro  casamiento? 

.Yan.— Si. 

Eul. — Dessa  manera  mas  ligero  es  el  peca- 
do. Pero  dime,  es  fijo  o  hija? 

A'an.— Hijo. 

J5Jtt/.— Esso  bastara  para  bolueros  a  poner 
en  paz,  si  tu  lo  quieres  procurar.  Veamos:  que 
es  lo  que  dizen  de  tu  marido  sus  amigos  e 
otros  con  quien  tiene  conuersacion? 

Xan, — Tienenlo  por  muy  bien  acondiciona- 
do compañero,  liberal,  amigo  de  sus  amigos. 

Eul, — Muy  buena  esperan9a  me  pone  esso 
que  sera  tal  qual  le  queremos. 

Xan, — Mas  para  mi  sola  no  es  tal. 

Eul, — Sey  tu  para  el  tal  qual  yo  te  tengo 
dicho,  y  tenme  a  mi  por  mentirosa  si  el  no  co- 
men9are  a  hazerse  tal  para  ti  qual  tu  lo  que- 
rrías. Y  también  has  de  pensar  que  avn  es 
muy  mancebo,  que  apenas  ha  cumplido  veynte 
e  quatro  años  e  avn  no  sabe  que  cosa  es  mante- 
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uer  casa,  e  tu  ya  uo  has  de  tener  pensamiento 
de  diuorcio. 

Xan. — A  la  fe,  machas  vezes  he  pensado 
en  ello. 

EuL — Pues  sí  alguna  vez  te  viniere  esse 
pensamiento,  piensa  primero  contigo  quan  de 
poco  pri^io  es  lu  muger  apartada  de  su  mari- 
dri,  7  como  es  uiav  gran  honra  de  la  muger  ser 
obediente  a  su  marido.  Assi  lo  ordeno  la  natu- 
ra, Aasi  lo  qnísií  Dios,  que  la  mager  toda  cuel- 
i;ue  del  marido;  tan  solamente  piensa  qne^  tal 
qual  es,  es  tu  marido ,  y  que  no  puedes  ya  te- 
ner otrc«  A^si  mismo  piensa  que  auias  de  fazer 
de  aquel  niao  ^ue  es  de  entrambos;  si  le  llenas 
contigo,  priimFB.s  a  tu  marido  de  su  possession ; 
i^i  lo  dexas  con  tu  tuarído,  despojas  a  ti  misma 
de  aquello  que  tii  m^j^  amas.  Finalmente,  dimc, 
tienes  por  ToiUura  algunas  que  te  quieran  mal? 
Xan. — Tengo  Tna  verdadera  madrastra,  e 
¡ilJende  deito  vna  suegra  semejante  a  ella. 
EuL — Y  tan  mal  te  quieren? 
Xan. — Dessearían  verme  muerta. 
EuL — E^^as  has  de  poner  también  delan- 
te tus  ojos,  c  penosa r  con  que  les  podras  ha- 
zer  mayor  plazer  que  en  verte  apartada  de  tu 
tu  árido,  biuiendo  como  biuda  e  muy  peor  que 
biuda,  porque  a  las  Liúdas  es  licito  tomar  otro 
mar  ido,  y  a  las  que  dezan  los  suyos,  no. 

-Víifi.— Ciertamente  yo  tengo  por  bueno  tu 
consejo^  uiss  haze^eme  de  mal  tan  contino 
trabajo- 

EuL—  Piensa  agora  tu  quanto  trabajo  has 
tomado  en  abozar  a  fnblar  este  papagayo. 
Xa  íi .  —  M  uo  í  10 ,  f!  i  n  duda. 
EuL— Y  sientes  trabajo  en  poner  vn  poco 
lie  diligenna  en  fa^ier  tu  marido  a  tu  proposito, 
4!oii  (juion  binas  a  tu  voluntad  todo  el  tiempo 
de  tu  vida?  Qutttitíi  trabajo  toman  los  hombres 
por  domar  vn  potro  e  hazerlo  a  su  voluntad! 
y  tenemos  nosotras  por  mal  trabajar  para  go- 
xar  de  los  mandos  mas  a  nuestra  voluntad? 
Taff.— Que  es  lo  que  tengo  de  fazer? 
EuL — Ya  te  lo  be  dicho;  procura  que  en  tu 
caga  ewte  todo  muy  en  orden,  sin  que  aya  ren- 
ssilla  que  lo  eche  fuera  della;  tu  muestratele  muy 
ccmuersable,  acordándote  de  tenerle  alguna  re- 
uerencia,  pues  la  muger  la  deue  al  marido;  no 
te  le  muestres  triste,  ni  tampoco  desuergon^a- 
da;  no  te  trajgas  maltratada,  ni  menos  des- 
onesta;  ten  siempre  la  casa  muy  limpia,  e  pues 
Babes  el  gusto  de  tu  marido,  guísale  lo  que  a 
tí  ti'  pnreciere  que  le  sabrá  mejor,  o  a  los  que 
tu  sabes  que  el  quiere  bien,  muéstrate  afable  e 
de  buena  conuersaciout  combidalos  a  comer,  y 
en  el  combite  haz  que  todo  este  alegre  e  lleno 
de  pla?:er,  F^inalmenie^  si  alguna  vez  el,  mas 
íibgre  de  lo  que  ea  menester,  tafiere  su  guita- 
ira  ^  canta  tu  al  son,  e  assi  acostumbraras  a  tu 
marido  a  que  se  está  en  su  casa  c  ahorraras  de 


la  costa,  y  desta  manera  el  al  fin  dirá  cutre  si : 
Como  esto  yo  fuera  de  seso  y  andando  fuera 
de  mi  casa,  con  perdida  de  nú  hazienda  y  de  mi 
honra  en  combites  con  vna  muger  desonesta, 
teniendo  en  mi  casa  a  mi  muger,  que  es  muy 
mas  graciosa  que  ella  y  me  ama  mas,  con  quien 
puedo  mejor  y  mas  limpiamente  biuir? 

Xan. — Crees  que  sucederá  assi  si  lo  prueao? 

EuL — Mirame  acá;  yo  lo  tomo  9,  mi  cargo, 
y  entretanto,  yo  daré  vna  mano  a  tu  marido,  e 
anisarle  he  de  lo  que  ha  de  hazer. 

Xan, — Bien  me  parece  tu  consejo,  mas  mira 
que  estes  sobre  aniso  que  no  sienta  cosa  algu- 
na de  lo  que  aqui  auemos  passado,  porque  re- 
bol uera  el  cielo  con  la  tierra. 

EuL — No  tengas  temor;  yo  le  entrare  por 
tales  rodeos,  que  el  me  cuente  todas  las  dife- 
rencias que  entre  vosotros  passan.  Hecho  esto, 
yo  le  traeré  mansamente,  como  suelo,  y  espe- 
ro en  Dios  que  yo  te  le  haré  mas  a  tu  volun- 
tad. También  meteré  vna  (')  [mentira,  dicten- 
doUj  cuando  venga  al  caso,  lo  amorosamente 
que  hablaste  de  él. 

Xan.— Qm<?  Cristo  de'  buen  suceso  á  lo  que 
tramamos! 

EuL. — Darálo,  si  no  empiezas  tú  por  des- 
cuidarlo.] 

[VIH.  COLLOQUIO  DE  ANTRONIO  («j 
Y  MAGDALIA] 

[Antronio. — Qué  muebles  veo  aquí/ 

Maodáli A .  — No  son  primorosos? 

Ant. — No  sé  si  hay  primor  en  ellos;  pero, 
en  verdad,  son  poco  apropiados  para  una  jo^ 
ven,  y  aun  para  una  madre  de  familia. 

Mao. — Por  qué  razón? 

Ant. — Porque  todo  está  lleno  de  libros. 

Mao. —  Y  tú,  de  tan  elevada  alcurnia,  abcíd 
y  cortesano,  no  has  visto  nunca  libros  en  las 
moradas  de  las  grandes  damas? 

Ant.— 51  he  visto;  pero  escritos  en  francés, 
y  aquí  los  veo  griegos  y  latinos, 

Mao. — Es  que  sólo  ensenan  sabiduría  los 
libros  escritos  en  francés? 

(*)  Al  ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional  le  falta 
el  folio  ]  15.  Suplo  sn  contenido,  tndaciendo  del  latín 
el  final  de  este  Coloquio  y  el  principio  del  iiigaiente 
( AhbatU  et  FrudifaeJ.  Sigo  la  edición:  Det.  Era*- 
mi  Roterodami  Colloquia,  cutn  notis  «decti»  vario- 
ntm  ..  acrurante  Corn.  Schrevelio  (Amstelodami, 
Kx  Typograpbia  Blayiana,  1693),  páge.  221  y  325. 

(>)  A  la  cabeza  de  las  páginas  se  lee  aAntonioD, 
pero  es  errata  evidentísima  de  la  versión  castellana. 
£1  original  latino  trae  a  AntroniasD,  y  no  sin  misterio, 
porque  alnde  al  proverbio  ávrpwvio?  5vo;  fhvrro  de 
Antrón),  aplicado  al  hombre  de  ^ran  cnerpo,  pero  de 
poco  y  rndo  entendimiento.  Antrón,  ciadad  de  Tesa- 
lia ,  era  famosa  por  sus  machas  cnevas  y  cavernas, 
como  también  por  los  asnos  de  gran  corpulencia  qae 
allí  so  criaban. 
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Ant. — Fero  son  á  propósito  para  las  gran- 
des señoras^  ájin  de  que  entretengan  sus  ocios. 

Mao.—  Es  que  sólo  á  las  grandes  señoras  es 
lícito  saber  vivir  agradablemente/ 

Ant. — Mal  haces  en  juntar  eso  de  saber  y 
de  vivir  agradablemente:  no  corresponde  á  las 
mujeres  el  saber;  pero  si  á  las  grandes  señoras 
el  vivir  agradablemente. 

Mao. — Acaso  no  deben  todos  vivir  bien? 

Ant. — Tal  creo. 

M  AG. —  y  quien  puede  vivir  agradablemente, 
no  viviendo  bien? 

Ant. — Mejor  dirás:  quien  puede  vivir  con 
agrado^  viviendo  bien? 

Mao. — Luego  tú  apruebas  á  aquellos  que 
viven  malj  si  viven  gustosamente? 

Ant. — Pienso  que  viren  bien  aquellos  que 
gustosamente  viven. 

Mao. — Pero  este  gusto  y  de  dónde  procede? 
de  las  cosas  externas^  ó  del  ánimo? 

Ant.— Z>tf  las  cosas  extemas. 

Mao. — Oh  sutil  abad,  pero  torpe  filósofo! 
Dime^  por  qué  cosa  mides  el  gusto? 

Ant. — Por  el  sueño ^  los  banquetes^  la  liber- 
tad de  hacer  lo  que  uno  quiera ^  el  dinero  y  los 
honores. 

Mao. — Mas  si  Dios  añadiese  á  esas  cosas 
la  sabiduría,  no  vivirías  agradablemente? 

Ant.—  Que  llamas  sabiduría? 

Mao. — Ésto:  el  entender  que  el  hombre  no 
es  Jeliz  sino  con  los  bienes  del  ánimo;  que  las 
riquezas,  los  honores,  el  linaje,  no  tornan  más 
feliz  ni  mejor. 

Ant. — Id  con]  DioSf  tu  e  tu  sabiduría. 

Mag. — Si  a  mi  me  es  mayor  deleyte  leer  en 
yn  libro  de  buena  dotrina  que  a  ti  comer,  e  be- 
ner,  e  dormir,  e  fazer  todo  lo  que  has  dicho, 
no  te  parece  que  podre  biuir  a  mi  plazer? 

Ánt,--  Yo  no  tomaría  plazer  en  eeso. 

Mag.— Yo  no  disputo  agora  en  que  toma- 
rías tu  plazer,  sino  en  que  se  deue  tomar. 

Ant. — Yo  no  quiero  que  mis  monjes  traten 
mucho  los  libros. 

Mag. — Mi  marido,  que  es  mi  superíor,  como 
ta  lo  eres  de  tus  monjes,  huelga  que  yo  los 
trate;  mas  ruegote  me  digas  por  que  te  des- 
plazo esto  en  tus  monjes? 

Ant. — Porque  no  los  hallo  tan  manuales  a  lo 
que  les  mando;  respondenme  con  el  Decreto  y 
con  las  Decretales,  o  con  dichos  de  San  Pedro 
e  de  San  Pablo. 

Mag. — Esso  sefial  es  que  les  mandas  tu  co- 
sas contra  lo  que  San  Pedro  e  San  Pablo  en- 
señan. 

Ant. — Yo  no  se  lo  que  ellos  enseñan;  mas 
no  quiero  monje  repostero,  ni  quiero  que  mis 
monjes  sepan  mas  que  yo 

Mag. — Esso  tu  lo  pudieras  auer  remediado, 
trabajando  por  saber  mas  que  todos  ellos. 

OgtamBS  DI  LA    NOTRU.— IV.-  14 


Ant. — No  tengo  espacio  para  esso. 

Mag. — Por  que  no? 

Ant. — Porque  no  me  vaga. 

Mag.— 'So  tienes  espacio  para  saber? 

Ant.So. 

Mag.  —  Quien  te  lo  estoma? 

Ant.—  Las  horas  muy  largas,  los  cuy  dados 
de  la  hazienda,  pleytos»  negocios,  conuersacion 
de  amigos  e  otras  cosas  semejantes. 

iVa^.^En  tanto  tienes  essas  cosas,  que  las 
prefieres  al  estudio  de  la  sabiduría?  quanto  me- 
jor seria  cercenar  algunas  dellas,  e  ayn  otras 
dexallas  del  todo! 

Ant.—  Esso  no  se  puede  hazer,  que  seria  de- 
xar  del  todo  el  oficio,  que  tengo. 

J/a^.— Bien  deues  entender  tu  oficio,  pues 
esso  dizes.  Tu  no  vees  que  hazer  bien  hecho  lo 
que  as  dicho  es,  quando  mas  te  queramos  alabar, 
ser  vn  buen  mayordomo  de  tu  casa.  Pero  no 
tiene  que  ver  con  ser  abad,  porque  tu  oficio  es 
tener  cuydado  de  las  animas,  y  de  proueer  quien 
gepa  tenello  de  los  cuerpos. 

Ant.—  De  las  animas,  que  cuydado  puedo  yo 
tener?" 

Mag. — El  que  tienen  los  padres  de  sus  hijos, 
que  por  esso  te  llaman  abad,  que  quiere  dezir 
padre. 

iln^— Menos  te  entiendo  agora,  que  nunca 
fny  padre  ni  tengo  hijos  para  saber  lo  que  dizes. 

Mag. — Yo  te  lo  declarare,  para  que  sepas  de 
que  simen  los  libros;  as  de  saber  que  nuestros 
padres  se  llaman  los  que  nos  dieron  el  ser  na- 
tural que  tenemos  después  de  Dios,  e  como 
todo  hazedor  se  deleyte  en  la  perpetuidad  de 
su  hechura,  tienen  todos  los  padres  naturales 
inclinación  y  desseo  natural  de  conseruar  el  ser 
natural  que  a  sus  hijos  dieron;  por  esto  los  crían 
y  regalan  en  su  niñez,  passando  con  ellos  mucho 
trabajo.  Por  esto  trabajan  de  dexalles  mucha 
hazienda  en  que  binan,  porque  desta  manera  se 
pueda  conseruar  en  ellos  la  vida  e  la  honra  que 
les  dieron.  Pues  assi  como  estos  padres  natu- 
rales procuran  de  conseruar  en  sus  hijos  aque- 
llo sobre  que  tienen  paternidad,  que  es  el  ser 
natural,  e  no  solamente  le  conseman,  mas  avn 
le  mejoran  e  adelantan  quanto  pueden,  assi  el 
oficio  del  padre  espiritual  es  conseruar  aquello 
sobre  que  tiene  paternidad,  que  es  el  ser  spiri- 
tual  de  sus  hijos,  e  no  solo  consemarle,  mas 
mejorarle  e  adelantarle  de  cada  dia  quanto  pu- 
dieren. 

Ant. — Que  llamas  ser  spiritual? 

Mag.  —  Allegarse  con  el  spiritu  a  Dios. 
Porque,  como  Sant  Pablo  dize,  el  que  se  allega 
a  Dios,  es  vn  spiritu  con  Dios. 

Ant. — Y  en  esto,  que  puedo  yo  hazer? 

Mag.-Ys^  te  lo  dixe:  que  como  los  padres 
conseman  el  ser  natural  de  sus  hijos  dándoles 
mantenimientos  e  riquezas  corporales,  assi  con- 
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somes  este  ser  spirítual  de  tus  hijos,  dándoles 
mantenimientos  e  riquezas  spirítuales. 

AnU — T  essas  donde  las  fallare  yo? 

Mcig. — En  la  Sagrada  Escritura. 

Ant. — No  la  entiendo. 

Mag. — Eres  abad  beneditino  y  no  entiendes 
la  Sagrada  Escríptura?  No  sabes  que,  allende 
de  lo  que  manda  Dios  a  todos  los  pastores  que 
apacienten  su  ganado  con  doctrina  e  sabiduría, 
tu  regla  dize  que  el  que  ouiere  de  ser  abad  sea 
enseñado  en  el  Testamento  viejo  e  nueuo,  para 
que  sea  como  el  Padre  de  compafias  que  dize 
el  Euangelio,  que  reparte  de  sus  tesoros  mone- 
da nueva  e  vieja? 

Ant, — To  no  se  si  esta  esso  en  mi  regla; 
mas  tu,  quando  la  viste? 

Mag. — Como  quando?  vesla  alli  donde  la 
teng^  entre  los  otros  libros. 

Ant. — Para  que? 

ifo^.— Para  leella  como  leo  los  otros. 

Ant. — Para  que  la  lees,  pues  que  ni  se  hizo 
para  ti  ni  habla  contigo? 

Mag, — En  muchiis  cogas  lmb!a  comigo,  pues 
ímbla  con  todos. 

Ant,— "No  habla  bldó  con  los  monjes,  pues 
que  a  ellos  j  para  dsrW  forma  particular  de 
btuir  la  «"scrjaio  Sant  Benito. 

Mag. — Sí  a  ees  o  mírassemos,  tampoco  auria- 
tnos  de  leer  muchas  epistoks  de  Sant  Híero- 
nytno  y  de  Saot  Angiietin  y  de  otros  sabios, 
pues  no  se  escnnieron  sino  a  particulares  per- 
sonas e  sobre  su  manera  de  bíoir  y  negocios 
pariicnlareSf  qnanto  mas  que  tn  regla  no  haze 
sino  daros  ciertas  leyes  de  buena  policía  en  que 
btnaya  concertadamente  como  hombres  de  ra- 
zón e  bifn  criados,  y  en  t<^do  lo  demás  al  Euan- 
gelio. 

Ant. — Haga  lo  que  quisiere,  que  tampoco  se 
de  la  regla  como  del  Euangelio,  ni  quiero  qué 
sepan  mis  monje?  mas  que  j(\y  pues  les  hasta 
mi  voluntad  por  regla. 

Afag^ — ^Y  en  lo  que  tu  voluntad  no  fuere 
buena,  a  dondf  teman  recurso? 

Ant. — No  he  menester  nada  dessas  ag^de- 
Kas:  bástales^  btuir  como  1o^  otros  han  biuido, 
y  esta  cof^tumbre  que  hallaron  les  basta  por 
libros, 

Mag^ — Ruegote  que  me  diga--:  si  algún  dios 
de  a^iuellos;  que  fingía  (a  ceguedad  de  los  gen- 
tiles^ tnniera  poder  de  boluerte  a  ti  e  a  tus  mon- 
jes en  dmersas  figara^,  quisífTB-.  que  tomara  a 
tus  monjes  pn  puercos  e  a  ti  en  cauallo? 

4tii.— No* 

Mag. — Pues  desta  manera  temías  lo  que 
quieres,  que  ninguno  de  tn^^  subditos  temía  mas 
que  tu. 

Ant. — ^A  mi  no  $e  me  da  nada  de  lo  que  se- 
rian mis  TOonjeí?,  ma.^  yo  no  quiero  ser  sino 
hombre. 


Mag. ^Comol  e  piensas  tu  que  es  hombre  el 
que  ni  sabe  ni  quiere  saber? 

Ant. — Harto  se  para  mi. 

Jfo^.  — Dessa  manera  también  saben  harto 
los  puercos. 

Ant, — Parescesme  sophistica  en  essas  agu- 
dezas con  que  me  arguyes. 

Mag. — No  quiero  dezir  lo  que  tu  me  pareces 
a  mi,  mas  acaba  de  dezirme  lo  que  comentaste 
quando  entraste:  porque  te  descontenta  tanto 
este  mi  axuar? 

Ant.  —  Porque  las  armas  de  las  mugeres  no 
an  de  ser  sino  la  meca  y  el  huso. 

Mag. — Assi  es;  mas  no  podran  siempre 
hilar;  a  lo  menos  las  fiestas  bien  les  otorgaras^ 
que  no  hilen  ni  hagan  otra  lauor? 

Ant. — Las  fiestas  huelguenlas. 

Jfo^.— En  que? 

ilfi/.  —  Baylen,  dancen,  huelguen  con  sus 
yguales. 

Mag. — Que?  en  esto  te  parece  que  consiste 
la  guarda  e  holganza  que  Dios  manda  tener 
en  las  fiestas? 

Ant. — Pues  en  que? 

Mag. --En  que,  assi  como  Dios  oesso  el  se- 
teno día  de  las  críaturas  que  en  los  seys  días 
auia  fecho,  e  a  todas  ellas  dio  holgan9a  en  si, 
desta  manera  nosotros  cessemos  de  entender 
en  las  cosas  criadas  cuyos  negocios  tratamos 
toda  la  semana,  y  connertamos  todos  nnestros 
pensamientos  en  Dios,  procurando  de  dar  al- 
guna holganza  a  nuestro  spirítu  en  El. 

Ant. — No  te  entiendo;  mas  todavía  te  digo 
que  las  mujeres  no  han  menester  libros. 

Mag. — Dime,  las  matronas,  no  han  de  go- 
uernar  su  casa  y  enseñar  sus  hijos? 

Ant.-^Sl 

Jfa^.— Pues  son  obligadas  a  fazer  esto,  no 
es  razón  que  lo  sepan  hazer? 

Ant. — Si  es. 

J/o^.  — Pues  como  lo  podran  saber  sin  sabi- 
duría? Esta  sabiduría  me  enseñan  a  mi  los 
libros. 

Ant.  —Yo  hartos  monjes  tengo  en  mi  casa  e 
otra  mucha  gente  que  he  de  g^ueraar;  mas 
nunca  veo  libro. 

Mag. — Buen  recaudo  tienen  essos  monjes. 

Ant. — Ya  que  ayas  de  tener  libros,  no  puedo 
sufrír  que  sean  latinos. 

Mag. — Por  que? 

Ant. — Porque  la  lengua  no  conuiene  a  las 
mugeres. 

Mag.  —  Querría  que  me  dixesses  la  cansa. 

Ant. — Porque  no  hazen  aproposíto  de  tu 
castidad. 

Mag. — Según  eso,  parécete  que  se  guardara 
mejor  la  castidad  con  las  mentiras  e  fábulas 
llenas  de  amores  y  de  desones tídades  que  están 
escriptas  en  castellano? 
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Ant. — Gomo  sí  no  ouiesse  también  en  latin 
libros  desonestos  j  mentirosos! 

Mag. — Si  ay,  mas  son  muchos  mas  los  ver- 
daderos e  limpios,  lo  qual  no  acaesce  en  caste- 
llano. Qae  nadie,  por  nuestros  pecados,  se  pone 
a  escreuir  en  romance  sino  vanidades,  e  los  va- 
roñes  sabios  paresoeles  menoscabar  mucho  su 
honra  y  saber  si  escriuiessen  en  romance,  por- 
que no  miran  qnanto  podran  aproueohar,  sino 
qnanta  gloria  sacaran  de  sa  trabajo  ({aando  es- 
crinen. 

Ant,  — Otra  cosa  ay  porque  es  bien  que  las 
raugeres  no  sepan  latin. 

jVo^.— Dimelo  ya  claro. 

Ant. — Están  mas  seguras  de  ser  requesta- 
das  de  los  eoclesiasticos  no  sabiendo  latín . 

Mag, — Por  que? 

Ant.  —  Porque  sabiéndolo,  entenderse  yan 
con  ellos  sin  que  sas  maridos  los  entendiessen. 

Mag. — Harto  seguros  estamos  ellos  y  nos- 
otras de  esse  peligro  mientra  los  ecclesíasti- 
cofl  no  supieren  mas  que  ta,  y  de  cada  día,  mal 
pecado!  nos  assegurays  mas. 

Ant. — En  fin,  la  opinión  del  vulgo  es  que 
no  es  bueno  saber  las  mugeres  latin,  e  por  esso 
es  cosa  que  no  se  acostumbra. 

M<ig. — Para  que  me  alegas  con  el  vulgo^ 
cayo  testimonio  para  ninguna  cosa  buena  vale 
nada,  cuyas  costumbres  por  la  mayor  parte  son 
maestras  de  toda  maldad?;  mejor  es  acostum- 
bramos a  lo  bueno  que  seguir  las  costumbres 
malas;  assí  se  comen9ara  a  vsar  lo  que  no  se 
011  ¡ere  vsado,  y  parecerá  bien  lo  que  por  mal 
jayzio  ouiere  parecido  mal;  hazerse  ha  suaue 
lo  que  era'dessabrido,  y  parescera  a  proposito  lo 
({ue  era  fuera  de  proposito. 

Ant, — Di  adelante,  que  no  se  adonde  vas  a 
parar. 

Mag. — Dime,  parecerte  ya  agora  cosa  muy 
estraña  e  fuera  de  proposito  que  las  señoras  de 
España  entendiessen  la  lengua  ñamenca  y  ale- 
mana? (») 

iln/.— No. 

M<Mg. — Por  que?  pues  que  oy  ha  treynta  años 
lo  era. 

Ant. — Porque  auiendose  juntado  en  vn  prin- 
cipe muchos  reynos,  es  por  fuerza  que  donde 
el  estuuiere  concurran  muchas  gentes  de  diuer- 
sas  lenguas,  y  por  esto  no  es  cosa  desaguisada, 
antes  muy  prouechosa,  que  los  vnos  sepan  las 
lenguas  de  los  otros,  a  lo  menos  hasta  enten- 
dellas. 

Mag. — Pues  essa  misma  razón  que  tu  has 
dicho,  basta  para  que  no  sea  cosa  desaguisada 
saber  yo  latin,  pues  tengo  necessidad  de  hablar 
con  Jesu  Christo  e  con  sas  Apostóles,  e  no  me 

(')  Esto,  y  algo  de  lo  que  sigue,  es  adición  del  tra- 
dnctor  castellano,  que  ae  aparta  con  bastante  fre- 
cnencia  del  original. 


hablan  en  otra  lengua  mas  clara  que^  latina,  que 
nadie  me  los  ha  querido  hasta  agora  sacar  en 
romance. 

J.n¿.—- Los  libros  quitan  mucho  seso  a  las 
mugeres,  y  ellas  tienen  poco  de  suyo,  de  ma- 
nera que  ligeramente  le  pierden  todo. 

Mag. — Quanto  seso  tengan  los  abades,  no  lo 
se;  mas  esse  que  yo  tengo,  mas  quiero  gastalle 
en  los  libros,  que  en  oraciones  largas  e  palabri- 
tas e  sin  atención,  en  largos  combites  e  gloto- 
nías. 

Ant,  —La  mucha  familiaridad  con  los  libros 
engendra  locura. 

Mag, — A  ti  la  conuersacion  de  tus  coadiu- 
tores,  chocarreros  e  juglares,  ante  hecho  locura? 

Ant. — Antes  me  desenhadan  e  quitan  el 
aborrescimiento. 

Mag. — Pues  por  que  te  paresce  que  la  con- 
uersacion de  tan  buenos  compañeros,  tan  sa- 
bios, tan  eloquentes  como  yo  aquí  tengo,  me  ha 
de  cansar  locura? 

Ant. — Dizese  assí. 

Mag.—Mnj  al  renes  desso  muestra  la  expe- 
riencia; quantos  mas  son  los  que  se  han  toma- 
do locos  de  mucho  comer  y  beuer  y  de  desue- 
larse  en  combites  e  otros  ezercicios  viciosos,,  de 
dexarse  sojuzgar  de  alg^a  passion  o  afición 
muy  poderosa  e  violenta,  que  no  de  mucho  es- 
tudiar? quanto  mas  que  lo  mucho,  si  verdadera- 
mente es  mucho,  yo  no  lo  apraeuo. 

Ant. — En  fin,  yo  no  querría  que  mí  muger 
fuesse  letrada. 

Mag. — Ni  yo  que  mi  marido  fuesse  nescio; 
mas  muchas  gracias  do  a  Dios  que  me  lo  dio 
muy  diferente  de  tus  paresceres,  porque  las 
letras  me  fazen  quererie  mas  yo  a  el,  y  querer- 
me el  mas  a  mi. 

Ant. — Infinito  trabajo  veo  que  cuesta  la 
sciencia,  e  al  cabo,  quando  es  aprendida,  viene 
la  muerte. 

Mag. — E  parécete  que  va  mal  empleada  la 
vida  por  auerse  gastado  en  estudiar?  Dime,  si 
mañana  ouiesses  de  morir,  qual  querrías  mas 
morir,  sabio  o  nescio? 

Ant. — Sabio,  sí  sin  trabajo  lo  pudiesse  ser. 

Mag, — En  este  mundo  ninguna  cosa  se  al- 
can9a  sin  trabajo,  ni  avn  essa  abadía  que  tu 
tienes,  avnque  fuera  mejor  trabajar  por  no  te- 
ndía; mira  que  todo  quanto  el  hombre  gana, 
avnque  con  grandes  trabajos  e  cuydados  lo  aya 
ganado,  en  fin  lo  ha  de  dexar  acá.  Pues  si  esto 
es,  por  que  se  nos  ha  de  hazer  de  mal  de  traba- 
jar en  la  cosa  mas  preciosa  del  mundo,  la  qual 
avn  en  la  muerte  no  nos  desampara,  antes  con 
muy  gran  fruto  nos  acompañara  en  la  otra 
vida? 

Ant, — Muchas  vezes  he  oydo  que  la  muger 
letrada  es  dos  vezes  necia. 

Mag. — Los  que  esso  dizen,  lo  son  tres.  Bien 
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es  verdad  que  ay  algunas  mngeres  tan  ressa- 
bidas,  qne  presamen  de  bachilleras,  y  destas 
tales  no  seria  may  fuera  de  proposito  el  refrán; 
mas  la  muger  que  rerdaderamente  es  sabia,  lo 
primero  en  qne  lo  muestra  es  no  hazer  pla9a 
de  lo  que  sabe,  sino  en  tener  vna  muy  tem- 
plada modestia  en  todo  lo  que  fablare,  con  la 
qnal  parezcan  salir  todas  sus  palabras  mas  de 
inocencia  ñ  simplicidad  mugeril  que  de  sofística 
agudeza* 

A  ni. — Con  todo  esso,  no  se  como  se  es  que 
no  parece  assentarsele  mas  las  letras  a  la  mu- 
ger qae  la  albarda  ai  buey. 

J/ííj/.— Mejor  dixeras  que  la  mitra  al  asno, 
qne  se  aaaienta  peor.  Dime:  de  la  Virgen  y 
Madre  de  Dioa  que  te  parece? 

Ant, — Muy  bien. 

J\ía^. — No  trntaua  libros? 

Ant. —  Sí,  pero  no  estos. 

Maff. — Pues  qae  leya? 

Ant, — ¿íTíf  horas  canónicas, 

Jfag^ — En  que  breuiario? 

AnL — Beneditino.  De  que  te  ríes? 

J/a^*— Esta  íimy  bien.  Que  me  dirás  de 
Paula  y  Enetoehio?  No  sabes  que  leyan  conti- 
luiamente  en  la  Sagrada  Ertcritura? 

AnU  -  Ya  esso  no  se  vsa. 

.Uay.— Tampoco  se  y  sanan  antiguamente 
nbades  ydiotas;  mas  agora  no  ay  cosa  mas 
común  ^  qnanto  mas  qne  saber  las  mngeres 
latín,  no  ef;  tan  nueuo  ni  tan  raro  como  piensas: 
que  en  España  y  en  Ytalia  ay  mngeres  algu- 
nas tan  fiabias,  que  no  conocerán  en  la  lengua 
Eatina  ventaja  a  los  varones.  Lo  mismo  ay  en 
Inglaterra  y  eti  Alemana.  E  si  los  hombres  no 
tornays  \mj:  las  letras,  tiempo  ha  de  venir  que 
las  mugeres  leamos  en  las  escuelas  e  predique- 
mos en  los  templos. 

A  ni. —Algunas  no  seria  mucho  que  fnesse- 
dcs  yü  predicadíires,  según  tratays  continuo  con 
los  predieadoreEi. 

Ma^. — Qne  llamas  tratar  contino  con  ellos? 

A7íí.-^Qüe  nunca  salis  de  sus  casas  o  ellos 
de  las  vuestras. 

Ma^. — En  esso  la  demasia  puede  ser  mala, 
pero  la  obra  no  es  sino  buena. 

Anl. — Que  bien  tiene? 

.T/a¿r,— Que  bien?  que  prouecho  hallas  tn, 
quando  tienes  pleyto,  en  yr  a  casa  del  abogado, 
i*  también,  quando  estas  enfermo,  en  que  venga 
el  medico  a  la  tuya? 

Ant,— Al  abogado  voy  para  que  me  de  con- 
sejo e  abogue  por  mi,  e  al  medico  llamo  para 
que  cnre  mi  enfermedad. 

Afat/, — El  mismo  prouecho  hallamos  nos- 
otras en  yr  a  las  <  asas  de  los  predicadores  o  en 
qne  vengan  ellos  a  las  nuestras,  ca  todos  somos 
tinfermos  del  anima,  donde  se  encierran  y  en- 
geudmi)  mayores  o  mas  peligrosas  dolencias  | 


que  en  el  cuerpo,  avnqne  de  los  carnales  e 
mundanos  no  son  tan  sentidas;  para  el  reme- 
dio dellas  buscamos  los  varones  sabios,  qne  son 
médicos  spirituales.  Todos  assimismo  tene- 
mos negocios  con  Dios,  para  lo  qual  buscamos 
los  mismos  para  que  sean  nuestros  consejeros 
e  abogados. 

Ant. — Y  con  Dios,  que  negocios  traeys?  te- 
neys  con  El  algún  pleyto? 

Mag.—  8i  traemos,  y  tan  grande,  que  nos  va 
la  vida  en  el  si  fuéremos  condenados  por  el 
Juez,  que  es  la  Sabiduría  eterna.  E  porque  es 
sabiduria,  no  ha  menester  testigos.  E  porque  es 
eterno,  no  da  por  su  sentencia  sino  vida  eterna 
o  muerte  eterna.  Pues  quien  tal  negocio  como 
este  trae  entre  manos,  parescete  que  seria  razón 
que  se  desocupasse  de  otros  para  entender  en 
el?  Parécete  que  yerra  en  poner  sus  fuerzas 
por  buscar  las  agenas  para  no  ser  condenado? 
Si  vosotros,  sobre  vna  hacienda  temporal  que 
vale  mil  ducados,  gastays  los  quinientos  en 
pleyto,  buscando  consejos  de  abogados  que  os 
los  vende  a  peso  de  dineros,  pareceos  que  erra- 
mos nosotros  si  en  el  negocio  de  nuestra  sal- 
nación  buscamos  consejo  e  fauor  de  aquellos 
que,  no  solamente  nos  los  dan  de  balde,  mas,  si 
hazen  lo  qne  deuen,  nos  ruegan  e  importunan 
con  ellos,  como  Nuestro  Sefior  Jesn  Chrísto 
en  el  Euangelio  se  lo  manda  e  Sant  Pablo  en 
su  doctrina  se  lo  enseña? 

Ant, — No  se  si  los  dan  de  balde;  mas  veo 
qne  nunca  se  llegan  sino  a  hombres  ricos  e 
mugeres  ricas. 

Mag, — Quan  junta  anduuo  siempre  la  mali- 
cia con  la  ygnorancial;  tn  no  vees  que  es  escrito 
que  no  an  menester  los  sanos  al  medico,  sino 
los  dolientes?  No  sabes  que  Nuestro  Señor 
Jesn  Chrísto,  qne  esto  enseño,  porque  conuer- 
saua  con  los  negociadores,  cambiadores,  arren- 
dadores, publícanos,  fue  reprehendido  machas 
vezes  de  los  phariseos,  cuyo  oficio  querrías  tn 
agora  tomar?  Los  ricos  son  los  que  corren  peli- 
gro de  las  animas,  assi  por  la  muchedumbre 
de  tráfagos  e  negocios  que  las  riquezas  traen 
consigo,  como  porque  son  ceuo  de  muchos  ma- 
les, porque,  como  dizen,  todo  es  possible  al 
dinero,  e  no  solamente  en  las  costumbres,  mas 
avn  en  la  fe  corren  peligro  los  ríeos,  no  para 
perdella,  ni  para  dexar  de  ser  christianos,  pero 
porque  el  oficio  de  la  perfecta  fe  es,  no  sola- 
mente creer  las  virtudes  y  promessas  diuinas, 
mas  avn  en  fazer  que  el  spíritu  se  ñe  total- 
mente de  Dios  e  haga  aquello  que  manda  el 
profeta:  Jacta  cogitatum  tuum  in  Domino;  et 
ipse  te  enutriet,  Y  esta  confian9a  enflaquece 
tanto  en  los  ricos  e  poderosos,  quanto  ellos 
confiaren  en  sus  riquezas  e  poderío.  Por  lo 
qual  Sant  Pablo,  escriuíendo  a  Tímotheo  lo 
que  ania  de  enseñar  a  los   ricos,  díze:  Diui- 


Digitized  by 


Google 


C0LL0QÜI08  DE  ERASMO 


218 


ti8  hmtts  seeuli  precipe  non  sublimie  sapei-e 
nec  expectore  in  incerto  diuitiarum;  sed  tn 
Deo  viuo^  qui  prestat  nohia  omnia  abunde  ad 
fruendum, 

Ant. — Tórname  a  dezir  esBo  en  romance, 
que  no  estnue  atento  quando  lo  dezias  en  latín. 

Mag, — Bien  ea  que  dissimules  agora  ygno- 
rancia.  Quiere  dezir  San  Pablo:  Enseña  a  los 
qae  son  ricos  en  este  mundo  que  no  se  enso- 
beraezcan  ni  se  fien  de  la  incertumbre  de  las 
riquezas  temporales,  sino  en  solo  Dios  bino 
pongan  su  coufían9a,  el  qual  se  las  dio  liberal- 
mente  para  que  se  siruiessen  dellas.  En  estas 
palabras  muestra  el  santo  apóstol  el  peligro  de 
los  ricos  e  la  sin  razón  que  tienen,  porque  lo 
qae  les  auia  de  fazer  mas  amar  a  Dios,  los 
aparta  de  su  amor,  j  lo  que  les  auia  de  fazer 
qae  se  fíassen  del  j  estuuiessen  siempre  col- 
gados de  su  marauillosa  prouidencia,  pues  tan 
begninamente  lo  an  experimentado,  esso  los 
haze  enflaquecer  en  esta  confianza  tanto  quanto 
confian  de  las  riquezas  e  poderio  temporal  que 
con  ellas  tienen.  Dicho  te  he  por  que  los  varo- 
nes sabios  7  religiosos  tienen  ocasión  de  con- 
aersar  a  los  ricos.  La  misma  razón  te  dearia 
bastar  para  escusa  de  su  eonuersacion  con  las 
mogeres  ricas.  Pero  ay  avn  otra  no  menos  legi- 
tima, y  es  que,  como  sabes,  a  la  pobreza  acom- 
paña la  soledad,  e  pobreza  e  soledad  juntas 
abren  puerta  a  machos  males,  es()ecialmente  en 
las  inugeres,  por  lo  qual  no  sería  segura  ni 
honesta  la  eonuersacion  de  los  tales  rarones 
con  las  mugeres  pobres  e  solas,  por  buenas  que 
faessen.  Lo  qual  todo  es  al  reues  de  las  ricas, 
qae  la  compañía  de  los.  criados  e  familia  las 
abona,  porque  todos  quantos  tienen  en  su  casa 
son  testigos  de  su  TÍda. 

Ant, — Con  todo  esso,  les  es  de  algunos  te- 
nido a  mal  la  mucha  eonuersacion,  e  no  falta 
quien  sobre  ello  les  toque  en  la  honra. 

Mag. — Ya  te  dixe  que  lo  demasiado  siempre 
es  malo,  e  por  esso  todo  esta  en  mirar  lo  que 
se  deue  juzgar  por  demasía;  pero  esta  quitada 
aparte,  no  te  deues  marauillar  que  aya  quien 
diga  mal  de  lo  bueno:  que  nunca  le  fue  al 
mundo  tan  bien,  que  todos  los  que  en  el  binen 
quisiessen  ni  aprouechassen  lo  mejor,  por  lo 
qaal  los  varones  sabios  e  santos,  haziendo  lo 
que  yo  te  he  dicho  e  juntado  con  ello  el  buen 
testimonio  de  su  conciencia  y  de  los  buenos, 
animosamente  menospreciaron  las  calumnias 
de  los  malos,  poniéndola  en  cuenta  de  las  otras 
mercedes  que  con  aduersidades  temporales  Dios 
les  haze,  e  folgando  de  parecelle  en  este  genero 
de  persecución,  del  qual  fue  Ohrísto  muy  calum  • 
niado  hasta  llamalle  los  fariseos  glotón  y  em- 
briago e  amigo  de  los  malos  y  pecadores.  Esto 
fizo  a  Sant  Hieronymo  menospreciar  los  dichos 
de  8U5  enemigos,  que  de  la  eonuersacion  que 


tenia  con  Paula  y  Eustachio  e  Marcela  c  otras 
nobles  mugeres,  tomaron  ocasión  para  le  infa- 
mar, cuyos  ladridos  tan  poco  le  mouieron,  que 
no  solamente  no  las  dexo,  pero  avn  después 
les  intitulo  muchos  de  los  trabajos  que  tomo 
en  la  interpretación  y  exposición  de  la  Sagrada 
Escritura,  enseñándonos  en  esto  que  las  cosas 
que  por  si  son  buenas  e  pias  e  a  los  juyzios  de 
los  varones  retos  no  tienen  especie  de  mal,  no 
se  deuen  de  dexar  por  las  calumnias  de  los  ma- 
los, porque  si  las  dexassemos,  auria  el  demonio, 
cuyos  ministros  son  salidos  con  su  intención, 
que  era  apartarnos  del  fruto  de  la  tal  obra,  e 
para  esso  nos  arma  los  tales  pertrechos,  assen- 
tandolos  contra  la  cosa  mas  preciosa  que  el 
hombre  tiene,  que  es  la  honra. 

Ant, — Bien  parece  que  deues  tu  de  ser  des- 
sas  que  mucho  conuersan  con  los  hombres  sa- 
bios e  predicadores,  pues  tanto  has  dellos 
aprendido  para  los  defender. 

Mag, — No  podría  yo  entender  estos  libros 
que  aquí  tengo  sin  su  eonuersacion;  mas  no 
pienses  que  so  yo  sola,  que  tantas  somos  ya, 
que  vn  día  destos  nos  hemos  de  leuantar  con- 
tra vosotros  e  quitaros  las  abadías  e  dignida- 
des, por  ynabiles. 

Ant. — Dios  nos  guarde  de  tal  cosa  como 
essa. 

jAíag, — Vosotros  vos  podeys  guardar  ha- 
ziendo lo  que  deueys;  sí  no,  o  dexad  la  mas- 
cara, o  hazed  bien  el  oficio  que  es  anexo  a  ella. 

Ant, — Quien  me  topo  con  esta  muger  que 
assi  me  tracta?  Mejor  acogimiento  por  cierto 
te  faria  yo  si  f uesses  a  mi  monesterío  o  alguna 
de  mis  granjas. 

Aíag, — Que  me  farias? 

^n^— Festejarte  con  dan9as,  bayles,  ca9as 
e  juegos.  Comeríamos,  beneriamos,  holga- 
ríamos. 

Mag,  —Sí  mucha  gana  ouiesse  de  reyr,  rato 
auria  que  me  auría  rey  do  con  lo  que  aquí  me 
has  dicho;  por  esso,  buen  prouecho  te  hagan 
tus  fiestas. 

finís 


[IX]  COLLOQUIO   DE  ERASMO 

en  el  qual  se  introduzen  dos  personas:  Jocundo 
e  Sophia  ('), 

Dize  Jocundo,  —  Dios  te  guarde,  señora 
Sophia. 

Sophia, — Vengas  mucho  en  hora  buena  tu, 
amigo  Jocundo;  mas  que  nouedad  es  esta  de 

(*)  £1  tradactor  cambia  en  estos  nombres  los  de 
Eutrapelun  y  Fahulla  qne  trae  el  coloquio  (Puér- 
pera), 
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Y6DÍr  agora  tu,  contra  ia  costumbre»  a  yisitar- 
me,  en  cabo  de  tres  años  que  ha  que  no  entras- 
te en  esta  casa? 

Joc. — Yo  te  lo  diré.  Passando  acaso  por 
aqui,  tí  la  aldaua  de  tu  casa  faxada  con  vna 
tirilla  de  lien90  blanca,  e  marauilleme,  no  sa- 
biendo la  cansa. 

5opA.  — Gomo?  tan  nueno  eres  en  esta  tierra 
que  no  sabes  que  donde  essa  se  pone  es  señal 
que  ay  alguna  parida  en  aquella  casa? 

Joc. —Aba!  como  si  por  esso  no  fuesse  cosa 
nueua  rer  aldaua  blanca!  Pero  hablando  afuera 
de  burlas,  aynque  yo  sabia  todo  esso,  no  po- 
día sospechar  que  vna  mo^a  como  tu,  que  ape- 
nas has  diez  y  seys  años,  tan  presto  ouiesse 
aprendido  a  parir,  oficio  que  otras  apenas  le 
aprenden  a  los  treynta  años. 

Soph. — Como  en  todas  tus  cosas  confirmas 
con  tu  nombre! 

Joc, — Como  tu  con  el  tuyo;  pues  como  yo 
me  marauillasse  mucho  desto,  como  de  cosa 
que  me  parecía  nueua,  passo  a  la  misma  sazón 
por  aqui  Polígamo. 

Soph. — Aquel  que  ha  enterrado  onze  mu- 
jeres? 

Joc, — Esse  mismo;  mas  avn  creo  que  tu  no 
sabes  como  tiene  tanta  príessa  por  tornarse  a 
casar,  como  si  hasta  aqui  ouiesse  biuida  sin 
muger;  pues  preguntándole  yo  la  causa  desta 
señal,  respondióme:  Esto  se  puso  por  yn  caso 
muy  hazañoso  que  aqui  aco;iteeio.  Y  pregúnte- 
le que  era.  Dixome  que  auia  reynte  días  que 
y  na  muger  auia  sido  partida  en  dos  partes  en 
esta  casa.  Sancto  Dios,  dixe  yo,  y  que  hizo 
porque  tal  pena  le  dieron?  El,  ry endose,  me  dio 
vna  respuesta  de  las  que  suele,  y  dexome.  Lue- 
go yo  acorde  de  yisitarte  para  te  dar  la  en  hora 
buena  del  parto  y  dar  gracias  a  Dios,  que  te  es- 
capo del  peligro. 

Soph. — De  mi  salud,  con  mucha  razón  pue- 
des desde  ag^ra  holgar;  mas  la  en  hora  buena, 
entonces  me  la  darás  quando  el  hijo  que  he  pa- 
rido comentare  a  ser  liombre  de  bien,  que  hasta 
entonces  en  duda  esta,  para  sus  padres,  qnal 
fuera  mejor,  auer  o  no  auer  nascido. 

Joc— Por  ciertoque  tu,  rai  Sophia,  lo  hablas 
cuerda  y  religiosamente. 

Soph. — Sophia  soy,  pero  no  tuya  ni  de  otro 
alguno,  sino  del  mi  Petronio. 

Joc. — No  auemos  embidia  a  Petronio  lo  que 
en  ti  tiene,  que  es  vn  hijo,  e  machos  mas  ter- 
na, plaziendo  a  Dios;  mas  aynque  para  el  pa- 
ras, no  puedes  negar  que  para  todos  bines, 
pues  que  assi  Dios  lo  quiere,  que  binamos  vnos 
para  otros.  Pero  tornando  a  tu  parto,  allende 
del  plazer  que  he  anido  de  verte  buena,  huelgo 
muclio  que  has  parido  hijo  varón. 

Soph, — Porque  te  parece  mejor  auer  parido 
hijo  que  hija? 


I  Joc. — Mas  tu  me  has  de  dezir  por  que  todas 
vosotras,  como  seays  mugeres,  os  holgays  mas 
de  parir  varones  que  hembras? 

Soph, — No  se  de  que  huelgan  mas  las  otras; 
mas  yo,  todo  el  plazer  que  tengo  de  auer  pa- 
rido hijo,  es  porque  Dios  lo  quiso  assi ;  e  si  El 
tuuíera  por  bien  que  fuera  hija,  ouieralo  yo  por 
muy  bueno. 

«/be— Quieres  dezir  que  te  conformaras  con 
la  voluntad  de  Dios,  como  todos  lo  deuemos 
hazer;  pero  si  es  mejor  parir  hijo  que  hija,  no 
es  malo  dessear  que  Dios  quiera  lo  que  nos  esta 
mejor,  con  presupuesto  de  conformar  nuestra 
voluntad  con  la  suya  si  otra  cosa  hiziere. 

Soph, — En  alguna  manera  auría  lugar  esso 
kque  tu  dises,  o  Jocundo!,  si  nosotras  supiesse- 
Imos  conoscer  qual  es  lo  mejor,  e  tuuiessemos 
¡Icertidumbre  que  en  el  tal  conoscimiento  no  nos 
Jengañauamos.  Pero  como  esto  nos  falte  en  mu- 
chas cosas,  es  mexor  dexarlo  a  la  disposición 
de  Dios,  haziendo  lo  que  en  nosotras  es,  quan- 
to  mas  que,  como  sabes,  los  fijos  no  nascen 
para  solo  el  contentamiento  de  sus  padres,  sino 
para  lo  que  todas  las  otras  criaturas  fueron  he- 
chas y  se  hazen,  esto  es,  para  que  en  la  mu- 
chedumbre e  variedad  dellas  resplandezca  la 
I  gloria  de  Dios;  ca  bien  assi  como  para  solo  esto 
fue  criado  el  mundo,  assi  para  esto  es  cada  día 
con  nueuas  criaturas  adornado  e  pintado,  e 
como  tu,  haziendo  vn  muy  buen  retablo  donde 
quÍ8¡esses  mostrar  todo  el  artificio  de  tu  sabi- 
duría, dispomias  los  matizes,  coloros  y  deboxos 
al  tiempo  y  en  lugar  que  la  integridad  de  toda 
la  obra  lo  requiriesse  para  venir  en  perfecion, 
e  no  querrías  satisfazer  a  los  antojos  particu- 
lares de  quien  to  dixesse:  Mirad  que  aqui  esta- 
ría mejor  azul  que  no  blanco,  e  aqui  mejor  co- 
lorado que  verde;  antes  con  alguna  indignación 
responderías:  Callad  agora  e  sufrios,  que  des- 
pués que  la  obra  fuere  acabada,  vereys  como 
esso  que  os  descontenta  viene  con  todo  lo  otro 
muy  a  proposito  de  la  hermosura  y  perfecion 
quel  retablo  ha  de  llenar;  bien  assi  Dios,  que 
de  cada  dia  pinta  el  mundo  con  la  subjecion  de 
las  nueuas  criaturas  que  produze,  sabe  muy 
bien  donde  e  quando  es  menester  de  assentar 
cada  cosa,  para  que,  acabada  la  obra,  en  todas 
juntas  se  conozcan  los  marauillosos  thesoros  de 
la  sabiduría  de  Dios,  de  cuyos  secretos  juyzios 
salen  todas  estas  cosas  que  agora  se  nos  mani- 
fiestan, las  quales,  avnque  por  si  sean  buenas, 
pero  nunca  se  conoscera  enteramente  su  perfí- 
(ion,  hasta  que,  acabándose  todo  el  retablo,  vea- 
mos cada  cosa  tener  su  assiento  e  lugar,  don- 
de, juntamente  con  las  otras,  nos  darán  mu- 
(tho  contentamiento,  avnque  agora,  particular- 
mente mirada,  nos  descontente;  pero  entre  tan- 
to, deuríamos  fiar  en  la  sabiduría  de  Dios. 
como  nos  fiamos  en  la  sabiduría  de  vn  pintor, 
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aToqae  le  Teamos  hazer  algunas  cosas  que  por 
entonces  no  nos  agradan;  porque  no  sabemos 
adonde  han  de  yr  a  parar,  mas  de  quanto  .j^o- 
mos  ciertos  qae,  después  que  lo  ouiere  acabado 
todo,  estara  bien  lo  que  primero  no  sabiamos 
por  que- se  hazia. 

Joc. — Todo  esto  que  como  muger,  avnque 

sabia,  has  dicho,  va  a  parar  en  las  dos  otras  pa- 

kbras  que  primero  dexiste,  y  es,  que  deuemos 

ynolgar  de  todo  lo  que  Dios  haze,  pues  en  todo 

/^só  resplandesce  y  se  manifiesta  la  gloria  de 

^  Dios  a  los  que  para  solo  esto  miraren  las  cosas 

/criadas,  e  solo  esto  buscaren  en  ellas.  Pero  si 

en  lo  que  has  dicho  no  ouiesse  mas,  seguirse 

ya  que  también  nos  deuriamos  de  holgar  que 

aya  malos  en  el  mundo,  pues  dize  Sant  Pablo 

que  también  manifiesta  Dios  las  riquezas  de  su 

gloria  en  los  que  se  condeBan. 

Soph. — No  es  todo  vno  el  caso  en  que  yo 
hasta  aqui  he  hablado  y  el  que  tu  agora  me 
pones.  Porque  assi  como  de  las  obras  diuinas 
nos  auemos  de  alegrar,  porque  todas  ellas,  si 
bien  las  entendiessemos,  glorifican  a  Dios,  e 
quanto  en  si  es  simen,*  assi  de  las  malas  obras 
de  los  hombres  nos  deue  pesar,  porque  con  ellas, 
/  quanto  en  ellos  es,  le  ofenden  y  escurecen  su 
gloria,  y  esto  voluntariamente,  pudiéndolo  es- 
cusar,  pues  les  dio  Dios  voluntad  libre  con  que 
pudiessen  apartarse  del  mal  y  seguir  el  bien, 
y  les  prometió  gracia,  por  medianería  del  Señor 
Jesu  Chrísto,  con  que  acabassen  las  obras  vir- 
tuosas que  con 'SUS  fuerzas  no  pudiessen  acá- 
barjE  si  Sant  Pablo  dize  que  manifiesta  Dios 
.'sd^  gloria  en  los  que  perecen,  no  lo  dize  porque 
!E1  se  glorifique  en  las  nuestras  maldades,  sino 
'porque  es  tan  sabio  y  tan  bueno,  que  por  mil 
\  paneras,  assi  para  esta  vida  como  para  la  otra, 
/|ab&4el  mal  sacar  bien.  Nada  desto  ha  lugar 
de  la  materia  en  que  primero  hablamos,  porque 
8i  las  mujeres  faltan  en  el  parir,  no  paríendo  o 
pariendo  hijas,  esta  falta,  si  falta  se  ha  de  lla- 
mar, es  natural,  y  todas  las  cosas  naturales  son 
guiadas  por  la  Prouidencia  diuina,  e  la  Proui- 
dencia  dQuina  executase  sobre  nosotros  para 
manifestación  de  la  gloria  de  Dios.  Por  lo  qual, 
si  bien  lo  mirassemos  todo,  le  auriamos  de  glo- 
rificar en  lo  que  desfaze  como  en  lo  que  haze. 
/oc— Según  esto  que  has  dicho,  parescerte 
pía  que  no  deuemos  demandar  a  Dios  que  estas 
'Cosas  naturales  nos  procedan  prósperamente  y 
a  nuestro  proposito? 

Soph. — Lo  que  a  mi  me  parece  es  que  qui- 

ftassemos  nosotros  la  solicitud  dellas  en  quanto 

nuestra  flaqueza  lo  sufre,  e  todos  nuestros  des- 

^  seos,  libres  y  desraygados  dellas,  los  traspas- 

sassemos  en  Dios,  conforme  a  lo  que  El  nos 

enseña  en  el  Euangelio,  que  primeramente  bns- 

^     quemos  el  reyno  de  Dios  e  su  justicia,  que  todo 

,^  esto  otro  se  nos  allegaría  tras  esto.  Pero  ya  que 


estas  cosas  que  ni  nos  hazen  mejores  ni  nos 
dan  mas  derecho  al  cielo  se  ayan  de  dessear, 
bien  se  que  no  se  deuen  demandar  sino  a  Dios, 
cuya  bondad  immensa  las  dispone  poniendo  en 
ellas  su  diuina  mano. 

Joc. — Y  en  las  preñezes  y  partos  también? 

Soph. — Por  que  no? 

Joc, — Como?  tan  ocioso  te  parece  que  esta, 
que  tiene  cuydado  de  socorrer  a  cada  vna  de 
las  que  paren? 

Soph, —  Mas,  que  negocios  te  parece  que 
tiene,  o  Jocundo!  para  que  no  conserue  con 
con  tinos  partos  el  Hnaje  humano,  que  en  solo 
vn  hombre  comen90  a  criar? 

^Joc. — Que  negocios  tiene  me  dizes?  mas,  que 
fueryas  le  bastarian  en  proueer  a  tantos  e  a 
tales  como  tiene,  si  no  fuesse  Dios,  cuyo  saber 
e  poderio  es  inmenso?  Christemo,  rey  de  Dina- 
marca, varón  christiano  y  zeloso  de  la  doctrina 
euangelica,  anda  desterrado  de  su  reyno.  Fran- 
cisco, rey  de  Francia,  esta  preso  en  España, 
siendo  merecedor  que  le  ouiera  tratado  mejor 
la  fortuna.  Don  Carlos,  emperador  de  Roma  y 
rey  de  España,  paresce  procurar  la  monarchia 
de  todo  el  mundo,  que  le  es  deuida.  Don  Her- 
nando, su  hermano,  tiene  bien  que  hazer  en 
Alemana.  En  todas  las  cortes  ay  hambre  de 
dineros.  Los  rústicos  y  gente  vulgar  escogen 
por  todas  partes  grandes  mouimientos.  Los 
pueblos  querrian  sacudir  de  si  a  los  señores. 
La  casa  de  la  yglesia  padesce  gran  daño  con 
chismas  e  discordias.  Por  mil  partes  procuran 
algunos  christianos  de  despedazar  la  sanctis- 
sima  vestidura  de  Ghristo,  la  qual  ni  sufre  ser 
partida,  ni  cosida.  La  viña  del  Señor  no  de  solo 
vn  puerco  es  ya  destrocada.  En  algunas  partes 
de  la  christiandad  corre  muy  gran  peligro,  la  j 
autoridad  de  los  perlados,  la  dignidad  de  los/ 
theologos,  la  sanctidad  de  los  frayles,  menos- 
preciarse las  sanctissimas  leyes  de  la  Yglesia.  I 
Parece  ya  quasi  assomar  el  antichristo.  Final- 
mente, en  todo  el  mundo  paresce  que  ha  de 
rebentar  alguna  gran  cosa  de  mal  o  de  bien; 
entretanto  los  turcos  se  entran  por  Ungria;  e 
con  todo  esto,  o  Sophia,  roe  preguntas  que 
negocios  tiene  Dios? 

Soph. — Lo  que  a  los  hombres  paresce  mu- 
cho, a  Dios  que,  como  dixc,  sabe  los  fines  en 
que  todo  ha  de  parar,  le  es  nada,  para  que,  por 
todo  esso,  tenga  mas  cuydado.  Porque,  como  el 
Profeta  dize:  con  sossiego  juzga  e  dispone 
todas  las  cosas.  Mas  dexemos,  si  te  parece,  los 
juyzios  de  Dios,  aparte  que  son  incomprehen- 
sibles, e  dime  por  que  tienes  por  mejor  auer 
parido  fijo  que  hija? 

Joc. — No  ay  duda  sino  que  es  de  animo  pió 
e  religioso  tener  por  mejor  lo  que  Dios  faze  que 
loque  nosotros  desseamos.  Mas  dime:  si  Dios 
te  diesse  vn  vaso  de  christal,  agradecérselo  yas? 
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Soph.—8\. 

Joc. — Si  te  le  diesse  de  vidrio,  darle  yas  por 
el  ygualmente  gracias  como  por  el  de  cristal? 
Pero  que  hago  yo,  estando  flaca  te  comiendo  a 
ser  importuno  e  darte  trabajo  con  mis  filosofías? 

Soph, — Mas  antes  eres  seguro  que  no  sera 
enojoso  a  la  Sophía  la  filosofía;  e  ya  ha  tres 
semanas  que  e^Uyj  en  la  cama  e  soy  ya  del 
todo  temada  en  niie  fuer9as,  no  solamente 
par&  filosofar,  mas  av^n  para  luchar. 

Jqc~ — ^Fuei  si  esao  es,  porque  no  te  le- 
uimUa? 

Soph, — Porqne  lo  defiende  el  rey. 

Jqc. — Qual  rey! 

8üph, — Mejor  le  llamare  tiranno. 

,/wt\ — Quien? 

S^ph^ — ^ La  costumbre;  que  queramos  o  no,  se 
ha  de  guardar. 

,/üc*-^Con  razón  le  llamaste  tyranno,  que 
TtineUas  cosas  contra  razón  nos  obliga  a  fazer, 
y  cí^ta  que  tu  agora  hazes  es  la  y  na  dellas,  por 
1h  qual  ofendas  a  la  libertad  christiana  y  te 
tornas  a  las  Cérímonias  del  judaysmo. 

Soph. — En  que? 

Jí?c,— En  qtie,  como  la  cama  no  sea  sino 
para  dormir,  o  pura  aliuio  de  la  flaqueza,  tu,  ni 
estundo  ya  flagra ,  n¡  teniendo  necessidad  de 
dormir,  te  astas  en  ella  esperando  cierto  nu- 
mero de  días  para  aalir  de  tu  casa,  como  en  la 
ley  tí ej a  se  hazía,  y  entre  tanto  dexas,  por  la 
costumbre  vulgar,  de  oyr  missa,  contra  el  man- 
damiento de  la  Yglesia,  que  te  la  manda  oyr 
iudo8  los  domingos  e  fiestas. 

Soph, — ^Pues  como  la  oyre,  que  no  puedo 
entrar  en  la  yglesia  sino  al  tiempo  acostum- 
brado? 

Jüc—  Ya  sabes  el  refrán  que  nos  manda:  a 
la  mala  costumbre  qnebralle  la  pierna. 

Súph. — EsBo  no  esta  en  mi  mano,  porque 
se  esiiandal  izarían  mis  vezinos  si  entrasse  en  el 
templo  antes  del  tiempo  acostumbrado  e  sin 
que  b1  cura  de  la  yglesia  me  metiese  por  la 
mano  con  cierta  eerímonia  que  para  esto  se 
suele  fazer,  las  quales  en  ninguna  manera  me 
consentirían  trnspnsaftr  los  clérigos,  por  no  per- 
der sus  ofrendas  y  derechos  que  en  esto  tienen. 

t/oc-— Esta  eoatumbre,  para  darle  el  mejor 
entendimiento,  nació  de  la  flaqueza  de  las  mu- 
geres  rezien  paridas;  e  por  esso,  a  mi  parecer, 
se  deue  encomendar  esse  oficio  al  clérigo  más 
mo^o;  mas  en  ti  nada  desso  ha  lugar,  pues 
estas  ya  sana  e  rezia  para  hazer  de  ti  lo  que 
quisieres;  pero  dexemos  esto  y  tornemos  a 
nuestra  disput^i  del  hijo  e  hija  que  comparaua- 
mos  en  el  cria  tal  y  en  el  vidrio. 

Soph^ — Al  Turoii,  eegun  veo  en  tu  compara- 
ción, juagas  )'i>r  mag  fuerte  que  la  hembra. 

Joc. ^ Por  tal  m  tenido. 

Soph,^  No  ea  mnrauilla  que  los  hombres  le 


tengays  por  tal;  pero  dime:  fallas  que  biue  maír 
o  mas  sano  el  hombre  que  la  muger? 

Jnc. — No;  mas,  generalmente  hablando,  son 
de  mayores  fuerzas  los  varones  que  las  mu- 
jeres. 

Soph. — También  son  de  mayores  fuer9a8  los 
camellos  que  los  hombres. 

Joc, — iJios,  quando  ouo  de  criar  el  mundo, 
primero  crio  el  hombre  que  la  muger. 

Soph, — Por  esso  no  podras  concluyr  que  es 
mejor,  que  también  primero  hizo  a  Adam  que 
a  Jesu  Christo;  e  los  artífices,  las  mas  yezes, 
hazen  mejores  las  postreras  obras  que  las  pri- 
meras. 

Joc, — En  fin,  Dios  qui^o  que  fuesse  la  mujer 
subjeta  al  varón. 

6'o/)/i.— Si  no  es  regla  general  que  el  que 
manda  sea  o  fuesse  siempre  mejor  que  el  man- 
dado, quanto  mas  que  no  sometió  Dios  todas 
las  hembras  a  los  varones,  sino  las  mugeres  a 
sus  maridos ;  e  avn  esta  subjecion  fue  dándoles 
ygual  señorío  en  el  fruto  sacramental.  E  quan- 
do confessemos  ser  la  muger  subjeta  al  yaron, 
serlo  ha,  no  por  su  mejoría,  sino  por  mayor 
ferocidad.  Dime:  qual  te  parece  mas  fuerte:  el 
que  sufre  la  ferocidad  agena  o  aquel  que  ha 
menester  que  otros  le  sufran? 

Joc. — Yo  sufriré  que  me  ayas  vencido  en 
esto,  si  me  declaras  que  entendía  San  Pablo, 
escriuiendo  a  los  de  CorÍT^thio,  quando  dize: 
que  Christo  es  cabe<?a  del  varón,  y  el  varón 
cabera  de  la  muger.  Y  en  otro  lugar  dize:  que 
el  varón  es  ymagen  e  gloria  de  Dios,  e  la  mu- 
ger es  gloria  del  varón. 

aSo/jA.— Esso  yo  te  lo  declarare,  si  primero 
me  dixeres  si  a  solos  varones  es  otorgado  que 
sean  miembros  de  Christo? 

Joc.  —No  por  cierto,  assi  como  esso  se  haga 
por  mi  dianeria  de  la  fe,  todos  aquellos  e  aque- 
llas podran  ser  miembros  de  Christo,  que  tu- 
uieren  verdadera  fe  en  El. 

Soph, — Si  esso  es,  por  que,  pues  no  ay  mas 
de  vna  cabeya,  que  es  Christo,  no  sera  cabera 
para  todos  lo[s]  miembros,  agora  sean  hom- 
bres, agora  sean  mugeres?  Allende  de  esto,  te 
ruego  me  digas,  como  Dios  aya  hecho  el  hom- 
bre a  su  ymagen  e  semejanza,  si  crees  que  esta 
ymagen  se  manifieste  en  la  figura  del  cuerpo 
o  en  las  perficiones  del  alma. 

Joc. — En  el  anima. 

Soph. — Pues  en  essa,  ninguna  diferencia  ay 
entre  hombres  e  mugeres;  por  lo  qual,  si  a  los 
dotes  naturales  miramos,  no  menos  somos  las 
mugeres  ymagen  de  Dios  que  los  hombres.  Si 
miramos  a  los  vicios  o  virtudes  con  que  esta 
ymagen  se  afea  o  perficíona,  en  quales  se  hallan 
mas  embriague/.es,  contiendas,  guerras,  muer- 
tes, robos  e  adulterios,  en  los  hombres  o  en  las 
mugeres? 
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Joc, — De  todo  esso  se  halla  harto  en  las 
iiiugeres. 

Soph, — No  niego  que  se  halle  entre  nos- 
otras algo  desto;  pero  qaando  acaece,  quanto 
nos  marauillamos,  qaanto  lo  aborrescemos  y 
estrañamos,  como  cosa  agena  de  las  mugeres, 
e  que  pocas  vezes  se  suele  fallar  en  ellas!  Pero 
en  los  hombres  están  ya  ¿odas  estas  cosas  tan 
en  costumbre,  que  no  solamente  nos  marauilla- 
naos  de  ver  vn  hombre  que  ni  juegue,  ni  jure, 
ni  tome  lo  ageno  pudiendo,  ni  haga  otras  cosas 
semejantes,  como  de  ver  yna  muger  que  las 
haga,  porque  tan  raro  es  lo  vno  como  lo  otro. 

Joc. — Si;  mas  solos  los  varones  defendemos 
la  república  e  peleamos  por  ella. 

Soph. — De  quien  la  defendeys? 

Joc. — De  los  enemigos,  quando  cometen  a 
destruylla. 

Soph. — Quien  son  essos  que  la  cometen  a 
destruyr,  hombres  o  mugeres? 

Joc.  —Hombres. 

Soph. — Luego  quieres  dezir  que  el  mal  que 
liazen  y  nos  hombres  desfazen  otros;  e  a  las 
fuerzas  que  fazen  los  vnos  resisten  los  otros. 
Parécete  essa  muy  gran  alabanza  de  los  varo- 
nes, sembrar  el  mundo  de  tantos  niales  que  los 
ajan  después  de  curar  con  derramamiento  de 
sangre  humana  e  perdimiento  de  las  vidas  e 
avn  de  las  almas?  Quanto  mejor  os  podiades 
alabar  si  viniessedes  todos  en  tanta  paz  e  sos- 
siego  que  ni  oniesse  defensa  ni  ofensa  de  la 
república?  Dime:  si  vn  animal  tuuiesse  dos 
propiedades:  la  primera  pon9oñosa,  para  ma- 
tar, e  la  segunda  saludable,  para  remediar  los 
que  con  la  primera  hiriesse,  en  qual  te  parece 
nos  haría  mas  honra  y  merecería  ser  alabado: 
en  ne  vsar  de  ninguna  dellas,  o  en  ferír  con  la 
yna  para  tener  que  remediar  con  la  otra,  mayor- 
mente siendo  el  remedio  poco  mejor  que  la 
ferída? 

Joc. — Lo  que  aqui  me  parece,  que,  por  bus- 
car a  Sofía,  he  fallado  a  Sofística;  mas,  en  fin, 
pues  no  se  puede  escusar  que  aya  algunos  hom- 
bres malos,  como  también  ay  mugeres  malas, 
tampoco  se  nos  puede  a  los  hombres  negar 
esta  ventaja  sobre  las  mugeres,  que  peleamos 
por  la  república  contra  los  malos. 

Soph, — Bueno  es  esso;  como  si  todos  los 
que  van  a  la  guerra  fuessen  por  defensa  de  la 
república,  e  no  por  cobdicias  e  interesses  tan 
viles,  que  les  hazen  poner  por  tres  blancas  de 
salario  la  vida.  Y  el  fin  que  alia  los  lleua,  mu- 
chos dellos  los  muestran  bien  por  las  obras, 
que  como  vilmente,  mas  por  interesse  que  por 
esfuerzo,  se  determinaron  a  dexar  sus  mugeres 
c  hijos,  assi  feamente  después  huyen  al  tiempo 
del  peligro,  quanto  mas  que,  quando  queramos 
hablar  de  los  mas  valientes,  ninguno  ay  de 
vosotros  que,  si  ouiesse  vna  sola  vez  experi- 


mentado que  peligro  c  que  afrenta  es  el  parir, 
no  qnisiesse  mas  entrar  diez  vezes  en  la  batalla, 
que  passar  lo  que  tantas  vezes  nosotras  passa- 
mos,  de  lo  qual  se  coge  que  es  menester  mas 
esfuerzo  para  no  perder  el  animo  en  nuestros 
peligros  que  en  los  vuestros;  en  las  guerras  no 
viene  siempre  el  hecho  a  las  manos,  e  quando 
viene,  no  peligran  todos  los  que  se  hallan  en  el 
exercito.  Los  tales  como  tu  ponenlos  enmedio 
de  las  batallas;  pero  otros  están  en  lugares 
mas  seguros:  vnos  en  la  retaguarda,  otros  en 
guarda  de  la  munición;  en  fín,  muchos  se 
escapan  huyendo  o  dándose  a  prísion;  pero  a 
nosotras  cada  vez  nos  conuiene  entrar  en  campo 
con  la  muerte. 

Joc. — Todo  esso  he  oydo  otras  muchas  vezes ; 
mas,  a  la  verdad,  es  todo  assi  como  algunas  mu- 
geres lo  dizen? 

Soph, — Sin  falta  si. 

Joc. — Querrás  que,  para  remedio  desso,  per- 
suada a  tu  marido  que  no  llegue  mas  a  ti,  y  se- 
ras segura  de  todos  essos  peligros? 

Soph.  —  Hazerme  yas  en  ello  muy  gran 
plazer. 

J(Sc. — Que  me  darás  si  con  mi  eloquencia  lo 
pudiere  acabar  con  el? 

Soph. — Pues  todo  el  trabajo  has  de  tomar 
con  la  lengua,  darte  he  diez  lenguas  de  vacas 
cecinadas  e  curadas. 

Joc. — Mejores  son  que  si  fueran  de  ruyseño- 
res;  no  rehuso  el  partido,  pero  no  quiero  obli- 
garme a  nada  hasta  que  me  des  seguridad. 

Soph. — Toma  tu  toda  la  seguridad  que  qui- 
sieres y  te  pareciere  que  yo  te  pueda  dar. 

Joc— Bien;  assi  se  hará  quando  passado  este 
mes  estuuieres  en  tu  libre  voluntad. 

Soph.--  Por  que,  no  lo  estoy  agora? 

Joc. — Porque  temo  que  passado  este  tiempo 
ternas  otro  parecer  tan  contrarío  del  de  agora, 
que  me  aunas  de  pagar  el  salarío  doblado  por- 
que persuadiesse  a  tu  marído  lo  que  agora  me 
ruegas  que  le  defientla,  e  por  esso  quiero  es- 
perar a  ver  lo  que  entonces  querrás. 

Soph. — Hágase  assi;  pero  tomemos  a  núes- 
tra  disputa:  por  que  tienes  por  mejor  ser  varón 
que  hembra? 

Joc. — Bien  veo  que  has  mucha  gana  de  lle- 
nar esta  contienda  adelante;  pero  por  agora 
quierote  dar  la  ventaja;  otro  dia  yo  veme  mejor 
apercebido  para  disputar  contigo,  que.  en  los 
negocios  que  se  an  de  despachar  por  la  lengua,, 
siete  hombres  no  podran  tanto  como  vna  muger.^ 

Soph. — Bien  es  verdad  que  destas  armas  nos 
guarneció  la  naturaleza;  pero  vosotros  tampoco 
quedastes  mudos. 

Joc. — Assi  es;  mas  que  es  de  tu  hijuelo? 

Soph. — Alli  esta  en  aquel  apartamiento. 

Joc. — Que  haze  alia?  cueze  la  olla? 

Soph  — Burlando  esta  con  el  ama  que  le  cria. 
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Joc, — Que  me  dizes  de  criar?  e  ay  otra  que 
crie  sino  la  que  pare? 

Soph. — Ninguna  cria  si  no  ha  parido;  mas 
no  t<)daB  crian  Tas  que  paren. 

Joc, — Por  que  no? 

Sopfu — Vsaae  assi  ya  en  todo  el  mundo. 

*/oí:,^ Bigote  que  me  has  alegado  buen  testo 
para  lo  que  se  ha  de  hazer.  Desta  manera  me 
pudierab  dezir :  todo  el  mundo  peca,  todo  el  mun- 
do juega,  todo  el  mundo  ama,  todo  el  mundo 
mi  cmbríagft  todo  el  mundo  engaita,  e  otras  co- 
sas semejante!^.  Parescete  que  seria  suficiente 
i  escusa  para  ha7.er  qualquier  cosa  destas  dezir: 
I  todo  el  inundo  lo  baze? 

Soph. — No;  mas  esto  ha  parecido  a  mis  ve- 
zinas  e  amigas,  porque  no  me  pusiesse  en  tan 
tierna  edad  al  trabajo  del  criar. 

Juc^, — La  edad  que  dio  fueryas  para  engen- 
drar,  darla  ya  para  criar  lo  que  engendraste. 

Soph. — Por  razón  assi  parece. 

Joc. — Dime:  sientes  por  muy  dulce  el  nom- 
bre de  madreV 

Soph, — Si  siento. 

Joc. — C<in sentirías,  si  se  pudiese  hazer,  que 
utra  muger  fuesse  madre  de  lo  que  tu  pañete? 

Soph, — Esso  no,  en  ninguna  manera. 

Joc— Piles  por  que  te  determinas  de  trans- 
ferir en  otra  muger  estraña  mas  de  la  meytad 
del  nombre  de  madre? 

Soph. — Nunca  Dios  tal  quiera;  yo  no  repar- 
tí mi  hijo,  antes  quiero  ser  enteramente  su 
madre. 

Joc. — ^Eíi  easo  contradizete  auiertamente 
naturaleza,  que  hizo  las  madres  para  engen- 
drar t^  criar  los  fijos.  Porque  la  tierra  es  lla- 
mada madre  de  tcÑdas  las  cosas,  no  por  cierto 
solamente  por  engendrallas,  sino  porque,  des- 
pués de  engendradas,  las  ceua  e  cria  con  la  mis- 
ma fertilidad  e  virtud  que  las  engendra.  Lo 
que  4in  las  aguas  se  engendra,  en  las  aguas  se 
ería»  Ningún  animal  ni  planta  se  engendra  en 
la  tierra  que  con  el  mesmo  9umo  e  la  humidad 
ile  la  tierra  no  se  críe.  Las  bestias,  los  leones, 
l»e  biuoras,  crian  lo  que  paren,  y  las  mugeres 
desechan  sus  j>arto8.  Dime:  que  cosa  ay  mas 
cruel  que  eihar  vna  muger  su  hijo  en  los  luga- 
res públicos  qne  se  suelen  poner  los  niños  fur- 
tiuamente  engendrados  y  nascidos,  si  le  pone 
alli  no  con  otra  necessidad,  sino  por  rehusar 
el  trabajo  de  crialle? 

Soph, — Cosa  muy  aborrecible  seria  hazer 
essú  que  dtzes. 

Jov^ — Pues  esso  que  tu  hazes,  avnque  sea 
poco  menos,  nadie  lo  aborresce;  no  te  paresce 
que  es  vna  honesta  manera  de  poner  en  vn  tal 
lagar  tu  lujo,  quando  luego  que  es  naecido, 
estando  avti  no  bien  enxuto  y  despedido  del  ca- 
lor de  tu  vientre;  en  medio  de  los  gemidos  que 
naturaleza  le  dio  en  lugar  de  palabras;  antes 


que  te  llamasse  entre  los  desseos  de  tu  natural 
abrigo,  que  con  natural  instincto  en  nasciendo 
publica  con  aquellas  infantibles  que  haze,  que 
avn  a  las  fieras  mueuan  a  compassion,  estrañar- 
se  de  ti  y  después  darle  a  rna  muger  a  críar  que 
no  conoces,  ni  sabes  si  es  sana,  si  es  bien  acon- 
dicionada o  mal?  E  pues,  quando  todo  esto  ten- 
ga, sabes  que  hará  mas  cuenta  de  ganar  vn  po- 
bre marauedi  que  de  la  vida  de  tu  hijo? 

aS'o/?//.— Esta  muger  que  auemos  tomado,  es- 
cogida fue  por  muy  sana. 

Joc.  —  Esso  mejor  lo  supieran  determinar  los 
médicos  que  tu;  pero  demos  que  en  esso  te  sea 
ygual,  e  si  quisieres  te  haga  ventaja:  no  te  pa- 
rece que  va  mucha  diferencia  criarse  el  niño  ter- 
nezico  con  el  ceuo  que  ya  tiene  acostumbrado  y 
le  es  natural,  y  de  abrigarse  con  aquel  calor  y 
entre  aquellas  mesmas  exalaciones  del  cuerpo 
donde  se  engendro,  o  de  passalle  estando  avn 
tan  tierno  a  viandas  agenas  y  calor  estraño?  El 
trigo,  por  bueno  que  sea,  echado  en  mala  tierra  > 
pierde  su  natural  bondad  y  se  toma  en  centeno,  1 
no  por  otra  cosa  sino  porque  no  es  aquella  tie-  | 
rra  ni  el  humor  della  confoime  a  la  donde  el 
se  engendro.  Las  vides,  assi  mesmo,  que  en  vn 
})ue8to  dauan  buen  vino,  passadas  en  otro,  se 
estragan  e  no  dan  sino  agrazes.  Las  plantas 
arrancadas  de  la  tierra  se  mueren,  e  por  esso  se 
trasplantan  con  la  mesma  tierra  en  que  nacie- 
ron ,  para  que  de  alli  tengan  el  ceuo  donde  to- 
maron la  generación. 

Soph. — Esse  exemplo  postrero  haze  contra 
ti,  porque,  según  dizen,  las  plantas  agrestes, 
passadas  en  otra  parte,  se  hazen  suaues  y  bue- 
nas, perdiendo  por  mudar  el  ceuo  la  maleza  que 
en  su  natural  tierra  tenian. 

Joc— Assi  es,  Sophia,  lo  que  dizes;  pero  esso 
no  se  haze  luego  en  nasciendo  con  aquella  ter- 
nura con  que  assoman  de  la  tierra,  porque  esto 
seria  no  aprouecharlas,  sino  perderlas.  E  assi 
deste  tu  fruto  tiempo  verna  quando  avn  en  los 
afios  de  su  niñez  conuerna  que  le  apartes  de  ti 
y  le  trasplantes  a  donde  pueda  ver  enseñado  en 
letras  y  estudios  mas  trabajosos.  Lo  qual  es 
mas  de  proueer  a  los  padres  que  a  las  madres. 
Agora  que  la  edad  esta  tan  tierna,  mas  necessj- 
dad  ternia  de  ser  abrigada  que  trasplantada;  ca 
si  hazen  mucho  al  caso  para  la  salud  e  complis- 
sion  del  cuerpo  del  hombre  las  viandas,  mucho 
mas  haze  la  leche  que  en  su  niñez  mama,  por- 
que entonces  emprimen  mas  todas  las  proprie- 
dades  naturales.  Y  en  esto  ha  lugar  lo  que 
Placo  dize:  Quo  semel  est  imhuta  recens  serua- 
hit  odorem  testa  diu. 

Soph.  — "No  miro  mucho  en  las  fuerzas  del 
cuerpo;  basta  que  el  alma  sea  tan  buena  como 
dessearaos.  ,     . 

Joc. — Por  que  tu,  quando  cortas  las  ve44;as, 
te  quexas  si  esta  el  cuchillo  boto  y  le  mandas       ^-^ 
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agnzar?  Por  que,  qaando  coees,  desechas  la 
aguja  si  esta  bota  o  despuntada,  pues  que  por 
esso  no  sabes  menos  del  arte  que  si  estuuiesse 
aguda? 

Sopk. — Avnque  por  esso  no  me  falte  arte, 
estoruame  la  execucion  la  falta  del  instrumento, 
por  no  estar  bien  aparejado  a  proposito  de  la 
obra. 

Joc. — Por  que  los  que  quieren  tener  buena 
vista  ni  comen  ajos  ni  cebollas? 
L  «S^opA,— Porque  hazen  daño  a  los  ojos.  Como? 
Áo  68  el  anima  la  que  vee? 
/  '  Joc,  '  Si  es;  que  los  ojos  sin  anima  no  po- 
drian  ver  nada.  Pero  que  bara  el  carpintero  si 
se  le  estraga  la  herramienta? 

Soph. — Esso  cosa  clara  es. 

Joc, — Según  esso,  confessarme  as  también 
que  si  el  cuerpo  estuuiere  dañado,  que  no  podra 
el  anima  aprouecharse  del  para  lo  que  con  el 
ha  de  hazer  tan  bien  como  si  estuuiesse  sano. 

Soph, — Razón  lieua  lo  que  dizes. 

Joc. — Paes  agora  que  te  he  comentado  a 
[    entrar  por  razón  como  filosofo,  pongamos  que 
I    yn  anima  humana  entrasse  en  yn  cuerpo  de  vn 
•     gallo;  dime:  hablaría  alli  de  la  manera  que  nos- 
otros hablamos? 

^opA.-No. 
j        Joc, — Por  que? 

Soph. — Porque  ni  temia  labrios,  ni  dientes, 

ni  lengua,  ni  garguero  como  nosotros;  ni  ter- 

\  nía  tres  ternillas  que  se  mueuen  con  tres  pnlpi- 

^  lias  de  carne  asidas  a  los  neruios  que  descien- 

\den  de  la  cabe9a;  ni  ternia  paladares  ni  boca 

<;omo  nosotros. 

Joc, — Que  haría  si  entrasse  en  el  cuerpo  de 
vn  cauallo? 

Soph, — Cantaría  como  cantan  los  cauallos. 

Joc, — Que  seria  si  entrasse  en  cuerpo  de 
asno,  como  le  acaescio  a  Apulejo? 

Soph, — Rebuznaría,  según  yo  creo,  como 
asno. 

Joc. — Assi  lo  confíessa  el:  que  dize  que  como 
vna  vez  quisiesse  inuocar  a  Cesar  quexandose, 
apretando  y  cogiendo  los  labrios  qnanto  pudo, 
no  pudo  pronunciar  sino  o.  Cesar  en  ninguna 
manera  pudo  pronunciarle  En  otro  lugar  assi 
mesmo,  como  oyesse  vna  fábula  e  la  quisiesse 
poner  por  escrito  por  no  la  oluidar,  escarnece 
después  su  pensamiento  tan  asnal  de  aner  que- 
rido escreuir  teniendo  la  mano  toda  cernida 
dentro  de  vna  vfia. 

>S^í>pA.— Razón  tuno. 

Joc—  Pues  concluyamos  de  todo  lo  dicho  que 
I  el  anima  obra  según  la  disposición  de  los  miem- 
I  bros  del  cuerpo  que  son  sus  instrumentos;  por 
*  lo  qual  si  los  ojos  estuuieren  lagañosos,  no  po- 
dra bien  ver;  e  si  los  oydos  ocupados,  no  podra 
bien  oyr;  si  en  la  cabe9Íei  ouiere  reuma,  no  olera; 
si  algún  miembro  tuuiere  pasmado,  no  sentir 


con  el;  si  la  lengua  tuuiere  estragada  de  malos 
humores,  no  gustara  bien. 

Sqph.'^Toáo  esso  no  se  puede  negar. 

Joc. — E  todo  esso  acaesce  por  la  falta  de  los 
órganos  o  instrumentos  del  anima,  que  son  los 
miembros  del  cuerpo. 

SopK — Assi  me  parece. 

Joc, — Tampoco  me  negaras  que  estos  tales 
instrumentos  se  dañan  con  las  malas  viandas. 

Soph. — Yo  lo  confiesso;  mas  que  tiene  qucí 
ver  esso  con  lo  que  yo  he  dicho:  que  quiero 
para  mi  hijo  mas  buena  idma  que  buen  cuerpo? 

Joc. — Que  tiene  que  ver  el  ajo  con  la  vista? 

Soph.  -  Estraga  el  órgano  con  que  el  alma 
vee. 

Joc, — Bien  respondes;  pero  piensa  agora  de 
donde  prouiene  que  vnos  hombres  tengan  me- 
jor ingenio  que  otros  para  entender  qualquiera 
cosa,  e  vnos  se  acuerden  mejor  que  otros.  De 
donde  assi  mesmo  prouiene  que  vnos  se  enojen 
mas  ligero;  pero  durales  poco  e  passaseles  Huía- 
ñámente  el  enojo.  Otros  se  enojan  mas  tarde, 
pero  durales  mucho. 

Soph, — Todo  esso  viene  de  las  diferencias 
de  las  animas. 

Joc, — No  te  me  yras  por  ay.  Dime:  de  don- 
de viene  que  vn  mesmo  hombre,  que  primero 
era  ingenioso  y  de  buena  memoría,  después  be 
haga  torpe  e  oluidadizo,  o  por  alguna  herída,  o 
por  alguna  dolencia,  o  por  vejez? 

Soph. — Paresceme  que  te  quieres  hazer  co- 
migo  dophistico  en  preguntarme. 

Joc. — Procura  tu  de  hazer  otro  tanto  en  res- 
ponderme. 

Soph. — Pues  pareceme  que  quieres  dezii- 
que  assi  como  el  alma  vee  por  los  ojos  e  oye 
por  las  orejas,  assi  tiene  otros  órganos  o  ins- 
trumentos en  el  cuerpo  que  le  hazen  mucho  al 
caso  para  lo  que  ha  de  entender  e  acordarse,  e 
amar  e  aborrescer,  para  ayrarse  e  amansarse,  e 
para  otras  obras  semejantes. 

Joc. — Bien  me  has  entendido. 

Soph. — Pues  que  órganos  serán  estos,  o 
donde  están? 

Joc. — En  las  partes  interiores  del  celebro,  e 
por  esso  los  llamaron  los  filósofos  sentidos  in- 
teriores, porque  su  figura  ni  disposición  no 
se  muestra  acá  de  fuera. 

Soph,— No  entiendo  bien  como  sea  esso. 

Joc. — Bien  vees  donde  están  los  ojos. 

Soph, — Si,  e  avn  las  orejas,  e  narizes,  e  pa- 
ladar, todo  lo  veo;  e  también  veo  que  en  todo 
el  cuerpo  tenemos  esparzido  el  sentido  del  tac- 
to, porque  con  todo  el  sentimos,  si  no  es  quan- 
do  algún  miembro  le  tenemos  seco  o  pasmado. 

Joc. — Dime:  si  cortaren  a  vn  hombre  vn  pie, 
dexara  por  esso  su  anima  de  entender  tan  bien 
como  de  antes? 

Soph. — No,  ni  avnque  le  corten  la  mano. 
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orígenes  de  la  novela 


Joc. — Pues  de  ay  conosceras  que  el  alma  no 
se  aprouecha  del  pie  ni  de  la  mano,  ni  de  otros 
miembros  semejantes,  para  entender. 

Soph. — Assi  es. 

Joc. — Pero  mira  que  si  acaesce  que  alguno 
rcsciba  alguna  gran  herida  en  la  cabeya,  espe- 
cialmente hazia  la  sien,  o  en  el  colodrillo,  cae 
como  muerto,  sin  ningún  sentido.  E  si  la  heri- 
da fue  tan  grande  que  llegasse  a  los  sesos,  que- 
da para  siempre  sin  seso,  que  no  entiende,  ni 
se  acuerda,  ni  sabe  mas  que  yn  loco. 

Soph, — ^Esso  algunas  vezes  lo  he  visto. 

Joc. — De  aqui  podras  ver  que  los  órganos  y 
sentidos  de  que  el  anima  se  sirue  quando  algo 
entiende,  o  ama,  o  se  acuerda,  están  dentro  del 
casco  de  la  cabera,  los  quales,  sin  duda,  son  cor- 
porales, pues  que  con  la  lision  corporal  se  pier- 
den o  dañan;  pero  son  mucho  mas  sotiles  que 
los  ojos,  ni  todos  essos  otros  sentidos  exte- 
riores. 

SopK — Bien  me  parece  todo  lo  que  has  di- 
cho; mas  avn  no  puedo  entender  como  el  anima 
aya  menester  essos  órganos  que  has  dicho  para 
entender  e  amar,  pues  salida  del  cuerpo  sin 
I     ellos,  es  cierto  que  entiende  e  ama. 
I         Joc. — Como  vn  hombre  que  esta  en  la  maz- 
I     mora,  de  dia  ha  menester  candela  para  ver;  mas 
después  que  de  alli  fuere  salido,  no  la  aura  me- 
nester. 

Soph, — De  manera  que  dessos  órganos  no 
tiene  necessidad  el  alma  sino  mientra  estuuie- 
re  encerrada  el  alma  en  la  grosseria  deste'cuer- 
po.  Pero  dime:  estos  órganos  que  has  dicho  que 
tenemos  dentro  del  celebro,  estraganse  con  las 
malas  viandas  también  como  estos  otros  exte- 
riores? 

Joc, — Mucho  mas. 
'     Soph.—Qomo  puede  esso  ser,  que  el  celebro 
,nmy  lexos  esta  del  estomago? 
j     Joc, — También  esta  lo  mas  alto  de  la  chi- 
, menea  lexos  del  fuego;  mas  si  alli  te  pusieres, 
sentirás  el  humo. 

Soph, — No  me  matare  mucho  por  prouar  si 
es  verdadera  tu  comparación. 

Joc. — Si  no  quisieres  prouarlo,  demándalo  a 
las  cigüeñas;  pero  basta  que  entiendas  que  va 
mucho  en  mirar  que  humos  o  que  spiritus  su- 
ben del  estomago  a  la  cabera  e  a  los  órganos 
del  alma;  ca  si  son  crudos  e  fríos,  tomanse  a 
caer  en  el  estomago. 

Soph,  — Ayna  me  harás  entender  que  el  hom- 
bre es  alquitara,  de  donde  suben  con  el  calor 
los  humos  de  las  yernas  e  flores  que  en  ella  se 
echan, 

Jq€, — No  has  entendido  nial  lo  que  digo: 
ea  el  hígado,  donde  esta  junta  la  hiél,  sime  en 
bigar  de  fuego;  el  estomago  es  el  alquitara 
donde  se  echa  lo  que  ha  de  vaporear;  el  casco 
de  la  cabeya  es  lo  que  se  pone  encima  a  mane- 


ra de  boaeda  cerrada  por  todas  partes;  c  si 
quieres  que  repartamos  todos  los  oficios,  sean 
lus  narizes  el  alambique.  Pues  desta  subida  de 
los  humos  y  vapores  que  suben  del  estomago  a 
la  cabe9a,  nacen  diaersas  enfermedades,  según 
que  de  muchas  maneras  tornan  a  caer;  porque,; 
o  caen  en  los  ojos,  o  en  el  estomago,  o  en  las 
espaldas,  o  en  la  ceruiz^  en  las  partes  del  cuer- 
po. E  porque  mejor  entiendas  todo  esto,  dime: 
por  que  los  que  beuen  mucho  vino  tienen  mala 
memoria?  l*or  que  los  que  comen  viandas  mas 
delgadas  y  sotiles  tienen  mejor  ingenio?  Por 
que  el  cnlandro  adoba  la  memoria  y  el  vede- 
gambre  purifica  el  juyzio?  Por  que  la  macha 
j^lotonia  causa  gota  coral,  que  entorpece  e  pri- 
ua  todos  los  sentidos,  como  acaece  en  muy 
profundo  sueño?  En  fin,  ten  por  cierto  que 
assi  como  la  demasiada  hambre  y  sed  daña  la 
fuerza  de  la  memoria  e  del  ingenio  en  los  niños, 
assi  el  comer  e  beuer  demasiado  les  engendra 
torpeza  de  juyzio,  si  creemos  a  Aristóteles,  por- 
que aquella  centella  de  entendimiento  se  ahoga 
con  la  mucha  vianda,  como  el  fuego  pequeño  se 
suele  ahogar  con  la  mucha  leña. 

Soph. — Es  por  ventura  el  anima  cosa  cor- 
poral, para  que  fagan  inipression  en  ella  las  co- 
sas corporales? 

Joc. — La  substancia  de  nuestra  alma  no  os 
I  corporal,  pero  recibe  daño  o  prouecho  de  las 
-  cosas  corporales,  según  que  las  tales  dañan  o 
aprouechan  a  los  órganos  de  que  ella  se  ha  de 
seruir,  que  son,  según  te  dixe,  los  sentidos  in- 
teriores; ca  si  estos  se  le  estragaren,  aeaescele 
como  al  artifice,  que  en  vano  tiene  sabiduría  en 
su  arte  si  no  tiene  instrumentos  suficientes 
con  que  la  vsar. 

Soph, — Dime:  que  tal  o  que  tan  grande  es 
el  alma? 

Joc—  Cosa  de  burla  es  demandar  de  la  figu- 
ra del  alma,  pues  confiessas  que  no  es  corporal. 

Soph. — Yo  todo  lo  que  siento  pienso  que  es 
cuerpo. 

Joc. — Otras  cosas  ay  que  nó  se  sienten  que 
son  muy  mas  perfectas  que  las  corporales,  como 
son  Dios  e  los  angeles. 

Soph. — Oydo  he  llamar  a  Dios'e  a  los  an- 
geles spiritus;  pero  no  entiendo  por  que  los  lla- 
man assi,  ni  se  que  quiere  dezir  spiritu. 

Joc. — Spiritu  es  palabra  latina,  y  en  roman- 
ce quiere  dezir  ayre. 

Soph, — Pues  si  Dios  e  los  angeles  se  llaman 
spiritus,  según  essa  declaración  serán  ayre,  e 
assi  podriamoslos  sentir,  que  el  ayre  sentimosle. 

Joc, — No  entiendas,  o  Sophia!  que  porque 
la  Sagrada  Escriptura  llame  spiritus  a  Dios  e 
a  los  angeles,  que  por  esso  son  ayre;  mas  las 
escripturas,  conformándose  con  la  flaqueza  de 
nuestro  entendimiento,  buscando  algunos  vo- 
cablos con  que  nos  dar  a  entender  las  cosas  que 
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80Q  incomprehensibles,  e  llama  spiritu  a  Dios, 
porque  en  todas  las  cosas  qae  acá  tratamos  no 
ay  cosa  mas  pnra,  mas  sotil  ni  mas  peneirati- 
ua  que  el  ayre,  e  assi  por  este  Tocablo  se  da  a 
entender  la  pureza  de  Dios  e  su  incomprehen- 
sible sotileza,  con  la  qual  penetra  todas  las  co- 
sas. E  porque  a  los  angeles  counienen  estas 
mismas  cosas,  avnque  no  de  la  manera  que  a 
Dios,  llamamoslos  spirítus  también. 

íSiopA.— Que  diferencia  ay  entre  el  ángel  c 
nuestra  alma? 

Joc, — La  que  entre  la  limaza  y  el  caracol,  o 
si  quieres,  el  galápago. 
.       a9o/>A.— Según  esso,  el  cuerpo  sera  oasa  del 
I  alma,  e  no  instrumento,  como  hasta  aqui  has 
'    dicho. 

Joc,  —  No  es  inconniuieute  que  el  instru- 
mento que  no  se  aparta  del  artífice  sea  junta- 
mente casa  e  instrumento,  avnque  en  esto  ha- 
blan de  diuersas  maneras  los  philosophos.  Por- 
que vnos  llaman  al  cuerpo  vestidura  del  alma^ 
otros  casa,  otros  instrumento,  otros  armonía. 
De  qualquier  manera  destas  que  le  nombraren, 
hallaras  que  las  pa»siones  e  aficiones  del  cuer- 
po son  gran  estonio  para  las  obras  del  anima. 
Primeramente,  si  el  cuerpo  es  con  el  alma  como 
la  vestidura  con  el  cuerpo,  quanta  fuerza  ter- 
nian  las  vestiduras  para  dañar  e  aprouechar 
bien  mostró  la  vestidura  de  Hercules,  dexando 
aparte  lo  que  haze  la  diferencia  de  los  colores  e 
de  los  aforros;  pero  si  yna  anima  puede  semir- 
86  de  muchos  cuerpos,  como  vn  hombre  muda 
Amnchas  vestiduras,  véalo  Pitagorap,  que  la  filo- 
SBofia  de  Jesu  Chrísto  no  lo  enseña. 

Soph  — No  fuera  malo  que,  conforme  a  la 
dotrina  de  Pitagoras,  pudiéramos  mudar  mu- 
chos cuerpos  como  mudamos  muchas  vestidu- 
ras, e  assi  en  iuierno  tomáramos  cuerpos  grues- 
soB  e  de  lezia  complission,  y  en  rerano  mas 
flacos. 

•Toe—  Si,  pero  mira  que  el  cuerpo,  enueje- 
ciendo  e  rompiendo  muchas,  enuejece  el  tam- 
bién, e  no  seria  bueno  que  si  el  alma,  gastando 
muchos  cuerpos,  ella  también  enuegeciesse  fas- 
ta acabarse  ya  de  vieja. 

SopK — Esso  no. 

Joc. — Pues  assi  como  haze  mucho  al  caso 
la  vestidura  para  la  s¿lud  e  desemboltnra  del 
cuerpo,  assi  faze  mucho  al  caso  el  cuerpo  para 
la  presteza  o  torpeza  del  anima. 

Soph,-—  Sin  duda,  si  el  cuerpo  es  vestidura 
del  anima,  muy  diferentemente  me  parece  que 
andan  vestidos  los  hombres. 

Joc. — Assi  es;  pero  mucho  va  en  nosotros 
de  hazer  que  se  le  assiente  bien  al  alma  su  ropa 
e  se  pueda  bien  seruir  della. 

Soph,  —  Dexemos  ya  el  nombre  de  vestidura; 
dime  algo  de  la  casa. 

Joc.^  Psi;a  que  lo  que  en  esto  te  dixere  no 


te  parezca  fablilla,  mira  que  Jesu  Chrísto  mis- 
mo llamo  a  su  cuerpo  templo,  para  dar  a  en- 
tender que  era  casa  donde  mora  Dios,  y  el 
apóstol  Sant  Pedro  llamo  a  su  cuerpo  cho^a; 
no  faltaron  algunos  que  llamaron  a  nuestro 
cuerpo  sepulchro,  o  mouidos  por  la  ethimologia 
o  deriuacion  de  los  griegos,  que  al  cuerpo  lla- 
man soma  e  al  sepulchro  llaman  sima,  e  parece- 
Íes  que  el  primero  vocabulo  decendio  del  segun- 
do, de  manera  que  el  cuerpo  sea  como  sima 
donde  el  anima  esta  sepultada.  Otros  ha  auido 
que  al  cuerpo  llamaron  fortaleza  del  alma,  e 
todos  estos  vocablos,  según  su  diferencia,  mues- 
tran las  diferencias  de  nuestras  almas.  Ca  los 
que  tienen  sus  almas  limpias  e  puras,  pueden 
llamar  a  sus  cuerpos  templos,  porque  en  los 
templos  no  suelen  habitar  sino  las  cosas  diui- 
nas.  Lo[s]  que  no  hazen  cuenta  de  las  cosas  tem- 
porales e  ligeramente  passan  por  ellas,  puedan 
llamar  a  sus  cuerpos  chocas,  porque  las  chocas 
no  las  hazemos  sino  de  prestado,  para  dexallas 
luego  en  llamándonos  nuestro  capitán*  Los  que 
andan  embneltos  e  ciegos  en  vicios  e  flacos,  e 
nunca  gozan  de  la  frescura  de  la  gracia  euan- 
gelica,  pueden  llamar  sus  cuerpos  sepulchros, 
porque  en  los  sepulchros  no  suelen  estar  sino 
cosas  muertas  y  hediondas,  e  assi  están  sus  al- 
mas en  sus  cuerpos  sepultadas.  Los  que  son 
molestados  de  los  vicios  e  no  los  pueden  sojuz- 
gar, para  fazer  de  si  lo  que  quieren,  estos  pue- 
den llamar  sus  cuerpos  cárceles,  dentro  de  los 
quales  están  sus  animas  opresas ,  e  gimen  por 
libertad,  demandándola  al  Librador  de  todos, 
diziendo  con  el  profeta:  Educ  de  carcere  ani- 
mam  mecnn,  vt  confiteatur  nomini  iuo^  Domine. 
Los  que  valientemente  pelean  contra  Sathanas, 
velando  e  rondando  todas  sus  entradas,  para 
que  ni  por  fuer9a  ni  por  engaño  puedan  ser  to- 
mados de  aquel  que,  como  San  Pedro  dize: 
Tanquam  leo  rvgiens  circuii  querens  quem  de- 
uoret;  estos  tales  pueden  llamar  a  sus  cuerpos! 
fortalezas,  desde  donde  las  almas  hazen  la  gue- 
rra, y  no  les  conuiene  desamparaUas,  fasta  ver 
mandado  de  su  Emperador. 

Soph.—S'i  el  cuerpo  es  casa  del  alma,  mu- 
chos veo  que  tienen  sus  almas  muy  ruynmentc 
aposentadas. 

Joc, — Assi  es;  ca  las  aposentan  en  cases 
llenas  de  goteras,  escuras,  humosas,  ventosas, 
desportilladas,  podridas  y  que  ya  amenazan  de 
caerse.  Y  mira  que  Catón,  entre  las  partes  de 
la  felicidad,  puso  estar  bien  aposentado. 

aS^ojoA.— Sufridero  seria  si  pudiessen  las  al- 
mas passarse  a  otra  casa  después  que  la  vna 
les  descontentasse. 

Joc. — No  les  es  licito  a  las  animas  salir  de 
sus  casas,  sino  quando  mandare  quien  se  la  al- 
quilo. Pero  avnque  no  les  sea  permitido  salir 
aellas,  esta  en  nosotros  procurar  con  industria 
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e  diligencia  que  nuestra  casa  este  bien  tratada, 
para  que  el  alma  se  pueda  seruir  della.  Gomo  en 
las  casas  materiales  acaece,  según  la  necessidad 
que  ocurre  a  los  moradores,  se  hazen  en  ellas 
mil  mudanzas.  Mudanse  ventanas,  al^anse  sue- 
los, enladriílanse,  enluzense  las  paredes,  puri- 
fícase el  sitio  con  fuego  e  infinitos  sahumerios. 
Sobre  todo,  haze  mas  al  caso,  en  este  cujdado 
que  del  cuerpo  se  ha  de  tener^  criar  los  niños, 
en  el  tiempo  que  son  tiernos,  con  tanta  tem- 
planza de  la  calidad  e  cantidad  de  las  viandas, 
que  se  vaya  formando  el  cuerpo  vsual  e  bien 
mandado  al  alma. 

Soph. — Tu,  según  me  paresce,  querrías  que 
las  madres  e  las  amas  fuessen  físicas. 

Joc. — Sin  duda  lo  querría,  solamente  en  lo 
que  toca  al  saber  moderar  en  el  comer,  y  beuer, 
c  dormir,  e  los  vanos  e  vnturas  e  vestiduras  de 
los  niños.  Quantos  ay  en  el  mundo  que  an  incu- 
rrido diuenas  enfermedades  desde  su  niñez,  de 
gota  coral,  de  flaqueza  de  caberas  o  de  estoma- 
go, de  mal  talle  o  proporción  en  los  miembros, 
de  desorden,  deslomados,  contrahechos,  torpes, 
abobados!  Todo  esto  no  por  otra  cosa  sino  por 
descuydo  e  negligencia  de  las  amas. 

Soph. — Marauillada  estoy  como  no  te  has 
metido  frayle,  pues  tan  bien  predicas. 

Joc,  —  Quando  tu  fueres  monja,  yo  seré 
frayle. 

Soph, — Mucho  querría  saber  que  cosa  es  el 
anima,  pues  que  tantas  cosas  nos  dizen  della, 
como  nadie  la  aya  visto. 

Joc.  -  Mas  antes  ninguno  ay,  si  tiene  ojos, 
que  no  la  vea. 

Soph,— Yo  visto  he  animas,  mas  pintadas  a 
manera  de  niños  desnudos;  pero  no  se  por  que 
no  les  ponen  alas  como  a  los  angeles. 

Joc. — Según  las  fábulas  de  Sócrates,  que- 
braronseles  cayendo  del  ci^o. 

Soph. — Pues  como  dizen  cue  las  animas 
santas  en  saliendo  del  cuerpo  huelan  al  cielo? 

Joc. — Porque  la  fe  e  la  charidad  (^)  les  hazen 
nacer  alas.  Estas  alas  demandaua  aquel  que  ya, 
enhadado  de  biuir  en  este  cuerpo,  se  quexaua 
y  dezia:  Qui8  dabit  mihi  pennas  aicut  columhe^ 
et  volabo  et  requiescam!  Que  quiere  dezir:  Quien 
rae  dará  alas  como  a  paloma,  e  bolare  e  folgare! 
No  has  de  entender  que  el  alma  tiene  alas  cor- 
porales, siendo  ella  incorpórea,  ni  tiene  figura 
visible  a  nuestros  ojos  corporales.  Pero  muy 
mas  ciertas  e  inefables  son  las  cosas  que  veemos 
con  el  entendimiento  que  las  que  vemos  con 
los  ojos  del  cuerpo.  Tu  no  crees  que  ay  Dios? 

Soph. — Essa  es  la  cosa  del  mundo  que  por 
mas  cierta  tengo. 

./be— Pues  ninguna  cosa  ay  que  menos  vean 
tus  ojos  que  Dios. 

(*)  Kl  texto:  «claridad». 


Soph. — Veole  en  las  cosas  que  haze. 

ttoc.  -  También  se  vee  el  alma  en  lo  que  haze. 
Si  quieres  saber  que  haze  el  alma  en  el  cuerpo, 
mira  dos  cuerpos,  vno  muerto  e  otro  biuo,  e 
quando  veys  que  el  biuo  siente,  mira,  oye,  mué- 
uese,  entiende,  acuerdase,  discurre  con  el  pen- 
samiento de  vnas  cosas  en  otrasv  ^  nada  desto 
haze  el  muerto,  entonces  conoces  que  todo  esto 
haze  el  alma  que  esta  en  el  vno  e  falta  en  el 
otro.  Y  este  conocimiento  es  mas  cierto  que  el 
que  tu  tienes  de  aquel  cántaro  que  esta  alli; 
porque  en  loque  conoces  con  vn  sentido,  podria 
auer  engaño,  pero  en  lo  que  conoces  con  todos 
tus  sentidos  exteriores  e  interiores,  no  te  pue- 
des engañar. 

Soph. — Pues  no  me  puedes  mostrar  el  alma, 
a  lo  menos  pintame  de  palabra  que  tal  es:  como 
si  me  quisiesses  declarar  que  cosa  es  el  empe- 
rador, A  quien  nunca  vi. 

Joc. — A  mi  parescer  yo  te  he  bien  mostrado 
el  alma  en  esta  comparación  de  los  dos  cuerpos 
que  te  puse,  porque  el  alma  no  es  sino  lo  que 
veys  que  falta  al  vno  y  el  otro  tiene;  pero  si 
como  filosofo  quieres  que  te  declare  el  alma,  a 
mano  esta  la  difínicion  de  Aristóteles. 

Soph, — Dimela,  que  oydo  he  que  esse  es  muv 
buen  pintor  de  todas  las  cosas,  mostrándolas 
mejor  por  palabras  que  ningún  pintor  las  mos- 
traría por  debuxo. 

Joc.  —  Anima  est  actus  corporis  organici 
fistci  vitam  habentis  in  potentia. 

Soph. — Esso  quiere  dezir  que  el  anima  es 
mouimiento  del  cuerpo  orgánico  físico,  que  tie- 
ne vida  en  potencia,  e  no  se  porque  llamo  al 
alma  mouimiento  mas  que  camino. 

./oc— No  lo  has  declarado  bien,  o  Sophialr 
que  Arístoteles  no  trata  aqui  de  los  carreteros!, 
ni  de  las  postas,  porque  hable  de  los  caminos;  ^ 
pero  io  que  quiere  dezir  la  difínicion  de  Aris- 
tóteles es:  Anima  es  acto  del  cuerpo  organiza- 
do natural  que  puede  biuir,  e  llámala  acto,  por- 
que da  actiuidad  al  cuerpo,  el  qual  sin  el  alma 
es  mas  aparejado  para  padescer  que  para  hazer; 
pero  el  anima  le  da  actiuidad  para  todos  sus 
mouimientos  naturales  .que  el  cuerpo  haze,  los 
quales  son  muchos,  y  de  diuersas  maneras  ñas- 
cen  del  alma. 

Soph. — Ya  lo  entiendo;  pero  por  que  dixo 
cuerpo  organizado? 

Joc— Porque  entiendas  que  el  alma  no  pue- 
de dar  vida  a  vna  piedra,  porque  no  tiene  ór- 
ganos, con  los  quales  ya  te  dixe  obra  el  alma 
como  con  instrumentos  proprios  y  hechos  a  su 
proposito. 

Soph,  —  Por  que  llamo  al  cuerpo  organizado 
phisicoV 

Joc, — Phisico  cuerpo  quiere  dezir  cuerpo 
natural,  e  dixolo  porque  ningún  cuerpo  artifí- 
cial  puede  tener  anima.  Ni  Dédalo,  con  quanto 
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supo,  podría  hazer  vn  cuerpo  que  pudiesse  ser 
viaifícado  e  gouernado  de  vn  anima.  E  por  la 
mesma  razón  añadió  que  pneda  biuir,  porque 
los  cuerpos  artificiales  no  pueden  tener  vida, 
ni  ayn  todos  los  naturales,  porque  el  anima  no 
obra  sino  en  massa  dispuesta  e  aparejada  para 
r  recebir  su  actiuidad. 

'      Soph, "  Que  sería  si  vn  ángel  entrasse  en  yn 
.cuerpo  humano? 

Joc, — Mouerle  ya»  pero  no  mediante  los  ins- 
trumentos naturales,  porque  no  le  daría  yida. 

Soph, — Enciérrase  en  esto  que  me  has  dicho 
toda  la  discreción  del  anima? 

Jbc— La  que  dio  Aristotiles. 

Soph.—Ojáo  he  que  es  excelente  filosofo, 
y  temo  que  si  le  contradixesse  en  algo,  que  gran 
muchedumbre  de  sabios  me  publicarían  por  he- 
reje; que  si  no  fuesse  por  esto,  osaría  dezir  que 
hasta  agora  todo  quanto  ha  dicho  del  alma  del 
'  hombre  conuiene  también  al  asno  e  al  buey. 

Joc, — E  arn  al  caracol  e  al  escarauajo;  pero 
esso  no  es  inconueniente,  que  el  en  estas  pala- 
bras no  quiso  hablar  de  alguna  alma  sola  en  es- 
pecial, sino  dar  yna  difinicion  general  donde 
todas  se  comprehendiesen. 

Soph. — Que  llamas  difinicion?  que  avn  el 
vocablo  no  entiendo. 

Joc. — Es  vna  clausula  breue,  en  que  en  po- 
cas palabras  e  muy  substanciales  se  declara  su- 
ficientemente el  ser  de  alguna  cosa. 

Soph, — Que  diferencia  ay  entre  el  anima  del 
buey  y  del  hombre? 

Joc, — Los  que  díxeron  que  el  anima  no  es 
sino  yna  compostura  armónica  del  cuerpo,  por 
la  qnal  todas  sus  qualidades,  humores  e  partes, 
assi  interiores  como  exteriores,  se  sostienen  en 
diuina  proporción,  dirían  que  no  ay  mucha  dife- 
rencia entre  el  anima  del  hombre  y  del  buey, 
porque  según  su  doctrina  no  dura  mas  el  ani- 
ma do  quanto  dura  el  cuerpo,  como 'no  dura 
mas  la  música  de  algún  instrumento  de  quanto 
el  estuuiere  entero,  e  la  diferencia  que  ay  según 
estos  entre  el  hombre  y  el  buey  esta  en  el  saber, 
como  también  entre  los  hombres  ay  mucha  di- 
ferencia en  esto. 

Soph, — Sin  duda  los  que  esso  dixeron,  almas 
de  bueyes  o  de  boyerizos  deuian  de  tener,  mas 
que  no  de  filósofos. 

Joc, — Si,  pero  en  sudoctrína  ay  algo  de  que 
tu  te  puedas  aprouechar;  ca  bien  sabes  que  se- 
gún fuere  la  vihuela,  assi  sera  peor  o  mejor  la 
música. 

Soph, — Assi  es. 

«Tbc— Y  también  haze  mucho  para  ser  buena 
la  música  la  hechura  del  instnimento  e  la  ma- 
dera de  que  se  haze. 

Soph. — Esso  razón  líeua. 

Joc. — Las  cuerdas  también  no  se  hazen  de 
qualquier  animal  para  que  sean  buenas. 


Soph. — Assi  lo  he  oydo, 

Joc, — Y  por  buenas  que  sean,  muchas  vezes 
46  destemplan,  o  porque  afloxan  con  la  humi- 
dad,  o  aprietan  con  la  mucha  sequedad,  e  avn  a 
las  vezes  quiebran. 

«SopA.— También  he  oydo  hartas  vezes  esso. 

Joc. — Pues  según  esto,  los  que  dixeron  que 
nuestra  anima  era  armonia,  e  nuestro  cuerpo 
como  el  instrumento^  te  enseñaran  el  cuydado 
que  deues  tener  de  tu  fijo  quanto  al  cuerpo 
para  que  aproueohe  juntamente  al  anima,  la 
qual  entonces  estara  templada  y  en  buena  pro- 
porción, si  la  Tihuela  del  cuerpo  tuuiere  con- 
certada e  no  desordenada,  no  floxa  con  .pereza, 
no  dura  con  yra,  no  ronca  con  embríaguez;  ca 
estas  faltas  e  otras  tales  engendra  muchas  ve- 
zes en  nosotros  la  mala  crían^a  e  malos  man- 
tenimientos. 

Soph, — Yo  recibo  tu  consejo,  pero  quiero 
ver  como  defiendes  a  Aristóteles,  que  no  hizo 
diferencia  del  alma  del  hombre  a  la  del  buey. 

Joc. — Ya  te  dixe  que  Arístoteles  en  esta 
difinicion  quiso  poner  diferencia  entre  las  ani- 
mas que  solamente  dan  vida,  y  estas  llamamos 
vejetatiuas;  ay  otras  que  dan  vida  y  sentido, 
y  estas  llamamos  sensitiuas;  ay  otras  que  dan 
vida  y  sentido  y  entendimiento,  y  estas  llama- 
mos intelectuales.  Las  prímeras  vejetatiuas  dan 
vida,  pero  no  hazen  animales;  ca  no  llamamos 
animales  todas  las  cosas  que  binen,  sino  de  las 
que  binen  e  sienten,  e  por  esso  no  llamamos  ani- 
males a  los  arboles,  avnque  binen  e  mueren, 
crescen  y  se  ennejecen,  pero  no  sienten,  avnque 
algunos  quieren  dezir  que  sienten  por  testimo- 
nio de  los  montaneros,  que  dizen  que  han  ha- 
llado por  experíencia  que  si  hieren  al  árbol  con 
la  mano  antes  que  le  hieran  con  la  hacha,  le 
hallan  mas  duro  de  cortar  que  si  no  le  ouieran 
herido  príraero.  De  lo  qual  quieren  conjecturar 
que  sienten  los  arboles,  y  que  assi  con  miedo  se 
aprietan  y  encojen  quando  son  herídos.  En  las 
cosas  que  no  se  mueuen,  sino  que  siempre  están 
asidas,  como  son  las  veneras,  hostias  e  otras 
semejantes,  con  dificultad  se  puede  ver  si  sien- 
ten. La  esponja  siente,  según  veen  por  expe- 
ríencia los  que  la  arrancan.  £  si  esto  es  assi, 
pornemoslas  en  el  cuento  de  los  animales;  ca 
lo  que  bine  e  siente  llamamos  animal ;  porque, 
como  te  dixe,  algunas  cosas  ay  que  bíuen  e 
no  sienten,  como  son  los  hongos,  verbas  e 
cardos. 

Soph, — Los  arboles  e  plantas  biuen  según 
dizes,  e  muerense,  pues  crecen;  que  subir  de 
pequeño  a  grande,  mouimiento  es.  Dizes  tam- 
bién que  se  halla  por  experiencia  que  en  algu- 
na manera  sienten;  por  que,  si  todo  es  assi,  no 
los  llamamos  animales? 

Joc, — No  les  pareció  a  nuestros  mayores, 
que  pusieron  nombre  e  las  cosas,  e  no  es  razón 
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de  apartarnos  de  sn  parescer,  qaanto  mas  qne 
esto  haze  poco  a  nuestro  proposito. 

Soph. — No  paedo  sufrir  que  sea  viia  raesoia 
cosa  la  anima  del  hombre  y  del  escarauajo. 

Joc. — No  es  yna  mesma  cosa,  o  Sophial  pero 
tiene  algnna  conneniencia;  ca  tu  anima  da  rida 
y  vejeta  a  tu  cuerpo  y  le  haze  que  sienta,  e  lo 
mesmo  baza  el  alma  del  escarauajo;  pero  allen- 
de desto  tu  anima  entiende,  conjectura,  ama, 
aborrece,  e  nada  desto  haze  el  alma  del  escara- 
unjo,  porque  no  es  tan  excelente  como  la  tuya, 
e  otras  cosas  dexa  assi  mesmo  de  fazer  que  tu 
anima  haze;  pero  la  falta  de  estos  esta  en  los 
cuerpos,  porque  no  tienen  instiumentos  con  que 
hazello;  no  canta  ni  habla,  porque  no  tiene  apa- 
rejos de  instrumentos  corporales  para  ello. 

SopK — Según  esso,  quieres  dezir  que  si  el 
alma  de  tu  escarauajo  entrasse  en  el  cuerpo  de 
vn  hombre,  que  hablaría  y  cantaría  e  haria  otras 
cosas  semejantes,  pues  que  temía  instrumentos 
conuenibles  para  lo  hazer? 

Joc. — Engañaste  en  esso,  que  ayn  el  ángel 
que  entrasse  en  yn  cuerpo  humano,  no  podría 
hazer  nada  desso  por  medianeria  del,  segpin 
ya  te  dixe;  ca  la  diferencia  que  hay  entre  el 
ángel  y  el  anima  humana,  es  que  nuestra  anima 
determinadamente  fue  hecha  para  que  biuiesse 
en  cuerpo  natural  y  le  mouiesse  y  se  aproue- 
chasse  de  los  miembros  humanos,  como  el  alma 
del  escarauajo  se  sirue  de  aquel  cuerpo  e  miem- 
bros que  le  fueron  dados;  pero-  el  ángel  no  fue 
críado  para  que  de  vida  al  cuerpo^  sino  para 
que  sin  órganos  corporales  entienda. 

Soph, — Esso  podríalo  hazer  también  el 
anima? 

Joc» — Si,  quando  estuuiere  apartada  del 
cuerpo. 

Soph, — Luego  mientra  esta  en  el  cuerpo  no 
tiene  libertad? 

Joc. — No  por  cierto,  si  no  le  es  dada  por  es- 
pecial gracia,  fuera  del  común  curso  natural. 

Soph, — Pareceme  que  tu,  por  declararme  vn 
anima,  me  has  puesto  muchas  delante;  conuie- 
ne  a  saber:  yegetatiua,  sensitiua,  intelectual, 
memoratina,  amante,  irascible,  concupiscible. 
A  mi  bástame  que  me  declarasses  vna. 

Joc, —  Una  anima  tiene  diuersos  oficios,  e 
dellos  toma  diuersos  nombres. 

Soph, — No  entiendo  bien  esso  que  dizes. 

Joc, — Yo  haré  que  lo  entiendas.  Tu,  quando 
estas  en  tu  cámara  con  tu  marido,  eres  muger; 
quando  en  tu  obrador,  eres  texedera;  quando 
en  la  tienda,  eres  tendera  de  los  tapetes  que 
texen;  quando  estas  en  la  cozina,  eres  cozinera; 
entre  tus  criados,  eres  señora;  entre  tus  hijos, 
madre;  todo  esto  eres  dentro  de  tu  casa.  E  assi 
acaesce  al  alma  dentro  de  su  cuerpo,  que  en 
diuersos  lugares  e  tiempos  Tsa  diuersos  oficios, 
y  dellos  toma  los  diuersos  oficios  qne  dexiste. 


Soph, — Bien  claro  lias  philosophado  en  ebto: 
pero  yo,  quando  texo  en  mi  obrador,  no  guiso 
de  comer  en  la  cozina,  como  veo  que  el  anima, 
quando  oye  en  las  orejas,  siente  en  el  pie  y  veo 
en  los  ojos. 

Joc, — Assi  es;  que  tu  no  puedes  hazer  jun- 
tamente diuersos  oficios  en  diuersos  lugares  de 
tu  casa,  porque  los  tales  oficios  los  ha  de  fazer 
tu  anima  mouiendo  el  cuerpo  de  rnos  lugares  a 
otros,  e  tu  cueri^o  no  puede  juntamente  estar  en 
dos  lugares  de  tu  casa,  como  tu  anima  puede  es- 
tar en  dos  lugares  de  tu  cuerpo;  ca  el  alma,  como 
sea  cosa  senzilla,  pura,  spiritual,  de  tal  manera 
esta  toda  en  todo  el  cuerpo,  que  ni  mas  ni  menos 
esta  toda  en  qualquier  parte  del  cuerpo.  Assi 
que  esta  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  de  la 
manera  que  esta  en  todo  el  cuerpo,  avnque  no 
haze  en  todas  vn  mesmo  oficio,  según  ya  dixe, 
ca  en  el  cerebro  exercita  las  obras  de  sabidu- 
ria  y  memoría,  en  el  cora9on  se  enseña,  en  el 
figado  apetece,  oye  en  las  orejas,  vee  en  los 
ojos,  huele  en  las  narízes,  gusta  en  la  lengua 
y  en  el  paladar,  siente  los  tocamientos  en  qual- 
quier parte  del  cuerpo  donde  aya  alguna  cosa 
neruiosa,  e  por  esso  no  siente  en  los  cabellos  ni 
en  las  rñas  que  sobran,  ni  avn  el  pulmón,  ni  el 
hígado;  ni  por  ventura  el  ba^o  siente  por  si, 
sino  por  razón  de  las  partes  donde  están  array- 
gados. 

Soph, — Según  esso,  en  algunas  partes  no 
haze  mas  de  vinificar  y  vejetar? 

Joc. — Assi  parece. 

^opA.  — Pues  que  sola  vn  anima  puede  fa- 
zer todo  esso  en  hombre,  seguirse  ya  que  luego 
que  el  fruto  que  es  concebido  y  formado  en  el 
vientre  e  tiene  vida,  podia  sentir  y  entender, 
saluo  si  en  el  comiendo  que  el  hombre  se  en- 
gendra dezimos  que  tiene  muchas  animas,  vna 
empos  de  otra,  e  después  sucede  vna  que  haze 
el  oficio- de  todas;  de  manera  que  el  hombre 
primero  sería  planta,  después  animal,  después 
hombre. 

,7oc, — Esso  por  ventura  no  le  paresceria  a 
Aristóteles  muy  fuera  de  razón;  pero  a  los  que 
filosofan  como  christianos,  mas  razonable  les 
parece  que  luego  que  el  fruto  comienza  a  biuir 
en  el  vientre  de  la  muger,  tiene  anima  perfec-  i 
ta,  que  llamamos  anima  racional,  pero  esta  ' 
como  centella  sepultada  en  la  vascosidad  e  hu-  ' 
mor  demasiado  del  cuerpo,  e  por  esso  no  puede 
dar  luz  de  si,  ni  exercitar  las  otras  operaciones 
que  le  conuienen. 

^opA.  — Según  esso,  el  anima  atada  esta  al 
cuerpo  que  mueue? 

Joc  — Como  el  galápago  a  la  casa  que  trae 
consigo. 

Soph.  —  Esso  es  porque  la  mueue  y  el  se 
mueue  en  ella^  como  el  patrón  que  mueue  la 
ñaue,  mouiendose  el  también  dentro  della. 
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Joc. — Mas  como  la  arda  (*),  que  anda  en  la 
jaula  redonda,  y  andando  en  ella,  la  mueue. 

Soph. — Asai  el  anima  comunica  al  cuerpo 
sus  operciones  e  aficiones,  e  recibe  del  cuerpo 
otras  que  sin  el  no  temía? 

Joc. — Assi  es. 

Soph, — Luego  quanto  a  las  animas  solas, 
ygual  sera  el  anima  de  yn  loco  al  anima  de 
Salomón . 

Joc. — No  seria  muy  fuera  de  razón  esso  que 
dizes,  mas  harto  emoa  ya  filosofado;  lo  demás 
dexemoslo  a  los  theologos;  nosotros  prosiga- 
mos  lo   que  en  principio  tratauamos   de   la 
cr¡an9a  de  los  fijos:  si  quisieres  ser  madre  en 
todo  de  tu  hijo^  ten  cuydado  del  tratamiento  e 
gouiemo  de  su  cuerpo,  para  que  después  que  el 
alma  fuere  desemboluiendose  de  los  vapores 
Tascosos  e  pesados  de  la  niñez,  e  comen9are  a 
semirse  del,    falle  conuenibles  instrumentos 
para  lo  que  deue  hazer.  Después  que  pariste, 
de  donde  piensas  que  riene  que  tu  hijo^  sin  sa- 
ber hablar,  assi  comien9a  ya  a  demandar  la 
deuda  que  naturalmente  le  deues,  llamándote 
madre?  como  le  puedes  oyr  esta  boz  mal  for- 
mada entre  los  tiernos  paladarejos,  sin  darle 
luego  a  mamar,  y  echasle  a  que  se  lo  de  otra 
muger  alquilada,  como  si  comprasses  alguna 
cabra  para  criar  a  tu  hijo?  que  harías  si,  ya 
quando  sepa  hablar,  en  lugar  de  madre,  te  Ua- 
masse  media  madre?  no  le  a90taría8?  Pues  me- 
nos eres  que  media  madre  a  la  hora  que  rehu- 
sas de  criar  lo  que  paríate,  que  lo  que  fasta 
agora  con  el  haa  fecho,  no  tiene  macho  que  te 
agradecer,  paes  no  podiste  haser  menos,  que 
ara  dello  yo  creo  que  dexaraa  si  pudieras;  pero 
no  pienses  con  solo  ello  auerle  engendrado.  Ca 
la  mayor  parte  de  la  generación  es  la  crian9a 
del  parto  que  ayn  esta  tierno  e  querría  mante- 
nerse fuera  del  cuerpo  de  lo  que  estando  den- 
tro  se  man  tenia;  ca  el  humor  que  acude  al 
vientre  en  el  tiempo  de  la  preñez,  y  el  que  acu- 
de a  los  pechos  después  del  parto,  todo  es  vno, 
sino  que  como  por  los  pechos  sale  mas  digesto, 
mada  la  color  de  colorado  en  blanco.  E  demás 
desto,  mira  que  a  los  niños  no  solamente  los 
cría  la  leche,  mas  el  abrígo  e  calor  de  las  ma- 
dres, e  por  esso  naturalmente  es  de  creer  que, 
nacidos,  apetecen  abrígarse  en  aquel  calor  e 
mantenerse  de  aquella  sustancia  de  que  antes 
que  naciessen  se  abrigauan  e  mantenían.  Por 
lo  qual  es  mi  parescer  que  en  los  niños  rezien 
nacidos  se  daña  o  adereza  mucho  la  compli- 
sion,  e  por  consiguiente  las  condiciones  que  an 
de  tener,  por  la  leche  que  maman  ser  buena  o 
mala,  bien  assi  como  en  las  plantas  de  los  ar- 
boles, quando  son  tiernas,  se  toma  buen  sabor 
o  mal  resabio  de  la  tierra  buena  o  mala  donde  se 


(*)  Seiurtts  =  la  ardilla. 
Oifonu  DI  LA  Novela.— 1V\ 


plantan  e  gouiernan;  c  crees  tu  que  us  vano  lo 
que  vulgarmente  se  suele  dezir:  Este  en  la  le- 
che mamo  la  malicia?  Cierto  yo  no  lo  creo,  ni 
avn  pienso  que  se  saco  en  vano  en  lenguas  del 
vulgo  el  refrán  que  los  gríegos  dezian  (Innu- 
trices)  para  significar  a  alguno  que  era  naca- 
mente mantenido,  como  las  amas  mantienen  a 
los  niños,  que  de  la  vianda  que  les  mascan  se 
tragan  la  mayor  parte.  Por  lo  qual,  no  sola- 
mente no  es  entera  madre  la  que  no  cría  a  su 
hijo,  sino  mas  avn,  ni  se  puede  dezir  auelle  pa- 
rido, sino  mouido,  pues  que  como  abortiuo  lue- 
go le  echa  de  si,  y  en  las  tales  mugeres  se 
assienta  bien  la  diríuacion  de  nombre  de  ma- 
dre que  suelen  dar  los  gríegos,  por  el  qual  nom- 
bre significan  que  no  guardan  lo  que  paren.  Ca 
sin  dubda  dar  el  dicho  niño  rezien  nacido,  antes 
que  aya  perdido  el  calor  de  la  madre,  a  vna 
muger  alquilada  para  que  le  crie,  genero  de 
desamparaile  es. 

Soph, — Assi  sería,  si  no  ouiessemos  buscado 
muger  que  ninguna  falta  le  podras  hallar. 

Joc, — Quando  no  hiziesse  nada  para  la 
crian9a  del  niño  la  diferencia  de  la  leche  que 
mama  ni  la  salina  que  con  la  vianda  gusta,  e 
quando  se  hallasse  tal  ama  qual  tu  dizes,  lo 
qual  tengo  por  dificultoso,  porque  no  miras. que 
no  se  hallant  muger  que  passe  por  el  hastio  de 
la  crianza  del  infante  con  el  cuydado  que  es 
menester,  si  no  fuere  su  madre?  qual  otra  no 
se  enhadara  de  limpialle,  olelle,  guardalle,  aca- 
Ihurle,  curarle,  falagarle  e  jamas  partirse  de  con 
el?  Si  pudieras  tu  darme  alguna  muger  que  al 
fijo  ame  como  su  madre,  darme  has  quien  le 
crie  tan  bien  como  su  madre.  Pero  mira  que 
sobre  todos  los  inconueuientes  que  he  dicho, 
avn  hay  otro:  que  menos  te  amara  tu  fijo  repar- 
tiendo el  amor  filial  en  dos  madres,  pues  que 
todos  los  críados  a  sus  amas  llaman  madres,  e 
por  tales  las  tienen,  e  tu,  por  consiguiente,  no 
le  podras  tener  tan  entero  amor  e  como  si  sola 
oyesses  de  su  boca  el  nombre  de  madre.  Allen- 
de desto,  quando  comentare  a  crecer,  ni  el  tan 
fielmente  obedecerá,  ni  tu  con  tanto  cuydado 
miraras  por  el,  si  comienzas  a  sentille  algunos 
respectos  e  condiciones  críados  con  la  leche,  que 
representan,  no  a  tu  nobleza,  sino  a  la  poque- 
dad e  seruidumbre  del  ama  que  lo  ouiere  críado, 
como  en  ülgnnos  lo  hemos  visto.  E  mira  sobre 
todo  esto:  que  vno  de  los  principales  aparejos 
para  aprender  el  que  es  enseñado,  es  que  aya 
vna  cierta  confederación  de  amor  entre  el  que 
enseña  y  el  enseñado,  entre  el  que  aconseja  y 
el  consejado,  por  lo  qual,  si  ninguna  cosa  del 
natural  amor  eiftre  tu  hijo  e  ti  se  menoscaba- 
re, mejor  le  podras  infundir  los  saludables 
consejos  de  bien  biuir  que  deues  a  su  alma, 
tan  naturalmente  como  el  mantenimiento  a  su 
cuerpo,  Ca  en  esto  mucho  pueden  las  madres, 
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porqae  tienen  consigo  los  fijos  en  la  edad  mas 
aparejada,  por  la  ternura  e  ynocencia,  para  in- 
fandiUes,  e  casi  empremilles,  los  buenos  con- 
sejos. 

Soph, —  Según  me  parece,  no  es  tan  ligero 
aner  parido  como  el  vulgo  lo  haze,  pues  que 
no  se  acaban  con  el  parto  los  trabajos. 

Joc, — Si  a  mi  no  me  crees  en  lo  que  para 
con  tu  hijo  eres  obligada,  lee  a  Sant  Pablo,  e 
hallaras  que  dize:  La  muger  casada,  que  tiene 
trabajo  en  las  cosas  de  su  saluacion,  porque 
siempre  piensa  en  su  marido  y  en  las  cosas  que 
a  el  tocan.  Pero  añade  sobre  esto  que  se  sainara 
por  la  generación  de  los  fijos. 

á^opA. —Luego  saina  sera  qualquiera  que  pa- 
riere? 

Joc—  No  sera  por  solo  esso,  sino  juntán- 
dose la  condición  que  añade  el  Apóstol. 

Soph, — Si  los  fijos  permanecieren  en  la  fe? 

Joc, — Si  guardaren  la  que  recibieron  e  la 

f   fidelidad  que  prometieron  a  Jesu  Christo.  Por 

;   lo  qual,  no  piense  ninguna  que  ha  acabado  de 

parir  hasta  que  su  fijo  aja  confirmado  en  las 

fuer9as  del  cuerpo  o  Fortificado  en  las  virtudes 

del  alma. 

Soph, — Pues  como  sera  esso,  que  no  esta  en 
mano  de  las  madres,  por  bien  que  doctrinen  a 
sus  hijos,  haser  que  perseueren  en  la  doctrina 
euangelica  que  encierra  essas  dos  cosas  que  has 
dicho? 

Joc, — Por  ventura  es  assi  como  dízes;  pero 
haze  tanto  el  cujdado  e  industria  de  las  bue- 
nas madres  en  la  tierna  edad  de  los  hijos,  que 
le  pareció  a  Sant  Pablo  que  se  deuia  echar  a 
las  madres  mucha  culpa  si  los  hijos  no  salieren 
quales  deuen.  Oa  si  tu  hizieres  lo  que  en  ti  es. 
Dios  dará  su  gracia  para  que,  juntamente  con 
tu  diligencia,  obre  en  el  anima  de  tu  hijo;  e  si, 
sobre  todo,  por  su  culpa  fuere  malo,  tu  no  per- 
derás el  mérito  de  tu  trabajo. 

Soph. — A  mi  persuadido  me  has  a  hazer  lo 
que  te  paresce;  querria  que  lo  mesmo  persua- 
diesses  a  mis  padres  e  a  mi  marido. 

Joc, — Esso  yo  lo  tomo  a  mi  cargo,  si  tu  me 
ayudares  en  ello. 

Soph, — Yo  te  lo  prometo. 
Jbc— Podre  agora  ver  el  niño?  * 
Soph, — Si;  oyes,  Siria,  llama  acá  el  ama 
que  traya  el  niño. 

Joc, — O  que  hermoso  niño,  suelen  dezir!  que 
no  se  ha  de  dar  culpa  a  los  que  comien9an 
alguna  obra  si  no  la  hizieren  muy  perfecta; 
mas  tu  de  la  primera  vez  has  llegado  a  toda  la 
perficion  deste  arte  que  podraa. 

Soph,— "No  es  hecho  de  talla,  para  que  ouies- 
se  de  hazerse  por  arte. 

Joc. — No,  mas  es  fundido  como  sello  de 
metal;  pero  como  quiera  que  sea,  tu  te  puedes 
alabar  que  tienes  hermoso  hijo;  deues  dessear  } 


que  tales  te  salgan  las  ymagines  que  texes  en 
los  tapetes. 

Soph, — Tu,  a  lo  menos,  mas  hermosos  ges- 
tos pintas  que  engendras. 

Joc, — Assi  trueca  Naturaleza  las  cosas;  pero 
en  este  tu  hijo,  quan  artificiosamente  ha  guar- 
dado que  no  se  pierda  nada  de  sus  padres!  dos 
personas  nos  ha  representado  en  vna:  las  nari- 
zes  e  los  ojos  son  de  su  padre;  la  frente  y  la 
barua  tomo  de  ti;  e  tan  amigable  prenda  como 
Dios  os  lia  dado,  podras  acabar  contigo  de  ena- 
genarla  e  fiarla  de  cuydado  ageno?  A  mi  en  dos 
cosas  me  parescen  crueles  las  que  esto  hazen: 
assi  en  auenturar  sus  hijos  a  los  peligros  que 
he  dicho,  como  en  ponerse  a  si  mismas  en 
auentura  de  grandes  enfermedades.  Ca  la  leche, 
corrompida  con  el  restañarse  y  endurecida  en 
los  pechos,  suele  engendrar  peligrosas  dolen- 
cias. De  donde  sucede  que,  queriendo  guardar 
vuestra  hermosura,  auenturays  la  vida  vuestra 
y  de  vuestros  hijos,  y  pensando  dilatar  la  vejez, 
caeys  en  peligro  de  la  muerte.  Como  se  llama 
el  nifio? 

Soph, — Cornelio. 

Joc, — Assi  se  llamaua  vn  su  abuelo,  padre 
de  su  padre,  y  plega  a  Dios  que  tal  nos  le  ma- 
nifieste en  las  obras  como  le  representa  en  el 
nombre,  ca  fue  buen  varón  y  de  mucha  inte- 
gridad. 

Soph, — Yo  ti-abajare  quanto  pudiere  porque 
salga  tal.  Mas  mira.  Jocundo  amigo,  vna  cosa 
te  tengo  de  rogar  muy  ahincadamente. 

Joc, — Mas  antes  me  puedes  mandar  como 
si  fuesse  tu  esclauo. 

Soph, — Si  esso  es,  no  te  ahorrare  fasta  que 
fagas  lo  que  te  rogare. 

Joc, — Que  es  lo  que  me  quieres  mandar? 

Soph. — Que  me  des  algunas  reglas  con  que 
pueda  crialle  sano,  quanto  a  la  disposición  del 
cuerpo,  e  doctrina  con  que  después  le  enseñe 
lo  que  le  conuiene  para  el  anima. 

Joc. — Esso  otra  vez,  si  nos  juntaremos  a 
hablar,  se  hará;  si  no  toma  por  doctrina  para  lo 
primero  el  libro  de  Marsilio  Picino  (^)  De  tribus 
vitis,  E  para  lo  segundo  el  Enquiridton  de 
Erasmo  (*),  e  vn  colloquio  suyo  que  se  llama 
Exercicio  pueril.  Agora  quierome  yr  a  persua- 
dir a  tu  marido  lo  mismo  que  a  ti  he  consejado. 

5o/íA.— Plega  a  Dios  que  lo  acabes  con  el! 
Amen. 

finís 

(O  £1  texto:  cFiícinoD. 

(*)  if  aé  traducido  al  castellano,  en  excelente  ettilo. 
por  el  arcediano  de  Alcor,  Alonso  Fernández  de  Ma- 
drid, con  el  título  de:  JSn^uiridio,  o  manual  del  eaua- 
Itero  ehrigtiano;  hay  ediciones  de:  Zaragoca,  1528; 
Alcalá  (1629?);  Lisboa,  1541;  Anvers,  1556  La  pri- 
mera, de  la  cual  no  se  conoce  ejemplar,  debió  de  im- 
primirse en  1527. 
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[XI  COLLOQÜIO  DE  ERASMO 

en  el  qual  ae  introduzen  estas  personas:  Conra- 
do, BemardinOy  Cura,  Mesonero,  Su  muger, 

Dize  Conrado» — A  qnien  conuiene  rescebir 
los  peregrinos  sino  al  cura?  bien  como  el  pastor 
recoje  los  corderos,  porque  no  perezcan  en  el 
campo. 

Cura. — E  am  porque  soy  pastor  de  corde- 
ros, no  qniero  acojer  en  mi  casa  lobos. 

Con, — Si  nosotros,  que  somos  hombres,  te 
parescemos  lobos,  por  que  no  te  parecen  las 
*mugeres  lobas?  Mas  quando  fuessemos  lo  que 
dtzes,  por  que  rehusas  de  acojernos  solamente 
para  dormir  debaxo  de  tejado?  que,  con  el  cenar, 
ni  te  haremos  costa  ni  pesadumbre. 

Cura. — Yo  os  lo  diré:  por  que  si  viessedes 
ea  mi  casa  alguna  gallina  con  pollos,  luego 
mañana  me  publicariades  en  el  sermón  ante 
todo  el  pueblo;  que  este  pago  solejs  dar  a  los 
que  os  acogen  en  su  casa. 

Con, — ^No  somos  todos  dessa  manera. 

Cura. — Seays  lo  que  qaisierdes,  que  yo  am 
de  Sant  Pedro  no  me  fiaría,  si  en  tal  habito  le 
YÍesse  Yenir. 

Con. — Pues  estas  determinado  de  no  aco- 
jernos, muéstranos  otra  posada. 

Cura. — Mesón  ay  en  el  lugar;  yos  a  el. 

Con, — Que  señal  tiene? 

Cura  ,  —  Una  tablilla  colgada  delante  la 
paerta,  que  tiene  de  la  yna  parte  pintado  yn 
perro  que  mete  la  cabe9a  en  ma  olla,  como  se 
saele  hazer  en  la  cozina,  y  de  la  otra  parte 
tiene  yn  lobo  sentado  en  banco  de  cambiador. 

Con. — Aborrecible  señal  nos  has  dicho. 

Cura. — Buen  prouecho  os  haga. 

Bemardino. — O  hi  de  bouo,  que  cura  este! 
con  tales  pastores  bien  podríamos  morír  de 
hambre. 

Con. — Si  no  da  mejor  pasto  a  sus  ouejas 
qae  a  nosotros,  no  las  terna  muy  gruessas. 

Ber» — Lo  que  sucede  mal,  es  menester  reme- 
diarlo con  buen  consejo;  que  haremos? 

Con. — Fregar  las  frentes  y  dexar  la  ver- 
gaen^a. 

Ber. — Esse  es  el  postrero  remedio,  que  la 
verguen9a  es  muy  dañosa  quando  aprieta  ne- 
cesstdad. 

Con. — Assi  es;  San  Francisco  nos  ayudara. 

Ber. — En  lugar  de  la  fortuna,  que  fauorece 
a  los  osados. 

Con. — No  esperemos  a  la  puerta  la  res- 
puesta del  mesonero,  sino  entremos  derechos 
fasta  la  estufa;  e  avnque  nos  quieran  echar, 
porfiaremos  de  no  salimos. 

Ber. — O  grande  afrenta! 

Con. — Pues  que  hemo9  de  hazer,  quedamos 


toda  la  noche  en  el  campo  a  perecer  de  frío? 
no  cures,  sino  pon  la  Yerg^en9a  en  la  talega, 
e  mañana,  si  fuere  menester,  tomarla  has  a 
tomar. 

Ber. — ^Assi  lo  requiere  la  necessidad. 

Mesonero.-—  Que  animales  son  estos  que  tco 
entrar  en  mi  casa? 

Con.  —  Hombre  honrado,  siemos  de  Dios 
somos,  hijos  de  Sant  Francisco. 

Mes. — No  se  si  Dios  se  agrada  de  tales  sier- 
uos,  mas  yo  no  los  querría  en  mi  casa. 

Con. — Por  que? 

Mes.  —  Porque  para  comer  y  beuer  soys 
mas  que  hombres,  y  para  trabajar  no  teneys 
manos  ni  pies.  Cata!  vosotros  soys  los  que  os 
llamays  hijos  de  Sant  Francisco;  soleys  predi- 
car que  fue  virgen,  e  tiene  tan  grandes  hijos? 

Con.— No  somos  hijos  según  la  carne,  sino 
según  el  spirítu. 

Mes. — Harto  poco  tiene  (si  esso  es)  en  vos- 
otros, que  en  cuerpis  tan  robustos  y  g;rosseros 
no  puede  auer  mucho  spirítu;  no  os  sera  en 
mucho  cargo,  pues  tan  mal  tratays  lo  que  del 
dezis  que  teneys,  que  en  cuerpos  tan  bien  tra- 
tados no  deue  auer  mucho  cuydado  de  las 
almas. 

Con. — Tu,  por  ventura,  deues  pensar  que 
nosotros  somos  de  aquellos  que  amenguan  la 
virtud  de  sus  mayores;  nosotros  somos  obser- 
uantes,  que  guardamos  quanto  en  nosotros  es 
el  rígor  de  la  penitencia  en  que  nuestro  padre 
San  Francisco  biuio. 

Mes, — Por  esso  me  guardare  yo  de  vos- 
otros, que  no  ay  a  gente  que  mas  aborrezca 
que  a  vosotros. 

Con, — Por  que? 

Mes. — Porque  traeys  dientes  para  comer  e 
no  dineros  para  pagar,  y  tales  huespedes  no 
los  quiero  ver  en  mi  casa. 

Con. — Si  no  pagamos  lo  que  comemos  en 
dineros,  pagamoslo  trabajando  en  vuestro  pro- 
uecho. 

Mes. — Quereys  que  os  muestre  como  tra- 
bajays? 

Con .  — Muestranoslo. 

Mes. — Mirad  esse  paramento  pintado  que 
teneys  a  la  mano  yzquierda.  Vereys  ay  donde 
esta  vna  raposa  predicando,  mas  por  detras 
del  capillo  le  assoma  vna  gallina  que  trae  hur- 
tada; cerca  della  esta  vn  lobo  absoluiendo  al 
penitente,  mas  paresoele  parte  de  la  oueja  que 
tiene  ascondida  debaxo  del  habito.  Desse  otro 
cabo  esta  vn  ximio,  vestido  en  habito  de  Sant 
Francisco,  sentado  a  la  cabecera  de  vn  enfermo; 
con  la  vna  mano  le  da  la  cruz  y  la  otra  le  esta 
metiendo,  debaxo  de  las  almohadas,  en  la  bolsa. 

Con. —  No  negamos  andar  cubiertos  deste 
nuestro  habito  algunos  lobos,  raposos  o  ximios, 
e  avn  sabenKW  que  debaxo  del  se  enea  bren 
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puercos,  perros,  leones,  serpientes.  Pero  este 
mesmo  habito,  qae  dissimula  alg^os  malos, 
cubre  a  muchos  buenos;  la  vestidura,  ni  nos 
haze  mejores,  ni  por  ella  somos  peores.  Por  lo 
qual  es  cosa  muy  injusta  juzgar  a  nadie  por  el 
habito  que  trae,  porque  si  esse  tal  jujzio  va- 
liesse,  tu  serías  tenido  por  ladrón,  homicida, 
adultero,  hechizero,  pues  que  muchos  hemos 
visto  condenar  por  tales  que  andauan  vestidos 
como  tu  lo  andas. 

Mei. — De  la  vestidura  no  contenderemos  si 
me  pagaredes  la  posada. 

Con, — Rogaremos  a  Dios  por  ti. 

MtB, — Yo  también  por  vosotros,  e  assi  os 
pagare  en  la  mesma  moneda. 

Con, — Mira  quo  no  de  todos  se  han  de  rece- 
bir  dineros. 

Mt9. — Por  que  vosotros  teneys  por  pecado 
tocar  dineros? 

Con, — Porque  es  contrario  a  nuestra  pro- 
fession. 

3fe«.-^Tan  contrario  es  a  la  mia  acoger 
huespedes  de  balde. 

Con .  —  Nosotros  tenemos  regla  que  nos 
constriñe  a  no  tocar  moneda. 

MeB. — También  tengo  yo  regla  que  me  man- 
da al  reues  de  todo  esso. 

Con. — Essa  regla  donde  la  tienes? 

Mes, — Lee  essos  versos  que  están  debaxo 
de  la  tabla  del  aranzel: 

Uospes  in  hac  mensa,  fuerint  cnm  viscera  tensa, 
Surgere  ne  properes,  niprius  annumeres. 

Con, — Estos  versos  no  hablan  con  nosotros, 
pues  que,  según  me  paresce,  dizen  que  el  hués- 
ped, después  que  estuuiere  harto,  no  8«)  leuante 
sin  pagar  la  costa  que  ouiere  hecho,  e  nosotros 
ninguna  costa  te  haremos. 

Mes, — Los  que  no  hazen  costa,  tampoco  me 
traen  ganancia. 

Con. — Dios  te  galardonara  lo  que  por  nos- 
otros hizieres. 

Mes, — No  mantengo  mi  casa  con  estas*  pa- 
labras. 

Con, — Aqui,  en  vn  rínoon  desta  estufa,  nos 
estaremos,  sin  dar  enojo  a  ninguno. 

Mes, — Esta  estufa  no  sufre  tales  huespedes. 

Con. — Assi  nos  echas  de  tu  casa  al  campo, 
donde  seamos  comidos  de  lobos? 

Mes. — No  comen  vnos  lobos  a  otros,  tam- 
poco como  vnos  perros  a  otros. 

Con. — Avnque  f  uessemos  turcos,  sería  cruel- 
dad esta  que  con  nosotros  hazes,  quanto  mas 
siendo  chrístíanos,  porque  no  miras  que  tales 
quales  somos  somos  hombres. 

Mes. — Por  demás  es  dar  bozes  al  sordo;  no 
sabes  que  no  le  ay  peor  que  el  que  no  quiere  oyr? 

Con. — Tu  tratas  regaladamente  tu  cuerpo, 


acostándote  desnudo  en  buena  cama  después 
de  la  estufa,  e  a  nosotros  echasnos  a  pacer  al 
campo,  con  la  frialdad  de  la  noche? 

Mes.  —  BeanvLáo  biuia  Adán  en  el  Parayso. 

Con, — Si  biuia,  quando  era  innocente. 

Mes,  —Yo  también  soy  innocente. 

Con.— Quitada  la  prímera  silaba;  pero  mira 
que  si  nos  echas  de  tu  parayso,  qne  por  anen- 
tura  Dios  no  te  reoebira  en  el  suyo. 

Mes. — Hablad  cortes. 

Muger. — Marido,  entre  muchos  males  que 
auras  fecho  en  este  mundo,  haz  agora  siquiera 
este  bien  por  recompensación  dellos:  que  reci- 
bas estos  padres  siquiera  por  vna  noche  en  tu 
casa;  mira  que  parecen  buenos  hombres,  e  Dios ' 
te  hará  bien  y  te  dará  doblada  gpanancia  por  lo 
que  con  ellos  dexares  de  ganar. 

Mes, — Mirad  qual  sale  estotra  a  abogar  por 
ellos;  algún  concierto  deue  auer;  no  me  conten- 
tan essas  razones  en  ninguna  muger  de  bien. 

ifu^.— Engañaste  mucho  en  eeso;  mas  mira 
quantas  vezes  auras  pecado  en  juegos,  embria- 
guezes,  enojos,  contiendas;  a  lo  menos  haz  esta 
limosna,  con  que  redimas  tus  pecados;  no  des- 
eches agora  estos,  que  a  la  hora  de  la  muerte 
los  querrás  tener  a  par  de  ti.  Recibes  a  quan- 
tos  truhanes  e  juglares  aqui  vienen,  y  despides 
a  tales  hombres  como  estos? 

Mes, — Gata  de  donde  nos  vino  agora  esta 
sermonadora;  anda  en  buena  hora,  entiende  en 
tu  cozina  y  dexate  desso. 

Mug. — Desso  pierde  cuydado,  que  assi  se 
hará. 

Ber. — Ya  se  amansa  y  se  oomien9a  a  vestir; 
todo  vema  a  bien. 

Con, — La  mesa  comienza  a  poner  para  su 
gente;  dicha  ha  sido  no  venir  ningún  huésped, 
que  de  otra  manera  no  quedáramos  en  casa. 

Ber.  ^Arn  bien  que  deste  otro  lugar  truxi- 
mos  vn  barrilejo  de  vino  e  vna  espalda  de  cor- 
dero assada;  que  de  otra  manera,  según  veo,  ni 
avn  heno  no  creo  que  nos  dieran  en  esta  casa. 

Con. — Ya  se  comien9a  a  assentar;  allegué- 
monos a  vn  cantón  de  la  mesa,  de  manera  qne 
no  demos  enojo. 

Mes. — Creo  que  vosotros  aueys  hecho  qne 
esta  noche  no  tengo  ningún  huésped  ni  conbi- 
dado  sino  los  de  mi  casa  e  a  vosotros,  que  no 
me  aueys  de  dar  prouecho. 

Con. — Échanos  a  nosotros  la  culpa  desso,  si 
otras  vezes  no  te  suele  acontecer. 

Mes. — Mas  de  las  que  querría. 

Con. — De  nosotros  no  tengas  coydado,  que 
Jesu  Christo  nos  proueera,  que  nunca  falta  a 
los  suyos. 

Mes. — He  oydo  dezir  que  os  llamays  euan- 
gelicos;  mas  el  Euangelio  defiende  traer  por  ca- 
mino talega  ni  pan;  vosotros,  si  no  traeys  tale- 
ga, traeys  las  mangas  tan  anchas,  que  siruen 
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de  costal;  e  do  solamente  traeys  pan,  mas  avn 
YÍno  e  carne. 

Con.^Oome  aqoi  con  nosotros,  si  te  plaze, 
de  esta  yianda. 

Mes. — Mi  Tino,  comparado  con  este  vuestro, 
parece  despensa. 

Con. — Gome  también  de  la  carne,  qne  farto 
ay  para  todos. 

Mes, — O  que  buenos  pobres!  mi  muger  no 
auia  oy  guisado  sino  vnas  Yer9as  con  tocino 
rancio. 

Con, — Juntemos,  si  te  parece,  nuestra  cena; 
que  a  nosotros  no  se  nos  .da  mas  comer  de  yno 
que  de  otro. 

Mes, — Pues  por  que,  como  traeys  cordero  y 
buen  vino,  no  traeys  ▼er9a8  y  despensa? 

Con.  —  Porque  quisieron  damos  esto  que 
aqui  yeys  los  huespedes  con  quien  oy  comimos. 

Mes. — Dieronoslo  de  gracia? 

Con, — Y  avn  agradescieronnos  que  qnesi- 
mos  comer  con  ellos,  e  a  la  despedida  dieron- 
nos  esta  prouision. 

Mes.— De  donde  venis? 

Con. — De  Basilea. 

Mes. — De  tan  lexos? 

Co».— Si. 

Mes. — Que  gente  soys  vosotros,  que  assi  an- 
days  de  ynas  partes  a  otras  sin  caualgadura, 
sin  bolsa,  sin  mo^os,  sin  armas,  sin  vitualla? 

Con.— En  esto  veys  vn  rastro  tal  qual  de 
la  vida  euangelica. 

Mes.— Antes  me  parece  vida  de  vagamun- 
dos, que  se  andan  por  el  mundo  baldios. 

Con. — Tales  vagamundos  eran  los  Apostó- 
les, e  tal  lo  fue  Nuestro  Señor  Jesn  Cnristo. 

Mes. — Sabeys  catar  la  buena  ventura? 

Con. — Essa  es  la  cosa  del  mundo  que  me- 
nos sabemos. 

Mes. — Pues  de  que  comeys? 

Con. — Aquel  nos  prouee  que  nos  lo  pro- 
metió. 

Mes. — Quien  es  esse? 

Con.— El  que  dixo:  No  tengays  solicitud  de 
las  cosas  temporales,  que  todas  se  os  aUegaran. 

il/€«.— «Esso  prometiólo  a  los  que  buscasen 
el  reyno  de  Dios. 

Con. — En  esso  hazemos  lo  que  según  nues- 
tra flaqueza  podemos. 

Mes. — Los  Apostóles  clarecieron  por  mira- 
dlos; sanauan  enfermos,  por  lo  qual  no  es  ma- 
rauilla  que  haUassen  de  comer;  mas  vosotros 
nada  desto  podeys  hazer. 

Con. — Podríamos  lo  mismo  que  ellos  pudie- 
ron, si  tales  fuessemos  quales  ellos  fueron,  e  si 
agora  ouiesse  necessidad  de  milagros.  Pero  los 
milagros  dieron  fe  a  la  Yglesia  de  Ghristo 
para  conuertír  a  los  incrédulos;  agora  no  es 
menester  que  hagamos  sino  buena  vida,  e  a  los 
enfermos  que  por  los  miraglos  auian  de  ser  cu- 


rados, muchas  vezes  les  es  mejor  estar  enfer- 
mos que  sanar,  e  morir  que  biuir. 

Mes. — Pues  vosotros,  que  hazeys? 

Con.— Lo  que  podemos  cada  vno,  según  la 
gracia  que  Dios  le  dio;  consolamos,  exortamos, 
anisamos,  reprehendemos,  donde  se  nos  ofrece 
ocasión.  Algunas  vezes  predicamos,  quando 
llegamos  a  algún  pueblo  qne  el  pastor  sea 
mudo;  e  quando  no  se  ofreciere  oportunidad  de 
aprouechar  a  ninguno,  a  lo  menos  procuramos 
de  no  dañar  ni  ofender  con  nuestras  obras  ni 
palabras  a  ninguno. 

Mes. — Mucho  querria  que  predicassedes  aqui 
mañana,  que  tenemos  fiesta  en  este  lugar. 

Con. — A  que  santo  hazeys  fiesta? 

Mes.-^Yo  te  lo  diré:  en  este  lugar  ay  mu- 
chos que  crian  puercos  por  este  monte  que 
aqui  cerca  esta,  donde  ay  mucha  vellota,  e  ha 
entrado  en  opinión  de  la  gente  que  Sant  An- 
tón es  abogado  deste  ganado,  e  por  esso  le  hon- 
ran, porque  no  les  haga  daño,  teniéndose  por 
ofendido  si  no  cnrassen  de  festejarle. 

Con. — Pluguiesse  a  Dios  que  verdadera- 
mente le  honrassen. 

Mes. — En  que  manera  le  auian  de  honrar? 

Con.— Aquel  honra  verdaderamente  los  san- 
tos, que  procura  de  los  ymitar. 

Jf^«.— Todo  este  lugar,  andará  mañana  re- 
«gozijado  con  combites,  con  danpas  e  juegos,  e 
avn  con  enojos  e  contiendas  que  siempre  desto 
se  recrecen. 

Con. — Assi  honrauan  los  gentiles  antigua- 
mente su  dics  Baco;  pero  mucho  me  marauillo 
como  Sant  Antón,  ássi  honrado,  o  mejor  dicho 
desonrado,  no  haze  daño  en  los  hombres  qne 
se  muestran  ser  mas  locos  que  las  bestias  por 
quien  le  festejan.  Dime:  aqui  que  pastor  teneys, 
es  mudo  o  malo? 

Mes, — No  se  para  los  otros  que  tal  es;  mas 
yo  para  mi  bueno  le  hallo,  que  se  me  esta  aqui 
beuiendo  todo  el  dia,  e  ninguno  ay  que  me 
trayga  mas  ni  mejores  compañeros  a  beuer  que 
el,  de  que  a  mi  se  me  sigue  mucho  proue- 
cho;  e  mucho  me  marauillo  no  estar  el  agora 
aqui. 

Con. — Nosotros  no  hallamos  en  el  buen  aco- 
gimiento. 

Mes, — Que  me  dizes!  aueysle  hablado? 

Con. — Bogárnosle  que  nos  diesse  posada,  y 
echónos  de  casa  como  si  fuéramos  lobos,  y  em- 
bionos  aqui. 

Mes. — Ha,  ha,  ha!  ya  entiendo  por  que  no 
ha  venido  esta  noche;  porque  conoció  que  es- 
tariades  vosotros  aqui. 

Con. — Es  mudo? 

Mes. — Mudo?  ninguno  ay  mayor  bozingle- 
ro  quando  esta  en  la  estufa,  e  avn  en  la  yglesia 
también  sabe  dar  buenas  bozes;  predicar  nunca 
le  he  visto;  mas,  que  es  menester  muchas  pala- 
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bras?  que  vosotros  creo  que  vistes  bien  que  no 
era  mudo. 

Con. — Es  entendido  en  la  Sagrada  Es- 
critura? 

3/€«.— El  dize  que  es  muy  sabio  en  ella; 
pero  lo  que  sabe  aprendiólo  en  confession,  e 
por  esso  no  nos  lo  puede  mostrar;  para  que 
son  muchas  palabras?  en  el  se  cumple  bien  lo 
que  solejs  dezir  que  dize  la  Escritura:  Qualis 
populuSf  taita  est  sacerdos.  Y  el  refrán  que 
dizen:  Qual  la  olla,  tal  la  cobertera. 

Con. — Por  ventura  no  no  nos  querrá  dar  lu- 
gar a  que  prediquemos? 

Mes.—  Si  dará;  esso  70  lo  tomo  a  mi  cargo; 
mas  ha  de  ser  con  tal  condición  que  no  hableys 
contra  el,  como  algunos  de  vosotros  lo  acos- 
tumbrajs  hazer. 

Con. — Mala  costumbre  toman  los  que  esso 
hazen ;  yo  quando  algo  me  parece  que  deuo  re- 
prehender en  el  cura,  apartadamente  le  tomo  y 
le  aniso;  lo  demás  dexolo  al  obispo^  cuyo  oficio 
es  remediallo. 

Mea. — Pocos  tales  vienen  por  aquí.  Yo  veo 
que  deueys  de  ser  buenos  hombres;  mas,  dezid- 
me:  por  que  traeys  esta  hechura  de  vestiduras^ 
que  algunos  en  solo  veros  vestir  de  aquesta 
manera  os  lo  tienen  a  mal? 

Con.— Por  qué? 

Mea.— "No  se  sino  que  a  muchos  les  pare^ 
ce  assi. 

Con. — Otros  muchos  ay  que  por  vemos  ves- 
tidos assi  nos  juzgan  por  santos;  los  vnos  e  los 
otros  yerran,  pero  menos  inconuiniente  es  sen- 
tir de  nosotros  bien  por  la  vestidura  que  mal. 

Jfg«.— Bien  me  parece  esso;  pero  que  neces- 
sidad  ay  de  tantas  diferencias  de  hábitos? 

Con. — A  ti  que  te  parece? 

Mea. — A  mi  no  me  parece  que  la  ay  sino 
en  las  comedias  y  en  las  batallas,  donde  entran 
diuersos  personajes  de  santos,  de  judios,  de 
gentiles  y  de  otros  estados;  conoscemos  todas 
estas  diferencias  por  las  diuersas  ropas  que  lle- 
nan en  las  guerras.  Assi  mesmo  sime  la  dife- 
rencia de  las  ropas  o  deuisas  para  que  se  conos- 
can  en  la  muchedumbre  vnos  a  otros,  e  sepan  a 
que  vandera  han  de  acudir  para  que  no  se  des- 
ordenen con  la  gran  confusión  de  gentes. 

Con. — Muy  bien  has  dicho  ^  e  assi  esta  nues- 
tra vestidura  es  habito  de  guerra;  vnos  segui- 
mos a  vn  capitán,  e  otros  a  otro,  avnque  todos 
biuimos  debaxo  del  imperio  de  vn  solo  Princi- 
pe, que  es  Jesu  Ghristo;  pero  mira  que  en  la 
vestidura  tres  cosas  se  an  de  considerar. 

Mea.—  Quales  son? 

Con. — La  necessidad,  el  seruicio,  el  respecto 
de  la  persona  que  la  viste;  dime:  para  que  co- 
memos? 

Mea. — Para  no  morir  de  hambre. 

Con. — Assi  es  menester  la  vestidura,  para 


no  perescer  ni  morir  de  frío,  y  en  esto  satisfa- 
ze  a  la  necessidad. 

Mea. — Esso  yo  lo  confíessa 
Con. — Pues  desto  sime  este  nuestro  habito 
mejor  que  el  tuyo,  ca  nos  cubre  la  cabe9a,  la 
ceruiz  con  todo  el  pescuezo  e  las  espaldas,  que 
todas  estas  son  partes  donde  ay  peligro;  lo  que 
dixe  del  semicio,  requiere  diuersas  hechuras  en 
el  vestido.  Al  que  ha  de  andiyr  caualgando, 
conuiene  la  ropa  corta;  al  que  se  ha  de  estar 
quedo,  larga;  en  verano,  delgada;  en  inoiemo, 
mas  gruessa,  e  avn  halUras  iJgunos  ecclesiasti- 
cos  tan  regalados,  que  tres  vezes  al  dia  mudan 
la  ropa:  a  la  mañana,  se  visten  de  aforres;  a 
medio  dia,  de  ropas  senzillas;  a  la  tarde,  de 
otras  vn  poco  mas  grosseras;  pero  como  no 
alcanzan  todos  con  que  mudar  tantas  ropas, 
hallamos  esta  hechura  de  habito  que  sirne  de 
todo. 

Mea. ^Comol 

Con. — Si  anda  cierno  o  si  nos  da  macho  sol 
en  la  cabera,  ponemos  la  capilla;  si  sentimos 
mucho  calor,  quitamosla;  si  hemos  de  estar 
quedos,  traemos  las  haldas  colgadas;  si  hemos 
de  caminar,  al9amoslas  e  cefiimoslas  con  el 
cordón. 

Mes. — Bien  acertó,  y'no  acertó  muy  mal,  el 
que  inuento  este  habito. 

Con. — Es  también  cosa  muy  pronechosa  para 
bien  biuir  acostumbrarse  el  hombre  a  conten- 
tarse con  qualquier  cosa;  ca  si  comentamos  a 
dar  lugar  a  nuestros  regalos  e  apetitos,  nunca 
ternan  termino,  y  para  esto  ninguna  manera 
de  vestidura  se  puiÜera  fallar  que,  siendo  sola 
vna,  simiesse  de  tantos  oficios. 

Mes. — Assi  me  parece  también  a  mi. 

Con. — Agora  vengamos  a  lo  tercero  que  dixe 
que  se  ha  de  hallar  en  la  vestidura,  que  es  ser 
a  proposito  del  que  la  viste.  Dime,  por  tu  fe:  si 
tu  te  vistiesses  las  ropas  de  tu  muger,  no  dirían 
todos  que  no  te  vistes  según  quien  tu  eres? 

Mes. — Dirían  que  me  toraaua  loco. 

Con.— Que  dirías  tu  si  ella  se  vistiesse  tus 
vestidos? 

Mea. — Podria  ser  que  no  le  dixesse  malas 
palabras;  mas  darle  ya   muy  buenos  palos. 

Con. — Pues  no  |va  en  vestirte  de  vna  o  de 
otra  manera? 

Mes. — En  este  caso  mucho  va. 

Con. — No  tienes  sinrazón,  que  avn  las  leyes 
de  los  gentiles  castigan  al  varón  e  a  la  muger 
si  fueren  hallados  en  otro  habito  del  que  a  cada 
vno  dellos  conuiene. 

Mes. — No  es  injusto. 

Con. — Pues  dime:  que  te  parecería  si  vn 
viejo  de  ochenta  años  se  vistiese  como  vn  man- 
cebito  de  quinze  afios;  o  si  vn  mancebo  se  vis- 
tiesse como  viejo:  no  parecería  cosa  que  merecía 
castigo?  De  la  misma  manera  mira  que  seria 
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sí  vna  TÍeja  se  atauiasse  como  mo9a,  o  la  mo^a 
como  vieja? 

Jf(W.— No  ay  duda  en  esso. 

Con, — Lo  mismo  es  del  lego  si  se  yistiesse 
como  sacerdote,  o  el  sacerdote  como  lego. 

Meé, — Cada  vno  dellos  haría  cosa  que  no  le 
es  tana  bien. 

Con. — Que  te  parece  si  el  vassallo  se  ris- 
tiesse  de  las  ropas  del  principe,  o  si  yn  simple 
clérigo  se  yistiesse  como  obispo;  no  te  paresce 
que  sería  lo  mismo? 

Mes, — Sin  duda. 

Con. — Que  sería  si  yn  ciudadano  se  yistiesse 
como  soldado  y  se  pusiesse  plumajes  e  las  otras 
insignias  del  blasón  militar? 

Mes, — Escamecelle  yan. 

Con.  ^  Que  sería  si,  entre  los  hombres  de 
guerra,  el  ingles  se  pusiese  cruz  blanca,  y  el 
alemán  colorada,  y  el  francés  negra? 

Mes, — Harian  cosa  muy  desaguisada. 

Con, — Pues  luego,  de  que  te  marauillas  de 
la  diferencia  deste  nuestro  habito? 

3/68.— ^La  diferencia  que  ay  entre  el  príncipe 
y  el  yassallo,  o  entre  el  hombre  e  la  muger,  esta 
ligera  de  saber;  pero  que  diferencia  ay  entre 
fniyles  y  legos,  para  que  no  se  yistan  de  yna 
manera,  no  lo  alcanzo. 

Con, — En  que  difiere  el  ríco  y  el  pobre? 

Mes, — En  la  hazienda. 

Con. — Pues  mira  que  essa  diferencia,  por 
pequeña  que  es,  haze  que  parezca  mal  si  el 
pobre  se  quisiesse  yestir  como  el  rico. 

Mes, — Assi  es,  vistiéndose  los  ríeos  como 
agora  se  vsa. 

Con, — Que  diferencia  te  paresce  que  ay  en- 
tre los  locos  e  los  cuerdos? 

Mes,  —Algo  mas  que  entre  ricos  e  pobres. 

Con, —Los  locos,  no  yeys  que  andan  vestidos 
de  otra  manera  que  los  cuerdos? 

Mes . — No  se  a  vosotros  que  manera  de  ves- 
tiduras os  conuenga;  mas  estas  que  traeys 
mucho  parecen  a  las  que  suelen  traer  los  locos, 
si  les  añadiessedes  orejas  e  campanillas. 

Con,  —  Sin  duda  no  nos  falta  mas  desso;  con 
rason  que  somos  locos  al  mundo,  si  verdadera- 
mente somos  lo  que  nuestra  profession  requiere. 

Mes, — No  se  lo  que  os  soys,  mas  se  que  ay 
muchos  locos  con  orejas  e  campanillas  que  sa- 
ben mas  e  tienen  mas  seso  que  algunos  que 
traen  bonetes  con  borlas  e  capirotes  maestrales; 
por  lo  qual  me  parece  gran  locura  en  solo  el 
habito  mostrar  sabiduría. 

Con, — Pues  que?  querrias  tu  que  el  príncipe 
o  el  grande,  que  se  ríe  de  las  locuras  de  los  ju- 
glares, por  ser  mas  loco  que  ellos,  trocasse  con 
ellos  la  ropa? 

Mes, — Por  ventura  alguas  vezes  seria  razón 
que  se  fíziesse  assi,  si  las  ropas,  como  tu  dizes, 
an  de  ser  a  proposito  de  quien  las  viste,  e  si 


en  ellas  se  ha  de  mostrar  de  fuera  lo  que  esta 
ascondido  en  el  animo. 

Con, —  Sin  duda  parece  auer  alguna  razón 
en  aquesto  que  dizes  para  quien  mucho  adelga- 
zasse  las  cosas;  pero  yo  oreo  que  de  andar  los 
locos  comunes  diferenciados  en  las  vestiduras, 
ay  alguna  causa  especial  que  no  ha  lugar  en 
los  otros. 

Mes,"  Que  causa  es  essa? 

Con, — Andar  señalados  para  que  nadie  los 
enoje  por  lo  que  hazen  o  dizen. 

Mea, — No  se  agora  yo  si  esso  acaesce  al  re- 
nes, que  algunos,  de  verlos  assi  vestidos,  se  mue- 
uen  a  hazerles  mal,  en  tanto  que  muchas  vezes 
los  tornan  mas  locos  de  lo  que  son^  hasta  ha- 
zerlos  furíosos;  ni  veo  por  que  vn  buey,  si  mata 
vn  hombre,  o  vn  puerco,  o  vn  perro,  si  hazen 
algún  mal,  no  se  dexa  passar  sin  pena,  e  los 
locos,  haziendo  cosas  muy  peores,  son  aborre- 
cidos por  titulo  de  locura.  Pero,  dexado  esto, 
todavia  estoy  esperando  que  me  satisfagas  por 
que  vosotros  fazeys  esta  diferencia  en  el  vestir; 
ca  si  qualquiera  diferencia  de  personas  o  de 
oficios  basta  para  que  los  hombres  hagan  dife* 
rencia  en  el  yestir,  de  vna  manera  se  aura  de 
vestir  el  hornero,  y  de  otra  el  pescador,  y  de 
otra  el  ^patero,  y  de  otra  el  sastre,  y  de  otra 
el  botícarío,  y  de  otra  el  tauemero,  y  de  otra  el 
carretero,  y  de  otra  el  marínero.  E  finalmente, 
si  vosotros  soys  sacerdotes,  por  que  no  os  ves- 
tis  como  los  otros  sacerdotes?  e  si  soys  legos, 
por  que  no  os  vestís  como  nosotros? 

Con, — Antiguamente  los  frayles  o  monjes 
no  eran  sino  vnos  seglares  que  se  determinauan 
e  apartauan  a  biuir  mas  hmpia  e  puramente 
que  los  otros,  e  no  auia  mas  diferencia  entre  los 
tales  monjes  e  los  legos,  que  ay  entre  dos  se- 
glares, vno  tan  templado  y  concertado  que  con 
el  sudor  e  trabajo  de  sus  manos  mantiene  su 
casa  en  seruicio  de  Dios,  e  otro  tan  profano,  que 
se  haze  ríco  y  presumptuoso  con  lo  que  ha  ga- 
nado en  robos  y  en  cohechos.  Después,  los  pon- 
tífices romanos  nos  dieron  muchas  gracias  e 
príuilegios  honrosos.  £1  habito  que  traemos  de 
nosotros  comento  a  ser  tenido  ea  algo,  como 
el  por  si  ni  sea  habito  de  seglares  ni  de  cléri- 
gos, pero  tal  qual  es,  muchos  grandes  varones 
no  le  rehusaron  de  traer  después  de  cardenales 
e  pontífices. 

Mes, — Todo  esto  esta  bien;  pero  avn  no  me 
has  acabado  de  satisfazer  esto  que  llamas  vestir 
los  hombres  a  proposito  de  la  persona  o  del  es- 
tado en  que  consiste,  o  de  donde  se  comento  a 
tener  vna  ropa  por  mas  conueniente  a  vnas  per- 
sonas que  a  otras. 

Con.— Parte  desso  que  preguntan  es  natu- 
ral cosa  hazerse  assi  como  se  haze,  e  parte  dello 
ha  venido  de  la  costumbre  de  los  hombres; 
díme:  no  juzgarían  los  hombres  a  gran  locura  si 
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algano  se  yistiesse  la  piel  de  rn  buey,  de  mane- 
ra que  los  caernos  le  assomassen  por  encima  de 
la  cabe9a,  e  la  cola  le  arrastrasse  por  detras? 

Jf(W.— Cosa  seria  de  reyr. 

Con, — E  si  Tno  hiziesse  de  tal  manera  la  ropa 
que  cubriesse  la  cara  e  las  manos  y  dexasse  las 
otras  partes  secretas  del  cuerpo  descubiertas? 

Mes. — Peor  seria  esso. 

Con. — Por  esso  avn  los  escriptores  gentiles 
reprehenden  las  vestiduras  que  mas  simen  de 
descubrir  que  cubrir  lo  que  con  ellas  se  viste. 
Las  quales,  no  solamente  a  los  varones,  mas 
avn  a  las  mugeres  les  están  mal;  ca  menos  ver- 
g^en9a  me  parece  que  sería  estar  vn  hombre 
desnudo,  como  te  hallamos  en  la  estufa,  que 
vestido  de  las  tales  vestiduras.  E  avnque  los 
gentiles,  como  dixe,  lo  reprehendieron,  los 
chrístianos  no  solamente  lo  toleran,  mas  avn 
no  ay  cosa  que  oy  mas  se  vse  entre  las  mu- 
geres, cuya  desonestidad  en  algunas  prouincias 
es  tanta,  que  dan  dos  vezes  dinero  por  el  lien- 
90:  vna  a  quien  lo  texe,  y  otra  a  quien  lo  deste- 
xe  y  entresacan,  para  que  de  tal  manera  cu- 
bran las  gorgneras  los  pechos,  que  los  dexen 
mas  descubiertos  que  si  no  las  truxessen,  por- 
que las  traen  llenas  de  agujeros,  o  las  hazen  de 
tela  tan  delgada,  que  sirue  mas  de  apostura 
que  de  encubrimiento. 

Mes, — Yo  creo  que  todo  esso  que  toca  a  la 
diferencia  e  honestidad  de  los  vestidos,  esta  en 
cumbre  y  en  el  concierto  que  en  las  prouincias 
se  ha  tomado  de  ser  vnas  cosas  mas  honestas 
que  otras. 

Con.  —  Gomo  assi? 

Mes.— Yo  te  lo  diré.  No  ha  muchos  dias  que 
posaron  aqui  vnos  huespedes  que  dezian  auer 
andado  nmchas  regiones  nueuamente  halladas, 
de  las  quales  ninguno  de  los  antiguos  cosmo- 
graphos  fazen  miucion.  Estos  contauan  auer 
llegado  a  vna  ysla  de  tierra  muy  templada, 
donde  todos  andauan  desnudos,  e  tienen  por 
cosa  de  gran  verguen9a  cubrír  alguna  parte  de 
su  cuerpo. 

Con. — Essos  deuen  de  biuir  a  manera  de 
bestias. 

Mes. — Antes,  según  dezian,  binen  muy  con- 
certadamente; ca  tienen  rey  a  quien  son  sub je- 
tos, e  a  la  mañana  todos  trabajan  en  lo  que  el 
les  manda,  por  espacio  de  vna  hora  no  mas 
en  cada  dia. 

Con.—  Que  labor  fazen? 

Mes. — Arrancan  vnas  rayzes  que  les  simen 
para  hazer  pan  en  lugar  de  trigo,  y  esles  mas 
sabroso  y  saludable  que  el  pan  de  trigo.  Aca- 
bado este  trabajo,  que  todos  hazen  en  común 
con  el  rey,  rase  cada  vho  donde  quiere  y  en- 
tienden en  sus  negocios;  crían  virtuosamente 
a  sus  hijos;  castigan  los  vicios,  e  sobre  todo  el 
adulterio. 


Con. — Que  pena  dan  a  los  adúlteros? 

Mes. — A  las  mugeres  ninguna,  porque  les 
parece  aue  su  natural  flaqueza  merece  perdón. 
Pero  a  los  varones  que  ae  prueua  auer  cometi- 
do adulterío,  dáseles  en  pena  que  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  salga  a  cierta  hora  del  dia 
en  publico,  como  si  los  sacassen  a  la  vergüenza, 
cubiertos  los  miembros  vergonzosos. 

Con. — O,  gpran  tormento! 

Mes. — En  fin,  la  costumbre  haze  que  les  pa- 
rezca mayor  que  otro  alguno  que  les  pudies- 
sen  dar. 

Con, — Quando  miro  lo  mucho  que  puede 
entre  los  hombres  el  concierto  de  las  cosas  que 
vna  vez  toman,  casi  me  paresce  que  llena  ra- 
zón lo  que  dizes;  ca  si  alguno  quisiesse  dar  al 
ladrón  vn  castigo  muy  vergonzoso  y  de  grande 
ignominia,  parescerle  ya  que  le  afrontaua  harto 
que  le  cortasse  el  sayo  por  encima  de  los  mus- 
los, si  le  cubriesse  sus  vergüenzas  con  alguna 
cobertura  de  piel  de  lobo,  e  assi  cubiertas  le 
mandasse  traellas  muy  someras;  si  le  hiziesse 
traer  las  calcas  bigarradas  con  dinersas  colores, 
e  le  hiziesse  traer  el  jubón  e  sayo  por  el  pecho  e 
por  las  espaldas  e  brazos  todo  harpado  y  fecho 
como  red,  de  manera  que  anduuiese  mas  des- 
nudo que  vestido,  e  sobre  todo  esto  le  hiziesse 
rapar  la  barba  a  manchas,  de  m  cabo  tufada  y 
de  otro  crescida  y  retorcijada,  la  cabeza  tres- 
quilada,  e  con  vna  caperaza  llena  de  plumas,  y 
desta  manera  le  mandasse  andar  todas  las  ve- 
zes que  saliesse  en  publico:  no  te  parece  que  le 
auergonzaría  mas  en  esto  que  si  le  mandasse 
traer  vn  capirote  de  loco  con  orejas  e  campani- 
llas? e  con  ser  todo  esto  assi,  se  precian  de  tal 
atauio  los  hombres  de  guerra,  y  le  vsan  por 
cosa  muy  buena,  e  no  faltan  otros  a  quien  pa- 
rece lo  mesmo,  siendo  como  es  la  mas  loca  in- 
uencion  que  podría  auer. 

Mes.— "No  es  nada  esso,  sino  que  ya»  avn 
los  ciudadanos  e  hombres  de  auctorídad  co- 
mienzan a  vsar  todo  esso  o  parte  dello. 

Con.  — Mira  también  que  si  alguno  entfe 
nosotros  quisiesse  vestirse,  como  los  indios  se 
visten,  de  plumas  de  aues,  los  niños  lo  corre- 
rían como  a  loco. 

Mes. — Esso  assi  es,  sin  duda. 

Con. — Pues  muchos  destos  trajes  que  nos- 
otros tenemos  en  admiración,  son  muy  mayor 
locura  que  esta  seria.  Por  lo  qual,  como  no  aya 
cosa  tan  fea  que  la  costumbre  no  la  haga  pare- 
cer bien,  assi  no  se  puede  negar  que  ay  cosa 
tan  a  proposito  de  los  que  dellas  vsan,  que  por 
mucho  que  las  desfaga  la  costumbre,  siempre 
en  el  parecer  de  los  sabios  e  cuerdos  retiene  su 
valor;  e  otras,  tan  desuariadas,  que  por  mucho 
que  la  costumbre  las  aprueua,  siempre  parecen 
mal  a  los  cuerdos.  Qual  hombre  de  seso  no  se 
reyría  de  lo  que  oy  las  mugeres  vsan :  traer  las 
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ropas  tan  largas,  que  aqaella  se  piensa  ser  mas 
noble  e  yaler  mas  qne  mayor  cola  trae  arras- 
trando? amque  en  esta  vanidad  no  son. solas, 
qne  machos  de  los  ecclesiastícos  basen  otro 
tanto;  pero  esto  no  en  mas  de  las  capas  de 
coro. 

Me$. — ^Y  con  ser  estos  e  otros  tales  muy 
grandes  desuaríos,  es  tanta  la  foer^a  del  yso, 
que  a  mochos  les  parece  en  esto  si  seria  mejor 
qne  los  frayles  no  andaoiessen  diferentes  de 
los  otros  chrístiAnos  en  el  vestido. 

Con, — Lo  que  yo  creo  es  que  la  semsilla 
ebrístiandad  e  pureza  euangelica  no  sufre  que 
se  faga  mas  cuenta  del  habito,  de  quanto  sera 
honesto  e  a  proposito  de  quien  le  viste. 

Met. — Si  no  va  mas  desso  de  traer  vn  habito 
o  otro,  por  que  vosotros  no  dezays  esse  vuestro? 

Con. — Mas  para  que  le  hemos  de  dexar, 

Í>ae8  que  ninguna  de  las  condiciones  que  dixe 
e  falta? 

Mes,  —Lo  que  mas  rezio  fallo  en  esto,  es 
que,  avn  entre  vosotros  mismos,  ay  tantas 
maneras  de  hábitos  e  de  diuersas  colores  y  he- 
churas. 

Con. — ^Esso  el  vso  lo  ha  hecho,  que,  los  que 
establecieron  las  religiones,  no  miraron  tanto 
en  haser  diferencias  de  hábitos,  como  en  dar 
forma  de  vida  christiana,  sino  que,  de  auer 
ellos  biuido  en  diuersas  prouincias,  vino  ves- 
tirse grosseramente  de  diuersas  maneras.  Sant 
Benito  no  inuento  nueuo  traje  de  hábitos,  sino 
que  se  vestían  el  e  sus  discipulos  de  la  hechura 
mas  llana  e  mas  grossera  que  entonces  vsauan 
vestirse  los  legos.  E  después  quedo  en  costum- 
bre de  vestirse  sus  monjes  de  aqaella  manera. 
Ni  Sant  Francisco  inuento  tampoco  nueua 
forma  de  vestídura,  mas  de  quanto  esta  que 
agora  nosotros  a  su  imitación  vsamos,  era  en- 
tonces la  manera  de  vestir  de  loe  labradores  e 
pastores  de  aquella  prouincia  donde  el  biuia,  y 
después  acá  hemos  afiadido  ciertas  cosas  que, 
todas  juntas,  hacen  el  habito  de  nnestra  reli- 
gión; e  no  te  deues  marauillar  que  los  religio- 
sos retengan  e  conseruen  el  traje  de  sus  mayo- 
res en  reuerencia  de  su  sanctídad,  e  casi  para 
representación  de  su  templan9a  que  en  todas 
las  cosas  guardauan,  pues  que  veys  que  mu- 
chas personas,  hombres  y  mugeres,  con  tanta 
porfia  retienen  e  vsan  los  trojes  del  tiempo 
viejo,  que  por  ninguna  mudanza  de  las  que 
agoro  cada  dia  se  hazen  en  el  vestir,  le  quieren 
dexar. 

Mé8, — Esso  assi  acaece. 

Con, —  Pues  quando  este  nuestro  habito 
vees,  haz  cuenta  que  vees  vna  antigüedad  de 
los  tiempos  passados. 

Mes, — Según  esso,  vuestro  habito  no  tiene 
en  si  mas  sanctídad  ni  causa  para  ser  reueren- 
ciado  dessa  que  has  dicho? 


Con, — Ninguna. 

Mes, — Algunos  frayles  ay  que  dizen  sus 
haUtos  auer  sido  reuelados  diuinalmente  por 
mano  de  Nuestro  Señora. 

Con, — Todas  essas  son  inuenciones  e  sueños 
de  hombres. 

Mes, — Ay  algunos  que  no  piensan  sanar  de 
las  calentaras  si  no  les  echan  el  habito  de 
Santo  Domingo  a  cuestas;  otros,  que  no  se 
atreuen  morir  seguros  sino  en  el  habito  de 
Sant  Francisco. 

Con, —  Los  que  esso  aconsejan,  haziendo 
entender  que  el  nabito  tenga  por  si  virtud  de 
Valerios,  o  son  hombres  vanos,  o  buscan  de- 
baxo  dessa  color  su  proposito;  e  los  qne  se  lo 
creen,  en  lugar  de  denotes  son  supersticiosos, 
oa  Dios  no  dexaro  de  conocer  al  robador  e  al 
malhechor  entre  las  aues  como  entre  vosotros. 

Mes, — No  es  reprehensible,  antes  seria  cosa 
de  loar  que  ymitemos,  si  como  ymitays  a  las 
aues  en  las  colores,  les  parecieesedes  en  los 
picos. 

Con, — Dexemos  las  burlas,  e  quiero  darte 
también  razón  de  la  diuenidad  de  las  colores; 
dime:  no  veys  que  de  vna  manera  se  vsan  ves- 
tir los  españoles,  de  otra  los  ytalianos,  de 
otra  los  franceses,  de  otra  los  alemanes,  de 
otra  los  griegos,  de  otra  los  turcos,  de  otro 
los  moros? 

Mes, — Sin  duda  es  assi. 

Con, — Avn  dentro  de  vna  región  vemos 
gran  variedad  en  las  ropas  de  vna  mesma  edad 
y  estado  de  personas;  quanta  diferencia  ay  del 
habito  que  vsAn  los  venecianos  del  que  vsan 
los  florentinee  e  del  que  vsan  los  romanos,  y 
esto  es  dentro  de  vna  misma  prouincia  de 
Ytalia! 

Mes. — Bien  creo  que  es  assi. 

Con, — Pues  desta  diferencia  de  las  prouin- 
cias, nascio  la  diferencia  de  nuestros  hábitos; 
Santo  Domingo  tomo  la  forma  de  vestir  de  los 
labradores  de  España,  especialmente  de  aque- 
llas partes  de  la  prouincia  donde  el  biuia;  Sant 
Benito,  de  los  de  Ytalia,  donde  bioio;  Sant 
Francisco,  de  los  de  otras  partes;  e  assi  has  de 
entender  de  todos  los  otros. 

Mes,  —  Según  veo,  vosotros  no  soys  mas 
santos  que  nosotros,  si  no  biuieredes  mejor? 

Con, — Antes  somos  peores,  porque  hiñiendo 
mal,  escandalizamos  a  los  simples. 

Mes, — Luego  alguna  esperanza  tendremos 
nosotros,  avnque  no  tengamos  algún  santo  que 
podamos  llamar  nuestro  padre  sant  fulano,  e 
avnque  no  tengamos  regla,  ni  habito,  ni  pro- 
fession. 

Con, — Antes  todo  esso  tienes  si  lo  sabes 
guardar;  o  amigo!  Pregunta  a  tus  padrinos  la 
profession  que  hemste  en  el  baptiemo;  que 
habito  te  dieron  alli  quando  te  dixeron:  Accipe 
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vestem  candidam.  De  la  regla  no  tienes  necee- 
sidad  de  demandalla  a  los  hombres,  pues  tie- 
nes lo  qae  te  dio  Jesa  Christo,  que  es  sn  santo 
Eoangelio;  tampoco  has  menester  tener  algún 
santo  por  padre,  paes  tienes  por  padre  a  Jesn 
Christo.  Allende  desto,  tienes  otra  profession 
qae  heziste  en  el  matrimonio;  piensa  lo  que 
denes  a  tn  muger  e  lo  que  a  tus  fijos  e  familia, 
e  fallaras  tener  mayor  cargo  a  cuestas  que  si 
fuesses  frayle  de  San  Francisco. 

Mes, — Creeys  que  va  algún  mesonero  a  Pa- 
rayso? 

Con. — Por  que  no? 

Mes. — Muchas  cosas  se  fazen  e  dizen  en 
esta  casa  que  no  conforman  con  el  Euangelio. 

Con. — Esso  todo  deneslo  remediar. 

Mes. — unos  beuen  demasiado,  otros  hablan 
cosas  no  muy  honestas,  otros  riñen,  otros  mur- 
muran, e  no  se  si  todo  lo  demás  es  limpio. 

Con. — Esso  todo  lo  deues  remediar  en  quan- 
to  buenamente  pudieres;  e  si  no  pudieres,  no 
mantengas  ni  procures  cosas  semejantes  por  el 
interesse  de  la  ganancia. 

ií««.— Algunas  vezes  no  soy  fiel  en  el  vino. 

Con. — Que  hazes? 

Jf<M.— -Quando  siento  que  los  que  aqui  co- 
men están  algo  calientes,  aguóles  largamente 
el  vino. 

Con. — Esso  no  es  tan  malo  como  si  les  dies- 
ses  vinos  adobados,  especialmente  con  adobos 
peligrosos. 

Mes. — Dime  agora,  tomando  a  hablar  en 
veras:  quanto  aueys  tardado  en  este  camino? 

Con. — Casi  vn  mes. 

Mes. — Quien  os  da  de  comer  e  las  cosas 
necessarias  por  todo  este  tiempo? 

Con. — No  te  parece  que  teman  bien  todo  lo 
que  ouieren  menester,  los  que  tienen  muger  e 
fijos,  padres  e  parientes? 

Mes.Sxxi  duda  ninguna. 

Con. — Tu  no  tienes  mas  de  vna  muger, 
nosotros  tenemos  mas  de  ciento;  tu  no  tienes 
mas  de  vn  padre,  nosotros  ciento;  tu  no  tie- 
nes mas  de  vna  casa,  nosotros  ciento;  tu  no 
tienes  sino  estos  pocos  hijuelos,  nosotros  tene- 
mos infinitos;  tu  no  tienes  sino  pocos  parien- 
tes, nosotros  los  tenemos  sin  cuento. 

Mes.—Qomo  assi? 

Con. — Porque  mas  se  estiende  la  parentela 
del  spiritu  que  de  la  carne;  e  assi  nos  lo  pro- 
metió Jesu  Christo;  e  hallamos  por  experien- 
cia verdaderas  sus  promessas. 

Mes. — Sin  duda  tu  me  as  dado  buena  cena, 
e,  por  mi  fe,  que  me  he  holgado  mas  con  esta 
tabla;  assi  jo  bina,  que  querría  mas  semejantes 
hablas,  que  la  ganancia  que  nuestro  cura  me 
trae  continuando  mi  casa;  querrás  mañana  ser- 
monar al  pueblo?  e  si  de  aqui  adelante  por  aqui 
te  acaeciere  caminar,  tendrás  esta  casa  por  tuya. 


Con. — E  si  vienen  otros? 

Mes. — ^No  me  pesara  con  ellos,  sí  son  taleí 
como  tu. 

Con. — Mejores,  según  yo  creo. 

3f(C«.— Mas  viniendo  tantos  malos,  como  co- 
noceré los  buenos? 

Con. — Yo  te  lo  diré  mas  secreto. 

Mes. — Di. 

Con, — Yo  te  lo  teme  en  la  memoria  e  lo 
haré. 

PIMIS 


[XI]    COLLOQÜIO 

compuesto  por  el  doctissimo  varón  D.  Erasmo 
RotherodamOf  doctor  en  Sacra  Theologia, 
consiliario  de  sus  majestades,  etc.  De  la  ma- 
nera del  morir  mundana  e  catJiolica.  Nueua- 
mente  sacado  en  la  lengua  castellana. 

PROLOGO  DEL  INTBBPRBTB 

Pensaran  algunos  muy  recatados,  prudente 
lector,  que  fue  liuiandad  mía  querer  trasuntar 
en  nuestra  lengua  española  este  colloquio  que 
el  dotissimo  varón  Erasmo  compuso  quasi  bur- 
lando, el  qual,  avnque  en  latin  aprouecha  para 
bien  hablar  con  su  elegancia,  en  nuestro  vul- 
gar no  podría  aprouechar  con  su  dotrína,  por 
lo  qual  acorde  aqui,  en  la  prímera  entrada  suya, 
declarar  su  intención  e  dar  a  entender  el  mo- 
tiuo  que  le  mouio  a  esoreuir  coloquio  tan  yrrí- 
siuo,  e  a  mi  a  lo  passar  en  nuestra  lengua, 
porque  los  calumniadores  sean  satisfechos  y 
los  censores  de  intenciones  agenas  antes  sean 
assegurados  con  el  prísuelo  de  la  sana  inten- 
ción, que  permitidos  en  entrar  a  morder  sin 
estomo.  Por  lo  qual  acorde  de  la  buscar  en  las 
obras  del  mismo  auctor,  e  fállela  al  cabo  de 
vna  epístola  que  el  escríue  a  vn  amigo  suyo 
declarando  la  intención  de  cada  colloquio,  y  es 
esta  que  se  sigue:  «En  el  colloquio  que  escreui 
e  compuse  del  entierro  e  muerte  de  aquellos 
dos,  sentí  que,  porque  la  muerte  suele  descu- 
brír  e  declarar  la  fe  y  esperanpa  de  los  chris- 
tianos,  pinte  en  dos  varones  sin  letras  e  quasi 
del  medio  vulgo  tomados,  dos  diuersos  gene- 
ros  y  maneras  de  muerte,  como  representando 
quasi  en  ymagen  bina  y  verdadero  exemplo,  y 
poniendo  ante  los  ojos,  como  es  mny  varía  e 
diuersa  la  partida  e  muerte  de  los  que  se  fun- 
dan e  fian  en  cosas  forjadas  e  vanas,  e  de  los 
que  ponen  la  esperanza  de  su  salud  e  saluacíon 
en  la  miserícordia  e  diuina  piedad  del  alto 
Dios.  Reprehendiendo  simuladamente  e  quasi 
de  passo  la  necia  e  muy  basta  ambición  y  so- 
beruia  de  los  ríeos,  que  quieren  probngar  y 
estender  su  demasía  e  mortal  soberuia  fuera  avn 
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de  los  limites  j  términos  de  la  muerte,  siendo 
ella  la  qae  lo  aoia  de  atajar  e  quitar  todo.  E  no- 
tando juntamente  el  ricio  e  infernal  error  de 
aquellos  que,  buscando  su  prouecho  e  propio 
interesse,  dan  lugar  e  aprueuan  la  neoessidad  e 
triste  ceguedad  de  los  dichos  ricos,  la  qual  ellos 
muy  mas  que  otros  auian  de  reprehender  e  co- 
rregir. Porque  quien  aura  que  ose  libremente 
amonestar  y  reprehender  a  los  poderosos  seño- 
res e  ricos  varones,  si  los  mismos  religiosos  e 
frayles,  que  se  confiessan  ser  muertos  quanto  al 
mundo  e  libres  de  sus  afectos,  lisonjean  a  sus 
YÍCÍ08  y  de  tígíos  e  torpes  maldades  los  hazen  ser 
sancta  yirtud?  Si  en  el  mundo  no  ay  ningunos 
que  tales  sean  quales  yo  los  pinte  y  escreui,  que- 
de lo  escripto  para  exemplo  e  aniso  que  ningu- 
no cayga  en  ello;  e  si  por  ay  comunmente  y  a 
cada  passo  se  cuentan  cosas  acaecidas  en  este 
caso  muy  mas  feas  e  abominables  que  las  que 
yo  escreui  y  señale,  los  que  son  nobles  y  varo- 
nes sin  passion  e  tienen  sana  conciencia,  reci- 
ban mi  santa  intención  e  simple  auiso  e  corri- 
jan su  tícío  y  error;  e  si  ellos  están  sin  culpa, 
emienden  y  refrenen  a  los  otros  que  veen  errar 
e  haser  lo  que  no  deuen.  No  cmpo  a  orden  o. 
religión  alguna  en  particular,  ni  señalo  mas  a 
la  Vna  que  a  la  otra,  si  por  ventura  no  infama 
y  ofende  a  toda  la  religión  christiana  toda 
junta  el  que  queriendo  anisar  y  demostrar  el 
camino  de  la  verdad,  dize  y  reprehende  algo  de 
las  dañadas  y  peruersas  costumbres  de  los  chris- 
tianos.  E  si  algunos  ay  que  miren  y  veten 
mucho  sobre  la  honra  e  autoridad  de  la  orden 
o  religión,  que  no  se  diga  della  cosa  alguna  de 
flaqueza  e  diminución,  trabajen  antes  de  refre- 
nar e  corregir  con  diligencia  a  aquellos  apas- 
sionados  religiosos  que  afrentan  y  desonran 
con  sus  obras  e  malas  costumbres  publicamente 
a  la  orden  y  religión  toda.  Pero,  pues  vemos 
que  los  tienen,  conocen,  honran  y  defienden 
como  a  hermanos  e  compañeros,  con  que  cara 
osan  dezir  y  poner  en  quexa  que  la  honra  e 
fama  de  la  orden  y  religión  es  ofendida  y  las- 
timada por  el  que  anisa  e  amonesta  lo  que  me- 
jor es  e  mas  conuiene?  Avnque  a  la  verdad,  que 
rasen  ay  que  nos  fuerce  e  obligue  que  por  tener 
respecto  a  esta  religión  humana,  o  a  aquella, 
dexemos  e  oluidemos  el  publico  prouecho  e 
común  vtilidad  de  los  christianos  todos?»  (^). 
Por  lo  qual  sera  por  cierto  muy  mejor  para 
todas  las  ordenes,  assi  en  común  como  en  par- 
ticular, en  publico  y  en  secreto,  que,  dexada  la 
rauia  y  dañada  passion  de  calumniar  y  redar- 
guyr,  que  quiera  que  no  bien  aplaze,  todos  res- 
cilMimos  con  limpios  ánimos  e  sancta  intención 
qualqniera  cosa  que  con  sancto  proposito  se 

(<)  Cita  tomada  del  opúncalo  de  Eraraio:  De  utÜU 
tote  Colloquiorumy  fechado  en  Basilea,  á  19  de  Mayo 
de  1627. 


dize  e  amonesta  para  publico  prouecho  e  común 
bien  de  todos  los  catholicos.  Esto  es  lo  que  la 
intención  del  autor  contiene.  Por  tanto,  no  se 
altere  nadie  contra  el  interprete,  que  si  en 
latin  conuiene  para  los  que  saben  e  dissimulan 
con  la  cosa,  en  romance  conuendra  e  aproue- 
ohara  para  los  simples  y  que  no  saben  bien 
vsar  de  los  fauores  de  la  Sancta  Madre  Ygle- 
sia  para  sus  animas.  Be  manera  que  sea  agora 
este  nuestro  tratado  como  espejo  de  dos  lum- 
bres. La  vna  que  haze  el  rostro  muy  mayor  e 
mas  ambicioso  que  el  es,  y  la  otra  que  lo  haze 
e  muestra  como  es  al  natural,  para  que  ninguno 
se  engañe.  Plega  a  Dios  que  assi  lo  entenda- 
mos todos  e  nos  anisemos  para  bien  partir 
desta  continua  pelea;  que  el  Spiritu  Sancto, 
pacificador  de  todos  vniuersalmente,  que  por 
diuersas  maneras  e  modos  vsa  de  sus  órganos 
e  instrumentos,  nos  haga  a  todos  concordes  e 
vnanimes  en  la  sana  doctrina  e  sanctas  cos- 
tumbres, porque  alcancemos  juntamente  a  en- 
trar y  folffar  en  el  ayuntamiento  e  glorioso 
reyno  de  la  celestial  Jemsalem,  donde  no  ay 
vandos  algunos,  ni  contiendas  de  desconfor- 
midad. 

FIN    DSL   PROLOaO 


Interlocutores:  Marcolpho^  Fhedro, 

La  cueua  de  Trophonio  es  en  Boecia  (*).  Todos  los 
qae  entrañan  en  ella  vejan  cosas  espantosas.  Salidos 
della,  estañan  mny  tristes,  jamas  se  reyan.  Pbedro, 
en  la  lengna  griega,  quiere  dezir  alegría. 

Dize  Marcolpho, — De  a  do  bueno  viene  ago- 
ra nuestro  amigo  Phedro,  tan  amarillo  e  mar- 
chito? Sales,  por  ventura,  de  la  cueua  de  Tro- 
phonio, como  dizen? 

Phedro. — Por  que  lo  dizes? 
.  Mar. — Porque  vienes  tan  triste,  tan  assom- 
brado,  tan  flaco,  tan  encapotado  y  tan  al  renes 
de  lo  que  tu  nombre  suena  y  quiere  dezir. 

P^.— Marcolpho,  los  que  por  algunos  dias 
andan  en  las  tiendas  y  fraguas  de  los  herreros, 
suelen  siempre  leñar  en  si  antes  algo  de  tizne 
que  no  de  otra  cosa.  Que  te  espantas  que  yo 
venga  tan  triste  e  marchito,  auiendo  tantos  dias 
estado  con  dos  enfermos  muy  trabajosos  hasta 
que  fallecieron  y  quedaron  sepultados,  e  siendo 
mayormente  ambos  tan  grandes  amigos  mios? 

Mcur. — Que  amigos  me  dizes  que  quedan  se- 
pultados? 

P^^d.— Conociste  a  George  Baleárico? 

Mar, — De  nombre  si  conoci,  pero  no  de 
rostro. 

(*)  SiCt  por  aBeociaB. 


Digitized  by 


Google 


¿rg* 


'A:^^E3nSS  VE  LA  XOTELA 


/^.•/^^      1  V  u#*  »*^5*t  V**  1*^  refutara  oni- 
i/>/^       r^  mw  <.  «^    «  íA(U«r<«  «I-  €<*•  tea  iio- 
<  // 

'/    .V  **.  ^/f//  f  ^^t,9ino^9$Ui  m\aA  4empñuUj  t 

.  v;«  ^-  thi^\  n  iftéSm^tf  /^im»  «IIa  d^r  poéde; 

,  >^  •■  ,f^^/4^  p  t\,M h^ f«  //  íío  ln  rri«Himtt  moer- 

4.     «íiv»    l^^y/    ;,',*    í     ^/tthhik     ¡i>  ^ith^    h*'ln    MMiy 


/'///// 


1/'//       í'/í  íj'j*'  iMf«/l/(rii  MMNi  lili  iiioriinolí/ 

•^  fofi  i/tHtti:  if  |/ithf/r«mo  M  Im  fiiiiíJn*,  ))oi7|U(* 
M(»<A  HHht'H**  y  itn  mun  ínmtimti  lo  «pití  con 
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twuífí,  tí  avD  casi  cada  día,  por  ay  a  tantos  to- 
tnurHcia  ellos  mismos  con  sus  manos,  que  pien- 
HAH  que  fuera  si  la  muerte  no  tauiera  temor  y 
<*fl panto  alguno  en  si?  Bigote  en  verdad  que  no 
fuera  acotado  el  esclauo,  o  el  hijo  moyuelo  en 
casa  de  su  padre;  no  se  enojara  la  muger  con- 
tra el  marido;  no  se  perdiera  cosa  alguna  o 
acaeciera  otra  qualquier  desdicha  que  diera  muy 
gran  pena  y  trabajo  al  animo,  quando  luego  to- 
dos aguijaran  y  se  ocurrieran  o  a  la  soga,  o  al 
cuchillo,  o  al  rio,  o  al  despeñadero,  o  a  la  pon- 
zoña. Por  lo  qual  el  amargura  y  duro  trago 
de  la  muerte,  nos  haze  amar  y  tener  en  mas 
la  vida  que  otra  cosa  alguna  deste  mundo, 


HD 


qut  no  a  j  mediop  zoci- 
Hta  ém  ia  vida  al  que  Tita  vez  ^Ai 
n  ímwm  ddk.  ArDone  en  k  verdad,  m¿  «ibb 
Kti  lod'^ff  acMrtm  ziawcr  por  Tna  mtarr*  ai»- 
nea  ras  «nart^  fsi  e;  ai  ¡miento,  asá  tiBf** 
co  Kidoi'  ao  aóotan  «a raa  nianera  j  f<asaie 
mtosir  w  aabr  df  ia  rida.  ünoa  maerea  mm¡  áe 
fwatci  e  sis  tardar,  ««■»  cari 

días,  desf a 
iMiefie  moy  prafixa; 
lof  pefiatáoGS^  ad:*!  Muidos  €  sin  featido  caá, 
coaao  BBordidos  de  k  aqñde,  mueren  sin 
do  aíagoDo  de  la  aiaiiU.  Una  coea  se  y 
por  moT  aocnguada  e  cinta:  qoa  niagna  ge> 
aero  de  muerte  ay  taa  atiero  j  erad  qoe  aa 
ae  safra  j  haga  tolerable  quando  el  bombee, 
eon  todo  oora^oa  e  aainoo,  ae  determina  de  mo- 
rir e  salir  desta  vida. 

J/ar. — Dessos  doa  que  viste  morir,  qaal  te 
[>arecio  qoe  morío  nia;i  catholíca  e  fielmeatr! 

Phéd.^Gtorje  Baleárico  murió  cierto  muy 
mas  honrada  y  e^endidaBaente. 

Mar, — Paes  como?  también  la  muerte  tieae 
•a  ambición  e  fantasia? 

Phed. — Agora,  mira;  yo  te  digo  de  verdad 
que  nunca  me  aonerdo  aner  visto  morir  a  dos 
pí)r  tan  dioersa  e  contraria  manera.  Si  estas 
di*spaeio  e  huelgas  de  lo  oyr,  yo  te  contare  la 
muerte  y  partida  de  ambos,  y  después  tn  jos- 
«(tras  qual  della3  deue  todo  cbristiano  y  catbo- 
liií»  varón  escoger,  dessear  y  pedir  para  si. 

A/ar.— Antes  yo  te  suplico  e  pido  por  m»- 
iuh\  quo  no  se  te  haga  graue  o  pesado  de  lo 
i'oiitar,  porque  en  veidad  no  pienso  que  podria 
yo  np^titiií  oyr  cosa  de  que  mas  me  holgasse. 

/Víí!//.  -  A^ora,  pues,  oye  primero  la  muerte 
(Ití  (itíorgti:  1  Ihk  de  saber  que  ya  que  la  muerte 
d\n  (le  rti  muy  ciertas  y  auerig^adas  señales, 
toda  lii  congregación  y  caterua  de  los  médicos 
que  uuian  curado  muchos  dias  al  dicho  enfer- 
mo, dissiiuuladamente,  e  sin  dar  muestra  de 
dosesporacion  de  su  vida,  demandaron  dineros 
y  el  salario  de  su  trabaje. 

Mar, — QuantoB  eran  los  médicos? 

Fhed.—Vnas  vezes  se  juntauan  diez,  e  otras 
vezes  doze,  e  quando  mas  menos  fueron  seys, 

3/ar.— Pues  essos  bastauan  avn  para  matar 
vn  sano. 

Phed, — Ya  que  les  ouieron  pagado  a  todos, 
muy  secretamente  dixeron  a  los  deudos  del  en- 
fermo como,  sin  duda,  el  no  podia  escapar,  ni 
se  leuantaria  biuo  de  aquella  cama;  que  curas- 
sen  de  le  proueer  e  aparejar  las  cosas  que  con- 
uenian  para  la  salud  de  su  anima,  y  que  de  la 
salud  y  remedio  del  cuerpo  no  fiziessen  ya 
cuenta.  Luego  los  amigos  mas  familiares  e 
honrados  vinieron  para  el  enfermo  e  dixeronle 
que  seria  bien  que  el  remedio  e  salud  de  su 
cuerpo  lo  encomendasse  a  Dios,  y  que  solamen- 
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te  ya  ordenasse  e  dispusiesse  las  cosas  qae  con^ 
nenian  para  bien  e  catholicamente  partir  des- 
ta  yida.  Como  estas  palabras  oyó  dezir  Georje, 
bolnio,  con  mny  grande  yra  e  alteración  del  ros- 
tro, los  ojos  contra  los  médicos,  como  qnasi  re- 
cibiendo mny  gran  pena  e  passion  dellos,  por- 
qoe  assi  lo  dexanan  e  priuanan  de  toda  esperan- 
9a  de  binir.  Ellos,  como  assi  lo  rieron  y  qne  con 
tanta  yra  los  mirana,  respondiéronle  qne  por 
cierto  ellos  eraii  médicos  e  no  dioses,  qne  anian 
fecho  e  cumplido  en  el  ya  todos  los  remedios  e 
diligencias  qne  sn  arte  mandana  y  ellos  por 
eUa  sabian;  pero  qne  contra  la  vltima  voluntad 
de  Dios  y  necessidad  de  la  maerte,  ninguna  me- 
dicina bastaua  ni  arte  otra  humana  podia  dar 
remedio.  Dichas  estas  palabras,  retraxeronse 
todos  ellos  juntos  a  yna  cámara  que  estaña  allí 
cerca. 

Mar, — Pues  que  esperauan  ya,  recebida  la 
moneda? 

Phed. — Nunca  entre  todos  ellos  se  auia  aca- 
bado de  aueríguar  ni  conocer  el  genero  e  mane- 
ra de  enfermedad  de  que  el  dicho  Georje  mo- 
ría; porque  mo  dezia  que  era  ydropesia,  otro 
hinchazón,  otro  apostema  o  ayuntamiento  en 
los  intestinos,  e  otro,  otro  mal.  T  assi,  todo  el 
tiempo  que  curaron  del,  siempre  disputaron  e 
altercaron  del  genero  e  causa  de  la  enfermedad, 
sin  conocer  ni  acabar  de  alcan9ar  el  principio  e 
causa  della. 

Mar, — Ouytado  del  tríate  enfermo  entre- 
tanto! 

Phed. — E  por  acabar  ya  su  porfia  e  contien- 
da en  que  estañan,  suplicaron  a  la  muger  e  deu- 
dos del  dicho  enfermo,  que  acabassen  con  el  que 
tnuiesse  por  bien  de  les  consentir  abrir  el  cuer- 
po después  ya  de  fallescido,  lo  qual  era  cosa  de 
muy  grande  honra,  y  tal  por  cierto,  que  nunca 
se  fazia  sino  en  cuerpos  de  grandes  señores,  por 
manera  de  grandeza,  e  también  porque  seria  cau- 
sa de  salud  e  notable  experiencia  para  muchos 
otros,  de  lo  qaal  no  le  podía  suceder  poco  méri- 
to y  perdón  para  su  anima.  E,  finalmente,  pro- 
meten de  le  hazer  dezir  treynta  missas,  para 
las  quales  depositaron  luego  la  limosna.  Lo 
qual,  aynque  con  mny  gran  trabajo  e  porfía,  en 
fin  ya  alcan^ron  del  enfermo  por  las  piadosas 
e  blandas  palabras  de  la  muger  y  de  los  deudos 
e  amigos  del  dicho  Georje.  Esto  ya  concluydo  e 
assi  ordenado,  salióse  toda  aquella  caterua  y  es- 
quadron  de  médicos,  e  no  qaisieron  estar  alli 
fasta  que  el  enfermo  falleciesse,  diziendo  que  no 
conuenia  ni  era  consentaneo  a  razón  que,  pues 
ellos  eran  ministros  e  abogados  de  la  yida,  se 
hallassen  presentes  en  muerte  de  ninguno  ni 
en  su  entierro  tampoco.  Luego  de  alli  llamaron 
al  padre  Fray  Bemardino,  yaron  muy  reueren- 
do,  como  ya  sabes,  guardián  de  los  frayles 
Franciscos,  el  qual  le  oyesse  de  penitencia. 


Apenas  casi  auia  acabado  de  confessar  el  triste 
enfermo,  quando  ya  estaña  la  casa  toda  casi 
llena  de  frayles  de  las  qnatro  Ordenes  que  co- 
munmente llaman  mendicantes. 

Mar, — Tantos  buey  tres  para  vn  solo  cuerpo? 

'Phed. — Acabada  ya  la  confession,  fueron 

luego  a  llamar  al  cura  de  la  parrocha ,  para 

que  traxesse  el  Santo  Sacramento  e  la  Extre- 

mayncion. 

Mar» — Catholico  e  santo  era  por  cierto  esso. 

Phed, — Venido  ya  el  cura,  enrose  muy  poco 
que  no  ouo  muy  gran  pendencia  y  renzilla  en- 
tre el  cura  y  los  frayles;  porque,  en  verdad,  que 
llegaron  ya  casi  a  los  cabellos. 

Mar, — En  la  cámara  misma  del  enfermo? 

Phed, — Y  ayn  delante  el  mismo  Jesu  Chris- 
to  también. 

Mar, — Pues  que  fue  la  causa  de  tan  gran 
rebuelta  e  alteración  assi  luego  entrellos? 

Phéd, — Como  el  cura  yio  que  el  enfermo  se 
auia  confessado  con  aquel  frayle  francisco,  dixo 
que  por  cierto  el  no  le  daria  el  Santo  Sacra- 
mento de  la  Euoharistia,  ni  la  Extremavncion, 
ni  sepultura  ecelesiastica  tampoco,  si  el  propio 
otra  vez  no  le  tomaua  a  confessar;  porque  el 
era  cura  de  aquella  parrocha,  y  que  el  auia 
de  dar  a  Dios  cuenta  de  aquella  su  oueja,  lo 
qual  el  no  bien  podia  fazer  no  sabiendo  los  se- 
cretos de  su  conciencia,  ni  la  cuenta  de  sus  cnl- 
pas  y  pecados. 

Mar, — Pues  no  te  parece  a  ti  que  era  justo 
lo  que  pedia? 

Phéd,— A  ellos  no  les  parecía  assi;  porque 
todos  juntamente  se  lo  contradezian;  mayor- 
mente el  fray  Bemardino  e  fray  Yincente  el  do- 
minico. 

Mar, — Que  escusa  dañan  ellos  por  si? 

P^d.— Desonrauan  muy  feamente  e  con 
muy  desonestas  palabras  al  triste  cura;  dizien- 
dole  de  asno  a  cada  palabra,  digno  mas  para 
ser  pastor  de  puercos  que  para  ser  pastor  de 
animas.  Porque  yo  (dixo  fray  Vincente)  soy 
bachiller  formado  en  Sacra  Theologia  y  espero 
muy  presto  ser  graduado  de  licenciado,  e  tam- 
bién de  titulo  de  dotor;  tu  apenas  sabes  dezir 
o  leer  yn  enangelio,  qnanto  mas  examinar  e 
discutir  los  secretos  e  particularidades  de  yna 
conciencia.  E  si  tan  escrupuloso  e  diligente 
eres,  anda  ye  e  mira  bien  que  haze  tu  muger 
e  hijos  en  casa  e  yisitalos  con  diligencia.  E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera,  que  en  yer- 
dad  yo  he  yerguen^a  de  las  dezir. 

ifar.— Pues  bien;  y  el  cura,  que  dezia?  no 
respondía  nada? 

Phed, -^"N o  respondia?  respondía  e  fablaua 
tanto,  que  no  parecía  sino  cigarra  asida  por  el 
ala;  daua  muy  grandes  bozes,  diziendo:  Yo  haré 
e  atare  otros  bachilleres  muy  mejores  que  no 
tu,  por  cierto,  de  oafinelas  e  ramas  de  hauas.  Los 
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autores  e  fuadüdures  uiaB  principales  de  vaes- 
tras  ordenes,  Santo  Domingo  e  San  Francisco, 
adonde  aprendieron  la  filosofía  de  Aristóteles,  o 
los  argumentos  de  Santo  Thomas,  o  las  espe- 
culaciones del  Scoto?  o  adonde  los  graduaron 
de  titulo  de  bachilleres?  Entrastes  os  en  el  mun- 
do sin  ser  sentidos,  por  ser  el  entonces  simple 
e  sin  malicia;  porque  erades  en  aquel  tiempo 
muy  pocos,  muy  humildes,  e  algunos  entre  vos- 
otros buenos  letrados  y  de  muy  santa  vida; 
haziades  vuestros  nidos  o  monesterios  en  los 
campos  o  por  los  lugares,  con  toda  paciencia  e 
mansedumbre,  e  de  ay  saltastes  dentro  de  las 
mas  populosas  ciudades  que  fallar  podistes,  y 
sentastes  vuestras  casas  en  la  mejor  e  mas 
principal  parte  de  la  ciudad  que  os  pareció, 
auiendo  tantos  campos  e  lugares  desiertos,  don- 
de uo  puede  auer  ni  estar  cura  alguno.  Porque 
alli  no  estays  vosotros  para  recebir  e  consolar 
a  los  que  tienen  necessidad  de  yuestra  ayuda  e 
consuelo?  porque  nunca  os  fallo  por  las  casas 
de  los  pobres  confessando  a  los  que  no  tienen, 
dando  de  vuestra  limosna  a  los  necessitados, 
e  visitando  tan  a  menudo  los  hospitales  e  car- 
celes,  como  visitays  e  frequentays  las  casas  de 
los  ricos  e  aposentos  de  grandes  séfiores?  Days- 
me  en  cara  con  el  Papa,  e  dezisme  que  teneys 
facultad  para  esto;  si  que  vuestros  príuilegios 
no  pueden  nada,  si  no  es  quando  el  ordinario 
no  faze  su  oficio,  c  su  prouisor  o  el  cura?  A  lo 
menos  yo  os  digo  que  tanto  que  Dios  me  diere 
a  mi  salud  e  tuuiere  fuer9a8  para  estudiar,  nin- 
guno de  vosotros  predicara  en  mi  yglesia.  Yo 
no  soy  bachiller,  ni  tampoco  lo  era  Sant  Mar- 
tin, y  era  obispo  e  perlado  santissimo.  Lo  que 
yo  no  alcan90  de  dotrina  o  ciencia,  en  verdad 
que  no  lo  pregunte  a  vosotros.  Creeys  por  ven- 
tura que  esta  ya  el  mundo  aora  tan  simple  e 
necio,  que,  donde  viere  vn  habito  de  San  Fran- 
cisco o  de  Santo  Domingo,  ha  de  pensar  luego 
y  creer  que  su  santidad  dellos  esta  también 
alli?  En  lo  demás,  que  os  va  a  vosotros  saber 
que  faga  yo  en  mi  casa,  o  quien  este  dentro 
della?  Mira  que  ya  el  pueblo,  e  avn  los  mas  ba- 
xos  de  todo  el,  también  sienten  e  saben  muy  de 
cierto  que  es  lo  que  vosotros  hagays  alia  en 
vuestros  rincones  y  escuras  clausuras,  e  como 
tratays  a  las  tristes  monjas  e  sacras  donzellas 
también.  Y  no  menos,  en  verdad,  se  repica  e 
gorgea  por  las  tiendas  de  los  harneros  y  circu- 
ios de  los  ciegos,  como  dizen :  quan  no  mas  lim- 
pias ni  mas  honestamente  tratadas  sean  las  ca- 
sas de  los  señores  e  varones  ricos  que  visitays, 
entrando  con  Dios  y  saliendo  con  el  diablo. — E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera;  de  tal  modo 
que,  en  verdad,  el  los  trato  a  los  reuerendos 
padres  no  con  la  reuerencia  e  cortesia  que  ellos 
quisieran.  E  digote  de  verdad,  que  casi  no  tu- 
nicra  fin  su  alteración  o  renzilla,  si  el  mismo 


enfermo  con  la  mano  no  hiziera  señal  desde  la 
cama  que  le  escuchassen,  que  quería  desir  tu 
poco;  por  lo  qual  avn  con  mucho  trabajo  se  pudo 
acabar  con  ellos  que  escuchassen  vn  rato  en 
tanto  que  hablaua.  Como  ya  todos  callaron, 
comento  a  dezir  assi:  Paz,  señores,  paz,  por 
amor  de  Dios,  e  no  aya  mas  contienda  entire 
vosotros.  Señor  cura,  yo  me  confessare  otra  vez 
contigo,  e  luego  juntamente,  antes  que  de  casa 
salgas,  se  te  dará  de  contado  toda  la  limosna 
que  es  menester  por  doblar  las  campanas,  por 
la  letania  e  obsequias,  por  la  tumba  e  cama  y 
por  la  sepultura  también;  y  en  verdad  que  yo 
fag^  de  manera  que  en  ninguna  cosa  te  puedas 
quexar  de  mi. 

Mar,--E  por  ventura,  el  cíira  no  quiso  ad- 
mitir tan  justo  partido  ni  aceptar  tan  honesta 
condición? 

Phed. — Si  acepto,  avnque  toda  via  comen^ 
a  murmurar  entre  dientes  no  se  que  de  la  con- 
fession ;  la  qual  después  que  vido  la  moneda  al 
ojo,  remitió  al  mismo  enfermo,  diziendo  que  que 
necessidad  auia  de  fatigarse  a  si  e  a  el  en  repetir 
e  tornar  a  replicar  vnas  mismas  cosas  dos  vezes, 
siendo  mayormente  ya  confessadas  e  dichas.  Por 
cierto,  dixo,  si  el  comigo  se  confessara,  que  por 
ventura  ordenara  mas  justa  e  santamente  su 
testamento;  piro  pues  assi  ha  sido,  vaya  sobre 
vuestras  conciencias.  Todavía  les  peso  mucho  a 
los  frayles  deste  partido  e  justa  condición  que 
el  enfermo  hizo  con  el  cura,  demostrando  gran 
pena  e  tristeza  de  rostro  porque  perdían  aquella 
partezilla  de  la  presa  que  el  cora  lleuaua.  Yo 
assi  mismo  me  meti  entre  ellos  también  e  tra- 
baje mucho  que  no  ouiesse  mas  y  que  el  nego- 
cio se  pacificarse.  El  cura  luego  con  mucha  de- 
uocion  comulgo  al  enfermo  e  diole  el  Santo 
Sacramento  de  la  Extremavncion;  e  pagáronle 
luego  alli  todo  lo  que  le  venia  de  sus  derechos, 
e  fuesse* 

Mar, — Aora  bien;  ouo  luego  paz  e  sosiego 
entrellos,  después  desta  tormenta  e  alteración 
tan  grande? 

Fhed,-^ Aütee  esta  fue  nada  quasí  en  compa- 
ración de  otra  que  se  siguió  luego  empos  della. 

Mar. — Dime,  por  tp  vida:  como  o  por  que? 

PJiéd, — Yo  te  lo  diré.  Auianse  allegado  ya 
dentro  de  la  casa  del  enfermo  todas  las  qoatro 
ordenes  mendicantes,  e  juntóse  con  ellas  la 
quinta,  que  es  la  de  la  Trinidad,  que  dizen,  con 
sus  cruzes  en  las  capas.  Comentaron  no  se 
como  a  trauar  razones  todos  estos  dichos  reli- 
giosos, y  las  quatro  ordenes  juntas  fizieronse  a 
vna  contra  la  otra  quinta  de  la  Trinidad,  y  co- 
mentaron a  dar  muy  gp^ndes  bozes  y  fazer  muy 
gran  bullicio  los  vnos  contra  los  otros,  alter- 
cando que  las  quatro  ordenes  eran  las  perfetas 
y  verdaideras,  y  que  esta  otra  mas  se  podia  lla- 
mar postiza  e  quasi  bastarda  que  no  verdade- 
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ra  orden  mendicante;  porque,  qaien  nanea  yido 
yn  carro  andar  con  cinco  medaa?  o  con  que  cara 
y  de8aergon9ado  atreoimiento  qaerían  qae  f nes- 
sen  mas  las  ordenes  mendicantes  que  los  sacros 
eoangelistas  qae  la  jstoría  eaangelica  registra- 
ron? Laego  dessa  manera  (dezian  los  francis- 
cos, dominicos,  aagastinos  e  carmelitas,  qae  son 
las  qaatro  por  si),  anda,  yd  por  essas  pla9as  y 
calles,  y  traed  todos  los  pobres  qae  por  Dios 

tiiden  e  fazeldos  también  mendicantes  e  ygaa- 
es  a  nosotros. 

Mar. — Paes  los  de  la  Trinidad,  qae  respon- 
dían a  esto? 

Phed. — Ellos  también  les  pregiintaaan  a  los 
otros  qae  como  andaaa  el  carro  de  la  yglesia 
qaando  no  ania  orden  algana  de  mendicante,  e 
quando  fae  no  mas  de  yna,  y  despaes  qaando 
Faeron  tres  solamente?  Porque  lo  que  dezis  del 
namero  de  los  euangelistas  (dezian  estotros), 
no  tiene  mas  que  hazer  con  nuestras  ordenes 
qae  con  tu  dado,  que  en  cada  rostro  tiene  qaa- 
tro esquinas.  Quien,  yeamos,  hizo  a  los  angus- 
tiaos mendicantes,  o  a  los  carmelitas?  Quando 
mendico  Sant  Augustin?  o  qaando  Helyas? 
porque  estos  dos  dizen  ellos  que  faeron  autores 
e  fundadores  de  sus  ordenes.  Estas  e  otras  mu- 
chas cosas  se  desian  ynos  a  otros  con  muy  gran 
ímpetu  de  bozes  e  passion;  pero,  en  fin,  los  de 
la  Trinidad,  como  eran  solos,  no  pudiendo  su- 
frir el  Ímpetu  e  braueza  del  exercito  todo  de 
las  quatro  ordenes,  callaron  e  fueronse,  jurando 
de  hazer  marauillas  sobre  el  negocio. 

Mar. — Agora  bien;  ouo  en  fin  paz  entre  los 
que  quedaron? 

Phed, — Mas  antes  todo  aquel  esquadron  o 
ayuntamiento  de  renerendos  padres  que  prime- 
ro contendian  contra  el  pobre  del  quinto  orden, 
se  connertio  en  muy  gpran  rebuelta  e  alteración 
entre  si  mismos;  porque  los  franciscos  e  domi- 
nicos dezian  e  porfiauan  que  ni  los  aug^tinos 
ni  los  carmelitas  tampoco  eran  yerdaderos  e  le- 
gítimos mendicantes,  sino  fingidos  e  quasi  bas- 
tardos. Fue,  mira,  tan  cruda  y  áspera  esta  por- 
fía e  quistion  entrellos,  que  tune  gran  temor 
que  no  llegassen  a  los  cabellos,  según  que  los 
y  i  tan  desordenados  y  fuera  de  si. 

Mar. — Y  todo  esso  podia  sufrir  el  enfermo? 

Phed. — Esto  no  passaua  cerca  de  la  cama  del 
enfermo,  sino  acá  en  yn  portal  de  la  cámara 
mesma;  mas  toda  yia  oya  el  toda  la  grita  e  bu- 
llicio que  se  hazia,  porque  no  hablauan  aora 
assi  baxo  o  cuerdamente  entre  si,  sino  a  bozes 
llenas,  como  dizen,  y  mas  que  (según  ya  sabes) 
los  enfermos  tienen  muy  mas  despierto  el  sen- 
tido del  oyr  que  no  los  sanos. 

Mar. — Pues  bien;  en  que  paro  en  fin  la  por- 
fia  e  cruda  renzilla? 

PA^.-^Embio  el  enfermo  a  rogar  con  su 
mager  que  callassen  yn  poco  e  no  altercassen 


mas,  que  el  daria  orden  como  todos  quedassen 
contentos  e  muy  bien  concordes.  Assi,  que  rogo 
a  los  augustinos  e  carmelitas  que  al  presente 
se  fuessen  a  sus  monesteríos,  y  que  no  por  esso 
perderían  cosa  alguna,  ni  los  otros  que  quedas- 
sen  llenarían  mas  parte  de  limosna  que  ellos. 
Pero  al  tiempo  de  su  entierro  mando  que  no 
faltasse  orden  ninguna,  ayn  la  quinta  tampo- 
co, 7  que  díessen  a  cada  orden  su  limosna 
yguahnente,  sin  que  yna  lleuasse  yentaja  a 
otra;  pero  que  al  combite  o  comida  común  de 
sus  honras  no  fuesen  combidadas  las  dichas 
ordenes,  porque  entrellos  no  se  leuantasse  al- 
guna alteración  o  rebuelta. 

3far,— Por  cierto  que  me  cuentas  yn  yaron 
muy  perfeto  y  sagaz  en  regir  y  moderar;  pues 
que  ayn  muriendose  supo  ordenar  y  regir  tan 
cuerdameiíte  tan  grandes  alteraciones  e  dis- 
cordias. 

Phed. — Mira;  fue  muchos  afios  capitán  en 
el  campo,  y  desde  su  niftez  quasi  críado  en  la 
guerra,  en  donde  cada  dia  quasi  suele  auer  es- 
tas rebueltas  e  alborotos  entre  los  esquadrones 
y  soldados. 

Mar.  —Veamos:  era  hombre  muy  rico? 

Phed.—'&TL  muy  gran  manera. 

Mar. — Pero  lo  que  tenía  deuia  ser  mal  ani- 
do, como  suele  acaescer:  de  robos,  sacos  de 
templos  y  nefandas  yiolencias. 

Phed. — Assi  lo  suelen  por  ay  comunmente 
hazer  los  capitanes;  ni  tampoco  osaría  yo  ago- 
ra jurar  que  este  podia  ser  muy  fuera  de  las 
costumbres  de  los  otros.  E  si  yo  bien  lo  cono- 
cí, mucho  mas  se  enriqueció  con  la  gran  biueza 
e  sagacidad  del  ingenio  que  tenia,  que  no  con 
yiolencia  o  ferocidad. 

Mar. — Como  assi? 

Phed. — Era  muy  gran  contador. 

Mar.—'E  bien? 

Phed. — Que  bien?  daua  yna  lista  de  gente 
al  sefior^  faziendo  resseña  de  treynta  mil  hom- 
bres, y  en  la  yerdad  no  eran  ni  ayn  siete  mil, 
e  ayn  a  muchos  destos  meemos  no  pagana  nada 
e  quedauase  con  la  moneda. 

Mar. — Por  Dios!  donosa  arte  de  contar  me 
cuentas. 

Phed. — Tenia  assi  mesmo  muy  gran  cautela 
e  mafia  en  las  cosas  de  la  guerra;  porque  acos- 
tumbraua  llenar  o  cohechar  cada  mes  cierta  con- 
tia  de  dinero  quando  el  campo  estaua  en  alguna 
parte,  e  cohechaualo  no  solamente  de  los  luga- 
res e  tierras  de  los  contraríos,  pero  también  de 
los  aliados  e  amigos.  De  los  contraríos,  porque 
la  gente  no  les  perjudicasse  ni  robasse  nada,  y 
de  los  amigos,  porque  les  consintiesse  tractar 
pacto  e  conuiniencia  con  sus  contraríos. 

Mar. — Mas  como  se  yo  e  conozco  essa  ser 
común  e  muy  yulgar  costumbre  de  soldados! 
pero  acaba  de  contar  lo  comentado. 
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Phed. — Assi,  quedaron  en  casa  del  enfermo 
solamente  fray  Bernardino  e  fray  Vincente 
con  algunos  compafieros  de  su  habito  y  reli- 
gión, e  a  los  demás  embioseles  su  limosna  muy 
largamente  de  pan  e  y  i  no  e  toda  vianda  ne- 
cessaria. 

Mar, — Y,  en  fin,  essos  que  quedaron  para 
guardar  la  presa,  estañan  del  todo  en  paz  e 
concordia?  , 

Phed, — No  aora  muy  bien  del  todo;  que  to- 
dayia  grufiian  alia  entre  si  no  se  que  de  las 
prerrogatiuas  de  sus  prínilegios;  pero  porque 
el  negocio  no  se  confundiesse  e  la  cosa  no  se 
acabasse  como  ellos  querían,  dissimulose  al 
presente.  Luego  leyeron  alli  delante  las  condi- 
ciones e  mandas  del  testamento  que  el  enfermo 
fazia,  e  aceptóse  e  diose  por  muy  bueno,  ante 
los  testigos  necessaríos,  todo  lo  qub  primero 
entre  sí  auian  acordado  y  fecho. 

Mar. — Esso  desseo  yo  de  saber  como  fue. 

Phed. — Dezirtelo  he  en  breues  palabras,  por- 
que contallo  todo  sería  cosa  muy  larga.  Queda 
la  muger  deste  dicho  defunto,  que  sera  de  edad 
de  treynta  e  ocho  años,  yna  dueña  por  cierto 
muy  honrada  y  de  muy  nobles  costumbres. 
Quedan  assi  mesmo  dos  hijos,  vno  de  diez  y 
nueue  afios  e  otro  de  quinze.  Quedan  dos  hijas, 
pequeñas  ambas.  Esta  en  el  testamento  orde- 
nado y  mandado  desta  manera:  Que  la  muger, 
por  quanto  no  se  pudo  acabar  en  ninguna  ma- 
nera con  ella  que  se  metiesse  monja,  tomasse 
habito  honesto  de  beata  de  la  orden  de  las 
beghinas,  porque  este  es  m  genero  de  muge- 
res  medio  entre  las  monjas  e  las  legas.  Y  qae 
el  fijo  mayor,  porque  tampoco  quiso  aceptar  de 
ser  fray  le... 

Mar, — Aosadas,  zorra  vieja  nunca  se  toma 
en  lazo. 

,  Phed,  —  Luego,  acabadas  las  obsequias  de  su 
padre,  fuesse  con  diligencia  a  Roma  y  se  orde- 
nasse  de  missa  por  dispensación  del  Papa  para 
lo  de  la  edad  e  avn  habilidad  también,  y  que 
todo  vn  año  dixesse  cada  dia  vna  missa  en  la 
yglesia  de  Sant  Pedro  por  el  anima  de  su 
padre,  y  cada  viernes  subiesse  de  rodillas  la 
santa  escalera  que  esta  en  Sant  Juan  de 
Lvtran. 

Mar, — Y  esso  aceptólo  de  buena  voluntad? 

Phed, — No  quiero  dezir  que  c<m  engaño  o 
simulación,  como  suelen  los  asnos  repcebir  las 
cargas  ya  puestas  e  bien  atadas.  El  hijo  me- 
nor, que  fuesse  frayle  de  Sant  Francisco.  La 
hija  mayor,  que  fuesse  monja  de  Santa  Clara, 
y  la  menor,  de  Sancta  Catalina  de  Sena«  Sola- 
mente esto  se  pudo  alcan9ar  de  la  muger  y  de 
los  fijos,  que  la  intención  del  enfermo  no  era 
sino  que,  porque  Dios  le  perdonasse  mas  ayna, 
estos  dichos  cinco  que  assi  quedauan  biuos  fues- 
sen  diuididos  por  las  cinco  ordenes  mendican- 


tes, e  trabajóse  muy  reziameute  en  olio;  perú 
la  edad  de  la  muger  y  del  fijo  mayor»  ni  por 
amenazas  ni  por  falagos  pudo  ser  atrayda  a 
que  loaceptasse. 

Mar,  ^  Que  genero  y  manera  de  deeeredar! 

Phed, — La  fazienda  toda  que  quedana,  esta- 
ña por  esta  forma  y  modo  diuidida:  Que  he- 
chas y  pagadas  de  toda  ella  junta  las  costas  y 
gastos  de  su  entierro  e  obras  pias  que  manda- 
ua,  vna  parte  entera  de  la  fazienda  fuesse  para 
su  muger,  de  la  meytad  de  la  qual  se  mantu- 
uíesse  ella,  e  la  otra  meytad  fuesse  para  el  or- 
den y  religión  cuyo  habito  tomasse.  E  si  des- 
pués la  dicha  su  muger  se  arrepíntiesse  e  no 
quisiesse  estar  por  lo  ordenado,  perdiesse  toda 
la  dicha  parte  e  fuesse  para  la  dicha  religión. 
Otra  parte  fuesse  para  el  hijo  mayor,  el  qual 
luego  como  el  fuesse  sepultado,  le  fuesse  dada 
toda  la  suma  de  marauedis  que  fuesse  neces- 
saría  para  el  camino  fasta  Roma,  e  para  se 
mantener  todo  vn  año  en  la  dicha  ciudad.  E  si 
por  ventura  mudasse  el  parecer  e  no  quisiesse 
ordenarse  y  ser  clérigo,  como  alli  mandaua,  su 
parte  la  tomassen  e  ouiessen  los  f rayles  de  Sant 
Francisco  y  de  Santo  Domingo,  e  la  diuidies- 
sen  entre  si.  Y  de  verdad  que  temo  que  aura 
de  ser  assi,  según  veo  al  mo90  ser  enemigo  de 
se  ordenar  de  ser  clerígo.  Dos  partes  otras,  que 
fuessen  para  el  monesterío  donde  su  fijo  el  me- 
nor entrase  a  ser  frayle.  Assi  mismo  otras  dos 
para  los  monesterios  que  recibiessen  a  sus  dos 
fijas;  pero  con  tal  condidion,  que  si  ellas  no  qui- 
siessen  professar  y  perseoerar  en  las  dichas  re- 
ligiones, sus  partes  quedassen  para  las  mesmas 
casas,  e  a  ellM  no  se  les  diesse  nada.  ítem  que 
se  diesse  vna  parte  entera  a  fray  Bernardino,  e 
otra  a  fray  Vicente,  y  media  a  los  religiosos 
de  la  Oartuxa,  por  la  comunión  y  participación 
de  todos  los  bienes  e  saoríficios  que  se  hisiessen 
en  toda  la  religión  e  orden  vniuersal.  E  la  par- 
te y  media  que  quedaua,  se  distribuyesse  por 
pobres  vergon9antes,  los  quales  el  dicho  fray 
Bernardino  e  fray  Vicente  eligiessen  e  nom- 
brassen. 

3íar.— Pareceme  a  mi  que  auias  de  dezir  ay 
los  quales  e  las  quales,  como  suelen  dezir  los 
juristas. 

Phed, — Leydo  ya  el  dicho  testamento,  bizie- 
ron  la  aceptación  e  confirmación  del  por  estas 
palabras:  Oeorge  Baleárico,  bino  y  en  tu  ente- 
ra e  sana  razón  e  voluntad,  aprueuas  e  das  por 
bueno  aqueste  testamento  que  agora  poco  ha 
heziste  e  ordenaste,  según  el  parecer  e  inten- 
ción de  tu  animo  y  entera  voluntad?  Que  lo 
aprueuo.  Y  que  esta  es  tu  vltima  e  immooible 
voluntad?  Que  assi  lo  es.  Y  que  nombras  e  ins- 
tituyes por  testamentarios,  exsecutores  e  alba- 
ceas  de  tu  vltima  voluntad^  a  mi  e  al  reuerendo 
señor  bachiller  fray  Vicente,  que  esta  aqui  pre- 
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nenie!  Qae  los  nombro  e  instituyo.  Laego  man- 
dáronle que  tornasse  a  firmar. 

3far.— Y  pudo,  estándose  ya  muriendo? 

Phed, — Fray  Bemardino  le  tuuo  e  regio  la 
mano. 

Mar. — Y  que  es  lo  que  escriuio  firmando? 

Phed. — La  maldición  de  San  Francisco  e  de 
Santo  Domingo  aya  ei  que  intentare  o  quisie- 
re quitar  o  mudar  de  aqui  cosa  alg^a. 

^ar.— >E  no  temian  la  action  o  pleyto  de  tes- 
tamento tan  contra  razón  e  verdad? 

Phed. — No,  que  essa  action  no  ba  lugar  en 
las  cosas  que  son  dedicadas  a  Dios,  porque 
ninguno  ay  que  quiera  tomar  pleyto  con  Dios. 
Ordenadas  y  fecbas  ya  estas  cosas  todas,  la 
muger  y  los  bijos  dieron  sus  manos  derechas  y 
fe  al  enfermo  que  estarían  por  todo  lo  que  el 
alli  mandana  e  ordenaua,  e  lo  cumplirían  mny 
por  entero.  De  ay  luego  comentaron  a  dar  or- 
den en  la  pompa  funeral  del  entierro,  sobre  lo 
qnal  ania  muy  gprande  alteración  e  porfia  de 
vnos  e  de  otros;  en  fin,  lo  que  se  concluyo  fue 
esto:  Que  de  cada  yna  de  las  cinco  ordenes 
mendicantes  viniessen  nueue  religiosos;  lo  pri- 
mero, en  significación  de  los  cinco  libros  de 
Moysen;  e  lo  segundo,  en  significación  de  los 
nueue  coros  de  los  angeles.  Y  que  cada  vna  de 
las  dicbas  ordenes  tmxesse  su  cruz,  e  dixes- 
sen  e  cantassen  sns  oficios  muy  solemnemente, 
ítem:  que  se  cogiessen  treynta  bombres  para  le- 
nar  las  bacbas  ante  las  cruzes,  en  reuerencia  de 
los  treynta  dineros  por  que  fue  rendido  Jesu 
Cbrísto,  y  que  estos  dichos  hombres,  allende 
de  los  parientes  e  deudos,  fuessen  vestidos  de 
lobas  e  capirotes  de  luto.  ítem:  que  por  honra  e 
grandeza  fuessen  a  par  del  cuerpo  doze  e[n]de- 
chaderas  o  personas  que  llorassen  al  defunto,  en 
memoria  de  los  doze  apostóles .  ítem:  que  luego 
atrás  del  cuerpo  f  uesse  el  cauallo  del  dicho  Geor- 
je^  la  boca  o  ceruiz  atada  o  ligada  a  las  manos, 
qoe  pareciesse  que  yua  por  la  tierra  buscando 
a  su  señor,  y  lleuasse  encima  vna  manta  negra 
o  paño  grande  que  de  yna  parte  e  de  otra  tu- 
aiesse  el  escudo  de  las  armas  del  defunto.  E 
assi  mismo  en  cada  hacha  e  loba  de  luto  de  los 
que  las  lleuauan,  f  uesse  en  yn  escudo  de  las  di- 
chas armas  puesto.  ítem:  que  el  cuerpo  del  di- 
cho defunto  fuesse  puesto  e  sepultado  a  la 
mano  derecha  del  altar  mayor,  en  yn  túmulo  o 
sepulchro  de  marmol  muy  rico,  que  fuesse 
qaatro  pies  mas  alto  que  el  suelo,  y  que  enci- 
ma del  túmulo  estuuiesse  su  bulto  fecho  de  mny 
fino  marmol  de  Paro,  e  todo  armado  de  los 
pies  a  la  cabe9a,  y  en  lo  alto  del  capacete  yn 
muy  rico  penacho,  el  qnal  penacho  era  yn  cue- 
llo de  croto,  la  qual  es  yna  aue  muy  grande  e 
mny  pintada,  y  en  el  bra90  yzqnierdo  tnuiese 
sa  escudo  muy  bien  labrado,  en  el  qual  estu- 
niessen  estas  armas  puestas  e  ricamente  pinta- 
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das:  tres  caberas  de  puerco  jauali,  fecbas  de 
de  oro,  en  yn  campo  de  plata.  ítem:  al  lado 
su  espada  con  la  man9ana  de  oro,  tuuiesse  ce- 
ñida yna  muy  rica  cinta  dorada,  con  sus  bo- 
llones de  piedras  muy  finas  e  muy  bien  seña- 
ladas en  ella.  ítem:  que  los  pies  no  estuuies- 
sen  sin  sus  espuelas,  porque  era  armado  caua- 
llero,  como  dizen,  despuelas  doradas.  Assi 
mismo,  que  a  los  pies  stuniesse  yn  leopardo 
muy  bien  sacado  al  natural.  E  finalmente,  que 
por  todas  las  extremidades  del  dicho  túmulo 
estuuiesse  yn  titulo  o  letra  tal  qual  el  la  mere- 
cia.  Mando  también  que  su  cora9on  fuesse  por 
si  enterrado  en  la  capilla  de  Sant  Francisco, 
y  que  el  cura  lleuasse  las  tripas  e  las  sepul- 
tasse  muy  honradamente  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora. 

Mar. — Entierro  es  honrado  y  hermoso,  pero 
muy  costoso  por  cierto.  En  Venecia  mucha 
mas  honra  se  baria  a  yn  oficial  e  con  mucho 
menos  costa,  porque  la  cofradía  o  hermandad 
da  el  lecho  e  andas  muy  ricas;  e  con  yn  de- 
funto acaescen  de  yr  seyscientos  personas  con 
hábitos  o  capas  de  frayles  vestidas. 

Phed. — Ya  lo  vi  yo  esso  también,  e  avn  me 
rey  mucho  dessas  pompas  necias  de  personas 
baxas  e  de  poca  manera.  Assi  que  el  orden  era 
que  encima  yuan  los  perayles  e  cortídores,  y 
en  lo  mas  baxo  los  oficiales  mecánicos,  y  enme- 
dio  los  frayles;  dixeras  ser  vna  chimera  o 
cuerpo  compuesto  de  partes  diuersas.  En  ver- 
dad, si  lo*  vieras,  no  dixeras  ser  otra  cosa.  Pero 
vna  cosa  prooeyo  e  mando  muy  bien  el  dicho 
Oeorge:  que  los  frayles  franciscos  e  los  domini- 
cos echassen  suertes  sobre  quales  dellos  leña- 
rían el  primer  lugar  en  la  pompa  del  entierro, 
y  luego  después  dellos,  los  otros  religiosos  de 
las  otras  religiones  fiziessen  lo  mismo,  porque 
no  ouiesse  entre  ellos  algún  escándalo  y  altera- 
ción al  tiempo  del  salir  de  la  posada;  e  que  el 
cura  con  sus  clérigos  fuessen  abaxo  de  todos, 
porque  los  frayles  no  consintieran  ni  sufrieran 
otra  cosa. 

Mar. — Según  que  me  parece,  no  solamente 
esse  tal  hombre  sabia  ordenar  muy  bien  hues- 
tes e  batallas,  pero  también  pompas  e  solemnes 
autos. 

Phed. — Proueyo  también  e  mando  que  la 
missa  cantada  que  el  cura  dixesse  en  su  en- 
tierro, fuesse  de  canto  de  órgano  muy  solemne 
e  con  muchos  cantores,  por  mas  honra  e  gran- 
deza. En  tanto  que  estas  y  otras  cosas  se  tra- 
tauan  e  ordenauan,  el  enfermo  comen9ose  mu- 
cho ahincar,  e  la  muerte  dio  ciertas  señales  de 
como  ya  la  vltima  hora  llegaua,  por  lo  qual  se 
comen90  a  aparejar  la  vltima  jornada  de  la 
miserable  far^a  o  comedia. 
Mar. — Avn  no  es  acabada? 
Phed. — Sacaron  la  bnla  del  Snmmo  Ponti- 
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fice,  en  la  qaal  lo  absolnia  a  colpa  e  a  pena  de 
todas  sus  culpas  e  pecados,  e  le  perdonaua 
todos  sus  errores  y  excessos,  e  lo  daua  por 
libre  de  las  penas  de  purgatorio,  e  ponía  en  el 
primero  estado  de  la  inocencia  que  tuuo  quan- 
do  fue  baptizado,  e  juntamente  daua  sus  bie- 
nes por  buenos,  bien  auidos^  e  de  legitima  e 
justa  guerra  alcan9ados. 

Mar. — A?nque  ouiessen  sido  robados? 
Phed, — Si;  por  justa  batalla  e  a  tso  de 
guerra.  Pero  hallóse  alli  acaso  vn  hermano  de 
la  muger  del  enfermo,  el  qual  era  muy  buen 
letrado  jurista,  e  noto  vn  passo  en  la  bula  de 
otra  manera  puesto  que  conuenia,  e  puso  sos- 
pecha de  falsedad  en  ella. 

Mar, — Mas  a  que  tiempo  tan  bueno!  De- 
nieralo  dissimular,  aunque  fallara  algún  error 
muy  claro  e  patente,  e  no  por  esso  le  fuera 
peor  al  enfermo. 

Phed, — Assi  es  la  verdad;  que  fagote  saber 
que  el  enfermo  se  altero  e  perturbo  en  tanta 
manera  como  oyó  dezir  e^to,  que  no  erro  mucho 
de  desesperar  e  morir  muy  sin  confianza  de 
perdón,  sino  que  luego  alli  el  padre  fray  Yin- 
cente,  mostrándose  yaron  de  muy  grande  ani- 
mo, dixo  muy  determinadamente  al  enfermo 
que  tornasse  en  si  e  tuuiesse  muy  entero  animo 
e  no  se  alterasse  por  cosa  ninguna  de  aquellas; 
4ue  el  tenia  comission  para  corregir  y  emendar 
e  suplir  todo  lo  que  en  las  bulas  se  hallasse  o 
errado  o  falto.  E  dixo  assi:  Mira,  Oeorje;  si  la 
bula  fuere  falta  o  no  bastare  tanto  *como  la 
mas  perfeta  de  quantas  ay,  yo  pongo  y  empeño 
esta  mi  anima  por  la  tuya,  e  quiero  que  si  assi 
fuere,  la  mia  yaya  a  los  infiernos  e  la  tuya  al 
cielo  y  gloria  para  siempre. 

Jl/ar.— E  Dios  acepta  tales  permutaciones 
de  animas  como  essas?  e  si  las  acepta,  yua 
muy  seguro  Georje  deste  mundo  con  tal  pren- 
da? Porque,  que  sabemos  si  el  anima  de  fray 
Vincente  sin  esso  e  con  esso  estaña  destinada 
para  el  infierno  sin  permutación  alguna? 

Phed, — Yo  lo  que  alli  passo  te  cuento,  e  no 
mas.  Sin  duda  que  el  padre  fray  Vincente  lo 
fizo  assi  como  dicho  tengo,  y  en  verdad  que  el 
enfermo  pareció  que  se  esforzó  algo  e  tomo 
algún  aliuio.  Luogo  empos  desto  se  recito  e 
leyó  la  patente  e  bula  de  participación,  por  la 
qual  se  le  prometia  e  coucedia  al  dicho  enfer- 
mo la  participación  de  todas  las  obras  que  se 
tíziessen  por  toda»  las  quatro  ordenes  e  la 
quinta  de  los  cartuxos. 

Mar,  —Par  Dios,  que  yo  temiera  mucho  de 
caer  en  el  infierno,  si  tanta  carga  de  obras 
ouiera  de  llenar  a  cuestas. 

P^^rf.— Pues  hablo  yo  de  las  obras  buenas  e 
santas,  las  quales  no  dan  mas  peso  o  impedi- 
mento al  anima  para  bolar  al  cielo,  que  las 
plumas  al  aue. 


Mar, — Pues  veamos;  sus  malas  obras,  cou 
quien  las  reparten  o  a  quien  las  dan? 

Phed, — A  los  soldados  de  Alemania.  • 

Mar, — Pues  por  que  ley? 

Phed, — Por  ley  euangelica  que  di«e:  al  que 
tiene,  que  le  den  mas.  Leyóse  luego  assimismo 
el  numero  de  las  missas  e  psalteríos  que  auian 
de  yr  luego  de  presente  con  el  anima  del  de- 
funto,  el  qual  por  cierto  era  quasi  infinito. 
Luego  de  ay  tornóle  a  reyterar  la  confession,  e 
diose  la  bendición  como  es  costumbre. 

Mar,-^  E  luego  dio  el  anima  a  Dios? 

Phed, — No  avn,  que  primero  tendieron  vna 
estera  de  juncos  en  el  suelo,  e  arrollada  vn 
poco  a  vn  cabo,  porque  fiziesse  cabecera. 

3far.— Para  que  era  esso? 

Phed, — Rociáronla  toda  con  ceniza,  avnque 
poca,  e  alli  baxaron  el  cuerpo  del  enfermo; 
tendiéronle  por  encima  vn  nabito  de  Sant 
Francisco  bendito  muy  deuotamente,  con  sus 
oraciones  e  agua  bendita;  pusiéronle  el  escapu- 
lario debaxo  de  la  cabera,  porque  a  la  sazón  no 
se  lo  pudieron  vestir,  e  dentro  del  metieron  la 
bula  con  las  participaciones  de  las  ordenes. 

Mar, — Cata  que  es  nueua  manera  e  forma 
de  morir  essa. 

Phed, — En  verdad  que  dizen  e  afirman  que 
los  demonios  no  tienen  qae  fazer  con  los  que 
assi  mueren.  E  assi  dizen  que  murió  Sant 
Martin  e  Sant  Francisco,  allende  de  otros 
muchos. 

Mar, — Verdad  es,  pero  su  vida  dessos  res- 
pondía e  concordaua  con  essa  tal  muerte.  Pero 
di,  por  tu  vida:  de  ay  en  que  paro  el  negocio? 

Phed: — Dieronle  luego  al  dicho  enfermo  vna 
cruz  e  vna  candela  encendida  de  cera.  Qnando 
le  dieron  la  cruz,  dixo  assi  el  enfermo:  En  la 
batalla  anduue  yo  siempre  seguro  con  mi  es- 
cudo; agora,  en  esta  vltima,  pondré  yo  este 
diuino  escudo  contra  mi  enemigo;  e  besóla  e 
pusosela  sobre  el  ombro  yzquieixio.  A  la  can- 
dela dixo:  Pude  yo  mucho  en  mi  tiempo  con 
mi  lan9a  en  las  peleas  que  entro;  agora  arro- 
jare yo  esta  lanya  contra  el  común  enemigo  de 
las  animas. 

Mar, — Assaz  soldadescamente,  por  mi  fe. 

PAerf.— Esto  fue  lo  vltimo  que  dezir  pudo; 
porque  luego  se  le  perturbo  la  lengua  e  co- 
men90  la  muerte  a  ahincarle,  de  manera  que  ya 
el  anima  quería  salir.  El  padre  fray  Bernar- 
dino  estaua  a  la  mano  derecha  del  dicho  en- 
fermo, y  el  padre  fray  Vincente  a  la  yzquier- 
da;  ambos  dauan  muy  altas  boses  y  no  cessa- 
uan  de  hablar.  El  vno  le  ensefiaua  la  ymagen 
de  Sant  Francisco,  y  el  otro  la  de  Santo  Do- 
mingo. Los  otros  religiosos  todos  estauan  es- 
parzidos  por  toda  la  cámara  o  sala,  rezando  en 
tono  muy  dolorosamente  algnnos  psalmos  e 
oraciones  denotas.  Fray  Bemardino,  con  mny 
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gnindett  boses,  hería  en  la  oreja  derecha,  e  fray 
Vincente  en  la  jzquierda. 

Mar, — Y  que  dezian  con  essas  bozes? 
Phtd. — Esto  casi  era  lo  que  fray  Bernar- 
dino  dezia:  George  Baleárico,  si  agora  también 
apraeuas  e  das  por  baeno  todo  aquello  que 
queda  hecho  e  ordenado  entre  nos,  inclina  o 
buelue  la  cabe9a  hazia  mi.  Inclinóla.  Fray  Yin* 
cente,  de  la  otra  parte:  Georje,  no  temas;  es- 
fuérzate, que  aqui  tienes  a  Sant  Francisco  e  a 
Sancto  Domingo  que  te  aparten  y  defiendan; 
esta  bien  seguro.  Piensa  quantos  méritos  tie- 
nes para  Ueuar  contigo;  que  bula  tan  amplis- 
sima;  acuérdate,  finalmente,  que  si  algún  peli- 
gro se  te  ofreciere,  mi  anima  esta  empeñada 
por  la  tuya;  e  si  oyes,  sientes  e  tienes  por 
bneno  esto  que  digo,  buelue  la  cabera  para  mi. 
Boluiola.  Luego,  otra  yez,  dando  las  mismas 
bozes,  tornauanle  a  dezir:  Si  oyes  e  sientes 
esto,  aprieta  mi  mano.  Apretóla  luego.  Assi 
que  desta  manera,  boluiendo  la  cabera  a  la  yna 
parte  e  a  la  otra,  e  apretando  las  manos  del 
Tno  y  del  otro,  se  passaron  casi  mas  de  tres 
horas.  Qnando  ya  comento  George  a  boquear, 
luego  fray  Bernardíno,  leuantado  en  pie,  co- 
menzó a  dezir  la  absolución  plenaría,  la  qual 
antes  que  acabasse,  Georje  dio  el  anima  a 
Dios,  al  punto  quasi  de  la  media  noche.  E 
luego  por  la  mañana  abriéronle  los  médicos, 
como  auian  antes  acordado. 

Mar, — Y  que  mal  le  hallaron  dentro  del 
cuerpo? 

Plud, — Bien  dizes,  que  en  verdad  se  me 
auia  oluidado.  Un  peda^uelo  de  plomo  que 
estaña  en  la  tela  del  coraron. 

Mar, — Pues  por  adonde  le  entro  alli? 
Phtd, — Dizo  alli  su  muger  que  en  los  tiem- 
pos passados  ania  sido  herido  de  yna  escopeta, 
y  de  aqui  conjeturaron  los  médicos  que  como 
el  plomo  de  la  pelota  se  derritió,  algún  peda- 
9uelo  se  quedo  alli  asido  sin  que  se  sintiesse. 
Ya  después  de  despedazado  en  alguna  manera 
el  dicho  cuerpo,  vistiéronle  el  habito  de  Sant 
Francisco.  E  después  de  comer  fue  sepultado 
con  toda  pompa  e  solemnidad  que  estaua  orde- 
nada, según  que  ya  he  dicho. 

Mar. — Por  cierto  que  en  mi  vida  no  he 
oydo  muerte  mas  trabajosa,  ni  entierro  mas 
ambicioso  que  esse.  Pero  pienso  yo  que  no 
osaras  tu  contar  essa  fábula  en  toda  parte  ni 
pubHcarla  tampoco. 
PA«í.— Por  que? 

Mar,  —  Porque  no  se  indignen  las  mox- 
cardas. 

Fhed. — No  ay  peligro  ningún  en  ello,  por- 
que si  lo  que  aqui  cuento  es  bueno  y  sancto, 
avn  a  ellos  mas  que  a  otro  conuiene  que  lo 
sepa  el  pueblo  e  lo  sienta  bien.  E  si  no  lo  es, 
los  que  son  hombres  de  bien  entre  ellos  y  per- 


sonas de  sancta  vida,  me  darán  gracias  por  que 
lo  digo  y  escríuo;  porque  corregidos  e  quasi 
afrentados  con  esta  afrenta  y  vergüenza  algu- 
nos que  no  tienen  tanta,  dezarse  han  de  hazer 
semejantes  cosas,  e  los  simples  assimismo  huy- 
ran  e  anisaran  caer  en  tal  error  e  morír  cop  tal 
liuiandad.  Porque,  en  la  verdad,  entrellos  avn 
ay  algunos  hombres  muy  cuerdos  y  entera- 
mente chrístianos,  los  quales  muchas  vezes 
comigo  se  an  quexado;  e  llorando  quasi  dicho 
que  la  superstición  o  la  mala  intención  de 
algunos  pocos,  haze  que  toda  la  religión  des- 
agrade a  los  buenos  y  venga  en  murmuración 
y  reprehensión  entre  ellos. 

Mar, — Por  cierto  tu  lo  piensas  bien  e  muy 
esforzadamente;  poro  aora  desseo  mucho  saber 
como  fallescio  esse  otro  Cornelio  que  dexiste. 
Fhed. — Assi  como  biuio,  sin  perjuyzio  oe 
nadie,  ni  dando  pesadumbre  a  ninguno,  assi 
fue  su  muerte.  Soliale  dar  vna  cierta  calentura 
o  fiebre  cada  vno  de  los  años  por  cierto  tiempo, 
la  qual,  aora  porque  ya  la  edad  era  mucha  e 
muy  mas  pesada  (auia  ya  mas  de  sesenta  años), 
o  por  otras  causas  que  no  sabemos,  dio  mucha 
mas  pena  y  trabajo  al  dicho  Cornelio.  E  como 
le  pareciesse  que  la  passion  y  enfermedad  ve- 
nia con  tanto  trabajo  y  peligro,  conjeturo  que 
cierto  su  vltimo  dia  e  hora  se  le  acercaua.  Por 
tanto,  quatro  días  antes  que  falleciesse,  era 
dia  de  domingo,  fuese  a  la  yglesia  y  confes- 
sose  con  su  cura  con  mucha  contrición  e  dolor 
de  sus  pecados,  oyó  el  sermón  e  la  missa  ma- 
yor. Acabada  la  missa.  recibió  con  mucha  re- 
uerencia  e  Ugrímas  el  santissimo  cuerpo  de 
Jesu  Chrísto,  y  de  ay  boluiose  a  su  posada. 
Mar, — No  hizo  llamar  a  algunos  médicos? 
Fhed.—  A  vno  solo  hablo;  pero  no  menos 
buen  varón  que  buen  medico,  el  qual  se  llama 
Diego  Oastrncio. 

Mar, — Muy  bien  le  conozco;  hombre  de  muy 
gran  vida  por  cierto. 

PAed.— Como  este  medico  lo  vio  e  visito  se- 
gún e  como  conuenia ,  dixole  que  por  cierto  el 
no  dexaria  de  hazer  y  obrar  en  el  todo  lo  que 
podría  y  deuria  fazer  en  vn  amigo  muy  intimo 
e  muy  amado;  pero  que  le  parescia  a  el  que 
mucho  mayor  remedio  e  ayuda  se  podia  espe- 
rar ya  de  Dios  que  no  de  los  médicos.  Como 
Cornelio  le  oyó  dezir  esta  palabra,  no  tomo 
menos  plazer  e  consolación  delta  que  si  le  mos- 
trara e  prometiera  muy  certissima  esperanza  de 
biuir.  Assi  que  luego  de  ay  comenzó  con  mu- 
cha diligencia  a  repartir  por  los  pobres,  no  por 
estos  plagueros  e  bozingleros  que  andan  per 
las  calles  matando  a  las  gentes  e  poniéndose 
en  cada  parte  donde  sienten  concurso  de  gen- 
tes, sino  por  aquellos  que  resisten  a  la  pobre- 
za con  diligencia  e  trabajo  de  sus  manos,  e  por 
sus  pocas  fuerzas  no  pueden  mas ,  a  los  que  les 
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llaman  yergon^antes ;  conaiene  a  saber:  qae 
quieren  mas  con  yergaen^a  morir  de  hambre, 
qae  sin  ella  mostrar  en  publico  su  flaqueza. 
Assi  que  repartió  por  ellos  todo  aqaello  que 
honestamente  pudo  quitar  j  cercenar  de  lo  ne- 
cessarío  a  su  muger  e  a  sus  hijos,  aynque  en 
Canto  que  biuio  no  dezo  de  hacer  lo  mismo  y 
ser  muy  piadoso  con  los  pobres  y  personas  ne- 
cessitadas,  quanto  las  fuer9as  de  su  facultad  e 
hazienda  lo  permitían.  Rogauanle  mucho  todos 
sus  amigos  que  se  acostasse  y  estuuiesse  en 
casa,  y  que  embiasse  a  llamar  al  cura  que  le 
yiniesse  a  yisitar,  dezir  missa  y  consolar,  que 
no  fuesse  el  alia  ni  se  fatigasse  tanto  e  diesse 
trabajo  a  su  flaco  cuerpo.  Respondió  el  enton- 
ces: que  su  costumbre  auia  sido  siempre  antes 
ayudar  e  apartar  de  trabajos  a  sus  amigos,  que 
no  molestarles  y  darles  pena;  que  no  quería  ser 
contrarío  a  su  costumbre  muríendo,  pues  nun- 
ca lo  auia  sido  mientras  biuio.  Y  en  yerdad 
que  ni  ayn  en  la  cama  estuuo  acostado,  si  no 
fue  el  día  que  partió  deste  mundo  e  yn  poco  de 
aquella  noche.  Passaua  su  enfermedad  e  traba- 
jo ynas  yezes  en  pie,  arrímado  a  yn  bordón, 
por  la  flaqueza  e  cansancio  del  cuerpo;  otras 
yezes  assentado  en  yna  silla  de  caderas,  e  lo  me- 
nos gastaua  en  la  cama,  pero  yestido  o  arríma- 
do a  ynas  almohadas.  E  desde  alli,  o  manda- 
ua  algo  de  lo  que  tocana  a  la  limosna  y  remedio 
de  los  pobres,  e  mucho  mas  de  los  que  el  co- 
nocía e  morauan  por  alli  cerca  del,  o  leya  en 
cosas  de  la  Sagp'ada  Escríptnra,  mayormente 
en  aquellas  que  al^an  y  encienden  la  esperanza 
y  fe  de  los  neles  en  Dios  y  declaran  y  mani- 
fiestan su  diuina  caridad  e  miserícordia  en  nos- 
otros. E  si  el  por  su  gran  flaqueza  no  lo  po- 
dia  bien  leer,  oya  a  yn  amigo  o  familiar  suyo 
que  lo  leya.  Muchas  yezes  amonestaua  y  exhor- 
taua  a  los  de  su  familia  y  casa  a  que  se  amas- 
sen  y  nos  a  otros  e  tuuiesen  entre  si  concordia 
e  amistad,  y  que  fuessen  muy  buenos  chrís tía- 
nos  e  tuuiessen  siempre  a  Dios  ante  si.  Con- 
solaua  con  mucho  amor  e  paciencia  a  los  que 
yeya  andar  trístes  e  congoxosos  de  su  muerte 
e  trabajo.  Rogaua  e  con  mucha  importunación 
mandaua  a  los  suyos  que  no  quedasse  por  pa- 
g^r  cosa  alguna  que  se  deuiesse,  ni  quedasse 
nadie  quexoso  del. 

Mar, — No  hizo  testamento? 
Phed, — Muchos  días  ha  que,  estando  muy 
bueno  e  sano,  lo  fizo  e  ordeno.  Dezia  el  que  los 
que  se  estañan  ya  finando  no  eran  testamentos 
los  que  hazian,  sino  desuaríamientos  e  cosas 
sin  razón. 

Jfar.— No  mando  nada  a  monesteríos  o  a 
pobres? 

Fhed,—Wi  yn  marauedi.  Dixoassi:  Yo,  se- 
gún mi  porción  e  parte,  dispense  e  diuidí  mis 
cosillas  como  pude  fasta  aquí;  y  aora,  assi 


como  doy  y  entrego  la  possession  dellas  a  otro, 
assi  le  doy  y  entrego  también  la  dispensación 
e  administración  juntamente.  Y  espero  y  ente- 
ramente confio  que  los  míos,  a  quien  yo  lo 
dexo,  muy  mas  sancta  e  catholicamente  lo  di- 
uidiran  y  gastaran  que  yo  lo  he  fecho. 

Mar, — No  mando  llamar  a  algunas  santas 
personas,  o  religiosos  de  i)nena  yida,  como  fizo 
Georje? 

Phed. — Ni  a  yno  tan  solo,  mas  que  a  los  de 
su  casa  e  a  dos  amigos  suyos  muy  grandes  que 
el  mucho  quería. 

Jfar.— Muy  espantado  estoy  desso,  y  me 
marauillo  por  que  lo  hizo  assi. 

Phed, — Porque  dezia  el  que  no  quería  mu- 
ríendo dar  enojo  o  trabajo  a  mas  personas  que 
dio  quando  nascio. 

Mar. — Aora  esperando  estoy  el  fin  desta 
habla. 

Phed. — Presto  lo  sabrás.  Vino  el  día  del  jue- 
ues,  y  el  no  se  leuanto  de  la  cama,  porque  sen- 
tía ya  muy  gran  flaqueza  y  yeya  como  estaña 
muy  cerca  de  su  fin.  Llamaron  al  cura,  el  qnal  le 
torno  a  dar  otra  yez  el  sanctissimo  sacramento, 
pero  sin  se  confessar,  que  ya  de  la  otra  yez  es- 
taña confessado,  e  no  se  le  acordaua  cosa  algu- 
na de  que  hiziesse  conciencia.  E  luego  diole  la 
Extremavncion.  Esto  assi  hecho,  el  cura  co- 
mentóle a  preguntar  donde  quería  elegir  sepul- 
tura, y  con  que  pompa,  o  en  que  manera  quería 
ser  sepultado.  Respondió  Comelio,  e  dixo:  Pa- 
dre mío,  entierrame  como  enterrarías  a  yn  chrís- 
tiano  de  los  mas  ínfimos  e  baxos  de  quantos 
en  el  mundo  son.  E  ni  tampoco  me  doy  mucho 
del  lugar  donde  deposites  este  corpezíllo,  pues 
que  do  quiera  que  lo  pusieres  ha  de  ser  hallado 
ygualmente  en  el  yltimo  día  del  juyzio.  La  pom- 
pa e  fausto  del  entierro,  tampoco  me  perturba 
nada,  e  por  esso  no  deuemos  tardar  en  hablar 
en  ella.  De  ay  luego  hizieron  la  mención  de) 
numero  de  las  campanas  con  que  auian  de  ta- 
ñer por  el,  los  treyntanaríos  e  anniuersarios 
que  quería  por  su  anima,  de  la  bula  que  se  auia 
de  tomar  y  de  la  limosna  que  se  auia  de  dar 
por  la  participación  de  los  merítos  e  obras  pías 
de  las  religiones.  Entonces  el  respondió  assi: 
Cura  e  pastor  mío,  por  cierto  nada  me  ofende 
que  en  mi  muerte  suene  o  no  suene  campana 
alguna,  e  bastarme  ha  muy  largamente  aynque 
no  me  dig^s  mas  de  una  sola  missa.  E  si  algu- 
na cosa  otra  ay  que  por  fuer9a  no  se  pueda  de- 
xar  de  fazer  e  cumplir  sin  escándalo  de  los  sim- 
ples e  flacos,  seg^n  la  publica  e  común  costum- 
bre de  la  Yglesia,  yo  lo  remito  y  dexo  á  tu  pa- 
recer e  arbítrío  que  se  cumpla  e  haga.  En  lo 
demás  digo  que  no  es  mí  yoluntad,  o  de  mer- 
car las  buenas  obras  e  oraciones  de  nadie,  o 
despojarlo  de  sus  merítos  e  santo  premio.  Har- 
tos e  infinitos  méritos  manan  de  mi  Redentor 
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Jesn  Ohristo,  y  espero  yo  assi  mesmo  que  las 
oraciones  j  méritos  de  toda  la  Tglesia  yniaer- 
sal  me  aproaecharan  e  ayudaran  a  mi,  si  en  la 
yerdad  soy  miembro  bino  e  sano  en  ella.  E 
finalmente,  pongo  y  tengo  muy  sin  temor  toda 
mi  esperanza  e  fíuzia  en  dos  bulas  muy  santis- 
simas  que  yo  tengo:  la  y  na  es  de  mis  pecados 
todos,  la  qual  mi  Redemptor  e  yerdadero  Pas- 
tor de  los  pastores,  Jesu  Christo,  dio  e  liberto 
dañándola  en  la  cruz.  La  otra,  que  El  mismo 
escriuio  e  signo  con  sacratissima  sangre,  con  la 
qnal  nos  hizo  ciertos  e  dio  entera  esperanza  de 
1a  eterna  bienauenturan9a  e  gloría  para  siem- 
pre, si  toda  nuestra  fe  e  yerdadera  esperanza 
pusiéremos  e  conuertieremos  en  El.  Nunca 
Dios  quiera  que  yo,  guarnecido  e  armado  de 
méritos  ágenos  e  bulas,  prouoque  e  haga  que 
mi  Dios  entre  en  juyzio  con  su  sieruo,  sabiendo 
muy  de  cierto  que  ante  su  magestad  e  diuino 
acatamiento  ninguna  criatura  que  en  el  mundo 
biae  sera  justificada  e  limpia.  Antes  con  mu- 
cha humildad  e  arrepentimiento  apello  de  su 
justicia  para  su  misericordia,  porque  es  muy 
grande  e  muy  inefable.  Esto  assi  dicho,  partió- 
se el  cura  del  e  fuesse  para  su  yglesia.  Corne- 
lio,  muy  alegre  e  consolado,  como  que  ya  te- 
nia concebida  en  si  muy  grande  esperanza  de 
salud  e  saluacion  para  su  anima,  mando  que  le 
leyessen  ciertas  partes  e  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  las  quales  confirman  la  esperanza  de 
la  futura  resurrecion  e  con  los  premios  de  la 
inmortalidad,  como  es  aquello  de  Esayas  de  la 
maerte  prolongada  de  Ezechias,  juntamente 
con  el  cántico  que  se  sig^e.  Luego,  empos 
dello,  el  capitulo  quinze  de  la  Epístola  prime- 
ra de  8ant  Pablo  a  los  de  Corintio;  luego  el 
capitulo  de  Sant  Juan,  de  la  muerte  de  Sant 
Lázaro,  e  muy  mas  principal  e  continuamente 
la   Passion  de  Jesu  Christo  según  todos  los 
Euangelistas.  Con  que  animo  e  deuocion  oya 
e  contemplaua  cada  cosa  de  ellas!  a  ynas  sos- 
piraua  e  daua  muy  grandes  gemidos,  e  otras, 
puestas  las  manos,  daua  gracias  al  inmenso 
Dios.  A  otras  se  alegraua  e  mostraua  plazer, 
e  algunas  otras  rezaua  algunas  deuociones  que 
se  sabia  de  coro.  Como  después  que  acabo  de 
comer  ouiesse  dormido  yn  poco,  mando  que  le 
leyesen  el  capitulo  doze  del  Euangelio  de  Sant 
Juan,  hasta  el  fin  de  la  hystoria.  Si  entonces 
lo  yieras,  cierto  que  dixeras  aquel  hombre  sin 
duda  transfigurarse  e  arrebatarse  con  yn  nue- 
uo  spiritu  e  santissima  deuocion.  Ya  era  yeni- 
da  la  tarde  e  quasi  quería  anochecer,  quando 
mando  llamar  allí  delante  a  sn  muger  e  a  sus 
hijos,  e  leuantado  el  cuerpo  yn  poco  quanto  fue 
possible,  según  su  gran  flaqueza,  fábloles  des- 
ta  manera:  Muger  mía  muy  amada,  parte  yer- 
dadera de  mi  cora9on:  Dios,  que  antes  nos 
ayunto  en  yno^  El  mismo  por  su  yoluntad  nos 


aparta  agora,  pero  quanto  a  los  cuerpos  e  no 
mas,  y  esso  por  muy  poco  tiempo.  Suplico- 
te,  por  Aquel  que  nos  ayunto,  que  el  cuydado, 
amor  e  piedad  que  fasta  aqui  solías  partir  e  po- 
ner en  mi  y  en  estos  muy  amados  y  queridos 
hijos,  todo  lo  passes  e  pongas  solamente  en 
ellos.  E  no  creas  que  por  ningunas  obras  o 
maneras  otras  tu  podras  mas  obligar  e  agradar 
a  Dios  e  a  mi  que  con  criar,  encaminar  e  hazer 
que  estos  hijos  que  Dios  nos  dio  en  fruto  de 
nuestro  santo  matrimonio,  yengan  a  ser  dignos 
de  Jesu  Christo  e  merescedores  de  su  reyno. 
Por  tanto,  duplica  tu  piedad  e  amor  en  ellos,  e 
piensa  mi  parte  toda  e  cuydado  ser  traspassado 
en  ti.  Lo  qual  si  hizieres,  como  espero  yo  e 
confio  que  lo  harás,  no  aura  causa  porque  a  na- 
die parezca  ser  huérfanos  e  sin  padre.  E  si  por 
yentura,  muger  y  señora  mía,  té*  tornares  a 
casar...  Como  la  muger  tal  palabra  oyó,  co- 
men90  muy  reziamente  a  llorar  e  a  jurar  e  pro- 
meter con  toda  fe  e  yerdad  que  nunca  ni  ayn 
pensaria  de  tomar  a  segando  matrimonio  ni 
conocer  otro  yaron.  Comelio  entonces  dixo 
assi:  Hermana  mía  muy  amada  en  Jesu  Ohris- 
to: si  el  Señor  tuuiere  por  bien  de  te  dar  e  con-  * 
ceder  tal  proposito  e  diuino  esfuerzo  de  spiritu, 
no  faltes  tu  al  don  e  gracia  celestial,  ni  por  tu 
flaqueza  lo  pierdas,  porque,  en  la  yerdad,  sera 
muy  prouecboso  e  santo,  assi  para  ti  como  para 
tus  fijos  juntamente.  Pero  si  la  flaqueza  de  la 
carne  te  encaminare  a  otro  fin  e  camino,  has 
de  saber  que,  aynque  mi  muerte  te  libra  del  de- 
recho e  obligación  del  matrimonio,  no  por  esso 
te  libra  de  la  fe  e  obligación  que  en  mi  nombre 
e  tuyo  deues  en  curar  y  gouemar  los  fijos  de 
ambos  a  dos  juntamente.  En  lo  que  al  matri- 
monio toca,  ysa  de  la  libertad  que  el  Señor  te 
dar  permite,  aynque  entonces  yna  sola  cosa  te 
ruego  e  amonesto  también:  que  escojas  y  elijas 
marido  de  tales  yirtudes  e  costumbres,  y  que  tu 
te  muestres  e  hagas  tal  con  el  en  las  tuyas,  que 
pueda,  o  por  su  sola  bondad  guiado,  o  por  sn 
sola  nobleza  regido  y  encaminado,  amar  e  bien 
tratar  a  sus  entenados.  Por  esso,  guarte  que  no 
te  obligues  ni  ates  con  yoto  a  nadie;  guárdate 
libre  para  Dios  e  para  nuestros  hijos,  a  los  qua- 
les instruyras  e  doctrinaras  por  tal  manera  e 
modo  en  la  dotrina  e  santa  fe  catholica,  que 
mires  bien  e  fagas  de  manera  que  no  tomen  ca- 
mino de  estado  o  elijan  yida  alguna  hasta  que 
por  la  edad  y  experiencia  de  las  cosas  yengan 
a  conoscer  e  muy  bien  entender  para  que  gene- 
ro de  yida  sean  suficientes  e  ydoneos.  Boluiose 
de  ay  luego  para  sus  fijos,  y  exortples  e  man- 
do¡jds  con  mucha  instancia  que  fuessen  muy 
buenos  christianos  e  muy  temerosos  de  Dios, 
e  guardassen  siempre  sus  sanctos  mandamien- 
tos; que  obedesciessen  a  su  madre  e  le  tuuiessen 
aquella  reuerencia  e  acatamiento  que  deuían,  e 
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PAed.— Poee  al  otro  bien  se  qne  no  le  cono- 
ces; era  yn  Oomelio  Monte,  con  el  qual  ma- 
chos años  tune  yo  moj  gran  conoersacion  e 
amistad  muy  estrecha. 

Mar, — Nnnoa  en  mi  vida  me  he  hallado  en 
muerte  y  fallecimiento  de  persona  alguna. 

Phed, — Yo  mas  vezes  que  por  ventura  qui- 
siera. 

Mar, — Pues  dime:  la  muerte  es  cosa  tan  ho- 
rrible y  espantosa  como  por  ay  comunmente 
dizen? 

Plud, — Mira:  el  camino  pv^  la  muerte  es 
muy  mas  duro  e  trabajoso  que  no  la  mesma 
muerte.  Por  tanto,  el  que  quitare  y  remouiere 
de  su  animo  y  pensamiento  aquel  espanto  e 
ymaginacion  que  la  muerte  trae,  no  terna  qua- 
si  en  nada  el  mal  o  trabajo  que  ella  dar  puede; 
y  en  fin,  todo  lo  que  ay  de  trabajo  o  pena,  o  en 
la  enfermedad  y  dolencia  o  en  la  mesma  muer- 
te, se  haze  y  torna  muy  ligero  e  fácil  quando 
el  hombre  se  entrega  y  pone  todo  en  la  rolun- 
tad  de  Dios  y  en  las  piadosas  manos  de  su  mi- 
sericordia. Porque  quanto  a  lo  que  toca  al  sen- 
tido o  dolor  de  la  muerte,  quando  ya  el  anima 
se  aparta  del  cuerpo,  pienso  yo  que  es  ningu- 
no, o,  si  alguno  es,  el  dene  ser  muy  boto  e  fue- 
ra de  todo  sentido,  porque  ya  natura,  antes  que 
a  estos  términos  e  puntos  llegue,  esta  muy 
adormida  e  muy  muerta,  e  tiene  muy  resfria- 
das e  adormecidas  todas  las  partes  sensibles 
del  humano  cuerpo. 

Mar, — Como  nacemos  nosotros  sin  sentirlo? 

Phed, — Pero  no  sin  sentirlo  nuestras  ma- 
dres. 

Mar, — Por  que  también  assi  no  morímos? 
Por  qne  quiso  Dios  que  la  muerte  fuesse  de 
tanto  dolor  y  tormento? 

PA^.— *Mira:  quiso  Dios  que  el  nacer  fues- 
se tan  grane  e  peligroso  a  la  madre,  porque 
mas  amasse  y  en  mas  tuuiesse  lo  que  con 
tanto  peligro  y  trabajo  paríessé.  La  muerte 
quiso  que  fuesse  a  todos  tan  temerosa  y  espan- 
table, porque  los  hombres  por  ay  comunmente 
e  a  cada  passo  no  se  la  tomassen  e  buscasen 
ellos  mesmos.  Porque,  como  reamos  continua- 
mente, e  ayn  casi  cada  dia,  por  ay  a  tantos  to- 
mársela ellos  mismos  con  sus  manos,  que  pien- 
sas que  fuera  si  la  muerte  no  tuniera  temor  y 
espanto  alguno  en  si?  Digote  en  verdad  que  no 
fuera  a90tado  el  esclauo,  o  el  hijo  moyuelo  en 
casa  de  su  padre;  no  se  enojara  la  muger  con- 
tra  el  mando;  no  se  perdiera  cosa  alguna  o 
acaeciera  otra  qualquier  desdicha  que  diera  muy 
gran  pena  y  trabajo  al  animo,  quando  luego  to- 
dos aguijaran  y  se  ocurrieran  o  a  la  soga,  o  al 
cuchillo,  o  al  rio,  o  al  despeñadero,  o  a  la  pon- 
zoña. Por  lo  qual  el  amargura  y  duro  trago 
de  la  muerte,  nos  haze  amar  y  tener  en  mas 
la  vida  que  otra  cosa  alguna  deste  mundo, 


viendo  mayormente  que  no  ay  medico  ningu- 
no que  basta  dar  la  vida  al  qUe  vna  vez  esta 
ya  fuera  della.  Avnque  en  la  verdad,  assi  como 
no  todos  aciertan  nascer  por  vna  manera  ni  si- 
gnen vna  suerte  en  el  nacimiento,  assi  tampo- 
co todos  no  aciertan  en  vna  manera  y  forma  de 
morír  y  salir  de  la  vida.  Unos  mueren  muy  de 
presto  e  sin  tardar,  como  casi  arrebatados; 
otros  están  en  morír  muchos  dias,  desf  aziendo- 
se  y  gastándose  con  vna  muerte  muy  proHxa; 
los  perláticos,  adormecidos  e  sin  sentido  casi, 
como  mordidos  de  la  áspide,  mueren  sin  senti- 
do ninguno  de  la  muerte.  Una  cosa  se  y  tengo 
por  muy  aueríguada  e  cierta:  que  ningún  ge- 
nero de  muerte  ay  tan  áspero  y  cruel  que  no 
se  sufra  y  haga  tolerable  quando  el  hombre, 
con  todo  cora9on  e  animo,  se  determina  de  mo- 
rir e  salir  desta  vida. 

Mar, — Dessos  dos  que  viste  morír,  qual  te 
pareció  que  murió  maü  catholica  e  fielmente? 

PA^.— Greorje  Baleárico  murío  cierto  muy 
mas  honrada  y  espléndidamente. 

Mar, — Pues  como?  también  la  muerte  tiene 
su  ambición  e  fantasía? 

Phed, — Agora,  mira;  yo  te  digo  de  verdad 
que  nunca  me  acuerdo  auer  visto  morír  a  dos 
por  tan  diuersa  e  contraria  manera.  Si  estas 
despacio  e  huelgas  de  lo  oyr,  yo  te  contare  la 
muerte  y  partida  de  ambos,  y  después  tu  juz- 
garas qual  dellas  deue  todo  ohristiano  y  catho- 
lico  varón  escoger,  desasar  y  pedir  para  si. 

Mar. — Antes  yo  te  suplico  e  pido  por  naer- 
ced  que  no  se  te  haga  grane  o  pesado  de  lo 
contar,  porque  en  verdad  no  pienso  que  podría 
yo  agora  oyr  cosa  de  que  mas  me  holgasse. 

Phed, — Agora,  pues,  oye  prímero  la  muerte 
de  George:  IJas  de  saber  que  ya  que  la  muerte 
dio  de  si  muy  ciertas  y  aueriguadas  señales, 
toda  la  congregación  y  caterua  de  los  médicos 
que  auian  curado  muchos  dias  al  dicho  enfer- 
mo, dissimuladamente,  e  sin  dar  mueste  de 
desesperación  de  su  vida,  demandaron  dineros 
y  el  saUrio  de  su  trabajo. 

Mar, — Quantos  eran  los  médicos? 

P^d.— Vnas  vezes  se  juntauan  diez,  e  otras 
vezes  doze,  e  quando  mas  menos  fueron  seys. 

3/ar.— Pues  essos  bastauan  avn  para  matar 
vn  sano. 

Phed, — Ya  que  les  ouieron  pagado  a  todos» 
muy  secretamente  dixeron  a  los  deudos  del  en- 
fermo como,  sin  duda,  el  no  podia  escapar,  ni 
se  leñan taría  biuo  de  aquella  cama;  que  curas- 
sen  de  le  proueer  e  aparejar  las  cosas  que  con- 
uenian  para  la  salud  de  su  anima,  y  que  de  la 
salud  y  remedio  del  cuerpo  no  fiziessen  ]» 
cuenta.  Luego  los  amigos  mas  familiares  e 
honrados  vinieron  para  el  enfermo  e  dixeronle 
que  seria  bien  que  el  remedio  e  salud  de  su 
cuerpo  lo  cncomendasse  a  Dios,  y  que  solamen- 
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te  ya  ordenasse  e  dispasíesse  las  cosas  qae  con- 
oenian  para  bien  e  catholicamente  partir  des- 
ta  yida.  Como  estas  palabras  ojo  dezir  Georje, 
bolaio,  con  muy  grande  yra  e  alteración  del  ros- 
tro, los  ojos  contra  los  médicos,  como  qaasi  re- 
cibiendo muy  gran  pena  e  passion  dellos,  por- 
qae  assi  lo  dexaoan  e  prioauan  de  toda  esperan- 
za de  bioir.  Ellos,  como  assi  lo  rieron  y  que  con 
tanta  yra  los  mirana,  respondiéronle  qne  por 
cierto  ellos  era^  médicos  e  no  dioses,  que  aoian 
fecho  e  oomplido  en  el  ya  todos  los  remedios  e 
diligencias  que  su  arte  mandana  y  ellos  por 
ella  sabian;  pero  que  contra  la  vltima  voluntad 
de  Dios  y  necessidad  de  la  maerte,  ninguna  me- 
dicina bastaua  ni  arte  otra  humana  podia  dar 
remedio.  Dichas  estas  palabras»  retraxeronse 
todos  ellos  juntos  a  yna  cámara  que  estaña  alli 
cerca. 

Mar, — Pues  que  esperauan  ya,  recebida  la 
moneda? 

Phed. — Nunca  entre  todos  ellos  se  auia  aca- 
bado de  aueríguar  ni  conocer  el  genero  e  mane- 
ra de  enfermedad  de  que  el  dicho  Oeorje  mo- 
ría; porque  mo  dezia  que  era  ydropesia,  otro 
hinchazón,  otro  apostema  o  ayuntamiento  en 
los  intestinos,  e  otro,  otro  mal.  Y  assi,  todo  el 
tiempo  que  curaron  del,  siempre  disputaron  e 
altercaron  del  genero  e  causa  de  la  enfermedad, 
sin  conocer  ni  acabar  de  alcanzar  el  principio  e 
causa  della. 

Mar, — Guytado  del  tríste  enfermo  entre- 
tanto! 

Phed, — £  por  acabar  ya  su  porfia  e  contien- 
da en  que  estañan,  suplicaron  a  la  muger  e  deu- 
dos del  dicho  enfermo,  que  acabassen  con  el  que 
tnuieese  por  bien  de  les  consentir  abrír  el  cuer- 
po después  ya  de  falleecido,  lo  qual  era  cosa  de 
muy  grande  honra,  y  tal  por  cierto,  que  nunca 
se  fajsia  sino  en  cuerpos  de  grandes  señores,  por 
manera  de  grandeza,  e  también  porque  seria  cau- 
sa de  salud  e  notable  experiencia  para  muchos 
otros,  de  lo  qual  no  le  podía  suceder  poco  méri- 
to y  perdón  para  su  anima.  E,  finalmente,  pro- 
meten de  le  hazer  dezir  treynta  missas,  para 
las  quales  depositaron  luego  la  limosna.  Lo 
qual,  amque  con  muy  gran  trabajo  e  porfía,  en 
fin  ya  alcanzaron  del  enfermo  por  las  piadosas 
e  blandas  palabras  de  la  muger  y  de  los  deudos 
e  amigos  del  dicho  Georje.  Esto  ya  concluydo  e 
assi  ordenado,  salióse  toda  aquella  caterua  y  es- 
quadron  de  médicos,  e  no  quisieron  estar  alli 
fasta  que  el  enfermo  falleciesse,  diziendo  que  no 
conuenia  ni  era  consentaneo  a  razón  que,  pues 
ellos  eran  ministros  e  abogados  de  la  rida,  se 
hallassen  presentes  en  muerte  de  ninguno  ni 
en  su  entierro  tampoco.  Luego  de  alli  llamaron 
al  padre  Fray  Bemardino,  varón  muy  reueren- 
do,  como  ya  sabes,  guardián  de  los  frayles 
Franciscos,  el  qual  le  oyesse  de  penitencia. 


Apenas  casi  auia  acabado  de  confesHar  el  triste 
enfermo,  quando  ya  estaña  la  casa  toda  casi 
llena  de  frayles  de  las  quatro  Ordenes  que  co- 
munmente llaman  mendicantes. 

Mar, — Tantos  buey  tres  para  vn  solo  cuerpo? 

Phed. — Acabada  ya  la  confession,  fueron 
luego  a  llamar  al  cura  de  la  parrocha ,  para 
que  traxesse  el  Santo  Sacramento  e  la  Extre- 
mar ncion. 

Mar, — Catholico  e  santo  era  por  cierto  esso. 

Phed, — Venido  ya  el  cura,  erróse  muy  poco 
que  no  ouo  muy  gran  pendencia  y  renziíla  en- 
tre el  cura  y  los  frayles;  porque,  en  verdad,  que 
llegaron  ya  casi  a  los  cabellos. 

Mar, — En  la  cámara  misma  del  enfermo? 

Phéd, — Y  avn  delante  el  mismo  Jesu  Chris- 
to  también. 

Mar, — Pues  que  fue  la  causa  de  tan  gran 
rebuelta  e  alteración  assi  luego  entrellos? 

Phed, — Como  el  cura  vio  aue  el  enfermo  se 
auia  confessado  con  aquel  frayle  francisco,  dixo 
que  por  cierto  el  no  le  daria  el  Santo  Sacra- 
mento de  la  Eucharistia,  ni  la  Extremavncion, 
ni  sepultura  ecclesiastica  tampoco,  si  el  propio 
otra  vez  no  le  tomaua  a  confessar;  porque  el 
era  cura  de  aquella  parrocha,  y  que  el  auia 
de  dar  a  Dios  cuenta  de  aquella  su  oueja,  lo 
qual  el  no  bien  podia  fazer  no  sabiendo  los  se- 
cretos de  su  conciencia,  ni  la  cuenta  de  sus  cul- 
pas y  pecados. 

3far.— Pues  no  te  parece  a  tí  que  era  justo 
lo  que  pedía? 

Phéd,—  A  ellos  no  les  parecía  assi;  porque 
todos  juntamente  se  lo  contradezían;  mayor- 
mente el  fray  Bemardino  e  fray  Vincente  el  do- 
minico. 

Mar. — Que  escusa  dañan  ellos  por  si? 

PA«¿.— Desonrauan  muy  feamente  e  con 
muy  desonestas  palabras  al  triste  cura;  dizien- 
dole  de  asno  a  cada  palabra,  digno  mas  para 
ser  pastor  de  puercos  que  para  ser  pastor  de 
animas.  Porque  yo  (dixo  fray  Vincente)  soy 
bachiller  formado  en  Sacra  Theologia  y  espero 
muy  presto  ser  graduado  de  licenciado,  e  tam- 
bién de  titulo  de  dotor;  tu  apenas  sabes  dezir 
o  leer  vn  euangelio,  qnanto  mas  examinar  e 
discutir  los  secretos  e  particularidades  de  vna 
conciencia.  E  si  tan  escrupuloso  e  diligente 
eres,  anda  ve  e  mira  bien  que  haze  tu  muger 
e  hijos  en  casa  e  visítalos  con  diligencia.  E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera,  que  en  ver- 
dad yo  he  vergüenza  de  las  dezir. 

ifar.— Pues  bien;  y  el  cura,  que  deziaV  no 
respondía  nada? 

Phed, — No  respondía?  respondía  e  fablana 
tanto,  que  no  parecía  sino  cigarra  asida  por  el 
ala;  daua  muy  grandes  bozes,  diziendo:  Yo  haré 
e  atare  otros  bachilleres  muy  mejores  que  no 
tu,  por  cierto,  de  cafínelas  e  ramas  de  hauas.  Los 
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autores  e  t'uudadures  mas  principales  de  vaes- 
tras  ordenes,  Santo  Domingo  e  San  Francisco, 
adonde  aprendieron  la  filosofía  de  Aristóteles,  o 
los  argnmentos  de  Santo  Thomas,  o  las  espe- 
culaciones del  Scoto?  o  adonde  los  gradoaron 
de  titalo  de  bachilleres?  Entrastes  os  en  el  man- 
do sin  ser  sentidos,  por  ser  el  entonces  simple 
e  sin  malicia;  porque  erades  en  aquel  tiem|/0 
muy  pocos,  mny  humildes,  e  algunos  entre  vos- 
otros buenos  letrados  y  de  muy  santa  vida; 
haziades  vuestros  nidos  o  monesterios  en  los 
campos  o  por  los  lugares,  con  toda  paciencia  e 
mansedumbre,  e  de  ay  saltastes  dentro  de  las 
mas  populosas  ciudades  que  fallar  podistes,  y 
sentastes  vuestras  casas  en  la  mejor  e  mas 
principal  parte  de  la  ciudad  que  os  pareció, 
auiendo  tantos  campos  e  lugares  desiertos,  don- 
de no  puede  auer  ni  estar  cura  alguno.  Porque 
allí  no  estays  vosotros  para  recebir  e  consolar 
a  los  que  tienen  necessidad  de  vuestra  ayuda  e 
consuelo?  |x>rque  nunca  os  fallo  por  las  casas 
de  los  pobres  confessando  a  los  que  no  tienen, 
dando  de  vuestra  limosna  a  los  necessitados, 
e  visitando  tan  a  menudo  los  hospitales  e  car- 
celes,  como  visitays  e  frequentays  las  casas  de 
los  ricos  e  aposentos  de  grandes  señores?  Days- 
me  en  cara  con  el  Papa,  e  dezisme  que  teneys 
facultad  para  esto;  si  que  vuestros  príuilegios 
no  pueden  nada,  si  no  es  quando  el  ordinario 
no  faze  su  oficio,  c  su  prouisor  o  el  cura?  A  lo 
menos  yo  os  digo  que  tanto  que  Dios  me  diere 
a  mi  salud  e  tuuiere  f  uer9a8  para  estudiar,  nin- 
guno de  vosotros  predicara  en  mi  yglesia.  Yo 
no  soy  bachiller,  ni  tampoco  lo  era  Sant  Mar- 
tin, y  era  obispo  e  perlado  santissimo.  Lo  que 
yo  no  alcan90  de  dotrina  o  ciencia,  en  ventad 
que  no  lo  pregunte  a  vosotros.  Creeys  por  ven- 
tura que  esta  ya  el  mundo  aora  tan  simple  e 
necio,  que,  donde  viere  vn  habito  de  San  Fran- 
cisco o  de  Santo  Domingo,  ha  de  pensar  luego 
y  creer  que  su  santidad  delios  esta  también 
alli?  En  lo  demás,  que  os  va  a  vosotros  saber 
que  faga  yo  en  mi  casa,  o  quien  este  dentro 
della?  Mira  que  ya  el  pueblo,  e  avn  los  mas  ba- 
zos de  todo  el,  también  sienten  e  saben  muy  de 
cierto  que  es  lo  que  vosotros  hagays  alia  en 
vuestros  rincones  y  escuras  clausuras,  e  como 
tratays  a  las  tristes  monjas  e  sacras  donzellas 
también.  Y  no  menos,  en  verdad,  se  repica  e 
gorgea  por  las  tiendas  de  los  harneros  y  circu- 
ios de  los  ciegos,  como  dizen :  quan  no  mas  lim- 
pias ni  roas  honestamente  tratadas  sean  las  ca- 
sas de  los  señores  e  varones  ricos  que  visitays, 
entrando  con  Dios  y  saliendo  con  el  diablo. — E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera;  de  tal  modo 
que,  en  verdad,  el  los  trato  a  los  reuerendos 
padres  no  con  la  reuerencia  e  cortesia  que  ellos 
quisieran.  E  digote  de  verdad,  que  casi  no  tu- 
II ¡era  fin  su  alteración  o  renzilla,  si  el  mismo 


enfermo  con  la  mano  no  hiziera  señal  desde  la 
cama  que  le  escuchassen,  que  quería  desir  vn 
poco;  por  lo  qual  avn  con  mucho  trabajo  se  pudo 
acabar  con  ellos  que  escuchassen  vn  rato  en 
tanto  que  hablaua.  Como  ya  todos  callaron, 
comen90  a  dezir  assi:  Paz,  señores,  paz,  por 
amor  de  Dios,  e  no  aya  mas  contienda  entre 
vosotros.  Señor  cura,  yo  me  confessare  otra  vez 
contigo,  e  luego  juntamente,  antes  que  de  casa 
salgas,  se  te  dará  de  contado  toda  la  limosna 
que  es  menester  por  doblar  Jas  campanas,  por 
la  letania  e  obsequias,  por  la  tumba  e  cama  y 
por  la  sepultura  también;  y  en  verdad  que  yo 
fag^  de  manera  que  en  ninguna  cosa  te  puedas 
quexar  de  mi. 

ilfar.— E  por  ventura,  el  cura  no  quiso  ad- 
mitir tan  justo  partido  ni  aceptar  tan  honesta 
condición? 

Phed. — Si  acepto,  avnque  toda  via  comento 
a  murmurar  entre  dientes  no  se  que  de  la  con- 
fession;  la  qual  después  que  vido  la  moneda  al 
ojo,  remitió  al  mismo  enfermo,  diziendo  que  que 
necessidad  auia  de  fatigarse  a  si  e  a  el  en  repetir 
e  tornar  a  replicar  vnas  mismas  cosas  dos  vezes» 
siendo  mayormente  ya  confessadas  e  dichas.  Por 
cierto,  dixo,  si  el  comigo  se  confessara,  que  por 
ventura  ordenara  mas  justa  e  santamente  su 
testamento;  piro  pues  assi  ha  sido,  vaya  sobre 
vuestras  conciencias.  Todavia  les  peso  mucho  a 
los  frayles  deste  partido  e  justa  condición  qu€ 
el  enfermo  hizo  con  el  cura,  demostrando  gran 
pena  e  tristeza  de  rostro  porque  perdían  aquella 
partezilla  de  la  presa  que  el  cura  lleuaua.  Yo 
assi  mismo  me  meti  entre  ellos  también  e  tra- 
baje mucho  que  no  ouiesse  mas  y  que  el  nego- 
cio se  pacificarse.  El  cura  luego  con  mucha  de- 
uocion  comulgo  al  enfermo  e  diole  el  Santo 
Sacramento  de  la  Extremavncion;  e  pagáronle 
luego  alli  todo  lo  que  le  venia  de  sus  derechos, 
e  fuesse. 

Mar. — Aora  bien;  ouo  luego  paz  e  sosiego 
entrellos,  después  desta  tormenta  e  alteración 
tan  grande? 

P^¿¿¿.—^ Antes  esta  fue  nada  quasi  en  compa- 
ración de  otra  que  se  siguió  luego  empos  della. 

Mar. — Dime,  por  tp  vida:  como  o  por  que? 

Phed, — Yo  te  lo  diré.  Auianse  allegado  ya 
dentro  de  la  casa  del  enfermo  todas  las  quatro 
ordenes  mendicantes,  e  juntóse  con  ellas  la 
quinta,  que  es  la  de  la  Trinidad,  que  dizen,  con 
sus  cruzes  en  las  capas.  Comen9aron  no  se 
como  a  trauar  razones  todos  estos  dichos  reli- 
giosos, y  las  quatro  ordenes  juntas  fizieronse  a 
vna  contra  la  otra  quinta  de  la  Trinidad,  y  co- 
men9aron  a  dar  muy  grandes  bozes  y  fazer  maj 
gran  bullicio  los  vnos  contra  los  otros,  alter- 
cando que  las  quatro  ordenes  eran  las  perfetaa 
y  verdaderas,  y  que  esta  otra  mas  se  podia  lla- 
mar postiza  e  quasi  bastarda  que  no  verdade- 
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ra  orden  mendicante;  porque,  quien  nunca  vido 
yn  carro  andar  con  cinco  ruedas?  o  con  que  cara 
7  de8uergon9ado  atreuimiento  querían  que  f  ues- 
sen  mas  las  ordenes  mendicantes  que  los  sacros 
euangelistas  que  la  ystoria  euangelica  registra- 
ron? Luego  dessa  manera  (dezian  los  francis- 
cos, dominicos,  augustinos  e  carmelitas,  que  son 
las  quatro  por  si),  anda,  yd  por  essas  placas  7 
calles,  7  traed  todos  los  pobres  que  por  Dios 
piden  e  fazeldos  también  mendicantes  e  7gua- 
les  a  nosotros. 

Mar. — Pues  los  de  la  Trinidad,  que  respon- 
dían a  esto? 

Phed. — Ellos  también  les  preguntauan  a  los 
otros  que  como  andana  el  carro  de  la  7glesia 
quando  no  auia  orden  alguna  de  mendicante,  e 
quando  fue  no  mas  de  yna,  7  después  quando 
fueron  tres  solamente?  Porque  lo  que  dezis  del 
numero  de  los  euangelistas  (dezian  estotros), 
no  tiene  mas  que  hazer  con  nuestras  ordenes 
que  con  tu  dado,  que  en  cada  rostro  tiene  qua- 
tro esquinas.  Quien,  veamos,  hizo  a  los  augus- 
tinos mendicantes,  o  a  los  carmelitas?  Quando 
mendico  Sant  Augustin?  o  quando  Hel7as? 
porque  estos  dos  dizen  ellos  que  fueron  autores 
e  fundadores  de  sus  ordenes.  Estas  e  otras  mu- 
chas cosas  se  desian  ynos  a  otros  con  mu7  gran 
Ímpetu  de  bozes  e  passion;  pero,  en  fin,  los  de 
la  Trinidad,  como  eran  solos,  no  pudiendo  su- 
frir el  Ímpetu  e  braueza  del  exercito  todo  de 
las  quatro  ordenes,  callaron  e  fueronse,  jurando 
de  hazer  marauillas  sobre  el  negocio. 

Mar. — Agora  bien;  ouo  en  fin  paz  entre  los 
que  quedaron? 

Phtd. — Mas  antes  todo  aquel  esquadron  o 
a7nntamiento  de  renerendos  padres  que  prime- 
ro contendían  contra  el  pobre  del  quinto  orden, 
se  connertio  en  mu7  gran  rebuelta  e  alteración 
entre  sí  mismos;  porque  los  franciscos  e  domi- 
nicos dezian  e  porfiauan  que  ni  los  aug^tinos 
ni  los  carmelitas  tampoco  eran  verdaderos  e  le- 
gítimos mendicantes,  sino  fingidos  e  qnasi  bas- 
tardos. Fue,  mira,  tan  cruda  7  áspera  esta  por- 
fía e  quistion  entrellos,  que  tune  gran  temor 
que  no  llegassen  a  los  cabellos,  según  que  los 
vi  tan  desordenados  7  fuera  de  si. 

Mar. — Y  todo  esso  podía  sufrir  el  enfermo? 

Phed. — Esto  no  passaua  cerca  de  la  cama  del 
enfermo,  sino  acá  en  vn  portal  de  la  cámara 
mesma;  mas  toda  vía  07a  el  toda  la  grita  e  bu- 
llicio que  se  hazia,  porque  no  hablauan  aora 
assi  baso  o  cuerdamente  entre  si,  sino  a  bozes 
llenas,  como  dizen,  7  mas  que  (según  7a  sabes) 
los  enfermos  tienen  mu7  mas  despierto  el  sen- 
tido del  07r  que  no  los  sanos. 

Mar. — Pues  bien;  en  que  paro  en  fin  la  por- 
fia  e  cruda  renzilla? 

P^MÍ.^-Embio  el  enfermo  a  rogar  con  su 
muger  que  callassen  vn  poco  e  no  altercassen 


mas,  que  el  daría  orden  como  todos  quedassen 
contentos  e  mu7  bien  concordes.  Assi,  que  rogo 
a  los  augustinos  e  carmelitas  que  al  presente 
se  fuessen  a  sus  monesterios,  7  que  no  por  esso 
perderian  cosa  alguna,  ni  los  otros  que  quedas- 
sen  lleuarian  mas  parte  de  limosna  que  ellos. 
Pero  al  tiempo  de  su  entierro  mando  que  no 
faltasse  orden  ninguna,  avn  la  quinta  tampo- 
co, 7  que  diessen  a  cada  orden  su  limosna 
7g^almente,  sin  que  vna  lleuasse  ventaja  a 
otra;  pero  que  al  combite  o  comida  común  de 
sus  honras  no  fuesen  combidadas  las  dichas 
ordenes,  porque  entrellos  no  se  leuantasse  al- 
guna alteración  o  rebuelta. 

3far.— Por  cierto  que  me  cuentas  vn  varón 
mu7  perfeto  7  sagaz  en  regir  7  moderar;  pues 
que  avn  muríendose  supo  ordenar  7  regir  tan 
cuerdamente  tan  grandes  alteraciones  e  dis- 
cordias. 

Phed. — Mira;  fue  muchos  años  capitán  en 
el  campo,  7  desde  su  niñez  quasi  criado  en  la 
guerra,  en  donde  cada  dia  quasi  suele  auer  es- 
tas rebueltas  e  alborotos  entre  los  esquadrones 
7  soldados. 

Mar.  —Veamos:  era  hombre  mu7  rico? 

Phed. — En  mu7  gpran  manera. 

Mar. — Pero  lo  que  tenía  denla  ser  mal  auí- 
do,  como  suele  acaescer:  de  robos,  sacos  de 
templos  7  nefandas  violencias. 

Phéd, — Assi  lo  suelen  por  a7  comunmente 
hazer  los  capitanes;  ni  tampoco  osaría  70  ago- 
ra jurar  que  este  podía  ser  mu7  fuera  de  las 
costumbres  de  los  otros.  E  si  70  bien  lo  cono- 
oí,  mucho  mas  se  enriqueció  con  la  gran  bineza 
e  sagacidad  del  ingenio  que  tenia,  que  no  con 
violencia  o  ferocidad. 

Mar. — Como  assi? 

Phed. — Era  mu7  gran  contador. 

ifar.— E  bien? 

Phed. — Que  bien?  daua  vna  lista  de  gente 
al  señor^  fazíendo  resseña  de  tre7nta  mil  hom- 
bres, 7  en  la  verdad  no  eran  ni  avn  siete  mil, 
e  avn  a  muchos  destos  mesmos  no  pagana  nada 
e  quedauase  con  la  moneda. 

Mar. — Por  Dios!  donosa  arte  de  contar  me 
cuentas. 

Phed. — Tenía  assi  mesmo  mu7  gran  cautela 
e  mafia  en  las  cosas  de  la  guerra;  porque  acos- 
tumbraua  Henar  o  cohechar  cada  mes  cierta  con- 
tia  de  dinero  quando  el  campo  estaña  en  alguna 
parte,  e  cohechaualo  no  solamente  de  los  luga- 
res e  tierras  de  los  contrarios,  pero  también  de 
los  aliados  e  amigos.  De  los  contrarios,  porque 
la  gente  no  les  perjudícasse  ni  robasse  nada,  y 
de  los  amigos,  porque  les  consintiesse  tractar 
pacto  e  conuiniencia  con  sus  contrarios. 

Mar. — Mas  como  se  70  e  conozco  essa  ser 
común  e  mu7  vulgar  costumbre  de  soldados! 
I  pero  acaba  de  contar  lo  comen9ado. 
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Phed. — Assi,  quedaron  en  casa  del  enfermo 
solamente  fray  Bernardino  e  fray  Vincente 
con  algunos  compañeros  de  su  habito  y  reli- 
gión, e  a  los  demás  embioseles  su  limosna  muy 
largamente  de  pan  e  y  i  no  e  toda  vianda  ne- 
cessaria. 

Mar, — Y,  en  fin,  essos  que  quedaron  para 
guardar  la  presa,  estañan  del  todo  en  paz  e 
concordia?  , 

Phed, — No  aora  muy  bien  del  todo;  que  to- 
davía gruñían  alia  entre  si  no  se  que  de  las 
prerrogatiuas  de  sus  prinilegios;  pero  porque 
el  negocio  no  se  confundiesse  e  la  cosa  no  se 
acabasse  como  ellos  querían,  dissimulose  al 
presente.  Luego  leyeron  alli  delante  las  condi- 
ciones e  mandas  del  testamento  que  el  enfermo 
fazia,  e  aceptóse  e  diose  por  muy  bueno,  ante 
los  testigos  necessaríos,  todo  lo  qub  primero 
entre  si  auian  acordado  y  fecho. 

Mar, — EsBO  desseo  yo  de  saber  como  fue. 

Phed, — Dezirtelo  he  en  breues  palabras,  por- 
que contallo  todo  sería  cosa  muy  larga.  Queda 
la  muger  deste  dicho  defunto,  que  sera  de  edad 
de  treynta  e  ocho  años,  ma  dueña  por  cierto 
muy  honrada  y  de  muy  nobles  costumbres. 
Quedan  assi  mesmo  dos  hijos,  yno  de  diez  y 
nueue  años  e  otro  de  quinze.  Quedan  dos  hijas, 
pequeñas  ambas.  Esta  en  el  testamento  orde- 
nado y  mandado  desta  manera:  Que  la  muger, 
por  quanto  no  se  pudo  acabar  en  ninguna  ma- 
nera con  ella  que  se  metiesse  monja,  tomasse 
habito  honesto  de  beata  de  la  orden  de  las 
beghinas,  porque  este  es  vn  genero  de  muge- 
res  medio  entre  las  monjas  e  las  legas.  Y  que 
el  fijo  mayor,  porque  tampoco  quiso  aceptar  de 
ser  fray  le... 

Mar, — Aosadas,  zorra  vieja  nnnca  se  toma 
en  lazo. 

,  PAéd.—  Luego,  acabadas  las  obsequias  de  su 
padre,  fuesse  con  diligencia  a  Roma  y  se  orde- 
nasse  de  missa  por  dispensación  del  Papa  para 
lo  de  la  edad  e  avn  habilidad  también,  y  que 
todo  vn  año  dixesse  cada  dia  vna  missa  en  la 
yglesia  de  Sant  Pedro  por  el  anima  de  su 
padre,  y  cada  viernes  subiesse  de  rodillas  la 
santa  escalera  que  esta  en  Sant  Juan  de 
LUran. 

Mar, — Y  esso  aceptólo  de  buena  voluntad? 

Phed, — No  quiero  dezir  que  con  engaño  o 
simulación,  como  suelen  los  asnos  repcebir  las 
cargas  ya  puestas  e  bien  atadas.  El  hijo  me- 
nor, que  fuesse  frayle  de  Sant  Francisco.  La 
hija  mayor,  que  fuesse  monja  de  Santa  Clara, 
y  la  menor,  de  Sancta  Catalina  de  Sena«  Sola- 
mente esto  se  pudo  alcan9ar  de  la  muger  y  de 
los  fijos,  que  la  intención  del  enfermo  no  era 
sino  que,  porque  Dios  le  perdonasse  mas  ayna, 
estos  dichos  cinco  que  assi  quedauan  biuos  fues- 
sen  dinididos  por  las  cinco  ordenes  mendican- 


tes, e  trabajóse  muy  rezíameute  en  ello;  pero 
la  edad  de  la  muger  y  del  fijo  mayor,  ni  por 
amenazas  ni  por  falagos  pudo  ser  atrayda  a 
que  lo  aceptasse. 

Jiar.-- Que  genero  y  manera  de  deeeredar! 

Phed, — La  fazienda  toda  que  quedaua,  esta- 
ña por  esta  forma  y  modo  diuidida:  Que  he- 
chas y  pagadas  de  toda  ella  junta  las  costas  y 
gastos  de  su  entierro  e  obras  pias  que  manda- 
ua,  vna  parte  entera  de  la  fazienda  fuesse  para 
su  muger,  de  la  meytad  de  la  qual  se  mantu- 
uiesse  ella,  e  la  otra  meytad  fuesse  para  el  or- 
den y  religión  cuyo  habito  tomasse.  E  si  des- 
pués la  dicha  su  muger  se  arrepintiesse  e  no 
quisiesse  estar  por  lo  ordenado,  perdíesse  toda 
la  dicha  parte  e  fuesse  para  la  dicha  religión. 
Otra  parte  fuesse  para  el  hijo  mayor,  el  qual 
luego  como  el  fuesse  sepultado,  le  fuesse  dada 
toda  la  suma  de  marauedis  que  fuesse  neces- 
saria  para  el  camino  fasta  Roma,  e  para  se 
mantener  todo  vn  año  en  la  dicha  ciudad.  E  si 
por  ventura  mudasse  el  parecer  e  no  quisiesse 
ordenarse  y  ser  clérigo,  como  alli  mandaua,  su 
parte  la  tomassen  e  ouiessen  los  frayles  de  Sant 
Francisco  y  de  Santo  Domingo,  e  la  diuidies- 
sen  entre  si.  Y  de  verdad  que  temo  que  aura 
de  ser  assi,  seg^n  veo  al  mo90  ser  enemigo  de 
se  ordenar  de  ser  clerígo.  Dos  partes  otras,  que 
fuessen  para  el  monesterío  donde  su  fijo  el  me- 
nor entrase  a  ser  frayle.  Assi  mismo  otras  dos 
para  los  monesterios  que  recibiessen  a  sus  dos 
fijas;  pero  con  tal  condidion,  que  si  ellas  no  qui- 
siessen  professar  y  perseoerar  en  las  dichas  re- 
ligiones, sus  partes  quedassen  para  las  mesmas 
casas,  e  a  ellas  no  se  les  diesse  nada.  ítem  que 
se  diesse  vna  parte  entera  a  fray  Bernardino,  e 
otra  a  fray  Vicente,  y  media  a  los  religiosos 
de  la  Oartuxa,  por  la  comunión  y  participación 
de  todos  los  bienes  e  sacrificios  que  se  hiziessen 
en  toda  la  religión  e  orden  vniuersal.  E  la  par- 
te y  media  que  quedaua,  se  distríbuyesse  por 
pobres  vergon9antes,  los  quales  el  dicho  fray 
Bernardino  e  fray  Vicente  eligiessen  e  nom- 
brassen. 

3far.— Pareceme  a  mi  que  aulas  de  dezir  ay 
los  quales  e  las  quales,  como  suelen  dezir  los 
jurístas. 

Phed, — Leydo  ya  el  dicho  testamento,  bizie- 
ron  la  aceptación  e  confirmación  del  por  estas 
palabras:  Oeorge  Baleárico,  bino  y  en  tu  ente- 
ra e  sana  razón  e  voluntad,  aprueuas  e  das  por 
bueno  aqueste  testamento  que  agora  poco  ha 
heziste  e  ordenaste,  según  el  parecer  e  inten- 
ción de  tu  animo  y  entera  voluntad?  Que  lo 
aprueuo.  Y  que  esta  es  tu  vltima  e  immooible 
voluntad?  Que  assi  lo  es.  Y  que  nombras  e  ins- 
tituyes por  testamentarios,  exsecntores  e  alba- 
ceas  de  tu  vltima  voluntad^  a  mi  e  al  reuerendo 
señor  bachiller  fray  Vicente,  que  esta  aqui  pro- 
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!>ente?  Que  los  nombro  e  instituyo.  Luego  man- 
dáronle que  tomasae  a  firmar. 

Mar. '—Y  pado,  estándose  ya  muriendo? 

Phed. — Fray  Bemardino  le  tuuo  e  regio  la 
mano. 

Mar, — Y  que  es  lo  que  escriuio  firmando? 

Phed. — La  maldición  de  San  Francisco  e  de 
Santo  Domingo  aya  el  que  intentare  o  quisie- 
re quitar  o  mudar  de  aqui  cosa  alguna. 

Mar. — ^E  no  temian  la  action  o  pleyto  de  tes- 
tamento tan  contra  razón  e  verdad? 

Phed. — No,  que  essa  action  no  ba  lugar  en 
las  cosas  que  son  dedicadas  a  Dios,  porque 
ninguno  ay  que  quiera  tomar  pleyto  con  Dios. 
Ordenadas  y  fecbas  ya  estas  cosas  todas,  la 
muger  y  los  bijos  dieron  sus  manos  derechas  y 
fe  al  enfermo  que  estarían  por  todo  lo  que  el 
alli  mandaua  e  ordenaua,  e  lo  cnmplirian  mny 
por  entero.  De  ay  luego  comen9aron  a  dar  or- 
den en  la  pompa  funeral  del  entierro,  sobre  lo 
qual  ania  muy  gp^nde  alteración  e  porfia  de 
vnos  e  de  otros;  en  fin,  lo  que  se  concluyo  fue 
esto:  Que  de  cada  vna  de  las  cinco  ordenes 
mendicantes  yiniessen  nueue  religiosos;  lo  pri- 
mero, en  significación  de  los  cinco  libros  de 
Moysen;  e  lo  segundo,  en  significación  de  los 
nueue  coros  de  ios  angeles.  Y  que  cada  yna  de 
las  dichas  ordenes  truxesse  su  cruz,  e  dixes- 
sen  e  cantassen  sus  oficios  muy  solemnemente, 
ítem:  que  se  cogiessen  treynta  hombres  para  le- 
oar  las  hachas  ante  las  cruzes,  en  reuerencia  de 
los  treynta  dineros  por  que  fue  vendido  Jesu 
Chrísto,  y  que  estos  dichos  hombres,  allende 
de  los  parientes  e  deudos,  fuessen  vestidos  de 
lobas  e  capirotes  de  luto.  ítem:  que  por  honra  e 
grandeza  fuessen  a  par  del  cuerpo  doze  e[n]de- 
chaderas  o  personas  que  llorassen  al  defunto,  en 
memoria  de  los  doze  apostóles .  ítem:  que  luego 
atrás  del  cuerpo  f  nesse  el  cauallo  del  dicho  Geor- 
je^  la  boca  o  ceruiz  atada  o  ligada  a  las  manos, 
que  pareciesse  que  yua  por  la  tierra  buscando 
a  su  señor,  y  lleuasse  encima  vna  manta  negra 
o  paño  grande  que  de  vna  parte  e  de  otra  tu- 
uiesse  el  escudo  de  las  armas  del  defunto.  £ 
assi  mismo  en  cada  hacha  e  loba  de  luto  de  los 
que  las  Ueuauan,  fuesse  en  vn  escudo  de  las  di- 
chas armas  puesto.  ítem:  que  el  cuerpo  del  di- 
cho defunto  fuesse  puesto  e  sepultado  a  la 
mano  derecha  del  altar  mayor,  en  vn  túmulo  o 
sepulchro  de  marmol  muy  neo,  que  fuesse 
quatro  pies  mas  alto  que  el  suelo,  y  que  enci- 
ma del  túmulo  estuuiesse  su  bulto  fecho  de  mny 
fino  marmol  de  Paro,  e  todo  armado  de  los 
pies  a  la  cabe9a,  y  en  lo  alto  del  capacete  vn 
muy  rico  penacho,  el  qual  penacho  era  vn  cue- 
llo de  croto,  la  qual  es  vna  aue  muy  grande  e 
muy  pintada,  y  en  el  bra90  yzquierdo  tuuiese 
su  escudo  muy  bien  labrado,  en  el  qual  estu- 
niessen  estas  armas  puestas  e  ricamente  pinta- 
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das:  tres  cabevas  de  puerco  jauali,  fecbas  de 
de  oro,  en  vn  campo  de  plata.  ítem:  al  lado 
su  espada  con  la  man9ana  de  oro,  tuuíesse  ce- 
ñida vna  muy  rica  cinta  dorada,  con  sus  bo- 
llones de  piedras  muy  finas  e  muy  bien  seña- 
ladas en  ella.  ítem:  que  los  pies  no  estuuies- 
sen  sin  sus  espuelas,  porque  era  armado  caua- 
llero,  como  dizen,  despuelas  doradas.  Assi 
mismo,  que  a  los  pies  stuuiesse  vn  leopardo 
muy  bien  sacado  al  natural.  E  finalmente,  que 
por  todas  las  extremidades  del  dicho  túmulo 
estuuiesse  vn  título  o  letra  tal  qual  el  la  mere- 
cía. Mando  también  que  su  cora9on  fuesse  por 
si  enterrado  en  la  capilla  de  Sant  Francisco, 
y  que  el  cura  lleuasse  las  tripas  e  las  sepul- 
tasse  muy  honradamente  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora. 

Mar. — Entierro  es  honrado  y  hermoso,  pero 
muy  costoso  por  cierto.  En  Yenecia  mucha 
mas  honra  se  baria  a  vn  oficial  e  con  mucho 
menos  costa,  porque  la  cofradía  o  hermandad 
da  el  lecho  e  andas  muy  ricas;  e  con  vn  de- 
funto acaescen  de  yr  seyscientos  personas  con 
hábitos  o  capas  de  frayles  vestidas. 

Phed. — Ya  lo  vi  yo  esso  también,  e  avn  me 
rey  mucho  dessas  pompas  necias  de  personas 
baxas  e  de  poca  manera.  Assi  que  el  orden  era 
que  encima  yuan  los  perayles  e  cortidores,  y 
en  lo  mas  baxo  los  oficiales  mecánicos,  y  en  me- 
dio los  frayles;  dixeras  ser  vna  chímera  o 
cuerpo  compuesto  de  partes  diuersas.  En  ver- 
dad, si  lo*  vieras,  no  dixeras  ser  otra  cosa.  Pero 
vna  cosa  proueyo  e  mando  muy  bien  el  dicho 
George:  que  los  frayles  franciscos  e  los  domini- 
cos echassen  suertes  sobre  quales  dellos  leña- 
rían el  primer  lugar  en  la  pompa  del  entierro, 
y  luego  después  dellos,  los  otros  religiosos  de 
las  otras  religiones  fiziessen  lo  mismo,  porque 
no  ouiesse  entre  ellos  algún  escándalo  y  altera- 
ción al  tiempo  del  salir  de  la  posada;  e  que  el 
cura  con  sus  clerígos  fuessen  abaxo  de  todos, 
porque  los  frayles  no  consintieran  ni  sufrieran 
otra  cosa. 

Mar. — Según  que  me  parece,  no  solamente 
esse  tal  hombre  sabia  ordenar  muy  bien  hues- 
tes e  batallas,  pero  también  pompas  e  solemnes 
autos. 

Phed. — Proueyo  también  e  mando  que  la 
missa  cantada  que  el  cura  dixesse  en  su  en- 
tierro, fuesse  de  canto  de  órgano  muy  solemne 
e  con  muchos  cantores,  por  mas  honra  e  gran- 
deza. En  tanto  que  estas  y  otras  cosas  se  tra- 
tauan  e  ordenauan,  el  enfermo  comentóse  mu- 
cho ahincar,  e  la  muerte  dio  ciertas  señales  de 
como  ya  la  vltima  hora  llegana,  por  lo  qual  se 
comento  a  aparejar  la  vltima  jomada  de  la 
miserable  far^a  o  comedia. 
Mar. — Avn  no  es  acabada? 
Phed. — Sacaron  la  bula  del  Summo  Pon  ti - 
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fice,  en  la  qual  lo  absoluia  a  colpa  e  a  pena  de 
todas  sus  culpas  e  pecados,  e  le  perdonaua 
todos  sus  errores  y  excessos,  e  lo  daua  por 
libre  de  las  penas  de  purgatorio,  e  ponía  en  el 
primero  estado  de  la  inocencia  que  tuuo  quan- 
do  fue  baptizado,  e  juntamente  daua  sus  bie- 
nes por  buenos,  bien  auidos,  e  de  legitima  e 
justa  guerra  alcanzados. 

Mar, — Avnque  ouiessen  sido  robados? 
Phed, — Si;  por  justa  batalla  e  a  tso  de 
guerra.  Pero  hallóse  alli  acaso  vn  hermano  de 
la  muger  del  enfermo,  el  qual  era  muy  buen 
letrado  jurista,  e  noto  yn  passo  en  la  bula  de 
otra  manera  puesto  que  conuenia,  e  puso  sos- 
pecha de  falsedad  en  ella. 

Mar, — Mas  a  que  tiempo  tan  bueno!  De- 
nieralo  dissimular,  aunque  fallara  algún  error 
muy  claro  e  patente»  e  no  por  esso  le  fuera 
peor  al  enfermo. 

Phed, — Assi  es  la  verdad;  que  fagote  saber 
que  el  enfermo  se  altero  e  perturbo  en  tanta 
manera  como  oyó  dezir  e^to,  que  no  erro  mucho 
de  desesperar  e  morir  muy  sin  confianza  de 
perdón,  sino  que  luego  alli  el  padre  fray  Yin- 
cente,  mostrándose  varón  de  muy  grande  ani- 
mo, dixo  muy  determinadamente  al  enfermo 
que  tornasse  en  si  e  tuuiesse  muy  entero  animo 
e  no  se  alterasse  por  cosa  ninguna  de  aquellas; 
4ue  el  tenia  comission  para  corregir  y  emendar 
e  suplir  todo  lo  que  en  las  bulas  se  hallasse  o 
errado  o  falto.  E  dixo  assi:  Mira,  Oeorje;  si  la 
bula  fuere  falta  o  no  bastare  tanto* como  la 
mas  perfeta  de  quantas  ay,  yo  pongo  y  empeño 
esta  mi  anima  por  la  tuya,  e  quiero  que  si  assi 
fuere,  la  mia  vaya  a  los  infiernos  e  la  tuya  al 
cielo  y  gloria  para  siempre. 

iT/ar.—E  Dios  acepta  tales  permutaciones 
de  animas  como  essas?  e  si  las  acepta,  yua 
muy  seguro  Georje  deste  mundo  con  tal  pren- 
da? Porque,  que  sabemos  si  el  anima  de  fray 
Vincente  sin  esso  e  con  esso  estaña  destinada 
para  el  infierno  sin  permutación  alguna? 

Phed. — Yo  lo  que  alli  passo  te  cuento,  e  no 
mas.  Sin  duda  que  el  padre  fray  Vincente  lo 
fizo  assi  como  dicho  tengo,  y  en  verdad  que  el 
enfermo  pareció  que  se  esforzó  algo  e  tomo 
algún  alíuio.  Luogo  empos  desto  se  recito  e 
leyó  la  patente  e  bula  de  participación,  por  la 
qual  se  le  prometía  e  concedía  al  dicho  enfer- 
mo la  parcicipacion  de  todas  las  obras  que  se 
tíziessen  por  toda»  las  quatro  ordenes  e  la 
quinta  de  los  cartuxos. 

Mar.  —Par  Dios,  que  yo  temiera  mucho  de 
caer  en  el  infierno,  si  tanta  carga  de  obras 
oniera  de  licuar  a  cuestas. 

PA^flí.— Pues  hablo  yo  de  las  obras  buenas  e 
santas,  las  quales  no  dan  mas  peso  o  impedi- 
mento al  anima  para  bolar  al  cielo,  que  las 
plumas  al  aue. 


Mar, — Pues  veamos;  sus  malas  obras,  con 
quien  las  reparten  o  a  quien  las  dan? 

Phed, — A  los  soldados  de  Alemania.  . 

Mar. — Pues  por  que  ley? 

Phed. — Por  ley  euangelica  que  dize:  al  que 
tiene,  que  le  den  mas.  Leyóse  luego  aesimismo 
el  numero  de  las  missas  e  psalterios  que  auian 
de  yr  luego  de  presente  con  el  anima  del  de- 
funto,  el  qual  por  cierto  era  quasi  infinito. 
Luego  de  ay  tornóle  a  reyterar  la  confession,  e 
diose  la  bendición  como  es  costumbre. 

Mar.-^  E  luego  dio  el  anima  a  Dios? 

Phed. — No  avn,  que  primero  tendieron  vna 
estera  de  juncos  en  el  suelo,  e  arrollada  vn 
poco  a  vn  cabo,  porque  fiziesse  cabecera. 

3far.— Para  que  era  esso? 

Phed, — Rociáronla  toda  con  ceniza,  avnque 
poca,  e  alli  baxaron  el  cuerpo  del  enfermo; 
tendiéronle  por  encima  vn  habito  de  Sant 
Francisco  bendito  muy  deuotamente,  con  sus 
oraciones  e  agua  bendita;  pusiéronle  el  escapu- 
lario debaxo  de  la  cabera,  porque  a  la  sazón  no 
se  lo  pudieron  vestir,  e  dentro  del  metieron  la 
bula  con  las  participaciones  de  las  ordenes. 

Mar, — Cata  que  es  nueua  manera  e  forma 
de  morir  essa. 

Phed, — En  verdad  que  dizen  e  afirman  que 
los  demonios  no  tienen  que  fazer  con  los  que 
assi  mueren.  E  assi  dizen  que  murió  Sant 
Martin  e  Sant  Francisco,  allende  de  otros 
muchos. 

Mar. — Verdad  es,  pero  su  vida  dessos  res- 
pondía e  concordaua  con  essa  tal  muerte.  Pero 
di,  por  tu  vida:  de  ay  en  que  paro  el  negocio? 

Phed: — Dieronle  luego  al  dicho  enfermo  vna 
cruz  e  vna  candela  encendida  de  cera.  Qaando 
le  dieron  la  cruz,  dixo  assi  el  enfermo:  En  la 
batalla  anduue  yo  siempre  seguro  con  mi  es- 
cudo; agora,  en  esta  vi  tima,  pondré  yo  este 
diuino  escudo  contra  mi  enemigo;  e  besóla  e 
pusosela  sobre  el  ombro  yzquieixlo.  A  la  can- 
dela dixo:  Pude  yo  mucho  en  mi  tiempo  con 
mi  lan^a  en  las  peleas  que  entro;  agora  arro- 
jare yo  esta  lan^a  contra  el  comua  enemigo  de 
las  animas. 

Mar, — Assaz  soldadescamente,  por  mi  fe. 

PAec/.— Esto  fue  lo  vltimo  que  dezir  pudo; 
porque  luego  se  le  perturbo  la  lengua  e  co- 
men90  la  muerte  a  ahincarle,  de  manera  que  ya 
el  anima  quería  salir.  El  padre  fray  Bernar- 
díno  estaua  a  la  mano  derecha  del  dicho  en- 
fermo, y  el  padre  fray  Vincente  a  la  yzquier- 
da;  ambos  dauan  muy  altas  bozes  y  no  cessa- 
uan  de  hablar.  El  vno  le  enseñaua  la  ymagen 
de  Sant  Francisco,  y  el  otro  la  de  Santo  Do- 
mingo. Los  otros  religiosos  todos  estaoan  es- 
parzidos  por  toda  la  cámara  o  sala,  rezando  en 
tono  muy  dolorosamente  algunos  psalmos  e 
oraciones  denotas.  Fray  Bemardino,  con  mny 
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grandeti  boses,  hería  en  la  oreja  derecha,  e  fray 
Yincente  en  la  yzquierda. 

Mar, — Y  que  dezian  con  essas  bozes? 
Phed, — Esto  casi  era  lo  que  fray  Bernar- 
dino  dezia:  George  Baleárico,  si  agora  también 
aprueuas  e  das  por  bueno  todo  aquello  que 
queda  hecho  e  ordenado  entre  nos,  inclina  o 
buelne  la  cabe9a  hazia  mi.  Inclinóla.  Fray  Yin- 
cente, de  la  otra  parte:  Georje,  no  temas;  es- 
faer9ate,  que  aquí  tienes  a  Sant  Francisco  e  a 
Sancto  Domingo  que  te  aparten  y  defiendan; 
esta  bien  seguro.  Piensa  quantos  méritos  tie- 
nes para  Ueuar  contigo;  que  bula  tan  amplis- 
sima;  acuérdate,  finalmente,  que  si  algún  peli- 
gro se  te  ofreciere,  mi  anima  esta  empeñada 
por  la  tuya;  e  si  oyes,  sientes  e  tienes  por 
bueno  esto  que  digo,  buelue  la  cabera  para  mi. 
Boluiola.  Luego,  otra  yez,  dando  las  mismas 
bozes,  tomauanle  a  dezir:  Si  oyes  e  sientes 
esto,  aprieta  mi  mano.  Apretóla  luego.  Assi 
que  desta  manera,  boluiendo  la  cabera  a  la  yna 
parte  e  a  la  otra,  e  apretando  las  manos  del 
yno  y  del  otro,  se  passaron  casi  mas  de  tres 
horas.  Qnando  ya  comen90  George  a  boquear, 
luego  fray  Bernardino,  leuantado  en  pie,  co- 
meufo  a  dezir  la  absolución  plenaría,  la  qual 
antes  que  acabasse,  Georje  dio  el  anima  a 
Dios,  al  punto  quasi  de  la  media  noche.  E 
luego  por  la  mañana  abriéronle  los  médicos, 
como  auian  antes  acordado. 

Mar, — Y  que  mal  le  hallaron  dentro  del 
cuerpo? 

Phed. — Bien  dizes,  que  en  verdad  se  me 
auia  oluidado.  Un  peda9uelo  de  plomo  que 
estaña  en  la  tela  del  coraron. 

Mar, — Pues  por  adonde  le  entro  alli? 
Phed. — Dixo  alli  su  muger  que  en  loe  tiem- 
pos passados  ania  sido  herido  de  vna  escopeta, 
y  de  aqui  conjeturaron  los  médicos  que  como 
el  plomo  de  la  pelota  se  derritió,  algún  peda- 
<;uelo  se  quedo  alli  asido  sin  que  se  sintiesse. 
Ya  después  de  despeda9ado  en  alguna  manera 
el  dicho  cuerpo,  vistiéronle  el  habito  de  Sant 
Francisco.  E  después  de  comer  fue  sepultado 
con  toda  pompa  e  solemnidad  que  estaua  orde- 
nada, según  que  ya  he  dicho. 

Mar. — Por  cierto  que  en  mi  vida  no  he 
oydo  muerte  mas  trabajosa,  ni  entierro  mas 
ambicioso  que  esse.  Pero  pienso  yo  que  no 
osaras  tu  contar  essa  fábula  en  toda  parte  ni 
pubHcarla  tampoco. 
Phed.^Vox  que? 

Mar.  —  Porque  no  se  indignen  las  mox- 
cardas. 

Phed. — No  ay  peligro  ningún  en  ello,  por- 
que si  lo  que  aqui  cuento  es  bueno  y  sancto, 
avn  a  ellos  mas  que  a  otro  conniene  que  lo 
sepa  el  pueblo  e  lo  sienta  bien.  E  si  no  lo  es, 
los  que  son  hombres  de  bien  entre  ellos  y  per- 


sonas de  sancta  vida,  me  darán  gracias  por  que 
lo  digo  y  escriuo;  porque  corregidos  e  quasi 
afrentados  con  esta  afrenta  y  vergüenza  algu- 
nos que  no  tienen  tanta,  dezarse  han  de  hazer 
semejantes  cosas,  e  los  simples  assímismo  huy- 
ran  e  auisaran  caer  en  tal  error  e  morir  cop  tal 
liuiandad.  Porque,  en  la  verdad,  entrellos  avn 
ay  algunos  hombres  muy  cuerdos  y  entera- 
mente christianos,  los  quales  muchas  vezes 
oomigo  se  an  quezado;  e  llorando  quasi  dicho 
que  la  superstición  o  la  mala  intención  de 
algunos  pocos,  haze  que  toda  la  religión  des- 
agrade a  los  buenos  y  venga  en  murmuración 
y  reprehensión  entre  ellos. 

Mar. — Por  cierto  tu  lo  piensas  bien  e  muy 
e8for9adamente;  poro  aora  desseo  mucho  saber 
como  fallescio  esse  otro  Cornelio  que  dexiste. 
Phed, — Assi  como  biuio,  sin  perjuyzio  oe 
nadie,  ni  dando  pesadumbre  a  ninguno,  assi 
fue  su  muerte.  Soliale  dar  vna  cierta  calentura 
o  fiobre  cada  vno  de  los  afíos  por  cierto  tiempo, 
la  qual,  aora  porque  ya  la  edad  era  mucha  e 
muy  mas  pesada  (auia  ya  mas  de  sesenta  años), 
o  por  otras  causas  que  no  sabemos,  dio  mucha 
mas  pena  y  trabajo  al  dicho  Cornelio.  E  como 
le  pareciesse  que  la  passion  y  enfermedad  ve- 
nia con  tanto  trabajo  y  peligro,  conjeturo  que 
cierto  su  vltimo  dia  e  hora  se  le  acercaua.  Por 
tanto,  quatro  dias  antes  que  falleciesse,  era 
dia  de  domingo,  fuese  a  la  yglesia  y  confes- 
sose  con  su  cura  con  mucha  contrición  e  dolor 
de  sus  pecados,  oyó  el  sermón  e  la  missa  ma- 
yor. Acabada  la  missa.  recibió  con  mucha  re- 
uerencia  e  lagrimas  el  santissimo  cuerpo  de 
Jesu  Christo,  y  de  ay  boluiose  a  su  posada. 
Mar. — No  hizo  llamar  a  algunos  médicos? 
Phed. — A  vno  solo  hablo;  pero  no  menos 
buen  varón  que  buen  medico,  el  qual  se  llama 
Diego  Oastrncio. 

Mar, — Muy  bien  le  conozco;  hombre  de  muy 
gran  vida  por  cierto. 

Phed. — Como  este  medico  lo  vio  e  visito  se- 
gún e  como  conuenia ,  dixole  que  por  cierto  el 
no  dexaria  de  hazer  y  obrar  en  el  todo  lo  que 
podria  y  deuría  fazer  en  vn  amigo  muy  intimo 
e  muy  amado;  pero  que  le  parescia  a  el  que 
mucho  mayor  remedio  e  ayuda  se  podía  espe- 
rar ya  de  Dios  que  no  de  los  médicos.  Como 
Cornelio  le  oyó  dezir  esta  palabra,  no  tomo 
menos  plazer  e  consolación  della  que  si  le  mos- 
trara e  prometiera  muy  certissima  esperanza  de 
biuir.  Assi  que  luego  de  ay  comen9o  con  mu- 
cha diligencia  a  repartir  por  los  pobres,  no  por 
estos  plagueros  e  bozingleros  que  andan  por 
las  calles  matando  a  las  gentes  e  poniéndose 
en  cada  parte  donde  sienten  concurso  de  gen- 
tes, sino  por  aquellos  que  resisten  a  la  pobre- 
za con  diligencia  e  trabajo  de  sus  manos,  e  por 
sus  pocas  fuer9as  no  pu^en  mas,  a  los  que  les 
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llaman  yergon^antes ;  conuiene  a  saber:  que 
quieren  mas  con  Yergaen9a  morir  de  hambre, 
que  sin  ella  mostrar  en  publico  su  flaqueza. 
Assi  que  repartió  por  ellos  todo  aquello  que 
honestamente  pudo  quitar  y  cercenar  de  lo  ne- 
cessarío  a  su  muger  e  a  sus  hijos,  avnque  en 
tanto  que  biuio  no  dezo  de  hazer  lo  mismo  y 
ser  muy  piadoso  con  los  pobres  y  personas  ne- 
cessitadas,  quanto  las  fuerzas  de  su  facultad  e 
hazienda  lo  permitian.  Rogauanle  mucho  todos 
sus  amigos  que  se  acoetasse  y  estuuiesse  en 
casa,  y  que  embiasse  a  llamar  al  cura  que  le 
TÍniesse  a  visitar,  dezir  missa  y  consolar,  que 
no  fuesse  el  alia  ni  se  fatigasse  tanto  e  diesse 
trabajo  a  su  flaco  cuerpo.  Respondió  el  enton- 
ces: que  su  costumbre  auia  sido  siempre  antes 
ayudar  e  apartar  de  trabajos  a  sus  amigos,  que 
no  molestarles  y  darles  pena;  que  no  quería  ser 
contrarío  a  su  costumbre  mnríendo,  pues  nun- 
ca lo  auia  sido  mientras  biuio.  T  en  verdad 
que  ni  avn  en  la  cama  estuuo  acostado,  si  no 
fue  el  dia  que  partió  deste  mundo  e  vn  poco  de 
aquella  noche.  Passaua  su  enfermedad  e  traba- 
jo ynas  vezes  en  pie,  arrímado  a  vn  bordón, 
por  la  flaqueza  e  cansancio  del  cuerpo;  otras 
yezes  assentado  en  yna  silla  de  caderas,  e  lo  me- 
nos gastaua  en  la  cama,  pero  yestido  o  arríma- 
do a  ynas  almohadas.  E  desde  alli,  o  manda- 
ua  algo  de  lo  que  tocaua  a  la  limosna  y  remedio 
de  los  pobres,  e  mucho  mas  de  los  que  el  co- 
nocia  e  moranan  por  alli  cerca  del,  o  leya  en 
cosas  de  la  Sagrada  Escríptura,  mayormente 
en  aquellas  que  al9an  y  encienden  la  esperanza 
y  fe  de  los  fieles  en  Dios  y  declaran  y  mani- 
ñestan  su  diuina  caridad  e  miserícordia  en  nos- 
otros. E  si  el  por  su  gran  flaqueza  no  lo  po- 
dia  bien  leer,  oya  a  yn  amigo  o  familiar  suyo 
que  lo  leya.  Muchas  yezes  amonestaua  y  ezhor- 
taua  a  los  de  su  familia  y  casa  a  que  se  amas- 
sen  ynos  a  otros  e  tuuiesen  entre  si  concordia 
e  amistad,  y  que  fuessen  muy  buenos  christia- 
nos  e  tuuiessen  siempre  a  Dios  ante  sí.  Con- 
solaua  con  mucho  amor  e  paciencia  a  los  que 
yeya  andar  trístes  e  congozosos  de  su  muerte 
e  trabajo.  Rogaua  e  con  mucha  importunación 
mandaua  a  los  suyos  que  no  quedasse  por  pa- 
gar cosa  alguna  que  se  deuiesse,  ni  quedasse 
nadie  quexoso  del. 

Mar, — No  hizo  testamento? 
Fhed, — Muchos  dias  ha  que,  estando  muy 
bueno  e  sano,  lo  fizo  e  ordeno.  Dezia  el  que  los 
que  se  estañan  ya  finando  no  eran  testamentos 
los  que  hazían,  sino  desuariamientos  e  cosas 
sin  razón. 

Jfar.— No  mando  nada  a  monesteríos  o  a 
pobres? 

Pked.—Wi  vn  marauedi.  Dixoassi:  Yo,  se- 
gún mi  porción  e  parte,  dispense  e  diuidi  mis 
cosillas  como  pude  fasta  aqui;  y  aora,  assi 


como  doy  y  entrego  la  possession  delhis  a  otro, 
assi  le  doy  y  entrego  también  la  dispensación 
e  administración  juntamente.  Y  espero  y  ente- 
ramente confio  que  los  míos,  a  quien  yo  lo 
dezo,  muy  mas  sancta  e  catholicamente  lo  di- 
uidiran  y  gastaran  que  yo  lo  he  fecho. 

Mar, — •N'o  mando  llamar  a  algunas  santas 
personas,  o  religiosos  de  l)uena  vida,  como  fizo 
Qeorje? 

Fhed. — Ni  a  yno  tan  solo,  mas  que  a  los  de 
su  casa  e  a  dos  amigos  suyos  muy  grandes  que 
el  mucho  quería. 

Mar,—  Muy  espantado  estoy  desso,  y  me 
marauillo  por  que  lo  hizo  assi. 

Fhed, — Porque  dezia  el  que  no  quería  mu- 
ríendo  dar  enojo  o  trabajo  a  mas  personas  que 
dio  quando  nascio. 

Mar, — Aora  esperando  estoy  el  fin  desta 
habla. 

Fhed, — Presto  lo  sabrás.  Vino  el  dia  del  jue- 
ues,  y  el  no  se  leuanto  de  la  cama,  porque  sen- 
tía ya  muy  gran  flaqueza  y  veya  como  est^ua 
muy  cerca  de  su  fin.  Llamaron  al  cura,  el  qual  le 
torno  a  dar  otra  vez  el  sanctissimo  sacramento, 
pero  sin  se  confessar,  que  ya  de  la  otra  vez  es- 
taña confessado,  e  no  se  le  acordaua  cosa  algu- 
na de  que  hiziesse  conciencia.  E  luego  diole  la 
Eztremavncion.  Esto  assi  hecho,  el  cura  co- 
mentóle a  preguntar  donde  quería  elegir  sepul- 
tura, y  con  que  pompa,  o  en  que  manera  quería 
ser  sepultado.  Respondió  Cornelío,  e  dizo:  Pa- 
dre mío,  entierrame  como  enterrarías  a  vn  chrís- 
tíano  de  los  mas  ínfimos  e  bazos  de  quantos 
en  el  mundo  son.  E  ni  tampoco  me  doy  mucho 
del  lugar  donde  deposites  este  corpezillo,  pues 
que  do  quiera  que  lo  pusieres  ha  de  ser  hallado 
ygualmente  en  el  vltimo  dia  del  juyzio.  La  pom- 
pa e  fausto  del  entierro,  tampoco  me  perturba 
nada,  e  por  esso  no  deuemos  tardar  en  hablar 
en  ella.  De  ay  luego  hizieron  la  mención  del 
numero  de  las  campanas  con  que  auían  de  ta- 
ñer por  el,  los  treyntanarios  e  anniuersaríos 
que  quería  por  su  anima,  de  la  bula  que  se  auia 
de  tomar  y  de  la  limosna  que  se  auia  de  dar 
por  la  participación  de  los  merítos  e  obras  pías 
de  las  religiones.  Entonces  el  respondió  assi: 
Gura  e  pastor  mío,  por  cierto  nada  me  ofende 
que  en  mi  muerte  suene  o  no  suene  campana 
alguna,  e  bastarme  ha  muy  largamente  avnque 
no  me  digas  mas  de  una  sola  missa.  E  si  algu- 
na cosa  otra  ay  que  por  f  uerpa  no  se  pueda  de- 
zar  de  fazer  e  cumplir  sin  escándalo  de  los  sim- 
ples e  flacos,  según  la  publica  e  común  costum- 
bre de  la  Yglesia,  yo  lo  remito  y  dezo  á  tu  pa- 
recer e  arbitrío  que  se  cumpla  e  haga.  En  lo 
demás  digo  que  no  es  mi  voluntad,  o  de  mer- 
car las  buenas  obras  e  oraciones  de  nadie,  o 
despojarlo  de  sus  méritos  e  santo  premio.  Har- 
tos e  infinitos  méritos  manan  de  mi  Redentor 
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Jesu  Ghristo,  y  espero  jo  assi  mesmo  qae  las 
oraciones  j  méritos  de  toda  la  Yglesia  vniner- 
sal  me  aprouecharan  e  ayudaran  a  mi,  si  en  la 
verdad  soy  miembro  bino  e  sano  en  ella.  E 
finalmente,  pongo  y  tengo  muy  sin  temor  toda 
mi  esperanza  e  finzia  en  dos  bulas  muy  santis> 
simas  que  yo  tengo:  la  yna  es  de  mis  pecados 
todos,  la  qnal  mi  Redemptor  e  verdadero  Pas- 
tor de  los  pastores,  Jesu  Ghristo,  dio  e  liberto 
dañándola  en  la  cruz.  La  otra,  que  El  mismo 
eecríuio  e  signo  con  sacratissima  sangre,  con  la 
qnal  nos  hizo  ciertos  e  dio  entera  esperanza  de 
1a  eterna  bienauenturan9a  e  gloria  para  siem- 
pre, si  toda  nuestra  fe  e  verdadera  esperan9a 
pusiéremos  e  conuertieremos  en  El.  Nunca 
Dios  quiera  que  yo,  guarnecido  e  armado  de 
oaerítos  ágenos  e  bulas,  prouoque  e  haga  que 
mi  Dios  entre  en  juyzio  con  su  sieruo,  sabiendo 
muy  de  cierto  que  ante  su  magestad  e  diuino 
acatamiento  ninguna  criatura  que  en  el  mundo 
biue  sera  justificada  e  limpia.  Antes  con  mu- 
cha humildad  e  arrepentimiento  apello  de  su 
justicia  para  su  misericordia,  porque  es  muy 
grande  e  muy  inefable.  Esto  assi  dicho,  partió- 
se el  cura  del  e  fuesse  para  su  yglesia.  Corne- 
lio,  muy  alegre  e  consolado,  como  que  ya  te- 
nia concebida  en  si  muy  grande  esperanza  de 
salud  e  saluacion  para  su  anima,  mando  que  le 
leyessen  ciertas  partes  e  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  las  quales  confirman  la  esperan9a  de 
la  futura  resurrecion  e  con  los  premios  de  la 
inmortalidad,  como  es  aquello  de  Esayas  de  la 
maerte  prolongada  de  Ezechias,  juntamente 
con  el  cántico  que  se  sigue.  Luego,  empos 
dello,  el  capitulo  quinze  de  la  Epístola  prime- 
ra de  Sant  Pablo  a  los  de  Corintio;  luego  el 
capitulo  de  Sant  Juan,  de  la  muerte  de  Sant 
Lázaro,  e  muy  mas  principal  e  continuamente 
la   Passion  de  Jesu  Christo  según  todos  los 
Euangelistas.  Con  que  animo  e  deuocion  oya 
e  contemplaua  cada  cosa  de  ellas!  a  vnas  sos- 
pirana  e  daua  muy  grandes  gemidos,  e  otras, 
puestas  las  manos,  daua  gracias  al  inmenso 
Dios.  A  otras  se  alegraua  e  mostraua  plazer, 
e  algunas  otras  rezaua  algunas  deuociones  que 
se  sabia  de  coro.  Como  después  que  acabo  de 
comer  ouiesse  dormido  vn  poco,  mando  que  le 
leyesen  el  capitulo  doze  del  Euangelio  de  Sant 
Joan,  hasta  el  fin  de  la  hystoria.  Si  entonces 
lo  vieras,  cierto  que  dixeras  aquel  hombre  sin 
duda  transfigurarse  e  arrebatarse  con  vn  nue- 
uo  spiritu  e  santissima  deuocion.  Ya  era  veni- 
da la  tarde  e  quasi  quería  anochecer,  quando 
mando  llamar  allí  delante  a  su  muger  e  a  sus 
hijos,  e  leuantado  el  cuerpo  vn  poco  quanto  fue 
possible,  según  su  gran  flaqueza,  fábloles  des- 
ta  manera:  Muger  mía  muy  amada,  parte  ver- 
dadera de  mi  coraron:  Dios,  que  antes  nos 
ayunto  en  vno.  El  mismo  por  su  voluntad  nos 


aparta  agora,  pero  quanto  a  los  cuerpos  e  no 
mas,  y  esso  por  muy  poco  tiempo.  Suplico- 
te,  por  Aquel  que  nos  ayunto,  que  el  cuydado, 
amor  e  piedad  que  fasta  aqui  solías  partir  e  po- 
ner en  mi  y  en  estos  muy  amados  y  queridos 
hijos,  todo  lo  passes  e  pongas  solamente  en 
ellos.  E  no  creas  que  por  ningunas  obras  o 
maneras  otras  tu  podras  mas  obligar  e  agradar 
a  Dios  e  a  mi  que  con  criar,  encaminar  e  hazer 
que  estos  hijos  que  Dios  nos  dio  en  fruto  de 
nuestro  santo  matrimonio,  vengan  a  ser  dignos 
de  Jesu  Christo  e  merescedores  de  su  reyno. 
Por  tanto,  duplica  tu  piedad  e  amor  en  ellos,  e 
piensa  mi  parte  toda  e  cuydado  ser  traspassado 
en  ti.  Lo  qual  si  hizieres,  como  espero  yo  e 
confio  que  lo  harás,  no  aura  causa  porque  a  na- 
die parezca  ser  huérfanos  e  sin  padre.  E  si  por 
ventura,  muger  y  sefiora  mía,  t^  tomares  a 
casar...  Como  la  muger  tal  palabra  oyó,  co- 
men90  muy  reziamente  a  llorar  e  a  jurar  e  pro- 
meter con  toda  fe  e  verdad  que  nunca  ni  avn 
pensaría  de  tomar  a  segundo  matrimonio  ni 
conocer  otro  varón.  Comelio  entonces  dixo 
assi:  Hermana  mía  muy  amada  ca  Jesu  Chrís- 
to:  si  el  Señor  tnuiere  por  bien  de  te  dar  e  con-  * 
ceder  tal  proposito  e  diuino  esfuerzo  de  spirítu, 
no  faltes  tu  al  don  e  gracia  celestial,  ni  por  tu 
flaqueza  lo  pierdas,  porque,  en  la  verdad,  sera 
muy  prouecboso  e  santo,  assi  para  ti  como  para 
tus  fijos  juntamente.  Pero  si  la  flaqueza  de  la 
came  te  encaminare  a  otro  fin  e  camino,  has 
de  saber  que,  avnque  mi  muerte  te  libra  del  de- 
recho e  obligación  del  matrimonio,  no  por  esso 
te  libra  de  la  fe  e  obligación  que  en  mi  nombre 
e  tuyo  deuee  en  curar  y  gouernar  los  fijos  de 
ambos  a  dos  juntamente.  En  lo  que  al  matri- 
monio toca,  vsa  de  la  libertad  que  el  Señor  te 
dar  permite,  avnque  entonces  vna  sola  cosa  te 
mego  e  amonesto  también:  que  escojas  y  elijas 
marido  de  tales  virtudes  e  costumbres,  y  que  tu 
te  muestres  e  hagas  tal  con  el  en  las  tuyas,  que 
pueda,  o  por  su  sola  bondad  guiado,  o  por  su 
sola  nobleza  regido  y  encaminado,  amar  e  bien 
tratar  a  sus  entenados.  Por  esso,  g^arte  que  no 
te  obligues  ni  ates  con  voto  a  nadie;  guárdate 
libre  para  Dios  e  para  nuestros  hijos,  a  los  qua- 
les instruyras  e  doctrinaras  por  tal  manera  e 
modo  en  la  dotrina  e  santa  fe  catholica,  que 
mires  bien  e  fagas  de  manera  que  no  tomen  ca- 
mino de  estado  o  elijan  vida  alguna  hasta  que 
por  la  edad  y  experiencia  de  las  cosas  vengan 
a  conoscer  e  muy  bien  entender  para  que  gene- 
ro de  vida  sean  suficientes  e  ydoneos.  Boluiose 
de  ay  luego  para  sus  fijos,  y  exortoles  e  man- 
do]jes  con  mucha  instancia  que  fuessen  muy 
buenos  christianos  e  muy  temerosos  de  Dios, 
e  guardassen  siempre  sus  sanctos  mandamien- 
tos; que  obedesciessen  a  su  madre  e  le  tuuiessen 
aquella  reuerencia  e  acatamiento  que  deuian,  e 
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que  vnos  a  otros  se  amassen  siempre  y  qnisies- 
Ben  bien,  hiñiendo  en  caridad  e  concordia.  Esto 
ya  assi  dicho  e  amonestado,  tomo  a  su  muger 
e  ahra9ola  e  hesola,  e  ahra^o  y  heso  a  sus  hi- 
jos jantamente,  e  mandólos  hincar  de  rodillas 
e  dioles  sa  bendición,  santiguándolos  e  supli- 
cando a  Dios  que  los  hiziesse  buenos  christia- 
nos  e  Ysasse  siempre  con  ellos  de  su  santa  mi- 
sericordia. Luego  miro  hazia  todos  los  que  allí 
presentes  estañan,  e  dixo  assi:  El  Señor  e  Re- 
dentor mió,  Jesa  Chrísto,  que  en  la  mañana 
del  santissimo  dia  del  domingo  resuscito,  tema 
por  bien  e  querrá  por  su  inmensa  misericordia 
sacar  mañana,  alia  hazia  el  alna,  esta  pecadora 
anima  del  sepulchro  deste  cuerpo  e  llenarla 
de  las  tinieblas  de  la  mortalidad  a  su  inmensa 
luz  y  gloria  celestial.  Por  tanto,  no  quiero  fa- 
tigar ni  molestar  la  tierna  edad  de  vosotros  con 
fazeros  trabajar  y  velar  en  vano.  Acostaos  to- 
dos e  dormir  seguros  en  hora  buena,  y  todos 
essotros  mo^os  de  casa  hagan  lo  mismo  por  ho- 
ras, de  manera  que  alguno  este  despierto  e 
vele  comigo  y  me  lea  algo  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Passada  la  mayor  parte  de  la  noche,  ya 
'  que  eran  las  quatro  de  la  mañana,  mando  que 
todos  viniessen  alli  aniel,  e  alli  en  presencia  de 
todos  ellos  le  rezassen  aquel  psalmo  que  Jesu 
Christo  dixo  e  oro  al  Padre  estando  en  la  cruz, 
el  qual  es:  Deus^  Deus  meus^  réspice  in  me\  qua- 
re  me  derelinquisti?  longe  a  salute  mea  verba  de- 
lictorum  meorum.  Que  quiere  dezir:  Dios,  Dios 
mió,  bnelue  tus  ojos  a  mi;  por  que  me  desam- 
paraste? las  palabras  de  mis  delictos  muy  lexos 
son  de  mi  salud.  Acabado  ya  el  psalmo  e  con 
muchas  lagrimas  de  todos  dicho,  mando  que  le 
diessen  la  candela  e  la  cruz,  e  tomando  la  can- 
dela en  la  mano,  dixo  assi:  Dominus  illumina* 
tio  mea  et  saluSy  quem  timeho?  Que  quiere  dezir: 
Siendo  Dios  la  lumbre  y  salud  mia,  a  quien  te- 
meré? E  besando  con  mucha  reuerencia  la  cruz, 
dixo:  Dominus  protector  vite  mee,  a  quo  tre- 
pidaho?  Lo  qual  en  romance  suena  assi:  Sien- 
do el  Señor  defensor  de  mi  vida,  de  quien  tem- 
blare? Luego  de  ay  puso  las  manos  sobre  el  pe- 
cho juntas,  como  quien  reza,  e  a]9ado8  los  ojos 
para  el  cielo,  con  mucha  fe  y  esperanza  dixo: 
Señor  Jesu  Christo,  Redentor  mió,  recibe  mi 
spiritu;  e  cerro  los  ojos  como  para  dormir;  e 
juntamente  con  vn  muy  sotil  ressuello  e  meneo 
de  boca,  dio  el  anima  a  Dios.  En  verdad  que, 
si  lo  vieras,  dixeras  que  se  auia  dormido  e  no 
espirado. 

Mar, — Nunca  en  mi  vida  oy  muerte  de  per- 
sona mas  sin  pesadumbre  e  trabajo. 

Phed, — Assi  fue  el  en  toda  su  vida  hombre 
muy  sin  perjuyzio.  Assi  que  mira:  ambos  eran 
muy  grandes  amigos  mios,  e  por  ventura  que 
por  el  mucho  amor  que  les  tenia  no  puedo  assi 
fácilmente  juzgar  qual  dellos  fallescio  mas  ca- 


tholica  e  fielmente;  tu,  que  estas  sin  ninguna 
afición  de  ambas  las  partes,  lo  juzgaras  e  sen- 
tiras  mejor  e  mas  justamente. 

Mar. — Assi  lo  nare,  pero  quando  ouiere  es- 
pacio. 
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de  los  nombres  e  las  obras;  en  el  qual  descubre 
los  engaños  en  que  los  hombres  voluntaria- 
mente se  ponen  j  queriendo  mas  en  algunas 
cosas  el  nombre  que  la  obra^  y  en  otras  mas 
la  obra  que  el  nombre.  Interlocutores:  Beato, 
que  quiere  dezir  rico,  e  Bonifacio,  que  signi- 
fica hermoso. 

Dize  Beato. — Saine  Dios  a  Bonifacio. 

Bonifacio.  —  Esse  prospere  a  Beato.  Mas 
oxala  entrambos  fuessemos  lo  que  nnestros 
nombres  señalan:  tu  rico,  e  yo  hermoso! 

Bea. — Como  I  poco  bien  te  parece  tener  mag- 
nifico nombre? 

Bon.—A  mi  muy  poco,  si  no  responde  la 
obra. 

Bea. — Pues  la  mayor  parte  de  los  mortales 
son  de  otro  parecer. 

^on.— Bien  creo  que  sean  mortales;  mas  yo 
para  mi  no  los  tengo  por  hombres  a  los  qae  tal 
opinión  tienen. 

Bea, — E  avn  hombres  son,  si  qui^a  no  pien- 
sas que,  so  figura  de  hombres,  anden  camellos 
y  asnos. 

Bon.—  Esso  creería  yo  antes  que  tener  por 
hombres  a  los  que  estiman  el  nombre  mas  que 
las  obras. 

Bea. — Cosas  ay  en  que  tienen  en  mas  la 
obra  que  el  nombre,  mas  en  otras  muchas  por 
el  contrario. 

Bon.— Como  es  esso?  No  lo  entiendo. 

Bea. — A  la  mano  esta  el  exemplo.  Tu  nom- 
bre es  Bonifacio,  y  la  obra  conforma  con  el 
nombre;  mas  veamos:  si  te  ouiesses  de  despo- 
jar de  lo  vno  o  lo  otro,  de  qual  te  penaría  mas: 
tener  el  gesto  feo,  o  que  en  lugar  de  Bonifacio 
te  llamassen  Cornejo? 

Bon. — Yo  no  se  que  tal  tengo  el  rostro; 
mas  no  querria  ser  feo:  antes  folgaría  que  me 
llamassen  Thersites. 

j5ea.— E  avn  yo,  si  ríco  fuesse  y  deniesse 
dexar  la  obra  o  el  nombre,  menos  me  pesaría 
ser  llamado  Jro,  que  perder  la  hazienda. 

Bon. — Yo  también  soy  desse  voto. 

Bea. — Otro  tanto  dirán  los  que  tienen  salud 
y  los  otros  prouechos  del  cuerpo. 

Bon.  —Assi  se  ha  de  creer. 

y;^a.— Qnantos  vemos  que  estiman  nras  el 
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nombre  de  doctos  e  baenos,  qae  la  obra  de  ser 
baenoB  e  doctos! 

Bon,  — Desso  machos  conozco  yo. 

Bea, — Y  entre  essos,  no  se  tiene  en  mas  el 
nombre  qae  la  cosa? 

Bon. — Assi  me  parece. 

Bea, — Si  se  liallasse  aora  yn  dialetico  qae  a 
lo  biao  nos  pintarse  qae  cosa  es  rey,  qae  cosa 
es  obispo,  qae  goaemador  de  pueblo  y  también 
qae  cosa  es  filosofo,  am  por  Tentara  hallaria- 
mos  alganos  qae  querrían  mas  el  nombre  qae 
la  obra. 

Bon. — Esso  jaro  yo,  si  solo  aquel  es  rey  que, 
conforme  a  las  leyes,  ccn  ygualdad  prouee  por 
el  prouecbo  del  pueblo  y  no  por  el  suyo;  si  obis- 
po, el  que  siempre  vela  sobrel  rebaño  del  Señor; 
si  gouernador,  el  que  todo  se  ocupa  en  proueer 
lo  que  cumple  a  la  república,  sin  otro  interesse, 
6  si  filosofo,  aquel  que,  menospreciados  los 
dañosos  prouechos  de  la  fortuna,  solamente 
entiende  en  adquirir  buen  animo. 

Bea, — Ya  vees  aqui  que  de  exemplos  se 
ofrecen! 

Bon. — Sin  cuento. 

Bea. — Pues  todos  estos,  dirás  que  no  son 
hombres? 

Bon, — Y  avn  yo  temo  que  nosotros  perda« 
mos  el  nombre  de  hombres. 

Bea. — Aora  veamos:  si  el  hombre  es  animal 
que  Ysa  de  razón,  qaanto  ya  esto  lexos  de  toda 
razón,  que  en  los  prouechos  (que  assi  se  llaman 
ellos,  que  no  bienes)  del  cuerpo,  y  en  los  otros  . 
exteriores,  que  la  fortuna  los  da  e  los  quita 
quando  le  plaze,  queramos  mas  la  obra  que  el 
nombre,  y  en  los  yerdaderos  bienes  del  alma 
estimemos  mas  el  nombre  que  la  obra? 

Bon.  —  Trastrocado  juyzio,  assi  Dios  me 
ayude,  si  bien  se  esamina. 

Bea,—Yntí  mesma  regla  se  guarda  en  los 
contraríos. 

Bon. — No  lo  alcan90. 

Bea. — Lo  que  dezimos  acerca  los  nombres 
de  las  cosas  que  se  an  de  seguir,  esso  mismo 
diremos  en  los  vocablos  de  las  que  deuen  huyr. 

Bon. — Assi  me  parece. 

Bea. — Ser  tyrano,  mas  aborrecible  cosa  es 
que  tener  nombre  de  tyrano.  E  si  el  obispo 
malo  es  ladrón  secreto  e  publico,  como  lo  es, 
no  tanto  deuriamos  huyr  del  nombre  como  de 
la  obra. 

Bon. — Assi  conuernia,  por  cierto. 

Bea. — Otro  tanto  te  podrías  tu  notar  en 
otras  cosas  semejantes. 

Bon. — Bien  lo  entiendo. 

jBía.  — También,  el  nombre  de  loco,  no  le 
huyen  todos? 

Bon.  —En  extremo. 

Bea. — Pues  veamos:  no  sería  loco  de  atar  el 
que  pescasse  con  anzuelo  de  oro,  el  que  prefe» 


ríesse  el  vidrío  a  las  piedras  de  precio,  el  que 
amasse  y  estimasse  mas  vn  cauallo  que  a  su 
muger  e  a  sus  fijos? 

Bon. — ^Esse  sería  mas  loco  que  Corebo  (^). 

Bea. — Son,  por  ventura,  menos  locos  los 
que  con  mucha  gana  van  a  la  guerra  e  con 
incierta  esperan9a  de  vna  poca  ganancia  ponen 
cuerpo  y  anima  a  manifiesto  peligro?  Los  que 
todo  su  estudio  ponen  en  amontonar  ríquezas, 
dexando  el  alma  pobre  de  todas  buenas  obras? 
Los  que  mucho  de  proposito  traen  las  ropas 
muy  bordadas,  e  sus  casas  muy  adere9adas, 
descuydandose  de  la  trísteza  del  anima  enfer- 
ma de  tantas  e  tan  mortales  enfermedades?  E 
finalmente,  los  que  por  los  deleytes  desta  vida, 
que  entre  las  manos  se  nos  huyen,  merecen  los 
tormentos  eternos? 

jBon.— La  razón  nos  fuer9a  confessar  que 
son  mas  que  locos. 

^«a.^Estando  destos  locos  el  mundo  lleno, 
apenas  hallaras  vno  que  sufra  el  nombre  de 
loco,  y  esto  siendo  tan  ágenos  de  agenarse  de 
la  obra. 

Bon. — Assi  es  de  hecho. 

Bea. — Pues  los  nombres  de  mentiroso  y  dq 
ladrón,  ya  sabes  quanto  son  odiosos  a  todo  el 
mundo. 

Bon. — E  con  razón. 

Bea. — Verdad  es  que  con  razón;  mas  como 
desonrar  mugeres  agenas  sea  peor  que  robar, 
hallaras  muchos  que  se  glorífican  del  renombre 
de  adúlteros,  y  no  assomaras  el  hurto  quando 
ya  tienen  la  mano  al  espada. 

^on.  — Esso  entre  muchos  se  haze. 

Bea. — Assi  también,  como  aya  muchos  per- 
didos tras  malas  mugeres^  y  estén  a  cada  passo 
y  publicamente  embueltos  en  las  tauernas,  al 
nombre  de  viciosos  y  bodegoneros  en  este  punto 
se  alteran. 

Bon. — Estos  tales  la  obra  tienen  por  gloria, 
e  an  yerguen9a  del  nombre  a  tal  obra  deuido. 

Bea. — No  ay  nombre,  a  mi  parescer,  que 
menos  sufran  nuestras  orejas  que  el  del  men- 
tiroso. 

Bon. — Yo  conozco  vnos  hombres  que  ven- 
garon vna  tal  injuría  con  muerte. 

Bea. — Pluguiese  a  Dios  que  assi  aborrecies- 
sen  la  obra.  Nunca  te  aconteció  faltarte  el  que 
te  auia  prometido  pagar  lo  que  le  auias  pres- 
tado para  cierto  dia? 

Bon. — No  pocas  vezes;  e  avn  auiendolo  pro- 
metido con  juramento,  vna  vez  y  muchas. 

Bea — No  ternian,  por  ventura,  de  donde 
pagar? 

Bon. — Si  teman,  mas  parecíales  mas  proue- 
choso  el  no  pagar. 

(*)  Frase  prorerbial,  reminiicencia  de  cierto  necio 
á  qaien  EnsUtbio  y  Ládano  citan,  qae  se  empefió  en 
contar  las  olas  del  mar. 
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Bea. — Pues  esso  no  es  mentir? 
Bon, — E  avn  rementir. 
Becu — Osariasle  dezir  a  tal  como  esse:  Por 
qne  me  mentiste  tantas  yezes? 

Bon, — ^No,  sino  aparejado  para  puñadas. 

Bea. — A  quien  no  mienten  dessa  manera 
cada  dia  los  canteros,  los  carpinteros,  plateros 
e  sastres,  prometiendo  para  cierto  dia  y  no 
cumpliendo,  avnque  a  ti  se  te  atrauiesse  (^)  mu- 
cho en  ello? 

Bon, — Gran  rerguen^a.  Mas  por  que  no 
pones  a  esta  cuenta  Tos  alK)gados  que  prometen 
su  fauor? 

Bea. — Puedes  añadir  dos  mil  dessos,  e  no 
ay  hombre  dellos  que  sufra  el  nombre  de  men- 
tiroso. 

Bon. —  Desse  traje  de  mentiras  todo  esta 
lleno. 

Bea. — También  quien  sufrirá  que  le  llamen 
ladrón,  aynque  no  assi  huyen  todos  de  la  obra? 

Bon. — Querría  que  lo  dixesses  mas  claro. 

Bea. — Que  diferencia  ay  entre  aquel  que  te 
toma  tu  hazienda  del  arca  y  el  que  te  niega  lo 
que  le  prestaste  o  encomendaste? 

Bon. — Ninguna,  sino  que  es  mas  malo  el 
que  roba  al  que  se  fío  del. 

Bea. —  Pues  quan  pocos  son  hoy  los  que 
bueluen  lo  prestado?  e  si  lo  bueluen,  no  por 
entero. 

Bon. — Pienso  que  pocos. 

Bea. — E  ninguno  dessos  quiere  oyr  el  nom- 
bre de  ladrón,  avnque  aman  la  obra. 

Bon. — Ninguno. 

Bea. — Digamos,  pues:  de  lo  que  se  haze 
ministrando  la  hazienda  de  los  pupilos  en  los 
testamentos  y  en  los  legados  pios,  quanto  se 
apega  en  las  manos  de  los  que  los  tratan? 

Bon. — Hartas  vezes  todo. 

J5tfa.— Estos  aman  el  hurto  y  aborrecen  el 
nombre. 

Bon. — Assi  es. 

Bea. — No  digamos  aora  lo  que  hazen  los 
administradores  de  las  rentas  reales,  e  los  que 
mezclan  los  metales  para  la  moneda,  vsan  de 
arbitrios;  los  que,  subiendo  y  abaxando  el  valor 
de  la  moneda,  diminuyen  la  hazienda  de  los 
particulares  y  de  los  pobres  por  crecer  la  suya, 
que  por  auentura  no  viene  a  nuestra  noticia; 
hablemos  de  lo  que  cada  dia  esperiipen tamos. 
El  que  carga  de  deudas  con  pensamiento  do 
nunca  pagarlas  si  pudiere  salirse  con  ello,  quan 
lexos  esta  de  ladrón? 

Bon. — Esse  mas  cauteloso  se  podra  dezir 
que  ladrón,  mas  no  mejor. 

Bea. — Y  fallándose  des  tos  a  cada  passo  sin 
cuento,  no  ay  vno  que  sufra  el  nombre  de 
ladrón. 

(*)  El  texto:  (¡catreaiessep. 


Bon.— La  intención  solo  Dios  la  conosce,  y 
por  esso  acá  entre  nosotros  solémosles  llamar  a 
estos  tales  endeudados,  no  ladrones. 

Bea. — Quan  poco  va  en  como  se  llamen 
entre  los  hombres,  si  son  ladrones  ])ara  con 
Dios!  A  lo  menos  cada  vno  sabe  su  cora9on. 
También  el  que  deue  mucho,  y  gasta  lo  que 
tiene  mal  gastado;  el  que  desque  ha  acabado  la 
moneda  y  el  crédito  en  vna  ciudad,  engañados 
lo  acreedores,  huye  a  otra  buscando  de  nueuo 
a  quien  engañar,  e  lo  haze  muchas  vezes,  este 
no  publica  harto  su  intención? 

Bon. — Harto  y  reharto;  mas  essos  suelen 
colorar  su  hecho  con  este  color. 

Bea. — Con  que  color? 

Bon. — Dizen  que  deuer  mucho  e  a  muchos 
es  cosa  de  caualleros,  y  de  aquí  viene  que  hazen 
del  cauallero,  y  por  tales  quieren  ser  tenidos, 
estimados. 

Bea. — A  que  fin? 

Bon, — Es  cosa  milagrosa  quanta  licencia 
quieren  que  tengan  estos  caualleros. 

Bea. — Por  qual  derecho  o  por  que  leyes? 

Bon. — No  por  otras  sino  por  las  que  los 
almirantes  se  vsurpan,  o  lo  que  del  quebranta- 
miento de  las  ñaues  se  recoge,  avnque  este 
presente  su  dueño,  e  por  derecho  qne  otros 
quieren  como  suyo  quanto  se  falla  en  poder  de 
los  ladrones. 

^^a.— Essa  manera  de  leyes,  los  ladrones  las 
podrían  fundar. 

Bon. — E  las  fundarían  de  hecho,  si  las  pu- 
diessen  defender;  e  teman  justa  causa,  sí  de- 
nunciasen guerra,  ante  de  hurtar. 

Bea. — Quien  dio  esse  príuilegio  mas  al  caua- 
llero que  al  de  pie? 

Bon. — El  fauor  de  la  guerra,  que  en  esta 
forma  se  exercitan  para  la  disciplina  militar, 
porque  estén  platicos  para  despojar  los  ene- 
migos. 

Bea.—'K  avn  assi  deuia  abilitar  aquel  gran 
capitán  Pyrro  a  sus  caualleros. 

Bon. — No  Pyrro,  mas  los  lacedemonios  (}). 

Bea. — Vayan  donde  quisieren  con  su  exer- 
cicio;  mas,  donde  les  vino  a  estos  nombre  tan 
priuiíegiado? 

^on.— Algunos  lo  eredan  de  sus  antepassa- 
dos,  otros,  lo  compran  por  dinero,  otros  se  lo 
vsurpan. 

Bea. — Puédeselo  vsurpar  quien  quisiere? 

Bon .  —  Si  puede,  si  conforman  las  cos- 
tumbres. 

Bea . — Que  ^costumbres  ? 

Bon. — Si  no  se  exercita  en  cosa  buena;  si 
se  viste  muy  de  fantasía;  si  se  carg^  los  dedos 
de  sortijas;  si  festeja  valerosamente;  si  juega 

(')  De  qnienes  cuenta  Jenofonte  que  educaban  á 
los  mochachoR  en  el  arte  de  hnrtar,  castigándolcn  si 
se  dejaban  sorprender. 
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de  con  tino  a  cartas  y  a  dados;  si  emplea  su 
YÍda  en  banquetes  y  otros  passatiempos  dessa 
arte;  si  nunca  habla  de  cosas  comunes,  sino 
que  sus  platicas  sean  siempre  de  fortalezas,  de 
batallas,  y  en  todo  blasone  de  guerras,  hecho 
yn  Trason,  qual  le  pinto  Terencio.  Estos  se 
dan  a  entender  que  pueden  desafiar  de  guerra 
a  quien  por  bien  tuuieren,  aynque  ellos  no  ten- 
gan donde  poner  el  pie. 


Bea. — Caualleros  son  esso»  tales,  que  esta- 
rían bien  en  el  cauallo  del  tormento. 

Bon. — Destos  tiene  Vuestfalia  no  pocos. 

finís  (*) 


(>)  Sigue^  en  el  texto,  la  aXabla  ile  Iú«  CoÍIoqiuo« 
qoe  se  contienen  en  este  tratadoD. 
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Coloquio  del  Jamoso  y  gran  demostrador  de 
vicios  y  virtudes  Pedro  Aretina  (*),  en  el  qual 
se  descubren  las  Jalsedades,  tratos^  engaños 
y  hechizerias  de  que  vsan  las  mugeres  ena- 
moradas para  engañar  a  los  simples^  y  aun 
a  los  muy  auisados  hombres  que  dellas  se 
enamoran.  Agora  nueuamente  traduzido  de 
lengua  toscana  en  castellano^  por  el  benefi- 
ciado Fernán  Xuarez^  vezino  y  natural  de 
Seuilla,  Dirigido  al  discreto  lector. 

EL  YNTERPRETE  DESTA  OBKA  AL  LECTOK 

Bien  creo,  amado  letor^  que  sera  menester 
dar  a  entender  que  causas  me  mouieron,  no  solo 
a  traduzir  en  nuestra  lengua  este  dialogo,  sino 
también  auello  encomendado  a  la  emprenta,  y 
diuulgallo  tan  en  publico.  Porque  parece  cosa 
mas  para,  como  dizen,  echarle  tierra  y  no  sacar 
n  pla9a  tan  abominable  cieno,  corronpedor  de 
toda  salud  de  la  casta  limpieza,  que  no  para 
traello  en  las  manos  como  prouechoso,  mayor- 
mente diuulgando  tantos  casos  de  malicia,  de 
trayciones,  de  engaños  y  de  torpezas  feas,  los 
qnales  como  dende  nuestra  niñez  están  nues- 
tros sentidos  encunados  al  mal,  mas  ayna  se 
tomaran  por  tra^a  para  sacar  otros  ^  que  por 
aniso  para  aborrecer  y  huyr  los  semejantes.  Y 
también  parece  cosa  rezia  que,  no  auiendo  cosa 
de  que  sea  mas  costosa  la  jactara  y  perdida  que 
la  del  tiempo,  pues  nunca  se  puede  recuperar 
por  su  curso,  tan  enpuesta  que  nunca  toma  a 
las  manos  la  ocasión  que  7na  vez  se  sale  dellas, 
y  que,  siendo  esto  assi ,  se  haga  tan  manifiesta 
jactura  y  perdida  del,  perdiendo  en  leer  estos 
que  parecen  enxemplos  feos,  y  no  solamente 
no  vtiles,  pero  tan  peligrosos,  si  se  leen  para 
ymitallos,  en  el  qual  tiempo  se  podran  leer  co- 
sas de  sancta  dotrina,  de  reprehensión  de  los 
vicios,  de  loor  y  muestra  de  las  virtudes,  de  re- 
glas, de  anisos  para  acertar  a  passar  este  des- 
tierro conforme  a  la  voluntad  del  Señor,  que 


nos  quiere  y  procura  sacar  del  y  aposentaruDs 
en  la  tierra  de  nuestro  descanso.  Con  razón, 
digo,  sera  menester  aperoebir  este  mi  proposito 
de  escudo  y  de  armas,  para  que  antes  que  el  se 
lea,  se  lean  y  conoscan  las  cansas  ligitimas, 
onestas  y  prouechosas  que  a  ello  no  solo  me 
mouieron,  pero  casi  me  cumpelieron  y  for^ron. 
8i  yo  quisiesse  agora  pararme  de  espacio  a  de- 
plorar el  corronpimiento  tan  grande  y  desen- 
frenamiento tan  desuergon9ado,  y  torpeza  tan 
bestial  de  nuestros  tiempos,  no  solamente  en 
la  sana  juuentud.  sino  que  en  la  arrugada  ve- 
jez se  tiñen  las  canas,  se  enxeren  en  la  boca 
dientes  postizos,  se  remoja  en  los  trajes  el  que 
esta  decrepito  con  las  rugas  y  reuma,  sería 
nunca  acabar.  Basta  que  otra  vez  se  dirá.  Ago- 
ra toda  la  carne  a  corrompido  su  camino,  y  assi 
otra  vez  a  traydo  nuestro  Dios  sobre  la  tierra 
otro  diluuio,  no  de  agua,  donde  se  abrieron  las 
fuentes  y  abismos  de  la  tierra  y  las  cataratas  de 
los  cielos,  sino  la  plaga  y  dolencia  no  sabida  de 
los  antiguos,  ni  escrita  por  los  médicos,  la  qual 
cada  nación  la  echa  a  los  estraños.  £1  francés 
la  llama  dolencia  española;  el  español  la  llama 
dolencia  francesa;  otros  la  llaman  mal  de  las 
Indias;  porque  ansi  como  echamos  siempre  la 
culpa  de  nuestra  culpa  a  otros:  Adam  a  Eaa, 
Eua  a  la  serpiente,  auái  echamos  el  a^ote  del 
pecado  a  culpa  de  otros.  Pero,  a  la  verdad,  como 
el  pecado  esta  en  todos,  ansi  esta  cruel  enfer- 
medad y  diluuio  de  la  diuina  justicia  a  sido  vni- 
uersalmente  en  todos,  porque  ansi  como  la  car- 
ne inuenta  nueuas  maneras  de  pecar,  la  dinina 
justicia  inuenta  nueuos  a9otes  para  la  afligir  y 
castigar.  Pues  viendo  yo  este  malauenturado  y 
fídiondo  corrompimiento,  y  aunque  acotado 
nunca  corregido,  para  que  pueda  dezir  otra  vez 
Dios:  para  que  os  tengo  de  a9otar,  pues  siempre 
añedis  el  pecarV  y  conociendo  assi  mesmo  que 
entre  las  plagas  que  este  vicio  en  nuestros  tiem- 
pos a  inuentado,  a  sido  que  a  turbado  assi  el 
juyzio  de  todos,  que  lo  que  antes  solia  ser  causa 

Íde  apartarse  vn  hombre  de  vna  muger  era  verla 
hazer  por  otro,  y  agora  esso  haze  darle  mas  y 
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serailla  mas,  perderse  por  el,  o  mas  pensando 
los  tristes  quedar  con  pajas  con  la  renta,  como 
si  fnesse  almozarifalgo,  assi  yernos  tantos  man- 
cebos en  dos  meses  gastar  lo  que  sns  padres 
ganaron  en  oincnenta  afios.  Y  que  quando  lle- 
naron a  sn  padre  a  la  sepultara  eran  ricos,  y  que 
qnando  oaieron  de  hazer  el  cabo  daño,  fue  el  cabo 
de  la  hazienda  y  de  la  honra.  Otros,  tomados 
como  dizen  entre  paertas,  feridos  a  cnchillados 
y  rescatada  la  yida  por  dineros,  como  si  faessen 
remeros  de  Barbaroxa,  agora  yeran  en  este  libro 
como  no  es  el  camino  esse  para  escapar  de  sus 
lazos,  paee  yeran  sus  engaños,  sus  mentiras, 
sus  disimulaciones,  su  fingida  muestra  de  amor, 
BUS  lagrimas  sacadas  de  los  ojos  como  si  las 
tuuiessen  en  la  bolsa,  su  f alagar  hasta  tresqui- 
lar  toda  la  fuerpa  a  Sansón,  y  después  dexallo 
en  los  filisteos.  £  aun  al  tiempo  del  tresquilar, 
con  yna  mano  lo  están  halagando  y  con  yeynte 
lo  están  escarneciendo.  Esta  manera  de  anisar 
a  la  juuentud  no  es  nueua,  ni  tiene  pequeña 
autoridad,  pues  la  diuina  Escritura  la  ysa  y 
se  aprouecha  della.  E  assi  dize  Salomón:  Panal 
de  miel  trae  en  los  labios  la  muger  desuergon- 
9ada,  y  su  garganta  mas  blanda  que  el  azeyte; 
pero  lo  con  que  acaba  es  mas  amargo  que  el 
azibar;  y  su  lengua  corta  mas  que  cuchillo  de 
dos  filos;  sus  passos  yan  encaminados  a  la 
muerte,  y  sus  pisadas  decienden  a  los  infiernos. 
Ved  como  anisa  la  diuina  Escritura  a  los  que 
engaña  y  descuydan  la  juuentud,  que  las  pala- 
bras de  las  semejantes,  aunque  parecen  dulces 
como  miel  j  blandas  y  halagüeñas  como  azey- 
te, que  al  fin  es  todo  postema,  hiél  y  camino 
cierto  para  la^  muerte;  assi  otra  yez  escriuen 
sos  cautelas  y  engaños  mas  manifiestamente, 
y  dize  Salomón:  De  mi  yentana  a  prima  noche 
yida  yn  mancebo  sin  consejo  passeandose  por 
la  pla9a  par  de  la  puerta  de  yna  mundana,  y 
luego  sale  a  el  yna  muger  yestida  como  pro- 
fana, dispuesta  para  engañar  las  almas,  par- 
lera, añdi&riega,  sin  que  pueda  parar  ni  estar 
encerrada  en  casa;  agora  en  la  pla^a,  agora  en 
la  puerta,  siempre  ysando  de  insidias,  y  abraca 
aquel  mancebo  y  besólo,  y  con  cara  desuergon- 
9ada  le  hablo  y  le  dixo:  Sali  a  cnnplir  yn  sa- 
crificio que  deuía  por  mi  salud,  oy  he  cunplido 
mi  yoto,  y  después  de  cumplido,  sali  por  encon- 
trarme contigo,  que  tenia  mucho  desseo  de  yer- 
te,  y  hete  hallado;  tengo  mi  cama  muy  ata- 
uiada  y  colgada  de  tapicerias  traydas  de  Egito; 
tengo  mi  aposento  sahumado,  oliendo  a  mirra 
y  canela  y  a  otros  olores;  anda  ca,  demonos  al 
amor  y  gozemos  de  los  abracijos  que  tanto  des- 
seo  toda  esta  noche.  No  esta  mi  marido  en  su 
casa;  fuese  camino  muy  lexos;  lleno  la  bolsa 
llena  de  dineros;  no  vendrá  fasta  en  fin  del  mes. 
Con  estas  palabras  lo  enlazo,  y  con  los  falagos 
de  sns  labrios  lo  atraxo,  y  luego  se  fue  en  pos 


della,  como  buey  llenado  para  sacrificio,  y  como 
cordero  ygnorante  que  no  sabe  que  lo  llenan 
para  atallo  al  loco^  hasta  que  la  saeta  le  tras- 
passe  el  cora9on. 

Bien  creo  que  he  dado  a  entender  como  este 
descubrir  los  engaños  de  las  semejantes  que 
aqui  se  descubren  es  autorizado  en  la  Escritu- 
ra; todo  para  desuiar  la  ciega  juuentud  de  se- 
mejantes peligros,  y  por  tanto  les  amonesta 
con  tanta  yehemencia  que  auian  [de  hnyr],  no    , 
solamente  los  píeligros,  sino  las  ocasiones.  Y 
assi  dize:  Entre  mil  honbres  halle  yno;  entre 
las  mugeres  no  halle  ninguna.  No  porque  no 
aya  muchas  sanctas,  prudentes,  onestas,  de 
recaudo  y  virtuosas;  pero  por  apartar  a  los 
hombres  deste  peligro  que  aqui  tratamos,  para 
que  no  solamente  huyan  del  peligro,  sino  de  la 
ocasión,  les  dizen  que  se  recaten  de  todas.  Esto 
es  lo  que  yo  aqui  he  pretendido  anisar  a  los 
hombres  de  los  engaños  dellas ;  que  abran  los 
ojos,  para  que  quando  se  sientan  mas  halaga- 
dos, entonces  miren  mas  por  el  riesgo  que  corre 
su  alma,  y  el  peligro  que  llena  su  honrra,  quan- 
do entre  la  »^  y  el  agua  bendita  trae  la  vida, 
y  como  no  lo  an  por  mas  que  por  consumille 
toda  la  fazienda.  Y  si  de  aqui  nuestra  mala 
inclinación  lomare  ocasión  para  pecar,  esso  no 
es  a  colpa  desta  obra,  sino  de  nuestra  mala 
condición,  la  qual,  como  estomago  muy  corron- 
pido,  que  la  medicina  que  se  le  da  para  su  sa- 
lud la  conuierte  en  malos  humores,  pero  no 
por  esso  se  le  a  de  dexar  de  dar,  porque  el  arte 
haze  lo  que  en  si  es,  y  ansi  yo,  lo  que  es  en  mi, 
Dios  Nuestro  Señor  le  puede  dar  el  sucepso 
conforme  a  su  misericordia.  Quanto  mas  que 
como  aqui  se  traten  los  engaños  de  las  malas, 
e  yo  lo  escriño  para  que  lo  lean  los  hombrea 
y  no  las  mugeres,  para  ellos  esta  aqui  el  am'so, 
ellas  no  lo  tomaran,  pues  no  leen  de  aqui  nin- 
gún mal  exemplo,  y  por  esso  no  sera  tiempo 
mal  gastado  leer  estos  auisos,  pues   aunque 
van  deste  color,  van  encaminados  para  sus  pro- 
uechos,  porque  si  a  essos  mancebos  con  quien 
hablo  les  conbídasse  con  yn  tratado  del  titulo 
que  les  paresciere,  o  Via  de  espiritu,  o  Subida 
del  monte  Sion,  o  Doctrina  christiana,  a  la  hora 
la  echarian  de  las  manos  como  cosa  imperti- 
nente a  lo  que  professan.  Dexadme,  pues,  en 
esta  atriaca  o  confacion  que  hago,  poner  este 
color  de  ponzoña,  porque  ansi  yenga  a  sus  ma- 
nos y  la  lean  y  vean  con  sus  ojos,  y  dentro  ha- 
llen debaxó  desta  golosina  la  salud  y  el  aniso 
que  yo  pretendo.  Dicho  he  a  quanto  creo  mi 
proposito;  paresceme  que  ya  encaminado  a  buen 
fin.  El  Señor,  que  solo  puede  sanar  cora9ones  y 
alumbrar  almas  como  luz  que  alumbra  en  las 
tinieblas.  El  haga  de  manera  que  todos  saquen 
de  aqui  el  consejo  que  va  encubierto,  y  escupan 
y  dennesten  en  la  corteza  de  carne  en  que  ya 
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encabierto.  Y  si  de  mi  intención  pronecho  oaie- 
re,  sea  para  Sa  Magestad  la  gloría,  como  suya 
e  a  quien  solamente  se  deae.  Y  a  qaien  pare- 
ciere muy  fuera  deste  fin  y  no  allegado  a  razón 
este  coloquio,  le  suplico  me  perdone,  que  yo 
hize  lo  que  pude,  y,  si  mas  pudiera,  mas  hiziera. 
Por  tanto,  como  dadiua  de  hombre  pobre  de  in- 
genio y  erudición,  qualquiera  cosa  es  razón  que 
se  estime  en  algo,  hasta  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor me  de  mas  para  que  yo  pueda  dar  mas. 


LAUS    DBO 


ES   LA   DVDA 

8¿  es  pecado  leer  libros  de  historias  prophanas, 
como  los  libros  de  Amadis  y  de  don  Tristón, 
y  como  este  coloquio, 

Respondo  y  digo  que,  para  inteligencia  de  la 
verdad  que  en  esta  materia  se  ha  de  tener,  se  ha 
de  notar  lo  siguiente:  Que  las  obras  que  del 
hombre  proceden,  en  las  quales  el  hombre  tiene 
libertad  de  hazerlas  o  dexarlas  de  hazer,  que  se 
llaman  obras  humanas,  son  en  tres  diferencias, 
como  son  de  suyo  buenas:  como  es  amar  a  Dios, 
alabarle,  contemplarle;  otras  ay  de  suyo  malas: 
como  es  blasfemar,  ydolatrar,  mentir;  otras  in- 
diferentes: como  passearse  por  la  calle,  yr  al 
campo.  Lo  segundo,  questas  tres  diferencias  de 
cosas,  tienen  también  diferentes  condiciones  en 
esto:  que  las  que  de  suyo  son  malas,  por  ningún 
buen  fin  o  buena  intención  se  tornan  buenas,  y 
aasi,  aunque  el  hombre  diga  la  menor  mentira 
del  mundo  por  sainar  la  rida  de  vn  hombre,  no 
por  esso  se  CFcasa  de  pecado,  aunque  no  siempre 
es  pecado  mortal,  sino  fuesse  en  notable  deser- 
uicio  de  Dios,  o  negando  al  juez  lo  que  es  obli- 
gado a  declarar,  o  en  notable  perjuycio  de  si  pro- 
pio o  del  prozimo.  En  esto  no  me  alargo,  porque 
lo  pongo  solo  por  exemplo;  pero  las  que  son 
de  suyo  buenas^  pueden  ser  malas  por  el  mal 
ñn  o  mala  intención  con  que  se  hazen,  como  si 
vno  rezasse  por  yanagloria,  el  tal  rezar  seria 
malo  por  razón  de  la  mala  intención.  Las  obras 
indiferentes  solo  son  buenas  o  malas,  según  el 
fin  por  que  se  hazen,  y  assi  si  vno  se  passea  por 
la  calle  por  ver  o  codiciar  mugeres,  sera  pecca- 
do;  pero  si  esta  enfermo  y  le  dize  el  medico 
que  para  exercicio  e  quitar  fastidio  se  passee, 
porque  le  ayudara  para  su  salud,  es  buena  obra. 
También  si  vno  va  al  campo  para  matarse  con 
otro,  sera  pecado;  si  va  para  contemplar,  y  re- 
zar, y  alabar  a  Dios,  viendo  las  yemas  y  flores, 
e  ayres,  sera  mérito.  Digo,  pues,  boluiendo  a 
la  duda,  que  leer  en  tales  libros  como  los  arriba 
dichos,  de  suyo  no  es  pecado,  ni  de  suyo  es 
bien,  gino  indiferente.  Y  assi  dígo  que  puede 


Hier  pecado  mortal,  y  pecado  venial,  y  mérito. 
Declaróme:  si  vno  leyesse  los  tales  libroe  para 
tomar  de  alli  dichos  o  sentencias,  para  vsar 
dellas,  prouocando  a  mugeres  a  mal,  sera  peca- 
do mortal,  y  también  lo  sera  si  los  lee  por  hol- 
garse en  considerar  cosas  que  alli  se  cuentan, 
que  son  contra  el  sexto  mandamiento,  quando 
se  huelga  de  estar  pensando  e  considerando 
los  tales  actos;  pero  si  se  huelga  de  leer  vnos 
dichos,  no  por  el  mal  donde  van  a  parar,  sino 
solo  por  la  sotileza  e  biueza  de  ingenio  con  que 
se  dizen,  no  sera  pecado  mortal.  E  si  por  leer 
los  tales  libros  dexasse  de  fazer  cosa  en  que 
tuuiesse  obligación  de  necessidad,  como  dexar 
de  oyr  missa  quando  es  día  de  guardar,  o  cosa 
semejante;  pero  si  demasiadamente  este  se  huel- 
ga de  leer  aquellas  historias,  e  passa  mucho 
tiempo  sin  interuenir  otro  mal,  sera  pecado  ve- 
nial, y  si  vno  los  leyesse  por  manera  de  recrea- 
ción moderada,  como  si  vno  que  esta  acostum- 
brado a  estudio  estuuiesse  mal  e  no  pudiesse 
sin  congoxa  estar  sin  leer  o  oyr  leer  algo,  j  vee 
que  leer  cosa  de  sciencia  le  fatiga  el  ingenio, 
este  tal  podría  con  mentó  leer  los  tales  libros, 
porque  aquella  manera  de  lecion  es  como  me- 
dicina, y  como  le  sería  licito  y  meritorío  tomar 
medicina  para  quitar  el  dolor  del  cuerpo,  le 
sería  licito  la  tal  lecion  para  quitar  la  fatiga 
que  el  estar  ocioso  el  ingenio  le  da.  Esto  entien- 
do quando  la  tal  persona  viesse  que  no  holgarin 
tanto  su  ingenio  en  leer  historías  verdaderas, 
como  en  las  de  vanidad,  pero  todos  los  lectores, 
enfermos  o  sanos  del  cuerpo,  tengan  tal  aniso: 
que  quando  los  tales  libros  leyeren,  vayan  con 
cuydado  de  no  consentir  en  cosa  que  alli  lean 
que  sea  pecado  mortal,  ni  holgarse  de  la  pensar, 
y  para  esto  es  bien  que  el  que  los  lee  mire  su 
condición  y  la  experíencia  que  de  si  tiene,  y  si 
vee  que,  según  su  condición,  no  podra,  o  no  sin 
gran  dificultad,  leer  los  dichos  libros,  sin  que 
estando  leyendo  venga  a  consentir  o  holgarse 
de  cosas  que  alli  se  cuentan,  que  son  deshones- 
tas o  de  tal  calidad  que  la  persona  no  puede 
holgarse  en  considerarlas  sin  que  caygan  en  tal 
pecado  mortal,  en  caso  pecara  mortalmente  en 
leer  estos  libros,  porque  se  pone  en  peligro  de 
peccar  mortalmente  y  en  cosa  que  puede  eacn- 
sar.  Mas  se  pudiera  estender  esta  respuesta, 
pero  para  [laj  lectura  presente  y  para  otras 
muchas  puede  bastar  lo  dicho. 


EL  YNTEBPBETE  AL  LECTOR 

Si  por  ventura  alguno,  mas  curíoso  de  lo  que 
conuiene,  murmurando  acusasse  al  tradutor 
deste  colloquio,  diziendo  no  anerlo  romaneado 
al  pie  de  la  letra  de  como  esta  en  toscano,  qui- 
tando en  algunos  cabos  partes,  y  en  otroe  reor 
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glones,  e  Msi  mesmo  madando  nombres  e  al- 
guna sentencia  7  en  algnn  otro  lugar  diziendo 
lo  mesmo  qne  el  anctor,  aunque  por  otros  mo- 
dos, a  esto  respondo  que  en  dinersos  lugares 
deste  coUoquio  falle  muchos  Yocablos,  que  con 
la  libertad  que  aj  en  el  hablar  7  en  el  escreuir 
donde  el  se  imprimió  se  sufren,  que  en  nuestra 
España  no  se  permitirían  en  ninguna  impres- 
sion,  por  la  deshonestidad  dellos.  De  cu7a  cau- 
sa, en  su  lugar  acorde  de  poner  otros  mas  ho- 
nestos, procurando  en  todo  no  desuiarme  de  la 
sentencia,  aunque  por  diferentes  vocablos,  ex- 
cepto en  algunas  partes  donde  totalmente  con- 
uino  huTr  della,  por  ser  de  poco  fructo  7  de 
mucho  escándalo  7  murmuración. 

COLOQUIO  DEL  FAMOSO  PEDRO  ARETIKO 
en  el  qúal  son  interlocvtores  Lucrecia  tf  Antonia. 

ARGVMBNTO    DE    LA    OBRA 

Lvcrecia  7  Antonia  fueron  grandes  amigas 
en  su  .mocedad,  por  ser  naturales  7  auerse 
críado  juntas  en  la  ciudad  de  Bolonia;  e  como 
riniesse  allí  el  campo  de  la  cesárea  magestad 
de  nuestro  inuictissimo  emperador  Charles 
Quinto  ha  auerse  de  coronar,  acertó  a  posar 
TU  alférez  tudesco  en  casa  de  su  madre  de  Lu- 
crecia, el  qual,  enamorándose  della,  la  tuno  por 
amig^  todo  el  tiempo  que  su  magestad  estuuo 
en  Bolonia.  Y  después,  al  partir  de  la  Corte, 
determino  de  7rse  con  el  en  Yngría,  porque 
todo  el  ezercito  de  Cesar  7ua  alia  a  resistir  la 
bazada  del  gran  turco  sobre  Viena.  E  a7,  de- 
xando  a  este  7  reboluiendose  con  yu  capitán 
7tal¡ano,  se  fue  con  el  a  Ancona,  7  a  Corron, 
7  a  otros  dinersos  lugares,  hasta  qne,  cansada 
de  seguir  la  guerra,  se  fue  a  reposar  a  Roma 
con  su  madre,  que  en  todas  estas  auenturas  no 
la  desamparo;  donde  después  de  auer  biuido 
qnatro  años,  recrecióse  en  su  casa  yna  penden- 
cia entre  ciertos  romanos,  de  qne  le  imponían 
a  ella  toda  la  culpa.  Por  cu7a  causa  se  salió  de 
Roma  7  se  yino  en  Lombardia,  donde  passo 
mucho  tiempo  de  su  vida.  E  auiendo  andado 
Antonia  en  otras  tales  ramerías,  yinieron  a 
encontrarse,  siendo  7a  ambas  mugeres  anti- 
guas, en  Nuestra  Señora  de  Loríto,  7  como  se 
conociessen,  después  de  auerse  abracado  mu- 
chas yezes,  se  sentaron,  porque  Antonia  yenia 
mu7  flaca,  que  auia  mu7  poco  que  salia  de 
tomar  el  Agua  del  Palo  Sancto.  E  a7  comen- 
taron a  hablar  en  sus  prósperos  7  aduersos 
sucessos,  7  como  Lucrecia  auia  mas  peregri- 
nado por  el  Vniyerso,  dio  mas  larga  cuenta  de 
si  7  de  su  yida  a  Antonia,  que,  cansada  7a  de 
escuchar,  dieron  fin  a  su  platica. 


Ynterlocvtares:  Lucrecia  y  Antonia. 

Antonia  —  Cuéntame  de  como  llegaste  a 
Roma  con  tu  madre. 

Lucrecia, — Con  buen  comien90  sea.  Nos- 
otros llegamos  la  yigilia  de  Sant  Pedro,  7  que 
te  quiera  dezir  el  gran  plazer  que  ouimos  de 
yer  los  ra70s,  coetes  7  botafuegos  que  el  cas- 
tillo de  Sant  Angelo' tirana,  con  tanto  strepitu 
de  artillería,  con  tanta  música  de  menestríles 
7  pifaros,  7  con  toda  Roma  en  el  Puente,  7  en 
el  Burgo  7  en  calle  de  Bancos. 

Ant.-^  Donde  fu7stes  a  posar  essa  noche? 

Luc. — A  Torre  de  Nona,  vn  barrío  assi  lla- 
mado, en  yna  casa  donde  dauaú  camas,  e  die- 
ronnos  yna  toda  entapÍ9ada  e  bien  en  orden,  e 
alli  estuuimos  ocho  dias.  Y  la  señora  de  la 
casa  estaña  empachada  de  yer  en  mi  tanta  her- 
mosura, 7  pareciendole  cada  dia  mas  graciosa, 
hablo  con  yn  cortesano  amigo  SU70,  al  qual 
dixo  tener  en  su  casa  yna  huéspeda  hermosa, 
7  este  dio  parte  a  otros  amigos,  7  todos  juntos 
era  tanto  el  passeo  a  cauallo  por  delante  de 
nuestra  posada,  murmurando  de  mi  por  no 
dexarme  yer  a  su  modo.  Estaña  70  dentro  de 
yna  gelosia,  e  si  por  caso  la  alcana  yn  poco 
fingiendo  escupir  fuera,  mostrando  apenas  la 
mitad  del  rostro,  luego  la  tomaua  a  cerrar.  Y 
aunque  70  era  hermosa,  aquel  reguardarme  de 
no  ser  yista  me  hazia  parecer  mucho  mas,  por 
lo  qual  crescio  en  aquella  gente  la  yoluntad  de 
yerme,  7  en  toda  Roma  no  se  fablaua  en  otra 
cosa  sino  de  yna  forastera  yenida  de  entonces; 
tal  que  apeteciendo  siempre  las  cosas  nueuas 
(como  tu  sabes),  yenian  ynos  sobre  otros  por 
yerme,  7  la  patrona  qne  en  su  casa  nos  tenia, 
no  se  podia  dar  a  manos  a  responder  a  los  que 
llamauan  a  la  puerta  a  preguntarle  por  mi. 
Ella  las  mas  yezes  los  dexaua  parlar,  7  cerca 
del  prometerle  porque  les  abríesse,  no  se  cu- 
raua,  diziendolos  que,  a  dárselo  en  mano,  no 
sabia  si  se  determinar.  Mi  madre,  que  era  mu- 
ger  sabia  7  sagaz  en  estos  negocios,  fingia  no 
querer  07r  a  nadie;  con  dezir  estas  palabras: 
Por  yentura  pagóme  70  destas  hablas?  No 
plega  a  Dios  que  mi  hijuela  pierda  la  corona 
de  yirgen!  Yo  S07  de  noble  generación,  7  si  la 
fortuna  nos  ha  sido  contrarío,  gracias  sean 
dadas  a  Dios,  no  nos  ha  tanto  pnesto  por 
tierra  que  no  podremos  biuir.  Y  destas  palabras 
nacia  todayia  el  nombre  de  mi  hermosura.  E  si 
tu  has  yisto  yn  paxaro  sobre  yna  gpranada 
abierta,  que  come  diez  granos,  7  buela,  7  yase, 
7  esta  pequeño  espacio,  7  toma  con  dos,  7 
yase,  7  buelue  con  quatro,  7  después  con  diez, 
desta  manera  yenian  los  galanes  al  derredor 
de  mi  estancia,  por  poner  las  bocas  en  mi  gra- 
nado. E  70,  no  pudiéndome  hartar  de  yer 
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lauta  gentileza,  perdía  los  ojos  por  fuera  de  la 
gelosia,  holgandome  de  ver  sus  polidezas  y 
lindos  atauios,  con  aquellos  sayos  de  terciopelo 
y  raso,  con  tantas  medallas,  y  puntas  en  las 
gorras,  y  sus  cadenas  al  cuello,  y  algunos  con 
los  canallos  tan  enjaezados,  que  assi  rclumbra- 
uan  como  espejos,  andando  suauemente,  con 
tantos  mo^os  y  pajes,  teniendo  el  seso  en  la 
punta  del  pie,  y  con  su  Petrarca  en  las  manos, 
cantando  al  falsete. 

Ant, — Aquella  canción,  si  a  mano  viene, 
que  dize: 

Tara  qaanto  mal  sostengo, 
no  quiero  mas  galardón 
que  ver  a  mi  corayon 
capUno  donde  lo  tengo. 

Luc. — Y  parándose  vnos  y  otros  delante  la 
ventana,  fingia  yo  toser  porque  me  oyessen. 
Dezian  ellos:  Señora,  sera  possible  que  sea 
vuestra  merced  tan  omicida  que  dexe  morir 
aqui  a  tantos  de  sus  seruidores?  Yo  alcana  vn 
poco  la  gelosia;  con  vna  risa  a  media  boca  me 
metia  dentro.  Y  ellos,  con  dezirme:  Beso  las 
manos  a  vuessa  merced,  y  con  vn  Juro  a  Dios 
que  soys  cruel,  se  partian. 

ilnf.— Por  cierto  que  yo  oygo  oy  la  cosa 
mas  a  mi  gusto  que  en  toda  mi  vida  he  oydo. 

Luc. — Estando  en  esto,  mi  madre,  que  no 
era  de  las  bouas,  quiso  hazer  comigo  vna  mues- 
tra, fingendo  ser  acaso,  e  bizome  vestir  vna 
saya  de  raso  morado,  desmangada,  con  infini- 
tos golpes,  y  rebuelueme  los  cabellos  a  la  ca- 
bera, que,  si  los  vieras,  juraras  que  no  eran 
cabellos,  sino  madexas  de  oro  encrespado. 

^ní.— Por  que  la  saya  no  lleuaua  mangas? 

Ltic,  —Porque  mejor  mostrasse  los  bracos, 
que  eran  mas  blancos  que  el  copo  de  la  nieue, 
y  bizome  lanar  el  rostro  con  cierta  agua  que 
ella  sabia,  algo  fuerte,  que  me  lo  puso  tan 
relumbrante  como  vn  espejo,  sin  otros  afeytes 
ni  vellaquerias  que  otras  vsan;  y  al  mejor  pas- 
sear  de  los  galanes,  subime  a  mi  ventana,  e 
como  me  vieron  a  deshoras,  parecióle  como  a 
los  marineros  que  passan  gran  fortuna  y  llegan 
a  buen  puerto.  Alegráronse  tanto,  que  casi  del 
regozijo  se  cayan  sobre  los  cuellos  de  los  cana- 
llos, procurando  tanto  por  verme  quanto  yo 
por  reguardarme.  Leuantauan  las  cabe9as  y 
abrian  las  bocas,  que  parecian  propios  de  aque- 
llos animales  que  vienen  de  Alexandria. 

A«í.— Camaleones  quieres  dezir. 
LtÁC—Es  verdad,  y  quiero  mas  que  sepas 
que  me  emprefiauan  con  los  ojos. 

Ant, — Que  hazlas  tu  mientras  te  mirauan? 

Luc. — Fingia  honestidad  de  monja  e  miraua 
con  seguridad  de  casada,  y  algunas  vezes  hazia 
aucto5,  meneos  y  señas,  con  que  los  tenia  en- 
cantados, sin  poderse  partir  de  ay. 


Ant, — Gentil  cosa. 

/^uc. —Estuue  vn  tercio  de  hora  mot»tn»u- 
dome,  y  en  lo  mejor  del  requiebro  viene  mi 
madre  a  la  ventana  y  mándame  quitar,  y  que- 
dan todos  empachados,  que  no  se  acertauan  a 
hablar  vnos  a  otros;  venida  la  noche,  comien9a 
el  tocar  a  la  puerta  de  vnos  y  de  otros,  y 
subida  la  huéspeda  a  la  ventana  a  responder, 
vase  mi  madre  tras  ella  muy  quedito,  por  esca- 
char lo  que  le  dezian.  Estando  en  esto,  oyó  a 
vno  que,  teniendo  el  rostro  cubierto,  le  dixo: 
Quien  es  aquella  señora  que  estaua  poco  ha  a 
la  ventana?  Respondióle:  Es  hija  de  vna  dueña 
forastera  que,  según  lo  que  he  podido  compre- 
hender,  el  marido  le  fue  muerto  por  vnos  sus 
contrarios,  y  la  pobre  señora  ase  venido  aqui 
y  traydo  esta  mo^a,  assi  por  casarla  como  por 
auer  justicia  contra  sus  adnersarios,  y  truxo 
su  hato,  aunque  poco.  Estas  y  otras  mentiras 
le  auia  hecho  entender  mi  madre  a  la  huéspeda. 
iln¿.~Assi  sea  todo. 

Luc, — ^.E  oyéndole  al  galán  dezir:  Como 
podria  yo  hablar  a  essa  señora?  No  hay  reme- 
dio, le  respondió,  porque  no  quiere  oyr  a  nadie. 

Y  preguntándole  si  yo  era  donzella,  dixole 
que  donzellissima,  pues  no  se  me  via  otra  cosa 
en  todo  el  dia  que  mascar  auemarias.  E  pidién- 
dole que  lo  dexasse  entrar  donde  yo  estaua,  no 
le  fue  concedido,  de  cuya  causa  le  dixo:  Pues 
hazeme  tamaña  merced  le  digays  tenga  por 
bien  de  escucharme  ciento  y  cincuenta  pala- 
bras, que  vos  le  Ueuareys  en  las  manos  cosas 
con  que  siempre  os  bendigan.  Y  jurándole  de 
hazerlo,  pidió  ella  licencia,  e  cierra  la  ventana. 
Dende  a  vn  rato  vino  a  nosotras  diziendo:  No 
ay  mejores  descubridores  del  buen  vino  que  los 
viejos  bordoneros;  a  vuestra  hija  la  han  sacado 
por  el  rastro  estos  podencos  cortesanos,  y  han 
de  procurar  de  auerla  a  las  manos,  aunque  os 
Bubays  con  ella  al  cielo;  digo  esto  por  vno  que, 
personalmente,  me  vino  a  pedir  audiencia  para 
hablaros.  No,  no,  respondió  mi  madre;  no,  no. 

Y  como  la  huéspeda  tuuiesse  vna  lengua  ser- 
pentina, le  dixo:  La  principal  señal  de  vna 
dueña  prudente  es  saber  conocer  la  ventura 
quando  Dios  se  la  embia;  el  es  hombre  que  os 
hará  de  oro  y  de  azul;  por  esso,  pensaldo  muy 
bien.  Y  tornándonos  a  dar,  de  parte  del  galán, 
otros  tratos  de  cuerda,  hizole  ella  proueer  vna 
comida  muy  copiosa;  y  como  mi  madre  la 
viesse,  aconsejándose  consigo  mesma,  la  qnal 
era  tan  buena  maestra  que  para  su  vtilidad  no 
tenia  necessidad  de  tomar  paresceres,  hizo 
tanto  el  gentilhombre,  que  le  gano  la  volun- 
tad, por  lo  qual  le  vino  a  prometer  que  le  esca- 
charía. Y  el,  que  se  pensaua  tener  por  suyo  el 
pan  y  el  palo,  como  dize  el  refrán,  se  vino  vna 
noche  a  dormir  comigo,  y  después  de  anerme 
hecho   mili   juramentos,  que   me  pagaría  mi 
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yirginidad  y  qae  me  daría  este  mundo  y  el 
otro. 

Ant, — Esso  me  contenta  oyr. 

Luc. — Por  gozar  de  lo  gastado  y  de  lo  que 
mas  pretendía,  yino  a  la  noche  muy  determi- 
nado, y  después  de  ser  acabada  yna  cena  muy 
abundante,  en  la  qual  no  comi  sino  dos  boca- 
dos, mascados  a  boca  cerrada,  beuiendo  sola- 
mente media  copa  de  yino,  toda  quasi  agua,  e 
diziendome  el  mil  requiebros  sin  yo  responderle 
a  cosa,  me  llenaron  a  la  cámara  de  la  señora 
de  la  casa,  la  qual  siruio  aquella  noche  por  el 
anima  de  yn  gentil  ducado.  Y  no  fue  entrado 
dentro,  quando  cerro  tras  si  la  puerta,  sin  per- 
mitir que  ninguno  de  sus  criados  le  ayudasse  a 
desnudar,  y  en  yn  momento  se  quito  todo  el 
vestido  y  se  metió  en  la  cama,  y  dende  alli  se 
me  domesticaua  con  tantas  palabras  amorosas, 
atrauessando  algunos  triunfos,  diziendo  que 
me  baria  y  me  daria  con  que  no  yuiesse  embi- 
dia  a  la  príncipal  y  mas  rica  cortesana  de  Roma. 

Y  no  aprouecbandole  para  que  me  metiesse 
con  el  en  la  cama  nada  de.  lo  que  me  dezia,  se 
leuanta,  e  haziendple  gran  resistencia,  en  fin 
se  yuo  de  tornar  a  la  cama,  y  buelue  la  cara  a 
la  pared  mientra  me  desnudaua,  si  acaso  tenia 
yerguen9a  de  que  no  me  viesse  en  camisa.  Y 
diziendo:  No  haga  esso,  no  lo  haga,  llegue  a  la 
Tela  y  apagúela,  b)  assi  como  entre  en  la  cama 
arremetió  a  abra9arme,  con  aquella  voluntad 
que  yna  madre  abracaría  a  su  hijo  teniéndolo 
ya  llorado  por  muerto.  Y  llegándose  a  mi,  me 
apretaua  entre  sus  bra90s;  en  conclusión,  que 
otra  cosa  jamas  le  consentí.  Deziame:  Anima 
raía,  e8peran9a  mia,  estad  queda,  que  si  yo  os 
enojare,  matadme;  y  entre  los  ruegos  y  hala- 
gos procuraua  de  darme  algunas  puntadas  fal-^ 
sas,  y  con  gran  congoxa;  viendo  serle  escusado 
su  cansancio,  vino  en  tanta  desesperación,  de 
cuya  causa  los  ruegos  se  tornaron  en  amena- 
zas. Renegaua,  y  descreya,  ofrecíase,  y  enco- 
mendauase,  y  con  juramentos  de  importancia, 
que  me  aula  de  ahogar  o  darme  de  puñaladas. 

Y  haziendo  muestra  de  querer  esecutarlo,  echó- 
me mano  de  la  garganta,  tocándome  muy  sua- 
uemente.  Y  después  torno  a  rogarme  y  hala- 
garme, abra9andome;  y  de  nueuo  rehusándolo, 
toma  su  camisa,  j  vístese,  y  leuantase;  y  ro- 
gándole que  se  tornasse  a  la  cama,  que  yo 
haría  lo  que  el  mandaua,  en  fín  se  torno  acos- 
tar, con  suplicarme  lo  dexasse,  que  mayor  pica- 
da daria  vna  mosca,  y.  a  dezirte  toda  la  verdad, 
nunca  le  consentí  que  de  veras  me  tocasse.  El, 
muy  ayrado,  lenantasse,  y  tornase  a  vestir,  y 
comien9a  a  passearse  por  la  cámara,  y  passo  el 
resto  de  la  noche  a  vsan^a  de  qníen  vela  forta- 
leza, y  con  yn  triste  jesto  parecía  jugador  que 
ha  perdido  el  dinero  y  el  sueño,  con  aquel  gru- 
ñir e  blasphemar  que  suelen  los  que  de  alguna 


dama  son  burlados.  A  brío  la  ventana  de  la  cá- 
mara con.mil  sospiros,  puesta  la  mano  en  la 
mexilla,  mirando  el  rio  Tiber,  que  parecía  reyr- 
se  de  la  burla  que  del  se  hazía.  Y  todo  el  tiem- 
po que  el  gasto  en  pensamientos, '  dormí,  y 
siendo  ya  el  dia  que  recordé,  veolo  venir  a  mi 
los  bra9os  abiertos,  dándome  muchos  abramos, 
que  no  vi  en  mi  vida  uigromantico  ni  conjura- 
dor de  demonios  dezir  tantos  donayres  y  noue- 
las  quantas  el  me  díxo,  y  todo  en  vano,  como 
la  espera n9a  de  los  que  están  en  el  infierno.  Y 
queriendo  reduzír  todo  su  negocio  a  que  le 
diesse  vn  beso,  se  lo  negué;  e  como  oyesse  a  mi 
madre  que  andana  por  casa  con  la  huéspeda,  la 
llame,  y,  abríendole  la  cámara,  entro,  diziendo: 
Que  camecerías  y  que  fuerzas  son  estas?;  en  el 
monte  de  Toroyos  no  se  harían  tales;  y  esto  di- 
cho con  gesto  alterado  y  con  hoz  sonorosa;  la 
huéspeda  la  conortaua  y  deziele  a  el  muy  de 
quedo:  Aun  el  diablo  os  ha  dado  que  hazer  con 
donzella.  Entre  tanto  vestime  y  fuyme  a  mi 
cámara,  dexandolo  con  mi  madre  y  la  hués- 
peda. El  proueto  ya  era  entrado  en  la  obstina- 
ción de  vnos  que  se  quieren  desquitar  de  lo 
que  han  perdido  en  el  juego;  sálese  de  casa,  y 
estaría  quanto  vna  hora,  y  embia  yn  sastre  con 
vna  pie9a  de  rosa  carmisi  para  que,  tomada  la 
medida,  me  cortasse  vna  vasquiña,  creyéndose 
la  noche  venidera  correr  por  todo  el  prado  a  su 
posta.  Yo,  acetando  el  semicío,  voy  a  mi  ma- 
dre a  ver  que  le  parecía.  Respondióme:  De  lo 
visto  se  puede  colegir  que  este  esta  ya  moliente 
y  corríento;  no  hagas  cosa  por  el,  que  el  nos 
pondrá  casa  y  nos  la  fomecera  de   todo  lo 
necessario.  E  yo,  que  sin  su  consejo  estaua 
muy  instruta  en  lo  que  auia  de  hazer,  doy  vna 
buelta  a  la  ventana,  e  como  lo  vi  venir,  tomo 
el  escalera  y  encuentrolo  a  la  mitad  della,  con 
dezir:  Dios  sabe  el  dolor  que  mi  anima  quedo 
de  verle  partir  sin  dezirme,  por  lo  menos:  que- 
daos a  Dios!  Agora  ya  estoy  consolada  con  su 
venida^  e  si  pensasse  perder  la  vida,  haré  esta 
noche  quanto  me  mandardes.  Oyendo  esto,  se 
arronjo  a  abra9arme,  la  boca  abierta,  y  en  aquel 
tiempo  le  dixe  que  embiasse  por  de  comer  y 
que  se  concertasse  para  la  noche  vna  muy 
buena  cena.  Teniéndolo  el  por  bien,  tuuo  tanto 
cuydado  dello  como  si  trnxera  el  relox  en  su 
manga,  y  en  siendo  el  auemaría  vino,   pare- 
ciendole  auer  diez  años  que  esperaua  aquella 
hora.  Acabada  la  cena,  llenóme  á  la  camaia 
donde  la  noche  passada  estuuimos,  y  hallóme 
algo  mas  amorosa;  pero  de  ver  el  poco  fruto 
que  de  su  cansancio  sacaua,  no  se  pudo  abste- 
ner de  no  darme  tres  o  qnatro  puñadas.  Su- 
fríalo yo  todo,  diziendo:  Pues  dadme,  que  a  fe 
que  os  ha  de  costar  vuestros  dmeros.  Pero  tor- 
nando a  querer  majar  el  agraz,  hize  los  mes- 
mos  auctos  y  quexos  que  la  noche  passada. 
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Leuantose  y  faesse  a  la  cámara  donde  mi  ma- 
dte  estaaa  acostada  con  la  señora  de  la  casa, 
y  estañóse  con  ellas  mas  de  qnatro  horas  con- 
sejando e  amenazándome.  Deziale  mi  madre: 
Hijo  may  qnerído,  no  os  espante  el  esquinarse 
desta  mnchacha,  siendo  vos  el  primer  hombre 
del  mundo  con  quien  hablo,  ni  aun  con  el  con- 
fessor;  pero  no  tengays  duda  sino  que  esta 
noche  venidera  quiero  que  haga  vuestra  volun- 
tad, aunque  muera  en  la  demanda.  Y  querién- 
dose vistir  para  yrse,  le  dio  mi  madre  vna  cinta 
de  tafetán  larga,  y  dixole:  Tomad,  hijo,  con 
que  le  ateys  las  manos  si  no  quisiere  estar 
queda.  El  bouo  tómala,  y  con  el  mesmo  gasto 
de  comida  y  cena  se  vino  a  dormir  comigo  la 
tercera  noche,  y  de  ver  que  no  le  consentía 
tocarme,  vino  en  tanta  desesperación,  que  lo  vi 
determinado  de  darme  con  vn  puñal,  y  con- 
fíessote  que  temí,  y  fneme  forQado  de  obede- 
cerle, y  el  acabo  de  conseguir  su  fin  tan  des- 
seado,  y  en  esto  yo  comencé  a  dar  gritos,  di- 
ziendo:  Ay,  cuytada  de  mi,  que  perdida  soy! 
ya  no  tengo  honra!  no  me  verán  gentes  la  cara! 
Estando  en  estas  cnytas  y  clamores,  estendio 
el  bra^o  y  saco  la  bolsa  (que  la  tenia  a  la  cabe- 
cera, debaxo  del  almohada)  y  vaziomela  en  la 
mano,  en  que  podría  auer  obra  de  quarenta 
ducados  en  oro  y  pocos  mas  que  veynte  en 
reales,  diziendome:  Toma.  E  yo,  fingendo  no 
quererlos,  al  fin  los  vue  de  acetar,  y  andando 
en  estos  términos,  otras  quatro  vezes,  antes 
que  nos  leuantassemos,  su  cauallo  anduuo  hasta 
la  mitad  del  camino  de  nuestra  vida. 

ilní.— Ansi  dize  el  Petrarca. 

Luc,  -  A  la  fe,  dizelo  el  Dante.  Y  muy  con- 
tento de  lo  passado,  se  leuanto.  y  no  pudién- 
dose quedar  a  comer  comigo,  embio  lo  necessa- 
rio  y  bpluio  a  la  noche  a  cenar  lo  que  a  el  auia 
costado  sus  dineros. 

^ní.— Escucha  vn  poco:  el  no  sintió  que  en 
tu  virginidad  no  ouo  sangre? 

Luc, — Por  cierto  si;  y  piensas  tu  que  estos 
cortesanos  saben  mas  de  donzellas  que  de  cas- 
tas? Hizele  entender  que  la  vrina  fuesse  sangre, 
y  bastóle  a  el  para  creerlo  la  resistencia  grande 
que  yo  le  hize.  En  fin,  la  quarta  noche  lo  dexe 
a  su  posta  hazer  en  mi  lo  que  quiso.  Venida 
la  mañana,  viene  mi  madre  a  la  cámara  donde 
estañamos,  y  viéndome  cabe  el  acostada,  me 
echo  su  bendición,  saludándolo  a  el,  e  hazien- 
dole  yo  las  mas  caricias  que  podia,  le  di  vn 
abrazo  delante  de  mi  madre.  Dizele  ella:  Yo 
quiero  partirme  de  Roma  después  de  mañana 
en  todo  caso,  porque  he  anido  letras  de  mi  tie- 
rra en  las  quales  me  dizen  que  me  vaya  a  mo- 
rir entre  los  míos.  Estoy  en  hazerlo  en  todas 
maneras,  porque  Roma  es  para  las  bienauentu- 
radas  e  no  para  las  faltas  de  ventura  como  yo. 
E  digoos  verdad^  hijo,  que  no  me  fuera  della, 


ni  llenara  esta  muchacha,  si  vnas  possessiones 
que  alia  tengo  se  pudieran  auer  vendido,  para 
con  lo  procedido  dellas  poder  comprar  aqui 
por  lo  menos  vna  casa,  porque  no  pienso  poder 
sufrír  a  andar  a  casa  de  alquile,  y  ya  que  se 
vendan  sin  mi,  los  dineros  no  me  los  enbiaran 
si  yo  no  voy  por  ellos.  Demás,  que  yo  no  nasci 
para  estar  en  casa  de  otríe,  porque  siempre 
después  que  soy  muger  la  tune  mia.  E  yo,  in- 
terrumpiendo la  habla,  dixe:  Madre,  si  me  he 
de  ver  vna  hora  apartada  de  este,  que  es  mi  co- 
ra9on,  bien  podeys  pensar  que  no  biuire  vn  dia. 
Y  juntándome  mas  con  el,  le  abrace  y  eche  dos 
lagrimas,  y  como  el  assi  me  viesse,  sentóse  en 
la  cama  diziendo:  Pues  pese  agora  a  tal  y  a 
qual,  no  soy  yo  hombre  de  poneros  casa  y  apa- 
rejárosla de  todo  punto?  Y  pedido  de  vestir, 
se  leuanto  y  bota  de  casa,  y  buelue  ansi  como  a 
hora  de  bisperas  con  vna  llaue  en  la  mano  y  con 
dos  hombres  cargados  de  colchones,  cubiertas 
de  cama,  almohadas,  y  otros  dos  con  sendas 
azemilas  cargadas  de  camas  de  campo,  sillas, 
mesas  y  cosas  de  hierro;  venian  ansi  mesmo 
con  el  dos  mercaderes  con  sos  mo90s  cargados 
de  tapicería,  alhombras,  coxines,  manteles,  es- 
taño y  otras  cosas  tocantes  al  ornamento  de  vna 
casa.  Parecía  propiamente  que  se  mudaua  de 
vn  barrío  a  otro.  Y  llena  a  tni  madre  consigo 
y  ponele  vna  casita  en  orden,  desse  cabo  del 
rio,  muy  concertadita,  y  buelue  donde  yo  esta- 
ña y  paga  lo  que  se  deuia  de  la  posada  a  la  pa- 
trona,  y  toma  vn  carro  que  lleuasse  lo  que  allí 
teníamos  (que  era  harto  poco),  y  en  cerrando 
la  noche  me  lleua  consigo  y  quedasse  ay,  e  yo 
en  mi  casa.  Hagote  saber  que  gastaua,  para 
hombre  de  su  suerte,  tan  largo  como  era  possi- 
ble.  Agora,  como  yo  en  la  otra  posada  fao  era 
vista  a  la  ventana  como  solia,  no  falto  quien 
diesse  el  aniso  de  do  moraua;  veriades  a  todos 
mis  requebrados  passearme  la  puerta!  Y  ace- 
tando a  vno  con  los  ojos  por  amigo,  que  se 
mostraua  morir  por  mi,  por  via  de  vna  tercera 
que  intemino,  oue  de  hazer  lo  que  le  plugo.  Y 
paresciendome  que  era  hombre  que  tenia  e  gas- 
taua, comencé  a  darle  del  onze  poco  a  poco  al 
primer  bienhechor,  el  qual,  auiendo  gastado 
todo  lo  que  tenia,  e  auiendo  tomado  fiado  todo 
lo  que  me  dio,  e  cumplido  el  termino,  no  tuno 
con  que  pagar,  fue  descomulgado  con  mil  dia- 
blos, e  puestas  las  excomuniones  por  las  calles 
e  puertas  de  yglesias,  como  es  vsan^a  de  Roma. 
E  yo,  que  era  de  buena  casta,  tanto  tiempo  le 
hize  caricias,  quanto  duro  el  darme  de  las  ropas 
e  joyas.  Y  hallando  mi  puerta  cerrada,  essas 
pocas  de  vezes  que  escondidamento  salia ,  co- 
men9aua  a  zaherir  el  bien  que  me  auia  hecho. 
Y  vase  que  parecía  fantasma,  no  queriéndole 
dexar  entrar  en  mi  casa,  y  auiendo  ya  espulga- 
do la  bolsa  del  segundo,  me  amarre  al  tercero. 
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Pero  no  por  esso  todaTia  dexana  de  abrir  mi 
paerta  al  que  Tenia  con  qoalqaier  cosa  razona- 
ble. En  fin,  pasaeme  a  otra  casa  algo  mayor, 
qoanto  mas  ania  crescido  la  ropa  que  poner  en 
ella.  Estaña  ya  en  repntacion  de  gentes  de  se- 
ñoría, y  asme  de  creer  qne  gastaua  lo  mas  del 
tiempo  estudiando  en  el  Patanismo,  qne  es  vn 
libro  que  compaso  la  antigna  y  mas  afamada 
ramera  qne  en  Roma  rao,  llamada  Angela  To- 
rrente. De  manera  qne  sali  mejor  estudiante 
qne  ynos  qne  Tan  a  Bolonia  o  a  París  y  están 
siete  y  ocbo  e  diez  años,  g^tando  tiempo  y  di- 
neros, y  bueluen  tan  necios  a  sus  casas  como 
salieron  dellas.  Pero  yo,  en  tres  meses  de  es- 
tudio, y  aun  en  menos  qne  en  dos,  sali  tan 
buena  maestra  en  todo  lo  que  se  deue  saber, 
assi  en  dar  desabrímientos  como  en  adquirir 
amigos,  como  en  engañarlos,  en  saber  dexar  a 
vno  y  tomar  a  otro,  y  en  llorar  riendo  y  en 
reyr  llorando,  como  en  su  lugar  lo  diré  mas 
largo.  Y  en  estos  intermedios,  rendi  mil  vezes 
mi  Tirginidad.  E  quierote  dezir  vna  partezilla 
de  las  trayciones,  que,  en  la  verdad,  las  qne  yo 
he  hecho,  assi  se  han  de  llamar,  por  ser  de  mi 
cosecha.  E  si  tu  eres  buena  alquimista,  luego 
me  entenderás. 

Ant. — Yo  no  soy  alquimista  ni  lo  quiero  ser; 
pero  di  lo  que  quisieres,  que  yo  te  creeré,  y 
aan,  si  menester  es,  sin  juramento. 

Luc. — Yo  tenia,  entre  otros,  vn  enamorado 
a  quien  era  muy  obligada;  pero  vna  ramera, 
qae  no  tiene  su  fin  puesto  sino  en  lo  que  le  han 
de  dar,  ni  sabe  quando  esta  obligada,  ni  quan- 
do  lo  dexa  de  estar.  Y  teniéndole  yo  el  amor, 
como  dize  el  refrán,  lo  que  me  has,  esso  me 
dueles,  vse  con  este  de  muy  grandes  cruelda- 
des y  de  las  mayores  estrañezas  que  podia,  y 
tanto  peor  lo  trataua,  quanto  mas  me  daua  de 
su  hazienda  (lo  qual  siempre  hazia  a  manos 
llenas).  En  fin,  todos  los  viernes  en  la  noche 
yua  a  dormir  con  el,  e  comen9ando  a  cenar, 
bnscaua  yo  por  que  reñir  e  dar  gritos. 

Ant. — Y  por  que? 

Luc, — Porque  le  entrasse  en  mal  prouecho 
la  cena. 

Ant, — lesusl  y  que  crueldad  tan  grande! 

Luc, — En  reñir  y  parlar,  entreteníalo  que  no 
se  acostasse  hasta  dos  o  tres  horas  después  de 
media  noche,  y  en  el  resto  della  dauale  en  que 
royesse  con  tanto  desamor,  que  se  leuantaua  re- 
negando de  la  paciencia  y  diziendo  otras  peores 
blasfemias.  Rogauame  le  hiziesse  algunas  seña- 
les de  amor,  e  yo  no  queriendo,  quando  era  ya 
hora  de  leuantar,  boluiame  a  el,  con  dos  lagri- 
mas en  los  ojos  me  le  llegaua,  y  el  procurando 
apronecharse  de  aquella  buena  comodidad,  le 
era  necessarío  darme  quantos  dineros  tenia,  y 
aun  la  mitad  de  la  ropa  de  su  vestido,  primero 
que  le  consintiesse  hazer  cosa  de  lo  que  el  quería. 
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Ant, — Eres  tu  vna  Nerona! 

Ltic. — Pues  con  los  forasteros*  que  venian  a 
Roma  a  estar  ocho  o  diez  dias  e  boluerse  a  sus 
tierras,  con  estos  me  di  tu  que  rsaua  de  mis  ar- 
tes. Tenia  yo  conocidos  destos  que  acompañan  la 
justicia,  que  receutauan  en  mi  botica  algunas 
vezes  sin  paga,  teniendo  ellos  ca«'go  de  reñir 
mis  pendencias  y  de  hazer  fieros  e  brauosida- 
des  en  mi  seruicio,  en  la  manera  que  oyras: 
ellos  venian  a  Roma  por  ver  las  antiguallas, 
y  vistas  y  cunplido  con  sus  promesas  e  votos, 
o  expedidos  sus  negocios,  procurauan  de  ver  las 
cosas  modernas.  Y  encontrados  por  las  calles 
de  aquellos  mis  escuderos,  e  conoscidoque  pro- 
curauan ver  alguna  muger  enamorada,  luego 
me  los  encaminauan,  y  era  yo  la  primera  en 
cuya  casa  entrañan.  E  has  de  saber  que  ningu- 
no dormia  comigo,  que  me  hiziesse  pago  con 
menos  que  con  toda  la  ropa  de  su  vestido. 

Ant, — (Jomo  podia  ser  esso? 

Luc. — Pues  lo  quieres  saber,  yo  te  lo  diré. 
En  amanesciendo ,  entraña  mi  mo9a  por  la 
ropa,  so  color  de  quererla  limpiar,  y  dende  a  vn 
poco  comen9aua  a  dar  gritos  que  le  auian  ro- 
bado el  hato.  Oydas  las  bozes  por  el  nonio,  que 
estaña  en  la  cama,  de  como  su  ropa  fuesse  hur- 
tada, se  leuantaua  en  carnes  blafemando  e  di- 
ziendo que  me  baria  secrestar  los  bienes,  y  del 
valor  dellos  tendría  manera  como  le  fuesse  pa- 
gado el  vestido;  e  yo,  dando  muy  crueles  grí- 
tos,  me  leuantaua  diziendo:  Como,  vos  me 
aoeys  de  hazer  secrestar  mi  bienes?  no  basta 
que  me  aueys  forzado  en  mi  casa,  sino  hazerme 
ladrona?  Como  estos  gritos  fuessen  oydos  por 
aquellos  qne  arríba  dixe,  qne  estañan  preueni- 
dos  a  la  puerta,  entrañan  con  las  espadas  des- 
nudas e  subian  arriba,  diziendome:  Que  cosa  es 
esta?  que  aueys  menester?  baos  enojado  algu- 
no? Arremetian  con  el  que  estaña  en  carnes; 
parescia  que  cumplia  algún  voto  o  penitencia, 
pidiéndome  perdón;  tenia  por  muy  gran  mer- 
ced que  embiasse  a  llamar  a  sus  amigos  y  cono- 
cientes, de  los  quales  vno  le  prestaua  cal9as, 
otro  capa,  e  ansi  gorra,  sayo  e  camisa.  Y  par- 
tiéndose de  mi  casa,  le  parescia  auerse  soltado 
de  poder  de  infieles. 

Ant, — Como  te  lo  podia  llenar  el  coraron? 

Luc, — Muy  bien;  porque  no  ay  cosa,  por 
cruel,  traydora  e  de  grandes  insultos  e  robos 
que  sea,  que  espante  a  vna  ramera.  Estendiose 
mi  fama  tanto  por  la  tierra,  que  aquellos  no 
boluian  mas  a  mi  casa,  o  si  tornauan,  acabados 
de  desnudar,  hazian  a  su  mo^o,  o  a  su  compa- 
ñero el  que  no  lo  tenia,  que  le  lleuasse  toda  la 
ropa  a  la  posada,  y  que  a  la  mañana  se  la.  tru- 
xesse.  Y  con  todos  estos  auisos,  les  era  for9ado 
dexar  algo  en  esta  casa,  assi  como  la  cofieta 
con  que  dormían,  los  guantes,  o  trencas  de 
atacar;   porque  todo  es  necessario  para  vna 
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mager  enamorada,  avnque  no  sea  sino  vna 
rama  de  fíno]o,  o  y  na  pepita  de  vn  pero,  o  vn 
clauo  de  agujeta.  Y  con  todo  esto  no  podemos 
escapar  de  no  jr  a  ser  lambrañas,  e  caúsalo  el 
mal  francés  de  los  qae  en  mal  hora  vienen  acá 
con  el.  Pero,  al  fin,  las  que  en  la  mocedad  no 
se  saben  gouernar,  no  les  faltara  a  la  vejez  vn 
ospital,  o  fazer  afeytes  para  el  rostro,  blan- 
duras para  las  manes,  quitar  cejas,  fazer  col- 
chones, o  tomar  vna  venta,  o  andar  estaciones 
por  otras.  Quiero  que  sepas  que  nunca  yo  fue 
de  las  bouas  que  se  hazen  Ueuar  de  ia  mano 
como  si  fuessen  princesas;  siempre  tuue  me- 
diano jujzio  para  saberme  regir.  Su  daño  de 
quien  no  supiere  en  este  mundo,  y  no  estarse 
hechas  reynas  no  abriendo  sus  puertas  sino  a 
cardenales,  o  por  lo  menos  a  obispos.  Yo  no 
tengo  por  gran  monte,  sino  aquel  que  se  haze 
con  poca  costa  Y  son  palabras  todos  los  que 
dizen  que  caga  mas  vn  buey  que  mil  mosqui- 
tos, e  por  esto  ay  mas  mosquitos  que  bueyes; 
que  por  vn  gran  señor  que  entre  en  tu  casa, 
dándote  vn  buen  presente,  entran  otros  veynte 
que  te  pagan  en  promessas  y  en  palabras,  e  ay 
mil  de  los  ciudadanos  que  dan  y  pagan  a  ma- 
nos llenas;  e  la  que  no  se  humana,  no  rasga 
terciopelo.  E  assi  veras  que  debaxo  de  algunas 
ruynes  capas,  y  están  encubiertos  muy  buenos 
ducados.  Pues  otra  cosa  quiero  que  sepas:  que 
los  que  mejor  pagan  en  Boma,  son  mo9os  de 
mercaderes,  e  los  que  venden  carbón  y  despen- 
seros, que  los  auia  de  poner  en  cabecera,  por- 
que gastan  tanto  con  vna  muger  en  vn  dia, 
quanto  roban  a  sus  amos  en  vn  año.  Por  ma- 
nera que  conuiene,  para  medrar,  arrimarse  a 
otra  gente  que  no  a  poliditos  de  botas  picadas 
e  sayos  de  terciopelo. 

Ant, — Por  que  razón? 

Luc. — La  razón  es  porque  aquellos  sayos  de 
terciopelo  y  raso,  están  atorrados  de  maluadas 
deudas,  e  la  mayor  parte  destos  cortesanos  que 
los  traen,  y  mitán  a  los  caracoles,  que  andan 
con  toda  su  casa  acuestas  y  no  se  hartan  de  re- 
suello, e  si  algún  poco  tienen,  se  les  va  en  vn- 
guentos  para  la  barua  y  para  lañarse  el  cabe- 
llo, y  en  tintas  para  refrescar  el  color  a  los 
tapetados.  E  por  vn  par  de  ^apatos  de  terciope- 
lo nueuos  que  les  vees,  andan  tras  ellos  ciento 
desesperados  pidiéndoles  lo  que  les  deuen.  Yo 
rióme  quando  veo  la  presunción  que  traen  mi- 
rándose sus  sayos,  que  algunos,  .de  viejos,  se 
han  tornado  de  terciopelo  rasa. 

Ant. — Tu  deues  de  estar  vsada  de  ver  essos 
pelados  que  dizes  que  ay  agora.  En  mis  tiem- 
pos otra  gente  auia  e  de  mejor  jaez;  pero  la  po- 
breza tanta  que  oy  dia  ay  en  los  criados,  proce- 
de de  la  vellaqueria  y  descuydo  de  sus  amos. 
Mas  dexemos  agora  de  tratar  'desto,  e  prosigue 
tu  cuento. 


Luc, — Digote  que  auia  vno  en  Mantua  que 
vsaua  comigo  del  platico,  con  dezirme  que  sa- 
bia quien  yo  era  e  mi  linaje,  creyéndose  con  esto 
de  auer  de  mi  lo  que  queria  sin  paga.  Vinose- 
me  vn  dia  a  casa  con  las  mas  lindas  razones  e 
dulces  palabras  e  nouelas  que  jamas  he  oydo. 
El  me  alabaua  y  me  seruia,  y  en  cayéndoseme 
qualquier  cosa  en  tierra,  se  abazaua  por  ello  e 
lo  besana,  e  quitaua  su  gorra,  y  con  vna  galana 
reuerencia  hasta  el  suelo  me  la  daua.  £  pas- 
sando  en  estos  requiebros  algunos  ratos,  me 
dizo  vn  dia:  Por  que  no  alcan90  yo  de  vuesea 
merced  vna  gracia,  señora  mia,  y  después  si- 
quiera me  muriesse?  Respondile:  Yo  estoy  a 
obediencia  de  lo  que  quisierdes  mandar;  por 
esso,  ved  en  que  quereys  ser  seruido  de  mi.  Lo 
que  a  vnessa  merced  suplico,  respondió,  que 
se  vaya  a  dormir  comigo  esta  noche,  e  desseo 
esto  porque  vuessa  merced  tome  la  posession 
de  vna  pequeñuela  casa,  que  le  agradara.  Yo 
le  prometi  que  lo  baria;  pero  que  auia  de  ser 
después  de  cena,  porque  tenia  combidado  a  ce- 
nar a  vn  amigo  mió.  El  holgóse  .nfínito,  por 
escusarse  del  gasto  e  cocgoxa  de  la  cena,  que 
no  me  auia  de  dar  otra  cosa.  Venida  la  hora, 
yo  me  fue  a  su  casa,  y  después  de  acostados 
estuue  atenta,  y  siendo  gran  rato  de  la  noche, 
sintiendo  que  roncaua,  tome  su  camisa  de  hom- 
bre y  vistomela,  que  era  labrada  de  oro,  que 
no  auia  ocho  dias  que  se  auia  traydo  de  la  la- 
brandera, y  dexole  la  mia  de  muger,  vejezuela. 
Y  como  mi  moya  vino  por  mi  a  la  madrugada, 
leuantome  luego,  y  vide  estar  a  vn  rincón  de 
vna  quadreta  todos  quantos  paños  de  lino  te- 
nia ayuntados  para  dar  a  la  lauandera  que  la 
aguardauan,  y  cargoselos  a  mi  criada  sobre  la 
cabera,  embueltos  en  su  manto,  y  embiola,  y 
dende  a  vn  rato,  que  el  galán  todavia  dormia, 
vide  en  vnas  ventanas  vnas  redomas  de  aguas 
de  olor,  y  tomo  dos,  y  llenomelas  vna  en  cada 
mano,  e  voy  me  con  ellas;  lo  que  el  diria  quan- 
do se  léuantasse,  piénsalo  tu. 

Ant. — Y  esso  se  soportaua? 

Luc, — Pues  helo  aqui  que  recordó  y  hecho 
mano  de  mi  camisa,  vieja  y  remendada,  desco- 
sida por  los  lados,  y  el  pensó  que  por  yerro 
deui  de  trocalla  con  la  suya.  Mas  como  se  le- 
uanto  e  hallo  la  casa  barrida  de  todos  quantos 
paños  y  otras  cosas  auia  en  ella,  hazia  como  vn 
león,  y  vase,  y  querella  de  mi,  e  dio  comigo  en 
la  cárcel.  En  conclusión:  como  en  el  hecho  no 
ouo  testigos,  no  me  pudo  prouarcosa,  fue  suel- 
ta, y  el  fue  tenido  de  muchos  por  hombre  de 
poca  calidad,  y  desta  manera  me  vine  yo  a  reyr 
del,  que  pensaua  el  reyrse  de  mi. 

Ant, — Su  daño. 

i^ttc.— Pues  escucha  esto:  yo  tenia  en  Flo- 
rencia vn  cierto  enamorado  mercader,  buena 
persona,  que  no  solamente  me  amaua,  pero  ado- 
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rantme.  El  me  manteDÍa  muy  bien,  e  jo  K>  aca- 
ricitna  todo  lo  a  mi  possible,  j  no  era  tenida 
del  en  reputación  de  mager  que  qnería  ni  hazia 
por  otro.  E  dizen  machas  personas:  No  sabejs 
Hnlana  maere  por  Fulano?  Es  muj  gran  menti- 
ra, que  son  aquellos  ciertos  hernores  de  amor, 
que  duran  tan  poco  como  el  sol  de  inuierno  e 
la  pluuia  de  uerano.  Porque  es  impossible  que, 
quien  se  somete  a  todos,  ame  a  ninguno. 
Ánt. — Esso  bien  me  lo  se  yo. 
Luc  — Agora  el  dicho  mercader  dormía  co- 
migo  cada  noche  a  su  posta,  donde  por  darme 
yo  alguna  reputación,  e  por  cacarlo  mejor,  ío 
hize  celoso  muy  galanamente,  haziendo  el  pro- 
fession  de  no  serlo.  Y  en  que  manera,  si  pien* 
tas?  Hize  comprar  tres  pares  de  perdizes  e  dos 
muy  gruessos  capones,  y  otro  par  de  faysanes,  y 
busco  yn  mo^o  bien  yestido  y  no  conoscido  del, 
e  digole  que  quando  sienta  que  esta  comiendo 
comigo  el  mercader,  que  llame  rezio  a  la  puerta. 
El  hizolo  ansi,  e  como  llamo,  dixe  a  mi  criada: 
Abre  a  quien  es;  e,  abierta  la  puerta,  sube  con 
dezir:  Muy  buena  pro  haga  a  vuessas  mercedes. 
Mi  sefior,  el  conde  de  Mouturque,  español,  su- 
plica a  Tuessa  merced  se  la  haga  en  comer  esta 
oa^  por  su  amor;  e  que  quando  aya  oportuno 
tiempo,  dessea  dezirle  yeynte  y  cinco  razones. 
Yo,  muy  alterada  e  medio  torcido  el  rostro,  le 
respondí:  Que  conde  o  que  trampa?  tornaldo, 
hermano,  lo  que  traeys,  que  no  quiero  que  me 
hable  otro  conde  que  el  que  cabo  mi  tengo,  que 
me  ha  hecho  mas  bien  que  yo  le  seruire  en  mi 
Tida.  Y  boluiendome  a  el,  que  estaña  medio 
turbado,  lo  abrace,  y  comencé  a  deshonriar  al 
mo^o,  y  que  se  fuesse  en  mal  hora.  El  merca- 
der, como  rae  vido  tan  en  colera  contra  el  mo^o, 
saco  fuerzas  de  flaqueza,  e  dixome:   Tómalo, 
loca,  que  es  mala  crianpa  hazer  otra  cosa;  y 
dizele  al  moi^o:  Gentil  hombre,  dezildeal  señor 
conde  que  ella  lo  comerá  por  su  seruicio;  y  des- 
pués de  algunas  risas,  aunque  no  muy  verda- 
deras, me  boluí  a  el,  e  dixele:  No  píense  esté 
conde  español  que  aura  de  mi  rn  beso;  que  en 
mas  estimo  vuestro  9apato  que  a  cincuenta  con- 
des. El  agradecíomelo  mucho,  y  fuesse  a  enten- 
der en  sus  negocios.  Yo  entre  tanto  hize  venir 
aquellos  que  arriba  dixe   que  me  reñían  mis 
pendencias,  y  concierto  con  ellos  que,  cerca  del 
sol  puesto,  porque  a  essas  horas  cenauamos  jun- 
tos, y  que  tomassen  vn  rao90  desenbuelto,  con 
vna  antorcha  en  la  mano,  y  que  los  otros  estu- 
aiessen  alia  apartados  y  muy  tapados  los  ros- 
tros, saino  quede  mi  ventana  se  pudiessen  ver, 
y  que  lo  hiziessen  llamar  a  la  puerta;  e,  como  el 
llamo,  le  fue  luego  abierta,  subió  arriba  y  salu- 
dónos muy  a  la  española,  y  dize:  El  conde, 
mi  sefior,  viene  aquí  a  hazer  a  vuessa  mer- 
ced la  reuerencia  que  deue.  Respondile  turba-  ¡ 
dissima:  Dezilde  al  señor  conde  que  su  señoría 


me  perdone,  porque  estoy  obligada  a  otro  con- 
de que  veys  cabe  mi;  e  dichas  estas  palabras, 
échele  los  bracos  encima.  El  mo^o  fuesse,  y  es- 
taría vn  poco,  y  torno  a  llamar,  y  mandando 
yo  a  mi  mo9a  que  no  le  abriessen;  pero  oymos 
como  dezia:  El  conde,  mi  señor,  mandara  echa- 
ros las  puertas  abaxo,  e  aun  quemároslas,  no 
queriéndole  abrir.  Por  las  qnales  cosas  assome 
a  la  ventana  dando  gritos,  diziendo:  Que  cosas 
son  estas?  Vuestro  señor  ha  de  mandar  derro- 
carme las  puertas?  Dezidle,  paje,  que  las  mande 
quemar  o  hiizer  peda90s  muy  a  su  plazer;  que 
a  vno  solo  quiero  y  amo,  el  qual  me  ha  hecho 
lo  que  soy,  por  ser  quien  es;  e  siendo  menester, 
moriré  por  el.  Estando  en  estas  platicas,  llegan 
los  fariseos  a  la  puerta,  que  eran  cinco  o  seys,  y 
en  el  estruendo  parescian  cincuenta;  e  vno  dellos, 
con  vna  hoz  imperial,  me  dize:  Puta  vieja,  vos 
os  arrepentireys,  y  essa  gallinilla  bañada  que 
esta  cabe  vos,  yo  os  juro  por  los  hucssos  del  sol 
que  la  tengo  que  hazer  surzir  el  rostro.  Vos- 
otros hareys  lo  [que]  quisierdes ,  les  respondí; 
pero  no  son  fechos  de  caualleros  querer  forjar  a 
las  mugeres  hourradas  en  sus  casas;  y  querien- 
do dezirles  otras  mili  perrerías,  mi  mercader  me 
tira  rezio  de  la  ropa,  que  me  quitasse  de  la  ven- 
tana, diziendome:  No  mas,  no  mas;  bastar  do- 
uria  lo  que  les  auejs  dicho,  si  no  quereys  ser 
ocasión  que  en  saliendo  desta  casa  me  hagan 
peda908  estos  españoles.  Y  metiéndome  dentro, 
me  dio  tantas  gracias  por  la  estima  que  del  auia 
hecho,  mas  que  los  que  sueltan  de  la  cárcel  a 
los  que  en  ella  an  hecho  por  ellos  algo.  Y  lue- 
go, en  la  mañana,  me  hizo  cortar  vna  saya  de 
raso  veneciano  morado  estremadissímo;  e  sien- 
do el  Auemaria,  no  lo  tomarían  fuera  de  casa, 
si  pensara  por  ello  ser  Papa;  tanto  era  el  mie- 
do que  auia  cobrado  a  los  españoles,  creyendo 
que  el  conde  le  mandasse  dar  alguna  cuchillada 
por  la  cara.  Y  a  cada  proposito  que  hablaua, 
dezia:  En  verdad  que  la  mi  Lucrecia  trata  bien 
a  estos  condes  de  España. 

Ant, — Por  que  dezia  esso? 

Luc. — Porque  le  auia  hecho  entender  que  a 
otros  siete  o  ocho  condes  y  cortesanos  auia  yo 
burlado,  haziendolos  esperar  debaxo  de  vna  hi- 
guera de  mí  jardin  tanto  que  desesperaron.  E 
jurauale  que  tal  y  tal  noche,  que  el  durmió 
comigo,  auian  estado  metidos  en 'el  soterraño 
vn  caua'lero  y  sus  criados,  CFperando  a  que  ba- 
xasse,  y  que  otros  estañan  en  el  cortinal.  Y  por- 
que yo  no  tuuiesse  ocasión  de  házer  por  nadie, 
me  doblaua  el  ordinario  y  me  daua  otras  mu- 
chas joyas,  y  a  todos  sus  amigos  (quando  le  ve- 
nía a  coyuntura)  no  publicaua  otra  cosa  sino  el 
grandissimo  amor  que  yo  le  tenia. 

Ant, — Gentil  astucia,  en  verdad. 

Luc, — Estáte  ha  parecido  buena?  pues  aguar- 
da vn  poco.  Estando  yo  en  Milán,  dormía  mu- 
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chas  noches  con  yn  braaoso  rajabroqueles,  que 
auía  estado  macho  tienpo  en  la  gaardia  del 
Sena  y  en  las  compañías  de  Genoua,  j  se  aaia 
hallado  en  el  saco  de  Roma  j  en  otras  afren- 
tas; en  conclusión,  era  yn  hombre  qae  en  yien- 
dolo  qualqaiera  moger  de  media  legaa,  dezian: 
Gnarte  del  como  del  diablo;  y  en  todo  Milán  no 
aaia  otra  platica  sino  esta.  E  qaiero  que  sepas 
que  lo  qae  jo  tengo  no  lo  he  ganado  como  ra- 
mera, sino  como  demonio.  Dexemos  esto  para 
su  tiempo.  Has  de  saber  que,  leuantandose  yna 
mañana  de  cabe  mi,  le  yi  en  la  bolsa  diez  escu- 
dos, j  otra  noche  siguiente  hize  todo  lo  possible 
por  cojerselog,  y  no  pude,  aunqae  cautelosamen- 
te dexe  la  yela  encendida,  y  leuanteme,  como 
me  podras  entender;  en  fin,  no  pude.  Acorde 
de  ysar  desta  astucia:  El  estaua  yn  dia  en  mi 
casa  muy  de  reposo,  creyéndose  que,  con  no  dar- 
me nada,  me  auia  de  tener  toda  su  yida  conten- 
ta. Y  teniendo  yo  hecho  concierto  con  yn  len- 
cero, que  a  cierta  hora  yiniesse  a  pedirme  diez 
ducados  que  le  deuia  de  lien90  que  me  auia 
fiado,  y  de  que  senti  que  estaua  eu  casa,  alle- 
góme yn  poco  mas  a  mi  brauoso,  y  echóle  yn 
bra^o  por  cima  el  cuello,  y  con  la  otra  mano 
tírele  dos  yezes  de  las  barbas  muy  de  quedo,  y 
dándole  de  besos,  le  pregunto:  Por  yentura  sa- 
brasme  dezir  quien  es  tu  enamorada?  Respon- 
dió que  yo,  y  ansi  por  esta  palabra,  como  por 
tenello  mas  contento,  procure  de  acaríciallo.  Y 
mientras  yo  le  dezia:  Quiero  que  esta  noche  dur- 
mamos juntos,  dize  la  mo^a:  Señora,  el  merca- 
der de  los  lientos  ha  gran  rato  que  esta  ay;  al 
qual  mande  que  entrasse  en  la  cámara  donde 
estañamos.  Y  preguntándome  el  gentil  hombre 
que  quien  era  aquel  o  que  queria,  dixe  que  ye- 
nia  por  diez  ducados  que  le  reste  deuiendo  de 
vn  liento  que  me  dio  para  yn  pauellon.  Dixele 
a  mi  mo^a:  Toma  esta  llaue,  y  de  aquellos  dine- 
ros que  están  en  el  cofre,  dale  sus  diez  ducados. 
E  mientra  ella  yua  abrir  el  cofre,  estaua  yo 
halagando  al  platico.  El  lencero  queriéndose  yr, 
e  yo  auiendole  dicho  a  mi  criada  que  se  despa- 
chasse,  yiendola  toda  turbada,  me  leñante  a 
ella,  que  andana  al  derredor  del  cofre  que  no  lo 
podia  abrir  (porque  assi  como  el  lencero  que  ye- 
nia  por  los  dineros  no  se  le  deuian,  assi  la  llaue 
no  era  de  aquel  cofre),  e  haziendo  muestra  que 
la  mo^a  oniesse  dañado  la  llaue,  salte  a  ella  con 
tan  grandes  puñadas  como  gritos,  diziendole: 
Enemiga,  asme  echado  a  perder  el  cofre;  y  to- 
davía dándole,  dixe  que  fuesse  a  llamar  al  herre- 
ro para  decerrajallo.  La  mo^a  fue  y  no  lo  hallo, 
por  cuya  causa  me  bolui  a  mi  galán,  y  le  pedi 
por  merced  que,  si  tenia  alli  diez  ducados,  que 
se  los  diesse,  y  que  se  buscasse  quien  decerra- 
jasse  el  cofre,  y  los  sacaría  y  de  alli  sería  pagado. 
Ani, — Tu  heziste  la  mas  graciosa  cosa  del 
mundo,  ni  ygoal  a  ella  he  oydo  en  mi  yida. 


2^ue.— Lo  primero  qae  el  hizo  fue  eehra 
mano  a  la  bolsa,  y  dalle  los  diez  ducados,  y  di- 
zele:  Toma,  hermano,  y  anda  con  Dios.  Y  arre- 
metiendo yo  con  el  cofre,  le  doy  de  coces,  e  ccm 
yna  piedra  machos  golpes  para  abriUo.  Dizeme 
el:  Señora,  enbía  por  yn  herrero,  porqoe  yes 
antes  lo  quebrareys  que  no  lo  abríreys,  y  babla- 
uame  ya  de  ta  y  yos,  y  con  muy  menos  respeto, 
por  la  liberalidad  de  qae  auia  ysado  en  pres- 
tarme los  diez  ducados. 

Ánt. — lesas  y  qae  tonto  deaia  de  ser  sa 
merced! 

Ziic.--Qaitadome  que  no  diese  los  golpes  al 
cofre,  me  lleno  a. la  cama,  con  intención  qae 
durmiessemos  juntos  la  siesta;  pero  yo  estando 
indeterminada  de  si  lo  haría  o  no,  tocan  a  la 
puerta,  y  queríendo  yo  asomarme  a  la  ventana 
a  yer  quien  era,  arremete  comigo,  rogándome 
que  no  fuesse.  En  efeto,  me  solté  de  sus  manos 
y  pongome  a  la  gelosia,  y  yeo  yn  cauallero  man- 
cebo encima  yna  muía,  con  habito  disf recado, 
ofreciéndome  las  ancas;  e  yo  acételas,  y  baxo  y 
tomo  la  capa  de  yno  de  sus  pajes,  teniendo  los 
demás  vestidos  de  hombre,  que  assi  andana  lo 
mas  del  tiempo,  y  fueme  con  el.  De  cuya  causa 
el  badajo,  descuelga  vn  retrato  mió  que  estaña 
pintado  en  vna  tabla  y  colgado  en  vn  tapiz,  y 
tómalo,  como  por  manera  de  vengarse  de  mi,  y 
sale  de  casa  como  quien  se  va  del  juego  aaien- 
do  perdido,  y  dende  a  muy  poco  espacio  toma 
a  boluer  con  martillo  y  tenazas,  que  quería  de- 
cerra jar  el  cofre,  para  sacar  sus  diez  ducados. 
Mi  mo^a,  que  estaua  intrata  en  lo  que  auia  de 
hazer,  comen90  a  dar  grítos,  diziendo:  Qae  me 
roban, que  me  roban!;  ladrones,  ladrones!;  que 
apellido  toda  la  vezindad.  Y  el,  dándose  la  mas 
priessa  que  pudo,  ono  de  desclauar  la  cerradura 
del  cofre,  en  el  qual  hallo  botezillos  de  yngaen- 
tos  del  rostro  y  de  las  manos,  vnciones  de  los 
cabellos,  poluos  y  rayzes  de  malua  Q)  para  los 
dientes,  pegones  para  el  vello,  y  vna  olla  de  po- 
mada para  quitar  el  asperura  del  cuerpo  e  pier- 
nas, y  vn  par  de  redomas  de  aguas  de  apreta- 
duras, para  lo  que  tu  sabes.  Mas  en  contarte 
estas  cosas  en  que  he  andado  me  acontece  a  mi 
como  a  los  que  quieren  hazer  vna  confession 
general  y  acusarse  de  todas  las  culpas  qae  en 
el  discurso  de  toda  la  vida  han  cometido,  y  en 
tal  tiempo,  venidos  al  pie  del  confessor,  no  se 
acuerdan  de  la  mitad. 

Ant, — Dime  las  que  se  te  acordaren,  que  por 
essas  sacaras  las  otras. 

Luc.  —Assi  lo  haré:  Vn  cierto  bouarron,  que 
de  yna  sola  yiña  que  en  todo  el  mundo  tenia, 
que  vendida  pudo  juntar  cien  ducados,  tomo 
ymaginacion  de  quererse  casar  comigo,  y  to- 
mmado  por  tercero  en  el  negocio  vn  barbero  que 

(()  El  text  >:  CDalaa^. 
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JO  conocía,  al  qnal  hizo  qae  me  hablasse  de  sa 
parte,  7  sabida  j  yista  la  moneda  qae  tenia,  le 
di  esperanpa  de  hazerlo;  en  tal  manera,  que  es- 
tando cierto  de  tenerme  por  suya,  se  me  yino 
m  dia  a  casa,  haziendole  70  innnitas  caricias; 
en  menos  de  yn  mes  gasto  todos  los  cien  duca- 
dos, en  cosas  de  aderezo  de  mi  casa,  7  creo  que 
yna  o  dos  yezes  le  di  de  merendar,  7  mas  no.  La 
manera  que  tune  de  quitármelo  de  acuestas  fue 
que  hize  yn  dia  a  yn  otro  amigo  mió  que  me  lo 
espantasse;  yiniendo  el  a  entrar  en  mi  casa,  que 
echasse  mano  al  espada  para  el,  7  no  fue  me- 
nester mas  que  auerse  hecho  esto  para  que  del 
miedo  que  ouo  7  del  enojo  que  tomo  de  ver 
gastados  sus  dineros,  se  metió  frajle,  7  quéde- 
me 70  riendo  del. 

Ánt, — Por  que? 

Luc, — Porque  es  gran  contentamiento  para 
yna  ramera  quando  se  puede  alabar  que  ha 
hecho  yn  desplazer  o  engañado  o  burlado  a 
alguno. 

Ánt — Maldita  la  embidia  que  desso  tengo. 

Luc,  ->  Que  de  dineros  he  70  ganado  en  este 
mundo  con  meter  en  mi  casa  a  ynos  7  sacar  a 
otros!  Genauan  muchas  noches  comigo  amigos 
7  requebrados  mios,  e  acabada  la  cena  echaua- 
les  en  la  mesa  yn  par  de  najpes,  7  deziales: 
Juga  yn  par  de  reales  para  confites.  Presu- 
pongamos que  el  juego  era  que  a  quien  ca7es- 
se  el  re7  de  copas  perdiesse  7  pagasse  los  con- 
fites; acabado  el  juego  7  hecha  colación,  que- 
dauanse  los  na7pe6  en  la  mesa,  7  los  que  ios 
yeen,  siendo  jugadores,  tanto  se  pueden  abste- 
ner de  no  jugar  quanto  yna  mala  muger  de  no 
hazer  engaños.  Sacados  dineros,  comen9auase 
el  juego  de  yeras.  Entre  ellos  tenia  70  dos  cho- 
carreros  en  abito  de  cortesanos  7  con  aparen- 
cia  de  simples,  los  qnales  se  hazian  de  rogar 
primero,  7  tomadas  las  cartas  en  las  manos, 
mas  falsas  que  70,  con  dissimulaciones  tira- 
Dsn  assi  toda  la  moneda  de  los  combidados,  7 
hazla  70  señas  del  juego  que  los  otros  tenían, 
pareciendome  aun  no  bastar  la  falsedad  de  las 
cartas. 

Ánt, — Buenas  burlas  eran  essas. 

Luc. — Pues  estando  en  Ferrara,  por  dos  du- 
cados que  me  dieron,  auiso  a  yno  como  su  ene- 
migo venia  dos  horas  antes  del  dia,  solo,  solo, 
a  dormir  comigo,  7  espiado  el  otro,  lo  hizieron 
pedamos. 

Ánt. — Dime:  por  que  venia  dos  horas  antes 
del  dia? 

Ltic. — Porque  aquella  hora  se  partía  de  mi 
casa  otro  que  no  podía  estar  mas.  Pero  as  de 
creer  que,  si  dormía  comigo  vn  amigo  que 
fuesse  el  solo  a  holgarse,  70  me  leuantaaa  mil 
vezes  de  su  lado,  fingendo  tener  dolor  destoma- 
go,  7  otras  vezes  querer  exonerar  el  vientre,  7 
baxaua  a  contentar  a  vnos  7  a  otros,  que  esta- 


ñan por  casa  esperando  aquel  ratillo.  Pues  de 
verano,  entrando  el  calor,  luego  botana  de  cabel, 
7  en  camisa,  passeandome  vn  poco  por  la  cá- 
mara, parauame  a  la  ventana  otro  poquíllo,  e 
alli  hablaua  con  la  luna,  7  con  las  estrellas,  7 
con  el  cielo,  donde  tal  buelta  venia,  que  ballaua 
cabe  mi  dos  galanes  en  lugar  de  vno  que  dexa- 
ua  en  la  cama. 

Ant. — Todo  es  perdido  aquello  que  se  dexa 
de  hazer. 

Luc, —  No  a7  que  dudar.  Pues  escucha 
aquesta.  Auiendo  70  hechado  a  perder  vnos 
diez  o  doze  amigos,  que  7a  no  les  quedaua  que 
darme,  tra7[a]los  a  cuestas  como  a  cuerpos 
muertos.  Acorde  de  dar  con  ellos,  como  dizen 
las  viejas,  a  barranco  pardo. 

Ant. — Y  con  que  sutileza? 

Zmc.— Tenia  mi  amistad  vn  medico  7  vn 
boticario,  de  los  quales  podía  fiar  qualquíer  se- 
creto; dixeles  vn  dia,  estando  ambos  en  mi  po- 
sada: Yo  quiero  fingir  vna  enfermedad,  al  res- 
peto que  todos  mis  enamorados  procuren  de 
curarme,  7  vos,  medico,  después  que  70  este  en 
la  cama,  dezi  que  tengo  gran  peligro  7  ordena 
medicinas  de  valor,  7  tu,  boticario,  ten  la  cuen- 
ta con  ellos  7  en  contra  embiame  algunas  cosas 
que  valgan  poco  o  no  nada. 

Ant, — Agora  digo  que  eres  el  diablo,  si 
con  tal  cosa  como  essa  cogiste  los  dineros  que 
tus  enamorados  dañan  al  medico  7  al  boticario. 

i^uc.— Gentil  seso  es  el  tu7o!  7  desso  te  es- 
pantas? Pues  esta  atenta.  Fue  cosa  para  re- 
uentar  riendo  quando,  cenando  con  todos  ellos 
juntos,  fingi  vn  embara90  de  estomago  con  vna 
mu7  gran  sangustia,  7  dexome  caer  debaxo  la 
mesa.  Mi  madre,  como  sabia  la  maldad,  llora- 
ña  con  gran  dolor  sobre  mi,  7  con  toda  su  pena 
haze  que  me  llenen  a  la  cama,  7  baziendose 
ansí,  ellos  con  ella  me  llorauan  por  muerta.  Y 
parescíendome  ser  entonces  tiempo  cómodo,  di 
vn  gran  sospiro,  7  puestas  ambas  manos  en  el 
coraron,  dixe:  Confissíon!  Díxo  mi  madre  en- 
tonces mu7  saiigüstíada,  que  otras  vezes  auía 
tenido  este  mal,  7  que  era  mal  de  corayon ;  que 
se  procurasse  luego  de  vn  medico  que  fuesse 
tal,  7  antes  que  mi  madre  acabasse  de  dezillo, 
fueron  dos  dellos  bolando  por  el  medico  con 
quien  70  me  curaua,  anisados  de  mí  madre 
como  se  Uamaua  7  donde  moraua.  Venido  que 
fue,  tomóme  el  pulso  con  dos  dedts,  que  pa- 
rescia  que  tocaua  en  los  trastes  de  algún  laut, 
7  mando  que  me  vntassen  el  cora9on  con  ciertas 
epítimas  que  ordeno,  7  llegase  mu7  de  quedo  a 
dos  dellos  que  mas  cerca  estañan,  7  dizeles,  es- 
cusandose  mucho  que  ni  70  ni  mí  madre  no  lo 
O7e6semos:  El  pulso  es  ydo  camino,  y  sálese 
de  la  cámara.  Algunos  de  los  galanes  comen9a- 
uan  a  consolar  a  mi  madre,  que  fazia  muestra 
de  quererse  echar  en  el  pozo,  7  estañan  otros 
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al  derredor  del  medico,  mientra  receutana,  para 
embiar  a  la  botica  por  remedios;  que  acabada 
de  escreuir  la  recenta,  fue  yno  dellos  en  perso- 
na a  llenarla,  y  trae,  como  quedo  concertado  con 
el  boticario,  las  manos  ocupadas  de  alcartazes, 
de  diaforfoles  y  otras  cosas  a  este  proposito. 
En  efeto;  que  venidos  los  remedios  y  aplica- 
dos, fuesse  el  medico.  Vidose  mi  madre  en  gran 
trabajo  en  embiar  los  galanes,  porque  todos  se 
querian  quedar  ay  essa  noche,  e  dormir  vestidos 
para  velarme.  Venida  la  mañana,  tornaron,  y 
traense  de  camino  al  medico,  del  qual  enten- 
dieron resolutamente  que  essa  noche  moriria 
si  no  me  reparauan  de  remedios  para  el  cora- 
zón. Ordeno  que  se  buscassen  veynte  e  cinco 
ducados  venecianos,  y  que  dellos  se  hiziesse  vn 
cozimiento,  hasta  tanto  que  se  consumiessen 
todos  en  el  agua.  Vno  dellos,  el  que  mostraua 
quererme  mas,  toma  su  capa  y  va  en  vn  proui- 
so,  y  traelos  y  dalos  a  mi  madre,  la  qual,  como 
muger  diestra,  púsolos  en  cobro  donde  tan 
presto  podra  salir  del  infierno  quien  alia  fuere 
como  de  su  poder.  Sumo:  entre  las  dietas, 
ruy bárbaro,  xaraues,  epitimas,  cordiales  y  ta- 
bletas, manuschriste  y  julepes,  y  de  carbón,  y 
leña,  y  aues,  y  de  la  paga  del  medico,  me  vi- 
nieron en  la  mano  mas  de  cien  ducados. 

Ant. — No  te  deshazias  en  la  cama  estando 
sana? 

Luc. — Yo  me  deshiziara  estando  sola  en  la 
cama.  Pero  el  medico  me  f regaña  las  espaldas 
vna  noche  y  el  boticario  me  ponia  las  epitimas 
otra,  y  andauan  los  capones  y  buen  vino  por 
sus  puntos;  no  comen^  ndose  en  Roma  candio- 
ta de  ningún  perlado,  que  yo  no  le  ouiesse  pri- 
mero la  virginidad. 

Ant. — Ha,  ha,  ha! 

Luc, — El  mercader  que  te  he  dicho  rae  daua 
a  entender  el  gran  desseo  que  tenia  de  auer  vn 
hijo;  de  cuya  causa,  teniendo  comodidad,  me 
hago  trisíe,  triste,  y  a  la  mañana  y  a  la  noche 
me  torzia  y  hazia  mil  autos;  y  en  comiendo  dos 
bocados  escupía  quatro,  con  dezirle:  Que  cosas 
tan  amargas  son  estas  que  comemos?  El  mira- 
uame  en  hito,  y  dezia  entre  si:  O  si  plnguies- 
se  a  Dios!  E  digote  verdad,  que  desque  el  sa- 
lía de  casa,  vn  cauador  no  comía  mas  que  yo, 
y  todania  en  su  presencia  fingía  auer  perdido 
el  gusto.  Vino  la  cosa  a  términos,  que  no  pro- 
uaua  bocado  de  lo  que  a  la  mesa  se  traya.  E  al 
fin  com-ínce  a  quexarme  que  tenia  vaguido  y 
reboluiniiento  de  estomago,  y  que  se  me  tar- 
daua  la  costumbre,  y  descubrile  por  vía  de  mí 
madre  como  estaiia  preñada,  y  lo  que  yo  dixe 
confirmólo  el  medico  mí  secretario.  Por  lo  qual 
el  gentil  hombre,  lleno  de  regozíjo,  se  da  a  bus- 
car los  compadres  y  a  comentar  de  comprar  ca- 
pones para  ceuar,  y  a  proueer  la  casa  de  que- 
sos, tocino,  carbón,  mantera;  y  no  auía  en  las 


p]a9as  fruta  nueua  que  luego  no  la  arrebatasse, 
y  me  la  traya,  aunque  por  ella  le  pidieran  vna 
oreja,  porque  no  desseasse  cosa  ni  tuniesse  oca- 
sión de  mal  parir.  No  me  consentía  hazer  nada, 
ni  aun  que  me  meneasse  de  vn  lugar,  ni  llegaa- 
se  las  manos  a  la  boca,  ni  reeasse.  El  me  daoa 
de  comer,  y  el  me  sen  tana  y  leuantaua;  en  con- 
clusión ,  que  era  para  reuentar  riendo,  qnando 
yo  rae  quexaua,  oyrlo  a  el  llorar,  e  dio  vn  día 
tantos  90II0VO8,  que  pense  que  verdaderamente 
se  mori(>ra  de  pesar  porque  me  oya  dezir:  Se- 
ñor, si  deste  parto  muriere,  encomiendoos  nues- 
tro hijuelo;  e  hize  testamento,  en  el  qual  lo 
dexaua  por  heredero,  y  el  fizo  sacar  el  testa- 
mento y  daualo  a  leer  a  vnos  y  a  otros,  y  des- 
pués les  dezia:  Mira  si  tengo  yo  razón  de  que- 
rer a  esta  muger.  Y  entreteniéndolo  con  estas 
mentiras  mas  de  dos  meses,  vn  día  hago  maes- 
tra de  auer  trompepado,  e  fingí  auer  raouido,  e 
digo  a  mi  madre  que  echasse  en  vna  bacina  de 
agua  templada  vna  figura  de  corderito  no  nas- 
cido,  que  nadie  lo  viera  que  no  jurara  ser  mo- 
uito,  e  quando  el  lo  vido,  pelándose  la  mitad 
de  las  barbas,  hizo  vn  gran  llanto,  y  daua  muy 
mayores  los  gritos  quando  mi  madce  le  dezia 
que  era  macho  y  que  le  parescia  infinito  en  el 
largo  de  las  piernas.  En  fin,  gasto  el  pobreto 
no  se  quantos  ducados  en  hazello  enterrar,  e 
vistióse  de  luto,  y  publicaua  que  el  mayor  do- 
lor que  deste  mundo  llenaría,  sí  agora  muries- 
se,  seria  no  auerlo  hecho  bautizar  y  meter  en 
ataúd. 

Ant. —Y  quien  fue  el  padre  desse  conjelo? 

Luc, — Para  dezírte  verdad,  fue  vn  carnero, 
y  mi  costumbre  que  sobrenino,  y  juntóse  todo, 
7  otras  cosas  que  callare,  porque  hablemos  en 
algo  que  te  de  mas  contento. 

Ant.  ^  Sea  como  te  pluguiere. 

Luc. — As  de  saber,  que  trayendo  muchos 
días  el  sentido  derramado  en  que  formas  o  mo- 
dos me  podría  aprouechar  en  vn  tiempo  adner- 
so,  en  fin  vine  a  caer  en  vna  cosa  harto  vtil 
para  ramera,  y,  que  si  piensas,  hazer  a  todas 
manos,  assi  a  lo  poco  como  a  lo  mucho.  De 
manera,  que  jamas  ninguno  dormía  comígo 
que  no  se  dexasse  en  casa  algo  del  pelo,  como 
camisa,  cofieta,  zapatos,  sombrero,  espada, 
guantes  o  pañezico  que  se  quedasse  oluidado, 
o  que  en  mí  poder  entrasse,  en  su  vida  mas  lo 
auía  de  ver,  porque  todo  aquello  hazia  cuerpo 
en  mí  casa,  y  a  qualquier  leñador,  o  azeytero,  o 
de  los  que  venden  peros,  miel  rosada  y  cantues- 
80,  y  a  los  de  las  passas  y  higos,  hasta  a  los 
que  venden  pajuelas,  tenia  por  amigos,  y  entre 
ellos  auía  pendencias  sobre  qual  era  de  mi  mas 
priuado. 

Ant.     Y  por  que,  veamos? 

Luc. — Porque  asomándome  yo  a  mi  venta- 
na y  passando  ellos,  aunque  no  tuniesse  neces- 
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sidad  de  lo  que  lleiuman,  lo  comprana  j  hazia 
a  los  galanes  que  comigo  estarían  qne  la  pagas- 
sen,  haziendoles  dar  mas  del  yalor  de  la  cosa 
por  teuellos  contentos  y  obligados.  De  mane- 
ra qne  ninguno  podia  entrar  en  mi  casa,  qne 
por  lo  menos  no  le  costasse  vn  real,  o  medio,  o 
▼n  qaarto;  en  fín^  le  ania  de  costar.  Demás 
desto,  estando  con  quatro  o  cinco  enamorados, 
venia  mi  mo^a  de  comprar  alguna  cosa,  j  como 
ella  estaua  impuesta  en  lo  que  auia  de  hazer, 
entraua  diziendo:  Señora:  no  trajgo  nada,  por- 
que el  dinero  que  llene,  no  basto  para  lo  que 
auia  de  comprar.  Deziale  yo:  Malauentnradal 
faltarate  por  alia  quien  te  lo  diera?  Y  qnanto 
te  falta,  veamos?  Respondía:  Vn  negro  real. 
Llegauame  a  fazer  caricias  al  mas  cercano,  y 
deziale:  No  ay  aqui  algún  hidalgo  que  me  preste 
vn  real?  Teniase  por  menos  que  otro  el  que  era 
postrero  en  dármelo,  y  hartas  vezes  cogia  qua- 
tro y  cinco,  de  cada  vno  el  suyo,  y  desta  ma- 
nera traya  mi  mo<^a  cada  dia  las  manos  llenas 
a  mi  madre  de  lino  y  de  lienQo,  y  otras  cosas 
que  de  aquellos  benditos  dineros  se  comprauan. 
Y  vnos  dauan  el  lino,  otros  pagauan  la  hilan- 
^;  tampoco  f altana  quien  diesse  para  la  texe- 
dvra.  Yéndose  aquellos  e  veniendo  otros,  como 
soelen,  quatro  o  cinco  juntos,  hazia  dezir  que 
estaña  ocupada  y  no  abria  sino  a  vno  solo,  con 
el  qual  tenia  manera,  con  gentil  entretenimien- 
to, que  el  mesmo  dia  me  embiaua  fregada,  o  col- 
cha, seda  de  labrar,  o  sillas  de  caderas,  o  otra 
cosa  buena  que  el  tuuiesse;  por  lo  qnal  yo  le 
prometia  en  pago  que  viniesse  a  dormir  comi- 
go; el  embiaua  vna  cena  copiosissima,  y  venido 
a  la  noche  a  go^ar  del  la,  le  mandaua  dezir  que 
diesse  vna  buelta;  el  yuase  y  tomaua,  y  dezian- 
le  lo  mesmo,  que  no  estaua  aun  desocupada, 
que  diesse  otra  boltezuela,  y  aniendole  dicho 
que  boluiesse  dos  vezes,  vino  a  la  tercera  y  no 
le  respondieron,  por  lo  qual  comen^aua  a  bra- 
mar y  hazer  fieros, diziendome  de:  Puta,  puerca, 
y  renegaua  del  intemerado  lason  si  no  se  lo  pa- 
gana. Yo,  riéndome,  cenaua  con  otro  lo  quel 
auia  traydo,  y  aun  dezia  oyéndolo  ladrar:  Ay 
estaras,  bramón,  qne  a  mi  poco  se  me  da. 

AnU — Como  te  la  perdonaua  esse,  si  era 
hombre  de  alguna  calidad? 

Luc, — Fuessese  quien  el  quisiesse,  el  se  es- 
taua sus  tres  o  quatro  dias  con  su  enojo,  y  en 
resfriándose  vn  poco,  no  se  podia  abstener  de 
no  boluer  sobre  lo  que  me  auia  dado,  con  de- 
zirme  muy  dissimuladamente  que  me  quería 
dezir  veynte  palabras.  Respondía  que  veynte 
mil  me  podia  dezir  y  escucharlas  yo.  Abierta 
la  puerta,  subia  muy  oloroso  y  perfumado,  di- 
ziendome: No  pudiera,  señora  mia,  jamas  creer 
que  comigo  se  vsara  tal  cosa.  Respondíale: 
Anima  mia,  aueysme  de  creer  que  yo  no  amo, 
ni  quiero,  ni  tengo  a  otríe  en  mi  memoria  sino 


a  vos;  e  si  supiessedes  lo  que  me  importaua  yr 
fuera  de  casa  aquella  noche,  antes  aprouaríades 
la  yda  que  por  ella  darme  reprehensión;  e  si 
de  vos  no  tengo  conecto  que  me  auejs  de  sufrir 
algún  descuydo,  de  quien,  veamos,  lo  he  de 
tener?  Bien  se  que,  según  soys  malicioso,  que 
pensastes  qne  era  yda  en  casa  de  algún  letrado 
o  procurador,  sobre  algún  pleyto,  e  no  andays 
errado;  y  entre  estas  palabras  acercauame  a  el, 
abrapandolo,  e  con  esto  le  sacaua  el  cora9on 
del  cuerpo,  e  le  hazia  perder  todo  el  rancor,  si 
alguno  le  quedaua;  de  manera  que,  ante  que 
de  mi  se  partiesse,  picana  el  pan  en  el  puño 
manso  como  vn  cordero. 

Ant  — Grauemente  yerra  quien  no  te  da  vna 
catreda  en  París. 

Luc, — Dizes  tu  virtud? 

Ant, — No  en  verdad,  sino  que  la  mereces 
por  mas  sabia  qne  ninguna  de  las  que  oy  son. 

Luc, — Pues  quiero  que  me  oygas,  e  veras 
con  que  nouela  vine  a  ser  rica.  Yn  gentilhom- 
bre andana  muerto  por  mi,  e  queriéndome  lle- 
nar consigo  por  vn  par  de  meses  a  vna  heredad 
suya,  hize  echar  fama  por  toda  Venecia,  donde 
entonces  biuia,  que  me  yua  de  la  tierra;  e  hago 
llamar  vn  pregonero,  e  dile  a  vender  quantas 
menudencias  tenia;  y  esta  venta  no  se  hizo  sin 
que  por  ello  tuuieron  harto  enojo  otros  enamo- 
rados que  a  la  sazón  tenia;  y  pongo  mis  dine- 
ros en  vn  banco,  sin  que  el  galán  que  me  lleuaua 
lo  snpiesse. 

Ant. — Por  que  vendiste  las  menudencias  de 
tu  casa? 

Luc, — Por  facerlas  de  viejas  nueuas;  y  quie- 
res ver  como  fue  verdad?  Assi  como  tome,  ve- 
nían mis  amigos  a  proueerme,  como  las  hormi- 
gas al  trigo. 

Ant, — Cierto  los  males  que  les  fazes  a  los 
mezquinos  son  ocasión  que  no  te  crean. 

Luc. — Yo  no  niego  que  todas  las  artes  no  se 
busquen  para  adquirír  dineros,  haziendo  a  los 
pobretos  comer  de  nuestro  estiércol  e  de  nues- 
tra purgación;  e  aun  yo  se  de  vna  ramera,  que 
no  quiero  dezir  su  nombre,  que,  pensando  ha9er 
a  vno  que  anduuiesse  tras  ella,  le  dio  a  comer 
pelos  y  cabellos  y  cosas  gomitadas  y  hediondas. 

Ant,-  Calla,  assi  Dios  te  guarde,  que  no  me 
quedaran  tripas  en  el  cuerpo  que  no  lance. 

Luc. — Pues  oye  agora:  con  vna  candela,  he- 
cha de  vnto  de  hombre  encendida,  he  prouado, 
y  la  he  hallado  muy  buena  para  algunas  cosas; 
pero,  en  fin,  los  hechizos  y  encantamentos  que 
tu  hazias  con  yernas  secas  a  la  sombra,  con 
humo  de  sogas  de  ahorcado,  con  vñas  de  muer- 
tos, con  palabras  del  demonio,  son  vn  poco  do 
viento  a  respeto  de  lo  que  yo  se  y  te  diría  si 
fuesse  licito  dozirlo. 

Ant. — La  conciencia  de  9ar9apelete  deue  de 
ser  la  tuya. 
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Luc. — No  quiero  que  me  tengas  por  ypro- 
orita,  sino  dezírte  con  verdad  que  se  mas  que 
quantos  fílosophos,  astrólogos,  alquimistas  7 
nigrománticos  han  sido  jamas,  y  he  prouado 
quantas  yernas  ay  en  los  prados,  y  quantas 
palabras  se  dizen  en  los  mercados,  y  con  todas 
ellas  no  he  podido  jamas  mouer  el  cora9on  a 
TU  hombre,  y  con  solo  yntarlo  con  mi  salina 
lo  he  hecho  enmudecerse  tan  bestialmente  por 
mis  amores,  y  tanto  que  se  estaña  mirándome 
hecho  yn  ydolo,  con  ser  honbre  acostumbrado 
de  andar  de  yna  en  otra,  no  mirar  a  muger  en 
el  rostro  mientras  yo  quería. 

Ant» — Mira,  mira  en  que  están  los  secretos 
del  encantar! 

Luc, — Ellos  están  en  el  seso,  y  el  seso  tiene 
la  mesma  fuer9a  para  sacar  los  dineros  de  los 
miseros,  que  tiene  el  dinero  para  sacar  el  seso 
de  los  monesterios. 

Ant, — Si  el  seso  tiene  tanta  fuer9a  como 
tienen  los  dineros,  el  seso  es  mas  valiente  que 
no  fue  Roncesualles,  pues  murieron  en  el  los 
doze  pares. 

Lííc. — Mas  valiente  por  cierto;  pero  signa- 
mos nuestro  razonamiento.  Escríue  en  tu  me> 
moria  esta  astucia,  que  no  te  desagradara.  Yo 
tenia  vn  amigo  tan  colérico  como  vno  que  es 
muy  liberal  en  gastar  y  no  tiene  que ;  y  en  sen- 
tándosele vna  mosca  en  la  nariz^  o  por  otra 
menor  ocasión,  no  se  podia  abstener  de  no  de- 
zirme  mil  desonrras;  y  passada  aquella  furia, 
se  me  hincaua  de  rodillas,  puestos  los  bracos  en 
cruZ;  pidiéndome  perdón,  e  mi  gentileza  dauale 
la  penitencia  en  la  bolsa.  E  viendo  que  daua  lo 
que  tenia  de  buena  gana,  lo  hize  venir  en  tanta 
desesperación  (y  con  que?  si  piensas),  con  le- 
uantarme  de  cabe  el  e  yrme  con  otro  mas  ruyn, 
que  me  lo  pagaua  doblado.  Y  tornados  a  redu- 
zir  en  buena  conformidad,  porque  yo  fingía  de 
no  querer  verlo  mas,  ni  tener  con  el  entrada  ni 
salida,  en  fin  partió  comigo  de  todo  quanto 
tenia,  y  dcsta  manera  ouo  de  alcaD9ar  a  tener 
paz  comigo. 

Ant, — Tu  hazlas  con  el  como  qnando  algún 
vellaco  procura  que  le  den  de  bofetones  o  cu- 
chilladas por  sacar  veynte  doblas  de  la  bolsa  a 
quien  se  las  dio,  que  busca  todas  las  ocasiones 
para  en  que  trompiece  su  aduersario. 

Luc, — Mas  quiero  que  sepas:  que  era  vno  de 
aquellos  que  lo  quería  hazer  comigo  mesma, 
pues  no  vaya  el  a  feria  que  mas  gane;  pensa- 
uase  que  con  dezir  al  confessor  siete  o  ocho 
pecados  mortales,  que  cumplía.  Pues  la  mas 
triste  ramera  del  mundo  comete  ciento  en  vna 
hora;  e  si  lo  quieres  considerar,  mira  quantos 
tendrá  vna  que,  por  cubrir  su  altar,  descubre 
mil  yglesias  agenas.  Hermana  Antonia:  la  gula, 
la  yra,  la  embidia  y  la  soberuía  nascieron  el 
día  que  nascio  el  putanismo.  E  si  quieres  saber 


como  degüella  vna  ramera,  mira  lo  que  hase 
gastar  en  combites  y  mascaras;  e  si  quieres 
saber  con  que  rauia  sale  de  su  casa,  que  si 
pudiesse  en  vn  momento  poner  fuego  a  todo  el 
yninerso,  lo  haría. 

Ant,—  No  ay  en  esso  que  dudar. 

Luc^ — La  soberuia  de  vna  destas  excede  a 
la  de  vn  villano  rico,  y  su  imbidia  es  mas  y 
mas  dañosa  que  el  que  tiene  el  mal  francés 
metido  en  los  huessos. 

^n^~  Hazme  agora  tanto  plazer,  pues  ya 
otra  vez  te  lo  he  rogado  y  me  lo  prometiste, 
que  no  me  traygas  a  la  memoria  esse  mal,  que 
me  tendrás  por  enemiga. 

Luc, —  Perdóname,  hermana;  que  no  me 
acordaua  que  lo  tenias.  La  acidia  de  ma  mala 
muger  es  mas  aguda  y  mas  y  mas  peruersa 
que  la  melancolía  de  vn  escudero  que  se  vee 
desfauorescido  de  su  señor  y  sin  marauedi  de 
renta  de  que  gastar;  y  la  auarícia  desta  tal  es 
semejante  que  la  de  vn  ríco  auaríento  que  ha 
robado  al  vientre  y  a  su  apetito  muchos  buenos 
bocados  y  lo  que  ahorra  juntólo  con  los  demás 
dineros  que  en  casa  tiene. 

Ant, — Y  donde  dezas  tu  la  luxuria  de  vna 
mala  muger? 

Luc, —  Hermana  Antonia:  quien  siempre 
beue,  jamas  tiene  sed;  y  pocas  vezes  a  hambre 
quien  esta  de  contino  a  la  mesa  comiendo.  £ 
si  alguna  vez  nos  tocan  con  vna  gruessa  llaue, 
comemos  de  tal  manjar  por  manera  de  antojo, 
como  muger  preñada  que  come  de  vna  fruta 
muy  verde  o  de  vna  tierra  de  vna  pared.  Y 
juróte,  assi  me  de  Dios  la  ventura  que  busco, 
que  la  luzuría  es  la  cosa  que  menos  estimamos, 
porque  nuestro  pensamiento  no  es  otro  que 
sacar  a  todos  el  cuero  y  las  correas. 

-4 ni.— En  verdad  que  te  creo. 

Luc, — Puedesme  muy  bien  creer,  porque  no 
te  diré  punto  mas  que  la  verdad;  y  ansí  ella 
me  valga,  que  no  vna  vez,  sino  mas  de  ciento, 
me  ha  acontecido  en  este  mundo  estar  seys 
horas  y  vna  noche  entera  con  vn  hombre,  e  sí 
quinientas  vezes  me  hablaua,  tantas  de  yma- 
gínatíua  responderle  tan  fuera  de  proposito, 
que  ouo  alguno  y  algunos  tan  faltos  de  juyzío 
que  crejan  que  perdía  el  seso  por  sus  amores. 

Ant.  —  Antes  pensara  yo  que  desuaríauas 
con  el  calor,  sí  era  en  verano. 

Luc, — Pues  ni  era  esso  ni  essotro,  sino  que 
dende  que  en  mí  casa  entraña  alguno  que  ouies- 
se  de  dormir  en  ella  siesta  o  nocbe,  mi  sentido 
e  juyzio  no  era  otro  sino  andar  de  tiendas  de 
lenceros  a  las  de  los  plateros,  sin  dexar  ropa 
vieja  ni  gradas.  Y  como  si  piensas,  dezia  yo 
entre  mí:  Este  galán  por  lo  menos  me  dexaraa 
la  mañana  quando  se  vaya  diez  coronas;  e  sí 
yo  las  he  a  las  manos,  luego  me  cobijo  mi 
manto  y  vo  al  dueño  de  la  casa  y  le  doy  para 
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en  cnenta  del  tercio  que  esta  por  cumplir  tres 
ducados,  por  poderme  valer  de  dos  tanto  tiem- 
po después  que  se  cumpla.  Y  de  aj  me  vengo 
por  la  tienda  de  mi  lencero,  j  para  en  cuenta 
de  los  fustanes  que  saque  fiados,  darle  he  otro 
ducado,  por  acreditarme  con  el  para  adelante; 
e  ansi  haré  a  otros  que  deuo,  j  trocare  mi  saya 
por  otra  de  mas  alegre  color,  y  por  ventura 
echare  vn  ribete  de  terciopelo  al  manto;  e  si  se 
me  antoja  comprare  cuatro  hanegas  de  trigo, 
que  no  es  mala  granjeria  que  las  amasse  mi 
madre  y  que  las  venda  la  mo^a,  y  del  acemite 
que  sobrare  comeremos  pan  de  balde,  y  sobra- 
ran ahechaduras  para  criar  algunas  aues,  y  si 
acaso  ay  príessa  que  se  vende  antes  que  salga 
del  horno,  allí  es  el  ganar,  porque  ni  va  cozido, 
ni  lleua  su  peso  cabal.  Assi  que,  hermana,  cata 
aqui  como,  haziendo  estas  consideraciones,  no 
se  puede  tener  cuenta  con  el  peccado  de  la 
luzuría;  y  no  solamente  en  esto  perdía  el  tiem- 
po, pero  aun  en  otros  ipayores  desuarios. 

Ant, — Ten  punto;  nunca essa  cuéntate  salia 
mentirosai^ 

Lite. —  Si,  y  muchas  vezes,  pues  si  de  con- 
tino me  saliera  verdadera,  donde  cupiera  tanto 
dinero?  Según  la  freqnentacion  de  gente  que 
en  mi  casa  entraña,  que  tal  bnelta  venia,  que 
en  el  albóndiga,  valiendo  el  pan  caro,  no  podía 
auer'mas  priessa.  Pues  lo  mejor  se  me  oluidaua 
de  dezirte,  que  como  venían  algunos  que  echauan 
dineros  de  si  como  si  fueran  pajas,  auia  otros 
tan  pernersos  y  refal9ados,  que  a  poder  de  jura- 
mentos que  se  les  oluido  la  bolsa  en  casa,  cum- 
plían; otros,  si  eran  mercaderes,  dezian  que 
aquel  día  no  se  abrieron  los  bancos  sino  muy 
tarde,  y  que  no  pudieron  aguardar,  passauan 
francos  sin  pagar  el  portalgo.  Pero  sí  tornauan 
sobre  los  amores,  armauales  yo  con  queso,  don- 
de pagauan  lo  nueuo  y  lo  viejo,  y  aun  fasta  el 
contento  que  recebian  de  anerme  burlado  me 
pagauan.  Y  he  aquí  bien  prouado  como  pen- 
sando si  me  dará  algo,  sí  no  me  dará  nada,  esto 
comprare,  estotro  haré,  se  me  yua  el  tiempo, 
sin  tener  mas  cuenta  ni  atención  con  lo  que 
passaua,  como  si  estuuieran  de  mi  quinientas 
leguas.  Por  manera  que  torno  a  lo  dicho,  que 
en  nosotras  no  es  el  mas  graue  peccado  que 
cometemos  el  de  la  luxuria,  antes  el  menor: 
mira  que  tales  serán  los  otros.  Pero,  por  hazer- 
me  merced,  que  estes  atenta  a  mil  gentilezas 
que  te  quiero  dezir  en  vn  punto. 

Ant, — Dilas,  que,  aunque  te  este  escuchando 
de  aqui  a  mañana,  maldita  la  pena  que  resciba, 
antes  muy  gran  delectación  y  contento. 

Luc. — Tres  personas  entre  los  otros  me  ama- 
nan, que  eran  vn  pintor  y  dos  escuderos;  y  la 
paz  que  ay  entre  perros  y  gatos  era  la  que  en- 
tre ellos  auia,  y  teniéndoles  hecho  hoto  a  todos 
tres  que  viniessen  vna  mesma  noche  a  mi  casa. 


sin  que  el  vno  supiesse  del  otro,  aconteció  que 
el  pintor  tomo  la  mano  y  toca  a  la  puerta,  la 
qual  luego  le  fue  abierta,  donde  acabado  de  su- 
bir el  escalera,  e  yo  que  me  quería  sentar  cabe 
el,  cata  viene  vno  de  los  dos  escuderos  y  llama, 
y  como  en  el  llamar  fue  de  mi  conocido,  dígole 
al  pintor  que  se  esconda,  y  haziendome  con  el 
encontradiza  en  el  escalera,  que  subía  ya  arriba, 
lo  prímero  que  me  dixo  fue:  No  lo  haría  agora 
el  diablo  que  me  topasse  yo  con  aquel  vellaco 
del  pintorcillo  para  darle  de  garrotazos.  E  no 
oyéndolo  el  pintor  por  las  palabras  que  yo  atra- 
uesse,  oygo  al  tercero  enamorado  dar  vn  silno, 
que  era  sefia  entre  el  y  mí,  y  torno  a  situar 
para  que  mejor  fuesse  entendido  y  le  abríesse. 
Considerando  que  medio  tendría  para  meterlo 
en  casa  estando  los  otros  dentro,  en  fin  me 
determine  a  abrírle,  y  fago  meter  al  segundo 
donde  estaña  el  pintor.  Y  como  el  tercero  su- 
bió^ las  primeras  palabras  que  me  dixo  fueron: 
Pense  hallar  alguno  de  tus  amigos,  que,  a  estar 
acá,  no  se  escusaua  matarlo  por  mis  manos.  Y 
no  creas,  Antonia,  que,  porque  el  dezia  esto,  que 
dexaua  de  ser  vna  gallinilla.  E  digote  verdad, 
que  siendo  oydo  del  pintor,  que  no  sabía  que  el 
escudero  estaña  donde  el,  ni  el  escudero  del 
pintor,  salieron  ambos  fuera  a  vn  tiempo,  para 
conocer  quien  era  el  que  auia  entrado  tan  bra- 
uoso,  el  qual  viendo  salir  a  los  dos,  y  querién- 
dose retraer  a  vn  ríncon  de  la  quadra,  por  estar 
mas  fuerte,  no  mirando  como  ponía  los  pies, 
cayo  por  el  boquerón  del  escalera,  y  da  abaxo 
vn  gol  pazo  que  se  molió  por  los  lomos.  Los 
otros  dos,  con  la  yra  que  tenían,  baxaron  tras  el, 
y  todos  tres,  que  tan  mal  se  querían,  comen9a- 
ron  vna  batalla  en  tercio,  a  la  qual  acndío  mu- 
cha gente  de  la  vezindad,  y  no  podían  entrar  a 
despartillos,  porque  el  vno  tenia  las  espaldas  a 
la  puerta  y  no  se  podía  abrir,  y  creciendo  la 
grita  de  dentro  y  la  gente  de  fuera,  quiso  su 
ventura  que  passasse  por  ay  el  gouernador,  y 
paro  al  ruydo,  mandando  echar  las  puertas  en 
tierra,  y  préndelos  a  todos,  y  da  con  ellos  en  la 
cárcel,  suzíos  y  ensangrentados  como  estañan, 
y  manda  que  a  todos  juntos  los  metan  en  vna 
mesma  prisión,  jurando  que  de  ay  no  saldrían 
jamas,  hasta  tanto  que  fuessen  buenos  amigos, 
como  después  lo  fueron. 

Ant, — Cierto,  essa  fue  de  las  buenas. 

Luc. — Mira  si  fue  buena,  pues  que  a  todos 
los  forasteros  que  venían  a  mi  casa  lo  contaua, 
y  estuue  por  mandar  hazer  coplas  sobre  ello, 
si  no  fuera  tenida  en  el  pueblo  por  muger  vana- 
gloríosa. 

Ant. — Dios  te  lo  page. 

Zttc— Dios  lo  haga.  Y  assi  como  en  lo  pas- 
sado  híze  reyr  a  todos,  en  lo  que  agora  te  con- 
tare los  híze  llorar.  Estando  yo  en  Roma  en  la 
cumbre  de  mis  prosperidades  y  riquezas,  en  el 
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tiempo  qae  mas  estima  y  valor  tenia  mi  perso- 
na, y  que  mas  querida  y  seruida  era,  y  quando 
de  mejor  gesto  estuue,  ymagine  de  házerme 
beata  encerrada  en  Campo  Sancto. 

Ánt. — Por  que  no  en  San  Pedro,  o  en  San 
loan  de  Letran,  o  en  otras  muchas  yglesias 
que  ay  en  Roma? 

Luc, — Porque  mi  entento  principal  fue  mo- 
uer  a  piedad  a  mis  enamorados,  con  ponerme 
junto  a  tantos  rimeros  de  huessos  de  muertos. 

Ant, — Bien  lo  pensaste. 

Luc,— Y  persuadiéndome  de  tal  nombre,  co- 
mencé a  bazer  la  yida  sancta. 

Ant. — Primero  que  me  digas  mas,  quiero 
saber  de  ti  como  entraste  en  esse  frenesis  de 
querer  ser  beata  encerrada. 

Luc, —  Por  hazerme  sacar  del  empareda- 
mieento  a  costa  de  todos  mis  enamorados. 

Ant, — Si,  si. 

Luc, — Comencé  a  mudar  la  yida,  y  del  pri- 
mer encuentro  di  con  toda  mi  tapiceria  en  tierra, 
y  quito  la  cama  de  campo,  y  otro  dia  la  mesa 
alta  en  que  comia,  y  puseme  vna  saya  parda  sin 
guarnición,  y  quitóme  la  cadena,  gargantilla  y 
anillos  y  otros  ornamentos  y  aderc90S  de  mi 
persona,  y  dime  a  fingir  que  ayunaua  de  conti- 
no, y  que  no  comia  sino  vna  sola  vez  al  dia,  y 
negaua  a  todos  la  conuersacion,  ni  menos  con- 
sentía que  mis  amigos  me  visitassen.  Y  alli  de 
dia  en  dia  les  hazia  entender  la  emienda  de 
mi  vida,  por  lo  qual  ellos  desesperauan.  Y  sa- 
bido yo  que  la  fama  de  quererme  entapiar  era 
ya  bien  publica  por  todo  Roma,  saque  todo  lo 
mejor  de  mi  hazienda  y  pongolo  en  lugar  si- 
guro,  y  di  por  Dios  muchos  handrajos  que  no 
valian  nada.  Y  quando  me  pareció  tiempo  opor- 
tuno, hago  llamar  a  todos  mis  amigos,  que  pen- 
sauan  quedar  huérfanos  sin  mi  (a  los  quales 
fuera  harto  mejor  no  auerme  conocido),  y  rue- 
goles  que  se  sienten,  y  estando  assi  vn  poco 
sentada  entrellos  sin  hablar,  comencé  a  rebol- 
uer  en  mi  fantasía  algunas  palabras  que  deilos 
en  secreto  cydo  auia,  haziendo  primero  mues- 
tra de  echar  veynte  lagrimas,  que  no  se  como 
tan  prestóse  me  estancauan,  diziendoles:  Her- 
manos, señores  y  padres:  quien  no  piensa  en 
las  cosas  del  anima,  no  la  tiene,  e  si  la  tiene,  no 
mira  por  lo  que  conuiene  a  su  saluacion.  Yo 
quiero  mirallo,  por  lo  qnal  os  hago  saber  que 
estoy  conuertida  del  predicador  y  de  la  leyenda 
y  historia  de  la  Madalena,  y  medrosa  y  es- 
pantada del  infierno,  que  lo  he  visto  pintado, 
determino  de  no  yr  en  lugar  tan  caluroso;  por- 
que mis  pecados  son  tantos,  que  temo  en  gran 
manera  a  mi  Dios  y  a  su  justicia.  Por  tanto, 
hermanos,  yo  quiero  entapiar  esta  camacha. 
Los  pobretos  murmorauan  vnos  con  otros  de 
ver  en  mi  tanta  deuocion,  en  la  manera  que 
hazen  aquellos  deuotos  que  no  puedan  abste- 


nerse de  sospirar  oyendo  predicar  la  passion 
de  Christo.  Y  prosiguiendo  en  mi  razonamien- 
to, muy  llorando  les  dixe:  Ko  quiero  mas  pon- 
pas.  No  quiero  mas  galas.  No  quiero  mas  ade- 
re90S  de  casa.  La  cámara  mia  adornada  por  es- 
tremo, sera  vn  palmo  de  casa  desnudo  de  cosa 
que  en  ella  aya  colgado.  Mi  cama  sera  vna  car- 
ga de  paja  echada  sobre  vna  estera.  Mi  comer 
la  gracia  de  Dios,  y  mi  beuida  agua  llouediza,  e 
mis  ropas  de  oro  y  seda  que  solia  yo  traer,  se- 
rán vn  silicio  áspero  y  gruesso,  y  teniéndolo 
aposta  para  aquel  efecto,  se  lo  mostré,  y  pare- 
cian,  si  te  acuerdas,  el  llanto  que  hazen  los 
buenos  christianos  quando  muestran  la  ^  de 
Christo  en  el  coliseo.  Yo  estáñame  oyendo  el 
planto  que  hazian  mis  enamorados,  que  se  aho- 
^auan  con  el  dolor  que  sentían,  y  parlaoan 
vnos  con  otros  a  bueltas  del  pesar.  Mas  quan- 
do les  dixe:  Hermanos  mios,  demandóos  per- 
don,  aqui  se  lenantaron  con  tan  grandes  gritos, 
como  los  auria  en  Roma  si  otra  vez  fuesse  sa* 
queada  (de  lo  qual  la  guarde  Dios  \  y  echándo- 
seme vn  asnazo  de  aquellos  a  los  pies,  rogán- 
dome que  apartasse  de  mi  tal  pensamiento,  y 
visto  no  aprouechauale  nada,  se  dio  de  cabe- 
9adas  en  la  pared. 

^ní.— lesus  y  que  gran  pecado! 

Luc, — Venida  la  mañana  que  auia  de  entrar 
en  el  emparedamiento,  juraras  que  estaua  'toda 
Roma  en  la  yglesia  de  Campo  Sancto,  cru- 
zando la  gente  con  tanto  feruor  como  quando 
van  a  alguna  gran  perdonan9a,  y  aun  no  se  si 
entonces  se  pudiesse  juntar  mas  gente.  Y  as 
de  saber  cierto  que  los  que  an  de  justiciar  por 
la  mañana,  siéndoles  notificada  la  sentencia  de 
antenoche,  no  recibieron  mayor  desplazer  ni 
turbación  que  mis  enamorados.  Y  no  te  digo 
si  muy  sobre  peyne  lo  que  passa,  por  no  dete- 
nerme. Yo  fue  encerrada  con  remor  de  todo  el 
pueblo,  que  dezian:  Dios  la  ha  llamado  a  peni- 
tencia. Otros  dezian:  O  que  buen  exemplo  ha 
dado  de  si!  Dezian  otros:  Quien  tal  creyera 
jamas!  Otros,  aunque  lo  veyan,  lo  tenían  por 
impossible;  otros  se  admirauan  y  otros  se  reyan, 
diziendo:  Quiero  que  me  ahorquen  si  ella  acaba 
el  mes  en  el  emparedamiento.  Fue  passo  para 
gozar  del  y  notarlo,  ver  estar  los  mezquinos  en 
la  yglesia  buscando  oportunidad  para  poderme 
hablar.  Y  en  verdad  te  juro,  assi  me  libre  Dios 
del  mal  que  tienes,  que  el  sepulchro  de  Christo 
no  fue  tan  bien  guardado  de  los  phariseos 
quanto  yo  lo  fue  deilos.  En  fin;  passados  algu- 
nos diafl,  aunque  pocos,  comencé  a  dar  orejas 
a  sus  peticiones,  con  que  a  todas  horas  me  con- 
quistauan  que  me  saliesse,  diziendome  que  en 
todo  lugar  se  podia  sainar  el  alma.  E  por  de- 
zirte  verdad  en  vna  palabra,  arrebatáronme  de 
alli  y  aderezáronme  vna  casa  de  nueuo,  donde 
me  metí,  saliendo   del   emparedamiento,  que 
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ellos  rompieron  como  si  fuera  la  puerta  del 
jubileo,  comen9ando  el  Papa  a  quitar  el  primer 
ladrillo.  En  conclusión,  que  salí  con  mejor 
gesto  que  nunca,  y  todos  en  Roma  reyan ;  espe- 
cialmente aquellos  que  esperauan  en  que  auia 
de  parar,  dezian  vnos  a  otros  riendo  a  gritos: 
Que  fue  ío  que  yo  dixe? 

J.n<.— No  se  qual  muger  pudo  pensar  lo  que 
tu  pensaste. 

¿t<c.  — Las  rameras  no  son  mugeres,  sino 
diablos,  y  por  esso  piensan  y  hazen  lo  que  yo 
bize.  Y  anisóte,  bermana  mia  amada,  que  vna 
mala  muger  siempre  tiene  en  el  cora9on  yn 
pellizco  que  la  ha¿é  binir  descontenta,  y  este 
es  dudar  si  a  de  yr  a  Tender  candelas  o  a  ser 
quitadera  de  cejas,  o  colcbonera;  que  tu,  como 
muger  sabia,  arriba  tocaste.  E  confiessote  que, 
por  vna  Lucrecia  que  se  a  sabido  valer,  ay  mil 
que  ban  muerto  en  los  ospítales.  Y  maestre 
Andrés  solia  dezir  que  las  rameras  y  los  corte- 
sanos estañan  en  vna  mesma  balan9a.  Y  este 
es  el  puñal  o  pellizco  que  te  dixe  que  teníamos 
en  el  alma,  que  es  mas  que  en  el  coraron,  pues 
nos  faze  ymaginatiuas,  pensando  que  ha  de  ser 
de  nosotras  a  la  vejez:  si  sera  tener  cargo  de 
algunas  lamparas  o  demanda,  o  si,  ballaiído 
ma  muchacha  de  buen  gesto,  la  tomaremos 
por  hija,  o  si  sera  mejor  buscalla  de  hedad  que 
conaience  dende  luego  a  dar  fruto. 

Ant, — Y  quanto  he  yisto  yo  dessol 

Luc, — Mas  aure  visto  yo,  que  les  he  visto 
ponerse  de  los  mejores  nombres  que  hallan,  los 
quales,  mudándoselos  cada  día,  jamas  los  fo- 
rasteros pueden  atinar  qua]  es  su  nombre  el 
verdadero.  Agora  se  llama  lulia,  otras  vczes 
Laura,  otras  doña  Paula  y  doña  Berenguela; 
por  ocasión  solamente  de  aner  passado  por  su 
calle  vn  señor  o  cauallero,  las  veras  con  mas 
dones  a  cuestas,  que  vezes  has  tomado  el  agua 
del  Palo.  Y  por  vna  dellas  que  tenga  madre, 
como  la  tengo  yo,  que  es  la  que  conocistes,  ay 
vn  millón  dellas  sacadas  de  las  cunas  de  las 
ygleaias,  y  de  mesones  y  casas  agenas,  que  es 
impossible  poder  adeuinar,  no  solamente  quien 
fue  su  padre,  mas  si  lo  tunieron,  por  ser  de 
hechura  de  mandragoras.  Y  nosotras,  si  b*en 
miras  en  ello,  nunca  dexamos  de  publicar  ser 
fijas  de  señores  cardenales  y  perlados,  y  es 
muy  gran  vanidad,  porque  ay  luego  quien  nog 
diga  el  contrario,  por  ser  tantas  las  simientes 
que  se  plantan  en  nuestros  jardines,  que  es 
impossible  peder  atinar  quien  aya  sido  el  orte- 
lano  de  la  planta  que  nascio,  y  es  loca  la  que 
se  desuela  en  querer  Faber  de  qual  grano  nació 
aquel  fructo,  porque  vn  prado  sembrado  de 
muchas  y  diuersas  simientes,  y  todas  jo n tas,  y 
sin  ponerles  ninguna  señal,  mira  quien  quieres 
que  atine! 

Ant. — Es  muy  cierto  lo  que  dizea. 


Zuc  — Pues  triste  del  que  cae  en  manos  de 
ramera  que  tenga  madre!  dolor  del  si  vna  vez 
lo  amansan!  e  si  a  caso  son  de  hedad  conueni- 
ble,  quieren  tan  buena  parte  como  sus  hijas,  de 
donde  conuiene  que  ellas  mesclen  con  engaños 
de  las  hijas  algunos  robos,  por  la  qual  via 
pueden  castigar  de  la  bolsa  a  quien  las  infama. 
E  siempre,  o  por  la  mayor  parte,  se  amarran 
con  gente  nueua,  porque  con  viejos  pocas  vezes 
pueden  tener  buen  crédito. 

Ant, — Essa  razón  me  quadra. 

Luc. — En  que  peligro  se  pone  vn  mezquino, 
sobre  el  qual  echan  suertes  madre  y  hija,  en- 
cerradas en  su  cámara!  Qué  de  ladronerías  se 
acuerdan!  Que  crueldades  acometen!  Que  de 
hechízerias  inuentan !  Que  de  repartimientos  y 
anotomias  hazen  de  su  bolsa!  E  digote  de  ver- 
dad, que  Paladinas  no  podia  enseñar  tantos 
tiempos  a  los  que  auezaua  a  esgremir,  quantos 
vna  madre  adotiua  o  natural  a  su  hija.  Dizen- 
les:  Quando  tu  amigo  viniere  dirasle  esto,  y 
pedirle  as  estotro,  y  abra^arb  as  a  tal  tiempo, 
y  harasle  caricias  desta  manera,  y  tratarlo  por 
tal  via  que  no  hagas  del  mucho  caso,  ni  lo 
(lesprecies  tanto  que  lo  vno  y  lo  otro  venga  a 
ser  estremo;  e  mientras  estuuieres  con  el,  no 
dexes  de  acudir  a  otros  si  seofrescieren;  finge 
estar  muy  cuydosa;  promete  y  niega  quando 
te  paresca;  pídele  siempre  que  te  preste  y  bus- 
que emprestado  manillas,  anillos,  ropas,  toca- 
dos, plata  para  bautismos,  y  procura  siempre 
de  hazelle  algo  menos,  que  quando  el  mundo 
se  hunda,  a  lo  peor  que  puede  venir  es  boluer- 
selo  como  te  lo  dio. 

Ant. — En  todo  dizes  verdad,  como  muger 
experta  y  muy  sabia  y  que  sabe  lo  suyo  y  lo 
ageno. 

Luc. — Créemelo  de  hecho,  porque  assi  passa. 

Ant, — Y  tu?  por  ventura  has  sido  assi  per- 
uersa? 

Luc, — De  las  que  orinan  como  las  otras. 
Mientras  fue  mala  muger,  procure  de  serlo  tan 
por  entero,  que  en  cosa  dexe  de  hazer  aquello 
que  vna  ramera  podia.  Porque  yo  no  me  tu- 
u1era  por  tal,  no  teniendo  intención  de  serlo 
tan  cumplidamente  quanto  la  que  mas.  E  si 
muger  tuno  méritos  para  ser  estimada  por 
ramera^  lo  fue  la  Lucrecia  que  tienes  presente, 
que  en  mantenerse  dende  que  ouo  catorze  años 
fue  maestra.  Pero  dexemos  estas  cosas  aparte 
y  fablemos  en  otras  que  inporten  mas.  De 
quantos  mezquinos  he  hecho  hazer  pedamos  y 
dar  palos  y  cuchilladas! 

Anf.~  Dilo,  ansí  gozes  de  la  vejez  como 
gozaste  de  la  mocedad;  y  también  te  ruego 
que  me  digas  si  has  hecho  penitencia  por  essos 
pecadillos. 

Lkc.  —  Hagote  saber  que  después  acá  he 
tomado  infinitas  indulgencias  y  perdones;  de 
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6880  lo  aueys,  toma  qnauto  tengo  j  vendeldo,  j 
pagaos,  y  todavía  muy  enojada  leuantome  de 
cabe  el  y  metome  en  mi  cámara.  Como  el  me 
yido  tan  en  colera,  leuantasse  y  yase  tras  mi,  y 
oomien9a  a  f  alagar  me  y  a  darme  mil  abramos  y 
mili  besos.  En  fin,  quedamos  amigos;  con  que 
fizo  juramento  solemne  de  que  en  todos  los  dias 
de  su  yida  a  mi  ni  a  otrie  prefitaria  pie^a  de 
plata. 

Ant, — Ya  he  dicho  que  eres  de  las  finas. 

Luc* — En  tomar  de  nueuo  a  yno  por  amigo, 
fue  ni  mas  ni  menos  dulce;  de  manera  que  to- 
dos los  que  me  hablauan  la  primera  vez  me 
yuan  alabando;  pero  de  que  me  gustauan,  me 
liallauan  como  yn  acibar.  Y  ansi  como  en  los 
principios  mostraua  parecerme  mal  las  cosas 
mal  hechas,  assi  en  los  medios  y  fines  las  que 
eran  buenas;  porque  a  ysan9a  de  buena  ramera, 
recebia  gran  deletacion  en  sembrar  escándalos, 
tramar  pendencias,  poner  cisma  entre  amigos, 
oyr  dezir  afrentas,  hazer  yenir  a  las  manos, 
poniendo  yo  lengua  en  los  principales,  y  ha- 
ziendo  juyzio  del  emperador  y  del  gran  turco  y 
de  los  reyes  comarcanos;  tratando  de  la  cares- 
tía del  tiempo  y  de  la  riqueza  del  duque  de  Fe- 
rrara, y  dando  a  entender  que  las  estrellas  eran 
del  tamaño  de  las  ruedas  de  las  carretas  y  no 
mayores,  y  que  la  luna  era  hermana  bastarda 
del  sol,  y  de  ay  saltana  en  el  blasón  de  mis  ar- 
mas y  de  mi  linage,  y  daua  otra  buelta  por  du- 
ques, condes  y  marqueses,  y  afírmaua  que  en 
las  mesmas  dinidades  y  honrra  que  ellos  me 
aaia  criado,  y  con  tanto  descanso,  que  no  se 
ponian  en  la  cama  donde  yo  dormía  sino  col- 
chones de  seda.  Y  con  esto  hazia  a  mil  bo- 
nos estarme  escuchando  de  rodillas,  las  bocas 
abiertas. 

Ant — Pues  ya  yo  no  te  quiero  escuchar  mas. 

Luc. — Dexanie  acabar  mi  cuento.  Vna  seño- 
ra, según  que  dizen,  no  haze  estos  descaxca- 
mientos  yanos,  ni  toma  renombres  tan  altiuos 
como  las  rameras  hazen,  que  vnas  publican  ser 
fijas  del  duque  Valentino,  otras  del  cardenal 
Ascanio;  pues  dime  que  echan  mano  de  los  mas 
ruynes  apellidos,  sino  que  de  Guzman  abaxo 
no  se  precian,  e  si  de  ay  disparan,  publican  lue- 
go que  en  las  montañas  o  en  Asturias  tienen 
solar  conocido.  Pues  yer  algunas  sellar  sus  car- 
tas con  vnos  grandes  y  brauosos  sellos,  es  gran 
donayre.  Y  no  creas,  hermana,  que  los  títulos 
que  ellas  mesmas  se  ponen  lab  hazen  mejores, 
antes  con  ellos  son  tan  sin  amor  y  tan  sin  ca- 
ridad ni  piedad,  que  si  San  Roque  o  San  An- 
tonio les  pidiesse  limosna,  no  se  la  darían,  sino 
por  el  miedo  que  les  han. 

-áw¿.— lesus,  y  líbreme  de  tales  mugeresl 

Luc, — Cierto  que  mejor  seria  echar  las  cosas 
en  la  mar  que  darlas  a  semejantes,  que  tanto  te 
precian  después  que  les  has  dado  vna  cosa, 


quanto  te  fingen  agradar  antes  que  se  la  des. 
Pues  y  na  sola  buena  cosa  tienen,  que  es  man- 
tener la  fe:  son  en  esto  peores  que  diablos.  Y 
por  la  mayor  parte  las  rameras  tienen  miel  en 
la  boca  y  nanajas  en  las  manos,  y  veras  dos 
dellas  besarse  dende  los  pies  hasta  la  cabera,  y 
desuiadas  la  vna  de  la  otra  se  dizen  cosas  para 
tapar  los  oydos.  Pues  oyrlas  publicar  mal  de 
los  honbres  es  el  donayre  quando  ellas  están 
en  quadrillas,  y  como  en  entrando  les  hazen 
caricias  sea  quien  se  fuere,  con  tal  que  entre 
con  el  pie  derecho  gastando,  que  no  durara  mas 
vn  punto  la  muestra  de  quererlo,  quanto  dura- 
re el  dar.  Y  de  como  dexan  a  vno  j  se  arriman 
a  otro  que  tiene  mas  pluma,  y  como  auen tajan 
a  este  entre  todos,  entreteniéndolo  con  dezille 
mil  vezes  a  la  hora  vuestra  sefíoria,  y  en  salien- 
do de  casa,  por  dar  lugar  a  otros  que  vienen  a 
conuersacion^  al  salir  les  hazen  mil  carizias  de 
lengua,  y  no  han  puesto  el  pie  en  la  calle  quan- 
do a  las  espaldas  le  quedan  hazíendo  gestos  y 
con  las  manos  cuernos,  e  dizen:  Alia  yras,  tray- 
dor  prolíxo,  y  otras  peores  cosas. 

^n¿.— Por  que  lo  hazías  assi? 

Luc. — Porque  vna  mala  muger  no  paresce- 
ria  serlo  si  no  f uesse  traydora  con  gracia  e  pre- 
uilegio,  y  a  la  que  esto  le  faltasse,  seria  como 
cozina  sin  cozinero,  o  como  comer  sin  bener,  o 
lampara  sin  azeyte,  o  macarrones  sin  queso. 

Ant.  Dexemos  esso,  por  vida  mia,  sino  tor- 
nemos a  tus  hechos  en  particular,  que  huelgo 
mas  de  oyrlos  que  de  ver  recitar  comedias. 

Luc. — Agradescote  esse  fauor;  pero  ya  que 
se  que  te  deleytas  en  oyrme,  diré  lo  que  mas  se 
me  acordare.  Has  de  saber  que  víbo  a  Ñapóles 
vn  mo9uelo  de  dií  z  y  ocho  años,  mercader,  de 
^oble  generación  y  rico,  y  del  primer  boleo  me 
lo  echaron  a  las  manos;  que  donde  quiera  que 
yua  procuraua  de  tener  amigos  que  me  encami- 
nassen  prouechos.  De  manera  que  den^e  luego 
publique  quererlo  infinito,  e  tanto  mas  era  el 
cuydado  que  tenia  de  roba  11  o,  quanto  a  el  no  le 
f altana  de  holgarse  comigo,  e  para  acreditarme 
mas  con  el,  comencé  a  embiar  alia  mí  mo9a 
tres  o  quatro  vezes  al  dia,  vnas  vezes  a  que 
viesse  como  eslaua,  otras  a  suplicarle  tuuiesse 
por  bien  de  venir  a  holgarse  a  esta  su  casa.  Y 
doynie  a  publicar  por  todo  Ñapóles  que  me  mo- 
ria  por  el,  e  que  estaña  para  rescebir  la  Extre- 
mavncion.  Dezian  algunos:  Caydoaesta  puta, 
e  mira  con  quien  se  tomaua,  sino  con  vn  mu- 
chacho que  le  henchirá  la  boca  de  leche.  Yo  a 
todo  lo  que  me  dezian  callana,  y  estáñame  que- 
dita  como  gata  mansa,  gustando  del  y  persua- 
diendo a  todo  el  pueblo  que  ni  dormía  ni  comía 
de  enleuamiento  y  desatino  que  de  sus  amores 
tenia,  e  fingia  durmiendo  de  noche  mentallo 
como  que  habla  ua  con  otras,  y  deziales  que  sus 
lindos  ojoB  eran  los  que  me  auian  catioado.  El 
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machacho  oyalo  todo,  que  dormia  cabe  mi  cada 
noche,  que  no  lo  osana  largar  de  la  mano;  porqne 
como  era  cndicioso  y  a  fama  de  rico,  por  ventara 
otras  golosas  como  yo  no  me  lo  ca^assen.  En 
efecto,  que  rescibiendo  el  de  mi  a]ganas  buenas 
cenas  y  otros  seruicios,  se  yua  agradando  y 
mostraua  a  todos  sus  amigos  yn  anillo  con  y  na 
turquesa  que  yo  le  aula  dado,  que  valia  medio 
ducado  escasso.  E  siempre  que  comigo  dormia, 
no  dexaua  de  dezirle:  Mira,  si  tunierdes  neces- 
sidad  de  dineros,  que  me  los  pidays,  que  yo  los 
proueere,  pues  lo  que  yo  tengo  es  vuestro,  sien- 
do yo  como  soy  vuestra.  Y  por  estos  regalos  y 
fauores  que  yo  le  hazia,  passeauaseme  por  la 
calle  muy  vfano  y  contento,  y  señalauanlo  mu- 
chos con  el  dedo,  diziendo:  Mira  Lucrecia  como 
se  enamoro  de  su  nieto!  En  conclusión,  que 
vino  a  mi  casa  vn  dia  el  principe  de  Salemo, 
estando  ay  mi  muchacho,  y  hagolo  que  se  me- 
tiesse  en  la  cámara,  y  mando  que  abran,  y  sube. 
El  machacho,  por  meterse  de  presto,  cayosele 
en  el  suelo  vn  pánico  de  narizes^  y  el  principe 
al9olo,  e  dixome  después  de  auerme  saludado: 
Este  pañezico  deue  de  ser  de  vuestro  enamora- 
do Fulano,  nombrándolo  por  su  nombre.  Que 
le  repondi  si  piensas?  Si  que  es  suyo»  y  lo  amo 
y  quiero  mas  que  a  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  lo  tengo  por  señor,  y  le  soy  seruidora,  y  lo 
seré  hasta  que  muera.  Agora  estima  tu,  oyendo 
lo  que  del  dezia  al  principe  a  sus  oydos,  que 
hueco  estaría.  E  acabado  de  yrse  el  principe, 
sale  a  mi  los  bracos  abiertos,  y  de  tan  vfano  ño 
fue  por  dezirme  muchas  gracias  por  la  estima 
que  del  auia  hecho,  sino  passeandose  como 
hombre  que  pensana  tener  en  mi  y  en  mi  casa 
el  pan  y  el  palo,  como  dizen,  mandándome  a 
mi  e  a  mi  ama  y  a  toda  la  casa.  Aconteció  que 
queriendo  vn  dia  que  nos  holgassemos  como 
solíamos,  yo  no  quise,  y  voyme  en  casa  de  otro 
enamorado  que  el  conocía,  e  como  el  no  era  vsa- 
do  a  aquellas  burlas,  toma  su  capa  y  vasse  gru- 
ñendo, echando  palabras  al  ayre,  y  estase  vn 
dia  que  no  torno  a  casa,  esperando  que  embias- 
se  a  rogarle  que  tornasse,  como  otras  vezes  so- 
lia,  y  no  viendo  que  se  hazia  como  el  pensaua, 
entróle  el  diablo  en  el  pensamiento,  e  viene  a 
mi  puerta  a  llamar,  y  fuele  respondido:  La  se- 
ñora esta  aconpañada;  y  como  esto  oyesse, 
quedóse  casi  hecho  piedra  marmol,  caydo  el 
hocico  sobre  los  pechos,  con  la  boca  muy  amar- 
ga e  los  labrios  azules,  con  los  ojos  tiernos  y 
el  coraron  dándole  paltos,  e  temblandole  las 
piernas  como  si  se  leuantara  de  dolencia.  Yo 
vía  todo  lo  que  passaua  por  vn  agujero  de  mi 
gelosia,  e  passando  cerca  del  vn  muy  grande 
amigo  suyo,  le  hablo  con  solamente  menear  la 
cabera  sin  mirarlo,  e  boluiendo  otra  vez  a  la 
tarde,  mande  que  le  abríessen,  y  fallóme  con 
vnos  siete  o  ocho  enamorados,  en  buena  con- 


uersacion,  e  de  ver  el  poco  caso  que  del  hize, 
que  no  le  dize  aun  por  lo  menos  sentaos,  e  visto 
que  yo  no  se  lo  dezia,  el  mesmo  se  tomo  la  li- 
cencia. Y  arrimasse  a  vn  canto  de  la  quadra, 
sin  alegrarse  de  cosa  que  viesse  ni  oyesse,  y 
estase  quedo  hasta  que  todos  fueron  ydos,  e 
quedando  solo,  me  dixo:  Estos  son  los  amores? 
Estas  son  las  caricias  e  ofrecimientos  que  me 
hazias?RespondiIe  yo:  Hermano  mió,  has  de  sa- 
ber que  de  tu  bondad  e  de  mi  simpleza  quieren 
representar  vna  comedia  las  mugeres  enamora- 
das de  Ñapóles.  E  mis  amigos  e  requebrados 
no  quieren  darme  nada,  diziendo  que  gozas  tu 
de  sus  sudores.  Y  en  caso  que  quieras  que  sea 
yo  la  que  sienpre  te  he  sido,  has  de  hazer  vna 
cosa;  e  como  esto  me  oyó,  al^o  la  cabe9a,  que 
hasta  entonces  no  me  auia  mirado  a  la  cara. 
En  fin,  profirioseme  que  faria  por  mi  amor 
quanto  a  el  fuesse  possible.  Dixele  entonces: 
Yo  quiero  hazer  vna  cama  de  campo  de  car- 
misi  pelo,  que  echada  la  cuenta  con  la  seda,  e 
flocaduras,  madera  y  hechura,  me  allega  a  cien- 
to e  nouenta  ducados,  poco  mas  o  menos;  e 
porque  mis  amigos  vean  que  no  te  do  yo,  sino 
que  tu  me  das  a  mi,  conuíene  que  me  los  des, 
e  si  no  los  tienes  que  te  empeñes,  o  los  tomes  a 
cambio,  e  al  tiempo  que  se  cumpla  el  plazo, 
dexa  tu  hazer  a  mi,  que  ellos  contribuyran  con 
su  parte,  de  manera  que  antes  vengan  a  sobrar 
diez  ducados  que  no  a  faltar  vno.  Lo  que  me 
respondió  sin  mas  determinarse,  fue  dezirme 
en  mitad  de  la  barba:  Esso  no  puedo  yo  hazer, 
porque  mi  padre  ha  anisado  a  todos  los  merca- 
deres que  nadie  no  me  fie,  que  lo  perderán ;  e 
boluiendole  las  espaldas,  le  dixe  que  luego  a 
la  hora  se  fuesse  de  casa.  El  vase,  y  dende  a 
dos  días  embiolo  a  buscar,  e  venido,  digole: 
Ye  a  hablar  a  vn  logrero  que  se  llama  Aguirre, 
y  el  te  prestara  el  dinero  sobre  vn  aluala  de  tu 
mano;  el  fue,  e  auiendole  dicho  al  logrero  lo 
que  quería,  le  respondió  que  el  no  prestaua 
sino  sobre  prendas,  y  que  valiessen  al  doble  por 
lo  menos;  tomo  a  mi  a  dezirme  lo  que  con 
Aguirre  le  auia  passado,  e  viendo  por  alli  no 
podía  conseguir  mi  desseo,  remitolo  a  otro  mer- 
cader conosciente  mío,  e  digole:  Ve  a  el,  que  el 
te  dará  joyas  fiadas,  de  que  podras  sacar  la  can- 
tidad de  los  ciento  e  nouenta  ducados,  y  el  lo- 
grero Aguirre  te  las  comprara.  En  efecto,  que 
el  mercader  se  las  fio,  y  el  logrero  se  las  com- 
pro, e  a  mí  mano  vino  el  dinero  todo,  e  a  el  se 
las  fiaron  por  dos  meses. 

Ánt.^Qne  quieres  dezir  por  esto? 

Luc. — Las  joyas  eran  m[i]as  y  el  dinero  tam- 
bién, e  luego  el  logrero  Aguirre  me  las  tomo, 
que  lo  que  yo  pretendía  era  fazello  obligar  para  ' 
lo  que  oyras.  Estando  en  esto,  dende  a  quinze 
días  embio  a  llamar  al  mercader,  e  digole:  Toma 
este  contrato  y  vete  ante  el  gouernador,  y  jura 
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qae  por  qnanto  este  es  forastero  e  no  arraj- 
gado,  7  qne  tienes  sospecha  qae  se  quiere  jr  a 
sn  tierra;  darante  vn  mandamiento  para  que  lo 
prendas  o  se  arrajgae.  El  mercader,  siguien- 
do mi  consejo,  yino  a  dar  con  el  pobre  macha- 
dlo en  la  cárcel,  donde,  antes  qae  de  ella  sa- 
liesse,  pftgo  7  repago  lo  que  deaia,  porque  no 
Ysan  los  mesoneros  dar  de  comer  fiado. 

Ant. — Yo  ha  mas  de  dos  horas  que  te  escu- 
cho, 7  digo  que  no  a7  miiger  nascida  mas  ne- 
cia que  70  en  medio  mundo. 

Luc. — Pues  venia  el  tiempo  de  las  mascaras 
eü  Roma,  e  yieras  el  tormento  que  daua  a  los 
pobres  cauallos!    que  de8tru7CÍones  hazia  de 
ropas!  Y  comen9ando  en  vno  de  mis  enamora- 
dos, el  qual  tenia  mas  volantad  que  possibilidad, 
serían  pocos  dias  despaes  de  Pascua  de  los 
Re7es,  quando  las  mascaras  andan  en  regozi- 
jo,  mi  galán,  que  era  todo  humo,  me  dizo,  yien- 
dome  estar,  como  vno  que  quiere  ser  entendi- 
do sin  hablar:  Vos  no  os  aue76  de  hazer  mas- 
cara? Respondile:  Hermano,  70  no  naci  para 
essos  plazeres,  sino  para  guardar  la  casa,  por- 
que vna  pobre  jelosia  que  a  mi  ventana  esta,  me 
lo  escusara;  demás,  que  no  tengo  que  vestirme. 
Dixo  el:  De  07  en  ocho  dias  quiero  que  nos 
hagamos  mascaras  mu7  de  arte.  Yo  calle  vn 
rato,  que  nada  respondí ,  7  después,  abra9an- 
dolo,  digole:  Coraron  mió,  de  que  manera 
piensas  hazerme  hermosa  mascara?  Ha  cauallo, 
dixo  el,  7  vestida  por  excelencia,  que  70  aure 
el  cauallo  ginete  del  reuerendissimo  Cardenal 
de  Mediéis,  que,  a  contarte  la  verdad,  sucaua- 
llerízo  me  lo  ha  prometido.  Respondile  que  70 
lo  acetaua;  pero  que  para  antes  se  aparejasse^ 
porque  no  me  podía  el  coraíjon  sufrir  ha  aguar- 
dar tan  largo  tiempo,  sino  que  para  otro  dia 
luego  siguiente  se  aparejasse,  7  la  primera  cosa 
que  le  pedi  que  proue7e8se,  fue  de  vn  par  de 
cal9a8,  e  dixele  que,  por  no  meterlo  en  tanta 
costa,  llenaría  su  sa7o  de  terciopelo,  7  que  las 
calcas  tanpoco  las  hiziesse  mu7  costosas.  E 
digole:  Proueras  a  vno  de  tus  amigos  para  que 
va7a  cerca  de  mi,  porque,  si  ca7ere,  me  a7ude 
a  caualgar.  De  que  le  acabe  de  dezir  esto,  pa- 
recióme que  lo  via  torcerse,  e  mucho  mas  quan- 
do me  dixo:  Sov  contento,  casi  como  arrepen- 
tido de  auerme  puesto  en  sobresalto.  De  cu7a 
causa  le  vine  ha  dezir:  Tu  lo  hazes  de  mala 
gana;  dexame  estar,  que  70  no  quiero  enmas- 
cararme. E  queriéndome  entrar  en  la  cámara, 
rae  tuno,  diziendo:  Tan  poca  confían9a  tene7S 
de  mi,  pese  ludas?  7  embiado  a  su  criado  por 
la  ropa,  mándale  que  de  camino  que  llame  a  vn 
calcetero,  7  teniendo  7a  70  el  paño  en  casa,  assi 
como  vino  me  fue  tomada  la  medida  de  las  cal- 
cas, 7  en  tres  horas  se  me  truxeron  hechas.  Es- 
taña el  presente  quando  vino  el  calcetero  con 
ellas,  e  a7udomeIas  el  a  calpar,  7de£iame:  Pare- 


cen que  os  vienen  nascidas.  Y  estando  ya  70  ves- 
tida de  ahitos  de  hombre,  le  dize:  Anima  mia, 
7a  sabe7s  que  quien  da  palcas,  tiene  obligación  • 
proueer  de  zapatos,  7  querria  mucho  que  fuet- 
sen  de  terciopelo.  Y  no  aproaechandole  contn 
mis  importunidades  dezir  que  no  tenia  dineros, 
le  hize  que  se  sacasse  del  dedo  vna  sortija  de 
oro,  7  embiola  por  prenda  del  terciopelo;  e 
como  el  mo^o  vino  con  ello,  lo  embie  al  9apa- 
tero  con  quien  70  me  cal9aua,  que  7a  el  sabia 
mi  medida,  los  quales  en  vna  hora  fueron  he- 
chos. Despaes  desto,  le  saque  vna  camisa  snjt 
labrada  de  oro  e  seda,  e  no  de  la  caxa,  sino 
que  la  tra7a  vestida. 

Ant, — Ya  no  te  f  al  tana  sino  que  le  pidieras 
las  pestañas  ('). 

Luc, — No  lo  dexara  de  fazer  si  fueran  de 
prouecho.  E,  sin  pedirle  licencia,  alargo  el  bra- 
90  e  quitóle  vna  buena  gorra  de  terciopelo  que 
tra7a  tocado,  con  dezirle:  Esta  gorra  llenare, 
7  por  acá  buscare  cíanos  7  medalla  de  oro  que  le 
poDga.  En  fín,  el  mu7  tibio  en  dármela,  se  va 
ha  su  caxa  e  saca  otra  vieja  que  la  tenia  profe- 
tizada para  su  mopo.  Ahora  vienese  la  tarde, 
e  quien  lo  viera  andarse  tras  mi,  que  si  subía 
arriba  subia  comigo,  si  baxaua  abaxo  bazaua 
comigo,  no  parescia  sino  que  era  alguazil  que 
me  guardaua  no  me  fnessede  la  prisión.  Pues 
mas  quiero  dezirte:  que  a  las  diez  de  la  noche 
lo  embie  a  que  me  comprasse  vna  pluma  blan- 
ca para  la  gorra,  7  después  lo  hize  tornar  por 
Ik  mascara,  e  porque  no  era  de  las  muy  finas 
de  Modena,  se  la  hize  tornar  7  que  truxesse 
vna  de  las  que  le  dezia,  e  cansado,  muerto  de 
7r  7  venir,  le  hize  boluer  por  dos  dozenas  [de] 
cintas  de  atacar. 

Ant, — Paresceme  que  le  deuieras  mandar 
que  hiziera  de  vn  viaje  todos  essos  seruicios. 
Luc, — Pudiera,  pero  no  quise. 
Ant. — Por  que  no  quesiste? 
Luc. — Por  parescer  señora  en  el  mandar, 
como  lo  era  en  el  nombre. 

Ant, — Durmió  contigo,  veamos,  la  bispera 
dessa  fiesta? 

Luc,  -  Con  mil  suplicaciones  pudo  acabar 
comigo  que  le  dexasse  darme  vn  abracijo,  di- 
ziendole:  Mañana  en  la  noche  me  darás  ve7n- 
te,  no  contentándote  con  diez.  Agora,  venida  el 
alna,  lo  hago  leuantar  diziendolc:  Anda,  ve  7 
haz  echar  de  comer  aquel  cauallo,  7  que  este 
mu7  limpio  7  adere9ado,  de  manera  que  assi 
como  70  a7a  comido,  pueda  caualgar  en  el.  El 
se  leuanta  7  vase,  e  assi  como  salió  de  mi  casa, 
topa  luego  al  cauallerizo,  e  con  palabras  ma7 
blandas  le  dize:  Vengo  por  el  cauallo.  El  caua- 
llerizo no  le  respondió  nada.  Dixole  el:  Deue78 
de  querer  ser  ocasión  que  pierda  70  el  crédito 

(*)  El  texto:  cpestañes». 
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con  mi  amiga.  El  canallerizo  Q)  le  respondió: 
No  quiero  esso  en  verdad,  sino  que  el  reaerén- 
dissimo  mi  patrón  tiene  en  mucho  el  cauallo, 
7  sabiendo  la  propiedad  de  las  rameras,  qae  no 
guardan  cosa  que  no  procuran  destruyrla,  no 
querria  que  se  me  aguasse  el  cauallo  o  le  rinies- 
se  otro  mal,  de  manera  que  me  echasedes  ha 
mi  a  perder;  de  otra  manera:  que  no  lo  queda- 
reys  ros,  no  dándooslo.  Y  el  le  rogo  e  importu- 
no tanto,  que  el  cauallarizo  le  dixo:  No  puedo 
faltaros,  sino  que  el  cauallo  se  os  dará.  Y 
mando  a  tu  mo^o  que  tenia  el  cauallo  a  cargo 
que  se  lo  diesse,  e  paresce  ser  que  entre  el  ca- 
nallerizo y  el  mo^o  dcuia  de  auer  otro  acuerdo. 

Ant, — Grandes  traydores  son  estos  mo90s; 
Terdaderamente  tienen  a  sus  amos  por  ene- 
migos. 

¿tfc.—  No  ay  en  esso  que  poner  duda.  Ve- 
nida la  hora  del  comer,  que  comíamos  juntos, 
apenas  le  deze  engullir  quatro  bocados  quando 
le  digo:  Haz  comer  esse  mo^o  e  raya  por  el 
cauallo.  Y  quando  crey  que  lo  traya,  boluio  sin 
el.  Subido  arriba,  dizele  que  el  mo^o  de  cana- 
líos  qne  lo  tenia  ha  cargo  no  se  lo  quiso  dar, 
porque  el  canallerizo  quiere  hablar  primero  con 
el.  Y  no  le  ouo  acabado  de  dezir  el' recaudo, 
quando  le  dio  con  vn  plato  en  la  cabera. 

Ant. — A  que  proposito  le  dio? 

Iaíc, — Diole  porque  quisiera  que  lo  llamara 
de  cabe  mi,  o  le  fiziera  la  embazada  en  la  oreja, 
qae  no  lo  oyera.  E  como  yo  lo  oy,  dixe:  Ello 
esta  bien;  por  cierto  buena  esta  la  burla;  vos 
erades  el  que  me  auiades  de  fazer  la  mas  her- 
mosa mascara  que  se  hiziesse  en  Roma?  Bien 
cierta  estaña  yo  que  ello  auia  de  passar  ansi; 
pero  esta  sera  la  postrera  que  bnrlareys  de  mi; 
harto  loca  he  sido  yo  en  creeros  e  someterme  a 
tos;  pero  lo  que  peor  desto  siento,  es  lo  qne  se 
dirá  de  que  no  f uestes  para  sacarme  en  mas- 
cara. Y  comentando  el  ha  dezir:  No  tengays 
dada  sino  que  el  cauallo  vendrá,  le  bneluo  las 
espaldas.  El  toma  su  capa  y  vase  en  casa  del . 
cardenal,  y  andana  por  casa  besando  las  manos 
a  cada  mo^o  de  caualloe  por  que  le  dixessen 
donde  estaña  el  cauallerizo.  Y  tanto  les  rogo  y 
prometió,  qne  le  ouieron  de  dar  el  cauallo.  E 
yo,  que  cada  remor  que  oya  me  paraua  a  la 
rentana  por  ver  que  era,  creyendo  que  fuesse 
el  cauallo,  veo  venir  el  mo90  todo  sudando  y 
arrastrando  la  capa  por  vn  lado,  que  venia  ha 
dezirme  que  ya  trayan  el  cauallo;  y  acabado  de 
darme  el  recaudo,  veo  venir  vno  que  lo  traya 
dd  rienda  y  venia  renegando  de  cuyo  era  y 
aun  mas  adelante,  tanto  era  el  reto9ar  e  saltar 
que  el  cauallo  hazia,  que  no  se  podían  valer 
con  el.  Quando  yo  lo  víde,  estuueme  queda  a 
la  ventana. 


(*)  £1  texto:  ccanalleroD. 
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Ant, —  Por  que? 

Luc. — Porque  la  gente  que  passaua  viessen 
que  aquel  cauallo  se  traya  en  que  yo  caual- 
gasse.   Holgauame  infinito  de  ver  venir  mil 
muchachos  tras  el  cauallo,  los  quales  todos 
dezian:  Aqui  mora  la  péñora  que  se  a  de  hazer 
mascara.  Y  dende  a  vn  quarto  de  hora  llego  el 
galán  muy  cansado,  diziendo:  Para  estas  cosas 
es  menester  enbiar  hombre  que  las  sepa  nego- 
ciar y  sea  diestro;  otra  media  dozena  de  caua- 
llos  quedan  alia  ha  mi  mandado.  Entre  tanto 
llegóme  ha  el  e  abracólo,  y  pidole  el  sayo  de 
terciopelo  que  me  auia  dicho  que  me  baria 
traer;  y  como  el  no  lo  tenia,  quiso  fingir  que  a 
su  mo^o  se  le  ouiesse  oluidado;  pero  no  apro- 
nechandole  el  descuydo,  le  fíze  que  embiasse  a 
su  mo90  a  casa  de  algún  su  amigo  por  vno,  y 
truxomelo,  y  el  me  lo  puso  e  me  subió  las  cal- 
cas; y  faltándome  tren9a8,  se  quito  las  con  que 
el  estaña  atacado,  que  con  vna  sola  palabra 
que  yo  le  dezia  bastaua  a  roballe  quauto  tenia 
y  esperaua  tener.  Acabado  de  componerme,  en 
lo  qual  tardo  gran  tato,  con  mil  donayres  e 
nouellas  me  puso  encima  del  cauallo,  e  voyme 
y  el  quedase  en  casa.  Como  el  me  vido  yda, 
embia  por  vn  rocin  de  vn  amigo  suyo  pres- 
tado, e  vase  tras  mi  y  encuéntrame  en  el  puen- 
te de  San  Angelo,  e  tómame  por  la  mano,  e 
holgara  el  que  toda  Roma  estuuiera  presente 
para  que  vieran  el  fauor  que  yo  le  hazia;  y 
andando  assi,  llegamos  donde  se  venden  los 
buenos  dorados  de  fuera  y  de  dentro  llenos  de 
aguas  de  olores,  y  llama  a  su  mo^o  y  toma  vu 
par  de  dozenas  dellos,  e  quitasse  vna  cadenilla 
portuguesa  que  traya  al  cuello  y  dexala  en 
prendas;  e  llenólo  de  la  mano  vna  calle,  hasta 
que,  topadas  vna   cantidad  de  mascaras,  me 
tome  con  ellas  embielta  e  dexolo  a  el  quedar 
para  badajo.  Como  me  vi  en  el  Burgo  junto  al 
sacro  palacio,  comiendo  ha  correr  mi  cauallo  e 
darle  de  las  espuelas,   sin  tener   respecto   a 
nadie;  y  de  que  oue  dado  media  dozena  de 
carreras,  tornólo  ha  topar,  e  hago  del  tanto 
caso  como  si  no  lo  conociera.  Venida  la  noche 
lo  torne  a  topar,  que  venia  yo  cantando  en 
compañía  de  otras  mascaras,  y  dexandcle  que 
me  tomasse  de  la  mano,  hable  a  las  otras  di- 
ziendo: Buenas  noches,  buenas  noches  ha  toda 
la  compañía!  E  quitóme  mi  mascara,  e  llenán- 
domela en  la  mano,  le  digo:  Bienauenturada 
la  que  te  puede  veri  Tu  me  dexaste,  y  se  yo 
bien  por  que.  Escusauase  el   con  jurar  que 
siempre  auia  andado  en  mi  busca,  y  que  en 
ninguna  otra  cosa  auia  entendido;  y  andando 
de  platica  en  platicas,  fuemos  a  parar  a  la  pla9a 
llamada  Campo  de  Flor,  y  parándome  a  la 
puerta  de  vna  que  vendía  ca9a,  eche  mano  de 
vn  par  de  buenos  capones,  de  dos  dozenas  de 
zorzales  gmessos,  e  doylos  a  vn  mo90  de  otro 
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enamorado  mió  qne  me  acompafíaua,  para  que 
me  los  llenasse  ha  mi  posada;  dixele  a  el  que 
mandasse  pagar;  fuele  necessario  dexarse  el 
espada  en  prendas,  y  no  contentándose  el  due- 
ño de  la  ca^a  con  la  prenda,  se  saco  vna  sorti- 
gica  muy  sutil  del  dedo,  qne  se  la  auia  dado 
su  madre  quando  se  vino  a  Roma,  la  qnal  esti- 
mana  tanto  quanto  yo  tenia  cuydado  de  desca- 
ñonarlo. Y  no  auiendo  en  mi  casa  velas,  car- 
bón, ni  pan,  ni  vino  para  la  cena,  e  queriendo 
yo  que  lo  proueyesse  todo  e  no  gozasse  de 
nada,  comencé  ha  reñir  con  el  sobre  celos,  tor- 
nando a  las  platicas  passadas;  y  comien9ole  a 
repreguntar  en  que  auia  gastado  la  tarde.  El, 
por  barajar  la  platica,  comento  ha  querer  pro- 
ueer  del  resto  que  faltaua;  miro  por  su  mo^o  y 
no  estaña  ay,  que  era  ydo  ha  llenar  el  cauallo; 
y  fue  tal,  que  hizo  juramento  el  cauallerÍ90  de 
no  prestarlo  mas  en  su  vida,  aunque  fuesse 
para  el  Papa.  En  conclusión,  el  fue  por  la 
cena,  y  estando  que  nos  quedamos  sentar  a  la 
mesa,  oygo  en  la  calle  vno  que  escupia  e  tossia 
ha  manera  de  hazer  seña,  lo  qual  fue  mucha 
parte  para  que  el  pobreto  desesperasse.  E  asso- 
mandome  yo  a  la  ventana  e  conosciendo  al  que 
llamaua,  baxe  de  presto  e  voyme  con  el,  dexan- 
dolo  solo,  sin  que  en  toda  la  noche  durmiesse 
sueño  ni  hiziesse  otra  cosa  que  gruñir  e  pas- 
searse,  diziendo  que  me  auia  de  hazer  y  acon- 
tescer. 

Ant. — Si  ha  mano  viene,  tampoco  cenaría? 

Luc.  Ni  ceno,  ni  aun  prono  cosa  sino  sien- 
do el  alna;  e  viendo  que  no  venia,  se  fue  de 
casa;  e  boluio  quinientas  vezes  por  cobrar  de 
mi  el  sayo  de  terciopelo  que  me  auia  buscado 
prestado,  y  su  mo90  otras  tantas  primero  que 
lo  onieron  a  las  manos;  y  al  fin  le  quite  las 
mangas  y  les  fíze  entender  ha  amo  e  criado 
que  no  las  auia  traydo. 

Ant. — En  verdad  que  vsaste  de  gran  ciuili- 
dad  con  vn  hombre  que  te  queria  bien  y  pro- 
curaua  de  seruirte  en  todo  lo  que  podia. 

Luc, — Ella  fue  ceuilidad  putanesca;  y  no 
menos  graciosa  que  la  que  me  passo  con  vn 
mercader  portugués  que  traya  de  la  isla  de  la 
Madera  mucha  cantidad  de  acucar,  el  qual  me 
dexo  en  las  manos  hasta  las  caxas  por  el  dul- 
9or  de  otra  cosa  que  a9ucar.  E  mientra  le  duro 
el  amor,  hasta  en  el  ensalada  mandaua  echar 
acucar.  Y  prouandó  de  mi  miel,  que  era  de  lo 
que  el  mas  gnstaua,  bien  entiendes  por  quien 
digo,  porfíaua  que  su  a9ucar  era  acibar  en 
comparación. 

Ant. — Bien  le  denias  de  agradar  entonces! 

Luc. — También  fue  llorando  y  las  manos  en 
la  cabe9a,  como  los  otros;  pero  pues  se  me  acuer- 
da, agora  te  diré  lo  que  me  passo  con  vn  senes. 

Ant, — No  pudiera  esse  escapar  de  tus  ma- 
nos, siquiera  por  ser  de  tan  buena  tierra? 


Zmc— El,  siendo  venido  de  pocos  dias  ha  a 
Roma,  passeandose  por  mi  puerta,  me  hazia 
señas  con  los  ojos;  e  ninguna  vez  topaua  con 
mi  mo9a  que  no  le  preguntaua  por  mi;  e  si 
acontescia  lleaar  algo  en  la  mano,  pregunta- 
uale  si  aquello  era  mió,  e  otras  vezes  le  interro- 
gaua:  En  que  entiende  la  señora?  Respondióle 
mi  criada:  Esta  presta  para  hazer  lo  qae  vues- 
sa  merced  le  quisiere  mandar.  Acontescio  qae 
passando  vn  dia  de  largo  por  la  calle,  haziendo 
las  mesmas  señas  que  essotras  vezes,  asaoman- 
dome  yo  a  la  ventana,  videlo;  dixele  ha  mi 
criada:  Baxa  de  presto  y  faz  al  senes  que 
pague  el  portalgo  de  la  calle,  pues  nos  la  tiene 
embara9ada  a  todas  horas.  Mi  mo9a  haxelo 
assi,  e  baxada,  abrió  la  puerta  y  ponese  medio 
cuerpo  fuera  y  medio  dentro;  y  llega  el  senes, 
e  mientra  que  el  abrió  la  boca  para  saludarla, 
dixo  la  mo9a  con  hoz  sonorosa:  Primero  qae 
acá  vengas,  vellaco,  rapaz,  se  te  quiebren  las 
piernas!  Nunca  el  diablo  acá  te  trayga,  assi  me 
tienes  podrida  y  deshechas  mis  carnes  de  aguar- 
darte. El  senes,  acercándose  vn  poco  mas  a  la 
puerta,  le  pregunto:  Que  cosa  es  esta?  Res- 
pondióle: Señor,  esto  ha  mandado  de  vaessa 
merced.  Dizele  el:  Pues  sabed  que  soy  muy 
seruidor  de  la  señora  y  desseo  que  venga  a  su 
noticia.  Que  respondió  mi  criada,  si  pienf^as? 
Finge  no  auer  entendido  lo  que  le  dixo  el  senes; 
dizele:  Podridas  tengo  las  carnes,  que  ha  qua- 
tro  horas  que  estoy  aqui  atendiendo  ha  vn 
pajezillo  de  mi  señora  que  lo  embie  ha  trocar 
vn  doblón ,  para  dar  vn  ducado  a  un  criado  del 
ar9obispo  de  Rosano,  que  le  truxo  vna  pie^a 
de  chamelote  de  seda  empresentada;  y  de  ver 
que  el  rapaz  no  viene  y  que  essotro  se  qnerria 
yr,  estoy  la  mas  congoxada  del  mundo. 

Ant, — Essa  tal  mo9a  bastaua  a  hazer  rica 
ha  su  ama. 

Luc, — Por  esso  dize  el  refrán:  no  con  quien 
naces,  et  cetera. 

Ant, — Dime  en  que  paro,  que  mnero  por 
oyrlo. 

Luc, — El  necio,  queriendo  ser  conoscido  por 
hombre  liberal,  echo  mano  a  6U  bolsa  e  dizele  a 
la  mo9a:  Sabed,  hermana,  que  sin  comparación 
amo  ha  vuessa  señora;  y  saca  quatro  escudos 
y  poneselos  en  la  mano;  haziendo  de  la  reputa- 
cion,  le  pregunto:  Es  verdad  que  la  señora  tiene 
noticia  de  mi?  La  mo9a,  sin  responderle  ni  ser 
llamada,  cierra  la  puerta  y  subióse  arriba,  de- 
xandolo  en  la  calle,  como  hombre  que  fue  des- 
echado de  bodas,  no  siendo  llamado  para  ellas. 

Ant,— For  cierto,  el  fue  pagado  como  me- 
rescia. 

Zt/c— Dexemos  estas  menudencias  y  hable- 
mos en  la  de  los  gatos. 

Ant, — Y  que  gatos? 

Luc, — Deuia  veynte  ducados  ha  vnoque  ven- 
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día  tocas;  j  no  teniendo  mas  pensamiento  de 
pagarle  que  agora  Unene,  procure  formas  coipo 
ponerlo  en  efecto.  Yo  tenia  dos  gatos  muy  her- 
mosos, j  estando  parada  ha  mi  ventana,  reo  al 
toquero  que  venia  por  los  dineros.  Digole  ha  mi 
mo^a:  Dame  acá  vno  de  aquellos  gatos  y  toma 
tu  el  otro,  y  en  subieüdo  el  toquero  fingiré  que- 
rerlos matar,  y  tu  porfía  de  no  consentírmelo;  e 
no  bien  bien  lo  auia  acabado  ha  mi  mo^a  de  dezir 
lo  que  auia  de  hazer,  quando  el  toquero  auia 
entrado  y  comen^aua  ha  subir  el  escalera . 
Ánt, — No  Hamo  primero  a  la  puerta? 
Luc. — No,  porque  la  hallo  abierta,  y  como 
subió  arriba,  era  tanta  la  grita  que  yo  daña, 
diziendo:  Mátalo,  mátalo;  muera  el  traydor  y 
no  bina  mas.  Mi  mo^a,  quasi  llorando,  me  ro- 
gaua  que  los  perdonase  esta  vez,  que  ella  salía 
por  fiadora  que  los  gatos  no  comerían  mas  lo 
que  a  casa  se  truxesse.  Yo  estaña  como  vna 
rauiossa,  queriendo  ahogar  al  que  tenia  en  las 
manos;  dauale  muy  crueles  puñadas  y  deziale: 
No  comerás  lo  que  yo  tuuiere.  Mi  acreedor, 
Tiendo  los  gatos  en  tanto  peligro  de  morir,  vino 
ha  tener  compassion  del  los,  de  cuya  causa  me 
los  pidió  por  muy  gran  merced.  Respondile: 
Gentil  cosa  seria,  auiendo  también  merescido 
la  muerte ,  auerlos  de  perdonar ;  y  el ,  tomán- 
domelos ha  pedir,  dixo:  Señora,  démelos  vues- 
tra merced  por  quinze  días,  y  passados  yo  los 
tornare  y  los  ayudare  a  matar,  en  caso  que  no 
los  quiera  perdonar.  E  diziendo  esto,  me  tomo 
el  gato  de  la  mano .  Fingendo  yo  f azerle  vna 
poca  de  resistencia,  y  tomándole  el  otro  ha  mi 
criada,  se  los  da  entrambos  ha  vn  mozo  que 
consigo  traya,  e  mi  criada  préstale  vn  costal  en 
que  los  lleaasse  ha  su  casa.  Dixele  yo,  quando 
ios  metía  en  el  costal :  Haze  de  manera  que  pas- 
sados los  qaínze  días  se  me  tornen  los  gatos, 
que  en  todo  caso  querría  que  muriessen.  Y  pro- 
metiéndome de  hazerlo  ansí,  no  me  pidió  los 
veynte  ducados,  e  hizome  mil  juramentos  que 
passados  los  quinze  días  me  los  trayria.  Agora 
SQS  has  de  saber  que  dende  a  diez  días  torno  ha 
venir  a  pedirme  los  veynte  ducados,  y  tenién- 
dolos yo  atados  en  vn  pañezico,  meneándolos, 
dixe  que  era  contentíssima  de  dárselos,  pero 
que  quería  ante  tedas  cosas  mis  gatos.  Que  ga- 
gatos?  me  respondió;  luego  se  me  fueron  de 
casa  por  los  tejados  y  nunca  mas  los  vi.  Y  como 
ya  yo  sabia  que  me  dezia  verdad,  que  se  le  anian 
ydo,  leaantome  de  la  silla  donde  estaña  senta- 
da, con  vn  gesto  muy  alterado  le  digo:  Uazed 
que  mis  gatos  bueluan  a  mi  poder,  si  no  que- 
reys  que  os  cuesten  harto  mas  que  loa  veynte 
ducados  tinosos.  Los  gatos  son  prometidos  que 
se  han  de  embiar  ha  Berueria;  vengan  mis  ga- 
tos; en  todas  maneras,  señor  mío,  hanseme  de 
traer  mis  gatos.  El  cuytado  estaña  echado  de 
pechos  sobre  la  ventana;  viendo  que  ha  los  gri- 


tos que  yo  daua  estar  toda  la  calle  llena  de 
gente,  sin  dezir  ni  hablar  palabras,  como  hom- 
bre sabio,  se  buelue  por  el  escalera  abaxo.  Di- 
xele  yo,  con  no  menos  yra  que  hasta  entonces: 
Yos,  pues,  que  vos  me  pagareys  y  repagareys 
los  gatos! 

Ant, — Quierote  dezir  vna  cosa  que  se  me 
ofrece. 

Lnc. — Dimela. 

Ánt. — Digo  que  la  astucia  que  en  essa  de 
los  gatos  tuuiste,  ha  sido  tan  buena  que,  por 
ser  tal,  se  te  auian  de  perdonar  quantas  tray- 
ciones  has  hecho  en  este  mundo. 

Luc. — Esso  créetelo  tu. 

Ant. — También  creo  que  ofresciendose  en 
que,  pondrías  tu  anima  contra  vn  almendra . 

Lttc, — No  lo  tendría  en  mucho;  pero  aun- 
que te  quiera  contar  otras  mili  cosas,  tengo  tan 
gran  dolor  de  cabe9a,  que  no  aura  remedio  de 
podértelas  dezir;  especialmente  de  quando  te- 
nia algunos  escuchándome  dos  y  tres  horas, 
haziendoles  entender  que  salía  el  sol  baylando 
la  mañana  de  San  luán,  y  que  la  peña  de  Mar- 
tos  estaua  en  el  ayre,  como  el  mancarrón  de 
Mahoma,  y  otras  quinientas  mentiras;  pero 
duéleme  tanto,  que  ha  penas  puedo  echar  la 
habla. 

Ant. —  Hazelo  esso  mi  desgracia  y  no  tu 
mal,  porque  no  goze  yo  de  oyr  cosas  tan  gra- 
ciosas. 

Luc. — Antonia  hermana,  quiero  quQ  me  di- 
gas tu  parescer  en  tres  palabras,  según  que  me 
lo  prometiste,  aunque  harto  mas  que  el  mal 
me  aquexa  no  poderte  contar  de  que  arte  refor- 
maua  y  entretenía  mis  enamorados;  que  assi 
como  sí  yo  ouiesse  perdido  no  se  que,  fingendo 
caridad  contra  sus  bolsas,  no  les  consentía  que 
se  gastassen  en  banquetes  ni  en  vestidos,  ni  en 
mascaras,  ni  en  otros  gastos  superfinos,  y  ha- 
zialo  yo  porque  los  dineros  estuuiessen  guar- 
dados para  mis  apetitos.  Los  majaderos  alaba- 
uanme  por  muger  discreta  y  que  procuraua  por 
sus  haziendas.  Pero  aquexame  tanto  este  dolor, 
que  quisiera  como  la  vida  poderte  contar  lo 
del  pauellon,  sobre  el  qual  al  que  me  lo  empe- 
ño, y  ha  quien  el  dio  el  dinero,  y  ha  dos  que  se 
hallaron  presentes,  hize  estar  quatro  días  en  la 
cárcel. 

Ant. — Hazme  agora  tan  gran  merced  que  te 
esfuerces  ha  dezirraelo,  assi  gozes  de  lo  que  mas 
amas  en  este  mundo. 

Tmc. — Acónteselo  que  ha  misser  Antonio, 
cauallerizo  del  Sumrao  Pontífice,  le  hurtaron 
vn  pauellon.  No  av  orden  de  poderlo  acabar 
de  dezir,  que  me  parten  esta  cabecea  por  medio; 
quedarse  ha  para  otro  dia,  quando  nos  topemos, 
con  la  del  obispo  que  lo  hize  salir  an  cueros  vna 
noche  por  cima  de  los  tejados;  pero  ya  no  pue- 
do hablar  palabra. 
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TASSA 

Yo,  Gonzalo  de  la  Vega,  Escnuano  de  cámara 
del  Rey  nuestro  señor,  y  de  los  que  residen  en 
el  su  Real  Consejo,  doy  fe  que  por  los  dichos 
señores  del  Consejo  se  tassó  cada  pliego  del 
libro  que  con  licencia  suya  se  imprimió,  intitu- 
lado La  traducion  del  Indio  de  los  tres  Diálo- 
gos de  Jimor  de  León  Hebreo^  traduzido  de 
lengua  italiana  en  castellana  por  el  capitán 
Garcilasso  de  la  Vega,  a  cinco  blancas  en  pa- 
pel, y  al  dicho  respeto  dieron  licencia  para  le 
poder  vender,  y  no  mas;  y  que  esta  fe  se  pu- 
siesse  en  principio  de  cada  cuerpo  del  dicho 
libro,  so  pena  de  caer  é  incurrir  en  las  penas 
contenidas  en  la  prematica  que  sobre  ello  dis- 
pone. Y  porque  dello  conste,  de  pedimiento  del 
dicho  capitán  Garcilasso  de  la  Vega  y  manda- 
do de  los  dichos  señores  del  Consejo,  di  la 
presente,  que  es  fecha  en  Madrid,  a  vey  nte  y  dos 
dias  del  mes  de  Diziembre  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  nueue  años. — Gonqalo  de  la  Vega, 

APROVACION 

Aviendo  visto  y  leydo  con  cuydado  este 
libro  intitulado  Dialogas  de  Amor^  traduzido 
de  lengua  italiana  en  española,  hallo  que  la 
traduzion  es  buena,  fiel  y  verdadera,  y  tiene 
también  ninchas  cosas  de  grande  ingenio,  estu- 
dio, trabajo  y  de  muy  buena  filosofía,  y  no  sos- 
pechosas contra  la  fe,  y  assi  se  le  podria  dar 


licencia  para  le  imprimir.  En  Madrid  á  diez  y 
siete  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  años. — Frag  Fernando  Xuarez, 

EL  REY 

Por  quantó  por  parte  de  vos  el  capitán  Gar- 
cilasso Inga  de  la  Vega,  natural  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  cabe9a  de  los  Reynos  y  Prouincias 
del  Piru,  nos  fue  fecha  relación  que  auiades 
traduzido  de  la  lengua  italiana  en  la  castellana 
vn  libro  llamado  La  traducion  del  Indio  de  los 
tres  Diálogos  de  Amor  de  León  Hebreo,  en  que 
auiades  trabajado  mucho  con  desseo  de  seruír- 
nos  y  de  aprouechar  a  vuestra  nación,  y  de 
dexar  exemplo  a  los  del  Nueuo  Mundo,  par- 
ticularmente a  los  del  Piru;  atento  lo  qual  nos 
pedistes  y  suplicastes  os  diessemos  licencia 
para  le  imprimir  y  priuilegio  por  el  tiempo  que 
fuessemos  seruido,  o  como  la  nuestra  merced 
fuesse:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo, como  por  su  mandado  se  hizieron  en  el  di- 
cho libro  las  diligencias  que  la  prematica  por 
Nos  sobre  ello  hecha  dispone,  fue  acordado  que 
deuiamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para 
vos  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuuimoslo  por 
bien,  por  la  qual  vos  damos  licencia  y  facultad 
para  que  por  tiempo  de  diez  años  primeros  si- 
guientes, que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día 
de  la  data  della,  vos  o  la  persona  que  vuestro 
poder  ouiere,  podays  imprimir  y  vender  el  dicho 
libro  que  de  suso  se  haze  mención  en  estos 
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naestros  Reynos;  y  por  la  presente  damos  li- 
cencia a  qualqaier  impressor  deÜos  qual  tos 
nombraredes  para  que  por  esta  vez  pueda  im- 
primir el  dicho  libro  que  de  saso  se  haze  men- 
ción por  el  original  que  en  el  nuestro  Consejo 
86  tío,  qne  va  rubricado  cada  plana  y  firmado 
al  fin  del  de  Gonzalo  de  la  Vega,  nuestro  Es- 
críaano  de  cámara  de  los  que  en  el  nuestro 
Consejo  residen,  y  con  qne  antes  que  se  venda 
lo  traygays  ante  los  del  nuestro  Consejo  junta- 
mente con  el  original,  para  que  se  vea  si  la  di- 
cha impression  esta  conforme  a  el;  y  traygays 
fee  en  publica  forma  como  por  el  corretor  nom- 
brado por  nuestro  mandado  se  vio  y  corrigio  la 
dicha  impression  y  esta  conforme  a  el  y  quedan 
assi  mismo  impressas  las  erratas  por  el  apun- 
tadas para  cada  vn  libro  de  los  que  ansi  fueren 
impressos,  y  se  os  tasse  el  precio  que  por  cada 
volumen  ouieredes  de  auer»  so  pena  de  caer  é 
incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dicha 
prematica  y  leyes  de  nuestros  Reynos.  Y  man- 
damos que,  durante  el  dicho  tiempo,  persona 
alguna,  sin  vuestra  licencia,  no  le  pueda  impri- 
mir ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimiere 
o  vendiere  aya  perdido  y  pierda  todos  y  qua- 
lesquier  libros  y  moldes  que  del  tuuiere  ó  ven- 
diere en*  estos  nuestros  Reynos,  é  incurra  en 
pena  de  cincuenta  mil  marauedis,  la  tercia  parte 
dellos  para  el  denunciador,  y  la  otra  tercia 
parte  para  la  nuestra  Cámara,  y  la  otra  tercia 
parte  para  el  Juez  que  lo  sentenciare.  Y  man- 
damos a  los  del  nuestro  Consejo,  Presidente  y 
Oydores  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes, 
Alguaziles  de  la  casa  y  corte,  y  Chancillerías, 
y  a  todos  los  Corregidores,  Assistente,  Gouer- 
nadores.  Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros 
Juezes  y  Justicias  qualesquier  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  Rey- 
nos  y  sefiorios,  assi  los  qne  agora  son  como 
los  que  serán  de  aqui  adelante,  que  vos  guar- 
den y  cumplan  esta  nuestra  cédula  y  merced 
que  ansi  vos  hazemos,  y  contra  su  tenor  y  for- 
ma no  vayan  ni  passen  en  manera  alguna,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  ma- 
ranedis  para  la  nuestra  Cámara.  Fecha  en 
San  Lorenzo,  a  siete  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  rail  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — 
Yo  BL  Rbv.  —Por  mando  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, luán  Vázquez, 

A  DOX  MAXIMILIANO  DE  AUSTlíIA 

Abad  mayor  de  Alcalá  la  Real,  del  Consejo 
del  Rey  nuestro  señor. 

Por  mucho  que  lo  he  desseado  y  procurado, 
no  me  á  sido  possible  seruir  k  V.  S.  con  estos 
diálogos  antes  de  aora;  porque  la  nueua  que 
yo  tuue  de  que  V.  S.  gustaria  de  los  ver,  los 


halló  en  el  segundo  borrtidor;  y  aunque  aora 
van  en  el  tercero,  salió  tan  mal  limpio  como 
los  passados.  Trabajado  se  k  en  buscar  quien 
me  ayudara  á  los  escriuir,  y  no  se  k  podido  ha- 
llar; que  vno  que  se  ofreció  por  el  mejor  de  los 
que  aqui  auia,  con  quien  parti  la  obra,  la  hizo 
tal,  que  me  fue  necessario  boluer  k  sacar  de  mi 
mano  el  primer  dialogo;  y  sacara  el  segundo 
si  no  temiera  la  mucha  dilación.  Suplico  á  V.  S. 
los  reciba  quales  van,  supliéndoles  sus  faltas 
y  defetos  con  el  amor  y  desseo  que  me  queda 
de  morir  en  vuestro  seruicio.  Y  se  digne  de 
mandar  que  se  corrijan  y  emienden ;  que  pues 
(si  merecieren  impression)  han  de  salir  en  nom- 
bre de  V.  S.  y  debaxo  de  su  sombra,  sera  justo 
y.  S.  les  haga  esta  merced  y  fauor. 

Para  concluyr  con  la  Historia  de  la  Florida, 
que  esta  ya  escrita  mas  que  la  quarta  parte 
della,  quedo  aprestándome  para  yrme  este  estio 
k  las  Posadas,  vna  de  las  aldeas  de  Cordoua, 
a  escríuirla  de  relación  de  vn  cauallero  que  esta 
alli,  que  se  hallo  personalmente  en  todos  los  su- 
cessos  de  aquella  jornada  (^)«  Y  querria  que  se 
acabasse  de  poner  en  la  perfecion  que  nos  f uesse 
poBsible  antes  que  el  ó  yo  faltassemos;  porque 
el  vno  sin  el  otro  no  podra  hazer  nada.  Y  aun- 
que entiendo  que  mi  atreuimiento  es  demasia- 
do en  esto,  todauia  tengo  propuesto  de  gastar 
lo  que  de  la  vida  me  queda  en  escriuir  lo  que 
fuera  mas  razón  que  yo  leyera  escrito  de  mano 
agena;  porque  de  qualquiera  saliera  mejor  que 
de  la  mia^  que  mi  profession  y  exercicio  hasta 
aora,  mas  á  sido  para  poder  criar  y  hazer  cana- 
líos  j  para  preciarme  de  arcabuzes,  que  para 
escriuir  libros.  Pero  la  lastima  que  tengo  de 
que  cosas  tan  grandes,  acaecidas  en  nuestros 
tiempos,  queden  en  perpetuo  oluido,  me  leuanta 
el  ai^imo  a  que  intente  lo  que  las  fneryas,  como 
defetuosas  de  lo  que  para  tal  demanda  mas 
auian  menester,  rehusan.  Empero,  considerado 
que  para  dezir  verdad  no  es  menester  mucha 
retorica,  me  atreuere,  con  el  fauor  de  V.  S.,  a 
no  boluer  las  espaldas  á  las  dos  empresas  que 
desseo  ver  acabadas.  Que  auiendo  hecho  en  ellas 
todo  lo  que  pudiere,  mostrare  lo  que  desseaua 
poder,  que  no  me  sera  de  poca  gloria,  si  quie- 
ra auer  desseado  lo  que  no  pude  auer,  y  con- 
solarme he  con  que  estas  son  las  cosas  en  quien 
mas  propiamente  quadra  el  dicho:  Que  es  me- 
jor hazellas  mal  hechas,  que  dexallas  de  hazer; 
pues  son  historias  y  no  poesía;  la  qual  no  sufre 
mediania  alguna.  Los  titulos  de  las  dedicato- 
rias creo  no  son  contra  la  prematica;  assi  por- 
que, como  ella  misma  dize,  no  se  deuia  enten- 

P)  El  libro  salió  á  Inz,  con  el  título  de:  Xi  Florida 
del  Inca.  Historia  del  adelantado  Hernando  dt 
Soto...  y  de  otros  heroicos  caballeros^  españolas  é  in- 
dios. Hay  ediciones  de  Lisboa  (Pedro  Crasbeeck;, 
1605;  Madrid,  1723  (Oficina  Keal;,  1803  y  1829. 
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der  con  los  de  la  Casa  Real,  como  porque  antes 
que  ella  saliora  estauan  ya  hechas.  Pero  de 
qaalquier  manera  que  sea,  las  someto  a  la  co- 
rrección de  los  superiores.  Nuestro  Señor  guar- 
de a  V.  S.  De  Mon tilla  doze  de  Mar90,  mil  j 
quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Garcilasso 
Inga  de  la  Vega. 

AL  CAPITÁN  GARCILASSO  INGA  DE  LA  VEGA 

Ante  ayer  me  embio  don  luán  de  Herrera, 
hijo  del  Alcayde  de  Priego,  la  tradnoion  de 
León  Hebreo  hecha  por  Y.  m.  con  y  na  carta 
suya.  Vino  todo  tan  de  noche,  que  parecien- 
dome  corto  el  tiempo  para  siniñcar  la  merced 
que  con  ello  auia  recibido,  con  su  licencia  diferí 
el  hazerlo  para  aora:  que  aniendo  leydo  otra  del 
libro  propio,  me  parece  lo  sera  también  el  de 
toda  mi  vida,  para  corresponder  a  tanta  mer- 
ced. Beso  á  V.  m.  las  manos  por  ella,  y  por  el 
fauor  que  me  haze  con  palabras  y  con  obras, 
poniendo  en  tanto  punto  mi  corto  jnyzio,  que 
quiere  le  haga  de  obras  salidas  de  sus  manos. 
Lo  que  el  y  yo  valiéremos,  sera  para  reconoci- 
miento della  en  todo  lo  que  V.  m.  mandarme 
quisiere.  Para  lo  qual  desde  aora  me  ofrezco  por 
seruidor,  suplicando  me  mande  y  trate  como 
el  Rey  nuestro  señor  ordena.  Con  licencia  de 
Y.  m.  me  quedo  con  el  libro  hasta  fin  de 
Setiembre,  por  gozar  del  de  espacio:  tendrelo 
en  los  ojos,  y  al  fin  deste  tiempo  lo  boluere. 
Nuestro  Señor  guarde  a  Y.  m.  De  Alcalá  y 
de  lunio  diez  y  nueue.  1587. — Maximiliano  de 
Austria, 

SACRA  CATÓLICA  REAL  MAGECTAD 

DEFENSOR    DE    LA    FÉ 

No  se  puede  negar  que  no  sea  grandissimo 
mi  atreuimiento  en  imaginar  dedicar  a  Y.  C. 
R.  M.  esta  traducion  de  toscano  en  español 
de  los  tres  Diálogos  de  Amor  del  doctissimo 
maestro  León  Hebreo,  por  mi  poco  ó  ningún 
merecimiento.  Pero  concurren  tantas  causas 
tan  justas  á  fauorecer  esta  mi  osadia,  que  me 
fuerpan  á  ponerme  ante  el  ecelso  trono  de  Y. 
C.  M.  y  alegarlas  en  mi  fauor. 

La  primera  y  mas  principal,  es  la  ecelencia 
del  que  los  compuso,  su  discreción,  ingenio  y 
sabiduría,  que  es  digno  y  merece  que  su  obra 
se  consagre  h,  V.  S.  M. 

La  segunda,  es  entender  yo,  si  no  me  enga- 
ño, que  son  estas  las  primicias  que  primero  se 
ofrecen  a  V.  R.  M.  de  lo  que  en  este  genero  de 
tríbuto  se  os  deue  por  vuestros  v^ssallos  los 
naturales  del  Nueuo  Mundo,  en  especial  por  los 
del  Piru,  y  mas  en  particular  por  los  de  la  gran 
ciudad  del  Cuzco,  cabe9a  de  aquellos  reynos  y 


prouincías,  donde  yo  naci.  Y  como  tales  primi- 
cias, ó  prímogenitura,  es  justo  que,  aunque  in- 
dignas por  mi  parte,  se  ofrezcan  a  Y.  C.  M. 
como  á  Rey  y  señor  nuestro,  á  quien  deoemos 
ofrecer  todo  lo  que  somos. 

La  tercera,  que  pues  en  mi  jnuentud  gaste 
en  la  milicia  parte  de  mi  vida  en  seruicio  de 
Y.  S.  M.,  y  en  la  rebelión  del  Reyno  de  Grana- 
da, en  presencia  del  serenissimo  don  luán  de 
Austria,  que  es  en  gloría,  vuestro  dignissimo 
hermano,  os  serui  con  nombre  de  vuestro  capi- 
tán, aunque  inmeríto  de  vuestro  sueldo,  era 
justo  y  necessario  que  lo  que  en  edad  mas  ma- 
dura se  trabajaua  y  adquiría  en  el  exercicio  de 
la  lición  y  traducion,  no  se  diuidiera  del  primer 
intento,  para  que  el  sacrífício  que  de  todo  el 
discurso  de  mi  vida  a  Y.  R.  M.  ofrezco,  sea 
entero,  assi  del  tiempo,  como  de  lo  que  en  el 
se  ha  hecho  con  la  espada  y  con  la  pluma. 

La  quarta  y  vltima  causa  sea  el  auerme  ca- 
bido en  suerte  ser  de  la  familia  y  sangre  de 
los  Ingas,  que  reynaron  en  aquellos  Reynos 
antes  del  felicissimo  imperio  de  Y.  S.  M.  Que 
mi  madre  la  Palla  doña  Isabel,  fue  hija  del  Inga 
Gualpa  Topac,  vno  de  los  hijos  de  Topac  Inga 
Yupangui  y  de  la  Palla  Mama  Cello  su  legi- 
tima muger,  padres  de  Guayna  Capac  Inga, 
vltimo  Rey  que  fue  del  Piru.  Digo  esto,  sobe- 
rano Monarca  y  señor  nuestro,  no  por  vanaglo- 
ria mia,  sino  para  mayor  magestad  vuestra, 
porque  se  vea  que  tenemos  en  mas  ser  aora 
vuestros  vassalios,  que  lo  que  entonces  fuymos 
dominando  a  otros:  porque  aquella  libertad  y 
señorio  era  sin  la  luz  de  la  dotrína  euangelica,  y 
esta  seruitud  y  vassallaje  es  con  ella.  Que  me- 
diante las  inuencibles  armas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, de  gloriosa  memoria,  vuestros  progeni- 
tores, y  del  Emperador  N.  S.  y  las  vuestras,  se 
nos  comunico,  por  su  misericordia,  el  summo  y 
verdadero  Dios,  con  la  Fe  de  la  sania  madre 
Yglesia  Romana,  al  cabo  de  tantos  millares  de 
años  que  aquellas  naciones  tantas  y  tan  gran- 
des permanecían  en  las  tristissimas  tinieblas  de 
su  gentilidad.  El  qual  beneficio  tenemos  en 
tanto  mas,  quanto  es  mejor  lo  espiritual  que 
lo  temporal.  Y  k  estos  tales,  Sacra  Magestad, 
nos  es  lícito  (como  a  criados  mas  propios  que 
somos,  y  mas  fauorecidos  que  deuemos  ser)  lle- 
garnos con  mayor  animo  y  confianza  k  vuestra 
clemencia  y  piedad  a  ofrecerle  y  presentarle 
nnestras  poquedades  y  miserias,  obras  de  nues- 
tras manos  é  ingenio.  También  por  la  parte  de 
España  soy  hijo  de  Garcilasso  de  la  Yega,  vues- 
tro criado,  que  fue  conquistador  y  poblador  de 
los  Reynos  y  Prouincias  del  Piru.  Passo  á  ellas 
con  el  adelantado  don  Pedro  de  Aluarado,  año 
de  mil  y  quinientos  y  treynta  y  vno.  Hallóse 
en  la  primera  general  conquista  de  los  natura- 
les del,  y  en  la  segunda  de  la  rebelión  dellos, 
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sin  otras  particalares  que  hizo  en  nuenos  dea- 
cubrimientos,  yendo  a  ellos  por  capitán  y  cau- 
dillo de  V.  C.  M.  Biuio  en  vuestro  seruicio  en 
aquellas  partes  hasta  el  año  de  cincuenta  y 
nueue,  que  falleció  desta  vida,  auiendo  seruido 
a  vuestra  Real  corona  en  todo  lo  que  en  el  Piru 
se  ofreció,  tocante  a  ella;  en  la  paz  adminis- 
trando justicia,  y  en  la  guerra  contra  los  tira- 
nos, que  en  diuersos  tiempos  se  leuantaron,  ha- 
ziendo  oficio  de  capitán  y  de  soldado.  Soy 
assimismo  sobrino  de  don  Alonso  de  Vargas, 
hermano  de  mi  padre,  que  simio  a  V.  8.  M. 
treynta  y  ocho  años  en  la  guerra,  sin  dexar 
de  assistir  a  vuestro  sueldo  ni  vn  solo  dia  de 
todo  este  largo  tiempo.  Acompañó  vuestra 
Real  persona  desde  Genoua  hasta  Flandes, 
juntamente  con  el  capitán  Aguilera,  que  fue- 
ron dos  capitanes  que  para  la  guarda  della  en 
aquel  viaje  fueron  elegidos  por  el  Emperador 
N.  S.  Simio  en  Italia,  Francia,  Flandes,  Ale- 
maña,  en  Coron,  en  África,  en  todo  lo  que  de 
vuestro  seruicio  se  ofreció,  en  las  jornadas  que 
en  aquellos  tiempos  se  hizieron  contra  erejes, 
moros,  turcos  y  otras  naciones,  desde  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  dezisiete,  basta  el  de  cin- 
cuenta y  cinco,  que  la  Magestad  Imperial  le  dio 
licencia  para  que  se  boluiesse  a  su  patria  a  des- 
cansar de  los  trabajos  passadoé.  Otro  hermano 
de  los  ya  nombrados,  Uamado  luán  de  Vargas, 
falleció  en  el  Piru  de  quatro  arcabuzazos  que 
le  dieron  en  la  batalla  de  Quarina,  en  que  entró 
por  capitán  de  Infantería  de  V.  C.  M.  Estas 
causas  tan  bastantes  me  dan  animo.  Rey  de  Re- 
yes (pues  todos  los  de  la  tierra  os  dan  oy  la 
obediencia  y  os  reconocen  por  tal),  a  que  en 
nombre  de  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  de  todo 
el  Piru  ose  presentarme  ante  la  augusta*  Ma- 
gestad vuestra,  con  la  pobreza  deste  primero, 
humilde  y  pequeño  seruicio,  aunque  para  mi 
muy  grande,  respeto  el  mucho  tiempo  y  traba- 
jo que  me  cuesta:  porque  ni  la  lengua  italiana, 
en  que  estaña,  ni  la  española,  en  que  la  he 
puesto,  es  la  mía  natural,  ni  de  escuelas  pude 
en  la  puericia  adquirir  mas  que  vn  indio  naci- 
do enmedio  del  fuego  y  furor  de  las  cruelissi- 
mas  guerras  ciuiles  de  su  patria,  entre  armas  y 
cauallos,  y  criado  en  el  exercicio  dellos,  porque 
en  ella  no  auia  entonces  otra  cosa,  hasta  que 
passe  del  Piru  a  España  a  mejorarme  en  todo, 
siruiendo  de  mas  cerca  vuestra  Real  persona. 
Aqni  se  vera,  Defensor  de  la  Fe,  que  sea  el 
Amor,  quan  vniuersal  su  imperio,  quan  alta 
su  genealogía.  Recebilda,  soberana  Magestad, 
como  della  se  espera  y  como  quien  soys,  imi- 
tando al  omnipotente  Dios,  que  tanto  procu- 
rays  imitar,  que  tuno  en  mas  las  dos  blancas 
de  la  vejezuela  pobre,  por  el  animo  con  que  se 
las  ofrecía,  que  los  grandes  presentes  de  los 
muy  ricos;  a  cuya  semejanza  en  todo  yo  ofrez- 


co este  tan  pequeño  a  V.  8.  M.  Y  la  merced 
que  vuestra  clemencia  y  piedad  se  dignare  de 
hazerme  en  recebirlo  con  la  benignidad  y  afa- 
bilidad que  yo  espero,  es  cierto  que  aquel  am- 
plissimo  imperio  del  Piru,  y  aquella  grande  y 
hermosissima  ciudad  su  cabe9a  la  recebiran  y 
tendrá  por  summo  y  vniuersal  fauor:  porque  le 
soy  hijo,  y  de  los  que  ella  con  mas  amor  crió 
por  las  causas  arriba  dichas.  Y  aunque  esta 
miseria  de  seruicio  a  V.  R.  M.  le  es  de  ningún 
momento,  a  mi  me  es  de  mucha  importancia, 
porque  es  señal  y  muestra  del  afectuosissimo 
animo  que  yo  siempre  he  tenido  y  tengo  a 
vuestra  Real  persona  y  seruicio:  que  si  en  el  yo 
pudiera  lo  que  desseo,  quedara  con  satis Facion 
de  mi  semir.  Pero  con  mis  pocas  fuer9as,  si  el 
diuino  fauor  y  el  de  V.  M.  no  me  faltan,  espe- 
ro, para  mayor  indicio  deste  afecto,  ofreceros 
presto  otro' semejante,  que  sera  la  jornada  que 
el  adelantado  Hernando  de  Soto  hizo  a  la 
Florida,  que  hasta  aora  esta  sepultada  en  las 
tinieblas  del  oluido.  Y  con  el  mismo  fauor  pre- 
tendo passar  adelante  a  tratar  sumariamente 
de  la  conquista  de  mi  tierra,  alargándome  mas 
en  las  costumbres,  ritos '  y  oerimonias  della,  y 
en  sus  antiguallas,  las  quales,  como  propio  hijo, 
podre  dezir  mejor  que  otro  que  no  lo  sea,  para 
gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  -Señor,  que,  por 
las  entrañas  de  su  misericordia  y  por  los  méri- 
tos de  la  sangre  y  passion  de  su  vnigenito  Hijo,  • 
se  apiado  de  vernos  en  tanta  miseria  y  ceguera 
y  quiso  comunicarnos  la  gracia  de  su  Espíritu 
Santo,  reduziendonos  a  la  luz  y  dotrina  de  su 
Yglesia  Católica  Romana,  delmxo  del  imperio 
y  amparo  de  V.  C.  M.  Que,  después  de  aquella, 
tenemos  esta  por  primera  merced  de  su  diuína 
mano:  la  qual  guarde  y  ensalce  la  Real  perso- 
na y  Augusta  prole  de  V.  S.  M.  con  larga  vi- 
da y  aumento  de  Rey  nos  é  Imperios,  como 
vuestros  criados  lo  desseamos.  Amen.  De  Mon- 
tilla,  19  de  Enero  1586  años. 

S.  C.  R.  M.  Defensor  de  la  Fe.  B.  L.  R. 
M.  D.  V.  C.  M.  vuestro  criado,  Oarcilasso 
Inga  de  la  Vega, 

A  DOK  MAXIMILIANO  DE  AUSTRIA 

Abad  mayor  de  Alcalá  la  Real^  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  su  muy  aficionado  seruidor, 
Garcilasso  Inga  de  la  Vega. 

Bien  descuydado  biuia  yo  de  pensar  que 
V.  S.  tuuiesse  noticia  de  mi,  quando  supe  de 
personas  que  dessean  mi  bien,  que  no  solamen- 
te la  tenia  V.  S.  sino  que,  por  quien  es,  se  dig- 
naua  de  hablar  en  mi  fauor  y  mostraua  desseo 
de  conocerme  y  de  ver  esta  traduzíon,  en  que 
por  mi  entretenimiento,  a  causa  de  mi  much» 
ociosidad,  he  querido  gaster  algunos  días,  de 
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la  qual  dio  cuenta  a  V.  8.  don  Alonso  de  He- 
rrera, primogénito  de  Francisco  de  Aranda 
Herrera,  alcayde  de  la  fortaleza  j  gonernador 
de  la  villa  de  Priego,  Laego  al  panto  se  leaan- 
to  el  entendimiento  a  considerar  qne  esto  era 
obra  de  la  Proaidencia  diaina,  que  no  falta 
jamas  á  los  que  de  veras  le  llaman;  porque  yo 
desseaua  vn  fauor  tal  qual  el  do  V.  8.,  h  cuya 
sombra  pudiesse  presentarme  ante  la  Mages- 
tad  del  Rey  nuestro  señor  con  la  poquedad 
deste  humilde  sernicio,  que  por  mi  solo  no 
osaua,  por  lo  poco  que  valgo  y  merezco.  Y  pues 
el  sammo  Dios  a  acudido  tan  en  lleno  a  esta 
mi  necessidad  y  desseo,  suplico  a  V.  8.  no  se 
desdeñe  de  acetar  debaxo  de  su  protección  y 
amparo  a  mi,  que  por  la  fama  de  V.  8.  á  mu- 
chos dias  que  desseo  verme  en  esta  felicidad,  y 
muchos  mas  que  le  soy  muy  aficionado  serui- 
dor;  y  a  esta  obra,  que  sin  procurarlo  nadie  a 
ordenado  el  8eñor  que  sea  de  V.  8.  y  la  causa 
es  porque  quiere  que  V.  8.,  fauoreciendo  a  los 
que  tan  poco  pueden,  exercite  exterionmente 
las  excelencias  tantas  y  tan  grandes  como  la 
diaina  Magestad  en  el  animo  real  de  V.  8. 
acumuló,  las  quales  a^  toda  su  fuerza  anda  ya 
la  fama  apregonando  por  el  mundo.  Y  tenemos 
que  su  voz  sera  tíaca  y  sus  alas  cortas  para  su- 
fícientemejite  publicarlas  como  ellas  son.  Y  no 
es  de  admiración  que  ella  y  todos  vuestros 
seruidores  quedemos  cortos  en  este  oficio;  por- 
que el  sujeto,  como  nieto  del  inuictissimo  Em- 
perador Maximiliano  de  Austria,  nuestro  señor, 
en  quien  todo  el  cielo  tan  llenamente  influyo 
sus  mejores  y  mayores  influencias,  y  el  Sumrao 
Hazedor  tan  al  biuo  pintó  su  imagen,  excede 
en  mucha  distancia  a  lo  quo  del  se  puede  pre- 
dicar. Por  lo  qual  dexare  yo  de  tentar  mis  po- 
cas fuer9as  en  el  loor  de  V.  8.,  porque  seria 
antes  escurecer  lo  que  de  suyo  tamo  resplan- 
dece, que  acrecentarle  resplandor  alguno.  Basta 
que  el  mundo  tiene  de  V.  8.  la  espectacion  que 
debe  a  que  V.  S.,  como  quien  es,  satisfará  y 
sobrepujara  con  grandes  ventajas,  según  la 
mucha  Índole  de  clemencia,  piedad,  misericor- 
dia y  afabilidad  y  otros  ornamentos  regios  que 
en  la  puericia  y  juuentud  V.  8.  a  mostrado  y 
con  la  edad  multiplicado,  para  merecer  por  pro- 
pria  virtud  lo  que  por  la  sangre  imperial  de 
vuestros  padres  y  abuelos  tenéis  tan  merecido. 
Qne  para  adornar  vuestra  persona  de  los  titu- 
los  y  prelacias  que  ella  merece,  bien  se  sabe 
que  a  muchos  dias  que  no  se  espera  mas  que  el 
cumplimiento  de  la  edad,  que  hasta  agora  ii  fal- 
tado y  falta,  donde  los  méritos  con  abundancia 
de  letras,  sabiduria  y  erudición  de  muchas  len- 
guas sobran.  Entonces  se  henchirán  ellos  y  mis 
desseos,  aunque,  bien  mirado,  ni  estos  podran 
«aciarse  jamas  en  loque  a  V.  8.  dpssean,  por 
mucho  que  le  vean,  ni  aquellos  llenarse,  como 


ellos  merecen,  hasta  ver  la  gloria  del  Señor, 
que  es  la  verdadera  pretensión  de  V.  S  y  la 
final  beatitud  del  vniaerso.  Y  con  esto  passare 
a  dar  cuenta  de  mi  osadia. 

En  los  prohemios  de  muchas  traduziones 
que  de  varias  lenguas  he  visto  hechas  en  la 
españoli^  he  notado  que  en  los  mas  dellos  se 
disculpan  sus  autores,  diziendo  que  su  intención 
al  principio  no  fue  de  sacar  su  obra  a  luz,  sino 
que  la  importunidad  de  los  amigos  que  la  vie- 
ron, le  forjaron  a  que  lo  hiziesse.  Esto,  antes 
que  yo  lo  esperimentara  en  mi,  me  parecia  que 
era  vna  manera  de  echar  a  espaldas  agenas  lo 
que  ellos  podian  temer  por  su  atreuimiento  o 
descuido;  pero  aora  que  lo  he  visto  y  sentido 
con  proprias  manos,  podre  afirmar  que  es  ver- 
dad muy  grande,  porque  ni  mas  ni  menos  a 
passado  por  mi.  Que  cuando  yo  huue  estos  diá- 
logos y  los  comencé  a  leer,  por  parecerme  cosa 
tal  como  ellos  dirán  de  si,  y  por  deleytarme 
mas  en  la  suavidad  y  dulzura  de  su  fílosofia  y 
lindezas  de  que  tratan,  con  yrme  deteniendo 
en  su  lecion,  di  en  traduzirlos  poco  a  poco  para 
mi  solo,  escriuiendolos  yo  mismo  a  pedamos; 
assi  por  lo  que  he  dicho,  como  por  ocuparme 
en  mi  ociosidad,  que  por  beneficio  no  pequeño 
de  la  fortuna  me  faltan  haziendas  de  campo  y 
negocios  de  poblado,  de  qoe  no  1«  doy  pocas 
gracias.  Y  auiendome  entretenido  algunos  dias 
en  este  exercicio,  lo  vino  a  saber  el  padre  Agus- 
tín de  Herrera,  maestro  en  santa  Teología  y 
erudito  en  muchas  lenguas,  preceptor  y  maestro 
de  don  Pedro  Fernandez  de  Cordoua  y  Figueroa, 
marques  de  Priego,  señor  de  la  casa  de  Aguilar, 
y  el  padre  Gerónimo  de  Prado  de  la  Compañía 
de  lesus,  que  con  mucha  aceptación  oy  lee  Es- 
critura en  la  real  ciuHad  de  Cordoua,  y  el  Li- 
cenciado Pedro  Sánchez  de  Herrera,  teólogo, 
natural  de  Montilla,  que  años  h  leyó  Artes  en 
la  imperial  Seuilla  y  a  mi  me  las  a  leydo  en 
particular,  y  vltimamente  lo  supo  el  padre  fray 
Fernando  de  Zarate,  de  la  orden  y  religión  de 
San  Agustín,  insigne  maestro  en  santa  Teolo- 
gía, catredatíco  jubilado  de  la  Vniuersidad  de 
Ossuna,  y  otros  religiosos  y  personas  granes 
que  por  no  cansar  a  V.  8.  no  las  nombro.  To- 
dos ellos  me  mandaron  é  impusieron  con  gran 
instancia  que  passasse  adelante  en  esta  obra, 
con  atención  y  cuydado  de  poner  en  ella  toda 
la  mejor  lima  que  pudiesse,  que  ellos  me  asse- 
guraiian  que  seria  agradable  y  bien  recebida. 
Bien  entiendo  que  lo  fuera  si  mis  borrones  no 
la  desluzieran  tanto,  de  que  a  V.  8.  y  a  todos 
los  qne  los  vieren  suplico  y  pido  perdón,  que 
en  mí  caudal  no  huno  mas. 

Esto  fue  causa  de  que  se  me  trocasse  en  tra- 
bajo y  cuydado  lo  que  yo  auia  elegido  por  re- 
creación y  deleyto.  Y  también  lo  ha  sido  del 
atreuimiento  que  esta  traduzíon  y  diálogos  han 
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tomado  para  salir  faera  y  presentarse  ante  el 
acatamiento  de  V.  S.,  y  suplicarle  con  su  fauor 
y  amparo  supla  sus  defetos,  y  como  miembro 
tan  principal  de  la  casa  Real  é  Imperial,  y  tan 
amado  del  Rey  nuestro  señor,  debaxo  de  su  som- 
bra, los  dedique  y  ofrezca  u  Su  Magestad  Sa- 
cra y  Católica,  pues  a  mi  no  me  es  licito  bazerlo, 
como  al  pueblo  hebreo  no  le  era  el  entrar  con 
sus  oblaciones  en  el  Saucta  Sanctomm,  sino 
entregarlas  al  Summo  Sacerdote.  Que  si  Y.  S. 
les  haze  esta  merced,  bien  se  que  a  Su  Real  Ma- 
gestad le  serán  de  buen  olor,  y  agradables  a  to- 
dos los  que  en  la  claridad  de  sus  entendimien- 
tos y  sutileza  de  sus  ingenios  semejaren  a  su 
primer  autor,  y  tanto  mas  quanto  mas  subi- 
dos fueren  en  estos  quilates,  y,  al  contrarío,  lo 
bueno  que  en  ellos  se  hallare  todo  es  suyo,  los 
borrones,  como  ya  lo  he  dicho,  son  mios. 

Con  este  atreuimiento  he  cumplido  con  lo 
que  al  seruicio  de  V.  S.  deuo,  pues  no  tengo 
possibilidad  de  seruir  con  otra  cosa  á  tanta  mer- 
ced y  fauor  como  me  han  dicho  que  V.  S.  me 
haze  y  dessea  hazer  sin  auerme  visto.  Y  tam- 
bién aure  cumplido  con  lo  que  a  esta  mi  obra, 
como  a  proprio  hijo,  puedo  querer,  en  anerle  dado 
tal  señor.  Para  cuya  buena  inteligencia  entien- 
do que  no  serán  menester  mas  que  dos  adner- 
tencias  (esto  es  hablando  con  el  letor):  la  vna, 
que  se  lea  con  atención  y  no  qualquiera,  porque 
la  intención  que  su  autor  parece  que  fue  escri- 
tür,  no  para  descuydados,  sino  para  los  que 
fuessen  filosofando  con  el  juntamente.  La  otra, 
mirar  en  algunos  passos,  a  donde  apelan  los 
relatiuos,  que,  por  no  desquadernar  la  obra  a  su 
dueño  de  su  artificio,  los  dezamos  como  esta- 
ñan. Y  tam')ien  porque  es  de  estimarle  en  mu- 
cho ver  que  en  lengua  tan  vulgar,  con  inuen- 
ciones  semejantes,  como  se  podran  notar,  escrí- 
niesse,  no  para  el  vulgo.  Con  estos  dos  cuyda- 
dos,  creo  que,  aunque  las  materias  son  altas, 
sutiles,  y  dichas  por  diferente  manera  de  hablar 
que  el  común  lenguaje  nuestro,  se  dejaran  en- 
tender. Lo  que  desto  faltare,  que  sera  por  mi 
culpa,  se  me  perdone,  que  yo  quisiera  auer  po- 
dido lo  que  he  desseado  en  esta  parte.  De  la 
mia  puedo  afirmar  que  me  costaron  mucho  tra- 
bajo las  erratas  del  molde,  y  mucho  mas  Ja 
pretensión  que  tome  de  interpretarle  fielmente 
por  las  mismas  palabras  que  su  autor  es?riuio 
en  el  italiano,  sin  añidirle  otras  superfinas,  pues 
basta  que  le  entiendan  por  las  que  el  quiso  de- 
zir  y  no  por  mas.  Que  añidirselas,  fuera  hazer 
BU  dotrina  muy  común,  que  es  lo  que  el  mas 
huyó,  y  estragar  mucho  la  grauedad  y  compos- 
tura de  su  hablar,  en  que  no  mostró  menos  ga- 
llardía de  ingenio  que  en  las  materias  que  pro- 
puso, amplió  y  declaró  con  tanta  facilidad  y 
galanía,  a  que  me  remito  en  todo  lo  que  en 
loor  deste  clarissimo  varón  se  pudiera  dezir, 


que  lo  dexo  por  parecerme  todo  poco,  porque 
ninguno  le  podra  loar  tanto  como  su  propría 
obra.  También  se  podra  aduertir  que  muchas 
vezes  parece  que  la  materia  de  que  vaT  tratando 
la  concluye  no  con  buena  satisfacion,  y  es  arti- 
ficiosamente hecho,  como  quando  en  la  música 
se  da  la  consonancia  imperfecta,  para  que  tras 
ella  la  perfecta  suene  con  "mayor  suauidad  y 
sea  mejor  recebida.  Por  lo  qual  es  menester  es- 
perarle hasta  el  fin  della,  donde  hallaran  toda 
satisfacion.  En  que  lengua  se  escriuiessen  estos 
Diálogos  no  se  sabe  de  cierto,  porque  aunque 
Alezandro  Picolomini,  aquel  cauallero  senes, 
digno  de  todo  loor,  en  la  Imstitucion  moral  (*)' 
que  compuso  hablando  de  la  amistad,  repre- 
hende al  tradutor,  que  el  dize  que  lo  tradnxo  de 
hebreo  en  italiano,  sin  dezir  quien  es,  a  mi  me 
parece  que  lo  haze  por  reprehender  en  tercera 
persona  al  mismo  autor;  porque  si  alguno  lo 
traduxera  de  lo  hebreo  a  lo  italiano,  de  creer  es 
que  no  callara  su  nombre  en  hecho  tan  famoso. 

Y  la  dedicatoria  que  esta  en  el  italiano,  mas 
parece  del  impresor,  o  de  quien  pudo  auer  la 
obra  para  sacarla  a  luz,  como  alli  dize,  que  del 
tradutor.  Y  mas,  que  los  que  entienden  la  len- 
gua hebrea  que  han  visto  estos  Diálogos,  y  par- 
ticularmente el  padre  Gerónimo  de  Prado,  arri- 
ba nombrado,  que  la  sabe,  me  han  afirmado  que 
no  se  puede  escriuir  con  tanto  artificio  en  el 
lenguaje  hebreo,  por  ser  tan  corto  y  declararse 
mas  con  la  acción  corpórea,  por  ser  en  el  mas 
sinifícatiua,  que  con  la  prolacion  de  las  palabras. 

Y  luán  Carlos  Sarraceno,  que  los  traduxo  en 
latin  elegantissimo,  y  muy  ampliadamente  (*), 
atendiendo  mas  a  la  elegancia  de  su  lenguaje 
que  a  la  fidelidad  del  oficio  de  inteiprete,  no  dize 
de  que  lengua  los  traduze.  Por  todo  lo  qual 
me  parece  que  aquel  doctissimo  varón  escríuio 
en  italiano;  porque,  si  bien  se  aduierte  a  las  ga- 
las de  su  manera  de  hablar,  y  a  los  muchos  con- 
sequentes  que  calla,  y  a  los  correlatiuos  que 
suple,  y  a  toda  la  demás  destreza,  artificio  y 
elegancia  que  muestra  en  su  proceder,  que  qual- 
quier  curioso  podra  notar,  con  otras  muchas 
lindezas  que  ay  en  el  italiano,  que  yo  no  me 
atreuo  a  dezir  en  compendio,  se  vera  que  no  se 
pudieran  hazer  tanta  sutilezas,  tan  galanas,  en 
traduzion  de  vna  lengua  a  otra^  Las  quales  co- 
sas, a  quien  no  mirare  que  son  artificiosamente 
hechas,  le  confundirán  en  muchos  passos  de  la 
obra,  que  de  industria  el  autor  quiso-  escurecer 
y  dexar  dificultosos,  que,  mirados  con  esta  aten- 
ción, no  lo  son.  Y  esto  bastara  por  prohemio 
para  el  discreto  lector,  a  quien  pido  en  caridad 
que  hasta  que  tenga  hijos  semejantes  y  aya 
sabido  lo  que  cuesta  el  criarlos,  y  ponerlos  en 

(')  Venecia,  1542. 
I       (^)  No  conozco  ejemplar  ninguno  de  esta  vereión. 
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este  estado,  no  desdeñe  mis  pocas  fuer9as  ni 
menosprecie  mi  trabajo. 

Y  bolniendome  a  Y.  S.,  que  se  que  no  des- 
deñara á  este  su  semidor,  antes  le  recibirá  con 
las  propriedades  del  primer  Cesar  y  del  segun- 
do Augusto,  las  quales  V.  S.  como  decen- 
diente  dellos  tiene  y  en  sus  heroycas  virtu- 
des muestra  al  mundo,  le  suplico  humilmente 
que,  auíendo  aceptado  este  amoroso  seruicio, 
que  es  lo  que  en  ellos  mas  se  deue  estimar,  por 
pequeños  o  grandes  que  sean,  se  sima  de  con- 
cederme su  licencia  y  fauor  para  acabar  de  te- 
xer  las  historias  de  la  Florida  y  vrdir  la  del 
Piru,  que  con  el  de  V.  S.  no  dudare  de  aco- 
meter estas  dos  empresas,  aunque  desiguales  a 
mis  fuer9as^  que  la  e8peran9a  y  pretensión  que 
me  quedan  de  que  la  gloria  de  aueros  seruido 
sera  el  galardón  de  mi  seruicio,  me  las  aumen- 
taran. Nuestro  Señor  la  persona  de  V.  S.  guar- 
de con  aumento  de  larga  vida,  para  que  vues- 
tros seruidores  veamos  cumplido  lo  que  el  cielo 
en  V.  S.  y  por  V.  S.  nos  promete,  y  lo  que  la 
tierra,  para  su  bien,  os  dessea.  De  Montilla, 
diez  y  ocho  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  seys  años. 

SEÑOR 

Por  auer  dicho  en  la  dedicatoria  que  a  Vues- 
tra Católica  Magestad  hize  deste  libro,  todo  lo 
que  aqui  me  conuenia  dezir,  no  lo  repetiré  en 
esta;  solamente  seruira  de  suplicar  á  V.  M., 
como  a  mi  rey  y  señor,  se  digne  de  mandar  leer 
y  oyr  aquella,  que  solo  este  fauor  desseo  y  pre- 
tendo por  gratificación,  assi  del  trabajo  de  mi 
estudio,  como  del  animo  que  a  vuestro  real  serui- 
cio siempre  he  tenido.  La  obra,  para  que  V.  M. 
la  vea,  es  proliza,  aunque  la  grandeza  de  su 
autor  merece  qualquiera  merced  que  V.  M.  le 
haga.  De  mi  parte  no  ay  en  ella  cosa  digna  de 
ser  recebida  en  cuenta,  si  no  fuesse  el  atreui- 
miento  de  vn  indio  en  tal  empresa  y  el  desseo 
que  tune  de  dar  con  ella  exeraplo  a  los  del  Piru, 
donde  yo  nací,  de  como  ayan  de  seruir  en  todo 
genero  de  oficio  a  V.  C.  M.  Con  este  mesmo 
desseo  y  pretensión  quedo  ocupado  en  sacar  en 
limpio  la  relación  que  a  V.  M.  se  ha  de  bazer 
del  descubrimitnto  que  vuestro  gouernador  y 
capitán  general  Hernando  de  Soto  hizo  en  la 
Florida,  donde  anduuo  mas  de  quatro  años.  La 
qual  sera  obra  de  importancia  al  aumento  de 
la  felicissima  corona  de  España  (que  Dios  en- 
salce y  en  summa  monarquía  ponga  con  larga 
vida  de  V.  M  ),  porque  con  la  noticia  de  tantas 
y  tan  buenas  prouincias  como  aquel  capitán 
descubrió,  que  hasta  aora  están  incógnitas,  y 
vista  la  fertilidad  y  abundancia  dolías,  se  es- 
for9aran  vuestros  criados  y  vassallos  a  las  con- 
quistar y  poblar,  acrecentando  su  honra  y  pro- 


uecho  en  vuestro  seruicio.  Conclnyda  esta  re- 
lación, entenderé  en  dar  otra  de  las  costumbres, 
ritos  y  cerimonias  que  en  la  gentilidad  de  loa 
Ingas,  señores  que  fueron  del  Piru,  se  gnarda- 
uan  en  sus  reynos,  para  que  V.  M.  las  vea 
desde  su  origen  y  principio,  escritas  con  algu- 
na mas  certidumbre  y  propiedad  de  lo  que 
hasta  aora  se  han  escrito  (^).  A  V.  C.M.  suplico 
que,  con  la  clemencia  tan  propria  de  vuestra  real 
persona,  se  humane  a  recebir  el  animo  deste 
pequeño  seruicio  que  en  nombre  de  todo  el 
Piru  he  ofrecido  y  ofrezco.  Y  el  fauor  que  pre- 
tendo y  espero  es,  para  que  todos  los  de  aquel 
Imperio,  assi  indios  como  españoles,  en  f^ene- 
ral  y  particular  lo  gozen  juntamente  comigo, 
que  cada  vno  dellos  lo  ha  de  tomar  por  suyo 
propio,  porque  de  ambas  naciones  tengo  pren- 
das que  les  obligan  a  participar  de  mis  bienes  y 
males,  las  quales  son  auer  sido  mi  padre  con- 
quistador y  poblador  de  aquella  tierra,  y  mi 
madre  natural  della,  y  yo  auer  nacido  y  criado- 
me  entre  ellos.  Y  porque  mi  ^peran9a  es  con- 
forme a  mi  fe,  cesso,  suplicando  a  Dios  nuestro 
Señor  guarde  a  V.  C.  M.  como  vuestros  cria- 
dos desseamos.  Amen.  De  las  Posadas,  jurídi- 
cion  d«  Cordoua,  T  de  nouiembre,  1589. — 
Vuestro  criado,  Oarcilasso  Inga  de  la  Vega, 


DIALOGO    PRIMERO   DE    AMOR 
Interlocvtores:  Philon  y  Sophia. 

Philon,—E\  conocerte,  o  Sophia!  causa  en 
mi  amor  y  desseo. 

Sophia, — Discordantes  me  parecen,  o  Phi- 
lon !  essos  afectos  que  en  ti  produze  el  conocer- 
me; quÍ9a  la  passion  te  haze  dezirlo  assi. 

Phil. — De  tu  parte  discuerdan,  que  son  age- 
nos  de  toda  correspondencia. 

Soph, — Antes  entre  si  mismos  son  contra- 
Ei  amor  y  el  des-  ^^^^  «*^^^*  ^«  ^^  voluntad,  amar 

seo   parecen   con-    y  deSSCar. 

trarios  afectos  de  PhtL^FoT  que  COUtrarioS? 

la  voluntad.  Soph.—FoTqne  de  las  cosas 

que  estimamos  por  buenas,  las  que  tenemos  y 
posseemos  amamos,  y  las  que  nos  faltan  des- 
seamos.  De  manera  que,  lo  que  se  ama,  primero 
se  dessea,  y  después  que  la  cosa  desseada  es 
anida,  entra  el  amor  y  cessa  el  desseo. 

PhiL — Que  te  mueue  a  tener  essa  opinión? 

(*)  Alasión  á  la  Primera  parto  de  la  Comenta» 
rios  Bealeg^  que  tratan  del  origen  de  los  Incat^  re- 
tícs  que  fueron  dA  Perú,  de  su  idolatría^  leyes  y  go' 
hiernOf  etc.,  publicada  en  Lisboa,  por  Pedro  Cna- 
beeck,  el  año  1609.  La  negunda  parte,  coa  el  título  de 
Historia  general  del  Ptrú^  se  publicó  en  Córdoba, 
por  la  viuda  de  Andrés  Barrera,  en  1617.  Hay  otras 
ediciones,  de  Madrid,  1722  1723  (Oficina  Real),  1800 
y  1829. 
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Soph. — El  exemplo  de  las  cosas  que  son 
amadas  y  desseadas.  No  vees  qne  la  salud, 
qoando  no  la  tenemos,  la  desseamos?  Pero  no  la 
amamos.  Y,  después  que  la  tenemos,  la  ama- 
mos y  no  la  desseamos.  Las  riquezas,  las  here- 
dades, las  joyas,  antes  que  se  alcancen,  son  des- 
seadas y  no  amadas,  y  después  que  son  anidas, 
no  se  dessean  mas,  pero  amanse. 

Phil, — Aunque  la  salud  y  las  riquezas,  quan- 
do  nos  faltan,  no  se  pueden  amar,  porque  no 
las  tenemos,  empero  se  ama  el  auerlas. 

Soph. — Esse  es  tu  hablar  impropio,  dezir 
Eiamorpareceser  ^^^^  »  ^^  ^^^  «^  querer  auer  la 
de  la  coM  amada,  cosa,  que  es  dessearla,  porque 
y  el  desseo  de  al-  el  amor  es  de  la  misma  cosa 
candarla.  amada,  y  el  desseo  es  de  tenerla 
o  de  ganarla,  y  parece  que  no  pueden  estar  jun- 
tos amar  y  dessear. 

Phil. —  Tus  razones,  o  Sophial  mas  mues- 
tran la  sutileza  de  tu  ingenio  que  la  yerdad 
de  tu  opinión;  porque  si  aquello  que  desseamos 
no  lo  amamos,  dessearemos  lo  que  no  se  ama, 
y,  por  consiguiente,  lo  que  se  ha  en  odio,  qne 
no  podria  auer  mayor  contradicion. 

Soph. — No  me  engaño,  Philon,  que  yo  des- 
seo  aquello  que,  ya  que  por  no  posseerlo  no  lo 
amo,  qaando  lo  aya,  lo  amare  y  no  lo  despeare, 
y  no  por  esto  desseo  jamas  lo  que  aborrezco, 
ni  tampoco  lo  que  amo,  porque  la  cosa  amada 
se  possee,  y  la  desseada  nos  fal- 

Loquese  amase    ^^    y  j  ^^^  ^^^^^   exemplo 

posaee.  y  lo  que  fe  j*    -  i  j     i       i  •• 

dessea  nos  foiu.  ^^  puede  dar  que  el  de  los  hijos, 
que  quien  no  los  tiene  no  los 
puede  amar,  pero  dessealos,  y  quien  los  tiene 
no  los  dessea,  empero  los  ama? 

Phil. — Assi  como  muestras  el  exemplo  de 
los  hijos,  deuieras  acordarte  del  marido,  el  qual 
antes  que  se  aya  es  desseado  y  amado  junta- 
mente, y  después  que  es  anido  cessa  el  desseo, 
y  algunas  yezes  el  amor;  aunque  en  muchas  no 
solamente  perseuera,  mas  antes  crece;  lo  qual 
muchas  yezes  acaece  assi  mismo  al  marido  con 
la  muger.  Este  exemplo  no  te  parece  mas  sufi- 
ciente para  confirmar  mi  dicho,  qne  el  tuyo  para 
reprouarlo? 

«S^o/jA.  —  Essa  platica  tuya  me  satisfaze  en 
parte,  mas  no  en  todo,  mayormente  siguiendo 
la  equiuocacion  de  tu  exemplo,  semejante  a  la 
duda  de  que  disputamos. 

Phil, — Yo  te  hablare  mas  yniuersalmente. 

Bien  sabes  qne  el  amor  es  de  las  cosas  buenas, 

o  estimadas  por  buenas ;  porque  qualquiera  cosa 

-         ^    .      buena  es  amable.  Y  assi  como 

Tres  suertes  de  ,  ,        ,     . 

bueno,  prouecho-  ^7  trcs  suertes  de  bueno,  prone- 
so, deleitable  y  ho-  choso,  deleytable  y  honesto,  assi 
nesio.  Tres  suertes  ay  tres  sucrtes  de  amor.  El  yno 
de  amor»  ^  ^\  deleytable,  y  el  otro  es  el 
prouechoso,  y  el  otro  el  honesto.  De  los  quales 
los  dos  yltimos,  quando  se  han  en  algún  tiem- 


po, deuen  ser  amados,  o  antes  que  se  ayan  al' 
T   ^  .   .  V.         canyado,  o  después.  Lo  deleyta- 

Lp  deleytable  se      ii  j      j  "^ 

dessea  y  se  ama  ^^^  ^^  «»  amado  despues  que  se 
antes  que  se  alean-  alcanza,  porque  todas  las  cosas 
ce,  y  despues  de  que  delcytau  uuestros  sentidos 
^'"'^r^e!  ^'  materiales,  de  su  naturaleza, 
quando  son  posseydas,  son  mas 
ayna  aborrecidas  que  amadas.  Conuiene,  pues, 
por  esta  razón  que  concedas  que  estas  tales 
cosas  son  amadas  antes  que  se  possean,  y  assi 
mismo  quando  se  dessean.  Pero  porque  des- 
pues que  enteramente  son  posseydas,  cessa  el 
desseo,  y  cessa  assi  mismo  las  mas  de  las  ye- 
zes el  amor  dellas,  por  esto  concederás  que  el 
amor  y  el  desseo  pueden  estar  juntamente. 

^ojdA.— Fuer9a  tienen  tus  razones,  a  mi  juy- 
zio,  para  prouar  aquel  tu  primer  dicho;  pero 
las  mias,  que  le  son  contrarias,  no  son  flacas  ni 
despojadas  de  yerdad^  pues  como  es  possible  que 
vna  yerdad  sea  contraria  de  otra  yerdad?  Ab- 
suelueme  esta  duda,  que  me  haze  estar  confusa. 

Phil. — Yo  yengo,  o  Sophia!  a  demandarte 
remedio  a  mis  penas,  y  tu  me  pides  absolución 
de  tus  dudas.  Por  yentura  lo  hazes  por  des- 
uiarme  desta  platica,  porque  no  te  agrada,  o 
porque  los  conceptos  de  mi  pobre  ingenio  te 
desplazen  no  menos  que  los  afectos  de  mi  con- 
g^xosa  yoluntad. 

Soph . — No  puedo  negar  que  no  tenga  mas 
fuer9a  en  mi  para  «omonerme  el  suaue  y  puro 
entendimiento,  qne  la  amorosa  yoluntad.  Ni 
por  esto  creo  que  te  hago  injuria  en  estimar  en 
ti  lo  que  yale  mas;  porque  si  me  amas,  como 
dizes,  deues  procurar  antes  aquietarme  el  en- 
tendimiento, que  incitarme  el  apetito.  Por  tan- 
to, dexada  a  parte  qnalquiera  otra  cosa,  me  ab- 
suelue  estas  mis  dudas. 

PhiL — Aunque  la  razón  esta  pronta  en  con- 

opinion  de  mu-  í""^^'  ®™P^^^  conuiene  que  por 
eboi  qne  tienen  el  'uer^a  yo  Siga  tu  querer.  Y  esto 
amor  y  el  desseo  nace  de  la  ley  que  los  yencedo- 
porTua  misma  res  amados  han  puesto  a  los 
^*****  for9ado8  y  vencidos   amantes. 

Digo  que  ay  algunos  en  todo  contrarios  a  tu 
opinión,  los  quales  tienen  que  el  amor  y  el  des- 
seo  en  efeto  son  yna  misma  cosa ;  porque  todo 
aquello  que  se  dessea,  quieren  que  también  se 
ame. 

Soph. — Manifiestamente  están  en  error,  por- 
que ya  que  se  les  conceda  que  todo  lo  que  se 
dessea  se  ama,  cierto  es  que  muchas  cosas  se 
aman  que  no  se  dessean,  como  acaece  en  las 
cosas  qne  se  posseen. 

Phil, — Rectamente  has  arguydo  en  contra. 
Otros  creen  que  el  amor  es  yn  cierto  genero, 
que  contiene  en  si  todas  las  cosas  desseadns, 
aunque  no  se  possean,  y  semejantemente  las 
cosas  buenas  adquiridas  y  posseydas,  las  quales 
no  se  dessean  mas. 
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Soph, — Tampoco  me  suena  caso  bien ;  por- 
que, como  dizen,  muchas  cosas  ay  desseadas 
que  no  pueden  ser  amadas  porque  no  tienen 
ser,  y  el  amor  es  de  las  cosas  que  tienen  ser,  y 
el  desseo  es  propio  de  las  que  no  tienen  ser. 
Como  podemos  amar  los  hijos  y  la  salud  que  no 
tenemos?  Esto  me  haze  tener  que  el  amor  y  el 
desseo  son  dos  contrarios  afectos  de  la  voluntad, 
y  tu  me  has  dicho  que  el  vno  y  el  otro  pueden 
estar  juntamente;  declárame  esta  duda. 

Phtl. — Si  el  amor  no  es  sino  de  las  cosas 
que  tienen  ser,  el  desseo  por  que  no  lo  sera  tam- 
bién? 

Soph, — Porque  assi  como  el  amor  presupone 
el  ser  de  las  cosas,  assi  el  desseo  presupone  la 
priuacion  del  las. 

Phtl. — Por  qual  razón  presupone  el  amor  el 
ser  de  las  cosas? 

Soph. — Porque  es  necessario  que  el  conoci- 
miento preceda  al  amor;  que  ninguna  cosa  se 
podria  amar,  si  primero  no  se  conociesse  deba- 
xo  de  especie  de  buena.  Y  ninguna  cosa  cae  en 
nuestro  entendimiento  si  primero  efetualmen- 
te  ella  no  se  halla  ser  Porque  nuestro  enten- 
dimiento es  vn  espejo  y  exem- 

NuAitro  entendí-        i  i      •  *.''*. 

núento  «  espejo  o  P^^»  ^  P<>'-  ^^^^^  ««jor,  vna  ima . 
exempio  de  las  ge^  de  las  cosas  reales.  De  ma- 
cotas reaiee.  ñera  que  no  ay  cosa  alguna  que 
Ninguna  con  m  gg  pueda  amar  si  primero  no  se 

puede  amar  si  pri-    i    A  ^  .' 

mero  no  exble,     ^alla  scr  realmente. 

PAi7.— Verdad  dizes.  Pero 
también  por  essa  misma  razón  el  desseo  no 
puede  caer  sino  en  las  cosas  que  tienen  ser; 
porque  no  desseamos  sino  las  cosas  que  prime- 
ro conocemos  debaxo  de  especie  de  buenas. 
„,  ,,        ,  Y  por  esto  difinio  el  filosofo  lo 

El  bien  es  lo  que    i  n  x    j       j 

todoi  deMean.      bueno  ser  aquello  qne  todos  des- 
sean. Luego  el   conocimiento, 
assi  del  amor  como  del  desseo,  es  de  las  cosas 
que  tienen  ser. 

Soph. — No  se  puede  negar  que  el  conoci- 
miento no  preceda  al  desseo;  antes  digo  que 
no  solamente  todo  conocimiento  es  de  las  cosas 
que  son,  mas  también  de  las  qne  no  son;  por- 
que nuestro  entendimiento  juzga  yna  cosa  que 
es  como  la  juzga,  y  assi  otra  que  no  es.  Y 
pues  su  oficio  es  el  discernir  en  el  ser  de  las 
cosas  y  en  el  no  ser,  es  necessario  que  conozca 
las  que  son  y  las  que  no  son.  Diré,  pues,  que 
el  amor  presupone  el  conocimiento  de  las  cosas 
que  son,  y  el  desseo,  de  las  que  no  son  y  de 
las  que  estamos  priuados. 

PhíL — Assi  al  amor  como  al  desseo,  precede 

«,       ^  i   ,      el  conocimiento  de  la  cosa  ama- 

zX  conocimiento  111  %  -wt 
de  U  cosí  detsea-  ^  <>  desseada,  que  es  buena.  Y 
da  o  amada,  pre-  el  conocimiento  a  ninguno  de- 
cede  atsi  al  amor  \\q^  ¿^^^  ser  de  otra  cosa  que 

como  al  desseo.  j     l                                  •            r 

de  buena;  porque  si  no  fuesse 
assi,  el  tal  conocimiento  seria  causa  de  hazer 


aborrecer  totalmente  la  cosa  conocida,  y  no  des- 
searla  o  amarla.  De  manera  que  assi  el  amor 
como  el  desseo  presuponen  igualmente  el  ser 
de  las  cosas,  assi  en  realidad  como  en  conoci- 
miento. 

Soph. — Si  el  desseo  presupusiesse  el  ser  de 
las  cosas,  seguirse  hia  que  quando  juzgamos  la 
cosa  por  buena  y  desseable,  que  siempre  fuesse 
verdíidero  el  tal  juyzio.  Pero  no  vees  que  mu- 
chas rezes  es  falso  y  no  se  halla  assi  en  el  ser? 
Parece,  pues,  que  el  desseo  no  presupone  siem- 
pre el  ser  de  la  cosa  desseada. 

Phtl. — Esse  mismo  defeto  que  tu  dizes  no 
acaece  menos  en  el  amor  que  en  el  desseo,  por- 
que muchas  yezes  lo  que  estimamos  por  bueno 
y  amable  es  malo  y  deue  ser  aborrecido.  Y  assi 
como  la  verdad  del  juyzio  de  lo  que  juzgamos 
causa  los  rectos  y  honestos  pensamientos,  de 
los  quales  se  deriaan  todas  las  virtudes,  los 
hechos  templados  y  las  obras  loables,  assi  la 
falsedad  del  tal  juyzio  causa  los  malos  desseos 
y  los  amores  deshonestos,  de  los  quales  nacen 
todos  los  vicios  y  errores  huma- 
Assi  el  amor  como  jjos.  Assi  que  el  vno  y  el  otro 
t  ^rr¿J^Z'u   presupone  el  ser  de  la  cosa. 

pone  el  ser  de  la    í  r- 

cosa.  Soph. —  No  puedo,   Philon, 

bolar  contigo  tan  alto;  basémo- 
nos de  gracia  mas  a  lo  baxo.  Yo  cierto  yeo 
que  ninguna  cosa  ay  de  las  que  mas  dessea- 
mos que  propiamente  no  se  ame. 

Phtl. — Siempre  desseamos  lo  que  no  tene- 
mos; mas  no  por  esto  lo  que  no  es,,  antes  el 
desseo  suele  ser  de  las  cosas  que  son,  las  qua- 
les no  podemos  alcanzar. 

Soph.—  También  suele  ser  de  las  cosas  que 
efetualmente  no  son  y  desseamos  qne  sean,  las 
quaks  no  desseamos  tener;  como  desseamos 
que  Ilueua  quando  no  Ilueue,  y  que  haga  buen 
tiempo,  y  que  venga  vn  amigo,  y  que  se  haga 
alguna  cosa,  las  quales  cosas,  avnqne  no  son, 
desseamos  que  sean,  por  auer  el  prouecho;  mas 
no  para  posseerlas,  ni  por  esto  diremos  amar- 
las. De  manera  qne  el  desseo  ciertamente  es 
de  las  cosas  que  no  son. 

Phtl, — Lo  que  no  tiene  ser  alguno  es  nada, 
y  lo  que  es  nada,  assi  como  no  se  puede  amar, 
tampoco  se  puede  dessear  ni  auer.  Y  estas 
cosas  que  has  dicho,  avnque  actualmente  no 
tienen  el  ser  presente  quando  se  dessean,  toda- 
vía el  ser  dellas  es  possible,  y  del  ser  possible 
se  puede  dessear  que  vengan  al  ser  actual,  assi 
como  las  cosas  que  son  y  no  las  tenemos,  que 
de  la  parte  que  ellas  son  se  puede  dessear  que 
I  sean  posseydas  de  nosotros.  Assi  que  todo  des- 
seo  es:  o  que  tenga  ser  lo  que  no  es,  o  de 
alcan9ar  lo  que  nos  falta.  Pues  por  que  quie- 
res tu  que  todo  desseo  presuponga  ynas  yezes 
el  ser  y  otras  la  priuacion  de  la  cosa,  7  qne 
dessee  el  cumplimiento  del  ser  que  le  falta? 
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Por  tanto  el  desseo  y  el  amor  están  fundados 

en  el  ser  de  la  cosa,  y  no  en  el  no  ser.  Y  a  la 

cosa  desseable  deuen  precederle 

TrMtil«lo.perte.    ^^^^    ^j^^j^  ^^      ^^  ^j 

nedeotes  a  la  cosa  i      '^        i  11 

(iflsseada  y  amada,  pnmero,  el  ser;  el  segundo,  la 
verdad;  el  tercero,  qae  sea  bue- 
na, y  con  estos  viene  a  ser  amada  y  desseada, 
lo  qaal  no  pudiera  ser  si  antes  no  fuera  esti- 
mada por  buena,  porque  de  otra  manera,  ni  se 
amara,  ni  se  desseara.  Y  antes  que  sea  juzgada 
por  buena,  es  necessario  que  sea  conocida  por 
verdadera;  y  como  realmente  se  halla  antes  del 
conocimiento,  es  necessario  el  ser  real,  porque 
la  cosa  primero  es  en  el  ser,  y  después  se 
imprime  en  el  entendimiento,  y  después  se 
juzga  por  buena,  y  vltimamente  se  ama  y  se 
dessea.  Y  por  esto  dize  el  filosofo  que  el  ser 
„      ,  .      verdadero  v  el  bueno  se  con- 

Que  el  ser  terda-       .     .  •  .  , 

d«royei»erbaeno  Hierten  en  vno,  smo  que  el  ser 
•«  eonnierten,  y  la  es  CU  si  mismo;  y  el  verdadero, 
diferenda  que  ay  qnaudo  se  imprime  en  el  enten- 

«ntre  ello».  dimiento;  y  lo  bueno,  quando 
del  entendimiento  y  de  la  voluntad,  mediante 
el  amor  y  desseo,  vamos  a  la  ganancia  de  las 
cosas.  De  manera  que  el  desseo  no  menos  pre- 
sapone  el  ser  que  el  amor. 

Soph.  —Ciertamente  veo  que  desseamos  mu- 
chas cosas  cuyo  ser,  no  solamente  falta  al  que 
las  dessea,  mas  también  en  si  mismas,  como  es 
la  salud  y  los  hijos,  quando  no  los  tenemos,  en 
las  quales  cierto  no  cabe  el  amor,  sino  solo  el 
desseo. 

Fkil, — Lo  que  se  dessea,  avnque  le  falte  al 
que  lo  dessea  y  en  si  no  tenga  el  ser  propio,  no 
por  esto  esta  priuado  del  ser  en  todo,  como 
dizea,  antes  es  necessario  que  en  alguna  ma- 
nera tenga  ser,  aunque  no  sea  el  ser  propio, 
porque  de  otra  suerte,  ni  pudiera  ser  conocido 
por  bueno,  ni  desseado;  y  assi  digo  de  la  salud 
en  el  enfermo,  que  la  dessea  porque  tiene  ser 
en  los  sanos,  y  también  lo  tenia  en  el  antes 
que  enfermara;  y  lo  mismo  de  los  hijos,  que 
ya  que  no  tengan  ser  en  los  que  los  dessean, 
porque  les  faltan,  empero  tienenlo  en  los  de- 
mas,  porque  qualquiera  hombre  es  o  ha  sido 
hijo;  y  por  esto  quien  no  los  tiene  los  conoce 
y  juzga  que  es  cosa  buena,  y  los  dessea.  Y 
estas  tales  suertes  de  ser,  son  bastantes  para 
dar  a  entender  la  salud  al  enfermo,  y  assi  a 
los  que  dessean  los  hijos  y  no  los  tienen.  De 
manera  que  el  amor  y  el  desseo,  son  de  las 
cosas  que  de  alguna  manera  tienen  ser  real  y 
son  conocidas  debaxo  de  especie  de  buenas. 
Excepto  que  el  amor  parece  ser  conmn  a  mu- 
chas cosas  buenas,  posseydas  y  no  posseydas, 
empero  el  desseo  es  de  las  no  posseydas. 

Soph, —  Según  esso  que  dizes,  toda  cosa 
desseada  fuera  amada,  como  me  dixiste  ser 
opinión  de  algunos;  y  fuera  vn  genero  que 


abracara  en  si  todas  las  cosas  estimadas  por 
buenas,  assi  las  que  no  se  posseen  y  se  des- 
sean como  las  que  se  posseen  y  no  se  dessean; 
todas,  según  tu  opinión,  fueran  amadas.  Y  a 
mi  no  me  parece  que  las  cosas  que  del  todo 
faltan,  como  estas  que  díxe  de  la  salud  y  de 
los  hijos,  que  quien  no  los  tiene,  aunque  los 
dessee,  los  pueda  amar.  Porque  el  ser  que 
dizes  que  tienen  en  otros,*  no  basta  para  cono- 
cerlas, y  por  consiguiente  no  basta  para  amar- 
las, porque  no  amamos  los  hijos  ni  la  salud 
agena,  sino  la  propia.  Y  quando  nos  faltan, 
como  se  pueden  amar,  aunque  se  desseen? 

FhiL^'No  estamos  ya  muy  lexos  de  la  ver- 
dad. Aunque  vulgarmente  todas  las  cosas  des- 
seadas  se  dizen  ser  amadas,  por  ser  estimadas 
por  buenas,  pero,  hablando  mas  corregidamente, 
no  se  pueden  dezir  amadas  las  que  no  tienen 
algún  ser  propio,  como  es  la  salud  y  los  hijos, 
quando  nos  faltan.  Hablo  del  amor  real,  que  el 
imaginado  puédese  tener  de  to- 
^""Zlt^^ír    íl«8  las  cosas  desseadas  por  el 

e  imaginado.  .  ,      .     '^    . 

ser  que  tienen  en  la  imagina- 
ción, del  qual  ser  imaginado  nace  vn  cierto 
amor,  cuyo  sujeto  no  es  la  cosa  propia  real  que 
se  dessea,  por  no  tener  aun  ser  en  realidad 
propia,  sino  solamente  el  concepto  de  la  cosa, 
tomada  en  su  ser  común.  Y  el  sujeto  del  tal 
amor  es  impropio,  que  no  es  verdadero  amor, 
porque  le  falta  el  sujeto  real,  sino  que  es  sola- 
mente fingido  e  imaginado,  por  lo  qual  el  des- 
seo  de  las  tales  cosas  esta  despojado  de  verda- 
dero amor.  De  manera  que  en  las  cosas  se 
hallan  tres  suertes  de  amor  y  desseo,  de  las 
quales  algunas  son  amadas  y  desseadas  junta- 
mente, como  la  verdad,  la  sabiduría  y  vna  per- 
sona digna,  quando  no  la  tenemos.  Otras  ay 
amadas,  pero  no  desseadas,  como  son  todas  las 
cosas  buenas  anidas  y  posseydas.  Otras  son 
desseadas,  mas  no  amadas,  como  la  salud  y  los 
hijos  quando  nos  faltan  y  las  demás  cosas  que 
no  tienen  ser  real.  Assi  que  las  cosas  junta- 
mente amadas  y  desseadis  son  aquellas  que 
son  estimadas  por  buenas  y  tienen  ser  propio 
y  faltan.  Las  amadas  y  no  desseadas,  son  las 
mismas  quando  las  tenemos  y  posseemos.  Y  las 
cosas  desseadas  y  no  amadas,  son  las  que,  no 
solamente  nos  faltan,  pero  que  aun  no  tienen 
en  si  ser  propio,  en  el  qual  pueda  caer  amor. 

5o/)A.— Entendido  he  tu  discurso,  que  assaz 
me  agrada;  pero  yo  veo  muchas  cosas  que  tie- 
nen ser  propio  real,  y,  quando  no  las  tenemos, 
las  desseamos,  pero  no  las  amamos  hasta  que 
son  anidas,  y  entonces  se  aman  y  no  se  des 
sean :  como  son  las  riquezas,  vna  casa,  vn  jar- 
din,  vna  joya.  Las  quales  cosas  estando  en  po- 
der de  otro,  se  dessean  y  no  se  aman,  porque 
son  agenas;  mas  después  que  son  anidas,  cessa 
el  desseo  dellas  y  son  amadas.  Assi  que,  antes 
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qne  sean  anidas,  solamente  son  desseadas  j 
no  amadas,  y  después  que  son  anidas,  solamen- 
te son  amadas  y  no  desseadas. 

PAí/.— Verdad  has  dicho  en  esso.  Y  yo  no 
digo  que  todas  las  cosas  desseadas  que  tienen 
ser  propio  son  también  amadas,  sino  qu*)  he 
afirmado  que  las  que  son  desseadas  deuen  assi- 
mismo  tener  ser  propio;  porque  de  otra  mane- 
ra, aunque  se  desseé^,  no  se  pueden  amar.  Y 
por  esto  no  te  di  exemplo  de  joya  ni  de  casa, 
sino  de  virtud,  o  de  sabiduria,  o  de  persona 
digna;  porque  estas  cosas,  quando  faltan,  son 
amadas  y  desseadas  igualmente. 

Soph, — Dime  la  causa  de  essa  diferencia 
que  se  halla  en  las  cosas  desseadas  que  tienen 
ser  propio;  por  que  vnas  dellas,  quando  son  des- 
seadas, pueden  también  ser  amadas,  y  otras  no? 
Fhil. — La  causa  es  la  diferencia  de  las  cosas 
amables,  que,  como  sabes,  son  de  tres  suertes: 
vtiles,  deleytables  y  honestas:  las  quales  se  han 
diuersamente  en  el  amor  y  en  el  desseo. 

Soph, — Declárame  la  diferencia  que  ay  en- 
tre ellos,  esto  es,  entre  amar  y  dessear:  y  por- 
que pueda  entenderte  mejor,  querría  que  difi- 
niesses  el  amor  y  el  desseo,  con  fin  que  en  la  tal 
difínicion  puedas  comprehender  todas  aquellas 
tres  suertes. 

PhiL — No  es  tan  fácil  de  difinir  el  amor  y 
el  desseo,  con  difínicion  acomodada  a  todas  sus 
especies,  como  a  ti  te  parece;  porque  la  natu- 
raleza dellos  se  halla  ^uersamente  en  cada  vna 
dellas.  Ni  se  lee  anerles  dado  los  antiguos  filó- 
sofos tan  ampia  difinicion;  euipero,  conforme 
a  lo  que  la  presente  platica  pide,  quiero  difinir 
que  el  desseo  es  afecto  volunta- 
rio del  ser,  o  de  tener  la  cosa 
estimada  por  buena,  que  falta, 
y  que  el  amor  es  afecto  voluntario  de  gozar 
con  ynion  la  cosa  estimada  por  buena.  Y  des- 
tas  difiniciones  conocerás,  no  solamente  la  dife- 
rencia de  los  tales  afectos  de  la 
voluntad,  que  el  vno,  como  te 
he  dicho,  es  de  gozar  con  vnion 
la  cosa,  y  el  otro  de  la  existencia  della,  o  de 
posseerla;  pero  tainbien  veras  por  ellas  que  el 
desseo  es  de  las  cosas  que  faltan,  mas  el  amor 
puede  ser  de  las  que  se  han,  y  también  de  las 
que  no  se  han;  porque  el  gozar  con  vnion  pue- 
de ser  afecto  de  la  voluntad,  assi  en  las  cosas 
que  nos  faltan  como  en  las  que  tenemoe,  por- 
que el  tal  afecto  no  presupone  habito  ni  falta 
alguna,  antes  es  común  a  todas  dos. 

Soph, — Aunque  essas  difiniciones  tenian  ne- 
cessidad  de  roas  larga  declaración,  por  aora  me 
basta  para  introducion  de  lo  que  te  he  pregunta- 
do de  la  causa  de  la  diuersidad  que  se  halla  en 
amar  y  dessear  en  las  tres  suertes  que  me  has 
dicho:  vtil,  deleytable  y  honesto.  Passa,  pues, 
adelante. 


Diflnicion  del 
desteo. 


Difinidon  del 
amor. 


PhiL — Lo  vtil,  como  son  las  riquezas,  bie- 
nes particulares  de  la  ganancia, 
BiOTei  Tiuw,  no   j^^  ^^^  \&maB  amadas  y  dessea- 

M  desse&n  7  aman     ,        .     •'.  .  .   ^  , 

juntamente.  das  juntamente,  antes  quando 
no  se  posseen  se  dessean  y  no 
se  aman,  por  ser  agenas;  pero  quando  son  ani- 
das, cessa  el  desseo  dellas,  y  entonces  se  aman 
como  cosas  propias  y  se  gozan  con  vnion  y 
propiedad.  Empero,  aunque  cessa  el  desseo  de 
aquellas  particulares  riquezas  ya  posseydas, 
nacen  inmediatamente  nueuos  desseos  de  otras 
cosas  agenas.  Y  los  hombres,  cuya  voluntad 
atiende  al  amor  de  lo  vtil,  tienen  diuersos  e  in- 
finitos desseos;  y  cessando  los  vnos  por  auer- 
los  alcan9ado,  vienen  otros  mayores  y  mas  an- 
siosos, talos  que  jamas  hartan 
Loa  bienes  fUiM   g^  voluntad  de  semejantes  des- 

nnnca  hartan  a  sos  xr  i 

posaeedorea.       seos.   Y  quanto  mas  posseen, 
tanto  mas  dessean.  Y  son  seme- 
jantes a  los  que  procuran  matar  su  sed  con 
agua  salada;  que  quanto  mas  beuen,  tanto  pro- 
duze  en  ellos  mayor  sed.  Y  este  desseo  de  las 
cosas  vtiles  se  llama  ambición 
^"  o  cwiida.*  *^°   ^  codicia,  cuya  templan9a  se  lla- 
ma  contento,  o  satisfacion  de 
lo  necessario,  y  es  virtud  excelente.  Y  también 
se  llama  suficiencia,  porque  se  contenta  con  lo 
_,      ^  ^       ,      necessario.  Y  los  Sabios   dizen 

El  verdadero  ri'o  i  j    j  •  i 

es  el  que  ae  con-  q^e  el  verdadero  neo  es  el  que 

tenu  con  lo  que  se  Contenta  con  lo  que  possee.  Y 

possee.  assi  como  el  vn  estremo  desta 

La  negligencia  en    virtud    CS    la   Codicia  de    lo    6U- 

los  bienes  vtiles,   perfluo,  assi  cl  otro  estremo  es 

es  dexar  de  des-  ¿g^ar  de  dessear  lo  necessario,  v 
sear  lo  necessario.    .,  ... 

llamase  negligencia. 

Soph, — Que  dizes,  Philon?  no  ay  muchos 
filósofos  que  juzgan  que  las  riquezas  se  deuen 
dexar  todas,  y  algunos,  por  dezir  verdad,  no 
las  han  dexado? 

Fhil, — Essa  opinión  fue  de  algunos  filóso- 
fos stoicos  y  académicos;  pero  en  ellos  no  es 
negligencia  el  dexar  de  dessear  y  procurar  lo 
necessario:  que  lo  hazian  por  conuertirse  a  la 
vida  contemplatiua,  con  intima  y  atenta  com- 
templacion,  a  la  qual  vehian  ser  de  grande  im- 
pedimento las  riquezas,  popque 
Lo  que  haxen  las   ^cnpan  el  entendimiento,  y  lo 

riquezas  al  enten-    j.    .     .        j  .  ¿   '' 

■     dimiento.        diuierten  de  su  misma  obra  es- 
pecul atina  y  de  la  contempla- 
ción, en  la  qual  consiste  su  perfecion  y  felici- 
dad. Pero  los  peripatéticos  tienen  que  las  rique- 
zas se  ayan  de  procurar  porque  son  necessarias 
para  la  vida  virtuosa,  y  dizen 
Us  riquezas  son   q^ie^  aunquc  las  riquezas  no  son 
de  m^hísTrtu-  virtudes,  a  lo  menos  son  instru- 
des  morales.      mentos  dellas,  porque  no  podria 
exercitarse  la  liberalidad,  ni  la 
manificencia,  ni  las  limosnas,  ni  las  otras  obras 
pias,  sin  los  bienes  necessaríos  y  bastantes. 
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Soph. — No  basta  para  las  semejantes  opera- 
ciones yirtaosas  la  bnena  disposición  del  animo, 
pronto  para  las  hazer  qaando  tnaiesse  el  como, 
j  assi  sin  las  riquezas  podría  el  hombre  ser  vir- 
tuoso? 

Phil, — No  basta  la  disposición  sin  las  obras; 
porque  las  virtudes  son  habito 

Lm  Tirtud«f       jg  j^jgjj  Q\^f^x   las  quales  se  al- 

floi  habito  de  bien  j  i       i. 

obrar.  can9an  perseuerando  en  las  bue- 

nas obras;  7  siendo  assi  que  las 
tales  obras  no  se  pueden  hazer  sin  los  bienes, 
se  sigue  que  sin  ellos  no  pneden  auer  las  seme- 
jantes virtudes. 

Soph.^Y  porque  no  conocieron  esso  los 
stoicos  y  los  perípateticos,  como  pueden  negar 
que  las  riquezas  no  diuierten  el  animo  de  la 
felice  contemplación? 

FhiL — Conceden  los  stoicos  que  algunas 
virtudes  domesticas  y  vrbanas  no  se  pueden 
alcanzar  sin  los  bienes;  pero  no  te  engañes  que 
consista  en  ellas  la  felicidad,  sino  en  la  vida 
intelectiua  y  contemplatina,  por  la  qual  se  de- 
uen  dexar  las  riquezas,  y  aun  las  virtudes  que 
dellas  proceden  se  ha  de  aduertir  que  no  se 
conuiertan  en  vicios,  sino  en  otras  virtudes 
mas  excelentes  y  mas  propinquas  a  la  vltima 
felicidad.  Ni  los  peripatéticos  tampoco  pueden 
negar  esto;  ni  entre  ellos  ay  otra  diferencia, 
sino  que  los  stoicos,  con  el  deseo  de  lo  mas  no- 
ble, no  hizieron  cuenta  de  lo  necessarío  para 
algunas  virtudes  morales,  que  tienen  necessidad 
de  los  bienes;  porque,  en  efeto,  no  conuiene  a 
los  hombres  muy  excelentes,  que  procuran  al- 
canzar la  vltima  felicidad,  teniendo  la  claridad 
del  Sol,  buscar  lumbre  de  candela;  mayormente 

,     ^  conociendo  que  los  tales  bienes 

Las  riqnesas,  por    .  ^  j        . 

U  mayor  pite,      I»»  m^S  VeZCS  SOn   CaUSa  de  VI- 

toD  cama  antes  de  cios  antes  que  de  virtudes.  Pero 
fidos  que  de  Tir-  loa    peripatéticos,    entendiendo 

todea.  1         • 

que  las  riquezas  no  son  necessa- 
rias  a  los  semejantes  hombres,  que  son  claros, 
han  descubierto  otras  grandes  virtudes  por  in- 
feriores de  aquellas^  y  han  mostrado  como  al- 
gunas dellas  se  alcan9an  mediante  los  bienes. 
Empero,  assi  los  vnos  como  los  otros  conceden 
que  es  negligencia  dexar  de  dessear  lo  necessa- 
río, lo  qual  es  para  aquellas  virtudes  que  no  se 
han  mediante  la  intelectual  contemplación.  Sera, 
pues,  la  negligencia  vicio  contrarío  a  la  codicia 
de  lo  superfino,  que  es  el  otro  estremo,  y  la  su- 
ficiencia en  el  dessear  lo  necessarío  es  el  medio 
de  los  dos  estremos,  el  qual  es  virtud  excelente 
en  el  desseo  de  las  cosas  vtiles. 

Soph. — ^Assi  como  me  has  mostrado  en  el 
de8S(*o  de  las  cosas  vtiles  vn  medio  virtuoso  y 
dos  eetremoB  viciosos,  por  ventura  hallanse 
assi  otros  semejantes  medios  y  estremos  en  las 
cosas  vtiles  que  se  posseen? 

P?uL — Si  se  hallan,  y  no  menos  manifiestos: 
Oaiasma  di  la  Nótela.— IV. -19 


que  el  desenfrenado  amor  que  se  tiene  a  las  ri- 
AuaricU.         qoezas  ganadas  o  posseydas  es 
auaricia,  la  qual  es  oficio  vil  e 
inorme;  porque  quando  el  amor  de  las  propias 
riquezas  es  mas  de  lo  que  deue,  causa  la  conser- 
nación  dellas  mas  de  lo  que  conuiene,  y  que  no 
se  gasten  conforme  a  la  honestidad  y  orden 
de  la  razón.  La  moderación  en  amar  las  tales 
cosas  con  el  conueniente  gasto  dellas,  es  medio 
Liberalidad       vir<^aoso  y  noble,  y  llamase  li- 
beralidad. La  falta  del  amor  des- 
tas  cosas  posseydas,  y  el  no  conueniente  gasto 
dellas,  es  el  otro  estremo  vicioso,  contrario  de 
ProdigaUdad.      ^^  auaricia,  y  llamase  prodigali- 
dad. De  manera  que  assi  el  aua- 
ro  como  el  prodigo  son  viciosos,  siguiendo  los 
estremos  del  amor  de  las  cosas  vtiles.  £1  libe- 
ral es  virtuoso  que  sigue  el  medio  dellos.  Y 
desta  manera  que  te  he  dicho  se  halla  el  amor 
y  el  desseo,  en  las  cosas  vtiles,  templada  y  des- 
templadamente. 

Soph.— Bien  me  suena  esso  que  me  has  di- 
cho. Aora  querría  entender  como  se  ha  el  amor 
en  las  cosas  deleytables,  que  me  parece  mas  de 
nuestro  proposito. 

Fhil. — Assi  como  en  las  cosas  vtiles  el  pro- 
pio y  real  amor  no  se  halla  juntamente  con  el 
desseo,  por  el  contrarío,  en  las  deleytables  el 
,  .      desseo  no  se  aparta  del  amor, 

Condiciones  de  las    ^^»«„^  j.^j^„  i^*  j  i      . 

co«is  deleytables.  porque  todas  las  cosas  deleyta- 
bles  que  faltan,  hasta  que  ente- 
ramente son  anidas  y  posseydas  suficientemen- 
te, siempre  que  se  dessean  o  apetecen,  son  ama- 
das igualmente.  El  beuedor  dessea  y  ama  el 
vino  antes  que  lo  beua,  hasta  que  esta  harto  del. 
El  goloso  dessea  y  ama  lo  dulce  antes  que  lo 
coma,  hasta  que  esta  harto  dello;  y  comunmen- 
te el  que  ha  sed,  siempre  que  dessea  la  beuida, 
la  ama;  y  el  que  tiene  hambre,  dessea  y  ama 
la  vianda;  y  por  el  semejante  el  hombre  dessea 
y  ama  la  muger  antes  que  la  aya,  y  la  muger 
al  varón.  Tienen  assi  mismo  estas  cosas  deley- 
tables tal  propiedad,  que,  anidas  que  son,  assi 
como  cessa  el  desseo  dellas,  cessa  también  las 
mas  vezes  el  amor,  y  muchas  vezes  se  conuierte 
en  fastidio  y  aborrecimiento;  porque  qualquiera 
que  tauo  hambre  o  sed,  después  que  esta  har- 
to, no  dessea  comer  mas,  ni  beuer  mas,  antes 
le  da  hastio;  y  assi  acaece  en  las  otras  cosas 
que  materialmente  deleytan,  porque  con  la  har- 
tura hastiosa  cessa  igualmente  el  desseo  y  el 
amor  dellas.  De  manera  que,  en  las  cosas  de- 
leytables, ambos  a  dos  binen  y  mueren  junta- 
mente. Bien  es  verdad  que  en  las  cosas  deley- 
tables ay  algunos  tan  destemplados,  como  los 
ay  en  las  cosaa  vtiles,  que  jamas  se  hartan  ni 
quieren  hartarse:  como  son  los  golosos,  los 
borrachos  y  los  laxuríosos,  a  los  quales  des- 
plaze  la  hartara,  y  prestamente  bueluen  de 
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orígenes  de  la  novela 


naeno  al  desseo  j  al  amor  dellas  o  al  de  otras 
de  otra  suerte.  Y  el  desseo  destas  cosas  deley- 
tablas  se  llama  propiamente  apetito,  assi  como 
el  de  las  rtiles,  ambición  o  codicia.  El  excesso 
dessear  destas  cosas  que  dan  delectación  pro- 
pia y  el  connersar  en  ellas,  se  llama  Inzuria, 
»      ^         .u     la  Qti»l  es  Terdadera  luxuria  car- 

Loxaria  o  apetito.         i        j     i  i         j        ^  j 

nal,  o  de  la  gala  o  de  otras  de- 
masiadas delicadezas  o  indeuidas  molicias.  Y 
los  qne  se  crian  y  binen  en  semejantes  vicios , 
se  llaman  luznriosos.  Y  qnando  la  razón  en 
alguna  manera  resiste  al  ricio,  annque  del  sea 
Tencida,  entonces  los  tales  viciosos  se  llaman 
,      ^     .         incontinentes.    Pero    los    que 

Incontiaantes.        ,  ,  j  i    x    j  • 

dexan  la  razón  del  todo,  sin 

procurar  contradezir  en  parte  alguna  al  habito 

„  .      ,  .         vicioso,  se  llaman  destemplados. 

Y  assi  como  este  estremo  de  la 
luxuria  es  en  las  cosas  deleytables  vicio  que 
corresponde  a  la  auarícia,  y  a  la  codicia  en  las 
cosas  vtiles,  assi  estimo  yo  ser  el  otro  estremo 

de  la  superfina  abstinencia  vicio 
tinendf  w  ^0.    «l^®  Corresponde  a  la  prodigali- 
dad en  las  cosas  vtiles,  porque 
el  vno  es  camino  para  destrnyr  la  hazienda, 
cosa  no  conueniente  al  honesto  biuir,  y  el  otro 
dexa  el  deleyte  necessario  al  sustento  de  la 
vida  y  a  la  conseruacion  de  la  salud.  El  medio 
destos  dos  estremos  es  grandissima  virtud,  y 
_   ^     .         llamase  continencia.  Y  quando, 
estimulando  la  sensualidad,  ven- 
ce la  razón  con  la  virtud,  se  llama  templan9a. 

Y  qnando  la  sensualidad  cessa 
•«np  o?*-       ¿gj  ^^Q  ¿g  ¿j^j.  egtimulos  a  la 

virtuosa  razón,  que  lo  vno  y  lo  otro  consiste 
en  contenerse  templadamente  en  las  cosas  de- 
leytables sin  faltar  de  las  necessarias  y  sin 
tomar  de  lo  superfino,  entonces  llaman  algunos 
a  esta  virtud  fortaleza;  y  dizen 
Foruieía.        qne  el  verdadero  fuerte  es   el 

El  Tordadaro  faer-  * 

teasaiquaaat^  ?^^»  «^  propio se  vencc;  porque 

caá  si  propio,  lo  deleytable  tiene  mas  fuer9a 

Lo  deíaytabie  tia-  en  la  naturaleza  humana  que  lo 

na  mas  ftiar^a  en  yi^ji  p^j  g^^  aquello  cou  que  ella 

la  nataralasa  hu-  -r»       a      j         t 

mana  qaa  lo  Ttü.  conserua  SU  scr.  Por  tanto,  el 
que  puede  moderar  este  excesso, 
con  verdad  puede  llamarse  vencedor  del  mas 
poderoso  e  intrínseco  enemigo. 

Soph, — Todo  lo  que  me  has  dicho  del  amor 
y  apetito  en  las  cosas  deleytables,  me  agrada. 
Pero  vna  duda  se  me  ofrece  en  aquello  que 
dixiste:  que  las  cosas  deleytables  se  dessean  y 
aman  quando  nos  faltan,  y  no  quando  son 
anidas;  que  aunque  es  assi  verdad  quanto  al 
desseo,  no  parece  ser  verdadero  quanto  al  amor 
dellas;  porque  al  tiempo  que  los  deleytes  se 
adquieren,  entonces  se  aman,  pero  no  antes 
quando  faltauan,  porque  parece  que  el  gusto  de 
las  tales  delectaciones  biuifíca  al  amor  dellas.  ! 


Phil. — El  gusto  dellas  no  incita  menos  al 
apetito  y  leuanta  al  desseo  que  biuifica  al  amor; 
y  bien  sabes  que  no  se  apetece  ni  se  dessea 
sino  lo  que  falta. 

Soph.^Ol  como  se  entiende  esso?  porqne 
vemos  que  las  cosas  deleyta- 

*daieytabie*  ^^  ^^^'  ^iiien<lofle,  no  solamente 
se  aman,  pero  que  también  se 
dessean,  y  el  desseo  siempre  se  atribuye  a  la  fal- 
ta; luego  lo  que  se  tiene  deue  faltar  y  no  te- 
nerse. 

Fhtl. — Bien  es  verdad  que  las  delectaciones, 
mientras  se  adquieren,  se  aman  y  se  desseaOf 
pero  no  después  que  enteramente  ^on  anidas; 
porque  anidas  que  son,  sucede  la  compañía 
dellas  y  pierdense  igualmente  el  apetito  y  el 
amor  dellas,  que,  mientras  se  adquieren,  no 
cessa  la  falta  hasta  la  hartura;  antes  digo  qne 
con  el  primer  gusto  se  esfuerza  el  conocimiento 
por  la  aproximación  del  deleytable,  y  con  el  se 
incita  mas  el  apetito  y  se  abiua  el  amor;  y  la 
causa  es  sentir  mas  la  prinacion, 
m  amor  y  apaU-  y^  con  la  presencia  y  participa- 

'^:¿^:xZ  -  «i«°  del  «"«to  ^^  deleitable  que 

leyte,  7  tambiea   f altana,  se  haze  mas  fuerte  y 

mientras  se  ad-     puugitiuo  el  apetito,  y  quando 

quiere,  y  con  aa    gg  gUSta    tauto  de    loS   dcleytCfi 

hastio  mnaren  n  i.   _x  u 

ambosjnntamente    ^^^   ^^^^^    »    ^^^^^    ^    ^^^^ 

del  todo  la  falta,  y  con  ella  se 
quita  y  cessa  juntamente  el  apetito  y  el  ansor 
de  los  tales  deleytes  y  se  conuierten  en  fastidio 
y  en  desamor.  Assi  que  el  apetito  y  el  amor 
preceden  a  los  deleytes  que  están  por  adquirir 
y  no  siguen  a  los  ya  adquiridos. 

Soph, — Basta  lo  que  en  esto  me  has  enseña- 
do. Pero  auiendome  dicho  en  que  son  semejan- 
tes y  dessemejantes  lo  vtil  y  lo  deleytable  en  el 
proposito  de  amar  y  dessear,  siguiendo  la  causa 
de  la  semejanza  manifiesta,  me  queda  oculta 
la  razón  de  la  diuersidad  o  contrariedad  de  la 
voluntad,  la  qnal  querria  saber.  Dígolo,  porqne 
en  lo  vtil  no  se  halla  el  amor  juntamente  con 
el  desseo;  antes  mientras  se  dessea  no  se  ama, 
y  cessando  <<1  desseo,  sucede  el  amor.  Y  en  lo 
deleytable  se  halla  lo  contrario,  porque  se  ama 
tanto  tiempo  como  se  dessea,  y  cessando  el 
desseo,  cessa  también  el  amor.  Dime,  por  qne 
en  dos  suertes  de  amor  tan  semejantes,  se  ha- 
llan tantas  oposiciones,  y  qual  es  la  causa? 

PhiL—hh  causa  es  la  dife- 
Raxon  de  la  dife-  rencia  de  gozar  estas  dos  suertes 
renda  que  ay  en   ¿^  ^^g^g  amadas  y  desseadas; 

el  amar  las  aosas  ...      /  ,     _. .,        i 

Ttiies  y  Us  deiey-  porque,  cousistiendo  lo  vtil  en  la 

tablea.  continua  possessioü  de  la  cosa, 

La  Ttiiidad  oonsit-  qaanto  mas  se  possee,  tanto  mas 

1«:«lrd"r  ««.?»f  ¿e  «n  Ttiüdad;  por  lo 

cosa  ? tu.        qnal  el  amor  no  viene  hasta  qne 

se  possee  y  cessa  el  desseo,  y 

después  se  va  continuando  el  amor  mientras 
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se  possee;  y  no  aniendose  la  possessibn,  o  per- 
diéndose del  todo  despaes  que  fue  anida,  ann- 
que  se  dessee  la  cosa,  no  por  esso  se  amara. 
Pero  la  delectación  de  lo  deley- 
S^cS^'^íí  1^  ^^^^  °^  consiste  en  possession 

deieytabie.  ^^  ^^  habito  O  en  perfeta  acqui- 
sion,  sino  en  yna  cierta  atención 
mezclada  con  la  falta;  la  qoal  cessada,  haze 
faltar  en  todo  la  delectación,  y  conseqaente- 
mente  cessa  el  amor  y  el  apetito  del  tal  deley- 
table. 

Soph,^CoB8k  conneniente  a  razón  me  pare- 
ce que  al  desseo  le  conuenga  la  falta  de  lo 
deleytable;  pero  al  amor  parecerme  hia  qae 
antes  le  perteneciesse  la  presente  delectación 
de  lo  deleytable;  y  como  lo  que  del  todo  falta 
DO  pnede  deleytar,  asai  tampoco  se  puede  amar 
aunque  se  dessee.  De  manera  que  el  amor  de 
lo  deleytable  deue  ser  solamente  mientras  de- 
leyta,  y  no  antes  quando  falta,  ni  después 
qoando  harta. 

Phil. — Sutilmente  has  dudado,  o  Sophia!  y 
en  esso  es  assi  yerdad  lo  que  dizes:  que  el  amor 
de  lo  deleytable  no  deue  ser  quando  el  deleyte 
esta  mezclado  con  la  falta;  pero  has  de  saber 
que  en  el  puro  apetito  de  lo  deleytable  ay  vna 
fantástica  delectación,  aunque  no  se  goza  en 
efeto;  lo  qual  no  acaece  en  la  ambición  de  lo 
Ttil,  antes  su  falta  causa  tristeza  al  que  lo 
Raion  por  que  co-  ¿essea;  y  por  esto  veras  ser  co- 
moomente  ion  mun mente  alegres  y  plazenteros 
alares  y  regoiija-  los  hombres  desseosos  de  lo  de- 
HÍLl!lírí*T  ley  table.  y  mal  contentos  y  me- 
lef table,  y  tristes  lancolicos  los  ambiciosos  de  lo 
7  meiaocoUcofl  vtil.  Y  la  causa  es  porque,  quan- 
Jos  imbiciosos  de  ¿q  ambos  faltan,  lo  deleytable 
tiene  mayor  fuer9a  en  la  fantasía 
que  lo  vtil,  y  en  la  real  possession  dellos  tiene 
lo  vtil  mayor  f uer9a  que  lo  deleytable.  De  suer- 
te que  en  lo  deleytable  no  ay  falt\  desseada  sin 
deleyte,  ni  deleyte  efetual  sin  falta.  Y  por  esta 
razón  en  ambas  a  dos  cosas  se  halla  igualmen- 
te el  amor  y  el  desseo;  excepto  que  en  la  falta 
del  deleyte  el  apetito  y  el  desseo  tienen  mayor 
faer9a  que  el  amor,  y  en  la  efetual  delectación 
es  mas  fuerte  el  amor  que  el  apetito 

Soph.  — Agradame  lo  que  me  has  dicho,  por- 
que vemos  produzir  efetual  deleyte  los  imagi- 
nados sueños  de  las  cosas  que  deleytan  mucho, 
y  algunas  vezes  lo  causa  la  fuerte  fantasía 
dellas,  aunque  estemos  despiertos,  la  qual  efi- 
cacia no  la  ay  en  la  imaginación  de  las  cosas 
vtiles.  Pero  vna  cosa  me  resta  por  saber,  que 
es  la  comparación  destas  dos  suertes  de  amor, 
qual  dellas  se  halla  mas  ampia  y  vniuersal,  y 
si  se  pueden  hallar  juntamente  en  vna  misma 
cosa  amada. 

PAi7. — Mucho  mas  ampio  y  vniuersal  es  lo 
deleytable,  porque  no  todo  lo  deleytable  es  vtil. 


antes  las  cosas  que  mas  sensiblemente  deley- 
tan, son  poco  vtiles  a  la  persona 

lo  Ttu.  disposición  del  cuerpo  y  de  la  sa- 

lud, como  en  los  bienes  adqui- 
ridos, y  mas  que,  concurriendo  la  delectación 
con  lo  vtil  por  la  mayor  parte,  quando  es  cono- 
cida por  lo  vtil,  es  deleytable.  Y  mucho  mas  en 
la  vtilidad  de  los  bienes  ganados,  los  quales 
mientras  que  se  adquieren,  siempre  engendran 
deleyte  al  que  los  adquiere,  porque  todo  deleyte 
parece  que  nace  del  efeto  de  ganar  lo  que  falta, 
aunque  en  la  continua  possession  dellos  la  de- 
_-  .  -   .  leitacion  no  es  tanta.  De  donde 

El  deleyte  mts  .   .  ,  , 

eonslste  en  u  ga-  consiste  mas  en  el  ganar  las  co- 
nanda  de  las  eo-   sas,  que  en  el  posseerlas. 
sas  que  en  la  pos-       ^o;>/i.— Satisfecha  estoy  de  lo 
aetsion  ^^^  ^^  ^^^  dicho  de  las  cosas 

vtiles  y  deleytables.  Pareceme  que  es  ya  tiem- 
po de  entender  el  amor  y  el  desseo  de  la  suerte 
de  las  cosas  honestas,  que  es  el  mas  excelente 
y  el  mas  digno. 

PA{7.-— Amar  y  dessear  las  cosas  honestas,  es 

lo  que  haze  al  hombre  verdade- 
Ei  amor  de  las  co-  ramente  ilustre,  porque  los  tales 
."'h^br^íSr.  »•"«'««  y  desseos  hacen  exce- 
denmente  Uuatre.  lente  la  parte  mas  principal  del 

hombre,  por  la  qual  es  hombre, 
o  la  que  esta  mas  alexada  de  la. materia  y  de  la 
obscuridad  y  mas  propinqua  a  la  diuina  clari- 
dad, que  es  el  anima  intelectiua,  la  qual  sola  en- 
tre todas  las  partes  y  potencias  humanas  puede 
huir  de  la  fea  mortalidad.  Consiste,  pues,  el 

amor  y  el  desseo  de  lo  honesto 

El  amor  de  las  co-  g^  ¿Qg  ornamentos  de  nuestro 

"ie*l*L°íSlÍdTTn  entendimiento,  conniene  a  sa^ 

sabidnria.        her:  virtud  y  sabiduria,  porque 

estas  son  los  fundamentos  de  la 
verdadera  honestidad,  i  a  qual  precede  a  la  vti- 
lidad de  lo  vtil  y  al  deleyte  de  lo  deleytable, 
por  estar  lo  deleytable  principalmente  en  el  sen- 
timiento, y  lo  vtil  en  el  pensamiento,  y  lo  ho- 
nesto en  el  entendimiento,  que  excede  a  todas 

las  otras  potencias,  y  porque  lo 
Lo  hon«*io  es  fin   honesto  es  el  fin  para  el  qual  los 

de  lo  Ttil  y  de  lo       .  ,      -  *^  ,         .^ 

deleitable.  otros  dos  f  ucrou  Ordenados ;  por- 
que lo  vtil  se  busca  para  lo  de- 
leytable, que  mediante  las  riquezas  y  los  bienes 
adquiridos  se  pueden  gozar  los  deleytes  de  la 
naturaleza  humana.  Lo  deleytable  es  para  el 
sustento  del  cuerpo;  el  cuerpo  es  instrumento 
que  sirue  al  anima  intelectiua  en  sus  acciones 
de  virtud  y  sabiduría.  Assi  que 
El  fin  del  hombre  ^j  gjj  ¿^j  hombre  consiste  en  las 

consiste  en  lo  ho-  ,  .  .  . 

■esto.  accionas  honestas,  virtuosas  y 

sabias,  las  quales  preceden  a  to- 
dos los  otros  hechos  humanos  y  a  todo  otro 
amor  y  desseo. 

Soph, — Mostrado  me  has  la  excelencia  de  lo 
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En  qne  es  seme- 
jante el  imor  ho- 
nesto a  los  otros 
dos. 


honesto  sobre  lo  deleytable  y  sobre  lo  vtil;  pero 
nuestro  proposito  es  sobre  la  diferencia  que  ay 
entre  el  amor  y  el  desseo  en  lo  honesto,  y  de 
que  manera  son  semejantes  al  que  se  halla  en 
lo  deleytable  y  en  lo  vtil. 

PhiL — Ya  yo  yua  a  dezirtelo,  si  no  me  ata- 
jaras. £1  amor  y  el  desseo  de  las  cosas  hones- 
tas es  en  parte  semejante  al  vtil  y  al  deleytable 
juntamente,  y  en  parte  semejante  al  deleytable 
y  dessemejante  al  vtil,  y  en  parte  semejante  al 
vtil  y  dessemejante  al  deleytable,  y  en  parte 
dessemejante  a  ambos  a  dos. 

Soph, — Declárame  distintamente  cada  vna 
de  essas  partes. 

PhiL — Es  semejante  el  amor  honesto  a  los 
otros  dos,  vtil  y  deleytable,  en  el 
desseo,  porque  siembre  es  de 
aquello  que  falta,  que  assi  como 
se  dessean  las  cosas  vtiles  y 
dcleytables  quando  faltan,  assi 
también  se  dessea  la  sabiduría,  los  actos  y  há- 
bitos virtuosos  quando  no  se  han,  y  es  tan  se- 
mejante en  esto  el  honesto  al  deleytable,  que 
en  todos  dos  se  halla  igualmente  el  amor  con 
el  desseo,  porque  de  la  misma  manera  que  las 
cosas  deleytables,  quando  se  dessean,  son  ama- 
das, aunque  no  sean  anidas,  assi  la  sabiduría  y 
la  virtud,  mientras  no  se  alcanzan,  no  solamen- 
te son  desseadas,  mas  también  amadas.  Pero  en 
esto  que  hemos  dicho,  lo  honesto  es  desseme- 
jante a  lo  vtil,  antes  le  es  contrario,  porque  las 
cosas  de  lo  vtil,  cuando  no  se  posseen,  se  des- 
sean  y  no  se  aman. 

Soph. —  Qual  es  la  causa  de  la  semejan9a 
que  tiene  lo  honesto  con  lo  deleytable  y  de  la 
dessemejan9a  que  tiene  con  lo  vtil?  Que,  confor- 
me a  razón,  las  cosas  honestas,  como  la  virtud 
y  la  sabiduría,  quando  no  son  auidas,  no  se  de- 
uen  amar  aunque  se  desseen,  porque  nuestra 
virtud  y  sabiduría,  mientras  no  la  tenemos,  no 
tiene  en  si  ser  alguno,  o  son  de  la  suerte  de  la 
salud  no  anida  o  de  las  cosas  que  no  tienen  al- 
gún ser  por  el  qual  puedan  ser  amadas. 

Phtl. — Lo  vtil,  quando  no  se  possee  en  acto, 

es  totalmente  ageno  de  quien  lo  dessea,  y  por 

esto,  aunque  se  halle  y  tencha  ser, 

Semeiancas  y  des-  j  i     "^         ^      , 

semejan^Mqueay  ^^  P^^^  ser  amado;  pero  antes 
en  las  tres  mane-  que  lo  deleytable,  como  ya  te 
ras  de  amor;  ho-  dixe,  se  aya  realmente,  su  des- 
"^''^itóil**^^*^  seo  produze  vna  cierta  incita- 
ción y  vn  cierto  ser  deleytable 
en  la  fantasía,  que  es  sujeto  del  amor,  porque 
aquel  poco  ser  es  propio  del  amante  en  si 
mismo  para  recebír  amor.  Pues 
no  menor  ser,  antes  mucho  ma- 
yor, es  el  que  el  desseo  de  la  sa- 
biduría y  el  de  la  virtud  y  cosas 
honestas  causan  en  el  anima  in- 
telectiua,  porque  dessear  virtud  y  dessear  sabi- 


DesMar  yirtad 

y  dessear  sabida- 

ría,  es  propia  sa* 

bidoría. 


duria,  es  propia  sabiduría  y  es  el  mas  honesto 
dessear.  Y  este  tal  ser  de  las  cosas  honestas 
quo  son  desseadas  y  no  auidas,  es  propio  en 
nosotros  en  la  parte  mas  excelente,  y  por  tanto 
el  desseo  de  las  tales  cosas  es  digno  de  ser 
acompañado  de  amor  no  lento.  De  manera  qne 
mas  amplamente  se  puede  seguir  el  ser  dessea- 
ble  que  se  halla  en  lo  honesto,  que  el  que  se 
halla  en  lo  deleytable.  Assi  que  en  ambos  se 
halla  el  desseo  acompañado  con  el  amor  qaan- 
dü  faltan,  lo  qual  no  se  halla  en  lo  vtil. 

Soph, — Basta;  declárame  las  otras  dos  par- 
tes que  restan. 

Phtl. — Conformase  lo  honesto  con  lo  vtil  en 
el  amor  de  las  cosas  enteramen- 
.^,r:,«rr.  *«  auidaeyposseydae;  que  «si 
al  Vtil.  como  las  cosas  vtiles,  después 

que  son  adquiridas,  se  aman, 
assi  la  sabiduría  y  las  virtudes  de  las  cosas  ho- 
nestas, después  que  se  posseen,  son  grande- 
mente amadas.  En  lo  qual  lo  honesto  es  des- 
semejante a  lo  deleytable,  porque  lo  deleytable, 
después  que  perfetamente  se  ha  anido,  no  se 
ama,  antes  muy  ayna  snele  venir  en  odio  y  fas- 
tidio. Es  dessemejante  lo  honesto  a  los  dos  vtil 
y  deleytable,  no  solamente  en  ser  acompañado 
siempre  del  amor,  assi  quando  se  dessea  y  no 
se  ha  como  quando  se  ha  y  no  se  dessea,  lo 
qual  no  se  halla  en  alguno  de  los  otros  dos; 
pero  también  es  dessemejante  a  ellos  en  otra 
cosa  mayor  y  mas  notable  propiedad:  que  en 
los  otros  dos  consiste  la  virtud  en  el  medio  del 
amar  y  del  dessear,  y  lo  superñuo  de  las  cosas 
deleytables  y  vtiles  son  los  estremos,  de  los 
quales  proceden  todos  los  mayores  vicios  hu- 
manos. Pero  en  las  cosas  honestas,  quanto  el 
amor  y  el  desseo  es  mas  sobrado  y  desenfrena- 
do, tanto  es  mas  loable  y  virtuoso,  y  lo  poco 
desto  es  vicio,  y  el  que  del  todo  fuesse  priuado 
deste  tal  amor  y  desseo,  no  so- 
lamente sería  vicioso,  pero  tam- 
bién inhumano,  porque  lo  boni- 
to es  el  verdadero  bien,  y  el  bien, 
como  dize  el  filosofo,  es  lo  que 
todos  los  hombres  dessean,  aun- 
que también  cada  vno  natural- 
mente dessea  saber. 

/SopA.— Pareceme  auer  yo  entendido  de  otra 
manera  essa  dessemejan^a. 

PhiL — De  que  manera? 

Soph, — Dízen  que  en  lo  honesto  el  estremo 
de  lo  superfino  es  virtuoso,  porque  quanto  mas 
se  dessea,  ama  y  sigue  lo  honesto,  tanto  es  mas 
virtud,  y  el  estremo  de  lo  poco  es  vicio,  porque 
no  ay  mayor  vicio  que  dexar  de  amar  las  cosas 
honestas.  En  los  otros  dos,  vtil  y  deleytable, 
se  halla  lo  contrario;  porque  la  virtud  consiste 
en  el  estremo  del  poco  dessear,  amar  y  seguir 
las  cosas  vtiles  y  deleytables,  y  el  vicio  consiste 


Lo  honesto  es  el 
verdadero  bien. 
El  bien  dessean  to- 
dos los  hombres. 

Todos  los  hom- 
bres naturalmente 
dessean  saber. 
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en  el  estremo  del  procurarlas  mucho  j  en  la 
excessiua  solicitud  dellas.  De  suerte  que  la  vir- 
tud de  lo  honesto  esta  en  el  excessiao  amor 
suyo,  y  el  vicio  en  el  poco  amor,  j  la  virtud  de 
lo  vtil  j  deleytable  esta  en  amarlos  poco,  j  el 
vicio  en  amarlos  mucho. 

Phil, — Verdadera  es  essa  opinión  tuya  en 
alguna  suerte  de  hombres,  porque  la  virtud  de 
lo  vtil  y  deleytable  consiste  en  ellos  en  el  estre- 
mo del  poco  amarlos  y  poco  seguirlos;  pero  vni- 
nersalmente  no  es  verdadera,  porque  comun- 
mente en  la  vida  moral  la  virtud 
u  Tirtnd  y  al     destos  dos  cousiste  en  la  media- 

▼leio  «n  qae  eon-  .  i 

sisiea  tn  Utidí  O»»  7  ^^  ^^  estremo  alguno: 
morau  que  assi  como  es  vicio  amar  de- 

masiado lo  vtil  y  deleytable,  assi 
es  vicio  también  el  no  los  amar,  o  por  mejor 
dezir  amarlos  menos  de  lo  que  conuiene,  como 
arriba  te  dixe.  Bien  es  verdad  que  los  peripa- 
téticos, en  los  que  siguen  la  vida  contemplatiua 
e  intelectual,  en  la  qual  consiste  la  vi  tima  feli- 
cidad, tienen  por  vicio  el  cuydado  de  las  cosas 
vtiles  y  el  desseo  de  las  delejtables,  no  solo  en 
el  es  tremo,  mas  también  en  el  medio,  y  que  la 
estrecheza  es  necessaria  para  la  intima  contem- 
plación; porque  el  veo  de  aquellas  cosas  les  es 
no  poco  impedimento,  y  lo  necessario  para  ellos 
consiste  en  mucho  menos  que  lo  de  los  virtuo- 
sos morales,  según  que  los  stoicos  lo  prueuan. 
De  manera  que,  en  la  vida  moral,  consiste  la 
virtud  en  el  medio  de  las  cosas 
La  Tirtad  y  el  Ytiles  y  deleytables,  y  en  la  vida 
iS^^^J'u  íidí  contemplatiua,  en  el  estremo  del 
coniempitUna.  poco  vtil  y  deleytable.  En  la 
moral  los  dos  estremos  son  vi- 
ciosos, y  en  la  contemplatiua  consiste  el  vicio 
Bolamente  en  lo  poco. 

Soph. — Entiendo  como  ambas  las  dos  opi- 
niones tienen  lugar;  pero  dime  la  causa  desta 
dessemejan^a  que  se  halla  entre  lo  honesto  y 
lo  vtil  y  deleytable. 

Phil, — La  causa  es  esta:  que  assi  como  el 
desenfrenado  apetito  del  deleyte  y  la  insaciable 
codicia  de  las  riquezas  son  las  que  echan  a  fon- 
do nuestra  anima  intelectiua  y  la  ponen  en  el 
lugar  de  la  materia  y  le  escurecen  la  mente 
clara  con  la  tenebrosa  sensualidad,  assi  el  insa- 
ciable y  ardiente  amor  de  la  sabiduria  y  de  la 
virtud  de  las  cosas  honestas  es  lo  que  haze  di- 
uino  nuestro  entendimiento  humano  y  conuier- 
te  nuestro  frágil  cuerpo  (vaso  de  corrupción)  en 
instrumento  de  angélica  espiritualidad. 

Soph. —  La  moderación  y  medianía  en  las 
cosas  vtiles  y  deleytables,  no  las  tienes  tu  por 
honestas? 

Phil. — Pues  son  virtudes,  por  que  no  serán 
honestas? 

Soph. — Pues  si  son  honestas,  por  que  es  vicio 
su  es  tremo?  Que  tu  has  dicho  que  las  cosas  ho* 


nestas  tienen  la  virtud  en  el  excesso,  y  no  en  lo 
poco  ni  en  la  mediania;  y,  por  otra  parte,  dizes 
que  el  excesso  de  la  mediania  en  lo  vtil  y  de- 
leytable, es  virtud.  Esto  ygualmente  es  contra- 
dicion. 

Phil. — Pues  tienes  ingenio  sutil,  procura 
hazerlo  sabio.  La  virtud  que  en  lo  vtil  y  en  lo 
deleytable  se  halla,  uo  es*  por  la  naturaleza 
dellos;  porque  residiendo  la  delectación  en  los 
sentidos,  y  la  vtilidad  de  las  cosas  exteriores 
en  la  fantasía,  son  agenas  de  la  espiritualidad 
intelectiua,  la  qual  es  el  origen 
io"S/^iíJtobie  ^®  ^*8  cosas  honestas,  en  esta 
consista  u  Tirtmd  quanto  el  amor  y  el  desseo  es 
en  el  medio,  y  en   mas  excelente,  tanto  mas  digna 

^^  ^'eítolo!"  **  ®^  ^*  ^^'^^^  7  ^*  honestidad. 
Pero  las  cosas  vtiles  y  deleyta- 
bles solo  en  la  moderación  y  mediania  del  amor 
y  desseo  dellas  pueden  tener  razón  intelectual; 
porque  la  tal  moderación  y  mediania,  es  sola- 
mente la  virtud  que  en  ellas  se  halla,  y  decli- 
nando de  aquel  medio  a  mas  o  a  menos,  es  vi- 
cio en  lo  vtil  y  en  lo  deleytable;  porque  estos 
tales  amores,  despojados  de  razón,  son  malos  y 
viciosos  y  mas  ayna  de  animales  brutos  que 
de  hombres,  y  el  medio  que  la  razón  en  esto 
pone  es  solamente  el  verdadero  amor,  y  deste 
medio  se  verifica  que  quanto  mas  excessiua- 
mente  es  desseado,  amado  y  seguido,  tanto  es 
mas  virtud;  porque  el  tal  desseo  y  amor  ya  no 
puede  llamarse  delectacim  ni  vtilidad,  porque 
depende  de  la  moderación  dellas,  que  es  virtud 
intelectiua  y  verdaderamente  es  cosa  honesta. 

Soph. — Satisfecho  me  has  délas  diferencias 
que  se  hallan  en  el  amar  y  dessear  las  cosas  vo- 
luntarias, y  he  entendido  las  causas  de  las  tales 
diferencias;  pero  yo  querría  saber  aora  de  ti,  de 
algunas  cosas  amadas  y  desseadas,  de  qual 
suerte  de  las  tres  sobredichas  especies  de  amor 
son:  como  la  salud,  los  hijos,  el  marido,  la  mu- 
ger,  y  también  la  potencia,  el  dominio,  el  im- 
perio, el  honor,  la  fama  y  la  gloria,  que  todas 
son  cosas  que  se  aman  y  dessean,  y  no  esta 
bien  manifiesto  si  son  del  genero  de  las  vtiles, 
o  de  las  deleytables,  o  de  lo  honesto;  que  aun- 
que por  vna  parte  parecen  deleytables,  por  el 
deleyte  que  se  consigue  en  tenerlas,  por  otra 
parece  que  no  lo  son,  porque  después  que  se 
han  y  se  posseen,  también  se  aman  sin  venir 
en  hartura  y  fastidio;  lo  qual  mas  ayna  parece 
ser  de  las  cosas  vtiles  y  honestas  que  de  las 
deleytables. 

Phil. — La  salud,  aunque  consigue  lo  vtil,  lo 

proprio  suyo  es  lo  deleytable:  y  no  es  inconui- 

niente  que  de  las  cosas  deleyta- 

La  salud  se  refiere  jjj^g  algm^gg  g^au  vtiles,  assi 
a  todas  las  tres  es-  P   i  .-i  i 

pedes  de  amor,     como  de  las  vtiles  mucbas  son 

deleytables,  y  en  ambas  a  dos 

suertes  se  hallan  algunas  honestas.  La  salud, 
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pues,  principalmente  tiene  de  lo  deleytable  con- 
neniente  a  su  delectación,  y  no  solamente  es 
ytil,  pero  también  honesta;  y  por  esto  su  hartara 
nanea  es  enojosa  ni  trae  jamas  fastidio,  como 
las  otras  cosas  paramente  deleytables,  que  qaan- 
do  se  posseen  no  se  estiman  como  qaando  fal- 
tan y  se  dessean.  Ay  también  otra  cansa  por  la 
qaal  la  salad  nanea  da  pesadumbre  ni  viene  en 
hastio:  y  es  porque  el  sentimiento  de  su  delec- 
tación no  solamente  es  acerca  de  los  sentimien- 
tos materiales  exteriores  que  se  hastian  presto, 
como  el  gusto  de  las  cosas  que  se  comen,  o  el 
tacto,  como  la  carnal  delectación,  o  el  olfato, 
como  los  olores,  sino  que  también  es  acerca  de 
los  sentidos  espirituales  que  se  hartan  mas  tar- 
de; aunque  no  consiste  en  el  oyr,  como  las  dul- 
ces armonias  y  las  bozes  suaues,  ni  tampoco  en 
el  yer,  como  las  hermosas  y  proporcionadas  figu- 
ras; antes  el  deleyte  de  la  salud  se  siente  con 
todos  los  sentidos  humanos,  assi  del  sentimien- 
to exterior  como  del  interior,  hasta  en  la  fan- 
tasía. Y  quando  falta,  no  solamente  se  dessea 
con  el  apetito  sensitiuo,  pero  también  con  la 
propia  voluntad  gooemada  por  la  razón. 'De 
suerte  que  es  yna  delectación  honesta,  aunque 
por  la  continua  possession  suele  ser  menos  es- 
timada. 

Soph,"  Basta  lo  que  me  has  dicho  de  la  sa- 
lud. Di  aora  de  los  hijos. 

Fhil.  —  Los  hijos,  aunque  alguna  yez  son 
desseados  por  la  vtilidad,  como  es  para  la  saces- 
sion  dellos  en  las  riquezas  y  para  la  ganancia 
dellas,  con  todo  esto  el  amor  y  el  natural  des- 
seo  dellos  es  también  deleytable,  y  por  esto  no 
se  halla  semejante  amor  en  los  brutos  animales, 
cuyas  delectaciones  no  se  estienden  sino  a  los 
cinco  sentidos  exteriores  arriba  nombrados. 
Pero  en  los  hombres,  aunque  el  yer  y  el  oyr  a 
los  hijos  causa  deleyte  a  los  padres,  no  por  esto 
el  fin  de  su  desseo  es  solamente  el  tenerlos, 
que  la  principal  delectación  consiste  en  la  fan- 
tasía y  pensamiento,  que  es  potencia  espiritual, 
y  no  lo  es  la  de  los  sentidos  exteriores,  y  por 
esto  su  hartura  no  es  fastidiosa,  mayormente 
porque  no  se  dessean  solamente  con  el  puro 
sensual  apetito,  sino  también  con  la  voluntad 
enderezada  de  la  mente  racional,  que  es  la  go- 
uernadora  non  errante  de  la  naturaleza.  Que, 
como  dize  el  filosofo,  faltando  a  los  animales  la 
indiuidual  perpetuidad,  conociéndose  mortales, 
dessean  ser  inmortales,  a  lo  me- 

RtzoD  por  qo6       ^^^g  j^g  jjjj  ^g  gi  ^ 

aman  lofl  animales  S     ,  "*  m  i     •  ±  vj    j 

1  los  hiUot.  seo  de  la  possible  inmortahdad 
de  los  animales  mortales;  y  por 
ser  diferente  en  esto  el  deleyte  de  los  hijos  a 
las  otras  cosas  deleytables,  se  sigue  que,  quando 
se  han,  no  vienen  en  hartura  fastidiosa,  y  en 
esto  son  semejantes  a  la  salud,  que  no  sola- 
mente no  cessa  el  amor  por  la  possession  dellos. 


antes  después  que  son  auidos,  son  amados  y 
conseruados  con  eficaz  diligencia;  y  esto  nace 
del  desseo  que  queda  de  la  futura  inmortalidad. 
De  suerte  que  la  delectación  de  los  hijos,  por 
ser  en  los  hombres  honesta,  tie- 
io«  wi""*'*tí  °®  ^*  propiedad  del  continuo 
u!tr¿?s^Jde  ««"or  qae  se  halla  en  las  cosao 
amor.  honestas,  como  en  la^alud. 

Soph,—  Entendido  he  lo  qae 
me  has  dicho  del  amor  de  los  hijos.  Dime  aora 
del  amor  de  la  muger  al  marido  y  del  marido  a 
la  muger. 

PAi7.— Manifiesto  es  ser  deleytable  el  amor 
de  los  casados,  empero  deue  ser  conjunto  con  d 
honesto;  y  por  esta  causa,  después  que  es  anida 
la  delectación,  queda  siempre  conseruado  el  re- 
ciproco amor,  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
honestas  crece  continuamente.  luntase  también 
con  el  amor  matrimonial  el  vtil  con  lo  deleyta- 
ble y  el  honesto,  porque  de  con- 
Eiamormatrlmo.  ^j^^  reciben  los  casados  vtilidad 
oial  contteoa  lodos      ,  j  i     .         i  i 

iostr«8amor«t.  «1  vno  del  otro,  lo  qual  es  gran 
causa  de  que  se  siga  y  conseme 
el  amor  entre  ellos.  Assi  que,  siendo  el  amor 
matrimonial  deleytable,  se  continua  por  la  com- 
pañia  que  tiene  con  el  honesto  y  con  el  vtil  y 
con  ambos  a  dos  juntamente. 

Soph. —Dme  aora  del  desseo  que  los  hom- 
bres tienen  a  la  potencia,  dominio  e  imperio, 
de  que  suerte  es  y  como  se  intitula  el  amor  des- 
tas  cosas. 

Fhil, — Amar  y  dessear  la  potencia,  es  amor 

deleytable,  conjunto  con  el  vtil; 

m  amor  y  destoo  ^qjq  porque  SU  deleyte  no  es 

i«!vi!ir*!!l°üíi*.  material  quanto  al  sentimiento, 

Imperio,  es  vlíl  y      ,  .^  i      #      .      • 

deleytable.  8ino  espiritual  CU  la  fantasía  y 
pensamiento  humano,  y  también 
porque  se  le  ayunta  lo  vtil,  por  esto  los  hombres 
que  posseen  las  potencias  no  se  hartan  dellas; 
antes  después  que  los  reynos,  mandos  y  sefio- 
rios  se  han  ganado,  son  amados  y  conseruados 
con  astucia  y  solicitud;  no  porque  tengan  de  lo 
honesto,  que  en  verdad  que  en  pocos  desseos 
semejantes  se  halla  honestidad,  sino  porque  la 
imaginación  humana,  en  la  qual  reside  el  deley- 
te dellos,  no  se  harta  como  los  otros  sentidos 
materiales,  antes  de  su  naturaleza  es  poco  sa- 
ciable,  y  tanto  menos  por  participar  estos 
desseos  no  menos  de  lo  vtil  que  de  lo  deleyta- 
ble; lo  qual  es  cansa  de  que  se  amen  los  tales 
dominios  poéseydos  y  se  consemen  con  gran 
solicitud,  desseando  siempre  acrecentarlos  con 
codicia  insaciable  y  apetito  desenfrenado. 

Soph, — Aora  me  falta  por  saber,  de  la  glo- 
ría, honra  y  fama,  en  qual  de  las  tres  suertes 
de  amor  deuen  ser  colocados. 

Fhil, — El  honor  es  de  dos  modos:  el  vno 
falso  y  bastardo  y  el  otro  verdadero  y  legitimo. 
El  bastardo  es  el  lisonjeador  de  la  potencia; 
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el  legitimo  es  el  premio  de  la  virtud.  £1  honor 
bastardo,  que  los  poderosos  des- 
a  boDoresdedos  g^,j  y  procuran,  es  de  la  suerte 
^"■yd^^  de  lo  deleytable;  pero  porque  su 
gitimo.         deleyte  no  consiste  en  el  sacia- 
ble  sentimiento,  sino  solamen- 
te en  la  insaciable  fantasia,  por  esto  no  su- 
cede hastio  en  el,  como  acaece  en  las  otras 
cosas  deleytables;  antes,  aunque  le  falta  lo  ho- 
nesto, porque  en  efeto  es  ageno  de  toda  hones- 
tidad, después  que  se  ha  adquirido  se  continua 
7  conserua  con  no  menor  desseo  de  insaciable 
aumento.  Pero  el  honor  legitimo, 
m  honor  i«gitiino  ^^^^  ^  premio  de  las  virtudes 

«t  premio  da  U    ,  .      ^  i 

virtud.  honestas,  aunque  de  su  propia 

naturaleza  es  deleytable,  su  de- 
leyte  se  mezcla  con  lo  honesto;  por  lo  qual,  y 
también  por  ser  el  sujeto  suyo  la  sin  medida 
fantasía,  sucede  que,  después  que  se  ha  ganado, 
se  ama  y  su  aumento  se  dessea  con  insaciable 
desseo;  y  no  se  contenta  la  fantasía  humana 
de  alcanzar  la  honra  y  gloria  para  toda  la  vida, 
smo  que  también  la  dessea  y  largamente  la 
procura  para  después  de  la  muerte,  la  qual 
propiamente  se  dize  fama.  Bien  es  verdad  que, 
aunque  la  honra  es  el  premio  de  la  virtud, 
pero  no  por  esto  es  el  deuido  fin  de  los  actos 
honestos  y  virtuosos,  ni  por  ella  se  deuen  obrar; 
porque  el  fin  de  lo  honesto  consiste  en  la  per- 
fecion  del  anima  intelectiua,  la  qual  con  los 
actos  virtuosos  se  haze  verdadera,  limpia  y 
clara,  y  con  la  sabiduría  se  adorna  de  diuina 
pintura,  por  lo  qual  el  propio  fin  de  la  pura 
honestidad  no  puede  consistir  en  la  opinión  de 
los  hombres,  que  ponen  la  honra  y  gloría  en  la 
memoría  de  las  historías  que  *conseruan  la 
fama,  y  menos  deue  consistir  en  el  fantástico 
deleyte  que  el  gloríoso  toma  de  la  gloría  y  el 
famoso  de  la  fama.  Estos  son  premios  que 
deuidamente  deuen  conseguir  los  virtuosos, 
empero  no  el  fin  que  les  aya  de  mouer  a  hazer 
las  obras  ilustres.  Loarse  deue  la  virtud  por 
su  honestidad,  pero  no  deue  obrarse  la  virtud 
por  ser  loado.  Y  aunque  los  loores  hazen  cre- 
cer la  virtud,  ella  se  apocaría  antes  si  essos 
loores  fuessen  el  fin  por  el  qual  ella  se  obrasse. 
Empero  por  la  compañía  que  los  tales  deleytes 
tienen  con  lo  honesto,  son  siempre  estimados  y 
amados  y  siempre  se  dessea  el  aumento  dellos. 

Soph, — Satisfecha  estoy  de  las  cosas  que  te 
pregunte,  y  conozco  que  son  todas  de  la  suerte 
del  deleytable  fantástico,  pero  que  en  algunas 
se  mezcla  el  vtil,  y  en  algunas  el  honesto,  y  en 
otras  ambos  a  dos,  y  que  por  esto  su  habito  no 
engendra  hartura  ni  fastidio.  Al  presente  me 
falta  por  saber  de  ti,  de  la  amistad  humana  y 
del  amor  diuino,  de  qual  suerte  son  y  de  que 
condición. 

P?uL — La  amistad  de  los  hombres  vnas  ve- 


zes  es  por  la  vtilidad  y  otras  por  el  deleyte; 

pero  estos  no  son  perfetos  ami- 

UtmiiUd  h».  qJ  g        1^  amistad;  porque 

mant  nace  de  trts    °   ..    ,     ,  j     i    *^  .   i 

canna.  qmtada  la  ocasión  de  las  tales 

amistades,  quiero  dezir,  que  ces- 
sando  la  vtilidad  y  la  delectación,  fenecen  y  se 
dissueluen  las  amistades  que  dellas  nacen.  Pero 
la  verdadera  amistad  humana  es  lá  que  se  causa 
de  lo  honesto  y  del  vinculo  de  la  virtud,  por  que 

el  tal  vinculo  es  indissoluble  y 
eogeadn  amiaud  «ngend»  amistad  firme  y  ente- 
firma  7  parféta.  ramente  perfeta.  Esta  sola  en- 
Efectos  da  u  tre  todas  las  amistades  humanas 
^°*°*^,^^''°'  ^  ^»  ^"  aprouada  y  loada,  y 

es  causa  de  confederar  los  ami- 
gos en  tanta  humanidad,  que  el  bien  o  el  mal 
propio  de  qualquiera  de  los  dos  es  común  al 
vno  y  al  otro,  y  a  las  vezes  deleyta  mas  el  bien 
y  entristece  mas  el  mal  al  amigo  que  al  propio 
que  lo  padece.  Y  muchas  vezes  toma  el  hom- 
bre parte  de  los  trabajos  del  amigo  por  ali- 
uiarlo  dellos  o  por  socorrerle  con  la  amistad  en 
sus  fatigas,  porque  la  compañía  en  las  tribula- 
ciones es  causa  que  se  sientan  menos;  y  el  filo- 
sofo difíne  las  tales  amistades  diziendo  que  el 

verdadero  amigo  es  otro  yo  mis- 

an^*^^      mo,  para  dar  a  entender  que  los 

^■dsmo.    ^  V^^  eBían  en  verdadera  amistad 

tienen  doble  vida,  constituyda 
en  dos  personas:  en  la  suya  y  en  la  del  amigo; 
de  tal  manera,  que  su  amigo  es  otro  el  mismo 
y  que  qualquiera  de  los  dos  abra9a  en  si  dos 
vidas  juntamente:  la  suya  propia  y  la  del  ami- 
go, y  con  igual  amor  ama  ambas  a  dos  perso- 
nas e  igualmente  conserua  entrambas  vidas;  y 
por  esta  causa  la  Sagrada  Escrítura  manda 
tener  honesta  amistad,  diziendo:  Amaras  a  tu 
próximo  como  a  ti  mismo.  Quiere  que  la  amis- 
tad sea  de  tal  suerte  que  haga  vnidos  igual- 
mente los  amigos  y  que  vn  mismo  amor  aya  en 
el  animo  de  cada  vno  dellos.  Y  la  causa  de  la 
tal  vnion  y  vinculo,  es  la  reciproca  virtud  o  la 
sabiduría  de  los  dos  amigos,  la  qual,  por  su 
espirítualidad  y  por  la  eni^enacion  de  la  mate- 
ria y  abstracción  de  las  condiciones  corpóreas, 
remueue  la  diuersidad  de  las  personas  a  la 
indiuiduacion  corporal  y  engendra  en  los  ami- 
gos vna  propia  essencia  menta],  conseruada 
con  saber,  con  amor  y  voluntad  común  a  todos 
dos,  tan  quitada  de  diuersidad  y  de  discrepan- 
cia, como  si  verdaderamente  el  sujeto  del  amor 
fuera  vna  sola  anima  y  essencia  conseruada  en 
dos  personas,  y  no  multiplicada  en  ellas.  Y  a 

lo  vltimo  te  digo  que  la  amistad 
La  buena  amistad  honesta  haze  de   vna  persona 

haiedeToaperso-    ^^^    „  a^  a  .^  ^^ 
na  doa,  y  dVdof    d<^^»  7  ^^  <Í^«  "^^^ 

vna.  Sopk.—V*i  la  amistad  huma- 

na en  pocas  palabras  me  hns 
dicho  muchas  cosas.  Subamos  aora  al  amor 
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orígenes  de  la  novela 


dinino,  que  dessco  saber  del,  como  del  supremo 

y  mayor  que  ay. 
f  T"  */"l"V*       i'Ai /.— El  amor  diuino  no  so- 

fuente  de  toda  ho-    ,  ...         j    i     t^  a 

nestídad.         lamente  tiene  de  lo  honesto,  em- 
pero contiene  ^n  si  la  honestidad 
de  todas  las  cosas  y  la  de  todo  amor  dellas,  de 
qualquier  manera  que  sea,  porque  la  diuinidad 
es  principio,  medio  y  fin  de  to- 
La  diufaidad  es    ¿qs  los  actos  honestos. 
Sí d?.!"»:;       Soph.-Si  es  principio,  como 
tidad.  puede   ser   fin  y  también  me- 

I^  anima  inteleo    dÍo7 

tiaa es  VD  pequeño        p^,/.— Es   principio,   porque 

rayo  de  la  infinita     ,     i      j*    •    -j    j    j  j     i  • 

claridad  de  Dios,  ^e  la  dminidad  depende  la  ani- 
ma intelectiua,  agente  de  to- 
das las  honestidades  humanas,  la  qual  no  es 
otra  cosa  que  vn  pequeño  rayo  de  la  infi- 
nita claridad  de  Dios ,  apropiado  al  hom- 
bre para  hazerle  racional,  inmortal  y  felice.  Y 
también  porque  esta  anima  intelectiua,  para 
Nn  tro  venir  a  hazer  las  cosas  honestas, 
entendimiento  tie.  ^^^ne  necessidad  de  participar 
ne  necessidad  de  de  la  lumbre  diuina ;  porque 
u  lux  dinina  para   aunque  ella  aya  sido  produzida 

los  actos  virtuoso.,    ^j^^^  ^^^^  ^^^^  ^^  ,^  ,^^  ^.^.^ 

na,  por  el  impedimento  de  la  ligadura  que  tiene 
con  el  cuerpo  y  por  auer  sido  ofuscada  con  la 
obscuridad  de  la  materia,  no  puede  arribar  a 
los  ilustres  hábitos  de  la  virtud  y  a  bs  resplan- 
decientes conceptos  de  la  sabidurift,  si  no  es 
realumbrada  de  la  luz  diuina  en  los  tales  actos  y 
condiciones.  Que  assi  como  el  ojo,  que  aunque 
de  suyo  es  claro,  no  es  capaz  de  ver  los  colo- 
res, las  figuras  y  otras  cosas  visibles,  sí  no  es 
alumbrado  de  la  luz  del  sol,  la  qual,  distri- 
bnyda  en  el  propio  ojo,  y  en  el  objecto  que  se 
vee,  y  en  la  distancia  que  ay  del  vno  al  otro, 
causa  la  vista  ocular  actualmente,  assi  nuestro 
entendimiento,  avnque  de  suyo  es  claro,  esta 
de  tal  suerte  impedido  en  los  actos  honestos  y 
sabios  por  la  compañia  del  cuerpo  rustico,  y  de 
tjil  manera  ofuscado,  que  le  es  necessario  ser 
alumbrado  de  la  luz  diuina,  la  qual,  reduzien- 
dolo  de  la  potencia  al  acto  y  alumbrando  las 
especies  y  las  formas  que  proceden  del  acto 
cogitatiuo,  el  qual  es  medio  entre  el  entendi- 
miento y  las  especies  de  la  fantasía,  le  haze 
actualmente  intelectual,  prudente  y  sabio,  incli- 
nado a  las  cosas  honestas  y  resistente  a  las 
deshonestas;  y  quitándole  totalmente  la  tene- 
brosidad, lo  dexa  en  acto  claro  perfetamente. 
Assi  que  el  summo  Dios  de  la  vna  manera  y 
de  la  otra  es  principio  de  quien 
Dios  es  principio  dependen  todas  las  cosas  hones- 

de  toda  cosa  h#-    ^    *^  ,  .    ,  ,        , 

nesu.  ^s  humanas,  assi  la  potencia 

dellas  como  el  acto.  Y  siendo  el 
supremo  Dios  pura,  summa  bondad  y  honesti- 
dad y  virtud  infinita,  es  necessario  que  todas 
las  otras  bondades  y  virtudes  dependan  del 


como  de  verdadero  principio  y  cansa  de  todas 
las  perfeciones.  . 

aSojoA.— lusto  es  que  el  principio  de  todas 
las  cosas  honestas  este  en  el  Summo  Hazedor, 
ni  en  esto  auia  duda  alguna;  pero  de  que  ma- 
nera es  medio  y  fin  de  todas  ellas? 

Fhil, — La  diuina  Magestad  es  medio  para 

reduzir  a  efeto  todo  acto  vir- 

Ladijiinidades     tuoso  y  honesto;  porque  siendo 

medio  de  todo  acto    ,  ■'.,        .      .\  K      ^  .    , 

virtuoso.  1a  prouidencia  dinina  apropiada 
con  mayor  especialidad  a  los  que 
participan  de  las  diuinas  virtudes,  y  tanto  mas 
particularmente  quanto  mas  participan  dellas, 
no  ay  duda  sino  que  les  sea  grande  ayudadora 
en  las  tales  obras  de  virtud,  dándoles  fauor  y 
ayuda  a  los  tales  virtuosos  para  conseguir  los 
actos  honestos  y  reduzirlos  a  perfecion.  Assi 
mismo  es  medio  en  los  tales  actos  por  otra 
vía:  que  como  contiene  en  si  todas  las  virtudes 
y  excelencias,  es  ezemplo  iniitatiuo  para  todos 
los  que  procuran  obrar  virtuosamente.  Qual  ma- 
yor piedad  y  clemencia  que  la  de  la  diuinidad? 
Qual  mayor  liberalidad  que  la  suya,  pues  de 
si  haze  parte  a  toda  cosa  produzida?  Qual  mas 
entera  justicia  que  la  de  su  gouiemo?  Qual 
mayor  bondad,  mas  firme  verdad,  mas  profun- 
da sabiduría,  mas  diligente  prudencia  que  la 
que  conocemos  en  la  diuinidad,  no  porque  la 
conozcamos  según  el  ser  que  tiene  en  si  misma, 
sino  por  las  obras  suyas  que  vemos  en  la  crea- 
ción y  conseruacion  de  las  criaturas  del  vni- 
uerso?  De  manera  que  a  quien  considera  las 
virtudes  diuinas,  la  imitación  dellas  le  es  cami- 
no y  medio  para  le  llenar  a  todos  los  actos 
honestos  y  virtuosos  y  a  todos  los  sabios  con- 
cetos  a  que  la  condición  humana  puede  arribar; 
que  Dios  no  solamente  nos  es  padre  en  la  ge- 
neración, pero  también  maestro  y  administra- 
dor marauilloso  para  atraernos  a  todas  las  cosas 
honestas,  mediante  sus  claros  y  manifiestos 
exemplos. 

Soph, — Mucho  me  plaze  que  el  omnipoten- 
te Dios  no  solamente  sea  principio  de  todo 
nuestro  bien,  mas  también  medio.  Querria  sa- 
ber de  que  manera  es  fin. 

FhiL  —  Solo  Dios  es  fin  regulado  de  todos 

los  actos  humanos;  porque  lo 

Solo  Dios  es  fin  de  ^|.ji  ^^  p^^a  tener  el  conueniente 

todos  los  actos  hu-     i  i      .    ,  i  ^  •      j 

manos.  delcytable,  y  la  necessana  de- 

lectación es  para  la  sustentación 
humana,  la  qual  es  para  la  perfecion  del  anima; 
y  esta  se  haze  perfeta  primeramente  con  el  ha- 
bito virtuoso,  y  después  del,  llegando  a  la  ver- 
dadera sabiduría,  cu  jo  fin  es  conocer  a  Dios, 
que  es  summa  sabiduria,  summa 
El  conocimiento     \^^^^^  y  origen  de  todo  bien; 

de  Dios  nos  causa  .      /  i  •     •      x 

inmenso  amor.     7  ^ste  tal  couocimiento  causa 
en  nosotros  amor  inmenso,  lle- 
no de  excelencia  y  de  honestidad;  porque  tan- 
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amamos. 


to  8on  amadas  las  cosas,  qaanto  son  conocidas 
por  buenas,  j  el  amor  de  Dios  dene  exceder  a 
todo  otro  amor  honesto  j  a  qnalquier  aoto  Yir> 
tiloso. 

Soph, — Entendido  he,  y  airas  lo  has  dicho, 
(jue,  por  ser  Dios  infinito  j  en  todo  perfetissi- 
mo,  no  paede  ser  conocido  del  entendimiento 
humano,  que  en  toda  cosa  es  finito  y  termina- 
do, porque  lo  que  se  conoce  deue  comprehender- 
se;  pues,  como  se  comprehendera  el  infinito 
del  finito  y  el  inmenso  del  pequeño?  Y  no  po- 
diendo ser  conocido,  como  podra  ser  amado? 
Que  tu  me  has  dicho  que  l^  cosa  buena  es  ne- 
cessario  conocerla  para  amarla. 
FhiL^El  inmenso  Dios  tanto  es  amado 
_   ,         ,       quanto  es  conocido;  y  assi  como 

Conforme  ti         ^  ,  «j  x 

iaperíeto  conod-  ^^  pvLeáe  ser  conocido  entera- 
miwioqae<UDio8  mente  de  los  hombres,  ni  su 
leoemof,  ea  el  sabiduria  se  puede  penetrar  de 
^^  ^^  la  gente  humana,  assi  no  puede 
ser  enteramente  amado  de  los 
hombres  en  aquel  grado  que  a  su  parte  conuie- 
ne,  ni  nuestra  voluntad  es  capaz  de  tan  ez- 
cessiuo  amor;  pero  de  nuestra  mente  es  cono- 
cerle, seg^n  la  possibilidad  del  conocer,  mas  no 
según  la  inmensa  excelencia  del  conocido.  Ni 
u  Datonieu  de  «^estra  voluntad  le  ama  según 
DkM  excede  t  todo  4^^  ^^  ^8  digno  de  Ser  amado, 
eotendimiento,  j  sino  quanto  puede  estenderse  en 
sa  bondad  t  todo  el  acto  amatorio. 

**°^'*  Soph.  —  Puédese  conocer  la 

cosa  que  por  el  conociente  no  se  comprehende? 

FfuL — Basta  que  se  comprehenda  la  parte 

que  se  conoce  de  la  cosa,  y  que  el  conocido  sea 

comprehendldo  del  conociente, 

Deque  manera     conforme  al  poder  del  conocien- 

mot.  cido.  No  vees  que  se  imprime  y 

comprehende  la  forma  del  hom- 
bre en  el  espejo,  no  según  el  perfeto  ser  huma- 
no, sino  según  la  capacidad  y  fuerza  de  la  per- 
fecion  del  espejo,  que  es  solamente  figuratiuo 
y  no  essenoial?  £¡1  fuego  es  comprehendido  del 
ojo,  no  según  su  ardiente  naturaleza,  que  si  assi 
fuera  le  abrasara,  sino  solamente  según  el  color 
y  su  figura.  Y  qual  mejor  exemplo  que  ser 
comprehendido  el  grande  emis- 

^Lt"^T"  f^riodel  «¡«'0  d«  ^'"»  f»  pe- 
quena  parte  como  es  el  ojo?  Mira 

que  es  tan  pequeño,  que  ay  sabio  que  cree  ser 
indiuisible,  sin  poder  recebir  alguna  diuision 
natural.  El  ojo,  pues,  comprehende  las  cosas 
conforme  a  su  fuer9a  ocular,  conforme  a  su 
grandeza  y  naturaleza;  mas  no  conforme  a  la 
condición  de  las  cosas  vistas  en  si  mismas. 
Desta  anerte  comprehende  nuestro  pequeño 
entendimiento  al  infinito  Dios,  según  la  capa* 
cidad  y  fuer9a  intelectual  humana,  mas  no  se- 
gún el  piélago  sin  fondo  de  la  diuina  essencia 


e  inmensa  sabiduría.  Al  qual  conocimiento  si- 
gue y  responde  el  amor  de  Dios,  conforme  a  la 
liabilidad  de  la  voluntad  humana,  pero  no  pro- 
porcionado a  la  infinita  bondad  de  esse  Dios 
óptimo. 

Soph, — Dime  si  en  este  amor  de  Dios  se 
mezcla  el  desseo. 

Phil. — Antes  nunca  jamas  esta  el  amor 

El  amor  di-       diaino  despojado  de    ardiente 

nino  eata  iiempre  desseo,  el  qual  es  de  alcanzar  lo 

acompaftadodear-  que  del  conocimiento  diuino  fal- 

^***"**JÍr'***'*  *"  ^»  ^®  ^^  manera  que,  creciendo 
con    miento.      ^|  0QnQc¡njiento,  crccc  el  amor 

de  la  díuinidad  conocida;  porque  excediendo  la 
essencia  dinina  al  conocimiento  humano  en  in- 
finita proporción,  y  no  menos  su  bondad  al 
amor  que  los  hombres  le  tienen,  de  aqui  le 
queda  al  hombre  siempre  felice  vn  ardentissimo 
y  muy  desenfrenado  desseo  de  crecer  siempre 
en  el  conocimiento  y  amor  diuino.  Del  qual 
crecimiento  el  hombre  tiene  siempre  possibili- 
dad de  la  parte  del  objecto  conocido  y  amado, 
aunque  de  la  suya  podria  ser  que  los  tales  efe- 
tos  fuessen  terminados  en  aquel  grado  que  no 
pueda  el  hombre  passar  mas  adelante,  o  que 
también  después  de  estar  en  el  vltimo  grado  le 
qnede  impression  de  desseo  de  saber  lo  que  le 
falta,  sin  poder  jamas  llegar  al  cabo,  aunque 
sea  bienauenturado  por  la  excelencia  del  ama- 
do objecto  sobre  la  potencia  y  habito  humano. 
Y  el  tal  restante  desseo  en  los  bienauenturados 
-        ,  u  j  ,       no  deue  causar  passion  por  lo 

Lo  que  falta  del  co-  .  ,,  '^  ,    '^         . 

nocimiento  dioino    qo©  falta»  PW®»  9"^  en  la  possi- 
no cania  paaaion   bilidad  humana  no  ay  auer  mas, 
en  los  biei  aoenta-  antes  les  da  summa  delectación 
^^'^*'  el  auer  llegado  al  estremo  de  su 

possibilidad  en  el  conocimiento  y  amor  diuino. 
Soph.^FüeB  que  hemos  llegado  a  esto,  que- 
rría saber  en  que  consiste  esta  beatitud  humana. 
Fluí. —  Diuersas  han  sido  las  opiniones  de 
los  hombres  en  el  sujeto  de  la  felicidad.  Mu- 
chos la  han  puesto  en  la  vtilidad  y  possession 
de  los  bienes  de  fortuna  y  en  la  abundancia 
delloB  mientra  dura  la  vida.  Pero  la  falsedad 
desta  opinión  es  manifiesta,  por- 
opinionfaifaacer-  que  los  Semejantes  bienes  exte- 
ca de  la  felicidad     \  *      ■,  i       •   x 
hnmana.        Hores  BOU  causados  por  ios  inte- 
riores; de  manera   que  destos 
dependen  aquellos,  y  la  felicidad  deue  consistir 
en  los  mas  excelentes,  y  esta  Jelicicidad  es  el 
fin  de  todas  las  otras  cosas  y  ella  no  es  para 
ningún  otro  fin,  sino  que  todos  son  para  este; 
mayormente  que  los  semejantes  bienes  exterio- 
res están  en  poder  de  la  fortuna,  y  la  felicidad 
deue  estar  en  poder  del  hom- 
Opiniondeio.ep¡.  ^^^    Qtros  han  tenido  diuersa 

curios  en  la  felid-         .    .  j.   •      j  i     u:^^^ 

dad  humana.      opinion,  diziendo  que  la  biena- 

nenturan^a  consiste  en  lo  deley- 

table;  y  estos  son  los  epicurios,  que  tienen  la 
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mortalidad  del  anima  j  ningana  cosa  creen  aaer 
felice  en  el  hombre  exceto  el  deleyte  de  qaal- 
qoier  manera  que  sea.  Pero  la  ialsedad  desta 
opinión  tampoco  es  oculta,  porqae  lo  delejtable 
corrompe  a  si  propio  quando  llega  a  hartara  y 
fastidio,  7  la  felicidad  da  entero  contento  y  per- 
feta  satisfacion;  y  atrás  hemos  dicho  qne  el 
fin  de  lo  deleytable  es  lo  honesto,  y  la  felicidad 
no  es  para  otro  fin,  antes  es  cansa  final  de  toda 
otra  cosa.  Assi  qae  la  felicidad 
u  feUddid  ooD-  Bin  duda  ningana  consiste  en  las 

honestas.  ^^^  honestas  y  en  los  actos  y 
hábitos  del  anima  intelectina, 
que  son  los  mas  excelentes  y  fin  de  los  otros 
hábitos  humanos,  mediante  los  quales  el  hom- 
bre es  hombre  y  de  mayor  excelencia  que  otro 
ningún  animal. 

Soph. — Quantos  y  quales  son  los  hábitos  de 
los  actos  intelectuales? 
,    ,  ,,     , .         PhiL — Digo  que  son  cinco: 
tninu  soD  dneo.  ««^»  prudencia,  entendimiento, 
ciencia  y  sapiencia. 

Soph, — De  que  manera  las  difines? 

Pkt'l, — La  arte  es  el  habito  de  las  cosas  fati- 
-v,«  .^     .   .      ^íc«»  según  la  razón,  y  son  las 

INfinicion  d«  la  i.  i 

,^p^  que  se  hazen  con  las  manos  y 

con  trabajo  corporal,  y  en  este 
nabito  se  encierran  todas  las  artes  mecánicas, 
en  las  quales  se  exercita  el  instrumento  cor- 
Difl  itd    á  iM     V^^^'  ^*  prudencia  es  el  habito 
prodendl       de  los  actos  agibles  conforme  a 
razón,  y  consiste  en  la  opera- 
ción de  las  buenas  costumbres,  y  en  esta  se  en- 
cierran todas  las  virtudes  que  mediante  la  vo- 
luntad y  los  afectos  voluntarios  del  amor  y  del 
desseo  son  obradas.  El  entendi- 
miento es  el  principio  del  saber, 
cuyos  hábitos  naturalmente  son 
conocidos  y  concedidos   de  todos  quando  los 
vocablos  son  entendidos;  como  es  que  el  bien 
se  deue  procurar  y  huyr  el  mal,  y  que  los 
contrarios  no  pueden  estar  juntos,  y  otros  se- 
mejantes, en  los  quales  se  exercita  la  potencia 
intelectiua   en  su  primer  ser.    La  ciencia  es 
el  habito  del  conocimiento  y  de 
""^d^ndi****     la  conclusión,   la  qual  se  en- 
gendra  de  los  sobredichos  prin- 
cipios, y  en  esta  se  encierran  las  siete  artes 
liberales,  en  la  qual  se  exercita  el  entendimien- 

Difinidondaliia-    ^  ®"  ®^  mcdio  de  SU  Ser.  La  sa- 
piencia, piencia  es  el  habito  de  todos  dos 
LUma  principio  al  juntamente;  conuiene  a  saber, 

entendimieato       ¿^J  principio  y  de  la  COnclusiou 
T  coaclnsion  alai.'t      i 

d«iicu.  ^^  todas  las  cosas  que  tienen  ser. 
La  sapiencia  es  ca-  Sola  esta  sube  al  conocimiento 
befa  de  todas  las  mag  alto  de  las  cosas  espiritua- 

***"*'*^  les,  y  los  griegos  la  llaman  teolo- 
gia,  que  quiere  dezir  ciencia  diuina,  y  se  llamo 
primera  filosofia,  porque  es  cabera  de  todas  las 


Difinidoo  del  ai 
tendimlento. 


ciencias  y  nuestro  entendimiento  se  exercita  en 
ella  en  el  vltimo  y  mas  perfeto  ser  suya 

Soph. — En  qual  destoe  dos  verdaderos  há- 
bitos consiste  la  felicidad? 

PhiL — Claro  esta  que  no  consiste  en  arte 
»  * ,.  ,^  ^  w         ***  ®°  cosas  artificiales,  las  qua- 

que  la  procuran;  empero  la  bea- 
titud consiste  en  los  otros  hábitos,  cuyos  actos 
se  incluyen  en  la  virtud  o  en  la  sabiduría,  en 
las  quales  consiste  verdaderamente  la  felicidad. 

Soph, — Dime  mas  en  particular  en  qual 
destas  dos  consiste  vltimamente  la  felicidadi  o 
en  la  virtud  o  en  la  sabiduria? 

PhiL — Las  virtudes  morales  son  caminos 

necessaríos   para    la  felicidad; 

Las  Tirtudes  mo-  ^j^q  ^j  propio  sujeto  della  es  k 

rales  son  «aminos    '^     ,       F     \  % 

para  la  teUcidad.  Bapiencw,  la  qual  no  sena  pos- 
sible  tenerla  sin  las  virtudes 
morales,  qne  quien  no  es  virtuoso  no  puede  ser 
sabio,  assi  como  el  sabio  no  puede  estar  príua- 
do  de  virtud.  De  manera  que  la  virtud  es  el  ca- 
mino de  la  sabiduria,  y  ella  el  lugar  de  la  fdi- 
cidad. 

Soph, — Muchas  maneras  ay  de  saber,  y  las 
ciencias  son  diuersas,  según  la  multitud  de  las 
cosas  que  se  alcanzan  y  según  la  diuersidad  y 
modo  de  entenderlas  el  entendimiento.  Dime, 
pues,  en  quales  y  en  quantas  consiste  la  felici- 
dad; si  esta  en  conocer  todas  las  cosas  que  ay, 
o  en  parte  dellas,  o  si  consiste  en  el  conocimien- 
to de  vna  cosa  sola,  y  qual  podría  ser  esta  tal 
cosa  que  su  solo  conocimiento  hiziesse  a  nues- 
tro entendimiento  felice? 

PhiL — Algunos  sabios  huno 

Opin^  da  aig^  ^^j^  juzgaron  consistir  la  felid- 

huInaoa^'fdiddLd.  dad  en  el  conocimiento  de  todas 

las  ciencias  de  las  cosas  y  en 

todas  sin  faltar  ninguna. 

Soph. — Que  razones  dan  en  confirmación  de 
su  opinión? 

PhiL — Dizen  que  nuestro  entendimiento 
esta  en  principio  y  pura  potencia  de  entender, 
la  qual  potencia  no  esta  terminada  a  ninguna 
suerte  de  cosas,  sino  que  es  común  y  vniuersal 
a  todas,  y,  como  dize  Aristóteles,  la  naturaleza 
de  nuestro  entendimiento  esta  en  possibilidad 
de  entender  y  recebir  toda  cosa;  assi  como  la 
naturaleza  del  entendimiento  agente  es  la  que 
haze  las  similes  intelectiuas  y  alumbra  con  ellas 
nuestro  entendimiento,  y  te  haze  hazer  toda 
cosa  intelectual,  y  alumbra  e  imprime  toda  cosa 
en  el  entendimiento  possible;  el  qual  no  es  otra 
cosa  qne  ser  reduzido  de  su  tenebrosa  potencia 
al  acto  alumbrado  por  el  entendimiento  agente. 
Por  lo  qual  se  sigue  que  su  vltima  perfedon 
y  felicidiul  deue  consistir  en  ser  enteramente 
reduzido  de  la  potencia  al  acto  de  todas  las 
cosas  que  tienen  ser;  porque  estando  el  en  po- 
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tencía  a  todas,  deue  estar  su  perfecion  y  felici- 
dad en  conocerlas  todas,  de  tal  manera  que  nin- 
guna potencia  ni  falta  quede  en  el.  Y  esta  es 
la  yltima  beatitud  j  dichoso  fin  del  entendi- 
^     ,  ^    , ,.      miento  humano;  en  el  qual  fin 

CopaUdon  felice      ..  '  .      1.     • 

dd  entendimiento  dizen  que  nuestro  entendimien- 

pofíibiecoa  to  esta  príuado  en  todo  de  la 
el  entendimiento  potencia  y  queda  hecho*  actual, 
***"'**  y  que  en  todas  las  cosas  se  vne 
y  conuierte  en  su  entendimiento  agente  ilumi- 
nante, quitada  ya  la  potencia  que  causa  su  di- 
uersídad.  Y  desta  manera  el  entendimiento 
possible  se  haze  puro  en  acto.  La  qual  vnion 
68  su  yltima  perfecion  y  su  Terdadera  bienauen- 
taran^a,  y  a  esta  llaman  felice  copulación  del 
entendimiento  possible  con  el  entendimiento 
agente. 

Soph,—  Ko  menos  eficaz  que  alta  me  parece 
la  razón  destos;  empego  también  me  parece  que 
mas  ayna  infiere  el  no  ser  de  la  beatitud,  que  el 
modo  de  su  ser. 

PAi7.— Porque? 

Soph, — Porque  si  el  hombre  no  puede  ser 

bienauenturado   hasta  que  co- 

Hi  hombre  no  pue-  nozca  todas  las  cosás,  uo  podra 

OB  tlcftnoer  todAS  i     •  •  • 

las  dencuT  deto.  ^^^^^  3*™*8,  porque  es  casi  im- 
dai  Uf  eosas.  possible  alcanzar  vn  hombre  el 
conocimiento  de  todas  las  cosas 
qae  ay,  assi  por  la  breuedad  de  la  Tida  huma- 
na, como  por  la  diuersidad  de  las  cosas  del  yni- 
uerso. 

PhiU^  Verdad  es  lo  que  dizes,  y  manifiesta- 
mente  es  impossible  que  vn  hom- 
Sniimanof *"  ^""^  <5<^^02ca  todas  las  cosas  jun- 
tas, y  cada  yna  por  si  distinta- 
mente, porque  en  diuersas  partes  de  la  tierra 
se  halla  tanta  variedad  y  maneras  de  plantas  y 
de  animales  terrestres  y  volátiles,  y  otros  miz- 
tos  no  animales,  que  para  conocerlos  y  verlos 
todos,  no  puede  vn  hombre  discurrir  todo  el  cir- 
cuyto  de  la  tierra,  y  mucho  menos  podría  al- 
¿an9ar  el  conocimiento  de  todos  los  peces,  aun- 
que pudiesse  ver  el  mar  y  su  profundidad,  en 
el  qual  se  hallan  muchas  mas  especies  de  ani- 
males que  en  la  tierra,  tanto  que  se  duda  de 
qual  se  halle  mayor  numero  en  el  mundo,  o  de 
ojos,  V  de  pelos,  porque  se  estima  no  ser  menor 
el  numero  de  los  ojos  de  los  animales  marínos 
que  el  numero  de  los  pelos  de  los  animales  te- 
rrestres. Ni  es  necessarío  explicar  el  incom- 
prehensible conocimiento  de  las  cosas  celestia- 
les, ni  del  numero  de  las  estrellas  de  la  octaua 
esfera,  ni  de  la  naturaleza  y  propiedad  de  cada 
vna  deltas;  la  multitud  de  las  quales  forman 
quarenta  y  ocho  figuras  celestes,  las  doze  dellas 
están  en  el  Zodiaco,  que  es  la  via  por  donde  el 
sol  haze  su  curso,  y  las  veynte  y  vna  figuras 
están  de  la  parte  septentrional  del  Equinocio 
basta  el  Polo  Ártico,  manifiesto  a  nosotros,  que 


llaman  Tramontana,  y  las  otras  quinze  figuras 
que  restan  son  las  que  podemos  ver  a  la  parte 
meridional,  desde  la  linea  equinocial  hasta  el 
Polo  Antartico,  oculto  a  nosotros.  Y  no  ay 
duda  sino  que  en  aquella  parte  meridional  cer- 
ca del  Polo  se  hallan  otras  muchas  estrellas 
en  algunas  figuras  incógnitas  a  nosotros,  por 
estar  siempre  debaxo  de  nuestro  emisferío,  de 
la  qual  hemos  estado  inorantes  millares  de  años 
ha,  aunque  al  presente  se  tiene  alguna  noticia, 
*j. ,  por  la  nueua  nauegacion  de  los 

Nanegadon  nueoa    '^     ,  ■.    P  ^   , 

y  admirable,  ha-  Portugueses  y  de  los  españoles, 
liada  por  loieepa-  Ni  ay  necessidad  de  dezir  lo 
fioiefcatteiiaao«,7  q^g  qq  gabemos  del  mundo  es- 
portogveeet.  pírjtual,  intelectual  y  angélico, 
y  de  las  cosas  diuinas,  en  comparación  de  las 
quales  es  menor  nuestro  entendimiento  que 
vna  gota  de  agua  en  comparación  de  todo  el 
mar  Océano.  Dexo  también  de  dezir  quantas 
cosas  ay  de  las  que  vemos  que  no  las  sabemos, 
y  aun  de  las  nuestras  propias,  tanto  que  ay 
quien  dize  las  propias  díferen^ 
^  ^^^^      cias  sernos  ocultas.  A  lo  menos 

das   premias   nos  ■,    -,       •  i 

ton  oeuiiafc  ^^  se  duda  smo  que  ay  muchas 
cosas  en  el  mundo  que  no  las 
podemos  ver  ni  sentir,  y  por  tanto  no  las  pode- 
mos entender,  que,  como  dize  el  filosofo,  nin- 
guna cosa  ay  en  el  entendimiento  que  primero 
no  aya  sido  en  el  sentido. 

Soph, — Como?  No  vees  tu  que  las  cosas  es- 
pirituales son  aprehendidas  por  el  entendimien- 
to sin  ser  jamas  vistas  o  sentidas? 

PAi7.— Las  cosas  espirituales  son  todas  en- 
tendimiento, y  la  luz  intelectual  esta  en  nuestro 
entendimiento  por  vnion  y  por  propia  natura- 
leza, como  esta  en  si  misma;  pero  no  es  como 
las  cosas  que  se  sienten,  las  quales  teniendo 
necessidad  del  entendimiento  para  la  obra  per- 
feta  de  la  inteligencia,  son  recebidas  en  el  como 
se  recibe  vna  cosa  en  otra,  que  por  ser  todas 
materiales  se  dize  con  verdad  que  no  pueden 
Nin  C09  ^^^^  ®°  ^^  entendimiento  si  pri- 
CTd^íten^Umien^  "^61*0  UO  se  hallan  en  el  sentido 
to  que  primero  no  que  las  conoce  materialmente. 
aya  ddo  en  al  len-         Soph.—  CreeS  tu  que  todoS  loB 

'^®'  que  entienden  las  cosas  espiri- 

tuales, las  entienden  por  la  vnidad  y  propiedad 
que  tienen  con  nuestro  entendimiento? 

PhiU — No  digo  yo  esso,  aunque  es  esse  el 
perfeto  conocimiento  de  las  cosas  espirituales. 
Y  también  lo  ay  de  otra  manera:  que  las  co- 
sas espirituales  se  conocen  por 
La»  oMat  eapiri-  |^  efetos  vistos  O  scntidos,  como 

(nalee  de  que  ma-  ,  .• 

ñera  le  conocen.     V^^S  que  por  el  COntlUUO  mOUl- 

miento  del  cielo  se  conoce  que  el 
mouedor  no  es  cuerpo  ni  virtud  corpórea,  sino 
entendimiento  espiritual  apartado  de  materia, 
de  manera  que  si  el  efeto  de  su  mouimiento  no 
fuera  primero  en  el  sentido,  no  fuera  conocido 
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el  mouedor.  A  este  conocimiento  sacede  otro 
mas  perfeto  de  las  cosas  espirituales,  que  se 
haze  entendiendo  nuestro  entendimiento  la 
ciencia  intelectual  en  si  misma,  hallándose  en 
acto,  por  la  identidad  de  la  naturaleza  y  vnion 
sensual  que  tiene  con  las  cosas  espirituales. 

^ojoA.  —  Bien  entiendo  esso;  no  dexemos  el 
hilo.  Tu  dizes  que  la  beatitud  no  puede  consis- 
tir en  el  conocimiento  de  todas  las  cosas,  por- 
que es  impossible  que  se  alcance;  querria  saber 
como  algunos  hombres  sabios  dieron  lugar  a  la 
tal  impossibilidad,  no  pudiendo  consistir  en  ella 
la  felicidad  humana. 

Phil. — Essos  varones  no  entienden  consis- 
tir la  bienauenturan9a  en  el  conocimiento  de 
todas  las  cosas  particulares  dis- 
Lot  ffloiofoí,  qaa  tribuydamente;  empero  llaman 

entendieron  por  la         lxj        i  i'j« 

inteiigenda  de  to-  s?^^^  todas  las  cosas,  a  la  noti- 
dA8  las  cosas.  cia  de  todas  las  ciencias  que  tra- 
tan de  todas  las  cosas  en  vna 
cierta  orden  y  rniueraalidad,  que,  dando  noticia 
de  la  razón  de  todas  las  cosas  y  de  todas  las 
suertes  del  ser  dellas,  den  Tniuersal  conoci- 
miento de  todas,  aunque  particularmente  algu- 
nas no  se  hallen  en  el  sentido. 

Soph, — Y  es83   conocimiento  de  todas  las 
ciencias,  es  possible  que  lo  aya  vn  hombre? 
FhiL — La  possibilidad  de  esso  esta  muy  le- 
xos;  de  donde  dize  el  filosofo 
im^^^dld^^de  ^^®  ^^^  ^*®  ciencias  por  yna 
aiM^ar  todas  las  P***^  son  fáciles  de  hallarse,  y 
oíendas.         por  otra  difíciles;  son  fáciles  en 
todos  los  hombres  y  diáciles  en 
yno  solo.  Y  si  por  ventura  se  hallass^n,  la  feli- 
cidad no  puede  consistir  en  el  conocimiento 
de  muchas  y  diuersas  cosas  juntamente;  por- 
que, como  el  filosofo  dize,  la  felicidad  no  con- 
siste en  el  habito  del  conocimiento,  sino  en  su 
acto;  que  el  sabio  qnando  duerme  no  es  felice, 
sino  quando  alcan9a  y  goza  de  la  inteligencia. 
Pues  si  es  assi,  de  necessidad  consiste  la  bien- 
auenturan9a  en  vn  solo  acto  de  entender,  por- 
que aunque  se  pueden  tener  jun- 
¡¿J^ün^'t'^  '^'r.  *^8   muchos   actos   de  ciencia, 

siste  en   tn   solo  .  , ' 

acto  de  entender.   P^^o  actualmente  no  se  puede 
entender  mas  que  vna  cosa  sola. 
De  manera  que  la  felicidad  no  puede  consistir 
en  todas  ni  en  muchas  o  en  diuersas  cosas  co- 
nocidas, sino  solamente  en  el  conocimiento  de 
vna  cosa  sola  conuiene  que  consista.  Bien  es 
verdad  que  para  llegar  a  la  beatitud  es  neces- 
saria:  primero,  gran  perfecion 
^w  *  *^***'  *  ^  en  todas  las  ciencias,  assi  en  el 
que^'w^toíTn   ^^  ^^^  declarar  y  diuidir  lo  ver- 
menester,         dadero  de  lo  falso  en  toda  obra 
del  entendimiento  y  discurso,  la 
qual  se  llama  lógica,  como  en  la  filospfia  mo- 
ral, o  en  el  vsar  de  la  prudencia  y  de  las  virtu- 
des agibles,  como  también  en  la  filosofía  natu- 


ral, que  es  de  la  naturaleza  de  todas  las  cosas 
que  tienen  mouimiento,  mutación- o  alteración, 
como  también  en  la  filosofía  matemática,  que 
es  de  las  cosas  que  tienen  canti- 
Matematíca:sadi.  ¿^¿  numerable  O  mensurable,  U 

nision  y  diferen-  i      •  j  i       i    - 

cias.  qual,  81  es  de  numero  absoluto, 

haze  la  ciencia  de  la  arísmeti- 
ca,  y  si  es  de  numero  de  bozes,  haze  la  ciencia 
de  la  música,  y  siendo  de  medida  absoluta, 
haze  la  ciencia  de  la  geometría ,  y  si  trata  de 
la  medida  de  los  cuerpos  celestes  y  de  sus  mo- 
uimientos,  haze  la  ciencia  de  la  astrologia.  Y 
sobre  todo  conuiene  «er  perfecto  en  aquella  par- 
te de  la  dotrina  que  es  mas  propinqua  al  felice 
ayuntamiento,  que  es  la  prímera  filosofía,  que 
sola  se  llama  sapiencia.  Y  esta  trata  de  todas 
las  cosas  que  tienen  ser,  y  de  aquellas  entiende 
mas  principalmente,  que  tienen  mayor  y  mas 
excelente  ser.  Esta  dotrina  sola  trata  de  las 
cosas  espirituales  y  eternas,  el  ser  de  las  qua- 
les,  de  parte  de  su  naturaleza,  es  mucho  mayor 
El  ser  de  las  cosas  J  «**8  conocido  que  el  Ser  de  las 
espirituales,  de  so  cosas  corporeas  y  corruptibles, 
parte  es  mas  oo-  aunque  de  nosotros  son  menos 
torie  que  el  ser     conocidas  que  las  corporeas  (*), 

de  las  corporales.  j     i  i,      j  - 

Comparación  po^  ^^  poderlas  comprehendcT 
de  nuestro  enten-  nuestros  seutidos  como  a  aque- 
dimientoaUTista  üag.  De  manera  que  nuestro 
del  murciélago,  entendimiento  es  en  el  conoci- 
miento  como  el  ojo  del  murciélago  en  la  luz  y 
cosas  visibles,  que  la  luz  del  sol,  que  en  si 
es  la  mas  clara,  no  la  puede  ver,  porque  su 
ojo  no  es  bastante  a  tanta  claridad,  y  vee  el 
lustror  de  la  noche,  que  le  es  proporcionado. 
Esta  sapiencia  y  prímera  filosofia  es  la  que  sube 
al  conocimiento  de  las  cosas  dininas  possibles 
al  entendimiento  humano  y  por  esta  causa  se 
llama  teología,  que  quiere  dezir  lenguaje  de 
Dios.  De  suerte  que  el  saber  las  diuersas  cien- 
cias es  necessario  para  la  felicidad,  pero  ella  no 
consiste  en  ellas,  sino  en  vn  perfetissimo  cono- 
cimiento de  vna  cosa  sola. 

Soph. — Declárame  que  conocimiento  es  esse 
y  de  que  cosa,  que  sola  haze  al  hombre  bienauen- 
turado;  sease  qual  se  quiera,  a  mi  me  parece 
estraño  que  aya  de  preceder  en  causa  de  la  feli- 
cidad el  conocimiento  de  la  parte  al  conocimien- 
to del  todo;  que  aquella  primera  razón  por  la 
qual  concluyste  que  consistía  la  felicidad  en  el 
actual  conocimiento  de  todas  las  cosas  o  cien- 
cias a  que  nuestro  entendimiento  esta  en  po- 
tencia, me  parece  que  concluye  que,  estando 
nuestro  entendimiento  en  potencia,  toda  su 
beatitud  deue  consistir  en  conocerlas  todas  en 
acto;  y  si  es  assi,  como  puede  ser  felice  con  vn 
solo  conocimiento,  como  tu  dizes? 

PhiL— Tus  argumentos  concluyen,  pero  las 

(*)  5i>,  por  «incorpóreas». 
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razones  descubren  mas;  y  como  yna  Terdad  no 

puede  ser  contraría  de  otra  yer- 

«l5!!!!Íl!l«.   d*d»  es  necessario  dar  lugar  a 

paede  repugnar  a    ,       '  .  o  , 

otra  terdad.  i*  vna  y  a  la  otra,  y  concordar- 
las. Y  deues  entender  que  la 
felicidad  consiste  en  conocer  yna  cosa  sola, 
porque  en  el  conocimiento  de  todas,  cada  yna 
por  si  diuisamente  no  puede  consistir,  antes 
en  yn  conocimiento  de  yna  cosa  sola,  en  la 
qual  estén  todas  las  cosas  del  yniyerso  junta- 
mente, y  esta  conocida,  se  conocen  todas  jun- 
tas en  yn  acto  y  en  mayor  perfecion  que  si 
cada  yna  dellas  fuesse  de  por  si  diuididamente 
conocida. 

Soph.'—Qví&l  es  essa  cosa  que,  siendo  sola- 
mente yna,  es  todas  las  cosas  juntamente? 

Fhil, — El  entendimiento,  de  su  propia  natu- 
raleza, no  tiene  yna  essencia  se- 

H  eoteadlmien.     g^^j^^        gj^^  ^^^      j^g 

lo  y  »o  uturtleaa  '  .     *  ,       *.     .      ^ 

qaaisea.         cosss;   y   81   es  entendimiento 
possible,  es  todas  las  cosas  en 
potencia,  que  su  propia  essencia  no  es  otra  que 
entenderlas  todas  en  potencia;  y  si  es  entendi- 
miento en  acto,  puro  ser  y  pura 
Difer«nda        forma,  contiene  en  sí  todos  los 

entre  loa  dos  en-  j        i  i  j     i       » 

tendimiantos.  grados  del  ser,  de  las  formas  y 
de  los  actos  del  yniuerso,  todos 
juntamente  en  ser,  en  ynidad  y  en  pura  simplici- 
dad; de  tal  manera  que  quien  puede  conocerle, 
yiendolo  en  ser,  conoce  en  vna  sola  yision  y  en 
yn  simplicissimo  conocimiento  todo  el  ser  de  to- 
das las  cosas  del  yniuerso  juntamente,  en  mucha 
mayor  perfecion  y  puridad  intelectual  que  la 
que  ellas  tienen  en  si  mismas,  porque  las  cosas 
materiales  tienen  mucho  mas  perfeto  ser  en  el 
actual  entendimiento  que  en  el  que  tienen  en 
si  propio.  Assi,  que  con  solo  el  conocimiento 
del  actual  entendimiento,  se  conoce  el  todo  de 
las  ciencias  de  todas  las  cosas  y  se  haze  el 
hombre  bienauentnrado. 

Soph. — Declárame,  pues,  que  entendimiento 
es  esse  que  siendo  conocido  causa  la  beatitud. 

PhtL — Algunos  tienen  qae  es  el  entendi- 
miento agente,  qae,  copulándose  con  nuestro 
entendimiento  possible,  yeen  to- 
Dot  opinionas  de  ¿^8  las  cosas  en  acto  juntamente 

woa^  iSírtl  <5?«7°.*  *^^*  ^^^^^^  espiritual  y 
beatitad  humana,  clanssima,  por  la  qaal  se  haze 
bienauenturado.  Otros  dizen  qae 
la  beatitud  es  quando  nuestro  entendimiento, 
alumbrado  totalmente  de  la  copulación  del  en- 
tendimiento agente,  es  hecho  todo  actual  sin 
potencia  y  yee  en  si  mismo  espiritualmente 
todas  las  cosas,  según  su  Ínfima  essencia  inte- 
lectiaa,  en  la  qual  están;  y  en  yno  y  en  el 
mismo  inteligente  yee  la  cosa  entendida  y  el 
acto  de  la  inteligencia  sin  alguna  diferencia  ni 
diaersidad  de  ciencia.  También  dizen  estos  que 
qnando  nuestro  entendimiento  esta  essenciado 


en  esta  manera,  se  haze  y  queda  yno  mismo 
essencialmente  con  el  entendimiento  agente, 
sin  quedar  entre  ellos  algnna  diuision  o  multi- 
plicación. Y  assi  hablan  de  la  felicidad  los  mas 
claros  filósofos,  y  seria  largo,  mas  no  propor- 
cionado a  nuestra  platica,  dezir  lo  qae  traen  en 
pro  y  contra.  Empero  lo  que  yo  te  diré  es  que 
otros  que  contemplan  mejor  la 
Tercera  y  tarda-  diuinidad,  dizen,  y  yo  cou  ellos 
dera  opinión  da  la    .       .  '  i    "^  ,.     , 

beatitad  humana.  Juntamente,  quc  el  entendimien- 
to actual  que  alumbra  al  nuestro 
possible  ep  el  altissimo  Dios;  y  assi  tienen  por 
cierto  que  la  bienauenturanQa  consiste  en  el 
conocimiento  del  entendimiento  diuino,  en  el 
qual  están  todas  las  cosas  primero  y  mas  per- 
fetamente  que  en  ningún  entendimiento  cria- 
do, porque  en  el  están  todas  las  cosas  essen- 
cialmente, no  solo  por  razm  de  entendimiento, 
sino  también  causalmente,  como  en  primera  y 
absoluta  causa  de  todas  las  cosas  que  son ;  de 
tal  manera  que  el  es  la  causa  que  las  prodnze, 
la  mente  que  las  gouierna  y  la  forma  qae  las 
informa;  y  para  el  fin  a  que  las  endereza  son 
hechas,  del  yienen  y  a  El  yltimamente  se  buel- 
uen  como  a  yltimo  y  yerdadero  fin  y  común 
felicidad;  El  es  el  primer  ser,  y  por  su  partici- 
pación son  todas  las  cosas;  El  es  el  puro  acto 
y  el  supremo  entendimiento,  de  quien  depende 
todo  entendimiento,  acto,  forma  y  perfecion;  y 
a  El  se  enderezan  como  a  perfetissimo  fin;  y 
en  El  están  todas  las  cosas  espiritualmente  sin 
diuision  o  multiplicación  alguna,  antes  en  sim- 
plicissima  ynidad;  El  es  el  yerdadero  bienauen- 
turado; todas  las  cosas  tienen  necessidad  del, 
y  El  de  ninguna;  yiendose  a  si  mismo,  conoce 
todas  las  cosas;  y  yiendo,  es  de  si  yisto;  y  su 
yision,  a  quien  puede  verle,  toda  es  summa 
ynidad;  y  aunque  no  es  capaz,  conoce  del 
quanto  es  capaz;  y  yiendole  el  entendimiento 
humano  o  angélico  yee,  según  su  capacidad  y 
yirtud,  todas  las  cosas  juntamente  en  summa 
perfecion;  y  participa  su  felicidad,  y  por  ella 
se  haze  y  queda  felice,  según  el  grado  de  su 
ser.  No  te  diré  mas  de  aquesto,  porque  la  cali- 
dad de  nuestra  platica  no  lo  consiente,  ni  tam- 
poco la  lengua  humana  es  suficiente  a  explicar 
perfetamente  todo  lo  que  el  entendimiento  en 
esto  siente,  ni  con  las  bozes  corpóreas  se  puede 
representar  la  intelectual  puridad  de  las  cosas 
diuinas.  Basta  que  sepas  que 
Nueatra  feUd-  nuestra  felicidad  consiste  en  el 
^no^mien1o7>i-  fonocimieuto  y  yision  diuina,  en 

alon  diuina.       1a  qn&l  se  yeen  todas  las  cosas 
perfetissimamente. 

Soph. — Sobre  este  caso  no  te  preguntare 
mas,  que  me  parece  que  basta  quanto  a  mis 
fuerzas,  si  ya  no  es  demasiado.  Pero  yna  duda 
se  me  ofrece:  que  yo  en  otro  tiempo  he  enten- 
dido que  la  felicidad  no  consiste  precissamente 
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en  conocer  a  Dios,  sino  en  amarle  j  gozarle 
con  delectación. 

Phil, — Siendo  Dios  el  verdadero  y  solo  obje- 
to de  nuestra  felicidad,  nosotros  le  amamos  con 
conocimiento  y    le   conocemos 
Amamoi  t  Diof    qq^í  amor.  Y  los  sabios  estauie- 
eon  coDocimiento  diuersos  en  estos  dos  actos: 

Amor.  conuiene  a  saber,  si  el  propio 

Quaiiioij*  s  de  m-  acto  dc  la  felicidad  es  conocer  a 
r«  i*obt"'u  i^X  ^^^®'  ^  amarle;  y  a  ti  te  deue 
°"Id  h^mina.^  bastar  saber  que  el  yn  acto  y  el 
otro  son  necessarios  para  la 
bien  auen  tura  n^a. 

Soph, — Querría  saber  la  razón  que  mouio  a 
cada  VQO  de  los  inuentores  destas  dos  sen- 
tencias. 

FhiL — Los  que  tienen  que  la  felicidad  con- 
siste ea  amar  a  Dios,  forman  esta  razón:  que 
la  beatitud  consiste  en  el  yltimo 
Rüune^deíoíttfla  ^^^  q^q  nucstra   anima   obra 

rundan  la  b«al;ilad  j     t^*  i     i 

<>a«]  amorisioiao,  ac^rca  de  Dios,  por  ser  aquel  el 
yltimo  fin  humano;  y  como  es 
aecessarío  conocerle  primero  y  amarle  después, 
se  signe  que  no  en  el  conocimiento,  sino  en  el 
amor  de  Uros,  que  es  el  yltimo  acto,  consiste 
b  felicidad.  Ayudanse  también  de  la  delecta- 
ción, que  es  principal  en  la  felicidad,  la  qual  es 
de  la  yolunt¿i;  de  donde  dizen  que  el  verda- 
dero acto  felice  es  voluntario,  que  es  el  amor, 
en  el  qual  consiste  la  delectación  y  no  en  el 
acto  intelectual,  porque  no  participa  assi  de  la 
delectación.  Los  otros  alegan  otra  razón  en 
contrario,  y  dizen  que  la  felicidad 
íUionesdtioiqM   cousistc  CU  cl  acto  dc  la  princi- 

;r.":;.r"íl':.'  P»l  y  "««  5"?'"^°*!  potendade 
df  Dio».  nuestra  anima;  y  como  la  poten- 

cia intelectiua  es  mas  principal 
que  ta  voluntad  y  mas  abstracta  de  materia, 
se  sigue  que  la  beatitud  no  consiste  en  el  acto 
de  la  voluntad,  que  es  amarlo,  sino  dizen  que 
al  conocimiento  siguen  como  acessoríos  el  amor 
y  la  delectación,  pero  que  no  son  el  fin  prin- 
cipal, 

*^íj;iA,— No  menos  eficaz  me  parece  la  vna 
razón  que  la  otra;  querría  saber  aora  tu  deter- 
íniMacioD. 

FhiL — Dificultoso  es  determinar  vna  cosa 
tan  disputada  entre  los  antiguos  filósofos  y 
tnodernoB  teólogos;  pero  por  darte  contento 
([uiero  dezír  solo  esto  en  esta  nuestra  platica, 
con  la  qual  me  has  descaminado  de  dezirte 
quauto  procuras  la  aflicion  de  mi  anima  acerca 
de  ti. 

Soph. — Di  esto  solamente,  y  después  que 
efítuuieremos  saciados  de  las  cosas  diuinas,  po- 
dremfis  hablar  mas  puramente  de  nuestra  amis- 
tad humana* 

Phil. — Entre  las  proposiciones  que  son  ver- 
daderas y  necessarias ,  es  vna  que  la  felicidad 


consiste  en  el  vltimo  acto  del  anima,  como  en 

verdadero  fin;  otra  es,  que  con- 

Tres  proposído-    gjgi^  en  el  acto  de  la  mas  noble 

neeesMriaipanU  1  espiritual  potencia  del  anima, 

bMütad.        y  esta  es  la  intelectiua.  Assi 

mismo  no  se  puede  negar  que 

el  amor  presupone  conocimiento,  mas  no  por 

esto  se  sigue  que  el  amor  sea  el  vltimo  acto  del 

anima;  porque  has  de  saber  que  de  Dios  todas 

las  cosas  amadas  y  desseadas  se  hallan  en  dos 

modos  de  conocer:  el  vno  es  antes 

Dof  conocimien-    ¿gi  ^jíxot  que  del  se  causa,  el  q  nal 

tos:  TOO  antes  dal  •     •      x  ti  ^ 

amor,  otro  q.e  «i-  ^^f^  conocimiento  perfetamente 
«éde  al  amor,  vuitiuo;  el  otro  es  después  del 
amor,  causado  del  amor,  el  qual 
conocimiento  es  fruycion  de  perfeta  vnion;  que 
el  primer  conocimiento  del  pan  haze  que  lo  ame 
y  dessee  quien  ha  hambre;  que  si  prímero  no  lo 
conociesse  ezemplarmente,  no  podría  amarlo  y 
dessearlo;  y  mediante  este  amor  y  desseo  veni- 
mos al  verdadero  conocimiento  vuitiuo  del  pan, 
que  es  quando  en  acto  se  come,  que  el  verda- 
dero conocimiento  del  pan  es  gustarlo.  Assi 
acaece  al  hombre  con  la  muger,  que  conocién- 
dola exemplarment'3  la  ama  y  dessea,  y  del 
amor  se  viene  al  conocimiento  vuitiuo,  que  es  el 
fin  del  desseo.  Y  assi  es  en  toda  otra  cosa  ama- 
da y  desseada,  que  en  todas  es  medio  el  amor 
y  el  desseo  que  del  imperfeto  conocimiento 
nos  llena  a  la  perfeta  vnion,  que 
El  amor  y  el  des-  gg  ^\  verdadero  fin  del  amor  y 
.Tp.'r^.o't.''^!  del  desseo;  dos  «f«5toB  de  lavo- 
miento  al  perfeto.  luntad  que  bazeu  del  diuiso  co- 
nocimiento gozo  de  conocimien- 
to perfeto  y  vnido.  Y  quando  huuieres  enten- 
dido esta  intrínseca  naturaleza  dellos, conocerás 
que  no  están  alexados  del  mental  desseo  ni  se 
apartan  del  mental  amor,  aunque  arriba  en  su- 
jeto común  lo  auemos  explicado  de  otra  mane- 
ra. Assi  que  el  amor  se  puede  difinir  con  ver- 
dad que  es  desseo  de  gozar  con  vnion  la  cosa 
conocida  por  buena;  y  aunque  el  desseo,  como 
otra  vez  te  he  dicho,  presupone  ausencia  de  la 
cosa  desseada,  aora  te  digo  que,  aunque  la  cosa 
buena  exista  y  se  possea,  de  todas  maneras  se 
puede  dessear,  no  de  auerla,  pues  que  es  anida, 
sino  de  gozarla  con  vnion  conocitiua;  y  esta 
futura  fruycion  se  puede  dessear,  porque  aun 
no  es.  Este  tal  desseo  se  llama  amor,  y  es  dé 
las  cosas  no  anidas  que  se  dessean  alcanzar,  o 
de  las  posseydas  que  se  dessean  gozar  con 
vnion;  y  el  vno  y  el  otro  propiamente  se  llama 
desseo;  pero  el  segundo  mas  propiamente  se 
dize  amor.  De  suerte  que  difinimos  el  amor  ser 
desseo  de  gozar  con  vnion,  o  desseo  de  con- 
uertirse  con  vnion  en  la  cosa  amada.  Y  boluien- 
do  a  nuestro  intento,  digo  que  primero  deue 
ser  aquel  conocimiento  de  Dios,  según  que 
auerse  puede  de  cosa  tan  inmensa  y  tan  alta; 


Digitized  by 


Goo^^ 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


308 


7  conociendo  nosotros  sn  perfecion,  porque  no 
podemos  conocerla  enteramente,  la  amamos, 
desseando  gozarla  con  Tnion  conocitioa,  la  mas 
perfeta  qae  nos  sea  poesible.  Este  amor  ydesseo 
tan  grande  haze  que  seamos  abstrahidos  en 
tanta  contemplación,  que  nuestro  entendimien- 
to  viene  a  lenantarse  de  tal  ma 
Nuestro  enteodi-    ^^j^  q^e  alumbrado  de  vna  sin- 

mientod* quema-         t      ^       •     j*    •  i. 

uen  uega  t  u  eo-  ^^^^^  fi^''*^^»  diuma,  sube  a  cono- 
imiidon  dinina,  cer  mas  alto  que  al  humano  po- 
der 7  a  la  humana  especulación 
conuiene  7  llega  a  vna  tal  ynion  7  copulación 
con  el  Snmmo  Dios,  que  nuestro  entendimien- 
to se  conoce  ser  antes  razón  7  parte  diuina,  que 
entendimiento  en  forma  humana;  7  entonces 
se  harta  el  debseo  7  el  amor  con  mucha  ma7or 
satisfaoion  que  la  que  tenia  en  el  primer  cono- 
cimiento 7  en  el  precedente  amor.  Y  bien  podria 
ser  que  quedasse  el  amor  7  el  desseo,  no  de 
aner  el  conocimiento  ynitiuo,  que  7a  le  ha  ani- 
do, sino  de  continuar  la  fru7oion  de  la  tal  Tnion 
diuina,  que  es  verissimo  amor.  Y  no  afirmaría 
70  que  se  sienta  delectación  en  aquel  acto 
bienauentnrado,  excepto  en  el  tiempo  que  se 
gano;  porque  entonces  se  ha  la  delectación 
qnando  se  adquiere  la  cosa  desseada  que  fal- 
tana,  porque  la  ma7or  parte  de  las  delectacio- 
nes viene  del  remedio  de  la  falta  7  de  la  ga- 
nancia de  la  cosa  desseada;  pero  gozando  del 
acto  de  la  felice  vnion,  no  queda  impression  al- 

El  acto  de  noestra    ^°*  ^®  ^**^'  .*^^»  ^"®^  ^"* 

feUdieima  copula-  entera  satisfacion  de  la  vnion, 
don  con  Dioe  ex-  que  es  sobre  todo  dele7te,  gozo 
Seívi  **^iüe'^*  7  alegría.  Y  en  conclusien  te 
y*«  y  «"*•  digOf  que  la  felicidad  no  consis- 
te én  aquel  acto  conocitiuo  de  Dios,  que  guia  al 
amor;  ni  consiste  en  el  amor  que  al  tal  cono- 
cimiento sucede,  sino  que  solamente  consiste 
en  el  acto  copulatiuo  del  intimo  7  vnido  cono- 
cimiento diuino,  que  es  la  summa  perfecíon 
del  entendimiento  criado,  v  este  es  el  vltimo 
seto  7  el  fin  bienauenturado  en  el  qual  se  halla 
antes  diuino  que  humano.  Por  lo  qual  la  Sagra- 
La  Sagrada  ^  Escritura,  después  que  nos 
Escritura  prtMnete  ha  amonestado  que  denemos  co- 
la copuiadon  di-  nocer  la  perfeta  7  pura  vnidad 
"^  Udd^*^  de  Dios,  7  después  que  nos  ha 
mandado  que  deuemos  amarle 
mas  que  a  lo  vtíi  de  la  codicia,  7  mas  que  a  lo 
dele7table  del  apetito,  7  mas  que  a  todo  lo  ho- 
nesto del  anima  7  de  la  voluntad  racional,  dize 
por  vltimo  fin:  por  tanto  con  Dios  os  copula- 
^ys,  Y  en  otra  parte,  prometiendo  la  vltima 
felicidad,  solamente  dize:  con  Dios  os  a7unta- 
fe7s;  sin  prometer  ninguna  otra  cosa,  como 
vida,  gloría  eterna,  summo  dele7te,  grande 
alegría  7  luz  infinita,  7  otras  cosas  semejantes; 
porque  este  nombre  copulación,  es  la  mas  pro- 
pia 7  precissa  palabra  que  sinifíca  la  bienauen- 


turan^a;  7  contiene  todo  el  bien  7  la  perfecion 
del  anima  intelectiua  como  la  que  es  su  verda- 
dera felicidad.  Bien  es  verdad  que  en  esta  vida 
no  es  mu7  fácil  alcan9ar  la  tal  beatitud,  7, 
quando  se  pudiesse  auer,  no  es  mu7  fácil  con- 
tinuar siempre  en  ella.  Y  esto  es  porque,  mien- 
tras biuimos,  tiene  nuestro  entendimiento  al- 
guna manera  de  vinculo  con  la  matería  deste 
nuestro  frágil  cuerpo;  7  por  esta  causa  alguno 

T  1  I  ^«  QQO  ^^  ^^  ▼ida  llego  a  la  tal 
La  copulación  di-    ^        ,     .  ^.o 

ulna  en  esta  vida  oopulacion,  no  contmuaua  siem- 
se  puede  alcanzar  pre  en  ella,  por  la  ligadura  cor- 
yoontinnarcondi-  poral;  autés  dcspues  de  la  co- 
ficuitad.  pulacion  boluia  a  reconocer  las 
cosas  corpóreas  como  prímero,  excepto  que  en 
el  fin  de  la  vida,  estando  «1  anima  copulada, 
desampara  el  cuerpo  del  todo,  reteniéndose  con 
la  diuinidad  que  la  a7unta  a  si  en  summa  feli- 
cidad. El  anima,  después  de  auerse  apartado 
desta  atadura  corporal,  auiendo  sido  de  tanta 
excelencia»  sin  impedimento  alguno  goza  eter- 
nalmente  de  su  felice  copulación  con  la  diuina 
luz,  de  la  suerte  que  los  angeles  bienauentura- 
dos,  las  inteligencias  apartadas,  los  mouedores 
7  los  celestiales  cuerpos  gozan  della  perpetua- 
mente cada  vno  seg^n  el  grado  de  su  dignidad 
7  perfecion.  Pareceme,  o  Sophial  que  al  pre- 
sente deue  bastarte  esto  poco  de  las  cosas  es- 
pirituales. Y  boluiendo  a  mi,  mira  si,  para  el 
sustento  desta  corporal  compafiia,  se  puede  dar 
algún  remedio  a  las  passiones  que  me  dan  mis 
afectos  voluntarios. 

Soph. — Quiero  primero  saber  de  ti  de  qual 
suerte  de  amor  es  el  que  dizes  que  me  tienes; 
porque  auiendome  tu  mostrado  la  calidad  de 
muchos  diferentes  amores  7  desseos  que  en  los 
hombres  se  hallan,  7  adeudólos  juntado  todos 
en  tres  suertes  de  amor,  me  sería  agradable 
que  me  declarasses  de  qual  destas  suertes  de 
amor  es  el  que  me  tienesf. 

Phil. — La  suerte  del  amor  que  70  te  tengo, 
o  Sophia!  no  la  puedo  entender  ni  la  se  expli- 
car; siento  sus  fuerzas,  pero  no  las  comprehen- 
do,  que  auiendome  sido  tan  tirano,  se  ha  hecho 
señor  de  mi  7  de  todo  mi  animo,  7  como  principal 
administrador  me  conoce,  7  70, 
fsThUMdSte"  ^°®   *®  ®^y  sieruo  mandado  7 

^  labie.  *  ^^  obediente,  no  S07  bastante  a  co- 
nocerle, pero  todavía  conozco 
que  mi  desseo  busca  lo  dele7table. 

Sopk, — Si  assi  es,  no  deues  pedirme,  para 
remedio  de  tus  penas,  que  70  satisfaga  tu  vo- 
luntad, ni  culparme  si  no  te  lo  concedo,  porque 
7a  me  has  mostrado  que  quando  se  consigue  el 
efeto  de]e7table  del  desseo,  que  no  solamente 
cessa  el  desseo,  pero  que  también  se  extingue 
el  amor  7  se  conuierte  en  odio. 

Fhü,  —  No  te  contentas  con  elegpir  de  nues- 
tra platica  fruto  dulce  7  saludable  para  ti,  sino 
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qne  della  misma,  lo  que  Dios  no  qníera,  elijas 
frnto  amargo  y  poD9oñoso,  para  dármelo  en 
satisfacion  de  mi  trabajo;  j  en  hazerlo  assi  no 
podras  loarte  de  agradecida  ni  adornarte  de 
piedad,  pnes  con  la  propia  saeta  que  mi  arco 
tiro  en  tn  fanor  y  seraicio,  quieres  traspassar 
mi  cora9on  cruelmente. 

Soph. — Si  estimas  el  amarme  por  cosa  dig- 
na, como  yo  pienso,  cosa  indigna  seria  que, 
concediéndote  la  satisfacion  de  tu  desseo,  yo 
fn^se  causa  de  que  el  amor  que  me  tienes  se 
apagas  se;  y  en  esta  concession  Terdaderamente 
yo  seria  cruel,  no  menos  a  mi  que  a  ti;  a  ti, 
priuandote  del  amor  que  me  tienes,  y  a  mi,  de 
ser  amada;  y  en  negarte  el  fin  de  tu  desen- 
frenado desseo,  seré  piadosa  al  vno  y  al  otro, 
porque  no  tenga  fin  el  snaue  amor. 

Phii, — O  til  te  engañas,  o  quieres  engañar- 
me, habiéndome  fundamento  falso  y  no  al  pro- 
posito del  amor,  diziendo  que  yo  te  aya  dicho 
que  alcanzar  lo  desseado  haze  que  se  pierda  el 
anjor  j  se  conaierta  en  odio,  que  no  ay  cosa 
mas  falsa. 

Soph.— Como  falsa?  No  has  dicho  tu  que  la 
calidad  del  amor  deleytable,  es  la  que  su  hartu- 
ra se  coauierte  en  odio  fastidioso? 

PAjV.^No  todo  deleytable,  quando  se  alcan- 
9a,  viene  en  fastidio,  porque  al 
No  todo  dei-Tta-  yirtudy  el  Saber  deleytan  la  meu- 
despuat  di.  4k.n-  tey  jamas  fastidian,  antessu  au- 
nado, mentó  se  procura  y  se  dessea.  Y 
no  solamente  estas  cosas  que  son 
honestas,  pero  también  las  otras  no  honestas, 
como  la  poUnitiia,  honras  y  riquezas,  deleytan 
quando  se  al€!in9an,  y  no  llegan  jamas  a  fasti- 
diar, antes  qtianto  dellas  mas  se  tiene,  tanto 
mas  ee  dessea  tener. 

SopL —F&receme  que  contradizes  lo  que 
arriba  dtx:Í8te  de  lo  deleytable. 

Fhtt. — Lo  que  arriba  dixe  es  que  lo  que  de- 

leyta  solamente  a  los  sentidos  exteriores,  y  aun 

a  los  mas  materiales,  como  es  al 

Csmo  fílalo  de-  gagto,  y  al  tacto,  causa  hartura 

eaitentidu.  .V  fastidio;  pero  lo  que  deleyta  a 
los  otros  sentidos,  como  al  ver, 
oyr  y  oler^  no  les  tira  assi  a  hartura  y  fastidio. 
Di^e  Salomón  que  no  se  hartan  los  ojos  de 
ver,  ni  lo»  oydos  de  oyr.  Y  mucho  menos  se 
harta  la  fantasía  y  la  imaginación  de  las  cosas 
que  les  deleytan,  como  son  las  riquezas,  hon- 
ras, señoríos  y  cosas  semejantes, 
£1  áaiixyu,  uato  j^^  quales  se  procuran  siempre. 
yinBnoir«tidíü*cN  "«^s  mucho  mas  msaciable  es 
qiurjiq  u  paitfurU  la  dclectaciou  de  la  mente  y  la 
d«i  4QÍII1J  «D  qni-  ¿gi  entendimiento  en  los  actos 
*'**^  ríti^r  **^*^  virtuosos  y  sabios,  cuyos  deley- 
tes  quanto  mas  insaciables  son, 
son  mas  excedientes  y  mas  honestos. 

Soph. — Bien  entiendo  que  el  deleyte,  quan- 


to esta  en  potencia  mas  espiritual  del  anima, 
tanto  es  mas  insaciable  y  menos  fastidioso; 
pero,  según  el  vso  común,  la  delectación  que 
de  mi  procura  tu  deseo,  es  del  sentimiento  del 
tacto,  que  es  aquel  en  quien  mas  ayna  sucede 
la  hartura  fastidiosa,  de  manera  que  con  racon 
se  puede  negar. 

Phtl, — Manifiesto  es  que  a  los  sentidos  del 
tacto  y  del  gusto,  los  quales  entre  todos  los 
cinco  fueron  hechos,  no  solamente  para  el  sus- 
tento de  la  vida  del  hombre  in- 
Lanatortiesapaso  ¿Juiduo,  pero  también  para  el 

dneo,  y  por  que.  cou  la  Semejante  generación  su- 
cessiua,  que  es  la  obra  del  tacto, 
la  naturaleza  puso  termino  a  la  operación  des- 
tos  dos  mas  que  a  ninguno  de  los  otros  sen- 
tidos, que  son:  ver,  oyr  y  oler,  y  la  cansa  es, 
porque  estos  tres  no  son  necessaríos  al  ser 
indiuidual  del  hombre,  ni  al  ser  sucessiuo  de 
la  especie,  sino  solamente  para  la  comodidad 
y  vtilidad  de  los  hombres  y  de  los  animales 
perfetos;  de  donde,  assi  como  el  ser  dellos  no 
es  necessarío,  assi  no  han  menester  términos  o 
limitaciones  en  su  operación.  Que  assi  como  el 
no  ver,  el  no  oyr  y  el  no  oler  no  priua  la  vida 
del  hombre,  assi  tampoco  la  quita  el  mucho  ver, 
ni  el  superfino  oyr,  ni  el  frequente  oler,  si  ya 
no  fuesse  por  acídente.  Pero  el  gusto  y  el  tacto, 
assi  como  el  ser  dellos  es  necessario  a  la  vida 
y  sucession  humana,  de  tal  manera  que,  si  no 
fuessen,  se  acabarían,  assi  el  excesso  dellos  se- 
ría causa  de  la  príuacion  del  hombre,  porque  el 
mucho  comer  y  el  mucho  beuer  no  menos  ma- 
taría al  hombre  que  la  hambre  y  la  sed;  assi  la 
frequente  copula  carnal  y  el  excessiuo  calor  o 
frío  en  el  tacto  fuera  causa  de  su  corrupción, 
porque  auiendo  vinculo  de  mayor  deleyte  en 
estos  dos  sentidos,  por  la  necessidad  que  dellos 
ay  para  el  ser  del  hombre  propio  y  sucessiuo, 
fue  necessario  limitarles  naturalmente,  para 
que  si  el  deleyte  los  trasport«sse  al  excesso  da- 
ñoso, el  limite  natural  los  refrenasse,  porque  el 
tal  excesso  no  pudiesse  corromper  al  indiuiduo. 
De  manera  que  la  naturaleza  no  vso  de  menor 
sabiduría  en  poner  natural  limi- 
induitriaypru-  ^  -  fj.eno  al  sentimiento  del 
ríZ^aür  g»»to  y  del  tacto  pam  su  con- 
seruacion,  y  no  a  los  otros,  que 
la  que  vso  en  produzirlos  para  su  ser.  Y  aun- 
que el  apetito  del  amante  con  la  vnion  copula- 
tina  se  harta,  y  cessa  luego  aquel 
Utnlon  corpor»!  desseo  O  apetito,  no  por  esso  se 

no  prioa  al  cordial         j  j        ^j  |  ^  ^^^  g^ 

amor:  ant«8  lo  en-    t'  .11  •         1 

la; a  ma».         enlaja  mas  la  possible  vnion,  la 

qual  tiene  actual  conuersion  del 

vn  amante  en  el  otro,  o  el  hazer  de  dos  vno, 

quitando  la  diuision  y  diuersidad  dellos  quanto 

es  possible,  y  quedando  el  amor  en  mayor  vnion 
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y  perfecion,  queda  en  continao  desseo  de  go- 
zar con  ynion  la  persona  amada,  que  es  la  ver- 
dadera difínicion  del  amor. 

Soph. — Luego  concederme  que  el  fin  de  tu 
desseo  consiste  en  el  mas  material  de  los  sen- 
tidos, que  es  el  tacto,  j  siendo  el  amor  cosa 
tan  espiritual  como  dizes,  me  admiro  que  pon- 
gas su  fin  en  cosa  tan  baxa. 

PhiL — No  te  concedo  que  sea  esse  el  fin  del 
perfeto  amor;  empero  te  he  dicho  que  este 
acto  no  dissuelue  al  amor  perfeto,  antes  le  ata 
7  enlaja  mas  con  los  actos  corpóreos  amorosos, 
¡08  quales  son  tan  desseados,  assi  porque  son 
señales  del  tal  reciproco  amor  en  cada  vno  de 
los  dos  amantes,  como  porque,  estando  los  áni- 
mos vnidos  en  el  espiritual  amor,  dessean  los 
cuerpos  gozar  también  la  possible  rnion,  porque 
no  quede  diuersidad  alguna  y  la  vnion  sea  en 
todo  perfeta,  mayormente  porque  con  la  corres- 
pondencia de  la  ynion  corpórea  se  aumenta  el 
espiritual  amor  y  se  haze  mas  perfeto,  assi  como 
el  conocimiento  de  la  prudencia  esta  perfeto 
quando  corresponden  las  deuidas  obras.  Y  en 
conclusión  te  digo  que,  aunque  arriba  difínimos 
el  amor  en  coman,  que  la  propia  difinicion  del 
perfeto  amor  del  hombre  y  de  la 

DiBiücion  delpcr-  ^auger  eS  COnuersion  del  aman- 
feto  amor  del  hom-      .       ^         I  •!  J  1 

breydeUmoger.  ^  ^^  ^1  amado,  cou  dessco  de 
que  el  amado  se  conuierta  en  el 
amante,  y  quando  el  tal  amor  es  igual  en  cada 
y  Da  de  las  partes,  se  difine  oonuersion  del  vn 
amante  en  el  otro. 

Soph, — Aunque  tus  razones  son  no  menos 
yerisímiles  que  sutiles,  yo  juzgo  por  la  expe- 
riencia, a  la  qual  se  deue  dar  mas  crédito  que 
a  otra  ninguna  razón.  Muchos  ay  que  aman,  y 
alcanpado  de  sus  amadas  lo  que  de  los  actos 
corpóreos  amorosos  dessean,  no  solamente  ees- 
sa  el  desseo  dellos,  sino  que  tambiea  cessa  to- 
talmente el  amor,  y  muchas  yezes  se  conuierte 
en  odio;  como  fne  el  amor  de  Amon,  hijo  de 
Dauid,  que  con  tanta  eficacia 
Amor  da  Amon  ^^^  ^  Tamar,  SU  hemaua,  que 
part  con  T&mar,         .  ;,  ,.  '  ^,. 

qual  ftu.         enfermo  por  ella,  y  llego  a  peli- 
gro de  muerte,  y  después  que 
lonadab,  con  engaño  y  violencia,  le  hizo  conse- 
guir lo  que  della  desseaua,  en  continente  la 
aborreció  tanto,  que  assi  en  forma  de  violada 
la  echo  de  su  casa  a  medio  dia. 
Phil. — El  ampr  es  de  dos  modos.  Al  vno 
engendra    el  desseo  o  apetito 
*"nwriM,*'  ^'  sensual,  que  desseando  el  hom- 
bre alguna  persona,  la  ama,  y 
este  amor  es  imperfeto,  porque  depende  de  vi- 
cioso y  fi-agil  principio,  porque  es  hijo  engen- 
drado  del  desseo,  y  tal  fue  el 
nid^'dri^I^.  ^^^^  ^^  Amon  para  con  Tamar, 
y  en  este  es  verdad  lo  que  dizes 
que  acaece,  que  cessando  el  desseo  o  apetito 
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camal  por  su  satisfaoion  y  hartura,  en  conti- 
nente cessa  totalmente  el  amor;  porque  ces&an- 
do  la  causa,  que  es  el  desseo,  cessa  el  efcto,  que 
es  el  amor,  y  muchas  vezes  se  conuierte  en 
odio,  como  hizo  aquel.  Empero,  el  otro  amor 

•  es  aquel  de  quien  se  enp:endra 

tn^nl^^lZ^  ®1  <i^8^  ^«  la  persona  amada, 
y  no  el  amor  del  desseo  o  apeti- 
to, antes,  amando  primero  perfetamente,  la  f  uer- 
9a  del  amor  haze  dessear  la  ynion  espiritual  y 
la  corporal  con  la  persona  amada.  De  manera 
que,  como  el  primer  amor  es  hijo  del  desseo. 
assi  este  le  es  padre  y  verdadero  engendrador.  Y 
este  amor  segundo,  quando  alcanza  lo  que  des- 
sea,  no  cessa  el  amor,  aunque  cessa  el  apetito  y 
el  desseo;  porque,  quitado  el  efeto,  no  por  esso 
se  quita  la  causa,  mayormente  que,  como  te 
he  dicho,  no  cessa  jamas  el  perfeto  desseo,  que 
es  de  gozar  la  vnion  con  la  persona  amada,  por- 
que este  esta  siempre  conjunto  con  el  amor,  y 
es  de  su  propia  essencia;  empero,  cessa  inme- 
diatamente vn  particular  desseo  y  apetito  de 
los  actos  amorosos  del  cuerpo,  por  cansa  del 
limite  terminado  que  la  naturaleza  puso  en 
los  tales  actos,  los  quales,  aunque  no  son  con- 
tinuos, son  empero  vínculos  del  tal  amor,  antes 
que  ocasión  de  dissoluerlo.  Assi  que  no  deues 
escusarte  del  perfeto  amor  con  que  te  amo,  por 
el  defeto  que  se  halla  en  el  imperfeto;  porque 
el  amor  qu^  yo  te  tengo  no  es  hijo  del  desseo, 
antes  el  desseo  es  su  hijo  y  el  es  el  ])adre,  y 
mis  primeras  palabras  fueron  que  el  conocerte 
causaua  en  mi  amor  y  desseo.  No  dize  desseo 
y  amor,  porque  el  mió  no  procede  jamas  del 
desseo,  antes  fue  primero  que  el,  como  produc- 
tor suyo. 

Soph. — Si  el  amor  que  me  tienes  no  nace 
del  apetito  ni  se  engendra  del  desseo,  hazme 
entender  quien  es  el  que  lo  produxo,  que  no  ay 
duda  sino  que  todo  amor  humano  sea  engen- 
drado y  nazca  de  nueuo,  que  a  todos  los  naci- 
dos les  es  necessario  que  ayan  tenido  enf2:endra- 
dor;  que  no  puede  hallarse  hijo  sin  padre,  ni 
efeto  sin  causa. 

PhiU — El  perfeto  y  verdadero  amor,  qual  es 
el  que  yo  te  tengo,  es  padre  del 
EiTordtderoimor  ¿esseo  y  hijo  de  la  razón,  y  en 
es^padre  deludes-   ^j  j^  produxo  la  defccba  razou 
raion.  couocitiua,  que,  conociendo  auf  r 

en  ti  virtud,  ingenio  y  gracia 
de  no  menos  admirable  atracción  que  de  gran- 
de admiración,  mi  voluntad,  desseando  tu  per- 
sona, que  rectamente  fue  juzgada  por  la  razón 
ser  en  toda  oosa  bonissima  y  excelente  y  digna 
de  ser  amada,  se  aficiono;  esta  afición  y  amor 
hizo  conuertirme  en  ti,  engendrándome  desseo 
que  tu  te  conuiertas  en  mi,  para  que  yo,  aman- 
te, pueda  ser  vna  misma  persona  contigo,  ama- 
da, y  en  igpial  amor  hagas  de  dos  ánimos  vno 
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salo,  los  quales  puedan  semejantemente  biaifí- 
car  j  administrar  los  dos  cuerpos.  La  sensua- 
lidad des  te  desseo  haze  nacer  el  apetito  de  toda 
ocra  vnion  corpórea,  para  que  los  cuerpos  pue- 
dan alcan9ar  en  ella  la  Tuion  pcssible  a  ellos  de 
los  ánimos  que  se  penetran.  Aduierte,  pues^  o 
S'>phia!  que  por  auer  sido  assi  sucessiuamente 
producido  el  amor  en  mi  de  la  razón  conocitiua, 
y  del  amor  produzido  el  desseo,  dixe  por  mis 
primeras  palabras  que  el  conocerte  causo  en  mi 
amor  y  desseo;  porque  el  conocimiento  que  yo 
taue  de  tus  amables  propiedades,  causo  que  yo 
te  amasse,  y  el  amarte  me  encamino  ha  des- 
searte. 

Soph. — Como  dizes  que  el  verdadero  amor 
iiaee  de  la  razón?  que  yo  he  entendido  que  el 
perfeto  amor  no  puede  ser  gouernado  ni  limi- 
tado de  razón  alguna,  y  por  esto  le  llaman  des- 
enfrenado, porque  no  se  dexa  echar  el  freno 
de  la  razón  ni  gouemarse  por  ella. 

PhiL — Entendido  has  la  rerdad;  pero  si  yo 

te  dixe  que  el  tal  amor  nace  de 

mvertUderotmor   \^  razon,  no  te  he  dicho  que  se 

ella.  digo  que,  después  que  la  razon 

conocitiua  lo  produze,  el  amor, 
nacido  que  es,  no  se  dexa  mas  ordenar  ni  gouer- 
nar  por  la  razon,  de  la  qual  fue  engendrado, 
aTites  calcitra  contra  la  madre  y  se  haze,  como 
dixiste,  desenfrenado,  tanto  que  sale  en  perjuy- 
zio  y  daño  del  amante;  porque  quien  bien  ama, 
se  desama  a  sí  mismo,  que  es  contra  toda  razon 
y  equidad;  porque  el  amor  es  caridad  y  deue 
principiar  de  si  mismo,  lo  qual  no  guardamos, 
pues  amamos  mas  a  otros  que  a  nosotros  mis- 
mos, y  esto  es  poco,  y  por  ser  el  amor,  después 
que  ha  nacido,  priuado  de  toda 

pintura  de  Cupido.  7  porque  SU  madre.  Venus,  tiene 
los  ojos  hermosos,  por  esto  des- 
sea  lo  hermoso,  y  la  razon  juzga  la  persona  por 
hermosa,  por  buena  y  amable,  y  de  aqui  nace  el 
amor.  También  pintan  a  Cupido  desnudo,  por- 
que el  grande  amor  no  puede  dissimularse  con 
la  razon  ni  encubrirse  con  la  prudencia,  por  las 
intolerables  penas  que  el  da.  Es  niño,  porque 
le  falta  prudencia  ni  puede  gouemarse  por  ella. 
Tiene  alas,  porque  el  amor  entra  con  ligereza 
en  los  ánimos  y  con  celeridad  les  haze  buscar 
siempre  la  persona  amada,  enajenado  de  si 
mismo;  por  lo  qual  dize  Euripi- 
el  amnte  biue'^D  ^^^  ^^^  el  amante  biue  en  cuer- 
eoerpoageno.      po   de  otro.    Píntanle  tirando 
El  tmor  y  u  saeta  saetas,  porque  hiere  de  lexos  y 
*'*"°**'^¡^*®'  tira  al  cora^n  como  a  propio 
"  blanco,   y   también   porque   la 

llaga  del  amor  es  como  la  de  la  saeta,  improui- 
sa,  estrecha  de  boca,  profunda,  penetrante,  no 
íacil  de  ver,  difícil  de  curar  y  muy  mala  de  sa- 


nar; a  quien  la  mira  de  afuera  le  parece  poco, 
mas  según  lo  intrínseco  es  peligrosissima  y  las 
mas  vezes  se  conuierte  en  fistola  incurable.  Y 
mas,  que  assi  como  la  llaga  hecha  por  la  saeta 
no  sana  aunque  afloxen  el  arco  o  se  muera  el 
que  la  tiro,  assi  la  que  hizo  el  amor  verdadero 
no  se  remedia  por  delectación  alguna  que  la 
fortuna  le  pueda  conceder  y  la  persona  amada 
en  algún  tiempo  le  pueda  dar,  ni  tampoco  s€ 
puede  soldar  por  falta  de  la  cosa  amada  en  la 
irreparable  muerte.  Assi  que  no  te  marauillei 
si  el  perfeto  amor,  siendo  hijo  de  la  razon,  no 
se  gouierna  por  ella. 

Soph, — Antes  me  admiro  que  pueda  ser 
amor  loable  el  que  no  es  gouernado  de  la  ra- 
zon y  de  la  prudencia;  que  yo  tenia  que  fuesse 
esta  la  diferencia  entre  el  amor  virtuoso  y  el 
lasciuo,  en  todo  desordenado  y  desenfrenado. 
Mas  agora  estoy  pensando  qual  es  el  perfeto. 

Phil,  —  No  has  entendido  bien;  porque  el 
desenfrenamiento  no  es  propio  del  amor  las- 
ciuo, antes  tiene  vna  misma  pro- 
Ei  deienfrenarfe  piedad  con  qualquiera  eficaz  y 
amoThreSÍo  c^^  garande  amor,  sease  honesto  o 
mo  del  no  honesto,  deshonesto,  excepto  quc  con  el 
honesto  desenfrenamiento  haze 
mayor  la  virtud,  y  con  el  deshonesto  haze  ma- 
yor el  error.  Quien  puede  negar  que  en  los  ho- 
nestos amores  no  se  hallen  marauillosos  y  des- 
enfrenados desseop?  Qual  mas  honesto  que  el 
amor  diuino?  Y  qual  es  de  mayor  inflamacior 
y  mas  desenfrenado?  Ni  se  gouierna  jamas  por 
la  razon,  que  rige  y  conserua  al  hombre;  que 
muchos  por  el  amor  diuino  no  estiman  la  per- 
sona y  procuran  perder  la  vida,  y  otros,  que  por 
amar  mucho  a  Dios  se  desaman  a  si  mismos, 
como  en  contrario  el  infelice,  que  por  amar 
mucho  a  si  mismo  desama  a  Dios.  Y  viniendo 
a  la  conclusión,  quantos  han  procurado  fenecer 
su  vida  y  consumir  la  persona,  inflamados  del 
amor  de  la  virtud  y  gloriosa  fama,  cosa  que  la 
razon  ordinaria  no  la  consielite,  antes  encami- 
na todas  las  cosas  para  que  puedan  binir  ho- 
nestamente? Y  también  te  diría  como  muchos 
han  procurado  morir  alegremente  por  amor  de 
sus  honestos  amigos,  de  los  quales  pudiera  dar- 
te muchos  exemplos,  que  los  dexo  por  no  ser 
prolixo.  Demás  desto,  pienso  que  no  es  menos 
irreprehensible  el  inflamado  amor  y  la  desenfre- 
nada afición  de  la  muger  al  hombre  que  la  del 
hombre  a  la  muger,  con  tal  que  nazca  de  ver- 
dadero conocimiento  y  de  verdadero  juyzio, 
que  la  juzgue  digna  de  ser  amada.  El  qaal 
amor  tiene  no  menos  de  lo  honesto  que  de  lo 
deleytable . 

Soph, — Pues  yo  querría  que  tu  amor  fuesse 
regido  por  la  razon,  que  le  fue  madre,  la  qual 
gouierna  a  toda  persona  digna. 

PAi7.— El  amor  que  es  regulado  por  la  ra- 
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zon  DO  Buele  forjar  al  amante  7,  annque  tiene 
nombre  de  amor,  no  tiene  el  efe- 
rntríMyefetodti  ^^  porque  el  verdadero  amor  a 
la  razón  y  a  la  persona  que  ama 
baze  f  uer9a  con  admirable  violencia  e  increjble 
furor,  7  mas  que  otro  impedimento  humano 
perturba  la  mente,  donde  esta  el  jnyzio,  7  haze 
perder  la  memoria  de  toda  otra  cosa,  7  de  si 
solo  la  llena,  7  en  todo  haze  al  hombre  ageno 
de  si  mismo  7  propio  de  la  persona  amada. 
Hazele  enemigo  de  plazer  7  de  compafiia,  ami- 
go de  soledad,  melancólico,  lleno  de  passiones, 
rodeado   de  penas,  atormentado  de   aflicion, 
mart7rizado  de  desseo,  sustentado  de  espe* 
ran^a,  instigado  de  desesperación,  fatigado  de 
pensamientos,  congoxado  de  crueldad,  afligido 
de  sospechas,  asaeteado  de  celos,  atribulado 
sin  descanso,  trabajado  sin  reik>so,  acompaña- 
do siempre  de  dolor,  lleno  de  sospiros,  de  res- 
petos 7  desdenes,  que  jamas  le  faltan.  Que  te 
puedo  dezir  mas,  sino  que  el  amor  haze  que 
continuamente  muera,  la  vida  7  biua  la  muerte 
del  amante  ?  Y  lo  que  70  hallo 
Dewntino^muere  ¿^   ma7or  admiración   es  que, 
mnertedliti^á&te  8¡endo  tan  intolerable  7  estremo 
de  crueldades  7  de  tribulaciones, 
la  mente  no  espera  apartarse  dellas,  ni  lo  pro- 
cura ni  lo  dessea,  antes  a  quien  se  lo  aconseja 
7  le  socorre  lo  tiene  por  enemigo  mortal.  Paré- 
cete, o  Sophia!  que  en  tal  laberintio  se  puede 
guardar  la  le7  de  la  razón  7  las  reglas  de  la 
prudencia? 

Soph.  —No  tanto,  Philon,  que  mu7  bien  veo 
que  en  los  amantes  abunda  mas  la  lengua  que 
las  paasiones. 
Fhil, — Señal  es  que  no  las  sientes,  pues  no 
las  orees;  que  no  puede  creer  la 
Lás  pastioaei      grandeza  de)  dolor  del  amante 
del  amor   no  las      •  •        «  _.•  •  es- 

«erinoquienia.  ««^  quieu  lo  participa    Si  mi 
siento.  enfermedad  te  hubiera  sido  con- 

tagiosa, no  solamente  cre7era8 
lo  que  te  digo  que  padezco,  pero  aun  mucho 
mas  adelante;  que  lo  que  70  siento  no  lo  se 
dezir,  ni  callarlo;  ni  lo  que  digo  es  la  minima 
parte  de  lo  que  padezco.  Pues  como  quieres  tu 
que  eu  la  añicion,  en  que  el  amante  se  halla 
todo  turbado,  la  razón  confusa,  la  memoria 
ocupada,  enagenada  la  fantasia,  ofendido  el 
sentimiento  de  inmenso  dolor,  le  quede  libre 
la  lengua  para  poder  fingir  fa- 
Ouien  ama  de  je-  boJogag  passiones?  Lo  que  yo 
tas  no  puede  fin-    ,    ,  ,  *^  1  1  1   u 

gir  pasiones,  hablo  es  lo  que  las  palabras 
pueden  sinificar  7  la  lengua  de- 
clarar; el  resto  lo  entiendan  aquellos  a  quien 
la  adaensa  fortuna  les  a  hecho  sentirlo,  7  los 
que  han  gustado  la  amarguissima  dulzura  del 
amor,  7  quien  a  los  principios  no  supo,  ni  qui- 
so, ni  pado  rehusar  su  sabroso  veneno,  que  70, 
por  mi   fe,  ni  tengo  ni  hallo  manera  como 


poderlo  explicar.  Arden  mis  espiritus,  mi  co- 

„,  ,,  ,  racon  se  consume  y  toda  mi  per- 
Miserable  esiado  ^  n  n  *  X  1 
de  los  amantes.      «^"^  ^  ^°*  ^^^^^-  Q^^»®"  ^"  ^^ 

estado  se  halla,  si  pudiesse,  crees 
tu  que  no  se  libertaria?  Pero  no  puede,  porque 
ni  para  libertarse,  ni  aun  para  dessear  de  liber- 
tarse, no  tiene  libertad.  Pues  como  puede  go- 
üernarse  por  la  razón  el  que  no  esta  en  su 
libertad?  Que  todas  las  sujeciones  corporales 
dczan  solamente  la  voluntad  libre,  y  la  sujeción 

del  amor  liga  primero  la  volun- 
Ei  amor  solamen-  ^^  j^j  amante,  y  despues  della 
te  paede  alar  U    .     ,     ,  •      x  ^ 

Tolnntad.         ^^^  1*  persona  juntamente. 

Soph.—l^o  ay  duda  sino  que 
los  amantes  padecen  muchas  afliciones  hasta 
que  han  alcan9ado  lo  que  mas  dessean;  pero 
despues  toda  la  tormenta  se  les  buelue  en  bo- 
nan9a;  de  suerte  que  essas  penas  mas  ayna 
proceden  del  desseo  de  la  cosa  no  anida,  que 
del  propio  amor  della. 

FhtL — Tampoco  hablas  en  esso  como  expe- 
rimentada, porque  el  amor  de  los  amantes, 
cuyas  penas  cessan  con  la  ganancia  de  la  car- 
nal delectación,  no  depende  de  la  razón,  sino 
del  apetito  camal;  y,  como  arriba  te  dixe,  sus 
penas  y  passiones  son  camales,  y  no  espiri- 
tuales ,  como  las  inmensas  de  admirable  pe- 
^  netracion  y  de  intolerable  pun- 

El  amor  que  nace       •     •      i  •      .        i 

de  u  raion  no  se  gímiento  que  Sienten  los  aman- 

mittga  por  los  de-  tes  cuyo  amor  depende  de  la  ra- 

ieyie> carnales, an-  zon.  Estos  tales,  por  el  deley- 

tes  con  ellos  ere-  ^  ^^^^^^i  ^^  consiguen  remedio 

oen  sos  passiones.  .,   ,  . °      ,  ... 

para  su  dolor,  ni  se  les  mitiga 
el  amor,  antes  te  digo  y  afirmo  que,  si  sus  pe- 
nas eran  primero  grandes,  que  despues  de  la 
tal  vnion  son  mucho  mayores  y  mas  incompor- 
tables. 

Soph. — Por  que  causa,  auiendo  alcan9ado 
su  desseo,  crece  su  passion? 

Fhil, —  Porque  el  tal  amor  es  desseo  de 
vnion  perfeta  del  amante  con  la 
^íiS'ÍÍLntai  persona  amada,  la  qnal  no  pue- 
passiones del  amor  de  Ser  sino  con  la  total  penetra- 
Terdadero  d«tpaes  ciou  del  vno  en  el  otro.  Esto  en 
de  auer  aican^do   ^^^  auimos  que  sou  espirituales 

lo  que  desseaua.  -i  i  i  •  «^ 

es  possible»  porque  los  espíritus 
incorpóreos  con  los  mentales  y  efícacissimos 
efetos  pueden  contrapenetrarse,  vnirse  y  con- 
uertirse  en  vno.  Pero  en  los  diuersos  cuerpos, 
que  cada  vno  dellos  requiere  propio  lugar  seña- 
lado, esta  tal  vnion  y  penetración  no  se  puede 
alcan^r,  y  la  que  se  alcanza,  respeto  de  la  que 
se  dessea,  dexa,  despues  de  alcanzada,  mas  ar- 
diente el  desseo  de  aquella  vnion  que  perfeta- 
mente  no  se  puede  conseguir.  Y  procurando 
siempre  la  mente  del  amante  la  entera  conuer- 
sion  en  la  persona  amada,  dexa  la  propia,  bi- 
alendo  siempre  con  mucha  mayor  afición  7 
pena  por  el  defeto  de  la  vnion,  la  qual  ni  la 
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razón,  ni  la  voluntad,  ni  la  prudencia  pueden 
limitar  ni  resistir. 

Soph.  —  Pareceme  que  en  alguna  manera 
consiente  mi  animo  a  tus  razones;  empero  yna 
cosa  sola  me  queda  de  todas  maneras  estrafia 
de  conceder,  y  es  que  se  halle  amor  o  otra  cosa 
buena  en  el  hombre  o  en  el  mundo  que  no  se 
i^uierne  por  la  razón,  pues  es  manifiesto  ser 
ella  la  regla  y  gouierno  de  toda  cosa  buena  y 
loable;  que  la  cosa  tanto  es  digna,  quanto  par- 
ticipa de  razón.  Pues  como  puedes  afirmar  que 
el  perfeto  amor  no  se  gouierna  por  ella? 

Fhíl.  —  Pues  solo  esso  dudas,  solo  esso 
quiero  declararte  en  esta  presente  platica.  Has 
„         .     .         de  saber  que  en  los  hombres  se 

Do«  suertes  de  ra-    ,    ,,         ,  ^  ^        , 

xon  M  hallan  en  hallan  dos  suertes  de  razón;  a 
lof  hombres:  vna  la  vna  llamaremos  ordinaria,  y 
ordiniHi,  otra  ex-  g  ]a  otra  extraordinaria.  El  in- 
traordinaria.  ^ento  de  la  primera  es  de  regir 
y  conseruar  al  hombre  en  vida  honesta,  de 
donde  todas  las  otras  cosas  se  endere<^an  a 
este  fin;  y  todo  lo  que  a  la  buena  vida  humana 
impide,  lo  desuia  y  reprueua  la  razón.  Esta  es 
aquella  razón  que  te  dixe  que  no  puede  regir 
ni  limitar  al  perfeto  amor,  porque  el  tal  amor 
perjudica  y  ofende  la  propia  persona,  vida  y 
bien  ser  del  amante  con  intolerables  daños  por 
seguir  la  persona  amada.  Pero  el  intento  de  la 
razón  extraordinaria  es  de  conseguir  la  cosa 
amada,  y  no  atiende  a  la  conseruacion  de  las 
cosas  propias,  antes  las  pospone  por  alcanzar 
la  cosa  que  se  ama,  como  se  deue  posponer  lo 
menos  noble  por  lo  mas  excelente;  porque, 
como  dize  el  filosofo,  el  amado 
El  amado  es  «as   ^j^^g  ^^^on  de  mas  perfeto  que 

noble,  mas  perfeto      ,  ,  .      j     /%      ^  i 

qaa  el  amante.  ©1  amante,  porque  Siendo  fin  del 
amante,  el  fin  es  mas  noble  que 
lo  que  es  para  el  fin;  luego  con  razón  deue 
trabajar  lo  que  es  menos  por  lo  que  es  mas. 
Lo  qual  podras  comprehender  por  exemplo  na- 
tural y  moral.  Natural,  veras 
Doí  exempios  so-  jjgrir  a  vno  en  la  cabe9a  y  natu- 
drrÜ^n^uee!^  raímente  poner  el  bra^o  delante 
hembres  se  hallan,  para  librar  la  Cabera,  por  ser 
parte  mas  noble.  Semejante- 
mente, auiendose  hecho  vnion  de  amante  y 
amado,  y  siendo  el  amado  la  parte  mas  noble 
desta  vnion  y  el  amante  la  menos  noble,  natu- 
ralmente el  amante  no  rehusa  qualquiera  afli- 
cion  y  pena  por  conseguir  al  amado,  y  con  todo 
cuy  dado  y  diligencia  le  sigue,  como  a  verda- 
dero fin,  desamparando  todas  las  cosas  propias 
de  si  mismo  como  cosas  pertenecientes  a  otro. 
El  exemplo  moral  es  que  assi  como  la  primera 
razón  nos  manda  conseruar  las  riquezas  para 


La  rason  extraor- 
dinaria es  mas 
digna  qae  la  ordi- 
naria. 


nuestra  propia  necessidad,  a  fin  de  que  poda- 
mos biuir  bien  y  acomodadamente,  la  segunda 
nos  manda  repartirlas  prouechosamente  en 
otros,  para  alcanzar  fin  mas  noble,  como  es  la 
virtud  de  la  liberalidad.  Assimismo  nos  manda 
la  primera  razón  procurar  lo  vtil  y  los  plazeres 
honestos,  y  la  segunda  nos  manda  fatigar  y 
trabajar  el  animo  y  la  persona  por  cosas  mas 
nobles  y  dignas  de  ser  amadas  con  razón. 

Soph. — Qual  de  essas  dos  suertes  de  razón 
piensas  tu,  Philon,  que  se  deue  seguir? 

Phtl, — La  segunda  es  mas  digna  y  de  mas 
eminente  grado,  assi  como  la 
prudencia  del  liberal  es  mas  su- 
blime en  repartir  las  riquezas 
virtuosamente  que  la  del  anara 
en  amontonarlas  para  su  neces- 
sidad; que  aunque  es  prudencia  el  adquirir  las 
riquezas,  lo  es  mayor  y  mas  digna  el  distrí- 
bnyrlas  liberalmente.  Y  el  hombre  que  con- 
serua  en  si  vn  digno  y  excelente  amor,  nacido 
de  la  razón,  sin  gozarlo,  es  cómo  vn  árbol  que 
esta  siempre  verde,   grande  y  abundante  de 
ramos,  empero  de  ningún  fruto,  el  qual  verda- 
deramente se  puede  llamar  estéril.  Y  al  que  le 
falta  amor  excelente,  sin  duda 
le   acompañan   pocas   virtudes. 
Bien  es  verdad  que  quien  se 
diuierte  al  amor  lasciuo  y  bru- 
tal que  nace  del  apetito  camal, 
no  confirmado  por  la  razón  de 
los  méritos  de  la  cosa  amada,  es 
como  el  árbol  que  produze  fruto  venenoso,  que 
muestra  alguna  dulzura  en  la  corteza.  Empero 
aquel  primer  amor,  elegido  por  la  razón,  se  con- 
uierte  en  gran  suauidad,  no  solo  en  el  apetito 
carnal,  mas  también  en  la  mente  espiritual  con 
insaci&ble  afición.  Y  quando  huuieres  sabido, 
o  Sophia!,  de  quanto  momento  es  el  amor  en 
todo  el  vniuerso  mando,  no  so- 
Dispone         lamente  en   el   corpóreo,   pero 

el  autor  para  el  se-  ,  i  •  •/     i 

gundo  dialogo,  mwcho  mas  en  el  espiritual;  y 
como  desde  la  primera  causa 
que  produze  toda  cosa  hasta  la  yltima  cosa 
criada  no  ay  alguna  sin  amor,  lo  temas  en 
mayor  veneración,  y  entonces  alcanzaras  ma- 
yor noticia  de  su  genealogia. 

Soph,—  Si  quieres  dexarme  contenta,  ensé- 
ñame también  esso. 

PhiL — Es  tarde  para  semejante  platica,  y 
es  ya  hora  de  dar  reposo  a  tu  gentil  persona,  y 
dexar  la  afligida  mia  en  su  acostumbrada  vigi- 
lia, la  qual,  aunque. queda  sola,  siempre  esta 
acompañada  de  ti,  en  no  menos  süaue  que  an- 
gustiosa contemplación. 


El  verdadero 
y  perfeto  amor  es 
indicio  de  machas 
excelencias  en  el 

qoe  lo  tiene. 
El  amor  lasdno  es 

ponzoñoso. 
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DIALOGO  SEGUNDO 

TRATA  DE  LA  GOMONIDAD  DEL  AMOR 

Interlocutores:  Sopht'a  y  Philon. 

Sophia, — Dios  te  salae,  Philon ;  assi  te  passas 
8ÍD  hablar? 

Philon, — La  enemiga  de  mi  saladme  saluda: 
no  menos  te  salue  a  ti  Dios,  o  Sophial  que  es  lo 
que  quieres  de  mí? 

Soph. — Querría  que  te  acordasses  de  la  deu- 
da en  que  me  eres,  y  pareceme  agora  tiempo 
oportuno  de  pagármela,  si  te  pluguiesse. 

Fhil,  —Yo  a  ti  en  deuda?  de  que?  a  lo  menos 
no  de  beneficio,  ni  de  beneuolencia,  que  tu  para 
conmigo  solamente  has  sido  liberal  de  pena. 

Soph, — Yo  te  concedo  que  no  es  deuda  de 

agradecimiento;    pero    eslo  de 

Deuda  de  promes-   promessa,  la  qual,  si  no  es  tan 

Ba  no  es  de  menor     ^  i  j 

obugadon  qne  u  generosa,  a  lo  menos  es  de  ma- 

dfl  agradedmiento    jor  obligación. 

FhtL — No  me  acuerdo  auerte 
prometido  otra  cosa  que  amarte  y  padecer  tus 
desdenes,  hasta  que  Carón  me  passc  el  rio  del 
oluído;  demás  desto,  si  el  anima  alia  de  la  otra 
parte  se  halla  con  algún  sentimiento,  no  estara 
jamas  despojada  de  afición  y  martyrio.  Desta 
promessa  no  ea  menester  que  yo  me  acuerde, 
porque  siempre  la  voy  pagando  de  dia  en  día. 

Soph,  —  Eres  desmemoriado,  Philon,  o  finges 

serlo?  No  menos  deue  acordarse  de  la  deuda  el 

deudor  que  el  acreedor.  No  te 

No  menos        acuerdas  que  en  dias  passados, 

deae  acordarse  de      i  /•     j  n  x         i   a* 

Udenda  el  deador  ^^  ^^  ^^  aquella  nuestra  platica 
qw  al  acreedor,  del  amor  y  desseo,  me  prome- 
tiste dezirme  cumplidamente  el 
origen  y  genealogía  del  amor?  como  tan  presto 
se  te  ha  oluidado? 

Phil,"  Ha,  hal  ya  me  acuerdo;  no  te  mará- 
dilles,  o  Sophia!  que,  auiendo  tu  vsurpadome  la 
memoria,  no  pueda  yo  acordarme  destas  cosas. 

Soph, — Si  te  la  Ysurpo,  te  la  quito  de  las 
cosas  agenas,  mas  no  de  las  mías. 

Phil. — De  aquellas  tuyas  solamente  se  acuer- 
da mi  alma,  que  la  hinchen  de  amor  y  de  pena; 
de  essotras,  aunque  sean  tuyas,  son  agenas  de 
mi  padecer. 

Soph, — Sea  como  quisieres,  yo  te  perdono 
el  oluído,  mas  no  la  promessa;  y  pues  tenemos 
tiempo  acomodado,  sentémonos  debazo  desta 
sombra,  y  dime  del  nacimiento  del  amor-  y  qual 
fue  BU  primer  origen. 

Phil,  ^  Si  quieres  que  hablemos  del  naci- 

^  ^     ^  ,  ^,         miento  del  amor,  sera  necessa- 
Orden  de  la  disDa-      •     ±     a  ,  .        t 

tatíon  tardadora,   ""lo  traUr  en  esta  presente  piar- 
tica  de  la  comunidad  de  su  ser  y 
de  BU  ampia  miuersalidad,  y  otra  vez  podre- 
mos hablar  de  su  nacimiento. 


I       Soph. — No  es  primero  el  origen  de  la  cosa, 
í  que  la  viiiuer?alidad  delia? 

Phil, — Es  primero  en  ser,  mas  no  es  prime- 
ro en  nuestro  conocimiento, 
coü  ll^^Ztll       SopL^Como  no? 

cosa  es  primero  en  n  i  •  i         t>  i 

ser qaeen  nuestro  Phil — rorque    la    comuni- 
conocimiento.  dad  del  amor  es  a  nosotros  mas 
La  comunidad  del  manifiesta  que  su  origen;  y  de 
mal  notoria  que  sn  1^8  cosfls  couocidas  se  viene  al 
origen.  couocimieuto    de  las  no  cono- 
De  las  cosas  cono-  cidas. 
cidas,  venimos  Soph,—D\ze8  verdad,  que  la 

al  conoa  miento  de  .1.11,1  ^ 

las  no  coDoddas.  v^nmersaudad  del  amor  es  assaz 
manifiesta,  porque  casi  no  ay 
hombre  que  este  sin  el,  varón  ni  muger, 
TÍejo  ni  mo9o;  y  aun  los  niños,  en  su  primer 
conocimiento,  aman  a  las  madres  y  a  las  amas 
que  los  crian. 

Phil. — Luego  tu  no  hazes  al  amor  mas  co- 
mún que  en  la  humana  generación? 

Soph. — También  en  todos  los  animales  irra- 
cionales que  engendran  se  halla  amor  entre  la 
hembra  y  el  macho,  y  entre  los  hijos  y  padres. 

Phil, — No  solamente  la  generación  es  causa 
del  amor  que  se  halla  ea  los  hombres  y  en  los 
otros  animales,  mas  otras  muchas  cosas  lo  son. 
Assi  mismo,  el  amor  no  solamente  lo  ay  en 
estos  animales,  antes  su  comu- 
Eiamorseesüen.   ^idad  sc  estíeude  a  otras  mu- 

de  fuera  de  las  co-      .  ,   ,  1 

sas  animadas.      chaB  cosas  del  mundo. 

Soph,  —  Dime  primero  que 
otras  causas  de  amor  se  hallan  en  los  biuientes; 
y  luego  me  dirás  como  en  las  cosas  no  anima- 
das y  no  generatiuas  puede  hallarse  amor. 

Phil. — Dezirte  he  lo  vno  y  después  lo  otro. 
Los  animales,  demás  de  que  naturalmente  aman 
las   cosas  conuenientes   para   seguirlas,   assi 
aborrecen  las  no  conuenientes  para  huyrlas. 
Amanse  también  reciprocamente  por  cinco  cau- 
saB:  La  primera,  por  el  desseo  y 
Cinco  causas  de     pop  1^  delectación  de  la  genera- 
f.r;r.,'/.r  «¡0»    como  ios  m.ch08  con  1.b 
dónales.         hembras.  La  segunda,  por  la  su- 
cession  generatiua,  como  los  pa- 
dres y  madres  con  los  hijos.  La  tercera,  por  el 
beneficio,  el  qual  no  solamente  engendra  amor 
en  el  que  recibe  para  con  el  que  da,  mas  no 
menos  lo  causa  en  el  que  da  para  con  el  que 
recibe,  aunque  sean  de  diuersas  especies;  por- 
que se  yee  que  si  yna  perra  o  vna  cabra  cria  vn 
niño,  se  han  grandissimo  amor  el  vno  al  otro; 
y  por  el  semejante  si  qnalquiera  animal  cría  a 
otro  de  agena  especie.  La  quarta,  por  la  natu- 
raleza de  la  misma  especie  o  de  otra  consimile, 
que  veras  indiuiduos  de  qualquiera  especie  de 
animales  no  rapiñantes  vsar  la  compañía  por  el 
amor  que  se  han  vnos  a  otros,  y  aun  los  rapi- 
pinantes,  aunque  no  se  acompañan,  por  gozar- 
se soloa  de  toda  la  ca9a,  a  lo  menos  a  los  de  su 
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propia  especie  tienen  respeto  y  amor  a  no  Tsar 
con  ellos  de  su  naturaleza  7  cruel  ferocidad  o 
venenosidad;  y  aun  en  las  diuersas  especies  de 
animales  se  baila  alguna  semejanza  amigable, 
como  el  delfín  con  el  hombre,  assi  como  se 
hallan  otros  que  se  aborrecen  naturalmente, 
como  el  basilisco  y  el  hombre,  que  con  la  vista 
sola  se  matan.  La  quinta,  por  la  continua  com- 
pañia,  la  qual  no  solamente  base  amigos  los 
animales  de  vna  misma  especie,  mas  también 
los  de  otras  diuersas  especies  y  de  naturaleza 
enemigable,  como  se  vee  un  perro  con  vn  león 
y  vn  cordero  con  vn  lobo  venir  a  ser  amigos 
por  la  compafiia. 

SopL — Entendido  he  las  causas  del  amor  de 
los  animales;  dime  agora  quales  son  las  del 
amor  de  los  hombres. 

Fhtl. — Las  causas  del  reciproco  amor  de  los 

hombres,  son  las  mismas  cinco 

;c¡ücoca«uasde     ¿^  j^g  animales;  pero  el  vso  de 

amor  que  ay  entre    ,  ^      ^  ^ 

los  hombres.  **  razou  las  hazc  mas  mtensas  o 
reniissas,  reo  a  o  indirectamente, 
según  la  diuersidad  del  fin  de  los  hombres. 

Soph, — Declárame  essas  diferencias  en  cada 
vna  de  essas  cinco  causas 

Fhtl.—TjA  primera,  del  desseo  y  delectación 
que  se  halla  en  la  generación,  es  en  los  hom- 
bres causa  de  mas  intenso,  firme  y  propio  amor 
que  en  los  animales;  pero  suele  ser  mas  encu- 
bierto con  la  razón. 

Soph.  —  Declárame  essas  diferencias  mas 
particularmente. 

Phtl. —  Es  mas  intenso  en  los  hombres,  por- 
que  aman  a  las  mugeres  con  ma- 
generoTumíno  es  7^^  Vehemencia,  buscanlas  con 
mas  intenso,  mas  mayor  Solicitud,  tanto  que  por 
ftrme,  mas  pro-  ellas  dexan  el  comer  y  el  dor- 
'^'^mttos?""''  ^^^7  posponen  todo  reposo.  Es 
mas  firme  en  ellos,  porque  se 
conserua  mas  tiempo  entre  el  hombre  y  la  mu- 
ger,  de  manera  que  ni  la  hartura,  ni  la  ausen- 
cia, ni  el  impedimento  bastan  a  dissoluerlo.  Es 
mas  propio,  porque  todo  hombre  tiene  mayor 
propiedad  a  vna  singular  rauger  que  el  macho 
de  los  animales  a  la  hembra,  y  aunque  en  algu- 
nos se  halla  alguna  apropiación,  en  los  hom- 
bres es  mas  perfeta  y  determinada.  Es  también 
este  amor  mas  encubierto  en  los  hombres  que 
en  los  animales,  porque  la  razón  suele  refrenar 
el  excesso  del,  y  lo  juzga  por  brutal  quando  no 
es  regulado  por  la  razón.  Y  por  la  fuer9a  que 
este  apetito  carnal  tiene  en  los  hombres  y  por 
su  inobediencia  a  la  razón,  traen  los  hombres 
cubiertos  los  miembros  de  la  generación,  como 
a  cosas  vergon908as  y  rebeldes  a  la  moderada 
honestidad. 

Soph, — Dime  la  diferencia  que  ay  entre  los 
hombres  y  los  animales  en  la  segunda  causa  de 
amor,  que  es  en  la  sueession  generatiua. 


Fhil, — Por  la  sueession,  en  lo£  animales  se 
aman  reciprocamente  los  hijos  con  loe  padres 
y  madres  solamente,  y  mas  con  las  madres ; 
que  los  suelen  criar,  o  con  los  padres,  quando 
ellos  los  crian,  y  no  de  otra  manera.  Pero  los 
hombres  aman  a  los  padres  y  a 

1  ^u*^^         las  madres  juntamente,  y  tam- 

•n  los  hombres  es    ,  .  ,       ,    •'  /  •' 

mas  ampio  en  el  u-  D^^n  a  I08  hermanos  y  otros  pro- 
na¡t,  y  por  los  aci-  piuquos,  por  la  aproximación  de 
dentes,  mas  peU-  j^  generación.  Bien  es  verdad 
*™*an?maiM"  ^^  ^^^  muchas  vezes  la  auaricia  ha- 
mana  y  otros  excessos  hazen 
perder  el  amor,  no  solamente  de  los  parientes 
y  hermanos,  mas  también  el  de  los  padres  j 
madres  y  el  de  la  propia  muger,  lo  qnal  no 
acaece  entre  los  animales  irracionales. 

Soph, — Dime  la  diferencia  de  la  t-ercera  can- 
sa del  amor,  que  es  la  del  beneficio. 

Phtl. — El  beneficio  es  causa  que  vn  hombre 
ame  a  otro,  como  en  los  animales.  Pero  en 
esto  quiero  loar  mas  los  irracionales,  los  qua- 
les se  mueuen  mas  a  amar  por  agradecimiento 
del  beneficio  recebido  que  por 
f..r.t"  esperaníade  r^ebirlo.Kro  U 
bido  es  mas  de  auaricia  de  los  hombres  no  vir- 
loar  en  los  anima-  tuosos  haze  que  se  mueuan  mas 
iflisqueenioshom-  ^yj^^  ^^^  esperan^  de  auer  vn 
solo  beneficio,  que  por  agradeci- 
miento de  muchos  ya  recebidos.  Y  ciertamente 
que  esta  causa  del  beneficio  es  tan  ampia,  qne 
parece  que  comprehende  la  mayor  parte  de  las 
otras. 

Soph. — Y  en  la  quarta  causa  de  la  misma 
especie,  dime  si  ay  alguna  diferencia  de  los 
hombres  a  los  animales. 

Phtl. — Naturalmente  se  aman  los  hombres, 
como  los  animales  de  vna  misma  especie,  ma- 
yormente los  que  son  de  vna  patria  o  tierra; 
^  ,         pero  los  hombres  no  tienen  tan 

El  amor  de  la  es-      .     .  /»  1^ 

pecie  entre  los  ani-  Cierto  y  firme  amor  como  los 
males  es  mas  se-  animales,  que  los  mas  feroces  y 
guro  y  firme  que   crueles  de  los  animales  no  vssd 
en  los  hombres,     ^.^ueldad  con  I08  de  su  especie: 
el  león  no  roba  a  otro  león,  ni  la  sierpe  muerde 
con  veneno  a  otra  sierpe;  pero  los  hombres 
mas  males  y  muertes  reciben  vnos  de  otros  qiw 
de  todos  los  otros  animales  ni  de  todas  las 
otras  cosas  contrarias  del  vniuei;^o.  Mas  hom- 
bres mata  la  enemistad,  la  assechanpa  y  el  hie- 
rro humano,  que  todo  el  resto  de  las  copas  aci- 
dentalesy  naturales.  Y  de  la  co- 
dos «ansas        rrupcion  del  amor  natural  de  los 
Í^ln^".ntrl7n",   hombrcs,  €8  csusa  la  auaricia? 

del  amor  entre  los  '  , 

hombres.  cuydado  quc  tienen  de  las  cosas 
superfinas,  de  las  quales  se  en- 
gendra la  enemistad,  no  solamente  entre  los 
distantes  de  diuersas  patrias,  mas  también  en- 
tre los  de  vna  misma  prouincia.  de  vna  misma 
ciudad  y  de  vna  misma  casa;  entre  hermanos  y 
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liermanos,  entre  padre  y  hijos,  entre  el  marido 
y  la  muger.  Y  a  estas  se  añaden  otras  sapera- 
ticiones  humanas,  que  son  cansa  de  crneles 
enemistades. 

Soph, — Agora  te  queda  por  dezir  la  yltima 
causa  del  amor,  que  es  la  de  la  compañia,  si  ay 
en  esta  alguna  diferencia  entre  los  hombres  y 
los  otros  animales. 

Phil. — La  compafiia  y  oonuersacion  tiene 
La  co-uemdoo  y  f"»^?^''  ^^«^^a  en  el  amor  y  amis- 
compafiia  ei  cansa  ^^  humana  que  en  el  de  los 
da  mayor  amor  ea  animales,  por  ser  mas  intrínse- 
los  hombrei  que   (j^^  q^e  j^  \iM&  la  haze  mucho 

en  los  anímalas.  ±     ±'  i 

mas  penetratma  en  los  cuerpos 
y  en  los  ánimos;  y  aunque  oesse  por  la  ausen- 
cia, queda  en  la  memoria  la  impression  mas  que 
en  los  animales. 

Soph, — Entendido  he  como  todas  las  cinco 
causas  de  amor  que  se  hallan  en  los  animales 
irracionales,  se  hallan  también  en  los  hombres, 
y  las  diferencias  dellas;  querría  saber  mas,  si 
aj  alguna  otra  causa  de  amor  en  los  hombres 
qae  no  se  halle  en  los  animales 

Phil, — Dos  causas  de  amor 
DoscauMsde  ^^  j^g  hombrcs,  de  que  los 

amor  propias  del      "^ .       .  .         .    .   i  t 

hombre.         animales  están  totalmente  pri- 

uados. 
Soph. — Decláramelas/ 
Fhil. — La  vna  es  la  conformidad  de  la  natu- 
raleza y  complision  de  un  hombre  con  otro,  que 
sin  otra  razón  a  la  prímera  vista  se  hazen  ami- 
gos, y  no  hallándose  desta  tal  amistad  otra  cau- 
sa, dizen  que  se  auienen  de  complision;  y,  en 
efeto,  es  vna  ^cierta  similitud  y  corresponden- 
cía  armón ial  de  la  vna  complision  a  la  otra; 
assi  como  también  se  halla  odio  entre  los  hom- 
bres sin  causa  aparente,  la  qual  se  deriua  de  la 
dissimilitud  improporcionada  de  las  coraplisio- 

nes  dellos.  Y  los  astrólogos  di- 
Raiones  de  medi-  j^^^  g^^  ^^  amigable  confor- 

cos  y  astrólogos  «j    j  i      j     i 

acerea  del  aaior.  ™idad  procede  de  la  semejanza 
o  proporcional  posición  de  los 
planetas  y  signos  celestiales  en  el  nacimiento 
del  vno  y  del  otro;  assi  como  la  diferencia  ene- 
migable  de  las  complisiones  se  deriua  de  la 
dessemejante  no  proporcional  posición  celestial 
en  el  nacimiento  dellos.  Esta  causa  de  amor  y 
amistad  conocemos  en  los  hombres,  mas  no  en 
los  animales. 

Soph. — Qual  es  la  otra? 

Fhil. — La  otra  es  la  virtud  moral  e  intelec- 
tual, que  son  aquellas  por  las  quales  los  hom- 
bres excelentes  son  muy  amados  de  los  hom- 
bres buenos,  los  méritos  de  los  quales  causan 
el  amor  honesto,  que  es  el  mas  digno  de  todos; 
que  las  personas  humanas,  sin  otra  alguna  cau- 
sa, solamente  por  la  virtud  y  sabiduría  se  aman 
eficazmente  con  amor  mas  perfecto  y  mas  firme 
que  no  por  la  vtilidad  y  por  lo  deleytable;  en 


los  quales  dos  se  encierran  todas  las  otras  cinco 
causas  de  amor.  -Este  solo  es  amor  honesto  y 
se  engendra  de  la  derecha  razón,  y  por  esto  no 
se  halla  en  los  animales  irracionables. 

Soph, — He  entendido  quantas  son  las  cau- 
sas del  amor  en  los  hombres  y  en  los  animales 
irracionales:  pero  veo  que  todas  son  propias  de 
los  biuientes  y  ninguna  ay  en  los  cuerpos  no  bi- 
uientes;  y  tu  dízes  que  el  amor,  no  solamente  es 
común  a  los  animales,  mas  también  a  los  otros 
cuerpos  insensibles,  lo  qual  me  parece  estraño. 

Fhil. — Porque  estrafio? 

Soph. — Porque  ninguna  cosa  se  puede  amar 
si  prímero  no  se  conoce,  y  los  cuerpos  insensi- 
bles no  tienen  en  si  virtud  conocitiua.  Assi 
mismo  el  amor  prouiene  de  la  voluntad  o  del 
apetito  y  se  imprime  en  el  sentido,  y  los  cuer- 
pos insensibles  no  tienen  voluntad,  apetito  ni 
sentido;  pues  como  pueden  tener  amor? 

PAi7.— El  conocimiento  y  el  apetito,  y  por 
consiguiente  el  amor,  es  de  tres  maneras:  natu- 
ral, sensitiuo,  racional  y  voluntario. 

Soph. — Decláramelas  todas  tres. 

Fhil. — El  conocimiento,  o  apetito,  o  amor 

natural,  es  el  que  se  halla  en  los 

SI  amor         cuerpos  no  sensitiuos,  como  son 

wTiM  eaerpof  ^^^  elementos  y  los  cuerpos  mix- 

Insensibles.  tos  de  los  elementos  insensibles, 
como  los  metales  y  especies  de 
piedras,  y  también  las  plantas,  yernas  o  arlKK 
íes,  que  todos  estos  tienen  natural  conocimien- 
to de  su  fin  e  inclinación  natural  a  el ;  la  qual 
inclinación  les  mneue  al  fin  como  a  los  cuerpos 
pesados  de  decendir  a  lo  baxo,  y  a  los  Huíanos 
de  subir  a  lo  alto,  como  a  lugar  propio  conocido 
y  desseado.  Esta  inclinación  se  llama  y  es  ver- 
daderamente apetito  y  amor  natural.  El  cono- 
cimiento y  apetito  o  amor  sensi- 

Amorsensitmo      ^j^^   ^^   ^j  g^  jj^ij^   ^^  |^ 

as  de  los  animales         .       ,        .  ^     .        , 

irracionales.  animales  irracionales  para  se- 
guir lo  que  les  conuiene  y  huyr 
lo  que  no  les  conuiene,  como  es  buscar  la  co- 
mida, la  beuida,  la  templan9a,  el  coito,  la 
quietud  y  cosas  semejantes,  que  conuiene  cono- 
cerlas prímero,  y  después  apetecerlas  o  amarlas, 
y  luego  seguirlas;  que  si  el  animal  no  las  cono- 
ciesse,  no  las  dessearía  ni  las  amaría,  y  si  no 
las  apeteciesse,  no  las  seguiría  para  auellas,  y  no 
aniendolas  no  podría  biuir.  Pero  este  conoci- 
miento no  es  racional,  ni  este  apetito  o  amor 
es  voluntario,  que  la  voluntad 

La  Toluntad  no  j.       •     i 

esta  sin  u  raion.  »<>  «8*»  8>°  ^^  ''«zon;  empero  son 
obras  de  la  virtud  sensitiua,  y 

por  esto  les  dezimos  conocimiento  y  amor  sen- 
sitiuo, y  hablando  mas  propia- 

Amor  racional  o   menta,  apetito.  El  conocimiento 

▼olantario,eselde  ^   .        ,  i      i      • 

los  hombres.      J  amor  lacional  y  >'oluntario  se 

halla  solamente  en  los  hombres, 

porque  prouiene  y  es  administrado  de  la  razón. 
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la  qnal  entre  todos  los  cuerpos  generables  7 
corruptibles  es  participada  solamente  al  hombre. 

Soph, — Tu  dizes  que  el  amor  voluntario  lo 
ay  solamente  en  los  hombres  y  no  en  los  otros 
anima' es  y  cuerpos  inferiores;  y  dizes  también 
que  el  amor  o  apetito  sensitiuo  lo  ay  en  los 
animales  irracionales  y  no  en  los  cuerpos  in- 
sensibles; y  dizes  que  el  amor  y  apetito  natural 
es  el  que  se  halla  solamente  en  los  cuerpos  in- 
feriores insensibles.  Quiero  agora  entender  si 
por  ventura  este  amor  natural  se  halla  también 
en  los  animales  con  el  amor  sensitiuo  que  pro- 
piamente tienen;  y  si  se  halla  también  este 
amor  natural  y  el  sensitiuo  en  los  hombres  jun- 
tamente con  el  amor  voluntario  y  racional  que 
es  propio  dellos. 

PhiL — Bien  has  preguntado,  y  assi  es,  que 

con  el  amor  mas  excelente  se 

Al  amor  mas  no-  \^^\\^^  ¡qq  ^jenos  excelentes :  pero 

ble  acompañan  los  ,  ,     ^ 

menos  nobles,  ^ou  el  que  cs  menos,  no  Siempre 
se  halla  el  mas;  de  manera  que 
con  el  amor  racional  voluntario  se  halla  tam- 
bién en  los  hombres  el  amor  sensitiuo  de  seguir 
las  cosas  sensibles  que  conuienen  a  la  vida, 
huyendo  los  inconuenientes,  y  se  halla  también 
en  ellos  la  inclinación  natural  de  los  cuerpos 
insensibles,  que  cayendo  vn  hombre  de  lo  alto, 
naturalmente  va  a  lo  baxo,  como  cuerpo  pesa- 
do, y  en  los  animales  se  halla  también  esta  in- 
clinación natural,  que  como  cuerpos  pesados 
buscan  naturalmente  el  centro  de  la  tierra, 
como  a  lugar  suyo  conocido  y  desseado  de  su 
naturaleza. 

Soph. — Que  razón  tienes  tu  de  llamar  a  es- 
tas inclinaciones  naturales  y  sensitiuas  amor? 
Que  el  amor  parece  propiamente  afecto  de  la 
voluntad,  y  la  voluntad,  entre  todos  los  inferio- 
res solamente  se  halla  en  los  hombres;  a  las 
otras  llámalas  inclinaciones  o  apetito,  y  no  amor. 
PhiL — Las  cosas  se  conocen  por  sus  contra- 
rios, que,  como  dize  Aristóteles: 
contrariMM cono-  ^^  «ciencia  de  los  contrarios  es 
cen  laa  cosas,  vna  misma.  Si  ay  contrario  deste 
u  ckneu  d«  los  apetito  y  se  llama  odio,  este  con 
~"*"^^  '°*  ^^^^^  ^®°^  llamarse  amor;  que 
assi  como  en  los  hombres  el  odio 
voluntario  es  contrario  del  amor,  assi  en  los 
animales  el  odio  de  las  cosas  no  conuenientes 
para  la  vida  es  contrario  del  amor  de  las  cosas 
conuenientes  para  ella;  que  el  animal  huye  de 
lo  vno  y  sigue  lo  otro;  que  el  odio  le  es  causa 
de  hazerle  huyr,  assi  como  el  amor  le  es  causa 
de  hazerle  seguir.  Y  en  los  cuerpos  irraciona- 
les ay  amor  natural  de  lo  pesado  a  lo  baxo,  y 
por  esto  lo  siguen,  assi  como  huyen  lo  alto  por 
tenerle  odio,  Y  el  cuerpo  liuiano,  por  el  contra- 
rio, ama  lo  alto  y  aborrece  lo  baxo.  Y  assi 
como  en  todos  se  halla  odio,  assi  en  todos  se 
halla  amor. 


Soph, — Como  puede  amar  quien  no  conoce? 

PhiL — Antes  conoce,  pues  ama  y  aborrece. 

Soph, — Y  como  puede  ser  que  conozca  quien 
no  tiene  razón,  ni  sentido,  ni  imaginatina, 
como  son  estos  cuerpos  inferiores  insensibles? 

PhiL — Aunque  no  tienen  en  si  oiesmos  es- 
tas potencias  conoeitiuas,  son  guiados  de  la  na- 
turaleza, que  conoce  y  gouiema 
Las  cDsas  insenai-  ^^^  |^g  ^^^^  inferiores,  O  del 

bles  son   gafadas         •         ^i  i  j  a 

de  u  naturaieta.  ^^^^^  ¿el  mundo,  con  vn  recto 
e  infalible  conocimiento  de  sos 
cosas  naturales,  para  sustento  de  sus  natura- 
lezas. 

Soph, — Y  como  puede  amar  quien  no  siente? 
PhiL"  Assi  como  los  cuerpos  inferiores  son 
guiados  de  la  naturaleza  derechamente  a  cono- 
cer su  fin  y  sus  propios  lugares,  assi  son  guia- 
dos del  la  a  los  amar  y  apetecer,  y  en  el  moaeree 
para  hallarlos  quando  están  apartados  dellos,  y 
como  la  saeta  va  derechamente  al  blanco,  no 
por  su  propio  conocimiento,  sino 
Exempio  galano    ^q^  gi  conocimiento  del  valles- 

sensibles.  ABsi  estos  cucrpos  inferiores  bas- 
can su  propio  lugar  y  fin,  no 
por  su  propio  c^ínocimiento,  sino  por  el  recto 
conocimiento  del  primer  criador  que  lo  infunde 
en  el  anima  del  mundo  y  en  la  vniuersal  natu- 
raleza de  las  cosas  inferiores;  de  tal  manera 
que,  assi  como  la  inclinación  de  la  saeta  viene 
del  conocimiento  o  amor,  o  apetito  artificial, 
assi  la  de  los  cuerpos  irracionales  viene  del  co- 
nocimiento o  amor  natural. 

4S>o;?A.— Agradame  la  manera  del  amor  y  del 
conocimiento  que  se  halla  en  estos  cuerpos 
muertoF ;  pero  querria  saber  si  por  ventura  se 
halla  en  ellos  otro  amor  o  apetito  mas  del  qoe 
tienen  a  sus  propios  lugares,  como  lo  liuiano  a 
lo  alto  y  lo  pesado  a  lo  baxo. 

PA/7.— El  amor  que  tienen  los  elementos  y 
los  otros  cuerpos  muertos  a  sus  propios  laga- 
res, y  el  odio  que  tienen  a  los  contrarios,  es 
como  el  amor  que  tienen  los  animales  a  las  co- 
sas que  les  conuienen  y  el  odio  que  tienen  a  las 
que  no  les  conuienen,  y  assi  huyen  lo  vno  y  si- 
guen lo  otro.  Es  también  este  amor  de  la  saer- 
te  del  que  tienen  los  animales  terrestres  a  la 
tierra,  y  los  marinos  al  agua,  y  los  volátiles  ti 
ayre,  y  la  salamandi-a  al  fuego,  que  se  dize  que 
nace  en  el  y  habita  dentro.  Tal  es  el  amor  de 
los  elementos  a  sus  propios  lugares.  Demts 
desta  suerte  de  amor,  te  digo  que  en  los  elemen- 
tos  se  hallan  todas  las  otras 

Cinco  causas      ^^^^^  causas  de  amor  reciproco 

de  amor  en  los  ele-  j*  l     l   n  « l^a 

mentes.         ^^^  auemos  dicho  hallarse  en  los 
animales. 
Soph, — Todas  aquellas? 
PAi7.— Todas. 
Soph. — Dimelas  distintamente. 


Digitized  by 


Google 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


313 


Phil, —  Comen9are  por  la  vltima,  que  es  el 
amor  de  la  misma  especie,  porque  es  mas  ma- 
nifiesta. Veras  qne  las  partes  de  la  tierra  que 
se  hallan  fuera  del  todo,  con  eficaz  amor  se 
muenen  por  ynirse  con  toda  la  tierra,  y  assi  las 
piedras  qne  se  congelan  en  el  ajre,  prestamente 
bascan  la  tierra.  Y  los  rios  y  las  otras  aguas 
que  se  engendran  en  las  concanídades  de  la 
tierra  de  los  vapores  que  exhalan  y  se  conuier- 
ten  en  agua,  luego  que  se  hallan  en  cantidad 
suficiente  corren  a  buscar  el  mar  y  a  todo  el 
elemento  del  agua,  por  el  amor  que  tienen  a  la 
especie.  Y  los  vapores  aéreos  o  vientos  que  se 
engendran  en  las  concauidades  de  la  tierra,  se 
esfuerzan  a  salir  fuera  con  terremotos,  des- 
seando  hallar  su  elemento  del  ayre,  por  el  amor 
que  tienen  a  la  especie.  Y  assi  el  fuego  que  se 
engendra  acá  baxo,  se  mueue  por  subir  al  lugar 
de  su  elemento  a  la  parte  superior,  por  el  amor 
de  la  especie. 

Soph, — Entendido  he  el  amor  que  los  ele- 
mentos tienen  a  sus  propias  especies;  dime  las 
otras  causas. 

Phil, — Diré  de  la  penúltima  de  las  cinco 
causas  de  amor,  que  es  la  quarta  de  la  compa- 
ñía, porque  también  es  manifiesta,  por  ser  pro- 
porcionada a  lugares  naturales. 

Soph. — Y  que  otra  compañía  se  halla  en  los 
elementos  y  en  cuerpos  tales? 

Phil. — A  qualquiera  de  los  quatro  elemen- 
tos, que  son:  tierra,  agua,  ayre  y  fuego,  aplaze 
el  reposo  del  vno  cerca  del  otro,  y  no  cerca  de 
los  otros.  La  tierra  huye  la  cercania  del  cielo  y 
la  del  fuego,  y  busca  el  centro,  que  es  lo  mas 
lezos  del  cielo,  y  le  plaze  estar  cerca  del  agua, 
y  cérea  del  ayre,  debaxo,  pero  no  encima,  que 
hallándose  encima  huyer  a  lo  baxo,  y  no  reposa 
jamas  hasta  que  se  ha  alexado  del  cielo  todo 
lo  mas  que  puede. 

Soph, — Y  por  que  lo  haze,  que  del  cielo  vie- 
ne todo  bien? 

PfuL — Hazelo  porque  es  la  mas  pesada  y 
grueesa  de  todos  los  elementos,  y,  como  a  pere- 
zosa, le  plaze  el  reposo  mas  que 
tó^ertí  m**"!!^  a  ninguno  de  los  otros.  Y  an- 
MdidTdTto  q^  ^^^^  ®1  <5Í®lo  en  continuo  mo- 
iMotroseiemeotoi  uimiento  siu  reposar  jamas,  la 
tierra,  por  estar  quieta,  se  alexa 
del  todo  lo  que  puede,  y  solamente  halla  repo- 
so en  el  centro,  que  es  lo  mas  baxo,  esta  rodea- 
da por  vna  parte  del  agua  y  por  otra  del  ayre. 

Soph, — Ya  he  entendido  lo  de  la  tierra; 
dime  agora  del  agua. 

P?ul.  —  El  agua  tiene  también  de  lo  pesado 

y  perezoso,  pero  menos  que  la  tierra  y  mas  qne 

los  otros,  y  por  esto  también 

uerse  con  velocidad  como  hazen 
el  ayre  y  el  fuego;  busca  lo  baxo  y  le  plaze  es- 


tar cerca  de  la  tierra,  pero  encima  y  debaxo  del 
ayre,  con  los  quales  tiene  amor  y  enemistad,  y 
odio  con  el  fuego,  y  por  esto  le  huye  y  se  alexa 
del,  y  no  puede  sufrir  estar  consigo  sola*  sin 
compañia  de  los  otros. 

Soph, —  Dime  del  ayre. 

Phil. — El  ayre,  por  su  ligereza  y  sutileza,  le 
plaze  la  naturaleza  y  cercania  del  cielo,  y  con 
ligereza  le  busca  quanto  puede, 
":rr.%?.me"J"  7  «"be  8  lo  alto.  no  inmediato 
cerca  del  cielo,  porque  no  es  de 
sustancia  tan  purificada  como  el  fuego,  que 
toma  el  primer  lugar,  y  por  esto  ama  el  ayre 
estar  cerca  del  fuego  debaxo  del ;  ama  también 
la  vezindad  del  agua  y  de  la  tierra,  pero  no 
puede  sufrir  estar  debaxo  dellos,  sino  encima, 
y  con  facilidad  sigue  el  continuo  mouimiento 
circular  del  cielo,  y  es  amigable  al  fuego  y  al 
agua.  Y  por  ser  estos  dos  entre  si  contrarios  y 
enemigos,  se  pone  el  enmedio  dellos,  como  ami- 
go de  arabos  a  dos,  por  que  no  puedan  dañarse 
con  guerra  continua. 

Soph,  -  Resta  saber  del  fuego. 

Phil, — El  fuego  es  el  mas  sutil,  ligero  y  pu- 
rificado de  todos  los  elementos,  y  con  ninguno 
dellos  tiene  amor  sino  con  el 

empero,  ha  de  estar  sobre  el; 
ama  al  cielo  y  no  repoea  jamas,  donde  quiera 
que  esta,  hasta  que  se  le  acerca.  Este  es  el 
amor  social  que  se  halla  en  los  quatro  ele- 
mentos. 

Soph, — Plazeme;  pero  por  que  no  has  dicho 
la  causa  porque  el  fuego  es  tan  caliente  y  el 
agua  tan  fría,,  y  la  calidad  de  los  otros? 

Phil — Porque  no  pertenece  a  esta  causa  de 

amor;  pero  quiero  dezirtelo,  por- 

Rwonac^cadeíai  ayudara  para  las  otras.  Sa- 

calidades  de  los      /         ^         i      •  i  ^^«: 

qoatro  elementos,  ^ras  que  el  Cielo  con  SU  moui- 
miento continuo  y  con  los  rayos 
del  sol  y  de  los  otros  planetas  y  estrellas  fixas 
del  octano  cielo,  calientan  este  globo  del  cuerpo 
muerto  que  hinche  todo  el  concauo  dentro  del 
cielo  de  la  luna.  Y  aquella  primera  parte  deste 
globo  que  esta  mas  cercana  al  cielo,  calentándo- 
se, se  purifica  mas  y  se  sutiliza  mucho,  y  se 
haze  ligera  y  muy  caliente,  y  su  calor  es  tanto, 
que  consume  todo  lo  húmido  y  queda  seca,  y 
este  es  el  fuego.  Est^ndiendose  mas  aquel  calor 
celestial  en  aquella  parte  deste  globo  que  suce- 
de al  fuego,  la  haze  también  caliente,  pero  no 
tanto  que  consuma  lo  húmido;  y  este  es  el  ayre 
que  es  caliente  y  húmido,  y  por  el  calor  se  pu- 
rifica también  y  se  sutiliza  y  queda  ligero  poco 
menos  que  el  fuego,  por  ser  menos  caliente. 
Quando  este  calor  celestial  se  estiende  en  este 
globo  mas  adelante  del  ayre,  no  es  ya  tanto  que 
pueda  hazer  elemento  caliente,  antes,  por  el 
apartamiento  del  cielo,  queda  frío;  pero  no  tanto 
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que  no  paeda  estar  con  el  lo  húmido;  queda 
empero  pesado  por  la  grossedad  que  causa  la 
frialdad,  y  busca  lo  baxo,  y  este  es  el  elemento 
del' agua  fría  y  húmida.  Adelante  desta  es  tan- 
ta la  frialdad  en  el  restante  del  centro  deste 
globo  debaxo  del  agua,  que  restringe  todo  lo 
húmido  y  queda  vn  cuerpo  grosissimo,  pesa- 
dissimo,  frió  y  seco,  como  es  la  tierra.  De  ma- 
nera que  el  ayre  y  el  fuego,  que  por  la  vezin- 
dad  reciben  mas  del  calor  y  beneficio  celeste, 
que  es  la  vida  de  los  cuerpos  inferiores,  aman 
mas  al  cielo;  y  donde  quiera  que  se  hallan,  se 
le  acercan,  y  se  mueuen  con  el  en  su  mouimien- 
lo  continuo  circular.   Los  otros  dos,  tierra  y 
agua,  porque  reciben  poco  del  calor  y  vida  ce- 
leste, no  le  aman  tanto  ni  se  acercan  a  el,  antes 
huyen  del,  por  poder  reposar  quietamente  sin 
mouerse  con  el  continuamente  y  circularmente. 
Soph  — Siendo  la  tierra  el  mas  baxo  y  vil  de 
todos  los  elementos,  como  tu  dizes,  y  mas  apar- 
tado de  la  fuente  de  la  vida,  que  es  el  cielo, 
como  se  engendran  en  ella  tanta  diuersidad  de 
cosas  mae  que  en  ningún  otro  elemento,  como 
son   las  piedras  de  tantas  maneras,  algunas 
grandes,  limpias  y  hermosas,  otras  claras  y 
muy  preciosas,  y  los  metales,  no  solamente  los 
grosseros,  como  el  hierro,  plomo,  cobre,  estaño 
y  azogue,  mas  también  otros  ricos  y  lustrosos, 
como  la  plata  y  el  oro;  demás  desto,  tanta  di- 
uersidad de  yernas,  flores,  arboles  y  frutas, 
quantas  la  tierra  produze,  sin  otra  tanta  mul- 
titud y  deformidad  de  animales,  los  quales  son 
todos  anexos  a  la  tierra;  que  aunque  en  la  mar 
se  hallan  algunas  plantas  y  gran  copia  de  ani- 
males diuersos,  y  assi  mismo  en  el  ayre  de  los 
volátiles,  pero  todos  tienen  reconocimiento  a  la 
tierra  y  en  ella  mayormente  se  assientan;  y  so- 
bre todo  se  engendra  en  ella  la  humana  gene- 
Raionporquent.  '*^^'^"'  ^®  admirable  perfecion 
cen  taous  genert-  entre  todos  los  cuerpos  que  ay 
dones  de  mixtos  en   debaxo  del  cíelo;  la  qual  no  se 
t tierra, 7 noen los  engendra  ni  se  coloca  en  otra 

otros  ele  aentoi.         .  í        j    i         i  - 

ninguna  esfera  da  los  elementos; 
pues  como  dizes. tu  que  la  tierra  es  el  mas  vil 
y  el  mas  mortificado  de  todos  los  quatro  ele- 
mentos? 

Phil  — Aunque  la  tierra,  por  estar  tan  dis- 
tante del  cielo,  es  en  si  misma  la  mas  gruessa, 
fria  y  baxa  y  la  mas  agen  a  de  vida,  empero 
por  estar  en  el  centro  vnida,  recibe  vnidamente 
en  si  todas  las  influencias  y  rayos  de  todas  las 
estrellas,  planetas  y  cuerpos  celestiales;  y  aqui 
se  complisionan  de  tal  manera,  atrayendo  a  ella 
la  virtud  de  todos  los  otros  elementos,  que  se 
vienen  a  complisionar  de  tantas  y  de  tales  ma- 
neras, que  se  engendran  todas  las  cosas  que 
has  dicho;  lo  qual  no  sería  possible  hazersi 
en  ningún  lugar  de  los  otros  elementos,  por  no 
ser  receptáculo  común  vnido  de  todas  las  virtu- 


des celestiales  elementales.  En  la  tierra  se  vnen 
todas,  y  por  los  otros  elementos  solamente 
passan,  mas  no  se  afirman  sino  en  la  tierra,  ^ 
su  grosseza  y  por  estar  en  el  centro;  en  la  qual 
todos  los  rayos  hieren  mas  firmemente.  De  ma- 
nera que  esta  es  la  propia  y  ordinaría  mug^ 
del  cuerpo  celeste,  y  los  otros  elementos  son 
sus  concubinas;  porque  en  ella  engendra  el 
cielo  toda  o  la  mayor  parte  de  su  generación, 
y  ella  se  adorna  de  tantas  y  tan  diuersas  cosas. 
Soph, — Satisfecha  estoy  de  mi  duda;  boina- 
mos  al  proposito.  Dime  de  las  otras  causas  de 
amor  de  los  hombres  y  animales,  si  se  hallan 
en  los  elementos  y  otros  cuerpos  muertos,  como 
es  la  tercera  causa  del  beneficio,  y  la  segunda 
de  la  Buceseion  generatiua,  y  la  primera  del 
desseo  y  delectación  de  la  generación. 

P?iil. — La  del  beneficio  en  los  cuerpos  ele- 
mentales es  vna  misma  con  la  de  la  sucessioD 
y  generación;  porque  el  engendrado  ama  al 
generante  como  a  su  beneficiador,  y  el  generan- 
te ama  al  engendrado  como  a  recilúente  de  so 
beneficio  EKta  causa  de  la  sucession  genera- 
tiua se  halla  bien  en  los  engendrados  de  los 
elementos,  como  tu  veras  en  las  cosas  engen- 
dradas en  la  región  del  ayre  de  los  vapores  qne 
suben  de  la  tierra  y  del  mar,  de  los  quales, 
quando  son  húmidos,  se  engendra  el  agua,  It 
niene  y  el  granizo;  los  quales,  luego  qne  son 
engendrados,  con  ímpetu  amoroso  decienden 
a  buscar  el  mar  y  la  tierra,  madre  dellos.  Y  si 
los  vapores  son  secos,  se  hazen  dellos  vientos  y 
cosas  Ígneas  y  los  vientos  buscan  el  ayre  con 
su  respiración,  y  lo  ígneo  va  mas  alto  bas- 
cando el  fuego,  mouido  cada  vno  dellos  del 
amor  de  su  propio  origen  y  elemento  genera- 
tiuo.  Veras  también  las  piedras  y  metales  en- 
gendrados de  la  tierra,  quando  se  hallan  fnen 
della,  como  la  buscan  con  velocidad  y  no  des- 
cansan jamas  hasta  que  están  en  ella;  assi 
como  buscan  los  hijos  a  las  madres,  que  con 
ellas  solamente  se  aquietan.  La  tierra  también 
con  amor  los  engendra,  los  tiene  y  conseroa; 
y  las  plantas,  las  yernas  y  los  arboles  tie- 
nen tanto  amor  a  la  tierra,  madre  y  genetrice 
dellos,  que  jamas  sin  corrupción  no  quieren 
apartarse  della,  antes  con  los  bracos  de  las 
rayzes  la  abra9an  con  afición,  como  hazen  los 
niños  los  pechos  de  sus  madres.  Y  la  misma 
tierra,  como  madre  piadosa,  no  con  pequeña 
caridad  y  amor,  no  solamente 
a-rqne"»'?  entre  ^os  engendra,  siuo  que  también 
la  tierra  y  sns  hi-  tiene  siempre  cuydado  de  cnar- 
jos  al  que  tiene  la  Jos  con  SUS  propias  humidades, 
mugeraiosMyos.  g^candoselas  de  sus  partes  in- 
teriores  a  la  superficie  para  mantenerlas  con 
ellas,  como  haze  la  madre,  que  saca  la  leche  de 
sus  entrañas  a  las  tetas  para  criar  sus  hijos. 
Assi  mismo,  quando  á  la  tierra  le  falta  hume- 
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dad  para  dársela  a  ellos,  con  ruegos  y  suplica- 
ciones la  pide  al  cielo  y  al  ayre,  y  la  compra  y 
contrata  con  sns  vapores  que  suben,  de  los 
qnales  se  engendra  el  agua  llouediza  para  sus- 
tentar sus  plantas  y  sus  animales.  Qual  madre 
podra  auer  tan  llena  de  piedad  y  caridad  para 
con  sus  hijos? 

Soph  — Ciertamente  es  admirable  tu  seme- 
jante cuydado  en  yn  cuerpo  sin  anima,  como 
es  la  tierra;  y  mncho  mas  admirable  del  que  la 
pudo  bazer  tan  curiosa.  Solamente  me  queda 
agora  por  entender  de  la  primera  causa  de 
amor  en  los  animales,  que  es  el  desseo  y  la 
delectación  de  la  generación,  de  que  manera  se 
halla  esta  en  los  elementos  y  cuerpos  sin  anima 
sensitiua. 

Phil, — El  amor  generatiuo  se  halla  en  los 
elementos  y  en  la  materia  de  todas  las  cosas 
inferiores  mas  copiosamente  que  en  ninguno 
de  los  otros  amores. 

Soph, — Como,  en  la  materia?  Es  por  ven- 
tura la  materia  de  todas  estas  cosas  inferiores 
otra  que  estos  quatro  elementos?  Nosotros  so- 
lamente vemos  que  destos  quatro  se  engendran 
todas  las  otras  cosas  engendradas. 

Phil. — Aflsi  es;  pero  los  mismos  elementos 
también  son  generables,  por  lo  qual  es  neces- 
sario  dezir  de  que  cosa  se  engendran. 

Soph, — De  que?:  el  vno  del  otro;  del  agua 
remos  que  se  haze  ayre,  y  del  ayre  agua,  y  de 
fuego  ayre,  y  del  ayre  fuego,  y  assi  también 
la  tierra. 

PAj7.— También  esso  que  dizes  es  verdad; 
pero  de  las  cosas  que  se  engendran  de  los  ele- 
mentos, los  propios  elementos  son  materia  y 
fundamento  que  queda  en  la  cosa  engendrada 
dellos;  pero  todos  quatro  vnidos  virtualmente. 
Empero  quando  se  engendra  el  vno  del  otro, 
no  puede  ser  assi,  que  quando  el  fuego  se  con- 
uierte  en  agua,  no  queda  el  fuego  en  el  agua, 
antes  se  corrompe  el  fuego  y  se  engendra  el 
*go*;  y  pues  que  es  asai,  es  necessario  señalar 
slguna  materia  común  a  todos  los  elementos, 
en  que  puedan  hazerse  estas  transmutaciones 
dellos,  la  qual  es  vna  voluntad  o  aptitud,  que 
Mat«rf     ri  siendo  informada  de  ayre  por 

que^"*'*'  suficiente  alteración,  dexando  la 
forma  del  ayre,  toma  la  forma 
del  agua,  y  assi  la  de  los  otros.  A  esta  llaman 
los  filósofos  materia  primera,  y  ios  mas  anti- 
r««.  -1  >c  ^08   Ja   llaman   caos,  que   en 

Uos  íiniflca  con-    °  .  .  j     •  í     • 

fusión.  ^eg<^  quiere  dezir  confusión, 

porque  todas  las  cosas  poten- 

cialmente  y  generatiuamente  están  en  ella  jun- 

^  y  en  confusión,  y  desta  se  hazen  todas, 

<*da  vna  de  por  si   difusamente  y   sucessi- 

namente. 

Soph.— -Y  que  amor  puede  au«r  en  esta? 

Phil, — Esta,  como  dize  Platón,  apetece  y 


ama  todas  las  formas  de  las  cosas  engendradas 
como  la  muger  al  hombre:  y  no 
«.^SLttíírj:  ^"^-do  »  8U  amor,  apetito  y 
formas.  desseo,  la  presencia  actual  de 

vna  de  las  formas,  se  enamora 
de  la  otra  que  le  falta,  y  dexando  aquella  toma 
esta;  de  manera  que,  no  pudiendo  tener  juntas 
todas  las  formas  en  acto,  las  recibe  todas  su- 
cessiuamente  la  vna  empos  de  la  otra.  Tam- 
bién possee  en  las  muchas  partes  suyas  todas 
las  formas  juntamente;  pero  como  cada  vna  de 
aquellas  partes  apetezca  gozar  del  amor  de 
tcÑlas  las  formas,  les  conuiene  sucessiuamente 
de  continuo  transmutarse  de  la  vna  en  la  otra, 
que  vna  forma  no  basta  a  hartar  su  apetito  y 
amor,  el  qual  excede  en  mucho  a  su  satisfa- 
cion,  porque  vna  sola  forma  destas  no  puede 
hartar  a  su  insaciable  apetito.  Y  assi  como 
ella  es  causa  de  la  continua  generación  de  las 
formas  que  le  faltan,  assi  ella 
u  materia  prime-  mesma  es  causa  de  la  continua 

ra  es  cansa  de  la  •  j      i         f 

generación  y  co-  corrupciou   de  las   formas  que 

rrapcion  da  todas  possee.  Por  lo  qual  algunos  la 

las  cosas.  llamaron   meretrix,  porque  no 

Materia  primera:  ^j^^^  ^^^^^  ^^j  ^^^  ^^^^^^  ^  ^q. 
por  que  se  llama  i     i     a*  j 

meretrix.  ^"6  quaudo  lo  tiene  a  vno,  des- 
sea  dexarlo  por  otro;  pero  con 
este  adultero  amor  se  adorna  el  mundo  inferior 
de  tanta  y  tan  admirable  variedad  de  cosas  tan 
hermosamente  formadas.  De  manera  que  el 
amor  generatiuo  desta  materia  primera,  y  el 
desseo  suyo  siempre  del  nneuo  marido  que  le 
falta,  y  la  delectación  que  recibe  del  nueuo 
coito,  es  causa  de  la  generación  de  todas  las 
cosas  generables. 

Soph,  —  Bien  he  entendido  el  amor  y  el 
apetito  y  el  desseo  insaciable  que  se  halla 
siempre  en  esta  materia  primera;  querría  sa- 
ber que  amor  generatiuo  se  puede  hallar  en  los 
quatro  elementos,  pues  que  son  entre  si  con- 
trarios. 

PhiL—E\  amor  que  suele  hallarse  en  los 

„         ^  ,        quatro  elementos,  aunque  son 
El  amor  da  los        *      .  ,  j  i      x 

quiltro  elementos  contranos  el  vuo  del  otro,  es 
es  eausa  generaU-  causa  generatiua  de  todas  las 
nade  los  compues-  cosas    mixtas,   y    dellos    com- 

'^^^'^'        puestas. 

Soph. — Declárame  de  que  manera. 

Phü, — Los  elementos,  por  su  contrariedad, 
están  diuididos  y  apartado».  Porque,  siendo  el 
fuego  y  el  ayre  calientes  y  ligeros,  buscan  lo 
alto  y  huyen  lo  baxo.  Y  siendo  la  tierra  y  el 
agua  frios  y  pesadop,  buscan  lo  baxo  y  huyen 
lo  alto.  Pero  muchas  vezes  por  intercession  del 
cielo  benigno,  mediante  su  mo- 
Ei  cuio  es  causa  cimiento  y  sus  rayos,  se  ayun- 

del  amor  de  los    ,  •  .    j        j    x«i  ,v^„„a«« 

elementos.        ^^  ®^  amistad,  Y  de  tal  manera 

se  mezclan  juntos,  y  con   tal 

amistad,  que  llegan  casi  en  vnidad  de  cuerpo 
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vniforme  y  de  Tniforme  calidad.  La  qaal  amis- 
tad es  capaz  de  recebir,  por  la  virtud  del  cielo, 
en  el  todo  otras  formas  mas  excelentes  qne 
ninguno  de  los  elementos  en  diuersos  grados, 
quedando  todavía  los  elementos  mezclados  ma- 
terialmente. 
Soph, — Quales  son  las  formas  que  los  elemen- 
tos reciben  mediante  su  amis- 
ínt".>.1:X'   '«f,'  y  <l««°t08  son  los  grados 

lo  que  s«  cria  en    delJa? 

cada  grado.  PhiL — En  el  primer  grado  y 

Primer  grado      mag  tenue  de  la  amistad,  reciben 

donde  se  cnan  los    i       ^  ,     .  .  ,     ' 

mittot  inanimados  ^^^  formas  de  los  mistos  no  ani- 
mados, como  son  las  formas  de 
las  piedras,  algunas  escuras,  y  otras  mas  cla- 
ras, y  otras  lustrosas  y  relumbrantes,  en  las 
quales  la  tierra  pone  la  dureza,  el  agua  la  cla- 
ridad y  el  ayre  lo  diafano  o  transparencia,  el 
fuego  lo  lustroso  o  lucido,  con  los  rayos  que  se 
hallan  en  las  piedras  preciosas.  También  resul- 
tan desta  amigable  mezcla  de  los  elementos 
las  formas  de  los  metales,  algunos  grosseros, 
como  el  hierro  y  plomo;  otros  mas  limpios, 
como  el  cobre,  y  estaño,  y  azogue;  otros  cla- 
ros y  hermosos,  como  es  la  plata  y  el  oro,  en 
los  quales  todos  domina  tanto  el  agua,  que  el 
fuego  suele  derretirlos.  En  todos  estos  tanto 
es  mas  perfeta  la  forma  del  misto,  piedra 
o  metal,  quanto  la  amistad  de  los  elementos 
es  en  ella  mayor  y  mas  ygual.  Y  quando  la 
amistad  destos  qnatro  elemen- 
.T^^^l,  ^  '^""t'^'-ios  es  de  mayor  gra- 
▼egetabies.  do,  y  SU  amor  esta  mas  vnido, 
con  mayor  ygualdad  y  con  me- 
nop  excesso  de  cada  vno  dellos,  no  solamente 
tienen  las  formas  de  la  mistura,  mas  también 
reciben  formas  mas  excelentes,  como  son  las 
animadas,  y  primero  las  del  anima  vegetatiua, 
que  causa  en  las  plantas  el  brotar  y  criar  y 
crecer  por  todas  partes,  y  la  generación  de  los 
semejantes  con  la  semilla  y  ramos  del  gene- 
rante. Y  desta  manera  se  engendran  todas  las 
especies  de  las  plantas,  de  las  quales  las  menos 
perfetas  son  las  yemas,  y  los  arboles  son  mas 
perfetos.  Y  entre  las  animas  vegetatíuas  de 
todas  especies,  tanto  es  la  vna  mas  perfeta  que 
la  otra  y  de  mas  excelente  operación,  quanto 
estos  quatro  elementos  se  hallan  en  ella  con 
mayor  amor  y  con  mas  vnida  e  igual  amistad; 
y  este  es  el  segundo  grado  de  la  amistad  dellos. 
Y  quando  el  amor  de  los  elementos  es  mayor, 
mas  vnido,  mas  igual,  no  sola- 
da u^'^staVde  ^^^^  recibe  las  formas  de  los 
los  aiaaeoios,  en  místos  y  las  formas  de  la  anima 
el  quai  te  crian  vegetatiua,  con.el  criar,  anmen- 
*''"°1?u*íl!""'"  **«•  y  generar,  pero  también  re- 
cibe mas  las  formas  de  la  anima 
sensitina,  con  el  sentido  y  monimiento  local, 
7  con  la  fantasia  y  apetito.  Y  en  este  grado  de 


amistad,  se  engendran  todas  las  especies  de  lo« 
animales  terrestres,  aquaticos  y  volátiles.  Y 
algunos  son  imperfetos,  que  no  tienen  nioui- 
miento,  ni  sentidos,  sino  el  del  tacto.  Pero  loe 
animales  perfetos  tienen  todos  los  sentidos  y 
mouimiento.  Y  tanto  es  la  vna  especie  mas 
excelente  que  la  otra  en  su  operación,  qnanto 
la  amistad  de  sus  elementos  es  mayor  j  de 
mayor  vnion  e  igualdad.  Y  este  es  el  tercer 
grado  de  amor  en  los  elementos.  El  quarto  y 
vltimo  grado  de  amor  y  amistad  que  se  faalk 
en  los  elementos,  es  que,  quando 

tad  de  ios  elemen-  a  la  mas  vnida  amistad  que  ser 
to»,  en  el  qoai  se  puede,  uo  solamente  reciben  en 
cria  u  especie  ho-   g|  j^g  formas  mistiuas,  vegetati- 
*"  "  '  uas  y  sensitinaa,  con  las  nooti- 

uas,  mas  también  se  hazen  capaces  de  partici- 
par la  forma  mas  alexada  y  agena  de  la  vileza 
destos  cuerpos  generables  y  corruptibles,  antes 
participan  la  forma  propia  de  loe  cuerpos  celes- 
tiales y  eternos,  la  qual  es  la  anima  intelectina, 
que,  entre  todos  los  inferiores,  solamente  se 
halla  en  la  especie  humana. 

Soph. — Y  como  fue  possible  que  el  hombre, 
siendo  hecho  destos  mismos  elementos  contra- 
rios y  corruptibles,  aya  alcanzado  en  suerte 
forma  eterna  e  intelectual,  anexa  a  los  cuerpos 
celestiales? 

PAi7.— Porque  el  amor  de  sus  elementos  es 
tan  igual,  vniforme  y  perfeto, 
lu^mb^M^^íí^io  ^°^  ^^^  ^^*  ^*  contrariedad  de 
.  forL Tierna."'  íos  elementos  y  queda  hecho  vn 
cuerpo  remoto  de  toda  contrs- 
dicion  y  oposición,  assi  como  el  cuerpo  celeste, 
que  esta  desnudo  de  todo  contrario,  y  por  esto 
viene  a  participar  forma  intelectual  y  eterna, 
la  qual  solamente  suele  informar  a  los  cuerpos 
celestes. 

Soph,— "No  auia  yo  entendido  jamas  de  tal 
amistad  en  los  elementos ;  bien  se  que,  seg^n  la 
perfecion  de  la  complision  dellos,  la  forma  del 
compuesto  viene  a  ser  mas  o  menos  perfeta. 

FhiL—JjSL  complision  de  loe  elementos  es 
su  amistad  dellos .  Y  no  te  pa- 

U  complision  de    ^^^  ^  ^¡  ^^^  j^^g  contó- 

los elementos  es  su       .  ,^      '     .  «J        •      X. 

amisud.         ríos,  puedan  estar  vnidos  junta- 
mente, sin  litigio  ni  con  tradi- 
ción, qne  es  verdadero  amor  y  amistad?  Alga- 
nos  llaman  a  esta  amistad  harmonía,  música  y 
concordancia.  Y  bien  sabes  que  la  amistad  haze 
la  concordia,  assi  como  la  enemistad  causa  la 
discordia.  Y  por  esto  dize  el  filosofo  Empedo- 
cles,  que  las  causas  de  la  gene- 
^"'«nu^y  "  '"«ío»  y  corrupción  en  todas  ki 
cosas   inferiores   son  ^eys:  loe 
quatro  elementos ,  la  amistad  y  la  enemistad; 
porque  la  amistad  de  los  quatro  elementos  con- 
trarios, cansa  todas  las  generaciones  deloscuer- 
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pos  compuestos  dellos,  y  su  enemistad  causa 
su  corrupción ;  porque,  seg^n  estos  qaatro  gra- 
dos de  la  generación  de  amor,  que  te  he  dicho, 
en  los  quatro  elementos  que  son  causa  de  la 
generación  de  todos  los  cuerpos  compuestos  en 
los  quatro  grados  de  composición,  has  de  en- 
tender otros  tantos  grados  de  odio,  que  son 
causa  de  la  dissolncion  y  corrupción  dellos. 
Assi  que,  como  todo  mal  y  rujua  se  deriua  de  la 
enemistad  destos  quatro  elementos,  assi  todo 
bien  y  generación  viene  del  amor  y  amistad 
dellos. 

Soph.  ^Fl%zeme  el  discurso  que  has  hecho 
en  las  maneras  y  razones  del 

Conclusión  y  10^    ^^j^^.  ^^  j^^jj^  ^^  ^^  „j^^. 

de  lo  que  a«  ha  di-     ,     .    ,^  .  ^    j       i 

eho  arriba.  do  mferior,  que  e6«  en  todas  las 
cosas  generables  y  corruptibles, 
assi  en  los  hombres  como  en  los  animales  bru- 
tos, como  en  las  plantas  y  en  los  mietos  que 
no  tienen  anima,  y  assi  en  los  quatro  elemen- 
tos y  en  la  materia  primera,  común  a  todos.  Y 
bien  veo  que,  assi  como  rna  especie  de  anima- 
les ama  a  otra  y  se  acompaña  con  ella  y  abo- 
rrece a  otra  y  huye  della,  assi  también  en  las 
plantas  se  hallan  algunas  especies  amigas  de 
otras,  y  nacen  juntas,  y  quando  están  en  com- 
pañía, produzen  mejor  y  son  enemigas  de  otras 
que  estando  cerca  se  corrompen.  Y  vemos  los 
metales  acompañar  vno  a  otro  en  sus  minera- 
les, y  a  otro  no.  Y  por  el  semejante  en  las  pie- 
dras preciosas.  Y  vemos  la  piedrahiman  ser 
tan  amada  del  hierro  que,  no  obstante  lo  tosco 
y  pesado  suyo,  se  mueue  y  va  a  buscarla;  y,  en 
conclusión,  veo  que  no  ay  cuerpo  alguno,  de- 
baxo  del  cielo^  que  no  teng^  amor,  desseo  y 
apetito  natural  o  sensual  o  voluntario,  según 
que  me  has  dicho.  Pero  en  los  cuerpos  celes- 
tiales y  en  los  entendimientos  espirituales  me 
pareceria  cosa  estrafia  que  se  hallasse  amor, 
no  auiendo  en  ellos  de  las  passiones  destos 
caerpos  generables. 

PAi7.-~£n  los  cuerpos  celestes  y  cosas  inte- 
lectuales no  se  halla  menos  amor 
mas  Líente  en  ^^^  ®"  ^^  inferiores,  antes  mas 
los  cnerpoi  celes-  eminente  y  de  mayor  excelencia, 
les  j  en  loi  etpi-  Soph. —  Q nenia  saber  de  que 
'^^"l'Tri^**"^  manera;  porque  la  principal  y 
rea.  ^^^  comuu  causa  que  veo  dd 
amor  es  la  generación,  y  no  auiendo  generación 
en  las  cosas  eternas,  como  puede  auer  amor  en 
ellas? 

FhiL — No  ay  generación  en  ellas,  porque 

son  ingenerables  e  incorruptibles;  pero  la  gene- 

w  .^-.       ración  de  los  inferiores  viene  del 

La  generación         .  ,  ,    ,  , 

deiofliniMoreese  ci^o  oomo  de  verdadero  padre, 
atrüNije  al  cielo  7  asBÍ  como  la  materia  es  la  ma- 
a  la  materia  pri-  ¿jg  primera  en  la  generación,  y 
^^'^  después  los  quatro  elementos, 

mayormente  la  tierra,  que  es  la  madre  mas  ma- 


nifiesta. Y  bien  sabes  que  no  aman  menos  los 
padres  de  la  generación  que  las  madres,  antes 
por  ventura  tienen  amor  mas  excelente  y  per- 
feto. 

Soph.  —  Dime  mas  largamente  desse  amor 
paternal  del  cielo. 

P/w7. — En  común  te  digo,  que,  mouiendose 
el  cielo,  padre  de  las  cosas  generables,  en  su  mo- 
uimiento  continuo  y  circular,  sobre  todo  el  glo- 
bo de  la  materia  primera,  y  mouiendola  y  mez- 
clando todas  sus  partes,  ella  produze  todos  los 
géneros  y  especies  e  indiuidnos  del  mundo  in- 
ferior de  la  generación,  assi  como  mouiendose 
el  macho  sobre  la  hembra  y  mouiendola  a  ella, 
ella  procrea  hijos. 

Soph. — Dime  essa  propagación  mas  clara  y 
particularmente. 

Fhil. — La  materia  primera,  como  vna  hem- 
bra, tiene  cuerpo  que  recibe,  humidad  que  la 
cria,  espiritu  que  la  penetra, 
Semejanza  de  la     calor  natural  que  la  templa  v 

materia  primera  a    bjuifica. 
Umagerenlage-    "»"»"^»« 

aeración.  6oph. — Decláramelas   vna  a 

vna. 

PhiL^  La  tierra  es  el  cuerpo  de  la  materia 
primera,  receptáculo  de  todas  las  influencias 
de  su  macho,  que  es  el  cielo.  El  agua  es  la  hu- 
midad que  la  cria;  el  ayre  es  el  espiritu  que  la 
penetra;  el  fuego  es  el  calor  natural  que  la  tem- 
pla y  biuifíca. 

Soph.^J)^  que  manera  influye  el  cielo  su 
generación  en  la  tierra? 

Phil.  —Todo  el  cuerpo  del  cielo  es  el  macho 
que  la  cubre  y  rodea  con  mouimiento  continuo. 
Ella,  aunque  esta  queda,  se  mueue  algún  tanto 
por  el  mouimiento  de  su  varón;  pero  su  humi- 
dad, que  es  el  agua,  y  su  espiritu,  que  es  el 
ayre,  y  su  calor  natural,  que  es  el  fuego,  se 
mueuen  actualmente  por  el  mouimiento  celeste 
viril,  según  que  se  mueuen  todas  estas  cosas 
en  la  hembra  al  tiempo  del  coito  por  el  moui- 
miento del  macho,  aunque  ella  no  se  mueue 
corporalmente,  antes  esta  quieta  para  recebir 
el  semen  de  la  generación  de  su  varón. 

SopK — Que  semen  es  el  que  pone  el  cielo  en 
la  tierra  y  como  puede  darlo? 

PAt/.  — El  semen  que  la  tierra  recibe  del  cielo 
es  el  roció  y  el  agua  llonediza, 

Krocioylaiplu-    ^j  j  ^^^  |^  j 

niaa  ton  el  aemea    ,     ^  ,    ,         ^^  v/.«*co  j 

del  cielo.  lunares  y  de  los  otros  planetas  y 
estrellas  fixas  engendra  en  la 
tierra  y  en  la  mar  todas  las  especies  e  indiui- 
dnos de  los  cuerpos,  compuestos  en  los  quatro 
grados  de  composición,  como  te  dixe. 

Soph. — Quales  son  propiamente  en  el  cielo 
los  productores  de  esse  semen? 

PW/.— Todo  el  cielo  lo  produze  con  su  con- 
tinuo mouimiento,  assi  como  todo  el  cuerpo 
del  hombre  en  común  produze  la  esperma;  y  de 
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la  manera  que  el  cuerpo  humano  es  compuesto 
de  miembros  homogéneos,  que 
^«"i^tlmí"-  ^s  °<> organizados:  huessos,  nier- 
no  tn  u  gen«n-   uos,  Ycnas ,  panícuIos  y  ternillas, 
ci«n.  demás  de  la  carne,  que  es  yn 

Sein«jtnf«d«icie.  henchimiento  entre  lo  vno  y  lo 
lo  •streUado  y  de       .  .    ,  j  i    • 

loiríetepUneiuti  ^^^o,  assi  el  gran  cuerpo  del  cie- 
merpo  hwntno  y  lo  octauo  es  compuesto  de  estre- 
sos  iiete  miembros  Has  fixas  de  diuersas  natnrale- 
en  la  producción   ^as,  las  quales   se  diuiden  en 

del  rocío  y  plu  alas.      .    '  *  , 

Cinco  grandezas  y  en  otra  sex- 
ta especie  de  estrellas  nublosas,  de  mas  de  la 
sustancia  del  cuerpo  diafano  del  cielo,  que  se 
continua  y  hinche  entre  la  yna  y  la  otra. 

íSojdA.— Y  los  siete  planetas,  de  que  simen 
en  la  generación  deste  semen  del  mundo? 

Phil, — Los  siete  planetas  son  siete  miem- 
bros y  heterogéneos,  que  es:  organizados,  prin- 
cipales en  la  generación  deste  semen,  como  son 
en  el  hombre  los  que  engendran  el  esperma. 

Soph. — Dimelos  distintamente. 

PhiL — La  generación  del  esperma  en  el 
hombre  depende:  Primero,  del 
Siete  miembros  coraron,  que  da  los  espíritus  con 
r:iMmTdd  e'  ««»lor  natur»l.  el  qnal  es  for- 
hombre.  Q^al  en  el  semen.  Segundo,  el 
celebro  da  lo  húmido,  que  es  la 
materia  del  semen.  Tercero,  el  hígado,  que 
tíempla  con  suaue  decocción  el  semen  y  lo  re- 
haze  y  aumenta  de  lo  mas  purificado  de  la 
sangre.  Quarto,  el  ba90,  el  qual,  después  que  lo 
ha  purificado  con  la  atracción  de  las  hezes  me- 
lancólicas, lo  engruessa  y  lo  rehaze  viscoso  y 
ventoso.  Quinto,  los  ríñones,  los  quales  con  la 
propia  decocción  lo  hacen  pung^tiuo,  caliente  e 
incitatíuo,  mayormente  por  la  porción  de  colera 
qu«  tienen  siempre  de  la  hiél.  Sexto,  los  testí- 
culos, en  los  quales  el  semen  recibe  perfecion 
de  complision  y  naturaleza  seminal  generatiua. 
El  séptimo  y  vltimo  es  la  verga,  que  pone  el 
semen  en  la  hembra  que  recibe. 

Soph ,  —  Entendido  he  como  estos  siete 
miembros  orgánicos  concurren  en  la  generación 
del  semen  viríl;  pero  que  tiene  que  hazer  esso 
con  los  siete  planetas? 

Phil,  —  Desta  manera  concurren  los  siete 

S...J..,.  d.  lo.  PÍ»''^?"  f ,«'  «'«•«  P"»  •»  í^e- 
siete  planetas  a  los  neracion  del  semen  mundano, 
siete  miembros  de  Soph. — De  que  manera? 
u  generación  del  PhiL -^El  Sol  es  el  cora9on 
hembre.  ^^j  cíclo,  del  qual  se  deriua  el 
calor  natural  espiritual,  que  haze  exhalar  los  va- 
pores de  la  tierra  y  del  mar  y  engendra  el  agua 
y  el  roció,  que  es  el  semen,  y  los  rayos,  aspec- 
tos suyos,  lo  conduzen,  mayormente  con  la 
mutación  de  los  quatro  tiempos  del  afío  que  el 
haze  con  su  mouimiento  anal.  La  Luna  es  el 
celebro  del  cielo  que  causa  las  humidades,  que 
son  el  semen  común;  y  por  sus  mutaciones  se 


mudan  los  vientos  y  decienden  las  aguas,  base 
la  humidad  de  la  noche  y  el  roció,  que  ^  nutri- 
mento seminal.  lupiter  es  el  higado  del  cielo, 
que  con  su  calor  y  húmido  suaue  ayuda  en  la  ge- 
neración de  las  aguas  y  en  la  templanpa  del 
ayre  y  suauidad  de  los  tiempos.  Saturno  es  el 
ba9o  del  cielo,  que  con  su  frialdad  y  sequedad 
haze  engrossar  los  vapores  y  congelar  las  aguas 
y  mouer  los  vientos  que  los  traen  y  templar  la 
demasía  del  calor.  Marte  es  la  hiél  y  los  ríño- 
nes del  cielo,  que  con  su  calor  excessiuo  ayuda 
en  la  subida  de  los  vapores  y  derrite  el  agua  y 
la  haze  correr  y  la  haze  sutil  y  penetratiaa,  y 
le  da  calor  seminal  incitatíuo  para  que  la  fríal- 
dad  de  Saturno  y  de  la  Luna  no  haga  al  semen 
indispuesto  para  la  generación  por  falta  de  ca- 
lor actual.  Venus  es  los  testículos  del  cielo: 
esta  tiene  gran  fuerza  en  la  producion  del 
agna  buena  y  perfeta  para  la  sementera,  que 
la  frialdad  y  humidad  suya  es  benigna,  muy 
digesta  y  apta  a  causar  la  generación  terres- 
tre; y  por  la  proporción  y  aproximación  que 
los  ríñones  tienen  con  los  testículos  en  la  ge- 
neración del  esperma,  fingieron  loe  poetas  a 
Marte  enamorado   de   Venus; 

Ratón  del  amor  de  i  t     ^     »      •,      » 

Venus  y  Marte.  Porque  el  vno  da  la  incitación  y 
el  otro  el  húmido  dispuesto  al 
semen.  Mercurio  es  la  verga  del  cielo,  vnas  ve- 
zee  directo  y  otras  retrogado;  vnas  vezes  causa 
actualmente  las  lluuias  y  otras  las  impide. 
Mueuese  príncípalmente  de  la  aproximación  del 
Sol  y  de  los  aspectos  de  la  Luna,  como  se  mue- 
ue  la  verga  del  desseo  e  incitación  del  coraron 
y  de  la  imaginación  y  memoria  del  celebro. 
Assí  que  puedes  ver,  o  Sophia! 
foTdíu  títílíllí  como  el  cíelo  es  perfetíssimo 
sos  generaciones,  marído  de  la  tierra,  que  con 
al  hombre,  y  a  u  todos  SUS  mícmbros  orgauícos  y 
^  ""u!f'  ^  *  '"'  homogéneos  se  mueue  y  esfuer- 
za a  poner  en  ella  su  semen  y  a 
engendrar  tantas  bellas  generaciones  y  de  tan- 
ta diuersídad.  No  vees  que  no  se  continuara  vna 
tan  summa  diligencia  y  vn  tan  sutil  prouey- 
miento,  sino  por  vn  feruentissimo  y  finissímo 
amor  del  cíelo,  que  como  propio  hombre  gene- 
rante tiene  a  la  tierra  y  a  los  otros  elementos  y 
a  la  m atería  primera  en  común  como  a  propia 
muger,  de  la  qual  esta  enamorado  o  casado  coo 
ella?  Y  tiene  amor  a  las  cosas  engendradas  y 
cuydado  admirable  en  el  nutrimento  y  conser- 
uacion  dellas,  como  de  hijos  propios.  Y  la  tie- 
rra y  materia  tiene  amor  al  cielo  como  a  dílec* 
tíssímo  marído  o  amante  y  bienhechor.  Y  las 
cosas  engendradas  aman  al  cielo  como  a  padre 
piadoso  y  óptimo  curador.  Con  este  reciproco 
amor  se  vne  el  viyuerso  corpóreo  y  se  adorna  y 
sostiene  el  mundo.  Que  otra  mayor  demostra- 
ción quieres  entender  de  la  comunidad  del  amor? 
Soph, — Admirable  es  el  amor  matrimonial 


k 


Digitized  by 


Google 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


819 


y  reciproco  de  la  tierra  y  del  cielo,  y  assi  mis- 
mo todo  quanto  la  tierra  tiene  de  la  propiedad 
de  mager  y  el  cielo  de  marido,  con  sas  siete  pla- 
netas, correspondientes  a  los  miembros  conca- 
rrientes  en  la  generación  del  semen  del  hombre. 
Y  yo  ania  entendido  que  cada  vno  de  ostos  siete 
planetas  tenia  sinifícacíon,  según  los  astrólogos, 
sobre  yno  de  los  miembros  del  hombre,  pero  no 
de  los  apropiados  a  la  generación,  sino  qae  an- 
tes tenian  mas  ayna  sinificaoion  sobre  los  miem- 
bros exteriores  de  la  cabe9a,  hechos  para  seruir 
al  conocimiento  sensible  e  interior. 

Phil. — Bien  es  verdad  que  los  siete  planetas 

tienen  sinifícacion  sobre  las  siete  concauidades 

que  ay  en  la  cabera,  que  siruen 

SemejAD^a  de  lot   ^1  gentido  y  conocimicnto,  esto 

^'^Txl^  f8=el  Sol.  sobre  el  ojo  diestro; 

d«Uieab«fa.  la  Luna,  sobre  elsmiestro,  por- 
que ambos  son  los  ojos  del  cielo; 
Saturno,  sobre  el  oydo  diestro,  y  lupiter,  sobre 
el  siniestro,  según  otros  al  contrario;  Marte, 
sobre  la  ventana  diestra  de  la  nariz,  y  Venus, 
sobre  la  siniestra,  y  segan  otros  al  contrario; 
Mercurio,  sobre  la  lengua  y  la  boca,  porque  el 
es  sobre  la  habla  y  dotrina,  pero  esto  no  quita 
que,  comodizen  los  astrólogos,  no  tengan  tam- 
bién sinificacion  sobre  estotros  siete  miembros 
del  cuerpo,  que  concurren  a  la  generación  como 
te  he  dicho. 

Soph, — Por  que  causa  apropian  estas  dos 
maneras  de  sinificaciones  parciales  en  los  miem- 
bros humanos? 

Phil, — Porque  estos  siete  miembros  del  co- 
nocimiento, corresponden  en  el 
mteibm  díi  co-  l^pmbre  a  los  siete  de  la  genera 

nodmiento  coiTM-    Clon. 

poad«n  6o  el  hom-       Soph.  —  De  que.  manera? 

Phil,  —El  cora9on  y  el  cele- 
bro son  en  el  cuerpo  como  los 
ojos  en  la  cabe9a;  el  hígado  y  el  ba^o,  como  los 
dos  oydos;  los  rifiones  y  testículos,  como  las 
dos  ventanas  de  la  nariz;  la  verga  es  propor- 
cionada a  la  lengua  en  la  manera  de  la  postu- 
ra, y  en  la  figura,  y  en  el  estenderse  y  reco- 
gerse, y  en  estar  puesta  en  medio  de  todos, 
y  en  la  obra;  que  ossi  como  mouiendose  la 
verga  engendra  generación  cor- 
ull^iSado!  Poral.  Ja  lengua  la  engendra  es- 
*  piritual  con  la  locución  dicipli- 

nal,  y  haze  hijos  espirituales,  como  la  verga 
corporales;  y  el  beso  es  común  a  entrambos, 
iacitatiao  del  vno  al  otro.  Y  assi  como  todos 
los  otros  miembros  simen  a  la  lengua  en  el  co- 
nocimiento, y  ella  es  fin  de  la  aprehensión  y  de 
la  salida  de  esse  conocimiento,  assi  todos  los 
otroB  simen  a  la  verga  en  la  generación,  y  en 
ella  consiste  el  fin  y  la  salida  deila.  Y  assi  como 
la  lengua  esta  puesta  entre  las  dos  manos,  que 
son  instmmentos  de  la  ezecucion  de  lo  que  se 


bre  a  los  siete  de  la 
generación. 


conoce  y  de  lo  que  se  habla,  assi  la  verga  esta 
puesta  entre  los  pies,  instrumentos  del  moui- 
miento  para  acercarse  a  la  hembra  que  racibe. 

Soph,  —  Entendido  he  la  correspondiente 
proporción  de  los  miembros  conocitiuos  de  la 
cabera  a  los  miembros  generatiuos  del  cuerpo; 
pero  dime:  Por  que  no  se  hallan  en  el  cielo  se- 
mejantes dos  maneras  de  planetas,  correspon^ 
dientes  en  conocimiento  y  generación,  para  ha- 
zer  la  similitud  mas  perfcta? 

Phil, — El  cielo,  por  su  simplicidad  y  espiri- 
tualidad, con  los  miembros  e  instrumentos  mis- 
mos del  conocimiento,  engendra  las  cosas  infe- 
riores; de  manera  que  el  coraron  y  el  celebro, 
productores  del  semen  generatiuo  del  cielo,  son 
los  ojos  con  que  el  vee,  que  son  el  Sol  y  la 
Luna;  el  hígado  y  el  ba^o,  que  tiemplan  el  se- 
men, son  los  oydos  con  que  oye,  que  son  Sa- 
turno y  lupiter;  los  ríñones  y  testículos,  que 
perfioionan  el  semen,  son  las  ventanas  de  la 
nariz  con  que  huele,  que  son  Marte  y  Venus; 
la  verga,  que  echa  el  semen,  es  la  lengua  mercu- 
rial, guia  del  conocimiento.  Pero  en  el  hombre 
y  los  otros  animales  perfetos,  aunque  son  ima- 
gen y  simulacro  del  cíelo,  fue  necessarío  diui- 
dirles  los  miembros  conocitiuos  de  los  genera- 
tiuos. y  poner  aquellos  en  la  parte  superior  de 
la  cabe9a  y  estos  en  la  inferior  del  cuerpo,  pero 
correspondientes  los  vnos  a  los  otros. 

*So;oA.— Satisfecha  estoy  desto;  pero  quedo 
en  duda  que  tu  comparaste  el  cielo  al  hombre, 
y  la  materia,  y  tierra,  y  los  otros  elementos  a 
la  muger,  y  yo  he  entendido  siempre  que  el 
hombre  es  simulacro,  no  solamente  del  cielo, 
mas  también  de  todo  el  vniuerso  corpóreo  e  in- 
corpóreo juntamente. 

Phil, — Assi  es  verdad,  que  el  hombre  es 
El  hombre,       ^^^g^^  ¿^  todo  el  vnioerso,  y 
porqne  et  imagen   por  esto  !o8  griegos  le  llaman 
de  todo  el  Tniuer-   Mícrocosmos,  que  quiere  dezir 
io,M  lUma man-  mundo   pequeño.    Empero,  el 
o  peque  o.       hombre  y  qnalquiera  otro  ani- 
mal per  feto,  contiene  en  si  macho  y  hembra, 
porque  su  especie  se  saina  en  ambos  a  dos,  y 
no  en  vno  solo  dellos.  Y  por  esto  no  solamente 
en  la  lengua  latina  homo  sínifica  hombre  y  mu- 
ger, pero  también  en  la  lengua  hebrea,  antiqui- 
ssima  madre  y  origen  de  todas 
Lengua  hebrea,     ¡^g  lenguas,  Adam,  que  quiere 

origen  y  madre  de     ,      .     ,  ®     .  .    .J  ^        ^, 

todas  las  lenguas,  dezir  hombre,  sininca  macho  y 

Adam  hembra,  y  en  su  propia  sinifica- 

quiare  d«ir  hom-  ^íou  los  contiene  ambos  a  dos 

'Ti,  /Sl"b r  jnntamente.  Y  los  filósofos  afir- 

El  délo,  legun  lot  man  que  el  cielo  es  solamente 

auMofoff,  es  animal  vn  animal  perfeto,  y  Pitagoras 

^  ,  ,'**'t**«,.  ponía  que  en  el  ania  diestra  y 

Opinión  de  Pltago-    ^.    .     .^  .     ,  .      *, 

rasaeerea  del  délo   Siniestra,  como  en  todo  animal 

perfeto;  díziendo  que  la  mitad 

'  del  cielo,  de  la  linea  equinocial  hasta  el  Polo  Ar- 
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tico,  que  llamamos  Tramontana,  era  la  diestra 
del  cielo,  porqae  de  la  dicha  linea  eqainocial 
hasta  la  Tramontana  vehia  mayores  estrellas 
fixas  y  mas  claras  y  mayor  numero  que  las  que 
vehia  de  la  equinocial  hazia  el  otro  Polo,  y  tam- 
bién le  parecía  que  causasse  en  los  inferiores 
mayor  y  mas  excelente  generación  en  aquella 
parte  de  la  tierra  que  en  la  otra,  y  llama  a  la 
otra  mitad  del  cielo,  que  esta  de  la  linea  equi- 
nocial hasta  el  otro  Polo  Antartico,  que  nos- 
otros no  vemos,  siniestta  del  cielo.  Pero  el  filo- 
sofo Aristóteles,  confirmando 
?S!"*ri^^i  ser  el  cielo  vn  animal  perfeto, 
^rc*  dc/ddo!*  ^i5^-  q^®  "^  solamente  tiene  es- 
tas dos  partes  de  animal,  que 
son  diestra  y  siniestra,  pero  que  también,  alien- 
de  destas,  tiene  las  otras  partes  del  animal  per- 
feto,  que  son  delantera  y  trassera,  que  es  cara 
y  espaldas;  alto  y  baxo,  esto  es,  cabe9a  y  pies, 
porque  en  el  animal  se  hallan  diuididas  y  dife- 
rentes todas  estas  seys  partes,  y  la  diestra  y  la 
siniestra  presuponen  las  otras  quatro,  sin  las 
quales  no  podrian  estar,  porque  la  diestra  y  la 
siniestra  son  partes  de  la  anchura  del  cuerpo 
del  animal,  y  lo  alto  y  baxo,  que  es  cabera  y 
pies,  son  partes  de  la  largura,  la  qual,  natural- 
mente, precede  a  la  anchura.  La  delantera  y 
trassera,  que  es  pecho  y  espaldas,  son  partes 
de  la  profundidad  del  cuerpo  del  animal,  la  qual 
es  fundamento  de  la  anchura  y  de  la  largura. 
Assi  que,  auiendo  diestra  y  siniestra  en  el  cielo, 
según  dize  Pitagoras,  conuiene  que  se  hallen 
en  el  las  otras  quatro  partes  de  las  otras  dos 
medidas,  cabe9a  y  pies  de  la  largura,  y  pecho 
y  espaldas  de  la  profundidad.  Dize  Aristóteles 
que  no  es  la  diestra  del  cielo  nuestro  Polo,  ni 
la  siniestra  el  otro,  como  dize  Pitagoras,  por- 
que la  diferencia  y  mejoría  de  la  vna  sobre  la 
otra  no  sera,  en  el  cielo  mismo,  sino  en  apa- 
rencia  a  nosotros  o  en  respeto,  y  quÍ9a  que  en 
la  otra  parte  que  no  conocemos  se  hallan  jn(\B 
estrellas  fíxas  en  el  cielo,  y  mas  habitaciones 
en  la  tierra;  y  en  nuestros  tiempos  la  experien- 
cia de  la  nauegacion  de  los  portugueses  y  espa- 
ñoles nos  ha  mostrado  parte  desto.  Poi  lo  qual 
el  dize  que  el  Oriente  es  la  diestra  del  cielo,  y 
el  Ocidente  la  siniestra,  y  pone  ser  todo  el 
cuerpo  del  cielo  vn  animal,  cuya  cabe9a  es  el 
Polo  Antartico,  a  nosotros  oculto,  y  los  pies  el 
Polo  Ártico  de  la  Tramontana.  Y  desta  maiie- 
ra  queda  la  diestra  en  el  Oriente  y  la  siniestra 
en  el  Ocidente;  y  el  pecho  es  la  parte  que  ay 
del  Oriente  al  Ocidente,  y  las  espaldas  o  tra- 
sera es  la  parte  que  ay  del  Ocidente  al  Orien- 
te, debaxo.  Assi  que,  siendo  todo  el  vniuerso, 
como  estos  dizen,  vn  hombre  o  vn  animal  que 
contiene  macho  y  hembra,  y  siendo  el  cielo  vno 
de  los  dos  perfetamente  con  todas  sus  partes, 
ciertamente  puedes  creer  que  es  el  macho  o  el  > 


hombre,  y  que  la  tierra  y  la  materia  primera 
con  los  elementos  es  la  hembra,  y  que  estos  es- 
tan  siempre  ambos  a  dos  conjuntos  en  amor 
matrimonial  o  en  reciproca  afición  de  dos  ver- 
daderos amantes,  según  que  te  he  dicho. 

Soph — Plazeme  lo  que  de  Aristóteles  me 
has  dicho  de  la  animalidad  del  cielo,  y  de  las 
seys  partes  suyas  naturalmente  diferentes  en  el 
animal;  que  en  las  plantas,  aunque  ay  diferen- 
cia de  la  cab69a  y  de  -los  pies, 

pies  las  hojas,  que  en  esto  es 
animal  al  renes,  en  lo  que  es  de  lo  alto  a  lo 
baxo,  pero  no  se  hallan  en  ellas  las  diferencias 
de  las  otras  partes,  porque  no  tienen  delantera 
ni  espaldas,  ni  diestra  ni  siniestra;  man  en  lo 
que  dize  Aristóteles,  que  el  Oriente  es  la  dies- 
tra del  cielo  y  el  Ocidente  la  siniestra,  me  ocu- 
rre vna  duda:  que  el  Oriente  ni  el  Ocidente  no 
es  vno  a  todos  los  habitadores  de  la  tierra, 
antes  nuestro  Oriente  es  Oci- 
'"üc.rdífir.Sr  dente  a  los  que  babitan  debaxo 
de  nosotros,  que  se  llaman  an- 
tipodas, y  nuestro  Ocidente  es  Oriente  para 
ellos,  y  todas  las  partes  de  la  redondez  del  cielo, 
del  Leñante  al  Poniente,  son  Oriente  a  vnos 
habitadores  de  la  tierra  y  Ocidente  a  otros. 
Pues  qual  destos  dos  Orientes  sera  la  diestra 
y  por  que  mas  el  vno  que  el  otro?  Y  si  todo 
Oriente  es  diestra,  vna  misma  cosa  sera  dies- 
tra y  siniestra.  Absuelueme  esto,  que  me  parece 
dudoso. 

Fhtl, — Tu  duda,  o  Sophia!  no  es  muy  fácil 
de  absoluer.  Algunos  dizen  que  el  Oriente,  que 
es  diestra  del  cielo,  es  el  Oriente  de  los  que 
habitan  en  medio  de  la  longitud  de  la  habita- 
ción del  mundo,  del  Leuante  al  Poniente;  por- 
que creen  que  la  mitad  de  la  longitud  es  habi- 
tisula  o  tierra  descubierta,  y  que  la  otra  mitad 
esta  cubierta  de  agua. 

Soph. — Es  esso  verdad? 

Fhil. — ^No,  por  cierto,  que  no  es  verdad;  por- 
que nosotros  sabemos  que  la 
Repraeot  la  opi-  mayor  parte  de  la  redondez  de 
.::¡;^ deutiu-  1»  ti"". d«l  Leñante  al  Ponien- 
don  de  u  u«rra.  te,  esta  descubierta,  y  que  cada 
región  tiene  su  Oriente,  y  el  vno 
no  deue  ser  la  diestra  mas  que  el  otro;  mayor- 
mente que  lo  que  es  Oriente  a  vnos  es*  Oci- 
dente a  otros.  Y  desta  manera  vn  mismo  Orien- 
te fuera  diestra  y  siniestra,  como  has  dicho.  Por 
lo  qual  dizen  otros  que  el  signo  Aries  ee  la 
diestra  del  cielo  y  el  signo  Libra  la  ainíestra. 

Soph,  -  Por  que  razón? 

Fhil, — Porque  qnando  el  sol  esta  en  Aries, 
tiene  gran  potencia,  y  se  engendran  entonces 
todas  las  plantas  y  se  remo9a  el  mundo.  Y 
quando  esta  en  Libra,  todas  se  van  secando  y 
enuejeciendo. 
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Soph, — Aanqne  fnesse  assi,  no  por  esso  se- 
ria Aries  la  diestra,  pnes  que 
R«pnMaa  otras  jjq  gg^a  siempre  en  Oriente,  sino 
ISto*u'^!dróíá  algunas  yezes  en  Ocidente;  y 

propaesu.  quando  es  Oriente  a  yno,  es 
Ocidente  a  otro;  y  Aristóteles 
declara  que  el  Oriente  es  la  diestra. 

PhíL — Bien  lo  pruenas,  mayormente  por- 
que no  a  todos  los  habitadores  de  la  tierra  es 
el  Sol  igualmente  beneuolo  y  bienhechor  quan- 
do se  halla  en  Aries:  porque  los  de  la  otra 
mitad  de  la  tierra,  que  habitan  de  la  otra  parte 
de  la  Equinocial  y  reen  el  otro  Polo  Antarti- 
co, los  qnales  se  llaman  antitones,  reciben  el 
beneficio  de  la  primauera  quando  el  Sol  esta  en 
Libra,  porque  entonces  comienza  a  allegárseles; 
j  pruenan  el  daño  del  otoño  quando  esta  en 
Aries,  que  entonces  se  alexa  dellos  al  contra- 
rio de  nosotros.  Luego  nuestra  diestra  les  se- 
ria a  ellos  siniestra;  y  al  fin  la  diestra  del  ani- 
mal con  todos  es  diestra,  y  assi  la  siniestra. 

Soph. —  Sin  duda  es  assi;  qae  entendido  he 
que,  los  que  habitan  de  la  otra  parte  de  la  tórri- 
da zona,  tienen  la  primauera  quando  nosotros  el 
otoño,  y  el  otoño  quando  nosotros  la  primaue- 
ra; por  tanto,  te  suplico,  o  Philon!  que  no  dexes 
mi  duda  sin  verdadera  absolución,  si  la  sabes. 

Phil. — Los  que  comentaron  a  Aristóteles, 
no  hallaron  otra  manera  de  absoluerlo  sino 
estas  dos;  y  porque  conocieron  la  flaqueza  de 
sa  absolución,  se  asieron  al  inconueníente  me- 
nor que  pudieron  hallar.  Tu,  o  Sophia!  contén- 
tate con  lo  que  essos  que  supieron  mas  que  tu 
se  contentaron. 

Soph.  —Por  mi  gusto  me  deleyto  y  no  por  el 
ageno^  y  veo  que  tu  estas  menos  satisfecho  de 
essas  absoluciones  que  yo;  y  para  que  yo  me 
aquiete,  conuiene  que  me  concedas  que  tu  Aris- 
tóteles erro,  o  que  halles  otra  respuesta  mas 
suficiente  que  esta  para  darme. 

PhiL — Pues  que  mi  mente  esta  conuertida 

en  ti,  ninguno  de  mis  conceptos 

Verdadera tbMj.  'puede  negársete.    Yo   de   otra 

lacion  de  la  dada    ^  x*      j  a    •  ^   x  i 

propueau.  manera  entiendo  a  Aristóteles, 
el  qual  declara  sutilmente  las 
obras  destas  seys  partes,  assi  en  el  cielo  como 
en  todo  animal  perfeto.  Dize  que  lo  alto  o 
cabera,  que  es  principio  de  la  largura  del  ani- 
mal, es  aquella  parte  de  donde  primero  depende 
la  virtud  del  mouimiento,  que  ciertamente  los 
nieruos  y  espiritus  motiuos  vienen  de  Ja  cabera 
o  del  celebro,  y  la  diestra  es  la  parte  de  donde 
el  mismo  mouimiento  principia,  según  se  ma- 
nifiesta en  el  hombre;  y  la  cara  o  delantera  es 
aquella  adonde  se  auia  el  mouimiento  de  la 
diestra;  las  otras  tres  partes  son  las  opuestas 
a  estas  en  las  tales  operaciones. 

Soph, — Bien  entiendo  esso;  vengamos  a  la 
duda. 
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Phil, — Dize  Aristóteles  que  la  diestra  es  la 
parte  de  adonde  sale  el  Sol,  y  las  estrellas,  y 
planetas,  que  es  el  Oriente;  y  este  dize  que  no 
esta  apropriado  a  vna  parte  señalada  del  cielo 
materialmente,  sino  en  todas  virtual  mente  en 
quanto  son  Oriente,  y  se  auian  hazia  Ocidente, 
y  no  al  contrario,  según  el  mouimiento  erráti- 
co de  los  planetas,  que  es  de  Ocidente  a  Orien- 
te; que  aquel  es  mouimiento  siniestro  y  de  la 
parte  siniestra,  y  es  como  el  mouimiento  im- 
perfeto y  débil  de  la  mano  siniestra  en  el  hom- 
bre, assi  como  el  de  Oriente  a  Ocidente,  en 
qualquiera  parte  del  cielo,  es  mouimiento  dies- 
tro y  de  la  parte  diestra;  porque  siendo  la  ca- 
be9a  el  Polo  Antartico  y  los  pies  el  Ártico, 
como  el  dize,  conuiene  que,  encaminándose  todo 
el  cielo,  siempre  y  en  toda  parte,  de  Oriente  a 
Poniente,  que  el  mouimiento  sea  de  la  parte 
diestra  y  el  oposito  sea  de  la  si- 
De  Us  sey»       niestra,  y  queda  la  cara  encima 

7  piea  as  diuiden  Oriente  y  el  Ocidente  bazia  don- 
mauriaimente  u  de  camina  el  cielo  en  el  moui- 
Yn*deiaotra.Us  miento  diestro,  y  las  espaldas 
tesTqunorpedi'ó  son  la  parte  que  queda  debaxo 
y  eapaidaa,  dieatra  detrás  del  Oriente;  de  la  qual  se 
y  sioiaatra,  se  di-  diuide  el  Oriente  como  la  mano 

uldeo,  no  en  .1,      ¿j^^^^^  ¿^  j^g  espaldas, 
sino  en  raxon  del  rr      »         t^i  .ja 

mouiniiento.  /So/)A.  —  Plazcme  entenderte, 

y  según  esto,  en  el  cielo  sola- 
mente lo  alto  y  lo  baxo,  o  la  cabe9a  y  los  pies, 
están  materialmente  diuididos;  que  lo  vno  es  el 
vno  de  los  Polos,  y  lo  otro  es  el  otro;  las  otras 
quatro  partes  se  diuiden  en  manera  formal  del 
encaminarse  el  mouimiento.  Es  assi,  Philon? 

PhxL — Assi  es,  y  bien  lo  has  entendido. 

Soph, — Con  todo  esso,  en  los  animales  al  fin 
están  todas  las  seys  partes  materialmente  diui- 
didas  y  diferentes.  Dime,  por  que  hay  entre 
ellos  tal  diuersidad? 

PhiL — Porque  el  animal  se  mueue  derecha- 
.   ,    .,,     mente  de  vn  lugar  a  otro,  y  sus 

Raxon  de  la  dlfe-  ^        ,     ,         ^  ,  , '  -^ 

reneia  que  ay  en-  pa^tes  de  la  auchura  y  largura 
tre  las  partes  del  estan  diuididas  y  diferentes, 
animal  y  las  del  Pero  en  el  cielo,  que  se  mueue 
^^^'  con  mouimiento  circular  de  si 

mismo  en  si  mismo,  y  siempre  buelue  sobre 
si,  es  necessario  que  estas  partes  en  el  estén 
materialmente  vna  mesmá  en  la  otra  misma 
y  todo  en  el  todo;  y  que  en  la  forma  y  via  del 
mouimiento  se  diuidan  solamente;  por  lo  qual 
la  cabera  y  los  pies  del  cielo,  que  son  los  dos 
Polos,  porque  no  se  mudan  jamas  el  vno  ni  el 
otro,  estan  materialmente  diuididos,  assi  como 
en  los  animales. 

Soph,^  Si  vno  mismo  es  Oriente  y  Ociden- 
te, sigúese  que  vno  mismo  es  diestra  y  siniestra? 

PhiL  —  No  es  assi;  que  aunque  materialmen- 
te vn  peda90  del  cielo  señalado  sea  a  vnos 
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Oriente  y  a  otros  Ocidente,  empero  segnn  el 
moniíDiento  qne  todo  el  cielo  7  cada  parte  suya 
haze,  es  Oriente  a  todos,  quando  se  halla  en  su 
críente,  7  por  la  yia  del  moaimiento  es  siem- 
pre la  diestra  7  nnnca  es  la  siniestra,  porque 
jamas  se  mneue  el  cielo  ni  algnna  de  sns  par- 
tes en  contrario  del  moaimiento  diestro,  o  al 
renes,  como  faazen  siempre  los  planetas  erráti- 
cos, por  lo  qaal  el  monimiento  dellos  es  sinies- 
tro; y  se  mueuen  assi  al  renes,  por  contraope- 
rar  al  monimiento  diestro  celeste,  por  fauore- 
cer  los  contrarios  inferiores  y  por  cansar  la 
continua  generación  dellos. 

Soph. — Entendido  te  he  y  quedo  satisfecha 
de  mi  duda.  Solamente  querria  aora  que  me 
declarasses  como  dizen  los  filósofos  que  vn 
hombre  solo  es  simulacro  de  todo  el  yniuerso, 
assi  del  mundo  inferíor  de  la  generación  y  co- 
rrupción, como  del  mundo  celeste  y  del  espiri- 
tual y  angélico  o  diuino. 

Phil.  — Parece  que  me  diuiertes  algo  del  pro- 
posito en  que  estamos  de  la  vniuersalidad  del 
amor;  pero  porque  de  todas  maneras  esso  tie- 
ne alguna  dependencia  destama- 
^  *'"*"í  T"   teria,  te  lo  diré  debaxo  de  bre- 

.  s«Uam«  el  hombre  j    j    m   j  .       . 

mando  pequefio.  «edad,  iodos  estos  tres  mundos 
que  has  explicado,  generable. 
celeste  e  intelectual ,  se  contienen  en  el  hom- 
bre como  en  mundo  pequeño,  y  se  hallan  en  el 
el,  no  solamente  diuersos  en  virtud  y  operación, 
mas  también  diuisos  por  miembros,  partes  y 
lugares  del  cuerpo  humano. 

/S'o/»^.— Enséñamelos  todos  tres  particular- 
mente. 

Phil. — El  cuerpo  humano  se  diuide  en  tres 
partes,  según  el  mundo,  vna  so- 
IZ^Z'X-  bre  la  otra,  y  de  la  Ínfima  par- 
mano,  qae  correa-  *^»  1»  primera  mas  alta  es  desde 
ponden  a  laa  tres  Yna  tela  O  paniculo  que  parte 
del  TOiaerso,  y  au   g]  cuerpo  por  medio  en  la  cintu- 

maraoiUosa  aeme-  '^      ii  i.   -  , 

janea  en  todo.      ^^^  ^^^  ^e  llama  diafragma,  has- 
ta lo  baxo  de  las  piernas.   La 
segunda  mas  alta  es  desde  encima  de  aquella 
tela  hasta  la  cabera.  La  tercera  mas  alta  es  la 
cabera.  La  primera  contiene  los  miembros  de 
la  nutrición  y  de  la  generación,  estomago,  hi- 
gado,  hiél,  ba90,  yenas  mise- 
SemeJanMde       raycaf»,  intestinos,  ríñones,  tes- 
ta parte  inflina  del    x*      1  TT       A 

eaerpn  humano  al  ti cul OS  y  verga  Y  csta  parte  en 
mundo  elemental,  el  cuerpo  humano  es  proporcio- 
nada al  mundo  inferíor  de  la 
generación  en  el  vniuerso.  Y  assi  como  en  el 
se  engendran  de  la  materia  pri- 
manjar  y  los  qua-  ^^^  ^^^  qnatfo  elementos,  fne- 
tro  haroor«s  a  la  g^i  a? re,  agiia  y  tierra,  assi  en 
matarla  primera  y  esta  parte  se  engendran  del  man- 
natro  ele-  jjjj.  ^^^  ^g  materia  primera  de 
todos  los  qnatro  humores  colera 
caliente,  seca  y  sutil,  de  la  calidad  del  fuego; 


a  los  qoatro 
mentoa. 


sangre  caliente  y  húmida,  snauemente  templa- 
da, de  la  calidad  del  ayre;  la  flema  fría  y  humi- 
da,  de  la  calidad  del  agua,  y  el  hnmor  melaoco- 
lico,  frío  y  seco,  de  la  calidad  de  la  tierra  Y  aisi 
como  de  los  quatro  elementos  se  engendran 
animales  que,  demás  de  la  nntrícion  y  aumento, 
tienen  sentido  y  monimiento,  y  las  plantas,  qae 
no  tienen  sentido  ni  monimiento,  sino  solamen- 
te nutrición  y  aumento,  y  otros  mistos  prioados 
de  anima,  sin  sentido  ni  monimiento,  ni  nutri- 
ción ni  aumento,  que  son  como  hezes  de  los 
elementos,  qne  son  las  piedras,  hongos,  sal  j 
metales,  assi  destos  quatro  humores  engen- 
drados en  esta  parte  primera  e  inferíor  de  los 
humores,  se  engendran  miembros  que  tienen 
nutrimento,  aumento,  sentido  y  monimiento, 
como  los  nieruos  y  panículos,  morecillos  y  mas- 
culos,  y  otros  qne  de  si  no  tienen  sentido  ni 
mouimiento,  como  son  los  huessos,  las  ternillas 
y  las  venas.  Y  también  se  engendran  del  man- 
jar y  de  los  humores  otras  cosas  que  no  tienen 
sentido,  ni  moaimiento,  ni  nutrición,  ni  anmen- 
to,  sino  que  soa  hezes  y  superfluydades  del 
manjar  y  de  los  humores,  como  son  las  bezes 
duras,  la  orína  y  el  sudor  y  la  superflnydad  de 
las  narízes  y  de  loi  oydos.  Y  assi  como  en  el 
mnndo  inferíor  se  engendran  algunos  animales 
de  la  putrefacción,  muchos  de  los  quales  son 
venenosos,  assi  de  la  putrefacción  de  los  ho- 
mores  se  engendran  humores  de  muchas  mane- 
ras, de  los  quales  algunos  son  venenosos.  T 
assi  como  en  el  mundo  inferior  vltimamente, 
con  participación  celestial,  se  engendra  el  hom- 
bro, que  es  animal  espiritual,  assi  de  lo  mejor 
de  los  humores  y  de  lo  mas  sutil  del  vaporal 
se  engendran  espiritus  sutiles  y  purífícados,  los 
quflles  se  hazen  para  participación  y  restaura- 
ción de  los  espiritus  vitales  que  están  manen- 
tes  siempre  en  el  cora<^on,  los  quales  son  de  la 
segunda  parte  del  cuerpo  humano,  correspon- 
diente al  mnndo  celestial,  según  diremos. 

Soph. — Bien  he  entendido  la  corresponden- 
cia de  la  parte  inferior  del  hombre  al  mundo 
inferior  de  la  generación  y  corrupción ;  dime 
aora  de  la  celeste. 

PhiL — La  segunda  parte  del  cuerpo  huma- 
no contiene  los  miembros  espi- 
Segunda  parte  dM   rituales,  que  están  encima  de  la 

cuerpo  humano  y.ij.  V^  lxi  ^   ^ 

lo  que  contieDe.     ^^l»  diafragma,  hasU  las  cañas 
de  la  garganta,  que  son  el  com- 
ilón y  los  dos  pulmones,  el  diestro  y  el  sinies- 
tro; en  el  diestro  ay  tres  partezillas  de  pulmón 
dinisas  y  en  el  siniestro  dos;  esta  parte  corres- 

o  .  ^  ,  ponde  al  mundo  celestial.  El  có- 
semela nra  de  la  "^  ,         .  -  , 

segunda  part*  del  rftQon  es  la  octaua  esfera  estre- 

onerpo  humano  liada,  cou  todo  lo  celeste  sobre 

al  mond«  c«ie«tiai  gij^^  q,ie  es  el  primer  monil  que 

da  mouimiento.  ^^  ^^^   ^^^^^  ygualment<>, 

vnifornieniente,  circularmente,  y  sustenta  toda 
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cosa  corpórea  del  yniaerso  con  su  moaimiento 
continuo,  y  qoalqaier  otro  moaimiento  con  ti- 
nao qae  se  halle  en  los  planetas  y  elementos 
procede  del.  A  sai  es  el  cora9on  en  el  hombre, 
qae  siempre  se  mueue  con  moaimiento  circular 
y  Tniforme,  no  reposa  jamas,  y  con  sa  moai- 
miento sostiene  en  vida  todo  el  cuerpo  humano 
y  es  causa  del  mouimiento  continuo  de  los  pul- 
mones y  de  todas  las  arterias  que  pulsan  en  el 
cuerpo.  En  el  coraron  se  hallan  todos  los  espi 
ritus  y  fuerzas  humanas,  assi  como  se  hallan 
en  aquel  cielo  tantas  estrellas  claras,  grandes, 
medianas  y  pequeñas  y  tantas  figuras  celestia- 
les que  están  coligadas  a  este  cielo,  primer  mo- 
bil,  los  siete  planetas  erráticos,  los  qnales  se 
llaman  assi  porque  yerran  en  el  mouimiento, 
que  mas  vezes  van  derechos  y 
iuiiu¿^írítíwr  otras  vezes  bueluen  atrás;  vnas 
los  nate  pianeui.  vezes  vau  a  príessa,  otras  vezes 
de  espacio  y  todos  siguen  al  pri  • 
mer  mobil.  Assi  son  los  pulmones,  cue  siguen 
al  coraron  y  le  siruen  en  su  continuo  moui- 
miento, los  quales  pulmones,  siendo  espongio- 
sos,  se  estienden  y  se  recojen,  vnas  vezes  a 
priessa  y  otras  vezes  a  espacio,  como  los  pla- 
netas erráticos.  Y  assi  como  los  principales  de- 
llos  para  el  gouierno  del  vniuerso  son  las  dos 
lumbreras  Sol  y  Luna ,  y  encima,  con  el  Sol, 
se  acompañan  tres  planetas  superiores,  Marte, 
lapiter  y  Saturno,  y  encima  de  la  Luna  otros 
do8,  Venus  y  Mercurio,  assi  el  pulmón  diestro, 
mas  principal,  es  simulacro  del  Sol  y  por  esto 
tiene  consigo  tres  partezillas  diuididas,  que  pro- 
ceden del  mesrao  pulmón,  y  el  pulmón  sinies- 
tro, que  sinifíca  la  Luna,  tiene  dos,  y  todos 
hazen  numero  de  siete.  Y  assi  como  el  mundo 
celeste  sustenta  con  sus  rayos  y  mouimiento 
continuo  este  mundo  inferior,  participándole 
con  ellos  el  calor  vital ,  la  espiritualidad  y  el 
mouimiento,  assi  el  coraron,  con  los  pulmones, 
sustenta  todo  el  cuerpo  por  las  arterias,  por 
Iar  quales  participa  en  todo  el  su  calor  y  espi- 
ritas vitales  y  su  mouimiento  continuo.  Assi 
qae  en  todo  es  perfeta  la  semejanza. 

Sopk — Gusto  me  da  esta  correspondencia 
del  coraron  y  de  los  miembros  espirituales  con 
el  mundo  celestial  y  sus  influencias  en  el  mundo 
inferior.  Si  quieres  aora  complazerme,  dime  la 
correspondencia  del  mundo  espiritual  en  el 
cuerpo  humano. 

PAí/.— La  cabera  del  hombre,  que  es  la  par- 
te  superior  de  su  cuerpo,  es  si- 
howbwM*t«in».  ™ttíacro  del  mundo  espiritual; 
jan^  del  mando  el  qual,  seguu  el  diuiuo  Platón, 
tspirttotí,  al  qual  no  lexos  de  Aristóteles,  tiene 
i« rapara docUf.  tres  grados:  anima,  entendi- 
miento  y  diuinidad.  h\  anima 
es  aquella  de  la  qual  proniene  el  mouimiento 
celestial  y  que  prouee  y  gonitrna  la  naturaleza 


del  mundo  inferior,  como  la  naturaleza  g^uier- 
na  en  el  a  la  materia  primera.  Esta  en  el  hom- 
bre es  el  celebro,  con  sus  dos  potencias  del  sen- 
tido y  del  mouimiento  voluntario,  las  quales  se 
contienen  en  el  anima  sensitiua  proporcional  a 
la  anima  del  mundo,  que  prouee  y  mueue  los 
cuerpos.  Después  ay  en  el  hombre  el  entendi- 
miento possible,  que  es  la  vltima  forma  huma- 
na, correspondiente  al  entendimiento  del  vni- 
uerso, en  el  qual  están  todas  las  criaturas  an- 
gélicas. Vltimamente,  ay  en  el  hombre  el  en- 
tendimiento agente;  y  quando  se  junta  con  este 
el  possible,  se  hace  actual  y  lleno  de  perfecion 
y  de  gracia  de  Dios,  copulado-  con  su  sagrada 
diuinidad.  Esto  es  lo  que  en  el  hombre  corres- 
ponde al  diiiino  principio,  del  qual  tienen  prin- 
cipio todas  las  cosas,  y  todas  se  enderezan  a  el 
y  reposan  como  en  vltimo  fin.  Esto  deue  bas- 
tarte, o  Sophia!  en  esta  nuestra  familiar  plati- 
ca de  la  semejanza  del  hcmbre  con  todo  el 
vniuerso,  y  como  con  razón  fue  de  los  antiguos 
llamado  mundo  pequeño.  Otras  muchas  parti- 
culares semejanzas  tenemos,  que  serian  proli- 
xas  y  fuera  de  nuestro  proposito:  desto  que 
hemos  dicho  nos  seruiremos  después,  quando 
hablaremos  del  nacimiento  y  origen  del  amor, 
y  entenderás  entonces  que  no  se  aman  en  vano 
las  cosas  del  mundo  la  vna  a  la  otra,  las  altas 
a  las  baxas  y  las  baxas  a  las  altas,  pues  que 
son  todas  partes  de  vn  cuerpo  que  correspon- 
den a  vna  integridad  y  perfecion. 

Soph, — Transportado  nos  ha  la  platica  y 

apartado  alg^n  tanto  de  núes- 
ConcíDsion  de  1*8  ^  proposito;  boluamos  aora, 
cosa»  arriba  dichas    ^..,^     ^  '  ...        «. 

Philon,   a  nuestro  intento.  Si 

bien  te  he  entendido,  me  has  declarado  quanto 
es  el  amor  que  tiene  el  cielo,  a  modo  de  hom- 
bre generante,  a  la  tierra  y  a  la  primera  mate^ 
ria  de  los  elementos,  como  a  propria  muger  que 
recibe  su  generación.  Y  no  ay  duda,  según 
esto,  sino  que  también  el  cielo  tenga  amor  a 
todas  las  cosas  engendradas  de  la  tierra  o  de 
la  materia  de  los  elementos,  como  padre  a  pro- 
prios  hijos;  el  qual  amor  se  manifiesta  larga- 
mente en  el  cuydado  que  El  tiene  de  conseruar- 
las,  premiarlas  y  en  bus  sustentos,  produziendo 
el  agua  llouediza  para  sustento  de  las  plantas, 
las  plantas  para  sustento  de  los  animales,  y  lo 
vno  y  lo  otro  para  sustento  y  seruicio  del  hom- 
bre, como  de  primogénito  o  principal  engen- 
drado suyo.  El  muda  los  quatro  tiempos  del 
año,  primauera,  estio,  otoño,  inuierno,  para  el 
nacimiento  y  sustento  de  las  cosas  y  para  tem- 
plar el  ayre  por  la  necessidad  de  la  vida  dellas 
y  para  ygualar  la  coraplision  dellas.  También 
se  vee  que  las  cosas  engendradas  aman  al  cielo, 
piadoso  y  verdaden)  padre,  por  el  alegria  que 
lo»  animales  tienen  con  la  luz  del  sol  y  con  la 
venida  del  dia,  y  por  la  tristeza  y  encogimiento 
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que  tienen  con  la  escorídad  del  cielo  con  la 
venida  de  la  noche.  Desto  soy  cierta  que  sa- 
brás dezirme  mucho  mas;  pero  basta  lo  que 
me  has  dicho  del  reciproco  amor  del  cielo  y  de 
la  tierra,  a  semejan9a  de  hombre  y  muger,  y 
del  amor  de  cada  y  no  dellos  para  las  cosas  en- 
gendradas, como  amor  de  padre  y  madre  para 
los  hijos,  y  assi  el  amor  de  essos  generados 
para  la  tierra  o  para  el  cielo,  como  de  hijos  a 
la  madre  y  al  padre.  Pero  lo  que  yo  querría  sa- 
ber de  ti  es  si  los  cuerpos  celestiales,  de  mas 
del  amor  que  tienen  a  las  cosas  del  mundo  in- 
ferior, si  se  aman  reciprocamente  el  vno  al  otro; 
porque  atento  que  entre  ellos  no  ay  generación, 
la  qual  me  parece  potissima  causa  del  amor 
entre  las  cosas  del  vniuerso,  parece  que  por 
esta  no  deuria  auer  entre  ellos  el  reciproco 
amor  y  la  conuertible  delectación. 

Fhil, — Aunque  entre  los  celestiales  falta  la 
resucitada  y  mutua  generación, 

Qaeay  tmorr«ci.    ^^  ^g^  f^j^  ^^^^^  ^jj^^^  ^j 

proco  entre  los  cíe-  T.  .  ^ 

io8,ycnque9eTee.  pcrfcto  y  reciproco  amor.  La 
causa  principal  que  nos  muestra 
amor  entre  ellos,  es  la  amistad  dellos  y  la  con- 
cordancia harmoniaca  que  perpetuamente  se 
halla  en  ellos;  que  bien  sabes  que  toda  concor- 
dia procede  de  verdadera  amistad  o  de  verda- 
dero amor.  Y  si  contemplasses,  o  Sophial  la  co- 
rrespondencia y  concordancia  de  los  mouimien- 
tos  de  los  cuerpos  celestiales,  de  aquellos  prime- 
ros que  se  mueuen  del  Leñante  al  Poniente  y 
de  los  otros  que  se  mueuen,  al  contrario,  del 
Poniente  al  Leñante,  el  vno  con  monimiento 
veloeissimo,  el  otro  con  menos  velocidad,  algu- 
nos tardos,  otros  tardissimos,  y  como  vnas  ve- 
zes  se  mueuen  derechos  y  otras  vezes  bueluen 
atrás,  y  vnas  vezes  están  como  quietos  en  la 
estación  acerca  de  la  dirección  y  otras  acerca 
de  la  retrogradacion,  vnas  vezes  se  diuierten 
hazia  el  Setentrion,  otras  vezes  hazia  el  Medio- 
día, vnas  vezes  van  por  medio  del  Zodiaco,  y 
vno  dellos,  que  es  el  Sol,  nunca  se  aparta  jamas 
de  aquel  camino  derecho  del  Zodiaco,  ni  va  ja- 
mas hazia  el  Setentrion  ni  hazia  el  Mediodía, 
como  hazen  todos  los  otros  planetas;  y  si  co- 
nocíesses  el  numero  de  los  orbes  celestiales,  por 
los  quales  son  necessarios  los  diuersos  moui- 
míentos,  sus  medidas,  sus  formas  y  posiciones 
y  sus  polos  y  sus  epiciclos,  y  sus  centros  y  cen- 
triculos,  vno  ascendiente  y  otro  decendiente, 
vno  oriental  del  Sol,  otro  ocídental,  con  otras 
muchas  cosas  que  sería  cosa  muy  larga  dezir- 
las  en  esta  nuestra  platica,  verías  vna  tan  ad- 
mirable correspondencia  y  concordia  de  diuer- 
sos cuerpos  y  de  diferentes  mouimíentos  en 
vna  vnion  harmonial,  que  quedarías  admirada 
de  la  prudencia  del  que  lo  ordeno.  Qual  de- 
mostración de  verdadero  amor  y  perfeta  delec- 
tación del  vno  al  otro  ay  mayor,  que  ver  vna 


tan  suaue  conformidad,  puesta  y  continaidí  en 

tanta  diuersidad?  Pitagoras  de- 

OpiniondePitago-  ^¡n  qae  mottiendose  lo8  cuerpos 

ras  en  el  moni-  i     ^.  i  j  i 

miento  del  délo  Celestiales  eugcndrauan  excelen- 
tes bozes,  correspondientes  h 
vna  a  la  otra  en  concordancia  harmoniaca.  Li 
qual  música  celestial  dezia  ser  causa  de  la  sus- 
tentación de  todo  el  vniuerso  en  su  peso,  en 
su  numero  y  en  su  medida.  Sefialaua  a  cada 
orbe  y  a  cada  planeta  su  tono  y  su  boz  propia, 
y  declaraua  la  harmonía  qne  re- 
Raion  por  que  bo  gultaua  de  todos.  Y  dczía  ser  b 
nrddmod'Sir.  causa  que  nosotros  no  oyesse- 

to  del  cíelo.  naos  ni  sintiessemos  esta  música 
celestial,  la  distancia  del  cielo  a 
nosotros,  o  la  costumbre  della,  la  qual  hazia 
que  nosotros  no  la  sintiessemos,  como  acaece 
a  los  que  binen  cerca  del  mar,  que  por  la  cos- 
tumbre no  sienten  su  ruydo  como  los  que  nue- 
uamente  se  acercan  a  esse  mar.  Siendo,  pnes, 
el  amor  y  la  amistad  causa  de  toda  concordan- 
cia, y  auiendo  en  los  cuerpos  celestiales  major 
concordancia,  mas  firme  y  mas  perfeta  que  en 
todos  los  cuerpos  inferiores,  se  sigue  que  entre 
ellos  ay  mayor  y  mas  perfeto  amor  y  mas  per- 
feta amistad  que  en  estos  cuerpos  bazos. 

Soph. — La  concordia  y  correspondencia  mu- 
tua y  reciproca  que  se  halla  en  los  cuerpos 
celestiales,  mas  ayna  me  parece  efeto  y  señal 
de  su  amor  que  causa  del,  y  yo  querría  saber 
la  causa  del  tal  amor  recíproco  en  los  cielos; 
porque  faltando  en  ellos  la  propagación  y  su- 
cession  generatiua,  que  es  la  causa  potissima 
del  amor  de  los  animales  y  hombres,  de  las 
otras  causas  no  veo  alguna  que  le  conuenga  a 
los  celestiales,  no  beneficio  voluntario  del  tuo 
al  otro,  que  sus  cosas  son  ordinarias,  menos  el 
ser  de  vna  misma  especie,  que,  según  he  en- 
tendido, en  los  celestiales  no  se  halla  especie, 
assi  como  no  se  halla  genero  ni  propria  indí- 
uiduacion,  o,  si  se  halla,  cada  vno  de  los  caer- 
pos  celestiales  es  de  vna  propria  especie;  m* 
tampoco  por  la  compañía,  porque  vemos  qne, 
por  la  orden  de  su  monimiento,  vnas  vezes  se 
acompañan  y  otras  vezes  se  desacompañan;  ni 
el  vno  deue  engendrar  nueuo  amor,  ni  el  otro 
nueua  amistad,  porque  son  cosas  ordinarias  sin 
inclinación  voluntaria. 

Fhil, — Aunque  en  los  celestiales  no  se  halla 
alguna  de  las  cinco  causas  del  amor  coman  a 
los  hombres  y  a  los  animales,  quí^a  se  bailan 
en  ellos  las  dos  proprias  de  los  hombres. 

Soph. — De  que  manera? 

PhiL — La  causa  principal  del  amor  que  se 

halla  en  los  cuerpos  celestiales, 

Dos  causas  de      gg  ¡^  conformidad  •  de  la  nato- 

*^f  ceiestíaies"'  rí^^^za,  como  en  los  hombres  la 

de  las  complisiones.  Entre  los 

cielos,  planetas  y  estrellas  ay  tal  conformidad 
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de  naturaleza  y  essencia,  qae  en  sas  moni- 
mientos  7  actos  se  corresponden  con  tanta 
proporción,  que  de  dinersos  se  haze  yna  har- 
monial  vnion,  por  lo  qual  parecen  mas  ajna 
dinersos  miembros  de  rn  cuerpo  organizado, 
que  dinersos  cuerpos  apartados.  Y  assi  como 
de  dinersas  bozes,  yna  alta  7  otra  baxa,  se 
engendra  tu  canto  entero,  suaue  al  07do,  7 
faltando  yna  dellas  se  corrompe  todo  el  canto 
o  harmonía,  assi  destos  cuerpos,  dinersos  en 
grandeza  7  en  mouimiento  grane  7  ligero,  por 
tu  proporción  o  conformidad,  se  compone  dellos 
yna  proporción  harmónica  tal  7  tan  ynida  que, 
faltando  la  menor  partezilla,  se  dissoluiera  el 
todo.  Assi  que  esta  conformidad  de  la  natura- 
leza es  causa  del  amor  de  los  cuerpos  celestía- 
les,  no  solamente  como  dinersas  personas,  sino 
como  miembros  de  yna  persona  sola;  que  assi 
como  el  cora^n  ama  al  celebro  7  a  los  otros 
miembros  7  les  prouee  de  yida  7  calor  natural 
7  espíritus,  y  el  celebro  a  los  otros  de  nieruos, 
sentido  7  mouimiento,  7  el  hígado  de  sangre  7 
yenas,  por  el  amor  que  se  tienen  el  yno  al  otro 
7  cada  yno  al  todo,  como  parte  su7a,  el  qual 
amor  excede  a  todo  amor  de  qualquiera  otra 
persona,  assi  las  partes  del  cielo  se  aman  reci- 
procamente, con  natural  conformidad,  7  con- 
ourríendd  todas  en  yna  ynion  de  fin  7  de  obra, 
se  simen  el  yno  al  otro  7  se  acomodan  en  las 
necessidades;  de  manera  que  hazen  yn  cuerpo 
celestial  perfetamente  organizado.  También  a7 
en  ellos  la  otra  causa  propia  del  amor  de  los 
hombres,  que  es  por  la  yirtud;  que  siendo  cada 
yno  de  los  cuerpos  celestiales  de  excelente  yir- 
tad,  la  qual  es  necessaria  para  el  ser  de  los 
otros  7  de  todo  el  cielo  7  del  yniuerso,  cono- 
cida tal  yirtud  por  los  otros,  estos  aman  ^or 
ella  a  aquellos;  7  también  diré  que  los  aman 
por  el  beneficio  que  hazen,  no  proprio  7  par- 
ticular a  yno,  sino  yniuersal  en  todo  el  yni- 
nerso,  que  sin  el  se  destru7ria  todo.  Y  desta 
manera  se  aman  los  hombres  yirtuosos,  esto 
es,  por  el  bien  qne  hazen  en  el  yniuerso,  no 
por  el  beneficio  particular,  como  es  el  de  las 
cosas  ytiles.  Assi,  que  siendo  los  cuerpos  celes- 
tiales los  mas  perfetos  de  los  animales,  se 
hallan  en  ellos  las  dos  causas  de  amor  que  se 
hallan  en  los  hombres,  los  anales  son  la  espe- 
cie mas  perfeta  de  los  animales. 

Soph, — Auiendo,  como  dizes,  tanta  eficacia 
de  amor  entre  los  cuerpos  celestiales,  no  deue 
ser  yano  lo  que  los  poetas  fingen  del  amor  de 
los  dioses  celestiales,  como  los  enamoramientos 
de  lupiter  7  de  Apolo,  excepto  que  los  poetas 
pusieron  este  amor  las3Íuo  como 

»«m^íS¡L"deiof  ^®  ^*^^"  ^  hembra,  algunos  ma- 

yoetts.  trimoniales  7  otros  adulterinos; 

también  lo  hazen  generatiuo  de 

otros  dioses;  las  quales  cosas  ciertamente  son 


I  mu7  agenas  de  la  naturaleza  de  los  celestiales; 
j  pero,  como  el  yulgo  dize:  muchas  son  las  men- 
tiras de  los  poetas. 

Phil. — Ni  los  poetas  han  dicho  en  esto  co- 
sas yanas,  ni  mentirosas,  como  tu  crees. 

Soph, — Como  no?  creerás  tu  jamas  cosas 
semejantes  de  los  dioses  celestiales? 

Phil, — Yo  las  creo,  porque  las  entiendo,  7 
también  las  creerás  tu  si  las  entendieres. 

Soph.-^Fnes  dámelas  a  entender  para  que 
70  las  crea. 

Phil, — Los  poetas  antiguos  enredaron  en 
sus  poesías,  no  yna  sola,  sino 
Lo*  poeui  ende-  muchas  intenciones,  las  quales 
tídri"riu'.*fl^  llaman  sentidos.  Ponen  el  pri- 
dones.  mero  de  todos  por  sentido  lite- 

ral, como  corteza  esterior,  la 
historia  de  algunas  personas  7  de  sus  hechos 
notables  dignos  de  memoria.  Después,  en  la 
misma  ficción,  ponen  como  corteza  mas  intrín- 
seca cerca  de  la  medula  el  sentido  moral,  ytil 
a  la  yida  actiua  de  los  hombres,  aprouando  los 
actos  yirtuosos,  7  yituperando  los  yiciosos. 
Aliende  desto,  debaxo  de  las  proprias  palabras, 
sinifícan  alguna  yerdadera  inteligencia  de  las 
cosas  naturales  o  celestiales,  astrologales  o  teo- 
logales. Y  algunas  yezes  se  encierran  dentro 
en  la  fábula  los  dos,  o  todos  los  otros  sentidos 
scientificos,  como  las  medulas  de  la  fruta  den- 
tro de  sus  cortezas.  Estos  sen- 
tlSifld.  ^íílos  medulados  se  llaman  ale- 
gorícos. 

Soph, — No  me  parece  pequefio  artificio,  ni 
de  ingenio  flaco,  encerrar  en  yn  cuento  histo- 
ríal,  yerdadero  o  fingido,  tantas  7  tan  dinersas 
7  altas  sentencias;  querría  de  ti  algún  breue 
exemplo,  porque  me  fuesse  mas  creedero. 

Phil, — Cree  ciertamente,  o  Sophial  que  los 
antiguos  no  quisieron  exercitar  menos  la  men- 
te en  el  artificio  de  la  sinificacion  de  las  cosas 
de  las  ciencias,  que  en  el  yerdadero  conocimien- 
to dellas;  7  darte  he  yn  exemplo.  Perseo,  hijo 
de  lupiter,  por  ficción  poética, 
rTíe'lií'fabX  mato  a  Gorgon ;  7  ycncedor  yolo 
al  Ether,  que  es  lo  mas  alto  del 
cielo.  El  sentido  historíal  es  que  aquel  Perseo, 
hijo  de  lupiter,  por  la  participación  de  las  yir- 
tudes  ií>uiales  que  auia  en  el,  o  por  genealogía 
de  vno  de  los  re7es  de  Creta,  o  de  Atenas,  o 
de  Arcadia,  qne  fueron  llamados  lupiter,  mato 
a  Gorgon,  tirano  en  la  tierra;  porque  Gorgon 
en  gríego  quiere  dezir  tierra,  7  por  ser  yirtuoso 
fue  exaltado  de  los  hombres  hasta  el  cielo.  Sí- 
nifíca  también  moral  mente  Perseo  el  hombre 
prudente,  hijo  de  lupiter,  dotado  de  sus  yirtu- 
des,  el  qual  matando  al  y  icio  baxo  7  terreno, 
sinificado  por  Gorgon,  sube  al  cielo  de  la  yir- 
tud. Sinifica  también  alegóricamente:  prímero, 
qne  la  mente  humana,  hija  de  lupiter,  matando 
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7  yenciendo  la  ierres treidad  de  la  naturaleza 
g^rgonica,  sabio  a  entender  las  cosas  celestia- 
les, altas  y  eternas;  en  la  qual  especalacion 
consiste  la  perfecion  humana.  Esta  alegoría  es 
natural;  porque  el  hombre  es  de  las  cosas  na- 
turales. Quiere  también  sinifícar  otra  alegoría 
celestial,  que  auiendo  la  naturaleza  celeste,  hija 
de  lupiter,  causado,  con  su  continuo  mouimien- 
to,  la  mortalidad  y  corrupción  en  los  cuerpos 
inferiores  terrestres,  essa  naturaleza  celestial, 
vencedora  de  las  cosas  corruptibles,  despegán- 
dose de  la  mortalidad  dellas,  voló  en  alto  y 
quedo  inmortal.  Sinifíca  también  la  tercera  ale- 
goría teologal,  que  la  naturaleza  angélica,  que 
es  hija  de  lupiter,  summo  Dios  criador  de  to- 
das las  cosas,  matando  y  apartando  de  si  la 
corporalidad  y  materia  terrea,  sinifícada  por 
Gorgon,  subió  al  cíelo;  porque  las  inteligencias 
apartadas  de  cuerpo  y  materia,  son  las  que  per- 
petuamente mueuen  los  orbes  celestiales. 

Soph.  —  Admirable  cosa  es  poder  encerrar 
en  tan  pocas  palabras  de  vn  hecho  historial 

^,  tantos  sentidos  llenos  de  verda- 

por  qae  loi  tnti-  dera  Ciencia,  y  el  VnO  mas  exce- 
gaos enoernroii     lente  que  el  otro;  pero  dime,  te 

n  dofriiu  debaxo  goplico,  por que  essos  no  declara- 

d.ubaia8yTer»o.  ^^  mas  libremente  SU  dotrína? 
PhiL-  Quisieron  dezir  estas  cosas  con  tanto 

artificio  y  estrechura,  por  muchas  causas.  La 
-  ,  prímera,  porque  estimaron   ser 

Raioo  primera.      ^ , .  i       ^  ^        i  i      -, . 

odioso  a  la  naturaleza  y  a  la  di- 
uinídad  manifestar  a  todo  hombre  sus  exce- 
lente s  secretos,  y  en  esto  cierto  tuuieron*  ra- 
zón; porque  declarar  demasiadamente  la  ver- 
dadera y  profunda  ciencia,  es  echarla  en  los  in- 
hábiles della,  en  cuyas  mentes  ella  se  corrompe 
y  adultera,  como  haze  el  buen  vino  en  rayn  vaso, 
del  qual  adulterio  se  signe  vniuersal  corrupción 
de  las  dotrinas  acerca  de  todos  los  hombres,  y 
cada  hora  se  corrompe  mas  andando  de  inge- 
nio inhábil  en  ingenio  inhábil,  la  qual  enferme- 
dad se  deriaa  de  manifestar  mucho  las  cosas 
scíentificas;  y  en  nuestros  tiempos  se  ha  hecho 
tan  contagiosa,  por  el  mucho  parlar  de  los  mo- 
dernos, que  apenas  se  halla  vino  intelectual  que 
se  pueda  beuer  y  que  no  este  corrompido;  pero 
en  los  tiempos  antiguos  encerrauan  los  secre- 
toB  del  conocimiento  intelectual  dentro  de  las 
cortezas  de  las  fábulas  con  grandissimo  artifi- 
cio, para  que  no  pudiesse  entrar  dentro  sino  in- 
genio apto  a  las  cosas  diuinas  e  intelectuales  y 
mente  conseruatiua  de  las  verdaderas  ciencias, 
y  no  corriiptíua  dellas. 

Soph. — Plazeme  essa  razón,  que  las  cosas 
altas  y  excelentes  se  dcucn  encomendar  a  los 
aptos  y  claros  ingenios,  porque  en  los  no  tales 
se  enuilecen;  pero  dime  las  otras  causas  de  las 
ficciones  poéticas. 

Fhil. — También  lo  hizieron  por  otras  quatro 


causas.  La  vna,  es  segunda,  por  querer  brene- 
.  dad,  que  en  pocas  palabras  se 

entretegiessen  muchas  senten- 
cias; la  qual  breuedad  es  muy  vtil  para  la  ood- 
seruacion  de  las  cosas  en  la  memoria,  mayor- 
mente hecha  con  tal  artificio,  que  acordándose 
de  ya  caso  de  historía,  se  acordassen  de  todos 
los  sentidos  dotrinales  encerrados  en  el  debazo 

de  aquellas  palabras.  La  teroen, 
Rizón  teñen.  ^  %      t     \.'  a.     -i     ji 

por  mezclar  lo  historial,  dekj- 
table  y  fabuloso,  con  lo  verdadero  intelectual,  y 
lo  fácil  con  lo  dificultoso;  de  tal  manera  qne, 
auiendo  sido  regalada  primero  la  fragilidad  ha- 
mana  con  la  delectación  y  facilidad  de  la  fábu- 
la, con  sagacidad  le  entrasse  en  la  mente  U 
verdad  de  la  ciencia,  como  se  suelen  enseñar 
los  niños  en  las  cosas  diciplinales  y  virtuostfi, 
comen9ando  por  las  mas  fáciles,  mayormente 
pudiendo  estar  todo  junto,  lo  vno  en  la  cortesa 
y  lo  otro  en  la  medula,  como  se  hallan  en  las 

ficciones  poéticas   Laquartaei 

por  la  conseruacion  de  las  cosas 
intelectuales,  que  no  vengan  a  variarse  en  pro- 
gresso  de  tiempo  en  las  mentes  diuersas  de  los 
hombres;  porque  poniendo  las  tales  sentencias 
debaxo  destas  historias,  no  ke  pueden  varíarde 
los  términos  dellas.  Assi  mesmo  para  mayor 
conseruacion  declararon  la  historia  en  versos 
medidos  y  obseruantissimos  porque  no  pudies- 
sen  corromperse  fácilmente;  porque  la  medida 
ponderosa  no  sufre  vicio;  de  manera  qae  ni  la 
indisposición  de  los  ingenios,  ni  la  incorrección 
de  los  escritores,  no  puede  alterar  fácilmente  las 

ciencias^  La  vltima  y  príncipal 

,ufr;XSlíai.  ?«'  PO'?.^^'  ^^"  vn  mesmo  man- 
jar, pudiessen  dar  de  comer  a  di- 
u^rsos  combidados  cosas  de  diuersos  sabores; 
porque  las  mentes  baxas  pueden  tomar  de  las 
poesías  solamente  la  historia  con  el  ornamento 
del  verso  y  su  melodía;  las  otras  mas  leuanta- 
das  comen,  demás  desto,  el  sentido  moral,  y 
otras  mas  altas  pueden  comer,  aliende  desto, 
del  manjar  alegórico,  no  solo  de  la  filosofía  na- 
tural, mas  también  de  la  astrologia  y  de  la  teo- 
logía. I  untóse  con  esto  otro  fin,  y  es  que,  sien- 
do estas  poesías  manjar  tan  común  para  toda 
suerte  de  hombres,  es  causa  de  perpetuarse  en 
la  mente  de  la  multitud,  que  las  cosas  muy  di- 
ficultosas pocos  son  los  que  las  gustan,  y  délos 
pocos  puede  perderse  presto  la  memoria,  ocn- 
rríendo  vna  edad  que  descamine  a  los  hombres 
de  la  dotrína,  según  hemos  visto  en  algunas 
regiones  y  religiones,  como  en  los  griegos  y  en 
los  árabes,  los  quales,  auibudo  sido  doctissimos, 
han  perdido  casi  del  todo  la  ciencia;  lo  mesmo 
passo  en  Italia  al  tiempo  de  los  griegos;  después 
se  renouo  esso  poco  que  tenemos  al  presente. 
El  remedio  deste  peligro  es  el  artificio  de  ence- 
rrar las  ciencias  debaxo  de  cantares  fabulosos 
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e  hiBioríales,  que  por  bq  delectación  y  saaaidad 
del  Terso  andan  y  se  conseraan  siempre  en  boca 
del  vulgo  de  hombres,  mageres  y  nifios. 

Soph, — Todas  essas  causas  de  las  ficciones 
poéticas  me  plazen;  pero  dime,  Platón  y  Aris- 
tóteles, principes  de  los  filosofes,  por  qne  el  mo 
dellos  no  qniso,  annqne  yso  la  fábula,  Ysar  el 
▼erso,  sino  solamente  la  prossa,  y  el  otro  no  yso 
yerso  ni  fábula,  sino  oración  diciplinal? 

FkíL^'Ño  quebrantan  jamas  las  leyes  los 

pequeños,   sino   solamente  los 

^::uZt-  ««"<*«"•  El  diuino  Platón,  que- 

bret,finoioflricot  riendo  ampliar  la  cicucia,  quito 

ypodtfom.  della  Y  na  cerradura,  que  fue  la 
pjatonTiodeUik.  ¿^j  ^  ^^  j^^  q^jto  U  otra 

bola  y  no  del  veno    j     i      -  .'i  .    ^         i  c         i 

de  la  fábula,  assi  que  el  fue  el 
primero  que  rompió  parte  de  la  ley  de  la  con- 
seruacion  de  la  ciencia;  pero  de  tal  manera  la 
dexo  cerrada  con  el  estilo  fabuloso,  que  basto 
para  la  conseruacion  della.  Aristóteles,  mas  atra- 

uido  y  codicioso  de  ampliación, 
!^'*********«  °?  T  con  nueuo  y  proprio  modo  y  es- 

d«  veno  ni  de  &•    ,.,  i    j*^  •  •  -x 

buu.  *"o  en  el  dezir,  quiso  quitar 

también  la  cerradura  de  la  fábu- 
la y  romper  del  todo  la  ley  conseruatiua,  y 
hablo  las  cosas  de  la  filosofia  en  estilo  científi- 
co en  prossa.  Bien  es  verdad  que  yso  de  tan 

admirable  artificio  en  el  dezir 
Artiflcio  tdmíri-  ^^^  ^rene.  tan  comprehensiuo  y 

ble  de  Arifioteles     -     ^  *      j       •    ?í:        • 

en  eu  doirina.      ^^  **^  profunda  siuificacion,  qac 
basto  para  la  conseruacion  d¿ 
las  ciencias  en  lugar  del  verso  y  de  la  fábula; 
tanto  que  respondiendo  el  a  Alezandro  Mace- 
donio,  su  dicipulo,  el  qual  le  auia 
Graaeyagodaree-  escrito  que  se  marauillaaa  que 
teiM^a^AUwd^  huuiesíie  manifestado  los  libros 
Magno.         tan  secretos  de  la  sagrada  filo- 
sofía, le  respondió  que  sus  libros 
eran  publicados  y  no  publicados;  manifiestos 
solamente  a  aqaellos  que  los  aaian  entendido 
del.  Destas  palabras  notaras,  o  Sophia!  la  difi- 
cultad y  artificio  que  ay  en  el  hablar  de  Aris- 
tóteles. 

Soph. —  Yo  la  noto;  pero  pareceme  estrafio 
que  diga  el  que  no  los  entenderá  sino  quien  los 
bnuiere  entendido  del;  porque  muchos  filósofos 
ha  anido  despnes  qae  los  han  entendido  todos 
o  la  mayor  parte.  Por  lo  qual  este  su  dich»),  no 
solamente  me  parece  mentiroso,  mas  también 
arrogante;  porque  si  sus  dichos  son  limpios, 
deuen  ser  entendidos  de  los  buenos  entendi- 
mientos, aunque  estén  ausóntes;  que  la  escritu- 
ra no  es  para  seruir  a  los  presentes,  sino  a  los 
que  están  lexos  en  tiempo  y  ausentes  de  los 
escritores.  Y  por  qne  no  podra  hazer  la  natnra- 
leza  tales  ingenios,  que  puedan  entender  a  Aris- 
tóteles por  sus  libros,  sin  aoerselos  oydo  a  el? 
PhiL — Fuera  estraño  este  dicho  de  Aristó- 
teles, si  no  tuuiera  otra  intención. 


/SopA.— Qual  otra? 

PhiL — El  llama  oyente  suyo  a  aquel  cuyo 
entendimiento  entiende  y  filosofa  al  modo  del 
entendimiento  del  mismo  Aristóteles  en  qual- 
quier  tiempo  y  lugar  que  se  halle;  y  quiere  de- 
zir que  sus  palabras  escritas  no  hazen  filosofo 
a  todo  hombre,  sino  solamente  a  aquel  cuya 
mente  es  dispuesta  al  conocimiento  filosófico 
como  fue  la  suya;  y  que  este  tal  le  entenderá 
y  los  otros  no,  como  acaece  en  la  filosofia,  cuyo 
sentido  esta  encerrado  debaxo  de  la  ficción 
poética. 

Soph, — Según  esso,  no  hizo  mal  Aristóteles 
en  quitar  la  dificultad  del  verso  y  de  la  fábula, 
pues  que  dexo  la  dotrina  con  tanta  otra  cerra- 
dura, que  bastana  para  la  conseruacion  de  la 
ciencia  en  las  mentes  claras. 

PhiL— "El  no  hiío  mal,  porque  lo  remedio 
.  con  la  grandeza  de  su  ingenio; 
«,niJ51rri"e..  pero  dio  atreuimiento  a  otKHi  DO 
tales  a  escnuir  la  filosofia  en 
prosa  suelta;  y  de  vna  declaración  a  otra,  vi- 
niendo de  mentes  inhábiles,  ha  sido  causa  de 
falsificarla,  corromperla  y  armynarla. 

Soph, — Assaz  me  has  dicho  desto:  boluamos 
a  los  amores  poéticos  de  los  dioses  celestiales; 
que  me  dizes  tu  dellos? 

PhiL — Yo  te  lo  diré;  mas  primero  deues  sa- 
ber quales  y  de  quantas  maneras  son  estos  dio- 
ses poéticos,  y  después  sabrás  de  sus  amores. 

Soph.  —  Tienes  razón ,  y  por  tanto  dime  pri- 
mero que  dioses  son  estos. 

PhiL — El  primer  dios  acerca  de  los  poetas 

es  aquella  primera  causa  pro- 

lapiíer  ee  ei  pri-  ¿u^tina,  que  conserua  todas  las 

mer  dios  aoerea  de  j  i         •  i  i   11 

los  poeUfl.  cosas  del  vniuerso,  al  qual  lla- 
man comunmente  lupiter,  que 
quiere  dezir  padre  ayudador,  por  ser  padre  que 
ayuda  a  todas  las  cosas,  pues  las  hizo  de  nada 
y  les  dio  el  ser.  Y"  los  romanos  le  llamaron 
Óptimo  Máximo,  porque  todo  bien  y  todo  ser 
procede  del,  y  los  griegos  le  llamaron  Zefs, 
que  quiere  dezir  vida,  porque  del  tienen  vida 
todas  cosas,  antes  el  es  vida  de  toda  cosa. 
Bien  es  verdad  que  este  nom- 
Este  nombre  lu-  ^^^  lupiter  fue  participado  por 
oI^ni"cíí*s(^al  el  omnipotente  Dios  a  algunas 
de  sus  criaturas,  las  mas  exce- 
lentes; y  en  el  mundo  celestial  alcanzo  por 
suerte  este  nombre  el  segundo  de  los  siete  pla- 
netas, llamado  lupiter  por  ser  de  fortuna  ma- 
yor, y  de  clarissimo  resplandor  y  de  bonisaimos 
efetos  en  el  mundo  inferior,  y  el  que  con  su 
constelación  e  influencia  haze  mejores  hom- 
bres, mas  excelentes  y  mejor  afortunados.  Y  en 
el  mundo  inferior  el  fuego  elemental  también 
se  llama  lupiter,  por  ser  el  mas  claro  y  el  mas 
actiuo  de  todos  los  elementos,  y  como  vida  de 
todos  los  inferiores,  que,  según  dize  Aristote- 
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les,  se  bine  con  el  calor.  Este  nombre  tam- 
bién fue  participado  a  los  hom- 
Loi  inferioreí     Y)Te8  a  alfiTunos  excelentissimos, 

biatn  mediante  el  P  1.1 

calor.  ^^^6  ayudaron  grandemente  a  la 

humana  generación,  como  fue 
aquel  Lissania  de  Arcadia,  que  yendo  a  Atenas 
y  hallando  aquellos  pueblos  rustióos  y  de  cos- 
tumbres bestiales,  no  solamente  les  dio  la  ley 
humana,  pero  también  les  mostró  el  culto  diui- 
no;  por  donde  ellos  le  alaron  por  rey  y  le  ado- 
raron por  dios,  llamándole  lupiter  por  la  par- 
ticipación de  sus  virtudes.  Por  el  semejante, 
lupiter  Cretense,  hijo  de  Saturno,  que  por  la 
administración  que  hizo  en  aquellas  gentes,  ve- 
dándoles el  comer  carne  humana  y  otros  ritos 
bestiales,  y  mostrándoles  las  costumbres  hu- 
manas y  los  conocimientos  diuinos,  fue  llama- 
do lupiter  y  adorado  por  dios,  por  ser,  al  pa- 
recer dellos,  embiado  de  Dios  y  formado  del, 
que  ellos  llamauan  lupiter. 

Soph. — Llamauan  por  ventura  los  poetas  a 
este  summo  dios  por  otro  nombre  proprio? 

FhiL — Propriamente  le  llamauan  Demo- 
gorgon,  que  quiere  dezir  dios 

Demogorgon,  su-    ¿^  ^^  ^^^^        ^g^         ¿^1  jj^l^^^. 
premo  dioe  entre  ,.        '       mi 

los  poetas.        80,  O  dios  temblé,  por  ser  ma- 
yor que  todos.  Dizen  que  este 
es  el  productor  de  todas  las  cosas. 

Sofh, — Después  del  summo  dios,  que  otros 
dioses  ponen  los  poetas? 

Fhil. — Ponen  primero  los  dioses  celestiales, 
como  son:  Polo,  Cielo,  Éter,  y  los  siete  plane- 
tas, que  son:  Saturno,  lupiter.  Marte,  Apolo 
o  el  ool,   Yenus,  Mercurio,  Diana,  o  sea  la 
Luna,  a  los  quales  todos  llaman  dioses  y  diosas. 
Soph.-^Con  que  razón  aplican  la  deydad  a 
las  cosas  corpóreas,  como  son 
Rizón  por  qae     gstas  Celestiales? 

:''rrc«tpt'r  ,  ,f*''-7^f>  ¡«.mortalidad 
lestiaies.  dellas,  claridad  y  grandeza,  y 
por  la  gran  potencia  dellas  en  el 
yniuerso,  y  mayormente  por  la  diuinidad  de 
las  animas  dellas,  las  quales  son  entendimien- 
tos apartados  de  materia  y  corporalidad,  pu- 
ros y  siempre  en  acto. 

Soph, — Estiendese  mas  el  nombre  de  dios 
acerca  de  los  antiguos? 

Fhil. — Si,  que  deciende  al  mundo  inferior; 

porque  los  poetas  llaman  dioses 

Los  nombres       ^  los  elementos,  mares,  rios  y  a 

iiio».*d^iende*tí  ^^^  montañas  grandes  del  mun- 

mando  inferior,     do  inferior.  Llaman  al  elemento 

del  fuego  lupiter;  al  del  aire, 

Juno;  al  agua  y  al  mar,  Neptuno;  a  la  tierra, 

Ceres,  y  al  profundo  della,  Pintón,  y  al  fuego 

misto  comburente  dentro  de  la  tierra,  Bulcano, 

y  assi  otros  muchos  dioses  de  las  partes  de  la 

tierra  y  del  agua. 

Soph. — Muy    estraño  es  esso,  que  llamen 


dioses  a  los  cuerpos  no  biuos,    ni  sensibles» 
priuados  de  anima. 

FhiL — Llamanlos  dioses  por  la  grandeza 

dellos,  noticia,  obra  y  principa* 

Raion  por  qae  lu-   \{^^  qQg  tienen  en  este  mondo 

a  ^B¡^  inTñsi-  inferior.  También  porque  creían 

bles.  ser  cada  vno  destos  gouemado 

por  virtud  espiritual,  participa- 
tiua  de  la  intelectual  diuinidad,  o,  como  siente 

Platón,  que  cada  vno  de  los  ele- 

Platón  y  sns  Ideas.  .        !•  •     •    •      * 

mentos  tiene  vn  principio  for- 
mal incorpóreo,  por  cuya  participación  ellos 
tienen  sus  proprias  naturalezas,  las  quales 
llama  Ideas.  Y  tiene  que  la  idea  del  fuego  sea 
verdadero  fuego  por  essencia  formal,  y  el  ele- 
mental sea  fuego  por  participación  de  aquella 
idea  suya,  y  assi  los  otros;  de  manera  que  no 
es  estrafio  apropriar  la  diuinidad  a  las  ideas  de 
las  cosas,  de  donde  ponían  también  diuinidad 
en  las  plantas,  mayormente  en  aquellas  que 
son  manjares  mas  comunes  y  mas  vtíles  a  los 
humanos,  como  Ceres  a  las  miesses  y  Baco  al 
vino,  por  la  vniuersal  vtilidad  y  necessidad  que 
los  hombres  tienen  dellos;  porque  también  las 
plantas  tienen  sus  proprias  ideas,  como  los  ele- 
mentos, y  por  esta  razón  llamaron  dioses  y  dio- 
sas a  las  virtudes,  a  los  vicios  y  passiones  hu- 
manas; porque  de  mas  de  que  aquellas  por  su 
excelencia  y  estas  por  su  fuer9a  participan  al- 
gún tanto  de  diuinidad,  al  fin,  la  principal  cau- 
sa es  porque  cada  vna  de  las  virtudes,  cada  vno 
de  los  vicios  y  cada  vna  de  las  passiones  hu- 
manas, en  vniuersal,  tiene  su  propria  idea;  por 
cuya  participación  mas  o  menos  se  hallan  en 
los  hombres  intensamente  o  remissamente.  Y 
por  esto  son  nombrados  entre  los  dioses  la 
Fama,  el  Amor,  la  Gracia,  la  Codicia,  el  Dc- 
leyte,  el  Litigio,  la  Fatiga,  la  Embidia,  la 
Fraude,  la  Pertinacia,  la  Miseria  y  otras  ma- 
chas desta  suerte;  porque  cada  vna  tiene  su 
propria  idea  y  principio  incorpóreo,  como  te  he 
dicho,  por  el  qual  es  nombrado  dios  o  diosa. 

Soph,— Qixíiudo  bien  las  virtudes  por  su  ex- 
celencia tuuiessen  ideas,  los  vicios  y  passiones 
malas,  de  que  manera  las  pueden  tener? 

FhiL — Assi  como  entre  los  dioses  celestiales 
ay  algunas  buenas  y  bonissimas  fortunas,  como 
lupiter  y  Venus,  de  los  quales  dependen  siem- 
pre muchos  bienes,  y  también  ay  algunos  ma- 
los que  son  infortunios,  como  Saturno  y  Mar- 
te, de  los  quales  se  deriua  todo  mal,  assi  tam- 
bién entre  las  ideas  platónicas  ay  algunos  prin- 
cipios de  bienes  y  de  virtud,  y  otras  que  son 
principios  de  males  y  de  vicios;  porque  el  vni- 
uerso  tiene  necessidad  de  lo  vno  y  de  lo  otro 
para  su  conseruacion;  según  la  qual  necessidad 
todo  mal  es  bien,  que  todo  aquello  que  es  ne* 
cessario  al  ser  del  vniuerso  es  ciertamente  bae- 
no,  pues  que  la  essencia  del  es  buena.  De  ma- 
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ñera  qae  el  mal  y  la  corrupeion  son  tan  neces- 

sarios  al  ser  del  mundo,  como  el 

Lt  oorrapeton     j^j^ji  y  ¡|^  generación,  que  lo  yno 

y  «1  mtl  ton  ne-     i«  i        , 

eemriostiserdei  ^pone  a  \o  otro  y  68  cammo 

mando.         para  aquello.  Luego  no  te  ma- 

rauilles  si  assi  el  vno  como  el 

otro  tiene  principio  diuino  de  inmaterial  idea. 

Soph. — Pues  yo  he  entendido  que  los  ricios 
y  los  males  consisten  en  prinaeion  y  dependen 
del  defeto  de  la  materia  primera  y  de  su  imper- 
feta essencia  potencial.  Luego,  como  tienen 
principios  diuinos? 

Fhil, — Qnando  bien  fuesse  assi,  según  la 
▼ía  de  los  peripatéticos,  no  se  puede  negar  que 
la  misma  materia  no  sea  produzida  y  ordenada 
de  la  mente  diuina,  y  que  todos  sus  efetos  y  de- 
fetos no  sean  endere9ado8  de  la  summa  sabidu- 
ría, pues  que  son  necessarios  a  la  essencia  to- 
'  tal  del  mundo  inferior  y  al  ser  humano;  de 
donde  le  son  apropriadas  de  Dios  proprio  ideas 
para  sus  principios,  no  materiales,  sino  agentes 
y  formales,  que  causan  el  ser  destas  cosas  im- 
perfetas y  fundadas  en  priuacion  y  entifícada  • 
das  para  el  necessario  ser  del  yniuerso. 

Soph.— Yo  me  doy  por  satisfecha  desto. 
Boluamos  al  proposito  y  dime :  el  nombre  de 
Dios  acerca  de  los  poetas  es  mas  comunicable? 

Pkil, — Yltimamente.han  querido  comuni- 
carlo en  particular  a  los  hom- 
Ei  nombre  diaino  [jr^g.  pg^^  solamente  a  aquellos 
í^hom"r¡fh^  qne  tuuieron  alguna  virtud  he- 
royoos.  royca  y  hizieron  actos  semejan- 

tes a  los  diuinos  y  cosas  grandes 
j  dignas  de  eterna  memoria,  como  las  diuinas. 

Soph,  —  Y  por  esta  similitnd  sola  dan  el 
nombre  de  dios  a  los  hombres  mortales? 

FhiL — No  los  llaman  dioses  por  la  parte 
qne  son  mortales,  sino  por  la  que  son  inmor- 
tales, que  es  el  anima  intelectiua. 

Soph. — Essa  ay  en  todos  los  hombres,  y  no 
todos  son  dioses . 

PfuL  —  No  es  en  todos  excelente  y  diuina 

ygualmente;  empero  por  los  actos  conocemos 

el  grado  del  anima  del  hombre, 

£1  animo  del      -  j^g  animas  de  aquellos  que  en 

hombre  le  conoce    i   „     r  j.    j  ^  • 

en  sos  actos  7  Tir-   ^^^  Virtudes  y  actos  semejan  a 
tades.  los  diuinos ,  participan  actual- 

mente la  díuinidad  y  son  como 
rayos  della;  por  donde  con  alguna  razón  los 
llamaron  dioses,  y  a  algunos  dellos,  por  su 
excelencia,  los  intitularon  con  nombres  de  dio- 
ses celestiales,  como  de  lapiter,  Saturno,  Apo- 
lo, Marte,  Venus,  Mercurio  y  Diana,  Cielo, 
Polo,  Ether  y  otros  nombres  de  estrellas  fíxas, 
de  las  figuras  estrelladas  de  la  octaua  esfera. 
Otros  fueron  llamados  hijos  destos,  como  Her- 
cules, hijo  de  lupiter;  Neptuno,  hijo  de  Satur- 
no. Otros,  no  tan  excelentes,  son  nombrados 
con   nombres  de  los  dioses  inferiores,   como 


Océano,  Tierra,  Ceres,  Baco  y  semejantes ,  o 
hijos  de  aquellos ;  de  algunos  de  los  quales  el 
padre  fue  dios  y  la  madre  dea;  de  otros  no  fue 
la  madre  dea,  y  de  otros  fue  el  padre  dios  ce- 
lestial y  la  madre  diosa  inferior.  Y  desta  ma- 
nera se  multiplican  las  ficciones 
De  qne  manera  se  poéticas  de  los  hombres  heroy- 

apllcan  lai  ficcio-    '^       n  i       i* 

nes  poéticas.  ^^B*  llamados  dioses  porque,  con- 
tando sus  vidas,  actos  e  histo- 
ria, sinifican  cosas  de  la  filosofía  moral;  pues 
quando  los  nombran  con  nombres  de  las  yirtu- 
des,  de  los  vicios,  de  las  passiones,  sinifican 
cosas  de  la  filosofía  natural,  y  nombrándolos 
con  nombres  de  los  dioses  inferiores  del  mundo, 
de  la  generación  y  corrupción,  demuestran  la 
astrologia  y  ciencia  de  los  cielos;  y  nombran- 
dolos  con  nombres  de  los  dioses  celestiales,  si- 
nifican la  theologia  de  Dios  y  de  los  angeles. 

Soph,—B,&rio  tengo  de  la  naturaleza  de  los 
dioses  gentiles  y  de  su  multifaria  nominación; 
dime  aora  de  sus  amores,  que  es  el  intento 
nuestro,  y  como  se  puede  pensar  en  ellos  pro- 
pagación generatiua  y  sucesisua  genealogia,  se- 
gún ponen  los  poetas,  no  solamente  en  los  hom- 
bres heroycos,  a  los  quales  llaman  dioses  par- 
ticipadnos, pero  también  en  los  dioses  celes- 
tiales e  inferiores,  en  los  quales  parece  cosa 
absurda  la  lasciuia,  matrimonios  y  propagación 
que  cuentan  dellos. 

Fhil. — Ya  es  tiempo  de  declararte  alguna 
parte  de  los  amores  destos  j  de  su  generación. 

Sabrás,  o  Sophia!  que  toda  ge- 
La  fieneraeíon  es  -^        .        ^-^ 
coman.          neraciou  no  es  propagación  car- 
nal y  acto  lasciuo,  porque  esta 
manera  de  engendrar  ayla  solamente  en  los 
hombres  y  en  los  animales,  y  la  generación  es 
común  en  todas  las  cosas  del  mundo,  desde  el 
principal  Dios  hasta  la  vltima  cosa  del  mundo, 
excepto  que  El  es  solamente  engendrador  y  no 
engendrado;  las  otras  cosas  son  todas  engen- 
dradas, y  la  mayor  parte  tñmbien  engendrado- 
ras.  Y  las  mas  de  las  cosas  engendradas  tienen 
dos  principios  de  su  generación,  el  vno  formal 
y  el  otro  material,  o  el  vno  que 
Dos  principio,  en   ¿^     ^j  ^^^         recibe,  de  dou- 

la  ge  aeración :  for-     ,     ;  i    ^  n  i        •      • 

maiymateriaL     ^^  1^**  poetas  llaman  al  pnnci- 
pio  formal,  padre  que  da,  y  al 
material,  madre  que  recibe;  y  por  concurrir  es- 
tos dos  principios  en  la  generación  de  todo  en- 
gendrado, fue  necessario  que  el  vno  y  el  otro 
se  amassen  y  se  vniessen  me- 
Amor  necessaHo    diante  el  amor  para  produzir  al 
Sl^s  delTgCe:  engendrado,  como  hazen  los  pa- 
racion.  ores  y  las  madres  de  los  hom- 

bres y  de  los  animales.  Y  quan- 
do esta  conjunción  de  los  dos  padres  del  en- 
gendrado es  ordinaria  en  la  naturaleza,  se  lla- 
ma acerca  de  los  poetas  matrimonial,  y  el  vno 
se  llama  el  marido  y  el  otro  la  muger.  Pero 


Digitized  by 


Google 


880 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


quando  es  conjunción  extraordinaria,  se  dize 
amorosa  o  addtera;  y  los  padres,  o  sean  en- 
gendradores^  se  llaman  amantes.  Assl  que 
puedes  consentir  los  amores,  matrimonios, 
las  generaciones,  parentescos  7  genealogias 
en  los  dioses  superiores  e  inferiores  sin  admi- 
ración. 

iSoph . — Entendidote  he,  y  me  plaze  este 
fundamento  vniuersal  en  los  amores  de  los 
dioses;  pero  querría  que  mas  particularmente 
me  declarasses  los  enamoramientos  de  algunos 
dellos,  a  lo  menos  los  mas  famosos,  y  sus  ge- 
neraciones, y  me  agradaría  que  hiziesses  prin- 
cipio de  la  generación  de  Demogorgon,  que 
dizes  entenderse  por  el  summo  y  principal  dios, 
porque  he  entendido  que  el  hizo  hijos  por  es- 
traña  manera.  Dime,  te  ruego,  lo  que  sientes 
desto. 

Phil, — Dezirte  he  lo  que  he  entendido  de  la 

generación  de  Deajogorgon.  Dize  Pronapides, 

poeta,  en  su  Protocosmo^  que 

enT/pr^S  ««^«^^^  Demogorgon  acompa- 

diie.  nado  solamente  de  la  Eterni- 

Demogorgon      dad  y  del  Caos,  reposándose  en 

Lita'^rtd^  í^qnella  su  eternidad,  sintió  al- 
g«nera  on.   ^^^^^^  ^^  g|  yie^tre  ^q\  Oaos, 

donde  por  socorrerlo  Demogorgon,  estendio  la 
mano  y  abrió  el  vientre  del  Caos,  del  qual  salió 
la  Contienda,  haziendo  alboroto  con  fea  y  des- 
honesta cara,  y  queria  volar  en  alto;  pero  De- 
mogorgon la  echo  a  lo  baxo,  y  quedando  toda- 
via  el  Caos  agrauado  de  sudores  y  sospiros 
fogosos,  Demogorgon  no  tiro  hazia  si  la  mano 
hasta  que  le  saco  también  del  vientre  a  Pan, 
con  las  tres  hermanas  llamadas  Parcas,  y  pa- 
reciendo Pan  a  Demogorgon  mas  hermoso  que 
ninguna  otra  cosa  engendrada,  lo  hizo  maestro 
de  su  casa  y  le  dio  las  tres  hermanas  por  cria- 
das, que  es  por  seruiciales  y  compañeras.  Vién- 
dose el  Caos  libre  de  su  carga,  por  mandado  de 
Demogorgon  puso  a  Pan  en  su  silla.  Esta  es 
la  fábula  de  Demogorgon,  aunque  Homero  en 
la  Iliada  aplica  la  generación  del  Litigio  o  de  la 
Discordia  por  hija  de  lupiter,  de  la  qual  dize 
que  porque  hizo  disgusto  a  luno  en  el  naci- 
miento de  Euristeo  y  de  Hercules,  fue  echada 
del  cielo  a  la  tierra.  Dizen  también  que  Demo- 
gorgon engendro  a  Polo,  a  Fiton,  a  la  Tierra  y 
a  Herebo. 

Soph — Dime  la  8Íni6cacion  desta  fabulosa 
generación  de  Demogorgon. 

PJíiL — Sinifica  la  generación  o  producción 
de  todas  las  cosas  del  summo 
fabau'^de'^D^Ü  P'^.«  criador,  al  qual  dizen  aner- 
gorgon.  le  sido  Compañera  la  Eternidad, 

porque  El  solo  es  el  verdadero 
eterno,  pues  que  os,  fue  y  sera  siempre  princi- 
pio y  causa  de  todas  las  cosas,  sin  aner  en  El 
alguna  sucession  temporal.  Danle  también  por 


compañera  eterna  al  Caos,  que  es,  seguQ  de- 
clara Ouidio,  la  materia  coman 
caot  y  10  rtéroi-  ^jg^  -  confosa  de  todas  las  oo- 
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poetaa.  "^9  ^*  ^^^  ^^  antiguos  pOQUUl 

coetema  con  Dios,  de  la  qoal  El, 
quando  le  plago,  engendro  todas  las  cosas  cria- 
das, como  verdadero  padre  de  todas.  Y  la  ma- 
teria es  la  madre  coman  a  todo 
°»íl:¿::,«Sr  enge»dr«lo.  de  m«»er.  que  . 
estos  pone  solamente  eternos  y 
no  engendrados  dos  padres  de  todas  las  oosaa, 
el  vno  padre  y  el  otro  madre;  pero  ponían  «1 
padre  causa  príncipal  y  al  Caos  cansa  acesso- 
ria  y  acompañadora,  que  desta  misma  manen 
parece  que  lo  sintió  Platón,  en  el  Timeo,  de  la 
nueua  generación  de  las  cosas,  produzidas  de  la 
eterna  y  confasa  matería  por  el  summo  Dios; 
pero  en  esto  podían  ser  reprehendidos,  porque 
siendo  Dios  prodactor  de  todas  las  cosas,  con-  • 
uiene  que  también  aya  prodozido  la  matería  de 
la  qaal  son  engendradas;  pero  dene  entenderse 
qae  ellos  sinifican,  por  el  auer  estado  el  Caos 
en  compañía  de  Dios  en  la  eternidad,  auer  sido 
produzido  del  ah  eterno^  y  que  Dios  produxes- 
se  todas  las  otras  cosas  de  esse  Caos  de  nueno 
en  príncipio  de  tiempo,  según  la  opinión  pla- 
tónica.   Y  1  lámanla  compañera,  no  obstante 
que  aya  sido  prodazida,  por  auer  sido  prodn- 
zido  el  Caos  ah  eterno,  y  anerse  hallado  siem- 
pre en  compañía  de  Dios;  pero,  por  auer  sido 
compañera  del  Criador  en  la  creación  y  produc- 
ción de  todas  las  cosas,  y  consorte  suya  en  la 
generación  dellas,  pues  que  el  fue  inmediato 
produzído  de  Dios,  y  todas  las  otras  cosas  han 
sido  produzidas  de  Dios  y  de  aquel  Caos,  o  sea 
materia,  el  Caos  con  razón  se  puede  llamar 
compañera  de  Dios;  pero  no  falta  por  esto  que 
no  aya  sido  produzído  de  Dios  oh  eterno,  asii 
como   Eua,  que  auiendo   sido  prodazida  de 
Adam,  le  fue  compañera  y  consorte,  y  todos  los 
otros  hombres  nacidos  de  ambos  a  dos. 

Soph,  —  Bien  parece  que  en  esta  fábula  qui- 
sieron sinificar  la  generación  del  vniuerso  de 
Dios  omnipotente,  como  de  pa- 
Lo  qoe  sioiftcao    ¿^e,  y  de  SU  Caos,  o  sea  mate- 
la.  particularida-    ^..^^  ^^^^  ¿^  ^^^^^    p^^o  dime 

alguna  cosa  de  lo  sinifícado  en 
la  particularídad  de  la  fábula, 
conuiene  a  saber,  del  tumultu  en  el  vientre  del 
Caos,  de  la  mano  de  Demogorgon,  del  naci- 
miento del  Litigio  y  de  los  otros. 

PA/7.~  El  alboroto  que  Demogorgon  sintió 
en  el  vientre  del  Caos,  es  la  potencia  y  apetito 
de  la  materia  confusa  a  la  germinación  de  las 
cosas  diuisas;  la  qual  diuision  causaua  o  suele 
cansar  tumulto.  El  estender  la  mano  Demo- 
gorgon para  abrir  el  vientre  del  Caos,  es  la  po- 
testad diuina,  que  quiso  reduzir  la  potencia 
vniíiprsal  del  Caos  en  acto  diuiso,  que  esto  es 
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abrir  el  vientre  de  la  preñada  para  sacar  faera 
lo  que  esta  dentro  oculto.  Y  fingieron  este 
modo  extraordinario  de  generación  con  naano 
y  no  con  miembro  ordinario  genera tiuo,  para 
demostrar  que  la  primera  producion  o  creación 
de  las  cosas  no  fue  ordinaria,  como  la  natural 
generación  acostumbrada  7  sucessíua  después 
de  la  creación,  sino  estrafía  y  milagrosa  con 
mano  de  omnipotencia.  Dize  que  el  primero 
que  salió  del  Caos  fue  la  Discordia;  porque  lo 
primoro  que  salió  de  la  materia  primera  fue  la 
diuision  de  las  cosas,  las  quales  en  ella  estauan 
indiuisas,  y  en  su  parto  con  la  mano,  poder 
del  padre  Demogorgon,  fueron  diuididas.  Lla- 
ma a  esta  diuision  contienda,  porque  consiste 
en  contrariedad,  esto  es,  entre  los  quatro  ele- 
mentos, que  el  yno  es  contrario  del  otro;  y  lo 
figura  con  fea  cara  porque,  en  efeto,  la  diui- 
sion y  contrariedad  es  defeto,  como  la  concor- 
dia y  vnion  es  perfecion.  Dize  que  el  Litigio 
quiso  subir  al  cielo,  y  que  fue  echado  del  cielo 
a  la  tierra  por  Demogorgon;  porque  en  el  cielo 
no  ay  discordia  ni  contrariedad  alguna,  según 
los  peripatéticos,  y  por  esto  los  cuerpos  celes- 
tiales no  son  corruptibles,  sino  solamente  los 
inferiores,  por  auer  entre  ellos  contrariedad; 
porque  la  contrariedad  es  causa  de  la  corrup- 
ción, y  por  auer  sido  echado  del  cielo  a  la  tie- 
rra, se  entiende  que  el  cielo  es  causa  de  todas 

^.   , .           ,  las  contrariedades  inferiores,  y 

£1  délo  eíDsa  las  1                      j.       •    1    j 

cMirariedades  in-  ^^^  ^^  ^s  sm  contrariedad, 

feíiore»  con  tres  Soph, — Pues  como  la  puede 

eoniraríedadei  de    causar? 

'"  '1^^¿J. """"  ^^' '•  -  ^^"^  ^*  contrariedad 
de  los  efetos  de  los  planetas, 
estrellas  y  signos  celestiales  y  por  la  contrarie- 
dad de  los  mouimientos  celestes,  y  no  de  Le- 
ñante a  Poniente,  otro  de  Poniente  a  Leñante; 
Tno  hazia  Setentrion,  otro  hazia  Mediodía.  Y 
también  por  la  contrariedad  del  sitio  de  los 
cuerpos  inferiores  colocados  en  la  redondez  del 
cielo  de  la  Luna;  que  los  cercanos  a  la  circun- 
ferencia del  cielo,  son  ligeros,  y  los  apartados 
della  y  allegados  al  centro,  son  pesados ;  de  la 
qual  contrariedad  depende  toda  otra  contrarie- 
dad de  los  elementos.  Podría  también  siníficar 
aquella  opinión  antigua  y  plato- 
opinion  antígot  y   ^^  j^g  estrellas  y  plane- 

pUtonica  acerca  de    .  ii_        jí-*^  i 

UiestreUasydeio  ^^^  ^^^  íiechas  de  fuego  por  el 
resplandor  dellas,  y  el  resto  del 
cuerpo  celeste  de  agua,  por  su  diafanidad  y 
transparencia;  de  donde  el  nombre  hebrayco  de 
los  cielos,  que  es  scamayn,  se  interpreta  ex- 
maini,  que  en  hebrayco  quiere  dezír  fuego  y 
agua;  y  según  esto,  el  Litigio  y  la  Contrariedad 
en  la  primera  creación  subieron  al  cielo,  porque 
son  hechos  de  fuego  y  de  agua ;  pero  no  queda- 
ron alia  sucessiuamente,  antes  fueron  echados 
del  cielo  para  que  habitassen  continuamente  en 


la  tierra,  en  la  qual  se  haza  la  sucessiua  gene- 
ración con  la  continua  contrariedad. 

Soph, — Estraño  me  parece  que  en  el  cielo 
aya  naturalezas  contrarias  elementarías,  como 
fuego  y  agua. 

Fhil.  —  Si  la  materia  primer*  es  común  a  los 
inferiores  y  a  los  celestes,  como  estos  sienten, 
y  también  Platón,  no  es  estraño  que  en  el  cie- 
lo se  halle  también  alguna  contrariedad  ele- 
mental. 

iSopA.— Pues  como  no  se  corrompen  como 
los  cuerpos  inferiores? 

PAi7.— Platón  dize  que  los  cielos  de  suyo 
son  corruptibles;  pero  que  la  po- 
Opinion  de  Platón,  teucia  diuina  los  haze  indissolu- 
rXtl".""  !>""•  Entiende  por  las  formas 
bles.  intelectuales  en  acto  que  los  in- 

forman. Assi mismo,  porque  es- 
tos elementos  celestiales  son  mas  puros  y  casi 
animas  de  los  elementos  inferiores,  ni  son  mis- 
tos en  el  cielo,  como  en  los  inferiores  mistos, 
que  el  fuego  esta  solamente  en  los  lucidos  y 
el  agua  en  los  transparentes;  de  manera  que 
aunque  el  Litigio  al  principio  de  la  producion, 
del  vientre  del  Caos  quiso  subir  al  cielo,  fue 
empero  arrojado  en  el  mundo  inferior,  donde 
oy  dia  es  su  habitación.  Donde  prosigue  la  fá- 
bula que  estando  el  Caos  todavia  agrauado  en 
este  parto  del  Litigio  con  sudores  y  sospiros 
fogosos,  estendio  Demogorgon  la  mano  y  saco 
del  vientre  a  Pan  con  las  tres 
ca?.L  he™Jl!l!  hermanas  Parcas.  Por  los  afa- 
nes  en  el  nacimiento  del  Litigio, 
se  entiende  la  naturaleza  de  los  quatro  elemen- 
tos contrarios,  y  por  la  agrauacion  se  entiende 
la  tierra,  que  es  la  mas  pesada^  y  por  el  sudor 
el  agua,  y  por  los  sospiros  fogosos  el  ayre  y  el 
fuego.  Y  por  causa  y  para  remedio  de  la  fatiga 
destos  contrarios,  prcduxo  del  Caos  la  omni- 
potencia diuina  al  segundo  hijo  Pan,  que  en 
griego  sinifica  el  todo;  por  el  qual  se  entiende 
la  naturaleza  vniuersal,  que  ordena  todas  las 
cosas  produzidas  del  Caos,  y  la  que  pacifica  los 
contrarios  y  los  concierta  juntamente;  de  donde 
Pan  nació  después  que  el  Litigio,  porque  la 
concordia  sucede  a  la  discordia  y  viene  después 
della.  Produxo  también  con  el  las  tres  herma- 
nas parcas  llamadas  Clotos,  La- 
Séneca  Uama  Ha-  qugsis  y  Atropos ,  las  quales 
im^áo^áTún  Séneca  llama  fadas;  y  por  ellas 
Parcai.  se  entienden  las  tres  ordenes  de 

las  cosas  temporales  de  lo  pre- 
sente, de  lo  porvenir  y  de  lo  passado;  las  qua- 
les dize  que  Dios  las  hizo  sequaces  de  la  natu- 
raleza vniuersal;  porque  Clotos  se  interpreta 
volucion  de  las  cosas  presentes,  y  es  la  fada 
que  tuerce  el  hilo  que  se  hila  de  presente.  La- 
quesis  se  interpreta  protraccion,  que  es  la  pro- 
ducción de  lo  porvenir,  y  es  la  fada  que  guar- 
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da  lo  qae  qaeda  por  hilar  en  la  raeca.  Átropos 
se  interpreta  sin  baelta,  que  es  lo  passado  que 
no  puede  boluer,  y  es  la  fada  que  hilo  el  hilo 
ja  recogido  en  huso,  y  llamanse  parcas,  por  el 
contrario,  porque  a  ninguno  perdonan.  Dize 
de  Pan  que  fue  puesto  en  la  silla  por  mandado 
de  Demogorgon,  porque  la  naturaleza  exercita 
el  orden  diuino  y  su  administración  en  las  co- 
sas. Sigúese  después  la  generación  de  Demo- 
gorgon de  vn  sexto  hijo  llamado  Polo,  que  es 
la  yltima  esfera,  que  rebuelue  sobre  los  dos  po- 
los Ártico  y  Antartico,  y  otro  séptimo  llamado 
Fiton,  que  es  el  Sol,  y  otro  octano,  que  fue 
hembra,  que  es  la  Tierra,,  la  qual  es  el  centro 
del  mundo.  Esta  Tierra  dizen  que  parió  la  No- 
che, porque  la  sombra  de  la  tierra  canea  la 
noche.  También  se  entiende  por  la  Noche,  la 
corrupción  y  priuacion  de  las  formas  lumino- 
sas, la  qual  se  deriua  de  la  materia  tenebrosa. 

Dizen  que  la  Fama  fue  hija  se- 
UFliífj;.,..  f"d«  d«  »•  Tierra;  porqae  la 
hijos  d^  la  Tiem.  ^1^"^  conserua  la  fama  de  los 

mortales  después  de  sepultados 
en  ella.  El  tercer  hijo  sayo  dizen  que  fue  Tár- 
taro, que  es  el  infierno;  porque  al  inferior  vien- 
tre de  la  tierra  bueluen  todos  los  cuerpos  en- 
gendrados. Dizen  auer  parido  la  Tierra  estos 
hijos  y  otros  sin  padre,  porque  estos  son  defe- 
tos y  priuaciones  del  ser,  los  quales  dependen 
de  la  descompuesta  materia  y  no  de  forma  al- 
„    .         •  guna.  El  vltimo  hijo  de  Demo- 

Uerebo  ^  r       tt       l 

7  lo  qoe  sioífieiL  ^^^^^^  ^^e  Herebo,  que  quiere 
dezir  inherencia,  que  es  la  po- 
tencia natural  inherente  a  todas  las  cosas  infe- 
riores; la  qual  en  el  mundo  baxo  es  la  materia 
de  los  generables  y  es  causa  de  la  generación 
y  corrupción  y  de  toda  yariacíon  y  mutación 
de  los  cuerpos  inferiores;  y  en  el  hombre,  que 
se  llama  mundo  pequeño,  es  el  apetito  y  desseo 
a  la  ganancia  de  todas  las  cosas  nueuas;  de 
donde  dizen  que  Herebo  engen- 
^TrZ^'X^  d'»  '""«h08  hi,¿8,  que  eon: 
Nocho.  Amor,  Gracia,  Fatiga,  Embi- 

dia.  Miedo,  Astucia,  Engaño, 
Pertinacia,  Pobreza,  Miseria,  Hambre,  Qnexa, 
Enfermedad,  Vejez,  Amarillez,  Obscuridad, 
Sueño,  Muerte,  Caronte,  Dia  y  Ether. 

Soph, — Quien  fue  la  madre  de  tantos  hijos? 

Fh¿L—L&  Noche,  hija  de  la  Tierra,  de  la 
qual  engendro  Herebo  todos  estos  hijos. 

Soph. — Por  que  atribuyen  todos  estos  hijos 
a  Herebo  y  a  la  Noche? 

FhiL — Porque  todas  estas  cosas  se  deriuan 
de  la  potencia  inherente  y  de  las  noturnas  pri- 
uaciones, tanto  en  el  gran  mundo  inferior 
quanto  en  el  pequeño  humano. 

Soph. — Dime,  como? 

Fhil. — El  Amor,  que  es  el  desseo,  es  engen- 
drado de  la  inherente  potencia  y  de  la  falta; 


porque  la  materia,  como  dize  el  filosofo,  ape- 
tece todas  aquellas  formas  de  que  esta  priuada. 
La  Gracia  es  la  de  la  cosa  desseada  o  amada;  la 
qual  preexiste  en  la  mente  que  dessea  o  en  la 
potencia  que  apetece.  La  Fatiga  es  los  afanes 
y  trabajos  del  que  dessea  arribar  a  la  cosa  qae 
apetece.  La  Embidia  es  la  que  tiene  el  qae 
dessea  al  que  possee.  El  Miedo,  el  que  se  tiene 
de  perder  lo  ganado  de  nueuo;  porque  toda  ga- 
nancia se  puede  perder,  o,  de  no  poder  alean- 
9ar  las  cosas  desseadas.  La  Astucia  y  el  Enga- 
ño son  medios  de  alcan9ar  las  cosas  dessea- 
das. La  Pertinacia  es  la  que  se  Tsa  en  segui- 
llas.  La  Pobreza,  Miseria  y  Hambre  son  los  de- 
fetos de  los  que  dessean.  La  Quexa  es  el  la- 
mentar dellos,  quando  no  pueden  auer  lo  que 
deBsean  o  quando  pierden  lo  ganado.  La  Enfer- 
medad, Vejez  y  Amarillez  sen  disposiciones 
para  la  perdida  y  corrupción  de  las  cosas  adqui- 
ridas por  voluntad  o  potencia  generatioa.  Lt 
Obscuridad  y  el  Sueño  son  las  primeras  perdi- 
das; que  la  Muerte  es  la  vi  tima  corrupción. 
Caronte  es  el  oluido  que  sigue  a  la  corrupción 
y  a  la  perdida  de  lo  adquirido.  El  Dia,  es  la 
forma  resplandeciente  a  que  puede  arribar  U 
inherente  potencia  material,  que  es  la  intelec- 
tiua  humana;  y  en  el  hombre  es  la  resplande- 
ciente virtud  y  sapiencia,  a  la  qual  se  endereza 
la  voluntted  y  el  desseo  de  los  perfetos.  Etber 
es  el  espiritu  celeste  intelectual,  que  es  aquello 
mas  que  puede  participar  la  potencia  material 
y  la  voluntad  humana.  Podria  también  sin¡fi:ar 
por  estos  dos  hijos  de  Herebo,  Dia  y  Ether,  las 
dos  naturalezas  del  cielo:  la  resplandeciente 
de  las  estrellas  y  planetas,  la  qual  se  llama  dia; 
y  la  transparente  del  orl>e,  la  qual  se  llama 
ether. 

Soph. — Que  tienen  que  ver  essas  naturale- 
zas celestiales  con  Herebo,  que  es  la  materia 
de  los  generables  y  corruptibles,  y  como  le  pue- 
den ser  hijos? 

Fhil, — Porque  muchos  de  los  antiguos,  y 
con  ellos  Platón,  afirman  que  estas  naturale- 
zas celestiales  son  hechas  de  la  materia  de  los 
cuerpos  inferiores,  de  donde  ellas  vienen  a  ser 
los  hijos  mas  excelentes  de  Herebo. 

Soph, — Bástame  lo  que  en  breue  has  dicho 
de  la  generación  de  Demogorgon ;  solamente  me 
falta  por  entender  las  cosas  que  pertenecen  al 
amor,  como  el  enamoramiento  de  Pan,  hijo  se- 
gundo de  Demogorgon,  con  la  ninfa  Siringa. 

Fhil. — Pintan  los  poetas  al  dios  Pan  con 

dos  cuernos  en  la  cabe9a,  dere- 

Pi^  y  su  ftgun,  7  ^jj^g  jj^^ia  el  cielo;  la  cara  de 

sa  amor  con  Unia-    -  i      u     u     i     ^-    ««a 

íjiSiriDgt.        fuego,  con  la  barba  larga,  que 

deciende  sobre  el  pecho;  tiene 

en  la  mano  vna  vara  y  vna  fistola  con  siete 

cañas;  tiene  acuestas  vna  piel  manchada  de 

diuersas  manchas;  los  miembros  baxos,  ásperos 
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y  C)  grosseros,  j  los  pies  de  cabra,  Dizen  que 
contendiendo  Pan  con  Cnpido,  siendo  vencido 
del,  fae  constreñido  a  amar  a  Siringa,  virgen 
ninfa  de  Arcadia;  la  qnal  siguiéndola  Pan  7 
ella  huyendo,  fue  impedida  del  rio  Ladon;  por 
lo  qual,  pidiendo  ella  socorro  a  las  otras  nin- 
fas, fue  conuertida  en  cañas  o  juncos  de  lagu- 
nas. Y  oyendo  Pan,  que  la  seguia,  el  sonido 
que  el  viento  hazia  hiriendo  las  cañas,  sintió 
tanta  suauidad  de  harmonia,  que  por  la  delec- 
tación del  sonido  y  por  el  amor  de  la  ninfa, 
tomo  siete  dellas,  y  las  junto  con  cera,  y  hizo  la 
fistola,  instrumento  suaue  para  tañer. 

Sopk, — Qnerria  saber  de  ti  si  los  poetas  si- 
nifícaron  en  esto  alguna  alegoría. 

PAi7.~  Demás  del  sentido  historial  de  vn 

Siluano   de   Arcadia,    el    qual 

Sttuno  de  Am-  gj^j^j^  enamorado,  se  dio  a  la 

du,  inaentor  de  la  ••       .  .        :i     i     i* 

flauu.  música  y  fue  muentor  de  la  fis- 

tola (flauta)  con  las  siete  cañas 
juntadas  con  cera,  no  ay  duda  sino  que  tiene 
otro  sentido  alto  y  alegórico;  y  es,  que  Pan, 
que  quiere  dezir  el  todo,  es  la  naturaleza  vni- 
nersal  que  ordena  todas  las  cosas  mundanas. 
Los  dos  cuernos  que  tiene  en  la  frente,  que  se 
estienden  hasta  el  cielo,  son  los 
Aiegori.  de  la  fa-  ¿^s  polos  del  cielo  Artico  y  An- 

Imla  de  Pan  y  la    .      ,  A       t         •  1  1     j 

nin la  Siringa,      tartico.  La  piel  manchada  que 

tiene  acuestas,  es  la  octaua  esfe- 
ra llena  de  estrellas.  La  cara  de  fuego,  es  el 
Sol  con  los  planetas,  que  por  todo  son  siete, 
assi  como  en  la  cara  ay  siete  órganos,  que  son 
los  dos  ojos,  dos  oydos,  dos  ventanas  de  la  na- 
riz y  la  boca;  los  quales,  como  arriba  hemos 
dicho,  sinifican  los  siete  planetas.  Los  cabellos 
y  la  barba  larga,  pendiente  sobre  el  pecho,  son 
los  rayos  del  Sol  y  de  los  otros  planetas  y  es- 
trellas que  baxan  al  mundo  inferior  para  hazer 
toda  generación  y  mistura.  Los  miembros  ba- 
xos  y  grosseros,  son  los  elementos  y  cuerpos 
inferiores,  llenos  de  grosseria  y  de  rustiqueza 
respeto  de  los  celestiales,  entre  los  quales 
miembros  los  pies  son  caprinos,  porque  los 
pies  de  las  cabras  no  caminan  jamas  por  cami- 
no derecho,  antes  van  saltando  y  atrauessando 
desordenadamente.  Tales  son  los  pies  del  mun- 
do inferior,  y  sus  mouimientos  y  transforma- 
ciones de  vna  essencia  en  otra  transuersal men- 
te, sin  orden  cierta;  de  las  quales  grosserias 
y  desordenes  están  priuados  los  cuerpos  ce- 
lestiales. Esta  es  la  siniflcacion  de  la  figura 
de  Pan. 

/S'opA.— Agradame;  pero  dime  también  el  si- 
nificado  de  su  amor  con  Siringa,  que  es  mas  de 
nuestro  proposito. 

Fkil. — Dizen  assi  mismo  que  esta  natura- 
leza vniuersal  tan  grande,  poderosa,  excelente 

f )  Repetido:  ay». 


y  admirable,  no  puede  estar  priuada  de  amor; 
y,  por  tanto,  amo  a  la  pura  virgen  e  incorrup- 
ta, que  es  el  orden  estable  e  incorruptible  de 
las  cosas  mundanas;  porque  la  naturaleza  ama 
lo  mejor  y  lo  mas  perfeto,  siguiendo  lo  qual, 
ella  le  huye,  porque  este  mundo  inferior  es  tan 
instable  y  siempre  desordenadamente  mudable, 
como  pies  de  cabra.  Hizo  cessar  la  huyda  de 
la  virgen  el  rio  Ladon,  que  es  el  cielo,  que  corre 
continuamente  como  rio,  en  el  qual  es  detenida 
la  incorrupta  estabilidad,  aunque  fugítiua,  de  los 
cuerpos  generables  del  mundo  inferior;  aunque 
el  cielo  no  esta  sin  continua  instabilidad,  por  su 
continuo  mouimiento  local.  Pero  esta  instabili- 
dad es  ordenada  y  sempiterna,  por  lo  qual  es  vir- 
gen sin  corrupción ;  y  sus  deformidades  son  con 
ordenada  y  harmoniaca  correspondencia,  según 
que  arriba  hemos  dicho  de  la  música  y  melodia 
celestial.  Estas  cosas  son  las  cañas  del  rio,  en 
las  quales  fue  conuertida  Siringa;  en  las  qua- 
les cañas  el  espíritu  engendra  sonido  suaue  y 
harmonia;  porque  el  espíritu  intelectual  que 
mneue  los  cielos,  causa  la  consonante  corres- 
pondencia musical  suya.  De  las  quales  cañas 
hizo  Pan  la  fistola  con  siete  dellas;  que  sinifíca 
la  congregación  de  los  orbes  de  los  siete  plane- 
tas y  sus  admirables  concordancias  harmonia- 
les,  y  por  esto  dizen  que  Pan  trae  el  cetro  y  la 
fistola^  con  la  qual  tañe  siempre;  porque  de 
continuo  se  sime  la  naturaleza  de  la  ordenada 
mutación  de  los  siete  planetas  para  las  muta- 
ciones del  mundo  inferior.  Veras,  o  Sophia! 
como  te  he  dicho  breu emente,  lo  que  se  con- 
tiene en  el  amor  de  Pan  con  Siringa. 

Soph, — Gusto  me  da  el  enamoramiento  de 
Pan  con  Siringa;  querría  saber  aora  la  genera- 
ción, matrimonios,  adulterios  y  enamoramien- 
tos de  los  otros  dioses  celestiales,  y  quales  son 
sus  alegorías. 

Pht'L — Dezirte  he  debaxo  de  breuedad  algu- 
na parte  dellos,  porque  el  todo  seria  cosa  larga 
y  fastidiosa.  El  origen  de  los  dioses  celestiales 
viene  de  Demogorgon  y  de  sus  dos  nietos,  hi- 
jos de  Herebo,  o,  según  que  otros  quieren,  hijos 
suyos  proprios,  que  es  de  Ether  y  de  Dia,  su 
hermana  y  muger.  Dizen  que  destos  dos  nació 
Celio  o  Cielo,  con  el  qual  nombre  fue  nombra- 
do acerca  de  los  gentiles  Yranio,  padre  de  Sa- 
turno, por  ser  tan  excelente  en  virtud  y  de  tan 
profundo  ingenio,  que  parecía  celestial  y  digno 
de  ser  hijo  de  Ether  y  de  Dia,  porque  partici- 
paua  la  espiritualidad  etherea  en  su  ingenio  y 
la  luz  diuina  en  su  virtud.  Lo  alegórico  desto 
es  muy  manifiesto,  porque  el 
Aiegoria  de  u  cielo,  que  rodea,  cela  y  cubre  to- 
ci^io  das  las  cosas,  es  hijo  de  ether 

y  de  dia;  porque  es  compues- 
to de  naturaleza  etherea  por  la  diafanidad 
suya,  sutil  y  espiritual,  y  de  naturaleza  clara 
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dinioa  por  las  estrellas  relumbrantes  qae  tie- 
ne; 7  el  ether  se  llama  padre  por 
^«tr^íLÍ*   8«^  P«r^  principal  en  el  cielo, 
assi  por  su  grandeza,  que  com- 
prehende  todos  los  orbes,  como  también,  segnn 
Plotino,  de  mente  de  Platón,  porque  penetra 
todo  el  yniuerso,  el  qual  pone  estar  lleno  de 
espíritu  ethereo;  pero  que  las  estrellas  claras 
son  miembros  particulares  del 
US  estreius  u>n  ^^^^     ^  mmeTA  de  la  hembra, 

mas  OADUs  que  el  ].  .  j      j  1   1 

•aerpo  del  délo.  ^^®  **^®  parte  sacada  del  hom- 
bre, el  qual  es  el  todo;  como 
también  por  ser  el  ether  cuerpo  mas  sutil  y 
mas  espiritual  que  los  cuerpos  lucidos  de  las 
estrellas  j  planetas:  de  donde  dize  Aristóteles 
que,  por  ser  las  estrellas  de  mas  gruessa  y  densa 
corporalidad  que  el  resto  del  cielo,  son  capaces 
de  recebir  y  retener  en  si  la  luz,  lo  qual  no  pue- 
de hazer  el  orbe,  por  su  transparente  sutilidad. 

Y  Plotino  tiene  ser  tanta  la  sutileza  del  ether, 

que  penetra  todos  los  cuerpos 
^Z"**  del   vniuerso,    assi    superiores 

y  sa  opinión  aeer-  •    c     •  . 

ci  del  ether.  '^omo  inferiores,  y  que  esta  con 
ellos  en  sus  lugares  sin  aumento 
dellos;  porque  el  es  espiritu  interior  sustentatiuo 
de  todos  los  cuerpos,  sin  acrecentarles  su  pro- 
pria  corporeydad.  De  donde  el  ether  tiene  pro- 
priedad  de  marido  espiritual,  y  dia  de  muger 
mas  material,  de  las  quales  dos  naturalezas  es 
compuesto  el  cielo. 

Soph,—Y  de  Cielo,  quien  nació? 

Fhil, — Saturno. 

Soph,  —Y  quien  fue  la  madre? 

Fhil,  —  Saturno,  rey  de  Creta,  fue  hijo  de 
Vranio  y  de  Vesta.  Y  siendo  el 
-K.tJlt  yranJo  por  80  excelencia  llama- 
do  Cielo.  Vesta  su  muger  fue 
llamada  Tierra,  por  ser  tan  generatiua  de  tan- 
tos hijo^,  y  mayormente  por  Saturno,  que  fue 
inclinado  a  las  cosas  terrestres  e  inuentor  de 
muchas  cosas  vtiles  en  la  agricultura;  también 
Saturno  fue  de  naturaleza  tarda  y  melancólica 
a  manera  de  la  tierra;  y  alegóricamente  la  tie- 
rra, como  te  he  dicho,  es  muger  del  cielo  en  la 
generación  de  todas  las  cosas  del  mundo  in- 
ferior. 

So/ih, — Siendo  Saturno  planeta,  como  pue- 
de ser  hijo  de  la  tierra? 

Fhil. —  Por  vna  parte  es  hijo  del  cielo,  por- 
que el  es  el  primer  planeta  y  el  mas  cercano  al 
cielo  estrellado,  y  absolutamente  se  dize  cielo, 
y  como  padre  rodea  todos  los  planetas.  Y 
también,  porque  Saturno  tiene  muchas  seme- 
^      .       ^   ^      jancasdela  tierra,  le  llaman  hijo 

Semejann  d^  Sa-  r>  •  .  i       i 

turno  coúu tierra.   ^"3^^-  Primeramente  en  el  color 
aplomado,  que  tira  a  lo  terreno. 

Y  después  porque  entre  todos  los  planetas 
erráticos  es  el  mas  tardo  en  su  m  cimiento, 
assi  como  la  tierra  entre  todon  los  elementos  es 


el  mas  pesado  Tarda  Saturno  treynta  anos  en 
reboluer  su  cielo,  y  lupiter,  que  es  el  mas  tardo 
de  los  otros,  doze  años,  y  Marte  cerca  de  dos,  y 
el  Sol,  Venus  y  Mercurio  vn  afio,  y  la  Luna 
rn  mes.  Demás  desto,  Saturno 
"  "turno***  '  asemeja  a  la  tierra  en  la  complis- 
sion  que  influye,  la  qual  es  fria 
y  seca  como  ella;  haze  los  hombres  en  quien 
domina  melancólicos,  tristes,  pesados  y  tardos 
y  de  color  de  tierra,  inclinados  a  la  agricultura, 
edificios  y  oficios  ternmos;  y  el  planeta  domina 
también  todas  estas  cosas  terrenas;  pintanle 
yiejo,  triste,  feo  de  cara,  pensatiuo,  mal  vesti- 
do, con  vna  hoz  en  la  mano,  porque  haze  tales 
los  hombres  que  del  son  dominados;  y  la  hoz 
es  instrumento  de  la  agricultura  a  que  los  haze 
inclinados.  De  mas  desto  da  grande  ingenio, 
profunda  cogitacion,  ciencia  verdadera,  conse- 
jos rectos  y  constancia  de  animo,  por  la  mistu- 
ra de  la  naturaleza  del  padre  celeste  con  la 
madre  terrena.  Y,  finalmente,  de  la  parte  del 
padre  da  la  díninidad  del  anima  y  de  la  parte 
de  la  madre  la  fealdad  y  ruyna  del  cuerpo.  Y 
por  esto  sinifica  pobreza,  muerte,  sepultura  y 
cosas  escondidas  debaxo  de  la  tierra,  sin  apa- 
rencia  y  ornamento  corpóreo.  De  donde  fingen 
que  Saturno  se  comia  todos  los  hijos  machos, 
mas  no  las  hembras,  porque  el  corrompe  todos 
los  indiuidnos  y  conserua  las  rayzes  terrenas, 
madres  dellos.  Assi  que  con  razón  fue  llamado 
hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra. 

Soph. — Y  quien  fue  hijo  de  Saturno? 

FhiL — Muchos  hijos  y  hijas  aplican  los  poe- 
tas a  Saturno,  como  Cronos,  que  quiere  dezír 
tiempo  determinado  o  circuyto  temporal,  como 
es  también  el  año,  que  es  el  tiempo  del  circuyto 
del  Sol,  que  dizen  ser  hijo  de  Saturno;  porque 
el  mayor  circuyto  temporal  que  el  hombre  pue- 
de ver  en  su  vida,  y  que  sea  de  mas  tiempo,  es 
el  circuyto  de  Saturno,  que,  como  te  he  dicho, 
se  haze  en  treynta  años,  que  los  de  los  otros 
planetas  se  hazen  en  mas  breue  tiempo. 

Soph,  —  Quien  fue  la  muger  de  Saturno, 
madre  de  Cronos? 

Fhil,  -  Su  muger  madre,  de  Cronos  y  de  los 
otros  hijos  fue  Opis.  su  propria  hermana,  hija 
de  su  padre  Cielo  y  de  la  Tierra  si  madre. 

5o/)A. —Entienden  hazerse  otra  cosa  por 
Opis,  que  la  verdadera  muger  de  Saturno,  rey 
de  Creta? 

PAi7.— La  alegoría  es  que  Opis  quiere  dezir 
obra,  y  sinifica  la  labor  de  la 
""^^^^''opir^"**  tierra,  assi  en  la  aj-ricultnra 
co  no  en  la  fabrica  de  las  ciuda- 
des y  habitaciones;  la  qual  con  razón  es  muger 
y  hermana  de  Saturno;  es  hermana,  por  ser  hija 
del  Cielo,  ti  qual  es  causa  principal  de  la  agri- 
cultura de  la  tierra  y  de  las  terrenas  habitacio- 
nes; de  manera  que  los  padres  que  engpendra- 
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roD  a  Op¡6  son  los  mismoe  de  Saturno,  que  es 
el  Cielo  j  la  Tierra.  Es  sa  mager,  porque  Sa^ 
tamo  produze  las  fabricas  j  la  agricultura 
como  agente,  y  Opis  como  receptáculo  paciente 
7  material. 

8oph,—Qae  otros  hijos  tnuo  Saturno  de 
Opis? 

PkiL — A  Pluton  y  a  Neptuno^  que  sinifican, 
este  el  abismo  del  mar,  y  aquel  el  de  la  tierra; 
porque  en  ambos  a  dos  tiene  dominio  Saturno. 
Otros  hijos  les  dan  los  poetas;  pero,  bolniendo  a 
las  cosas  celestiales  que  son  de  nuestro  propo- 
sito, te  digo  que  Inpiter  fue  hijo  de  Saturno, 
el  qnal  lupiter  es  el  planeta  mas  cercano  que 
sigue  a  Saturno,  y  en  el  orden  celeste  sucede  a 
Saturno  de  la  manera  que  sucedió  lupiter,  rey 
de  Creta,  a  su  padre  Saturno.  El  qual  Júpi- 
ter tunó  el  nombre  deste  excelente  y  benigno 
planeta  por  su  benigna  y  noble  virtud;  assi 
como  su  padre  el  de  Saturno  por  las  semejan- 
zas ya  dichas.  Y  participando  estos  dos  reyes 
de  la  naturaleza  destos  dos  planetas,  fueron 
nombrados  de  sus  nombres,  como  si  aquellos 
celestiales  huuieran  decendido  a  la  tierra  y 
hechose  hombres.  También  se  asemejaron  a 
estos  dos  planetas  en  loa  casos  que  les  acaecie- 
ron, assi  a  cada  vno  dellos  de  por  si  como  al 
▼no  con  el  otro. 

Soph, — Ya  me  has  dicho  de  Saturno.  Dime 
aora  de  Inpiter  la  alegoría  de  los  casos  que  le 
acaecieron  con  su  padie  Saturno;  y  también  la 
de  los  suyos  propríos. 

Phil, — De  qual  de  sus  casos  quieres  que  te 
diga? 

*  Soph.  — De  aquel  que  dizen  que,  quando  lu- 
piter nació,  lo  escondieron  de  su  padre  Saturno 
porque  mataua  todos  sus  hijos. 

PhiL—liO  alegórico  es  que  Saturno  es  des- 

truydor  de  todas  las  bellezas  y 

Aiégoríu  sobre    excelencias  que  vienen  al  mundo 

Ut  (abala*  de  Sa-    .    .     .        ,     f*       ,  ,        . 

tamo  y  lupiter.  mfenor  de  los  otros  planetas,  y 
principalmente  de  las  que  vie- 
nen de  lupiter,  que  son  las  principales  y  las 
mis  ilustres,  como  es:  la  iusticia,  la  liberali- 
dad, la  magnificencia,  la  religión,  el  ornamento, 
el  resplandor,  la  hermosura,  el  amor,  la  gracia, 
la  benignidad,  la  libertad,  la  prosperidad,  las 
riquezas  las  delicies  y  cosas  semejantes;  de 
todas  las  quales  es  Saturno  armynador  y  des- 
truydor.  Y  de  aquellos  que  en  su  nacimiento 
tienen  a  Saturno  poderoso  sobre  lupiter,  les 
es  danmificador,  y  arruyna  en  ellos  todas  es* 
t:is  noblezas  o  las  ofusca;  assi  como  lupiter 
Cretense,  siendo  niño  y  flaco  de  fuerzas,  fue  es- 
condido de  la  mal  querencia  de  su  padre  Sa- 
turno, qne  quería  matarlo  porque  era  poderoso 
sobre  el. 

Soph, — Y  qna!  es  la  alegoría  de  aquello  que 
dizen  qne  estando  Saturno  en  prísion  de  los 


titanes,  lupiter  su  hijo  lo  libro  con  suficientes 
fuerzas? 

Phil, — Sinifican,  que  estando  lupiter  fuerte 
en  el  nacimiento  de  algunos  o  en  el  principio 
de  algún  edificio,  o  habitación,  o  obra  grande,  si. 
se  halla  con  buen  aspecto  sobrepujante  a  Sa- 
turno, libra  a  aquel  tal  de  toda  calamidad,  mi- 
sería  y  prísion  y  reprime  todos  sus  infortunios. 
Soph,  —  Y  aquello  que  dizen  que  lupiter, 
después  que  libro  a  Saturno,  lo  príuo  del  reyno 
y  lo  desterro  al  infierno,  que  sinifica? 

Phil,  —  La  historía  es  que  lupiter,  después 
qne  libro  al  padre  de  la  prísion  de  los  titanes, 
le  quito  el  reyno  y  le  hizo  huyr  a  Italia  y  allí 
reyno  t  n  compañía  de  laño,  y  dio  principio  a 
vna  tierra,  donde  aora  es  Roma,  y  assi  deste- 
rrado murió.  Los  poetas  llaman  infierno  a  Ita- 
lia, assi  porque  era  en  aquel  tiempo  ínferíor  a 
Creta,  que  el  rey  della  le  reputaua  infierno  en 
respeto  de  su  reyno,  como  porque,  en  efeto,  Ita- 
lia es  inferior  a  Grecia,  por  ser  mas  ocidental, 
porque  el  Oriente  es  superior  al  Ocidente.  Pero 
la  alegoría  es  que  siendo  lupiter  mas  poderoso 
que  Saturno  en  qualquiera  persona  o  acto,  le 
quita  el  dominio  de  aquel  tal  a  Saturno  y  le 
haze  quedar  inferior  en  influencia.  Sinifica 
también  vniuersalmente  qne,  aunque  reyna  Sa- 
turno primero  en  el  modo  de  la  generación, 
conseraando  las  semillas  debaxo  de  la  tierra  y 
congelando  la  esperma  en  el  principio  de  la 
concepción  de  los  animales,  pero  no  embargan- 
te esto,  en  el  tiempo  del  aumento  y  ornamento 
de  las  cosas  nacidas,  es  lupiter  el  que  reyna  y 
es  el  prínoipal  en  esto;  y  quitando  al  padre 
Saturno  del  dominio,  lo  destierra  al  infierno; 
esto  es,  a  los  lugares  cacuros,  donde  se  abscon- 
den  las  semillas  de  las  cosas  en  el  principio  de 
la  generación,  sobre  las  quales  semillas  esse 
Saturno  tiene  proprio  dominio. 

Soph. — Bien  me  suenan  essas  alegorías  de 
los  casos  acaecidos  entre  lupiter  y  Saturno,  y 
pues  que  estos  tienen  sutil  sinificacion,  tanto 
mas  la  teman  las  cosas  que  se  dizen  de  la  vir- 
tud y  Vitorias  de  lupiter  y  de  su  iusticia,  libe- 
ralidad y  religión. 

Phil,  "  Assi  es;  qne  dizen  que  el  enseño  al 
vulgo  la  manera  del  bien  biuir, 
apartándoles  de  muchos  vicios 
que  tenian ,  porque  comian  car- 
ne humana  y  la  sacrificauan,  y 
el  les  quito  de  aquella  costumbre  inhumana. 
Sinifica  qne  lupiter  celestial,  por  su  benigni- 
dad, prohibe  a  los  hombres  toda  crueldad,  y  los 
haee  piadosos,  y  les  alarga  y  presema  la  vida  y 
los  defiende  de  la  muerte;  por  donde  esse  lu- 
piter en  griego  se  llama  Zefs, 
ja^f.^lT\rH,  q'^e  quiere  dezir  vida.  Dizen 
también  que  el  dio  ley  y  religión 
y  constituyo  tiempos;  porque  el  planeta  lupiter 
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concede  las  tales  cosas  a  los  hombres,  hazíen- 
doles  reglados,  moderados  y  atentos  al  cnlto  di- 
niño.  Dizen  que  gano  la  mayor  parte  del  mun- 
do, la  qual  diuidio  entre  sus  hermanos,  hijos, 
parientes  y  amigos,  y  para  si  quiso  solamente 
el  monte  Olimpo,  donde  residía  y  los  hombres 
yuan  a  pedirle  sus  rectos  joyzios,  y  el  hazia  ra- 
zón y  justicia  a  qualquier  agrauiado.  Sinifícan 
que  el  planeta  de  lupiter  da  ritorias,  riquezas  y 
possessiones  a  los  hombres  iouiales,  con  liberal 
distribución  dellas,  y  que  el  tiene  en  si  yna  sus- 
tancia clara  y  naturaleza  limpia,  agena  de  toda 
anaricia  y  fealdad,  y  que  haze  a 
Swiedi,         i^g  hombres  justos,  amadores  de 

en  leogoa  hebrea,    ,         .  .    j        j      i  . 

slnifica  justicia.     1»  v^r^^d  y  de  los  rectos  juy- 
zios,  y  por  esto  se  llama  en  len- 
gua hebrayca  Sedech,  que  quiere  dezir  jus- 
tizia. 

Soph. — Todas  essas  alegorías  iouiales  me 
aplazen ;  pero ,  que  dirás ,  Philon,  de  sus  ena- 
moramientos, no  solamente  matrimoniales  con 
luno,  mas  también  adulterinos,  que  son  mas 
de  nuestro  proposito? 

Phil, — Lo  historial  es  que  lupiter  tuuo  por 

muger  a  luno,  su*  hermana ,  hija  de  Saturno  y 

de  Opis,  nacidos  ambos  de  vn  mesmo  parto,  y 

ella  nació  primero.  En  lo  alcgo- 

Alegorías        ^-^^^  tienen  a  luno  por  la  tierra 

sobre  las   fábulas  ,  t      «j.  i 

de  lupiter  y  Iudo.  7  P^r  «1  «g^»  J  »  lupiter  por  el 
ayre  y  por  el  fuego;  otros  ponen 
a  luno  por  el  ayre  y  a  lupiter  por  el  fuego,  en- 
tre los  quales  parece  que  ay  hermandad  y  con- 
junción; otros  la  ponen  por  la  luna,  y  cada  vno 
acomoda  las  fábulas  de  luno  a  su  opinión. 

Soph,  —  Y  tu,  Philon,  que  entiendes  por 
lunor 

PAi/.— Entiendo  la  virtud  que  gouierna  al 
mundo  inferior  y  a  todos  los  elementos,  y  ma- 
yormente al  ayre,  que  es  el  que  cerca  y  rodea 
al  agua  y  penetra  la  tierra  por  todas  partes. 
Que  el  elemento  del  fuego  no 
Eiameotodei  fue-   ^^^  conocido  ni  coucedido  de  los 

go  no  ftie  concedí-         ,.  x        j.      •  i 

do  de  los  antiguos,  autiguos,  autes  teman  que  el 
ayre  era  contiguo  al  cielo  de  la 
luna,  aunque  aquella  parte  primera,  por  la  cer- 
cania  de  los  cielos  y  por  el  continuo  mouimien- 
to  dellos,  faesse  la  parte  mas  caliente.  De  don- 
de, por  la  yníuersalidad  del  ayre  en  todo  el 
globo,  es  mas  apropriado  a  luno.  Y  ella  es  la 
virtud  que  gouierna  a  todo  el  mundo  de  la  ge- 
neración y  de  los  elementos,  assi  como  lupiter 
es  la  virtud  que  gouierna  los  cuerpos  celestia- 
les ;  y  apropriase  al  planeta  lupiter,  porque  es 
el  mas  benigno  y  excelente  y  el  mas  alto  des- 
pués de  Satarno,  que  es  su  padre,  conniene  a 
saber,  el  entendimiento  productor  del  anima  ce- 
lestial. Y  Opis,  su  madre,  sinifica  el  centro  de 
la  tierra  y  la  materia  primera.  lupiter  queda 
medio  en  lo  celeste,  porque  es  principio  y  pa- 


dre de  los  demás  planetas;  esta  entre  el  Cieb 
y  su  hermana  luno,  la  qual  contiene  todo  lo 
que  ay  desde  el  centro  de  la  Tierra  hasta  el 
Oielo.  Y  por  estar  contiguos  el  vno  con  el  otro, 
se  llaman  hermanos.  Y  dizese  que  son  nacidos 
de  vn  mismo  parto,  por  denotar  que  el  mando 
celeste  y  el  elemental  fueron  pr<íluzido8  jan- 
tos,  del  entendimiento  padre  y  de  la  materia 
AoAxaffora  °u«dre,  segun  lo  dize  Anaxago- 
oAxagora.  ^^  conforme  a  la  Sagrada  Escri- 
tura, en  la  producción  o  creación  del  mundo, 
quando  dize  que  de  vn  príncipio  y  simiente  de 
las  cosas  crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  Y  dicen 
que  salió  primero  luno  del  vien- 
Raaon  por  que  di-   ^^^^  ¿^  ¡^  madre,  porque  enten- 

m^rS"  .M«  U."  <"»«'  q°«  '»  f«™acion  de  todo  el 
piter.  vniuerso  principiaua  del  centeo 

y  que  yua  assi  sncessinamente 
subiendo  hasta  la.  circunferencia  vltima  del  cie- 
lo, como  árbol  que  va  creciendo  hasta  la  com- 
bre,  conforme  al  dicho  del  psalmista,  que  dise, 
en  el  dia  que  crio  Dios  la  tierra  y  el  cielo,  qae 
antepuso  en  la  orden  de  la  creación  lo  inferior  . 
a  lo  superior  corpóreo.  Y  llamanse  conjuntos 
en  matrimonio,  porque,  como  arriba  te  dixe,  el 
mundo  celeste  es  verdadero  marido  del  mundo 
elementa],  que  es  su  verdadera  muger,  el  rno 
agente  y  el  otro  recibiente.  Y  llamase  luno, 
porque  ayuda  casi  como  la  deriuacion  de  lu* 

piter;  porque  ambos  a  dos  ayn- 
lupiter  y  luno  lie-  ^^^  ^  |^  generación  de  las  cosas. 

nen  Tna  misma  dfr*      ,  j  i     ^ 

riuacion.  ®^  ^^^  como  padre  y  el  otro  como 
madre.  También  se  llama  luno 
diosa  de  los  matrimonios  y  Lucina  de  las  pari- 
das, porque  ella  es  la  virtud  que  gouierna  al 
mundo  inferior  de  la  conjunción  de  los  elemen- 
tos y  generación  de  las  cosas. 

Soph, — De  la  conjunción  dellos  bástame  es- 
to. Dime  aora  de  la  generación  de  Hebe,  hem- 
bra, y  de  Marte,  varón. 

Phil.  —  Fingen  que,  estando  Apolo  en  casa 

de  su  padre  lupiter .  dio,  entre 

Alegoría  de  la     ^^^^  cosas,  a  SU  madrastra  luno 

fábula  de  luno  y    i     t  .  ,^. 

Apolo.  lechugas  agrestes  a  comer ;  por 

donde  ella,  auiendo  sido  prime- 
ro estéril,  se  empreño  de  súbito  y  parió  vna 
Heben  *  de  luno   ^*í*'  llamada  Hebe,  la  qual  por 

■  °  °  "  su  hermosura  fue  hecha  diosa  de 
la  juuentud  y  se  caso  con  Hercules. 

Soph, — Qual  es  la  alegoría? 

P^<7.— Estando  el  Sol,  llamado  Apolo,  en 
casa  de  lupiter  su  padre,  que  es  en  Sagitario, 
que  es  el  primer  domicilio  de  lupiter,  y  desde 
alli  hasta  Pesce,  que  es  el  segundo  signo  de 
lupiter  en  el  Zodiaco,  y  esto  es  desde  mediado 
nouiembre  hasta  mediado  mar^o,  por  el  gran 
frió  y  mucha  humedad  de  aquellos  meses ,  «e 
empreño  luno,  que  es  el  mundo  elemental,  y 
esto  se  entiende  quando  se  dize  auerle  dado 
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Apolo  a  comer  lechagas  agrestes,  qae  son  may 
frías  j  hniuidas,  las  qoales  dos  calidades  hazen 
empreñarse  la  tierra  estando  ella  estéril  del 
otoño  passadOfj  entonces  las  rajzes  de  las  cosas 
príncípian  a  tomar  yirtad  germinatiaa ,  que  es 
rerdadera  concepción,  y  ella  viene  a  parir  en  la 
prímaaera,  que  es  paisando  el  Sol  de  Pesce  en 
Aríes,  y  porqae  entonces  están  floridas  todas 
las  plantas  j  se  renaeaan  todas  las  cosas,  por 
esso  se  llama  diosa  de  la  jaaentnd,  qae,  en  efe- 
to,  Hebe  es  la  yirtad  germinatiaa  de  la  Prima- 
uera,  la  qaal  nace  de  lapiter  celeste  j  de  luno 
terrestre  j  elemental,  por  intercession  del  Sol. 
Y  dizen  aaerse  casado  con  Her 
.^****í  Í^J^  cale»,  porqae  los  hombres  exce- 

trimonio  de  ««be    ^      .       '^m   ^  •  i    j        ii 

con  HcTCoiet.  Icntcs  v  famosos  en  Tirtud  se  lla- 
man Hercules,  porqae  la  fama 
de  los  tales  hombres  esta  siempre  fresca  j 
jamas  maere  ni  se  enacjece. 

Soph, — Entendido  he  de  Hebe.  Dime  de 
Marte,  hijo  dellos. 

Phtl. — Marte,  como  bien  sabes,  es  planeta 
calido,  j  prodazo  calor  en  el  mando  inferior,  el 
qoal  calor,  mezclado  con  la  hamidad,  sinificada 
por  Hebe,  haze  la  generación  deste  mando  infe- 
ríor,  qae  es  sinificado  por  luno.  Assi  qae  este 
hijo  y  esta  hija  parió  laño  de  lupiter  celeste, 
con  los  qnales  se  hazen  despaes  todas  las  ge- 
neraciones inferiores.  También  dizen  qae,  assi 
Aieiroria  d«i  el  ^^™^  Hcbc  sinifica  la  gencracíon 
mSwto  de  Marte"  ▼Dí'iersal  del  mando,  as8Í  Marte, 
qae  es  combaren  te  y  destray- 
dor,  siniñca  la  corracpcion,  la  qnal  se  caasa  ma- 
yormente del  gran  calor  del  estio,  qae  desseca 
toda  hamidad.  Assi  qae  estos  dos  hijos  de  la- 
piter y  de  laño  son  la  generación  y  corrapcion 
de  las  cosas,  con  las  qaales  se  continua  el  man- 
do inferior.  Y  porqae  la  corrapcion  no  se  deri- 
aa  del  principio  celeste  sino  por  acídente,  por- 
qae sa  propria  obra  e  intención  es  la  genera- 
ción, por  esto  dizen  qae  laño  parió  a  Marte 
de  la  percussion  de  la  vaina;  porqae  la  corrup- 
ción viene  del  defeto  y  percussion  de  la  mate- 
ria, mas  DO  d<3  la  intención  del  agente. 

Soph, — Plazeme  lo  alegórico  del  matrimonio 
y  de  la  legitima  generación  de  Júpiter  y  Juno; 
querria  saber  alguna  cosa  de  sus  enamoramien- 
tos y  generaciones  extraordinarias,  como  los  de 
Latona  y  de  Alcumena  y  de  otras. 

PhiL — Dizen  que  Júpiter  se  enamoro  de 
Fíbula  d       iter  ^**^°*'  ^í^ge^»  7  9"®  1*  cmprc- 

y  Utonaf  ^^»  ^^  ^^^^  sufriéndolo  Juno  ás- 
peramente, comouio  contra  ella, 
no  solamente  todas  las  partes  de  la  tierra,  de 
manera  que  ninguna  la  recibía;  mas  también  la 
hizo  perseguir  a  Fiton,  serpiente  grandissimo, 
que  la  desterraua  de  todo  lugar.  Por  lo  qual 
ella  vino  huyendo  a  la  isla  de  Délos,  que  la  re- 
cibió, y  alli  parió  a  Diana  y  a  Apolo;  pero  Dia* 
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na  sallo  primero,  y  ayudo  a  la  madre,  haziendo 
oficio  de  Lucina  en  el  nacimiento  de  Apolo,  el 
qual,  nacido  que  fue,  con  su  arco  y  saetas  mato 
al  dicho  Fiton,  serpiente. 

Soph  — Dime  lo  alegórico. 

FhiL — Sinifica  que  en  el  diluuio,  y  también 
poco  después,  estaña  el  ayre  tan 
AiegorU  lobre  u  espessado  cou  los  vapores  del 
SS^a^ípiíSldraí  »í^»  q'i®  cubríala  tierra  por  las 
diíaoio.  grandes  y  continuas  llunias  que 
huuo  en  el  diluuio,  que  no  se 
aparecía  en  el  mundo  la  luz  de  la  Luna  ni  del 
Sol,  porque  los  rayos  dellos  no  podían  penetrar 
la  densidad  del  ayre.  De  donde  dize  que  Lato- 
na, que  es  la  circunferencia  del  cielo,  por  donde 
va  la  vía  láctea,  estaña  preñada  de  lupiter,  su 
amante,  y  queriendo  parir  en  el  vniuerso  la 
lumbre  lunar  y  solar,  después  del  diluuio,  luno, 
que  es  el  ayre,  el  agua  y  la  tierra,  desdeñada 
de  celos  de  aquella  preñez,  impedía  con  su  es- 
pessura  y  con  sus  vapores  el  parto  de  Latona  y 
la  aparición  del  Sol  y  de  la  Luna  en  el  mundo; 
de  manera  que  en  ningún  lugar  de  la  tierra  era 
recebída  ni  podían  verla,  y  allende  desto,  que 
Fiton,  serpiente,  que  era  la  gran  humídad  que 
quedo  del  diluuio,  la  perseguía  con  la  continua 
subida  de  los  vapores,  que  espessando  el  ayre  no 
dexaua  nacer  ni  parecer  los  rayos  de  la  Luna 
y  del  Sol.  Y  llaman  sierpe  a  aquella  superfina 
humídad,  porqae  era  causa  de  la  corrupción  de 
las  plantas  y  de  todos  los  animales  terrestres. 
Finalmente,  en  la  isla  de  Délos,  donde  se  pu- 
rifico primero  el  ayre  por  la  sequedad  de  lo  sa- 
lobre del  mar,  Latona  parió  a  Diana  y  a  Apolo, 
porqae  los  griegos  tienen  que  primero  que  en 
otra  parte  después  del  diluuio,  apareció  en  Dé- 
los la  Lona  y  el  Sol.  Y  dizese  auer  nacido  pri- 
mero Diana,  porque  primero  fue  la  aparición 
de  la  Luna  de  noche,  y  después  nació  Apolo, 
y  apareció  en  el  dia  siguiente;  de  manera  que 
la  aparición  de  la  Luna  dispuso  la  del  Sol, 
como  sí  huuíera  sido  Lucina  de  la  madre  en  el 
nacimiento  del  hermano.  Y  nacido  qae  fue 
Apole,  dizen  que  con  su  arco  y  saetas  mato  a 
la  serpiente  Fiton.  Esto  es  que  el  Sol.  como 
aparecíoi  dosseco  con  sus  rayos  la  humídad,  que 
prohibía  la  generación  de  los  anímales  y  de  las 
plantas. 

Soph. — Qual  es  el  arco  de  Apolo? 

Fhil. — Podre  dezirte  que  es  la  circunferen- 
cia del  cuerpo  solar,  de  la  qual  salen  rayos  a 
manera  de  saetas,  que  las  saetas  presuponen  el 
arco;  pero,  en  efeto,  el  arco  de  Apolo  es  vn 
otro  mas  proprio,  el  qual  te  declarare  quando 
hablaremos  de  sus  amores.  Podre  dezirte  otra 
alegoría  mas  antigua,  docta  y  sabía  del  naci- 
miento de  Diana  y  Apolo. 

Soph, — Dimela,  te  suplico. 

Phtl, — Denota  la  producción  dellos  en  la 


Digitized  by 


Google 


838 


orígenes  de  la  novela 


craftcion  del  mando,  conforme  a  la  mayor  parte 
de  la  sagrada  Escritura  mosayca. 

Soph, — De  que  manera? 

PAi7.— Escriae  Moyses  qne,  criando  Dios  el 

Aiegoru  .egunda   «^undo  superior  celeste,  j  el  in- 

sobrau  fabuUde   i^^or  terrestre,  que  el  terrestre 

iapH«r  7  Latona    con  todos  los  elementos  e<itaaa 

apurada  a  lacrea-  confuso  y  hecho  vn  abismo  te- 

cion  del  mundo.  i 

neuroso  y  escuro,  y  que  aspiran- 
do el  espirita  diuino  sobre  el  a^j^na  del  abis- 
mo, produxo  la  luz,  y  fue  primero  noche,  y 
después  dia  el  dia  primero.  Esto  sinifíca  la 
fábula  del  parto  de  Latona,  laqual  es  la  sus- 
tancia celeste,  de  la  qual  auiendose  enamora- 
do lupiter,  que  es  el  sumrao  Dios  criador 
de  todas  las  cosas,  la  empreño  de  los  cuer- 
pos lucidos  en  acto,  mayormente  del  Sol  y 
de  la  Luna,  y  no  consintiendo  luno,  que  es 
el  globo  de  los  elementos,  que  estaua  confuso, 
los  cuerpos  lucidos  no  podian  penetrarlo  con 
sus  rayos,  antes  eran  rebatidos  de  toda  parte 
del  globo;  aliende  desto,  el  abifimo  del  agua, 
que  es  la  serpiente  Fiton,  impedia  al  Cielo  el 
parir  sobre  la  Tierra  la  luz  del  Sol  y  de  la  Luna. 
Finalmente,  en  Deles,  isla,  que  es  lo  descu- 
bierto de  la  tierra,  que  en  el  principio  no  era 
grande,  puesta  a  manera  de  vna  isla  dentro  de 
las  aguas,  aparecieron  primero  por  lo  descu- 
bierto del  agua,  porque  el  ayre  no  estaua  alli 
tan  espesso.  Donde  en  la  sagrada  creación  se 
caenta  que,  después  de  criados  en  el  primer 
dia  la  noche  y  el  dia,  fue  criado  y  estendido  en 
el  segundo  dia  el  firmamento  ethereo,  que  fue 
la  diuision  del  ayre,  del  agua  y  de  la  tierra, 
y  después,  en  el  dia  tercero,  fue  descubierta 
essa  tierra,  dando  principio  a  la  producción  de 
las  plantas,  y  en  el  quarto  dia  fue  la  aparición 
del  Sol  y  de  la  Luna  sobre  la  tierra  ya  descu- 
bierta, que  es  la  figura  del  parto  de  Latona  en  la 
isla  Délos,  en  el  qual  parto  se  denota  auer  sido 
su  preñez  on  el  primer  dia,  y  el  parto  y  la  apa- 
rición en  el  quarto  dia  de  los  seys  de  la  crea- 
ción, y  dizen  que  Diana  salió  primero,  que  fue 
Lucina  que  ayudo  en  el  nacimiento  de  Apolo, 
porque  la  noche  en  la  creación  precede  al  dia, 
y  los  rayos  lunares  principiaron  a  disponer  el 
ayre  para  recebir  los  solares.  Apolo  mato  a  Fi- 
ton, que  es  el  abismo,  porque  el  Sol  anduuo 
dessecando  con  sus  rayos  y  descubriendo  cada 
hora  mas  la  tierra,  purificando  el  ayre  y  digi- 
riendo el  agua,  y  consumiendo  aquella  hume- 
dad indigesta  que  quedaua  del  abismo  en  todo 
el  globo,  que  impedia  la  creación  de  todos  los 
animales,  aunque  no  prohibía  la  de  las  plantas 
por  ser  mas  húmedas.  De  donde  en  el  quinto 
dia  de  la  creación,  que  fue  el  siguiente  a  la 
aparición  de  las  luminarias,  fueron  criados  los 
animales  volátiles  y  aquaticos,  que  eran  los 
menos  perfetos,  y  en  el  sexto  y  vltimo  dia  de 


la  creación  fue  formado  el  hombre  como  el  i 
perfeto  de  todos  los  inferiores,  al  tiempo  que  el 
Sol  y  el  Cielo  auian  ya  dispuesto  de  tal  manen 
los  elementos  y  la  mezcla  del  los,  que  pudo  ha- 
zerse  della  animal,  en  el  qual  se  \  udiesse  mez- 
clar lo  espiritual  con  lo  corporal,  y  lo  diaino 
con  lo  terrestre,  y  lo  eterno  con  lo  corraptible, 
en  vna  admirable  composición. 

Soph, — Mucho  me  aplaze  esta  alegoría,  j  li 
conformidad  que  tiene  con  la  creación  que  se 
caenta  en  la  Sagrada  Escritura  mosayca,  j  la 
continuación  de  la  obra  de  los  seys  dias,  el  tho 
tras  el  otro,  y  verdaderamente  es  para  admirar 
poder  esconder  cosas  tan  grandes  y  altas  de- 
baxo  del  velamea  de  los  amores  carnales  de 
lupiter.  Dime  aora  si  en  los  de  Alcumena  ay 
alguna  sinificacion. 

jPAi/.-  La  ficción  es  que  lupiter  se  enamoro 

de  Alcumena,  y  vso  con  ella  en 

Alegoría  fobre  u   fi  ^^  ¿^  Anfitrión,  su  marido, 

Tabula  de  lapüer       ^       •      j   n      tt         i         xr  r  • 

yAicomena.  Y  nacio  dcIla  üercules.  Y  bien 
sabes  que  Hercules,  acerca  de 
los  griegos,  quiere  dezir  hombre  dignissimo  y 
excelente  en  virtud,  y  estos  tales  nacen  de  mo- 
geres  bien  acomplisiouadas,  hermosas  y  buenaa, 
como  fue  Alcumena,  que  fue  honesta  y  hermo- 
sa, amadora  de  pu  marido,  de  las  quales  mu- 
geres  suele  enamorarse  lupiter,  y  en  ellas  infla- 
ye  sus  virtudes  iouiales  de  tal  manera,  qae  con- 
ciben principalmente  de  esse  lupiter,  y  su  ma- 
rido es  casi  instrumento  de  la  concepción,  y  esto 
quiere  dezir  que  lupiter  vso  con  ella  en  figura 
de  su  marido,  porque  el  semen  de  Anfitrión, 
si  no  fuera  la  virUid  e  influencia  de  lupiter,  no 
era  digno  para  del  poderse  engendrar  Hercu- 
les, el  qual,  por  sus  diuinas  virtudes,  partici- 
padas de  lupiter,  fue  verdadero  hijo  de  lupi- 
ter, y  figuralmente  o  instrumentalmente,  de 
Anfitrión,  y  assi  se  entiende  de  todos  los  hom- 
bres exc3lentes,  que  pueden  llamarse  también 
Hercules,  como  aquel  clariesimo  hijo  de  Alen- 
mena. 

Soph, — lupiter  también  se  enamoro  de  otras 
y  tuuo  machos  hijo3.  Dime  alguna  cosa  dellos. 

P/ii7.  — Otros  machos  enamoramientos  apli- 
can a  lupiter,  y  la  causa  es,  por- 
Raxon  q^e  el  planeta  lapiter  es  amiga- 

K* Jí^nn!  ble  de  suyo,  e  inclin.  los  suyo, 
amoramientos.  &  amistad  y  amor,  y  aunque  sn 
amor  es  el  honesto,  todavía,  te- 
niendo comercio  con  algunos  de  los  otros  pla- 
netas en  el  nacimiento  de  los  que  nacen  debaxo 
de  su  influencia,  a  los  quales  los  poetas  llaman 
hijos  suyos,  los  haze  ser  amadores  de  las  cosas 
honestas,  mezcladas  con  las  de  la  naturaleza  de 
aquel  planeta,  de  donde  vnas  vezes  da  vn  amor 
limpio,  puro,  claro,  manifiesto  y  suaue,  segan 
su  propría  naturaleza  iouial.  y  desta  manera 
fingen  que  amo  a  Leda,  y  que  vso  con  ella  en 
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forma  de  cifine,  porque  el  cisne  es  blanco,  lim- 
pio y  claro  y  de  snane  canto, 

y  después  se  hallo  presa  del, 
y  parió  del  a  Castor  y  a  Polux,  de  vn  parto, 
los  quales  se  llanaan  hijos  de  Itipiter,  porque 
fueron  excelentes  en  virtud.  Y  assi  también 
Helena,  por  su  clara  hermosura,  a  manera  de 
cisne,  y  los  dos  hermanos  fueron  conuertidos 
por  Inpiter  en  el  signo  de  Gemini,  por  ser  casa 
de  Mercurio,  que  da  la  suaue  eloquencia  sinifi- 
cada  por  el  suaue  canto  del  cisne,  denotando 
que  la  pureza  del  animo,  con  la  dulzura  del  ha- 
blar, es  gran  causa  de  amor  y  de  amistad.  Otras 
vezes  da  Inpiter  su  amor  honesto  no  tan  aparen- 
te y  manifiesto,  sino  nebuloso,  intrínseco  y  cu- 
bierto, y  por  esto  dizen  que  amo 

Atogorit  sobre  lo.    ^  ,^  j^j  •     ¿^  j^,^^    j^  1  ^uno 

amores  de  U  hijt  -      ^       ■,       •  .  i      ir    •  t      «í. 

de  inaco.         ^u  forma  de  niebla.  Y  si  lupiter 

tiene  comercio  con  Venus,  haze 

el  amor  tendiente  al  deley  table,  de  donde  fingen 

que  amo  y  alcan90  a  Europa,  en 

que  el  signo  del  Toro  es  domici- 
lio de  Venus.  Y  si  tiene  comercio  con  Mercurio, 
da  amor  tendiente  a  lo  ?lil,  porque  Mercurio  es 
procurador  de  las  sustancias,  por  lo  qual  dizen 
.  que  amo  y  gozo  de  Danae,  en 

3Í'd?Danl^^   form»  de  pluuia  de  oro,  porque 

la  liberal  distribución  de  las  ri- 
quezas haze  al  hombre  ser  amado  de  los  neces- 
sitados  que  la  reciben  como  pluuia.  Y  teniendo 
conmistión  con  el  Sol,  da  amor  de  estado,  do- 
minio y  de  grandes  altezas,  lo  qual  sinifícan 

fingiendo  que  amo  y  vso  con 

mezclándose  con  la  Luna,  haze 
vn  amor  tierno  y  piadoso,  como  el  de  la  madre 
o  el  de  la  ama  al  niño;  por  donde  fingen  que 
amo  y  alcan90  a  Semele,  hija 
^^d.t"d:  de  Cadmo,  en  figara  de  bu  ama 
Beroe.  Y  siendo  complisionado 
con  Marte,  haze  vn  amor  caliente,  fogoso  y 
comburente,  y  desta  manera  dizen  que  amo  y 
alcanzo  a  Egina  en  forma  de 
^^íTZ^.  r^yo.  Y  teniendo  mezcla  con 
Saturno,  haze  vn  amor  misto 
de  honesto  y  bruto,  en  parte  humano,  intelec- 
tual, y  en  parte  ferino  e  inmundo,  de  donde  fin- 
gen que  amo  y  huuo  a  Antiopa 
^^^A^l^  «"  f^™»  d«  ^atiro,  que  tiene  las 
partes  superiores  de  hombre  y 
las  inferiores  de  cabra,  porque  el  signo  Capri- 
cornio es  casa  de  Saturno.  Assi  mismo  si  Júpi- 
ter se  halla  en  signo  femenino,  da  amor  feme- 
nil, y  por  esto  dizen  que  amo  y 
^ÍSc'Su.iU   ^íc»'^?^^  *  Calixton  en  forma  de 
muger.  Y  si  se  halla  en  signo 
masculino,   mayormente   en    casa   de   Satur- 


no, que  es  Aqnario,  da  amor  masculino,  de 

donde  fingen  que  amo  a  Ganimedes,  niño,  y 

que   lo  conuirtio   en  Aquario, 

Aiegoritfobre     gj^j^^  ¿^  Satumo.  En  todos  es- 

el  tmor  de  Gaui-       °  .      ,  ,  , 

medea.  ^^^  enamoramientos,  y  otros  de 

lupiter,  podría  dezirte  de  nueuo 
muchas  alegorias;  mas  porque  no  nos  son  muy 
importantes,  las  dexo,  por  escusar  prolixidad. 
Basta  que  sepas  que  todos  sus  enamoramientos 
denotanjmaneras  de  amores  y  de  amistades,  que 
dependen  de.  la  influencia  de  lupiter  en  aque- 
llos en  cuya  natiuidad  el  domina.  El  qual  in- 
fluxo  vnas  vezes  lo  da  el  solo,  y  otras  acompa- 
ñado con  diuersos  signos  del  cielo,  sinificando 
y  denotando  el  numero  grande  de  sus  diuersos 
hijos  y  la  historia  de  los  que  participaron  di- 
uersaraente  las  virtudes  de  lupiter  y  las  mane- 
ras de  las  tales  participaciones. 

Soph. — Harto  hemos  hablado  de  los  amores 
de  Inpiter.  Dime  de  aquel  famoso  enamora- 
miento de  su  hijo  Marte  con  Venus. 

Pktl. — Ya  supiste  arriba  el  nacimiento  de 

Marte,  de  la  percussion  de  la 

Alegoría  del  ertí^-  yaia^  ¿g  luuo,  que  siuifica  que 

ño  nacimiento  de      ,     ,        x     •»#     i  vj*     • 

Marte.  ^l  planeta  Marte  es  calidissimo, 

pungitiuo  e  incitatiuo  a  la  gene- 
ración del  mundo  inferior,  llamado  luno,  y  es 
hijo  de  lupiter,  porque  es  el  planeta  que  le  esta 
mas  cerca  inferior  a  el.  Y  el  planeta  Venus, 
según  los  antiguos,  se  sigue  en  medio  después 
de  Marte.  Luego  se  sigue  Mer- 
de  lo?  «"Iro'ogos  curio,  despues  el  Sol  y  después 
antigDos  y  moder-  la  Luna.  Pero  los  astrologos 
nos  en  lai  posicio-  ^gg  modemos  poncn  al  Sol  en- 
neidaloaUínetaa    ^^^  ^^^^  ^  y^^^^^^  ¿^   j^  ^^^j 

Venus  fingen  los  poetas  diuersas  cosas.  Vnas 
vezes  la  llaman  magna,  aplicando  a  ella  las  cosas 
mas  excelentes  de  la  naturaleza,  y  que  es  hija 
de  Cielo  padre  y  de  Dia  madre.  Danle  por  pa- 
dre al  Cielo,  por  ser  Venus  vno 

Aiegoiias  ¿^  ¡^g  gj^^g  planetas  celestiales, 
sobre  las  fíbulas  j         i    t\* 

de  Venus.  7  P^r  madre  al  Día,  porque  es 
muy  clara;  y  quando  es  matuti* 
na,  anticipa  al  dia,  y  quando  es  vespertina,  lo 
alarga;  dizen  que  parió  al  Amor,  gemino  de 
lupiter,  y  a  las  tres  hermanas  llamadas  Gra- 
cias, entendiendo  que  el  amor  en  los  inferiores 
procede  de  los  dos  padres  benignos  llamados 
Fortunas,  de  lupiter.  Fortuna  mayor,  y  de  Ve- 
nus, Fortuna  menor;  pero  a  lupiter  en  lugar  de 
padre,  por  su  superioridad  y  excelencia  mascu- 
lina, y  a  Venus  en  lugar  de  madre,  por  ser 
menor,  mas  baxa  y  feminil.  Assi  mismo,  el 
amor  de  lupiter  es  honesto,  perfeto  y  mascu- 
lino, y  el  de  Venus  es  deleytable,  carnal,  im- 
perfeto, feminil;  de  donde  fingen  este  Amor  na- 
cido de  ambos  a  dos  ser  gemino,  pr r  ser  com- 
puesto de  honesto  y  deleytable;  y  también  por- 
que el  verdadero  amor  dene  ser  gemino  y  reci- 
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proco  en  los  dos  amantes,  de  donde  engendra- 
ron juntos  las  Gracias,  porque  el  amor  no  esta 
jamas  sin  gracia  de  ambas  las  partes.  Dizen  que 
esta  Venus,  yendo  a  casa  de  Marte,  causo  en 
ella  Furias,  sinificando  que  quando  en  el  naci- 
miento de  alguno  se  halla  Venus  en  rao  de 
los  signos  que  son  de  Marte  en  el  cielo,  que  es 
en  Aries  o  en  Scorpio,  engendra  furiosos  aman- 
tes y  de  ardiente  amor,  por  el  calor  de  Marte,  y 
assi  es  quando  Venus  tiene  aspecto  con  Marte. 
Y  la  pintan  ceñida  de  vn  cesto,  quando  haze 
matrimonios  y  bodas,  por  sinificar  la  ligadura 
grande  y  vinculo  inseparable  que  Venus  pone 
entre  los  conjuntos  en  amor.  Aplicanle  a  ella, 
de  los  animales,  las  palomas,  por 
Usp«ioiiias,ei  g^^  m^y  dedicadas  al  ayunta- 
mirto  Y  Us  rosal,  .  ,  *'  t  -t 
tpucan  .  Venus,  miento  amoroso;  y  de  las  yeruas, 

el  mirto,  assi  por  el  suaue  olor 
como  porque  esta  siempre  verde  como  el  amor. 
También  porque  sncessiuamente  tiene  el  mirto 
las  hojas  de  dos  en  dos,  y  el  amor  es  siempre 
gemino  y  reciproco.  Assi  mesmo  el  fruto  del 
mirto  es  negro,  para  denotar  que  el  amor  da 
fruto  melancohco  y  congoxoso.  De  las  flores 
le  dan  la  rosa,  por  su  hermosura  y  olor  suaue, 
y  también  porque  esta  rodeada  de  agudas  espi- 
nas; porque  el  amor  esta  rodeado  de  passiones, 
dolores  y  tormentos  pungitiuos. 

Soph. — Es  esta  misma  aquella  Venus  que 
pintan  desnuda  en  el  mar,  dentro  de  vna  con- 
cha que  anda  nadando? 

Fki'L — En  efeto;  Venus  humana  fue  vna 
sola,  hija  de  lupiter  y  de  Dion, 

^  «"buína^i!?"  y  ^^«^^  a^«^®  ^^^  <5^°  ^'^•• 
cano;  pero,  en  efeto,  fue  casada 

con  Adonis,  y  otros  creen  que  primero  se  hu- 
uiesse  casado  efectualmente  con  Vulcano  y  des- 
pués con  Adonis.  Esta  fue  reyna  en  Chipre,  y 
tan  dada  al  amor  concupiscible,  que  enseño  y 
hizo  licito  a  las  mugeres  el  ser  publicas.  Por 
su  gran  hermosura  y  resplandeciente  aspecto, 
fue  llamada  Venus,  a  semejanza  de  la  claridad 
de  aquel  planeta,  dando  a  entender  que  aquella 
celeste  huuiesse  inñuydo  en  esta  reyna,  no  so- 
lamente hermosura  grande,  mas  también  ar- 
diente lasciuia,  según  que  es  la  naturaleza  suya 
de  causar  en  el  mundo  inferior  vida  deleytable 
y  generación  concupiscible.  De  donde  Venus 
fue  primero  adorada  por  diosa  en  Chipre  y 
honrada  con  templos.  Pero  los  poetas,  debaxo 
del  velamen  de  esta  terrena,  han  dicho  muchas 
cosas  hechas,  que  son  simulacro  de  la  natura- 
leza, complission  y  efetos  de  la  Venus  celeste; 
y  sus  excelentes  virtudes  son  sinificadas  deba- 
xo del  nombre  de  Venus  magna,  hija  de  Cielo 
y  de  Dia,  como  ya  te  dixe.  Empero  su  incita- 
ción a  la  lasciuia  carnal  la  muestran  los  poe- 
tas, contando  otra  manera  de  nacimiento  suyo. 
Dizen  que  Saturno  corto  con  la  hoz  los  tes- 


ticulos  a  su  padre  Celio,  y  otros  dizen  qoe 
lupiter  fue  el  que  los  corto  a  su  padre  Saturno 
„   __         .     con  su  propría  hoz  y  los  echo 

Monitrooso  nací*  i         '^     S  ^ 

miento  de  Venut.    ®^  '*  ^^*  ^^  ^^^J»  Sangre  ]untl 

con  la  espuma  del  marnacio  Ve- 
nus; y  por  esto  hi  pintan  desnuda  dentro  <k 
vna  concha  en  la  mar. 

Soph.  -  Qual  es  la  alegoría  de  este  su  estn- 
fio  origen? 

Fhií, — Los  testículos  de  Celio  son  la  virtud 

generatiua,  que  se  derioa  áá 

«,bre'^i1aS;üen.  ^H''  ^«^  el  mundo  inferior^  cuyo 

to  de  Venus.  instrumento  proprio  es  Venus; 
siendo  ella  la  que  propríament« 
da  el  apetito  y  virtud  generatiua  a  los  aníma- 
les. Dizen  que  Saturno  los  corto  con  la  hoz^ 
porque  Saturno  en  griego  quiere  dezir  Orones, 
que  sinifíca  el  tiempo,  el  qual  es  causa  de  la 
generación  en  este  mundo  ínferíor;  porque  las 
cosas  temporales  desse  mundo  no  siendo  eter- 
nas, ay  necpssidad  que  tengan  príncípio  y  que 
sean  engendradas.  También  porque  el  tiempo 
corrompe  las  cosas  que  están  debaxo  del,  y 
todo  corruptible  conuiene  que  sea  engendrado. 
Assi  que  el  tiempo,  sinifícado  por  Saturno,  tra- 
xo  del  cielo,  por  medio  de  Venus,  la  generación 
al  mundo  inferíor,  que  se  llama  mar,  por  su 
continua  mudan9a  de  la  vna  forma  en  la  otra 
con  la  continua  generación  y  corrupción;  y  esto 
.  ,  se  hizo  por  cortar  los  testículos 

La  generación  se  i     v  ■!•      ^    i 

haae  medUnte  u  ^^^  1^  '^^^i  porque  mediante  la 
cormpcion.  corrupciou  sc  haze  la  generación 
Naturaiea  de  Sa-  ©jj  ggte  mundo.  También  la  pro- 
inmoyiadevenns  ^^.j^  naturaleza  de  Saturno  es 
de  corromper,  assi  como  la  Venus  de  engen- 
drar, que  esta  es  causa  del  nacer  y  aquella  del 
morir;  porque  si  no  se  corrompiessen  las  cosas 
no  se  engendrarían,  y  por  esto  dizen  que  Sa- 
turno con  su  hoz,  con  la  qual  destruye  j  co- 
rrompe toda  cosa,  corto  los  viriles  de  su  padre 
Celio  y  los  echo  en  este  mar  mundano,  de  los 
quales  se  engendro  Venus,  que  da  a  los  infe- 
riores virtud  generatiua  mezclada  con  la  poten- 
cia corruptiua  por  la  cortadura  de  los  testícu- 
los de  Celio.  Los  que  dizen  que  los  testículos 
cortados  fueron  los  de  Saturno, 

sob^rlíel  nSmlin-    ^^  !«»  ^^^^^S  Uacio  VCUUS    SÍní- 

to  de  Venus  y  so-  ucan  que  Satumo  prohibe  la 
i^re  los  dominios   generación,   porque  lupiter  le 

de  Saturno  y  lu-    ^^^^^  j^g  testículos,  por  lo  qual 

^^  ^'  el  quedo  inhábil  para  la  genera- 

ción ;  pero  los  instrumentos  generatiuos  que 
faltaron  a  Saturno  formaron,  a  Venus,  que  es 
toda  la  causa  de  la  generación.  Sinifican  tam- 
bién que  Saturno  es  el  planeta  que  prímero 
después  del  coyto  causa  la  concepción;  porque 
el  congela  la  esperma,  y  por  esto  domina  el 
prímer  mes  de  la  preñez.  Pero  lupiter  toma 
en  continente  el  dominio  de  la  concepción,  for- 
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mando  la  criatara  en  el  segando  mes,  en  el 
qual  domina  lapiter;  y  esto  quiere  sinificar  el 
cortar  de  los  testicalos  del  padre  Saturno,  que 
fae  primero  en  la  concepción.  De  los  qnales 
testicalos  se  dize  que  nació  Venus,  porque  ella 
68  principal  en  la  generación.  También  porque 
ella  domina  en  el  quinto  mes  j  haze  perfeta 
toda  la  formación  y  hermosura  de  la  criatura; 
por  donde  dizen  que  fue  engendrada  de  la  san- 
gre de  los  testículos  j  de  )a  espuma  del  mar, 
que  quiere  dezir  que  el  animal  se  engendra  del 
semen  del  macho,  que  es  la  sangre  de  los  tes- 
ticalo8«  y  del  esperma  sutil  de  la  hembra,  que 
es  a  manera  de  espuma;  o  se  entiende  por  la 
espama  el  semen  del  hombre,  que  es  assi  blan- 
co, j  por  la  sangre  la  de  la  muger,  de  la  qual  se 
sustenta  la  criatura.  Pintanla  desnuda,  porque 
el  amor  no  se  puede  encubrir,  y  también  porque 
ella  es  carnal  y  porque  los  amantes  deuen  ha- 
llarse desnudos.  Nada  en  la  mar,  porque  el 
amor  generatiuo  se  estiende  por  todo  este 
mundo,  que  continuamente  es  mudable  como 
la  mar.  También  porque  el  amor  haze  a  los 
amantes  inquietos,  dudosos,  yacilantes,  tem- 
pestuosos como  el  mar. 

Soph. — Del  origen  y  nacimiento  de  Venus 
he  entendido  harto;  ya  es  tiempo  que  yo  sepa 
de  su  enamoramiento  con  Marte. 

PhiL — Dizen  que  Venus  fue  casada  con 

Vulcano;  y  por  ser  el  coxo,  ella 

FabnU  g^  ^namoro  de  Marte,  animoso 

M  lot  amorM  de        .       ,  '       , 

Marte  y  Venus.  1  fuerte  en  armas,  y  vsando  con 
el  secretamente,  fue  vista  del  Sol 
y  acusada  a  Vulcano,  el  qual  tendió  secreta- 
mente inuisibles  redes  de  hierro  al  derredor  de 
la  cama  donde  ambos  estañan  acostados,  y  alli 
desnudos  se  hallaron  presos.  Vulcano,  llaman- 
do a  los  dioses,  principalmente  a  Neptuno, 
Mercurio  y  Apolo,  les  mostró  a  Marte  y  a  Ve- 
nus desnudos,  presos  en  las  redes  de  hierro;  al 
qual  espectáculo  se  cubrieron  los  dioses  de  ver- 
güenza la  cara;  pero  Neptuno  solo  rogo  tanto 
a  Vulcano,  que  por  sus  ruegos  fueron  librados 
Marte  y  Venus;  por  lo  qual  siempre  Venus 
aborreció  después  al  Sol  y  a  toda  su  progenie, 
y  hizo  adulterar  a  todas  sus  hijas. 

Soph, — Pues,  que  dizes,  Phiion,  de  tanta  las- 
ciuia  y  adulterio  entre  los  dioses  celestes? 

Phil.  —  La  alegoría  desta  fábula  no  sola- 
mente es  científica,  mas  también  vtil;  porque 
muestra  que  el  excesso  de  la  lasciuia  carnal,  no 
Bolamente  daña  todas  las  potencias  y  virtud 
del  cuerpo  del  hombre,  pero  que  también  causa 
defeto  en  el  mismo  acto  con  diminución  de  lo 
ordinario. 
Soph. — Decláramela  distintamente. 
Ihil, — Venus  es  el  apetito  concupiscible  del 
hombre,  el  qual  se  deríua  de  Venus,  que  se- 
gún la  eficacia  de  su  influencia  en  la  natiuidad. 


es  grande  e  intenso.  Esta  Venus  fue  casada  con 
Vulcano,  que  es  el  dios  del  fue- 

-^**«^****  **^**  go  inferior,  que  en  el  hombre  es 

tm^ei  (¿*Marte  «"  ^^^^^  natural,  que  limita  y 

7  Venus.        actua  la  concupiscencia,  y  como 

marido  suyo   le  esta  siempre 

conjunto  actualmente;  el  qual  Vulcano  dizen 
ser  hijo  de  lupiter  y  de  luno, 

y  sas  adiciones.    J  ^"^^  P^^^®  ^^  ^^^^  ^^  Ccharon 

del  cielo  y  lo  crio  Tetis,  y  es  he- 
rrero de  lupiter  que  haze  sus  artificios.  Quieren 
dezir  que  el  calor  natural  del  hombre  y  de  los 
animales  es  hijo  de  lupiter  y  de  luno,  porque 
tiene  de  lo  celeste  misto  con  la  materialidad,  y 
por  la  participación  de  lupiter  y  del  Cielo,  es 
sujeto  adornado  de  las  virtudes  naturales,  ani- 
males y  vitales,  y  por  causa  de  la  mezcla  que 
tiene  con  la  materia,  no  es  eterno,  como  el  ca- 
lor efectiuo  del  Sol  y  de  los  otros  cuerpos  celes- 
tes, ni  menos  siempre  poderoso,  ni  tampoco  se 
halla  siempre  de  vna  manera  en  el  cuerpo  hu- 
mano; antes,  como  haze  el  coxo,  crece  y  después 
mengua,  sube  y  después  baxa,  según  la  diuer- 
sidad  de  las  edades  y  de  las  disposiciones  del 
hombre.  Y  esto  quiere  dezir  que,  por  ser  coxo, 
fue  echado  echado  del  cielo,  porque  el  calor  y 
las  otras  cosas  celestiales  son  vni  formes  y  no 
coxean  como  las  inferiores;  y  que  lo  crio  Tetis, 
que  es  el  mar,  porque,  assi  en  los  animales  como 
en  la  tierra,  este  calor  lo  cria  la  humidad  y  ella 
lo  sustenta;  y  tanto  es  intenso  o  remisso,  quan- 
to  el  húmido  natural  proporcionado  le  es  sufi- 
ciente o  menos  suficiente.  Dizen  ser  herrero  y 
artifice  de  lupiter,  porque  es  ministro  de  tan- 
tas operaciones  admirables  y  iouiales,  quantas 
ay  en  el  cuerpo  humano.  Siendo,  pues,  la  con- 
cupisciencia  venérea  casada  y  conjunta  con  el 
calor  natural,  se  enamora  de  Marte,  que  es  el 
feruiente  desseo  de  la  lasciuia,  porque  el  da 
libídine  ardiente,  excessiua  y  enamorada,  y  por 
esto  dizen  que  no  nació  del  semen  de  lupiter, 
ni  participo  cosa  buena  de  las  suyas,  sino  que 
nació  de  la  percussion  de  la  vulua  de  luno,  que 
quiere  dezir  la  venenosidad  del  menstruo  de  la 
la  madre;  porque  Marte  con  sus  ardientes  inci- 
taciones haze  sobrepujar  la  potencia  de  la  ma- 
teria de  luno  sobre  la  razón  de 
A^isud  de  Harte  lupiter.  Assi  que  la  concupis- 

y  Venas,  segnn  los      .      ,      xr  i 

astrólogos.  Cíente  Venus  suele  enamorarse 
del  ardientissimo  Marte;  por  lo 
qual  los  astrólogos  ponen  grandissima  amis- 
tad entre  estos  dos  planetas;  y  dizen  que  Ve- 
nus corrige  con  su  benigno  aspecto  toda  la 
malicia  de  Marte,  y  que,  excediendo  la  luxuria 
por  la  mezcla  de  ambos  a  dos,  el  Sol,  que  es  la 
clara  razón  humana,  los  acusa  a  Vulcano, 
dando  a  conocer  que  por  aquel  excesso  viene  a 
faltar  el  calor  natural ;  de  donde  pone  cadenas 
inuisibles,  en  las  quales  se  hallan  vergon90sa- 
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mente  presos  ambos  a  dos  los  adúlteros;  porque 
como  falta  el  calor  natural,  falta  la  potencia  de 
la  libídine,  y  los  desseos  excessinos  se  hallan 
atados  sin  libertad  ni  potencia,  desnudos  de 
efeto  y  auergon^ados  con  penitencia;  y  assi 
auergon9ados  los  muestra  Yulcano  a  los  dioses. 
Quiere  dezir  que  haze  sentir  el  defeto  del  calor 
natural  a  todas  las  potencias  humanas  que  por 
BUS  virtuosas  operaciones  se  llaman  diuinas,  las 
quales  todas  quedan  defetuosas  con  la  falta 
del  calor  natural;  y  (^)  especifican  a  los  tres: 
Neptuno,  Mercurio  y  Apolo,  que  son  tres  ca- 
be9a8  de  las  potencias  del  cuerpo  del  hombre. 
Neptuno  es  el  anima  nutritiua  con  las  virtudes 
y  potencias  naturales  que  vienen  del  bigado ;  las 
quales  se  hazen  con  la  abundancia  de  la  humi- 
dad,  sobre  las  quales  es  Neptuno.  Mercurio  es 
el  anima  sensitiua  que  contiene  el  sentido,  el 
mouimiento  y  el  conocimiento,  que  proceden 
del  celebro,  que  son  proprios  de  Mercurio. 
Apolo  es  el  anima  vital  pulsatiua,  que  da  los 
espíritus  y  el  calor  natural  por  las  arterias,  el 
qual  tiene  origen  del  coraron;  porque,  como 
arriba  te  dixe,  el  coraron  en  el  cuerpo  humano 
es  como  Apolo  en  el  mundo.  Assi  que  de  la 
excessiua  libídine  se  sigue  daño  y  vergüenza  al 
coraron  y  a  sus  virtudes,  y  al  celebro  y  a  sus 
virtudes,  y  al  higado  y  a  sus  virtudes.  No  bas- 
ta ninguno  a  aplacar  a  Yulcano  ni  a  remediar 
BU  defeto  sino  Neptuno,  que  ec  la  virtud  nu- 
tritiua, que  con  su  cibal  humidad  puede  recu- 
perar el  consumido  calor  na- 
Eiamoresenemí-  tural  y  restituyr  en  libertad  la 
u  lÜíolSaTnt'r/.  VO^náü  de  la  libídine.  Dizen 
ria del» prudencia  que  Venus  tuuo  grandiásimo 
odio  a  la  progenie  del  Sol,  y  que 
hizo  adulterar  sus  hijas,  conuirtiendolas  a  su 
naturaleza  della,  porque  el  amor  es  enemigo 
de  la  razón  y  la  luxuria  contraria  de  la  pruden- 
cia; y  no  solamente  no  los  obedece,  antes  pre- 
oarica  y  adultera  todos  sus  consejos  y  juyzios, 
conuirtiendolos  a  su  inclinación,  juzgándola  por 
buena,  y  sus  efetos  por  hazederos;  de  donde 
los  pone  en  ezecucion  con  snmma  diligencia. 

Soph.  ~  De  Marte  y  de  Venus  he  entendido 
suficientemente,  y  por  esto  deuen  de  dezir  los 
poetas  que  destos  dos  enamorados  nació  Cupido. 

PhiL — Assi  es,  porque  el  verdadero  Cupi- 
do, que  es  la  passion  amorosa  y  entera  concu- 
piscencia, se  haze  de  la  lasciuia 
Alegoría  sóbrelas    ¿^  y^^^g      ¿^j  ^^^^^^  ¿^  ^^^ 
condiciones  de  Cu-  ,  "^  ,         .    ^  .^  ,      ,      » 

pido.  y  por  esto  le  pintan  nmo,  des- 

nudo, ciego,  con  alas,  tirando 
saetas.  Pintanle  niño,  porque  el  amor  crece 
siempre  y  es  desenfrenado,  como  lo  son  los  ni- 
ños. Pintanle  desnudo,  porque  no  se  puede  en- 
cubrir ni  dissimular;  ciego,  porque  no  puede 

(•)  Repetido:  «y». 


ver  razón  ninguna  que  le  contradiga»  que  le 
ciega  la  passion.  Pintaulo  con  alas ,  porque  es 
velocissimo,  que,  el  que  ama,  buehí  con  el  pen- 
samiento, y  esta  siempre  con  la  persona  amada 
y  bíue  en  ella.  Las  saetas  son  con  las  que  tras* 
passa  el  coraron  de  los  amantes;  las  quales 
saetas  hazen  llagas  estrechas,  profundas  e  in- 
curables, que  las  mas  vezes  vienen  de  los  co- 
rrespondientes rayos  de  los  ojos  de  los  aman- 
tes, que  son  a  manera  de  saetas. 

Soph, — Dime  aora  como  parió  Venus,  de 
Mercurio,  al  Uermafrodito. 

Phil.-  Deues  saber  que  los  poetas  dizen 

que  Mercurio  nació  de  Celio  y  de  Dia ,  y  que 

es  hermano  de  Venus ;  otros  le 

Mercurio,  sa  nad-  hazen  hijo  de  lupiter,  y  que  lo 

X'.''o1í:Í'cl:;  »^  I""»- E1  V^\  Mercnno  di- 
dimenas.  zeu  ser  dios  de  la  eloquencia, 
dios  de  las  ciencias,  mayormen- 
te matemática,  arismetica^  geometria^  mnsici 
y  astrologia,  dios  de  la  medicina,  dios  de  los 
mercaderes,  dios  de  los  ladrones,  mensajero  de 
lupiter  e  interprete  de  los  dioses,  y  sus  insi- 
nias  son  vna  vara  rodeada  de  vna  sierpe.  Y 
destas  intenciones  se  cuentan  del  muchas  fábu- 
las. Pero,  en  efeto,  el  planeta  Mercurio  influye 
las  naturalezas  destas  cosas ,  seg^in  la  disposi- 
ción suya  en  la  natiuidad  del  hombre.  De  donde 
si  el  se  halla  fuerte  y  con  buen  aspecto,  da  elo- 
quencia,  elegancia  y  suaue  platica,  dotrina  e 
ingenio  en  las  ciencias  matemáticas.  Y  con  el 
aspecto  de  lupiter  haze  filósofos  y  teólogos;. 

Y  con  buen  aspecto  de  Marte  haze  verdaderos 
médicos,  y  con  mal  aspecto  haze  ladrones,  o 
médicos  ruy nes  miserables ,  mayormente  quan- 
do  es  combusto  del  Sol;  de  donde  nace  la 
fábula  que  hurto  las  vacas  de  Apolo ,  y  dizen 
que  engendro  de  Liqueon  a  Antolomo,  ladrón. 

Y  con  Venus  haze  poetas,  músicos  y  compone- 
dores de  versos.  Y  con  la  Luna  haze  mercade- 
res y  negociantes.  Y  con  Saturno  da  profun- 
dissima  ciencia  y  vaticinio  de  las  cosas  venide- 
ras; porque  el  de  su  naturaleza  es  mudable  en 
la  naturaleza  del  planeta  con  quien  se  mezcla; 
y  mezclándose  con  planeta  masculino,  es  ma- 
cho, y  con  femenino,  hembra.  Y  entre  los 
hombres  huuo  muchos  llamados  Mercurios, 
principalmente  algunos  sabios  de  Egypto,  y 
médicos  que  participaron  las  virtudes  mercu- 
riales. Y  por  ser  Mercurio  planeta  claro,  lo  ha- 
zen hijo  de  Celio  y  de  Die,  porque  participa  la 
sustancia  celeste  con  la  luz  diuina ;  porque  la 
luz  de  todos  los  planetas  les  viene  del  Sol,  que 
haze  al  dia.  Es  hermano  de  Venus,  porque  los 
padres  son  comunes,  y  estos  dos  planetos  es* 
tan  juntos,  y  cada  vno  dellos  buelue  su  orbe 
casi  en  vn  mismo  tiempo,  que  es  en  vn  año,  y 
van  siempre  cerca  del  Sol,  sin  alezarse  mucho 
del,  y  por  esto  dizen  que  son  hermanos .  Otroe 
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dizen  ser  Mercarlo  Lijo  de  lupiter  por  su  d¡- 
ttioa  Babidaria  y  virtud,  y  dizen 

idM  de  Mercurio,  bidaria  bamana  procede  de  la 
diainidad  y  se  sustenta  en  las 
escritaras  materiales,  sinifícadas  por  luno.  Lla- 
manle  mensagero  de  lupiter,  porque  anuncia  y 
dize  antes  las  cosas  venideras  que  el  omnipo- 
tente Dios  quiere  hazer.  Y  por  esto  y  por  su 
eloquencía  lo  llaman  interprete  de  los  dioses. 
Su  ceptro  es  la  rectitud  del  ingenio,  que  da  en 
las  sciencias,  y  la  serpiente  que  lo  rodea  es  el 
sutil  discurso,  que  va  en  torno  del  recto  inge- 
nio, o  el  ceptro  es  el  entendimiento  especulati- 
uo  de  la  ciencia  y  la  sierpe  es  el  entendimiento 
actiao  de  la  prudencia  acerca  de  las  virtudes 
morales;  que  la  culebra,  por  su  sagpacidad,  es 
señal  de  prudencia,  y  el  ceptro,  por  su  derechu- 
ra y  firmeza,  es  señal  de  ciencia. 

Soph.  —  He  oydo  que  el  ceptro  se  lo  dio 
Apolo. 

PhiL — La  fábula  es  que  Mercurio  hurto  las 
vacas  de  Apolo,  y  siendo  visto  de  vno  llamado 
Bato,  porque  callasse  le  dio  vna  vaca;  pero  du- 
dando, quiso  hazer  experiencia  de  la  fe  de 
aquel,  y  se  mudo  en  figura  de  otro,  y  vino  al 
Bato  y  le  prometic  vn  buey  si  le  descubría 
quien  huuiesse  hurtado  las  vacas.  El  Bato  se  lo 
dixo  todo.  Entonces  Mercurio,  temiendo  a 
Apolo  ^  lo  conuirtio  en  piedra  .  Finalmente , 
siendo  manifiesta  la  verdad  a  Apolo  por  su  di- 
ainidad, tomo  su  arco  para  assaetear  a  Mercu- 
rio; pero  haziendose  el  inuisible,  no  pudo  acer- 
tarle. Después,  concertándose  entre  ellos,  Mer- 
oarío  presento  a  Apolo  la  harpa  y  Apolo  le 
dio  a  el  el  ceptro.  Otros  dizen  que,  preuista  por 
Merourio  la  furia  de  Apolo,  le  tomo  secreta- 
mente las  saetas  del  aljaua;  lo  qual,  viéndolo 
Apolo,  aunque  estaña  airado,  se  rio  de  la  astu- 
cia de  Mercurio,  y  le  perdono  y  le  dio  el  ceptro 
y  recibió  del  la  harpa. 

Soph. — Que  quiere  sinificar  tal  fábula? 
Phil. — Sinifica  que  los  mercuriales  son  po- 
bres, pero  astutos  para  alcan9ar 
S!Sf;e*Ser«.  con  engaño,  encubiertamente,  la 
rio  y  Btu>.        abundancia  y  riqueza  de  los  reyes 
y  de  los  grandes  maestres.  Por- 
que estos,  por  la  abilidad  mercurial  que  tienen, 
saelen  ser  administradores  y  secretarios  regios. 
Y  esto  quiere  dezir  que  Mercurio  hurto  las  va- 
cas de  Apolo ;  porque  Apolo  sinifica  y  haze  los 
poderosos  señores,  y  las  vacas  son  sus  riquezas 
y  abundancias .  Y  quando  los  principes  están 
airados  contra  estos  por  sus  latrocinios,  ellos 
•e  libran  de  la  ira  de  los  señores  con  la  astucia 
mercurial,  quitándoles  las  causas  de  donde  les 
podría  venir  el  castigo,  y  mitigando  la  furia  de 
los  señores,  quedan  en  gracia.  También  su  baxo 
estado  haze  que  no  sean  ofendidos  de  los  gran- 


des maestres,  porque  ellos  no  hazen  resistencia; 
que  assi  es  Mercurio  el  mas  pequeño  de  todos 
los  planetas,  por  donde  los  rayos  solares  y  la 
combustión  dellos  le  dañan  menos  que  a  nin- 
gún otro  planeta.  Concertados  quo  son  ambos, 
Mercurio  da  la  harpa  a  Apolo  y  Apolo  le  da  a 
el  el  ceptro.  Quiere  dezir,  que  el  sabio  mercu- 
rial sirue  al  principe-  con  prudencia  harmonial 
¡  y  con  suaue  eloquencia,  sinificada  por  la  har- 
pa, y  el  principe  presta  al  sabio  mercurial  po- 
tencia y  autoridad,  y  da  crédito  y  reputación  a 
su  sabiduría;  de  donde  dize  Platón  que  la  po- 
tencia y  la  sabiduría  deuen  abracarse,  porque 
la  sabiduría  tiempla  a  la  poten- 
La  potencia  ein^  y  la  potencia  fauorece  a  la 
Lí  ?¿?.tíf/t  sabiduría.  Sinifica  también  que 

uen  aora^rse,  y        ,       ,  ,  .        ? 

por  qae.  cstando  concordes  en  conjunción 
perfeta  el  Sol  y  Mercurio,  en 
buen  lugar  de  la  natiuidad  y  en  buen  signo, 
hazen  al  hombre  mercurial  letrado  ser  podero- 
so, y  al  hombre  solar  y  gran  maestre,  sabio, 
prudente  y  eloquente. 

/So/>/i.— Harto  me  has  dicho  del  nacimiento 

de  Mercurio;  ya  es  tiempo  que 

^rJTai^r'  ««edeclwes  lo  que  te  pregunte, 

que  es  como  nació  el  Herma- 

frodito  del  y  de  Venus? 

PhiL — Esao  es  lo  que  dice  Ptolomeo  en  su 
Centiloquio:  que  al  hombre  en  cuyo  nacimiento 
se  halla  Venus  en  la  casa  de  Mercurio,  y  Mercu- 
rio en  la  de  Venus,  y  mucho  mas  si  están  am- 
bos juntos  corporalmente,  lo  hazen  inclinado 
a  bestial  y  no  natural  libídine,  y  estos  son  los 
que  aman  a  los  varones  y  no  se  auerguen^an 
de  ser  agentes  y  pacientes  juntamente,  hazien- 
do  oficio,  no  solamente  de  macho,  pero  también 
de  hembra;  y  este  tal  se  llama  Hermafrodito, 
que  quiere  dezir  persona  del  vn  sexo  y  del  otro; 
y  dizen  verdad,  porque  nace  de  la  conjunción 
de  Mercurio  y  de  Venus.  Y  la  causa  es,  porque 
estos  dos  planetas  no  se  acomplisionan  bien, 
ni  naturalmente  juntos,  por  ser  Mercurio  todo 
intelectual  y  Venus  toda  corpórea;  de  donde, 
quando  se  mezclan  ambas  a  dos  naturalezas, 
hazen  vna  libidine  contrahecha  y  no  natural. 

Soph. — De  los  enamoramientos,  matrimo- 
nios y  generaciones  de  los  dioses  celestes  y  de 
sus  naturalezas  me  has  dicho  harto,  assi  del 
padre  vniuersal  Demogorgon,  como  de  los  pa- 
dres celestes  Ether  y  Celio,  y  de  los  planetas 
que  sucessiuamente  proceden  dellos,  que  son: 
Saturno,  lupiter.  Marte,  Venus  y  Mercurio. 
No  me  queda  otra  cosa  por  saber  sino  de  los 
hijos  de  Latona  y  de  lupiter,  que  son  Apolo 
y  Diana,  aunque  de  Diana  no  tienes  que  de- 
zir, por  auer  sido,  como  dizen,  virgen  siem- 
pre. Solamente  querría  saber  del  enamoramien- 
to de  Apolo  con  Daphne,  la  qual  dizen  que 
huyendo  del  Sol  fue  conuertida  en  laurel. 
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Phil, — La  generación  de  Apolo  y  Diana 

arriba  la  entendiste  ya  del  todo. 

Aiegoru  lobra  k   Hazen  a  Diana  virgen,  porque 

natartleía  y  con-    ,  .        t  •  i  j   j   j     i     i 

didoDM  de  Diana.  1»  excessiua  frialdad  de  la  luna 
quita  la  incitación  y  el  ardor  de 
la  libídine  a  aquellos  en  cuyo  nacimiento  ella 
tiene  dominio.  Llamanla  Dea  de  montes  y  cam- 
pos, porque  la  luna  tiene  gp-an  fner9a  en  el 
brotar  de  las  yernas  y  de  los  arboles,  con  los 
quales  apacienta  los  animales  saluaticos.  Lla- 
manla caladora,  porque  con  su  claridad  ayuda 
a  los  capadores  de  noche.  También  la  llaman 
guarda  de  los  caminos,  porque  con  su  luz  no- 
turna  haze  los  caminos  seguros  para  los  cami- 
nantes. Dizen  que  trae  arco  y  saetas,  porque 
sus  rayos  son  muy  dañosos  a  los  animales, 
mayormente  si  a  manera  de  saetas  entran  por 
agujeros  estrechos.  Dedicanle  yn  carro  que  lo 
llenan  ciemos  blancos,  para  dar  a  entender,  por 
la  velocidad  dellos,  que  su  mouimiento  es  mas 
veloz  que  el  de  otro  ningún  orbe,  porque  acaba 
su  circuitu  en  vn  mes,  y  la  blancura  es  el  color 
suyo  proprio.  Llamase  Luna,  porque,  quando  es 
nueua,  alumbra  al  principio  de  la  noche.  Lla- 
mase Diana,  porque,  quando  es  vieja,  anticipa 
el  dia,  alumbrando  la  mañana  antes  que  salga 
el  sol,  y  también  porque  muchas  vezes  parece 
de  dia. 

Soph. — De  Diana  basta;  dime  de  Apolo  y 
de  su  enamoramiento,  que  esto  solamente  me 
falta  de  los  enamoramientos  de  los  dioses  ce- 
lestes. 

Phil, — Apolo  acerca  de  los  poetas  es  dios 
de  la  sabiduría  y  de  la  medicina;  tiene  la  harpa 
que  le  dio  Mercurio  y  preside  a  las  Musas; 
aproprianle  el  laurel  y  el  cuerno,  y  dizen  que 
trae  arco  y  saetas. 

Soph, — La  sinifícacion  quiero. 

Phil. — Es  dios  de  la  sabiduría,  porque  do- 
mina especialmente  el  corapon  y 

Alegoría         alumbra  los  espiritus,  que  son 
sobre  el  dominio  e  ,  ,  '^ .     .     \  ^         .  . 

iojigniaa  de  Apolo  ongen  del  conocimiento  y  sabi- 
duría humana;  también  porque 
con  su  luz  se  veen  y  se  disciernen  las  cosas 
sensibles,  de  las  quales  se  deríua.  el  conoci- 
miento y  la  sabiduría.  Es  dios  de  la  medicina, 
porque  la  virtud  del  corapon  y  el  calor  natural 
que  depende  del,  consema  la  salud  en  todo  el 
cuerpo  y  sana  las  enfermedades.  También  por- 
que el  calor  templado  del  Sol  en  la  prímauera 
sana  las  enfermedades  largas  que  quedaron  del 
inuiemo  y  del  otoño,  en  los  quales  tiempos, 
porque  son  fríos,  es  el  calor  del  Sol  débil  y  di- 
minuydo,  y  por  esto  se  cansan  entonces  mu- 
chas enfermedades,  que  con  la  renouacion  del 
calor  de  la  prímauera  se  sanan.  Dásele  la  harpa 
y  dizen  que  es  dios  de  la  música,  porque  haze 
la  harmonía  del  pulsar,  que  se  deríua  de  los 
espirítus  del  corapon  en  todo  el  cuerpo  humano, 


la  qual  harmonía  conocen  los  médicos  expen- 
mentados  en  el  tacto.  También  porque  la  har« 
monia  celeste,  que  se  haze  de  la  diuersidad  de 
los  mouimientos  de  todos  los  orbes,  la  qnal, 
según  te  dixe,  tiene  Pitagoras,  que  consiste 
también  en  concordancia  de  bozes,  el  Sol,  por 
ser  el  mayor,  el  mas  resplandeciente  y  el  prin- 
cipal entré  todos  los  planetas,  como  capitán  de 
todos  es  el  que  gobierna  toda  la  harmoni*.  T 
por  tanto  le  aplican  la  harpa  y  dizen  qae  Is 
huno  de  Mercurio,  porque  da  la  concordancia 
y  ponderación  harmonial;  pero  el  Sol,  como 
principal,  es  el  maestro  de  la  música  celeste,  y 
no  sin  razón,  pues  que  su  mouimiento  es  mas 
ordenado  que  otro  ninguno  de  los  otros.  Va 
siempre  por  medio  del  Zodiaco  sin  apartarse, 
derecho  siempre  en  su  mouimiento;  por  tanto 
el  es  medida  de  los  mouimientos  de  los  otros, 
assi  como  es  el  el  que  da  luz  a  todos  los  otros. 
Y  esto  sinifíca  lo  que  dizen  que  es  presidente 
de  las  musas,  las  quales  son  nneue,  enten- 
diendo por  los  nueue  orbes  celestiales  que  haze 
la  harmonía,  de  los  quales  es  el  el  que  forma 
la  vniuersal  concordancia  dellos.  Sus  saetas  son 
los  rayos  que  muchas  vezes  dafian  por  macbo 
calor  o  por  venenosidad  del  ayre,  por  lo  qual 
le  hazen  autor  de  If  peste.  De  los  arboles  le 
aplican  el  laurel,  por  ser  caliente,  aromático  y 
siempre  verde,  y  porque  se  coro- 
\::^ZZr^  ?«"  eo»  l,lo«  sabio,  poet«  y 
priedadef.  ^^^  emperadores  quando  triun- 
fan, los  quales  todos  están  su- 
jetos al  So!,  que  es  dios  de  la  sabiduria  y  causa 
de  las  exaltaciones  de  los  imperios  y  de  las 
Vitorias.  También  le  dan  el  laurel  por  otro  res- 
peto, porque  Apolo,  por  ser  Dios  de  la  sabi- 
duria, influye  la  adiuinacion;  de  donde  dizen 
que  como  huno  muerto  a  Phiton,  comento  a 
dar  respuestas  en  Delphos;  y  del  laurel  se  es- 
criue  que  durmiendo  el  hombre  con  la  cabera 
rodeada  con  sus  hojas,  sueña  cosas  verdaderas, 
y  los  sueños  participan  adiuinacion,  y  por  esta 
misma  causa  le  aproprían  el  cuerno,  porque 
El  cuerno  ¿ízen  que  el  cuerno  tiene  sesenta 
apropria^TApo-  7  qnatro  bozos  diuersas,  de  las 
lo,  porque  ttenen  qualcs  se  tomsn  agueros  y  aus- 
tetenu  y  qua-  pjcios  adeuiuatorios  mas  que  de 
irobo.e.diuer.a..  ^tro  ninguu  animal. 

Soph, —  De  la  naturaleza  y  condición  de 
Apolo  me  basta  esto;  dime  lo  que  pertenece  al 
enamoramiento  suyo  con  Daphne. 

Phil.  —  La  preaia  es  que,  jatandose  Apolo  en 

presencia  de  Cupido  de  su  arco 

Fábula  de  lo.  amo-      ggetas,  con  que  auia  muerto  a 

rc«  de  Apolo  con    r  '     .     .^  .      .     t»l' 

Daphne.         1*  vcnenosissima  serpiente  rhi- 

ton,  parecía  que  casi  no  esti- 

maua  la  fiier9a  del  arco  y  saetas  de  Cupido, 

como  armas  de  niño,  no  aptas  a  tan  terribles 

golpes;  de  lo  qual  desdeñándose  Cupido,  hirió 
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a  Apolo  con  yna  saeta  de  oro  y  a  Daphne,  hija 
del  rio  Peneo,  con  yna  de  plomo,  de  donde 
cauBo  que  Apolo  amo  a  la  virgen  Daphne  j  la 
siguió  como  se  sigue  el  oro,  j  a  Daphne  se  le 
hizo  tan  posado  el  amor  de  Apolo  como  el 
plomo,  y  que  huía  continuamente;  pero  vién- 
dose Daphne  seguir  y  que  casi  la  alcan^aua 
Apolo,  pidió  socorro  a  su  padre  Peneo  y  a  los 
otros  ríos,  los  quales,  por  escaparla  del,  la  con- 
nirtieron  en  laurel;  y  hallándola  Apolo  assi 
oonuertida  en  laurel,  todavia  la  abra^aua,  y  ella 
temblaua  de  miedo.  Finalmente,  Apolo  tomo 
de  sus  hojas  y  adorno  con  ellas  su  harpa  y 
aljaua,  y  aproprio  para  si  el  laurel  por  árbol 
suyo,  de  que  Daphne  quedo  contenta  del. 

Soph. — La  fábula  es  linda,  pero  que  sini- 
fica? 
P^i7.— Quisieron  mostrar  quan  grande  y 

vniuersal  es  la  fuerza  del  amor, 

^^oJ^l  hasta  en  el  mas  altíuo  y  pode- 

S^TeApoií  "^pso  dios  de  todos   los   celes- 

y  Daphne.        tiales,  que  es  el  Sol,  de  donde 

fingen  galanamente  que  el  se 
jataua  que  con  su  arco  y  saetas,  que  son  sus 
ardientissimos  rayos,  huuiesse  muerto  la  es- 
pantosa sierpe  Fiton,  que  destruía  toda  cosa; 
lo  qual,  como  te  he  dicho,  sinifíca  la  aquo- 
sidad  del  diluuio,  que  quedo  esparzi'^a  sobre 
toda  la  tierra,  y  prohibía  la  generación  y  nu- 
trición de  los  hombres  y  de  todos  los  otros 
animales  terrestres,  la  qual  aquosidad  enxugo 
el  Sol  con  sus  ardientes  rayos,  que  son  como 
Baetas,  y  dio  el  ser  a  los  que  biuen  sobre  la 
tierra.  Y  porque  sepas,  o  Sophia!,  qual  es  el 
arco  de  Apolo  precissamente,  alíende  de  su 
curso  y  la  circunferencia  solar,  con  la  qual  el 
quito  el  daño  del  diluuio  y  nos  asseguro  de  la 
cruel  Phiton,  te  digo  que  es  aquel  verdadero 
arco  de  diuersas  colores,  que  se  representa  en 
el  ayre  de  frente  del  Sol  quando  es  el  tiempo 
húmido  y  llouioso,  al  qual  arco  los  griegos 
llaman  Iris,  y  sinifica  lo  que  la  Sagrada  Escri- 
tura cuenta  en  el  Génesis,  que  passado  el  dilu- 
uio, quedando  de  los  hombres  solamente  Nne 
hombre  justo,  con  sus  tres  hijos,  el  qual  se 
saluo  en  vna  arca  que  nadaua,  con  vn  macho 
y  vna  hembra  de  cada  vna  de  las  especies  de 
animales  terrestres.  Dios  les  asseguro  que  no 
Arco  del  délo.  16-  P*®^*"*  adelante  el  diluuio,  y 
goridaddedUuoio   ^®^  ^^°  P^*"  ®®^*í  aq^cl  «rco  Iris 

que  se  engendra  en  las  nuues 
quando  ha  llouido,  el  qual  da  firmeza  que  no 
aura  mas  diluuio.  Y  aunque  este  arco  se  en- 
gendra de  los  rayos  de  la  circunferencia  del 
sol  en  las  nuues  húmidas  y  gruessas,  y  que  la 
diferencia  de  la  grossedad  dellas  haze  la  diuer- 
sídad  de  sus  colores,  conforme  al  dessemejante 
y  vario  aprehender  de  las  nuues,  se  signe  que 
el  arco  del  Sol  es  el  que  haze  por  orden  de 


Dios  la  firmeza  y  la  seguridad  de  que  no  aura 
mas  diluuio. 

Sopk, — De  que  manera  nos  da  el  Sol  con  su 
arco  essa  seguridad? 

Phil, — El  Sol,  quando  haze  el  arco,  no  se 
imprime  en  el  ayre  sutil  y  sere- 
*^*"°<»"®°?JV"  no,  sino  en  el  gruesso  húmido; 
"ri^co^Ud  délo."*  el  q^«^  si  fuera  de  espessa  gros- 
sedad, bastante  a  poder  hazer 
diluuio  por  muchedumbre  de  lluuias,  no  fuera 
capaz  de  recebir  la  impression  del  Sol  y  hazer 
el  arco  y  por  esto  la  aparición  desta  impression 
y  arco,  nos  asseg^ra  que  las  nuues  no  tienen 
grossedad  para  poder  hazer  diluuio.  Esta  es  la 
firmeza  y  la  seguridad  que  el  arco  nos  da  del 
diluuio,  de  lo  qual  es  causa  la  fuer9a  del  Sol, 
que  purifica  de  tal  manera  las  nuues  y  las  su- 
tiliza de  modo  que,  imprimiendo  en  ellas  su 
circunferencia,  las  haze  insuficientes  a  poder 
hazer  diluuio;  de  donde  han  dicho  con  razón  y 
prudencia  que  Apolo  mato  al  Fiton  con  su  arco 
y  con  sus  saetas.  Por  la  qual  obra,  estando  el 
Apolo  soberuio  y  altiuo,  según  que  es  la  natu- 
raleza solar,  no  pudo  por  esto  librarse  del  golpe 
del  arco  y  saeta  de  Cupido;  porque  el  amor  no 
solamente  constriñe  a  los  interiores  a  amar  a 
los  superiores,  mas  también  fuerpa  a  los  supe- 
riores a  que  amen  a  los  inferiores;  por  lo  qual 
Apolo  amo  a  Daphne,  hija  de  Peneo,  rio,  que 
es  la  humedad  natural  de  la  tierra,  la  qual  vie- 
ne de  los  rios  que  passan  por  ella.  A  ef  ta  hu- 
medad ama  el  Sol,  y  echando  en  ella  sus  ardien- 
tes rayos,  procura  de  atraherla  a  si  exhalando- 
la  en  vapores;  y  podriase  dezir  que  el  fin  de  la 
tal  exhalación  sea  el  sustento  de  los  celestes; 
porque  los  poetas  tienen  que  se 
OpinioD  poetice  gQgtentan  de  los  vapores  que  su- 
•Sr?.í  puCr  ben  de  la  hun,edad  del  globo  de 
la  tierra;  pero  aunque  esto  sea 
también  metafórico,  se  entiende  que  se  mantie- 
nen, mayormente  el  Sol  y  los  planetas  en  su 
proprio  oficio,  que  es  de  gouernar  y  sustentar 
el  mundo  inferior,  y  consequen temente  el  todo 
del  vnií^erso,  mediante  la  exhalación  de  los  hú- 
midos vapores ;  y  por  esto  ama  la  humidad,  para 
conuertirla  a  si  en  su  necessidad;  pero  ella  huye 
del  Sol,  porque  toda  cosa  huye  de  quien  la  con- 
sume;  también  porque  los  rayos  del  Sol  hazen 
penetrar  la  humidad  por  los  poros  de  la  tierra 
y  la  hazen  huyr  de  la  superficie,  y  por  esto  la 
resuelue  el  Sol;  y  quando  esta  ya  tan  dentro 
en  la  tierra,  y  que  no  puede  huyr  mas  del  Sol, 
se  conuierte  en  arboles  y  en  plantas,  con  ayuda 
e  influencia  de  los  dioses  celestiales,  engendra- 
dores  de  las  cosas,  y  con  ayuda  de  los  rios  que 
la  restauran  y  socorren  de  la  persecución  y 
comprehension  del  Sol.  Dizen,  según  la  fábula, 
que  se  conuirtio  en  laurel,  porque  por  ser  el 
laurel  árbol  excelente,  diuturno,  siempre  verde. 
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odorífero  y  caliente  en  su  generación,  se  mani- 
fiesta mas  en  el  que  en  otro  nin- 
*Z  uJ^r*^     gnn  árbol  la  mezcla  de  los  ra- 
yos  solares  con  el  hamido  te- 
rreno. Dizen  que  fue  hija  de  Peneo,  rio,  por- 
que la  tierra  por  donde  passa 
*°*^'sai¡a.*°    ^  engendra  muchos  laureles.  Dizen 
que  Apolo  adorno  con  sus  hojas 
su  citara  y  aljaua,  para  sinificar  que  los  claros 
poetas,  que  son  la  vihuela  de  Apolo,  y  los  ca- 
pitanes vitoriosos,  y  los  emperadores  que  rey- 
nan,  que  son  la  aljaua  del  Sol,  el  qual  propria- 
mente  da  las  famas  claras,  las  poderosas  vito 
rias  y  los  altos  triunfos,  son  solamente  los  que 
suelen  coronarse  de  laurel   en 
Uimia  de  laurel  gefial  de  eterna  honra  y  de  elo- 

•6  da  solamente  a      •_      e  .«^  ^     , 

kw Titoriofoa en  ^^^^^  fama;  que  assi  como  el 
letras  o  en  armas,  laurel  dura  mucho,  assi  es  in- 
mortal el  nombre  de  los  sabios 
y  de  los  vitoriosos.  Y  assi  como  el  laurel  es 
caliente  y  oloroso,  assi  los  ánimos  esfor9ado8 
de  estos  dan  suauissimo  olor  en  los  lugares  dis- 
tantes desde  la  vna  parte  del  mando  hasta  la 

Nombre,  antiguo.  ^*'*/  ^^  ^^"^^  ^«^«  ^'^^^  «^  lin- 
del laurel.  ™*  lauro,  por  ser  entre  los  otros 
arboles  como  el  oro  entre  los 
metales;  también  porque  se  escriue  que  los 
antiguos  le  llamauan  lando  por  sus  lo-^res,  y 
porque  se  coronauan  con  sus  hojas  los  que  eran 
dignos  de  eternos  loores.  Por  tanto,  es  el  árbol 
que  se  apropria  al  Sol,  y  dizen  que  no  puede  he- 
4,,      ,     ...     rírle  rayo  del  cielo:  poriue  la 

Al  laurel  no  le  hie-    #  j  "^ ,  .  ,     .     '    h'^*  i«^   *» 

w  rayo.  Lo  contra-  ^?™*  ^®  '*s  Virtudes  no  puede  el 

rio  se  tío  en  Roma   tiempo  deshazerla,  ni  tampoco 

el  aRo  de  1539,     los  mouimieutosy  mutaciones  ce- 

rr.r.r«.t  ^*¡''''»;  •"^  q'i»le«  hieren  qual- 
que  a  cosa  natural;  quiera  otra  cosa  deste  mundo 
y  assi  salió  el  su-  inferior,  cou  vejez,  corrupción  y 

cesso,  que  confir-    oluido. 

mo  auer  sido  aui-  c*      i         a   í-  e     ->  a  i 

sodfideío.  oo/>A.— Satisfecha  estoy  de 

ti  en  qnanto  a  los  amores  de 
los  dioses  celestiales,  assi  de  los  orbes  como 
de  los  siete  planetas;  y  de  los  enamoramien- 
tos de  los  otros  dioses  terrenos  y  humanos 
no  quiero  que  tomes  mas  trabajo,  porque 
no  importa  mucho  a  la  sabiduría;  pero  bien 
qnerria  que  me  declarasses  sin  fábulas  o  ficcio- 
nes lo  que  los  sabios  astrólogos  tienen  de  los 
amores  y  de  los  odios  que  se  tienen  los  cuerpos 
celestiales  y  los  planetas  el  vno  con  el  otro 
particularmente. 

PhiL — Debaxo  de  breuedad  te  diré  parte  de 
lo  que  me  preguntas,  que  el  todo  seria  muy 
prolixo.  Los  orbes  celestiales  que  los  astró- 
logos han  podido  conocer,  son 
nueue;  los  siete  cercanos  a  nos- 
otros son  los  orbes  de  los  siete 
planetas  erráticos;  de  los  otros  dos  superiores 
es  el  octano  aquel  en  quien  esta  fizada  la  gran 


Orbe  diarno. 


Los  orbes  celestia- 
les, son  nueue. 


multitud  de  las  estrellas  que  se  veen,  y  el  vltí- 

mo  y  noueno  es  el  diurno,  que 

en  vn  día  y  en  vna  noche,  que 

es  en  veynte  y  quatro  horas,  buelue  todo  so 

circuitu;  y  en  este  espacio  de  tiempo  buelue 

consigo  todos  los  otros  cuerpos  celestiales.  £1 

circuitu  destos  orbes  superiores  se  diuide  en 

medida  de  trezientos  y  sesentt 

^"^'on  360.'*'^'''  ^^^^^^  diuididos  CU  doze  signos 

de  treynta  grados  a  cada  vno: 

el  qual  circuitu  se  llama  Zodiaco,  que  quiere 

dezir  circulo  de  los  animales; 

rií^Tcíte'ant  V^T^iM^  aqucUoB  doze  sigTios  es- 

maies.  ^n  figurados  de  animales,  los 

Nombres  de  los    quales  sou :  Aries.  Tauro,  Gemi- 

'^"""raiie'""**"'   "''  nancer,  Leo,  Virgo,  Libra. 
raeías.  Scorpio,  Sagitario,  Capricomo, 

Aquario  y  Piscis.  Los  tres  dellos  son  de  natu- 
raleza de  fuego,  calientes  y  secos,  que  son: 
Aries,  Leo  y  Sagitario,  y  tres  de  naturaleza  de 
tierra,  frios  y  secos,  que  son:  Tauro,  Virgo  y 
Capricorno;  tres  de  naturaleza  de  ayre,  calien- 
tes y  húmidos,  que  son:  Gemini,  Libra  y  Aqua- 
rio, y  tres  de  naturaleza  de  agua,  frios  y  hu- 
midos,  que  son:  Cáncer,  Scorpio  y  Piscis.  Es- 
tos signos  tienen  entre  ellos  amistad  y  odio,  por- 
que cada  tres   de  vna   misma 
Odio  y  amistad  en-  complisiou  parten  el  cielo  por 
"".'TJ":^^    tercio  y  esten  apartmios  ciento 
y  veynte  grados  solamente;  por 
esto  son  amigos  enteros,  como  Aries  con  Leo 
y  con  Sagitario,  Tauro  con  Virgo  y  Capricor- 
no, Geminis  con  Libra  y  f^on  Aquario,  Cáncer 
con  Scorpio  y  Piscis,  que  la  conueniencia  del 
aspecto  trino  con  la  misma  naturaleza,  los  con- 
concuerda  en  perfeta  amistad.  Y  los  signos  que 
parten  el  Zodiaco  por  sesto,  que  están  apartados 
sesenta  grados,  tienen  media  amistad,  que  es 
imperfeta,  como  Aries  con  Gemini,  y  Gemi- 
ni con  Leo,  y  Leo  con  Libra,  y  Libra  con  Sa- 
gitario, y  Sagitario  con  Aquario,  y  Aquario 
con  Aries;  los  quales,  de  mas  de  la  conuenien- 
cia del  aspecto  sestil,  son  conformes  que  todo» 
son  masculinos  y  todos  de  vna  mesma  calidad 
actiua;  esto  es,  que  son  calientes,  o  con  seque- 
dad de  la  naturaleza  ignea,  o  con  humidad  de 
la  naturaleza  aerea;  porque,  en  efeto,  el  fuego  y 
el  ayre  tienen  entre  sí  mediana  conformidad  y 
amistad,  aunque  son  elementos.  Esta  misma 
conformidad  tienen  entre  si  los   otros  signos 
de  naturaleza  terrea  y  aquea,  porque  también 
ellos  son  medianamente  conformes ;   que  es 
Tauro  con  Cáncer,  y  Cáncer  con  Virgo,  y  Vir- 
go con  Scorpio,  y  Scorpio  con  Capricorno,  y 
Capricorno  con  Piscis,  y  Piscis  con  Tauro;  que 
todos  tienen  aspecto  sestil  de  sesenta  gwdos 
de  distancia,  y  son  femeninos  de  vna  rnisnaa 
calidad  actiua;  esto  es,  frios,  aunque  se  dimer- 
ten  en  la  calidad  passiua  de  seco  a  húmido, 
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como  68  la  diuersificacioQ  de  la  tierra  al  agua, 
por  donde  la  amistad  dellos  es  media  e  imper- 
feta. Empero,  si  los  signos  son  opuestos  en  el 
Zodíaco  en  la  mayor  distancia  que  puede  ser, 
que  es  de  ciento  j  ochenta  grados,  tienen  entre 
si  entera  enemistad,  porque  el  sitio  del  vno  es 
oposito  j  totalmente  contrario  al  otro;  j  quau- 
do  el  vno  sube,  el  otro  baxa;  quando  el  yno  esta 
encima  de  la  tierra,  el  otro  esta  debazo,  y  aun- 
que son  siempre  de  yna  misma  calidad  actiua, 
esto  es,  ambos  a  dos  calientes,  o  ambos  a  dos 
fríos ,  al  fín  en  la  passiua  son  siempre  contra- 
rios; porque  si  el  vno  es  húmido,  el  otro  es  seco; 
y  esto  ayuntado  con  la  oposita  distancia  y 
aspecto,  los  haze  capitales  enemigos,  como 
Aries  con  Libra,  y  Tauro  con  Scorpio,  y  Qe- 
mini  con  Sagitario,  y  Cáncer  con  Capricomo, 
y  Leo  con  Aquario,  y  Virgo  con  Piscis.  Y 
quando  están  distantes  la  quarta  parte  del  Zo- 
diaco, que  es  en  nonenta  grados,  son  medio 
enemigos,  assi  porque  la  distancia  es  la  mitad 
de  la  oposición,  como  porque  siempre  las  natu- 
ralezas dellos  son  contrarias  en  ambas  a  dos 
calidades,  actiua  y  passiua;  que  si  el  rno  es 
ígneo  caliente  y  seco,  el  otro  es  aqueo  frío  y 
húmido,  y  si  es  signo  aereo  caliente  y  húmido, 
el  otro  es  terreo  frío  y  seco;  como  es  Aries 
con  Cáncer,  Leo  con  Scorpio,  Sagitario  con 
Piscis,  que  el  vno  es  ígneo  y  el  otro  aqueo;  y 
como  son  Gemini  con  Virgo,  Libra  con  Ca- 
pricorno,  Aquario  con  Tauro,  que  el  vno  es 
aereo  y  el  otro  terreo;  o  son  contrarios  a  lo 
menos  en  la  calidad  actiya,  que  si  el  vno  es 
caliente,  el  otro  es  frío;  como  Tauro  con  Leo, 
Virgo  con  Sagitario,  Capricomo  con  Aries;  y 
assi  Cáncer  con  Libra,  Scorpio  con  Aquario, 
Piscis  con  Geminis,  que  todos  estos  tienen 
entre  ellos  contrariedad  de  calidad  actiua,  con 
aspecto  quadrado  de  media  enemistad. 

Sopk, — Entendido  he  bien  como  entre  los 
doze  signos  del  cielo  se  hallan  amor  y  odio 
perfeto  e  imperfeto;  querría  aora  que  me  dixes- 
ses  si  se  hallan  también  entre  los  siete  pla- 
netas. 

P^7.— Los  planetas  se  aman  el  vno  al  otro 
quando  se  miran  de  aspecto  be- 

Odio  o  amistad  en-    ^j^^  ^g  ^^j^^  ¿^  distancia 

gnu  sos  ispéelos.  "«  «leuto  y  veyute  grados,  el 
qual  es  aspecto  de  perfeto  amor, 
o  de  aspecto  sestil  de  la  mitad  de  aquella  dis- 
tancia, que  es  de  sesenta  grados  del  vno  al  otro; 
el  qual  es  aspecto  de  lento  amor  y  de  media 
amistad.  Empero  hazense  enemigos  y  se  abo- 
rrecen el  vno  al  otro  quando  se  miran  de  aspec- 
to oposito,  de  la  mayor  distancia  que  puede  ser 
en  el  cielo,  que  es  de  ciento  y  ochenta  grados, 
el  qual  es  aspecto  de  entero  odio  y  enemistad  y 
de  total  oposición ;  y  también,  quando  se  miran 
de  aspecto  quadrado  de  la  mitad  de  aquella  dis- 


tancia, que  es  de  nouenta  grados  del  vno  al  otro, 
es  aspecto  de  media  enemistad  y  de  odio  lento. 

Sop?i,—I)e  los  aspectos  has  dicho  que  el 
trino  y  el  sestil  dan  amor,  y  que  el  oposito  y  el 
quadrado  dan  odio.  Dime  si  quando  están  con- 
juntos, si  están  en  amor  o  en  desamor. 

Phil,  —  La  conjunción  de  dos  planetas  es 

amorosa  y  odiosa  según  la  na- 

Conjandoncsamo-   turaleza  de  los  dos  conjuntos; 

rosas  o  odiosas  de  •      .        i        i 

los  pUoetas.  ^^^  ^1  estan  conjuntos  los  dos 
planetas  benignos,  llamados  for- 
tunas, esto  es,  lupiter  y  Venus,  se  tienen 
amor  y  beneuolencia  el  vno  al  otro;  y  si  la  Luna 
se  ayunta  con  cada  vno  delios,  haze  conjunción 
felice  y  amorosa,  y  si  se  ayunta  el  Sol  con  ellos 
haze  conjunción  dañosa  y  enemistable,  porque 
los  haze  combustos  y  de  poco  valor,  aunque  a 
esse  Sol  le  es  en  alguna  cosa  buena,  pero  no 
mucho,  por  la  combustión  dellos.  Mercurio  con 
lupiter  haze  conjunción  felice  y  amigable,  y 
con  Venus  la  haze  amorosa,  aunque  no  muy 
recta;  con  la  Luna  es  de  mediana  amistad,  pero 
con  el  Sol  es  combusto  y  su  conjunción  es  poco 
amigable,  excepto  si  cstuuiessen  vnidos  per- 
'fetissimamente  y  corporalmente,  que  entonces 
seria  conjunción  bonissima  y  amorosissima,  y 
por  ella  crece  el  vigor  del  Sol  como  si  huuiesse 
dos  soles  en  el  cielo.  La  conjunción  del  Sol  con 
la  Luna  es  muy  odiosa,  aunque  estando  vnidos 
enteramente  y  corporalmente  la  hazen  algunos 
astrólogos  amigable,  mayormente  para  las  co- 
sas secretas.  Pero  la  conjunción  de  cada  vno  de 
los  dos  planetas  infortunios.  Saturno  y  Marte, 
es  odiosa  con  todos,  excepto  la  de  Marte  con 
Venus,  que  haze  lasciuia  amorosa  y  excessiua. 
La  de  Saturno  con  lupiter  es  amorosa  a  Sa- 
turno y  odiosa  a  lupiter;  pero  la  conjunción 
dellos  con  el  Sol,  assi  como  es  de  enemistad  de 
esse  Sol,  assi  también  es  dañosa  a  ellos,  por- 
que el  Sol  los  abrasa  y  les  debilita  su  potencia; 
también  en  el  hazer  mal  con  Mercurio  y  con  la 
Luna  tienen  malissima  conjunción,  y  a  ellos 
mismos  no  prouechosa. 

Soph.  — Si  como  las  conjunciones  son  dis- 
formes en  el  bien  y  en  el  mal,  según  la  natu- 
raleza de  los  planetas  conjuntos,  si  son  también 
assi  disformes  los  aspectos  beneuolos  entre  ellos 
a  los  maleuolos,  según  la  naturaleza  de  los  dos 
que  se  miran? 

PhiL — Los  aspectos  beneuolos  se  diuierten, 
y  assi  los  maleuolos  mas  o  me- 

Aspectos  beneuo-  j^^g  gegun  BOU  loS  aspicícntes, 
los  o  maleaolos  de  j      i         j        e     ± 

los  planetas.  ^^^  quaudo  las  dos  fortunas, 
lupiter  y  Venus,  se  miran  de 
aspecto  trino  o  de  sestil,  es  aspecto  bonissimo, 
y  si  es  oposito  o  quadrado,  se  miran  enemiga- 
mente; pero  no  por  esto  influyen  mal  alguno, 
sino  poco  bien  y  con  dificultad.  Y  assi  quando 
cada  vno  dellos  mira  a  la  Luna  y  a  Mercurio 
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7  al  Sol  de  aspecto  amoroso,  sinifíca  felicidad 
de  la  suerte  de  su  naturaleza;  y  si  se  miran  de 
aspecto  enemigable,  sinifíca  poco  bien  y  anido 
con  dificultad.  Pero  si  las  dos  fortunas  miran 
de  buen  aspecto  a  los  dos  infortunios,  que  son 
Saturno  j  Marte,  dan  mediano  bien,  pero  con 
algún  temor  j  desgasto,  j  si  los  miran  de  mal 
aspecto,  dan  mal  debaxo  de  especie  de  bien;  ex- 
cepto Marte  con  Venus,  los  quales  tienen  tan 
buena  complision,  que  quando  entre  ellos  tie- 
nen buen  aspecto,  son  muy  fauorables,  mayor- 
mente en  cosas  amorosas.  Y  también  lupiter 
con  Saturno,  mirándose  con  buen  aspecto,  haze 
cosas  diuinas,  altas  y  buenas,  apartadas  de  sen- 
sualidad. También  lupiter  fortunado  corrige  la 
dureza  de  Saturno,  y  Venus  bien  colocada  co- 
rrige la  crueldad  y  maldad  de  Marte.  Y  Mercu- 
rio de  buen  aspecto  con  Marte,  a  Saturno  baze 
poco  bien,  y  de  mal  aspecto  haze  gran  mal, 
porque  es  conuertible  en  la  naturaleza  del  pla- 
neta con  quien  se  mezcla.  Mercurio  con  la  Luna 
es  bueno  con  buen  aspecto  y  malo  con  el  malo. 
Los  dos  infortunios  con  la  Luna,  de  mal  aspec- 
to son  malissimos,  y  de  bueno,  no  buenos;  pero 
moderan  los  inconuenientes,  y  assi  son  con  el 
Sol.  El  Sol  con  la  Luna,  de  aspecto  amoroso 
son  bonissimos  y  corrigen  todos  los  excessos  y 
daños  de  Marte  y  de  Satarno,  pero  de  mal  as- 
pecto son  dificultosos  y  no  buenos.  Y  este  es 
el  sumarío  de  las  diferencias  de  los  aspectos 
dellos. 

iS'opA.— Bástame,  Philon,  lo  que  me  has  di- 
cho del  amor  y  del  odio  que  se  tienen  los  doze 
signos  entre  ellos  y  los  planetas;  suplicóte  me 
digas  si  tienen  los  planetas  esse  amor  y  odio  a 
yn  signo  mas  que  a  otro. 

Phtl, — Tienenlo  ciertamente;  porque  los 
doze  signos  diuídídamente  son 

Amor  y  odio  ^^g^g  ^  domicilios  de  los  siete 
de  los  planetas  t      ,        .  , 

los  signos.  planetas,  y  cada  vno  tiene  amor 
a  su  casa;  porque  hallándose  en 
aquel  signo,  su  virtud  es  mas  poderosa  y  abo- 
rrece al  signo  opuesto  a  su  casa;  porque  hallán- 
dose en  el  su  virtud  es  débil. 

Soph. — Con  qual  orden  se  reparten  estos 
doze  signos  por  casas  de  los  siete  planetas? 

Phil. — El  Sol  y  la  Luna  tiene  cada  vno  de- 
llos vna  casa  en  el  cielo:  la  del 
""Z^!^'"  8«1  ««  Leo,  la  de  la  Luna  es 
Cáncer.  Los  otros  cinco  plane- 
tas tiene  cada  vno  dos  casas;  Saturno  tiene  por 
casas  a  Capricornio  y  Aquario;  lupiter,  a  Sagi- 
tario y  a  Piscis;  Marte,  a  Aries  y  a  Scorpio; 
Venus,  a  Tauro  y  a  Libra;  Mercurio,  a  Gemi- 
ni  y  a  Virgo. 

Soph,  —  Dime  si  enseñan  alguna  cosa  con 
la  orden  destás  particiones. 

PAi7.— La  razón  y  el  orden  de  la  posición 
de  los  planetas,  según  los  antiguos,  es  que  el 


mas  alto,  que  es  Saturno,  por  su  excessiua  frial- 
dad, tomo  por  casas  suyas  a  Ca- 
ordendeíospu-  pHcomo  y   Aquario,   que  son 
neussegon losan-    *        n       j  i  i* 

tígaot.  aquellos  dos  en  los  quales,  quan- 

do el  Sol  se  halla  en  ellos,  qne 
es  desde  mediado  diziembre  hasta  mediado  he- 
brero,  el  tiempo  es  mas  frío  y  tempestuoso  qne 
en  todo  el  año,  las  quales  cosas  son  proprías  de 
la  naturaleza  de  Saturno.  lupiter,  por  ser  se- 
gundo cerca  de  Saturno,  tiene  sus  dos  casas  en 
el  Zodiaco,  cerca  de  las  dos  de  Saturno:  Sagi- 
tario, antes  de  Caprícomio,  y  Piscis,  después 
de  Aquarío.  Marte,  que  es  el  tercer  planeta 
cerca  de  lupiter,  tiene  sus  dos  casas  cerca  del: 
Scorpio,  antes  de  Sagitario,  y  Aries,  después 
de  Piscis.  Venus,  que  según  los  antiguos  es  el 
quarto  planeta  cerca  de  Marte,  tiene  sus  dos 
casas  cerca  del,  que  es  Libra,  antes  de  Scorpio, 
y  Tauro,  después  de  Aries.  Mercurio,  que  es  el 
quinto  planeta  cerca  de  Venus,  según  los  anti- 
guos, tiene  sus  dos  casas  cerca  de  aquellas,  qne 
es  Virgo,  antes  de  Libra,  y  Qeminis,  después 
de  Tauro.  El  Sol,  que  los  antiguos  ponían  por 
sexto  planeta  cerca  de  Mercurio,  tiene  vna  casa 
sola  antes  de  Virgo,  casa  principal  de  Mercu- 
rio. Y  la  Luna,  que  es  el  séptimo  y  vltimo  pla- 
neta, tiene  su  casa  después  de  Geminis,  que  es 
la  otra  casa  de  Mercurio.  Assi  que  no  acaso, 
sino  por  orden  cierta  sortearon  los  planetas  sus 
casas  en  el  Zodiaco. 

/SopA.— Essa  orden  me  aplaze,  y  es  confor- 
me a  la  posición  de  los  planetas  segfun  los  anti- 
guos, que  ponian  al  Sol  debaxo  de  Venus  y  de 
Mercurio;  pero  según  los  astrólogos  modernos, 
que  lo  ponen  cerca  de  Marte  y  encima  de  Ve- 
nus, esta  orden  no  sera  justa  ni  conforme  a 
razón. 

PkiL — También  sera  la  orden  justa  según 
los  modernos,  haziendose  princi- 
Orden  de  los  pía-  pj^  ^0  de  Saturno,  sino  del  Sol 
rCrr™»  y  de  la  Luna  y  de  sos  cas«, 
por  ser  estos  las  dos  lumbreras 
principales  del  cielo,  y  los  otros  sus  seqnaces. 
Los  quales  Sol  y  Luna  tienen  princ*ipal  cuy- 
dado  de  la  vida  deste  mundo. 

Soph. — Decláramelo  vn  poco  mas. 

Phil. — Assi  como  primero  comen9auan  des- 
de Capricorno,  que  es  el  solsticio  hiemal,  quan- 
do comienzan  los  dias  a  crecer,  assi  aora  co- 
menyaremos  desde  Cáncer,  que  es  el  solsticio 
vernal»  quando  los  dias  son  los  mayores  del  afio 
en  el  fin  del  crecimiento.  El  qual  Cáncer,  por 
ser  frió  y  húmido,  de  la  naturaleza  de  la  Luna, 
es  casa  de  la  Luna,  y  a  Leo,  que  esta  cerca, 
por  ser  caliente  y  seco,  de  la  naturaleza  del  Sol, 
y  porque  quando  el  Sol  esta  en  el  es  podero- 
sissimo,  le  hazen  casa  del  Sol. 

Soph. — Luego  tu  hazes  la  Luna  principal 
al  Sol? 
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Fhil. — No  te  marauilles,  qae  en  la  sagrada 

creación  del  mundo  la  noche  se 
^"'^'tTsoL  ^"*  antepone  al  día,  y,  como  te  he 

dicho,  Diana  fae  Lacina,  según 
los  poetas,  en  el  nacimiento  de  Apolo.  Assi 
que  rectamente  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  es 

primero  que  Leo,  casa  del  Sol. 
de  ^^^«^  Cerca  destos  dos  esUn  las  dos 
mm»  M  fftxiJi  casas  de  Mercurio,  el  qual  es  el 

mas  cercano  a  la  Luna,  la  qual 
es  el  primer  planeta  y  mas  inferior,  y  Mercu- 
rio es  el  segundo,  cuyas  casas  son:  Geminis, 
antes  de  Cáncer,  y  Virgo,  después  de  Leo.  Ve- 
nus, que  es  el  tercero,  esta  encima  de  Mercurio, 
y  tiene  sus  casas  cerca  de  las  de  Mercurio:  Tau- 
ro, antes  de  Geminis,  y  Libra,  después  de  Vir- 
go. Marte,  que  es  el  quinto,  y  esta  encima  de 
Venus  y  del  Sol,  tiene  sus  casas  cerca  de  las 
de  Venus:  Aries,  antes  de  Tauro,  y  Scorpio, 
después  de  Libra.  lupiter,  que  es  el  sexto,  esta 
encima  de  Marte,  tiene  sus  casas  cerca  de  las 
de  Marte:  Piscis,  antes  de  Aries,  y  Sagitario, 
después  de  Scorpio.  Saturno,  que  es  el  séptimo 
mas  alto,  esta  encima  de  lupiter,  tiene  sus  casas 
cerca  de  las  de  lupiter:  Aquario,  antes  de  Pis- 
cis, y  Capricornio,  después  de  Sagitario,  y  vio- 
nen  a  estar  la  Toa  junto  a  la  otra,  porque  son 
los  vltimos  signos  opósitos  y  mas  apartados  del 
signo  del  Sol  y  del  de  la  Luna,  que  son  Cán- 
cer y  Leo. 

Soph. — Satisfecha  estoy  de  la  orden  que  los 
planetas  tienen  en  la  partición  de  los  doze  sig- 
nos por  casas  suyas,  y  cada  yno  con  razón  tie- 
ne amor  a  su  casa  y  odia  a  la  contraria,  según 
has  dicho;  pero  yo  querria  saber  de  ti  si  esta 
oposición  de  signos  corresponde  a  la  diuersidad 
o  contrariedad  de  aquellos  planetas  cuyas  casas 
son  los  signos  opuestos. 
Phil, — Si  corresponden  ciertamente,  porque 

la  contrariedad  de  los  planetas 
CorreipoadencU    corresponde  a  la  oposición  de 

dB  la  contrariedad    ,         >  i  11  1 

qM  ay  entre  üg-  ^^®  Signos  casas  dellos,  que  las 
nof  y  pUoetai.  dos  casas  de  Saturno,  Gaprícor- 
no  y  Aquario,  son  opuestos  a 
las  de  las  dos  luminarias  Sol  y  Luna,  esto  es, 
a  Cáncer  y  a  Leo,  por  la  contrariedad  de  la 
influencia  y  naturaleza  de  Saturno  a  la  de  las 
dos  lumbreras. 

Soph. — De  que  manera? 
PhiL — Porque  assi  como  las  dos  luminarias 
son  causas  de  la  vida  deste  mundo  inferior,  de 
las  plantas,  de  los  animales  y  de  los  hombres, 
poniendo  el  Sol  el  calor  natural  y  la  Luna  el 
húmido  radical,  porque  con  el 
El  Sol  y  la  Luoa  calor  se  biue  y  con  el  húmido  se 
Il!Ld¡r¡^doto.  sustenta,  assi  Saturno  es  causa 
ferlor.  de  la  muerte  y  de  la  corrupción 

de  los  inferiores  con  sus  calida- 
des contrarias  de  frió  y  de  seco.  Y  las  dos  ca- 


sas de  Mercurio,  Geminis  y  Virgo,  son  con- 
trarias a  las  de  lupiter.  Sagitario  y  Piscis,  por 
la  contrariedad  de  sus  influencias. 

5o/)A.^Quales  son? 

PhiL — ^lupiter  da   inclinación  de  adquirir 

abundantes  riquezas,  y  por  esto 

!ü?l7JÍ^"í  I08  hombres  íouiales  son  común- 
ion  •oniranos  en  .       .  .^  . 

inflaenda.        mente  ncos,  magníficos  y  abun- 
dantes; pero  Mercurio,  porque 
da  inclinación  para  inuestigar  ciencias  sutiles 
e  ingeniosas  do  trinas,  aparta  el  animo  de  la 
ganancia  de  la  hazienda,  y  por  esto  las  mas 
yezes  los  sabios  son  poco  ricos,  y  los  lieos  poco 
sabios,  porque  las  ciencias  se 
Pocas  vetes  se      alcan9an  con  el  entendimiento 
riíIí^í*IÍ*riM!i  «speculatiuo  y  las  riquezas  con 
ubios.  el  actiuo,  y  siendo  el  anima  hu- 

mana yna,  quando  se  da  a  la 
yida  actiua,  se  enagena  de  la  contemplatiua,  y 
quando  se  da  a  la  contemplación,  no  estima  los 
negocios  mundanos,  y  estos  tales  hombres  son 
pobres  por  elección,  porque  aquella  pobreza 
yale  mas  que  la  ganancia  de  las  riquezas.  Assi 
que  con  razón  las  casas  de  Mercurio  son  opues- 
tas a  las  lupiter,  y  los  que  en  su  nacimiento 
tienen  las  casas  del  yno  que  suben  sobre  la 
tierra,  tienen  las  casas  del  otro  que  decienden 
debazo  de  la  tierra,  de  tal  manera  que  raras 
yezes  el  buen  iouial  es  buen  mercurial,  y  el 
buen  mercurial  buen  iouial.  Restan  las  dos  ca- 
sas de  Venus,  Tauro  y  Libra,  las  quales  son 
opuestas  a  las  dos  de  Marte,  Scorpio  y  Aries^ 
por  la  contrariedad  compHsional  que  ay  del  yno 
al  otro. 

Soph, — Como  contrariedad?  Antes  amistad 
y  buena  conformidad;  porque,  como  tu  mesmo 
has  dicho.  Marte  es  enamorado  de  Venus,  y 
ambos  a  dos  se  auienen  bien  juntos. 

P^t7.— No  es  la  contrariedad  de  la  influen 
cia  dellos  como  la  de  lupiter *a 
Marte  y  Venus  Mercurio;  pero  es  en  la  compli- 
2ndt.S^«  sion  como  la  de  Saturno  .  las 
oompUsion.  dos  luminarias,  aunque  estos 
también  son,  como  te  he  dicho, 
contrarios  en  influencia.  Pero  Marte  y  Venus 
son  contraríos  solamente  en  complision  quali- 
tatiua,  porque  Marte  es  seco,  caliente  y  anuen- 
te, y  Venus  es  fria  y  húmida  templada,  no  como 
la  Luna,  que  en  frialdad  y  humedad  es  excessi- 
ua,  por  lo. qual  Marte  y  Venus  se  auienen  bien 
como  dos  contrarios  de  cuya  mistura  prouiene 
templado  efeto,  mayormente  en  los  actos  nu- 
trítíuos  y  generatiuos;i)ue  el  vno  da  el  calor, 
que  es  la  causa  actiua  en  ambos  a  dos,  y  el  otro 
da  el  húmido  templado,  que  en  ellos  es  la  causa 
passiua  dellos,  y  aunque  el  calor  de  Marte  es 
ezcessiuo  en  ardor,  la  frialdad  templada  de 
Venus  lo  tiempla  y  lo  haze  proporcionado  a 
las  tales  operacioues;  de  manera  que  en  la  tal 
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contrariedad  consiste  la  conueniencia  amorosa 
do  Marte  y  de  Venus,  y  por  ella  solamente 
tienen  sas  casas  opuestas  en  el  Zodiaco. 

Soph, — Agradame  esta  cansa  de  la  oposición 
de  los  signos  por  el  odio  o  contrariedad  de  los 
planetas  cnyas  casas  son;  dime,  te  saplico,  si 
en  la  orden  y  oposición  se  maestra  también 
alguna  cosa  del  amor  y  benenola  amistad,  assi 
como  se  muestra  el  odio  y  la  contrariedad. 

PhiL — Si  se  muestra,  mayormente  en  los 

luminares.  Veras  que,  por  ser  lupiter  fortuna 

^     .     mayor,   nineuna  de  sus   casas 

Correspondencia         .  "^      j  °      .  «1.1 

de  u  amistad  de   mira  de  aspecto  enemigable  a 
los  signos,  caus  de  las  casas  de  las  dos  luminarias 
lofl  planetas  y  su   Sq)  y  Luna,  como  Saturno,  que, 
®'***^  por  ser  infortunio  mayor,  nin- 

guna de  sus  casas  mira  de  aspecto  beneuolo  a 
las  de  las  luminarias,  antes  de  opuesto,  que  to- 
talmente es  enemigable;  pero  la  primera  casa 
de  lupiter,  que  es  Sagitario,  mira  de  aspecto 
trino  de  entero  amor  a  Leo,  casa  del  Sol,  lum- 
brera mayor,  y  la  segunda,  que  es  Piscis,  mira 
a  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  laminaría  menor, 
de  aspecto  de  la  misma  manera  trino  de  amor 
perfeto.  Assi  mismo  ninguna  de  las  casas  de 
Mercurio  tiene  aspecto  enemigable  con  la  casa 
del  Sol  y  con  la  de  la  Luna,  por  ser  su  fami- 
liarissimo,  antes  su  primera  casa,  que  es  Gemi- 
nis,  mira  de  aspecto  sestil  de  medio  amor  a 
Leo,  casa  del  Sol,  y  su  segunda  casa,  que  es 
Virgo,  mira  a  Cancro,  casa  de  la  Luna,  seme- 
jantemente de  aspecto  sestil  amigable.  Restan 
las  casas  de  Yenus,  fortuna  menor,  y  las  de 
Marte^  infortunio  menor,  los  quales  planetas, 
assi  como  son  conformes  en  vna  influencia,  assi 
sus  casas  tienen  ygualmente  mediana  amistad 
a  la  del  Sol  y  a  la  de  la  Luna;  que  Aries,  casa 
primera  de  Mart«,  tiene  aspecto  trino  con  Leo, 
casa  del  Sol,  porque  ambos  los  planetas  y  am- 
bos los  signos  son  de  yna  misma  complision 
caliente  y  seca,  y  tiene  aspecto  quadrado  de 
media  enemistad  con  Cáncer,  casa  de  la  Luna, 
porque  Marte  y  su  casa  Aries,  que  son  calien- 
tes y  secos,  son  de  calidad  contraría  a  la  Luna 
y  a  su  casa  Cáncer,  que  son  fríos  y  húmidos. 
Y  Scorpio,  segunda  casa  de  Marte,  tiene  as- 
pecto trino  de  perfeto  amor  con  Cáncer,  casa 
de  la  Luna,  porque  son  ambos  a  dos  signos  de 
vna  complision  fríos  y  húmidos;  pero  con  Leo, 
casa  del  Sol,  tiene  aspecto  quadrado,  por  la 
contrariedad  que  ay  de  lo  caliente  y  seco  de 
Leo  a  lo  frió  y  húmido  de  Scorpio.  Y  casi  se 
auienen  desta  manera  las  casas  de  Venus  con 
las  de  los  luminares,  que  Tauro,  primera  casa 
de  Venus,  mira  a  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  de 
aspecto  sestil  amigable,  y  son  ambos  a  dos 
fríos,  y  mira  a  Leo,  casa  del  Sol,  de  aspecto 
quadrado  medio  enemigable,  el  qual  le  es  con- 
trarío por  ser  caliente.  Y  assi  Libra,  segunda 


casa  de  Venus,  mira  a  Leo,  de  aspecto  sestil 
amigable,  porque  ambos  a  dos  son  calientes,  y 
a  Cáncer,  por  ser  frío,  de  aspecto  quadrado  de 
media  enemistad.  Assi  que  estos  dos  planetas, 
Marte  y  Venus,  son  medios  de  Saturno  y  de 
lupiter,  por  lo  qual  sus  casas  son  mistas  de 
amistad  con  las  del  Sol  y  de  la  Luna.  Mnchu 
otras  proporciones  podría  dezirte,  o  Sophia!,  de 
las  amistades  y  enemistades  celestiales;  mas 
quiero  dexarlas,  porque  harían  muy  larga  y  di- 
ficultosa nuestra  platica. 

Soph.  —  Acerca  desta  materia,  solamente 
quiero  que  me  digas  también  si  los  planetas 
tienen  otra  suerte  de  amistad  y  odio  a  los  sig- 
nos, aliende  de  ser  sus  casas  contrarías  a  ellos, 
o  bien  aspicientes. 

PJiiL — Tienenla  ciertamente;  lo  prímero,  por 
la  exaltación  de  los  planetas. 

La  exalUdon  de  -^3  ^^^  ^^^  ^^^^  ^  g¡  ^^  ^ 
los  planetas  es  otra     *,  ,  ,.  ^        •     ■«  ii^ 

cansa  del  amor  de-  ^]  ^^^  t^^ne  potencia  de  exalta- 
Uos  a  los  signos,  ciou:  el  Sol,  en  Aríes;  la  Luna, 

en  Tauro;  Saturno,  en  Libra: 
lupiter,  en  Cáncer;  Marte,  en  Caprícomo; 
Venus,  en  Piscis;  Mercurío,  en  Virgo,  aunqae 
es  vna  de  sus  casas.  También  tienen  autoridad 

de   triplicidad,    la  qual   tienea 

tririf^díd*  d     ^^^^  planetas  en  qualquier  signo 

iM  pUneías  e^io!  ¿estos;  esto  cs:  el  Sol,  lupiter 

signos.  y  Saturno,  en  los  tres  signos  de 

fuego,  que  son  de  los  seys  mas- 
culinos Aries,  Leo,  Sagitario,  Venus,  la  Luna 
y  Marte,  tienen  autoridad  en  los  signos  feme- 
ninos, esto  es,  en  los  tres  signos  terrenos,  que 
son :  Tauro,  Virgo  y  Capricornio,  y  en  los  tres 
aquosos  Cáncer,  Scorpio  y  Piscis;  Saturno, 
Mercurio  y  lupiter  tienen  triplicidad  en  los  tres 
signos,  que  son  los  otros  tres  masculinos:  Ge- 
minis,  Libra  y  Aquario.  No  te  diré  difusamen- 
te las  causas  desta  partición,  por  cuitar  proli- 
xidad;  solamente  te  digo  que  en  los  signos 
masculinos  tienen  triplicidad  los  tres  planetas 
masculinos,  y  en  los  signos  femeninos  los  tres 

planetas  femeninos.  Tienen  tam- 
^^it'nl'^hL^.'^   bien  los  planetas  amor  a  sus  ha- 

zes,  y  cada  diez  grados  del  Zo- 
diaco es  la  haz  de  un  planeta,  y  los  primeros 
diez  grados  de  Aries  son  de  Marte;  los  segun- 
dos, del  Sol;  los  terceros,  de  Venus,  y  assi  su- 
cessiuamente,  por  la  orden  de  los  planetas  y  de 
los  signos,  hasta  los  rltimos  grados  de  Piscis, 
que  vienen  a  ser  también  la  haz  de  Marte. 

Tienen  assi  mismo  los  planetas, 
;LT.i'S.:  «««Pto  «1  Sol  y  la  Luna,  amor 

a  sus  términos,  porque  cada  vno 
de  los  cinco  planetas  restantes  tienen  ciertos 
grados,  términos  en  cada  vno  de  los  signos. 
También  tienen  amor  todos  los  planetas  a  los 
í^rados  luminosos  y  fauorables,  y  odio  a  los 
oscuros  y  desechados.  Y  tienen  amor  a  las  es- 
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trellas  fizas  quando  se  ayuntan  con  ellas,  ma- 
yormente sí  son  de  las  gran- 
AmordeiotpUne-  des  y  lucidas,  esto  es,  de  la 
utaiMgMdMín-  primera  grandeza  o  de  la  se- 
OdiodtioipUne.  g^nda,  y  tienen  odio  a  las  es- 
tu  a  lot  gndot  trellas  fixas,  que  son  de  nata- 
obMorat.  raleza  contraria  a  ellos.  Pare- 
i«";L»«»:Í'  <'«'"«  q««  ^  he  dicho  de  los 
tstreiiat  flxas.  amores  y  odios  celestiales  lo  qoe 
basta  para  esta  nuestra  platica. 

Soph, — Bien  copiosamente  he  entendido  los 
amores  celestiales;  aora  qaerria{:aber,o  Philon!, 
si  los  espíritus  o  entendimientos  espirítuales 
celestiales  están  también  ellos,  como  todas  las 
otras  criaturas  corporales,  ligados  del  amor,  o 
si,  por  ser  apartados  de  materia,  están  libres  de 
las  ligaduras  amorosas. 

Phil, — Aunque  el  amor  se  halla  en  las  co- 
sas corporales  y  materiales,  no  por  esto  es  pro- 
prío  dellas,  antes,  assi  como  el  ser,  la  vida  y  el 
^  ^         entendimiento  y  toda  otra  per- 

El  amor,  primero    -     .         u      j   j      v  j 

y  maf  «lendaí-  ^^^^^i  bondad  y  hermosura,  de- 
mente te  halla  en  pende  de  los  espirituales  y  se 
losíBteiectoaiefl,  deríua  de  los  no  materiales  en 
'"*  ^"nu^^"^  ^^  materiales,  de  manera  que 
todas  estas  excelencias  primero 
se  hallan  en  los  espirituales  que  en  los  corpo- 
rales, assi  el  amor,  primero  y  mas  essencial- 
mente  se  halla  en  el  mundo  intelectual  y  del 
depende  en  el  corpóreo. 

Soph, —  Dime  la  razón. 

PAi7.  — Tienes  tu,  por  rentura,  alguna  en 
contrario? 

Soph, — Esta  esta  pronta,  que  tu  me  has  en- 
señado que  el  amor  es  desseo  de  vnion,  y  al 
que  dessea  le  falta  lo  que  dessea,  y  falta  en 
los  espirituales  no  la  ay;  antes  es  propria  de  la 
materia  y,  por  tanto,  no  se  deue  hallar  amor  en 
ellos.  También  porque  los  materiales,  como  im- 
perfetos, suelen  dessear  vnirse  con  los  espiri- 
tuales, que  son  perfetos;  pero  los  perfetos,  como 
pueden  dessear  vnirse  con  los  imperfetos? 

Phil. — Los  espirituales  se  tienen  amor,  no 
solamente  el  vno  al  otro,  pero  también  aman  a 
los  corporales  y  materiales;  y  lo  que  tu  dizes 
que  el  amor  dize  desseo  y  que  el  desseo  dize 
falta,  es  verdad;  pero  no  es  inconueniente  que, 
auiendo  en  los  espirituales  ordenes  de  perfe- 
cion,  que  el  vno  sea  mas  perfeto  que  el  otro  y 
de  mas  clara  y  sublime  essen> 

Loa  inferioret  cia,  y  que  el  inferior,  que  es  de 
aman  a  loa  supe-  i  •  j 

rieres,  y  lodoi^   meuos,  ame  al  superior  y  dessee 

fommoDios.  vnírse  con  el.  De  donde  todos 
amnn  principalmente  y  summa- 
mente  al  summo  y  perfeto  Dios,  que  es  la 
fuente  de  quien  todo  ser  y  bien  ¿ellos  se  de- 
riua;  cuya  vnion  dessean  todos  afectuosissima- 
mente  y  la  procuran  siempre  con  sus  actos  in- 
telectuales. 


Soph,— Yo  te  concedo  que  los  espirituales 
se  amen  el  vno  al  otro,  porque  el  inferior  ama 
al  superior,  pero  no  el  superior  al  inferior,  y 
menos  que  los  espirituales  amen  a  los  corpora- 
les o  materiales;  que  cosa  sabida  es  que  estos 
son  mas  perfetos  y  que  no  tienen  falta  de  los 
imperfetos  y,  por  tanto,  no  pueden  dessear  ni 
amar  como  has  dicho. 

Phil. — Ya  yua  a  responderte  a  este  segundo 
argumento,  si  huuieras  tenido  paciencia.  Sa- 

^  .  .  e  ^^"^  ^^^1  *8si  como  los  inferió- 
Amor  de  loa  infe-  ^^„  «  *  J  i  •  j 
rieres  a  los  snpe-  ^^^  aman  a  los  superiorcs,  des- 
riores  y  de  loi  M-  seando  vnírse  con  ellos,  por  lo 
perfores  a  los  infé-  que  les  falta  de  su  mayor  per- 
Iít!2.?''J!l!n!l'  f«<^í<>°»  «S8i  los  superiores  aman 

temadas  razones.        ,        .    •     .  ', 

a  Jos  inferiores  y  dessean  vnir- 
los  consigo,  porque  sean  mas  perfetos;  el  qual 
desseo  presupone  falta,  no  en  el  superior  que 
dessea,  sino  en  el  inferior  menesteroso;  porque 
amando  el  superior  al  inferior,  dessea  suplir 
con  su  superioridad  lo  que  al  inferior  le  falta 
de  perfecion;  y  desta  manera  aman  los  espiri- 
tuales a  los  corporales  y  materiales,  para  suplir 
con  su  perfecion  la  falta  dellos  y  para  vnir- 
los  consigo  y  hacerlos  excelentes. 

Soph. — Y  tu,  qual  tienes  por  mas  verdade- 
ro y  entero  amor,  o  el  del  superior  al  inferior, 
o  el  del  inferior  al  superior? 

Phil, — El  del  superior  al  inferior  y  del  es- 
piritual al  corporal. 

Soph, — Dime  la  razón. 

Phil. — Porque  el  vno  es  por  recebir  y  el 

otro  por  dar;  el  espiritual  supe- 

Ei  amor  de  loa  es-   ^i^f  nm^  gj  ¡nferior,  como  haze 

Í^S;«  el  padre  «1  Wjo.  J  el  inferior 

mas  excelente  que  ama  al  superior,  como  el  hijo  al 

el  de  los  corpora-  padre;  bien  sabes  quanto  mas 

^?P"Í  *^" *?•  •^  perfeto  es  el  amor  del  padre  que 

piritoales,  y  h  ra-      i  j   i  v**       rr»       v*         i  i   i 

ion  por  que.  ®1  ^^1  ">]<>•  iambieu  el  amor  del 
mundo  espiritual  al  mundo  cor- 
poral, es  semejante  al  que  el  varón  tiene  a  la 
hembra,  y  el  del  corporal  al  espiritual  al  de  la 
hembra  al  varón,  como  ya  arriba  te  lo  declare. 
Ten  paciencia,  o  Sophial,  que  mas  perfetamen- 
te  ama  el  varón,  que  da,  que  la 
Mas  pirieumente  faembra,  que  recibe;  y  entre  los 

ama  el  que  da  que    ,         i  i  i  '  "^  i  ,  . 

el  que  reeibe.  bombres,  los  que  hazen  el  bien 
aman  mas  a  los  que  lo  reciben, 
que  los  que  lo  reciben  a  los  que  hazen  el  bien; 
porque  estos  aman  por  la  ganancia  y  aquellos 
por  la  virtud,  y  el  vn  amor  tiene  de  lo  vtil  y  el 
otro  es  todo  honesto;  pues  bien  sabes  quanto 
mas  excelente  es  lo  honesto  que  lo  vtil.  Assi 
que  no  sin  rtkzon  te  dixe  que  el  amor  en  los 
espirituales  es  mucho  mas  excelente  y  perfeto 
para  con  los  corporales,  que  en  los  corporales 
para  con  los  espirituales. 

Soph,—  Satisfecho  me  ha  lo  que  me  has  di- 
dicho; pero  otras  dos  dudas  se  me  ofrecen  de 
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noeoo:  la  yna  es  qae  el  dosseo  presapone  pr¡- 
nación  y  falta  de  la  cosa  desseada  en  el  que 
dessea  7  ama,  pero  no  la  falta  de  la  perfecion 
del  amante  en  la  cosa  amada,  como  parece  qae 
dizes;  esto  es,  qne  la  falta  sea  en  el  inferior 
desseado  7  amado  del  snperior.  La  otra  duda 
es  qne  70  he  entendido  qne  Itis  personas  ama- 
das, en  quanto  flon  amadas,  son  mas  perfectas 
qoe  los  amantes,  porqne  el  amor  es  de  las  co- 
sas buenas,  7  la  cosa  amada  es  fin  e  intento 
del  amante,  7  el  fin  es  lo  mas  noble;  luego, 
como  puede  el  imperfeto  ser  amado  del  perfeto, 
como  dizes? 

Phil. — De  alguna  importancia  son  tus  du- 
das. La  absolución  de  la  primera  es  que  en  la 
orden  del  vniuerso  el  inferior  depende  del  su- 
perior, 7  el  mundo  corpóreo  del 
".T^^^  «-rtual,  por  lo  qa.1  la  falta 
del  inferior  induziria  falta  al  su- 
perior, de  quien  depende;  porque  la  imperfe- 
cion  del  efeto  denota  imperfecion  de  la  causa; 
amando,  pues,  la  causa  a  su  efeto  7  el  superior 
al  inferior,  dessea  la  perfecion  del  inferior  7 
de  vnirselo  consigo,  por  librarlo  de  defeto,  por- 
que, librándolo  a  el,  se  libra  a  si  mismo  de  falta 
e  imperfecion;  assi  que  quando  el  inferior  no 
llega  a  vnirse  con  el  superior,  no  solamente  el 
queda  defetuoso  e  infelice,  pero  también  el  su- 
perior queda  maculado,  con  falta  de  su  alta 
perfecion;  porque  el  padre  no  puede  ser  padre 
felice  siendo  el  hijo  imperfeto;  por  esto  dizen 
los  antiguos  que  el  pecador  pone  macula  en  la 
diuinidad  7  la  ofende,  assi  como  el  justo  la 
exalta.  De  donde,  no  solamente  el  inferior  ama 
con  razón  7  dessea  vnirse  con  el  superior,  pero 
también  el  superior  ama  7  dessea  vnir  consigo 
al  inferior,  para  que  cada  vno  dellos  sea  per- 
feto  en  su  grado  sin  falta,  7  para 
Perfedon  del  in-  q^g  gj  yniuerso  sc  vna  7  se  ligue 
^r\n\tyl\^Iát  Bucessiuamente  con  la  ligadura 
ambos.  del  amor,  que  vne  al  mundo  cor- 

poral con  el  espiritual  7  a  los 
inferiores  con  los  superiores;  la  qual  vnion  es 
el  fin  principal  del  summo  opiñce  7  omnipo- 
tente Dios  en  la  producion  del  mundo,  con  di- 
uersidad  ordenada  7  pluralidad  vniñcada. 

Soph, — Visto  he  la  absolución  de  la  primera 
duda;  absuelueme  aora  la  segunda. 

Phil,  —Aristóteles  la  absuelue,  que  auiendo 

prouado  que  los  que  mueuen  eternalmente  los 

cuerpos  celestiales  son   animas  intelectiuas  e 

inmateriales,  dize  que  los  mué- 

FinporeiquaiUi  ^^^  por  alguu  fine  intento  de 

inteligencia  moe-  ^ .        "       ,.  i  x  i  ü 

atn  tiu  orbes.  SU8  animas;  7  dize  que  el  tal  fin 
es  mas  noble  7  mas  excelente 
que  el  mismo  mouedor,  porque  el  fin  de  la 
cosa  es  mas  noble  que  ePa.  Y  de  las  quatro 
causas  de  las  cosas  naturales,  que  son:  la  ma- 
terial, la  formal  7  la  causa  agente,  que  haze  o 


mueue  la  cosa,  7  la  causa  final,  qne  es  el  fin 
i^  ^  M    ^^^  mueue  al  agente  a  hazer, 

U.  couM  natonaet  ^^  .^«f  «8  la  mas  baxa  la  mi- 
terial,  la  formal  es  mejor  qae 
la  material,  7  la  agente  es  mejor  7  mas  noble 
que  las  dos,  porque  es  causa  dellas,  7  la  caasi 
final  es  la  mas  noble  7  excelente  de  todas  qaa- 
tro,  7  mas  que  la  causa  agente,  porqne  para  el 
fin  se  mueue  el  agente;  de  donde  el  fin  se  llama 
„.  ^  ^     causa  de  todas  las  causas.  Por 

El  nn  et  cama  de        j.  i  ^^ 

todat  Us  eaosu.  ®®*^  "^  conclu7e  que  aquello  qae 
es  el  fin  por  el  qual  el  anima  in- 
telectiua  de  cada  vno  de  los  cielos  mueue  sa 
orbe,  es  de  mas  excelencia,  no  solamente  qae 
el  cuerpo  del  cielo,  pero  también  mas  que  la 
misma  anima  que  mueue;  el  qual  fin  dize  Aris- 
tóteles que,  siendo  amado  7  desseado  del  anima 
del  cielo,  por  su  amor  esta  anima  intelectual 
con  firme  desseo  7  afición  insaciable,  maeae 
eternalmente  el  cuerpo  celestial  apropriado  a 
ella,  amándolo  7  biuifícandolo,  aunque  es  me- 
nos noble  e  inferior  a  ella^  porque  el  es  cuerpo 
7 ella  entendimiento;  lo  qual  haze  principal- 
mente por  el  amor  que  tiene  a 

Raion  por  que     ^^  amado,  superior  7  mas  exce- 

aman  loa  taperio-    ,      .  n  *^  ,        "^      , 

reaaloiinferiorei    ^^^^^  ^^^  ^H^»  desseando  vnu^ 

eternalmente  con  el  7  con  so 
vnion  hazerse  felice,  como  vna  verdadera  aman- 
te con  su  amoroso.  Por  lo  qual  podras  enten- 
der, o  Sophia!,  que  los  superiores  aman  a  los 
inferiores,  7  los  espirituales  a  los  corporales, 
por  el  amor  que  tienen  a  otros  sus  superiores, 
7  los  aman  por  gozar  la  vnion  dellos,  7  aman- 
dolos  benefician  a  sus  inferiores. 

Soph.  —  Dime,  te  suplico,  quienes  son  de 
mas  excelencia  que  las  animas  intelectiuas  qae 
mueuen  los  cielos,  CU70S  amantes  ellas  pueden 
ser  7  dessear  la  vnion  dellos,  7  que  con  ella  se 
hagan  felices,  7  qne  por  ella  sean  tan  solicitas 
a  mouer  eternalmente  sus  cielos.  Y  también  es 
necessarío  que  me  digas  de  que  manera  los  sa- 
períores,  amando  a  los  inferiores,  consiguen  la 
vnion  de  sus  superiores,  porque  la  razón  desto 
no  me  es  manifiesta. 

Phtl. — Quanto  a  la  primera  pregunta  tu7a, 
los  filósofos  que  comentaron  a  Aristóteles,  pro- 
curaron saber  quienes  fuessen  estos  tan  exce- 
lentes que  son  fines  7  mas  sublimes  que  las 
animas  intelectuales  que  mueuen  los  cielos.  Y 
la  primera  academia  de  los  árabes,  Alfarabio, 
Alt    ^1     -I    Auicena ,  Algazel  7  el  nuestro 

Opinión  de  la  prl-    T^    .  .  , ,  '  j     n         ^ 

mera  escuela  de  I^abí  Mo7se,  de  Eg7pto,  en  sa 
los  arabei  acerca  Morhe^  dizen  que  a  cada  orbe 
de  los  mouedores  estan  apropriadas  dos  inteligen- 

de  los  orbei.        ^j^^^  j^  ^^^  ¿^  j^  ^^j^  j^  ^^^ 

ue  efectualmente  7  es  anima  motiua  intelectual 
de  aquel  orbe,  7  la  otra  lo  mueue  finalmente, 
porque  es  el  fin  por  el  qual  el  mouedor,  qae  es 
la  inteligencia  que  anima  el  cielo,  mueue  sa 
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orbe;  la  qnal  es  amada  de  la  otra  como  inteli- 
gencia mas  excelente,  y,  desseando  vnirse  con 
la  qne  ama,  mneue  etemalmente  sn  cielo. 

5o/)^.— Pues  como  constara  aquella  senten- 
cia de  los  filósofos  del  numero  de  los  angeles  o 
inteligencias  apartadas  qne  mneuen  los  cielos, 
qne  son  tantas  quantos  los  orbes  qne  mqenen 
j  no  mas?  Qne,  según  estos  árabes,  las  inteli- 
gencias serán  doblado  numero  que  los  orbes. 

PAi7.— Dizen  que  consta  este  dicho  y  este 
numero  en  cada  rna  destas  dos  especies  de  in- 
teligencias, esto  es,  monedores  y  finales,  porque 
conniene  que  sean  tantas  las  inteligencias  mo- 
uedoras,  qnantos  los  orbes,  y  tantas  las  inteli- 
gencias finales,  quantos  ellos. 

Soph. — Verdaderamente  alteran  aquel  dicho 
antiguo  en  hazer  doblado  el  numero;  pero,  que 
dizen  del  primer  mouedor  del  cielo  supremo, 
que  tenemos  que  es  Dios?  Cierto  es  impossible 
que  El  tenga  por  fin  a  otro  mejor  qne  £1. 

Phil. — Estos  filósofos  árabes  tienen  que  el 
primer  mouedor  no  es  el  summo  Dios,  porque 
Dios  fuera  anima  apropriada  a  vn  orbe,  como 
son  las  otras  inteligencias  que  mneuen,  la  qual 
apropriacion  y  paridad  fuera  en  Dios  no  poco 
inconneniente;  pero  dizen  que  el  fin  por  el 
primer  mouedor,  es  el  summo  Dios. 

Soph, — Y  essa  opinión,  concedenla  todos  los 
otros  filósofos? 

Phil, — No  por  cierto,  que  Auerrois  y  los 
otros  que  comentaron  después  a 
«■STmÍsU  de  Aristóteles,  tienen  que  son  tan- 
lof  anbes,  y  m  tas  las  inteligencias,  quantos  los 
opinión  acercí  de  orbes,  y  no  mas,  y  que  el  primer 
loi  monedores  de  ^ouedor  es  el   summo   Dios. 

101  orbes.  -r\«        * 

Dize  Auerrois  que  no  es  incon- 
neniente en  Dios  la  apropriacion  suya  al  orbe, 
como  anima  o  forma  que  da  el  ser  al  cielo  su- 
perior; porque  Ls  tales  animas  están  apartadas 
de  materia,  y  siendo  su  orbe  el  que  contiene 
todo  el  yniuersoy  y  abra9a  y  raueue  con  su  mo- 
aimiento  todos  los  otros  cielos,  que  la  inteli- 
gencia que  le  informa  y  mueue  y  le  da  el  ser, 
deue  ser  el  summo  Dios  y  no  otro,  y  que  El  por 
ser  mouedor  no  se  haze  ygual  a  los  otros,  antes 
queda  mucho  mas  alto  y  sublime,  assi  como  su 
orbe  es  mas  alto  qué  el  de  las  otras  inteligen- 
cias. Y  assi  como  su  cielo  comprehende  y  con- 
tiene todos  los  otros,  assi  su  yirtud  contiene 
la  virtud  de  todos  los  otros  monedores.  Y  si 
por  ser  llamado  mouedor,  como  los  otros,  fuera 
ygual  a  ellos,  también,  según  los  primeros,  fue- 
ra ygual  a  las  otras  inteligencias  finales,  por  ser 
como  ellas  fin  del  primer  mouedor.  Y,  en  con- 
clusión, dize  Auerrois  que  poner  mas  inteligen- 
cias de  las  que  la  fuerza  de  la  filosófica  razón 
induze,  no  es  de  filosofo;  como  sea  verdad  que 
no  se  puede  ver  de  otra  manera  mas  de  quanto 
la  razón  nos  ensefia. 
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Soph, — Mas  limitada  opinión  me  parece  esta 
que  aquella;  pero  que  dirá  este  a  lo  que  Aris- 
tóteles afirma,  y  la  razón  con  el,  qne  el  fin  del 
que  raueue  el  orbe  es  mas  excelente  qne  el  qne 
lo  mueue? 

Fhil. —  D'ize  Auerrois  que  Aristóteles  en- 
tiende que  la  misma  inteligen- 
Opinion  de  Aae>  qJ^  q^e  mucue  Sea  fin  de  si 
líÍL'Ü:?  !:^.Ü:  mesmo  en  bu  mouimiento  conti- 
nuo,  porque  mneue  el  orbe  por 
llenar  su  propria  perfecion,  se- 
gún lo  qual  es  mas  noble,  por  ser  fin  del  moni- 
miento,  qne  por  ser  eficiente  del.  De  donde  este 
dicho  de  Aristóteles  es  mas  ayna  haziendo  com- 
paración entre  las  dos  especies  de  causalidad 
que  se  hallan  y  concurren  en  rna  misma  inteli- 
gencia, esto  es,  efectiua  y  final,  qne  comparan- 
do la  vna  inteligencia  a  la  otra,  como  dizen  los 
primeros. 

^opA.  —  Estraño  me  parece  que  por  estas 
palabras  diga  Aristóteles  que  vna  misma  inte- 
ligencia es  mas  perfeta  qne  ella  misma. 

PhiL — También  me  parece  sin  razón  que  vn 
dicho  tan  absolutamente  comparatino  como 
este  de  Aristóteles  se  dona  entender  restringi- 
damente  de  vna  misma  inteligencia,  y  aunque 
esta  sentencia  de  Aristóteles  (')  sea  verdadera, 
y  mayormente  en  el  primer  mouedor,  que  sien- 
do Dios  conniene  que  sea  fin  de  sn  mouimiento 
y  acción;  y  aunque  también  sea  verdad  que  la 
causa  final  es  mas  excelente  qne  la  efectiua,  no 
por  esto  parece  que  sea  intención  de  Aristóte- 
les inferir  tal  sentencia  en  aquel  su  dicho. 

Soph. — Pues  qual  te  parece  a  ti  qne  fuesse? 

Phil, — Mostrar  qne  el  fin  de  todos  los  que 
mneuen  los  cielos,  es  vna  inteli- 

OpinioD  del       gencia  mas  sublime  y  superior 

"!rd.",nL;ír.  r  t^i?".  ^^'^  ^^  t?do8.  con 

don  de  Aristoteiee  desseo  de  vuirsc  con  ella,  en  la 
qual  consiste  la  summa  felici- 
dad dellos,  y  este  es  el  summo  Dios. 

Soph, — Y  tienes  tu  qne  sea  El  el  primer 
mouedor? 

Phil. — Seria  largo  dezirte  lo  que  en  esso  se 
puede  dezir,  y  por  ventura  sería  atrenimiento 
afirmar  la  vna  opinión  sobre  la  otra ;  pero  quan- 
do  te  concediesse  que  la  mente  de  Arístoteles 
fue  que  el  primer  mouedor  sea  Dios,  te  diré 
que  tiene  que  El  sea  fin  de  todos  los  monedo- 
res  y  mas  excelente  que  todos  los  otros,  de  los 
quales  es  superior;  pero  no  dize  que  es  mas  ex- 
celente que  si  mismo,  aunque  en  El  sea  mas 
principal  el  ser  causa  final  de  toda  cosa,  porque 
lo  vno  es  el  fin  al  qual  se  endereyA  lo  otro. 

Soph. — Y  tu  niegas  que  los  otros  monedores 
no  mneuen  los  cielos  por  cumplir  su  perfecion, 
la  qual  dessean  gozar,  como  dize  Auerrois? 

(*)  £1  texto:  «AaerroÍB». 
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Phil, — No  lo  Diego,  antes  te  digo  que  des- 
sean  la  vnion  de  sus  animas  con  Dios  por  lle- 
nar su  perfecion;  assi  qne  el  vltimo  fin  e  inten- 
to dellos  es  su  perfecion;  pero  como  es  cosa 
sabida  qne  ella  consiste  en  la  vnion  dellos  con 
la  dininidad,  se  signe  qne  en  la  diuinidad  esta 
su  vi  timo  fin  j  no  en  las  mismas  animas;  de 
donde  dize  Aristóteles  que  esta  diuinidad  es  fin 
mas  alto  que  el  dellas,  y  no  sus  proprias  perfe- 
ciones  en  ellas  manentes,  como  estima  Auerrois. 

Soph. — Y  la  beatitud  de  las  animas  intelec- 
tiuas  humanas,  y  su  vltimo  fin,  sera  jamas,  por 
esta  semejante  razón,  en  la  vnion  diuina? 

Phil, — Si,  ciertamente;  porque  su   vltima 

perfecion,  fin  y  verdadera  bienauenturan^a,  no 

T   #  »^^  j  A  1     consiste  en  essas  mismas  animas. 

La  leUddad  del  i  i  •  • 

entendimfonto  ho-    SmO  CU    la    Solcuacion    y    VUIOU 

mano  coofitte  ea  dellas  con  la  diuinidad,  y  por 
la  copoUdon  di-  gg^  gj  summo  Dios  fin  de  toda 
cosa  y  beatitud  de  todos  los  in- 
telectuales, no  por  esso  se  escluye  que  la  pro- 
I>ria  perfección  dellos  no  sea  su  vltimo  fin;  por- 
que en  el  acto  de  la  felicidad  el  anima  intelec- 
tiua  no  esta  ya  en  si  misma,  sino  en  Dios,  el 
qual  da  felicidad  por  su  vnion,  y  en  esto  con- 
siste eu  ritimo  fin  y  felicidad  y  no  en  si  mesma, 
en  quanto  no  aya  y  tenga  esta  bienauentura- 
da  rnion. 

SopK-^Qxisío  me  da  essa  sutileza,  y  quedo 
satisfecha  de  la  primera  pregunta;  vamos  a  la 
segunda. 

PhiU — Tu  quieres  que  te  declare  de  que  ma- 
nera amando  y  mouiendo  la  in- 
^'^difl^Cií*  ^  teligencia  al  orbe  celeste  corpó- 
reo, que  es  menos  que  ella,  essa 
inteligeDcia  pueda  engrandecerse  y  soleuarse 
en  el  amor  del  summo  Dios  y  arribar  a  su 
felice  rnion? 

Soph,  -  Esso  es  lo  que  yo  quiero  saber  de  ti. 

Phü.—JjtL  duda  viene  aun  a  ser  mayor,  por- 
que el  mió  proprio  y  essencial  suyo  de  la  inte- 
ligencia apartada  de  materia,  es  el  entenderse  a 
si  misma  y  en  si  toda  cosa  juntamente,  porque 
reluze  en  ella  la  essencia  diuina  en  clara  visión, 
como  el  sol  en  el  espejo,  la  qual  contiene  las 
essencías  de  todas  las  cosas  y  es  causa  de  todas. 
En  este  acto  deue  consistir  su  felicidad  y  su 
vltimo  En ,  no  en  mouer  cuerpo  celeste,  que  es 
cosa  material  y  acto  extrinseco  de  la  verdadera 
essencia  suya. 

Soph,  —  Plazeme  verte  ensangrentarme  la 
Haga,  para  curaimela  después  mejor;  veamos, 
pues,  el  remedio. 

PhiL  —  Entendido  has  de  mi  otra  vez,  o 

Sophial,  que  todo  el  vniuerso 

Toda  el  tniueno  gg  ^^  indiuiduo;  esto  es,  como 

wt  coma  TU   indi-  '    -  ' ,      , 

(iMnu.  voa  persona;  y  cada  vno  des  tos 

corporales  y  de  aquellos  espiri- 

tiiflka^  eternos  y  corruptibles,  es  miembro  y 


parte  deste  gran  indiuiduo.  Siendo  el  todo  y 
cada  vna  de  sus  partes  produzida  de  Dios  pan 
vn  fin  común  en  el  todo,  juntamente  con  vn 
fin  proprio,  en  cada  vna  de  las  partes,  se  sigoe 
que  tanto  el  todo  y  las  partes  son  perfetas  y 
felices,  quanto  rectamente  y  enteramente  con- 
siguen los  oficios  a  que  son  enderezados  por  á 
summo  Opifice.  El  fin  del  todo  es  la  vnida 
«,  „    .  ,     ,        perfecion  de  todo  el  vniuerso, 

El  nn  del  Toiaer-    '^  ^   ,    ,  i    j.    .         a  • 

80  en  qne  Mnsisie.  Señalada  por  el  diurno  Arqni- 
Ei  fin  de  eada  Tna  tecto;  y  el  fin  de  cada  vna  de 
de  lai  partea  del  jj^g  partes,  no  es  solamente  la 
TI»  nerso  qual  ea,  pgj.fg^;¡pjj  ¿g  aquella  parte  en  si, 
sino  que  con  ella  sima  rectamente  a  la  perfe- 
cion del  todo,  porque  el  fin  vniuersal  es  el  pri- 
mer intento  de  la  diuinidad,  y  para  este  fin 
cpmun,  mas  que  para  el  proprio,  fue  cada  parte 
hecha,  ordenada  y  dedicada;  de  tal  manera 
que,  faltando  la  parte  del  tal  seruicio  en  los 
actos  pertenecientes  a  la  perfecion  del  vniuerso, 
le  seria  mayor  defeto  y  vemia  a  ser  mas  infe- 
lice  que  si  le  faliasse  el  acto  suyo  proprio;  y 
assi  se  felicita  mas  por  lo  común  que  por  lo 
proprio,  a  manera  de  vn  indiuiduo  humano, 
que  la  perfecion  de  vna  de  sus  partes,  como  el 
ojo  o  la  mano,  no  consiste  solamente  ni  princi- 
palmente en  el  tener  lindo  ojo  o  hermosa  mano, 
ni  en  la  mucha  vista  del  ojo,  ni  tampoco  en  el 
hazer  muchos  actos  la  mano,  sino  primero  t 
principalmente  consiste  en  que  el  ojo  vea  y  h 
mano  haga  lo  que  conuiene  al  bien  de  toda  la 
persona,  y  se  haze  mas  noble  y  excelente  por 
el  recto  seruicio  que  haze  a  la  persona  toda^ 
porque  la  propria  hermosura  es  el  proprio  acto: 
de  donde,  muchas  vezes,  la  parte  naturalmente 
se  presenta  y  dispone  al  proprio  peligro  por 
sainar  toda  la  persona,  como  suele  hazer  el 
bra90  que  se  presenta  a  la  espada  por  la  salad 
de  la  cabeza.  Pues  siendo  guardada  siempre 
esta  ley  en  el  vniuerso,  la  inteligencia  se  feli- 
cita mas  en  el  mouer  el  orbe 

^  /  T*!  «e  fo«ci{a  celeste,  que  es  acto  necessario 
máa  la  Inteligenaa      i  %  1  .     «  ^ 

monedora.  ^1  ^^^  ^6'  todo,  aunque  es  acto 
extrinseco  y  corpóreo,  que  en  la 
intrínseca  contemplación  suya  essencial,  que  es 
su  proprio  acto.  Y  esto  entiende  Aristóteles 
diziendo  que  la  inteligencia  mueue  por  fin  mas 
alto  y  excelente,  que  es  Dios,  consiguiendo  el 
orden  suyo  en  el  vniuerso,  porque  amando  j 
mouiendo  su  orbe,  coliga  la  vnion  del  vniuerso, 
con  la  qual  propriamente  consigue  el  amor,  la 
vnion  y  la  gracia  diuina  que  biuifica  al  mundo, 
la  qual  es  el  vltimo  fin  suyo  y  desseada  fe- 
licidad. 

5opA.— Agradame,  y  creo  que  por  esta  mis- 
ma causa  las  animas  espirituales  intelectiaas 
de  los  hombres  se  coligan  a  cuerpo  tan  frágil 
como  el  humano,  por  alcanzar  el  orden  diaino 
en  la  coligación  y  vnion  de  todo  el  vniocrso. 
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FhiL — Bien  has  dicho,  y  assi  es  verdad, 

que  siendo  nuestras  animas  es- 

Cania  por  que  se    pirituales  e  intclectiuas ,  ningún 

Tuen  Ut  taimas  •    f .         ,  ,  .  •       j      i 

loscuwpot.  "*®^  1®8  podna  ocurrir  de  la 
compafiia  corpórea,  frágil  j  co- 
rruptible, que  no  les  estuuiesse  mucho  mejor 
sa  acto  intelectiuo  intrinseco  y  puro;  pero 
aplicanse  a  nuestro  cuerpo  solamente  por  el 
amor  y  seruicio  del  summo  Criador  del  mun- 
do, trayendo  la  yida,  y  el  conocimiento  in- 
telectiuo, y  la  luz  diuina,  del  mundo  supe- 
rior eterno  al  <  inferior  corruptible,  para  que 
esta  parte  mas  baxa  del  mundo  no  este  ella 
tampoco  priuada  de  la  gracia  diuina  y  yida 
eterna,  y  para  que  este  grande  animal  no 
tenga  parte  alguna  que  no  sea  biaa  e  inteli- 
gente como  todo  el.  Y  ezercitando  nuestra 
anima  en  esto  la  ynion  de  todo  el  mundo  vni- 
aerso,  según  el  orden  diuino,  el  qual  es  fin 
común  y  principal  en  la  producción  de  las  co- 
sas, ella  goza  rectamente  del  amor  diuino  y 
dd  *''"'"^  *  ynirse  con  el  summo 
anima,  Mgimhii-   I^ios  despues  del  apartamiento 

Hiere  iido  del  cuerpo,  y  esta  es  su  yltima 
el  gonierno  de  •«  felicidad.  Pero  8Í  yerra  en  la  tal 
^^'^^^  administración,  falta  deste  amor 
y  desta  ynion  diuina,  y  esto  le  es  a  ella  summa 
y  eterna  pena,  porqae  pudiendo  subir  al  altis- 
simo  parayso  con  la  rectitud  de  su  gouierno  en 
el  cuerpo,  por  su  iniquidad  quedo  en  el  Ínfimo 
infierno  desterrada  eternalmente  de  la  ynion 
diuina  y  de  su  propria  beatitud,  si  ya  no  hu- 
mease sido  tanta  la  diuina  piedad,  que  le  hu- 
uiesse  dado  manera  de  poderse  remediar. 

Soph. — Dios  nos  guarde  de  tal  error,  y  nos 
haga  de  los  rectos  administradores  de  su  santa 
voluntad  y  de  su  diuino  orden. 

PJiiL — Dios  lo  haga;  pero  bien  sabes,  o  So- 
phia!  que  no  se  puede  hazer  sin  amor. 

Soph. — Verdaderamente  el  amor  en  el  mun- 
do, no  solamente  es  común  en  toda  cosa,  mas 
también  summamente  es  necessarío,  pues  que 
ninguno  puede  ser  bienauenturado  sin  amor. 

FhiL — No  solamente  faltarla  la  bienauentu- 
ran^a  si  faltasse  el  amor,  pero  ni  aun  el  mundo 
ternia  ser,  ni  cosa  alguna  se  hallaría  en  el,  si  no 
huuiesse  amor. 

Soph. — Tantas  cosas,  por  que? 

PhiL — Porque  tanto  el  mundo  y  sus  cosas 
tienen  ser^  quanto  esta  todo  el  ynido  y  enlaza- 
do con  todas  sus  cosas  a  manera  de  miembros 
de  yn  indiuiduo;  de  otra  manera  la  diuision 
fuera  cauta  de  su  total  perdición.  Y  assi  como 
no  ay  cosa  ninguna  que  haga 
El  amor  ^^^^  ^^  yniuerso  con  todas  sus 
es  cansa  del  ser     ,.  .  , 

del  TAiaerto.      diuersas  cosas  Sino  el  amor,  se 
sigue  que  esse  amor  es  causa 
del  ser  del  mundo  y  de  todas  sus  cosas. 

Soph .  —  Dime   como  biuifíca  el   amor  al 


mundo  y  haze  de  tantas  cosas  diuersas  yna 
sola. 

FJiiL — De  las  cosas  ya  dichas  podras  com- 
prehenderlo  fácilmente.  El  summo  Dios  pro- 
duze  con  amor,  y  gouierna  el  mundo  y  lo  ayun- 
ta en  yna  ynion;  porque  siendo  Dios  y  no  en 
simplicissima  ynidad,  es  neces- 
QuantasMsui     ^^j^q  ^^g  ¡o  que  del   procede 

qoaa  grandes  Tne  .     ^,.  *  .      *^      . 

eiamor.  ^^  también  y  no  en  entera  ynion, 
porque  de  yno  prouiene  y  de  la 
pura  ynidad  ynion  perfeta.  Assi  mismo  el  mun- 
do espiritual  se  haze  yno  con  el  mundo  corpo- 
ral mediante  el  amor,  ni  jamas  las  inteligencias 
apartadas  o  angeles  diuinos  se  ynieran  con  los 
cueri'OS  celestes,  ni  les  informaran,  ni  les  fue- 
ran animas  que  les  dan  yida,  si  no  los  amaran; 
ni  las  animas  intelectiuas  se  ynieran  con  los 
cuerpos  humanos  para  hazerlos  racionales,  si  no 
las  for9ara  el  amor;  ni  se  yniera  essa  anima  del 
mundo  con  este  globo  de  la  generación  y  co- 
rrupción, si  no  huuiera  amor.  Assi  mismo  los 
inferiores  se  ynen  con  sus  superiores,  el  mundo 
corporal  con  el  espiritual,  y  el  corruptible  con 
el  eterno,  y  el  yniuerso  con  su  Criador,  me- 
diante el  amor  que  les  tiene  y  el  desseo  suyo 
que  les  da  de  ynirse  con  el  y  de  beatificarse  en 
su  diuinidad. 

Sophi — Assi  es,  porque  el  amor  es  yn  espí- 
ritu que  biuifíca  y  penetra  todo  el  mundo,  y  es 
yna  ligadura  que  yne  todo  el  yniuerso. 

Fhil, — Pues  que  assi  sientes  del  amor,  no 
ay  necessidad  de  dezirte  aora  mas  de  su  comu- 
nidad, de  que  todo  oy  hemos  hablado. 

Soph» — Aora  te  falta  dezirme  del  nacimien- 
to del  amor,  según  que  me  lo  prometiste;  que 
de  su  comunidad  en  todo  el  yniuerso  y  en  cada 
yna  de  sus  cosas  harto  me  has 
^^»!«r^'-«^!  °"  dicho:  y  manifiestamente   veo 

tenga  amor.  t  « 

que  en  el  mundo  no  ay  ser  que 
no  tenga  amor;  solamente  me  falta  por  saber 
su  origen  y  alguna  cosa  de  sus  efetos  buenos 
y  malos. 

FhiL — Del  nacimiento  del  amor  te  soy  en 
deuda;  pero  de  sus  efetos  harás  nueua  deman- 
da; ni  para  lo  yno  ni  para  lo  otro  tenemos 
tiempo,  porque  es  ya  tarde  para  dar  principio 
a  nueua  materia;  assi  que  pregúntamelo  otro 
dia,  quando  te  pareciere.  Pero  dime,  o  Sophia! 
como  siendo  el  amor  tan  común ,  no  se  halla 
en  ti? 

Soph, — Y  tu,  Philon,  en  efeto,  amasme 
mucho? 

FhiL — Tu  lo  y  ees  y  lo  sabes. 

Soph, — Pues  que  el  amor  suele  ser  recipro- 
co y  de  geminal  persona,  según  que  tantas  ye- 
zes  lo  he  entendido  de  ti,  es  necessario,  o  que 
tu  finges  y  simulas  comigo  el  amor,  o  que  yo 
lo  encubro  y  dissimulo  contigo. 

FhiL — Yo  me  contentaría  con  que  tuuiessen 
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tus  pnlabras  tanto  de  en^ño  como  tienen  las 
mias  de  verdad;  pero  temóme 

S  «lír.V^i:::  ?'>«?«  digas  lo  «ie'to.  <^^o  yo 
lo  digo,  y  esto  es  porque  el 
amor  no  se  puede  fingir  ni  negar  por  largo 
tiempo. 

Soph. — S¡  tu  tienes  amor  verdadero,  yo  no 
puedo  estar  sin  el. 

PhiL — Lo  que  no  quieres  dezir,  por  no  de- 
zirlo  falso,  quieres  que  yo  lo  crea  por  conjetu- 
ra de  argumentos;  yo  te  digo  que  mi  amor  es 
verdadero,  pero  que  es  estéril,  pues  no  puede 
produisír  en  ti  su  semejante,  y  que  es  bastante 
para  lígannc  a  mi  y  no  para  ligarte  a  ti. 

Soph, — Como  no?  no  tiene  el  amor  natura- 
leza de  piedrahiman,  que  vne 
EUmoT  tíflpí  ni-   Jog  diuersos,  aproxima  los  dis- 

tunleti  ds  pitara     .       .  a      i.     i  o 

hiniin!  tantes  y  atrahe  lo  graue? 

PhiL — Aunque  el  amor  es 
mas  atracthio  que  la  piedrahiman,  al  fin  el  que 
lio  quiere  amar  es  mas  pesado  y  resistente  que 
el  hierro, 

Soph, — No  puedes  negar  que  el  amor  no 
viie  los  amantes. 

PAi/.^Si,  quando  ambos  a  dos  son  aman- 
tes; peni  yo  8oy  solamente  amante  y  no  ama- 
do, y  tu  solamente  amada  y  no  amante;  como 
quieres  tu  que  el  amor  nos  vna? 

Soph, — Quien  vio  jamas  vn  amante  no  ser 
amado? 

FhiL^Creo  que  soy  contigo  otro  Apolo 
con  Daphne. 
Compara  el  autor       Soph.  —  Luego  quieres  que 
Cupido  te  aya  herido  con  la  saeta 
de  oro  y  a  mi  con  la  de  plomo? 

J*hiL^Yí}  no  lo  quisiera,  pero  veolo;  por- 
que deseeo  tu  amor  mas  que  al  oro,  y  el  mió 
[jura  ti  eíi  mas  pesado  que  el  plomo. 

Sopfu^  Si  yo  fuera  Daphne  para  contigo, 
inaf^  iiyim  me  conuirtiera  en  laurel  del  temor 
dü  tus  palabras,  que  ella  por  el  miedo  de  las 
Raetas  de  Apolo. 

Fliil. — Poca  fuerpa  tienen  las  palabras  quan- 
do no  pueden  hazer  lo  que  solamente  los  ra- 
yos de  loi  ojos  suelen  hazer  con  solo  vn  mira- 
do^ que  os  el  mutuo  amor  y  la  reciproca  afi- 
ción. Al  fin,  a  resistirme  te  veo  transformada 
m\  Ifiíirel,  tan  inmouible  de  lugar  como  inmu- 
dable de  proposito,  y  tan  dificultosa  para  po- 
derte atrahf  r  a  mi  desseo,  aunque  yo  cada  hora 
me  acerco  mas  al  tuyo;  y  assi  estas  siempre, 
como  el  Jaiin'l,  verde  y  olorosa,  en  cuyo  fruto 
ningiin  oím  sabor  so  halla  que  el  amargo  y  as- 
(lero,  mozí'lndo  con  xugo  pungitiuo.  Assi  que 
para  mi  en  ííxIo  estas  hecha  laurel.  Y  si  quie- 
res ver  tu  ctmuersion  en  laurel,  mira  mi  sorda 
barpa,  que  fio  sonara  si  no  estuuiera  adornada 
úo  tus  hemussissimas  hojas. 

fV(?/j/i*— Que  yo  te  amo,  Philon,  no  seria  lio- 


sa i  amoriiiio^  de 

A|HtlD  y  Haphn?^ 


nesto  el  confessarlo,  ni  piadoso  el  uei^arlo; 
créelo,  que  la  razón  haze  ser  mas  connenien  te, 
aunque  temas  lo  contrario:  y  pues  que  el  tiem- 
po nos  combida  ya  al  reposo,  sera  bien  que 
cada  vno  de  nos  vaya  presto  a  tomarlo;  des- 
pués bolueremos  a  vernos;  entre  tanto,  atiende 
a  la  recreación  y  acuérdate  de  la  promessa. 
A  Dios. 

Fin  del  segundo  Dialogo  de  Amor  de  León  /Ir  bree 
traducido  por  Oareüaitso  Inga  de  la  Vega. 
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Interlocutores.  Sophia  y  Philon. 

Sophia. — Philon,  o  Philon!,  no  oyes,  o  no 
quieres  responder? 

Philon — Quien  me  llama? 

Soph, — lío  te  paspes  assi  tan  de  prissa;  es- 
cucha vn  poco. 

PhiL — O  Sophia  I  aqui  estañas?;  no  te  veía: 
inaduertidamente  passaua. 

Soph, — Donde  vas  con  tanta  atención,  que 
no  hablas,  ni  oyes,  ni  vees  los  circunstantes 
amigos? 

PhiL  —  Yua  por  algunas  necessidades  de  la 
parte  que  menos  vale. 

Soph. — Menos  vale?  No  deue  valer  en  ti 
poco  lo  que  priua  de  tus  ojos  abiertos  el  ver 
y  de  tus  oydos  no  cerrados  el  oyr. 

PhiL — No  vale  en  mi  aquella  parte  mas  que 
en  otro,  ni  yo  la  estimo  mas  de  lo  que  es  jus- 
to; ni  las  necessidades  presentes  son  de  tanta 
importancia  que  puedan  abstraher  totalmente 
mi  animo.  Assi  que  las  cosas  a  que  yua,  no  son 
causa,  como  piensas,  de  mi  enagenacion. 

Soph.^Fues  di  la  causa  de  tus  ocupaciones. 

PhiL — Mi  mente,  fastidiada  de  los  negocios 
mundanos   y   fatigada  de  tan 

Refugio  de  lamen,    y^^^^g  exercicioS,  pof  SU  refogio 
teqaando  esta  fa-  .       f 

ligada,  quai  e^.     se  recoge  en  si  misma. 
Soph,— A  que? 
PhiL — El  fin  y  objeto  de  mis  pensamientos 
tu  lo  sabes. 

Soph. — Si  yo  lo  supiera,  no  te  lo  pregunta- 
ra; pues  te  lo  pregunto,  no  lo  deuo  saber. 
PhiL — Si  no  lo  sabes,  deurias  saberlo. 
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Soph, — Por  que? 

PJúl, — Porque  quien,  conoce  la  causa,  deue 
conocer  el  efeto. 

Soph.— Y  como  sabes  tu  que  conozco  yo  la 
causa  de  tus  pensamientos? 

Phil. — Se  que  te  conoces  a  ti  misma  mejor 
que  a  otro. 

Soph. — Puesto  que  yo  me  conozca,  aunque 
no  tan  perfetamento  como  yo  quisiera,  no  por 
esso  conozco  que  sea  yo  causa  de  tus  abstrac- 
tas fantasias. 

Fhil, — V8an9a  es  de  vosotras,  hermosas 
amadas,  conociendo  la  passion 
^[üíü^hJl:.^  de  los  «mantés,  mostrar  que  no 
la  conocen.  Pero  assi  como  eres 
uias  hermosa  y  generosa  que  otra,  querría  que 
fuesses  también  mas  verdadera.  Y  pues  que 
tu  proprio  ser  es  ser  sin  macula,  que  la  común 
costumbre  no  causasse  en  ti  defeto. 

A^oph, — Ya  veo,  Philon,  que  no  hallas  otro 
despidiente  para  huyr  mis  acusaciones  sino 
reacusarme.  Dexemos  aparte  si  tengo  noticia 
de  tus  pensamientos  o  no,  y  dime  aora  claro 
que  era  lo  que  te  hazia  yr  tan  pensatiuo? 

Fhil. — Pues  te  plaze  que  yo  declare  lo  que 
ta  sabes,  te  digo  que  mi  mente,  retirada  a  con- 
templar, como  suele,  la  hermosura  en  ti  forma- 
da y  en  ella  impressa  por  imagen  y  desseada 
siempre,  me  ha  hecho  dezar  los  sentidos  exte- 
riores. 

Soph, — Ah,  ah!  reyr  me  hazes.  Como  puede 
imprimirse  con  tanta  eficacia  en  la  mente  lo 
qne  estando  presente  no  puede  entrar  por  los 
ojos  abiertos? 

FhiL — Dizes  verdad,  o  Sophia!,  que  si  tu 
resplandesciente  hermosura  no  se  me  entrara 
por  los  ojos,  no  huuiera  podido  traspassarmo 
tanto  como  ha  hecho  el  sentido  y  la  fantasia; 
y  penetrando  hasta  el  cora9on,  no  huuiera  to- 
mado por  eterna  habitación,  como  tomo,  la 
mente  mia,  llenándola  de  la  escultura  de  tu 
imagen;  que  no  traspassan  tan  fácilmente  los 
rayos  del  sol  a  los  cuerpos  celestiales  o  a  los 
elementos  que  están  debaxo  hasta  la  tierra, 
como  me  traspasso  la  imagen  de  tu  hermosura, 
hasta  ponerse  en  el  centro  del  corayon  y  en  el 
cora9on  de  la  mente. 

Soph,  —  Si  esso  que  dizes  fuesse  verdad, 
tanto  seria  de  mayor  admiración  que,  estando 
yo  tan  en  lo  intimo  de  tu  animo  y  señora  de 
todo,  qne  aora  a  gran  pena  se  me  ayan  abierto 
tas  puertas  del  verme  y  oyrme. 

Fhil. — Y  si  yo  durmiera,  acusarasme? 

Soph. — No,  que  el  sueño  te  escusara,  que 
suele  quitar  los  sentimientos. 

Fhil. — No  me  escusa  menos  la  causa  que 
me  los  ha  quitado. 

Soph. — Que  cosa  los  podría  quitar  como  el 
sueño,  que  es  medio  muerte? 


Fhil. — La  eleuacion  o  enagenacion  causada 
de  la  meditación  amorosa,  que 
Uexiauisamoro-  es  mas  que  medio  muerte. 

M,  et  mat  que  m*»  n     y        r^ 

diomnerte.  Soph. — Como  puede  el  pen- 

samiento abstraher  al  hombre 
de  los  sentidos  mas  que  el  sueño,  que  lo  echa 
por  tierra  como  a  vn  cuerpo  sin  vida? 

PAi7.— El  sueño  mas  ayna  causa  vida  que 
la  quita,  lo  que  no  haze  la  éxtasis  amorosa. 

Soph. — De  que  manera? 

Fhil. — El  sueño  nos  restaura  de  dos  mane- 
ras, y  para  dos  fines  fue  de  la  na- 
Eiiuefio         turalezaproduzido:  elvno,  para 

dos  fines.  hazer  quietar  el  mstrumento  de 
los  sentidos  y  los  mouimientos 
exteriores,  y  recrear  los  espiritus  que  exercitan 
sus  operaciones,  porque  no  se  resueluan  y  con- 
suman con  los  continuos  trabajos  de  la  vigilia; 
y  el  otro,  para  poder  seruirse  de  la  naturaleza 
de  sus  espiritus  y  calor  natural  en  la  digestión 
del  manjar,  que  para  hazerlo  perfetamente  in- 
duze  el  sueño  para  el  cessar  de  los  sentidos  y 
mouimientos  exteriores,  atrayendo  los  espíritus 
a  lo  interior  del  cuerpo,  por  ocuparse  juntamen- 
te con  todos  en  la  nutrición  y  restauración  del 
animal.  Y  que  este  sea  assi,  mira  los  cielos, 
qne  porque  no  comen  y  no  se  cansan  de  sus 
mouimientos  continuos,  velan 
liaron  por  que  los  g¡enipre  y  no  duermen  jamas. 

délos  no  daorman      .      .'^        "^  i         ^  i       ^    . 

jamas.  Assi,  que  el  sueño  en  los  anima- 

les mas  ayna  es  causa  de  vida 
qne  semejanza  de  muerte.  Pero  la  enagenacion 
hecha  por  la  meditación  amoro- 
Extasifanio-      g^  ^.g  ^,q^  príuacion  de  sentido 
rosa  eaosa  mochos  •     •     i.  x       i      • 

dafios.  y  mouimiento,  no  natural,  amo 

violento:  ni  los  sentidos  reposan 
con  ella,  ni  el  cuerpo  se  restaura,  antes  se  im- 
pide la  digestión  y  se  consume  la  persona. 
Assi ,  que  si  el  sueño  me  escusara  de  no  auerte 
hablado  y  visto,  mucho  mas  deue  escusarme  la 
enagenacion  y  éxtasis  amorosa. 

Soph. — Quieres  que  el  pensatiuo  que  vela 
duerma  mas  que  el  que  duerme? 

Fhil. — Quiero  que  sienta  menos  que  el  que 

duerme,  que  no  menos  que  en  el 
Elpensaiiaoriente    ^^^-^        ^^^j         ^^^^^      j 
menos  qne  el  dor-       .  .^  «        ^     .  «  i 

mido.  piritus  en  el  éxtasis  y  dexan  los 

sentidos  sin  sentimiento  y  los 
miembros  sin  mouimiento,  porque  la  mente  se 
recoge  en  si  misma  a  contemplar  en  vn  objeto 
tan  intimo  y  desseado,  que  la  ocupa  toda  y  la 
enagena,  como  aora  hizo  en  mi  la  contempla- 
ción de  tu  hermosa  ymagen,  dea  de  mi  desseo. 
Soph. — Estraño  me  parece  que  el  pensa- 
miento haga  el  adormecimiento  que  el  profun- 
do sueño  suele  hazer.  Que  yo  veo  que  nosotros 
pensando  podemos  hablar,  oyr  y  mouemos; 
antes  sin  pensar  no  podemos  hazer  estas  ope- 
raciones perfeta  y  ordenadamente. 
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orígenes  de  la  novela 


PhiL — La  mente  es  la  que  gouierna  los  sen- 
timientos  7  ordena  los  moni- 
?í*r!?  '  ^^tr*'  mientos  voluntarios  de  los  hom- 

do  interior  7  exu-    i  ,     j      j  i  . 

rior  de  u  mente,  "^res;  de  donde,  para  hazer  este 
oficio,  conuiene  que  salga  de  lo 
interior  del  cuerpo  a  las  partes  exteriores  a 
buscar  los  instrumentos  para  hazer  las  tales 
obras,  y  para  aproximarse  a  los  objetos  de  los 
sentidos  que  están  de  fuera,  y  entonces,  pen- 
sando, se  puede  ver,  ojr  j  hablar  sin  impe- 
dimento, rero  quando  la  mente  se  recoge 
adentro  y  en  si  misma  a  contemplar  con  sum- 
ma  eficacia  y  vnion  vna  cosa  amada,  huye 
de  las  partes  exteriores,  y  desamparando  los 
sentidos  y  mouimientos,  se  retira  con  la  mayor 
parte  de  la  virtud  y  espiritus  en  aquella  medi- 
tación, sin  dexarnos  en  el  cuerpo  otra  virtud 
mas  de  aquella  sin  la  qual  no  podría  susten- 
tarse la  vida,  que  es  la  vital  del  mouimiento 
continuo  del  cora90n,  y  anhélito  de  los  espiri- 
tas por  las  arterias,  para  atraher  el  ayro  fresco 
de  fuera  y  para  echar  de  adentro  el  ya  escalen- 
tado. Esto  queda  solamente  con  alguna  cosa 
poca  de  la  virtud  nutritiua,  que  la  mayor  parte 
della  esta  impedida  en  la  profunda  cogitaciou, 
n       «^  y  por  esto  sustenta  poco  manjar 

itaxoo  por  qae  i       ,  •  i  .  1 

poce  minjar  sns-  niucho  tiempo  a  los  contempla- 
tenta  macho  Uem-  tiuos.  Y  assi  como  el  suefío,  ha- 
po  a  los  oontem-  ziendose  fuerte  con  la  virtud  nu- 
^  ^  tritiua,  roba,  priua  y  ocupa  la 
recta  cogitacion  de  la  mente,  perturbando  la 
fantasía  con  la  subida  de  los  vapores  al  celebro 
del  manjar  que  se  cueze,  los  quales  causan  los 
varios  y  desordenados  sueños, 
^TM^sat'"'  assi  el  intimo  y  eficaz  pensa- 
miento, roba  y  ocupa  al  sueño, 
nutrimento  y  digestión  del  manjar. 

Soph, — Por  vna  parte  hazes  semejantes  el 
sueño  y  la  contemplación,  porque  el  vno  y  el 
otro  desamparan  los  sentidos  y  los  mouimien- 
tos y  atrahen  adentro  los  espiritus,  y  por  otra 
los  hazes  contrarios,  diziendo  que  lo  vno  priua 
y  ocupa  a  lo  otro. 

Phil, — Assi  es  en  efeto,  porque  en  algunas 

Semejaneat  cosas  son  semejantes  y  en  otras 
7  desiemejan^aa  dessemejantes.  Son  semejantes 
entre  el  soefio  7   en  lo  que  dexau,  y  dessemejan- 

u  extasiia.        ^^  ^^  ¡q  q^^  adquieren. 

Soph, — De  que  manera? 

PhiL — Porque  el  sueño  y  la  contemplación 
ygualmente  desamparan  y  priuan  el  sentido  y 
el  mouimiento;  pero  el  sueño  los  desampara, 
haziendo  fuerte  la  virtud  nutritiua,  y  la  con- 
templación los  desampara,  haziendo  fuerte  la 
virtud  cogitatiua.  También  son  semejantes,  por- 
que ambos  retiran  el  espiritu  de  lo  exterior  a  lo 
interior  del  cuerpo.  Y  son  dessemejantes,  por- 
que el  sueño  lo  retira  a  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  debaxo  del  pecho,  que  es  al  vientre, 


donde  están  los  miembros  de  la  nutrición,  el 
estomago,  higado,  intestinos  y  otros,  porque 
alli  atienden  a  la  digestión  del  manjar  para  la 
sustentación;  y  la  contemplación  lo  retira  a  la 
parte  mas  alta  del  cuerpo,  que  esta  sobre  el  pe- 
cho, esto  es,  al  celebro,  que  es  la  silla  de  la 
virtud  cogitatiua  y  morada  de  la  mente,  para 
hazer  alli  la  meditación  perfeta.  Assi  mismo,  la 
intención  de  la  necessidad  de  retirar  los  espiri- 
tus es  diuersa  en  ellos,  porque  el  sueño  los  re- 
tira adentro,  por  retirar  con  ellos  el  calor  natu- 
ral, de  cuya  abundancia  tiene  necessidad  para 
la  digestión  que  se  haze  en  el  sueño.  Pero  la 
contemplación  los  retira,  no  por  retirar  el  calor 
natural,  sino  por  retirar  todas  las  virtud  es  del 
anima  y  vnirse  el  anima  toda,  y  hazerse  ^  nerte 
para  contemplar  bien  en  aquel  desseo.  Auiendo, 
pues,  tanta  diuersidad  entre  el  sueño  y  la  con- 
templación, con  razón  el  vno  roba  y  ocupa  al 
otro.  Pero  en  el  perderse  de  los  sentidos  y  mo- 
uimiento, la  contemplación  es  ygual  al  sueño,  y 
quipa  los  priua  con  mayor  violencia  y  fuerza. 

Sopk,—'No  me  parece  que  el  pensatiuo  pier- 
de los  sentidos  como  el  que  duerme.  Y  ta  no 
me  negaras  que  al  amante,  en  el  éxtasis,  no  le 
queda  el  contemplar  y  pensar  en  gran  faer9a^ 
siendo  anejo  a  los  sentidos,  y  que  al  que  duer- 
me no  le  queda  desto  cosa  alguna,  sino  sola- 
mente la  nutrición,  que  no  tiene  que  hazer  con 
los  sentidos,  lo  qual  también  se  halla  en  las 
plantas. 

Phil. — Si  lo  considerares  bien,  hallaras  lo 

contrario:  que  en  el  suefío,  aunque  se  pierden 

los  sentidos  del  ver,  oyr,  gustar 

La  extads  prina    y  ^jg^   ^^  gg  pierde  empero  el 

mas  los  lentidoa    •'      i-jjixx  j* 

qae  el  fueño.  scutido  del  tacto,  quc  durmien- 
do se  siente  frió  y  calor,  y  tam- 
bién queda  la  fantasía  en  muchas  cosas,  y  aun- 
que es  desordenada,  sus  sueños  las  mas  vezes 
son  de  las  passiones  presentes;  pero  en  la  trans- 
portación y  contemplatiua  se  pierde  también, 
con  los  otros  sentidos,  el  sentimiento  del  calor 
y  del  frió,  y  assi  mismo  se  pierde  el  pensa- 
miento y  fantasía  de  toda  cosa,  excepto  de 
aquella  que  se  contempla.  Y  aun  esta  medita- 
ción sola  que  al  contemplatiuo  amante  le  que- 
da, no  es  de  si,  sino  de  la  persona  amada,  ni 
el,  exercitando  la  tal  meditación,  esta  en  si, 
sino  fuera  de  si  y  en  el  que  contempla  y  dessea. 
Que  quando  el  amante  esta  en  éxtasis  contem- 
plando en  lo  que  ama,  ningún  cuydado  ni  me- 
moria tiene  de  si  mismo,  ni  haze  en  su  benefi- 
cio obra  alguna  natural,  sensitiua,  motina  o 
racional ;  antes  del  todo  es  ageno  de  si  mismo  j 
proprio  del  que  ama  y  contempla,  en  el  qual  se 
conuierte  totalmente,  que  la  essencia  del  anima 
es  su  proprio  acto,  y  si  se  vne  para  contemplar 
intimamente  vn  objeto,  se  transporta  en  el  so 
essencia  y  aquel  es  su  propria  sustancia,  y  no 
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es  mas  anima  7  essencia  del  que  ama,  sino  sola 
especie  actual  de  la  persona  amada.  Assi  que 
mucho  mayor  abstracción  es  la  de  la  enagena- 
cion  amorosa  que  la  del  sueño.  Pues  luego, 
con  qual  razón  podras  acusarme,  o  Sofía!,  de 
no  auerte  visto  o  hablado? 

Soph, — No  se  puede  negar  que  no  se  Tea  a 
todas  horas  que  la  eficaz  contemplación  de  la 
mente  suele  ocupar  los  sentidos;  pero  yo  que- 
rría saber  mas  claramente  la  razón.  Dime,  pues, 
por  que  pensando  tan  intimamente  quanto  se 
quiera,  no  quedan  los  sentidos  en  su  opera- 
ción. Que  la  mente  para  contemplar  no  tiene 
necessidad  de  seruirse  de  la  retracción  de  los 
sentidos,  pues  no  tienen  que  hazer  en  su  obra. 
Ni  ha  menester  la  copia  del  calor  natural,  como 
en  la  digestión  del  manjar,  ni  tiene  necessidad 
de  los  espíritus  que  simen  a  los  sentidos,  por- 
que la  mente  no  obra  mediante  los  espíritus 
corporales,  por  ser  incorpórea.  Pues,  luego  que 
neccessidad  tiene  la  meditación  del  enagena- 
miento  de  los  sentidos,  y  por  que  los  priua  o 
los  retira  y  recoge? 

PhiL — El  anima  es  en  si  vna  e  indiuisible; 

pero  estendiendose  yirtualmente  por  todo  el 

cuerpo,  y  dilatándose  por  sus 

RaMn  por  que  «n   partes  exteriores  hasta  la  su- 

la  «Ktasif  no  qne*  /•  •  j 

daniotnntidMon  P«™cie,  se  derrama  para  cier- 
su  operadon.      tas  Operaciones   pertenecientes 

al  sentido,  y  mouimiento,  y  sus- 
sentacion,  mediante  diuersos  instrumentos,  y 
se  diuide  en  muchas  y  diuersas  virtudes,  como 
acaece  al  sol,  que,  siendo  yno,  se  diuide  y  mul- 
tiplica por  la  dilatación  y  multiplicación  de  sus 
rayos,  jaegun  el  numero  y  diuersidad  de  los  lu- 
gares a  que  se  aplica.  Pues  quando  la  mente 

espiritual  (que  es  el  cora9on 
La  monte  es  cora-  ¿e  nuestro  cora^on  y  anima  de 

?:^,'."ss;  t  •'«««t"  '«'¡°'»).  po"-  >»  f  "««■9»  del 

naeotra  animi.  desseo  se  retira  en  si  misma  a 
contemplar  en  vn.  intimo  y  des- 
seado  objeto,  recoge  en  si  el  anima  toda,  res- 
tringendose  toda  en  su  indiuisible  vnidad,  y 
con  ella  se  retiran  los  espíritus,  aunque  no 
los  ezeroita,  y  recogense  en  medio  de  la  ca- 
bera, donde  esta  el  pensamiento,  o  al  centro 
del  coraron,  donde  esta  el  desseo,  desando  los 
ojos  sin  vista,  los  oydos  sin  oyr,  y  assi  los 
otros  instrumentos  sin  sentimiento  y  moui- 
miento, y  aun  los  miembros  interiores  de  la 
nutrición  se  disminuyen  de  su  continua  y  ne- 
cessaria  obra  de  la  digestión  y  distribución  del 
manjar;  solo  encomienda  el  cuerpo  humano  a 
la  virtud  vital  del  cora9on,  la  qual  te  he  dicho 
que  es  gaardiana  vníforme  de  la  vida;  la  qual 
virtud  es  medio  en  lugar  y  dignidad  de  la  vir- 
tud del  cuerpo  humano,  y  la  que  liga  la  parte 
superior  con  la  inferior. 

Soph. — De  que  manera  es  la  virtud  vital  li- 


gadura y  segundo  lugar  y  dignidad  de  las  par- 
tes superiores  e  inferiores  del  hombre? 

PhiL — El  lugar  de  la  virtud  vital  es  el  co- 
^  ra9on,  el  qual  esta  en  el  pecho, 

*^tTOto«r°*"  1^®  ®^  medio  entre  la  parte  in- 
ferior del  hombre,  que  es  el 
vientre,  y  la  superior,  que  es  la  cabe9a.  Y  assi 
es  medio  entre  la  parte  inferior  nutritiua,  que 
esta  en  el  vientre,  y  la  superior  conocitiua,  que 
esta  en  la  cabera.  De  donde  por  su  medio  se 
enlazan  en  el  ser  humano  estas  dos  partes  y 
virtudes ;  de  manera  que  si  no  fuera  por  el 
vincalo  desta  virtud,  nuestra  mente  y  anima  en 
las  afectuosissimas  contemplaciones  se  desenla- 
zara de  nuestro  cuerpo,  y  la  mente  volara  de 
nosotros  de  tal  manera,  que  quedara  el  cuerpo 
priuado  del  anima. 

^o/)A.— Seria  possible  que,  eleuandose  tanto 
la  mente  en  las  tales  contemplaciones,  recogies- 
se  también  consigo  este  vinculo  de  la  vida? 

PhiL — Tan  pungítiuo  podia  ser  el  desseo  y 

tan  íntima  la  contemplación,  que 

ued^d^!^        del  todo  desenlazasse  y  retírasse 

dco^poeni^  ®1  »»>™»  del  cuerpo,  resoluíen- 

ma  contemplación,  dósc  I08  espíritus  por  la  fuerte 

y  apretada  vníon;  de  modo  que, 

aferrándose  el  anima  afectuosamente  con  el  des- 

seado  y  contemplado  objeio,  podría  dexar  el 

cuerpo  desanimado  del  todo. 

Soph. — Dulce  seria  tal  muerte. 

PhiL — Tal  fue  la  muerte  de  nuestros  bien- 
auenturados,  que  contemplando 
con  summo  desseo  la  hermosu- 
ra diuina,  conuírtiendo  toda  el 
anima  en  ella,  desampararon  el  cuerpo.  De 
donde  la  Sagrada  Escritura,  hablando  de  la 
muerte  de  los  dos  santos  pasto- 
MoyiM         res  Moyses  y  Aron,  dize  que 
«nüpuíSoT  °^^"eron  por  boca  de  Dios.  Y 

dioinidad.        los  sabíos  declararon,  metafó- 
ricamente, que  murieron  besan- 
do la  diuínidad;  esto  es,  arrebatados  de  la  amo- 
rosa contemplabíon  y  vníon  diuina,  según  has 
entendido. 

Soph. — Gran  cosa  me  parece  que  nuestra 
anima  pueda  con  tanta  facilidad  volar  a  las  co- 
sas corpóreas  y  también  retirarse  toda  junta- 
mente a  las  cosas  espirituales;  y  que,  siendo 
vna  e  indiuisible,  como  dízes,  pueda  volar  en- 
tre cosas  summamente  contrarias  y  distintas, 
como  son  las  corporales  de  las  espirituales. 
Querria  que  me  declarasses,  Philon,  alguna  ra- 
zón con  que  mejor  pudieese  entender  mi  mente 
este  admirable  boltear  de  nuestra  anima;  y 
dime  con  que  artificio  dexa  y  toma  los  senti- 
dos, insiste  y  desiste  de  la  contemplación  siem- 
pre que  le  plaze,  como  has  dicho. 

PhiL — En  esto,  el  anima  es  inferior  al  en- 
tendimiento abstracto,  porque  el  entendimiento 
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es  en  todo  vniformei  sin  luouimiento  de  vna 
cosa  en  otra,  ni  de  si  a  cosas  agenas;  pero  el 
anima,  que  es  inferior  a  el,  porque  depende 
del,  no  es  rniforme,  antes,  por  ser  medio  entre 
el  mundo  intelectual  y  el  corpóreo  (digo  medio 
y  vinculo  con  que  el  vno  y  el  otro  se  liga),  con- 
uiene  que  tenga  Tna  naturaleza  mista  de  inte- 
ligencia espiritual  y  mutación 
¡trio»  dd  ¿imiu  corpórea;  de  otra  manera,  no  po- 
dría  animar  los  cuerpos.  Por  lo 
qual  acaece  que  muchas  yezes  sale  de  su  inte- 
ligencia a  las  cosas  corporales,  para  ocuparse 
en  la  sustentación  del  cuerpo  con  la  virtud  nu- 
tritiua,  y  también  para  reconocer  las  cosas  ex- 
teriores necessarías  a  la  vida  y  a  la  contempla- 
ción, mediante  la  virtud  y  obras  sensitiuas.  Y 
otras  vezes  se  retira  en  si  y  buelue  a  su  inte* 
ligencia  y  se  enlaza  y  vne  con  el  entendimien- 
to abstracto  su  antecessor;  y  de  alli  sale  assi 
mismo  a  lo  corpóreo,  y  después  torna  a  lo  inte- 
lectual, según  sus  ocurrentes  inclinaciones.  Y 
por  esto  dize  Platón  que  el  ani- 
tS^i^Ht!^  «»•  «8  compuesta  de  si  y  de  otra 
cosa,  de  inuisible  y  de  visible,  y 
dize  que  es  numero  que  mueue  a  si  mismo. 
Quiere  dezir,  que  no  es  de  vniforme  natura- 
leza, como  el  puro  entendimiento;  antes  es  de 
numero  de  naturalezas;  no  es  corporal  ni  espi- 
ritual, y  se  mueue  de  la  vna  en  la  otra  conti- 
nuamente. Y  dize  que  su  mouimiento  es  cir- 
cular y  continuo,  no  porque  se  mueua  de  lugar 
a  lugar  corporalmente,  antes  espirítualmente, 
y  operatiuamente  se  mueue  de  si  en  si;  esto  es, 
de  su  naturaleza  intelectual  en  su  naturaleza 
corpórea,  boluiendo  después  a  ella  assi  siempre 
circularmente. 

Soph. — Pareceme  que  casi  entiendo  essa  di- 
ferencia que  hazes  en  la  naturaleza  del  anima; 
pero  si  ballasses  algún  buen  exemplo  para  me- 
jor aquietarme  el  animo,  seria  agradable. 

Phtl. — Qual  exemplo  ay  mejor  que  el  de 
los  dos  príncipes  celestiales,  que  el  immenso 
Criador  hizo  simulacros  del  entendimiento  y 
del  anima? 

Soph. — Quienes  son? 

PAi7.— Las  dos  lumbreras,  la  grande  que 
haze  dia,  y  la  pequeña  que  sime  de  noche. 

Soph. — Quieres  dezir  el  sol  y  la  luna? 

Fhil.—EWoB. 

Soph. — Que  tienen  que  ver  con  el  entendi- 
miento y  el  anima? 

PAi7.  —  El  sol  es  simulacro  del  entendi- 
miento diuino,  del  qual  depen- 
.e-^l^dden.  fe  todo  entendimiento:  y  la 
t«ndiaieDto diuino  luna  es  semejanza  del  anima  del 
La  luna  estímala-  mundo,  de  la  qual  procede  toda 
eion  del  anima  del    anima. 

*"""  ••  Soph, — De  que  manera? 

Phil.  —  Bien   sabes   que   el  mundo  criado 


se  diuide  en  corporal  y  espiritual;  esto  es, 
incorpóreo. 

Soph, — Bien  se  esso. 

Phil. — Y  sabes  que  el  mundo  corpóreo  es 
sensible  y  el  incorpóreo  inteleg^ble. 

Soph. — También  se  esso. 

PÁi7.— Pues  deues  sal»er  que,  entre  los  cinco 
sentidos,  solo  la  vista  ocular  es  es  la  que  haze  al 
mundo  corpóreo  ser  sensible,  assi  como  la  vista 
intelectual  haze  ser  al  incorpóreo  intelegible. 

Soph, — Y  los  otros  qnatro  sentidos:  oydo, 
tacto,  sabor  y  olor,  para  que  son? 

Phil. — La  vista  sola  es  el  conocimiento  de 
todos  los  cuerpos:  el  oydo  aya- 

^  "leacüu  ^^  ^  ^  conocimiento  de  las  cosas, 
no  tomándolo  de  las  mismas  co- 
sas, como  el  ojo,  sino  tomándolo  de  otro  cono- 
ciente, mediante  la  lengua:  la  qual  o  las  ha 
«,     .         -  ,     conocido  por  la  vista,  o  enten- 

£1  oydo  7 su  oficie.     ,.,      ^  ^  ^         i        v         •  i.       ta 

dido  del  que  las  ha  visto.  De 
manera  que  el  antecessor  del  oydo  es  la  vista,  y 
comunmente  el  oydo  supone  el  ojo  como  a  ori- 
gen príncipal  para  el  conocimiento  intelectaa]. 
Los  otros  tres  sentidos  son  todos  corporales, 
hechos  mas  ayna  para  el  conocimiento  y  ?*o 
de  las  cosas  necessarías  a  la  sustentación  dd 
animal,  que  para  el  conocimiento  intelectual. 

Soph. — También  tienen  vista  y  oydo  los  ani- 
males que  no  tienen  entendimiento. 

Phil. —  Si  que  lo  tienen,  porque  también  a 
ellos  les  son  necessaríos  para  la  sustentación 

del  cuerpo.  Pero  en  el  hombre, 

La  Tisú  y  el       ¿^  njgg  ¿gj  prouecho  que  hazen 

tíL^^.iZ'^  »  8^  sustento,  son  propriamente 

mientode  la  mente  necessarios  para  el  conocimiento 

de  la  mente:  porque  por  las  co- 
sas corpóreas  se  conocen  las  incorpóreas;  las 
quales  el  anima  recibe  del  oydo  por  informa- 
ción de  otro,  y  la  vista  por  proprío  conocimien- 
to de  los  cuerpos. 

Soph. — Bi6n  he  entendido  esso;  di  mas  ade- 
lante. 

Phil, — Ninguna  destas  dos  vistas,  corporal 

e  intelectual,  puede  ver  sin  laz 

2  "  rt  Z  q°«  1«  «l^'-br»-  Y  larista  cor- 
poral  y  ocular  no  puede  ver  sin 
la  luz  del  sol,  que  alumbra  al  ojo  y  al  objeto, 
sea  de  ayre,  o  de  agua,  o  de  otro  cuerpo  trans- 
parente o  diáfano. 

Soph.^El  fuego  y  las  cosas  resplandecien- 
tes, no  nos  alumbran  también  y  hazen  ver? 

P/ti7.  — Si,  pero  imperfetamente,  tanto  qoan- 

to  ellas  participan  de  la  luz  del  sol,  que  es 

el  prímer  resplandor:  sin  la  qual,  anida  del 

immedíatamente,  o  de  otra  ma- 

UTistaintelectnal  jjgj.^  p^^  habito  y  forma  partí- 
no  pnedeTer  sin  la      .      j        1      •     •  j  • 

luxdinina.        cipada,  el  ojo  jamas  podría  ver. 

Assi  la  vista  intelectual  jamas 

podria  ver  y  entender  las  cosas  y  razones  in- 
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corpóreas  y  vninersales,  si  no  fuesse  alumbra- 
da del  entendimiento  dininO;  y  no  solamente 
ella,  pero  también  las  especies  qae  están  en  la 
fantasía  (de  las  qnales  la  virtad  intelectíua 
toma  el  conocimiento  intelectual)  son  alambra- 
das de  las  eternas  especies  qne  están  en  el  en- 
tendimiento dinino,  las  qnales  son  exempla- 
res  de  todas  las  cosas  criadas,  y  preexisten  en 
el  entendimiento  dinino,  de  la  manera  que  pre- 
existen las  especies  exemplares  de  las  cosas  ar- 
tificiadas en  la  mente  del  artífice,  las  qnales 
son  la  misma  arte,  y  a  estas  especies  solas 
llama  Platón  ideas,  de  tai  manera  qne  la  vista 
„  ,  ,^        intelectual,  y  el  objeto,  y  tam- 

bien  el  medio  del  acto  inteligi- 
ble, todo  es  alumbrado  del  entendimiento  dini- 
no, assi  como  es  alumbrada  del  sol  la  vista  cor- 
pórea con  el  objeto  y  el  medio.  Luego  es  ma- 
nifiesto que  el  sol  en  el  mundo  corpóreo  visi- 
ble es  simulacro  del  entendimiento  dinino  en 
el  inundo  intelectual. 

Soph, — Agradame  la  semejanza  del  sol  al 
entendimiento  dinino,  y  aunque 
ConnasruoDM  ¡^  verdadera  luz  sea  del  sol, 
ten"ímLto''*d¡S*  también  la  influencia  del  enten- 
no,qiie  la  dal  soL  dimíento  diuino  con  buena  simi- 
litud se  puede  llamar  luz,  como 
tu  la  llamas. 

Phil, — Antes  con  mas  razón  se  llama  luz, 
y  mas  verdaderamente  lo  es,  esta  del  entendi- 
miento que  la  del  sol. 

Soph, — Por  que  mas  verdadera? 

PÍdL — Assi  como  la  virtud  intelectíua  es 
mas  excelente,  y  tiene  mas  perfeto  y  mas  ver- 
dadero conocimiento  que  la  visiua,  assi  la  luz 
que  alumbra  a  la  vista  intelectual,  es  mas  pe^- 
feta  y  mas  verdadera  luz  que  la  del  sol,  que 
alambra  al  ojo.  Y  mas  te  diré:  que  la  luz  del 
sol  no  es  cuerpo,  ni  passion,  cali- 
u  lux  de  sol  M     ^^  Q  acídente  de  cuerpo,  como 

sombrt  d«  U  lox  i  ,  £i\        t 

iDteiectotL       Creen  algunos  baxos  filosofan- 
tes; antes  no  es  otra  cosa  que 
sombra  de  la  luz  intelectual,  o  resplandoi*  della 
comunicado  al  cuerpo  mas  noble.  De  donde  el 
sabio  profeta  Moysen  dize  del  principio  de  la 
creación  del  mundo,  que  siendo 

í!S»L^«kiM  t^»8  **^  ^^^8  ^*  confusión 
tenebrosa,  a  manera  de  vna  es- 
cara profundidad  de  agua,  el  espíritu  de  Dios, 
aspirando  en  las  aguas  del  Gaos,  produxo  la  luz. 
Quiere  dezir  que  del  resplandeciente  entendi- 
miento diuino  fue  producida  la  luz  visiua  en  el 
primer  día  de  la  creación,  y  en  el  qnarto  día 
fue  aplicada  al  sol,  y  a  la  luna,  y  a  las  estrellas. 
Soph, — Dime,  te  ruego,  como  puede  ser  que 
la  luz  de  los  cuerpos  sea  cosa  incorpórea  y  casi 
intelectual?  Y  si  es  corpórea,  como  podras  ne- 
gar que  no  sea  o  cuerpo,  o  calidad,  o  acídente 
de  cuerpo? 


Phil, — La  luz  del  sol  no  es  acídente,  sino 
forma  espiritual   suya,   depen- 
^r"«tidZr  diente  y  formada  de  1.  Inz  in- 
tectual  y  diuina.  En  las  otras 
estrellas  es  también  formal,  pero  participada 
del  sol,  y  mas  ínfima,  y  corporalmente  es  par- 
ticipada como  forma  en  el  fuego,  y  en  los  cuer- 
pos Inzidos  de  los  mundos  inferiores.  Pero  en 
los  cuerpos  diafanos  transparentes,  como  es  el 
ayre  y  el  agua,  se  representa  la 
EidUitootfYehí-  |„55  ¿el  ¡loniinado  como  acto  se- 
cólo de  u  lux,  p«ro  , ,         •  'j.     1 
DO  lujeio  deua.     parable  espiritual  y  no  corpóreo, 
a  manera  de  calidad  o  passion, 
y  el  diafano  es  solamente  vehículo  de  la  luz, 
pero  no  subjeto  della. 
Soph, — Por  que  no? 

PAi7.— Porque  si  la  luz  en  el  diafano  fuera 
calidad  en  subjeto,  tuuiera  las  condiciones  della, 
que  son  scys.  Y  la  primera,  por- 
Seys  argamentos  q^g  ^  dilatara  por  todo  el  su- 
iríríí^Udtd  jeto,  vna  parte  después  de  la 
en  sujeto.  otra ;  pero  la  luz  súbitamente  pe- 
netra por  el  diáfano.  La  segun- 
da, que  la  calidad  adueniente  muda  la  natural 
dispusicion  del  sujeto;  pero  la  luz  ninguna  mu- 
danza haze  en  el  diafano.  La  tercera,  porque 
la  calidad  se  es  tiende  a  limitado  espacio;  pero 
la  luz  se  estiende  en  el  diafano  sin  limite  ni 
medida.  Qnarta,  porque,  remouido  el  íormador 
de  la  calidad,  siempre  queda  por  algún  tiempo 
alguna  impression  della  en  el  sujeto,  como  el 
calor  del  agua  después  de  apartada  del  fuego; 
pero  quitado  el  iluminante,  nada  de  la  luz  que- 
da en  el  diafano.  Quinta^  porque  la  calidad  se 
mueue  con  su  sujeto;  pero  la  luz  en  quanto 
iluminante  no  se  mueue  ella  por  el  mouimiento 
del  ayre  o  del  agua  en  que  esta.  Sexta,  que 
las  muchas  calidades  de  vna  especie  en  vn  su- 
jeto, se  confunden  y  mezclan,  o  se  componen 
en  vno;  pero  muchas  lumbres  no  se  componen 
en  vno:  veras  que  si  caminas  con  dos  lumbres, 
hazen  dos  sombras,  y  si  con  mas,  mas  sombras 
hazen.  También  si  se  ponen  a  vn  agujero  pe- 
queño tres  o  mas  lumbres  de  diuersas  partes, 
veras  que  entran  por  el  agujero  tres  luzcs 
opuestas.  Todas  estas  cosas  nos  muestran  que 
la  lumbre  en  el  diaphano  o  en  el  cuerpo  ilumi- 
nante, no  es  calidad  o  passion  corpórea,  antes 
vn  acto  espiritual  que  actúa  al  diaphano  por 
representación  del  iluminante,  y  separable  por 
la  remoción  del.  Y  no  assiste  de  otra  manera 
la  lumbre  al  diaphano  que  el 
Laioxassiiteenei  entendimiento  o  anima  íntelec- 
fpuSdfmi^ren  tina  al  cuerpo,  que  tiene  con  ella 
el  cuerpo.  ligadura  existente  o  essencial, 
pero  no  mistible:  por  lo  qual  no 
se  muda  por  la  mutación  del  cuerpo,  ni  se  co- 
rrompe por  la  corrupción  del.  Assi  que  la  ver- 
dadera luz  es  la  intelectual,  que  alumbra  essen- 
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cialmente  al  mondo  corpóreo  e  incorpóreo,  j  en 
el  hombre  da  la  luz  al  anima, 
etumteiíSiaT  J  ^^«^  intelectiua:  de  la  qaal 
Inz  se  derina  la  laz  del  sol,  qae 
forma]  menie  y  actnalmenie  alambra  al  mundo 
corpóreo;  y  en  el  hombre  da  luz  a  la  yista  ocu- 
lar, para  poder  comprehender  todos  los  cuer- 
pos, no  Bolamente  los  del  mundo  inferior  de  la 
generación  (como  hazen  también  los  otros  sen- 
tidos), pero  también  los  cuerpos  diuinos  j  eter- 
nos det  mundo  celestial.  La  anal  principal- 
mente causa  en  el  hombre  el  co- 
La  *íst4         nocimiento  de  las  cosas  incor- 

ciust  BU  éL  hom-  1  <     11 

b«  tiaa.E>dini«i.  poreas,  que  por  ver  las  estrellas 

to  inuiectioo.  7  los  cielos  en  continuo  moni- 
miento,  venimos  a  conocer  ser 
los  mouedores  dellos  intelectuales  e  incorpó- 
reos, j  también  la  sabiduría  y  potencia  del 
vtiitierBal  Criador,  j  opifíce  dellos,  como  dize 
Dauíd;  Quando  veo  tus  cielos,  obra  de  las  tus 
manos,  etc. 

Soplí^  —Mucho  mas  excelente  hazes  la  vista 
que  U}áon  los  otros  sentidos  juntos.  Empero 
r  rfsu  ^^®  otros,  mayormente  el  tacto 
«$  m&  «c«ient«  J  «1  g^sto,  veo  quc  sou  mas  ne- 
quñ  iM  ainn  len-  ccssaríos  a  la  vida  del  hombre, 
udoi  en  quatro  ex-  p^7.  _  Son  mas  necossarios  a 
ceieucíu.  j^  ^j^^  corporal,  y  la  vista  a  la 
vida  espiritual  de  la  inteligencia;  y  por  esto  es 
mas  excelente  en  el  instrumento,  en  el  objeto, 
en  el  medio  y  en  el  acto. 

."yopJi, — Declárame  essas  quatro  excelencias. 

Phíl. — El  instrumento,  tu  lo  vees  quanto 
es  mas  claro,  mas  espiritual  y  artificiado  que 
los  ÍDBtnimentos  de  los  otros  sentidos;  que  los 
ojos  no  semejan  a  las  otras  partes  del  cuerpo, 
no  son  camales,  sino  lucidos,  diafanos  y  espi- 
rítuales;  parecen  estrellas,  y  en  hermosura  ex- 
eedeii  a  todas  las  otras  partes  del  cuerpo.  El 
artíñcio  dellos  conocerás  en  la  compostura  de 
sus  siete  humidades  o  túnicas,  la  qual  es  ad- 
mirable Días  que  de  ningún  otro  miembro  o 
inetrumeuto.  £1  objeto  de  la  vista  es  todo  el 
mundo  corpóreo,  assi  el  celestial  como  el  infe- 
rior; los  otros  sentidos  solamente  pueden  com- 
prehender parte  del  mundo  inferior  imperfeta- 
méate.  El  medio  de  los  otros  sentidos  es,  o 
carne}  como  en  el  tacto,  o  vapor,  como  en  el 
olfato,  o  humidady  como  en  el  sabor,  o  ayre 
que  se  üjueue,  como  en  el  oydo;  pero  el  medio 
4e  lá  vista  es  el  lucido,  espiritual,  diafano,  que 
es  el  ayre  iluminado  de  la  celestial  luz,  la  qual 
excede  en  hermosura  a  todas  las  otras  partes 
del  mttndo,  como  excede  el  ojo  a  todas  las  otras 
puriea  del  cuerpo  animal.  El  acto  de  los  otros 
sentidos  ee  estiende  a  pocas  cosas  de  los  cuer- 
pos, que  ellos  comprehenden:  el  olfato  siente 
srílameiite  los  pungimientos  de  los  vapores,  y  el 
sabor  los  pungimientos  de  la  humidad  del  man- 


jar y  beuida;  el  tacto  los  pungimientos  de  las 
calidades  passiuas,  con  algún  poco  de  senti- 
miento común,  materialmente  e  imperfetamen- 
te; de  manera  que  las  especies  destos  tres  sen- 
tidos son  solamente  passiones  y  pungimientos 
propinquos.  El  oydo,  aunque  es  mas  espirítoal 
y  alexado  de  los  objetos,  al  fin  siente  solamen- 
te los  golpes  granes  y  agudos  del  ayre,  monido 
por  la  percussion  del  vn  cuerpo  con  el  otro,  j 
esto  en  breue  distancia,  y  sus  especies  son  mis- 
tas mucho  con  la  passion  percussiua  y  con  éí 
mouimiento  corpóreo.  Pero  ^  ojo  vee  las  cosas 
que  están  en  la  vltima  circunferencia  del  mun- 
do y  en  los  primeros  cielos,  y  mediante  la  laz 
oomprehende  todos  los  cuerpos  alejados  y  cer- 
canos, y  aprehende  todas  las  especies  dellos  sin 
passion  alguna;  conoce  sus  distancias,  sus  co- 
lores, sus  luzes,  sus  grandores,  sus  figuras,  sa 
numero,  sus  sitios,  sus  mouimientos  y  toda 

cosa  deste  mundo  con  muchas  y 
iM^3biZto.  particulares  diferencias,   como 

si  el  ojo  fuera  vna  espia  del  en- 
tendimiento y  de  todiás  las  cosas  inteligibles; 
por  lo  qual  dize  Aristóteles  que  amamos  mas 

al  sentido  de  la  vista  que  a  los 
mLi^^i^qu^i  <><^ros  sentidos,  porque  aquel  nos 
los  otros  sentidos,  adquiere  mas  cosas  conocidas 

SemeJuQi  entre  el    que  todoS  los    OtroS.    PueS   Sfisi 

ojo  y  el  entendí-  qqjj^q  ^n  el  hombre,  que  es  mnn- 

Riiento  hnmano.      ,  .         i      •  x      ^  j 

do  pequeño,  el  ojo,  entre  todas 
sus  partes  corpóreas,  es  como  el  entendimiento 
entre  todas  las  virtudes  del  anima,  y  es  simn- 

lacro  y  ministro  della,  assi  en 
semefancientreei   ^j  muudo  grande,  el  sol,  entre 

sol  y  el  entendí-    .    j       i         °  i  i 

miento  dioino.  ^^^  ^o»  corporales,  es  como  el 
entendimiento  diuino  entre  to- 
dos los  espirituales,  y  es  simulacro  suyo  y  sa 
verdadero  sequaz  y  ministro;  y  assi  como  la 
luz  y  la  vista  del  ojo  del  hombre  es  dependien- 
te de  la  luz  intelectual  y  de  su  visU,  y  le  sirae 
con  muchas  diferencias  de  cosas  vistas  y  cono- 
cidas, assi  la  luz  del  sol  depende  y  sirue  a  la 
primera  verdadera  luz  del  entendimiento  diui- 
no. Assi  que  bien  podras  creer  que  el  sol  es 
verdadero  simulacro  del  entendimiento  dioino; 
y  sobre  todo  se  le  assemeja  en  la  hermosora, 
que  assi  como  la  summa  hermosura  consiste  en 
el  entendimiento  diuino,  en  el  qual  todo  el  vni- 
uerso  esta  hermosissimamente  figurado,  assi 
en  el  mundo  corpóreo  la  del  sol  es  la  summa 
hermosura,  que  a  todo  el  vniuerso  haze  hermo- 
so y  resplandeciente. 

Soph, — Verdadero  simulacro  es  el  sol  del 
entendimiento  diuino,  y  assi  el  ojo  del  enten- 
dimiento humano,  como  has  dicho,  y  verdade- 
ramente tienen  gran  semejan9a  el  entendimien- 
to humano  y  el  ojo  corpóreo  con  el  entendi- 
miento diuino  y  con  el  sol.  Pero  vna  desseme- 
jan9a  me  parece  que  ay  entre  nuestro  ojo  y  el 
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8ÓÍ9  que  no  la  ay  entre  nuestro  entendimiento 
7  el  diuino.  Sabida  cosa  es  que  el  nuestro  asse- 
meja  al  diuino  en  esto:  que  cada  yno  dellos 
yee  7  alumbra;  que  assi  como  el  diuino  no  so- 
lamente entiende  todas  las  especies  de  las  co- 
sas que  están  en  el,  mas  también  alumbra  to- 
dos los  otros  entendimientos  con  sus  resplan- 
decientes 7  eternas  ideas  o  especies,  assi  nues- 
tro entendimiento,  no  solamente  entiende  las 
especies  de  todas  las  cosas,  pero  también  alum- 
bra todas  las  otras  yirtudes  conocitiuas  del 
hombre,  para  que,  7a  que  el  conocimiento  dellas 
es  particular  7  material,  sea  enderezado  por  el 
conocimiento  no  bestial,  como  en  los  otros  ani- 
males. Y  por  esto  no  son  tan  semejantes  el 
ojo  7  el  sol,  que  el  ojo  yee  7  no  alumbra,  7  el 
sol  alumbra  y.  no  yee. 

Fhil, — QuÍ9a  no  los  hallaremos  dessemejan- 
tes en  esto,  que  nuestro  ojo  no  solamente  yee 
con  la  luz  yniuersal  del  diafano,  mas  también 
con  la  lus  particular  de  los  ra70s  lucidos  que 
salen  del  mismo  ojo  hasta  el  objeto;  los  quales 
solos  no  son  suficientes  a  alumbrar  el  medio  y 
el  objeto,  empero  sin  ellos  la  luz  yniuersal  no 
bastaría  a  hazer  actual  la  yista. 

Soph. — Crees  tu  que  yee  el  ojo  embiando 
sos  rayos  al  objeto? 

FhiL — Si  que  lo  creo. 

Soph. — Ya  en  esso  no  eres  peripatético,  que 
Arístoteles  lo  reprueua,  y  tiene  que  la  yista  se 
haze  por  representación  de  la  especie  del  obje- 
to en  la  pupila  del  ojo,  no  embiando  los  rayos, 
como  dize  Flaton. 

Fhil, — Aristóteles  no  ensefio  contra  Platón, 

porque  yo  tengo  que  en  el  acto 

«l2I.üu?Í!^*r.   vissiuo  son  necessarías  ambas 

Decessanas  para  la        .        .  .  ,  •  .    •■ 

vista.  ®8^s  dos  cosas,  assi  la  embiada 

de  los  rayos  del  ojo  a  aprehen- 
der y  a  alumbrar  el  objeto,  como  ¡a  representa- 
ción de  la  especie  del  objeto  en  la  pupila;  y 
aun  no  bastan  estos  dos  mouimientos  contra- 
rios para  la  yista,  sin  otro  tercero  y  yltimo,  y 
es  que  el  ojo,  mediante  los  rayos  sobre  el  obje- 
to, es  necessarío  que  conforme  y  concuerde  la 
especie  del  objeto  impressa  con  el  objeto  exte- 
rior, y  en  este  tercer  acto  consiste  la  perfeta 
razón  de  la  yista. 

Soph. —  Nueua  me  parece  essa  opinión 
tuya. 

Fhil.— Antes  antigua  quanto  la  propria  yer- 
dad;  y  lo  que  yo  quiero  enseñarte  es  que  el  ojo 
no  solamente  vee,  sino  que  también  alumbra 
primero  lo  que  yee.  Assi  que,  consequentemen- 
te,  no  creas  que  el  sol  alumbra 
uí  tí!i^'*^ó  solamente,  sino  que  yee,  que  de 
que  veJl         todos  los  scutidos  del  cielo  so- 
lamente el  de  la  yista  se  estima, 
que  alli  esta  mucho  mas  perfetamente  que  en 
el  hombre  ni  en  otro  animal. 


Soph. — Como?  yeen  los  cielos  como  nosotros? 

FhiL — Según  dizen,  mejor  que  nosotros. 

Soph. — Tienen  ojos? 

Fhil, — Y  quales  mejores  ojos  que  el  sol  y 
las  estrellas,  que  en  la  Sagrada  Escritura  se 
llaman  ojos  de  Dios,  por  la  yista  dellos;  dizien- 
do  el  profeta,  por  los  siete  planetas:  aquellos 
siete  ojos  de  Dios  que  se  estienden  por  toda  la 
tierra.  Y  otro  profeta  dize,  por  el  cielo  estrella- 
do, que  su  cuerpo  esta  lleno  de  ojos,  y  al  sol 
llaman  ojo  y  dizen  ojo  del  sol.  Estos  ojos  ce- 
lestiales también  quanto  alumbran  tanto  yeen, 
y  mediante  la  yista  comprehenden  y  conocen 
todas  las  cosas  del  mundo  corpóreo  y  las  mu- 
taciones dellas. 

Soph. — ^Y  si  no  tienen  mas  que  yista,  como 
pueden  comprehender  las  cosas  de  los  otros 
sentidos? 

Fhil. — Las  cosas  que  consisten  en  pura 
passion,  no  las  comprehenden  en  aquel  modo 
que  nosotros,  de  donde  no  sienten  los  sabores 
por  el  gusto,  ni  la  calidad  por  el  tacto,  ni  los 
yapores  por  el  olfato;  pero  como  aquellos  celes- 
tiales son  causa  de  las  naturalezas  y  calidades 
de  los  elementos  (de  los  quales  se  deriuan  las 
tales  cosas),  preconocen  causalmente  todas 
aquellas  cosas,  y  también  por  la  yista  com- 
prehenden las  cosas  que  hazen  las  tales  passio- 
nes  y  efetos. 

Soph. — Y  del  oydo,  que  dirás?  oyen? 

Fhil, — No  por  proprio  instrumento,  que  so- 
, ,  lamente  tienen  el  de  la  yista: 

Los  cielos  oyen.  •      j     1  •     •     j^       j 

pero  yiendo  los  mouimientos  de 
los  cuerpos  y  de  los  labrios,  lengua  y  otros  ins- 
trumentos de  las  bozes,  se  puede  dezir  que 
comprehenden  los  sinificados  dellas:  como  ye- 
ras  que  hazen  muchos  hombres  sagaces  en  el 
yer,  que  yiendo  los  mouimientos  de  los  labrios 
y  boca,  sin  mas  oyr  las  bozes,  comprehenden 
10  que  se  habla:  quanto  mejor  podra  hazerlo  la 
yista  de  las  grandes  y  claras  estrellas,  y  ma- 
yormente la  del  Sol,  que  yo  estimo  que  con  ella 
sola  penetra  todos  los  cuerpos  del  mundo,  y 
aun  la  sombria  Tierra,  como  se  yee  por  el  calor 
natural  que  el  Sol  da  hasta  el  centro  de  la  Tie- 
rra: y  assi  con  sola  la  yirtud  yissiua  compre- 
hende  sutilissima  y  perfetissimamente  todas 
las  cosas,  calidades,  passiones  y  artes  del  mun- 
do corpóreo.  Assi  que,  como  nuestro  entendi- 
miento se  assemeja  al  entendi- 
Semejanza       miento  diuino  en  el  yer  y  alum- 

de  nuestro  eoten-    ,  ,  .  .     f     . 

dinientoaidiaiDo  brar  ygualmeute,  assi  el  ojo  se 
assemeja  al  Sol  en  el  yer  y  alum- 
brar ygualmente.  Y  assi  como  nuestro  ojo  se 
assemeja  a  nuestro  entendimien- 
*ai"S»i.    ^^*  ^  ®^  ^^  cosas:  yista  y  lumbre, 
assi  el  Sol  se  assemeja  al  enten- 
dimiento diuino  en  el  yer  y  alumbrar  las  cosas. 
Soph. — Assaz  me  has  dicho  de  la  semejan9a 
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del  Sol  al  entendimiento  dfaino:  dime  algo  de 
Ii^Bemejan9a  que  dizes  qne  tiene  la  Lana  al  ani- 
ma del  mando. 

PhiL — Asfii  como  el  anima  es  medio  entre 
el  entendimiento  y  el  caerpo,  y 
Lunt  "Sima  del  ^^  ^^^^  V  compaesU  de  la  ^- 
mando.  tabilidad  7  vnidad  intelectaal,  y 
La  Lana  es  medio  de  la  diuersidad  y  mntacion  cor- 
*°uI*uiiA¡Í^i  porea,  assi  la  Luna  es  medio  en- 
^  la  Tierra.  ^^  ®^  ^^^  (simulacro  del  enten- 
dimiento) y  la  corpórea  Tierra, 
y  assi  es  hecha  y  compuesta  de  la  vnica  y  es- 
table luz  solar  y  de  la  diuersa  y  mudable  tene- 
brosidad terrestre. 

Soph. — Ya  te  he  entendido. 

PhiL  — Si  me  has  entendido,  declárame  lo 
que  te  he  dicho. 

Soph. —  Que  la  Luna  sea  medio  entre  el  Sol 
y  la  Tierra,  es  manifiesto:  porque  su  sitio  es  de- 
baxo  del  Sol,  y  se  halla  sobre  la  Tierra  y  en  me- 
dio de  ambos,  mayormente  según  los  antiguos, 
que  dixeron  que  el  Sol  esta  inmediato  sobre  la 
Luna.  Assi  mismo,  que  la  composición  de  la 
Luna  sea  de  la  luz  solar  y  de  la  tenebrosidad 
terrestre,  se  muestra  por  las  escuras  manchas 
que  aparecen  en  medio  de  la  Lana  quando  esta 
llena  de  luz:  de  manera  que  su  luz  es  mista  de 
tenebrosidad. 

PhiL — Entendido  has  parte  de  lo  que  te 
dixe,  y  la  mas  llana;  la  principal  te  falta. 

Soph. — Declárame,  pues,  lo  que  resta. 

PhiL — Demás  de  lo  que  has  dicho,  la  mis- 
ma luz  de  la  Luna  o  lumbre,  por  ser  lenta  en  sn 
resplandecer,  es  medio  entre  la  clara  luz  del  Sol 
y  la  tenebrosidad  terrestre.  Y  assi  mismo  la  pro- 
pria   Luna  esta   siempre  com- 

La  Una  >iempre  ^^^^^  ¿^  ^^  ¿  tinieblas: 
efta  compuesta  de    ^  .  i  . 

lu  y  de  Uniebias.  porque  Siempre  (excepto  quan- 
do esta  eclipsada)  esta  la  mitad 
della  alumbrada  del  Sol  y  la  otra  mitad  escura. 
Y  ya  pudiera  dezirte  en  esta  composición  gran- 
des particularidades  de  la  semejanza  de  la  Luna 
al  anima  como  de  su  verdadero  simulacro,  si  no 
temiera  ser  prolixo. 

Soph. — Dimelas  de  todas  maneras,  te  supli- 
co, porque  esto  no  me  quede 
Nueoafliowfla     ¡mperfeto,  que  la   materia  me 

que  no  la  ha  ense-  j  j  i 

fiado  otro.  agrada  y  no  me  acuerdo  auerla 
oydo  a  otro,  y  el  dia  es  bien 
largo,  tanto  que  aura  para  todo. 

PhiL — La  Luna  es  redonda  como  vna  bola,  y 
siempre  (si  no  esta  eclipsada)  recibe  la  luz  del 
Sol  en  la  mitad  de  su  globo.  La  otra  mitad  de 
su  globo  de  atrás,  que  no  vee  al  Sol,  esta  siem- 
pre escura. 

Soph. —  Pues  no  parece  que  esta  siempre 
alambrada  la  media  bola  de  la  Luna,  antes  ra- 
ras vezes,  y  solamente  en  el  plenilunio:  en  los 
otros  tiempos  no  comprehende  la  luz  la  media 


bola,  sino  vna  parte  della,  vnas  vezes  grande, 
otras  pequeña,  según  va  creciendo  o  descre- 
ciendo la  Luna:  y  otras  vezes  parece  que  no  tie- 
ne luz  alguna,  como  es  a  la  conjunción  de  Ii 
Luna,  y  vn  dia  antes  y  otro  después ,  que  no 
parece  iluminada  en  parte  alguna. 

PhiL — Dizes  verdad  quanto  a  la  aparencia, 
pero  en  efeto  siempre  tiene  toda  la  media  bola 
iluminada  del  sol. 

Soph. — Pues  como  no  la  vemos? 

PhiL — Porque  raouiendose  la  Luna  siempre, 
apartándose  o  acercándose  al  Sol,  se  muda  de 
la  luz,  la  qual  siempre  alumbra  su  mitad  cir- 
cularmente  de  la  vna  en  la  otra  parte;  esto  es, 
de  la  parte  suya  saperior  a  la  inferior,  o  de  la 
inferior  a  la  superior. 

Soph. — Qual  se  llama  saperior  y  qual  infe- 
rior? 

PhiL — La  parte  inferior  de  la  Luna  es  la  qne 

esta  hazia  la  Tierra  y  mira  a  nos- 

Parte  >«P«noj  y  otros,  y  nosotros  la  vemos  qoan- 

parte  inferior  de  la     ,  /    ^   j      i        •  ^ 

Luna,  qoaiei  son.  ¿O  esU  toda  luminosa  o  parte 
della:  y  la  superior  es  la  qne 
esta  hazia  el  cielo  del  Sol,  que  es  encima  de  la 
Luna,  y  no  la  vemos  aunque  este  laminosa.  De 
manera  que  vna  vez  al  mes  esta  toda  la  mitad 
inferior  alambrada  del  Sol  y  nosotros  la  vemos 
llena  de  luz,  y  esto  es  en  la  quintadecima  de  la 
Luna,  porque  esta  frontero  del  Sol  en  oposito. 
Otra  vez  esta  la  otra  mitad  iluminada,  que  es 
la  superior,  y  esto  es  quanto  se  a  junta  al  Sol, 
que  esta  encima  della,  y  le  alumbra  toda  la 
parte  superior,  y  la  inferior,  que  esta  hazia  nos- 
otros, queda  toda  tenebrosa,  y  entonces  por  dos 
dias  no  se  nos  aparece  la  Luna.  En  los  demás 
dias  del  mes  se  ha  diuersameute 
^L7^ULm¡  ^*  iluminación  de  la  mitad  déla 
'de  qne  »«*caniaf*  ^^^*  ^®  ^^  Luua;  porque  desde  la 
conjunción  comien9a  a  faltar  la 
la  luz  de  la  parte  superior  y  a  venir  a  la  infe- 
rior poco  a  poco  hazia  nosotros,  segan  se  fa 
apartando  del  Sol;  pero  siempre  esta  lucida 
toda  la  mitad,  porque  lo  que  Inze  faltando  a  la 
parte  inferior,  se  halla  en  la  superior,  qne  no 
vemos  siempre  enteramente  toda  la  mitad  de 
la  bola;  y  assi  va  hasta  la  quintadecima,  qne 
entonces  esta  lucida  toda  la  parte  inferior  basia 
nosotros,  y  la  superior  esta  tenebrosa.  Después 
comien9a  la  luz  a  transportarse  a  la  parte  sn- 
perior,  descreciendo  poco  a  poco  de  hazia  nos- 
otros a  la  parte  superior;  entonces  carece  de 
luz  toda  nuestra  parte,  y  la  superior  que  no 
vemos  esta  toda  lucida. 

Soph. — Bien  he  entendido  el  progresso  de 
la  luz  de  la  mitad  de  la  Luna  y  de  la  escuridad 
de  la  otra  mitad  de  la  parte  superior  hazia  el 
cielo  a  la  inferior  hazia  nosotros,  y  también  al 
contrario.  Pero  dime:  como  es  esto  simulacro 
del  anima? 
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PhiL — La  luz  del  entendimiento  es  esta- 
,    ,  ,        ble,  y  participada  en  el  anima 

La  Lana  estima-  ,       '^  j   ii  •  . 

Ucro  del  anima.  «^  haze  mudable  y  mista  con 
tenebrosidad,  porque  es  com- 
puesta de  luz  intelectiua  y  de  tenebrosidad  cor- 
pórea, como  la  Luna  de  luz  solar  y  de  escura 
corporeydad.  La  mutación  de  la  luz  del  anima 
es  como  la  de  la  Luna  de  la  par- 
.„?«í'!í'"*".^.     te  superior  a  la  inferior  hazia 

anima  eomo  las  de  .^  ,  ^       . 

u  JLona.  nosotros,  7  al  contrario;  porque 
el  alma  algunas  vezes  se  sirue 
de  toda  la  luz  conocitiua  que  tiene  el  entendi- 
miento en  la  administración  de  las  cosas  cor- 
póreas, quedando  tenebrosa  totalmente  de  la 
parte  superior  intelectiua,  desnuda  de  contem- 
plación y  del  conocimiento  de  las  cosas  abstrac- 
tas de  materia,  despojada  de  verdadera  sabidu- 
ría, toda  llena  de  sagacidad  y  vsos  corpóreos; 
y  como  quando  la  Luna  esta  llena  y  en  oposito 
al  Sol,  dlzen  los  astrólogos  que  entonces  esta 
en  aspecto  summamente  enemigable  con  el  Sol, 
assi  quando  el  anima  toma  toda  la  luz  que  tie- 
ne del  entendimiento  para  la  parte  inferior  ha- 
zia la  corporalidad,  esta  en  oposición  enemiga- 
ble  con  el  entendimiento  y  se  aparta  del  total- 
mente. Y  lo  contrario  es  quando  el  anima  re- 
cibe la  luz  del  entendimiento  en  la  parte  supe- 
rior incorpórea  hazia  el  mismo  entendimiento 
y  se  yne  con  el  como  haze  la  Luna  con  el  Sol  en 
la  conjunción.  Bien  es  verdad  que  aquella  di- 
nina  copulación  le  haze  dexar  las  cosas  corpo- 
rales y  los  cuydados  dellas;  y  queda  tenebrosa, 
como  la  Luna  de  la  parte  inferior  hazia  nos- 
otros. Y  siendo  tan  abstracta  la  contemplación 
y  copulación  del  anima  con  el  entendimiento, 
las  cosas  corporales  no  son  proueydas  ni  admi- 
nistradas conuenientemente  della;  pero  porque 
no  se  destruya  toda  la  parte  corpórea  por  esta 
necessidad,  se  aparta  el  anima  de  la  conjunción 
del  entendimiento,  dando  parte  de  la  luz  a  la 
parte  inferior  poco  a  poco,  como  haze  la  Luna 
después  de  la  conjunción.  Y  quanto  la  parte 
infoi'ior  recibe  de  la  luz  del  entendimiento,  tan- 
to le  falta  della  a  la  superior.  Y  porque  la  per- 
feta  copulación  no  puede  ser  con  prouidencia 
de  las  cosas  corpóreas,  se  sigue  que  el  anima 
va  poniendo  su  luz  y  conocimiento  en  lo  corpó- 
reo, quitándola  de  lo  diuino  poco  a  poco,  como 
la  Luna,  hasta  que  ha  puesto  toda  su  prouiden- 
cia en  ello,  dexando  totalmente  la  vida  com- 
templatiua;  y  entonces  esta  Como  la  Luna  en  la 
quintadecima,  llena  de  luz  hazia  nosotros  y  es- 
cura hazia  el  cielo.  También  se  sigue  que  el 
anima  (como  la  Luna)  quita  su  luz  del  mundo 
inferior,  boluiendola  al  superior  diuino  poco  a 
poco,  hasta  que  buelue  otra  vez  a  aquella  total 
e  intelectual  copulación  con  entera  tenebrosi- 
dad corpórea,  y  assi  se  muda  sucessiuamente  en 
el  anima  la  luz  intelectual  de  la  vna  parte  a 


la  otra,  y  la  oposita  tenebrosidad,  como  en  la 
Luna  la  del  Sol,  con  admirable  similitud. 

iS'o/?^.— Caúsame  admiración  y  dame  alegria 
ver  quan  bien  aya  puesto  el  hazedor  del  vni- 
uerso  el  retrato  de  las  dos  luminarias  espiritua- 
les en  las  dos  luminarias  corporales  celestes, 
Sol  y  Luna,  para  que  viéndolas  nosotros,  que 
no  pueden  ocultarse  a  los  ojos  humanos,  pue- 
dan los  de  nuestro  entendimiento  ver  aquellas 
espirituales  que  solamente  a  ellos  pueden  ser 
manifiestas.  Pero  para  mayor  suficiencia  que^ 
rria  que,  assi  como  me  has  dicho  de  la  simili- 
tud de  la  conjunción  de  la  Luna  con  el  Sol  y  de 
la  oposición  dellos,  me  dizesses  también  alguna 
cosa  de  la  similitud  de  los  dos  aspectos  qua- 
drados,  que  se  dizen  quartos  de  la  Luna,  el  vno 
siete  dias  después  de  la  conjunción  y  el  otro 
siete  dias  después  de  la  oposición,  si  por  ven- 
tura tienen  alguna  sinificacion  en  la  mutación 
del  anima. 

PhiL — También  la  tienen,  porque  aquellos 
quartos   son   quando  pnntual- 

Sem^an?aj  de  lot  ^^^^  ^  l^^^  ^¡g^e  la  luz  CU  la 
«aartos  de  la  Lona        *      %   ■%     ^ 

al  anima.  mitad  de  la  parte  superior  y  en 
la  otra  mitad  de  la  parte  infe- 
rior; de  donde  los  astrólogos  dizen  que  el  quar- 
to  es  aspecto  de  media  amistad  y  litigposo,  que 
'  estando  las  dos  partes  contrarías  yguales  entre 
ellas  y  con  yguales  partes  de  luz,  litigan  qual 
dellas  tomara  el  resto.  Y  assi,  quando  la  luz 
intelectual  del  anima  esta  ygualmente  repartida 
en  la  parte  superior  de  la  razón,  o  en  la  mente, 
y  en  la  parte  inferior  de  la  sensualidad,  litiga 
la  vna  con  la  otra  sobre  qual  dellas  aya  de  do- 
minar, o  la  razón  a  la  sensualidad,  o  la  sen- 
sualidad a  la  razón. 

Soph, — Y  que  sinifíca  ser  dos  los  quartos? 

PAi7.— El  vno  es  después  de  la  conjunción, 
y  del  comienza  la  parte  inferior  a  sobrepujar  a 
la  superior  en  la  luz.  Y  assi,  es  en  el  anima 
quando  viene  de  la  copulación  a  la  oposición; 
que  después  que  ambas  las  partes  están  ygua- 
les en  la  luz,  la  superior  es  sobrepujada  de  la 
inferior,  porque  la  sensualidad  vence  a  la  ra- 
zón. El  otro  es  después  de  la  oposición,  y  del 
principia  a  superar  en  la  luz  la  parte  superior, 
que  no  vemos,  a  la  inferior,  que  vemos.  Y  assi 
es  en  el  anima  quando  va  de  la  oposición  a  la 
copulación  intelectual,  porque  después  que  am- 
bas a  dos  las  partes  están  yguales  en  la  luz, 
principia  a  sobrepujar  la  parte  superior  intelec- 
tiua y  vence  la  razón  a  la  sensualidad. 

Soph, — Pareceme  que  no  era  adición  esta 
para  dezarla.  Dime  también,  si  tienes  pronta, 
alguna  similitud  a  los  quatro  aspectos  amiga- 
bles de  la  Luna  al  Sol,  que  son  dos  sestiles 
y  dos  trinos,  en  la  mutación  del  anima. 

PhiL — El  primer  aspecto  sestil  de  la  Luna 
al  Sol  es  a  cinco  dias  después  de  la  conjunción, 
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y  la  amigable,  que  la  parte  superior  participa 
sin  litigio  de  la  inferior  suya, 
Semejt»^  d«  lof  poj-que  Jg  superior  todayia  yence 
u  Lant  al  inima.  7  1»  mfenor  le  esta  sujeta.  Assi 
es  en  el  anima  quando  sale  de 
la  copulación:  que  ella  participa  vn  poco  de 
su  luz  a  las  cosas  corpóreas  por  la  necessi- 
dad  que  ellas  tienen,  sobrepujando  todayia  la 
razón  a  lo  sensual.  Y,  por  tanto,  las  cosas 
corpóreas  son  entonces  mas  débiles,  y  por  esto 
dizen  los  astrólogos  judioiarios  de  las  abun- 
dancias corpóreas  que  es  aspecto  de  amistad 
disminuyda.  £1  primer  aspecto  trino  de  la 
Luna  al  Sol,  es  a  los  diez  días  de  la  conjunción, 
y  la  mayor  parte  de  la  luz  esta  ya  hazia  nos- 
otros; pero  la  superior  no  queda  aun  del  todo 
sin  ella,  pero  esta  sujeta  a  la  inferior.  Y  assi 
es  el  anima  quando  ya  del  primer  quarto  a  la 
oposición;  que  aunque  la  razón  no  queda  sin 
Iqz,  pero  las  mas  yezes  se  obra  en  las  cosas 
corpóreas  sin  litigio,  y  porque  entonces  las  co- 
sas corpóreas  están  abundantes,  le  llaman  pro- 
priamente  los  astrólogos  el  trino  aspecto  de 
amistad  perfeta.  El  segundo  trino  de  la  Luna 
con  el  Sol,  es  a  los  yeynte  dias  de  la  conjun- 
ción, después  de  la  oposición,  antes  del  segun- 
do quarto;  y  ya  entonces  la  luz  se  ya  participan- 
do en  la  parte  superior,  que  estaua  toda  tene- 
brosa en  la  oposición;  empero,  sin  litigio,  que  la 
mayor  parte  de  la  luz  esta  todayia  en  la  parte 
inferior  hazia  nosotros.  Assi  es  el  anima  quan- 
do de  lo  corpóreo,  al  qual  esta  toda  entregada, 
yiene  a  dar  yna  parte  de  si  a  la  razón  y  al  en- 
tendimiento; de  tal  manera,  que  aunque  las  co- 
sas corpóreas  estén  mas  abundantes,  se  ayunta 
con  ellas  el  resplandor  intelectual  y  yiene  a  ser 
acerca  de  los  astrólogos  segundo  aspecto  de 
entera  amistad.  El  segundo  aspecto  sestil  de 
la  Luna  al  Sol,  es  a  los  yeynte  y  cinco  dias  de  la 
conjunción,  después  del  segundo  quarto,  antes 
de  la  conjunción  sucediente;  y  en  la  parte  su- 
perior auia  ya  recebido  la  mayor  parte  de  la 
luz,  aunque  quedasse  á  la  inferior  suficiente 
parte  della;  pero  de  tal  manera,  que  sin  con- 
trasto esta  sometida  a  la  superior.  Y  assi  es 
en  el  anima  quando  se  ha  conuertido  de  las  co- 
sas corpóreas  y  esta  apta,  no  solamente  a  hazer 
la  razón  equiualente  al  sentido,  empero  a  ha- 
zerla  superior,  sin  litigio  del  sentido,  aunque 
le  queda  prouidencia  de  las  cosas  corpóreas, 
conforme  a  la  necessidad  dellas,  sometida  a  la 
mente  recta.  Pero  porque  en  tal  caso  las  cosas 
corpóreas  están  todayia  débiles,  los  astrólogos, 
juzgándolas,  le  llamaron  aspecto  de  amistad 
díminuyda.  Después  deste  quarto  y  yltimo  as- 
pecto amigable,  si  el  anima  atiende  a  lo  espiri- 
tual, llega  a  la  diuina  copulación,  que  es  su 
summa  felicidad  y  diminución  de  las  cosas  cor- 
póreas. Desta  manera,  o  Sophia!  el  anima  es 


numero  que  a  si  propria  mueue  en  mooimiento 
circular,  y  el  numero  de  los  nu- 

•cííl^°dd  i*^  ^^^  ^  ^"^V^^  ®^  numero  de 
los  aspectos  lunares  con  el  Sol, 
que  son  siete,  y  la  conjunción  es  la  suprema 
ynidad,  principio  y  fin  de  los  siete  números, 
como  la  conjunción  es  principio  y  fin  de  los  sie- 
te aspectos. 

Soph, — Contenta  quedo  del  simulacro  lunar 
al  anima  humana.  Querria  saber  si  tienes  algu- 
na similitud  en  los  eclipses  de 
Sem^9«  del     ¡^  Jjuntí  a  las  cosas  del  anima, 
'íf^úl  PAI7.-E1  pintor  del  mundo 

tampoco  fue  negligente  en  esto. 
El  eclips4)  de  la  Luna  es  por  interposición  de  la 
Tierra  entre  ella  y  el  Sol,  que  le  da  la  luz,  por 
cuya  sombra  la  Luna  queda  escura  de  todas 
partes,  assi  de  la  parte  inferior  como  de  la  su- 
perior; y  se  dize  eclipsada,  porque  totalmente 
pierde  la  luz  en  ambas  a  dos  mitades.  Assi  le 
acaece  al  anima  quando  se  interpone  lo  corpó- 
reo y  terrestre  entre  ella  y  el  entendimiento, 
que  pierde  toda  la  luz  que  recebia  del  en- 
tendimiento, no  solamente  en  la  parte  supe- 
rior, pero  también  en  la  inferior  actiua  y  cor- 
pórea. 

Soph. — De  que  manera  puede  interponerse 
lo  corpóreo  entre  ella  y  el  entendimiento? 
Pkil, — Quando  el  anima  se  inclina  fuera  de 
medida  a  las  cosas  materiales  j 
^"^ílS!SnIÍ  corpóreas  y  se  enloda  en  ellas, 
pierde  la  razón  y  la  luz  intelec- 
tual en  todo;  porque  no  solamente  pierde  la 
copulación  diuina  y  la  contemplación  intelec- 
tual, sino  que  también  su  yida  actiua  se  haze 
en  todo  irracional  y  pura  bestial;  y  la  mente  o 
razón  no  tiene  lugar  alguno  ni  aun  en  el  yso 
de  sus  lasciuias.  Por  lo  qual  el  anima,  tan  mi- 
serablemente eclipsada  de  la  lumbre  intelec- 
tual, es  comparada  al  anima  de  los  animales 
brutos  y  se  haze  de  la  naturaleza  delloe;  y  des- 
tas  dize  Pitagoras  que  se  pas- 
Pitagoru  dttUqoe  gj^  gjj  cuerpos  de  fieras  y  de 
iTJn'^TorcSÜÍ"  brutos  animales.  Bien  es  yer- 

santo  a  IOS  caer-  i    -r 

pos  da  las  bestias  dad  que,  assi  como  la  Luna  ynas 
yezes  esta  toda  eclipsada  y  otras 
yezés  parte  della,  assi  el  anima  ynas  yezes 
pierde  en  todos  los  actos  la  luz  intelectual,  y 
otras  yezes,  no  en  todos,  es  hecha  bestial.  Pero 
como  quiera  que  sea,  la  bestialidad  en  todo  o 
en  parte  es  summa  destruycion  y  summo  de- 
feto del  anima;  y  por  esto  Dauid,  suplicando 
a  Dios,  dize:  libra  mi  anima.  Señor,  de  des- 
truycion y  de  poder  ser  yna  de  los  perros. 

Soph, — ^No  me  agrada  poco  este  residuo  de 
la  semejan9a  del  anima  corrupta,  escura  y  bes- 
tial a  la  Luna  eclipsada;  solamente  querria  sa- 
ber si  el  eclipse  del  Sol  tiene  también  semejan- 
te sinificacion. 
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Phil, — El  eclipse  del  Sol  no  es  defeto  de 
luz  en  el  cnerpo  del  mismo  Sol, 
^"^sí t^ÍL^*  como  el  eclipse  de  la  Luna^  por- 
que el  Sol  jamas  se  halla  sin 
laz;  que  sabida  cosa  es  que  aquella  es  su  pro- 
pria  sustancia;  pero  el  defeto  esta  en  nosotros 
terrenos,  que,  por  la  interposición  de  la  Luna 
entre  el  y  nosotros,  somos  priuados  de  su  luz 
7  qaedamos  a  escuras. 

SopK — Bien  entiendo  esso;  pero  dime:  que 

semejanza  tiene  con  el  entendimiento? 

PhiU — Assi  el  entendimiento  no  esta  jamas 

priuado  ni  defetuoso  de  la  luz 

Semejanza  del     intelectual,  como  le  acaece  al 

eclipM  96  Sol  al         .  ii*j.ij.* 

anima.  anima;  porque  la  luz  mtelectiua 

es  de  la  essencia  del  entendi- 
miento, sin  la  qual  no  tuuiera  ser,  j  en  el  ani- 
ma es  participada  por  el  entendimiento.  De 
donde  por  la  interposición  de  la  terrestre  sen- 
sualidad entre  ella  j  el  entendimiento,  se  eclip- 
sa al  modo  de  la  Luna  j  se  haze  escura  y  prí- 
nada  de  luz  intelectual,  como  te  he  dicho. 

Soph, — Bien  veo  que  son  semejantes  el  Sol 
y  el  entendimiento  en  la  priuacion  del  defeto 
en  si  mismos;  pero  en  el  defeto  de  la  Inz,  que 
el  eclipse  solar  causa  en  nosotros  por  interpo- 
sición de  la  Luna  entre  nosotros  y  el  Sol,  que 
semejanza  tiene  el  con  el  entendimiento? 

Phil. — Assi  como,  interponiéndose  la  Luna 
entre  el  Sol  y  nosotros  terrenos,  nos  quita  la  luz 
del  Sol,  recibiéndola  ella  toda  en  la  parte  supe- 
rior suya,  quedando  en  la  inferior  hazia  nos- 
otros escura,  assi  quando  se  interpone  el  anima 
entre  el  entendimiento  y  el  cuerpo,  esto  es,  co- 
pulándose y  yniendose  con  el  entendimiento, 
recibe  el  anima  toda  la  luz  intelectual  en  la 
parte  superior  suya  y  de  la  parte  inferior  cor- 
pórea queda  escura;  y  el  cuerpo,  no  iluminado 
della,  pierde  el  ser  y  ella  se  dissuclue  del;  y  esta 
es  la  muerte  felice  que  causa  la  copulación  del 
anima  con  el  entendimiento,  la  qual  gustaron 
nuestros  antiguos  bienauenturados  Moysen  y 
Aron  y  otros,  de  los  quales  dize  la  Sagrada 
Escritura  que  murieron  por  boca  de  Dios,  be- 
sando la  diuinidad,  como  te  dixe. 

Soph, — Plazeme  la  similitud,  y  es  bien  justo 
que,  yniendose  el  anima  tan  perfetamente  con 
el  diuino  entendimiento,  yenga  a  dissoluerse  de 
la  ligadura  que  tiene  con  el  cuerpo.  De  mane- 
ra que  ests  eclipse  es  solamente  del  cuerpo  y 
no  del  entendimiento,  el  qual  es  siempre  inmu- 
table; ni  tampoco  del  anima,  que  con  el  se  haze 
felice;  assi  como  el  eclipse  del  Sol  es  solamente 
a  nosotros  y  no  al  Sol,  el  qual  jamas  se  escu- 
rece,  ni  a  la  Luna,  la  qual  antes  recibe  y  con- 
tiene en  su  parte  superior  toda  la  lumbre  del 
Sol.  Pues  Dios  haga  nuestras  animas  dignas 
de  fin  tan  dichoso,  rero  dime,  te  ruego,  siendo 
el  anima  espiritual,  que  defeto  o  passion  tiene 


en  si,  que  le  haga  hacer  tantas  mudanzas,  ynas 
yezes  hazia  el  cuerpo,  otras  hazia  el  entendi- 
miento? Que  de  la  Luna  el  mouimiento  local 
apartado  del  Sol  es  causa  manifiesta  de  sus 
mutaciones  hazia  el  Sol  y  hazia  la  Tierra,  la 
qual  causa  no  se  halla  en  el  anima  espiritual. 

PhiL — La  causa  de  tantas* 
Cantas  de  hamo-  mu^iancas  en  el  anima,  es  el 

tadonesdelaLuna  ^       .  '  ,, 

T  del  anima       ^^^^  gemino  que   en    ella  se 

halla. 
Soph,--  Que  amor  es  este  que  el  anima  tie- 
ne, y  como  es  gemino? 

Phil, — Como  este  en  el  entendimiento  diui- . 
no  la  summa  y  perfeta  hermosura,  el  anima, 
que  es  yn  resplandor  procediente  del,  se  ena- 
mora de  la  summa  hermosura  intelectual,  su 
origen  superior,  como  se  enamora  la  hembra 
imperfeta  del  yaron  su  perficiente  y  dessea  ha- 
zerse  felice  en  su  perpetua  ynion.  Con  este  se 
junta  otro  amor  gemino  del  anima  al  mundo 
corpóreo,  inferior  a  ella  (como  del  yaron  a  la 
hembra),  para  hazerlo  períeto,  imprimiendo  en 
el  la  hermosura  que  recibe  del  entendimiento 
mediante  el  primer  amor;  el  anima,  como  que 
llena  de  preñez  de  la  hermosura  del  entendi- 
miento, la  dessea  parir  en  el  mundo  corpóreo, 
o  toma  la  semilla  de  essa  hermosura  para  ha- 
zerla  brotar  en  el  cuerpo,  o  como  artífice  toma 
los  exemplares  de  la  hermosura  intelectual 
para  esculpirlos  al  proprío  en  los  cuerpos.  Lo 
qual  sucede,  no  solamente  en  el  anima  del  mun- 
do, pero  lo  mismo  acaece  en  el  anima  del  hom- 
bre con  BU  entendimiento  en  el  mundo  peque- 
ño. Siendo,  pues,  gemino  el  amor  del  anima 
humana,  no  solamente  inclinado  a  la  hermosu- 
ra del  entendimiento,  pero  también  a  la  hermo- 
sura retratada  en  el  cuerpo,  sucede  ynas  yezes 
que,  siendo  atrahida  grandemente  del  amor  de 
la  hermosura  del  entendimiento,  desampara  del 
todo  la  amorosa  inclinación  del  cuerpo,  de  tal 
manera  que  totalmente  se  desata  del  y  se  le 
sigue  al  hombre  la  muerte  felice  copulatiua, 
como  te  dixe  en  el  eolipse  del  Sol.  Otras  yezes 
le  acaece  lo  contrario;  que  inclinada  mas  que 
lo  justo  al  amor  de  la  hermosura  corpórea,  dexa 
del  todo  la  inclinación  y  amor  de  la  hermosura 
intelectual,  y  de  tal  manera  se  esconde  del  en- 
tendimiento, su  superior,  que  se  haze  en  todo 
corpórea  y  escura  de  luz  y  hermosura  intelec- 
tual, como  te  dixe  en  el  eclipse  lunar.  Otras  ye- 
zes obra  seg^n  los  dos  amores  intelectual  y  cor- 
póreo, con  templan9a  e  ygualdad,  y  entonces  la 
razón  litiga  con  la  sensualidad,  como  te  he  di- 
cho en  los  dos  aspectos  quadrados  de  la  Luna 
al  Sol,  o  declina  al  yno  de  los  dos  amores,  como 
te  dixe  en  los  quatro  aspectos  amigables,  dos 
trinos  y  dos  sestiles.  Y  quando  la  declinación 
es  al  amor  intelectual,  si  la  declinación  es  poca 
y  todayia  con  estimulo  de  la  sensualidad,  se  11a- 
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mjBk  el  hombre  continente.  Y  si  declina  macho 
al  amor  intelectaal  j  no  queda  estimulo  de  lo 
sensual,  entonces  se  llama  el  hombre  templado. 
Pero  si  declina  mas  al  amor  corpóreo,  es  jo 
contrario;  que  declinando  poco  y  quedando  to- 
dayia  alguna  resistencia  de  lo  intelectual,  se 
.llama  el  hombre  incontinente.  Y  si  declina  mu- 
cho, de  manera  que  el  entendimiento  no  haga 
resistencia  alguna,  se  llama  el  hombre  destem- 
plado. 

Soph. — No  me  satisfaze  poco  esta  causa  de 
las  mutaciones  del  anima,  que  es  el  amor  de  la 
belleza  intelectual  j  el  de  la  hermosura  corpó- 
rea. Y  de  aqui  viene  que,  assi  como  en  el  hom- 
bre se  hallan  dos  amores  diuersos,  assi  tam- 
bién se  hallan  dos  diuersas  hermosuras,  intelec- 
tuales j  corporales.  Y  conozco  quanto  es  mas 
excelente  la  belleza  intelectual  que  la  corporal 
j  quanto  es  mejor  el  ornamento  de  la  hermosu- 
ra intelectiua  que  el  de  la  corpórea.  Pero  sola- 
mente me  resta  por  saber  de  ti  si  por  ventura 
la  Luna  tiene,  como  el  anima,  estas  amorosas 
inclinaciones  para  con  el  Sol  j  para  con  la  Tie- 
rra, y  si,  por  ventura,  la  Luna  también  en  esto 
es  simulacro  del  anima. 

FhiL — Sin  duda  lo  es;  que  el  amor  que  la 

Luna  tiene  al  Sol,  de  quien  su 

Amor  de  u  Luna  Iq^  yida  v  perfcciou  depende, 

al  Sol  y  al  mondo  '  i  j  *^i      i_       u  i 

terreno.  ®s  como  el  de  la  hembra  al  va- 
ron,  y  este  amor  le  haze  ser  so- 
licita a  la  ynion  del  Sol.  Tiene  también  amor 
la  Luna  al  mundo  terreno,  como  el  varón  a  la 
hembra,  para  hazerlo  perfeto  con  la  luz  e  in- 
ñnencia  que  recibe  del  Sol.  Y  por  esto  haze  sus 
mutaciones  semejantes  a  las  del  anima,  las  qua- 
les  no  declaro  por  exemplos,  por  no  ser  mas 
largo  en  esta  materia;  solamente  digo,  que,  como 
el  anima  transporta  con  sus  mutaciones  la  luz 
del  entendimiento  en  el  mundo  corpóreo,  por 
el  amor  que  tiene  a  todos  dos,  assi  la  Luna 
transfiere  la  luz  del  Sol  en  el  mundo  terreno 
por  el  amor  que  tiene  a  entrambos. 

Soph. — Este  vltimo  resto  de  la  conformidad 
me  aplaze,  y  cierto  que  me  has  aquietado  mu- 
cho el  entendimiento  en  esta  materia. 

FhiL—  Parécete,  o  Sophia!  concederme  aora, 
por  esta  larga  interposición,  que  nuestra  ani- 
ma, quando  contempla  con  intensissimo  amor 
y  desseo  en  vn  objeto,  puede  y  suele  desampa- 
rar los  sentidos  con  las  demás  virtudes  corpó- 
reas? 

Soph. — Puede,  sin  duda. 

FhiL — Luego  no  es  justa  tu  querella  contra 
mi;  que  quando,  o  Sophia!,  me  viste  arrebatado 
del  pensamiento  sin  sentidos,  estaña  entonces 
mi  entendimiento  con  toda  el  anima  tan  reti- 
rado a  contemplar  la  imagen  de  tu  hermosura, 
que,  desamparados  juntamente  el  ver  y  el  oyr, 
solo  con  el  mouimiento  que  tienen  también  los 


animales  brutos  me  lleuaua  por  aquel  camino 
que  yo  dessee  primero.  De  manera  que,  si  quie- 
res quezarte,  podras  quexarte  de  ti,  que  a  tí 
misma  cerraste  las  puertas. 

Soph,  —  Cierto  me  quexo  que  pueda  y 
valga  en  ti,  mas  que  mi  persona,  la  imagen 
della. 

FhiL — Puede  mas,  porque  ya  la  representa- 
ción de  dentro  en  el  animo  precede  a  la  de 
fuera;  porque  aquella,  por  ser  interior,  se  ha  en- 
señoreado de  todo  lo  interior.  Pero  podras  juz- 
gar, o  Sophia!  que  si  tu  imagen  no  quiere  re- 
cebirte  consigo,  sera  impossible  que  reciba  la 
de  otra  en  su  compañia. 

Soph. — Áspera  me  pintas.  Philon. 

Fhil, — Antes  ambiciosissima,  que  me  robas 
a  mi  y  a  ti  y  a  toda  otra  cosa. 

Soph, — A  lo  menos  te  soy  vtil  y  saludable, 
que  te  quito  muchos  pensamientos  fastidiosos 
y  melancólicos. 

Fhíl, — Antes  eres  venenosa. 

Soph.— Como  venenosa? 

FhiL — Venenosa,  y  de  tal  veneno,  que  se 

le  halla  menos   remedio  que  a 

Semejanca  que     ninguuo  de  los  otros  corporales. 

PhHon  haie  entre    r\  •  i  j 

eltenenoyUimi.    Q°«  ^^^  ^^^^  ^^  ^«^^"^  ^*  ^^ 

gen  de  Sophia.  recho  al  cora^on,  y  de  alli  no  se 
aparta  hasta  que  ha  consumido 
todos  los  espiritus,  los  quales  le  siguen  en  pos, 
y  quitando  los  pulsos  y  enfriando  las  estremi- 
dades,  quita  totalmente  la  vida  si  no  se  le  apli- 
ca algún  remedio  exterior,  por  el  semejante 
tu  imagen  esta  dentro  en  mi  mente  y  de  alli 
jamas  se  aparta,  trayendo  a  si  todas  las  virtu- 
des y  espiritus,  y  totalmente  quitara  la  vida 
juntamente  con  ellos,  sino  que  tu  persona  exis- 
tente de  fuera  me  recobra  los  espiritus  y  senti- 
dos, quitándole  de  las  manos  el  despojo  por 
entretenerme  la  ?ida. 

Soph.  —Luego  bien  he  dicho  que  te  soy  sa- 
ludable; que  si  mi  ausente  imagen  te  es  veneno, 
yo  presente  te  soy  triaca. 

FhiL — Tu  quitaste  la  presa  a  tu  imagen, 
porque  ella  te  quita  y  prohibe  la  entrada;  y  en 
verdad  que  no  lo  has  hecho  por  hazerme  bene- 
ficio, sino  de  miedo  que,  si  mi  vida  se  acabasse, 
se  acabaria  también  con  ella  tu  veneno;  y  por- 
que desseas  que  mi  pena  sea  durable,  no  quieres 
consentir  que  el  veneno  de  tu  imagen  me  de 
la  muerte,  porque  es  mayor  el 
"ÍlTuT.^"  dolor  quaudo  es  mas  duradero. 
Soph.  —  Philon,  no  se  c  encor- 
dar tus  dichos;  vnas  vezes  me  hazes  diuina  j 
muy  desseada  de  ti,  y  otras  me  hallas  venenosa. 

FhiL — Lo  vno  y  lo  otro  es  verdad,  y  ambas 
a  dos  cosas  pueden  estar  juntas;  porque  la  ve- 
nenosidad se  causa  de  la  diuinidad. 

Soph. — Como  es  possible  que  del  bien  ven- 
ga mal? 
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PMl.^  Puede  acaecer,  pero  indirectamente, 
porque  se  interpone  el  deeaeo 
^'^•frííll*'  insaciable. 
'^l^^T^       Soph.-De  que  manera? 

Phil — Tu  hermosura  en  for- 
ma mas  diuina  que  humana  se  me  representa; 
pero  por  estar  siempre  acompañada  de  rn  pnn- 
gitiuo  e  insaciable  desseo,  se  conuierte  de  den- 
tro en  vn  pernicioso  y  muy  furioso  veneno;  de 
manera  que,  quanto  tu  hermosura  es  mas  ex* 
cessiua,  tanto  mayor  y  mas  rauioso  desseo  pro- 
dnze  en  mi.  Tu  presencia  me  es  triaca  sola- 
mente para  retenerme  la  rida,  pero  no  para 
quitarme  la  venenosidad  y  la  pena;  ante»  la 
alarga  y  la  haze  mas  durable,  porque  el  verte 
me  prohibe  el  fin,  el  qual  fuera  termino  a  mi 
ardiente  desseo  y  reposo  a  mi  trabajosa  vida. 

Sopk, — Desta  enagenacion  assaz  buena  cuen- 
ta has  dado,  ni  yo  quiero  examinarla  mas;  que 
para  otra  cosa  te  llame  y  otra  cosa  es  la  que 
quiero  de  ti. 

Phil. — Que  otra  cosa? 

Soph.  "  Acuérdate  de  la  promessa,  que  ya 
otras  dos  vezes  me  has  hecho,  de  darme  noti- 
cia del  nacimiento  del  amor  y  de  su  diuina  pro- 
genie; y  también  me  sinificaste  querer  mostrar- 
me BUS  efetos  en  los  amantes;  el  tiempo  es 
oportuno,  y  tu  dizes  que  no  auias  venido  a  co- 
sas que  importauan;  por  tanto,  procura  cum- 
plir la  promessa. 

pluL — En  tales  términos  me  hallo,  que  ten- 
go mas  necessidad  de  tomar  fiado  que  de  pagar 
lo  que  deuo.  Si  quieres  hazerme  bien,  ayúdame 
a  hazer  deudas  nueuas  y  no  me  fuerces  a  pa- 
gar las  viejas. 

Soph. — Que  necessidad  es  la  tuya? 

PJuL — Grande. 

Soph. — De  que? 

Phil. — Qual  mayor  que  no  hallar  remedio 
a  mi  craelissima  pena? 

Soph, — Quieres  que  te  aconseje? 

Phil, — Siempre  querría  yo  de  ti  consejo  y 
socorro. 

Soph. — Si  de  lo  poco  te  hazes  buen  pagador, 
siempre  que  quisieres  hallaras  mucho  fiado; 
porque  el  buen  pagador  es  sefior  de  lo  ageno. 

Phil. — Luego  en  poco  estimas  lo  que  pides? 

Soph.  —  En  poco,  respeto  de  lo  que  tu 
pides. 

Phil. — Por  que? 

Soph. — Porque  es  menos  para  ti  dar  lo  que 
puedes  dar,  que  auer  lo  que  no  puedes  auer. 

PhiL — Essa  misma  razón  deuria  constre- 
fiirte  a  darme  primero  remedio;  y  mas,  porque 
el  beneficio  entonces  sería  mutuo  y  trocado. 
Cada  vno  deue  dar  de  lo  que  tiene  y  recebir  lo 
que  le  falta  y  ha  menester. 

Soph. — Dessa  manera,  de  tu  parte  ni  sera 
pagar  ni  hazer  merced;  porque  veo  que  de  nue- 
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uo  quieres  vender  lo  que  ya  prometiste.  Paga 
vna  vez  la  deuda,  y  después  dirás  de  que  ma- 
nera deuen  contri buyrse  los  mutuos  beneficios. 
Phil .  —  Cierto  ay  muchas 
Mttohu  dMidas  m  ¿^¿^g  qq^  qq  gon  prometidas. 

roo  piometidu.         Soph.  -  Dime  alguna. 

Phil. — Socorrer  a  los  amigos 
con  lo  possible,  no  te  parece  deuda? 

Soph.  -  Gracia  sera,  no  deuda. 

PÁi7.— Gracia  seria  socorrer  a  los  foraste- 
ros, que  no  son  amigos;  pero  a 
U  obUgadoB  dt  j^g  amigos  es  deuda,  y  no  ha- 

got  af  deadt.      ^crlo  Sena  VICIO  de  mfídelidad, 
crueldad  y  auaricia. 

Soph, — Aunque  esso  sea  deuda,  no  me  ne- 
garas que,  entre  las  deudas,  la  prometida  se 
deue  pagar  primero  que  la  no  prometida. 

Phil.  —  Tampoco  quiero  concederte   esso ; 
porque,   de  razón,   primero  se 
Lt  dtoda        ¿g^jg  pagar  lo  que  de  suyo  es 
t  U  promMMu     de^<l*  7  »o  prom.  ssa,  que  lo  que 
la  promessa  solamente  la  hizo 
deuda;  porque,  en  efeto,  la  obligación  sin  pro- 
messa, precede  a  la  promessa  sin  obligación. 
Mira  que  dar  tu  remedio  a  mi  terrible  pena  es 
verdadera  deuda,  aunque  no  lo  ayas  prometido, 
pues  que  somos  verdaderos  amigos.  Pero  mi 
promessa  no  fue  por  obligación,  sino  de  gra- 
cia, ni  te  es  muy  necessaria,  que  no  es  para  li- 
brarte de  peligro  o  daño,  sino  para  darte  algu- 
na delectación  y  satisf ación  del  entendimiento. 
Deue,  pues,  preceder  tu  deuda  no  prometida  a 
mi  libre  promessa. 

Soph. — La  promessa  solamente  es  la  que 
haze  la  deuda,  sin  que  aya  necessidad  de  otra 
obligación. 

Phil. — Mas  justo  es  que  so- 
u  obUgadoB,  sin  lamente  la  obligación  haga  la 
la  Dromaaaa.  bata  .  • 

kproHua.       promessa,  sm  que  aja  necessi- 
dad de  prometerla. 

Soph  — Aunque  sea  assi,  como  dizes,  no 
vees  que  lo  que  yo  quiero  de  ti  es  la  teórica 
del  amor,  y  lo  que  tu  quieres  de  mi  es  la  pra- 
tica  del?  y  no  puedes  negar  que  siempre  deue 
preceder  el  conocimiento  de  la  teórica  al  vso  de 
la  pratica,  porque,  en  los  hombres,  la  razón  es 
la  que  endereza  la  obra.  T  auicndome  tu  dado 
alguna  noticia  del  amor,  assi  de  su  essencia 
como  de  su  comunidad,  pareceria  que  faltaua 
lo  principal,  si  faltasse  el  conocimiento  de  su 
origen  y  efetos.  Assi  que,  sin  poner  dilación , 
deues  ¿ñr  perfecion  a  lo  que  has  comen9ado  y 
satisf azer  a  este  residuo  de  mi  desseo.  Porque 
si,  como  dizes,  me  amas  rectamente,  deues 
amar  al  anima  mas  que  al  cuerpo.  Por  tanto, 
no  me  dexes  yrresoluta  de  tan  alto  y  digno 
conocimiento,  y  si  quieres  dczir  verdad^  con- 
cederás que  en  esto  consiste  tu  obligación  jun- 
tamente con  la  promessa.  De  manera  que  pri- 
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mero  te  toca  a  ti  hazer  la  paga,  y  si  la  mía  no 
sacediere,  entonces  te  podraa  qaezar  con  ma- 
yor razón. 

Fhil. — No  te  puedo  resistir,  o  Sophia!  Quan- 
do  pienso  aaerte  atajado  todos  los  caminos  de 
la  hayda,  te  me  vas  por  nneaa  senda.  Conuie- 
ne,  pues,  hazer  lo  que  te  plaze;  y  la  principal 
razón  es  que  yo  soy  amante  y  tu  amada;  a  ti 
toca  darme  la  ley,  y  a  mi  guardarla  con  execu- 
cion.  Y  ya  querría  yo  seruirte  en  esto  y  dezirte, 
pues  te  agrada,  alguna  cosa  del  origen  y  efe- 
tos  del  amor;  sino  que  no  se  resoluerme  de 
que  manera  aya  de  hablar  del,  o  loándole,  o  vi- 
tuperándole. Del  loor  es  digna  su  grandeza,  y 
del  vituperio  su  feroz  operación,  mayormente 
contra  mi. 

Soph, --Di  la  verdad,  sea  en  loor  o  en  vitu- 
perio, que  no  puedes  errar. 

Fhil.  —  Loar  a   quien   haze 
al  maioe^njasto.   J»»!»  DO  es   justo;  vituperar  a 

Vitnp«rar  al       quien  puede  mucho,  es  peligro- 
pod«roM  es  peU-  go.  Estoy  dudoso;  no  se  deter- 
*^°*®'  minarme;  dime^    Sophia,  qual 

es  lo  menos  malo. 

Soph, — Menos  malo  es  siempre  lo  verda- 
dero que  lo  falso. 

PhiL — Menos  malo  es  siempre  lo  seguro 
que  lo  peligroso. 

Soph, — Eres  filosofo,  y  has  miedo  de  dezir 
la  verdad? 

PA«7.— Aunque  no  es  de  hombre  virtuoso 
_        .  ^         dezir  mentira  (puesto  que  f uesse 
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dedr  terdad  osa-  pr^nechosa),  no  por  esso  es  de 
damenie.  hombre  prudente  dezir  la  ver- 
Deiir  BicBtira  no  dad,  quando  nos  trae  daño  y 
"  ***  tu^"  ''^^  peligro;  que  la  verdad  que  sien- 
do dicha  es  dañosa,  prudencia 
es  callarla  y  temeridad  hablarla. 

Soph.^  No  me  parece  temor  honesto  el  que 
se  tiene  de  dezir  la  verdad. 

Pktl, — No  temo  el  dezir  verdad,  sino  el  daño 
que  por  auerla  dicho  me  puede 
'!r«**p¡íi''**í     suceder. 
M  M  dt  prudüte!        ^op^' — Estando  tu  tan  assae- 
teado  del  amor  como  dizes,  que 
otro  miedo  le  has?  Que  mal  te  puede  hazer 
que  ya  no  te  aya  hecho?  Y  en  que  puede  ofen- 
derte que  ya  no  te  aya  ofendido? 
Fhil. — Temo  nueuo  castigo. 
Soph, —  Que  temes  que  j)ueda  serte  nueuo? 
Fhil, — Temo  que  me  suceda  lo  que  sucedió 
,,   .     a  Homero,  que  perdió  la  vista 

Homero  perdió  la  x   j  j*  r 

Tisu,  y  por  que.  P^^  ^^^  cautado  eu  disfauor 
del  amor. 

Soph, — Ya  no  ay  para  que  temas  perdella, 
que  el  amor  (sin  auer  tu  dicho  mal  del)  te  la 
ha  quitado  ya;  que  poco  ha  passaste  por  aqui 
con  los  ojos  abiortos  y  no  me  viste. 

Fhil, — Si  solamente  por  condolerme  coraigo 
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mismo  del  agrauio  que  el  amor  me  baza  y  del 
tormento  que  me  da,  me  amenaza  de  quitarme 
los  ojos,  como  tu  vees,  que  haria  si  publica- 
mente blasfemasse  del  y  vituperasse  sus  obras? 
Soph. —  Homero  fue  castigado  con  razón, 
porque  dezia  mal  injustamente  de  quien  do  le 
auia  hecho  mal  ninguno;  pero  si  tu  dixeres 
mal  del,  diraslo  con  justicia,  porque  te  trata  lo 
peor  que  puede. 

Fhil. — Los  poderosos,  no  piadosos,  casiigaD 
con  furia  mas  que  con  razón.  Y 
justamente  tomara  de  mi  ma- 
yor venganza  que  de  Homero, 
porque  soy  de  sus  subditos  y  Homero  no  lo  en. 
Y  si  a  el  lo  castigo  solamente  por  auer  sido 
descortes,  mucho  mas  grauemente  me  castigmri 
a  mi  por  la  descortesía  y  por  la  inobediencia. 
*S^o/>A.— Di,  pues,  ya;  y  si  vieres  que  se  in- 
digna contra  ti,  desdezirte  has  de  lo  que  hn- 
uieres  dicho  y  pedirle  has  perdón. 

Fhil,  —  Tu  querrias  que  hiziesse  yo  esperíeor 
cia  de  la  salud,  como  la  hizo  Stesicoro? 
Soph."  Que  hizo  Stesicoro? 
Fhil, — Canto  contra  el  amor  de  París  y 
Helena,  vituperándolo;  y  anien- 
^'"'Tdl.'"  "■  ^^  recebido  la  misma  pena  de 
Homero,   que   perdió  la   vista, 
reconociendo  la  causa  de  su  ceguera,  la  qual  no 
conoció  Homero,  se  rescato  en  continente  ba- 
ziendo  versos  contrarios  a  los  primeros,  en 
fauor  de  Helena  y  de  su  amor,  por  lo  qual  so- 
pitamente  le  restituyo  el  Amor  la  vista. 

Soph, — Ya  puedes  dezir  lo  que  se  te  anto- 
jare, que,  según  veo.  bien  sabes  el  modo  de 
rescatarte  como  Stesicoro. 

Fhil, —  No  quiero  esperímentarlo,  porque 

se  que  contra  m¡  sera  el  amor 

Los  yerros  de  los   mag  riguroso  que  lo  fue  contra 

propriosrieruos        j  j  ^^^^^  ¿^  j^g  ^^ 

causin  mayor  ira         .^^  •'  '^e 

a  sus  señores,  pnos  sieruos,  acarrean  mayor  m- 
ria  y  prouocan  a  mayor  cruel- 
dad a  sus  señores.  Pero  en  esto  quiero  ser  mas 
sabio  que  lo  fueron  ellos  dos.  Al  presente  ha- 
blaremos ccn  toda  veneración  de  su  origen  y 
antigua  genealogía;  pero  de  sus  efetos,  buenoi 
y  malos,  por  aora  no  te  diré  cosa  alguna.  De 
manera,  que  ni  teme  ocasión  de  loarle  por  mie- 
do, ni  de  vituperarle  con  atreuimiento. 

Soph. — No  querría  que  dexasses  imperfeta 
esta  nuestra  platica;  porque  assi  como  en  su 
origen  consiste  el  principio  del  amor,  assi  su 
fin  consiste  en  sus  efetos.  Y  si  el  miedo  no  te 
dexa  dezir  sus  faltas,  a  lo  me- 
LoB  señeros  en  el  ^Qg  ¿\  g^g  loores;  qui^a  por  esta 

mercedes.        concillarte  con  el  y  hazer  qac  te 
sea  beneuolo;  que  los  que  son 
destemplados  en  castigar,  suelen  ser  liberales 
en  hazer  mercedes. 
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Phil, — Si,  bí  faessen  verdaderos  loores;  pero 
no  los  siendo,  sera  adulación. 

Soph. — De  qualqaier  manera,  conniene  li- 
sonjear al  qae  puede  macho. 

Phil, — Si  adular  a  los  bienhechores  es  cosa 
fea,  quanto  mas  a  los  malhechores? 

Soph.  —  Desando  aparte  tu  passion  y  la 

cuenta  que   aj   entre   ti  j   el 

No  M  d«ui  adular  ^^^^  ^  ^^    ^  ^^  j^^g^g  enten- 

■I  al  bneno  ni  al     ,       y       .     ^®  ,       5     i         c 

malo.  ^^^  ^®  Cierto  quales  de  los  efe- 

tos  del  amor  crees  que  son  los 
mas,  o  los  buenos  dignos  de  loor,  o  los  vitupe- 
rables? 

PhiL — Si  en  lo  que  dixere  me  administrare 
mas  la  verdad  que  la  passion,  hallare  en  el  mu- 
chos mas  loores  que  vituperios,  j  no  solamente 
de  numero,  pero  también  de  mas  excelencia. 
Sopk. — Pues  si  en  calidad  y  en  cantidad  los 
buenos  efetos  del  amor  exceden 
del  amor,  en 'cali-  »  ^^s  malos,  dilos  todos;  que 
dad  y  en  cantidad,  mas  ayna  alcanzaras  su  gracia 
son  maa  loa  bu*-  poj.  manifestar  sus  grandes  be- 
no.  que  lo.  malo.,    ^^g^-^^^  ^^^  p^^^  p^^  ¿^^j^.  ^^^ 

verdad  sus  pocos  maleficios.  Y  si  el  amor  es 
del  numero  de  los  dioses  celestiales  espiritua- 
les (como  dizen),  no  le  desagradara  la  verdad; 
porque  ella  es  siempre  aneja  j  conjunta  a  la 
diuinidad  y  es  hermana  de  todos  los  dioses. 

PAi7.— Para  la  jornada  de  oy  harto  sera  ha- 
blar del  nacimiento  del  amor;  quedara  para  otro 
dia  el  dezir  de  sus  efetos,  assi  buenos  como 
malos;  qai^a  entonces  me  determinare  a  com- 
plazerte  y  lo  diré  todo;  y  si  el  amor  se  indig- 
nare contra  mi,  para  aplacarlo  le  pondré  delan- 
te la  verdad,  que  le  es  hermana,  y  a  ti,  que  le 
eres  hija  y  pareces  a  su  madre. 

Soph, — Yo  te  agradezco  el  ofrecimiento  y  te 
ofrezco  la  intercession;  y  porque 

aocopregaDla»      ^l  ¿j^  ^^  gg  ^^g  ^^y^  ^^   p^l^. 
acerca  del  origen    ,  ,.     .  .  •'     ,        ^   , 

del  amor.        hras,  di  SI  nació,  quando  nació, 
donde  nació,  de  quien  nació  y 
para  que  nació  este  fuerte  y  diestro,  antiguo  y 
famosissimo  señor. 

PAi7.  — No  menos  sabia  que  breue  y  elegan- 
te me  parece,  o  Sophia!  esta  tu  pregunta  del 
nacimiento  del  amor,  en  los  cinco  miembros 
qae  la  has  dinidido,  y  los  ampliare,  por  ver  si 
te  he  entendido. 

Soph. — Bien  se  que  me  has  entendido,  pero 
plazer  rae  harás  en  aclararlos. 

PhiL — Primeramente  preguntas  si  el  amor 

es  engendrado  y  procedido  de 

RcpeUdon        q^i^q^  q  gj  ^g  ¡ngenito,  sin  auer 

g!ní^  dd'^orig^  *«°»^o  j»™«8  dependencia  de  an- 
del amor,  tecessor  alguno.  Lo  segundo, 
preguntas  quando  nació,  supues- 
to que  sea  engendrado,  y  si,  por  ventura,  su 
sacession  o  dependencia  fue  ab  eterno  o  tempo-  - 
ral.  Y  si  temporal,  en  que  tiempo  nació:  si  na- 


ció al  tiempo  de  la  creación  del  mundo  y  pro- 
ducion  de  todas  las  cosas,  o  después  en  otro  al- 
gún tiempo.  Lo  tercera  que  preguntas  es  el  lu- 
gar donde  nació  y  en  qual  de  los  tres  mundos 
tuno  origen,  si  en  el  mundo  baxo  y  terrestre, 
o  en  el  celeste,  o  en  el  mundo  espiritual,  que 
es  el  angélico  y  diuino.  Lo  quarto,  preguntas 
quienes  fueron  sus  padres;  esto  es,  si  tuuo  sola- 
mente padre,  o  solamente  madre,  o  si  nació  de 
ambos  a  dos,  y  quienes  fueron,  si  diuinos,  o  hu- 
manos, o  de  otra  naturaleza,  y  también  qual  aya 
sido  la  genealogia  dellos.  Y  vltimamente,  lo 
quinto,  quieres  saber  el  fin  para  que  nació  en  el 
mundo  y  que  necessidad  le  hizo 

cansas.  aquella  para  la  qual  todas  las  co- 

sas prodnzidas  fueron  produzi- 
das;  y  el  fin  del  produzido  es  primero  en  la 
intención  del  productor,  aunque  es  vltimo  en  su 
execucion.  Son  estas,  o  Sophia!,  tus  cinco  pre- 
guntas acerca  del  nacimiento  del  amor? 

Soph, — Essas  son,  por  cierto,  yo  las  hize; 
pero  tu  las  has  ampliado  de  tal  manera,  que 
me  das  buena  esperan9a  de  la  desseada  res- 
puesta; que  como  las  llagas  bien  abiertas  y  bien 
vistas  se  curan  mejor,  assi  las  dudas,  quando 
son  bien  diuididas  y  desmembradas,  se  absuel- 
uen  mas  perfetamente;  vengamos,  pue;3,  a  la 
conclusión ,  que  la  espero  con  desseo. 

PAf7.— Bien  sabes  que,  auiendo  de  determi- 
nar cosas  pertenecientes  al  nacimiento  del 
amor,  es  necessario  presuponer  que  lo  ay  r  sa- 
ber qual  es  su  essencia. 

Soph.—  Que  ay  amor  es  cosa  manifiesta,  y 
qualquiera  de  nosotros  puede 
dar  testimonio  de  su  ser;  y  no 
ay  alguno  que  en  si  mismo  no 
lo  sienta  y  no  lo  vea.  Qual  sea  su  essencia,  pa- 
receme  que  me  dixistc  harto  el  otro  dia,  quan- 
do hablamos  del  amor  y  del  desseo. 

PhiL  No  me  parece  poco  que  confiesses 
sentir  en  ti  misma  que  ay  amor;  qne  yo  estaña 
temeroso  que,  por  faltarte  esperiencia,  rae  pi- 
diesses  demostración  de  su  ser;  la  qual  para 
la  persona  que  no  lo  siente  (como  yo  de  ti  pre- 
sumía) no  es  fácil  ie  hazer. 

Soph. — Ya  en  esta  parte  te  he  quitado  el 
trabajo. 

PhiL — Presupuesto  que  ep,  tienes  bien  en  la 
memoria  las  cosas  pertenecientes  a  su  essencia, 
según  qne  hablamos^él  otro  dia? 

SojJi.—  Creo  que  rae  acordare  bien ;  mas  to- 
davía, si  no  te  es  grane,  querría  que  e'n  breue 
me  replicasses  las  cosas  que  me  conuienen  te- 
ner en  la  raemoria  pertenecientes  a  la  essencia 
del  amor,  porque  yo  entienda  mejor  lo  que  me 
dixeres  de  su  nacimiento. 

PhiL —  De  buena  gana  te  complaziera  en 
esso;  pero  no  me  acuerdo  bien  dellas. 


Es  cosa  manifiesta 
que  ay  amor. 
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Soph. — Gentil  fama  te  das  de  tener  baena 
memoria;  ai  de  tus  proprias  cosas  no  te  acuer- 
das, como  te  acordaras  de  las  ajenas? 

Phil, — Si  poBsee  otro  mi  memoria,  como  pue- 
de ella  serairme  en  mis  cosas?  Y  sí  de  mi  mis- 
mo no  me  acuerdo,  como  quieres  que  me  acuer- 
de de  los  passados  razonamientos? 

SopK — Cosa  estraña  me  parece  que  de  los 
dichos  que  supiste  formar  no  puedas  acor- 
darte. 

FhiU — Entonces,  quando  yo  hablaua  conti- 
go, mi  mente  formaua  las  razones  j  la  lengua 
las  palabras  que  pronunciaua;  pero  los  ojos  y 
los  ojdos,  obrando  al  contrarío,  lleuauan  tu 
imagen  alia  dentro  al  anima,  y  tus  faiciones 
juntamente  con  tus  palabras  y  acentos;  los 
quales  solamente  me  quedaron  impressos  en  ]a 
memoria.  Estos  solos  son  mios,  y  los  míos  son 
ágenos;  si  alguien  los  quisiere,  de  estos  que  te 
oi  me  acuerdo;  de  los  que  yo  pronuncie  por  mi 
boca,  que  están  fuera  de  mi  mente  y  de  mi  me- 
moria, acuérdese  dellos  quien  le  pluguiere. 

Soph, — Sea  como  quisieres,  la  .verdad  siem- 
pre es  vna  misma.  Si  lo  que  sobre  este  caso 
me  diziste  el  otro  día  fue  yerdad,  aunque  la 
memoria  no  te  sirua  para  replicarlo,  te  seruira 
la  mente  para  dar  de  nueuo  otra  vez  aquellas 
mismas^  verdades. 

Phil, — Creo  que  se  podra  hazer  esso  bien, 
pero  no  por  aquel  modo,  forma  y  orden  que  lo 
passado;  ni  podre  contar  aquellas  particulari- 
dades, que,  en  efeto,  no  me  acuerdo  dellas. 

jS'opA.— Dilas,  pues,  al  modo  que  quisieres, 
que  la  diuersidad  de  la  forma  no  importa,  pues 
la  sustancia  es  y  na  misma;  y  yo,  que  de  tus  co- 
sas me  acuerdo  mejor  que  tu  mismo,  te  apun- 
tare en  las  partes  que  te  viere 
dexar  o  mudar. 

Phil. —  Pues  quieres  que  te 
diga  que  cosa  es  el  amor,  lo  diré  llanamente  y 
vniuersal mente .  Amor  en  común  quiere  dezir 
desseo  de  alguna  cosa. 

Soph, — Esse  es  vn  difinir  bien  llano,  y  pu- 
dieras dezirlo  mas  breue  diziendo  solamente 
que  amor  es  desseo;  que  siendo  desseo,  neces- 
sarío  es  que  sea  de  alguna  cosa  desseada,  assi 
como  el  amor  es  de  alguna  cosa  amada. 

Phil, — Dizes  verdad;  empero  la  declaración 
no  es  defeto. 

Soph, — No;  pero  si  difínes  que  el  amor  en 

común  es  desseo,  te  es  necessarío  conceder  que 

todo  amor  es  desseo  y  todo  desseo  es  amor. 

PAj7.— Assi  es;  porque  la  difínicion  se  con- 

uierte  con  el  difinido,  y  tanto 

Jiiil"'»".!':^  comprehende  lo   vno  como  lo 

finido.  otro. 

Soph, — De  otra  manera  me 
acuerdo  que  me  argüíste  el  otro  día,  diziendo 
que  él  amor  no  es  siempre  desseo;  porque  mu- 


DlflDl  ion  d«l 
amor  en  coihbd, 


chas  veses  es  de  las  cosas  que  se  han  7  son, 
como  amar  los  padres  a  los  hijos  y  la  salad  qoe 
se  ha  y  las  riquezas  que  se  posseen;  pero  el 
desseo  es  siempre  de  las  cosas  que  no  son,  j 
si  son  no  las  tenemos,  que  aquello  que  falta  le 
dessea  que  sea  si  no  es,  y  que  se  aya  si  no  se 
ha;  pero  las  cosas  o  personas  que  amamos,  mo- 
chas vezes  son  y  las  posseemos,  y  las  qae  do 
son,  jamas  las  amamos;  pues,  como  dizes  qoe 
todo  amor  es  desseo? 

PhiL — También  se  me  acuerda  que  primero 

difinimos  de  otra  manera  al  amor 

Rtpetidon  dt  lo    y  ^  dcssco;  porquc  diximos  el 

Slííltrjt;  desseo  ser  afecto  TolnnUrio  dd 

ser  o  de  auer  la  cosa  estimada 


por  buena,  que  falta;  y  el  amor 
ser  afecto  voluntario  de  gozar  con  vnion  la  cosa 
estimada  por  buena,  que  falta.  Assi  mismo  de- 
claramos después  que,  aunque  el  desseo  sea  de 
la  cosa  que  falta,  de  qualquier  manera  presu- 
pone, assi  como  el  amor,  algún  ser;  que,  auu- 
que  falte  en  nosotros,  tiene  ser  acerca  de  otros 
o  en  si  misma,  si  no  en  acto,  en  potencia;  y  si  oó 
tiene  ser  real,  lo  tiene  a  lo  menos  imaginario 
y  mental.  Y  auemos  dicho  que  el  amor,  no 
obstante  que  algunas  vezes  es  de  la  cosa  po6- 
seyda,  con  todo  esso  presupone  siempre  alguna 
falta  della,  como  baze  el  desseo;  y  esto  es,  o 
porque  el  amante  aun  no  tiene  perfeta  vnioo 
con  la  cosa  amada,  de  donde  viene  a  amar  j 
dessear  perfeta  vnion  con  ella;  o  porque,  puesto 
que  de  presente  la  possea  y  goze,  le  falta  la 

futura  fruycion  della  y  por  esto 
El  amor  yelde»,  la  ¿essca.  Assi  que,  en  efeto, 

Mo  ea  toa  miuna    ,  .  1   j         1   j  \ 

eoM.  ^1^^  especulado,  el  desseo  y  el 

amor  es  vna  misma  cosa,  do 

obstante  que  en  el  modo  del  hablar  vulgar 

cada  vno  dellos  tenga  alguna  propriedad,  como 

has  dicho.  Y  por  esto,  en  el  fin  de  aqneUa 

nuestra  platica  difinimos  ser  el 

El  amor         ^^^^  desseo   de  vnion  con  la 

es  desseo  de  toíod  ,  j     i  j 

con Ueosa amada,  ^osa  amada,  y  declaramos  de 
que  manera  todo  desseo  es  amor 
y  todo  amor  es  desseo.  Y  según  aquello,  al 
presente  te  he  difinido  el  amor  en  común,  qne 
es  desseo  de  alguna  cosa. 

Soph, — Siendo  el  amor  y  el  desseo  dos  to- 
cablos  que  muchas  vezes  sinifican  diuersas  co- 
sas, no  se  como  los  puedes  hazer  vno  mismo 
en  la  síníficacíon;  que  aunque  se  pueda  dezir 
que  es  vna  misma  cosa  amar  y  dessear,  parece 
que  sinifican  dos  diuersos  afectos  del  anima; 
porque  el  vno  parece  que  es  de  amar  la  cosa  J 
el  otro  de  dessearla. 

Phil, — La  manera  del  hablar 
Diferenda  que  al-  jj^^e  parecerte  csso;  y  ya  ha  aui- 

ffnnos  ponen  entre     ,1*^  j  i, 

el  amor  yei  desseo  ¿O  alguuos  modcruos  que  han 

hecho  alguna  diferencia  essen- 

cial  entre  el  vno  y  el  otro,  diziendo  que  el  amor 
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«s  prínoipio  de  desseo;  porque  amándose  pri- 
mero la  cosa,  se  Tiene  a  dessear. 

Soph. — Con  qoal  razón  basen  al  amor  prin- 
cipio de  desseo? 

Phil, — Difinen  el  amor  ser  complacencia  en 
el  animo  de  la  cosa  qae  parece  buena,  7  qne 
desta  complacencia  procede  el  desseo  de  la  cosa 
qae  agrada;  el  qaal  desseo  es  moaimiento  al 
fin  o  a  la  cosa  amada.  De  manera  qae  el  amor 
es  principio  del  moaimiento  desideratiao. 

Soph, — Esse  amor  sera  de  las  cosas  que  fal- 
tan 7  no  se  posseen,  al  qual  signe  después  el 
moaimiento  del  desseo;  pero  el  amor  de  las  co- 
sas 7a  pos8e7das,  que  no  puede  ser  principio 
de  mouimiento  desideratino,  que  dizen  estos 
que  es? 

PhiL — Dizen,  que  assi  como  el  amor  de  la 

cosa  que  falta  es  complacencia 

Dof  eiptdeadt     ¿^  aquella  aprouacion  en  el  ani- 

tmor  que  álganoi  ?  ,  ^,  .      •    •      j  i 

moderaos  ponan.  ™o  del  amante  7  principio  del 
mouimiento  del  desseo,  assi  el 
amor  de  la  cosa  possc7da  no  es  otra  cosa  que  el 
gozo  7  delectación  que  se  ha  por  la  fru7C¡on 
de  la  cosa  amada,  7  que  es  fin  7  termino  del 
mouimiento  del  desseo  7  su  vltima  quietud. 

Soph, — Luego  estos  hazen  dos  especies  de 
amor:  el  yno  principio  del  mouimiento  deside- 
ratino, el  qoal  es  de  las  cosas  no  posse7daB;  el 
otro  fin  7  termino  del  gozo  7  delectación,  el 
qaal  es  de  las  cosas  posseidas.  Y  este  vltimo 
bien  parece  que  es  otro  que  el  desseo,  porque 
le  sucede;  pero  el  primero  no  parece  tan  diuerso 
del  desseo,  porque  el  yno  7  el  otro  es  de  las 
cosas  que  faltan.  Tienen  ellos,  por  ventura,  otra 
eaidencia  para  la  diferencia  destas  dos  passio- 
nes,  amor  7  desseo? 

PhiL — Otra  razón  forman,  que  fundan  en 
los  contrarios  destas  dos  passiones,  que  son 
diferentes;  porque  el  contrario  del  amor  es  el 
odio,  7  el  contrario  del  desseo  dizen  que  es  la 
fa^  de  la  cosa  aborrecida.  De  donde  dizen, 
qae  assi  como  el  amor  es  principio  del  desseo, 
assi  el  odio  es  principio  de  la  ha7da;  7  assi 
como  el  odio  7  la  fuga  son  dos  passiones  para 
hayr  lo  malo,  assi  el  amor  7  el  desseo  son  dos 
afectos  de  nuestros  ánimos  para  seguir  lo  bue- 
no. Y  dizen,  que  assi  como  el  gozo  7  la  delec- 
tación es  fin  7  causa  del  amor  7  del  desseo, 
assi  la  tristeza  o  el  dolor  es  causa  del  odio  7 
de  la  ha7da.  Y  assi  como  la  esperan9a  es  me- 
dio entre  el  amor  7  el  desseo  7  el  gozo  (porque 
la  esperan9a  es  del  bien  venidero  7  alezado,  7 
el  gozo  es  del  bien  presente  o  conjunto),  assi 
el  temor  es  medio  entre  la  tristeza  7  el  dolor  7 
entre  la  fuga  7  el  odio;  porque  el  temor  es  del 
mal  futuro  o  apartado,  7  la  tristeza  o  el  dolor 
es  del  mal  presente  o  conjunto.  Assi  que  algu- 
nos hazen  en  todo  diferente  el  desseo  del  amor, 
tanto  del  que  le  es  principio,  que  llaman  com- 


placencia, como  del  que  le  es  fin  7  termino,  que 
llaman  gozo  7  dele7te. 

^op^.->Pareceme  que  esta  bien  hecha  essa 
diferencia:  7  tu,  Philon,  por  que  no  la  consien- 
tes, antes  dizes  que  el  amor  7  el  desseo  son 
vna  misma  cosa? 

PhiL — Assimismo,  engañados  algunos  de 
la  diuersidad  de  los  vocablos,  procuran  po- 
ner acerca  del  vulgo  diuersidad  de  passiones 
en  el  anima,  la  qual  diuersidad,  en  efeto,  no 
laa7. 

Soph, — De  que  manera? 

PhiL — Ponen  diferencia  essencial  entre  el 

amor  7  el  desseo,   los  quales, 

RtpraeuA  la  opi-  ^n  Sustancia,    son  vna  misma 

ZA^úT  <^*»  y  ^*zen  diferencia  entre 

uBorydeideuto.  el  amor  de  la  cosa  que  falta  7 

entre  el  de  la  pos8e7da,  siendo 

el  amor  vno  mismo. 

Soph, — Si  tu  no  niegas  que  el  amor  es  com- 
placencia de  la  cosa  amada,  la  qual  causa  el 
desseo,  no  puedes  negar  que  el  amor  no  sea 
otra  oosa  que  el  desseo;  esto  es,  principio  de 
la  complacencia,  como  el  desseo  principio  del 
mouimiento. 

PhiL — La  complacencia  de  la  cosa  amada 
no  es  amor,  pero  es  causa  de  amor,  assi  como 
es  causa  del  desseo;  que  amor  no  es  otra  cosa 
que  desseo  de  la  cosa  que  agrada,  dr  donde  la 
complacencia  con  el  desseo  es  amor  7  no  sin 
el.  De  manera  que  el  amor  7  el  desseo  son  vna 
misma  cosa,  en  efeto,  7  ambos  a  dos  presupo- 
nen complacencia.  Y  el  desseo,  si  es  mouimien- 
to, es  mouimiento  del  anima  a  la  cosa  desseada, 
7  assi  es  el  amor  mouimiento  a  la  cosa  amada. 
Y  la  complacencia  es  principio  deste  moui- 
miento llamado  amor  o  desseo. 

Soph, — Si  el  amor  7  el  desseo  fueran  vna 
misma  cosa,  no  fueran  diuersos  sus  contrarios; 
que  el  contrarío  del  amor  es  el  odio,  7  el  con- 
trarío del  desseo  es  la  faga. 

PhiL — También  en  esso  se  ha  la  verdad  de 

otra  manera;  porque  el  hu7r  es 

El  huyr  es  contri-  mouimiento  corporeo  contrario, 

no  del  seguir  y  no  j  i  j  •         -i  i  .  ' 

del  desseo.        ^^  ^el  desseo,  sino  del  seguir, 
que  sucede  después  del  desseo; 
porque  eí  contrario  del  desseo  es  el  aborreci- 
miento, que  es  lo  mismo  que  el  odio,  el  qual  es 
contrario  del  amor.  Assi  que,  como  ellos  son 
vna  misma  cosa,  también  sus  contrarios  lo  sor, 
Soph, — Bien  veo  que  el  amor  7  el  desseo 
son  vna  misma  cosa  en  sustancia,  7  assi  sus 
contrarios;  pero  el  amor  de  la  cosa  no  posse7da 
7  el  de  la  posse7da  parece  (como 
El  «mor  7  gozo  de    ^^^  ¿¡^g^N  j^j^^  diferentes, 
lo  qne  se  possee,  „,  .,        J^ 

difieren  en  mncho.       P/"/.— Parece,  pero  no  son 

diuersos;  que  el  amor  de  la  cosa 

posse7da  no  es  el  dele7te,  ni  es  el  gozo  de  la 

fru7cion  de  loposse7do,  como  estos  dizen.  De- 
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leytase  y  goza  el  possejente  de  U  cosa  amada; 
pero  el  gozar  y  el  deleytarse  no  es  amor,  por- 
que no  paede  el  amor,  que  es  moaimiento  o 
principio  del  monimiento,  ser  vna  misma  cosa 
con  el  gozo  o  deleyte,  que  son  quietud,  fin  y 
termino  del  monimiento.  Digo  que  tienen  pro- 
gressos  tan  contrarios,  que  el  amor  ya  del 
amante  a  la  cosa  amada;  pero  el  gozo  se  de- 
ríua  de  la  cosa  amada  en  el  amante;  mayor- 
mente que  el  gozo  es  de  lo  que  se  possee  y  el 
amor  es  siempre  de  lo  que  falta,  y  siempre  es 
yna  misma  cosa  con  el  desseo. 

Soph, — Pues  la  cosa  posseyda  se  ama  y 
aquella  ya  no  falta. 

Phil, — No  falta  la  presente  possession,  pero 
falta  la  continua  perseuerancia  della  en  lo  por- 
venir, la  qual  dessea  y  ama  el  que  de  presente 
poBsee.  Y  la  presente  possession  es  la  que  de- 
ley  ta,  y  la  venidera  es  la  que  se  dessea  y  se 
ama.  De  manera,  que  tanto  el  amor  de  la  cosa 
posseyda  como  el  de  la  no  posseyda,  es  vna 
misma  cosa  con  el  desseo;  empero  es  otra  cosa 
que  la  delectación,  assi  como  el  dolor  y  la  tris- 
teza es  otra  cosa  que  el  odio  y  el  aborrecimien- 
to; porque  el  dolor  es  por  la  presente  possession 
del  mal  presente  y  el  odio  es  por  no  tenerlo  en 
lo  porvenir. 

Soph.  —Pues  de  que  manera  pones  tu  la  or- 
den de  essas  passiones  del  anima? 

Phil. — La  primera  es  el  amor  y  desseo  de 

la  cosa  buena,  y  su  contrarío  es 

Orden  el  odio  y  aborrecimiento  déla 

flunaulosa  de  al-  i       t\  i  « 

g.Das  de  las  pas-  ^^^^  ™*'*-  .Despues  del  amor  y 
sioBes  de  u  anima,  desseo  se  sigue  la  esperanza,  la 

qual  es  de  la  cosa  buena  futura 
o  alexada,  y  su  contrario  es  el  temor,  que  es 
de  la  cosa  mala  por  venir  o  apartada.  Y  qnan- 
do  con  el  amor  y  el  desseo  se  junta  la  esperanza, 
sucede  el  seguir  la  cosa  buena  amada,  assi 
como  qnando  con  el  odio  y  el  aborrecimiento  se 
junta  el  temor,  sucede  el  huyr  de  la  cosa  mala 
aborrecida.  El  fin  es  el  gozo  y  deleyte  de  la 
cosa  buena  presente  y  conjunta,  y  su  contrario 
es  el  dolor  y  la  tristeza  de  la  cosa  mala  pre- 
sente y  conjunta.  Esta  passion,  que  es  la  vi  ti- 
ma en  alcanzarse,  conuiene  a  saber,  el  gozo  y 
el  deleyte  de  la  cosa  buena,  es  la  prímera  en  la 
intención ;  que  por  alcanzar  gozo  y  deleyte  se 
ama  y  se  dessea,  se  espera  y  sigue,  y  por  tanto 
se  aquieta  y  reposa  el  animo  en  ella;  y  auien- 

dose,  por  lo  presente  se  ama,  y 
^ortTi  Zl  ^  d«««^*  V^'  í«  í"^«ro.  De  ma. 

amor  y  el  aetseo  í*\        t      ^ 

esfBamUmacosa.  ñera  que,  ülosof ando  rectamen 
te,  de  qualqnier  arte  que  sea,  el 
amor  y  el  desseo  son  vna  misma  cosa  essen- 
cialmente,  aunque  en  la  manera  del  hablar  al- 
guna especie  de  amor  se  llama  mas  propría- 
mente  desseo  y  otra  mas  propriamente  amor. 
Y  no  solamente  estos  dos  vocablos,  pero  otros 


con  ellos  dizen  vna  misma  cosa;  porque,  en 
efeto,  lo  que  se  ama,  vnas  vezes 

apetece  y  se  quiere,  y  assi  tam- 
bién se  dessea.  Y  todos  estos  vocablos  y  otros 
tales,  aunque  cada  vno  se  apropríe  a  vna  espe- 
cie de  amor  mas  que  a  otra,  todavía  en  sus- 
tancia todos  sinifícan  yna  misma  cosa,  que  es 
dessear  las  cosas  que  faltan.  Porque  lo  que  se 
possee^  quando  se  possee,  no  se  apetece  ni  se 
ama;  empero  dezimos  que  siempre  se  ama  y  se 
apetece,  por  estar  en  la  mente  debaxo  de  especie 
de  cosa  buena;  de  donde  se  dessea  y  ama,  si  no 
es  que  sea  realmente,  y  como  esta  en  la  mente, 
y  que  sea  en  acto  como  en  potencia;  y  si  es  en 
acto  y  no  la  tenemos,  que  la  ayamos;  y  si  la 
tenemos  de  presente,  que  la  gozemos  siempre; 
la  qual  futura  fruycion  aun  no  es  y  falta.  Desta 
suerte  se  aman  entre  ellos  los  padres  y  los  hi- 
jos, que  dessean  gozarse  siempre  en  lo  porve- 
nir como  en  lo  presente;  y  assi  ama  el  saue  li 
salud  y  el  rico  las  riquezas,  que  no  solamentt 
dessea  que  se  le  acrecienten,  pero  también  qoe 
en  lo  futuro  pueda  gozarlas  como  de  presente. 
Conuiene,  pues,  que  assi  el  amor  como  el  desseo 

sea  de  cosas  que  en  alguna  ma- 

Diftaidon  de      ^^^  faltan;  de  donde  Platón 

Ur*        difi'^e  el  amor  ser  apetito  de  It 

cosa  buena  para  posseerla,  j 
siempre,  porque  en  el  siempre  se  incluye  la  falta 
continua. 

Soph. — Aunque  con  el  amor  se  junte  alguna 
falta  continua,  con  todo  esso  pr^upone  el  ser 
de  la  cosa;  porque  el  amor  es  siempre  de  las 
cosas  qoe  son,  pero  el  desseo  ciertamente  es  de 
las  cosas  que  faltan  y  muchas  vezes  de  las  que 
no  son. 

Phil. — En  lo  que  dizes  que  el  amor  es  de 

las  cosas  que  son,  dizes  verdad; 
El  amor  y  el  dea-  porque  lo  que  uo  es  no  se  puede 
•"jrrZ."  conocer  y  lo  que  no  se  paede 

conocer,  no  se  puede  amar.  Em- 
pero lo  que  dizes  que  el  desseo  es  algunas  ve- 
zes de  las  cosas  que  no  son,  porque  sean,  no 
tiene  en  si  absoluta  verdad;  porque  lo  que  en 
ninguna  manera  tiene  ser  no  se  puede  conocer, 
y  lo  que  no  se  puede  conocer  menos  se  puede 
dessear.  Assi  que  lo  que  se  dessea,  conuiene 
que  tenga  ser  en  la  mente;  y  si  existe  en  la 
mente,  conuiene  que  también  exista  fuera  real- 
mente, si  no  en  acto,  en  potencia,  a  lo  menos  en 
sus  causas;  de  otra  manera,  el  conocimiento 
seria  mentiroso;  assi  que  el  amor  en  todo  no 
es  otra  cosa  que  el  desseo. 

/SopA.  — Declarado  me  has  bien  que  todo 
amor  es  desseo,  y  siempre  de  cosas  que,  aunque 
tienen  alguna  manera  de  ser,  faltan  o  de  pre- 
sente o  en  lo  porvenir;  pero  réstame  vna  duda: 
que,  puesto  que  todo  amor  sea  desseo,  no  por 
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€880  dira8  que  todo  desseo  es  amor;  porqne  pa- 
rece que  el  amor  no  se  estiende  sino  a  persona 
bioiente  o  a  cosas  qne  cansan  alguna  especie 
de  perfecion,  como  la  salud,  yirtud,  riquezas^ 
sabiduría,  honra  j  gloria,  que  estas  cosas  tales 
86  suelen  amar  y  dessear.  Pero  hay  otras  mu- 
chas que  son  aciden  tes  y  acciones,  que,  quando 
faltan,  jamas  diremos  amarlas,  sinodessearlas. 
PAi7,— No  te  engañe  el  vso  de  los  vocablos 
del  vulgo,  que  muchas  vezes  vn 
.Ji^aíiri?!^.   nombre  que  tiene  general  sini- 

aMTca  de  algunos    /»       .        *     ,         «.  °  i 

Yocabiot.  ncacion  suele  aplicarse  a  vna  de 
sus  especies  solamente,  y  assi  le 
acaeció  al  amor. 

Soph, — Dame  algún  ezemplo. 

PhiL  —El  nombre  de  cauallero  es  de  qual- 
qniera  que  caualga  en  bestia  de  quatro  pies; 
pero  solamente  se  apropria  a  los  que  son  dies- 
tros y  esperimentados  para  hazer  guerra  a  ca- 
uallo.  Y  el  nombre  de  mercader  es  de  qualquie- 
ra  que  compra  alguna  cosa;  pero  solamente  lo 
aproprían  a  los  que  tienen  por  propria  arte  el 
comprar  y  vender  mercaderías  para  ganar  con 
ellas.  Assi  el  amor,  siendo  nombre  vniuersal 
de  toda  cosa  desseada,  se  apropria  a  personas 
o  a  cosas  principales  que  tengan  en  si  ser  mas 
firme,  y  de  las  otras  se  dize  dessearlas,  y  no 
amarlas,  porque  el  ser  dellas  es  mas  débil,  pero 
en  efeto  todas  se  aman.  Qae  aunque  no  diga 
que  amo  la  cosa  que  no  es,  diré  que  amo  que 
sea,  y,  si  no  la  he  aIcan9ado,  que  amo  alcan- 
zarla; y  aun  esta  es  la  propría  intención  del  que 
dessea,  quando  dessea,  que,  si  no  existe,  des- 
Bear  que  exista,  y  si  no  la  tiene,  dessear  de 
auerla.  Pero  el  amor,  como  vocablo  mas  exce- 
lente, se  aplica  primeramente  a  personas  qne 
son  y  a  cosas  excelentes  perfectiuas  o  possey- 
das;  y  de  las  otras,  mas  ayna  diremos  codiciar- 
las, optarlas  y  dessearlas,  que  amarlas,  ni  ape- 
tecerlas, ni  diligere;  porque  estos  verbos  suelen 
demostrar  mas  noble  y  firme  objeto.  Y  comun- 
mente el  amor  se  aplica  a  las  cosas,  y  el  desseo 
a  las  acciones  del  ser  dellas.  o  de  auerlas;  no 
obstante  que,  en  sustancia,  la  sinificacion  sea 
vna  misma. 

Soph, — También  me  doy  por  satisfecha  en 
esto,  y  concedo  que,  acerca  de  los  mortales,  todo 
amor  es  desseo  y  todo  desseo  es  amor.  Pero 
acerca  de  los  animales  irracionales,  que  dirás? 
Que  nosotros  vemos  que  dessean  lo  que  les 
falta  para  el  comer  o  beuer,  o  para  su  delecta- 
ción o  su  libertad,  quando  no  la  tienen;  pero 
no  aman  sino  lo  qne  tienen  presente,  como  a 
los  hijos,  a  las  madres  y  a  las 
H  amor  yiám-  hembras,  y  a  los  que  les  dan  la 

■•o  en  los  anima-  . ,      '  f      .j     ^ 

laa  «  Tna  misma    CO^lda  y  beuida. 

eosa.  PhiL — También  los  animales 

lo  que  dessean  aman  tenerlo,  y 

lo  que  aman,  dessean  no  perderío.  Assi  que  en 


todo  se  encuentra  el  amor  con  el  apetito  y  <9i 
desseo. 

Soph,' — Quiero  dezirte.  o  Philonl  de  vn  amor 
que  no  puede  llamarse  desseo. 
PAi7.-Quales? 

Soph. — El  amor  diuino. 
Eidiuinownor        p^i/. -Antes  csse  es  mas 

mas  Terdadera-  ,    ,  .      ,  , 

mente  es  deaseo,     verdaderamente  desseo;  que  la 
diuinidad,  mas  que  otra  cosa  al- 
guna, es  desseada  de  quien  la  ama. 

Soph. — No  me  entiendes;  no  hablo  de  nues- 
tro amor  para  con  Dios,  sino  del  amor  de  Dios 
para  con  nosotros  y  para  todas  las  cosas  que  a 
criado;  porque  yo  me  acuerdo  que  en  la  segun- 
da platica  nuestra  me  dii^iste  que  Dios  ama 
mucho  todas  las  cosas  que  produxo.  Deste 
amor  no  podras  dezir  que  presupone  falta;  por- 
qne Dios  es  sumniamente  perfeto  y  nada  le  fal- 
ta; y  si  no  la  presupone,  no  puede  ser  desseo; 
el  qual,  como  me  has  dicho,  siempre  es  de  lo 
que  falta. 

Phil, — En  gran  piélago  quieres  nadar.  Sa- 
brás que  qualquiera  cosa  que  se 

Los  nombres  qne     •..  i.  . 

aDiosyaiosboV  ¿'g»  7  ^V^^^^  «  «osotros  y  a 

bres  se  aplican,     Dios,  no  es  menos  diferente  y 

distim  rancho  en   distante    CU    sinificacion,    que 

,ua  sinificadones.    ^^^^^^  ^^^  j^^^  ^^  ^|^^  ^^ 

nuestra  baxeza. 

Soph, — Declara  mejor  esso;  que  quieres 
dezir? 

Ph'l. — De  vn  hombre  se  puede  dezir  que  es 
bueno  y  sabio,  lo  qual  se  dize  también  de  Dios; 
pero  es  tan  diferente  en  exaltación  la  vnida 
bondad  y  la  sabiduría  diuina  de  la  humana, 
quanto  Dios  es  mas  excelente  que  el  hombre. 
Semejantemente,  el  amor  que  Dios  tiene  a  la 
criatura  no  es  de  la  suerte  del  nuestro,  ni 
tampoco  el  desseo,  porque  en  nosotros  lo  vno 
y  lo  otro  es  passion  y  presupone  falta  de  algu- 
na cosa,  y  en  El  es  perfecion  de  toda  cosa, 

Soph. — Bien  creo  lo  que  me  dizes;  empero 
la  respuesta  no  me  da  la  propria  satis f ación  a 
mi  duda;  porque  si  Dios  tiene  amor,  conuiene 
que  ame;  y  si  tiene  desseo,  que  dessee;  y  si 
dessea^  que  dessee  lo  que  en  alguna  manera 
falta. 

Phil. — Verdad  es  que  Dios  ama  y  dessea, 

no  lo  que  a  El  le  falta,  que  nada 

Dios  ama  j  deisea  j^  f^ita,  pero  dessea  lo  que  falta 

*°  *TJrM  faiu"*  *  *^"®^  *  quien  El  ama,  y  dessea 
qne  todas  las  cosas  del  produ- 
zidas  lleguen  a  ser  perfetas,  mayormente  de 
aquella  perfecion  que  ellas  pueden  conseguir, 
mediante  sus  proprios  actos  y  obras;  como  Be- 
ría  en  los  hombres  por  sus  obras  virtuosas  y 
por  su  sabiduría.  Assi  que  el  desseo  diuino  no 
'^  passion  en  El  ni  presupone  falta  alguna  en 
El,  antes  por  su  inmensa  perfecion  ama  y  dessea 
que  sus  criaturas  arriben  al  mayor  grado  de  la 
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perfecion  dellas,  si  les  falta,  y  si  la  tienen,  qae 
la  gozen  siempre  felicemente;  j  para  esto  les 
da  siempre  toda  ajada  j  aniamiento.  Satisfa- 
zete  esto,  o  Sophia? 

Soph, — Agradame,  pero  no  me  satisfasse  del 
todo. 

Phil.  -  Que  otra  cosa  quieres? 

Soph,  —  Qae  me  digas  que  cosa  es  la  que 
constriñe  a  aplicar  amor  j  desseo  a  Dios  por 
las  faltas  de  otros,  pues  a  El  le  falta  nada;  qae 
qae  esto  no  parece  bien  justo. 

Phil. — Sabrás  que  esga  razón  hizo  afirmar 

.  .     ^  ^.        a  Platón  que  los  dioses  no  te- 

Onaion  de  Platón  i 

ioerea  del  amor,  nian  amor,  j  que  el  amor  no 
era  Dios,  ni  idea  del  summo  en- 
tendimiento; porque  siendo  el  amor,  como  el 
diñne,  desseo  de  cosa  hermosa  que  falta,  los 
dioses,  que  son  hermosissimos  y  sin  falta,  no  es 
possible  que  tengan  amor.  De  donde  yiene  el  a 
t^ner  que  el  amor  es  tu  gran 
^"«Lftbto*  "*  demon,  medio  entre  los  dioses  y 
los  hombres,  que  llena  las  bue- 
nas obras  y  los  espiritus  limpios  de  los  hom- 
bres a  los  dioses,  y  trae  los  dones  y  beneficios 
de  los  dioses  a  los  hombres,  porque  todo  se  haze 
mediante  el  amor.  Y  su  intención  es  que-  el 
amor  no  sea  hermoso  en  acto,  que,  si  lo  fuera, 
no  amara  lo  hermoso  ni  lo  desseara;  que  loque 
se  possee  no  se  dessea,  sino  que  sea  hermoso 
en  potencia,  y  que  ame  y  dessee  la  hermosura 
en  acto.  De  manera  que,  o  es  medio  entre  lo 
hermoso  y  lo  feo,  o  compuesto  de  todos  dos, 
assi  como  la  potencia  es  compuesta  entre  el  ser 
y  la  priuacion. 

Soph, — Y  por  que  no  aprueuas  essa  senten* 
cia  y  razón  de  tu  Platón,  pues  sueles  ser  tan 
su  amigo? 

Phil, — ^No  la  aprueuo  en  nuestro  discurso; 
A  . .    ^-     A    t    porque,  como  dize  del  Aristote- 

Ansto.  dixorAml-    f     ^   ^    ,.     .      i 

go  soy  de  Sócrates    l«8|    ^^    dlSCipulo,    aUUque    SOy 

y  de  Platón,  pero   amigo  de  Platou,  mas  amigo 

mas  amigo  soy  de    goy  ¿^  ¡^  verdad. 

la  Tardad.  Soph. — Y  por  que  no  tienes 

tu  essa  opinión  por  verdadera? 

Phil. — Poixjue  el  mismo  la  contradize  en 
otra  parte,  afirmando  que  los  que  contemplan 
intimamente  la  diuina  hermosura,  se  hazen 
amigos  de  Dios.  Viste  jamas,  o  Sophia!  amigo 
que  no  faesse  amado  de  su  amigo?  También 
Aristóteles  dize,  en  la  Etica,  que 
Prueua  ^  virtuoso  y  sabio  es  felice  y  se 

""rS.".:',.*."'""  h«2e  ««"¡«o  de  Dios,  y  Dios  le 
ay  amor  en  Dios,  ama  como  a  SU  semejante;  y  la 
Sagrada  Escritura  dize  que  Dios 
es  justo  y  ama  a  los  justos;  y  dize  que  Dios 
ama  a  sus  amigos,  y  dize  que  los  buenos  hom- 
bres son  hijos  de  Dios,  y  Dios  los  ama  como 
padre.  Pues  como  quieres  tu  que  niegue  yo 
qne  en  Dios  no  ay  amor? 


Soph. — Tus  autoridades  son  buenas,  pao 
no  hartan  sin  las  razones.  Y  yo  no  te  he  pre- 
guntado que  quien  pone  amor  en  Dios,  sino 
qual  razón  compele  a  ponerlo,  pareciendo  mas 
razonable  que  en  El,  como  dize  Platón,  no 
lo  aya. 

Phil, — Ya  se  halla  razón  que  constrifie  a 
poner  amor  en  Dios. 

Soph, — Dimela,  te  suplico. 

Phil. — Dios  produxo  todas  las  cosas. 

Soph. — Esso  es  verdad. 

Phil. — Y  continuamente  las  sustenta  en  su 
ser;  que  si  El  las  desamparasse  vn  momento, 
todas  se  conuertirian  en  nada, 

Soph. — También  es  esso  verdad. 

Phil. — Assi  que  El  es  vn  verdadero  padre 
que  engendra  sus  hijos,  y  después  oue  los  a 
engendrado,  los  mantiene  con  toda  diligencia. 

Soph, — Propriamente  padre. 

Phil. — Di,  pues,  si  el  padre  no  apeteciesse, 
engendraría  jamas?  Y  si  no  amasse  los  hijos 
engendrados,  mantenerlos  la  con  summa  dili- 
gencia? 

Soph. — Razón  tienes,  Philon,  y  veo  que  mas 
excelente  es  el  amor  de  Dios  a  las  críaturas, 
que  el  de  las  críaturas  de  vnas  a  otras  y  a 
Dios;  no  de  otra  manera  que  el  amor  del  padre 
al  hijo,  y  el  de  vn  hermano  al  otro.  Pero  lo 
que  me  resta  dificultoso  es  que  el  amor  y  el 
desseo,  que  siempre  presuponen  falta,  no  aya 
alguno  que  la  presuponga  en  el  mismo  amante, 
sino  solamente  en  la  cosa  amada;  por  ventara 
hallaras  algún  amor  acerca  de  nosotros  que  pre- 
suponga assi  la  falta  en  la  cosa  amada  y  no  en 
el  amante,  como  dizes  del  amor  diuino? 

Phil. — El  simulacro  del  amor  de  Dios  a  los 

inferíores  es  el  amor  del  padre  al 

Semeja  el  amor  de  hijo  camal,  O  el  del  maestro  al 

^"v^tJ^J^;  d¡cipnlo,que  es  bi jo  espirito.!; 

y  amigos.        y  también  le  assemeja  el  amor 

de  vn  virtuoso  amigo  a  otro. 

Soph. — De  que  manera?  A  lo  menos  no  le 
assemeja  en  el  desseo  que  el  padre  tiene  de  go- 
zar siempre  de  su  hijo  y  el  amigo  de  su  amigo, 
que  este  presupone  en  el  amante  falta  de  per- 
petua fruycion,  lo  qual  no  acaece  en  Dios. 

Phil. — Aunque  en  esso  no  le  assemeja,  le 
assemeja  por  cierto  en  lo  que  el  amor  del  pa- 
dre consiste  mucho,  que  es  en  el  dessear  al  hijo 
todo  el  bien  que  le  fa!ta,  el  qual  presupone  falta 
en  el  hijo  amado  y  no  en  el  padre  amante.  Assi 
el  maestro  dessea  la  virtud  y  la  sabiduría  del 
dicipulo,  que  faltan  al  dicipulo  y  no  al  maes- 
tro; y  el  vn  amigo  apetece  la  felicidad  que 
falta  al  otro  amigo,  que  la  tenga  y  la  goze 
siempre.  Bien  es  verdad  que  estos  amantes, 
por  ser  mortales,  quando  su  desseo  viene  en 
efeto,  ganan  del  bien  de  su  amigo  vna  cierta 
alegría  deleytable  que  no  tenian  prímero;  lo 
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qual  no  acaece  en  Dios,  porque  nada  de  noena 
alegría «  deleyte  o  otra  passion 
nimordJaiiio     ^  ^^^^^  mutacion  puede  sobre- 
ladeihamaBo.     uenirle  de  la  nneoa  perfecion 
de  sus  amadas  criaturas;  porque 
El  es  libre  de  toda  passion,  y  siempre  inmuda- 
ble, 7  lleno  de  dulce  alegría,  suaue  goso  y  eter- 
no contento;  solamente  es  diferente  en  esto: 
que  su  alegría  reluce  en  sus  hijos  y  amigos, 
que  son  los  perfetos,  mas  no  en  los  imper- 
fetos. 

SopK — Mucho  me  plaze  esse  discurso;  pero 
como  me  consolaras  de  Platón ,  que,  siendo 
quien  es,  niegue  que  en  Dios  ay  amor? 

PhiL — De  aquella  especie  de  amor  de  que 
disputa  Platón  en  su  Ctmbite,  que  es  solo  del 
amor  participado  a  los  hombres,  dize  el  ver- 
dad, que  no  puede  auerlo  en  Dios;  pero  del 
amor  Tniuersal,  de  que  nosotros  hablamos,  sería 
falso  negar  que  no  lo  ay  en  Dios. 
iS'opA.— Declárame  essa  diferencia. 
Fhil, — Platón,  en  aquel  su  Simposio,  disputa 
solamente  de  la  suerte  de  amor, 

•n  él  Simposio,  minado  en  el  amante,  pero  no 
en  el  amado,  porque  aquel  prin- 
cipalmente se  llama  amor,  y  el  que  se  halla 
terminado  en  el  amado  se  llama  amicicia  y  be- 
neuolencia.  Este  difíne  el,  rectamente,  que  es 
dessao  de  hermosura;  y  tal  amor  dize  que  no 
se  halla  en  Dios,  porque,  quien  dessea  hermo- 
sura, no  la  tiene  ni  es  hermoso;  y  a  Dios,  que 
es  summo  hermoso,  no  le  falta  hermosura  ni 
puede  dessearla:  luego  no  puede  tener  amor; 
conuiene  a  saber,  de  tal  suerte.  Empero  nos- 
otros, que  hablamos  del  amor  en  común,  es  ne- 
cessarío  comprehender  ygualmente  el  que  se 
termina  en  el  amante,  que  presupone  falta 
en  el  amante,  y  el  que  se  termina  en  el  amado, 
que  presupone  falta  en  el  amado  y  no  en  el 
amante.  Y  por  esto  nosotros  no  le  auemos  di- 
finido desseo  de  cosa  hermosa,  como  Platón, 
sino  solamente  desseo  de  alguna  cosa,  o  desseo 
de  cosa  buena,  la  qual  puede  ser  que  falte  al 
amante  y  puede  ser  que  no  falte  sino  al  ama- 
do, como  es  la  parte  del  amor  del  padre  al  hijo, 
del  maestro  al  dicipulo,  del  amigo  al  amigo;  y 
tal  es  el  de  Dios  a  sus  2riaturas,  desseo  del 
bien  dellas,  pero  no  del  suyo.  Y  desta  segunda 
suerte  de  amor  concede  y  dize  Platón  y  Aris- 
tóteles que  los  hombres  buenos  y  sabios  son 
amigos  de  Dios  y  muy  amados  del;  porque 
Dios  ama  y  dessea  eternalmente  e  impassible- 
mente  k  perfecion  y  felicidad  dellos.  Y  ya  de- 
claro Platón  que  el  nombre  del  amor  es  vniuer- 
sal  a  qualquiera  desseo,  de  qualquier  cosa  que 
sea  y  de  qualquiera  que  dessee;  pero  que  en  es- 
pecial se  dize  solamente  desseo  de  cosa  hermo- 
sa. Assi  que  el  no  excluyo  todo  amor  en  Dios, 


sino  solo  este  especial,  que  es  desseo  de  her- 
mosura. 

Soph. — Plazeme  que  Platón  quede  por  ver- 
dadero y  que  no  se  contradiga;  pero  no  me  pa- 
rece que  la  difinicion  que  el  pone  al  amor  ex- 
cluye el  amor  de  Dios,  como  el  quiere  inferír; 
antes  me  parece  que  no  lo  comprehende  menos 
que  la  difinicion  que  tu  le  has  dado. 

Phil.  —  De  que  manera? 

Soph. — Que  atsi  como  tu  (diziendo  que  el 
amor  es  desseo  de  cosa  buena)  entiendes,  o  por 
el  amante,  a  quien  ella  falta,  o  por  otra  persona 
amada  del,  a  quien  falte,  assi,  diziendo  yo  que 
amor  es  desseo  de  cosa  hermosa,  como  quiere 
Platón,  entenderé  por  el  amante,  a  quien  falta 
la  tal  hermosura,  o  por  otra  persona  del  ama- 
da, a  la  qual  le  falte  la  tal  hermosura;  pero  no 
al  amante,  y  en  esta  suerte  de  amor  se  incluye 
el  de  Dios. 

PhiL — Engañaste;  que  orees  que  lo  hermo- 
so y  lo  bueno  es  vna  misma  cosa  en  todo. 

Soph.-^Y  tu,  por  ventura  bazes  alguna  di- 
ferencia entre  lo  bueno  y  lo  hermoso? 

PhiL — Si  que  la  hago. 

Soph. — De  que  manera? 

PAf7.— Quelo  bueno,  puede  el  que  dessea 
dessearlo  para  si  o  para  otro 

DiferencUtntre      ^^^    ^j    ^^g.    p^^^    i^    hermOSO 
lo  baeno  y  lo  her-    ^  .  . '    *    ,  .       . 

mo9o.  propnamente,  solo  para  si  mis- 

mo lo  dessea, 
Soph. — Por  que  razón? 
PhiL— La  razón  es  que  lo  hermoso  es  apro- 
príado  a  quien  lo  ama;  porque 
Lo  hennoso       ¡q  qu^  ^  y^o  parece  hermoso,  no 
r!L.tUríí «Jí  lo  P*'«ce  a  otro;  de  donde  lo 

aiwtwws  y  Ui  mon         ^  ' 

por  qne.         hermoso,  que  es  hermoso  acerca 

de  vno,  no  lo  es  acerca  de  otro. 

Pero  lo  bueno  es  común  en  si  mismo,  por  lo 

qual  las  mas  vezes  lo  que  es  bueno  es  bueno 

acerca  de  muchos;  de  manera 

Lobueoo        Q^^    quien  dessea  lo  hermoso, 

ef  oonunn  al  aman-      •  i      j 

te  y  al  amado.      Siempre  lo  dessea  para  si,  por- 
que le  falta;  pero  el  que  dessea 
lo  bueno,  puede  dessearlo  para  si  mismo  o  para 
otro  amigo  suyo  a  quien  le  falte. 

Soph.— "No  siento  essa  diferencia  que  pones 
entre  lo  hermoso  y  lo  bueno;  porque  assi  como 
tu  dizes  de  lo  hermoso,  que  a  vno  le  parece 
hermoso  y  a  otro  no,  assi  diré  yo,  y  con  ver- 
dad, de  lo  bueno,  que  a  vno  le  parece  buena 
vna  cosa  y  a  otro  no  buena;  y  tu  vees  que  el 
hombre  vicioso  reputa  lo  malo  por  bueno,  y  por 
esso  lo  sigue,  y  lo  bueno  lo  reputa  por  malo,  y 
por  esso  lo  huye,  y  lo  contrario  es  del  virtuo- 
so. Assi  que  lo  que  acontece  a  lo 
hermoso,  acontece  también  a  lo 
bueno. 

PhiL — Todos  los  hombres  de  sano  juyzio  y 
de  recta  y  templada  voluntad  juzgan  lo  bueno 
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por  bueno  y  lo  malo  por  malo;  assi  como  a  to- 
dos los  sanos  del  gusto  el  maujar  dulce  les  es 
dulce  y  el  amargo  les  amarga;  empero  a  los  de 
enfermo  y  corrupto  ingenio  y 
Ingenio  enfermo  y  destemplada  Toluntad,  lo  bueno 
X^^U^^^o  les  parece  malo  y  lo  malo  bueno; 
que  buen.        MBi  como  a  los  enfermos,  que 
lo  dulce  les  amarga  y  lo  amargo 
algunas  Teses  les  es  dulze.  Y  assi  como  lo  dul- 
ce, aunque  amargae  al  enfermo,  no  dexa  de  ser 
yerdaderamente  dulce,  assi  lo  bueno,  no  em- 
bargante que  del  enfermo  de  ingenio  sea  repu- 
tado por  malo,  no  por  esso  dexa  de  ser  verda- 
deramente y  comunmente  bueno. 
Soph. — Y  no  es  assi  lo  bermoso? 
Fhil,-^  No  por  cierto;  porque  lo  bermoso  no 
es  yno  mismo  a  todos  los  hom- 
Lohermojonoe.  bres  de  sauo  ingenio  y  virtuo- 
TBo  mismo  a  todos  ^        ,  •', 

loshombrat.      808;  porque  aunque  lo  hermoso 
sea  bueno  acerca  de  todos,  acer- 
ca de  yno  de  los  virtuosos  es  de  tal  manera 
hermoso,  que  se  mueue  a  amarlo.  Y  assi  como 
lo  bueno  y  lo  malo  semejan  en  el  animo  a  lo 
dulce  y  a  lo  amargo  en  el  gusto,  assi  lo  her- 
moso y  no  bermoso  en  el  animo  semejan  a  lo 
sabroso,  que  es  lo  deleytable,  en  el  gusto,  y  a  lo 
no  sabroso.  Y  lo  feo  y  deforme  semejan  a  lo 
aborrecible  y  abominable  en  el  gusto.  De  donde 
assi  como  se  halla  yna  cosa  dulce,  que  acerca 
de  todos  los  sanos  es  dulce,  pero  a  yno  es  sa- 
brosa y  deleytable  y  a  otro  no,  assi  se  halla 
Tna  cosa  o  persona  acerca  de  todo  virtuoso 
buena,  pero  acerca  de  otro  hermosa,  tanto  que 
BU  hermosura  le  incita  a  amarla,  y  a  otro  no; 
por  esto  veras  que  el  amor  passionable  que 
punge  al  amante,  es  siempre  de  cosa  hermosa, 
del  qual   solamente  habla  Pla- 
tón, y  difíne  que  es  desseo  de 
hermosura;  esto  es,  desseo  de 
vnirse  con  vna  persona  hermosa 
o  con  vna  cosa  hermosa,  para 
posseerla,  como  seria  vna  hermosa  ciudad,  vn 
bermoso  jardín,  vn  lindo  cauallo,  vn  lindo  hal- 
cón, vna  hermosa  ropa  y  vna  bella  joya.  Las 
quales  cosas,  o  que  se  deuseen  auer  o,  anidas, 
gozarlas  de  contino,  presuponen  siempre  falta 
de  presente  o  en  lo  porvenir,  en  la  persona  que 
ama.  Y  deste  tal  amor  dize  Platón  que  no  lo 
ay  en  Dios,  y  no  porque  en  Dios  no  aya  amor, 
sino  porque  tal  amor  no  esta  sin  potencia, 
passion  y  falta,  las  qnales  cosas  en  Dios  no  se 
hallan.  Y  dize  que  es  vn  gran 
n^^^Jt^gan  ^^^^'^^  Parque  el  Deraon,  se- 
Pition.  S^^  ^1»  €8  medio  entre  el  puro 

espiritual  y  perfeto  y  el  puro 
corporal  imperfeto.  Assi,  las  potencias  y  passio- 
nes  de  nuestra  anima  son  medios  entre  los  ac- 
tos puros  corporales  y  entre  los  actos  intelec- 
tuales diuinos,  y  medios  entre  la  hermosura  y 


Difinidon 
del  amor,  segnn 
Platón,  por  lo  her- 
nioso. 


Deque 

suerte  ama  Dios  a 

sos  cria  tvras. 


la  fealdad,  porque  la  potencia  es  medio  entre 
la  priuacion  y  el  ser  actual.  Y 
ioM^Tu**^  porque  entre  las  passíones  del 
ei^n^íeiser^TtíS  albinia  el  amor  es  la  mayor,  por 
esto  le  llama  Platón  Magno  De- 
mon;  pero,  como  quiera  que  sea,  el  amor  en 
toda  su  comunidad,  no  solamente  es  acerca  de 
las  cosas  buenas  que  son  hermosas,  mas  tam- 
bién acerca  de  las  buenas  aunque  no  sean  her- 
mosas, y  abraca  a  lo  bueno  en  toda  su  miuer- 
salidad,  sea  hermoso,  sea  vtil,  sea  honesto,  sea 
deleytable,  o  de  qualquiera  otra  especie  de  bue- 
no que  se  halle.  Por  esto  acaece  que  vnas  ve- 
zes  es  de  las  cosas  buenas  que  faltan  al  que 
ama,  y  otras  vezes  de  las  cosas 
buenas  que  faltan  a  la  cosa  ama- 
da o  al  amigo  del  amante.  Y 
desta  segunda  suerte  ama  Dios 
a  sus  criaturas,  para  hazerlas  perfetas  de  toda 
cosa  buena  que  a  ellas  falte. 

íS'ojo/í,  — Ha  anido  alguno  de  los  antiguos, 
que  aya  difinido  al  amor  en  su  comunidad,  que 
abrace  lo  bueno  en  sn  vniuersalidad? 

PAi7.— Quien  mejor  que  Aristóteles  en  su 

Política^  que  dize  que  amor  no 

Difinieion  de  Aris-  ^  ^^^  ^^^^  q^^  querer  bien  pan 

tételes  al  amor.        .  .  •       • 

hedía  por  lo  bueno  alguno,  esto  es,  O  para  SI  mis- 
mo, o  para  otro?  Mira  como,  por 
hazerlo  común  a  todas  las  especies  del  amor, 
no  lo  difínio  por  lo  hermoso,  sino  por  lo  bueno; 
y  galanamente  y  con  breuedad  incluyo  ambas  a 
dos  suertes  de  amor  en  esta  su  difinieion ;  que 
si  el  amante  quiere  el  bien  para  si  mismo,  fidta 
al  mismo  amante,  y  si  lo  quiere  para  otro  a 
quien  el  ama,  falta  solamente  al  amado  o  ami- 
go y  no  al  amante^  como  es  el  amor  de  Dios. 
Assi  que  Ar'stoteles,  que  difinio 
el  amor  vniuersalmente  por  lo 
bueno,  incluyo  el  amor  di  niño; 
Platón,  que  lo  difinio  especial- 
mente por  lo  hermoso,  lo  esclu- 
yo;  porqae  lo  hermoso  no  señala  falta  sino  en 
el  amante,  al  qual  le  parece  hermoso. 

Soph, — No  me  satisfaze  a  mi  tanto  essa  di- 
finieion de  Aristóteles  como  a  ti. 
PAi7.— Por  que? 

Soph.— Forqne  el  proprio  amor  me  parece  a 
mi  que  es  querer  siempre  el  bien  para  si  y  no 
para  otro,  como  el  sinifica;  porque  el  proprio 
y  vltimo  fin  en  las  obras  del  hombre,  o  de  otro 
qualquiera,  es  de  conseguir  su  proprio  bien, 
plazer  y  perfecion,  y  por  esto  haze  cada  vno  lo 
que  haze;  y  si  quiere  el  bien  para  otro,  es  por 
el  contento  que  el  recibe  del  bien  del  otro;  de 
manera  que  el  intento  suyo  en  amar  es  su  pro- 
prio plazer  y  no  el  bien  del  otro,  como  dize 
Aristóteles. 

PA//.— Esso  que  has  dicho  no  es  menos  ver- 
dadero que  sutil;  porque  el  proprio  y  vltimo  fin 
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en  las  obras  de  todo  agente,  es  su  perfecion, 

su  delejte,  su  bien  y  finalmente 

El  fin  dt  lodo      gQ  felicidad,  y  no  solamente  el 

afeóte  tt  su  prr-    ,  .  /  •' 

tedon  jdeieyíe.  t)ien  qne  quiew  para  su  amigo  o 
amado  es  por  el  plazer  que  el 
amigo  recibe  dello^  pero  también  porque  el  re- 
cibe el  mismo  bien  que  recibe  el  amigo  o  ama- 
do; porque  no  solo  es  amigo  de  su  amigo,  sino 
otro  el  mismo;  por  lo  qual  los  bienes  del  ami- 
go son  SUJOS  propríos.  Assi  que,  desseando  el 
bien  de  su  amigo,  dessea  el  sujo  proprio;  j 
bien  sabes  que  el  amante  se  conuierte  j  trans- 
forma en  la  persona  amada;  de  donde  te  digo 
que  los  bienes  de  la  persona  amada  son  mas 
yerdaderamente  del  amante  que  los  suyos  pro- 
príos, y  los  del  amante  mas  verdaderamente  de 
la  persona  amada  que  los  proprios  de  la  perso- 
na amada,  si  la  persona  amada  ama  reciproca- 
mente al  amante;  porque  entonces  el  bien  de 
cada  Tuo  dellos  es  proprío  del  otro  y  ageno  de 
si  mismo;  por  tanto,  dos  que  se  aman  trocada- 
mente, en  ninguna  manera  son  dos. 

Soph. — Pues  quantos? 

PAi7.— O  solamente  rno,  o  quatro. 

iSopA.— Que  los  dos  sean  vno,  cutiéndolo, 
porque  el  amor  yne  ambos  a  dos  los  amantes 
y  los  haze  tuo;  pero  quatro,  de  que  manera? 

Phil. — Transformándose  cada  vno  dellos  en 
el  otro,  qualquiera  dellos  se  haze 

qoi^iM.  juntamente,  y  dos  vezes  dos  son 

quatro.  De  manera  que  cada  yno 

dellos  es  dos,  y  ambos  a  dos  son  vno  y  quatro. 

Soph, — Agradame  la  mion  y  multiplicación 

de  los  dos  amantes;  pero  tanto  mas  estrafio 

me  parece  que  Aristóteles  diga  que  rna  de  las 

especies  del  amor  es  querer  el  bien  para  otro. 

PAi7.— Aristóteles  presupone  que  el  fin  del 

amor  es  siempre   el  bien    del 

qotí  ei.  suyo  mmediate,  o  bien  suyo  me- 
diante otro  amigo  o  amado;  y 
el  declara  que  el  amigo  es  vn  otro  el  mismo. 

iSojoA.— Essa  glossa  de  la  difinicion  de  Aris- 
tóteles te  la  consentiré;  pero  quando  se  entien- 
da assi,  no  incluyra  el  amor  de  Dios,  como 
dezias? 

PAi7.— Por  que? 

Soph. — Porque  si  Dios  ama  el  bien  de  sus 
criaturas,  como  dezias,  amándolo,  amaría  su 
bien;  y  no  solamente  presupondría  fulta  del 
bien  desseado  en  sus  criaturas,  pero  también 
en  el  mismo  Criador,  lo  qual  eá  absurdo. 

Phil.  —Ya  en  lo  paseado  te  sinifique  que  el 
defeto  de  la  cosa  obrada  induze  sombra  de 
defeto  en  el  artífice;  empero  solo  en  la  relación 
operatiua  que  tiene  con  la  cosa  obrada.  En  esta 
manera  se  puede  dezir  que,  amando  Dios  la 
perfecion  de  sus  criaturas,  ama  la  perfecion  re- 


latina  de  su  operación,  en  la  qual  el  defeto  de 
la  cosa  obrada  induziria  sombra 
^oslT^^üZ  d«  def«to.  y  la  perfecion  della 
ratificaria  la  perfecion  de  su  di- 
uina  operación;  de  donde  cQzen  los  antiguos, 
que  el  hombre  justo  baze  perfeto  al  resplandor 
de  la  diuinidad,  y  el  iniquo  lo  mancha.  Assi, 
que  te  concederé  que,  amando  Dios  la  perfe- 
cion, ama  la  perfecion  de  su  diuina  acción;  y 
la  falta  que  se  le  presupone  no  es  en  su  essencia, 
sino  en  la  sombra  de  la  relación  del  Criador  a 
la  criatura;  que,  pudiendo  ser  maculado  por  de- 
feto de  sus  criaturas,  dessea  su  inmaculada 
perfecion  con  la  desseada  perfecion  de  sus  cria- 
taras. 

«SopA.— Agradame  essa  sutileza;  pero  tu  me 
dixiste,  en  aquella  primera  platica  nuestra,  que 
el  amor  es  desseo  de  ynion;  esta  difinicion 
comprehendera  el  amor  de  Dios  en  quanto 
dessea  el  bien  de  sus  criaturas,  pero  no  que 
dessee  ynirse  con  ellas,  porque  ninguno  dessea 
vnirse  sino  con  lo  que  reputa  por  mas  perfeto 
que  el. 

P?iil, —Ninguno  dessea  rnirse  sino  con  aque- 
llo con  que,  estando  vnido,  estaría  mas  perfeto 
que  no  lo  estando.  Y  ya  te  he  dicho  que  la  diui- 
na operación  relatíua  es  mas  perfeta  quando  las 
criaturas  están  por  su  perfecion  ynidas  con  el 
Criador  que  quando  no  lo  están.  Empero,  Dios 
no  dessea  su  vnion  con  las  cria- 

^."X°q^i^'    *°"«'    ««•»«    •"^■'    >**«    «^«'°*» 

amantes  con  las  personas  ama- 
das, sino  que  dessea  la  vnion  de  sus  criaturas 
con  su  diuinidad,  para  que  la  perfecion  dellas 
con  la  tal  vnion  sea  siempre  perfeta,  e  inmacu- 
lada la  operación  del  Criador  referida  a  sus 
criaturas. 

Soph. — Satisfecha  estoy  en  esso;  pero  en  lo 
que  aora  me  hallo  inquieta  es  que  hazes  gran 
diferencia  de  lo  hermoso,  por  el  qual  difinío 
Platón  el  amor,  a  lo  bueno,  por  el  qual  lo  difi- 
nío Aristóteles;  y  a  mi,  en  efeto,  lo  hermoso  y 
lo  bueno  me  parece  vna  misma  cosa. 

FhiL — Estas  en  error. 

Soph. — Como  me  negaras  que  todo  hermo- 
so no  sea  bueno? 

PhiL — Yo  no  lo  niego,  pero  vulgarmente  se 
suele  negar. 

Soph, — De  que  manera? 

Phil. — Dízen  que  no  todo  hermoso  es  bue- 
no, porque  alguna  cosa  que  parece  hermosa,  es 
mala  en  efeto;  y  alguna  cosa  que 
esm?.*™rnte    parece  fea,  es  bueua. 
que  lo  bueno.  Soph. — Esso  uo  a  lugar;  por- 

Y  lo  bueno  que  a  quien  la  cosa  parece  her- 
nMs  exitieote  que   mosa,  también  le  parece  buena 

lo  hermoso.         j     i  x  \J  .         • 

de  la  parte  que  es  hermosa;  y  si 
en  efeto  es  buena,  en  efeto  es  hermosa.  Y  la 
que  parece  fea,  parece  también  mala  de  la  parte 
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que  es  fea,  7  si  en  efeto  es  baena,  en  efeto  no 
es  fea. 

PIuL — Bien  lo  repr nenas,  no  obstante  qoe, 

como  te  he  dicho,  en  la  aparien- 

Toio  hermoio  «  q[^  ^\^^q  m^g  ij^gQ^  lo  hermoso 

no  t^'biSÍI^ej    q"«  ío  ^^^^^^  7  «a  la  existencia 
h«raoM.        mss  lo  bneno,  que  lo  hermoso. 
Pero,  respondiéndote  a  ti,  digo 
que,  aunqae  todo  hermoso  es  baeno,  como  di- 
zes,  o  sea  en  ser,  o  sea  en  aparencia,  no  por 
esso  todo  bneno  es  hermoso, 
Soph, — Qaal  bneno  no  es  hermoso? 
Phil. — El  manjar,  la  heñida,  lo  dulce,  la  sa- 
lud, el  suane  olor,  el  aire  tem- 
Nombrt  machu    plado,  no  negaras  que  no  son 
Du,  mas  no  heiw  bueuos;   pero  no  los   llamaras 
mofas.  hermosos. 

Soph. — Essas  cosas,  aunque 
no  las  llame  jo  hermosas,  creo  que  lo  son;  por- 
que si  estas  cosas  buenas  no  fuessen  hermosas, 
seria  necessario  que  fuessen  feas,  7  ser  bueno 
7  feo  me  parece  contrariedad. 

Phi'l. — Mas  corregidamente  querría  70  que 
hablasses,  o  Sophia!  Bneno  7  feo  de  rna  mis- 
ma parte,  bien  es  verdad  que  no  pueden  estar 
juntamente;  pero  no  es  verdad  que  toda  cosa 
que  no  es  hermosa  sea  fea. 
Sopk,—F\iea  que  es? 

FhiL —Ni  hermosa  ni  fea,  como  son  machas 
cosas  del  numero  de  las  buenas;  porque  bien 
vees  qne  aun  en  las  personas  humanas,  en  las 
qiialee  haj  hermoso  7  bueno,  se  hallan  algunas 
que  ni  son  hermosas  ni  feas;  quanto  mas  en 
las  muchas  especies  de  las  cosas  buenas,  en  las 
quales  no  aj  hermosura  ni  fealdad,  como  las 
que  te  he  dicho,  que  verdadera- 
UjfflrMieia  etiirfl  mente  uo  son  hermosas  ni  feas! 
^rqr'Üi  ^io^í!  Solamente  a7  esta  diferencia  en- 
r«ai  ni  hvrmofAi.  tre  las  personas  7  las  cosas:  que 
en  las  personas  dezimos  que  no 
so  a  hermosas  ni  feas,  quando  son  hermosas  en 
rna  parte  7  feas  en  otra;  pero  las  cosas  bue- 
na^i  qae  te  he  nombrado,  no  son  hermosas  ni 
feas  eu  todo  ni  en  parte. 

*S'o/>A.  —  Es8a  composición  de  hermosura  7 
fealdad  eu  los  personas  neutrales,  no  se  puede 
ne^'^ari  pero  de  la  neutralidad  destas  cosas  bue- 
ima  que  no  son  hermosas  ni  feas,  querría  70 
ttlguti  ejemplo  o  euidencia  mas  clara. 

FkíL  —No  vees  muchos  que  no  son  sabios 
ni  inorantes? 

Soph,  —Pues  que  son? 
/*/tí7.^Cre7entes  de  la  verdad,  o  rectamen- 
te opinantes;  porque  los  que  no  alcaa9an  la 
verdad,  no  son  sabios,  porque  no  saben  por  ra- 
¡átm  o  ti  i  encía;  ni  son  inorantes,  porque  creen 
la  verdad  o  tienen  della  recta  opinión;  desta 
manera  se  hallan  muchas  cosas  buenas,  que  ni 
son  hermosas  ni  feas. 


«S'opA.— Luego  lo  hermoso  no  es  solamente 
bueno,  sino  bueno  con  alguna  adición  o  acre- 
centamientc? 

Phil. — Con  acrecentamiento  en  verdad. 

Soph.^  Que  es  el  acrecentamiento? 

Fhtl, — La  hermosura.  Porque  lo  hermoso  ei 
vn  bueno  que  tiene  hermosura, 

dtloh^on^oto.       y  *^  ^'^««O  8'»  «íí*  °^  «•    ^^' 

moso. 

Soph, — Que  cosa  es  la  hermosura?  Da  ella 
acrecentamiento  a  lo  bueno,  demás  de  la  bon- 
dad de  lo  bueno? 

PAi7.— Largo  discurso  fuera  menester  para 
declarar  o  difinir  que  cosa  es  hermosura;  por- 
que muchos  la  veen  7  la  nombran  7  no  la  co- 
nocen. 

Soph, — Quien  no  conoce  lo  hermoso  y  lo 
feo? 

Fhil.  —  Quien  quiera  conoce  lo  hermoso, 
pero  pocos  conocen  que  es  la 

sas  hermosas  son  hermosas,  que 
llaman  hermosura. 

Soph. — Suplicóte  me  digas  que  es. 
P^t7.— Dinersamente  a  sido  difinida  la  her- 
mosura, 7  al  presente  no  me  pareoe  necessario 
declarártelo,  ni  discernir  la  verdadera  de  la  fal- 
sa, que  no  es  mu7  del  proposito,  mayormente 
que  mas  adelante  creo  sera  necessario  hablar 
mas  largo  de  la  hermosura.  Por 
aora  te  diré  en  suma  solamente 
su  verdadera  7  vniuersal  difini- 
cion.  La  hermosura  es  gracia  que,  dele7tando 
i  el   animo  con  su  conocimiento,  lo  muene  a 
amar.  Y  la  cosa  buena  o  persona  en  la  qual  se 
halla  esta  tal  gracia,  es  hermosa;  pero  la  cosa 
buena  en  la  qual  no  se  halla  esta  gracia,  no  es 
hermosa  ni  fea;  no  es  hermosa,  porque  no  tie- 
ne gracia;  ni  es  fea,  porque  no  le  falta  bondad. 
Pero  aquello  a  que  faltan  am- 
Entre  hennoso  y  b^g  estas  cosas,  que  son  gracia 

lo  no  ay  msdio.     hermoso,  empero  es  malo  7  feo; 
qne  entre  hermoso  7  feo  a7  me- 
dio, pero  entre  bueno  7  malo  verdaderamente 
no  a7  medio,  porque  lo  bueno  es  ser  7  lo  malo 
priuacion. 

Soph.— "No  me  has  dicho  tu  que  la  potencia 
es  medio  entre  el  ser  7  la  prina- 

U  polenda,         gj^n^ 

íúr'pH",ln:  t  PW/.-Es  medio  entre  el  ser 
hermoso  y  lo  feo,  CU  acto  7  perfeto,  7  entre  la  tó- 
malo y  bueno:  y  tal  príuaciou;  porque  la  poten- 
qnaies  destat  c^  ^^^  ^g  ^^  acerca  de  la  priuacion 

sas  tiene.)   medio  .        .  .^. 

y  goales  no.    '  J  ^^  priuaciou  acerca  del  ser  ac- 
tual. De  donde  es  medio  propor- 
cional compositiuo  de  la  priuacion  7  del  ser 
actual;  assi  como  el  amor  es  medio  entre  lo 
hermoso  7  lo  feo.  Y   no  por  esto  puede  auer 
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medio  entre  el  ser  j  la  prioAcion;  porque  entre 
el  habito  j  sa  príuacíon  no  puede  auer  medio, 
porque  son  contraditorias;  que  la  potencia  es 
habito  en  respeto  de  la  pura  priuacion,  j  entre 
ellas  no  aj  medio,  y  es  priuacion  respeto  del 
habito  actual,  j  assi  entre  ellos  no  aj  medio. 
El  qnal  ay  entre  lo  hermoso  y  lo  feo,  pero  en- 
tre lo  bueno  y  lo  malo  absoluto  no  ay  medio 
alguno. 

Soph.—  Agradame  essa  difinicion;  pero  que- 
rria  saber  por  que  toda  cosa  buena  no  tiene  essa 
gracia. 

FhtL — En  los  objetos  de  los  sentidos  exte- 
Loicbeoimtidos  "<?'««  ^e  hallan  cosas  buenas, 
7  tu  oi^etof, 7 las  Ytiles,  templadas  y  deley tablee; 
diftrendu  qii#a7  pero  gracia  quc  deleyte  y  mueua 

*°*"ioJ^tr^*"  ^  ®^  ■°^°^*  *  proprio  amor  (que  se 
llama  hermosura),  no  se  halla 
en  los  objetos  de  los  tres  sentidos  materiales, 
que  son:  gusto,  olfato  y  tacto,  sino  solamente 
en  los  objetos  de  los  dos  sentidos  espirituales: 
vista  y  oydo.  De  donde  el  dulce  y  sano  manjar  y 
heñida,  y  el  suaue  olor,  y  el  ayre  saludable,  y  el 
templado  y  dulcissimo  acto  venéreo,  con  toda  su 
bondad,  dulpnra,  suauidad  y  vtilidad  necessa- 
ria  a  la  vida  del  hombre  y  del  animal,  aunque 
son  buenos,  no  por  esso  son  hermosos;  porque 
en  estos  materiales  objetos  no  se  halla  gracia  o 
hermosura,  ni  por  estos  tres  sentidos  grosseros 
y  materiales  puede  entrar  la  gracia  y  hermosu- 
ra a  deleytar  nuestra  anima,  o  a  monería  para 
amar  lo  hermoso,  el  qual  solamente  se  halla  en 
los  objetos  de  la  vista,  como  son  las  bellas  for- 
mas y  figuras  y  hermosas  pinturas  y  linda  or- 
den de  las  partes  entre  si  mismas  al  todo,  y 
hermosos  y  proporcionados  instrumentos,  y 
lindas  colores,  bella  y  clara  luz,  hermoso  Sol, 
hermosa  Luna,  lindas  estrellas  y  hermoso  cie- 
lo; porque  en  el  objeto  de  la  vista  por  la  espi- 
ritualidad della  se  halla  gracia,  la  qual  por  los 
claros  y  espintuales  ojos  suele  entrar  y  mueue 
nuestra  anima  a  amar  aquel  objeto  que  llama- 
mos hermosura.  Y  también  se  halla  en  los  ob- 
jetos del  oydo,  como  hermosa  oración,  linda 
voz,  linda  habla,  hermoso  canto,  linda  música, 
bella  consonancia,  linda  proporción  y  armón ia; 
en  la  espiritualidad  de  las  quales  cosas  se  halla 
gracia,  que  mueue  al  anima  a  delectación  y 
amor,  mediante  el  espiritual  sentido  del  oyr. 
Assi  que  en  las  cosas  hermosas,  que  tienen  de 
lo  espiritual  y  son  objetos  de  los  sentidos  espi- 
rituales, se  halla  gracia  y  hermosura;  pero  en 
las  cosas  buenas  muy  materiales,  y  en  los  obje- 
tos de  los  sentidos  materiales,  no  se  halla  gra- 
cia de  hermosura;  y  por  tanto,  aunque  son  bue- 
nas, no  son  hermosas. 

Soph, — Por  ventura  ay  en  el  hombre  otra 
virtud  que  comprehenda  lo  hermoso,  de  mas 
del  ver  y  oyr? 


Fhil, — Las  virtudes  conoscitiuas,  que  son 

Las  Tirtwl«s  mat  ™^  espirituales  que  essos  dos 

MfOritaaiaa       Sentidos,  conocen  mejor  lo  her- 

coaocen  mtjor  la    mOSO  que  ollos. 
hermo..raqueloi         ^opA.— QualeS  BOU? 

FhiL —  La  imaginación  y  fan- 
tasia,  que  comprehende,  discierne  y  piensa  las 
cosas  de  los  sentidos,  conoce  muchos  mas  ac- 
tos, oficios  y  casos  particulares,  graciosos  y  her- 
mosos, que  mueuen  el  anima  a  delectación  amo- 
rosa, y  assi  se  dize:  vna  hermosa  fantasia,  vn 
lindo  pensamiento,  vna  linda  inuencion.  Y 
mucho  mas  conoce  de  lo  hermoso  la  razón  in- 
telectina,  la  qual  comprehende  gracias  y  her- 
mosuras vniuersales  corpóreas  e  incorruptibles 
en  los  cuerpos  particulares  y  corruptibles;  las 
quales  mueuen  mucho  mas  al  anima  a  la  delec- 
tación y  al  amor,  como  son  los  estudios,  las  le- 
yes, las  virtudes  y  ciencias  humanas,  las  qua- 
les cosas  todas  se  llaman  hermosas:  hermoso 
estudio,  linda  ley,  beUa  ciencia.  Pero  el  supre- 
mo conocimiento  del  hombre  consiste  en  el  en- 
tendimiento abstracto,  el  qual,  contemplando 
en  la  sciencia  de  Dios  y  de  las  cosas  abstractas 
de  materia,  se  deleita  y  enamora  de  la  summa 
gracia  y  hermosura  que  ayen  el  Criador  y  Ha- 
zedor  de  todas  las  cosas,  por  la  qual  alcan9a 
su  vltima  felicidad.  De  manera  que  nuestra 
anima  se  mueue  por  la  gracia  y  hermosura,  que 
entra  espiritualmente  por  la  vista,  por  el  oydo, 
por  el  conocimiento,  por  la  razón  y  por  la  men- 
te; porque  en  los  objetos  destos,  por  la  espiri- 
tualidad dellos,  se  halla  gracia,  que  deleita  y 
mueue  el  anima  a  amar,  y  no  en  los  objetos  de 
las  otras  virtudes  del  anima  por  la  materialidad 
dellas.  Assi  que  lo  bueno,  para  ser  hermoso, 
aunque  corpóreo,  conuiene  que 

Lo  qoe  a  de  tener    ^         ^^^^  ¡^  bondad  alguna  ma- 
lo bueno  para  fer  °  j  ...      i'j    j^ 

henoMo.  ^^^ ^  ^^  espiritualidad  graciosa, 
tal  que,  passando  por  las  vias 
espirituales  a  nuestra  anima,  la  pueda  deley- 
tar y  mouer  a  amar  aquella  cosa  hermosa.  De 
manera  que  el  amor  humano,  de  quien  prin- 

-,  cipalmente    hablamos,   es   pro- 

El  amor,  K  .      ,  ,     '  f 

iegnn  Platón,  es  pnamcute  dessco  de  cosa  ner- 

desseo  dt  cosa     mosa,  como  dize  Platón.  Y  co- 

hermosa;  y  srgnn  munmeute  es  desseo  de  cosa  bue- 

Soph,  —  Bástame  essa  rela- 
ción de  la  essencia  del  amor  para  introducion 
de  hablar  después  en  su  nacimiento.  Vamos 
aora  a  lo  que  yo  desseo,  y  absuelueme  aquellas 
cinco  preguntas  que  hize  del  origen  del  amor. 
FhiL — La  primera  pregunta  tuya  es  si  el 
amor  nació;  esto  es,  si  tuno  origen  de  otro 
que  le  fuesse  causa  produziente,  o  si  es  primer 
eterno,  de  ninguno  otro  produzido.  A  la  qnal 
respondo,  que  es  necessario  que  el  amor  sea 
produzido  de  otro,  y  que  en  ninguna  manera 
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puede  ser  primero  en  ptemidad,  antes  es  nece- 
ssario  conceder  que  ay  otros  pri- 
^^*"'7  A     nieros  que  el,  en  orden  de  causa. 
imamfl  7  ^m^do.        ^^oph,  -Dime  la  razón. 

FIíiL — Son  muchas  las  razo- 
nes; la  pnmera,  porque  el  amante  precede  al 
amor,  como  el  agente  al  acto;  y  assi  el  primer 
amante  e^  necessario  que  preceda  y  cause  el 
primer  amor. 

5Vi;i A.  — Parece  buena  essa  razón,  que  el 
amante  dea  a  preceder  al  amor;  porque  amando, 
lo  prüdnze.  De  donde  la  persona  puede  estar 
sin  amor,  pero  no  el  amor  sin  la  persona. 
Dime  otra  razón. 

PhiL — A  asi  como  el  amante  precede  al  amor, 
aasi  tambirn  le  precede  el  amado;  que  si  no 
vtiifK.'te  pf^r^ona  o  cosa  amable  primero,  no  se 
podría  amar  ni  auria  amor. 

8oph. — También  tienes  razón  en  esso,  que 
como  es  del  amante,  assi  es  del  amado,  que  el 
amor  no  pnede  exsistir  sin  cosa  o  persona  ama- 
ble; pero  la  cosa  amable  podría  estar  sin  amor, 
esto  eít,  sin  ser  amada;  y  bien  parece  que  el 
aiiiAiite  y  el  amado  son  principios  y  causas  del 
amor. 

Fhil> — Qne  diferencia  de  causalidad  te  pa- 
rece, o  Sophia!  que  ay  entre  el  amante  y  la 
cosa  amada,  y  qnal  de  los  dos  te  parece  que  sea 
primera  cansa  del  amor? 

Soph, — El  amante  me  parece  que  sea  el 
agente,  como  padre;  y  la  persona  o  cosa  ama- 
díi  parece  qt;e  sea  el  que  recibe,  como  casi  ma- 
dre; porque^  según  los  vocablos,  el  amante  es 
operante,  y  la  cosa  amada  operata.  Assi  que  el 
amante  es  la  primera  cansa  del  amor,  y  el  ama- 
do, lasegnnda. 

Pht'L — Mejor  sabes  preguntar  que  absoluer, 

o  Sophia!;  porque  es  lo  contra- 

El  Dmado  » pi     |.Jq^  Porque  el   amado  es  causa 

ihiíirí^.fd  amante  .       ^  .        •,    t 

iimadrudriamor.   ogeute  generante  del  amor  en 
el  animo  del  amante,  y  el  aman- 
te es  recipiente  que  recibe  del  amado  el  amor. 
De  manera  que  el  amado  es  el  verdadero  padre 
del  amor,  que  lo  engendra  en  el  amante,  que  es 
la  madre,  que  pare  al  amor,  al  qual  concibió 
del  amado  y  lo  parió  semejante  al  padre;  por- 
que p1  amor  se  termina  en   el   amado,  el  qual 
fue  su  principio  generatiuo.  Assi  que  el  amado 
f's    primera  causa  agente   formal  y   final  del 
amor,  como  entero  padre;  y  el  amante  es  sola- 
mi*nte  cansa  material  como  gran  ida  y  partu- 
riente madre.  Y  esto  entiende  Platón,  quando 
dize  que  el  amor  es  parto  eii 
Djfinídon         hermoso;  y  tu  sabes  que  el  her- 
Puiíjo.  moso  es  el  amado,  del  qual  la 

persona  amante,  primero  graui- 
da,  pare  oí  amor,  a  semejanza  del  padre,  hermo- 
so y  amado,  y  a  el  como  a  vltimo  fin  lo  encamina. 
SQph,  -  Yo  estaua  en  error,  y  plazeme  saber 


la  verdad.  Pero  que  me  dirás  de  la  sinificacion 
de  los  vocablos,  la  qual  me  engafio:  que  aman- 
te quiere  dezir  agente  y  amado  paciente? 
PAi'/.  —  Assi  es  verdad;  porque  el  amante  es 
el  agente  del  seruicio  del  amor. 
Amante  y  amado  pg^Q  ^q  ¿^  g^  generación;  y  el 

w"pro^ta*rinm.  «"«^^^  ^^^^  ®1    seruicio    del 
oacion.  amante,  pero  no  la  causalidad 

del  amor.  Y  yo  te  pregunto:  qual 
es  el  mas  digno,  o  el  que  sime,  o  el  que  es  ser- 
nido;  el  que  obedece  o  el  obedecido:  el  que  re- 
uerencia,  o  el  reuerenciado?  Cierto  dirás  que  los 
agentes  son  inferiores  a  los  recipientes.  Pues 
assi  es  el  amante  acerca  del  amado,  porque  el 
amante  sime,  obedece,  reuerencia  al  amado. 
Soph, — Esso  tiene  lugar  en  los  amantes 

El  amante,  qual-    ™®^^«  ^^»"^«  ^^^  ^^»   amadoS; 

quiera  que  fea,  pcro  quaudo  el  amante  en  efeto 
en  qnanto  amante,  es  mas  diguo  que  el  amado,  la 
es  inferior  a  in  sentencia  deue  ser  contraria;  qne 
*°^  ^'  el  amante  deue  ser  como  padre 

del  amor,  y  el  superior;  y  la  cosa  amada,  como 
madre  inferior. 

PA/7.— Aunque  sean  de  los  amantes  que, 
según  la  naturaleza  dellos,  son  mas  excelentes 
que  los  amados,  como  es  el  marido  mas  que  su 
muger,  a  quien  ama,  y  el  padre  que  el  hijo,  y 
el  maestro  que  el  dicipulo,  y  el  que  haze  el 
bien  que  el  que  lo  recibe;  y,  mas  en  común,  el 
mundo  celeste  que  el  terrestre,  al  qual  ama,  y 
el  espiritual  que  el  corpóreo,  y,  finalmente,  Dios 
que  sus  criaturas,  que  son  amadas  del,  todo 
amante,  en  quanto  amante,  se  inclina  al  amado 
y  se  le  allega  como  acessorio  a  su  principal; 
porque  el  amado  engendra  y  mueue  al  amor,  y 
el  amante  es  mouido  del. 

Soph. — Y  como  puede  ser  que  el  superior 
se  incline  y  sea  acessorio  al  inferior? 

PhiL — Ya  te  he  dicho  que  todo  quanto  vno 
ama  y  haze,  es  por  su  propria  perfecion,  gozo 
o  deleyte.  Y  aunque  la  cosa  amada  en  si  no 
sea  tan  perfeta  como  el  amante,  esse  amante 
queda  mas  perfeto  quando  vne  consigo  la  cosa 
amada,  o  a  lo  menos  queda  con  mayor  gozo  y 
deleyte.  Y  esta  nueua  perfecion,  gozo  o  deleyte, 
que  adquiere  el  amante  por  la  vnion  de  la  cosa 
amada,  o  sea  en  si  misma  mas  digna  que  el 
amante  o  menos  digna,  lo  haze  inclinado  al 
amado;  pero  no  por  esto  queda  el  amante  de- 
fetuoso  y  de  menos  dignidad  o  perfecion,  an- 
tes queda  demás  con  la  vnion  y  perfecion  de  la 
cosa  amada.  De  manera  que  no  solamente  quien 
ama  alguna  persona  se  inclina  a  ella  por  la 
perfección  o  gozo  que  adquiere  con  su  vnion, 
pero  también  quien  ama,  no  persona,  sino  algu- 
na otra  cosa  para  posseerla,  se  inclina  a  ella, 
por  lo  que  anentaja  en  si,  quando  la  adquiere. 

SopK — Bien  entiendo  esso;  pero  que  dirás 
quando  dos  se  tienen  amor  trocado  y  cada  vno 
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68  amante  y  amado  jgnalmente?  Es  necessario 
qae  concedas  qae  cada  yno  dellos  es  inferior  j 
superior  al  otro,  lo  qnal  seria  contrariedad. 

PhH, — No  es  contradicion»  antes  verdad; 
qne  qaalqaiera  dellos,  en  quanto  ama,  es  infe- 
rior al  otro,  y  en  qaanto  es  amado,  le  es  sape- 
rior. 

^opA.— Luego  sera  superior  cada  vno  a  si 
mismo? 

PhiU — También  es  esso  verdad  que  qual- 
quiera  amado.es  superior  a  si 

Todo  amado       mismo  amante;  y  si  por  ventu- 

«s  superior  t  si  '  "^         '^  .       . 

mismoanunte.  ^a  vno  se  amasse  a  si  mismo, 
seria  superior  el  mismo  amado 
a  si  mismo  amante.  Y  ya  te  dixe,  quando  ha- 
blamos de  la  comunidad  del  amor,  que  Aristó- 
teles, según  siente  Auerrois,  tiene  que  Dios 
es  mouedor  de  la  primera  esfera  diurna,  la  qual 
mueue  por  amor  de  cosa  mas  excelente,  como 
qualquiera  de  los  otros  entendimientos  moue- 
dores  de  las  otras  esferas;  y  puesto  que  ningu- 
no es  mas  excelente  que  Dios,  antes  inferior  a 
d,  es  necessario  dezir  que  Dios  mueue  aquella 
samma  esfera  por  amor  de  si  mismo;  y  que  en 
Dios  es  mas  sublime  el  ser  amado  de  sí  mismo 
que  amar  a  si  mismo,  aunque  su  diuina  essencia 
consiste  en  purissima  vnidad,  según  que  mas 
largamente  lo  entendiste  de  mi  entonces;  pues 
si  Dios,  con  su  simplicissiraa  vnidad,  tiene  mas 
de  lo  summo  y  supremo,  en  quanto  es  amado 
de  si  mismo,  que  en  quanto  ama  a  si  mismo, 
tanto  mas  sera  esto  en  otros  dos,  que  se  amen 
reciprocamente,  que  cada  vno  puede  ser  mas 
excelente  en  el  ser  amado  que  en  el  amar,  no 
60I0  mas  que  el  otro,  sino  mas  que  si  mismo. 
SopK^-Y^k  me  satisfarían  tus  razones,  si  yo 
no  Tuiera  oydo  dezir  a  Platón  claramente  lo 
contrario. 

Phil, — Que  dize,  que  sea  contrario? 
Soph, — En  su  libro  del  Combtte,  me  acuer- 
do qne  dize  que  el  amante  es  mas  dinino  que 
el  amado;  porque  el  amante  es  arrebatado  de 
diuino  furor  aiuando.  De  donde  dize  que  los 
dioses  son  mas  gratos  y  propicios  a  los  amados, 
que  hazen  cosas  grandes  por  los  amadores,  que 
a  los  amadores,  por  hazer  cosas  estremadas  por 
los  amados.  Y  da  el  exemplo  de  Alcestes;  a  la 
qual,  porque  quiso  morir  por  su 
amado,  la  resucitaron  los  dioses 
y  la  honraron,  pero  no  la  passa- 
ron  a  las  islas  Beatas,  como  a  Aquiles,  porque 
quiso  morir  por  su  amador. 

PAi/.—Essas  palabras,  que  Platón  refiere  en 
su  Simposio^  son  do  Phedro, 
^^¡t'ilJ^i!^^''  mancebo  galano,  dicipulo  de  So- 
crates;  el  qual  dize  qne  el  amor 
es  vn  gran  dios  y  summamente  hermoso,  y 
que  por  ser  bermosissimo  ama  las  cosas  hermo- 
sas; y  que  estando  el  amor  en  el  amante,  como 
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en  proprio  sujeto,  habitante  dentro  en  su  cora- 
9on,  como  el  hijo  en  el  vientre  de  su  madre, 
dize  Phedro  que  el  amante,  por  el  diuino  amor 
que  tiene,  es  diuino  mas  que  el  amado,  el  qual 
no  tiene  en  si  amor,  sino  que  solamente  lo  causa 
en  el  amante;  de  donde  el  dios  de  amor  da  al 
amante  furor  diuino,  lo  qual  no  da  al  amado;  y 
por  esto  los  dioses  son  mas  fauorables  a  loa 
amados,  quando  simen  a  sus  amantes,  como  se 
muestra  por  Aquiles,  que  a  los  amantes,  quan- 
do simen  a  sus  amados,  como  parece  por  Al- 
cestes. 

Soph, — Y  essa  razón,  no  te  parece  suficien- 
te, Philon? 

PhiL^'No  me  parece  recta,  ni  a  Sócrates  le 
parece  justa. 

Soph. — Assi,  y  por  que? 

Phil, — Sócrates,  disputando  contra  Agaton, 
orador,  que  también  tenia  ser  el 

Sócrates  y  su        ^^^^^   ^^  ¿¡  hermo- 

•pinion  acerca  del      .     .  ,0,  f 

amor.  sissimo,  declara  que  el  amor  no 

es  dios,  porque  no  es  hermoso; 
como  sea  cosa  sabida  que  todos  los  dioses  «on 
hermosos;  y  enseña  que  el  no  es  hermoso,  por- 
que amor  es  desseo  de  hermosura,  y  lo  que  se 
dessea  falta  siempre  al  que  dessea,  y  lo  que  se 
possee  no  se  dessea.  Por  lo  qual  dize  Sócrates 
que  el  amor  no  es  dios,  sino  vn  gran  demon, 
medio  entre  los  dioses  superiores  y  los  huma- 
nos inferiores.  Y  aunque  no  es  hermoso  como 
Dios,  tampoco  es  feo  como  los  inferiores,  sino 
medio  entre  la  hermosura  y  la  fealdad;  porque 
el  que  dessea,  aunque  en  acto  no  es  lo  que 
dessea,  eslo  a  lo  menos  en  potencia;  y  assi,  si 
el  amor  es  desseo  de  hermosura,  es  hermoso  en 
potencia,  y  no  en  acto,  como  los  dioses. 

Soph, —  Que  quieres  inferir  desso,  Philon? 

PhiL — Enseñóte  consistir  la  diuinidad  en 
en  el  amado  y  no  en  el  amante; 

El  amado         porque  el  amado  es  hermoso  en 

u^d^drd"q«  *c*0'  ^^^^  ^<>8»  J  «1  «°5»°*« 
el  amante.  que  le  dessea  es  hermoso  sola- 
mente en  potencia.  Y  aunque 
por  este  desseo  se  haze  diuino,  no  por  esso 
merece  llamarse  dios,  como  el  amado.  De  don- 
de veras  que  el  amado  en  el  entendimiento  del 
amante  es  venerado,  contemplado,  adorado 
como  proprio  dios,  y  su  hermosura  en  el  aman- 
te es  reputada  por  diuina,  de  tal  manera  que 
ninguna  otra  se  le  puede  ygnalar.  Pues  no  te 
parece,  o  Sophial  que  el  amado  precede  en  ex- 
celencia y  causalidad  del  amor  al  amante  y  es 
mas  digno? 

Soph. — Si,  cierto;  pero  que  dirás  al  exem- 
plo de  Aquiles  y  de  Alcestes? 

Phil. — Alcestes,  que  murió  por  el  amado,  no 
fue  remunerada  como  Aquiles,  que  murió  por 
el  amante,  porque  el  amante  de  necessidad  esta 
en  obligación  de  seruir  a  su  amado  como  a  su 
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dioe,  7  esta  constreñido  a  morir  por  el,  y  no 
podra  hazerlo  de  otra  manera  si 
**«^  ama  bien;  porque  esta  ya  trans- 

S^uTnST^e!  formado  en  el  amado,  y  en  el 
mió  que  Aicestof.  consiste  SU  felicidad  y  todo  sn 
bien,  y  ya  no  en  si  mismo.  Pero 
el  amado  no  esta  en  obligación  alguna  al  aman- 
te, ni  esta  oonstrefiido  del  amor  a  morir  por 
el,  y  si  todavía  lo  quisiere  hazer,  como  Aqui 
les,  es  acto  libre  y  pura  liberalidad;  por  la  qual 
deue  ser  mas  galardonado  de  Dios,  como  fue 
Aqniles. 

^opA.— Agradame  esso  que  me  has  dicho; 
pero  no  me  parece  creedero  que  si  Aquiles. 
como  era  amado,  no  fuera  también  amante  de 
su  amante,  que  quisiera  morir  por  el. 

FhiL  —  Tiío  negare  yo  que  Aquiles  no  amasse 
a  su  amante,  pues  quiso  morir  por  el;  pero 
aquel  era  amor  reciproco,  causado  del  amor  que 
su  amante  le  tenia;  de  donde  propriamente  di- 
remos que  murió  por  el  amor  que  su  amante  le 
tenia,  que  fue  la  causa  primera,  y  no  por  el 
amor  que  el  reciprocamente  tenia  a  su  amante, 
que  fue  causado  del  primero. 

Soph. — Huelgome  saber  la  razón  que  hizo 
merecer  mas  premio  de  los  dioses  a  Aquiles 
que  a  Alcestes.  Pero  como  puede  ser  que  el 
amado  sea  siempre  dios  del  amante?  Que  se 
seguiría,  que  la  criatura,  amada  de  Dios,  fnesse 
dios  de  Dios,  que  es  absurdo,  no  solamente  de 
Dios  a  las  criaturas,  pero  también  de  lo  espiri- 
tual a  lo  corporal,  y  del  superior  al  inferior,  y 
del  noble  al  plebeyo. 

Fhil, — El  amor  que  ay  entre  las  criaturas 

de  la  yna  a  la  otra  presupone 

Htmor         falta:  y  no  solamente  el  amor 

entre  lu  cnataras     <,,'/..  , 

presupone  íáitt.  ^^  l^s  mf eriores  a  los  supenores, 
pero  también  el  de  los  superio- 
res a  los  inferiores  arguye  falta,  porque  nin- 
guna criatura  ay  summamente  perfeta ,  antes 
amando,  no  solamente  a  los  superiores  a  ellos, 
sino  también  a  los  inferiores,  crecen  en  perfe- 
cion  y  se  allegan  a  la  summa  perfecion  de 
Dios;  porque  el  superior,  no  solamente  acre- 
cienta en  si  perfecion  en  hazer  bien  al  infe- 
rior, pero  también  acrecienta  en  la  perfecion 
del  yniuerso,  que  es  el  fin  principal,  según  te 
he  dicho.  Por  este  aumento  de  perfecion  en  el 
amante  y  en  el  rniuerso,  el  amado  inferior 
también  se  haze  diuino  en  el  amante  superior, 
porque  en  ser  amado  participa 

Todo  "itdo,  en     ¿^  j^  diuinidad  del  summo  Cria- 

ser  amado,  partid-     «  i  i 

pa  de  la  diuinidad.  «or,  el  qual  es  pnmero  y  sum- 
mamente amado,  y  por  su  par- 
ticipación todo  amado  es  diuino.  Porque  siendo 
El  summo  hermoso,  es  participado  de  todo  her- 
moso, y  todo  amante  se  acerca  a  El,  amando 
qualquiera  cosa  hermosa,  aunque  sea  inferior 
al  amante;  y  con  esto  el  amante  crece  en  her- 


mosura y  diuinidad,  y  assi  haze  crecer  al  mi- 
uerso,  y  por  esto  se  haze  mas  verdadero  aman- 
te y  mas  allegado  al  summo  hermoso. 

Soph, — R^pondido  me  has  del  amor  que  el 
superior  tiene  al  inferior  entre  las  criaturas, 
pero  no  del  amor  de  Dios  a  las  criaturas,  en  el 
qual  consiste  la  mayor  fuerza  de  mi  argumento. 

Phil.—Yñ  yua  a  responderte.  Sabrás  que  el 
amor,  assi  como  muchos  actos  y  atríbacionei 
que  de  Dios  y  de  las  criaturas  suelen  dezirse, 
no  se  dizen  del  como  de  las  criaturas,  y  ya  te 
he  dado  ezemplo  de  algunos  atributos.  Y  bien 
sabes  que  el  amor  en  todas  las  criaturas  dize 
falta,  aun  en  las  celestiales  y  es- 

Ei  amor  en       pirituales,  porque  todas  tienen 

iinifica  bita,      uina;  y  todos  sus  actos,  desseos 
y  amores,  son  por  acensarse  a  ella 
quanto  pueden.  Bien  es  yerdad  que  en  los  in- 
feriores el  amor,  no  solamente  sinifica  falta, 
mas  también  en  algunos  dellos 
El  amor         i^  sinifica,  y  es  passion,  como  en 

en  los  hombres  y    i       v       i  i  •       i 

en  los  demás  ani-  l^s  hombres  y  CU  los  animales, 

males,  es  passion.  y  CU  los  otros,  coUio  en  los  elc- 

Eiamor  mentos  y  en  los  mistos  insen- 

en  los  mistos  in-  gjy^      ¿¡j^^  inclinación  natural. 

sensibles,  es  indi-    „  ^v*  i 

naeion>  natural.     Empero   en   Dios  el   amor  no 
dize  passion  ni  inclinación  na- 
tural ni  falta  alguna,  como  El  sea  libre,  im- 
passible  y  summamente  perfeto,  al  qual  nin- 
guna cosa  puede  faltar. 

Soph, — rúes  que  dize  en  Dios  este  yocablo 
amor? 

Phil, — Dize  Toluntad  de  hazer  bien  a  sus 

Este  nombre      criaturas  y  a  todo  el  yniuerso  y 

amor  en  Dios  sini-  de  acrecentar  la  perfecion  dellas 

flea  voluntad  de     qaanto  la  naturaleza  dellas  fue- 

h^ier  bien  a  sus  ^^  capaz.  Y,  como  ya  te  dixe,  el 

criaturas.  '^  t\« 

amor  que  ay  en  Dios  pr^upone 
falta  en  los  amados,  mas  no  en  el  amante,  y  el 
amor  de  las  criaturas,  al  contrario.  Aunque  de  la 
tal  perfecion,  en  la  qual  crecen  las  criaturas  por 
el  amor  que  Dios  les  tiene,  goza  y  se  aleg^,  si 
alegrarse  la  diuinidad  se  puede  dezir;  y  en  esto 
reluze  mas  su  summa  perfecion,  como  ya  te  he 
dicho.  Y  por  esto  dize  el  psalmo:  Dios  se  ale- 
gra con  las  cosas  que  hizo.  Y  este  aumento 
de  perfecion  y  gozo  en  la  diuinidad,  no  es  en 
Dios  absolutamente,  sino  solamente  por  rela- 
ción de  sus  criaturas;  donde,  como  te  he  decla- 
rado, no  muestra  en  el  absolutamente  alguna 
naturaleza  de  falta,  sino  solamente  la  muestra, 
en  su  ser  relatiuo,  respeto  de  sus  criaturas. 
Esta  perfecion  relaiiua  en  Dios  es  el  fin  del 

amor  que  al  yniuerso  tiene,  y  a 

El  fin  del  amor  de    ^^^^  ^jj^   ¿^   g^g    pgrtes;    y   eS 
Dios  para  con  el  „  ,  *^i   ,       '   !..«. 

fniueí^  qual  es.  «q^^ella  cou  la  qual  la  summa 
perfecion  de  Dios  es   summa- 
mente llena.  Y  este  es  el  fin  del  amor  diuino  y 
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^el  fio  aoiado  de  Dios,  por  el  qaal  toda  cosa 
prodaze,  toda  cosa  sastenta,  toda  cosa  goaier- 
na  y  toda  cosa  maene,  j  aaiendo  necessaria- 
jD6Dte  en  essa  simplicissima  diuinídad  principio 
j  fío,  amante  y  amado,  esto  es  lo  mas  diaino 
4e  la  dioinidad,  como  todo  fin  y  amado  snele 
ser  mas  que  sa  amante. 

Soph, — Mucho  me  agrada  esso,  y  bien  satis- 
.  fecha  estoy  de  la  precedencia  del  amado  al 
amante  en  la  prodncion  del  amor;  y  esto  me 
basta  para  la  primera  pregunta  que  te  hize,  si 
el  amor  nació;  esto  es,  si  fue  engendrado  de 
otro  o  ingénito;  que  aora  yo  reo  manifiesta- 
mente que  el  amor  es  prodnzido  y  engendrado 
del  amado  y  del  amante,  como  de  padre  y  ma- 
dre. Querría  que  me  satisfíziesses  assi  de  la  se- 
gunda pregunta  mía,  que  es  de 
s^ndt  pregan-  q^j^^q  n^cio  el  primer  amor;  si 
alamor.  P^^  Tcntura  lue  prodnzido  ab 
eterno,  o  engendrado  de  amados 
y  amantes  eternos,  o  si  f'ie  prodnzido  en  algún 
tiempo,  o  si  aquesto  fue  en  el  principio  de  la 
creación,  o  después,  y  en  que  tiempo. 

PAi7.—Essa  tu  segunda  pregunta,  no  es  poco 
...«...,      dificultosa  y  dudosa. 

Dificultad  de  la  c»      r       r\      i.   x. 

«gandapreganta.  'S'op^.— Que  te  haze  poner  mas 
duda  en  esta  que  en  la  primera? 
PhiL — Porque  el  primer  amor  a  los  hombres 
es  manifiesto  ser  aquel  diuino  por  el  qual  fue 
el  mundo  produzido  de  Dios;  y  parece  que 
aqnel  es  el  amor  que  primero  nació.  Aniendo, 
pues,  duda  entre  los  hombres,  de  muchos  milla- 
res de  años  a  esta  parte,  de  quando  fue  produ- 
zido el  mundo,  queda  dudoso  el  quando  nació 
el  amor. 

Soph, — Di  vna  vez  la  duda  que  ay  entre  los 
hombres  de  quando  fue  el  mun- 
qoistíoí^fenWera.  ^^  produzido,  y  entenderemos  la 
duda  que  ay  de  quando  nació 
el  amor;  y  después  que  la  duda  estuuiere  bien 
manifiesta,  hallaras  mas  ayna  el  camino  para 
la  absolución. 

PhiL— Yo  te  lo  diré.  Concediendo  todos  los 
hombres  que  el  summo  Dios,  engendrador  y 
hazedor  del  mundo,  es  eterno,  sin  ningún  prin- 
cipio temporal,  están  diuisos  en  la  producion 
del  mundo,  si  es  ab  eterno  o  de  algún  tiempo 
acá.  Muchos  de  los  filósofos  tienen  ser  ab  eter- 
no prodnzido  de  Dios  y  no  auer  tenido  princi- 
pio temporal;  assi  como  el  mis- 
Opinión  de  Ari»-  ^jq  Dj^g  ^^  lo  tuuo  jamas;  y 

toteies  acerca       j     i  •    •  i  j      a    • 

de  u  creaojon  del  ^^«^  opiuion  es  el  grande  Aris- 

maodo.         toteles  y  todos  los  peripatéticos. 

Soph.  —Pues  que  diferencia 

humera  entre  Dios  y  el  mundo,  si  ambos  a  dos 

huuiessen  sido  ab  eterno? 

Phil. — La  diferencia  entre  ellos  quedara  no 
monos  grande,  porque  Dios  fuera  productor  ab 
eterno,  y  el  mundo  huuiera  sido  prodnzido  ab 
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eterno;  el  mo  cansa  eterna,  y  el  otro  efeto  eter- 
no. Pero  los  fieles,  y  todos  los 
«l';ii?f;i::a.  qnecreenlasagradaleydeMoy. 
cion  del  mondo,     sen,  tienen  que  el  mundo  no  aya 
sido  ab  eterno  produzido,  sino 
criado  de  nada  en  principio  temporal.  Y  tam- 
bién parece  que  algunos  de  los  filósofos  sienten 
esto;  de  los  quales  es  el  diuino  Platón,  que  en 
el  Timeo  pone  ser  el  mundo  he- 
Opinión  de  Platón   cho  y  engendrado  de  Dios,  pro- 

acerca  de  la  crea-     ,      . j       j   i    riv  i 

clon  del  mnndo.  aQZido  del  Chaos,  que  es  la 
materia  confusa,  de  que  son  en- 
gendradas todas  las  cosas.  Y  aunque  Plotino, 
su  sequaz,  lo  quiere  rednzír  a  la  opinión  de  la 
eternidad  del  mundo,  diziendo  que  aquella  pla- 
tónica genitura  y  hechura  del  mundo  se  en- 
tiende auer  sido  ab  eterno,  todayia  las  pala- 
bras de  Platón  parece  que  ponen  temporal 
principio,  y  assi  fne  entendido  por  otros  claros 
platónicos.  Bien  es  verdad  que  el  haze  al  Chaos, 
de  quien  todas  las  cosas  fueron  hechas,  eterno; 
esto  es,  etemalmente  produzido  de  Dios;  lo 
qual  no  tienen  los  fieles,  porque  ellos  tienen 
que  hasta  la  hora  de  la  creación  solo  Dios  fue 
en  ser  sin  mundo  y  sin  Chaos,  y  que  la  omni- 
potencia de  Dios  de  nada  produxo  todas  las  co- 
sas en  principio  de  tiempo;  que,  en  efeto,  no 
parece  claramente  en  Moysen  que  le  ponga  a 
Dios  materia  coeterna. 

iS^opA.  — Luego  tres  son  las  opiniones  en  la 

producion  del  mundo  de  Dios: 

Suma  de  lai  tres  |^  primera,  de  Aristóteles,  que 

opiniones  del  on-     .     ,^       ,  j       *  j      •  •» 

gen  del  mundo,  ^odo  el  muudo  fue  produzído 
8b  eterno;  la  segunda,  de  Pla- 
tón, que  solamente  la  materia  o  Chaos  fue  pro- 
duzido ab  eterno,  pero  el  mundo  en  principio  de 
tiempo;  y  la  tercera,  de  los  fieles,  que  todo  es 
produzido  de  nada  en  principio  de  tiempo. 
Aora  podras,  Philon,  dezir  las  razones  de  cada 
yno  pellos. 

Phil. — Alguna  cosa  te  diré  en  breue,  que  la 
suficiencia  sería  muy  larga.  Al 
Raxones  de  Arla-  peripatético  le  parece  que   las 
la* ctelnid^d'dei    ^^®*^  criadas  en  el  mundo  son 
mundo.  de  tal  manera,  que  a  la  natura- 

leza del! as  repugna  el  auer  ani- 
do principio  y  el  aner  fin,  como  es  la  materia 
primera,  la  continua  corrupción  y  generación 
de  las  cosas,  la  naturaleza  celeste,  el  mouimien- 
to,  mayormente  circular,  y  el  tiempo. 

Soph. — De  que  manera  repugna  a  la  natura- 
leza de  essas  cinco  cosas  el  auer  anido  princi- 
pio? Por  que  no  podia  auer  sido  de  nueuo  la 
materia  primera  con  la  generación  y  corrupción? 
Y  por  que  el  cielo  y  su  mouimienlo  circular,  y  el 
tiempo  que  del  procede,  no  pudiera  auer  te- 
nido principio  temporal? 

Phil. — Pnes  quieres  saber  la  razón  desto, 
sera  necessario  dezirtela,  aunque  nos  diuerta- 
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mos  algo  del  proposito.  La  materia  priaora, 
dize  Aristóteles  qne  no  paede  ser  he:ua  de 
naeao,  porque  u¿o  lo  que  se  h^zo  uonuiene 
quede  alguna  otra  cosa  &ea  uectio;  que  todos 

conceden  que  de  nada,  nada  se 
ukáiMhAu.      V^^^  hazer.  Y  si  la  materia 

primera  huuiera  sido  hecha,  de 
alguna  otra  cosa  fuera  hecha,  y  aquella  fuera 
materia  primera  y  no  esta;  y  no  pudiendo  pro- 
ceder en  infinito,  es  necessario  dar  vna  materia 
verdaderamente  primera  y  no  hecha  jamas. 
Luego  la  materia  primera  es  eterna;  y  assi  la 
generación  y  corrapcion  que  della  se  haze;  por- 
que siendo  la  materia  primera  de  imperfeto  ser, 
es  necessario  que  siempre  exista  dehaxo  de  al- 
guna forma  sustancial;  y  la  generación  de  lo 
nueuo  es  corrupción  del  preexistente;  de  donde 

Li  corrupción  ^^  necCSSario  que  a  toda  gene- 
es  necesstria  para  ración  preceda  corrupción,  y  a 
la  generación,  y  la  toda  corrupción  generación ;  por- 
generacionpiraia  ¡^  generación  del  pollo  es 

corrapcion.         ^         ,     °  ^  1^^ 

por  la  corrupción  del  hueuo. 
Luego  la  generación  y  corrupción  de  la  cosa 
es  eterna;  de  manera  qne  todo  hueuo  nació  de 
gallina,  y  toda  gallina  de  hueuo,  y  ninguno  de- 
llos  fue  absolutamente  primero.  El  cielo  de 
suyo  parece  eterno,  porque,  si  fuera  engendra- 
do, fuera  también  corruptible,  y  corruptible  no 

puede  ser,  porque  no  tiene  con- 
^  ^^Tf**?"     trarios,  como  los  elementos  y  los 

se  cansa  del  sobre-  V.        j  n  i  "^ 

pajar  de  too  de  compuestos  dcllos,  j  la  corrup- 
lofl  contrarios,      cion  sobreuiene  de  la  superación 
La  generación  as  ^q\  contrario;  y  la  generación 
dcT^ni^ben   Cambien  es  mouimiento  del  rn 
el  otro.         contrario  en  el  otro;  y  muéstra- 
se que  el  cielo  no  tiene  contra- 
rio, porque  es  impassible,  inmudable  en  sustan- 
cia y  calidad,  y  su  figura,  redonda  entre  todas 
las  otras  figuras,  sola  carece  de  contrariedad. 
Por  consiguiente,  al  mouimiento  circular  repug- 
na el  auer  principio;  porque  assi  como  la  figu- 
ra redonda,  qual  es  la  celeste,  no  tiene  princi- 
pio y  todo  punto  en  ella  es  principio  y  fin,  assi 
el  mouimiento  circular  es  sin  principio,  y  qual- 
quiera  parte  suya  es  principio  y  fin.  También 
el  primer  mouimiento;  porque  si  el  se  engen- 
drara, su  generación,  qne  es  mouimiento,  fuera 
primero  que  el  primero,  lo  qual  es  impossible; 
y  no  podiendo  darse  processo  en  infinito  en  Ioh 
mouimientos  engendrados,  es  necessario  yenir 
a  yn  primer  mouimiento  eterno.  También  el 
tiempo,  el  qual  sigue  al  primer 
Eitíempo        mouimiento,  porque  es  cuenta  o 
díd^iprimeirmil  medida  de  lo  antecedente  y  su- 
aimiento.       *cediente  del  mouimiento,  es  ne- 
cessario qne  sea  eterno  como  el; 
porque,  en  efeto,  es  fin  del  momento  passado  y 
principio  del  yenidero;  donde  no  se  puede  se- 
ñalar instante  que  sea  primer  principio.  Luego 


es  el  tiempo  eterno,  sin  jamas  auer  tenido 
principio. 

Soph. — Entendido  he  las  razones  que  mo- 
uieron  a  Aristóteles  a  hazer  eterna  U  metería 
primera,  y  los  cielos  en  ellos  mismos,  y  la  ge- 
neración de  las  cosas,  y  el  mouimiento  circu- 
lar, y  el  tiempo  en  modo  sucessiuo,  yna  par- 
te en  pos  de  la  otra  Por  yentura  tiene  el  oti^ 
razones,  sin  estas,  para  pronar  la  eternidad  ád 
mundo? 

Phil. — Estas  que  te  he  dicho  son  sus  razo^ 
nes  las  naturales.  Otras  dos  teologales  dan  tam- 
bién los  peripatéticos  para  pro- 
Dos  rajones  teoio-  ^gy  que  el  mundo  es  ab  eterno: 

£  s'obíe^a  eT;  ^^  ^^»  «^«^  ¿e  la  uaturale» 
nidad  del  mundo,  del  opifice,  y  la  otra  del  fin  de 
su  obra. 

Soph, —Hñz  que  entienda  yo  también  essas. 

PAi7.— Dizen  que,  siendo  Dios  el  artifí(» 
eterno  e  inmudable,  la  obra,  que  es  el  mondo, 
deue  ser  ab  eterno,  hecha  de  yna  misma  mane- 
ra; porque  la  cosa  hecha  deue  corresponder  a 
la  naturaleza  del  que  la  haze.  Y  yltra  deeto, 
que  el  fin  del  Criador,  en  la  creación  del  mun- 
do, no  fue  otro  que  querer  hazer  bien;  pues  por 
que  este  bien  no  deue  auerse  hecho  siempre? 
que  impedimento  alguno  no  podia  entreaenir 
en  el  omnipotente  Dios,  que  es  summo  perfeto. 

Soph, — Pareceme  que  no  son  sin  fnenj* 
essas  razones  del  peripatético,  mayormente  las 
teologales,  de  la  naturaleza  eterna  del  opi&e 
diuino  y  del  fin  de  su  yoluntaria  prodncion. 
Que  dirán  los  platónicos,  y  nosotros  todos  los 
que  creemos  la  sagrada  ley  mosayca,  que  pone 
la  creación  de  todas  las  cosas  de  nada  en  prin- 
cipio temporal? 

Fhi'L  —  Nosotros  dezimos  muchas  cosas  en 
t      ^  A  A   t      nuestra  defensa.   Consentimos 

La  Terdad  de  los  .        ,  .      ,  , 

fieles  en  u  crea-  qne,  naturalmente,  de  nada  uo  86 
don  del  mando,  7  puede  hazer  cosa  alguna ;  pero 
las  manes  dcUos  milagrosamente,  por  la  omnipo- 

lasdeArStoieie».   ^^^^^  ^^"^^^^^  tenemos  poderse 
hazer  todas  las  cosas  de  nada, 
no  que  nada  sea  materia  de  las  cosas,  como  el 
madero  de  que  se  hazen  las  estatuas,  sino  que 
Dios  puede  hazer  las  cosas  de  nueuo  sin  pre- 
cedencia de  materia  alguna.  Y  dezimos  que, 
aunque  el  cielo  y  la  materia  primera  son  natu- 
ralmente  ingenerables   e   incorruptibles,  coü 
todo  esso,  por  la  omnipotencia  diuina,  en  la  ab- 
soluta creación  fueron  en  [/ríncipio  criados  át 
nada  milagrosamente.  Y  aunque  la  reciproca 
generación  de  las  cosas,  y  el  mouimiento  circa- 
lar,  y  el  tiempo,  naturalmente  repugnen  al  aaer 
principio,  todayia  lo  tuuieron  en  la  admirable 
creación;  porque  son  consequentes  de  la  mate- 
ria primera  y  del  cielo,  los  quales  fueron  críadoi 
de  nueuo.  Y  quanto  a  la  naturaleza  del  oplñ- 
ze,  dezimos  que  el  eterno  Dios  obra,  no  por 
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necessidad,  sino  por  libre  volantad  j  omnipo- 
tencia. La  qoal,  assi  como  fue 
Dios  obrrpor     jj^j^  ^^  i^  constítucíon  del  man- 

libre  folantad,  y     ,  «  j     i  i. 

ooporneeestidad.  ¿O»  «n  el  numero  de  los  orbes  y 
de  las  estrellas,  y  en  la  grande- 
za de  las  esferas  celestiales  y  elementales,  y  en 
el  numero,  medida  y  calidad  de  todas  las  cosas, 
assi  fue  libre  en  querer  dar  principio  temporal 
a  la  creación,  aunque  pudo  hazerla  eterna  como 
el.  Y  quanto  al  fin  de  su  obra,  dezimos  que, 
aunque  su  fin  en  la  creación  fue  haser  bien,  y 
acerca  de  nosotros  el  bien  eterno  es  mas  digno 
que  el  temporal,  como  nosotros  no  alcanpamos 
a  conocer  su  propria  sabiduria,  no  podemos  al- 
canzar a  conocer  el  proprío  fin  della  en  sus, 
obras.  Y  qu¡9a  acerca  del,  el  bien  temporal  en 
la  creación  del  mundo  precede  al  bien  eterno; 
porque  se  conoce  mas  la  omnipotencia  de  Dios 
j  su  libre  voluntad  en  criar  todas  las  cosas  de 
nada,  que  en  auerlas  produzído  ab  eterno;  que 
pareciera  una  dependencia  necessaria,  como  la 
continua  dependencia  de  la  luz  del  Sol,  y  no 
mostrara  aner  sido  becho  el  mundo  por  libre 
gracia  y  esplendido  beneficio,  como  dize  Dauid, 
qne  el  mundo  fue  fabricado  por  gracia  y  mise- 
ricordia de  Dios. 

Soph, — Al  fin  pareciera  mayor  poder  hazer 
roa  cosa  buena  eterna,  que  hazerla  temporal. 

Phtl,  -  Mayor  poder  es  hazerla  temporal  y 
eterna  todo  juntamente. 

Soph,—  Gomo  puede  el  mundo  ser  temporal 
j  eterno  todo  juntamente? 

Phtl. — Es  temporal,  por  auer  tenido  princi- 
pio de  tiempo,  y  es  eterno,  porque  no  tendrá  fin, 
según  muchos  de  nuestros  teólogos ;  y  assi 
como  reluze  la  summa  potencia  en  el  principio 
temporal,  assi  resplandece  el  inmenso  beneficio 
en  la  eterna  consernacion  del  mundo.  Y  7ni- 
uersalmente  diré  al  peripatético 

RapwheMion        ^^  py^g  ¿^  j^  summa  sahidu- 

a  U  arrogancia  de      »     \  *^  t\-  i  j        i 

lof  peripatéticos.  ^'^  ^^  ^>^  ^'  puede  alcanzar 
tan  poquito,  como  podra  decla- 
rar la  intención,  el  fin  y  proposito  della?  De 
manera  que  se  puede  concluyr  necessariamente 
con  lo  que  dize  el  profeta  en  nombre  de  Dios: 
Mas  altos  que  los  cielos  de  la  tierra,  están  lexos 
mis  caminos  de  los  vuestros  y  mis  pensamien- 
tos de  los  vuestros. 

Soph, — Bástanme  tus  razones  para  defen- 
derme del  peripatético,  aunqae  no  para  ofen- 
derle, y  estas  mismas  tomara  Platón  para  su 
defensa.  Pero  que  le  muene  a  poner  el  Gha«)8 
^mo,  pues  la  omnipotencia  de  Dios  puede 
hazerlo  de  nada,  y  del  todo  el 
««oetMMridad    ™'*"^^»  como  dezimos  nosotros? 
de  ptaeoa.  P^7.-^6i  qne  basta  que  la  fe 

no  sea  ofendida  de  la  razón,  que 
DO  tenemos  necetsidad  de  prouarla,  porque  en- 
tonces fuera  ciencia  y  no  fe;  y  basta  creer  fir- 


memente lo  qne  la  razón  no  reprueua.  La  causa 
porque  Platón  hizo  la  materia  primera  eterna, 
Platón  qaiso  con-  ^^^  P^^  poncF  la  crcacion  mosay- 
oofdaru  Teología  ca  no  desnuda  de  razón  filosofí- 
de  Moysen  oon  it  ca;  porque  el  quiso  ser  y  parecer 
^P'"*^^*^*^'^^-  mas  ayna  filosofo  que  crédulo 
de  la  ley. 

Soph. — Y  con  qual  razón  puede  Platón 
acompañar  la  creación  del  mundo  en  principio 
de  tiempo,  poniendo  la  materia  o  Chaos  eter- 
nalmente  prodnzido  de  Dios?  Y  que  gana  en 
poner  el  Chaos  eterno,  pues  tiene  que  el  mun- 
do fue  hecho  de  nueuo? 

Pht'L—A  lo  vltimo  te  responderé  primero. 
Gana  no  contradezir  aquel  dicho  de  los  anti- 
guos, tan  largamente  afirmado,  que  de  nada 
ninguna  cosa  se  puede  hazer;  y  aunque  el  pone 
ser  el  mundo  hecho  de  nueuo,  no  lo  pone  ser 
hecho  de  nada,  sino  del  antiguo 
Opinión         y  gi^^^j  Chaos,,  materia  y  ma- 

antiqaissima  acer-    j       j     ,    j        ,  ,      , 

ca  del  Chaos.  ^^^  ^®  todas  las  cosas  hechas  y 
formadas.  Y  bien  sabes  que  los 
primeros  qne  fabulosamente  teologizaron  de 
los  dioses,  ponen  que  antes  del  mundo  fue  so- 
lamente el  gran  dios  Demogorgon,  con  el  Chaos 
y  la  Eternidad,  que  le  aoompañauan. 

Soph, —  Este  dicho  antiguo:  que  de  nada 
nada  se  haze,  tiene  otra  fuerza  de  razón  mas 
que  ser  aprouado  y  concedido  de  los  anti- 
guos? 

Phíl. — Si  no  tuuiera  otra  fuer9a  de  razón, 
no  fuera  tan  concedido  y  aprouado  de  tantos 
excelentes  antiguos. 

Soph. — Di  la  razón,  y  dexemos  la  autoridad 

iu«on  de  loB  viejos. 

por  que  hixo  Pía-       Phíl. — Yo  te  la  dirc,  y  te  ser- 

ton  al  mundo      uira  por  respuesta,  no  solamen- 

temporai  y  eterno   ^^  ^j  gegundo  miembro  de  tu 

al  Chaos.  ,  ^  ^       v .  i        . 

pregunta,  mas  también  al  pri- 
mero juntamente  con  el  segundo.  Y  veras  vna 
razón  que  constrijiio  a  Platón  a  poner,  no  so- 
lamente el  mundo  hecho  de  nueuo,  sino  tam- 
bién el  Chaos  y  materia  del  mundo,  produzido 
ab  eterno  del  summo  Criador. 

Soph, — Dámela  a  entender,  que  la  desseo. 

Phil. — Viendo  Platón  ser  el  mundo  vna  co- 
mún sustancia  formada,  y  cada  vna  da  sus  par- 
tes ser  assimismo  parte  de  aquella  común  sus- 
tancia, formada  de  propria  forma,  conoció  de- 
rechamente que  tanto  el  todo  como  cada  vna 
de  las  partes,  era  compuesto  de  vna  cosa  o  sus- 
tancia informe  y  a  todos  común,  y  de  vna  pro- 
pria forma  que  le  informa. 

SopK — Razón  tienes;  di  mas  adelante. 

Phil.  —  luzgo  que  esta  formación  de  las  co- 
sas, assi  del  todo,  como  de  cada  vna  de  las 
partes,  era  nueua  de  necessidad  y  no  ab 
eterno. 

Soph.^^FoT  que? 
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uiene  que  preceda 

al  formado. 


Phil. — Porque  es  neoessarío  que  el  ioforme 
aya  sido  antes  que  el  formado. 
Si  tu,  o  Sophia!,  yees  vna  esta- 
tua de  palo,  no  juzgaras  que 
primero  el  palo  fue  informe  de 
forma  de  estatua,  que  formado  della? 
Soph. — S¡,  cierto. 

PhiL  -  Assi,  el  Chaos  es  necessario  que  sea 
hallado  informe  antes  que  formado  el  mundo. 
De  manera  que  la  formación  del  mundo  mues- 
tra su  nouedad  y  auer  sido  hecho  de  nueuo;  y 
lo  informe  que  ay  en  el,  de  que  fue  hecho, 
muestra  no  nouedad,  antes  antigüedad  eterna. 
Sigúese,  pues,  y  es  necessario  conceder,  que 
assi  como  el  mundo  formado  fue  hecho  de 
nueuo,  assi  es  necessario  conceder  que  el  Chaos 
informe  no  aya  jamas  sido  de  nueuo,  antes  aya 
tenido  ser  ab  eterno.  Aora,  pues,  entenderás  la 
razón  de  aquel  dicho  de  los  an- 
Raxon  del  antiguo   tiguos:   que    nada   haze   nada, 

dicho,  que  de  nada       °  ?  ,  j»        e  • 

nada  se  hue.  porque  el  hazer  dize  formación 
nueua,  y  la  forma  es  relatina  al 
informe  de  que  se  haze,  que,  de  nada  informe, 
ningún  formado  puede  hazerse.  Es,  pues,  ne- 
cessario que,  assi  como  el  formado  mundo  fue 
hecho  de  nueuo,  assi  el  informe  Chaos  sea  ab 
eterno  produzido  de  Dios. 

Soph, — Aunque  te  conceda  que  el  Chaos 
aya  sido  hecho  ab  eterno,  no 
pSüíoSdo^rDio,.  P^r  esso  te  concederé  que  sea 
produzido  de  Dios. 

PhíL — Es  necessario  que  lo  concedas,  por- 
que el  Chaos  es  informe  e  imperfeto;  y  es  ne- 
cessario dedicarle  cansa  productina,  que  sea 
yniuersalíssima  forma  y  perfecion,  assi  como  el 
es  yniuersalissimo  informe  e  imperfeto,  la  qual 
es  Dios. 

Soph. — Como,  Dios  tiene  forma?  seria  luego 
formado  y  hecho  de  nueuo,  que  es  absurdo. 

FhiL  — Dios  no  es  formado  ni  tiene  forma, 
pero  es  summa  forma  en  si  mis- 

^^'^    ^       mo;  de  quien  el  Chaos  y  todas 
ei  summa  y  abso-  '        ,  ^  ...  -  *' 

luUssima  forma.  SUS  partes  participan  forma,  y 
de  ambos  se  hizo  el  mundo  for- 
mado y  todas  sus  partes  formadas.  El  padre 
de  los  quales  es  aquella  diuina  formalidad,  y  la 
madre  es  el  Chaos,  ambos  ab  eterno.  Empero, 
el  perfeto  padre  produxo  de  si  la  sola  sustan- 
cia imperfeta  madre,  y  de  ambos  son  hechos  y 
formados  de  nueuo  todos  los  mundanos  hijos, 
los  quales  tienen,  con  la  materia  la  formalidad 
paterna.  Assi  que  por  esta  razón,  no  yana, 
Fi  «nnin   ^<r»r^   afifma  PUtoH  quc  el  Chaos  fue 

H  munlo ,  según  j      .  j      j     t\ •         i.     x 

Piatpn,  tono  ori-  produzído  de  Dios  ab  eterno;  y 
gen  de  Dios  y  del  que  el  muudo  con  sus  partes  es 
Chaos,  como  de  pa-   y^^^^  -  formado  del  de  nueuo 

dres  eternos.  ,       ■' 

en  la  creación. 
Soph, — No  me  plaze  poco  entender  essa  ra- 
zón de  Platón;  pero  quédame  en  contrario,  que 


el  se  funda  en  que  el  informe  se  deue  hallar 
primero  y  sin  el  formado;  la  qual  prioridad, 
aunque  es  de  conceder  naturalmente,  no  se  deoe 
conceder  en  suoession  temporal;  porque  poro 
informe  no  puede  estar  ni  hallarse  sin  forma,  y 
la  forma  es  aquella  por  la  qual  el  informe  se 
halla;  de  donde  es  necessario  que,  o  ambos 
sean  ab  eterno,  la  forma  y  la  materia,  y  todo  el 
mundo,  como  dize  Aristóteles,  o  ambos  y  to- 
dos sean  de  nueuo  criados,  como  tienen  los  fie- 
les; y  assi,  de  la  yna  numera  o  de  la  otra,  la 
materia  es  primera  en  el  origen  natural,  mas 
no  en  la  anticipación  temporal,  como  fundí 
Platón. 

PAi'/.^Que  la  materia  tenga  prioridad  na- 
tural a  la  forma,  como  el  sujeto  a  la  cosa  de 
que  es  sujeto,  es  manifiesto.  Pero  allende  des- 
to,  es  necessario  conceder  que  también  sea  prí- 
mero  la  materia  en  tiempo  a  todo  tiempo  j 
formación  della;  lo  qual  muestra  Aristóteles, 

La  materia,  porque  la  materia  primera  con- 
no  solo  en  natura-  uiene  quc  primero  en  tiempo 
lesa,  pero  en  Uem-  este  CU  potencia  a  qualquíen 
^* ''"'^a.*  '^  ^^^™*  coetema  a  U  materia;  que 
acto  en  potencia  no  es  otra  coca, 
como  dize  Aristóteles,  que  quitar  totalmente 
la  naturaleza  de  la  materia  y  de  la  potencia. 

Soph, — Pues  como  pone  Aristóteles  el  mun- 
do formado  ab  eterno? 

P/ií7.— Porque  el  no  pone  la  materia  prime- 
ra común  a  todo  el  mundo,  sino 

Opinión  de       solamente  en  el  mundo  inferior 

Aristóteles  acerca    j     i  •  

¿^  jg  de  la  generación  y  corrupcioD. 

materia  primera.  En  el  qoal  poue  la  materia  pri- 
mera eterna,  y  ninguna  forma  a 
ella  coetema,  sino  cada  yna  nueua  en  ella  por 
generación,  y  la  otra  renacida  por  corrupción. 
Y  pone  la  suoession  de  muchas  y  diuersas  for- 
mas eterna,  con  eterna  generación  y  corrup- 
ción; pero  que  las  singulares,  cada  yna  dellas 
es  nueuo  generable  y  noeuo  corruptible. 

Soph, —  Luego  en  los  cielos,  donde  no  ay 
generación,  no  pondrá  Aristóteles  materia? 

Phtl. — De  ninguna  manera  quiere  que  los 
cielos  y  las  estrellas  tengan  materia  sustancial: 
porque,  si  la  tunieran,  fueran  generables  y  co- 
rruptibles, como  los  cuerpos  inferiores;  sino  que 
solamente  son  cuerpo  eterno,  que  es  materia 
de  mouimiento,  pero  no  de  generación. 

Soph.  —  Y  Platón,  por  que  no  pone  la  mate- 
ria eterna  informada  eterna,  y  sucessinamente 
de  sucessiuas  formas? 

PhiL — A  Platón  le  pareció  impossible  que 
cuerpo  formado  no  aya  sido  he- 
^P^'»^*^^**^/^'*»»  cho  de  materia  informe;  de  don- 
msteru  primera,  ¿e  el  cíclo,  el  sol  y  las  estrellas, 
que  son  hermosamente  forma- 
das, afirma  ser  hechas  de  materia  informe, 
como  todos  los  cuerpos  inferiores. 
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Soph. — Y  la  materia  de  loe  cielos,  es  por 
yentura  la  misma  que  la  de  los  inferiores,  o 
otra? 

PAi7.  — Otra  no  puede  ser  que  la  materia 
primera  de  toda  manera  informe,  porque  no 
tiene  por  que  pueda  multiplicarse  y  hazerse 
diuersa  de  otra;  y  es  necessarío  que  sea  vna 
misma  en  todos  los  compuestos  de  materia.  Y 
le  parece  justo  que  el  mundo  todo,  assi  como 
tiene  vn  padre  común,  que  es  Dios,  que  tam- 
bién tenga  yna  madre  común  a  todas  sus  par- 
tes, que  es  el  Chaos,  y  el  mundo  sea  hijo  de 
ambos. 

Soph, — Luego  los  angeles  y  entendimientos 
poros,  es  necessarío  que  sean  compuestos  de 
materia? 

PhiL  —  Ya  Tuo  algpino  de  los  platónicos 
que  dixo  que  el  Chaos  tiene  su 
^P*°^**  parte  en  los  angeles  y  en  los 
*  icemdeu^'  otros  espirituales  entendimien- 
matoria  primen,  tos;  porque  da  en  ellos  la  sus- 
tancia, la  qual  se  forma  de  Dios 
intelectualmente  sin  corporeidad.  De  manera 
que  los  angeles  tienen  materia  incorpórea  e  in- 
telectual; y  los  cíelos  tienen  materia  corpórea 
incorruptible  sucessiuamente;  y  los  inferiores 
tienen  materia  generable  y  corruptible.  Pero  a 
los  que  tienen  que  los  entendimientos  son  ani- 
mas y  formas  de  los  cuerpos  celestes,  les  basta 
qne  Tsen  de  la  materia  solamente  en  composi- 
ción de  los  cuerpos  celestiales  y  no  de  los  en- 
tendimientos, que  son  las  animas  dellos. 

Soph, — Luego  los  cielos,  según  Platón,  son 
hechos  de  la  materia  que  somos  nosotros? 

Fkil. — Della  propría. 

Soph. — Pues  como  pueden  ser  eternos? 

Phil. — Por  esso  afirma  Platón  que  los  cie- 
los también  son  hechos  de  nueuo  de  materia 
informe  coeterna  a  Dios. 

Soph. — Bien  esta;  mas  también  conuiene 
que  diga  que  son  corruptibles,  como  los  in- 
íeriores;  porque  la  materia  es  necessarío  que 
SQcessi ñámente  sea  muchas  vezes  formada. 

Phil. — TambÍ3n  tiene  que  los  cielos  de  suyo 
PiatoD  fi  *^^  dissolubiles,    porque   toda 

qae  k>s  délos  soD  ^^^  hecha  de  materia  y  forma 
<ii  Bojo  eornipo-  66  díssuelue,  SÍ  no  fuera  por  la 
W««»7porU  om-  omnipotencia  diuina,  que  los 
íoThechoMo'^  ^^®  iudissolubiles,  aunque  de 

solables.  8^7^  ^OU  SolubíleS. 

Soph, — Y  tu  crees  que  Dios, 
que  hizo  la  naturaleza  dellos  solubile,  contra- 
diziendo  su  natural  obra,  los  haga  iudissolubi- 
les, que  parece  vna  reprouacion  de  sí  mismo? 
Phil, — Tu  objeción  es  eficaz;  por  lo  qual 
Jíae  Platón,  en  el  Timeo,  que  el  Summo  Dios, 
nablando  con  los  cíelos,  les  dixo:  Vosotros  soys 
nechura  mía,  y  de  vosotros  díssoluibles;  pero 
porque  es  cosa  fea  dexar  que  lo  hermoso  se 


dissuelua,  por  mi  comunicación  sed  indissolui- 
bles;  porque  mayores  son  mis  faer9as  que 
vuestra  fragilidad.  Pero  yo  creo  que  por  estas 
palabras  no  pono  Platón  los  cielos  para  siem- 
pre indissolnibles,  sino  que  son  para  mostrar 
la  causa  por  que  no  son  sucessiuamente  gene- 
rabies  y  corruptibles  y  poco  durables,  como  los 
inferiores,  siendo  todos  hechos  de  vna  misma 
materia,  que  causa  la  nouedad  y  el  dissoluerse. 
Y  dize  que,  aunque  por  la  naturaleza  material 
dellos  deuria  ser  assi,  todauía,  por  la  mayor  be- 
lleza formal  suya,  participada  grandemente  de 
Dios,  son  muy  diuturnos. 

Soph, — Luego,  según  Platón,  los  cíelos  se 
han  de  díssoluer? 

hln*de*di^iu«,  Soph. --Y  sabrás  dezír  el 
quando  se  oree  que  sera? 

Phil,  —  Quando  acabaren  su  natural  edad, 
que  la  tienen  limitada,  como  qualquiera  de 
los  cuerpos  inferiores,  pero  mucho  mas  dura- 
dera. 

Soph. — Ay  alguno  que  les  aya  señalado 
termino  de  tiempo? 

P^i7.  — Los  theologos,  mas  antiguos  que 
Platón,  de  los  quales  el  fue  dícipulo,  dizen 
que  el  mundo  inferior  se  corrompe  y  renueua 
en  siete  mil  años. 

Soph, — Y  quanto  tiempo  dura  corrupto? 

PhiL—De  los  siete  mil  años,  los  seys  mil 
esta  siempre  brotando  el  Chaos  de  los  inferio- 
res cuerpos,  y,  acabados  estos,  dizen  que,  re- 
cogiendo en  si  toda  cosa,  se  reposa  en  el  siete 
millesimo  año;  y  en  aquel  espacio  dte  tiempo 
concibe  para  nueua  generación,  para  otros  seys 
mil  años. 

Soph. — Y  quantos  tenemos  nosotros  destos 
siete  mil  años? 

PhiL — Tenemos,  según  la  verdad  Hebrea, 
cinco  mil  y  dozientos  y  sesenta  y  dos,  desde  el 
principio  de  la  creación  (*).  Y  quando  fueren 
acabados  los  seys  mil,  se  corromperá  el  mundo 
inferior. 

Soph.  —Y  que  le  hará  corromperse? 

Phil, — La  corrupción  sera  por  el  sobrepujar 
de  vno  de  los  quatro  elementos,  mayormente 
del  fuego,  o  qni9a  del  agua. 

Soph. — Y  los  cielos,  quando  se  corrom- 
perán? 

<*)  «La  «dad  del  mando  qaando  el  autor  escriuío,  era  52ü2 
afiM.  Para  saber  con  qual  de  los  de  nuestra  redención  viene  esle 
año,  es  diflcultoso  sacarlo,  por  la  mucha  variedad  de  opiniones 
qoe  ay  en  la  caenta  hebrea.  Qaando  esta  tradadon  se  acabo 
era  el  a?lo  del  parto  virginal  de  15S6.4 

Copiamos  aquí  en  forma  de  nota,  la  apostilla  marginal  del 
traductor.  El  año  hebraico  5262.  á  que  se  refiere  el  texto,  es  el 
1502  de  la  Era  criítiana,  y  erapezd  en  15  de  setiembre  (Cons. 
E.  Jusué:  Tablas  para  comprobación  de  fechas  en  documen- 
tos históricos;  Madrid,  1911 ;  p.  227). 
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Phil, — Dízen  qae,  corrompido  el  mnndo  in- 
ferior siete  yezes  de  siete  mil  en 
siete  mil  años,  Tiene  a  dissolner- 
se  el  cielo  con  todo  el  lleno;  j 
toda  cosa  baelue  al  Ohaos  y  a 
la  materia  primera.  Y  esto  vie- 
ne a  ser  yna  vez  despaes  de  passados  quarenta 
y  nuene  mil  años. 

Soph, — Y  despnes,  como  se  cree  que  suce- 
derán las  cosas? 

PAi7.— Aunque  es  atreuimiento  hablar  de 
cosas  tan  altas  e  incógnitas,  te 
las  diré.  Tienen  que,  después 
que  aya  estado  ocioso  el  Chaos 
por  algún  espacio,  torna  a  em- 
preñarse de  la  diuinidad,  y  a 
brotar  el  mundo,  y  a  formarse  otra  vez. 

Soph, — Y  este  mundo,  a  sido  hecho  otra  vez? 
PhiL — Qui^a  si,  como  ellos  dizen. 
Soph. — Y  por  ventura  podríamos  acabar  de 
llegar  a  alguna  primera  y  suprema  procreación 
del  mundo? 

PhiL — Siendo  el  Chaos  eterna  madre,  y  la 
germinación  suya  del  eterno  y  omnipotente 
padre  Dios,  la  ponemos  eterna;  esto  es,  infini- 
tas vezes  sucessiuamente ;  lo  inferíor,  de  siete 
mil  en  siete  mil  años,  y  lo  celeste  con  el  todo 
que  se  renueue  de  cincuenta  mil  en  cincuenta 
mil  años. 

Soph. — Las  animas  intelectuales,  y  los  an- 
geles, y  los  entendimientos  pu- 
ros, como  se  han  en  esta  corrup- 
ción mundana? 

PhiL — Si  no  son  compuestos 
de  materia  y  forma,  ni  tienen 
parte  en  el  Chaos,  se  están  apar- 
tados de  los  cuerpos  en  sus  proprias  essencias 
contemplando  la  diuinidad.  Y  si  también  son 
compuestos  de  materia  y  forma,  assi  como  par- 
ticipan sus  formas  del  Summo  Dios,  padre  co- 
mún, assi  también  participan  la  sustancia  y  ma- 
teria corpórea  del  Chaos,  madre  común,  como 
pone  nuestro  Albenzubron  (*) 
en  su  libro  de  Fonte  vücb;  tam- 
bién ellos  bolueran  su  parte  a 
cada  vno  de  los  dos  padres  en 
el  qninqnagesimo  millesimo  año, 
conuiene  a  saber,  la  sustancia  y  materia  al 
Chaos,  el  qual  entonces  recogerá  en  si  las  por- 
ciones de  todos  sus  hijos;  y  las  intelectuales 
formalidades,  al  Summo  Dios,  padre  dador  de- 
llas;  las  quales  Incidissimamente  serán  conser- 

ÍM  El  gran  pensador  hebreo  hispano,  Salomón  ben 
Yehudá  ben  Gabirol  (1025?.1070;;.  Su  Fu£?Ue  de  la 
Vida  ha  sido  traducida  del  latín  ni  caHtellano  por 
don  Federico  de  CaRtro  (Madrid,  1901».  El  texto  la- 
tino í versión  del  original  arábigo)  fué  e^meradanien- 
te  publicado  por  Cl.  Baeumker  (Münster,  1895).  Cons. 
A  Bonilla:  Historia  dr  la  Fiíosofia  española;  II; 
Madrid,  1911;  p  97  y  siga. 
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nadas  en  las  altissimas  Ideas  del  dínino  enten- 
dimiento hasta  la  nueua  bnelta  dellas  en  laroi- 
uersal  creación  j  generación  del  Tniueno.  Y 
qne  entonces  el  Ohaos,  ja  fecunda  de  la  dimni- 
dad,  brotara  sustancias  materiales  formadas  de 
todas  las  Ideas;  esto  es,  en  el  mnndo  inferior 
corpóreo,  j  sucessiuamente  generable  j  corrap- 
tibie;  7  en  el  mundo  celeste  corpóreo,  j  moai- 
ble  óircularmente  sin  generación  y  cormpdoB 
sucessina;  j  en  el  mundo  intelectual  matenai 
sustanciales  incorpóreas,  inmouibles  e  ingem- 
rables,  e  incorruptibles;  aunque  en  el  fin  del  li- 
gio todas  se  dissolueran,  bolniendo  a  sns  pri- 
meros padres,  como  te  he  dicho. 

Soph, — Si  el  cielo  con  todo  el  lleno  se  dis- 
suelue  passados  los  quarenta  y  nueue  mil  anos, 
como  estos  dizen,  luego  aquella  octaua  esfera, 
donde  esta  la  multitud  de  las  estrellas,  segim 
la  tardanza  de  su  monimiento.  pocas  circulacio- 
nes podra  hazer  en  todo  el  tiempo  de  la  T¡di 
del  mnndo  y  suya?  Porque,  según  he  entendido 
de  ti,  los  astrólogos  dizen  que  haze  yna  ctrco- 
lacion  en  no  menos  de  treynta  y  scys  mil  afloe. 
Otros  dizen  que  en  mas  de  quarenta  mil  años. 
Si  su  rida  no  es  mas  de  quarenta  y  nuene  mil 
afios,  poco  mas  de  7na  circulación  podra  baier 
en  todo  el  tiempo  de  su  yida,  lo  qual  parece 
estraño. 

PhiL — Según  ellos,  nada  mas  que  el  tiempo 
Opinión  de  los  ^^  ^"*  «^^^  rcuoluciou  de  la  oc- 
astrólogos  moder-  taua  esfera  dura,  toda  la  rids 
nos  acerot  de  la  Buya  j  del  resto  del  vninerso; 
porque,  en  efeto,  aunque  los 
primeros  astrólogos  la  ponen  en 
treynta  y  seys  mil  afios,  y  otro» 
mas  antígnos  en  menos,  la  veri- 
ficación de  los  yltimos,  a  la  qual 
por  la  esperiencia  mas  larga  damos  mas  fe, 
pone  vna  circulación  suya  en  quarenta  y  nuene 
mil  afios  passados.  Dizen,  pues,  estos  teólogos, 
que  tanta  es  la  vida  del  mundo,  quanto  la  oo- 
taua  esfera  esta  en  dar  vna  bnelta;  y  scabtdi 
esta,  se  dissueine  con  todo  el  resto,  bolaicndose 
las  formas  a  la  diuinidad  y  las  materias  s  ^ 
madre  Ohaos  (*);  el  qual,  auiendo  reposado  mü 
años,  buelue  a  concebir  del  entendimiento  dioi- 
no,  e  informado  otra  vez  de  todas  sns  Idcss, 
después  de  cincuenta  mil  anos,  buelue  a  brotar 
el  cielo  y  la  tierra  y  las  otras  cosas  del  vniuer- 
80.  Y  los  astrólogos,  notando  esto,  dizen  qo« 
dando  la  octaua  esfera  vna  bnelta,  se  buelacn 
todas  las  cosas  como  al  principio. 

Soph  — Pues  bien  suena  la  astrologis  coo 
el  dicho  destos  teólogos.  Pero  dime,  si  aasi 
como  la  duración  y  relaxacion  del  todo  sigue » 
la  circulación  de  la  octaua  esfera,  casi  como  can- 


(')  Aquí,  como  en  otros  lugares,  León  Hebreo  hace 
femenino  al  neutro  Chaos, 
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sadas  della;  ii  la  duración  j  corrupción  del 
mnndo  inferior»  qae  es  de  siete  mil  en  siete  mil 
afios,  si  por  Tentnra  es  también  cansada  de 
algún  curso  celestial? 

PhiU — Si  que  es  causada  del  curso  de  la 
vi.^^...^^^  misma  bctaua  esfera  del  moni- 
d«UoocaMetf«n  miento  SUJO  de  aoesso  j  reces- 
es cuna  d«  la  eo-  go,  el  qual  haze  de  siete  mil  en 
rr^«ioDd«imuo:.  gj^^  ^jj  ^^  g¡^^  bueltas  en 

do  inferior.         ,     ,  .       ,     .  -  - 

toda  su  circulación,  cada  yna  de 
las  qnales  haze  dissoluerse  y  renonarse  el  mnn- 
do inferior;  j  quando  viene  la  séptima  rez,  se 
dissuelue  lo  celeste  después  de  quarenta  y  nueue 
mil  años,  que  son  siete  yeies  siete,  como  te  he 
dicho. 

Sopk, — No  es  poca  demonstracion  esta  con- 
cordancia de  astrologia.  Pero  dime,  estos  as- 
trólogos han  tenido  esto  solamente  por  razón, 
o  por  disciplina  autentica?  I 

PhiL — Ya  te  he  dicho  que  para  poner  el 
mundo  corruptible,  creen  ser  acompañados  de 
razón,  pero  en  la  limitación  del  tiempo,  demás 
de  la  astrológica  euidencia,  difícil  seria  hallar 
razón  filosófica;  pero  lo  vno  y  lo  otro  dizen  te- 
ner por  diuina  disciplina,  no  solamente  de 
Moysen,  dador  de  la  ley  diuina,  pero  desde  el 
primer  Adam,  de  quien  por  tradición  de  boca, 
la  qual  no  se  escríuia,  llamada  en 

S¡t'".í^  í«»|«^  ^'^'^  P"'"»'»'  q»?  <i«í«- 

io«  hebreos       ^^  dezir  recepciou,  vino  al  sabio 
A  No«  por  que  i«  Euoc,  y  de  Euoc  al  famoso  Noe; 
iiamao  Uno       el  qual,  despues  del  diluuio,  por 
yiepinto^ncondo.  j^  j^aencion  suya  del  vino,  fue 
llamado  laño,  porque  laño  en 
hebreo  quiere  dezir  vino,  y  le  pintan  con  dos 
caras,  vna  atrás  y  otra  adelante,  porque  vio  lo 
que  auia  antes  del  diluuio  y  despues  del.  Este 
dexo  esta,  con  otras  muchas  noticias  di  ni  ñas  y 
humanas,  al  mas  sabio  de  sus  hijos,  Sem,  y  a  su 
deoendiente   Heber,  que  fueron  maestros  de 
Abraham,  llamado  Hebreo  por  Heber  su  ante- 
cessor y  maestro.  Y  también  vio  a  Noe,  que 
murió  siendo  Abraham  de  cincuenta  y  nueue 
afios.  De  Abraham,  por  sucession  de  Isaac  y 
de  lacob  y  de  Leui,  vino  la  tradición,  según  di- 
zen, a  los  sabios  de  los  hebreos, 
W«  SfZa"'»  »an?«í<i08^cab8li8t«.  L«8  qnales 
crijaHstas.        noticias  dizeu  auer  sido  confír- 
madas  por  Moysen  por  reuela- 
cion  diuina,  no  solamente  de  palabra,  mas  sini- 
ficadas  tanibien  en  la  Sagrada  Escritura  en 
diuersos  lugares,  con  proprias  y  verisímiles  ve- 
rificaciones. 

SopK — Si  en  las  sagradas  letras  de  Moysen, 
con  algún  color  de  verdad,  nos  han  sido  sinifí- 
cadas  estas  cosas,  y  son  de  mayor  eficacia,  pla- 
zemer  ia  que  me  las  declarasses. 

Phil, — Dezirte  he  lo  que  dizen,  lo  qual  no 
te  persuado  que  tengas,  porque  la  enidencia 


dello  en  los  textos  no  esta  clara,  sino  figura- 
tina;  y  yo  en  esto,  por  complazerte,  seré  sola- 
mente relator,  aunque  nos  apartemos  algún 
tanto  del  proposito.  Moysen,  como  sabes,  dize 
que  Dios  crio  el  mundo  en  seys  dias;  en  el  sép- 
timo reposo  de  toda  su  obra,  en  memoria  del 
qual  mando  a  los  hebreos  que  en  los  seys  dias 
trabajassen  o  hiziessen  obras  y  en  el  séptimo 
descansassen  del  trabajo.  Estos 
RaioQM  d«  los     teólogos  dizen  que  estos  dias  di- 

f>PiHttaf  en  la  oo-       «ii  *         «i  • 

rrupdon  del       ^™^^  *^®  ^*  creaciou  del  mundo 
mnndo  inferior,    inferior   se   entiende  por   cada 
vno  de  los  mil  años,  como  dize 
Dauid,  que  mil  afios,  en  el  acatamiento  de  Dios, 
son  vn  dia;  luego  los  seys  dias  naturales  de  la 
obra  de  la  creación  de  Dios,  tienen  virtud  de 
seys  mil  afios  de  duración  germinatiua  en  el 
mundo  inferior,  y  el  séptimo  dia  de  quietud 
dio  al  Chaos  sin  obra  germinatiua  en  el  mundo 
inferior.  También  en  los  ritos  de  los  hebreos 
deuen  connumerar  desde  el  dia  que  salieron  de 
Egypto  siete  semanas,  que  son  quarenta  y  nue- 
ue  dias,  y  el  quinquagesimo  dia 
deíosh^o..     ^»2en  la  fiesta  de  la  data  de  la 
ley,  quando  la  diuinidad  quiso 
comunicarse  a  todos  en  común;  dizen  que  sini- 
fica  las  siete  reuoluciones  del  mundo  inferior 
en  quarenta  y  nueue  mil  años  y  la  nueua  co- 
manicacion  de  todo  el  vniuerso,  y  dizen  sinifi- 
car  esto  Moysen,  no  solamente  en  el  numero 
de  los  sieruos,  pero  también  auerlo  sinificado 
en  el  numero  de  los  afios  vn  año  por  mil,  por- 
que el  grande  afio  celeste  acerca 
El  grande  afto     ¿^  los  astrólogos  es  mil  años; 

tt't.i^^  t  Jl«  <l^^d«  M«78«'^  manda  en  la 
de  mil  afios.  l^y»  q^^  los  seys  afios  se  labre  la 
tierra  y  el  séptimo  se  dexe  ocio- 
sa sin  labor  y  propriedad  alguna,  y  dizen  sini- 
ficar  la  tierra  el  Gbaos,  al  qual  los  hebreos  sue- 
len llamar  tierra,  y  también  los  caldeos  y  otros 
gentiles:  y  sinifíca  que  el  Chaos  deue  estar  en 
germinación  de  las  cosas  generables  seys  mil 
afios,  y  el  séptimo  reposar  con  todas  las  cosas 
confusas  conmunmente  sin  propriedad  alguna. 

Y  assi  manda  Moysen  que  en  este  séptimo  afio 
se  deuen  soltar  las  deudas  y  las  obligaciones 
de  las  possessiones  y  boluer  toda  cosa  a  su 

principio.    De  donde  llaman  a 

Xemita,  acerca  de   ^fite  septimo  afio  Xemita,  que 

«"  uSr«:íioot  qaiere  dezir  delación,  que  sini- 

todas  las  cosas,     fica  la  dcxacion  de  la  propriedad 

de  las  cosas  en  el  septimo  año 
millar  y  la  reducion  dellas  al  Chaos  primero. 

Y  esta  Xemita  es  como  el  sábado  en  los  dias 
de  la  semana.  Dize  también  Moysen,  que  quan- 
do vuieren  passado  siete  Xemitas,  qup,  sinifican 
los  qtíarenta  y  nueue  mil  afios,  se  deue  celebrar 
el  quinquagesimo  afio  lobel,  qne  en  latin  quie- 
re dezir  Jubileo  y  buelta  de  lo  recebido,  por- 
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que  en  aqael  año  auia  de  auer  perfeta  quietud 
de  todas  las  cosas,  assi  terres- 
^'ifio*!©^*^*  tres  como  negociatiuas,  y  todo 
eeclauo  aIcaD9aua  libertad,  toda 
manera  de  obligación  se  soltaua,  la  tierra  no 
se  la  braua,  los  frutos  eran  co- 
munes j  toda  possession  boluia 
a  su  primer  señor,  no  embar- 
gante qualquiera  vinculo:  llamauase  afio  de  la 
libertad.  £1  texto  dize:  en  el  año  del  lubileo 
todas  las  cosas  bolueran  a  su  origen  y  rayz,  la 
libertad  se  apregonara  en  la  tierra;  de  manera 
que  en  aquel  año  las  cosas  passadas  se  extin- 
guian  y  principiaua  mundo  nueuo  por  cincuen- 
ta años,  como  el  passado.  El  qual  lubileo  dizen 
que  sinifíca  el  quinquagesimo  millar  de  años  en 
que  se  renueua  todo  el  mundo,  assi  el  celeste 
como  el  inferior.  Otras  muchas  cosas  te  podría 
dezir  en  esto;  pero  lo  dicho  te  deue  bastar  para 
darte  alguna  noticia  de  la  posición  des  tos  teólo- 
gos y  Ocasión  de  su  atreuimiento  en  la  limita- 
ción de  los  tiempos  y  yida  del  mundo,  que, 
como  ya  te  dixe,  no  lo  has  de  tener. 

Soph, — De  que  manera  pueden  reduzir  a  su 
opinión  a  Moysen?  £1  dize  claro  que  in  princi- 
pio crio  Dios  el  cíelo  y  la  tierra,  que  parece  po- 
ner juntamente  la  creación  del  Chaos  con  todo 
el  resto. 

Phi'L  —  Leemos   el  texto  de  otra  manera. 

RaioD  con  la  qual   ^^^te   vocablo  In  principio,  en 

lot  piaionic99  y     hebraico  puede  sinifícar  antes. 

eabailstat  quierea   Dirá,  pues :  Autes  que  Dios  crias- 

rediuir  a  tu  opi-  apartasse  del  Chaos  el  cielo 

nioD  dellos  a  Moi-        r    ^F  .  ,  , 

sen  en  la  eternidad   7  1^  tierra;  esto  es,  el  mundo 
del  Chaos,  7  de     terrestre  y  celeste:  la  tierra,  que 

qae  manera  leen  gg  q\  ChaoS,  CStaua  siu  fruto  y 
el  sagrado  texto,     ^^^j^.  y  ^^^  propríamcute  dizC, 

porque  dize:  estaua  confusa  y  descompuesta; 
esto  es,  oculta,  y  era  como  vn  abismo  de  mu- 
chas aguas  tenebroso,  sobre  el  qual  soplaua  el 
Espiritu  diuino,  como  haze  vn  viento  grande 
sobre  vn  piélago^  que  aclara  las  tenebrosas,  in- 
timas y  ocultas  aguas,  sacándolas  afuera  con 
sucessiua  inundación;  assi  hizo  el  Espiritu  di- 
uino, que  es  el  summo  entendimiento  lleno  de 
Ideas,  el  qual,  comunicado  al  tenebroso  Chaos, 
crío  en  el  la  luz  por  extracción  de  las  sustan- 
cias ocultas  y  luminadas  de  la  formalidad  ideal; 
y  en  el  segundo  dia  puso  el  firmamento,  que 
es  el  cielo,  entre  las  aguas  superiores,  que  son 
las  essencias  intelectuales,  las  quales  son  las 
supremas  aguas  del  profundissimo  Chaos;  y 
entre  las  aguas  inferiores,  que  son  las  essencias 
del  mundo  inferíor  generable  y  corruptible.  Y 
assi  diuidio  el  Chaos  en  tres  mundos:  intelec- 
tual, celeste  y  corruptible.  Después  diuidio  lo 
inferior  de  los  elementos,  el  agua  de  la  tierra, 
y,  descubierta  la  tierra,  le  hizo  brotar  yemas,  ar- 
boles y  animales  terrestres,  volátiles  y  aquati- 


les.  Y  después,  en  el  sexto  dia,  ai  fin  de  ¿odo^ 
crio  al  hombre.  Y  desta  manera,  sumaríamente 
dicho,  entienden  estos  el  texto  de  la  creación 
mosayca  y  creen  denotar  que  el  Chaos  faesse 
antes  de  la  creación  confuso  y  por  la  creación 
diuiso  en  todo  el  vniuerso. 

Soph. — Plazeme  verte  hazer  a  Platón   mo- 

sayco  y  del  numero  de  los  ca- 
Z'^i^^':  »"»íi«fB;  y  básteme  esto  p«* 

noticia,  como  dizes;  pues  que 
ni  absoluta  razón,  ni  determinada  fe,  me  cons- 
tríñe  a  estas  tales  credulidades.  Pero  dime: 
con  estas  sus  posiciones  pueden  por  ventara 
absoluer  mas  razonablemente  los  sobredichos 
argumentos  de  Aristóteles,  que  los  fíeles,  los 
quales  creen  la  creación  del  mundo  ser  rna 
sola  vez? 

Fhil, — Arístoteles  mismo  confiesa  que   la 

opinión  que  pone  antes   deste 
Con  la  opinión     niQndo  aucr  anido  otro,  y  des- 
de Platón  T  de  los  j      .  j  . 

cabalistas  P^®*  deste  auer  de  auer  otro,  y 

se  absaeiuen  lot  assi  siempre  en  continua  saces- 

argomenUM  gíon,  hechoB  todos  de  mano  éter- 

que  Aristóteles  ^^  opinión  mas  puesta  en 

pone  do  la  eterni-  '^i  . 

dad  del  nmndo.  razou  que  la  que  pone  este  mun- 
do auer  tenido  príncipio,  y  an- 
tes del  no  auer  cosa  alguna;  porque  aquella 
pone  orden  successiuo  eterno  en  la  generación, 
del  mundo,  y  concede  que  de  nada  no  se  haze 
cosa  alguna,  y  estotra  no  lo  sinifíca.  Assi  que 
contra  aquella  opinión  no  tienen  lugar  los  mas. 
fuertes  de  sus  argumentos,  como  aquel  que  de 
nada  nada  se  haze,  y  que  la  matería  primera 
no  puede  ser  de  nueuo  hecha  o  engendrada; 
por  lo  qual  concede  y  presupone  Platón  aque- 
Respoesta  de  PU-  ^^^^  proposiciones,  también  coma 
toaaiosdotargrn-  los  dos  argumentos  teologales^ 
mentos  teologales  ¿e  la  obra  diuiua,  que  deue  ser 

pr.^'^r****'*     eterna,  como  el  opifice  deUa;  y 

Platón  dize  que       ,        ,  .  '  1   í;      j  1 

Dios  da  la  eterni-  también  que  el  nn  de  su  obra^ 
dad  a  lo  que  es     quc  cs  bucuo,  deus  scr  eterno; 
capa»  de  u  reccbir  ¡j^g  qaales  proposiciones  amba» 
^  *®"'*'         concede  Platón,  quanto  es  por 
parte  del  agente   diuino.  Empero  dize  que 
Dios  da  la  eternidad  a  aquello  que  es  capaz  de 
la  gozar,  como  es  el  entendimiento,  en  que  es- 
tan  las  Ideas  y  la  materia  primera,  que  es  el 
Chaos;  porque  el  vno  es  puro  acto  y  forma,  y 
el  otro  pura  potencia  y  materia  del  todo  in- 
forme; el  vno  es  padre  vniuersal  de  todas 
las  cosas,  y  el  otro  madre  común  a  todos.  Es- 
tos solamente  pudieron  participar  de  la  eter- 
nidad diuina,  auiendo  sido  producidos  della 
ab  eterno;  pero  que  los  hijos  dellos,  los  qnales 
mediante  estos  dos  padres  son  hechos  y  for- 
mados de  Dios,  como  es  todo  el  vniuerso  y 
cada  vna  de  sus  partes,  no  son  capaces  de 
eternidad;  porque  todo  hecho  y  formado,  esto 
es,  compuesto  de  la  matería  del  Chaos  y  de  la 
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forma  de  la  Idea  intelectual,  es  necessario  qne 
tenga  principio  y  fin  temporal,  según  que  arri- 
ba te  dixe.  Assi  que  la  obra  y  el  fin  de  la  pro- 
ducción diaina,  faeron  eternos  en  los  primeros 
padres  del  mundo,  pero  no  en  el  mismo  mun- 
do singular  formado;  j  fueron  eternos  en  la 
sacession  eterna  de  muchos  mundos,  assi  como 
el  mismo  Aristóteles  pone  en  el  mundo  infe- 
rior, qne  ninguno  de  sus  indiuiduos  es  eterno, 
y  que  la  generación  y  la  materia  primera  de- 
II08  es  eterna. 

Sopk. — Bien  Teo  la  absolución  de  las  razo- 
nes teologales  de  Aristóteles  y  de  la  primera 
de  las  naturales;  pero,  como  me  absoluera 
Platón  las  otras  quatro  naturales? 

JPhiL — Platón  no  concede  a  Aristóteles  que 
el  Chaos  se  pueda  haUar  sin  forma;  antes  dize 
que,  auiendo  producido  largo  tiempo,  recoge 
en  si  todas  las  cosas  y  se  aquieta  con  ellas 
por  cierto  espacio  de  tiempo,  hasta  que,  hazien- 
dose  preñada  de  las  Ideas,  buelne  después  a 
brotar  hijos  y  a  produzir  de  nueuo  al  vniuerso. 
Y  concede  que  la  generación  es  eterna  en  mu- 
chos mundos  sucessiuos,  pero  no  en  vno.  A  lo 
del  cielo,  que  la  contrariedad,  por  la  qual  se 
dissuelue,  es  por  ser  formado,  hecho'  y  com- 
puesto de  materia  y  forma;  porque  todo  tal  es 
necessario  que  se  dÍRsuelua,  y  assi  cessa  su  mo- 
uimiento  circular,  aunque  el  mouimiento  en 
Tniuersal  sea  eterno  por  eterna  producción  su- 
cessiua  del  Chaos.  Y  quanto  al  tiempo,  dize 
que  es  eterno,  no  por  el  mouimiento  del  cielo, 
sino  por  el  mouimiento  eterno  germinatino  del 
Chaos  sncessiuamente. 

Soph. — No  me  plaze  poco  la  absolución  de 
los  argumentos  de  Aristóteles 

Resolución       p^,  p^^te  de  Piatou;  y  harto 

de  las  tref  opimo-    '^       ,  '^  --    j      j      1  j 

nea  acerct  del      ^^  has  enseñado  de  la  produc- 

orlgendelmaodo.    ciou    del    muudo,    SCgUU    todas 

las  tres  opiniones:  de  Aristóte- 
les, la  eternidad  de  vn  mundo  solo;  de  Platón, 
la  eternidad  sucessiua  de  muchos  mundos,  el 
vno  después  del  otro;  de  los  fieles,  la  creación 
de  TU  mundo  solo  y  de  todas  las  cosas.  Aora 
me  parece  que  es  ya  tiempo  de  boluer  a  nues- 
tro proposito  del  amor,  y  que  rae  respondas  a 
la  segunda  pregunta,  de  quando  nació  el  amor 
y  qual  fue  el  primer  amor. 

FhiL — El  primer  amor  es  al  del  primer 
_,  ^  amante  al  primer  amado;  pero 

•  El  primer  amor  '^  •/•     x 

e«  eterno.  como  sea  cosa  manifiesta  que 
ninguno  dellos  jamas  aya  naci- 
do, antes  ambos  sean  eternos,  conuiene  dezir 
que  también  el  amor  del  los,  que  es  el  primer 
amor,  jamas  aya  nacido,  antes  es,  como  ellos, 
eterno,  y  de  ambos  a  dos  produzido  ab  eterno. 

Soph. — Dime  quienes  son  el  primer  amado 
y  el  primer  amante,  que,  conociendo  el  amor 
dellos,  sabré  qual  es  el  primer  amor. 


Fhil. — El  primer  amante  es  Dios,  que  co- 
noce y  quiere,  y  el  primer  ama- 

El  primer  amor     ¿^   ^^  ^  njig^^   D|^g    SUmmo, 
63  el  de  Dios  a  ii    ,  '  ' 

mitmo.         nermoso. 

Soph.r-  Luego  el  primer  amor 
es  de  Dios  a  si  mismo? 

PAi7.— Si,  cierto. 

Soph.  —  Muchas  cosas  se  siguieran  desto 
absurdas  y  contrarias.  La  primera,  qne  la  sim- 
plicissima  essencia  diuina  fuera  partida,  en  par- 
te amada  y  no  amante,  y  en  parte  amante  y 
no  amada.  La  segunda,  que  Dios  amante  fue- 
ra inferior  a  si  mismo  amado;  que,  según  me 
has  enseñado,  todo  anuinte,  en  quanto  amante, 
es  inferior  a  su  anuido;  porque  si  el  amor  es 
desseo  de  vnipn,  como  has  dicho,  Dios,  aman- 
do, dessearia  vnirse  consigo  mismo,  y  siendo 
siempre  vna  cosa  consigo  mismo,  sería  poner 
que  Dios  careciesse  de  si  mismo,  el  qual  amor 
presupone  falta;  y  otros  muchos  semejantes 
incon  nenien  tes  se  siguirian,  que  no  me  alargo 
a  dezirtelos,  porque  a  ti  y  a  qualquiera  que 
aya  entendido  las  condiciones  que  has  puesto 
en  el  amor,  son  manifiestos. 

PAi7.  — No  es  licito,  o  Sophia!  hablar  del 
No  no.  es  Ucito  ^^^^  intrinseco  de  Dios,  aman- 
habter  de  u  San-  te  y  amado,  con  la  lengua  y  ia- 
Uaaima  Trinidad  brios  con  que  solemos  hablar  de 
eomo  hablamos  de  |^  amores  mundanos.  No  haze 
nosotros.  ^^  ^ ^  diuersidad  alguna  ser  ama- 
do y  amante;  antes  esta  intrínseca  relación 
haze  su  Tuidad  mas  perfeta  y  simple;  porque 
su  diuina  essencia  no  fuera  de  sumnia  vida  si 
en  si  misma  no  reuerberara  de  la  hermosura  o 
sabiduría  amada  el  sabio  amante,  y  de  ambos 
a  dos  el  óptimo  amor.  Y  assi  como  en  El  el  co- 
nociente, y  la  cosa  conocida,  y  el  mismo  cono- 
cimiento, pon  todas  Tua  misma  cosa,  aunque 
dezimos  que  el  conociente  se  haze  mas  perfeto 
con  la  cosa  conocida,  y  que  el  conocimiento  se 
deriua  de  todos  dos;  asi  en  El  el  amante,  y  el 
amado,  y  el  mismo  amor  es  todo  yus  cosa;  y 
aunque  los  numeramos  tres  y  dezimos  que  del 
amado  se  informa  el  amante,  y  de  ambos  a  dos 
(como  de  padre  y  madre)  se  deriua  el  amor, 
todo  es  yna  simplicissima  vnidad  y  essencia 
o  naturaleza,  en  ninguna  manera  diuisible  ni 
multiplicable. 

Soph. — Si  en  El  no  ay  otra  cosa  que  pura 
ynidad,  de  donde  viene  esta  trina  reuerbera- 
cion  de  que  hablamos? 

Pliil. —  Quando  su  pura  claridad  se  impri- 
me en  yn  espejo  intelectual,  haze  aquella  trina 
reuerberacion  que  has  entendido. 

Soph. — Luego  sera  falso  y  mentiroso  este 
nuestro  conocimiento  que  del  tenemos,  pues 
que  del  puro  y  no  haze  tres? 

Fhil. — No  es  fal£o,  porque  nuestro  entendi- 
miento no  puede  comprehender  la  diuinidad. 
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orígenes  de  la  novela 


qae  en  sa  propria  naturaleza  intelectual  le  ex- 
cede en  infinito.  Y  tn  no  llama- 
''^  Jíí^o^e'""  ^  mentiroso  al  ojo  o  al  espejo 
a  nnenro  entradi-  ^^  ^?  comprehende  al  Sol  con  sa 
mfonto  en  infloito.  claridad  j  grandeza,  y  al  fuego 
con  su  grandeza  y  ardiente  na- 
turaleza; porque  le  basta  recebirlo,  según  la  ca- 
pacidad de  la  naturaleza  del  ojo  o  del  espejo; 
Nuestro  enien-     ^  "^^  ^^  ^^  receptor  fiel,  auul 

dimienio  eompre.    ^"®  ^^  P^®^  COnsCgUir  toda  la 

h^nde  a  Diof,  no  naturaleza  de  la  cosa  recebida. 
aegnn  la  inflniía  Assi  a  nuestro  espejo  intelectual 
"^"nf  JH^    •«  ^^  ^^"  7  fignrar  1.  in- 


•inoMgon  .'   •'.  70 "^  •"- 

capacidad  ^^^^^  essencui  diuina,  según  la 


la  poca 

liomana 


capacidad  de  su  intelectual  na- 
turaleza, aunque  en  infinito  es 
sobrepujado  y  deficiente  de  la  naturaleza  del 
objeoto. 

Soph. — Si,  por  no  poder  al9ancar  tanto 
quanto  es  el  objecto ;  pero  no  para  hazer  del 
y  no  tres. 
-P^'^- — ^Antes,  no  pudiendo  comprehender  la 
Raxon  por  que  P^^^a  Yuidad  del  dinino  objecto, 
nuestro  entendí-  la  multiplica  relatíuamente  y  re- 
"í'°*?.ü"l?í*'*  flexiuamente  en  tres;  que  vna 

la  tnldad  dialna  i  •    •  i        *   "  , 

en  trina  rtíadon.  ?^^*  .^*^^  J  «imple  uo  se  puede 
imprimir  en  otra  menos  clara 
que  ella,  sino  multiplicando  su  eminente  luz 
en  diuersas  menos  claras  luzes.  Mira  el  Sol, 
quando  se  imprime  en  las  nuues  y  haze  eí 
arco,  con  quantas  colores  se  transfigura  en  las 
nuues  que  le  reciben,  o  en  el  agua,  o  en  el  es- 
pejo, siendo  el  ma  simple  claridad  sin  color 
proprio,  antes  excediendo  y  conteniendo  todas 
las  colores.  Assi  la  formalidad  diuina,  rna  y 
simplicissima,  no  se  puede  transfigurar  sino 
con  reuerberante  luz  y  multiplicada  formalidad. 

Soph.-^Y  por  que  nuestro  entendimiento 
haze  de  yno  tres  y  no  otro  numero? 

^^^' — Porque  vno  es  principio  de  los  nu- 

Rawnporqoi     meros,  porquc  vno  dize  primera 

nuestro  entendi-    forma,  y  dos  primera  materia,  y 

miento  haie       tres  el  primer  ente  compuesto  de 

de  TOO  tre«,  y  no    «^k^„      j  ^ 

otro  numero,  ^^bos  a  dos ;  y  como  nuestro  en- 
tendimiento es  en  si  trino  y  pri- 
mer compuesto,  no  puede  comprehender  la  vni- 
dad  sin  la  trina  relación,  no  que  haga  del  rno 
tres,  sino  que  comprehende  al  vno  debaxo  de 
forma  trina,  y  juzga  que  en  el  objeto  diuino  la 
vnidad  es  purissima,  la  qual  en  summa  simpli- 
cidad contiene  la  naturaleza  del  amado,  del 
amante  y  del  amor,  sin  multiplicación  y  diui- 
sion  alguna;  assi  como  la  luz  del  Sol  contiene 
todas  las  esseiicias  de  las  luzes  y  colores  parti- 
culares con  vna  simple  y  eminente  claridad, 
assi  la  mente  humana  recibe  en  si  aquella  amo- 
rosa vnidad  debaxo  de  forma  trina,  de  amado, 
amante  y  amor,  todos  tres  en  vno;  y  esto  es 
solo  por  la  baxeza  e  incapacidad  de  esse  enten- 


dimiento que  le  recibe.  Y  con  esto  soldaras,  o 
Sophial  todas  tus  dudas  y  qualquiera  otra  que 
te  pueda  ocurrir  en  el  amor  intrinseco  de  Dios 
amante  en  Dios  amado. 

Soph. — Pareceme  que  te  entiendo;  pero  á 
pudíesses  declararme  alguna  cosa  mas,  como 
en  Dios  es  vna  misma  cosa  el  amado,  el  aman- 
te y  el  amor,  me  seria  mayor  satisfacion. 

PAi7.— Assi  como  el  inteligente,  y  la  ooaa 

El  acto  de  la  nata-  ©«^tendida,  y  la  inteligencia,  tan- 

raiexa  amatoria  o  to  estan  diuísos,  quauto  estan 

intelectual  en      en  potencia,  y  tanto  estan  vni- 

«."■.r.^'üiL-  doB.  q^^to  eeton  en  «to.  »¿ 

Tnido,  puro  ^  amado,  el  amante  y  el  amor, 
7  simple  que  en   tauto  sou  tres  y  diuisos,  qaauto 

quaiquier  gg^an  en  potencia,  y  tanto  son 
otro  acto  inferior.  ^  •    j.   . 

vna  misma  cosa  e  mdiuisa,  quan- 
to estan  en  acto.  Pues  si  el  estar  en  acto  los 
haze  vno  e  indiuisibles,  tanto  mas,  estando  en 
el  summo  y  purissimo  acto  diuino,  son  vno  en 
simplicissima  y  purissima  vnidad,  y,  en  todos 
los  otros  actos  inferiores,  la  vnion  dellos  no  es 
tan  pura  y  desnuda  de  la  trina  naturaleza  amo- 
rosa e  intelectual. 

Soph. — Grandemente  me  aplaze  esta  abs- 
tracción; pero  réstame  en  contrario  esto:  que 
aunque  te  consienta  que  nuestro  entendimiento 
aprehenda  la  vnidad  diuina,  la  qual  simplicisai- 
mamente  sobrepuja  y  contiene  todas  las  tres 
naturalezas  amatorias  de  amado,  amante  y 
amor,  debaxo  de  forma  trina  relatiua,  no  por 
esso  te  consentiré  que  aprehenda  que  la  ma 
destas  tres  naturalezas  dependa  de  la  otra;  esto 
es,  el  amante  del  amado,  y  que  la  tercera,  que 
es  el  amor,  nazca  destas  dos  primeras,  como 
de  padre  y  madre,  según  que  has  dicho;  por- 
que toda  producion  y  nacimiento  es  alienissimo 
y  contrario  de  la  simplicissima  vnidad  diuina. 

PAi7.— Antes  debaxo  desta  forma  produc- 
.     tina,  no  solamente  es  licito,  mas 

Nuestro  entendí-  •  i  •«    j    j*   •   - 

m'euto,deque     conuiene  que  la  vnidad  diurna 
manera  dene  y  es   se  imprima  CU  uosotros:  porque 

neceaiario  que  assi  como,  para  quc  ouestro  en- 
"^¿¡JJ^****^  tendimiento  le  reciba,  conuiene 
que  se  multiplique  el  vno  en 
tres,  assi  es  necessario  que  en  el  aya  sucession 
de  aquella  trina  naturaleza;  que  de  otra  mane- 
ra quedaran  tres  naturalezas  diuisas  y  no  vna 
sola,  y  entonces  nuestro  entendimiento  fuera 
mentiroso.  Y  no  puede  figurarse  la  vnidad  con 
la  multiplicación,  si  aquella  multiplicación  no 
retiene  la  vnidad  con  la  producción  vnitiua;  de 
donde  te  he  dicho  que,  en  la  diuinidad,  la  men- 
te o  sabiduria  amante  se  deriua  ab  eterno  de 
la  hermosura  amada,  y  el  amor  nació  ab  eterno 
de  ambos  a  dos,  del  hermoso  amado  como  de 
padre,  y  del  sapiente  o  amante  como  de  madre. 
Y  digo  que  el  amante  fue  produzido,  noque 
naciesse,  porque  no  tuuo  ambos  loe  padres  ne- 
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cessarios  para  el  nacimiento,  ¿ino  yno  solo  an- 
tecessor, como  fae  prodnzída  la  madre  Ena  del 
padre  Adam,  y  el  Chaos  j  la  materia,  madre 
coman  del  entendimiento  dinino,  que  es  padre 
Tniaersal.  Pero  el  amor,  digo  qne  nació  porque 
íwe  prodazido  del  padre  amado  y  de  la  madre 
amante,  como  todos  los  demás  hombres  de  Adam 
y  de  Ena,  y  todo  el  mundo  del  entendimiento  y 
de  la  materia.  Destoque  te  he  dicho,  o  Sophia!, 
si  quieres  lenantar  algún  tanto  el  entendimien- 
to, yeras  de  donde  viene  la  producción  tuya  y 
la  multiplicación  de  las  cosas. 

Soph. — Declárame  esso  también,  que  yo  no 
lo  entiendo  de  mió. 

PAí/.— Del  summo  resplandor  de  la  diuina 

li^A  ^  hermosura  amada,  fue  produzi- 

del  enteadimiento  do  el  entendimiento  pnmero  YUi- 

primeroy  uersal  con  todas  las  Ideas,  el 
del  Chaos,  materit  q^j^i  ^s  padre  del  vniuerso,  y  la 

del  Chaos;  y  de  la  clara  y  sabia 
mente  diuina  amante  fue  produzida  la  madre 
Chaos,  amadora  del  mundo  y  muger  del  primer 
entendimiento;  y  del  ilustre  amor  diuino,  que 
nació  de  ambos  a  dos,  fue  produzido  el  amoro- 
so yniuerso,  el  qual  nació  defata  manera  del  en- 
tendimiento padre  y  de  la  madre  Chaos.  O, 
quanto  pudiera  dezirte  desto,  que  te  leuantara 
el  animo!;  pero  fuera  muy  lexos  de  nuestra  in- 
tención, y  para  de  presente  basta  lo  dicho. 

Soph,  —  Antes  quisiera  que  lo  declararas 
mejor. 

PhiL — El  hombre  es  inteligente,  y  la  natu- 
raleza del  fuego  es  cosa  entendida  del :  si  están 
>  en  potencia,  son  dos  cosas  diuisas,  hombre  y 
fuego;  y  la  inteligencia,  assi  en  potencia,  es 
otra  tercera  cosa;  pero  quando  el  entendimien- 
to humano  entiende  el  fuego  en  acto,  se  vne 
con  la  essencia  del  fuego  y  es  vna  misma  cosa 
Eucioinieiecti.0  con  aquel  fuego  intelectual;  y 
oameioriojdeires  ^881  la  misma  inteligencia  en 
ntturaiezasoeosas  acto,  es  la  misma  cosa  con  el  en- 
diaenas,  tendimiento  y  con  el  fueffo  inte- 
lectual  sin  alguna  dmision.  Assi 
el  amante  en  potencia  es  otro  que  el  amado  en 
potencia,  y  son  dos  personas,  y  el  amor  en  po- 
tencia es  otra  tercera  cosa,  que  ni  es  el  amado 
ni  el  amante;  pero  quando  es  amante  en  acto, 
se  haze  vna  misma  cosa  con  el  amado  y  con  el 
amor.  Pues  si,  como  tu  vees,  las  tres  dinersas 
naturalezas,  mediante  el  acto,  se  hazen  vna 
misma,  quanto  mas  sera  esto  en  el  summo  acto 
diuino,  que  son  vna  purissima  y  simplicissima 
naturaleza  sin  alguna  diuision? 

Soph. — Entendido  he  de  ti  del  amor  intrin- 
-,,        .    .  seco  de  Dios,  y  aunque  nosotros 

de  Dios  ei  eterno,  le  aplicamos  nacimiento  y  con- 
sentimos que  nació  de  esse  Dios 
amante  y  amado,  con   todo  esso,  aquel  amor 


procedió  de  Dios  ab  eterno  y  es  vno  en  su  vni- 
dad,  eterno  en  su  eternidad.  Deste  amor  no  ay 
para  que  preguntarte  el  quando  nació,  porque 
el  mismo  Dios  es  eterno,  que  jamas  nació;  em- 
pero, quiero  preguntarte  del  particular  amor 
del  mundo,  después  deste  intrínseco,  quando 
nació. 

PAt7.— El  prímer  amor,  después  del  intrín- 
seco  vno  con  Dios,  fue  aquel 

Q.ulft.ee]prlm«r  ^¡         |  ^j  ^^^¿     ^       ^^ 

amor  despaes  del    '^         j^  .j  ,       i 

intrínseco  diuino.  ^  produzído,  y  nscio  quando  el 
mundo;  porque  siendo  el  cansa 
del  nacimiento  del  mundo,  conuiene  que  la 
causa  propría  e  inmediata  se  halle  quando  el 
efeto,  y  el  efeto  quando  la  causa. 

Soph, — Como  es  causa  el  amor  del  naci- 
miento del  mundo? 

PAí/.— El  mundo,  como  qualquiera  otra  cosa 

hecha  y  engendrada,  es  engen- 

BiamorfMctiisa  drado  de   dos   engendradores : 

de  la  generación  ,  i         j    i  i 

del  mundo.  P^^re  y  madre;  de  los  quales  no 
pudiera  ser  engendrado  sino 
mediante  el  amor  del  vno  al  otro,  que  los  vne 
en  el  acto  generatiuo. 

Soph, — Quienes  son  essos  dos  padres  o  ge- 
nitores? 

Phil,  —  Los  primeros  padres  son  vn  Dios, 
como  ya  te  he  dicho,  y  son  el  summo  hermoso 
o  summo  bueno,  como  Platón  le  llama,  el  qual 
es  verdadero  padre  y  prímer  amado,  y  el  aman- 
te es  vno  con  la  diuinidad  o  sabiduría,  o  sea 
diuision;  la  qual,  conociendo  su  diuision,  ama  j 
produze  al  intrínseco  amor,  y  la  primera  madre 
con  el  padre  es  vna  misma  en  essa  diuinidad. 
Amando,  pues,  la  diuinidad  su  propria  hermo- 
sura, desseo  produzir  hijo  a  su  semejanza,  el  qual 
desseo  fué  el  prímer  amor  extrínseco;  esto  es,  de 
El  primer  amor  ^»^8  al  muudo  produzido;  el 
extrinieco  de  Dioa  qual,  quaudo  uacio,  causo  la  prí- 

ftae  cansa  del  mera  producciou  de  los  príme- 
origen  del  mundo   ^^g  padres  muudanos  y  la  del 

T  de  sos  padres.         .     '^  •  *' 

■^  mismo  mundo. 

Soph, — A  quienes  llamas  tuotros  padres  del 
mundo? 

Phil, — A  los  dos  primeros  engendrados  de 
Dios  en  la  creación  del  mundo,  que  son  el  en- 
tendimiento primero,  en  quien   resplandecen 
todas  las  Ideas  del  summo  artifíce,  el  qual  es 
padre  formador  y  engendrador  del  mundo,  y  al 
Chaos  vmbroso  de  las  sombras  de  todas  las 
Ideas,  el  qnal  contiene  todas  las  essencias  dellas, 
que  es  madre  del  mundo.  Mediante  estos  dos 
primeros  instrumentos  engendradores,  Dios, 
como  amor  desideratiuo,  crio,  formo  y  pinto 
todo  el  mundo  a  similitud  de  la 
Segundo  amor     hermosura  y  sabiduría  o  essen- 
'^dmunTo        cia  diuina.  Fue  también  medio 
en  la  creación  vn  otro  amor  se- 
gundo, demás  del  diuino  extrínseco,  que  es  el 
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de  Chaos  al  entendimiento,  como  el  de  la 
moger  a  su  marido,  y  reciproco  del  entendi- 
miento a  el,  como  el  del  marido  a  la  moger, 
mediante  el  qual  fae  el  mundo  engendrado. 
Vuo  también  otro  amor  tercero. 
Tercero  amor      necessario  en  la  creación  y  ser 

necessario  al  ser      .  ,  .  ,  ^ 

del  mando.  <lcl  mundo,  quc  cs  el  amor  que 
tienen  todas  sus  partes  la  vna 
con  la  otra  y  con  el  todo,  según  que  larga- 
mente te  dixe  quando  hablamos  de  la  vnidad 
del  amor.  Todos  estos  tres  amores  nacieron 

^    .   .  quando  nació  el  mundo  o  quan- 

Resolacion  j  •  i       j  • 

de  laa  Tariaa  opi-  ^^  nacieron  los  dos  primeros  pa- 

niooea  de  fiíoaofoa  dres.  Pues  SÍ  el  mundo  es  etcr- 

y  teólogos  acerca  no,  como  Aristóteles  quiere,  es- 

dei  quando  ^   primeros   amores  nacieron 

nació  el  amor  en      ,      .^         .     ,  i  •    ^   • 

d  mundo.  **"  etemo  todos  con  el  intrínseco 
diuino,  que  es  vno  con  Dios; 
del  qual  no  ay  necessidad  de  hablar  mas.  Y  si 
el  mundo  y  sus  padres  ambos  son  criados  en 
principio  temporal,  como  nosotros  los  fíeles 
creemos,  estos  tres  primeros  amores  nacieron 
en  el  principio  de  la  creación  sucessiuamente, 
porque  en  el  primer  principio  nació  el  amor 
desideratiuo  de  Dios  a  la  creación  del  mundo 
a  la  imagen  de  su  hermosura  y  sabiduría;  se- 
gundariamente hechos  los  dos  primeros  padres, 
nació  el  reciproco  amor  dellos,  que  es  el  segun- 
do; y  después  de  formado  todo  el  mundo  con 
sus  partes,  nació  el  tercer  amor  ynitiuo  del 
mundo.  Y  si  por  ventura  el  mundo  fue  hecho 
en  el  tiempo  de  los  dos  eternos  padres,  como 
pone  Platón,  aquel  primer  amor  de  Dios,  que 
produxo  los  primeros  instrumentos  o  padres  del 
mundo,  que  son  el  entendimiento  y  el  Chaos, 
nació  ab  eterno  con  los  padres;  los  otros  dos, 
acompañados  del  diuino,  nacieron,  en  principio 
de  tiempo,  quando  el  mundo  fue  hecho:  el  vdo, 
que  es  el  de  los  dos  padres,  nació  al  principio 
de  la  hechura  del  mundo;  el  otro,  vnitiuo,  nació 
al  fin  de  la  formación  del  mundo;  y  quantas 
yezes  fue  el  mundo  hecho,  tantas  vezes  nacie- 
ron entonces  estos  dos  amores.  De  manera  que, 
según  que  es  la  opinión  de  la  generación  del 
mundo,  assi  conniene  que  sean  las  opiniones 
Lo  que  deuen  ^^^  quando  el  amor  nació.  Tu, 
creer  los  flejes  O  Sophia!,  que  eres  de  los  fieles, 
acerca  del  quau lo   es  necessario*  que  creas  que  el 

nació  el  amor  en    ^^^^     ¿¡^j^^^     extrinSCCO     y     el 
el  mundo.  ,  •    .    •  i 

mundano  intrínseco,  que  son  los 
primeros  después  de  Dios,  nacieron  quando  el 
mundo  fue  por  El  de  nada  criado. 

Soph. — Del  quando  nació  el  amor,  me  plaze 
auer  entendido  de  ti,  no  solamente  las  diuersas 

opiniones  de  los  sabios,  pero 
Tercera  pregunta,   también  la  sentencia  fiel,  en  la 

donde  i  i  i 

nado  el  amor,     «loal  nos  deueuios  apoyar,  y  har- 
to basta  para  la  segunda  pre- 
gunta. Vamos  aora  a  la  tercera,  y  si  es  necessa- 


rio mo  declara  donde  nació  el  amor,  si  en  el 
mundo  inferior  de  la  generación  y  corrupción,  o 
en  el  celestial  del  mouimiento  continuo,  o  en  el 
espiritual  de  la  pura  yision  intelectual. 

PhiL — Pues  me  has  entendido  en  lo  passa- 

do,  que  el  primer  amor  que  na- 

^^P'^^ó*^^^    ció  fue  el  amor  extrínseco  diai- 

terca  de  Dbt.       1^0«   POI*   ^1   q^^l   fue   el  muodo 

criado  de  Dios  críador,  manifies- 
to te  podra  ser  que  fue  cerca  de  Dios  donde 
el  amor  nació. 

Soph, — Esso  bien  lo  tenemos  en  la  memo- 
ria; pero  yo  no  te  pregunto  del  amor  intrínse- 
co ni  extrínseco  diuino,  por  ser  mas  alto  que 
lo  que  mi  mente  puede  alcaD9ar;  empero  pre- 
guntóte del  amor  mundano. 

PhiU — Y  del  amor  mundano  te  he  dicho 
„  .  que  el  primero  fue  por  reciproco 

El  amor  reciproco    ^  *^  .         lia. 

enire  el         amor,  que  uacio  entre  el  enten- 

entendimiento     dímiento  prímero  y  el  Chaos; 

primero  y  el  Chaos  de  manera  que  cerca  dellos  na- 

'''^'''"'^J^^  cío  primeramente  el  amor. 

acerca  denos.  Svph, — También  me  acuerdo 

desso;  pero  esse  amor  mas  ayna 

es  de  los  dos  progenitores  del  mundo,  padre  j 

madre,  según  has  dicho,  que  de  alguna  de  sus 

partes;  y  yo  desseo  saber  del  amor  que  se  halla 

en  el  mundo  criado,  en  qual  de  sus  partes  nació 

prímero,  si  en  la  corruptible,  si  en  la  celeste  o 

en  la  angélica,  y  en  qual  parte  de  cada  vna  de 

las  partes. 

PhiL — Qnanto  mas   distintamente   se  de- 
clara la  pregunta,  tanto  menos 
Eiamor         Htígíosa  Sale  la  absolución.  Yo 

en  lo  criado  nació    .1  1 

primero  en  el  ^  Tcspondo  quc  el  amor  nació 
mundo  angeiieo.  primeramente  en  el  mundo  an- 
gélico, y  que  de  allí  fue  partici- 
pado al  celestial  y  al  corruptible. 

^o/>A.— Que  razón  te  mueue  a  dar  essa  sen- 
tencia? 

PAi7.— Procediendo  el  amor,  como  te  he 
dicho,  de  la  hermosura,  donde  la  hermosura  es 
mas  inmensa,  mas  antigua  y  coeterna,  allí  deuc 
el  amor  nacer  prímero. 

Soph, — Parece  que  quieres  engañarme. 

Phil.  —  De  que  manera? 

Soph, — Porque  me  dizes  que  donde  esta  la 
hermosura,  allí  esta  el  amor;  y  ya  tu  me  ense- 
ñaste que  el  amor  esta  donde  falta  la  her- 
mosura. 

Pliil, — Yo  no  te  engaño;  tu  eres  la  que  te 
engañas  a  ti  misma.  Yo  no  te  he  dicho  que  el 
amor  consiste  en  la  hermosura, 
dTrr.r'r«:.  «¡«o  q«e  pnH,ede  della.  y  que  el 
amor  se  hal  a  donde  esta  la  her- 
mosura que  lo  causa;  no  que  este  en  la  hermo- 
sura, sino  en  aquel  a  quien  le  falta  y  la  dessea. 

Soph, — Luego  donde  ay  mayor  falta  de  her- 
mosura, allí  deue  auer  mayor  amor  y  nacer  pri- 
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mero;  y  pues  es  cosa  sabida  que  el  mando  in- 
ferior tiene  menos  hermosora  que  el  celeste  y 
qae  el  angélico,  alli  dene  auer  mayor  copia  de 
amor  y  se  dene  tener  qae  alli  naciesse  primero. 
Fhil. — Todaaia  te  hallo,  o  Sophia!  mas  sab- 
til  qae  sabia.  Assi  como  la  memoria  de  las  co- 
sas dichas  te  sirae  para  contradezir  a  la  ver- 
dad, qaerria  qae  te  síraiesse 
,  í'u'^lf^rí*      para  mas  ayna  hallarla.  No  vees 

U  falta  de  la  her-    *^  f  ^        i    *  w        i 

mofwa,  9!no  qae  ^^^  ^^  Solamente  el  faltar  la 
tambten  el  coDod-  hermosara  caosa  amor  y  desseo 
miento deiia,caau  ¿ella,  sino  qae  principalmente 
yeidelíodeu    q^ando  es  muy  conocida    del 

hermoiara.  amante  a  quien  falta,  y  es  juz- 
gada por  buena,  estremada,  des- 
seable  y  bella,  entonces  la  dessea  para  gozarla; 
y  quanto  el  conocimiento  della  os  mas  claro  en 
el  amante,  tanto  es  mas  intenso  el  desseo  y 
•  mas  perfeto  el  amor.  Pues  dime,  o  Sophia!,  en 
qaien  se  halla  este  conocimiento  mas  perfeto, 
en  el  mundo  angélico  o  en  el  corruptible? 

Soph,—Eu  el  angélico  ciertamente. 

Phil. — Luego  en  el  angélico  es  el  amor  mas 
^  perfeto,  y  alli  tuno  su  primer 

<■•  mai  perfeto  eu    Origen. 

el  mondo  angeUco       Soph. — Si  couforme  al  cono- 
qoe  en  el        cimiento  es  el  amor  en  el  aman- 

'TdCiírÓ!"  t«'  "«««>''  ti*"*"  d«  pon"  «« 
principio  en  el  mundo  intelec- 
tual; pero  yo  veo  que  no  presupone  menos  el 
amor  la  falta  de  la  hermosura  que  el  conoci- 
miento della,  j  no  procede  menos  de  lo  vno 
que  de  lo  otro;  antes  parece  que  la  falta  es  la 
primera  condición  en  el  amor,  y  después  della 
es  la  segunda  el  conocimiento  de  la  hermosura 
que  falta,  y  debaxo  de  especie  de  hermoso  y 
desseable.  Pues  la  razón  querría  que,  donde  es 
mayor  la  falta,  alli  naciesse  el  amor,  que  es  en 
el  mundo  inferíor;  que  aunque  alli  no  es  el  co- 
nocimiento tan  grande  como  en  el  angélico,  es 
mayor  la  falta,  la  qual  es  prímera  en  la  pro- 
daccion  del  amor. 

Fhtl. — Aunque  la  falta  y  el  conocimiento 
de  lo  hermoso  son  causas  produzientes  del 
amor,  no  solamente  no  precede  la  falta  en  ser 
causa  al  conocimiento,  mas  antes  no  le  es 
ygual  a  el. 

Soph, — Como  no?  Antes  es  necessario  que 
la  falta  preceda  al  conocimiento,  como  la  cosa 
en  el  ser  a  la  noticia  della;  que  conuiene  que 
primero  falte  la  cosa,  que  se  conozca  la  falta 
della. 

FhiL — ^Aunque  es  verdad  que  es  primero  la 
falta  qae  el  conocimiento  en  su- 

Primero  e«  u  faiu  cession  temporal  v  original ,  por- 
que el  cono-  \.  °  .      '  "^ 
cimiento  della.     qne,  como  dizes,  conuiene  que 
primero  falte  la  cosa  qae  ee  co- 
nozca faltar;  pero  no  es  primero  en  la  pnnci- 
palidad  del  ser  causa  del  amor;  porque  la  falta 


en  fer 

causa  del  amor. 


sin  el  conocimiento,  ningún  amor  o  desseo  in- 
duze  de  la  cosa  buena  o  nermosa;  de  donde  ve- 
ras los  hombres  que  son  desnudos  de  ingenio 
y  conocimiento,  ser  príuados  del  amor  de  la 
sabiduría  y  del  desseo  de  la  dotrína;  pero  quan- 
Ei  conocimiento  ^?  ^  \  falU  sobreuiene  el  cono- 
de  u  iiermosnra  Cimiento  de  lo  hermoso  y  bueno 
et  mai  principal  que  falta,  entonces  este  conoci- 
*!■•  \^^  ^^*  miento  es  el  que  principalmente 
**"  **'  enciende  al  amor  y  al  desseo  de 

la  cosa  hermosa ;  paes  donde 
este  conocimiento  se  halla  acompañado  de  falta 
de  alg^n  grado  de  hermosura,  como  en  el  mun- 
do angélico,  alli  nació  el  amor,  y  no  en  el  mun- 
do inferíor,  donde  la  falta  sobra  y  el  conoci- 
miento falta. 

Soph.— Ann  no  me  llamo  vencida,  ni  quiero 
concederte  que  el  conocimiento  exceda  assi  a 
la  falta  en  ser  causa  del  amor;  porque  puede  el 
conocimiento  estar  juntamente  con  la  hermo- 
sura; antes,  en  el  vniuerso,  los  que  tienen  ma- 
yor hermosura  tienen  mas  conocimiento.  Qual 
mas  excelente  hermosura  que  el  mismo  cono- 
cimiento? Assi  que,  el  conocimiento,  antes  esta 
con  la  hermosura  que  con  la  falta  della,  y  quan- 
to es  mayor,  tanto  menos  falta  tiene  lo  hermo- 
so. Luego,  donde  el  conocimiento  es  grande, 
como  en  el  mundo  angélico,  poca  falta  pueda 
auer  y,  por  consiguiente,  poco  desseo  y  amor; 
porque  poco  dessea  quien  poca  falta  tiene.  Pero 
en  el  mundo  inferior,  donde  la  falta  es  grande 
y  el  conocimiento  y  la  hermosura  poca,  alli  el 
desseo  y  el  amor  deue  ser  mas  intenso  y  nacer 
primero. 

PAi7.— Mucho  me  plaze,  o  Sophia!  que  tu 
animo  no  quiera  aquietarse  hasta  que  la  espe- 
culada verdad  le  suene  bien  de  todas  partes. 
En  essa  tu  duda  vsas  de  algunas  equiuocacio- 
nes  que  te  la  hazen  parecer  eficaz,  diziendo  que 
el  conocimiento  esta  juntamente  con  la  hermo- 
sura, y  que  es  ella  misma,  y  que 

Do»  conotímien-     ^^  ^g^^  ^^^  j^  f^j^  ¿^j,  ¿j. 

tos,  vno  abUual  y  i    i  j  i  ... 

otro  potencial.     ^^^  Verdad  del  conocimiento  que 
esta  en  habito,  que  es  el  mas 
perfeto,  pero  no  del  conocimiento  que  esta  en 
potencia  de  aquello  que  falta. 

iS^opA.— Declárame  essa  diferencia  mejor, 
que  me  parece  que  uo  la  entiendo  bien. 

FhiL — Aquella  es  excelente  hermosura,  que 
a  si  misma  se  conoce,  y  aquel  es  alto  conoci- 
miento, que  es  de  su  propria  hermosura;  y  este 
conocimiento  no  presupone  fal- 
mieñto\wtMi  no   *»•  ^^^  ^^bíto  de  cosa  hermo- 
indoae  sa,  que  es  el  objeto  del  conoci- 

amor  ni  deaaeo.     miento;  y  en  el  vniuerso,  quanto 
H  conocimiento     y^  hermoBura  es  mas  excelente, 

potencial  cansa       .      ,  «x.        j        • 

amor  y  deaaeo.     tanto  es  mas  conoscitiua  de  si 

misma,  y  este  no  induze  desseo 

ni  amor,  saluo  quilas  por  reflexión  relatiua  en 
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bí  misma.  Otro  conocimiento  aj,  cajo  objeto 
no  es  la  hermosura  qae  tiene  el  que  conoce, 
sino  la  que  le  falta;  j  este  es  el  que  engendra 
al  desseo  y  al  amor  en  todas  las  cosas  qae  son 
después  del  summo  hermoso. 

Soph, — Y  este  segundo  conocimiento,  pues 
presupone  falta  y  es  de  hermosura  que  falta,  en 
el  mundo  inferior,  donde  mas  hermosara  falta, 
deue  causar  mas  amor  que  en  el  mundo  angé- 
lico, donde  la  falta  es  poca;  porque  este  cono- 
cimiento deue  ser  proporcionado  a  la  hermosu- 
ra que  falta,  la  qual  es  su  objeto. 

PAi7.— Este  es  el  segundo  engaño  tuyo.  Sa- 
brás que,  como  el  primer  cono- 

Quaiquiera       cimiento  abitual  es  mas  exce- 

de  loi  dDi  cont^d'^    .  ,  , 

mi6Müi,  ibiiüi]  y  lente  en  el  mas  hermoso,  y  en 
poiencíBi,  es  itia-  el  muudo  augclico  mas  que  en 
júr  j  mfl)  a!tcíi*ii-   gj  infenor,  assi  el  segundo  co- 

le  tn  el  lüaudü         ^   •     •      x  •      x* 

MgeJi^o  qno  aocimicuto  pnuatiuo  es  mayor 
sn  d  corfuptibLfl.  €D  los  supcHores  que  en  los  in- 
feriores, ecepto  en  el  summo 
Díoe^  en  el  qual  no«ay  conocimiento  alguno 
príaatiuOf  porque  su  conocimiento  es  de  su 
Buiímia  hermosura,  a  la  qual  ningún  grado  de 
perftícion  falta- 

j^op^,— Luego  no  me  negaras  que  a  los  su- 
periores celestiales  angélicos  les  falta  menos 
heruiOBura  que  a  los  inferiores  corruptibles;  de 
donde  el  deBseo  de  la  hermosura  que  falta,  deue 
Ber  mayor  en  loe  pobres  inferiores  que  en  los 
ricos  a  rige  I  es, 

I^hil, — No  concluyes  derechamente;  porque 

del  bien  údnu     blcn  dcssca  mas  el  bien  que  le 
hunnúiura  que     falta,  sino  aquel  que  conoce  me- 

cnriDniííiaiito  lie  lo     í       ,.  •  t     i     i      i  .     «. 

que  (íiUa.  causa     '^  üiuersidad  de  las  cosas  infe« 

mjj  ínt«nf«  cmor   ríores,  que  las  partes  de  los  ele- 

T  inaa  Tuentos,  y  las  piedras  y  metales, 

dos  de  belleza  f  la  dessean  poco  o  nada,  por|ue 
les  Tal  tu  el  eonocimiento  del  bien  que  les  falta. 

Soph. — Pues  enseñado  me  has  que  también 
ellos  tienen  amor  y  desseo  natural. 

F/aL—Bí^  pero  solamente  para  aquel  grado 
de  perfecion  connatural  a  ellos;  como  lo  grane 
al  centro,  y  lo  leae  a  la  circunferencia,  y  el  hie- 
rro a  la  piedra}  man  que  le  ponen  cerca. 

SopK — Pues,  con  todo  esso,  no  tienen  cono- 
cimiento? 

Fhii, — ^Ya  te  he  dicho  que  el  conocimiento 

de  la  naturaleza  generante  les 

Amar  pitMii  i»    njrue  para   encaminarles  a  sus 

ijpn«n  iii  rol»     perfeciones  naturales,  sm  otro 

Éntnimti».  pfoprio  couocimiento;  de  donde 
c!  amor  y  el  desseo  dellos  no  es 
iutelectíao  ni  scasitiuo,  sino  solamente  natu- 
ral; esto  es,  eiidore9ado  de  la  naturaleza  y  no 
de  si  mismos.  Y  assi  las  plantas,  que  son  las 


menos  perfetas  de  las  cosas  binas,  careciendo 
grandemente  de  la  hermosara, 
\^"^^6,  porquenolaconoceanol.de.. 
las  608U  binas.     8^°»  81X^0  «quello  poco  que  per- 
Ei  amor  de  los     tenece  a  su  perfecíon  natural.  Y 
animales  es  seaai-  ^  i^g  animales  sensitiuos,  a  los 
•onodmienío  de    ^^^^^  ^^  ^*  pcrfeciou  y  hermo- 
hermosnra.       sura  falta  mucho  mas  que  a  loe 
hombres  racionales,   no  tienen 
Yua  minima  parte  de  desseo  y  amor  del  bien  que 
les  falta  y  los  hombres  tienen,  porque  el  cono- 
cimiento suyo  de  la  hermosura  que  les  falta  es 
poco,  y  solamente  se  estiende  a  sus  comodida- 
des sensitiuas;  y  el  amor  dellos,  por  ser  sensi- 
tiuo,  no  puede  dessear  las  bellezas  intelectuales 
que  les  faltan,  que  son  las  mas  excelentes.  Tam- 
Diferencia  que  ar   ^^^n  CU  los  mismos    hombres, 
en  los  mismos      como  te  he  dicho,  los  que  son 
hombres  en  el     de  ingenio  mas  flaco  y  tienen 
conocimiento  de  u   ^g^^g  conocimiento,  sou  aque- 

hermosura.         ,,  .  -i      i  *     • 

líos  a  quien  de  la  perfecíon  y 
hermosura  mas  les  falta  y  menos  la  dessean. 
Y  quanto  mas  ingeniosos  son  y  mas  sabios,  y 
menos  les  falta  de  la  bella  perfecion  intelectual, 
tanto  mas  intensamente  la  aman  y  tanto  mas 

intensamente  la  dessean.  Y  por 
Piugoras        gg¿Q  Pitagoras  a  los  sabios  lia- 

llamaua  ñlosofos  n\        t  •         j     • 

a  los  sabioj.       maua  filósofos,  que  quiere  dezir 
amadores  o  desseadores  de  la 
sabiduria;  porque  el  que  tiene  mas  sabiduria, 
conoce  mas  lo  que  le  falta  para  la  perfecion 
della  y  tanto  mas  la  dessea;  que  aiendo  la  sa- 
biduria mucho  mas  ampia  y  pro- 
U  saWdnrU      fonda  que  el  entendimiento  hu- 
^  ^"^u^^  ^    mano,  el  que  mas  nada  en  su 
diuino  piélago,  conoce  mas  sa 
anchura  y  profundidad,  y  tanto  mas  deasea  lle- 
gar a  sus  perfetos  términos  a  el  possibles,  y  su 
agua  es  como  la  salada,  que  a  quien  mas  beue 
della,  mas  sed  le  pone;  porque 
Los  deierjes       jj^g  delectaciones  de  la  sabiduria 
de  la  sabiduría  son  .  ,1  ,      . 

insasiabies.  ^^  ^ou  saciables  como  quaiquie- 
ra otra  delectación,  antes  a  to- 
das horas  mas  desseables  e  insaciables.  Y  por 
esto  Salomón  en  sus  Frouerbios,  comparando 
la  sabiduria,  dize:  cierna  de  amor  y  corcita  de 
gracia,  sus  afícciones  te  deleytaran  en  abun- 
dancia a  todas  horas,  y  en  su  amor  crecerás 
siempre.  Quando,  o  Sophia!  vuieres  subido  por 
esta  escala  al  mundo  celestial  y  angélico,  ha- 
llaras que  los  que  participan  mas  de  la  belleza 
intelectual  del  summo  hermoso,  conocen  mejor 
quanto  falta  al  mas  perfeto  de  las  criaturas  de 
la  hermosura  de  su  Criador;  y  tanto  mas  la 
aman  y  dessean  gozar  eternalmente  en  el  mayor 
grado  de  participación  y  ynion  a  ellos  possible, 
en  la  qual  consiste  su  vltima  felicidad.  Assi 
que  el  amor  principalmente  esta  en  la  primera 
y  mas  perf eta  inteligencia  criada ,  por  el  qaal 
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goza  YDidamente  de  la  snmma  hermosura  de 

sa  Criador,  de  quien  ella  depen- 

Himor         de,  y  delía  suceseiuamente  se 

^^l^jl^ml  deriuan  las  otras  inteligencias  y 

M  dtriot  de  aiu.  Criaturas  celestiales,  decendien- 

do  de  grado  en  grado  hasta  el 

mondo  inferior,  del  qaal  solo  el  hombre  es  el 

que  puede  asemejarle  en  el  amor  de  la  dinina 

hermosura,  por  el  entendimiento  inmortal  que 

en  cuerpo  corruptible  el  Criador  qaiso  darle,  y 

solamente  medíante  el  amor  del  hombre  a  la 

El  amor         hermosura  diuina  se  vne  el  mun- 

dei  hombra  es  el    do  inferior;   el  qual  todo  e^ta 

Tincólo  del        por  el  hombre  Tnido  con  la  di- 

mundo  inftóor     ain¡dad,  causa  primera  y  vltímo 

coa  U  dioinldad.     /•      i  i        •  i 

fín  del  yninerso,  y  summa  her- 
mosura, amada  y  desseada  en  todo;  que,  de  otra 
manera,  el  mundo  inferior  estuuiera  diuídido 
totalmente  de  Dios.  Assi  que  en  el  mundo 
criado  nació  el  amor  en  la  parte  angélica,  y  de 
allí  fue  participado  en  las  otras. 

Soph. — Ya  mi  entendimiento  se  aquietara 

en  esso,  y  concediera  que  el  amor 

Condnsion  de  que  yaiesse  nacido  primereen  el  mun- 

^ero"en'ei     do  augelico,  j  CU  cl  principal- 

mando  angélico,    mente  tuuiesse  mas  fuerza,  sino 

que  me  parece  estrafio  poner  con 
la  falta  menor  de  la  hermosura  mayor  conoci- 
miento y  desseo  de  lo  que  falta,  como  afirmas 
del  mundo  intelectual;  porque,  como  ya  te  he 
dicho,  estas  cosas  deurian  ser  proporcionadas 
conforme  a  razón;  y  según  la  falta  deuria  ser 
el  conocimiento  y  el  desseo  de  la  hermosura 
que  falta.  Y  aunque  tu,  o  Philon!  con  tus  su- 
tilezas lo  interpretas  a  lo  contrarío,  y  tus  razo- 
nes no  se  pueden  contradezir,  todauia  la  con- 
.clusion  tuya,  que  pone  desproporción  entre  la 
falta  y  el  conocimiento,  y  entre  ol  desseo  y  lo 
que  falta,  parece  contraría. 

Pkil. — Aunque  hemos  dicho  que  en  el  mun- 
do angélico,  por  ser  mas  hermoso  que  el  co- 
rruptible, es  menor  la  falta  de  la  hermosura 
que  en  los  inferíores,  porque  donde  la  perfecion 
es  mayor,  conuiene  que  la  prinacion  y  falta  de 
la  hermosura  sea  menor,  con  todo  esso,  quando 
Yuieres  considerado  los  términos  de  la  falta  de 
la  hermosura,  respeto  del  amor  y  desseo  de 
que  es  causa,  hallaras  que  no  solamente  el  mun- 
do angélico  es  ygual  eo  la  falta  de  la  hermosu- 
ra a  los  inferiores,  pero  que  también  les  exce- 
de, y  es  mayor  su  falta,  por  induzir  mayor 
desseo  y  amor  que  la  del  corruptible 

iSopA.— Esso  me  parecerá  aun  mas  estraño. 
Dime  la  razón  de  la  ygualdad  de  las  faltas  de 
ambos  los  mundos,  y  también,  si  es  possible, 
del  excesso  de  la  falta  del  angélico  sobre  la  del 
corruptible. 

PAi7.— Siendo  la  hermosura  del  Criador  ex- 
celente sobre  otra  qualquiera  hermosura  críada. 


y  ella  sola  perfeta  hermosura,  es  necessarío  que 

concedas  que  ella  sea  la  medida 

La  hermosora     ¿g  ^odas  las  otras  hermosuras, 

diuina  es  medida  tt  . «       «       .  T' 

de  todas  u»  y  q««  PO'  «íí»  ^  °3í<ian  las  fal- 
otras  hermoiaras.  tas  de  las  perfeciones  de  las 
otras. 
5o/)A.— Esso  te  concederé  muy  bien,  porque 
es  assi  en  efeto,  que  la  hermosura  diuina  es 
causa,  fin  y  medida  de  todas  las  hermosuras 
criadas;  pero  di  mas  adelante. 

Fhil. — Concederás  tatnbien 
diÍfnír?ri'!«  ^««  ^»  hermosura  diuina  es  in- 

oiitina  es  inmensa     *  •    /•    «^       «       t 

e  infinita.        mensa  e  mnnita,  donde  no  ay 
proporción  alg^ina  conmensura- 
tiua  con  la  mas  excelente  de  las  hermosuras 
criadas. 

Soph, — También  esso  me  parece  necessario, 

que  el  Criador  no  tenga  propor- 

N  ngunaperfecion  ciou  CU  hcrmosura  a  cosa  algu- 

Criador.  sabiduria  y  a  qualquiera  otra 
perfecion  suya,  es  incomparable 
la  que  se  halla  en  todo  lo  criado.  Empero  este 
titulo  de  infinito  que  das  a  la  hermosura,  yo  no 
lo  entiendo;  porque  la  infinidad  dize  medida 
indeterminada  e  imperfeta;  porque  la  cantidad 
perfeta  tiene  sus  términos  que  la  hazen  perfe- 
ta; y  si  la  belleza  diuina  es  perfetissima,  deue 
ser  entera  con  sus  términos  y  no  infinita,  como 
dizes.  Quanto  mas  que  finito  e  infinito  son  con- 
diciones de  cantidad  estendida  o  numerada,  la 
qual  no  se  halla  sino  en  los  cuerpos ;  y  pues  la 
hermosura  diuina  es  incorpórea  y  abstracta  de 
toda  passion  corpórea,  no  se  como  se  pueda 
dezir  infinita. 

Fhil. — No  te  engafie  la  propriedad  del  vo- 
cablo infinito,  que  sinifica  canti- 
Esioe  nombres,  ¿ad  indeterminada  e  imperfeta, 
*  ■  ^"^c^Jo^*"^  de  la  qual  esta  muy  apartada  la 
entienden  en  Dios,  hermosura  diaina;  que  nosotros 
no  podemos  Hablar  de  Dios  y  de 
las  cosas  incorpóreas  sino  con  Tocables  algún 
tanto  corpóreos;  porque  la  misma  lengua  y  pro- 
nunciación nuestra  es  en  si  corpórea.  También 
dezir  perfeto,  es  vocablo  incompetente  a  la  di- 
uinidad,  porque  quiere  dezir  enteramente  hecho, 
y  en  la  diuinidad  no  ay  hechura  alguna;  pero 
queremos  dezir  por  perfeto,  que  es  ageno  de 
todo  defeto,  y  que  contiene  toda  perfecion;  y 
queremos  dezir  por  infinito,  que  la  perfecion, 
sabiduria  y  hermosura  de  Dios  Criador,  es  im- 
proporcionable  e  incomparable  a  qualquiera 
otra  perfecion  criada;  porque  el  que  de  nada 
crio  todas  las  cosas,  conuiene  que  exceda  tanéo 
en  perfecion  a  sus  criaturas,  que  de  si  son 
nada,  quanto  excede  el  snmmo  ser  al  puro 
nada,  que  es  excesso  inconmensurable  sin  pro- 

Kreion  o  comparación  alguna,  al  qual  nosotros 
mamos  infinito,  aunque  en  si  es  enterissimo 
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y  perfetissimo.  Assi  mismo  la  hermosura,  sa- 
biduría, ser  7  toda  virtud  diuina,  se  llaman  in- 
finitas, porque  no  son  oontrahidas  a  alguna 
essencia  propria,  ni  a  subjeto  alguno  determi- 
nado; antes  todas  las  perfeciones  en  El  son 
abstractissimas,  transcendientes  e  infinitas;  por- 
que no  se  di  finen  por  subjeto  y  essencia  pro- 
pría,  como  se  difinen  el  ser  y  la  hermosura  de 
toda  cosa  criada  por  su  propria  essencia. 

Soph. — Plazeme  auer  entendido  de  que  ma- 
nera ponemos  infinidad  en  las  perfeciones  diui- 
nas.  Di,  pues,  mas  adelante,  como  la  falta  de  la 
hermosura  en  el  mundo  angélico  es  igual  a  la 
del  corruptible. 

PAi7.— tEI  infinito  igualmente  esta  lexos  de 

todo  finito,  o  sea  grande  o  pe- 

Ei  finito,  grande    q^eño;  porque  de  tal  manera  es 

^iJl?!2-i!«-«#-    inconmensurable  por  mnltiplica- 

dlfta  igaalmente        .  j     /•    «x  j   i 

del  inBnito.       cion  del  grande  finito,  como  del 

pequeño. 
SopJt, — EíjBo  me  parece  puesto  en  razón, 
aunque  a  la  f mitas la  le  es  estrañoque  vn  gran- 
de no  tenga  mas  proporción  y  aproximación 
con  el  iufítiito  que  vn  pequeño,  y  que  no  pueda 
conmensurarle  mejor.  Suplicóte  me  declares 
mas  €ssa  sentencia. 

Phil.  -No  conuiene  que  la  fantasia  impida 
a  la  razón  en  los  tales  como  tu, 
j  j  fanuaía  iiü      q  Sopbia! ;  bien  vees  que  el  infi- 
dJsi^'ío»  rJp^rr    °  ^t^  «s  inmensurable  de  toda  es- 
a  u  rjuoii.        peeie  de  medida  grande  o  peque- 
ña ;  que  si  por  alguna  se  raidies- 
se,  por  aquella  se  acabaría  y  no  seria  infinito; 
de  donde  al  infinito  jamas  se  le  puede  señalar 
ni  medio,  ni  tercio,  ni  quarto,  ni 

Cañdidaní^»  del         ^  x         i 

infinito,  ^^^^  parte  alguna,  porque  por 

aquella  se  mediría.  Es  luego 
impartible,  indiuisible  e  inmensurable,  sin  ter- 
mino y  sin  ña;  y  ninguna  cosa  finita,  por  gran- 
de y  excelente  que  sea,  le  es  proporcionable  en 
■Ignna  especie  de  proporción. 

SopL — Dame  alguQ  exemplo,  para  que  me- 
jor se  aquiete  la  fantasía. 

PhtL — El  tiempo,  según  los  filósofos,  es  in- 
finito; ni  tuuo  principio,  ni  ten- 
de  iJmmi^  dra  íiu  jamas,  aunque  nosotros, 
loa  fieles,  tenemos  lo  contrario. 
Pero,  según  ellos,  el  tiempo,  por  ser  infinito,  es 
iticonmensurable  de  ninguna  cantidad  grande 
o  ¡leqaeña  de  tiempo  finito.  Por  lo  qual  es  im- 
proporcionado e  inconmensurable,  assi  a  yn  mi- 
llar de  añoR,  como  a  ?na  hora;  de  manera  que 
en  el  tiempo  infinito  no  se  contiene  menor  nu- 
müTO  de  millares  de  años  que  de  horas,  ni  lee 
excede  en  meno?;  porque  ni  lo  ?no  ni  lo  otro 
puede  conmensurar  su  infinidad.  Luego  no 
me  negaras,  o  Sophia!  que  el  tiempo  infinito 
no  sobrepuje  y  tra^pagse  a  yn  millar  de  años, 
como  a  Tna  bora. 


Soph.  ^  "So  se  puede  negar  que  el  exeesso 
de  lo  infinito  no  sea  de  yna  misma  manera  ex- 
eesso infinito,  tanto  del  grande  como  del  pe- 
queño. 

PAi7.— Luego  la  hermosura  diuina,  que  es 
infinita,  no  excede  menos  a  la  mas  hermosa  de 
las  inteligencias  apartadas  de  materia,  que  al 
menos  hermoso  de  los  cuerpos  corruptibles, 
siendo  ella  medida  de  todos  y  ninguno  medida 
della.  Pues  tanto  le  falta  al  primer  ángel  de 
aquella  summa  belleza;  como  al  mas  yil  gusa- 
no de  la  tierra.  Luego  son  faltas  iguales,  que 
la  falta  de  la  hermosura  de  las  criatoras,  res- 
peto a  la  hermosura  del  Criador,  es  infinita,  y 
lo  infinito  es  igual  a  lo  infinito  a  manera  de 
dezir;  aunque  la  igualdad  es 
LoiDfíaitoesigaai  condiciou  del  finito.  Y  siendo  la 

íi^i^idad       belleza  diuina  perfetamente  abs- 

es  condición  de  lo  tracta  de  todo  subjeto  y  proprio 

finito.  termino,  ninguna  comparación 

De  infinito  a  finito   tiene  con  qualquiera  hermosura 

no  ay  proporción        .    ,         x         •      j  •    is  • 

alguna.  cnada  y  terminada,  como  infini- 
to con  finito. 

Soph. — Pareceme  que  es  necessarío  que  las 
faltas  sean  iguales  de  yna  misma  manera;  pero 
quedanme  en  esto  dos  dudas:  la  primera  es 
que,  si  igualmente  están  apartados  el  mundo 
angélico  y  el  corruptible  de  la  inmensa  hermo- 
sura diuina,  no  deuria  ser  el  yno  mas  perfeto 
que  el  otro;  porque  la  perfecion  de  las  criaturas 
parece  que  consiste  en  la  aproximación  al  Cria- 
dor mas  o  menos.  La  segunda  es,  que  dizes  que 
ninguna  críatura  tiene  proporción  con  el  Cria- 
dor; y  como  puede  ser  esso,  pues  dize  la  Es- 
critura que  el  hombre  fue  hecho  a  imagen  y 
semejan9a  de  Dios?  Y  de  ti  mismo  he  entendi- 
do que  el  mundo  es  imagen  y  semejanza  de 
Dios;  y  no  ay  duda,  sino  que  el  mundo  angé- 
lico es  mucho  mas  semejante  a  la  diuinidad 
que  todo  el  resto,  pues  la  imagen  deue  ser  pro- 
porcionada a  la  figura  de  quien  es  imagen,  y 
el  simulacro  a  aquel  de  quien  es  semejanza. 
Luego  tienen  proporción  las  cosas  críadas  con 
el  Criador,  porque  son  su  imagen. 

PhtL — Tus  dudas  muestran  tu  ingenio;  pero 

la  absolución  dellas  no  es  dificultosa.  Aunque 

la  hermosura  diuina  en  si  es  in- 

Lahermosiiraqae   mensa  e  infinita,  la  parte  que 

en  el  vniuerso  se         .  .-  .  i        .  ^ '• 

repartió,  ei  finita,  q^^o  participar  al  vniuerso  cria- 
do, es  finita;  la  qual  se  repar- 
tió en  diuersos  grados  finitos,  a  quien  mas, 
a  quien  menos;  porque  toda  hermosura  críada 
es  abreuiada  a  propria  essencia,  y  a  terminado 
sujeto,  y  por  tanto  finita.  El  mundo  angélico 
tomo  la  mayor  parte;  después  el  celeste;  des- 
pués el  corruptible.  Estas  partes  son  propor- 
cionadas en  si,  y  el  mundo  que  mas  tiene,  se 
dize  mas  participatiuo  de  la  diuinidad  y  mas 
allegado  a  ella;  no  porque  sea  mas  proporcio- 
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nado  a  la  diuiua  infinidad,  porque  entre  fini- 
to e  infinito  no  ay  proporción,  sino  porque  le 
^apo  en  snerte  mayor  grado  de  belleza  de  la 
que  el  Criador  repartió  al  mundo  criado,  y 
qaedo  sn  hermosura  menos  terminada,  menos 
Abreuiada,  y  menos  finita  en  sn  propria  essen- 
<;ia.  De  manera  que  quando  se  dize  aproximar- 
se vna  criatura  a  su  Criador  mas 
Coma  ae  entiende  q^^  Q^ra,  no  es  porque  le  sea 
aDlt'Ta^criamra   ™*8  proporcionada,  como  tu  en- 
mas  qoe  otra,      tiendes  en  tu  primera  duda,  sino 
porque  le  cupo  mas  parte  de  la 
liberalidad  de  loá  dones  diuinos;  y  con  esto  sol- 
taras tu  secunda  duda:  que  en  las  criaturas 
«ata  la  imagen  y  semejanza  de  Dios  por  aque- 
lla hermosura  finita,  participada  del  inmenso 
hermoso;  porque  la  imagen  del 
La  imagen  del     infinito   es    uecessario  que   sea 
neí^Slfde     finita,  que  de  otra  manera  no 
ser  iinita.        Seria   imagen,   sino   aquello  de 
que  es  imagen.  Pintase  e  ima- 
ginase la  hermosura  infinita  del  Criador  en  la 
hermosura   finita   criada,  como   vna    hermosa 
figura  en  un  espejo;  mas  no  por  esso  conmen- 
sura la  ima:j:en  al  diuino  imaginado;  pero  bien 
le  sera  simulacro,  semejanza  e  imagen.  Puede, 
pues,  el  hombre,  y  el  mundo  criado,  y  primera- 
mente el  ángel,  ser  imagen  y  semejanza   de 
Dios,  sin  tener,  como  te  he  dicho,  proporción 
mensurable  a  su  inmensa  hermosura.  De  don- 
de dize  el  Profeta:  A  quien  se-' 
4.'^or?^ítlrca   ™^J«y8  a  Dios^y  qual  simulacro 
de  la  comparays  a  El?  Y  en  otro  lugar 

impropircíon  dlze:  A  quien  me  assemejays 
de  lo  finito  proporcionalmente?  Dize  el  san- 
to:  Al^ad  vuestros  ojos  al  cielo, 
y  mirad  quien  crio  a  aquellos,  quien  produxo 
y  contó  los  exercitos  delios,  y  a  todos  los  llama 
por  sus  nombres:  por  la  summa  virtud  e  in- 
mensa potencia  suya,  ningún  lugar  ay  despo- 
jado. Mira,  o  Sophia!  quan  claro  nos  mostró 
este  sabio  Profeta  la  infinita  excelencia  e  im- 
proporcion  que  tiene  el  Criador  con  las  criatu- 
ras, aun  con  las  celestiales  y  angélicas,  a  los 
quales  dize  auerlos  produzido  todos  innumera- 
dameute,  y  a  cada  vno  con  propria  essencia  y 
nombre;  y  por  su  omnipotencia  e  inmensa  vir- 
tud, tienen  ellos  ser  y  no  son  priuados  del,  que 
de  si  mismo  son  nada.  Pues  que  compara- 
ción o  proporción  puede  tener  el  nada  con  la 
fuente  del  ser,  que  al  nada  de  suyo  produxo 
en  ser,  y  en  excelentes  grados  de  perfecion?  Y 
por  esto  Ana,  en  su  oración,  dize:  No  ay  santo 
alguno  como  tu.  Dios;  porque  sin  ti  ninguno 
es.  Quiere  dezir,  que  no  se  puede  comparar  el 
que  recibe  el  ser  con  aquel  de  quien  lo  recibe. 
Sopk» — Mostradome  has  la  igualdad  de  la 
falta  de  la  hermosura  en  el  mundo  angélico  y 
en  el  corruptible:  aora  te  resta  enseñarme  como 
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es  mayor  la  del  angélico;  lo  qual,  demás  de 
ser  estraño,  parece  que  implica  contradicion, 
porque,  si  son  iguales,  no  deue  la  vna  ser 
mayor  que  la  otra. 

Phil, — La  razón  de  la  igualdad,  ya  la  has 

entendido.  Yo  te  dixe  que  aun  es  mayor  la 

falta  de  la  hermosura  en  el  mun- 

u  faiu  de  la      ¿q  angélico,  porque  la   conoce 

dittina  iiemiosnra»  •  •       i  * 

por  el  mayor  co.  ^^^P^'^  Parque  auiendo  vna  mis- 
nodmiento  deiia,    Tñs,  falta  CU   dos   persouas,  en 

fs  mayor  en  aquella  se  haze  mayor  que  me- 
**'"""íeíñ*'"'^  jor  la  conoce,  y  en  ella  misma 
el  cornipubie.  i«iduze  mayor  desseo  de  lo  que 
le  falta.  Quando  los  ornamen- 
mentos  ciuiles  y  señoriles  faltan  igualmente  a 
vn  noble  y  a  vn  plebeyo,  en  qual  delios  hazen 
mayor  falta,  o  en  el  noble,  que  conoce  la  falta 
que  causan,  o  en  el  villano,  que  no  sabe  lo  que 
son,  y  qual  delios  los  dessea  mas? 

Soph, — En  el  noble,  ciertamente;  que,  el  que 
no  siente,  no  tiene  falta  ni  desseo  de  lo  que 
falta. 

Phil. — Pues  assi,  aunque  lo  que  falta  de  la 
infinita  hermosura  al  mundo  celestial  y  al  co  • 
rruptible  es  igualmente  infinito,  todauia  en  el 
angélico  donde  se  conoce  mej<»r  la  inmensa 
belleza  que  falta,  la  falta  se  haze  mayor,  por 
incitar  mayor  desseo  y  produzir  mas  intenso 
amor  que  en  el  mundo  inferior;  donde,  aunque 
la  falta  respeto  a  la  diuina  hermosura  es  igual, 
al  fin,  ps)r  el  de  feto  del  conocimiento,  es  menor 
la  falta,  y  el  desseo  y  amor  de  lo  que  falta  es 
....    mas  remisso.  Assi  que  la  igual- 

Ra«on  de  la  igual-     ,     .  j     i     ^  i,  i        j        ° 

dad  y  desigualdad  dad  de  la  falta  en  los  dos  mun- 

entre  dos,  es  rcspcto  de  la  cosa  que 

el  mondo angeuco   falta,  que  es  igualmente  infini- 

y  el  corruptible.     ^^.  ^  j^  ^^^  ^  ,^  ^^^^^  ^^  ^^^^ 

peto  de  aquellos  a  quien  falta,  según  que  me- 
jor la  conocen  y  mas  la  dessean  y  aman. 

Soph.  —  Bien  claro  he  entendido  como  la 
falta  de  la  belleza  en  el  mundo  angélico,  no 
solamente  es  igual  a  la  falta  del  mundo  infe- 
rior, pero  aun  mayor;  por  donde  con  razón  el 
desseo  y  el  amor  es  mucho  mas  ardiente,  in- 
tenso y  excelente,  y  con  razón  se  puede  afir- 
mar que  allí  naciesse  primero.  Pero  mi  animo 
queda  inquieto  de  la  dignidad  del  mundo  an-  , 
gelico;  porque  siendo  imperfecion  la  falta  de 
la  hermosura,  donde  la  falta  es  mayor,  deue  ser 
mayor  la  imperfecion ;  de  donde  se  seguiria, 
que  el  mundo  angélico,  a  quien  falta  mas  de 
la  hermosura  según  tu,  fuesse  mas  defetuoso 
.  y  menos  perfeto  que  el  corrup- 
U  faua  prioaUea  tibie,  lo  qual  es  absurdo. 
defeÍ"en"írqae  .  ^^'^  —  Siguierase  el  iuconue- 
la  tiene.  nieute  que  dizes,  si  la  falta  de 
hermosura,  la  qual  te  he  dicho 
ser  mayor  en  el  mundo  angélico  que  en  el  co- 
rruptible, fuera  la  falta  absolutamente  priua 
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tiaa;  porqae  esta  yerdaderamente  indaze  ma- 
ypr  defeto  en  aquello  en  que  esta,  quanto  ella  es 
major;  pero  yo  no  t<  he  dicho  que  Bcmejante 
falta  sea  mayor  en  el  mundo 
U  íaita  incitatina  angélico,  sino  solamente  la  fal- 
¿¡:í,tíí"ecta  t«  incitatiaa  y  productiua  del 
antea  que  defeto.  amof  y  del  desseo;  la  qual  no  es 
defeto  en  las  cosas  criadas,  an- 
tes mas  ayna  perfecion  que  defeto;  de  donde 
con  razón  deue  ser  mayor  en  el  mundo  angé- 
lico que  en  el  corruptible. 

Soph. — La  diuersidad  de  los  Tocablos  no 

me  harta.  Declárame  essas  dos 

ta  faiu  díf  b      maneras  de  faltas:  conuiene  a 

manen»:  la       8?^^^'  ^»  priuatlua  y  la  produc- 

jaí  cu  .i£to»  fHsro   tiua  dc  amor,  y  la  diferencia  que 

con  poteiida;  ay  entre  la  rna  y  la  otra. 
**  '*",Z\T  ^  Phil.—La  falta  de  toda  per- 
UftiJ¡drab*¡Juta  fecion,  puede  estar  en  acto  sola- 
pFiiiadan.  mente,  teniendo  empero  la  po- 
tencia della,  la  qual  primera- 
mente se  llama  falta;  c  que  falte  el  acto  y  la 
potencia  juntamente,  y  a  esta  llaman  priuacion 
absoluta* 

Soph.  —  Dame  los  exemplos  de  ambas. 
PhíL  —  En  las  cosas  artificiales,  veras   tu 
madero  tosco  que  le  falta  la  for- 
Esem^Uis  riel  ser   m^  y  hcrmosura  de  vna  estatua 

T  pa* *ncbi  T  ab-  ^«  ^  P^^^  *'  ^^"  ^^^  ®«so,  esta  en 
colilla  priuacion.  potencia  della;  empero  rna  par- 
te de  agua,  assi  como  esta  pri- 
jiidñ  en  acto  de  forma  de  estatua,  assi  tam- 
bién lo  esta  en  potencia;  porque  de  agua  no  se 
puüde  hazer  estatua  como  de  madera.  Aquella 
primera  falta,  que  no  etta  despojada  de  poten- 
cia, se  llama  falta;  estotra,  a  quien  con  el  acto 
falta  también  la  potencia,  se  llama  absoluta 
priuacion.  Y  en  las  cosas  naturales,  la  materia 
primera,  que  esta  en  el  fuego  o  en  el  agua, 
aunque  le  falta  la  forma  y  essencia  del  ayre  en 
actOj  no  por  esso  le  falta  en  potencia;  porque 
del  fuego  se  puede  hazer  ayre,  y  assi  del  agua; 
pero  totalmente  le  falta  la  forma  de  estre- 
llas, de  Sol,  de  Luna  o  de  cielo,  no  solamente 
en  aeto,  pero  también  en  potencia;  porque  la 
mat^^ria  primera  no  tieue  potencia  ni  passibi- 
lidmd  a  cielo  ni  a  estrellas.  Esta  diferencia  ay 
en  la  falta  de  la  hermosura  en- 
deLa«riLi4»de  tre  el  mundo  angélico  y  el  co- 
heriBaAtiri  rruptible:  que  en  los  angeles  su 
eii4r.>  el  muuúo  f^ita  cs  falta  solamcntc  en  acto, 
j  al  M^ttptmu.  P^r^  no  falta  en  conocimiento  e 
inclinación,  que  es  como  la  po- 
te icÍíi  en  k  materia  primera.  Y  assi  como  en 
ella  la  falta  del  acto  le  da  inclinación  y  desseo 
de  toda  forma,  a  que  ella  esta  en  potencia,  assi 
el  con(x;imiento  y  la  inclinación  angélica  a  la 
Rumma  hermosura,  que  le  falta,  le  da  intensis- 
iioio  amor  y  ardentissituo  desseo.  Esta  falta 


no  es  priuacion  absoluta,  porque  quien  conoce 
y  dessea  lo  que  le  falta,  no  esta  del  todo  pri- 
uado  de  aquello;  porque  el  conocimiento  es  ?d 
ser  potencial  de  lo  que  falta;  y  assi  lo  es  el 
amor  y  el  desseo.  Pero  en  el  mundo  inferior, 
donde  no  ay  este  tal  conocimiento  y  desseo 
desta  summa  belleza,  con  el  acto  falta  la  po- 
tencia della,  y  tal  falta  es  priuacion  absoluta  y 
verdadero  defeto;  no  el  conoscitiuo,  incitatiuo 
y  productiuo  del  amor,  que  esta  es  perfecion 
en  las  cosas  criadas,  y  en  las  mas  excelentes 
se  halla  esta  falta  mayor;  esto  es,  mas  conos- 
citiua  e  incitatiua  de  amor  que  en  el  corrupti- 
ble, y  la  priuatiua  menor.  Y  en  el  corruptible 
es  al  contrario,  que  la  falta  incitatiua  es  menor 
y  la  priuatiua  mayor,  de  donde  es  menos  per- 
feto  y  mas  defetuoso. 

Soph. — Bien  veo  la  diferencia  que  ay  entre 
la  falta  de  hermosura,  falta  conoscitiua  y  pro- 
ductiua de  amor,  la  qual  se  halla  mayor  en  el 
mundo  intelectual,  y  entre  la  priuatiua,  desnada 
de  conocimiento  y  de  amor,  la  qual  se  halla 
mayor  en  el  mundo  corruptible;  y  conozco 
como  la  vna  denota  perfecion  y  la  otra  defeto. 
Empero,   quedan  me  tres    cosas 

Tres  d«daa       Judosas:  La  primera,  que  la  fal- 
muy  galanas  que  .  j     •    r     • 

propone  Sophi*.  ^^  del  mundo  inferior  no  se  pue- 
de llamar  absoluta  priuacion, 
porque  también  en  el  se  conoce  la  summa  her- 
mosura y  es  desseada  de  los  hombres,  que  son 
parte  del.  La  segunda,  que  la  falta  conoscitiua 
y  desideratiua  de  la  summa  hermosura,  parece 
que  no  puede  estar  con  el  ser  en  potencia  de  la 
cosa  que  falta  en  acto,  como  has  dicho;  por- 
que la  potencia  se  puede  reduzir  a  acto,  y  nin- 
gún hermoso  finito  puede  tener  hermosura  in- 
finita, que  es  la  que  tu  dizes  que  conoce  y  des- 
sea. La  tercera,  que  me  parece  estraño  que 
Dios  ponga  en  criatura  alguna  conocimiento  y 
desseo  de  cosa  que  le  falte  y  le  sea  impossible 
alcanyalla,  como  es  lo  que  dizes  del  mundo  an- 
gélico. Absuelueme,  Philon,  estas  dudas,  para 
que  se  me  aquiete  mejor  el  animo  en  esta  ma- 
teria de  donde  nació  el  amor. 

PliiL — Semejantes  dudas  esperaua  yo  de  ti 
y  son  a  proposito;  porque  con  la  absolución 
Conocimiento      ^^^llas    conoccras    mas   entera- 
claro  de  la  sumniá   mente  que  el  amor  nació  en  el 
hermoiura  no      muudo  angélico,  como  te  he  di- 

en  el  mundo  corruptible  no  ay 
conocimiento  claro  de  la  summa  hermosura  di- 
uina,  porque  no  se  puede  auer  sino  por  entendi- 
miento en  acto  apartado  de  materia,  el  qual  es 

espejo  capaz  de  la  transfiguración 
Entj^ndimie  to     ¿^  |^  ¿¡^^j^^j^  hcrmosura;  y  enten- 

actual  no  lo  ay  en     ,.     .      .      .    i  i    -í       „  j 

el  mando  inferior,   dimiento  tal   uo  se  halla  en  el 
mundo  inferior,  porque  los  ele- 
mentos mistos  inanimados,  plantas  y  animales 
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carecen  de  eatendimiento,  y  el  hombre,  que  lo 
tiene,  lo  tiene  potencial,  que  entiende  las  essen- 
cias  corpóreas  recebidas  por  los  sentidos;  y  a 
lo  que  mas  se  puede  leuantar,  quando  se  ha 
criado  con  verdadera  sabiduría,  es  llegar  en  co- 
nocimiento de  las  essencias  incorpóreas,  me- 
diante las  corpóreas,  como  venimos  a  conocer 
por  el  mouimiento  de  los  cielos  a  los  monedo- 
res  dellos,  que  son  virtudes  incorpóreas  e  inte- 
lectuales, y  por  su  sucession  ve- 
^difóíínd."en1ír  nir  cn  conocimiento  de  la  pri- 
el  coDodmicnto  mera  causa ,  como  del  primer 
httmanoyeíaage-  mouedor.  Pero  esto  es  como  ver 
Uoo  de  la         ^j  lucido  cuerpo  del  Sol  en  a^na 

hennosaradiai  a.  j.       j-   f  i     j 

O  en  otro  diafano,  porque  la  dé- 
bil vista  no  puede  verlo  de  directo  en  si  mis- 
mo. Assi  nuestro  entendimiento  humano  en 
las  cosas  corpóreas  vee  las  incorpóreas^  y  aun- 
que conoce  que  la  cause  primera  es  inmensa  e 
infinita,  la  conoce  por  su  efeto,  que  es  el  vni- 
uerso  corpóreo,  y  por  la  obra  conoce  al  maes- 
tro; no  que  lo  conozca  derechamente  por  H 
mismo,  viendo  su  propria  mente  y  arte,  como 
haze  el  mundo  angélico,  que,  por  ser  entendi- 
mientos apartados  de  materia,  son  capaces  de 
ver  o  de  que  se  imprima  en  ellos  derechamente 
e  inmediatamente  la  clara  belleza  diuina,  como 
el  ojo  del  águila,  que  es  capaz  de  ver  directa- 
mente al  lucido  Sol  y  no  en  enigma. 

Soph.—Y  tu,  no  me  has  mostrado  que  al- 
guna vez  llega  el  entendimiento  humano  a  tan- 
ta pcrfecion,  que  se  puede  leuantar  a  copularse 
con  el  entendimiento  diuino,  o  angélico  apar- 
tado de  materia,  y  gozarlo  en  acto,  viéndolo  de- 
rechamente y  no  por  discurso  potencial  ni  me- 
dio corpóreo? 

Phil. — Verdad  es  esso,  y  los  filojofos  tienen 
que  nuestro  entendimiento  puede  copularse  con 
el  entendimiento  agente  apartado  de  materia, 
lo  qual  es  del  mundo  angélico;  pero  quando 
El  entendimiento  Hega  »  este  grado,  ya  no  es  en- 
humano,  qaaodo  teudimicuto  humauo,  potencial 
etia  oopuiado  con   ni  corporeo ,  ni  es  del  mundo 

«I  agente,        corruptible,  sino,  o  ya  es  hecho 

ya  no  es  hamano.     ,   ,     ^       ,  '  * ,.  -^  ,. 

del  mundo  angélico,  o  medio 
entre  lo  humano  y  lo  angélico. 

Soph, — Por  que  medio,  y  no  del  todo  angé- 
lica? 

Fht'l. — Porque,  copulándose  ron  el  angélico, 
conuiene  que  sea  inferior  a  el,  que  el  que  se 
copula  es  inferior  a  aquello  con  que  se  copula; 
assi  como  el  ángel  es  inferior  a  la  diuina  her- 
mosura, con  cuya  copulación  se  felicita.  Assi 
que  el  entendimiento  copulado 
^"'í"  «'*?*»•  ^"  es  al  angélico  casi  como  el  ange- 

entendioiiento,      ,.         i  jV  .  ,.  ^ 

diuididM»  cinco.  l»c<>  al  a»uino,  y  ay  medio  entre 
el  entendimiento  humano  y  el 
angélico,  y  ay  medio  entre  el  y  el  diuino;  aun- 
que el  diuino,  por  ser  infinito,  le  excede  en  mu- 


nocer 
estando  copulado, 


cho  mas  que  el  medio  y  es  el  vltlmo  grado  de 
la  hermosura,  improporcionable  al  otra.  Aau 
que  ay  quatro  grados  de  entendimiento;  eit9 
es,  humano,  copulatiuo,  angélico  y  diaino;  y 
el  humano  se  diuide  en  dos,  que  es  en  poten- 
cía,  como  el  del  ignorante,  y  en  hdbíto^  coma 
el  del  sabio;  y  assi  sos  eiocc^ 
El  entendimiento   jy^  ¿^^¿g  couoceras  que  el  cn- 

hunuDO,  9cgu  t  el     .       j.     •      .      ,  ^    .  • 

filosofo,  no  puede   teudimieuto  humaiK),  ni  aun  el 
de  directo        copulatiuo,   uo  pued€  coDipre- 
comprehender,     hender,  seguu  el  filosofo^  la  her- 
;r„„t«.":¿lí  ^omre.  diuina  de  directo,  ni  t«- 
ner  la  vista  y  el  conocimiento 
della;  y  por  tanto,  su  dessco  y  amor  ao  pue- 
den enderezarse  derechamente  a  aquelht  no  oo»- 
nocida  hermosura,  si  no  es  confusamente  por 
el  conocimiento*  de  la  primera  causa  y  djá  pri- 
mer mouedor,  alcanzado  medíante   ios   cuer- 
pos; el  qual  no  es  perfeto  ni  recto  conocimien- 
to, ni  puede  induzir  el  puro  amor  ni  el  intenso 
desseo  que  a  la  summa  belleza  se  requiere;  em- 
Muestr.  lo  que  el  P^^.^  puede  couocer  en  la  copu- 
entendi miento      lacíou  la  esscucía  del  entendí- 
hamano  puede  c  -  miento  agente,  cuya  hermotora 
es  finita,  hazia  la  qual  endereza 
su  amor  y  desseo,  y  mediante 
ella  o  en  ella  vee  y  dessea  la  hermosura  diaina 
ccmo  porvn  medio  cristalino  o  en  vn  claro  es- 
pejo; pero  no  inmediate  en  si  misma,  como 
haza  el  entendimiento  angélico. 

Soph, — Todauia  me  acuerdo  que  me  dixiste 
que  las  animas  de  los  santos  padres  profetas 
fueron  copuladas  con  la  misma  diuinidod. 
Fhtl, — Lo  que  aora  tedixe  es  según  el  filo- 
sofo, que  inuestiga  la  mayor  per- 
Diferencii  entre     feciou  a  que  el  hombre  natural- 
"XTJ:T::  ««ente  puede  llegar;  pe«>  la  Si^ 
beatitud  humana,   grada    £8critura    nos   muestra 
quanto  mas  alto  puede  bolar  el 
entendimiento  humano  quando  es  hecho  profe- 
tico  por  la  gracia  de  Dios  y  elegido  por  la  di- 
uinidad;  porque  entonces  puede  tener  la  copu- 
lación con  la  hermosura  diuina  inmediatamen- 
te, como  qualquiera  de  los  angeles. 

Soph, — Y  llegaron,  por  ventura,  todos  loa 
profetas  a  esse  tal  grado  de  la  visión  diuina? 
PhíL — No,  excepto  Moysen,  oue  fue  princi- 
pe de  los  prjfetas,  porque  todos  los  demás  hu- 
uieron  la  profecía  mediante  ángel,  y  la  fantasía 
dellos  participaua  con  el  entendimiento  en  su 
copulación;  de  donde  su  profecía  dellos  venía 
la  mayor  parte  en  sueños,  y  estando  adormeci- 
dos con  figuras  y  exemplos  fantásticos;  pero 
Moysen  profetizaua  despierto 
con  el  entendimiento  claro  y 
limpio  de  fantasía,  copulado  con 
la  diuinidad,  sin  medio  de  angeles  y  sin  figu- 
ras ni  fantasías  algunas,  excepto  la  primera 
vez,  por  ser  nueuo;  de  donde  murmurando  del 


Moysen 
como  proretizaua. 
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Aaron  y  María,  S'is  hermanos,  que  dezian  que 
también  ellos  eran  profetas  como  el,  les  dixo 
Dios  que  no  eran  vgnale8,diziendo:  Si  Dios  pro- 
fetiza en  vosotros,  es  en  espejo  y  en  sueño;  esto 
^7  mi^üfinte  el  espejo  del  ángel  o  compañía  de 
b  fanusia  somnífera;  y  prosigue:  No  es  assi 
tai  tierno  Mi^ysen,  que  es  fiel  en  toda  mi  casa. 
Hiiblo  con  Dios  loca  a  boca  en  vista  y  no  en 
rnígiuft,  y  \'\o  la  figura  de  Dios,  que  quiere  de- 
iirqiie  el  es  riel  conocedor  de  todas  las  Ideas 
%cie  ay  eu  k  mente  diuina,  y  que  profetizaua 
Éqcíi  a  bocíii  TÍO  por  ¡ntercession  angélica,  sino 
ton  clara  iiUolectual  vista,  sin  sueño  y  enigma; 
j  firjfilüíente,  vi)  la  hermosissima  figura  de 
Dios  como  el  primero  de  los  angeles;  de  ma- 
Bpra  quo  de  este  solo  tenemos  noticia  que  aya 
»fcaní?;ido  iii  vista  de  Dios  como  el  entendí- 
iiíientj  ángel iiío,  y  no  otro  profeta  alguno,  y 
por  esto  dize  del  la  Sagrada  Es- 
.  .,^'^''*^"^..  critnra  que  Movsen  hablaua  a 
rataacATa.  ^''^^  laz  a  laz  como  habla  vn 
hombre  a  su  compañero,  que 
ijuíero  deJíJr  que,  de  directí)  profetizando,  veía  la 
Tista  ditiina. 

Stipfi. -^i¿u\en  en  vida  pudo  llegar  a  tanta 
iltíj-za,  que  aura  sido  después  de  la  muerte, 
fcttípnlf/se  ja  el  anima  desenlazado  de  los  ím- 
fíedímout  (3  corp)reos? 

iVíf/,— Crie  que  con  mayor  facilidad  fueen- 

C'^puiiidí»»  fi  i      ^  '0<*68  su  copulación  mas  inti- 

fl  lertdimíenio      nía  cou  la  diuínídad,  y  con  rna- 

htimano.         yor  vuiou,  y  coutiuua  siempre 

q»t[i<iíi  é»  mayíir    j.¡jj  interposición ; lo qual,  biuien- 

f  ni  'pr.  ,  ^ j .  ^        , 

(lo,  no  podía  ser;  y  no  solamente 
t*rií'mos  que  ^loysen  se  aya  copulado  inme- 
diAbinieníe  ron  la  diuínídad,  pero  también  lo 
han  íilcatít;;iJr>  eu  muerte  muchos  de  los  otros 
profetas  y  santos  padres,  aunque  en  vida  no  lo 
aya  alcatií^íido  otro  que  Movsen. 

Soph.  —  instantemente  he  entendido  la  abso- 
Incion  de  la  p-imera  duda;  querría  que  me 
ftbjsííluiesises  la  segunda:  como  puede  ser  que 
t]  íiu^^A  eíte  en  potencia  por  conocinn'ento  de- 
ftideraUno  a  la  infinita  hermosura,  la  qual  es 
knpossible  que  alcance  en  acto. 

/'/íí/.  — Iiupossible  es  que  el  finito  llegue  a 
ser  infinito;  como  es  possible 
rmi»-i'hiiuaJ  jf  qne  la  criatura  se  haffa  criador? 
«¡gt-iei  y  i.rm..  y  para  tal  ganancia  no  se  halla 
MflDxaenLii;^iA<.  potencía  en  las  animas  de  los 
l»ienauenturados;  pero  están  en 
potencia  de  copularse  y  vnírse  con  la  infinita 
h^rmoSEira  de  Dios,  aunque  ellos  son  finitos;  y 
para  esto  lefi  sirue  el  conocimiento  que  tienen 
de  la  inmens:!  belleza,  y  a  esto  les  endere9a  el 
»ninr  y  la  iiíclinacion. 

Sf^ph,  —  C-mio  puede  el  infinito  ser  conocido 
d-^l  finito?  V  la  infinita  hermosura,  como  se 
piede  imprimir  en  mente  finita? 


Phi'L — Esso  no  es  estraño,  porque  la  cosa 
conocida  esta  y  se  imprime  en  el  conosciente 

según  el  modo  y  la  naturaleza 
De  que  manera  es  ¿^j  que  conoce,  y  no  del  cono- 
iniiníto  del  finito.   <5iao.  Mira  que  todo  el  emispe- 

río  es  visto  del  ojo,  y  se  imprime 
en  la  mínima  pupila,  no  según  la  grandeza  y 
naturaleza  celeste,  sino  según  que  es  capaz  la 
cantidad  y  virtud  de  la  pupila.  Assi  la  infinita 
De  que  manera  se  hfrmosura  86  imprime  en  la  fi- 
imprime  la  nita  mente  angélica  o  beata,  no 
diaina  hermosura   segun  el  modo  de  SU  infinidad, 

de  la  mente  que  la  conoce;  que 
el  ojo  del  águila  vee  y  se  transfigura  en  el  de- 
rechamente el  lucido  y  gran  Sol,  no  como  el 
es  en  sí,  sino  como  el  ojo  del  águila  es  capas 
de  recebirlo.  Otro  conocimiento  ay  de  la  inmen- 
sa herlnosura  diuína,  que  se  iguala  a  ella,  que 
es  el  que  el  summo  Dios  tiene  de  su  propria 
belleza;  y  es  como  si  el  mismo  Sol  con  su  cla- 
ridad, que  es  visible,  se  viesse  a  si  mismo,  que 
aquella  sería  visión  perfeta;  porque  el  conoci- 
miento se  iguala  al  conocido    Assi  que   son 

tres  las  maneras  d*l  ver  a  Dios. 

«'"Sr.?:!.  <""»»  '««  d^l  Sol:  1«  iofi'»»  dei 
entendimiento  humano,  que  vee 

la  hermosura  diuina  en  el  enigma  del  vniuerso 
corpóreo,  que  es  simulacro  della;  assi  como  vee 
el  ojo  humano  al  lucido  cuerpo  del  Sol  trans- 
figurado en  agua,  o  impresso  en  otro  diafano; 
porque  de  derecho  no  es  capaz  de  verlo.  La 
segunda  es  del  entendimiento  angélico,  que 
vee  la  inmensa  hermosura  diuina  de  directo, 
no  ygualandose  con  el  objeto,  sino  recibién- 
dolo segun  su  fiuita  capacidad,  assi  como  el 
ojo  del  águila  vee  al  claro  Sol.  La  tercera  es 
la  vista  del  entendimiento  díutno  de  su  in- 
mensa belleza,  la  qual  se  yguála  con  el  ob- 
jeto; como  si  el  resplandeciente  Sol  se  viesse  a 
si  proprio. 

Soph. — Plazenme  las  absoluciones  de  la  se- 
gunda duda;  pero  todavía  se  me  haze  dificulto- 
so que,  siendo  los  angeles  inmudables,  y  siem- 
pre en  vn  grado  de  felicidad,  como  puede  ser 
que  estén  en  potencia  de  alguna  perfecion  para 
alcan9arla  en  acto,  como  has  dicho  de  la  dinína 
copulación  dellos?  Y  si  ellos  están  siempre  co- 
pulados con  la  diuínídad,  no  ay  necessidad  de 
desseo  ni  de  amor  para  aquello  que  tienen  siem- 
pre; que,  como  dizes,  se  dessea  lo  que  falta,  y 
no  lo  que  siempre  se  possee. 

FhiL  —Siendo  tanto  mas  excelente  el  objeto 

que  el  conosciente,  no  es  estra- 

Raxon  por  que     qq  ^jjq  pueda  crecer  siempre  el 

7or,S"  ;'    conociEBiento  y  Tüion  copul.tia. 

vnion  copuiaUna.    de  la  mente  finita  con  la  mnnita 

hermosura,  mediante  el  desseo 

y  amor  que  se  causa  por  la  gran  falta  de  Ift 
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Bumma  belleza  conocida,  por  gozar  siempre 
mas  y  maB  la  copulación  y  contemplaoipn  yni* 
tiua  delia;  y  aanqae  los  angeles  no  son  tempo- 
rales, la  eternidad  dellos  no  es  infinita,  ni  toda 
juntamente  sin  sucession^  como  la  eternidad 
dinina.  De  donde  ellos,  annqne 
Los  angeles       ^^^  incorpóreos  y  no  tienen  mo- 

tlenen  mouimiea-       •     •      .  i    ^  • 

to  ititelectuai.      uimiento  corporal,  tienen  moui- 
miento  intelectual  a  su  primera 
causa  y  vltimo  fin,  con  contemplación  y  copu- 
lación sucessiua  ;  la  qnal  sucession  llaman  los 
filósofos  Euo  angélico,  que  es 

£uo  angélico.  ,.  .         i  .  •  j   i  j 

medio  entre  el  tiempo  del  mundo 
corpóreo  y  la  eternidad  dinina;  y  en  tal  suces- 
sion puede  auer  potencia,  amor  y  desseo  intelec- 
tuales, y  adherencia  sucessiua  y  ynitiua,  según 
te  be  dicho.  Y  quando  te  concediesse  que  ellos 
están  siempre  en  vn  grado  de  copulación,  no 
por  esso  faltaría  el  amor  y  el  desseo  de  la 
continuación  della  in  a^ternum;  que,  como  te 
dixe,  las  cosas  buenas  posseydas  se  aman,  des- 
seando  gozarlas  siempre  con  perpetua  delecta- 
ción. Assi  que  el  amor  angélico  se  endereza 
siempre  a  la  diuina  hermosura,  intensiuamente 
y  extensiuamente. 

Soph. — De  la  segunda  duda  estoy  satisfe- 
cha; dime  algo  de  la  tercera. 

Phil, — Con  lo  ya  dicho  en  la  absolución  de 

la  segunda,  esta  manifiesta  la 

El  amor  que  Diof   absolucion  de  la  tercera.  Te  con- 

cUn  a  todrb'cria-   cedo  que  Dios'ni  la  naturaleza 

do,  quaies.  no  ponen  en  criatura  alguna 
entero  amor,  ni  desseo,  o  inclina- 
ción, o  inherencia,  sino  para  alcanzar  o  para 
ser  cosa  possible,  y  no  para  el  vero  manifiesto 
impossible;  y  por  esto  veras  que  vn  hombre 
no  dessea  subir  por  su  pie  al  cielo,  o  volar  con 
alas,  o  ser  vna  estrella,  o  tenerla  en  la  mano, 
ni  cosas  semejantes,  que,  aunque  son  dignas,  y 
faltan,  y  la  dignidad  dellas  es  conocida,  no  por 
esso  son  desseadas,  porque  la  impossibilidad 
dellas  es  manifiesta;  de  donde,  faltando  la  espe- 
ran9a  de  alcanzarlas,  falta  el 
^^P*""9^*«  desseo;  porque  la  esperanza  de 
de«Jdto^ciu  al  alcanzar  la  cosa  que  deleyta, 
amoryaideiteo.  quando  6S  conocida  y  falta,  in- 
cita al  amor  y  al  desseo  a  adqui- 
rirla, y  quando  la  esperanza  es  lenta,  el  amor 
jamas  es  intenso,  ni  el  desseo  ardiente;  y  quan- 
do no  ay  esperanza,  falta  assi  mismo  (por  la 
impossibilidad  de  la  ganancia)  el  amor  y  el  des- 
seo  del  que  Conoce.  Empero  el  amor  y  el  desseo 
El  amor  angélico  de  gozar  la  inmensa 
ydetseo  angélico    hermosura  diuina,  no  es  de  cosa 

mo  es  de  cota      a  ellos  impossible  ni  desespera- 

impossibla  ni  des-    ^  ^^^^  ^  jj^  ^^^y^ 

esperada  a  ellos,     j      ^      '  i  i 

den  y  esperan  alcanzarla  y  gozar 

della  como  de  propria  felicidad;  y  a  ella  se  en- 
derezan y  conuierten  siempre,  como  a  proprio 


fin,  no  obstante  que  ella  sea  infinita  y  los  an- 
geles finitos. 

Soph* — Bien  he  entend^'do  la  absolución  de 
la  tercera  duda  y  veo  que  acre- 

Qaairo  cientas  en  el  amor  quarta  con- 

condiciones  ncces-     i  •  •  t  ^  i 

sarlas  para        uicion,  que,  de  mas  de  que  ea 

inciur  al  amor,  necessarlo  quft  sea  de  cosa  her- 
mosa y  conocida  del  amante,  j 
que  en  qualquier  manera  le  falte  o  pueda  fal- 
tarle, conuiene  también,  segan  dize?,  que  sea 
possible  alcanzarla  y  se  tenga  esperanza  de 
adquirirla;  lo  qual  me  parece  cosa  puesta  ea 
razón;  pero  hallamos  la  espirienc-ia  en  contra- 
rio, y  Teemos  que  los  hombres  naturalmente 
dessean  no  morir  jamas;  lo  qaal  es  impossible, 
manifiesto  y  sin  esperanza. 

Phil, — Los  que  lo  dessea  n^  no  creen  entera- 
mente que  es  impossible;  y  han  e;í tendido  por 
las  historias  legales  que  Enoc  y  Elias,  y  tam- 
bién San  luán  euangelista,  ea- 
tu^ílilngeusu    ^«"  inmortales  en  cuerpo  y  ani- 
estan  inmortales,    m»;  7  aunquo  veen  que  fue  por 
milagro,   piensa  cada   vno  que 
podría  Dios  hazer  por  el  semejante  milagro:  y 
por  esta  potestad  diuina,  se  ayunta  a  esta  possi- 
bilidad  alguna  remota  esperanza,  la  qual  incita 
yn  lento  desseo;  mayormente  por  ser  la  muerte 
horrible,  y  la  corrupción  propria 
La  mnerte        odiosa  a  quien  qniera  que  se  sea; 
^^c^^pciol^     y  el  desseo  no  es  de  alcanzar 
propria  odiosa,     cosa  nueua,  sino  de  no  perder 
la  vida  que  se  possee;  la  qual 
posseyendose  de  presente,  es  cosa  fácil  enga- 
ñarse el  hombre  a  dcssear  que  no  se  pierda, 
aunque  naturalmente  es  impossible;  y  el  dessee 
desto  es  de  tal  manera  lento,  que  lo  puede  ser 
de  cosa  impossible  e  imaginable,  siendo  de  tan- 
ta importancia  al  que  la  dessea.  Y  también  te 
digo  que  el  fundamento  dest« 
El  desMo        desseo  no  es  en  si  vano,  aunque 
^'  ** *"^7J^"^**   algún  tanto  os  engañoso;  porque 
fundamento  Taño,   el  desseo  del  hombre  de  ser  ia- 
mortal,  es  verdaderamente  possi- 
ble; porque  la  essencia  del  hombre,  como  recta- 
mente Platón  quiere,  no  es  otra  cosa  que  su 
anima  intelectiua.  la  qual,  por* la 
La  essencia  del     y¡rtad,  sabiduria,  conocimiento 

hombre,  de  mente  t    •  i  i      • 

de  Platón,  qual  es.  7  «m^>*  diuuio,  se  haze  gloriosa 
e  inmortal;  que  a  los  que  es- 
tan  en  pena  no  los  llamo  cuteramente  inmor- 
tales, porque  la  pena  es  príuacion  de  la  vista  di- 
uina, que  al  anima  se  le  puede  reputar  mortali- 
dad, aunque  no  este  del  todo  an-quilada.  Y  los 
hombres,  engañados  en  que  el  ser  corpóreo  sea 
su  propria  essencia,  creen  que  el  natural  desseo 
de  la  inmortalidad  sea  en  el  ser  corpóreo;  lo 
qual,  en  efeto,  no  es  sino  en  el  ser  espiritual, 
como  te  he  dicho.  Desto  entenderás,  o  Sophia] 
la  certidumbre  del  anima  intelectiua  humana. 
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qme  «i    el   hombre   no   fuera  verdaderamente 

inmortal,  según  el  anima  inte- 

c«TtíaiMnbr«      lectiua,  que  es  el  verdadero  hom- 

de  la  «««^rrautud   ^  dessearan  todos  los  hom- 

4tl  anima  iatdcc-    ,      *     ,       .  .    i  •  •     i  i 

6ua  biimiDd.      brea   la   mmortalidad   como  la 

dessean:  que  los  otros  anima- 

hñ,  Afifli  como  son  enteramente  mortales,  assi 

L«  irrafioMiit^,     puedes  pensar  que  no  piensan, 

n*  cttMíL-fo       no  conocen,  no  dessean  y  no  es- 

u  ia;ifartjiiü*dp    perau  la  inmortalidad;  y  qui^a 

p^^'\^^  tampoco  conocen  la  mortalidad, 

««idei,         aunque  huyen  del  daño  y  del  do- 

Ei  TOüBcimieniD    lor  por  cl  conocimicuto  de  los 

(1*  la*  cüütnrsúi    contrarios,  que  es  vno  mismo. 

e«  vn.  Hü.mo,  j,j  hombre,  que  conoce  la  muer- 
te, CGUocp  y  procura  su  inmortalidad,  que  es  la 
ÚB  en  aiiiitiA;  y  esto  no  lo  hiziera  si  no  le  fuera 
possíble  aicaiiyarla  de  la  manera  que  te  he  di- 
cho. Díate  verdadero  desseo,  acompañado  de 
lis  ütxüs  causas  que  te  dixe,  se  deriua  el  desseo 
engañoso  de  que  no  muera  el  cuerpo. 

S&plu — Yo  me  doy  por  contenta  de  las  ab 
tolujcimii^fi  de  mis  dudas,  y  conozco  que  el 
íiiüor  dtfl  vniuerso  criado  verdaderamente  nació 
^M  el  mundo  angélico;  pero  solamente  me  esta 
en  coíitrfc  lo  que  me  dixiste  de  Platón,  que  dize 
que  el  amor  no  os  dios,  sino  vn 

Piiíoa  huft  el  ^^^  demon  •  y  acuerdóme  auer 
TU  gnn  dmion-  entendido  de  ti  que  la  orden  de 
los  demones  Platón  la  haze  in- 
ferior a  la  de  los  dioses;  esto  es,  de  los  ange- 
les; luego  no  principia  el  amor,  según  el,  en  el 
mmiJo  angélico,  sino  en  el  demonico;  y  por 
«sta  razón  los  angeles  deucn  ser  totalmente 
pfiíisdos  de  amor;  porque  es  justo  que  el  de- 
Mon,  qu«  ís  inferior,  influya  amor  en  sus  su- 
periort's,  esto  es,  en  los  angeles,  como  influye 
«Q  los  hombres  a  los  quales  es  superior. 

PhtL — Nosotros  hemos  hablado  del  amor 
del  TTiitierao  mas  vniversalmente  que  hablo 
Pkton  en  aquel  su  Combtte;  porque  nosotros 
hemos  tratüdo  aqui  del  principio  del  amor  en 
todo  el  mundo  criado,  y  el  solamente  trato  del 
¡mni-ipia  del  amor  humano;  el  qual,  teniendo 
ftlgun^ji  que  era  vn  dios  o  diosa,  que  continua- 
meni€  iníi'iia  este  am<>r  en  los  hombres.  Pía 
ton  diüe,  eoatra  ellos,  que  no  puede  ser  dios, 
porque  los  dioses  infunden  per- 

Rti»n  pwr  ííttp  fecion  y  hermosura  en  abito 
******"" impr**^  '^  como  ellos,  que  son  verdadera- 
(Bw,  itiiQ  (hifflíin.  mente  perfetos  y  hermosos;  em- 
pero que  el  amor  en  los  huma- 
nos ne  efi  p^^ssession  ni  perfecion  de  hermosura, 
imo  desseo  de  la  que  falta;  de  donde  su  hermo- 
eimi  es  Botamente  en  potencia  y  no  en  acto,  ni 
abito,  como  en  efecto  es  en  los  angeles,  porque 
ferdaderanií'nte  el  amor  es  la  primera  passion 
del  aTiiujn.  que  su  ser  consiste  en  inherencia 
poifcencial  i\  la  hermosura  amada,  y  por  esto 


pone  Platón  su  principio  inferior  al  de  los 
dioses,  que  es  el  demon,  cuya  hermosura  esta 
en  potencia  en  respeto  de  la  de  los  angelet, 
que  esta  en  acto.  Y  assi  como  Platón  ponei 
las  perfeciones  actuales,  ciencias  y  sabidorías 
humanas  en  acto,  las  Ideas  por  principios,  assi 
a  las  potencias,  virtudes  y  passiones  del  anima 
les  pone  los  elementos,  inferiores  a  los  dioses, 
por  principios;  y  siendo  el  amor,  como  te  he 
dicho,  la  primera  passion  del  anima,  pone  vn 
grande  y  primer  demon  por  principio  suyo.  Pero 
el  amor  de  quien  nosotros  hablamos,  no  es  pas- 
sion corpórea  en  los  angeles,  sino  inherencia 
intelectual  a  la  summa  hermosura,  por  lo  qual 
este  excede  a  los  demones  y  a  los  hombres  jun- 
tamente, y  es  principio  del  amor  en  el  mundo 
criado;  lo  qual  no  niega  Platón,  porque  el 
mismo  pone  amor  en  el  summo  Dios,  partici- 
pado a  los  otros  dioses,  como  el  del  demon  a 
los  humanos;  pero,  por  ser  aquel  mas  alto  que 
este,  no  habla  de  ambos  a  dos  en  coman,  como 
hemos  hecho  nosotros. 

Soph, — También  me  doy  por  satisfecha  de«- 
ta  vltima  duda.  Solamente  querria  saber  de  ti, 
en  esta  parte  del  amor  que  nácio  en  el  mundo 
angélico,  como  procede  de  alli  y  como  se  par- 
ticipa a  todo  el  vniuerso  criado,  y  si  los  ange- 
les participan  todos  de  la  diuina  hermosura  in- 
mediatamente, o  el  vno  mediante  el  otro  supe- 
rior a  eK 

Fhil. — Los  angeles  participan  del  amor  di- 
uino  de  la  manera  que  gozan  de 

Diferencia  entr«  •  n      i         üi 

nio«>fos  teólogo.  8"  ví^»^?'  y  en  ello  los   filoso- 

y  los  árabes  fos,  teologos  y  los  arabos  dis- 

enU  manera  del  crepan.  La  escuela  de  Anicena 

diitribuyrse  Algazel,  y  uuestro  rabi  Moy- 

el  amor  tUuino  en    •',?.'  «^       ^ .  ,         -^ 

el  vnioerfo.  sen  (*)  y  otros,  tienen  que  la  cau- 

Opinión  de  sa  primera  es,  sobre  todas  las 

Auicena,  de  Alga-  inteligencias   mouedoras  de  los 

Ai«!l/,l*!iJ!^ÍL-  cielos,  causa  y  fin  amado  de  to- 

Moysen  y  de  otros  '  i      •       i       •        i«   •     • 

machos  acerca  das ;  la  qual.  Riendo  simplicissima 
deiapariicipacicn  vnidad,  por  el  amor  de  su  in- 
deíamordiuinoen   niensa  hermosura,  produze  de  si 

el  vnmerso.  .  j-   j.  .  i      i 

inmediatamente  sola  la  primera 
inteligencia  mouedora  del  primer  cielo,  y  esta 
sola  goza  de  la  vista  y  vnion  diuina  inmediata- 
mente; por  lo  qual  el  amor  suyo  se  endereza  in- 
mediatamente a  la  diuinidad,  su  propria  causa 
y  dilectissimo  fin.  Esta  inteligencia  tiene  dos 
contemplaciones:  la  vna  de  la  hermosura  de  su 
causa,  por  cuya  virtud  y  ¿mor  produze  tam- 
bién ella  la  segunda  inteligencia;  la  segunda 
contemplación  es  la  de  su  propria  hermosura, 
por  cuya  virtud  y  amor  produze  el  primer  orbe, 
compuesto  de  cuerpo  incorruptible  circular  y 
de  anima  intelectiua  amadora  de  su  ínteligen- 

(•)  Moisés  ben  Maimón,  ó   Maimónidef^  insigne 
filosofo  hebreo-español  (1135-1204). 
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oia,  del  qnal  orbe  es  perpetua  monedera,  como 
de  sn  proprio  fin  amado.  La  segunda  inteli- 
gencia contempla  la  belleza  diuina,  no  inme- 
diatamente, sino  mediante  la  primera,  como 
quien  vee  la  Inz  del  Sol  mediante  vn  vidrio 
cristalino.  Y  tiene  también  dos  contemplacio- 
nes: la  yna  de  la  hermosura  de  su  causa,  por 
virtud  y  amor  de  la  qual  produze  la  tercera  in- 
teligencia; y  la  de  su  misma  belleza,  por  la 
qnal  produze  el  segundo  orbe  apropriado  a  si 
en  continuo  mouimiento.  Desta  manera  ponen 
la  prodacion  y  contemplación  de  todas  las  in- 
teligencias y  orbes  celestiales  sucessiuamente 
y  encadenadamente:  o  que  sean 
Opiniones        qq\^q  j^g  orbes,  como  tenian  los 

direrentes  en  el  •  i 

numero  K"eg08,   O  nueue,  como  los  ara- 

de  los  orbef.  bes,  o  diez,  como  los  antiguos 
hebreos  y  algunos  modernos, 
assi  es  el  numero  de  las  inteligencias  monede- 
ras y  las  virtudes  de  sus  animas,  como  el  nu- 
mero de  los  cielos,  los  quales  se  mueuen  de  si 
en  si  circularmente,  por  el  conocimiento  y 
amor  que  el  anima  dellos  tiene  a  su  inteligen- 
cia y  a  la  snmma  hermosura  que  en  ella  res- 
plandece, a  la  qual  siguen  todos  por  copularse 
y  felicitarse  en  ella  como  en  vltimo  y  felicissimo 
fin.  Y  el  mas  inferior  de  los  mouedores,  que  es 
el  del  orbe  de  la  Luna,  por  la  contemplación  y 
amor  de  su  misma  hermosura,  produze  el  orbe 
de  la  Luna,  que  el  mueue  siempre,  y,  por  la 
contemplación  de  la  belleza  de  su  causa,  dizen 
que  produze  al  entendimiento  agente,  que  es 
la  inteligencia  del  mundo  inferior,  que  es  casi  el 
anima  del  mundo;  porque,  como  Platón  ense- 
ña, dizen  que  esta  vltíma  inteligencia  es  la 
que,  por  contemplación  y  amor  de  la  propria 
hermosura,  da  todas  las  formas  en  los  dinersos 
grados  y  especies  del  mundo  inferior  en  la  ma- 
teria primera,  la  qual  mueue  siempre  de  forma 
en  forma  para  la  generación  y  snoession  conti- 
nua. Y  por  la  contemplación  y  amor  de  la  her- 
mosura de  su  causa,  produze  al  entendimiento 
humano,  vltimo  de  los  entendimientos,  prime- 
ro en  potencia,  y  después,  alumbrándole,  lo  re- 
duze  en  acto  y  habito  sapientr,  de  tal  manera 
que  puede  leuantarse  por  la  fuerfa  del  amor  y 
del  desseo,  a  copularse  con  el  mismo  entendi- 
miento agente,  y  ver  en  el,  como  en  vltimo 
medio  o  espejo  cristalino,  la  inmensa  belleza 
diuina,  y  felicitarse  en  ella  con  eterna  delecta- 
ción, como  en  vltimo  fin  de  todo  el  vniuerso 
criado.  De  manera  que,  auiendp  declinado  las 
essencias  criadas  de  grado  en  grado,  no  sola- 
mente hasta  el  vltimo  orbe  de  la  Luna,  mas 
también  hasta  la  Ínfima  materia  primera,  desde 
alli  buelue  a  leuantarse  la  materia  primera  con 
inclinación,  amor  y  desseo  de  acercarse  a  la 
perfecion  diuina,  de  la  qual  esta  mas  alejada, 
subiendo  de  grado  en  grado  por  ks  formas  y 


perfociones  formales:  Primero,  en  la  forma  de 
los  elementos.  Segundo,  en  las  formas  de  los 
mistos  inanimados.  Tercero,  en  las  de  las  plan- 
tas. Quarto,  en  las  especies  de  los  animales. 
Quinto,  en  la  forma  racional  humana  en  po- 
tencia. Sexto,  al  entendimiento  en  acto  o  en 
habito.  Séptimo,  al  entendimiento  copulatiuo 
con  la  summa  hermosura,  mediante  el  entendi- 
miento agente.  Desta  suerte  hazen  los  árabes 
vna  linea  circular  del  vniuerso,  cuyo  principio 
es  la  diuinidad,  y  della,  sucediendo  encadena- 
damente de  vno  en  otro,  viene  hasta  la  mate- 
ria primera,  que  es  la  mas  distante  della;  y 
della  va  subiendo  y  allegándose  de  grado  en 
grado,  hasta  que  buelue  a  fenecer  en  aquel 
punto  que  fue  principio,  que  es  en  la  summa 
hermosura  diuina,  por  la  copulación  con  ella 
del  entendimiento  humano. 

Soph,—  Entendido  he,  como  estos  árabes  en- 
tienden, que  el  amor  deciende  de  la  cabe9a  del 
mundo  angélico  hasta  lo  vltimo  del  mundo  in- 
ferior, y  que  de  alli  sube  hasta  su  primer  prin- 
cipio, todo  sucessiuamente  de  grado  en  grado 
con  orden  admirable  en  forma  circular^  con  se- 
ñalado principio.  Yo  no  quiero  por  aora  juzgar 
que  tanta  sea  la  verdad  desta  opinión;  empero 
tiene  de  lo  ingenioso  y  aparente,  y  es  muy  ador- 
nada. Dime  la  discrepancia  de  los  otros  árabes 
en  esto. 

PhiL  —  Creo  que  ya  otra  vez  te  he  dicho 

que  Auerrois,  como  muy  aristo- 

Auerrois         telico,  las  cosas  quc  no  hallo  en 

^"'rioírinf**^   Aristóteles,  o  porque  no  vinie- 

de  Artitoteles.     rou  todos  SUS  Hbros  a  sus  manos, 

mayormente  los  de  la  Metafisica 
y  Teología,  o  porque  el  no  era  de  la  opinión  y 
sentencia  destos,  trabajo  en  contradezirles  y 
anularles,  y  no  hallando  en  el  este  encadena- 
miento del  vniuerso,  contradixo  la  opinión  de 
los  árabes  bus  antecessores,  diziendo  que  no  es 
de  la  filosofía  de  mente  de  Aristóteles,  porque 
el  no  tiene  por  inconuiniente  que  del  vno  y 
simplicissiipo  Dios  dependa  inmediatamente  la 
multitud  coordenada  de  las  essencias  del  vni- 
uerso, atento  a  que  todo  se  vne  como  miem- 
bros de  vn  hombre  indiuiduo;  y  por  esta  total 
vnion  pueden  todas  sus  partes  depender  junta- 
mente de  la  simplicissima  vnidad  diuina,  en 
cuya  mente  esta  exemplado  y  figurado  todo  el 
vniuerso,  como  la  forma  de  lo  artificiado  en  la 
mente  del  artífice,  la  qual  forma,  en  Dios,  no 
implica  miiltiplicacion  de  essencias,  antes  de 
su  parte  es  vna,  y  en  lo  artificiado  se  multi- 
plica, por  la  falta  que  tiene  de  la  perfecion 
del  artífice.  Assi  que  las  Ideas  diuinas,  por 
la  comparación  que  tienen  a  las  essencias  cria- 
das, son  muchas;  pero,  por  estar  en  la  mente 
diuina,  son  vna  con  ella.  Dize  Auerrois  que 
la  diuina  hermosura  se  imprime  en  todas  las 
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lateligencias  mouedoras  de  los  cielos  inmedia- 
tamente, y  todas  con  sus  orbes 
a^!^^\bí  tienen  deriuacion  inmediata  de- 
manera da  lia,  y  también  la  materia  prime- 
la  diftribucion  del  ra  y  todas  las  especies  y  el  enten- 
dimiento humano,  que  son  los 
eternos  en  el  mundo  inferior; 
empero  dize  que  esta  impression,  aunque  es  in- 
mediata en  todo,  todauia  es  graduada  por  or- 
den, según  mas  o  menos,  porque  la  diuina  her 
mosura  se  imprime  en  la  primera  inteligencia, 
mas  digna,  espiritual  y  perfetamente,  con  ma- 
yor conformidad  de  semejanza,  que  en  la  segun- 
da, y  en  la  segunda  mas  que  en  la  tercera,  y  assi 
sucessiuamente  hasta  el  entendimiento  huma- 
no, que  es  el  vltimo  de  las.  inteligencias.  En  los 
cuerpos  se  imprime  en  modo  mas  baxo;  porque 
alli  es  hecha  dimensionable  y  diuisible;  con 
todo  esto,  se  imprime  en  el  primer  orbe  mas 
perfetamente  que  en  el  segundo,  y  assi  sucessi- 
uamente hasta  passar  el  orl)e  de  la  Luna  y  ve- 
nir a  la  materia  primera,  en  la  qual  se  impri- 
men también  todas  las  Ideas  de  la  hermosura 
diuina,  como  en  cada  yna  de  las  inteligencias 
mouedoras  y  animas  de  los  cielos,  y  como  en 
el  entendimiento  humano,  agente  y  sapiente; 
pero  no  en  aquella  claridad  y  resplandor,  sino 
en  modo  vmbroso;  esto  es,  en  potencia  corpó- 
rea; y  es  semejante  la  impres- 
Diferancia  enira    q[qj^  ¿q  j^  materia  primera,  res- 

deXrimi^    P®^  ^®  ^^»  cuerpos  celestiales,  a 

laa  ideaj  en  la      la  ¡mpression  del  entendimiento 

materia  primera    humano  possible  respeto  de  to- 

,    .'^•"  .   .      dos  los  otros  entendimientos  ac- 
al enieadimiento     .      1        TT  .        i'e 

poMibie.         tuales.  Y  no  ay  otra  diferencia 

en  estas  dos  impressiones,  sino 
que  en  la  materia  primera  son  impressas  todas 
las  Ideas  formales  en  potencia  corporalmente, 
por  ser  la  mas  infinita  de  loe  corpóreos;  y  en 
el  entendimiento  possible  son  assi  todas  im- 
pressas en  potencia,  no  corpórea,  sino  espiri- 
tual, esto  es,  intelectual.  Y  según  esta  gradua- 
ción sucesBJna  de  las  impressiones  de  la  liermo- 
sura  diuina,  sucede  el  amor  y  el  desseo  della  en 
el  mundo  intelectual,  de  grado  en  grado,  desde 
la  primera  inteligencia  hasta  el  entendimiento 
possible  humano,  que  es  el  mas  baxo  e  infímo 
de  los  entendimientos  humanos.  Y  en  el  mun- 
do corpóreo,  en  el  qual  el  amor 
La  materia       depende  del  entendimiento,  su- 
''^^^^jante  "iM*"*"  ^®^®  *^®*  ^®^  primero  y  supremo 
orbe<  oeiestíaiet.    cielo  gradualmente  hasta  la  ma- 
teria primera,  la  qual  es  tam- 
bién como  cada  yno  de  los  orbes  celestiales,  los 
qaales,  por  el  amor  insaciable 
'^^^IT**^^*    que  tienen  a  la  hermosura  diui- 
materia*primera.    ^«^  7  V^r  participarla  mas  y  go- 
zarla,  se  mueuen  circularmente 
de  con  ti  no  sin  reposo;  assi  la  materia  primera, 


con  el  desseo  insaciable  de  participar  de  la  be- 
lleza diuina,  con  el  recebir  de  las  formas,  se 
mueue  de  continuo  de  forma  en  forma,  en  moai- 
miento  de  generación  y  corrupción,  sin  cesíar 
jamas.  Muchas  particularidados  pudiera  dezi^ 
te  de  cada  vna  destas  dos  opiniones  en  el  mcdo 
de  la  sucession  de  las  essencias  y  amores  en  el 
vniuerso  en  sus  diferencias,  y  lazonea  que  cada 
rno  trae  en  fauor  de  su  opinión  y  en  disfaaor 
de  la  ajena;  pero,  por  no  ser  prolixo  en  cosa  no 
necessaria  al  proposito,  las  dexare.  Bastarte 
^        ha   que   qualquiera   destas  dos 

Do  que  modo  .    ?  .  .  i 

dependa  el  amor  opíi^iones    te    mucstra    la   res- 

dei  mondo  puesta  de  lo  que  preguntaste; 

angélico  en  el  esto  es,  de  quc  manera  el  amor 

celestial  y  depende   del   mundo    angélico, 

en  el  corruptible.     ,   *^  ,  .  ,  «  i 

donde  naeio,  en  el  mundo  celes- 
tial y  en  el  inferior,  quando  se  haze  común  a 
todo  el  vniuerso  criado. 

/So/)^.— Entendido  he  la  diferencia  de  la  su- 
cession de  la  i  mpression  de  la  hermosura  diui- 
na y  del  amor  della  en   los  gra- 
nos exempios  muy     ,      "^  .    ,    ,  1  3  1  . 

galanos  acerca  de  ¿OS   intelectuales   del    vuiuerso 
lat  dos  opiniones   entre  las  dos  opiniones   de   los 
de  los  árabes,  ya   árabes;  y  me  parece  auer  com- 
referidas.        prehendido  que  la   primera    es 
como  la  impression  del  sol  en  vn  claro  cristal^ 
y  mediante  aquel  en  otro  menos  claro,  y  assi 
sucessiuamente  hasta  el  entendimiento  huma- 
no,  que  es  el  vltimo  y  menos  claro  de   todoe. 
Y  la  segunda,  como  la  ¡mpression  también  del 
sol  inmediatamente  en  muchos  espejos,   el  Tno 
menos  claro  que  el  otro,  gradualmente  desde  la 
primera  inteligencia  hasta  el  entendimiento  ha- 
mano.  Y  de  la  vna  manera  y  de  la  otra  veo  que 
el  amor  depende  del  mundo  angélico  en  todo  el 
vniuerso  criado.   Y,  por  tanto,  estoy  entera- 
mente satisfecha  de  la  tercera  pregunta  mía: 
donde  nació  el  amor.  Y  conozco  verdaderamen- 
te que  su  primer  nacimiento  y  principio  en  el 
mundo  criado  fue  en  la  primera  inteligencia 
cabe9a  del  mundo  angélico,  como  has  dicho. 
Pareceme  que  ya  es  tiempo  que 
Qaaru  pregunta:    ^^^  respoudas  a  la  quarta  pre- 
ñe quien  nació  al  ,      ^ .  j  •  - 

amor.  gunta  mía,  que  es :  de  quien  na- 

ció el  amor,  y  quienes  y  quantos 
fueron  sus  progenitores. 

Fhil. — Los  poetas  griegos  y  latinos,  que 
cuentan  al  amor  entre  les  dio- 
Varias  opiniones    g^g^  diuersos  entre  si,  le  atribu- 
.«'«".To^V  r?,  diuersos  progenitores  Vnos 
dret  del  amor,     le  llaman  Cupido;  otros.  Amor; 
y  de  los  Cupidos  ponen  mas  de 
vno;  pero  el  principal  es  aquel  niño  ciego,  des- 
nudo, con  alas,  que  trae  arco  y 
Nombres        saetas  y  dizen  ser  hijo  de  Marte 
''Ír;.Vr    y  venus;  otros  le  pintan  n«id(V 
de  Venus,  sin  padre. 
Soph  —Que  quisieron  enseñar  en  esso? 
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PAi7.  —  Cupido,  dios  de  anior,   es  el  amor 

Yoluptaoso,  deleytable  y  proprio  libidinoso;  y 

por  esto  fingen  que  el  deleite  es 

Aicgorii  acerca     gu  j^íjq^  q\  qmii  g^  ijaU^  excessiuo 

padre/de^ido   7  art^iente  en  aquellos  hombres 
libidinoso.        en  cuyo  nacimiento  Marte  y  Ve- 
nus son  muy  poderosos  y  entre 
si  comunicantes,  de  aspecto  beneuolo  y  con- 
junto; porque  Venus  da  abundancia  de  humi- 
dad  uatural  dígesta  y  dispuesta  a  la  libídine,  y 
Marte  da  el  caluroso  y  ardiente  desseo  y  la  in- 
citación; de  manera  que  el  vno  da  el  poder  y  el 
otro  el  querer  excessiuo.  Los  poetas  llaman 
padre  a  Si  arte,  que  da  el  calor,  porque  es  ac- 
tiuo,  y  a  Venus  dizen  madre,  porque  lo  húmido 
es  material  y  passiuo.  Los  que  dizen  que  es 
8ÍD  padre,  quieren  inferir  que  la  luxuria  arden- 
tissima  no  tiene  razón  intelec- 
Aiegoria  de       ^^g^^^  ^^^^  como  buen  padre,  es 
^"^'urwrm'*'''*   ^^  ^«6  endereza  las  voluntarias 
han  oñdo  de      passiones;  tiene  solamente  ma- 
baen  padre.       dre  Veuus,  planeta  y  dea  de  las 
Aicgoru  sobre     übidinosas  delectaciones.  El  otro 

Cupido  rodirioso,      ^       .  ,       , .  ...      j     -» * 

hijo d« Mercurio.  Cupido  dizen  ser  hijo  de  Mer- 
curio y  Diana;  piutanle  con  alas, 
7  entienden  por  ellas  que  la  codicia  de  las  ri- 
quezas y  possessiones,  y  el  amor  de  lo  ytil,  haze 
a  los  hombres  lijeros  y  casi  voladores  a  la  ga- 
nancia dellas,  el  qual  es  excessiuo  en  aquellos 
en  cayo  nacimiento  Mercurio  y  la  Luna  son 
los  mas  poderosos  signifícadores  conjuntos, 
con  buen  aspecto  y  en  lugares  fuertes;  porque 
Mercurio  los  haze  cuydadosos  y  subtiles  nego- 
ciadores, y  Diana,  que  es  la  Luna,  los  haze 
abundar  en  ganancias  mundanas;  por  esto  los 
poetas  llaman  a  Mercurio,  como  a  actiuo,  pa- 
^  dre  de  lo  vtil,  y  a  Diana,  por  material  y  passiua, 
le  dizen  madre. 

Soph. — De  las  tres  especies  de  amor,  deley- 
table, vtil  y  honesto,  ñngieron  los  poetas  dos 
Cupidos:  al  vno  del  deleytable  y  al  otro  del 
vtil;  han  fingido  por  ventura  otro  algún  Cupi- 
do por  dios  del  honesto? 

PhiL — No  por  cierto,  porque  Cupido  quiere 
dezir  amor  y  desseo  encendido 
Cupido  y  desordenado  sin  moderación, 

?Zi!LfeolUmdó  1^8  quales  excessos  se  hallan  en 
ydMordenado.  el  deleytable  y  en  el  vtil,  pero 
no  en  el  honesto;  que  lo  hones- 
to dize  moderación,  templanza  y  orden ;  porque 
la  honestidad,  sease  quanta  se  quisiere,  no 
puede  ser  destemplada  ni  excessiua.  Pero  ha- 
blando los  poetas  de  la  progenie  del  amor,  pin- 
taron alguna  vez  al  honesto,  y  otras  vezes  a 
todos  juntamente. 

Soph. — Pues  dime  lo  que  dizen  de  los  pro- 
genitores del  amor,  como  me  has  dicho  de  los 
Cupidos. 
PAt/.— Ya  estaaa  en  el  camino  para  dezirte- 


lo.  Algunos  tienen  que  el  Amor  es  hijo  de  He- 
rebo  y  de  la  Noche;  antes  dizen  que,  de  muchos 
hijos  suyos,  según  que  ya  te  dixe,  hablando  do 
la  comunidad  del  amor,  es  el  primogénito. 

Soph.~  De  quien  hablan?  Y  que  sinifícan 
por  estos  dos  padres? 

PhiL — Hablan  del  amor  en  común,  que  es 
Por  qoe  fingen  ^*  primera  entre  todas  las  passio- 
los  peetai  que  el  "©s  del  anima,  y  a  Herebo,  como 
Amor  es  hijo  ya  te  he  dicho,  fin  genio  dios 
^•"",**^y*^«^  de  todas  las  passiones  del  ani- 
ma, y  también  de  las  potencias 
de  la  materia.  Y  por  Herebo  entienden  la  in- 
herencia y  potencia  del  anima  y  de  la  materia 
a  las  cosas  buenas  y  malas.  Y  porque  la  pri- 
mera passion  de  las  del  anima  es  el  amor,  por 
esto  lo  fingen  primogénito  de  Herebo,  y  le  atri- 
buyen otros  hijos,  que  son  todos  passiones  con- 
sequentes  al  amor.  Y  ponen  la  Noche  por  ma- 
dre del  Amor,  por  mostrar  que  el  amor  se  en- 
gendra de  priuftcion  y  falta  de  hermosura  con 
inherencia  a  ella;  porque  la  noche  es  priuacion 
de  la  hermosa  luz  del  dia.  £n  todas  estas  tres 
especies  de  amor  concurren  los  poetas  en  co- 
mún sin  diferencia.  Después  fingen  otro  dios 
de  amor,  hijo  de  Inpiter  y  de  Venus  magna,  el 
qual  dizen  auer  sido  gemino. 

Soph,-"  De  qual  de  las  especies  de  amor  es 
este?  Y  que  sinifícan  sus  padres? 

Fhil, — Por  este  entienden  el  amor  honesto 
y  templado  acerca  de  qualquier 

Que  el  amor  i.        i  j  •       ^    - 

honesto  es  hijo  de   «aturaleza  de  ganancia,  o  sea 
lupiter  y  de       de  cosa  corporca.  vtil  o  deleyta- 
Venuf  nugoa,  y  lo   ble,  CU  las  quales  la  moderación 
^"«  "J^"^"  "»   y   templanza   haze    honesto  al 
^*  amor  de  la  cosa  corpórea,  o  sea 

de  cosa  incorpórea,  virtuosa  o  intelectual;  lo 
honesto  de  las  quales  cosas  consiste  en  que  el 
amor  sea  el  mas  intenso  y  ardiente  que  ser  pue- 
da. Y  su  de8templan9a  y  deshonestidad  no  es 
otra  cosa  que  ser  muy  remisso  y  tardio;  y  dan- 
le  por  padre  a  lupiter,  que  acerca  de  los  poetas 
es  summo  dios,  porque  el  tal  amor  honesto  es 
diuino,  y  el  fin  de  su  desseo  es  contemplar  la 
hermosura  del  gran  lupiter;  y  ya  te  dixe  que 
el  amado  es  padre  del  amor,  y  el  amante  madre. 
DanL  por  madre  a  la  gran  Venus,  la  qual  no 
es  la  que  da  los  desseos  libidinosos,  sino  la- 
inteligencia  de  la  que  da  los  desseos  honestos, 
intelectuales  y  virtuosos,  como  madre  que  des- 
sea  la  hermo£ura  de  lupiter,  su  marido,  padre 
del  honesto  amor.  Y  según  los 
influencUs  de  astrologos,  quaudo  lupiter  y  Ve- 
iupii«^^\eDin,  ^^^^  ^^^  suaue  aspecto  o  con  jun- 
ios aiiroiogoi.  cion,  son  fuertes  y  sinificadores 
del  nacimiento  de  alguno,  por  ser 
planetas  beneuolos  y  ambos  fortunas,  le  hazen 
benigno,  bien  afortunado  y  amador  de  todo  bien 
y  virtud;  y  le  dotan  de  amor  honesto  y  espiri- 
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tual,  según  te  he  dicho;  porque  en  las  cosas 
corporales,  Venus  da  el  desseo  y  lupiter  lo  haze 
honesto^  y  en  las  intelectuales  lupiter  da  !o 
desseado  y  Venus  el  desseo,  el  yno  como  padre 
y  el  otro  como  madre  del  amor  honesto;  que 
aasi  coQio  Venus,  con  la  conjunción  y  TÍrtud  de 
Mart«,  haze  los  desseos  humanos  excessiuos  y 
libidinosos,  jissi  con  la  conjunción  y  matrimo- 
nio de  lupitt^r,  los  haze  honestos  y  yirtuosos. 
Soph. — Y»  entiendo  como  el  Amor  es  hijo 
de  lupiter  y  de  Venus;  dime  aora  por  que  le 
pintan  gemino, 

Phil,  — Platón  refiere  en  el  Combite  vn  dicho 
de  Pausaaías,  diziendo  que  el  amor  es  gemino 
porque,  en  efeto,  son  dos  los  amores,  assi  como 
Aon  dos  las  Venus,  porque  toda  Venus  es  ma- 
dre de  amor;  de  donde,  siendo 
i>o»inujdif*^itii-  i^g  Venus  dos,  conuiene  que 
nS^ririi  tatubien  los  amores  sean  dos.  Y 
VeoB!,  porque  la  primera  Venus  magna 

es  celestial  y  diuina,  es  su  hijo  el 
amor  honest<:>;  de  la  otra,  que  es  Venus  la  infe- 
ri'jr  iibidinosa,  es  su  hijo  el  amor  brutal;  y  por 
tantEí  es  el  amor  gemino;  esto  es,  honesto  y 
deshonesto. 

Soph.^hñe^o  el  amor  gemino  no  es  sola- 
mente el  honesto,  como  has  dicho? 

Fhil, — E^te  amor  gemino,  de  quien  hemos 
,.,  ,        hablado,  es  compuesto  de  Cupi- 

legüiiTnMpastii,   do,  hijo  de  Venus  la  mferior,  y 
«I  compúisiiíi      de  Marte,  y  del  Amor,  hijo  de  la 
del  hóoefjíí  r  ds!    magna  Venus  y  de  lupiter.  Pero 
ot^^'^moVg^^^^      sigamos  a  otros,  que  ponen  el 
na, todo  honttn:    amor  gemino  ser  el  otro  diferen- 
49  iiniik^i^ion      te  del  Cupido,  conuiene  a  saber: 
,  en  qn.  c.i*t  »       „ei  hijo  delupitery de  la  mag- 
na  Venus,  y  este  es  el  honesto. 
Soph. — Pues  de  que  manera  es  gemino  so- 
lamente el  honesto? 

Fhtí. — Fingen  ser  este  amor  gemino,  por- 
qaiL%  como  has  entendido,  el  amor  honesto  exis- 
te en  las  cosas  corporales  y  en  las  espirituales; 
*?n  lo  yno,  por  la  moderación  de  lo  pojc;  y  en 
lo  otro,  por  todo  el  crecimiento  possible  :y  el  que 
eñ  honesto  en  lo  vno,  es  honesto  en  lo  otro; 
porque,  coma  dize  Aristóteles:  todo  sabio  es 
bueno  y  todo  l)ueno  es  sabio;  de  manera  que 
es   ^raino  en  lo  corporal  y  espiritual  junta- 
mente. Assi  mismo  la  duplicidad  le  conuiene 
al  aíímr  amigable,  y  a  la  amistad  honesta,  por- 
que siempre  es  reciproco,  que,  como  dize  Tulio, 
la  amistad  se  halla  entre  virtuosos,  y  por  cosas 
virtuosas;  de  donde  los  amigos 
El  3'*í^n»         se  aman  al  trocado  por  la  virtud 
*Bi"anifl*e3*      ^^  ^*^*  ^°^  dellos.  También  es 
SQ  pfdprioamieío.   gemino  en  cada  vno  de  los  ami- 
gos y  amantes,  porque  cada  vno 
m  el  mismo,  y  el  que  ama,  porque  el  anima 
del  anima  del  nmante  es  su  proprio  amado. 


Pintora 
del  Aodrogeno. 


Soph. — Entendido  he  los  progenitores  del 
amor  que  los  poetas  fingen ;  querría  saber  los 
de  los  filósofos. 

Fhil, — Hallamos  a  Platón,  que  también  fa- 
bulando  señala  otros  principios 
a  Androgeno,  ^q\  origen  del  amor,  que  en  el 
'^''^IT  ^""^  Combite,  en  nombre  de  Aristo- 
dei  amor  Ilumino,  fanes,  dizc  que  el  origen  del 
amor  fue  des  ti  manera :  Qa€ 
auiendo  en  el  principio  de  los  hombres  otro  ter- 
cer genero  de  hombres,  esto  es,  no  solamente 
hombres,  y  no  solamente  mugeres,  sino  aquel 
que  llaman  Androgeno,  que  era  macho  y  hem- 
bra juntamente;  y  que  assi  como  el  hombre  de- 
pende del  Sol,  y  la  muger  de  It 
Tierra,  assi  aquel  dependía  de  It 
Luna,  participante  del  Sol  y  de 
la  Tierra.  ErA  este  Androgeno  grande  y  terrible, 
porque  tenia  dos  cuerpos  humanos  ligados  ea 
la  parte  del  pecho,  y  dos  cabe^is  puestas  en  el 
cuello,  vna  cara  a  la  vna  parte  de  las  espaldis 
y  otra  a  la  otra,  y  quatro  ojos,  y  quatro  orejas,  y 
dos  lenguas,  y  assi  los  genitales  al  doble;  teni» 
quatro  bra90s  con  manos,  y  quatro  piernas  con 
pies,  de  manera  que  venia  a  ser  casi  en  forma 
circular;  mouiase  velocissimamente,  no  solo  a 
vna  y  a  otra  parte,  pero  también  en  raouimiento 
circular  con  quatro  pies  y  quatro  minos,  con 
gran  celeridad  y  vehemencia.  Ensoberurcido 
de  sus  fuer9as,  se  atreuio  a  con- 

del^Andrl^wo        ^^^^^^    ^^^   ^^^    ^'^^^^   J  serCS 

*iu  lobVruT  ^  contrario  y  molesto :  por  lo  qaa!, 
aconsejándose  lupiter  sobre  esto 
con  los  otros  dioses,  después  de  diuersas  sen- 
tencias, le  pareció  no  des truy ríos,  porque,  faltan- 
do el  genero  humano,  no  auria  qnien  honrasse 
a  los  dioses;  tampoco  le  pareció  dexarlos  en  su 
arroí^ancia,  porque  sufrirla  seria  vituperio» 
los  dioses;  por  tanto,  determino  que  los  diui- 
diessen,  y  mando  que  Apolo  los 

""nil^X"  P?'«e««e  por  -"«dio,  y  de  roo 
hiziesse  dos,  para  que  solamen- 
te pudiessen  andar  derechos  a  vna  parte  sobre 
los  dos  pies;  y  assi  fuesse  doblado  el  numero 
de  los  cultores  de  la  diuinidad;  amonestándo- 
les que,  si  mas  pecauan  contra  los  dioses,  qw 
boluerian  a  diuidir  cada  medio  en  dos,  y  qiic- 
daria  con  vn  ojo  y  vna  oreja,  media  cabe^«  / 
cara,  con  vna  mano  y  vn  pi^i 
Giíana  lemej.n.a  audariau  salUndo  como 

y  coaiparacion.       ,        ^  ,      .  ^^^ 

los  coxos,  y  quedarían  como 
hombres  pintados  en  las  colunas  a  media  vis- 
ta. Apolo  los  di  nidio  por  la  parte  del  pecho  J 
del  vientre,  y  boluio'es  la  cara  a  la  parte  cor- 
tada, para  que,  viendo  la  cortadura,  se  ^eoT- 
dassen  de  su  error,  y  assi  mismo,  para  que  pQ' 
diessen  guardar  mejor  la  parte  cortada  y  la^^^' 
mada,  les  puso  cuero  sobre  los  huessos  del  pC' 
cho ;  y  todas  las  partes  cortadas  del  vientre  W 
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tomo,  recogió  y  junto  j  las  ato  por  medio,  la 
qaal  cortadura  se  llama  ombligo,  y  cerca  del 
dexo  algunas  arrugas  de  las  cicatrices  de  la 
cortadura,  para  que,  riéndolas  el  hombre,  se 
acordasse  del  pecado  y  de  la  pena.  Viéndose 
cada  vno  de  los  medios  falto  de  su  resto,  des- 
seando  reintegrarse,  se  acercana  al  otro  medio, 
y  abracándose  se  vaian  estrechamente ;  y  sin 
comer  ni  beuer  se  estauan  assi  hasta  que  pe- 
recian;  cuyos  genitales  estauan  a  la  parte  pos- 
terior de  las  espaldas,  que  antes  era  anterior, 
por  lo  qnal  echauan  el  semen  fuera,  y  caía  en 
tierra,  y  se  engendrauan  mandragoras.  Vien- 
do, pues,  lupiter  que  el  genero  humano  pere 
cia  totalmente,  mando  a  Apolo  que  les  passasse 
los  genitales  a  la  parte  anterior  del  vientre, 
mediante  los  quales,  vniendose,  engendrauan 
BU  semejante;  y  quedando  satisfechos,  buscauan 
las  cosas  necessarias  a  la  conseruacion  de  la 
yida.  De  entonces  acá  fue  entre  los  hombres 
engendrado  el  amor,  reconcilia- 
Cauít  del  origen    ¿^j.  -  reintegrador  de  la  antigua 

del  amor  hamano,  .  *    ,  °^j  „  *^j 

Mgun  Platón.  naturaleza.  Y  aquello  que  de 
dos  buelue  a  hazer  vno,  remedio 
es  del  pecado,  que  hizo  que  de  vno  fuesse  hecho 
dos.  Assi  que  ay  amor  en  qualquiera  de  los 
hombres,  macho  y  hembra,  porque  cada  vno 
dellos  es  medio  hombre  y  no  hombre  entero; 
por  lo  qual  cada  medio  dessea  su  reintegración 
con  el  otro  medio.  Nació,  pues,  según  <8ta  fá- 
bula, el  amor  humano  de  la  díuision  del  hom- 
bre, y  sus  progenitores  fueron  los  dos  medios, 
el  varón  y  la  hembra,  para  fin  de  la  reintegra- 
ción dellos. 

Soph,—LA  fábula  es  hermosa  y  adornada,  y 
no  es  de  creer  sino  que  sinifica  alguna  linda 
ñlosofía,  mayormente  a;iiendola  compuesto 
Platón  en  su  Simposio  en  nombre  de  Aristó- 
fanes; dime,  pues,  o  Philon!,  alguna  cosa  de 
lo  que  sinifíca. 

Phil,--  La  fábula  fne  traduzída  de  autor 
mas   antiguo   que  los  griegos; 

La  falmYa        conuiene  a  saber,  de  la  Sagrada 
"^^s^ttiTiV"'   Historia  de  Moysen.  de  la  crea- 
Sagrada  Eacrimra.  cion  de  los  primeros  padres  ha- 
manos,  Adam  y  Eua. 

Soph, — No  auia  yo  entendido  jamas  que 
Moysen  hnniesse  hablado  essas  cosas. 

pjiil, — No  las  hablo  con  esta  particularidad 
y  claridad;  empero  puso  la  sustancia  de  la  fá- 
bula breuemente;  y  Platón  la  tomo  del  y  la 
amplio  y  adorno  conforme  a  la  oratoria  griega, 
haziendo  en  esto  vna  mezcla  desordénala  de 
las  cosas  hebreas. 

Soph.—  De  que  manera? 

Fhil, — En  el  día  sexto  de  la  creación  del 
Tniuerso,  fue  la  creación  del  hombre,  la  vltima 
de  todas  sus  partes,  de  la  qual  dize  Moysen  es- 
tas palabras:  Crio  Dios  a  Adam,  esto  es,  al 


hombre,  a  su  imagen,  a  imagen  de  Dios;  criólo 
macho  y  hembra;  criólos  y  ben- 

Cuenta  la  creado»    ^¡35.^,^3   jjj^g       dixoles:  Frutifi- 
del  hombre  como  ,  1..    1.      1  1  1.1    1 

UesaríaeMoyien.  cad,   multiplicad   y  henchid  la 
tierra  y  señoreadla.  Y  después 
cuenta  como  se  perficiono  el  vniuerso  ai  fin 
del  sexto  dia,  y  la  quietud  en  el  sábado,  dia 
séptimo,  y  la  santificación  del.  Y  dtspues  dize 
de  que  manera  comento  el  mundo  a  brotar 
sus  plantas,  por  la  subida  de  los  vapores  de  la 
tierra,  y  generación  de  las  lluuias.  Y  dize  como 
Dios  crio  al  hombre  del  poluo  de  la  tierra  e 
inspiro  en   su  rostro  espiritu  de  vida,  y  fue 
bocho  el  hombre  anima  biuiente.  Y  que  plan- 
tando Dios  un  huerto  de  regalos  de  todos  los 
arboles  hermosos  y  gastosos,  con  el  árbol  de 
la  vida  y  el  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal, 
puso  Dios  al  hombre  en  aquel  huerto  para  que 
lo  labrasse  y  guardasse;  y  mandóle  que  co- 
miesse  de  todos  los  art)oles,  excepto  el  árbol  de 
conocer  el  bien  y  el  mal,  que  no  comiesse  del, 
porque,  el  dia  que  lo  comiesse,  moriria.  Continua 
el  texto:  Y  dixo  Dios:  No  es  bien  que  este  el 
hombre  solo:  hagámosle  ayuda  semejante  a  el; 
y  auiendo  Dios  criado  todos  los  animales  del 
campo  y  todas  las  aues  del  cielo,  las  truxo  al 
hombre,  a  ver  qual  llamarla  para  si,  el  qual  les 
puso  sus  nombres,  y  para  si  no  hallo  el  hom- 
bre ayuda  semejante  a  el.  Por  lo  qual  Dios  le 
hizo  dormir,  y  tomo  vna  de  sus  partes,  y  el 
lugar  della  lo  suplió  de  carne,  y  de  la  parte 
que  tomo  del  hombre  fabrico  la  moger,  y  pre- 
sentóla al  hombre,  y  dixo  el  hombre:  Esta  por 
esta  vez  es  huesso  de  mis  huessos  y  carne  de 
mi  carne;  esta  se  llamara  mnger,  y  fue  dedica- 
da para  muger  del  hombre.  Por  tanto,  dexa  el 
hombre  padre  y  madre,  y  se  ayunta  con  su  mu- 
ger, y  son  dos  en  vna  carne  continua.  Prosi- 
gue después  contando  el  engaño  de  la  serpien- 
te y  el  pecado  de  Adam  y  Eua  por  comer  del 
árbol  vedado  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  y  las 
penas.  Y  después  dize  que  Adam  conoció  a 
Eua,  su  muger,  y  engendro  a  Cain,  y  después 
a  Abel.  Y  cuenta  como  Cain  mato  a  Abel  y 
fue  maldito  en  destierro  por  el.  Y  cuenta  la 
generación  de  Cain,  y  después  dize  estas  pala- 
bras: Este  es  el  libro  de  la  generación  de  Adam 
en  el  dia  que  Dios  crio  al  hombre  a  seraejan9a 
de  Dios;  hizolo  macho  y  hembra,  criólos  y  ben- 
dixoles,  y  llamo  el  nombre  dellos  Adam,  que 
es  hombre,  en  el  dia  que  fueron  criados. 

Soph.  —  Que  quieres  inferir  deste  sagrado 
cuento  de  la  creación  del  hombre? 

p}iil.  —  Deues  aduertir  que 

MuMira  aocr      esta  Historia  Sagrada  se  con- 

contradicion  en  la   ^^adizc:  Que  primero  dize  que 

moMvca  procree-     _ .  '.  ^        /  ,  ,    «^*x^ 

don  del  hombre-   Dios  cno  a  Adam  en  el  sexto 

dia,  macho  y  hembra,  y  después 

dize  Dios:  Adam  no  esta  bien  solo,  hagámosle 
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ayuda  semejante  a  el,  que  fue  criarle  la  muger, 
la  qual  dize  que  la  hizo  durmiendo  el,  de  yno 
de  sus  lados;  luego  no  estaua  hecha  al  princi- 
pio, como  tiene  dicho.  Assi  mismo,  en  el  fin, 
queriendo  contar  la  progenie  de  Ádam,  dize, 
como  has  visto,  que  Dios  lo  crio  a  semejan9a 
de  Dios;  macho  y  hembra  los  crio,  y  llamo  el 
nombre   dellos  Adam,  en  el  dia  que  fueron 
criados.  Parece,  pues,  que,  en  el  principio  de  su 
creación,  en  continente  fueron  macho  y  hem- 
bra, y  no  después  por  la  subtrahaction  del  lado 
o  costilla,  como  a  dicho.  Por  lo  qual  en  cada 
vno  destos  textos  parece  auercontradicion  ma- 
nifiesta de  si  a  si  mismo.  Primero  dize  que 
Dios  cño  a  Adam  a  su  imagen,  macho  y  hem- 
bra, y  criülos,  y  bendixoles,   &c.    Adam   es 
nombre  del  primer  hombre  varón,  y  la  hembra 
se   llamo  Eua  después  que  fue  hecha;  pues 
criando  Dios  a  Adam,  y  no  a  Eua,  crio  sola- 
mente varón,  y  nq  hembra  y  macho,  como  dize; 
y  lo  mas  eatraño  es  lo  que  dize  en  lo  vi  timo: 
estas  son  las  generaciones  de  Adam:  en  el  dia 
que  Dios  lo  crio,  macho  y  hembra  los  crio,  y 
Unmo  el  nombre  dellos  Adam  en  el  dia  que  fue- 
ron criad* 's.  Mira  que  dize  que,  criando  Dios 
a   Adam,  hizo   macho  y  hembra,  y  dize  que 
llamo  al  nombre  de  ambos  a  dos  Adam,  en  el 
dia  que  fueron  criados,  y  de  Eua  no  haze  men- 
ción, que  es  el  nombre  de  la  hembra,  auiendo 
ya  ariten  contado  de  Adam;  a  la  qual  después, 
catando  Adam  solo  sin  muger.  Dios  la  crio  de 
su  lado  y  costilla,  y  la  llamo  Eua.  No  te  pa- 
recen, o  Sophia!  grandes  contradiciones  estas 
en  los  sagrados  textos  mosaycos? 

So¡)h. — Ciertamente  me  parecen  grandes,  y 
no  es  de  creer  que  el  santo  Moysen  se  contra- 
diga tan  manifíestamente,  quando  parece  que 
el  misTOU  procura  contradezirse;  de  donde  es 
de  eiTpr  que  quiere  inferir  a'gun  oculto  miste- 
rio, debaxo  de  la  manifiesta  con  tradición. 

PlúL-  Bien  juzgas,  y,  en  efeto,  el  quiere 
que  sintamos  que  se  contradize  y  que  busque- 
mos la  can^a  de  su  intención, 
í&'o/j/j,  — Que  quiere  sinificar? 
PhtL — Los  comentadores  ordinarios  se  fa- 
tigan en  concordar  literalmente 
^«""".í'!"""      ®8*«   ^exto,   dizicndo   que  pri- 
u  wncaTiiiiicia     °?^^^  i\íib\2i  CU  suHMi  dc  la  crca- 
dfiit»  tftiú*  hedía  cion  de  ambos  a  dos,  y  que  des- 
p.jF  üigiitiñí       pues   dize  por  estenso  de  que 

.""irri:  |»f  T  1*  «>»8"  f»«  hecha  del 
{|«  iioiiittrií.  lado  del  hombre.  Pero  verdade- 
ramente esto  no  satis faze,  por- 
que desdfí  el  principio  quiere  inferir  contradi- 
cion  en  aquello  vniuersal,  que  no  dize  que  crio 
primero  a  Adam  y  a  Eua,  sino  a  Adam  solo, 
macho  y  hembra,  y  assi  lo  confirma  en  lo  vlti- 
mo,  y  llama  el  nombre  de  ambos  Adam,  en  el 
primer  dta  que  los  crio,  y  no  haze  memoria  de 


Eua  en  esta  vniuercalidad,  sino  después  en  la 
diuision  de  la  costilla,  de  donde  la  contradi- 
cion  queda  en  su  dificultad. 

Soph .  —  Pues  que   entiende   sinificar   por 
aquella  oposición  de  vocablos? 

Phil. — Quiere  dezir  que  Adam,  que  es  el 
primer  hombre,  al  qual  crio  Dios 
Expoiicion  del      gQ  q\  gexto  dia  de  la  creación, 
'"*^'^X**^   siendo    vn    supuesto    humano, 
del  hombre.       contenía  en  si  macho  y  hembra 
sin  diuision,  y  por  esto  dize  que 
Dios  crio  a  Adam  a  imagen  de  Dios,  macho  y 
hembra  los  crio.  Yna  vez  le  llama  en  singular 
Adam,  vn  hombre;  otra  vez  le  llama  en  plural 
macho  y  hembra  los  crio,  por  denotar  que, 
siendo  vn  supuesto,  contenia  macho  y  hembra 
juntamente.  Por  esto  comentan  aqui  los   co- 
mentarios hebreos  antiguos  en  lengua  caldea, 
diziendo:  Adam  fue  criado  de  dos  personas, 
de  vna  parte  varón  y  de  la  otra  hembra;  y  esto 
declara  en  lo  vltimo  el  texto,  diziendo  que 
Dios  crio  a  Adam  macho  y  hembra,  y  llamo 
el  nombre  dellos  Adam,  que  declaro  solo  Adam 
contener  a  todos  dos,  y  que,  primero,  vn  su- 
puesto hecho  de  ambos  a  dos,  se  llamana  Adam; 
porque  no  se  llamo  jamas  la  hembra  Eua  entre 
tanto  que  no  fue  diuidida  de  su  varón  Adam, 
del  qual  tomaron  Platón  y  los  griegos  aquel 
Androgeno   antiguo   medio    macho   y  mwiio 
hembra.  Después  dize  Dios:  No  es  bien  que 
este  el  hombre  solo;  hagámosle  ayuda  seme- 
jante a  el ;  esto  es,  que  no  parecia  que  estuuies- 
se  bien  Ádam  macho  y  hembra  en  vn  cuerpo 
solo,  coligado  por  las  espaldas,  a  contra  visso; 
que  era  mejor  que  la  muger  estuuiesse  diuidi- 
da, y  que  viniesse  de  frente  de  el  vista  a  vista 
para  que  le  f uesse  .ayuda.  Y  para  hazer  espe- 
riencia  del,  le  truxo  los  animales  terrestres  y 
las  aues,  a  ver  si  se  con  ten  tana  para  su  com- 
pañía con  alguna  de  las  hembras  de  los  añi- 
les; y  el  les  puso  nombre  a  cada  vno  de  los 
animales,  según  sus  proprias  naturalezas,  y  no 
hallo  alguno  suficiente  para  serle  ayuda  y  con- 
sorte; entonces,  pues,   le  adormeció,  y  tomo 
vno  de  sus  lados,  el  qual  vocablo  en  hebraico 
es  equiuoco,  a  lado  y  a  costilla;  pero  aqui  y  en 
otras  partes  también  esta  por  lado;  esto  es,  el 
lado  o  la  persona  femenina  que  estaua  detras 
a  las  espaldas  de  Adam,  y  la  diuidio  de  Adam 
y  suplió  de  carne  el  vazio  del  lugar  diuiso;  y 
aquel  lado  hizo  muger  apartada,  la  qual  se 
llamo   Eua   después   que   fue  diuidida  y  no 
antes,  que  entonces  era  lado  y  parte  de  Adam. 
Y   hecha  que  fue,   Dios  la  puso  delante  de 
Adam  recordado  del  sueño,  y  el  le  dixo:  Esta 
por  esta  vez  es  huesso  de  mis  huessos  y  carne 
de  mi  carne;  esta  se  llamara  virago,  porque 
fue  sacada  del  varón.   Y  prosigue  diziendo: 
Por  esto  dexara  el  hombre  el  padre  y  la  ma- 
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dre  y  se  coligara  con  su  mnger,  y  sera  vno 
por  carne;  esto  es,  qne  por  auer  sido  diuididos 
de  Tn  mismo  indiaiduo  el  hombre  y  la  muger, 
se  bnelaen  a  reintegrar  en  el  matrimonio  y 
coito  en  vn  mismo  supuesto  carnal  e  indiui- 
dual.  De  aqui  tomo  Platón  la 
Udiaisiondei     ¿j^igion  del  Audrogeuo  en  dos 

Androgeno  la  tomo  ,,  ^     -  *=*    ,  , 

puton  de  Mojsen  medios  apartados,  macho  y  hem- 
bra, y  el  nacimiento  del  amor, 
que  es  la  inclinación  que  queda  a  cada  yno  de 
los  dos  medios  a  reintegrarse  con  su  resto  y 
ser  yno  en  carne.  Esta  di f eren- 
Pur'rM'.r..  ci»  haUaras  entre  el  vno  y  el 
otro,  que  Moysen  pone  la  diui 
sion  por  mejor,  porque  dize:  No  es  bien  que 
el  hombre  este  solo;  hagámosle  ayuda  seme- 
jante a  el,  y  después  de  la  diuision,  cuenta  el 
primer  pecado  de  Adam  y  Eua  por  auer  comi- 
do del  árbol  vedado  de  saber  el  bien  y  el  mal, 
por  el  qual  fue  a  cada  vno  dada  pena  propria. 
Empero  Platón  dize  que  primero  peco  el  hom- 
bre estando  conjunto  de  macho  y  hembra,  y  en 
pena  del  pecado  fue  diuidido  en  dos  medios, 
según  has  entendido. 

6'o/)A.— Plazeme  saber  que  aya  beuido  Pla- 
tón del  agua  de  la  sagrada  fuente;  pero  de 
donde  viene  esta  diuersidad,  que  el  pone  la  di- 
ui sion  del  hombre  por  el  pecado  precedente  a 
ella,  contra  la  Sagrada  Historia,  que  pone  la 
diuision  por  bien  y  ayuda  del  hombre  y  el  pe- 
cado sucediente? 

PAi7.— No  es  tan  grande  la  diferencia  como 

parece,  si  lo  considerares  bien; 

inteíTetü*dri  «V   y   Píaí^^n.  en  esto,  antes  quiso 

*°  g?adó*texto.**    ^^^  df*clarador   de   la  Sagrada 

Historia,  que  contraditor  della. 

Soph. — De  que  manera? 

PAi7.— En  efeto,  el  pecado  es  el  que  corta 

al  hombre  y  causa  diuision  en  el,  assi  como  la 

justa  derecheza  lo  haze  vno  y 

Concuerda        conscrua  SU  vnion;  y  también 

* '"It'^ífíl  **"*    podemos  dezir  con  verdad  que 

ay  entre  «-  ..  i.»-i.ii 

Piaton  y  Moysen.  el  estar  el  hombre  dmidido  le 
haze  pecar,  que  mientras  esta 
vnido  no  tiene  inclinación  a  pecar  ni  a  diueríir- 
se  de  su  vnion;  de  manera  qne  por  ser  el  pe- 
cado y  la  diuision  del  hombre  casi  vna  misma 
cosa,  o  dos  inseparables  y  conuertibles,  se  pue- 
de dezir  que  de  la  diuision  vino  el  pecado,  como 
dize  la  Sagrada  Escritura,  y  del  pecado  la  di- 
uision. como  dize  Platón. 

Soph. — Querría  que  me  declarasses  mejor  la 
razón  de  essa  conformidad. 

PhiL—  Dezirte  he  primero 
DecJaracion  de     como  se  entiende  la  historia  he- 
Tdíu     **   ^TeAf  y  después  la  fábula  plato- 
Cibnia  platónica,    nica.  Al  principio,  siendo  cria- 
do el  hombre  varón   conjunto 
Con  la  hembra,  como  te  he  dicho,  no  auia  ma- 


nera de  pecar,  porque  la  serpiente  no  pedia  en 
ganar  a  la  muger  estando  conjunta  con  el  hom 
bre,  como  lo  hizo  después  apartada  del;  que  sus 
fuer9as  y  sagacidad  no  eran  bastantes  para  en- 
gañar a  los  dos  estando  conjuntos  en  vno,  sino 
estando  ya  diuididos  el  hombre  y  la  muger  por 
la  incission  diuina  para  buen  fin;  esto  es,  para 
que  pudiessen  ayudarse  el  vno  enfrente  del  otro 
en  el  coito,  para  la  generación,  primer  intento 
del  Criador;  desta  diuision  se  siguió  la  habilidad 
del  pecar,  porque  la  serpiente  pudo  engañar  a 
la  muger,  diuidida  del  hombre,  en  el  comer  del 
árbol  prohibido  de  conocer  el  bien  y  el  mal;  y 
la  mnger  hizo  también  comerlo  al  hombre  jun- 
tamente, y  assi  fueron  comprehendidos  en  el 
pecado  y  en  la  pena.  Por  esto  veras  que  prime- 
ro cuenta  la  creación  del  parayso  terrestre,  y 
que  Adam,  assi  vnido  de  macho  y  hembra,  fue 
puesto  en  el  para  labrarlo  y  guardarlo,  y  el 
precepto  hecho  al  mismo  Adam  de  que  no  co- 
miesse  del  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal;  y 
en  continente  cuenta  la  incisión  de  Adam  en 
macho  y  hembra  diuididos,  y  hecha  la  diuision, 
pone  hiogo  el  engaño  de  la  serpiente  y  el  peca- 
do de  Adam  y  Eua  y  la  pena  ¿ellos.  Assi  que, 
por  ti  modo  de  la  historia  hebraica,  era  neces- 
sario  que  la  diuision  precediesse  al  pecado;  pero 
la  fábula  platónica,  aunque  es  sacada  de  la  his- 
toria hebrea  y  vna  con  ella,  es  de  otro  traje; 
porque  ella  haze  el  pecado  en  el  hombre  con- 
junto por  querer  combatir  con  los  dioses;  de 
donde,  por  pena  de  su  arrogancia,  fue  partido  y 
diuidido  en  dos,  macho  y  hembra,  y  el  acomo- 
darles los  genitales  pone  por  remedio  del  pere- 
cer dellos,  como  has  visto.  Y  quando  huuiesses 
entendido,  o  Sophia!  la  sinificacion  alegórica 
de  la  vna  y  otra  narración,  verías  que,  aunque 
los  modos  son  dinersoe,  la  intención  es  vna 
misma. 

Soph. — No  solamente  la  fábula  platónica 
muestra  ser  hecha  para  alguna  sabia  sinifica- 
cion, mas  también  la  historia  hebraica,  en  esta 
primera  vnion  y  después  diuision  del  hombre, 
denota  querer  sinificar  de  la  naturaleza  del 
hombre  otra  cosa  que  lo  literal  de  la  historia; 
que  yo  no  creo  que  en  ningún  tiempo  el  hom- 
bre y  la  muger  fueron  de  otra  manera  que  en 
dos  cuerpos  diuididos,  como  lo  son  al  presente. 
Ruegote,  Philon,  que  me  digas  la  sinificacion 
de  la  vna  y  de  la  otra. 

PAí7.— El  primer  intento  de  la  historia  he- 

Primer  alegórico    ^^^«!  ^«  mostrar  que,  quando  el 

sentH'do  en  la       hombre  fue  criado  en  el  estado 

historia  mosayca    de  la  beatitud  y  puesto  en  el 

de  u  creación  del    parayso    terrenal,    aunque   era 

hombre.  *       /  ,        »       '  ^    , 

macho  y  hembra,  porque  la  es- 
pecie humana  no  «e  salua  en  vn  supuesto,  sino 
en  dos,  que  es  macho  y  hembra,  y  ambos  a  dos 
juntos  hazen  vn  hombre  indiuidual  con  la  es- 


Digitized  by 


Google 


414 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


pecie  y  essencia  hamana  entera;  coo  todo  esso, 
estos  dos  supuestos  y  part?s  de  hombre,  en 
aquel  estado  bienauenturado,  estañan  coligados 
por  las  espaldas  en  contrauísso;  esto  es,  que  la 
conferencia  dellos  no  era  inclinada  al  coito  ni 
a  la  generación,  ni  la  yista  del  yno  se  endere- 
9aua  de  frente  a  la  vista  del  otro,  como  suele 
ser  para  el  tal  efeto;  antes,  como  a  enajenados 
de  la  tal  inclinación,  dize  ser  la  ynion  dellos  en 
contrauisso,  no  que  fuessen  vnidos  corporal- 
mente,  sino  vnidos  en  essencia  humana  e  incli- 
nación mental;  conuiene  a  saber,  ambos  a  la 
beata  contemplación  diuina,  j  no  el  vno  al  otro 
para  deleyte  y  cojto  carnal,  sino  para  que  me- 
jor pudiesse  ayudarse  el  vno  al  otro  fueron  di- 
uididos.  La  muger,  engañada  de  la  serpiente, 
causo  e'  pecado  del  marido  y  el  suyo,  y  comie- 
ron el  árbol  prohibido  de  conocer  el  bien  y  el 
mal,  que  es  la  delectación  carnal,  que  al  prin- 
cipio es  buena  en  aparencia,  y  en  la  existencia 
y  fin  es  mala,  porque  diuierte  al  hombre  de  la 
vida  eterna  y  lo  haze  mortal.  Y  por  esto  dize 
el  texto  que,  como  pecaron,  conocieron  que  es- 
tañan desnudos,  y  procuraron  cubrir  los  miem- 
bros de  la  generación  con  hojas,  pareciendoles 
vergon<?osos,  porque  les  diuertian  de  la  inclina- 
ción espiritual  en  que  se  felicitauan  primero,  y 
en  pena  del  pecado  fueron  echados  del  parayso 
terrenal,  en  el  qual  consistia  la  delectación  es- 
piritual, y  fueron  elegidos  para  labrar  la  tierra 
con  trabajos,  porque  las  corporales  delectacio- 
nes todas  son  trabajosas,  dándoseles  cuydado 
de  la  generación  y  procreación  de  los  hijos  para 
remedio  de  la  mortalidad.  Por  lo  qual  no  se 
escriuio  jamas  la  generación  de  Adam  y  Eua 
hasta  que  estuuieron  fuera  del  parayso,  que  en 
continente  dize  que  conoció  Adam  a  su  muger 
y  concibió  a  Cain  su  hijo,  &c.  Este  es  el  primer 
intento  mosayco  en  la  vnion  y  separación  hu- 
mana, en  el  pecado  y  pena  dellos,  auiendoles 
dado  Dios  la  potencia  de  la  diuision  para  po- 
derse inclinar  fácilmente  visso  a  visso  a  la  co- 
pula carnal,  diuertiendose  de  la  inclinación  de 
las  cosas  espirituales  a  las  corporales. 

*9í>/;^.— Esta  alegoría  me  sonara  bien,  sino 
que  me  parece  estraño  que  Dios  vuiesse  hecho 
al  hombre  y  a  la  muger,  no  para  engendrar,  y 
que  el  pecado  aya  sido  causa  de  la  generación, 
que  tan  necessaria  es  para  la  conseruacion  per- 
petua de  la  especie  humana. 

Phtl. —  Dios  hizo  al  hombre  y  a  la  muger  en 

forma   que   podian  engendrar ; 

El  proprio  fin  del   pg^Q  q[  proprio  fin  del  hombre 

hombre  consiste      '  ,  *^      *        ,  .  i  p  i  • 

ea  la  diuina  con-  ^5)  es  el  engendrar,  sino  el  feli- 
icmpiacion.  citarse  en  la  contemplación  di- 
uina y  en  el  parayso  de  Dios; 
lo  qual  haziendo,  quedauan  inmortales  y  no 
tenian  necessidad  de  engendrar,  porque  en  ellos 
se  saluaua  perpetuamente  la  essencia  y  especie 


humana;  que  a  los  inmortales  no  les  es  nece- 
ssaria la  generación  de  hijos  de 
A  los  inniortaiea    gQ  especie.  Mira  los  anfirelea,  los 

no  lej  es  necessa-       1        ^  x     11  •   i 

r¡oeiw=orrod«u  pl^^etag,  estrellas  y  cielos,  que 

generación  de  no  engendran  hijos  de  sos  espe- 

hijos de iu  especie,  cies    La  generación,  como  dize 

u  generatíon  m  Aristóteles,  fue  para  remedio  de 

dio  para  remedio    ,  ^   1  •  j    j  ^       11 

de  la  moitaUdad.  I*  mortalidad .  y  por  esto  el  hom- 
bre, entretanto  que  fue  inmor- 
tal, no  engendro;  pero  cuando  ya  por  el  pe- 
cado se  hizo  mortal,  se  socorrió  con  la  gene- 
ración del  semejante,  a  que  Dios  dio  potencia, 
para  que,  de  vna  manera  o  de  otra,  no  pere- 
ciesse  la  especie  humana. 

Soph. — Esta  primera  sinifi- 
^**^ 8obre*^a""  *  cacion  alegórica  me  agrada,  y  me 

historia  niosayct    incita  a  dessear  la  segunda;  di- 
de  la  creadoo      mela,  pues. 
'^'«^^''níia;  r""       ^^"'•— El  primer  hombre,  y 
y  gaUwmen^'so  qnalqnier  otro  hombre  de  qnan- 
pecado,  tu  castigo   tos  vees,  es  hecho,  como  dize 

y  so  generacioD,    Ja  Escritura,  a  imagen  y  seme- 

"¿  «"^medr  Í«n?»  d«  í>i««.  «"««ho  y  henibr.. 
Soph.  — Comol  todo  hombre, 
todo  varón  o  toda  hembra? 

PhiL — Todo  varón  y  toda  hembra. 

Soph. ^Como  puede  ser  que  sola  la  hembra 
sea  macho  y  hembra  juntamente? 

Fhil. — Cada  vno  dellos  tiene  parte  masculi- 
na perfeta  y  actiua,  que  es  el  entendimiento,  y 
parte  femenina  imperfeta  y  passiua,  que  es  el 
cuerpo  y  la  materia;  de  donde  la  imagen  diui- 
na es  impressa  en  materia,  porque  la  forma, 
que  es  el  varón,  es  el  entendimiento,  y  el  for- 
mado, que  es  la  hembra,  es  el  cuerpo.  Estañan, 
pues,  en  el  principio  estas  dos  partes  masculi- 
na y  femenina  en  el  hombre  perfeto,  que  Dios 
hizo  vnidas  con  perfeta  vnion,  de  tal  manera 
que  lo  corpóreo  sensual  femenino  cstaua  obe- 
diente y  seguia  al  entendimiento  y  razón 
masculina;  por  lo  qual  no  auia  diuersidad  al* 
guna  en  el  hombre,  y  la  vida  era  del  todo  inte- 
lectual. Fue  puesto  en  el  paray- 
V  ^^""linm^Lrlnn'    ^^  tcrrcual,  donde  estañan  todos 

y  su  siaincacton.  .    1       i.     -•  1 

los  arboles  lindos  y  sabrosos,  y 
el  de  la  vida  entre  ellos  mas  excelente,  como 
están  en  el  sabio  entendimiento,  qual  era  el  de 
Adam  en  su  vida  pura,  y  en  qualquier  otro  tan 
perfeto,  todos  los  eternos  conocimientos,  y  el 
diuino  sobre  todos.  Mando  Dios  a  Adam  que 
comiesse  de  todos  los  arboles  del  parayso  y  del 
de  la  vida,  porque  le  causaria  vida  eterna;  por- 
que el  entendimiento,  por  conocimientos  eter- 
nos, mayormente  diuinos,  se  haze  inmortal  y 

eterno  y  llega  a  su  propria  feli- 
Arboi  de  conocer  ^[^g^¿^  Pero  quc  del  arbol  de  co 
n^'p^üt:.  nocer  el  bien  y  el  mal  no  comies- 

se,  porque  lo  haría  mortal;  esto 
es,  que  no  diuirtiesse  su  entendimiento  a  los  ac- 
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tos  de  la  sensaalidad,  a  exercicio  corpóreo,  como 
son  las  delectaciones  sensuales  y  la  ganancia 
de  las  cosas  vtiles,  que  son  buenas  en  apa- 
rencia  y  malas  en  existencia.  Y  Ilamanse  tam- 
bién arboles  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  porque 
en  el  conocimiento  dellos  no  cabe  dezir  verdad 
o  mentira,  como  en  las  cosas  intelectuales  y 
eternas )  sino  solamente  cabe  dezir  bueno  o 
malo,  y  según  que  se  acomodan  al  apetito  del 
hombre;  porque  al  dezir  que  el  Sol  es  mayor 
que  la  Tierra,  no  se  responderá  que  es  bueno  o 
malo,  sino  que  es  vero  o  falso;  pero  al  ganar 
de  las  riquezas,  no  dirás  verdad  o  mentira,  sino 
dirás  bueno  o  malo.  Y  5egun  estos  conocimien- 
tos corpóreos,  que  diuierten  al  entendimiento  de 
aquellos,  en  que  consiste  su  propria  felicidad, 
es  el  arbrl  del  conocer  el  bien  y  el  mal,  que  fue 
prohibido  a  Adam;  porque  solo  esto  podia  ha- 
zerle  mortal.  Que  assi  como  las  cosas  diuinae 
yerdaderas  y  eternas  hazen  al  entendimiento 
diaino,  verdadero  y  eterno  como  ellas,  assi  las 
cosas  sensuales,  corporales  y  corruptibles,  lo 
hazen  material  y  corruptible  como  ellas.  Pre- 
conociendo, pues,  la  diuinidad,  que  esta  manera 
de  vnion  de  las  dos  partes  del  hombre,  y  de  la 
obediencia  de  la  femenina  corpórea  a  la  inte- 
lectual masculina,  aunque  felicitaua  al  hombre 
7  hazia  inmortal  su  essencia,  esto  es,  a  la  ani- 
ma intelectiua,  hazia  empero  corromper  mas 
ayna  la  parte  corpórea  y  femenina,  assi  en  el 
indiuiduo,  porque  quando  el  entendimiento  se 
inflama  en  el  conocimiento  y  amor  de  las  cosas 
eternas  y  diuinas,  desampara  el  cuydado  del 

cuerpo  y  lo  dexa  perecer  antes 

Contemplación  ve-  ^q  tiempo,  como  también  en  la 

en  el  hombre  j  en   sjcession  de  la  especie  humana, 

8u  especie.        porque  los  que  son  ardientes  en 

las  contemplaciones  intelectua- 
les, desprecian  los  amores  corpóreos  y  huyen 
del  acto  lasciuo  de  la  generación,  de  donde  esta 
intelectual  perfecion  causaría  la  perdición  de 
la  especie  humana,  por  tanto,  delibero  Dios  po- 
ner alguna  diuision  templada  entre  la  parte 
femenina  sensual  y  la  parte  masculina  intelec- 
tual, inclinando  la  sensualidad  y  el  entendi- 
miento a  algunos  desseos  y  actos  corpóreos  ne- 
cessarios  para  la  sustentación  corpórea  indiui- 
dual  y  para  la  sueession  de  la  especie.  Esto  es 
lo  que  sinifica  el  texto  quando  dize:  No  es  bien 
que  este  el  hombre  solo;  hagámosle  ayuda  de 
frente  del,  o  en  contra  del;  esto  es,  que  la  par- 
te sensual  femenina  no  siguiesse  de  tal  manera 
el  entendimiento,  que  no  le  hiziesse  alguna  re- 
sistencia, atrayéndolo  algún  tanto  a  las  cosas 
corpóreas,  para  ayuda  del  ser  indiuidual  de  la 
especie;  donde,  mostrándole  todos  los  animales 
y  conociendo  en  todos  como  cada  vno  se  incli- 
naua  a  la  sustentación  corpórea  y  a  la  genera- 
ción del  semejante,  el  hombre  comen90  a  ha- 


llarse defectuoso,  por  no  tener  también  el  seme- 
jante causa  e  inclinación  a  la  parte  femenina 
corporal,  y  desseo  entonces  imitarles  en  esto; 
y  permitiendo  Dios,  según  dize  el  texto,  que 
Adam  fuesse  preso  del  sueño,  durmiendo  el, 
diuidio  la  parte  femenina  de  la  masculina;  la 
qual  el  de  ay  en  adelante  reconoció  por  muger 
diuidida  de  el  mismo.  Quiere  dezir  que,  vinién- 
dole sueño  no  acostumbrado,  esto  es,  priuacion 
y  ocio  de  aquella  vigilia  intelectual  primera,  y 
de  aquella  ardiente  contemplación,  el  entendi- 
miento comento  a  inclinarse  a  la  parte  corpó- 
rea, como  el  marido  a  la  muger,  y  a  tener  cuy- 
dado  templado  de  la  sustentación  della,  como 
de  parte  suya  propria,  y  de  la  sueession  del  se- 
mejante, para  sustentación  de  la  especie.  De 
manera  que  la  diuision  entre  el  medio  mascu- 
lino y  femenino  para  buen  fin  y  necessario  fue 
hecha,  y  se  siguió  la  resistencia  de  la  materia 
femenina,  y  la  inclinación  a  ella  del  entendi- 
miento masculino  con  suficiencia  templada  de 
la  necessidad  corporal,  y  no  fue  moderada  por 
la  razón,  como  fuera  justo  y  era  la  intención 
del  Criador;  antes,  excediendo  el  entendimien- 
to los  limites  de  la  diuision  a  la  materia,  y  por 
la  sumersión  suya  en  la  sensualidad,  sucedió  el 
pecado  humano.  Esto  denota  la  historia  quan- 
do dize  que  la  serpiente  engaño  a  la  muger, 
diziendole  que  comiesse  del  árbol  prohibido  de 
conocer  el  bien  y  el  mal,  porque,  quando  lo 
vniessen  comido,  se  les  abrirían  los  ojos  y  serian 
como  dioses,  que  conocen  el  bien  y  el  mal.  La 
qual  muger,  viendo  el  árbol  bueno  para  comer, 
lindo  y  deleytoso  y  de  inteligencia  desseable,  co- 
mió del  fruto  y  hizo  comer  consigo  al  marido;  y 
luego  conocieron  que  estañan  desnudos,  y  co- 
sieron juntamente  de  las  hojas  de  la  higuera,  y 
hizieron  cinturas  para  si.  La  serpiente  es  el 
apetito  camal,  que  incita  y  engaña  primero  la 
parte  corpórea  femenina  quando  la  halla  algún 
tanto  apartada  del  entendimiento,  su  marido,  y 
resistente  a  sus  estrechas  leyes;  para  que  se  en- 
lode en  las  delectaciones  carnales  y  se  ofusque 
en  la  ganancia  de  las  demasiadas  riquezas,  que 
es  el  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  perlas 
dos  razones  que  te  he  dicho,  mostrándoles  que 
por  esto  se  les  abrirían  los  ojos;  esto  es,  que 
conocerían  muchas  cosas  de  semejante  natura- 
leza que  antes  no  conocían,  que  son  muchas 
astucias  y  conocimientos  pertenecientes  a  la 
lasciuia  y  auaricia,  de  que  antes  estañan  priua- 
dos;  y  dize  que  serán  semejantes  en  esto  a  los 
dioses;  esto  es,  en  la  opulenta  generación:  que 
assi  como  Dios  es  inteligente,  y  lop  cielos  son 
causas  productiuas  de  las  criaturas  inferiores  a 
ellos,  assi  el  hombre,  mediante  las  continuas 
meditaciones  carnales,  vendría  a  engendrar  mu- 
cha generación.  La  parte  corpórea  femenina,  no 
solamente  no  se  dexo  regular  en  esto,  como 
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«ra  justo,  de  su  intelectual  marido,  antes  lo 
arrastro  a  la  sumersión  de  las  cosas  corporales, 
comiendo  entre  ellos  del  fruto  del  árbol  prohi- 
bido; y  en  continente  se  les  abrieron  los  ojos, 
no  los  intelectuales,  que  estos  antes  se  les  ce- 
rraron, sino  los  de  la  fantasía  corporal,  acerca 
de  los  actos  lasciuos  carnales.  De  donde  cono- 
cieí*on  que  estañan  desnudos;  esto  es,  la  inobe- 
diencia de  los  actos  carnales  al  entendimiento, 
y  por  esto  procuraron  cubrir  los  instrum3nto3 
genitales,  como  a  cosas  vergon90sa8  y  rebeldes 
a  la  razón  y  a  la  sabiduría.  Después  dize  que  en 
continente  oyeron  la  boz  de  Dios  y  se  escondie- 
ron; esto  es,  que  reconociendo  las  cosas  diuinas 
que  auian  dexado,  se  auergon^aron.  En  pos  del 
pecado  sucedió  la  pena,  y  la  Historia  Sagrada 
cuenta  distintamente  el  castigo  de  la  serpiente, 
el  de  la  muger  y  el  del  hombre.  Maldize  a  la 
serpiente  mas  que  otro  animal,  y  le  haze  andar 
sobre  el  pecho  y  comer  tierra  todos  los  días  de 
su  vida,  poniendo  odio  entre  la  muger  y  su 
generación,  y  entre  la  serpiente  y  su  progenie, 
de  tal  manera  que  el  hombre  quebrantaría  la 
cabe9a  a  la  serpiente,  y  ella  al  hombre  el  calca- 
ñar; esto  es,  que  el  apetito  carnal  del  hombre 
€8  mas  desenfrenado  que  el  de  otro  algún  ani- 
mal, y  va  con  el  pecho  por  tierra;  esto  es,  que 
haze  inclinar  el  coraron  a  las  cosas  terrestres 
y  huyr  de  las  celestiales,  y  toda  su  vida  come 
poluo,  porque  se  sustenta  de  las  cosas  mas 
baxas  y  viles  que  ay;  y  el  odio  es  que  el  apeti- 
to carnal  mancha  la  parte  corpórea  y  la  destru- 
ye con  los  excessos,  de  donde  se  deriuan  mu- 
chos defetos  corpóreos,  y  enfermedades  y  aun 
muertes;  y  también  que  desto  mismo  queda 
■deshecho  el  apetito  carnal,  que  se  debilita  y  se 
pierde  por  la  destemplanza  de  la  complission 
y  por  la  enfermedad  del  cuerpo.  A  la  muger 
castigo  con  muchedcmbre  de  trabajos  y  con- 
cepciones, y  en  el  parir  con  dolor  los  hijos  y 
tener  desseo  del  marido,  teniendo  poder  el  so- 
bre ella;  esto  es,  que  la  vida  lasciua  causa  do- 
lores al  cuerpo,  y  todo  deleyte  suyo  es  doloro- 
so, y  todas  sus  progenies  y  sucessos  trabajosos 
y  fastidiosos;  empero  que,  amando  ella  a  la  par- 
te intelectual,  como  a  marido,  le  queda  poder 
sobre  ella  para  ordenarla  y  templarla  en  los 
actos  corpóreos.  Al  hombre,  porque  obedeció  a 
la  palabra  de  la  muger  y  comió  del  árbol  pro- 
hibido, le  dixo:  que  la  tierra  seria  maldita  para 
«1,  y  que  ccm  tristeza  y  afán  la  manejaría  y 
cultiuaria  toda  su  vida,  y  ella  le  produziria  es- 
pinas y  cardos,  y  el  comería  de  la  yerua  del 
campo,  y  con  sudor  de  su  cara  comería  su  pan, 
hasta  que  bolniesse  a  la  tierra  de  que  fue  hecho, 
porque  era  poluo  y  en  poluo  se  auia  de  tornar; 
esto  es,  que  las  cosas  terrestres  serian  malas  y 
dañosas  al  entendimiento,  y.  le  serían  manjares 
tristes  y  dolorosos,  como  aquellos  que  partici- 


pan mortalidad  a  lo  inmortal;  y  el  sucesso  de 
sus  actos  terrestres  sería  trabajoso  y  pnngitiun, 
como  las  espinas;  su  manjar  seria  yerua  del 
campo,  que  es  manjar  de  animales  irracionales, 
porque  el,  como  ellos,  auia  puesto  su  vida  en 
sola  la  sensualidad;  y  si  quisiesse  comer  pan, 
seria  con  sudor  de  su  cara,  cañando  y  trabajan- 
do; esto  es,  que  si  quisiesse  comer  manjar  bn- 
mano,  no  bestial,  y  haz^r  actos  humanos,  le 
serian  dificultosos,  por  el  habito  contrarío  qne 
auia  tomado  ya  en  la  bestial  sensualidad.  Dixole 
que  todos  estos  males  le  sucederían  del  pecado, 
hasta  que  bolniesse  a  la  tierra  de  la  qual  fne 
sacado;  porque  de  todos  los  terrestres  morta- 
les, siendo  entre  todos  ellos  hecho,  por  gracia 
de  Dios,  inmortal,  el  quiso  de  todas  maneras 
ser  poluo  terrestre,  enlodándose  en  los  pecados 
corpóreos.  Esta  fue  la  causa  para  boluerse  en 
poluo,  como  lo  era  antes,  igual  en  la  mortali- 
dad a  los  anima'es  terrestres.  En  continente 
dize  el  texto  que  Adam  llamo  Eua  al  nom- 
bre de  su  muger,  que  quiere  dezir  animal  par- 
lero y  hombra,  porque  fue  madre  de  todo  ani- 
mal; esto  es,  que  llamo  la  parte  corpórea  con 
nombre  igual  a  los  otros  animales  brutos,  por- 
que ella  fue  causa  de  produzir  en  el  hombre  toda 
fealdad  bestial.  Y  denota  que  Dios,  mediante  el 
entendimiento  humano,  que  de  conteraplatino 
se  auia  hecho  actíuo  y  baxo,  para  entender  acer- 
ca de  las  cosas  del  cuerpo,  comento  a  mostrar- 
le las  artes,  haziendole  vestiduras  de  cuero  para 
que  se  cubríesse,  y  echólo  fuera  del  parayso  a 
que  labrasse  la  tierra;  esto  es,  quitado  de  la 
contemplación  para  atender  a  lo  terrestre,  de- 
xandole  solamente  la  possibilidad  de  poder  bol- 
uer  a  comer  del  árbol  de  la  vida,  y  biuir  para 
siempre.  Para  el  qual  efeto  dize  que  Dios 
coloco  en  el  oriente  del  parayso  cheru bines,  y 
el  resplandor  de  la  espada  que  se  reboluia  para 
poder  guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida; 
los  cherubines  sinifican  los  dos  entendimientos 
angélicos  depositados  en  los  hombres,  que  son: 
el  possible  y  el  agente,  y  la  espada  versatile 
que  da  el  resplandor  es  la  fantasía  humana,  qne 
de  lo  corporal  se  rebuelue  a  buscar  el  resplan- 
decer espiritual;  para  que  por  aquella  vía  pue- 
da, saliendo  del  cieno,  considerar  y  seguir  el  ca- 
mino del  árbol  de  la  vida,  y  biuir  para  siempre 
espiritualmente.  Al  fin,  Adam,  desterrado  del 
parayso  con  la  sentencia  de  la  mortalidad,  pro- 
curo la  sucession  y  consernacion  de  la  especie 
en  la  generación  del  semejante:  empero,  hallán- 
dose el  entonces  pecador,  fue  su  prímer  hijo 
Caín,  pecador  y  matador  de  su  hermano;  y  « 
segundo  fue  Abel,  que  quiere  dezir  nada;  que 
assi  quedo  el  por  nada,  que  murió  sin  suces- 
sion. Pero  después  que  ya  se  resfrio  del  pecado, 
siendo  de  ciento  y  treynta  años,  reboluiendo  al- 
gún tanto  a  lo  intelectual  humano  semejante  > 
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la  diaiuidad,  engendro  al  tercer  hijo  a  sa  seme^ 
jan^a  intelectual,  el  qual  se  llamo  Seth,  que 
quiere  dezir  postura;  diziendo:  por  que  Dios  me 
ha  puesto  otra  generación  en  lugar  de  Abel, 
muerto  por  Cain.  Deste  Seth  sucedió  genera- 
ción humana  y  virtuosa,  según  cuentan  Jas  his- 
torias, y  del  se  principio  a  inuocar  el  nombre 
de  Dios;  esto  es,  que  el  hombre  pecador  engen- 
dra generaciones  y  actos  suyos,  primero  malos, 
como  Cain,  que  sinifíca  habito  malo,  y  quando 
se  tarda  mas  en  el  pecado,  los  engendra  inúti- 
les, como  Abel,  que  quiere  dezir  nada.  Pero 
quando  se  buelue  ya  a  la  vida  intelectual  y  a 
conocer  el  nombre  de  Dios,  las  sucessiones  su- 
yas son  virtuosas  y  perpetuas,  como  las  de  Seth. 
Esta  es,  o  Sophia!,  la  sabiduria  alegórica  que 
sinifiea  la  historia  verdadera  mo- 
Snnw  de  toda  u  gayca  de  la  vnion  del  hombre 
A^  i.*l!ff«  i.  H.i  macho  y  hembra:  el  colocarlo  en 
honibie.  cl  parayso:  la  diuision  en  dos;  el 
pecado  del  los  por  el  engaño  de 
la  serpiente;  la  pena  de  todos  tres;  la  possibi- 
lidad  d"l  remedio;  las  generaciones  malas  im- 
perfetas y  perfetas  que  de  los  dos  sucedieron. 
Las  quales  cosas  acaecieron,  en  efeto,  corpo- 
ralmente  al  priraei^ hombre,  y  denotan,  según  lo 
alegórico,  las  vidas  y  sucessos  de  cada  vno  de 
los  hombres,  qual  sea  su  fin  bíenauen turado,  lo 
que  requiere  la  necessidad  de  la  humanidad,  y 
el  sncesso  del  excessino  pecado^  y  la  pena  de 
su  acidente,  con  la  vltiroa  possibilidad  del  re- 
medio. Si  lo  entendieres  bien,  veras  en  vn  es- 
pejo la  vida  de  todos  los  hombres,  y  el  bien  y  el 
mal  dell(*8:  conocerás  la  via  que  se  deue  hnyr 
y  la  que  se  deue  seguir,  para  llegar  a  la  eterna 
bienauenturan^a,  donde  no  ay  morir  jamas. 

Soph, — Yo  te  lo  agradezco,  y  bien  querría 
hazerme  canta  y  sabia  en  esta  declaración  de 
la  Sagrada  Historía;  empero  no  quiero  que 
por  esto  se  oluide  la  alegoria  proporcionada  a 
la  fábula  del  Androgeuo  de  Platón,  nacida 
desta  historia. 

PhiL  —  Entendida  la  intención  alegórica  de  la 

'mosayca  historía  de  la  primera 

de  u  fabuU  del     generación  del  hombre,  fácil  cosa 

Androg<>no.  sera  ver  el  intento  de  la  fábula 
iain<ant«  a  la  his-  platónica.  Dize  que  los  hombres 
toriadeMoywn.  p^iinero  eran  doblados,  medio 
machos  y  medio  hembras,  vnidos  en  vn  cuer- 
po; esto  es,  que  la  parte  intelectual  y  la  sen- 
sualidad corpórea  estañan  vnidos  en  el  hom- 
bre, según  la  prímera  intención  de  su  creación, 
de  tal  manera,  que  la  parte  corpórea  femenina 
se  aquietana  en  todo  a  la  intelectual  masculina 
sin  dinision  o  resistencia  alguna.  Y  dize  que 
la  naturaleza  masculina  viene  del  Sol,  y  la  fe- 
menina de  la  Tierra,  y  el  entero  Androgeno, 
compuesto  de  ambos  a  dos,  de  la  Luna;  por- 
que, como  te  he  dicho,  el  Sol  es  simulacro  del 
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entendimiento,  y  la  Tií  rra  de  la  parte  corpó- 
rea, y  la  Luna  es  simulacro  del  anima,  que  con* 
tiene  lo  intelectual  y  corf  oral  juntamente,  que 
es  toda  la  essencia  hun:&i>a,  sfsí  como  la  Luna 
contiene  la  luz  participada  del  Sol,  y  la  mate- 
ria gruessa  simejante  a  la  terrestre,  según  lo 
tiene  Aristóteles.  Y  dze  que,  siendo  cxcessi- 
uas  las  fuer9as  del  Ai  drogtno,  viro  a  comba- 
tir contra  los  dioses;  etto  cf,  que  (stando  reti- 
rado todo  a  la  parte  intelectual  y  a  la  vjd* 
contemplatiua,  sin  resifrtíiícia  ni  impedimento 
alguno  de  la  parte  corbona,  venia  casi  a  ser 
igual  a  los  angeles,  y  u  igualr.rse  a  Ins  inteli- 
gencias apartadas,  como  d  zo  Dauid  de  la  crea- 
ción del  hombre:  Dimiuuibtelo  poía  cofa  me- 
nos que  a  los  angeles.  Mt.yt»rn,  en  ncmLre  de 
Dios,  dize:  Era  el  honil  re  como  vno  de  nos- 
otros; esto  es,  antes  que  jccaia.  I*<r  lo  qual 
lupiter,  consultando  el  remidió,  lo  biíco  diuidir 
en  dos  medios,  macho  y  hembra;  y  no  son  los 
dos  medies  el  entendimiento  infufo  y  el  inge- 
nio, como  algunos  imaginan, 'sino  la  parte  in- 
telectual masculina  y  la  corpórea  femenina, 
que  hazen  el  entero  hombre;  porque  siendo  el 
hombre  todo  especulatiuo,  venia  a  ser  del  ge- 
nero do  los  angeles  y  espirituales,  fuera  de  la 
intención  del  Criador,  que  eia  que  fucsf^e  hom- 
bre con  alternado  enicndimienlo  y  cuerj)o;  el 
qual  conuii  tiéndese  t*  do  en  angélico,  corrom- 
pia  la  composición  humana,  y  !a  c<  nécruacioii 
indiuidual  y  la  sucession  de  la  especie;  y  esta 
es  la  pelea  contra  los  dieses  que  Platón  dize, 
por  la  qual  los  hizo  deuidir;  e^to  es,  que  hizo 
que  el  cuerpo  hiziesse  n'gr.na  resistencia  al  en- 
tendimiento, y  que  el  ditendimiento  se  incii- 
nasse  a  los  cuydados  necessarios  del  <  uerj  o  y 
a  sus  naturalidades,  porque  la  vida  fuesse 
antes  humana  que  angélica.  Y  dize  que  dcsta 
diuision  nació  el  amí«r,  porque  todo  medio 
dcssea  y  ama  la  reintegración  de  su  medio  res- 
tante; esto  es,  que,  en  efeto.  el  entt  ndimiento 
no  tuuieía  jamas  cuidado  del  cuerjio,  si  uo 
fuera  por  el  amor  qi:e  tiene  a  su  ci/mpfíñero 
medio  corpóreo  femenino;  ni  el  cue  j  o  se  go- 
uernara  por  el  entendimiento,  si  no  fuera  por 
el  amor  y  afición  que  tiene  a  su  consorte  y 
medio,  masculino.  Y  en  lo  que  dize  que.  affra- 
ijandose  por  amor  el  vn  medio  con.  el  otro 
medio,  no  busca uan  his  cosas  necessarias  para 
su  sustento,  y  que  perecian,  por  lo  qual  Júpi- 
ter, para  remedio,  les  hizo  boiuer  los  genitales 
del  vno  liazia  el  otro,  y  t-atisfechos  por  el  coito 
y  generación  del  semejante,  se  reintegro  la 
diuision  dellos,  sinifí  a  que  el  fin  de  la  diui- 
sion dellos  de  la  parte  intelectual  y  corpórea 
fue  para  que,  tomando  satisfacÍ4)n  de  los  deley- 
tes  corpóreos,  se  sustentassen  en  el  indiniduo 
y  engendrassen  su  semejante  para  la  perpetua 
conseruacion  de  la  especie.  Amonéstalos  des- 
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pufs  que  no  pcqnen,  porqae  cada  medio  del 
hombre  rernia  a  diaidirse  y  quedaría  cada  vno 
en  yn  quarto  de  hombre;  dando  a  entender 
qne  si  la  parte  del  entendimiento  no  esta  ynida, 
sino  diiiisa  con  imperfetos  conocimientos  y 
consejos,  qneda  imperfeta  y  débil  la  naturaleza; 
porqne  la  vnion  es  la  qae  la  haze  vigorosa  y 
perfeta,  y  la  diuision  le  qaita  la  perfecion  y  el 
vigor.  Y  assi  también  la  parte  corpórea,  quan- 
do  esta  ynida  en  buscar  lo  necessario,  es  per- 
feta,  y  quando  esta  diuidida  en  las  ganancias 
de  las  cosas  superñaas  e  insaciables,  queda 
íaiperfeta  y  frágil;  de  manera  que  con  la  tal 
diuision  de  cada  yna  de  las  partes,  viene  el 
hombre  a  faltar,  no  solamente  de  aquella  pri- 
mera e  intelectual  vnion  del  Androgeno,  pero 
también  de  aquel  ser  medio,  según  que  se  re- 
quiere en  la  vida  humana,  y  queda  medio  de 
medio,  siguiendo  la  vida  lascina  y  pecatoria. 
Esto  es  lo  que  sinifica  alegóricamente  la  fábula 
platónica;  y  las  otras  particularidades  que  es- 
criue  en  la  manera  del  diuidir  y  del  consultar, 
y  otras  semejantes,  son  ornamentos  de  la  fábu- 
la, para  hazerla  mas  hermosa  y  verisimil. 

Soph, — También  me  agrada  esta  alegoría 
acomodada  a  la  fábula  platónica  del  Androge- 
no; empero  querría  que,  hallando  la  intención, 
roe  dixesses,  o  Philonl  el  artificio  y  prouecho 
della  en  nuestro  proposito  del  nacimiento  del 
Amor. 

Phil. — El  prouecho  que  sacamos  dcsta  ale- 

goria  para  nuestro  proposito  del  nacimiento  del 

amor,  es  que  todos  los  amores  y 

^^^j^^^"'   desseos  humanos  nacen  de   la 

hcnitaof  naeen  de    COaltemada  diuisíou  del   en  ten- 
la  d.nision  del      dimiento  y  del  cnerpo  humano; 
«ntendimienu>  y     porqne  el  entendimiento,  inclí- 

caerpo  humano.      ^    j  *  i 

nado  a  su  cuerpo,  como  el  va- 
'  ron  a  la  hembra,  dessea  y  ama  las  cosns  per- 
tenecientes al  cnerpo;  y  si  son  necessarias  y 
moderadas,  son  desseos  y  amores  honestos,  y 
si  son  superñiioB,  son  inclinaciones  lascinas  y 
deshonestas  y  actos  pertenecientes  al  pecado. 
Assi  mismo,  el  cuerpo  amando  al  entendimien- 
to como  la  muger  al  marido,  se  leuanta  a  des- 
syr  la  perfecion  del,  solicitando  y  procurando 
COTÍ  los  sentimientos,  con  los  ojos,  con  los 
oydos  y  con  el  sentimiento,  fantasía  y  memo- 
ria, de*  alcanzar  lo  necessario  para  los  rectos 
conocimientos  y  eternos  hábitos  intelectuales 
con  que  se  solicita  el  entendimiento  humano; 
y  estos  son  desseos  y  amores  absolutamente 
honestos;  y  quanto  mas  ardientes,  tanto  mas 
loables  y  perfetos.  Assi  que  en  esto  nos  mes- 
tro  Platón  el  nacimiento  del  amor,  y  de  todos 
los  amores  humanos  solamente,  cuyos  proge- 
nitores haze,  a  la  parte  intelectual  como  a  pa- 
dre, y  a  la  parte  corpórea  como  a  madre.  Y  el 
primer  amor  del  hombre  es  este,  trocado  de  la 
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vna  parte  a  la  otra,  que  no  se  puede  díaidír; 
como  es  el  amor  que  ay  entre  el 
varón  y  la  hembra.  Despaet 
des  te  amor  primogénito,  nacen 
destos  dos  padres  todos  losdei- 
seos  y  amores  humanos  pira 
todas  las  cosas ;  los  quales  se 
incluyen  en  tres  especies,  con- 
uiene  a  saber:  o  i utelec tóales, 
porque  son  absolutamente  ho- 
nestos, como  eran  los  del  hom- 
bre conjunto  y  entero  en  la  pri- 
mera vida  felice  del  parayso,  o 
son  todos  corporales  necessaríos 
y  moderados,  porqne  la  tem- 
plan9a  los  haze  honestos  entre 
cosas  corpóreas,  como  era  It 
yida  del  hombre  quando  fae  di- 
uidida para  la  ayuda  necessa- 
ria,  antes  que  pecara,  o  son  ac- 
tos corporales  desordenados,  so- 
f-erfluos  y  excessiuos,  porque  son  brutales,  pe- 
ca torios  y  deshonestos,  como  fue  la  vida  del 
hombre  después  que  se  enlodo  en  el  conoci- 
miento del  bien  y  del  mal,  snbmersos  en  la  las- 
ciuia  y  abitnados  en  el  pecado.  Los  quales  amo- 
res dependen  todos  del  amor  mutuo  que  aj 
entre  la  parte  intelectual  y  la  corpórea,  como 
te  he  diciio. 

Soph,—  Conozco  quienes  son,  según  PlatoD, 
los  prcgenitores  del  amor  del  hombre,  que  es 
mundo  pequeño.  Querria  assi  inismo  saber  de 
ti,  si  se  halla  que  aya  el  señalado  también  pa- 
dres primeros  al  amor  vniuersal  de  todo  el  gran 
mundo  corpóreo  criado. 

PhiL  -  Después  que  Platón  señalo  los  pro- 
genitores del  amor  humano  en  el  libro  del  Van- 
quete^  en  nombre  de  Aristófanes,  como  hu 
entendido,  se  esforzó  a  señalar  también  los  pri- 
meros padres  del  amor  vniuersal  de  Uido  el 
mundo  corpóreo  en  nombre  de  la  fada  Dioti- 
ma,  que  fue  maestra  de  Sócrates  en  los  cono- 
cimientos pertenecientes  al  amor,  y  ella  le  con- 
tó auer  sido  el  nacimiento  del  amor  desta  ma- 
nera; Qae,  quando  nació  Venus, 
estañan  todos  los  dioses  en  vn 
combite,  y  con  ellos  Metides, 
que  es  Poro,  hijo  del  Consejo, 
que  quiere  dezir  Dios  de  la  in- 
fluencia; a  los  quales,  ya  que  auian  cenado,  vino 
Penía,  que  es  la  pobreza,  como  vna  pobrezilla, 
por  auer  alguna  cosa  para  comer  de  la  abun- 
dancia de  las  viandas  del  vanqnete  de  los  dio- 
ses, y  estaña,  como  los  pobres  mendigantes,  pi- 
diendo fuera  de  las  puertas.  Poro,  embriagado 
del  néctar,  que  entonces  aun  no  auia  vino.se  foe 
a  dormir  en  el  jardín  de  Inpiter.  Penía,  csns- 
treñida  de  la  necessidad,  pensó  de  que  manera 
pudicese,  con  alguna  astucia,  concebir  vn  hijo 
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de  Poro;  fae  a  echarse  cerca  del,  j  coní*¡bio  del 
al  Amor,  de  los  qnales  padres  nació  el  amor 
flechero  y  obseraador  de  Venus;  porque  nació 
en  el  dia  de  su  nacimiento  della;  el  qual  tiene 
siempre  desseo  de  cosas  hermosas,  porque  la 
misma   Venas  es  hermosa.  Y 

c.íirjrd.1  r  "t'  ^il?  "^^'  ^^"^  ^"^0.  y  de 

amor,  segmn       la  pobrezilla  Penia,  participo  de 
UfeoDtrariaf  na-    ]a  naturaleza  de  ambos.  Por  lo 

*"'***Ar^  ""  ^"*^  ^  *^  principio  seco  y  des- 
^  *^  peluzado,  con  los  pies  descalzos; 
bnela  siempre  por  tierra,  sin  casa  ni  posada, 
sin  cama  ni  cobija  alguna;  duerme  por  los  ca- 
minos al  descubierto,  guardando  siempre  la  na- 
taraleza  de  su  madre,  pobre  y  necessitada.  Y 
segan  la  estirpe  del  padre,  procura  las  cosas 
hermosas  y  buenas:  es  animoso  y  atreuido, 
vehemente  y  sagaz  calador;  anda  siempre  ma- 
quinando nueuas  tramas;  estudioso  de  pru- 
dencia, facundo  y  toda  la  vida  filosofante;  es 
engañoso,  embaydor,  hechizero  y  soficta;  y  se- 
gan su  mixta  naturaleza,  no  es  del  todo  inmor- 
tal ni  mortal,  sino  que  en  vn  mismo  dia  muere 
y  biue;  y  si  vna  vez  resucita,  otra  vez  falta;  y 
assi  lo  haze  muchas  vezes  por  la  mezcla  de  la 
naturaleza  del  padre  y  de  la  madre.  Lo  que 
gana  pierde,  y  lo  que  pierde  buelue  a  recobrar; 
por  lo  qual  nunca  es  pobre  ni  rico.  El  qual 
también  esta  constituydo  entre  la  sabiduría  y 
la  inorancia:  porque  ninguno  de  los  dioses  filo- 
sofa, ni  dessea  hazerse  sabio,  porque  lo  son; 
que,  en  efeto,  ningún  sabio  filo- 

U  peor  d«l  necio    ^^¡      „j  j^g  ^^^  ¿^j  ^^^  '^^^_ 

es  no  J  ^  ^  j 

detsetr  saber,      rantes;  porque  estos  nunca  des- 
sean ser  sabios.  Y  verdadera- 
mente que  lo  peor  del  inorante  es  que  no  es 
ni  dessea  ser  sabio;  porque  nunca  jamas  dessea 
las  cosas,  porque  no  conoce  que  le  faltan.  El 
filosofo  es  medio  entre  el  igno- 
H  filosofo  es      ft^iiie  y  el  sabio,  y  porque  no  es 

medio  entre  el  ig-    ,  ^  i    ^r»        j 

Dorante  y  el  sabio,   hemioso  como  el  Sabio,  dessea 
la  sabiduria  que  la  falta;  y  no 
es  feo  como  el  ignorante,  al  qual  le  falta  no  so- 
lamente la  hermosura,  pero  también  el  desseo 
della.  Es,  pues,  el  amor  medio 
^^Z^iT'^^''  entre  lo  feo  y  lo  hermoso, 
feo  yTo'hermoso.       5opA.— La  fabula  csta  bien 
compuesta,  y  harto  se  muestra 
en  ella,  por  las  condiciones  y  formas  del  amor. 
la  naturaleza  del  padre  rico  y  la  de  la  madre 
pobre  mezclada  juntamente;  pero  querria  saber 
lo  sinificado  de  Poro,  padre,  y  de  Penia,  ma- 
dre, y  del  tiempo,  lugar  y  modo  del  nacimiento 
del  Amor,  hijo  dellos. 

PhiL  "  La  sabia  Diotima  nos  muestra  inge- 
niosamente en  esta  fabula  quienes  son  los  pro- 
genitores del  amor,  como  nació  dellos  y  qual 
naturaleza  lomo  de  sus  padres.  Dize  primero 
que  nw*[o  estando  los  dioses  juntos  en  el  com- 


bite  del  nacimiento  de  Venus.  Algunos  ay  que 
dizen  entenderse  por  el  nacimiento  de  Ve- 
nus la  influencia  de  la  inteligencia,  primero  en 
el  ángel  y  después  en  el  anima  del  mundo, 
auiendo  ya  participado  en  el  ángel  y  en  la 
Venus  mundana  y  en  la  anima  del  mundo  la 
vida  do  lupiter,  la  essencia  de  Saturno  y  el 
primer  ser  de  Celio,  qae  eran  los  tres  dioses 
del  vanquete  que  precedió  a  la  natiuidad  de 
Venus  magna.  Pero  nosotros  no  curaremos  de 
Ale  ori  b  I  *^®&^"^®  ^*^  abstractas,  tan  sin 
íibttía  de*Piáton*   te""ííi^í>  7  desproporcionadas  al 

del  nacimiento  del    literal  fabuloso.  La  misma  Dio- 
Amor,  y  eobre  sos   tima,  como  has  entendido,  de- 

ycoílutíanes.  ^^^^^  ^"^  P^^  Venus  enténdia 
la  hermosura;  de  donde  dize  que 
el  Amor  siempre  ama  lo  hermoso,  porque  nació 
quando  nació  la  hermosa  Venus.  Sinifica  tam- 
bién nacer  el  amor  quando  nació  la  hermosura, 
que  todo  amor  es  de  cosa  amada,  y  toda  cosa 
amada  es  hermosa,  y  por  ser  hermosa,  o  pare- 
cerlo,  se  ama,  porque  el  amor  es  desseo  de  her- 
mosura. Dize  que  estando  los  dioses  en  el  com- 
bite  quando  nació  Venus,  Penia  la  pobre  estaua 
de  fuera  por  alci.n^ar  algunas  sobras  de  las 
viandas  de  los  dioses;  y  el  dios  Poro,  hijo  del 
Consejo,  embriagado  del  néctar,  salió  de  la  casa 
donde  estaua  con  los  otros  en  el  combite  y  fue 
al  huerto  a  dormir,  a  donde  Penia,  desseossa 
de  auer  hijos  suyos,  se  le  echo  cerca  y  concibió 
al  Amor.  Quiere  dezir  que,  produziendo  los  dio- 
ses, que  es  Dios  con  el  mundo  angélico,  hermo- 
sura a  ellos  semejante  en  el  mundo  corpóreo 
criado,  a  lo  qual  concurrian  juntamente  con  li- 
beral dadiua  y  alegría,  como  en  vanquete  del 
nacimiento  de  la  hermosura,  la  necessidad  de 
la  materia  potencial  vino  alli,  con  deeseo  de 
participar  de  las  formas  hermosas  y  perfecio- 
nes  diuinas  y  angélicas;  Poro,  hijo  del  Con- 
sejo, que  es  el  entendimiento  influyente,  embria- 
gado del  néctar,  esto  es,  lleno  de  las  Ideas  y 
formas  dininas,  desseo  comunicarlas  al  mundo 
inferior  por  hazerle  bien,  aunque  el  inclinarse 
a  lo  baxo  le  fuesse  a  el  defetuoso.  Y  esto  es  lo 
que  dize  que  se  fue  a  dormir  al  huerto  de  lupi- 
ter; es  a  saber,  que  adormeció  su  vigilante  co- 
nocimiento, aplicándolo  al  mnndo  corpóreo  del 
mouimiento  y  generación,  que  es  el  huerto  de 
lupiter;  porque  el  entendimiento  celeste  es  la 
casa  y  palacio  de  lupiter,  donde^se  haze  el  com- 
bite y  se  beue  el  néctar  diuino,  que  es  la  eterna 
contemplación  y  desseo  de  la  diuina  y  hermosis- 
sima  magestad.  Pues  quando  el  entendimiento, 
hijo  del  Consejo,  que  es  el  summo  Dios,  quiso 
comunicarse  al  mnndo  inferior,  la  pobrezilla  ne- 
cessitada Penia  se  le  llego  cerca;  esto  es,  la  po- 
tencia de  la  matería  desseossa  de  perfecion,  y 
concibió  del,  embriagado  del  desseo  de  la  perfe- 
cion corpórea,  medio  durmiente  de  su  eterna 
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contemplación  diuina  y  diuertido  algan  tanto 
dolk  püí-  jnirticipar  perfecion  a  la  menesterosa 
maleria,  y  de  ambos  a  dos  nació  el  Amor;  po- 
qae  el  amor  dize  perfecion,  no  en  acto,  sino  en 
potencia.  Y  assi  es  el  entendimiento  en  el  caer- 
po  generable,  que  es  forma  potencial  j  entendi- 
loieiito  pussible;  y  por  ser  entendimiento  cono- 
ce las  fosas  hermosas,  y  por  estar  en  potencia 
le  fulla  U  possession  dellas  y  dessea  la  hermosu- 
ra actiiaL  V  esto  es  lo  qne  dize  que  es  medio 
entre  lo  hermoso  y  lo  feo;  porque  el  entendi- 
miento píiNsible  y  las  formas  materiales  son 
mcdiu  entft'  la  pura  materia,  totalmente  infor- 
me, y  entre  las  formas  apartadas  e  inteligen- 
cía.s  actuales  angélicas,  que  son  verdaderamen- 
te ijermnííaí.  Por  lo  qnal  le  dedica  Diotima  al 
Auinr  igualmente  las  condiciones  e  innenciones 
engaiio.-as  de  la  materia  corpórea,  necessitada, 
mortíil,  variable  e  imperfeta  madre  suya;  y  las 
condiciones  intelectuales  y  perfetas  del  abundan- 
te ent<»ndinjiento,  Poro,  su  padre.  Y  a  el  le  haze 
ñlosofante  y  no  sabio,  porque  el  entendimiento 
posaihie  dessea  la  sabiduría  y  esta  en  potencia 
delk;  porque  no  es  en  acto  sabio,  como  el  en- 
tendimiento angélico.  También  nos  mostró 
Diotima  en  esta  su  fábula  que 
üil^^rLrthlxo  «!  entendimiento  possible  parti- 
dla ii  miama  cipa  del  entendimiento  agente  o 
r^baid  t>ljitotijea  en  acto  angélico  o  diuino;  y  que 
'''Lr^r*''  ^^  possibilidad  no  le  viene  de  su 
propria  naturaleza  intelectual, 
como  al^íiuos  creen,  sino  solamente  de  la  com- 
pañía de  la  necessitada  materia,  priuada  de  todo 
acta  y  rt'diizida  a  pura  potencia.  Enseñónos 
que  el  primer  productor  del  amor  engendrado 
es  la  eií^chdrada  hermosura,  y  los  padre.-:  pro- 
príüs  snvoíi  son  el  conocimiento  de  ahermofeu- 
ra,  que  le  es  padre,  y  la  falta  della,  que  le  es 
niadrp;  porque  todo  lo  que  se  ama  y  se  dessea 
e  í  neccRííario  que  sea  conocido  antes  por  hermo- 
so, y  qne  fídte  o  que  pueda  faltar  y  se  dessee 
uuüíieniar  piempfd.  Assi  que  tu,  o  Sophia!  co- 
níHi.  s  que  ol  padre  del  amor  vniuersal  del  mun- 
do inferior  es  el  conocimiento  de  la  hermosura, 
y  In  madr.'  es  la  falta  della. 

Soph  — Bien  entiendo  esso;  pero  pareceme 
que  esltís  padres  se  aplican  solamente  al  mundo 
corpóreo*  y  también  al  generable  solo,  y  arriba 
entendí  de  ti  que  ea  el  mundo  angélico  se  halla 
el  amor  primero,  y  principalmente,  al  qual  le 
dedicaste  essas  dos  proprias  causas^  que  son 
conMíñraieiito  y  falta  de  hermosura. 

PhtL — Verdad  es,  que  el  amor  no  solamen- 
te en  los  inferiores,  pero  principalmente  en  lo 
angélico  eg  por  conocimiento  de  hermosura  que 
falta;  pero  esta  es  la  hermosura  inmensa  y  di- 
nina,  de  la  qual  están  defectuosos  todos  los  en- 
t«nidiniient08  criados,  y  la  conocen  y  aman  y 
de&Be4Ln.  Y  a  esta  tal  hermosura  llama  Platón 


magna  Venus,  que  es  la  hermosara  del  mundo 
„       „  intelectual.  Y  esta  no  nació  en 

ysu.iniflc«don.  ^le^JP^,  PorquB  68  eterna  e  m- 
madable,  ni  menos  tiene  su  amor 
nueuos  nacimientos,  sino  qne,  si  nació,  nació 
ab  eterno  en  aquel  diuino  mundo.  Ni  la  falu 
desta  viene  por  la  compañía  de  la  necessitada 
Penia  o  materia  con  el  entendimiento,  que  eD 
aquel  mundo  no  ay  materia;  empero  viene  por 
el  defeto  que  ay  en  la  criatura,  por  ser  criatu- 
ra, de  la  summa  perfecion  de  su  Criador,  o  por 
la  excelencia  de  su  hermosura  sobre  la  de  la 
Poro  y  Peni,  ^n  ^^'•««^"'•a.  Assi  que  cstos  padrea 
padres  soUuiente  sou  proprios  del  amor  engen- 
díi  amor  del  drado  eu  el  mundo  inferior,  en 
mando  inferior,  y   q\  nacimiento  de  VeiiuB  ¡nftrior, 

no  del  angélico.      i     i_  ^-  •     j 

^  que  es  la  hermosura  participada 

a  los  cuerpos  engendrados,  y  no  del  amor  del 
mundo  angélico,  el  qual  ea  superior  a  Poro 
embriagado  en  el  huerto  de  Júpiter,  y  ajeno  de 
Penia  menesterosa. 

Soph,  Entendido  he  de  ti  que  los  poetas  j 
los  filósofos  han  f ahulado  del  nacimiento  del 
amor  y  de  sus  progenitores,  y  lo  que  sus  fábu- 
las sabiamente  sinifícan.  Aora  desseo  saber  de 
ti  llana  y  claramente,  quienes  son  los  primeros 
padres  del  amor,  assi  del  humano  como  del 
amor  vniuersal  del  vniuerso. 

Fhtl, — Dezirte  he  primero,  o  Sophia  I  los 
que  yo  creo  que  son  en  común  padre  y  madre 
de  todo  amor;  y  después,  si  quisieres,  bs  apro- 
priare  al  amor  humano  y  al  mundano  también. 

Soph.  —  Kl  orden  me  agrada,  porque  el  co- 
nocimiento común  deue  aute- 
Ei  conocimiento     ponerse  al  mas  particular:  dime, 

comoii  deae  ante-    *  .  '^  , 

ponerse  P^^^^»  quien  es  en  común  el  pa- 

al  parücuiar.      dre  de  todo  amor  y  quien  es  su 

madre? 
Fh^tL — Yo  no  hago  madre  a  la  pura  priaa- 
cion  y  falta,  como  Diotima,  ni  padre  al  abuD- 
dante  conocimiento,  como  ella  quiere,  ni  pongo 
la  hermosura  venérea  coligada  a  su  generación, 
ni  a  Lucí  na  o  la  Parca,  como  pone  Platón  en 
otra  parte,  no  siendo  su  padre  ni   madre;  por- 
que, a  dicho  de  todos,  el  Amor  es  hijo  de  Ve- 
nus y,  según  algunos,  sin  padre.  Pero  dexadas 
las  ficciones  de  los  poetas  y  opi- 
i^ti  padrea        niones  de  otros,  te  digo  que  el 

comunes  de  todo  ,  ,    ^      ^ 

amor  son  padre  común  de  todo  amor  es 
lo  hermoso  y  «I  lo  hemioso,  y  la  madre  coniuu 
conocimie.to  de    gg  ^1  conocimiento  de  lo  hermo- 

dos,  como  de  verdaderos  padre 
y  madre,  se  engendra  el  amor  y  el  desseo;  por- 
que lo  hermoso,  conocido  de  aquel  a  qnien 
falta,  es  en  continente  amado  y  desseado  del 
conocedor  amante  y  desidt-rante  de  lo  hermoso; 
y  assi  nace  el  amor  engendrado  de  lo  beriuoso 
en  el  entendimiento  del  que  lo  conoce  a  qai^n 
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le  falta  j  lo  deasea.  Assi  qne  lo  hermoso  es  pa- 
4re  amado,  y  el  que  engendra  al  amor,  y  la  ma- 
dre es  la  mente  del  amante  preñada  del  semen 
de  lo  hermoso,  qne  es  su  exemplar  hermosura 
•en  essa  mente  del  qne  lo  conoce,  preñada  de  la 
qual  hermosura  dessea  la  ynion  de  lo  hermoso 
o  la  generación  del  semejante.  E  ya  arriba  en- 
tendiste como  el  amado  tiene  naturaleza  pater- 
na generante,  y  el  amante  tiene  naturaleza  uia- 
terna  qne  concibe  del  amado  y  dessea  el  parto 
«n  hermosura,  como  dize  Platón. 

Soph, — A  grádame  esta  absoluta  y  clara  sen- 
tencia del  padre  y  madre  del  amor  en  común. 
Pero  antes  que  yo  te  pida  mas  declaraciones, 
conuiene  que  me  absueluas  vna  oontradicion 
que  remanece  en  des  palabras.  Dizes  que  la 
madre  del  amor  es  el  conocimiento  de  lo  her- 
moso que  falta,  y  por  otra  parte  dizes  que  esta 
primero  preñado  de  la  forma  de  lo  hermoso,  y 
que  por  esto  lo  dessea  y  ama.  La  con  tradición 
es,  que  si  la  mente  del  que  conoce  esta  preñada 
de  lo  hermoso,  ya  no  le  Falta,  antes  lo  tiene,  por 
que  la  preñada  tiene  en  si  el  hijo  y  no  le  falta. 
P/w7.— Si  la  forma  de  lo  hermoso  no  estu- 
uiesse  en  el  entendimiento  del 
<i  """"«r' *""*     amante  debaxo   de   especie  de 

^'la  ínioT*"**   hermoso,  bueno  y  deleytable,  no 

con  el  amado,  faera  lo  hermoso  jamas  amado 
del,  porque  los  enteramente  pri- 
uados  de  hermosura,  no  tienen  ni  dessean  lo 
hermoso;  pero  el  qne  lo  dessea  no  esf  a  del  todo 
priuado  del,  porque  tiene  noticia  del,  y  su 
mente  esta  prelada  de  la  forma  de  su  hermo- 
sura. Pero  porque  le  falta  lo  principal,  que  es 
la  perfeta  ynion  con  esse  hermoso,  le  sucede  el 
desseo  del  principal  efeto  quo  falta,  y  dessea 
goztir  con  yniotí  lo  hermoso,  cuya  forma  im- 
pressa  en  su  mente  le  incita  a  que  dessee,  como 
dessea  la  preñada  el  parir  y  sacar  a  luz  lo  ocul- 
to dentro  en  si.  De  manera  que  la  madre  del 
amor,  que  es  el  amante,  aunque  esta  priuada 
-de  la  ynion  perfela  con  el  amado,  no  por  esso 
esta  priuada  de  la  forma  exemplar  de  su  her- 
mosura, la  qual  le  haze  amar  y  dessear  la  ynion 
de  lo  hermoso,  qne  le  falta. 

Soph. — Plazeme  esso  que  dizes;  pero  quéda- 
me en  contrario  qne  pareceria  que  la  madre 
amante,  preñada  del  hermoso  padre  amado,  pa- 
riesse  o  engendrasse  por  hijo  al  mismo  padre; 
porque  tu  dizes  que  la  generación  y  filiación 
testos  no  es  otra  cosa  que  la  ynion  y  frujcion 
del  mismo  padre  en  acto. 

FhiL — Sutilmente  arguyes,  o  Sophia !  pero 

,      ,       ,         si  fueras  mas  sutil,   yiéras  por 

La  Tiilon  y  íruj-       .      t      .  \    \     a 

donde  lo  hermoso  absolocion  que  el  scto  de  gozar 

-ei  may  semejante  con  yuiou    lo  hermoso,  no  es 

^  propríamente  ni  totalmente  esse 

mismo  hermoso.         •  i 

mismo  hermoso,  aunque  es  se- 
mejantissimo  a  el,  como  el  proprío  hijo  al  pa- 


dre; y  con  esta  similitud  paterna  se  junta  al- 
guna impression  materna  del  conocimiento 
amante,  que  no  seria  acto  de  fruycion  si  no  aca- 
basse  de  venir  del  conociente  amante  (n  el  her- 
moso conocido  amado.  Assi  que  el  es  verdade- 
ro hijo  de  ambos,  y  tiene  la  purte  material  del 
conocimiento  materno  y  la  formal  de  la  hermo- 
sura paterna.  Y  como  Platón  muestra,  el  amor 
es  preñez  y  desseo  de  parir  lo  hermoso  seme- 
jante al  padre.  Y  este  no  solamente  es  el  amor 
intelectual,  pero  también  el  sensual. 

Soph.  —  Declárame  como  consiste  en  cada 
vno  destos  r  mores  la  preñez  con  el  desseo  de 
parir  lo  hermoso,  y  por  que  se  dessean  tanto  las 
tales  generaciones. 

Fhil. — Bien  yees  quan  grande  es,  no  sola- 
no, razones       ™^n^  en  el  hombre,  pero  tam- 
por  que  dessean    bien  en  qualquier  animal,  el  des- 
unió la         seo  de  conocer  su  semejante,  y 
generación,  asa!    oag^tag  ansias.  trabajos  y  peli- 

Io8  hombres  como    ^  .      ,  i    ^  ' 

los  animales.  g^os  passan  los  padres,  mayor- 
Do<«  fines  que  loa   mente  las  madres,  por  la  gene- 

animiies  tienen  racion  y  sustento  de  sus  hijos, 
en  u  geaera.ion.  y^^^^^  disponerse  a  la  muerte 
por  el  bien  dellos.  El  fin  primero  es  la  produc- 
ción del  hermoso,  semejante  a  aquel  de  quien 
la  madre  se  hizo  preñada.  Y  el  yltimo  fin  es  la 
desseada  inmortalidad,  que,  no  pudiendo  ser 
perpetuos,  como  dize  Aristóteles,  los  indiui- 
duos  animales  dessean  y  procuran  perpetuarse 
en  la  generación  del  semejante,  cuya  ^iday  ser 
procuran  muchas  vezes  mas  que  la  suya  pro- 
pria,  porque  les  parece  que  la  suya  se  passa  ya 
y  que  aquella  es  la  parte  suya,  que  queda  para 
ser  y  hazer  inmortal  su  vida  con  la  continua  y 
semejante  sucession.  También  ay  estos  fines  en 
el  anima  humana,  la  qual  estan- 
G  neracion       ¿q  preñada  de  la  hermosura  de 

•«r!S?niílf     la  virtud  y  de  la  sabiduría  inte- 

qne  el  anima  •' 

humana  dessea.  lectual,  dessea  Siempre  dar  gene- 
ración de  semejantes  hermosos 
en  actos  virtuosos  y  ahitos  sabios;  porque  con 
la  verdadera  generación  destos  se  adquiere  la 
verdadera  inmortalidad,  la  qual  es  mejor  que 
la  que  los  cuerpos  animados  alcan9an  en  la  ge- 
neración de  los  semej Antas  animales.  Que  assi 
como  las  reliquias  de  los  padres,  faltando  ellos, 
permanecen  y  se  perpetúan  en  los  hijos,  assi  se 
perpetúan  las  virtudes  del  anima,  aunque  fal- 
ten, por  los  actos  virtuosos  y  ahitos  intelectua- 
les, que  como  hijos  espirituales  le  causan  la 
eternidad.  Assi  que  auras  entendido  como  el 
padre  del  amor  es  lo  hermoso  amado,  y  la  ma- 
dre es  el  amante  que  conoce  lo  hermoso;  la 
qual,  preñada  de  el,  ama  y  dessea  parir  seme- 
jante hermoso,  mediante  el  qual  se  vne  y  goza 
con  perpetuydad  la  hermosura  viril. 

6^0/)^.— Pareceme  auer  comprehendido  harto 
bien  de  que  manera  lo  hermoso  o  hermosura 
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tñ  el  padrü  del  amor,  y  el  que  la  conoce  y  la 
dessea  es  la  madre;  U  qiial,  preñada  de  el,  dessea 
el  parto  del  semejan-te,  que  es  la  vnion  y  fniy- 
cioo  de  ease  hernioso.  Pero  veo,  siendo  esto 
asai.  que  todo  consiste  en  la  hermosura,  porque 
el  pfldre  es  lo  herujoso  y  la  madre  preñada  es 
la  forma  exempUr  conoscitiua  de  el,  y  el  hijo 
deaseado  es  el  turiinr  por  fruycion  vnitiua  en 
el  mismo  UermoRo;  y  me  admiro  que  hagas 
tanto  caso  de  la  hermoiura,  porque  precediendo 
a  todo  amor,  seria  necessario  que  precediesse, 
DO  solamente  al  muudo  inferior  y  al  entendi- 
miento abstrae  10  de  loe  homhres,  pero  también 
al  mundo  celeste  y  a  todo  el  angélico;  que  cosa 
sabida  es  que  vu  eada  vno  de  ellos,  como  ya 
dixÍ£te,  se  baila  atuor  y  todos  son  verdadera- 
mente amados.  Assimlsmo,  si  en  la  summa  di- 
uinidad,  como  algunas  vezes  lo  has  dicho,  ay 
amor  para  con  sus  criaturas  y  es  amante  de- 
llas,  como  en  los  sngrados  libros  se  cuenta, 
como  puede  imagi  Liarla  precedencia  de  hermo- 
,     ,         611  rn  a  la  que  a  todas  summa- 

y  tracto,  de  la     ^""^'^^  precede? 

hprmoiuríi,  PftiL—'No  te  marauillcs,    o 

La  befinosürj  es    Sopliia!   que  la  hermosura  sea 
principio,  medb    ]^^    ^^^  i^^^c  a  todo  amado,  ama- 
áOf  y  a  todo  amante,  amante,  y 
que  de  todo  nmor  sea  principio,   medio  y  fin; 
conuiene  a  saber,  principio  en  el  amado,  y  me- 
dio en  la  rebenieracion  suya  en  el  amante,  y  fin 
en  la  fruycion  y  rnion  del  amante  con  su  prin- 
cipio amado;  ^lurqne  siendo  el  primer  hermoso 
el  Bummo  bazedor  del  vniuerso,  la  hermosura 
de  toda  cosa  criada  es  la  perfecion  de  la  obra 
hecha  en  el  p^^r  el  simimo  artífice,  y  es  la  cosa 
en  qne  el  operato  eomuni'^a  y  semeja  mas  al 
operante,  y  la  erííitura  al  Criador;  y  siendo  esta 
la  düiinidad  participada  en  to- 
u  iiermü^nfi      ¿^g  j^g  partes  del  vniuerso,  no 
t^oUant*       es  ealraño,  sino  justo,  que  pre- 
j  1  ludo  amar,     ceda  a  qualquiera  otra  cosa  del 
Toiuerf^o  y  sea  la  que  haze  ama- 
bles las  cosaa  en  que  ella  se  halla  mas  copiosa- 
mente y  a  las  otras  eonocitiuas  de  estas,  aman- 
tes y  desseosas  de  la  comunicación  de  las  vnas 
cOB   las  otras   mediaii.te  la  diuina  hermosura 
opífíee  de  todas;   la  qiial  no  solamente  precede 
al  amor  que  le  halla  en  las  criaturas,  o  sean 
corpóreas^  corruptibles   y  celestes,   o  incorpó- 
reas,  espirituales   y  angélicas,    pero  también 
^^^  , ,        ,         preeede  al  amor  que  viene  de 
dd  amor  diuina.    ^^^V    I^s   criaturas,    porque 
aquL'l  amor  no  es  otra  cosa  que 
qaerer  que  la  b/nu^ísüra  de  las  criaturas  crezca 
y  se  assenieje  a  la  ^urnma  hermosura  de  su 
Cnadon  a  cuja   imagen  ellas  fueron  criadas. 
Assi,  qu*i  primero  e?t  en  Dios  la  hermosura  que 
el  amor,  y  el  ser  hermoso  y  amable  precede  al 
■er  amador. 


Soph.—Veo  lo  que  respondes  a  mi  pregun- 
ta, y  aunque  parece  que  me  satisfazes,  no  ba- 
tisfazes;  porque  la  dignidad  y  tanta  excelenciA 
desta  hermosura  yo  no  la  comprehendo  bien, 
ni  veo  como  sea  de  tanta  importancia  que  aja 
de  ser  principio  de  todas  las  cosas  dignas  y 
perfetas  como  tu  la  hazes.  Querría  que  de  li 
esseocia    desta    hermosura  me 

Diñnidon        hartasses  mas;  acuerdóme  bien 

segandA vei hecha  '     ,     j.<«    .  ^      i- 

de  la  hermoiura.  9"^  ^^^  ^^Z  ™e  1*  dlfiniste,  dl- 
ziendo  que  la  hermosura  es  gra- 
cia que,  deleytando  al  animo  con  el  conocimien- 
to della,  lo  mnene  a  amar;  pero  de  la  excelen- 
cia desta  gracia,  y  de  lo  mucho  que  importa  en 
el  Criador  y  en  todo  el  vniuerso,  me  queda  la 
misma  sed  de  conocerla,  que  de  la  misma  her- 
mosura difínida. 

PhiL — También  yo  me  acuerdo  auerte  mos- 
trado parte  de  la  espirítual  essen- 
Repite  lo  arriba     ^ia  de  la  hermosura,  porque  jo 

Í:.t*«.ül.rí  t«  hi^e  «"tendea  q"*.  d«  lo»  ""- 

po^nciat  del      co  sentidos  exteríores,  la  henuo- 

anima  es  conodda  sura  no  entra  en  el  animo  hn- 

^i**'*i'*d*u  ™"°^  P^"^  ^^s  ^^^^  dellos  mate- 
^hwí^Mrl  "»1^8;  esto  es,  ni  por  el  Ucto, 
ni  por  el  gusto,  ni  por  el  olfato; 
que  las  templadas  calidades,  ni  los  deleytos^ 
tactos  venéreos  no  se  llaman  hermosos;  menos 
los  dulces  sabores,  ni  los  suaues  olores  se  dizen 
hermosos,  sino  solamente  por  los  des  espiri- 
tuales; esto  es,  parte  por  el  oydo  por  las  lindas 
platicas,  oraciones,  razones,  versos,  lindas  mú- 
sicas y  hermosas  y  concordantes  harmonias,  j 
la  mayor  parte  por  los  ojos,  en  las  lindas  figu- 
ras y  hermosas  colores  y  proporcionadas  com- 
posturas y  hermosa  luz,  y  cosas  semejantes;  las 

Ui  mayores      qu^l^s  denotan  qnan  espiritoal 
hermoiuras  con-    cosa  sea  la  hermosura  y  qaan 

sisten  en  las  abstracta  del  cuerpo  También 
partes  del  anima,  ^  mostré  que  las  mayores  her- 
imag?o"aii^%aEon  mosuras  Consisten  en  las  partes 
inteiectiua  del  anima,  que  son  mas  eleaa- 
y  entendimiento  ¿gg  qQg  el  cucrpo;  como  prime- 
abftracto.  ^^  ^^  ^^  imaginatiua  con  las  lin- 
das fantasias,  pensamientos  e  inuencioiies,  j 
mas  en  la  razón  inteiectiua  apartada  de  mate- 
ria con  los  hermosos  estudios,  artes,  actos  J 
ahitos  virtuosos  y  ciencias,  y  mas  perfetament* 
en  el  entendimiento  abstracto  con  la  principal 
sapiencia  humana,  que  es  verdadera  imagen  de 
la  summa  hermosura.  Assi  que  por  estas  cosa£ 
podras  principiar  a  conocer  quan  ajena  es  de 
suyo  la  hermosura  de  la  materia  y  de  la  corpo- 
reidad, y  como  es  a  ella  comunicada  espuitual- 
mente. 

Soph. — Cierto,  el  vulgo  comunmente  pone 
la  hermosura  principalmente  en  los  cuerpos, 
como  propria  dellos,  y  bien  se  parece  que  í 
ellos  les  conuiene  mas.  Y  si  las  cosas  que  no 
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Bon  cuerpo  se  llaman  hermosas,  parece  qne  es 
a  8emejan9a  de  la  hermosura 
Opinión  del  Tuigo  corpórea:  assi  como  también  se 
de  u  hermosDra.  11»™»»  grandes,  como  grande 
animo,  gran  ingenio,  gran  me- 
moria, grande  art»,  a  8emejan9a  de  les  cuerpos; 
porque  las  cosas  incorpóreas,  no  teniendo  en  si 
cantidad  ni  medida,  no  pueden  ser  ni  grandes 
ni  chicas  propritmente,  sino  a  semejanza  de 
los  cuerpos  medidos;  por  la  misma  razón,  pare- 
ce que  la  hermosura  es  propria  de  los  cuerpos, 
e  impropria,  j  por  semejan9a,  de  los  incorpó- 
reos. 

Fhil. — Aunque  en  lo  grande  acaece  esso^ 
por  ser  la  grandeza  propria  de  la  cantidad  y 
la  cantidad  del  cuerpo,  que  razón  tienes  tu  para 
que  sea  assi  la  hermosura? 

Soph.  —  Demás  del  vso  del  vocablo,  que  la 
apropría  a  los  cuerpos,  la  del  vulgo  se  reputa 
ser  mas  verdadera  hermosura,  y  también  ay 
alguna  razón;  porque  la  hermosura  parece  que 
es  la  proporción  de  las  partes  al  todo,  y  la  con- 
mensuración del  todo  a  las  partes,  y  assi  la 
han  difínido  muchos  de  los  filosofantes;  luego 
es  propria  del  conmensurable  cuerpo,  y  del  todo 
compuesto  de  sus  partes,  y  presupone  cantidad 
en  cuerpo  propriamente.  Y  si  se  dize  de  las  co- 
sas incorpóreas,  es  porque,  a  semejan9a  del 
cuerpo,  tienen  partes,  de  que  son  compuestos 
proporcionalmente  por  orden,  como  son:  la  har- 
monía, la  concordancia  y  la  ordenada  oración; 
y  por  esto  se  llaman  hermosas,  a  semejan9a  de 
la  compuesta  y  proporcionada  cabe9a.  Y  assi 
en  las  consideraciones  imaginatiuas  racionales 
y  mentales,  el  orden  de  las  partes  al  todo  es  a 
8emejan9a  del  cuerpo,  que  propriamente  es 
compuesto  de  partes  conmensuradas,  que  se 
llaman  hermosas.  Assi,  que  lo  proprio  de  la 
hermosura,  también  como  de  la  grnndura,  pa- 
rece que  es  del  cuerpo;  el  qual  es  proprio 
sujeto  de  la  cantidad  y  composición  de  las 
partes. 

Fhil. — El  vso  deste  vocablo  hermoso,  acerca 

Difereotia  entre  el    ^^}    ^«^^O,   eS  Segun    el   Conoci- 

Tuigo  y  hombre  micntt»  que  los  vulgares  tienen 
Mbiof  acerca  del  de  la  hermosura;  que  cosa  sabi- 
d.t::™rr..  ^a  es  q«e  ellos  no  pneden  com- 
prenender  otra  hermosura  que  la 
que  los  ojos  corporales  y  los  oydos  com  preben- 
den; por  lo  qual  creen  fuera  desta  no  auer 
otra  hermosura,  sino  que  es  alguna  cosa  fingi- 
da, soñada  o  imaginada.  Pero  aquellos  cuyos 
entendimientos  tienen  ojos  claros  y  veen  mucho 
mas  adelante  que  los  corporales,  conocen  mu- 
cho mas  de  la  hermosura  incorpórea  que  los 
carnales  de  la  corpórea.  Y  conocen  que  la  her- 
mosura que  se  halla  en  los  cuerpos  es  baxa, 
poca  y  superficial,  en  respeto  de  la  que  se  halla 
en  los  incorpóreos;  antes  conocen  que  la  her- 


mosura corpórea  es  sombra  e  imagen  de  la  es- 
piritual y  participada  della,  y  no  es  otra  cosa 
que  el  resplandor  que  el  mundo  espiritual  da 
al  mundo  corpóreo.  Y  veen  que  la  hermosura 
de  los  cuerpos  no  procede  de  la  corporeidad  o 
materia  dellos,  que,  si  fuera  assi,  todo  cuerpo  y 
cosa  material  fuera  hermosa  de  vna  misma  ma- 
nera; porque  la  materia  y  corporeidad  es  vna 
en  todos  los  cuerpos,  o  de  los cuerposel  mayor 
fuera  el  mas  hermoso,  que  muchas  vezes  no  lo 
es,  porque  la  hermosura  requiere  median ia  en 
el  cuerpo;  el  mayor  de  los  quales,  como  el  me- 
nor, es  deforme.  Y  conocen  que  la  hermosura 
viene  en  los  cuerpos  por  la  participación  de  los 
incorpóreos  sus  superiores;  y  tanto  quanto  fal- 

,  _  ^  tan  de  la  participación  dellos, 

La  fealdad  .      .  j  t 

et  lo  proprio  del  ^^*<>  «^^  deformes ;  por  manera 

cuerpo:  que  la  fealdad  es  lo  proprio  del 

la  hermotnra  et  cuerpo,  y  la  hermosura  es  adoen- 

eapiriiuai  y  ^¡^.j^^  ^^  gj  ¿^j  espiritual  SU  bien* 

adueolicia  enel.     ,,  ax*  ov'i 

hechor.  A   ti,  pues,  o  Sophial, 

no  te  basten  los  ojos  corporales  para  ver  las 
cosas  hermosas;  míralas  con  los  incorpóreos,  y 
conocerás  las  verdaderas  hermosuras  que  el 
vulgo  no  puede  conocer;  porque  assi  como  loa 
ciegos  de  los  ojos  corporales  no  pueden  com- 
prehender  las  hermosas  figuras  y  colores,  assi 
los  ciegos  de  los  ojos  intelectuales  no  puedes 
comprehender  las  clorissimas  hermosuras  espi- 
rituales, ni  deleytarse  en  ellas;  porque  no  de- 
leyta  la  hermosura  sino  a  quien  la  conoce,  y 
el  que  no  gusta  della,  esta  priuado  de  suauisaí- 
ma  delectación;  que  si  la  hermosura  corporal, 
que  es  sombra  de  la  espiritual, 
u  hermowira.     ¿eleyta  tanto  a  quien  la  vee,  que 

corpipral  es  sombra  i  i  i  •     ^  • 

de  u  eypiriioai.  ®^  '^  ^^'^*»  7  I®  conuierte  en  si, 
y  le  quita  la  libertad,  y  le  haze 
su  aficionado,  que  hará  aquella  lucidissima 
hermosura  intelectual,  de  la  qual  la  corporal  es 
solamente  sombra  e  imagen,  a  los  que  son  dig- 
nos de  la  ver?  Se  tu,  pues,  o  Sophia!  de  aque- 
llos a  quien  la  hermosura  vmbrosa  no  roba, 
sino  la  qne  es  señora  della,  suprema  en  belleza 
y  delectación. 

Soph.  —  Bástame  esto  para  que  el  vulgo  no 
me  engañe  en  lo  que  llama  hermosura;  empe- 
ro querría  que  me  absoluiesses  la  razón  de  la 
proporción  do  las  partes  al  todo,  que  haze  por 
ellos,  y  muestra  que  la  hermosura  es  propria 
de  los  cuerpos  e  impropria,  y  por  semejan9a 
della,  de  los  incorpóreos. 

FhtL—Essñ  definición  de  Ja 
Con  muchos  argn-   jjermosura,   dicha  por  algunos 

mentes  reprueua      ,    ,  J  n\        í      ^ 

la  diñnicion  de  la  ^e  los  modemos  filosofantes,  no 
hermosura  hecha  es  la  propría  ni  la  perfeta,  por- 
por  algunos  q^g  g¡  fuera  assi,  ningún  cuer- 
po simple,  no  compuesto  de  di- 
uersas  y  proporcionadas  partee, 
se  llamara  hermoso;  de  manera  que  no  fuá- 


molernos    filoao- 
fantes. 
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ran  el  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas  hermosas, 
ui  la  resplandeciente  Venus,  ni  el  ilustre  lu- 
piter. 

Soph,  —  Qui^a  tienen  espos  la  hermosura 

por  la  figura  circular,  que  es  ía 
u  mas  hcrmoM  ^^^g  hermosa  de  las  figuras,  la 
4elai  Agorares  la  i        i.      x   j  •  x- 

ci  cuUr.         4*^"1   ^**^   **^d*   ®°  SI  y   tiene 

p«rtcs. 
Ffül, — La  figura  redonda  bien  es  en  si  her- 
mosa; pero  su  hermo^iura  no  es  la  proporción 
de  las  partes  la  vna  a  la  otra  ni  al  todo;  por- 
que sus  partes  son  iguales  y  de  vn  mismo  ge- 
nero, en  las  quales  nn  cabe  proporción  alguna; 
ni  la  hermosura  de  la  figura  circular  es  la  que 

haze  hermoso  al  Sol,  a  la  Luna 
U  hermomra  íhii   -  ^  jj^^  estrellas,  que,  8Í   fuera 

Sol.  Luna  y  eslre-    «^      .     ,    j  j      j       a 

Das.  es  la  claridad.  «S31.  todo  cuerpo  redondo  tu- 
uiera  la  hermosura  del  Sol;  em- 
pero la  hermosura  d«^llos  es  la  claridad,  la  qual 
en  si  no  es  figura  ni  tiene  partes  proporciona- 
das. Y  assi  el  ardienU;  fuego,  y  el  oro  resplan- 
deciente, y  las  transpjirentes  piedras  preciosas, 
no  fueran  hermosas;  porque  todas  estas  cosas 
son  simples  y  de  vna  naturaleza  las  partes  y 
el  todo  sin  diuersidad  proporcionada.  Assi 
mismo,  según  ellos,  solamente  el  t<)do  fuera 
hermoso,  y  ninguna  de  las  partes  fuera  her- 
mosa sino  en  proporción  del  todo.  También 
reras  vn  rostro  estar  vna  vez  hermoso  y  otra 
Tez  no,  siendo  siempre  la  proporción  de  las 
partes  al  todo  vna  misma.  Parece,  pues,  que 
la  hermosura  no  esta  en  las  proporciones  de 
las  partes.  Y  sin  esto  ay  mas,  que,  según 
ellos,  no  fueran  hermosas  las  lindas  colores, 
ni  la  luz,  que  es  lo  mas  hermoso  del  mundo 
corpóreo  y  la  que  le  da  la  hermosura,  se  pudiera 
llamar  hermosa;  y  assi  la  hoz  suaue  al  oydo 
no  se  dixera,  como  se  dize,  linda.  Y  si  la  her- 
mosura de  la  música  quieren  que  sea  la  con- 
cordancia de  las  partes,  la  hermosura  intelec- 
tual qual  sera?  Y  si  dixeren  que  es  el  orden 
de  la  razón,  que  dirán  de  la  inteligencia  de  las 
cosas  simples  y  de  la  purissima  diuinidad,  que 
es  summa  hermosura?  Assi  que,  si  bien  lo  con- 
siderares, hallaras  que  aunque  en  las  coí^as  pro- 
j)orcionadas  y  concordantes  se  halla  hermosura, 
la  hermosura  es  aliende  de  la  proporción  dellas; 
de  donde  se  halla,  no  solamente  en  los  com- 
puestos proporcionadoe,  pero  aun  mas  en  los 
limpies. 

5' íyí/i,  ^Podrían  los  improporcionados  ser 
también  hermoso^? 

Fhil. — No  por  cierto;  porque  los  impropor- 
tioDBdos  son  defectuosos  y  malos,  y  ningún 
malo  es  hermoso ;  prro  no  por  esso  es  la  pro-, 
porción  Iñ  hcnnostira;  porque  de  los  que  no 
ion  ni  propiircíonflcJos  ni  desproporcionados, 
porqu*»  no  son  compiestos,  los  ay  hermosissi- 
mtM^  Y  mas  que  en  los  proporcionados  y  con- 


cordantes ay  algunos  no  hermosos,  porque  no 

todo  hermoso  y  bueno  es  pro- 

Entre  las  cosas     porcionado.  \  en  las  cosas  ma 

h.7pV.Í>"rdI,'.%   I"  «e  halla  también  proporción 

concordancia,      y  concordancia,  que  acerca  de 

los   mercaderías  se  dize  que  el 

codicioso  y  el  tramposo  se  conciertan  presto; 

y  el  temor  se  acompaña  con  la  crueldad,  y  la 

El  temor         prodigalidad  con  el  robo:  laego 

se  acompaña  con   no  es  todo  hermoso  proporcio- 

la crueldad,       nado,   ni    todo    proporcionado 

y  la  prodigaUdad   hermoso,  como  estos  han  pen- 

con  el  robo.  ,  '  * 

sado. 
Soph. — Pues  que  es  la  hermosura  de  las 
cosas  corpóreas?  Y  quien  haze  que  las  íig^nras 
y  los  cuerpos  bien  proporcionados  sean    her- 
mosos; si  la  hermosura  no  es  la  proporción? 
FhiL  '  Sabrás  que  la  materia,  fundamento 
de  todos  los  cuerpos  inferiores, 
.e  ';'e/^"a'*  u     f  ¿f  SUJO  fea,  y  madre  de  toda 
materia  fealdad  en  ello»;  pero  formada 

de  los  cuerpos,  y   en  todaH  las  partes  por  partici- 
la  hermosura  a     pación  del  muudo  espiritual,  se 
las  formas  dellos.    f  ,  *      •  i        f 

toma  hermosa.  Assi  qne  la 8  for- 
mas, que  como  rayos  del  Sol  decienden  a  ella 
del  entendimiento  diuino,  y  de  la  anima  del 
mundo,  o  del  mundo  espiritual  o  del  celestial, 
son  las  que  le  quitan  la  fealdad  y  le  dan  la  her- 
mosura. De  manera,  que  la  hermosura  deste 
mundo  inferior  viene  del  mundo  espiritnal  y 
celestial,  assi  como  la  fealdad  y  grosseria  es 
propria  en  el  de  su  deforme  e  imperfeta  ma- 
teria, de  que  son  hechos  todos  sus  cuerpos. 

Soph, — Luego  todo  cuerpo  seria  ygaalmen- 
te  hermoso,  porque  essencial mente  son  del 
mundo  superior  informados. 

PhiL^Te  concedo  que  todo  cnerpo  tiene 
alguna   hermosara,  la  qual    le 

I^  mucha  o  poca       .'^        j      i      *  •    t 

hermosura  de  los  ^i^ne  de  la  forma  qne  informa 
cuerpos  es  según  SU  materia  deforme,  pero  no 
u  menor  o  mayor  gon  i(nialmente  hermosos ,  por- 
que  las  formas  no  informan  de 
vna  manera  perfetamente  a  to- 
dos los  cuerpos  inferiores,  ni  a  todos  les  qui- 
tan de  vna  misma  manera  la  fealdad  de  la 
materia,  antes  en  algunos  quita  poca  parte 
de  la  fealdad,  y  en  otros  mas  y  mas,  gradual- 
mente; y  quanto  la  forma  es  mas  bastante 
para  quitar  mas  de  la  fealdad  material,  tanto 
dexa  el  cuerpo  mas  hermoso,  y  quanto  menos, 
menos  hermoso  y  mas  feo.  Y  esta  diferencia, 
no  solamente  la  ay  en  la  diuersa  especie  de  los 
cuerpos  del  mundo  inferior,  pero  también  en 
los  diuersos  indiuiduos  de  vna  especie;  que  vn 
hombre  es  mas  hermoso  que  otro,  y  vn  cauallo 
mas  lindo  que  otro,  porque  su  forma  essencial 
señoreo  mejor  la  materia,  por  lo  qual  podo 
quitar  mas  de  la  fealdad  della  y  dexar  lo  her- 
moso. 


resistencia  delloa 
a  sus  formas. 
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Soph.  —  Y  de  donde  Tiene  que  los  cuerpos 
proporcionados  nos  parecen  hermosos? 

Pkil.  —  Porque  la  forma  que  informa  mejor 
la  materia,  haze  las  partes  del 
Raionporqoe  cuerpo  entre  si  mismas  con  el 
°^'iM^»po8**°  ^^^  proporcionadas  y  ordena- 
propordonados.  das  iutelectualmente,  y  bien  dis- 
puestas a  sus  proprias  operacio- 
nes y  fiuM,  viuificando  el  todo  y  las  partes,  o 
sean  diaersas  o  semejantes;  esto  es,  de  yn 
mismo  genero  o  de  diuersos  generes,  en  la 
mejor  forma  que  le  es  possible,  para  que  el 
tido  sea  pcrfetamente  informado  y  vno;  y 
assi  se  haze  hermoso.  Y  qnando  la  materia  es 
inobediente,  no  puede*  vnir  assi  las  partes  inte- 
lectual mente  al  todo,  y  queda  menos  hermoso 
y  mas  feo  por  la  desobediencia  de  la  materia 
def  jrme  a  la  informante  y  hermoseante  forma. 

Soph, — Piazeme  conocer  qaal  es  la  hermo- 
sura de  los  cuerpos  inferiores,  y  quien  la  haze, 
y  de  donde  Tiene;  pero  quédame  Tna  duda, 
parte  de  las  dudas  que  tu  pusiste  contra  los 
que  dizen  que  la  hermosura  es  la  proporción; 
porque  los  alegres  colores,  aunque  son  hermo- 
sos, no  son  y  nidos  de  forma;  y  assi  la  luz, 
aunque  es  hermosissima,  no  tiene  partes  infor- 
madas y  ynidas  al  todo;  y  assi  mismo  el  Sol, 
la  Luna  y  las  estrellas,  aunque  son  cuerpos, 
no  tienen  materia  deforme  ni  forma  que  los 
informe;  pues  por  que  son  hermosos?  Demás 
desto,  la  música,  la  harmunia,  la  boz  suoue  y 
las  oraciones  elegantes,  los  resonantes  versos, 
no  tienen  materia  deforme  ni  forma  que  los 
informe,  y  todauia  son  hermosos;  finalmente, 
las  cosas  hermosas  que  has  dicho  de  la  imagi- 
nación, y  de  la  razón,  y  de  la  mente  humana, 
no  tienen  composición  de  materia  ni  forma,  y 
ciertamente  son  lo  mas  hermoso  del  mundo 
inferior. 

PAi/.— Bien  has  preguntado;  y  ya  yo  yua  a 
declararte  la  hermosura  de  todas  essas  cosas, 
aunque  tu  no  me  lo  preguntaras.  En  el  mundo 
inferior,  todas  las  hermosuras  son  de  las  for- 
mas, como  te  he  dicho,  las  quales,  quando  con- 
uencen  bien  la  materia  deforme  y  señorean  la 
rastica  corpulencia,  hazen  los  cuerpos  hermo- 
sos, y  ellas  en  si  es  justo  que  sean  mas  hermo- 
sas, o  hermosura,  pues  son  bastantes  a  hazer  de 
lo  feo  hermoso;  porque  si  no  fuessen  hermosas, 
o  fueran  feas,  o  neutrales  esto  es,  ni  hermosas 
ni  feas;  pues  si  son  feas,  como  hazen  hermosos 
por  su  essencia?  que  yn  contrarío  essencialmen- 
te  no  puede  obrar  su  contrario, 

Lu  formas       antes  mas  ayna  su  semejante:  y 

•on  mas  hermosas  .1  1. 

los  **  neutrales,  por  qne  hazen  an- 

femudos  deltas,    tes  hermosos  que  feos?  Y  esto 
se  sigue  siempre  en  todas  ellas; 
luego  necessario  es  conceder  que  son  mas  her- 
mosas las  formas  qne  los  informados  dellas. 


Los  colores  también  son  hermosos,  porque  son 
formas ;  y  si  por  eilus  los  cuerpos 
*  tormu.  *^°    ^^^"  coloreados  se  liazen  hermo- 
sos, tanto  mas  hermosos  deuen 
ser  ellos  mismos,  o  hermosura.  Y  mucho  mas 
la  propria  luz,  que  a  todo  color 
La  los  es  la      y  coloreado  haze  hermosos;  y 

hermosura  •  ^      r  1 

de  todas  las  cosas    «®  propriamente  forma  en  los 
corpóreas.        cuerpos  abstractos,  y  no  mez- 
clada con  la  corporeidad,  como 
ya  lo  has  entendido.  Y  si  la  luz  se  lee  ser 
madre  de  las  lindas  hermosu- 
La  luí  es  la       ^as  del  mundo  inferior,  es  jus- 

liernioBura  del  Sol,     ,  ,     •  •      •  t:^i 

Luna  T  esireius     ^^  ^^^  «^^  ^^  hcrmosissima.  El 

y  la  forma  deltas.   Sol,  la  Luna,  las  estrellas,  por 

Temi8Uo,y       gu   luz   sou  íiermosas,  la  qual 

'"  ^^'d^i's  T'"*  ®"  ^^^®  ^*®"®  ''*'''""  ^^  ^^*'°^*'  y 

Lana  y  estrellas.  ^^^^^  miémas,  seguu  díze  Tcmis- 
tio,  pueden  llamarse  formas,  an- 
tes que  cuerpos  informados.  Y  siendo  el  Sol 
padre  de  la  hermosa  luz,  es  justo  que  sea  ca- 
bf9a  de  la  hermosura  corpórea,  y  empos  de 
los  otros  cuerpos  celestiales  resplandecientes, 
que  primero  y  siempre  participan  la  luz  del, 
y,  después  deílos,  haze  también  hermosos  a  to- 
dos los  cuerpos  inferiores  lucidos  y  colorea- 
dos; principalmente  al  fuego  le 

El  fuego  y  j^^^e  relumbrar,  por  ser  mas  for- 
sn  aitina  y  formal  ,  ^ 

naturaiesa.  Dual  y  menos  corpóreo  por  su  su- 
tileza y  lijereza;  y  porque  parti- 
cipa roas  de  la  luz  solar,  y  parece  su  formali- 
dad en  esto,  que  de  ningún  otro  elemento  se 
dexa  yiolar,  ni  alterar,  si  del  todo  no  se  corrom- 
pe; porque  ningún  otro  elemento  puede  enfriar- 
le, ni  humedecerle,  ni  induzir  en  el  calidad  con- 
traria a  su  propria  naturaleza,  mientras  que  es 
fuego,  como  el  haze  a  los  otros  elementos:  que 
calienta  el  agua  y  la  tierra,  y  desseca  al  ayre 
contra  la  propria  naturaleza  del  los.  Y  uniuer- 
salmente  la  luz  es  forma  en  todo 
uiw  es  forma     ^j  mundo  inferior,  que  quita  la 

en  lodo  el  mundo     .     ,,,     .      ,        i^-jjj      i 

inferior.         fealdad  de  la  obscuridad  de  la 

materia  deforme ;   y    por   esto 

bnelue  mas  hermosos  a  los  cuerpos  que  mas  la 

participan.  Por  lo  qual  es  justo  que  ella  sea 

yerdadera hermosura,  y  el  Sol,dequien  depende, 

es  fuente  de  la  hermosura,  y  las 

El  Sol  esti  ellas  y  la  Luna  son  sus  pri- 

es  fuente  de  la  Ins  ''       ^  «  i. 

y  hermosura      ™«™8  compañeras  y  los  mas  dig- 
eorporai  o  visible,   nos  participes.  La  harmonia  es 
hermosa,  porque  es  forma  espi- 
ritual ordinatiua  y  vnitiua  de  muchas  y  diuer- 
sas  bozes  en  viia  y  perfeta  consonancia  por 
modo  intelectual*  y  las  bozes  suaues  son  como 
materia  y  partes    formadas   al 
Hermosuras       ^        participan  SU  hermosu- 

que  80  perciben  t      1    11         j     1 

por  el  oydo.       f&*  La  belleza  de  la  oración  yie- 
ne  de  la  hermosura  espiritual  or- 
dinatiua y  ynitiua  de  muchas  y  diuersas  pala- 
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bras  materiales  en  vnioc  perfeta  e  intelectual 
con  alguna  parte  de  la  harmoniaca  hermosura; 
de  tal  manera  que  con  razón  se  puede  dezir 
mas  hermosa  que  las  otras  cosas  corpóreas ;  y 
assi  mismo  los  versos,  en  los  quales  semejante- 
mente aj  hermosura  intelectual,  y  tienen  mas  de 
la  bi^rmostira  barmoniaca  resonante  que  la  ora- 
ción. Las  hermosuras  del  couo- 
Las  hflnDcnarai  cíuíiento  y  de  la  razón  y  del  en- 
de U  raiOfj  y  de]     t       j-      •      x      í  •/» 

^nieodiaiien'oiiMi    tóiidiuiiento  humauo.  man'fies- 
mú\  eapirU(iai«9.    tameute  preceden  a  toda  hermo- 
sura corpórea,  porque  estas  son 
las  verdaderas,  formales  y  espirituales;  y  las  que 
ordenan  y  rúen  los  nmchos  y  diuersos  concep- 
tf3s  del  anjuia,  sensibles  y  racionales;  y  también 
dan  y  particip^jm  hermosura  doctrinal  en  los 
entendhiiieiitos  dispuestos  a  recebir  hermosura; 
y  taüibien  es  heruiosiira  artificial  en  todos  los 
cuerpos  que  por  artíBcio  son  hechos.  Assi  que 
la  iiermosura  en  todo  el  mundo 
Lt  Uerm^uri      j^f^rior,  procede  del  mundo  es- 

de  donde  nruosde       *  .        ,'  *       ,         . 

j  como  ánade.  píPitüal  CU  las  formas,  y  me- 
l.^  htrniisuraa  díatite  las  formas  en  los  cuer- 
forniaieí  están  p^g.  jog  quales  formas  O  hermo- 
"T/u'm'iI^tr'  ^'^^^^  formales  siempre  están 
ftbatrflctas  de  la  materia,  porque 
no  tienen  compaíLifv  de  materia  fea  que  impida 
jamas  su  hertuosura,  y  por  esto  las  virtudes  y 
la  eabidurífl  son  siempre  hermosas;  pero  los 
cuerpos  íiiromiadosp  rnas  vezes  son  hermosos 
y  otras  no  segiin  qiu*  la  materia  se  halla  obe- 
diente o  resistente  a  la  hermosura  formal. 

Soph. —  Entendido  he  de  que  manera  toda 

la  hermosura  natural  del  mundo  corpóreo  se 

denua  de  la  í'orma  o  formas  que  dan  forma  a 

los  cuerpos  en  la  materia  del;   pero  quédame 

por  entender  de  donde  depende  la  hermosura 

de  las  cosa«  artificíales,  pues  que  no  viene  de 

la  espiritual  o  celestial,  origen  de  las  formas 

naturales,  ni  es  del  numero  y  naturaleza  dellas. 

P/íí/<,— Assi  como  la  hermosura  de  las  cosas 

naturales  se  deriua  de  las  for- 

Li  heriDrtiüFj      jj^^ij  nüturales  essenciales  o  aci- 

ria*rtiRdaii, ic    dentales,  assi  la  hermosura  de 

decide  proceied.    Ibb  ctisas  artificiadas  se  deriua 

de    las    formas   artificiales;   de 

donde  la  difiuicton   de  la  vna  hermosura  y  de 

la  otra   ei  vna  misma,  distribuyda  en  ambas. 

Siyfh,  —  Y  qual  es  la  difini- 

üjfiuidon         cion  dellas? 

común lAinbjjiU]  ni    j        n        '     e  i  j 

herm..uras  /^Aí/.  -  Gracia  formal, quc  dc- 

iiatiinlc»ar(iBdai    i^yta  y  mueue  a  amar  a  quien 
la  coíií prebende.  Y  esta  gracia 
formal,  assi  como  en  los  naturales  hermosos  es 
de  la  íorraa  natural,  assi  en  los 
Eitíinpioifercí     heniiosos  artificiados  es  de  la 
aruiidii,         ii>rma  artificial.    1    para  cono- 
cer  que   la    hermosura   de   los 
cuerppe  artiSciadoi  viene  de  la  forma  del  artifi- 


cio, imagina  dos  pedamos  de  palo  iguales,  y  qae 
en  el  vno  se  entalla  vna  hermosissima  Venus 
y  en  el  otro  no;  conocerás  que  la  hermosura  de 
Venus  no  procede  del  palo,  porque  el  otro  ma- 
dero igual  no  es  hermoso.  De  manera  que  que- 
da que  la  forma  o  figura  artificiada  es  su  her- 
mosura, y  la  qae  la  baze  h'^rmo- 
Trci  maneras  de  g^^  y  assi  como  las  formas  na- 
naS^iüUcUi  ^^'^«l^s  de  los  cuerpos  se  deri- 
e  ideal.  uan  del  incorpóreo  y  espiritual 

origen,  que  es  el  anima  del  mun- 
do, y,  allende  della,  del  primero  y  diuino  enten- 
dimiento, en  los  quales  dos  existen  primero 
todas  la*}  formas  con  mayor  essencia,  perfecion 
y  hermosura  que  en  los  cuerpos  diuisos,  assi 
las  formas  artificiales  se  deriuan  de  la  mente 
del  artífice  humano,  en  la  qual  existen  con  ma- 
yor perfecion  y  hermosura  que  en  el  cuerpo 
hermosamente  artificiado.  Y  assi  como,  quitan- 
do por  consideración  la  corporalidad  del  artifi- 
ciado hermoso,  no  queda  otra  cosa  que  la  Idea, 
que  esta  en  el  entendimiento  del  artífice,  assi 
quftando  la  materia  de  los  hermosos  naturales, 
quedan  solamente  las  formas  ideales  preexisten- 
tes en  el  entendimiento  primero,  y  del  en  el 
anima  del  mundo.  Bien  alcan9aras,  o  Sophia! 
quanto  mas  hermosa  deue  de  estar  la  Idea  del 
n„,«»n  «.«««r «.    artificio  vnida  en  el  entendimien- 

Qaaoto  mayor  es  i   i         •/?  ■»         i 

la  hermosura  qoe   to  del  artiuce,  que  quando  esta 

esti  en  la        distnbuyda  en  el  cuerpo  y  des- 

inente  del  artiflce   membrada:  porque  a  toda  her- 

qneladi  iriluyda,  e     -       i  •  -é^ 

porque  mosura  y  perfecion  la  acrecienta 

a  toda  hermosara  la  vniou ,  y  la  diuision  la  dimi- 
yperficioniaacre-  nuye.  Y  las  partes  de  la  hermo- 
cienu  la  tnfon.  ^^^^  ¿^  j^  estatua  de  Venus  en 
el  madero,  están  diuididas  cada  vna  por  si,  de 
donde  hazen  lenta  y  débil  su  hermosura,  en 
respeto  de  la  que  esta  en  el  anima  del  artífice, 
porque  en  ella  consiste  la  Idea  del  arte  con  to- 
das sus  partes  abracadas  juntamente;  de  tal 
manera  que  la  vna  fauorece  a 
la  otra,  y  la  haze  crecer  en  her- 
mosura, y  la  hermosura  de  to- 
das esta  juntamente  en  cada  vna,  y  la  de 
cada  vna  en  todas  gin  alguna  diuision  o  discre- 
pancia; de  tal  manera  que  quien  viesse  la  vna 
y  la  otra,  conocerla  que  sin  comparación  es  mas 
hermosa  el  arte  que  lo  artificiado,  como  la  qne 
es  causa  de  la  hermosura  artificiada;  la  qual,  en 
la  compañía  de  los  cuerpos,  pierde  de  su  perfe- 
cion tanto  quanto  los  cuerpos  ganan  en  ella; 
porque  quanto  el  cuerpo  grossero  y  feo  es  mas 
lenautado  de  la  forma,  tanto  queda  lo  artifi- 
ciado mas  hermoso;  y  quanto  la  forma  es  tqm 
dissipada  e  impedida  del  cuerpo,  tanto  menos 
hermoso  queda  el  compuesto  artificiado.  Queda, 
pues,  que  la  forma  sin  el  cuerpo  es  hermosissi- 
ma, assi  como  el  cuerpo  sin  la  forma  es  fcissi- 
nio.  Y  de  la  manera  de  las  cosas  artificiales,  son 


Hermosnra 
artificial. 
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las  naturales;  porqno  las  formas  que  hazen  her- 
mosos a  los  cuerpos  naturales, 
nttunor       ®^  manifiesto  que  en  la  mente 
Las  formas  ideales  del  summo  artífice  y  verdadero 
eaUmentediuiDa  arquitecto  del  mundo,  esto  es, 
Miao  gjj  g¡  entendimiento  diuino,  están 

hermotiasimas.  ,  ,  ir 

mucho  mas  hermosas;  porque  alh 
estau  todas  juntamente  abstractas  de  materia, 
de  mutación  o  alteración,  y  de  toda  manera  de 
diuision  o  muchedumbre;  y  la  hermosura  de  to- 
das juntas  haze  hermosa  a  cada  vna  dellas,  y  la 
hermosura  de  cada  vna  se  halla  en  todas.  Des- 
pués se  hallan  todas  las  formas 

iin  us"or^  «"  ®^  ^°»"i»  ^«í  mundo,  que  es 

en  el  SU  seguudo  artifice;  pero  no  en 

aninuL  del  mundo,  aquel  grado  de  hermosura  queay 

ExeeieDda  del  ^^  ^\  primer  entendimiento,  su- 

tBima  del  mundo.  *■  .        j     »  i    • 

premo  maestro  de  fabrica;  por- 
que en  el  anima  no  están  en  aquella  pura  ynion, 
sino  con    alguna  muchedumbre  o  diuersidad 
ordenada,  porque  ella  es  medio  entre  el  primer 
opifice  y  las  cosas  artificiadas;  con  todo  esso, 
allí  están  en  mucho  mayor  grado  de  hermosura 
que  en  las  cosas  naturales;  porque  alli  se  hallan 
espiritnalmente  todas  en  ynion  ordenada,  abs- 
tractas de  materia,  de  alteración  y  mouimiento. 
Y  della  emanan  todas  las  animas  y  formas  na- 
turales en  el  mundo  inferior,  dinididas  en  los 
diuersos  cuerpos  suyos;  sujetas  todas  a  la  alte- 
'    ración  y  mouimiento,  con  la  sucessíua  genera- 
ción y  corrupción;  excepto  sola 
El  anima  humana  ^\  anima  humana  racional,  que 
"'^*ííí^  u^^"   es  libre  de  corrupción,  alteración 
formas  naturales,  y   mouimiento   corporeo,   sola- 
mente  con   algún   mouimiento 
discursiuo,  y  el  recebir  de  las  especies  en  modo 
espiritual;  porque  ella  no  es  mezclada  con  el 
cuerpo,  como  las  otras  animas  y  formas  natu- 
rales, de  las  quales  cierto,  como  hemos  dicho 
de  las  artificiales,  las  que  son  menos  mistas 
con  el  cuerpo,  son  mas  hermosas 
en  si  y  bueluen  sus  cuerpos  mas 
hermosos,  y  las  que  tienen  mas 
mezcla  con  la  corporalidad,  son 
menos  hermosas  en  si  y  bueluen 
«erJ^Taturaies  8^8  cuerpos  mas  fcos.  Y  lo  Con- 
de que  procede,      trsrio  CS  en  los  CUerpOS   natura- 
Sama  de  las  cosas   leg^  que  el  nj3g  leuantado  de  la 
arriba  dichas.      ¡Q^ma.  y  el  mas  sujeto  a  ella,  es 
mas  hermoso,  y  el  que  resiste  a  su  forma  y  la 
sujeta  a  si,  es  mas  feo.  Tu,  o  Sophia!,  por  este 
discurso  podras  conocer  como  la  hermosura  de 
los  cuerpos  inferiores  naturales  o  artificiados 
no  es  otra  cosa  que  la  gracia  que  cada  rno  de- 
llos  tiene  de  su  propria  forma  sustancial,  fea  o 
acidental,  o  de  su  forma  artificial;  y  conocerás 
que  las  formas  en  si,  o  de  la  yna  manera  o  de 
la  otra,  son  mas  hermosas  que  los  informados 
dellas.  Y  en  su  ser  espiritual,  son  mucho  mas 
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excelentes  en  hermosura  que  en  su  ser  corpo- 
ral. Y  la  corporal  se  aprehende  con  los  ojo» 
corporales  y  parte  con  los  oydos.  Y  la  espiri- 
tual no,  porque  se  aprehende  con  los  ojos  del 
anima  o  del  entendimiento,  proporcionados  a 
ella  y  dignos  de  la  ver. 

Soph. — De  que  manera  son  tan  proporciona- 
dos los  ojos  de  nuestra  anima  y  el  entendi- 
miento a  las  hermosuras  espirituales? 

Phíl, —  Porque  nuestra  anima  racional,  por 

ser  imagen  del  anima  del  mun- 

Semejar  5a  entre    ^    ^8  figurada  obscuramente  de 

el  anima  del  mun-    .    «       1   ^  . 

do  y  u  humana,  tooas  las  formas  que  existen  en 
essa  anima  mundana,  y  por  esto 
con  discurso  racional,  como  semejante,  las  cono- 
ce distintamente  y  gusta  de  su  hermosura  y  la 
ama.  Y  el  puro  entendimiento  que  reluze  en  nos- 
otros, es  semejantemente  ima- 
Ei  entendimiento  gen  ¿el  entendimiento  puro  di- 
IirrttrdiSo   "inO'  señalado  de  la  ynidad  de 

del  entendimiento    ^    ,       ,       ^  1  ^         1      1  c     j 

diuino.  todas  las  Ideas,  el  qual,  al  fin  de 

nuestros  discursos  racionales,  nos 
muestra  las  essencias  ideales  en  intuitiuo,  yni- 
co  y  abstractissimo  conocimiento,  quando  nues- 
tra razón  bien  habituada  lo  merece.  Assi  que 
con  los  ojos  del  entendimiento  podemos  ytr  en 
yn  mirado  la  summa  hermosura 
u  hermofura  del  ¿el  primer  entendimiento  y  de 
las  Ideas  diuinas.  Y  siendo  vista 
nos  deleyta,  y  nosotros  la  ama- 
mos; y  con  los  ojos  de  nuestra 
anima  racional,  con  ordenado 
discurso  podemos  yer  la  hermo- 

sura  del  anima  del  mundo,  y  en 

Proporción  de  las  ella  todas  las  formas  ordenadas, 

dos  heimosuras     j^^  qoales  también  nos  deleytan 

Thl^is^ru    grandemente  y  mueuen  a  amar. 

espirituales.       Son  assimismo  proporcionadas 

con  otras  galanas  ^  estas  dos  hermosuras  espiri- 

semejaocas  de  las   ^^^j^^  ^^j  primer  entendimiento 

.na.  a  las  otras.     ^  ^^^  ^^.^^^  ^^^  ^^^^¿^   j^^  ¿^^ 

hermosuras  corporales,  la  que  se  alcan9a  por  el 
yer  y  la  que  se  alean?*  por  el  oyr,  como  seme- 
jan9as  e  imagines  suyas.  La  de  la  vista  es  ima- 
gen  de  la  hermosura  intelectual,  porque  toda 
consiste  en  luz,  y  por  la  luz  se  aprehende;  y  ya 
tu  sabes  que  el  Sol  y  su  luz  es  imagen  del  en- 
tendimiento primero;  de  donde  assi  como  el 
entendimiento  primero  alumbra  con  sii  luz  los 
ojos  de  nuestro  entendimiento  y  los  llena  de 
hermosura,  assi  su  imagen  el  Sol.  con  su  luz, 
que  es  resplandor  de  esse  entendimiento,  hecha 
forma  y  essencia  de  esse  Sol,  alumbra  nuestros 
ojos  y  les  haze  comprehender  todas  las  resplan- 
decientes hermosuras  corpóreas.  Y  la  que  se 
alcanza  por  el  oydo,  es  imagen  de  la  hermosura 
del  anima  del  mundo,  porque  consiste  en  con- 
cordancia, harmonia  y  orden,  assi  como  exis- 
ten  las  formas  en  ella  en  ordenada  ynion.  Y 
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aasí  cüiiio  el  orden  de  las  formas  que  ay  en  el 
aDÍma  del  ruando  henttosea  a  nuestra  anima  y 
es  cúoipreliendido  della,  üsai  las  composiciones 
de  las  bt>xes  eíi  canto  liarmoníaco,  o  on  ora- 
ción Beiiten^'iosa,  o  en  verso,  se  comprehenden 
por  nuestrca  Liydos,  j  mediante  ellos  delejtan 
nuestra  aniíua  por  la  harmonía  y  concordancia 
de  qne  ella  e^^ta  figurada  del  anima  del  mnndo. 
Sop/t. — Entendido  he  como  las  hermosnras 
corpóreas,  assi  las  que  se  reen  como  las  qne  se 
tíTen,  suü  iamgifieá  y  semejiiin^as  de  las  hermo- 
suras espirituales  del  entendimiento  primero  y 
del  anima  did  mundo;  y  que  as  si  como  los  ojos 
y  los  ojdííñ  son  l^s  que  compri'henden  las  dos 
hermosuras  corpóreas,  assi  nuestra  anima  ra- 
cional y  mente  inlelectÍLia  son  las  que  entien- 
den ambas  ,as  bermoísuras  espirituales.  Pero 
quédame  ?iia  duda,  y  es  que  yo  veo  qne  nues- 
tra anima  y  metite  inteleetiua  son  las  que  por 
via  de  toi  ojos  y  de  los  oydog  conocen  y  juz- 
gan las  hermosuras  corpóreas  y  se  deleytan  en 
ellas  y  las  aman;  y  parece  que  los  ojos  y  oydos 
proprios  no  s^on  otra  cosa  que  atenores  y  cami- 
nos de  las  hermosuras  corptíreas  a  nuestra  ani 
nía  y  en teudi miento.  De  donde  me  parece  que 
ellos  se  bolniessen  niaa  ayna  y  mas  propria- 
mente  hazia  laa  Iierniofiuras  corporales,  que  ha- 
zla kíí  esp¡ntujik*3>  como  íms  dicho. 

Phil, — ^o  ay  duda  sino  que  el  anima  es  la 

Eiconídirttéiiifl     qi^^  conoi«e»  juzga  y  siente  todas 

4ieJii  heriitoiuras   las  liermosmas  corpóreas  y   se 

corponiei.       di^lt^ta  eu  élíüs  y  las  ama.  y  no 

111114  cúiitiiie  en  el     I  *    i  j 

ojoi  y  oytioi,  e]k»8  las  llenan  adentro;  porque 
■unqaíí  eiloi  »ii  sí  estos  fuerun  los  que  conocie- 
loa  que  tal  j.^^  V  amaran  la  hermosura,  si- 
guierase  que  qaalquiera  igual- 
mente conociera  las  herniürioras  de  las  cosas 
corpóreas,  e  ij^iial mente  se  deleitara  en  ellas  y 
las  amara,  porque  todo^  tienen  ojos  y  oydos. 
Pero  bitu  ?ees  mnchaa  cosas  hermosas  que  no 
son  conocidas  de  muchos  ojos  muy  claros,  ni 
ellas  causan  a  los  que  las  veen  deleyte  ni  amor; 
y  quautoa  hombrea  veras  de  buen  oydo  que  no 
gustan  de  la  mujíi^'a,  ni  les  parece  hermosa,  ni 
Ui  aman;  y  otros  a  qnien  parecen  inútiles  los 
hermoftoa  Tersos  y  oraciones.  Parece,  pues,  que 
el  conocimiento  de  las  hermosuras  c<  rporeas  y 
la  delet^taciou  y  el  amor  dellas^  no  consiste  en 
loa  ojiks  y  ojdoa»  por  donde  passan,  sino  en  el 
Anima,  a  donde  vao, 

*Ví>/íA,^  Aunque  en  es  so  fauoreces  a  mi  duda, 
quiero  i  n  terrón  Injerte  la  respuesta  hasta  que 
me  digas  la  raaon  por  qne  todas  las  animas  no 
tienejí  i^iiíilnn  ijte  el  conocimiento,  la  delecta- 
ción y  el  amor  le  lo  hermoso,  pues  que  todos 
los  ojos  y  oydos  lo  llenan  ignalmente  al  anima. 
PhtL — La  respuesta  desto  veras,  juntamente 
con  la  absolución  de  tu  duda,   si   me  dexares 


hablar.  Bien  sabes  que  las  hermosnras  corpó- 
reas son  gracias  formales;  y  ya  te  dixe  que  to- 
das las  formas  abstractas  se  hi- 
«r.!""!."!'^   lian   eepiritaslnieute   en   orden 
deAiiitote^flsesia  vnitiuo  en  el  anima  del  mande*, 
u«na  y  figurada     cuya  imagen  es  nnestra  anima 
d«  lat  tonnas  es-   racional,  porque  su  essencia  m 
vna  figuración  latente  de  todas 
aquellas  espirituales  formas,  por  impression  he- 
cha en  ella  del  anima  del  mundo,  su  origen 
exemplar.   Esta  figuración   latente   es  la  qoe 
Aristóteles  llama  potencia  y  preparación  ?ni- 
nersal  del  entendimiento  possible  a  recebir  j 
entender  todas  las  formas  y  essencias;  porqoe 
si  no  estuuieran  en  ella  todas  en  modo  poten- 
Tres  maneras  de   ^'^^  ^  latente,  no  pudiera  rece- 
habUr,  qoe  son:   birlas  y  entenderlas  cada  vna  en 
reminic<?ncii  de     acto  j  por  preexistencia.  Platón 
Platón,  poieocia     ¿¡^^  q„g  nuestro  discurso  y  en- 
de Anstoteleí  i      ^      j  ^  •      j     i 
utencia  del  autor,   tender  es  remmiscencia  de  las 
concordadas       cosas  ante  existentes  en  el  ani- 
en  Tna  misma  »i-   mg  pn  manera  de  oluido,  que  es 
niücac.on.        |^  misma  potencia  de  Aristóte- 
les y  el  modo  latente  que  yo  te  digo.   De  ma- 
nera que  de  las  cosas  dichas  conocerás  que  to- 
das las  formas  y  especies  no  saltan  del  cnerpo 
a  nu'^stra  anima,  porque  traspassar  del  yn  sa- 
jeto  al  otro  es  impossible;  empero  representa- 
das por  los  sentidos,  hazen  relumbrar  las  mis- 
mas formas  y  essencias  que  antes  estañan  res- 
plandecientes en  nuestra  anima.  A  este  relum- 
brar llama  Aristóteles  acto  de  entender,  y  Pla- 
tón recuerdo;  pero  la  intención  del' os  es  Tna 
en  diuersas  maneras  de  dezir.  Assi  que  nues- 
tra anima  esta  llena  de  las  hermosuras  forma- 
les, antes  ellas  son  su  propria  essencia,  y  si  es- 
tan  escondidas  en  ella,  no  viene 
y  o^ííridild  di  Us   la  latencia  por  sn  parte  al  enten- 
formas  en  el  ani  jia  dimiento,  el  qual  la  haze  essen- 
et  por  la         cial ,  sino  por  la  parte  de  la  li- 
parie  del  cuerpo,  ^^¿^^a  y  vnion  que  tiene  con  el 
cnerpo  y  materia  humana;  que  aunque  no  esta 
mezclada  con  ella,  solamente  la  vnion  y  ata- 
dura  mista  que  con  ella  tiene,   haze  que  su 
essencia,  en  la  qual  esta  el  orden  de  las  hermo- 
suras formales,  sea  vmbrosa  y  oscura;  de  tai 
manera,  que  es  necessaria  la  representación  de 
las  hermosuras  derramadas  en  los  cuerpos,  para 
aclarar  las  latentes  en  el  anima.  Y  como  esta 
latencia  y  tenebrosidad  sea  muy  dinersa  en  las 
animas  de  los  indiuiduos  humanos,  según  la 
diuersidad  de  las  obediencias  de 
porqu..*n<^hom.  ^os  cuerpoB  y  de  sus  materias  a 
bres  conocen  me-  SUS  animas,  acaeceque  el  anima 
jor  las  herinoaurai  Je   vno   conoce   fácilmente  las 
que  oiroi.        hermosuras,  y  la  de  otro  con  mas 
dificultad,  y  la  de  otro  no  puede  conocerlas  de 
ninguna  manera,  por  la  rudeza  y  gropsedad  de 
'  su  materia,  que  no  dexa  aclarar  la  escuridad 
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qae  ella  causa  en  el  anima.  Y  de  aqni  yeras 
que  rn  hombre  las  conoce  prontamente  y  de  si 
mismo,  7  otro  tendrá  necessidad  de  que  le  en- 
señen, 7  otro  no  saldrá  jamas  enseñado.  Veras 
también  Tn  mismo  hombre  co- 
tJ^T.^  hombre   °<x^er  fácilmente  algunas  hermo- 
conoce  faciimenu  Buras,   7  otras   con   dificultad, 
Tnaa  hermosurai   porque  SU  materia  es  mas  pro- 
d-fl"it  (L      porcionada  y  semejante  a  vnos 
cuerpos  7  cosas  hermosas  que  a 
otras;  de  donde  la  lateiicia  7  sombra  de  las 
hermosuras  en  su  animo,  no  es  igual  en  todas 
las  cosas;  porque  el  anima  conoce  fácilmente 
parte  dellas  por  la  representación  de  sus  sen- 
tidos, 7  parte  no.  Y  en  estns  dispusiciones  de 
la  materia,  se  hallan  en  los  hombres  tantas  ma- 
neras de  diuersidad,  que  son  incomprehengibles. 
Podras,  pues,  auer  conocido  que  todas  las  her- 
mosuras naturales  de  nuestra  anima,  llenadas 
adentro  por  los  sentidos  corpóreos,  son  las  her- 
mosuras formales  que   el   anima   del    mundo 
tomo  del  entendimiento  primero  7  distribn70 
por  los  cuerpos  mundanos  7  las  proprias  her- 
mosuras, con  las  quales  essa  anima  a  imagen 
7  semeian9a  su7a  figuro  e  informo  nuestra  ani- 
ma racional.  Assi  que  facilraen- 
conximíenio  de    ^.  Podremos  subir  del  conoci- 
lis  hermosuiaf     miento  de  las  hermosuras  cor- 
corporaiw.sesuba  poreas   al    Conocimiento   de  la 
al  conofimianio     ^^estra  propria  iiitelectiua  7  al 
de  Ub  espirituales.     1     1      1    '^     ^  .   .         .       "^  ^   1 

de  la  hermosura  del  aniuia  del 

mundo;  7  della,  mediante  nuestra  pura  mente 
intelectual,  al  de  la  summa  hermosura  del  pri- 
mer entendimiento  diuino,  como  del  conoci- 
miento de  las  imagines  al  conocimiento  de  los 
exemplares,  cuyas  ¡magines  son.  De  manera 
que  están  espirituales  en  nuestro  animo  las  her- 
mosuras corpóreas.  7  como  tales  son  del  cono- 
Dir*f renda  c^das;  7  por  esto  te  dixe  que  los 
entre  la  raion  y  la  ^Y^^  de  nuestra  anima  racional 
mente  haiiiana  en  7  mente  intelectual  conocen  las 
elconocimíeuiode  hemiosuras  espirituales,  pero 
las  hermosuras.  i.     j-c  •  1 

con  esta  diferencia:  que  la  racio- 
nal conoce  las  hermosuras  de  Ins  formas  que 
están  en  el  anima  del  mundo,  mediante  el  dis- 
curso qtie  huze  de  las  hermosuras  corpóreas, 
imagines  mundanas  7  causadas  de  las  espiri- 
tuales. Pero  la  mente  pura  conoce  derechamen- 
te en  Tn  intuitu  la  rnica  hermosura  de  t<'das 
las  cosas  en  las  Ideas  del  primer  entendimien- 
to, que  es  la  final  beatitud  hn- 

Los  qae  conocen  \r         jí  x 

difiruiiosamente    '"'^n*-  ^  podras  conocer  tam- 

Us hermosaras     bien,  que  las  animas  qu^  cono- 

eorporairs,  cono-  cen  dificultosamente  las  hermo- 

cen  con  dincuiiad   ^         corpóreas;  esto  es,  la  es- 

las  espirituales.        .  .       1.1'^  j  n 

pintualidad  que  a7  en  elIaF,  7 

con  dificultad  las  pueden  sacar  a  fuera  de  la 
fealdad  material  7  deformidad  corpórea,  son 
assi  mismo  difíciles  en  conocer  las  hermosuras 


espirituales  de  essa  anima,  conuiene  a  saber, 
las  virtudes,  ciencias  7  sabiduria.  Y  assi  como,, 
no  obstante  que  todos  los  que  tienen  ojos  veen 
las  hermosuras  corpóreas,  pero 
No  todos  conocen   ^^  ^^^  j^^  conocen  por  hemio- 

ni  eáuman  •  »   1  H 

ygoaimente  \u     ^^  °i  8^  deleytan  en  ellas,  sino 

taermoiaras       Solamente  los  que  las  aman,  yno 

corporales  ni  espí-   nias  que  otro,  sefeun  que  tiene 

rituales,  i      1  x     •  • 

ylanwonporque,  ^^^  ^^  ^^  amatono.  assi,  aun- 
que todas  las  animas  conocen  las 
hermosuras  espirituales,  no  todas  las  estiman 
ygualmente  por  hermosas,  ni  dele7ta  a  tod(8 
la  fruYcion  deilas,  sino  solamente  a  las  animas 
pertenecient( s  al  amor  7  a  vna  mas  que  a  otra, 
begun  que  es  mas  connaturalizada  del  espiritual 
amor. 

Soph  — Ya  entiendo  de  que  manera  conoce 
nuestra  anima  espiritualmente  las  hermosuras, 
primero  las  corpóreas,  7  después  por  ellas  las 
incorpóreas,  que  preexisten  en  el  primer  enten- 
dimiento 7  en  el  anima  del  mundo  en  modo 
clarissimo  7  resplandeciente,  7  en  nuestra  ani- 
ma racional  en  modo  vmbroso  7  latente.  Y  en- 
tiendo que  assi  como  los  que  mas  perfeta- 
mente  conocen  las  hermosuras  corpóreas  las 
aman  7  los  otros  no,  assi  los  que  mas  conocen 
las  incorpóreas,  son  ardientes  amadores  dellas  7 
los  otros  no.  Y  también  me  has  dicho  que  los 
que  conocen  bien  las  hermosuras  corpóreas  7 
las  aprehenden  con  facilidad,  son  los  que  me- 
j<»r  7  mas  prontamente  conocen  las  hermosa- 
ras incorpóreas  del  entendimiento  7  anima  su- 
perior. Contra  lo  qual  se  toe  ofrece  vna  duda 
no. pequeña;  7  es,  que  si  el  amor  de  la  hermo- 
sura se  causa  del  perfeto  conocimiento  della, 
se  signe  que  assi  come  los  que  conocen  bien 
las  hermosuras  corpóreas,  son  los  que  conocen 
bien  las  incorpóreas,  assi  loe  que  intensamente 
aman  las  hermosuras  corpóreas,  son  los  prime- 
ros amadores  de  las  hermosuras  incorpóreas  in- 
telectuales, como  es  la  sabiduría  7  la  virtud;  lo 
contrario  de  lo  qual  es  manifiesto;  porque  los 
que  aman  mucho  las  hermosuras  corpóreas,  es- 
tan  desnudos  del  conocimiento  7  amor  de  las 
hermosuras  intelectuales,  7  casi  ciegos  en  ellas, 
7  los  que  aman  ardentissi  mamen  te  las  hermosu- 
ras intelectuales,  suelen  despreciar  las  corpora- 
les, desampararlas,  aborrecerlas  7  hu7r  dellas. 
Pkil, —  Plazeme  entender  tu  duda,  porque 
la  absolución  della  te  mostrara  de  que  manera 
se  deuen  conocer  7  amar  las  hermosuras  cor- 
porales, 7  de  que  manera  se  deuen  hu7r  7  abo- 
rrecer, 7  qual  es  el  perfeto  coneimiento  7  amor 
dellas,  7  qual  el  falso,  sofístico  7 
El  anima  es  medio  aparente.  Bien  has  entendido 
el  eoterdlmiento  ^"^  el  aiiíma  es  medio  entre  el 
y  ii  cuerpo.  entendimiento  7  el  cuerpo;  no 
solamente  digo  el  anima  del 
mundo,  sino  que  también  la  nuestra,  semejan- 
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NBestra  anima 
tiene  dot  caras. 


9a  de  aquella.  Tiene,  pues,  nnestra  anima  dos 
caras,  como  te  dixe  de  la  Lana 
hazia  el  Sol  7  bazia  la  Tierra: 
la  vna  cara  hazia  el  entendi- 
miento, snperior  suyo,  7  la  otra  hazia  el  cuerpo, 
inferior  a  ella.  La  primera  cara  hazia  el  enten- 
dimiento es  la  razón  intelectiua,  con  la  qaal 
discurra  con  vniuersal  7  espiritual  conocimien- 
to, sacando  fuera  las  formas  7  essencias  inte- 
lectuales de  los  particulares  7  sensibles  cuer- 
pos, conuirtiendo  siempre  el  mundo  corpóreo 
en  el  intelectual.  La  segunda  cara,  que  tiene 
hazia  el  cuerpo,  es  el  sentido,  que  es  el  cono- 
cimiento particular  de  las  cosas  corpóreas, 
a7untada  en  si  7  mezclada  la  materialidad  de 
las  cosas  corpóreas  conocidas.  Estas  dos  caras 
tienen  contrarios  o  opuestos  mo- 
Doicontrariof  ujmientos;  que  assi  como  núes- 
"u^^TJ'  tra  anima  con  el  primer  rostro, 
de  nuestra  anima.  O  conocimiento  racional,  haze 
de  lo  corpóreo  incorpóreo,  assi 
con  el  segundo  rostro,  o  conocimiento  sensible, 
allegándose  a  los  cuerpos  sensitiuos  7  mez- 
clándose con  ellos,  abreuia  lo  incorpóreo  en  lo 
corpóreo.  Con  estas  dos  maneras  de  conoci- 
miento son  conocidas  de  nuestra  anima  las 
hermosuras,  corporales  con  la  vna  7  otra  cara, 
esto  es,  sensitiaamente  7  corporalmente,  o  ra- 
cionalmente e  intelectiuamente.  Y  conforme  a 
cada  rno  de  estos  dos  conocimientos  de  las  her- 
mosuras corpóreas,  se  causa  en  el  anima  el  amor 
dellas;  que  es  amor  sensual  por 
y  tmor^v^Lx.  «^  conocimicuto  scnsible.  7  amor 
espiritual  por  el  conocimiento 
racional.  A7  muchos  que  la  cara  del  anima,  ha- 
zia los  cuerpos,  la  tienen  clara,  7  la  otra,  hazia 
al  entendimiento,  escura;  7  esto  viene  de  estar 
su  anima  dellos  subraergida  7  mu7  adherente  al 
cuerpo,  y  el  cuerpo  inobediente  y  poco  vencido 
de  anima.  Todo  el  conocimiento  que  estos  tie- 
nen de  las  hermosuras  corpóreas  es  sensible,  7 
assi  todo  el  amor  qne  tienen  a  ellas  es  puro 
sensible,  7  no  conocen  las  hermosuras  espiri- 
tuales, ni  las  aman,  ni  se  dele7- 
Miserabie  genero  ^an  en  ellas,  ni  las  estiman  dig- 
nas de  ser  amadas.  Y  estos  ta- 
les son  de  los  hombres  los  infe- 
licissimos  7  poco  diferentes  de 
los  animales  brutos;  7  lo  que  tienen  de  mas 
es  lascinia,  libido,  concupiscencia,  codicia  7 
auaricia,  7  otras  passiones  7  tribulaciones  que 
hazen  a  los  hombres,  no  solamente  viles  e 
indignos,  empero  también  trabajados  e  insa- 
ciables, 7  siempre  turbados  e  inquietos,  con 
ninguna  satisfacion  7  contento;  porque  las  im- 
perfeciones  de  los  tales  desseos  7  delectaciones, 
les  quitan  todo  fin  satisfatorio  7  todo  contento 
quieto,  conforme  a  la  naturaleza  de  la  inquieta 
materia,  madre  de  las  hermosuras  sensibles.  A7 


de  tiombrei, 

mucho  peores  que 

bestias. 


otros  que  mas  verdaderamente  pueden  llamar- 
_        ^         se  hombres,  porque  la  cara  del 

Genero  de  •  í"    i_^     •      1       ^      j- 

hombres  morales.  ^^}^^  <{^^  «sta  hazia  el  entendi- 
miento, esta  no  menos  llena  de 
lumbre  que  la  que  esta  hazia  el  cuerpo.  Y  ay 
algunos  en  los  quales  esta  mu- 
hombrw  h'eroicof.  ^^^  ^^^  resplandeciente.  Estos 
enderezan  el  conocimiento  sen- 
sible al  racional  como  a  proprío  fin;  7  tanto  es- 
timan por  hermosuras  las  sensibles  con  la  cara 
inferior,  quanto  se  sacan  dellas  las  hermosuras 
racionales  con  la  superior,  qne  son  las  verdade- 
ras hermosuras,  según  te  he  dicho.  Y  aunque 
allegan  el  anima  espiritual  con  el  rostro  infe- 
rior a  los  cuerpos,  para  tener  de  la  hermosura 
dellos  el  conocimiento  sensible,  en  continente 
leuantah  en  mouimiento  contrario  las  especies 
sensibles  con  la  cara  superior  racional,  sacando 
dellas  las  formas  7  especies  inielegiblea,  y  re- 
conociendo ser  este  el  verdadero  conocimien- 
to de  la  hermosura  dellas,  dexan  lo  corpóreo  7 
lo  sensible  como  a  feo  7  corteza  de  lo  incorpó- 
reo, o  sombra  o  imagen  sn7a.  Y  de  la  manera 
que  enderezan  el  vn  conocimiento  al  otro,  mssi 
enderezan  el  vn  amor  al  otro,  esto  es,  el 
sensible  al  intelegible;  qne  tanto  aman  las  her- 
mosuras sensibles,  quanto  el  conocimiento  de- 
llas los  guia  a  conocer  7  amar  las  espirituales 
insensibles,  a  las  quales  aman  solamente  como 
a  verdaderas  hermosuras,  7  se  deleytan  en* la 
fru7CÍon  dellas,  7  al  resto  de  la  corporalidad  7 
sensualidad,  no  solamente  no  le  han  amor  ni 
se  deleitan  en  ella,  antes  la  aborrecen  como  a 
fea  material,  7  huyen  della  como  de  dañoso 
contrario;  porque  la  mezcla  de 
u  mcifia  de  las  jgg  cosas  corpóreas  impide  a  la 

impwXT/^'Jd  f«^lic]<l?d  d«  ^^^^^^  anima,  pri- 
de  nuestra  anima,  nandola,  con  la  luz  sensual  del 
rostro  inferior,  de  la  luz  intelec- 
tual del  rostro  superior,  que  es  la  propria  bea- 
titud su7a;  que  assi  como  el  oro,  quando  tiene 
liga  o  mezcla  de  metales  baxos  v  parte  terres- 
tre, no  puede  ser  hermoso,  perfcto  ni  paro, 
porque  su  bondad  consiste  en  estar  purificado 
de  toda  liga  7  limpio  de  toda  mezcla  baza, 
assi  el  anima,  mezclada  con  el  amor  de  las  her- 
mosuras sensuales,  no  puede  ser  hermosa,  ni 
pura,  ni  llegar  a  su  bienauenturan^a,  sino 
quando  estuuiere  purificada  7  limpia  de  inci- 
taciones a  las  hermosuras  sensuales.  7  entonces 
llega  a  posseer  su  propria  luz  intelectiua  sin 
impedimento  alguno,  la  qual  es  la  felicidad. 
Entrañaste,  pues,  o  Sophia!  en  dudar  qual  es 
el  mas  principal  conocimiento  de  las  hermosn- 
ras  sensuales;  tu  crees  que  esta  en  el  que  las 
conoce  en  modo  sensitiuo  7  material,  no  sa- 
cando dellas  las  hermosuras  espiritnales,  7 
estas  en  error;  que  este  es  imperfeto  cono- 
cimiento de  las  hermosuras  corpóreas;  porque 
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qaien  de  lo  acessorio  haze  principal,  no  conoce 
bien;  y  quien  dexa  la  luz  por  la  sombra,  no  vee 
bien;  y  el  qne  dexa  de  amar  la  forma  original 
por  amar  su  8emejan9a  o  imagen,  a  si  proprio 
aborrece;  porque  el  per  feto  conocimiento  de 
las  hermosuras  corpóreas,  esta  en  conocer  de 
tal  manera,  que  fácilmente  se  puedan  sacar  de 
ellas  las  hermosuras  incorpóreas.  Y  quando  la 
haz  inferior  de  nuestra  anima,  que  mira  hazia 
el  cuerpo,  tiene  la  conueliiente  luz,  entonces 
sirne  a  la  luz  de  la  haz  superior  intelectiua,  y 
le  es  acessoria  e  inferior  y  Tehiculo  suyo;  y  si 
,    .      le  vence,  es  imperfeta  la  vna 

Sarama  mUerla  i       .  j       i  a  ^ 

del  animt.        7  ^^  ^^^a»  J  q«^^»  «^  »">"^a  des- 
proporcionada y  desdichada. 
Assi  que  el  amor  de  las  hermosuras  inferiores, 
entonces   es  conuiniente  y  bueno,  quando  es 
solamente  para    distilar  dellas 

Amor  las  hermosuras  espirituales,  que 

oe  ut  hennosiirafl  i  1 1  j 

ínfírioreí  ^^^  **®  ^^'*®  amables,  y  quando 
qnando  es  bu«no.  el  amor  esta  principalmente  en 
ellas  y  en  las  cosas  corpóreas 
acessoríamente  por  ellas.  Que  assi  como  los 
antojos  tanto  son  buenos^  lindos  y  amados, 
qnanto  la  claridad  del  los  es  proporcionada  a  la 
vista  y  a  les  ojo?,  y  les  simen  bien  en  la  re- 
presentación de  las  especies  visiuas,  y  siendo 
mas  claros  y  desproporcionados  son  malos,  y 
no  solamente  inútiles,  mas  antes  dañosos  e 
impedimento  a  la  vista,  assi  el  conocimiento 
de  las  hermosuras  sensitiuas  en  tanto  es  bueno 
y  causa  de  amor  y  deleyte,  en  quanto  se  ende- 
reza al  conocimiento  de  las  hermosuras  inte- 
lectuales e  induze  el  amor  y  el  gozo  dellas.  Y 
quando  es  desproporcionado  y  no  enderezado 
a  esto,  es  dañoso  e  impediente  de  las  hermo- 
suras de  la  luz  intelectual,. en  que  consiste  el 
fin  humano.  Aduierte,  pues,  o  "Sophia!  qne  no 
te  enlodes  en  el  amor  y  delectación  de  las  her- 
mosuras sensuales,  apartando  tu  anima  de  su 
hermoso  principio  intelectual  por  zabullirla  en 
el  piélago  del  cuerpo  feo  y  suzia  materia.  No 
te  acaezca  lo  de  la  fábula  de  aquel  que,  viendo 
hermosas  figuras  esculpidas  en  agua  suzia, 
boluio  las  espaldas  a  las  originales  y  siguió 
las  vmbrosas  imagines,  y  se  echo  y  anego  en- 
tre ellas  en  el  agua  turbia. 

iSo/>A.  — Tu  dotrina  en  esto  me  agrada,  y 
desseo  seguirla,  y  conozco  qnanto  engaño  pue- 
de auer  en  el  conocimiento  y  amor  de  las  her- 
mosuras corpóreas,  y  el  gran  riesgo  que  en 
ellas  se  corre;  y  veo  distintamente,  que  las  her- 
mosuras corporales,  en  quanto  son  hermosu- 
ras, no  son  corporales,  sino  sola  la  participación 
que  las  corporales  tienen  con  las  espirituales, 
o  el  resplandor  que  las  espirituales  infunden 
«n  los  cuerpos  inferiores,  cuyas  hermosuras 
8on  verdaderamente  sombras  e  imagines  de  las 
hermosuras  incorpóreas  intelectuales;  y  que  el 


bien  de  nuestra  anima  esta  en  subir  de  las  her- 
mosuras corporales  a  las  espiri- 
^^'ratei'**  tnales,  y  conocer  por  las  infe- 
iODsombndeíat  ^^^^^^  sensibles  las  hermosuras 
epicitoaiea.  Superiores  intelectuales.  Pero, 
con  todo  esto,  me  queda  toda- 
vía desseo  de  saber  que  cosa  es  esta  hermosura 
espiritual  que  haze  hermoso  a  cada  vno  de  los 
incorpóreos  y  se  comunica  también  a  loa  cuer- 
pos, y  no  solamente  a  los  celestiales  en  gran 
abundancia,  pero  también  se  participa  a  los  in- 
feriores  y  corruptibles,  según  les  cupo,  mas  y 
menos,  y  mas  que  a  todos  al  hombre,  y  princi- 
palmente a  su  anima  racional  y  mente  intelec- 
tiua. Pues,  que  cosa  es  esta  hermosura  que 
assi  se  derrama  por  todo  el  vniuerso,  y  en  cada 
vna  de  sus  partes :  y  por  ella  todos  los  hermo 
sos,  y  cada  vno  dellos,  es  hecho  hermoso?  Que 
aunque  me  has  declarado  que  la  hermosura  es 
gracia  formal,  cuyo  conocimiento  mueueaamar, 
esta  difinicion  es  aolamente  de  la  hermosura  de 
los  cuerpos  formados  y  de  sus  formas;  pero 
querría  yo  saber  precissamente  como  es  som- 
bra e  imagen  esta  de  la  incorpórea,  y  que  cosa 
es  esta  hermosura  incorpórea,  de  la  qual  de- 
pende la  corpórea :  porque,  quando  supiere  esto, 
conoceré  lo  que  es  la  verdadera  hermosura  que 
se  distribuye  por  todos,  y  no  tendré  necessidad 
del  particular  conocimiento  y  difinicion  de  la 
hermosura  corpórea  que  me  diste;  porque  la 
difinicion  de  la  corpórea  no  es  la  difinicion  de 
la  hermosura,  sino  de  ella  en  cuerpo,  y  no  se 
lo  que  la  misma  hermosura  es  en  si  misma  fuera 
de  los  cuerpos,  lo  qual  principalmente  desseo 
saber.  Suplicóte  que  con  las  lemas  cosas  quie- 
ras enseñarme  también  esta. 

Flnl.  -  Assi  como  en  los  hermosos  artificia- 
dos, según  que  ya  has  entendi- 
U  hermosura  de  ¿j     j^  hermosura  no  es  otra  cosa 

los  caerpof,  assi  i       .     j   i       x-/»  x*  • 

naturales  como     q"e  el  arte  del  artífice  participa- 
aiHñdados,i*roM-  da  difusamente  en  essos  cuerpos 
de  de  la  Idea  que  artificiados  y  CU  SUS  partes,  de 
**'drarua"!"**  ^onde  la  verdadera  y  primera 
hermosura  artificial  es  el  arte 
scientifica  preexistente  en  la  mente  del  artífice, 
de  la  qual  dependen  las  hermosuras  de  los  cuer- 
pos artificiados,  como  de  su  primera  Idea  comu- 
nicada a  todos,  assi  la  hermosura  de  todos  los 
cuerpos  naturales  no  es  otra  que  el  resplandor 
de  sus  Ideas;  de  donde  essas  Ideas  son  las  ver- 
daderas   hermosuras,    por   las 
El  resplandor     qualcs   todos  los   cuerpos  son 
*'*hLÍ.türí*'*   bermosos. 
de  loi  cuerpos.         Sopk, — Tu   me   declaras   la 
cosa  por  lo  que   no  es  menos 
oculto  que  ella.  Dizesme  que  las  verdaderas 
hermosuras  son  las  Ideas, y  a  mi  no  mees  me- 
nos necessario  declararme  que  cosa  es  Idea  que 
que  es  hermosura;  mayormente  que  el  ser  de 
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las  Ideas,  como  tu  sabes,  nos  es  mocho  mas  es- 
condido que  el  ser  de  la  hermosura.  Pues,  como 
quieres  declararme  lo  mas  manifiesto  con  lo  es- 
condido? Quanto  mas  que,  allende  de  ser  mas 
oculto  el  ser  de  la  Idea  que  el  de  la  hermosura, 
es  también  íuucho  mas  dudoso  e  incierto;  por- 
que todos  conceden  auer  vna  verdadera  hermo- 
sura, de  la  qual  dependen  todas  las  otras,  y 
muchos  de  los  filósofos  sapientissimos  niegan 
el  ser  de  las  Ideas  platónicas,  como  es  Aristó- 
teles, y  todos  sus  sequaces  los  peripatéticos. 
Pues,  como  quieres  declararme  lo  cierto  por  lo 
dudoso,  y  lo  mas  manifiesto  por  lo  oculto? 
FhiL — Las  Ideas  no  son  otra  cosa  que  las 
noticias  del  vniuerso  criado  con 
son  noticurdei  todas  SUS  partes,  ¡preexistentes 
▼niuerfo  crUdo  en  el  entendimiento  del  sunimo 
qae  preexirten  en   opifice  y  Criador  del  mundo;  el 

la  mente  diuina.     ^^^  ^^  j^^  ^^^j^^  nluguno  de  loS 
sujetos  a  la  razón  lo  puede  negar. 

Soph, — Pues  di  me  la  razón  por  que  no  se 
puede  negar. 

FhiL — Porque  si  el  mundo  no  fue  produzi- 
do  a  caso,  como  se  muestra  por 

Raíon  por  q«e  no    gj  ^^^^j^  ¿^j  ^^¿q  y  ¿^  |^g  partes, 
te  pueden   negar  j      -j     o 

ia«  idea^.  conuiene  que  sea  produzído  de 
mente  o  entendimiento  sabio,  el 
qual  lo  prodnze  en  aquel  orden  perfetissimo, 
y  con  aquella  proporción  respondiente  que  tu 
y  todo  sabio  Tee  en  el.  El  qual  no  solamente 
es  admirabilissimo  en  el  todo,  pero  en  sus  par- 
tes las  mas  mínimas  es  de  grande  admiración 
a  qualquiera  sabio  que  lo  considera,  y  en  el 
orden  y  correspondencia  de  cada  Tna  de  sus 
minimas  partes  vec  la  summa  perfecion  de  la 
mente  del  Uazedor  del  mundo  y  la  infinita  sa- 
biduría del  que  lo  crio. 

Soph  — Esso  no  negare  yo,  ni  creo  se  puede 
negar,  porque  en  mi  misma  y  en  qualquiera 
de  mis  miembros  veo  el  gran  saber  del  Cria- 
dor de  todas  las  cosas,  el  qual  sobrepuja  a  mi 
aprehensión  y  a  la  de  todo  hombre  sabio. 

FhiL — Bien  conoces,  mayormente  si  viesses 
la  anotcmia  del  cuerpo  humano  y  de  cada  vna 
de  sus  partes,  con  quanta  sutileza  de  arte  y  sa- 
biduría esta  compuesto  y  formado,  que  en  qual- 
quiera dellas  se  te  representaría  la  inmensa  sa- 
biduría, prouidencia  y  cnydado  de  Dios  nuestro 
Criador,  como  dize  lob:  De  mi  carne  veo  a 
Dios. 

So¡h. — Vamos  adelante  a  las  Ideas. 

FhiL — Si  la  sabiduria  y  arte  del  summo 
Hazedor  hizo  al  vniuerso  con  todas  sus  partes 
y  partes  de  partes  en  modo  perfetissimo,  con- 
cordancia y  orden,  conuiene  que  todas  las  no- 
ticias de  las  cosas  tan  sabiamente  hechas,  p re- 
existan  en  toda  perfecion  en  la  mente  de  esse 
obrador  del  mundo;  assi  como  conuiene  qne  las 
noticias  de  las  artes  de  las  cosas  artificiadas 


preexistan  en  la  mente  del  artífice  y  arquitwto 
dellas;  que  de  otra  manera  no  serian  artificia- 
das, sino  solamente  hechas  a  caso.  Estas  noti- 
cias del  vniuerso  y  de  sus  partes,  que  preexis- 
ten  en  el  entendimiento  díuino,  son  las  que  lla- 
mamos Ideas;  conuiene  a  saber,  prenoticiis 
diuinas  de  las  cosas  produzidas.  Entendido  has 
aora  lo  que  son  las  Ideas,  y  como  verdadera- 
mente son? 

Soph.  —  Entiendolo  euidentemente.  Pero 
dime  como  las  puede  negar  Aristóteles  y  los 
otros  peripatéticos. 

FhiL — Largo  discurso  fuera  necessario  para 
dezir  en  que  consiste  la  discrepancia  entre  Aris- 
tóteles y  Platón,  su  maestro,  en  esto  de  las 
Ideas,  y  las  razones  de  cada  vna  de  las  partes, 
y  quales  son  las  que  mas  conuencen.  No  te  las 
aire  aora,  porque  seria  apartarnos  mucho  de 
nuestro  proposito  y  hazer  prolixa  esta  nuestra 
platica;  solo  te  digo,  para  satis- 

Aristoteies  facion  tuva  que  esto  que  te  be- 
no  mega  las  ideai  J-  U      J     1       TJ  1 

platonicaa,  ^^^  dicho  de  las  Ideas,  no  lo 
antes  las  conñrma.  niega  Aristóteles,  ni  puede  ne- 
garlo, aunque  no  las  llama  Ideas: 
porque  el  pone  que  preexiste  en  la  mente  diai- 
na  el  Nímos  del  vniuerso,  que  es  el  orden  sa- 
bio del;  del  qual  orden  S3  deriua  la  perfecion  j 
ordenación  del  mundo  y  de  todas  sus  partes, 
assi  como  preexiste  en  la  mente  del  capitán  ge- 
neral el  orden  de  todo  su  exercito;  del  qnal 
orden  procede  la  ordenan9a  y  los  hechos  de 
todo  su  exercito  y  de  cada  vna  de  sus  partes. 
Assi  que,  en  efeto,  las  Ideas  platónicas  en  U 
mente  diuina,  en  diuersos  vocablos  y  varios 
exemplos  son  concedidas  de  Aristóteles. 

Soph,  —  L&  conformidad  entiendo;  pero  dime 
aora  alguna  cosa  de  la  diferencia  que  ay  entre 
ellos  en  el  ser  de  las  Ideas,  que  tanto  Aristóte- 
les y  los  suyos  se  e8for9aron  a  negar. 

FhiL — Yo  te  la  diré.  Sabrás,  en  suma,  que 
Platón  puso  en  las  Ideas  toda« 

Diferencia        ¡gg  existencias  v  sustancías  de 

entre  Aristóteles     i  j      I  i 

PUion  ^*®  cosas ;  de  tal  manera  que 

acerca  de  Us  Ideas,  tudo  lo  procreado  dellas  en  el 
mundo  corpóreo,  se  estima  qae 
sea  mas  ayna  sombra  de  sustancia  y  essencia, 
que  poderse  dezir  essencia  ni  sustancia;  y  assi 
desprecia  las  hermosuras  corpóreas  en  ellas 
mismas;  porque  dize  que,  no  siendo  ellas  para 
otra  cosa  mas  que  para  mostrarnos  las  ideas 
y  guiarnos  en  el  conocimiento  dellas,  que  por 
si  su  hermosura  es  poco  mas  que  nada.  Aristó- 
teles quiere  en  esto  ser  mas  templado;  porqie 
le  parece  que  la  summa  perfecion  del  artifice 
deue  produzir  perfetos  artificiados  en  ellos  mis- 
mos ;  de  donde  tiene  que  en  el  mundo  corpóreo 
y  en  sus  partes  ay  essencia  y  sustancia  propri» 
de  cada  vna  dellas,  y  que  las  noticias  ideales 
no  son  las  essencias  y  sustancias  de  las  cosas, 
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8ÍQ0  camas  prodoAthias  y  oidenatiaas  d^las; 
de  donde  tiene  el  que  \m  primeras  sostanoias 
son  los  indiaídaos,  y  que  en  cada  Tno  dellos  se 
saina  la  essencía  de  las  especies.  De  las  qoales 
especies,  ias  vninersalee  no  quiere  que  sean  ks 
Ideas,  qne  son  cansas  de  las  reales,  sino  sola- 
mente conceptos  inteleotnales  de  nuestra  anima 
racional,  sacados  de  la  sustancia  y  essenciaqne 
ay  en  cada  mo  de  los  indinultios  reales;  y  por 
esto  llama  a  los  conceptos  vniuersales  segun- 
das sustancias,  por  ser  abstridúdos  por  nuestro 
entendimiento  de  loe  primeros  indiuiduales;  y 
las  Ideas  no  quiere  que  sean  primeras  sustan- 
cias, como  Platón  disse,  ni  tampoco  las  segun- 
das, sino  primeras  causas  de  todas  las  sustan- 
cias corpóreas  y  de  todas  sus  esscncias  com- 
puestas de  materia  y  foram;  porque  el  tiene 
que  la  materia  y  el  cuerpo  entra  en  la  essencia 
y  sustancia  de  las  cosas  corpóreas,  y  que  en  la 
difinicion  de  toda  essencia,  la  qual  se  base  por 
genero  y  diferencia,  entra  primero  la  materia, 
o  corporalidad,  o  forma  material  común  por 
genero,  y  la  forma  especifica  por  diferencia; 
porque  su  essencia  y  sustancia  es  constituyda 
de  ambas  a  dos,  materia  y  forma.  Y  puesto 
que  en  las  Ideas  no  ay  materia  y  cuerpo,  en 
ellas  no  cae,  según  el,  essencia  ni  sustancia, 
sino  que  son  el  diuino  principio  de  quien  de- 
penden todas  las  essencías  y  sustancias,  conuie- 
ne  a  saber,  las  primeras  como  primeros  efetos 
corporales,  y  las  segundas  como  imágenes  es- 
pirituales de  las  primeras.  Tiene  también  que 
las  hermosuras  del  mundo  corpóreo  son  rerda- 
deras  hermosuras,  empero  causadas  y  depen- 
dientes de  las  primeras  hermosuras  ideales  del 
primer  entendimiento  diuino.  Destá  diferencia 
que  ay  entre  estos  dos  teólogos,  nacen  todas 
las  otras  que  en  las  Ideas  entre  ellos  se  hallan, 
y  también  la  mayor  parte  de  sus  diferencias 
teologales  y  naturales. 

/S'op^.  —  Mucho  me  agrada  conocer  la  dife- 
rencia, y  assi  mismo  me  agradaría  saber  con 
qual  dellos  se  conforma  mas  tu  parecer  en  esto. 
PhiL — Quando  supieres  considerar  bien  esta 
diferencia,  la  hallaras  mas  ayna 
•y  MtrTputon^  ®"  ^*  imposición  de  los  vocablos 
Aristóteles,       q^^  ^^  la  siuifícacion  dellos,  de 
eontitce  antes  en   la  manera  como  se  denen  Ysar; 
los  fotthicM  que  conuiene    a  saber,    que  quiere 
deUos.  ^^^^^  essencia,  sustancia,  vni- 

dad,  verdad,  bondad,  hermosu- 
ra y  otros  semejantes  que  en  la  realidad  de  las 
cosas  se  vsan.  Assi  que  en  la 
^'***^***^     sentencia  sigo  a  ambos  a  dos, 
a  vJ^irL  vss^   Vorqne  la  de  ellos  es  vna  misma; 
de  los  Tocabioi.     en  el  vso  de  los  vocablos  por 
ventura  es  de  seguir  Arístote- 
les,  porque  el  moderno  lima  mejor  el  lenguaje 
Y  suele  apropríar  los  vocablos  a  las  cosas  mas 
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dioididamente  y  mas  suiihnente.  Quiero  dezirte 
DecUradon  de  u  '^mbien  esto:  que  Plarton,  ha- 
difereMia  que  Hando  los  prímeros  filosofos  de 
ay  entre  puton  y  Grecia,  quc  no  estimauan  otras 
ac^^lílífidea..  «««««^ias,  ni  Sustancias,  ni  ber- 
mosuras  que  las  corpóreas,  y 
que  pensauan  que  fuera  de  los  cuerpos  aula 
nada,  le  fue  necessarío  curarles  con  k>  contra- 
río, como  verdadero  medico,  ensefiandoles  qne 
los  cuerpos  de  si  mismos  posseen  ninguna 
essencia,  ninguna  sustancia,  ninguna  hermo- 
sura»  como  ello  es  verdadenunente;  ni  tienen 
otra  cosa  que  la  sombra  de  la  essencia  y  her- 
mosura incorpórea  ideal  de  la  mente  del  smn- 
mo  artifíce  del  mundo.  Arístoteles,  que  ha- 
llo los  filósofos,  por  la  doirína  de  Pkton,  apar- 
tados ya  del  todo  de  loe  cuerpos  y  que  esti- 
mauan que  toda  la  hermosura,  essencia  y  sus- 
tancia estaña  en  las  Ideas  y  nada  en  el  mundo 
corpóreo,  viéndolos  que  por  esto  se  hazian  ne- 
gligentes en  el  conocimiento  de  las  cosas  cor- 
póreas, y  en  sus  actos,  monhnientos  y  altera- 
ciones nataralee,  y  en  las  causas  de  su  genera- 
ción y  corrupción,  de  la  qual  negligencia  anía 
de  resultar  defeto  y  falta  en  el  c^iodmiento 
abstracto  de  sus  eepirítuales  principios,  poique 
el  gran  conocimiento  de  los  efetos  ciertamente 
induze  perfeto  conocimiento  de  sus  causas,  por 
esto  le  pareció  tiempo  de  templar  el  estremo 
que  en  esto  auia,  el  qual  por  ventura  en  pro- 
cesso  vendría  a  exceder  ai  intento  platónico. 
Y  mostró,  como  te  he  dicho,  auer  propriamen- 
te  essencias  en  el  mundo  corpóreo,  y  sustancias 
produsidas  y  causadas  de  las 
^Í^^^JS^^    ^*^®*®»  y  •^^^  ^^  ^  también  ver- 

ds  aos  médicos      j  j  *    - 

prudentes.  oaderas  nermosuras,  aunque  de- 
pendientes de  las  puríssimas  y 
perfetissimas  ideales.  Assi  que  Platón  fue  me- 
dico que  curo  la  enfermedad  con  el  excesso  de 
la  medicina,  y  Arístoteles,  con  el  vso  del  tem- 
peramento, fue  medico  oonsemador  de  la  salud, 
ya  induzida  por  la  industria  de  Platón. 

Soph. — ^No  he  auido  poca  satisf ación  en  en- 
tender que  quiere  dezir  Ideas,  y  como  el  ser 
dellas  es  necessarío,  y  que  también  Aristóteles 
no  las  niegue  absolutamente,  y  la  diferencia 
que  ay  entre  el  y  Platón  en  el  entender  y  ha- 
blar dellas.  Y  acerca  desto  no  te  preguntare 
mas,  por  no  apartarte  de  nuestro  proposito  de 
la  hermosura;  y  boluiendo  a  el,  tu  me  has  di- 
cho que  las  verdaderas  hermosuras  son  las  Ideas 
intelectuales,  o  las  noticias  exemplares,  y  el  or- 
den del  vniuerso  y  de  sus  partes  preexistentes 
en  la  mente  del  summo  artífice  suyo;  esto  es. 
en  el,  prímer  entendimiento  diuino ;  y  aunque 
sea  de  conceder  que  en  ellas  ay  mayor  hermo- 
sura y  prímera  que  la  corpórea,  como  en  cau- 
sas, no  me  parece  que  es  de  conceder  que  las 
Ideas  sean  la  verdadera  y  absolutamente  la^ri- 
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mera  hermo^ara,  por  la  qnal  toda  otra  cosa  es 
hermosa  o  hermosara;  porque  las  Ideas  son 
machas,  como  conuiene  dezir  que  son  las  noti- 
cias exemplares  del  vniuerso  y  de  todas  sus 
partes,  que  son  tantas  que  casi  son  innume- 
rables; 7  si  cada  yna  de  las  Ideas  es  hermosa 
o  hermosura,  conuiene  que  la  verdadera  y  pri- 
mera hermosura  sea  otra  mas  superior  que  las 
Ideas;  por  cuya  participación  toda  Idea  es  her- 
mosa o  hermosura.  Porque  si  la  verdadera  fue- 
ra la  propria  de  yna  de  aquellas  Ideas,  ninguna 
de  las  otras  fuera  verdadera  hermosura,  ni  pri- 
mera, sino  segunda  por  participación  de  la  pri- 
mera. Conuiene,  pues,  que  me  declares  qual  es 
la  primera  verdadera  hermosura,  de  quien  to- 
das las  Ideas  la  reciben,  pues  que  la  verdadera 
hermosura  ideal  no  satisfaze  en  esto  por  su 
muchedumbre. 

FhiL—'EBUi  duda  que  has  mouido  me  apla- 
zo, porque  la  absolución  della  pondrá  termino 
satisfatorio  al  desseo  que  tienes  de  saber  qual 
es  la  verdadera  y  primera  hermosara.  Y  ante 
todas  cosas,  te  digo  que  te  engañas  creyendo 
que  en  las  Ideas  ay  diuersidad  y  multitud  diui- 
dida,  como  en  las  partes  mundanas  que  de  ellas 
proceden;  porque  los  defetos  no 
vienen  de  los  efetos  y  no  se  ha- 
llan en  las  perfetas  causas  de- 
llos,  sino  que  son  proprios  en 
los  efetos  porque  son  efetos,  y 
por  su  ser  efetiuo  están  muy  distantes  de  la 
perfecion  de  la  causa;  y  por  esto  caen  defetos 
en  ellos  que  no  preexisten  ni  vienen  de  sus 
causas. 

Soph, — Antes  parece  que  de  las  buenas  cau- 
sas vienen  los  buenos  efetos;  y  los  efetos  de- 
uen  ser  tan  semejantes  a  las  causas,  que  por 
ellos  se  puedan  conocer  sus  causas. 

Phil.  —Aunque  de  la  buena  causa  viene  el 

buen  efeto,  no  por  esto  se  iguala 

'"'•'ía^r*'   la  bondad  y  perfecion  del  efeto 

catttt  7  ta  efeto.    •  í*  ^«  1*  causa;  y  aunque  el 

efeto  se  asemeja  a  su  causa,  no 

por  esto  le  iguala  en  las  cosas  perfetiuas.  Bien 

es  verdad  que  la  perfecion  de  la  cansa  induze 

perfecion  en  el  efeto  proporcionada  al  mismo 

efeto,  pero  no  igual  a  la  de  la  causa;  porque 

assi  fuera  el  efeto  causa  y  no  eíeto,  o  la  causa 

efeto  y  no  causa.  Aunque  es  verdad  que  tan 

bueno  y  perfeto  es  el  efeto  para 

igotidad  del  érelo  gf^^o  como  la  causa  para  causa; 

a  la  cauta :  •  i  -  » 

tolamentediflemn    «^"^   ^^^    Solamente    CU    perfe- 

mperfedoii.      ciou  no   son   iguajes,  antes  al 
efeto  falta  mucho  de  la  perfe- 
cion de  su  causa,  y  por  esto  se  hallan  defetos 
en  el ,  los  quales  no  se  hallan  en  la  causa. 

^oph. — Entiendo  la  razón,  pero  querría  al- 
gún exemplo. 

FhíL — Bien  sabes  que  el  mundo  corpóreo 


Los  defeloi 
e  impwfMioDei 

de  los  efetos 
no  proceden  de 

suctosas. 


procede  del  incorpóreo,  como  proprío  efeto  de 
su  causa  y  artífice;  empero  no  contiene  el  cor- 
póreo la  perfecion  del  incorpóreo;  y  bien  veei 
quanto  desfallece  el  cuerpo  del  entendimie&to. 
Y  aunque  tu  halles  muchos  defetos  en  el  caer- 
po,  como  la  medida,  la  dioision  y  en  algaiKN 
la  alteración  y  la  corrupción,  no  por  esso  ya- 
garas  que  preexisten  en  las  causas  intelectot- 
les  dellos  en  modo  defetuoso,  sino  juzgaras 
que  esto  es  en  el  efeto,  solamente  por  el  defeto 
suyo  a  la  causa.  Assi,  la  pluralidad,  dhiisioii 
y  diuersidad  que  se  hallan  en  las  cosas  moo- 
dañas,  no  creas  que  preexisten  en  Us  notictis 
ideales  dellas;  antes,  lo  que  en 
De  qM  manera  ^j  entendimiento  diaino  es  tdo 
son^has  7Tna  in<iÍQW>ble,  se  multiplica  ideal- 

e  indivisible,      mente  hazia  las  causadas  partes 
del  mundo;  y  en  respeto  ddlai 
las  Ideas  son  muchas^  pero  en  esse  entendi- 
miento es  vna  e  indiuisible. 

Soph. — Como  quieres  tu  que  las  noticias  de 
muchas  y  diuersas  cosas  sea  vna  en  ai? 

Fhil, — Essas  muchas  cosas,  no  son  partes 
del  vniuerso? 

Sopk.—Sl. 

Fhil. — Y  todo  el  vniuerso  con  todas  sos 
partes,  no  es  vno  en  si? 

Soph, — Vno  es  verdaderamente. 

FhiL  —  Luego  la  noticia  del 

La  Idea  del      yniuerso  y  su  Idea  es  vna  en  si. 

vniuerso  es  vna  en  i 

si,  y  no  machas.      7  «<>  Omchas. 

Soph. — Si;  pero  como  el  vni- 
uerso, siendo  vno,  tiene  muchas  partes  dioer- 
samente  essenciadas,  assi  aquella  noticia  e  Idea 
del  vniuerso  tendrá  en  si  muchas  diuersas  Ideas. 

FhiL-  Quando  bien  te  concediesse  que  la 
Idea  del  vniuerso  contiene  muchas  diuersas 
Ideas  de  las  partes  del  vniuerso,  no  ay  duda 
sino  que,  assi  como  la  hermosara  del  vniuerso 
precede  a  la  hermosura  de  las  partes,  porque  la 
hermosura  de  cada  vna  es  participada  de  la 
hermosura  del  todo,  assi  la  hermosura  de  la 
Idea  de  todo  el  vniuerso  precede  a  la  hermosu- 
ra de  las  Ideas  parciales,  y  ella  como  primera 
es  verdadera  hermosura,  y  participándose  a  las 
otras  Ideas  particulares,  las  haze  hermosas  gra- 
dualmente. Empero  la  multiplicación  de  las 
Ideas  apartadamente  vna  de  otra, 
dííLTm'ÍIlto  ^^  «?  ^«  conceder;  poraue  auo- 
dioino,  aanque  es  qQ6  la  primera  Idea  del  vniaer- 

con  orden  so,  quc  csta  CU  la  mente  del 
maUipUcada  a  las  gummo  Haijedor,  sea  multífaria. 

machas  partes  del        .  «  i 

Tniiierso,no      ^sto  cs,   de  muchas  maneras. 

por  esso  admite  en    COU  Orden  a  laS  esseucialeS  par- 
si  diuersidad,      tes   del    mnnJo,    no   por    «w 

^''"^^itídidr*^  *^"®".*  m'iltifariedad  induze  en 
ella  diuersidad  essencial  separa- 
ble, ni  partición  dimensionaria,  ni  numero  di- 
uidido.  como  haze  en  las  partes  del  vniuerso; 
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sino  que  es  de  tal  manera  maltifaria,  qne  que- 
da en  bí  indioisíble,  para  y  simplicissitna,  y  en 
perfeta  vnidad,  conteniendo  jantamente  la  plu- 
ralidad de  todas  las  partes  del  vniuerso  produ- 
cido, con  todo  el  orden  de  sus  grados;  de  tal 
suerte,  que  donde  esta  la  yna  están  todas,  y 
las  todas  no  quitan  la  ynidad  de  la  vna.  Alli 
el  m  contrarío  no  esta  diuidido  del  otro  en  la- 
gar, ni  diuerso  en  essencia  oponente,  sino  que 
juntiunente  en  la  Idea  del  fuego,  y  en  la  del 
agua,  y  en  la  del  simple,  y  en  la  del  compues- 
to, y  en  la  de  cada  parte,  esta  la  del  vniuerso 
todo;  y  en  la  del  todo,  la  de  cada  ?na  de  las 
partes;  de  tal  suerte  que  la  multitud  en  el  enten- 
dimiento del  primer  artifice  es  la  pura  vnidad, 
y  la  diaersidad  es  la  verdadera  identidad,  en 
manera  tal,  que  mas  ayna  puede  el  hombre 

La  m«tarÍAU<Ud      On^P^^C^^I^^l^**  ®8^^  ^^^  '*  mente 

délas  palabras     abstracta,  que  dezirlo  con  la  len- 

íBipide  la  prtdssa  gua  corporea,  porque  la  matería- 

oateusioD  de  las     üdad  de  las  palabras  impide  la 

cosas  aspiriteaiMi.  p,.g^¡g5g  demonstracion  de  tanta 

puridad,  legissima  del  pintar  corpóreo. 

Soph, — Pareceme  que  entiendo  esta  leuan- 
tada  abstracción,  y  como  en  la  vnidad  consiste 
multifaria  causación,  y  como  del  vno  simpli- 
císsimo  dependen  muchas  apartadas  cosas;  pero 
si  me  dieases  algan  oxemplo  sensible,  me  agra- 
daría macho. 

Pkil. — Acuerdóme  auerte  dado  ya  en  esto 

vn  exemplo  visible  del  Sol  con 

Eiaiupio  M  Sol    ^^^g  j^g  colores  y  luz  corporea 

roldad  y  reUtioa  particular,  porque  todas  depen- 

diuenidad  den  del,  y  en  el  consisten,  como 
y  maitítod  d«  u  ^^  j^^  Idea,  todas  las  essencias 
primara  Idea-  ^^  j^  colores,  y  la  luz  del  vni- 
uerso con  todos  sus  grados:  empero  en  el  no 
están  multiplicados  y  diuididos,  como  en  los 
cuerpos  inferiores  que  el  alumbia,  sino  en  vna 
essencial  luz  solar,  que  con  su  vnidad  con- 
tiene todos  los  grados  y  diferencias  de  las  colo- 
tes, y  la  luz  del  vniuerso.  De  aqui  veras  que 
quando  esse  puro  Sol  se  imprime  en  las  nuues 
húmidas  opuestas,  haze  el  arco  llamado  Iris,, 
compuesto  de  muchas  y  diuersas  colores  mez- 
cladas, de  tal  suerte  que  no  podras  conocer  si 
están  todas  juntamente  o  cada  vna  por  si.  Y 
assi  también  quando  se  representa  esse  Sol  en 
nuestros  ojos,  causa  en  nuestra  pupila  vna 
multitud  de  colores  y  luzes  diuersas  todas  jun- 
tamente, de  tal  suerte,  que  sentimos  la  multi- 
plicación que  esta  con  la  vnidad,  sin  poder  dar 
entre  ellos  diuersidad  alguna  separable.  Desta 
manera  haze  también  lustrosas  otras  cosas  que 
en  el  ayre  y  en  el  agua  se  imprime  con  muche- 
dumbre de  colores  y  de  luz  juntamente,  sin  di- 
uision  vna  de  otra,  siendo  ella  vna  simple.  Assi 
ijue  la  aimplicissima  luz  solar,  aunque  en  si 
contiene  en  vnidad  todos  los  grados  de  la  luz 


y  colores,  se  representa  con  multitud  de  colo- 
res y  de  luz  en  los  cuerpos  diuersos  apartada- 
mente vna  de  otra,  y  en  nuestros  ojos  y  en 
nuestros  diafanos,  como  el  ayre  y  el  agoa,  con 
m  ul ti  f arias  y  resplandecientes  colores  todo  jun- 
tamente; porque  el  transparente  dista  menos 
de  su  simplicidad  que  el  cuerpo  escuro  para 
recebirla  vnidamente.  Desta  manera  imprime 
el  entendimiento  del  summo  Hazedor  su  pura 
y  hermosissima  Idea,  la  qual  contiene  todos  los 
g^dos  essenciales  de  la  hermosura  de  los  cuer- 
pos del  vniuerso,  con  muchedumbre  apartada 
de  hermosas  essencias  y  diuersos  grados  gra- 
duados; y  en  nuestro  entendimiento  y  en  los 
otros  angélicos  y  celestiales,  se  representa  con 
multifaría,  esto  es,  de  muchas  maneras,  vnida 
hermosura,  sin  alguna  diuision  apartada.  Y 
tanto  es  la  multitud  mas  vnida,  quanto  el  en- 
tendimiento que  la  recibe  es  mas  excelente  en 
actualidad  y  claridad;  y  la  vnion  mayor  le  cau- 
sa mayor  hermosura  y  mas  propinqua  a  la  pri- 
mera y  verdadera  hermosura  de  la  Idea  intelec- 
tual que  esta  en  la  mente  diuina.  Y  para  ma- 
yor satisfaoion  tuya,  sin  este  exemplo  de  la  se- 
mejan9a  del  Sol,  té  daré  otro  del  entendimien- 
to humano,  que  en  naturaleza 
Exemplo  del  conforme  al  exemplar.  Bien 

concepto  intelec-  ^   '^  .       ,     . 

toai  para  la  Toldad  v^8  q^c  vn  concepto  Simple  lU- 
7  pinraiidad  telectual  se  representa  en  nues- 
daialdeadiníBa  ¿ra  fantasía  o  se  oonserua  en 
J!LS^Zo,  nuestra  memoria,  no  en  aquella 
vna  intelectual  simplicidad,  sino 
en  vna  multifaria  y  vnida  imaginación,  que 
emana  del  vnico  y  simple  concepto;  y  se  repre- 
senta en  nuestra  pronunciación  con  muche- 
dumbre apartada  de  bozes  diuisamente  nume- 
radas; porque  en  nuestra  fantasía,  o  en  la  me- 
moria^ esta  la  representación  del  concepto  de 
nuestro  entendimiento,  de  la  manera  que  el  Sol 
se  imprime  en  el  diafano,  y  como  la  hermosu- 
ra diuina  esta  en  todo  entendimiento  criado. 
Y  en  la  prolacion  se  imprime  el  concepto  de  la 
manera  que  la  luz  del  Sol  se  representa  en  los 
cuerpos  opacos,  y  como  la  hermosura  y  sabidu- 
ría diuina  en  las  diuersas  partes  del  mundo 
criado.  De  manera  que  la  semejanza  de  la  par- 
ticipación de  la  summa  hermosura  y  sabiduria 
la  podras  conocer,  no  solamente  en  la  luz  solar 
visiua,  pero  también  en  el  simulacro  mas  pro- 
prio  de  la  representación  de  nuestros  conceptos 
intelectuales  en  el  sentido  interior  o  en  el  oydo 
exterior. 

5o/)A.— Entera  satisfacion  me  has  dado  con 
el  exemplo  de  la  representación  de  la  luz  solar 
en  las  dos  maneras  de  recebirla,  que  es  gruesso 
opaco  y  sutil  diafanó,  semejante  a  la  represen- 
tación de  la  dinina  Idea  intelectual  en  el  vni- 
uerso criado  en  las  dos  naturalezas  que  la  reci- 
ben, que  es  la  corporea  y  la  espiritaal  intelec- 
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tioa.  El  qaal  Sol  cou  aa  laz,  como  ja  me  has 

dkho,  66  exemploy  no  solamen- 

s^jMít  enire    ^  ¿^  j^  j^^      entendimiento 

«ntraüBíenio.  <uuino,  pero  veraadero  smiula- 
ero  hecho  por  el  a  su  imagen; 
porqae  de  la  manera  que  el  Sol  participa 
su  resplandeciente  hermosura  estendidamen- 
te  o  apartadamente  a  los  díoersos  cuerpos 
gruessos  opacos,  participa  el  entendimiento  di- 
uino  su  hermosura  ideal  estendidamente  y  di- 
uididamente  en  todas  las  essencias  de  las  (Uuer- 
sas  partes  corpóreas  del  rniuerso.  Y  de  k  ma- 
nera que  el  Sol  comunica  su  hermosura  y  rea- 
plandeoiente  claridad  con  multifaria  anidad  en 
los  cuerpos  sutiles  transparentes,  assi  participa 
esse  entendimiento  diuino  su  hermosura  ideal 
con  multifaria  ynidad  en  los  Mitendimientos 
produzidos  humanos,  celefitiales  y  angélicos. 
Pero  sola  vna  cosa  desseo  saber  tocante  a  la 
primera  hermosura:  que  tu  la  pones  ser  forma 
ezemplar  o  Idea  de  todo  el  rniuerso  produsido, 
assi  corpóreo  como  espiritual;  esto  es,  la  noti- 
cia y  el  orden  suyo  preexistente  en  la  mente  o 
entendimiento  diuino,  según  el  qual  fue  el  mun- 
do con  todas  sus  partes  producido;  y  siendo 
esta  Idea  del  yniuerso  la  primera  y  verdadera 
hermosura,  como  dizes,  seguirse  hia  que  la 
hermosura  del  mundo  en  hermosura  fuesse  so- 
bre toda  otra  hermosura^  como  primera,  que 
me  parece  fuera  de  razón;  porque  ¡a  hermosura 
del  entendimiento  y  mente  diuina,  precede  ma- 
nifiestamente a  la  hermosura  de  la  Idea  y  noti- 
cia exempUr,  que  esta  en  el  y  produzida  del, 
como  Di-ecede  la  hermosura  de  la  cansa  prodoc- 
tiua  al  efeto.  Ko  es  hiego  essa  Idea  la  primera 
hermosura,  como  dizes,  sino  la  del  entendi- 
miento y  mente  diuina,  de  quien  ella  emana  y 
sn  hermosura. 

Phil. — Tu  duda  nace  del  engañoso  y  no  su- 
ficiente conocimiento,  causado  del  necessario 
Yso  de  los  impropric»s  vocablos;  que  parque 
dezimos  que  la  Idea  del  mundo  esta  en  el  en- 
tendimiento o  mente  diuina,  piensas  que  es 
otra  cosa  la  Idea  que  esse  entendimiento  o  men- 
te en  que  ella  esta. 

Soph, — l^ecessario  es  cierto  dezirlo;  porque 
la  cosa  que  esta  en  algo,  es  otra  de  necessioad 
que  aquello  en  que  esta. 

Phil,  "  Si,  si  propriamente  estuuiesse  en  el ; 
-   . .  pero  la  Idea  no  existe  propria- 

elflotandliiiieoloy  m^Qte  CU  el  entendimiento,  au- 
mente dlnlDa,  y  u  tes  es  el  mismo  entendimiento 
somma  sabidaría,  y  mente  diuiua;  porque  la  Idea 
etrnamiBinacofa.  ^^j  mundo  es  la  summa  sabidu- 
ria,  por  la  qual  fue  el  mundo  hecho.  Y  la  sa- 
biduría diuina  es  el  Verbo,  y  su  entendimiento, 
y  su  propría  mente;  porque  no  solamente  eu 
el,  pero  también  en  todo  actual  entendimiento 
produzido,  la  sabiduría  y  la  cosa  entendida  y 


Lahermosim 
de  la  Idea  es  la 
misma  qae  la  del 


el  mismo  entendimiento  es  ma  nusma  eoaa  a 

En    al  ui        ^'*  ^  solamente  acensa  de  no- 

ent«Xie!,to''a^  «*«»  es  representada  en  este 

tul^elinleUgeate    treS   modoS  SU    SÍmplÍeÍ88ÍBi  T 

jbooMeotendida  par»  midad.  Pees  ai  esta  m 

'.^I^^J*  dad  cabe  en  quahiuier  entendí. 
rna  miiina  ooia.         .     .         .    ,  *       *  ^ 

miento  criado,  qnanto  nns  eaé 
summo  y  pnrissimo  ent^dimiento  diiúiio,  q» 
es  de  todas  maneras  yno  mismo  c<m  la  sabidD- 
ría  ideal!  Assi  que  la  faemionin 
de  essa  Idea,  es  la  mkma  faer- 
mesura  del  entendimicBlo;  u 
que  este  en  el  la  hennoemí, 
como  en  Sttbjeto,  sino  ^oe  ei 
mismo  entendimiento  o  Idea  es  la  miaiMí  pn- 
mera  hermosura,  por  la  qual  toda  oota  ea  ha- 
moea. 

Soph, — Luego  tu  no  ¡quieres  que  la  mentr 
y  entendimiento  dioino  sea  otra  cosa  que^ 
dechado  del  yniuerso,  por  el  qual  fue  prodti 
zido? 
Phil, — lío  otra  eosa  por  cierto. 
Soph, — Luego  seria  el  entendimiento  dínáo 
sohunente  para  seruir  al  ser  del  mondo,  paei 
que  no  es  otra  cosa  que  el  dechado  para  fto- 
dusirlo,  y  en  si  mismo  ningona  exeeleneia 
tendría. 

PA«7.— Esso  no  se  sigue,  porque  el  enteadh 
miento  diuino  es  por  si  exceientiaaÍBio  j  e» 
nentissimo  sobre  todo  el  Tuiuerso  prodonido;  y 
aunque  te  digo  que  es  exemplar  suyo,  no  quie- 
ro dezir  que  fue  hecho  para  el,  como  el  htftn- 
mento  y  el  modelo  para  las  cosas  artificiadas; 
empero,  digo  que,  siendo  el  perfetissioMi,  resol- 
ta y  se  deriua  del  todo  el  yniuerso  a  semeja»^ 
suya,  como  su  imagen;  y  eleí 
tanto  mas  exeeknte  qoe  el  yni- 
uerso, quanto  lo  es  la  yerdadera 
persona  mas  que  su  imagen,  j 
la  luz  mas  que  la  pvqporoionada 
sombra;  y,  por  tanto,  nqueila  summa  hermoeo- 
ra,  qnando  esta  en  si,  es  purissima,  simplieissi- 
ma  y  en  perfetissima  ynidad;  y  en  el  ynioers^* 
y  en  las  muchas  partes  suyas  se  produce  j  dis- 
tribuye en  ynidad  multifaria  del  yoico  todo,  eu 
gran  distancia  de  su  perfecion,  qnanta  es  k 
distancia  del  efeto  a  la  eminente  caoaa,  seg&i^ 
te  he  dicho. 

^0/)^.— Aquiétame  el  animo  esta  teologiet 
y  abstracta  ynion,  y  conozco  que  la  sommi 
hermosura  es  laj  prímera  sabidnria;  y  esta,  oo- 
munioada  en  todo  el  yniuerso  y  en  cada  yna  de 
sus  partes,  las  haze  hermosas.  Assi  que  nin- 
guna otra  hermosura  ay  que  la  satndaría,  ( 
sea  la  participable  o  la  comunicada:  la  yna  pro- 
duziente  y  la  otra  produzáda;  aquella  punuá- 
ma  y  summamente  yna,  y  estotra  derraoiada, 
estendida,  apartada  vna  de  otra  y  multiplicada; 
pero  siempre  a  imagen  de  aquella  snmaia  r 
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veidMlera  hennosara,  primera  sabidaria.  Em- 
pero, de  yna  cosa  solamente 
qviero  que  me  aquietes  el  ani- 
mo, y  es  que,  siendo  la  prime- 
y  ooaaniMdi,     ra  hermosara,  como  has  dicho, 

prodBiieate       essa  sabidoria  dinina,  Idea  del 

TÜa^J^^^^  vniuemo^oelentendimientopro. 

li  otM.         duzido,  o  sn  mente,  parece  qne 

BoiUiOicadi»     la  hermosura  de  esse  Dios  pre- 

***™JJ¡**  oediesse  a  esta  y  que  fuesse  la 
^  *?•  otn.  ^^  verdadera  y  primera  hermosu- 
ra, y  estotra  que  haaes  primera, 
mas  ayna  parece  segund»,  porque  el  sabio  pre- 
cede a  U  sahíduria  y  el  inteligente  al  entendi- 
miento; luego  deue  ser  primera  hermosura  la 
del  summo  sabio  e  inteligente,  y  la  segunda 
la  de  sn  entendimiento  y  eumma  sabiduria. 
Qaanto  mas  qne  essa  sabiduria  es  la  Idea 
del  ynioerao,  dechado  y  modelo  del  mundo  ar- 
tificiado, como  has  dicho,  a  la  qual  es  neces- 
sario  que  ooacedas  que  precede  el  summo  Ha- 
zedor;  porque  el  arquitecto  conuiene  que  pre- 
ceda al  moaelo  exemplar  de  su  artificio,  y  que 
el  medslo  sea  primero  causado  del  arquitecto 
j  mediante  d  artificiada  la  obra.  Y  precedien- 
do el  summo  Artífice  a  la  Idea  del  Tuinerso, 
conuiene  que  su  hermosura  sea  primera  que  la 
Idea,  assi  como  la  hermosura  de  la  Idea  es  pri- 
mera hermosura  que  la  del  yniuerso  produzi- 
do.  Luego  la  hermosura  de  la  Idea  y  entendi- 
miento primero,  o  de  la  mente  y  sabiduria  di- 
uina,  es  segunda  en  orden  de  las  hermosuras, 
y  no  primera;  y  la  primera  sera  la  del  sum- 
mo Maestro,  y  no  la  Idea,  como  has  dicho. 

PML — Ko  me  desplaze  qne  también  ayas 
monido  essa  duda,  porque  la  absolución  della 
te  llenura  al  termino  final  desta  materia  y  te 
reintegrara  en  el  conocimiento  de  la  snmma  y 
verdadera  hermosura,  primera  y  eminentissima 
sobre  todas  las  otras.  Primero  absoluere  tu 
dnda  con  mucha  facilidad,  mostrándote  que  el 
primer  entendimiento,  de  mente 

Opioioode       de  Aristóteles,  es  vno  mismo 

tfaino.  cosa  dinerso  sino  en  los  voca- 

blos y  maneras  de  filosofar  acer- 
ca de  nosotros  de  su  simplícissima  vnidad; 
porque  el  tiene  qne  la  essencia  diuina  no  es 
otra  cosa  qne  la  summa  sabiduria  y  entendi- 
miento; la  qual,  siendo  pnríssima  y  simplicissi- 
ma  vnidad,  produze  al  vnioo  vniuerso  con  todas 
sus  partes  ordenadas  a  la  vnion  del  todo;  y 
assi  como  lo  produze,  lo  conoce  todo,  y  conoce 
tedas  sos  partes  y  partes  de  las  partes  en  vn 
simplioíssimo  conocimiento;  esto  es,  conocién- 
dose a  si  mismo,  qne  es  summa  sabiduria,  de 
la  qual  depende  el  todo,  como  imagen  y  seme- 
jan9a  suya;  y  en  el  es  lo  mismo  el  conociente 
y  el  conaoido,  el  sabio  y  la  sabiduría,  el  inte- 


dclvDfmcno 
cootiita  perfetisfi- 


ligente  y  el  entendimiento  y  la  cosa  del  enten* 
dida.  En  la  qual  cduína  essen- 

Bi  «oooebniento  Q\f¡^  ^  siendo  ella  simplioissima- 
mente  vna  sin  alguna  multipli- 
cación, consisle  el  conocimiento 

flB6icoiK>dm!eato  perfetissimo  de  todo  el  vniuerso, 

ii  misma.  duzídas  mucho  mas  eminente, 
perfeta  y  distintamente,  y  en 
manera  mucho  mas  perfeta  y  acabada  que  en 
el  conocimtento  que  se  toma  de  las  mismas  co- 
sas de  cada  vna  dinididamente;  porque  este 
conocimiento  es  causado  de  las  cosas  conocidas 
y  conforme  a  ellas  diuiso  y  multiplicado  e  im- 
perfeto; pero  aquel  conocimiento  es  primera 
cavisa  de  todas  las  cosas  y  de  cada  vna  dellas 
de  por  si,  y  por  tanto  es  libre  y  no  tiene  neces- 
sidad  de  los  efetos  para  el  conocimiento  dellos; 
que  puede  por  la  vnidad  y  simplicidad  del  en- 
teuitoiento  tener  infinito  y  perfetissimo  co- 
nocimiento, assi  de  todo  el  vniuerso  como  d- 
cada  vna  de  las  cosas  produzidas,  hasta  la  vle 
tima  parte  suya.  Filosofando,  pues,  por  esta 
via  peripatética  de  la  esseiRsia  diuina,  es  mani- 
fiesta la  absoluoioB  de  tu  duda;  que  siendo  Dios 
su  misma  sabiduría,  primer  entendimiento.  Idea 
del  vniuerso,  su  hermosura  es  la  misma  qne  su 
sabiduria  y  que  su  entendimioito  y  que  la  Idea 
del  todo;  y  esta,  como  te  he  dicho,  es  la  verda- 
dera y  primera  hermosura,  por  cuya  mayor  o 
menor  participación  toda  cosa  de  las  del  vni- 
uerso viene  a  ser  mas  o  menos  hermosa,  y  el 
mismo  vniuerso,  que  la  contiene  toda  y  el  que 
mas  la  participa,  como  su  propria  imagen;  y 
de  sus  partes,  la  naturaleza  in- 
telectual es  aquella  en  quien 
mas  semejante  y  mas  perieta- 
mente  se  imprime  y  la  que  mas 
recibe  de  sua  rayos. 
Soph. — Después  desta  reintegración,  no  me 
queda  mas  sed  desideratiua  de  nueua  beuída  en 
esta  materia;  porque  de  tal  suerte  me  ha  sa- 
tisfecho esta  tu  vltima  resolución,  que  mas  ayna 
procuro  que  mi  .entendimiento  sea  informado 
essencialmente  della,  que  buscar  mas  nueuag 
cosas.  Pero,  con  todo  esso,  porque  tu  Hamaete 
peripatética  a  esta  primera  via  de  mi  satisfa- 
cion,  si  por  ventura  ay  otra  alguna  que  me  con- 
uenga  entender,  te  suplico  me  la  comuniques, 
que  yo  no  la  merezco  por  propria  ganancia. 
PhiL — También  ay  otro  camino  de  respon- 
der 4  tu  duda;  concediéndote  que  la  sabiduria 
y  entendimiento  diuino.  Idea  del 
vniuerso,  es  en  alguna  manera 
distinta  y  otra  que  el  summo 
Dios;  porque  parece  que  assi  lo 
afirm»  Platón;  porque  el  tiene 
que  el  entendimiento  y  pabiduria  diuina,  que 
I  es  el  verbo  ideal,  no  es  propriamente  el  summo 
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Dios,  ni  menos  en  todo  otro  y  distinto  del ; 
sino  que  es  yna  cosa  suya  dependiente  y  ema- 
nante del,  como  la  loz  del  Sol,  y  no  apartada 
ni  del  distinta  realmente.  Y  a  este  su  enten- 
dimiento o  sabidoría  llama  opifíca  del  mundo, 
Idea  suya;  y  que  en  su  simplicidad  y  ynidad 
contiene  todas  las  essencias  y  formas  del  yni- 
uerso,  a  las  quales  llama  Ideas;  esto  es,  que  en 
la  summa  sabiduria  se  contienen  todas  las  no- 
ticias del  vniuerso  y  de  todas  sus  partes;  de  las 
quales  noticias  son  produzidas  todas  las  cosas 
y  conocidas  conjuntamente.  El  snmmo  Dios, 
a  quien  el  algunas  Tezes  llama 
Platón,  que  Dioi  gummo  Bien,  dize  ser  sobre  el 
*^ni¡iyÍL^*'  P"™«^  entendimiento;  conuiene 
7  sabré  todo  ente.  &  saber,  aquel  origen  de  quien 
el  primer  entendimiento  emana, 
y  dize  que  no  es  ente,  sino  sobre  ente;  porque 
la  essencia  primera  es  el  primer  ente,  y  el  pri- 
mer entendimiento  es  primera  Idea;  y  tanto  lo 
halla  oculto  de  la  pura  abstracta  mente  huma- 
na, que  a  penas  halla  nombre  que  ponerle;  y 
por  esto  las  mas  vezes  le  llama  Ipse,  sin  otra 
IPSE.  propriedad  de  nombre,  temiendo 

Bonim  con  qM    ^^^  ningún  nombre  que  la  men- 
PUton  te  humana  puede  produzir  y  la 

nombrt  machas    lengua  material  puede  pronun- 

veses  a  Dios.  ^^^  ^^  ^  capaz  de  propriedad 
alguna  del  summo  Dios.  Y  ya  quisieron  seguir 
este  camino,  aunque  imperfetamente,  algunos 
peripatéticos,  como  fueron  Auicena,  y  Algaze- 
li,  y  Rabi  Moyse  nuestro,  y  sus  sequaces,  los 
quales  dizen  que  el  mouedor  del  primer  cielo, 
cuerpo  que  contiene  todo  el  vniuerso,  no  es  la 
primera  causa,  sino  el  primer  entendimiento  o 
inteligente  primero,  e  inmediatamente  produ- 
zido  de  la  primera  causa;  la  qual  es  sobre  todo 
entendimiento,  y  sobre  todos  los  mouedores  de 
los  cuerpos  celestiales,  según  que  mas  larga- 
mente lo  entendiste  quando  hablamos  de  la 
comunidad  del  amor,  rero  desta  opinión  yo  no 
te  diré  otra  cosa,  porque  ella  fue  vna  composi- 
ción de  las  dos  vias  teologales  de  Aristóteles  y 
Platón,  mas  baxa,  disminuyda  y  menos  abs- 
tracta que  ninguna  dellas. 

Soph, — Según  esta  via  platónica,  pareceme 
eficaz  mi  duda,  porque  precediendo  el  snmmo 
Dios  al  primer  entendimiento,  su  diuina  her- 
mosura deue  ser  la  verdadera  y  primera  hermo- 
;3ura,  no  la  del  primer  entendimiento,  como  has 
dicho. 

Fhtl, — Ya  yo  yua  a  absoluerla.  Sabrás  que 

el  summo  Dios  no  es  hermosura, 

prindpte''y  £enu  ^'^^^  P""^^''  <^"gen  de  su  hermo. 

de  donde  emana  la   sura;  y  SU  hermosura,  que  es  la 

ramma  labidarfa  que  primero  del  emana,  es  su 

^  ***"u^^      summa  sabiduria  o  entendimien- 

^  '     to  y  mente  ideal.  Assi  que  esta, 

aunque  es  emanante  de   Dios  y  dependiente 


del,  con  todo  esso  es  la  primera  y  verdaden 
hermosura  diuina;  porque  Dios  no  es  hermosu- 
ra, sino  origen  de  la  primera  y  verdadera  her- 
mosura suya,  que  es  su  summa  sabiduría  y  g^ 
tendimiento  ideal.  Por  lo  qual,  conoedido  qoe 
Dios,  sabio  o  inteligente,  precede  a  sn  summa 
sabiduria  y  entendimiento,  no  por  esso  es  de 
conceder  que  «a  hermosura  preceda  a  Im  hermo- 
sura de  su  samma  sabiduría;  porque  su  sabi- 
dnría  es  su  misma  hermosura,  y  la  precedencia 
que  Dios  tiene  a  su  sabiduría,  la  tiene  a  su  her- 
mosura, que  es  la  prímera  y  verdadera  hermo- 
sura, y  el,  como  autor  de  la  sabiduría,  ao  es  her- 
mosura ni  sabiduría,  sino  fuente  de  donde  ena- 
na la  primera  hermosura  y  la  summa  sabidu- 
ria. Y  la  hermosura  que  el  tiene  es  essa  sam- 
ma sabiduría  suya;  la  qual  comunicada  ha» 
hermoso  a  todo  el  vniuerso  y  a  todas  sus  par- 
tes. Assi  que  en  el  mundo  ay  tres  grados  en  la 
j  ^  ^  hermosura:  el  autor  della,  ellt 
eT\!Z^^url^  y  ^í  que  participa  deUa;  conde- 
ne a  saber:  hermoso  que  her- 
mosea, hermosura,  y  hermoso  hermoseado.  £1 
hermoso  hermoseante,  padre  de  la  hermosura, 
es  el  summo  Dios,  y  la  hermosura  es  la  sam- 
ma sabiduria  y  el  prímer  entendimiento  ideal; 
y  el  hermoso  hermoseado,  hijo  de  essa  hermo- 
sura, es  el  vniuerso  produzido. 

Soph, — La  suprema  abstracción  desta  se- 

Esta    remmta       §>"^^*  ^*  ^^  ^  absolucion,  me 

7  n  reapsesta  le  l^Qf^nta  el  entendimiento  de  tal 

declara  y  entiende  manera,  que  me  parece  que  s 

mejor  adelante  penas  es  mio,  j  mas  syua  se  me 

q^püía^dir^*!  assemeja  rayo  de  aquel  prímer 

del  Sol  y  de  solaz,  entendimiento  diuino  y  summa 

Raion  por  que  do  sabiduría;  empero,  para  mi  ma- 

llama  hermotoia  y^^  gatisfacion,  dime  por  que  a 

a  Dio»  como  a  lu     jv.   ^  ,  .  "^i     ,7 

sabiduriayprimer   ^^^s,  summo  bien,  uo  le  Uamas 

entendimiento,     hermosura,  como  hazes  a  sa  prí- 

La  hermosura     mer  entendimiento,  sin  que  aya 

íí:í'S?,r.~,'.*:  necc88Ídadded.rorigen,prin- 

cipio  a  la  primera  hermosura, 

como  lo  das  a  la  sabiduria  y  entendimiento 

primero. 

FhiL — Porque  a  la  sabiduria,  mas  ayna  que 
al  sabio^  de  quien  ella  emaoa, 
u  sabiduria      parece  conuenirle  este  nombre 
diuina^ Mconoce    ¿^  verdadera  hermosura,  y  la 
orden  y  gouierno.    rason  OS  que  la  honuosura  ec 
cosa  de  su  hermosura  visible,  o 
con  los  ojos  corpóreos,  o  con  los  del  entendi- 
miento: y  por  la  complacencia,  gracia,  amor  y 
deleytc  que  ella  causa  en  el  qoe 
vístfinSic^tuai     ^^  ^^e,  se  llama  hermosura.  Y, 
prodniida        seguu  to  he  dicho,  ninguna  vista 
puede  penetrar    intelectual  produsida  puede  pe- 
mas  que  h^  la     jj^ji^rar  mas  que  hasta  fa  sabido- 

hermosura ideal.        •     j«    •  i       •      •   •     j« 

na  diurna;  pero  el  principio  de- 
lla, aunque  conoce  que  es  por  el  conocimiento 


Digitized  by 


Google 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


489 


El  oifgeii 
7  principio  d«  U 

bemiMan  7  labi- 

darte  dioiat  noie 

paede  alian^. 


qae  tieDe  de  essa  sabidoria,  no  paede  discerner 
en  el  knismo  oosa  qae  pueda  de- 
zir  hermosara;  j  por  esto  íntiin- 
la  al  sammo  hermoso,  origen  y 
principio  de  la  hermosara.  Y  a 
la  samma  sabidaría,  la  qoal  co- 
noce por  la  ordenada  obra  saya, 
con  sas  proporcionadas  partes,  la  llama  con 
rason  primera  y  verdadera  hermosara;  porqae 
la  ynidad  della,  porqae  contiene  todos  los  gra- 
dos essenciales  o  ideales,  se  representa  samma- 
menta  hermosa  en  los  entendimientos  qae  la 
paeden  contemplar.  Este  conocimiento  de  la 
hermosara  no  es  possible  qae  se  aya  del  pa- 
rissimo  y  ocalto  origen  y  principio  della;  por- 
qne  si  no  se  le  paede  dar  nombre  qae  propría- 
mente  le  sinifiqae,  como  se  le  podra  apropriar 
hermosara?  Y  en  esto  podre  darte  por  exem- 
.   . .  «  .    pl<>  ftí  Sol,  simalacro  e  imagen 

Examplo  d«l  SoL    ^  j    \    •  j«  ?  > 

ccD eiqmi butan-  corporea  de  la  incorpórea  diumi- 
ti«iBiain«Bte  '  dad;  porqae  la  mayor  hermosa- 
MdMiara,notoio  ra  qae  los  ojos  corpóreos  pac- 
te rMpauta,  pero    ¿g^  y^  ¿g|  g¿|   ^  |^  propria  la« 
aaaUpregaiiit  i         ,  '  '^     *^      j. 

•rribt  hecha.  <1^«  *«  rodea;  y  aan  con  grandis- 
sima  dificultad  paeden  los  ojos 
camales  afijarse  en  ella  para  la  juzgar.  Al  fin 
conocen  que  aquella  es  la  primera  y  sumroa  luz 
del  yniuerso,  de  la  qual  depende  qualquiera  otra 
luz  en  el  mundo;  assi  como  los  ojos  intelectuales 
hazen  de  la  summa  sabiduría  primera  hermo- 
sura. Pero  de  la  sustancia  intima  del  Sol,  de 
quien  aquella  primera  circundante  o  coligada 
luz  depende,  los  ojos  carnales  ninguna  claridad, 
hermosura  o  otra  cosa  alguna  pueden  juzgar, 
excepto  conocer  que  es  vn  cuerpo  o  sustancia 
que  da  y  produze  aquella  su  hermosissima  luz 
conjunta  a  el,  de  la  qual  dependen  todas  las 
luzes  y  hermosuras  del  mundo  corpóreo;  assi 
como  los  ojos  intelectuales  no  pueden  conocer 
otra  cosa,  allende  de  la  summa  hermosura  y  sa- 
biduria,  sino  que  ay  vn  summo  hermoso  y  sabio 
origen  della.  Y  assi  como  aquella  primera  luz 
del  Sol  es  produzida  del  primer  resplandecien- 
te, y  produze  todos  los  lucidos,  que  son  los  her- 
mosos corpóreos  del  mundo;  assi  aquella  sum- 
ma sabiduria  y  hermosura  depende  del  summo 
hermoso  o  hermoseante,  y  haze  por  su  partici- 
pación todos  los  hermosos  corpóreos  e  incorpó- 
reos del  mundo  produzido. 

Soph.  —Después  desto,  ya  no  me  queda  otra 
cosa  que  preguntarte,  sino  que  me  digas  qual 
destas  vias  teólogas  es  la  qne  mas  te  aquieta 
el  animo. 

PhiL — Sabida  cosa  es  que  yo  soy  mosayco, 
El  aaior  ligae  u  ®^  ^^  sabiduria  teologal  me  abra- 
docrlna  de  PUfoo, ,  <^  con  estt  segunda  yia,  porque 

P«»VM  ••  verdaderamente  es  teología  mo- 
TeaiefteaBon7«.  ggyca;  y  Platón,  como  aquel  que 
tuuo  mayor   noticia  desta  antigua  sabiduria 


Arrogancia 
de  Ariatotelei. 


que  Aristóteles,  la  siguió.  Y  Aristóteles,  cuya 
vista  en  las  cosas  al^tractas  fue  algún  tanto 
mas  corta,  no  teniendo  la  enseñanza  de  nues- 
tros teólogos  antiguos,  como  Platón,  negó 
aquello  escondido  que  el  no  pudo  ver,  y  jun- 
to a  la  summa  sabiduria  la  primera  hermosu- 
ra; de  la  qual  saciado  su  entendimiento,  sin 
mirar  mas  adelante,  afirmo  que  aquella  era  el 
primer  principio  incorpóreo  de  todas  las  cosas. 
Empero  Platón,  auiendo  aprendido  de  los  vie- 
,,     jos  de  Egypto,  pudo  sentir  mas 

Platón  aprendió        ji  o.^r7r 

en  Eg7pto.       «delante,  aunque  no  alcanzo  a 
ver  el  escondido  principio  de  la 
summa  sabiduria  o  primera  hermosara,  y  hizo- 
la  segundo  principio  del  vniuerso,  dependiente 
del  summo  Dios,  principio  de  todas  las  cosas. 
Y  aunque  Platón  fue  maestro  de  Aristóteles 
tantos  años,  al  fin  en  las  oosas  diuinas,  auien- 
do  sido  Platón  dicipulo  de  nues- 
Piaton  en  las      tros  viejos,  aprendió  de  mejorea 
^u^ump^Z  .maestros,  y  mas  que  Aristote- 
rido a  Ariitoieiet.   les  del;  porqu6  el  dicipulo  del 
dicipulo  no  puede  alcanzar  al 
dicipulo  del  maestro.  Y  aunque  Aristóteles  fue 
sntilissimo,  creo  yo  que,  en  la 
abstracción,  su  ingenio  no  podia 
leuantarse  tanto  como  el  de  Pla- 
tón. Y  el  no  quiso,  como  los  otros,  creer  al 
maestro  lo  que  las  proprias  f  ner9a8  de  su  inge* 
nio  no  le  descubrían. 

Soph. — Pues  yo,  en  seguir  tu  dotrina,  haré 
a  la  platónica;  entenderé  lo  que  pudiere,  y  el 
resto  te  creeré  como  a  quien  vee  mejor  y  mas 
adelante  que  yo.  Pero  querria  que  me  mostras- 
ses  donde  sinificaron  esta  verdad  platónica 
Moysen  y  los  otros  santos  profetas. 
Fhil  —-Las  primeras  pwbras  que  Moysen 
erdau  ©scriuío,  fucron:  En  el  principio 
opiniorde  PUton  crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra;  y 
con  u  dotrina  de  la  antigua  interpretación  caldea, 
M<i7MB7coaia  donde  nosotros  dezimos:  en  el 
del  re7  Salomen,  principio,  dize:  con  sabíduria 
crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra;  porque  la  sabidu- 
ria se  dize  en  hebraico  principio;  como  dixo 
Salomón:  principio  es  la  sabiduria,  y  la  dicion 
tfif  puede  dezir  cum.  Mira  como  la  primera 
cosa  que  nos  muestra  es  que  el  mundo  fue  cria- 
do por  sabiduria,  y  que  la  sabiduria  fue  el  pri- 
mer principio  creante;  para  declararnos  que  el 
summo  Dios  criador,  mediante  su  summa  sa- 
biduria, primera  hermosura,  crio  y  hizo  hermoso 
todo  el  vniuerso  criado.  Assi  que  las  tres  pri- 
meras palabras  del  sabio  Moysen,  nos  señalaron 
los  tres  grados  de  lo  hermoso:  Dios,  Sabiduria 
y  Mundo;  y  el  sapientissimo  rey  Salomón, 
como  sequaz  y  dicipulo  del  diuino  Moysen, 
declara  esta  suprema  sentencia  en  los  Prouer- 
bios^  diciendo:  El  Sefior  con  Sabiduria  fundo 
la  tierra,  compuso  los  cielos  con  summa  cien- 
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oia;  por  BU  eBiendimienio  f nerón  rompidos  loe 
abismos  y  loe  eielos  distílsn  roció.  De  donde  el 
enseña  dizíendo:  Hijo  mío,  no  la  apartes  de 
tus  ojos ;  mira  y  g^oarda  loa  Bummos  pensamien- 
to b,  \qb  qnales  serán  vida  de  tn  anima,  etc.  No 
se  pudo  eaerínir  esto  mas  claro. 

^S'op/í.— También  concede  Aristóteles  que 
Dios  biso  con  sabiduría  toda  cosa,  como  la 
concede  Platón;  pero  la  diferencia  es  que  el 
pone  ser  la  sabiduría  vna  misma  cosa  con  Dios, 
j  Platón  dize  que  depende  del.  Tu,  que  dizes 
qwQ  lo  platónico  es  mosayco,  querría  que  me 
in  ostras  acs  esta  diferencia  clara  en  lo  antiguo. 

Phil. — Los  primeros  nuestros  en  cosas  seme- 
jantes, hablaron  precissamente,  y  no  dizeron: 
crio  IHos  sabio,  o  crío  sabiamente,  sino  dixe 
ron:  Dios  con  sabiduria,  por  mostrar  que  Dios 
es  el  snmmo  Criador,  y  la  sabiduria  es  medio 
e  instrumento  por  el  qual  fue  la  creación.  Y 
eflto  veras  mas  claro  en  el  dicho  del  denoto  rey 
Danid,  que  dize:  Con  la  palabra  del  Señor 
Faeron  hechos  loa  cielos,  y  con  el  espirítu  de 
su  boca  todo  su  ezercito.  El  Yerbo  es  la  sabi- 
diiríai  y  semejase  al  espirítu  que  sale  de  la  boaa, 
que  assi  emana  del  prímer  sabio  la  sabiduría, 
y  no  son  ambos  a  dos  vna  misma  cosa,  como 
di^e  Aristóteles.  T  para  mayor  enidencia,  mira 
qnan  claramente  lo  pone  el  rey  Salomón,  tam-- 
bien  en  los  Pratierbios,  quando  principia  di- 
ciendo: Yo  soy  la  Sabiduría;  y  declara  como 
ella  contiene  todas  las  virtudes  y  hermosuras 
del  vniaerso,  sdencias,  prudencias,  artes  y  las 
tí  rindes  abstinentes,  y  al  fin  dize:  Yo  tengo 
consejo  j  razón;  yo  soy  entendimiento;  yo  ten- 
go forUiIeza,  y  comigo  reynan  los  reyes,  y  los 
grandes  conocen  la  verdad;  yo  amo  a  los  que 
me  aman,  y  loa  que  me  buscan  me  hallan;  to- 
das las  hermosuras  dininas  tengo  comigo  dig- 
tias  y  jnatas,  para  participarlas  mucho  a  mis 
amigos  y  henchirles  sus  tesoros.  Y  después 
que  a  dicho,  como  has  visto,  de  que  manera 
viene  de  la  sabiduria  diuina  todo  el  saber,  vir- 
tud y  hermosura  del  vniuerso,  las  quales  cosas 
ella  comunica  en  gran  abundancia  al  que  la 
ama  y  solicita,  declarando  de  quan  summa  sa- 
biduría viene,  continua  diziendo:  El  Señor  me 
prodnxo  en  el  prínoipio  de  su  camino,  antes  de 
sus  obras  antiguamente;  desde  la  eternidad  fuy 
exaltada  de  la  cabera  de  las  mayores  antigüe- 
dades de  la  tierra;  antes  que  fueran  los  abissos 
1'ay  prodnzida,  antes  que  fueran  los  abundan- 
tes origines  del  ag^a,  antes  que  los  montes  y 
los  valles  y  todos  los  poínos  del  mundo;  quan- 
do compaso  los  cielos  alli  estaña  yo,  y  quando 
«eñalana  termino  sobre  la  haz  del  abisso;  quan- 
do pneo  sitio  al  mar,  y  a  las  aguas  que  no  pas- 
cas sen  sn  mandado,  y  quando  señalo  termino 
a  los  fundamentos  de  la  tierra,  entonces  yo,  ar- 
tiñcio  o  ute,  estaña  cerca  del,  exercitandome 


en  hermosos  y  deleytables  artificios,  jugando 
cada  dia  en  su  presencia,  jugando  cada  bon 
en  el  mundo,  en  el  mundo  y  en  su  terreno,  j 
mis  deleytes  con  los  hijos  de  los  hombres;  por 
tanto,  hijos  mios,  oydme  y  guardad  mis  pre- 
ceptos, etc.  Mira,  o  Sophial  con  quanta  clari- 
dad nos  mostró  este  sf^ientissimo  Rey  qoe 
aquella  summa  sabiduria  emana  y  ee  prodnzidí 
del  summo  Dios,  y  no  son  vna  misma  cosa, 
como  quiere  Aristóteles,  a  la  qual  llama  prin- 
cipio de  su  camino;  porque  el  oamíno  de  Dios 
es  la  creación  del  mundo,  y  la  summa  sabidD- 
ría  es  el  príncipio  della,  con  la  qual  fue  el  mun- 
do criado,  declarando  con  nombre  de  sabidu- 
ría la  palabra  de  Moysen:  In  príncipio  crio 
Dios,  etc.  Y  declara  auer  sido  esta  la  primera 
producción  diuina,  como  summa  sabiduría,  pre- 
cediente a  la  creación  del  vniuerso,  porque  me- 
diante ella  todo  el  mundo  y  sus  partes  fueron 
críadas.  Y  llámala,  como  Platón,  arte  o  arti- 
ficio, o  summo  artífice,  porque  esta  es  el  arte 
o  artificio  con  que  todo  el  vniuerso  fue  de  Dios 
artificiado;  conuiene  a  saber,  exemplar  o  mode- 
lo  suyo.  Y  dize  que  fue  cerca  de  Dice,  por 
mostrar  que  no  es  diuidido  essencialmente  el 
emanante  de  su  orí  gen,  sino  que  son  con  jan- 
tos.  Y  dize  como  todas  las  hermosuras  delej- 
tables  y  deleytosas  vienen  della,  assi  al  mundo 
celestial  como  al  terrestre.  Y  declara  que  sos 
hermosuras  en  los  terrestres  son  bazas  y  rídi- 
culosas,  en  respeto  de  las  que  ella  imprime 
en  los  hijos  de  los  hombres;  porque,  como  te 
he  dicho,  assi  como  la  hermosura  de  la  luz  del 
Sol  se  imprime  en  el  sutil  diafano  mas  perfeta- 
mente  que  en  el  cuerpo  opaco,  assi  la  prímeca 
hermosura  summa  sabiduria  se  impríme  mocho 
mas  propria  y  perfetamente  en  los  entendi- 
mientos criados  angélicos  y  humanos,  que  en 
todos  los  otros  cuerpos  de  ella  informados  en 
el  vniuerso.  Y  este  sapientissimo  Rey,  no  so- 
lamente declaro  esta  emanación  ideal,  principio 
de  la  creación,  debaxo  de  especie  y  nombre  de 
summa  sabiduria;  pero  también  lo  declaro  de- 
baxo de  especie  y  nombre  de  hermosura  en  sus 
Cantares f  doi\de,  hablando  de  ella,  dize:  Toda 
eres  hermosa,  compañera  mía,  y  en  ti  no  ay 
falta.  Mira  quan  claro  señala  la  summa  her- 
mosura ideal  de  la  sabiduria  diuina,  en  poner 
la  hermosura  en  toda  ella  sin  mezcla  de  algon 
defecto.  Esto  no  se  puede  dezir  de  algún  her- 
moso por  participación,  porque  de  la  parte  que 
recibe,  el  participante  ya  no  es  hermoBO,  y  de 
aquella  parte  es  defectuoso;  y  cierto,  el  qne 
participa  la  hermosura  no  es  todo  hermoso.  Y 
llámala  compañera,  porque  le  acompaño  en  la 
creación  del  mundo,  como  el  arte  al  maestro. 
Y  en  otra  parte  declara  la  vnidad  y  simplici- 
dad della,  quando  dize:  Sesenta  son  las  rej- 
nas,  etc.   Vna  es  la  paloma  mia,  la  perfeia 
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mi»,  ele.  Y  dispaes  1*  ifaona,  diaendo:  Tn, 
palottMi  mi*,  efloondida  eo  la  altara,  muestra» 
me  tu  pnsencia,  hazme  ojf  to  boa;  porque  ta 
preeenda  ea  hermosa  y  ta  hoz  saaae.  Cob  ea- 
tas  palabras  declaro  la  simp^ssima  midad  de 
la  8«mima  hermosara,  y  como  es  ocolta  por  el 
supremo  ^rado  qae  tiene  sobre  todos  los  entes 
criados.  Y  la  íttuooa  qae  quiera  comanear  la 
bermosora.  a  los  cuerpos  del  miuerso  pressen- 
oÑtoenie  en  modo  tíssíuo  y  aparente.  Y  ma0 
dñe  ▼ocalmente  y  rerbalmente;  conniene  a  sa- 
ber, en  modo  simiente  a  los  entendimientos 
criados.  Otras  muchas  coMa  de  la  summa  her- 
mosura escriue  en  sus  Cantares  aquel  Rey  ena- 
morado della,  que  las  dezo  por  no  ser  prolijo; 
solamente  te  diré,  que  assi  como  señalo  la  sum- 
ma hermosura  en  la  idea)  sabiduría,  assi  al 
summo  Dícs,  de  quien  la  hermosura  emana,  le 
llam«  summo  hermoso,  diziendo:  Tu  eres  her- 
moso mió  amado,  y  también  graciosissimo ; 
nuestra  cama  también  esta  flonda;  quiere  de- 
zír,  que  no  es  hermoso,  como  los  otros,  por  par- 
ticipación, sino  supremo  productor  de  la  her- 
mosura. Y  sefiala  la  coligación  y  conjunción 
de  la  summa  hermosura,  que  ensaña,  con  el 
summo  hermoso,  de  qaien  emana,  diziendo  que 
el  lecho  de  ambos  esta  florido;  quiere  deair  que 
Dios^  conjunto  con  la  summa  hermosura,  faaze 
florido  y  hermoso  a  todo  el  yniuerso.  También 
declara  el  mismo  Rey  en  el  EccUmastes  la 
hermosura  participada  en  esse  vniuerso,  di^ 
ziendo:  £1  todo  hizo  Dios  hermoso  en  su 
hora;  tomada  esta  manera  de  hablar  de  Moy- 
sen,  que  dize:  Vio  Dios  todo  lo  que  hiao,  y  era 
muy  bueno;  y  a  cada  ma  de  las  partes  del  mi- 
nerso  dize  que  Dios  la  vio  buena,  y  al  todo 
dize  que  lo  vio  muy  bueno;  y  lo  bueno  quiere 
dezir  hermoso,  y  por  esto  lo  ayunta  con  el  ver, 
porque  la  bondad  que  se  vee,  es  siempre  hermo- 
sura. Y  dize  que  lo  tío  Dios  bueno,  por  mos- 
trarnos que  la  vista  diuina  y  su  summa  sabi- 
duría hizo  hermosa  cada  parte  de  las  del  mun- 
do, participándole  hermosura,  y  al  todo  hizo 
hermosissímo  y  bonissimo,  Imprímiendo  en  el 
toda  la  sabiduría  y  hermosura  dinina  junta^ 
mente. 

Soph, — Oraciaa  te  doy  por  la  satisfacion  de 
mi»  dudas,  y  mas  por  auer  sido  con  tan  clams 
y  abstractas  noticias  de  la  sagrada  y  antigua 
teología  mosayca.  Y  me  doy  por  satisfecha 
en  el  conocimiento  de  la  reidadera  hermosura; 
la  qual  conozco  ser  yerdaderamente  la  summa 
sabiduría  diuina ,  que  resplandece  en  todo  el 
▼niuerso  y  hermosea  a  cada  yna  de  sus  partes 
con  el  todo.  Solamente  quiero  que  me  digas 
de  qae  manera  pone  enamoramiento  el  rey  Sa- 
loman en  sus  Caneares  entre  el  summo  hermo- 
so y  la  sunrnia  hermosura;  potque  siendo  el  el 
amante,  seria  inferíor  a  la  hermosura  simada^ 
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Salomón  escrine. 


según  me  has  ensefiada,  y  tu  lo  p<mea  primer 
productor  della;  esto  parece  que  discrepa. 
PhiL — Por  tu  satisfacion  te  dire  tanabíen 
esso.  Bien  sabes  que  Salomón 
y  los  otros  teólogos  mosaycos 
tienen  que  tí  nrando  fue  produ- 
aido  a  manera  de  hijo  del  sum- 
mo hermoso,  como  de  padre,  y 
de  essa  summa  sablearía  yerds- 
dera  hermosura,  como  de  madre:  y  dizen  que 
la  summa  sabiduría,  euamorada^  del  summo 
hermoso,  como  la  hembra  del  perfetissimo 
yaron,  y  el  summo  hermoso  reciprocando  el 
amor  en  ella,  día  se  hizo  preñada  de  la  sum- 
ma potestad  del  summo  hermoso,  y  parió  al 
hermoso  yutuerso  con  todas  sus  partea,  hijo 
dallos.  Y  esta  es  la  sinificaeiou  del  enamora- 
miento que  Salomón  (Kze  «n  los  Cardaren  del 
hermosissimo  amado  con  su  compañera.  Y 
porque  el  tiene  en  ella  prímera  y  mas  razón 
deste  nombre  amado,  por  ser  su 
príncipio  y  productor,  que  ella 
en  el  por  ser  pioduzida  e  infe- 
rior»  el,  por  esto  y  eras  que  ella 
le  llama  siempue  amado,  como 
inferíor  a  soperíor;  y  el  no  la 
llama  jamas  amada,  sino  com- 
pafiera  mía,  pabma  mia,  perfe- 
ta  mía,  heríoana  mia,  como  su- 
perior a  inferíor;  porque  ella  con 
el  amor  del  se  base  perfeta  y 
quita  la  esterilidad  concibiendo, 
y  prodnze  la  perfecion  del  yniuerso;  pero  el 
amor  en  el  no  es  por  adquirir  perfecion,  porque 
no  se  le  puede  añadir,  sino  por  adquirirla  para 
el  yniuerso  engendrándolo,  como  a  hijo  de  am- 
bos a  dos,  aunque  también  reaulta  en  el  per- 
fecion relatiua;  porque  el  perfeto  hijo  haze  per- 
feto  padre,  pero  no  esseneial  y 
real,  como  haae  en  essa  hermo- 
sura. Y  a  im*gen  deato  se  pro- 
dnze del  yaron  perfeto  y  de  la 
hembra  imperfeta  el  indiuidno 
humano,  que  es  el  Microcosmus,  que  quiere 
dezir  mundo  pequeño.  Y  también  en  el  cielo, 
a  manera  de  b^nbre  y  muger 
enamorados,  el  Sol  y  la  Luna, 
como  ya  te  dixe,  engeadmn  te- 
daa  ]a¿  eosaa  del  mundo. 
S(^h.  —  Luego  el  amoroso 
matrímonio  del  hombre  y  de  la  mugar»  es  seme- 
jan9a  del  sagrado  y  diuino  matrimonio  del 
summo  hermoso  y  de  la  summa  hermosura, 
del  qual  yiene  todo  el  yniuerso,  sino  que  aj 
diferenda  en  la  summa  hermosura,  que  no  so- 
lamente es  muger  del  summo  hermoso,  pero 
prímero  htja  produzída  del. 

FML — Tambieu  yaras  la  semejanza  de  esso 
en  eljprímar  matrímonio  humaBO,  que  Bna  prí^ 
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mero  fne  sacada  de  Adam,  oomo  de  padre,  y 
fne  hija  saya,  y  después  le  fue  mnger  en  ma- 
trimonio/ De  todo  este  disenrso  creo  qae  denes 
conocer  ya  safícientemente  como 
El  tmor         el  amor  del  vninerso  nació  de  la 
^y  OTten"****'  primera  hermosura  como  de  pa- 
loa  fiis  paáns.     dre  y  del  conocimiento  que  tie- 
ne della  la  primera  inteligencia 
criada,  monedora  del  samrao  orbe  que  contiene 
a  todo  el  yniuerso  corpóreo,  desideratina  de  lo 
que  le  falta  de  la  summá  hermosura  y  del  co- 
nocimiento della,  como  de  ma- 
El  origen        ¿^^  y  j^gj  ^^  particular  amor 

particaUrqui«8.  ^^  engendra  de  Ja  participación 
de  aquella  snmma  hermosura  y 
del  conocimiento  della  a  quien  le  falta  y  despea 
ynirse  con  ella;  y  tanto  es  mayor  el  amor, 
quanto  la  participación  de  la  summa  hermosu- 
ra, o  el  conocimiento  della,  a  quien  falta,  es 
mas  copioso;  y  tanto  mas  excelente  el  amante, 
quanto  es  mayor  la  hermosura  que  se  ama,  por- 
que las  cosas  grandemente  hermosas  hazen 
muy  hermrsos  a  sus  amadores. 
LishermonmB    L^ego  es  justo,  O  Sophia!,  que 

eorponlM  no  se     ,       °         ,'  ^    *^i.  ^ 

denen  amar.  dezemos  las  pequefias  hermosu- 
ras mezcladas  con  deformidad  y 
feos  defectos,  como  son  todas  las  hermosuras 
materiales  y  corpóreas,  y  en  tanto  las  amemos, 
en  quanto  nos  guian  al  conocimiento  y  amor 
de  las  perfetas  hermosuras  incorpóreas;  y  tan- 
to ks  aborrezcamos  y  huyamos  dellas,  quanto 
nos  impiden  la  fruycion  de  las  claras  y  espiri- 
tuales; y  amemos  principalmen- 
^l^t^^n    ^  »  ^«w  8^«d«»    hermosuras 

ciencus  merecen  .,       Y.  x«i<> 

ser  aroadifl.  apartadas  de  la  materia  deforme 
y  feo  cuerpo,  como  son  las  vir- 
tudes y  ciencias,  que  son  siempre  hermosas  y 
príuadas  de  fealdad  y  defecto;  y  aun  en  ellas, 
subamos  de  las  menores  a  las  mayores  hermo- 
suras y  de  las  claras  a  las  clarissimas,  de  tal 
suerte  que  nos  llenen  al  conocimiento  y  amor^ 
no  solamente  de  las  hermosissimas  inteligen- 
cias, animas  y  mouedoras  de  los  cuerpos  celes- 
tiales, mas  también  al  de  essa  summa  hermo- 
sura y  del  summo  hermoso,  que 
^u\éaiHwr**  ^  ^^  hermosura,  vida,  inte- 
ligencia y  ser.  Y  esto  podremos 
hazer  quando  dezaremos  las  vestiduras  corpó- 
reas y  las  passiones  materiales,  despreciando, 
no  solamente  sus  pequefias  hermosuras  por 
aquella  summa,  de  quien  dependen  estas  y  otras 
mucha  mas  dignas;  pero  también  aborreciendo- 
las  y  huyéndolas  como  a  cosas  que  nos  impi- 
den el  llegar  a  la  verdadera  hermosura  en  que 
consiste  nuestro  bien.  Y  para  ver  esta,  conuiene 
vestirnos  de  vestiduras  limpias  y  puras  espirí- 
tóales,  haziendo  como  el  summo  sacerdote,  que, 
quando  en  el  dia  sagrado  de  los  perdones  en- 
traña en  el  Saneta  Sanotorum,  dexaua  las  ves* 


tiduras  doradas,  llenas  de  piedras  precioüs,  j 
con  vestimentos  blancos  y  candidos  impeÉraua 
la  gracia  y  el  dinino  perdón;  porque  quando 
nuestro  conocimiento  llegare  a  la  summa  ha- 
mosura  y  al  summo  hermoso,  sera  noestro 
amor  tan  ardiente  en  el,  que  desamparara  qual- 
quiera  otra  cosa,  por  amar  solamente  a  ellt  y 
a  el  con  todas  las  f  uer9as  de  nuestra  anima  íd- 
telectíua,  vnida  en  su  mente  pura;  mediante  lo 
qual  nosotros  nos  bolneremos  hermoaisaimoe; 
porque  los  amantes  ád  summo 

El  primar  hermoso  se  hermosean  grande- 
hermoso  es  nnes-  ,      ^ 

tro  padre.  mente  en  su  summa  hermosur», 

La  primert  her-  y  entonces  gozaremos  de  la  sna- 

"'**°"*dJI"***'*  uissima  vnion  suya,  que  es  la 

u  sn^  sabida-  ^^^^^^  felicidad  y  desseada  bien- 

ríaeiiinestra  auenturau^a  de  las  clarissimu 

patria,  de  donde  animas  y  puros  entendimientos; 

venimos:  nuestra  porque  sicudo  el  primer  bermo- 

feUeidad   consiste  *^     ^       .  \.  t         • 

en  boiner  a  ella.  «<>  Dnestro  progemtor,  y  la  pn- 
mera  hermosura  nuestra  madre, 
y  la  summa  sabiduría  nuestra  patria,  de  adon- 
de venimos,  el  bien  y  beatitud  nuestra  consiste 
en  boluer  a  ella  y  en  allegamos  a  nuestros  pa- 
dres, felicitándonos  en  la  vista  suaue  dellos  y 
deleytable  vnion. 

Soph.  —Dios  haga  que  no  quedemos  yor  el 
camino  priuados  de  tan  suaue  delectación,  y 
que  seamos  de  los  que  son  elegidos  para  U^ar 
a  la  vltima  felicidad  y  final  bienauenturan^a. 
Y  de  mi  quarta  pregunta,  que  es:  De  qnien 
nació  el  amor,  yo  me  doy  por  no  menos  satis- 
fecha de  ti  que  de  las  otras  tres,  que  son:  Si 
nació,  quando  nació  y  donde  nació  el  amor. 
Solamente  te  queda  responderme  a  mi  quinta 
pregunta,  que  es:  Para  que  nació  el  amor  en 
el  vniuerso  y  qual  es  el  fin  para  que  fue  produ- 
zido. 
Phil, — Según  lo  que  has. entendido,  en  res- 
puesta de  las  quatro  quistiones 
introdadon  a  u    antecedentes,  del  nacimiento  del 
'"'"íiuSX""'  *"^^''  ^^  •y  necessidad  de  ha- 
nado  el  amor,     blar  muy  largo  en  respuesta  de 
esta  vltima.  Podremos  conocer 
fácilmente  el  fin  para  que  nació  el  amor  en  to- 
do el  vniuerso,  quando  consideraremos  el  fin 
del  amor  singular  en  cada  vno  de  los  indini- 
dúos,  assi  humanos  como  los  otros.  Bien  vees 
que  el  fin  de  todo  amor  es  la  de* 
«nfnrlí lí  dSÍL  lectaciou  del  amante  en  la  cosa 

amores  el  fleieyíe.  _  .  i  ^      %  i     j*^ 

amada,  assi  como  el  fin  del  odio 
es  cuitar  el  pesar  que  daria  la  cosa  aborrecida; 
porque  el  fin  que  se  adquiere  por  el  amor,  es  el 
contrario  del  que  el  odio  esquina;  y  assi  loe 
medios  dellos  son  contrarios,  porque  los  me- 
dios del  amor  son  la  esperanza  y  el  seguir  el  de- 
leyte,  y  los  del  odio  son  el  temor  y  el  huyr  del 
dolor.  De  manera  que  si  el  fin  del  odio  es  el 
apartarse  del  dolor,  como  de  malo  y  feo,  el  ñn 
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del  amor  sera  el  acercarse  al  deleyte,  como  a 
bueno  y  hennoso. 

Soph. — Laego  tn  afirmas,  o  Philon!  qae  el 
fin  de  qoalqaiera  amor  es  el  deleyte? 

Phil, — Afirmólo  ciertamente. 

Soph, — Luego  no  todo  amor  es  desseo  de 
hermoso,  como  has  difinido? 

Fhil. — De  que  manera  se  sigue  esso? 

/SopA.<«-Porque  ay  muchas  delectaciones,  en 
las  quales  no  ay  hermosura;  antes  en  Fas  que 
mas  enteramente  deleytan,  como  son  las  del 
gusto  con  la  dulzura,  y  las  del  olfato  con  su 
suauidad,  y  las  del  tacto,  no  solamente  con  la 
amena  templan9ay  remedio  del  excesso  del  yn 
contrario  con  el  otro,  que  lo  reduce  a  tempera- 
mento, como  el  del  calor  con  el  frío  y  el  del  frió 
con  el  calor,  y  de  lo  seco  con  lo  húmido,  y  de 
lo  húmido  con  lo  seco,  y  de  otros  semejantes, 
pero  especialmente  en  aquella  pungentissima 
delectación  venérea,  que  excede  a  todo  deleyte 
corpóreo,  en  ninguno  destos  ay  hermosura  ni 
pueden  llamarse  hermosos  ni  feos,  y  tn  los  po- 
nes por  fines  del  amor,  porque  todos  se  adquie- 
ren mediante  el  querer  y  d  desseo.  Luego  la 
verdadera  difinicion  del  amor  no  es  desseo  de 
lo  hermoso,  como  has  dicho,  sino  desseo  de 
deleyte,  o  sea  hermoso,  o  no  hermoso. 

FhíL  —  Aunque,  cook)  ya  te  dize,  amor, 
desseo,  apetito,  querer  y  otros  vocablos  seme- 
jantes, muchas  reces  se  vsan  comunmente  en 
vna  misma  sinificacion,  empero  quando  se  hn- 
uiere  de  hablar  precissamente,  aura  alguna  di- 
ferencia en  los  sinifícados.  dellos,  en  ynos  de 
diuersidad  y  en  otros  de  mas  o  menos  comuni- 

T^^ .-  .  ^d«  Bien  es  verdad  que  todo 
M  d«aMo,  pwo  no  ^^ot  08  dcssco,  pcro  no  todo 

tododeMeo  desseo  es  verdadero  amor  pre- 
esverda^amor  q]s&o,  qual  es  el  que  yo  te  he 
pre  no.  difinido.  Porque  con  toda  delec- 
tación esta  el  desseo,  y  todo  desseo  es  de  de- 
leyte; pero  DO  con  toda  delectación  esta  el 
amor,  aunque  con  todo  amor  esta  el  deleyte, 
como  proprío  fin  suyo.  Assi  que  parte  de  los 
deleytes  son  fin  de  todo  amor,  y  todos  fin  del 
desseo,  y  el  desseo  se  ha  ál  amor  y  al  no  amor 
como  vn  genero  común. 

Soph. — Luego  el  amor  es  vna  de  dos  espe- 
cies del  desseo. 
El  d6M^ja>tkiDe       p^7.-Si,  ciertamente. 

Soph, — Y  la  otra  especie,  que 
no  es  amor,  como  la  llamaras? 

PhíL — Llamarla  he  apetito  carnal. 

Soph, — Que  diferencia  hazes  del  amor  al 

^^        apetito  ?  No  es  vno  mismo  el 

h«rmoioMfladei  ^^  de  ambos  a  dos,  aue  es  lo 

amor,  y  el  doieyto  deley  table?  Pues  como  los  hazes 

DO  hormoto       ggg]  diuersos? 
o.  fln  doi  tpoiito.       p;i,7._Verdad  es  que  el  fin 
de  cada  vno  dellos  es  el  deleite;  pero  el  fin  del 


Lo  Irnoao  tt  lo 
qué  todo* 

y 

Entre  hemtoeo  y 
feo  aj  medio. 


amor  es  el  deleyte  hermoso,  y  el  del  apetito  es 
el  deleyte  no  hermoso. 

Soph, —  Si  el  fin  del  apetito  fuera  el  de- 
leyte no  hermoso,  fuera  feo;  y  demás  de  que 
es  eatrafio  que  lo  feo  nos  deleyte,  porque  la 
naturaleza  le  huye  como  a  contrarío  y  sigue 
lo  hermoso  como  a  amado,  es  assimismo  im- 
possible,  porque  todo  feo  es  malo,  assi  como 
todo  hermoso  es  bueno,  y  el  desseo  nunca  es 
jamas  de  lo  malo,  que  Aristóteles  dize  que  lo 
bueno  es  lo  que  todos  dessean  y 
apetecen. 

jPAi7.— Acuerdóme  auerte  re- 
prehendido otra  ves  esse  error, 
que  piensas  que  todo  no  hermo- 
so es  feo,  y  no  es  assi,  aue  muchas  cosas  ay 
que  no  son  hermosas  ni  feas,  porque  en  la  na- 
turaleza dellas  no  ay  de  los  dos  contrarios, 
conuiene  a  saber,  ni  hermosura  ni  fealdad,  y 
todavía  son  delectaciones,  como  todas  las  que 
me  has  nombrado. 

Soph, — Ya  no  me  negaras  que  todo  hernKw 
80  no  sea  bueno. 
PAi7;— No. 

Soph. — Luego  lo  no  hermoso  es  no  bueno, 
y  todo  no  bueno  es  malo,  que 

meloso  aymX    ^^^^  «^^^    ^^  •y  ™«^^0»  ^^^^ 
me  has  dicho.  Luego  todo  no 

hermoso  es  malo,  y  los  deleytes  que  no  son 
hermosos,  serán  malos;  lo  qual  es  falso,  porque 
son  desseados  y  todo  deeseado  es  bueno. 
Phil, — También  te  engañas  en  esso;  que 
aunque  todo  hermoso  es  bueno, 
no  todo  bueno  es  hermoso;  y 
aunque  todo  no  bueno  es  malo 
y  no  hermoso,  no  todo  no  her- 
moso es  malo  y  no  bueno;  por- 
que lo  bueno  es  mas  común  que 
lo  hermoso,  y  por  esto  ay  vnas  cosas  buenas  y 
hermosas,  y  otras  buenas  y  no  hermosas.  Y 
todo  deleyte  es  bueno  en  quanto  deleyta,  y  por 
esto  se  dessea;  pero  no  todo  de- 
Lof  deieytea  bue-  j^-^  ^  hermoso,  antes  de  los 

noe  y  hermoeoi      j  i      .       i  t  i 

son  fin  del  amor,  delsytes  los  ay  buenos  y  hermo- 
sos,  y  estos  son  fin  del  desseo, 
que  es  amor.  Y  ay  otros  deley- 
tes buenos  y  no  l^rmosos,  como 
los  que  nombraste,  que  son  fin 
del  desseo  que  no  es  amor,  antes  propriamente 
apetito,  conuiene  a  saber,  camal. 

Soph, — Bien  entiendo  la  diferencia  que  po- 
nes entre  el  desseo  amoroso  y  el  apetito,  y 
como  son  fin  del  amoroso  las  delectaciones 
buenas  y  hermosas,  y  del  apetito  las  buenas  y 
no  hermosas.  Y  me  admiro,  por  que  me  conce- 
diste y  pones  que  toda  delectación  es  buena 
porque  es  desseada  y  todo  desseado  es  bueno; 
lo  qual,  aunque  se  toma  de  Aristóteles,  que 
di  finio  lo  bueno  ser  lo  que  se  dessea,  y  por  la 


Lo  bneno 
ee  mai  oomnn  qne 

lo  hermoio. 

Las  eoMS  bnenu 

son  hermoeu,  y 

otras  no  hermosas. 


Los.  deleytes 

buenos  y  no 
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connereMUí  de  la  difitúoion  con  lo  difinido,  Msi 

como  todo  bueno  es  desseado, 

,!í/ÍS"*í^  ^     conuiene  que  todo  desseado  sea 

ti  diluido  sieaipre    ,  ^   j         x  i 

96  oooviÉrteo.  boeno,  con  todo  esto  yernos  lo 
contrario,  qae  mochos  delejtes 
no  son  bnenos,  antes  malos,  dafiosos  j  destmy- 
dopes,  no  solamente  de  la  sanidad  j  TÍda  del 
cuerpo,  empero  también  de  la  salnd  y  vida  de 
sa  anima,  y  todavía  son  desseados  de  machos 
qne  de  otra  manera  no  se  siguieran.  Assi  qne 
no  todo  desseo  es  de  cosa  buena,  ni  todo  des- 
seo  es  bueno,  ni  toda  delectación  es  buena;  an- 
tes ay  muchos  desseos  y  deleytes  que  son  con- 
trarios y  destmydores  del  bien  humano. 

Phil. — Pgr  el  dicho  de  Aristóteles  no  se 
concedería  que  todo  desecado  fuesse  bueno; 
porqne  el  no  diee  que  lo  bueno  es  lo  que  se 
deseca,  sino  dize  que  el  bien  es 
q.eiod¿"d^n.  «1  ?^«  ^os  dessean,  y  esta  di- 
finicion  se  eonnierte  bien  con 
esse  bueno  difinido,  porque  lo  que  todos  des- 
aean  ea  rerdaderamente  bueno. 

SopL^Y  quai  puede  ser  este  bien  que  los 
hombres  dessean? 

Phil. — El  miemo  Aristóteles  lo  declara,  y 
dise  que  es  el  saber,  y  principia 
T^ÜJJ^^^  su  Metafimca  diziendo;   Todos 
dcMean  stber.     ^^  bombret  naturalmente  des- 
ecan saber;  y  esto,  no  solamen- 
te es  bueno,  emp«ro  verdadero  y  siempre  her- 
moso. Assi  qne  Aristóteles  no 
^'ííi'to  y  ^  '*^  constriñio  por  esto  a  dezir 
lobiMBooefbien.  q^®  *^o  dcsscado  cs  bueno. 

Soph. — Pues  por  que  me  lo 
concediste  y  aun  lo  has  confirmado? 

Pk¿L—  Porque,  en  efeto,  es  assi;  que  el  fin 
de  la  voluntad  y  del  desseo  es  el  bien,  y  todo  lo 
Lof  d«sMM  y  de-  ^"®  ^  dcssca  68  debaxo  de  es- 
i«7t«ti(mfaríof,  P«5ie  <i«  b^eno  y  deleytable.  y 
s«fBB  la  Taria  assi  todo  deleytable,  en  quanto 
nataniesa  de  lot  deleytable,  CS  necessario  que 
qaeiotdeneaii.  ^^  bueno  y  desseado.  Pero  los 
deeseos  y  las  delectaciones  desseadas  son  como 
los  que  las  dessean,  que  vnos  son  templados 
en  si,  y  assi  sus  desseos  son  delectaciones  tem- 
pladas. Y  otros  desiderantes  ay  en  si  destem- 
plados, y  assi  sus  deséeos  son  de  las  delecta 
oionee  destempladas. 

Soph. — Luego  no  serán  buenas. 

Phil, — Verdaderamente,  no  son  buenas  en 
si;  pero  son  buenas  al  que  las  dessea,  porque 
la  destemplan9a  de  su  complision  le  haze  errar, 
prímero  en  el  joíkío  y  después  en  el  desseo  y 
en  la  delectecion  desseada,  que,  siendo  mala,  la 
estima  por  buena. 

Sopk, — Luego  ay  delectaciones  que  no  son 
buenas,  aunque  lo  parecen,  y  desseos  también 
de  cosas  no  buenas;  lo  qual  es  en  contra  de  lo 
que  me  has  concedido  y  afirmado. 


Phil.' — Assi  como  todo  d^eytabie  parees 

bueno,  assi  participa  de  alguna  cosa  bneoa 

que  le  base  parecer  bueno;  y  el  desseo  va  t 

el  por  la  parte  de  lo  bueno  que  partieipt; 

y  bien  vees  que  la  detectacion, 

u  deiecueion,     g,j  quanto  ddevte,  es  coea  bae- 

de  m  natonleía  ^      .  i    j  i 

•iempreet  baeot.    «»»  *««  <^™0  ®1  ^<>lor  en  COn. 

trario  della,  en  quanto  dolor,  es 
malo.  Luego  no  es  sin  rason;  que  assi  como 
todo  dolor  se  aborrece,  teme  y  huye,  assi  todo 
deleyte  se  dessee,  espere  y  siga. 

Soph.  —  Pues,  como  dizes  que  ay  muchas 
delectaciones  malas  y  destempladas,  son  aesi 
los  desseos  y  los  que  los  deesean? 

PAt7.— En  vn  subjeto  puede  auer  bien  y 

mal,  no  de  vna  parte,  sino  de  diuersas;  porque 

vna  cosa  puede  ser  buena  en  la 

Variedad  de      menor  parte  suya  y  aparente; 

deleytet  aparentes  *T^  i  -* 

o  exiitontes.  P^"^  ™*^*  ®"  '*  ™»yor  parte 
suya  y  mas  intimamente  y  exis- 
tentemente. Y  tales  son  los  deleytes  malos  j 
destemplados,  que,  en  quanto  deleytan,  son  y 
parecen  buenos;  pero  en  si  mismos  son  malos; 
porque  lo  bueno  que  tienen  de  su  fomm  esto 
vnido  con  la  malicia  de  la  materia  y  anegado 
en  ella;  de  donde  son  malos  en  si,  aunque  tie- 
nen alguna  cosa  de  bueno  aparente  que  delec- 
ta. Y  aun  esto  no  es  bueno  absoluto,  ni  aparen- 
te, ni  deleytable  a  todos,  sino  solo  a  sus  des- 
templados desiderantes,  que  andan  cenados  con 
el  desseo  del  pequeño  bien  delloe,  sin  considera- 
ción del  sobrado  mal  que  ay  debaxo  del.  Pero 
a  los  templados  no  los  engaña  el  pequeño  bien 
aparente,  porque  conocen  el  grande  mal  con 
que  esta  mezclado;  por  lo  qual  los  juzgan  no  ser 
deleytables  ni  desiderables,  sino  verdadera  pena 
que  se  deue  aborrecer,  teme,  y  huyr.  Y  destos 
se  hallan  muchos  en  el  apetito  camal,  porque 
la  mayor  parte  de  las  delectaciones  del  gusto  y 
del  tacto  venéreo  y  otras  molicies,  son  malas 
y  dañosas. 

Soph, — Pues  algunas  destas  delectaciones 
carnales  ay,  que  son  verdaderamente  buenas. 

Phil.'-S'i:  las  que  son  templadas,  necessa- 
rías  a  la  vida  humana  y  a  la 
nJ^M^TTu  progenie,  las  quales,  aunque  son 
vidayeipede  delectaciones  camales,  son  y  se 
hamana,  alendo  llaman  honestas,  porque  están 
tempUdoa,  ton  medidas  y  templadas  por  el  en- 
baeno.yhone.to..  tendimicuto,  principio  de  la  ho- 
nestidad;  y  los  que  las  dessean  y  los  desseos 
dellas,  son  verdaderamente  virtuosos  y  ho- 
nestos. 

Soph.— En  las  delectaciones  hermosas,  por 
ventura  ay  también  esta  diferencia  de  bneosB 
y  malas/como  en  las  que  no  son  hermosas? 

Phil, — Antes  muy  grande,  porque  muchas 
cosas  se' aman  por  hermosas  que,  aunque  tie- 
nen algti  na  formal  hermosura  aparente  que  1m 
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en  aptrenda,  pero 
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iiMe  mtoftdas,  a^oella  bermoBiira  esl»  tan  ven- 
cida de  la  deformidad  j  fealdad 
de  la  materia»  que  son  yerda- 
deramente  leas,  no  amables, 
sino  aborrecibtles  y  de  hayr.  Y 
de  la  suerte  destas  es  la  hermo- 
sura del  oro,  de  los  ornamentes, 
de  las  joyas  y  de  las  otras  cosas 
materiales  superfinas  y  no  ne- 
ceaaarías  a  la  Wda,  el  amor  de 
las  quales  propríamente  se  llama  codicia  y 
auaricia.  Y  de  la  misma  manera  parecen  her- 
mosos loe  raaonamientos,  oraciones  y  Tersos 
que  son  donayrosos  y  consonantes  y  contienen 
sentencias  desboneetas  y  sosias.  Lo  mismo 
todas  las  vágabuadas  fantasías  e  imaginacio- 
nes, lindas  a  la  aparencia,  las  qnales  son  de  la 
razón  intelectual  juzgadas  por  feas.  Y  desta 
suerte  son  la  ilioita  gloria  y  honor,  y  el  injusto 
dominio  e  imperio,  que  como  liennosos  aparen- 
tes son  desseados,  siendo  en  si  feos  y  desho- 
nestos; el  amor  de  los  quaies  se  diae  ambídon. 
Y  el  desseo  de  todas  las  cosas  desasadas  her- 
mosas y  buenas  aparentes,  y  no  existentes, 
conummeate  se  llama  antojo  sin  rason. 

Soph, — Luego,  según  esto,  ay  quatro  mane- 
ras de  deleetadones,  dos  buenas 
^^•í^^i^    y  bermosas  y  dos  buenas  y  no 

de  deleytet.        ^  J  j     i       l 

hermosas.  La  yna  de  ka  bue- 
nas y  hermosas  es  existente,  y  la  otra  es  apa- 
rente. Y  assi  la  yna  de  las  buenas  y  no  her- 
mosas es  de  bien  exintente,  y  la  otra  de  bueno 
aparente.  Ay,  por  ventura,  en  los  desseos  y  en 
los  que  dessenn  otras  tantas  diferencias? 

J^hiL — En  los  deaseos  si,  oue  tienen  todas 
las  quatro  diferencias  de  los  deleytes  desseados; 
pero  en  los  que  dessean  no  ay 
neeesaidad  de  poner  mas  de  dos 
especies,  que  es  templado  o 
destemplado,  o  honesto  o  des- 
lionesto.  Los  templados  de  las  hermosuras 
hermosas  y  buenas,  y  de  las  que  son  buenas  y 
no  hermosas,  dessean  las  que  son  tales  en  ver- 
dadera existencia  y  no  solo  en  aparenoia.  Pero 
los  desiderantes  destemplados,  dessean  los  de- 
leytes que  son  hermosos  o  buenos  en  aparen- 
cia,  no  en  verdadera  existencia.  Y  esta  dife- 
rencia procede  de  la  bondad  y 

Raaon  i  i  . 

porqnetnoeaman  *»rmosura  que  ay  en  las  animas 

iMdtfaytM  de  los  que  dessean;  porque  el 

hemoMs  y  boe-  que  es  hermoso  y  bueno,  ama 

no^  y  otros  las  delectaciones  verdadeftamen- 

loi  feos  y  malos.    ,     ,  j  i  j 

te  bermosas  y  dessea  las  veida- 
deramente  buenas.  Y  el  que  no  tiene  bondad 
ni  hennoaura  existente,  sino  solamente  apa^ 
rente,  ama  los  deleytes  aparentemente  hermo- 
sos y  no  en  existente  verdad.  Aunque  entre 
estos  dos  también  se  hallan  medios  compues- 
tos de  ambos  a  dos,  que  algunos  ay  tem|»ndos 


Dos  diferencias 

de  los  qne  dessean 

lea  deleytes. 


y  honestos  a  cerca  de  algunas  de  las  delecta- 
ciones, y  destemplados  a  cerca  de  otras.  Y  si- 
glos son  templÍMlos  en  la  mayor  y  mas  prin- 
cipal parte  dellas,  y  destemplados  en  la  me- 
nor, Y  otros  al  contrario.  Por  lo  qual  deuen 
tomar  el  nombre  de  aqudlo  a  que  son  mas  in- 
clinados, honesto  o  deshonesto. 

Soph. — Elatiendo  de  que  manera  toda  de- 
lectación es  boena,  aparente  o 
"^•JSt'^  nx¡i^te,yqueporestoesdes- 
aeercadeideieyte.  seada.  Y  ks  que,  demas  de  ner 
buenas,  son  hermosas  aparentes 
o  existentes,  no  solamente  son  desseadas,  pero 
que  también  son  amadas.  Y  por  esta  causa 
has  dicho,  que  el  fin  del  amor  es  la  delectación 
del  amante  en  la  cosa  amada.  Y  assi  también 
el  fin  del  desseo  dene  ser  el  deleyte  del  que 
dessea  en  la  cosa  desasada,  pues  que  entre 
ellos  no  ay  otra  diferencia  sino  que  el  deside- 
rante  non  amante  deseca  debaxo  de  especie 
de  bueno  lo  no  hermoso  o  aparente  a  el,  y  «I 
desíderante  amante  ama  debaxo  de  especie  de 
bueno  lo  hennoeo  que  es  hermoso,  o  que  a  el 
io  parece.  Aora  querría  saber  de  tí,  o  Philon!, 
como  ae  confoihna  este  fin  del  amor  con  el  qne 
me  dixiste  en  fu  primera  dtfinícion,  que  es 
desseo  de  mion,  que  la  vnion  pnreee  que  es 
otra  cosa  que  el  dcdeyte. 

FhiL — Antes  es  ella  misma;  qne  el  deleyte 
no  es  otra  coaa  que  la  vnion  de 
i^^^^  lo  delevwble;  y  io  d^table, 
7^,Z^:  co-»o  te  he  dicho,  es,  o  sob^ 
▼na  nrisma  cosa,  mente  bu<xio,  O  también  hermo- 
so, o  que  lo  parece  al  que  des- 
sea. Assi  que  decir  del  fin  del  amor  que  es  el 
drieyte  4el  amante  en  k  cosa  amada,  es  tanto 
como  desir  la  vnion  del  amante  en  la  oosa 
amada. 

SopK — También  entiendo  esso;  pero  quéda- 
me todavía  vna  duda:  que  tu  bañes  al  deleyte 
fin  de  todo  amor,  y  de  essa  manera  todo  amor 
sera  de  lo  deieytable.  Y  tu,  de  mente  de  Aris- 
tóteles, me  has  dicho  que  ay  tns  amores,  de- 
leyti^le,  vtil  y  honesto;  pues  como,  dexando 
los  dos  principales,  lo  bases  todo  de  lo  deieyta- 
ble, poniendo  el  fin  del  amor  solamente  en  el 
deleyte? 

PÁi7.— Aunque  Ari«»toteles  reparte  al  amor 
en  tres,  como  has  dtdio,  y  al:  vno  dellos  sola- 

Eldeievte  ^^^^  llama  deieytable,  sabrás 
es  d  fin  de  cada    4°®  ^^  ^  ^^   ^^  ^^^  ^^  ^^ 

rao  de  los  tres     trcs  OS  cl  -ddcytc;  p<Mique  assi 
amores :  deiepta-  oomo  el  q«e  ama  las  delectacio- 

ble,  Ttil  y  honesto.    ^^  «^«.w*..^^    ^«^w»*..»  A^..^^,^^ 

'  nes  corpóreas,  procura  aeleytar- 

se  en  la  vnion  ddlas,  assi  el  qne  ama  las 
cosas  vtíles  y  dessea  posseerlas,  es  por  el  de- 
leyte qne  goza  en  la  ganancia  y  possession 
dellas.  Hallaras  muchos  a  los  quaies  deleyta 
mucho  mas  la  ganancia  de  lo  vtil  que  la  dulce 
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comicU  j  beuída  7  qae  los  actos  renereos,  por 
lo  qaal  muchas  reses  dezan  estas  cosas  por 
segair  el  proaeoho.  Y  assi  lo  honesto  es  sam- 
mámente  deleytable  al  qae  lo  ama,  y  el  amante 
dassea  gozar  el  deleyte  de  la  honesta  ganan - 
cía*  Aasi  que  el  fin  de  cada  vno  de  estos  tres 
amona».  TltnnuDente,  es  deleytarse  el  amante 
en  la  míon  da^  la  oosa  amada,  o  sea  deleyta- 
ble, o  Ttil,  o  honesÉüL 

Soph.—  Pues  por  que  Arirtetelea  llama  so- 
lamente al  vno  amor  de  lo  deleylable  y  a  los 
otros  nombra  de  otra  manera? 

FkiL  —  Porque  las  delectaciones  camalea 

ynlgarmente  son  llamadas  y  te- 

AriS^diddte  '*»<^  propriamente  por  deley- 

aiAmor         tes;  no  porque  verdaderamente 

eo  trm  «ipedM,    lo  sean,  que  la  delectación  me- 

.  *J*?*?  u,      ^or  consiste  en   ellas,  porque 

todo  dfllefttble.  ,  x     •  i  i 

'  son  bazas  y  materiales,  y  la 

mayor  parte  dellas  priuadas  de  hermosura,  y, 
como  has  entendido,  mas  yerdaderamente  se 
dessean  que  aman.  Y  si  tienen  alguna  hermo- 
sura, esta  tan  Tencida  de  la  vileza  de  la  mate- 
ria, que  esta  anegada  en  la  fealdad  della  y  la 
poca  bondad  en  su  malicia.  Por  lo  qual  lo 
bueno  y  lo  hermoso  que  en  ellas  se  halla,  es 
solo  aparente  y  no  ezistente.  Y  Aristóteles, 
conforme  a  la  opinión  vulgar,  lo  intitulo  del 
nombre  de  lo  deleytable,  y  al  vtil,  aunque  a 
muchos  no  deleyta  menos,  a  diferencia  de  este, 
le  llama  proueohoso,  assi  por  tener  a  la  vtili- 
dad  en  mayor  grado  que  al  deleyte,  como  por- 
que principalmente  su  delectación,  por  ser  en 
la  espiritual  imaginación,  no  es  tan  material- 
mente sentida  como  la  camal.  Y  al  honesto, 
aunque  es  mucho  mas  deleytable  y  mas  verda- 
deramente deleytable  que  los  otros  dos,  lo 
llama  honesto,  assi  por  la  honesta  y  propria 
diferencia  suya,  ccmio  porque  su  deleyte,  por 
ser  en  la  mente  espiritual,  no  se  siente  mate- 
rialmente como  lo  deleytable  carnal.  £1  qual, 
aunque,  como  te  he  dicho,  es  el  mas  aparente 
al  vulgo  de  los  hombres  y  también  a  las  bes- 
tias, en  efeto  es  poco  o  nada  ezistente  en 
bondad  ni  hermosura, 

Soph, — Como  no?  En  las  delectaciones  car- 
nales no  vees  que  ay  muchas  que  son  necessa- 
rias  a  la  sustentación  del  indiuiduo  y  a  la  con- 
seruacion  de  la  especie?  De  donde,  por  la  natu- 
raleza, de  mente  del  Summo  Hazedor,  con  ad- 
mirable arte  y  sutilissima  sabiduría  en  sus  pro- 
prios  órganos  con  suauissimo  deleyte  fueron 
ordenadas  y  dedicadas.  Pues  por  que  tales  de- 
lectaciones no  son  verdaderamente  buenas, 
aanque  sean  camales,  sino  solamente  apa- 
rentes, como  dizes?  Esto  no  es  semejante  a 
verdad. 

PhiL — No  he  dicho  yo  jamas  que  esta  suer- 
te de  deleytes  son  malos  y  solamente  buenos 


en  aparencia,  antes  te  afirmo  que  son  verda- 
deramente buenos. 

Soph. —Al  fin  son  deleytes  carnales,  y  el 
amor  dellos  es  de  la  parte  de  lo  deleytable. 

Phtl.  -  Delectaciones  camales  son;  pero  do 

LisdeiecucioD      ^^^  puramente  de  la  especie  del 

carnales,        deleytable,  antes  son  verdadera- 

tiendo  templada!,  mente  de  la  del  honesto,  quando, 

MD  de  u  eipede  como  dize,  sou  templadas,  lo 

del  amor  hoaetto.  1 

que  se  requiere  a  lo  necessano 
de  la  sustentación  del  indiuiduo  y  conaerua- 
cion  de  la  especie.  Y  quando  ezceden  a  esta 
tfmq^an9a,  son  deshonestas  y  destempladas,  y 
prapnaa  del  puro  deleytable,  desnudo  de  ho- 
nestidad; y  Á  bien  y  la  hermosura  dellas  es 
solamente  apareóla  y  no  ezistente. 

Soph, — Por  que  lat  ^e  son  camales,  por 
ser  templadas  y  hoMttas,  las  apartas  del 
miembro  de  lo  deleytable?  PIms  no  me  parece 
que  podras  sacarlas  de  su  genero  deleytable, 
como  lo  hazes. 

Fhil, — Ni  yo  las  saco  totalmente  d»  esae 
genero;  pero  digo  que  no  son  del  puro  deley- 
table; conuícne  a  saber,  de  lo  que  no  participa 
de  lo  honesto,  porque  estos  son  deleytes  ho- 
nestos. 

Soph.  —  Luego  vn  mismo  deleyte  entra  en 
dos  géneros  de  amor,  en  el  deleytable  y  en  el 
honesto. 

Phil. — Verdaderamente  entra  en  ambos  a 

dos,  pero  por  diuersas  partes; 

Eiamor         porque  estos  deleytes  necessa- 

'  «"ImpiT,'   "^'   •«°q^e   tienen   su   parte 

tiene  la  parte      material  de  lo  deleytable,  tienen 

material  de  lo  de-  la  parte  formal  de  lo  honesto, 

leltable  y  la  for-  ^^^  ^  ^j  COUuiniente  tempera- 
mal  de  lo  honesto.    ^       .       J  „  1  '^ 

Eiamorttu  meuto  dellos  para  los  necessa- 
tempiado  tiene  u  rios  y  muy  bueuos  fines  a  que 
parte  material  gon  endere9ado6  de  la  indiuidna 
*•  ^  fo*í^**  ^  **  sustentación  y  de  la  conserua- 
de  lo  honesto,  ciou  de  la  especic.  Y  lo  mismo 
acaece  en  el  genero  del  amor  de 
lo  vtil,  que  el  que  tiene  del  puro  vtil,  deenudo 
de  lo  honesto,  conuiene  a  saber,  destemplado 
e  improporcionado  a  lo  necessano  de  la  vida  y 
de  las  obras  virtuosas,  es  solamente  bueno  y 
hermoso  aparente,  y  malo  y  dafioso  ezistente, 
como  es  la  codicia  y  la  auaricia.  Pero  quando 
es  templado  y  conuiniente  a  estos  dos  fines,  es 
verdaderamente  bueno  y  hermoso  y  entra  en 
dos  géneros  del  amor,  vtil  y  honesto,  porqne 
su  materia  es  de  lo  vtil  y  la  forma  de  su  tem- 
peramento es  de  lo  honesto. 

Soph. — Luego  el  amor  de  lo  honesto  es  ma- 
terialmente vnas  vezes  de  lo  deleytable  y  otras 
de  lo  vtil.  Auna,  por  ventura,  algún  amor  qae 
materialmente  y  formalmente  fuesse  honesto, 
sin  tomar  punto  de  alguno  de  los  otros  dos  gé- 
neros? 
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PhiL — El  amor  de  lo  honesto  es  amar  las 
u      .     virtudes  morales  e  intelectuales; 

El  amor  hooeito  .  ,  , ' 

es  dopitz:  tno  de  Y  por  ser  las  moralcs  acerca  de 

Us  firtüdef       las  operaciones  del  hombre,  con- 

moniea^yoivode  QÍeae  que  la  materia  dellas  sea 

iatiDUiiectiul«s.    ^5^f^rme  a  la  naturaleza  de  las 

operacicmes  en  que  la  virtud  existe;  de  donde 

la  virtud  de  la  continencia  o  templanya  en  los 

delejtes  camales,  tiene  por  ma- 

moíSL'lSí.^ipor  tena  al  corporal  delejte  y  por 

natOTitia       forma  a  la  contmencia  y  tem- 

Bitontoaa  dé  la    planea  en  el,  la  qual  concede  a 

J^  I^        sos  amantes  tanto  mayor  y  mas 

odeleUableen       ,.  j  i     ^     •  i 

qoa  u  Tirtad      dijcn»  delectación,  que  la  capo- 
le «xerdta,  y  por  ralidad  de  su  materia,  quanto 

fórmala        es  mas  digno  en  nosotros  lo  ^ 
'^^k^h^oMo!'    espiritual  que  lo  corpóreo.  E 
ygnalmente  las  virtudes  de  la 
liberalidad,  continencia  y  abstineacia  de  lo  su- 
perfluo  en  las  cosas  posseydas,  tienen  por  ma- 
teria las  cosas  vtiles,  y  a  la  satisfacíon  y  abs- 
tinencia templada  de  lo  superfino  con  liberal 
distribución  dellas  por  forma;  la  qual  al  ho- 
nesto amante  le  buelue  muy  deleytosa  la  mis- 
ma possession  de  lo  vtil.  Y  semejantemente 
todas  las  otras  virtudes  morales,  que  son  acer- 
ca de  las  operaciones  humanas,  como  la  forta- 
leza, justicia,  prudencia  y  otras,  tienen  la  ma- 
teria de  la  naturalesa  operatiua,  y  su  forma  es 
el  abito  honesto  y  la  templan9a.  Pero  las  virtu- 
des intelectuales  son  todas  bo- 
us iktaám  lato-  nestas  y  no  tienen  cosa  alguna 
E:SU:;L«t"  de  Iom.teri.l. porque  «o sea... 
mtierfaL     '*  nejan  acerca  de  actos  ni  delec- 
taciones corpóreas,  de  las  quales 
puedan  tomar  materia  alguna,  sino  acerca  de 
cosas  eternas  apartadas  de  cuerpo  e  inteligen- 
cias, por  lo  qual  todas  son  formas  intelectuales 
sin  compañia  de  materia;  y  son  puras  y  veré 
honestas  por  si  mismas,  y  no  por  participación 
como  las  otras;  y  por  esto  Pía- 
Waton  llama      ^^  ^j  ^mor  destas  le  llamo  di- 

aiaino  al  amor        . 
tnleleetnaL         'l'*^^- 

PUtoo  dinide  el        Soph» — Y  a  las  otras  espe- 
amerentret      eies  de  amor,  como  las  llama 

hamanoydiuhio.     ^'^°/       ,.|    ,.   .,     , 

Phil. —  Ll  diuide  los  géneros 
del  amor  en  tres,  coino  Aristóteles,  pero  de 
otra  manera,  conuiene  a  saber:  amor  bestial, 
amor  humano  y  amor  diuino.  Llama  bestial  al 
amor  excessiuo  de  las  cosas  corpóreas,  no  tem- 
plado con  lo  honesto  ni  medido  con  la  derecha 
razón,  assi  en  los  deleytes  carnales  demasia- 
dos, como  en  la  codicia  y  auarioia  de  lo  viil  y 
otras  ambiciones  fantásticas;  porque  faltando 
en  todas  estas  cosas  la  moderación  y  templanza 
del  entendimiento,  quedan  hechos  amores  de 
vn  animal  sin  entendimiento  y  verdaderamente 
bestiales.  Y  llama  amor  humano  al  que  es 


acerca  de  las  virtaiiMí  menriaft  tsnmniaiíiias  de 
todos  los  actos  sensuales  y  fantástico»  dm-mt^ 
hombre  y  que  moderan  el  deleyte  dellos.  AI 
qual  amor,  porque  Üene  la  materia  corpórea  y 
la  forma  intelectual  y  honesta,  le  llama  amor 
humano,  por  ser  el  hombre  compuesto  de  cuer- 
po y  de  entendimiento.  Y  llama  amor  diuino 
al  amor  de  la  sabiduría  y  de  los  eternos  cono- 
cimi^tos,  al  qual,  por  ser  todo  intelectual  ho- 
nesto y  todo  fonnal  sin  compafiia  de  materia 
algpana  corpórea,  le  llama  diuino;  porque  en 
solo  esto  son  los  hombres  participantes  de  la 
diuina  hermoéura.  Y  quanto  el  amor  humano 
excede  al  bestial,  tanto  el  deleyte,  que  es  el  fin 
del  amante  en  k  cosa  amada,  es  mayor  y  mas 
excelente  que  no  son  los  corpóreos  y  descami- 
nados deleytes  bestiales,  que  acerca  del  vulgo 
son  tenidos  por  los  principalea  en  el  deleyte, 
siendo,  en  efeto,  viles  y  menguadissimos  en  el. 
Y  assi  también  podras  entender  que  quanto  el 
amor  diuino  es  mas  alto  que  el  humano»  tanto 
es  mayor  su  deleyte,  mas  suaue,  mas  satisfato- 
rio  y  mas  intensamente  desseado  de  quien  lo 
conoce,  que  los  deleytes  de  las  otras  virtudes 
morales  y  amores  humanos.  De  manera  que 
dinidiendo  el  amor  a  la  peripatética  o  a  la 
stoyca,  no  hallaras  alguno  cuyo 
.PiS^IT^Hv  fin  no  se.  1.  delectación  del 
totolea  acerca     uñante  en  la  cosa  amada,  como 

de  la  dioitioa  del   te  he  dicho. 

amor,  y  oondttie       Soph.— En  efeto,  veo  oue  es 
rdít^^S^ot;  ^^^  y  que  el  fin  de  todoW 

cular  amor  es  el  deleyte  del 
amante  en  la  vnion  de  la  cosa  amada.  Aora  po- 
dras passar  adelante  respondiendo  a  mi  pre- 
gunta: Qual  es  el  fin  vniuersal  por  que  nació 
el  amor  en  el  vniuerso?  Que  en  este  no  me  pa- 
rece que  es  tan  fácil  de  poner  el  deleyte  por  fin, 
como  en  los  otros  amores  particulares  de  los 
hombres  y  de  los  otros  animales. 

Phdh — Ya  es  tiempo  de  desirtek).  Bien  sa- 
bes que  el  mundo  fue,  mediante  el  amor,  pro- 

duzido  del  summo  Criador;  por- 

Ki  mondo  ftw,     que  mirando  el  summo  bien  la  in- 

"^i^do^"*'*  ^^^^^  hermosura  suya,  y  aman- 

snmmo  Criador,    dola,  y  ella  a  el  como  a  summo 

hermoso,  produxo  o  engendro,  a 
semejanza  de  su  hermosura,  al  hermoso  vniuer- 
so; porque  el  fin  del  amor  es,  como  dize  Pla- 
tón, parto  en  hermoso.  Produzido,  pues,  el 

vniuerso    del   summo   Oriador 

de  Di^  rindo  fy^  ^  «emejan^a  0  a  imagen 

criado,  qual  es.     de  SU  mmensa  sabiduría,  nació 

el  amor  del  Oriador  acerca  de 
de  esse  vniuerso,  no  como  de  imperfeto  a  per- 
feto,  sino  como  de  perfetissimo  superior  a  me- 
nos perfeto  inferior,  y  como  el  del  padre  al 
hijo,  y  el  de  la  causa  a  su  efeto  singular;  por 
lo  qual  el  fin  de  este  amor  no  es  de  alcanzar 
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faermosmra  qne  faÜe  mi  smante,  d¡  por  deleytmr- 
«   t  ^   i         se  en  k  Tni«i  del  amado,  sino 
del  mor  dhiioo    poT  hazer  aloan^ar  al  amado  «la- 
ptra  toB         yor  pierfecion,  de  la  qnal  falta- 
ai  mondo  criado,  na  8Í  no  la  adqoiríesse  por  el 
'^**'         amor  del  amante  y  por  deley- 
tarae  este  dinino  amante  en  la  hermosora  ma- 
yor, la  qnal  el  amado  ynhierao  alcanpa  median- 
te sn  dinino  amor;  como  acaece  en  todoe  loe 
amores  de  las  cansas  a  sos  qna- 

d.  iJf  «"Priores    ^  !^f^^^  d«  l^r  •«?««>««  a 

a  fot  ioferioNs     los  inferiores,  de  los  padres  a 

m  dMMo  da  la    los  híjos,  del  maestro  al  dioipa- 

pwfadoD        Iq  y  ¿e  todos  los  iHenhechores  a 

d«  loa  loferiorM.    j^  ^^^   ^^^^^^  ^  beneficios. 

Qne  sn  amor  delloe  es  desseo  que  sn  inferior 
^urribe  al  grado  mayor  de  la  perfedon  y  hermo- 
sura en  la  vnion^  de  la  qnal  se  deleyta  esse 
amante  con  esse  amado;  y  esta  delectación  del 
amante,  que  recibe  en  la  perfecion  y  hermosura 
del  amado,  es  el  fin  del  amor  de  esse  amante. 
SopK — Sobre  esta  materia  ya  me  acuerdo 
auerme  tu  dicho  eeta  diferencia  qne  ay  entre 
el  amor  del  superior  al  inferior  y  el  amor  del 
inferior  al  superior,  y  la  sentencia  a  sido  casi 
lyna  misma,  aunque  en  otras  maneras  de  desir 
y  en  otros  propósitos.  Y  conoico  que,  aunque 

el  fin  de  cada  vno  destos  amo- 

AaaieiMiior      ^s  6S  el  delcyte  del  amante  en 

*íiSÍ«^^^^    la  adquirida  bermoBura  del  ama. 

tiauao  por  te  al  do,  quc  todaria  es  con  esta  dis- 

dii«7te:  pno      tincion:  que  el  amor  del  inferior 

"^  ^1r*  '  **  superior  es  por  la  hermosura 

del  superior  amado,  alcanzada 
por  el  inferior  amante  a  quien  le  faltaua;  y 
el  fin  de  su  amor  es  el  deleyte  del  amante  in- 
ferior en  la  rnion  de  la  hermosura  del  amado 
superior,  la  qnal  le  faltaua.  Pero  el  amor  del 
superior  al  inferior,  es  por  la  hermosura  que 
gana  el  inferior  amado,  que  le  faltaua;  con  la 
qual  ganancia  esse  amante  superior,  como  en 
ol  fin  del  amor  suyo,  también  se  deleyta,  como 
se  deleyto  el  am¿lo  inferior  en  la  ganancia  y 
ynion  de  la  hermosura  que  amaua  y  desseaua, 

faltándole.   Y  conozco   que   el 

del  S?r  ¿í^oai  *™<^  ^^  summo  Criador  al  vni- 

■iindo  criado,     uerso  Criado  es  desta  suerte.  Y 

udiatfnckMidieba  en  el  es  mas  verdadera  y  propria 

eimaapropriaen  ^^  distmoion  que  en   ningún 

el  amor  de  Dios.       ^  ,         ^     .  »    p     » 

otro  amor  de  supenor  a  mfenor, 

aunque  los  otros  superiores  le  assemejan  en 

esto.  Quanto  mas  que  el  amor 

El  amor  del  maea*    j<    •*  j*  i 

im^áirfnMi«.n«F  díoiuo,  oomo  diees,  al  vniuer- 

lroaldlcipaio,por  »  j«  V,        i  i 

•ermaseapiritnai,  «O,  es  aquel  mediante  el  qual 
temeja  al  dlnioo  esse  vniuerso  adquiere  el  summo 
maapropriameou  gipudo  de  hermosura  a  el  possi- 
otro  aifttñ  amor.  W^»  como  se  Tce  en  el  amor  del 
maestro  al  dicipulo,  que  es  me- 
dio para  haaer  crecer  al  dicipulo  en  perfecion 


y  hermosura  intelectual,  lo  qual  no  ay  ea  el 
amor  de  muchos  de  loe  otroi» 

El  amor  de  Dios  .  •    r     •  r\ 

denouniaomma  «apenorcs  a  SUS  mfenorea.  De 

perfedoD,  düa«>-  donde  este  amor  dinino,  no  so- 

aa  de  partidpam  lamente  no  denota  falta  en  tm 

al  Ynloerflo  Buperior  amante,  mas  antes  de- 

en  el  mayor  grado        *  '      .     .  . 

a  el  posaibie.  i^^ta  SU  summa  perfeeiOD  partí- 
eipada  del  mayor  grado  poasible 
en  el  Tuiu^no  criado,  sino  es  yna  manera  de 
falta  imaginaria  relatiua,  qne  haze  sombra  del 
efeto  en  la  causa,  según  que  otras  yeses  me  lo 
has  dicho.  Parécete,  Philon,  que  he  entenado 
bien  esta  sutil  diatineion  tuya  del  amor  del  sq- 
perior  al  inferior  uon  la  común  delectación  del 
vno  y  del  otro? 

FJaL — Pareceme  que  si,  que  harto  bien  la 
has  referido.  Y,  pues,  que  mas  quieres? 

S&ph. — Quiero  inferir  qne  esto  no  satisfa- 
ce a  mi  pregunta;  {porque  yo  no  te  pregusto 
del  fin  para  que  naoío  el  «mor  diuíno,  aqnel 
que,  quando  el  mundo  fue  produzido,  nscio 
con  el;  empero  preguntóte  para  que  nado  é 
amor  del  yniuerso  criado  y  qual  es  el  fin 
suyo. 

PhiL — Yo  te  satisfaré  bioi  quando  quisie- 
res oyrme  lo  que  resta,  cuyo  principio  comiino 
qne  fuesse  esto.  Siendo  el  primar  amor  dmino 
»    .  o   enamoramiento   del   summo 

d  pnmer  amor      -rv .         «    t 

dhihio  fee  eania   ^^^  ^  ^^  ^^  .propna  y  summa 

de  la  prwiaodoa   hermosura  y  sabiduría,  este  fae 

''*'ir'"T^      causa  productiua  del  Tuinerso, 

«i«J^don.    a  semejanza  de  aquelk  summa 

hermosura,  y  es  causa  de  la  con- 
tinua consemacion  del  yniuerso;  porque  el 
amor  que  primero  lo  prodnzo,  porque  no  ae 
dissuelua,  prodnsíendo  siempre  lo  oonsenia. 

El  segundo  amor  dinino,  que 
El  MgoDdo  amor  ^  ^^  yniuerso  ya  produaido,  t» 

vafaierM.  yltíma  perfecion;  porque  assi 
como  el  primer  ser  del  yniuer- 
so viene  de  aquel  primer  amor,  que  le  precede, 
assi  el  yltimo  y  perfectiuo  ser  suyo  precede  y 
es  causa  del  segundo  amor  dinino,  que  es  el  que 
tiene  al  yniuerso  auiendok)  ya  produzido,  a  se- 
mejanza de  vn  padre  que,  amándose  primero^a 
si  mismo,  dessea  engendrar  en 

Semejanca         ,  '  .    ° 

de  los  doa amores   hermoso  SU  Semejanza,  y  por 
dtainoe  a  los  de    aquel  amor  que  precede  engendra 
TD  padre paiacoo  al  hijo,  y  después,  adquiriendo 
80  hijo.         ^j^  ^1  j^ij^  ^^  segundo  y  nueuo 
amor  para  con  el,  mediante  este  seguado  amor 
procura  guiar  al  hijo  amado  a  su  yltima  perfecion 
y  al  mayor  grado  de  hermosura  a  el  ipossible. 
Soph. — También  entiendo  esso,  y  me  piase 
mucho  entenderio;  empero  no  me  muestra  aun 
el  fin  para  que  nació  el  amor  del  rniaerso,  aon- 
que  me  muestra  los  dos  fines  de  los  dos  amo- 
res diuinos:  éá  primero,  la  producción;  del  ae- 
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gundo,  la  perfecion  del  miaerso.  Aora  te  qae- 
da  dezir  el  ñn  para  que  nació  el  amor  de  esse 
vniaerso. 

PhiL — También  te  lo  diré  luego,  y  acerca 
desto  deues  entender  primero  que  es  aquello 
en  que  consiste  la  perfecion  del  rninerso  pro- 
duzido. 

Soph. — Esso  ja  lo  he  entendido  bien;  no 
tengo  necessidad  de  nueua  ensefian9a  para 
ello;  porque  auiendo  sido  el  yniuerso,  como 
me  has  dicho,  produzido  a  imagen  y  semejan- 
za de  la  summa  sabiduría,  su  perfecion  con- 
siste en  ser  propriamente  imagen  della,  que  es 
el  proprio  fin  del  que  lo  produze,  como  acaece 
en  toda  cosa  ar  ti  Ociada,  cuya  perfecion  consis- 
te en  ser  hecha  semejante  al  proprio,  a  la  for- 
ma del  arte  que  esta  en  la  mente  del  artífice,  y 
este  es  el  proprio  fin  del  artífice  en  la  hechura 
de  la  cosa  artificiada,  y  assi  lo  deue  ser  la  de 
esse  miuerso  produzido. 

PhiU — Bien  es  verdad  que  es  essa  la  prime- 
ra perfecion  del  yniuerso  produzido,  y  el  pri- 
mer fin  del  summo  produziente  en  la  produ- 
cion  suya,  como  bien  lo  has  assemejado  a  toda 
cosa  hecha  por  arte;  esto  es, 
Dm  finas        qtie  sea  semejante  tan  proprío 
p^^M  de^  a  la  sabiduría  del  summo  haze- 
it  coM  artificiadt.  dor,  quanto  sea  possible;  pero 
no  es  este  el  fin  vltimo  del  pro- 
ductor ni  la  yltima  perfecion  del  mundo;  por- 
que assi  como  en  toda  cosa  artificiada,  como 
dezir:  vn  vaso  para  beuer,  la  primera  per- 
fecion y  fin  suyo  es  ser  hecho  propriamente 
semejante  a  la  forma  y  arte  que  esta  en  la 
mente  del  artífice;  y  el  rltimo  fin  y  perfecion 
suya  es  el  ser  exercitado  en  su  proprío  yso  y 
operación  para  lo  qnal  fue  hecho,  que  es  en 
beuer  por  el;  y  destas  dos,  la  primera  perfe- 
cion es  el  fin  de  la  obra,  y  la  yltima  es  el  fin 
de  lo  obrado,  assi  en  el  miuerso  produzido, 
Dof  ñn  ®'  prímer  fin  del  produziente  y 

del  handor  del  1*  primera  perfecion  del  vniuer- 
Tniaeno,  SO  cousíste  en  la  perfecion  de 
j  dof  parfedoaes  la  obra  díuína,  que  sea  propria 
de  Bm  obra.  semejanza  de  la  diuina  sabidu- 
ría; empero  el  yltimo  fin  de  aquel  y  la  yltima 
perfecion  deste  consiste  en  exercítarse  esse 
TDÍuerso  en  la  acción  y  operación  para  la  qual 
fue  produzido;  la  qual  es  el  fin  de  esse  obrado, 
porque  el  ser  del  operato  es  el  fin  de  la  obra 
del  operante,  y  la  operación  del  operato  es  el 
fin  de  su  ser. 

/S^opA.— Pues  qual  es  el  acto  y  la  operación 
que  es  fin  de  esse  yniuerso  produzido  y  su  yl- 
tima perfecion? 

Phil, — Muchos  actos  perfectiuos  se  hallan 
en  el  yniuerso;  pero  su  yltima  perfecion  con- 
siste en  el  yltimo  y  mas  perfeto  dellos,  y  los 
otros  subalternados  son  camino  o  escala  para 

OBiffinnf  M  LA  NoTKA.— IV.^29 


llegar  al  yltimo  perfetissimo.  Empero  en  esto 
T     ^^         todos    conuienen  en  yno;  que 
TitiiiiadeiTBiaeno  •A"  como  el  ser  del  yniuerso 
eontiflto  en  boiner  cousiste  en  la  legítima  prodnc- 
a  la  dininidad      (jJqq  y  derecha  salida  de  la  di- 
de  donde  taUo.    ujqí¿||¿  ^  ^gg^  yníuerso,  assí  sus 
actos  perfectíuos  consisten  en  la  verdadera  y 
propria  tornada  del  yniuerso  a  essa  diuinídad 
de  la  qual  tuno  la  salida  primero.  De  manera 
que  assi  como  ella  fue  su  prímer  principio  efec- 
tiuo,  assí  también  ella  misma  sea  su  yltimo 
fin.   Que  el  summo   Dios,  no 
Dioeei  cania      solamente  quiso  ser  causa  efi- 

efidente,  fonnal  7      •     x     j  i  j  x       l* 

final  del  Tnineno.  ci^^^te  del  mundo,  mas  también 
cansa  formal  y  causa  final:  cau- 
sa eficiente  en  produzirlo,  y  causa  formal  en 
conseruarlo  y  sustentarlo  en  su  proprio  ser,  y 
causa  final  en  reduzirlo  a  si  mismo,  como  a 
yltima  perfecion  y  fin,  mediante  los  actos  per- 
fectíuos de  esse  yniuerso. 

Soph,  —  Entendido  he  muy  bien  de  que 
suerte  el  summo  Dios  es  causa  del  vniuerso 
en  tres  maneras:  eficiente,  formal  y  final:  la 
yna  por  salida  productina,  la  otra  por  susten- 
tación conseruatiua,  y  la  otra  por  reducción 
perfectiua.  Pero  dime  quales  son  estos  actos 
perfectíuos  del  yniuerso,  que  causan  su  redu- 
cion  a  su  Criador,  y  qual  dellos  es  el  yltimo 
perfetissimo  en  que  consiste  su  yltima  perfe- 
cion? 

Phil .  —  Las  actos  del  yniuerso,  parte  son 
corpóreos  y  parte  incorpóreos.  En  los  corpó- 
reos, cierto  esta  que  no  consiste 
^*  ^'"•'        su  boluer  al  summo  Dios ;  porque 

•nTmTwM      PO"^  «Wos  autes  sc  alexa  de  su 

no  conaifte  en  los  purissíma  díuinídad  que  se  acer- 

aetoe  corpoieos,    ca  a  ella;  por  lo  qual  consiste 

aino  en  g^  reducíon  en  los  actos  incor- 

los  Incorpóreos.  ,  %       s  % 

poreos,  los  quales  dependen  so- 
lamente del  entendimiento,  que  es  apartado 
de  materia.  Assi  que  todo  el  yniuerso  pro- 
duzido se  reduze  a  su  Criador,  medíante  la 
parte  intelectiua  que  en  el  quiso  comunicar  y 
mediante  los  actos  della. 

Soph. — El  entendimiento,  tiene  algún  otro 
acto  mas  que  el  entender? 

PAt7.— No. 

Soph, — Luego  no  son  muchos  los  actos  que 
hazen  perfeto  al  yniuerso,  sino  solamente  yno, 
que  es  el  entender. 

PhiL — Quando  bien  te  conceda  que  el  en- 
tendimiento no  tiene  otro  acto  mas  que  el  en- 
tender, erse  entender  es  de  diuersas  cosas,  son 
dinersos  actos  intelectuales.  Y 
El  entendimiento   g^nqne  todos  sou  actos  perfcc- 

Itene  díñenos        ..     ^  •,  i         j      • 

actos  inteiectaaies.  tmos,  que  ayudan  a  Ja  reducíon 

de  la  criatura  a  su  Criador,  con 

todo  esso,  el  acto  intelectual  que  derechamente 

la  causa,  es  el  que  tiene  por  objeto  a  la  essencia 
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di  aína  y  a  su  aumma  sabidaria;  porqne  en  este, 
como  ya  en  otra  parte  dixe,  consiste  y  se  com- 
preliende  toda  cosa  entendida  y  todo  grado  de 
inteligencia.  Y  este  es  el  que  puede  reduzir  al 
entendimiento  possible,  según  toda  la  essencia 
suya,  en  entero  acto,  y  a  los  otros  entendimien- 
tos produzidos  actuales  'al  snmmo  grado  de  su 
perfecion.  Y  también  se  hallan,  en  esta  orden 
de  los  entendimientos  e  inteligencias,  grados  no 
poco  subalternados  el  rno  al  otro,  que  assi  mis- 
mo podremos  dezir  diuersos  actos.  E  ya  en  la 
primera  platica  nuestra  te  declare  que  nuestra 
anima  intelectiua  se  reduze,  me- 

Tre* actos oonye  ^¡^^^^ ¿^^ ^^^  ^j  summo  Cria- 
se redoM  la  cna-     ,  -    .   ^^ 

tura  a  su  Criador,  dor  suvo:  con  inteligencia,  con 
amor  y  con   f  ruycion  vnitiua . 

Soph. —  Pues  pones  tu  en  el  entendimiento 
otro  acto  mas  que  el  entender? 

PAt7.— Ya  sabes  que,  aunque  en  las  cosas 
„    ,       ,     ,       corpóreas  el  amor  es  diferente 

En  la  natnraleaa    j     f    •    .   i*  •     /  i 

inteiectoai,  ^®  ^*  inteligencia  (como  vna  de 
la  inteUgenda,  el  las  passioues  corporeas  de  la 
amoyyuchijrcioD  accion  incorpórea),  que  en  las 
es  Tna  misma  cosa,  ^gg^^cias  intelectuales  e  inmate- 
riales están  tan  juntos,  que  el  amor  dellos  es 
intelectiuo,  y  la  inteligencia  dellos  de  las  cosas 
mas  altas  es  amorosa;  solo  según  razón  reciben 
alguna  distinción,  no  real  ni  essencialmente,  y 
la  fraycion  vnitiua  es  la  vltima  y  perfetissi- 
ma  inteligencia;  porque  quanto 
Loswnocimientos  ^jas  perfeto  es  el  acto  intelec- 

son  de  dos  mane-  , .        *.       , 

ras:  YDOS  ay  con  ^'"0,  tanto  es  mayor  y  mas  per- 
amor  y  otros  sin  el.  feta  la  vnion  del  entendimiento 
Ki  conocimiento,  o  que  entiende  con  la  cosa  enten- 

precede  al  amor,  o    ¿¡¿^ 

El  wn^mtento        Soph, — Luego  bastara  esse 

qae  precede  al       actO    iutelectiuo   por  vltimo    fin 

amor,  tiene  al  amor  ¿g|  yniuerso  y  SU  perfecion,  sin 
wíed^ii amor?M  ^^^er  mcncion  de  los  otros  dos? 
fln  de  esse  amor.       PhiL — No  basta,  porque  este 

tercero  no  puede  venir  sino  me- 
diante los  otros  dos:  porque,  como  te  he  dicho, 
de  los  conocimientos  ay  algunos  que  son  sin 
amor  y  otros  que  son  con  amor.  Y  de  los  que 
son  con  amor,  ay  y  no  que  precede  al  amor  y  el 
amor  es  su  fin,  y  el  otro,  a  quien  el  amor  pre- 
cede, es  el  fin  del  amor. 

Soph. — Buelue  a  repetirmelo  breue  y  distin- 
tamente. 

Fhil, — Los  conocimientos  en  los  quales  no 

ocurre  el  amor,  son  de  las  cosas 

las  cosas  buenas,  consiguiente,  no  desseadas,  o 
pero  no  hermosas,  porque  son  malas  y  feas  aborre- 
Los  conoeimkntos  cidas.  O,  por  ventura,  por  no  ser 
coa  amor  son  de  r  •  í> 

las  cosas  buenas  y   ^  ""^  V^^'^^r  hermosas  ni  feas, 
hermosas.        no  desseadas  ni  aborrecidas.  To- 
dos los  otros  conocimientos,  que 
son  de  ias  cosas  buenas  y  hermosas,  son  o  de 


aquellos  cuyo  fin  es  el  amor  o  el  desseo,  como 

es  el  conocimiento  del  manjtr 

Exempio  con  el    qxie  nos  falta,  que,  quando  ly 

íl^li!ü  ^^la^.    necessidad  del,  le  sucede  el  des- 

las  dos  maneras  ,  ' ,.  . 

de  conocimientos.  860 ;  O  de  aquellos  que  son  fin 
del  desseo,  como  es  el  gozar  de 
esse  manjar  con  vnion;  y  no  ay  duda  sino  qae 
este  es  el  perfeto  conocimiento  del  manjar, 
conuiene  a  saber,  el  vnitiuo,  y  por  lo  tanto 
cessa  con  el  el  desseo  precedente;  que  el  pri- 
mer conocimiento  del  manjar 
El oonoeimieotoes  era  imperfeto,  por  no  ser  aun 
de  dos  maneras:  ^nitiuo,  y  por  la  falta  de  U 
vno  apartado  del         .       i  '^j      i  . 

sujeto  vnion  le  sucede  el  desseo,  qo»  es 

yoirotnidocon  el.  el  que  le  guia  a  la  perfecion  vni- 
Eiamor         tiua,  y  entonces  cessa,  cesssndo 

'Jintr;:^'";    '«  ^«If  •  A88¡  qne  el  desseo  y  el 
perfecion.        amor  uo  es  otra  cosa  que  el  ca- 
mino que  del  conocimiento  im- 
perfeto nos  guia  al  perfeto  vnitiuo.  Desta   ma- 
nera concurren  los  tres  actos  perfectiuos  de  la 
,  ,    inteligencia  del  vniuerso  a  la  pri- 

Tres  actos  perfeti-  '^  ,         .* 

uos  que  concurren  «6™  causa ;  porque  el  pnmer 
a  la  Tnion  acto  reductiuo  de  la  criatura  a  sa 
deiToioersoconia  Criador,  OS  el  primer  conoci- 
primera  causa,  mj^nto  que  tiene  de  su  inmensa 
sabiduria  y  summa  hermosura,  y  sintiéndose 
distante  de  su  vnion,  la  ama  y  dessea  llegar  a 
gozarla  con  perfeta  vnion  y  entera  conuersion 
de  esse  amante  en  el  hermosissimo  amado;  me- 
diante el  qual  amor  y  desseo  de  essa  diuinidad, 
se  llega  a  aouel  vltimo  y  perfetissimo  fin  vni- 
tiuo, que  es  el  vltimo  acto  perfetissimo,  en  que 
consiste,  no  solamente  la  bienauenturan^a  del 
entendimiento  transformado  y  vnido  en  ella  y 
hecho  diuino,  mas  también  la  vltima  perfecion 
y  felicidad  de  todo  el  vniuerso  criado,  cuya 
parte  principal  y  essencial  es  esse  entendí- 
^  ^     ,     ,  miento,  mediante  el  qual  el  todo 

Todo  el  YDlaerso     ,  .  j*  j 

WeneaTuirsecon    ¿^    CSSe   VniuersO    OS   digno  de 
su  summo  prínci-  vuirse  con  SU  summo  principio 
pío  mediante  la     y  hazerse  perfeto  y  bienauentu- 
'"^tet^iectaaí '^^   rado  en  la  fruycion  de  su  diaina 
vnion. 
Soph. — Muy  bien  entiendo  como  en  este 
vltimo  acto  y  fruycion  vnitiua  del   entendi- 
miento  produzido  con   su  summo  productor, 
consiste  la  vltima  perfecion  del  vniuerso  cria- 
do; y  de  esto  voy  ya  considerando  el  fin  de 
algún  amor  del  vniuerso  y  la  necessidad  por 
que  nació  en  el;  porque  yo  veo  que  el  vltimo 
acto  vnitiuo  que  perficiona  al  vniuerso,  le  in- 
funde el  presente  amor,  y  el  es  el  fin  de  esse 
amor  a  quien  precede;  assi  que  es  manifiesto 
que  el  fin  deste  amor  del  vniuerso  es  la  vltima 
perfecion  suya,  la  qual  es  el  vltimo  acto  y  fmj- 
cion  vnitiua  del  mundo  con  su  Criador.  Pero 
en  el  vniuerso  ay  otros  amores,  sin  el  que  la 
naturaleza  intelectual  produzida  tiene  a  sa  prí- 
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mera  cansa.  Qaerria  que  me  dlxesses  el  fin  co- 
man para  que  nació  todo  amor  en  el  yninerso 
prodazido,  comprehendiendo  todo  paxticnlar 
amor  aojo. 

Phil, — Assi  como  los  grados  del  ser  en  el 
U.  «iseodu  <ui  ^«oersp   son    subalternados  y 

Tolueno  d«  ordenados  el  rno  para  el  otro, 
que  manen  esun  sucediendo  del  primero  al  yltimo 

ordeoadii  j  ¿g]  ¡nfimo  al  supremo;  que  el 
TBM  ptra  otras.  ^^^  ^^  j^^  materia  primera  esta 
ordenado  al  ser  de  los  elementos,  7  el  de  los 
elementos  al  ser  de  los  mistos  no  animados,  7 
este  al  ser  de  los  animados  del  anima  vegetatí- 
ua,  7  este  al  ser  de  los  animales,  7  el  ser  ani- 
mal al  ser  hombre,  que  es  el  yltimo  7  supremo 
en  el  mundo  inferior,  7  aun  en  esse  hombre 
sus  TÍrtudes  están  assi  subordenadas  las  infe- 
riores a  las  superiores,  es  a  saber,  las  del  ani- 
ma yegetatiua  a  las  de  la  sensitiua,  7  las  de  la 
seositiua  a  las  de  la  intelectiua,  que  es  la  vlti- 
raa  7  suprema  yirtud,  no  solamente  del  hom- 
bre, pero  de  todo  el  mundo  inferior;  7  aun  en 
esta  intelectiua  yirtud  se  ordenan  los  actos  in- 
telectuales de  inferior  a  superior,  conforme  al 
orden  de  las  cosas  intelegibles,  objeto  dellos, 
de  inferior  a  superior,  hasta  el  supremo  7  ylti- 
mo intelegible;  el  qual,  assi  como  es  summo 
ente  7  yltimo  fin,  a  quien  todos  yan  ordenados, 
asdi  el  acto  de  la  inteligencia  humana  7  angé- 
lica, CU70  objeto  es  el,  es  el  summo  acto  inte- 
lectiuo  de  la  mente  humana,  celeste  7  angélica, 
a  quien  todos  los  otros  actos  yan  ordenados, 
como  a  yltimo  fin  7  perfecion  del  yninerso  pro- 
ducido. Assi  desta  misma  manera  has  de  en- 
tender que  son  subalternados  los  amores  del 

Leeaoiom  ▼íiiaeraí>  produzido  el  inferior 
del  Tuiaeno,  van  ^^  Superior,  hasta  el  yltimo  7 
raiiaUernadof  mas  alto,  que  es  el  amor  que  el 
^■ttcBoramayor  yniuerso  tiene  a  su  Criador.  Al 
q^iiinT!!^  f^^^  ^^^^  sucedo,  como  proprio 
EiTlUmoamordei  fin,  la  fru7cion  su7a  ynitiua  con 
tolueno  y  en  fin,   el,  que  es  SU  yltima  perfecion, 

?  *ff?*íf  a  como  te  he  dicho.  De  naanera  que 
en  la  diuludad.       1  it     :>  1    1  • 

el  fin  del  yltimo  7  supremo  amor 
del  yninerso  produzido,  es  el  yltimo  fin  de  to- 
dos los  amores  del  yninerso  en  común. 

Soph, — Conozco  que  es  assi,  que  la  fru7CÍon 
ynitiua  de  la  criatura  intelectual  con  su  Cria- 
dor, no  es  solamente  el  fin  del  amor  que  ella  le 
tiene,  mas  también  el  de  todo  el  amor  yniner- 
so produzido  en  coibun.  Empero  no  me  agra- 
daria  poco  que,  assi  como  me  mostraste  el  or- 
den de  los  grados  del  ser  en  el  yniuerso,  des- 
de el  yltimo  al  supremo,  assi  me  mostrassej  la 
coordenacion  de  sus  amores  del  primero  al  yl- 
timo. 

PhiL — Que  es  lo  que  quieres  saber,  o  So- 
phia!  solamente  el  medio  circulo  del  orden  de 
los  amores  que  a7  en  el  yniuersoí  como  fue  el 


doDiofl 
y  Macaba  en  eL 


que  te  mostré  de  los  entes  que  en  el  a7,  o  todo 
el  circulo  entero  en  orden? 

/S^opA.— Aunque  70  no  entiendo  que  quiere 
dezir  medio  circulo  ni  circulo  entero  en  los 
amores  del  yniuerso,  ni  por  que  este  orden  de 
los  grados  de  los  entes  que  me  has  dicho  es 
medio  circulo  7  no  entero,  todayia,  porque  de 
lo  bueno  es  mejor  el  todo  que  la 
i,JÍI^tl3^.i  parte,  qnerriaqae  si  aqueílo  de 
todo  que  la  parte,  los  entes  es  medio,  lo  enterasses 
El  cerco  de  todaí  7  me  mostrasses  el  cerco  entero 
1  prineipia  ¿^  los  amores  que  dizes.* 
'^'  Phil. — El  cerco  de  todas  las 

cosas  és  el  que  comien^  g^- 
dnalmente  del  primer  principio  dellas,  7  circu- 
lando sucessinamenle  por  todas,  buelue  al  pro- 
prio principio  como  a  yltimo  fin,  comprehen- 
diendo todos  los  grados  de  todas  las  cosas  en 
modo  circular;  7  el  punto,  que  fue  principio, 
buelue  a  ser  fin.  Este  cerco  tiene  dos  medios: 
el   yno   es   desde  el  principio, 

a  cerco  <"•  todae  ^^^  ¿  g¿g  ^j  ^^^  lomas 
lai  eotai  le  diakU     «.  •  ,  '^ 

en  dos  medios,     distante  del,  que  es  su  medio;  7 
el  segundo  medio  es  desde  aque- 
llo mas  distante  del  punto,  hasta  boluer  a  el. 
Soph, — En  el  cerco  figural  assi  es.  Pero, 
dime,  por  que  o  cojno  es  assi  en  el  cerco  de  to- 
das las  cosas? 

PhtL — Siendo  principio  7  fin  del  cerco  el 
summo  productor,  su  medio  es 

Dedmdondei  ¿ecendiendo  del  h^sta  lo  mas 
cerco  de  todas  las    .    «»  j .  . 

cf^,^  ínfimo,  mas  distante  de  su  sum- 

ma  perfecion ;  porque  del  sucede 
primero  la  naturaleza  angélica  por  sus  grados 
ordenados  de  ma7or  a  menor;  7  después  la  ce- 
leste con  sus  suceesiuos  grados  desde  el  cielo 
impireo,  que  es  el  ma7or,  hasta  el  menor,  que 
es  el  de  la  Luna;  7  del  yiene  a  nuestro  globo 

mas  baxo,  que  es  a  la  materia 
La  materia  ^    ^     t  .        . 

primera  es  u  cosa   pnmera,  que  de  las  sustancias 

que  mas  aiexada    eternas  es  la  menos  perfeta  7 
•*^  la  mas  aiexada  de  la  summa 

deudininidad.  p^rfeciou  del  Criador;  porque 
asbi  como  El  es  puro  actO;  assi  ella  es  pura 
potencia;  7  en  esta  se  termina  la  primera  mitad 
del  cerco  de  los  entes,  que  deciende  del  Cria- 
dor por  grados  sucessiuos,  de  ma7or  a  menor, 
hasta  essa  materia  primera  Ínfima  de  todo  gra- 
do del  ser.  Della  buelue  el  cerco  la  segunda 
mitad,  subiendo  de  menor  a  ipa7or,  como  arri- 
ba te  dize;  conuiene  a  saber,  de  la  materia  pri- 
mera a  los  elementos ,  después  a  los  mismos, 
después  a  las  plantas,  después  a  los  animales  7 
después  al  hombre.  En  el  hombre,  del  anima 
yegetatiua  a  la  sensitiua,  7  desta  a  la  intelec- 
tiua. Y  en  los  actos  intelectuales,  de  yn  intele- 
gible menor  a  otro  ma7or,  hasta  el  acto  inte- 
lectual dol  supremo  intelegible  dinino,  que  es  el 
yltimo  ynitiuo,  no  solamente  con  la  naturaleza 
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angélica»  pero,  mediante  ella,  con  essa  snprema 
diainidad.  Mira  como  la  seranda  mitad  del 
cerco,  sabiendo  loa  girados  de  Tos  entes,  llega  a 
terminarse  en  el  principio  dinino,  como  en  tHí- 
mo  fin,  enterando  perfetamente  el  cerco  gradual 
de  todos  los  entes. 

Soph, — Veo  el  admirable  cerco  de  los  entes 
en  su  orden  gradual;  j  aanqne  otra  rez  me  lo 
has  sinifícado  a  otro  proposito,  tanto  me  satis- 
faze  7  deleyta  al  entendimiento,  que  siempre 
me  es  nueuo.  Aora  podras  ensefiarme  el  cerco 
de  los  amores  en  orden  gradual,  de  que  es 
nuestro  proposito. 

PhiL — Assi  como  el  •ser,  en  el  primer  medio 

cerco,  procede  decendiendo,  a 

Concoerda elenco  manera  de  salida  productiua, 

de  lat  etfeoeils      j     ^      i  j       «  i 

^„  ^  desde  el  pnmer  ente,  del  mayor 

de  lot  amores,     al  menor,  hasta  el  Ínfimo  Chaos 

o  materia  primera;  7  del,  en  el 
otro  medio  circulo,  buelue  el  ser  a  subir  de  me- 
nor a  mayor  a  manera  de  reducción  hasta  aquel 
de  quien  primero  auia  salido,  assi  el  amor  tie- 
ne origen  del  primer  padre  del  miuerso,  7  del 
sucessiuamente  viene  decendiendo  paternal- 
mente siempre  de  ma7or  a  menor  7  de  perfeto 
El  Drimer  *  imperfeto,  7  mas  propríamen- 
medio  oereode  los  ^  <^®  ^'^  hermoso  a  menos  her- 
tmores  es  de  moso,  para  darle  su  perfeoion  7 
los  mas  hermosos  participarle  SU  hermosura  quan- 
menos'hermosos.  ^  *«*  possible,  sucediendo  por 

los  girados  de  los  entes,  aasi  en 
el  mundo  angélico  como  en  el  celeste,  que 
cada  mo  con  caridad  paterna  causa  la  pro- 
dación  de  su  socediente  inferior,  comunicándo- 
le sa  ser  o  hermosura  paterna,  aunque  en  me- 
nor grado,  según  conuieue,  7  assi  deciende 
por  orden  en  todo  el  primer  medio  cerco,  hasta 
el  Ohaos,  Ínfimo  grado  de  los  entes.  Y  del 
principia  el  amor  a  subir  en  el  segundo  medio 
cerco  de  inferior  a  superior  7  de  imperfeto  a 

perfeto,  por  arribar  a  su  perfe- 

Ei  segundo       cion,  7  de  menOs  hermoso  a  mas 

medio  cerco  de  los  hermoso,  por  gosar  de  su  her- 

amores  es  de  los  n         °  1  .     . 

menos  hermosos  a  mosura.  Porquc  la  materia  pn- 
los  mas  hermosos,  mera  naturalmente  dessea  7  ape- 
tece las  formas  elementales,  como 
a  mas  hermosas  7  mas  perfetas  que  ella;  7  las 
formas  elementales,  las  mistas  7  vegetables;  7 
las  vegetables,  las  sensibles;  7  las  sensibles 
aman  con  amor  sensual  la  forma  inteleotiua, 
la  qual,  con  amor  intelectual,  sube,  de  vn  acto 
de  inteligencia,  de  vn  intelegible  menos  her- 
moso al  de  otro  mas  hermoso,  hasta  el  vltimo 
acto  intelectiuo  del  summo  intelegible  diuino 
con  el  vltimo  amor  de  su  summa  hermosura, 
con  el  qual  se  entera  el  cerco  amoroso  en  el 
summo  bien,  vltimo  amado,  que  fue  primer 
amante  padre  criador. 

Soph, — Luego,  el  primer  medio  cerco  de  los 


amores,  es  de  los  mas  hermosos  a  loe  mmixm  ho- 
mosos,  7  de  los  perfetos  a  loe  imperfetos;  j  el 
otro  medio  cerco  es  al  contrarío,  que  es  de  k» 
amores  de  los  menos  hermosos  a  loe  mas  hermo- 
sos.  Y  de  mas  de  que  es  estraño  qae  sea  el  amor 
eficaz  del  mas  hermoso  al  menos  hermoso,  por- 
que ningano  dessea  lo  menos  que  el,  es  también 
estrafio  que  el  miuerso  se  diaida  todo  en  estoi 
dos  medios  destas  dos  maneras  de  amores;  por 
tanto,  querría  que  me  declarassos  la  cansa. 
jPAi7.— No  menos  eficaz  es  el  amor  del  pt- 
dre  al  hijo,  7  el  del  maestro  al 
de  les  ^^L^  dicipulo,  7  el  de  la  caosa  al 
a  los  iniMores  es  efeto,  que  d  de  estos  a  sus  sa- 
mas eScaí  qM  el  períores,  7  quÍ9a  lo  es  mas,  pues 
de  los  Inferiores  a  hazen  mayores  cosas,  mediante 

los  saperiores.         ,  1       x* 

"^  el  amor  que  les  tienen,  en  pn>- 

duzirlos,  en  engendrarlos  7  en  benefidarloi, 
que  estotros  por  sos  prímeros;  que  no  baieo 
otra  cosa  mas  que  dessear  llegarse  a  su  perfe- 
cion.  Y  aunque  los  inferíores  no  tienen  la  her- 
mosura que  falta  a  los  superíores,  por  la  qual 
ellos  los  amen  desseandofa,  aman  sn  propria 
hermosura  por  participarla  a  los  inferiores,  a 
los  quales  ella  falta;  con  la  qual  participadon 
sus  superíores  quedan  mas  hermosos,  siendo 
sus  inferíores  hermoseados  dellos.  Y  también 
por  la  hermosura  de  todo  el  vniuerso,  como  ya 
mas  largamente  te  lo  he  dicho.  Y  todo  el  yn- 
mer  medio  cerco  es  de  semejan- 

fLrIr'LIÜÜ  *®  •™^'»  *^®  superíor  mas  W 
moso  a  inferíor  menos  hermoso; 


porque  todo  aquel  medio  oonsis- 
te  en  salida  productiua,  7  el  que  produze  es 
mas  hermoso  que  el  produzido,  7  el  amor  le 
haze  producirlo  7  comunicarle  su  hermosura. 
Y  assi  es  desde  el  prímer  productor  hasta  la 
matería  prímera,  vltima  pnnluzida;  porque  el 
amor  del  ma7or  al  menor,  es  medio  7  causa  de 
la  producion.  Pero  en  el  otro  medio  cerco,  desde 

la  materia  prímera  hasta  el  sum- 

El  segundo  medie    ^^^  |jjg^^  j^y  g^  reductiuo  pOT 

aMoT^i^no.  V»*  ^^  subida  perfectíua  del  in- 
feríor al  superíor,  eonuiene  que 
el  amor  sea  del  menos  hermoso  al  mas  hermo- 
so, por  alcan9ar  su  hermosura  7  vnirse  000 
ella;  7  assi  de  grado  en  grado  superíor  sucessi- 
uamente, hasta  llegar  a  la  vnion  de  la  natura- 
leza intelectual  criada  con  la  summa  hermosu- 
ra, 7  a  su  fru7cion  en  el  summo  bien  mediante 
el  vltimo  amor  della,  que  es  causa  del  acto 
vnitiuo  del  vniuerso  con  su  Oríador,  el  qual  ei 
su  vltima  perfecion. 

5opA.— JPlazeme  no  poco  entender  el  circulo 
entero  de  los  amores  del  vniuerso  conforme  al 
de  los  grados  de  los  entes;  7  con  esto  conoioo 
que  los  amores  del  vniuerso  van  endere9ados  al 
vltimo  acto  vnitiuo  con  su  Criador,  como  a 
vltimo  fin;  porque  los  amores  productiuos  son 
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para  los  rednetinos,  7  los  redactiaos  todos  su- 

cessinamente  son  para  el  yltimo 

Todos  lot  amoiM  gmor  q^e  guia  al  yltimo  acto 

¡¡ÜL^'lÜü^uü!!!  vnitiuo  del  Tniaeraocon  el  sum- 

■aof  fin  gnu<MM  , 

al  nitinM  telo  vni-  mo  bien,  que  es  sn  yltima  per- 

üm  doi  fniMTM  fecion.  De  manera  que  todo  lo 

•on  «1  inimao     ^^^  ^^^  ¿^  aquella  pura  y  her- 

Criador  eono  a  vIp    ^      .     .  JI3j  j    j  •   •  .       *_ 

Hg^iiQ^        mosissima  midad  dinina,  fue 

para  que,  redoziendose  el  Yni- 

nerso,  baelua  a  la  mion  della,  en  la  qual  el 

todo  como  perfeto  se  beatífica. 

Pero  acoerdate,  o  Philon!  que 

me  dixiste  que  el  fin  de  todo 

amor  es  el  deleyte  del  amante 

en  la  cosa  amada,  7  dixiste  que 

el  fin  del  amor  del  Tniuerso  es  de  la  misma 

suerte.  Ahora  lo  pones  en  el  acto  Tnitíuo  con 

el  principio  diuino,  que  parece  otra  cosa. 

Phtl. — 'So  es  otra  cosa,  antes  tanto  quanto 
este  acto  es  mas  supremo,  por  ser  el  vnitíno 
del  Tniuerso  con  la  summa  hermosura,  tanto 
la  delectación  que  ay  en  el,  que 
es  el  proprio  fin  del  amor,  es 
ma7or  sin  proporción  7  mas  in* 
mensa,  7  la  summa  de  todos  los 
dele7tes  de  las  cosas  criadas.  Y 
7a  te  he  dicho  que  no  es  otra 
cosa  la  delectación  del  amante 
sino  la  Ynion  8U7a  con  la  her- 
mosura amada.  Y  quando  la 
hermosura  es  finita,  la  delecta- 
ción, poca  o  mucha,  es  finita, 
conforme  a  la  hermosura.  Y 
siendo  infinita,  como  es  en  el 
vltímo  amor  del  yniuerso  pro- 
ducido, es  a  saber,  de  su  parte 
intelectiua  al  summo  bien,  con- 
uiene  que  el  fin  de  aquel  amor  sea  inmensa  e 
infinita  delectación,  la  qual  es  el  fin  de  todo 
el  amor  del  mundo  criado,  por  el  qual  nació  el 
amor  en  eese  yniuerso.  Porque  sin  amor  7  des- 
seo  de  boluer  a  la  summa  hermosura,  era  im- 
possible  que  las  cosas  salieran  en  sn  producion 
alexandose  de  la  diuinidad;  que  sin  amor  pa- 
ternal 7  desseo  productiuo  semejante  al  diuino, 
impossible  era  que  procediera  el  yn  girado  del 
ente  produzido  de  su  superior  y  se  alezara  de 
la  diuinidad,  sucediendo  assi  de  grado  en  gra- 
do hasta  la  materia  primera;  porque  el  amor 
paternal  o  productiuo,  es  el  que  tiene  todo  el 
primer  medio  cerco,  desde  el  summo  ente  hasta 
el  yltimo  Chaos.  Y  assi  no  era  possible  que 
los  entes  producidos  pudieran  boluer  a  ynirse 
con  la  diuinidad  7  alcan^r  aquella  summa  de* 
lectacion  en  que  consiste  la  perfecion  7  felici- 
dad de  todo  el  yniuerso,  estando  summamente 
distantes  della  en  essa  materia  primera,  si  no 
yuiera  amor  7  desseo  de  boluer  a  ella,  como  a 
yltíma  perfecion  dellos,  que  es  el  que  los  guia 
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hasta  el  yltimo  acto  que  felicita  al  yniuerso. 
Assi  que,  siendo  el  amor  productiuo  del  primer 
medio  cerco  para  el  amor  reductiuo  del  segun- 
do, 7  este  para  la  yltíma  perfecion  7  bienauen- 
turan9a  del  yniuerso,  se  sigue  que  el  amor  del 
yniuerso  nació  para  guiarle  a  su  yltima  feli- 
cidad. 

Soph.  —  Yerdaderamente   conozco  que  el 
amor  nació  en  el  yniuerso  primeramente  para 
ampliar  sucessiuamente  su  producion,  7  des- 
pués para  hazerlo  bienauenturado  con  summa 
delectJMiion,  induciendo  su  ynion  con  el  summo 
bien,  primer  principio  SU70;  7  con  esto  esto7 
satisfecha  de  mi  quinta  pregunta,  conuiene  a 
saber,  para  que  nació  el  amor  en  el  yniuerso. 
Tres  cosas  solas  me  quedan  por 
s^a  prop<^    8*^^  «»  «8*»  materia:  La  vna, 
La  primera  duda  que  auuque  la  delectación  deue 
esaeerca        ser  el  fin  del  amor  natural  o 
***es3ri(Saes.'***  «^^sible,  esto  es,  de  aquel  amor 
**^  que  prouiene  del  anima  7  yirtud 

corpórea,  no  parece  conuiniente  que  también 
sea  fin  del  amor  intelectual;  porque  el  deleyte 
es  passion,  7  el  entendimiento  apartado  de  ma- 
teria no  es  passible,  ni  es  justo  que  sea  subjeto 
de  passion  alguna,  quanto  mas  el  entendimien- 
to angélico  7  el  diuino;  por  lo  qual  ellos  no  de- 
uen  tener  la  delectación  por  proprio  fin;  luego 
no  es  ella  el  fin  común  de  todo  amor,  como  hiás 
.  dicho.  La  segunda  es  que,  aun- 
dnda  eTiKiem  del  <1^^  ®1  ^^  ^^  todos  los  amores 
leductiuos  sea  el  dele7te,  como 
has  dicho,  los  amores  producti- 
uos  no  parece  que  tienen  este 
fin,  porque  ninguna  cosa  se  dele7ta  en  acercar- 
se a  lo  no  hermoso;  por  lo  qual  parece  que  el 
fin  de  los  amores  productíuos  antes  es  el  dar  7 
comunicar  hermosura  donde  no  la  a7,  que  el 
dele7tarse,  como  has  dicho;  porque  no  se  pue- 
de dele7tar  con  lo  que  de  SU70  no  tiene  hermo- 
sura. La  tercera,  es  que  tu  has 
Uteiteradndaes  ¿¡cho  arriba  que  el  amor  que 
drotes**!  S"w  ^^^^^  ®^  Criador  al  yniuerso  cria- 
TDineno.  do,  cs  el  que  lo  reduze  a  su  per- 
fecion, assi  como  el  amor  que 
tiene  a  su  propria  hermosura  es  el  que  lo  pro- 
duxo;  7  aora  me  dizes  que  el  amor  que  le  guia 
a  su  propria  perfecion,  es  el  que  tiene  el  yni- 
uerso mediante  su  parte  intelectiua  a  la  sum- 
ma hermosura  diuina;  luego  no  es  el  amor  de 
Dios  al  yniuerso  el  que  le  guia  a  sn  perfecion, 
sino  el  del  yniuerso  a  Dios.  Absuelueme  estas 
tres  dudas,  7  darme  he  por  satisfecha  de  lo 
que  me  prometiste  dezir  del  nacimiento  del 
amor. 

PkiL — Por  esso  poco  que  resta,  no  quiero 
dexar  de  salir  de  esta  deuda.  El  deleyte  sen- 
sual es  passion  en  el  anima  sensitiua,  como  el 
amor  sensual  es  también  passion  della,  sino 


el  inferior. 
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quQ  el  amor  es  ]a  primera  de  sos  passiones,  j 
Eitmory  deíayte  ^*  delectación  la  vltima  y  fia  de 
tensnai         ^886  amor.  Pero  el  deleyte  inte- 
sonpt88!on«Benei  lectual  no  cs  passion  en  el  en- 
""^KTd!^**'*"*     tendimiento  que  ama.  Y  8i  con- 
inteiectuAi'i^  es    sicntes  que  en  los  entes  ¡ntelec- 
ptsiion  en        tnales  ay  amor,  que  no  es  pas- 
ei  entendimiento    g¡on,  conuiene  que  también  con- 
que aint.        cedas  que  en  ellos  ay  delectación 
sin  passion;  la  qual  es  el  fin  del  amor  dellos, 
y  mas  perfeta  y  abstracta  que  el  mismo  acto 
amoroso. 

Soph .  —  Si  el  amor  y  el  deleyte  de  los 
intelectuales  no  son  passiones, 

Elamor  ^„_  „--.« 

intdMtoaie.  mu        Phtl, — Son  actos  mteleotua- 

actoi  intdectoaie..  les,  segun  te  he  dicho,  aparta- 

Que  es  tí.        ¿^g  ¿g  ^^^  natural  passion,  que 

amor  intelMtnil*  x 

nosotros  no  tenemos  otros  nom- 
bres que  darles,  aunque  en  la  sensualidad  dizen 
passion.  Y  ya  te  he  dicho  que  el  amor,  en  el 
entendimiento  produzido,  es  el  yr  del  primer 
conocimiento  del  hermoso  intelegible  al  rniti- 
uo,  que  es  el  perfeto.  Y  la  delectación  en  el  no 
es  otra  cosa  que  el  mismo  conocimiento  yniti- 
uo  con  esse  hermoso  intelegible. 

Soph. — Y  en  el  entendimiento  diuino,  que 
son? 

Fhil. — ^El  amor  diuino  es  tendencia  o  salida 

de  su  hermosissima  saUduria  a 

^"*i^ei«jtnÍ*^*  su  image4;  esto  es,  al  vniuerso 

H  ímor  didno    produzido  por  el,  con  buelU  del 

para  eon  .1  Tuiuerso  a  Tuiou  con  su  summa 
TninerM),  qati  es.  hermosura,  Y  su  delectación  es 

en  el  mismo,  y  del  ynmerso  su 
produzido  con  esse  prodnziente.  Y  por  esto 
dixo  Dauid:  Deleytase  el  Señor  en  sus  efetos, 
porque  en  la  vnion  de  la  críatu- 
Porraaones yanto-  ra  con  el  Criador,  no  solo  con- 
ridades  prnena     ^j^^  j^  delectación  y  saluacion 
en  Dio..         de  la  criatura,  como  dize  Dauíd: 
Deley  tamos  hemos  en  el  snmmo 
principio  de  nuestra  salud,  sino  que  también 
consiste  en  aquella  vnion  la  dinina  delectación 
reí  atina  por  la  felicidad  de  su  efeto.  Y  no  te 
parezca  estrafío  que  Dios  se  deleyte,  porque  El 
es  el  summo  deleyte  del  vniuerso;  y  por  cd  eter- 
no amor  de  su  misma  hermosura  conuiene  que 
en  El,  de  El  y  a  El  aya  summa  delectación.  Y 
por  esto  los  antiguos  hebreos,  quando  hazian 
alegrías,  dezian:  Bendito  sea  aquel  en  quien 
habita  el  deleyte,  y  en  el  la  de- 
Paiabru  que      lectacion  cs  vna  misma  cosa  con 
'""•"^^^^^•^"^  el  deleytante  y  con  lo  que  le  de- 
mayoTM  aUgrias.   leyta.  Y  no  es  estrafio  que  diga- 
mos deley tarse  El  con  la  perfe- 
cion  de  su  criatura,  quando  vemos  que  la  Sa- 
grada Escritura,  por  el  pecado  común  de  los 


hombres,  por  el  qual  vino  despiieR  el  dilanio, 
dize:  Vio  el  Sefior  quan  grande  era  la  maldad 
del  hombre  en  la  tierra,  y  que  la  inclioacioD  de 
sus  pensamientos  empeoraua  cada  dia,  y  se 
arrepintió  de  auer  hecho  al  hombre  en  la  tierra, 
y  se  entristeció  en  su  coraron,  y  dize:  Desha- 
ré al  hombre  que  yo  hize  con  todas  las  otrK 
cosas  de  la  tierra,  etc.  Pues  si  la  maldad  éá 
hombre  entristece  a  Dios  intimamente  y  cor- 
dialmente,   su    perfecion  y  bienauenturan^ 

Latristeta  q^iw^^o  1«  deleytara?  Pero,  en 
y  aiegria  dinina,  «feto,  ni  la  tristeza,  ni  el  ale- 
qn..sioqa.  pro-  gria  sou  passloues  en  El;  sino 

priamMit.  qn^  gi  deleyte  es  agradable  co- 
sinifloan  en  Dios,  jrespondencia  de  U  perfecion  de 
su  efeto;  y  la  tristeza  es  priuacion  della  de 
parte  del  efeto. 

Soph,— De  mi  primera  duda  estoy  satisfe- 
cha, y  conozco  que  la  delectación  en  los  inte- 
lectuales, en  la  qual  no  cabe  passion»  es  mayor 
y  mas  verdadero  deleyte  que  el  de  loe  corpó- 
reos, donde  ay  passion.  Y  también  como  é 
amor  de  aquellos^  por  ser  sin  passion,  es  mayor 
y  mas  verdadero  que  el  de  estos  corporeoB 
apassionados.  Respóndeme  aora  a  la  eegundi. 

PhiL — Por  lo  que  te  he  dicho  en  la  prime- 
ra, sera  fácil  responder  a  la  segunda.  Quando 
el  superior  ama  al  inferior  en  todo  el  medio 
cerco  primero,  desde  Dios  hasta  la  materia  pri- 
«  ..  ,^  a«        mera,  no  consiste  la  delectación, 

B  deleyte  del  sn-  i  /•     j  n  i       • 

perior  oondfi.  m  V^^  «»  «1  fin  dellos,  en  el  vniTse 

participar  sn      con  el  Qo  hermoso,  o  menos  her- 

hvmosnra  y  p«r-  moso.  SU  inferior,  como  in  argn- 

fecion  al  Inferior.    ^^^  ^j^^  ^^  ^  ^j^  ^j   ^^  j,^. 

moso,  o  al  menos  hermoso,  consigo,  hermoseán- 
dolo o  haziendole  perfeto  participándole  sa 
hermosura.  Lo  qual  no  solo  da  perfecion  de- 
leytable  a  esse  efeto  inferior,  pero  también  la 
da  a  la  <;anqa  por  relación  de  su  efeto;  porque 
el  efeto  Jiermoso  y  perfeto  haze  a  su  causa  mu 
perfeta  y  mas  hermosa  y  deleytante  en  U  her- 
mosura acrecentada  por  relación,  como  ya  te 
he  dicho.  Y  si  te  he  mostrado  que  Dios  se  de- 
leyta  con  la  perfecion  de  sus  efetos,  y  que  por 
los  defetos  dellos  se  entristece;  tanto  mas  pue- 
de constar  en  todo  ente  produzido  el  deleytar- 
se  con  el  bien  de  su  sucediente  efeto,  y  entris- 
tecerse de  su  mal. 

Soph, — También  me  has  aquietado  el  animo 

«  ^  «^       «     e^  «*^  segunda  duda,  y  veo 

colníSL  2do     como  el  fin  de  todos  los  amores 

amor,  uai  del     del  vniuerso  es  la  delectación 

superior  como  dd  ^¿[  amante  en  la  vnion  de  1a 

inferior.         ^g^  amada,  o  sea  inferior  a  el, 

o  superior.  Solamente  te  queda  por  abeolaer  la 

tercera  y  vltima  duda;  esto  es,  si  el  amor  del 

vniuerso  a  Dios  es  el  que  le  guia  a  sn  vltims 

perfecion  vnitiua  con  el,  como  ya  dixiste  de-, 

nantes;  o  si  es  el  amor  que  tiene  el  Criador  a 
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esse  YQÍuerso  el  que  causa  este  efeto  y  le  guia 
al  dichoso  fín  vnitiuo  con  la  samma  hermosura? 

PhiL — No  se  puede  negar  que,  assi  como  el 
amor  del  vniuerso  es  el  que  le 

El  amor  del       guj^  ^  \^  deleitable  felicitante 

Tniaerto  le  ffvia  a  •        ^  ^  n  '    ^  «i 

la  feHtídad  da  u  ^"^^^  ^^^  Criador,  assi  el  amor 
TüioD  diuina.  de  Díos  a  esse  vniuerso  es  el  que 
El  amor  de  Dios  lo  atrahe  a  su  diuina  vnion,  en  la 
atrahe^^Tniuerae  ^^^j^  ^^^  Suprema  delectación, 
copuUtíon  diuina.  8^  ^*^ze  bienauenturado.  Porque 

assi  como,  en  vn  padre,  el  amor 
productiuo  del  hijo  no  es  el  amor  que  tiene  al 
hijo,  que  aun  no  existe,  sino  el  amor  de  si  mis- 
mo es  el  productiuo  del  hijo,  que  por  su  propria 
perfecion  dessea  ser  padre,  produziendo  hijo  a 
su  Bemejan9a,  y  otro  segundo  amor  del  hijo  ya 
prodazido  le  haze  sustentarle,  criarle  y  guiar- 
le a  la  possible  perfecion,  assi  el  amor  de  Dios, 

el  productiuo  del  vniuerso,  no 

El  amor  de  Dios    ^  g|  ^^^^  ^^^^^  ^  ^gg^  ^^j^ 

almmndo  .     ^  ,  , 

aaa  no  produido,  uerso,  siuo  vn  otro  antes  que 
quai  foa.         el;  esto  es,  el  amor  de  si  mismo 
La  hermonra  le  q^e  dessea  comunicar  su  summa 
dS^^L^di!  hermosura  en  su  vniuerso  pro- 
duzido  a  su  imagen  y  semejan- 
9a;  porque  no  ay  perfección  ni  hermosura  que 
no  crezca  quando  es  comunicada;  que  el  árbol 
frutifero  siempre  es  mas  hermoso  que  el  esté- 
ril, y  las  aguas  que  manan  y  corren  fuera  de 
sus  fuentes,  son  mas  excelentes  que  las  repre- 
sadas y   encharcadas.  Assi  que,  produzido  el 
vniuerso,  fue  produzido  con  el 
ritS"**'  *•  ^***  el  amor  de  Dios  a  esse  vniuerso, 
dnridfli^oS  mT  como  el  del  padre  al  hijo  ya  na- 
cido, el  qual  fue,  no  solamente 
para  le  sustentar  en  el  primer  estado  de  su 
producion,  pero  también,  y  mas  verdaderamen- 
te, para  le  guiar  a  su  vltima  perfecion  con  la 
felicitante  vnion  suya  con  la  diuina  hermosura. 
iSoph, — Aunque,  por  la  paternal  8emejan9a, 
parece  que  el  amor  diuino  a  esse  vniuerso  es  el 
que  le  guia  a  su  vi  timo  fín  perfectiuo,  con 
todo  esso  esta  obra  parece  ser  propria  del  amor 
que  el  vniuerso  tiene  a  la  diuina  hermosura; 
porque  mediante  el  llega  a  vnirse  mediatamen- 
te con  ella,  en  la  qual  se  felicita.  Y  del  otro, 
conuiene  a  saber,  el  amor  que  Díos  tiene  al 
vniuerso,  aunque  parece  que  también  el  deue 
de  ser  causa  desto,  todavia  la  propria  obra  suya 
en  esto  no  me  es  aun  manifiesta.  Muestramela, 
te  suplico. 
PhiL — La  obra  del  amor  de  Dios,  en  causar 
nuestra  felicidad  y  la   de  todo 
dhiüio^e^niírí  ®^  vniuerso,  es  tal  qual  la  obra 
felicidad,  declara    del  Sol  CU  causar  quc  nosotros 
galanamente  con    le  veamos .  No  ay  duda  sino 
el  ««npio  de  la    q^^  nuestros  ojos  y  vhrtud  vissi- 

laidelSol.        ^  1    j  j  x«     1 

ua,  con  el  desseo  de  sentir  la 
luz,  nos  guia  a  ver  la  luz  y  el  cuerpo  del  Sol, 


en  el  qual  nos  deley tamos.  Empero  si  nuestros 
ojos  no  fueran  primero  alumbrados  de  esse  Sol 
y  de  la  luz,  nunca  nosotros  pudiéramos  alcan- 
9ar  a  lo  ver;  porque  sin  el  Sol,  impossible  es 
que  el  Sol  se  vea;  porque  con  el  Sol  se  vee  el 
Sol.  De  la  misma  manera,  aunque  nuestro  amor 
y  el  del  vniuerso  a  la  summa  hermosura  diuina, 
es  el  que  nos  guia  a  vnirnos  con  ella  con  dicho- 
sa delectación ;  con  todo  esso,  ni  nosotros,  ni 
el  vniuerso,  ni  nuestro  amor,  ni  el  suyo,  fueran 
jamas  capaces  de  semejante  vnion,  ni  suficien- 
tes de  tan  alto  grado  de  deley  tosa  perfecion, 
si  no  fuesse  nuestra  parte  intelectiua  ayudada 
y  alumbrada  de  la  summa  hermosura  diuina  y 
del  amor  que  tiene  al  vniuerso;  el  qual  abiua 
y  leuanta  al  amor  del  vniuerso,  alumbrándole 
su  parte  intelectiua,  para  le  poder  guiar  a  la 
felicidad  vnitiua  de  su  summa  hermosura.  Y 
por  esto  dixo  Dauid:  Con  tu  luz  veremos  la 
ConSnna        ^^^*  ^  ^^^®  ®^  profeta:  Buelue- 

la  doetrina  arriba    ^^^^    ^\o^^  a  ti,  y  bolueremOS. 

dicha  con         Y  otro  dize:   Buelueme,  y  bol- 
autoridades  de  la   ug^e,  que  tu  eres  el  Sefior  y 

SagradaEscritura.    ^j  j^j^^   p^^^^^  ^.^    ^^    ^^^^ 

para  boluer  a  el,  seria  impossible  a  nosotros 
solos  el  boluernos.  Y  mas  determinadamente 
lo  declara  Salomón  en  sus  Cantares  en  nom- 
bre del  anima  intelectual,  enamorada  de  la  di- 
uina hermosura,  diziendo:  Atraheme,  y  corre- 
remos tras  ti;  si  el  Rey  me  metiere  en  sus 
cámaras,  nos  deleytaremog  y  alegraremos  en 
ti;  acordarnos  hemos  de  tus  amores  mas  que 
del  vino;  las  rectitudes  te  aman.  Mira  como 
ruega  primero  el  anima  intelectual  que  sea 
atrahida  del  amor  de  la  diuinidad,  y  que  enton- 
ces ella  con  su  ardentissimo  amor  correrá  tras 
ella.  Y  dize  que  metiéndola  el  Rey  en  sus  cá- 
maras; esto  es,  que  siendo  vuida  por  gracia  di- 
uina en  lo  intimo  de  la  hermosura  real,  alcan- 
9ara  en  ella  la  summa  delectación;  la  qual  es 
es  el  fin  de  su  amor  en  Dios.  Y  dize  que  se 
acordara  de  sus  amores  mas  que  del  vino;  esto 
es,  que  el  amor  diuino  le  estara  siempre  pre- 
sente, de  otra  manera  acordado  en  la  mente, 
que  el  amor  de  las  cosas  mundanas,  que  son 
de  la  calidad  del  amor  del  vino,  que  embriaga 
al  hombre  y  lo  aparta  de  la  rectitud  de  la  men- 
te; por  esto  acaba:  las  rectitudes  te  aman. 
Quiere  dezir:  Tu  no  eres  amada  por  irrectitud 
del  animo,  como  son  los  amores  carnales,  sino 
que  la  propria  rectitud  del  anima  es  la  que  te 
ama.  Aduierte  como  principia  a  hablar  en  sin- 
gular, diziendo:  Atraheme;  y  en  continente 
dize  en  plural:  correremos  en  pos  de  ti.  Y  buel- 
ue  a  dezir  en  singular:  Si  el  Rey  me  lleua  a 
sus  cámaras,  y  torna  a  dezir  en  plural :  Nos  de- 
ley taremos  y  alegraremos  en  ti;  acordamos  he- 
mos de  tus  amores  mas  que  del  vino;  por  mos- 
trar que  con  la  vnion  de  la  parte  intelectiua  del 
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hombre,  o  del  yniuerso  prodasido,  se  felicita  7 
Be  deleyta,  no  solamente  ella, 
^^lí  toXiiut    empero  todas  las  partes  del  vni- 
d«i  hombre  o  del  nerso  con  ella;  por  las  qnales 
TBiaeno,        dtze  en  pinral:  Las  rectitades  te 
**  '*"*»MtJr^'  aman;  porque  todas  se  endere- 
""  '**'^        ^an  al  amor  diuino,  mediante  la 
parte  intelectioa*  Assi  qae  la  obra  y  el  resplan- 
decer del  amor  diaino  en  nosotros,  es  lo  qne  pri- 
mero nos  guia  a  nuestra  dicho- 
"^  2í?no  ILT'  «»  delectación,  y  tras  ella  ya  la 
coo  el  Tniueno  en   ardentissima   obra  de  nuestro 
su  felicidad,  7  u  amor  en  nosotros,  que  nos  lleua 
del  vniawvo  ptri  ^  YnimoB  v  a  bazemos  biena- 

con  Dioa  en  sa  oo-  x_     j  i  t_ 

puiecion,  dedara  ucnturados  con  la  summa  her- 
bien  eon  los  amo-  mosura.  Lo  qual,  para  que  me- 
res  de  doe  enamo-  jq^  \q  entiendas,  mira  sn  seme- 
'***°'muMÍ"  '  jan?*  entre  dos  perfetos  aman- 
tes, hombre  y  muger,  que  aun- 
que el  hombre  amante  tenga  ardiente  amor,  a 
la  muger  amada,  no  tendria  el  jamas  atreui- 
miento  ni  possibilidad  de  gozar  la  deleytable 
ynion  della,  que  es  el  fin  de  su  amor,  si  ella  con 
los  rayos  de  los  ojos  amorosos,  con  dulces  pa- 
labras, con  suaues  indicios,  con  agradables  se- 
ñas y  afectuosas  obras,  no  le  mostrasse  yna  tal 
complacencia  de  correspondencia  amorosa,  que 
le  leuantasse  y  abiuasse  el  amor,  y  lo  hiziesse 
capaz  y  osado  para  Henar  esse  amante  a  la  de- 
leytable ynion  de  la  amada,  fin  perfectiuo  de 
su  ardentissímo  amor. 

Soph,  —  De  estas  mis  dudas  tengo  entera 
satisfacion.  Y  de  oy  mas,  de  la  obligación  que 
tenias  de  dezirme  del  nacimiento  del  amor,  es- 
tas absuelto  con  no  menor  paga 
Samay«»ctaaion  ^     j^  hcziste:  primero, 

deloetreadialogoa    1     1      ^  •      j  1  j  ? 

del  amor.  ^e  la  essencia  del  amor  y  del 
desseo;  y  después,  de  la  comu- 
nidad del  amor.  Y  en  esto  tercero  conozco 
qne  el  amor  nació  yerdaderamente,  y  conozco 
como  el  que  Dios  tiene  al  yniuerso,  y  el  yni- 
uerso a  Dios,  nacieron  quando  nació  el  yniuer- 
so; y  assi  el  reciproco  amor  de  sus  partes  de 
la  y  na  a  la  otra.  Y  conozco  como  el  principio 
de  su  nacimiento  en  el  yniuerso  produzido  fue 
en  el  mundo  angélico.  Y  assi  mismo  conozco 
su  nobilissima  genealogía,  y  que  sus  padres  son 
el  Conocimiento  y  la  Hermosura,  y  Lucina  en 
sn  parto  es  la  falta.  Y  finalmente,  conozco  que 
el  fin  suyo  es  la  delectación  del  amante  en  la 
fruycion  ynitiua  de  la  hermosura  amada,  y  el 
del  yniuerso  en  la  summa  hermosura,  que  es 
el  yltimo  fin  que  haze  bienauenturadas  todas 
las  cosas.  El  qual  se  digne  el  summo  Dios  de 
concedernos.  Amen.  Aunque  yo  me  creia,  o 
Philonl,  que  también  el  fin  para  que  el  amor 
yuiesse  nacido,  fuesse  algunas  yezes  el  afligir 
y  atormentar  a  los  amantes,  que  afectuosa- 
mente aman  a  sus  amadas. 


PhiL — Aunque  el  amor  trae  consigo  aflkion 
Bideieyte  ^  tormento,  fatiga  y  congoxa, 
es  el  proprio  Sd  7  otras  muchas  penas,  qne  serit 
del  amor,  no  laa  largo  contarlas,  no  son  estas  «1 
penas  y  passiones  proprio  fin,  sino  el  suaiie  deley- 
qne  trae  eondgo.    ^^   ^^^  ^   ^j   contrario  ddltS. 

Pero  con  todo  esso  has  dicho  yerdad,  no  de 
todo  amor,  sino  solamente  del  mió  para  conti- 
go; que  su  fin  nunca  jamas  a  sido  plaser  ni 
deleyte;  antes  yeo  que  su  principio,  medio  j  fin 
3S  todo  angustias,  dolores  y  passiones. 

Soph, — Pues,  como  falta  en  ti  la  regla?  Y 
el  tuyo,  por  que  esta  priuado  de  lo  que  todo 
amor  deue  conseguir? 

Phil. — A  ti  y  no  a  mi  pudieras  preguntar 
esso.  A  mi  toca  amarte  quanto  a  mi  animo  le 
sea  possible;  si  tu  hazes  el  amor  estéril  y  priua- 
do de  su  deuido  fin,  quieres  que  busque  yo  tu 
escusa? 

Soph, — Quiero, que  busques  la  tuya;  que  es- 
tando tu  amor  desnudo  del  proprio  fin  que  has 
dado  al  amor,  es  necessario  que  el  tuyo  no  sea 
yerdadero  amor,  o  que  este  no  sea  su  yerdade- 
ro  fin. 

Phil. — El  fin  de  todo  amor  es  el  deleyte,  y 

el  mió  es  yerissimo  amor,  7  sn 

t  El  fin  de  todo      £j^  gg  gozarte  con  ynitiua  delec- 

amor  es  el  deleyte.    .      .      ^    ,  1    /•  « 

No  todos  aleando  tacion;  el  qual  fin  procuran  el 

el  fin  que  amante  y  el  amor;  empero  no 

pretenden,  princU  todos  el  fin  que  procurau  le  al- 

paimentoda  mancan;  y  tanto  menos  qnanto 

de  venir  de  nano  ,,*'',                            t  \. 

agena.  el  efecto  de  ganar  aquel  fin  es 

necessario  que  yenga  de  mano 

agena,  como  es  el  deleyte  del  amante,  que  es 

el  fin  al  qual  camina  su  amor;  pero  no  llegara 

jamas  a  el,  si  el  reciproco  amor  de  su  amada 

no  le  lleua  hasta  el.  Assi  que  lo  que  le  haze 

faltar  de  su  fin  al  amor  que  yo 

La  cansa  de  no     ^  tengo,  es  lo  que  tu  reciproco 

alcanzar  vn  amor  o.  \.        ,   ^  ui-       • 

su Bn, qnales.     ^mor  falta  de  SU    obügacion. 
Porque  si  en  todo  el  yniuerso, 
y  en  cada  yna  de  sus  partes,  nació  el  amor,  en 
ti  sola  me  parece  que  no  nació  jamas. 

Soph. — QuÍ9a  no  nació  porque  no  fue  bien 
sembrado. 

PhiL — lío  fue  bien  sembrado,  porque  1»  tie- 
rra no  quiso  recebir  la  perfeta  semilla. 

Soph, — Luego  es  defectuosa? 

Phil. — En  esto  si,  yerdaderamente. 

Soph. — Todo  defectuoso  es  feo;  pues  como 
amas  tu  lo  feo?  Si  porque  te  parece  hermoio, 
luego  tu  amor  no  es  recto,  'jI  verdadero,  como 
dizes. 

Phil. — No  hay  cosa  tan  hermosa,  que  no  ten- 
ga algún  defecto  si  no  es  el  sam- 
Nadaaysindefae.  mo  hermoEo.  Y  en  ti  ay  tentt 
lo  sino  el  snamo    ,  «^         11 

hermoso.         hermosura  qna,  aunque  con  ellt 

se  acompaña  esta  falta,  qae  a 

mi  me  haze  infelíce,  puede  mouerme  macho  mas 


Digitized  by 


Google 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


457 


la  gran  hermosura  a  amarte,  que  el  peqoefio 
defecto,  a  mi  no  poco  dañoso,  a  odiarte. 

Soph.—Yo  no  se  que  hermosura  puede  ser 
esta  mía,  que  tanto  te  mueue  a  amarme.  Tu 
me  has  mostrado  que  la  verdadera  hermosura 
es  la  sabiduría;  de  esta,  en  mi  no  ay  mas  par- 
te que  la  que  me  has  enseñado;  luego  en  ti 
esta  la  rerdadera  hermosura,  y  no  en  mi;  por 
lo  qual  yo  deuría  amarte  a  ti,  y  no  tu  a  mi. 

PhiL — Bástame  dezirte  la  causa  por  que  te 
amo,  sin  buscar  la  causa  por  que  no  me  amas, 
que  yo  no  se  otra  sino  que  mi  amor  para  con- 
tigo es  tan  grande,  que  no  te  dexa  parte  algu- 
na con  que  puedas  amarme. 

Soph, — Basta  que  digas  como  tu  me  amas 
no  siendo  yo  hermosa;  por  lo  qual  es  neces- 
sarío,  o  que  la  hermosura  sea  otra  cosa  que 
la  sabiduría,  o  que  tu  me  amas  no  rerdadera- 
mentei 
PhíL — Es  rerdad  que  te  he  dicho  que  la 
snmma  nermosura  es  la  sabidu- 
..  '^-**°"°*  .     ría  diuina;  la  qual  en  ti,  en  la 
nbidaru  di«ioa.    formacion  y  gracia  de  la  peno- 
na,  y  en  la  angélica  disposición 
del  anima,  aunque  le  falte  algo  del  ezeroicio, 
reluze  de  tal  manera,  que  tu  imagen  en  mi 
mente  esta  hecha  y  reputada  por  dinina  y  ado- 
rada por  tal. 

Soph, — No  creia  yo  que  en  tu  boca  cabía 
adulación,  ni  que  la  Ysaras  comigo  jamas.  To, 
según  tu  doctrina,  no  puedo  ser  hermosa,  por- 
que en  mi  no  ay  sabiduría;  y  quieres  dezirme 
qoe  soy  diuina. 
PhiL — ^La  disposición  de  la  sabiduría  es  la 
hermosura  que  Dios  comunico 
a  las  animas  intelectiuas  quan- 
do  las  produxo;  y  tanto  mab 
hermosa  formo  al  anima,  cuan- 
to mas  dispuesta  la  hizo  a  la  sa- 
biduría; de  la  qual   disposición  fue  la  tuya 
grandemente  dotada.  Y  el  ser  sabio  en  acto, 
consiste  en  la  enseflan9a  y  en  el  vso  de  his  doc- 
trínas,  j  es  como  la  hermosura 
artificial  sobre  la  natural.  Pues 
quieres  tu  que  sea  yo  tan  gros- 
sero,  que  deze  de  amar  vna  gran 
hermosura  natural,   porque  le 
falte  algún  tanto  del  artificio  y  diligencia?  Yo 
quiero   amar  antes  vna  natural  hermosa  no 
compuesta,  oue  yna  compuesta 
^^"LT^rSÜT"    °^  hermosa.  Y  lo  que  tu  llamas 
iM^Jbytadai.      adulación,  no  lo  es;  porque,  en 
efeto,  si  tu  hermosura  no  se 
hauiera  hecho  diuina  en  mi,  jamas  tu  amor 
▼tiiera  apartadome  la  mente  de  toda  otra  cosa, 
Baluo  que  de  ti,  como  lo  ha  hecho. 

Soph. —  Si  no  fue  adulación,  es  error  que 
^lui  persona  frágil,  como  la  mía,  se  transforme 
«i  ti  en  forma  díuina. 


La  (Uipoddon  d«I 

tnlaui  ÍDtal«etIm 

a  la  ubidtfia  m 

ra  herraonra. 


Lahtrmtivn 
natural  m  a  da 

pnfarir 
a  U  artifldaL 


PhiL — Tampoco  quiero  concederte  que  sea 

error,  porque  esto  es  proprio  de 

Bi  antdo        ¡Qg  amantes  y  de  las  cosas  ama- 

divinidad.       del  amante,  se  haze  y  es  repu- 
tado por  diuino. 
Soph. — Luego  es  error  de  todos. 
PhiL — En  todos  no  puede  auer  error,  ii  el 
mismo  amor  no  fuesse  error. 

Soph. —FneB  como  se  hazen  sin  error  tan 
distintas  variaciones  de  la  cosa  amada  a  su 
imagen,  en  la  mente  del  amante,  que  de  huma- 
na la  buelue  diuina? 
P?úL — Siendo  nuestra  anima  imagen  pinta- 
da de  la  summa  hermosura,  y 
NMstra  anima     desseando  naturalmente  boluer 
ZíST-SSíS^        alapropriadiuinidad,e8tapre. 
rason  por  qne.     f^^M  Siempre  delia  cou  este  na- 
tural desseo.  Por  lo  qual  quan- 
do  yee  ma  persona  hermosa  en  si  de  hermosura 
a  ella  misma  conueniente,  conoce  en  ella,  y  por 
ella,  la  hermosura  diuina;  porque  aquella  per- 
sona es  también  imagen  de  la  dinina  hermosu- 
ra. Y  la  imagen  de  aquella  per- 
^''a^u^MU  k  ®^°*  amada  en  la  mente  del 
imgen  dinina,     amante,  auiua  con  su  hermosu- 
ra la  hermosura  .diuina  latente, 
que  es  la  misma  anima  del  amante;  y  le  da 
actualidad  de  la  manera  que  se  la  daría  essa 
misma  hermosura  diuina  exemplar;  por  lo  qual 
ella  se  haze  diuina,  y  su  hermosura  crece  y  se 
haze  mayor  en  ella,  tanto  quanto  es  mayor  la  di- 
uina que  la  humana.  Y  por  esto 
JttndTd^  wnw.  ^®^  ®^  amor  del  amante  a  ser  tan 
intenso,  ardiente  y  eficaz,  que 
roba  los  sentidos,  la  fantasía  y  toda  la  mente, 
como  lo  haría  essa  hermosura  diuina,  quando 
retirasse  a  si  en  contemplación  al  anima  huma- 
na. Y  tanto  se  adora  por  diuina  la  imagen  de  la 
I'  diainidMi      Persona  amada  en  la  mente  del 
untornaaraspUn-  amante,  quanto   la  hermosura 
daoeeneiheraKMo  suja  del  anima  y  del  cuerpo  es 
amado  y  tn  el    excelente  y  mas  semejante  a  la 

*'***^!T"?;í_  hermosura  diuina;  y  quanto  en 
qnanto  «Uoa  Itao-      „        ,  '  J    i 

Mn  matf  mbidoi  ^Ua  reluze  mas  su  summa  sabl- 
ón osiot  qniUtes.  duría.  Y  también  se  junta  con 
^  "J^^^^Jf^®*  esto  la  naturaleza  de  la  mente  del 
ni  pondo  amarla,  amante  que  la  recibe;  porque  si 
La  hormou  o  en  ella  esta  la  diuina  hermosura 
hormotnra  amada  muy  submergida  y  latente,  por 
j  i^       ^^^  vencida  de  la  matería  y 

cuerpo,  aunque  el  amado  sea 
muy  hermoso,  puede  deificarse  poco  en  ella  por 
la  poca  dininidad  que  en  aquella  mente  reluze. 
Ni  ella  tampoco  puede  ver  en  el  hermoso  ama- 
do quanta  sea  su  hermosura,  ni  conocer  el  gra- 
do de  su  belleza.  De  donde  acaece  que  las  ani- 
mas baxas  y  anegadas  en  la  matería,  aman  ra- 
ras  rezes  a  las  grandes  y  verdaderas  hermosu- 
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ras,  y  que  el  «mor  dellan  sea  mnj  excelente. 
Pero  quaado  la  persona  amada  hermosissima, 
es  amada  de  anima  clara  y  ele ua da  de  la  mate- 
ria, en  la  qual  la  snmma  hermo 
^^]^h^^y  8*^''»  diuina  snmmamente  relum- 
a  u  excelencia  da  bra,  entonces  se  deifica  gran- 
amor  demente  en  ella;  la  qoal  la  adora 

Insigne,  conniene  gj^mpre  por  diulua,  v  SU  amor 
ine  el  amanto  sea  n  •    x 

discreto.         P®ra  con  ella  es  muy  intenso, 

Loor  de  la  eficaz  y  ardiente.  Pues  al  que  yo 
hermosura  es-  ^  tengo,  O  Sophia ! ,  lo  haze  gran- 
^^''^d^^  wT"'  clemente  diuino  la  muy  resplan- 
deciente hermosura  tuya  espiri- 
tual y  corporal,  y  aunque  la  claridad  de  mi 
mente  no  es  proporcionada  y  capaz  a  deificarla 
quanto  oonuernia,  la  excelencia  de  tu  hermosu- 
ra suple  la  falta  de  mi  mente  obscura. 

Soph, — Luego  no  tengo  obligación  de  amar 
al  no  adulador  ni  mentiroso,  pues  lo  que  en  mi 
loor  dixiste  lo  da  el  amor  de  suyo;  ni  es  error, 
pues  prouiene  de  la  naturaleza  de  lo  hermoso 
y  de  la  del  anima.  Aunque  yo  muy  bien  veo 
que  desta  mi  transformación  de  humana  en  di- 
uina, antes  es  causa  la  diuinidad  de  tu  sabia 
mente,  que  mi  baxa  hermosura. 

Phil, — Esse  engaño  tuyo  acerca  de  mis 

loores  querria  que  fuesse,  antes  que  hazerte  que 

me  amasses  por  tal,  qual  seria  razón  si  los  cre- 

yesses,  que  para  dezirmeios  con  la  lengua.  Y  si 

todavía  no  los  crees,  como  es  justo,  no  puedes 

negar  que  la  summa  hermosura 

qwrafsurmlmo.  ^'"^^""^^  ^^«  ^^  mayor  y  mas  exce- 

tenemosiprouoeay   lente  que  todas  en  infinito,  no  sea 

atrahe  a  la  diuina  atrahida  del  aoior  de  vna  mente 

Magestad         humana  baxa  y  finita,  si  ella  le 

a  qae  nos  ame.  *^  i  j.*       i 

ama,  a  reamarla  y  a  retirarla 

a  su  felicissima  delectación  vnitiua  mediante  el 
amor  que  aquella  le  tiene.  Pero  tu  que  entre 
los  humanos  tanto  semejas  a  la  summa^iermo- 
sura,  por  que  no  quieres  assemejarla  también  en 
esta  agradable  reciprocación  amorosa? 

Soph, — Creo  que  no  la  dessemejo  mucho  en 
esto;  porque  assi  como  ella  no  atrahe  al  aman- 
te a  otra  voion  que  a  la  enpiritual  de  la  mente, 
y  para  esto  lo  reama,  assi  yo  no  quiero  negar 
que  no  te  amo  y  desseo  la  vnion  de  la  mente, 
no  de  la  tuya  con  la  mia,  sino  de  la  mia  con  la 
tuya,  como  con  mas  perleta.  Y  desto  no  puedes 
dudar,  atenta  la  solicitud  mia  a  contemplar 
los  conceptos  de  tu  mente  y  a  gozar  de  tu  sa- 
biduría, en  que  recibo  grandissimo  deleyte.  De 
la  otra  vnion  corpórea,  que  suelen  dessear  los 
amantes,  no  creo  que  en  ti  se  halla,  ni  querria 
que  en  mi  se  hallasse  desseo  al- 
Diferencla  entre     gauQ.  porque  assi  como  el  amor 

el  amor  espiritual    ^     .     .  ^  i  ^       x   j     n  j     i- 

j  el  corpóreo,      espiritual  es  todo  lleno  de  bien 

y  de  hermosura,  y   todos   sus 

efetos  son  conuinientes  y  saludables,    assi   el 

corpóreo  creo  qme  antes  es  malo  y  feo,  y  sus 


efetos  por  la  mayor  parte  molestos  y  dafiosos. 
Y  para  que  en  esto  pueda  responderte  mejor, 
te  suplico  me  digas,  como  ya  me  lo  prometiste, 
de  los  efetos  del  amor  humano,  qnoles  son  los 
buenos  y  loables  y  quales  los  dañosos  y  vitupe- 
rables, y  quales  destos  hazen  mayor  numero, 
Porque,  con  esto  que  falta,  acabaras  de  salir 
de  todas  les  obligaciones  que  por  tus  promessas 
me  has  hecho. 

Fht'l, — Muy  bien  veo,  o  Sophia!,  aue  por 
huyr  de  mis  justas  querellas  me  pides  la  paga 

del  resto  de  la  obligación;  y  en 

Dichosa  nuestra    gg(^  acuerdome  auerte  dado  am- 

tí't.mX.^  biguá  promessa.  Y  al  pre«ente 

promessa!        bien  vees  que  no  es  tiempo  de 

cumplirla,  porque  hemos  tarda, 
do  mucho  en  esta  platica  del  origen  del  amor- 
y  es  ya  tiempo  de  dexarte  reposar.  Piensa  de 
pagarme  tu  a  mi  las  deudas,  a  que  amor,  ri- 
zón y  virtud  te  obligan,  que  yo,  si  pudiere  aner 
tiempo ;  no  faltare  de  seruirte  con  lo  que  mi 
promessa  y  seruitud  acerca  de  ti  amorosa  me 
compelen. 
Vale. 


Assi  acabo  su  obra  este  preclarissimo  varón; 
obra  mas  digna  de  que  su  autor  le  diera  fin 
con  BU  ambigua  promessa,  que  no  de  que  el 
tiempo  se  lo  de  con  sus  calamidades. 


Alexandro  Piccolomini,  en  la  primera  Ins- 
titución moral  que  compuso  de  la  vida  del 
hombre  noble,  en  la  carta  dedicatoria  de  sn 
obra  a  Madonna  Laudomia  Fortegaerri,  dÍKe 
de  nuestro  León  Hebreo  ciertas  palabras;  lar 
quales,  traduzidas  de  italiano  en  español,  soe- 
nan  assi: 

Por  cartas  de  mis  amigos  he  entendido  lo 
mucho  que  desseays  que  saliesse  a  luz  el  qoar- 
to  dialogo  de  Philon  y  Sophia^  en  el  qual  se 
auia  de  tratar  de  los  efetos  del  amor,  auieodose 
tratado  ya  en  los  tres  primeros  de  su  esseacia, 
comunidad  y  origen ;  y  que,  si  todavia  no  se  ha- 
llasse,  que  os  seria  agradable  que  yo  tomasse 
el  trabajo  de  añadirlo,  y  que,  procediendo  por 
el  estilo  comentado,  me  conformasse  con  la  in- 
tención de  aquel  Hebreo,  mas  platónica  qne  pe- 
ripatética. A  esto  digo,  virtuosissima  oomadre, 
que  en  qualquiera  ocasión  tendré  siempre  en 
mucho  hazer  lo  que  yo  entendiere  que  os  agra- 
da. Pero  en  esta  podría  ser  que,  siendp  los  pri- 
meros tres  diálogos  tan  diuinos  y  no  pudiendo 
ygualarles  con  el  quarto,  nos  arrepintiessemos 
de  la  empresa;  de  mas  de  que  se  le  haría  ofen- 
sa al  primer  autor,  si  se  pusiesse  otro  dialogo 
ageno  con  los  suyos.  Por  lo  qual  me  parece 


^^^ 
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que  sería'  mejor  que  •sperassemos  algan  tiem- 
po a  rer  si  sale  el  tal  dialogo.  T  no  sacediendo 
assi,  7  gustando  vos  de  que  yo  lo  escriua,  aun- 
que he  negado  la  misma  demanda  al  mny  ilus- 
tre señor  mió  el  señor  don  Diego  de  Mendoza, 
embazador  de  su  Aiagestad  acerca  de  los  seño- 


res Yeneciaaos,  a  vos  no  os  la  negare.  Y  haré 
que,  no  en  nombre  de  quarto  dialogo  de  León 
Hebreo,  sino  como  en  dialogo  de  por  si  distin- 
to de  los  otros,  hablen  Philon  j  Sophia  muy 
abundantemente  de  los  efectos  del  amor,  et- 
cétera. 


LATS  DEO  0) 


(*)  Signe  ana  «ctenM  aXabla  de  las  ootai  mas  notables  qne  en  esta  obra  se  contienen,  diuidida  por  las  le- 
tiM  del  ABCi^  D.spnés  Tiene  nna  lista  de  (iBrralas»  (del  texto  y  de  la  margen),  ñrmada  por  Joan  Vaxqaes 
^  Marmol.  Hemos  corregido  en  el  texto  las  erratas  seüaladas  en  esta  última  lista. 
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EL  VIAGE  ENTRETENIDO 

DE  AGUSTÍN  DE  ROJAS, 

natural  de  la  villa  de  Madrid. 

CON    VNA    EXPOSICIÓN   DE   LOS   NOMBRES  HISTÓRICOS  Y  POÉTICOS  QUE  NO   VAN  DECLARADOS. 

A  Don  Martin  Valero  de  Franqueza^  Catiallero  del  habito  de  Santiago 
y  gentil  hombre  de  la  boca  de  Su  Magestad. 

Con  priuilegio  de  Castilla  y  Aragon.—En  Madrid,  en  la  Emprenta  Real—M.  DC.  ¡Ul 

Véndese  en  casa  de  Francisco  de  Robles. 


TASSA 

Yo  I  Pedro  Zapata  del  Marmol,  escrioano  de 
cAinsra  de  su  Mag^tad»  de  los  que  en  el  so 
Consejo  residen,  doy  fe:  Que  aniendose  pre- 
sentado ante  los  §eñorei  del  Consejo  yn  libro 
ínii tillado  Ei  riage  entretenido^  que  con  su 
licencia  fae  impresso,  compuesto  por  Agustín 
de  Hojas,  Tezino  de  la  villa  de  Madrid,  los  di- 
chos señores  tassaron  cada  pliego  del  dicho 
libro  a  tres  marauedís;  el  qual  dicho  libro  tiene 
oíncnenta  j  Tn  pliegos,  que  al  dicho  precio 
motita  qnatro  reales  y  medio,  y  al  dicho  precio 
y  no  a  mas  mandaron  se  yenda  cada  rno  de  los 
díchoa  libros  ea  papel,  y  que  esta  tassa  se  pon- 
ga al  prj&üipio  de  cada  yno  dellos.  Y  para  que 
de! lo  conste,  de  pedimiento  de  la  parte  del 
dicho  Agustín  de  Rojas,  y  mandado  de  los 
djcbos  señores  del  Consejo,  di  la  presente,  que 
es  fecha  en  la  ciudad  de  Valladolid  a  yeynte  y 
dos  días  del  mes  de  otubre  de  mil  y  seyscientos 
y  tres  alLoa, — Fñáro  Zapata  del  Marmol  (*). 

APROBACIÓN 

Por  mandado  de  Vuestra  Alteza,  he  visto 
este  libro  intitulado  El  viage  entretenido^  com- 
puesto por  Agnstin  de  Rojas,  natural  de  la 
TiUa  de  Madrid,  y  assi  por  no  tener  cosa  que 
ofenda,  como  por  ser  de  buen  lenguaje  y  to- 
car el  autor  diuersas  materias  de  curiosidad, 
ingenio  r  entreti}  ni  miento,  conforme  al  titulo 
del  libro,  se  le  puede  dar  la  licencia  y  priuilegio 
que  suplica,  £n  Valladolid  a  quinze  de  mayo 
de  mil  y  seyscientos  y  tres. — £1  secretario,  To- 
moM  Gractan  DanUeco, 


Í*)  Bigaen,  á  U  vuelta,  las  (KEratasD  (sie)^  certifi- 
Lsi  por  «I  LlcenmadQ  Murcia  de  la  Llana. 


EL  RBY 

Por  quanto  por  parte  de  roa,  Agnatin  de 
Rojas,  yezino  de  la  villa  de  Madrid,  nos  foe 
fecha  relación  que  voa  auiades  compuesto  vn 
libro  intitulado  El  viage  entretenido^  el  qnsl 
era  muy  curioso  y  se  podían  sacar  del  ma- 
chos auisoB  y  dotrína,  en  que  la  república  se- 
ria muy  aprouechada,  y  auiades  puesto  en  el 
mucho  trabajo,  atento  a  lo  qual  nos  pedistes  j 
suplicastes  os  mandassemos  dar  licencia  y  fa- 
cultad para  lo  poder  hazer  imprimir,  y  prínfle- 
gio  por  diez  afios,  o  como  la  nuestra  merced 
fuesse:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Cod- 
sejo,  y  como  por  su  mandado  se  hizieron  Isi 
diligencias  que  la  prematica  por  Nos  vltíms- 
mente  fecha  sobre  la  impression  de  los  libros 
dispone,  fue  acordado  que  deuiamos  de  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vos  en  la  dicha 
razón,  e  Kos  tuuimoslo  por  bien.  Por  la  qoil 
os  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  tieoh 
po  de  diez  afios  primeros  siguientes  que  co- 
rren y  se  cuentan  desde  el  día  de  la  data  deeti 
nuestra  cédula  en  adelante,  vos  o  la  persost 
que  vuesto  poder  hnuiere  podays  imprimir  j 
vender  el  dicno  libro  que  de  suso  se  lutfe  meo- 
cíon,  por  su  original  que  en  el  nuestro  Consejo 
se  vio»  que  va  rubricado  y  firmado  al  fin  de 
Pedro  Zapata  del  Marmol,  nuestro  eaeríosDo 
de  cámara  de  los  que  en  el  nuestro  Consejo 
residen;  con  que  antes  que  se  venda  le  inj- 
gays  ante  ellos  con  su  original,  para  que  M  ▼«> 
si  la  dicha  impression  esta  conforme  a  el,  o 
traygays  fe  en  publica  forma  en  como  por  co- 
rretor  nombrado  por  nuestro  mandado  se  rio  y 
corrigio  la  dicha  impression  con  su  origiusL  Y 
mandamos  al  impressor  que  ansí  imprimiere  el 
dicho  libro,  no  imprima  el  principio  y  primer 
pliego,  ni  entregue  mas  de  solo  vn  libro  coa  m 
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original  al  autor  o  persona  a  caja  costa  lo  im- 
primiere, y  no  a  otra  persona  algnna,  para 
efeto  de  la  oorrecion  y  tassa,  hasta  que  antes  y 
primero  el  dicho  libro  esté  corregido  y  tassado 
por  los  del  nuestro  Consejo,  y  no  de  otra  ma- 
nera podays  imprimir  el  dicho  principio  y  pri- 
mer pliego,  y  seguidamente  pongan  esta  nues- 
tra cedma  y  la  aprouacion  que  del  dicho  libro 
se  hijEo  por  nuestro  mandado,  tassa  y  erratas, 
so  pena  de  caer  e  incurrir  en  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  prematicas  destos  nuestros 
reynos  que  sobre  ello  disponen;  y  mandamos 
que  durante  el  tiempo  de  los  dichos  diez  afios 
persona  alffuna  sin  vuestra  licencia  no  pueda 
imprimir  el  dicho  libro,  ni  Tenderlo,  so  pena 
que  el  que  lo  imprimiere  o  Tendiere,  aya  penüdo 
todos  y  quale[sjquier  libros,  moldes  y  aparejos 
que  del  dicho  libro  tuuiere,  y  mas  incurra  en 
pena  de  cinquenta  mil  marauedis;  la  qual  dicha 
pena  sea  la  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara, 
y  h  otra  tercia  parte  para  el  lúes  aue  lo  sen- 
tenciare, y  la  otra  tercia;  parte  para  la  persona 
que  lo  denunciare.  T  mandamos  a  los  del  nues- 
tro Consejo,  presidente  y  oydores  de  las  nues- 
tras Audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nues- 
tra casa  y  corte  y  ohancillerias,  y  a  todos  los 
corregid<Mres,  assistente,  gouemadores,  alcaldes 
mayores  y  ordinarios,  y  otros  juejses  y  justicias 
qualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  los  nuestros  reynos  y  sefiorios,  assi  los 
que  agora  son  como  los  que  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  vos  guarden  esta  nuestra  cédula  y  lo 
en  ella  contenido,  y  contra  su  tenor  j  forma  no 
vayan  ni  passen,  ni  eonsientan  yr  ni  passar  en 
manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  diez  mil  marauedis  para  la  nuestra  Cámara. 
Fecha  en  San  luán  de  Ortesa  a  diez  y  seys 
dia[8]  del  mes  de  lunio  de  mil  y  seyscientos  y 
tres  afios. — Yo  bl  Rbt.— Por  mandado  del 
Rey  nuestro  sefior,  luán  de  Ametqueta, 

PRIVILEGIO 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las  SicUias, 
de  lerumlen,  de  Portugal,  de  Vngria*  de  Dal- 
macia,  de  Croacia,  de  Nauarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Seuilla,  de  Cerdefia,  de  Cordoua,  de  Cor- 
c^,  de  Murcia,  de  laen,  de  los  Algarues,  de 
Algezira,  de  Oibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  orientales  y  occidentales,  islas  y 
tierra  firme  del  mar  O^ano;  archiduque  de 
Austria;  duque  de  Borgofia,  de  Brabante,  de 
Milán,  de  Atenas  y  Neopatria;  conde  de  Aps- 
purgh,  de  Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  de 
Rosellon  y  OerdeSa:  marques  de  Oristan  y 
conde  de  Goceano:  Por  quanto  por  parte  die 
t  vos,  Agustin  de  Rojas,  natural  de  la  nuestra 


villa  de  Madrid,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
con  vuestra  industria  y  trabajo  aueys  compues- 
to vn  libro  intitulado  El  viage  entretenido^  el 
qual  desseays  imprimir  en  los  nuestros  reynos 
de  la  corona  de  Aragón,  suplicándonos  fuesse- 
mos  seruido  de  hazeros  merced  de  licencia  para 
ello,  y  Nos,  teniendo  consideración  a  lo  sobre- 
dicho, y  que  ha  sido  el  dicho  libro  reconocido 
por  persona  experta  y  por  ella  aprouado,  para 
que  os  resulte  dello  alguna  vtilidad,  lo  auemos 
tenido  por  bien.  Por  ende,  con  tenor  de  las  pre- 
sentes, de  nuestra  cierta  sciencia  y  real  autori- 
dad, deliberadamente  y  consulta,  damos  licen- 
cia, permisso  y  facultad,  a  vos  el  dicho  Agustin 
de  Rojas,  que  por  tiempo  de  diez  afios,  conta- 
deros desde  el  dia  de  la  data  de  las  presentes 
en  adelante,  vos  o  la  persona  o  personas  que 
vuestro  poder  tuuieren,  y  no  otro  alguno,  po- 
days y  puedan  hazer  imprimir  y  vender  el  dicho 
libro  intitulado  El  viage  entretenido  en  los 
dichos  nuestros  reynos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, prohibiendo  y  vedando  expressamente  que 
ningunas  otras  personas  lo  puedan  hazer  por 
todo  el  dicho  tiempo  sin  vuestra  licencia,  per- 
misso y  voluntad,  ni  le  puedan  entrar  en  los 
dichos  reynos  para  vender  de  otros  adonde  se 
huuieren  imprimido.  Y  si  después  de  publica- 
das las  presentes,  huuiere  alguno  o  algunos  que 
durante  el  dicho  tiempo  intentaren  de  imprimir 
o  vender  el  dicho  libro,  ni  meterlos  impressos 
para  vender  como  dicho  es,  incurran  en  pena 
de  quinientos  florines  de  oro  de  Aragón,  diui- 
dideros  en  tres  partes:  a  saber,  es  vna  para 
nuestros  cofres  reales,  otra  para  vos  el  dicho 
Agustin  de  Rojas,  y  otra  para  el  acusador;  y 
demás  de  la  dicha  pena,  si  fuere  impressor, 
pierda  los  moldes  y  libros  que  assi  huuiere 
imprimido,  mandando  con  el  mismo  tenor  de 
las  presentes  a  qualesquier  lugares  tenientes  y 
capitanes  genendes,  regentes  la  canceleria,  re- 
gente el  oficio,  portantes  vezes  de  general,  go- 
uemador,  alguaziles,  porteros,  vergueros  y 
otros  qualesquier  oficiales  y  ministros  nuestros 
mayores  y  menores,  en  los  dichos  nuestros  rey- 
nos  y  sefiorios  constituydos  y  constítuyderos, 
y  a  sus  lugares  tenientes  y  regentes  los  dichos 
oficios,  so  incurrimiento  de  nuestra  yra  e  indi- 
nacion  y  pena  de  mil  fiorines  de  oro  de  Aragón 
de  bienes  del  que  lo  contrario  hiziere,  exigide- 
ros  y  a  nuestros  reales  cofres  aplicaderos,  que 
la  presente  nuestra  licencia  y  prohibición,  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  os  tengan  y  guarden 
tener,  guardar  y  cumplir  hagan  sin  contradi- 
cion  alguna,  y  no  permitan  ni  den  lugar  a  que 
sea  hecho  lo  contrario  en  manera  alguna,  si, 
demás  de  nuestra  yra  é  indignación,  en  la  pena 
sobredicha  dessean  no  incurrir.  En  testimonio 
de  lo  qual,  mandamos  despachar  las  presentes, 
con  nuestro  sello  real  commun  en  el  dorso  se- 
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liadas.  Datas  en  la  nuestra  ciudad  de  Yallado- 
lid  a  yeynte  y  qaatro  días  del  mes  de  setiem- 
bre, año  del  uacimiento  de  Nuestro  Sefior  lesu 
Christo  de  mil  y  seyscientos  y  tres. — Yo  bl 
Rby  — Dominus  rex  mandauit  mihi,  Hierony^ 
mo  Gasol;  vise  per  Couarrximas,  vicecancella- 
riom,  comiti  generalera  thesBaurarinm;  Guar- 
diola,  clauero;  SabbaUr  et  Nuñez,  regentes 
cancellariam ,  et  Franquessa,  consiliarium  ge- 
neralera. In  diuersorum,  lili,  fol.  CCXil. 

Del  dotob  Agustín  db  Tejada  Pabz. 

Camina  el  anaríento,  y  el  salado 
piélago  surca,  al  Norte  de  la  mina, 
cuya  codicia  el  pecho  suyo  inclina 
que  rompa  el  mar,  del  Austro  alborotado; 

y  el  mercader  camina  fatigado 
(porque  sigue  el  cansancio  al  que  camina), 
y  el  peregrino  el  mundo  peregrina, 
cumpliendo  el  voto  a  ouien  estíi  obligado; 

mas  no  sintieran  del  trabajo  vltraje, 
mercader,  peregrino  ni  auarieUto, 
con  Viage  tan  bien  entreUnido: 

que  Rojas  facilita  ya  el  yiage 
con  dulce  prosa  y  numeroso  acento, 
muerte  del  tiempo,  espada  del  oluido. 

De  Alonso   de  Contrbras  (O9  alguazil 

DE  LA  GASA  T  OOBTB  DEL  ReT  NUESTRO 
SEÑOR. 

Si  tanto  estimó  Trajano 
la  eloqnencia  de  Adion, 
y  a  Virgilio,  Octauiano; 
y  a  Enio,  el  gran  Gipion; 
y  a  Ansonio  Galo,  Graciano. 

Si  aquella  estatua  a  Platón 
el  rey  Mitridates  hizo 
por  la  mano  de  Asilon, 
y  de  aqueste  varón  quiso 
dezar  eterna  opinión, 

a  quien  también  la  merece 
y  este  Viage  enriquece 
con  tanto  dezir  gallardo, 
oy  para  Rojas  la  aguardo, 
que  de  oro  Espafia  la  ofrece. 

De  don  lüAN  DB  Pina  (*). 

Soys,  Viage  entretenido ^ 
cifra  del  siglo  dorado, 

(<)  No  es  el  picaresco  soldado  madrileño  Alonso  de 
CoDtrfras  f  1582— m.  después  de  1640),  cnja  Vida  po- 
blicó  A  ^r.  Serrano  y  Haní  en  el  BvUtínde  la  Real 
AcademÍH  de  la  Hi'^toria  «Julio  Setiembre,  19(K));  ni 
otro  AloDPo  de  Contreras,  hidalgo  d"  Ta  avera,  men- 
cionado p(»r  Zapata  en  sn  MisoelánM  (p.  150  de 
la  ed.de  1859;. 

(*)  £1  antor  de  los  Casos  prodigiosos  y  Cueva 
encantada  (Madrid,  1628). 


do  el  arte,  ingenio  y  cuydado 
muestran  bien  lo  que  han  podido. 
Mercurio,  Apolo  y  Cupido, 
os  den  por  tan  rica  historia 
lauro  de  eterna  memoria 
ooa  esmeraldas  por  hojas, 
pues  la  fama  en  vuestro  Rojas 
tiene  Homero  y  nueua  gloría. 

Db  Iuana  Yasquez. 

Tan  bien  del  Viage  Tsas, 
que  si  este  leyendo  estoy, 
entiendo  que  al  monte  Toy, 
do  están  coronadas  musas. 

Madrid,  aduierte  dos  cosas, 
que  qualquiera  te  enríquese: 
Vega,  que  yega  te  ofrece, 
y  Rojas,  jardín  de  rosas. 

Del  dotob  Feanoisoo  db  Cobcubri 
A  Agustín  de  Rojas. 

Rebueluo  y  miro  al  circulo  en  que  afirma 
el  Antartico  curso  nuestro  polo, 
paso  adelante  y  Teo  la  luz  de  Apolo, 
con  su  Diana,  que  en  tu  amor  confirma. 

Miro  mas  alto  y  veo  que  se  refirma 
con  naeue  cielos  este  Mauseolo; 
TÍ  vuestra  estrella  al  fin,  y  soys  tos  solo 
quien  ríge,  manda,  predomina  y  firma. 

De  TOS  recibe  el  Sol  sus  rayos  bellos 
con  que  nos  ríge,  y  a  su  esfera  casta 
days  luz,  que  no  alumbrara  si  no  os  viers. 

Vuestro  Viage  ha  sido  la  luz  dallos, 
y  al  fin  soys  Rojas,  que  esto  solo  os  basta 
para  estar  con  Faetón  alia  en  sn  esfa«. 

Db  don  Iuan  Lüts  db  Vblasoo,  oaualluo 
dbl  habito  db  santiago. 

Cansancio  es  rano  el  de  mi  débil  pluma 
en  querer  remontarse  tan  de  buelo, 
pues  mientras  se  leuanta  mas  del  suelo, 
es  todo  quanto  dize  lene  espuma. 

Porque  la  mas  gallarda  que  presuma 
comunicar  su  estilo  con  el  cielo, 
en  tratando  de  tos  ha  de  hazer  pdo, 
antes  que  reduzirlo  a  breue  suma. 

Pensar,  diuino  Rojas,  alabaros, 
bien  se  Tee  claro  que  mi  lengua  yerra, 
que  engrandeceros  ella  es  humillaros. 

Y  afisi  mirando  lo  que  en  tos  se  encierra, 
espantase,  y  concluye  con  llamaros 
prodigioso  milagro  de  la  tierra* 

Db  doña  Iuana  nm  Fioubeoa. 

No  os  culparan  bagamundo, 
puesto  que  en  romero  days, 
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pues  dando  vna  buelta  al  mundo, 
como  reliquias  mostrays 
vuestro  ingenio  sin  sesudo. 

Y  como  al  amado  nido, 
buen  romero,  aoeys  Tenido, 
ensefiajs  reliquias  tales 
por  honras  y  por  señales 
del  Vtage  entretenido» 

Que  como  el  diestro  romero, 
por  su  crédito  exercita 
tomar  medallas  de  acero 
en  los  templos  que  visita; 
para  bordar  el  sombrero, 

vos,  Rojas,  que  el  templo  amado 
de  Apolo  aueys  visitado, 
las  medallas  que  sacays, 
por  escrito  las  mostrays, 
que  es  el  crédito  doblado. 

De  Alonso  db  Salas  Barbadillo  (*). 

Del  ruuio  Pebo  el  celestial  viage, 
quando  ciñendo  el  mar  cerca  la  tierra, 
hasta  que  el  propio  mar  su  luz  encierra, 
dándole  en  sus  corrientes  hospedage, 

rinda  al  vuestro  el  deuido  vassallage, 
pues  el  vuestro  le  humilla  y  le  destierra, 
sin  que  le  cante  el  monte,  valle  y  sierra, 
alabanzas  en  lyrico  lenguaje. 

Ciña,  por  hijo  tal,  la  bella  frente 
Manzanares  del  lauro  vitorioso, 
poniendo  raya  al  mar  de  sus  congojas. 

Palacios  le  fabrique  en  su  corriente, 
pues  por  aqueste  Rojas  milagroso 
estima  Febo  mas  sus  trencas  rojas. 

Db  doña  Antonia  ob  la  Paz. 

Ninfas  que  en  vuestro  coro  retumbando 
están  los  instrumentos,  en  oluido 
los  dexad  por  agora,  celebrando 
de  Rojas  El  viage  entretenido, 

Vereys  en  el  quan  bien  que  va  ymitando 
al  sacro  Apolo  y  al  rapaz  Cupido, 
y  pues  le  pinta  qual  famoso  Apeles, 
coronadle  su  frente  de  laureles. 

Db  Lbonardo,  bl  Cortesano,  a  Agustín 
DB  Rojas. 

Qve  lo  que  se  puede  ver 
puede  exceder  al  desseo, 
en  vuestro  Viage  veo 
oy,  Rojas,  que  puede  ser; 


•  (•)  El  famoso  novelista  madrileño  (1581-1635).  Este 
soneto  efl  la  más  antigoa  obra  literaria  qne  de  Salas 
Barbadillo  se  conoce. 


¿que  mas  puede  apetecer 
el  juyzio  mas  delicado 
que  vn  estilo  tan  limado, 
tan  diuino  y  celestial, 
que  solo  el  original 
es  ygual  a  lo  copiado? 

Db  María  de  los  Anoblbs. 

£n  Viage  tan  diuino, 
digno  de  cien  mil  loores, 
pintado  con  vinas  flores 
miro  el  humanal  camino, 
caso  raro  y  peregrino; 
en  el  claramente  veo 
lo  incierto,  lo  hermoso  y  feo, 
y  dibuxado  vn  varón, 
donde  al  jnyzio  y  la  razón 
no  vence  el  torpe  desseo. 

Dbl  Liobnoiado  Francisco  Sanchbz 

DB    VlLLANUBUA. 

De  jazmin  blanco  y  de  purpurea  rosa 
a  sembrar  tu  camino  nos  incitas, 
que  descubre  de  ricas  margaritas 
el  valor  sumo  y  la  beldad  preciosa. 

Es  vtil  la  jornada  y  de!eytosa, 
porque  eres  con  ventajas  infinitas, 
quando  a  aquel  y  este  en  vno  y  otro  ¡mitas, 
Pindaro  en  verso,  y  Luciano  en  prosa. 

De  nueuo,  o  Manzanares  cristalino  I, 
por  Rojas  quedas  incapaz  de  agrauios 
y  el  de  laureles  y  memorias  digno; 

pues  con  lengua  erudita  y  dulces  labios, 
haztendo  dos  mandados  de  vn  camino, 
ensefia  idiotas  y  deleyta  sabios. 

Db  don  Antonio  db  Rojas,  Cauallbro 

DBL    HARITO    db    SaN    IdAN. 

Tengas,  Madrid,  muchos  dias 
de  contento  y  regozijo, 
que  ya  ha  parecido  el  hijo 
que  por  perdido  tenias. 
Mañanares,  alegrias, 
que  ya  Rojas  ha  venido 
de  las  Indias,  y  ha  traído 
perlas,  diamantes  y  oro, 
y  con  ellos  el  tesoro 
del  Viage  entretenido. 

Del  Licenciado  Francisco  de  Aranda. 

Tanto  bol  as  te  con  tus  alas.  Rojas, 
que  la  mas  roja  esfera,  sin  dañarte, 
procuraste  passar  con  solo  el  arte 
del  dios  Apolo  que  en  tu  ingenio  alojas.     ^ 
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Las  comicM  historias  quedan  cojas 
sin  ti,  y  qual  guerras  riñen  con  su  Marte, 
alimentando  (solo  en  escucharte) 
el  ingenio  sutil  que  desenojas. 

Alégrese  Madrid  con  hijos  tales, 
pues  aquel  que  la  yoz  parlera  Uama 
(para  yiuir  continuo  en  su  memoria), 

exceden  con  renta  jas  desiguales, 
ganando  nombre,  ser  j  eterna  fama, 
con  triunfo  altiuo  de  suprema  gloria. 

Db  doña  María  db  Quzmak. 

El  planeta  mejor  que  conocemos 
entre  los  astros  es  el  rojo  Apolo, 
7  Rojas  es,  en  los  linages  solo, 
el  mas  gallardo  y  ampio  que  sabemos. 

Bn  el  bermejo  o  roxo  mar  tenemos, 
a  quien  con  rientos  hincha  el  dios  Eolo, 
el  milagro  que  de  yno  al  otro  polo 
auer  Dios  hecho  todos  entendemos. 

Apolo  te  da  el  lauro  de  eloquencia, 
pues  entre  Rojas  solo  te  ha  escogido, 
dándote  en  sus  palacios  hospedage. 

Eres  el  rojo  mar  de  ingenio  y  ciencia. 
y  assi  por  Rojas  bien  has  merecido 
se  tenga  por  milagro  tu  Viage. 

Db  Pbdeo  Ivan  Ooboa. 

Famoso  Rojas,  que  dexando  el  puerto 
que  bate  Manzanares  caudaloso, 
andays  por  alta  mar  tan  animoso, 
que  es  nada  el  mar  en  animo  tan  cierto: 

Engolfado  piloto  en  el  desierto 
del  mar  de  Apolo,  en  donde  aueys,  gpozoso, 
qual  otro  Colon  nueuo,  en  Indio  honroso, 
las  Indias  del  Parnaso  descubierto: 

Con  razón  de  Pisuerga  el  puerto  claro, 
porque  en  el  zabordó  el  barco  lucido, 
os  deue  recibir  en  su  regazo. 

T  pues  desembarcays,  piloto  caro, 
mostrad  desse  Viage  entretenido 
nueuas  ojas  del  mundo  de  Parnaso. 

Db  doh  Fbbkando  db  Lbdbsma. 

Aquel  que  dio  principio  al  Astrolauio, 
ordene  que  su  maquina  excelente, 
pues  con  su  anhelo  ya  de  gente  en  gente, 
publique  tu  saber  de  labio  en  labio. 

Diga  de  tu  Viage  el  modo  sabio, 
pues  ya  essa  roja  y  laureada  frente 
corona  y  cifie  el  Deifico  luciente, 
sin  recebir  Virgilio  en  cosa  agrauio. 

Y  en  tanto  que  tu  altiua  y  dulce  tuba 
en  torno  del  Parnaso  se  baldona, 
riendo  que  se  renueua  tanta  fama. 


pues  es  razón  que  el  rojo  a  Rojas  suba, 
baxe  aquel  radiante  de  su  zona 
y  Ueue  ruestra  fénix  en  su  llama. 

Db  Fblipb  db  Sibbba  al  oblbbeado  Rojal 

Oy  las  dininas  musas  se  juntaron 
en  su  insigne  y  famoso  anfiteatro, 
bolo  la  fama  desde  el  Tile  al  Batro, 
y  en  la  academia  el  scita  y  persa  entraron. 

£1  albanes  llegó;  no  comenzaron, 
porque  del  mundo  y  de  sus  partes  quatro 
rinieron  mil  naciones  al  teatro 
y  de  rer  tal  grandeza  se  espantaron. 

Entró  a  la  posta  rn  español  ristoeo, 
de  buen  cuerpo,  galán,  bizarro  en  suma, 
que  Manzanares  es  su  patrio  nido. 

Las  musas  le  coronan,  y  el,  gozoso, 
tomó  el  laurel,  y  con  su  heroyca  pluma 
las  escriuio  El  viage  entretenido. 

Db  Luys  Vblbz  db  Savtandbb  (}). 

Entre  los  dulces  cisnes  de  tu  orilla» 
Manzanares  famoso,  oy  se  leuanta 
otro  nueuo  hasta  el  Sol,  con  lo  que  canta, 
para  riuir  por  nueua  marauilla. 

Tus  ninfas  por  los  prados  de  Castilla 
le  texan  lauros  de  la  ingrata  planta 
que  al  Sol  corona  la  cabeza  santa, 
que  para  hazerle  saina  oy  se  le  humilla. 

El  premio  de  rn  Viage  le  apercibe 
la  fama,  auentajada  con  el  huelo 
del  ingenio  de  Rojas  peregrino. 

Con  esta  pluma  nueuo  honor  recibe, 
que  el  Sol  hiziera  (a  no  mouerle  el  cielo) 
por  aqueste  Viage  su  camino. 

Dbl  Liobboiado  Iuan  db  Valdbb 
T  Mblbndbz. 

Pintó  en  sus  doctas  tablas  Tolomeo 
el  indio  mar,  el  Alpe  y  Apenino, 
ganando  con  su  estudio  peregrino 
eterno  nombre  e  inmortiJ  trofeo. 

Seguro  de  las  aguas  del  Leteo, 
heroycos  renos  escriuio  el  Latino, 
y  buscando  el  dorado  rellooino, 
cumplió  lasson  en  Coicos  su  desseo. 

Mucho  mas  que  a  los  tres  te  deue  el  mundo, 
diuino  Rojas,  pues  tu  ingenio  alcanza, 
quedando  solo,  de  los  tres  la  gloría. 

Pintando  a  España  quedas  sin  segundo, 
buelue  inmortal  el  rerso  tu  esperanza 
y  este  Viage  eterna  tu  memoria. 

(*)  El  insigne  dramatargo  y  noTelista  Luis  Vdei 
de  Gnevara  (1579-1644),  qae  usó,  hanta  1609,  el  Mr 
gando  apellido  de  en  naíaare  (D.*  Frandict  dt  >•* 
grete  y  Santander). 
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Db  doña  Ikábda  di  Artiága  (*). 

El  Fénix  es  estimado, 
porque  si  yine  en  el  mando, 
no  paede  tener  segundo 
hasta  que  muere  abrasado; 
mas  tanto  te  has  leuantado 
con  lo  que  al  mundo  preuienes, 
que  ya  corona  tus  sienes 
7  ensalma  mas  tu  loor, 
porque  Fénix  sucessor 
agora  ni  después  tienes. 

Db  Iuan  Gsrontho  Sbrba,  criado 
DB  Sa  Maokstad. 

Soneto, 

El  roxo  Apolo,  o  Rojas  ingenioso !» 
en  el  Viage  excelso  se  apressura, 
alumbrando  de  passo  su  hermosura, 
hasta  que  el  mar  le  hospeda  generoso. 

Ocaso  tiene  el  Sol  marauilloso, 
y  por  su  ausencia  el  mundo  noche  oscura, 
cuya  sombra  apadrina  la  locura 
del  mo90  que  se  arroja  a  ser  vicioso. 

Mas  tu,  de  Mañanares  premio  y  gloria, 
en  el  Viage  que  formó  tu  mano 
assistiendo  las  nueue  del  Parnaso, 

de  tu  ingenio  fíxaste  la  memoria, 
diuino  Sol,  luciente  y  soberano, 
que  siempre  alumbras  sin  tener  ocaso. 

Db  Obronymo  db  Lboh. 

Soneto. 

Por  prosa,  Cicerón  muy  bien  merece 
el  lauro  y  la  corona  que  le  han  dado, 
hasta  ser  orador  tan  estimado, 
pues  Roma  que  lo  sea  le  agradece. 

A  Virgilio  la  fama  le  enriqueze 
por  los  versos  que  ha  escrito  y  enseñado; 
esto  Cesar  Augusto  lo  ha  mostrado 
con  el  fanor  que  a  otro  ensoberuece. 

El  lauro  que  los  dos  han  merecido, 
a  ti  se  deue,  pues  con  buen  lenguaje 
entretienes  la  vida  trabajosa. 

De  oy  mas  el  caminar  es  buen  partido, 
pues  muestras  ser,  en  este  tu  Viage^ 
Virgilio  en  verso,  Cicerón  en  prosa. 

Db  don  Alonso  db  Truxillo,  criado 

DEL  MARQUBS  DBL  CarPIO. 

Soneto. 

De  Smirna  parte  Homero  el  celebrado 
desde  el  alegre  oriente  al  triste  ocaso, 

(*)  Consérrase  nn  soneto  suyo  en  el  mi.  M.  8i  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

OtlOBiriS  DB  LA  NOTILA.— IV.-30 


Marón  de  Mantua  con  ligero  passo, 
de  Sulmo  Ouidio,  tierno  enamorado. 

De  Italia  va  el  Petrarca  sublimado; 
de  nuestro  pueblo  ibero,  Garcilasso; 
cada  qual  desseando  en  el  Parnaso 
ser  de  mano  de  Apolo  laureado. 

Vays  después  dellos.  Rojas  eloquente, 
y  tan  alto  bolays,  que  aueys  llegado 
primero  que  ellos  ante  el  sacro  Apolo. 

Y  assi  os  dio  lauro  y  coronó  la  frente, 
dexando  vuestro  nombre  eternizado, 
del  celebrado  Betis  a  Pactólo. 

A  DON  MARTIN  VALERO  DE  FRAN- 
QUEZA,   CaUALLBRO    DBL    HABITO    DB 

Santiago  y  qbntilhoubrb  db  la  boca 
DB  Su  Maobstad. 

Conociendo  el  caudal  de  mi  pobre  ingenio  y 
el  poco  valor  desta  pequeña  obra,  no  acabo  de 
entender  lo  que  me  ha  podido  animar  a  dirigir 
a  V.  m.  vna  cosa  tan  humilde,  siendo,  como  es, 
vn  atreuimiento  tan  grande.  Porque  si  digo  que 
la  grauedad  de  la  compostura  pudo  darme  alas, 
yerro;  si  digo  que  la  confian9a  de  mi  buen  en- 
tendimiento, es  locura.  Pues,  que  me  pudo  mo- 
uer  o  me  mouio?  La  gran  nouedad  del  libro  o  la 
intima  afición  de  criado.  Porque  si  yo  fuera  vn 
hombre  muy  docto,  pudiera  estar  seguro  v.m.  no 
me  imputara  de  necio,  antes  amparara  mis  bue- 
nos desseos,  qual  hizo  el  magno  Alexandro  con 
el  poeta  Homero,  que,  sin  conocerle,  fue  tan 
aficionado  suyo,  que  debaxo  de  su  almoada 
tenia  de  contino  su  Iliada,  O  como  el  gran  rey 
Demetrio  con  el  filosofo  Hermogenes,  que  es- 
tando el  vno  en  Asyria  y  el  otro  en  Grecia, 
Hermogenes  presenta ua  muchos  libros  a  De- 
metrio, y  Demetrio  hazia  grandes  mercedes  a 
Hermogenes.  Pero  siendo  yo  tan  mo90  y  de 
tan  poco  ingenio,  la  obra  tan  humilde  y  de  tan 
poco  fruto,  bien  conozco  que  no  ha  sido  acer- 
tado; pero  también  confiesso  que,  aunque  no 
tengo  discreción  para  escriuir,  partes  para  me- 
recer, suficiencia  para  dirigir,  tengo  humildad 
para  suplicar  reciba  v.  m.  debaxo  su  poderosa 
mano  la  humildad  de  mi  pobre  entendimiento. 
— Agustín  de  Rojas, 

AL  VVLGO 

Con  mal  andan  los  asnos,  quando  el  arriero 
da  gracias  a  Dios.  Con  mal  va  mi  libro,  quan- 
do yo  me  acuerdo  de  ti,  vulgacho,  que,  como  te 
conozco,  no  es  razón  que  te  passe  en  blanco. 
Dirás  tu  agora:  válgate  Dios  por  cauallero  del 
milagro!  Q)  libro  has  compuesto  de  loas,  prossas 

(*)  Véase,  sobre  cate  dicho,  mi  edición  de  El  Dia^ 
hlo  Otjuelo  de  Vele*  de  Guevara  (Madrid  1910),  pá- 
gina 136;  y,  más  adelante,  la  loa  relativa  á  Rojaa,  apo- 
dado también  ael  caballero  del  milagro». 
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y  Tersos?  Paes,  yen  acá,  Rojuelas:  las  loas,  no 
conocee  qae  son  malas  j  vn  disparate  todas?  (M, 
porque  ja  sabes  que  no  tienen  mas  mysterio  de 
jnntar  rábanos,  alcaparras,  lechugas  j  falsas 
riendas,  j  dezirlo  con  velocidad  de  lengua,  que 
la  tienes  buena,  j  acabóse  la  historia;  que  es 
como  juntar  dos  asnos  jm  Pedro,  que  hazen  vn 
asno  entero  (^).  Pues  prossa,  tu  la  tienes  mala, 
y  quando  valga  algo,  no  para  hazer  vn  libro. 
Pues  versos,  tu  no  tienes  ciencia;  anda,  que 
eres  vn  bárbaro! —Ay,  vulgo,  vulgo!  si  como  en 
esto  andas  acertado  lo  anduuieras  en  todo,  mi 
libro  disculpara  su  yerro,  el  sabio  no  me  tu- 
uiera  por  loco,  tu  fueras  mas  discreto,  y  yo  ha- 
blara menos  temeroso.  Mas,  que  diré  de  ti?  Pero 
escucha  mi  disculpa,  que  luego  oyras  de  tu  jus- 
ticia. Has  de  saber,  amigo  vulgo,  que,  assi  para 
mi  intento  como  para  el  discurso  de  mi  libro, 
importa  darte  quenta  de  quien  soy,  donde  naci, 
los  padres  que  he  tenido  y  en  los  oficios  que  me 
he  ocupado;  que  por  saber  que  en  esto  como  en 
todo  andas  ciego  y  errado,  te  daré  en  poco  ra- 
zón de  mucho.  No  digo  que  naci  en  el  Potro 
de  Cordoua,  ni  me  crié  en  el  Zocodouer  de  To- 
ledo, aprendi  en  el  Corrillo  de  Valladolid,  ni  me 
refiné  en  el  Azoguejo  de  Segouia  (*);  mas  digo 
que  naci  en  la  villa  de  Madrid,  fuy  soldado,  y 
aloxando  por  Galicia,  hallé  vn  gallego  que  afir- 
maua  ser  yo  su  hijo,  porque  era  vn  traslado  de 
la  mal  lograda  de  su  muger  y  de  vna  hija  que 
en  su  poder  tenia,  no  poco  hermosa.  Al  fin,  que 
quise  que  no  quise,  me  llenó  a  su  casa.  Aconse- 
jóme mi  capitán  que  callasse  y  concediesse.  Hi- 
zelo,  regalóme,  diome  dineros,  y  mi  hermana 
tres  camissas,  que  sabe  Dios  si  ilenaua  yo  mas 
de  vna,  y  a  essa  le  faltaua  manga  y  media. 
Passe  por  su  hijo,  llamándome  el  mismo  nom- 
bre que  el  me  puso.  Después  de  alganos  años, 
andando  en  las  galeras,  vine  a  Malaga,  donde, 
buscando  vn  escritorio  para  descansar,  hallé  vn 
pagador  que  me  lleuó  a  Granada  por  su  escri- 
uiente,  donde  llegué  a  tener  vestidos  y  cade- 
nas, que  este  fue  el  primero  de  mis  milagros, 
y  el  mayor  auer  compuesto  este  libro.  Vien- 

(*)  Cristóbal  Saárez  de  Figneroa,  en  su  carioeimmo 
libro  El  Paitagero  (Madrid,  1617),  da  porqaitada  jra 
de  las  farsas  la  parte  introdactoría  llamada  loa.  Sin 
embargo,  siguieron  recitándose  hasta  la  segunda  mi- 
tad delsiglo  XVII  f. 

(')  El  maestro  Gonzalo  Correas,  en  sa  Voeahulario 
de  Refranet  (Madrid,  1906),  trae  en  mejor  forma 
este  proverbio,  qne  dice  asi:  ccDos  Jnanes  y  nn  Pedro, 
hacen  un  aano  entero». 

(>)  Todos  los  mencionados  son  grandes  lagares  de 
la  nación  picaresca,  y  á  ellos  podrían  agregarse  el 
Compás  de  Serilla,  la  Almadraba  de  Zahara,  la  Plaja 
de  San  Lúcar,  las  Ulas  de  Riarán,  los  Percheles  de 
Málaga,  la  Rondilla  de  Granada,  la  Olirera  de  Va- 
lencia, las  Ventillas  de  Toledo,  los  Bancos  de  Flandes 
y  loB  Olirares  de  San  taren  (no  de  Santander  ^  como 
se  ha  dicho  desde  el  siglo  XVI  >,  pantos  de  reunión  de 
la  gente  fina  y  matrera. 


dome  galán,  dieron  en  dezir  que  le  ptitcti 
en  todo  a  mi  amo  con  grande  estremo,  y  qoe 
sin  duda  era  hijo  suyo,  y  yo  tenia  entoam 
veynte  y  dos  años  y  el  poco  mas  de  veynte  y 
ocho;  mira  como  podia  ser  mi  padre!  Vine  t 
la  comedia,  y  en  Honda,  estando  para  r^lr^ 
sentar,  llegóse  a  mi  vn  morisco,  llena  Ia  oin 
de  tizne,  porque  era  carbonero,  muy  pnoco, 
hecho  pedamos,  y  empie9a  a  abracarme,  y  dando 
g^tos  dize  que  soy  su  hijo.  Bolui  a  minrme, 
y  hálleme  tiznado  todo  el  cuello,  vn  coleto 
blanco  que  lleuaua,  suzio,  y  vnas  botas  Umm 
y  noeuas,  llenas  de  lodo.  Alborotase  la  compt- 
fiia,  y  yo,  corrido,  ni  sabia  que  hazer,  ni  aoer- 
tana  qne  dezir,  ni  aun  entiendo  que  podía  ne- 
gar. El  autor,  que  se  Uamaua  Ángulo  ('),  j 
otros  compañeros,  entraron  de  por  medio;  hizo- 
se  la  com^ia,  llenáronme  a  su  casa,  metile  por 
camino,  nunca  tuno  (*)  remedio.  En  efeto,  qoiedé 
por  su  hijo.  Y  agora  ha  va  año,  estando  repre- 
sentando con  Villegas  (')  en  SeuHIa,  vn  hombre 
que  trataua  en  Indias  da  en  dezir  que  es  mi  pa- 
dre, y  que  me  dezo  niño  de  quatro  aSos  en  Cor- 
doua, donde  ania  nacido.  Habláronme  sobre 
ello,  y  dixele  como  no  era  yo,  y  no  dándome 
crédito,  responde  que  negaua  porque  era  repre- 
sentante, y  hazeme  prender  y  dize  que  el  dan 
información  que  soy  su  hijo,  y  que  mi  nombre 
no  era  Rojas,  sino  Ximenez,  y  que,  para  mas 
comprouacion,  auia  de  tener  vn  lunar  en  el 
muslo  yzquierdo.  Miranme,  y  hallan  el  lunar 
como  el  lo  auia  dicho.  De  manera  que  me 
llama  vn  Oydor,  y  después  de  vn  largo  preám- 
bulo, me  dixo  qne  no  negasse  ser  hijo  de  vn 
hombre  tan  honrado;  que  si  lo  hazia  por  ser  de 
la  profession  cómica,  que  muchos  buenos  lo 
eran.  Y  al  fin,  para  desengañarle  desto,  dixe 
auia  nacido  en  Madrid,  en  el  Postigo  de  San 
Martin,  y  era  hijo  de  Diego  de  Villadiego,  Re- 
cetor del  Rey  nuestro  Señor,  natural  de  Mel- 
gar de  Herramental,  y  de  Luysa  de  Rojas,  nt- 
tural  de  la  villa  de  San  Sebastian,  en  Viz- 
caya. Y  para  mas  claridad,  yo  haría  informa- 
ción desto.  Hizela  con  dos  contadores  y  otros 
criados  del  Rey ,  que  eran  de  Madrid,  y  vis- 
ta por  el  mercader,  dixo  era  falsa,  y  que  el 
quería  quitarme  de  la  comedia  y  dutne  dos 
mil  ducados  de  mercaduría  y  embiarme  a  las 
Indias;  al  fin  no  quise  acetarlo,  por  no  ser  este 
mi  intento.  Y,  vltimamente,  agora  en  Salaman- 
ca) ¿El  cordobés  cAngolof/  Maloi^  (1540f-1615?) 
citado  por  Cervantes  en  la  parte  segunda,  cap  XI  di 
Don  Quijote  y  en  el  Coloquio  d^  los  perros,  y  por 
Kigneroa  en  «a  Plaza  universal^ 
(«)  El  texto:  atnun». 

(*)  Antonio  de  Villegas,  sevillano  ( m.  desjmés 
de  1613),  qne  figuraba  ya  en  1592  en  la  compañía  de 
Gaspar  de  }*orres,  y  de  quien  dice  Lope  de  Vega  que 
era  «celebrado  en  la  propiedad,  afectos  y  efectos  de 
las  figurasi>. 
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ca,  no  ba  treynta  días,  estando  en  yn  monas- 
terio, se  llegó  vn  viejo  a  mi  y  me  pregunto  de 
donde  era  y  como  me  llamana;  dixeselo,  y  res- 
pondió qne  le  engaftana  y  qae  era  su  hijo.  Vn 
frayle  me  apartó  aparte,  y  me  requirió  dizesse 
la  verdad,  y  no  me  afrentasse  de  dezirla.  En 
efeto,  viendo  que  yo  negaua,  el  viejo  se  fue 
santiguando,  y  yo  me  quedé  riendo.  Ves  aquí, 
hermano  vulgo,  los  padres  que  he  tenido.  Pal- 
tan  agora  los  oficios  en  qne  me  he  ocupado. 
Sabrás,  pues,  que  yo  f  ny  quatro  años  estudiante, 
fuy  page,  fuy  soldado,  fuy  picaro,  estnue  cau- 
tiuo,  tire  la  jábega,  anduue  al  remo,  fuy  mer- 
cader, fuy  cauallero,  fuy  escriuiente  y  vine  a  ser 
representaute.  Dolencia  larga  y  muger  encima, 
mala  noche  y  parir  hija.  Que  azuda  de  Toledo  ha 
dado  mas  bueltas?  Que  Ouzman  de  Alf arache  ( ' ) 
o  Lazarillo  de  Tormes  tuuieron  mas  amos  ni  hi- 
zieron  mas  enredos;  ni  que  Planto  tuuo  mas  ofi- 
cios que  yo  en  el  discurso  deste  tiempo?  Ves- 
me  aqui  agora  en  la  comedia,  de  donde  te  co- 
nozco por  las  loas  que  digo  y  lo  poco  que  en 
el]8[s]  represento;  estas  sabes  la  honra  que  me 
han  dado,  las  vezes  que  las  he  dicho,  los  hom- 
bres de  buen  entendimiento  que  las  han  loado 
y  la  mucha  gente  que  me  las  ha  pedido.  Y 
aunque  es  verdad  que  los  versos  son  malos, 
algunos  sugetos  son  buenos,  porque  los  mas 
dellos  no  son  mios,  y  si  su  bondad  atribuyes  a 
mi  lengua,  otros  las  dizen,  mira  tu  lo  que  pa- 
recen. Y  aunque  son  de  rábanos,  como  dizes, 
quien  a  muchos  ha  de  contentar,  de  todo  se  ha 
de  valer.  Para  tu  gusto  bastan  hojas  de  lechu- 
gas, y  para  los  discretos,  la  voluntad  del  due- 
ño. Porque  la  harina  de  los  sabios  comen  los 
simples  por  sainado,  y  el  sainado  de  los  sim- 
ples es  harina  de  los  filósofos.  Tras  todo  lo 
que  me  dizes,  respóndeme,  pues  me  conoces. 
No  soy  humilde?  no  aprendo  de  los  sabios? 
no  huyo  de  los  necios?  no  me  corrixo  de  mu- 
chos? no  tomo  parecer  de  todos?  Tu  el  pri- 
mero, quantas  vezes  me  auras  dicho  que  des- 
tos  disparates  hiziesse  vn  libro?;  no  te  acuer- 
das? No.  Pero  no  me  espanto,  porque  tu  eres 
vn  sueño  que  hecha  modorra,  vn  piélago  que 
no  tiene  suelo,  vna  sombra  que  no  tiene  tomo, 
vna  fantasma  que  esta  encantada,  y  vn  laberin- 
to que  no  tiene  salida.  Tyrano  vulgo,  ya  te  co- 
nozco! a  perro  viejo  no  cuzcuz.  Si  dizes  que 
no  tengo  ciencia,  mira  el  natural  que  tengo,  los 
trabajos  que  he  passado,  las  tierras  que  he  vis- 
to, la  esperiencia  de  que  estoy  cargado,  los  mu- 
chos libros  que  he  leido;  y  con  no  mas  de  quatro 
años  de  estudio,  considera  si  puedo  saber  algo. 
Y  qnando  esta  obra  sea  mala,  según  dize  Pli- 
nio,  no  ay  libro,  por  malo  que  sea,  que  no  ten- 

(*)  La  primera  edición  de  la  Primera  parte  salió  á 
laz  en  1599. 


ga  alguna  cosa  buena,  y  con  vna  sola  en  que 
me  honren,  me  animaré  a  hazer  otra  con  que 
me  alaben.  Porque,  como  dize  Tulio,  la  honra 
cria  las  artes,  y  no  ay  tan  buen  ingenio  que  no 
tenga  necessidad  de  ser  censurado.  Porque  has 
de  saber,  que  tu  no  lo  sabrás^  que  Sócrates  fue 
reprehendido  de  Platón,  Platón  de  Aristóteles, 
Séneca  de  Aulo  Oelio,  Tessalo  de  Galeno  y 
Bermagoras  de  Cicerón.  Pues  en  los  moder- 
nos, quien  «e  escapa  de  tu  pon9oña  venenosa 
y  de  tu  rapante  lengua,  que  es,  como  dize  Sé- 
neca, comparada  al  perro  ranioso,  que  el  rania 
y  a  quantos  llegan  a  el  haze  rauiar?  Mas  no 
me  espanto,  porque  eres  vn  sepulcro  de  igno- 
rantes, vna  sima  de  maldicientes,  vn  tyrano  de 
virtudes,  vn  inuentor  de  mentiras,  vna  mar  de 
nouedades,  vna  cueua  de  traydores,  vn  amigo 
de  malos,  vn  verdugo  de  virtuosos  y  vn  panta- 
no donde  se  hunden  los  buenos  entendimien- 
tos. No  quiero  que  me  honres;  di  de  mi  lo  aue 
quisieres,  que  quando  desplegares  al  viento  las 
vanderas  de  tu  lengua  sobre  el  muro  de  tu  ig- 
norancia, y  assestares  la  mosqneteria  de  tus  pa- 
labras y  los  tiros  de  tus  mentiras  sobre  el  alca- 
far de  mi  buen  zelo,  y  desportillares  la  muralla 
de  mi  voluntad,  asaltando  la  ciudad  de  mis  in- 
tentos, saldrá  la  esquadra  de  mi  humildad  con 
las  armas  de  mis  desseos,  que  ressistan  tus  ba- 
lazos, derriben  tus  muros,  y  entronizen  mis 
buenos  pensamientos. 


AL  LETOR 

Dize  Aulo  Gelio,  en  el  libro  de  Las  noches  de 
A  tenas,  que  por  esso  fueron  los  passados  tan  te- 
nidos, porque  aaia  pocos  que  ensefiassen  y  mu- 
chos que  deprendiessen.  Al  contrario  se  vee  en 
el  tiempo  pressente,  que  ay  muchos  que  ense- 
ñen y  no  ay  ninguno  que  aprenda,  porque  to- 
dos pensamos  que  sabemos  mas  para  poder  ser 
maestros  que  para  humillarnos  a  ser  discipu- 
los,  y  antes  nos  inclinamos  a  dar  pareceres  que 
a  admitir  consejos,  a  censurar  lo  ageno  que  a 
enmendar  lo  propio.  Y  teniendo,  como  dize  el 
diuino  Platón,  tanta  necessidad  los  sabios  de 
consejo  como  los  pobres  de  remedio,  nos  pa- 
rece que  el  recebirle  es  locura,  pero  el  darle 
mucha  discreción  o  sobra  de  esperiencia,  sabien- 
do que  dize  Cicerón  que  no  ay  en  el  mundo 
hombre  tan  sabio  que  no  se  aproueche  del  pa- 
recer ageno.  Pero  como  ya  los  hombres  tenga- 
mos los  pensamientos  tan  leuantados,  y  a  todos 
nos  parezca  que  podemos  enseñar  y  no  ser  de 
filósofos  reprehendidos,  queremos  enmendar,  sin 
letras,  lo  que  otros  han  estudiado  quemándose 
las  pestañas.  Y  no  contentos  con  dezir  de  lo 
bueno  mal,  queremos  muchas  vezes  dezir  de  lo 
malo  bien,  sustentando  nuestro  parecer  y  per- 


Digitized  by 


Google 


466 


orígenes  de  la  novela 


y  Tersos?  Paes,  yen  acá,  Rejuelas:  las  loas,  no 
conoces  qne  son  malas  y  vn  disparate  todas?  (^), 
porque  ya  sabes  que  no  tienen  mas  mysterio  de 
juntar  rábanos,  alcaparras,  lechugas  y  falsas 
riendas,  y  dezirío  con  velocidad  de  lengua,  que 
la  tienes  buena,  y  acabóse  la  historia;  que  es 
como  juntar  dos  asnos  y  m  Pedro,  que  hazen  yn 
asno  entero  (^).  Pues  prosea,  tu  la  tienes  mala, 
y  quando  yalga  algo,  no  para  hazer  yn  libro. 
Pues  yersos,  tu  no  tienes  ciencia;  anda,  que 
eres  yn  bárbaro!— Ay,  rulgo,  yulgo!  si  como  en 
esto  andas  acertado  lo  anduuieras  en  todo,  mi 
libro  disculpara  su  yerro,  el  sabio  no  me  tu- 
uiera  por  loco,  tu  fueras  mas  discreto,  y  yo  ha- 
blara menos  temeroso.  Mas,  que  diré  de  ti?  Pero 
escucha  mi  disculpa,  que  luego  oyras  de  tu  jus- 
ticia. Has  de  saber,  amigo  yulgo,  que,  assi  para 
mi  intento  como  para  el  discurso  de  mi  libro, 
importa  darte  quentade  quien  soy,  donde  naci, 
los  padres  que  he  tenido  y  en  los  oficios  que  me 
he  ocupado;  que  por  saber  que  en  esto  como  en 
todo  andas  ciego  y  errado,  te  daré  en  poco  ra- 
zón de  mucho.  No  digo  que  naci  en  el  Potro 
de  Cordona,  ni  me  crié  en  el  Zocodouer  de  To- 
ledo, aprendi  en  el  Corrillo  de  Valladolid,  ni  me 
refiné  en  el  Azoguejo  de  Segouia  (');  mas  digo 
que  naci  en  la  yilla  de  Madrid,  fuy  soldado,  y 
aloxando  por  Galicia,  hallé  yn  gallego  que  afir- 
maua  ser  yo  su  hijo,  porque  era  vn  traslado  de 
la  mal  lograda  de  su  muger  y  de  vna  hija  que 
en  su  poder  tenia,  no  poco  hermosa.  Al  fin,  que 
quise  qne  no  quise,  me  lleuó  a  su  casa.  Aconse- 
jóme mi  capitán  que  callasse  y  concediesse.  Hi- 
zelo,  regalóme,  diome  dineros,  y  mi  hermana 
tres  camissas,  que  sabe  Dios  si  lleuaua  yo  mas 
de  y  na,  y  a  essa  le  f  al  tana  manga  y  media. 
Passe  por  su  hijo,  llamándome  el  mismo  nom- 
bre que  el  rae  puso.  Después  de  algunos  años, 
andando  en  las  galeras,  yine  a  Malaga,  donde, 
buscando  yn  escritorio  para  descansar,  hallé  yn 
pagador  que  me  lleuó  a  Granada  por  su  escrí- 
uiente,  donde  llegué  a  tener  vestidos  y  cade- 
nas, que  este  fue  el  primero  de  mis  milagros, 
y  el  mayor  auer  compuesto  este  libro.  Vien- 

{*)  Cristóbal  Saáreí  de  Figneroa,  en  su  cariosísimo 
libro  El  Pauagero  (Madrid,  1617),  da  porqaitada  ya 
de  las  farsas  la  parte  introdactoría  llamada  loa.  Sin 
embargo,  slgaieron  recitándose  hasta  la  seeanda  mi- 
tad delsiglo  XVII r. 

(*)  El  maestro  Goníalo  Correas,  en  sn  Vocabulario 
de  Befranet  (Madrid,  1906),  trae  en  mejor  forma 
este  proverbio,  que  dice  asi:  «Dos  Juanes  y  nn  Pedro, 
hacen  nn  asno  entero». 

(>)  Todos  los  mencionados  son  grandes  lagares  de 
la  nación  picaresca,  y  á  ellos  podrían  agregarse  el 
Compás  de  Serilla,  la  Almadraba  de  Zahara,  la  Playa 
de  San  Lúcar,  las  I»las  de  Riarán,  los  Percheles  de 
Málaga,  la  Rondilla  de  Granada,  la  Olivera  de  Va- 
lencia, las  Ventíllas  de  Toledo,  los  Bancos  de  Flandes 
y  loB  OÜTares  de  Santarén  (no  de  Santander,  como 
se  ha  dicho  desde  el  siglo  XVI >,  pantos  de  reunión  de 
la  gente  fina  y  matrera. 


dome  galán,  dieron  en  dezir  qae  le  ptreeb 
en  todo  a  mi  amo  con  grande  estremo,  y  qoe 
sin  duda  era  hijo  suyo,  y  yo  tenia  entonoei 
Toynte  y  dos  años  y  el  poco  mas  de  reynte  y 
ocho;  mira  como  podia  ser  mi  padre!  Vine  a 
la  comedia,  y  en  Honda,  estando  para  repre- 
sentar, llegóse  a  mi  yn  morisco,  llena  la  oan 
de  tizne,  porque  era  carbonero,  mny  puerco, 
hecho  peda9oa,  y  emp¡e9a  a  abracarme,  y  dando 
gritos  dize  que  soy  su  hijo.  Boíui  a  mirarme, 
y  hálleme  tiznado  todo  el  cuello,  m  coleto 
blanco  que  lleuaua,  suzio,  y  ynas  botas  Uasctt 
y  nueuas,  llenas  de  lodo.  Alborotase  la  compa- 
fiia,  y  yo,  corrido,  ni  sabia  que  hazer,  ni  aoer- 
taua  que  dezir,  ni  aun  entiendo  qne  podia  ne- 
gar. El  autor,  que  se  Uamaua  Ángulo  ('|,j 
otros  compañeros,  entraron  de  por  medio;  hizo- 
se  la  comedia,  llenáronme  a  su  casa,  metíle  por 
camino,  nunca  tuno  (*)  remedio.  En  efeto,  qoede 
por  8U  hijo.  Y  agora  ha  yn  ano,  estando  repre- 
sentando con  Villegas  (')  en  Seóilla,  vn  hombre 
que  trataua  en  Indias  da  en  dezir  qne  es  mi  pa- 
dre, y  que  me  dexo  niño  de  quatro  años  en  Cor- 
dona,  donde  auia  nacido.  Habláronme  sobre 
ello,  y  dixele  como  no  era  yo,  y  no  dándome 
crédito,  responde  que  negaua  porque  era  repre- 
sentante, y  hazeme  prender  y  dize  qne  el  ánn 
información  que  soy  su  hijo,  y  que  mi  nombre 
no  era  Rojas,  sino  Ximenez,  y  qne,  para  mas 
comprouacion,  auia  de  tener  yn  Innar  en  el 
muslo  yzquierdo.  Miranme,  y  hallan  el  lanar 
como  el  lo  auia  dicho.  De  manera  qne  me 
llama  yn  Oydor,  y  después  de  yn  largo  preám- 
bulo, me  dixo  que  no  negasse  ser  hijo  de  ro 
hombre  tan  honrado;  que  si  lo  hazia  por  ser  de 
la  profession  cómica,  que  muchos  buenos  lo 
eran.  Y  al  fin,  para  desengañarle  desto,  díxe 
auia  nacido  en  Madrid,  en  el  Postigo  de  San 
Martin,  y  era  hijo  de  Diego  de  Villadiego,  Be- 
cetor  del  Rey  nuestro  Señor,  natural  de  Mel- 
gar de  Herramental;  y  de  Luysa  de  Rojas,  na- 
tural de  la  villa  de  San  Sebastian,  en  Viz- 
caya. Y  para  mas  claridad,  yo  haría  informa- 
ción desto.  Hizela  con  dos  contadores  y  otros 
críados  del  Rey ,  que  eran  de  Madrid,  y  yi^ 
ta  por  el  mercader,  dixo  era  falsa,  y  que  el 
quería  quitarme  de  la  comedia  y  dmne  dos 
mil  ducados  de  mercaduria  y  embianue  a  las 
Indias;  al  fin  no  quise  acetarlo,  por  no  ser  este 
mi  intento.  Y,  yltimamente,  agora  en  Salaman- 

(•)  ¿El  cordobés  cAngolo  d  Malo^  (1540?-1616?) 
citado  por  Ceryantes  eo  la  parte  segnnda,  cap  XI  de 
Don  Quijote  y  en  el  Coloquio  rfc  los  perros,  y  po* 
Kigaeroa  en  su  Plaza  universal? 

(*)  £1  texto:  atnaní). 

(3)  Antonio  de  Villegas,  sevillano  (  m.  despQ^ 
de  1613),  qae  figuraba  ya  en  1592  en  la  compafiít  de 
Gaspar  de  Torres,  y  de  qnien  dice  Lope  de  Vega  qo« 
era  «celebrado  en  la  propiedad,  afectos  y  efectos  de 
las  fignrasD. 
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ca,  no  ba  treyota  dias.  estando  en  yn  monas- 
terio, se  llegó  vn  viejo  a  mi  y  me  pregunto  de 
donde  era  y  como  me  llamana;  dixeselo,  y  rea- 
pondio  qne  le  engafiana  y  qae  era  su  hijo.  Vn 
frayle  me  apartó  aparte,  y  me  requirió  dizesse 
1a  rerdad,  y  no  me  afrentasse  de  dezirla.  En 
efeto.   Tiendo  que  yo  negaua,  el  viejo  se  fue 
santiguando,  y  yo  me  quedé  riendo.  Ves  aqui, 
hermano  vulgo,  los  padres  que  he  tenido.  Fal- 
tan agora  los  oficios  en  qne  me  he  ocupado. 
Sabrás,  pues,  que  yo  f  ny  quatro  años  estudiante. 
fny  page,  fuy  soldado,  fuy  picaro,  cstuue  cau- 
tiao,  tire  la  jábega,  anduue  al  remo,  fuy  mer- 
cader, fuy  cauallero,  fuy  escriuiente  y  vine  a  ser 
representante.  Dolencia  larga  y  muger  encima, 
mala  noche  y  parir  hija.  Que  azuda  de  Toledo  ha 
dado  mas  bueltas? Que  Ouzman de  Alfarache  (') 
o  Lazarillo  de  Tormes  tuuieron  mas  amos  ni  hi- 
zieron  mas  enredos;  ni  que  Planto  tuno  mas  ofi- 
cios que  yo  en  el  discurso  deste  tiempo?  Ves- 
me  aqui  agora  en  la  comedia,  de  donde  te  co- 
nozco por  las  loas  que  digo  y  lo  poco  que  en 
ella[s]  represento;  estas  sabes  la  honra  que  me 
han  dado,  las  vezes  que  las  he  dicho,  los  hom- 
bres de  buen  entendimiento  que  las  han  loado 
y  la  mucha  gente  que  me  las  ha  pedido.   Y 
aunque  es  verdad  que  los  versos  son  malos, 
algnnos  sugetos  son  buenos,  porque  los  mas 
dellos  no  son  mios,  y  si  su  bondad  atribuyes  a 
mi  lengua,  otros  las  dizen,  mira  tu  lo  que  pa- 
recen. Y  aunque  son  de  rábanos,  como  dizes, 
quien  a  muchos  ha  de  contentar,  de  todo  se  ha 
de  valer.  Para  tu  gusto  bastan  hojas  de  lechu- 
gas, y  para  los  discretos,  la  voluntad  del  due- 
fio.  Porque  la  harina  de  los  sabios  comen  los 
simples  por  sainado,  y  el  sainado  de  los  sim- 
ples es  harina  de  los  filosofes.  Tras  todo  lo 
que  me  dizes,  respóndeme,  pues  me  conoces. 
No  soy  humilde?  no  aprendo  de  los  sabios? 
no  huyo  de  los  necios?  no  me  corrixo  de  mu- 
chos? no  tomo  parecer  de  todos?  Tu  el  pri- 
mero, quantas  vezes  me  auras  dicho  que  des- 
tos  disparates  hiziesse  vn  libro?;  no  te  acuer- 
das? No.  Pero  no  me  espanto,  porque  tu  eres 
vn  sueño  que  hecha  modorra,  vn  piélago  que 
no  tiene  suelo,  vna  sombra  que  no  tiene  tomo, 
vna  fantasma  que  esta  encantada,  y  vn  laberin- 
to que  no  tiene  salida.  Tyrano  vulgo,  ya  te  co- 
nozco! a  perro  viejo  no  cuzcuz.  Si  dizes  que 
no  tengo  ciencia,  mira  el  natural  que  tengo,  los 
trabajos  que  he  passado,  las  tierras  que  he  vis- 
to, la  esperiencia  de  que  estoy  cargado,  los  mu- 
chos libros  que  he  leido;  y  con  no  mas  de  quatro 
años  de  estudio,  considera  si  puedo  saber  algo. 
Y  quando  esta  obra  sea  mala,  según  dize  Pu- 
nió, no  ay  libro,  por  malo  que  sea,  que  no  ten- 

1  ^*^  ^uÍq^"*'*  edición  de  la  Primera  parte  salió  á 


ga  alguna  cosa  buena,  y  con  vna  sola  en  que 
me  honren,  me  animaré  a  hazer  otra  con  que 
me  alaben.  Porque,  como  dize  Tnlio,  la  honra 
cria  las  artes,  y  no  ay  tan  buen  ingenio  que  no 
tenga  necessidad  de  ser  censurado.  Porque  has 
de  saber,  que  tu  no  lo  sabrás,  que  Sócrates  fue 
reprehendido  de  Platón,  Platón  de  Aristóteles, 
Séneca  de  Aulo  Oelio,  Tessalo  de  Galeno  y 
Bermagoras  de  Cicerón.  Pues  en  los  moder- 
nos, quien  se  escapa  de  tu  pon9oña  venenosa 
y  de  tu  rapante  lengua,  que  es,  como  dize  Sé- 
neca, comparada  al  perro  rauioso,  que  el  rauia 
y  a  quantos  llegan  a  el  haze  rauiar?  Mas  no 
me  espanto,  porque  eres  vn  sepulcro  de  igno- 
rantes, vna  sima  de  maldicientes,  vn  tyrano  de 
virtudes,  vn  inuentor  de  mentiras,  vna  mar  de 
nouedades,  vna  cueua  de  traydores,  vn  amigo 
de  malos,  vn  verdugo  de  virtuosos  y  vn  panta- 
no donde  se  hunden  los  buenos  entendimien- 
tos. No  quiero  que  me  honres;  di  de  mi  lo  aue 
quisieres,  que  quando  desplegares  al  viento  las 
vanderas  de  tu  lengua  sobre  el  muro  de  tu  ig- 
norancia, y  assestares  la  mosquetcria  de  tus  pa- 
labras y  los  tiros  de  tus  mentiras  sobre  el  alca- 
far de  mi  buen  zelo,  y  desportillares  la  muralla 
de  mi  voluntad,  asaltando  la  ciudad  de  mis  in- 
tentos, saldrá  la  esquadra  de  mi  humildad  con 
las  armas  de  mis  desseos,  que  ressistan  tus  ba- 
lazos, derriben  tus  muros,  y  entronizen  mis 
buenos  pensamientos. 


AL  LETOR 

Dize  Aulo  Gelio,  en  el  libro  de  Las  noches  de 
A  tenas,  que  por  esso  fueron  los  passados  tan  te- 
nidos, porque  auia  pocos  que  ensefíassen  y  mu- 
chos que  deprendiessen.  Al  contrario  se  vee  en 
el  tiempo  pressente,  que  ay  muchos  que  ense- 
ñen y  no  ay  ninguno  que  aprenda,  porque  to- 
dos pensamos  que  sabemos  mas  para  poder  ser 
maestros  que  para  humillarnos  a  ser  discipu- 
los,  y  antes  nos  inclinamos  a  dar  pareceres  que 
a  admitir  consejos,  a  censurar  lo  ageno  que  a 
enmendar  lo  propio.  Y  teniendo,  como  dize  el 
diuino  Platón,  tanta  necessidad  los  sabios  de 
consejo  como  los  pobres  de  remedio,  nos  pa- 
rece que  el  recebirle  es  locura,  pero  el  darle 
mucha  discreción  o  sobra  de  esperiencia,  sabien- 
do que  dize  Cicerón  que  no  ay  en  el  mundo 
hombre  tan  sabio  que  no  se  aproueche  del  pa- 
recer ageno.  Pero  como  ya  los  hombres  tenga- 
mos los  pensamientos  tan  leuantados,  y  a  todos 
nos  parezca  que  podemos  enseñar  y  no  ser  de 
filósofos  reprehendidos,  queremos  enmendar,  sin 
letras,  lo  que  otros  han  estudiado  quemándose 
las  pestañas.  Y  no  contentos  con  dezir  de  lo 
bueno  mal,  queremos  muchas  vezes  dezir  de  lo 
malo  bien,  sustentando  nuestro  parecer  y  per- 
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fenerando  en  naestr»  necedad.  Y  assi,  todo  el 
tiempo  Be  nos  ya  en  hablar,  en  contradesír  j 
en  porfiar,  pero  no  en  saber,  si  no  es  vidas  age- 
nas:  como  yiae  Rojas,  de  qne  come,  quien  le 
.  Tiste,  machos  milagros  haze;  y  no  yee  lo  qne  el 
triste  Rojas  padece.  Solón  Solonino  ordenó  en 
sns  leyes  a  los  de  Atenas  qne  todos  los  de  la 
ciudad  tuuiessen  cerraduras  en  las  puertas  de 
sus  casas,  y  que  si  alguno  entrasse  sin  llamar, 
fnesse  castigado  con  la  pena  que  el  que  roba  la 
easa  agena.  Entre  los  cretenses,  era  ley  inuio- 
lable  que  si  algún  peregrino  yiniesse  de  estra- 
ñas  tierras  a  las  suyas  propias,  ninguno  fuesse ' 
osado  preguntarle  de  donde  venia,  quien  era, 
que  buscaua  o  adonde  yua,  pena  de  muerte  al 
que  lo  pregnntasse  y  de  docientos  a9otes  al  que 
lo  dixesse.  Plutarco,  Aulo  Gelio  y  Plinio  loa- 
nan  mucho  al  buen  romano  Marco  Porcio,  por- 
que nadie  jamas  le  oyó  preguntar  las  nneuas 
que  auia  en  Roma,  como  viuia  fulano  en  su 
casa,  del  offício  que  tenia  el  y  no,  ni  de  la  y  ida 
ociosa  que  passaua  el  otro.  Filipides,  poeta, 
siendo  muy  querido  y  priuado  del  rey  Lysima- 
co,  dixole  yn  dia:  Amigo  Filipides,  pide  mer- 
cedes; mira  que  quieres  que  te  de?  A  lo  qual 
respondió:  La  mayor  merced  que  me  puedes 
hazer,  o  rey  y  señor  miol,  es  que  no  me  des 
parte  de  tus  secretos.  La  causa  porque  estos 
antiguos  ordenaron  estas  leyes,  y  estos  filóso- 
fos ordenaron  estas  sentencias,  fue  para  quitar 
a  los  necios  maldicientes  el  vicio  de  esta  maldi- 
ta murmuración,  y  el  mal  desseo  de  saber  vi- 
das agenas,  no  haziendo,  como  no  hazen,  caso 
de  las  sayas  propias,  y  siendo  cosa  común  qne 
ninguno,  por  justo  que  sea  o  aya  sido,  tenga 
su  fama  tan  limpia,  su  conciencia  tan  justa,  ni 
aun  su  vida  tan  corregida,  que  no  aya  en  ella 
que  dezir  y  que  enmendar.  Porque  puesta  en 
jnyzio,  hallaría  tanto  que  esaminar  en  su 
casa  o  en  su  oficio,  que  no  se  acordasse  de 
lo  que  el  otro  auia  hecho  en  el  suyo.  Y  sien- 
do juez  de  su  vida  propia,  no  se  acordaría 
de  murmurar  la  vida  agena  Auiendo,  pues, 
yo  consumido  la  flor  de  la  mia  en  Francia, 
en  seruicjo  del  rey  nuestro  señor,  que  fue- 
ron seys  años,  siendo  de  diez  y  seys,  des- 
pués de  auer  padecido  inmensos  trabajos  v 
necessidadeS;  assi  por  tierra  como  por  mar, 
arribé  a  España.  Y  como  mi  edad  aun  no  fnes- 
se capaz  de  consejo,  ni  mi  pobre  ingenio  car- 
gado de  esperiencia,  ni  mi  persona  humilde 
digna  de  merecimiento,  andana  lleno  de  santos 
desseos,  cercado  de  humanos  vicios  y  comba- 
tido de  temerarios  pensamientos,  según  los  pas- 
aos en  que  andana  y  los  peligros  a  que  me  ponia. 
Porque  si  hablaua  mucho,  dezian  qne  era  ne- 
cio; si  callana,  que  era  grane;  si  seruia,  no  me 
estimanan;  si  no  seruia,  me  aborrecían ;  si  bus- 
caua la  paz,  era  couarde;  si  seguia  la  guerra, 


era  perdido;  si  me  enamoraua,  era  liuiano;  ú 
quería  vn  libro  de  vn  mercader,  no  tenia  quien 
me  fíasse;  si  pretendía  vna  comission,  no  teoii 
quien  me  fauoreciesse;  si  me  passeana,  deziaii 
de  que  viula;  si  andana  galán,  que  hazla  mi- 
lagrcs;  sí  representaua,  todos  me  honrania, 
todos  me  acaríclauan,  todos  me  prometían,  y 
en  no  representando,  nadie  me  remediana.  Y 
todo  aquesto  era  falta  de  ventura.  Porque  jt 
sabemos  que  para  emprender  vna  cosa  es  me- 
nester prudencia;  para  entablarla,  discrecioD; 
para  seguirla,  industria;  para  conocerla,  espe- 
riencia; para  merecerla,  partes;  mas  para  alcan- 
zarla, fortuna.  Areta,  la  gran  greciana,  tono 
la  hermosura  de  Helena,  la  honestidad  de  Tir- 
ma,  la  pluma  de  Aristipo,  el  anima  de  Sócra- 
tes y  la  lengua  de  Homero;  la  qual  dezla:  que 
mas  quería  para  sus  hijos  buena  dicha  y  críto- 
9a,  con  que  viuiessen,  que  mucha  hazienda  j 
fama,  con  que  se  perdlessen.  Y  assl,  como  eitt 
me  faltasse,  procuré  buscar  los  sabios,  tratar 
con  los  sabios,  aprender  de  los  sabios,  no  de- 
xando  de  aplicarme  muchas  vezes  con  necesu- 
dad  a  los  necios,  a  quien  enseñaua  lo  que  de 
los  sabios  aprendía,  y  con  alguna  esperíenda 
aconsejaua.  Y  oxala  supiera  yo  también  en- 
mendar lo  que  hago,  como  sabia  y  se  dezlr  lo 
que  los  otros  han.de  hazer.  Mas  como  mi  vo- 
luntad aya  sido  tsn  libre  y  mi  libertad  tan 
grande,  no  vine  a  ver  mi  daño  hasta  que  no 
lleuaua  remedio.  Pues  siendo  como  es  el  tiem- 
po tan  mudable  y  el  hombre  tan  variable,  00 
entiende  del  estado  que  ha  de  escoger,  ni  ana 
sabe  del  oficio  que  se  ha  de  aprouechar.  Pnes 
por  momentos  vemos  qne  con  lo  que  vno  esta 
contento  otro  vine  desesperado,  con  lo  que  vno 
ríe  otro  llora,  con  lo  que  vno  sana  otro  enfer- 
ma, y  aun  con  lo  que  vno  se  honra  otro  se  afren- 
ta. Porque  no  ay  cosa  en  este  mundo  en  qne  no 
aya  trabajo,  no  ay  cosa  en  que  no  aya  disgusto, 
no  ay  cosa  en  que  no  aya  murmuración,  no 
ay  cosa  en  que  no  aya  peligro,  ni  cosa  en  qne 
aya  contentamiento;  y  assi  como  en  todas  lafl 
maneras  de  viuir  siempre  vinimos  tan  des- 
contentos, procuramos  buscar  alguna,  por  infa- 
me que  fuesse,  donde  hallassemos  gusto,  aun- 
que en  ello  pusiessemos  todo  nuestro  cielo;  js 
procurando  a  que  sabe  el  ser  picaro,  a  qne  sabe 
el  ser  religioso,  a  que  sabe  el  ser  soldado,  y  s^ 
a  que  sabe  el  ser  representante,  como  yo  lo  he 
sido  algún  poco  de  tiempo.  Porque  no  ay  afios 
tan  bien  empleados  como  los  que  se  gozan  con 
hombres  discretos,  aunque  el  venir  a  serlo  fa^ 
mas  mouido  de  virtud  que  de  vicio,  mas  apre- 
miado de  necessldad  que  de  ocio.  Aunque  en 
casos  del  tener  y  valer,  vemos  muchas  veíe« 
vluir  vnos  mas  contentos  con  el  oficio  que  tie- 
nen, que  otros  con  lo  mucho  que  valen.  Licur- 
go, en  las  leyes  de  los  lacedemones,  mandó  q^^ 
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los  padres  pusiesseí)  a  sos  hijos,  cumplidos  ca- 
torse  años^y  no  a  los  oficios  que  los  padres  qai- 
siessen,  sino  a  los  que  los  hijos  se  inclinassen. 
Qne  ya  sabemos  qae  no  aj  oficio  de  hombre  en 
el  mundo  en  qne  no  se  pueda  6aluar,  ni  ay  es- 
tado en  la  Yglesia  de  Dios  en  que  no  se  pueda 
perder;  porque  para  el  hombre  bueno  no  ay  ofi- 
cio malo,  ni  para  el  hombre  malo  ay  oficio  bue- 
no. El  religioso,  según  di£e  Queuara,  puédese 
salaar  rezando,  y  puédese  condenar  maJdizien- 
do;  el  eclesiástico  puédese  sainar  diziendo  su 
missa,  y  puédese  condenar  Tsando  de  auaricia; 
el  rey  puédese  sainar  haziendo  justicia,  y  pué- 
dese condenar  haziendo  tyranias,  y  ^1  pastor 
puédese  sainar  guardando  sus  enejas,  y  puede 
condenarse  hurtando  las  agenas.  Y  para  mas 
claridad  y  comprouacion  de  lo  que  tengo  dicho, 
digo  que,  en  el  estado  de  sacerdotes,  Mathias 
fue  bueno  y  Onias  fue  malo.  En  el  estado  de 
profetas,  Daniel  fue  bueno  y  Balaan  fue  malo. 
£n  el  estado  de  reyes,  Dauid  fue  bueno  y 
Saol  fue  malo  En  el  estado  de  ricos,  lob  fue 
bueno  y  Nabal  fue  malo.  En  el  estado  de  casa- 
dos, Tobias  fue  bueno  y  Ananias  fae  malo.  En 
el  estado  de  biudas,  ludith  fue  buena  y  leza- 
bel  fue  mala.  En  e¡  estado  de  consegeros,  Achi- 
tofel  fue  bueno  y  Cussi  fue  malo.  En  el  estado 
de  los  Apostóles,  San  Pedro  fue  bueno  y  Indas 
fue  malo.  Y  en  el  estado  de  pastores,  Abel 
fue  bueno  y.Abimelec  fué  malo.  De  los  quales 
se  puede  claramente  entender  que  el  ser  buenos 
o  ser  malos  no  depende  del  oficio  que  elegimos, 
sino  del  ser  nosotros  poco  o  mucho  virtuosos. 
No  con  poco  miedo  me  he  atreuido,  discretis- 
simo  letor,  a  sacar  a  luz  esta  pequeña  obra, 
siendo  como  soy  en  edad  tan  moyo,  en  ciencia 
tan  falto  y  en  esperiencia  tan  corto.  Pero  se- 
gún lo  que  dize  Salomón,  a  los  veynte  y  ocho 
capítulos  de  sus  Prouerbtos:  Bienauen turado 
el  Taron  que  siempre  va  medroso,  podré  ani- 
mar mis  desseos  y  dar  valor  a  mis  escritos. 
Ellos  van  pobres  de  todo,  pero  la  discreción 
de  los  hombres  sabios  supla  la  Falta  de  los 
hombres  necios.  Bien  se  que  no  ha  de  auer 
nadie  que  no  diga  dello  mal,  ni  a  ninguno 
que  le  parezca  bien;  mas  puedome  consolar 
con  lo  que  dize  Christo,  por  San  Lucas,  a 
sus  seys  capitulos:  Ay  de  vosotros,  quando 
todos  dirán  bien  de  vosotros!  Lo  que  me  ha 
animado  a  hazer  esto,  no  ha  sido  confian9a  de 
mi  ingenio,  sino  persuassion  de  mis  amigos  y 
voluntad  de  mis  nobles  desseos,  pareciendoles 
que,  pues  auia  gastado  el  tiempo  en  componer 
tantas  y  tan  varias  loas,  y  algunas  de  tanto 
gusto,  hiziesse   vn  libro  para  dexarles  algún 
entretenimiento.  Y  yo,  por  seniirles  y  entre- 
tener algunas  horas  que  he  tenido  desocupa- 
das, quise  hazerlo,  imitando  a  San  Agustin, 
según  dize  Erasmo,  que  escriuio  sus  Condicio-  \ 


nes  (})  estando  ocioso,  y  para  gente  valdia.  Y 
assi,  por  dar  muestra  de  mi  humildad,  obedecí, 
aunque  no  con  poco  recelo  de  errar.  Que  ya  ten- 
drán entendido  todos  de  mi  que,  pues  siempre 
los^  he  seruido  con  lo  que  mis  fuerzas  han  al- 
canzado, que  el  hazer  agora  esto  mas  es  vo- 
luntad de  humillarme  en  su  semicio,  que  ani- 
mo de  engrandezer  mi  pensamiento. 


EL 


VIAGE  ENTRETENIDO 
DE  Agustín  di:  Rojas 

LIBRO  PRIMERO 

Ríos,  Ramírez,  Solano  y  Rojas  (*). 

>9o/ano.— No  ay  plazo  que  no  llegue. 

Rioe. — Por  mi  se  puede  dezir:  ni  deuda  que 
no  se  pague. 

Ramrez.— Bien  a  mi  costa  a  llegado  este. 

Rojas. — Mas  por  la  posta  a  llegado  estotro. 

Ríos, — Oxala  nunca  llegara,  y  costarame  a 
mi  la  vida. 

Sol.  -  El  plazo  del  ausencia,  6  el  termino  de 
la  execucion? 

i?/o«,— No  soy  yo  de  los  hombres  que  se 
ahogan  en  poca  agua. 

Ram. — De  que  manera? 

Ríos, — Porque  siento  mas  el  dezar  a  Seuilla, 
que  todo  lo  que  deuo  en  España. 

Roj, — No  sera  pequeño  el  sentimiento. 

Ram, — Yo,  que  lo  se,  lo  juro. 

Sol, — Yo,  que  lo  imagino,  lo  callo. 

Roj.— Yo,  que  lo  pierdo,  lo  lloro. 

Ríos, — Yo,  que  lo  debo,  lo  padezco. 

Sol, — Per  omnta  sécula  secidorum, 

Ram. — Aora,  señores,  hablemos  claro:  que 
trae  Rios? 

Roj, — Aclarádselo  vos,  compadre,  que  tenéis 
la  boca  a  mano. 

Sol, — Viene  loco. 

Roj, — Y  con  razón,  por  cierto. 

Ram. — Esso  no  viene  a  proposito  de  nuestro 
camino.  Dexemos  los  angeles  en  el  cielo,  que 

(*)  Confessiones? 

(*)  ccRioflD  es  el  toledano  Nicolás  de  los  Rios,  autor 
de  compañías,  ctmar  de  donayre  y  natoral  gracias,  8e 
gún  Lope  de  Vega.  Hay  noticias  de  él  desde  158:i 
Murió  en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Huertas,  el  29  <]e 
Marzo  de  1610. 

aRamirez))  parece  ser  el  toledano  Miguel  Ramírez, 
autor  de  auien  se  habla  ya  en  1579.  Vivía  aún  en  1615. 
Contrató  a  Agustín  de  Rojas  en  26  de  febrero  de  1602, 

aSoIanoB  es  Agustín  Solano,  de  Toledo,  que  forma- 
ba parte  de  la  compañía  de  Tomás  de  la  Fuente 
en  1584.  Había  muerto  en  1615.  Lope  de  Vega  escri- 
bía de  él  que  den  la  figura  del  galán,  por  la  blandura, 
talle  y  aseo  de  su  persona,  nadie  [le]  na  igualador. 
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esse  que  os  ha  faltado,  perdisfcesle  por  no  anelle 
merecido. 

Rios.-^Yo  lo  confíesso. 

Ram, — Por  e«BO  ebta  en  el  otro  mando  go- 
zando del  descauso  eterno;  nosotros  vamos  por 
este  camino  trabajoso,  y  vos  tendrejs  alia  quien 
procure  vuestro  remedio. 

Eio8. — Podre  deziros  yo  agora  lo  que  aquel 
nuestro  amigo,  que  llenándole  a  enterrar  vn 
niño  de  dos  años,  y  consolándole  algunos  di- 
siendo que  tendría  quien  rogasse  a  Dios  por  el 
en  el  cielo,  respondió:  No  se  si  tendrá  tanta 
habilidad. 

iíam.— Mejor  podréis  dezir  lo  que  dixo  el 
otro  r?presentante  llenando  a  enterrar  a  su  mu- 
ger,  que,  preguntándole  como  no  yua  con  ella 
al  entierro,  dixo:  Vayase  esta  ves  assi,  que  a 
otra  yo  se  lo  que  tengo  de  hazer.  Pero,  dexaiT- 
do  esto,  Solano  de  que  viene  tan  melancólico? 

SoL — Dexo  en  Scuilla  la  mitad  de  mi  pen- 
samiento, y  no  es  justo  que  a  quien  tanto  he 
querido,  tanto  dessasossiego,  enfermedad  y  la- 
grimas me  ha  costado,  y  a  quien  tanta  merced 
me  ha  hecho,  yo  sea  desagradecido. 

ii!am.— Razón  ay  para  ello,  mas  no  se  si 
diga  que  teneys  mal  gusto. 

SoL — Pues,  que  tenia  malo? 

Ram. — No  mas  del  rostro. 

SoL — Por  que? 

Ram. — Porque  era  gordo. 

SoL — En  los  gustos  no  ay  disputa. 

Ram,^  Es  verdad;  pero  esso  no  era  bueno. 

SoL — Señor,  yo  busco  las  mugeres  que  lo 
sean  de  tomo  y  lomo. 

Ríos. — Assi  quiero  yo  el  conejo. 

SoL — Para  mi  gusto,  han  de  ser  frescas. 

Roj, — Esso  es  bueno  para  los  viejos,  que, 
como  les  falta  potencia,  se  les  va  todo  en  ma- 
noseallas. 

SoL — Aora  yo  digo  que  la  gorda  es  fresca 
de  verano  y  tiene  con  que  abrigarse  vn  hom- 
bre en  el  inuierno;  tiene  que  tomar,  y  que  de- 
xar,  y  no  huessos  con  que  herir.  Y  la  vaca  gorda 
haze  la  olla,  y  la  gallina  y  el  carnero  ha  de  ser 
gordo  para  ser  bueno;  y  yo  confíesso  de  mi  mal 
gusto,  que  en  no  siendo  la  muger  abultada, 
chica  j  fresca,  para  mi  no  es  buena. 

Roj, — Señor  Solano,  la  flaca  bajía  en  la 
boda,  que  no  la  gorda;  yo  he  hecho  de  todo 
esperiencia,  y  digo  que  la  muger  ha  de  ser  alta, 
flaca  y  algo  descolorida;  esto  es  a  mi  gusto, 
que  en  lo  demás  no  me  entremeto,  porque  no 
son  huessos  para  necios,  ni  porfiar  en  gustos 
es  de  hombres  cuerdos. 

Ríos, — La  muger,  señores  mies,  yo,  para  mi 
traer,  ni  la  quiero  flaca  que  me  lastime,  ni 
gorda  que  me  empalague,  sino  de  buena  suerte. 

Roj. — Esse  es  tema  de  bobos,  gusto  de  in- 
dianos o  voluntad  de  hombres  recogidos,  que 


por  la  mayor  parte  son  enfadosos;  que  como 
le  cuestan  sus  ducados  y  se  simen  de  terceros, 
sacan  mas  partidos  que  jugadores  de  trucos, 
pidiéndolas  que  sean  limpias,  muchachas,  de 
buenos  rostros,  chicas  de  cuerpo,  y  no  moj 
gordas  ni  muy  flacas;  y  esto  no  lo  piden  por  k> 
que  gustan,  sino  por  los  dineros  que  gastan,  j 
por  parecerles  que  aciertan. 

iíam.—Pregun táñanle  a  vn  hombre  no  muj 
sabio,  en  vn  vanquete,  como  no  comia,  y  res- 
pondió: no  se  que  me  tengo  de  vnos  dias  a  esta 
parte,  que  no  puedo  comer  sino  los  lomos  de 
los  conejos  o  la  pechuga  de  la^  gallinas. 

jSo/.— Y  era  bobo! 

Ríos. — Y  pedia  para  los  martyres! 

Ram. — Esse  mas  me  parece  a  mi  que  ers 
bellaco. 

Roj. — Por  esso  dixo  el  otro:  Hijo,  si  fueres 
cuerdo,  para  ti  planto  vn  majuelo,  y  si  asno, 
para  ti  planto  Q). 

Roj. — Antes  me  parece  a  mi  que  hablaua  s 
bulto,  y  en  esso  no  era  muy  discreto.  Porque 
el  lomo  del  conejo,  por  lo  que  vale  algo  es  por 
estar  tan  pegado  al  huesso;  pero  en  la  pechuga 
de  la  gallina  se  echara  de  ver  su  mal  gusto. 

Ram. — Del  mió  confíesso  que  mas  quisiera 
el  espolón  que  la  pechuga,  porque  es  la  comida 
muy  enfadosa;  y  en  resolución,  qualquiera  car- 
ne de  pulpa,  aunque  sea  de  vn  faysan,  para  mi 
no  es  buena  si  con  algún  huesso  n9  se  dissi- 
mula, y  para  echarme  a  mi  de  casa,  no  ay  sino 
darme  carne  gorda,  que  empalaga  mas  que  mu- 
ger necia. 

SoL — Pues  veni  acá,  insensato;  si  os  diessen 
a  comer  vna  perdiz,  que  auiades  de  hazer  de 
las  pechugas? 

Ram. — Comerlas,  porque  es  la  perdiz  tan 
buena  como  la  muger  flaca,  que  después  de 
vna  vez  comida,  se  han  de  comer  de  nneao 
todos  los  huessos  della. 

SoL — Hija,  se  buena;  madre,  he  aqui  td 
clauo  (*). 

Río/i. — Digo  que  estamos  metidos  en  gentil 
disputa;  dexemos  a  cada  loco  con  su  tema  y 
boluamos  a  Seuilla,  que  desde  esta  cuesta  se 
diuisa  alguna  pequeña  parte  de  su  g^ndeza, 
que  no  es  tan  poca  que  no  se  pueda  tratar 
mucho  en  su  alaban9a. 

(M  El  citado  Gonzalo  Correas  trae  así  la  frase: 
«Hijo,  fii  fiiesee  baeno,  para  ti  planto  roajaelo;  á 
malo,  ni  podo  ni  planto.— Hijo,  si  fueres  baeoo,  pai» 
tí  planto  roajaelo;  si  malo,  para  ti  planto.  (Tiene  gra- 
cia en  la  palabra  planto^  por  plantar  y  por  el  lloro  J 
planto  ó  lamento  .» 

(>)  Correas  dice:  «Hija,  sei  buena:  madre,  atruena! 
—Hija,  sei  bnena:  madre,  la  gaita  suena!— Hija,  aei 
buena:  madrecita,  las  oyol— Hija,  sel  buena:  madr^ 
he  aquí  un  claro.  (De  los  aue  no  toman  enfieñanza  ni 
son  atentos;  xci  por  té  tu).j>  El  Comendador  Her- 
nán Núñez,  en  sus  Hefrarie*  glotsadvs  (ed.  de  1618; 
fol.  53-a)  trae:  cHíjh,  sey  buena;  madre,  citólas  oyó!». 
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Roj, — La  torre  es  la  que  se  parece  Q), 

Ríos, — Notable  es  su  altara,  y  que  puedan 
sabir  hasta  lo  alto  della  dos  personas  jantas  a 
canallo! 

Ram. — Es,  sin  duda,  cierto  todo  lo  que  della 
08  han  dicho,  pues  yernos  claro  que  en  obra, 
aparencias,  yentanage  y  campanas,  es  la  mejor 
del  suelo.  Sin  esto,  tiene  quarenta  colanas  de 
jaspe  y  marmol,  y  su  alcajde,  que  le  vale  mucho 
la  renta  della  por  aflo. 

Rioi. — Y  a  la  Giralda,  que  le  falta,  si  con 
cada  yiento  se  muda? 

Ram. — Esso  yo  lo  jurara. 

Roj, — Direys  que  porque  tiene  nombre  de 
hembra. 

SoL—Y  esso  no  basta? 

Roj. — Por  fuerza  se  ha  de  tocar  historia. 

Ríos, — Dexemos  esso,  y  yamos  a  la  mia, 

Ram. — Digo  que  esta  torre,  con  las  dos  her- 
manas a  los  lados,  son  armas  de  su  santa 
Iglesia. 

Hoj. — Y  quien  son  las  hermanas? 

Jíam, — Santa  lusta  y  Bufína,  patronas  des- 
ta  gran  ciudad. 

Roj. — Yna  cosa  siento  en  el  alma  de  no  auer 
visto  en  ella,  que  me  tienen  muy  loada,  que  es 
el  monumento  que  hazen  el  lueues  Santo. 

Sol. — Es  cosa  peregrina  esso,  y  las  limos- 
nas que  se  dan  essa  semana. 

Roj, — Por  cierto  que  la  iglesia  es  suntuosa. 

Rio8. — Aueis  notado  las  muchas  capillas  que 
tiene,  puertas  y  altares? 

Roj. — ^No. 

Itios. — Pues  passan  de  setenta  los  altares 
que  ay  en  ella  (estos  sin  los  del  claustro); 
tiene  también  aueue  puertas  y  ochenta  yidrie- 
ras;  la  grandeza  de  aquellas  gradas,  que  es 
cosa  peregrina,  y  sin  esto  el  arzobispo,  digni- 
dades, canónigos,  racioneros,  veinteneros,  ca- 
pellanes, músicos,  sacristanes,  mo90s  de  coro, 
pertigueros  y  otros  muchos,  y  sobre  todo,  passa 
la  renta  de  sola  su  fabrica  de  mas  de  cinquenta 
mil  ducados. 

Roj. — La  custodia  dizen  que  es  cosa  admi- 
rable yella. 

Ríos. — Es  tan  grande,  que  la  Ueuan  en  yn 
carro. 

Ram. — Pues  que  tendrá  de  peso? 

Rto8. — Mas  de  mil  y  trecientos  marcos  de 
plata,  que  hazen  veynte  y  seis  arrobas,  y  de  al- 
tor, tres  varas  y  media,  y  esto  sin  la  cruz  que 
lleua  por  remate,  que  es  de  vna  quarta,  y  del  an- 
cho, de  coluna  a  colnna  tiene  cerca  de  dos  varas. 

Sol.  —  Si  suplerades  esto  quando  hizistes 
aquella  loa  de  toda  la  compañía,  no  dexarades 
de  ponerlo  en  su  alabanza. 

Ram, — Que  loa  fue  essa? 

(')  aParecerses,  por  «descubrirse;»),  «dejarse  ver». 


Roj. — Yna  que  dixe  los  dias  passados,  vi- 
niendo en  vna  compañía  muy  humilde. 

Rio8. — Seria  buena. 

Sol. — El  pensamiento  fue  notable,  y  pareció 
milagrosamente. 

Ríos. — No  la  oy remos? 

Roj. — Como  es  entre  muchos,  no  se  puede 
gustar  della. 

Ram. — A  fé  de  quien  soy,  que  aueys  de  de- 
zilla,  essa  y  todas  las  que  saueys;  que  el  riage 
es  largo  y  le  auemos  de  llenar  entretenido,  que 
yo,  Ríos  y  Solano  contaremos  algún  cuento,  y 
con  esto  entretendremos  el  camino. 

Roj. — Cumpliré  vuestro  gusto,  que  a  true- 
que de  oyros,  quiero  empegar  a  obedeceros: 
Oomez  y  yo  empegamos: 

€Rojas.    No  es  buena  la  necedad 

en  que  este  demonio  a  dado? 
Oomez,     No  es  sino  vn  desseo  honrado 

de  seruír  a  esta  ciudad. 
Roj.         Estays  loco?  Que  dezis? 

Pues  representar  quereys, 

que  autor  de  fama  traeys 

o  con  que  gente  venís? 

Yillegas  y  Rios  presentes 

con  tan  buenas  compañías, 

tantas  farsas,  bizarrias, 

tan  buena  música  y  gentes, 

venís  a  representar? 

Yo  no  acabo  de  entender 

que  os  ha  podido  mouer. 
Oom.        El  desseo  de  agradar. 
Roj,         Que  galas?  Que  compañeros? 

Que  músicos  de  gran  fama? 

Que  muger  que  haga  la  dama? 

Que  bobo  que  haga  Zisneros? 

Que  Morales?  Que  Solano? 

Que  Ramírez?  Que  León?  (*) 

O  que  hombres  de  opinión 

traeys? 
Gom.  El  cuento  es  galano. 

Pues,  tiene  necessidad 

Seuilla  de  essa  riqueza, 

si  es  reyna  de  la  grandeza 

y  amparo  de  la  humildad? 

Fuera  desto  ay  compañía. 
Roj.  Compañía?  Con  que  gente? 

(')  Alonso  de  Cisnero*»,  famosísimo  autor  de  compO' 
ñiaf,  toleiano(l550?— m  antes  de  1616).  Representó 
en  1681,  en  el  Corral  de  doña  Elvira  de  Sevilla,  JEl 
Infamador  de  Juan  de  la  Caeva. 

Alonso  de  Morales,  llamado  el  Divino,  también  ce- 
lebrado representante.  Hay  noticias  de  él  en  1584. 
Parece  que  había  fallecido  en  1612  Rojas,  como  vere- 
mos, le  atribuye  la  comedia  El  conde  loco. 

aLeónD  es  probablemente  el  antiguo  autor  Melchor 
de  León,  que  figuraba  ya  en  1586  y  vivía  aún  en  1629. 

Cons.  Hugo  Alberí  Renneit:  Spanish  acton  and 
actresscg  between  1560  and  16S0(en  la  Rivue  Hispa- 
niqtLe  de  1907,  tomo  XVI,  núm.  50). 
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Güm. 


Boj, 

Gom. 

Míhera. 

Gom, 

Rih, 

Gom. 


Gom. 


Vos,  Ar^e  0)>  yo»  vn  penitente 

y  yn  moro  de  Berbería. 

Es  essa  baena  razón? 

Paes  con  esso  os  animays 

7  aquesta  ciudad  pagays 

nuestra  grande  obligación? 

Saueys  que  nos  ha  ayudado 

y  siempre  fauorecido, 

como  señora  admitido, 

y  como  madre  amparado? 

No  saueys  que  en  ella  hallamos 

todo  qnanto  pretendimos, 

quando  licencia  pedimos, 

quando  a  sus  muros  llegamos? 

La  gran  merced,  el  fauor 

que  siempre  hemos  recebido, 

poneys  tan  presto  en  oluido? 

pues,  que  es  aquesto,  señor? 

A  que  salimos  aqui? 

Desta  suerte  agradeceys 

lo  que  a  Seuilla  deueys? 

Cielos,  que  ha  de  ser  de  mi? 

Rojas,  no  nos  aflixamoSi 

que  ya  todos  han  sabido 

que  ha  seruirla  hemos  venido 

y  como  oy  representamos. 

Yo  confiesso  que  es  yerdad 

que  la  compañía  es  pobre 

y  no  ay  nada  que  le  sobre 

si  no  es  su  gran  humildad. 

Si  de  verla  os  satisfaze, 

pues  que  visto  no  la  aueys, 

yo  se  cierto  que  direys 

que  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Y  si  los  quereys  mirar, 

llamarelos  luego  aqui. 

Bien  dezis.  hazedlo  assi, 

que  quiero  verlos  y  hablar. 

Señor  Ribera!  (*).  íSaie.j 

Señor. 
Vna  palabra  querría. 
Buen  talle,  por  vida  mia! 
Mi  voluntad  es  mayor. 
Huelgome  de  conocer 
a  quien  tengo  de  seruir. 
Vuesa  merced  me  ha  de  oyr 
y  vna  menied  ha  de  hazer. 
Por  cierto,  Señor,  yo  haré 
todo  aquello  que  pudiere 
y  aun  en  mi  possible  fuere. 
Essa  merced  seruire. 
A  mi,  señor  Artiaga?  (')      CSale.j 


O  Bnrt'  >lomé  Calvo  de  Arze,  ane  formaba  parte  de 
U.  compiii  ia  de  Nicolás  de  los  iiios  en  1603,  y  ?ivía 

(*^  Fabián  de  Ribera,  que  formaba  parte  de  la  com» 
paflítt  lie  .leióiiimo  Velázquez  en  1581  1590. 

(>j  El  Sr  Kennert  cree  probable  que  este  Artiaga 
iCft  el  üHtor  Juan  de  Arteaga,  que  representó  con 
Melcbor  de  León  en  Sevilla,  el  año  1G06. 


Artiaga.  Quien  llama? 

JRoj.  Bueno,  por  Dios! 

Mancehitof  son  los  dos? 
Gom,        Vuesa  merced  noe  la  haga 

de  fauorecernos  oy. 
Art,         Por  cierto  que  yo  quisier» 

que  en  mis  manos  estuuiera; 

pero  la  palahra  doy. 
Gom,        Reyes  (^),  Henriquez,  que  digo? 

Reyes.      Señor  Gómez,  que  se  ofrece? 
Roj.         Esta  gente  me  parece 

que  trae  la  humildad  consigo. 

Y  ella,  como  es  gran  verdad, 

bastará  para  vencer, 

porque  tiene  gran  poder 

la  fuer9a  de  la  humildad. 
Rey,         Digo  que  la  seruiremos. 
Henr,       Yo,  por  mi  parte,  me  ofrezco, 

aunque  hazello  no  merezco, 

que  es  poco  lo  que  valemos. 
Ro).  Dezid,  que  músicos  son 

los  que  tienen  de  cantar? 
Gom.        Esso  aueys  de  perdonar, 

porque  es  malo  en  conclusión. 

A,  señora?  A,  Arye?  A,  Herrera? 
(SíUen  estos  ton  gitUamu.] 

Arqe.        Ofrécese  en  que  siruamos? 

Herrera.  Señores,  por  acá  estamos** 

Gom.        Quise  que  Bojas  oyera 
aquel  romance  cantar, 
que  se  le  tengo  alabado, 
porque  esta  puesto  en  cnydado 
quien  nos  tiene.de  ayudar. 

Arqe.        Yo,  señores,  poco  puedo; 
pero  lo  que  yo  pudiere 
haré  quando  se  ofreciere, 
y  a  aquesto  obligado  quedo. 
(Cantan.) 

Gom.        Pues  lo  que  es  graciosidad, 

aqui  esta  Bartolomé 

Rodríguez. 
Roj.  Mny  bueno,  a  fe. 

Gom.        Y  Antequera,  esto  es  verdad. 
Roj.  Es  vn  hombre  muy  donoso; 

llamadlos,  por  vuestra  vida, 

si  no  ay  cansa  que  lo  impida. 
Gom.        Casi  de  temor  no  oso. 

A,  señor  Bartolomé 

Rodríguez?  A,  Antequera?     (Sali»-' 
Bart.        Que  quisieron  que  saliera? 
Ant.  Que  ay  de  nueuo? 

Gom.  No  lo  ve? 

Roj.  Por  acá  tan  buena  gente? 

Bart.        A  Seuilla  hemos  venido, 

(*)  Gaspar  de  los  lieyes,  qne  perteneció  á  la  ^^^* 
pan  ¿a  cxpanola,  con  Fedro  Kodrigaez  y  Diego  de  ^ 
jas,  en  1602. 
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que  Gómez  nos  ha  traydo, 
para  esta  ocasión  presente. 

Gom.        No  nos  aaeys  de  ayudar? 

Ant.         Yo  quisiera  valer  algo, 

mas  con  lo  poco  que  valgo 
podeys,  señores,  mandar. 

(VtM  niña,) 

Niña.        Que  haze  la  gente  honrada? 

señores,  que  ay  por  acá? 
Oom.        Ya  vuesa  merced  vera: 

bien  poquito  mas  que  nada. 
Niña.       Que  buena  junta,  por  cierto! 

Pues  bien,  que  se  haze,  señores? 

Es  vanda  de  segadores? 
Rof.  Y  de  segadoras  puerto. 

Crom.        De  representar  tratamos, 

si  nos  quieres  ayudar. 
Niña,        Quien  ha  de  representar? 
Goin.         Todos  quantos  aqui  estamos. 
Niña.       Para  esta  ciudad  seruir, 

la  primera  he  de  ser  yo. 
Roj.  Pues  yo,  mi  señora,  no, 

ni  aun  me  atreaere  a  salir. 
Niña.       De  donde  nace  el  temor? 
Roj.  De  ser  mi  possible  poco 

para  seruilla. 
Niña.  Esta  loco? 

No  conoce  su  valor? 

Sabe  que  es  su  nombre  tal 

que  ampara  al  pobre,  al  perdido, 

al  humilde,  al  afligido, 

al  estraño  y  natural? 

Que  es  su  nombre  sin  segundo, 

por  ser  tanto  su  valor 

y  ser  la  ciudad  mejor 

de  la  redondez  del  mundo? 

Si  el  persa,  si  el  babilon 

de  ver  Seuilla  se  alegra, 

y  desde  la  gente  negra 

a  la  mas  fiera  nación 

le  da  tributo  en  el  suelo, 

por  ser  su  nombre  sin  par; 

si  le  da  riqueza  el  mar; 

si  le  da  ventura  el  cielo; 

si  halla  el  pobrezito  amparo, 

el  rico  gusto  y  contento; 

si  halla  el  estraño  assiento 

y  el  nauegante  reparo; 

si  todos  en  ella  viuen ; 

si  todos  en  ella  caben ; 

si  todos  su  nombre  saben; 

si  todos  della  reciben; 

si  todos  hallan  regalo; 

si  todos  hallan  faaor, 

desde  el  criado  al  señor 

y  desde  el  bueno  liasta  el  malo; 

si  su  grandeza  sabéis; 

si  a  seruirla,  al  fin,  venis; 


Roj. 


Niña. 


Roí. 
Niña. 


Roj. 


Niña. 


si  vuestra  humildad  desis, 
remedio  en  ella  hallareis. 
Ya  conozco  su  grandesa, 
que  es  ciudad  diuina  y  santa, 
que  a  las  del  mundo  adelanta 
en  valor,  trato  y  nobles». 
Pues  como  dezis  aqui 
que  no  os  teneys  de  atreuer, 
conociendo  su  poder? 
Yo  confíesso  que  es  assi. 
Pues  porque  acaben  de  creer 
que  es  esta  ciudad  famosa, 
quiero  que  vean  vna  cosa 
que  ante  todos  he  de  hazer. 
Seuilla  esta  aqui,  yo  quiero 
ofrecerme  a  su  presencia 
y  demandarle  licencia. 
Sola  essa  licencia  espero, 
y  digo  que  si  la  da, 
sin  falta  me  atreuere, 
como  licencia  me  dé. 
Pues  yo  la  pido,  escucha. 


(Varec*  Sevilla,  al  ton  de  ehirimiat^  eon  iat  armai  a  vn 
lado  y  letra»  a  olro.J 

Ilustre  ciudad  famosa, 
con  cuya  ley  y  gouierno 
has  hecho  tu  nombre  eterno 
por  mas  fuerte  y  belicosa. 
Ya  las  heroycas  vozinas 
de  la  pregonera  fama 
por  vencedora  te  llama 
de  tus  gloriosas  ruinas. 
Ya  con  tu  fe  y  christiandad 
vas  escalando  hasta  el  cielo, 
con  la  escala  del  consuelo, 
monte  de  tu  eternidad. 
Ya  el  mundo  embidioso  tienes, 
y  en  ti  sola  el  mundo  está, 
pues  en  ti  se  a  hallado  ya 
gloria,  amor,  riqueza  y  bienes. 
Yo,  vna  muger  afligida, 
ante  el  sacro  tribunal 
de  tu  clemencia  inmortal 
presento  mi  pobre  vida. 
Vengo  tan  necessitada 
de  fauor  y  de  remedio, 
que  te  he  eligido  por  medio 
para  que  sea  remediada. 
A  tu  diuina  presencia 
vengo,  señora,  qual  ves, 
a  suplicarte  me  des 
de  representar  licencia. 
Seuilla.    Mucho  me  he  holgado  de  veros, 
hija,  yo  os  la  otorgo  y  doy, 
é      y  contentissima  estoy 
de  hablaros  y  conoceros. 
Representa,  no  temáis, 
ni  de  mi  desconfiéis. 
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j  raego  a  Dios  qae  ganéis 

todo  lo  que  desseais. 

To  a  mis  hijos  pediré 

qae  os  amparen  j  no  ofendan, 

7  a  mis  armas,  que  os  defiendan 

ansimismo  rogare, 

?ae  es  mi  afición  excessioa. 
iaeda  con  Dios,  niña  hermosa. 
Nt'ña,       Vina  Seailla  famosa! 
Todo9.      Yi^a  machos  años,  vina!» 

Roj. — Con  esto  y  chirimias  se  acabaña  la 
loa  y  se  entraua  toda  la  compafíia. 

Rioé, — Bnena  es  por  cierto,  y  el  pensamien- 
to mny  a  proposito,  y  aquel  salir  de  la  ciudad 
y  pedirla  licencia,  me  parece  bien.  Pero  no  tra- 
táis en  ella  de  alabanza  ningana. 

Roj, — Ay  tanto  que  dezir  della,  que  yiniera 
\i  ser  muy  larga;  y  lo  que  tiene  de  bueno  no  es 
mas  del  sugeto,  que  los  versos  son  muy  ordi- 
narios. 

RioB, — Humilde  es  el  estilo,  pero  no  es  malo. 

Sol, — Sospecho  que  es  rna  de  las  ciudades 
mas  antiguas  Seuilla  de  quantas  ay  en  Es- 
paña. 

i?aOT.— Mil  y  setecientos  y  veyntey  siete  años 
antes  que  Christo  Kuestro  Señor  encamasse, 
tuno  principio  su  antigua  fundación.  Pero  de- 
xando  esto,  no  es  sin  numero  la  riqueza  que  en 
si  encierra  y  la  remota  gente  que  en  ella  se 
halla? 

RioB, — Dos  cosas  me  asombran  desta  ciu- 
dad (dexo  la  riqueza  de  cal  de  Francos  y  Al- 
cayzeria,  la  sumtuosidad  estraña  de  sa  real  Al- 
cazar,  Contratación,  Aduana,  Casa  de  la  Mo- 
neda, Lonja  de  Mercaderes  y  comunicación  con 
las  Indias):  lo  que  me  espanta  es  la  cárcel  de 
Seuilla,  con  tanta  infinidad  de  presos  por  tan 
estraños  delitos,  las  limosnas  que  en  ella  se  dan, 
las  cofradías  tan  ricas  que  tiene,  la  vela  de  to- 
da la  noche  que  en  ella  se  haze,  y  el  vino  y  va- 
callao  tan  bueno  que  en  ella  se  vende;  esta  es 
la  vna.  Y  la  otra,  la  Albóndiga,  que  es  vna  de 
las  mayores  grandezas  que  tiene,  no  digo  Se- 
uilla, pero  el  mundo,  aunque,  si  bien  se  aduier- 
te,  Seuilla  y  el  mundo  todo  es  vno,  porque  en 
el  sin  duda  esta  todo  abreuiado.  Pero  no  es 
cosa  memorable  que  se  arriende  la  renta  della 
en  mas  de  mil  ducados  cada  año,  no  mas  de  los 
granos  de  trigo  y  ceuada  que  se  quedan  entre 
los  ladrillos?,  que  tenga  su  juridicion  de  por  si, 
de  sus  puertas  adentro,  con  horca  y  cuchillo, 
cárcel  y  prisiones,  leyes  y  ordenan9as  que  los 
Reyes  Catolices  ordenaron  y  dieron? 

^^i* — Cosa  es  peregrina. 

i?<oí.— Sin  esto,  que  prouea  Seuilla  d^zey- 
te  a  todo  el  reyno  y  a  las  Indias? 

Ram, — Yo  he  oydo  dezir  que  muchos  dias 
se  registran  en  la  Aduana  mas  de  diez  mil 


arrobas,  y  que  su  diezmo  y  alcanalas  pasa  de 
quarenta  mil  ducados  y  veynte  mil  arrobts  de 
azeyte,  y  que  en  espacio  de  dos  horas  se  ven- 
de a  su  puerta  todo  de  contado. 

RioB.  —  ñm  esso,  mirad  sus  bastimentos  de 
pan,  vino,  carne,  frutas  y  ca^a.  Pues,  pescados, 
son  en  tanta  abundancia,  que  la  renta  del  fres- 
co, dizen  pasa  de  veynte  mil  ducados,  y  del  6i- 
lado,  de  mas  de  veynte  y  quatro  quintales.  Sin 
esto,  tiene  nueue  carnicerías  y  vn  matadero,  de 
donde  se  sustentan  tanto  numero  de  perdidos, 
valentones  y  brauos  como  tiene  esta  ciudad. 

Ram, — Pues  si  esso  no  tuuiera,  auia  otn 
para  la  comedia  como  Seuilla?  Porque  de  ties 
partes  de  gente,  es  la  vna  los  que  entran  sin 
pagar,  assi  valientes  como  del  barrio  (').  Y  es- 
torbárselo, no  tiene  remedio. 

Roj,--A  esse  proposito  hize  yo  los  dias  pts- 
sados  vna  loa  que  fue  bien  receñida. 

Sol, — No  la  oyremos? 

iío;.— Escuchalda  mientras  llegamos  a  Ctr- 
mona: 

Sale  marchando  vn  escuadrón  volante, 
y  vn  capitán  valiente  en  retaguarda; 
marcha  tras  este  vn  firme  y  semejante 
al  volante  que  llena  la  vanguarda. 
Vn  sargento  mayor,  vn  ayudante, 
que  a  estos  dos  escuadrones  ponen  guarda: 
general,  capitanes  y  soldados, 
alférez  y  sargentos  reformados  (*). 

En  cada  hilera  van  de  ciento  en  ciento, 
sugetos  al  rigor  del  alto  cielo; 
faltan  vagajes,  falta  aloxamiento, 
no  ay  barracas,  garitas  ni  consuelo; 
aguas,  nieues,  granizos,  sol  y  viento, 
rayos,  truenos,  calores,  frío  y  yelo: 
y  en  medio  de  vna  landa,  entre  dos  peñas, 
dan  socorro  con  muestra,  nombre  y  señas. 

Aqui  cortan  faxina  los  pobretes, 
a  las  armas  haziendo  centinelas, 
cora9as,  arcabuzes  y  mosquetes, 
alabardas,  espadas  y  rodelas, 
cañas,  manoplas,  fundas,  coseletes  (*), 
morriones,  brazaletes,  escarzelas, 

(*)  dHay  un  género  de  gente  en  SeT¡lla«  á  qoien  co- 
munmente suelen  llamar  gente  de  barrio,  ÉtUJf  soa 
lo«  hijos  de  Tecinos  de  cada  collación,  y  de  los  más  ri- 
cos de  ella,  eente  máñ  holgazana,  baldía  y  morman- 
dora.  lacuaf,  vestida  de  barrio^  como  ellos  dicen,  ex- 
tienden los  términos  de  su  jurisdiccióo  y  alargan  fo 
parroquia  á  otras  tres  ó  caatro  circunvecinas...  Espan- 
tan juntos,  no  admiran  solos,  ofrecen  mucho^  cumplen 
poco,  pueden  ser  valientes  y  no  lo  parescen..  j> 

(Cervantes:  £1  celoso  extremeño;  ed.  Besarte).  B 
barrio^  por  antonomatsia,  tratándose  de  gente  vileih 
tona,  era  el  de  la  lleria  ó  Feria. 

(»)  (íReformado—ñt^dw  la  Academia— decíase  del 
oficial  militar  que  no  estaba  en  actual  ejercicio  df  « 
empleo.  D 

(3)  El  texto:  «cosoletes  » 
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horquillas,  espaldares  7  pistolas, 
gretas,  ginetas,  langas,  picas,  golas. 

Aqui  no  ay  torre  fuerte  o  casamata, 
muros,  fosos,  castillos  ni  troneras, 
que  el  furor  de  vn  bala^  desbarata 
torreones,  plataformas  7  trincheras; 
asalta,  mina,  bate,  hunde,  mata 
gentes,  collados,  surcos  7  laderas, 
sin  yalerles  pertrechos  ni  pantanos, 
frascos,  poluora,  7esca,  cuerda  7  manos. 

Qual  dexa  todo  el  tercio  sin  mas  pena, 
7  ya  por  pecorea  (')  a(l)ta  montafia, 
7  qual,  robando,  juega,  come  7  cena; 
qual  no  dexa  ferrage  en  la  campaña, 
7erua,  heno,  cenada,  trigo,  auena, 
siendo  como  es  tan  fértil  la  Bretaña, 
7  qual  hurtando  frutas  7  viandas, 
jo7as,  ropas,  camisas,  cuellos,  yandas. 

Qual  la  yandera  al  yiento  tremolando, 
7a  en  sus  manos,  7a  al  a7re  enarbolada; 
qual  pifaros  7  caxas  ribombando 
con  sonoroso  son  en  la  estacada; 
qnal  todo  el  firinaraento  amena9ando, 
7  qual  puesto  de  guarda  en  emboscada^ 
agnarda,  escucha,  calla,  teme,  aduierte, 

tiempo,  enemigo,  espia,  ronda  7  muerte. 
Viene  la  ronda,  pues,  mu7  paso  a  paso, 

7  el  yaliente  soldado  puesto  a  punto, 

le  pregunta:  quien  ya?— Don  luán  de  Eraso. 

— No  conozco;  quien  viue?  les  pregunto. 

— 807  yuestro  general. — Detenga  el  passo, 

que  no  conozco  al  diablo  en  este  punto. 

—  No  conoceys  quien  soy? — El  nombre  pido. 

Llega,  en  efeto,  y  dásele  al  oydo. 
O  milagroso  exemplo  del  que  cobra 

la  entrada,  resistiendo  a  mil  don  luanes, 

sin  nombre,  sin  virtud,  sin  fama  ni  obra, 

7  al  preguntar:  quien  puga?  son  Guzmanes. 

— Dineros  pido.— Ser  quien  S07  no  sobra? 

— El  nombre  me  han  de  dar. — Somos  rufianes. 

Demanda  el  nombre,  7  entran  sin  dinero 

paje,  rufián,  valiente  y  cauallero. 

Entra  el  otro  calada  la  visera, 

y  dizenle:  quien  paga? — A  gentil  hombre? 

— Oye  vuesa  merced,  oye?,  no  espera? 

Conóceme?  Quien  es?  Diga  su  nombre. 

Hombre  de  bien,  pues  pague  ó  salga  fuera. 

—Los  honrados  no  pagan. — G«an  renombre! 

dize  el  otro  que  escucha  y  a  pagado. 

Luego  yo  que  pagué  no  soy  honrado? 
Bárbaro,  simple,  bestia»  almidonado, 

poeta,  bachiller,  valiente  o  nada, 

ya  que  no  pagas,  no  seas  mal  criado, 

pues  por  hablarnos  bien  no  pierdes  nada; 

si  en  no  pagar  estriba  el  ser  honrado. 


(*)  «Harto  ó  pillaje  que  salen  á  hacer  alganoa  sol- 
¿Adofl,  desbandados  del  cuartel  ó  camparneutojo  (Aca- 
demia). 


no  te  digo  que  pagues,  si  te  enfada; 
pero  a  lo  menos,  lo  que  70  querría, 
que  nos  pagues  con  buena  cortesía. 

Que  el  otro  que  te  escucha  7  tiene  cuenta, 
diae:  Cuerpo  de  tal!,  esto  es  engaño; 
pues  este  dize  que  es  pagar  afrenta, 
no  pienso  pagar  mas  en  todo  vn  año. 
No  solo  quien  no  paga  se  contenta 
con  hazernos  tan  solo  vn  solo  daño, 
sino  qae  quien  lo  escacha  se  deshonra 
7  toma  el  no  pagar  por  punto  de  honra. 

Qual  general  aura  aqui  tan  discreto, 
que  dé  el  nombre  llegándose  al  o7do, 

Íue  es  pagar,  dar  silencio,  ser  secreto? 
(ualqu^era  que  me  otorgue  lo  que  pido, 
con  escritos  caracteres  prometo 
dexar  sn  nombre  en  marmol  esculpido, 
7  en  el  tronco  mas  duro  de  vna  rama, 
armas,  valor,  nobleza,  virtud,  fama. 

Ram.  —  Es  ma7  buena  7  bien  aplicada,  que 
es  lo  mejor  que  70  hallo  en  ella.  Pero  lo  que 
me  espanta  de  SeniHa  es  que  a7a  tanta  justi* 
cia7  no  tenga  remedio  esto  de  la  cobran9a. 

¿/o«.— Muchas  diligencias  se  han  hecho  7 
no  han  aprouechadb,  porque  el  hombre  que 
acostumbra  a  entrar  de  valde,  si  le  hazen  pe- 
da9os,  no  han  de  poder  resistille. 

Sol. — Machos  autores  lo  han  querido  licuar 
con  rígor,  7  no  es  possible.  Antes  si  riñen  con 
y  no  es  peor;  porque  ha  de  entrar  aquel  con 
quien  riñen  y  otros  veynte  que  a  hazer  las 
amistades  se  ofrecen. 

Ram. — A  rio  buelto,  ganancia  de  pesca- 
dores. 

Roj. — Lo  qae  desto  se  suele  mas  sentir,  es 
el  termino  del  hablar  y  su  mal  proceder. 

Ríos. — Ay,  Seuilla,  Seuilla,  que  al  fin  te 
dexo! 

Roj, — Esse  es  el  tema  de  todos  los  que  se 
ausentan. 

i?am.  — Si,  pero  desseo  saber  la  causa  por 
que  tan  presto  oluidan, 

Roj, — Yo  08  la  diré:  no  nace  el  oluido  del  au- 
sencia, aunque.ay  algunos  que  sequexan  della, 
sino  de  nuestra  maldita  memoria,  que  es  tan 
villana,  que  a  vn  paso  que  damos  nos  oluida- 
mos  de  lo  que  hazemos.  Pues  siendo  esto  ver- 
dad, como  lo  es,  todas  las  vezes  que  vno  se 
ausenta,  llora  y  suspira  porque  llena  en  la  me- 
moria lo  que  ama;  pero  al  cano  de  algunos 
dias,  como  esta  sea  tan  auarienta,  poco  a  poco 
se  le  oluida,  y  mientras  mas  va,  menos  se 
acuerda.  Y  para  comprobación  desto,  vereys 
que  si  después  le  tratan  de  aquella  muger,  se 
quexa  y  dize:  Ay,  fulana?,  mas  la  quise  que  a 
mi  vida;  y  fue  porque  se  la  trnxeron  a  la  me- 
moria, pero  no  porque  se  acordaua  della.  De 
manera  que  se  oluida  de  lo  que  ama  y  maldize 
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laego  la  aasenoia.Qoe  es  la  calpa  del  asno  echa- 
lia  al  albarda. 

Bam, — No  rae  parece  mala  razón  essa;  pero 
bolaiendo  a  la  grandeza  de  Seaílla,  que  no  pue- 
do olnidalla,  no  es  bueno  que  tenga  dos  almo- 
nas (})  de  jabón,  donde  se  gastan  mas  de  se* 
senta  mil  arrobas? 

SoL — Yo  he  risto  doze  calderas  en  que  se 
haze  el  blanco,  tan  grandes,  que  cada  yna  llena 
mas  de  quatrocientas  arrobas  de  azeyte,  sin  la 
cal  7  ceniza  que  se  gasta. 

Eios, — Ay,  Alameda  mia!  quien  estuuiera 
agora  junto  a  yna  fuente  tuya! 

Boj, — No  es  cosa  memorable  aquellas  co- 
lunas que  tiene?  En  la  yna  puesta  la  figu- 
ra de  Hercules,  primero  fundador  desta  gran 
Babilonia,  y  en  la  otra  la  de  lulio  Cesar,  que 
la  ilustró  con  los  muros  y  cercas  que  la  ador- 
nan y  quinze  puertas  en  ellas  que  la  engrande- 
cen y  guardan. 

Sol,"  Si  miramos  en  ello,  que  mayor  que 
estos  caños  que  vienen  de  Oarmona,  que  fabri- 
caron los  moros?  No  son  por  excelencia? 

Ram. — Pues  los  vestidos,  galas  é  inuencio- 
nes  de  sus  naturales,  bien  se  puede  creer  que 
son  las  mejores  de  España  y  *a  menos  costa;  de 
donde  han  salido  y  salen  todos  los  buenos  vsos 
della? 

Eios. — ^Y  aquella  limpieza  de  sus  baños? 

Eoj.-Essfk  es  vna  de  las  cosas  mas  pere- 
grinas qne  tiene. 

aS'o/.— Muger  conozco  yo  en  Seuilla,  que  to- 
dos los  sábados  por  la  mañana  ha  de  yr  al 
baño,  aunque  se  hunda  de  agua  el  cielo. 

Ram,— Por  essa  se  dixo:  la  que  del  baño 
viene,  bien  sabe  lo  que  quiere. 

Roj, — Vn  cuento  me  sucedió  con  yna  muger 
muy  fea,  yendo  vna  noche  al  baño,  que  es  de 
mucho  gusto. 

Sol, — No  fue  el  que  dixistes  en  aquella  loa 
el  martes? 

Roj,  —  Essa  mismo. 

Rio8, — No  la  oyremos  todos? 

Roj, — Assi  dize: 

Estesse  Venus  en  Chipre 
con  su  dios  alado  y  ciego, 
de  bellas  ninfas  cercada, 
cantando  al  son  de  instrumentos. 

Y  essotra  por  cuya  causa 
el  pueblo  misero  griego 
al  sin  ventura  troyano 

los  muros  entregó  al  fuego. 

Y  aquella  insigne  muger 
que  passó  su  limpio  pecho 

(•)  Jabonería,  y,  en  peneral,  la  casa  ó  lu^ar  en  oue 
se  jantan  ó  guardan  las  provisiones  (del  árabe:  aá?' 
alnióna)  (Egailaz). 


por  la  fuerpa  de  vn  tirano, 
con  yn  casto  y  firme  intento. 

Y  aquella  qne  entregó  a  yn  áspid 
su  pecho  diuino  y  vello, 

viendo  de  su  amado  esposo 
de  la  vida  el  fin  postrero. 

Y  aquella  diosa  ó  muger 
que  enfrena  al  ligero  viento 
quando  sus  yelozes  plantas 
bolando  estampan  el  suelo. 
Estense  donde  están  todas» 
que  por  agora  las  dexo, 

en  tanto  que  vn  cuento  os  digo; 
escuchad,  que  es  bueno  el  cuento: 
Es,  pues,  que  sali  vna  noche 
de  aqueste  passado  inuierno, 
mas  para  echarme  en  vn  rio 
que  no  a  procurar  contento, 
conmigo  a  solas  hablando 
por  essas  calles  sin  termino, 
qual  zeloso  tofo  que  anda 
bramando  de  cerro  en  cerro, 
o  como  la  mar  hinchada 
quando,  herida  de  los  vientos, 
en  lugar  de  bramar  habla 
y  amenaza  tierra  y  tielo. 
Ansí  andana  aquella  noche, 
rasgándose  de  agua  y  viento 
los  cielos,  que  parecía 
ser  otro  dilunio  nueuo. 
Noche  tenebrosa  y  triste 
de  relámpagos  y  truenos, 
de  granizo,  piedra  y  rayos, 
imagen  propia  del  miedo. 
Sin  llene  Barrabas  quarto, 
mirad  que  aliño  tan  bueno 
para  vn  buen  renegador 
dado  al  diablo  y  sin  dinero! 
Yendome,  pues,  como  digo, 
por  detras  de  vn  cimiterio, 
vna  sombra  vi  de  aquellas 
que  suelen  verse  a  tal  tiempo. 
Era  en  forma  de  muger, 
y  asomada  a  vn  agugero, 
me  dixo: — Es  el,  ce,  a  quien  digo? 
lesns,  de  milagro  ha  buelto! 
Pues  como  ohi  dezir  milagro, 
dixe  entre  mi:  Yo  soy,  cierto, 
a  quien  están  aguardando; 
y  respondile:  Que  ay?  entro? 
— Entre,  que  rae  estoy  elando, 

Len  entrando,  cierre  luego, 
legué  a  la  puerta  y  abri, 
y  admirado  del  sucesso, 
entré  al  fin.  Nunca  yo  entrara! 
porque,  en  entrando,  al  momento 
vi  vna  obscuridad  profunda, 
semejanza  del  infierno. 
En  esto  llegóse  a  mi 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


477 


yn  balio  qae,  yine  el  cielo!, 
qae  muí  no  tí  bien  si  era  bulto, 
segan  eatana  de  muerto. 
Hazia  la  cama  nos  fuymos, 
7  JO,  con  mucho  desseo 
de  Tcr  quien  era  la  dama, 
y  enxugar  mi  triste  cuerpo, 
apresuré  el  tardo  passo 
arrimado  a  su  ombro  yzquierdo, 
y  de  yn  infierno  salimos 
para  entrar  en  otro  infierno. 
HaUeme  confuso  y  triste 
por  no  auer  visto  primero 
si  era  aquel  hombre  o  muger; 
ofrescote  al  diablo  el  cuento. 
Llegué  con  esto  a  su  cama 
(mexor  dixera  a  mi  entierro, 
que  por  aqueste  se  dixo 
sepulcro  de  yíuos  muertos), 
y  a  penas  en  ella  entré, 
quando,  con  rozes  y  estruendo, 
senti  llamar  a  la  puerta, 
y  ella  asomóse  de  presto, 
y  dixo:  Triste  de  mil 
que  es  la  justicia;  que  haremos? 
Debaxo  la  cama  se  entre, 
que  yo  haré  se  vayan  luego. 
Subieron  seys  de  quadrilla, 
y  tras  todos  subió  en  esto 
con  vna  linterna  vn  mo^o, 
y  tras  la  linterna  vn  perro. 
— Ola,  muger!  a  quien  digo? 
dixo  el  algaazil  soberuio; 
— Quien  esta  en  aquesta  casa? 

Y  dixo: — Yo  sola,  cierto. 
Mi  señor,  yo  estaua  sola. 

Y  el  replicó: — Ansi  lo  creo, 
pero  impórtame  aguardar 
aqui  a  cierto  cauallero. 
Acostaros  podeys  yr; 

y  sacando  vn  instramento, 
empezaron  a  baylar 
la  chacona  vno  o  (^)  dos  dellos. 
Pues  como  mi  dama  vio 
baylar,  no  tuuo  sossiego, 
y  arrojóse  de  la  cama 
y  empegó  a  baylar  con  ellos. 
Yo  helado,  ardiendo  y  corrido, 
tendido  en  el  duro  suelo, 
con  la  humidad  que  cobré 
di  vn  grande  estornudo  rezio. 
Sintióme  el  mal  alguazil, 
y  dixo  a  mi  dama: — Baeno; 
quien  ay  debaxo  la  cama? 
descubierto  se  ha  el  enriedo. 
Leuantó  la  delantera, 
y  yo,  triste,  saqué  ciego 

(')  £1  texto:  aes. 


la  cabera  por  vn  lado, 
como  galápago  necio. 

Y  vi  a  mi  señora  dama 

su  cuerpo,  su  talle  y  gesto. 

A!  nunca  yo  la  sacara 

y  muriera  yo  primero. 

Tan  gran  coreóla  tenia 

como  vn  terrible  camello, 

y  en  la  camisa  mas  grassa 

que  vn  sombrero  de  gallegos. 

Vna  nariz  grande  y  chata, 

tuerta  del  ojo  derecho, 

la  frente  chica,  y  muy  lleno 

de  lamparones  el  cuelio. 

La  boca  algo  grandecilla, 

los  dientes  pocos  y  negros, 

hembra  de  hasta  cincuenta  años, 

quatro  mas  ó  quatro  menos. 

Miren  que  buena  muger 

para  quitar  vn  martelo 

a  vn  galán  desesperado 

o  seruir  de  salsa  a  vn  viejo. 

El  alguazil,  socarrón, 

me  dixo:  —  Señor  don  Diego, 

como  no  sale  buace? 

Es  de.vergüen9a,  ó  de  miedo? 

Y  respondile:-— Señor, 
no  he  salido,  porque  temo 
de  ver  tan  mala  visión. 
— Aora  la  escupes?  bueno. 
Salga  y  no  tenga  vergüen9a 
replicó,  so  Cauallero 

¿el  milagro,  que  ya  se 
que  es  vuesa  merced  discreto, 
y  que  no  se  espantará 
de  verse  como  le  vemos. 
En  efeto,  yo  sali 
desnudo  y  aun  casi  en  cueros. 
La  verguenpa  que  passe! 
Los  dichos  que  me  dixeron! 
Los  apodos  que  me  echaron 
y  la  vaya  que  me  dieron! 
En  descuento  de  mis  culpas 
vaya,  amen,  ruego  a  los  cielos, 
y  quien  no  me  cree,  se  vea 
qual  yo  me  vi  en  este  puesto. 
Yo  se  que  me  está  escuchando 
la  hembra  y  se  está  riendo 
de  su  burla  y  de  mi  afrenta; 
al  fin,  boluiendo  a  mi  cuento, 
no  quiero  mirar  alia, 
que  aun  agora,  si  la  veo, 
pienso  que  me  ha  de  espantar; 
mejor  sera  que  callemos, 
que  es  necia  y  se  correrá. 
Señores  mios,  silencio; 
ansi  les  suceda  á  todos 
otro  semejante  enredo 
como  a  mi  me  sucedió, 
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7  amanezcan  al  sereno 
elados  como  besngos 
de  la  playa  de  Laredo. 
Véanse  como  me  tí, 
mojada  el  alma  y  el  cuerpo, 
j  debaxo  de  rna  cama, 
desnudos  j  sin  dineros. 
Saqneles  vn  alguazil 
arrastrando  del  pescuezo, 
que  mal  de  muchos  es  gozo, 
y  duelos  con  pan  son  menos. 

Sol. — Buen  sucesso! 

Banu—A  fe  que  el  alguazil  era  bellaco. 

Rio9. — Y  paro  en  efeto...? 

Boj, — En  que  me  fueron  acompañando  basta 
la  pla^a  de  San  Francisco,  y  ellos  se  fueron  a 
sus  casas  riendo  y  yo  a  la  mia  suzio  y  elado. 

Sol. — Supistes  como  se  Ilaroaua  essa  muger? 

Boj. — Lucrecia  la  ohi  llamar. 

Bam. — No  seria  como  la  romana? 

Boj. — Antes  si,  porque  la  otra  murió  por 
ser  casta,  y  esta  moria  por  bazerla.  Pues  no  he 
dicho  otra  particularidad  que  tenia. 

BÍ08.—-Y  es? 

Boj. — Queolia  de  suerte  a  vino,  que  no  pude 
llegarme  a  ella. 

Sol. — Para  mi,  essa  fuera  la  mayor  falta. 

Bio8. — Dizen  que  en  el  andar  y  el  beuer  se 
conoce  la  muger. 

Bam. — Mejor  la  conoció  Enacio  Metuatino, 
que  porque  la  suya  destapo  vna  bota  de  vino  y 
beuio  della,  la  mató  a  palos,  y  le  absolnio  dello 
Romulo,  según  cuenta  Plinio,  libro  decimo- 
tercio. 

i?o/.— Muerte  bien  empleada! 

Sol.—  Si  a  todas  las  que  beuen  en  este  tiem- 
po huuieran  de  quitar  las  vidas,  no  estuuiera- 
mos  sugetos  a  tantas  mudanzas,  que  a  fe  que 
son  muchas  las  que  beuen  y  muy  pocas  las  que 
se  arrepienten.  Beuer  vna  muger  vino  no  es 
milagro,  principalmente  si  es  de  hedad  o  ha 
parido,  y  sin  esto,  beuer  vn  poco  y  aguado  no 
lo  condeno;  pero  las  que  lo  tienen  por  vicio  y 
se  echan  vn  jarro  a  pechos,  fuego  de  Dios  en 
el  querer  bien. 

Bam. — Dezia  los  días  passados  vna  amiga 
mia,  que  muger  que  a  diez  no  bene,  a  onze  no 
quiere  y  a  doze  no  pare,  que  le  mandaua  mal 
de  madre. 

Boj. — Mngeres  ay  que  ponen  su  felicidad  en 
beuer  vino,  como  otras  en  afeytarse  el  rostro. 

Sol. — Ninguna  cosa  aprueuo,  digo,  quando 
es  demasiado.  Que  algunas  tienen  tanta  neces- 
sidad  en  esto,  que  ay  mas  botes  en  su  casa  que 
redomas  en  vna  botica,  aprouechandose  de  mil 
vntos,  azeytes,  agpias  y  mudas. 

Bam. — Y  de  que  hazen,  si  sabeys,  todas 
estas  cerciccnias? 


Sol.^JjtB  aguas  para  labarse  j  adelgazar  el 
cuero,  son  de  rassuras,  agraz,  zumo  de  limo- 
nes, traguncia,  cortezas  de  espantalobos,  yelet, 
mosto  y  otras  muchas  cosas  que  no  digo. 

Bam,— Y  los  vntos? 

SoL — De  gatos  monteses,  canaliofl,  vallenat, 
gauilanes,  ossos,  vacas,  culebras,  garsaw,  erizo», 
nutras,  tejones,  gamos  y  alcarauanes;  sin  esto 
y  la  color  que  se  ponen,  paseas,  solimán  y  otru 
cosas,  tienen  sus  lustres,  cerillas,  clartmentes 
y  vnturas. 

Boj. — O!,  reniego  de  quien  tal  haze;  que  «e 
laue  vna  muger  con  agua  de  parras,  cogida 
antes  que  salga  el  Sol,  o  destile  en  vna  redoma, 
de  la  flor  del  romero,  vn  poco  de  agua  clara,  j 
en  esto  eche  vn  poco  de  solimán  y  borrax^  y  se 
laue  con  ella,  passe,  o  agua  de  tojo,  si  pu^ere 
auerla;  pero  lo  que  teneys  dicho  tengolo  por 
enfadoso,  fuera  de  que  es  muy  snzio. 

Sol.—E\  vino  tinto,  sacado  por  alquitara 
con  caberas  de  camero  negro  y  buenos  freBcoí, 
es  también  muy  bueno  para  el  rostro. 

Bi08. — Muchas  cosas  ay  buenas  para  el. 

Bam. — Esso  y  agua  de  calabaza,  de  guia- 
das y  razimillo,  es  muy  fresco. 

Boj. — Otra  cosa  se  yo  aprouadissima,  que  es 
echar  vnos  granos  de  cenada  en  agua,  mondar- 
los, y  sacar  la  leche  dellos,  y  echarla  en  vn  poco 
de  agua  clara  del  rio,  y  lañarse  con  ella  de  en 
quando  en  quando,  es  cosa  muy  buena.  Pero 
la  que  digo  del  romero  es  muy  aprouada,  y  ha- 
zese  desta  manera:  Hanse  de  meter  dos  mano- 
jos con  flor  en  dos  redomas,  y  ponellas  donde 
les  dé  el  Sol,  y  ellos  poco  a  poco  van  destilando 
agua,  y  luego  quitar  estos  y  poner  otros,  hasta 
tanto  que  aya  la  cantidad  que  les  pareciere,  y 
echar  en  ella  vn  poco  de  solimán,  y  lañarse  con 
esta  agua,  digo  que  si  vna  muger  acostuml^a 
a  lañarse  con  ella,  jamas  tendrá  paño  en  la  cara, 
peca  ni  arruga.  Y  aun  estoy  por  dezir  que  no 
parecerá  vieja,  fuera  de  que  haze  vna  tez  muy 
buena. 

Bios. — Quien  os  ha  enseñado  toda  esta  ger- 
mania? 

Boj. — Si  huuiera  de  dezir  todo  lo  que  se  de 
mudas  para  la  cara  y  las  manos,  blanduras  y 
aguas,  fuera  no  acabar  en  diez  viages,  porque, 
dexado  todo  lo  que  he  dicho,  os  diré  otra  cosa, 
que  es  notable  para  el  rostro,  y  no  es  mas  de 
vn  poco  de  termentina  de  vete,  lanada  en  noeue 
aguas,  batida  con  vn  poco  de  azeyte  de  buenos 
y  solimán  labrado.  Esta  es  blandura  y  sirue 
para  después  de  lanada  la  cara,  y  afirman  las 
que  sanen  desta  que.  conforme  tienen  el  rostro 
el  dia  primero  que  se  ponen  este  azeyte  de  bue- 
nos, en  esse  estado  le  tienen  todo  el  tiempo 
que  lo  vsan.  Y  si  teneys  alguna  amiga  qne  aya 
menester  muda,  dezilda  que  tome  zumo  de  li- 
'  mi?,  y  de  •rasas^  n'icl  vii-gcn,  hüer.os  frescos. 
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azQcar  piedra,  borrax  7  solimán,  7  esto  janto 
lo  ha  de  batir  7  poner  a  serenar  nneae  dias,  7 
le  seruira  de  mnda  para  todo  el  año,  7  si  no  de- 
zilda  qne  se  ya7a  con  otro,  7  semira  de  mu- 
dan9a  para  toda  la  rida. 

Ram, — De  quien  aprcndistes  todo  este  len- 
guaje del  genero  femenino? 

Rqj. — Vna  yiejs  que  tauc  por  amiga,  ma7or 
echisera  7  alcahueta  que  en  su  tiempo  Celes- 
tina,  ni  que  ha  anido  ni  a7  aora  en  España. 

Sol. —  Y  qne  aprendistes  della? 

i?o;.— Muchas  cosas  la  yi  haser,  7  yerdade- 
ramente  que  para  mi  todas  eran  mentiras,  em- 
bustes 7  quimeras,  que  ni  a7  echizos,  ni  puedo 
entender  que  los  a7a. 

Sol  (}). — Yo  be  oydo  dezir  que  si,  7  aun  he 
yisto  por  mis  ojos  muchos  hombres  echizados. 

Roj  (*).  -Para  mi  todos  son  enredos,  porque 
70  yi  a  esta  todos  sus  instrumentos  7  le  pre- 
gunté si  eran  de  consideración,  7  me  respon- 
dió que  de  ninguna. 

Sol. — Y  en  efeto,  que  hazia? 

Roj. — EUa  se  aprouechaua  de  mil  cosas, 
como  son:  habas,  yerbena,  piedra  (que  dezia 
ser  del  nido  del  águila  7  se  la  auia  70  tra7- 
do  de  yn  arro70  de  la  fuente  de  la  teja);  tenia 
pie  de  tejón,  soga  de  ahorcado,  granos  de  he- 
lecho,  espina  de  herízo,  flor  de  7edra,  huesos 
de  cora9on  de  cierno,  ojos  de  loba,  ynguentos 
de  gato  negro,  pedazos  de  agujas  clauadas  en 
corazones  de  cabritos,  sangre  7  barbas  de  ca- 
brón bermejo,  sessos  de  asno,  7  yna  redomilla 
de  aze7te  serpentino,  sin  otras  inuenciones  de 
que  no  me  acuerdo. 

Sol. — Y  al  fin,  en  que  parastes  en  todo 
aquesse  echizo? 

Roj. ^ "En  que  la  encorozaron:  7  a  ella  7  a 
otras  diez  o  doze  las  dieron  a  trecientos  aco- 
tes: 7  embiome  a  dezir  otro  dia  que  se  7ua  » 
Antequera,  donde  ella  era  nueua,  7  los  a9otes 
no  yalian,  7  estaña  cierta  la  ganancia;  que  no 
dexasse  de  7r  a  yerla,  si  no  queria  que  me  lle- 
oasse  en  holandas.  Fue  a  Antequera,  cogieron- 
la  haziendo  ba7lar  yn  cedazo  7  echando  ynas 
bauas;  dieronla  otros  ducientos  tocinos;  fnesse 
a  Halaga,  7  alli  dio  fin  a  su  miserable  y  ida. 

Sol. — Reniego  della  7  su  echizo. 

Ram. — Todo  aquesso  es  sueño,  qne  el  amor 
es  re7  absoluto  de  todo  7  yerdadero  señor  del 
pecho,  que  pisa  7eruas  7deshaze  palabras;  que 
para  el  no  aprouechan  encantamentos  ni  con- 
jaros, hazer  imagines,  encender  yelas,  dezir 
oraciones  al  alma,  formar  caracteres  en  perga- 
mino yirgen;  todos  los  eohizos  del  monte  de  la 
Luna,  Tesalia,  Coicos  7  Rodas,  Pentáculos  de 
Salomón  7  quanta  Geomancia  a7,  toda  es  nada 

(')  El  texto:  <íRam,i^ 
(*)  Kl  texto:  tRam.T> 


llegado  a  querer  de  veras,  qne  estas  son  l&g 
yerdaderas  echizerías. 

Roj. --ho  que  desto  me  assombra  es  que  a7 
mugeres  tan  pobres,  que  aun  no  tienen  yn 
manto  qne  cubrirse,  7  tienen  ye7nte  seuillos 
con  que  yntarse,  7  trecientos  badulaques  que 
ponerse,  7  dos  mil  becbisos  e  inaeaciones  de 
que  aprouecharse. 

Sol. — Esso  me  parece  que  es  ahorrar  para 
la  yegez,  ganar  yn  marauedi  7  benerse  tres. 

Rio8. — No  podra  dezir  Rojas  que  aquella 
mi  señora  gasta  mucho  en  la  cara,  porque  la 
tiene  buena  7  ella  es  mu7  niña. 

Roj. — Con  todo  ewo,  reoí^o  ádAm^  que  tie- 
ne mas  mudan9as  que  la  luna 

Ríos. — Y  siendo  tan  muchacha? 

Roj. — No  ye7s  que  tiene  madre  que  la  go- 
uiemá,  7  aun  a70  que  la  guia? 

i?/o«.*Pues  que  os  ha  sucedido  con  ella? 

Roj. — ^^Digalo  la  compañía  de  Verganu 

Sol.—  Que  fue,  por  yida  yuestra? 

Roj. — Que  en  yiniendo  que  yino,  me  echo 
de  casa. 

Sol, — Luego  por  esso  hizistes  aquella  loa 
de  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Roj. — Por  essa  7  otra,  7  os  prometo  que  fue 
mu7  celebrada  en  Seuilla,  porque  auia  dos  años 

aue  estaña  Villegas  representando  en  ella,  7 
egó  Verga ra  con  buena  compañía  7  mejores 
comedias  (aunque  no  ganó  nada,  porque  a  Vi- 
llegas le  quieren  mucho  en  esta  tierra,  7  trae 
a  su  muger  7  hijo,  que  basta). 
Ram. — No  nos  dire7s  la  loa? 
Roj. — La  ocasión  a  que  se  dixo  fue  mu7 
buena,  7  aun  la  loa  sospecho  que  no  es  mala: 

Quien  duda,  señores  mios, 
que  con  los  nueuos  farsantes, 
nuenas  galas,  nueuos  brics, 
nueuas  caras,  nueuos  talles, 
nueuo  entremés,  nueua  loa, 
nueuas  damas  7  galanes, 
nueuo  autor,  comedias  nueuas, 
nueua  la  música  7  trages, 
yuesas  mercedes  no  digan 
en  corrillos  por  las  calles: 
—  Vamos  a  yer  a  Vergara, 
que  trae  brauos  recitantes, 
muchas  comedias  7  buenas, 
7  el  buen  Villegas  descanse? 
Quien  duda  que  lo  dirán, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 
Quien  duda  que  el  mas  amigo 
destos  que  raxan  7  parten, 
desde  el  oficial  que  cose 
hasta  quien  se  entra  de  yalde, 
no  diga: — Vergara  yino, 
o,  que  brauo  recitante! 
el  sea  mu7  bien  yenido. 
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y  el  otro  autor  pique  y  vayase? 
No  es  este  vn  hombre  pequeño 
que  haze  bien  vn  arrogante? 
— El  mismo. — Ya  le  conozco: 
algún  ladrón  que  trabaje. 
•—Señor  maestro,  perdone 
y  déme  boace  ocho  reales, 
que,  aunque  no  coma,  he  de  vellos, 

?ue  todo  lo  Aueuo  aplaze. 
(uien  duda  que  la  donzella 
no  diga:  — Señora  id  adre: 
DO  sabe?^  Fnrsant^g  iiuenos. 
— Ea  cierto?  -  Anei  Dios  me  guarde. 
Comamos  mnj  tempranito 
y  vamos  alia  esta  tarde. 
— Hürlgome^  dize  la  vieja, 
por  el  BÍglo  de  mi  padre, 
porque  el  bellaco  milagro, 
con  su  boca  do  alnafe, 
no  diga  mal  de  las  viejas. 
^Miiy  bien  hazcs,  tnuy  bien  hazes. 
Maldito  sea  tan  mal  hombre; 
lesiisí,  mal  fuego  me  abrase 
si  ya  no  le  hñ  aborrecido, 
que  todo  lo  imeiio  aplaze. 
Qaien  duda  que  la  casada 
no  oyga  quatro  necedades 
por  yr  a  ver  la  comedia 
siu  lleeneia  de  bu  amante; 
y  srrimaudo  el  almohadilla, 
le  pida  a  BU  dueña  Hernández 
el  maiúo  de  batallar 
y  el  cusco  de  dar  ka  pazes; 
y  que  a  mi  mando  diga 
fae  eu  casa  de  su  comadre 
por  loa  anchos  de  baynillas 
para  que  el  cuello  le  acaben, 
porque  aj  comediantes  nueuos 
y  ha  tle  ver  como  lo  hazen 
aunque  pese  a  su  marido, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 
Quieu  duda  que  a  vn  mercader 
deua  yo  el  lunes  cieB  reales 
y;  porque  otros  han  venido, 
renga  a  ejecutarme  el  martes? 
Quien  duda  que  en  la  posada 
me  siruau  y  me  regalen, 
y  por  los  nueuos  me  oluiden, 
si  no  me  eehan  en  la  calle? 
Quien  du  la  que  quien  me  lana 
o  la  que  los  cuellos  abre, 
coa  loe  nueuos  no  me  diga 
que  la  dexe  y  uo  la  *'nfade? 
Y  quien  duda  qne  a  Villegas, 
que  tuuistes  por  vn  ángel, 
no  üS  parezca  ya  vn  demonio, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 

Quien  duda  que  Ana  Muñoz 

(|iero  desto  no  se  trate, 


que  lo  que  es  bueno,  y  tan  bueno, 
siempre  tiene  su  quilate)? 
Mas  quien  duda  que  a  Monden, 
que  tantas  vezes  Uamastes: 
Salga  Mon9on!  Mondón  salga! 
si  sala,  ya  no  os  enfade? 
San  Miguel,  con  sus  bexetes; 
Cristoual,  oon  sus  galanes; 
luanico,  oon  su  agudeza, 
y  el  bobo  con  sus  donayres, 
p<r  Dios!  que  os  han  de  enfadar 
aunque  la  Chacona  hable 
y  mas  diga:  Ha!  ha!  ha!, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Quien  duda  que  alguna  dama, 
que  ha  sido  su  gusto  hablarme 
algunos  meses,  por  dicha, 
si  es  que  ay  dicha  con  las  tales, 
anoche  no  me  dixesse 
arrimado  a  sus  vmbrales: 

—  Que  es  lo  que  busca  el  picafio? 

—  Rojas  soy. — Rojas? — Si,  abre. 
Y  echóme  vn  caldero  de  agua, 

y  tras  esto  medio  alnafe, 
y  al  fíp  de  todo  me  dixo: 
— Amor,  resqwescat  i'n  pace, 
que  ay  representantes  nueuos ; 
fuesse,  y  dezome  en  la  calle; 
yo  fuyme  y  consideré 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Yo  confíesso  que  es  verdad 
que  es  gusto  ver  nouedades; 
dezis  que  lo  nueuo  agrada? 
muy  enorabnena,  passe; 
y  mas  vna  compafiia 
de  tan  buenos  oficiales 
como  la  que  trae  Vergara, 
es  muy  digna  que  la  alaben. 
Pero,  señores,  es  justo 
que  porque  lo  nueuo  agrade 
oluidemos  a  Villegas? 
Esto  no  ay  ley  que  lo  mande. 
Que  a  Vergara  vays  a  oyr 
por  ver  las  farsas  que  trae? 
íte  in  pazj  ego  os  absoluo^ 
que  toído  lo  nueuo  aplaze. 
Pero  entrad  conmigo  en  cuenta, 
pues  todos  soys  principales, 
los  trabajos,  las  fortunas 
desdichas  y  aduersidades 
que  Villegas  ha  tenido, 
sustentando  como  Atlante 
el  peso  de  vuestro  gusto 
diez  y  ocho  meses  canales. 
Oincuenta  y  quatro  comedias 
que  ha  hecho  nueuas,  sin  cansarse^ 
y  otros  quarenta  entremeses 
de  tanto  gusto  y  donayre, 
merece  premio?  por  cierto 


Digitized  by 


Google 


Efi  YIAiGB  ASSBBUIINIOO 


481 


4|iie4e'mefece,  yittQf  gMnuie, 

qnetodo  lo  tittSQOíapkeBe/  ' 
Pero  para  qae  aepajs 
qae  no  av  faer9Mk'<;ae  dcmtiMtto,  .   ^  ^ 
>     'qieiiiody4MM]iio>^eUeg«e 

a!  k  tpe  >ti«Ae  •Villegas 
•de^aavaároa»  e«»icbádtD«:\ 
Dose  comedias  le  quedan  '- 

mejoMS  qae'qomlaa'baEe; ' 
Deide*oj  empíésa4it  stvfiros; 
desde  07<  a«e js '  de  a j«daile, 
para  qae  con  Tuesira  ajada 
íaar^'ée^aqaeMr  saque. 
Agora  tenejs  de  ver 
mejoreS'HiomedíaB  qqe  «antes, 
para  que  el  refrán  se  campla 
qae  todo  lo  nseooiaplMe. 
Éa,  pues,  SeoiMa  insigne: 
ansi  gozes  mil  bedades 
la  fama  dettn  graiidesa' 
con  tas  hechos  cémnoitalcs; 
ansi,  ilastve  oíadad,  reas 
ta  gran  nomhve  eteraÍBárse, 
7  por cabe9adé]  kaando 
Tenga  el  mando  a  coi«»arte; 
que  a  Villegas  lanoreaeas, 
pnes  contino  le  amparaste 
con  tu  poder  infinito 
en  competencias  mas  granes. 
Y  aunque  Tengan  «lil  iutores, 
mal  aya  quien  le4>iaidare, 
haziendo  comMlias  noeoas, 
que  todo  lo  mituo  aplaze. 

i?io<.— Ko  .era  essa  muger  del  me^io  alnafe 
la  amiga  de  aquel  liombre  que  con  la  pena  que 
Ueuaua  el  la  daua  gloria  a  ella? 

Rom, — Luego  no  la  quería? 

Rioé, — ^o  lo  entendeys;  digo  qneera  td 
fiel,  y  con  la  pena  que  lleaaua  en  la  pla^^  a  la 
frutera,  la  daua  gloria  a  ella  en  su  aasa;  no 
era  esta? 

Boj, — Essa  nsisma,  pues  tenia  muy  mala 
cara,  era  tu  poquito  smKía  y  no  se  si  tuerta,  y 
sobre  todo,  mas  vieja  q«e  el  alsaoala. 

SoU — Señor,  ojosay  quede  lagaña  se  ena- 
moran. 

Roj. — Quien  feo  ama,  kermoso  le  pavece. 

Rioé. — Pues  .cÉra  cosa  «tenia,  aliende  destas : 
que  era  libre  y  imiy  áea«erg^9ada.  Oy  haze 
ocho  dias  que  la  tí  pasear  en  tu  bafco  a  Tria- 
na,  y  conociendo  q««  era  casa  Taestra,  llegué 
con  macha  cortesía  a  |Migar  por  eUa,  y  embiome 
en  ora  mala. 

Ram. — Por  esso  diaen  qae  la  Terguen9a  y 
la  honra,  la  muger  qne  to  pierde  nanea  la 
cobra. 

OníflBlllf  M  LA  NOTILA.  — IV.— 31 


Jlq;V-»^iáu>ni^aioütMcÉko#jd«Ha,  qbe  70  se. 
*  iMantiaa  U^sbíms  toaia.  '^ 

ieM^--f*Bor  ioiqaeidszistea  de  Tnaiia,^aü^ 
natirio  la'loMUjqéa  y  ¡en  .ella? 
M.Qtoi.f^AvprofKiBito/'fcayTjcrio, 

«Sa/w^Pior.eiso»que'idezis  deisibitda,  laipa- 
drsi  tiene  Tua  Batoneia  deigolps. ' 

A^'.^-nOféo'iieidesír iqueayí mas  de «eaenta* 
ti««las,i4eaide'aec:baa08y4?eñde  ansi'Tidlpiadio 
ooow  anpirílio  7  bláaco,"y:aua  :muy!  boenoi 
amkjo»  dedsfeveÉftaaioaiórei. 

^ont; — uTieae  este  higar  tantas  cosas  Ume- 
n«a,4«e eonj>faaan leiiaihaitiSeaflla  la' Ofaica. 
-^¿.^*-*4ilStu1liste6;«nJei>ttlollasteno*d^  la  Vi« 
toda? 

.^'.*^B8  Tnitea^loiBMiy^Nnno. 

il^ú>s»— iNo  es  ^temeridad  los  que  tiene  Se^ 
uiUa,  ansi  de  traites  eomo.ée  monjas? 

/8o/.— ^Pnes  sin  esso  7  sus  viuebas  «parro- 
diias,  tiene  «as  áe  «en  hospitales! 
.  l^m.--«Mohef<nsto¡psdirennrno  kbiaosna 
aeauaDo. 

Boj. — Yo  lo  TÍ  estotro  día  j«nto  al  iiío,  7 
TSftladeraaieate  me  déx6  admirado. 

Ram, — 'Entre  las  'gffaindexas  qae  amemesidí-' 
efaa,  «s  la  laayor  la  que  se  nsaha  olvidado. 

Í2i0t.— *Qval  es? 

^oin¿-^La  «de  su  famoso  tío,  pues  segnn 
Flinio  7  Bstrabon,  toda  la  Andakiala  'tomo 
nombre  deste  odebrado  fietis,  llamándose  eUa 
Botica. 

i^'.-^fiin  saae  sombre^  ha.tenidaotro,  poca 
desfües^de  asso  se '  llamó  iHurpolis,  por  la  eindad 
Hispaha  oiHÁspaknsbif'quéas^Beuilla. 

/S^o¿.— Paos  como  se  llama  'aora  Guadal- 
qaiutr? 

i&>/.— ^Quando  los  moros  en  travon  en  Espa* 
fia,  le  Uasaaron  tase  iio«id>Pe  de  Oaadalqníuír, 
que  en  arauigo  quiere  dezir  rio  grande,  el  qual 
tiene  su  nacimiento  denlas  sierras  de  Segura. 
¥  según eaeiiue  Tolomeo  ensn  Gtografia^ tra- 
tando del  rio  Ganges,  Temos  claramente  ser 
este  «mayor. qae  «ei. 

SoL — Famosos  ríos  tiene  España,  y  muchos. 

i¡tof;*-*MaríneoiSÍ0alo -cuenta  a  nuestra  J!s- 
paña  ciento  y  cincuenta  ríos,  j  los  mas  nota- 
bles delkis  me  pirabe  ja  mt  que  son:  Hébro, 
Si^,  Duero,  Guadiana  7  Quadalcniuir. 

J2{im.-*-*Tsmbien  Miño  es  muy  caudaloso, 
Pisuerga,  Ouadalete  y  otros  muchos  sin  estos. 

J?d;.— >4IIan^naves,  por  hannkle,  bien  pu- 
diera oaltiie  todos  tener  nombre,  pues  ai  toda 
la  ríqueza  de  Seuilla,  y  aun  el  remedio  de 
toda  España,  entra  por  Guadalqoiuir^  desde 
San  Ijttcar,  ya  en  Mam^amires  hemos  Tisto 
toda  éa  (herwoemra,  alegíia  7  recreaoion  del 
suelo, '  gvandeaa  7  magestad  del  mondo,  ci- 
Imda  an  so  manso,  cristalino  7  deleytoso  ¡río, 
donde  ai  ^laa  credeirtes  llenan  los  moGnos, 
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el  gtrces  al  centro  baxa; 
ja  van  las  gamenas  rotas, 
despedazadas  las  jarcias. 
Qaal  promete  de  jr  a  Roma, 
qnal  a  la  Pefia  de  Francia, 
qaal  de  no  ofender  a  Dios, 
si  desté  peligro  escapa. 
Cesa  el  fiero  tomeHino 
j  el  ayrado  viento  amayna; 
bnelae  el  mar  tranquilo  j  ^qt^íeto 
Santelmo  sobre  las  agnas. 
Con  la  bonan9a  dichosa 
descúbrese  alegre  el  alúa; 
ja  lo  passado  se  ola  ida 
j  en  lo  presente  se  trata. 
Toman  pat;rto,  hechan  esquí  fes, 
en  la  amada  tierra  saltan; 
Vnos  las  arenas  besan, 
otros  los  riscos  abracan. 
Xos  añígidos  remeros 
)o6  lacios  miembros  descansan, 
qaal  durmiendo  con  los  ojos, 
qaat  celando  con  el  alma. 
Aquí  ^  marinero  vela, 
allí  el  comitre  trabaja, 
hazia  aquí  ^  soldado  juega, 
j  alia  el  otro  a^ra  j  calla. 
En  efeto,  dos  aoidados 
al  pañol  llegan  j  llaman: 
— A,  pañolero!  a  qui^n  digo? 
T  responde:-— Quien  me  llama? 
— Dadnos  qnatro  o  sej3  r%CÍones, 
para  en  cuenta  de  mañana, 
de  vizcocbo,  vino,  azejte, 
tozíno,  garbanzos,  habas. 
—Señores,  las  de  oj  he  dado, 
que  es  las  que  dar  se  me  mandan; 
mi  patrón  esta  aora  en  tierra' 
y  sm  el  jo  no  soj  nada. 
Les  dlze,  y  que  le  perdonen, 
porque  el  se  holgara  de  darlas. 
Respondenle:  —En  fin,  no  quiere? 
Y  respondió: — Yo,  gustara, 
pero  falta  mi  patrón, 
y  en  faltar  el  todo  falta. 
— No  Quiere?  Pues,  vine  Díos^ 
responien«  si  en  tierra  salta, 
que  h  hemos  de  hazer  que  quiera! 
Dicho  j  hecho;  van  se  j  callan, 
aperciben  qnatro  o  seys, 
j  otro  día  dé  mañana 
cogen  en  tierra  al  cuytado,,. 
comiendo  solo  y  sin  armas, 
y  al  fin,  para  conclujr,^ 
'danle  vna  herida  y  escapan. 
•  Y  de^a^ole  por  muerto, ,     ^      ' 
hizo  a  todos  tanta  lastima, 
,.    que  aquelen  bra90s  le  lleua, 
¡  y  el  otro  en  pie  le  leuanta.  , 


Qaal  le  anima  j  le  consuela, 
qaal  el  cirujano  ílama, 
qaal  le  desnuda  el  vestido,  . 
j  qaal  llora  su  desgracia.  . 
Lo  mismo  me  sucedió  , 

estando  en  vna  posada, 
que  es  la  galera  que  he  dicho» 
siendo  (')  el  paC^ol  vna  sala. 
Pues  llegándome  a  pedir 
del  dinero  de  la  entrada 
lo  que  JO  no  podia  dar 
ni  por  caenta  mia  estaqa, 
dixe  que  me  perdonassen, 
que  el  autor  no  estaña  en  casa, 
que  en  viniendo  el  lo  daria, 
que  por  mi  parte  me  holgara. 

Y  dizeame: — En  fin,  no  quiere? 

Y  dixe: — Digo  que  basta 
dezirles  que,  si  pudiera,  .  , 
que  lo  diera  con  el  alma« 
Replican  tercera  vez: 

— Que,  no  quiere  darnos  blanca? 

Respondi: — Hasta  aqni  he  querido/ 

j  agora  no  quiero  darla. 

— Pues  mañana  nos  veremos, 

sor  el  de  las  plumas  blancas. 

Vanse,  j  vienen  otro  dia 

cinco  o  sejs  de  mano  armada, 

j  sin  tener  culpa  alguna 

entran  dentro  de  mi  casa, 

acuchillan,  matan,  jeren, 

parten,  rompen,  de8peda9an. 

Salgo  en  amistad  con  ellos, 

j  en  llegando  junto  a  Gradas, 

por  mis  yerros,  que  son  muchos, 

me  dieron  vna  estocada. 

No  senti  que  estaña  herido, 

que  la  passion  demasiada 

cerró  al  sentido  la  puerta 

abriendo  camino  al  alma. 

Llegó  Villegas  a  mi 

quando  ya  me  desmayaua, 

j  dixome: — Animo,  Kojas;    .    , 

buen  animo,  que  no  es  nada  í 

Abrí  los  ojos  j  vile, 

y  con  tan  buena  esperan9a,  . 

saqué  fuerzas  de  flaqueza 

j  animó  las  mias  flacas. 

Luego  vn  confuso  tropel 

de  gente  me  llenó  a  casa;    ; 

qual  dexaua  la  comida, 

qnal  me  cubre  con  su  capa, 

qual  me  enconiendaua  a  Dios,  - 

qual  en  suspenso  callaüa, 

qual  en  sus  bra9os  me  anima, 

qual  el  confessor  me  llama;" 

qual  con  mi  salud  se  alegra, 

(*)  Bl  texto;  «ficndej).  ,*.„ 
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qaal  enciende  Itttuinftrks, 
qaal  rae  consaela  con  obtas, 
qaal  me  anima  con  l^aTabtas, 
qaal  haze  decirme  missas, 
qaal  me  yisita  eii  la  tíamai 
y  qaal  me  regala  en  ella 
sin  saber  qaien  tne  regíala. 
O,  ciadad  reyna  del  mandof, 
ó,  amparo  de  gente  estrafia!, 
6,  maralla  de  la  Iglesia!, 
6,  escado  de  la  fé  satíta!, 
o,  relicario  de  Dios  I, 
ó,  archiao  de  gentes  varks!, 
ó,  luz  déla  christiandad!, 
ó,  espejo  ilnstre  de  España!, 
o,  Seailla  renttirosal  . 
ó,  ta,  mil  vezes  monarca 
de  qaantas  ciudades  cubre 
toda  la  capa  estrellada! 
Tu  a  los  perdidos  remedías, 
tu  a  los  estrafios  amparas, 
tu  a  los  pobres  fauoreces, 
tu  a  los  humildes  leuantas. 
Tu  eres  ser  de  la  grandeza, 
tu  eres  lustre  de  las  galas, 
tu  eres  madre  del  valor, 
tu  eres  reyna  de  las  armas. 
En  ti  aj  catedral  iglesia 
donde  redimen  las  almas, 
con  que  enriqueces  los  cielos 
7  a  Dios  su  tributo  pagas. 
En  ti  aj  Santos  monasterios, 
cuyas  diuinas  campanas 
son  Yozinas  que  publican 
tus  milagros,  vida  y  fama. 
En  ti  ay  cauildo,  en  ti  ay  ley, 
en  ti  ay  nobleza  y  crianya, 
en  ti  ay  justicia  y  gouierno, 
y  en  ti  todo  el  mundo  se  halla. 
En  ti  nacen  los  que  mueren, 
en  ti  viuen  los  que  matan, 
pues  yo  muerto  estuue  en  t¡, 
y  en  ti  halle  vida  amada. 
Bien  puedo  dezir  que  eres, 
6  gran  Seuilla!,  mi  patria, 
pues  bueluo  a  nacer  en  tí 
y  he  yiuido  por  tu  causa. 
Los  que  me  dezian  milagro, 
ya  de  veras  me  lo  llaman, 
que  bien  de  milagro  vine 
quien  de  milagro  se  escapa. 
A  ti,  pues,  ciudad  famosa, 
madre  de  los  que  te  llaman, 
vengo  yo  a  pedir  mercedes, 
tras  vna  merced  tan  alta: 
Y  es  que  ampares  a  Villegas 
como  continuo  le  amparas, 
pues  conoces  que  es  tu  hijo, 
pues  sabes  lo  que  te  ama. 


por  auer  naciÜo  en  ti, 
y  ser  tu  su  tnaiire  amada; 
y  a  vosotros,  cauálleros, 
hermosas  y  bellas  damas^ 
las  mercedes  que  me  hiziistes 
os  pague  Dios,  que  son  tantas, 
que  yo  no  puedo  semillas 
por  ser  mis  fner^  tan  flacas. 

Eam. —  Con  razón  la  Uamastes  desgrsdi 
venturosa. 

Eio8, — Y  es  possible  que  no  hnuo  mas  can- 
sa de  la  que  dixistés  en  la  loa? 

Boj. — Yo  os  prometo  que  aun  no  fue  tanU. 
Pero  las  sentencias  y  castigos,  ó  por  mejor  de- 
zir mercedes,  que  emanan  del  tribunal  de  Dioi, 
vienen  por  las  culpas  presentes  ó  por  las  passs- 
das,  castigando  con  enfermedades  prolixas,  con 
prissiones  largas  ó  con  afrentas  publicas,  j 
esto  las  mas  vezes  por  manos  agenas.  Bien 
pudiera  Ku^stro  Señor  hazerlo  con  las  ra- 
yas, pero  átaselas  su  gran  misericordia,  y  tisi 
vemos  que  castiga  a  Egypto  con  langostas, 
embia  contra  lezabel  profetas,  doma  con  mos- 
quitos y  ranas  la  soberuia  de  gitanos  Farao- 
nes, destruye  con  fuego  a  Sodoma  y  Gomom, 
con  piedras  a  Damasco  y  Syria,  y  aun  asudt 
a  España  con  moros  sin  fuer9a8.  Si  esto  es 
assi.  Dios  mió,  que  mucho  que  por  manos  age- 
nas me  viniesse  a  mi  el  castigo  de  tantas  col- 
pas? Yo  cdnfíesso  que  quando  me  dieron  esta 
herida,  fue  menester  tan  grande  aldauada  para 
acordarme  de  sU  gran  clemencia,  conocer  mi 
inmensa  culpa  y  alauar  su  inefable  miseríoor* 
dia.  Porque  verdaderamente,  no  simio  de  mas 
la  pena  que  de  vn  aniso  que  llegó  a  los  vmbra- 
.  es  del  altna,  y  tocando  en  el  cerrojo  del  des- 
cuydo  de  la  vida,  me  abrió  las  puertas  de  mi 
ignorancia  para  que  viesso  mí  vista  ciega  los 
passos  en  que  andana  y  las  granes  ofensas  qne 
al  Señor  hazia. 

Bam.—Segvm  esso,  bien  digo  yo  que  foe 
notable  vuestra  ventura? 

Rqj. — Yo  os  certifico  que  fue  tan  grande 
como  el  sentimiento  que  generalmente  caosu 
en  toda  Seuilla.  Que  fue  tanto,  que  es  poco  lo 
que  digo,  en  la  loa.  Porque  Inego  qne  me  llena- 
ron a  mi  casa,  no  auia  quien  llegara  de  gente  a 
la  puerta,  y  en  doze  dias  que  estuue  en  la  cama, 
me  sucedieron  cosas  que  parecen  increybles. 
Porque,  acauado  de  curar,  el  primero  dia  entró 
vna  muger  de  Madrid,  muy  baena  christíana, 
y  llorando  y  consolándome  me  dixo:  Agnt- 
tin,  encomiéndate  a  Dios  y  a  aquesta  Virgen 
bendita;  y  delome  vna  ymagen  de  Vuestra 
Señora  de  Atocha  a  la  caue<^ra.  T  coíno  bblní 
la  cara  y  la  vi,  fue  tan  grande  el  consuelo  que 
me  dio  y  la  cotifian^a  que  en  ¿lia  tune,  qne  oie 
pareció  podia  ya  léuántartne.  ftecinila  con  la- 
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grimas,  mm^testej»  mis  cQjipas,  pamela  ppr  in- 
tercessora  de  mis  i^naias*  X  o^  ]prf)Vfiei¡o  (qae 
esto  ya  se  sajbe  y  fue  publico)  que' sin  enejarme 
por  ensalipoi  eetaae  dentro  de.trea  días  buje)io, 
siendo  U  Herida  tan  penetrante  como  ob  be  di- 
cho. Ym%8  djigja  (y  esto  no  parezca  cuento,  que 
nuestra  Señora  de  Atocha  puede  hazerjo  todo), 
que  es  tanto  laque  quiero  a  esta  imagen  des- 
de que  naci^  y  la  confianza  que  en  ella  tinue 
desde  (gie  aUiJa  miré,  que  si  me  tomara^  ju- 
ramento si  estaña  herido,  dizera  que  nq^  Y 
reese  claro  en  que  nunca  me  hallaron  calentu- 
ra ni  accidente  della,  ni  yo  senti  dolor,  ni  aun 
me  acordana  estar  herido  hasta  que  yenia  a 
curarme  el  cirujano,  de  que  el  también  queda- 
ua  asombradissimo  de  verme  en  tan  pocos  dias 
bueno. 

Sol. — Al  qup  es  de  vida,  el  agua  le  es  medi- 
cina. 

Rcm, — Yo  lo  supe  en  Granada,  pero  dixeron 
que  estauays  muerto. 

Ríos. — Las  mismas  nueuas  tuuimoQ  en  Va- 
lencia yo  y  Solano,  y  aun  nos  dixo  vn  fray  le 
que  se  aaia  hallado  en  vuestro  entierro. 

Roj, — No  me  espanto,  porque  fue  esso  en 
Seuilia  tan  publico,  que  quando  me  leuantc  no 
passaua  por  calle  que  todos  no  se  ajsombrauan. 
Y  en  la  iglesia  mayor  me  sucedió  con  algunos 
dexar  de  oyr  missa  y  yrse  tras  mi  muy  asombra- 
dos, dezir  el  vno  que  le  deuia  dos  missas,  el  otro 
las  oraciones,  la  pobrecita  las  Aue  Marías,  y 
aun  la  otra  buena  christiana  algnnas  limosnas. 
Porque  cierto  a  mi  me  quieren  mucho  en  aque- 
lla tierra,  y  para  que  conozcays  su  caridad,  os 
prometo  que  de  noche  ni  de  dia  no  se  desocu- 
paua  mi  casa  de  caoalleros  y  gente  principal, 
que  en  mi  vida  auia  visto,  ni  conocía.  Y  entre 
estos  vino  vn  dia  vn  vizcaíno  y  me  dixo  de 
quien  era  denoto;  preguntado  el  porque  lo  de- 
zia,  respondió  que  me  yua  a  dezir  quatro  mis- 
sas al  santo  Crucifíxo  de  San  Agustín.  Este 
hombre  de  Dios  me  hizo  tanto  bien,  que  que- 
rerlo dezir  sería  nunca  acauar.  Pues  mugeres, 
08  prometo  que  entre  muchas  que  rae  visitaron 
sin  conocellas,  fue  vna  que  jamas  la  vi  la  cara, 
que  me  lleuú  tres  cirujanos,  los  mejores  que 
auia,  y  dio  a  cada  vno,  porque  me  visitassen 
y  viessen  si  la  herida  era  peligrosa,  doze  reales, 
y  sin  esto  mil  regalos.  Y  para  que  me  siruiesse 
me  embio  vna  criada,  que  dormía  dentro  de  mi 
aposento,  por  si  de  noche  se  ofrecía  alguna 
cosa.  Y  el  dia  que  estos  me  vieron  (como  digo) 
y  dixeron  eataoa  fuera  de  peligro,  y  la  herida 
buena,  aquella  noche  se  ení'endieron,  desde  la 
esquina  de  la  calle  de,  la  Mar  hasta  la  puerta 
de  Tríana  (a  trechos)  por  cal  de  Gimioa,  y  la 
Pageria,  barriles  grandes  de  alquitrán  vacíos, 
y  candiles  que  ardían,  y  luminarias  por  todas 
las  ventanas. 


Jfiof.—'^^^Q  njjpmo  D^e  eapri^i^^onL  a.  mi  • 
Valencia,. 

Roj. — l^qes  no  digo  todo  \q  deom»,  q\if3  mo 
•ucedio  después  acá  ei;  Senilla,  para^que  vien^ 
dea  la  mayor,  grandeza  qjiíe.  d^  lug^y  ea^tá,  ^ 
crit$.      >  ^ 

Rto8» — ^in.duda  lo  fuera  ai  np  luuier%eA  ai 
ftlgnna  gente  tan  tcaydora^  de  tap.  mi^liis  .obrap 
y  tan  infanáas  palabras. 

i?(>;,— Bien  d^ia,  porque  al  hombre  honni- 
do  mas  lastima  la  palabra  fea  que  la  mortal  her 
rída.  Pero  en  tan  gran  laberinto  npes  poaaible 
que  dexe  de  auer  de  bueno  y  de  malo. 

Ram'—Y  al  fin^  en  que  pararon  los  que  oa 
Ivrieron? 

Roj. — En  que  visto  yo  que  aquel  era  castigo 
disl  cielo»  y  no  poder  suyo,  les  perdoné  hm.  l^ 
rídas  a  ellos:  y  supliqué  a  Dios  perdonasse  o^ii 
granes  pecados. 

SOL— 1^8  vna  anima  bendita,:  oortalde  v» 
poco  de  la  ropa, 

i?io«,— Válgate  Dios,  luán  de  buen  alma! 

Ram, — De  mi  digo  que  m^  vengara,  ó  por 
mis  maídos  6  por  la  justicia.  Y  quando  map  no 
pudiera,  callara,  y  callando  hiziera,  mi  vea- 
ganca. 

/S'o/.— Dizen  que  nunca  venga  la  injuria  sino 
el  que  la  disimula. 

Roj\ — Pues  yo  quise  mas  perdón  alia  que 
vengalla;  porque  no  ay  a  Dios  tan  aceto  sacri- 
ficio como  el  perdón  del  enemigo. 

Ríos. — Bien  dize  Bojas;  porque  la  mayor 
Vitoria  es  la  que  sin  sangre  se  alcanza. 

Roj, — Pnes  sucedió  vna  cosa  increyble  al  que 
dízen  me  hirió,  que  como  eran  tantos,  no  po- 
dre certificar  si  era  aquel  6  otro;  y  es  que  den- 
tro de  pocos  dias,  yendo  en  vna  processiop  de 
penitentes»  se  lleg6  a  el  vn  diciplinante,  y  con 
vn  terciado  le  passó  dos  vezes  el  cuerpo.  Este 
huyo  sin  ser  c(  nocido,  y  pareciendoles  algunos 
ser  yo  cu'pado  en  esto,  fue  Dios  6(  raido  que 
se  aueriguó  quien  lo  auia  hecho.  41  fin,  licuán- 
dole a  su  casa  en  vna  tabla,  medio  muerto^  en- 
contraron conmigo  junto  a  San  Pablo,  y  di- 
ziendome  el  sucesso  me  quedé  asombrado.  Y 
fqe  tanto  mi  sentimiento,  que  os  certifico  qu4B 
lloré  su  desgracia  como  si  fuera  mia  propia.  Y 
aun  podré  afirmar  que  no  senti  tanto  la  mia. 

Rio8, — De  Gayo  Mételo  Macedonio  cuenta 
Tito  linio  que,  sabiendo  la  muerte  de  Scipion 
Africano,  su  enemigo,  salió  a  la  pla9a  llorando 
y  diziendo  en  altas  vozes;  A,  ciudadanos! 
Como  ya  se  nos  caen  de  la  ciudad  los  muros! 

5í)/.— Esde  cora9onea  piadosos  enternecer- 
se de  los  males  ágenos. 

Ram. — ]S"o  es  sino  de  maricas.  Yo,  a  lo  me- 
nos, no  puedo  ver  hombres  llorones,  aunque 
sea  por  la  muerte  de  sus  padres:  que  aun  en 
las  mugeres  parece  mal. 
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*  Roj. — No  tenéis  razón,  que  muclioB  a  auidp 
yalerosos  qne.  han  llorado.  Paes  repaós  qué  él 
rey  "Demetrio  lloro  por  su  padre  Antigono;  el 
riejo  Ancbisea,  la  destruycion  de  la  sobeniia 
Troya;  Marco  Marcelo,  Tiendo  arder  la  ciudad 
de  Siracusa;  Scipion,  a  Numanoia;  Arispo  (^) 
Salustio,  la  cayda  del  pueblo  romano;  lulio 
Cesar,  con  la  cabera  de  Pompeyo;  el  magno 
Alexandro,  a  Darío.  Pues  si  hablamos  de  la 
Escritura,  Dauid  lloró  por  la  muerte  de  su  con- 
trario Saúl,  y  la  vengó  como  si  fuera  de  vh 
hermano  propio.  Y  este  mismo  a  su  querido 
Absalon,  quando  le  dio  de  lan9adas  loab;  el 
profeta  Jeremías,  la  destruycion  de  su  repúbli- 
ca, quando  fue  cantina  a  Babilonia;  el  patriar- 
ca lacob,  a  su  hijo  Icseph  por  muerto,  y  a  su 
amado  Benjamin,  preso  en  Egypto,  y  Christo 
Dios  y  hombre  lloró  tres  vezes.  Todos  estos 
han  llorado,  sin  otros  muchos  que  dexo,  que 
han  sido  obedecidos  en  la  paz  y  temidos  en  la 
guerra.  De  donde  se  iu6ere  que  el  llorar  no  es 
baxeza,  quando  nace  de  piedad  de  el  alma  ó  de 
propia  naturaleza. 

Sol. — Es,  sin  duda,  que  por  valeroso  que 
TU  hombre  sea,  no  puede  refrenar  el  llanto,  si 
de  si  mismo  es  piudoso. 

Rio8, — Esso,  ni  oluidar  injurias,  abstenerse 
de  palabras,  resistir  las  ocasiones  y  atajar  les 
desseos,  tengolo  en  muchos  por  impossible. 

Boj, — Acuerdóme  que  en  Bretaña  me  contó 
vn  cuento  vn  capitán  amigo  mió,  y  era  tan 
piadoso,  que  el  contándole  Uoraua,  y  oyéndole 
yo  me  enternecía.  Pero  cierto  era  digno  que  se 
oyera  con  el  alma,  se  alauara  con  la  lengua,  se 
escriuiera  con  la  pluma,  y  aun  de  que  se  impri- 
miera en  la  memoria. 

Sol. — Dos  leguas  estamos  de  Marchena, 
donde  esta  noche  vamos  a  dormir:  por  vuestra 
vida  que  nos  lo  conteys. 

Roj. — Es  muy  largo  y  yo  no  voy  con  mucho 
gusto;  quédese  para  otro  mejor  tiempo,  y  oyreis 
vn  caso  tan  amoroso  como  es t rano. 

Ram. — Pues  no  le  de/.is,  entretenednos  con 
algo. 

i?a/.  — Vna  loa  os  diré  de  algunas  naciones 
del  mundo,  y  en  ella  vn  cuento  a  proposito  de 
lo  que  vamos  hablando. 

Ríos. — Aunque  el  viage  es  enfadoso,  no  dexa 
de  ser  bien  entretenido.  Dezid. 

Roj. — No  se  si  me  tengo  de  acordar,  porque 
es  muy  dificultosa,  pero  quando  me  yerre,  se- 
guro estoy  que  perdonareys  mis  faltas: 

Despuí^s  que  me  librr,  por  mi  ventura, 
de  aquella  confusión,  de  aquel  peligro, 
de  aquel  surcar  el  mar  a  vela  y  remo, 
cansado  ya  de  ver  tantas  naciones, 

V*)    Así,  por  «Crispo?). 


tantos  reynos  remotos  y  apartados, 
hallándome  mancebo  toda  via, 
procuré  consumir  otros  do3  años 
en  ver  del  mundo  lo  que  me  quedana, 
o  al  menos  ver  lo  que  possible  fnesse. 
Tomé,  pues,  en  Saona  puerto  vn  día, 
y  fúyme  desde  allí  a  Roma  la  santa; 
vi  a  Florencia  la  bella,  vi  a  Saboya, 
Bolonia  grasa.  Oenoua  sobemia, 
Tyro  la  fuerte,  Numancia  la  dicho$a. 
Ñapóles  la  gentil.  Milán  la  grande, 
Padua  la  fértil,  Sena  la  valiente, 
Yenecia  rica,  Capua  la  amorosa, 
sin  otras  muchas  que  diré  adelante. 
Donde  vi  por  los  ojos  tantas  cosas, 
que  parecen,  de  estrañas,  increibles. 
JPero  como  los  ánimos  se  estiendan 
a  procurar  saber  cosas  notables, 
Ter  inuenciones^  nonedades,  trabas, 
varios  reynos,  naciones  estrangeras, 
passé  con  mis  dénseos  adelante: 
y  vi  gentes  incógnitas  y  estrañas, 
como  son  scitas,  medos.  babilonios, 
dalmacios,  partos,  persas,  garamantes, 
hestracos.  moscouitas,  tesalianos, 
esclauones,  franceses,  dinamarcos, 
getas,  hanitas,  indios,  cracios,  ítalos, 
vngaros,  transiluanos,  palestinos, 
arañes,  mauritanos,  niniuitas, 
escoceses,  bohemios,  macedonios, 
hiberios,  frigios,  rodos,  peños,  galos, 
croacios,  griegoff,  tiros,  boloneses, 
assirios,  alemanes,  lomgobardos, 
dardanos,  bolseos,  egypcios  y  noruegos, 
cretenses,  vmbros,  tártaros,  germanos, 
syros,  lacedemones,  masagetas, 
albaneses,  colosos  y  panonios, 
ialoquos,  monicongos  y  guineos, 
epirotas,  tóbanos,  zurgundianes, 
hebraicos,  turcos,  barbaros,  caldeos, 
panfílios,  capadocios,  atenienses, 
loneses,  betulianos  y  corintios, 
normandos,  rocheleses  y  tudescos, 
irlandeses,  ingleses,  berberiscos, 
sicilianos,  bretones  y  flamencos. 
Y  pues  tan  por  estenso  os  he  contado 
estos  lugares,  quiero  aora  deziros 
qualcs  son  las  cabe9as  des  tos  pueblos, 
que  es  a  donde  las  cortes  de  ordinario 
suelen  estar  como  en  ciudades  grandes. 
Es  Lanchin  la  cabera  de  la  China, 
Pauris  de  Persia.  Moscate  Moscouia, 
de  Berberia  (^)  Fez,  Cayro  de  Egypto. 
Aburcia  de  Bitinia,  y  de  Etropia 
Nadabcra,  Cetay  de  Circasia: 
también  Constantinopla  lo  es  de  Grecia, 
de  Babel  Babilonia,  y  Sarmacanda 

(')  El  texto:  «Cerbe  ir». 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


487 


éd  TftrimA»  y  de  la  gcan  Italia    . 

Veneoia,  j  de  la  Ncíena  Espafta 

México»  Lanion  de/H*cro  de  Indiaa, 

,d#  AlemaDÍn  Bauen^  j  de  Polonia 

Cracobia,  j  de  Chipre  Nicoesia,  .  ,, 

de  Dalmacia  Ddom^  de  Aaatria  Vieca, 

fiowM  da  Trapisonda,  Ambevea  de  Flandea, 

Samo  de  Assia  menor,  Bada  de  Vngria, 

de  el  Nueno  Beyno  de  Gowada,  e«  India9, 

Pamplona,  j  París  de  toda  Francia, 

Croja  de  Macedonia,  j  Zarago^    , 

de  Sicilia,  y  de  Amasia  Snltania: 

de  la  grande  Tesalia  Tesalonica,  (') 

yailadolid  de  nuestra  madre  España. 

T  al  fin,  por  no  cansaros,  toj  al  caso, 

que  bohiiendome  a  ella  junto  a  tu.  monte, 

ea^ag  vertientes  llaman  las  Rifeaá, 

que  despefiadas  van  a  dar  a  vn  llano, 

en  lo  alto  del  monte  vi  vna  caena 

obacnra,  sola,  tríate  j  temerosa, 

y  en  tanta  soledad,  que  aun  animiiles 

no  vienen  a  bener  dettas  vertientes. 

Encima  della  estaña  en  vna  pena 

sscrito  este  epitafio  en  letra  araniga: 

De  hablar  tanto,  tHu;io  callar  jo  tanto. 

Admiitado  de  ver  cosa  tan  nueua, 

bo]ai  los  ojos  y  vi  mas  adelante 

escritos  en  latin  aquestos  versos^ 

La  discreción  es  madre  del  silencio; 

la  volantad,  las  obras  qae  en  mi  faltan, 

7  si  aquestas  faltaren  en  mi  eueua, 

supla  la  voluntad,  que  aquesta  es  grande. 

Quise  entrar,  j  vi  junto  a  vnos  ríscos 

vn  hombre  viejo,  venerable,  anciano, 

la  barba  larga,  los  cauellos  grandes, 

los  pies  descal90s,  cubierto  de  vnas  pieles, 

lloroso,  macilento,  tríate  y  flaco. 

Llegúeme  a  ver  quien  fuesse,  y  conocióme, 

y  hecbandome  sus  bra90s  por  mi  cuello 

me  dio  de  bien  venido  enorabuena. 

Pregúntele  quien  era,  y  respondióme: 

que  era  representante  ó  auia  sido, 

y  que  habladores  necios  le  truzeron 

a  aquella  soledad  donde  hauitana, 

desterrado  del  bien  que  humanos  gozan. 

•—Es  possible,  le  dixe,  que  esso  solo 

os  pudiesse  traer  a  este  destierro? 

— Ño  mas,  me  respondió,  porque  vna  lengua 

bastara  solamente  a  desterrarme 

a  mayor  soledad  que  la  que  tengo, 

quanto  y  mas  donde  ay  tantas  nialdizientes 

que  sin  saber  murmuran  de  los  tristes, 

que  quÍ9a,  todo  el  año  desuelados. 

continuo  aprenden  como  contentarles, 

tenerlos  gratos  y  seruir  a  todos, 

por  agradar  los  necios  que  discretos 

reciñen  voluntad  a  falta  de  obras. 

(<)  El  texto:  «Fe  alonicai. 


.    Y  díze  el  vno,  ei  es  1$^  mnger  fea> 
.    quítenme,  aquel  demonio  de  delante 

3p  no  la  vea  yo  mas  en  el  tablado, 
'    que  tiene  mala  cara  j^  ml»la  gracia 
(qnalai  huuiera  de  haaer  vida  con  ella);. 
y  «ate  no  considera  qtie  ea  discreta, 
buena  representante  6  buena  música, 
-y  tiene  otras  mil  cosas  que  son  bnenaa. 
PnelB  si  68  hermosa  nada  les  Cíontenta, 
lu^o  diáen  que  es  fría  ó  que  es  muy  necia, 
porque  no  les  miro.quando  le  bablaroa^     . 
y  qae  tiene  buen  rostro,  pero  es  mala. 
SL  el  farsante  es  muy  bueno,  dizen  todos;  - 
que  lastima  tan  grande  de  aquel  hombre, 
que  habilidad  tan.  buena  y  que  perdida! 
Uideputa,  ladrón,  si  no  merece 
por  buen  repreaentante  que  k  apoten, 
poes  anda  en  este  oficio  y  no  es  letrado 
y  tomara  por  dicha  ser  verdugo. 
Pues  si  llega  la  suerte  a  que  se  yerre: 
que  remo  para  aqnel  bellaoonaao! 
No  estuuiera  mejor  este  en  galeras 
y  no  engañando  el  mondo  con  palabras 
sacándome  el  dinero  a  mi  y  a  otros2 
Por  no  ver  estas  cosas,  y  otras  tales, 
me  he  venido  a  este  monte  eon  los  brutos, 
donde  padezco  lo  que  Dios  se  sabe. 
Pareceme  que  basta  aqueste  exemplo 
para  que  pueda  yo  dezir  a  todos 
que  sigan  el  camino  que  quisieren, 

Ímes  importa  tan  poco  el  buen  seruicio, 
a  voluntad,  el  animo,  el  ouydado, 
la  justicia,  la  ley,  la  razón  justa, 
para  que  nos  amparen  qual  se  deue 
al  zelo  tan  humilde  que  tenemos, 
pues  que  solo  se  estiende  a  contentaros 
seruiros  de  continuo  y  ag^daros. 

B¿08. — Veis  aqui  vna  loa  que  no  es  buena, 
y  costaría  mucho  trabajo  de  hazer  y  no  menos 
de  estudiar.  Porque  tantos  lugares,  es  fuerya 
que  se  llene  mucho  cuydado  en  ellos. 

Sol, —  No  es  mala  la  ficción  del  viejo,  aquel 
pintalle  tan  solo,  pálido  y  en  vn  desierto. 

Ram» — La  loa  llegado  abi  promete  mucho. 

Boj.  —  El  tratar  de  las  naciones  fue  solo  mi 
fundamento. 

Eios, — Vna  cosa  be  notado,  y  es  que  dezis 
en  ella  algunas  cauepas  de  los  reynós,  y  de 
España  bazeis  caue9a  a  Valladolid,  pudiendo 
serlo  con  mas  justa  razón  Seuilla,  pues  vemos 
solamente  en  ella  las  riquezas  de  Tyro,  la  fer- 
tilidad de  Arauia,  las  alaban9a8  de  Grecia, 
las  minas  de  Europa,  los  triunfos  de  Tebas,  la 
abundancia  de  Egypto,  la  opulencia  de  Escan* 
cia  j  las  riquezas  de  la  China.  Y,  en  efecto,  si 
los  siete  milagros  del  mundo  se  encierran  en 
España,  el  mundo  todo  se  encierra  dentro  de 
Senilla. 
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Tída  poco  mas  de  iprtm 
poco,  camitíaAdo  mucho,  ct>n  el  hatade  la  fana 
alombro,  sm  aner  conocido  cama  en  todoaqnea- 
té  sigilo.  Yendo  deerta  suerte  dé  rn  pueblo  a 
otro,  llouio  Tna  noche  tanto,  que  otro  día  nos 
dixó  que,  pues  no  ania  mas  de  vna  legua^  pe* 
qnefia  hasta  donde  yua,  que  Inziessetnos  vna 
silla  de  manos  j  que  entre  los  dob  llenassemos 
a  su  muger;  y  el  y  otros  dos  que  auia  llena- 
rían el  hato  de  la  comedia,  y  el  muchacho  el 
tamboril  y  otras  zarandajas.  Y  la  muger  muy 
contenta,  hacemos  nuestra  silla  de  roanos,  y 
ella  con  su  barba  puesta,  empezamos  nuestra 
jornada. 

Rom, —  Pues  caminaua  con  barba  ? 

Sol  — Bueno  es  esso!  Las  faldas  muy  cor- 
tas, Tn  ^apato  de  dos  suelas,  rna  barbita  entre 
cana,  y  otras  vezes  con  mascarilla,  por  guardar 
la  tes  de  la  cara. 

Rqj. —  Buena  cosa,  por  mi  vida! 

Ríos.  -^  Llegamos  desta  manera  al  lugar 
hechos  mil  pedazos,  llenos  de  lodos,  los  pies 
llagados  y  nosotros  medio  muertos,  porque, 
en  efeto,  seruiamos  de  asnos.  Pidió  el  autor 
licencia  y  fnymos  a  hazer  la  farsa,  que  era  la 
de  Lázaro.  Púsose  aqui  nuestro  amigo  su  yes- 
tido  prestado,  y  yo  mi  sayo  a¿eno,  y  quan- 
do  llegamos  al  passo  del  sepulcro,  el  autor,  que 
hazia  el  Christo,  dixole  muchas  yeses  al  Lá- 
zaro: Leuanta,  Lázaro,  surge,  surge  I  y  viendo 
que  no  se  leuantaua,  llegaron  al  sepulcro,  cre- 
yendo estaña  dormido,  y  hallaron  que  en  cuerpo 
y  alma  auia  ya  resucitado,  sin  dexar  rastro  de 
todo  el  vestido.  Pues  como  no  hallaron  el  san- 
to, alborotóse  el  pueblo,  y  pareeiendole  que 
auia  sido  milagro,  quedóse  el  autor  atónito.  Y 
yo,  viendo  el  pleyto  mal  parado,  y  que  Solano  era 
ydo  sin  auerme  anisado,  hago  que  salgo  én  su 
segnimiento,  y  de  la  manera  que  estaña  tomé 
hasta  Zaragoza  el  camino,  sin  hallar  yo  en  todo 
el  rastro  de  Solano,  el  autor  de  sus  vestidos,  ni 
k  gente  del  Lázaro  (que  sin  duda  entendieron 
que  se  auia  subido  al  cielo,  según  se  desapareció 
en  vn  prouiso);  en  efeto,  yo  entre  luego  en  vna 
buena  compañía  y  dexe  esta  vida  penosa  (*). 

Ram. — Cierto  que  ella  es  mala,  y  dudo  yo 
que  aya  otra  en  el  mundo,  aunque  sea  la  de  mi- 
licia, que  se  compare  con  ella. 

Roj, — Mas  padece  vn  soldado  en  vna  hora, 
que  vn  representante  en  toda  la  vida.  Padecido 
aure  yo  trabajos  en  España,  y  algunos  en  la 
comedia,  que  también  he  gozado  de  la  vida  fa- 
randuliea;  pero  todo  es  nada  respeto  de  la  gran 
desuentura  de  la  soldadesca. 

SoL —  Machos  padeceriades  en  Bretaña. 


(')  Este  episodio  de  Lázaro  fué  imitado  por  Le  S«ge   * 
en  su  Gil  Blas  X,  10),  al  narrar  las  aventuras  de  Es- 
cipión. 


I^q;.'***  Acuerdóme  que  Jos  diaa  pasados  hize 
ma  loa  en  que  tratana  del  oautioerío  que  tote 
en  la  Rooheki,  y  respeto  de  lo  que  aquí  ee  ptna 
cotí  aquel,  que  murmura  y  el  otro  que  no  se 
ooirtenta^  es  sin  d«da  esta  mas  trabajosa,  por 
ser  peor  agradeqida  y  aner  de  dar  a  tantos  gas- 
to don  elkl 

/?ios.-*~No  se  passe  en  bkinoo  la  loa. 

Roj^ — Poes  gnatays  que  la  diga,  dize  desti 
manera: 

Después  que  quedé  eautíuo 
y  ai  rmoo  en  vna  galera, 
no  de  hereges,  turcos^  moros, 
de  Argel,  Fez  ni  Ingalaterra, 
sino  de  propios  chrístianos, 
y  que  mis  amigos  eJran, 
de  locados  espaftdles, 
y  avn  algunos  de  mi  tierna 
q«e  viniendo  nauegando 
viento  en  popa  y  la  mar  sesga, 
desde  Nant^  a  Blaubete, 
se  lenantsoron  con  ella. 
No  digo  en  que  puerto  fue, 
quien  el  autor  de  la  empresa, 
el  faraute  de  la  historia, 
y  d  culpado  en  la  tragedia, 
la  confnssion  de  aquel  dia, 
las  muertes  y  las  afrentas, 
las  heridas  y  los  palos, 
las  voaes  y  las  faenas; 
solo  digo  que  mis  culpas, 
mucho  mas  que  las  agenas, 
a  padecer  me  llenaron 
BU  rigurosa  inclemencia. 
Desnudáronme,  en  efeto, 
echáronme  vna  cadena 
a  donde  preso  quedé, 
mas  por  paz  que  no  por  guerra. 
Y  al  fin,  para  no  cansaros, 
passeandome  vna  siesta    . 
mientras  mi  amo  dormía 
(que  era  el  Monsiur  de  Fontena), 
poco  a  poco  me  llegué 
al  pie  de  vnas  altas  peñas, 
a  quien  la  mar  en  creciente 
con  sus  ondas  toca  y  besa; 
y  contemplando  en  el  mar, 
y  otros  ratos  en  la  arena, 
a  mip  ojos  lastimados 
les  díxe  desta  manera: 
— Lloremos,  ojos,  los  dos; 
de  nadie  formemos  qnexas, 
aunque  para  tantas  culpas 
pocas  lagrimas  son  estas. 
Entre  aquestas  desoenturas, 
tengamos,  ojos,  paciencia, 
que  bien  la  abra  menester 
el  triste  que  vine  en  ellas. 


Digitized  by 


Google 


EL  VIÁGE  ENTRETENIDO 


4»l 


Aj,  soledades  dioliósts  ' 

para  aquel  que  flo  os  contempla, 

ni  con  yida  desde  lexoff, 

ni  con  ojos  desde  cerca! 

Qaien  aj  qne  en  rosotras  Tine ' 

que  la  muerte  no  dessea? 

porque  en  vida  que  és  tan  mala, 

no  aj  muerte  que  no  sea  buena. 

O,  piadosissimo  mar!, 

o,  inuencible  madre  tierra!, 

dudante  mis  desuenturas 

si  es  possible  que  te  duelan. 

Patria  mía  venturosa, 

dame  vn  hora  de  Hcencía 

para  contar  mis  desdichas 

a  quien  es  la  causa  della#. 

Que  aunque  es  monte  a  mis  suspiros, 

muda  selua  a  mis  querellas, 

contrastara  su  diamante 

la  sangre  de  mi  inocencia. 

Ay,  moger  mudable,  varia! 

todos  de  ti  se  querellan ; 

si  quien  te  entienda  buscamos, 

nunca  hallamos  quien  te  entienda. 

Infierno  que  adoran  tantos, 

cielo  que  nadie  dessea, 

esperanza  que  se  tarda, 

muerte  que  jamas  no  llega, 

vida  donde  todos  mueren, 

gloria  donde  tantos  penan, 

muger  por  quien  todos  lloran, 

déla  Dios  a  quien  la  quiera. 

Ojos  mios,  aduerti 

que  andajs  por  patrias  agenas, 

y  que  nació  del  mirar 

toda  la  desdicha  vuestra. 

Quexauanse  ayer  de  vos 

que  mirauays  sin  prudencia, 

que  matauays  sin  piedad 

y  hablanays  sin  tener  lengua. 

Pon^ofia  de  basilisco 

es  la  vuestra,  y  aun  mas  fiera, 

que  este  mata  con  la  vista, 

pero  vos  con  la  sospecha. 

Si  con  mirar  offendistes, 

no  es  mucho  que  agora  venga 

por  vuestra  causa  a  mirar 

los  peligros  que  me  cercan. 

Entre  Oaribdis  y  Scylla 

nauego  el  mar  que  me  anega; 

plega  a  Dios  que  no  me  hunda, 

que  es  mnger  quien  me  goaierna. 

Mi'.ad  por  vuestra  salud, 

que  si  os  duele  la  cabera, 

no  hallareys  dotor  que  os  mate 

ni  clérigo  que  os  absaelua. 

laraues  de  confasion 

y  pildoras  de  tristeza, 

hartas  ay;  si  mas  quereys. 


mis  ojos,  tened  paciencia. 
No  sabeys  de  qne  me  holgara? 
que  os  murierais  por  mi  cuenta, ' 
para  ver  sí  6s  euterrauan 
en  alguna  madriguera; 
que  en  la  barca  de  Aqneronte 
alguna  furia  os  metiera,  ' 

y  los  for9ados  cantaran, 
y  los  diablos  los  oyeran. 
Aunque  ay  alguno  tan  malo, 
que,  por  no  oyríe  en  mi  pena, 
a  la  rueda  de  ixion 
siguiera  atado  sus  bueltas. 
Réquieicat  in  pace  amen, 
el  anima  de  mi  agñela, 
que  cantaua  con  las  niñas 
y  Uoraua  con  las  viejas. 
Y  vn  sacerdote  de  Baco, 
canónigo  de  Ginebra, 
le  ensefiaua  el  Oama  ut  a  re 
por  amor  de  la  xaqueca. 
Vaya  arredro,  Satanás! 
Verbum  caro^  quien  me  tienta? 
yo  no  era  chrístiano  antaño? 
quien  me  ha  hecho  ogafío  poeta? 
Si  es  aquel  diablo,  mi  amigo, 
ya  sabe  que  hizimos  treguas 
de  no  de/Jr  mal  de  gordas 
ni  hazer  sátiras  a  viejas; 
pues  no  ay  otro  que  me  tiente, 
que  esso  es  de  lo  que  me  pesa, 
que  harto  persegui  aquel  diablo, 
mas  no  ay  diablo  que  me  quiera. 
Pero  donde  voy  perdido? 
que  quimeras  son  aquestas, 
que  aun  hasta  aqui  me  persiguen 
'  memorias  que  me  atormentan? 
Válgame  Dios!  Que  es  aquesto? 
Estando  en  esta  aspereza, 
desnudo,  triste,  afligido, 
cautiuo  y  con  tantas  penas, 
aquella  ingrata  no  oluido? 
Que  desueiitura  es  aquesta? 
A,  cuerpo  desuen turado!, 
a.  infame  naturaleza! 
Que  remedio  puede  auer 
contra  tu  grande  potencia, 
pues  estando  como  estoy 
me  buscas  y  me  inquietas? 
Hercules  tenga  disculpa 
de  que  vna  muger  le  ven^a, 
pues  veo  que  no  es  possible 
poderme  refrenar  desta. 
Aquel  Mironides,  griego, 
que  quanto  gano  en  la  guerra 
en  mas  de  veynte  y  dos  años 
dé  a  vna  muger  en  Boecia; 
vn  Aníbal  contra  Roma, 
sin  vencelle  nadie  en  ella, 
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arranvaB  los  «rfodles^  Iwitdffli  los  naoios,  aho- 
gan los  hombres,  matatt:hM  giMiiadoai  deatran 
jallos  trigos  ni  aaaalsii  loa  cimientos.  Pori)ne 
si  esotros  bon  grandes,  «es  ayudados  de  mitehoBí 
qne  los  engrandezen..  Pero  eate  coa  raioitse 
pnede  llainar  grande,  dichoso  j  ríco^  pues  -no 
ha  menester  fanor  d^Mningnno.  Y  ai  ^'eidadj 
tenemos  de  dozir,  ea^  so  halla  qaanto  en  el 
Hijando  se  puede  deasear^  ansLde  bosques»  Jart-: 
dinea  j  huertas,  agua  de  San  Isidro  que  beiifir> 
y  hondura  en  muchas  partes.doade  nadar;  dexo 
su  puaute  de  oro,  en  quien  esta  engastado  el 
diamante. deata  íékigrado  riov  y  vamos  a  su  .Caaa- 
de  Campo.  Si  ae  huoiéra  de  desir  j  álauar  todo 
lo  que  ay  en  ella,  pregunto  que  lengua  basba-i 
ria  para  tratar  deau  ¿uñosa  cerca,  quartos,. sa- 
las-, repartimientos,,  arboledas,  frutales,  gale- 
ras, castillos,  ninfas,  pastorea^  coideros,  pero* 
gcinoa,  todo  hecho  de  yerua,  con  tan  grande 
ingenio  y  admirable  industria,  que  se  afrenta 
la  naturakza.  Vn  laberinto  que  llaman  Troya, 
fuentes  tan  diuersas  que  ay  en  ella,  pues  por 
todas  las  junturas  de  los  ladrillos  de  Yua  stela 
salen  mil  hilos  delgados  de  agua  cristalina.  Sos 
estanques,  coa  tanta  cantidad  de  pescados  y 
cisnes;  loa  reloxes  tan  concertados,  las  flores 
tan  odoríferas,  los  edificios  tan  auntuoaos,  los 
castillos  tan  insignes,  con  tantas  pie9as  de  ar- 
tillería para  batirles  y  asolarles,  iodo  hecho  de 
agua,  con  tan  estrafia. perfección,  que  ni  tiene 
el  mundo  mas  que  gozar,  los  ojos  que  ver,  ios 

fistos  que  pedir,  ai  los  hombrea  que  dessaar. 
nea  no  quiero  deaír  de  lo  que  goaa  este  famo- 
so río  en  la  casa  del  Pardo,  que  fuera  proceder 
en  infinito.  Solo,  digo  que  ni  las  riberas  del 
Po,  Rin,  Gange,  Tibre,  Dan,  Nilo,  l'igris  ni 
Eufrates  goaaa  de  tantas  recreaciones  y  fres- 
curas como  tiene  ^  Manzanares  en  poco  aias 
de  dos  leguas. 

Eam, — 'Cosa  es  llana,  y  a  no  ser  tanoono* 
cida,  creyéramos  hablauades  coa  paasion  de  la 
patria. 

Roj,  —  Sin  duda  que  no  digo  la  mitad  de  lo 
que  pudiera.  .    '- 

E(Mm, — Con  todo,  no  negays  la  grandeza  del 
rio  de  Senilla.  .  » 

JB^;»— Essa,  como  puedo  yo  aegalla? 

Sol.r*-Kn  el  se  ecbf)  a  nado,  «según  me  aueya 
díeho,i  Niko  de  los  que  se  hallaron:  en  vuestra 
desgracia.     ■■•  ..-i'  -'.'■.  - 

¿o;.r-^  Venturosa  pfxlays  Hamalla,  porque 
flie  vna  de  las  ma}H>res:que'yo  he  oydo  enr  mi 
^a.    ..'      i '    . ,  •  .      ;       '     '    . ,        •  ... 

jSaw.—C oído  fue?      •   ' 

^^o/^*-rQue  le  aacaroú  ocho  o^  diez  .hcfmhrés 
aemadóa  en  mitad  de;!  dia  junio  a  Qradtts,  y  le 
dieron  por. encima  de  la. tetilla. deteofan  y nai  ea< 
tocada  que  le  passo  alouerpo;  y  esto  sin  oltras 
juuohafli  aunque  niriguna  die  moma^to^  sin  ha* 


liarse  aquella  hoca  va  hombre  qoa. los  metiese 
en  paz;  y  ya  publico  en  todo  Seoilla  qne  en 
muerto,  le  dio  vn  hon^bre  dentro  de  ocho  diu 
sano.  ^       ... 

Bam. — Kotable  suoeaso! 

Btos. — y  na  l«a  me  dizen  qoe  hizíataa  cerca 
de  espo,  qne  paredft  con  mucho  ea^remo. 

Bam. — Ya  sabeys  a  lo  que  os  aueys  obh'gi- 
do  mientras  dui:ara  este  camino.  Perdonad  si 
soy  enfadoso. 

Boj. — Para  mi  es  da  mucho  gusto  el  aerai- 
ros,  que  bien -se  que  qusado  el  oyllas  no  siraa 
de  fauorecellas ,  seraira  a  lo  menos  de  censo- 
rallas.  ,    ... 

Bio8, — Pues  para  que  podaniOa  enmendar, 
podeys  empegar  a  dezir*. 

Boj. — En  todo  os  quieco  ouedecert 

De  las  famosas  ríbenas 

que  el  sagrado  3etis  vaiUif 

en  cuyo  raudal  «oberuio 

dieron  fondo  mis  desgracias, 

salieron  quatro  galeras 

la  buelta  del  mar  de  España, 

las  dos  para  Cartagena, 

las  otras  dos  para  Italia. 

Surcan  el  saliulo  charco^ 

arando  montañas  de  agua> 

azotando  con  los  remos 

las  tranquilas  olas  varias. 

Fauorable  viento  llenan, 

el  mar  sesgo  y  con  boaan^a^ 

todos  gozosos  y  alegres 

nauegan,  boga  arrancada. 

Llegan  junto  a  la  herradura, 

leuantase  vna  borrasca, 

turbase  el  cielo  en  vn  punto, 
.     el  mar  sus  olas  ensancha, 

los  soberuios  truenos  crecen, 

el  ayrado  viento  brama, 

con  que  a  las  galeras  hunde 
-  y  a  los  peñascos  arranca. 

Ya  baxan  a  las  arenas, 

ya  a  los  cielos  se  leuantau, 

ya  se  hunden  y  trastornan , 
.   ya  van  todos  a  U  vañda. 

Ya  rechina  el  mástil  roto, 

ya  los  romos  se  quebrantan, 

ya  el  gouernalle  se  pieráe, 

ya  la  chusma  va  turbada. 

Ynoa  gritan,  otroa lloran, 

este  yza,  aquel  amhyaa, 
:  qual  va  debaxo  cubierta, 

qual  coa  la  tabla  se  abra94. 

>E1  corno  pito,  no  Mi^aa, 

la  triste  noche  amenaza, 

los  jayoa  atemorizan, 
,  los  relámpagos  espantan.  ..  . 

Al  ciclo  sube  la  proa, 
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el  garces  al  centro  baxa; 
ya  Tan  las  gúmenas  rotas, 
despedazadas  las  jarcias. 
Qaal  promete  de  yr  a  Roma» 
qnal  a  la  Pefta  de  Francia, 
qnal  de  no  ofender  a  Dios, 
si  desté  peligro  escapa. 
Cesa  el  fiero  toraellino 
y  el  ayrado  riehto  amayna; 
bneloe  el  mar  tranquilo  y  .quieto 
Santelmo  sobre  las  aguas.' 
Con  la  booan9a  dichosa 
descúbrese  alegre  el  alúa; 
ya  lo  passado  se  oluida 
y  en  lo  presente  se  trata. 
Toman  puerto,  hecban  esquifes^ 
en  la  amada  tierra  saltan; 
vnos  las  arenas  besan, 
otros  los  riscos  abracan. 
Los  añigidos  remeros 
los  lacias  miembros  descansan, 
qjBHÚ  durmiendo  con  los  ojos, 
quat  velando  con  el  alma. 
Aquí  ^  marinero  vela, 
allí  el  comitre  trabaja, 
hazla  aqui  ^  soldado  juega, 
y  alia  el  otro  núra  y  calla. 
En  ef^to,  dos  qoldados 
al  pañol  llegan  y  Umnan: 
— A^  pañolero!  a  qui^  digo? 

Y  responde:— Quien  me  llama? 
— Dadnos' quatro  6  seyj  raciones, 
para  en  cuenta  de  mañana^ 

de  vizcocho,  vino,  azeyte, 
tozino,  garbanzos,  habas. 
— Señores,  las  de  oy  he  dado, 
que  es  las  que  dar  se  me  mandan; 
mi  patrón  esta  aora  en  tierra 

Lsin  el  yo  no  soy  nada, 
es  dize,  y  que  le  perdonen, 
porque  el  se  holgara  de  darlas. 
Responden  le:— En  fin,  no  quiere? 

Y  respondió: — Yo,  gustara, 
pero  falta  mi  patrón, 

y  en  faltar  el  todo  falta. 
— No  quiere?  Pues,  víue  Dios,"     , 
responien,  si  en  tierra  salta, 
que  1?  hemos  de  hazer  que  quiera! 
I)ioho  y  hecho;  yanse  y  callan, 
aperciben  quatro  o  seys, 
y  otro  día  de  mañana 
cogen  en  tiei;ra  al  cuytado,,- 
comiendo  solo  y  sin  armas, 
'y  al  ^n,  para  concluyr^. 

"  daole  yna  herida  y  escapan. 
•  Y  dcxa9dole  por  muerto, 
hizo  a  todos  tanta  lastima, 
que  aquel  en  bracos  le  llena, 

,    y  el  otro  en  pie  le  Jeuanta.  , 


Qual  le  anima  y  le  consuela, 
qnal  el  cirujano  llama, 
qual  le  desnuda  el  vestido, 
y  qnal  llora  su  desgracia.  ,    , 
Lo  mismo  me  sucdlio 
estando  en  yna  posada, 
que  es  la  galera  que  he  dicho» 
siendo  (}}  el  paf^ol  vna  sala. 
Pues  llegándome  a  pedir 
del  dinero  de  la  entrada 
lo  que  yo  no  podia  dar 
ni  por  cuenta  mia  estaña, 
dixe  que  me  perdonassen, , 
que  el  autor  no  estaña  en  casa, 
que  en  viniendo  el  lo  iaria, 
que  por  mi  parte  me  holgara. 

Y  dizenme: — En  fin,  no  qniere? 

Y  dixe: — Digo  que  basta 
dezirles  que,  si  pudiera, 
que  lo  diera  con  el  alma. 
Replican  tercera  vez: 

— Que,  no  quiere  darnos  blanca? 

Respondí: — Hasta  aqui  he  querido, 

y  agora  no  quiero  darla. 

— Pues  mañana  nos  veremos, 

sor  el  de  las  plumas  blancas. 

Yanse,  y  vienen  otro  dia 

cinco  o  seys  de  mano  armada, 

y  sin  tener  culpa  alguna 

entran  dentro  de  mi  casa, 

acuchillan,  matan,  y  eren, 

parten,  rompen,  de8peda9an. 

Salgo  en  amistad  con  ellos, 

y  en  llegando  junto  a  Gradas, 

por  mis  yerros,  que  son  muchos, 

me  dieron  vna  estocada. 

No  senti  que  estaña  herido. 

que  la  passion  demasiada 

cerró  al  sentido  la  puerta 

abriendo  camino  al  alma. 

Llegó  Villegas  a  mi 

quando  ya  me  desmayaua, 

y  dizome: — Animo,  Uojas;    . 

buen  animo,  que  no  es  nada  ! 

Abri  los  ojos  y  vile, 

y  con  tan  buena  esperanza, 

saqué  fuerzas  de  flaqueza 

y  animó  la^  niias  flacas. 

Luego  vn  confuso  tropel 

de  gente  me  llenó  a  casa;    r 

qual  dezana  la  comida, 

qnal  me  cubre  con  su  capa, 

qual  me  enconiendaua  a  Dios, 

qual  en  8US])eiiso  callaua, 

qual  en  sus  bra9<>s  me  anima, 

qual  el  confessor  me  llama, 

qual  con  mi  salud  se  alegra, 

(*)  El  texto;  «siendej). 
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qnal  enciehlie  Itttnínftnas, 
qnal  roe  consaela  con  obras, 
qnal  me  anima  con  pafabras, 
qnal  haze  decirme  missas , 
qnal  me  TÍsita  eh  la  dama, 
y  qnal  me  regala  en  ella 
sin  saber  qnien  me  regala. 
O,  cindadteyna  del  mnndof, 
ó,  amparo  de  gente  estraüa!, 
ó,  muralla  de  la  Iglesia!, 
ó,  escudo  de  la  fé  santa!, 
o,  relicario  de  DiosI, 
6,  archino  de  gentes  varías!, 
ó,  Inz  déla  cbristiandad!, 
6,  espejo  ilnstre  de  España!, 
o,  Senilla  rentürosa!  . 
6,  tu,  mil  vezes  monarca 
de  qnantas  ciudades  dabre 
toda  la  capa  estrellada! 
Tu  a  los  perdidos  remedias, 
tu  a  los  estrafios  amparas, 
tu  a  los  pobres  fauoreces, 
tu  a  los  humildes  leuantas. 
Tu  eres  ser  de  la  grandeza, 
tu  eres  lustre  de  las  galas, 
tu  eres  madre  del  valor, 
tu  eres  rejna  de  las  armas. 
En  ti  ay  catedral  iglesia 
donde  redimen  las  almas, 
con  que  enriqueces  los  cielos 
j  a  Dios  su  tributo  pagas. 
En  ti  aj  santos  monasterios, 
cujas  diuinas  campanas 
son  Yozinas  que  publican 
tus  milagros,  vida  y  fama. 
En  ti  ay  cauildo,  en  ti  ay  ley, 
en  ti  ay  nobleza  y  crianza, 
en  ti  ay  justicia  y  gouierno, 
y  en  ti  todo  el  mundo  se  halla. 
En  ti  nacen  los  que  mueren, 
en  ti  viuen  los  que  matan, 
pues  yo  muerto  estuue  en  ti, 
y  en  ti  halle  vida  amada. 
Bien  puedo  dezir  que  eres, 
ó  gran  Senilla!,  mi  patria, 
pues  bueluo  a  nacer  en  ti 
y  he  viuido  por  tu  causa. 
Los  que  me  dezian  milagro, 
ya  de  veras  me  lo  llaman, 
que  bien  de  milagro  riue 
quien  de  milagro  se  escapa. 
A  ti,  pues,  ciudad  famosa, 
madre  de  los  que  te  llaman. 
Tengo  yo  a  pedir  mercedes, 
tras  vna  merced  tan  alta: 
Y  es  que  ampares  a  Villegas 
como  oontinuo  le  amparas, 
pues  conoces  que  es  tu  hijo, 
pues  sabes  lo  que  te  ama, 


por  auer  naciSo  en  ti, 
y  ser  tu  su  tnadre  am¿la; 
y  a  vosotros,  canilleros, 
hermosas  y  bellas  damas, 
las  mercedes  que  me  hi^istes 
os  pague  Dios,  que  son  tantas,, 
que  yo  no  puedo  semillas 
por  ser  mis  fuer9as  tan  flacas. 

Eam, —  Con  razón  la  llamastes  desgracia 
venturosa. 

Ríos, — Y  es  possíble  que  no  huno  mas  esa- 
sa  de  la  que  dixistes  en  la  loa? 

Baf. — Yo  os  prometo  oue  aun  no  fue  tanta. 
Pero  las  sentencias  y  castigos,  ó  por  mejor  de- 
zir mercedes,  que  emanan  del  tribunal  de  Dios, 
vienen  por  las  culpas  presentes  ó  por  las  passa- 
das,  castigando  con  enfermedades  prolizas,  con 
prissiones  largas  ó  con  afrentas  publicas,  j 
esto  las  mas  vezes  por  manos  agenas.  Bien 
pudiera  Nuestro  Señor  hazerlo  con  las  sa- 
yas, pero  átaselas  su  gran  misericordia,  y  aiai 
vemos  que  castiga  a  Egypto  con  langostas, 
embia  contra  lezabel  profetas,  doma  con  mos- 
quitos y  ranas  la  sobemia  de  gitanos  Farao- 
nes, destruye  con  fuego  a  Sodoma  y  Gomorra, 
con  piedras  a  Damasco  y  Syria,  y  aun  asuela 
a  España  con  moros  sin  fuerzas.  Si  esto  ei 
assi,  Dios  mió,  que  mucho  que  por  manos  age- 
nas me  viniesse  a  mi  el  castigo  de  tantas  eól- 
pas?  Yo  cónfiesso  que  quando  me  dieron  esta 
herida,  fue  menester  tan  grande  aldauada  para 
acordarme  de  su  ffran  clemencia,  conocer  mi 
inmensa  culpa  y  aiauar  su  inefable  misericor* 
dia.  Porque  verdaderamente,  no  simio  de  mas 
la  pena  que  de  vn  aniso  que  llegó  a  loe  vmbra- 
es  del  alma,  y  tocando  en  el  cerrojo  del  dsa* 
cuydo  de  la  vida,  me  abrió  las  puertas  de  mi 
ignorancia  para  que  viesso  mi  vista  ciega  loa 
passos  en  que  andana  y  las  granes  ofensas  que 
al  Señor  hazla. 

i?am.— Según  esso,  bien  digo  yo  que  fue 
notable  vuestra  ventura? 

Boj. — Yo  os  certifico  que  fue  tan  grande 
como  el  sentimiento  que  generalmente  caoau 
en  toda  Senilla.  Que  fue  tanto,  que  es  poco  lo 
que  digo,  en  la  loa.  Porque  luego  que  me  llena- 
ron a  mi  casa,  no  auia  quien  llegara  de  gente  a 
la  puerta,  y  en  doze  dias  que  estuue  en  la  cama, 
me  sucedieron  cosas  que  parecen  increyblea. 
Porque,  acauado  de  curar,  el  primero  dia  entro 
vna  muger  de  Madrid,  muy  buena  christíana, 
y  llorando  y  consolándome  me  dizo:  Agof- 
tin,  encomiéndate  a  Dios  y  a  aquesta  Virges 
bendita;  y  delome  vna  ymagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  a  la  caueóera.  Y  como  bóloi 
la  cara  y  la  vi,  fue  tan  grande  el  consuelo  que 
me  dio  y  la  oolífian^a  que  en  ella  tuue,  que  me 
pareció  podía  ya  léuántartne.  RecfuQa  con  la- 
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grímM,  mfg[|if^te)»  mis  cujipas,  pamela  ppr  in- 
terceasora  de  mi9  ansias^  X  09  |)fpifiet<^  (que 
esto  ja  se  8a})e  y  fue  publico)  quQ  sin  cn^íp^rme 
por  ensalmo,  estnae  dentro  de,  tres  dias  bu^o, 
siendo  la  Herida  tan  penetrante  como  os  be  di- 
cho. Y  mi^s  digo  (7  esto  no  parezca  cuento,  que 
nuestra  Señora  de  Atocha  puede  hazerjo  todo), 
que  es  tan^  lQ.q.ue  quiero  a  esta  imagen  des- 
de que  naci,  y  la  confianza  que  ^n  ella  tiuue 
desde  qjae  aUi.la  miré,  que  si  me  tomaran  ju- 
ramento sj  estaua  herido,  dixera  que  nq«  Y 
reese  claro  en  que  nunca  me  hallaron  calentu- 
ra ni  accidente  della,  ni  yo  senti  dolor,  ni  aun 
me  acordaua  estar  herido  hasta  que  yenia  a 
curarme  el  cirujano,  de  que  el  también  qq^da- 
na  asombradissimo  de  Yerme  en  tan  pocos  dias 
bueno. 

Sol. — Al  que  e$  de  vida,  el  a^a  le  ^s  medi- 
cina. 

Ram, — Yo  lo  supe  en  Granada,  pero  dixeron 
que  estauays  muerta 

iíioí.— Las  mismas  nueuas  tuuimos  en  Va- 
lencia yo  y  Solano,  y  aun  nos  dixo  vn  fray  le 
que  se  aaia  hallado  en  vuestro  entierro. 

Roj, — No  me  espanto,  porque  fue  esso  en 
SeuilJa  tan  publico,  que  quando  me  leñante  no 
passaua  por  calle  que  todos  no  se  asombrauan. 
Y  en  la  iglesia  mayor  me  sucedió  con  algunos 
dexar  de  oyr  missa  y  yrse  tras  mi  muy  asombra- 
dos, dezir  el  vno  que  le  deuia  dos  missas,  el  otro 
las  oraciones,  la  pobreoita  las  Aue  Marías,  y 
aun  la  otra  buena  christiana  algunas  limosnas. 
Porque  cierto  a  mi  me  quieren  mucho  en  aque- 
lla tierra,  y  para  que  conozcays  su  caridad,  os 
prometo  que  de  noche  ni  de  dia  no  se  desocu- 
paua  mi  casa  de  caualleros  y  gente  príncipal, 
que  en  mi  vida  auia  visto,  ni  conocía.  Y  entre 
estos  vino  vn  dia  vn  vizcaíno  y  me  dixo  de 
quien  era  denoto;  preguntado  el  porque  lo  de- 
zia,  respoudio  que  me  yua  a  dezir  quatro  mis- 
sas al  santo  Crucifíxo  de  San  Agustín.  Este 
hombre  de  Dios  me  hizo  tanto  bien,  que  que- 
rerlo dezir  seria  nunca  acauar.  Pues  mugeres, 
08  prometo  que  entre  muchas  que  me  visitaron 
sin  conocellas,  fue  vna  que  jamas  la  vi  la  cara, 
que  me  lleuo  tres  cirujanos,  los  mejores  que 
auia,  y  dio  a  cada  vno,  porque  me  visitassen 
y  viessei3i  si  la  herida  era  peligrosa,  doze  reales, 
y  sin  esto  mil  regalos.  Y  para  que  me  siruiesse 
me  embio  vna  criada,  que  dormía  dentro  de  mi 
aposento,  por  si  de  noche  se  ofrecía  alguna 
cosa.  Y  el  dia  que  estos  me  vieron  (como  digo) 
7  dixeron  eataaa  fuera  de  peligro,  y  la  herida 
buena,  aquella  noche  se  en<'endieron,  desde  la 
esquina  de  la  calle  de.  la  Mar  hasta  la  puerta 
de  Tríana  (a  trechos)  por  cal  de  Gimioa,  y  la 
Pageria,  barriles  grandes  de  alquitrán  vacíos, 
y  candiles  que  ardían ,  y  luminarias  por  todas 
las  ventanas. 


i?toí.— Bwo  lirismo  n?e  e8fir¡u¡fir>>n.  a  mi  a 
V  alenda, 

i^o;. — Pqes  no  digo  todo  lo  demia/^  qp0  mo 
sucedió  después  acá  eu  SeuiUa,  para  que  rier^- 
dea  la  mayor,  grandeza  que  dd  lugaf>  eajth  ^ 
crita. 

Bto8, — Sin,  duda  lo  fuera  si  no  luuierateA  ií 
«Jguna  gente  tan  traydora,  de  tan  mielas  obrap 
y  tao  infames  palabras. 

i?o;.— Bien  dezis,  porque  al  hombre  honra- 
do mas  lastima  la  palabra  fea  que  lanH>rtal  he- 
rida. Pero  en  tan  gran  laberinto  no  es  poasible 
que  dexe  de  auer  de  bueno  y  de  malo. 

Ram. — Y  al  fin,  en  que  pararon  los  que  oa 
hirieron? 

Roj. — En  que  visto  yo  que  aquel  era  castigo 
del  cielo,  y  no  poder  suyo,  les  perdoné  laa  l^ 
ridas  a  ellop:  y  supliqué  a  Dios  perdonasse  miii 
granes  pecados. 

/Só/.— Es  vna  anima  bendita:  cortalde  vm 
poco  de  la  ropa. 

Rto8, — Válgate  Dios,  luán  de  buen  alma! 

Ram, — De  mi  digo  que  m^  vengara,  ó  por 
mis  manos  ó  por  la  justicia.  Y  quando  map  no 
pudiera,  callara,  y  callando  hiziera,  mi  vea- 
ganca. 

SoL — Dizen  que  nunca  venga  la  injuria  sino 
el  que  la  disimula. 

Roj, — Pues  yo  quise  mas  perdón  alia  que 
vengalla;  porque  no  ay  a  Dios  tan  aceto  sacri- 
ficio como  el  perdón  del  enemigo. 

Rio8» — Bien  dize  Bojas;  porque  la  noayor 
Vitoria  es  la  que  sin  sangre  se  alcanza. 

Roj, — Pues  sucedió  vna  cosa  increyble  al  qufe 
dizen  me  hirió,  que  como  eran  tantos,  no  po- 
dre certificar  si  era  aquel  o  otro;  y  es  que  dea- 
tro  de  pocos  dias,  yendo  en  vna  processiojí  de 
penitentes,  se  llego  a  el  vn  diciplinante,  y  con 
vn  terciado  le  passó  dos  vezes  el  cuerpo.  Este 
huyo  pin  Fer  conocido,  y  pareciendoles  algunos 
ser  yo  cu'pado  en  esto,  fue  Dios  si  raido  que 
se  aueriguó  quien  lo  auia  hecho.  41  fin,  llenán- 
dole a  BU  casa  en  vna  tabla,  medio  muerto,  en- 
contraron conmigo  junto  a  San  Pablo,  y  di- 
ziendome  el  sucesso  me  quedé  asombrado.  Y 
fue  tanto  mi  sentimiento,  que  os  certifico  que 
lloré  su  desgracia  como  si  fuera  mía  propia.  Y 
aun  podré  afirmar  que  no  senti  tanto  la  mia. 

Rt08, — De  Gayo  Mételo  Macedonio  cuenta 
Tito  linio  que,  sabiendo  la  muerte  de  Scipion 
Africano,  su  enemigo,  salió  a  la  pla9a  llorando 
y  diziendo  en  altas  vozes:  A,  ciudadanos! 
Como  ya  se  nos  caen  de  la  ciudad  los  muros! 

SoL—^B  de  cora9one8  piadosos  enternecer- 
se de  los  males  ágenos. 

Ram, — ]S"o  es  sino  de  maricas.  Yo,  a  lo  me- 
nos, no  puedo  ver  hombres  llorones,  aunque 
sea  por  la  muerte  de  sus  padres:  que  aun  en 
las  mugeres  parece  mal. 
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*  Roj. — Nó  tenéis  razoñ,  que  mticlios  a  auidp 
yalerosos  que  han  llorado.  Pues  vepoos  qué  el 
rey  "Demetrio  lloro  pOr  su  padre  Antigono;  el 
riejo'  Ancbidea,  la  destrujcion  de  la  soberuia 
Troja;  Marco  Marcelo,  Tiendo  arder  la  ciudad 
de  Siracusa;  Sel  pión,  a  Numancia;  Arispo  (*) 
Salustio,  la  cayda  del  pueblo  romano;  lulio 
Cesar,  con  la  cabera  de  Pompeyo;  el  magno 
Alexandro,  a  Darío.  Pues  si  hablamos  de  la 
Escritura,  Dauid  lloró  por  la  muerte  de  su  con- 
trarío Saúl,  y  la  vengó  como  si  fuera  de  vn 
hermano  propio.  Y  este  mismo  a  su  querido 
Absalon,  quando  le  dio  de  lanzadas  loab;  el 
profeta  leremias,  la  destruycion  de  su  repúbli- 
ca, quando  fue  cantina  a  Babilonia;  el  patriar- 
ca lacob,  a  su  hijo  loseph  por  muerto,  y  a  su 
amado  Benjamín,  preso  en  Egypto,  y  Christo 
Dios  y  hombre  lloró  tres  vezes.  Todos  estos 
han  llorado,  sin  otros  muchos  que  dexo,  que 
han  sido  obedecidos  en  la  paz  y  temidos  en  la 
guerra.  De  donde  se  infiere  que  el  llorar  no  es 
baxeza,  quando  nace  de  piedad  de  el  alma  ó  de 
propia  naturaleza. 

Sol. — Es,  sin  duda,  que  por  valeroso  que 
TU  hombre  sea,  no  puede  refrenar  el  llanto,  si 
de  si  mismo  es  piadoso. 

Ri08, — Esso,  ni  oluidar  injurías,  abstenerse 
de  palabras,  resistir  las  ocasiones  y  atajar  les 
desseos,  tengolo  en  muchos  por  impossible. 

Boj, — Acuerdóme  que  en  Bretaña  me  contó 
vn  cuento  vn  capitán  amigo  mío,  y  era  tan 
piadoso,  que  el  contauvlole  lloraua,  y  oyéndole 
yo  me  enternecía.  Pero  cierto  era  digno  que  se 
oyera  con  el  alma,  se  alauara  con  la  lengua,  se 
escriniera  con  la  pluma,  y  aun  de  que  se  impri- 
miera en  la  memoria. 

Sol, — Dos  leguas  estamos  de  Marchena, 
donde  esta  noche  vamos  a  dormir:  por  vuestra 
vida  que  nos  lo  conteys. 

Roj. — Es  muy  largo  y  yo  no  voy  con  mucho 
gusto;  quédese  para  otro  mejor  tiempo,  y  oyreis 
vn  caso  tan  amoroso  como  estrafío. 

Ram. — Pues  no  le  de/.is,  entretenednos  con 
algo. 

Roj, — Vna  loa  os  diré  de  algunas  naciones 
del  mundo,  y  en  ella  vn  cuento  a  proposito  de 
lo  que  vamos  hablando. 

Ríos, — Aunque  el  viage  es  enfadoso,  no  dexa 
de  ser  bien  entretenido.  Dezid. 

Roj, — No  se  si  me  tengo  de  acordar,  porque 
es  muy  dificultosa,  pero  quando  me  yerre,  se- 
guro estoy  que  perdonareys  mis  faltas: 

Después  que  me  libré,  por  mi  ventura, 
de  aquella  confusión,  de  aquel  peligro, 
de  aquel  surcar  el  mar  a  vela  y  remo, 
cansado  ya  de  ver  tantas  naciones, 

V*)    Abí.  por  «Crispo». 


tantos  reynoB  remotos  y  apartados, 
hallándome  mancebo  toda  via, 
procuré  consumir  otros  do3  años 
en  ver  del  mundo  lo  que  me  quedaua, 
o  al  menos  ver  lo  que  possible  fnesse. 
Tomé,  pues,  en  Saona  puerto  vn  día, 
y  fuyme  desde  allí  a  Roma  la  santa; 
vi  a  Florencia  la  bella,  vi  a  Saboya, 
Bolonia  grasa.  Gknoua  soberuia, 
Tyro  la  fuerte,  Numancia  la  dichona, 
Ñapóles  la  gentil.  Milán  la  grande, 
Padua  la  fértil,  Sena  la  valiente, 
Yenecia  rica,  Capua  la  amorosa, 
sin  otras  muchas  que  diré  adelante. 
Donde  vi  por  los  ojos  tantas  cosas, 
que  parecen,  de  estrañas,  increibles. 
Pero  como  los  ánimos  se  estiendan 
a  procurar  saber  cosas  notables, 
ver  inuenciones^  nouedades,  tra9as, 
varios  rey  nos,  naciones  estrangeras, 
passé  con  mis  dénseos  adelante: 
y  vi  gentes  incógnitas  y  estrañas, 
como  son  scitas,  medos,  babilonios, 
dalmacios,  partos,  persas,  garamantes, 
hestracos.  moscouitas,  tesalianos, 
esclauones,  franceses,  dinamarcos, 
getas,  hanitas,  indios,  cracios,  ítalos, 
vngaros,  transiluanos,  palestinos, 
arañes,  mauritanos,  niniuitas, 
escoceses,  bohemios,  macedón  ios, 
hiberíos,  frigios,  rodos,  peños,  galos, 
croacios,  griegos;  tiros,  bolonescs, 
assiríos,  alemanes,  lomgobardos, 
dardanos,  bolseos,  egypcios  y  noruegos, 
cretenses,  vmbros,  tártaros,  germanos, 
syros,  lacedemones,  masagetas, 
albaneses,  colosos  y  panonios, 
ialoquos,  monicongos  y  guineos, 
epirotas,  tebanos,  zurgundianes, 
hebraicos,  turcos,  barbaros,  caldeos, 
panfilios,  capadocios,  atenienses, 
loncses,  betulianos  y  corintios, 
normandos,  rocheleses  y  tudescos, 
irlandeses,  ingleses,  berberiscos, 
sicilianos,  bretones  y  flamencos. 
Y  pues  tan  por  estenso  os  he  contado 
estos  lugares,  quiero  aora  deziros 
qualcs  son  las  cabe<?as  des  tos  pueblos, 
que  es  a  donde  las  cortes  de  ordinario 
suelen  estar  como  en  ciudades  grandes. 
Es  Lanchin  la  cabera  de  la  China, 
Paufis  de  Persia.  Moseate  Moscouia, 
de  Berbería  (^)  Fez,  Cayro  de  Egypto. 
Aburcia  de  Bitinia,  y  de  Etropia 
Nadabcra,  Cetay  de  Circasia: 
también  Constan tinopla  lo  es  de  Grecia, 
de  Babel  Babilonia,  y  Sarmacanda 

(')  El  texto:  «Cerbe  i;.*. 
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4e  Tartoria»  y  de  la  gom  Italia    . 

Yeneoia,  j  de.la  N«ieaa  Bspafta 

M($xico>  Laoiton  de 'Macro  de  Indias, 

de  Alemanin  Bauera,  j  de  Polonia 

Gracobia,  j  de  Chipre  Nicossia, 

de  Dalmacia  Deliiin«  de  Austria  Viena, 

Bofloa  de  Trapiaonday  Awberee  de  Flandee, 

Samo  de  Assia  menor,  Bada  de  Vngría, 

de  el  Niieao  Bey  no  de  Granada,  en  Indias, 

Pamplona,  j  París  de  toda  Francia, 

Oroya  de  Maoedonia,  y  2iarago9a   . 

de  Sioilía»  y  de  Amaaia  Sultanía: 

de  la  grande  Tesalia  Tesalonica,  (') 

Valiadolid  de  nuestra  madre  España. 

Y  al  fin,  por  no  cansaros,  yoy  al  caso, 

qne  bolaiendome  a  ella  jnnto  a  vn  monte, 

eayaa  vertientes  llaman  las  Rifeas, 

qoe  dospefiadas  van  a  dar  a  vn  llano, 

en  lo  alto  del  monte  vi  vna  cnena 

obaanra,  sola,  triste  y  temerosa, 

y  en  tanta  soledad,  que  aun  animitles 

no  vienen  a  bener  destas  vertientes. 

Encima  della  estaña  en  vna  pena 

sserito  este  epitafio  en  letra  araniga: 

De  iiablar  tanto,  nació  callar  yo  tanto. 

Admiraído  de  ver  cosa  tan  nueua, 

bolai  ]os  ojos  y  vi  mas  adelante 

escritos  en  latín  aquestos  versos: 

La  discreción  es  madre  del  silencio; 

la  voluntad,  las  obras  que  en  mi  faltan, 

y  si  aquestas  faltaren  en  mi  cnena, 

supla  la  voluntad,  que  aquesta  es  grande. 

Quise  entrar,  y  vi  junto  a  vnos  riscos 

vn  hombre  viejo,  venerable,  anciano, 

la  barba  larga,  los  cauellos  grandes, 

los  pies  descalpos,  cubierto  de  vnas  pieles, 

lloroso,  macilento,  triste  y  flaco. 

Llegúeme  a  ver  quien  fuesse,  y  conocióme, 

y  hechandome  sus  bracos  por  mi  cnello 

me  dio  de  bien  venido  enorabuena. 

Pregúntele  quien  era,  y  respondióme: 

que  era  representante  6  auia  sido, 

y  que  habladores  necios  le  truxeron 

a  aquella  soledad  donde  hauitaua, 

desterrado  del  bien  que  humanos  gozan. 

—Es  possible,  le  dixe,  que  esso  solo 

os  pudiesse  traer  a  este  destierro? 

— Ño  mas,  me  respondió,  porque  vna  lengua 

bastara  solamente  a  desterrarme 

a  mayor  soledad  que  la  que  tengo, 

quanto  y  mas  donde  ay  tantas  raaldizientes 

que  sin  saber  murmuran  de  los  tristes, 

que  quÍ9a,  todo  el  año  desudados. 

continuo  aprenden  corao  contentarles, 

tenerlos  gratos  y  sernir  a  todos, 

por  agradar  los  necios  que  discretos 

reciñen  voluntad  a  falta  de  obras. 

(*)  El  texto:  < Pe  alonicai. 


.    Y  díze  el  vno,  si  es  la  ini^r  fea: 
,    quítenme  aquel  demonio  de  delante 
y  no  la  vea  yo  mas  en  el  tablado, 
que  tiene  mala  cara  f  mala  gracia 
(qualsi  buuiera  de  haaer  vida  eon  ella); 
y  este  no  considera  qoe  es  discreta, 
buena  representante  6  buena  música, 
-y  tiene  otras  mil  cosas  que  son  buenas. 
Pn^s  si  es  hermosa  nada  les  contenta, 
luego  diaen  que  es  fria  6  que  es  muy  necia, 
porque  no  les  miro  qnando  le  hablaron^     . 
y  qae  tiene  buen  rostro,  pero  es  mala.    , 
Si  el  farsante  es  muy  bueno,  dizen  todos:  - 
que  lastima  tan  grande  de  aquel  hombre» 
que  habilidad  tan  buena  y  que  perdida! 
Uideputa,  ladrón,  si  no  merece 
por  buen  representante  que  le  apoten, 
pues  anda  en  este  oficio  y  no  es  letrado 
y  tomara  por  dicha  ser  verdugo. 
Pues  si  llega  la  suerte  a  qne  se  yare: 
que  remo  para  aquel  bellaconazol 
No  estuuiera  mejor  este  en  galeras 
y  no  engañando  el  mundo  con  palabras 
sacándome  el  dinero  a  mi  y  a  otros? 
Por  no  ver  estas  cosas,  y  otras  tales, 
me  he  venido  a  este  monte  con  los  iH'utos, 
donde  padezco  lo  que  Dios  se  sabe. 
Pareceme  que  basta  aqueste  exemplo 
para  que  pueda  yo  dezir  a  todos 
que  sigan  el  camino  que  quisieren, 

Í)ues  importa  tan  poco  el  buen  semicio, 
a  voluntad,  el  animo,  el  cuydado, 
la  justicia,  la  ley,  la  razón  justa, 
para  que  nos  amparen  qual  se  dene 
al  zelo  tan  humilde  qne  tenemos, 
pues  que  solo  se  estiende  a  contentaros 
semiros  de  continuo  y  agradaros. 

Rio8,  —  Veis  aquí  vna  loa  que  no  es  buena, 
y  costaría  mucho  trabajo  de  hazer  y  no  menos 
de  estudiar.  Porque  tantos  Ingares,  es  fuerya 
que  se  llene  mucho  cuydado  en  ellos. 

Sol, —  No  es  mala  la  ficción  del  viejo,  aquel 
pintalle  tan  solo,  pálido  y  en  vn  desierto. 

Ram, —  La  loa  llegado  ahi  promete  mucho. 

Ecj,  ^  El  tratar  de  las  naciones  fue  solo  mi 
fundamento. 

Etos, —  Yna  cosa  he  notado,  y  es  que  dezis 
en  ella  algunas  caue9as  de  los  reynos,  y  de 
España  hazeis  caue^a  a  Yalladolid,  pudiendo 
serlo  con  mas  justa  razón  Seuílla,  pues  vemos 
solamente  en  ella  las  riquezas  de  Tyro,  la  fer- 
tilidad de  Arania,  las  a1aban9a8  de  Grecia, 
las  minas  de  Europa,  los  triunfos  de  Tebas,  la 
abundancia  de  Egypto,  la  opulencia  de  Escan- 
cia y  las  riquezas  de  la  China.  Y,  en  efecto,  si 
los  siete  milagros  del  mundo  se  encierran  en 
España,  el  mundo  todo  se  encierra  dentro  de 
Seuilla. 
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Tidft  poco  nías  de  iprtio 
poco,  caminando  mncho,  con  el  hato  de  la  farea 
asombro,  sm  aaer  conocido  cama  en  todo  aques- 
te siglo.  Yendo  desta  snerte  dé  rn  pueblo  a 
otro,  Hoaio  vna  noche  tanto,  qne  otro  dia  nos  • 
dtxo  qne, :  pnes  no  anta  mas  de  tna  legaa  pe* 
•qnefia  hasta  donde  jua,  qne  hiztessetnos  vna 
silla  de  manos  j  que  entro  loe  dos  Uenassemos 
a  BU  muger;  y  el  j  otros  dos  que  ania  lleua- 
rian  el  hato  de  la  comedia,  j  el  muchacho  el 
•  tamboril  j  otras  zarandajas.  Y  la  muger  muy 
contenta,  hacemos  nuestra  silla  de  manos,  j 
ella  con  su  barba  puesta,  empezamos  nuestra 
jornada. 

Rom, —  Pues  caminaua  con  barba  ? 

Sol  — Bueno  es  egso!  Las  faldas  muy  cor- 
tas, TU  ^apato  de  dos  suelas,  vna  barbita  entre 
canta,  y  otras  vezes  con  mascarilla,  por  guardar 
la  tez  de  la  cara. 

Rqj. —  Buena  cosa,  por  mi  vida! 

Utos,  —  Llegamos  desta  manera  al  logar 
hechos  mil  pedazos,  llenos  de  lodos,  los  pies 
llagados  y  nosotros  medio  muertos,  porque, 
en  efeto,  seruiamos  de  asnos.  Pidió  el  autor 
licencia  y  foymos  a  hazer  la  farsa,  que  era  la 
de  Lázaro.  Púsose  aqui  nuestro  amigo  su  ves- 
tido prestado,  y  yo  mi  sayo  ageno,  y  quau- 
do  llegamos  al  passo  del  sepulcro,  el  autor,  que 
hazia  el  Christo,  dizole  muchas  vezes  al  Lá- 
zaro: Leuanta,  Lázaro,  surge,  surge  I  y  viendo 
que  no  se  leuantaua,  llegaron  al  sepulcro,  cre- 
yendo estaña  dormido,  y  hallaron  que  en  cuerpo 
y  alma  auia  ya  resucitado,  sin  dexar  rastro  de 
todo  el  vestido.  Pues  como  no  hallaron  el  san- 
to, alborotóse  el  pueblo,  y  pareciendole  que 
auia  sido  milagro,  quedóse  el  autor  atónito.  Y 
yo,  viendo  el  pleyto  mal  parado,yque  Solano  era 
ydo  sin  auerme  anisado,  hago  que  salgo  én  su 
segoimiento,  y  de  la  manera  que  estaña  tomé 
hasta  Zarago<?a  el  camino,  sin  hallar  yo  en  todo 
el  rastro  de  Solano,  el  autor  de  sus  vestidos,  ni 
k  gente  del  Lázaro  (que  sin  duda  entendieron 
que  se  auia  sabido  al  cielo,  según  se  desapareció 
en  vn  prouiso);  en  efeto,  yo  entró  luego  en  vna 
baeua  compañía  y  dexe  esta  vida  penosa  (*). 

Jiam, — Cierto  que  ella  es  mala,  y  dudo  yo 
que  aya  otra  en  el  mundo,  aunque  sea  la  de  mi- 
licia, que  se  compare  con  ella. 

JÍ€j. — Mas  padece  vn  soldado  en  vna  hora, 
que  vn  representante  en  toda  la  vida.  Padecido 
aure  yo  trabajos  en  España,  y  algunos  en  la 
comedia,  que  también  he  gozado  de  la  vida  fa- 
randulica;  pero  todo  es  nada  respeto  de  la  gran 
desuentura  de  la  soldadesca. 

Sol. —  Machos  padeceriades  en  Bretaña. 


(')  Fjute  episodio  de  Lázaro  faé  imitado  por  Le  Snge 
en  BU  Gil  Blas  X,  10),  al  narrar  las  aventaras  de  Es- 
cipión. 


So;'.-*- Acuerdóme  que  Joa  diaa  paaaados  hize 
ma  loa  en  que  trataoa  del  cautioerio  que  ixm 
•D  la  Rochela,  f  respeto  de  lo  que  aqui  se  pana 
con  aquel  qm  nmrmura  y  el  otro  que  no  le 
ooirtent%  es  sin  duda  esta  mas  trabajosa,  por 
ser  peor  agradecida  y  auer  de  dar  a  tantos  gas- 
to oon  elliu 

Ric$. — No  se  passe  en  blanco  la  loa. 

Boj* —  Pnes  gnataya  qne  la  diga,  une  destt 
manera: 

Después  que  quedé  eautjuo 
y  al  renao  en  vna  galera, 
no  de  hereges,  turcos,  moros, 
de  Argel,  Fez  ni  Ingalaterra, 
sino  de  propios  christianos, 
y  que  mis  amigos  eran, 
de  forjados  espafidles, 
y  avn  algunos  de  mi  tierra, 
qne  viniendo  nauegaudo 
viento  en  popa  y  la  mar  sesga, 
desde  Nautas  a  Blaubete, 
se  lenantaron  con  ella. 
No  digo  en  qne  puerto  fue, 
quien  el  autor  de  la  empresa, 
el  faraute  de  la  historia, 
y  el  eulpado  en  la  tragedia, 
la'confussion  de  aquel  dia, 
las  muertes  y  las  afrentas, 
las  heridas  y  los  palos, 
las  voaes  y  las  faenas; 
solo  digo  que  mis  culpas, 
mncho  mas  que  las  agenas, 
a  padecer  me  llenaron 
su  rigurosa  inclemencia. 
Desnudáronme,  en  efeto, 
echáronme  vna  cadena 
a  donde  preso  quedé, 
mas  por  paz  que  no  por  guerra. 
Y  al  fin,  para  no  cansaros, 
passeandome  vna  siesta    . 
mientras  mi  amo  dormía 
(que  era  el  Monsiur  de  Fon  tena), 
poco  a  poco  me  llegué 
al  pie  de  vnas  altas  peñas, 
a  quien  la  mar  en  creciente 
con  sus  ondas  toca  y  besa; 
y  contemplando  en  el  mar, 
y  otros  ratos  en  la  arena, 
a  mip  ojos  lastimados 
les  díxe  desta  manera: 
— Lloremos,  ojos,  los  dos ; 
de  nadie  formemos  qaexas, 
aunque  para  tantas  culpas 
pocas  lagrimas  son  estas. 
Entre  aquestas  desuenturas, 
tengamos,  ojos,  paciencia, 
que  bien  la  abra  menester 
el  triste  que  vine  en  ellas. 
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Á.jj  soledades  diehosts  ' 

para  aqael  que  flo  os  conteupla, 

ni  con  vida  desde  lexoff, 

ni  con  ojos  desde  cerca! 

Qaien  ay  qae  en  yosotras  TÍne 

que  la  muerte  no  dessea? 

porque  en  vida  que  éñ  tan  mala, 

no  aj  muerte  que  no  sea  buena. 

O,  piado8Í88Ím6  mar!, 

o,  inuencible  madre  tierra!, 

duelante  mis  desuenturas 

si  es  possible  que  te  duelan. 

Patria  mia  venturosa, 

dame  vn  hora  de  ucencia 

para  contar  mis  desdichas 

a  quien  es  la  causa  dellaf. 

Que  aunque  es  monte  a  mis  suspiros, 

muda  selua  a  mis  querellas, 

contrastaríi  su  diamante 

la  sangre  de  mi  inocencia. 

Aj,  moger  mudable,  varia! 

todos  de  ti  se  querellan ; 

si  quien  te  entienda  buscamos, 

nunca  hallamos  quien  te  entienda. 

Infierno  que  adoran  tantos, 

cielo  que  nadie  dessea, 

esperanza  que  se  tarda, 

muerte  que  jamas  no  llega, 

vida  donde  todos  mueren, 

gloria  donde  tantos  penan, 

mager  por  quien  todos  lloran, 

déla  Dios  a  quien  la  quiera. 

Ojos  mios,  aduerti 

que  andajs  por  patrias  agenas, 

y  que  nació  del  mirar 

toda  la  desdicha  vuestra. 

Qnexauanse  ayer  de  vos 

que  mirauays  sin  prudencia, 

que  matauays  sin  piedad 

y  hablauays  sin  tener  lengua. 

Ponzoña  de  basilisco 

es  la  vuestra,  y  aun  mas  fiera, 

que  este  mata  con  la  vista, 

pero  vos  con  la  sospecha. 

Si  con  mirar  offendistes, 

no  es  mucho  que  agora  venga 

por  vuestra  causa  a  mirar 

los  peligros  que  uie  cercan. 

Entre  Oaribdis  y  Scylla 

nauego  el  mar  que  me  anega; 

plega  a  Dios  que  no  me  hunda, 

que  es  muger  quien  me  gouierna. 

Miiad  por  vuestra  salud, 

que  si  os  duele  la  cabera, 

no  hallareys  dotor  que  os  mate 

ni  clérigo  que  os  absuelua. 

laraties  de  confusión 

y  pildoras  de  tristeza, 

hartas  ay;  si  mas  quereys, 


mis  ojos,  tened  paciencia. 
No  sabeys  de  que  me  holgara? 
que  os  murierais  por  mi  cuenta, ' 
para  ver  sí  6s  euterrauan 
en  alguna  madriguera; 
que  en  la  barca  de  Aqueronte 
alguna  furia  os  metiera, 
y  los  forjados  cantaran, 
y  los  diablos  los  oyeran. 
Aunque  ay  alguno  tan  malo, 
que,  por  no  oyrle  en  mi  pena, 
a  la  rueda  de  i  xión 
siguiera  atado  sus  bueltas. 
Rtqtuéscat  in  pace,  amen, 
el  anima  de  mi  agñela, 
que  cantaua  con  las  niñas 
y  lloraua  con  las  viejas. 
Y  vn  sacerdote  de  Baco, 
canónigo  de  Ginebra, 
le  ensefiaua  el  Gama  ut  a  re 
por  amor  de  la  xaqueca. 
Vaya  arredro,  Satanás! 
Verbum  caroy  quien  me  tienta? 
yo  no  era  christiano  antaño? 
quien  me  ha  hecho  ogafio  poeta? 
Si  es  aquel  diablo,  mi  amigo, 
ya  sabe  que  hicimos  treguas 
de  no  dezir  mal  de  gordas 
ni  hazer  sátiras  a  viejas; 
pues  no  ay  otro  que  me  tiente, 
que  esso  es  de  lo  que  me  pesa, 
que  harto  persegui  aquel  diablo, 
mas  no  ay  diablo  que  me  quiera. 
Pero  donde  voy  perdido? 
que  quimeras  son  aquestas, 
que  aun  hasta  aqui  me  persiguen 
'  memorias  que  me  atormentan? 
Válgame  Dios!  Que  es  aquesto? 
Estando  en  esta  aspereza, 
desnudo,  triste,  afligido, 
cautiuo  y  con  tantas  penas, 
aquella  ingrata  no  oluido? 
Que  desueiitura  es  aquesta? 
A,  cuerpo  des uen turado!, 
a.  infame  naturaleza! 
Que  remedio  puede  auer 
contra  tu  grande  potencia, 
pues  estando  como  estoy 
me  buscas  y  me  inquietas? 
Hercules  tenga  disculpa 
de  que  vna  muger  le  ven^a, 
pues  veo  que  no  es  possible 
poderme  refrenar  desta. 
Aquel  Mironides,  griego, 
que  quanto  ganó  en  la  guerra 
en  mas  de  veynte  y  dos  años 
dé  a  vna  muger  en  Boecia; 
vn  Aníbal  contra  Roma, 
sin  vencelle  nadie  en  ella. 
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entiendo  qae  bastara, 
no  hazer  para  bq  grandeza 
catalogo  de  loa  reyes 
que  oon  ^VLS  personas  mesmas 
]a  han  honrado,  y  se  han  honrado 
de  representar  en  ella, 
siúiendo  siempre  en  teatros   . 
publicamente  en  mil  fiestas^ 
copao  Claudio,  emperador, 
lo  acostumbraua  en  su  tierra, 
Heliogaualo  y  Nerón 
y  otros  principes  de  caenta, 
sino  de  aquellos  varones 
que  con  la  gran  sutileza 
de  sos  diuinos  ingenios, 
con  sus  estudios  y  letras, 
k  han  compuesto  y  dado  lustrcí 
hasta  dexarla  perteta, 
'  después  de  tan  largos  siglos 
como  ha  qne  se  representa. 

Y  donde  mas  ha  subido 
de  quilates  la  comedia, 
ha  sido  donde  mas  tarde 

se  ha  alcaD9ado  el  yso  della, 
que  es  en  nuestra  madre  España, 
porque  en  la  dichosa  era  . 
que  aquellos  gloriosos  reyes, 
dignos  de  memoria  eterna, 
Don  Femando  é  Ysabel, 
que  ya  con  loa  santos  reynan, 
de  echar  de  España  acabañan 
todos  los  moriscos  que  eran 
de  aquel  rey  no  de  Uranada, 
y  entonces  se  daua  en  ella 
principio  a  la  inquisición, 
se  le  dio  a  nuestra  comedia, 
loan  de  la  Enzina  (*)  el  primero, 
aquel  insigne  poeta 
que  tanto  bien  empezó^ 
de  quien  tenemos  tres  églogas, 
qne  el  mismo  representó 
al  almirante  y  dnqoessa 
,  de  Castilla  y  de  Infantado, 
que  estas  fueron  las  primeras^ 

Y  para  mas  honra  suya 
y  de  la  comedia  nuestra, 
en  los  dias  qne  Colon 
descubrió  la  gran  riqueza 
de  Indias  y  Nueuo  Mundo, 
y  el  Gran  Capitán  empieza 
a  sugetar  aquel  rey  no 

de  Ñapóles  y  su  tierra, 
a  descubrirse  empozo  ,   ^ 

el  YSO  de  la  comedia, 
porque  todos  se  animassen 
a  emprender  cosas  tan  buenas, 
heroycas  y  principales, 


riendo  lym  sa  representan 

Sublicamaate;)^  hechosi 
ks  hazañas  y  fltfmadpzas 
de  tai^  insignes  nito^a^ 
ansi  en  armas  como  lelMU 
porque  aqui  reprea^ntamoa 
▼na  de  dos:  las  proezas 
de  «Igua  ilustre:  vacoi^ 
su  linage  y  su  nobleza, 
o  los  yipios  d^  algún  príncipe, 
las  crueldades. o  baxesaa, 
para  qoe  al  vno  se  imite 
y  con  el  otro  aya  enmienda; 
y  aqui  se  ve  que  ea  dechado 
de  la  vida  la  comedia, 
que  como  se  descabrío 
con  aquella  nueua  tierra 
y  nueuo  mundo  el  viage 
que  ya  tantos  ver  desiiean, 
por  ser  de  prouecho  y  honra, 
regalo,  gusto  y  ríquezas, 
ansi  la  farsa  se  halló 
que  no  es  de  menos  que  aquesta, 
desde  el  principio  del  mundo 
hallada,  vsada  y  comppesta 
por  los  griegos  y  latinos 
y  otras  naciones  diuersaa, 
ampliada  de  romanos, 
que  labraron  para  eUa 
teatros  y  coliseos, 
y  el  anfiteatro,  qne  era 
donde  se  eñcerrauán  siempre 
a.  oyr  comedias  destas 
ochocientas  mil  personas 
y  otras  que  no  tienen  cuenta* 
Entonces  escriuio  Plauto 
aquella  de  ,sa  Alcnmena, 
Terencio  escriuio  su  Ándria^ 
y  después,  con  su  agudeza, 
los  sabios  italianos 
escriuieron  machias  buenas, 
los  ingleses  ingeniosos, 
gente  alemana  v  flumenca^ 
hasta  los  de  aqueste  tiempo, 

Íl^ue,  ilustrando  y  compon ipndola, 
a  han  y  do  perficionaudo 
ansi  eñ  burlas  como  en  ycra^. 
Y  pbrque  yo  np  pretendo 
tratar  de  gente  e8trang»*J*a, 
si  de  nuestros  españoles, 
digo' que  Lope  de  Rueda  (^),, 
graqiosO'  representante 
y  en  su,  tiempo  gran  poeta, 
empei^ó  a  poner  la  farsa 
.  en  buen  vso  y  orden  buena; 
porque  la  repartió  en  actos,  ^ 
haziendo  introito  en  ella  ^.   , 
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qae  agora  llamamos  loa,  .c 

7  declaraaan  lo  que  eran  .    , 
las  marafiaa,  I09  amores, 
y  entro  I09  paasos  M  yerna 
mescladol^  ^os  de  risa, 
que,  perqae  ytian  entraDoediaa  ; 

de  la  farsa,  }oa  U|4n«ron 
entremeses  de  o^nneiüa, 
y  todojMjiieato  yaa  en  proesa  , 

mas  graciosa  que  discreta, . 
Tañían  vna  guitarra» 
y  esta  nunca  salia  fuera,  . 

sino  a  dentro  y  en  loa  bUaoos,!^) 
mny  mal  tetuplada  y  sin^caerdas* 
Baylana  a  1*  postre  el  bobo 
y  sacana  tanta  lengaa 
todo  el  Tjolgaüho.emboiaado 
de  yer  cosa  como  aquella, 
Despoesi  como  los  ingenios 
se  adelgazaron ,  empiezan 
a  dexar  aqueste  yso: 
reduziendo  los  poetas 
la  mal  ordenada  prosa 
en  pastoriles  eixjAcba^i 
bazian  farsas  de  pastores^ 
de  seys  jornadas  compuestas, 
sin  mas  bato  qne  rn  pellico, 
yn  laúd,  yjia  abuela,  , 
yna  barba  de  zamarro, 
sin  mas  oro  ni  mas  srda. 
Y,  en  efetOy  poco  a  poco 
barbas  y  pellicos  dezan, 
y  empiezan  a  introducir 
amores  en-  las  comedias, 
en  las  guales  yaaoia  dama 
y  m  padre  qufe  aquesta  zela; 
auia  galán  desdefíado, 
y  otro  que  querido  era; 
yn  yiejo  que  reprehendía, 
yn  bobo  que  los  azecha, 
vn  yezino  qne  los  casa 
y  otro  que  ordena  las  fiestas*   , 
Ya  auia  saco  dé  padre, 
ama  barba  y  cáuelléra," 
vn  yestido  de  muger, 
porque  entonce»  no  lo  eran 
sino  niños;  despne^f  desto 
se.  vaaron  otras,  sin  estas,  ^ 
de  moros  y  de  cbristianos, 
con,ik)pasy  tunicelae.       '  ' 

Bsta's  empezó  B^río^  '(*) 
luegQ  }ps  demás  poetas 
[metieron  figuras  granes,  .-    '.   . 

como  son  reyes  y  reytias.      ' 
.    Fue  el  arttor  primero  dpsto  " 

(*)  AfH^l  iesio,  peroiqniaii  debn  leería  cbancw]). 

(')  El  lieneiacU)  .QcMMfilQ  M*(^  da  Bertio  (¡UH- 
1628?),  alabado»  ^etQltr^oM'Of,'J^E  Cewufttw  y.ppr.Lppf 
ae  Vega.  Ko  conMr?amo8  ninguna  de  Bos^con^^iaf, 


el  noble  loan  de  la  Cueua  (|); 

bizo  det padre  tirano^ 

como  sabeys,  dos  comedias. 

Sus  Tratos  de  Argel,  CeruAnieB  (•); 

hizo  el  comendadoi:  vega  (•) 

BUS  Lauras,  y  el  b^llo  Adonis 

don  Francisco  de  U  dueya  (*); 

Loyola  (')  aqi;iella  de  Audalla, 

que  todas  fueron  muy  buenas,, 

y  ya  en  este  tiempo  ysauan 

cantar  romances  y  letras. 

Y  esto  cantauañ  4^8  ciegos 

naturales  de  sus  tierras; 

bazian  quatro  Jornadas, 

tres  entremeses  en  ellas, 

y  al  fin  con  vn  bayiecito 

yua  la  gente  contenta. 

Passo  este  tiempo,  vino  otro, 

subieron  a  mas  alteza ; 

las  cosas  ya  yuan  mejor; 

hizo  entonces  Artie(ljEi  (•) 

sus  encantos  de  Merlin 

y  Lupercio  C')  sus  tragedias. 

Virues  (•)  hizo  su  Semíramt's 

yalerosa  en  paz  y  en  guerra; 

Morales  (•)  su  Conde  loco 

y  otras  muchas  sin  aquestas. 

Hazian  yersos  hinchados, 

ya  ysaban  sayos  de  telas 

de  raso,  de  terciopelo 

y  algunas  medias  de  seda. 

Ya  se  hazian  tres  jornadas 

y  echauan  retos  en  ellas, 

cantauañ  a  dos  y  a  tres^ 

y  representauan  ¿embras. 

Llegó  el  tiempo  que  se  ysaron 

las  comedias  de  apariencias, 

de  santos  y  de  tramoyas, 


(*)  Mario  después  de  16  9. 

{*)  1547-1616.  El  Trato  4e  Argel  dq  se  pablioó  has- 
ta 1784. 

(*)  La  Baneía  cree,  gio.gran  fondaménto,  qae  este 
Vega  sea  el  doctor  Dasoián  dé  Vegas,  autor  de  la  Co» 
media  Jacohirub. 

(«)  1650?- 1627?  No  se  conserva  £1  helio  Adonis; 
pero  sí  la  Trajedia  de  Xarciéo^  escrita  probablemente 
oacia  1580,  y  pablicada  con  muy  ddctas  ilustraciones 
por  J.  P.  Wickersham  Gmwtord  ea  1909  (Fhladel- 
phia). 

(>)  El  comediante  Joan  Bautista  deXiOjoIa,  toleda- 
no? No  se  conserva  ninguna  de  sus  obras  dramáticas. 

(•)  Micer  Andr^  Hey  He  Artieda  (1549-1618),  va- 
lenciano. De  sne  obras.diaváticas^  sólo  se  conservan 
Los  Amantes  {\b%^ 

{^)  Lnpercio  Leonardo  de  Argensola  (1559- 1613). 
Couscrvanse  sus  tras^'dias  La  Lmbelaj  La  Alejandra. 

(^  Valenciano.  Vivía  aúp  ^n  1609,  año  en  que  pu- 
blicó sus  Obras  trágicas  y  lirfcagy  entre  las  cuales 
figura  la  tragedia  La  gran  Semirania 

(*)  Alonso  de  Morales,  cefebre  comed iao te,  apelli- 
dado el  divinfi.  Hay  noiici^is  de^  él  de^de  1584.  Ii^ía 
mqerto  en  1612.  'Se  ha  pe  (tido  la  cymedia  que  cita 
Kojas.  '  .  ,     ' 
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7  entre  eBtaB  fiírsas  de  gtierras 
hizo  Pero  Díaz  (^)  entonces 
la  del  EosüriOf  y  íae  bóena, 
San  Antonio  Alonso  Diaa,  (*) 
7  al  fin  1^0  quedo  pod» 
en  Senilla  que  uo  hiziesse 
de  algnn  santo  b a  comedia; 
cantadase  a  tres  y  a  qnatro, 
eran  las  tmigeres  bellas, 
yestianse  en  habito  de  hombre, 
y  bizarras  y  compuestas 
a  representar  salían 
cont;adenas  de  orb  y  perlas. 
Sacananse  ya  canaHos 
a  los  teatros,  grandesa 
nunca  vista  hasta  este  tiempo, 
que  no  fue  la  menor  dellas. 
En  efeto,  este  passó; 
llegó  el  nuestro,  que  pudiera 
llamarse  el  tiempo  dorado, 
seguD  al  punto  en  que  llegan 
comedias,  representantes, 
trabas,  concetos,  sentencias, 
inuentiuas,  nouedades , 
música,  entremeses,  letras, 
graciosidad,  bayles,  mascaras^ 
vestidos,  galas,  riquezas, 
torneos,  justas,  sortijas, 
y  al  fin  cosas  tan  dhiersas, 
que  en  punto  las  vemos  oy 
que  parece  cosa  incrédula 
que  digan  mas  de  lo  dicho 
los  que  han  sido,  son  y  sean. 
Que  harán  los  que  vinieren, 
que  no  sea  cosa  hecha? 
que  inuentaran  que  no  esté 
ya  inuentado?  Cosa  es  cierta. 
Al  fin  la  comedia  est& 
subida  ya  en  tanta  alteza, 
que  se  nos  pierde  «de  vista: 
pléga  a  BioB  que  no  se  pierda. 
Haze  el  sol  de  nuestra  España, 
compone  Lope  de  Y f^a  C) 
(la  fénix  de  nuestros  tiempos 
y  Apolo  de  los  poetas), 
tantas  farsas  por  momentos 
y  todas  ellas  tan  buenas,- 
que  ni  yo  sabré  contallas, 
ni  hombre  humano  encarecellas. 
El  diuino  Miguel  Saii^hez  (*), 
quien  no  sabe  lo  q«e  ionenta, 
las  coplas  tan  milagrosas, 

(*)  El  licenciado  Pedro  Díaz,  de  quien  no  se  potuer* 
va  actaalmente  obra  Dlngtraa. 

O  Escritor  y  comedia  desconocidof!  (Comp.  La 
Barrera:  Catálogo^  p.  126). 

(»)  1562-1636. 

(*)  El  licenciado  Migñel  ^finclwí,  autor  de  Za 
Uta  bárbara  y  de  Xa  guarda  cmdaaoia.  Vitfa  aún 
en  1616 


sentenciosas  fHliacfretM 
que  compone  *ñ&  eoMttno, 
la  propiedad  gnnid&^d«llas, 
y  el  decir  Ivíeti  dcAaftooáds^ 
que  aquesta  eé^Dmy€fr^gmñém»3 
El  jurado  ét  Toledo,  <*> 
digno  de  meimftím  'M0  M|    ' 
con  callar  esta  «lauÉéo; 
porque  fú  <úo  te  aunque  iquími. 
El  gran  casotígo  Tairrag^:  (*)  - 
Apolo,  ocasión  es  eiféa 
en  que,  si  yo.fttem  tu, 
quedara  "cort»  mi  lengua. 
El  tv^po'es4>reuey  yo  largo, 
y  assi  he  d«  dexar  pbr  f  uer^ 
de  alabar  tantos  ingenios, 
que  en  vn  sm  fin  procediera. 
Pero  de  pas0o  4,\ré 
de  algunos  «)«e^se  me  acwerdan, 
como  el  hereyeo  Yelarée,  (^ 
famoso  Micer  Artieda, 
el  gran  Lupercio  lieonapáo, 
Aguilar  el  de  Vvlencia,  {*) 
el  Licenciado  Baraoa,  \^) 
lustiniano,  Octioa,  ¿epeda, 
el  Licenciado  Mexia,  • 
el  buen  don  Diego  de  Yeta, 
Mescua,  don  Guillen  de  Oastro, 
Lifian,  don  FeJíx  de  Oerrem, 
Valdiuiesso  y  Aknendarez,  (*) 
y  entre  muchofs],  vno  queda: 

(*)  Jaan  de  Quirós,  Pintor  de  la  comedia  Za/iM^ia 
toledana  (1691?),  aun  inéiiita. 

(>)  Francisco  Aguntín  Tirrega  ft6647-1609). 

(*)  La  Barrera  .«Mpe<dia  qae  te  tmtade  áJdooao 
Hurtado  de  Velarde,  aatonQ  de  Goadakjaia,  fóni- 
co en  el  len^^ua je  antigno».  Regún  $nárei  de  Pigoerot, 
y  autor  de  la  tragedia  Ae  Zoí  siete  infamtei  de  Lara, 
escrita  entre  1612  y  1615. 

(«)  Gaspar  Honorato  de  Aguilar  (166A<^Mt3^  Tal«a- 
ciano. 

(*)  Fray  Alonso  Remón  6  Bamón,  meroenarío.  Hi* 
bía  muerto  en  1633. 

(•)  £1  licenciado  iLúcáa  Justinlano,  une  Hria  aúo 
en  1614,  escribió  la  comedia  £$$  qfoe  dd  cieh  $  Mar- 
tirio de  Santa  LuH'',  que  se  conserva  manuscrita. 

Ochoa  es  probablemente  el  licenciado  Juan  de 
Ochoa,  de  quien  existe  -la  eemedia  Bí  veneeSor  te»' 
eidot  y  oue  vivía  esiieviüaá  prindpiQadelrtigloxni. 

Cepeaa,  ingenio  MvillauQ,  fué  autor  ¿e  Za^^iUh 
2a,  pieza  que  se  ha  perdido,  citada  pr>r  Matos  Fragoso. 

Mejía  es  quisa  «r  licenciado  Mejia  de  la  CenU, 
autor  de  la  tragedia  lamosa  de  JDoiUi  Initde  Gutn, 
reina  de  Portugal,  imppasa  en  1611  (¡)  y  161^. 

Vera  es  Diego  de  Veray  Ordófies  de  ViUaquiráo 
(1670?  —  m  despu^  de  1630 ). 

Los  aludidos  después  ^xir  Rrnui  ^n  Antaaio  Miit 
de  Amescua  (1678?  .t6««|:  Gaillén  de  CM»  y  Bell- 
vis  (1669-1631),  el  toleda  o  Pedro  Lifián  de  Bisa 
(m.  1607),  de  quien  nó  se  conflerva  ninnina  oemedia 
auténtica;  Félix  de  Berrera,  del  cttal  no  nay  otras  ao- 
ticias  que  la  mención  de  CÍoias;  el  maestro  José  de 
Váiaivlelso  fm  16SeH  y  Julián  'da  ánrmenasris  ó  AI- 
mendares,  otadlo  también  'p<Mr  CenNoitsB'y  per  Lm 
yideootea  tampoco  se  xsoosnrm  títngotta  predacndi 
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Damián  Sakstio  (})  del  Poyo,  («) 
qae  no  h*  compaeaío  comedia 
qne  no  mereciesse  estar 
con  lae  letras  de  oro  impressa, 
pues  dan  proaecho  al  autor 
7  honra  a  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  qne  han  hecho 
farsas,  loas,  bayles,  letras, 
son:  Alonso  de  Morales, 
Orajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Rios,  Auendafio, 
loan  de  Yergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 
y  el  del  Hijo  de  la  tierra^ 
Caranajal,  Glaramonte,  (*) 
y  otros  que  no  se  me  acuerdan, 
que  componen  y  han  compuesto 
comedias  muchas  y  buenas. 
Quien  a  todos  no  conoce? 
Quien  a  su  fama  no  llega? 
Quien  no  se  admira  de  ver 
sus  ingenios  y  eloquencia? 
Supuesto  que  esto  es  assi, 
no  es  mucho  que  yo  me  atreua 
a  pediros  en  su  nombre 
que,  por  la  gran  reuerencia 
que  se  les  deue  a  sus  obras, 
mientras  se  hazen  sus  comedias, 
que  las  faltas  perdoneys 
de  los  que  las  representan. 

Sol. — Por  cierto  la  loa  es  buena,  y  tiene  mu- 
chas cosas  antiguas  de  la  comedia  y  de  hom- 
bres que  ha  anido  en  ella  de  mucha  fama. 

(O  De  trefl  maneras  se  halla  citado  este  nombre: 
tSamstio]),  (iSalastrioD  y  aSalaziOD. 

(')  Murciano,  contemporáneo  de  Lope.  A  las  cinco 
eoniedias  snyas  qae  cita  La  Barrera,  debs  agregarse 
¿a  vida  y  muerte  de  Judas ^  reimpresa  por  Adolf 
Schaeffer  en  el  tomo  J  de  ros  Ocho  comedia»  desoo- 
noeidas,  etc.  (Leipzig,  1887). 

(*)  Sobre  Alonso  de  Morales,  Ríos  y  Villegas,  Téa- 
se  más  arriba  (págs.  471,  469  y  466). 

Graiales  (qne  no  creo  sea  el  licenciado  Jnan  de 
Grajal,  ó  Graiales)  formaba  compañía  con  su  mnjer 
Catalina  de  Peralta  en  Bíarzo  de  1604;  Pedro  de  Zo- 
rita, segoTiano,  pertenecía  á  la  compañía  de  Jerónimo 
Veláiqnez  en  1690;  «MesaD  es  Baltasar  de  Mesa,  cele- 
brado por  Claramente  en  sa  Letania  inoral\  aSán- 
chesD  es  anizá,  como  sospecha  el  Sr.  Bennert,  Fermín 
Sánches  de  Vargas,  »ctor  de  la  compañía  de  Diego  de 
Santander  en  1597  (m.  en  1644);  aAuendañoi)  era  tal 
vez  Lope  de  Arendaño,  padre  del  famoso  autor  Cris- 
tóbal^ de  Avendaño;  de  Juan  de  Vergara  (de  qaien 
imprimió  Ti  moneda  dos  CoU*quios  pastoriles),  natu- 
ral de  Getafe,  hay  noticias  desde  1694;  Pedro  de  Mo- 
rales,  autor ^  es  alabado  por  Lope  de  Vega  como  «cier- 
to, adornado  y  afectuoso  representante»;  aCaranajalj> 
n  Baltasar  de  Garrafal,  cnya  comedia  £1  Hijo  de  la 
Tierra  ha  sido  publicada  por  el  profesor  A.  Restorí 
(Halle,  1893)  con  el  título  de  La  Bandolera  de  Flan- 
»««;  Andrés  de  C!aramonte  y  Corroy  (m.  en  1626J  es 
«1  autor  de  la  Letania  moral,  escrita  ya  en  1611,  pero 
no  publicada  hasta  1613.  El  aCastroD  no  está  todavía 
identificado. 

OiieBns  M  u  NoTxxA.— IV— 32 


Bam. — Vn  Nanarro,  natural  de  Toledo,  Q) 
se  08  oloidó,  qae  f ae  el  primero  que .  iouentó 
teatros. 

Rio8, — Y  Cosme  de  Ouiedo,  aquel  autor  de 
Granada  tan  conocido,  (^)  que  fue  el  primero 
que  puso  carteles. 

JSol. — Y  aun  el  que  truxo  ganganlla  por  los 
lagares  de  la  costa. 

i2am. —  Que  es  gangarilla? 

Sol. — Bien  parece  que  no  aueys  ros  gozado 
de  la  farándula,  pues  preguntays  por  yna  cosa 
tan  conocida. 

Bios. —  Yo  tengo  mas  de  treynta  años  de 
comedia  y  llega  aora  a  mi  noticia. 

Sol. —  Pues  sabed  que  ay  ocho  maneras  de 
compañías  y  representantes,  y  todas  diferentes. 

Bam. —  Para  mi  es  tanta  nouedad  essa  como 
essotra. 

Boj. — Por  vida  de  Solano  que  nos  las  di- 
gays. 

Sol. — Aueys  de  saber  que  ay  bululú,  ñaque, 
gangarilla,  cambaleo,  garnacha,  boxiganga,  fa- 
rándula y  compañía.  El  bululú  es  vn  represen- 
tante solo,  que  camina  a  pie  y  passa  su  cami- 
no, y  entra  en  el  pueblo,  habla  al  cura  y  dizele 
que  sabe  yna  comedia  y  alguna  loa;  que  junte 
al  barbero  y  sacristán  y  se  la  dirá,  porque  le 
den  alguna  cosa  para  pausar  adelante.  luntan- 
se  estos,  y  el  súbese  sobre  yna  arca  y  ya  dizíen- 
do:  agora  sale  la  dama  y  dize  esto  y  esto,  y  ya 
representando,  y  el  cura  pidiendo  limosna  en 
yn  sombrero,  y  junta  quatro  ó  cinco  quartos, 
alg^n  pedazo  de  pan  y  escudilla  de  caldo  que 
le  da  el  cora,  y  con  esto  sigue  su  estrella  j 
prosigue  su  camino  hasta  que  halla  remedio. 
Ñaque  es  dos  hombres  (que  es  lo  que  Rios  de- 
zia  agora  a  poco  de  entrambos);  estos  hazen 
yn  entremés,  algún  poco  de  yn  auto,  dizen 
y  ñas  otauas,  dos  6  tres  loas,  llenan  yna  barba 
de  9amarro,  tocan  el  tamborino  y  cobran  a 
ochauo,  y  en  essotros  rey  nos  a  dinerillo  (que 
es  lo  que  haziamos  yo  y  Rios),  yiuen  conten- 
tos, duermen  vestidos,  caminan  desnudos,  co- 
men hambrientos  y  espulganso  el  verano  entre 
los  trigos,  y  en  el  inuierno  no  sienten  con  el 
frió  los  piojos.  Gangarilla  es  compañía  mas 
gruessa;  ya  van  aqui  tres  ó  quatro  hombres,  vno 
que  sabe  tocar  vna  locura;  licúan  vn  mucha- 
cho que  haze  la  dama,  hazen  el  auto  de  la  oue" 

(*)  Pedro  Navarro  ó  Naharro,  mencionado  por  Cer- 
vantes en  el  Jt^ólogo  de  las  Ocho  eomedias,  por  Lope 
en  el  Arte  nuevo  y  por  Juan  de  la  Cueva  en  el  Exem^ 
piar  poético.  No  ba  de  conínndirsele  con  el  célebre 
Bartolomé  de  Torres  Nabarro  (m.  1530?),  mucho  mis 
antiguo;  ni  tampoco  con  el  autor  de  la  Conhedia  muy 
exemplar  de  la  marqv^e^a  de  Saluziaf  llamada  Orí- 
selda  (publicada  en  1603).  que  murece  ser,  en  opinión 
del  Sr.  Rennert,  el  actor  Diego  Navarro,  citado  igual- 
mente por  Rojas. 

(2)  Representaba  ya  en  Sevilla  por  los  afios  de  1561. 
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japerdida^  Q)  tienen  barba  j  cauellera,  bnscan 
saya  y  toca  prestada  (y  algnnas  yezes  se  olai- 
dan  de  boloella),  basen  dos  entremeses  de  bobo, 
cobran  a  qoarto,  peda90  de  pan,  bneno  y  sardi- 
na y  todo  genero  de  zarandaja  (qne  se  echa  en 
yna  talega);  estos  comen  asado,  duermen  en 
el  suelo,  beuen  su  trago  de  yino,  caminan  a  me- 
nudo, representan  en  qualquier  cortijo,  y  traen 
siempre  los  bracos  cruzados. 

Jiios, — Por  que  razón? 

^0^— Porque  jamas  cae  capa  sobre  sus  om- 
bros.  Cambaleo  es  yna  muger  que  canta  y  cin- 
co hombres  que  lloran;  estos  traen  yna  come- 
dia, dos  autos,  tres  ó  quatro  entremeses,  yn  lio 
de  ropa  que  le  puede  llenar  yna  arafia;  llenan  a 
ratos  a  la  muger  a  cuestas  y  otras  en  silla  de 
manos;  representan  en  los  cortijos  por  oga9a 
de  pan,  racimo  de  yuas  y  olla  de  yerbas;  co- 
bran en  los  pueblos  a  seys  marauedis,  peda9o 
de  longaniza,  cerro  de  lino  (^)  y  todo  lo  demás 
que  yiene  auenturero  (sin  que  se  deseche  ripio), 
están  en  los  lugares  quatro  6  seis  días,  alqui- 
lan para  la  muger  yna  cama,  y  el  que  tiene 
amistad  con  la  huéspeda,  dale  yn  costal  de  paja, 
yna  manta  y  duerme  en  la  cocina,  y  en  el  in- 
uiemo  el  pajar  es  su  habitación  eterna.  Estos 
a  medio  dia  comen  su  olla  de  yaca,  y  f*ada  yno 
seys  escudillas  de  caldo;  siéntanse  todos  a  vna 
mesa,  y  otras  yezes  sobre  la  cama.  Reparte  la 
muger  la  comida,  dales  el  pan  por  tassa,  el  yino 
aguado  y  por  medida,  y  cada  yno  se  limpia 
áonde  halla,  porque  entre  todos  tienen  yna  ser- 
uilleta,  ó  los  manteles  están  tan  desniados  que 
no  alcan9an  a  la  mesa  con  diez  dedos.  Compa- 
fiia  de  garnacha  son  cinco  ó  seys  hombres,  yna 
muger  qne  haze  la  dama  primera  y  yn  mucha- 
cho la  segunda;  llenan  yn  arca  con  dos  sayos, 
yna  ropa,  tres  pellicos,  barbas  y  cauelleras  y  al- 
gún yestido  de  la  muger  de  tiritaña.  (^)  Estos 
llenan  quatro  comedias,  tres  autos  y  otros  tan- 
tos entremeses;  el  arca  en  yn  pollino,  la  muger 
a  las  ancas  gruñendo,  y  todos  los  compañeros 
detras  arreando.  Están  ocho  días  en  yn  pueblo, 
duermen  en  yna  cama  quatro,  comen  olla  de 
yaca  j  carnero,  y  algunas  noches  su  menudo 
muy  bien  adere9ado.  Tienen  el  vino  por  adar- 
mes, la  carne  por  on9as,  el  pan  por  libras  y  la 
hambre  por  arrobas.  Hazen  particulares  a  ga- 
llina asada,  liebre  cocida,  quatro  reales  en  la 
bolsa,  dos  a9umbres  de  yino  en  casa  y  a  doze 

(')  Célebre  auto,  fundado  eo  el  capitulo  XV  del 
Krangelio  de  San  Lacaa.  Fué  incluido  por  Timoaeda 
en  el  primero  desús  Ternarios  Sacramentalet {Ihlh). 
Vcate  la  edición  de  González  Pedroso,  con  las  Tañan- 
tes del  códice  de  la  Academia  de  la  Historia»  en  el 
tomo  LVIII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 

(')  <LCerro  en  el  lino  y  en  cáñamo— escribe  CoTa- 
rrubias— ea  el  maco  o  copete  que  queda  defipues  de  es- 
padillado y  rastrillado.» 

(*)  Especie  de  seda  delgada. 


reales  yna  fiesta  con  otra.  En  la  boxigangt 
yan  dos  mugeres  y  yn  muchacho,  seys  d  siete 
compañeros,  y  aun  suelen  ganar  muy  biienos  dii- 
gustos^  porque  nunca  falta  yn  hombre  nedo,  tq 
brano,  yn  mal  snfrido,  yn  porfiado,  yn  tíeno, 
yn  zeloso ,  ni  yn  enamorado^  y  tniendo  qnal- 
quiera  destos,  no  pueden  andar  seguros,  fi- 
nir contentos  ni  aun  tener  muchos  ducados. 
Ettos  traen  seys  comedias,  tres  6  qaatro  autos, 
cinco  entremeses,  dos  arcas,  yna  con  hato  de 
la  comedia  y  otra  de  las  mugeres ;  alquilan 
quatro  jumentos,  yno  para  las  arcas  y  dos  pan 
las  hembras,  y  otro  para  remudar  los  oom- 
pañeros  a  quarto  de  legua,  conforme  hiziere 
cada  yno  la  figura  y  fuere  de  prouecho  eo  la 
chacota.  Suelen  traer  entre  siete  dos  capas,  y 
con  estas  yan  entrando  de  dos  en  dos  como 
frayles.  Y  sucede  muchas  yezes,  llenándosela 
el  mo90,  dezarlos  a  todos  en  cuerpo.  Estos  co- 
men bien,  duermen  todos  en  quatro  camas,  re- 
presentan de  noche  y  las  fiestas  de  dia,  cenan 
las  mas  yezes  ensalada,  porque  como  acaoin 
tarde  la  comedia,  hallan  siempre  la  cena  fría. 
Son  grandes  hombres  de  dormir  de  camino, 
debazo  de  las  chimeneas,  por,  si  acaso  están 
entapizadas  de  mor9Íllas,  solomos  y  longani- 
zas, gozar  dellas  con  los  ojos,  tocallas  con  las 
manos  y  combidar  a  los  amigos,  ciñendose  las 
longanizas  al  cuerpo,  las  mor9Íllas  al  mnslo,  j 
los  solomos,  pies  de  puerco,  gallinas  y  otns 
menudencias  en  ynos  oyos  en  los  corrales  6 
cauallerizas,  y  si  es  en  yentas  en  el  campo, 
que  es  lo  mas  seguro,  poniendo  su  seña  pan 
conocer  donde  queda  enterrado  el  tal  difunto. 
Este  genero  de  bojiganga  es  peligrosa,  porqoe 
ay  entre  ellos  mas  mudanzas  que  en  la  luna 
y  mas  peligros  que  en  frontera  (y  esto  es  si  no 
tienen  caneca  que  los  rija).  Farándula  es  yis- 
pera  de  compañia:  traen  tres  mugeres,  ocho  j 
diez  comedias,  dos  arcas  de  hato;  caminan  en 
mulos  de  arrieros,  y  otras  yezes  en  carros;  en- 
tran en  buenos  pueblos,  comen  apartados,  tie- 
nen buenos  yestidos,  hazen  fiestas  de  Corpus  a 
dozientos  ducados,  yiuen  contentos  (digo  los 
que  no  son  enamorados) ;  traen  ynos  plumas 
en  los  sombreros,  otros  yeletas  en  los  casóos, 
y  otros  en  los  pies,  el  mesón  de  Chrísto  con  to- 
dos. Ay  Laumedones  de  ojos,  dezidselo  yos,  (') 
que  se  enamoran  (^)  por  debazo  de  las  faldas  de 
los  sombreros,  haziendo  señas  con  las  manos  j 
yisajes  con  los  rostros,  torciéndose  los  mosta- 


(*)  No  creo  qne  esto  de  cdesidaelo  roa»  haya  de  io- 
terpretarae  como  ana  fraae  imperativa,  dirigida  por 
Solano  á  Rioa,  sino  como  nna  alusión  á  dcrtoi  rela- 
midos tinos,  á  quienes  con  impertinenta  y  poco  inte- 
ligible cuuiciamo  llama  cLanmedonee»,  enya  cortedad 
de  razones  le  recuerda  algún  cantar  ó  romance,  cayo 
primer  rerso  era:  ^Ojos^  dezidselo  vúíp, 

(')  £1  texto:  cemamoran». 
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dioft,  damdo  k  mano  en  el  apríelo,  la  capa  en 
el  .camino,  el  legalo  en  el  pneblo,  7  sin  hablar 
palabra  en  toda  el  afio.  En  las  compañiaa  aj 
lodo  genero  de  gosarapae  7  Taratijas,  entreban 
qaalqaiera  costara,  (*)  saben  de  mocha  corteaia, 
a7  gente  m«7  discreta»  hombres  ma7  estimados, 
personas  bien  nacidas  7  aan  mageres  may  hon- 
radas (qne,  donde  bj  mucho,  es  fuerza  qne 
a7a  de  todo);  traen  cinoaenta  comedias,  tre- 
cientas arrobas  de  hato,  dies  7  sejs  personas 
que  representan,  treinta  qne  comen,  mo  qne 
cobra  y  Dios  sabe  el  qne  hurta.  Vnos  piden 
molas,  otros  coches,  otros  literas,  otros  palafra- 
nes,  7  ningunos  a7  que  se  contenten  con  carros, 
porque  dicen  qne  tienen  malos  estómagos.  So- 
bre esto  snele  aner  machos  disgastos.  "Son  sns 
trabajos  ezcessiaos,  por  ser  los  estudios  tantos, 
los  ensayos  tan  continuos  7  los  gustos  tan  di- 
uersos,  aunque  desto  Rios  7  Ramires  saben 
harto,  7  assi  es  mejor  dexallo  en  silencio,  que  a 
fe  que  pediera  desir  mucho. 
Jiioi, — Digo  que  me  aueis  espantado. 
Jiam. —  Agora  os  confirmo  por  el  ma7or  có- 
mico que  tiene  el  suelo. 

Raj. —  Por  rida  de  quien  S07,  que  aueTS  tos 
psssado  por  todo. 

Sol, — Yo  confiesso  que  no  a7  para  mi  tan 
buen  rato  como  tratar  de  aquesto. 

Ríos. — Echase  de  Tcr  ahi  ruestro  buen  gus- 
to; pero,  dezandolo  a  tu  lado  7  bolniendo  a 
nuestro  principio,  que  fue  la  loa  de  donde  na- 
ció todo  este  fundamento  7  rato  tan  gustoso 
como  hemos  tenido,  la  memoria  de  los  poetas 
me  agradó  mucho,  porque  es  razón  que  de  los 
hombres  de  buen  entendimiento  la  a7a. 

Sol. — Diae  Salustto  qne  gran  fama  se  deue 
a  los  que  obraron  las  hazañas,  7  no  menor  a 
los  que  en  buen  estilo  las  escriuieron. 

Roj. — Como  calla  tanto  Ramirez?  Por  el  se 
puede  dezir:  este  mi  hijo  don  Lope,  ni  es  70], 
ni  miel,  ni  vinagre,  ni  arrope. 

Ram. — Vengóme  acordando  de  vn  cuento  do- 
noso, que  le  sucedió  aqui  a  Alearas  (*)  con  tu 
músico  de  Cisneros,  deue  de  auer  quatro  afios, 
j  fue  que  estando  jugando  con  otro  en  el  yes- 
tuario,  perdió  lo  que  tra7a  vestido,  de  manera 
qne  se  quedó  en  cal9ones  de  liento.  Ofrecióse 
salir  a  cantar  en  la  tercera  jomada,  7  el  tomó 
de  presto  vna  capa  qne  no  era  su7a,  7  échesela 
por  debaxo  del  brapo  7  salió  con  mucho  desen- 
fado. Alcaraz,  qne  echó  de  ver  su  atreuimiento 
desuergon^ado,  no  quiso  quedasse  sin  castigo, 

(*)  Entrevar^  en  la  jerga  de  germania,  valía  tanto 
^omo  entender,  cBotrebar  aaalqmera  eottiirai,  fligni" 
uca  Mr  dncho  en  todo  genero  de  aataciaa  7  bella- 
querías. 

n  ¿Diego  López  de  Alearas,  autor  f amoeo,  natural 
^e  Caenca?  Vivía  aún  en  1622.  Hay  noticiaii  rayas 
dwde  16W. 


7  prendóle  con  vn  alfiler  la  capa  lo  mas  alto 
que  pudo.  El,  mu7  de8CU7dado,  empe90  a  can» 
tar  de  aonella  manera,  7  la  gente  diole  mucha 
grita.  El  no  hecho  de  ver  por  lo  que  era  hast# 
que  de  corrido  se  entró,  7  ca7ó  en  la  burla 
quando  se  vio  toda  la  camisa  de  fuera. 

Rqj» — Por  esso  dizen  que  ojos  qne  no  ven, 
coraron  que  no  quiebran. 

Sol. —  Por  demás  es  la  citóla  en  el  molino  si 
el  molinero  es  sordo.  (})  Por  demás  es  que  vno 
padesca  vna  afrenta  si  no  se  emienda,  que  har- 
to es  ciego  quien  no  ve  por  tela  de  cedazo.  Bien 
vee  que  aqudlo  es  mal  echo;  pero  en  llegando 
a  ser  en  vn  hombre  vicio,  no  tiene  remedio. 

Ram. — En  perdiendo  vno  la  verguen9a,  toda 
la  villa  es  8U7a. 

Ríos.-— Y n  compafiero  mió,  en  Antequera, 
jugó  vna  noche  qnanto  tenia,  7  fue  de  manera 
que  se  estuuo  en  la  cama  hasta  que  le  embia- 
mos  vn  vestido  con  que  viniera  a  la  comedia,  7 
luego  a  la  noche  fue  a  casa  7  se  quedo  otra  vez 
en  camisa. 

Rof. —  Mas  quisiera  auer  llegado  ya  a  An- 
tequera. 

i^om.^Diaenme  que  es  vna  de  las  buenas 
ciudades  del  Andalnzia. 

Rios. — Della  os  puedo  dezir  algunas  cosas 
qne  he  le7do;  7  es  la  primera  que  esta  fundada 
en  vn  alto,  cercada  de  muros,  qne  esta  fue  su 
primera  fundación,  quando  el  infante  don  Fer- 
nando, tio  del  rey  don  luán  el  segundo,  la 
ganó  a  los  moros,  dando  la  tenencia  della  a 
Rodrigo  de  Namaez,  aquel  valeroso  caudillo  de 
quien  hazemos  essa  comedia. 

Roj. — Con  razón  le  da7s  esse  titulo,  porque 
era  digno,  según  su  gran  nobleza  7  valentía,  de 
ponelle  entre  los  nueue  de  la  fama. 

^io«.— Tiene  también  esta  ciudad,  en  lo  bazo 
della,  otra  gran  población,  7  es  mu7  abundante 
de  quantos  mantenimientos  7  regalos  se  pue- 
den dessear. 

Sol. — Vna  legua  della  nace  vna  fuente  de 
vna  pe&a,  que  es  sin  duda  la  principal  de  Es- 
pafia.  Muelense  con  ella  veynte  7  tantas  para- 
das de  molinos,  riega  muchos  oliuares,  mas  de 
cien  huertas  7  otras  ocho  mil  alan^das  de  vi- 
ñas 7  8e7scientos  ca7zes  de  pan  llenar. 

Roj. — Otra  tiene,  que  llegaremos  presto  a 
ella,  que  estara  tres  leguas  de  aqui  7  quatro  de 
Antequera,  que  llenan  su  agua  a  muchas  par- 
tes, porque  es  buena  para  vna  enfermedad  mu7 
mala,  que  es  de  piedra,  la  qual  es  cosa  clara  que 
la  expele  prr  la  orina,  7  assi  tiene  el  nombre 
conforme  al  mal  para  que  aprouecha. 

(*)  aOUoU  es  vna  cierta  tablilla  que  cnelga  de  vna 
cnerda  sobre  la  rueda  del  molino,  7  sime  de  qne,  en 
no  sonando,  echan  de  ver  qne  el  molino  está  parado « 
de  donde  nació  el  pronerbio:  Por  demat  e$  la  eüola 
en  el  molitu^f  si  el  molinero  e$  tordo.7>  (Covarmbias). 
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Riú8.—Lsí  pla9a  desta  ciadad  de  Anteqaera 
^Bik  siempre  muy  proaeyda;  porque  en  ella  aj 
bo^i  pan,  vino,  ca^as,  carnes,  frutas  y  pesca- 
ndo, todos  los  dias  fresco. 

Boj. — No  me  espanto,  que  yiene  de  aquel 
parayso  (que,  si  alguno  ay  en  la  tierra,  lo  es  sin 
duda  Mdaga),  porque  es  el  lugar  de  mayor  re- 
creación y  mas  vicioso  que  tiene  el  mundo. 

SoL^'Ño  dezis  mal,  que  antiguamente  se 
llamó  Villauiciosa,  por  la  gran  hermosura  y  re- 
creaciones que  dentro  del  encierra,  y  esto  fue 
antes  que  entrara  en  el  la  Gaua  para  passar 
con  el  conde  don  lulian,  su  padre,  a  Ceuta,  que 
después  que  salió  della  dizen  muchos  que  ]a 
llamaron  Malaga,  por  auer  salido  della  yna 
muger  tan  mala. 

Mam,—  Quien  no  a  estado  en  Antequera,  no 
os  admirareys  que  no  aya  visto  a  Malaga,  y  assi 
holgare  que  me  conteys  algunas  cosas  della. 

Rio8. — El  nombre  que  esta  insigne  ciudad 
tuuo,  y  le  pusieron  los  primeros  que  la  funda- 
ron, que  fueron  los  fenices  que  vinieron  de 
^Tyro  y  Sydon,  según  cuenta  vna  coronica  de 
España,  fue  Menace,  ó,  como  dize  Tarafa,  Me- 
lace;  después,  engrandecida  de  los  cartagineses 
con  moradores  africanos,  la  alteraron  el  nombre 
y  llamaron  Melaca,  y  luego  Malaca,  y  poco  a 
poco  se  ha  llamado  Malaga.  Y  pues  no  aueys 
estado  en  ella,  yo  os  diré  algunas  grandezas 
suyas.  Es  vna  ciudad  muy  fuerte,  porque,  fuera 
de  los  muros  que  la  cercan,  tiene  a  vn  lado  la 
fortaleza  que  llaman  del  Alca9aba,  y  mas  arri- 
ba, en  la  cumbre  de  vn  cerro,  otra  que  llaman 
Qiblalfaro,  la  qual  esta  muy  fortalecida  de  mu- 
ros, torres  y  canas,  con  mucha  artillería  y  gran 
defensa.  Tiene  también  aquellas  famosas  ata- 
razanas, muchos  molinos  de  poluora,  hornos  de 
vizcocho  y  vn  muelle  que  van  acauando,  para 
abrígo  y  defensa  de  los  nauios  y  galeras  que 
llegan  a  su  playa,  cerca  de  donde  está  tapiada 
aquella  puerta  por  donde  salió  la  Caua,  la  qual 
se  llama  oy  de  su  mismo  nombre.  Es  vna  ciu- 
dad muy  llana,  de  muy  buenos  y  hermosos  edi- 
ficios. Pues  templos,  no  es  cosa  milagrosa  el 
de  la  iglesia  mayor? 

Rio8. — La  obra  mas  curiosa  y  peregrina  es 
que  yo  he  visto  en  España. 

Eoj. — Y  aquel  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Vitoria,  que  haze  tantos  milagros 
cada  dia? 

Sol, — Tiene  tantas  cosas  buenas,  que  es  pro- 
ceder en  infinito  loallas. 

.  Rio8, — Con  razón  a  de  saber  Rojas  muchas, 
porque  a  estado  alli  de  assiento  algunos  dias. 
Y  aun  entiendo  que  le  han  sucedido  en  ella 
muchas  desgracias. 

Roj. — Essa  fue  mi  dicha,  que  me  sucediessen 
en  ella  y  no  en  otra. 

Sol. — Y  que  han  sido? 


Roj, — ^La  prímera  que  tune  (trato  de  vento- 
ra)y  fue,  estando  retraydo  en  San  luán  por  fna 
muerte,  que  padecia  tanta  hambre,  por  teneme 
cercado  dos  dms  auia  en  la  torre,  que  salí  tm 
noche,  ya  que  me  quitaron  las  guardas,  eoo 
vna  determinación  espantable,  que  la  dexo 
porque  parece  increyble  y  no  ser  mi  intento 
daros  cuenta  de  mi  vida,  que  fueran  mam- 
ter  para  ella  diez  Coronicas  de  España.  Solo 
digo  que,  llegando  cerca  de  la  pla^a,  encontré 
vna  muger  que  en  mi  vida  auia  uisto,  la  qaal 
fue  tan  honrada,  que  me  hizo  boluer  a  la  igl^ 
sia,  sauido  el  mal  intento  que  Ueuaua,  y  mefi- 
uorecio  de  manera  que  vendió  todo  quanto  te- 
nia, concertó  en  trecientos  ducados  mi  desgra- 
cia y  se  quedó  en  camisa  por  librarme  delli. 
Esta  muger  era  tan  hermosa,  que  sin  encareci- 
miento os  doy  mi  palabra  que  en  el  Andahuáa, 
sin  hazer  agrauio  a  ninguna,  podía  en  noblezA, 
honestidad ,  entendimiento  y  hermosura  com- 
petir con  todas  quantas  ay  en  ella.  Fue  tanto 
el  amor  que  me  tuuo,  que  basta  para  su  gnm 
encarecimiento  lo  que  tengo  dicho.  Porque  en 
todas  quantas  historias  he  leydo,  humanas  j  di- 
ninas,  verdaderas  y  fabulosas,  no  he  visto  qoe 
muger  aya  echo  por  hombre  lo  que  esta  luso 
por  mi. 

Sol, — Y  vos,  que  hizistes  por  ella? 

Roj. — Para  lo  mucho  que  la  deuia  y  ser  elli 
quien  era,  nada.  Porque  supuesta  mi  pobreu 
y  tenella  como  la  tenia,  que  era  en  vna  cm 
oculta,  llegué  a  termino,  para  sustentalla,  qne 
después  de  no  tener  ella  toca  ni  yo  camisa,  p^ 
dia  de  noche  limosna,  y  hallándome  mal  eon 
tanta  baxeza,  porque  lo  es  pedir,  sin  duda,  en 
el  monasterio  de  San  Agustín  vn '  frayle  me 
daña  cada  dia  vn  puchero  de  vaca  y  vna  li- 
bra de  pan,  porque  le  escríuia  algunos  sermo- 
nes. Y  faltándome  esto,  no  se  si  quité  capte, 
destruya  las  viñas,  asolana  las  huertas;  final- 
mente, tire  mas  de  dos  meses  la  jauega  ptn 
Ueualla  que  comiera.  Y  vna  noche,  tendiendo 
vna  red  en  vn  barco  por  la  mar,  me  vi  con  tds 
gran  tormenta  muerto,  y  fue  Dios  seruido  qoe 
sali  a  nado,  y  dentro  de  ocho  dias  despnes 
desto,  en  este  mismo  barco,  estando  en  tiara, 
me  vi  cautiuo,  si  el  cielo  no  me  deparara  n 
peñasco  donde  estuue  nueue  horas  y  mas  es- 
condido, y  de  ocho  que  yuamos,  cautiuaron  los 
cinco.  Después  de  todo  esto,  vn  dia,  no  tenien- 
do que  Ueualla  que  comer no  lo  quiero  dezir, 

que  os  prometo  qne  me  haze  enternecer;  deI^ 
moslo,  por  vida  vuestra,  que  se  me  arranca  de 
pena  el  alma. 

Ram, — Pues  no  sabremos  en  que  paro  esta 
historia,  aunque  vaya  tan  sucinta? 

Roj,— 8i  no  quereys  que  tuer9a  el  camino, 
no  hablemos  mas  en  ello.  Que  quando  empe^ 
el  Bucesso,  no  entendi  que  lo  sintiera  tanto. 
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Jiíos. — Linda  noche  a  bnelto;  que  hermosa 
esta  la  luna! 

Sol. — Contento  da  ;el  miralla. 

Raj. — Cerca  della  os  quiero  dezir  vna  loa,  lo 
▼no  porque  diuierta  mi  pena,  7  lo  otro  por  en- 
treteneros con  esto  y  pagaros  lo  que  en. esotro 
no  he  podido  obedeceros. 

Ram. — Dezki»  que  de  vuestro  gusto  gusta- 
mos  todos. 

[I^oj.]    Vn  cuento  rengo  a  contaros, 
y  no  se  por  donde  empiece; 
sospecho  que  es  muy  gracioso; 
oyd,  que  yo  seré  breue: 
Tuuieron  entre  los  dioses 
alia  en  el  cielo  yn  banquete, 
a  honra  de  Lampetusa 
y  del  hijo  de  Climene. 
Halláronse  en  el  Apolo, 
Inpiter  omnipotente, 
el  fuerte  nieto  de  Atlante 
y  aquel  hijo  de  Semele, 
Vulcano,  Saturno,  Marte 
y  los  dioses  que  en  la  fuente, 
de  temor  de  aquel  gigante, 
se  conuirtieron  en  pezes; 
el  dios  Eolo,  Neptuno, , 
Phryxo  con  su  hermana  Hele 
y  las  que  en  los  desposorios 
del  dios  Peleo  y  de  Thetis 
por  la  manyana  ccmpiten, 
y  quien  mas  hermosa  fuesse; 
y  aquella  que  calurosa 
llego  a  beuer  a  vna  fuente, 
que  ynos  rústicos  la  impiden, 
y  ella  en  ranas  los  conuierte; 
la  diosa  de  la  eloqnencia, 
Doris,  Amphitrite  y  Ceres. 
Después  de  auer  bien  beuido 
y  estar  los  dioses  alegres^ 
entran  todos  en  consulta 
diziendo  que  les  parece 
que  ya  la  Luna  es  muy  grande 
y  está  a  punto  de  perderse; 
que  sera  razón  casalia, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Los  dioses  dizen  que  es  justo, 
y  que  se  case  conuiene, 
porque  donzellas  y  hermosas 
están  en  peligro  siempre; 
que  se  le  busque  un  marido  . 
humilde,  noble,  prudente, 
muy  honrado  y  principal, 
de  buen  talle  y  buena  suerte; 
no  jugador  ni  yicioso, 
ni  de  aquestos  galanzetes 
todos  palabras  y  plumas, 
y  los  dioses  lo  conceden. 
A  llamar  embian  la  Luna, 


y  ella  muy  compuesta  yiene^ 
con  los  ojos  en  el  suelo, 
como  las  donzellas  suelen, 
muy  mesurada  y  honesta, 
hermosa  mas  que  otras  Teses, 
porque  en  aquesta  ocasión 
dizen  que  estaña  en  creciente. 
Dizole  Apolo:  Hija  mia, 
aquestos  señores  quieren 
casaros,  porque  no  diga 
el  Yulgo  errante  é  imprudente 
que  estay s  sola  y  sin  marido; 
mirad  tos  lo  que  os  parece. 
Ella  respondió  muy  graue: 
Perdonen  yuessas  mercedes, 
que  no  me  puedo  casar, 
porque  ha  mas  de  cinco  meses 
que  he  dado  mano  y  palabra 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
— Como  palabra!  O,  traydoral 
O,  Luna  infame!  0«  insolente! 
Échenla  luego  del  cielo; 
ninguno  por  ella  ruegue. . 
Alborotanse  los  dioses, 
leuantanse  los  parientes; 
mos  dizen  que  la  maten, 
otros  que  bien  lo  merece. 
Mas  las  diosas,  como  nobles, 
y  al  fin  fin  como  mugeres 
que  ya  saben  en  que  caen 
estos  dimes  y  diretes, 
no  haziendo  arrumacos  desto,  ^ 
les  dizen  que  no  se  alteren, 
y  preguntanle  a  ouien  ama, 
y  responde  que  al  Sol  quiere. 
— Pues  si  es  el  Sol,  dixo  Venus, 
luego  al  momento  se  ordene 
que  el  Sol  y  Luna  se  casen; 
a  llamarle  al  punto  huelen. 
Van  luego,  anisan  al  Sol, 
Tino  humilde  y  obediente, , 
mandan  que  la  dé  la  mano 
a  la  Luna,  y  el  alegre  . 
y  con  su  suerte  dichoso, 
aquel  mandato  obedece. , 
— Para  en  vno  son,  les  dizen, 
estando  Hymeneo  presente. 
Fue  la  Luna  a  replicar, 
mas  de  Terguen^a  no  puede, 
y  al  fin  se  casó  por  fner9a, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Publicase  por  el  cielo 
que  se  hagan  fiestas  solenes, 
que  se  enciendan  luminarias, 
aya  toros  con  cohetes, 
cañas,  justas  y  torneos, 
aya  saraos  y  banquetes, 
mascaras  y  encamisadas, 
buenas  farsas  y  entremeses; 
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que  vajan  luego  a  la  Tierra 
7  trajgan  sin  detenerse 
a  la  compaftia  de  Bioa 
para  que  les  represente; 
saquen  telas  j  brocados, 
aya  bordados  jaeses, 
7,  sobre  todo,  que  al  punto 
?n  sastre  ó  dos  les  truxessen, 
para  cortar  los  vestidos 
a  los  nonios;  Tan  7  yienen, 
7  traen  vn  sastre  famoso 
de  aquestos  que  nunca  mienten; 
toma  medida  a  la  Luna, 
llena  entonces  7  en  creciente, 
para  iubon,  ropa  7  sa7a 
de  tela  morada  7  verde, 
7  en  secreto  al  sastre  pide 
le  tra7ga  quando  boluiere 
dos  reales  de  solimán, 
passas,  arrebol,  afe7te, 
vnto  de  gato,  seuillos, 
7  alguna  muda  si  huuiere, 
para  ponerse  en  la  cara, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
V  inose  el  sastre  a  la  Tierra, 
7  empieza  mu7  diligente 
a  procurar  oficiales, 
a  visitar  mercaderes, 
sacando  lo  necessarío 
para  vn  caso  como  aqueste; 
hÍ£Íeronse  los  vestidos, 
7  hechos,  al  cielo  se  buelue. 
Recibenle  con  gran  honra 
(que  qualquier  hombre  que  tiene 
fama  de  bueno  en  su  oficio, 
que  le  honren  todos  merece). 
Vino  la  Luna  a  probarse 
sus  galas,  no  muy  alegre, 
porque  estaña  7a  en  menguante, 
7  tan  anchabas  la  vienen, 
tan  sin  proporción,  tan  largas, 
como  a  ntfia  de  dos  meses 
los  vertidos  de  su  madre, 
7  aun  mas  si  mas  venir  pueden. 
Mu7  enojada  la  Luna, 
admirados  los  presentes, 
penoso  el  sastre  7  confuso, 
le  mandan  que  los  emiende, 
que  los  achique  7  acorte; 
el  desuenturado  viene 
admirado  del  sucesso, 
7  en  los  vestidos  se  mete 
como  en  tierra  de  enemigar?, 
corta  todo  quanto  puede, 
7  hurta  mas  de  la  mitad, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Bueluese  al  cielo  otro  dia, 
amanece  no  amanece, 
quando  el  Sol  salía  de  casa 


7  la  hermosa  Luna  duerme. 
Aguardó  que  despertasse, 
7  despertó  quando  viene 
Faetón  de  dar  bnelta  al  mundo 
7  su  Gintia  salir  quiere. 
Leuantose  esta  seftora 
alia  cerca  de  las  nueue, 
7  muT  gallarda  7  compuesta 
galio  la  Luna  en  creciente. 
Admiróse  el  pobre  sastre, 
7  7mag^na  como  pueden 
venirle  aquellos  vestidos 
que  de  criatura  parecen. 
Saca  fuerzas  de  flaquesa, 
7  con  sudores  de  muerte 
quiere  ponelle  vna  ropa, 
7  no  halla  por  donde  empiepe. 
Comien^n  al  triste  sastre 
a  maldecille  mil  vezes; 
quiere  7r  a  dar  su  disculpa, 
7  aun  07r8e]a  no  quieren, 
antes  con  vozes  7  estruendo 
le  dizen  que  es  vn  aleñe, 
vn  bárbaro,  vn  ignorante, 
necio,  simple,  impertinente. 
Y,  sin  ser  la  culpa  su7a, 
el  desdichado  enmudece, 
7  de  afrentado  no  habla, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
O,  autor,  sastre  7  sin  ventura, 
vulgo  menguante  7  creciente! 
Con  razón  te  llamo  Luna, 
pues  en  todo  lo  pareces. 
Que  vestido  a7  que  te  venga? 
Que  comedia  te  apetece? 
Ya  por  grande,  7a  por  chica, 
que  ropa  a7  que  te  contente? 
Desdichado  del  autor 
que  aqui,  como  el  sastre,  viene 
con  farsas,  aunque  sean  buenas, 
que  ha  de  errar  quando  no  7errel 
j:*ues  si  vno  no  habla  tan  presto, 
no  falta  quien  dize:  Vete, 
no  te  va7a8,  habla,  calla, 
éntrate  luego,  no  te  entres. 
O,  Lunas  en  la  mudan9», 
que  no  a7  nada  que  os  contentel 
Tiempos  en  la  variedad, 
pues  todos  S07S  pareceres! 
Muerte  en  no  perdonar  nada, 
pues  no  87  nada  a  quien  róseme  I 
Fortuna  en  el  ser  ingratos, 
pues  a  quien  la  sime  ofende! 
Como  puedo  contentar 
gustos  que  menguan  7  crecen, 
aunque  os  tome  la  medida 
7  en  semiros  me  desuele? 
Que  perdone78  os  suplico 
el  7erro  ó  falta  que  huuiere, 
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qoando  no  por  ser  qoien  bojs, 
por  el  áem  de  las  gentes. 

Rom. — El  pensamiento  es  bueno,  bien  es- 
crito 7  aplicada  Qae,  sin  dada,  lo  mejor  qne 
70  hallo  en  estas  loas  qae  haze7S  es  el  fin, 
porqne  en  el  esta  toda  la  f  ner^  de  ser  baena  ó 
mala. 

SoL — ^Por  esso  dicen  que  al  fin  se  canta  la 
gloria. 

Eios, — Mucho  se  ha  caminado  con  el  buen 
entretenimiento. 

Boj, — Aunque  hase  el  tiempo  tan  caluroso 
7  los  dias  tan  largos,  venimos  tan  entreteni- 
dos, que  ni  sentimos  el  caler  del  dia,  ni  aun 
nos  acordamos  del  suefto  de  la  noche. 

Bam. — De  mi  confiesso  que  en  llegando  a 
las  posadas  querría  salir  dellas,  aunque  a  ratos 
caen  del  cielo  llamas. 

Bias. — Mafiana  al  amanecer  estamos  en 
Loxa. 

SoL — A  buena  hora  entraremos  en  Granada. 

Bam. — Fertílissima  tierra  es  essa,  7  en  este 
tiempo  la  mejor  de  España.  Mucho  nos  aue- 
mos  de  holgar  en  ella,  porque  quanto  es  de  in- 
oiemo  fría,  es  de  agradable  la  prímauera. 

Boj. — En  su  alabanza  tengo  hecha  rna  loa, 
j  quiero  que  la  07ga7s,  para  rer  si  podre  dezilla. 

SoL — De  quien  dezis? 

Boj. — De  la  prímauera: 

Después  que  el  gran  artífice  del  cielo 
tuuo  desecho  el  caos,  tuuo  apartada 
del  suelo  el  agua,  dándole  su  limite, 
7  después  que  compuso  tantas  machinas, 
dando  entre  tierra  7  fuego  assiento  al  aire, 
7  entre  aire  7  cielo  al  elemento  anido, 
en  la  tierra  escondió  secretas  minas 
de  rubios  7  bellissimos  metales; 
dio  encinas  a  los  montes,  7  a  los  llanos 
apacibles  frutales,  7  a  las  fuentes 
encomendó  el  sustento  de  animales; 
a  la  tierra  dio  fieras,  al  mar  peces, 
7  a  la  región  del  a7re  aues  ligeras: 
después  de  aquesto  hecho,  como  he  dicho, 
el  gouiemo  de  toda  aquesta  maquina 
de  su  mano  tomó  el  alma  Natura, 
7  siendo  hermosa,  ríca  7  mu7  honesta, 
enamoróse  della  el  viejo  Tiempo. 
Descubrióle  su  pena,  7,  en  efeto, 
después  de  auer  desdenes  padacido, 
vino  h  alcan9ar  el  premio  desseado, 
7  en  trocar  en  descanso  sus  tormentos. 
Con  ella  se  caso,  7  de  aquesta  junta 
nació  la  alegre  7  bella  Prímauera; 
luego  tras  ella  el  caluroso  Estío, 
el  seco  Otofto  7  erizado  Inníerno. 
Creció  en  edad  aquesta  hermosa  dama, 
J  con  los  afíos  crece  su  belleza, 


7  della  el  mismo  Sol  enamorado, 
por  esposa  a  su  padre  se  la  pide. 
Pidenla  dioses,  pidenla  mil  Faunos, 
pretendenla  también  mil  nobles  héroes; 
prímero  que  a  Pomona,  el  gran  Bertuno 
también  la  pide,  7  otros  muchos  dioses; 
solo  el  lasciuo  Amor  pudo  alcanzarla, 
y  no  mil  dioses  que  esto  pretendían. 

Al  desposorío  vino  el  gran  Proteo, 
T7oneo  vino,  07prís  7  C7leno, 
Tríton,  Diana,  Daphne  7  Leucatos, 
el  noble  Orfeo  con  su  voz  angélica, 
acompañado  de  la  gran  Galiope, 
7  otras  ninfas,  pastores  7  zagalas 
(que  por  verse  en  las  bodas  de  Cupido 
ninguna  en  su  morada  se  detiene); 
dexa  la  selua  el  Fauno,  7  quantos  dioses 
auitan  en  el  cielo,  en  monte  7  sierra, 
7  los  que  a7  en  el  re7no  del  pescado, 
todos  acuden  hasta  el  padre  loue, 
con  su  qaerída  luno  de  la  mano, 
a  quien  Temis,  la  diosa  de  la  tierra, 
compone  vn  rico  estrado  suntuoso, 
7  derrama  por  ella  en  vn  instante 
mil  dif ferentes  flores  hermosissimas 
de  aquel  color.de  Clicie,  Ostro  o  Muríces, 
coronas  haze  para  sus  caberas; 
7  tomando  de  Irís  las  colores, 
aljofaradas  de  diuinas  perlas, 
que  el  Aurora  hermosissima  derrama, 
a  la  madre  de  Amor,  santa  7  hermosa, 
guirnaldas  preciosissimas  presenta. 
Flora  las  mesas  en  la  7erua  pone, 
adornándolas  todas  con  mil  gracias, 
de  rosas,  de  jazmines,  de  violetas, 
candidas  azucenas  7  claueles, 
tegiendo  de  todo  esto  mil  guirnaldas» 
para  el  Viento,  galán  a  quien  adora. 

La  ortelana  Pomona,  de  sus  arboles 
ofrece  fruta  a  la  rezíen  casada, 
7  después  del  combite  7a  acabado, 
de  aquellas  ninfas  el  hermoso  coro 
ordena  con  los  dioses  mil  mudanzas, 
siendo  Príapo  en  todo  quien  les  guia 
lleno  de  mil  laciuos  pensamientos; 
7  en  efeto,  acabado  todo  aquesto, 
desposorío,  comida,  bayle  7  fiestas, 
7  7a  el  dia  passado,  determinan 
de  boluerse  los  dioses  a  los  cielos, 
7  los  demás  a  donde  auian  salido. 

Dexan  al  nonio,  dezan  a  la  nouia 
compuesta,  hermosa,  grane  7  mu7  alegre; 
7  ag^ra  que  ella  esta  con  su  velado, 
7  tan  contenta,  me  parece  justo, 
pues  es  este  su  dia  dichosissimo 
7  el  dios  Apolo  entra  en  signo  Tauro, 
7  es  qnando  el  suelo  7  aguas  mas  se  alegran, 
contento  nada  el  pez  7  buela  el  aue, 
da  el  olor  suauissimo  la  rosa, 
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el  hermoso  arbolillo  tierno  crece, 
j,  en  efeto,  el  alegre  Abril  adorna 
la  sierra,  el  llano,  el  monte,  el  campo  j  prado; 
agora,  pnes  son  tnyas  tantas  glorías, 
y  al  yerano  compones  y  enríqnezes, 
dame  tn,  Primanera  hermosa,  aynda, 
porqne  pueda  dezir  en  tu  alal)an9a 
algo  de  aquello  mucho  que  en  ti  veo. 
Por  ti  rompe  del  árbol  la  corteza 
con  tierna  punta  el  cogolluelo  tierno; 
por  ti  cobran  los  campos  su  hermosura, 
dexando  la  aspereza  de  los  yelos 
y  del  inuierno  las  prolijas  nieues; 
tu  resucitas  los  marchitos  panes, 
y  la  yerna,  en  la  tierra  sepultada 
por  el  temor  de  los  ayrados  vientos, 
desde  oy  con  tu  fauor  halla  salida; 
los  arboles  descubren  ya  sus  flores, 
aumentase  del  prado  la  belleza, 
descubriendo  colores  dif  ferentes 
el  morado  alheli  y  el  roxo  acanto, 
su  blancura  descubre  la  a9uzena, 
el  amaranto  su  color  alegre, 
la  olorosa  aluahaca  su  verdura, 
la  suya  el  trébol,  estimada  siempre, 
el  clauel  sus  bellissimos  colores, 
el  azahar,  la  marauilla,  el  nardo, 
también  el  lirio  del  color  del  cielo. 
Por  ti  se  Ten  de  aquel  Narciso  hermoso 
las  flores  rojas  conuertido  en  ellas, 
y  todo  el  campo  lleno  de  alegría, 
adornado  y  compuesto  de  verduras 
tan  varias,  odoríferas  j  alegres, 
que  a  todos  los  sentidos  dan  contento. 
La  alegre  Filomena  te  saluda, 
ya  pajaro  vengado  de  su  afrenta; 
el  alción  sus  infortunios  canta, 
y  vfana  buelue  a  su  querencia  Progne; 
la  humilde  vid,  desnuda  de  su  leña, 
por  ti  de  hojas  se  compone  y  viste; 
las  aues,  fabrícando  ya  sus  nidos, 
cantan  de  amor  regalos  y  querellas; 
el  sol  esta  en  los  prados  aumentando 
el  matiz  de  sus  flores  hermosissimas, 
y  susurrando  la  discreta  aneja, 
a  aprouecharse  dellas  va  solicita; 
el  cabrítillo  por  la  yema  corre, 
y  la  preñada  cierna,  fatigada, 
a  parir  viene  ya  sin  miedo  alguno; 
si  obscureció  los  cielos  el  inuierno, 
amenazando  al  mundo  con  relámpagos, 
con  aguas,  toruellinos  y  granizo, 
tu  le  quitas  aquel  obscuro  velo 
y  sossiegas  sus  fuertes  terremotos; 
y  al  fiero  mar  hinchado,  que  parece 
que  a  'os  cielos  azota  j  amenaza, 
por  ti  pierde  el  rigor,  buelue  sereno, 
y  a  tu  beldad,  o  hermosa  Primanera!, 
quiebra  la  furia  y  la  ceruiz  inclina. 


Por  ti  el  desconsolado  marínero, 

viendo  aplacar  el  fresco  mar  ayrado, 

descansa  en  las  riberas  y  repara 

el  mástil  roto  y  la  quebrada  tríza, 

y  el  embreado  lefio  al  agua  entrega, 

nauegando  del  Ártico  J  Antartico 

seguro  de  tormentas  (^)  y  borrascas; 

el  animal,  el  pez,  la  yema  y  planta, 

el  sol,  el  cielo,  estrellas,  las  críaturas, 

todos  se  alegran  con  tu  hermosa  vista; 

el  viento  se  quebranta,  el  mar  se  humilla, 

el  estrellado  cielo  queda  hermoso, 

y  hasta  el  suelo  se  viste  y  engalana. 

El  venturoso  amante,  fatigado 

de  la  nieue  y  granizo  del  inuierno, 

que  al  viento  y  yelo,  como  galán  ñrme, 

passo  las  noches  con  constante  pecho, 

con  tu  fauor  renueua  su  ventura^ 

haziendosele  breues  ya  las  horas 

que  antes  tuno  por  largas  y  prolijas. 

Por  ti  el  misero  triste  y  desterrado, 

que  con  rigor  procura  la  justicia, 

sin  tener  vn  amigo  ni  vn  paríente 

que  se  atreua  a  hospedalle  dentro  en  casa, 

tu,  sagrada  y  hermosa  Primanera, 

le  encubres  en  tu  prado  milagroso, 

y  halla  cama  de  campo  entre  tus  flores, 

gozando  de  quien  ama  la  hermosura, 

de  las  estrellas  en  el  alto  cielo, 

que  le  están  alegrando  con  su  vista; 

del  olor  de  las  flores  en  la  tierra, 

q^e  le  están  combidando  a  nueuo  gusto; 

y,  al  fin,  duerme  seguro  y  descuydado 

del  furíoso  rigor  de  la  justicia; 

no  vine  con  cuydado  si  le  buscan; 

donde  me  esconderé?,  mydo  suena; 

vna  gotera  ha  dado  en  este  lado; 

cubridme  aquese  bra9o,  que  me  yelo; 

en  que  colchón  ha  de  acostarse  el  ama? 

hazed  lumbre,  helada  esta  la  cena; 

cuerpo  de  Dios!,  que  viento  que  me  ha  dado! 

callentadme  esse  pie;  echad  mas  ropa; 

tapad  el  agujero  y  la  ventana; 

acuéstate  a  los  pies,  Agustinillo; 

dame  aquel  tocador,  dame  el  almilla. 

Ay,  proceloso  y  herízado  inuierno, 

quartanario,  anariento,  miserable! 

y,  ay,  Primanera  santa  cien  mil  vezes! 

muy  digna  de  alabanza  es  tu  grandeza, 

que,  quando  no  tuuieras  otra  alguna 

sino  el  hallar  los  hombres  en  ti  amparo 

y  ser  madre  de  todos  los  perdidos, 

merecías  tenerte  colocada 

entre  los  dioses,  o  en  lugar  mas  alta. 

Este  es  el  tiempo,  o  Primanera  bella! 

en  que  nuestros  farsantes  tienen  gusto, 

ganan  dineros,  andan  mas  contentos, 

(*)  El  texto:  «tormentos». 
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tieoen  fiestas  de  Corpus,  aj  otauas, 
caminan  como  quieren,  sin  recelo 
si  lionera,  si  atancara  0)  este  carro , 
este  macho  si  es  boeno,  si  esta  mnla 
me  ha  de  dexar  on  el  primer  arrojo, 
dame  botas  de  yaca,  dame  fieltro, 
mejor  es  yn  ganan  y  yna  montera, 
capote  de  dos  aldas  no  es  tnny  malo, 
polaynas,  medias,  guantes,  mascarilla, 
7  tras  todas  aquestas  preuenciones, 
j  trezientos  ducados  de  yíage, 
llegan  a  donde  van,  j  en  trejnta  dias 
no  dexa  de  Uouer  yna  hora  sola, 
7  el  pobre  autor  se  queda  del  agalla.  (*) 
Que  pudiera  dezir  de  aquesta  diosa, 
de  aquesta  Primauera  soberana? 
Fuera  nunca  acabar  querer  desillo; 
7  pues  con  ella  tanto  pueden  todos, 
que  a  todos  por  7gual  les  da  alegría, 
07  en  su  nombre  quiero  suplicarles 
que  perdonen  las  faltas  que  aqui  huuiere, 
pues  no  es  posible,  donde  salen  tantos, 
que  dexe  vno  de  herrar,  7  quien  hiziere 
al  contrario  de  aquesto  que  suplióo, 
ruego  a  Dios  que  el  inuieruo  le  execute 
en  quitalle  la  ropa  de  la  cama, 
las  chinelas,  si  acaso  las  traxere, 
7  el  dia  que  mas  agua  7  ma7or  viento 
hiriere,  7  ma7or  frío  7  tempestades, 
esse  dia  le  hurten  el  vestido, 
7  no  le  quede  otro  que  ponerse. 
Y  si  fuere  camino,  que  lo  7erre 
7  de  en  vn  lodazal,  donde  no  salga 
ni  halle  quien  le  a7ude  en  todo  vn  dia, 
7  que  llegue  de  noche  ^  alguna  venta 
donde  no  halle  lumbre,  pan  ni  vino, 
ni  otro  consuelo,  ni  aun  pajar  tan  poco 
donde  se  acueste,  7  en  el  duro  suelo 
passe  la  noche  7  amanezca  elado, 
la  muía  muerta  7  el  perniquebrado. 

Ham, — La  loa  es  buena;  pero  yna  cosa  he 
notado  de  las  que  aue7s  dicho,  7  es  que  son 
mQ7  largas. 

Eoj, — Bien  dezis;  pero  como  estas  las  hago 
para  mi  7  70  tengo  tanta  presteza  en  dezillas, 
quando  veo  que  gustan  dellas  V07  poco  á  poco, 
7  en  viendo  que  cansan,  las  abreuio. 

Soh — Con  vuestra  licencia,  he  de  beuer  deste 
arro70. 

Ríos. — El  va  tan  claro,  que  combida  a  hazer 
todos  lo  mesmo. 

Ram. — Tiene  esta  ciudad  de  Loxa  muchas 
ftgUM  mu7  buenas,  recreaciones  7  frescuras,  7 
gran  cantidad  de  oliuares. 

(')  Atanear  tenía,  según  Corarrnbiaa,  la  significa- 
ción de  apretar. 

O  tQuedose  de  la  agalla:  qnandoTno  qneda  asido 
o  preso,  o  frustrado  de  sa  pretensioo...])  (Cotarrabias). 


Sol, — Y  aun  de  mugeres  como  serafines; 

IU09, — Yo  re|Nresente  aqui  vna  quaresma,  7 
podre  bien  dezir  lo  mucho  bueno  que  vi  en  ella. 

Ro), — De  todo  lo  que  70  he  visto  en  Casti^ 
Ha,  aqui,  7  en  Medina  del  Campo,  he  yisto  ge- 
neralmente mu7  buenos  rostros  para  ser  laga- 
res chicos. 

^am.— Y  en  mí  tierra,  no  los  a7  celestiales? 

Ro). — Toledo  tiene  essa  fama,  por  el  gran 
dona7re  7  pico  que  en  las  mugeres  della  se  en- 
cierra. 

Rioi,^  También  en  Granada  a7  muchas  her- 
mosas. 

Sol, — Essas  7  las  de  Toledo  parecen  vnas 
mismas,  ansi  en  el  dona7re  7  hermosura  como 
en  la  desdicha  7  pobreza;  trato  de  las  mugeres 
de  capa  parda,  (*)  que  no  hallaran  en  sus. ca- 
sas vna  silla,  aunque  entren  por  sus  puertas 
trecientas  albardas. 

Ríos. — Yo  tune  en  Santa  Fé,  agora  ha  tres 
afios,  vna  huéspeda  (7endo  alli  a  representar  en 
vna  bogiganga),  (')  la  mas  hermosa  que  he  vis- 
to en  mi  vida. 

Roj. — De  mucho  bueno  participa,  para  ser 
vna  ciudad  tan  pequeña;  porque  goza  de  mu- 
chos príuilegios  que  le  dieron  los  Rejes  Cató- 
licos. 

Ram. — Son  las  mercedes  como  de  tales  fun- 
dadores. 

Sol. — No  aura  mucho  que  se  fundó? 

Roj. — El  año  de  mil  7  quatrocientos  7  no- 
uenta  7  vno,  de  manera  que  aura  ciento  7  onze 
años  que  la  fundo  el  re7  don  Fernando.  (') 

Ram. — Auia,  si  sabe7S,  en  ella  algún  lugar, 
o  era  vega  cassa? 

Roj. — 07do  he  dezir  que  antes  era  vn  lu- 
gar pequeño  de  moros,  que  llamauan  Goston, 
7  dentro  de  mu7  pocos  días  se  acabo,  con-  sus 
muros,  torres,  fosos,  valuartes  7  puertas,. que 
en  medio  de  vna  calle  se  ven  todas,  como  el 
castillo  de  Pamplona,  que  en  mitad  de  su  piafa 
de  armas  se  ven,  7  da  orden  a  todas  las  garitas. 

Ríos. — La  ma7or  parte  de  la  compañia  aura 
entrado  7a  en  Granada. 

Sol. — Bien  dezis,  porque  salieron  antes  q,ue 
nosotros  mas  de  dos  horas,  7  nos  hemos  dete- 
nido cerca  de  otra  en  aquella  venta. 

Ram. — Toda  la  demás  llegara  mañana. 

Ríos. — Q7do  he  dezir  que  es  esta  ciudad  la 
ma7or  del  Andaluzia. 

Roj. — Sospecho  que  es  sin  duda,  porque  si 
miramos  la  población  que  tiene  en  el  Alba7cin 
7  Alcazaua,  es  grandissima. 

(*)  nffombre  de  capa  parda^  labrador  ó  trabaja- 
dono.  (Covarmbias). 

r^  Ya  ?a  impresa  de  tres  maneras,  en  el  texto,  esta 
palabra:  aboslganga»,  cboxigahga»  j  bogiganga». 

(*)  Nótese  el  recaento;  de  ese  modo,  la  conversación 
st  supone  celebrada  en  1602. 
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üam. — Dicen  oae  tomó  este  nombre  de  ma 
éumella  llamada  Gnata,  y  porqne  rioia  janto  a 
^iMieaena  llamada  Oar,  la  llamaron  deste  nom- 
ina 7  de  alli  derioado  se  riño  a  llamar  Oranada. 

Sol. — Con  mas  razón  pnede  tener  esse  nom- 
1m  por  sn  población  j  edificios,  porque,  bien 
CMsiderada,  parece  toda  junta  a  los  granos  de 
YMi  granada. 

JCaj, — Desa  donzella  que  aueys  dicho  ohi 
dkiir  qoe  tomo  el  nombre,  aunque  también  di- 
a»  fraj  luán  Anio  (sobre  Beroso)  que  el  Bey 
ffiípan  (de  quien  España  tomo  nombre)  tuuo 
YMi  hija  que  se  üamo  Ilibería;  j  esta  fundo 
a  Granada  j  la  puso,  de  su  mismo  nombre,  lUi- 
i«s  (Ptolo.,  lib,  2.,  cap.  B).  También  Pompo- 
so la  llamo  Oolibería. 

Eam. — Sea  lo  que  fuere,  ella  es  rna  de  las 
sejores  de  Espafta,  y  paes  ya  estamos  oerca 
ét  sus  puertas,  roguemos  a  Dios  que  nos  de 
an  ella  a  todos  dicha  y  al  autor  mucha  ga- 


FIN.DIL   LIBRO    PRIMERO 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 
DE  Agustín  de  Rojas 

LIBRO  SEGVNDO 
Ríos. — Ramírez. — Solano, — Rojas. 

Solano. — Gracias  a  Dios  que  ha  llegado  el 
tiempo  que  vamos  a  Toledo,  y  gozará  Ramires 
]»  que  tiene  desecado. 

Ramírez. — Bl  lugar  de  donde  salimos  es  tan 
iwBO,  que  se  pueden  oluidar  por  el  todos  los 
M  mundo;  pero  ha  corrido  el  tiempo  con  mi 
ásBseo,  que  estas  cinco  semanas  que  en  el  he- 
Boa  estado  puedo  dezir  se  me  han  hecho  tu 
^lo,  lo  que  otras  vezes  vn  afio  no  se  me  ba- 
sa Ytt  minuto. 

Rio8. — Pues  no  sabremos  lo  que  os  ha  suce- 
«do? 

Ram. — He  tenido  cartas  que  mi  madre  se 
está  muriendo.  Y  esta  es  la  causa  por  que  es- 
to días  me  aueys  visto  tan  disgustado  y  de 
doode  ha  nacido  el  dezar  lugar  tan  baeno  y 
desecar  hazer  este  camino. 

Rojas. — Muy  bien  dezis,  porque  el  peligfro 
wMío  no  quiere  largo  consejo,  ni  da  lugar  a 
taMT  mucho  descanso. 

SoL-^A  todos  nos  pesa  de  vuestro  disgusto. 
F«fo,  siendo  Dios  seruido,  quando  llegneys  a 
Toledo  sera  su  mal  acabado.  Y  pues  tenemos 
pvDpuesto  de  llenar  nuestro  viage  entretenido, 
k  pena  se  oluide,  que  la  mala  nueua  siempre 


llega  por  la  posta,  y  cuéntenos  Rios  como  k 
ha  ydo  en  estas  treynta  y  seys  representacioiies 
que  ha  hecho. 

Ríos. — Hanme  salido  vna  con  otra  a  mu 
de  quarenta  ducados,  y  si  no  tuniera  (como  ten- 
go) en  Toledo  la  fiesta  del  Corpas,  me  estnoie- 
ra  aqui  hasta  la  Pascua  de  Espirita  Santo;  p<^- 
que  sin  duda  faera  para  mi  de  mucho  prooe- 
cho  el  tomar  la  fiesta  de  Anteqoera  y  yrme  a 
mediado  Agosto  a  Castilla,  que  en  mi  vida  se 
me  ha  hecho  corta  Qoaresma  sino  esta. 

Sol. — ^Ahi  entra:  deue  algo  para  Pascua,  y 
hazersete  ha  corta  la  Quaresma. 

Ríos. — Sefior,  mas  vale  Pascaa  mala  y  ojo 
en  la  cara,  que  Pascua  buena  y  el  ojo  de  fuera. 
Y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  de- 
uer  nada  en  la  compañía. 

Ram. — Dezilde  al  Duque  que  cuque,  y  si  no 
tiene  blanca,  que  busque. 

j^ioa.— Hasta  aora  no  es  mucha  la  deuda,  j 
buenas  son  mangas  después  de  Pascua,  que  yt 
sabeys  que  he  pagado  estos  dias  mas  de  qui- 
nientos ducados  en  Granada. 

Roj, — Ella  es  notable  para  la  comedia,  y 
holgarse  vn  hombre  treynta  dias. 

Sol. — Yo  puedo  decir  que  no  me  he  holgado 
tanto  en  mi  vida  como  este  sábado  passado  m 
d  Alhambnu  Que  aunque  es  verdad  que  h  be 
visto  diuersas  veses,  esta  fue  para  mi  de  mayor 
gusto  que  todas. 

ji(Qg^ — Por  que  le  dieron,  si  sabeys,  aqueste 
nombre  de  Alhambra? 

Sol^ — Porque  en  arauigo  sinifica  cosa  ber- 
meja, y  como  se  ve  claro  serlo  la  tierra  della, 
se  le  dio  este  nombre  de  Alhambra,  aunqne 
pudiera  llamarse  ciudad  ella  sola. 

jÍQj\ — Aquel  qaarto  de  los  Leones  es  coea 
peregrina  ver  tantas  losas  y  marmoles  puestos 
con  tan  admirable  artificio  é  industria,  que  ex- 
ceden a  nuestro  humano  entendimiento.  T 
aquel  quarto  de  los  Vencerrages,  con  aquella 
sangre  tan  viua,  como  si  oy  hnaiera  sido  la 
miserable  tragedia.  Pues  el  de  las  Frutas,  y  la 
admirable  perfección  con  que  están  pintadas; 
verdaderamente  combidan  a  comer  dellas.  Sin 
esto,  la  gran  architetura  del  quarto  de  Coma- 
res,  y  sus  peregrinas  labores,  loe  baños,  aguas, 
algiues  y  estanques  que  ay  en  ella;  y  aquella 
obra  tan  buena  que  agora  se  va  haziendo,  qne 
sera  sin  duda  después  de  acabada  la  mejor  dd 
mundo. 

Ram, — Muchas  cosas  tiene  que  poder  deair, 
que  seria  nunca  acabar. 

Ríos. — Admirado  estoy  de  la  población  dd 
Alcazaua. 

Sol. — Esso  también  en  arauigo  quiere  de- 
zir casa  fuerte  o  legar  fortalecido.  Pero  no  es 
de  tanto  espanto  como  el  del  Albaycio,  qoe 
casi  en  altura  compite  con  la  Alhambra;  el 
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qnal  tiene  tantos  trbolee,  alamedas»  faentes, 
huertas,  recreaciones,  fmtales,  algíaes  de  agua, 
acequias,  aqaedachos  o  canohiles,  qne  pasean 
por  toda  la  cindad,  fortaleaida  oon  mil  y  trejn- 
ta  torres  y  doze  puertas,  todas  oon  salidas  de 
grandes  recreaciones. 

Jiioi. — Bien  dezis,  aanqne  algunos  de  sus 
edificios  he  risto  mny  armynados;  porque  me 
disen  que  era  yn  parayso  en  tiempo  de  los  mo- 
ros, aunque  agora  no  lo  es  menos. 

iSo/.— Qaanto  aura  que  se  al9aron? 

Bioé. — Treinta  y  quatro  años,  poco  mas  o 
menos,  (^)  fue  qnando  lenantaron  por  rey  a  m 
don  Fernando  de  Valor,  y  noche  de  Nauidad 
quando  lo  pusieron  en  efeto,  y  no  con  pequefio 
estrago  de  todo  aquel  reyno. 

i?o;.— Ya  anreys  ?ÍBto,  cerca  del  Alhambra, 
Tua  casa  de  plazer  que  se  llama  Qeneralife. 

Ríos* — Y  se  re  bien  ser  precia  recreación 
de  reyes. 

Ram, — Y  la  de  los  Alixares  es  muy  boena. 

Ríos» — Av  tantas,  que  no  puede  tu  hombre 
acordarse  deflas. 

Rof. —  Pues  los  dos  rios,  que  generalmente 
es  publico  que  llena  Xenil  plata  y  Darro  oro? 

SoL — Esse  me  disen  que  nasce  quatro  le- 
guas de  la  cindad,  sobre  Tn  monte  mny  alto. 

R€nn, — Muchas  y  peregrinas  son  las  recrea- 
ciones que  tiene  este  lugar. 

SoL —  Bien  merece  toda  la  alaban^  que  di- 
xistes  en  ynestra  loa. 

Rioé, — No  es  bueno  que  nunca  pude  oylla, 
por  estarme  ristiendo  de  moro  para  empezar 
la  comedia  del  Padrino  deiposado?  (') 

Sol, — Pues  hartas  yezes  se  dixo. 

Rio9. — Yo  no  la  ohi  ninguna,  y  gustara  de 
oylla. 

Roj. — Ya  se  qne  no  ha  de  ser  esta  sola,  y 
ansi  empiezo  por  ella,  por  ser,  como  es,  en  ala- 
ban9a  de  Oranada: 

Surcando  del  mar  furioso  (') 
las  impetuosas  aguas, 
cuyas  temerarias  olas 
a  todo  el  cielo  amenazan, 

{¡\  Noeva  tlnsión  cronológica  qoe  nos  lleva  al  afio 
leC»,  porqne  la  rebelión  de  \oi  moriicofl  de  la  Alpuja- 
nra  aoonteció  en  1568. 

(*)  Elpndrino  deipetado  (con  otro  títolo:  Argoláñ, 
rejf  de  Ahalá),  comedia  de  Lope  de  Ve^a,  inclnída 
en  la  Parte  II  de  Ur  ioyas  (Madrid,  1609). 

(*)  A  loas  como  ésta  se  refería  el  maldiciente  Sná- 
res  de  Figneroa  en  El  Pattagero  (f .  109  r.  de  la  edi- 
cióa  de  lol7),  cnando  escribía:  cEn  las  farsas  qne  co- 
mnnmeote  se  representa  *,  han  qnitado  ya  esta  parte 
qne  llamanan  Loa.  Y  M^gun  de  lo  poco  que  sernia,  y 
qnan  fuera  de  proposito  era  sn  tenor,  andnaieron 
acertados.  Salía  tu  farandulero,  y  después  de  pintar 
largamente  ma  ñaue  con  borrasca,  o  la  disposición  de 
▼u  exeroito,  su  acometer  y  pelear,  concluía  con  pedir 
atendon  y  silencio,  sin  inferírice  por  ningún  caso  de 
lo  Tuo  lo  otro.» 


Tn  pobre  y  triste  baxel 
qne  solo  amor  le  acompaña, 
combatido  de  mil  vientos, 
rodeado  de  esperanzas, 
engolfado  en  alta  mar, 
sugeto  al  tiempo  y  desgracias, 
solo,  temeroso,  humilde, 
sin  ferros,  gúmenas,  jarcia, 
auierta  toída  la  proa, 
sin  árbol,  timón,  ni  carta, 
sin  Telas,  gauias,  ni  entenas, 
sin  piezas,  polnora  o  Talas, 
sin  remedio,  sin  defensa, 
los  marineros  sin  almas, 
que  donde  no  sobran  fuerzas 
siempre  los  ánimos  faltan; 
huyendo  de  vn  galeón 
que  le  Tiene  dando  ca9a« 
artillado,  fuerte,  rico. 
Tiento  en  popa,  mar  bonanza, 
todos  pilotos,  maestres 
y  marineros  de  fama, 
que,  conocidos  del  mar, 
ya  libres  el  mar  surcauan 
sin  ningún  temor  de  ofensa 
ni  de  fortuna  contraria, 
que  a  Tezes  el  poder  mucho 
los  mas  poderosos  mata, 
al  fin  el  triste  baxel, 
que  de  sus  manos  se  alarga, 
surca  el  «gua,  rompe  el  Tiento, 
llega  al  puerto  y  alli  para, 
pi(&endo  a  Tozes  f  auor 
a  los  que  ya  le  esperauan 
Con  pecho  y  brazos  abiertos, 
en  las  arenosas  playas. 
Llegan  con  barcas  a  bordo, 
y  al  fin,  saltando  en  las  barcas, 
la  amada  tierra  que  pisan 
adoran,  besan  y  abracan, 
y  juntamente  los  pies 
a  quien  las  Tidas  les  dauan, 
ganadas  por  su  pobresa 
y  por  su  humildad  ganadas. 
Entra  luego  el  galeón, 
llega  al  puerto  y  haze  saina; 
disparan  la  artilleria, 
todías  la  Telas  amaynan; 
recibenle  en  la  ciudad 
con  grita,  con  algazara, 
chirimías,  afiafiles, 
clarines,  pifanos,  {})  cajas; 
con  sacabuches,  trompetas, 
con  fiestas,  bayles  y  dantas, 
y  al  fin  entra  TÍtorioso, 
con  gallardetes  y  flámulas. 
O  mil  Tezes  Tenturosa 

I       (V  Comp.  (Tpifarosi  en  la  pig.  476,  col.  1  %  linea  21. 
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ciadad  que  a  todos  amparas   , 
7  en  tu  milagroso  puerto 
los  afligidos  descansan! 
Oj  nuestra  ñaue,  perdida, 
llega  a  donde  desseaua; 
tu  nobleza  es  quien  la  ayuda 
si  los  clarines  le  faltan. 
Su  humildad  la  fauorece 
7  tu  discreción  la  ampara. 
Lustre,  ser,  honor,  grandesá, 
proezas,  ralor,  prosapia, 
saber,  fortaleza,  imperio, 
industria,  renombre,  fama, 
virtud,  constancia,  riquezas, 
fuerza,  bizarrías,  galas, 
vigor,  prudencia,  hidalguia, 
estados,  títulos,  armas, 
diadema,  cetro,  corona, 
gouierno  7  silla  de  España. 
Ninguna  ciudad  mejor 
cubre  la  celeste  capa, 
pues  mereciste  tener 
por  rey  a  tan  gran  monarca. 
Tu  relumbras  entre  todas 
qual  suele  el  fuego  o  luz  clara 
en  medio  de  las  tinieblas 
a  quien  el  bello  sol  falta; 
tu,  señoril,  eloquente, 
gloriosa,  prudente,  sabia, 
populosa,  antigua,  fuerte, 
altiua,  cortes,  hidalga, 
dichosa,  soberuia,  rica, 
generosa,  insigne,  brana, 
sagaz,  libera],  hermosa, 
diuina,  pomposa  7  santa, 
celebre,  abundosa,  ilustre, 
bella,  gentil,  soberana, 
amorosa,  fiel,  leal, 
grande,  principal,  bizarra, 
inuencible,  valerosa, 
pacifica,  honesta,  blanda, 
odorifera,  oriental, 
alegre,  admirable,  rara, 
magnánima,  belicosa, 
famosa,  noble,  sagrada, 
profetisa,  milagrosa, 
firme,  inexpugnable  7  alta. 
Con  cu7as  soberuias  torres 
compiten  fuertes  murallas, 
tus  hermosos  edificios, 
tus  chapiteles  de  plata, 
tus  pináculos  7  almenas, 
tus  muros,  tus  fuertes  casas, 
tus  omenages  ilustres, 
tus  paredes  torreadas, 
tus  olorosos  jardines 
7  tus  caudalosas  aguas, 
donde  los  sagrados  cisnes 
sonorosamente  cantan ; 


los  diuinoa  templos  tn70s, 
sesgos  ríos,  fuentes  claras, . 
tus  carmenes  7  tus  huertas, 
tu  prado,  tu  Vega  llana, 
tu  hermosissima  alameda, 
tu  real  Audiencia  sacra, 
tu  bello  Generalife, 
tu  Alba7z¡n  7  tu  Aleazaua, 
tu  faoKwa  Alca7ceria, 
tu  Zacatín,  Biuarrambla, 
tu  diuino  Monte  santo, 
tu  Jaragi  7  tu  Alhambra; 
tu  santidad,  tu  justicia, 
remedio  de  tantas  almas, 
admiración  de  los  hombres 
7  del  mundo  nombre  7  fama; 
a  donde  no  falta  el  oro 
que  en  si  produze  la  Arabia, 
las  ropas  de  Alexandría, 
los  terciopelos  de  Italia, 
vasos  finos  de  Corínto, 
las  medallas  del  Aca7a, 
7  mas  quanto  el  indo  suelo 
produze  de  ámbar  7  algalia^ 
O  insigne  ciudad  gloríosa, 
mas  te  ofende  quien  te  alaba; 
tu  antigüedad  te  engrandezca, 
que  mi  alabanza  no  basta! 
En  tu  puerto  milagroso 
07  mi  pensamiento  ama7na, 
dando  fondo  al  gran  temor 
que  en  mi  coraron  re7naua. 
Mas  qnando  el  baxel  se  rompa, 
nuestra  voluntad  nos  saina, 
que  esta  pueden  ofrecer 
los  que  de  la  mar  escapan 
perseguidos  de  otras  ñaues 
prosperas,  ricas,  bizarras, 
con  fuerzas,  poder,  ingenios, 
dignas  de  laurel  7  palma. 
Pero  nosotros  venimos 
qual  nauegantes  que  exhala 
el  fiero  mar  en  la  orilla 
desnudos  en  vna  tabla, 
pobres,  perdidos,  humildes, 
sin  ropas,  fuer9a8,  sin  galas, 
sin  vestidos,  sin  riquezas, 
sin  graciosidad,  sin  farsas. 
Incógnitos  somos  todos, 
no  viene  nadie  de  fama: 
mercedes  vengo  a  pediros, 
a  ofreceros  vengo  el  alma. 
No  a  pedir  silencio  vengo, 
sino  a  daros  muchas  gracias, 
7  a  suplicaros  también 
el  perdón  de  nuestras  faltas. 

i?io«. — Cierto  que  me  he  holgado  de  oyllii 
porque  es  buena,  bien  aplicada  7  mu7  humilde 
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üaj. — Esso  68  sin  dada,  y  lo  qae  la  en8al9a 
mas  que  la  bondad  della. 

Jiios, — De  yna  cosa  no  tratastes,  que  es  de 
las  mayores  y  de  mas  consideración  que  ay  en 
Granada.  Dexemos  el  Monte  Santo,  que  esso 
ya  se  sabe  que  es  de  las  grandes  reliquias  que 
tiene  el  mundo,  pues  ya  sabreys  el  principio 

?[ne  taño  tan  estraño,  las  laminas  por  donde 
aeron  descubiertos  tanta  infinidad  de  santos, 
las  gandes  diligencias  que  se  bizieron  para 
entendellas  y  ririfícallas,  que  para  tratar  desta 
grandeza  es  necessario  muy  larga  pluma.  Pero 
Toy  al  que  no  es  para  mi  menos  que  ella,  que 
es  la  Capilla  Real,  donde  están  enterrados  los 
Beyes  Católicos,  el  principe  don  Miguel  y  el 
rey  don  Felipe  el  primero,  y  estuuo  la  empe- 
ratriz doña  Ysabel:  la  gran  riqueza  que  tiene 
de  tantos  y  tan  ricos  ornamentos  de  sedas, 
brocados,  oro  y  plata:  auer  en  ella  yeynte  y 
quatro  capellanes,  tener  su  coro  y  sera  icio  como 
en  yglesia  catredal,  y  ansi  esto  como  otras 
muchas  cosas  me  tienen  assombrado,  que  para 
tratar  dellas  requiere  Tn  entendimiento  mas  que 
humano. 

Hoj. — Gomo  esse  es  don  del  cielo,  con  razón 
le  podeys  dar  nombre  de  diuino;  porque  las 
mercedes  de  la  tierra  pueden  hazellas  los  reyes, 
principes  y  hombres  poderosos;  las  comissio- 
nes,  cargos  y  oficios  pueden  dar  sus  priuados; 
la  sangre,  la  buena  naturaleza,  los  patrimonios, 
nuestros  padres;  el  merecimiento,  la  honra,  la 
fama,  la  fortuna;  pero  el  buen  entendimiento, 
Dios,  que  como  es  el  mayor  don  del  mundo. 
Tiene  de  tribunal  tan  alto. 

Sol. — Dezia  a  este  proposito  Cornelia  a  sus 
hijos,  que  mas  queria  dexailes  habilidad  con  que 
yiuiessen,  que  hazienda  con  que  se  perdiessen. 
Porque  muy  pocas  vezes  hazen  notables  he- 
chos los  que  desde  nifios  heredaron  grandes 
mayorazgos. 

Roj. — El  mayor  que  yo  he  hecho  en  mi  vida 
hize  los  dias  passados  aqui,  en  Granada,  quan- 
do  quitaron  la  comedia,  que  fue  poner  yna 
tienda  de  mercería,  sin  entender  lo  que  era,  y 
sali  tan  bien  con  ello,  que  yendia  mas  en  vn 
dia  que  otros  en  toda  la  semana. 

Ram,^-Y  aun  algunos  lo  juzgarían  a  co- 
dicia. 

Roj, — Como  tengo  fama  de  anillo,  no  me 
espanto  que  juzgassep  esso;  pero  sin  duda  es 
engaño,  que  no  lo  hize  sino  por  entretener  el 
tiempo  y  no  andarme  vagamundo. 

Rio8. — Llenándolo  por  esse  camino,  muchos 
ezemplos  teneys  que  hazen  en  vuestro  abono, 
como  el  de  vn  Arsacidas,  rey  de  los  Batros,  que 
passaua  el  tiempo  en  teger  redes  para  pescar; 
el  rey  Artaxerxes,  en  hilar;  Artabano,  rey  de 
los  Hircanos,  en  ca9ar  ratones;  Vianto,  rey  de 
los  Lidos,  en  pescar  ranas,  y  el  emperador  Do- 


miciano,  en  ca9ar  moscas;  y  ansi  no  es  mucho 
que  vos  le  entretuuiessedes  en  vender  escobillas, 
dedales  y  otras  menudencias. 

Ríos."^Vm  se  puede  esso  atríbmr  a  virtud 
que  a  otra  cosa. 

Ram. — Dizen  que  la  mudan9a  del  tiempo  es 
bordón  de  necios,  y  cabra  coja  no  quiere  fiesta; 
el  hombre  sin  renta  no  es  mucho  que  procure 
en  que  passar  la  vida. 

Roj, — Nunca  aueis  oydo  la  loa  que  dezimos 
Maríquita  y  yo  de  mi  tienda? 

Ravu — No. 

Roj» — Pues  por  ser  buena  quiero  dezilla,  la 
qual  salgo  yo  a  empezalla: 


Rojas, 


María» 

Roj. 

Mar, 


Roj. 

Mar. 

Roj. 

Mar. 


Roj. 
Mar, 
Roj, 
Mar. 


Roj. 
Mar, 


Yna  dama  muy  hermosa 
estotro  dia  me  dio 
palabra  de  si  y  de  no; 
dezidme:  que  es  cosa  y  cosa? 
El  no,  bien  lo  comprehendo; 
el  si,  estoy  diffícultando, 
porque  el  si  dixo  callando, 
y  el  no  me  dixo  riyendo. 
El  si,  callando,  ha  nacido 
de  amor,  verguen9a  o  engaño, 
y  el  no,  ríendo,  del  daño 

?ue  deste  si  he  concebido. 
)on  la  risa  señalo 
el  no  que  me  dixo  al! i, 
y  callando  dezir  si 
es  porque  me  ria  del  no. 
Que  el  no  se  da  por  fauor 
y  el  si  por  entretener, 
y  con  no  suele  querer 
quien  con  bi  no  tiene  amor. 
No  ay  quien  lo  declare? 


tSale  María,; 


Si. 


Quien  me  ha  respondido? 

Yo, 
que  estaña  escuchando  el  no 
y  a  declararle  sali. 
Pues  entiendes  tu  algo  desto? 
Entiendo  lo  que  el  no  entiende* 
Vete,  que  eres  niña;  aprende, 
que  tu  no  sabes  de  aquesto. 
Oyga,  que  ha  andado  estremado, 
señor  milagro,  yo  se 
mucho  mas  que  el. 

Bueno  a  fe. 
Éntrese,  que  me  ha  enfadado. 
Enfadado,  mi  clauel? 
Piensa,  mi  bien,  desse  modo, 
que  es  hazer  milagros  todo? 
Pues  sepa  que  se  mas  que  el. 
Por  mi  fe  que  andas  donosa 
y  con  mil  donayres  oy. 
Pues  sepa,  amigo,  que  soy 
mas  bellaca  que  no  hermosa. 
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Roj. 

Por  Díob! 

y  muy  barato  el  querer. 

Mar. 

Como  se  lo  cuento. 

Discreción  ni  poesii». 

Oonozcaine,  por  sa  vida. 

donayre  ni  gentileza, 

lloj. 

8i  haré,  pues  me  combida. 

no  vale  donde  ay  pobreza. 

Mar. 

Ko  le  faltara  yq  jamento. 

Dexese  dessa  (')  porfia. 

Roj. 

Aj  mas  donosa  rapaza? 

qne  Tuesa  merced,  seftor, 

aj  tal  donajre  en  la  tierra? 

es  yn  Alexandro  Magno, 

Mar. 

Qnedo,  que  se  ya  a  la  sierra, 

y  no  gasta  en  el  yerano 

j  habla  mas  qne  ma  picaza. 

sino  ternezas  de  amor, 

Yamoi  a  lo  que  sali 

y  tiene  en  Espafia  fama 

j  de  graciaB  nos  dexemos* 

de  muy  largo  gastador, 

Roj, 

Digo^  amores,  que  empecemos. 

y  que  con  yerso  y  amor 

Mar^ 

lío  soy  Iñ  del  no  ni  el  si; 

suele  sustentar  su  dama; 

ni  veo  do,  como  solia, 

que  promete  mas  que  yn  Fúcar, 

aljofares  ni  granates, 

por  ser  liuiano  de  cascos, 

para  dezir  disparates, 

y  son  sus  manos  peñascos 

atnores,  ni  gloria  mia. 

de  la  barra  de  San  Lncar. 

Diga  BÜSi  a  los  labradores, 

Roj. 

Yo  confiesso  ques  yerdad 

a  los  qne  vendia  el  coral: 

que  en  mi  yida  di  a  mnger, 

ileue  estOf  qne  es  celestial, 

quando  no  llegó  a  querer 

7  a  mi  no  me  diga  amores. 
Pues  diga  a  lo  qne  salió. 

con  ygual  conJormidad. 

Roj, 

Porque  es  muy  gran  majadero 

Mar. 

Yo  dlre  a  lo  que  sali; 

el  qne  quiere  amor  comprado, 

a  declarar  aquel  si 

pues  quiere  gusto  forjado 

y  el  secreto  de  aquel  no. 

a  peso  de  su  dinero. 

Ko  áíza  que,  preguntando 

Porque  el  amor  que  es  honrado 

no  se  que,  le  respondieron 

no  se  funda  en  interés. 

81  y  no,  y  el  no  rieron 

quando  por  dicha  no  es 

y  el  si  dixeron  callando? 

de  necessidad  forjado. 

Raj. 

Eb  anB}. 

Qne  entonces  por  caridad 
qualquier  hombre  de  razón 

Mar^ 

Lo  qne  el  dezia 

importa  agora  saber. 

acude  a  su  obligación 

Rqj, 

Dezíale  a  vn&  mnger 

qnanto  y  mas  con  yolnntad* 

que  la  adoraua  y  quería; 

Porque  este  amor  saber  quiero 

y  qtie  .sí  acaso  gustaua 

si  le  han  de  tener  aqui 

de  mis  peims  admitir, 

por  el  dinero  ó  por  mi, 

que  la  em  peinaría  a  seruir, 

por  mi  y  no  por  el  dinero? 

porque  en  extremo  la  amana. 

Mar. 

Agora,  se(ñ)or  Rojas,  esso 

Mar. 

Pues  bien;  que  enigma  ay  aquí? 

no  lo  sali  a  aneriguar; 

Sí  adorarla  prometió, 

la  loa  quiero  empe9ar, 

al  quererla  dixo  no, 

éntrese  alia. 

y  al  semírla  dixo  si. 

Roj. 

Gomo  es  esso? 

De  manera  qne  al  seruir 

Mar. 

Qne  se  entre  luego  bolsudo, 

le  respondió  con  callar, 

que  la  loa  he  de  dezir. 
Éa,  no  se  acaba  de  yr? 

y  al  qnerer  y  al  adorar 

fue  la  respuesta  el  reyr. 

Roj. 

Niña,  niña,  estaste  holgando? 

Y  ansí  callando  otorgo, 

Mar. 

Acabemos,  no  se  va? 

como  se  va  claro  aqui; 

Roj. 

Qne  dizes,  niña? 

al  Ínteres  dixo  si, 

Mar. 

Qne  acabe, 

y  al  amor  díso  que  no. 

y  pues  tan  poquito  sabe, 
qne  se  entre  al  momento  alia, 

Quiere  saber  mas? 

Roj. 

Señora, 

que  la  loa  he  de  decir. 
Qnien,  niña? 

Tuesa  merced  ha  acertado: 

Roj. 

[con]  cuy  dado  me  ha  dexado 

Mar. 

Yo,  niño. 

lo  qne  ha  dicho. 

Roj. 

Tu? 

Mar. 

Aquesto  ignora? 

Mar. 

Si,  niño  de  Berzebu. 

Sepa  que  ya  la  muger 

Roj. 

Basta,  que  me  haze  reyr. 

tío  quiere  aí  bombre  galán. 

que  vale  muy  caro  el  pan 

(>)  El  texto:  cdesa  enai>. 
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Mar.        Basta,  que  es  tu  mentecato; 

y  no  le  parece  a  el 

qae  la  dire  mejor  qoe  el, 

no  yoy  pero  mí  9apato? 
Raj.  Pnes  tn  qae  puedes  hazer? 

Mar.        Macho  mas  qae  el. 
Roj.  Poco  a  poco. 

Mar.        Digo  qae  el  hombre  esta  loco 

ó  lo  qaiere  parecer. 
Roj.  Salido  de  ángel  ó  dama, 

de  yn  nifio,  de  algnn  capón, 

qae  has  de  hazer? 
Mar.  Gentil  razón 

para  detras  de  vna  cama. 

Sepa  qae  yo  paedo  hazer, 

mientras  de  aquesta  edad  gozo, 

el  ángel,  el  nifio,  el  mo^o, 

el  galán  y  la  mnger, 

y  el  YÍejoy  que  para  hazello, 

y  otras  figaras  qae  haré, 

vna  barba  me  pondré 

y  ansi  aare  de  parecello. 

£1  pobre,  el  rico,  el  ladrón, 

el  príncipe,  la  seftora... 
Roj.  Anda,  qné  eres  habladora. 

Mar.         Pues  oyga  y  déme  atención, 

que  yo  he  de  prouar  aqni 

todo  lo  que  paedo  hazer 

y  luego  auemos  de  ver 

las  muestras  que  el  da  de  si. 

Ya  de  ángel. 
Roj.  De  ángel  va. 

(Repruenta  dé  ángel  J 

Mar,         Sansón,  a  Sansón!  esfner^, 

que  Dios  te  bnelue  tu  fuerza. 
Roj.  Ésso  de  ángel  bueno  esta. 

Mar,         Ya  de  dama. 
Roj.  Dama? 

Mar.  Si. 

CRepraenta  dé  dama.J 

Ola,  Hernández,  ola,  oys? 

corró  bolando  a  don  Luys 

que  se  llegue  luego  aquí. 
Roj.  Bueno  esta;  ya  de  gaUn. 

Mar.         De  g^an?  Ansi  lo  haré. 
Roj.  Que  hazes? 

Mar.  Desnudóme. 

Roj.         Ay  mas  gracioso  ademan? 

{Qmtase  la  Maya  y  queda  d$  hambre,) 
Mar.         Oyga,  amigo,  no  se  assombre, 

que  el  galán  tengo  de  hazer; 

quando  dama,  de  mager, 

y  quando  galán,  de  hombre. 
Roj.  Ya  de  figura. 

Mar.  Señora: 

(HepreeeHia  de  galán,) 

a  vuestra  gran  discreción 

humilla  su  cora9on 

este  esclauo  que  os  adora. 


Roj. 
Mar. 


Roj. 

Mar. 

Roj. 

Mar. 

Roj. 

Mar. 

Roj. 

Mar. 


Roj. 
Mar. 


Roj. 


Tctned  de  mi  mal  memoria, 
mueuaos  amor  mi  desgracia, 
y  no  pierda  vuestra  gracia 
pues  no  alcanzo  vuestra  gloria. 
Bueno  esta!  Ya  de  vn  ladrón 
ó  de  vn  rufián  arrogante. 
Ya  va  de  vn  hombre  matante; 
señor  Bojas,  atención. 

fRapreeenta  de  rvfUm,} 
Amayne  (*},  seor  Qarraneho, 
no  se  entruche  (*)  con  la  yza  Q\ 
que  es  muy  godeña  marqniza  \% 
la  guimara  (^)  de  Polanoho. 
Que  le  cortare  las  nares  (^) 
si  mas  con  ella  se  entrena  (^), 
y  le  quitare  vna  greua  (') 
con  sus  calcorros  (•)  y  alares  (*•)• 
Yalgate  el  diablo  Cangrejo, 
quien  te  enseño  germania? 
Oygame,  por  vi(üi  mia, 
qae  falta  mas? 

Falta  el  viejo. 
Déme  vna  barba. 

Aqui  estíi, 
que  para  mi  la  guarda. 
Enseñe,  y  me  la  pondré. 
Esta  buena? 

Buena  esta. 
f  Pónete  la  barita  y  repretenta  de  «¿ijfiL 
Hija  enemiga  de  honra 
de  aquestos  caducos  días, 
mueuante  ya  mis  poifias, 
pues  no  te  ablanda  mi  honra. 

fDedawMj 
Señor  padre,  no  me  afrente 
con  tan  estraño  rigor, 
que  siento  mas  su  dolor 
que  no  el  mis  desdichas  siente. 

{De  galana 
Yuesa  merced  no  me  culpe, 
que  si  a  su  hija  he  seruido, 
es  para  ser  su  marido, 
y  esto  solo  me  disculpe. 
Epilogo  bueno,  a  fe. 
Ye  aqui  el  galán,  dama  y  viejo; 
agora  en  sus  manos  dezo 
que  empiezo  vuesa  merce. 
Haga,  pnes,  lo  qae  le  toca. 
Dime  tu  lo  que  he  de  hazer. 


8 


r<)  Ceda  en  sa  empaño. 
[*)  Botienda. 
(>)  Majer  pública 
(^)  Principal— majer  pública. 
(■)  Con  mayúscula  en  el  texto.  Gomarra,  en  gi- 
tano, equivale  á  gallina. 
(*)  lia  naris. 
O  Entiende. 
(•>  Pierna. 
(•)  Zapatos. 
(<o)  Zaragüelles 
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Mar. 

Digo  qae  haga  yna  mager 

puesta  aquesta  saya  7  toca. 

Roj. 

Yo  muger? 

Mar. 

Pues  el  moger. 

Roj. 

Pues  como?  con  barbas  pnedo? 

Mar. 

Laego  con  yitoria  qnedo; 

alo  ya  echado  de  ver? 

Roj, 

Digo  qae  verdad  ha  sido. 

Mar. 

En  fin,  señor,  yo  venci; 

qae  díze? 

Moj. 

Digo  que  si. 

Mar. 

Eetá  contento? 

Roj. 

Y  vencido. 

Mar. 

Paea  por  vencido  se  da. 

quiero  bazelle  vna  mamona, 

j  trifl  esto  vn  buzcorona, 

y  luego  entrarse  podra. 

Llegue  y  béseme  esta  mano. 

Maj. 

De  muy  bnena  voluntad. 

Mar. 

Piír  &ola  aquessa  humildad 

qaiero  perder  lo  que  gano. 

niRs  con  condición  sera 

que  Imra  lo  que  yo  mandare, 

no  liablara  donde  yo  hablare 

ni  mm  fanfarroneara. 

Rm. 

Di^o  que  es  justa  razón. 

Mar. 

Meta  halla  dentro  essa  saya. 

RqU 

Que  be  de  hazer?  Paciencia,  vaya! 

Mar. 

Senado  ilustre,  atención. 

lUús,—  htc  ínuencion  me  contenta  de  la  loa, 
porque  es  buena,  principalmente  que  siendo 
para  vna  niña  ha  de  parecer  muy  bien,  y  mas 
con  la  aparieueia  de  la  barba,  que  es  ocasión 
de  mucha  risa. 

Súl.  —  i^or  extremo  me  holgaría  llegassemos 
a  laen  temprano  mafiana. 

Ram. — ^No  me  pesara  a  mi  que  representa- 
ramos  ocho  días  en  el,  porque  es  muy  buen  lu- 
gar de  comedia f  y  aun  tiene  muy  buenos  entre- 
tenimiento >8. 

Roj. — Dízenme  que  ay  en  esse  lugar  muchas 
antigüedades,  ansi  de  medallas  y  piedras  como 
de  otras  cosas  ri)manas  muy  antiguas. 

HiO€. —  Es  verdad,  por  auer  sido  en  otro 
lietnpo  posBej  do  de  romanos,  pues  dize  Tito- 
Vmlo  que  estando  antiguamente  esta  ciudad 
baxo  de  la  obixliencia  romana,  se  reueló,  y  Pu- 
blio  Scipion,  capitán  romano,  vino  sobre  ella 
con  grande  ejercito  y  la  ganó.  Y  en  este 
tiempo  fue  posseyda  de  los  romanos,  la.qual 
se  11  ama  a  a  entonces  Illiturg^,  aunque  vnos 
dizen  qae  Be  Ikmó  después  Mentesa,  y  otros 
Giene,  de  doude  afirman  que  agora  se  llama 
laen»  pero  su  verdadero  nombre  antiguo  fue 
Aurigi. 

SoL — Aupya  visto  la  sagrada  Verónica,  don- 
de esiii  la  figura  do  nuestro  Señor  lesu  Chris- 
to  esculpida  viuamente  en  vn  lien90,  la  qual 


sefialó  el  mismo  con  su  rostro  'aantíssiiDO, 
quando  yua  a  ser  crucificado  7 

Ríos. —  Ya  le  he  visto  tres  o  quatro  veiee,  j 
no  podré  juzgar  de  la  color  que  sea. 

iS^o/.— Esso  mismo  sucede  a  todos  los  que 
la  ven. 

Ram. — Aueys  sabido  quien  traxo  a  este  lo- 
gar vna  reliquia  tan  preciosa? 

Ríos. —  He  oydo  dczu*  que  vn  Obispo  nato- 
ral  della,  el  qual  esta  enterrado  en  la  capiU» 
principal  de  la  yglesia  mayor. 

Roj. — Quando  otra  cosa  no  tuuiera,  con  ra- 
zón se  podia  llamar  la  mejor  y  mas  dichón 
ciudad  de  España. 

Ríos. —  Pues  dexando  el  bien  tan  sobenno 
que  en  si  encierra,  es  muy  proueyda  de  trigo 
y  todos  mantenimientos;  tiene  muchos  gana- 
dos, recreaciones  y  huertas,  y  vnos  baños  qoe 
están  junto  a  la  Madalena,  que  llaman  de  don 
Fernando,  que  en  ellos  se  puede  conocer  m 
grande  antigüedad, 

Roj. —  Bien  cerca  delios,  agora  ha  dos  afioa, 
vi  vna  muger  de  tan  buen  rostro  que,  a  no  te- 
ner en  el  vna  falta,  era  sin  duda  vna  de  las  mo- 
geres  mas  hermosas  de  España. 

Sol. — Y  que  venia  a  ser  la  falta? 

Roj. — Tuerta  del  ojo  yzqnierdo. 

Ríos. — Por  essa  se  dixo:  no  le  haze  mas  fal- 
ta que  a  la  tuerta  el  ojo. 

Ram.--  Como  quien  dize:  beué  con  guindaí. 

SoL — Dizen  que  huerto,  tuerto,  mo90  y  po- 
tro, y  muger  que  mira  mal ,  se  quieren  saber 
tratar. 

Roj. — Pues  lleuaua  vn  niño  de  la  mano, 
hermoso  por  todo  estremo,  a  quien  también 
f  al  tana  el  ojo  derecho,  y  admirado  de  vn  caso 
tan  peregrino,  fuy  a  mi  posada  y  hize  esta  loa, 
y  por  ser  tan  bueno  el  sugeto  y  que  no  fueisí 
en  laen  conocido,  fíngi  auerla  visto  en  Grana- 
da, la  qual  dize  desta  manera : 

No  el  sitio  desta  ciudad 
y  su  maquina  admirable; 
no  su  hermosa  y  fértil  vega, 
llena  de  huertas  y  carmenes, 
mas  ricos  y  mas  hermosos 
que  aquellos  artificiales 
que  en  otro  tiempo  tenian 
las  Hespéridas  de  Atlante: 
todos  los  del  mundo  es  risa; 
aqui  los  de  Chipre  callen, 
afréntense  los  pensiles, 
que  con  estos  todo  es  ayre; 
no  sus  frescuras  alegres, 
y  no  su  campo  agradable, 
mas  que  el  de  Pancaya  fértil, 
en  el  dulce  olor  suaue; 
no  sus  christalinos  ríos, 
a  aquel  sacro  semejantes, 
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y  origon  d^l  Pp,  dd.Nilo, 
•átl^6(r)aiigQ^  Tigióp  y  Evilrates; 
no  81»  clarM'  bdlas  faentoB, 
afegranáo  pnr  mil  partes^ 
mejores  que  la  Hyfiooreiie, 
y  aim  no  e^rason  «eile  jgvaáo  • 
las'de  Agani^  j  Seoeia»' 
a  donde  be  mnfae  Taxid^ 
ee  banana  maa  eonteoias 
que  entre  bus  beBa»  cbmtales.  i 
Ko  trato  de  la  igrandesa, 
edifieioB,  bme^ajet^ 
su  ea^prada  Monte  danto.      -  *  ' 
qne  de)  misne  cielo  nace: 
no  de  en  Alliaaibiia  'famosa, 
tonresi  pla^a;  Aadielncia,  calks; 
'  no  de* sus  muralla»  foertee 
'  las  levantadas  pirámides» 
con  quien  las  akas  <ke  Bgypto 
non  no  pueden  jgnidarse; 
«o  de  snsf  iiemiosos  <  templos, 
mepres  que  donde  yase 
Eríx,  per  HeMaiee  muerto, 
porque  aquestos  soh  imagen 
de  «qnel  hebrs^oot  de  Dios 
o  del  romitoa  de*.  Marte. 
Y  en.efeto,  la  bellet»' 
desterespeíe  de^cinda^es, 
'  donde  toda»  las  nisjored 
pueden  fenn*  a  mirarse,  j 

BO  me  haifc.admisade  tatito 
como  ha  pedido  admfnurme* 
•ma  mnger,  eiele^  á  sol, 
si  ay*  sol  ó  cíelo  que'hablen. 
Vila  ayerv  eoasiderek 
^m  pueden  oonstderavse 
con  ojos  de  cueipo  bbmano 
las  proporciones  dé  vn  ángel).   > 
No  digo  qoe  era  Criatura 
del  suelo,  que  em  afrentalle,- 
ni  la  rubia  f  santa'anrora 
quando  las  nunese^parse;  • 
no  qne  era  de  Araiiia  el  oro 
de  su  caueUo  admt|rable, 
.  tii  que  era  mas' blanca  v  bella 
que  la  nieve  quando  cae, 
sobre  los  mas  aHos  montes,     " 
m  la  rosa  ma»  fragante 
que  fresca  y  aljofaradn, 
ai  naeer  la  aarora  nace; 
.no  qne  iu  nariz  hermosa 
era  al  chrístal  semejante: 
sus  cejas,  arcos  del  «ielo; 
su  hermoso  cuello,  de  jaspe. 
Paes  tras  esto,  que  diré? 
«olo  diré  qne  su  imagen 
la  háao  sin  duda  Dids 
en  la  estampa  de  algún  ángel. 
Teso  tras  destas  grandevas, 

I  LA  NotnA.— IV.~  33 


el  ciek>  quiso  qnitalle  • 

el  ojo  yzquieedo,  imbidioso  •  j 

de  su  hermosura  notable. .  i     . 

Consigo,  Usnaaa  TB  nifio^ 

que  del  me  dizo  era  madre)   < 

mas  hermoso  y  mas  perfeto     * 

que  aquel  qne  pintó  Timantes*     > 

Era  vn  Castor,  era  m  Polnz, 

que  a  verlo  lupiter  antes, 

como  al  otro  &animedea 

se  lo  llenara  en>^n  aoe» 

Era  TU  retratoíde  I>k>s, 

tan  tíuo,  tan-semejante, 

que  al  fin,  como,  hechura  suya, 

por  suya  pudo  admirarme.     » 

También  la  Katnraleza 

permitió  qué  le  fakasse 

m  ojo,  que  fnaeA  derecho; 

mirad  si- puede  admirarse. 

Dixele  espsntado  «1  nifio:  * 

niño  hermosissiiiK),  dale 

a  tu  madre  el  090  yaqníerdo,    ' 

para  que  nádale  fahe, 

pues  sita  beldad^es  mucha  ^ 

y  de  Dios  eres  imagea>    : 

estando  ciega,  podran  '  t 

qual  niño  Dios- adorarte» 

Si  te  vendaren  ka  o}Os,> 

sera  porque  a  nadie  mates, 

que  de  lastima  de  verte, 

ninguno  podra  asociarse. 

No  supe  mas  que  desirle, 

quise  passar  adelante; 

pero  transformésM  en  verle 

y  nc  pude  mas  hablarle.     - 

Boluio  la  cara  el  rapaz*     . 

y  llegándose  a  su  madre, 

medio  Uoioao  le  dixo 

que  aquel  ojo  le  sacase. 

«-<}nmpia,  madre,  con  las  gentes, 

aunque  mil  ojos  me  saque, 

yaumehte  mas  su  belleaa 

para^ne  nada  k  falte. 

Seva  Venus,,  yó  Cnpido; 

yo  niño  Dios,  eUa  vn  sügel; 

daré  gasto  a  este  señor, 

y  nsda  vendrá  a  faltalk. 

La  madre  le  dize  alegre: 

— hijo  mió,  no  os  engañen, 

qne  no  ay  cosa  en  este  suelo 

sin  falta  peqneña  ó  grande. 

Por  cierto  raoon  discreta 

y  digna  de  que  la  alaben 

tanto  como  su  hermosura, 

si  aqu^la  puede  alaaarse, 

puea  no  ay  persona  en  el  mundo 

tan  perfeta  y  tan  loaUe, 

que  no  tenga  io^pérFecoion 

o  falta  alguna  notable. 
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Qae  es  ver  a  yd  hombre  discreto, 
ya  enfadoso,  ja  arrogante, 
ja  jugador,  ya  perdido, 
ya  maldiciente  é  mny  grane; 
la  dama  hermoia,  discreta, 
humilde,  onesta  y  afable, 
y  al  fin  eon  aquellos  dones 
que  el  cielo  pudiera  darle, 
muy  melindrosa  ó  muy  loca> 
la  boca  vn  poquito  grande^ 
semejante  á  aquesta  mia 
para  que  nada  nos  falte; 
los  dientes  algo  morenos, 
que  es  la  falta  mas  notable, 
o  la  mayor  hermosura 
que  en  vn  rostro  puede  liallarse; 
frente  chica,  grandes  pechos, 
flaquita,  de  pocns.  carnes, 
ya  muy  gorda  ó  muy  grosera, 
ya  muy  niña  ó  muy  pafiaote. 
Assi  mismo  en  la  comedia 
ay  malos  representantes, 
ay  mejores,  no  tan  buenos, 
ay^muy  buenos,  y  ay  no  tales. 
Esta  comedia  de  oy, 
ai  es  mala  para  asombrarse 
ni  buena  para  admirar, 
Mno  en  vn  medio  que  aplaee. 
Yerso  hnmilde,  tra^a  buena, 
y  vno  con  otro  bastante 
a  seruiros  y  agradaros; 
p  ^ro  si  en  ella  faltaren, 
al  ygual  de  los  desaeos,. 
obras  justas  que  no  alcancen, 
supla  Taestra  discracion 
para  que  nada  le  falte. 

Sol, — Yo  he  oydo  dezir  esta  loa  no  se  a 
quien  de  diferentes  Tersos;  pero  no  era  buena, 
porque  quien  la  hizo  no  supo  aplioalla,  y  por 
esta  razón  no  se  dezia. 

Boj. — No  me  espanto,  que  podría  ser  que, 
contando  el  cuento  a  alguno,  quisíesse  hazella 
y  no  hallase  tan  buena  salida,  y,  como  dizen, 
en  el  fin  se  canta  la  gloría,  y  essa  seria  la  ra- 
zón porque  fuesse  mala;  pero  esta  a  donde 
quiera  a  parecido  bien. 

Ríos, —  Es  buena,  y  sin  esto  esta  bien  apli- 
cada. 

Boj, —  Yn  gallo  he  oydo  cantar,  sin  duda 
quiere  ya  amanecer. 

Sol, —  Bien  podremos  dezir:  pues  los  gallos 
cantan,  cerca  esta  el  lugar. 

Ram .  — No  sabríamos  por  que  canta  este  ani- 
mal siempre  a  media  noche.y  a  estas  horas? 

Roj. —  No  os  espanteys  de  que  el  gallo,  en- 
tre los  demás  animales,  sea  el  que  primero 
sienta  la  venida  del  sol,  y  dando  las  nueuas, 
parezca  que  pida  a  las  gentes  las  albrícías  del 


venidero  dia,  y  los  despierte  y  llame  para  el 
trabajo.  Porque  ea  k  monarquía  de  la  iBaqni- 
na  del  mundo,  ya  sabeys  que  fue  Dios  Mruido 
de  que  se  guardasse  este  orden  y  «meíerto  en- 
tre las  cosas  inferíores  y  rapenores:  que  lu 
otras  tengan  su  depénden<»a  destas,  en  quaoto 
en  alguna  manera  se  rijen>  gooleman  j  mode- 
ran por  ellas,  dependiendo  de  an  infloeneia  en 
sus  acciones,  si  no  es  el  hombre,  que  sí  bien  «• 
[verdad  que]  tiene  depeodenoía  de  estas  iufineo- 
cias  por  la  parte  que  es  corpóreo  y  sensible,  mas 
por  razón  del  libre  aluedrío  puede  detemsinarBe 
a  esto  6  aquello,  a  seguir  lo  bueno  y  abracar  lo 
malo,  aunque  debaxo  de  eapeeie  y  aparíenda 
de  algún  bien.  Y  eon  toda  esto  no  podemoi 
negar  que  en  el  hoo^nre  se  muestran  tambieo 
algunas  destas  inolinadoaes  ó  propensiones, 
que  le  fueran  en  mil  ocasiones  p^grosas,  a  do 
tomarlas  con  el  enteadtmieoto  y  raaon,  y  des- 
tas  es  de  quien  los  astrólogos  eehan  sus  juy- 
zios,  en  los  quales  sacan  en  limpio,  no  k>  qne 
el  hombre  hará  (porque  esto  ni  lo  dizen  ni  ay 
razón  para  dezirlo^  porqué  fuera  qaitar  al  hom- 
bre el  libre  aluedrío,  poniendo  en  al  determina- 
ción a  vna  cosa)  irfno  lo  que  los  asiros  y  as- 
pectos del  le  inclinas:  a  haser.  Pero  en  los  de- 
mas  animales  tienen  tanta  Inerva  las  inflnen- 
cias  de  los  cielos,  que  les  hacen  obedecer  a 
aquello  a  que  el  tal  signo,  planeta  b  estrelk 
inclina.  Y  assi  ay  algunos  astros  qne  tiraee 
particular  y  prínoipal  dominio,  sobre  particola- 
res  animales,  de  suerte  qne  en  ellos  mismos  m 
les  echa  de  ver.  En  el  gato  predomina  admira- 
blemente el  prímer  planeta,  que  es  la  Luna,  y 
es  de  suerte  que  onfinaríamente  les  Tan  cre- 
ciendo ó  menguando  a  estos>  animales  las  ninas 
de  los  ojos,  como  la  Luna  en  el  cielo  ra  cre- 
ciendo ó  menguando.  En  las  palomas  predo- 
mina el  tercero  planeta  YeDns>  y  assi  son  mny 
venéreas.  Los  animales  ponzoñosos  fríos,  qne 
participan  desta  calidad  en  quarto  grado,  como 
la  tarántula,  salamandría  y  otros,  están  sujetos 
a  Saturno.  Y  los  calidos  a  Marte,  como  son  la 
viuora,  culebra  y  la  serpiente,  que  por  nombre 
especifico  particular  llama  Luoano  en  sn  Phor- 
salta  seps.  De  la  propia  suerte  en  el  gallo  pre- 
domina el  Sol,  quarto  plsneta  de  los  del  eielo, 
y  siente  su  influencia  de  suerte  qne  qnando  el 
Sol  se  va  a  poner,  sintiendo  su  ausencia,  se  re- 
coge primero  que  ningún  animal,  y  a  la  media 
noche,  sintiendo  que  se  va  llegando  su  venida, 
da  nueuas  della  ai  mundo  y  doppierta  a  los  qoe 
duermen;  y  no  solo  reynan  en  los  snisibles  es- 
tas influencias,  sino  también  en  los  insensibles, 
como  lo  podemos  echar  de  r&t  en  las  plantas, 
que  vnas  son  dulces,  otras  agrias,  otras  azedas: 
vnas  frías,  otras  calidas,  otras  tempU^las.  La 
yerna  que  llaman  los  latinos  heliotropio,  y  acá 
llamamos  gigantea  ó  tornasol,  sigue  con  tan 
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natoral  fuerza  ai  aol,  foe  siempre  le  va  jmiran- 
do,  botaieiwlo  an  «ogoUo  j  hojas  hacia  cUmde 
el  80l  aada  j  eamina;  ciérrase  sa  flor  duodo  el 
sol  se  pone»  y  abiete  quando  baeloe  a  salir.  La 
deais,  jema  pon^ftoaa  oon  que  murió  Soora-* 
tes,  por  la  fuerza  de  Satojrno,  que  ea  ella  reji- 
os,  mata  oon  la  frialdad  ynas  veses,  otras  eon 
el  ealor»  por  ]a  de  Marte.  Otras  en  las  qnales 
pndomioa  Iiipiter,  como  la  eseor^nera,  lengua 
buey  7  borraja,  son  templadas  7  saBÍ(si)és¿- 
lusa.  Los  nila§nro8  qae  haee  el  Sol  ea  el  rone- 
ro, ys  son  pnblicos,  7,  finalmente,  nunca  aea- 
uaramos  si  huoierwDOs  da  especificar  7  parti- 
cnlariar  todas  estas  oosas  7  maFanUlas  que  se 
yen  en  las  plantas.  Poes  si  vamos  a  las  pie- 
dras, no  nos  da  menos  qoe  admirar  este  mará- 
qUIcso  artificio  en  ellas,  porque  en  ellas  se  re- 
conoce admirablemente  la  superioridad  de  los 
astros.  El  precioso  diamante  es  piedra  del  SoU 
cQja  rirtod  parece  dioina,  aunque  su  secreto 
es  tan  grande  en  la  honra  7  castidad  de  los 
casados,  como  neeessario  el  callarle.  El  mbi  es 
de  Venus.  El  carbunco,  parte  del  Sol,  parte  de 
lapiter,  de  quien  son  el  safiro  7  el  jacinto.  La 
esmeralda  es  de  la  Luna.  La  piedra  imán,  del 
Norte,  a  quien  mira  7  haze  mirar  al  hierro,  al 
qoal  atrahe  a  si  oon  tanta  fuerza»  que  se  sus- 
tenta dd  7  le  oonuierte  en  su  mesma  sastan- 
cia;  7,  finalmente,  todas  estas  cosas  inferiores 
dependen  de  las  superiores  en  esto:  guardando 
«1  orden  7  armonía  dicha  entre  fci. 

i2am.— |£o7  bien  aiue78  dicho;  pero,  dexan- 
do  esto»  decidme:  que  loa  lleua7s  para  la  fiesta 
del  Gonraa  de  Toledo? 

Boj.-^Boj  tan  malo  en  esso  de  diuino,  que 
no  se  si  rale  algo  rn  disparate  que  he  hecho; 
eacuchaUa,  7  si  os  pareciere  bien  se  dirá,  7  si  no 
«IJorado  0)  es  Tuestro  amigo,  y  nos  podra 
remediM*  de  todo. 

iStW.— Aora  deailda,  que,  si  no  fuere  bue- 
na, no  faltara  quien  haga  otra. 

[Raj,]  A  la  fiesta  del  combite 
que  hixo  a  la  tierra  el  délo, 
el  mismo  cielo  se  admira, 
temUando  están  kw  infiernos. 
Los  TÍeedioses  de  Ohristo, 
mannores  done  del  templo, 
comiendo  están,  eleuados 
QiMi  tan  diuino  sustoito. 
Suspensos  catan  los  hombres, 
en  libertad  nnestrcs  cuerpos, 
las  ahumas  están  en  gloria, 
los  angeles  en  sUencio. 
Alegres  están  los  signos, 
parsdos  los  elementos, 
suspendidos  los  planetas, 

(')  £1  citado  Jdan  de  Qairófl  (véase  la  pág.  496). 


del  orbe  los  mouimientoe. 
Los  serafines  cantando, 
todos  los  santos  contentos» 
luminosas  las  estrrilas, 
firmes  los  exea  dd  cielo. 
Están  los  campo*  gloriosos, 
verdes,  floridos,  amenos, 
sesgo  el  re7no  de  Neptuno 
7  en  fiestas  todos  los  re7no6. 
Están  los  tristes  alegres, 
están  ssnoa  los  enfermos, 
están  tíoos  los  difuntos, 
7  los  malos  están  buenos. 
Alegres  los  animales, ' 
saltando  de  cerro  en  cerro, 
ossos,  tigres  7  leones, 
bueltos  en  mansos  corderos. 
Las  ouejuelas  humildes 
luchando  con  sus  hijuelos^ 
todas  las  aues  cantando, 
deteniendo  el  yeioe  huelo. 
A,  milagroso  combite! 
a,  comMe  de  los  cielos! 
a,  redención  de  las  almas  I 
a,  libertad  de  los  cuerpos! 
a,  sangre  de  Dios  predosa! 
a,  pan  de  Dios  verdadero! 
a,  eterno  Dios  dado  en  pan ! 
a,  pan  de  Dios  todo  eterno! 
Pan  sagrado  7  repartido, 
Dios  precioso  7  todo  entero, 
vuestra  echura  da7s  en  pan, 
combida7s  con  vuestro  cuerpo. 

Y  porque  loe  combidados 
se  admiren  con  tal  sucesso, 
vienen  a  comer  con  vos, 

7  S07S  el  manjar  vos  mesmo. 
Mas  qne  mucho  que  se  admiren^ 
si  a  vos  mesmo  os  days  por  ellos 
7  vuestra  preciosa  sangre 
da7S  a  lanadas  del  pecho! 

Y  que  mucho  diga  el  hombre 
que  esta  harto  7  satisfecho, 

si  por  darle  de  comer 
baza7S  desde  el  cielo  al  suelo! 

Y  vos,  sagrada  María, 
madre  del  Rey  de  los  cielos, 
intercesora  del  mundo, 
chrístalino  7  claro  espejo, 
de  Dios  tesorera  rica, 
oloroso  lirio  fresco, 

alta  torre  de  Dauid, 
preciosissimo  sol  vello, 
estrella  del  mar  fulgente, 
altiuo  7  hermoso  ^edro, 
en  tan  sagrado  combite 
merezca  70  al  hijo  vuestro. 

Y  vos,  insigne  ciudad 

7  christianissimo  pueblo. 
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noble,  inespagaable,  antigua 
metropolÍB  destos  reynos, 
catolicissima  y  santa, 
archiao  de  mil  seeretoB, 
castigo  de  tantos  mabs^ 
defensa  de  tantos  buenos, 
con  ta  catedral  iglesia, 
con  tus  santos  monasteríos, 
con  tanta  fama  y  milagros 
qual  todos  saben  j  Temos. 
Mas  que  mucho  que  los  aja 
si  ay  yn  cardenal  tan  bueno, 
tan  cbrístianissimo  y  justo, 
tan  santo,  tan  limosnero; 
vna  ciudad,  vn  oauildo, 
yna  justicia,  tu  gouíerno, 
vn  corregidor  tan  noble, 
tan  principal,  tan  discreto? 

Y  que  mucho  que  esta  fiesta 
sea  al  fin  como  del  cielo, 
pues  que  tales  diputados 

la  honran  con  sus  ingeníoB, 
con  su  virtud,  oon  su  hazienda, 
con  su  amor,  con  su  buen  selo, 
con  BU  cuydado  y  trabajo, 
con  sus  cbristianos  desseos! 

Y  que  mucho  esta  ciudad 
sea  la  mejor  del  reyno, 

&i  es  el  crisol  de  las  damas, 
espejo  de  caualleros, 
retrato  de  buenos  tratos, 
cortesia  de  discretos, 
amparo  de  los  perdidos 
y  de  lo3  pobres  remedio! 

Y  quo  luupho  que  mi  autor^ 
siendo  tnn  criado  vuestro, 
sne  faltas  le  perd«*ney8, 

y  a  mi,  que  a  seruiros  rengo! 

¿Sol. — Yo  no  hallo  en  ella  cosa  que  no  me 
parezca  tan  bien  como  quantas  he  oydo. 

/iam. — A  mi  Doe  ha  parecido  lo  propio. 

J*oj. — Según  eíso,  bien  se  podra  dezir? 

LU'os, — Y  seguro  que  parecerá  muy  bien. 

>o/.— A  la  venta  uueua  hemos  llegado. 

Jítos. — Porque  Rojas  diga  el  cuento  que  nos 
tiene  prometido  desde  el  viage  passado,  os 
tengo  de  contar  otro  de  mucho  gusto,  que  me 
sucedió  aura  tres  años  en  esta  propia  venta. 

Jiam, — Dilo  cantado,  que  ee  sale  la  cuba;  no 
direys:  el  que  nos  sucedió  a  entrambos? 

AVoí. — Teneys  razón,  que  juntos  veniamos. 

Sol, — Por  vida  de  Rios,  que  le  oygamos. 

fíios. — Yo  salí  vna  Quaresma  de  Granada 
para  Madrid  a  ver  vna  dama  que  tenia,  a  quien 
qaeria  tanto,  que  era  sin  duda  la  mitad  de  mi 
pensamiento:  lo  vno  porque  lo  merecía,  y  lo 
otro,  por  lo  que  me  costana. 

Sol, — Tanto  te  quiero,  qnanto  me  cuestas. 


Biot.-^A  estaban*  ocho  reales  cftd«dia  pin 
su  plato,  y  seys  ducados  gmUi  toes  pan  la-casa, 
y  todo  lo  que  auia  menester  de  galas,  aeiidiefi^ 
dele  siempre  con  mucha  pontoalidad  diede 
donde -quiera  <que  ine  hatiaua;  y  excediendo  ni- 
chas  veses  del  poder  qne  tenia^  haBÍende  mot- 
tras  y  vendiendo  mis  prendas  porque  no  k 
faltasse  dinero,  ni  tuaiésse  ocasien  de  yrse  eoo 
otro.  En  efeto,  yeyua  con  modiA  confiaD9&, 
mediante  la  correspondencia  qne  tenia  y  k» 
cartas  que  de  O(^o  a  ocho  díat'mRe  embiam, 
aunque  algo  temeroso,  no  de  mudanfa,  ú» 
de  vna  maidita  suegra  que  tenia. 

Boj. — Cufiada  y  suegra,  ni  de  barro  es  bosni. 

Ríos. — Salimos  ai  fin  Ramírez  y  yo  de 
Granada  el  segundo  dia  de  Quaresma,  y  rtn 
regalarnos  por  el  camino  busqué  pescado  m* 
!co;  halló  vn  amigo  que  me  dio  vn  sábalo  y  d» 
bonitos;  esto  hiee  que  se  empanmase  todo,  j 
henc^i  vna  bota  grande  de  vino  aloque  de  ojo 
de  gallo,  sin  otras  cosas  qué  no  digo.  Llegan- 
do vna  noche  a  esta  venta,  no  hallamoi  qoe 
cenar  en  ella  sino  sardinas,  y  yosaquédemi» 
alforjas  las  empanadas,  hize  pon^  la  nen, 
puse  a  mi  lado  la  bota,  y  slsatamonos  a  cesar 
yo  y  Ramirez^lli  cerca  de  4a  puerta.  Estaind» 
cenando  entró  vn  estndtaate  alto  de  eu^, 
medio  eapigorrísta,  ei  sombrero  metido  haki 
los  ojos,  y  después  de  salodámóe  «peces  ó»  69 
;mala,  metíola  en  k  canaUeriza,  echóla  ^j^r 
cenada  y  sale  luego  sacudiéndose  la  'sotanflú 
y  preguntando  que  auia' que  cenar  «  la  seion 
hnespeda.  DixoljS  lo  qne  a«üa,  que  eran  sardi- 
Das.  y  el,  muy  enfadado,  replicó:  es  possibleqo^ 
no  tendrá  algnn  pescado  fresco?  Y  yo,  cooio 
tan  cortesano,  dixele,  sieraeeniido,  que  llegas- 
se,  alcanzaría  vn  bocado.  Si  no  se  hico  dé  ro- 
gar, sino  que  antes  que  yo  lo  aeauara  de  defir 
se  llego  a  hazernos  merced,  y  sentóse  diaiendo: 
Señor,  «itre  la  gente  principal  y  hombrea  qoe 
tanto  pueden,  por  fner^  han  de lecenir  meroed 
los  que  poco  valen,  y  tras  esto  tomó  vn  cachi- 
lio  y  con  mucho  desenfado  i9mpüe9a  a  desuaatar 
pan  como  vn  carretero.  Yo  que  4e  aom  eombi- 
'  dado,  y  no  soy  nada  corto,  dixele  qnealoan^ssse 
de  lo  que  mas  bien  le  pareoiesse.  Señaló  eén  el 
cuchillo  vna  empanada  y  pr^D^nutó 'que  e^ailqn^ 
lio,  y  respondile:  Señor,  bonito. 'Y diee:  Bomto, 
señor?  O  pese  a  mi  sayo,  yine  Dios  qne  no  aj 
hombre  tan  amigo  de  bonito-como  7<>  en  el  sue- 
lo, y  echóse  en  la  boca  la  mílad  de  ia=  empana- 
'  da,  diziendo:  O  bonito,  máteme  B¡4>8  en  tiem 
donde  ay  tal  pescador  Señala  a  la  del  salíalo  j 
haze  lo  propio,  con  la  mayor 'deeembokara  del 
:  mundo,  que,  a  no  ser  yo  tan  smigo^de  )dar,  daos 
ocasión  a  que  le  diera  tjon  vn»  l**ño;  Bebé  tra^ 
esto  vino  en  vna  ta^  pai^  Ri^mk  a,  y  el,- ecmo 
lo  vio,  dixo:  Aloque  es  el  vinillo?  O  plegué  a  mí 
vida,  por  vida  de  Apolo  él  De^ñt ),  qne  se  rc- 
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gak  TMaBí^  merced  como  vn  ar9obbpO)  y  que 
me:ha4e  ha«er:Tn  bríodia  del  ojo  de  gallo!  To 
le^hioe^  j  t^ék  parecióle  ser  muy  chica  k  t»x^ 
y  diael»  a.la  kme^ieda:  Sefiora,  no  atira  yna 
cosa  ancha  qne  se  rea  toda  la  beaida,  qae  teo*- 
go^acho  juramento  de  oo  faeoer  en  tapa  angos- 
ta? déme  Tuesea  merced^  reyna  mía,  aqnelU  al^ 
jttfa^a  (y  cania  en:elk  media  arroba).  Eohnnle 
im^  j  ¿  boespeda,  qae  lo  yna  echando,  para, 
ua,  paneciendofe  qne  aoia  echado  macho,  y  el 
desia:  eche,  señora,  pese  a  mi  anima,  y  no  le 
daela;.  piensa  yaesBa  merced  qne  es  gente  mi- 
aeraUe laque  tiene  en  sa  caaa? y desta  manera 
le  echo  mas  de.  apnmbre  y  media.  Y  sin  desir 
esta  boca  es  mía,  áexh  a  te  aospiramus  la  ta9a, 
y'aeab^  con  deair:  O  qne  peqnefia  es  la  betal 
BO  tengo  yo-  harto  para>ma  comida  en  seys  bo- 
tas;oomo  eata;  bien  parece  qne  yo  no  traya  ma- 
cbafgpana,  qne  a  fe  de  qaien  soy  que  no  auia 
dé  quedar  gota.  Yo  por  yna  parte  reaentaaa 
de  pena, 'y  por  otra  no  t>odia  disimalar  la  risa; 
al  fin»  deepaes  qae  se  cumplió  la  maldición  so- 
bre la  tríate  bota,  dio  cabo  de  mas  de  vna  em- 
panada» 7  dexó.  barrida  la  mesa,  dixo:  el  hom- 
bre apercibido,  medio  combatido.  Pre^ntele 
por.  qne  lo  desia,  y  respondió:  quien  adelante 
no  mira,  airas  se  qaeda;  acordémonos  que  ay 
mafiana,  y  qne  no  es  razón  se  destruya  todo  en 
Tn  dia,  j  disiendo  esto  y  sacando  vn  liento 
may  etacerado  (de  socio),  fue  echando  en  el 
todo  lo  que  ania  quedado  de  las  empanadas,  y 
atole  muy  l»en  y  dixo:  esto  aera  para  almorzar 
por  la,  mafiana  tu  bocadillo,  poiqae  prometo  a 
Toeesas  meroedes  que  soy  enfermisshno  del  es- 
tomago, y  es  morir  si  no  me  desayuno  (').  Yo 
eateadi  qne  yuamos  todos  rn  camino,  y  pre- 
ganlde  de  donde  yenia  6  a  donde  caminaua,  y 
req^diome  que  de  Madrid  yna  a  la  ciudad  de 
Granada.  Yo,  como  tenia  alk  a  mi  Marcela 
(qne.  aaai  se  llamana  esta  mi  señora),  díxele 
que  ama  en  Madrid  de  nueuo?  y  respondió:  Se^ 
flor,  ai  trata  vuessa  merced  del  genero  femeni- 
no,, ninguno  le  padiera  dar  mas  buena  razón 
deseo,  porque  soy  muy  juguetoncíllo.  Sabrá 
▼QQSsa  merced  qne  est^  alH  agora  ma  braua 
dama  qne  se  llama  dofia  Ñufla,  que  tiene  re- 
bneka  la  Corte,  porque  es  muy  bella  muger,  y 
eat^  otra  dofta  Zangamanga,  caboe  negros,  de 
buen  guato;  pero  la  que  entre  todas  se  Ueua  la 
flor  y  a  hecho  raya  en  las  salidas  al  sol  destas 
Caneatolendas,  es  yna  Marcelilla,  que  le  doy 
a  Tuessa  merced  mi  palabra  que. es  loe  ojos  de 
toda  k  Tilla.  Pues  como  me  tocó  en  lo  vino  de 
mi  gusto,' apúrele  que  me  díxera  donde  TÍuia, 
quien  era  ó  con  quien  trataua,  y  el  me  dixo: 

(*)  Este  gracioso  lance  de  la  venta  f aé  imitado  por 
Qwredo  en  bu  Buscón  (I,  41  y  despnés  por  Le  Sage 
«a  el  tí^  Ate,  (1, 2).      ^  '    '^  ^       *'       *~  '^ 


Sefior,  yiue^hazia  la  puerta  de  Santo  Domin- 
go, y  es  muger  que  base  plaaeses  y  tiene  visi- 
tas, aunque  ee  .muy  amiga  de  sn  gueto,  y  por 
esto  no  tiene  ley  con  nadie:  el  btro  día  estuuo 
presa  por  amancebada  con  vn  licenciado  foras- 
tero. Y  respondió  Ramirea:  Sabeldo  coles,  que 
espinazo  ay  en  la  olla;  y  el  prosiguió  diaiendo: 
Este  aura  tres  meses  qne  la  habla,  y  aunque 
ella  dize  que  le  quiere  bien,  es  fingido;  porque 
aura  vnessa  merced  de  saber  que  adora  a  vn 
farandulnro  que  esta  aqni  en  O  ranada,  que  se 
llama  Ríos,  vn  bellaconaao  destoe  que  andan 
de  venta  en  monte,  y  es  oon^tanto  ertremo  lo 
qne  le  quiere,  qne  me. han  dicho  de  eu  casa  por 
casa  muy  cierta  que  se  muere  por  el.  Mire 
vnessa  merced  la  lastima  destaa  pobretas,  y  si 
vn  hombre  honrado  como  vn^sa  merced  llega- 
ra a  ella,  se  hizíera  de  los  godoe,  y  no  se  con- 
tentara coa  mochos  ducados:  y  vn  picaro  como 
aquel  y  otros  de  an  trato,  gozan  del 'mejor  en- 
tretenimiento. Yo  dixe  entre  mi:  topado  a  San- 
cho con  su  rocino;  y  aunque  algo  alborotado 
con  las  malas  nuenas,  pregúntele  si  oonocia  a 
Ríos,  y  respondió:  lesus,  seüor,  es  el  mayor 
amigo  que  yo  tengo.  Rihueloa  es  vn  picaño,  vn 
hombrecillo  pequefio  de  cuerpo,  mal  oarbado,  y 
aun  desto  es  lo  que  me  marauiUo,  que  siendo 
como  he  pintado,  le  quiera  vna  muger  de  tan 
buen  rostro.  Pero  sin  duda  queestoa  bellaoo- 
nes  tienen  garauatou  Al  fin,  después  que  le 
hnue  oydo  y  disimulado  (que  no  fue  poco),  dixe 
a  Ramírez  que  nos  recogiessemos,  y  a  la  maña- 
na tomé  mi  camino^  y  llegado  a  Madrid  hallé 
verdadero  todo  el  pronoeitico  de  aquel  mi  ami- 
go; dexela,  y  ella,  de  abarrida,  casóse  con  el 
Licenciado  que  el  capigorrón  auia  dicho,  y  yo 
busqué  otro  entretenimiento. 

SoL--íPoT  vida  de  quien  soj,  que  ha  sido 
bueno  el  caso  y  de  mucho  gusto. 

Boj, — Verdaderamente  que  todos  los  vicios 
en  vna  muger  son  como  vara  verde,  que  dobla; 
pero  la  mudan^  ea  palo  seco,  que  quiebra. 

i2am.— Niña,  viña,  peral  y  habar,  dizen  que 
son  maloa  de  guardar. 

i?io«.— Sefior,  ni  ay  muger  sin  tacha,  ni 
muía  sinra9a(*). 

7^'.— Si;  pero  esea  fue  con  vos  como  el  eri- 
no,  que  primero  os  sac6  la  sangre  de  lae  venas 
que  viessedes  lo  que  tenia  en  las  entrañas. 

/?io#.*^Hermano  mió,  las  mugeres  son  como 
la  liga,  buenas  de  pegar  y  malas  de  desasir;  y 
vemos  que  sí  vn  hombre  gasta  con  ellas  su 
hazienda  y  las  regala,  le  pagan  desta  manera, 
y  si  no  les  da  nada,  dizen  que  es  la  misma 
miseria;  pues  si  las  dexa  salir  con  su  gusto,  le 
tienen  por  necio,  y  si  ae  le  estoma,  por  enfa- 

(*)  Hernán  Núñez  trae  así  el  refrán:  <Ni  mager  sin 
tacha,  ni  mola  ain  taca». 
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poso;  8¡  las  qaiere  le  aborreoen,  j  si  no  Ui 
qaiore  le  Mrsigoen; 

Sol.-^J&n  los  anales  pompeyanos  he  leydo 
que  Jtlla  en  el  Oriente  j  yertientes  de  los  mon- 
tes Bifeos,  aj  rnas  gentes  bai^ras  que  lla- 
man masagetas,  7  tiene  cada  mo  destos  en 
lagar  de  casas  dos  cnenas  donde  Waen,  en  la 
Tna  los  maridos,  mo9os  7  hijos,  7  en  la  otra 
mngeres,  hijas  7  mo^aii,  7  jnntanse  con  ellas 
solamente  ya  dia  en  toda  la  semana,  porque 
dizen  aquellos  barbaros  qne  lexos  dellas  están 
segaros  de  07r  sus  disgastos  7  apartados  de 
Ter  la  modan^a  de  sns  pechos. 

i^o;.— También  diae  Homero  qne  los  hom- 
bres de  Orecia  cuentan  los  afios  qoe  tienen 
desde  el  dia  que  se  casan,  por  el  estado  que 
toman,  la  yida  que  mudan  7  las  mudanzas  k 
que  se  sugetan. 

Ríos. — Preguntando  a  yn  filosofo  por  que 
no  se  casaaa  siendo  yn  hombre  de  tanta  edad, 
respondió  que  por  quatro  cosas  no  lo  hasia: 
porque  si  era  fea,  la  auia  de  aborrecer;  si  rica, 
de  sufrir;  si  pobre,  de  mantener,  7  si  hermosa, 
de  guardar. 

Bam, — Por  cierto  deaia  bien. 

^o¿.*— Mejor  decía  el  otro:  padre,  que  cosa 
es  casar?  hijo,  sufrír,  trabajar,  gruñir  7  llorar. 

i?am. —-Pareceme  a  mi  que,  pues  en  Espafia 
perdonan  a  los  Jocos  porque  carecen  de  juyzio, 
auian  de  perdonar  a  los  enamorados,  pues  care*- 
cen  de  sentido. 

Rios.-^Yo  08  prometo  que  estaña  70  bien 
fuera  del  mió  quando  quise  yna  muger  que 
me  dio  tan  maldito  pago,  7  merecia  por  ello, 
en  lugar  de  perdón,  muy  gran  castigo,  pues 
gaste  con  ella  en  regalos  7  terceros  Tnu7  bue- 
nos ducados. 

Bem, — Diaen  que  la  plata  blanca  se  labra 
con  la  pez  negra,  7  el  árbol  tierno  se  conserua 
con  la  cortesa  mu7  áspera,  7  k  muger  yana 
se  rinde  con  passos,  escudos  7  terceros. 

Boj,  —  Bien  díxistes  vana,  poes  fue  echa  en- 
tre sueños,  mientras  Adán  dormía,  7  con  cauer 
en  el  tanta  ciencia  7  aniso,  se  yino  a  destni7r 
por  no  la  saber  entender. 

Sol, — A  este  proposito  digo  algunas  yezes 
entre  mi:  yen  acá,  muger;  si  eres  de  carne, 
como  eres  tan  dura?  si  eres  de  hnesso,  como  eres 
tan  blanda?  si  eres  compañera  del  hombre,  como 
er«s  tan  contraria  su7a?  si  no  temiste  yna  ser- 
piente, conoo  huyes  agora  de  yna  araña  6  otra 
qualquiera  sabandija!  y  si  es  verdad  que  tienes 
temor  de  yna  araña,  como  eres  tan  braua  y  te- 
rrible? y  si  naciste  desnuda,  como  inuentas  por 
momentos  tantos  géneros  de  vestidos  y  galas? 
Díme,  muger,  como  es  possible  que  en  el  mundo 
sobras,  si  yernos  claramente  qne  fayste  com- 
puesta de  faltas?  y  si  fuiste  echa  de  yna  costi- 
lla, como  a7  en  ti  tan  poca  firmeza?  Pero  sin 


duda  qoe  de  aqui  naoe  ta  modan^a,  qne  cono 
fuiste  echa  como  a  tsayeion  7  de  bw  eapaldis, 
siempre  piensas  qne  no  ae  paedeii  dñar  ét 
yer  ser  firme,  7  assi  apeteces  taato  el  aer  wi- 
dable. 

Baj.^^PoT  yida  de  quien  S07  qoe,  pues  alie- 
mos empegado  a  tratar  dallas,  que  oa  lie  de  de- 
zir  yna  loa  que  hice  no  ha  mnchoe  días  en  ni 
yitaperio  (qui^  por  algana  maU  obi»  que  de 
alguna  he  recibido),  7  aunque  está  en  prosa, « 
de  macho  guato. 

BióM.'^Oon  no  peqoeño  la  07re  70,  poriff 
contra  laa  qne  son  malaa,  qoe  las  booias  to 
han  menester  nnestra  alabanza. 

i2q;.— Ve7nte  7  cineo  años  a  qne  peleo,  por 
mis  granes  culpas,  en  este  triste  campo  de  la 
miseria,  7  el  pR^io  tiempo  ha  qne  corro  k 
posta  de  la  vida,  angelo  a  los  p^igroe  dalla, 
mudanzas  del  tiempo,  yariedad  de  fórttma,  tía- 
bajos  de  cantioo,  eacandalos  de  preso,  aflíeeio- 
nes  de  pobre,  neeessidadea  de  ausente,  7  sugeto, 
sobre  todo,  a  la  inconstancia  de  laa  magm; 
donde  he  procurado  conocer  sus  tratos,  astieo 
Eapafia  como  fuera  della,  gaatando  este  breoe 
discurso  de  mi  florido  tiempo  en  saber  del  moc- 
do  todo  aquello  qne  mis  buenos  desseos  pre- 
tendían 7  mi  pobró  ingenio  aprender  pnáisne. 
Porque  dise  tu  sabio  qne  el  hombre  que  do 
sabe  lo  que  ha  de  saber,  es  bruto  entre  los  faosi- 
breS;  7  el  que  no  sabe  mas  de  lo  que  haioe- 
nester,  es  nombre  entre  los  brutos,  7  el  que 
sabe  todo  lo  que  se  puede  saber,  ea  Dios  entre 
los  hombres.  Y  assi  se  me  ha  paasado  lo  me- 
jor de  mi  mocedad  en  liaiandades,  aunque 
arrimado  siempre  a  algunos  ezercicios,  eono 
son  annas  6  letras,  procurando  gastar  el  tiem- 
po en  semejantes  actoa,  porque  dize  el  dmao 
Platón  qne  el  hombre  que  sin  ytilidad  a  pau- 
sado k  yida,  como  indigno -de  Tida  le  qniton  io 
que  le  queda  de  vida,  y  cosíficaso  mi  pecado  que 
si  alguno  he  gastado  mal  y  merezco  la  muerte 
por  eU  es  el  desdichado  qne  he  perdido  eos 
mngeres,  porque  toda  mi  passada  pena,  respeto 
de  su  daño,  ha  sido  gloría;  mi  esclauitud,  cod- 
tento;  mi  prisión,  libertad;  mi  pobreza,  gosio; 
el  regalo  de  amor  breue,  infierno  perdnratíe,  j 
al  fin  confusión  todo,  porque,  como  dize  Om- 
dio  en  el  libro  De  arU  aemandi:  amor  es  ta  no 
se  que,  yiene  por  no  se  donde,  embiale  noae 
quien,  engendrase  no  se  como,  sientesse  no  se 
quando,  mata  no  se  por  que,  y  al  fin  es  todo 
viento,  y  la  muger  nada.  Sicut  Ux  instítMia, 
§  7;  quid  leuius  vemto?  J%dmen;  quid  Julwúne.^ 
fiamm;  quidflamine?mulier;  qiddmuliini  w- 
fnl.  Que  cosa  ay  mas  liniana  que  el  viento?  el 
rayo;  y  que  el  rayo?  la  llama;  y  que  la  llama?  1» 
muger;  y  que  la  muger?  nada,  porque  es  la  mis- 
ma nada.  Quoniam  quotuor  sunt  insatiabiUa: 
ierra,  ignts^  infemus  4*  muUér.  Quatit)  coaai 
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ay  insACMbles  qne  flnnca  be  liActaxiti  1»  tieiiA, 
el  foego,  el  iaflenio  y  la  mnger;  y  ainiqae  lo 
dieho  bastana  por  exemplo^  con  voestra  üeeb- 
c»  passara  adelante.  Traiéndole  Demócratas 
«  DemoÉtenes,  por  cierta  diferoicia  qne  entre 
loo  dos  tenias,  ma  mnger  la  mas  sabia  y  mr^ 
toos»  que  podo  hallar,  Tista  por  Deíaoateites 
le  dhto:  Ueoala,  qae  todas  son  mogereSf.y  aqdé- 
aa  áo  tan  loca  como  las  demás.  Mnchos  exem*- 
pica  tenia  q«e  derir,  pero  líame  parecido  trae- 
ros a  la  memoria  algunas  historias  cérea- desie 
partícular,  para  qae  Terdaderamente  xsonozeays 
•quien  son  (}). 

Por  Eva  perdió  so  mayorasgo  el  genero 
humano  (^). 

Por  Herodias  mandó  Herodes  cortar  la  ca- 
be^ al  Bautista  (^). 

Mageres  híiieron  idolatrar  a  Salomón  (^). 
La  sodomía  eomen^  for  las  mogeres. 
Ijo  priaiera  que  dixo  mentira  en  el  mmdo 
fue  moger. 

Los  corros,  bayles  y  dan9as  de  las  mugeres 
fueron  la  prínoipal  parte  de  la  indignación  d¡- 
uina  contra  la  ciudad  de  Ninioe. 

Por  quien  castigó  Dios  tan  ásperamente  a 
Daaidí  fue  por  el  adulterio  que  cometió  con 
Bersabe,  por  cuya  causa  murió  el  valeroso 
Vrttw  (»). 

La  muger  de  Loth,  fpor  inobediente  la  cas- 
tigó Dios,  mudándola  ea  estatua  de  sal,  y  sas 
hijaa  desta  se  echaron  con  su  padre  (^). 

Dina  fue  causa  de  la  muerte  de  Sichen  Prm- 
cipeO. 

Por  amor  de  Tamar  perdió  la  rida  Amon  (^). 
Y  dezando  las  de  la  Elscritnfa,  veremos  cla- 
ramente que  por  la  Gaua  se  perdió  EB|Mtfia. 

Eulisia,  la  muger  de  Marco  Antonio,  hizo 
cortar  la  caneca  a  Ciaron,  padre  de  la  elo- 
queacia. 

Mesalina  hizo  traycion  a  Claudio,  emperador 
romano. 

La  madre  Celestina  díze  que  son  las  mu- 
geres arma  del  diablo,  destroyeion  de  Pari^so, 
albafiar  eusisio  debaxo  de  templo  pintado. 

Pasife  se  eneerro  en  vn  cuero  de  vaca  por 
gozar  de  vn  toro  de  que  estaña  enamorada. 

Mira,  Circes  y  Fedra,  fueron^  grandes  echi- 
zeras. 

En  vn  combite  que  biso  Cleopatm  a  Marco 
Antonio,  en  el  bosque  de  Sefín,  de  sesenta  hi- 
jas de  senadores  remanecieron  cincuenta  y  cin- 
co preñadas. 

Deyanira  abra9Ó  a  Hercules  y  le  quem6  con 
vna  camisa. 

O  Las  notas  qoe  signen,  hasta  el  final  de  la  ena- 
meracióo,  constan  al  margen  en  la  editión  origiilal 
del  Viagó, 

C)  Gene  ~(«)  Mar.,  6^(*)  Reg.,  8.-{»)  Reg.,  2.*- 
(t)  Genes.— O  Geneé.--(«)  Reg.,  a.« 


Olitemnestm  mató  a  eu  nmrido  Agamenón 
por  ser  viciosa. 

Tulia^  hija  de  la  veyaa  Taneehil^  despeda(»> 
a  su  padre. 

Rosearanída  mató  a  su  marido  Alb(^ao,  rey 
de  los  lotígabardos^  por  casarse  con  su  eriado; 
y  segunda  vez^  mató  a  este  por  casarse  óon 
otro, 

fiomilda  maéó  a  su  marido  el  duque  Sisulfo 
por  amores  del  rey  Cacaaó. 

Egialea  mató  a  Dion^edes  por  haaerle  tray- 
cion. 

Henríco  octano,  rey  de  Inglaterra,  perdió  la 
vida  por  vna  muger,  y  esta  misma'  después  le 
hiao  trayoiea,  y  murió  wx£  elku 

Quisn  destruyó  el  vak>r  del  exeioito  de  Aní- 
bal, fueron  mugeres  de  la  ciudad  de  Ciqpna. 

Por  Elena  se  destruyó  Troya  y  despóUó 
Grecia. 

Fuera  cansaros  y  |Mrooeder  en  infinito  si  hu- 
niera  de  denr  y  especificar  tantas  y  tan  veida» 
doras  historias  coa»6  a  auido  de^ mugares.  Pero 
que  mayor  NDsmpb  m  mas  cuídente  praeua 
qnereys  que  las  presentes  de  agora;  poes  ellas 
menosprecian  lo  que  les  dan,  y  mueren  por  lo 
que  les  niegan,  y  si  el  hombre  haae  todo  loque 
la  muger  quiere,  ella  no  haae  nada  de  lo  qae 
el  hombre  dessea;7  en  efeto  digo  y  conelnyo 
con  dsBÍr  que  las  mugeres  son  verdugo  de 
naestras  honras,  pestílencia  de  nuestras  vidas 
y  infierno  de  nuestras  almas,  y  diaquilon  de 
.nuestras  bolsas,  pues  nos  chupan  las  entrafias 
y  nos  cicatrizan  hasta  la  sangre  de  las  ytúÉg. 

iíios.— La  mejor  que  aueys  dicho  es  esta. 

Baim,  —  Bien  se  parece  que  tos  eseriuistes 
eon  passion  y  enamorado,  y  Ríos  habla  sin  juy- 
zio  y  zeloso,  que,  aunque  ha  caminado -el  tiem- 
po, no  dexan  de  quedar  reliquias  del  mal  pas^ 
sado,  y  no  be  de  consentir  donde  yo  estuuiere 
que  se  diga  mal  de  quien  sabemos  que  se  en- 
cierra tanto  bien.  Y  aunque  no  soy  poeta,  poe- 
dó  deeir  mocho  en  su  alabanpa,  pues  Busefaío, 
Bocacio,  Anio  rustico  y  Laercio  dizen  que  Teo- 
dea  ensefió  a  Pitagoras,  y  siendo  como  era 
hermana  suya,  aprendía  el  della. 

i^j'.-^Tambien  diae  Falaris  el  tyrane  teaer 
mas  embidia  a  la  fama  de  vna  muger  antígoa 
que  a  k  vida  detodas  las  presentes. 

i2afa.-*Esse  no  podía  hablar  sbo  como 
quien  eras  que,  si  era  tyrano,  comopodia  dezír 
bien  de  ninguno? 

J^o;.— Pues  dexemos  esto  y  vamos  al  caeo: 
la  seberuia,  la  crueldad,  la  imbidia,  la  traycíon, 
la  impaciencia,  la  deshonestidad,  la  malicia  j 
la.mudan^a,  todo  esto  no  se  hallara  junto  ea 
Filomena,  Marcia.  Popilia,  Mamea,  Macríaa, 
Medea,  Domicia,  Biblis,  Fedra,  Mir(t)ra  y  otiaa 
mil  de  que  están  llenas  las  historias?  Y  dei:sa- 
do  aparte  las  que  aqui  se  han  dicho  en  la  loa  de 
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U  Bsontora,  traiemoB  de  1*  gran  faoükUd  de  | 
oirfts  muchas,  co[mo]lft  de  Yerona,  Sofoaisbi^  ] 
qiie  '86  tauímoTÓ  en  yd»  fiestas  d»  vn  canaHero 
romano  que  se  llamaaa  Estrasco,  y  eraj^udo; 
Helena  gnegñ,  de  Parts  tro^mno,  <k.yer8e'jan- 
taS'.solar  yna  vez  en  vn  templo;  Eimfile,  reyna 
de  las  Amazonas,  del  Magno  Al^andro  en  rna 
gaerra,  y  vino  a  conuertirse  en  amores  la  ba* 
talla;  Óemilída,  seftorade  Partlnoples,  de  Piro, 
rey  de  los  Epirotas,  y  de  tn  solo  día  que  esta- 
ño, en  Stt  ciudad  quedó  preñada^  y  en  paríebdc 
la  mató  rn  hermano  suyo.  Pudiera  dezir  tan- 
tas, que  no  tienen  numero. 
•  Uam.-^FvutB  ven  acá,  mentecato;  si  busca-  . 
mos  yalentía,  nobleza,  si^iduria,  castidad,  for- 
taleza^ amor,  fe  y  honestidad,  donde  la  harlla- 
remos  sino  en  Rodogona,  reyna  de  Persía,  vio- 
da'de  Oren,  que  estando  f^ynandose  los  cabe- 
llos le  dieron  nueuas  que  se  le  reuelauan  loe 
suyos,  y  sin  mas  aderezaUos  subió  en  vn  cana- 
Uo  y  salió  con  su  exercito  a  pelear,  y  después 
de  vencidos  los  peynó  y  aderezó? 
i .  Boj^ — Esso  mismo  podéis  dezir  de  Semira- 
mis;  pero  dezidme  luego  quien  era,  quantos 
matana  y  por  que  lo  hazíal 
-  iíam.-*-»Llegado  a  que  ayamos  de  especificar 
VQB  yirtudes  mas  por  extenso,  ya  sabemos  que 
todos  los  execcicios  virtuosos  del  mundo  los 
inueotaron  las  mugeres;  pues  la  invención  de 
escriuir  letras  inuento  Nicostrata,  que  por  otro 
nombre  llamaron  Carmenta;  Polina,  la  retori- 
ea,  según  Plinio;  Milexia,  los  leloxes;  Cores, 
el  pan  y  gnisado,  según  Solino;  y  Diodoro  y 
Plinio  afirman  que  esta  misma  dio  principio  al 
auer  leyes;  Anachíl  fue  la  primera  que  se  vis- 
tió paño;  Aragne  inuento  el  hilar;  Safo,  el  h»- 
zer  Tersos,  que  llamó  safioos,  y  los  de  Crina  (^) 
oompitieron  con  los  de  Homero  (según  Propor- 
cío,  en  sus  libros  segundo  y  quinto),  y  Teobu- 
lina^  Damorfila,  Valeria,  Proba,  Praxila,  Hip»- 
tra  {%  Aspasia,  Cornelia,  Musea,  Fermones, 
Teofelia,  Sisipatria  y  Telesila  fueron  grandes 
poetas,  de  las  quales  escríuen  Lucrecio  y  Teo- 
fra[sJio  en  la  vida  de  Apolonio;  Erasmo,  Quín- 
tiliano.  Plutarco,  en  el  libro  Be  virtutibw  mulié- 
rum;  Celos,  en  el  libro  octano,  capitulo  vndeci- 
mo;  y  si  quereys  saber  particularmente  sus  proe- 
zas y  constancia,  leed  a  Valerio  Máximo,  Tito 
linio.  Apiano  y  Sabelico.  Si  de  amor  verdadero 
y  honestidad,  a  Ponponio  Mella  y  luuenal.  Si 
de  sabiduría  y  discreción,  leed  a  San  Gerónimo, 
en  la  Biblia;  San  Agustin,  el  Dictionario  grie- 
go, Cicerón,  Marcío  y  Cápela.  Si  de  valor,  se- 
creto y  fortaleza,  a  Plinio,  Barron,  lustino,  en 
el  libro  segundo;  Quinto  Curcio,  Diodoro.  Si 
de  esfuerzo,  discreción  y  humildad,  a  Aristo, 


(♦)  Agí,  por  cCoríona:D. 
(*)  Hipparchia? 


AlexandBO,  Aleta,  Licui^»,  Mfuroial,.Pitagon8, 
Demotteoes,  Cleobolo,  Oolumela,Inan  Booacw, 
Paulo  Osodo  (^),  Dodrilo,  doa  Lnia  Zapata  (*), 
don  Martin  de  Volea  (^),  sin  otros  mil  auto- 
res, y  en  ellos  y  todos  los  que  he  dicho  ha- 
llareis la  honestidad  4e  la  Ikennosissima  Lc- 
coeoia,  de  Tanachil,  Galinse»  Aronaca,  Diamira, 
Minenia  y  la  reyna  Dido;  el  aoMor  verdidero 
de  Porcia,  Paulina,  Cesiesa,  Cleopatra  y  Arte- 
misa; la  discreción,  valor  y  doq«encia  de  lü 
Stbilat,  Peraioa,  Libiea,  EÍesp^iiziaea,  Delfiei, 
Samia,  Heritea,  Fisih,  Cniaea,  Bariina,  di- 
mana, Tiburtina,  Heuropa,  Cimeria,  Policrsta, 
Aspicia,  Proba,  reyna  Saba  y  Valeria;  hechos 
magnánimos  de  Fabiola,  Sabina,  Panfilit, 
Aiuístasía,  liueeya,  Telexila,  Patra,  Pola,  Le- 
lia,  Istrína,  Marcela,  Pantea  y  Mar^ia.  Y  si 
quereys  conocer  con  mas  veras  quien  son,  de- 
xemos  todas  las  passadas  y  vengASios  aIu  qae 
hemos  conocido  y  conocemos  agora  en  nues- 
tra edad  presente:  la  gran  chrístiandad  y  vilor 
de  nuestra  reyna  y  señora  dolía  Margarita  de 
Austria,  que  Dios  guarde  felicissiaios  años;  h 
gran  sabiduría  de  doña  Ana,  reyna  de  Fran* 
cia,  y  doña  María  portuguesa*  hermana  del 
rey  don  luán;  mirad  «n  España  a  Ysabel  Bo- 
salea,  que  leyó  en  Boma  las  diuinas  letras  y  U 
oyeron  leer  muchos  cardenales  en  esciielaB;  It 
prudencia  de  doña  Teresa  Henríquez,  U  rey- 
na  doña  Ysabel  y  emperatriz  doña  María  de 
Austria,  que  Dios  aya,  y  aquel  echo  de  la  her- 
mosa é  insigne  cordonesa,  la  qual  viéndose  bia- 
da  y  siendo  muy  perseguida,  se  abrasó  la  ma- 
yor parte  de  su  cuerpo.  Mirad  a  Catalina  Ortís 
Nauarra,  y  entre  todas  las  que  tengo  dichas,  U 
santidad  de  Teresa  de  lesus,  y  sin  esto  bien 
sabeys  la  gran  discreción  y  honestidad  de  inn- 
dias  que  oy  conocemos  nosotros  propíos  en 
toda  España,  que  qualquiera  dellas  pndien 
gouemar  diez  mandos,  según  su  gran  vídor  y 
prudencia. 

Roj» — Bamírez  tiene  mucha  razón,  que  está 
tan  introduzido  entre  algunos  hombres  el  de- 
zir mal  de  las  mugeres,  que  porque  vna  qneei 
la  escoría  del  suelo  hizo  vna  baxeza,  tuuo  vni 
mudan9a  ó  otra  semejante  cosa,  luego  desioMS 
mal  de  todas,  y  pues  yo  he  sido  el  mas  culpa- 
do en  esto,  quiero  enmendallo,  y  dezíroSr  o*** 
loa  que  hize  en  su  alabanza,  arrepentido  de  de- 
zir mal  de  aquellas  en  quien  está  cifrado  todo 
miestro  bien  y  sin  quien  es  impossible  que  pn- 
diessemos  viuir. 


(*)  Así,  por  «Orosio». 
(«)  1632?-1 


, , 1699?  B«sribi6elpe«dí«imopoeni»épíeo 

Carlos  famoto  (1566)  y  oiui  muy  canosa  MUediá^ 
También  tradujo  en  verso  L^  ArU  Poética ,  de  Ho- 
rado (1692) 

(3)  D.  Martín  Abarca  de  Bolea  y  Castro,  el  tndaj- 
tor  del  OrUndo  determUado  <ld87)  y  del  OrUnii 
enamorado  (1578)? 
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iS'o/**— Aora  áezid  la  loa,  qué,  annqné  Ríos 
calla,  no  dexara  de  gostar  de  ojlla. 
Ha;'. — Dize  des ta  manera: 
Quien  dada  aora  que  iestas  ipis  sefioraa  no 
estén  qaexoaas,  y  con  josta  cansa,  de  mi?  Sí 
estarán.  Pero  considerando  qne  mi  despeo  de 
ofenderlas  es  anfmo  de  semirías,  me  ba  dado 
atreaimiento  para  rednzir  en  sn  alabanza  lo 
qne  ajer  fne  en  vitap^río,  y  assi  digo: 

Qne  qnando  Dios  crio  a  Enií,  fne  de  tbstílla 
j  no  de  carne,  tiomo  lo  dize  la  Escritura,  por- 
que qaiso  Dios  hazer  vna  nobilissima  j  faerte 
criatara,  y  assi  no  tomó  lo  mas  flaco,  sino  lo 
mas  faerte;  al  contrarío  del  hombre,  qne  fue 
edificado  de  barro,  lo  qual  se  ree  en, el  mesmo 
yerbo  qae  dize  él  Génesis,  edt/icautt,  que  es 
propio  de  palacios,  casas,  torres,  templos;  sig- 
nificando que  les  haziá  templos  del  Espíritu 
santo.  De  manera  que,  segon  su  creación,  fá- 
cil se  nos  da  a  entender  quiso  nuestro  Sefior 
mostrar  la  grandeza  de  sn  misericordia  inaces- 
sible  7  sama  generosidad  7  largueza  de  su  di- 
uina  mano  en  oríar  yna  cosa  fortissiroa,  como 
fue  la  mager.  Y  assi  vemos  que  quando  la  Igle- 
sia ruega  por  nosotros  en  particular  7  espe- 
cíficamente, no  liabla  de  los  hombres^  sino  de 
las  mngeres:  diziendo,  intercede  pro  deuoto  fm- 
mineo  $exu^  qne  son  palabras  del  g^n  Agati- 
no. Y  ser  esto  verdad,  como  verdaderamente  lo 
es,  baste  por  exemplo  aquella  milagrosa  7  ad- 
mirable muger  hebrea  (*)  que  anlmaua  sus  sie- 
te hijos  a  que  padeciessen  muerte  por  la  le7  de 
Dios,  7  en  el  sermón  que  Chrísto  predicó  a  los 
fariseos,  qnando  hizo  el  milagro  del  endemo- 
niado, ciego,  sordo  7  mudo,  entre  tanta  infini- 
dad dellos  se  lenantó  Marcela,  vna  mnger 
sola,  pobre  7  vieja,  7  dixo  a  vozes  alabando 
aquel  milagro:  Beatué  venter  qui  te  portauit, 
^  vbera  quce  suxisti.  Según  esto,  claro  vemos 
ser  las  mngeres  dignas  de  qnalqníer  a]aban9a, 
7  para  qne  mejor  se  vea,  diré  de  algunas  que 
han  sido  c  stas,  hermosas,  discretas,  constan- 
tes, virtuosas,  profetisas,  valerosas,  magnáni- 
mas 7  eloqnentes.  Y  assi  empiezo  7  digo: 

Qne  si  por  Eua  se  perdió  el  mundo,  por  la 
Virgen  se  comentó  la  redención  (*). 

Por  la  hermosura  de  Rachel  se  le  facilitaron 
a  lacob  sus  catorze  afios  de  seruicio  (•). 

Por  la  tra9a  de  Raab  fueron  libres  los  ex- 
ploradores de  Israel  (*). 

Por  la  industria  de  lael  fue  muerto  el  capi- 
tán de  los  cananeos,  7  libre  de  su  opresión  el 
pueblo  de  Dios  (•). 

Por  sn  virtud  7  paciencia  mereció  Rut  casar 
con  Booz  (•). 

(')  2  Matt,  7.  (Brta  y  las  notrnt  que  ¿i^men^  hasta 
él  final  de  la  enumeraetón^  eonttétn- también  al  mar' 
gen  del  original  del  Yiage.)-(*)  ü.  Bem.— (•)  G«n«. 
^{*)  loroa— (•)  ladich.— (•)  Rat 


Por  el  juvzio  de  Délbora  se  gotfemo  todo  el 
pueblo  de  Isrraer,  '7  con  su  valentía  vendo  a 
Sisara,  capitán  del  excrcito  contrario  (').      '  *: 

La  prudencia  y  hermosura  de  Abigaíl,  libró 
de  la  muerte  a  su  marido  Nabalcarmelo  (•).   * 

Ana,  mnger  del  <!hin^  (*),  por  su  humildad  7 
oración  mereció,  siendo  iantes  estéril,  ser  madre 
del  profeta  Samuel  (•).  *  ' 

El  animó  7  hermosura  de  ludich  dio  Kbei*- 
tad  a  los  Betuliános,  7  cortó  la  caue9a  al  capí- 
tan  Holofernes  (•).  ' 

Estimó  Dios  más  las  dos  monedas  que  ofre- 
ció la  viuda,  qne  los  tesoros  que  los  ricos  ofre- 
cieron. 

En  el  m7sterío  de  la  Resnrrecion  fueron  mas 
promtas  las  mngeres  en  creer  que  no  los  hpm- 
lM*es. 

La  discreta  platica  de  la  muger  cananea  al- 
canzó de  Chrísto  salud  para  su  hija  (^). 

La  Madalena  con  sus  Isgrimas  alcanzó  per- 
don  de  sus  délitrts  C'). 

La  viuda  de  Nain  con  su  dolor  alcanzó  vida 
para  sn  muerto  hijb  (f). 

Marta  7  María,  huéspedas  de  Christo,  con 
sn  deuocion,  trísteza  7  lagrímas  prouocaron  a 
Chrísto  a  derramar  lagrymas,  7  su  fé  mereció 
que  les  resucitasse  a  su  hermano  (•). 

A  quien  primero  apareció  Chrísto  resucitado 
fue  a  sn  madre  preciosissima  ('®). 

Aquí  sera  bien  que  acabe,  que  aunque  es 
verdad  que  pudiera  traer  otras  mas  historias  sin 
numero,  bastan  las  que  he  dicho  para  que  estas 
mis  señoras,  vsándo  en  el  silencio  de  su  discre- 
ción, acudan  como  70  a  su  aYaban9a;  que  por 
fin  della,  7  engrandecimiento  de  todas  las  mn- 
geres del  mundo,  solo  diré  que  las.  mngeres  nos 
quieren,  cosen,  guisan,  lauan,  espulgan,  re- 
miendan 7  almidonan,  cuezen  la  carne  7  guar- 
dan el  dinero. 

Ram. — Pareceme  agora  Ríos  al  ga7tero  de 
Bnjalance,  qne  le  dan  vn  marauedi  porque  tafia 
7  tres  porque  calle. 

Sol. — De  que  aue78  enmudecido? 

Ram, — De  ver  que  le  aue7s  obligado  a  qne 
diga  bien  de  lo  que  quiere  mal. 

Roj, — Essa  fuerza  tiene  la  verdad,  que  no 
a7  nada  que  la  pueda  encubrír,  sino  que  don- 
de quiera  tiene  de  resplandecer. 

Rioa.^Yo  conozco  que  es  as^i,  pero  no  me 
negare78  que  no  a7  algunas  mngeres  tan  so- 
bernias  7  vengatSuas,  que  si  las  ofende7s  en  vn 
pelo  de  la  cabe<^a,  no  procuren  sacaros  diez  ve- 
zes  el  alma. 

Ram, — Pues  que  persona  a7  ofendida  que 
no  procure  tomar  venganza,   príncipalmente 

(«)  ludich  k  c.  $.-(»)  ReK  ,  1.— (»)  Afí,  por  «Elca«> 
na>.-(*)  1  RcK.  !.-(*)  Iud¡ch.-(«)  Matt.;  15.- 
C)  Luc,  9.— (•)  Lnc,  7.— {•)  loan.— («>;  Doctor. 
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qaien  tiene  en  sne  manos  nuestra  honra»  j  ann 
mnchas  vezea  nnestra  TÍda;  y  siendo  esto  assi, 
para  qne  se  ha  de  ofender  a  qoien  sabemos  que 
se  puede  tan  a  poca  costa  suya  vengar,  dando- 
la  ocasión  de  podello  hazer,  porque  sin  duda  la 
muger  llenada  por  buen  termino  es  buena,  y 
llenada  por  malo  no  me  espanto  que  alguna 
mala  busque  su  remedio?  Porque  no  ay  tigre, 
OSBO»  ni  león  tan  brauo  que  regalándole  no  sea 
como  yn  cordero,  ni  cordero  tan  manso  que 
maltratándole  no  sea  como  vn  toro  furioso. 

Roj, — A  este  proposito  os  diré  Tna  loa  de 
ma  enigma  de  la  muger,  que  entiendo  es  buena. 

Ram. — Si  es  en  su  alaban^,  bien  podeys 
dezlUa. 

^oí.— Ella  lo  dirá. 

Roj. — Pues  escuchalda. 

Passeandome  ayer  tarde 
triste  y  solo  en  Tna  huerta, 
después  de  tu  prolijo  ensayo 
de  vna  comedia  no  buena, 
acordeme  de  Artemisia, 
la  hermosa  Dido  y  Lucrecia, 
7  de  otras  muchas  que  callo, 
assi  malas  como  buenas. 
Contemplé,  miré,  aduerti 
su  discreción  y  nobleza, 
y  al  fin  de  vn  breue  discurso, 
que  fue  muy  breue  a  mi  cuenta, 
tí  Teñir  quatro  galanes, 
y  los  dos  dellos  poetas, 
por  medio  de  aquellas  ramas 
tratando  de  la  comedia. 
El  yno  dize  que  es  mala, 
el  otro  que  no  era  buena; 
este  que  es  de  Miguel  Sánchez, 
aquel  de  Lope  de  Vega; 
que  tiene  bellaco  fin, 
malos  Tersos,  pocas  Teras; 
en  efeto,  que  ella  es  mala 
y  sea  de  quien  se  sea. 
Quise  llegar,  repórteme, 
porque  enojado  pudiera 
hazer  Tna  necedad, 
y  no  fuera  bien  hazerla. 
Al  fin  me  fny  y  los  dexe, 
y  agora  salgo  k  hazer  prueua 
de  sus  diuinos  ingenios, 
de  su  discreción  y  letras. 
Oygan,  qfe  con  ellos  hablo, 
con  ellos  quiero  contienda, 
con  los  cofrades  de  amor, 
praticantes  de  la  esfera, 
ballesteros  de  Cupido, 
uoueleros  de  Guinea, 
mártires  de  vn  pensamiento, 
confessores  de  mil  reynas, 
penitentes  de  Tn  fauor, 


tributarios  de  seys.Titjas, 

adamados  paseantes,  * 

trasnochantes  con  rodelas; 

por  lo  humilde  seruiciales, 

por  lo  sobemio  sin  lenguas, 

denotos  de  media  cama, 

ayunantes  de  por  fuer9a; 

a  lo  señor  mentecatos, 

a  lo  fruncido  poetas, 

águilas  que  contra  el  sol 

resisten  del  sol  las  hebras, 

teólogos  de  nación, 

dichosos  por  vna  estrella, 

sabios  que  enseñan  y  tienen 

conocidas  academias. 

Qual  los  indos  en  Olimpo, 

ó  los  ffriegos  en  Atenas, 

6  los  latinos  en  Samia, 

6  los  galos  en  Aurelia, 

los  siros  en  Babilonia, 

ó  los  hebreos  en  Elía. 

6  los  hispanos  en  Gades, 

ó  los  caldeos  en  Tebas, 

assi  aquestos  mis  señores 

tienen  dentro  de  sus  puertas 

academias  donde  aprenden 

a  murmurar  lo  que  enseñan, 

a  donde  estudian  sus  faltas 

y  castigan  las  agenas, 

que  solo  de  ciencia  alcanzan 

hazer  sus  cnlpss  secretas. 

Pregunto,  pues,  a  estos  tales, 

a  los  qu  3  saben  de  letras, 

de  circuios,  paralelos, 

de  climas  y  de  planetas, 

vn  enigma  6  cosa  y  cosa, 

que  anoche  en  la  casa  puerta 

estudié  con  seys  gauacnos 

y  quatro  mo9as  gallegas. 

Estecme  vn  poquito  atentos 

y  adiuinen  lo  que  sea: 

Que  es  la  cosa  que  no  come 

y  come  y  siempre  esta  hambrienta? 

Es  couarde  y  animosa^ 

es  muy  pesada,  es  ligera, 

es  muy  flaca  y  es  muy  fuerte, 

es  muy  necia  y  es  discreta, 

es  misera,  es  dadiuosa, 

es  vn  bronce,  es  vna  cera, 

es  cniel,  es  amorosa, 

es  vn  tigre,  es  vna  oueja. 

Quiere  y  aborrece  mucho, 

oluida  y  siempre  se  acuerda, 

l^romete  mucho,  da  nada, 

da  contento  y  da  tristeza, 

es  valiente  y  es  medrosa, 

es  m  ly  noble  y  es  soberuia, 

es  dichosa,  es  desdichada, 

es  muy  hermosa,  es  muy  fea, 
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es  inflprato  y  Jigradeoe, 

es  pobre  j  tune  riqueza, 

es  aoiiga  j  eaemi^, 

escaeia  7  es  deshoneeta^ 

dise  verdad^  siempre  miente» 

DO  hft  estudiado  7  tíene  escuela, 

aprende  de  los  que  aprenden, 

a  los  letrados  ensefia, 

a  quien  engaña  despide, 

a  quien  desengafia  ruega, 

deseeha  yinos  presentes, 

y  ausentes  y  mantos  pena. 

No  ay  nadie  que  me  re^KMida? 

no  ay  ninguno  que  lo  sepa? 

pues,  por  no  enfadaros  tanto, 

la  muger  digo  que  es  esta, 

de  quien  tantos  males  disen 

y  taLtos  bienes  se  encierran; 

los  hombres  las  basen  malas, 

que  ellas  de  suyo  son  buenas. 

pues  no  ay  pesar,  no  ay  desdicha, 

no  ay  encanto  de  sirena, 

no  ay  llanto  de  crocodilo, 

no  ay  basilisco,  no  ay  fiera, 

no  ay  males,  no  ay  mortandad, 

no  ay  rauia,  no  ay  pestilencia, 

no  ay  engaño,  no  ay  traycion, 

no  ay  crueldad,  no  ay  muerte  eterna 

que  mas  acabe  y  consuma, 

no  ay  pena  que  dé  mas  pena, 

que  Yna  muger  ofendida, 

si  acaso  por  mal  la  llenan. 

Tratalda  mal  y  vereys 

vuestra  sepultura  cierta, 

prisión,  infamia  y  destierro, 

horca,  cuchillo  6  galeras. 

Llenada  por  mal  es  mala, 

pesada,  couarde,  necia, 

fácil,  ingrata,  enemiga, 

desgraciada  y  deshonesta; 

es  muda  y  callando  habla, 

que  son  los  ojos  sus  lenguas, 

que  hablan  mas  que  letrados 

quando  en  su  derecho  alegan; 

la  mas  ligera  es  pesada; 

la  que  es  mas  lince,  mas  cieg» ; 

la  mas  fiel,  mas  traydora; 

la  nuLS  hermosa,  mas  fea. 

Mas  si  la  lleuáys  por  bien, 

la  mas  pesada,  es  ligera; 

la  mas  couarde,  animosa; 

Ja  mas  necia,  mas  discreta. 

Todas  dan  gloria  y  contento, 

gustos,  regalos,  ternezas, 

descauso,  amor,  vida  y  honra^ 

fama,  dicha,  nombre  y  prendas. 

O  venturosas  mugeres, 

nobles,  constantes  y  bellas, 

discretas,  damas,  hermosas, 


castas,  denotas  y  honestas! 
Estando  de  nurstra  parte, 
no  aura  nadie  que  se  atreua 
a  murmurar  de  noisotros, 
porque  en  efeto  es  comedia 
adonde  se  encierra  todo 
lo  que  en  la  muger  se  encierra; 
mirada  con  buenos  ojos, 
receñida  con  nobleza, 
amparada  de  discretos, 
admirada  de  poetas, 
perdonadas  nuestras  faltas 
y  vis'.a  nuestra  pobreza, 
nuestra  voluntad»  que  es  grande, 
ya  que  pequefias  las  prendas, 
hará  eternos  vuestros  nombres, 
suplireys  nuestra  flaqueza, 
remediareys  lojs  humildes, 
amparareys  nuestras  quezas, 
aumentareys  vuestras  famas, 
honrareys  nuestras  comedias, 
animareys  el  desseo 
para  que  en  seruiros  crezca, 
pues  donde  sobra  afición, 
no  faltaron  jamas  fuer9as. 

Ram. — Eato  es  lo  propio  que  yo  dezia;  pero 
ay  hombres  tan  pobres  de  entendimiento,  tan 
faltos  de  juyzio  y  tan  soberuios  de  coraron,  que 
le  dan  a  vna  muger  honrada  por  compañera,  j 
a  dos  días  la  hazen  su  esclaua,  sin  conocer  sus 
prendas,  virtud  y  honestidad,  vnas  vezes  apar- 
tando cama,  otras  no  comiendo  a  la  mesa,  7 
aun  muchas  tratándolas  mal  de  palabra. 

Utos, — Enemistado  esta  con  la  fortuna  d 
que  no  puede  reposar  en  su  casa. 

Sol. — Si,  porque  no  ay  mayor  trabajo  qns 
no  saber  a  que  sabe  el  reposo. 

Soj, — Dize  Séneca  que  mas  auiamos  de  Do- 
rar porque  vinen  los  hombres  mal  caeidcs, 
que  no  porque  mueren  los  buenos  solteros; 
porque  vnos  hazen  que  los  temamos,  pero  ks 
otros  que  nos  emendemos. 

Ram.'-'El  oráculo  de  Apolo  dizo  a  los  tm- 
baxadores  del  pueblo  romano  que  si  queriaa 
que  estuuiesse  su  pueblo  bien  reg¡do>  viuiesaea 
bien  los  casados  y  se  conociessen  todos  a  si 
mesmos. 

Sol. — No  me  parece  mala  ocasión  esta  para 
que  Rojais  nos  diga  aquel  cuento  que  nos  tiene 
prometido,  que  le  contó  en  Bretaña  aquel  ami- 
go suyo. 

Jiam. — Muy  bien  aueys  dicho. 

Eoj. — Y  yo  estoy  muy  contento  de  dezille 

{)orque  me  pareció  también,  que  os  lo  diré  de 
a  misma  manera  que  el  me  le  contó,  porque 
era  vn  honibre  de  muy  buen  entendimiento, 
gran  músico  y  poeta,  y  tenido  fnera  desto  en 
todo  el  exercito  por  muy  gran  soldado,  y  par- 
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ticular  amigo  mío,  lo  ▼no  por  ser  de  rn  mismo 
lagar  entrambos,  y  !ó  otro  por  ser  nuestro  co- 
nocimiento desde  niños,  j  empieza  desta  ma- 
nera el  cuento: 

Aun  no  bien  ía  bellissima  aarora,  acompar- 
fiada  de  la  dnlcissima  armonía  dé  las  sonoras 
aaes,  destilana  copiosas  lagiymas,  comeD9an- 
do  el  vsado  lloro  por  la  desgraciada  muerte 
de  su  hijo  Menon,  que  a  manos  de  aquel  grie- 
go, capitán  fortissímo,  perdió  la  vida,  quan- 
do  en  el  lugar  de  Pontiuí,  eri  firetafia,  el  capi- 
tán Leonardo,  que  assi  se  llamaua  aqueste  ami- 
go mió,  y  yo,  nos  salimos  passearido  hazia  tu 
fuerte  que  esta  en  el  mismo  Tugar,  y  arrancando 
del  alma  yu  profundo  suspiro  y  dándome  cuen- 
ta de  su  cuydado,  me  dfxo:  Has  de  saber,  ami- 
go caro,  que  desdichas  mias,  que  tengo  dellas 
harta  copia,  me  llenaron  aura  tieá  años  a  Ga- 
lizia,  con  vn  cargó  mayor  que  mi  merecimien- 
to, y  dexanda  vn  dia  las  orillas  del  Sil  y  sus 
apacibles  y  deleytosos  valles,  poblados  de  fru- 
tiferos  castaños  y  otros  mil  géneros  de  arboles, 
qua jados  de  suaues  frutas,  sustento  propio  de 
los  agrestes  montañeses  da  aquellas  partes,  en 
vn  cauallo  morcillo,  con  mas  priessa  de  la  que 
mi  amorosa  passion  pedia,  empece  a  caminar 
por  los  eapflcioBOs  campos  de  la  tierra  de  Via- 
na,  y  no  dándome  mis  ansiosos  suspiros  lugar 
para  que  del  todo  me  despidiesse  de  aquellas 
apacibles  orillas  del  anciano  Sil,  sin  que  pri- 
mero contemplasse  la  antigua  gloria  que  en 
ellas  auia  recibido,  deteniendo  vn  poco  la  floza 
rienda  del  cansado  cauallo,  boluiendo  el  rostro 
a  las  christalinas  aguas,  comente  a  dezir:  Ay 
aguas  dulces  y  delicadas,  que  acompañadas  de 
la  creciente  de  mis  ojos  apresurays  vuestra  co- 
rriente mas  del  passo  acostumbrado!  deteneos 
vn  poco,  pues  soys  testigos  de  mi  gloria,  y  ayu- 
dadme a  aliuiar  y  desfogar  mi  pena.  Acordaos 
de  aquel  venturoso  y  felícissimo  dia,  principio 
de  mi  descanso  y  causa  de  todo  mi  cuydado, 
en  el  qual  mereci  ver  la  diuina  hermosura  de  mi 
querida  Camila,  ó  por  mejor  dezir  acordarme 
de  aquella  antigua  ¿loria,  para  que,  teniéndola 
presente  en  los  ojos  del  alma,  eche  de  ver  la 
razón  que  tengo  para  llorar  y  sentir  la  desgra- 
ciada suerte  de  mí  contraria  fortuna.  Ay  tiempo 
auarol  aquellos  son  los  altos  y  apocados  oásta- 
pos  en  los  quales  la  vi  y  contemple  primero,  y 
viendo  su  rara  y  bella  hermosura,  perdieron  los 
ojos  su  vista  y  el  alma  su  libertad.  Aquella 
es  la  alabastrina  fuente  donde  primero  la  hablé, 
hallándola  sola,  y,  siruíendome  la  soledad  de 
escodo  y  amparo  de  mis  libertadas  razones,  la 
d^cubri  mi  passion  con  mas  animo  del  que  en 
mi  pense  huüiera.  En  aquel  fresno  leuantado 
esculpí  las  primeras  señas  y  muestras  de  mis 
primeros  f  auores.  Aquellos  son  los  amenos  pra- 
dos por  donde  alegres  nos  salíamos  a  passear, 


seguros  de  los  reueses  y  ba^^ne»  de  la  forto- 
na,  y  este  es  el  primero  dia,  a^ote  de  mi  alma, 
verdugo  de  mi  pacienota,  principio  de  tni  des- 
tierro. Mas  yua  a  dezir,  si  la  foridee  aaenida 
de  suspiros  y.soHozos,  acompa&edoe  de  lagri- 
mas que  mis  ojos  como  fuente»  despedían,  no 
anegaran  y  detuaieran  mñs  amorotfas  quezas; 
pero  boluiendo  vn  poco  sobre  mi,  mirando  k 
compañía  que  me  haeian  la  nuisioe  sonora  de 
las  aues  y  el  silemsio  de  las  demae  eríatans, 
sacando  vna  citara  de  ma  ca'xa  guemeeida  de 
^apa  en  que  venia  metida,  colgad*  del  ar^oo, 
hecha  de  vn  oloroso  nebro,  qnaxada  de  espesos 
lazos  de  oro,  marfil  y  enano,  'templftl>dola  ooo 
mis  ansias  y  suspiros,  comencé,  después  de  vnt 
pequeña  pie9a,  mirando- las  veloces  sgnas  del 
Sil,  a  cantar  de  esta  suerte  (que  aun  los  ver- 
sos que  cantaua  me  contentaron  tanto  que  Ijps 
estudié  todos  muy  de  proposito): 

En  este  valle  ameno, 
que  el  Sil  con  sus  velozes  aguas  vafia, 
corriendo  tan  sereno 
a  los  postreros  limites  de  España, 
mirando  su  corriente, 
canto  mi  muerte  y  lloro  por  mi  ausente 

Camila,  pues  padezco 
este  destierro  por  mi  auara  estrella^ 
mi  propia  vida  ofrezco 
a  qaien  poco  podra  durar  sin  ella, 
y  si  acaso  durare,    , 
oluideme  de  mi  si  te  oluidare. 

La  ñaue  te  presento 
del  alma,  y  sí  de  ausencia  el  mar  la  casca 
en  medio  mi  tormento, 
no  temeré  su  fribola  borrasca, 
que  no  ay  furor  ni  encanto 
que  abata  vn  alma  que  ha  subido  tanto. 

Y  si  en  ella  pudiera, 
adorada  Camila,  libertarte, 
embarcación  te  diera 
en  la  mar  de  mis  ojos,  por  librarte, 
siendo  mi  alma  el  nauio, 
porque  no  se  anegara  el  dueño  mió. 

Aqui  llegaua,  quando  vn  criado  mío,  llamado 
Sergesto,  tomándome  del  bra^o,  me  dixo:  Se- 
ñor, mira  que  vendrá  gente,  y  ssra  notada  mu- 
cho tu  couardia  y  flaqueza  de  animo  por  U 
que  por  este  passagero  camino  haze  su  viage. 
Ay,  mi  querido  y  leal  criado,  le  dixe  (*),  tienes 
razón,  perdona  mi  inaduertencia,  que  la  sobra 
de  mis  penas  me  hazia  caer  en  falta  en  este  mi 
vltimo  trance  y  postrera  despedida;  y  boluiendo 
la  citara  a  su  lugar,  tome  a  proseguir  mi  rii- 
ge,  diziendo:  a  Dios,  tierra;  a  Dios,  cielo  don- 
de esta  toda  mi  gloria;  a  Dios,  parayso  y  mon- 

(')  El  texto:  «dlxoj). 
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dn  de  mift^^  del^toB;  &  Dios,  que  ja  no  pienso 
mas  .Teros,  porqne  la  fanorable  foriana  qae 
hiaye  de  mi  me  ¡«ina  eternamente  de  to  com* 
pafiial  Dixe,  7  prosegoimM  por  aquellos  espa 
ciosos  campos  del.  valliB  de  Y iana,  en  1^  qaales 
se  fjee  maMotllosavsente  la  abundancia  de  los 
coxoa  trig^oaj. panas  qoe  la  diosa  CeUes  faeí cau- 
sa hauíesae  en  la  Uenra.  Y  paseando  por  el  po- 
blesaelo  peifaefio.del  Perejro^  oabe^a  de  aquel 
üel&orío  que  en  aus  antiguas  raynas  muestra  la 
grandeaa  y  mafpestad  que.  solia  tener,  y  fasUan- 
dome  de  la  otra  parte  de  m  pequeño  rio  que 
aquellos  ralles  riega  y  fertiliza^  entramos  por 
los  términos  anchos,  ricos  y  espaciosos  de  la 
noble  ciudad  de  Orense,  los  mas  de  los.qnsles 
estañan  poblados  de  fértiles  Tifias,  llenas, de  sus 
copiosóá  frutos,  puestos  a  trechos  vistosos  jar- 
dines, compuestos  de  varias  y  diuersas  ñores, 
por  la  naturaleza  producidas,  porqne  en  estas 
partes  poca  necessidad  ay  del  arte,  donde  la 
marauüloea  compostura  de  la  naturaleza  veaoe 
y  sdM'opuja  a  qnalquíer  otro  artificio.  Por  las 
sendas^  caminos,  y.  encrucijadas  auia  nutfauiUo- 
sos.. encañados,  donde  k  madres^lna  tranaus 
coa  amorosas  lasos  al  jaamin  y  rosal  y  y  el  sue- 
lo, matisado  de  ^iasimos  junqniHos,  tomillos 
y  otrab  olorosas  flores,  daua  y  produ;da  olores 
8uauisswios«  A^ui  en  este  puesto,  propio  para 
contemplatíuos,  quisiera,  amigo  Rojas,  parar- 
me a  contemplar  la  soledad  y  trístoaa  de  «mi 
alma,  si  el  demasiado  bullicio  de  gentes  que 
yuan  y  Tsnian  no  me  obligara  a  proseguir,  mi 
camino.  Y  auiendo  de  entrar  en  la  ciudad,  dixe 
s  mi  leal  eriadot  aora  entramos  en  la  parte  don- 
de TÍue  aquella  aelosa  pastora  cortesana  que 
tanto  con  sas  ranos  aelos  me  persigue^  Y  pues , 
me  ha  sido  for9QSo  haaer  por  aqni  mi  viage,  ten 
cuenta  con  dissimular  mi  nombre  y  persona,  si 
ya  mis  propias  desgracias  no  me  descubren,  lío 
huue  acabado  de  dezir  esto,  quando  hallé  a  mi 
lado  Tn  esouderof  anciano,  que,  con  rna  grane- 
dad  apacible,  me  dixo:  Señor  caoallero,  vna 
señora  que  vine  junto  a  esta  puerta,  cUyo  nom- 
bre es  Leonida,  ofrece  su  casa  y  semício  al 
vuestro,  suplicándoos  os  simáis  de  sestear  en 
ella,  pues  el  riguroso  calor  déla  atesta  no  os  da 
lugar,  a  que  pasaeys  adelante  hasta  que  el  sol 
vaya  haziendo  ausencia  de  nuestro  emisferio. 
Ya  yo  me  espantaua.  dixe  boluiendome  a  Ser- 
gesto,  que  mi  rigurosa  estrella  me  dezasse,  no 
digo  descansar,  sino  de  perseguir  algún  peque- 
ño tiempo:  !yd,  señor ,  dixe  al  escudero,  y  de* 
zid  a  essa  señora  que  al  punto  cumplo  lo  que 
Be  me  manda,  pues  de  seruirla  y  obedecerla 
Ksno  y  saco  tan  grande  interés.  Y  guiando  tras 
el,  á  pocos  passos  que  andnnimos  después  de  en- 
trados por  la  puerta  de  la  ciudad,  nos  hallamos 
janto  a  la  de  la  casa  de  la  hermosa  Leonlda, 
qae,  echoe  sus  ojos  fuentes,  no  pudiendo  dissi- 


mular el  contento,  plazer  y  regozijo  que  reciuia 
con  aquel,  que  tan  dentro  de  sus  entrañas  te- 
nia, los  brsQOs  abiertos  llegó  a  mi,  y  apretan- 
dome  con  estrechos  ñudos  j  amorosos  .leaos, 
comento:  Ay  mi  Leonl  y  no  pudo  desir  ardo 
con.  la  boca,  porque  el  que  tenia  en  el  coraron, 
con  la  súpita  y  demasiada  alegría,  le  consumió 
lo  demás  ^  pc^o  boluiendo  algo  en  si,  me  dixo: 
Ay,  mi  querido  Leonardo,, león  robador  de  mi 
alma,  ardor  y  fuego  de  mi  cora9on,  era  tiempo 
en  que  esta  desdichada,  que  solo  para  ti  nació,' 
y  por  ti  solo  v¡ue>  ó  por  mejor  deair  muerev 
viesse  tu  agradable  semblante?  Quantos  milU- 
res  de  años  hi^  -que  90  me  ves?  quantos  siglos 
que  no  te  acuerdas  de  mi?  que  mudani^  es 
esta?  qoe  pensamientos  tau  nueuos?  que  none- 
dad  tan  estrena?  que  estraño  termino,  estilo  y 
modo  de  proceder?  como  me  haa  oluidado?  como 
no  te  has  acordado  de  mi?  como  has  perdido, 
la  memoria  de  las  obh'gaciooies  que  me  tienes? 
Habla,  porque  no  me  respondes?  conuencente 
tus  culpas?  cierrante  la  boca  tus  injusticias? 
anublante  el  entendimiento  tas  sinrazones?  Res^ 
pondeme,  aunque  me  engafies;  dime  alguna 
razón  con,  la  boca»  aunque  no  la  sientas  con  el- 
coraron,  para  que  siquiera  entienda  que  no 
eres  hombre,  que  no  eres  la  misma  instalHtídad 
y  mudanza:  que  eres  aquel  que  en  algún  tiem-. 
po  fingiste  ser.  Mil  años  ha  que  sabes,  hermosa 
Leonida,  la  respondí,  que  si  a  la  iguala  del. 
conocimiento  en  qae  estoy  de  las  obligaciones 
que  ie  tengo,  pudiera  correr  la  afición  y  volunV 
Ud  que  quisiera  tenerte^  fuera  esta  la  mayor 
del  mundo,  pues  otro  .tanto  es  lo  que  te  deuo. 
Mas  los  mismos  tiempos,  que  en  los  passados 
nos  tuuieron  enredados  en  amorosos,  desseotf,. 
aora  me  tienen  en,  honestas  obligaciones»  De. 
que  te  aprOuecha  que  te  diga  que  te  quiero,  si  • 
la  distancia  de  la  tierra  «n  que  hasta  este  ú¿mr 
po  he  viuido,  y  la  donde  de  aquí  adelante  ( voy 
a  viuir,  ó  a  morir  de  nueuo,  te  han  de  persua- 
dir lo  contrario?  Mil  años  ha  que  no  soy  mió, 
sino  dé  mis  cuydados.  Todos  los  que  antes  ocu-j 
l^suan  mi  pensamiento  eran  de  seruirte,  y  aora. 
Aon  tantos  los  que  me  cercan  y  rodean,  que  ui 
me  cono<!CO,  ni  desseo  que  alguno  me  conozca», 
porque  no  me  bnelna  a  la  memoria  mis  co&ten-: 
tos  y  cielos  passados.  Ay,  ingrato,  me.  dixo 
Leonlda,  que  essos  cielos  ó  essos  infiernos  son 
los  que  me  acaban  y  consumen!  Ya  sabes  qué' 
el  amor  entra  por  los  ojos  y  se  descubre  y.c6-: 
noce  por  todos  los  sentidos.  En  loe  tuyos  se. 
eclia  de  ver  que  le  tienes,  y  no  a  mi,  pues  en- 
mi  no  los  ocupas;  veo  tus  ojos  fíxos  clauados* 
con  la  tierra,  varioe.y  diuertidos,  tu  hermoso  y. 
alegre  rostro  pálido  y  macilento,  tu  lengua 
rauda,  tus  oydos  sordos,  tus  manos  quedas  y. 
tu  alma  dura  y  diamantina.  Quiere  a  quien  qui- 
sieres. Solo  quiero  que  tengas  alegría  y  Qon*- 
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f«DÍo,  para  qoe,  bo  yi«Kdo  en  tu  rostro  las  se- 
ialet  7  maestras  de  ta  cora9on,  no  me  hagas 
p^eoer  dobladas  penas  y  miserias.  Con  estas 
j  otras  amorosas  razones  paseamos  el  tiempo 
basta  qoe  se  llegó  la  ora  de  comer,  en  la  qual, 
pdMstos  sobre  blanquissimos  manteles  de  Ale- 
■umia  mil  dulces  j  sabrosos  manjares,  satis- 
izimos  la  nocessidad  de  la  nataraleza,  j  en 
acabando  de  comer  me  despedí  de  la  hermosa 
LaoBÍda,  no  sin  grandes  suspiros  j  sollozos  de 
k  Tna  parte  j  de  la  otra,  prometiéndole  no  ol- 
vidar las  antiguas  obligaciones  que  la  tenia.  Y 
prosiguiendo  mi  camino,  riñe  a  llegar  a  los  fa- 
Bssos  ralles  y  riberas  de  Laoria,  rio  copioso  7 
dbvndante  en  pesca,  7  en  cuyas  orillas  se  coge 
A  ñas  daice,  oloroso  y  suaue  yino  que  en  otra 
cualquiera  de  las  del  mundo;  7  7a  cerca  del 
aBoefaecer  sentí  ni7do  como  de  m  cauallo  que 
scvea  de  mi  llegaua,  7  boluiendo  el  rostro  hazia 
lias,  tí  rn  cauallero  encima  de  rn  hermoso  ca- 
ballo, manchado  de  manchas  negras  7  blancas, 
7  si  dnefio  de  tan  buen  parecer,  que  luego  me 
éb  el  alma  ser  alguna  persoaa  de  respeto  7 
soM8MÍeracM>n.  Y  deteniendo  tn  poco  las  ríen* 
das  a  mí  cauallo,  agpiardé  a  que  el  otro  7gua- 
lase  con  el,  que  como  llegasse  7  me  saludasse, 
le  dize:  Suplicóos,  sefior  cauallero,  si  acaso  no 
se  os  haze  agrauio,  os  sírua7s  de  dezirme  a 
dUmde  £^ia7s  Tuestro  viage,  porque  si  acaso  es 
a  parte  donde  70  pueda  seruiros  7  acompaña- 
vos»  08  ofrezco  mi  persona  7  roluntad  para  ello. 
Y  dixo  ei  caminante:  Estimo  en  mucho  la 
Merced  que  me  haze7s,  7  como  tal  la  snruire, 
snqfileandome  en  Tuestro  seruício.  Mi  camino  es 
psim  Oompostela  7  de  alli  he  de  passar  a  la 
ConifSai  a  negocios  que  me  importan;  pero  si 
A  toestro  guia  a  otra  parte,  7  vos  me  da78  li- 
para  que  os  acompafie,  harelo  con  las 
\  yeras  y  voluntad  que  vuestro  buen  ter- 
>  merece.  Mil  gracias  doy  al  cielo,  le  dixe, 
C«e  se  me  ofrece  ocasión  en  que  poder  seraíros 
k  Bocha  merced  que  de  vos  recibo,  porqae  os 
ccriifieo  cierto  que  mi  camino  va  por  las  mis- 
vas  partes  adonde  el  vuestro  se  endereza;  y 
assi,  pues  el  de  entrambos  es  vno,  y  vos  dello 
leeftis  seruício,  es  justo  lo  sea  la  compafiía. 
Pagadas  estas  cortesías  con  otras  tales,  prose- 
guimos nuestro  viage,  confirmándose  desde  este 
panto  con  la  compañía  la  amistad  que  entre  los 
¿08  huno,  y  siempre  fue  creciendo.  Pero  yo, 
sfidooado  a  la  cortesía  de  mi  noble  compañero, 
antes  de  caminar  mas  adelante,  le  dixe:  Snpli- 
soos«  sefior,  para  que  sepa  a  quien  tengo  de  es- 
timar y  seruír  toda  mi  vida,  que  me  digays,  si 
doDo  no  recibís  disgusto,  vuestra  tierra  y  nom- 
ke,  y  todas  las  otras  circunstancias  que  de 
aqai  se  siguen.  Harelo,  dixo,  por  seruiros  y 
por  suplicaros  me  pagneys  en  la  misma  moneda, 
porque  m^  parece  qne  alg^a  passion  o  cn7 da- 


do deae  de  andar  en  vuestra  alma  y  acompa- 
fiar  vuestro  cora90n«  Mí  nombre  es  Montano 
de  Vlloa,  de  la  noble  casa  deste  apellido»  naci- 
do en  tierra  de  Monterroso,  donde  esta  su  an- 
tiguo solar.  Y  porque  mas  claro  entendays  k> 
que  os  digo,  ya  aura  llegado  a  vuestra  nolieia 
la  del  río  Miño,  cuyas  aguas,  naciendo  en  tie> 
rra  de  k  antigua  ciudad  de  Lugo,  van  regando 
todos  aquellos  espaciosos  llanos  y  faldas  de  las 
fragosas  y  empinadas  cuestas  hasta  meteree  en 
el  Sil.  Yo  he  oydo  y  tengo  bastante  notícsa  de 
esse  río,  le  dixe,  aunque  por  mi  mal,  petes  en 
sus  oríllas  tiene  su  morada  7  buelue  en  cíelo 
su  suelo  7  tierra  la  gloría  de  mi  alma  7  causa 
de  toda  mi  pena.  Huelgome,  dixo  el   nobk 
Montano,  que  tenga7S  tanta  noticia  del;  sabed, 
pues,  que  mas  abaxo  de  la  villa  de  Puerto- 
marín  comienza  luego  a  regar  el  Talle  y  tierra 
que  llaman  de  Monterroso,  tierra  gruessa  7  en 
quien  se  ven  marauillosamente  ^u  grande  abun- 
dancia los  raros  frutos  de  la  diosa  Cérea;  es  sb* 
tío  apacible  7  regalado,  en  donde  A  cielo  depo- 
sitó todos  los  d^loTtes  que  en  yna  apacible  so- 
ledad se  pueden  dessear,  assi  para  el  alma  como 
para  el  cuerpo.  En  medio,  pues,  deste  valle  esta 
vn  castillo  7  fortaleza  fuerte,  vistoso,  antiguo 
7  de  buen  edificio  7  morada,  que  es  el  solar  de 
la  antigua  7  noble  casa  de  los  Vlloas,  de  don- 
de por  línea  recta  desciendo.  Y  aora  bago  mi 
camino  para  la  real  audiencia  de  la  Comña,  ea 
defensa  de  vn  pleyto  del  ma7orazgo  de  mi  casa. 
Esta  es,  en  suma,  la  cuenta  que  me  aue7s  pe* 
dido  7  os  puedo  dar  de  mis  cosas;  7  pues  he 
cumplido  con  lo  que  me  manda7S,  suplicóos 
me  deys  noticia  de  las  vuestras  y  de  la  causa 
de  la  melancolía  que  en  esta  soledad  os  acom* 
paña,  que  no  deue  de  ser  poca,  pues  hase  se- 
ñal en  vn  pecho  tan  discreto  como  el  vuestro, 
y  aunque  por  la  obligación  que  teneys  de  ha- 
zerme  merced  estays  obligado  a  hazerlo,  por  el 
desseo  que  tengo  de  seruhros,  también  lo  aueys 
de  hazer  para  procurar  el  aliuío  de  vuestro  mal, 
pues  quaiquíera  se  disminuye  comunicado,  y 
con  lagrímas  se  v'enen  a  deshazer  y  resoluer 
las  apretadas  nuues  del  coraron,  y  la  trístesa 
que  esta  rebalsada  en  el  alma,  repartiéndose 
por  los  demás  sentidos,  se  viene  adiuertir.  Ay, 
noblissimo Montano!, dixe,  si  como  oonosco  que 
tos  consejos  son  de  verdadero  amigo,  pudiera 
tener  animo  para  ponerlos  por  obra,  quien  duda 
que  luego  te  obedeciera  en  lo  que  me  mandas» 
conociendo  la  obligación  que  te  tengo  en  auer- 
me  dado  cuenta  de  tu  alegre  estado?;  mas  como 
el  tríete  que  padezco  estu  tan  lexos  de  todo  re- 
medio, no  es  mncho  rehuse  la  lengua  lo  que  es 
impossíble  que  sienta  el  oorayon.  Pero  por  acu- 
dir a  la  [deuda  en  que  estoy,  te  daré  krga  y 
prolixa  relación  de  mis  males,  siquiera  porque^ 
cotejándolos  con  tus  bienes,  conozcas  y  reco- 
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noscaí  en  la  oUigaeioii  en  que  il  oMo  le  e8t«8 
en  anerte  dado  eatoe  y  gaai^adote  de  los  etroe. 
Mi  nombre  ies  Leonaido  de  Sotomayor,  capitán 
de  infaíütería  espafiola  por  in  Mageetad;  dea* 
ciendo  por  linea  recta  desta  antíquiesima  casa, 
siendo  de  loe  deadoa  mas  cercanos  de  sn  noble 
mayorazgo,  caya  calidad  es  bien  conocida  por 
el  mondo,  ora  trayga  su  origen  de  la  heronlea 
sangre  del  padre  Osiris,  qoando  riñiendo  a  li- 
brar eala  tierra  de  Galizia  de  los  tres  herma* 
nos  Oeríbnes,  grandes  cosarios,  que  la  andanan 
tiraniaando,  y  f  andando  la  torre  qne  llaman  de 
Hercnlea,  jnnto  a  la  Corana,  dezasse  en  elfa 
Tn  primó  hermano  sayo  qae  la  goaemase;  ora, 
como  dizen  otros  desciendan  de  aquel  katíma- 
do  ayo  del  príncipe  gallego,  qoe  con  incanta 
mana,  pensando  la  empleaaa  eu  vna  flera  an- 
dando a  capa,  empleo  la  lan^a  en  eí  corafon  de 
sn  diacipnlo,  qne  Tenia  entre  mas  matas,  por 
lo  qnal  le  éáo  el  rey  por  armas,  conocida  sn 
inocencia,  tres  barras  negras  tiñ  campo  de  ^a- 
ta.  Mis  padres  y  antepassados  sigaieron  siem» 
pre  la  corte  de  los  reyes  de  Espafia,  ocnpados 
en  el  gouiemo  della,  qae  por  sa  noMeaa,  letras, 
discreción  y  pradencia  se  les  encargana  y  fiana, 
assi  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Dioles  el  da- 
lo hijos,  y  a  mi  hermanos,  anentajadÍDS  en  t#do 
genero  de  bnena  crianza  y  dieiplfniu  Por  lo 
qaal  fneron  aiempre  may  faoorecidos  del  rey,  y 
assi  les  entretenía  en  oífcios  y  cai^goe  de  en  real 
semicio,  y  a  mi  como  a  vuo  dellos,  o  qni^a  por 
mi  desdicha,  qae  es  lo  mas  cierto,  me  capo,  eon 
el  cargo  de  capitán,  el  goaiemo  de  cierta  parte 
del  reyño  en  qne  estamos,  adonde,  ó  por  ner  mi 
natarikl,  o  por  particular  amor  y  aflmn  a  qae 
mi  estrella  me  inclinana,  f  ay  siempre  afieíonado 
desde  que  en  ella  comencé  a  vinir,  embiandome 
mis  padres  a  vn  noble  colegio  deila,  siendo  de 
peqoefia  edad,  a  aprender  las  artes  liberales^  y 
después,  andando  machas  rezes  con  mi  compa» 
fiia  alozado  por  ella,  y  agora  rltimamente  go- 
uemando  aquella  parte  que  me  tocaua,  con  toda 
la  equidad,  amor  y  clemencia  qae  alcan^ua; 
porque  estas  dos  partes,  moderadas  por  la  dis- 
orecion,  son  las  mas  principales  en  los  princi- 
pes y  sefiores,  porque  con  el  amor  atraen  y  con 
la  clemencia  vencen  las  Yolnntadcs  de  sus  yaa* 
salios  y  subditos.  Y  es  cierto  que  en  mi  verifl- 
qué  esto;  de  suerte  que  era  tan  bien  quisto 
como  amado,  y  pienso  que  fuy  el  mas  amado 
sefior  que  han  conocido  vassallos.  No  auia  re- 
^lo  ni  seruicio  qne  no  fuesse  para  mi,  tenien* 
do  a  todos  mis  soldados  en  lugar  de  hijos,  por- 
que su  trato  era  digno  de  todo  baen  acogimien- 
to, qne  para  entre  soldados  no  es  poco.  Las 
aues  que  bolauan,  las  flores  y  azahares  del  ve- 
rano, las  frutas  del  estío,  las  ruaa  del  otofio, 
animales  sabrosos,  brauos  y  mansos,  todo  ge- 
nero de  ca^s  era  mío,  que  parecía  que  brota- 


uan  los  arbolea  sn»  flores  y  frutos  para  mi. 
Solo  se  armana  la  red  y  perseguía  el  perro  el 
cerdoso  jauaii  para  darme  gusto;  solo  se  paraua 
la  perdiz  para  mi;  solo  edtficaaan  los  ruysefio- 
rea  ana  nidos  y  aacauan  sus  pollos  para  mi ;  solo 
en  las  fragflea  aguas  del  Miño  se  ponían  iredes 
y  azeohanzaa  a  loa  goleaos  é  incautos  pezea 
para  mi.  Si  aguaidanan  aguaa  del  cielo  para 
que  oon  ellas  erectessen  los  fhitos  de  la  tierra, 
todo  era  para  aenmrme  con  eliaa;  si  se  cerca- 
uan  loa  montea,  ai  se  median  los  Ilaaoa,  si  se 
oíeanan  loa  boaquea,  todo  era  para  mi  regale,  y 
al  fin  elloa  ae  desuelauan  y  auentajanan  en  ser- 
uírme,  qnal  nunca  a  aafior  síruieren  vaasallos. 
Pero  cierto  que  me  lo  deuian  al  Eeh  con  que 
piocuraua  su  aersoantamiento  el  tiempo  que 
estunieron  debazo  de  mi  gouiemo  y  mando. 
Porque  todo  mi  cnydado  era  de  ayudar  y  am-» 
parar  al  pobre,  eonaaruar  al  rico,  limpiar  la  tie- 
rra de  alguaaiJea  y  soplonea,  que  con  nombres 
de  justicia  quiebran  las  leyes  y  fueros  della, 
contentándome  oon  pocos,  y  estos  honrados 
chrístianos  y  haeendadoa;  porque  la  necessidad 
en  loa  juezea  haze  doblar  la  punta  a  la  espada 
y  torcer  la  vara  de  la  justicia;  esta  es  la  que  da 
entrada  a  los  sobornos,  puerta  a  los  agrauíos, 
oaaa  a  laa  partíoularídades  y  ezoepciones  de 
peraonaa,  perdonando  loa  insultos  de  los  ricos 
y  castigando  demaaiado  las  flaquezas  de  los  po- 
bns.  8i  attia  entre  ellos  pleytos  y  renzillas, 
procuraua  componerlas,  interpom'endo  mí  auto- 
ridad astea  que  entrasaen  enrádos  de  corchetes, 
trampea  de  eacriuanos>  ni  insolenciaa  de  algua- 
ailes.  Quantaa  rezea  me  aconteció,  sabiendo  la 
necessidad  del  pobre  honrado,  cargado  de  hijos, 
embiarle  a  eaaa  de  noche  las  limosnas  secretas, 
qui^a  maa  de  las  que  podía,  socorriendo  a  su 
necessidad  y  verguenpa,  el  cielo  lo  sabe;  sí  mo- 
nea hombrea  honrados  y  dezauan  hijos  peque- 
fiuelos,  criaualos  sin  eueargarlos  a  tutor  que 
les  destruyesse  la  hazienda,  dotrínandoles  yo 
mismo  y  ocupándoles  y  enseñándoles  ezerci- 
cioa  de  letras;  amparaua  las  bíndas,  míraua  por 
la  honra  de  las  casadas,  no  consentía  holgaza- 
nea, polilla  de  la  república,  y  al  fln  hazía  todo 
aquello  qne  con  mis  pocos  años  y  el  consejo  de 
gente  prudente  qne  tenía  a  mí  lado  alcan9ana 
que  era  necessario  para  la  paz,  sossiego  y  acre- 
centamiento de  mis  vaasallos.  Y  como  por  to- 
das estas  cosas,  y  loe  pocoa  años  qne  tenia, 
crecíessen  en  mi  los  bríos  juueniles,  procuraua 
conuersaciones  y  entretenimientos  de  gusto,  a 
que  me  ayudaua  la  demosiada  entrada  que  te- 
nia en  las  casaa  de  mis  subditos,  por  el  amor 
grande  oue  para  conmigo  tenían.  Entre  todos 
estos  aula  vno  casi  de  mi  propio  nombre,  nobí- 
lissimo  en  linage,  riquissimo  en  hazienda,  de 
boniasimas  entrafiaa  y  condic.'oa  para  con  todos, 
y  para  conmigo  de  rara  fe  y  amistad,  aunque 


Digitized  by 


Google 


528 


ORÍGSNES  DB  LA  NOVELUA 


pariiGnlanDente  le  ionia  por  padre  por  su  coa* 
sejo  7  prudencia.  T  todas  estas  partes  de  no- 
bleza y  discreción,  coa  las  demás  que  he  dicho, 
concorrian  en  su  amada  7  qnenda  compañera. 
Estos  tenían  qaatro  hijas  de  singular  7  rara 
belleza,  pero  entre  todas  resplandecía,  como  la 
lana  entre  las  estrellas  de  la  noche,  la  tercera 
hija^  cajo  nombre  es  Camila,  qoe  en  hermosa- 
ra,  bondad  7  gentileza  no  la  jgualó  la  de  sa 
nombre  que  se  halló  en  los  campos  latinos.  Esta 
fae  la  croel  Medasa  de  mis  entrañas  7  el  prin- 
cipio del  metamorfosis  de  mi  coraron,  que  pri- 
aandole  del  ser  qae  tenia,  le  hiEO  esclaao  de  li- 
bre 7  señor,  7  de  7elo  vioo  efficacissímo  f aego. 
La  primera  rea  qoe  la  ri,  te  poedo  dezir  de 
reras  que  qnedé  ekdo,  7  las  alas  de  mí  afligido 
coraron  se  qoedaron  en  aqael  panto  del  modo 
en  que  lea  oogio  sa  yista.  7  sin  poderse  menear, 
panadas  de  sa  oficio,  taaieron  al  caerpo  7  a  to- 
das las  demás  potencias  7  partes  sa7a8  7erU8 
sin  moaerse,.con  aqael  espanto  que  las  caaso 
tener  delante  tan  diaina  7  soberana  hermosora. 
lío  la  conocía  ni  iaiaginaaa  quien  podria  ser, 
por. verla  f aera  de  sa  casa  persiguiendo  yo  fie- 
ro 7  cerdoso  jaaalí,  con  su  venablo  en  la  mano, 
cogidos  sos  hermosos  cabellos  en  vna  redecüa 
de  oro,  7  echados  a  las  espaldas;  mas  anisado 
de  los  que  me  acompañauan  de  qoien  era,  apce-> 
te  las  piernas  7  bordé  con  el  espuela  las  hí  ja^ 
das  de  vna  7egaa  alazana  en  que  7ua>.  7  aguar- 
dando a  la  bestia  fiera  desde  vn  lado,  la  tire 
vna  media  lan9a  que  Ueuaua  en  la  mano,  guia- 
da de  tan  felice  estrella,  que  al  punto  quedó 
cosida  con  el  saelo,  7  no  bien  se  declaró  en 
esto  por  mía  la  buena  dicha,  qoando  llegaua  la 
hermosa  Camila  bolando  con  sus  hermosas 
plantas  mas  que  la  antigua  Atlanta;  entonces, 
saltando  en  vn  punto  de  mí  7egaa,  me  llegué 
a  ella,  7  disimulando  la  turbación  de  mi  alma, 
recibid,  la  dize,  hermosissima  Camila,  este  pe- 
queño seruício  de  mi  mano,  que  si  me  atreui  a 
matar  lo  que  vos  buscauades,  fue  porque  no  se 
alabasse  esta  bestia  fiera  de  aaer  cansado  vues- 
tros diuínos  7  delicados  pies.  Pero  si  acaso  en 
ello  se  offendio  vuestra  beldad,  ella  7  70  esta- 
mos humildes,  postrados,  pidiendo  aquel  per- 
don  qae  merecemos  ambos,  con  aaer  pagado 
con  la  vida  el  desacato  qae  cometimos.  No  se 
si  ella  me  entendió,  mas  se  que  me  quise  dar 
harto  a  entender.  Ella,  matizando  con  el  virgí- 
neo color  aqael  hermoso  rostro,  espejo  de  mi 
alma  7  cansa  de  todo  mí  bien,  no  tenia,  me 
dixo  con  vna  agradable  risa  7  afabilidad,  señor 
gouernador,  esta  fiera  bestia  neressidad  de  vn 
tan  honrado  7  noble  verdugo  que  le  ataxasse 
los  passos  7  oortasse  los. días  de  la  vida.  Pero 
quiza  le  quiso  hazer  essa  merced  el  cíelo  para 
aumentar  vuestras  hazañas  y  hazerle  digno  de 
que,  muriendo  por  vuestro  Im^^o,  bordando  su 


coerpo  de  estrellas,  conjMse  de  aquí  addante  j 
pusiesse  entre  )o$  signos  qae  en  aa  zodiaco  tie- 
nea  assiento  7  lugar.  CadH  palabra  que  aalia  dt 
aquélla  dinina  boca»  era  saeta  que  atranessau 
mi  conK^on,  el  qual  estimando  en  mas  vene 
ansí  rendido  y  preso  que  libre  y  señor,  prooué 
con  corteses  cumplimientos,  exagerar  7  estimar 
la  soberana  merced  qae  me  parecía  basarme  en 
aguardar  mis  cortas  raines,  7  al  fia,  poniendo 
el  jaualí  «n  la  7egna,  passo  a  passo  me  bdoi 
con  ella  a  casik  de  sos  padres,  que  alegres  j 
contentos  en  ver  la  compañía  que  vanía  ha- 
biendo a  su  bija,  no  sabían  coa  que  exagerar  Ii 
merced  -qoe  les  parecía  bazerles,  siendo  70  eí  que 
la  recibía.  Qual  bolueria  á  mi  casa*  tu  lo  pue- 
des conocer,  o-  aquel  a  quien  ha  paasado  tao 
estraña  noaedad  7  miseria  como  la  qoe  mi  alma 
padecía.  Beoogima  en  mi  cámara,  7  haziendo 
entre  mi  mismo  silogismos  de  mil  impossibles, 
mirana  la.  poca  esperanza  que  tenia  mí  desteo 
de  alcanzar  lo  que  desseaua;  porqne  aunqoé  se 
me  ponía,  delante  la  nobleza  de  mi  liaage,  gian- 
deza  de  mi  animo,  mui^iadumbre  de  baenii 
obras  con  qae  tenia  obligados  a  sos  padreí, 
esso  mismo  me  hazia  difficultar  7  reparar  ea  lo 
qae  desseaQa,..vieado  la  obligación  que  tenia 
de  por  todos  estos  respi^tos  7  consideracionet 
no  maazillar  nuestca  amistad,  no  desdorar  mi 
'  calidad  7  nobleaa,  con  pre^nd<a:algo  contra  k 
hoara  de  tal  s^ora,  bija  de  tales,  padres,  j  no 
perder  ea  vn  punto  todo  lo  que  en  ellos  aoia 
sembrado  con  la  largueza  de  mí  apinao.  Pero 
quando  después  oonsideraua  7  oontemplau 
aquella  diuina  bersopsurai  aquella  frente  ala- 
bastrina, limpia»  lisa  7  hermosa,  aquellas  enar- 
cadas cejas  algo  pobladas  7  del  color  del  aza- 
uaohe,  aquellos  dos  espejos  y  soles  en  cajo 
campo  se  parecía  la  vna  y  otra  esmeralda, 
aquellas  rosadas  mexillas,  aquella  diuina  boca 
hermoseada  y  sembrada  de  coral,  en  cuyo  cen- 
tro se  mirauan  menudas  perlecitas  qae  la  ser- 
uian  de  dientes,  y,  lo  que  mas  me  sacaua  de  mi, 
aquellas  doradas  trenzas,  que  te  puecb  dezir 
con  verdad,  y  nadie  piense  que  es  encarecimien- 
to, que  el  oro  era  oscuro  en  comparación  suya, 
no  podía,  amigo  Montano,  dexar  de  deshazer- 
me  en  vino  fuego,  ni  dexar  de  llorar  desde 
aquel  panto  el  poco  recato  que  auia  tenido  en 
hazer  dueña  de  mi  alma  a  quien  no  sabia  como 
auia  de  tratar  prenda  de  tanta  estima.  Ya  des- 
de entonces  hize  firme  proposito  de  hazer  tre- 
guas con  el  contento,  deshazerme  en  vinas  la- 
grimas, apartarme  del  trato  y  comunicación  de 
todos,  para  llorar  conmigo  solo  mí  sola  desaen- 
tura,  y  lo  peor  es  que  lo  puse  por  obra  mejor 
de  lo  que  lo  prometí.  Esta  súbita  mudanza  dio 
mucho  que  pensar  a  todos  mis  amigos,  y  omb 
que  a  todos  al  noble  Floriso,  padre  de  mi  Ca-, 
mila,  que,  viendo  que  me  retraya  7  apartaoa 
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tanto  de  las  cosas  en  que  antes  hallaoa  gusto, 
y  que  quando  salia  fuera  de  mi  casa  mi  sem- 
blante jua  triste,  mis  ojos  fíxos  y  dañados  en 
tierra,  destilando  de  quando  en  quando  algunas 
lagrimas  que  sin  reparar  dellos  se  me  yuan, 
los  profundos  suspiros  que  despedía,  como  no 
sabiati  la  ocasión,  sentian  en  estremo  tanto  mi 
miseria  j  desuentura,  quanto  el  no  saber  la  cau- 
sa della.  Todos  procurauan  ocasiones  de  mí 
gusto,  j  yo,  como  estaua  tan  lezos  de  tenerle, 
con  ninguna  recibía  mudan9a  y4;odas  me  da- 
nao  en  rostro*  No  frequentaua  la  casa  ni  risi- 
tana  las  sombrías  arboledas  para  gozar  del 
murmurío  de  las  sonoras  fuentes.  Si  a'guno 
yna  a  mi  casa  a  consolarme,  todos  estañan  pa- 
rados sin  saber  con  que  entretenerme,  como  no 
sabían  de  donde  procedía  mi  trísteza,  y  bailán- 
dome retraydo  en  mi  aposento,  solo,  cerradas 
las  ventanas,  porque  aun  la  luz  del  sol  no  me 
hiziesse  compañía,  espantauanse  de  tan  estra- 
fía  nouedad,  y  con  silencio  acompafiauan  mí 
dudoso  silencio.  Mas  al  fin  Floríso,  como  el 
mas  noble,  discreto  y  amigo  mió  y  de  todos, 
cansado  de  tanta  suspensión,  estando  conmigo 
yn  día  entre  otros,  me  díxo:  Sefior  capitán 
Leonardo,  todos  vuestros  semidores  y  amigos, 
y  entre  todos  yo  mas  que  todos  lo  soy  y  he 
sido  y  seré  toda  mí  vida,  sentimos  como  es  ra- 
zón esta  súbita  y  lastimosa  mudanza  que  ve- 
mos en  vuestra  persona,  yernas  nos  aflige  y 
atormenta  que  no  nos  hagays  dignos  de  saber 
la  causa  della,  para  ver  si  nuestras  fuerzas  lle- 
gan a  seruiros  y  poner  en  ello  el  justo  remedio. 
Suplicóos  que  nos  saqueys  desta  suspensión, 
puefs]  no  es  justo  que  en  tan  poco  estimeys  los 
que  tanto  os  dessean  seruir.  No  ignoro,  le  res- 
pondí, noble  Floriso,  aquel  cuydado  que  siem- 
pre en  hazerme  merced  y  mirar  por  mis  cosas 
tañíste;  mas  el  descopsuelo  que  aflige  mí  co- 
raron es  sin  remedio*  porque,  aunque  quisiera, 
no  es  posible  ni  sabré  dezirte  de  a  donde  pro- 
cede, que  es  cierto  que  semejante  passion  no  la 
tune  en  mi  vida.  Algunas  melancolías  deuen  de 
ser,  díxo  Floríso,  essas  sin  falta,  que  tienen 
por  príncipio  algún  humor  melancólico,  que 
muchas  vezes  fatiga  sin  conocerse.  Mas  en  vn 
entendimiento  tan  auentajado  como  el  vuestro 
no  es  razón  que  assi  se  les  de  entrada;  supli- 
cóos procuréis  desenfadaros  y  diuertiros,  que 
con  esto  se  suele  remediar  esta  passion,  y  assi 
08  pido  por  merced  os  vays  mañana  a  comer 
conmigo  y  con  mi  amada  Clarídia  y  mis  dulces 
hijas,  pues  sabeys  la  voluntad  con  que  en  mi 
casa  tan  propia  vuestra  se  os  sime.  Nunca  dexe 
de  acetar  la  merced  que  me  hizíste,  le  respon- 
dí, y  ansí  agora  lo  hago,  y  espero  que  por  esse 
camino  qui^a  tendré  el  consuelo  que  me  falta. 
Esto  le  prometí,  porque  desde  aquella  hora  me 
pareció  se  me  abría  la  puerta  para  mi  remedio, 

Oiioeirss  di  la  Novkla.- 


0  por  lo  menos  que  todo  el  tiempo  que  4or&se 
U  comida  podría  dar  algún  aliuio  a  mí  alma 
cenando  mis  ojos  en  mi  hermosa  Camila.  La 
noche  se  me  hizo  mil  años,  y  en  toda  ella  siem- 
pre me  engafiaua  la  imaginación  con  la  ilusión 
de  los  falsos  sueños  que  en  ella  veya.  Vna  vez, 
parecieúdome  que  mi  Camila  me  míraua  con 
aquellos  diuinos  soles,  bastantes  a  sacar  grues- 
Bos  vapores  que,  bueltos  en  lagrímas  copiosas, 
regañan  mi  cuerpo  de  donde  auian  salido,  y 
sonríendose  de  ver  mi  pena,  me  prometía  el 
remedio  della.  Otras  vezes  me  parecía  que  me 
míraua  con  rostro  ayrado,  indignada  por  mi 
atreuimiento,  amenazándome  sí  insistía  en 
amarla;  y  que  yo,  las  rodillas  en  el  suelo,  ense- 
ñándola mi  coraron,  la  dezia:  Saca  este  del  pe- 
cho donde  vine  y  pon  en  su  lugar  otro,  el  que 
a  ti  te  agradare;  pero  mientras  estuuiere,  tan 
impossible  sera  dexar  de  quererte,  como  dexar 
tu  de  ser  la  mas  hermosa  del  mundo.  Al  fin, 
entre  todos  estos  deuaneos,  vino  la  mañana,  y 
en  ella  la  hora  de  yr  en  casa  de  Floríso  al  com- 
hite  aplazado,  que  como  mis  subditos  oyeron 
que  salia  de  casa  á  algún  negocio  de  gusto,  no 
quedo  hombre  que  no  me  acompañasse,  ale- 
grándose tanto  todos  desto,  como  si  fuera  re- 
medio para  aliuíar  y  remediar  el  dolor  de  cada 
vno  en  particular.  En  llegando  a  su  casa,  era  de 
ver  el  contento  del  noble  Floríso,  y  toda  su 
dulce  familia.  La  nobiiíssima  y  anciana  Clarí- 
dia, con  vn  semblante  grane,  fingiendo  vn  amo- 
roso enojo,  me  reprehendía,  pidiéndome  zelos 
del  tiempo  que  auia  estado  sin  visitar  aquella 
casa,  y  estando  ya  disculpándome  como  mejor 
podía,  estimando  aquella  cortesía  lo  que  era 
justo,  atajóme  mis  j)alabras  ver  salir  a  la  bella 
Diana,  mi  hermosissima  Camila,  acompañada 
de  sus  tres  bellas  hermanas,  a  las  quales  hazia 
tanta  differencia  en  beldad  y  hermosura,  como 
entre  la  diosa  Diana  y  sus  compañeras.  Yo  que- 
de sin  sentido  de  verla,  pero  disimulando  mí 
turbación  llegué  a  ellas,  y  haziendolas  la  deui- 
da  cortesía  y  reuerencia,  aquí  vengo,  dixe,  her- 
mosa Camila,  ^  acabar  de  daros  satisfacion  de 
los  agrauíos  del  día  passado,  si  acaso  la  vida 
de  vn  hombre  puede  ser  bastante  satis  ración 
por  la  de  vn  fiero  jauali.  No  me  contentara  yo 
con  menos,  díxo  ella  con  vn  donayre  eetraño, 
si  no  entendiera  que  auia  de  tener  necessidad 
della  para  semejantes  auen turas.  Con  estas  y 
otras  amorosas  y  corteses  razones  nos  senta- 
mos a  comer,  donde  yo,  con  color  de  cortesía, 
me  senté  junto  a  la  discreta  Clarídia,  por  tener 
enfrente  a  mi  Camila  hermosa.  No  cuento  la 
grandeza  del  combite,  la  varíedad  de  manjares, 
la  magestad  del  seruicio,  porque  esto  fuera 
nunca  acabar.  Solo  te  digo  que  en  el  acabé  de 
bener  la  pon90fia  qoe  agora  me  abrassa,  por- 
que cebando  los  ojos  de  quando  en  quando  en 
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mi  Camila,  se  acabó  de  apoderar  de  mi  alma  el 
f aego  'qae  la  deshaze  y  consume,  contemplan- 
do mas  despacio  sus  dioinas  perfecciones.  Aca- 
bando de  comer,  dixo  Floriso  que  nos  fuesse- 
mos  a  tomar  el  fresco  a  la  huerta,  porque,  aun- 
que era  la  hora  de  siesta  7  el  sol  aun  no  auia 
salido  de  Geminis,  hazia  vn  dia  fresco  y  pardo, 
propio  para  gozar  de  la  armonía  que  las  o  jas 
de  los  yerdes  alamos  haziaii,  respondiendo  al 
dulce  canto  de  las  parleras  aues,  y  diuertir  los 
sentidos  con  el  murmurio  de  lat»  delicadas  aguas 
que  con  apacible  son  en  las  cristalinas  y  ala- 
bastrinas fuentes  se  hazian  consonancia.  Aqui 
se  entraron  padres  y  hijos  acompañándome,  y 
como  Floriso  y  Claridia  eran  tan  discretos  y 
cortesanos,  en  entrando  se  salieron  dissimulan- 
do y  fingiendo  alguna  necessidad,  y  me  deza- 
ron  solo  con  sus  regaladas  prendas  en  dulce  y 
Buaue  conuersacion,  donde,  por  entretenerme, 
ni  dezaron  fábula  ni  patraña,  ni  historia  trá- 
gica ó  cómica  que  no  me  contassen:  señalán- 
dose en  procurar  mi  gusto  mi  hermosa  Ca- 
mila, como  quien  mas  obligación  la  parecia  te- 
ner por  las  cosas  passadas,  y  para  regozijar 
mas  la  conuersacion,  tomó  en  sus  delicadas 
manos  yna  curiosa  harpa,  y  templándola  co- 
men9o  a  esparcir  por  el  ayre  la  voz  angelical, 
y  suspendiendo  con  su  dulzura  todas  las  cria- 
turas, cantó  assi: 

Con  el  consuelo  solo  de  esperan9a, 
de  vna  parte  el  ausencia  y  el  cuy  dado, 
de  otra  el  temor  del  pecho  enamorado, 
tienen  mi  alma  en  vna  igual  balan9a. 

Sospechas  me  atormentan  con  mudan9a, 
temor  destruye  el  medio  procurado, 
amor  añade  al  alma  amor  doblado 
y  la  da  del  remedio  confían9a. 

Quanto  mas  me  descuydo,  mas  me  siento 
rendido  al  amoroso  y  dulce  fuego 
que  causa  en  mis  entrañas  vida  y  gloria. 

Hallo  vida  en  el  fuego  del  tormento, 
y  como  salamandra  estoy  tan  ciego, 
que  añade  el  fuego  gloria  a  mi  memoria. 

Aqui  lo  dexó,  y  yo,  como  quien  despierta 
de  vn  profundo  sueño  con  repentino  temor  y 
sobresalto,  bolui  en  mi,  porque  aquella  melodía 
y  suauídad  angelical  me  tenia  eleuado,  absorto 
y  suspenso,  y  lo  que  mas  me  espantó  en  aque- 
lla suspensión  y  éxtasis,  fue  que  las  sentencias 
que  auia  cantado  eran  tan  conformes  a  mi  sen- 
timiento, que  parecia  tener  su  cora9on  en  mi 
boca,  o  en  su  boca  mi  coraron.  No  pude  disi- 
mular las  lagrimas  que  como  de  preñadas  nu- 
ues  salieron  de  mis  ojos,  y  ellas,  entendiendo 
que  todo  aquello  procedía  de  mis  melancolías, 
mandáronme  que  cantase,  porque  sabian  que  lo 
sabia  hazer,  y  mi  Camila,  poniendo  el  harpa 


en  mis  manos:  entendí,  dixo,  señor  Leonardo, 
que  la  música  auia  de  aliuiar  vuestro  cuydado» 
y  pareceme  que  os  le  he  añadido:  en  mi  dene 
de  auer  estado  la  falta,  perdonad,  y  pues  que 
vos  soys  el  enfermo  y  os  podeys  dar  la  medici- 
na, el  instrumento  esta  en  vuestras  maaoe, 
abrid  la  botica  a  vuestro  gusto,  sacad  de  vos 
mismo  el  medicamento  que  quisíeredes  j  faere 
mas  conforme  a  el.  Yo  la  respondí:  hermosa  7 
querida  Camila,  no  ignoro  que  con  tu  diaino 
entendimiento  conoces  que  con  vn  cuydado  se 
suele  aliuiar  y  diuertir  otro  cuydado,  y  que  si 
los  míos  proceden  de  melancolía,  con  la  suaae 
armonía  que  de  la  música  suele  proceder,  j 
mas  de  la  celestial  tuya,  se  me  aliuíarsn  j 
diuertiran  del  todo,  y  quiza  estas  lagrimas  sa- 
lian  del  gozo  que  recibió  mí  alma  con  la  DaenA 
medicina.  Pero  por  ouedecerte,  y  porque  se  co- 
nozca la  excelencia  de  tus  gracias  por  las  mm 
rudas  y  toscas,  como  vn  contrario  suele  nicfi- 
trar  sus  excelencias  puesto  con  su  contrario, 
haré  lo  que  me  mandas;  y  tomando  el  harpseo 
las  manos,  comencé  desta  suerte  a  cantar  este 
soneto  del  amor: 

Amor  de  amor  nacido  y  engendrado, 
a  la  fe  de  tu  amor  estoy  rendido; 
Amor,  si,  en  fe  de  amor,  fe  te  he  tenido, 
como  es  posible,  Amor,  que  me  has  dexado? 

Amor,  donde  ay  amor  siempre  ay  cuydado; 
Amor,  do  no  ay  amor  siempre  ay  oluido; 
a  tu  blanda  coyunda.  Amor,  asido, 
mí  indomable  ceruiz  has  sugetado. 

Amor,  sin  ti  no  ay  gusto,  no  ay  contento; 
Amor,  contigo  ay  rauia,  ay  pena,  ay  llanto; 
Amor,  por  ti  ay  desgracias,  ay  castigo. 

Si  busco  amor,  Amor  me  da  tormento; 
sí  dexo  amor,  Amor  me  causa  espanto; 
pues  a  quien  seguiré,  si  Amor  no  sigo? 

No  pude  passar  adelante,  aunque  quisien, 
porque  la  aueuida  de  sollozos  y  suspiros  ato  en 
este  punto  mi  voz  al  paladar,  y  fuera  muy  no- 
tada mi  flaqueza  de  las  quatro  hermanas,  si 
entonces  no  llegaran  Floriso  y  Claridia,  coo 
cuya  venida  reprimí  las  lagrimas,  porque  no 
echassen  de  ver  mi  cobardia;  y  como  nuesti» 
conuersacion,  se  deshizo,  fingiendo  algún  caso 
for90So  me  despedí  de  todos  y  me  emboeqw 
en  lo  mas  entricado  del  bosque,  y  entendiendo 
que  estaua  solo  y  lexos  de  todos,  comencé  a 
esparzir  mis  quexas  al  viento  desta  soerte: 
Fiero  monstruo  que  despedazas  y  consam^ 
mis  entrañas,  que  contradiciones  son  estas  qoe 
en  mi  veo?  que  muera  cruel  y  rauiosa  maerte, 
y,  teniendo  delante  el  remedio  para  mi  ndi} 
me  hagas  huyr  y  boluer  el  rostro  atrás  como  el 
mordido  y  herido  de  rabia  huye  del  agua,  me- 
dicina que  piensa  ser  de  su  vida?  quien  me  b» 
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de  remediar,  si  yo  mismo  huyo  de  mi  remedio? 
qne  se  quexen  otros  de  no  poder  dar  tü  alcan- 
ce a  la  medicina  y  al  medico,  y  qne  pueda  yo 
qaexarme  de  qne  por  tenerlos  delante  se  me 
dobla  el  dolor?  quien  ata  mi  lengua?  quien  cie- 
rra mi  boca?  quien  da  mil  nudos  a  mi  gargan- 
ta? La  yerguen^a?  No;  porque  quien  no  pre- 
tende cosa  contra  la  honra  de  mi  cruel  homici- 
da, no  tiene  de  que  tenerla.  El  miedo  y  temor? 
No;  porque  quien  perdió  la  vida,  que  cosa  teme 
que  pueda  perder?  Mas  ay  de  mi,  que  esta  es 
la  mayor  enfermedad  y  la  causa  de  la  muerte 
que  padezco;  mil  contrariedades  se  reen  en  mi: 
conozco  mi  mal  y  no  lo  conozco;  busco  el  re- 
medio para  mi  muerte,  y  huyo  juntamente  del, 
y,  lo  que  peor  es,  aborrezco  la  vida  y  no  ay 
cosa  que  mas  me  agrade  que  no  dessear  la 
muerte.  Estando  en  estas  razones,  senti  que  se 
meneauan  algunas  ramas  de  los  arboles  que  es- 
tañan junto  a  mi,  y  determinado  de  inquirir 
quien  era  el  que  ansi  se  atreuia  a  interrumpir 
mis  quexas,  yiendome  determinado  y  que  casi 
yua  hazia  alia,  veo  salir  de  entre  las  matas  otro 
león  mas  furioso  que  el  de  la  Selua  Nemea,  mi 
bellissima  Camila,  que,  como  conocia  que  mi 
bra90  no  era  el  hercúleo,  renia  derecha  y  segu- 
ra a  la  presa.  La  qual  como  llegasse  a  mi:  no 
os  espantcys,  me  dixo,  señor  Leonardo,  en  ver 
qne  ansi  vaya  siguiendo  vuestros  passos,  qne 
como  se  y  sabeys  la  obligación  que  os  tengo, 
por  las  muchas  veras  con  que  me  hazeys  mer- 
ced, siento  en  el  alma  vuestro  mal;  y  tomando 
con  su  blanca  y  poderosa  mano  la  mia,  senté- 
monos, dixo,  en  esta  alabastrina  fuente,  que 
aqui  quiero  que  me  deys  cuenta  de  vuestro  tra- 
bajo y  dolor,  y  aunque  entendays  que  se  me 
encubre  el  origen  y  causa  del,  no  es  ansi^  que 
bien  se  echa  de  ver  que  procede  de  tener  amor 
a  [quien  no  se  yo  como  es  posible  dexar  de 
remediar  vuestro  mal ;  siendo  vos  en  quien  el 
cielo  depositó  tantas  partes  y  dones  de  discre- 
ción, grandeza,  valentia  y  hermosura,  quien 
puede  ser  aquella  que  no  reconozca  la  merced 
que  el  cielo  la  haze  en  que  pongays  los  ojos  en 
ella?  quien  sera  la  que  no  estime  y  se  tenga 
por  dichosa  de  que  vos  la  querays?  No  lo  se  ni 
puedo  conocerlo,  si  vos  mismo  no  me  lo  descu- 
brís. Suplicóos,  pues,  que  no  me  encubrays  cosa 
que  tanto  saber  desseo;  que  muchas  vezes, 
donde  menos  se  piensa  se  halla  el  remedio  al 
trabajo,  y  por  demás  calla  la  lengua  y  disimula 
quando  el  cora9on  y  todas  las  demás  partes 
descubren  la  passion.  Milagro  y  portento  del 
mundo  en  hermosura,  discreción  y  prudencia, 
la  respondí;  tan  grande  como  es  mi  desconsue- 
y  la  misería  en  que  me  veo,  es  la  soberana 
merced  que  de  vuestra  poderosa  mano  recibo, 
y  aunque  no  dudo  que  entre  las  grandes  y  ex- 
celentes gracias  de  que  el  cielo  marmnillosamen- 


te  os  doto,  no  os  auia  de  faltar  el  don  de  las 
apolineas  sacerdotisas,  es  mi  dolor  tan  grande, 
que  aun  yo  mismo  que  lo  padezco  no  le  acabo 
de  entender  ni  conocer,  quanto  y  mas  quien  no 
le  siente  y  padece:  verdad  es  que  vos  misma, 
que  os  preciays  de  conocerle,  podeys  también 
preciaros  de  remediarle,  porque  soys  la  perso- 
na mas  conocida  y  qnerída  de  la  que  atormenta 
y  apassiona  mi  alma;  y  ansi  puedo  dezir  y  tener 
por  cierto  qne  en  vuestras  manos  esta  mi  vida 
y  mi  muerte,  mi  enfermedad  y  salud,  mi  pena 
y  mi  gloría,  mi  tormento  y  aliuio.  En  mucho 
me  estimo  y  estimare  mas  de  aqui  adelante, 
respondió  mi  Camila,  que  puedo  ser  aquella 
que  merezca  que  por  mí  mano  recibays  algún 
sernicio  y  consuelo,  y  mas  en  cosa  que  tanto 
nos  importa,  como  en  que  vos  tengays  aquel 
que  todos  desseamos;  pues  acabad,  suplicóos,  de 
sacaime  deeta  duda  y  suspensión,  y  dezidme 
presto  quien  es  essa  con  quien  tanta  mano  ten- 
go. Aqni  me  digas,  noble  Montano,  que  fue  la 
contienda  y  lucha  del  temor  con  el  amor,  del 
miedo  con  la  esperanza,  del  recelo  con  la  ver- 
guen9a.  Mas  al  fin,  sacando  algunas  fuerzas  de 
mi  acouardada  flaqueza,  y  venciendo  con  la  es- 
peran9a  de  mi  remedio  qualquier  temor  espan- 
toso, ofreciosseme  camino  con  que  descubriesse 
mi  amoroso  pensamiento,  sin  recelo  del  temor 
y  miedo,  y  sin  que  la  verguen9a  me  lo  impi- 
diesse.  Y  ansi  la  dixe:  diuína  Camila,  estoy 
tan  confiado  en  tu  soberano  valor  de  que  en 
todo  cumplirás  la  palabra  que  me  has  dado,  y 
que  pondrás  en  execucion  el  remedio  que  de  tu 
libre  voluntad  me  has  prometido,  que  estoy  de- 
terminado de  manifestarte  la  causa,  orígen  y 
príncipio  de  mi  tristeza  y  desconsuelo.  Pero 
porque  conuiene  prímero  hazer  cierta  diligencia, 
vamos  hazia  casa,  que  presto  veras  y  te  satis- 
farás de  lo  que  desseas.  Diziendo  esto,  comen- 
9amos  a  caminar,  y  yo,  con  vna  firme  esperan- 
9a  de  que  aquel  sin  duda  auia  de  ser  el  vltirao 
dia  de  mis  trabajos  y  penas  y  príroero  de  mis 
consuelos  y  alegrias,  yua  tan  demudado  y  tan 
otro,  que  quien  me  mirara  mi  semblante  fácil- 
mente pudiera  conocer  ser  los  cuydados  que 
trahia  differentes  de  los  que  auia  llenado:  que 
no  poco  contento  dio  al  noble  Floriso  y  a  la 
anciana  y  grane  Claridia.  Éntreme  derecho  en 
llegando  a  casa  en  vn  aposento  donde  auia  vis- 
to vn  terso  y  resplandeciente  espejo,  y  tomán- 
dole sin  que  alguno  le  viesse,  bolui  con  el  a 
aquella  fuente  donde  auiamos  estado  mi  her- 
mosa Camila  y  yo,  y  enboluiendole  en  rn  lim- 
pio lien90  de  olanda  blanqnissima,  le  puse  al  pie 
de  vn  (})  poblado  laurel  que  junto  a  la  fuente 
estaña,  y  diziendole:  quédate  a  Dios,  secretario 
fiel  de  mi  cora9on,  interprete  de  mi  alma,  que  si 

(<)  El  texto:  <nni:». 
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vsaodo  de  ta  oficio  declarares  la  causa  de  mí  pa- 
ssioo,  yo  te  pondré  en  mas  honrado  y  excelente 
lugar  que  estuuo  aquel  antiguo  y  adiuinador  en 
la  torre  fundada  por  Hercules.  Hecho  esto,  me 
bolui  a  casa,  y  encontrando  luego  a  mi  Camila, 
la  dixe:  En  la  misma  fuente  donde  estañamos, 
al  pie  del  yitorioso  árbol  en  que  se  boluio  y 
conuirtio  la  rigurosa  Dap[h]ne,  hallareys,  seño- 
ra, el  retrato  de  la  que  atormenta  mi  alma, 
bien  conocida  por  vos;  suplicóos,  pues  mos- 
trajs  tanto  remediar  mi  pena,  y  en  vuestra  sola 
mano  esta  declararla  el  tormento  en  que  vino, 
procureys  mi  remedio  con  las  mismas  veras 
que  hazerlo  prometistes.  Ella,  sin  aguardar  a 
que  la  dixesse  mas,  tomo  su  camino  derecho 
para  alia;  y  yo,  metido  entre  varios  y  diuersos 
pensamientos,  me  fuy  con  sus  padres  a  aguar- 
dar la  resolución  que  tendría  la  tra^a  con  que 
auia  procurado  que  conociesse  mi  pena  y  la 
causa  della;  la  qual  como  llegasse  a  la  fuente, 
según  después  me  confesso,  rodeada  de  algu- 
nos nueuos  desassossiegos  y  cuydados,  viendo 
el  liento  al  pie  del  alto  laurel,  estuuo  vn  rato 
suspensa,  temerosa,  y  recelándose  del  secreto 
que  dentro  del  auna;  pero  al  fin,  determinada 
y  codiciosa  de  saberlo,  lenantolo  de  tierra,  y 
quitando  la  cortina  descubrió  el  crístalino  es- 
pejo y  en  el  su  bello  rostro  angelical;  que  como 
le  viesse,  de  la  misma  suerte  huyo  y  boluio  el 
rostro  hazia  atrás,  como  aquel  que  yendo  des- 
cuydado  por  vn  camino  encuentra  la  ponpoño  • 
sa  serpiente,  sobre  cuyo  cuello  yua  ya  casi  a 
poner  el  pie,  y  al  fin,  sin  detenerse  mas,  dexan- 
do  mis  prendas  y  despojos  despreciados  en  d 
suelo,  en  pena  de  aquel  loco  y  soberuio  desna- 
rio  que  quisieron  tener,  demudadas  las  colores 
de  su  bellissimo  rostro,  se  boluio  a  casa,  y  pas- 
sando  como  vn  rayo  por  delante  de  sus  padres 
y  de  mi,  dio  muestra  de  la  ofensa  que  auia  re- 
cibido su  virginal  vergüenza,  descubríendola 
mi  passion  con  modo  tan  libre  y  ageno  de  su 
soberana  modestia,  aunque  en  mis  ojos  el  mas 
humilde  y  apacible  de  todos,  y  entrándose  en 
BU  aposento  cerro  la  puerta  tras  si  algo  furiosa. 
Yo,  que  en  las  señales  eche  de  ver  que  la  sen- 
tencia se  auia  dado  contra  mi,  lleno  de  vn  pa- 
uoroso  miedo,  como  quien  sin  pensarlo  recibe 
las  nueuas  de  la  perdida  de  las  cosas  que  mas 
ama  y  estima,  sin  aguardar  a  mas,  el  rostro 
demudado,  los  ojos  hundidos,  el  passo  alboro- 
tado y  sin  compás,  despidiéndome  como  pude 
de  mis  huespedes,  me  fuy  para  mi  palacio;  y 
metiéndome  en  mi  aposento,  me  dexé  caer  en 
la  cama,  y  con  furiosas  bascas,  reboluiendo  en 
mi  fantasia  mil  dudosos  impossibles,  estaña 
inquieto  y  desassossegado,  sin  saber  tener  re- 
poso en  vn  lugar.  Y  viendo  quan  falsa  y  frus- 
trada auia  quedado  mi  esperan9a,  con  que  al 
principio  me  auia  prometido  el  aliuio  de  mi 


pena,  apretado  de  la  melancolía  tome  voa  ci- 
tara que  halle  a  mano,  y  sin  curarme  de  tem- 
plarla, comencé  a  dezir  ansi  contra  mi  engifio- 
sa  esperan9a: 

Vana  y  dudosa  esperanza, 
en  valde  tu  ser  contemplo, 
siendo  vn  retrato  o  exemplo 
que  se  viste  de  mudan9a. 

Es  dulce  tu  nacimiento, 
tu  fin  es  fingido  engaño, 
que  promete  bien  de  vn  año 
y  da  dos  mil  de  tormento. 

Tu  ser  es  largo  y  dudoso, 
es  seguro  y  es  incierto, 
es  vina  imagen  de  muerto, 
es  descanso  sin  reposo. 

Es  medroso  y  arrojado, 
es  animoso  y  cobarde, 
y  madruga  a  vezes  tarde, 
para  caminar  doblado. 

Es  mano  del  desconcierto 
de  vn  relox  desuaratado, 
que  señala  el  bien  soñado 
como  si  fuesse  muy  cierto. 

Es  vina  imagen  del  miedo, 
veloz  mas  que  el  mismo  viento, 
y  va  tras  el  pensamiento 
volando,  y  siempre  esta  quedo. 

Que  tienes,  vana  esperanza, 
que  bueno  pueda  llamarse, 
o  que  pueda  dessearse, 
o  que  merezca  alaban9a7 

Desde  que  en  el  hombre  naces, 
comien9a  en  el  tu  tormento, 
porque  siempre  estas  de  assiento 
junto  a  los  males  que  hazes. 

Ta  agotas  el  alegría 
y  la  conuiertes  en  pena, 
y  beues  la  sangre  agena 
de  aquel  mismo  que  te  cría. 

Tu,  sí  duerme,  le  despiertas 
y  le  consumes  la  vida, 
y  das  al  plazer  salida 
y  abres  al  dolor  las  puertas. 

Tu  hazes  al  dueño  esperar 
y  le  estas  entreteniendo 
con  lo  que  estas  prometiendo, 
aunque  nunca  ha  de  llegar. 

Das  promesa  imaginada 
que  de  aparencia  depende, 
y  es  vn  tesoro  de  duende, 
que  mirado  bien  no  es  nada. 

Aunque  el  hombre  no  se  acuerde, 
prometes  bien  de  futuro, 
y  es  a  vezes  tan  seguro, 
que  de  seguro  se  pierde. 

No  tienes  vista  ni  ojos, 
y  en  qualquiera  coyuntura 


Digitized  by 


Google 


EL  VI A.GE  ENTRETENIDO 


583 


te  pones  por  tu  losara 
mil  differencias  de  antojos. 

Y  en  este  desassossiego, 
como  es  de  imaginación» 
das  crédito  a  su  ficción 
como  a  muchacho  de  ciego. 

lamas  se  halla  paz  contigo, 
annqae  con  ella  acometes, 
porque  es  la  paz  que  prometes 
como  de  fingido  amigo. 

Con  engaño  manifiesto 
viues  siempre,  a  lo  que  Teo, 
dando  reneno  al  desseo 
para  acabarle  mas  presto. 

Prometes  glorias  estrañas 
que  aseguran  mil  venturas; 
pero  con  lo  que  aseguras 
es  lo  mismo  con  que  engafias. 

Es  tu  engaño  manifiesto^ 
tan  doble,  falso  7  fingido, 
que  a  quien  mas  te  ha  conocido, 
aquese  engañas  mas  presto. 

Quando  es  mi  gloria  acabada 
y  viues  dentro  de  mi, 
pienso  que  en  tenerte  a  ti 
tengo  mucho  7  tengo  nada. 

Que  aunque  tu  ser  es  eterno 
en  tus  fingidos  plazeres, 
es  eterno  porque  eres 
pena  eterna  del  infierno. 

Y  assi  dispones  la  suerte, 
que  eres,  sin  ser  conocida, 
la  salida  de  la  vida 

7  la  entrada  de  la  muerte. 


En  este  punto  llegaua,  quando  de  súbito  se 
apodero  de  mi  coraron  vna  desesperada  7  ra- 
uiosa  desconfianza  de  alcanzar  aquello  que  su 
desseo  me  tenia  fuera  de  mi.  Porque  dezia: 
desuenturado  70!  si  aquella  que  des8eaua7  an- 
dana al  alcanze  de  mi  remedio,  procurando  sa- 
ber los  medios  mas  ciertos  para  el,  es  la  que 
mas  enemiga  se  me  muestra,  que  refugio  puedo 
tener  en  mis  trabajos  ?  Pero  como  entre  estas 
indisposiciones  7  accidentes  de  amor,  el  ma7or 
suele  ser  la  inconstancia  del  que  ama,  en  la  va- 
riedad 7  confusión  de  sus  pensamientos  boluia 
luego  sobre  mi,  7  dezia:  Quien  es  el  que  aparta 
de  mi  pecho  la  firmeza  antigua  de  la  esperanza 
de  mi  remedio?  mi  diuina  Camila?  no;  porque 
en  toda  ella  no  a7  cosa  que  no  prometa  bo- 
nanza a  la  ñaue  que  camina  por  el  mar  de  mis 
desseos;  porque  en  aquel  rostro  angelical,  co- 
mo puede  hallarse  muestra  ni  rastro  de  infer- 
nal coraron?  La  suauidad  7  dulzura  de  su  ter- 
mino 7  nobleza,  como  puede  prometer  peeho  7 
alma  de  tigre  rauiosa?  Tantos  passos  andados 
para  saber  mi  mal  7  procurar  mi  remedio,  no 
pueden  prometerme  la  confirmación  de  mi  tor- 


mento; quiza  aquel  enojo  no  procedió  de  mala 
voluntad  que  me  tenga,  sino  de  vergüenza 
BU7a  en  pensar  que  huno  en  mi  atreuimien1<o 
de  fiar  mis  secretos  de  mudos  interpretes  Y  al 
fin,  sea  lo  que  fuere,  70  no  esto7  obligado  a 
condenarme  si  no  a7  parte  que  dé  quexa  de  mi 
7  juez  que  pronuncie  la  sentencia  en  mi  contra. 

Y  determinándome  dé  acabar  de  salir  desta 
sospecha  7  confusión,  parecióme  que  seria  lo 
mejor  escriuir  a  mi  Camila  vna  carta  en  qtie 
mas  claro  le  declarase  mi  passion  7  la  cansa 
della;  7  después  que  la  tune  escrita,  estuue  vn 
rato  dudando  como  la  pondría  en  sus  manos,  7 
DO  auia  poco  que  dudar,  porque  para  dársela 
aun  no  me  fiaua  de  las  propias  mias,  que  es 
mucha  razón  que  el  príncipe  7  señor,  que  esta 
obligado  a  dar  buen  exemplo  7  buen  olor  de  si 
a  sus  inferiores,  quando  por  su  flaqueza  7  mi-- 
sería  tropiezo  7  dé  de  ojos,  procure  huyr  de 
todo  punto  los  testigos  de  su  desuen tura,  por 
el  mal  exemplo  7  el  escándalo  que  del  se  sigue; 
que  es  tanto  ma7or  que  los  otros,  qúanto  el  es 
mas  auentajado  en  obligacionep^  honra  7  digni- 
dad. Y  7a  en  nuestros  tiempop  pocos  6  nin- 
guno a7  de  quien  fiar ;  porque  fiarse  el  hombre 
de  los  que  son  mas  que  el,  es  notable  7erro, 
porque  si  antes  le  estimauan  en  poco,  después 
le  estiman  en  nada,  viendo  no  solo  que  es  me- 
nos que  ellos,  sino  que  esso  poco  que  está  des- 
lustrádo  con  la  passion  7  desordenado  desseo. 
Si  el  hombre  se  fia  de  los  7guales,  queda  infe- 
ríor  a  ellos,  raostrandolea  su  flaqueza.  Si  de  sus 
menores,  7gualase  con  ellos,  dando  ocasión  pera 
que  se  le  pierda  el  respeto.  Si  de  sus  criados, 
a7  pocos  tan  seguros,  que  ya  pienso  que  esta 
demás  el  oficio  de  secrétarío  en  la  casa  de  los 
principes,  7  que  por  vagamundo  le  podrían  des- 
terrar de  los  palacios.  De  suerte  que  entiendo 
que,  por  nuestros  pecados,  nunca  a  anido,  ni 
tiempo  de  mas  secretos,  ni  menos  de  quien  fiar- 
los, que  en  los  tristes  y  desuen  turados  en  que 
vinimos.  La  razón  de  todo  esto  deue  de  ser  que, 
como  la  malicia  va  creciendo  7  es  contraría  de 
la  bondad,  a7  menos  desta  7  mas  desotra;  7 
assi  se  calla  lo  bueno,  si  a7  algo,  7  ^e  descu- 
bre lo  malO;  y  aun  hasta  la  verdad  se  descubre 
a  fuerza  de  mentiras.  Tampoco  me  atreuia  a 
fiar  mis  secretos  de  nadie;  porque  la  honra  de 
las  mugeres,  7  mas  la  de  las  donzellas  7  gente 
principal,  es  mas  que  de  vidrío,  7  assi  corre  pe- 
ligro de  quebrarse  7  poderse  (^)  al  menor  golpe- 
cito  del  mundo:  a  vna  sospecha,  a  vna  parlería, 
a  vn  recelo,  a  vn  si  es  no  es,  puede  vn  hombre 
auenturar  la  honra  de  la  mas  señalada  muger. 

Y  en  los  hombres  principales,  que  están  mas 
obligados  a  guardar  7  mirar  por  ellas  con  mas 
veras,  ha  de  ser  mirala  7  ponderada  esta  obli- 

(*)  Abí,  por  «perderseD. 
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gacion  7  respeto.  Por  todas  estas  cosas  no  me 
atreai  a  fiar  mi  carta  ni  secretos  de  nadie,  y 
rodeado  y  cercado  de  todos  estos  varios  y  pe- 
nosos pensamientos,  passé  la  nocbe  con  las  ma- 
yores ansias  que  se  pueden  imaginar,  y  al  dia 
siguiente  ohi  que  Floriso  y  Claridia,  con  sus 
hijas,  y  entre  ellas  mi  hermosa  Camila,  se 
ynan  al  campo  a  recrear  y  gozar  de  la  frescura 
de  sns  fuentes  y  alamedas.  Oyendo  esto,  quise 
prouar  fortuna  y  tentar  todos  los  caminos  po- 
Bsibles  para  dar  vado  a  mi  afligido  pensamiento. 
Y  assi  mandé  ensillar  rn  hermosissimo  caua- 
11o  para  mi  y  otros  para  mis  criados,  y  man- 
dando a  los  monteros  aparejassen  y  sacassen 
las  redes,  traillassen  los  perros,  cargassen  las 
escopetas,  comen9é  con  todos  estos  instrumen- 
tos de  ca9a  a  rodear  y  buscar  el  monte,  de 
suerte  que  en  breue  tiempo  ca9amos  mil  ani- 
males de  diferentes  especies.  Y  sabiendo  en  que 
parte  del  bosque  estaña  la  fiera  que  andana  a 
buscar,  con  todas  estas  trabas  y  estratagemas 
di  orden  a  mis  monteros  que  guiassen  hazia  alia 
vn  osso  que  auianJeuantado,  y  siguiéndole  yo 
con  toda  la  priessa  que  mi  cauallo  podía,  reñi- 
mos a  llegar  a  mos  castaños,  en  cuya  sombra 
estañan  Floriso,  Claridia  y  sus  amadas  pren- 
das. Los  quales,  espantados  con  la  súpita  yista 
de  la  temerosa  fiera,  sin  saber  donde  guarecerse, 
quedaron  turbados.  Yo  entonces,  boluiendo  el 
bra9o  derecho  rn  poco  hazia  atrás,  inuocando 
al  dios  de  amor,  a  mi  fortuna  y  a  los  cielos  en 
mi  ayuda,  arrojé  yn  yenablo  que  en  la  mano 
trahia,  con  tan  buena  dicha  y  tanta  fuerza  y 
pujanza,  que  cogiendo  en  el  camino  a  la  fugi- 
tina  bestia,  la  passo  de  parte  a  parte,  quedando 
casi  el  yerro  sepultado  en  tierra  y  el  osso  muerto 
a  los  pies  de  mi  hermosa  Camila. 

Ríos. — Válgate  el  diablo  por  mosca,  si  no 
me  yiene  persiguiendo  mas  ha  de  yna  hora!; 
perdonad  si  corto  el  hilo  a  cuento  tan  bueno, 
que  entiendo  que  en  mi  yida  no  he  oydo  cosa 
con  mas  gusto. 

Sol.— Cierto  que  teneys  razón, 

Ram,—  Dad  ai  diablo  la  mosca,  y  boluamos 
a  oyr  esto. 

Roj, —  Primero,  con  ynestra  licencia,  os  ten- 
go de  dezir  yna  loa  en  alabanza  dessa  mosca 
de  quien  Rios  yiene  tan  quejoso  y  fue  la  causa 
de  que  parasse  nuestro  cuento. 

Ríos, — Todo  sera  de  mucho  gusto,  y  assi  la 
escucharemos  con  todo  aquel  que  merece  la 
merced  que  recebimos;  pero  con  protestación 
que  aueys  de  proseguir  luego  con  lo  que  teneys 
empegado. 

Roj, —  Esse  interés  es  mió,  y  por  agora  que 
me  escucheys  os  ruego. 

La  omnipotencia  y  valor 
del  autor  de  quantas  cosas 


a  criado  en  cielo  y  tierra 
con  su  mano  poderosa, 
mas  se  mira  en  la  hermosura 
y  perfección  milagrosa 
que  resplandeciendo  esta 
en  las  mas  chicas  de  todas. 
Porque  criar  deste  mundo 
la  maquina  poderosa, 
entapizar  a  los  cielos 
de  diamantes,  perlas,  joyas, 
de  signos  y  de  planetas 
y  de  estrellas  luminosas, 
con  diuersas  calidades, 
cuya  influencia  grandiosa 
a  los  terrestres  gouiema, 
y  para  que  los  compongan, 
al  elemento  del  agua 
pone  limite  en  sns  ondas; 
criar  plantas  y  animales, 
aunque  son  excelsas  obras 
y  tienen  poder  sin  termino, 
si  bien  miramos  en  otras, 
parece  que  son  mas  grandes 
yer  en  las  pequeñas  cosas, 
como  yna  mosca,  yna  ormiga, 
los  sentidos  que  la  adornan, 
las  manos,  las  piernas  Ínfimas, 
ojos,  narizes  y  boca, 
y  todas  las  demás  partes 
que  con  aquestas  conforman, 
que  por  la  anima  sensible 
les  competen  y  les  tocan, 
también  puestas  y  adornadas, 
que  admiración  nos  prouocan. 
Quanto  mas  nos  mouera 
esta  marauilU  entre  otras, 
para  el  autor  conocer 
que  es  hazedor  de  todas? 
Fiado  en  esto,  pretendo 
loar  en  aquesta  loa 
yna  cosa  bien  humilde, 
aunque  a  muchos  enfadosa. 
Esta,  con  ynestra  licencia, 
señores,  sera  la  mosca, 
cuyo  sugeto  es  tan  alto, 
quanto  mi  alabanza  corta. 
Empie9o  por  su  yalor, 
por  su  antigüedad  notoria, 
sus  franquezas,  libertades 
y  prosapia  generosa. 
Celébrese  su  nobleza 
desde  París  hasta  Roma, 
y  desde  el  Tajo  al  Bactro 
su  grandeza  se  conozca. 
Desde  el  rustico  gafian 
que  se  cal9a  abarcas  toscas, 
al  príncipe  mas  supremo 
que  ciñe  regia  corona, 
que  casas  ó  que  palacios 
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-de  rejnas  j  de  señoras , 
que  antecámaras  ocultas, 
qae  damas  las  mas  hermosas, 
qvLe  templos  ó  qne  mezquitas» 
que  anchas  ñaues,  que  galeotas, 
que  Senado  6  real  Audiencia, 
que  saraos,  fiestas  ó  bodas, 
que  tauema,  que  hospital 
ñj  de  España  hasta  Etiopia 
que  la  mosca  no  risite 
7  entre  libremente  en  todas? 
Quien  le  ha  negado  jamas 
•el  passo  franco  a  la  mosca? 
En  qne  lugar  no  se  sienta? 
De  que  hermosura  no  goza? 
De  que  dama  mas  bizarra, 
-con  mas  arandela  j  pompa, 
los  hermosissimoB  labios 
no  besa  alegre  j  gozosa? 
Y  no  contenta  con  esto, 
«uele  bajar  de  la  boca 
hasta  los  hermosos  pechos, 
j  aun  lo  mas  (})  oculto  toca. 
A  quantos  su  libertad 
no  enciende  en  rauia  zelosa, 
viéndola  libre  y  essenta 

fozar  lo  que  ellos  adoran? 
¡n  que  consejo  no  se  halla? 
que  consulta  ay  que  se  esconda 
•de  8U  TÍsta  peregrina, 
^  que  secretos  pregona? 
Ella  oye»  vee  y  calla, 
no  se  precia  de  habladora, 
no  dize  lo  que  no  sabe, 
-es  discreta,  no  es  chismosa. 
En  el  teatro  se  assienta 
a  rer  la  farsa  dos  horas, 
sin  pagar  blanca  a  la  entrada 
ni  hazer  caso  del  que  cobra. 
S\  quiere  ver  todo  el  mundo, 
no  ha  menester  llenar  bolsa, 
que  ella  come  donde  quiere 
y  todos  le  hazen  la  costa. 
Los  principes  la  acompañan, 
duques  y  marqueses  la  honran, 
llenándola  a  donde  van 
junto  a  sus  mismas  personas. 
Tiene  carta  de  hidalguia, 
y  tan  noble  executoria, 
que  nunca  paga  portazgo 
«n  barco,  puente  ni  flota. 
En  su  vida  tuuo  pleyto, 
y  si  vende  alguna  cosa, 
jamas  no  paga  alcauala 
ni  por  perdida  se  ahorca. 
Goza  de  todas  las  frutas, 
comiendo  las  mas  gustosas: 

<•)  El  texto:  «mah. 


es  amiga  del  buen  pan, 

del  buen  vino  y  buenas  ollas, 

del  turrón  y  mermeladas, 

de  arrope,  miel  y  meloja, 

de  tortadas,  manjar  blanco, 

y  de  nada,  nada  escota. 

En  Salamanca,  en  París, 

en  Alcalá  y  en  Bolonia 

tiene  cursos,  y  en  escuelas 

se  sienta  a  do  se  le  antoja. 

Quantos  juegos  tiene  el  mundo 

tantos  sabe,  assi  a  la  argolla, 

como  a  naypes  y  axedrez, 

dados,  trucos  y  pelota. 

Es  hidalga,  es  bien  nacida, 

y  natural  de  Moscouia, 

ciudad  en  Mosquea  antigua 

y  muy  noble  antes  de  agora. 

Para  ella  no  ay  engaños, 

beuedizos  no  la  ahogan, 

los  tormentos  no  la  matan, 

la  justicia  no  la  enoja. 

Ella  entra  en  las  batallas 

atreuida  y  animosa; 

sin  arcabuz,  sin  mosquete, 

peto  fuerte,  lan^  ó  cota. 

Losechizos  no  la  ofenden, 

que  ha  estado  en  Coicos  y  Rodas, 

en  el  monte  de  la  Luna 

y  en  las  fuentes  de  Beocia. 

En  su  aposento  ve  al  rey, 

y  al  mazapán  ó  la  torta, 

la  trucha,  el  paúo,  el  faysan 

que  el  paje  en  sus  manos  toma 

para  lleuallo  a  la  mesa, 

antes  que  el  rey  dello  goza, 

que  porque  le  hagan  la  salua, 

la  dezan  de  todo  coma. 

Ella  ha  de  beuer  prímero, 

y  en  aquella  misma  copa 

que  beuiere  el  sancto  Papa: 

mosca  mil  vezes  dichosa. 

Fue  esta  aue  preciosissima, 

otro  tiempo  mas  hermosa 

que  la  del  Arabia  Félix, 

aunque  tan  pequeña  agora. 

La  culpa  tuuo  Diana 

y  cierto  coro  de  diosas, 

que  porque  las  vio  bañar 

en  vna  fuente,  la  mojan, 

y  sus  coloradas  plumas 

en  vn  momento  transforman 

en  cosa  tan  negra  y  muda; 

pero  aquesto  poco  importa, 

pues  sabemos  que  ella  fue 

quien  de  la  muerte,  en  sus  bodas, 

libró  al  valeroso  Alcides, 

de  su  madrastra  enojosa. 

Quien  tanta  nobleza  tiene. 
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a  quien  tantas  partes  honran, 
tantas  grandezas  competen 
y  inmensas  gracias  adornan, 
digna  es  de  mas  alabanza, 
de  eterna  fama  y  memoria, 
y  que  otra  lengua  la  alabe, 
que  la  mia  queda  corta. 
Snplicoos,  pues,  nos  honreys 
nuestro  trabajo  dos  horas, 
y  si  alguno  no  lo  hiziere, 
murmure  y  hable  en  buen  hora, 
que  TU  moscón  está  en  el  patio, 
marido  de  nuestra  mosca, 
que,  si  fuere  a  dezir  mal, 
se  le  meterá  en  la  boca, 
y  se  le  caerá  en  el  plato 
quando  algún  guisado  coma, 
y,  si  durmiere  la  siesta, 
le  dará  tanta  congoxa, 
que  busque  donde  jugar 
y  pierda  hazienda  y  persona, 
y  venga  las  manos  puestas 
a  pedir  misericordia. 

Eam. — La  loa  es  muy  buena,  y  aunqae  yo 
he  oydo  otra  del  mismo  sugeto,  no  es  tan  bue- 
na como  esta. 

Jioj. — Los  dias  passados  la  dixe  en  Medina, 
y  acabada  la  comedia  se  llego  a  mi  yn  hombre 
muy  pobre,  y  tan  viejo  que  sin  duda  tendría 
mas  de  setenta  años,  a  pedirmela  con  muchos 
ruegos;  preguntado  para  que  la  quería,  díxo 
que  para  leella  algunos  ratos  y  gustar  della.  En 
efeto,  se  la  di,  y  admirado  de  que  yn  viejo  que 
apenas  se  podía  tener  en  pie  y  era  mas  de  la 
otra  y  ida  que  desta,  se  entretuuiesse  en  procu- 
rar loas  para  leer,  auiendo  cuentas  en  que  re- 
zar y  en  Medina  del  Campo  tan  buenos  vinos 
que  bcuer. 

Sol, — Dize  Galeno  que  la  vejez,  ni  es  enfer- 
medad acabada,  ni  salud  perfeta. 

Eam. — También  dize  el  mismo  que  los  hom- 
bres tienen  seys  edades,  que  son:  puericia,  hasta 
los  siete  años;  infancia,  que  dura  hasta  los  diez 
y  siete;  juuentud,  hasta  los  treynta;  viril  edad, 
bástalos  cincuenta  y  cinco;  senetud,  hasta  los 
setenta  y  ocho,  y  decrepita  edad,  hasta  la  muer- 
te;  y  este  era  de  los  setenta  arriba,  porque  no 
tenia  pelo  que  no  fuesse  blanco. 

J¿to8. — Muchas  vezes  vienen  las  canas  por 
herencia,  como  la  vejez  por  dolencia. 

Sok — Las  canas  de  la  cabera  son  empla^a- 
doras  de  la  muerte,  y  las  de  la  barba  executo- 
res  de  la  sepultura. 

Eoj, — Verdaderamente  digo,  que  quando 
vn  viejo  (si  es  pobre)  no  llore  por  la  pobreza 
que  tiene,  podria  llorar  por  lo  mucho  que  viue. 

liam. — Lehi  los  dias  passados  en  vn  libro 
de  vn  hombre  de  muy  buen  ingenio,  vn  caso 


que  sucedió  al  duque  Fiiipo  el  bueno,  que  fue 
el  prímero  que  instituyd  la  orden  del  tosen  oi 
la  villa  de  Tomer,  en  vna  iglesia  que  llaman  de 
san  Bertin,  dándole  a  veynte  y  quatip  canalle- 
ros  a  quien  el  llamana  sns  doze  paies,  el  qnal 
trahia  por  insignia,  pintada  en  sas  vanderai, 
vna  mano  con  vn  eslabón  qne  yua  a  dar  en  ?n 
pedernal,  y  alrededor  vn  letrero  que  dezia:  pri- 
mero se  ha  de  dar  el  golpe  que  salten  las  cente- 
llas. Lehi,  pnes,  como  digo,  que  este  x^hrístia- 
nissimo  p[rjincip6  era  de  mncha.  eásá^  y  acos- 
tumbraua  a  dezir  infinitas  vezes  {o  qiie  era  el 
mundo  y  quan  poco  ania  que  confiar  en  d. 
Yendo,  pues,  vna  noche  rondando  con. algu- 
nos críados  suyos,  hallaron  tendido  en  vna 
calle  a  vn  hombre  que  estaña  borracho,  lleno 
de  lodo,  toda  la  cara  sucia  y  tiznada,  y  tan 
dormido  que  no  pudieron  meteUe  en  su  acner- 
do.  Mandó  el  duque  que  le  lleuassen  a  palacio, 
que  quería  en  aquel  hombre  enseñarles  lo  qae 
era  el  mundo;  llenáronle  de  la  manera  que  lo 
mandó,  y  después  desto  dixo  que  le  desnadas- 
sen  y  vistiessen  vna  camisa  muy  buena,  y  acos- 
tassen  en  sn  propia  cama,  y  á  la  mañana  le 
diessen  de  vestir  y  siiuiessen  como  a  su  misma 
persona;  hizose  todo  aquello,  y  otro  dia,  quando 
ya  se  auria  acabado  la  borrachera,  entraron  los 
gentiles  hombres  de  la  cámara  a  dezille  de  qae 
color  quería  vestirse,  y  el  asombrado  de  vene 
en  apossento  tan  ríco  y  rodeado  de  gente  tan 
principal,  y  viendo  qne  estañan  tantos  delante 
del  descubiertos,  no  sabia  que  responder,  sino 
miraualos  a  todos,  y  deuia  de  parecelle  a  el  sin 
ninguna  duda  que  no  auia  dos  horas  qne  esta- 
ña beuiendo  en  la  taberna  y  andando  los  fue- 
lles en  su  casa  (que,  según  se  supo  después,  era 
herrero  y  viuia  cerca  de  palacio).  Dieronle,  pues, 
vestido  muy  bueno,  dieronle  agua  a  manos,  la 
qual  el  rehusaua  de  tomar,  porque  aun  no  sa- 
bia como  auia  de  labarse.  A  todo  quanto  le 
pregun tañan  no  respondia;  miraua  desde  vnaa 
ventanas  su  casa,  y  deuia  de  dezir:  válgame 
Dios,  la  casilla  de  aquella  chimenea,  no  es  mia? 
aquel  muchacho  que  juega  a  la  peonza,  no  es 
mi  hijo  Bartolillo?  y  aquella  que  hila  a  la  puer- 
ta, no  es  mi  muger  Toriuia?  Pues  quien  me  ba 
puesto  a  mi  en  tanta  grandeza?  Digo  yo,  sin 
duda,  que  diria  el  esto.  Quando  pusieron  las 
mesas,  sentóse  a  comer,  y  el  duque  presente  a 
todo;  echo  esto  y  venida  la  noche,  dieronle  vino 
bastante  para  ponelle  como  le  hallaron,  y  qnan- 
do  estuuo  fuera  de  juyzio  y  bien  dormido,  des- 
nudáronle y  bolnieron  a  poner  su  vestido  viejo, 
y  mando  el  duque  que  le  lleuassen  al  mismo  pues- 
to donde  le  auian  hallado.  Hizose,  y  hecho  llego 
el  duque  con  mucha  gente  y  dixo  que  le  desper- 
tassen,  y  despierto  preguntóle  quien  era,  y  el, 
muy  asombrado,  respondió:  que  segnn  las  cosas 
que  en  dos  horas  auian  por  el  passado,  no  sabría 
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dezir  quien  era.  Pregantado  la  cansa,  respon- 
dió: Señor,  yo  soy  vn  herrero  y  me  llamo  fu- 
lano; salí  de  mi  casa  aura  rna  hora  ó  poco  mas; 
beui  vn  poco  de  vino;  cargóme  el  saeño  y  qué- 
deme aqui  dormido,  y  en  este  tiempo  he  soñado 
que  era  rey  y  que  me  seruian  tantos  de  caualle- 
ros,  y  trahia  tan  lindos  bestidos,  y  que  dormia 
en  vna  cama  de  brocado,  y  comia  muy  bien  y 
beuia,  y  estaña  yo  tan  gozoso  de  verme  tan  ser- 
nido  y  regalado,  que  casi  estaua  fuera  de  juy- 
zio  de  contento,  y  bien  se  vee  que  lo  estaua, 
pues  todo  fue  sueño.  Y  dixo  entonces  el  du- 
que: Veys  aqui,  amigos,  lo  que  es  el  mundo; 
todo  es  vn  suoño,  pues  esto  verdaderamente  a 
passado  por  este  como  aueys  visto,  y  le  parece 
que  lo  ha  soñado  (*)• 

Sol. — El  Magno  Alexandro,  siendo  señor 
del  mundo,  supo  de  vn  filosofo  que  sin  aquel 
auia  otros  tres  mundos,  y  dixo  que  era  gran  cor- 
tedad suya  ser  señor  de  vno  solo,  y  en  lo  que 
paró  fue  que.  estando  con  esperan9a  de  gouer- 
nar  tres  mundos,  np  fue  señor  dos  años  de  vno. 

Bioa. — Deso  se  entiende  que  en  todo  vn 
mundo  no  ay  harto  para  vn  cora9on  soberuio. 

Eoj, — Yo  he  leydo,  que  preguntando  Filipo, 
padre  de  esse  Alexandro,  a  vnos  filósofos,  qual 
era  la  mayor  cosa  del  mundo,  dixo  vno  que  el 
agua,  otro  que  el  sol,  otro  que  el  monte  Olimpo, 
pues  del  se  descubría  todo  el  mundo;  otro  dixo 
que  el  gigante  Atlas,  pues  sobre  su  sepultura 
estaua  fundado  el  monte  Ethna;  otro  dixo  que 
el  poeta  Homero,  pues  auia  contienda  entre 
siete  ciudades  sobre  qual  seria  su  patria,  y 
otro  dixo  que  la  mayor  cosa  del  mundo  era 
el  coraron  que  despreciaua  las  cosas  del  mundo. 

Bam. — El  dixo  bien  por  cierto,  porque  los 
bienes  del  son  como  el  sueño  del  otro,  que 
quando  mas  metidos  estamos  en  el,  y  mas  sin 
memoria  qae  ha  de  tener  fin,  entonces  nos  quita 
las  haziendas  y  nos  executa  en  las  vidas,  por- 
que mientras  vinimos  en  el  no  ay  ora  de  pla- 
zer  que  no  se  mezcle  con  mil  de  pessares,  y  no 
ay  dia  de  gusto  tras  quien  no  vengan  mil  de 
azibar.  Porque  todo  este  mundo  no  es  mas  que 
trabajar  para  tener,  tener  para  dessear,  dessear 
para  gozar»  gozar  para  viuir,  viair  para  mo- 
rir y  morir  para  dexar.  Porque  hasta  los  ani- 
males en  el  mundo  vemos  no  tener  contento, 
sino  que  los  vnos  riñen  con  los  otros,  peleando 
la  on^a  con  el  león,  el  rinoceronte  con  el  cro- 
codilo, el  elefante  con  el  minotauro,  el  osso  con 

(')  £8  esta,  en  el  fondo,  la  misma  histoiia  de  Aba 
Hassáu,  el  durmiente  detpierto  de  las  Mil  y  una  nO' 
cheé^  que  tíene  precedentes  en  el  Decamerón  (III,  8), 
de  Boccaccio,  y  qae  fné  ntilizada  también  por  Graz- 
zini  (1503-1584)  en  Le  cene,  por  Shakespeare  en  el 
prólogo  de  l'fie  taming  ofthc  ithrew^  por  Calderón  en 
La  vida  es  sueño  (escrita  en  1630),  y  modernamente 
por  el  dramaturgo  Qerbard  Hauptmann  en  Schluck 
und  Jau  (1890). 


el  toro,  el  girifalte  con  la  gar^a,  el  águila  con 
el  auestruz,  el  sacre  con  el  milano,  el  hombre 
con  el  hombre,  y  todos  juntos  con  la  muerte. 

Sol, — Desdichado  del  que  en  el  se  fia,  y  ven- 
turoso el  que  del  se  aparta.  De  lo  mas  que  he 
gustado  de  todo  lo  que  aueys  dicho,  es  del  cuen- 
to del  borracho,  que  verdaderamente  es  muy 
bueno  para  considerado  y  mejor  para  tomar 
del  exemplo. 

Ríos, — Quien  era  al  que  dezis  que  le  su- 
cedió? 

Eam. — Al  duque  Filipo  de  la  casa  de  Borgo- 
ña,  abuelo  de  Madama  María,  que  fue  casada 
con  el  emperador  Maximiliano,  por  donde  se 
juntaron  estas  dos  tan  nobilissimas  casas  de 
Austria  y  Borgoña. 

jRoj, — Pues  aueys  tocado  en  ellas,  os  quiero 
dezir  vna  loa  que  hize  estotro  dia  desta  famosa 
casa  de  Austria. 

Rio8, — Mucho  gustaremos  todos  de  oylla. 

Tengo  dichas  tantas  loas, 
he  compuesto  tantos  casos 
de  sucessos  fabulosos, 
ficciones,  burlas,  engaños, 
alaban9as,  vituperios, 
enigmas  y  cuentos  varios, 
que  ya  no  se  que  me  diga 
después  de  auer  dicho  tanto. 
Pero  mis  buenos  desseoa 
me  han  auierto  vn  fértil  campo, 
vna  hermosissima  vega, 
llena  de  arboles  tan  altos, 
que  al  cielo  besan  sus  puntas 
y  eclypsan  el  sol  sus  ramos; 
de  cuyo  tronco  dichoso 
nacen  principes  magnánimos, 
poderosissimos  reyes, 
innictissimos  y  santos; 
nacen  monarcas  del  mundo 
y  emperadores  christianos. 
Con  vega  tan  abundosa, 
con  campo  tan  soberano, 
con  árbol  tan  venturoso 
y  con  sugeto  tan  alto, 
quien  no  dirá  alguna  cosa 
teniendo  que  dezir  tanto? 
Animo,  todo  es  ventora, 
quiero,  temo,  dudo  y  callo! 
O  tu,  cabalina  fuente, 
la  de  Helicona  y  Pegaso! 
infundidme  niieua  ciencia 
para  que  yo  acierte  en  algo, 
que  la  descendencia  ilustre, 
principio  y  origen  claro 
de  la  casa  milagrosa 
de  Austria  quiero  contaros! 
Denme  todos  grato  oydo, 
ayuden  mi  pecho  flaco, 
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ea  otTM  tíempos  pastados» 

■aj  TcxÚM  de  Alemania 

j  liüiiie  ca  todoa  ios  tratos, 

paM»  por  fd )  medio  el  Dannbio, 

f  tm  vm  nbigna  a  m  lado 

cvta  Caadada  Viena, 

calkft^  deitcps  «stados. 

Fwnm  ntargxieses  primero 

loa  ^«£  «su  tierra  gozaron, 

qa»€Íegiari  emperadores 

^  is  ét:en^A  y  amparo. 

T  «atOGce^  esta  pronncia 

I»  Mtfea  Orientid  llamaron 

k»  raarqti€8««*  en  jos  nombres 

jre»  iefiorta.  contando: 

Balario,  Grifón,  Geroldo, 

Te»jdürico,  Alberto,  Ocarío, 

Gotifredo,  Radigero, 

Balderico,  Sígenardo, 

Oebelardo,  Ypaldo,  Amnlfo, 

otro  Geroldo  j  Conrado, 

j  faltando  suqm  heredero 

4jQe  Finíesee  a  estos  estados, 

el  emperador  Henrico 

tercero  dio  el  marquesado 

a  Opoldo,  duque  saeuo, 

cn|o  descendiente  entrando 

fae  dnqne  de  Austria  el  primero, 

j  que  este  ÍTie  Henrique  el  Magno. 

A  este  sncedío  Leopoldo, 

qne  saiendo  rencido  en  campo 

a  los  infidas  prusones, 

en  memoria  deste  caso 

¡mso  por  blasón  deste  hecho 

en  «US  armas,  como  sabio, 

TU  a  ancha  faxa  de  plata 

^n  catupg  roxo,  dexando 

las  antij^ms  de  su  casa 

j  de  iiiB  antepassados, 

que  eran  cmco  cugujadas 

de  oro  en  vo  azul  campo. 

Después  de  aqueste  huuo  muchos, 

y  al  fín  SDoedío  al  ducado 

Federico  el  inquieto, 

que  el  belicofio  llamaron, 

al  qual  mataron  los  rngaros 

mu  heredero  acabando. 

Y  por  ser  la  casa  de  Austria 

feudo  si  imperio  romano, 

la  recuperó  Hodulfo, 

descendiente  por  milagro 

de  la  casa  uobilissima, 

qoe  es  de  los  condes  de  Aspurg, 

cayos  descendientes  fueron, 

por  Yn  don  inmenso  y  raro, 

Alberto,  Alberto  el  segundo 


jaifHite  Halado  el  aabío; 
Iieo^Mildo  el  hneno  7  Hemesto, 
a  quien  el  férreo  llamaron, 
y  Federico  el  pacifico, 
el  noble,  el  bneno,  el  callado, 
qne  fue  emperador  tercero, 
padre  de  tu  Maximiliano, 
emperador  innictissimo, 
fuerte,  innencible,  gallardo, 
muy  piadoso  7  justiciero, 
poderoso,  justo  y  sabio. 
A  este  socedio  Filipo, 
yn  gran  príncipe  chrístiano 
7  el  primero  rey  de  España 
de  su  nombre  y  sn  reynado. 
Este  gran  príncipe  fue 
con  doña  luana  casado, 
hija  Tnica  heredera 
de  Ysabel  y  de  Femando. 
Sucedió  a  aqneste  Filipo 
el  empemdor  don  Carlos, 
▼n  gran  monarca  del  mundo 
y  el  mayor  de  sus  passados, 
gloría  de  sns  reñideros, 
cuchillo  de  sus  contraríos, 
señor  de  sns  enemigos 
y  defensa  de  chrístianos. 
Pues  ni  do  destruye  el  gríego, 
ni  do  edifica  el  troyano, 
ni  donde  ennobleae  el  godo, 
ni  donde  canta  el  tebano, 
ni  donde  tremola  el  libio, 
ni  donde  guerrea  el  parto, 
ni  donde  el  indio  no  entiende, 
ni  donde  engaña  el  gitano, 
ni  del  Oríente  y  Leñante 
hasta  el  Poniente  y  Ocaso, 
huuo  temor  sin  su  nombre, 
porque  fue  del  mundo  espanto. 
A  este  sucedió  Filipo, 
inuictissimo  chrístiano, 
el  segundo  deste  nombre 
y  sin  segundo  llamado, 
la  luz  de  la  chrístiandad, 
el  terror  de  los  paganos, 
la  discreción  de  los  hombres, 
del  mismo  cielo  el  retrato. 
Inuicto  monarca  y  rey, 
noble,  justiciero,  sabio; 
por  su  valor  y  proezas, 
por  su  prosapia  y  reynado, 
por  su  imperio  y  fortaleza, 
por  sus  hechos  soberanos, 
por  su  industria  milagrosa, 
el  príncipe  mas  chrístiano 
que  ciñó  corona  regia 
ni  tuuo  en  el  muudo  mando; 
señor  de  la  redondez 
de  todo  el  concauo  santo; 
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otro  naeao  lolio  Cessar^ 
otro  emperador  Trajano; 
qne  ai  Aquilea  mató  a  Héctor, 
Tencio  a  Brante  Argeailao, 
el  buen  Cesaar  a  Pompeyo, 
ol  Magno  Alejandro  a  Darío 
7  Aagoato  a  Marco  Antonio, 
y  a  Anibal  Scipion  el  brauo, 
el  gran  Scila  a  Mitridates, 
7  a  Decébalo  Trajano, 
este  príncipe  triunfó 
del  mundo  y  sue  partea  quatro. 
Sucedióle  otro  Filipo* 
que  guarde  Dios  largos  años, 
de  aqueste  nombre  el  tercero 
7  el  prímero  de  Alexandro. 
Este  monarca  inuencible 
es  espejo  de  cbrístianos, 
santo,  justo  j  chrístianissimo, 
fuerte,  cortes  y  gallardo. 
Si  otro  tiempo  las  naciones, 
7  en  este  que  agor»  estamos, 
se  han  sugetado  a  mil  reyes, 
como  agora  vereys  claro; 
si  fue  rey  de  los  asirios 
yn  Niño  tan  justo  y  sabio, 
Licurgo  lacedemones, 
Ptolómeo  de  egy peíanos, 
TU  Hercules  de  los  g^egos, 
yn  Héctor  de  los  troyanos, 
Tn  Teotonio  de  los  ymbros, 
yn  Yiríato  de  hispanos, 
Anibal  cartagineses, 
lulio  Cessar  de  romanos, 
este  sera  rey  de  todos, 
por  mas  que  todos  christiauo. 
Este  hará  lo  que  no  hizieron 
ninguno  de  sus  passados; 
este  y  encera  a  Mahometo, 
emperador  otomano; 
entrara  en  Constantinopla, 
de  su  enemigo  triunfando; 
sugetara  a  Inglaterra 
al  turco  y  morisco  yando; 
desde  el  yno  al  otro  polo 
librara  al  clero  christiano 
de  esclauitud,  seruidumbre, 
de  enemigos  y  contraríos; 
sera,  en  fin,  señor  del  mundo, 
tendrá  debaxo  su  mano 
quanto  mira  el  ancho  cíelo 
y  cubre  el  celeste  manto; 
que,  según  su  gran  yalor 
y  los  hechos  soberanos 
de  su  padre  y  sus  abuelos, 
mucho  mas  del  esperamos. 
Sus  deséeos  cumpla  Dios, 
pues  son  tan  justos  y  santos, 
y  yos  esta  yoluntad, 


discretissimo  senado, 
que  buscando  cada  dia 
nouedad  con  que  agradaros, 
desuelandome  en  seruiros 
yuestros  gastos  procurando, 
bien  merezco  perdoneys 
mis  yerros,  que  ellos  son  tantos, 
que  en  solo  yuestra  clemencia 
puedo  salir  confiado. 
Vuestros  ingenios  conozco, 
aqui  con  ellos  me  amparo; 
nobles  y  discretos  soys, 
perdonar  sabreys  agranios, 
pues  estos,  que  no  son  yerros 
de  yoluntad,  ya  esta  claro 
que  podran  tener  disculpa 
con  el  desseo  de  agradaros. 

SoL — Buena  es  la  loa. 

Ram. — De  lo  que  me  pessa  es  que  llegamos 
ya  a  Toledo  y  no  hemos  sabido  en  lo  que  paró 
aquel  cuento  de  aquel  amigo  yuestro. 

Boj. — Es  largo,  y  por  esto  y  estar  tan  cerca 
como  estamos,  no  le  prosigo;  pero  yo  tendré 
cuydado  deL  prímero  yiage  que  hagamos  de 
ylle  prosiguiendo. 

Ram. — Ay,  Toledo  mió,  que  es  possible  que 
te  yeo?  nunca  entendí  qne  este  desseo  se  me 
cumpliera  según  lo  desseaua. 

Roj. — Siempre  el  bien  que  mucho  se  dessea 
parece  qqe  se  tiene  de  alcan9ar  menos  espe- 
ranpa;  y  al  fin  quando  mas  se  siente,  es  quando 
se  pierde. 

Rioi, — Oydo  he  dezir  que  es  este  lugar  de 
los  mas  antiguos  de  España 

SoL — Lo  que  yo  he  leydo  de  la  muy  noble 
é  imperial  ciudad  de  Toledo,  es  que  fue  pobla- 
da quinientos  años,  pocos  mas  ó  menos,  antes 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor  y  Redentor 
lesu  Chrísto,  y  que  fueron  sus  fundadores  To- 
lemon  y  Bruto,  capitanes  romanos,  de  los  qua* 
les  se  llamó  Toledo  y  desto  hazen  mención 
Estrabon  y  Plinio. 

Ram. — Vna  de  las  casas  mas  notables  que 
ay  en  esta  ciudad  es  el  templo  de  santa  María, 
que  es,  como  ya  sabeys,  la  iglesia  mayor,  la  qual 
edificaron  el  santo  rey  don  Fernando,  que  ganó 
a  Seuilla,  y  don  Rodrigo,  ar9.obispo  de  Toledo. 

Rt08, — Entre  muchas  relquias  que  tiene 
nuestra  santa  iglesia,  enik  el  cuerpo  de  san 
Eugenio,  primei  arzobispo  deste  lugar. 

Rqj, — También  se  honra  mucho  con  el  cuer- 
po de  santa  Leocadia  y  yn  libro  que  tiene  es- 
críto  de  la  mano  de  san  Juan  Euangelista,  que 
daua  yn  rey  a  Guadalaxara  por  el  y  no  se  le 
quisieron  dar. 

SoL — Y  la  leche  que  enseñan  de  nuestra 
Señora  en  yna  redoiuita,  no  es  de  las  mayores 
reliquias  que  se  pueden  dezir?  Querer  tratar 
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de  las  que  tiene  es  cosa  innmerable,  y  por  esto 
es  mejor  dezallas;  porqne  sí  bien  se  considera, 
no  se  [puede]  comparar  la  de  la  piedra  blanca 
que  se  toca  con  los  dedos  por  entre  aquella  re- 
xita  pequeña,  que  es  del  tamaño  de  medía  ma- 
no, que  encima  della  tiene  escritas  estas  letras 
que  tantas  rezes  aureys  leydo: 

Quando  la  Rey  na  del  cíelo 
puso  los  pies  en  el  suelo, 
en  esta  piedra  los  puso; 
de  besarla  tienen  yso 
para  mas  vuestro  consuelo. 

Utos, — Que  mayor  grandeza,  si  bien  se  mira« 
que  aquel  altar  donde  el  bíenauenturadó  san 
Ilefonso,  ar9obispo-  desta  gran  ciudad,  se  tío 
reuestido  de  yna  casulla  traída  del  cielo  por 
mano  de  nuestra  Señora  la  madre  de  Dios,  la 
qual  está  agora  en  la  iglesia  de  san  Saluador 
de  Ouiedo,  entre  otras  que  de  España  allí  se 
recogieron  al  tiempo  que  entraron  los  moros 
en  ella?  Y  este  gran  misterio  está  puesto  de 
bulto  de  alabastro  en  yna  capilla  pequeña  de 
su  santa  iglesia,  la  qual  tiene  por  armas  este 
gran  milagro.  Pues  si  mirays  el  oro  y  plata, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  tiene  en  el  Sa- 
grario, es  proceder  en  infinito,  pues  tiene  rnas 
ajorcas  de  oro,  que  son  de  nuestra  Señora,  que 
costaron  catorze  mil  ducados  de  echura,  y  vna 
mitra  que  dexó  rn  ar9obispo,  que  rale  mas  de 
ochenta  mil  ducados.  Esto  sin  las  muchas  ca- 
sullas que  tiene  de  sedas  y  brocados,  y  dizen 
que  del  primero  oro  que  vino  de  las  Indias  se 
hizo  parte  de  la  custodia  desta  iglesia,  la  qual 
tiene,  sin  otras  muchas  cosas  que  no  digo,  se- 
tecientas y  cincuenta  yidrieras  de  yarias  colores. 

Ham, — Pues  si  queremos  tratar  de  la  ciu- 
dad, cosa  milagrosa  los  edificios,  recreaciones 
y  antigüedades  que  tiene,  pues  yemos  que  se 
manda  por  quatro  puertas  principales,  y  la  mas 
frequentada  dellas  es  la  que  sale  a  la  puente 
de  Alcántara,  la  qual  es  la  mas  rara  y  artifi- 
ciosa de  qnantas  ay  en  España,  y  aun  en  gran 
parte  del  mundo,  porque  es,  como  sabeys,  de 
solo  vn  ojo,  muy  alta  y  de  gran  firmeza,  por- 
qne está  fabricada  toda  de  cal  y  canto. 

Boj. — Rasis,  escritor,  coronista  de  los  ara- 
bes,  celebra  mucho  esta  puente,  y  dize  el  mis- 
mo que  fue  hecha  en  tiempo  de  Mahomat  He- 
limen,  que  fue  hijo  del  rey  Habdarratiman ,  en 
la  de  los  árabes  de  docientos  y  quarenta  y 
quatro. 

Sol, — También  tiene  otra  puente  sobre  el 
rio  Tajo,  de  dos  ojos,  que  llaman  de  san  Mar- 
tin, labrada  con  tanta  excelencia,  que  es  tenida 
por  yna  de  las  buenas  de  España.  Desta  dizen 
algunos  que  la  hizieron  de  nneno  los  reyes  go- 
dos, teniendo  su  corte  en  Toledo,  el  qual  cerca 


Tajo  mas  de  las  dos  tercias  partes  del,  y  bqne 
no  cerca  esta  muy  fortalezido  de  dos  fuertes 
murallas,  en  que  ay  ciento  y  cinquenta  torree. 
Y  tiene  yn  campo  llano,  que  se  llama  la  Vega, 
la  qual  es  muy  apazible,  y  donde  salen  a  re- 
crearse las  ninfas  deste  lugar  en  todos  tiem- 
pos, porque  en  inuiemo  tiene  Sol  y  en  yerano 
frescura.  Sin  esto,  aquel  Alca9ar  tan  fuerte  j 
suntuoso,  que  casi  compite  con  el  cielo. 

Bam» — Y  aquel  artificio  que  sube  el  ago* 
desde  Tajo  a  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  no  es 
cosa  increyble  y  que  causa  notable  admiitu;i<Ri 
que  suba  por  mas  de  quinientos  codos  de  al- 
tura? 

Sol. — Obra  es  la  mas  insigne  y  de  mayor 
ingenio  de  quantas  de  su  genero  sabemos  qne 
ay  en  el  mundo.  Cuyo  inuentor  fue  luanelo 
Turriano  (*),  natural  de  Cremona,  en  Lombar- 
dia,  que  por  sola  esta  obra  mereció  ygoal  gloria 
con  aquel  Arquimedes,  de  Siracusa,  6  con  el 
otro  Arquitas,  tarentino,  que  fue  tan  gran  ma- 
temático^ que  hizo  bolar  yna  paloma  de  madera 
por  toda  yna  ciudad,  y  yemos  que  sola  la  innen- 
cion  de  su  maderage  deste  artificio  tiene  mas 
de  docientos  carros  de  madera  delgada,  que  sus- 
tentan encima  mas  de  quinientos  quÍBtales  de 
latón,  y  mas  de  mil  y  seyscientos  cantaros  de 
agua. 

Roj.  —  Obra  fue  por  cierto  ingeniosissima  y 
digna  de  eterna  alaban9a. 

Eio8. — Pues,  sin  esto,  tiene  esta  ciudad  otra 
grandeza  no  menor  que  las  que  auemos  dicho, 
y  es  que  en  el  reyno  de  Toledo  tienen  sus  es- 
tados muchos  señores  de  las  casas  mas  anti- 
guas y  mas  calificadas  de  España,  como  son: 
el  marques  de  Villena  y  duque  de  Escalona,  el 
duque  de  Maqueda,  marques  de  Montemayor, 
conde  de  Orgaz,  conde  de  Fuensalida,  conde 
de  Casarruuios,  conde  de  Arcos,  marques  de 
Malpica,  conde  de  Malagon  y  el  mariscal  de 
Nones,  sin  otros  señores  particulares  qne  tie- 
nen mucha  renta  y  no  son  títulos,  aunque  pa- 
dieran  serlo.  Pues,  sin  esto,  tiene  hombres  de 
grande  ingenio,  y  sí  no  miradlo  en  nuestro  ofi- 
cio, que  los  famosos  autores  que  le  han  ilus- 
trado y  puesto  en  el  punto  que  agora  yemoc 
han  sido  todos  naturales  de  Toledo,  de  donde 
se  arguye  que  produce  este  lugar  personas  de 
peregrinos  entendimientos  y  ahiles  para  todo 
genero  de  artes  ingeniosas  y  de  abilidad,  pnes 
dexando  a  parte  los  antiguos,  que  fueron  Lope 
de  Rueda,  Bautista,  luán  Correa,  Herrera  y 

O  El  texto:  aFnrrianoD.  Acerca  de  Juaneloysa 
artificio,  YéaDse:  N.  Magáo:  Juanelo  Turriano  y  ^ 
famoso  artificio  de  Toledo  (en  el  Semanario  pinto- 
resco español,  año  1839,  pp.  229  y  238);  Luis  de  la 
Kscosora:  El  artificio  de  Juanelo  y  el  puente  de  Jidifi 
César  (Madrid,  1888;  publicación  de  la  Real  Acad^ 
mia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natarales). 
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Nauarro  0),  qae  aanqae  estos  dieron  príncipio 
a  las  comedias,  no  con  tanta  perfecion  como 
los  qae  agora  sabemos  j  hemos  conocido,  j  qne 
empegaron  a  haaserlas  costosas  de  trages  j  ga- 
las, como  son  Cisneros,  Velazqnes,  Tomas  de 
la  Faente,  Angnlo,  Alcozer,  Gabriel  de  la  To- 
rre y  yo  ^*),  que  también  lo  soy.  Pues  represen- 
tantes, los  mejores  qne  ha  anido  en  nnestro  ofi- 
cio también  han  sido  de  Toledo;  si  no,  digalo 
Ramirez  y  Solano,  Nobles,  Nanarrico,  Qniros, 
Migael  Rnyz,  Marcos  Ramires,  Loyola  (^),  y 
otros  machos  qne  no  me  acuerdo. 

Rqj. — El  rato  qne  hemos  traydo  ha  sido  de 
tanto  gasto,  qne  no  se  me  han  hecho  estas  qua- 
tro  legoas  yn  passo,  y  pnes  qne  ya  estamos  no 
mas  de  vna  de  Toledo,  quiero  entretenella  con 
deziros  yna  loa  que  dixe  aqui  quando  estune 
con  Villegas,  que  pareció  bien  con  grandissimo 
estremo,  por  ser  la  tra9a  nueua  y  la  nouedad 
peregrina,  y  dize  desta  manera: 

Piedras,  bronzes,  chapiteles, 
pirámides,  coliseos, 
obeliscos  y  colosos, 
mobiles  y  paralelos, 
rafes,  techumbre,  arquitraues, 
pentágonas  y  cruceros; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
no  mas  de  los  arquitetos. 
— Dioptra,  tímpano,  limbo, 
aranaes,  pinolas,  globos, 
almicantarad,  nnmitos, 
coluros  y  meteoros, 
Pleyadas,  Arturo,  norte, 
Yia  láctea,  signos,  polos; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
aquellos  que  son  astrólogos. 


(*)  Bautista  I  Joan),  nevillano,  faé  de  profeaión  es- 
cultor. Hay  noticias  de  él  como  autor  de  comedias 
desde  1676. 

Luis  Zapata,  en  sa  Carlos  famoio  (Valencia,  1566; 
í.  256  T.),  escribe: 

«Vio  el  Duque  entre  los  Músicos  loados 
Resa,  Antonio  Morales,  Talamantes: 
Namaez,  Mudarra,  Eorrique,  y  señalados 
Bautista^  y  Correa  y  y  Rueda  en  ser  farsantes.:» 

(')  Velázquez  (Jerónimo),  qne  representaba  ya  en 
los  corrales  de  Madrid  en  1568,  murió  en  1613  £§ 
famoso  por  su  querella  contra  Lope  de  Vega,  deste- 
rrado de  Madrid  en  1587,  á  consecuencia  de  la  misma. 

Tomás  de  la  Fuente  figuraba  como  autor  de  come- 
dias en  1584. 

El  üMtor  Joan  de  Alcozer  representaba  en  Madrid 
en  1587. 

Gabriel  de  la  Torre,  de  quien  hay  noticias  des- 
de 1589,  TÍTÍa  aún  en  1623. 

(')  Del  toledano  Bartolomé  López  de  Qnirós  hay 
noticia  de  que  representó  en  Madrid  en  1586,  estando 
luego  en  Sevilla  (1586)  y  Valencia  (1589). 

Miguel  Ruiz  pertenecía  á  la  compañía  de  Veláz- 
qoez  en  1590.  ViTia  aún  en  1614. 


— Laurel  blanco,  gramonilla, 
flor  saluaje  y  higuemela, 
azeytes  para  la  cara, 
de  jazmín,  limón,  violeta, 
de  azufayfas,  de  estoraque, 
de  altramuzes  y  de  aruejas, 
caberas  de  codomizes, 
los  granos  de  aquella  yerna, 
piedra  del  nido  de  águila, 
lengua  de  yiuora  fiera, 
aguja  marina  y  soga, 
haua  morisca,  y  la  tela 
del  cauallo  j  la  criatura, 
sesos  de  asno  y  flor  de  yedra; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
no  mas  de  las  echizeras. 
— Sacres,  petages,  trabucos, 
morteruelos,  falconetes, 
escuribandas,  cortinas, 
tigeras,  espaldas,  frente, 
pefias,  guardas,  casa  matas, 
culebrinas  y  mosquetes; 
ma  foy,  monsieur,  si  youles^ 
je  port  yn  braue  capitene, 
qui  yon  donara  yn  chenal, 
tout  asteur  que  yon  youdres. 
arg^n,  cuiraza,  pistola, 
samordio,  alón,  amere 
a  diner  a  mon  (*)  mesón, 
yiteman,  &  tout  insieme; 
ya  entenderán  lo  que  digo 
los  soldados  y  franceses. 
— El  guro  está  en  el  yerdoso, 
abizorad  el  antaño, 
polinches  y  lobatones, 
poleos  y  chupa  granos, 
que  las  marquizas  godeñas, 
las  g^imarras  del  cercado, 
entruchan  qualquier  resuello 
y  entrenan  todo  reclamo 
de  mondruchos,  brechadores, 
florayneros  y  lagartos; 
ya  entenderán  lo  qne  digo 
los  del  germánico  trato  (^). 


í*)  El  texto:  «noni>. 

(»)  Ouro  =  alguacil;  terdofot  =  higos,  según  Juan 
Hidalgo,  pero  mas  bien  parece  siffpificar  aquí  campo; 
avizorar  =  mirar  con  recato;  polinche  ^  encubridor 
de  ladrones;  lohaton  =  ladrón  de  oye  jas  ó  cameros; 
poleo  =  lo  mismo  que  polinche;  grano  =  ducado  de 
once  reales;  mar  quiza  =  mujer  piíblica;  godeña  ó 
godeña  =;=  rica  ó  principal:  guimarra  ó  gomarra  ==. 
gallina;  cercado  o  cerco  =  mancebía;  entruchan  = 
entienden,  y  atraen  con  engaños;  resuello  (ressullo^ 
trae  Hidalgo)  =  dinero;  entreten  =z  lo  mismo  que 
entruchan;  reclamo  =  tos,  grito,  y  también  criado 
de  la  muier  pública;  hrecha&r  =  el  (^ue  mete  dados 
falsos;  ./k^a^ii^o  =  el  qne  encaña  o  ñorea  en  el 
inego  de  naipes;  lagarto  =  ladrón  del  campo.  No 
hallo  antaño  ni  mondrucho  en  los  yocabularios  ger- 
manescos. 
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— Contumelia  y  puspusura, 
argonauta  j  cicatriza, 
regomello  j  dingnindayna, 
cazpotea  y  sinfonía, 
magalania  y  cinfuntunia, 
zagomeila  y  ciparisa; 
esta  lengua  entiende  Ríos 
y  otros  que  echan  bernardinas. 
— Salí  uníate  bien  las  faldas, 
frunce  mñA  boca,  mozuela; 
llégate  al  rostro  essa  toca, 
claua  essos  ojos  en  tierra. 
Ay,  señor,  que  es  vna  tonta, 
mal  lograda  de  su  abuela; 
ali^a  esse  manto  del  rostro, 
descabre  essas  manos,  necia. 
Tienelaa  como  alabastro, 
mas  blandas  que  vna  manteca, 
Tü  piedezillo  tamaño 
y  Tnas  tetillas  tan  tiernas. 
Pücs  el  olfato  de  boca 
mas  lindo  que  de  azucenas; 
aun  no  ba  cumplido  quinze  años, 
quítele  aquella  verguen9a. 
Llegúese,  no  t?nga  empacho, 
mire  que  muchacha  aquesta, 
pntas  lii^QS  para  todas; 
llégate,  bobillo,  a  ella, 
que  es  eomo  vna  paua  gorda 
y  como  vna  polla  tierna; 
piensas  que  no  se  del  mundo? 
paea  nim  tengo  de  quarenta. 
Uale  essa  sortija,  acaba, 
ponle  al  eaello  essa  cadena, 
ay  qne  floxon,  Dios  me  guarde!; 
ya  me  entenderán  las  viejas. 
— Vneaa  merced,  señor  mió, 
nje  tflnga  por  su  criada, 
porque  en  lo  que  es  voluntad 
nadie  en  el  mundo  me  y  guala. 
Ola,  si  viene  el  platero 
dirás  que  no  estoy  en  casa, 
y  al  mercader  di  que  acuda, 
qae  no  tengo  aora  blanca. 
Cierto,  señor,  que  quisiera 
iiazer  lo  que  se  me  manda, 
mas  no  faltaran  mugeres 
a  mesa  merced  de  gracia. 
Lo  otro,  en  la  vezindad 
estoy  en  muy  buena  fama, 
y  yo  no  querría  perdella 
por  quien  se  me  ha  de  yr  mañana. 
Ola,  hft  píissado  don  Diego, 
corre  y  dile  a  doña  luana 
que  venga  a  hazerme  merced, 
qne  ya  son  las  onze  dadas. 
Por  mi  fe  que  estoy  corrida, 
que  tengo  vna  combidada 
y  no  se  halló  que  comer 


esta  mañana  en  la  pla^t* 

y  na  olluela  tengo  ahi 

y  no  se  qae  zarandajas, 

que  aun  el  pan  no  me  han  traydo; 

ya  me  entenderán  las  damas. 

— No  sabeys  de  qne  me  espanto? 

Gomo  estos  farsantes  pneden, 

haziendo  tanto  como  hazen, 

tener  la  fama  qne  tienen. 

Porque  no  ay  negro  en  Espafío^ 

ni  esclauo  en  Argel  se  vende, 

que  no  tenga  mejor  vida 

que  vn  farsante,  si  se  adnierie. 

El  esclauo  que  es  esclauo, 

quiero  que  trauaje  siempre 

por  la  mañana  y  la  tarde; 

pero  por  la  noche  duerme. 

No  tiene  a  quien  contentar, 

sino  a  vn  amo  6  dos  que  tiene,. 

y  haziendo  lo  que  le  mandan, 

ya  cumple  con  lo  que  deue. 

Pero  estos  representantes, 

antes  que  Dios  amanece, 

escriuiendo  y  estudiando 

desde  las  cinco  a  las  nueue, 

y  de  las  nueue  a  las  doze 

se  están  ensayando  siempre; 

comen,  vanse  a  la  comedia 

y  salen  de  alli  a  las  siete; 

y  quando  han  de  descansar, 

los  llaman  el  presidente, 

los  oydores,  los  alcaldes, 

los  fiscales,  los  regentes, 

y  a  todos  van  a  seruir 

a  qualquier  ora  que  quieren. 

Que  es  esso  ayre?;  yo  me  admiro- 

como  es  possible  que  pueden 

estudiar  toda  su  vida 

y  andar  caminando  siempre, 

pues  no  ay  trabajo  en  el  mundo 

que  puede  ygualarse  a  este. 

Con  el  agua,  con  el  sol, 

con  el  ayre,  con  la  nieue, 

con  el  frió,  con  el  yelo, 

y  comer  y  pagar  fletes; 

sufrir  tantas  necedades, 

oyr  tantos  paieceres, 

contentar  a  tantos  gustos, 

y  dar  gusto  a  tantas  gentes. 

Ya  me  han  entendido  todos ; 

gracias  a  Dios  que  me  entienden ,. 

y  pues  ya  me  han  entendido 

hombres,  niños  y  mugeres, 

astrólogos,  architectos, 

viejas,  damas  y  franceses, 

hechizeras  y  soldados 

y  todas  las  demás  gentes, 

murmuren^  hablen  y  rían 

de  todos  los  que  salieren: 
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del  yno  porque  salió, 
del  otro  porque  se  entre; 
ríanse  de  la  comedia, 
digan  que  es  impertinente, 
malos  versos,  mala  tra9a 
y  que  es  la  música  aleue, 
los  entremeses  malditos, 
los  que  los  hazen  crueles; 
ansi  Dios  les  de  salud, 
mucha  vida  j  muchos  bienes, 
tengan  contento  en  su  casa, 
el  estado  7  honra  aumente, 
dé  a  las  donzellas  maridos, 
j  a  las  casadas  plazeres, 
h  las  biudas  hombres  biudus, 
ricosi  galanes,  alegres; 
a  las  viejas,  pan  y  vino, 
y  tras  todos  estos  bienes, 
vna  toz  que  los  ahogue, 
vna  muger  que  los  pele, 
y  vna  samaza  perruna 
que  les  dure  ochenta  meses. 

Ríos, —  La  loa  es  buena,  de  mucho  gusto  y 
entretenimiento,  por  la  variedad  de  las  cosas 
que  tiene,  que  esso  es  sin  duda  lo  que  mas 
agrada. 

Sol, —  Dezia  vn  amigo  mió  que  las  alcahue- 
tas son  como  el  abecedario  de  ios  mercaderes, 
que  tienen  libro  donde  escriuen  las  partidas  y 
su  abecedario  para  buscarlas,  pues  sin  el  no  las 
bailarían  con  tanta  facilidad.  Y  ansi  son  las 
damas  sin  ellas,  que  las  andará  vn  hombre 
buscando  toda  la  ciudad  y  no  las  halla,  y  para 
esto  es  manester  acudir  a  la  alcahueta,  que  es 
el  abecedario,  para  que  vea  donde  vine  fulana, 
en  que  calle  y  a  quantas  casas. 

Ram, — Yo  me  he  aprouechado  alguna  vez 
dessa  industria. 

Ríos. — Trataua  vn  hombre  mozo  diez  y  ocho 
años  auia  con  vna  vieja,  y  dixole  vn  amigo 
SUJO  que  se  apartasse  della,  si  no  por  ser  el 
tiempo  tan  largo,  el  pecado  tan  escandaloso  y 
la  carga  tan  pesada,  a  lo  menos  por  ser  ella 
tan  vieja. 

SoL — Señor,  esse  podía  dezir:  amiga  vieja 
y  camisa  rota,  no  es  deshonra. 

R¿08. — Yo  conoci  a  Solano  vna  que  tenia 
mas  de  cinquenta  años;  no  se  yo  si  era'su  ami- 
ga, pero  yo  le  vi  muchas  vezes  hablar  con  ella. 

Sol, — Por  estar  ya  en  Toledo,  no  respondo 
lo  que  ay  en  esso,  ni  digo  quien  era  y  por  que 
lo  hazia. 

Roj, —  Bien  se  puede  creer  todo  de  vuestra 
buena  fama:  y  ansi  esso  como  essotro  se  puede 
quedar  para  el  siguiente  camino. 

FIN   DBL    LIBRO    SSO^NDO 


EL  VÍAGE  ENTRETENIDO 
DE  Agustín  de  Rojas 

LIBRO  TERCERO 

Ríos  y  Ramírez,  Solano ^  Rojas. 

iSo/ano.— Hvmo,  gotera  y  muger  parlera, 
dizen  que  echan  al  hombre  de  su  casa;  pera 
desseo  saber  que  nos  echa  a  nosotros  tan  pres- 
to de  nuestra  tierra,  pues  ayer  acabamos  la 
fiesta  del  Corpus  della,  y  oy  nos  ponemos  en 
camino  para  Yalladolid? 

Rioe. —  Lo  que  me  saca  de  Toledo  con  tanta 
breuedad  son  tres  cosas:  gusto,  interés  y  fuer- 
za; pato,  ganso  y  ansarón,  que  tres  cosas  sue- 
nan y  vna  son.  Gusto  de  representar  en  la 
Corte,  por  la  mucha  merced  que  en  ella  se  me 
haze,  que  quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena 
sombra  le  cobija;  e  interés,  por  el  grande  que 
se  me  sigue,  porque  mas  da  el  duro  que  el  des- 
nudo; y  fuerza,  porque  me  han  embiado  a  lla- 
mar que  esté  en  la  Corte  para  veynte  deste,  y 
donde  ay  fuer9a  piérdese  derecho. 

Ramírez, — Achaques  al  viernes  por  no  le 
ayunar.  Pues  lo  que  dezis  de  ganancia,  de  ma- 
yor es  las  otauas  de  Toledo  que  todo  lo  que  se 
puede  ganar  en  Yalladolid  en  este  tiempo. 

Ríos, —  Para  la  Corte  no  ay  ninguno  malo, 
y  mas  aniendo  vn  autor  solo. 

SoL — Señor,  quien  gasta  y  miente,  su  bol- 
sa lo  siente.  Esse  es  vuestro  gusto,  como  auey& 
dicho,  y  supuesto  esso,  yo  callo  y  lo  demás  re- 
mito al  tiempo. 

Ram, — Muy  bien  dize  Solano;  pero  dexemos 
esto,  y  pues  en  el  viage  passado  tratamos  de 
algunas  grandezas  de  Toledo,  no  se  nos  passe 
en  blanco  la  que  no  es  de  menos  consideración 
que  todas,  que  es  deste  famoso  rio  Tajo. 

Roj. —  Lo  que  cerca  del  os  podre  dezir,  es 
que  en  quanto  al  nombre  qu*í  tiene  de  Tajo,  le 
tomó  de  Tago,  que  fue  rey  de  España;  y  Pli- 
nio  dize  deste  rio  ser  preferido  a  otros  muchos, 
ansi  por  sus  aguas  como  por  las  arenas  de  oro 
que  en  el  encierra,  y  por  estas  como  por  otras 
muchas  causas  ha  sido  ordinariamente  tan  ce- 
lebrado de  los  poetas  y  escritores  antiguos. 

RÍ08. — Luego  de  veras  dezis  que  son  sus 
areqas  de  oro? 

Roj.^Es  sin  duda. 

Ríoa.-^  Yo  entendí  que  era  por  encareci- 
miento. 

Roj. —  Del  dize  luuenal,  encareciendo  su  ri- 
queza: No  tengas  en  tanto  todo  el  oro  que  se 
halla  en  el  rio  Tajo.  Y  fuera  desto,  le  llam& 
aurifero,  porque  cria  en  sus  arenas,  como  he 
dicho,  mucho  oro. 
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Sol, —  No  solo  me  parece  a  mi  que  cria  oro, 
pero  qne  todo  el  es  de  crjstal,  paes  Temos  pone 
los  rostros  mas  tersos  qne  plata  muy  fina  j 
acendrada,  siendo  estimada  para  esto  en  toda 
España  su  agaa  crystalina;  la  qnal,  si  se  ven- 
diera, le  pudieran  con  razón  llamar  rio  de  pla- 
ta, segan  el  interés  qne  diera  y  la  plata  qne  del 
se  sacara. 

Ram. — De  donde  nace  este  rio? 

Boj. — De  ?nas  montañas  mnj  altas  de  el 
reyno  de  Aragón,  cerca  de  vna  ciudad  que  lla- 
man Albarrazin.  Aunque  a  vnos  he  oydodezir 
que  nace  en  las  sierras  de  Molina,  y  a  otros  en 
las  sierras  de  Cuenca,  muy  cerca  de  la  raya  de 
Aragón;  el  qual  entra  en  la  mar  media  legua 
mas  abaxo  de  la  ciudad  de  Lisboa. 

Eio8, —  Orillas  deste  rio,  cerca  de  la  huerta 
del  Rey,  vi  los  dias  passados  vna  muger  de 
muy  buen  talle,  buena  cara  y  hermosissimos 
dientes. 

Boj, — Bastaua  esso  para  que  fnesse  her- 
mosa. 

Rio8, — La  qual  me  dixo  que  era  portugue- 
sa; supe  6u  casa  y  hame  regalado,  mientras 
hemos  estado  en  Toledo,  con  muchas  caxas  de 
dulce,  que  Ramírez,  como  enfermo,  ha  partici- 
pado de  algunas. 

Eam. —  Y  aun  después  acá  me  duelen  las 
muelas  de  manera  que  no  puedo  sossegar. 

E¿08, —  Yo  os  prometo  que  me  duele  a  mi 
este  diente,  que  rebiento  de  dolor  del. 

Sol, —  Qualquiera  cosa  dulce  es  muy  dañosa 
para  la  dentadura. 

Boj. —  Cerca  desso  hize  yo  yna  loa,  que  tie- 
ne hartos  remedios  para  ella. 

Bio8, — Dezilda,  podría  ser  nos  aprouecha- 
semos  de  alguno. 

SoL — No  la  oyremos? 

Boj, — Dize  assi: 

No  se  si  mi  buena  suerte, 
discretissimo  senado^ 
o  el  fin  de  mis  desuen turas, 
qne  ha  llegado  en  breues  plazos, 
me  llenó  a  missa  ha  seys  dias 
al  monasterio  sagrado 
de  aquel  santo  a  quien  dio  Christo 
por  armas  suyas  dos  bra90S. 
Descuydado  y  venturoso, 
que  es  muy  propio  en  descuydados 
venirles  de  presto  el  bien 
sin  saber  de  donde  o  quando, 
yo,  que  yua  a  entrar  en  la  iglesia 
mas  que  denoto  bizarro, 
el  pensamiento  en  Babiera 
y  mi  rosario  en  la  mano, 
en  ella  vi  vnn  muger, 
vi  vn  ángel  en  cuerpo  humano, 
que  por  ser  ángel  del  cielo 


estaña  en  lugar  tan  santo. 

Llamóme,  llegue  y  ohila. 

Dios  sabe  si  mas  temblando 

que  la  sentencia  de  muerte 

escucha  algún  condenado. 

Pasise  la  palabra  alerta 

a  mis  bienes  mal  logrados, 

y  al  escarmiento  dichoso 

puse  de  posta  vn  soldado. 

Toqué  al  arma  al  pensamiento 

para  que  saliesse  armado 

a  competir  con  el  cielo 

de  aquel  ángel  soberana 

Mis  desseos  recogi, 

mándeles  hiziessen  alto, 

que  vi  el  enemigo  al  ojo 

tocando  al  arma  de  falso. 

Mandé  marchar  mí  firmeza, 

y  fuela  el  amor  guiando, 

que,  aunque  es  cegue^uelo  el  nifio, 

sabe  muy  bien  los  pantanos. 

Eché  vn  vando  a  mis  memorias, 

y,  pena  de  muerte,  mando 

no  pretendan  impossibles, 

qne  es  fuego  de  desengaños. 

Con  aquesta  preuencion 

llegó  el  general  Mandando, 

y  el  capitán  Obediencia, 

que  es  vn  soldado  gallardo; 

el  alférez  Humildad, 

con  el  sargento  Cuy  dado, 

y  el  cabo  de  esquadra  Gusto, 

que  es  de  mil  esquadras  cabo. 

Llegué  al  fin,  y  dixo:  rey, 

ansi  viua  muchos  años, 

que  me  diga  como  tiene 

aquesos  dientes  tan  blancos; 

diga  con  que  se  los  limpia, 

y  para  que  valgan  algo 

han  de  ser  chicos  o  grandes, 

menudos,  juntos  o  ralos; 

respóndame  por  su  vida, 

que  estos  mios  me  han  loado, 

y  no  acabo  de  entender 

si  son  buenos  o  son  malos. 

— Ansi  hiziera  Dios  los  mios, 

porque  pudiera  ygualarios 

con  los  de  vuesa  merced, 

que  son  mas  qne  perlas  blancos, 

la  respondí  medio  muerto, 

y  ella,  sacando  vna  mano, 

se  echó  el  manto  sobre  el  rostro 

y  sobre  el  cielo  vn  nublado. 

Leñan  tose  y  dixo:  basta; 

pues  dizen  que  es  cortesano, 

haga  lo  que  le  he  pedido; 

repliqué:  obedezco  y  callo. 

Fuesse  y  dexome,  y  ayer 

me  anisó  con  vn  criado 
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que  07  en  la  farsa  estaría 

en  vn  aposento  baxo; 

que  en  la  loa  le  dixesse 

lo  que  me  auia  preguntado, 

80  pena  de  su  desgracia, 

j  al  fin  cumplí  su  mandato. 

Eecogime,  escreui  vn  poco, 

j  lo  mas  que  he  alcan9ado 

cerca  de  este  proposito 

diré  aquí,  si  digo  algo. 

Dientes,  colmillos  y  muelas, 

blancura,  quenta  7  tamaño 

que  tendrán  quiero  dezir 

con  auisos  necessaríos. 

Ha  de  auer  tre7nta  7  dos  piezas, 

diez  7  se78  en  cada  lado, 

quatro  dientes,  dos  colmillos 

7  dos  muelas,  que  llamamos 

colmillares,  7  ocho  simples, 

doze  arriba  7  doze  abaxo, 

7  por  todos  tre7nta  7  dos, 

ansí  en  baxo  como  en  alto. 

151  ancho,  largo  7  color 

sera  de  vn  mismo  tamaño; 

la  dentadura  por  orden, 

los  dientes  algo  mas  largos 

que  las  muelas  7  colmillos, 

mu7  peca  cosa  apartados, 

blancos,  delgados,  menudos, 

firmes  7  bien  encarnados. 

Los  colmillos  puntiagudos, 

rollizos,  rezios  7  blancos, 

7  las  encías  delgadas, 

que  esté  el  diente  mu7  pegado 

a  ellas,  7  estas  macÍ9as, 

enxutas,  color  rosado; 

los  dientes  serán  yn  poco 

mas  salidos  los  mas  altos, 

de  manera  que  cerrada 

la  boca  cubran  los  baxos, 

7  las  muelas  que  parezcan 

de  yna  pie^a  entrambos  lados. 

Digo,  pues,  que  para  ser 

buena  dentadura,  es  llano 

que  tendrán  lo  que  aquí  he  dicho, 

7  es  aquesto  lo  ordinario. 

Enseña  naturaleza 

que  estas  muelas  que  tratamos 

son  para  solo  mascar, 

7  ansí  las  dio  assieuto  llano; 

para  morder,  los  colmillos, 

recios  7  agudos  vn  tanto, 

7  para  bien  parecer 

7  bien  hablar,  dientes  blancos. 

A  aquestos  suelen  venir 

por  momentos  muchos  daños, 

nacidos  de  corrimientos, 

fistolas,  flemón,  salado, 

apostemas,  pudrimientos 

OBtOEns  DB  lA  Nótela.— IV.— 3* 


de  algunos  dientes  gastados, 
dolor,  mouimiento,  toba, 
limosidad,  olor  malo, 
neguijón,  deminucion 
7  otros  males  que  no  trato, 
que  a7  también  cruentacion, 
espongiosidad  7  tantos, 
que  fuera  nunca  acabar 
dezir  dellos  ni  tratallos, 
que  a7  remedios  para  todos, 
mas  por  no  enfadar  los  callo; 
aze7tes  7  aguas  diuersas 
os  diré  algunas  de  paso, 
como  es  agua  Uouedíza, 
rosada,  llantén,  del  palo, 
agua  de  murta,  agua  ardiente, 
agua  de  lentisco  amargo  (^), 
agua  de  pinas,  zumaque, 
aze7te  simple  7  rosado, 
aze7te  de  mirto,  almástiga, 
azúcar  candi,  alabastro, 
cortezas  de  olmo  7  ciprés, 
de  pino  7  nogal  granado; 
canela,  cuerno  de  cierno, 
coral  blanco  7  colorado, 
cascaras  de  buenos,  cal, 
cardamomo,  cera,  clauos, 
encienso,  ladrillo,  hollín, 
huessos  de  mirabolanos, 
las  hojas  de  yedra,  ruda, 
oro,  plata,  orines,  balsamo; 
rayzes  de  nogal,  rosas, 
romero,  sangre  de  drago, 
triaca,  toruiscO,  vidrio, 
rasuras,  vinagre  aguado, 
piedra  alumbre,  porcelana, 
saluía  7  vnguento  egipciaco, 
sal  común,  violetas,  vino, 
pinas,  jaraue  violado. 
Desto  se  hazen  cocimientos, 
agua  estítica,  7  del  palo, 
peuetes,  destilaciones, 
poluoras,  colirios,  bálsamos, 
poínos,  conseruas,  opiatas 
7  otras  mil  cosas  que  callo 
por  dexar  lo  que  no  importa 
7  7r  a  lo  que  haze  al  caso. 
Para  que  la  dentadura 
esté  limpia  todo  el  año 
7  se  conserue  en  vn  ser, 
lo  siguiente  es  necessarío: 
lo  primero  que  han  de  hazer 
luego  que  a7an  despertado, 
es  enjugar  las  encías 
con  vn  paño  mu7  delgado; 
luego  ínmediate  tras  esto, 
después  de  7a  leaantados> 

(1)  £1  texto:  camargai). 
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enjaguarse  bien  la  boca 
con  agua  fria  en  verano, 
y  para  qne  temple  el  frío 
en  innierno,  de  la  mano, 
porque  el  agua  es  santa  cosa 
y  esto  vn  remedio  acertado, 
que  refresca  las  encias, 
templa  el  calor  demasiado, 
mundifica  la  inmundicia 
y  sobre  todo  es  muj  claro 
que  repercute  la  reuma; 
j  ansí  mismo  el  vino  agnado, 
después  de  comida  o  cena, 
es  bueno  para  enjaguarlos. 
LoB  mondadientes  que  se  vsan 
son  tan  diuersos  y  tantos, 
que  vnos  los  traen  de  viznaga, 
tea»  enebro  y  otros  palos, 
de  ítngal,  salce,  lentisco, 
tnalnarisco,  hinojo,  y  damos 
en  traer  de  plata  y  oro, 
que  esto  es  malo  de  ordinario, 
y  )q  mejor  que  es  de  todo 
y  que  mas  fácil  hallamos 
y  podriamos  traer 
es  TU  a  pluma  de  ganso, 
pticfí  no  tiene  calidad 
contraria,  es  rezio  y  delgado, 
y  limpia  entre  diente  y  diente 
mejor,  y  es  mucho  mas  sano 
que  los  demás  que  aqui  he  dicho 
y  de  que  muchos  vsamos, 
corta  la  toba  mejor 
j  este  ha  de  ser  romo  y  blando. 
Digo  también  que  a  los  dientes 
es  iiaflosissimo  y  malo 
la  liarse  con  legias  fuertes 
los  cabellos  ni  enrubiallos, 
ponerse  afeyte  en  los  rostros, 
eomcr  dulce,  leche,  rábanos, 
verbas,  repollos,  cebollas, 
queso,  quaxada,  pescado, 
y  qualquier  cosa  flemosa; 
esto  quando  es  de  ordinario 
y  mucho,  que,  como  dizen, 
rexalgar  poco  no  es  malo. 
Comer  canteros  de  pan 
ínuy  duros  es  reprouado; 
ha/.er  fuer9a  con  los  dientes 
es  de  hombres  insensatos; 
roer  huessos,  comer  neruios, 
beuer  tras  lo  frió  calido, 
ni  tras  lo  calido  frío, 
es  dañoso,  y  acertado 
eoiui^r  vn  poco  de  pan 
antes  desto,  y  aqui  paro 
con  dezir,  sefiora  mia, 
que  no  se  mas  des  te  caso. 
Esto  he  dicho  de  esperíencia, 


y  de  auerlo  exercitado; 

vuesa  merced  me  perdone, 

que  yo  holgara  saber  algo 

cerca  de  aqueste  proposito, 

que  es  el  que  se  me  ha  mandado; 

mas  reciba  mi  desseo 

de  seruirla,  qne  es  tan  alto, 

que  donde  yo  acabo  empieza, 

señores,  a  suplicaros, 

perdoneys  mi  atreuimiento, 

que  ya  conozco  que  os  canso 

con  necedades  prolijas, 

con  fabulosos  engaños, 

con  disparates  forzosos 

y  con  versos  mal  limados. 

Mas  todo  tiene  disculpa 

con  ser  yo  vuestro  criado 

y  tan  honrado  mi  zelo 

de  seruiros  y  agradaros. 

Eio8, — La  loa  es  buena,  y  para  consemar 
vno  la  dentadura  no  ha  menester  sino  apren- 
della  y  guardar  todo  lo  que  dize  con  puntua- 
lidad. 

Boj. — Los  dientes,  ni  quieren  mucho  des- 
'cuydo  ni  demasiado  cuydado:  que  tan  malees 
lo  vno  como  lo  otro. 

Sol, — En  llegando  a  Valladolid  me  ancTs 
de  dar  vn  traslado  desta  loa^  porque,  dexado 
aparte  que  es  de  mucho  gusto,  me  quiero  aprc- 
uechar  de  algún  remedio  para  limpiarme  lc> 
dientes,  aunque  los  tengo  tan  malos  que  me 
parece  impossible  que  yo  venga  a  tener  en  mi 
vida  buena  dentadura. 

Boj. — Della  se  dizen  tantas  cosas,  y  tan  es- 
trañas,  que  no  fácilmente  se  puede  dar  crédito 
a  ellas;  aunque  de  las  que  vemos  cada  día  les 
podremos  dar  alguno.  Yo  he  oydo  dezir  que  a 
vna  muger  le  faltó  su  regla  y  se  le  cayó  toda 
la  dentadura,  y  a  los  ochenta  años  le  boluio  bu 
costumbre  y  a  nacer  los  dientes.  Y  ansi  mismo 
de  otth  que  en  cada  vn  año  los  mudaoa,  j 
que  otras  los  han  mudado  dos  vezes  en  la 
vida. 

Bíos, — Vna  persona  de  mucha  autorídadj 
crédito  me  dixo  que  a  vna  abuela  y  tia  saya 
le  auian  salido  a  cada  vna  destas  señoras  dos 
dientes  delanteros,  de  edad  de  ochenta  afios,  y 
otros  que  de  treynta  años  arríba  se  han  sacado 
dientes  y  muelas  y  les  han  bnelto  a  nacer. 

Bam, — Yna  cosa  harto  estrafia  me  dixeron 
a  mi  de  vn  hombre:  que  nunca  le  nacieron  dien- 
tes, ni  aun  enzias  donde  pudiessen  nacer,  sino 
que  los  labios  venian  y  comen^aiian  donde 
auian  de  nacer  los  dientes. 

Boj, — Pues  vna  persona,  de  no  menos  cré- 
dito y  autoridad  que  las  passadas,  me  dixo  le 
auia  dicho  vn  juez  que  en  vn  lugar  de  las  AI- 
puxarras,  estando  el  allí  en  vna  comission,  tío 
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vn  hombre  y  conoció  con  cabellos  blancos  y 
sin  dientes;  y  que  bolaio  al  mismo  lagar  de  ahí 
a  doze  afios,  donde  hallo  aqnel  hombre  con  ca- 
bellos negros  y  dientes. 

Bam. — Parece  que  quiso  naturaleza  yerifícar 
aquel  dicho:  que  los  muy  yiejos  son  dos  vezes 
niños,  y  lo  que  dize  Aristóteles,  que  a  los 
ochenta  años  toman  a  renacer  ios  dientes. 

SoL'—De  vn  cauallero  me  dixeron  a  mi  en 
Seuilla,  personas  que  le  vieron  en  Indias,  que 
los  dientes  de  arriba  eran  todos  vna  pieza  y  los 
de  abazo  otra,  sin  hazer  diuision  ni  señal  de 
dientes. 

Ram. — Yo  conocí  vna  donzella  en  Toledo, 
que  se  metió  monja  de  edad  de  veynte  y  cinco 
años,  y  de  achaque  de  tener  vn  aposento  re- 
cien labrado  y  húmedo  dizen  que  se  le  cayó 
toda  la  dentadura,  y  después  le  tomo  a  nacer. 

Ríos, — Pues  yo  vi  por  mis  ojos  vn  colmillo 
a  vna  muger,  y  me  dizo  la  misma  que  le  auia 
mudado  cinco  vezes. 

Sol. — En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  seys  ohi  dezir  a  mi  padre  que  traxeron 
a  Madrid  vna  muela  que  se  hallo  en  Argel  en 
roa  sepultura  de  vn  gigante,  que  pesó  mas  de 
dos  libras  y  tenia  quatro  dedos  de  ancho;  y 
otros  dizen  que  era  pedazo  de  quizada,  y  por 
gran  marauilla  la  llenaron  a  palacio. 

Ram. — Yo  conoci  vn  religioso  que  le  nacie- 
ron las  muelas  cordales  de  edad  de  mas  de  cin- 
qaenta  años. 

Ríos. — Sucessos  son  que  parecen  increy- 
bles. 

Roj. — Pues  escuchad,  que  no  me  auia  acor- 
dado: vn  grande  amigo  mió,  y  persona  a  quien 
66  puede  dar  mucho  crédito,  me  contó  en  Sala- 
manca loB  dias  passados  vn  cuento  que  le  su- 
cedió a  vn  villano  en  vn  lugar  del  reyno  de 
Valencia,  en  que  se  le  cayeron  por  cierta  des- 
gracia todos  los  dientes  y  muelas  de  la  boca,  y 
comia  después  también  con  las  encias,  que  de- 
zia  que  no  le  pesaua  sino  del  tiempo  que  los 
auia  tenido.  Y  fue  el  cuento  de  tanto  gusto, 
que  compuse  del  vna  loa  que  gustareys  de  ohi- 
11a,  y  dize  desta  manera: 

En  la  ciudad  mas  insigne 
que  ay  en  Francia,  Egypto,  España, 
ni  el  sol  y  las  ckco  zonas 
alumbran  con  su  luz  clara: 
no  la  que  Baco  fundó, 
Tebas,  ni  la  gran  Dardania, 
Partenope  la  famosa, 
que  es  la  belleza  de  Italia; 
ni  del  neuado  Alemán 
a  la  adusta  Tingintania, 
ay  ciudad  que  sea  mejor 

ue  la  insigne  Salamanca. 

'i  mirays  sus  edificios, 


assientos,  calles  y  casas, 
colegios,  templos  y  escuelas, 
muda  quedara  la  fama; 
si  aduertis  en  los  regalos 
de  su  generosa  pla^a, 
en  grandeza  y  bastimentos 
qual  en  el  mundo  la  yguala? 
Si  quereys  ver  su  nobleza, 
vereys  en  ella  cifrada 
toda  la  que  tiene  el  suelo 
de  Europa,  Flandes  y  Francia; 
pues  si  mirays  sus  ingenios, 
tanta  ciencia  y  letras  tantas, 
dezid  todos:  non  plus  vltra, 
aqui  es  donde  el  mundo  acaba. 
Donde  acaba  y  donde  empieza, 
pues  vemos  que  es  cosa  clara 
que  los  que  el  mundo  gouieraan 
son  ramos  de  aquesta  planta. 
Los  pilotos  que  en  la  ñaue 
de  Dios  gouiernan  las  almas, 
salen  desta  gran  ciudad; 
para  saber  quien  es  basta. 
Cardenales,  ar9obispos, 
reyes,  principes,  monarcas 
que  tienen  al  mundo  en  peso, 
ella  les  dio  las  tiaras, 
las  mitras  y  las  coronas; 
della  han  salido  las  pla9as 
de  presidentes,  oydores, 
dignos  de  eterna  alabanza. 
Pues  si  dezamos  las  letras 
y  venimos  a  las  armas 
(aunque  ha  publicado  guerra 
contra  la  pluma  la  lan^a), 
ya  conocemos,  y  es  cierto, 
que  entre  las  naciones  varias 
que  tiene,  el  mundo,  españoles 
entre  todas  se  auentajan; 
pues  si  españoles  buscays, 
buscaldos  en  Salamanca, 
que  alli  hallareys  de  andaluzes 
la  flor  de  Cordoua  y  Malaga; 
si  de  Castilla,  también; 
si  de  Aragón,  de  Nauarra, 
de  Valencia,  Cataluña, 
de  Portugal,  de  Vizcaya, 
de  Galicia,  de  León, 
de  las  Asturias,  montañas, 
todo  lo  mejor  de  todo 
aquesta  ciudad  abra9a, 
porque  los  siete  milagros 
del  mundo  en  ella  se  hallan, 
y  la  que  ftquel  poblador 
fundó  primero  en  España. 
Digo,  pues,  que  vn  estudiante 
de  aquesta  ciudad  sagrada, 
a  quien  el  g^n  Aristóteles 
en  ninguna  ciencia  yguala. 
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me  contó  vn  cuento  donoso 

que  08  ha  de  paiecer  f abala, 

uo  sacedido  en  la  China, 

en  la  isla  Taprouana, 

en  los  montes  Pirineos, 

de  Chipre,  o  de  Sierra  Caspia, 

8i  en  el  rejno  de  Valencia, 

que  me  dixo  ser  sn  patria. 

Fue  el  caso  que  ay  de  costumbre 

celebrar  con  muchas  dan9as, 

mil  diuersas  inuenciones, 

autos  diuinos  j  farsas 

aquel  dia  tan  solene 

en  que  lesu  Christo  baxa 

desde  el  cíe! o  hasta  la  tierra 

a  darse  al  hombre  en  sustancia; 

entre  todas  estas  cosas 

me  dixo  sacan  vn  águila 

donde  va  metido  vn  hombre, 

con  vnas  muy  grandes  alas, 

la  qual  va  haziendo  camino 

quando  la  procession  passa, 

y  juntamente  con  esto, 

entre  otras  figuras,  sacan 

a  dos  angeles  vestidos, 

muchachos  de  buenas  caras, 

con  cabelleras  muy  rubias 

y  con  sus  alas  doradas. 

Viendo,  pues,  vn  labrador 

la  fiesta  por  su  desgracia, 

al  águila  y  a  los  angeles 

y  las  alas  que  lleuauan, 

fabrica  en  su  pensamiento 

la  mas  peregrina  tra9a, 

la  innencion  mas  inaudita 

que  el  gran  Sertorio  inuentara, 

ni  en  genero  de  tormentos 

Perilo,  ni  el  rey  de  Tracia, 

Progne,  Scinis  o  Medea, 

que  con  esta  todas  callan, 

pues  pareciendole  a  el 

que  con  las  alas  bolara, 

procura  hazer  esperiencia 

de  su  imaginación  vana, 

y  auiendo  de  yr  otro  dia 

al  campo  que  acostumbraua, 

a  vn  hijo  suyo  le  dixo 

que  lleuasse  alia  las  alas. 

Lleudas,  y  a  medio  dia, 

quando  del  trabajo  a]9an 

vn  rato  para  comer, 

le  dixo  aquestas  palabras: 

Has  de  saber,  hijo  mió, 

que  he  pensado  vna  gran  ti:a9a 

para  no  venir  a  pie 

a  la  heredad  desde  casa; 

y  es  que  si  con  gran  fuer9a 

aquestas  alas  me  ataras 

a  los  bra908,  pienso  yo 


que  qual  las  aues  bolara. 

Al  hijo  le  pareció 

aquella  innencion  no  mala^ 

y  determinase  al  fin 

de  hazer  lo  que  el  padre  manda. 

Átaselas  fuertemente, 

y  en  vna  peña  muy  alta 

el  pobre  viejo  se  sube 

a  executar  su  ignorancia. 

Empezó  a  mouer  los  bra90s, 

y  con  las  alas  trabaja 

para  leuantar  el  huelo, 

y  viendo  que  no  bastaua, 

dixo  al  hijo  que  entre  tanto 

que  sus  fuer9as  le  ayudauan 

y  estuulesse  algo  mas  diestro 

en  el  bolar,  que  llegara 

y  le  diera  vn  rempujón; 

obedece  el  hijo  y  calla, 

con  el  desseo  de  ver 

el  fin  de  innencion  tan  alta; 

llega  y  dale,  y  por  bolar 

hazia  el  cielo  da  en  el  agua, 

que  era  vn  pequeñuclo  arroyo 

que  al  pie  de  aquel  monte  estaua. 

Quebróse  el  misero  viejo 

los  bra908  y  las  quijadas, 

vna  pierna  y  la  cabe9a; 

y  viendo  lastima  tanta, 

el  hijo  fue  a  buscar  gente; 

vienen,  lleuanle  a  su  casa, 

ponenle  en  cura,  y  al  fin 

de  mas  de  cinco  semanas 

que  estaua  el  triste  mejor, 

dixo  a  los  que  le  curauan 

que  le  pareció  sin  duda 

quando  cayó  que  volaua, 

y  que  volara  sin  duda 

si  no  llenara  vna  falta; 

y  preguntado  que  era 

aquello  que  le  tal  tana, 

le  respondió  que  la  cola, 

que  a  no  faltarle  volara: 

pero  que  el  se  aóordaria 

para  otra  vez  de  llenarla. 

Bien  podre  dezir  agora 

que,  entre  muchos  que  aqui  hablan, 

ay  algunos  a  quien  sobra 

lo  que  al  labrador  faltaua. 

Quantos  ay  aqui  con  colas! 

a  fé  que  si  rebuznaran, 

que  dixeran  que  eran  bestias 

mas  de  quarenta  que  callan; 

los  que  dizen  mal  del  verso, 

de  la  comedia  y  la  traga, 

si  fue  propia  ó  si  fue  impropia, 

larga  6  corta  la  jornada. 

Traer  las  comedias  buenas 

para  el  autor  es  ganancia, 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


649 


que  pues  le  cnestan  su  hazienda 

no  procara  que  sean  malas. 

S  acede  qae  compra  vna 

qae  leyda  j  ensayada 

DOS  parece  milagrosa, 

y  68  mala  representada. 

Qaien  tiene  ¡a  calpa  desto, 

el  poeta?  No.  La  farsa? 

Menos.  Los  representantes? 

Tanpoco.  Sera  el  erralla? 

No  por  cierto;  no  es  la  cnlpa 

sino  yaestra,  cosa  es  llana. 

A  los  de  las  colas  digo, 

los  que  emiendan,  los  que  tachan, 

los  qae  pretenden  bolar 

sin  alas  donde  no  alcan9an, 

los  qae  quitan,  los  que  ponen 

y  no  les  contenta  nada; 

que  como  la  presunción 

les  sobra,  que  es  cola  larga, 

piensan  con  ella  suplir 

lo  que  no  alcan9an  sas  alas. 

De  aquestos,  pues,  es  la  culpa, 

pero  nuestra  la  desgracia 

«n  auer  de  alas  tan  pocos 

para  suplir  faltas  tantas; 

pero  a  los  pocos  que  huuiere, 

que  pocos  pienso  que  bastan, 

suplico  que,  si  nosotros 

oy  bolaremos  sin  alas, 

y  desde  el  monte  del  yerro 

se  despeñare  la  farsa, 

con  las  alas  de  su  ingenio 

suplan  todas  nuestras  faltas. 

Sol. — Vos  tuuistes  razón  de  alaualla,  por- 
que verdaderamente  es  de  mucha  riea. 

Eam. — No  es  buena  la  inuencion  de  querer 
volar? 

Boj. —  Sin  duda  este  quería  ser  correo,  y 
como  era  viejo  y  le  faltauan  fuerzas,  quiso  ca- 
minar con  alas,  y  lo  que  no  hizo  Pirro  (que  fue 
el  primero  qae  inuento  correos),  quiso  hazer 
este  siendo  segundo:  que  se  hiziessen  los  hom- 
bres pájaros. 

Ríos. — Trujo  vn  correo  los  dias  passados 
vna  carta  al  mo^o  que  me  guarda  el  hato,  y  de- 
zia  el  sobre  escrito:  a  luán  Diaz,  guarda  ma- 
yor de  la  ropa  de  Rios  y  maestro  de  hazer  nu- 
ues  en  los  tablados;  porte,  vn  quartillo,  y  dizo 
vno:  échele  media  a9umbre. 

«S'o/.— Quando  fuera  arroba,  yo  seguro  que 
no  la  huyéramos  la  cara. 

Ram. — No  es  Madrid  aquel  que  se  diuisa? 

Ríos.— Quien  puede  ser  sino  el  mejor  lugar 
que  tiene  España,  y  quando  dixera  el  mundo, 
no  hiziera  a  ninguno  agrauio? 

Sol, — Cierto  que  me  pesa  de  auer  por  aqui 
venido. 


Roj. — Por  que? 

Sol. — No  quisiera  velle  tan  solo. 

/?<y.— No  por  esso  dexa  de  ser  el  que  siem- 
pre ha  sido;  y  quien  tiene  tantos  méritos  y  ha 
hecho  tan  buenos  seruicios,  no  es  possible  esté 
tan  oluidado  que  algún  dia  no  le  den  el  go- 
uierno  de  alguna  real  Corte  a  cargo,  que  es  el 
oficio  de  que  tantos  años  ha  seruido.  Que  para 
otra  cosa  sin  duda  que  no  es  bueno,  y  esta 
assienta  en  el  como  sobre  azul  el  oro. 

Ram. — Participa  Madrid,  entre  otras  mu- 
chas cosas,  de  vn  cielo  muy  claro,  que  assi  por 
esto  como  por  ser  los  ayres  que  por  ella  corren 
muy  delgados,  es  el  lugar  mas  sano  que  cono- 
cemos. 

Sol, — Sabeys  como  se  llamó  aquesta  villa 
antiguamente? 

Roj.  Según  dize  vna  coronica,  fue  su  nom^ 
bre  antiguo  JMantua  Carpe (n)tanorum,  la  qaal 
dizen  fundó  vn  hijo  de  Tiberino  (esto  toca  a  la 
ciudad  de  Mantua  de  Italia),  rey  de  los  latinos, 
y  la  llamó  deste  nombre  de  Mantaa  por  me- 
moria de  su  madre,  que  se  llamó  Manto,  y  el 
sobre  nombre  Carpetana  se  le  dio  por  estar  en 
los  pueblos  carpetanos.  Y  después  dizen  algu- 
nos que  se  llamó  Yrsaria. 

Ríos, — Querer  tratar  de  su  grandeza,  tem- 
plos, suntuosidad  y  edificios,  es  cansarnos;  solo 
digo  que  no  ay  rincón  en  Madrid  donde  no 
se  puede  boluer  los  ojos  con  estraño  gusto,  por 
auer  en  el  tanto  que  mirar.  Fuera  desto  es  el 
lugar  mas  venturoso  y  de  mejor  estrella  de 
quantos  cubre  el  cielo. 

aSoZ.— De  que  manera? 

Rios. — Porque  no  hallareys  en  el  mundo 
nación,  por  remota  que  sea,  aunque  nunca  la 
aya  visto  si  no  es  de  oydas,  que  no  le  q*uiera 
bien,  dessee  bien,  diga  del  bien  y  le  pese  en- 
trañablemente de  su  mal. 

Ram, — Verdaderan?ente  que  teneys  razón; 
que  hasta  oy  no  he  visto  hombre  ni  muger,  na- 
tural ni  estraño,  que  no  le  alabe. 

Ríos, — Todo  lo  merece,  y  pues  nos  es  tan 
claro  su  merecimiento  y  le  viene  tan  de  atrás, 
quédese  su  alaban9a  en  silencio  mientras  es- 
tuuiere  puesto  en  oluido. 

/?o;.— Cerca  del  silencio  os  quiero  dezir  vna 
loa,  que  sin  duda  entiendo  es  la  mejor  que  hasta 
agora  he  dicho  ni  hecho. 

aSoZ.— Siendo  loa,  sera  para  nosotros  de  mu- 
cho gusto. 

[Roj,]    No  salgo  a  pedir  que  callen, 
no  a  pedir  silencio  vengo, 
que  ja  no  se  halla  en  España 
ni  en  los  mas  remotos  rey  nos. 
Ya  en  los  alcázares  sacros, 
ya  en  los  cristalinos  cielos, 
ya  ep  los  siete  errantes  signos, 
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ya  en  todos  qaatro  elementos, 

ja  en  qnanto  Telns  ocupa 

con  su  manto  oscuro  j  negro, 

ya  en  los  astros  laminosos, 

ya  en  los  palacios  de  Febo, 

ya  en  los  campos,  ya  en  los  prados, 

ya  en  los  lagares  plebeyos, 

ya  en  los  mas  pey nados  riscos, 

ya  en  los  mas  desiertos  yermos, 

ya  en  las  pla9as,  ya  en  las  calles, 

ya  en  las  ventas,  ya  en  los  pueBlos, 

ya  en  las  fuentes,  ya  en  los  ríos, 

ya  en  los  jardines,  ya  en  huertos, 

ya  ni  en  los  cerúleos  mares, 

ya  ni  en  casas,  ya  ni  en  templos, 

ni  en  quanto  ay  del  Gange  a  Atlante, 

ya  no  se  hallara  silencio. 

A,  omnipotente  fortuna, 

y  como  es  fácil  tu  crédito! 

ay,  cielo  voluble  y  mobil! 

ay,  triste  siglo  del  yerro  I 

ay,  hambre  sedienta  de  oro, 

a  quantos  hidalgos  pechos 

tu  cruel  maldad  incita 

a  hazer  negocios  bien  feos! 

ay,  yengatiuas  discordias! 

ay,  pálido  y  torpe  miedo! 

ay,  trabajos!  ay,  desdichas! 

ay,  amor!  ay,  duros  zelos! 

ay,  gran  maquina  del  mundo! 

mas  ay,  licencioso  tiempo, 

con  que  ligereza  passas 

y  quan  veloz  es  tu  huelo! 

como  encumbras  al  humilde 

y  humillas  al  altanero, 

descasas  a  los  casados 

y  cantinas  los  solteros, 

quitas  muger,  das  amiga! 

mas  como  es  possible,  tiempo, 

que  oluides  discretos  pobres 

y  quieras  a  ricos  necios? 

Ay,  silencio  de  mi  alma, 

quédese  aquesto  en  silencio, 

que  yo  callare  verdades 

bien  a  costa  de  mi  pecho! 

Murió  el  silencio  ya,  en  fin; 

ya,  en  fin,  el  silencio  es  muerto; 

embidiosos  le  mataron, 

que  a  quien  no  mataran  ellos? 

Crédito,  fortuna,  amor, 

trabajos,  desdichas,  zelos, 

oro,  bien,  necessidad, 

discordias,  maldades,  miedo, 

mundo,  temor,  cielo  y  tierra, 

mugeres,  maquinas,  tiempo, 

embidia,  discretos,  pobres, 

casados,  ríeos  y  necios, 

todos  estos  le  mataron, 

y  aquesto  se  por  muy  cierto. 


y  si  quereys  saber  como, 
estadme  vn  poquito  atentos. 
Quando  en  descanso  apazible, 
en  grane  y  profundo  sueño, 
en  el  silencio  y  aplauso 
de  la  muda  noche  en  medio, 
los  humanos  dan  reposo 
a  los  miserables  cuerpos, 
qual  si  el  licor  de  la  Estigia 
o  el  agua  del  río  Leteo 
les  huuiera  ruciado 
ojos,  sienes  y  cerebros; 
quando  al  fin  descansan  todos- 
y  yo  solo  tríate  peno, 
por  medio  de  vna  ancha  calle 
vi  venir  vn  bulto  negro 
y  entre  vn  susurrar  confuso 
algunos  suspiros  tiernos. 
Betune  el  passo,  páreme, 
harto  temeroso  el  pecho, 
inquieto  el  cora9on, 
herízados  los  cabellos; 
ya  que  estuuieron  mas  cerca,, 
vi  quatro  enlutados  cuerpos 
con  grillos  y  con  cadenas, 
todos  cargados  de  yerro; 
lleuauan  quatro  morda9as, 
y  al  misero  son  funesto, 
mil  tristezas,  mil  gemidos, 
ansias,  congoxa  y  lamentos; 
sustentauan  en  los  ombros 
vna  ancha  tabla  ó  madero, 
trahida  del  sacro  Gargano 
sin  duda  para  este  efeto; 
y  na  de  diez  mil  heridas 
vn  hombre  passado  el  pecho, 
y  en  cada  herida  vna  lengua, 
y  a  vn  lado  aqueste  letrero: 

Estas  me  dieron  la  vida 

y  aquestas  lenguas  me  han  muerta^ 

Era  la  noche  tan  clara 
qual  si  la  aurora  en  el  cielo 
con  su  lampara  febea 
luz  diera  a  nuestro  emisferio, 
de  suerte  que  pude  ver 
todo  lo  que  y  re  diziendo. 
Yua  al  otro  lado  escríto 
aqueste  epitafio  en  verso: 

Bueno  me  ha  dexado  el  tiempo^ 
y  para  mejor  dezir, 
con  tiempo  para  morir 
y  para  viuir  sin  tiempo. 

Lleuaua  vn  purpureo  lustre, 
vn  hermoso  rostro  bello, 
que  le  juzgara  por  vino 
a  no  saber  que  yua  muertu. 
No  pude  saber  quien  era, 
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j  desseando  saberlo, 
Üegaeme  mas,  7  en  la  boca 
lleoaua  escritos  dos  Tersos: 

Aquí  yaze  mi  ventura 
y  aquí  dio  fin  el  silencio. 

De  yna  noaedad  tan  grande 
qaede  admirado  j  suspenso, 
y  por  saber  lo  que  faesse 
quise  ver  el  fin  postrero. 
Faeron  saliendo  hazia  el  campo 
y  al  fin  me  sali  tras  ellos, 
7  entre  ynos  sombrosos  arboles, 
de  hojosas  ramas  cubiertos, 
cnyas  lenantadas  cimas 
competian  con  los  cielos, 
adonde  nace  yna  fuente 
y  despeña  vn  arroyuelo 
que  con  raudo  remolino 
haze  yn  sonoroso  estruendo, 
sobre  yna  natiua  piedra 
pusieron  el  triste  cuerpo, 
y  encima  del  muchos  ramos, 
colocasia  y  nardo  bello, 
sagrado  mirto  y  laurel, 
y  acanto  florido  en  medio, 
y  con  yesca  y  pedernal 
otros  encendiendo  fuegos, 
donde  aplicauan  olores 
quemando  encienso  sabeo, 
al  fin  le  dieron  sepulcro; 
y  después  de  todo  aquesto 
ocho  funerales  achas 
sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  a  mas, 
porque  ya  yua  amaneciendo, 
y  el  animo  no  era  tanto 
que  no  le  yenciera  el  miedo. 
Yendome,  pues,  a  mi  casa, 
y  i  llenar  algunos  presos, 
por  indicios  desta  muerte 
condenados  a  tormento; 
yi  que  la  justicia  andana 
grande  información  haziendo 
por  saber  quien  le  mató, 
y  nunca  se  ha  descubierto. 
Esto  esta  en  aqueste  estado, 
todos  me  tengan  silencio, 
porque  el  primero  que  hablare 
he  de  dezir  que  le  ha  muerto. 

Ram, —  Que  breue  aplicación  y  que  buena! 

SoL — Toda  se  acabo  con  yna  copla. 

Ram. —  Cierto  que  me  ha  contentado  con 
grande  estremo  el  discurso  della. 

Rio8. — Ahora  ven  i  acá.  Solano;  dezidme  que 
68  cosa  y  cosa  que  no  es  juez  y  juzga,  no  es 
letrado  y  arma  pleytos,  no  es  yerdugo  y  afren- 
ta, no  es  sastre  y  corta  de  yestir,  y  es  todo 


esto  y  no  es  nada  desto,  y  si  nada  no  haze,  goza 
del  cielo,  y  si  todo  lo  haze,  le  llena  el  diablo. 

SoL —  Que  es,  en  efeto  7 

Ram,—  La  mala  lengua.  Porque  sin  ser  juez, 
juzga  las  yidas  agenas;  sin  ser  letrado,  arma 
pleytos  con  todos  sus  vezinos;  sin  Ber  inquiBi- 
dor,  quema  aquel  y  al  otro;  y  sin  ser  rerdugo, 
afrenta  a  todos,  llamando  bellacos  a  ynus  y 
cornudos  a  otros;  y  sin  ser  sastre,  corta  de  ves- 
tir a  todo  yn  lugar ;  y  ya  se  yee  que  e«  ttidü  esto, 
y  que  no  es  nada  desto,  y  que  si  no  !q  haze 
gana  el  cielo,  y  si  todo  lo  haze  se  le  llena  el 
diablo. 

Ríos»  —No  es  malo  este  enigma  para  yna  loa. 

Ram. — No  sabeys  lo  que  me  eí3]íanta  que 
aya  remedios  y  defensíuos  para  el  rejalgar,  de 
triaca  y  ynicornio,  y  que  el  yeneno  del  maldi- 
ciente sea  sin  remedio  y  mate  sin  que  se  le 
baile  defensiuo. 

Roj» —  Dize  Salomón  que  el  callado  tiene  !a 
lengua  en  el  cora9on,  y  el  maldiciente  el  cora* 
9on  en  la  lengua. 

Sol, —  El  que  a  semejantes  descnbriesse  bu 
secreto,  pareceme  que  en  essa  boro  se  vc^ndia 
por  su  esclauo. 

Ram, — El  hombre  callado,  que  e&  lo  toísmo 
que  dezir  discreto,  por  muchos  caao^  de  fortu- 
na siempre  esta  en  pie;  pero  el  habladür,  qne 
es  dezir  necio,  en  el  menor  que  tropit^^e  da  de 
ojos. 

Roj, —  Xenofonte  el  Filosofo  dezla  que  te- 
nia lastima  al  hablador  encumbrado^  y  embidia 
al  callado  abatido. 

Rio8. — Nigidio,  Sanocracio,  Ouidit>  y  otros, 
escriuieron  muchos  libros  del  remedio  de  saber 
querer,  pero  no  de  saber  callar. 

Roj, —  Estotro  dia,  por  lo  que  dezís  de  qne^ 
rer,  estañan  en  Toledo  no  se  quantos  galanes 
tratando  en  la  comedia  quien  sería  el  amr^r;  y 
yno  dezia  que  deuia  de  ser  como  abestrnz, 
otro  como  galápago;  cada  yno,  al  íin,  lo  que 
con  su  juyzio  alcan9aua  y  lo  que  cLTca  desto 
sabia.  Y  yo,  con  aquel  pensamiento t  tstune  al- 
gún rato  yariando  y,  en  efeto,  hize  aquesta  loa 
acerca  deste  proposito,  que  entiendo  <|iie  ea  de 
mucho  gusto: 

Debaxo  de  yna  yentana 
que  mira  al  sagrado  Betis, 
cuyas  cristalinas  aguas 
besan  sus  murallas  fuertes, 
estañan  ciertos  amigos, 
destos  de  manteo  y  bonete, 
tratando  ayer  del  amor 
anocheze  no  anocheze. 
Llegue,  y,  aunque  yua  de  prisfen, 
por  escucharles  páreme, 
y  ohi  que  el  vno  dezia: 
este  es  pajaro  celeste. 
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pnes  qne  baela  mas  que  el  viento 
y  anda  vendado  siempre, 
con  arco  y  flechas  al  ombro , 
hiriendo  y  matando  gentes; 
mas  las  heridas  que  da 
no  son  heridas  de  muerte, 
sino  heridas  con  que  sangra 
las  bolsas  de  los  que  hiere. 
Es  amigo  que  le  den ; 
quiere  mas  mientras  mas  tiene, 
y  todo  aquesto  que  he  dicho 
de  aqueste  verso  se  infiere: 

Créiúit  amor  nummi  quantum  ipia  pecunia  creseit. 

Dixo  otro:  dalde  a  las  furias, 
qne  hartas  haziendas  tiene 
Tsurpadas  el  auaro, 
vs\irero  maldiciente, 
cuja  auaricia  profunda 
a  U  de  Midas  excede, 
Cümo  se  podra  entender 
des  te  verso  claramente: 

Auaritia.  caput  malorum  est  omnium, 

Díxo  otro,  medio  poeta: 
amor  es  vn  accidente, 
es  yn  caos,  es  confusión, 
es  vn  no  ver,  no  entenderse; 
Q9  en  el  siglo  vn  infierno, 
es  rauia,  es  la  misma  muerte 
y  es  la  mayor  marauilla 
de  las  marauillas  siete; 
es  en  estas  mis  señoras 
qual  suele  ser  vn  cohete 
de  vna  centella  encendido 
que  alia  en  el  cielo  se  mete, 
j  en  faltando  la  materia, 
que  es  este  dar  que  apetecen, 
cat;  de  la  esfera  del  fuego 
en  el  agua,  donde  muere; 
de  la  hermosura  no  nace 
este  trasgo  en  quinta  especie, 
que  a  ser  assi  no  díxera 
Virgilio  el  verso  siguiente: 

Mié  erudelis  amor  tauri  svpostaque  surto, 

Pero  nació  este  nigromante 
de  lo  que  el  Petrarca  quiere, 
qnando  en  su  Triunfo  de  amor 
aquestos  versos  se  leen: 

Ei  nacque  de  otro  e  di  lasciua  humana, 
nudrito  dipensier  dolci  é  soaui, 
fato  iignor  c  dio  da  gente  tana  (*). 


d  Así  el  texto  del  Viage,  plagado  de  erratas.  El 
Petrarca  eacribió  (Trionfo  d'Amore,  cap.  I): 

rKí  nacque  d'ozio  e  di  lascivia  umana, 
Nnilrito  di  pensier  dolci  e  goavi, 
Fattú  Bignor  e  Dio  da  gente  vana.D 


Dieron  todos  en  reyr, 
y  yo  eleuado  quédeme, 
pensando  quien  pueda  ser 
aqueste  trasgo  ó  juguete. 

Y  con  este  pensamiento 
fuyme  a  mi  casa  y  dexeles, 
confuso  con  mi  cuydado 

y  con  el  buen  rato  alegre. 

Estnue  considerando 

quien  este  buen  hombre  fnesse, 

que  talle  podia  tener, 

si  andaría  vendado  siempre; 

si  tendría  los  ojos  grandes, 

como  otros  muchachos  suelen; 

si  hablaría  como  yo 

y  todos  vnessas  mercedes. 

Yn  niño  que  a  todos  manda; 

rapaz  que  a  nadie  obedece; 

vn  ciego  que  nos  gouierna 

y  vn  dios  que  todo  lo  puede. 

Y  al  cabo  de  mas  de  vn  hora 
que  procuré  conocerle, 

me  pareció  que  seria 
vn  muchacho  regordete, 
como  aquel  moscateiillo 
que  esta  jugando  alii  enfrente; 
y  estando  considerando 
las  propiedades  de  aqueste, 
acordeme  de  su  padre, 
que  es  dios  que  todo  lo  puede, 
quiero  dezir  el  dios  Marte, 
a  quien  el  mundo  obedece, 
a  quien  el  cielo  respeta 
y  todos  los  hombres  temen; 
figuré  en  mi  pensamiento 
vn  hombre  de  estraña  suerte: 
alto,  sufridor,  neruioso, 
robusto,  fiero,  valiente, 
intrépido,  denodado, 
animoso,  brauo,  fuerte, 
e8for9ado,  guerreador, 
gran  comedor  de  molletes, 
de  vnas  narizes  muy  grandes, 
como  otras  que  ya  me  entienden, 
que  son  trompa  de  elefante 
de  vn  amigo  penitente, 
vn  hombre  de  grande  espalda, 
de  f aciones  diferentes, 
zegi junto,  patituerto, 
los  ojos  chicos  y  alegres, 
como  aquel  que  esta  sentado 
buelta  la  cara  a  la  gente. 
Discurriendo  por  mis  lances, 
de  lance  en  lance  acordeme 
de  aquel  dios  de  Monicongo 
que  andana  tiznado  siempre. 
Dizenme  que  fue  Vulcano, 
de  este  dios  Marte  pariente, 
no  se  si  en  el  sexto  grado, 
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que  este  testo  no  parece. 
Pensando  en  aqueste  dios, 
casi  eleoado  quédeme 
de  yerle  junto  a  la  fragua 
ser  dios  j  andando  los  fuelles. 
Considerando  entre  mi, 
el  talle  que  tendría  deste, 
pinté  en  mi  memoria  vn  hombre 
de  baxa  j  humilde  suerte. 
Digo  que  seria  callado, 
sufrido,  honrado,  paciente, 
amigo  de  hazer  su  oficio 
y  en  lo  demás  no  meterse; 
toda  la  cara  tiznada, 
ñarizes,  orejas,  frente, 
los  bra90s  arremangados 
dando  martilladas  siempre; 
con  yn  debantal  de  cuero 
y  en  la  cabera  vn  birrete; 
de  buen  cuerpo,  corcobado, 
chica  boca,  grandes  dientes, 
bra908,  piernas,  pecho,  espaldas 
tan  blancos  como  la  nieue, 
pero  el  bello  seria  tanto 
que  pusiesse  espanto  relie. 
Válgate  Dios  por  herrero, 
y  que  mala  cara  tienes  I 
Pareceme  que  seria 
como  aquel  negro  de  en  frente. 
Pero  que  casase  Venus 
con  vn  hombre  como  aqueste!... 
Vna  dama  tan  hermosa, 
de  tan  honrados  parientes, 
que  seria  sin  duda  alguna 
vna  muger  con  copete, 
con  vn  verdugado  grande, 
con  muchas  dueñas  y  gente, 
muy  hermosissima  y  grane, 
de  vn  rostro  resplandeciente, 
sabia,  honesta,  recatada, 
y  que  no  se  pondría  afeyte; 
con  vn  manto  do  soplillo, 
vestida  de  blanco  y  verde, 
los  ojos  (arcos  azules, 
de  aljófar  sus  blancos  dientes! 
Hideputa,  bellacona! 
Como  tendría  buen  jarrete, 
y  sabría  amartelar 
a  los  hombres  con  desdenes ! 
Que  amiga  seria  de  arroz 
y  de  patatas  calientes, 
como  aquella  mi  señora 
^e  esta  sentada  allí  enfrente! 
rero  solo  falto  a  Venus 
que  vna  criada  tuuiesse, 
como  otra  Circe  ó  Medea 
que  embelecase  lá  gente, 
que  no  importa  la  hermosura 
en  las  hembras,  todas  vezes 


que  ay  feas  con  mucha  dicha 

y  hermosas  con  poca  suerte. 

Pero  ya  que  toqué  en  Circe, 

sera  acertado  que  piense 

quien  seria  esta  muger 

que  tanto  embeleco  hiziesse, 

tantos  enredos,  marañas, 

encantamentos,  baybenes, 

embustes,  echizerias 

y  tanto  engaño  a  las  gentes. 

Digo  yo  que  seria  esta 

mo^a?  No  es  possible  fuesse, 

sino  alguna  mala  vieja 

de  mas  de  setenta  y  nueue. 

La  barbilla  arremangada, 

arrugada  cara  y  frente, 

la  boquita  con  alforjas, 

las  narizes  con  joanetes, 

la  frente  con  pauellon, 

los  ojos  con  caualletes, 

el  rostro  con  espolones, 

y  las  manos  con  cay  relés. 

Válgate  el  diablo  por  vieja! 

Que  me  hazes  señal?  que  quieres? 

que  no  diré  que  eres  tu, 

que  ya  conozco  quien  eres. 

Tengo  de  dezir  quien  es? 

No,  que  basta  que  me  entiende, 

y  estk  sentada  frontero 

entre  aquellas  dos  mugeres. 

Señoras,  nadie  se  corra, 

y  8Í  quien  es  saber  quieren, 

es  la  que  fuere  mas  vieja 

de  todas  vuessas  mercedes. 

Y  sí  alguna  confesbare, 

quiero  que  me  den  la  muerte, 

que  no  ay  vieja  que  sea  vieja 

ni  mo9a  que  serlo  píense. 

Mas  ruego  a  Dios  que,  si  hablaren, 

que  Dios  las  dé  como  puede 

mal  de  madre,  romadizo, 

calentura,  tauardete, 

tina,  bubas,  pestilencia, 

ausencia,  zelos,  desdenes, 

a  ellas  si  no  callaren, 

y  a  todos  vuessas  mercedes. 

Sol,— IjB,  loa  es  buena,  y  mejor  para  repre- 
sentada en  el  tablado  que  para  dicha  por  el  ca- 
mino, porque  sera  de  mucho  gusto  el  señalar 
al  niño,  al  negro  y  a  la  vieja. 

Bto8, —  Sin  duda  sera  de  mucha  risa;  pero, 
boluiendo  a  lo  que  tratamos  del  amor,  muclios 
exemplos  tenemos  entre  manos  de  hombres  po- 
derosos que  han  hecho  casos  muy  feos,  por 
donde  se  puede  colegir  la  gran  fuerza  que  tiene, 
pues  vemos  que  a  Hercules  hallaron  en  el  re- 
ga90  de  su  amiga,  sacándole  aradores,  con  vn 
9apato  della  en  su  cabe9a  y  ella  puesta  la  co- 
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roña  del  en  la  saya.  Athanarico,  rey  de  los  go- 
dos y  señor  de  la  Earopa,  mirad  lo  que  hizo 
por  Pincia,  sa  amiga.  El  rey  Demetrio  estaao 
tan  enamorado  de  vna  cantina  suya,  que,  están- 
do  ella  enojada,  la  pidió  de  rodillas  que  se  fues- 
se  á  acostar,  y  no  queriendo,  la 'lleno  a  cuestas 
hasta  la  cama.  Dionysio,  siracnsano,  siendo 
tan  fiero,  estuuo  de  su  amiga  Mirta  tan  venci- 
do, que  firmaua  ella  y  despachaua  todos  los  ne- 
gocios que  el  rey  tenia.  Mironides,  griego,  quiso 
tanto  a  Numidia,  que  la  dio  de  vna  vez  quanto 
ganó  en  la  guerra  de  Boecia. 

Ram, — Caligula  dio  para  reparar  los  muros 
de  Roma  seys  mil  sestercios,  y  cien  mil  para 
aforrar  la  ropa  de  vna  amiga  suya. 

Roj, — Temistocles,  capitán,  quiso  tanto  a 
vna  su  cantina  egypciana,  que,  estando  enfer- 
ma ella,  todas  las  vezes  que  se  purg^ua  y  san- 
graua  lo  hazia  el,  y  con  la  sangre  de  su  bra^o 
se  lauaua  el  el  rostió. 

iSoZ.— Notable  estremo  de  afición. 

Ram, — De  ninguna  necedad  que  haga  vn 
hombre  queriendo  me  espanto;  y  assi  de  las  mu- 
chas que  haze  aquel  nuestro  amigo  le  disculpo. 

RioB, — Agora  que  me  acuerdo,  no  sabriamoB 
en  que  paró  el  cuento  de  aquel  soldado? 

Rom, — Muy  bien  a  dicho  Rios. 

Rio8, — Cierto  que  le  anemos  de  acauar  de 
oyr  mientras  llegamos  a  Segouia,  pues  que 
quiere  Solano  que  vamos  por  ella. 

Sol, — No  importa  nada,  que  poco  es  lo  que 
se  arrodea. 

Roj. — Si  no  me  acuerdo  mal,  quedamos  en 
que  Leonardo  mató  al  fiero  osso  en  presencia 
de  su  querida  Camila. 

Ram. — Muy  bien  dezis,  que  el  cuento  quedó 
en  esse  punto. 

Roj, — Pues  hazed  cuenta  que  habla  el  mis- 
mo Leonardo;  y  prosiguiendo  el  sucesso,  dize 
desta  manera  a  aquel  nueuo  amigo  suyo  que  os 
he  dicho:  Atrauesada  y  muerta  la  fiera,  amigo 
Montano,  a  los  pies  de  mi  fiera  homicida,  no  te 
puedo  dezir  quien  se  turbó  mas,  si  ella  de  ver 
aquel  sucesso  tan  repentino,  ó  yo  de  ver  su  di- 
uina  hermosura.  Al  fin,  después  de  varios  y 
diuersos  cumplimientos  y  cortesias,  ofrecida  a 
Floriso  y  a  su  noble  compañera  la  mayor  parte 
de  la  ca9a,  suplique  a  mi  Camila  se  simiesse  del 
osso,  pues  parece  que  su  suerte  le  auia  traído 
a  morir  a  sus  pies.  Y  fingiendo  la  risa  que  de 
mi  coraron  estaña  bien  agena,  no  se,  señora,  la 
dixe,  si  tiene  ygual  vuestro  rigor,  pues  ya  qual- 
quier  cosa  que  merece  veros  lo  paga  con  la  vida. 
Pero  que  culpa  tuuo  quien  no  pudo  dezar  de 
miraros,  porque  vos  misma  quisistes  que  os 
viesse?  Ella  no  me  respondió  con  la  lengua, 
aunque  yo  colegí  de  sus  acciones  vna  respuesta 
no  muy  contra  mi  desseo;  porque  la  veia  pen- 
satioa,  mudando  varias  y  diuersas  vezes  los  co- 


lores de  su  rostro,  despidiendo  de  qaando  cb 
quando  vn  medio  suspiro,  a  quien  la  virginil 
vergüenza  hazia  que  se  quedasse  en  el  camino 
y  se  quebrasse  y  deshiziesse  entre  loe  di^itn, 
destilando  de  quando  en  quando  algunas  orien- 
tales perlas  de  sus  dos  diuinos  y  soberanos  to- 
les. Todos  estos  accidentes,  a  mi  parecer,  soa- 
tanciauan  el  processo  de  mi  causa  no  muy  a 
contra  mia:  y  assi,  viendo  esto,  saqué  la  cartí, 
que  la  Ueuaua  conmigo,  y  fingienido  sacar  td 
l¡en90  de  narízes,  descuydadamente  hize  como 
que  la  carta  sin  notarlo  yo  saliesse  con  el  y  ca- 
yesse  sobre  su  rega90,  teniendo  cuenta  con  que 
fuesse  a  tal  tiempo  y  sazón  que  sus  padres  eo 
ninguna  manera  pudiessen  notarlo.  Ella  qfie  vio 
la  carta,  casi  sin  saber  por  donde  auia  venido, 
tomóla,  y  viendo  que  el  sobre  escrito  venii 
para  ella,  con  grandissima  presteza  la  metió  en 
la  manga  de  la  ropa.  Yo,  que  vi  que  todo  me 
auia  sucedido  conforme  a  mi  desseo,  fingiendo 
que  se  me  hazia  tarde,  bolui  para  mi  casa,  aguar- 
dando buen  sucesso  de  mi  inuencion,  pues  hasta 
entonces  me  auia  todo  sucedido  como  desseaoa. 
Y  porque  entiendo  que  gustaras  de  oyr  las  ne- 
cedades que  en  la  carta  yuan,  te  la  quiero  dezir, 
que  como  todas  estas  eran  finezas  de  amor,  m« 
recreo  cada  vez  que  dellas  me  acuerdo,  y  assi, 
procurando  refrescar  con  ellas  la  memoria,  se 
me  quedan  en  ella,  la  qual  dezia  assi: 

Si  a  los  humanos  ojos  mouer  suele 
ver  vn  humano  cuerpo  maltratado, 
y  tanto  mas  el  mal  ageno  duele 

quanto  es  mas  riguroso  y  encumbrado; 
si  les  suele  mouer  a  los  leones 
el  timido  animal  que  se  ha  humillado; 

si  suelen' los  sangrientos  corazones 
a  piedad  compassiua  prouocarse, 
mouidos  de  vnas  lúgubres  razones; 

si  suelen  los  valientes  aplacarse 
por  mirar  humillado  al  enemigo, 
y  a  lagrymas  humanas  incitarse, 

por  que  a  quien  se  le  humilla  a  vn  dulce  amigo 
ha  de  tener  el  pecho  alabastrino 
cerrado  a  la  verdad  de  vn  fiel  testigo? 

Por  que  su  cora9on  tan  diamantino 
le  ha  de  mostrar  al  animal  rendido 
vn  animal  tan  dulce  y  tan  diuino? 

Por  que  ha  de  ser  vn  pobre  perseguido 
sin  lastima  ó  piedad  de  vn  pechó  fuerte, 
y  si  aflixido  está,  mas  aflixido? 

Por  que  aquel  que  esta  en  punto  de  la  muerte 
le  han  de  ayudar  a  despedir  el  alma, 
procurando  acabar  su  triste  suerte? 

Por  que  no  llevara  de  amor  la  palma 
quien  tiene  por  amar  su  triste  vida 
en  el  mar  de  la  muerte  puesta  en  calma? 

Por  que  se  ha  de  morir  de  aquesta  herida 
quien  la  tomó  por  saludable  gloria 
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7  trae  sa  alma  della  renestida? 

Maeuate,  paes,  mi  lastima  notoria, 
j  piensa,  mi  Camila,  y  considera 
que  te  tiene  por  blanco  mi  memoria. 

Recibe  mi  fe  pura  j  verdadera, 
salida  de  vn  hidalgo  j  noble  pecho, 
contra  quien  eres  sin  razón  tan  fiera. 

Mira  que  estoy  en  lagrymas  desecho,- 
ainienme  de  verdugo  mis  porfías, 
qne  traen  mi  alma  en  tan  amargo  estrecho. 

Ya  el  fin  de  mis  humanas  alegrias 
espera  el  sin  ventura  tiempo,  quando 
con  muerte  acaben  las  desdichas  mias. 

Ya  esta  mi  triste  vida  contemplando 
que  entiendes  mi  firmeza  ser  incierta, 
7  por  esso  me  yras  menospreciando. 

Ya  mi  esperan9a  esta  segura  y  cierta 
del  temor  de  la  rigida  sentencia 
que  ha  de  cerrar  al  bien  del  bien  la  puerta. 

Ya  entiendo  que  el  amor  y  la  clemencia 
están  de  tu  beldad  tan  apartadas 
como  esta  de  mi  pecho  la  paciencia. 

Ya  entiendo  que  han  de  ser  enarboladas 
contra  mi  vida  rigídas  vanderas 
en  el  alcázar  del  rigor  fixadas. 

Ya  me  acometen  las  sospechas  fieras 
de  rauias,  pesadumbres,  penas,  zelos, 
qne  amenazan  mi  muerte  en  mil  maneras. 

Ya  los  dos  soles  que  adoré  por  cielos 
entiendo  que  mi  amor  candido  y  puro 
pisan,  huellan  y  arrastran  por  los  suelos. 

Ya  entiendo  no  ay  lugar  que  esté  seguro 
para  apartarme  de  tu  ayrada  vista 
y  de  los  golpes  de  esse  pecho  duro. 

Ya  entiendo  soy  en  vista  y  en  reuista 
condenado  a  morir  por  tu  belleza, 
aunque  mas  en  amarte  siempre  insista. 

Entiendo,  mas  no  entiendas  mi  firmeza 
ser  de  tan  vil  caudal  y  poco  brio 
que  resistir  no  pueda  a  tu  fiereza. 

Solo  pido,  señora,  lo  que  es  mió, 
solo  el  premio  de  amarte  y  de  quererte, 
de  vn  fuego  que  encendiera  vn  yelo  frío. 

Confiesso  que  he  pecado  en  conocerte, 
mas  pues  tuue  la  gloria  de  mirarte, 
entiendo  la  merezco  en  merecerte. 

Mi  cora9on  se  avassallo  en  amarte, 
mi  alma  se  deshizo  en  amor  tierno 
luego  que  pudo  verte  y  contemplarte. 

Confiesso  que  sera  mi  fuego  eterno, 
8Í  algunas  gotas  de  tu  dulce  fuente 
no  me  libran  de  aqueste  horrible  infierno. 

Siempre  mis  ojos  te  tendrán  presente 
tu  di  nina  belleza  contemplando, 
aunque  estes  de  mí  vista  mas  ausente. 

De  tu  clemencia  sola  confiando, 
en  esta  confusión  y  amarga  duda, 
acaba  quien  se  queda  ya  acabando, 
si  tu  beldad  diuina  no  le  ayuda. 


Hecho  esto  como  has  oido,  y  venida  la  noche, 
atormentado  de  la  melancolía  ordinaria  de  mis 
pensamientos,  tomando  vna  vihuela  me  sali  por 
▼na  puerta  trasera  al  campo  a  suspender  mis  cuy- 
dados  y  gozar  del  viento  fresco  que  corría.  Y  en- 
derezando mis  passos  hazia  la  casa  de  Floriso,  y 
hallándome  en  vna  alameda  bien  cerca  della,  sen- 
tándome al  pie  de  vn  alto  y  derecho  álamo,  de 
adonde,  con  las  vislumbres  que  entre  las  pobla- 
das ramas  los  rayos  de  la  hija  de  Latona  hazían, 
podía  ver  el  sitio  que  era  guarda  y  deposito  de 
todo  mi  bien,  comencé  a  cantar  desta  suerte: 

Pues  vn  amor  tan  leal 
pagas  con  tanto  desden, 
y  porque  te  quiero  bien 
tu,  mi  bien,  me  quieres  mal; 
pues  mi  tormento  inmortal 
tu  pecho  no  ha  enternecido, 
señora,  clemencia  pido, 
que,  en  los  tormentos  de  amor, 
el  que  tengo  por  mayor 
es  querer  sin  ser  querido. 

Para  el  oluido  ay  razón; 
para  el  amor,  e8peran9a; 
para  el  desden  ay  mudanza, 
y  a  zelos,  satisfacion ; 
mas,  ay  de  mi  corayon ! 
que  tan  desdichado  es, 
que  ruega  vn  mes  y  otro  mes, 
y  quanto  mas  te  importuna, 
eres  como  la  fortuna, 
que  mata  al  que  está  a  sus  pies. 

No  fuer90  tu  libertad, 
mi  Camila^  a  que  me  quieras, 
mas  solo  que  agradecieras 
dos  años  de  voluntad. 
Ten,  gloria,  de  mi  piedad 
y  dame,  si  eres  seruida, 
no  mas  de  vn  hora  de  vida, 
que  no  es  mucho,  ingrata  amada, 
que  a  dos  años  de  adorada 
seas  vn  hora  agradecida. 

Como  el  sol  de  aquese  cielo 
yo  me  consumo  y  traspasso, 
y  este  fuego  en  que  me  abrasso 
jamas  ablanda  tu  yelo; . 
pero  sin  duda  recelo 
que,  como  tu  me  aborreces, 
con  fuego  tu  yelo  creces, 
y  al  sol  que  me  esta  abrassando, 
yo  soy  cera  que  me  ablando, 
tu  piedra  que  te  endureces. 

Aquí  lo  dexé,  y  no  de  derramar  algunas  la- 
grimas, con  que  hize  compañia  a  mi  trágica 
música.  Y  estando  en  esto,  sentí  cecear,  como 
que  llamauan  a  alguno  para  que  viniesse.  Y 
como  yo  quisiesse  saber,  algo  turbado,  quien 
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aoia  sido  el  testigo  de  mis  quexas,  mouido  de 
la  curiosidad  y  del  enojo,  me  leuanté  y  fuj  ha- 
zia  donde  auia  oido  la  voz.  Y  como  siempre  la 
fuesse  oyendo  de  mas  cerca,  sin  perder  el  tino, 
a  pocos  passos  que  caminé,  me  halle  junto  a  la 
casa  de  Fioriso,  pegado  casi  con  vna  ventana, 
en  donde  estaua  vna  menuda  reja.  Aquí  cessa- 
ron  de  llamar  y  yo  de  caminar.  Y  como  viesse 
abierta  la  ventana,  estnue  vn  rato  aguardando 
sin  atrenerme  a  respirar  ni  alentar,  dándome 
mil  saltos  el  cora9on,  cosidos  los  pies  con  la 
tierra  mas  fuertemente  que  si  fuera  vna  de  las 
hayas  de  aquel  monte.  Y  al  cabo  de  pequeño 
rato,  ohi  que  salia  de  parte  de  adentro  vna  voz 
humilde  que  preguntaua  quien  era  yo.  Y  como  el 
eco  della  retnmbasse  en  lo  mas  profundo  de  mi 
coraron,  senti  y  reconoci  ser  de  mi  querida  Ca- 
mila. Y  dándome  temblores  de  muerte,  respon- 
di:  Vuestro  Leonardo  es,  señora,  si  acaso  ay 
quien  merezca  tener  algún  ser  delante  de  vues- 
tra diuina  presencia.  Ella,  turbada,  preguntó 
que  como  la  conocia  y  sabia  que  era  la  que  de- 
zia.  En  mi  alma,  la  dixe,  en  quien  no  puede 
caber  engaño  de  vuestro  conocimiento,  tengo 
figurada  vuestra  soberana  imagen  Y  por  lo 
que  essa  voz  dize  con  lo  que  esta  en  ella,  he- 
cho de  ver  que  soys  mi  diuina  señora  y  su  pro- 
pio original.  Ella  entonces,  haaiendo  cielo  de 
aquella  reja,  se  puso  en  ella,  desterrando  las 
tinieblas  de  la  noche,  alegrando  y  regozijando 
el  campo  é  hinchendo  mí  alma  de  vna  súbita  y 
no  esperada  alegría;  y  abriendo  aquellos  belli- 
ssimos  corales,  me  dixo:  Señor  Leonardo,  ba- 
xad  la  voz,  porque  nos  pueden  oyr,  y  oydme 
aora  vn  rato.  Las  muchas  obligaciones  que  os 
tengo,  y  las  que  siento  tener  para  cumplir  con 
lo  mucho  que  soys,  me  tenían  en  este  punto 
con  alguna  duda  y  suspensión  para  responde- 
ros a  vn  papel  que  artificiosamente  dexastes 
esta  tarde  en  mi  poder.  Y  aunque  me  pudiera 
hazer  algo  de  la  offendida,  de  la  arisca  y  eno- 
jada, y  hazer  culpado  vuestro  atreuimiento  por 
no  auer  procedido,  al  parecer  de  algún  juyzio, 
con  el  termino  y  leyes  que  vuestra  discreción 
prometía,  y  deziros,  como  otras  suelen,  que 
quando  vistes  cosa  en  mi  que  os  diesse  alas  y 
atreuimiento  para  pretender  cosa  contra  vues- 
tra autoridad  y  mi  honra;  con  todo  esso,  como 
os  tengo  por  tan  discreto  y  cuerdo  que  se  que 
no  la  aureys  desseado,  y  por  tan  reportado  que 
se  que  no  la  aureys  pretendido,  conociéndoos 
en  la  suauidad  de  la  voz  y  armonía  de  la  mu- 
sica,  quise  llamaros  por  esta  ventana  que  cae 
a  mi  aposento,  para  saber  de  vos  mismo  qual 
es  vuestro  pensamiento.  No  ignoro  que  me  te- 
neys  afición,  ni  culpo  en  esta  parte  vuestra  vo- 
luntad, porque  conozco  que  estas  cosas  no  son 
en  nuestra  mano.  Mas  quisiera  saber  que  es  lo 
que  con  ella  pretendeys,  estando  obligado  a  sa- 


ber, por  ser  quien  soys,  como  deueys  guardar  y 
mirar  por  mi  propría  honra,  por  la  de  mis  pa- 
dres y  de  mi  linage,  y  por  la  vuestra  misma, 
que  se  desdorara  y  perdiera  pretendiendo  vos 
algo  contra  la  mía.  Hermosissima  señora,  la  res- 
pondí, doy  mil  gracias  al  Criador  que  os  hizo 
tan  discreta  como  bella  y  os  formo  la  mas  bella 
del  mundo.  Auiendo  vos  entendido  la  enferme- 
dad de  mi  alma,  no  tengo  de  ser  como  el  indit- 
creto  enfermo  que  anda  recelándose  y  recatán- 
dose de  descubrir  su  mal  al  medico  que  pued* 
darle  salud.  Sabe  el  cielo  que  nunca  tuue  penaa- 
miento  de  of fenderos,  porque  fuera  offender  so 
diuina  y  soberana  grandeza,  sino  que  esta  ver- 
güenza y  temor,  enemigos  de  la  vida  y  salud  de 
las  almas,  han  cerrado  mi  boca  y  atado  mi  len- 
gua para  que  aun  no  fuessen  instrumentos 
muertos  de  mi  remedio.  Pero  aunque  estas  po- 
tencias no  han  hecho  su  oficio,  no  han  faltado  los 
caminos  que  vos  sabeys,  por  donde  os  he  veni- 
do a  descubrir  mi  mal.  Lo  que  pretendo  y  lo 
que  desseo  es  solamente  quereros  y  seruiros,  y 
esto  de  la  manera  que  vos  quisieredes,  que  pnes 
teneys  mi  alma  desde  el  primero  día  que  os 
merecí  ver  en  vuestro  poder,  es  bien  que  vscys 
della  como  os  diere  gusto.  Como  quereys,  me 
dixo  ella,  que  pueda  creer  essas  que,  lo  vno 
por  ser  en  mi  fauor,  lo  otro  siendo  al  propo- 
sito que  son,  se  pueden  llamar  lisonjas,  si  soo 
públicos  en  esta  tierra  los  amores  que  con  Leo- 
nida,  la  hermosa  dama  de  Orense,  teneys?  Ten- 
go?, la  respondí;  señora,  mejor  dixerades  que 
tuue,  y  esto  fue  por  no  auer  amanecido  ni  sa- 
lido en  mi  emisferio  el  sol  de  vuestra  diuina 
hermosura;  que  si  esto  fuera  ansi,  qualquiera 
otra  se  desuaneciera,  como  con  los  rayos  de  el 
sol  se  deshazen  las  tinieblas  de  la  noche.  El 
tiempo  que  yo  he  gastado  en  seruir  a  Leonida 
solo  fue  por  cortesía,  desseandola  pagar  la  mer- 
ced que  en  todas  ocasiones  mostró  hazenne.  Y 
no  passó  de  aquí,  aunque  imbidiosos  de  mi 
honra  quieran  persuadir  lo  contrario.  Mas  des- 
pués que  conocí  vuestro  soberano  valor,  ya  veys 
que  de  todas  las  demás  cosas  me  he  priuado, 
cifrando  todo  mí  contento  en  emplear  todos 
mis  sentidos  y  potencias  en  contemplaros  y 
mis  fuerzas  en  seruiros.  Y  desto  no  pongo  otro 
testigo  sino  a  vos  misma,  que  sabeys  los  sollo- 
zos, los  suspiros,  las  lagrimas  que  por  vos  be 
derramado,  las  lóbregas  y  tenebrosas  noches 
en  que  mi  alma  se  ha  visto  hasta  este  punto. 
Todos  estos  montes  tengo  llenos  de  mis  quexas; 
al  eco,  cansado  de  responderme;  los  arroyos  y 
ríos  desta  vega  han  salido  de  madre  con  mis 
lagrimas,  y  los  arboles  y  plantas  han  crecido 
con  las  continuas  lluuias  de  mis  ojos.  Y  por 
todos  estos  trabajos  que  en  seruicio  vuestro  he 
passado,  solo  os  suplico  míreys  quien  soy  y,  tra- 
tándome como  quien  soys,  permitays  que  os 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


557 


ame  y  que  os  sirua  eternamente.  Y  si  andando 
el  tiempo  mis  seruicios  merecieren  qae  leuan- 
teys  mi  estado  y  mi  ventura  en  lo  alto  de  vues- 
tra dioina  hermosura  con  el  ligitimo  matrimo- 
niOy  esso  lo  dexo  a  vuestra  disposición.  Todas 
estas  razones  y  otras  que  aquella  noche  entre 
mi  señora  y  mi  passaron,  fueron  bien  oydas  y 
admitidas  de  los  dos,  y  aunque  con  la  graue- 
dad  natural  de  su  soberano  semblante  quisiera 
mi  Camila  dissimular  el  contento  que  recibió 
en  saber  tan  a  las  claras  mi  amorosa  passion, 
para  quien  padecía  el  mismo  mal  era  inútil  y 
por  demás  aquella  disimulación,  porque  el  mis- 
mo farautt)  que  estaua  en  su  alma,  estaua  en  la 
mia,  interpretando  sus  incógnitas  passiones.  Y 
despaes  de  auer  passado  otras  razones  concer- 
nientes  al  proposito  de  entrambos,  concerta- 
mos de  tener  secretos  nuestros  amores  hasta 
que  nos  pareciesse  descubrirlos  a  sus  padres, 
para  que,  con  contento  de  todas  las  partes,  liga- 
dos con  el' nudo  del  santo  matrimonio,  cogies- 
semos  el  fruto  de  nuestros  desseos.  Y  en  aque- 
lla misma  reja  me  juro  mi  Camila  de  amarme 
eternamente  y  no  trocarme  por  otro  del  mundo. 
Y  después  de  auer  besado  su  blanca  mano  y 
concertado  de  vernos  algunas  noches  por  aquel 
mismo  lugar,  tomada  su  licencia,  me  bolui  para 
mi  casa  con  el  contento  que  puedes  imaginar,  y 
ponderar  y  sentir  qualquiera  que  huuiere  na- 
uegado  por  este  proceloso  mar  del  amor  y  la 
esperan 9a.  Ya  desde  aquel  punto  comen90  a 
amanecer  otro  nueuo  sol  en  mi  alma;  no  se  me 
acordaua  de  tristeza  alguna  que  por  mi  hnuies- 
se  passado,  pareciendome  que  el  menor  rastro 
de  alegria  que  entonces  ocupaua  mi  alma  era 
mayor,  de  mas  auentajados  quilates  y  ventajas 
que  todas  quantas  tristezas  y  passiones  auia 
antes  tenido.  Ya  desde  aquel  dia  comen96  a 
viuir  en  mi  otro  nueuo  hombre.  Vestia  a  lo  ga- 
lán, de  varias  y  differentes  libreas,  conforman- 
do los  colores  del  cuerpo  con  los  de  el  alma; 
frequentana  las  capas;  era  autor  de  las  fiestas, 
y  acudiendo  ordinariamente  a  la  casa  de  Fio- 
riso  y  Claridia,  procuraua,  haziendo  mil  mues- 
tras de  mi  persona,  affícionarles  mucho  a  ella 
para  disponer  nuestras  cosas  para  adelante.  Y 
como  ellos  conocían  mis  honrados  pensamien- 
^^9  y  P<^i^  esto  no  se  recatauan  de  mi,  entraña 
y  salía  quando  quería  en  su  casa,  recreando  mi 
alma  con  la  vista  y  conuersacicn  de  mi  amada 
Camila,  y  acudiendo  de  noche  al  puesto  acos- 
tumbrado, donde  si  los  días  passaua  con  con- 
tento, las  noches  passaua  en  la  gloria,  porque 
lo  era  para  mi  el  verla  y  oyrla;  porque,  fuera 
de  su  diuina  hermosura,  tiene  vna  lengua  tan 
suaue  y  delicada  y  vnas  razones  tan  vinas  y 
dulces,  que  bastan  para  eleaar  y  suspender  al 
mas  viuo  y  agudo  entendimiento.  Y  como  los 
dotes  de  su  alma  son  de  tanta  perfección  y  qui- 


lates, te  puedo  jurar  y  prometer  de  cierto  que 
nunca  mi  pensamiento  se  baxó  a  pensar  cosa 
contra  su  diuina  honestidad.  Que  esta  diferen- 
cia ay  entre  el  amor  casto  y  honesto  al  que  no 
lo  es,  que  como  el  primero  tiene  su  assiento 
en  el  alma  y  en  solos  los  gustos,  deleytes  y  con- 
tentos della,  y  el  ali^a  es  eterna,  pura,  y  espí- 
ritu, también  el  es  eterno  y  nunca  se  acaba,  an- 
tes mientras  mas  el  alma  ama,  con  mas  fuerpa 
y  mas  viueza,  con  mayor  pureza  y  espiritu  va 
amando.  Y  estando  siempre  satisfecha,  siem- 
pre esta  con  nueua  sed  y  hambre  de  amor.  Lo 
qual  no  acontece  en  el  amor  torpe  y  lasciuo, 
porque  como  este  tiene  su  assiento  en  el  cuerpo 
y  por  objeto  el  de[le]yte  carnal,  sensual  y  tem- 
poral, y  todas  estas  cosas  son  vanas,  caducas  y 
perecederas,  en  llegando  este  a  alcanzar  su  fin, 
y  a  tener  lo  que  dessea,  allí  se  acaba  y  perece, 
embapa  el  desseo,  y  la  voluntad  no  solo  se  har- 
ta, sino  haitandose  se  fastidia.  Y  ansí  los  que 
tienen  este  amor  son  comparados  a  los  anima- 
les brutos,  y  los  que  tienen  el  primero  a  los 
angeles  y  bienauenturados,  que  viendo  siempre 
y  gozando  de  Dios,  estando  hartos  y  satisfe- 
chos, están  con  nueua  hambre  y  desseo  del.  Y 
la  causa  desta  comparación  es  porque  los  que 
aman  con  amor  casto  y  honesto  las  criaturas, 
ama  nías  en  quanto  las  perfecciones  de  su  cria- 
dor resplandecen  en  ellas.  Y  por  esto  todo  este 
amor  se  viene  a  resoluer  en  el  criador  como  di- 
uino  y  soberano  primer  principio,  causa,  fuen- 
te y  origen  de  todas  las  perfecciones.  Este, 
pues,  era  el  amor  que  auia  entre  los  dos,  y  por 
esto  nunca  nos  hartauamos  de  amarnos  y  que- 
rernos, porque  ni  nos  cansauamos,  ni  dañamos 
ocasión  h  aquellos  que  con  nosotros  tratauan 
de  cansarse  con  nosotros.  Y  aunque  Floriso  y 
Claridia  echauan  de  ver  algunas  muestras,  ras- 
tros y  centellas  de  amor  entre  los  dos  (que  este, 
por  vna  parte  ó  por  otra,  es  impossible  encu- 
brirse), como  me  tenían  por  tan  honrado  y  mi- 
rado, y  a  su  hija  por  tan  casta  y  honesta,  no 
nos  interrumpían  nuestros  desseos,  ni  les  pesaua 
de  las  veras  con  que  seruia  a  su  hija,  parecien- 
doles^  como  yo  no  estaua  ligado  ni  impedido 
por  otra  parte,  que  aquellos  serian  medios,  como 
lo  fueron,  para  ligar  nuestros  cuerpos,  pues  lo 
estañan  las  almas,  cun  el  nudo  del  santo  matri- 
monio. Por  estas  razones  tenia  entrada  franca 
en  su  casa,  con  mucho  gusto  y  contento  de  to- 
dos, y  aunque  con  todos  hablaua  y  conuersaua, 
no  dexaua  de  hurtar  mil  ratos  y  guardarlos 
para  mi  amada  Camila.  Y  ansí  en  el  discurso 
de  todo  este  tiempo  viui  con  el  mayor  gusto  y 
contento  que  se  puede  imaginar.  Y  acuerdóme 
que  vna  vez,  entrando  en  la  huerta  de  Floriso, 
halle  a  mi  Camila  sentada  al  pie  de  aquel  alto 
laurel  donde  primero  tuuo  noticia  de  mi  amor, 
conociendo  su  diuino  rostro  en  el  limpio,  terso 
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y  cristalino  espejo,  y  vi  que,  absorta  y  eleuada, 
tañendo  vna  gaitarra  j  concertando  con  ella 
sn  diuina  voz,  estaña  cantando  yn  romance,  y 
Inego  qae  me  acertó  a  yer,  antes  de  acabarle, 
desando  la  mnsica  se  leuantó  para  mi  los  bra- 
cos abiertos,  y  coronando  mi  cnello,  nos  sen- 
tamos yn  rato  janto  a  la  cristalina  fuente,  re- 
nouando  las  memorias  del  primer  cuento  de 
nuestros  amores,  que  alli  nos  auia  acaecido  a 
los  dos.  Este  y  otros  alegres  dias  passamos, 
reynando  en  mi  alma  el  mas  agradable  clima 
que  podia  hombre  constituydo  en  el  mas  felice 
y  venturoso  estado  dessear.  Aunque  también 
te  di^o,  amigo  Montano,  que  comimos  estos  sa- 
brosos y  regalados  bocados  del  amor  con  su 
salsa,  pues  aunque  hnuo  contentos,  alegrias, 
descansos  y  gloria,  no  faltaron  penas,  reze- 
los,  temores,  desassossiegos,  ni  perdonaron  al 
alcázar  y  omenage  de  mi  firmeza  y  amor  los  in- 
fernales zelos,  que  siempre  acompañan  al  alma 
que  con  veras  quiere  bien.  Auia  cerca  de  mi 
gouernacion  vn  noble  y  principal  cauallero, 
mas  en  oficio  que  en  linage,  que  en  estos  tiem- 
pos procuró  escurecer  mi  gloria  y  anublar  mi 
contento.  Este  dio  en  seruir  y  visitar  a  mi  Ca- 
mila, frequentando  la  casa  de  sus  padres  mas 
de  lo  que  yo  quisiera.  Y  como  los  amantes, 
aunque  ciegos,  veen  mas  que  Argos  con  sus 
cien  ojos  veladores,  no  se  me  pudieron  escon- 
der sus  pretensiones.  Y  aunque  me  pesaua  de 
verle  entrar  tantas  vezes  en  casa  de  Floriso, 
no  podia  dar  muestra  deste  eentimiento,  por  no 
dar  a  entender  de  camino  mi  amor.  Mi  Camila 
bien  sentía  y  conocia  mis  imaginaciones  y  los 
passos  mal  dados  de  Persanio  (que  ansi  se  11a- 
maua  mi  injusto  competidor),  y  por  esto  procu- 
raua  auerse  de  suerte  con  el  que,  aunque  su  mal 
termino  del  me  diesse  ocasión  para  sospechar 
algo,  su  recato,  recogimiento  y  limpieza  della 
me  pudiesse  librar  de  qualquier  sospecha.  Ha- 
ziaseme  Persanio  muy  amigo  y  muy  familiar 
prenda  de  mi  casa,  sin  ver  que  me  procuraua 
robar  la  mejor  y  mas  preciada  della.  Entendía 
que,  teniendo  mano  conmigo,  podia  entrar  y  sa- 
lir con  seguridad  y  sin  sospecha  en  la  casa  de 
Floriso,  por  ser  el  y  su  noble  amada  Claridia 
cosas  tan  mias.  Ves  aqui.  Montano,  las  amis- 
tades del  mundo,  que  son  tan  falsas  como  apa- 
rentes, y  siendo  todo  aparentes,  serán  todas  fal- 
sas; son  como  langostas,  que  hazen  assiento  en 
el  prado  mientras  dura  la  verde  yerna,  y  quan- 
do  se  van  le  dexan  todo  seco,  mustio,  marchito, 
agostado  y  abrassado;  son  sol  de  inuierno,  que 
quando  mas  Inze  y  abrassa,  es  señal  que  se  ha 
de  cubrir  y  anublar  mas  presto.  Tal  era  la 
amistad  que  Persanio  tenia  conmigo,  porque 
sabia  yo  al  blanco  que  tirana,  y  ansi  te  prometo 
que  no  podia  dissimular  la  variedad  de  pensa- 
mientos que  en  mi  alma  estañan.  Y  era  de 


suerte  que  mi  qiiendA  Oamila  conocia  casi  con 
certidumbre  mi  switfmimto,  y  por  esto  con 
mas  veras  procuraua  siempre  Imrtar  el  cuerpo 
a  mi  enemigo.  Quiso  mi  desgracia  qoe  vaa  vez 
fuessemos  Persanio  y  yo  a  casa  de  sus  padw, 
la  qual  como  le  viesse  que  yua  vn  poco  deknte 
de  mi,  retiróse  colérica  a  su  aposento,  de  que 
no  poco  me  alboroté,  pensando  que  yo  era  la 
causa  de  aquella  huyda,  porque  nunca  enten- 
diera que,  aunque  lo  fuera  acompañado  de  leones 
y  basiliscos,  mi  Camila  huyera  mi  vista,  enten- 
diendo que  ella  sola  les  pudiera  seruir  de  saluo 
conduto  para  que  ella  no  lo  hiziesse.  Ella,  por 
otra  parte,  que  vehia  su  enemigo  acompañado 
de  mi,  entendía  que  todo  aquello  era  por  mi  gas- 
to, por  tenerle  yo  ya  puesto  en  otra  parte,  y  ansi 
gustar  que  Persanio  se  acomodasse  con  ella,  y 
que  para  esto  se  seruia  de  mi  compañia  como  de 
tercero.  Yes  aqui  quales  andauamos  los  dos,  y 
considera  qual  estarla  yo,  que  no  tenia  ni  espe- 
raua  tener  otro  contento  sino  el  que  me  podía 
dar  la  fe  y  amor  de  mi  señora.  Para  sacar  en 
limpio  todos  mis  temores  y  auerigpiar  todos  mis 
recelos,  determiné  hablarla  vna  noche  por  la 
ventana  de  la  reja  que  auia  sido  el  testigo  de 
nuestras  primeras  palabras,  y  yendo  alia  hize 
la  seña  acostumbrada  vna,  dos  y  tres  vezes. 
Ella,  que  entendió  que  yo  trahia  la  compañia 
que  antes,  ni  quiso  abrir  ni  responder,  lo  qual 
sentí  tanto,  que  desde  aquel  punto  se  confirma- 
ron mis  sospechas.  Y  ansi,  sin  aguardar  mas, 
desesperado,  me  bolui  para  mi  casa,  y  otro  día 
muy  de  mañana,  con  dos  6  tres  criados,  me 
retiré  a  vna  aldea  mía  que  estaña  tres  leguas 
de  alli,  y  no  lo  pude  hazer  con  tanto  secreto 
que  no  se  publícase  luego  mí  ausencia,  j  mi 
Camila  con  ella  no  confírmasse  la  sospecha 
que  de  mi  poca  fe  auia  tenido.  Yo,  por  otra 
parte,  que  me  era  tan  impossible  viuir  sin  ella, 
como  sin  el  mouimiento  del  cíelo,  el  calor  del 
sol  y  la  influencia  de  las  estrellas,  deshazíame 
en  vinas  lagrimas,  todo  el  día  le  lleuaua  y  pas- 
saua  en  vn  suspiro,  no  hallaua  differencia  en- 
tre el  día  y  la  noche  para  mi,  porque  todo  me 
parecía  vna  noche  escura.  Y  con  la  fuerza  de 
la  desesperación,  tomé  vn  día  tinta  y  pluma,  y 
determíneme  de  escriuirla  esta  carta: 

Leonardo  el  triste  amador, 
el  noble  que  ser  solía 
vino  retrato  de  amor, 
a  quien  mas  que  a  si  quería 
esta  escriue  con  temor. 

En  otras  mil  te  he  embiado 
mi  amorosa  pesadumbre, 
y  ha  sido  bien  escnsado, 
pues  al  fin  las  han  borrado 
mis  lagrimas  y  tu  lumbre. 

Mas  por  mas  que  en  este  estrecho 
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pretendas  gloriosa  palma, 
no  ba  de  serte  de  prouecho,, 
que  assi  podras  en  el  pecho 
borrarlas  como  en  el  alma. 

Pero  no  paedo  negarte 
que  me  canso  de  escrínirte, 
cansada  en  aquesta  parte 
la  mano  de  porfiarte 
y  el  alma  no  de  seruirte. 

Y  aunque  en  aquesta  labor 
mi  mano  nada  descansa, 
no  es  porque  me  falte  amor, 
mas  porque  el  pinzel  se  cansa 
por  mas  que  quiera  el  pintor. 

Muchas  yezes  dibuxé 
en  papeles  escusados 
tu  bella  gracia,  y  erré; 
pues  al  fin,  como  tu  fe, 
quedaron  ellos  borrados. 

De  mi  pecho  desencierro 
muchos  ratos  esta  quexa, 
porque  (y  en  esto  no  yerro) 
fe  jurada  en  yna  reja 
comienza  y  acaba  en  hierro. 

Pero  luego  que  reuiue 
la  esperanza  con  que  lucho, 
dize  al  alma,  en  donde  yiue, 
que  lo  que  en  hierro  se  escriue 
siempre  suele  durar  mucho. 

Despierta  mi  desuentura 
al  punto  que  llego  aqui, 
y  dize  al  alma  segura 
que  la  fe  en  el  hierro  dura, 
pues  que  dura  el  hierro  en  mi. 

El  que  muestra  tu  mudanza, 
mi  Oamila,  tu  desden, 
a  ver  yn  milagro  alcan9a, 
ye  mi  fe  sin  esperan9a, 
mi  mal  juzgado  por  bien. 

Aunque  quien  con  sufrimiento 
viere  mi  mal  poco  a  poco, 
dirá  que  yo  en  mi  tormento, 
€omo  estoy  muerto,  no  siento, 
ni  juzgo,  como  estoy  loco. 

Mi  poco  juyzio  confíesso, 
y  mi  vida  he  renunciado, 
porque,  mirando  tu  excesso, 
muero  porque  te  has  mudado, 
y  por  verte  pierdo  el  sesso. 

No  66  que  ha  sido  la  causa 
de  venirme  a  aborrecer; 
pero,  que  causa  ha  de  auer, 
si  no  es  que  mi  muerte  causa 
ser  hombre  y  tu  ser  muger? 

Soy  peña,  soy  firme  roca, 
soy  fe,  soy  todo  esperanza, 
8oy  do  el  amor  siempre  toca; 
tu,  muger,  que  es  cosa  poca, 
fácil  confusión,  mudan9a. 


Perdona  que  determino 
dezir  quien  son  las  mugeres, 
pues  qui9a,  si  las  difino, 
podre  dezir  de  camino, 
fiera  ingrata,  quien  tu  eres. 

Son  las  mugéres,  si  son, 
las  que  nunca  tienen  ser, 
retrato  de  la  opinión, 
cifra  escrita  con  carbón, 
que  no  se  puede  entender. 

Son  la  fábula  del  Momo, 
en  maldezir  su  trasunto, 
la  fe  y  belleza  sin  tomo, 
como  imagines  de  plomo, 
que  se  doblan  en  vn  punto. 

Es  su  auiso  parlería, 
y  su  donayre  malicia, 
su  silencio,  boberia; 
sus  dadiuas,  grangeria, 
y  su  grangear,  codicia. 

Sus  ojos,  de  basilisco; 
su  voz,  de  cruel  sirena; 
sus  sospiros  son  de  hiena; 
su  condición,  no  de  risco, 
mas  de  mouediza  arena. 

Su  amor  es  torpe  deleyte, 
su  affícion,  sensualidad; 
su  recato,  necedad; 
sus  lagrimas,  torpe  afeyte, 
que  es  solimán  la  mitad. 

Su  essencia  es  ser  variables, 
y  en  todo  ser  repugnables 
h,  aquel  sumo  inmenso  modo; 
Dios  es  inmudable  en  todo, 
y  ellas  en  todo  mudables. 

En  todo  su  proceder 
al  hombre  contrarias  son, 
y,  por  no  me  detener, 
son,  han  sido  y  han  de  ser 
su  misma  contradicion. 

No  digo  que  te  he  seruido, 
enemiga  injusta  mia, 
que,  aunque  quise,  no  has  querido, 
con  amar  si  que  he  excedido 
a  quien  mas  te  seruiria. 

Mi  don  es  fe  verdadera, 
y  tu  palabra  primera 
fue,  ingrata,  que  me  querrias; 
mas  todas  son  burlerias, 
fe  en  la  muger,  sello  en  cera. 

No  en  conchas  de  nácar  perlas 
para  poder  ofrecerte 
tuue,  ni  quise  tenerlas, 
pensando  que  merecerlas 
bastaua  para  quererte. 

Los  mas  soberuios  despojos 
con  que  enriquecí  tu  palma 
a  montones  y  a  manojos, 
son  suspiros  de  mi  alma 
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j  lagriDias  de  mis  ojos. 

Míiñ  muero  auieudo  sabido 
qae  las  deudas  tan  estrechas 
que  en  ti  sembré  se  han  perdido, 
y  de  entre  ciertas  sospechas 
mil  rerdades  he  cogido. 

Conozco  que  el  mas  gallardo 
es  jñ  de  menos  Yalor, 
y  menos  vale  el  amor 
de  VD  noble  y  leal  Leonardo, 
que  el  de  rn  Persanio  traydor. 

Eetas  razones  estaña  escriniendo,  amigo 
Montano,  y  de  repente  oh  i  en  el  zaguán  de  mi 
casa  gran  rujdo  de  perros,  cauallos  y  gente 
que  entraua  como  de  tropel. 

Pero  porqtuí  parece  llegamos  ya  a  la  ciudad 
de  Segouiá  y  mi  cuento  va  algo  prolixo,  dexe- 
moslo  para  otro  dia,  y  trátese  de  otra  cosa  esta 
legua  y  media  que  nos  queda,  pues  ya  la  chirria- 
dora  Progne,  con  sus  vltimos  acentos,  se  re- 
coge a  abrigar  sus  recien  puestos  buenos,  y 
comienza  la  lóbrega  y  escura  noche  a  cubrir 
con  su  man  tí)  la  tierra. 

Iiio9, — Yu  que  no  passays  adelante,  dezid- 
me,  antes  que  se  me  passe  de  la  memoria:  hi- 
zistes  aquella  loa  que  os  dixe  para  empezar  en 
Yalladolid? 

Jtoj. — Teisgola  hecha,  y  no  me  he  acordado 
de  dezirüsla;  pero,  como  es  entre  toda  la  com- 
pañía, ay  poco  que  estudiar  en  ella. 

Manu — Xo  podremos  oilla? 

^o;. — luana  Vázquez  {})  y  yo  empezamos 
deeta  manera: 

litana^      No  por  mucho  madrugar 

amanece  mas  aiua. 
Ilofag.      La  ^ícasion  es  peregrina. 
luana.      Que  hemos  de  representar? 
Jtojüi,      En  Valladolid  estamos; 

ya  no  ay  temer,  sino  hazer. 
luana.      Pues  agora  quiero  ver 

la  farsa  con  que  empezamos. 

El  temor  que  traygo  veo, 

porque  es  tan  grande  mi  amor, 

qiie  Ueste  justo  temor 
i  se  ha  engendrado  mi  desseo. 

Vengo  a  agradar  y  dar  gusto, 

y  como  me  veo  venir 

sin  fuer9as  para  seruir, 

tengo  el  temor  que  es  muy  justo. 

Veo  la  mejor  ciudad 

que  ciñe  el  mar,  cubre  el  cielo; 

veo  la  discreción  del  suelo, 

del  mundo  la  magestad. 


í^)  Perteaecia  á  la  compañía  de  Juan  de  Limos 
en  1óH;í  Y&  hemos  visto  que  es  a  atora  áe  una  octa- 
filU  en  loor  de  £1  Viage  entretenido. 


Veo  a  Ríos  que  se  fue 
después  del  Corpus  de  aqai; 
veo  que  me  trae  a  mi, 
y  lo  demás  que  trae  se 
que,  aunque  es  algo,  todo  es  nada, 
porque  auiendo  estado  tanto 
en  esta  corte,  me  espanto 
hiziesse  aquesta  jornada. 
Comedias  trae,  no  lo  niego ; 
pero  si  a  Toledo  tiene, 
y  a  Madrid,  como  se  viene 
donde  ayer  salió?  esüi  ciego? 

Rojas»      Como  el  fuego  va  a  su  esfera, 
el  ayre  a  su  firmamento 
y  a  su  húmedo  elemento 
el  pez,  de  aquesta  manera 
acude  Rios  aqui, 
como  ayre,  pez,  fuego  y  mar, 
que  es  su  centro  este  lugar 
y  descansa  en  el. 

luana.  Ansi.. 

Rojas.      Fuera  desto,  trae  estudiadas 
seys  comedias. 

luana.  Ya  lo  se. 

Rojas.      Pues  si  lo  sabe,  no  ve 

lo  que  han  sido  celebradas 
donde  se  han  hecho? 

luana,  Ea,  acabe! 

Rojas,      Sin  esto,  por  mejoría 
yo  mi  casa  dexaria. 

Ivxina,      Si;  pero  quien  poco  sabe... 

Rojas.      Dirá  que  presto  lo  reza. 

luana.      Es  ansi. 

Rojas.  Pues,  mi  señora, 

dexe  esse  temor  agora, 
que  a  representar  empieza. 

{Quitería  y  Torret.)  (<) 

Torres.     Donde  yra  el  buey  que  no  are! 

Si  va  a  dezir  la  verdad. 

por  diez  que  es  temeridad 

la  que  haze  Rios. 
Quit,  Donayre 

tiene.  De  que  es  el  temor? 
Torres.     De  lo  que  es  justo  tener, 

que  es  auer  salido  ayer 

y  boluer  oy,  que  es  rigor. 
Quit.        Aora,  por  lo  que  dirán, 

no  venga  de  mala  gana, 

que  el  molino  andando  gana. 
Torres.     Bien  6  mal,  casado  me  han. 

(Bartolieo  y  Maria^  niAoi.) 

Bart.        A  las  vezes  llena  el  hombre 
a  su  casa  con  que  llore. 

(«)  dQüiteriai)  era  la  actriz  Quiteria  Hemándes 
(cons.  el  precioso  libro  de  D.  Narciso  Alonso  Cortés: 
Noticia9  de  una  corte  literaria;  Madrid- Valladolid, 
1906;  p.  34).  «Torresp,  Bartolomé  de  Torres. 
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Jalaría.     Qaien  es  el  hombre? 

£art.  No  ignore 

que  lo  soy. 
3£aria.  Como  es  su  nombre? 

:Bart.        Bartolillo. 
alaria,  Y  esso  solo 

es  nombre  de  hombre? 
Jlart.  Señora, 

Bartolillo  soy  agora, 

mas  ya  puedo  ser  Bartolo. 

Assi  [me]  paedo  llamar, 

que  si  se  dezir  y  hazer, 

a  mas  me  puedo  atreuer; 

y  si  no,  quiere  apostar? 
Jlaria.     No  diga  mas. 
^art.  Va  vn  doblón 

que  no  haze  lo  que  yo  hiziere? 
3Iar¿a.     Aqueste  no  nada  quiere 

que  le  buelua  va  torniscón. 
Bart.        Si  soy  Bartolillo  o  no, 

quiero  que  en  esto  se  vea ; 

ya  TU  ochabo  que  no  mea 

a  la  pared  como  yo? 

Pero  gente  veo  venir, 

y  por  esto  callo,  dama; 

si  no... 

{Callenueua  (i)  y  ArzeJ) 


Calle, 

Cobra  buena  fama 

y  échate  luego  a  dormir. 

Arze. 

En  la  Corte  estamos  ya. 

Calle. 

Yo  espero  en  Dios  que  han  de  ver 

letras  que  sombra  han  de  ser 

de  quanto  baylado  esüi. 

Que  dezis  vos? 

Arze. 

Que  me  corro 

de  no  poderla  seruir. 

Calle. 

Por  vos  se  podra  dezir: 

baylo  bien  [y  echas  del  corro]?  (*) 

{Ramírez  y  RotaUt.)  (3) 

Ram. 

Mal  de  muchos  gozo  es. 

/Í08. 

Viue  el  cielo  que  me  he  holgado 

de  echar  cuydados  a  vn  lado 

estos  dos  meses  o  tres. 

Jiam. 

Que  alegre  estays! 

lio». 

No  he  de  estar? 

Jiam. 

Por  mi  vida,  que  me  espanta. 

BOB. 

Señor,  cada  gallo  canta... 

Jiam. 

Adonde. 

Roa. 

En  su  muladar. 

Rom. 

Pues  vos,  soys  gallo,  o  capón? 

ROB. 

En  los  nidos  del  otro  año 

no  aura  pasaros  ogaño. 
Eam.        En  esso  teneys  razón. 

Que  si  barbado  no  aueys 

(*)  Pedro  de  Callenneva. 

(S)  Suplo  estas  cuatro  últimas  palabras.  £1  refrán 
dice:  ccBaylo  bien  y  ecbaysme  del  corro?^ 
(3)  Joan  Bautista  Ropales.  Viyíaen  1613. 
OaiaEins  w  la  Novbia.— IV.— 36 


en  tanto  tiempo  como  ha, 

como  paxaros  aura, 

pues  vos  barbas  no  traeys  ? 
{Antonio  y  SoUno.) 
Ánt,         Dixole  la  leche  al  vino, 

bien  venido  seays,  amigo. 
SoL         Yo  soy  desso  buen  testigo. 
Ant.         Sin  serlo  yo  lo  adiuino. 

En  Yalladolid  estamos, 

señor  Solano. 
SoL  Ya  veo 

cumplido  vuestro  desseo; 

pero  no  el  que  desseamos, 

que  es  de  acertar  a  semilla 

como  es  razón. 
Ánt.  Bien  podeys, 

que  en  su  grandeza  vereys 

vna  otaua  marauilla. 
Sol.  Con  esso  el  temor  aplaco 

y  quedo  mas  satisfecho; 

mas  dizen  que  honra  y  prouecho 

que  no  caben  en  vn  saco. 
{Riot.) 
Ant.         Ríos  viene. 
Sol.  Ríos? 

Ant.  Si. 

EÍ08.        Aora,  Dios  me  de  contienda, 

ruego  a  el,  con  quien  me  entienda. 

Señores,  que  hazen  aqni? 
luana.      Estañamos  esperando 

si  se  ha  de  representar. 
ItioB.        Ya  no  es  ora  de  empe9ar? 

que  esperan? 
luana.  Estoy  dudando 

si  se  burla,  o  es  de  veras 

lo  que  dize,  señor  Rios. 
Rtoa.        Que  donosos  desuarios! 
luana.      Mas,  que  gentiles  quimeras! 
Ant.         Ay  algunos  descontentos, 

y  están  con  algún  temor 

de  salir  aqui. 
Utos.  Señor, 

essos  son  otros  quinientos* 

Pero  quisiera  saber 

de  do  el  temor  ha  nacido. 
luana.     De  donde?  De  auer  salido 

de  aquesta  ciudad  ayer; 

hazer  como  hizo  la  fiesta, 

y  auerse  representado 

lo  mas  del  año  passado 

en  ella;  la  causa  es  esta. 
lítoa.        Señores,  no  nos  matemos; 

los  que  entonces  me  amparare  Dv 

fauorecieron  y  honraron, 

no  son  los  mismos  que  vemos? 

No  son  estas  mis  señoras, 

las  que  mercedes  me  hazian, 

y  entonces  fauorecian 

en  mi  comedia  dos  horas? 
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Aüsi  hamildes  como  altas, 
no  gustaaan  de  ampararme, 
de  verme,  oyrme  y  honrarme, 
perdonándome  mis  faltas? 
Los  duqnes,  condes,  marqueses, 
caualleros  principales, 
nobles,  discretos,  leales, 
generosos  y  corteses 
qae  en  esse  tiempo  me  honraaan, 
no  son  los  mismos  que  veo? 
Hasta  aquestos  bancos  creo 
son  los  propios  que  alqnilauan. 
No  son  estos  mosqueteros 
quien  con  gozos  infinitos 
aqui  me  dauan  mil  gritos 
y  n  la  puerta  sus  dineros? 
Hablad,  mosqueteros  mios, 
lespondedme  ynos  a  otros, 
que,  por  diez,  que  soys  vosotros 
Irks  que  hazeys  la  barba  a  Ríos. 
Son  nuestras  ollas  las  caxas 
diinde  cobran  los  dineros, 
j  dellas  los  mosqueteros 
el  tozino  y  zarandajas. 

Iíü«  Como  se  han  de  aner  mudado 

todos  los  que  están  aqui, 
si  yo  con  barbas  sali 
y  me  he  buelto  desbarbado? 
Y  que  es  posible  que  crece 
cabello,  vñas,  persona, 
y  esta  barba  socarrona 
contino  se  esté  en  sus  treze? 

B&H,        Todos  los  santos  le  valgan! 
Mi  señor  no  esté  afíigido, 
porque  en  todo  largo  ha  sido, 
mas  no  en  que  barbas  le  salgan. 
El  juró  dándole  vaya 
antes  de  Pasqua  barbar; 
pero  ya  puede  cantar : 
jura  mala  en  piedra  caya. 

Ros,  Niño,  tengoos  de  acotar 

con  la  merced  que  alcan9amos; 
seQores,  adentro  vamos, 
que  ya  es  hora  de  empe9ar. 

Antm  Esso  es  andar  por  las  ramas; 

señoras,  pues  son  tan  bellas, 
liablen  los  galanes  ellas, 
y  Rosales  a  las  damas. 

lloi*  Digo,  pues,  que  yo  me  fundo 

en  seruiros  humillado, 
como  el  hombre  mas  barbado 
que  tenga  España  ni  el  mundo. 
(Éntrate  cada  ono  como  [va]  hablando,) 

luana.      En  tu  gran  merced  fiada, 
segura  me  puedo  entrar. 

Qai'í,        Yo  también,  con  suplicar 

toe  ampareys  como  a  criada. 

María.      Yo  para  seruir  naci, 

no  tengo  que  me  ofrezer. 


Arze,        Yo,  que  me  holgara  de  ser 

el  mejor  que  viene  aqui. 
Ant.         Yo  me  ofrezco,  que  es  muy  justo, 

como  yn  humilde  criado. 
Torres.     Y  yo  como  esclauo  herrado 

al  banco  de  vuestro  gusto. 
Sol,         Yo  08  pido  por  Dios  también 

recibays  mi  voluntad. 
Calle,      Yo,  que  guarde  esta  ciudad 

por  muchos  años  amen. 
Ram,        Yo,  que  es  lo  mas  importante, 

me  perdoneys  os  suplico. 
Bart,        Yo  quisiera,  aunque  soy  chico, 

sef  en  seruiros  gigante. 
Eos,         Yo,  que  me  perdoneys  vos 

si  a  seruiros  no  acertare. 
Ríos,        Y  si  aquesto  no  bastare, 

baste  la  gracia  de  Dios. 

Sol, — Buena  es  la  loa,  y  muy  breue,  ptn 
ser  entre  toda  la  chusma,  y  esso  de  yr  a  li  fin 
diziendo  cada  vno  sus  dos  versos  y  entrandoge, 
es  muy  bueno. 

Ríos, — Pues  sera  menester  que  aqui  en  este 
lugar  se  saque  en  papeles,  porque  se  reparu 
en  llegando  a  Valladolid. 

Rcj*  (O— Bien  cerca  estamos  de  la  ciudid 
de  Segouia. 

SoL  "  No  es  cosa  peregrina  las  muchas  n- 
xas  y  paños  que  se  labran  en  ella,  y  que  ba^ 
nos  todos? 

Ríos, — Es  ansi;  pero  otras  cosas  tiene  de 
grandissima  alabanza,  como  son  la  casa  de  U 
moneda,  alcafar  y  fortaleza,  que  es  de  las  me- 
jores, mas  vistosas  y  fuertes  que  ay  en  el  repo. 

Ram, — Y  aquel  bosque  que  esta  metido  en 
aquel  valle,  con  tantas  arboledas  y  aguas,  lleno 
de  jaualies,  cor9os,  gamos  y  todo  genero  de 
animales,  ansi  de  anes  como  fieras,  no  es  con 
que  admira? 

.ffo;.— Pues  si  se  trata  de  su  antigüedad, de 
las  mas  antiguas  es  de  España.  Pues  según 
dize  vna  coronica,  fue  fundada  por  los  celtibe- 
rios españoles  y  poblada  por  el  rey  Hispan,  de 
quien  España  tomó  nombre,  aunque  ayalgn- 
nos  que  quieren  que  esta  ciudad  sea  la  qoe 
Ptolomeo  llamó  Segoncia  en  los  pueblos  arena- 
COS.  Entre  los  grandes  edificios  que  ay  en  ella. 
assi  fuertes  como  principales,  ay  vna  puente  de 
piedra  por  la  qual  viene  el  ag^a  a  la  ciudad, 
que  dizen  fue  hecha  por  mandado  del  smp^ 
rador  Trajano,  la  qual  tiene,  como  ya  aoejs 
visto,  muchos  arcos  sobre  arcos,  y  es  sin  ge- 
nero de  mezcla  de  cal,  yesso  ni  otra  matcrit 
alguna. 

7^am.~  La  sala  de  las  armas  que  esta  en  el 
Alcázar,  no  es  notable?  Y  aquella  donde  están 

(<)  El  texto:  <iRix>. 
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pintados  los  retratos  de  todos  los  reyes  y  prin- 
cipes de  España,  imitando  las  efigies,  figuras  y 
edad  que  cada  yno  tenia  quando  murió? 

j5o¿.— Sin  esso,  tiene  machos  monasterios  y 
maj  baenos,  y  entre  ellos  el  del  Parral,  que  es 
de  Geronymos,  y  el  de  Santa  Cruz  la  Real,  de 
Dominicos,  y  aqaella  yglesia  qae  se  esih  labran- 
do de  nuestra  Señora  de  la  Faencisla,  que  haze 
tantos  milagros  cada  dia. 

Moj. — Machas  cosas  se  padieran  dezir  en 
alabanza  desta  gran  ciudad,  porque  sin  duda 
«atiendo  que  es  donde  mas  limosnas  se  hazen 
de  todas  quantas  ay  en  Castilla  ni  en  mucha 
parte  de  España,  y  esto  puedo  dezir  como  tes- 
tig^o  de  yista,  que  lo  vi  y  supe  el  tiempo  que 
estnue  aqui  con  Rios  aora  tres  años,  que  fue 
qaando  hize  aquella  loa  en  alaban9a  de  la  A. 

Jlioa, — Bien  me  acuerdo  della. 

Sol, — Yo  no  la  he  oydo,  y  gustaré  de  oyrla. 

Jücj. — Pues  escuchalda: 

<cDe  la  antigua  Babylonia, 
ciudad  insignia  y  soberuia, 
aura  que  sali  tres  años; 
pluguiera  a  Dios  no  saliera! 
Surqué  el  mar  de  Alezandria, 
en  Ancona  pise  tierra, 
▼i  a  Ñapóles,  a  Milán, 
Padua,  Genona,  Florencia, 
Sena,  Numancia,  Sicilia, 
Tiro,  Cartago,  Venecia, 
a  Tebas,  Corinto,  Troya, 
a  Roma  la  santa  y  bella; 
vi  sus  alca9ares  sacros, 
murallas,  torres,  almenas, 
pirámides,  chapiteles, 
bronzes,  marmores  y  sierras, 
pináculos  y  obeliscos, 
comises,  efigies,  termas, 
simulacros,  mauseolos, 
colosos,  laminas,  puertas, 
monumentos  inmortales, 
y  en  los  sepulchros  de  letras 
mil  epitafios  escritos 
<^n  caracteres  en  piedra; 
mas  como  el  hombre  se  incline 
<;ontinuo  a  Ter  cosas  n nenas, 
dezé  a  Roma,  yine  a  España, 
que  es  mi  patria  y  es  agena, 
pues  ampara  a  los  estraños 
j  a  sus  propios  hijos  niega, 
<lüe  la  virtud  al  estraño 
haze  natural  por  fuerza. 
Yendome,  pues,  vna  tarde 
acaso  a  ver  la  comedia, 
-entre  otras  cosas  que  vi, 
tí  vna  nouedad,  que  es  esta: 
<{VLe  en  la  loa  engrandezian 
la  alaban9a  de  vna  letra. 


de  forma  que  de  vna  cosa 
tan  rainima  y  tan  pequeña, 
con  diuino  entendimiento, 
gracia,  ser,  ingenio  y  ciencia, 
le  venian  a  dar  lustre, 
forma,  virtud  y  excelencia. 
Yo,  entendiendo  parecerme 
a  vno  destos  que  se  emplean 
en  cosas  tan  leuantadas, 
quise  alabar  esta  letra, 
que  es  A,  por  ser  de  mi  nombre, 
mejor  por  ser  la  primera, 
que  todas  las  que  se  siguen, 
pues  todas  vienen  tras  esta. 
Digo,  pues,  que  Dios  se  llama 
en  griego  y  en  lengua  hebrea 
Alpha  et  o  j  Adonat\ 
y  Agnus  Dei  en  cielo  y  tierra. 
Los  angeles  que  crió 
son  las  criaturas  primeras; 
donde  Dios  bai^a  es  altar ^ 
y  ara  donde  se  recrea. 
El  primero  signo  es  Artea^ 
y  Aquario  el  postrero  llega; 
también  Apolo  es  el  quarto 
de  todos  siete  planetas, 
y  los  ezes  de  aquel  cielo 
que  esta  maquina  sustentan 
llaman  Ártico  y  Antartico^ 
y  astros  llaman  las  estrellas. 
De  todos  quatro  elementos, 
los  tres  se  nombran  con  esta: 
ayrey  y  agua^  y  en  el  texto 
se  nombra  árida  a  la  tierra. 
Crio  Dios  al  primer  hombre, 
que  fue  Adán,  y  aqueste  peca; 
dióle  anima,  aluedrio; 
hizo  en  vn  árbol  la  ofensa; 
restauróle  amor  diuino; 
fue  Anunciación  medianera; 
traxola  el  ángel  diziendo: 
Atie  María,  gratia  plena. 
Ancilla  Domini  dio 
la  Virgen  por  su  respuesta; 
su  madre  se  llamó  Ana, 
Aula  Virginalis  ella. 
El  primer  martyr  fue  Abel; 
patriarca  Abráham  era; 
primer  Pontifice  Aaron; 
Amos  y  Abacuc  prophetas. 
En  vn  arca  sainó  Dios 
BUS  escogidos  en  tierra; 
a  sus  Apostóles  hizo 
vice  dioses  en  su  ausencia. 
La  primer  ciudad  christiana 
fue  Antiochia  la  primera; 
Ambrosio  y  Agustino 
son  doctores  de  la  Yglesia. 
Tres  partes  del  mundo  son 
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Assia^  África  j  America, 
y  bí  estendemos  la  vista 
por  arboles,  plantas,  yernas, 
Teremos  almoradux, 
aleliee,  wiucenaa, 
achicoria,  acelgas,  ajos, 
ajonjolí,  alear abea^ 
ani8,  arrayan,  axenjoa, 
azahar,  alpiste,  auena, 
amapolas  y  albahaca^ 
aljáljas,  apio,  alhuqema, 
ambrosia,  acanto  y  amomo^ 
axonxej  amaro  y  adelfas; 
los  arboles,  auellanas^ 
aluariquoques,  almendras, 
azeytunaSy  alcaparras, 
azujayjas,  amacenas, 
alcarchojas,  algarrouas, 
sin  otras  muchas  sin  estas. 
Es  el  águila  caudal 
de  todas  las  núes  rey  na; 
la  mas  libre  es  el  Oi^or, 
el  alcon  la  mas  ligera. 
De  animales,  el  armiño^ 
mas  bello  y  casto  en  limpieza; 
el  mas  fuerte  es  el  abada; 
e!  císpid  mas  en  fiereza; 
el  mas  pequeño,  arador; 
el  mas  dulce  es  el  aueja; 
el  mas  pon90ñoso,  araña, 
y  mas  el  asno  en  nobleza. 
Los  primeros  naueg^ntes, 
argonautas,  y  Argo  era 
la  primera  ñaue  que  huuo; 
y  lo  que  la  nao  gouierna 
son  aguja  y  astrolabio; 
tienen  arboUs  por  fuerza, 
y  con  ancoras  y  amarras 
aquestas  ñaues  se  aferran. 
Estas  han  menester  armas, 
arcoSy  astas,  y  en  troneras 
arcabuc€Sy  alábanlas, 
y  si  faltaren  rodelas, 
al/angfs,  adarga,  arnés, 
«'•(// j\  animo  y  alteza. 
Son  Atenas  y  Alcalá 
deposito  de  las  ciencias. 
Fue  Alt\randro  rey  del  mundo; 
AujrstOt  señor  de  Grecia; 
Afitioco,  rey  de  Egvpto; 
Ana  ina,  rey  na  en  Creta; 
^ia-^jni.'ü,  rey  de  Troya; 
J^lmií  .  A  hii\»  de  Eneas; 
el  tur  Mr  pintor,  ^i/f.Ví; 

MUKülivrt^  de  las  cienoias; 
y  Áfí*f*j  de  jx>ia<. 


Alpes  y  Apenino,  montes, 
son  los  que  ellos  mas  celebran, 
y  porque  se  vea  mas  claro 
el  valor  de  aquesta  letra , 
solo  al  mudo  se  le  entiende 
a,  a,  a,  de  todas  ellas, 
y  entre  todas  las  demás 
no  pronuncia  mas  de  aquesta. 
Principales  instrumentos 
que  nuestra  vida  sustentan 
an  sido  aguijón  y  aqada^ 
aguijada,  arado  y  reja. 
Son  los  mejores  pescados 
que  el  mar  en  su  seno  encierra, 
albur ^  acedía  y  atun^ 
aguja,  arañas  y  almejas. 
De  las  Indias  orientales 
vienen  alfombras  de  seda, 
amber,  algalia  y  almizcle, 
anime,  algodón,  alheña, 
alabastros,  amatistas, 
sin  otras  preciosas  piedras ; 
aljofares,  abanillos 
para  estas  señoras  reynas. 
Ellas  dizen  alma^  amigo^ 
amor,  déme  vna  agujeta; 
ariuique,  argentería, 
alfileres  y  arandelas, 
aluayalde  y  alcanfor^ 
arrebol  y  arrebolera, 
azafrán  para  la  toca, 
arina  para  la  artesa, 
almidón  para  las  mangas, 
a'iucar  para  la  lengua, 
alcohol  para  los  ojos, 
alumbre  para  las  muelas, 
anillos  para  los  dedos, 
arillos  a  las  orejas. 
Lo  que  ha  menester  mi  autor, 
auditorio  en  la  comedia, 
ayuntamiento,  aparatos^ 
atención,  aplauso,  alteza, 
auxilio  y  autoridad, 
argentum  et  aurum  etiam.> 

Ram, — Xo  he  visto  yo  ninguna  de  al»l4Ds* 
de  letra  en  romance  como  esta,  sino  en  prosi 
6  verso  castellano. 

SoL — Bien  dezis,  porque  también  he  oyá 
yo  otra  a  Rojas  de  la  R;  pero  es  en  pros*.? 
cierto  que  es  de  las  mejores  que  se  bao  eca 
de  letras. 

Eios, — En  siendo  loa,  aaeys  de  pcrdoDL', 
porque  no  os  escusays  de  dezilla. 

^t.'. — Ya  se  a  lo  que  me  obliga  el  di»  q^ 
hazemos  jomada,  y  assi  no  replico;  diie  i^ 
manera: 

Secnu  la  diuersidad  de  tantos  y  tan  baco^' 
entendimientos  como  oy  en  España  florectn 
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y  por  momentos  nnestr»  amada  madre  la  tie- 
rra prodaze,  y  el  leoantado  estilo  que  al  pre- 
sente lia  composición  poética  tieqe;  entre  la 
machedumbre  de  lenantados  pensamientos  y 
conceptos  humildes  y  entronizados  versos  que 
a  mis  manos  han  llegado,  assi  en  representa- 
ción como  fuera  della,  me  a  parecido  ser  rno 
bueno  y  de  mucho  entretenimiento  la  alabanza 
de  las  letras,  tanto  para  el  ministerio  a  que  es 
aplicado  de  la  loa,  como  para  grandeza  de  la  mis* 
ma  letra.  Desseoso  de  alcan9ar  con  mi  pobre 
entendimiento  el  caudal  de  mayor  suma  que 
los  de  rico  alcan9an,  la  necessidad  me  hizo  po- 
bre de  ciencia,  y  mis  nobles  desseos  rico  de 
conocimiento,  según  dize  Homero  en  su /¿toda: 
a  los  filósofos  condeno  lo  que  supieron,  y  agra- 
dezco lo  que  desseiiron  saber,  y  assi  en  la  pre- 
sente obra  no  se  juzgue  lo  que  nos  falta,  pero 
estímese  lo  que  nos  sobra,  que  es  desseo  de  sa- 
ber para  serniros,  y  entendimiento  para  cono- 
ceros, porque,  como  dize  el  Sabio  a  los  reynte 
y  ocho  capítulos  de  sus  Probermos:  Tp  soy  el 
mas  necio  de  todos  los  hombres,  y  no  se  halla 
en  mí  la  sabiduría  de  los  hombr^,  y  entiendo 
lo  que  saben  los  santos.  Mucho  tenia  que  de- 
zir  cerca  deste  particular;  peí  o  no  quiero  en- 
fadaros; solo  diré  que  lo  que  tu  sabio  con  mu- 
cho acuerdo  escríue,  tu  simple  sin  oyrlo  lo  me- 
nosprecia. T  ansí  Marco  Aurelio  dize  no  al- 
canzó el  Imperio  por  la  filosofía  que  aprendió 
entre  los  sabios,  sino  por  la  paciencia  que  tuuo 
entre  los  necios.  No  ha  de  faltar  quien  mur- 
mure mí  atreuimiento  cerca  de  la  alaban9a  des- 
ta  milagrosa  letra  R,  que  es  a  lo  que  salgo, 
auiendo  oydo  la  de  la  F,  P  y  otras;  pero  el  ser 
esta  de  mi  nombre,  me  ha  animado  a  engran- 
dezerla,  assi  en  dinino  como  humano.  Y  empie- 
^  prouando  ser  la  mejor  de  todas,  y  digo  {})\ 

Que  los  hebreos  llamaron  a  Ghristo  Rabi  (*)• 

Los  indios,  Rex  ludceorum  ('). 

El  Apocalipsis  Rex  regum  &  Daminus  Do^ 
minantium,  y  este  letrero  trahia  nuestro  Señor 
esoríto  en  yn  muslo,  según  san  luán,  capí- 
talo  19  (*). 

La  bendita  Madalena,  Rahoni  ('}. 

Christo  redimió  el  mundo,  reparo  el  pecado, 
reBcato  al  hombre,  y  digo  que  no  importara 
qae  Dios  muriera  ai  no  resucitara^  según  san 
Pablo:  Si  Christus  non  resurrexitj  vana  est 
fides  nostra  (•). 

Erré  y  remedióme  Dios. 

Vdo  de  los  grandes  milagros  que  Nuestro 
Señor  hizo,  fueron  los  rostros  diferentes  de  las 
criaturas. 


(*)  Las  notas  que  aigaen,  hasta  el  final  de  la  ena* 
meradón,  se  hallan  al  margen  del  original. 
A*\  Mat.,  26.  —  (»)   Mat ,  16.  —  (♦)   Apoc.,   19.- 
(■)  loan.,  20.-(«)  I  Cor.,  15. 


El  sumo  sacerdote  en  la  ley  antigua  traía 
escrito  en  la  frente  en  rna  lamina  de  oro:  ra- 
iionale  iuditij,  (}), 

.  El  mejor  estado  del  mundo,  la  religión^  se- 
gún san  Agustín,  epístola  187;  eacríuíendo  al 
pueblo  de  Lona,  cUze  no  auer  hallado  mas 
buenos  en  el  mundo  de  los  que  aproueeharon 
en  la  religión,  ni  peores  de  los  que  en  ella  auian 
faltado. 

Vna  de  las  mejores  armas  que  trae  el  chris- 
tiano,  es  el  rosario. 

Rebeca  fue  vna  miiger  famosa. 

Por  quien  lacob  síruio  catorze  años  de  pas- 
tor, fue  por  la  hermosissimsi  Rachel  (^). 

Abogado  de  la  pestilencia,  el  bienauenturado 
san  Roque, 

Llamamos  medicina  de  Dios  a  san  Rafael, 

Lo  que  mas  hem^osea  los  campos  y  los  sus- 
tenta, faltando  el  agua,  es  el  rocto,  y  en  Rodo 
dio  Nuestro  Señor  dos  Tczes  la  señal  a  Gedeon 
de  que  Teneeria  la  batalla. 

Con  lo  que  la  Virgen  sahumó  las  mantillas 
de  su  precioso  hijo,  fue  con  romero, 

Y  dexando  cosas  tan  leuantadas  y  hablando 
de  otras  mas  humildes,  remos  que  en  los  cam- 
pos ay  rosales  j  y  estos  produzen  rosas;  de  ro- 
sas hazemoB  ramilletes;  con  estos  se  adornan 
los  retablos,  las  iglesias  co^  ramos;  estos  tie- 
nen rayzes  y  ellas  racioneros. 

La  fruta  que  estimamos  en  mas  a  su  tiempo, 
el  agraz  y  las  rúas;  estas  llamamos  ratimos. 

Con  lo  que  se  gouiema  la  gente ,  es  el 
relox. 

En  las  costas  de  mar  tocan  rebato,  responde 
la  atalaya,  repican  las  iglesias,  Igs  moros  ro- 
ban  y  en  robando  se  recogen  y  aquesto  lo  re* 
parten^  y  lo  mas  precioso  que  tiene  el  mundo 
es  la  libertad  y  esta  se  alcan^  con  el  rescate, 

A  las  damas  seruímos  con  regocijos,  rega* 
los  y  requiebros;  mas  todo  es  yíento  sí  no  ay 
reales;  para  sus  cabellos  son  buenas  rasuras,  y 
lo  que  mas  estiman  estas  mis  señoras  es  el  res^ 
plandor  para  la  cara,  y  lo  que  mas  temen  los 
hombres  es  el  rsmo  para  las  manos. 

Lo  que  mas  se  teme  y  mas  se  dessea,  es  la 
respuesta. 

Quien  gouiema  nuestra  España  es  el  rey, 
que  Dios  guarde. 

Las  leyes  con  que  nos  gouierna,  reglas;  para 
esto  ay  en  ella  rejpublica^  regidores^  y  en  Seui- 
11a  regente. 

Lo  que  mas  ordinariamente  nos  yestímos, 
raso  y  raxa;  en  ella  caben  recamados,  randa' 
dos,  y  en  ligas,  rapacejos. 

Lo  que  mas  rsan  los  ricos  y  mas  necessidad 
tienen  los  pobres,  es  ropa  en  casa  y  no  falte  en 
la  cama. 

(«)  Gen.,  c.  29.-f')  Exod.,  2S. 
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El  Cid  86  llamo  Ruy  Diaz  de  Binar. 

Yno  de  los  reyes  mas  chrístiaBos  de  Espafia, 
Ramiro. 

Qoien  mas  hecho  hizo  con  los  moros,  fne  Ro- 
drigo de  Namaez.  alcayde  de  Anteqnera. 

La  mejor  cindad  del  mnndo,  Roma,  porqne 
en  ella  tiene  assiento  la  cabe9a  de  la  chrístian- 
dad.  Sns  fundadores,  Romulo  y  Remo.  En  ella 
ay  reliquias  de  santos,  remiaeion  de  peoados, 
remedio  de  almas,  restitución  de  bienes,  rele- 
uacion  de  cnlpas,  reuelacion  a  santos. 

El  mejor  puerto  de  mar  del  mnndo  y  cindad 
de  Bretafia,  la  Rochela. 

La  mas  antigna.  Rosteman, 

La  mejor  de  Francia,  Rúan, 

El  árbol  donde  cría  el  aue  Fénix,  se  llama 
rasin. 

Los  rios  tienen  riberas;  sns  corrientes  lla- 
mamos raudales.  Y  el  mejor  qne  oy  se  conoce 
en  dinersos  reynos  y  naciones  remotas  es  el 
jRín,  en  Francia,  y  montes  los  Ri/eos,  y  por  fama 
loe  robledos  de  Corpes  (')  y  Roncesvalles,  y  alli 
murió  el  mas  famoso  francés  qne  huno,  que  fue 
Roldan. 

Todos  los  caualleroB  tienen  recamarcu  y  re- 
tretes; estos  se  adornan  con  reposteros. 

Lo  primero  que  enseñan  los  maestros  de  es- 
grima es  el  reparo. 

El  mundo  es  redondo. 

El  mayor  animal  del,  el  rinoceronte. 

El  mas  astnto,  la  raposa. 

El  mas  suaue,  el  ruyseñor. 

Lo  que  mas  teme  la  tierra  del  cielo  son  ra- 
yos y  relámpagos,  y  a  la  justicia,  como  ruynes, 
los  rufianes.  Ellos  riñen,  hazen  resistencias, 
echan  retos  j  retraense  en  sagrado  y  paran  en  el 
rollo. 

El  mas  baxo  de  los  ladrones  es  el  ratero. 

Con  lo  que  Su  Magestad  sustenta  )a  gente 
de  guerra  es  con  sus  rentas  reales;  sobre  ellas 
ay  requerimientos,  respuestas,  sentencias  en  re- 
vista, remates  de  bienes,  registros  de  escri- 
nanos. 

En  lo  que  bate  la  mar  y  se  pierden  baxeles, 
riscos  y  rocas, 

Al  juego  de  los  naypes,  a  la  primera  ay  res- 
tos; a  los  cientos,  repiques;  a  la  carteta,  repa- 
rosj  y  lo  que  acostumbran  mas  jugar  beneido- 
dores  es  al  rentoy. 

La  fortuna  tiene  rueda. 

Los  indios,  ritos. 

Los  prados,  reses. 

Los  caminos,  recuas  y  recueros. 

Los  honrados,  respeto. 

Los  estudios  y  academias,  rótulos,  rectores  y 
retóricos. 

Los  sacristanes,  por  Todos  Santos,  roscas. 

(')  El  original:  «(torpea». 


Vn  entretenimiento  sabroso  es  el  maer 
qnando  ay  sama. 

Lo  mejor  de  las  ciudades,  villas  y  logire, 
rastro. 

Lo  peor  de  los  espafioles,  rauta  con  razón. 

Lo  mejor  de  loe  poetas,  rotminees,  rima»  t 
redondillas. 

El  autor  deeta  oompafUa  ae  Uama  Rím-,  i 
que  haze  los  galanes,  Ramirez;  el  que  haze  los 
reyes,  Rosales,  y  el  que  dize  las  loas,  %af. 
Procediera  en  infinito  en  la  alabanza  desta  pre- 
ciosa letra;  pero  solo  diré  que  con  lo  que  a  tq 
hombre  pagan  después  de  muchos  semicioe,  ^ 
con  TU  requiescat  in  pace. 

Sol. — ^No  se  qual  de  las  dos  juzgue  por  me- 
jor, porque  entrambas  son  tan  buenas,  qne  do 
hallo  diferencia  en  ninguna. 

Ram. — Y  son  estas  nueuas  en  Yallidolid? 

Roj. — Y  todas  las  que  hasta  aqoi  aueye  ojdo. 

Ríos. — Mucho  me  holgara,  si  no  llenanmos 
esta  loa,  que  dixerades  ma  en  alabanza  de  Ya- 
Uadolid. 

Roj. — Es  tan  ordinario  esto  de  empe^  ilr 
uando  los  lugares,  que  tengo  por  mejor  U  qoe 
llenamos.  Lo  vno  por  ser  nouedad,  y  lo  otro  por 
huyr  de  lo  que  dizen  todos. 

Sol. — Arto  auia  que  dezir  en  su  alabis^ 
porque  es  la  cindad  mas  noble  y  principtldf 
toda  Castilla.  La  qnal,  según  he  oydo,  se  llim^> 
en  otro  tiempo  Pincia,  y  Ptolomeo  la  pone  eo 
la  región  de  los  pueblos  ráceos,  de  donde  m 
colige,  si  assi  es,  su  mucha  antigüedad. 

^to«.— Pues  como  se  vino  a  llamar  Valladolid! 

Sol. — De  vn  moro  que  fue  señor  dellt,  qw 
se  llamó  Olith,  y  por  estar  fundada  en  vn  nlle 
que  antes  auia,  se  llamó  Valladolid. 

Ram. — Mañana  pienso  ver  su  pla^a,  con  é 
fauor  de  Dios. 

Ríos. — Essa  es  la  mejor  que  yo  he  visto  en 
España. 

Roj, — Pues  que  tiene?  que  yo,  como  no  bí 
estado  en  ella,  no  la  he  visto. 

Ram. — Es  tan  grande  y  esta  hecha  con  tinti> 
niuel,  que  no  discrepa  vna  casa  de  otra  con 
ninguna. 

Roj. — No  viniera  mal  para  essa  ciudad  tm 
loa  que  yo  hize  muchos  dias  ha. 

Ríos. — Dezilda;  podra  ser  qne  la  estodie  y 
empieze  con  ella. 

Roj. — No  se  si  sera  a  proposito;  pero  ii  os 
contentare,  fácil  sera  de  emendar. 

No  en  alcázares  reales; 
no  en  sus  chapiteles  altos; 
no  en  los  bronces  y  obeliscos 
del  transparente  alabastro; 
no  en  la  gran  arquitetura; 
no  en  los  releuados  casos 
de  historias  acontecidas 
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en  bellos  mannoreB  parios; 

no  de  Dédalo  en  las  obras, 

labradas  a  lo  mosayco; 

no  en  las  pintaras  de  Apeles, 

ni  de  Arqnimedes  retratos; 

no  en  los  portales  ebúrneos 

del  sacro  templo  de  laño; 

no  en  el  mauseolo  sepulcro; 

no  en  los  palacios  trojanos; 

no  en  el  diamantino  Uemo; 

no  en  el  neuado  Moncayo; 

no  en  el  Mongibelo  ardiente; 

no  en  el  sublime, Caucaso; 

no  en  las  lóbregas  cauernas; 

no  en  los  inhiestos  peñascos, 

con  cuya  cumbre  compite 

el  elemento  salado; 

no  en  las  cristalinas  fuentes; 

no  en  los  borbollones  raudos; 

no  en  los  frondosos  oliuos 

y  no  en  los  cerúleos  lagos; 

DO  en  las  corrientes  de  Ebro; 

no  en  el  amoroso  Tajo; 

no  donde  el  Gauge  y  el  Tibre 

dan  tributo  al  mar  hinchado; 

no  donde  Eolo  gouíema 

sus  tremebundos  yassallos, 

con  ser  la  región  mas  fría 

que  tiene  el  conoauo  santo; 

no  donde  el  árabe  habita; 

no  donde  reposa  el  mauro; 

no  donde  come  el  francés; 

no  donde  ayuna  el  pagano; 

no  en  las  efigies  supremas 

que  están  en  el  zodiaco; 

no  en  todas  las  cinco  zonas; 

no  en  el  trópico  de  Cancro: 

no  en  el  lugar  mas  sublime 

de  estrellas,  signos  y  astros, 

luzeros  mobles  y  quietos, 

assi  fíxos  como  erráticos, 
puede  auer  gusto  si  el  ausencia  es  llanto, 
pena  la  gloria  y  muerte  los  regalos; 
pero  al  fin  buela  el  tiempo 
y  con  sus  mismas  alas  mis  desseos. 
Alcafares,  chapiteles, 

obeliscos,  alabastros, 

arquiteturas,  historias, 

Dédalo,  marmórea  parios, 

Apeles,  laño,  Arquimedes, 

retratos,  obras,  mosayco, 

Caucaso  y  Mongibelo, 

Hemo,  Mausolo,  Moncayo, 

portales,  palacios,  templo, 

cauernas,  cumbres,  peñascos, 

elemento,  oliuos,  fuentes, 

Ebro,  Gange,  Tiber,  Tajo. 

árabe,  mauro,  Eolo, 

franceses,  región,  pagano, : 


efigies,  zonas,  estrellas, 
signos,  luzeros.  Zodiaco; 
todo  lo  huuiera  solo  caminado 
por  Teros,  por  seruiros  y  agradaros, 
porque  a  mi  gran  desseo, 
sierras,  montes  y  mares  fueran  viento. 
No  de  aquel  famoso  Aiax 
el  suoesso  desgraciado; 
«     el  de  Agenór  y  su  Europa, 
ni  el  yaliente  Belisario; 
de  Ourcio  el  insigne  hecho, 
ni  el  de  aquel  famoso  Claudio, 
Leónides,  ni  Marco  Sceua, 
Milciades  ni  Toroato; 
no  el  heroyco  fundador 
de  aquel  pueblo  veneciano, 
ni  d^  gigante  Bríareo 
las  cien  espadas  y  manos; 
no  la  crueldad  de  Busirís 
ni  los  cicones  ismaríos, 
de  Eríne  la  gran  discordia 
ni  de  Cygne  el  llanto  amargo; 
no  de  lacinto  Amicleo 
el  bellissimo  retrato, 
la  desgracia  de  Oríon, 
de  Ino  el  intento  falsos 
no  de  aquel  yaliente  Minias 
el  pecho  animoso  y  brauo, 
de  Omphale  reyna  el  rigor, 
la  transformación  de  Glauco; 
no  la  du]9ura  celeste 
de  aquellos  Orpheos  gallardos 
Yopas  y  Demodooo, 
grandes  músicos  entrambos; 
no  la  hermosissima  Andrómeda, 
ni  Asteria,  retrato  amado 
del  ojo  del  cíelo  hermoso 
que  alumbra  su  luz  a  tantos; 
no  los  cauallos  del  Sol, 
de  Oanace  el  pecho  osado, 
la  cabera  de  Quimera, 
ni  los  aruspices  sabios; 
no  de  Nubis  la  figura, 
de  Canícula  el  cuydado, 
fábula  de  las  palomas 
ni  de  Policena  el  llanto, 
de  Palinuro  la  suerte, 
de  Ramnusia  los  abra90S, 
de  Líuitina  las  roscas, 
del  grande  Xerzes  el  campo; 
no  de  Saturno  el  assiento, 
ni  de  Cypris  los  regalos, 
del  gran  Phaeton  la  caída 
ni  la  muerte  del  Troyano, 
pudieran  impedir  desseos  honrados, 
yendo  a  vuestro  seruicio  dedicados. 
Que  Aiax,  Agenor,  Europa, 
Belisario,  Curcio,  Claudio, 
Leónides  y  Marco  Sceua, 
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Meteyadee  (*)  y  Torcato, 

Anteuor  y  Briareo, 

Busirís,  Erine,  Ismarios, 

Cjgno,  lacinto  Amicleo, 

Minias,  Iqo,  Orion,  Glauco, 

Ompbalef  Yopas,  Demodoco^ 

Andrómeda,  Sol,  retrato, 

Canace,  Quimera,  aruspices 

Knbie,  Canionla,  llanto, 

Policena,  Palinaro, 

f abala,  Eamnasia,  abramos, 

Liuitinaf  Xerzes,  Cypris, 

SatarDD,  Fhaeton,  Troyano, 
Q06  iraxeran  a  todos  en  sus  bracos 
por  llegar  a  gozar  ynestros  abra908, 
que,  a  los  hombres  discretos, 
eielo^  fortüT^a  j  tiempo  están  sngetos. 
No  el  contento  de  senüros; 

no  el  gusto  de  contentaros; 

no  la  alegría  de  yeros, 

que  nada  aqnesta  ha  ygoalado; 

no  lo^  caminos  ni  penas; 

no  los  passados  trabajos; 

no  los  eieioB  rignrosos 

ni  el  tiempo  cruel  y  ayrado; 

DO  la  y  ida  qne  rinimos; 

no  la  muerte  qne  esperamos; 

no  el  regalo  qne  oy  tenemos 

ni  nnestra  gloría  y  descanso; 

no  el  amor  qne  todos  traen; 

no  el  des  seo  de  agradaros 

ni  fortana  qne  le  impide 

haziendo  mares  los  campos; 

no  las  peñascosas  sierras, 

los  montes  de  niene  canos, 

contra  quien  el  cielo  inmenso 

despide  furiosos  rayos; 

no  aquesta  ciudad  famosa; 

no  suB  templos  sacrosantos; 

no  BU  rio  y  alameda, 

sus  fuentes,  casas  y  prados; 

no  la  prudencia  qne  encierra 

el  mundo  y  sus  partes  quatro, 

cifrada  en  t>as  bellas  damas, 

de  hermoatira,  ingenio  y  trato; 

no  sus  caualleros  nobles, 

oficiales  hijos  dalgo; 

no  el  titulo  que  nos  days 

ui  el  Fanor  de  que  oy  gozamos; 

no  el  estado  que  nos  yemos, 

la  humildad  que  professamos; 

no  la  hoDra  y  no  el  pronecho, 

que  aqui  caben  juntos  ambos; 

no  Tuestra  gran  discreción; 

no  BU  nobleza  y  aplauso, 

( ^)  A«i  el  odgirial ;  pero  en  la  página  anterior  ha 
dicho  <£  Mi fciadefl»,  y  a  él  debe  referirw,  paesto  qae 
uMet^yaiIeají  no  es  ningún  nombre  celebre  en  la  hiB» 
torta. 


que  a  nuestra  gran  yoluntad 

sime  de  escudo  y  amparo; 

no  la  razón  qn»  teneys 

de  oymoB  y  de  amparamos, 

ni  la  yentura  que  desto 

seguimos  si  lo  alcan9amos; 

no  el  ser,  señores,  quien  soys, 

que  aunque  esto  os  obliga  tanto, 

no  os  obligue,  qne  no  es  justo, 

ni  el  ser  yo  Tuestro  oríado, 
sino  el  amor  inmenso  y  zelo  honrado, 
que  a  yuestros  pies  humilde  me  ha  arrojado: 
que,  si  humildad  leuanta, 
oy  la  mia  en  los  cielos  me  trasplanta. 
Contento,  gusto,  alegría, 

caminos,  penas,  trabajos, 

cielos,  tiempo,  yidá,  muerte, 

regalo,  gloria,  descanso, 

amor,  desseo,  fortuna, 

campos,  sierras,  montes,  rayos, 

ciudad,  templos,  alameda, 

ríos,  fuentes,  casas,  prados, 

prudencia,  damas  y  mundo, 

hermosura,  ingenio,  trato, 

caualleros,  oficiales, 

titulo,  fauor,  estado, 

humildad,  honra,  pronecho, 

discreción,  nobleza,  aplauso, 

yoluntad,  amparo,  escudo, 

razón,  yentura  y  criado, 
todo  a  yuestra  grandeza  lo  consagro 
si  hiziessedes  conmigo  este  milagro, 
pues  no  es  de  hidalgos  tratos 
a  tan  nobles  deséeos  ser  ingratos, 
y  si  obliga  el  buen  trato  hasta  los  robles, 
porque  no  ha  de  obligar  pechos  tan  nobles? 

Sol. — La  loa  y  estilo  me  ha  agradado  ma- 
cho; pero  ya  llenamos  esta,  y  fuera  desto  es 
poco  el  tiempo  que  ay  para  estudialla,  paes 
empegaremos  dentro  de  tres  dias. 

Eam.  (•)  —Lo  que  tendremos  bueno  en  Valla- 
dolid,  es  que  gozaremos  de  muchos  y  muy  bue- 
nos pescados,  ansi  frescos  como  salaídos,  y  tído 
por  todo  estremo  bueno,  aunque  algo  caro;  pero 
lo  que  es  pan,  carne,  capa,  fruta  y  todo  genero 
de  bastimentos,  muy  bueno  y  a  precios  muy  mo- 
derados. Y  también  a  las  tardes,  en  acabando 
la  comedia,  podreys  gozar  algunos  ratos  de  Pi- 
suerga,  que  es  yn  famoso  rio,  aunque,  sin  este, 
ay  otro  riachuelo  que  se  llama  Esguena,  que 
es  el  que  tiene  a  su  cargo  la  limpieza  de  toda 
esta  ciudad.  Y  sin  esto,  yereys  el  prado  que  lla- 
man de  la  Madalena,  el  qual  es  de  mucha  re- 
creación, y  toda  VaUadolid  la  tiene,  ansi  de 
riberas,  heredades,  huertas,  granjas,  arboledas 
y  casas  de  plazer,  como  de  templos  suntaofiis- 
simos,  y  entre  ellos  el  que  llaman  de  San  Beu- 

(<)  £1  original:  cRíosd. 
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to  el  Real,  7  otro  de  San  Pablo,  que  son  los 
mejores  qae  aoreys  visto. 

¿loa.-— Aaerdomeqae  representando  70,  ago- 
ra ha  dos  afips,  al  rey  el  (&a  del  Corpas,  cerca 
<le  esse  monasterio  de  San  Pablo  que  dezis, 
dixe  aquella  loa  yaestra  del  Santissimo  Sacra^ 
mentó,  hecha  por  el  mismo  estilo  que  la  que  aca- 
bastes  de  dezir  agora,  que  pareció  notablemente. 
Rqj, — Ño  es  rna  de  rnos  ba7les7 
Rio8. — La  misma,  7  si  la  supiera  toda  ladi- 
xera,  porque  la  07era  Solano,  que  no  la  ha  oído. 
Pero  7a  sabe7S  que  es  Tuestró,  7  yueetro  el  ofi- 
cio de  dezillas,  7  ansi  lo  pode7s  hazer  mientras 
llegamos  a  Yalladolid. 

^  Roj. — No  se  si  me  tengo  de  acordar;  pero, 
€i  no  me  acordare,  diré  lo  que  supiere: 

CO7,  que  es  dia  de  alegría, 
de  fiestas  7  combidados, 
7  tan  gran  huésped  tenemos, 
como  no  nos  alegramos? 
Alégrese  el  sol  hermoso, 
den  gloriosa  luz  sus  ra70S, 
pues  tienen  de  mirar  07 
aquel  sol  diuino  7  claro. 
Alégrense  las  estrellas 
j  baxenle  acompañando; 
luna,  signos  7  planetas, 
«  sus  pies  vengan  postrados. 
O7  los  angeles  se  alegren, 
también  se  alegren  los  santos  ; 
cherubines,  serafines 
te  canten  Te  Deum  laudamua. 
Alégrese  el  denso  velo 
del  pauellon  turquesado; 
07  las  Tirgines  se  alegren, 
santas,  bienauenturados. 
Alégrense  los  del  cielo, 
los  confessores  sagrados; 
07  los  mart7res  se  alegren, 
en  premio  de  sus  trabajos. 
Alégrese  nuestra  yida, 
pues  07  la  eterna  aIcan9amos; 
también  la  muerte  se  alegre, 
pues  goza  del  que  ha  triunfado. 
Alégrense  cielo  7  gloria, 
pues  se  acaba  nuestro  llanto; 
alégrense  las  ofensas, 
las  culpí^  7  los  pecados, 
que  a  perdonar  baxa  Dios, 
7  no  solo  a  perdonallos, 
pero  a  damos  a  si  mismo, 
solo  con  que  le  digamos: 
Domine  mi  non  sum  dign%u 
que  entres  en  mi  cuerpo  flaco; 
mas  por  tu  santa  palabra 
espero  ser  perdonado. 

Sol,  estrellas,  luna,  signos, 
planetas,  angeles,  santos, 


cherubines,  serafines. 

Telo,  bienauenturados, 

santas,  confessores,  Tirgines, 

cielo,  mart7res  sagrados, 

Tida,  muerte,  gloria,  pena, 

hombres,  culpas  7  pecados, 
todos  se  alegren  con  tu  bien  tan  alto, 
panderos  7  sonajas  repicando. 
Salgan  pastores,  toquen  instrumentos, 
7  aquí  ba7laAdo  canten  estos  Tersos. 

CSoftii  lof  «istiMt  00»  jMMUro,  tomajtu  y  g^Marrat,  y 
eanUm  y  baylan  todos.) 

Que  no  me  los  ame  nadie 

a  los  pecadores,  he, 

que  70  que  mori  por  ellos, 

cuerpo  7  sangre  lee  daré. 

Alégrese  el  purgatorio» 

digan  las  almas  cantando: 

in  te.  Domine,  itperam, 

aunque  sea  su  plazo  largo. 

Alégrense  los  infiernos, 

mas  no  pueden,  que  su  llanto 

es  sin  fin,  7  pues  lo  es, 

nulla  eat  redemptio  digamos. 

Alégrense  el  aTre  7  fuego, 

alégrese  el  mar  hinchado, 

también  la  tierra  se  alegre 

de  tanta  gloria  gozando. 

Alégrese  el  gran  Pontífice, 

pues  07  Tiene  a  Tisitarlo 

aquel  Dios  que  es  trino  7  tuo. 

Padre  eterno  7  consagrado. 

Hagan  fiestas  7  alegrías, 

alégrense,  sus  perlados, 

pues  baza  Dios  a  la  tierra 

a  ser  07  su  combidado. 

Alégrense  rejr  7  re7na, 

que  guarde  el  cielo  mil  años, 

pues  es  Dios  quien  les  combida, 

7  a  si  mismo  Tiene  a  dallos. 

O7  Yalladolid  se  alegre, 

pues  goza  del  bien  mas  alto 

que  gozfk  ciudad  ninguna 

en  presentes  ni  passados. 

Alégrense  sus  consejos, 

su  cabildo  7  comissarios, 

pues  esta  fiesta  c^ebran 

con  ánimos  tan  christianos. 

Hasta  la  Virgen  se  alegre, 

8ues  su  hijo  soberano, 
ena  de  razimos  de  angeles 
la  trae  a  su  diestro. lado. 
Y  como  a  señora,  re7na, 
é  intercessora  digamos: 
Mater  Dei,  memento  mei^ 
pues  S07S  todo  nuestro  amparo. 

Purgatorio,  llanto,  infierno, 
tormento,  padre,  descanso, 
ayre,  fuego,  tierra,  mar, 
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ñn.  Pontífice,  perlados, 

rey  na,  rey,  Valladolid, 

con  so  jos  7  comissarios, 

VirgeD,  hijo,  intercessora, 

angeles,  reyna  y  amparo, 
todos  se  alegren,  y  oy  nos  alegremos, 
con  v\  diuino  haesped  que  tenemos. 
T  ba\  lando  contentos, 
bneluan  Lnego  a  tafier  los  instmmentos. 
Quen  viernes  murió  el  Rey  de  tierra  y  cielo, 
y  en  i  nenes  se  da  al  hombre  en  sangre  y  cuerpo. 
Alégrese  aqaesta  corte, 

que  oj  en  ella  esta  encerrado 

de  todo  el  cielo  el  poder, 

dt>  hyáü  la  tierra  el  mando. 

Sus  santos  templos  se  alegren, 

y  su  gloria  publicando 

cnn  liymnos  y  dulces  rozes 

y  al  son  de  instrumentos  varios, 

digan:  Benedictus  Dominvs 

Dem  Israel  i  cantando; 

pnes  el  Señor  de  los  cielos 

i>y  su  pueblo  ha  visitado. 

Casas  y  calles  se  alegren, 

pues  con  sedas  y  brocados 

ie  Ye€n  oy,  y  hasta  sus  suelos 

€óu  espadaña  y  mastrantos. 

Alégrense  los  jardines, 

aley:rense  huertas,  campos, 

pues  oj  dan  flores  y  rosas 

a  este  santo  relícfirio. 

Aletírese  el  rio  Pisuerga, 

det»  nga  su  raudo  manso; 

taiiibiea  las  aues  se  alegren, 

nuestra  gloria  publicando. 

Alégrese  la  alameda, 

pn  «du^can  manna  sus  ramos, 

ttidas  las  viejas  se  alegren, 

{Tie^  que  deste  dia  han  gozado. 

Alégrense  ricos,  pobres, 

alguaciles  y  escriuanos, 

y  husta  las  niñas  se  alegren, 

puf  s  oy  las  compran  ^apatos. 

.V légrense  sacristanes^ 

pDes  llenan  oy  en  sus  bracos 

i  El  iTus  donde  murió  aquel 

que  oy  viene  h  alegrar  a  tantos. 

Los  uionazillos  se  alegren. 

El  leúdense  los  notarios, 

s  ij  i30tros,.por  que  no? 

reeituntes,  alegraos. 

Corte,  templos,  pueblo,  cielos, 

rasiis,  calles  y  brocados, 

TU  y,  iincs,  alameda, 

jarUines,  huertas  y  campos, 

vi^  jíia,  ricos,  pobres,  niñas, 

ikli^ua/.iles,  escriuanos, 

¡sirria tañes,  monacillos, 

ri'i  itantes  y  notarios, 


salgan,  canten  y  baylen  vn  villano, 

pues  ninguna  a  esta  gloria  se  ha  ygnalado. 

Y  pidiendo  perdón  de  nuestros  yerros, 

acaben  con  cantar  aquestos  versos: 

Oy  al  hombre  se  le  dan 

í  Dios  vino  en  cuerpo  y  pan  i» 

Roj. — Y  cantando  y  baylando  aquestos  Ter- 
sos, se  entrañan. 

Sol. — Buena  es,  por  cierto,  y  la  nonedadmoj 
peregrina. 

Ram, — Con  el  buen  trato  no  sentimos  el 
camino,  principalmente  como  parmmos  en  las 
posadas  poco,  y  esso  es  de  dia,  por  el  gran  ca- 
lor que  hase,  y  de  noche,  con  el  entretenimiento, 
no  sé  duerme,  caminase  macho  y  sin  cansancio. 

Rio8. — Negoció  ya  Solano  lo  que  tenia  en 
Segouia? 

Sol, — No  era  mas  de  dar  alli  vna  carta  j 
cobrar  respuesta,  y  ansi  lo  hize  en  poco  mu  d« 
vna  hora. 

Roj. — Que,  luego  no  fue  a  mas  la  venida  qae 
por  ella? 

Sol. — Era  para  cierta  dama,  é  importana 
mucho  que  se  diera  en  mano  propia. 

i2am.— Yo  traygo  otra  para  vn  colegial,  y  en 
llegando  que  llegue,  es  fuer^  que  vaya  a  dalU. 

Roj. — Pues  ay  colegios  en  Valladolid? 

Ram. — Y  Vninersidad,  de  las  mas  granes  y 
honradas  de  España,  con  los  mismos  priuilegios 
que  tiene  la  de  Salamanca,  donde  se  leen  ma- 
chas lociones  de  Teologia,  Cañones,  Leyes,  Me- 
dicina, Artes,  Hebreo  y  Griego,  y  de  donde  han 
salido  grandissimos  escritores  y  muy  conocidoe. 

Roj. — De  espacio  tengo  de  verlo  todo. 

Ram. — Pues  «y  que  ver  mucho. 

Sol. — Acuerdóme  que,  agorm  siete  años,  tí- 
niendo  a  Valladolid  en  la  compañía  de  Cisne- 
ros^  en  este  mesmo  arroyo  que  agora  llega- 
mos, se  atolló  vn  carro  hasta  el  cubo,  y  no  po- 
diendo sacalle,  dizo  vn  compañero  nuestro: 
Como  ha  de  salir  si  no  valen  nada  las  muías? 
A  fe  que  si  hieran  las  de  Frutos,  que  el  salie- 
ra. Y  respondió  el  carretero:  Como  las  muías 
de  Frutos?  luro  %  Dios  no  le  sacaran  ni  ann 
las  de  ventrts  tui. 

Ríos. — Vna  muger  de  mi  compañia,  no  ca- 
biendo vn  carro  de  lo  alto  por  vn  mesón,  dixo: 
Quítenle  las  reatas  y  cabra  luego. 

Ram. — Dicho  fue  como  suyo. 

Sol. — Veni  acá,  Rojas,  agora  que  me  acuer- 
do, por  que  os  llamaron  el  cauallero  del  milagro? 

Roj. — Es  muy  largo  esse  cuento,  y  estamos 
ya  muy  cerca  de  Valladolid,  y  por  esta  cansa 
no  os  lo  digo.  Vna  loa  que  yo  hiae  a  esse  pro- 
posito os  diré  mientras  Uegamos,  que  no  es  de 
Í)equeño  gusto  para  quien  sabe  el  suceso;  pero 
o  demás  se  dirá  quando  Dios  fuere  semido  j 
tengamos  mas  tiempo. 
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SoL — Paes  ya  que  no  sea  lo  vno,  dezidnoB 
lo  otro. 

Roj. — Lo  que  es  la  loa,  mientras  llegamos 
a  y  aliado!  id,  paes  ya  estamos  tan  cerca,  po- 
dejs  oilla. 

Después  que  de  mis  desdichas 
vi  mi  suerte  mala  ó  buena, 
y  de  quien  llaman  fortuna 
tuue  vn  pie  sobre  la  rueda; 
después  que  passé  a  Bretafia 
y  sulqué  el  mar  con  galeras, 
anduue  en  corso  dos  años 
y  tí  la  cara  a  la  Inglesa, 
trabajé  tu  año  en  tu  fuerte, 
marché  otros  quatro  por  fuerza, 
a  ley  de  soldado  TÍejo, 
armado.de  todas  piezas, 
a  pie  descalco  y  desnudo 
de  vestidos  y  paciencia, 
que  esta  muchas  yezes  falta 
a  los  de  mas  fortaleza; 
después  de  muchos  trabajos; 
después  de  muchas  miserias; 
después  de  algunas  bonanzas; 
después  de  muchas  tormentas; 
después  de  algnnas  batallas 
y  después  de  algunas  fuerzas 
que  tomaron  y  rindieron 
todos  juntos  y  yo  a  bueltas; 
después  de  otras  muchas  cosas 
que  agora  en  silencio  quedan, 
que  para  mas  larga  historia 
este  discurso  se  dexa; 
y  después  de  estar  cautiuo 
algún  tiempo  en  la  Rochela, 
yine  a  dar  por  mi  ventura, 
en  las  manos  de  vna  vieja. 
Después  que  por  agradalla, 
por  no  se  que  que  vi  en  ella, 
la  serui,  la  regalé, 
hize  versos,  canté  endechas, 
dixe  mentiras  al  vno, 
formé  del  otro  querellas, 
engañé  con  la  venlad, 
librela  de  vna  tormenta, 
vestime  al  vso  de  Oorte, 
capa  corta,  calpa  entera, 
y,  confíesso  mi  pecado, 
que  le  prometi  mi  hazienda 
(no  diera  en  dársela  mucho, 
quando  toda  se  la  diera, 
que  bastaua  ser  muger, 
y  si  no  díganlo  ellas), 
al  fin  la  baena  señora 
echó  en  burla  mi  promessa, 
como  no  merecedora 
de  la  voluntaria  oferta. 
En  aquellos  tristes  dias 


que  segui  esta  mala  seta, 
dezé  el  cielo  por  infierno, 
la  amada  paz  por  la  guerra, 
la  señora  por  la  esclaua, 
la  discreta  por  la  necia, 
la  agua  clara  por  la  turbia 
y  la  hermosa  por  la  fea; 
burlándonos  muchas  vezes, 
que  es  muy  burlona  la  hembra, 
entre  ellas  me  dixo  vn  dia: 
las  mugeres  que  son  necias, 
ya  vuesa  merced  sabrá, 
rey  mió,  por  esperíencia, 
que  se  mueren  por  saber, 
y  ansi  yo  soy  vna  dellas. 
No  me  dirá,  señor  Rojas, 
vn  enigma  que  quisiera 
saber  mucho  por  mi  gusto 
al  cabo  de  vna  quaresma: 
por  que  le  llaman  los  hombres, 
ansi  en  pla^s  como  en  ventas, 
cauallero  del  milagro, 
pues  es  milagro  sin  renta? 
Diga  que  son  sus  milagros, 
que  tengo  vn  dolor  de  muelas 
y  no  puedo  sossegar 
de  vn  mal  de  madre  y  jaqueca. 
Como  yo  vi  la  muger 
buelta  en  barlona  de  necia, 
no  buena  para  burlar 
y  mala  para  discreta, 
respondile:  Reyna  mia, 
vuesa  merced  esté  atenta: 
y  ella  dando  grato  oydo, 
la  dixe  desta  manera: 
son  mis  milagros,  señora, 
milagros  acá  en  la  tierra 
que  aboban  a  las  mugeres 
y  a  los  bobos  embelecan. 
A  las  mugeres  taymadas 
las  digo  razones  necias, 
y  no  hablo  en  vn  mes  palabra, 
fundado  siempre  en  cautela. 
Si  me  piden,  oygo  y  callo, 
y  alia  entre  burlas  y  veras 
digo  que  soy  insensato, 
y  hagome  tonto  con  ellas; 
y  qaando  están  en  mas  fuga 
de  cumplimiento  y  ternezas, 
suelo  prometer  el  alma, 
y  tras  el  alma  el  hazienda. 
Cuento  luego  vn  cuentecito 
y  vna  cosita  risueña, 
y  quando  están  con  mas  gusto, 
me  salgo  la  puerta  afaera. 
Si  es  hermosa,  rica  y  tonta, 
la  digo  que  es  muy  discreta, 
y  que  quise  a  vna  muger 
que  era  tan  linda  como  ella. 
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Caentola  al  fin  mil  mentiras 
embaeltas  entre  mil  qnexas, 
enoxome  y  pido  zelos, 
j  8Í  yeo  que  le  pesa, 
como  ella  demada  el  rostro, 
voy  yo  mudando  la  lengua, 
y  digo:  Ya  se»  mi  bien, 
qae  eres  honrada  y  honesta; 
mas  no  te  espantes  de  mi, 
qae  si  Eelos  me  atormentan, 
no  puedo  mas,  que  te  adoro, 
no  te  do  mi  gloria  pena. 
Llenóla  con  humildad, 
porque  a  las  mugeres  necias 
procuro  hablar  con  crianza 
y  engañallas  con  verg^en^a. 

Y  si  es  mas  fea  que  el  diablo, 
la  digo  luego  que  es  fea, 
pero  que  tiene  rnos  ojos  \ 
mas  lindos  que  las  estrellas, 
y  que  su  olfato  de  boca 

no  le  tienen  todas  hembras, 
j  poco  a  poco  la  alabo 
hasta  que  la  hago  Lucrecia. 

Y  si  es  vieja  endemoniada 
y  tiene  mas  de  setenta, 

la  digo  yo  que  es  mug^r 
de  hasta  yeyte  7  seys  6  treynta; 
y  a  esta  martirizo  a  selos, 
y,  por  no  dormir  con  ella, 
en  cenando  que  he  cenado, 
armo  luego  yna  pendencia; 
y  sobre  si  fue  o  no  fue. 
si  era  ella  o  no  lo  era, 
ai  míraua  o  no  miró, 
la  doy  con  toda  la  mesa. 
Todo  esto  es  si  yo  no  quiero, 
pero  si  quiero  no  ay  tretas, 
no  ay  cauteliM  que  aprouechen, 
pues  milagros  no  aprouechan. 
Soy  con  damas  Alezandro^ 
con  los  sabios  trato  yeras, 
con  los  arrogantes,  graue; 
con  los  humildes,  oneja; 
con  los  auaros  soy  Midas; 
con  los  magnánimos,  Cesar; 
con  los  galanes,  Narciso; 
con  los  soldados,  la  guerra; 
con  los  oradores,  Tqüo; 
con  los  poetas,  poeta; 
con  los  mqsicos,  lusquin; 
con  historíeos,  lUescas; 
con  los  arríscados,  Cassio; 
con  los  gramáticos,  eticm, 
templumy  sermoy  quis  vel  qut\ 
egOf  sensuSf  biblioteca  (*). 
Mas,  sobre  todo,  señora, 

{<)  £1  original:  ablibiotecaD. 


cantina  el  alma  en  Ginebra, 

yine  a  dar,  por  mi  desdicha, 

en  las  manos  de  yna  yieja. 

Atenta  estuuo  escuchando, 

y  leboluiendo  en  su  idea 

quien  esta  yieja  sería, 

echó  de  yer  que  era  ella. 

Disimulando,  calló, 

y  pidióme  yna  receta 

para  mal  de  necedad, 

que  es  incurable  dolencia. 

Tomé  papel,  tínta  y  pluma, 

y  ella,  corrida  y  suspensa, 

me  rogo  que  la  escríuieae, 

y  dize  deáta  manera: 

StuUui  tacendo  iudieabUw  sapiens: 

Qne  quiere  desir,  señoras, 

para  que  todas  me  entiendan, 

que  la  qne  es  necia,  callando 

es  tenida  por  discreta. 

Con  este  recipe  mió 

se  fue  muy  tríate  la  hembra, 

maldisiendo  ella  sos  años, 

yo  culpando  mi  inocencia. 

Al  fin,  para  concluyr 

con  sus  gracias  y  mi  afrenta, 

ella  es  fea  y  nada  hermosa, 

ella  es  necia  y  no  discreta, 

ella  es  suzia  7  nada  limpia, 

ella  engaña  y  amartela, 

y,  al  fin,  es  yieja,  que  basta, 

mas  pobre  que  seys  poetas; 

es  Lucrecia  en  castidad, 

y  passando  de  cincuenta, 

me  dixo  al  cabo  de  yn  año: 

señor  Rojas,  soy  doncella; 

y  yiue  Dios  que  lo  creo, 

que  habló  la  yieja  de  yeras, 

perqué  yna  muger  tan  mala, 

no  es  milagro  que  sea  buena, 

A  yuesas  menees  ruego, 

y  suplico  a  todas  ellas, 

ansi  Dios  les  de  salud 

y  muchas  pihuas  como  estas, 

que  a  nadie  digan  mi  error, 

que  a  mi  ceguedad  no  atiendan, 

que  no  descubran  mis  faltas, 

que  en  los  hombres  ay  flaquezas; 

que  callen  como  discretos, 

que  como  amantes  aprendan, 

que  las  damas  me  disculpen 

y  me  perdonen  las  yiejas; 

que  yo,  como  pecador, 

queriendo  hazer  penitencia, 

yine  a  dar,  por  mi  desdicha, 

en  las  manos  de  yna  yieja. 

Eam, — No  sabeya  lo  que  he  notado?  Qae  el 
yiage  passado,  quando  entramos  en  Toledo,  se 
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acabó  con  yn  cuento  de  yna  TÍeja  de  Solano^y 
agora  que  llegamos  a  Valladolid,  con  otro 
vuestro. 

i?o;.— Lo  que  es  el  mío,  bien  os  podre  jarar 
que  escapó  esta  yieja  tan  yirgen  de  mis  manos 
como  la  mager  de  Focio  de  las  de  Dionisio,  y 
la  del  rey  Darlo  de  las  de  Alexandro. 

SoL — También  paedo  yo  desir  qae  sallo  la 
de  Toledo  de  las  mías  como  la  dama  de  Gar- 
tago  de  las  manos  de  Scipion,  y  üleopatra  de 
las  de  Angustí. 

Bam, — Aora,  señores,  dexemos  esso,  que  en 
esto  del  sesto  y  sétimo  pocos  hombres  ay  caer- 
dos  a  caaallo,  porque  son  treynta  y  nueue  ligi- 
timas  con  que  el  diablo  embida  el  resto.  Y  no 
digo  mas,  porque  ya  entramos  por  la  puerta 
del  Campo. 

FIN    DEL   TERCERO   LIBRO 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 

DE  Agustín  de  Rojas 

LIBRO  QVARTO 

BtoSy  Ramírez^  Solano^  Rojas. 

^o/ano.— No  poco  contento  be  recibido  de 
que  con  tanta  breuedad  yamos  a  Burgos;  lo 
yno,  porque  la  mudanza  de  la  tierra  es  ocasión 
de  mudar  la  y  ida;  lo  otro,  porque  aunque  Va- 
lladolid es  yn  lugar  muy  bueno,  yerdaderamen- 
te  estaña  ya  en  el  enfadado. 

i^arntr^;.— Seria  por  la  misma  causa  que 
todos  lo  salimos,  que  es  ser  las  posadas  tan 
estrechas,  calurosas  y  caras,  que  be  estado  este 
mes  y  medio  con  el  mayor  disgusto  del  mundo. 
Pero  dexando  esto,  que  no  haze  a  nuestro  pro- 
posito, antes  que  prosigamos  mas  adelante 
nuestro  camino,  aueys  de  acabar  aquel  cuento 
que  tanto  tenemos  desseado  de  saber  eLfín  que 
tuuo. 

Rojas, — Por  no  seros  con  el  enfadoso  ni  yo 
en  contarle  prolizo,  aunque  ya  queda  del  muy 
poco,  digo  que  yn  dia,  quando  el  sol  de  todo 
punto  auia  dexado  los  antípodas  sin  luz,  es- 
tendiendo sus  luminosos  rayos  por  estotra  par- 
te de  la  esfera,  los  nobles  Leonardo  y  Monta- 
no comen9aron,  seguu  me  contó  aquel  amigo 
mió,  a  proseguir  su  yiage.  Y  como  la  prolixi- 
dad  del  camino,  como  agora  el  nuestro,  les 
diesse  materia  para  procurar  diuertirse  en  al- 
guna cosa  de  gusto  con  que  engañar  el  cansan- 
cio, arrojando  mil  lastimosos  suspiros  de  lo 
mas  intimo  y  secreto  de  su  coraron,  fue  Leo- 
nardo prosiguiendo  su  amorosa  historia  desde 


el  punto  donde  yo  la  dexé,  que  fue  el  fin  de 
aquella  carta  y  principio  de  yn  ruido  que  sin- 
tió en  el  patio  de  su  casa,  y  dize  desta  manera: 
Luego  que  senti  aquel  rumor,  deteniendo  el 
buelo  de  mi  pluma,  suspenso,  sin  passar  ade- 
lante con  mis  razones,  yeo  las  pobres  salas  de 
mi  soledad  acompañadas  y  adornadas  con  la 
mas  rica  tapizeria  del  mundo,  haziendo  esta 
preciosa  labor  los  nobles  Floriso  y  Claridiay  las 
bellas  Cintia,  Roselia  y  Anati[r]si,  sus  bijas, 
y  con  ellas  mi  diuina  y  hermosa  Camila.  Lo 
que  con  estraño  y  súbito  espetaculo  senti,  bien 
lo  puedes  echar  de  yer  claramente,  y  qualquie- 
ra  que  se  considerare  en  semejante  desconsuelo 
y  apretura  de  cora9on,  y  yiendo  delante  de  sus 
ojos  la  causa  della.  Fingiendo  al  fin  el  aliento 
que  no  tenia,  recibi  a  mis  nueuos  huespedes  los 
bra90S  abiertos,  diziendo  a  Floriso:  Agora  yeo, 
señor,  que  no  ay  puesto,  sitio  6  parte ,  por  es- 
condida que  esté,  que  se  pueda  escapar  y  librar 
de  ladrones,  y  mas  siendo  caseros,  que  saben 
y  escudriñan  los  mas  escondidos  rincones.  El 
y  su  Claridia,  con  termino  apazible,  discreto  y 
yrbano,  después  de  pagadas  mis  cortesias  con 
otras  semejantes,  me  dixeron:  que  auiendo  sa- 
bido mi  retraymiento,  y  ignorando  la  causa  de 
auerme  apartado  de  mi  propio  palacio  tau  sin 
pensar,  yenian  a  saber  la  razón  de  todo  esto 
de  mi  boca  misma,  y  hazerme  compañía  en  esta 
soledad,  no  gustando  yo  de  boluerme  a  pobla- 
do. Y  que  para  diuertirme  traían  todos  los 
aparejos  de  ca9a,  como  eran  perros,  redes,  ga- 
uilanes,  acores,  sacres,  halcones,  y  añadió  tras 
esto  la  nobilissima  Claridia:  Camila  trae  el  ye- 
nablo  de  la  capa  del  primer  jauali,  por  yer  si  en 
estos  montes  se  ofrecía  otia  yentura,  por  no 
dezir  auentura,  semejante  a  la  primera  que 
tuuo.  Yo,  después  de  auer  fagradecido  y  esti- 
mado esta  merced  lo  que  pude,  disimulando 
mis  pas&iones,  fingí  auerme  yenido  a  aquella 
estraña  soledad  a  diuertirme  yn  poco  de  ios 
cuydados  de  Corte  y  gouierno.  Aunque  se  echa 
de  yer  que  esta  disculpa  era  tan  fribola  como 
aparente,  porque  la  flaqueza  y  amarillez  de  lui 
rostro  daua  euidentes  señales  de  que  estaua 
en  aquel  puesto  llorando  y  sepultado  entre  mil 
terribles  cuydados,  antes  que  diuertidos  dellos. 
Lo  qual  sintió  mi  Camila  con  tanto  estremo, 
yiendome  con  gusto  tan  nueuo  y  diferente  del 
que  ella  entendía  que  tenia,  que  no  pudo  de- 
tener las  lagrymas  que  como  menudas  perlas 
destilauan  sus  ojos  diuinos,  las  q nales  sabe 
Dios  si  quisiera  mezclar  con  las  mias  como 
las  aguas  de  la  Salmacida  fuente,  si  la  yaro- 
nil  yerguenpa  no  me  detuuiera.  Al  fin,  des- 
pués de  auer  los  huespedes  descansado  y  to- 
mado algún  pequeño  aliuio  con  lo  que  en  aque- 
lla soledad  seruirles  pude:  de  otra  manera, 
me  dixo  Floriso,  gastays  por  acá  el  tiempo  de 
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lo  qae  por  alia  se  gasta.  Como,  le  pregpinte 
JO,  en  que  se  entiende  por  alia?  Tan  olaklado 
estays  de  fiestas,  me  dixo,  que  no  sabeys  las 
qne  por  alia  tenemos  con  los  casamientos  de 
Persanio?  Yo,  con  tan  súbita  y  estraordinaris 
turbación,  que  no  quedó  parte  en  mi  cuerpo 
que  no  la  sintiesse,  espantado  del  nombre  de 
mi  enemigo,  que  aun  hasta  el  me  assombraua: 
como,  le  dixe,  Persanio  casado?  Persanio  casa- 
do? con  quien,  Floribo?,  dimelo  presto.  Con  Cri- 
narda,  la  gallarda  ¿ama  del  yalie  de  Amande, 
me  respondió;  es  possible  que  no  lo  sabias?  Tal 
quedé  como  quien  acaba  de  despertar  de  yn  gra- 
ne j  pesado  sueño,  que  duda  si  duerme  ó  esta 
despierto.  Desde  aquel  punto  comen^  a  ilus- 
trar a  mi  alma  yna  nueua  luz,  con  cuyos  rayos 
se  deshizieron  los  nublados  de  mi  coraron.  Y  al 
fío,  poco  a  poco  yine  a  caer  en  la  cuenta  de  mi 
yerro.  Y  por  no  dar  a  entender  la  yaríedad  de 
mis  pensamientos,  di  orden  de  que  luego  sa- 
liessemos  a  ca^a,  de  que  ania  grande  abundan- 
cia en  aquellos  montes.  Y  dexando  a  Claridia 
y  sus  tres  hijas  en  yn  hermoso  y  fresco  jardín 
que  aquella  casa  tenia,  nos  salimos  al  monte 
Floriso,  mi  Camila  y  yo  con  todos  nuestros 
criados,  y  puestas  las  redes  en  partes  conue- 
nientes,  a  pocos  passos  lenantamos  yn  ligero 
cierno,  al  qual  siguió  Floriso  con  toda  la  gen- 
te, codiciosos  de  alcanzarle,  siéndome  con  este 
lance  fauorable  la  fortuna  para  que  tuuiesse  lu- 
gar de  quedarme  con  mi  Camila,  lo  qual  ella 
también  desseaua.  Y  assi  al  passo  y  compás 
qne  los  otros  corrían,  nos  fuymos  los  dos  que- 
dando; y  entonces  ella,  mirándome  con  ceño 
terrible,  armando  los  diuinos  ojos,  que  assi  re- 
lucían como  si  fueran  rayos  del  cielo,  me  dixo: 
Ingrato,  desconocido,  es  honra  de  los  hombres 
de  tas  prendas  y  de  los  que  aman  y  ponen  sus 
pensamientos  donde  tu  pusiste  el  tuyo,  enga- 
ñar con  palabras  alagueñas,  lisongeras  y  falsas 
a  las  nobles  donzellas?  Donde  huíste?  Donde 
te  pensaste  esconder  (^)de  mi  presencia, pensan- 
do que  estañas  libre  de  mi  yísta?  Assi  dexaste 
la  tierna  ouejuela  en  la  boca  y  dientes  de  los 
sangrientos  lobos?  Piensas  que  mi  padre  es  el 
qne  me  a  traído  acá?  Engañaste,  porque  yo  he 
sido  la  que  he  traído  a  mí  padre  para  ser  testi- 
go de  tu  injusto  oluido.  Que  es  de  tu  amigo  y 
y  compañero  Persanio?  Como  no  eres  el  padri- 
no de  su  boda?  Es  porque  no  las  celebra  conmi- 
go, como  tu  quisieras  y  pretendías?  Has  huido 
de  mi  presencia  por  yerguen^a  de  no  salir  con  lo 
que  quisiste,  ó  por  querer  a  alguna  a  quien  no 
puedes  tener  sino  injusto  amor?  Pero  haz  lo  que 
quisieres  y  quiere  a  quien  gustares;  que  yo  tengo 
la  culpa,  y  meresco  qualquier  pena,  por  auerme 
fiado  y  creído  al  mas  ingrato  y  desconocido  hom- 

{*)  El  original:  cenconder». 


bre  del  mundo.  No  pudo  passar  mas  adelante, 
porque  los  cielos  ó  soles  de  su  diuino  cielo  comea- 
9aron  a  despedir  espesa  Uunia  de  cristalinas  k> 
grymas.  Yo,  qne  hize  harto  en  no  perder  allí  el 
poco  aliento  y  espíritu  que  sustentaoa  mi  ,cann- 
da  yida,  comencé,  culpando  mí  ignorancia,  a  dar 
las  disculpas  que  pude  de  mi  destierro.  Y  dando 
muestras  de  mí  amor  con  la  manifestación  qne 
hize  de  mis  zelos,  y  de  la  razón  que  tune  pan 
tenerlos,  se  deshizo  el  laberinto  y  enredo  qne 
hasta  aquel  punto  anían  enmarafÜMlo  nues¿08 
pechos,  quedando  mi  Camila  contenta  y  yo  mis 
enamorado  de  lo  qne  estaña  antes  a  sa  dinini 
hermosnra,  soberano  yalor  y  estraordinaría  fi- 
delidad; entonces  me  contó  ella  los  enredos  de 
Persanio,  y  las  quimeras,  estratagemas  y  telas 
que  auia  yrdído  para  aficionarla  a  qne  le  qoi- 
síesse  bien,  no  auíendo  dexado  de  aprouecbarse 
de  cautelas,  dadiuas,  mensages,  tercerías,  pro- 
mesas, yisitas  y  muestras  de  su  persona,  y 
finalmente,  de  todo  aquello  que  le  pareció  t 
proposito  para  alcan9arla,  y  que  al  fin,  yiendo 
que  todo  esto  era  acotar  al  yiento  y  sembrar  ^ 
arena,  desesperado  se  auia  casado  con  la  her- 
mosa Crinarda,  dama  de  mejor  talle  y  rostro 
que  nombre  y  reputación.  Preguntóme  despees 
desto  mí  Camila  que  era  aquello  que  estaña  es- 
criuiendo  quando  entraron  en  mi  casa,  de  qne 
quedé  harto  turbado  y  suspenso,  sin  saber  por 
yn  rato  que  responder.  Mas  al  fin,  acordóme  de 
no  se  que  que  auia  echo  el  día  antes  a  la  sole- 
dad, díuertído  con  la  rabiosa  meUneolia  que  en 
ella  passaua;  y  díxeleque  quando  entró  estaos 
escriuiendo  esta  canción  alabando  la  soledad  en 
que  me  hallaua,  díssímulando  quanto  pnde  lo  de 
la  carta;  diziendo  ella  que  le  dixesae  si  se  me 
acordaua,  dixe  desta  suerte: 

Sagrada  soledad,  aluergue  y  nido 
de  aquel  cuyos  diuinos  pensamientos 
derechos  yan  al  g^sto  y  al  sossiego. 
Oy  que  en  ti  se  acomoda  mi  sentido 
y  libro  mis  plazeres  y  contentos 
en  tu  amoroso  aluergue  y  dulce  fuego, 
escucha  el  justo  mego 
de  aquel  que  tanto  estima 
tu  mas  que  humana  gloria, 
y  alienta  la  memoria 
que  el  contrario  bullicio  desanima, 
tu  que  eres  en  el  suelo 
la  escala  por  do  el  alma  snbe  al  cielo. 

En  ti  el  retor  del  cielo  soberano 
quiso  que  hallarse  el  g^sto  y  el  aliuio 
d  pecho  celestial  y  humano  pecho. 
Halla  en  ti  su  contento  el  pecho  humano 
quando  entre  el  descontento  y  plazer  tibio 
su  ambiguo  coraron  se  siente  estrecho: 
en  lagrymas  desecho, 
buscando  ya  tu  amparo. 
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que  la  melancolia 

halla  su  compafiia 

en  la  diaina  laz  del  cielo  claro, 

y  en  la  tranquila  calma 

halla  el  silencio  que  pretende  el  alma. 

Mientras  mas  de  ti  goza,  mas  suspende 
la  espada  qne  sas  gastos  taja  y  corta 
el  temeroso  golpe  qne  amenaza. 
IN'íngano  le  es  contrario  ni  le  ofende, 
en  paz  el  caerpo  tiene,  el  alma  absorta, 
ni  el  trafago  le  ocnpa  ni  embara9a. 
Halla  eu  tus  aguas  tra^a 
a  sa  yiuir  yguales; 
pues  quanto  mas  caminan, 
tanto  mas  le  adiuinan 
que  aquel  es  el  estado  de  sus  males, 
qae  como  el  Sol  7  Luna, 
corren  7  huelan  sin  tardan9a  alguna. 
El  verde  de  los  arboles  sombríos, 
con  que  el  florido  Abril  su  tronco  cubre, 
añade  a  su  esperanza  la  esperanza; 
los  pesados  calores  j  los  fríos, 
quando  el  Deziembre  el  rostro  yerto  encubre, 
prometen  a  su  ayrado  mar  bonanya. 
'No  ay  en  ygual  balan9a 
cosa  alguna  en  el  suelo: 
lo  que  oy  de  hoja  carece, 
mañana  reuerdece; 
camina  el  agua  y  nunca  paia  el  cielo; 
el  bello  sol  dorado 

oy  da  luz  y  mañana  esta  eclypsado. 
No  del  adulador  la  lengua  falsa, 

ni  del  parlero  la  nociua  lengua 

perturban  su  quietud  y  su  reposo; 

ni  como  la  grandeza  con  la  salsa 

de  la  abatida  y  deshonrada  mengua 

que  le  causa  el  vezino  cauteloso: 

el  es  el  poderoso: 

el  a  quien  reuerencia 

el  yezino  senzillo: 

el  quien  solo  en  dezíllo 

qualquier  dicho  le  tienen  por  sentencia: 

y  el  solo  es  el  seguro, 

del  laño,  amigo  falso,  y  del  perjuro. 
No  embidia  los  brocados  de  los  reyes, 

ni  el  paño  del  traydor  ingles  bastardo 

viste,  por  contrauando,  con  rezelo. 

Macho  mas  apacibles  son  sus  leyes, 

con  el  tosco  sayal  ya  mas  gallardo 

que  al  mundo  sale  el  gran  señor  de  Délo; 

no  ríue  con  rezelo 

del  vano  cumplimiento 

que  tiene  el  cortesano, 

ni  teme  del  tyrano 

el  bárbaro  rigor  y  el  fin  violento, 

ni  de  vn  injasto  mando 

su  vida,  ser  y  honor  están  colgando. 
Pues  qne,  si  el  cielo  santo  le  enriquece, 

para  engañar  los  tiempos  mas  prolixos, 


con  vna  hermosa  y  bella  compañera  ? 

con  nueua  juuentud  su  edad  florece; 

crece  el  amor  con  los  queridos  hijos, 

la  entrañable  afición,  la  fee  sincera; 

es  verde  prímauera 

su  vida  corta  ó  larga, 

ni  teme  los  rezelos, 

fruta  que  al  maa  couarde  gusto  amarga, 

porque,  en  beldad  y  aniso, 

el  solo  es  el  Adonis  y  el  Narciso. 

Después  que  sus  labores  a  tratado, 
desde  que  Apolo  mira  su  emisferio 
hasta  que  se  escondió  en  el  mar  de  España, 
gozando  del  descanso  desseado, 
sin  temer  el  argolla  ó  cautiuerio 
a  sus  hijuelos  tiernos  acompaña, 
y  desde  su  canana 
gouiema  el  mundo  todo, 
y  con  el  pensamiento 
mide  el  furor  violento 
del  herege  alemán,  del  persa  6  godo, 
hasta  que  el  dulce  sueño 
re&tituye  a  su  lecho  el  propio  dueño. 

O,  vida  solitaria, 
el  que  no  te  conoce  no  te  adora, 
pues  solo  eres  contraria 
a  aquel  que  por  perderte  siempre  llora, 
y  de  ti  despedido, 
canta  tu  gloria,  como  yo,  afligido! 

Quedó  mi  Camila  tan  contenta  como  enga- 
ñada con  la  elegancia  y  grandeza  de  estilo  de 
la  canción,  y  ciñendo  mi  cuello  con  sus  diuinos 
bra90S  en  pago  de  auerla  recitado,  me  dexo 
mas  vfano  que  esta  el  coronado  Atlante  con 
la  pesada  carga  de  los  cielos.  Y  deppues  de 
auer  vn  poco  considerado  sus  pensamientos  y 
la  verdad  dellos,  me  dixo:  A,  Leonardo  mió, 
y  quien  fuera  tan  dichosa  que  como  vna  hu- 
milde y  simple  pastora  pudiera  passar  la  vida 
de  la  propia  suerte  que  la  has  pintado,  tenién- 
dote por  compañero  della!  Agora  digo  que  con 
razón  embidio  el  cayado  pastoríl,  por  todas 
essas  razones  con  que  le  has  abonado.  Mucho 
mas  es,  mi  señora,  la  dixe,  el  contento  y  aliuio 
con  que  en  ella  se  viue  que  lo  que  del  se  pue- 
de dezir;  pues  por  mas  que  en  pintarla  se  es- 
mere la  mas  cortada  pluma  y  el  mas  delicado 
pinzel,  ay  del  escriuirla  al  viuirla  tanta  dife- 
rencia, como  va  de  lo  viuo  a  lo  pintado;  aun- 
que si  estuuiera  algo  despacio,  yo  te  la  pintara 
de  suerte  que  te  aficionaras  mas  della.  Ya  que 
no  sea  agora,  por  la  parte  y  oficio  en  que  esta- 
mos, dixo  ella,  no  te  perdono  essa  palabra  que 
me  das :  mandándote  que  a  la  noche,  en  el  jar- 
din,  me  cantes  algo  de  la  vida  past<Mril,  daiúio- 
me  alguna  cuenta  della  y  fingiéndote  el  mismo 

Eastor  que  has  de  pintar.  Yo  se  lo  prcmeti  de 
i  misma  suerte  que  ella  me  lo  mando,  pues 
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era  lo  menos  que  por  serailla  podia  haser.  Y 
al  fin,  estando  en  medio  de  nuestra  connersa- 
cion,  vimos  menear  ynas  matas  del  monte  en 
donde  estañamos,  y  procurando  inquirir  quien 
fuesse  la  causa  dello,  leuantamos,  casi  de  en- 
tre los  pies  de  los  cauallos,  dos  fieros  lobos, 
que  en  viéndonos  comen9aron  a  hujr,  y  nos- 
otros a  seguirlos,  aunque  mi  diuina  Camila,  im- 
paciente de  que  tanto  se  alexassen,  sacó  de  vna 
aTjaua,  que  de  los  ombros  le  colgaua,  vna  agu- 
da sneta ,  y  poniéndola  en  el  arco,  la  despidió 
con  tanta  fuerza  y  destreza,  que  cogió  a  la  bes- 
tia en  medio  del  camino,  y  atrauessada  de  par- 
te a  parte^  a  pocos  passos  cayó  muerta  en  tierra. 

Y  yo,  que  con  la  furia  de  mi  cauallo  vine  a  al- 
canzar al  otro,  metiéndole  dos  pelotas  de  vn 
pistolete,  le  hize  passar  por  la  propia  suerte 
del  compañero,  que  no  poco  contento  nos  dio. 
Después  discurrimos  el  monte  y  matamos  di- 
nersós  géneros  de  fieras,  y  cargando  de  nues- 
tra cBi^a  los  dos  cauallcs,  aun  no  bien  auiamos 
salido  del  monte,  quando  encontramos  a  Fio- 
riso  con  toda  la  demás  gente,  cargados  de  di- 
nersos  despojos,  que  quando  nos  vimos  nos  re- 
cibimos con  regozijo  general  de  vna  y  otra 
parte,  y  con  el  nos  boluimos  a  casa,  donde  nos 
estauan  esperando  Claridia  con  sus  tres  bellas 
prendas,  desseossas  de  nuestra  vista.  Y  después 
de  aacr  passado  parte  de  la  noche  en  contar 
cada  vjio  sus  lances  y  auenturas,  determinamos 
partirnos  otra  dia  para  la  villa,  y  luego  todos 
de  eompafiia  nos  metimos  en  el  vergel,  y  di- 
virtiéndose cada  qual  por  donde  mejor  les  pa- 
reció, mí  Camila  y  yo  nos  entramos  por  vn 
ingenioso  laberinto  de  madreseluas  y  auella- 
nos,  entretexidas  en  diuersos  encañados,  que 
venían  a  dar  a  vna  fuente  que  la  copa,  chafa- 
ti2  (^)  y  figuras  todas  eran  de  vn  marmol  parió. 

Y  sentándonos  en  vnos  assientos  de  finissimo 
jaspe  que  alrededor  estauan,  comencé  a  tem- 
plar vna  guitarra  que  ania  echo  traer,  y  ponién- 
dola en  las  blancas  manos  de  mi  hermosa  Ca- 
milflj  la  suplique  diesse  principio  a  la  conuer- 
sacíon ;  y  como  ella  me  dixesse  que  no  se  me 
deuia  de  acordar  de  la  palabra  que  le  auia  dado 
en  el  campo :  Bien  me  acuerdo,  la  dixe,  ángel 
mío ;  pero  antes  que  yo  entre  alauando  la  vida 
pastoril,  quisiera  que  vos  alauarades  la  vida  en 
común,  pues  la  que  yo  en  particular  tengo  y 
posseo  es  cierto  que  es  por  sola  vos,  que 
soya  la  causa  della,  y  todo  quanto  por  te- 
nella  espero.  Ella,  estimando  mis  humildes 
y  corteses  razones,  haziendo  parar  los  cielos 
de  BU  continuo  mouimiento,  y  deteniendo  el 
de  ¡ftü  mas  liuianas  hojas  de  los  verdes  y  fres- 
eos  arboles,  por  oyrla  dexaron  las  cristalinas 

P)  Ycwnblo  de  origen  arábigo,  según  Eguilaz.  Sig- 
nititsa;  estanque,  alborea. 


aguas  de  la  fuente  y  pequeños  arroyuelos  so 
murmurar  cx)ntinuo,  y  ella  dizo  7  cantó  áesU 
suerte: 

Bien  es,  Leonardo,  que  la  vida  alabe 
quien  sabe  por  la  muerte  lo  que  es  vida; 
que  al  fin  dará  difinicion  cumplida, 
si  acaso  en  vn  humano  juyzio  cabe. 

Es  vida  vn  manso  zefiro  suaue , 
gloria  entera  en  mil  glorias  diuidida, 
desseo  y  esperanza  posseida, 
de  todo  el  bien  y  el  mal  la  puerta  y  Uane. 

Es  vn  camino  corto  y  prolongado, 
vn  éxtasis  del  alma  imperceptible, 
y  es  vida  al  fin  aquello  que  no  es  muerte. 

Es  vida  vn  mar  tranquiló  y  sossegado, 
y  si  ha  de  ser  la  vida  desta  suerte, 
que  es  muerte  la  que  passo,  es  infalible. 

O  suerte  corruptible, 
al  fin  viene  Camila  a  concederte 
que  el  punto  de  la  vida  esta  en  la  muerte! 

Diuina  sentencia  es  essa  con  que  acabastes. 
hermosa  Camila  mia,  la  dixe,  pues  en  vn  pon- 
to me  distes  gloriosa  vida  y  muerte,  y  agón 
vi  la  vida  en  vuestra  soberana  y  dulce  armonia, 
acompañada  en  vn  punto  con  la  muerte  del  fio 
de  vuestra  diuina  diffínicion  y  mnsica.  Dexao? 
de  esso,  mi  Leonardo,  dixo  ella,  que  bien  sa- 
beys  vos  que  soys  la  causa  de  mi  vida  j  de 
mi  muerte,  aunque  tengo  la  muerte  por  dicho- 
sa vida.  Yo  entonces,  obedeciéndola,  cante  este 
romance,  dando  a  mi  diuina  Camila  muestn.^ 
de  quien  era  su  Leonardo  y  alabando  la  TÍda 
pastoril: 

Bellissima  pastorcilla, 
mas  hermosa  que  los  cielos, 
alma  de  mi  voluntad, 
vida  de  mi  pensamiento; 
ya  que  merezco  ser  tuyo, 
ó,  aunque  yo  no  lo  merezco, 
quiere  el  cielo  que  me  llame 
el  mas  dichoso  del  suelo; 
ya  que  has  subido  mi  suerte 
sobre  el  alto  firmamento, 
al  cielo  de  quien  tus  ojos 
son  el  sol  y  luna  bellos, 
escucha  vn  rato,  que  canto, 
en  estos  humildes  versos, 
a  quien  amas,  y  el  oficio 
que  tu  quieres  que  cantemos. 
Ño  es  soberuia  que  publique 
su  altura  es  soberuio  cedro, 
pues  quien  le  conoce  sabe 
que  es  en  altura  soberuio. 
Ñi  en  que  yo  diga  quien  soy 
perder  lo  que  soy  pretendo, 
mas  quiero,  ya  que  no  en  mas. 
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que  no  me  tengan  en  menos. 
Los  campos  de  Man9anares 
saben  quien  son  mis  abuelos, 
cuya  apazible  ribera 
conoce  mi  nacimiento. 
Las  sombras  de  sus  alisos 
ni  laa  ramas  de  sus  fresnos 
no  se  acuerdan,  porque  entonces 
me  vieron  dorados  techos. 
Yo,  aunque  de  la  gran  nobleza 
de  mis  padres  estoy  lexos, 
qualquiera  que  me  conoce 
me  dize  que  los  parezco. 
No  digo  que  esto  es  verdad, 
mas  con  ella  dezir  puedo, 
si  serlo  el  desseo  arguye, 
que  son  nobles  mis  desseos. 
És  oficio  de  pastor, 
pastora  hermosa,  el  que  tengo, 
el  mas  feliz  de  la  tierra 
y  el  que  mas  parece  al  cielo. 
Tiene  el  año  doze  meses, 
y  el  mes  treynta  dias  enteros, 
veynte  y  quatro  horas  el  dia, 
que  a  mi  gusto  se  las  cuento. 
Leuantome  de  mañana, 
y  al  alúa,  que  esta  riendo, 
la  saludo,  acompañando 
a  los  pintados  girgueros. 
Llamo  entonces  mi  familia, 
que  auiendo  vencido  al  sueño, 
sin  pereza  y  sin  cuydado 
dexa  el  apacible  lecho. 
Después  de  estar  en  pie  todos» 
es  de  mirar  el  contento 
que  alredador  de  la  lumbre 
tienen  al  son  del  torrezno. 

Y  en  auiendo  reforjado 
las  fuer9as  con  el  almuerzo, 
acuden  a  su  exercicio 

mas  que  los  rayos  ligeros. 
Vnos  ponen  con  presteza 
.  al  arado  el  corbo  yerro, 
otros  al  buey  perezoso 
vncen  con  el  compañero. 
Van  al  campo  a  sus  trabajos, 
a  pagar  el  grane  censo 
que  puso  Dios  por  sus  culpas 
a  nuestros  padres  primeros. 

Y  después  de  auer  medido 
los  campos  y  los  oteros, 
bueluen  el  ganado  a  casa 
con  sus  veladores  perros. 
El  labrador  da  a  sus  bueyes 
con  francas  manos  el  heno, 
que  aun  hasta  en  los  animales 
se  sigue  al  trabajo  el  premio. 
Pero  el  pastor  codicioso 
coge  el  tierno  corderuelo 
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y  a  la  madre  se  le  pone, 
que  bala  por  darle  el  pecho, 
y  a  la  cabra  que  codicia 
el  recien  nacido  hijuelo, 
saca  el  cabrito  que  en  casa 
se  quedó  por  ser  tan  tierno. 
Este  es  todo  su  cuydado; 
después,  de  todos  ajenos, 
mas  contentos  que  los  reyes, 
ponen  a  la  mesa  cerco. 
Para  vencer  a  la  hambre, 
que  es  el  contrario  mas  rezio, 
no  faltan  dulces  manjares 
sin  embidiar  a  los  cetros: 
La  manteca  regalada, 
ocupa  el  primer  assiento, 
que,  en  vez  de  azúcar,  la  comen 
con  panal  reciente  y  fresco. 

Y  quando  de  tu  dul9ura 
están  harto  satisfechos, 
tienen,  como  le  dessean, 

el  tierno  y  gruesso  camero. 
De  los  mejores  del  hato 
cogen  vn  cabrito  gruesso, 
y  sin  reparar  en  gastos 
lo  comen  quando  es  su  tiempo. 
Quando  viene  el  san  Martin, 
de  los  mas  cebados  puercos 
rechinan  los  chicharrones 
y  traciende  el  entrecuesto  ('). 
Ay  entonces  las  marranas, 
que  a  pares  las  da  el  Enero, 
que  hacen  labor  con  el  ajo 
y  milagros  con  sus  cueros. 

Y  si  para  hartar  su  sed 
no  bastan  los  arroyuelos, 
en  casa  del  mayoral 

no  les  falta  el  vino  anexo. 
Esta  es  la  vida  que  passo, 
señora,  y  la  que  te  ofrezco 
por  victima  y  por  primicias 
de  nuestro  dulce  himeneo. 
Las  sedas  y  los  brocados 
que  he  de  colgar  en  tu  templo 
son  rendidas  voluntades 
y  amorosos  pensamientos. 
Los  ambares  y  estoraques 
y  el  encienso  mas  sabeo, 
la  firmeza  en  adorarte, 
que  es  el  mas  precioso  incienso. 
Las  piedras  y  los  anillos 
con  que  he  de  adornar  tus  dedos/ 
no  serán  duros  diamantes, 
sino  cora9one8  tiernos. 
Aunque  si  fueres  seruida 
de  otros  tesoros  de  precio, 
con  todo  puede  seruirte 

(<)  £1  espinazo. 
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quien  de  todo  te  haze  dueño. 
Las  margenes  de  Madrid 
y  las  vegas  de  Toledo 
saben  que  todas  son  tujas, 
porque  yo  soy  tuyo  mesmo. 
Las  ñaues  que  de  la  India 
traen  los  tesoros  inmensos, 
todo  es  tuyo,  porque  es  mió, 
si  a  caso  quiero  quererlo. 

Y  *si  quieres  que  te  ofrezca 
las  prestas  aues  del  viento, 
la  tórtola  y  la  paloma 
vendrán  a  ver  que  las  quiero. 

Y  aunque  te  parezca  rico, 
es  mucho  mas  lo  que  tengo, 
porque  te  tengo  en  el  alma 

y  en  lo  que  es  razón  te  precio. 

Y  pues  merecí  tenerte 
por  amor  casto  y  honesto, 
todos  los  demás  tesoros 
desde  oy  mas  los  aborrezco. 
Solo  a  tu  coyunda  dulce 
Bugeto  el  vfano  cuello, 

a  tu  belleza  me  postro 
y  tu  beldad  reuerencio. 

El  contento  con  que  mi  hermosa  Camila  oyó 
el  romance  no  te  lo  sabria  esplicar,  amigo 
Montano.  Mezcló  los  suspiros  de  su  alma  con 
los  vltimos  acentos  de  mis  versos.  Y  dixome: 
No  en  balde,  querido  Leonardo,  estoy  vfana  de 
la  merced  que  el  Cielo  por  tu  causa  me  haze; 
pues  dizes  lo  que  sientes,  y  dizes  también,  que 
las  piedras  de  los  tebanos  muros  huyeran  de 
Orfeo  por  oyrte  y  las  atraxera  tu  diuina  meló- 
dia  con  mas  ventajas.  Y  si  como  el  espíritu  de 
Eurídice  estuuiera  el  mió  en  las  estigias  aguas, 
aunque  las  infernales  furias  tuuieran  fiereza 
doblada,  pausaran  de  sus  acostumbrados  cas- 
tigos y  dexaran  de  atormentar  las  almas  des- 
uen turadas  de  los  condenados.  Tu  discreción 
supla  mis  faltas,  la  dixe,  que  lo  mas  que  pue- 
do hazer  y  dezir  en  tu  seruicío,  me  parece  muy 
poco  respeto  de  lo  mucho  que  te  deuo.  Entre 
estas  y  otras  razones  que  hablamos  y  platica- 
mos de  nuestros  passados  sucessos,  no  dexan- 
dome  ella  de  preguntar  la  menor  circunstan- 
cia de  mi  solitaria  vida,  se  hizo  hora  de  reco- 
gemos, y  determiné  con  los  nobles  Floriso  y 
Claridia,  y  sus  hermosas  y  diuinas  prendas, 
boluerme  otro  dia  a  la  Villa.  Y  en  el  mismo 
punto  que  los  rubios  cabellos  del  radiante  Apolo 
comen9aron  a  ilustrar  el  nueuo  dia,  lo  hízimos 
ansí.  Y  antes  que  hiziesse  su  viage  por  el  me- 
ridiano, llegamos  alia,  cosa  que  no  poco  plazer 
y  contento  dio  a  mis  vaasallos  y  soldados.  Y 
al  fin,  desde  aquel  dia  passe  la  vida  mas  agra- 
dable y  dulce  que  se  puede  imaginar,  no  pas- 
sandose  punto  que  no  recibiesse  mil  soberanos 


fauores  de  mi  Camila.  Y  como  a  los  dos  noe 
pareciesse  justo  acabar  de  premiar  nuestras  tck 
luntades  y  esperanzas  con  la  dulce  poss^sioa 
del  fruto  de  nuestro  limpio  amor,  vn  día,  auioh 
do  combídado  a  Floriso  y  Claridia,  con  sus  be- 
llas hijas,  a  comer  en  mi  palacio,  estando  so- 
bremesa, declaré  a  los  padres  el  estremado  amoí 
que  siempre  tuue  a  su  hermosa  hija,  las  veras 
con  que  procuré  mostrarle  la  limpieza  de  mi 
voluntad,  declarada  y  manifestada  en  mis  jos- 
tas  pretensiones,  y,  al  fin,  que  en  pago  de  todo 
esto  estaua  determinado  de  suplicarles  me  hi- 
zíessen  tan  soberano  fauor  y  merced  de  danoe 
por  compañera  y  señora  de  mí  alma  a  la  que 
siempre  lo  auía  sido,  prometiéndoles  que  en  lis 
veras  con  que  conocerían  lo  que  yo  estimaua  el 
verme  colocado  en  tan  excelso  grado  de  gran- 
deza, echarían  de  ver  lo  que  amana  su  diniíu 
prenda.  Ellos,  que  otra  cosa  no  desseauan,  ba- 
ñados los  venerables  rostros  de  tiernas  lagri- 
mas, me  abra9aron  y  recibieron  desde  luego 
por  su  amado  yerno.  Y  llamado  el  sacerdote, 
binchiendose  la  tierra  de  mil  diuersos  y  varios 
regozijos,  assistiendo  por  testigos  la  gente  tod» 
principal  del  pueblo,  nos  desposamos,  dilatandc 
las  velaciones  para  el  dia  de  san  luán,  que 
siempre  le  tuue  por  venturoso  y  propicio  áe 
todos  mis  sucessos.  Hasta  el  qual  día,  que  cer- 
ca estaua,  differi  el  traer  a  mi  palacio  a  mi 
dulce  esposa,  para  cumplir  en  todo  sus  hiñes- 
tos  y  nobles  desseos.  Lo  que  los  dos  sentiri»- 
mos  bien  lo  puedes  echar  de  ver,  y  ansi  lo  quie- 
ro reseruar  y  dexar  a  tu  discreto  pensamiento. 
Pues  lo  que  mis  vassallos  sintieron  es  inespli- 
cable;  auía  regozijos  públicos,  recíprocos  para- 
bienes, como  si  de  todos  en  particular  fuera  b 
buena  dicha.  Parece  que  entonces  reuístio  Is 
hermosa  Flora  los  campos  segunda  vez,  y  que 
los  peces  saltauan  de  contento  en  el  caudaloso 
Miño.  Las  aues,  con  nuenos  y  desussados  can- 
tos, publicauan  mi  ventura;  los  hermosos  pía- 
netas,  los  bellos  signos  y  las  Inzientes  estre* 
lias,  reluzian  con  nueua  fuerza,  viueza  y  res- 
plandor. Esta,  amigo  Montano,  hasta  este  pun- 
to es  la  historia  de  mí  vida;  lo  que  de  aqui  i 
delante  se  sigue  abreuiare  en  dos  palabras,  por- 
que no  se  me  acabe  la  poca  que  tengo,  que 
aunque  la  tengo  aborrecida,  huyo  de  la  muer- 
te como  el  que  rabia  de  las  fuentes  que  dessea, 
y  quÍ9a  es  para  passarla  mas  larga  y  penosa. 
Digo,  pues,  que  aura  seys  días,  que  eran  ca- 
torze  antes  de  san  luán,  me  vino  vna  carta  y 
mandamiento  del  Rey  nuestro  señor,  en  qoe 
me  manda  que  dos  días  antes  de  san  luán  sin 
falta  ninguna  esté  en  su  Corte  por  cosas  to- 
cantes a  su  real  seruicío.  Ves  aqui,  amigo  Mon- 
tano, anublado  mí  cielo,  cortadas  las  alas  de 
mi  esperanza,  atajados  los  passos  de  mi  des- 
canso y  sossiego.  Fueme  necessario  apresurar 
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mi  jornada,  llenando  el  cnerpo  sin  alma,  a  ser- 
ai  r  a  mi  rey,  y  dezar  a  mi  esposa,  a  mi  cielo,  a 
mi  esperanza,  a  mi  descanso  y  sossiego,  sola,  se- 
pultada entre  amargos  sollozos  y  desnentnras, 
y  bínda  antes  que  casada.  La  qnal  me  dizo,  des- 
pidiéndome della  con  machas  lagrimas  y  suspi- 
ros, que  para  que  no  creyesse  auia  sido  mi  amor 
fingido  en  querella,  que  no  fuesse  parte  la  ausen- 
cia para  oluidalla,  ni  yo  mostrasse  ser  hombre 
en  aborrecella,  que,  aunque  muger,  me  prometia 
de  ser  en  adorarme  la  misma  firmeza.  Y  a  este 
proposito  te  quiero  dezir  vnas  dezimas,  que  las 
hize  antes  que  me  fuesse,  prouando  como  era 
impossible  oluidalla ,  y  al  contrario  lo  que  ella 
por  ser  muger  me  prometia.  Y  esto  no  embar- 
gante que  yo  estaña  bien  seguro  de  su  gran 
firmeza  y  ser  como  era  mi  adorada  esposa : 

Si  te  da  pena  mi  ausencia, 
no  te  de  temor  mudanpa, 
que  nrí  f e  te  da  eBperan9a 
y  tu  amor  me  da  paciencia; 
mas  si  por  justa  sentencia 
tantos  males  me  han  venido, 
llorar  tengo  lo  que  he  sido, 
y  ansi  forzoso  ha  de  ser 
que  presente  he  de  tener 
la  gloría  del  bien  perdido. 

Si  no  supiera  querer, 
nunca  la  ausencia  temiera, 
porque  si  amar  no  supiera, 
no  tuuiera  que  temer; 
si  ausente  he  de  padezer, 
bien  me  pueden  enterrar, 
que  la  memoria  de  amar 
no  da  lugar  al  viuir, 
y  ansi  es  mas  cierto  morir 
que  no  poder  oluidar^ 

Quien  no  sabe  que  es  amor, 
no  juzgue  de  mi  derecho; 
meta  la  mano  en  su  pecho 
quien  sabe  deste  dolor; 
tener  recelo  y  temor* 
de  amor  nace  su  accidente, 
que  se  halla  ordinaríamente 
en  el  amante  mas  fiel; 
mas  desdichado  de  aquel 
que  esta  zeloso  ó  ausente. 

Culpar  mi  ausencia  no  es  justo, 
pues  donde  ay  tanta  razón, 
no  perdiendo  la  afficion, 
se  ha  de  posponer  el  gusto, 
y  si  dizes  que  es  injusto, 
pues  de  ti  no  he  de  acordarme, 
no  ay  razón  porque  culparme, 
pues  si  me  ausento  de  ti, 
sabes  que  te  lleno  en  mi 
y  a  mi  no  puedo  oluidarme. 

No  negare  que  te  adoro. 


y  si  quieres  yo  lo  niego, 
y  aqui  veras  si  estoy  ciego, 
pues  confiesso  lo  que  ignoro; 
guardo  a  tu  amor  el  decoro, 
y  como  es  futrr^a  partir 
donde  sin  ti  no  ay  viuir, 
es  qual  la  vela  mi  amor, 
que  da  clarídad  mayor 
quando  ya  se  va  a  morír. 

Dizen  algunos  amantes 
que  de  ausencia  nace  oluido, 
y  yo  digo  que  ha  nacido 
el  oluidar  de  ignorantes, 
que  el  ser  o  no  ser  constantes 
consiste  solo  en  razón; 
que  no  es  la  ausencia  ocasión 
a  vencer  la  voluntad, 
y  ansi  donde  ay  necedad 
jamas  ay  firme  afficion. 

Si  te  dixeren  de  mi, 
señora,  que  no  te  amé, 
si  dudares  de  mi  fe, 
que  ruego  a  Dios  no  sea  ansi, 
solo  te  suplico  aqui 
que  te  acuerdes  de  quien  eres, 
que  me  quieras  si  me  quieres, 
aunque  tenga  por  simpleza 
pedir  que  tengan  firmeza 
en  ausencia  las  mugeres. 

Confiesso  que  algunas  son 
llanas,  fáciles,  possibles, 
y  otras  fuertes  é  inuencibles, 
mas  que  el  monte  de  Sion ; 
pero  llegado  a  razón, 
que  muger  ay  que  en  vn  mes, 
por  gusto  o  por  interés, 
o  cosas  mas  importantes, 
no  oluide  lo  que  fue  antes 
por  lo  que  vino  después? 

El  tiempo  doy  por  testigo, 
y  en  el,  Camila,  veras 
que  si  de  mi  ausente  vas, 
te  lleua  mi  alma  consigo; 
denme  los  cielos  castigo 
si  en  lo  que  digo  no  acierto, 
que  puedo  jurarte  cierto, 
y  esto  solo  te  apercibo, 
que  en  tus  ojos  estoy  vino 
y  en  tu  ausencia  parto  muerto. 

Pues  quando  tu  consideres 
que  eres  muger  y  yo  ausente, 
tu  discreta,  yo  imprudente, 
yo  quien  soy  y  tu  quien  eres, 
si  por  ventura  me  vieres 
de  aqui  a  vn  mes  o  de  aqui  a  vn  afio, 
veras  claro  el  desengaño 
y  me  dirás  que  acerté, 
yo  en  guardarte  amor  y  fe, 
y  tu  en  conocer  tu  engaño. 
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No  ay  dezir  no  lo  sabrán 
eoTiio  presentes  no  se  hallen, 
pues  qaando  todos  lo  callen 
mis  ojos  te  lo  dirán, 
porque  en  ellos  se  yeran 
]m  quexas  de  tu  razón, 
Hti  tiiudan9a  o  ta  afición, 
que,  si  bien  lo  consideras, 
í^au  los  ojos  yedrieras 
Uel  alma  y  del  cora9on. 

Q liando  tn  amor  sea  ninguno, 
yo  con  ta  gusto  concuerdo, 
que  JQtnas  yn  hombre  cuerdo 
ha  iido  amante  importuno; 
mas  si  te  dizere  alguno 
qne  no  tengas  confian9a 
viendo  ausente  tu  esperan9a, 
no  lo  creas,  que  es  error, 
porque  siempre  yn  nueuo  amor 
requiere  nueua  mndan9a. 

Y  acabando  de  escriuir  estos  tristes  y  yl ti- 
mos yerfios,  y  poniéndome  en  camino,  todo  fue 
y  110^  porque  como  los  mandados  de  los  reyes 
son  imperio,  y  las  obligaciones  de  la  honra 
mayores  que  las  de  la  y  ida,  dexo  el  cuy  dado  de 
YÍuir  y  de  mi  propia  yoluntad  sigo  el  de  la 
amarga,  triste  y  desastrada  muerte.  Aqui  aca- 
bé de  coatar  mi  historia  a  mi  noble  amigo 
5Io titano,  acompañando  el  yltimo  y  postrimero 
ñn  del  la  eoo  mil  suspiros,  sollozos  y  lagrimas 
que  la  fuente  del  cora9on  como  arroyos  despe- 
día. El  cual  me  consoló  lo  que  pudo,  prome- 
tiéndome, como  fídelissimo  amigo,  de  ocupar 
siempre  el  tiempo  en  mi  amistad  y  seruicio  de 
la  noble  Camila,  sin  apartarse  della  yn  solo 
punto,  pues  no  estaua  su  tierra  del  Miño 
mas  que  distancia  de  cinco  6  seys  leguas.  Y 
al  ñn  aquol  mismo  dia  me  parti  y  llegue  a 
la  antigua  ciudad  de  la  Coruña,  honra  de  la 
noble  y  leal  Galicia,  donde  vi  sus  fuertes 
muros,  sus  gruessas  piezas  de  artillería,  los 
fuertes  de  san  Antón  y  de  santa  Marta  y 
todas  las  demás  cosas  que  ay  que  yer,  que 
son  hartas.  Y  auiendo  visitado  al  Gouernador 
y  gente  principal  de  la  ciudad,  que  eran  mis 
deudos,  me  despedi  de  mi  fídelissimo  y  nobi- 
lisgimo  amigo  Montano,  que  casi  me  falto  el 
coraron  eu  esta  despedida,  dexandole  encar- 
gadas las  jirendas  de  mi  alma:  todo  lo  qual  el 
promello  de  hazer,  después  de  auer  acabado 
los  negocios  a  que  auia  ido  a  la  Coruña.  Qual 
quedaron  la  bella  y  hermosissima  Camila  y 
BUS  ancianos  padres,  tu,  amigo  Rojas,  pues 
eres  disüreto,  lo  podras  considerar,  y  ansí  ten- 
go por  indiscreción  esagerarlo.  Yo  tomé  luego 
mi  camino,  y  saliendo  de  los  muros  de  la  Co- 
ruña, contemplando  su  soledad,  comencé  a 
dezir ; 


A  Dios,  hercúleos  muros  que  a  los  cielos 
amenazays  con  la  soberuia  altura . 
A  Dios,  tierra  dichosa,  sepultura 
de  mis  contentos,  glorias  y  consuelos. 

A  Dios,  arboles  yerdes,  que  mil  yelos, 
mil  blancos  pechos,  mas  que  nieue  para, 
encubrís  en  quien  tiene  la  hermosura 
tanto  lugar  como  ay  en  mi  recelos. 

A  Dios,  sabrosas  fuentes  apazibles; 
a  Dios,  mar,  que  oy  os  vence  el  de  mis  ojos, 
quedaos  a  Dios  y  a  Dios  también  yo  mismo. 

Oy  muero,  oy  son  mis  penas  insafríbles, 
oy  me  voy  y  me  quedo,  y  mis  enojos 
hallan  en  mi  destierro  el  propio  abismo. 

Esto  acabé  de  dezir,  y  luego  por  la  p<mi 
tomé  mi  camino  para  la  Corte,  do  en  llegando 
me  mandó  su  magestad  leuantase  esta  com^ 
ñia  que  agora  tengo  en  Bretaña,  y  apenas  saii 
con  la  conduta  y  leñante  mi  vandera,  qnind) 
de  improuiso  recibi  vna  carta  de  mi  qaerido 
y  fiel  amigo  Montano,  en  que  me  auisana  es- 
taua enferma  mi  Camila. 

Y  diziendo  esto,  quedó  tan  fuera  de  sentido 
el  sin  ventura  Leonardo,  que  le  tuue  masd^ 
dos  horas  por  muerto.  El  qual,  buelto  en  so 
acuerdo,  empezó  a  despedir  vn  arroyo  de  lagn- 
mas  que  me  enternecieron  de  manera  qae  eo 
lugar  de  consolalle  en  su  pena  le  ayude  a  llonr 
su  desgracia,  con  la  qual  dio  fin  a  su  amorost 
historia.  Y  dentro  de  ocho  dias  mi  capitán,  qiie 
se  llamaua  Rostubaldo,  a  su  miserable  ráa. 
Porque  llegando  yna  tarde  al  campo  de  la  ver- 
dad en  busca  del  enemigo,  le  hallamos  atrin- 
cherado entre  vnos  castillos,  donde  el  triste 
Rostubaldo,  que  era  yn  capitán  yalentissimo, 
con  cincuenta  arcabuzeros  llego  a  reconocer 
el  puesto  y  a  ganalle  dos  tríncheas  al  con- 
trario, y  al  retirarse  le  dieron  vn  mosque- 
tazo. De  cuya  muerte  todo  el  campo  hizo 
no  pequeño  sentimiento,  porque  era  de  to- 
dos los  soldados  generalmente  muy  querido. 
Y  esta  misma  noche,  que  fue  domingo,  le 
sacó  vn  cabo  de  esquadra  suyo,  al  ombro, 
de  donde  auia  caido,  y  se  le  hizo  en  vna  ber- 
mita  vn  lastimoso  entierro.  Por  cuya  muerte  le 
encargo  su  magestad  al  capitán  Leonardo  td^ 
de  las  mas  príncipales  fuer9as  y  gouiemos  del 
reyno  de  Bretaña,  donde  assiste  agora,  con  los 
cuydados  que  es  razón  de  su  hermosa  Camila^ 
cuyo  casamiento  pienso  se  cumplirá  en  la  cerca- 
na primauera,  en  la  qual  sin  falta  yra  por  so 
querida  esposa,  y  se  acabaran  los  desseos  destos 
dos  ilustres  apassionados,  que  en  el  modo  de 
tenerlos  enseñan  a  los  principes  a  guiar  los  sa- 
yos y  a  guardar  el  decoro  'a  las  nobles  donce- 
llas, refrenando  ellos  su  apetito  y  midiéndole 
con  la  honra  y  razón.  Lo  que  sucediere  adelan- 
te en  el  discurso  de  la  vida  destos  dos  espejos 
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cLe  honra  j  amor,  se  cantara  en  naeaos  libros, 
en  los  qaales  se  prosegaira  esta  dulce,  apazible 
y  agradable  historia. 

Utos. — Por  cierto  el  cuento  ha  sido  bueno 
y  de  mucho  gusto. 

Hoj. —  Pues  por  lo  que  dixe  auia  sucedido 
esta  desgracia  de  mi  capitán  en  domingo,  os 
luengo  de  dezir  yna  loa  en  alabanza  deste  dia 
jr  de  la  misma  loa,  j  después  ánsi  mismo  de 
t^dos  los  demás  dias  de  la  semana.  Que  por- 
<]ae  me  han  costado  algún  trabajo  y  son  de 
macho  entretenimiento,  os  las  tengo  de  dezir. 

liam, — Todos  le  tendremos  por  grandissimo 
en  que  nos  hagajs  essa  merced. 

Jícj, —  Ya  sabeys  que  os  tengo  de  seruir, 
escuchad: 

Son  tantas  j  tan  varias  las  comedias, 
tanta  la  muchedumbre  de  romances 
j  tan  grande  el  discurso  de  las  loas 
que  hasta  agora  se  han  hecho,  que  me  espanto 
que  nadie  pueda  hazer  mas  de  lo  hecho, 
ni  nosotros  dezir  mas  de  lo  dicho. 
Vnos  hazen  las  farsas  de  marañas, 
otros  de  historias,  fábulas,  ficciones; 
las  loas  de  alaban9as  de  las  letras, 
de  plantas,  animales,  de  colores; 
yno  alaua  lo  negro,  otro  lo  blanco, 
este  el  silencio,  la  humildad  el  otro, 
sin  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo. 

Y  es  trabajo  tan  mal  agradecido, 
esto  de  loas,  como  en  otro  tiempo 
fue  de  todos  los  hombres  estimado; 
porque  los  versos  se  inuentaron  solo 
para  las  loas,  como  dize  Ensebio; 

que  aniendo  ya  passado  el  mar  Bermejo 
con  su  gente  Moysen,  compuso  hymnos  (}) 
(que  es  lo  mismo  que  loas)  alabando 
al  sumo  Dios  que  tanto  bien  le  hizo. 

Y  todos  los  cantares  que  compuso 
Salomón  a  la  esposa  del  esposo,  (*) 
según  el  texto,  también  se  llaman  loas. 

El  profeta  Dauid  también  nos  dize 
que  alabemos  a  Dios,  quando  en  sus  psalmos 
nos  dize  ansi :  Laúdate  pueri  Dominum, 
Laúdate  nomen  Domini.  Y  Porfirio 
también  dize  que  Orfeo  hizo  estas  loas, 
y  el  dezirlas  fue  oficio  antiguamente 
de  aquellos  oradores  tan  insignes, 
según  lo  cuenta  Plinio,  libro  sétimo, 
que  entrando  nuestro  padre,  el  gran  Virgilio, 
a  dezir  ma  loa  al  gran  Senado, 
todos  se  leuantaron  y  le  hizieron 
vna  gran  cortesía  (merced  rara, 
a  nadie  hecha  jamas,  si  a  emperadores). 

Por  otra  loa  que  Pindaro  auia  hecho 

(*)  Exod.,  c.  15  fE*ta  nota  y  las  que  siguen  hasta 
eljinal  de  la  loa,  fujuran  al  margen  en  la  primera 
eáicián  del  VlAGE)!— (»)  Lib.  I  Canticorom,  toto. 


a  aquel  inuicto  cesar  Alexandro, 
yendo  asolando  la  ciudad  de  Q'ebas, 
mando  que  no  tocassen  a  la  casa 
de  aquel  famoso  Pindaro  poeta. 
Scipion  el  Africano,  de  contino 
a  su  lado  lleuaua  al  poeta  Ennio 
por  las  loas  que  hazia,  y  este  muerto, 
mando  le  edifícassen  vna  estatua. 
Los  antiguos  también  si  vno  moría 
le  hazian  vna  loa  en  su  alaban9a, 
que  es  lo  que  aora  llamamos  epigrama, 
endechas  o  elegías,  que  esto  es  loas, 
y  aquesto,  según  Linio,  era  gran  honra. 

Loó  a  su  padre  muerto  el  buen  Marcelo, 
cónsul;  Suetonio  dise  Gayo  Cesar 
loó  de  doze  años  a  su  abuela, 
y  Tiberio  de  nueue,  y  en  los  rostros, 
que  es  como  agora  dezir  en  los  teatros, 
hizo  vna  loa  a  su  dif funto  padre. 

Y  Plinio  dize  que  vna  de  las  cosas 
que  eternizaron  a  Virginio  Rufo, 
que  fue  vna  loa  de  Gomelio  Tácito. 
Vino  esta  dignidad  de  hazer  las  loas 
a  tanta  calidad  y  tanto  punto, 

que  Cicerón  lo  tuuo  por  oficio 

y  aquel  sabio  andaluz  Quintiliano. 

El  segundo  Filipo,  s¿ñor  nuestro 

(que  Dios  tenga  en  su  gloria  como  puede), 

qnatrocientos  escudos  dio  de  renta 

por  vna  loa  hecha  a  la  Catholica 

rey  na  dofia  Ysabel,  que  el  cielo  aya. 

Las  loas  que  compuso  el  gran  Petrarca 
de  aquella  Laura,  le  han  eternizado; 
y  según  la  opinión  de  mucha  gente, 
los  sonetos,  los  hymnos,  las  canciones, 
todos  son  loas,  y  fueron  inuentadas 
para  loar  y  eternizar  los  nombres, 
para  hazer  inmortales  a  las  famas, 
para  animar  los  hombres  que  emprendíessen 
cosas  altas,  empresas  memorables. 

Y  en  comedias  antiguas  y  modernas, 
para  tener  propicios  los  oyentes, 

para  alabar  sus  ánimos  hidalgos 
y  para  engrandecerles  sus  ingenios. 
Y  ansi,  pues  trato  solo  de  alaban9as, 
alabare  oy  domingo  aqueste  dia; 
mañana,  lunes,  tratare  del  lunes, 
y  desta  misma  suerte  por  su  orden 
todos  los  dias  que  ay  en  la  semana. 

Digo,  pues,  que  en  domingo  tuuo  el  mundo 
su  principio,  según  escriue  el  Génesis:  (^) 
in  principio  creauit  Deus  ccelum  et  terram; 
en  domingo  tendrán  fin  las  desdichas, 
miserias  y  trabajos  desta  vida, 
porque,  según  Guillermo,  en  este  dia 
se  ha  de  acabar  el  mundo  miserable. 

En  domingo  nació  la  Virgen  nuestra, 

O  Gen.,  c.  I. 
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madre  de  Dios,  y  en  este  mismo  dia 
lesa  Chrísto  nació  desta  señora. 
En  domÍDgo  también  el  mismo  Ghristo, 
primero  dia  de  año,  mes,  semana, 
comen^  a  derramar  sa  santa  sangre. 
En  domingo  fue,  este  mismo  dia 
si  dolce  nombre  de  lesns  le  dieron.  (}) 
En  domingo  hizo  Dios  aqael  combite 
a  mas  de  cinco  mil  personas  jnntas. 
con  solos  cinco  panes  y  dos  peces.  (*) 

En  domingo,  qne  acá  dizen  de  Ramos, 
el  Cordero  dolcissimo  trianfando 
entró  en  lerosalem  de  su  enemigo  (') 
ya  condenado  a  muerte;  y  en  domingo 
obro  muchas  é  inmensas  maranillas. 
En  domingo  también,  en  cuerpo  y  alma 
resucito  el  Señor  de  entre  los  muertos.  (*) 

En  domingo  la  Yglesia  nuestra  madre 
recibió  la  merced  tan  soberana 
del  Spiritu  Santo,  y  su  venida 
sobre  aquel  apostólico  colegio.  (') 
La  gloriosa  Maria  Madalena 
en  domingo  llegó  a  los  pies  de  Chrísto.  (®) 

Y  en  domingo  tumbien  las  tres  Marías 
vnguentos  preciosiss irnos  compraron 
y  fueron  al  scpulchro  a  vngir  a  Christo, 
el  qual  hallaron  ya  resucitado, 
según  san  Marcos  dize,  Euangelista.  (^) 
San  Agustin,  dotor  de  nuestra  Yglesia, 
nació  en  domingo;  y  en  efeto,  España 
se  perdió  en  el  espacio  de  ocho  meses, 
y  en  ochocientos  años  que  passaron 
no  se  recupero;  al  fin,  en  domingo 
affirman  muchos  que  boluio  a  ganarse. 

En  domingo  también,  siete  de  Otubre, 
el  señor  den  luán  de  Austria,  que  Dios  aya, 
la  batalla  naual  ganó  en  Lepanto. 
Los  que  en  domingo  nacen,  segnn  cuento 
astronómico,  suelen  ser  hermosos, 
yirtuosos,  altiuos  y  seguros. 

En  domingo  cayó,  en  priaiero  dia, 
del  año  que  llamamos  Todos  santos; 
huelgan  los  oficiales  los  domingos, 
los  domingos  se  visten  las  fregonas, 
juntanse  los  domingos  las  vezinas, 
los  domingos  se  alegran  las  comadres, 
passeanse  en  domingo  los  maridos 
y  juegan  al  rentoy  los  caldereros. 

Nosotros  desseamos  los  domingos, 
porque  en  domingo  viene  mucha  gente, 
y  siempre  las  comedias  en  domingo 
representamos  todos  con  mas  gusto, 
porque  en  domingo  ay  siempre  mas  dineros. 

Los  galanes  dessean  los  domingos 
para  ver  a  sus  damas  en  la  yglesia, 

(«)  Luc,  c.  2.<'-(>)  loan.  c.  6.— (»)  Math.,  c.  21.— 
(*)  Marc,  c.  16.  —  (■)  Actuum,  cap  2.  — (•)  Luc, 
c.  17.— O  Marc,  c.  16. 


ó  sin  el  almohadilla  a  la  ventana. 
Todos  los  mas  estados  deste  mundo, 
ansi  plebeyos  como  principales, 
dessean  el  domingo;  hasta  los  niños, 
para  no  yr  a  la  escuela,  dizen  todos: 
señora  madre,  quando  es  el  domingo? 

Y  en  efeto,  en  domingo  ay  tantas  cosas, 
que  fuera  proceder  en  infinito 
tratar  de  engrandecellas  ni  alaballas. 
Solo  suplicare,  pues  oy  domingo 
es  dia  de  contento  y  alabanza, 
de  holgura,  regocijo  y  alegría, 
que  no  tengan  silencio,  que  murmuren, 
que  den  vozes,  que  rían,  que  se  huelguen, 
que  Dios  les  dexe  ver  tantos  domingos, 
que  de  aqueste  en  cien  años  nos  veamos, 
vegezuelos,  caducos  y  sin  bríos, 
corrernos  los  muchachos  por  las  calles 
con  martingalas  justas  vn  domingo, 
sin  colmillos,  sin  dientes,  ni  sin  muelas, 
llenos  de  sarampión  y  de  viruelas. 

SoL — La  mejor  e8[y]de  mas  consideracioa 
que  aueys  dicho,  y  acabóse  a  tiempo  que  llega- 
mos a  Falencia. 

Eio8. —  Esta  es  vna  de  las  ciudades  mas  an- 
tiguas de  España,  y  según  Pomponio  Melftj 
Estrabon ,  se  nombro  primero  Palancia  ;  U 
qual  fundó  el  rey  Palatino,  y  estuuo  primeo 
en  ella  el  Estudio  general  de  España,  y  desde 
aqui  se  passo  a  Salamanca,  por  el  rey  don  Fer- 
nando de  Castilla,  que  comen90  a  reyntr  el 
año  de  mil  y  duzientos  y  diez  y  seys. 

Eam. — Yo  ley  los  días  passados,  que  rey- 
nando  en  Castilla  don  Sancho,  qne  era  de  Nt- 
uarra^  y  yendo  a  ca9a  por  las  riberas  de  Ca- 
rrion,  hallo  vn  puerco  montes,  y  siguiéndole 
con  vn  venablo,  se  le  metió  en  vna  cueut,  y 
entrando  tras  el,  le  hallo  echado  al  pie  de  ?q 
altar,  y  quiriendole  herir,  le  fue  detenido  el 
bra90.  El  qual  pidiendo  a  Dios  miserícordia,  le 
fueron  restituydas  sus  fuerzas,  y  en  saliendo 
de  la  cueua,  se  informo  y  supo  que  alli  aaia 
anido  vn  santo  llamado  Antolio,  y  mando  re- 
edificar la  ciudad  de  Falencia,  que  estaña  des- 
truyda  desde  la  general  destruycion  de  España, 
y  su  yglesia  mayores  agora  donde  estaña  aques- 
ta cueua ;  y  ella  se  llama  de  san  Antolin,  por 
san  Antonino,  y  aun  dizen  que  se  entra  a  ells 
por  debaxo  de  tierra,  cosa  de  diez  passos,  y  qae 
es  vn  lugar  de  mucha  deuocion. 

SoL — Yo  he  oido  dezir  que  ay  en  la  dióce- 
sis de  esta  ciudad  quatrocientos  beneficios  ca- 
rados, que  instituyo  la  mesma  ciudad;  y  estos 
no  se  dan  sino  a  los  naturales  della. 

Utos. —  Porque  no  se  passe  de  la  memoria  lo 
que  nos  aueys  prometido,  y  porque  es  tan  bne- 
no  que  obliga  a  acordallo,  nos  aueys  de  yr  pro- 
siguiendo las  loas  de  la  semana. 
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Roj.  —  Pues  gastaya  de  esso,  oyd  la  del 
lañes : 

Diodoro  Siculo  dize  que  qaando  algún  vas- 
sallo   egypcio  tenia  con  su  principe  que  nego- 
ciar, hincaua  ante  el  las  rodillas,  y  con  humil- 
dad dezia  estas  palabras:  soberano  señor,  si 
estoy  en  ta  gracia,  ossare  pedir,  y  si  no  lo  estoy, 
no  te  quiero  importaaar.  Aquesto  mismo,  con 
vuestra  liceDoia,  podría  yo  dezir;  si  acaso,  dis- 
cretissimo  auditorío,  estoy  en  vuestra  gracia, 
seguro  puedo  aqui  salir;  pero  si  no  me  podeys 
ver,  como  me  atreuere  a  representar?  El  diui- 
no  Platón,  en  los  libros  de  su  República^  dize 
que  seruir  y  agradar  es  imposible  ninguno  por 
sabio  merecello,  sino  fortuna  a  quien  le  pa- 
rece dallo,  pues  vemos  cada  hora  que  quien  no 
ha  seruido  vn  mes  precede  al  que  ha  seruido 
toda  su  vida,  y  esto  no  por  lo  bien  que  sirue, 
sino  por  la  gracia  en  que  cae.  No  me  negareys 
que  no  es  grandissimo  trabajo  dar  gusto  a  mu- 
chos, seruir  a  muchos  y  alcan9ar  fauor  de  mu- 
chos, porque  son  algunos  que  me  oyen  como 
las  palmas,  que  primero  tienen  debaxo  de  la  tie- 
rra vna   vara  de  rayz  que  descubran  señal  de 
hoja;  primero  auemos  de  hazer  milagros  que  os 
tengamos  contento;  primero  han  de  ser  inmen- 
sas nuestras  obras,  que  de  vosotros  alcancemos 
buenas  palabras,  pues  ya  se  por  mi  suerte  que 
para  contentaros  son  menester  mil  seruicios  su* 
premos,  y  para  caer  en  vuestro  disgusto  basta 
vn  solo  yerro  pequeño.  Pues  si  yo  me  plante  ayer 
en  vuestro  seruicio,  como  es  possible  que  antes 
de  descubrir  hoja  pretenda  ganar  fama?  Verdad 
es  que  la  opinión  con  gente  tan  discreta  y  prin- 
cipal, es  honrosa  y  prouechosa;  pero  junto  con 
esto,  es   muy  perecedera,  porque  sin  duda  es 
nuestro  oficio  como  la  Luna:  que  quando  esta  en 
mas  creciente,  espera  su  menguante,  y  aun  sue- 
le estar  a  pique  de  padecer  eclipse.  Quando  la 
fortuna  ensal9a  a  vno  de  poco  a  ser  mucho,  esta 
sin  duda  es  gloría,  pero  quando  le  abate  de 
grande  a   pequeño,  diremos  que  es  affrenta; 
porque  para  subir  al  escalón  de  daros  gusto,  es 
menester  ventura,  y  para  caer  deste  escalón, 
tropezar  en  qualquiera  piedra  pequeña.    Pre- 
guntando a  Sócrates  que  cosa  era  mas  cierta 
y  mas  segura  en  esta  vida,  respondió:  no  ay 
cosa  en  esta  vida  mas  cierta  que  es  tener  a  to- 
das las  cosas  por  inciertas,  y  dixo  bien;  por- 
que si  la  mayor  riqueza  que  podemos  tener  y 
de  que  podemos  gozar  es  la  vida,  y  al  fin  aques- 
ta vida  es  tan  dudosa,  que  cosa  puede  auer  en 
ella  segura?  El  rey  Filipo,  padre  que  fue  del 
Magno  Alexandro,  como  en  vn  dia  le  traxes- 
sen  nueuas  de  tres  insignes  victorias  que  sus 
exercitos   en   diuersas  tierras   auian   vencido, 
hincadas  las  rodillas  y  fíxados  los  ojos  en  el 
cielo,  dixo  estas  palabras:  O,  fortuna  cruel!  6, 
dioses  poderosos!  6,  tristes  hados  mios!  humil- 


demente os  ruego  que,  después  de  tanta  gloría 
como  me  aueys  dado,  os  templeys  en  el  castigo 
que  me  aoeys  de  dar;  de  manera  que  me  casti- 
gueys  y  del  todo  no  me  destruyays,  porque 
tanta  felicidad  sin  duda  que  es  agüero  de  al- 
guna gran  desdicha.  A  los  que  fortuna  sublima 
de  pequeños  a  ser  repentinamente  grandes,  mas 
es  para  infamarlos  que  para  engrandecerlos. 
Ansi  mismo,  si  siendo  yo  tan  humilde  y  valien- 
do tan  poco,  me  en8al9ays  para  ser  mucho,  en  la 
comedia  dirán  que  soy  venturoso;  pero  si  en 
viéndome  ensalmado  me  bneluo  a  ver  abatido, 
podran  todos  dezir:  ay  de  aquel  desdichado  I 
Lucano  dize  que  muchas  vezes  dezia  Pompeyo  a 
sus  vassallos:  se  deziros,  amigos,  vna  cosa  muy 
cierta,  para  que  veays  lo  poco  que  ay  que  fiar 
de  la  fortuna^  y  es  que  el  imperío  romano,  sin 
tener  esperan9a  de  alcan9alle,  le  alcancé,  y  des- 
pués, sin  tener  sospecha  de  perdelle,  le  perdi. 
Lo  que  9erca  desto  puedo  yo  dezir,  es  que  ja- 
mas me  fíe  de  la  fortuna,  porque  si  alguna  vez 
la  crey  y  entre  mi  y  ella  huuo  treguas,  fue  no 
para  fauorecerme,  sino  para  assegurarme,  y  des- 
pués de  todo  punto  destruyrme.  La  fama  que 
nos  days,  la  honra  que  nos  hazeys,  todo  nos  lo 
days  dado,  mas  yo  lo  recibo  en  deposito;  y  nun- 
ca su  vanagloria  me  ha  alterado  el  pecho;  por* 
que  si  oy  dezis  que  soy  bueno  y  llego  hasta  la 
cumbre  de  daros  gusto,  mañana  represento 
mal  y  baxo  al  centro,  donde  eternamente  que- 
do a  vuestro  disgusto  condenado.  Conociendo 
esto,  quien  ay  en  el  mundo  tan  necio,  que  pre- 
tenda tener  vn  solo  girón  de  confiado,  si  no  es 
que  le  sobre  mucha  ropa  de  loco?  Quien  ay  de 
nosotros,  auditorio  insigne,  tan  venturoso  que 
acierte  siempre  a  daros  gusto,  sin  caer  de  su 
estado  ni  verse  de  vuestras  lenguas  abatido? 
Que  autor  ay  en  nuestro  oficio,  tan  bueno,  tan 
justo  y  que  mas  seruicios  os  aya  hecho  y  con 
mas  voluntad  seruido,  a  quien  por  el  menor 
descuydo  no  ayays  en  vuestros  pechos  condena- 
do? O,  mil  vezes  venturoso  aquel  que  acierta  a 
daros  gusto  y  se  ve  de  vosotros  mas  apartado! 
Y  porque  no  parezca  que  me  salgo  del  propo- 
sito, ya  se  que  vengo  a  tratar  de  la  alabanza  des- 
ts  glorioso  dia  lunes,  y  ansi  digo: 

Que  en  lunes  hizo  Dios  el  firmamento  en 
medio  de  las  aguas  y  aparto  las  superiores  de 
las  inferiores,  llamando  al  firmamento  Cielo.  {}) 

En  lunes  se  hazen  todos  los  sufragios  por 
las  benditas  animas. 

Lunes  instituyo  el  duque  Filipo  el  Bueno  la 
orden  del  Tusoi\  en  san  Bertin,  en  la  villa  de 
Tomer. 

Lunes  fue  fundada  Vizancio,  dicha  Costanti- 
nopla,  por  Pausanias,  rey  de  los  espartanos,  se- 
gún lustino,  libro  nono,  y  Paulo  Orosio,  tercero. 

(»)  Gene.,  1. 
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Lañes,  despaes  de  assolada  por  el  empera^ 
dor  Seaero,  la  cobro  y  gano  Constantino,  hijo 
de  Helena,  donde  se  llamo  Constantinopla,  la 
qoal  posseyeron  christianos  passados  de  mil  y 
ciento  y  nonenta  años. 

Lnnes  nació  el  hombre  primero  que  planto 
Tina,  hizo  vino  y  lo  benio. 

Lañes  comen9o  a  lloner  en  Israel,  por  me- 
gos del  profeta  Helias,  qaando  anian  passado 
tres  años  y  medio  qae  no  llouia  en  el  por  sos 
mismos  megos. 

Lañes  se  empego  aqaella  famosa  obra  del 
Escnrial. 

Lnnes  cesso  el  dilnaio  de  Noe,  según  san 
Hieronymo  en  so  traslación,  y  Filón  Hebreo  en 
sas  coronicas. 

Lañes  se  edifico  Roma. 

Lnnes  se  empego  a  poblar  España  por  Ta- 
bal, año  del  dilaaio  ciento  y  qaarenta  y  tres. 

Lnnes  se  empezó  a  poblar  Bargos  por  el 
conde  don  Diego,  año  de  ocho  cientos  y  seten- 
ta y  qaatro. 

Lañes  gano  el  rey  don  Alonso  sexto  la 
cindad  de  Toledo,  cayo  reyno  comento  año  de 
mil  y  setenta  y  tres,  en  el  qaal  floreció  don 
Esteaan  Ulan,  de  qnien  decienden  los  señores 
del  linage  de  Toledo,  caya  imagen  esta  en  la 
yglesia  mayor  de  la  dicha  cindad,  porqae  la  li- 
bertó de  cierto  tributo. 

Lañes  se  fando  la  orden  del  glorioso  san 
Benito,  qae  es  la  mas  antigua  de  Europa,  la 
qual  floreció  en  los  años  del  Señor  de  quinien- 
tos, y  passa  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  que 
fue  institnyda. 

Lunes  se  fundo  la  orden  de  la  Cartuja. 
Tuno  fundamento  año  del  Señor  de  mil  y 
ochenta  y  seys,  por  el  santo  varón  Brano,  el 
qual  fundo  el  primer  monasterio  en  Cartusia, 
de  donde  tomo  renombre  la  religión. 

Lunes  se  fundo  la  orden  de  los  predicado- 
res; tuno  principio  por  el  santissimo  padre  san- 
to Domingo,  año  del  Señor  de  mil  y  docientos 
y  diez  y  seys,  el  qual  fundo  algunos  conuentos 
como  el  de  Santa  Craz  de  Begonia  y  Santo 
Domingo  el  Real  de  Madrid. 

Lunes  se  fundo  la  orden  df*  los  Menores  por 
el  glorioso  padre  san  Francisco,  y  llego  el  nu- 
mero de  sus  religiosos,  según  Antonio  Sabeli- 
00,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  mil  y  qui> 
nientos,  quando  el  lo  escriuio,  a  mas  de  sesenta 
mil  frayles. 

Lunes,  a  cinco  de  Mayo,  nació  el  rey  don 
Felipe,  nuestro  señor,  que  esté  en  eí  cielo;  fue 
bautizado  en  San  Pablo  de  Valladolid  por  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Toledo. 

Lunes,  cinco  de  Abril,  dia  de  santo  Matia, 
se  coronó  en  Bolonia  el  inuictissimo  don  Car- 
los por  emperador. 

Lunes,  año  de  mil  y  quinientos  y  treynta  y 


cinco,  tomó  la  ciudad  de  Túnez  de  poder  <k 
Barbarroja. 

Los  que  nacen  lunes,  según  carso  astronó- 
mico, son  constantes  y  nobles,  aunque  algo 
perezosos  y  dormilones,  pero  esta  no  es  falta. 

Muchas  mas  alaban9as  pudiera  dezir  áesU 
dichosissimó  dia  lunes;  pero  solo  os  m^^,  y 
con  la  humildad  que  puedo  os  suplico,  qne  po-- 
donéis  nuestros  yerros,  considerando  qoe  sdc 
Teñimos  a  seruiros.  Y  pues  Dios,  siendo  Dios, 
se  dexo  rogar  de  los  de  Niniue,  que  estañan 
condenados;  de  Ezechias,  que  estaña  oleado: 
de  Dauid,  que  cometió  el  adulterio;  de  losae, 
que  no  auia  vencido,  y  de  Susana,  por  el  fal^ 
testimonio,  no  es  mucho  qne  vosotros  os  dexayt 
rogar  de  quien  no  os  ha  offendido  y  os  dexeys 
serair  de  quien  dessea  daros  gusto. 

SoL — Si  no  me  engaño,  dezis  en  la  loa  que 
fue  sostituyda  la  orden  del  glorioso  padre  san 
Benito  en  lunes,  y  he  oido  dezir  della  tantafr 
grande/üs,  que  os  quisiera  rogar,  si  aueys  leydo 
algo  cerca  desto,  nos  lo  dixerades,  para  jr  en- 
treteniendo nuestro  camino. 

Roj, — No  quisiera  meterme  en  tan  estrañi 
hondura  y  de  adonde  con  tanta  difficultad  ten* 
go  de  salir,  como  en  contaros  las  grandezis 
desta  sagrada  y  soberana  religión,  y  de  las  ca- 
sas y  monasterios  y  moradores  della;  pero  al 
fin  os  diré  lo  que  cerca  desto  he  leydo.  Va  si- 
breys  como  el  glorioso  padre  san  Benito  fne 
hijo  de  los  condes  de  Murcia  y  nieto  del  em- 
perador lustiniano.  Su  santidad  conoce  y  re- 
conoce el  mundo,  que  tanta  gloria  por  el  j  ella 
ha  recibido;  su  persona  reuerencia  Ib  tierra  y  la 
grandeza  de  su  gloria  publica  el  cielo,  lo stí tu- 
yo su  religión  en  los  años  que  he  dicho  del  Se- 
ñor, de  quinientos,  pocos  mas  o  menos,  la  qual 
diuina  y  soberanamente  se  estendio  tanto,  que 
huno  tiempo  en  que  se  vieron  juntos  treynta  y 
siete  mil  monasterios,  abbadias  principales  de 
religiosos  y  religiosas,  y  quinze  mil  prioratos, 
y  en  muchas  destas  abadías  auia  a  mil  y  a  dos 
mil  monges,  en  cuyos  tiempos  tuno  el  glorioso 
padre  san  Benito  reuelacion  de  Dios  que  en 
trecientos  años  no  se  le  auia  de  condenar  reli- 
gioso de  su  orden.  Esta  sagrada  religión  hon- 
ro y  enriqueció  el  mundo,  conuirtio  a  la  fe  ca- 
tólica treynta  reynos  y  prouincias,  ilustro  la 
religión  christiana,  instituyendo  cien  mil  cosas 
concernientes  a  la  honra  y  gloría  de  Dios.  Por> 
que  en  ella,  por  Hermano  Contrato,  mongej  re- 
ligioso, se  compuso  la  Saine  regina  a  la  Madre 
de  Dios,  vna  de  las  quatro  oraciones  mas  prin- 
cipales de  la  yglesia.  Por  ella  se  instituyo  la 
fiesta  de  todos  los  santos,  la  comemoracion  de 
los  difuntos,  la  fiesta  que  se  celebra  del  san- 
tissimo Sacramento  después  de  la  Trínidad.  Y 
instituyo  la  ceremonia  de  tomar  la  ceniza  el 
miércoles  de  Quaresma,  el  lauatorío  de  los  pies 
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del  laeues  Santo,  el  ajano  del  santo  AdiAen- 
to.  Y  san  Pedro,  monge  della,  instituyo  el  Ro- 
sario de  nuestra  Señora,  de  cinqaenta  aaema- 
rias  7  cinco  pater  nostres,  el  qual  después  tres- 
doblo el  bienauenturado  santo  Domingo,  padre 
de  los  predicadores,  a  bonor  de  tres  maneras 
de  gozos  de  la  Virgen.  Ella  instituyo  seys  fies- 
tas de  las  de  la  Madre  de  Dios.  Ella  ilustro 
todas  las  ciencias  y  facultades,  la  teologia  y 
letras  diuinas  con  tantos  y  tan  insignes  doto- 
res  como  á  tenido,  que  son  quinze  mil  y  sete- 
cientos, y  entre  ellos  tan  ilustres  como  san 
Gregorio  el  Magno,  san  Bernardo,  san  Ilefon- 
so,  ar9obÍ8po  de  Toledo;  san  Anselmo,  san  Ro^ 
berto  Beda  y  otros  sefialadisimos  della.  Halló 
luán  yeinte  y  dos.  Pontífice,  cinquenta  y  cinco 
mil   santos  canonizados   en  los  archinos   de 
Roma.  Della  an  salido  quarenta  y  seys  santos 
Pontífices,  todos  santos  y  de  los  mas  excelen- 
tes de  la  Iglesia;  an  salido  mas  de  docientos 
cardenales,  cinquenta  y  dos  patriarcas,  mil  y 
seiscientos  ar9obispos,  quatro  mil  y  setecientos 
obispos.  An  dexado  los  cetros  y  coronas  del 
mundo  por  viuir  en  [ejste  santo  babito,  diez  y 
cebo  emperadores,  veinte  y  cinco  emperatrizes, 
quarenta  y  seis  reyes,  cinquenta  y  vna  rey  ñas, 
ciento  y  quarenta  y  seis  hijos  de  emperadores 
y  reyes,  docientos  y  quarenta  y  tres  principes, 
condes,  duques  y  marqueses.  Mas  de  seiscien- 
tos años  estuuieron   las  vniuersidades  de  la 
christiandad  en  esta  sagrada  religión.  Della 
salieron  yn  Graciano  y  yn  Abad  Panormitano 
que  ilustraron  las  cañones,  y  otros  mil  que 
ilascraron  la  medicina  y  todas  las  artes  libera- 
les, insignes  y  soberanos  yarones.  Y  aunque 
esta  sagrada  religión  se  estendio  por  el  mundo 
tanto  como  he  dicbo,  no  cupo  la  menor  parte 
a  España,  pues  antes  de  su  destruycion  por  los 
moros  aula  en  ella  mas  de  setecientas  abadias 
principales  todas  de  su  babito,  las  mas  de  las 
qoales  poblaron  de  martyres  al  cielo,  y  de  sa- 
grados cuerpos  los  mas  ilustres  lugares  de  Es- 
paña. Y  aunque  yemos  que  los  infieles  barba- 
ros, enemigos  de  Dios,  destruyeron  algunos 
monasterios  destos,  toda  vía  quedaron  muchos 
nobilissimos,  y  de  suerte  que  os  puedo  dezir 
que  los  desta  sagrada  religión  son  de  los  mas 
nobles  de  España,  enriquezidos  ellos  solos  con 
mas  cuerpos  de  santos  que  todos  los  monaste- 
rios juntos  de  las  demás  religiones,  pues  ay 
abadía  que  tiene  mas  de  duzientos  cuerpos  en- 
teros de  martyres,  que  es  la  de  san  Pedro  de 
Gardefia.  Y  ilustrada  con  los  mas  cuerpos  de  los 
reyes  de  nuestra  España,  auiendo  casa  que  tiene 
mas  de  diez  y  seys  cuerpos  reales,  que  es  en 
santa  María  la  Real  de  Nagera.  De  los  monas- 
terios, pues,  mas  insignes  desta  sagrada  reli- 
gión, le  cupo  al  reyno  de  Galicia  no  la  menor 
parte,  porque  en  Com  pos  tela  esta  la  nobilissi- 


ma  Abadía  de  San  Martin.  En  Ribas  del  Sil, 
junto  a  Orense,  la  insigne  Abadía  y  colegio  de 
san  Esteuan,  enríquezida  con  nueue  cuerpos 
de  santos  obispos;  junto  a  Sarria  la  ilustríssima 
casa  de  san  lulian  de  Samos,  que  en  yna  her- 
mita  suya  tiene  el  cuerpo  de  san  Eufrasio,  dis- 
cípulo do  Santiago  y  compañero  de  san  Tor- 
cato,  apóstol  de  España,  que  fueron  de  los  po- 
cos discípulos  que  Santiago  el  Mayor  conuir- 
tío  a  la  fe  en  España,  y  después  del  martyrío 
de  Santiago  los  boluio  a  embiar  a  España  el 
apóstol  san  Pedro,  con  otros  cinco,  todos  siete 
hechos  obispos.  Y  estos  siete  conuirtieron  toda 
España  y  por  esto  se  llaman  Apostóles  de  Es- 
paña, lunto  a  Ponteuedra  están  san  luán  del 
Poyo,  san  Saluador  de  Lerez,  nuestra  Señora 
de  Loren9ana,  todas  casas  muy  ilustres  desta 
sagrada  religión.  Pero  entre  todas  las  que  he 
dicho,  tiene  yn  no  se  que  de  mayor  grandeza 
la  de  san  Saluador  de  Gelanoua,  que  en  en- 
trando en  ella  se  siente  mas  que  se  puede  es- 
plicar,  porque  parece  que  se  ensancha  el  cora- 
ron y  leuanta  el  espíritu  para  alabar  al  Cria- 
dor (que  como  yo  anduue  alexado  por  esta  tie- 
rra, puedo  bien  dezir  muchas  grandezas  della); 
fue  su  fundador  3an  Rosendo,  ílustrissimo  san- 
to, gallego  de  nación,  de  linage  y  sangre  real, 
que  después  de  auer  sido  obispo  de  la  ciudad 
de  Dumio,  de  Mondoñedo  y  ar9obispo  de  San- 
tiago, fundando  de  su  propio  yinculo  y  mayo- 
razgo, y  entre  sus  propios  yassallos ,  este  mo- 
nasterio, é  instituyéndole  por  heredero  suyo, 
trocando  el  mando  y  dignidad  temporal  por  la 
celestial,  traxo  al  glorioso  san  Franquila,  que 
era  abad  de  San  Esteuan  de  Ribas  del  Sil,  y 
recibiendo  el  habito  de  san  Benito  de  su  mano, 
fue  el  primer  abad  después  del  en  esta  casa,  y 
ennobleció  en  yida  con  sus  milagros  y  san- 
tidad, y  en  muerte  con  sus  santas  reliquias 
este  monasterio.  Toda  la  renta  que  tiene,  como 
he  dicho,  es  el  yinculo  deste  glorioso  santo, 
con  que  es  de  los  mas  ricos  del  reyno,  porque 
yn  año  con  otro  alcan9a  de  onze  a  doze  mil 
ducados,  tiene  quatro  o  cinco  mil  yassallos  y 
en  toda  su  juridicion  pone  y  quita  justicias, 
con  tanta  equidad,  discreción  y  prudencia, 
que  siempre  son  de  los  mas  bien  gouemados 
del  reyno;  sustenta  ochenta  o  nouenta  religio- 
sos, y  mas  dentro  de  casa  y  en  prioratos,  y  da 
tantas  limosnas,  que  ordinariamente  suele  re- 
mediar, yn  día  con  otro,  mas  de  dozíentos  po- 
bres. Aquí  se  me  acaba  la  paciencia  quando 
considero  la  miseria  de  nuestros  tiempos,  que 
aya  caualleros  de  diez,  yeynte,  quarenta,  ochen- 
ta, cien  mil  ducados  de  renta  y  mucho  mas,  y 
que  estos,  con  yeinte  ó  treinta  criados  que  sus- 
tentan, andan  siempre  alcan9ados  y  empeña- 
dos sin  tener  yna  blanca  ni  vn  marauedi,  echan-* 
do  tributos  v  sus  yassallos  cada  punto.  Y  que 
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vn  monasterio  con  solos  onze  ó  doze  mil  duca- 
dos de  renta  sostente  cien  religiosos,  otros 
tantos  criados,  dozientos  pobres,  el  coito  dial- 
no  con  la  magestad  7  grandeza  qne  estas  reli- 
giones snelen,  sobrando  siempre  tres  6  qnatro 
mil  dncados  cada  año;  trayendo  sus  yassallos 
bien  regidos  y  gonempdos,  ricos,  prospero^  y 
contentos,  es  cosa  qne  mientras  mas  la  consi- 
dero, mas  me  cansa  admiración.  Esto  es  lo  qne 
cerca  de  lo  que  me  aueys  pedido  puedo  dezir, 
que  es  todo  lo  que  yo  he  alcanzado  a  saber.  Y 
porque  reo  en  el  rostro  escrito  a  Solano  que 
quiere  mandarme  prosiga  con  lo  que  a  todos 
tengo  ofrecido,  empiezo  ansi  en  la  alabanza 
des  te  soberano  dia  Martes,  que  algunos  tienen 
por  desgraciado: 

Desde  las  cumbres  mas  altas 

que  el  mar  del  Poniente  besa, 

cuya  inmensa  excelsitud 

compite  con  las  estrellas, 

sali  a  llorar  mis  desdichas 

y  a  contemplar  las  agenas 

vn  martes  por  la  mañana, 

Terdad  es  que  martes  era. 

Y  al  cabo  de  mas  de  vn  hora 

que  en  yna  prolixa  arenga 

entretuue  el  pensamiento, 

bolui  a  vn  lado  a  ver  la  tierra, 

y  como  me  vi  tan  alto, 

parece  que  la  cabera 

se  me  yua  desuaneciendo 

de  imaginaciones  necias. 

Yua  engendrando  locuras, 

como  me  vi  en  tanta  alteza, 

y  por  no  desuanecerme 

con  altiuez  y  soberuia, 

baxeme  muy  poco  a  poco, 

y  quando  me  v¡  en  la  arena, 

páreme  a  considerar 

vna  locura  harto  buena. 

(Pluguiera  al  cielo  que  todos 

la  contemplaran  y  vieran 

con  ojos  de  la  razón 

y  no  sin  los  ojos  della): 

Qne  es  la  grande  presunción 

y  la  vanagloria  necia, 

la  soberuia  y  vanidad 

que  a  tantos  hombres  nos  ciega. 

Estuue  considerando 

las  desuenturas  qae  cercan 

a  vn  altiuo  cora9on 

(|ue  da  a  sus  locuras  rienda. 

Viniéronme  a  la  memoria 

mil  historias  verdaderas, 

mil  exemplos  de  filósofos 

y  de  sabios  mil  sentencias 

({lie  cerca  desto  han  escrito, 

y  aunque  importunas  os  sean; 


las  diré,  porque  son  dignas 

de  que  se  digan  7  aprendan, 

y  porque  mi  intento  ha  sido 

que  so  color  de  quimeras 

y  de  burlas  fabulosas 

saquemos  a  luz  las  veras, 

digo,  pues,  que  Domiciano 

tan  sobernissimo  era, 

que  en  sus  pregones  mandaua 

que  desta  suerte  dixeran: 

Domiciano,  nuestro  Dios 

y  nuestro  principe,  ordena 

que  aquesto  y  esto  se  haga; 

y  al  fin  toda  aquella  alteza 

vino  a  parar  en  que,  al  cabo, 

su  muger  misma  aconseja 

que  a  puñaladas  le  maten, 

porque  su  maldad  fenezca. 

Perdió  el  rey  Geroboan,  (*) 

por  su  idolatría  soberuia, 

doze  rey  nos  que  su  padre 

le  dio  en  possession  7  herencia. 

El  rey  Demetrio  también, 

según  Plutarco  nos  cuenta, 

fue  tan  soberuio,  que  el  mismo 

mandaua  en  todas  sus  tierras 

le  adorassen  como  a  Dios 

y  por  tal  le  obedecieran; 

y  para  aquesta  ambición 

en  que  como  viuio  muera. 

Fue  tan  estimado  Aman 

del  rey  A  suero,  (')  que  intenta 

que  como  a  señor  le  siman 

y  como  a  rey  obedezcan; 

y  viendo  que  Mardoqueo 

no  le  haze  reuerencia 

y  el  solo  no  le  obedeze, 

a  la  horca  le  condena. 

Y  su  soberuia  intención, 

para  en  que  el  señor  ordena 

que  donde  pensó  ahorcalle 

alli  Aman  ahorcado  muera. 

Xo  contento  Faraón 

con  las  mercedes  inmensas 

de  auelle  Dios  castigado 

con  las  diez  plagas  sus  tierras  (') 

y  perdonalle  después 

todas  sus  culpas  y  offensas, 

al  israelitico  pueblo 

tanto  persigue  y  aquexa, 

que  quiere  Dios  que  los  mares, 

que  caminos  antes  eran 

para  los  tristes  hebreos, 

por  su  maldita  soberuia 

viene  a  ordenar  que  sepulcros 

(*)  III  Reg.,  c.  14.  (Esta  y  las  notas  que  #¿7»'» 
hasta  djinal  de  la  loa  pertenecen  á  Rojas.  Adrkrtt» 
lo  mismo  re-fprcto  de  las  loas  restantes.)  — (')  He*- 
ter,  c.  5.— (»)  Exod.,  c.  8,  9,  10,  11. 
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7  abismos  profondos  sean 
para  el  y  sus  egjpcios, 
a  donde  todos  perezcan.  (}) 
Estando  Pompe  jo  en  Asia, 
le  anisan  que  lalio  Cesar 
le  Tiene  a  dar  la  batalla 
con  mucha  gente  de  guerra, 
y  el  gran  Pompeyo,  furioso, 
herido  de  pena  inmensa, 
amenazando  los  cielos, 
responde  desta  manera: 
El  gran  Pompeyo  no  teme 
de  vn  hombre  solo  la  fuer9a, 
ni  teme  a  los  mismos  dioses, 
porque  es  tanta  su  potencia 
para  este  atreuido  loco, 
que  haré  que  la  tierra  mesma 
se  leñante  contra  el 
y  contra  sus  gentes  fieras. 
Y  para  al  fin  su  arrogancia 
y  su  altiuez  loca  y  necia, 
en  que  pierda  la  batalla 
y  que  su  fama  se  pierda, 
todas  sus  gentes  las  vidas, 
todos  sus  hijos  la  hazíenda, 
la  libertad  pierda  Roma 
y  Pompeyo  la  cabe<?a. 
O,  soberuia  endemoniada! 
o,  presunción  altanera! 
quantos  de  tus  altas  cumbres 
vemos  oy  que  se  despeñan! 
O,  profundo  mar!  o,  abismo 
a  donde  tantos  se  anegan 
con  mil  propósitos  santos 
y  mil  intenciones  buenas! 
Si  acaso  los  animales, 
si  por  dicha  los  planetas 
pudieran  aprouecharse, 
como  nosotros,  de  lenguas, 
sin  duda  que  nos  quitaran 
la  vanagloria  y  soberuia 
que  en  mil  cora9ones  necios 
por  nuestras  locuras  reyna ; 
porque  nos  podrian  dezir 
las  refulgentes  estrellas 
que  en  el  alto  firmamento 
se  auian  criado  ellas. 
El  claro  sol,  que  en  el  cielo 
se  crio  también  dixera, 
y  las  aues  en  el  ayre 
dezir  lo  mismo  pudieran  ; 
la  salamandra,  en  el  fuego 
(que  es  de  lo  que  se  sustenta) , 
y  los  pezes  en  el  agua; 
pero  el  hombre,  triste,  en  tierra. 
Por  muy  rico  y  principal, 
por  muy  señor  que  vno  sea, 

(•)  Exod.,  c.  14. 


jamas  le  preguntaremos 
de  que  cielo  es,  que  planeta, 
de  que  sol,  ni  de  que  luna, 
de  que  ayre,  de  que  esfera, 
de  que  mar,  ni  de  que  fuego, 
sino  solo  de  que  tierra. 
Pues  somos  de  tierra  al  fin, 
y  al  fin  nacimos  en  esta, 
y  como  a  natural  nuestro 
hemos  de  bolner  a  ella, 
grandissima  necedad 
y  aun  locura  no  pequeña 
es  la  del  hombre  que  quiere 
en  vn  dia,  por  soberuia, 
perder  lo  que  la  fortuna 
le  dio  en  cien  años  de  herencia. 
Ay,  hombre  ensoberoecido, 
triste  de  ti  si  tropiezas, 
que  qualquiera  china  basta 
para  humillar  tu  grandeza, 
y  para  al9arte  después, 
aun  no  la  humana  potencia! 
De  que  presumes,  cuytado? 
que  vanidades  te  ciegan? 
que  disparates  fabricas? 
que  vanaglorias  intentas? 
Ño  sabes  que  el  rey  Saúl 
escogido  por  Dios  era, 
y  por  el  gran  Samuel 
vngido  con  su  potencia?  (') 
Y  siendo  rey,  como  digo, 
de  ser  labrador  se  precia, 
y,  porque  lo  fue  su  padre, 
de  serlo  no  se  desdeña? 
También  el  rey  Aga tóeles, 
por  ser  hijo  de  vna  ollera, 
mandaua  que  sus  criados 
en  su  aparador  y  mesa 
pusiessen  platos  de  barro 
entre  el  oro,  plata  y  piedras: 
y  preguntando  el  porque 
mandaua  cosa  como  esta, 
respondió:  Para  acordarme 
quien  soy  y  mis  padres  eran, 
y  por  no  ensoberuecerme 
viéndome  en  tanta  riqueza; 
y  porque  es  mas  fácil  cosa 
que  de  rey  a  ollero  buelua, 
que  no  de  ollero  a  ser  rey. 
Profunda  y  alta  sentencia! 
Siempre  los  mas  abatidos, 
los  que  de  humildes  se  precian, 
los  despreciados  del  mundo, 
los  ignorantes  sin  letras, 
a  los  que  el  vulgo  no  estima 
y  los  soberuios  desdeñan, 
vemos  que  el  Señor  ensal9a 

(»)  I  Reg.,  c.  10. 
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y  destos  tristes  se  acuerda.  (^) 

Al  gran  ludas  Macabéo, 

que  de  tres  hermanos  era 

el  major  y  el  mas  humilde, 

le  encomiendan  la  defensa 

de  los  hebreos,  (*)  y  a  el  solo 

ansí  mismo  dan  y  entregan 

armas  contra  los  asirios. 

Suma  bondad,  gran  largueza! 

Be  los  hijos  de  Abraham, 

a  Isaac  el  menor  precian,  (') 

porque  en  el  solo  se  puso 

de  Christo  la  linea  recta.  Q) 

loseph,  hijo  de  lacob, 

de  los  doze  tribus  cuentan 

ser  el  menor  en  la  edad  (^) 

y  el  mayor  en  la' obediencia. 

Y  el  fue  quien  hallo  la  gracia, 

con  su  humildad  y  nobleza,  (^) 

entre  los  reyes  egypcios, 

y  sus  sueños  interpreta. 

También  Dauid  fue  el  menor 

de  siete  hermanos,  (^j  y  ordena 

la  diuina  Magestad 

que,  siendo  pastor  de  ouejas, 

por  la  soberuia  maldita 

de  Goliat  (*)  a  ser  venga 

castigo  de  su  locura 

y  rey  de  toda  su  tierra. 

Como  de  aquestos  he  dicho, 

dezir  de  otros  mil  pudiera 

que  por  humildad  subieron 

y  cayeron  por  soberuia. 

Todos  los  vicios  del  mundo 

que  oy  en  los  hombres  se  encierran, 

les  hallaremos  disculpa, 

pero  a  este,  mala  ni  buena. 

Puede  el  jugador  dezir 

que  por  passatiempo  juega; 

el  que  guarda  lo  que  tiene. 

que  es  hombre  que  se  gouierna; 

el  hablador,  que  es  alegre; 

el  callado,  que  se  precia 

de  ser  cuerdo;  el  beuedor, 

que  tiene  buena  cabera; 

el  gastador,  que  es  magnánimo, 

y  desta  misma  manera 

darán  su  disculpa  todos. 

Solamente  la  soberuia 

no  la  tiene:  que  caer 

en  qualquier  vicio  es  flaqueza; 

pero  aqueste  es  de  locura 

y  al  fin  redunda  en  afrenta. 

Mas  poco  a  poco  rae  salgo 

de  la  intención  verdadera 

(♦)  Ppal.  112.-(»)  I  Mach.,  c.  2.-(5)  Gene.,  c.  21. 
(4)  Math.,  c.  1.—  (•)  Gene.,  c.  49  —  (•)  Gene.,  c.  41. 
(7)  I  Reg  ,  o.  16.-C»)  I  Reg.,  c.  17. 


a  que  sali,  y  ansi  callo, 

porque  es  razón  tratar  della. 

Quédese  esto  en  este  punto, 

que  la  alaban9a  me  espera 

de  oy  martes,  dichoso  dia, 

y  ansi  su  alabanza  empieza. 

En  martes,  dia  tercero 

del  mundo  y  semana,  ordena 

el  gran  Dios  y  Señor  nuestro 

que  apareciesse  la  tierra,  Q) 

a  la  qual  con  su  poder 

y  soberana  clemencia 

la  mandó  que  prodnxesse 

arboles,  plantas  y  yemas, 

y  diesse  fruto  y  semillas, 

según  la  naturaleza 

que  de  su  diuina  mano 

todas  juntas  recibieran. 

Martes,  afio  del  Señor 

de  quinientos  y  nouenta, 

reynando  el  gran  Recaredo, 

fue  aquesta  la  vez  primera 

que  se  comen96  en  España, 

por  gracia  de  Dios  inmensa, 

a  predicar  y  creer 

su  ley  diuina  y  perfeta. 

También  es  claro  y  notorio 

que  los  hombres  que  en  las  guerras 

han  valido  por  sus  armas 

y  han  hecho  algunas  proezas, 

les  dezimos  que  son  Martes, 

porque  Marte  es  cosa  cierta 

que  fue  el  primer  maestro  que  huno 

deste  arte,  según  cuenta 

Diodoro  Siculo.  En  martes 

fueron  las  primeras  tierras 

y  las  primeras  prouincias 

que  se  ganaron  por  guerra; 

y  aquestas  ganó  el  rey  Niño  (*), 

que  de  los  assirios  era; 

y  esto,  según  Fabio  Pictor 

y  Trogo  Pompeyo  quentan, 

y  san  Agustin  también 

con  estos  mismos  concuerdan 

(libro  quarto,  intitulado 

Ciudad  de  Dios) ;  martes  era 

el  dia  que  halló  vn  indio, 

cañando  junto  a  vna  peña, 

dentro  de  Toledo,  vn  libro, 

el  qual  de  dos  mundos  quenta, 

desde  Adán  al  Antechristo, 

y  en  otro  dezian  sus  letras 

que  Christo,  hijo  de  Dios , 

nacería  de  donzella, 

y  en  parto  y  fuera  de  parto 

quedaría  siempre  entera; 

y  el  otro  que  moriría 

(»)    Genes,  !.—(*)  Arí,  por  «Niño». 
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por  la  salnd  vninersa 

de  todo  el  linaje  humano. 

Sama  bondad,  gran  clemencial 

Martes,  a  diez  de  Setiembre 

de  mil  quinientos  qoarenta 

y  nueue,  la  villa  de  África 

quedó  rendida  j  sageta 

por  los  fuertes  españoles 

y  su  gran  yalor  y  fuerzas. 

En  el  afio  de  seyscientos 

y  reynte  y  seys,  en  las  Huelgas, 

que  es  en  la  ciudad  de  Burgos^ 

en  martes,  que  dia  era 

del  Apóstol  Santiago, 

se  coronaron  en  ellas 

el  rey  don  Juan  el  primero, 

que  ya  con  los  santos  rey  na, 

con  doña  Leonor,  su  esposa, 

dignos  de  memoria  eterna, 

sin  otras  cosas  que  callo, 

por  no  enfadaros  con  ellas. 

Todos  los  que  en  martes  nacen 

se  inclinan  a  cosas  buenas: 

los  Tnos  a  religión 

y  los  otros  a  la  guerra. 

Y  ansi  me  sucedió  a  mi, 

que  en  martes  dexe  mi  tierra 

por  mi  gusto  y  ser  soldado, 

porque  sin  el  no  lo  hiziera. 

Martes  assenté  mi  pla9a 

de  soldado  en  C&stilleja, 

y  en  martes  también  sali 

a  aloxar  con  la  vandera. 

Martes  me  embarqué  en  san  Lucar, 

en  vna  vrca  pequeña, 

de  edad  de  catorze  años, 

lleno  de  vna  gloria  inmensa. 

En  martes  me  sobreuino , 

llegando  a  vista  de  tierra, 

no  muy  lexos  del  Ferrol, 

vna  furiosa  tormenta. 

Martes  nos  echó  a  la  mar 

mas  de  quatrocientas  leguas, 

engolfados  y  perdidos, 

sin  árbol  mayor  ni  antenas. 

Martes,  al  fin,  tomé  puerto 

en  Bretaña  y  en  la  fuer9a 

que  tuno  nombre  del  Águila. 

En  martes  empezé  en  ella 

a  echar  tierra,  a  echar  fagina, 

cargado  con  pangúelas. 

En  martes  me  embarqué  en  Nantes, 

por  mi  ventura,  en  galera. 

£n  martes  se  leuanto, 

martes  ilegó  a  la  Rochela, 

en  martes  quedé  cautiuo, 

martes  sali  de  cadena, 

martes  tune  libertad, 

martes  alcancé  licencia 


para  que  viniesse  a  España 
a  hazer  ciertas  diligencias. 
Martes  fue  el  primero  día 
que  vi  en  Seuilla  comedias. 
Martes  fuy  representante 
y  en  martes  puse  vna  tienda. 
Todo  aquesto  ha  sido  en  martes, 
y  aunque  es  verdad  que  lo  era, 
y  muchas  dellas  desgracias, 
por  alaban9as  se  cuentan, 
que  yo  por  tales  las  tengo, 
pues  es  cierto  que  por  ellas 
dexe  el  mal,  conoci  el  bien, 
tengo  vida  y  tengo  hazienda. 
En  martes  me  enamoré 
de  vna  muger  muy  discreta; 
yo  la  digo  que  es  hermosa 
y  ella  dize  que  es  Lucrecia. 
En  martes  la  vi  y  la  amé, 
en  martes  me  quiso  ella 
y  en  martes  empegó  a  ser 
casta,  denota  y  honesta. 
En  martes  salgo  a  seruiros 
y  en  martes  mi  autor  os  ruega 
que  por  ser  martes  le  honreys 
oy  martes  en  su  comedia. 

Bam. — La  loa  es  buena,  y  por  lo  que  tra- 
tays  en  ella  de  soberuia,  yo  he  leydo  que  Han- 
non,  cartaginés,  fue  tan  soberuio  y  ambicioso 
de  gloria,  que  enseñaua  a  las  aues  a  dezir  Han- 
non  es  Dios,  y  para  que  después  lo  publicassen 
las  soltaua,  según  escriue  Luys  Contareno. 

RioB, — Al  hombre  soberuio,  ni  ay  señor  que 
le  señoree,  justicia  que  le  castigue,  ley  que  le 
sojuzgue,  verguen9a  que  le  enfrene,  ni  aun  pa- 
dre que  le  corrija. 

Ram. — Dezia  Filipides,  el  poeta,  que  el  con- 
sejo y  cordura  de  los  padres  honrados  reme- 
dia los  desatinos  de  los  hijos  soberuios.  Pero 
yo  digo  que  en  esto  son  muchos  los  que  saben 
aconsejar  y  pocos  los  que  dan  consejo. 

Roj, — Lehi  no  ha  muchos  dias,  cerca  de  lo 
que  vamos  tratando  de  la  soberuia,  los  sobre- 
nombres que  tomauan  algunos  principes  anti- 
guos, y  dize  que  Nabucodonosor  se  llamaua 
rey  de  los  reyes;  Dionysio,  huésped  de  todos; 
Ciro,  guarda  de  los  dioses,  y  Athila,  el  a^ote 
de  Dios  (que  aun  no  ay  en  el  harto  para  vn 
hombre  que  es  soberuio).  Y  porque  soberuia  y 
embídia  son  primas  hermanas  y  andan  siem- 
pre juntas,  oyd  la  loa  que  se  sigue  en  alaban9a 
del  miércoles,  que  trata  della. 

Considerando  la  grauedad  de  las  cosas  que 
emprendo,  los  leuantados  sugetos  a  que  me 
arrimo  y  el  poco  ingenio  que  tengo,  vnas  vezep 
me  hallo  corto  y  otras  corrido;  y  en  efeto, 
quanto  mas  saber  procuro,  mas  ignorante  me 
hallo.  Trabajo  por  acertar  y   siempre  yerro, 
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Alexandro,  las  f  aereas  de  Héctor,  la  fortana  de 
Inlio  Cesar,  ]a  yida  de  Aagasto,  la  eloqaencit 
de  Homero  y  la  justicia  de  Trajano.  Todos  es- 
tos insignes  varones  f nerón  de  muchos  ensal- 
9ados  7  temidos ,  y  con  todo  esto  no  se  pudie- 
ron escapar  de  ser  embidiados;  porque  la  em- 
bidia  7  su  pon9oña  entre  buenos  7  malos  le 
dennuna,  7  en  efeto,  a  altos  ni  a  baxos  no 
perdona.  Mucho  mas  tenia  que  dezir,  pero  ca- 
llo por  cumplir  con  la  obligación  que  tengo 
cerca  de  la  alábanos  deste  soberano  día  miérco- 
les, 7  ansi  digo: 

Que  en  miércoles ,  Dios  trino  7  mo  crio  el 
Sol,  Luna  7  estrellas  (')  para  que  ao6  alegras- 
sen  7  alumbrassen  dia  7  noche. 

Miércoles  se  fundó  la  santissima  ciudad  de 
lerusalen  7  fue  su  fundador  Melchisedec,  se- 
gún losefo  7  Nicolao  de  L7ra  en  el  capitulo 
yeynte  7  ocho  del  Génesis.  Y  después  deste 
huuo  muchos  que  la  posseyeron:  Dauid,  Síüo- 
mon,  los  doze  Tribus,  ludas  Macabeo;  j  al 
fin  Tino  a  ser  tomada  por  Yespasiano  despnes 
de  quatro  años  de  cerco,  en  el  qual  fneroo 
muertos  seyscientos  mil  hombres,  según  losefo, 
testigo  de  vista,  que  dize  fueron  vn  quento  de 
muertos  7  los  cautivos  nouenta  7  siete  mil:  y 
esto  no  digo  que  sucedió  en  miércoles,  pero  foe 
a  los  setenta  7  tres  años  del  nacimiento  de 
Christo,  7  quinientos  7  nouenta  7  vno  que  fae 
segunda  vez  edificado  el  Templo,  (•)  7  mil  y 
ciento  7  dos  anos  que  Salomón  le  edificó  Q) 
hasta  que  fue  asolada,  según  Ensebio. 

Miércoles  se  boluio  a  edificar,  después  deato 
mas  de  cinquenta  años,  por  el  emperador  Adria- 
no, 7  la  llamó  Aelia  Adria;  7  trezientos  años 
después  del  nacimiento  de  Christo,  Helena, 
madre  de  Constantino,  halló  la  santa  Grnz 
miércoles,  y  después  desta,  Cosroe  7  otros 
mnchos,  hasta  Godofre  de  Bullón  que  la  ganó 
miércoles,  7  tras  destos  7  otros  vino  a  poder 
del  Saladino  a  dos  de  Otubre  del  afio  de  mil 
7  ciento  7  ochenta  7  siete.  Y  al  fin,  por  nnes- 
tros  pecados,  ha  quedado  hasta  07  en  poder  de 
infieles. 

Los  que  nacen  miércoles,  según  curso  astro- 
nómico, son  industriosos  e  ingeniosos,  7  incli- 
nados a  7r  por  el  mundo. 

Miércoles,  año  de  mil  7  dozientos  7  quaren- 
ta  7  ocho,  se  le  entregó  Seuilla  al  rey  don  Fer- 
nando el  tercero. 

Miércoles,  dia  de  Santo  Matia  Apóstol,  el  em- 
perador don  Carlos  venció  la  batalla  de  los  fran- 
ceses en  Pauia  7  prendió  al  rey  Francisco  en  ella. 

Miércoles  nació  San  lulian  en  la  ciudad  de 
Burgos,  año  de  mil  y  ciento  y  veynte  y  ocho; 
bautizóse  miércoles,  y  estando  para  bautizalle, 

(»)  Gene.,  c.  3,  4.-(«)  Gene.,  c.  27,  37.— (»)  I  Repr., 
18.-(*)  lob,  I.— (»)  I  Keg.,  17.  — (•)  Hester.  -(')  III  («)  Gene.,  c.  l.-(»)  I  Paral.,  cap.  3.-.(«) I  Esai*., 

Reg.,  c.  H-í»)  II  Reg.,  c.  2.  '  cap.  3. 


proeuro  teneros  gratos  7  jamas  acierto  a  serui- 
ros.  Que  me  aprouecha  que  Platón  diga  que  el 
hombre  que  trabaja  por  no  errar,  que  está  cer- 
ca de  acertar,  si  quando  yo  imagino  que  acierto 
nunca  falta  vn  filosofo  que  censare  mi  buen 
desseo  y  otro  que  contradiga  mis  honrados 
pensamientos?  Ricos  de  los  pobres  que  saben 
que  no  saben,  y  pobres  de  los  necios  que  de 
saber  presumen,  pues  la  menor  parte  de  lo 
que  estos  ignoran  es  mayor  que  todo  quanto 
alcan9an!  Dezia  Sócrates  que  no  sabia  otra 
cosa  mas  cierta  que  saber  que  no  sabia  nada. 
No  digo  que  vnos  no  sepan  mas  que  otros; 
pero,  sabio,  si  yo  te  conozco  por  sabio  y  apren- 
do de  tu  escuela  lo  que  aprendo,  para  que  dizes 
que  soy  vn  asno,  si  vees  que  me  confiesso  por 
tu  discípulo?  Peleando  Iphicrates,  varón  insig- 
ne ateniense,  como  valiente  capitán,  y  metién- 
dose mucho  entre  los  enemigos,  dixeronle  sus 
soldados  que  que  hazia,  y  el  respondió:  que 
digays  a  los  vinos  como  yo  muero  peleando, 
que  yo  diré  a  los  muertos  como  vosotros  os 
vays  huyendo.  Assi  podre  dezir  yo  aora:  dezi 
a  los  necios  que  yo  muero  peleando  por  saber, 
que  yo  diré  a  los  sabios  como  vosotros  vays 
huyendo  por  no  me  enseñar,  que  harto  mejor 
dixera  de  embidia  de  verme  morir.  Y  aunque  es 
verdad  que  yo  no  tengo  en  mi  nada  que  nadie 
pueda  embidiar,  lo  que  vnos  juzgan  a  virtud 
en  otros  puede  ser  que  cause  embidia,  por  ser 
este,  como  es,  el  vicio  mas  antiguo  del  mundo. 
Adán  y  la  serpiente,  (^)  Abel  y  Caín,  (*)  lacob 
y  Esau,  losef  y  sus  hermanos,  Saúl  y  Da- 
uid,  (')  lob  y  Satán,  (•)  Architofel  y  Cusi,  (') 
Aman  y  Mardoqueo,  (•)  no  se  perseguían  por 
las  haziendas  que  tenian,  sino  por  la  mucha 
embidia  que  en  ellos  reynaua;  porque  este  mal- 
dito veneno  no  ay  pecho  donde  no  quepa  ni 
aun  casa  donde  no  vina.  El  ser  vn  hombre  em- 
bidiado  es  de  virtud,  y  el  embidioso,  de  vicio, 
porque  la  diferencia  que  ay  entre  estos  es  que 
el  embidiado  entre  los  embidiosos  es  vna  rosa 
entre  las  espinas  y  vna  perla  entre  la  concha, 
y  por  el  contrario,  es  el  embidioso,  con  sus  en- 
trañas raniosas,  como  las  pildoras  doradas  a  la 
vista  y  amargas  para  el  gusto,  como  herida 
curada  sobre  sano,  como  redoma  de  botica 
abierta  con  el  sobre  escrito  nueuo,  como  panta- 
no helado,  que  yendo  a  passar  se  quedan  den- 
tro, persiguen  a  vn  hombre  hasta  hazerle  caer 
y  caydo  no  le  ayudan  a  leuantar.  El  embidioso 
no  solo  es  malo  para  si,  pero  es  malo  para 
quaotos  se  llegan  a  el.  La  hermosura  de  Absa- 
lon,  C^)  la  ligereza  de  Azael  (^),  la  fortaleza  de 
Sansón,  las  riquezas  de  Creso,  la  largueza  de 
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le  apareció  vn  ñipo  con  vn  báculo  y  vna  mi- 
tra, que  dixo  le  posiessen  nombre  lolian,  y  por 
mandado  del  rey  don  Alonso  el  nono  fne  obis- 
po de  Qaenca  en  miércoles,  y  entró  miércoles 
en  la  dicha  ciudad,  a  pie.  Y  después  de  muchos 
milagros  que  hizo  en  rida,  le  llenó  Dios  para 
si  en  miércoles ;  el  qual  murió,  en  yna  cama  de 
ceniza,  a  veynte  y  ocho  de  Enero  de  mil  y  do- 
zientos  7  seys,  de  edad  de  setenta  y  ocho  años. 
Miércoles,  a  veynte  y  quatro  de  Abril  de  mil 
y  quinientos  y  quarenta  y  siete,  yispera  de  San 
Marcos,  yencio  el  emperador  don  Carlos  y 
prendió  al  duque  Federico  de  Saxonia,  siendo 
capitán  general  don  Femando  Aluarez  de  To- 
ledo, duque  de  Alna. 

Miércoles  de  Ceniza,  del  año  passado  de  mil 
j  seyscientos  y  rno,  la  reyna  de  Inglaterra 
sentencio  a  degollar  a  algunos  grandes  de  su 
reyno;  ponese  en  alaban9a  deste  dia,  porque 
tantos  quantos  murieron,  tantos  enemigos  tie- 
ne menos  nuestra  santa  Fe  Católica. 

Miércoles  se  descubrió  aquella  sagrada  reli- 
quia del  monte  santo  de  Granada.  Y  en  efe- 
to,  digo  que  este  milagroso  dia  miércoles  es  el 
mejor  de  toda  la  semana,  porque  en  el  han  su- 
cedido cosas  dignas  de  gran  memoria:  muchos 
nacimientos  de  infantes,  iuras  de  principes,  ca- 
samientos y  coronaciones  de  reyes  y  eleciones 
de  emperadores,  y  sobre  todo,  en  miércoles  ha 
auido  grandes  regozijos  y  fiestas  de  toros  para 
alegprar  los  cuerpos,  y  muchos  jubileos  plenissi- 
mos  para  sainar  las  almas. 

SoL  —  En  cada  loa  tomays  yn  tema  y  en 
esta  fue  de  la  embidia,  y  por  cierto  tos  aueys 
dicho  muy  bien  mal  della,  porque  si  bien  se 
mira,  es  yna  peste  de  las  vidas,  vna  pon90ña 
de  las  almas,  vn  demonio  encubierto,  vna  bibo- 
ra  fea  y  encornada,  vn  basilisco  con  la  cara 
hermosa,  vna  apacible  fantasma  muy  fuerte 
para  los  males,  muy  flaca  para  los  bienes.  Y 
digo,  sin  duda,  que  es  el  mas  fiero  monstro 
del  mundo,  pues  que  causa  en  el  tantas  disen- 
siones, inficiona  tantos  cuerpos  y  corrompe 
tantas  honras.  Y  sin  esto,  es  polilla  de  nues- 
tras vidas  y  aun  a^ote  ¡de  muchas  famas,  por- 
que es  otra  segpmda  mentira,  destruycion  del 
Parayso,  arma  de  los  demonios  y  cabera  de 
tantos  males  nuestros. 

i?io«.-^ Ya  estoy  con  desseo  de  saber  que  es 
lo  que  tratays  en  la  loa  del  lueues. 

Bam. — Yo  voy  con  tanto  gusto  de  oyrlas, 

que  parece  que  estuuistes  en  mi  pensamiento. 

Sol. — Quien  no  llena  aquese  mismo? 

Hoj. — No  es  menester  que  lo  encarezcays 

tanto,  que  yo  voy  con  mucho  desseo  de  hazer 

vuestro  gusto,  y  siendo  assi  digo: 

Cansado  estoy  de  oyr  a  mis  oydos 
a  algunos  habladores  ignorantes 


que,  entre  murmuración  y  barbarismo, 

alia  en  sus  buenos  juyzios  ban  pensado 

que,  como  dizen  muchos  por  su  gusto 

que  vino  de  milagro,  también  puedo 

sustentarme  por  gracia  de  algún  santo 

y  viuir  sin  comer;  y  dizen  muchos: 

cuerpo  de  tal.  Señor,  no  ha  de  estar  rico 

esse  Rojas  que  llaman  del  milagro, 

si  no  come,  ni  riñe,  ni  putea , 

ni  beue  vino,  presta,  ni  combida, 

ni  jamas  a  muger  la  dio  vna  blanca, 

ni  en  su  vida  ha  jugado  vn  real  siquiera? 

a  fe  que  si  el  gastara  como  gasto, 

que  no  tuuiera  tanto  como  tiene; 

pese  a  tal,  que  quereys?  pone  vn  puchero 

con  vn  poco  de  carne  y  9arandaja8 

y  a  la  noche  vn  pastel  o  vn  guisadíllo, 

vn  bizcocho,  vnos  haebos,  vn  hormigo, 

y  tras  todo  se  arroja  vn  jarro  de  agua; 

ni  el  merienda,  ni  almuerza,  ni  se  mete 

en  mas  que  su  ordinario;  lindo  quento, 

pese  a  quien  me  parió,  si  ahorra  tanto, 

no  ha  de  tener  vestidos  y  dineros? 

Si  el  se  comiera  como  yo  me  como 

mi  perdiz  a  almor9ar  o, mi  conejo, 

la  olla  reuerenda  al  medio  dia, 

con  su  peda90  de  jamón  asado 

y  medio  azumbre  de  lo  de  a  seys  reales; 

y  a  merendar  vn  pastelito  hechizo 

o  la  gallina  bien  salpimentada 

que  me  guarda  mi  amigo  el  del  bodego; 

y  a  la  noche,  su  quarto  de  cabrito 

o  las  albondiguillas  y  el  solomo, 

y  tras  esto  la  media  que  no  falta, 

que  la  puede  beuer  el  Santo  Padre, 

y  el  ordinario  a  doña  Fafulina, 

y  para  el  f  aídellin  de  en  quando  en  quando, 

por  vida  de  la  tierra,  que  el  se  hallara 

con  mas  salud  y  menos  pedorreras. 

Válgate  Dios,  saluage,  en  que  imaginas? 

ven  acá,  simple,  gastador  magnánimo, 

sin  cuello  ni  camisa,  siempre  roto, 

y  el  ingenio  tan  bronco  como  el  trage: 

no  ves  que  yo  no  como  por  mi  gasto, 

si  por  necessidad,  y  tu  al  contrario, 

porque  el  censo  que  ecbó  naturaleza 

sobre  si  mesma  fue  que  no  pudiessen 

viuir  los  hombres  sin  comer,  de  suerte 

que  podremos  dezir  que  yo  no  como 

mas  de  para  viuir  y  sustentarme; 

y  tu  por  ser  glotón  y  porque  digan 

que  no  tienes  vn  cuarto  que  sea  tnyo? 

El  superfluo  comer  no  solo  es  malo 

para  passar  la  miserable  vida, 

mas  también  es  enfermo  para  el  cuerpo; 

porque  ya  sabes,  aunque  sabes  poco, 

que  bemos  visto  morir  a  hombres  muy  ricos 

mas  por  lo  que  les  sobra  en  sus  despensas 

que  no  por  lo  que  a  pobres  tristes  falta. 
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El  filosofo  Sócrates  dezia 
a  los  de  sa  academia  estas  razones: 
Hagoos  saber,  carissimos  discipalos, 
que  en  los  reynos  c  ne  están  bien  gouernados, 
Repúblicas  y  Cortes  bien  regidas, 
jamas  para  comer  yinen  los  hombres, 
sino  para  hablar,  y  es  cosa  jasta. 
Qoando  desde  Sicilia  boluio  a  Grecia 
el  dinino  Platón,  en  sa  academia 
dixo  como  Tenia  asombradissimo 
de  yn  monatmo  que  auia  yisto  alia  en  Sicilia; 
y  preguntado  quien  era  aquel  monstruo, 
respondió  que  el  tyrano  de  Dionysio; 
pues  no  se  contentaua  aquel  injusto 
de  comer  vna  yez  a  medio  dia, 
sino  cenar  también  otra  a  la  noche. 
O  sabio  insigne,  o  tiempo  milagroso! 
exemplo  es  este  digno  de  memoria, 
porque  el  mucho  comer  desordenado 
otra  cosa  no  es  sino  yna  campana 
que  los  desseos  torpes  nos  despierta 
a  mil  libidinosos  pensamientos. 
Del  glorioso  Geronymo  he  leido 
que  estaua  en  el  desierto  con  yn  saco, 
muy  quemado  del  sol  manos  y  cara, 
los  pies  descal90s.  acotado  el  cuerpo, 
ayunando  los  dias  y  las  noches; 
y  confiessa  de  si  el  bendito  santo, 
que  con  hazer  tan  grande  penitencia, 
soñaua  estar  en  Roma  el  gran  Geronymo 
con  las  romanas  yiles  de  aquel  tiempo. 
El  diuino  Agustín  también  confiessa 
en  aquel  libro  de  sus  Confessiones^ 
que  al  desierto  se  fue,  que  comia  poco, 
que  grauissimamente  castigaua 
•  su  cuerpo  con  ayunos,  diciplinas, 
continuo  contemplando  y  cscríuiendo; 
y  viendo  que  sus  torpes  pensamientos 
a  fondo  echan  sus  desseos  santos, 
por  aquellas  montañas  dezia  a  yozes: 
mandasme  tu,  Señor,  que  yo  sea  casto, 
y  no  lo  puedo  yo  acabar  conmigo 
ni  con  este  maldito  de  mi  cuerpo; 
da,  pues,  Señor  inmenso,  lo  que  mandas 
y  mándame  después  lo  que  quisieres. 
El  apóstol  San  Pablo,  (")  yaron  justo, 
pues  que  vio  los  secretos  nunca  yistos, 
trabajó  mas  que  todos  los  apostóles,  (^) 
la  comida  ganaua  con  sus  manos   (') 
andana  a  pie  y  descal90  por  los  reynos,  (*) 
predicó  y  conuirtio  infinitos  barbaros , 
y  porque  era  christiano  le  a9otauan 
los  enemigos  de  la  ley  diuina 
y  el  por  gran  pecador  hacia  lo  mesmo; 
dize  que  con  passar  tantos  trabajos 
no  se  podía  yaler,  ni  era  possible, 

(•)  2  Cori.,  cap.  12.-n  2  Cor.,  cap.  lo.-(3)  (3) 
Actor.,  cap.  20.  —  (*)  2  Cor.,  cap.  11. 


de  los  torpes  y  feos  pensamientos 

de  la  concupiscencia  y  de  sus  llamas.  (') 

Pues  quando  aquestos  santos  gloriosisaimoe. 

haziendo  tan  crecidas  penitencias, 

no  86  podían  librar  con  sus  ayunos 

de  la  humana  flaqueza  de  la  carne, 

que  haremos  los  glotones  miserables 

comiendo  mil  manjares  diferentes? 

Lehi  los  dias  passados  en  yn  libro» 

que  en  yn  mesón  que  estaua  alia  en  Italia, 

auia  escrito  encima  de  la  puerta 

ciertas  palabras,  las  quales  quien  entraña 

tenia  de  dezir,  y  eran  aquestas: 

quando  quisiesse  entrar,  Salue  Regina; 

mientras  comia  alli ,  Vitadulcedo; 

y  al  tiempo  que  llamassen  a  la  qnenta, 

dixesse  de  por  .si :  ad  te  9wpir<xmus; 

y  al  punto  del  pagar,  que  es  el  mal  panto, 

que  gementes  etflentes  digan  todos. 

En  otro  libro  que  anda  traduzido, 

intitulado  De  los  doze  Cesares^ 

lehi  de  yn  famosissimo  combite 

que  aquel  emperador  Vitelio  hizo, , 

en  el  qual  no  auia  mas  de  yna  cazuela 

que  el  broquel  de  Minerua  se  llamana; 

y  alli  mandó  que  echasen  seys  mil  anes, 

dos  mil  pezes,  cien  yacas,  cien  temeros, 

mil  barbos  enlardados  con  tozino, 

cien  lechones  rellenos  de  lampreas « 

de  culebras,  de  ranas,  de  tortugas; 

assaduras  de  muías  y  cauallos, 

gato  montes,  caberas  de  elefantes, 

hígados  de  leones  y  camellos, 

coraQones  de  scauros,  y  cerebros 

de  faysanes,  y  colas  de  ballenas; 

lenguas  traidas  desde  el  mar  Carpacio 

para  aquesto,  de  diez  fenicoptero*] , 

y  lenguas  de  murenas,  que  trazeron 

de  las  Colunas  de  Hercules;  y  todo 

mandó  que  se  guisase  en  la  campafia, 

en  homo  de  trezientos  pies  de  largo. 

Y  acabado  el  combite  y  borrachera, 

Roma  se  leuantó  contra  Vitelio 

y  dieron  el  Imperio  a  Yespasiano, 

el  qual  entró  triunfando,  y  este  dia 

los  soldados  de  aqueste,  a  puntillazos, 

al  tyrano  Yitelio  le  llenaron 

en  medio  de  la  pla^a  en  yna  horca, 

donde  acabó  su  miserable  yida. 

Como  deste  banquete  solo  he  dicho, 

os  pudiera  dezir  de  otros  sin  numero 

de  que  tenemos  llenas  las  historias, 

ansi  en  letras  diuinas  como  humanas, 

de  mil  muertes,  sucesos  desgraciados 

que  del  mucho  comer  han  procedido; 

y  porque  no  parezca  esto  donayre, 

diré  de  algunos,  si  me  estays  atentos, 

(*j  2  Cor.,  cap.  12. 
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do  proaaré  ser  malos  los  combites 

7  el  comer  demasiado  dañosissimo. 

El  primero  que  se  hizo  en  todo  el  mundo 

fae  yno  que  Adán  j  Ena  hizieroa 

con  el  demonio,  (*)  y  al  fin  deste  combite 

redunda  a  Dios  algalie  la  obediencia, 

ser  naestra  madre  Ena  allí  engañada, 

el  perder  la  inocencia  Adán  resulta, 

y  suceder  naturaleza  humana 

por  nuestra  gran  miseria  en  la  malicia. 

El  rey  Assuero  hizo  otro  banquete,  (*) 

y  tan  costoso,  que  duró  su  gasto 

ciento  y  ochenta  dias,  y  al  fin,  para 

que  la  reyna  Yasthi  quede  sin  rejno,  (^) 

la  noble  Hester  en  su  lugar  suceda,  (}) 

el  priuado  del  rey  Aman  muriesse  (') 

y  a  Mardoqueo  en  honra  leuantassen. 

Hizo  también  Rebeca  (*)  otro  combite 

a  su  marido  Isaac,  y  del  resulta 

que  perdiesse  Esau  su  mayorazgo 

y  lacob  sucediesse  en  esta  casa, 

que  diesse  Isaac  la  bendición  al  yno 

pensando  darla  al  otro,  y  que  Rebeca 

saliesse  al  fin  con  su  intención  en  todo. 

También  hizo  Absalon  a  sus  hermanos  (') 

otro  banquete,  y  lo  que  del  procede 

es  quedar  alli  muerto  Aman  su  hermano, 

Tamar,  su  noble  hermana,  disfamada, 

su  padre,  el  rey  Dauid,  desesperado, 

y  del  caso  asombrado  todo  el  reyno. 

También  el  santo  lob  (*)  tenia  diez  hijos; 

los  siete  hombres  y  las  tres  mugeres 

ordenaron  de  hazer  otro  banquete, 

y  YÍnieron  a  ser  tan  infelices 

que  perdieron  las  vidas  todos  juntos. 

Aquel  gran  Baltasar  también  hizo  otro 

a  todas  sus  mugeres  concubinas,  (^) 

y  toda  la  baxilla  en  que  comieron, 

Nabucodonosor,  su  padre  deste, 

auia  robado  del  sagrado  templo 

de  lerusalen,  y  al  ñn  resulta 

que  el  rey  en  el  banquete  fuesse  muerto 

y  el  reyno  a  sus  contrarios  entregado. 

Y  aquellas  dos  ciudades  generosas 

de  Sodoma  y  Gomorra  perecieron  (***) 

y  vinieron  a  ser  todas  hundidas, 

no  por  otra  ocasión,  si  por  el  vicio 

del  comer  demasiado,  según  dize 

el  Profeta  Ezechias,  como  es  llano.  Q^) 

Entre  los  scitas  huno  vna  costumbre 

bien  digna  de  notar  en  nuestros  tiempos, 

y  aquesta  fue  que  si  escupia  alguno, 

todos  lo  reprehendian  por  mal  hecho; 

pero  si  a  caso  regoldana  otro, 

le  castigauan,  porque  aquel  dezian 


—  (♦)  Esther,  cap.  2.  —  («)  Esther,  cap.  5.  —  (•)  Ge., 
C.25.— (í)  II  Beg.,  cap.  13  — (')  lob.,  c.  I.-^  Dan  , 


c.  6.-{*°)  Ge  ,  c.  19.-(<')  Eze.,  c.  16. 
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que  del  mucho  comer  estaua  ahito. 
También  dize  Platón  que  en  las  ciudades 
adonde  muchos  médicos  residen, 
es  argumento  cierto  que  ay  en  ellas 
muchos  glotones  y  hombres  muy  viciosos; 
porque  el  mucho  comer,  sin  duda  alguna, 
haze  torpes  los  hombres  y  pesados. 
El  comer  demasiado  engendra  sueño, 
y  aun  el  mucho  beuer  embota  el  juyzio; 
quien  come  mucho  siempre  est^  sugeto 
a  infinitos  peligros  y  desgracias, 
como  tengo  prouado  antes  de  agora; 
y  fuera  desto  h,  mil  enfermedades 
y  a  ponerse  en  las  manos  de  algún  medico 
que  le  quite  la  hazienda  y  aun  la  vida; 
y  por  diez,  que  no  es  sueño  lo  que  digo, 
porque  ay  del  hombre  triste  que  se  cura 
con  medico  que  es  necio  y  porfiado, 
que  no  mataron  tantos  sus  abuelos 
peleando  en  la  guerra  con  sus  lanyas , 
como  este  recetando  en  las  boticas! 

Y  que  esto  sea  verdad  quiero  prouallo 
con  todos  los  que  huno  en  otros  tiempos, 
desde  el  primero  que  halló  este  arte, 
que  fue  Apolo,  y  tras  aqueste  vino 
Esculapio  su  hijo,  y  después  dellos 
perdida  estuuo  nuestra  Medicina 

mas  de  quinientos  años,  hasta  tanto 
que  Artaxerxes  nació,  y  en  este  tiempo 
nació  también  Hipocras  y  Diodoro, 
Estrabon,  Plinio  y,  junto  con  aquestos, 
vna  mnger  greciana  también  huuo, 
muy  grandissima  medico  y  astrólogo, 
y  otra  también  en  la  prouincia  Acaya, 
que  aquesta  fue  la  que  curó  primero 
con  ensalmo  en  el  mundo;  huuo  Hypocras, 
Crisipo  y  Aristrato  y  Herofilo, 
y  Asclepides  también,  el  qual  tomaua 
el  pulso  en  las  narizes  y  en  las  sienes. 

Y  Roma  al  fin,  después  de  todos  estos, 
se  passo  mas  de  quatrocientos  años 
sin  médicos  ningunos  y  viuian 

los  hombres  sanos  y  por  largos  tiempos. 

Y  el  primero  que  entró  después  en  ella, 
fue  vn  Antonio  Musa,  y  era  griego, 

y  aqueste  curó  a  Augusto  vna  sciatica 
en  vn  muslo,  al  qual  por  esta  cura 
mandó  el  emperador  le  leuantassen 
a  nuestro  honrado  medico  vna  estatua; 
el  qual  dando  en  vsar  la  cirugia, 
y  viendo  que  cortaua  piernas,  bra9os, 
vino  a  morir  el  misero  a  pedradas, 
arrastrado  por  Roma,  y  desde  entonces, 
médicos,  abogados,  cirujanos 
de  alli  los  desterraron  y  aun  del  mundo. 
Quando  los  griegos  no  podian  con  armas 
matar  sus  enemigos,  embiauan 
a  matallos  con  médicos.  Los  godos 
jamas  pagaron  a  dotores  necios, 
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7  otros  mil  que  en  el  mondo  no  han  querido 

que  aja  en  sus  rey  nos  médicos  ni  astrólogos. 

Todo  esto  he  dicho  cerca  del  proposito 

que  tratamos  atrás  del  comer  mucho; 

y  pues  tengo  prouado  con  exemplos, 

con  historias  humanas  y  diuinas, 

ser  infierno  ahreuiado  para  el  alma 

y  muerte  conocida  para  el  cuerpo, 

quiero  dezir  agora  a  lo  que  salgo, 

prouando  ser  el  iueues  mejor  dia 

que  quantos  hasta  aquí  me  aueys  oido, 

y  ansí  empiezo  diziendo  en  su  alaban9a: 

Iueues  crio  la  Magestad  del  cielo, 

nuestro  Señor,  los  pezes  de  las  aguas  (') 

y  produxo  las  aues  de  los  vientos, 

a  las  qnales  les  dio  virtud  inmensa 

para  que  se  ampliassen  y  creciessen 

con  su  bendición  santa  y  mandamiento. 

En  iueues,  Christo,  Redentor  del  mundo, 

cenó  el  Pasqual  Cordero  aqueste  dia 

con  sus  santos  discipulos  amados.  (*) 

En  iueues  también  hizo  Dios  al  hombre, 

instituyendo  para  el  hombre  en  iueues 

de  la  Eucaristía  el  santo  Sacramento.  (') 

En  iueues  fue  el  Señor  del  cielo  preso, 

iueues  por  su  virtud  subió  a  los  cielos.  (*) 

Los  que  nacen  en  iueues  son  modestos, 

sossegados,  pacifícos  y  humildes; 

en  vn  iueues  también,  que  fue  año  santo, 

que  de  mil  y  quinientos  se  contaua, 

nació  el  emperador  Carlos  quinto, 

señor  nuestro,  que  Dios  tenga  en  su  gloria; 

iueues  fue  eleto,  dia  del  Í>endito 

san  Ilefonso,  y  este  mesmo  dia 

a  reynar  empe9Ó,  también  en  iueues, 

según  Instino,  Abidis  rey  de  España; 

fue  el  primer  hombre  que  enseñó  a  los  hombres 

a  vncir  los  bueyes  para  arar  la  tierra. 

En  iueves  empegó  la  Orden  sagrada 

de  nuestros  Carmelitas  por  Alberto, 

de  aquella  gran  lerusalen  Patriarca. 

También  en  iueues  fue  fundada  la  Orden 

que  es  de  la  Trinidad  por  luán  Mátense 

y  otro  que  llaman  Félix,  a  los  quales 

por  mandado  de  vn  ángel  les  fue  dicho 

se  llamasen  ansí  y  del  Pontífice 

Innocencio  tercero,  y  este  ángel 

traia  dos  cautiuos  en  las  manos, 

para  señal  de  que  seria  esta  Orden 

la  que  los  redimiesse,  como  es  cierto. 

En  iueues  fue  la  Orden  instaurada 

del  bendito  y  glorioso  san  Geronymo 

por  el  padre  fray  Lope  de  Seuilla, 

y  floreció  en  su  vida  y  en  su  habito 

el  padre  fray  Hernando  Talauera, 

(•)  Gene  ,  c.  !.—  (*)  loannifl.,  c.  13,  Matth.,  c.  26, 
Marc,  c  14,  Luc,  c.  23.  —  (3)  I  Cor.,  c.  II.— 
^*)  Acto.,  12. 


arzobispo  primero  de  Granada. 
Aquel  rey  don  Alonso,  que  fue  el  sexto, 
que  a  Toledo  ganó,  después  de  muerto 
ocho  dias  no  mas,  manaron  agua 
las  piedras  del  altar  mayor  y  iglesia 
por  lo  macÍ90  dellas,  y  fue  en  iueues 
el  dia  en  que  empegó  aqueste  milag^; 
duró  tres  dias,  iueues,  riemes,  sábado, 
y  esta  ag^  se  guardó  por  gran  reliquia. 
En  iueues  se  caso  el  rey  don  Felipe, 
que  yaze  con  los  santos  en  el  cielo, 
en  la  insigne  ciudad  de  Salamanca , 
con  la  señora  infanta,  que  Dios  aya , 
doña  Maria;  nació  también  en  iueues 
el  infante  don  Carlos  en  la  villa 
que  el  rey  hizo  ciudad  y  agora  es  corte. 
También  en  iueues  y  en  Guadalajara 
celebraron  las  bodas  de  Filipe 
y  Isabel  de  la  Paz,  Reyes  Católicos. 
Hanse  ganado  en  iueues  mil  Vitorias, 
hanse  dado  coronas  y  laureles, 
ha  anido  en  iueues  muchos  regozijos 
de  justas,  de  sortija,  de  torneos. 
Estrenamos  oy  iueues,  finalmente, 
vna  comedia  mia  (*) ;  ruego  al  cielo 
que  Dios  la  saque  al  puerto  con  bonanza, 
del  alterado  mar  de  vuestros  gastos, 
para  que  puesta  en  tierra  en  saluamento, 
a  seruiros  me  anime  con  la  vida 
que  a  vuestra  voluntad  esta  ofrecida, 
y  yo  pueda  dezir  a  quantos  veo 
que  ygualaron  las  obras  al  desseo. 

Sol,— Sm  duda  que  gastan  muchos  mu 
por  la  opinión  que  no  por  la  razón. 

Ríos, — En  tres  cosas  se  conoce  el  hombre 
sabio  o  el  necio,  que  es  en  saber  gouemar  sn 
casa,  refrenar  la  yra  y  escriuir  vna  carta. 

Ram. — Tres  cosas  son  muy  buenas  y  de 
harta  consideración;  porque  el  hombre  de  ne- 
cesidad ha  de  gastar  lo  que  justamente  paede, 
y  con  discreción  repartir  lo  que  tiene.  Y  pan 
refrenarse  ha  menester  paciencia,  y  para  go- 
uernarse  cordura. 

Ríos. — ^No  era  como  ninguno  de  los  que  di- 
xistes  en  la  loa  el  (})  rey  don  Alonso  el  dezimo 
de  Castilla,  que  diferentemente  gastaua  y  con 
mas  discreción  repartía.  Pues  os  contaré  del 
vna  de  las  mayores  grandezas  que  he  oydo 
hasta  oy  de  ningún  principe. 

Roj. — Y  qual  fue? 

Ríos. — Reynando  en  la  ciudad  de  Buidos 
este  rey  don  Alonso  el  décimo,  que  he  dicho, 

(*)  Sólo  una  comedia  de  Rojas  conocemos:  M  na^ 
tural  desdichado,  cuyo  manuscrito  autógrafo  wwejó 
D.  Agustín  Duran  y  hoy  para  en  la  Biblioteca  XÍaciO' 
nal,  habiendo  sido  publicado  por  D.  A.  Paz  y  MétJA 
en  la  Revista  de  Archivos  (tomo  V,  año  1901,  pp.  H 
233  y  726).--C«)  El  original:  «ab. 
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TÍQO  la  emperatriz  de  Constantinopla  a  ella,  la 
qaal  habló  al  rey  y  dixo  como  el  emperador  su 
marido  estaña  preso  en  poder  del  Soldán  de 
Babylonia,  y  que  sn  rescate  era  cinqaenta 
quintales  de  phta,  para  lo  qual  el  Padre  santo 
le  ania  dado  la  tercia  parte  y  el  rey  de  Fran- 
cia la  otra,  y  venia  a  snplicaríe  le  fanoreciera 
con  la  que  faltaua.  Y  el  rey  la  consolo,  y  dixo 
que  todo  qiianto  le  auian  dado  bolniesse  de 
quien  lo  auia  recebido,  y  mandó  que  se  le  dies- 
se  todo  el  rescate  entera,  que  eran  diez  mil 
marcos. 

Sol. — Notable  pecho. 

Bi'o8,  —  Digo  que  este  rey  christianissimo  no 
gastaua  sus  rentas,  como  essos  príncipes  que 
dixistes,  en  vanquetes,  sino  en  grandezas  se- 
mejantes. 

Eam. — Nosotros  llegaremos  mañana  tem- 
prano, siendo  Dios  seruido,  a  yno  de  los 
mejores  lugares  que  ay  en  Castilla,  que 
bien  puedo  dezillo,  pues  es  cabera  de  todo  el 
reyno. 

Roj. — Mucho  desseo  tengo  de  llegar  a  el 
por  ver  el  santo  Grucifízo,  que  ha  muchos  dias 
que  lo  he  desseado. 

Ríos, — Pues  vereys  vna  de  las  denotas  ima- 
gines que  ay  en  el  mundo,  el  qual  dizen  que 
hizo  Nicodemus  y  que  le  hallo  vn  mercader, 
que  Tenia  por  la  mar  metido  en  vn  esquife,  y 
le  traxo  a  esta  ciudad,  como  parece  por  cier- 
ta memoria  que  esta  en  el  monasterio  de  san 
Agustin. 

SoL — Vno  vi  en  Palencia  los  dias  passa- 
dos,  en  el  monasterio  de  santa  Clara,  que  sin 
duda  ninguna  es  vno  de  los  mas  contemplati- 
uos  que  he  visto  en  mi  vida. 

Ram. — No  es  el  que  esta  en  vn  sepulcro  y 
le  enseñan  las  mismas  monjas? 
Sol, — Esse  mismo. 

Ram, — Puedo  dezir  que  la  primera  vez  que 
le  vi,  me  admiró,  y  no  le  ve  ninguno  a  quien 
no  suceda  lo  propio. 

Roj, — Muchas  grandezas  y  antigüedades  he 
oido  dezir  desta  ciudad  de  Burgos. 

Ram. — Lo  que  yo  he  leydo  della  y  puedo 
deziros  es  que  antiguamente  se  llamo  Auca, 
y  algo  corrompido  el  vocablo,  los  montes  de 
Oca,  y  también  Plinio  la  llamo  Cenca,  y  des- 
pu[e]s  Masbnrgi,  y  alterado  este  nombre  se  vino 
a  llamar  Burgos,  cuya  yglesia  catedral  es  muy 
rica  y  tiene  muchas  reliquias  de  cuerpos  de 
santos,  y  entre  ellos  el  de  santa  Centolla,  vir- 
gen y  martyr,  y  vna  capilla  muy  grande  y  sun- 
tuosa del  Condestable  de  Castilla.  Pero  por- 
que con  esto  no  se  oluide  esotro,  oy gamos  la 
loa  del  viernes. 

Roj,  —  No  tengo  que  replicar,  pues  soy 
mandado  y  veo  que  os  doy  en  esso  gusto;  dize 
ansi: 


Antequam  incipiaa  caueto. 


Antes  que  te  cases,  mira  lo  que  hazes; 
digo  que  si  son  muchos  los  casados, 
los  mas,  sin  duda,  están  arrepentidos, 
pues  no  ay  hombre  casado  en  esta  vida , 
que  vina  sin  trabajo,  aunque  le  sobre 
el  descanso,  la  hazienda  y  la  ventura, 
que  mala  se  la  mando  al  que  por  suerte 
cupiere  en  casamiento  muger  necia, 
que  mas  a  aque[l]  triste  le  valiera 
ser  de  vn  hombre  de  bien  humilde  esclauo, 
que  de  vna  muger  necia  ser  marido; 
y  aunque  esto  no  lo  supe  de  casado 
ni  por  reuelacíon  como  profeta, 
tampoco  en  cerco  como  nigromante, 
ni  lo  hallé  en  Tolomeo  como  astrólogo, 
ni  conoci  en  el  pulso  como  medico, 
ni  lo  supe  por  ciencia  qual  filosofo; 
de  esperiencia  lo  se  por  lo  que  he  visto; 
pluguiera  a  Dios  no  huuiera  visto  tanto! 


Quoniam  melius  est  mulierem  sepeliré 
quam  ducere  in  vxorem. 

Mas  vale  sepultarse  que  casarse, 
y  es  cierto,  pues  no  tengo  por  tan  grane 
meterse  vn  hombre  honrado  en  noniciado 
como  a  casarse  mal  ó  sin  prudencia: 
porque  el  vno  saldrase  quando  quiera, 
y  el  otro  no  podra  hasta  que  muera, 
y  si  casa  temprano  y  sin  cordura, 
temprano  llorara  su  desuentura. 
Taurino  el  orador  dize  y  affírma 
que  son  los  casamientos  a  disgusto 
como  al  que  tiran  vn  terrón  de  tierra, 
que  al  que  con  el  aciertan  le  lastiman 
y  a  los  que  están  mas  cerca  deste  ciegan, 
y  en  efeto  el  terrón  se  desmorona. 
Pobre  de  ti,  insensato;  en  que  imaginas 
que  aun  no  tienes  veynte  años  y  te  casas , 
pues  ni  sabes  la  carga  que  te  tomas 
ni  aun  conoces  la  libertad  que  pierdes? 
Pues  hagote  saber,  pobre  ignorante, 
que  no  ay  mayor  desdicha  en  este  mundo 
que  ser  vn  hombre  enamorado  necio; 
pues  todos  los  oficios  y  las  ciencias 
de  aquesta  vida  pueden  aprenderse, 
pero  el  saber  amar  es  impossible, 
porque  ni  Cicerón  supo  escriuillo, 
pintar  Timantes,  enseñarlo  Sócrates, 
cantar  Helena,  ni  aprender  Cleopatra, 
sino  que  ha  de  salir  aquesta  ciencia 
de  nuestro  coraron  y  de  su  escuela 
ó  de  la  pura  discreción  del  alma. 
Dime,  bárbaro,  simple,  desdichado, 
que  porque  tienes  quatro  mil  de  renta 
te  casas  por  poder  con  vna  dama 
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qae  te  dixeron  que  era  mny  discreta, 
muy  noble,  bien  nacida,  muj  honrada 
y  muy  hermosa,  según  necedad  tuya, 
folio  quarenta  y  cinco,  en  vn  retrato, 
aetatis  stuje  veynte  y  quatro,  etcétera, 
es  posible,  di,  hombre,  que  te  cases, 
por  vn  retrato?  estas  aborrecido; 
no  yes  que  puede  esta  muger  ser  necia, 
no  tener  dientes;  si  los  tiene,  malos; 
el  olor  de  la  boca  ser  pestífero, 
y  ser  sn  condición  endemoniada, 
y  aquesto  no  se  pinta  en  yn  retrato 
ni  menos  se  publica  por  escrito? 
El  yerdadero  casamiento,  hermano, 
ha  de  ser  sobre  amor  y  no  intere^s, 
ha  de  auer  igualdad  en  las  persoiias, 
hanse  de  auer  tratado  ó  conocido, 
y  aqueste  trato  puede  ser  sin  macula, 
visitándose  dos  de  quando  en  quando, 
reyr,  jugar,  hablar,  entretenerse, 
todo  con  honra,  y  junto  con  la  honra 
auer  entrellos  vn  amor  senzillo, 
que  aqueste  viene  a  ser  el  verdadero. 
Con  los  ojos,  que  son  lenguas  del  alma, 
se  suelen  penetrar  los  pensamientos, 
oy  de  la  discreción  minando  el  muro, 
asaltando  mañana  el  buen  intento, 
luego  la  condición,  luego  el  buen  trato, 
y  poco  a  poco  yr  descubriendo  tierra, 
y  lo  postrero  que  ha  de  ser  de  todo, 
sera  la  hazienda  y  luego  la  hermosura, 
porque  donde  ay  amor  todo  es  hermoso, 
y  donde  no  ay  amor  todo  es  infierno. 
Mira  que  es  la  muger  qual  bestia  mala, 
que,  quando  la  cargamos,  se  esta  queda, 
y  siempre  al  descargalla  tira  cozes. 
Si  procuras,  señor,  ser  bien  casado, 
procura  vna  muger  que  sea  discreta, 
digo  discreta  en  gouernar  su  casa, 
honesta  y  grane  para  salir  fuera; 
que  tenga  amor  para  criar  los  hijos 
y  paciencia  en  sufrir  a  su  marido: 
tenga  afabilidad  con  los  vezinos; 
para  c^uardar  la  hazienda,  diligencia; 
en  las  cosas  de  honor,  generosissima; 
muy  amiga  de  buenas  compañías, 
pero  de  liuiandades  enemiga, 
y  todo  esto  tendrá  siendo  discreta. 
Mira  que  tiene  el  bien  casado,  cielo, 
pero  el  que  no,  infierno  y  desuentura, 
y  que  los  casamientos  al  principio 
suelen  ser  blandos,  suelen  ser  gustopos, 
pero  acabado  el  gusto  o  el  dinero, 
tocan  luego  a  la  puerta  los  enojos 
y  avji  dan  que  murmurar  a  los  vezinos. 
Que  pudiera  auisarte  cerca  destol 
mas  tengo  que  dezir  en  la  alaban9a 
de  aqueste  dia  viernes,  y  ansi  callo 
por  tratar  lo  que  importa  a  mi  proposito. 


En  este  venturoso  y  santo  dia, 
que  es  el  sesto  del  mondo  y  la  semana, 
crío  nuestro  Señor  los  animales,  (*) 
distintos  en  especie  y  todos  juntos, 
solo  para  seruício  de  los  hombres. 
Viernes  crio  la  magostad  del  cielo,  (*) 
nuestros  primeros  padres,  y  criólos 
a  imagen  suya  y  propia  semejanza, 
haziendoles  capaces  de  su  gloria 
y  absolutos  señores  de  la  tierra,  (') 
aunque  ellos  por  su  culpa  después  desto 
RU  santa  gracia  con  pecar  perdieron. 
También  a  veynte  y  cinco  días  de  mar^o 
del  año  de  tres  mil  y  nouecientos 
y  cinquenta  y  nneue  años,  que  fue  viernes, 
después  de  la  creación  de  aqueste  mundo, 
el  verdadero  Dios  y  Señor  nuestro 
encamó  en  las  entrañas  virginales 
de  la  humilde  y  purissima  María.  (*) 
Viernes,  a  veynte  y  quatro  dias  de  iunio, 
nació  el  diuino  precursor  Bautista.  (') 
Viernes  fue  visitado  y  adorado 
nuestro  niño  lesus  en  vn  pesebre 
de  los  tres  Reyes  Magos  dichosissimos^ 
ofreciéndole  oro,  encienso  y  mirra.  (•) 
Viernes  también,  a  seys  del  mes  de  enero, 
siendo  el  Señor  de  veynte  y  nuene  años 
y  treze  dias  de  edad,  fue  bautizado 
por  nuestro  gloríosissimo  Bautista.  (P) 
Viernes  también,  a  veynte  dias  de  maryo, 
resucito  el  verdadero  Ghristo 
a  Lázaro,  de  quatro  dias  muerto.  (^) 
Viernes,  a  tres  de  aLril,  murió  viniendo 
el  Redentor  del  mundo  y  Señor  nuestro. 
San  Francisco  de  Paula  nació  en  viernes, 
y  viernes,  a  la  misma  bota  que  Ghrísto, 
murió  también  este  glorioso  santo. 
Los  que  nacen  en  viernes  son  dichosos, 
nobles  de  condición ,  ingeniosissimos ; 
son  callados,  y  viuen  largo  tiempo. 
Gano  en  viernes  a  Oran,  a  seys  de  Mayo, 
fray  Francisco  Ximenez,  que  Dios  aya. 
Los  Católicos  Reyes  christianissimos 
ganaron  a  Granada  también  viernes. 
Viernes  se  conuirtieron  en  Toledo 
nouenta  mil  indios,  y  y  no  entre  ellos, 
y  aqueste  fue  san  lulian  Pomerio. 
En  viernes  el  noueno  rey  Alfonso 
venció  también  las  Nanas  de  Tolosa. 
Viernes  encorozaron  en  Granada 
onze  6  doze  famosas  hechizeras, 
y  entre  ellas  vna  vieja  de  nouenta, 
que  lo  menos  que  hazia  esta  señora 
era  juntar  vn  esquadron  de  diablos 
y  arar,  sembrar,  nacer  y  coger  trigo, 

(«)  Gen.,  c.  !.—(«)  Gen.,  c.  l.-(»)  Gen.,  c.  3- 
(<)  Luc,  c.  !.—  (■)  Loe,  c.  !.—  («)  Mat.,  c  2- 
C)  Mat,  c.  3.— (»)  loan,  c.  11. 
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dentro  de  td  qaartp  de  hora,  en  yna  artesa. 

£n  Senilla  los  viernes  de  qnaresma 

van  a  la  Cruz  las  damas  y  galanes. 

Todos  los  pasteleros  huelgan  viernes. 

Viernes  se  enamoro  de  mí  yna  vieja 

de  mas  de  sesenta  años,  y  a  tres  dias 

dixo  estaña  preñada  y  que  la  diesse 

cien  reales  para  hazelle  camisicas, 

pañales  y  mantillas  al  infante; 

por  alcahueta  la  prendieron  viernes, 

y  yiernes  me  sacaron  a  mi  hembra, 

dándola  cien  acotes  por  las  calles, 

y  a  fe  que  ay  mas  de  quatro  que  me  escachan.. 

no  se  alborote  el  aula,  qne  ya  callo. 

Viernes,  al  fin,  hazemos  nuestra  farsa, 

y  pues  en  viernes  nos  hazeys  mercedes 

de  y  en  irnos  a  oyr  y  deate  dia 

ay  tantas  escelencias  como  he  dicho, 

que  premian  buenos  y  castigan  malos, 

y  son  las  voluntades  suple  faltas 

de  los  hombres  que  tienen  pocas  f  uer9a8, 

las  nuestras  perdonad,  pues  cierto  creo 

que  no  las  puede  auer  en  el  desseo. 


Bam,  —  El  Mag^o  Alexandro  dixo  que  el 
oficio  del  marido  es  ganar  lo  perdido,  y  el  de 
la  muger  conseruar  lo  ganado. 

Bio8. — Qüexauase  vna  vez  vn  amigo  mió 
casado  de  que  tenia  gran  cruz  con  su  muger, 
y  respondióle  otro:  y  de  sola  vna  cruz  se  quexa? 
que  hizíera  si  tuuiera  v.  m.  a  cuestas,  como  yo, 
todo  vu  caluario?  Preguntado  como  era  que  el 
tenia  vn  caluario,  dixo  que  el  otro  tenia  muger 
sola,  que  era  la  cruz  que  auia  dicho ;  pero  el, 
madre,  hija  y  muger,  que  era  vn  caluario  entero. 
SoL — Donde  no  ay  gusto,  sin  duda  que  es 
infierno. 

Ecj. — Aconsejaua  el  diuino  Platón  a  los  de 
su  República,  que  en  tal  edad  casassen  a  sus 
hijos,  que  considerassen.  lo  que  elegían  y  co- 
nociessen  bien  la  carga  que  tomauan.  Dixistes 
en  la  loa  como  se  ha  de  buscar  la  muger  y  lo 
que  ha  de  hazer  para  tener  contento  a  su  mari- 
do, y  no  os  acordastes  lo  que  ha  de  hazer  el 
marido  para  no  dar  disgusto  a  su  muger. 

Roj. — Ya  dixe  atrás  que  muy  temprano  llo- 
ran los  que  desde  poca  edad  se  casan,  y  de  aquí 
nacen  cada  dia  entre  los  casados  mil  disgustos. 
Porque  como  no  tienen  edad  ni  esperiencia, 
cansanse  al  primero  dia,  y  los  hombres  que  sa- 
ben poco  no  ay  cosa  que  les  enfade  mas  presto 
que  ver  a  vna  muger  siempre  a  su  lado,  y  esto 
nace  de  lo  que  tengo  dicho.  Y  ansí  ordeno  So- 
Ion  a  los  atenienses  que  no  se  casase  ninguno 
hasta  edad  de  veynte  y  cinco  años,  Licurgo  a 
los  la[ce]demones  hasta  los  treynta,  y  Prome- 
teo a  los  egipcios  hasta  los  treynta  y  quatro,  y 
si  algnnno  se  casase,  castigaEsen  al  padre  y 
desheredassen  al  hijo. 


SoL — Casamiento  hagas  que  a  pleyto  andes, 
que  es  la  mayor  maldición  que  pueden  darte 
los  hombres. 

Eoj, — No  lo  digays  burlando,  porque  sin 
duda  esse  es  el  infierno  que  ay  en  este  siglo, 
y  aunque  yo  no  he  sido  casado,  me  parece  que 
puedo  dar  en  esto  algún  consejo,  según  lo  mu- 
cho que  he  visto  y  los  trabajos  que  por  mi  han 
passado,  y  ansí  digo  que  para  qne  vn  marido 
vina  contento  y  tenga  cielo  en  este  mundo,  si 
puede  auerlo,  lo  principal  que  ha  de  tener  sera 
ser  muy  verdadero  en  lo  que  con  todos  hablare, 
secreto  en  lo  que  se  le  dixere  y  fiel  en  lo  que  se 
le  confiare;  tras  esto  será  sufrido  en  las  impor- 
tunidades de  su  muger,  sseloso  en  la  crianza  de 
SfcS  hijos,  cuydadoso  en*  proueer  su  casa,  dili- 
gente en  curar  de  su  hazienda  y  muy  recatado 
en  las  cosas  de  la  honra;  porque  si  encuentra 
con  muger  generosa,  ha  de  saber  sufrillasu  locu- 
ra; si  con  muger  hermosa,  muchas  vezes  se  la 
dan  sin  blanca  y  ha  menester  trabajar  para  man- 
tenella  y  discreción  para  no  zeialla;  si  con 
braua  y  arrojadiza,  ha  de  saber  ser  muy  dis- 
creto y  reportado  para  con  ella,  y  si  por  sus 
pecados  encuentra  con  muger  fea  y  da  en  ser 
zelosa,  ha  de  viuir  con  cuydado  de  no  ofende- 
Ha,  y  si  lo  hiziero,  que  no  digo  que  lo  haga, 
con  tanto  secreto  que  ella  no  lo  entienda,  por- 
que aunque  sea  fea,  quando  nace  la  escena,  nace 
el  asno  que  la  roa,  y  no  faltara  quien  diga  que 
de  casada  y  ensalada  dos  vocados  y  dexalla. 
Y  andando  desta  manera,  ay  de  su  honra!  Por- 
que si  da  en  encerralla,  siempre  se  quexa;  si  sa- 
le muy  a  [me]  nudo  y  quando  quiere,  da  a  todos 
que  dezir,  y  en  la  vida  la  muger  tres  salidas 
ha  de  hazer.  Pues  si  la  riñe  porque  sale,  anda 
rostrituerta  y  no  ay  remedio  que  haga  nada. 
Si  calla  y  la  dexa,  dize  luego:  que  no  la  estima, 
y  se  le  sube  a  las  barbas,  porque  la  boda  de  los 
pobres  todo  es  vozes»  y  la  de  los  ricos,  quando 
pitos,  flautas,  quando  flautas,  pitos.  Pues  si 
ella  gasta,  ay  de  la  hazienda,  y  si  no  gasta,  se 
leuanta  de  noche  y  le  visita  la  fa[l]triquera  o  le 
vende  lo  que  ay  en  casa,  y  por  esto  me  parece 
que  huela  la  casa  a  hombre.  Pues  si  siempre 
está  en  ella,  tienele  por  sospechoso,  y  si  viene 
a  desoras,  por  trauiesso;  que  quien  bueyes  ha 
perdido,  cencerros  se  le  antojan.  Si  la  quiere 
mucho,  estímale  en  poco,  y  si  no,  siempre  anda 
rifiendo,  y  mire  no  se  diga  por  el  que  en  la 
casa  del  ruin  la  muger  es  alguazil.  Si  la  viste 
y  trae  muy  galana,  quiere  ser  vista,  que  es  el 
primer  escalón  para  ser  amada.  Y  la  muger  y 
el  huerto  no  quieren  mas  de  vn  dueño,  y  si 
anda  holgazán  y  no  trabaja  para  regalalla  y 
vestilla  (como  ay  algunos  oy,  y  aun  muchos, 
que  no  se  les  da  nada,  vienen  a  mesa  puesta 
y  cama  hecha,  y  sin  tener  vna  blanca  ni  vn 
maravedí  de  renta)  ven  oy  el  faldellín ,  essotro 


Digitized  by 


Google 


596 


orígenes  de  la  novela 


que  te  dixeron  que  era  maj  discreta, 
muy  noble,  bien  nacida,  muy  honrada 
y  muy  hermosa,  según  necedad  tuya, 
folio  quarenta  y  cinco,  en  yn  retrato, 
aetatis  8uob  veynte  y  quatro,  etcétera, 
es  posible,  di,  hombre,  que  te  cases, 
por  vn  retrato?  estas  aborrecido; 
no  yes  que  puede  esta  muger  ser  necia, 
no  tener  dientes;  si  los  tiene,  malos; 
el  olor  de  la  boca  ser  pestífero, 
y  ser  sn  coadicíon  endemoniada, 
y  aquesto  no  se  pinta  en  yn  retrato 
ni  menos  se  publica  por  escrito? 
El  yerdadero  casamiento,  hermano, 
ha  de  ser  sobre  amor  y  no  intereses, 
ha  de  auer  igualdad  en  las  personas, 
hanse  de  auer  tratado  ó  conocido, 
y  aqueste  trato  puede  ser  sin  macula, 
yisitandose  dos  de  quando  en  quando, 
reyr,  jugar,  hablar,  entretenerse, 
todo  con  honra,  y  junto  con  la  honra 
auer  entrellos  vn  amor  senzillo, 
que  aqueste  yiene  a  ser  el  yerdadero. 
Con  los  ojos,  que  son  lenguas  del  alma, 
se  suelen  penetrar  los  pensamientos, 
oy  de  la  discreción  minando  el  muro, 
asaltando  mañana  el  buen  intento, 
luego  la  condición,  luego  el  buen  trato, 
y  poco  a  poco  yr  descubriendo  tierra, 
y  lo  postrero  que  ha  de  ser  de  todo, 
sera  la  hazienda  y  luego  la  hermosura, 
porque  donde  ay  amor  todo  es  hermoso» 
y  donde  no  ay  amor  todo  es  infierno. 
Mira  que  es  la  muger  qual  bestia  mala, 
que,  quando  la  cargamos,  se  esta  queda, 
y  siempre  al  descargalla  tira  cozes. 
Si  procuras,  señor,  ser  bien  casado, 
procura  yna  muger  que  sea  discreta, 
digo  discreta  en  gouernar  su  casa, 
honesta  y  graue  para  salir  fuera; 
que  tenga  amor  para  criar  los  hijos 
y  paciencia  en  sufrir  a  su  marido: 
tenga  afabilidad  con  los  yezinos; 
para  c^uardar  la  hazienda,  dih'gencia; 
en  las  cosas  de  honor,  generosissima; 
muy  amiga  de  buenas  compañías, 
pero  de  liuiandades  enemiga, 
y  todo  esto  tendrá  siendo  discreta. 
Mira  que  tiene  el  bien  casado,  cielo, 
pero  el  que  no,  infierno  y  desuentura, 
y  que  los  casamientos  al  principio 
suelen  ser  blandos,  suelen  ser  gustopos, 
pero  acabado  el  gusto  o  el  dinero, 
tocan  luego  a  la  puerta  los  enojos 
y  ann  dan  que  murmurar  a  los  vezinos. 
Que  pudiera  auisarte  cerca  desto! 
mas  tengo  que  dezir  en  la  alabanza 
de  aqueste  dia  viernes,  y  ansi  callo 
por  tratar  lo  que  importa  a  mi  proposito. 


En  este  venturoso  y  santo  dia, 
que  es  el  sesto  del  mundo  y  la  semana, 
crio  nuestro  Señor  los  animales,  (') 
distintos  en  especie  y  todos  juntos, 
solo  para  seruicio  de  los  hombres. 
Viernes  crio  la  magostad  del  cielo,  (*) 
nuestros  primeros  padres,  y  criólos 
a  imagen  saya  y  propia  semejanza, 
haziendoles  capaces  de  su  gloria 
y  absolutos  señores  de  la  tierra,  (*) 
aunque  ellos  por  su  culpa  después  desto 
su  santa  gracia  con  pecar  perdieron. 
También  a  veynte  y  cinco  dias  de  mar^o 
del  año  de  tres  mil  y  nouecientos 
y  cinquenta  y  nueue  años,  que  fue  viernes, 
después  de  la  creación  de  aqueste  mundo, 
el  verdadero  Dios  y  Señor  nuestro 
encamó  en  las  entrañas  virginales 
de  la  humilde  y  purissima  María.  (•) 
Viernes,  a  veynte  y  quatro  dias  de  iunio, 
nació  el  diuino  precursor  Bautista.  (') 
Viernes  fue  visitado  y  adorado 
nuestro  niño  lesas  en  vn  pesebre 
de  los  tres  Reyes  Magos  dichosissimos^ 
ofreciéndole  oro,  encienso  y  mirra.  (•) 
Viernes  también,  a  sey?  del  mes  de  enero, 
siendo  el  Señor  de  veynte  y  nuene  años 
y  treze  dias  de  edad,  fue  bautizado 
por  nuestro  gloríosissimo  Bautista.  {^) 
Viernes  también,  a  veynte  dias  de  mar^, 
resucito  el  verdadero  Ghristo 
a  Lázaro,  de  quatro  dias  muerto.  (^) 
Viernes,  a  tres  de  aLril,  murió  viniendo 
el  Redentor  del  mundo  y  Señor  nuestro. 
San  Francisco  de  Paula  nació  en  viernes, 
y  viernes,  a  la  misma  bota  que  Ghristo, 
murió  también  este  glorioso  santo. 
Los  que  nacen  en  viernes  son  dichosos, 
nobles  de  condición ,  ingeniosissimos ; 
son  callados,  y  viuen  largo  tiempo. 
Gano  en  viernes  a  Oran,  a  seys  de  Mayo, 
fray  Francisco  Ximenez,  que  Dios  aya. 
Los  Católicos  Reyes  christianissimos 
ganaron  a  Granada  también  viernes. 
Viernes  se  conuirtieron  en  Toledo 
nouenta  mil  indios,  y  vno  entre  ellos, 
y  aqueste  fue  san  lulian  Pomerio. 
En  viernes  el  noueno  rey  Alfonso 
venció  también  las  Ñauas  de  Tolosa. 
Viernes  encorozaron  en  Granada 
onze  ó  doze  famosas  hechizeras, 
y  entre  ellas  vna  vieja  de  nouenta, 
que  lo  menos  que  hazia  esta  señora 
era  juntar  vn  esquadron  de  diablos 
y  arar,  sembrar,  nacer  y  coger  trigo, 
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dentro  de  yn  qoarto  de  hora,  en  ma  artesa. 

En  Senilla  los  viernes  de  qoaresma 

van  a  la  Cruz  las  damas  7  galanes. 

Todos  los  pasteleros  huelgan  viernes. 

Viernes  se  enamoro  de  mi  yna  vieja 

de  mas  de  sesenta  años,  y  a  tres  dias 

dixo  estaua  preñada  y  que  la  diesse 

cien  reales  para  liazelle  camisicas, 

pañales  7  mantillas  al  infante; 

por  alcahueta  la  prendieron  viernes, 

7  yiernes  me  sacaron  a  mi  hembra, 

dándola  cien  acotes  por  las  calles, 

7  a  fe  que  a7  mas  de  quatro  que  me  escuchan.. 

no  se  alborote  el  aula,  que  ya  callo. 

Viernes,  al  fin,  hazemos  nuestra  farsa, 

7  pues  en  viernes  nos  hazeys  mercedes 

de  venimos  a  oyr  y  deste  día 

ay  tantas  escelencias  como  he  dicho, 

que  premian  buenos  y  castigan  malos, 

y  son  las  voluntades  suple  faltas 

de  los  hombres  que  tienen  pocas  fuer9aSf 

las  nuestras  perdonad,  pues  cierto  creo 

que  no  las  puede  auer  en  el  desseo. 


Bam,  —  El  Magno  Alexandro  dixo  que  el 
oficio  del  marido  es  ganar  lo  perdido,  y  el  de 
la  muger  conseruar  lo  ganado. 

Ríos. — Qüexauase  vna  vez  vn  amigo  mió 
casado  de  que  tenia  gran  cruz  con  su  muger, 
y  respondióle  otro:  7  de  sola  vna  cruz  se  quexa? 
que  hiziera  si  tuuiera  v.  m.  a  cuestas,  como  70, 
todo  vn  caluarío?  Preguntado  como  era  que  el 
tenia  vn  caluarío,  dixo  que  el  otro  tenia  muger 
sola,  que  era  la  cruz  que  auia  dicho ;  pero  el, 
madre,  hija  7  muger,  que  era  vn  oaluario  entero. 
Sol, — Donde  no  a7  gusto,  sin  duda  que  es 
infierno. 

Bcj. — Aconsejaua  el  diuino  Platón  a  los  de 
su  República,  que  en  tal  edad  casassen  a  sus 
hijos,  que  considerassen.  lo  que  elegían  7  co- 
nociessen  bien  la  carga  que  tomanan.  Dixistes 
en  la  loa  como  se  ha  de  buscar  la  muger  7  lo 
que  ha  de  hazer  para  tener  contento  a  su  man- 
do, 7  no  os  acordastes  lo  que  ha  de  hazer  el 
marido  para  no  dar  disgusto  a  su  muger. 

Roj, — Ya  dixe  atrás  que  mu7  temprano  llo- 
ran los  que  desde  poca  edad  se  casan,  7  de  aquí 
nacen  cada  dia  entre  los  casados  mil  disgustos. 
Porque  como  no  tienen  edad  ni  esperiencia, 
cansanse  al  primero  dia,  7  los  hombres  que  sa- 
ben poco  no  ay  cosa  que  les  enfade  mas  presto 
que  ver  a  vna  muger  siempre  a  su  lado,  7  esto 
nace  de  lo  que  tengo  dicho.  Y  ansi  ordenó  So- 
Ion  a  los  atenienses  que  no  se  casase  ninguno 
hasta  edad  de  ve7nte  y  cinco  años,  Licurgo  a 
los  la[ce]demones  hasta  los  treynta,  y  Prome- 
teo a  los  egipcios  hasta  los  treynta  y  quatro,  y 
si  algunno  se  casase,  castigas  sen  al  padre  y 
desheredassen  al  hijo. 


SoL — Casamiento  hagas  que  a  pleyto  andes, 
que  es  la  mayor  maldición  que  pueden  darte 
los  hombres. 

Roj, — No  lo  digays  burlando,  porque  sin 
duda  esse  es  el  infierno  que  ay  en  este  siglo, 
y  aunque  yo  no  he  sido  casado,  me  parece  que 
puedo  dar  en  esto  algún  consejo,  según  lo  mu- 
cho que  he  visto  y  los  trabajos  que  por  mi  han 
passado,  y  ansi  digo  que  para  que  vn  marido 
vina  contento  y  tenga  cielo  en  este  mundo,  si 
puede  auerlo,  lo  principal  que  ha  de  tener  sera 
ser  muy  verdadero  en  lo  que  con  todos  hablare, 
secreto  en  lo  que  se  le  dixere  y  fiel  en  lo  que  se 
le  confiare;  tras  esto  sera  sufrído  en  las  impor- 
tunidades de  su  muger,  zeloso  en  la  crianza  de 
sus  hijos,  cuydadoso  en'proueer  sn  casa,  dili- 
gente en  curar  de  su  hazienda  y  muy  recatado 
en  las  cosas  de  la  honra;  porque  si  encuentra 
con  muger  generosa,  ha  de  saber  sufrillasu  locu- 
ra; si  con  muger  hermosa,  muchas  vezes  se  la 
dan  sin  blanca  y  ha  menester  trabajar  para  man- 
tenella  7  discreción  para  no  zelalla;  si  con 
braua  7  arrojadiza,  ha  de  saber  ser  mu7  dis- 
creto 7  reportado  para  con  ella,  7  si  por  sus 
pecados  encuentra  con  muger  fea  7  da  en  ser 
zelosa,  ha  de  viuir  con  cu7dado  de  no  ofende- 
Ua,  7  si  lo  hiziere,  que  no  digo  que  lo  haga, 
con  tanto  secreto  que  ella  no  lo  entienda,  por- 
que aunque  sea  fea,  quando  nace  la  escoua,  nace 
el  asno  que  la  roa,  7  no  faltara  quien  diga  que 
de  casada  7  ensalada  dos  vocados  7  dexaUa. 
Y  andando  desta  manera,  a7  de  su  honra!  Por- 
que si  da  en  encerralla,  siempre  se  quexa;  si  sa- 
le mu7  a  [me]  nudo  7  quando  quiere,  da  a  todos 
que  dezir,  7  en  la  vida  la  muger  tres  salidas 
ha  de  hazer.  Pues  si  la  rífie  porque  sale,  anda 
rostrituerta  7  no  a7  remedio  que  haga  nada. 
Si  calla  7  la  dexa,  dize  luego:  que  no  la  estima, 
y  se  le  sube  a  las  barbas,  porque  la  boda  de  los 
pobres  todo  es  vozes,  y  la  de  los  ricos,  quando 
pitos,  flautas,  quando  flautas,  pitos.  Pues  si 
ella  gasta,  ay  de  la  hazienda,  y  si  no  gasta,  se 
leuanta  de  noche  y  le  visita  la  fa[l]triquera  o  le 
vende  lo  que  ay  en  casa,  y  por  esto  me  parece 
que  huela  la  casa  a  hombre.  Pues  si  siempre 
está  en  ella,  tienele  por  sospechoso,  y  si  viene 
a  desoras,  por  trauiesso;  que  quien  bueyes  ha 
perdido,  cencerros  se  le  antojan.  Si  la  quiere 
mucho,  estimale  en  poco,  y  si  no,  siempre  anda 
rifiendo,  y  mire  no  se  diga  por  el  que  en  la 
casa  del  ruin  la  muger  es  alguazil.  Si  la  viste 
y  trae  muy  galana,  quiere  ser  vista,  que  es  el 
primer  escalón  para  ser  amada.  Y  la  muger  y 
el  huerto  no  quieren  mas  de  vn  dueño,  y  si 
anda  holgazán  y  no  trabaja  para  regalalla  y 
vestilla  (como  ay  algunos  oy,  y  aun  muchos, 
que  no  se  les  da  nada,  vienen  a  mesa  puesta 
y  cama  hecha,  y  sin  tener  vna  blanca  ni  vn 
maravedí  de  renta)  ven  oy  el  faldellin,  essotro 
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día  la  ropa  y  aun  machas  Tezee  la  cadena  y  la 
sortija,  y  no  preguntan  de  a  donde  riño  toda 
esta  deshonra.  Qaiga  le  dirá  algan  dia  su  ma- 
ger:  marido,  cornado  sodes?  y  el  responderá: 
mas  Tale  qne  hinchar  odres.  Porqae  el  casado 
pobre  y  enemigo  del  trabajo  está  a  macho  mal 
sugeto.  Porqae  ya  sabemos  que  el  hombre  es 
faego  y  la  mager  estopa,  y  llega  el  diablo  y 
sopla.  Y  assi  digo  que  haga  el  de  su  parte  lo 
que  le  toca,  pues  como  hombre  esta  obligado  a 
tener  mas  prudencia  y  a  saber  quitar  la  causa. 
Que  quien  quita  la  causa  quita  el  pecado,  y 
muy  pocas  mugeres  ay  que  sean  buenas  si  yéen 
que  sus  maridos  las  dan  ocasión  para  ser  ma- 
las. Y  de  aqui  nace  aquel  refrán  que  dize:  Amor 
loco,  yo  por  vos  y  tos  por  otro.  Esto  es  lo  que 
yo  puedo  dezir,  y  sobre  todo  te  auiso,  casado, 
que  ni  caualgues  en  potro,  ni  tu  muger  confies 
a  otro.  Y  pues  me  queda  por  dezir  la  loa  del 
sábado,  y  no  es  justo  ser  con  esto  mas  impor- 
tuno, digo  assi: 

Dize  el  diuino  Platón  en  su  Timeo,  que  tan- 
ta necessidad  tienen  los  ricos  de  consejo  como 
los  ingratos  de  castigo.  Cornelia,  muger  de 
Sempronio  Graco,  también  escríuicndo  a  sus 
hijos,  dize  estas  memorables  palabras:  por  lo 
mucho  que  os  quiero,  ó  hijos  mios!  desseo  que 
aprendáis  a  ser  bien  criados  y  procureys  úe  ser 
agradecidos,  pues  no  tengo  otra  hazienda  qae 
dexaros.  Por  cierto,  razones,  fueron  estas  bien 
dignas  de  ser  notadas  y  aun  de  quedar  en  las 
memorias  de  los  hombres  eternas,  Ohi  dezir 
los  dias  passados  a  tu  hombre  de  buen  inge- 
nio, que  tenia  mas  imbidia  a  la  fama  de  vn 
hombre  antiguo  que  a  la  vida  de  todos  los  pre- 
sentes, porque  el  discreto  era  desdichado  y  el 
necio  desagradecido;  y  el  dixo  muy  bien  por 
cierto,  pues  ni  los  gastos  que  hizo  Marco  An- 
tonio con  Cleopatra,  ni  la  conjuración  que  in- 
uento  Gatilina  contra  su  patria,  ni  la  sangre 
que  se  derramó  por  Pompeyo  en  los  campos 
de  Farsalia,  ni  las  crueldades  de  Nerón  con  su 
madre,  el  robo  de  lulio  Cesar  del  Erario,  los 
estupros  de  Caligula  con  sus  hermanas,  la  tray- 
cion  que  hizo  Bruto  con  su  padre  Gayo,  ni  las 
crueldades  de  Domiciano,  no  fueron  tan  gran- 
des en  todos  los  passados  como  vna  ingratitud 
en  los  presentes.  Las  mercedes  que  los  princi- 
pes hazen  quieren  que  se  las  siman,  pero  Dios 
que  se  las  agradezcan  (*);  porque  no  ay  para 
la  Magestad  diuina  tan  aceto  sacrificio  como 
el  agradecimiento  del  beneficio  recibido,  y  la 
buena  obra  mas  es  agradecella  que  pagalla.  Y 
ansi  digo,  que  vicio  por  vicio,  traycion  por  tray- 
cion,  maldad  por  maldad  y  malo  por  malo,  no 
ay  en  el  mundo  hombre  tan  malo  como  el  hom- 
bre desagradecido.  Porque  ni  el  pecado  de  lu- 

(»)  Coló.  c.  3. 


das,  la  crueldad  de  Cain,  la  idolatría  de  Salo- 
món, el  adulterío  de  Dauid,  la  soberuia  de  Lo- 
cifer  ni  las  culpas  de  todos  qoantos  ay  en  el 
infierno,  no  son  tan  grandes  como  las  de  tdí 
persona  ingrata  a  Dios,  porqae  por  ley  no  aoia 
de  viuir  el  que  no  sabe  agradecer.  Pregunta 
Séneca  que  porque  las  leyes  no  señalan  casti- 
go a  la  ingratitud  como  a  los  demás  tícíos, 
pues  en  ninguna  se  halla  castigo  señalado  para 
ella,  y  responde  que  como  es  vn  vicio  tan  abo- 
minable, tuuieron  por  impossible  qae  hauiesse 
hombre  que  le  cometiesse  y  ansi  no  le  señala- 
ron, y  si  acaso  algún  hombre  le  cometiesse,  les 
páreselo  se  reseruasse  su  castigo  a  los  dioses, 
pues  sabrían  ponderar  la  culpa,  a  lo  qual  no  se 
atreuieron  los  legisladores,  porque  per  ley  no 
auia  de  viuir  el  que  no  sabe  agradecer.  Dize 
Sócrates  que  los  desagradecidos  son  bobos,  y 
los  bobos  por  la  mayor  parte  viuen  sanos,  y 
digo,  según  esto,  que  en  el  sabio  es  muy  mal 
empleada  la  muerte,  y  en  el  ingrato  es  muy 
peor  empleada  la  Tida.  El  tícío  mas  antiguo 
en  el  mundo  es  la  imbidia,  como  tengo  dicho 
antes  de  aora.  Pero  digo  que  mas  mal  haze 
TU  ingrato  que  tu  imbidioso,  porque  ya  sabe- 
mos que  donde  no  ay  sugecion  no  ay  rey, 
donde  no  ay  rey  no  ay  ley,  donde  no  ay  ley  no 
ay  justicia,  donde  no  ay  justicia  no  hay  paz, 
donde  no  ay  paz  ay  guerra,  y  donde  ay  guerra 
no  puede  durar  la  República;  pero  donde  ty 
ingratitud  no  puede  auer  obra  buena,  porque 
mas  muerta  esta  el  alma  ingrata  y  sin  gracia 
que  lo  suele  estar  vn  cuerpo  sin  alnuu  Dize  Sé- 
neca que  mayor  gloria  mereció  Cicerón  por  des- 
terrar los  vicios  de  los  ingratos  de  Roma,  que 
Scipion  por  vencer  los  cartagineses  en  África. 
Quexase  Asiría  que  se  reboluio  por  Semiramis, 
Damasco  por  Mitrída,  Armenia  por  Pincia, 
Grecia  por  Helena,  Germania  por  Vxodonia, 
Rpnia  por  Agripina,  España  que  se  perdió 
por  la  Caua  y  el  mundo  por  vna  muger  ingrata. 
Mucho  pudiera  dezir,  si  el  alaban9a  deste  so- 
berano dia  sábado  no  me  obligara  a  callar;  pero, 
pues,  salgo  a  esto  y  es  este  mi  intento,  digo: 

Que  sábado,  sétimo  dia  de  el  mundo  y  el  vl- 
timo  de  la  semana,  se  llama  sabbatum,  (*)  que 
en  hebreo  significa  holganza  o  reposo,  porque 
en  tal  dia  reposó  en  el  sepulcro  el  cuerpo  sa- 
crosanto de  nuestro  Maestro  y  Redemtor  lesa 
Christo,  {^)  cesando  los  dolores  y  tormentos. 

En  sábado,  a  ocho  de  Diziembre,  fue  conce- 
bida la  Virgen,  nuestra  Señora,  sin  pecado  ori- 
ginal. 

En  sábado,  a  seys  de  Enero,  obro  Christo 
aquel  famoso  y  primero  milagro,  que  fue  con- 
uertir  el  agua  en  vino  en  Canna  de  Galilea,  (^) 
teniendo  Christo  treynta  y  vn  años. 

(O  Gene.,  c.  2.-  (")  Math.  c.  27.— (3)  loan.,  c.  2. 
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En  sábado  estaño  la  Yglesia  firme  y  cons- 
tante en  la  yirgen  María  y  en  los  demás  fieles. 
En  sábado  mano  Nnestra  Señora,  Madre  de 
Dios,  de  edad  de  sesenta  años  menos  veynte  y 
tres  dias,  según  lo  escrínio  Niceforo  Calixto, 
el  qoal  dize  qae  yiaio  la  dicha  Señora  onze 
años  después  de  la  maerte  de  sa  precioso  Hijo, 
Dios  y  hombre  verdadero. 

En  sábado  era  la  fiesta  entre  los  indios,  (^) 
y  ansi  como  la  Yglesia  nombra  a  los  días  de  la 
semana:  domingo  primera  feria  y  al  lañes  se- 
gunda feria,  etc.,  los  indios  dezian  al  domingo 
prima  Sabbathi,  (^)  al  lañes  seganda  Sabbathi, 
porque  Sabbatham,  segan  Silnestro,  a  Sabe^ 
qae  es  dicion  hebrayca,  6  de  Saba,  qae  es  vo- 
cablo siriaco,  qae  en  latín  dezimos  Septem,  di- 
remos que  Sabbatham  se  llama  qaalquiera  dia 
de  la  semana  ó  toda  entera.  Y  aunqae  la  Ygle- 
sia haga  commemoracion  de  la  Virgen  casi  en 
todos  los  dias  della,  en  especial  en  el  sábado;  la 
razón  pone  el  Racional  en  el  libro  quarenta,  ca- 
pitulo primero.  Y  es  que  en  vna  yglesia  de 
Constan tinopla  auia  vna  imagen  de  la  Virgen 
María,  la  qual  cubría  vn  velo,  y  este  se  aparta- 
ua  milagrosamente  sin  llegar  a  el  todas  las  vis- 
peras  del  sábado,  y  acabadas  se  cerraua.  Visto 
este  milagro,  se  ordeno  que  en  este  dia  se  fes- 
te  jasse  la  fiesta  de  la  purissima  Maria,  y  tam- 
bién porque  assi  como  Dios  descansó  en  el  sá- 
bado en  el  vientre  y  alma  desta  Señora  bendi- 
tissima,  el  Papa  Vrbano  segundo  ordeno  que 
se  dixessen  las  horas  de  nuestra  Señora  en  sá- 
bado y  se  hiziesse  su  santo  oficio  en  este  dia. 
Cuenta  lacobo  de  Vorágine,  en  la  leyenda  de 
Pelagio,  Papa,  que  en  el  año  del  Señor  de 
quatrocientos  y  nouenta  florecieron  dos  her- 
manos, San  Medardo  y  San  Gcraldo,  nacidos 
en  sábado  de  vn  vientre,  en  sábado  hechos 
obispos,  en  sábado  muertos  y  en  sábado  colo- 
cados con  Christo  en  la  bienauenturan9a.  To- 
dos los  sábados  tenia  de  costumbre  San  Luys, 
rey  de  Francia,  lanar  los  pies  a  doze  pobres,  y 
este  dia  comia  con  ellos. 

En  sábado  se  casó  el  bendito  santo  con  la 
reyna  Margarita,  su  muger. 

En  sábado  mando  pusiessen  guarda  a  su 
persona,  la  qual  no  auian  tenido  hasta  alli  nin- 
gunos reyes  sus  passados. 
En  sábado  embiudo. 

En  sábado  tomo  el  habito  de  religión  de  la 
orden  Francisca,  donde  acabo. 

En  sábado  empezó  la  orden  de  los  Mínimos 
por  el  bienauenturado  San  Francisco  de  Pau- 
la, año  de  mil  y  quatrocientos  y  nouenta  y  vno, 
y  año  de  rail  y  quinientos  y  seys  se  confirmó, 
y  su  fin  fue  año  de  mil  y  quinientos  y  sipte. 
Los  que  nacen  en  sábado,  según  curso  astro- 

(»)  Luc,  c.  10.-(2)  loan,  c.  20. 


nomico,  son  fuertes  y  principales,  y,  en  efeto, 
digo  que,  hablando  de  cosas  humildes  y  baxas. 

En  sábado  matan  carne  en  el  matadero. 

Las  mondongueras  compran  menjido,  hazen 
morzillas,  cuezen  trípicallo,  venden  mondongo, 
y  los  picaros  hinchen  el  pancho. 

Y  concluyo  con  dezir  que  en  sábado  lañan 
las  mugeres  las  tocas,  arriman  las  almohadi- 
llas, almidonan  las  gorgneras,  enrubianse  los 
cabellos,  ponense  las  pasas,  quitanse  las  mndas, 
sahumanse  las  camisas  y  lauanse  las  piernas. 

Ríos. — Las  loas  de  la  semana  son  tan  bue- 
nas y  exemplares,  que  echo  de  ver,  según  me 
han  parecido  y  lo  mucho  que  tienen  bueno,  el 
trabajo  que  os  deuen  de  auer  costado. 

Roj, — Algunos  libros  he  rebuelto  para  ha- 
zellas. 

Sol. — Ko  es  de  pequeña  alaban9a  saber  vn 
hombre  aprouecharse  bÍ3n  de  lo  que  hurta,  y 
que  venga  a  proposito  de  lo  que  trata. 

Roj. — Que  hombre  ay  en  el  mundo  que  no 
hurte  y  se  aproueche  de  algo  ageno?  porque 
todo  lo  mas  que  oy  se  escriue,  si  bien  se  mira, 
esta  ya  dicho;  pero  el  buen  estilo  con  que  se 
dize,  es  justo  que  se  celebre.  Y  a  este  proposi- 
to os  diré  vna  loa  en  alabanza  de  los  ladrones, 
que  os  ha  de  parecer  buena. 

i?am.-- Para  nosotros  sera  de  mucho  gusto 
oylla. 

[Roj,]    Quanto  va,  señores  mios, 
que  no  saben  a  que  vengo, 
aunque  aya  tantos  que  digan 
que  entienden  los  pensamientos? 
Ya  van  docientos  a9otes 
contra  aquel  que  escucha  atento, 
que  no  ay  nadie  que  adiuine 
que  salgo  a  pedir  silencio. 
Pero  dexemos  a  vn  cabo 
apuestas  y  passatiempos; 
dezir  quiero  a  lo  que  salgo, 
oygan,  que  ya  va  de  cuento. 
Viniendo  ayer  por  la  tarde 
a  la  comedia  vn  mancebo, 
de  aquestos  de  mangas  anchas, 
calzón  justo,  tiesso  cuello, 
llegó  y  me  dixo:  O,  mi  rey, 
señor  Rojas,  que  ay  de  nueuo? 
— Seruir  a  vuesa  merced, 
le  respondi:  y  el,  muy  tiesso, 
replicó:  No  ay  tal  farsante; 
ohille  hablar  es  contento; 
que  lengua,  que  talle  y  gracia, 
por  mi  vida,  que  es  del  cielo! 
Y  tras  esto  poco  a  poco 
se  llegó,  y  dándome  vn  tiento, 
con  dos  dedos  me  sacó 
de  la  faltriquera  vn  lien90. 
Sentilo  y  callé,  y  el  dixo: 


Digitized  by 


Google 


600 


orígenes  de  la  novela 


Crea,  Hojas,  qae  desseo 
seruille  en  lo  que  se  ofrezca  , 
porque  lo  merece,  cierto. 
Y  con  muchas  reuerencias, 
mucho  sombrero  hasta  el  suelo 
y  francesas  cortesías, 
se  fue  muy  graue  y  seuero. 
Fuy  en  casa  de  ma  muger, 
y  pidiéndome  el  pañuelo, 
porque  era  suyo,  la  dixe 
la  verdad  de  todo  el  cuento. 
Estuuo  atenta  escuchando, 
y  admirada  del  sucesso, 
parecióle  tan  honrado 
de  aqueste  ladrón  el  termino, 
que  me  mandó  que  callasse; 
y  no  solo  mandó  aquesto, 
pero  que,  si  era  possible, 
compusiesse  algunos  versos 
en  alaban9a  de  vn  hombre, 
aunque  ladrón,  tan  discreto, 
tan  astuto  y  cortesano. 
No  pude  dexar  de  hazerlo, 
que  a  mi  también  me  obligara 
su  gran  cortesía  a  ello, 
a  no  ser  mandado  suyo, 
y  ansí  su  alabanza  empiezo. 
Ladrones,  oy  es  el  día 
que  salís  de  cautiuerío; 
dadme  albricias,  brechadores, 
lagartos  y  cicateros,  (*) 
que  oy  diré  en  vuestra  alaban9a 
cosas  que  asombren  el  suelo. 
Ea,  señores  ladrones, 
escuchen  y  oygan  atentos, 
que  no  quisiera  yo  mas 
de  las  capas  y  sombreroi^ 
de  los  que  me  están  mirando 
y  piensan  que  no  los  veo. 
Va  de  alaban9a,  ladrones, 
y  empiezo  por  el  ingenio, 
sagacidad,  sutileza, 
vigilancia,  estilo  bueno, 
ciencia  y  arte  liberal, 
que  fue  cursada  otros  tiempos, 
de  los  hombres  en  la  tierra, 
de  los  dioses  en  el  cielo. 
Entre  los  persas  vsauan 
que  los  mas  ricos  del  rey  no 
desde  niños  aprendiessen 
este  exercicio  discreto, 
diziendo  que  allí  se  hazian 
astutos,  sabios,  secretos, 
cautelosos,  reportados, 
altiuos  de  pensamientos, 

(«)  Breehador,  «el  qae  entra  por  tercio  en  el  jue- 
go»  (Hidalgo) ;  lagarto,  aladrón  del  campo,  ó  que  se 
moda  de  mnchas  colores  el  yestido  para  que  lo  desco- 
nozcan d  (idemj;  cicatero^  el  ladrón  de  bolsas  (cicas). 


ágiles  de  pies  y  manos, 
vinos  y  agudos  de  ingenio. 
A  la  guerra  va  el  soldado 
por  hurtar,  y  por  aquesto 
viene  a  alcan9ar  mil  renombres 
triunfos,  coronas,  trofeos, 
a  desposseer  tiranos, 
a  ganar  remotos  rey  nos. 
Y  entre  amigos  y  enemigos, 
de  hurtarse  los  pensamientos 
vemos  resultar  por  horas 
muchos  y  buenos  efetos. 
Si  no,  mirad  los  poetas 
que  por  puntos  hazen  esto, 
hurtándose  aquel  al  otro 
las  sentencias,  los  concetos. 
El  atributo  mayor 
y  lauro  de  Vlixes.  griego, 
fue  de  hurtalle  a  los  troyanos 
aquella  imagen  del  templo. 
Si  Eneas  no  hurtara  el  ramo, 
jamas  baxara  al  infierno, 
ni  estuuiera  con  el  alma 
de  su  padre  Anchises  muerto. 
Si  aquellas  man9anas  de  oro 
no  hurtara  Alcides  del  huerto 
de  Atlante,  careciera 
del  triunfo  mayor  del  suelo. 
De  su  oficina  a  los  dioses 
también  hurtó  Prometeo  (') 
hasta  el  fuego  celestial. 
Temerario  atreuimiento! 
Mercurio  con  la  cautela 
del  hurtar,  astuto  y  diestro, 
engañó  a  Argos,  y  cumple 
de  lupiter  el  dess  30. 
Por  hurtar  a  las  Sabinas, 
los  romanos  adquirieron 
generación,  potestad, 
Vitoria  y  tan  grande  imperio. 
Hurtó  a  Ipodamia  Peritoo 
y  celebró  el  casamiento; 
París  a  Helena,  muger 
del  rey  Menelao  el  Griego. 
Vlíses  tiene  por  gloría 
de  que  le  digan  que  es  deudo 
de  Sisifo,  vn  gran  ladrón 
y  respetado  en  su  tiempo. 
Por  los  escelentes  hurtos 
que  Anteon  hizo  en  sus  reynos, 
aIcan9Ó  grandes  riquezas, 
adquiriendo  nombre  eterno. 
El  rey  Gerion  hurtó, 
y  Vlises,  que  del  rey  Reso 
también  robó  los  cauallos, 
gloria  del  greciano  pueblo. 
Filotetes,  por  ladrón 

(*)  En  el  original:  aPromoteo». 
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alcanzó  nombre  en  sn  tiempo, 
por  hnrtalle  al  fuerte  Alcides 
las  saetas.  Harto  inmenso! 
Ope,  mnger  de  Saturno, 
por  hartar  sus  hijos  mesmos 
de  la  muerte  los  libró, 
mirad  que  mayor  ezemplo ! 
Inpiter,  mudado  en  toro, 
robo  a  Europa,  y  este  mesmo 
robo  a  Yo  y  Alcumena, 
resultando  vn  bien  eterno 
deste  hurto,  pues  que  del 
nació  Alcides,  y  tras  esto 
también  hurto  a  Ganimedes, 
que  aun  los  dioses  se  honran  desto. 
El  dios  Apolo  robo 
la  hija  de  Macareo. 
Deyanira,  muger  de  Hercules, 
la  robo  el  sátiro  Neso; 
y  aquel  rey  de  Siracusa 
hurto  vn  vestido  en  el  templo, 
a  Esculapio,  dios,  que  dioses 
aun  no  están  seguros  dellos. 
Ni  de  robar  no  lo  están 
dioses  a  dioses,  pues  vemos 
que  Mercurio  robó  a  Apolo 
las  vacas  del  rey  Admeto; 
Pluton  robo  a  Proserpina, 
el  dios  Marte  robo  a  Venus. 

Y  quien  es  mayor  ladrón, 
si  mas  exemplo  queremos, 
que  nuestra  naturaleza? 
La  tierra,  los  elementos, 
son  ladrones  famosissimos ; 
ladrón  es  el  mismo  cielo, 
pues  hurta  las  humedades 
de  la  tierra  con  su  fuego, 

y  dellas  borda  sus  nuues 
y  forma  cometas,  truenos. 
Hasta  las  mismas  estrellas 
son  ladronas,  prouarelo, 
pues  hurtan  al  sol  la  luz 
de  que  ellas  carecen,  cierto. 

Y  aquel  ladrón  dichosissimo, 
aquel  Bimas  santo  y  bueno, 
que  fue  en  hurtar  tan  famoso, 
que  robo  hasta  el  mismo  cielo? 
Principes,  reyes,  monarcas, 
alto3,  baxos,  malos,  buenos, 
aues,  pezes,  animales, 
dioses,  elementos,  cielo, 
todos  son  ladrones  y  hurtan 
con  artificios  diuersos; 

vnoB  con  redes  los  ríos 
y  profundo  mar  sobernio, 
para  despojar  y  hurtar 
sus  perlas  y  coral  tierno; 
otros  por  sacar  los  pezes 
de  su  húmido  elemento. 


Las  aues  no  están  seguras 

aun  volando  por  los  vientos; 

los  animales  tampoco 

en  los  montes  mas  excelsos: 

después  de  hurtalloe  los  hombres, 

también  se  hurtan  ellos  mesmos; 

hasta  el  animal  mas  vil 

de  la  tierra,  es  claro  exemplo 

para  que  seamos  ladrones, 

y  tan  preciosa  arte  vsemos; 

la  ladrona  de  la  hormiga 

podra  bien  dezir  aquesto. 

El  exercicio  de  hurtar 

es  tan  honroso  y  tan  bueno, 

que  da  brío,  calidad, 

bazienda,  gusto,  dineros. 

Nunca  el  ladrón  conoció 

la  necessidad,  ni  creo 

que  jamas  la  vio  la  cara. 

Que  bien  tan  alto  y  supremo! 

Aora  vengamos  al  caso, 

que  he  de  prouar  mejor  esto. 

Digan  todos  la  verdad, 

ya  que  no  a  mi,  alia  en  sus  pechos. 

Ay  entre  todos  alguno 

que  no  aya  hurtado,  en  efeto, 

quando  no  actualmente, 

no  ha  hurtado  con  el  desseo? 

Por  vida  de  quien  soy  yo,  > 

que  todos  los  que  aqui  veo 

han  hurtado  y  son  ladrones 

con  obras  ó  pensamientos. 

Hasta  los  nombres  de  Hurtados 

y  Ladrones  conocemos 

ser  vn  ilustre  linage 

en  España  y  otros  reynos. 

Ay  algunos  ignorantes 

que  me  dizen  que  es  muy  bueno 

el  oficio  de  ladrón, 

pero  que  se  acaba  presto. 

Ven  acá,  bárbaro,  dime, 

ay  oficio  en  todo  el  suelo 

que  dure  mas  que  la  vida? 

Pues  el  ladrón  es  lo  mesmo. 

Que  dura  hasta  que  le  ahorcan, 

esto  es  llano  y  verdadero, 

ó,  oficio!  ó,  ciencia!  ó,  reynado! 

yo  te  alabo  y  reuerencio. 

Ladrones,  teneos  en  mucho, 

y  nosotros,  vigilemus 

et  semper  de  mantis  veatras 

con  tantos  ojos  andemos. 

Viuid,  famosos  ladrones, 

y  tu,  honrado  cicatero, 

si  me  escuchas,  dame  oydo, 

ansi  te  libren  los  cielos 

a  tus  espaldas  de  acotes, 

tus  manos  de  vn  fuerte  remo, 

tus  orejas  del  cuchillo 
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y  del  verdugo  tu  cuello. 

Y  de  a90teB  y  verdugo, 
cuello,  cuchillo  y  del  remo, 
libera  nos  Domine 

te  canten  todos  los  ciegos, 
y  te  depare  en  tus  trances, 
si  acaso  fueres  corriendo, 
los  alguaziles  follones 
que  corren  poco  y  a  trechos, 
y  te  libre  de  escriuanos, 
de  sus  plumas  y  sus  pliegos, 
y  de  testigos  de  vista, 
y  del:  fallo  que  condeno. 
Et  rogamos  audi  nos 
te  canten  y  te  cantemos, 
que  tus  cortesias  te  llenes 
y  me  bueluas  mi  pañuelo. 

Y  si  no  me  le  boluieres, 
a  todos  los  santos  ruego 
que  te  prenda  vn  alguazil 
9urdo,  coxo,  manco  y  ciego; 
te  den  quinientos  acotes 

por  hurto  que  no  ayas  hecho, 
al  vso  de  Berberia, 
en  barriga,  espalda  y  pecho, 
y  que  acabes  perneando, 
•y  diziendo:  Credo,  Credo, 
te  quedes  bamboleando 
con  tanta  lengua  y  pescuezo. 


o 


SoL — Basta,  que  todas  las  que  aueys  dicho 
este  viage  han  sido  de  alaban9as,  y  pues  se  tra- 
ta desto,  os  quiero  dezir  de  vn  monasterio  que 
tiene  Burgos,  que  es  muy  digno  della,  que, 
como  hombre  que  no  ha  estado  en  el,  no  le  aura 
visto,  el  qual  fundo  el  rey  don  Alonso  otauo 
de  Castilla.  Esta  fuera  de  la  ciudad,  es  de  mon- 
jas y  se  llama  las  Huelgas;  cuya  abadessa  tie- 
ne debaxo  de  su  dominio  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta hijas  de  señores  muy  principales,  y  ha 
auido  monjas  en  el  tres  infantas  donzellas,  hi- 
jas de  grandes  reyes  de  Castilla,  las  quales, 
aunque  las  trahian  casamientos  para  ser  rey- 
nas,  no  quisieron  serlo.  Este  monasterio  tiene 
debaxo  de  su  juridicion  otros  diez  y  siete  mo- 
nasterios, y  treze  villas,  y  mas  de  otros  cin- 
cuenta lugares,  y  prouee  doze  encomiendas  y 

(*)  El  mismo  tema  que  Hojas  en  esta  ]oa ,  adoptó 
el  incógnito  «Dr.  Carlos  García  d  en  su  curiosísimo 
libro:  La  desordenada  codivia  de  los  bienes  ágenos 
(París,  1619,  traducido  al  francos  apar  le  Sr.  Davdi- 

§vierD  en  1621.)  Tengo  por  seguro  que  el  inírenioso 
efensor  de  la  antigüedad  y  nobleza  de  los  ladrones, 
conocía  harto  la  loa  del  comediante  madrileño ,  pues 
utiliza  algunoB  de  los  argumentos  de  Oi^te  cuando  abo- 
na las  proezas  de  todos  aquellos  dv^ndes^  maletas^ 
cigarreros^  sátiros^  daeianos  y  demás  hurtadores  á 
lo  descubierto,  de  los  cuales  trata,  distinguiéndolos 
donosamente  de  los  ladrones  discretos,  que  fou  los  que 
ejercen  otros  oficios  tenidos  por  honestos  en  las  repú- 
blicas. 


g 
muchas  capellanias,  y  otros  officios  de  justicia 
y  regimientos. 

i?o;.— Por  cierto  que  es  notable  grandeza,  y 
tanto,  que  parece  increyble,  y  pues  U^^mos  oj 
a  Burgos  temprano,  con  facilidad  podremos  yr 
a  vello. 

SoL — Esso  y  todo  lo  demás  veremos  de  es- 
pacio, que  ay  mucho  que  ver  en  esta  ciudad. 

Eios, — Y  aun  si  fuera  mía  aquella  manada, 
yo  arrimara  a  vn  lado  la  comedia  antes  de  ma- 
chos dias. 

i?am.— Bien  valen  los  puercos  mas  de  dos 
mil  ducados,  porque  son  muchos  y  buenos. 

Sol, — Notable  animal  es  este. 

i?o;.— Suzio,  pero  el  mejor  del  mundo.  Y 
pues  va  todo  de  alaban^,  oyd  vna  loa  que  híze 
en  la  deste  hermosissimo  cochino,  que  es  de 
grande  gusto. 

Ríos, — Y  essa  oy remos  todos  con  mucho  8Í- 
lencio. 

[Roj,]  No  dize  mal  el  refrán, 
que  amor,  passion  ó  dineros 
son  muy  malos  de  encubrir, 
y  tiene  razón  por  cierto; 
porque  vn  hombre  enamorado, 
aunque  sea  muy  discreto, 
callado,  astuto,  prudente, 
fiel  amante  y  verdadero, 
es  impossible  encubrillo, 
que  como  es  la  cara  espejo 
del  cuydado,  sale  al  rostro 
el  fuego  que  esta  en  el  pecho. 
Y  el  hombre  que  sabe  mas, 
quiere  con  mayor  estremo, 
porque  tanto  quanto  sabe, 
tanto  quiere,  y  aun  mas  que  esto. 
Mas  si  el  hombre  necio  dize 
que  adora,  que  pierde  el  sesso, 
que  suspira,  rauia  y  muere, 
este  miente  como  necio, 
que  no  sabe  que  es  amor, 
y,  si  lo  sabe,  es  vn  sueño, 
que  amor  de  tantos  es  poco, 
y  poco  oluidase  presto. 
Porque  no  es  ciencia  el  querer 
que  se  aprende  con  el  tiempo, 
que  la  enseñan  las  escuelas, 
la  esperiencia  ni  hombres  viejos, 
que  esta  ciencia  milagrosa 
se  aprende  de  nuestros  pechos 
y  de  la  escuela  del  alma, 
que  es  el  principal  maestro. 
Naturalmente  ha  de  ser 
el  querer  y  el  hazer  versos, 
que  lo  demás  ee  locura 
o  mucha  fuerza  de  ingenio. 
Yendo,  pues,  a  mi  proposito, 
aunque  no  voy  del  muy  lexos, 
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digo  qae  se  llegó  a  mi 
ayer  tarde  vn  compañero 
muy  turbado  y  melancólico, 
confuso,  triste  y  suspenso; 
y  preguntando  la  causa 
y  de  su  mal  el  sucesso, 
me  respondió:  Señor  Bojas, 
vuesarced  (})  es  mi  remedio, 
es  toda  mi  libertad; 
en  sus  manos  me  encomiendo. 
Ha  de  saber  que  yo  adoro 
a  vn  ángel  con  grande  estremo, 
y  que  no  me  puede  ver: 
mire  si  es  mi  mal  eterno. 
Y  sobre  aqueste  desden, 
me  dixo  ayer  que  era  vn  puerco, 
que  la  dexasse  y  me  fuesse. 
Possible  es  que  tan  grossero 
soy  yo  que  puerco  me  llame? 
yo  soy  puerco? — No  por  cierto, 
le  respondí,  ni  imagino 
que  ella  lo  diría  por  esso, 
que  antes  me  parece  a  mi 
que  todo  aquese  desprecio 
fue  merced  y  fue  fauor, 
y  yo  por  tal  le  confiesso. 
Por  esto  y  mas  que  le  dixe, 
no  fue  de  ningún  prouecho, 
y  agora,  porque  conozca 
que  puerco  no  es  vituperio, 
sino  vn  animal  mas  noble 
de  quantos  sustenta  el  suelo, 
y  el  mas  vtil  que  ay  en  muchos, 
ansi  su  alaban9a  empiezo. 
Pigo  que  aqueste  animal 
tan  principal  que  celebro, 
después  de  otras  mil  grandezas, 
hallo  en  el  vn  priuilegio, 
en  que  se  auentaja  a  todos 
los  demás  que  conocemos. 
Ya  es  cierto,  y  sabemos  claro, 
que  el  asno,  después  de  muerto, 
cria  siempre  escarauajos, 
como  cada  día  lo  vemos; 
el  canailo  cria  abispas, 
y  el  hombre,  en  la  tierra  puesto, 
salen  del  y  su  mortaja 
culebras,  aquesto  es  cierto, 
y  del  buey  salen  anejas ; 
mas  deste  animal  tan  bello 
y  deste  puerco,  que  sale? 
Vn  obispo  reuerendo, 
gloría  y  honra  de  las  ollas 
y  de  estómagos  hambrientos. 
Las  bodas  y  los  banquetes, 
los  plazeres  y  los  juegos, 
si  el  no  los  honra,  que  valen? 

(*)  El  texto  ccv.  m.». 


Yo  sin  el  reniego  dellos. 

Los  regalos,  golosinas 

de  tanto  gusto  y  prouecho 

que  de  sus  entrañas  salen, 

a  que  hombre  no  dan  contento? 

La  morzilla,  el  adouado, 

testuz  y  quaxar  relleno, 

el  pie  ahumado,  la  salchicha, 

la  cecina,  el  pestorejo, 

la  longaniza,  el  pemil , 

que  las  paredes  y  techos 

mejor  componen  y  adornan 

que  brocado  y  terciopelos? 

Este  gentil  animal, 

que  ha  dado,  cierto  sabemos, 

a  mas  de  algún  rey  de  España 

su  natural  nombre  mesmo^ 

y  algún  necio  le  ha  pesado, 

porque  le  han  llamado  puerco. 

y  a  este  el  mucho  honor  le  daña, 

como  indigno  de  tenerlo. 

Quien  BU  nombre  da  a  los  reyes, 

y  con  el  honra  a  los  rey  nos, 

de  que  se  afrenta,  sepamos, 

si  no  es  por  no  merecello? 

Pues  sancho,  puerco  o  cochino 

todo  es  vno,  aquesto  es  cierto, 

y  deste  nombre  de  Sancho 

quantos  reyes  conocemos! 

La  dulce  yerna  y  bellota, 

que  manjar  de  Adán  f[u]e  vn  tiempo, 

agora  es  suyo,  gozando 

de  aquel  siglo  verdadero. 

Y  aunque  ay  algunos  que  dizen 
que  no  es  sano,  es  desconcierto, 
que  yo  digo  y  prouare 

que  es  mas  sano  que  el  carnero, 
porque  en  las  Indias  les  dan 
por  regalo  a  los  enfermos, 
en  vez  del  pollo  o  gallina, 
a  comer  carne  de  puerco. 

Y  del  iauali  la  orina 
es  aprouado  remedio 
para  el  dolor  de  vn  oydo, 

y  yo  he  hecho  esperiencia  desto. 
Derretido  el  puerco  gordo, 
y  con  vinagre  algo  rezio 
lanado,  o  con  agua  clara, 
para  que  madure  es  bueno. 

Y  su  preciosa  manteca 

es  buena  contra  el  veneno, 
y  el  vnto  de  su  quixada 
para  hinchazón  del  cerebro. 
Es  contra  la  pestilencia, 
buelue  a  las  cejas  los  pelos, 
es  muy  bueno  para  empeynes 
y  para  dolores  viejos.  ' 
Medicina  saludable 
el  vnto  suyo,  y  tras  esto, 
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es  yn  remedio  eficaz 
para  cámaras  su  estiércol. 
Teniendo  estas  propriedades 
y  otras  machas  qae  no  cuento, 
pareceme  injasta  cosa 
dezir  que  el  paerco  es  enfermo. 
Que  en  aquella  edad  primera, 
por  gran  regalo  sabemos 
que  los  hombres  lo  comian, 
por  ser  muy  sano  sustento. 
Quien  estuuo  entonces  malo? 
Dezidme,  en  aquellos  tiempos, 
quien  tomó  el  agua  del  palo, 
jaranea  ni  cozimientos? 
quien  murió  de  pestilencia, 
tomo  poluos,  vso  vnguentos? 
quien  se  purgo  ó  se  sangro 
ni  tuuo  roncha  en  su  cuerpo, 
sarna,  comezón,  ni  tina, 
ni  el  mal  francés  o  flamenco, 
tauardete,  ni  esquinencia 
ni  otros  males  que  agora  vemos? 
Nadie;  pues  puerco  comian, 
sin  otros  mantenimientos: 
gallinas,  panos,  faysanes, 
no  gustauan  de  comerlos, 
porque  solo  por  sus  plumas 
su  éstimauan,  y,  en  efeto, 
para  otra  ninguna  cosa 
jamas  les  fue  de  prouecho. 
Entonces  para  el  pescado 
ninguno  armo  red  ni  anzuelo, 
ni  estoruauan  a  las  aues 
el  presto  y  ligero  buelo. 
Matar  buey  era  injusticia; 
las  yacas  y  los  carneros 
y  los  demás  animales 
libres  gozauan  del  suelo. 
Solamente  el  puerco  hidalgo, 
en  los  bayles,  en  los  juegos 
y  en  las  fiestas  principales 
les  aumentaua  el  contento, 
pues  jamas  faltó  en  la  casa 
mas  rica  de  todo  el  pueblo 
regozijo  en  aquel  dia 
que  tenian  puerco  muerto. 
Que  atabales,  que  trompetas, 
que  flautas  o  que  instrumentos 
eran  de  mas  alegría 
para  niños,  mo90S,  viejos? 
Dezir  que  era  enfermo  entonces 
fuera  clamar  en  desierto, 
porque  afirmar  lo  contrario 
por  opinión  justa  tengo. 
Cómalo,  pues,  todo  el  mundo 
descuydado  y  sin  rezelo, 
pues  se  hazen  'del  medicinas 
mas  que  romances  se  han  hecho. 
Hasta  aquel  que  en  Calidonia 


fue  por  Meleagro  muerto, 
ofreciéndole  a  Atalanta 
su  hermosissimo  pellejo, 
por  ser  de  tan  alta  estima, 
se  adornó  con  el  Tideo, 
y  con  hija  del  rey  de  Argos 
vino  a  casarse  por  esto. 
Entonces  este  animal 
era  galán,  limpio,  bello, 
hermoso,  grane  y  vizarro, 
si  no  lo  estoruara  Venus 
por  el  enojo  mortal 
que  tuuo  con  el  vn  tiempo, 
por  la  muerte  desdichada 
del  bellissimo  mancebo, 
quedando  luno  y  Minerna 
vengadas  con  verle  muerto 
al  ya  conuertido  en  flores 
de  Cinira  hermoso  nieto. 

Y  Venus  desto  indinada, 
la  limpieza  de  su  cuerpo 
la  conuierte  en  suciedad, 
y  hazele  que  sea  muy  feo 
y  que  entre  los  lodos  ande 
siempre  metido  en  los  cienos; 
y  el  pobre,  de  verse  ansi, 
asqueroso,  suzio  y  negro, 
nunca  de  corrido  habla 

ni  al^a  los  ojos  del  suelo; 
mas  con  estar  como  esta, 
siempre  de  verle  me  alegro. 

Y  ansi  suzio,  cabizbaxo 

y  asqueroso,  ruego  al  cielo 
que  no  le  falte  jamas 
a  la  nuera  de  mi  suegro. 
Lo  que  tiene  es  que  eo  la  vida 
es  animal  sin  prouecho, 
y  holgazán,  que  la  comida 
la  gasta  holgando  y  gruñendo. 
Porque  direys  que  la  oueja 
da  la  leche,  lana  y  queso; 
que  labra  la  tierra  el  buey, 
canta  el  gallo,  ca^a  el  perro, 
trabaja  el  asno  y  encierra 
el  trigo  el  agosto  hecho. 
El  canillo  va  a  la  guerra, 
del  ratón  escombra  el  techo 
el  gato  maullador, 
y  otros  muchos  sin  aquestos, 
y  solamente  el  cochino 
mientras  viue  nunca  es  bueno. 
Pero  quando  de  su  vida 
llega  el  venturoso  termino, 
y  su  alegre  san  Martin 
le  viene,  que  viene  presto, 
que  dezis  deste  animal, 
quando  de  muy  suzio  puerco 
le  conuertis  en  tocino? 
entonces,  es  malo  o  bueno? 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


605 


Con  lo  que  esta  .en  sns  entrafias 
sepultado  y  encabierto, 
se  entretienen  todo  td  año 
padres,  madres,  hijos,  nietos. 
O  bellissimo  animal, 
que,  como  pronado  tengo, 
eres  el  mas  prouechoso 
de  qnantos  07  conocemos! 
Concluyo  por  no  cansar, 
y  digo  que  eres  tan  bueno, 
que  quien  fuere  tu  enemigo 
sera  enemigo  del  cielo. 
Mi  gran  rudeza  perdona, 
cochino  hermano,  pues  siendo 
sin  numero  tus  grandezas, 
tan  pocas  son  las  que  cuento. 

Y  si  en  alabar  soy  largo 

a  yn  animal  que  es  tan  bello, 
quien  fuere  puerco  perdone 
y  no  se  corra  de  sello. 
A  mi  compañero  digo 
que  teng^  de  oy  mas  consuelo, 
y  si  todo  lo  que  he  dicho 
no  ha  sido  de  algún  prouecho, 
hágase  animal  de  carga, 
si  no  esta  contento  desto, 
ó  de  ca^a,  y  podra  ser 
que  le  despedazen  perros. 
Mas  yo  por  mejor  tendría 
ser  cochino  que  no  cierno, 
y  si  no  lo  quiere  ser, 
sufra  carga  y  sea  jumento, 
que  quien  se  afrenta  de  ser 
de  boca  de  muger  puerco, 
de  la  de  vn  amigo  suyo 
ser  asno  no  es  mucho  yerro. 

Y  si  también  se  afrentare, 
mañana  le  alabaremos, 

que  alaban9a  ay  para  todos, 
aunque  no  para  hombres  necios. 

IU08, —  Ninguna  me  ha  agradado  tanto  co- 
mo esta. 

Sol, —  Quiza  sera  por  lo  que  os  toca. 

Ríos, — Sea  por  lo  que  fuere,  ella  me  ha 
contentado  mucho;  y  lo  que  mas  siento  es  que 
estemos  tan  cerca  de  Burgos  que  no  podamos 
mas  oyros. 

SoL  —  De  mi  confiesso  no  he  sentido  via- 
ge  ninguno  de  todos  los  que  hemos  hecho 
este  año. 

Bam. —  No  solo  no  me  he  acordado  yo  si 
camino,  pero  aun  el  dolor  de  mi  pierna  se  rae 
ha  quitado  con  el  buen  entretenimiento. 

Roj,  —  Besóos  las  manos  por  la  merced  que 
recibo,  que  esso  y  mas  se  deue  a  mi  buen  des- 
seo.  Y  atreuido  ansi  a  lo  vno  como  a  lo  otro, 
llegaremos  a  Burgos  con  vna  loa  que  quiero 
deziros  de  las  quatro  edades. 


Rio8. —  Mucha  merced  sera  que  todos  reci- 
biremos. 

Roj, — Ansi  dize: 

Antes  que  diessen  las  aguas 
que  agora  riegan  el  suelo 
fertilidad  a  los  campos 
y  tributo  al  mar  soberuio, 
y  antes  que  el  viento  veloz 
tuuiera  forma  ni  assiento 
y  la  gran  Troya  humillara 
sus  bien  fundados  cimientos, 
y  antes  que  el  fuego  abrassasse 
aquellos  muros  excelsos, 
cuyas  sagradas  reliquias 
aun  nos  siruen  oy  de  exemplo, 
era  el  ayre  y  era  el  mar, 
lo  mismo  que  fuego  y  suelo, 
porque  no  era  nada  entonces 
ninguna  cosa  de  aquesto. 
Solo  era  Aquel  que  es, 
porque  su  ser  es  eterno, 
desde  ab  inicio  nacido 
y  desde  entonces  inmenso. 
Lo  otro  era  confussion, 
vn  caos,  vn  dudoso  estruendo, 
y  aunque  ser  mucho  esperaua, 
era  vn  nada  incorpulento. 
Queriendo,  pues,  el  Criador, 
como  hazedor  ie  los  cielos, 
formar  este  nueuo  mundo, 
con  querer  se  hizo  luego. 
Hizo  fuentes,  rios,  mares, 
sierras,  montes,  llanos,  cerros; 
crió  plantas  y  animales 
tan  varios  y  tan  diuersos; 
crió  el  hombre,  y  para  el  solo 
hizo  la  tierra  y  el  cielo; 
crióle  a  su  semejanpa, 
hizole  de  todo  dueño, 
diole  razón,  aluedrio, 
diole  buen  entendimiento, 
y,  sobre  esto,  compañía, 
como  el  mayor  bien  del  suelo. 
Dio  al  hombre  muger,  gran  bien 
de  nuestros  padres  primeros; 
tuuieron  hijos  queridos, 
viniendo  en  paz  y  sossiego. 
Era  aquesta  edad,  señores, 
en  vn  tiempo  tan  sincero, 
que  jamas  fueron  vestidos 
ni  pan  ni  carnes  comieron. 
Yiuian  los  hombres  entonces 
vna  eternidad  de  tiempo: 
nouecientos  y  treynta  años 
viuio  Adán;  Seth,  pocos  menos; 
Can,  nouecientos  y  diez; 
los  menos  a  setecientos, 
porque  entonces  desta  edad 
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eran  los  hombres  mancebos. 
Eran  estos  apazíUes, 
queridos,  fieles,  discretos, 
hamildes,  justos,  tratablen, 
ansi  niños  como  viejos. 
No  huno  nadie  que  buscase 
mas  que  solo  su  sustento, 
y  este  fue  común  a  todos. 
Mirad  que  tiempo  tan  bueno! 
Fue  nuestra  segunda  edad 
de  la  plata;  en  este  tiempo 
empezó  la  industria  humana 
a  romper  y  abrir  cimientos, 
a  labrar  reales  casas, 
fabricar  suntuosos  templos, 
leuantar  soberuios  muros, 
a  al9ar  edificios  bellos. 
Desta  nueua  confusión, 
deste  laberinto  nueuo, 
desta  no  vsada  costumbre 
y  deste  trabajo  cierto, 
creció  en  los  pechos  la  hambre 
y  en  los  hombres  el  esfuerzo, 
y  matauan  animales 
para  sustentarse  dellos; 
cozieron  pan,  que  jamas 
no  vieron  sus  padres  ni  ellos, 
y  los  que  desnudos  yuan 
de  la  lana  se  vistieron. 
Huno  justicia  sin  ella, 
porque  no  la  consintieron, 
ni  rey,  que  todos  son  reyes 
donde  todos  son  sugetos. 
Los  bienes  se  repartian 
al  fin  como  suyos  mesmos, 
con  tanto  amor,  que  ninguno 
pidió  mas  ni  lleuó  menos. 
En  su  poder  los  tesoros 
fueron  tesoros  de  sueño, 
que  lo  que  en  dormir  tardauan 
solo  esso  gozauan  dellos. 
Al  fin,  jamas  los  buscaron, 
porque  todos  los  tuuieron 
y  nadie  los  procuró. 
Mirad  que  dichoso  tiempo! 
Ya  voy  llegando  a  lo  hondo, 
aqui  de  Dios,  que  me  anego! 
al  tercero  llego  ya, 
y  el  de  arambre  es  el  tercero. 
No  fue  este  tiempo  tan  maloÍ 
que  otro  tiempo  vendrá  luego, 
que  no  ay  arambre  en  el  mundo 
que  pueda  soldar  su  yerro. 
En  este  tiempo  huuo  reyes 
que  gouernaron  sus  reynos 
juzgando  con  rectitud 
y  siendo  juzgados  ellos. 
Huuo  tratos,  huuo  cambios, 
huuo  cuentas  con  mil  yerros, 


huuo  auaricia  en  los  jricos 

y  huuo  soberuia  en  los  necios. 

Huuo  imbidia,  huuo  priuan^a, 

no  guardó  nadie  secreto; 

huuo  enemigos  de  balde 

y  huuo  amigos  por  dineros. 

Huuo  ingratitud  en  muchos 

que  se  fueron  al  infierno, 

y  huuo  alguno  con  dos  caras. 

Ved  que  tiempo  tras  que  tiempo! 

La  quarta  y  vltima  edad 

es  la  que  agora  tenemos; 

de  hierro  la  llaman  todos, 

y  bien  lo  dizen  sus  yerros. 

Ay,  que  dixera  de  ti, 

tiempo  bueno,  tiempo  bueno! 

pero  al  fin  como  tu  pan 

y  he  de  guardarte  respeto. 

Sigo,  tiempo,  tu  estandarte, 

tus  tratos  me  has  descubierto, 

y  no  quiero  que  se  diga 

que  te  sinio  y  que  te  vendo. 

Viuo  al  vso,  como  todos, 

mas  sabe  el  cielo  si  muero 

por  no  dezir  lo  que  callo 

y  por  callar  lo  que  siento. 

Pero  diré  y  callare, 

por  no  dexaros  suspensos, 

y  ansi,  declarando  parte, 

dexare  el  todo  en  silencio. 

En  esta  edad  comentaron 

las  trayciones,  los  enredos, 

las  muertes,  los  latrocinios, 

los  insultos,  desafueros, 

juzgar  por  el  interés, 

dar  lo  hecho  por  no  hecho, 

yrse  las  hijas  de  casa, 

matar  los  hombres  durmiendo, 

llamar  al  callado  graue, 

al  que  es  hablador  discreto, 

al  perdido  liberal, 

y  al  aplicado  auariento; 

robar  vnos  en  poblado, 

en  fe  de  vn  vestido  negro, 

y  alcan9ar  otros  fauor 

porque  tienen  fauor  ellos; 

comer  muchos  con  callar, 

que  es  opinión  de  discretos, 

y  hazerse  ciegos  a  ratos 

por  no  descubrir  sus  tuertos; 

trocar  los  cuerpos  de  grana 

por  piezas  de  terciopelo; 

y  aun  oyr  sermón  algunos 

porque  no  tenian  dineros; 

comer  oy  alguno  vn  pauo, 

por  hazerse  cauallero, 

y  querer  cenar  mañana 

y  no  tener  para  peros; 

gastar  su  hazienda  en  creciente 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


607 


con  dofia  Yrraca  don  Baeso, 
y  quedarse  a  la  mengnante 
ella  rica  y  el  en  caeros; 
saber  dezir  las  mageres: 
adorote,  eres  mi  cielo, 
peno,  rabio,  desconfío, 
suspiro,  lloro;  y  tras  esto: 
ay  señor,  que  soy  perdida ! 
por  vn  solo  Dios  le  ruego 
que  Tuesa  merced  se  esconda, 
que  este  que  llama  es  mi  suegro. 
Metelde  en  essa  cozina, 
cubrilde  con  el  tablero, 
póngase  Hernández  delante 
y  entre  mi  señor  don  Diego. 
Entra  el  suegro  tras  el  primo, 
y  tras  el  primo  don  Diego, 
y  tras  don  Diego  el  lacayo, 
y  tras  el  lacayo,  ciento. 
Todo  este  mundo  es  fingir, 
todo  interés  y  embelecos, 
y  al  fin  fin  desdichas  todo. 

Mirad  si  es  errado  tiempo! 

En  este,  por  mi  ventura, 

mis  pecados  me  traxeron 

a  que  diesse  gusto  a  tantos, 

vnos  sabios  y  otros  necios. 

Desuen turado  de  mi! 

pues  quando  acierto,  no  acierto, 

ni  agradecen  quando  siruo, 

ni  perdonan  quando  yerro* 

Errar  los  hombres  no  es  mucho, 

que  alia  dize  Marco  Aurelio 

que  quien  herrare  como  hombre, 

remedie  como  d  screto. 

8i  erraremos  como  tales, 

desculpadnos  como  vuestros  ^ 

perdonando  como  nobles, 

callando  como  discretos, 

recibiendo  voluntades 

y  admitiendo  los  desseos 

que  se  humillan  a  seruiros 

a  pesar  de  muerte  y  tiempo. 

Üam, — Esta  y  todas  las  demás  que  hemos 
oido  son  muy  buenas,  de  grandissimo  entrete- 
nimiento y  muy  peregrinas;  y  he  dicho  esto  de 
todas,  porque  a  Rojas  es  a  quien  ha  tocado  el 
dezillas  y  a  nosotros  el  alaballas. 

Hoj. —  Si,  porque  la  alaban9a  en  mi  boca  no 
fuera  cordura,  fuera  de  que  no  son  dinas  della; 
pero,  con  todo  esso,  os  suplicare  recibays  la 
voluntad  de  seruiros  y  el  desseo  de  entretene- 
ros, que  bien  sabe  Dios  que  el  aueroslas  dicho 
no  ha  sido  por  hazer  alarde  de  mi  ingenio,  ni 
vanagloria  mia  para  que  me  estimeys  en  algo, 
sino  la  mayor  humildad  que  se  ha  conocido  de 
hombre  en  el  mundo,  pues  tengo  tantas  causas 
para  serlo,  ser  los  viages  que  hemos  traido  tan 


largos,  y  procurar  traeros  entretenidos,  aunque 
harto  temeroso  de  enfadaros. 

Rio8. —  Si  de  lo  que  aueys  dicho  no  se  tu- 
uiera  conocido  todo  esso,  y  para  nosotros  el 
oiros  no  fuera  de  tanto  gusto,  bastaua  vuestro 
buen  zelo  para  que,  quando  ello  huuiera  sido 
muy  malo,  quedara  disculpado  vuestro  yerro. 

PIN 


EXPOSICIÓN 


DE  LOS  NOMBRES  POÉTICOS  QUE  VAN  POR 
DECLARAR   EN    ESTE    LIBRO    (}) 


Amfltrite:  muger  de  Neptuno  y  hija  de  Nereo, 
dios  del  mar. 

Apolo:  hijo  de  Latona  y  Júpiter,  adorado  en  Del- 
foB,  donde  tenia  su  oráculo. 

Anterior:  troyano  que  fundó  a  Venecia:  lUyricos 
penetrare  siauM  fontesque  Timaui,  (}) 

Alecto:  es  vna  de  las  tres  furias  infernales. 

Aganipe:  región  de  fieocia  dedicada  a  las  Masas, 
del  qual  nombre  se  llamaron  Agani pides, 

Aníbal:  hijo  de  Amilcar:  capitán  valeroso  y  de 
veynte  años,  venció  a  Sagunto,  ganó  infinitas 
Vitorias,  y  entre  ellas  la  de  Canas,  donde  mató 
noueuta  senadores  y  quarenta  y  cinco  mil  sol- 
dados, y  vltimamente  fue  vencido  de  Scipion. 

Apolo:  inuentor  de  la  Medicina. 

Anteo:  gigante,  hijo  de  la  Tierra:  fue  rev  de 
África;  a  este  mató  Hercules  leuantandoíe  de 
la  tierra,  porque  cada  vez  que  en  ella  cahia 
cobraua  fuerzas  nueuas. 

Alcides:  nombre  de  Hercules,  deriuado  de  Alceo, 
padre  de  Anfitrión. 

Aiax  Telamonio:  no  le  quisieron  dar  las  armas 
de  Aquilea,  siendo  vn  capitán  famoso,  y  se  las 
dieron  a  Vlises,  por  ser  vn  hombre  astuto. 

Alcides  (que  es  Hercules,  como  ya  he  dicho) 
y  Teseo  mataron  muchos  ladrones:  a  Caco, 
íNcyron,  Procusto,  Seyues  (8),  Créente,  Mino- 
tauro. 

Astrea:  es  el  signo  de  Virga. 

Adonis:  mancebo  muy  hermoso,  amado  de  Ve- 
nus, muerto  de  vn  jauali  y  conuertido  en  flor. 
Ouid.  &  Teocrit.) 

Alexandria:  ciudad  de  Egypto;  está  fundada  a  la 
entrada  del  rio  Nilo,  por  Alexandro  Magno. 

(*)  Etita  especie  de  Diccionario  mitológico  fígara  á 
continnación  del  texto  de  Rojas  en  la  edición  de  1C03. 
Lo  reprodacimos  aqaí  solamente  á  títolo  de  curiosi- 
dad, porqae  su  exactitud  deja  harto  qae  desear  y  es 
bien  escaso  su  mérito. 

(3)  Los  versos  de  Virgilio  (JEiund,  I,  243-244)  di- 
cen así: 

a  illyrícos  penetrare  sinus  atqae  intima  tatos 

regna  Liburaonim,  et  fontem  superare  TimaTi.D 

(')  A8Í,por«Synnis9. 
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Aretusa:  ninfii;  huyendo  de  los  abramos  de  Al  feo, 

rio,  se  conuirtío  en  fueute  v  está  en  Sicilia. 
Agenor:  fue  rey,  y  auieodole  hurtado  su  hija  Eu- 
ropa, echó  de  casa  a  sus  tres  hijos.  Fénix,  que 
fundó  a  Fenicia;  Cilix,  que  fundó  a  Cicilia,  y 
Cadnao,  el  qual  siguió  por  el  oráculo  vua  be- 
zerra,  que  en  su  termino  se  llama  Tebas.  Lle- 
gado a  donde  ella  paró  (que  era  vua  fuente) 
embió  sus  compañeros  a  ella  por  agua,  y  mato- 
Ios  vna  sierpe,  fue  el  y  matóla,  y  sacándola  diez 
y  ocho  dientes  los  sembró,  y  nacieron  diez  y 
ocho  caualleros,  que  se  combatieron,  y  salua- 
rouse  los  cinco,  y  con  ellos  fundó  a  Tebas, 
donde  paró  la  bezerra. 
Argos:  la  primera  uaue  que  huuo,  llamada  deste 
nombre  del  arquiteto  que  la  hizo,  en  la  qual 
passó  lason  a  Óolcos.  (Val.  Fia.,  I  Arg.) 
Alexandro:  fue  emperador  del  mundo,  el  qual  de- 
zia  ser  hijo  de  Olimpia  y  de  lupiter,  y  no  de 
Filipo. 
Acteon:  porque  vio  a  Diana  desnuda  fue  conuer- 

tido  en  cierno  y  de8peda9ado  de  sus  perros. 
Antonio:  amigo  de  Cleopatra,  gitana,  hija  de  Dio- 
nysio  Auleto,  el  qual,  veucido  de  Augusto,  le 
for9Ó  a  que  se  matasse,  y  lo  mismo  hizo  ella 
con  dos  áspides. 
Aurora:  hija  de  Hyperion  y  Etra,  hermana  del 
Sol  y  de  la  Luna,  muger  de  Tí  ton  y  madre  de 
Memnon.  Es  aquel  primero  resplandor  de  la 
maúana;  llamauanla  los  poetas  hija  de  la  Tie- 
rra, porque  parece  que  va  saliendo  della. 
Aruspices:  son  los  agoreros  que  conocían  o  juzga- 

uaii  los  casos  por  el  huelo  de  las  aues. 
Asteria:  hija  del  Sol.  Siendo  amada  de  lupiter,  le 
despreció,  y  fue  por  ello  conuertida  en  codor- 
niz, y  yendo  al  mar  hizo  vua  isla  de  su  nom- 
bre, y  en  esta  fue  escondida  Latona  por  el  vien- 
to Aquilón,  y  en  ella  parió  a  Febo  y  a  Diana, 
y  quedó  inmoble,  y  llanlada  Délos. 
Andrómeda:  hija  de  Lifeo  y  Cassiopea;  siendo 
echada  a  vna  ballena  para  ser  comida,  la  libró 
Perseo,  y  a  ella  y  a  su  padre  subió  lupiter  al 
cielo. 
Atlante:  fue  rey  de  Mauritana,  hijo  de  Tapeto  y 
de  Climenes,  hermano  de  Prometeo;  fue  grau- 
de  astrólogo  y  el  primero  que  disputó  de  la 
esfera.  Dizeu  los  poetas  del,  que  tuno  aniso  de 
vn  oráculo  que  se  guardasse  de  todos  los  hi- 
jos de  lupiter,  y  por  esta  razón  no  quería  hos- 
pedar a  nadie,  y  como  le  aconteciesse  lo  mis- 
mo con  Perseo,  hijo  de  lupiter,  mostrándole  la 
cabe9a  de  la  gorgona  Medusa  le  conuirtío  en 
piedra  o  monte,  que  de  su  mismo  nombre  se 
llamó  Altas  o  Atlante,  tan  alto,  que  nunca  se 
vee  su  cumbre,  y  ansí  fíugeu  los  poetas  que 
susteuta  el  cielo  en  los  ombros;  e!  qual  por 
todas  estas  cosas,  y  lo  principal  por  lo  verdade- 
ro de  su  historia,  dize  del  V  irgilio,  principe  de 
los  poetas:  Vbi  coslifer  Alias  axem  humero  ior' 
qmíj  stellis  ardentibus  apium  (}),  Y  por  ser 
Atlas  grande  astrólogo,  fingiendo  que  tenia  y 
sustentaua  el  cielo  sobre  sus  ombros. 

(')  <L ubi  maxamne  Atlas 

axem  humero  torquet  stellis  ardentibus  aptamj) 
(uEn^eid,,  IV,  481-482). 


Ancana:  ciudad  muy  celebre,  fundada  por  \& 

sicilianos  en  la  orííla  del  mar  Adriático. 
Apeles:  famoso  pintor.  (Plinio,  7,  cap.  37.) 


Betis:  rio  de  Eispaña;  nace  en  la  prouiucía  Tarra 
cúnense;  llamase  Guadalquiuir,  nombre  araui- 
go  que  quiere  dezir  rio  grande,  el  qual  le  pu- 
sieron los  africanos  quando  ganaron  a  Elspafia. 

Busiris:  rey  de  Egypto;  auieudo  sufrido  nueue 
añoi  de  esterilidad  en  su  reyuo,  pidió  remedio 
a  los  agoreros  griegos,  los  quales  le  mandaron 
sacrificar  todo«  los  huespedes  que  le  viniesteo. 

Sriareo;  gigante;  tenia  cien  braqos,  manos  y  es- 
padas. 

Belona:  diosa  de  las  batallas,  y  la  qne  incita  el 
animo  a  guerras,  campos  y  desafios. 

Barcelona:  principal  ciudad  y  cabera  de  Cataluña 
en  España. 

Biblis:  hija  de  Mileto  y  Giane;  enamorada  de  so 
hermano  Cauno,  que  antes  de  gozallo  o  después 
se  mató. 

Blaubete:  puerto  de  mar  en  Bretaña,  donde  huno 
vna  fortaleza  iuexpunable  llamada  el  Fuerte 
del  Águila,  del  mismo  nombre  de  quien  la  fiío- 
dó,  que  fue  don  luán  del  Águila,  en  la  qoil 
trabaja  yo  mas  de  dos  años  con  vnat  pan- 
gúelas. 

Baco:  hijo  de  lupiter  y  Proserpina;  fue  nacido 
en  Tebas,  la  qual  cercó  Amfíon,  atrayendo  las 
piedras  con  la  armonía  de  su  música:  ñie  des- 
pedazado de  los  titanes,  y  su  corazón,  molido, 
le  dio  a  beuer  a  Semele,  de  lo  qual  conoebio,  j 
luno,  por  embidia,  hizo  que  mouiesse  a  Bteo 
de  siete  meses,  y  el  tiempo  que  le  quedaua  le 
crió  lupiter  debaxo  de  su  rodilla. 

Belisario:  maestre  de  campo  del  emperador  los 
tiuiano;  auieudo  vencido  los  vándalo:»,  trinnfk- 
íado  de  los  persas,  echado  dos  vezes  los  barba- 
ros de  Italia,  sin  otras  muchas  hazañas  digots 
de  grande  honra,  temiéndole  el  emperador  le 
mandó  sacar  los  ojos,  y  el  pedia  de  puerta  ea 
puerta  para  sustentar  su  vida,  diziendo  estas 
memorables  palabras:  Dad  limosna  a  quien  dio 
luz  a  la  virtud  y  cegó  la  embidia. 

Babylonia:  ciudad  de  Caldea,  por  la  qual  se  llamó 
deste  nombre  fi:ran  parte  de  Mesopotamia  y 
Assiria,  según  Plinio  en  el  lib.  6,  cap.  26.  Esta 
ciudad  fundó  Semiramís.  (E^trab.,  lib.  16.). 


Cipris:  es  Venus,  de  su  isla  Chipre  ansi  llamada. 

Cyleno:  es  Mercurio,  llamado  assi  de  Cylenc, 
monte  de  Arcadia,  donde  nació. 

Coicos:  región  de  Asia;  estk  junto  a  Ponto  y  es 
muy  abundante  de  venenos.  (Horat.,  lib.  2.^ 
Carm,) 

Calisto:  hija  del  rey  Licaon,  de  Arcadia;  fue  be- 
cha  vrsa  por  luno,  indinada  y  celosa  de  que 
lupiter  la  nuuiesse  conocido,  el  qual  la  subió  al 
cielo  y  la  puso  al  Setentrion. 

Corles:  lugar  muy  fuerte  de  Bretaña. 

Cintia:  es  la  Luna,  llamada  assi  del  monte  Cinto, 
en  Délos,  do  nació. 
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Cupido:  hijo  de  lupiter  y  Veuus. 

Chipre:  isla  en  el  mar  Panfilo;  fue  fertiliisima  y 
consagrada  a  Venus.  (Horat.,  2,  cap.  (^)  2.) 

Caiipso:  tuno  liete  años  a  Vlises  en  la  iiIa  Orgi- 
gia,  enamorada  del,  siu  quererle  dexar  yr,  bas- 
ta que  le  soltó  por  Mercurio. 

Caliope:  vna  de  las  nueue  musas,  bijas  de  lupiter 
y  !Moneta,  llamada  assi  por  su  dulce  voz. 

Cocodriio:  animal  de  la  hechura  de  vu  lagarto,  el 
qual  adoranan  por  dios  los  egypcios,  seguu  Pie- 
río  Valeriano  (lib.  39);  viue  aosi  en  el  agua 
como  eu  la  tierra,  y  en  viendo  vn  hombre  llora, 
y  acercaudose  a  el  le  mata.  (Cicer.,  2,  De  Na- 
tura Deorum.) 

Ciicie:  es  el  tornasol,  que  siempre  se  buelue  a  el. 

Ceres:  hija  de  Ope  y  Saturno,  berroaua  de  Júpi- 
ter; es  la  diosa  del  trigo,  porque  inuentó  la 
manera  de  sembrar. 

Cádiz:  ciudad  de  España  y  isla. 

Ciro:  rey  de  los  persas,  el  qual  murió  a  manos  de 
la  reyoa  Tomiris. 

Circe:  bija  del  i^oI,  que  con  cierta  beuida  boluia 
los  hombres  eu  puercos,  y  assi  lo  hizo  con 
veynte  y  dos  compañeros  de  Vlises. 

Cicones:  los  habitadores  de  la  isla  Ismaria,  los 
q nales  venció  Vlises. 

Lotofagos :  comedores  de  loto,  que  era  vn  fruto 
que  de  la  ñor  de  vn  árbol  se  daua  tan  suane, 
que  el  que  le  comia  no  se  acordaua  de  boluer 
mas  a  su  tierra,  y  assi  se  quedaron  dos  com- 
pañeros de  Vlibcs,  basta  que  el  los  traxo  a  todos. 

Ceix:  hijo  de  Héspero  y  Filonida;  siendo  hundido 
eu  vn  naufragio  eii  la  mar,  su  muger,  Alcione, 
hija  de  £olo  y  Egiala,  se  arrojó  eo  ella,  y  fue- 
ron conuertidos  ambos  en  aues  alciones. 

Chimera:  vnos  dizen  auer  sido  vna  fiera,  cabe^ 
de  dragón,  cuerpo  de  fuego,  pies  de  cabra; 
otros,  vn  moute  que  ecbana  llamaradas  por  la 
cumbre,  y  eu  medio  criaua  leones,  tigres  y 
otros  animales,  y  en  la  fiílda  apacentaua  ga- 
nados. 

Canaze:  hija  de  Eolo;  enamorada  de  su  hermano 
Macareo,  que  como  la  conociesee  y  su  padre 
vinies^e  a  caberlo,  le  embió  vna  espada  con  que 
se  matasse,  la  qual  tomó  en  la  mano  yzquierda 
y  en  la  derecha  vna  pluma,  escriuiendo  vna 
carta  a  sa  hermano,  al  fin  de  la  qual  se  mató. 

Cleopatra:  reyna  de  Egypto,  hija  de  -Aletea  y 
hermana  de  Jftolomeo,  amada  de  Cesar  y  An- 
tonio. 

Claudio  Marcelo:  capitán  romano,  vencedor  de 
Aníbal. 

Curdo:  fue  vu  capitán  romano  muy  valeroso,  el 
qual  auiendo  en  Roma  vna  grande  abertura, 
eu  que  se  y  na  consumiendo  la  tierra,  dizo  el 
Oráculo  que  no  se  cerraría  hasta  que  alguno 
entrasse  dentro;  y  Curcio,  estando  a  cauallo, 
s^altó  dentro  del  hoyo. 

Cloto,  Lachesis  y  Átropos:  son  las  Parcas,  hyas 
del  Ilereboy  la  Noche;  llamanse  Parcas  porque 
no  perdonan  a  nadie. 

Codro:  rey  de  los  atenienses;  estando  en  la  gue- 
rra peloponense  le  dizeron  que  aquel  campo 
vencería  cuyo  general  fuesse  muerto,  y  se  me- 

(0  Sic, 
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tío  d¡sfra<^do  entre  los  enemigos  por  que  le 
matassen,  y  fue  assi,  pues  dezó  en  sus  manos 
la  vida. 

Cygno:  fue  amigo  de  Faetón,  y  llorando  su  muerte 
fue  conuertido  eu  cisne,  que  son  los  que  Ueuau 
el  carro  de  Venus. 

Caribdis  y  Scylla:  son  dos  peligros  que  ay  en  la 
mar  cabe  bicilia,  los  quales  son  perros  ladrado- 
res, el  vuo  medio  muger  y  la  mitad  inferior  (i), 
y  Caribdis,  que  haze  tres  remolinos  al  dia,  donde 
se  hunden  las  naos. 

Cinco  zonas:  son  en  las  que  diuiden  los  astró- 
logos el  cielo;  las  dos  mas  altas,  por  ciadas  no 
se  auitau;  la  de  en  medio,  por  calurosa,  y  las 
dos  que  quedan  mas  bazas  son  las  mas  templa- 
das, que  es  debaxo  de  donde  nosotros  viuimos, 
vna  llamada  del  Cancro  y  otra  de  Capricorno, 
donde  están  los  Antipodas. 

Cloris:  diosa  de  las  flores. 

Canicula:  perro  que  guardó  a  Europa,  y  con  ella 
vino  hasta  Minos  enfermo,  y  curólo  Procris, 
muger  de  Ce&lo,  y  fuele  dado  en  premio  que 
alcan9as8e  todos  los  animales;  muerta  Procris, 
huuolo  Cefalo,  y  vino  con  el  a  Tebas,  donde 
auia  vna  liebre  a  quien  concedió  lupiter  ahu- 
yentar tndos  los  perros;  juntándose  los  dos, 
matólos  lupiter  y  subiólos  al  cielo. 

Cicuta:  yerua  ponzoñosa  con  que  murió  Só- 
crates. 

D 

Doris:  hija  de  Tetis  y  el  Océano,  casada  con  su 
hermano  Nereo. 

Demetrio:  hijo  de  Antigono,  rey  de  Macedonia; 
venció  a  Pirro,  ganó  a  Tebas,  a  Chipre  y  a 
Babylonia,  y  murió  a  manos  de  Antioco. 

Daphne:  hija  del  río  Peneo;  huyendo  de  Apolo 
se  conuirtio  en  laurel . 

Dardania:  llamada  Troya,  de  Dardano,  sn  prímer 
rey. 

Del  Tajo  al  Bactro  es  de  Poniente  a  Oriente,  por 
los  dos  rios,  vno  de  Occidente,  que  es  Tajo,  en 
España,  y  otro  que  es  Bactro,  del  Oriente. 

Dédalo:  grandissimo  arquitecto,  el  que  labró  el 
laberíuto  de  Creta. 

Diana:  hija  de  lupiter  y  Letona. 

Diomedes:  rey  de  Tracia;  snsteutaua  sus  caua- 
Uos  con  carne  humana,  hasta  que  Hercnles  le 
mató. 

Demodoco:  músico;  cantó  en  el  banquete  qne  Al- 
ciño,  rey  de  los  feaces,  hizo  a  Vlises. 

Diñan:  villa  de  Bretaña. 

Dido:  reyna  de  Cartago,  hija  de  Belo,  rey  de  los 
tirios,  muger  de  Siqoeo,  sacerdote  de  Hercu- 
les; fue  honestissima,  porque  auiendole  muerto 
Pygmaleon,  su  hermano,  a  su  marido  Siqueo, 
hombre  riquissimo,  por  robarle  sus  tesoros, 
ella,  que  los  tenia*escondidos,  los  sacó  vna  no- 
che, y  huyendo  se  fue  a  la  Tingitania,  prouin- 
cia  de  África,  donde  edificó  a  Cartago,  y  se  vino 
a  matar  por  no  consentir  querer  casarse  con 
Hiarbas,  rey  de  Getulia.  Y  esta  es  su  verdade- 
ra historia^  porque  la  que  cuenta  Virgilio  en 
el  1  y  4  de  la  Eneyda  es  falsa  y  fabulosa. 

(•)  Falta  algo  en  el  texto. 
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Evfrates:  rio  de  Mesopotaraia:  nace  del  moDte 
Nífate,  de  Armenia,  atrauie^sa  a  Babjlonia  y 
muere  eu  el  mar  Bermejo. 

Eolo:  hijo  de  Heleno,  a  quien  lupiter  dio  mando 
sobre  los  vientos. 

Eí  nieto  de  Atlante  es  Mercurio,  hijo  de  lupiter 
y  de  Maya,  hija  de  Atlante. 

Etna:  monte  de  8ícilia  que  vomita  fuego.  (lust., 
lib.  2.) 

Eoo,  Etony  Phlegon  y  Pyrois,  son  los  quatro  ca- 
uallos  del  rol. 

Erix:  hijo  de  Bute  y  Venus;  fue  muerto  por  Her- 
cules y  enterrado  en  vn  monte  de  Sicilia,  en  el 
qual  Éneas  edificó  vn  templo  a  Venus  y  del  se 
llama  Eryciua. 

Eryne  o  Erymnis:  diosa  de  la  discordia,  hija  de 
la  Noche  y  del  Erebo,  que  en  los  desposorios  de 
Tetis  y  Peleo,  auiendo  lupiter  combidado  a  to- 
dos los  dioses  y  no  a  ella,  desde  la  puerta  arro- 
jó vna  mangana  de  oro  con  vna  letra  que  dezia: 
a  la  mas  hermosa;  compiten  sobre  cuya  sera 
luno,  Palas  y  Venus;  nombra  lupiter  por  juez 
a  Paris  en  el  monte  Yda. 

£!s/!í^*a,  laguna  del  infierno  por  cuyas  aguas  ju- 
rauan  los  dioses,  y  era  juramento  irrefragable. 
(Virgil.,  Homer.,  Ouid.) 

Eco:  ninfa  que,  amando  a  Narciso,  fue  conuertida 
en  piedra.  (Ouid.,  lib.  3.) 


Flora:  fue  vna  cantonera  que  dexó  por  heredero 
de  su  hazienda  al  pueblo  romano,  v  por  esto 
fue  tenida  por  diosa  de  las  flores,  haziendole 
las  fiestas  florarias  o  laurencias. 

Falerno:  es  vn  monte  de  Campania  y  donde  se  da 
muy  buen  vino. 

Fábula  de  las  palomas  fue  ansí :  Cogian  Venus 
y  Cupido  ñores  a  porfia;  vencia  Cupido  a  su 
madre,  y  por  tener  Alasperistera  donzella,  que 
ayudó  de  secreto  a  Venus,  venció  la  madre  al 
hijo,  y  el  enojado  conuirtio  a  Alasperistera  en 
paloma,  y  Venus  por  esto  la  tomó  en  su  tu- 
tela. 

Faetón:  hijo  de  Climene  y  del  Sol,  que  no  sabien- 
do regir  el  carro  paterno  abrasó  a  toda  Etiopia, 
por  lo  qual  fue  precipitado  en  el  Po. 

Faunos:  aiotes  de  las  seluas  y  hijos  de  la  Tierra. 
(Ouid.,  MeCa,) 

Febo:  hijo  de  lupiter  y  Latona  y  hermano  de 
Diana;  es  el  mismo  que  el  sol  Apolo.  Tenianlte 
los  antiguos  por  inuentor  de  la  música  y  de  la 
poesia.  Dauaote  tres  nombres,  y  según  ellos 
tres  diferentes  pcderes  y  assisteocias:  en  los  cie- 
los le  Uamauan  Sol  o  febo;  en  la  tierra,  el  Li- 
beto  padre,  y  en  los  infiernos,  Apolo;  piutauan- 
le  con  lira,  sombrero,  arco  y  saetas,  y  assi  lo 
dizen  Ouidio,  Pausanias  y  otros. 

Fénix:  aue  fiímosa  de  Arauia,  y  vine  seyscientos 
años. 

Florencia:  señoría  y  ciudad,  cabe9a  de  la  Tos- 
cana. 

Filautia:  es  el  amor  que  cada  vno  tiene  assi  mis- 
mo, de  donde  nace  no  conocerse  ninguno. 


Fortuna:  es  vn  suceso  no  pensado;  fiíe  tenida  por 
diosa  de  los  antiguos.  (lun.,  Sat,  10.) 

G 

Ganqe:  es  vno  de  los  quatro  rios  del  Parayso. 

Gargano:  vn  monte  o  promontorio  de  Piula,  qoe 
se  estiende  por  muchas  leguas  al  mar  Adriáti- 
co, y  ahora  se  llama  el  monte  de  San  Ángel 

Ganimedes:  muchacho  muy  hermoso,  que  robe 
del  suelo  el  águila  de  lupiter.  (Virg.,  1  ^nei.) 

Genoua:  señoría  y  ciudad  cabera  de  ella. 

Gigantes,  hijos  de  la  Tierra  y  Tártaro;  quisieroo 
pelear  con  los  dioses. 

Guadiana:  famoso  rio  de  España. 

Glauco:  hecho  pez  de  hombre  y  de  pez  dios:  am*' 
a  Scylla,  siendo  el  amado  de  Circe,  hija  del  Mol, 
la  qual,  de  celos  de  verse  desdeñada,  en  ma 
fuente  donde  Scylla  se  banana  puso  tales  n 
cantamentos,  que  yéndose  a  lauar  la  Scjlla 

Suedó  de  la  cinta  abaxo  hecha  perros  ladn- 
ores. 
Goston:  se  llamó  autignamente  la  ciudad  qae  es 
agora  Santa  Fe,  en  el  reyno  de  Granada,  qae 
fundaron  los  Eleyes  Católicos. 

H 

Hipocrene:  es  la  fuente  de  Beocia  que  hizo  el  P^ 
gaso  con  la  vña,  dedicada  a  las  Musas. 

Hebro:  famoso  rio  del  rcynó  de  Aragón,  en  Ef- 
paña . 

Hespéridas  son:  Egle,  Hesperie  y  Erica,  hijisde 
Héspero,  el  qual  tuno  los  huertos  con  las  rnto- 
9anas  de  oro  en  la  ciudad  de  Lixa,  de  la  Maan- 
tania  Tingitana. 

Helena:  hija  de  lupiter  y  Leda,  casada  dos  vcki 
y  ambas  robada,  vna  del  Tindaro  y  otra  de  Pa- 
ris. (Virgil.,  7.) 

Homero:  poeta  excelentissimo,  que  escnuio  ios 
trabajos  de  Vlises  en  la  Vlixea. 

Hierusalen:  cercada  por  Tito  Vespasiano,  y  mo- 
rieron  en  el  cerco  vn  millón  y  cien  mil  per- 
sonas. 

HeliconOi  monte  de  Beocia,  junto  a  Tebas. 

Hele  y  su  hermado  Frixo,  hijos  de  Ataroantcy  1» 
Niebla;  huyendo  de  su  madrastra  Yno,  les  dio 
su  madre  el  camero  del  Vellocino  dorado,  hijo 
de  Neptuno  y  Teofiínes,  con  que  hnyeíseni 
Coicos  a  Eeta,  hijo  del  Sol.  Cayó  Hele  en  medio 
del  mar  y  dio  su  nombre  a  las  agnas  llamadas 
de  Helesponto. 

Harpías:  hijas  de  la  Tierra  y  de  Neptuno,  con 
alas  y  rof  tros  de  donzcllas  y  grandes  vñts. 

Héroes:  varones  illnstres. 

Héctor:  hijo  del  rey  Priamo  y  el  mas  fuerte  aeio« 
troyanos;  murió  a  roanos  de  Aquilc?.  (Ho.,  8* 

Himeneo:  dios  de  las  boda»,  hijo  de  Baco  y  Vcbm. 

I 

Ivpiter:  hijo  de  Saturno  y  Ope;  partió  drej^ 
de  su  padre  con  sus  hermanos:  a  Neptuno  dw 

(i)  Sic. 
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el  mar,  a  Plutoo  el  infierno,  a  luno  caso  consi- 
go, a  Veata  hizo  religiosa  y  el  se  hizo  padre  de 
los  diosea. 

Juno:  herniaua  y  muger  de  lupiter  y  hija  de  Sa- 
turno. 

¡no:  hija  de  Cadnio  y  Armonía;  pretendió  matar 
nía  dos  entenados  Hele  y  Frixo;  sabido  por 
Atamante,  su  marido  y  padre  dellps,  entregó  a 
ella  a  Frixo,  para  que  la  matasse  con  su  hijo 
Melicerta,  y,  huyendo  ellos  los  encubrió  Baco 
coa  Toa  nuue  y  los  ech6  en  la  mar,  donde  son 
dioses. 

¡ano:  euyo  templo  se  abría  en  tiempo  de  guerra 
y  se  cerraua  en  el  de  paz;  pintauaule  en  Roma 
con  dos  rostros,  como  quieu  veia  lo  presente  y 
lo  paasado. 

loen:  dm^é  átk  Aadaloaia  en  España. 

Isis:  reyua,  inuentora  de  las  lalras  egy peías  (O^. 
Text.). 

ladnto  Amicleo:  era  hermosissimo;  fue  amado 
de  Febo  y  Zefiro,  y  como  quisiesse  mas  a  Febo, 
matólo  de  zelos  Zefíro,  y  fue  trausformado  en 
lino. 
riSy  que  el  vulgo  llama  el  arco  de  la  vi^a  o  men- 
sagera  de  luuo  (Virg.,  5  JEneid.) 

h 

Leónides:  espartano,  con  quatro  mil  soldados 
defendió  el  passo  a  Xerxee,  que  traía  vn  mi- 
llón de  hombres  y  tres  mil  velas. 
Leonj  Silua  Nemes:  es  el  que  mató  Hercules 

(Mart.,  lib.  I). 
Los  dioses  hechos  pezes  fueron  Venus  y  Cupido, 
que  estando  en  ¡Siría  juuto  al  río  Eufrates, 
vieron  al  gigante  Tifón,  y  de  miedo  se  metie- 
ron en  el  agua  y  tomaron  figura  de  pezes,  los 
Suales  después  lupiter  puso  en  los  dose  signos 
el  íZodiaco. 

Lira  de  Orfeo:  por  ser  dada  de  mano  de  Apolo, 
'      fue  licuada  entre  las  estrellas. 

Libitinai  era  vna  diosa  que  tenia  las  roscas  y  bo- 
llos que  se  sacríficauan  a  los  muertos,  llama- 
dos en  latín  Liba  y  Teneo,  que  es  tener,  y  assi 
se  entiende  que  es  Proserpiua. 

Latona:  huyendo  de  luno  vino  a  Licia,  y  calu- 
rosa quiso  llegar  a  beuer  donde  vnos  pastores 
estañan;  no  le  dexaron  llegar,  y  el  pidió  a  lu- 
piter que  allí  se  quedassen,  y  fueron  luego 
coBuertidos  en  ranas  (Ouid.,  libro  6  MetamX 

Lampetusa:  hermana  de  Febo,  hijos  del  ^H>1  y  de 
Otiroene,  que  llorando  la  muerte  de  su  hermano 
se  conuirtío  en  álamo  blanco. 

Leucotea:  mufii  de  la  mar,  amada  de  Apolo. 

Lisboa:  ciudad  de  Portugal;  fue  fundada  de  Vli- 
■es,  y  del  se  llamó  Vlisipo. 

Lefeo:  es  vn  río  del  infierno  a  quien  los  poetas 
llamauan  del  oluido,  porque  desian  que  qual- 
qoiera  que  beuiesse  de  sus  aguas  se  oluidaría 
de  todo  qoanto  por  el  passaua.  Pero  la  verdad 
desta  fiíbula  es,  que  este  Leteo  es  vn  estanque 
o  laguna  de  África,  situada  en  lo  postrero  de 
Iss  Srtes,  que  rí^a  la  oindad  de  fiereniee,  y 
^i  se  hunde,  y  por  baxo  de  la  tierra  va  mu- 
chas leguas,  y  assi  se  dio  lugar  a  la  &bula,  di- 
siendo  que  va  al  infierno.  Ay  otros  muchos 


ríos  Leteos:  vno  en  Asia,  en  la  tierra  de  Efes- 
so,  según  Estrabon  en  el  libro  14;  otro  en  la 
isla  de  Creta,  según  el  mismo  en  el  lib.  10,  y 
otros  muchos  que  cuenta  el  mismo  autor,  aun- 
que el  prímero  es  sin  duda  el  río  de  los  poe- 
tas. (Luc,  8). 
Lucrecia:  muger  de  Colatíno,  violada  por  el  rey 
Tarquino  de  Roma,  se  mató  por  el  zelo  de  la 
honra. 

M 

Marte:  dios  de  la  guerra  y  hijo  de  lupiter  y  luno; 
enamorado  de  Venus,  muger  de  Vulcano,  el 
qual,  como  muchas  vezes  los  hallasse  juntos 
y  no  pudiesse  remediarlo,  hizo  de  adamante 
vuas  redes  muy  delgadas,  en  que  lo^  cogió  a 
arabos,  y  fue  a  auisar  al  Sol  que  alumbrasse  y 
fuessen  vistos  de  los  dioses;  y  de  aquí  se  dixe- 
,  ron  las  redes  de  Vulcano. 

Mercurio:  hijo  de  lupiter  y  Maya;  es  vno  de  los 
siete  planetas,  y  cuyo  cuerpo  es  el  menor  de 
todas  las  demás  estrellas,  ((^c,  3  Ih  Nat,  Deo- 
rum,), 

Mahoma:  hijo  de  Abdala.ydolatra,  [y]  de  Yraioa, 
india;  nació  año  de  568. 

Minerua:  hija  de  lupiter,  sin  madre;  diosa  de  la 
eloquencía. 

Morfeo:  hijo  o  seruídor  del  dios  del  sueño. 

Mongibel:  monte  en  Italia  que  echa  fuego. 

Minias  es  lason,  nieto  de  Climene  y  Minia,  ca- 
pitán de  los  que  yuan  a  conquistar  a  Coicos 
el  bellocino  dorado  en  la  nao  que  llamauan 
hadada,  porque  fue  hecha  por  orden  de  Miner- 
ua de  vna  encina  Dodouea,  que  les  profetizaua 
lo  que  auian  de  hazer. 

Milcyades:  capitán  de  los  atenienses;  venció  cíen 
mil  soldados  de  Darío,  rey  de  los  persas. 

Mausoleo:  sepulcro  de  Mausolo,  rey  de  Caria,  de 
quien  los  sepulcros  famosos  tomaron  este  nom- 
bre de  mausoleos. 

Marco  Sceua:  centurión  de  Cesar;  guardando  vn 
castillo  en  Francia  que  Cesar  le  auia  encomen- 
dado, defendió  la  puerta  passado  vn  muslo  de 
vna  lanzada,  sacado  vn  ojo,  herido  en  vn  om- 
bro,  quebrados  los  cascos,  despedazada  la  es- 
pada y  con  ciento  y  veynte  heridas  en  el  es- 
cudo. 

Memnon:  hijo  de  Ti  ton  y  el  Aurora,  muerto  de 
Aquilea  eú  la  guerra  de  Troya  (Stra,.  13). 

Mañanares:  río  de  Madrid,  oue  basta. 

Mirra:  hija  de  Qoare,  rey  de  Egypto;  se  enamo- 
ró de  su  padre  y  concibió  del  a  Adonis.  (Ouid., 
lib.  10). 

Megera:  vna  de  las  furías  infernales,  hija  de 
A  q  nerón  te  y  de  la  Noche. 

Medusa:  hija  de  Gorgon  y  Ceto,  de  cuyos  cabe- 
llos se  enamoró  Neptnno,  y  Tetis  se  los  hizo 
boluer  en  culebras;  tenia  dos  críadas,  que  la 
velauan  con  solo  vn  ojo,  que  eran  las  tareas, 
a  quien  hurtó  el  ojo  Perseo,  quando  cortó  la 
cabeza  a  Medusa,  de  cuya  sangre  se  criaron  las 
serpientes  y  biuoras  en  África. 

Medea:  despedazó  su  hermano,  yendo  huyendo 
con  lason,  por  que  el  padre,  que  los  seguía,  se 
detuuiesse  en  coger  los  miembros  de  su  hijo,  y 
después  mató  sos  hijos  delante  de  lasson. 
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Midas:  rey  de  los  frigíoB;  pidió  a  Baco  que,  en 
premio  de  auer  hospedado  a  Syleno,  su  ayo, 
todo  lo  que  tocasse  se  conuirtieMe  en  oro. 

N 

Nubis:  era  vn  dios  en  figura  de  perro,  el  qual 
adorauan  los  egypcios. 

Nerón:  hijo  de  Agripina  y  Sexto,  emperador  de 
romanos,  tan  cruel  como  cuentan  fcsuetonio  y 
Corn.  Tacit. 

Nisa:  fue  la  ciudad  que  Baco  edificó  en  la  ludia, 
llamada  assi  de  su  amo  Niso,  que  lo  crio. 

Nantes:  villa  principal  de  Bretaña. 

Neptuno  y  Apolo:  fabricaron  a  Dardauia  los 
muros  ae  Troya,  porque  les  prometió  de  ofre- 
cerles toda  la  cria  de  su  ganado  de  aquel  afio. 

Nüo:  es  rio  de  Egypto,  tan  conocido  por  sus  sie- 
te bocas. 

Noe:  fue  el  primero  que  planto  viña;  con  su  mu- 
ger  y  tres  hijos  y  tres  nueras  se  sdluo,  en  el 
arca,  del  diluuio. 

Niño:  hijo  de  íSemiramis,  que  conoció  a  su  madre 
y  luego  la  mató. 

Ñapóles:  reyno  y  ciudad  cabecjadel. 

Nicostrata,  muger  famosa,  iuuentora  de  las  letras 
latinas. 

Numancia:  ciudad  de  España,  que  tuuo  veyute 
años  guerra  con  los  romanos,  y  al  fiu  la  cerca- 
ron, y  estuuo  cercada  calorze,  y  con  solos  qua- 
tro  mil  hombres  que  dentro  tenia,  se  detuuo 
todos  estos  catorze  años,  y  mató  quarenta  mil 
romanos,  y  quando  se  huuo  de  entrar  la  ciudad, 
porque  no  pudieí^sen  gozar  ni  triunfar  delios 
ni  de  sus  hazieodas  los  romanos,  se  quemaron 
los  naturales  con  todo  quanto  dentro  tenían. 
(Assi  lo  dize  Floro,  libro  2.) 

Narciso:  hijo  de  Zefiro  y  Liriope,  enamorado  de 
si  y  conuertido  en  flor  de  su  uoiiibre. 

O 

Ostro  o  Múrice  siuifica  purpura,  porque  con  el 
humor  deste  pez  se  da  esta  color  perfeta. 

Orfeo:  iuuentor  de  la  música,  marido  de  Kuridice. 

Omfale:  reyua  de  los  lidios,  hermosissima,  de 
quien  se  enamoró  Hercules,  de  suerte  que  le 
hizo  esta  hilar  y  vestirse  como  donzella. 

Olimpo:  monte  entre  *J  esalia  y  Macedonia,  cuyo 
estremo  passa  la  primera  región  del  ayre. 
(Liu.,  2.) 

Orion:  siendo  Júpiter,  Mercurio  y  Neptuno  hos- 
pedados del  rey  Birseo,  les  pidió  por  merced 
vn  hijo,  y  trayendo  Mercurio  vn  cuero  de  vn 
buey  que  le  auian  sacrificado,  orinaron  todos 
en  el  y  enterráronlo,  de  do  nació  Urion,  el 
qual  queriendo  después  violar  a  Diaua,  fue 
della  muerto,  y  Júpiter  le  subió  al  cielo,  y  por 
ser  tan  mal  afortunado  en  sus  amores,  guarda 
el  rostro  a  Venus. 

Ojo  del  cielo  se  llama  el  l^ol,  y  assi  lo  llama  Pla- 
tón en  su  Timeo. 

Occidente:  donde  se  pone  el  Sol. 


Proteo:  hijo  de  Tetis  y  el  Océano;  apacienta  las 
focas  en  la  mar,  que  eon  los  lobos  marinos. 


Platito:  tan  pobre,  que  traia  voa  atahooa . 

Portugal:  se  dixo  Lasitania  de  Lyn,  o  Lasa 
criado  de  Baco. 

Pancaya:  tierra  fertilissima  de  balsamo  y  otro» 
olores.  (Ouid.,  10  Meíamor.)  Sudaicufue  tígm^ 
tknra  feralflorenque  olios  Panckaia  te lius.  (*) 

Platón:  filosotb,  natural  de  Atenas,  y  tan  «bie 
que  mereció  nombre  de  diuiuo,  y  que  le  Uama»- 
se  dioa  Marco  Tul.  Cicerón. 

Peritoo,  hijo  de  Ixion,  y  Teaeo,  hijo  de  Tegeo, 
baxaron  al  infierno  a  hurtar  a  Proacrpína,  ma- 
ger  de  Pluton. 

Partenope:  es  Ñapóles,  llamada  assi  del  nombre 
de  vna  sirena  alli  enterrada. 

Pitagoras:  filosofo,  hijo  de  Mencsarco.  (Onid^ 
16  Afetamor.) 

Progne:  mató  a  su  hijo  Itis,  y  le  dio  a  comer  a 
BU  marido  'i  ereo,  porque  tór^ó  a  su  bermaia 
Filomena. 

Perito:  sabiendo  que  Palaris  el  tyrano  prometa 
premio  a  quien  innentasse  nueao  tormento,  id- 
uentó  el  toro  de  arambre  (2),  donde  meti^aen 
vn  hombre  y  le  pusiessen  fuego  por  abaxo. 

Porcia:  hija  de  Catón;  sabiendo  que  era  muerto 
su  marido,  y  no  hallando  armas  con  qne  ma- 
tarse, se  mató  con  vnas  brasa?.  (Plat.,  VaJ. 
Max.) 

Pompeyo:  valerosiisimo  capitán  (como  lo  cneota 
Paulo  Orosio),  alcanzando  tantos  trofeos  y 
triunfos  en  Oriente  y  Poniente,  fue  vencido  de 
su  suegro,  y  muerto  miserablemente  de  vn  «oí- 
dado,  y  enterrado  en  vn  arenal  de  Egipto.  I 
da  Kusebio  por  razón  deste  desastre,  en  so  Tri 
pnrtita,  auer  el  profanado  el  templo  de  Hie- 
rusalen,  haziendolo  caualleríza  para  sus  ca- 
ualloB. 

Pasifae:  madre  del  Minotauro,  hija  del  ^ol,  mn- 
ger  de  Minos.  (Prop.,  lib.  3). 

Policena:  hija  de  Priamo  y  Hecuba,  de  quien  se 
enamoró  Aquiles,  y  por  ella  le  mataron. 

Pegaso:  cauallo  con  alas,  nacido  de  la  sangre  de 
Medusa,  el  qual  hizo  en  vna  piedra  con  el  pie 
aquella  famosa  fuente  de  Helicona,  de  qoíen 
tantos  han  beuido  y  tan  pocos  se  han  aprouc- 
chado. 

Pyrro:  h^jo  de  Aquiles  y  de  Andromaca. 

Prometeo:  hijo  de  lapeto,  hizo  vnos  hombres  de 
lodo,  y  hurtando  del  cielo  fuego  se  lo  inspin- 
y  vinieron,  por  lo  qual  estnuo  quarenta  «ño* 
atado  al  Caucaso,  y  vn  águila  comiéndole  el 
cora9on,  hasta  que  queriendo  Júpiter  aner  a 
Tetis,  le  dixo  el  que  no  la  conociesse,  porque 
auia  de  auer  della  vn  hijo  qne  faesse  mayor 
qne  su  padre,  y  por  este  aniso  mandó  Inpiter  a 
Hercules  que  matasse  el  águila  y  le  soltaste. 

París:  hijo  de  Priamo  y  Hecuba,  reyes  de  Troya, 
el  que  robó  a  Helena. 

Pentisilea:  reyna  de  las  amazonas  sciticas  que 
viuen  junto  al  rio  Tanays  y  Termodoontc. 

Padua:  ciudad  de  la  señoría  de  Venecia. 

Polifemo:  hijo  de  Neptuno,  a  quien  Vliscf,  des- 
pués de  encerrado  en  cueua  y  comidos  dw 
compañeros,  le  sacó  el  ojo. 

(*)  Versos  308  y  309. 
C)  Bronce. 
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Palinuro:  piloto  fAiuoso,  que  se  les  quedó  a  Eoeas 
y  sus  compañeros  eo  la  mar. 

Popea:  muger  de  Nerón,  muerta  a  co^es  por  el, 
auuque  triste  después  de  muerta  por  lo  mucho 
que  la  aniaua.  Exemplo  para  las  muchas  que 
padecen  oj  sin  causa,  y  auiso  para  los  que  cas- 
tigan sin  culpa. 

Pactólo:  rio  de  Lidia  que  Ueua  arenas  doradas, 
y  otro  ay  de  Asia. 

PoHdoro:  hijo  de  Priaino. 

Pomona:  diosa  de  los  huertos. 

Proserpina:  furia  del  infierno. 

Platón:  dios  del  infierno,  marido  de  Proserpina. 

Palas f  hija  de  lupiter,  y  Neptuno,  dios  del  mar, 
tuuierou  competencia  sobre  quien  seria  el  dios 
celebrado  en  Atenas,  y  resoluiendose  que  aquel 
quedasse  por  dios  que  diesse  vna  cosa  mas  pro- 
uechosa,  dio  Palas  la  oliua  y  Neptuno  el  caua- 
11o,  y  porque  para  el  estudio  es  la  oliua,  y  el 
^:auallo  para  la  guerra,  quedó  Palas  mas  honra- 
da en  Atenas. 


QvintUiano:  fue  natural  de  Calahorra,  en  España, 
y  grau  retorico.  (Buseuio). 

R 

Romulo  y  Remo:  hermanos,  hijos  de  Marte  y 
8?Iuia,  los  quales  crió  vna  loba. 

Rodas:  isla  del  mar  Carpacio,  llamada  assi  de 
Kodia,  donzella  amada  de  Apolo.  (Diod.,  lib.  6.) 

Ramnusia:  diosa  de  las  vengan9as,  que  con  Mi- 
nos, Eaco  y  Radamanto  juzga  en  el  infierno. 

Radamanto:  hijo  de  lupiter  y  Europa,  y  juez  de 
las  almas  condenadas.  (Virg.,  6  JEnM.) 

S 

Sinoriy  griego:  persuadió  a  los  troyanos  a  meter 
el  cauallo  y  su  destruycion  en  la  ciudad  de 
Troya. 

Saturno:  marido  de  Opa;  sabia  que  vn  hijo  suyo 
le  auia  de  quitar  el  reyno,  y  assi  en  naciendo 
se  los  comía. 

Scylla:  mató  a  su  padre  Niso,  rey  de  los  Mega- 
Tenses,  por  amor  del  rey  Minos,  de  Creta,  con 
quien  pensaua  casarse. 

Schinis:  fue  vn  ladrón  fiímoso  cabe  Corinto,  y  de 
tanta  íiier^if  que  abaxaua  las  puntas  de  los  ar- 
boles al  suelo,  y  en  ellos  atnua  los  que  robaua 
para  despeda9arIo8 . 

Sisifo:  hijo  de  tlolo;  este  mató  Teseo,  y  lo  pu- 
sieron los  dioses  en  el  infierno  vn  peñasco  a 
cuestas,  que  sube  siempre  por  vna  cuesta  muy 
áspera.  (Ouid.,  5  Met) 

Sirenas:  nijas  de  Acheloe  y  Caliope,  musa;  eran 
donzellas  de  la  cinta  arriba,  y  la  otra  mitad 
era  de  gallinas;  vna  cantaua,  otra  tañia  vihue- 
la y  la  tercera  flauta.  Era  su  hado  que  auian 
de  viuir  todo  el  tiempo  que  quantos  las  oyes- 
sen  adorraeciesseo,  y  dormidos  los  ahogassen. 
Passando  por  ellas  Vlises,  se  hizo  atar  al  mas- 
til,  y  a  sus  compañeros  poner  cera  en  los  oydos, 
con  que  no  fueran  encantados,  y  en  passando, 
ellas  se  echaron  en  la  mar  y  acabaron. 


Sócrates:  natural  de  Atenas,  gran  filosofo  y  te- 
nido por  el  mas  sabio  del  mundo;  pero  no  en 
auerse  casado,  que  aunque  se  caso  con  muger 
que  auia  querido,  quena  y  desseaua  mucho^^ 
viuio  después  con  grandissimo  tormento,  como 
oy  viuen  muchos,  porque,  si  yerra,  desdichado 
del  que  se  casa;  de  donde  se  infiere  que  no  ay 
casamiento  tan  desseado  que  no  do  después 
mas  dolor  que  gozo. 
Signo  de  Tauro:  es  a  diez  de  abril. 
Siete  milagros  del  mundo,  son  estos: 
El  primero,  el  templo  de  Efeso. 
El  segundo,  el  Mauseolo,  de  alto  ochenta  pies, 
y  de  circuito  mil  y  treziéntos  y  quarenta, 
sepulcro  de  Mausolo,  rey  de  Caria,  ^ue  su 
muger,  Artemissa,  le  mandó  hazer. 
El  tercero,  en  Rodas,  la  figura  del  ¡Sol,  que  te- 
nia de  alto  nouenta  pies. 
El  quarto,  la  figura  de  lupiter  Olimpio,  hecho 
de  marfil  y  oro,  que  sentado  tenia  de  alto 
quarenta  pies. 
El  quinto,  la  casa  del  rey  Ciro  que  hizo  Mem- 

non. 
El  sexto,  los  muros  de  Babylouia,  que  hizo  ¡Se- 
miramis,  que  de  ancho  tenian  veynte  y  cin- 
co pies,  de  alto  sesenta  y  de  circuyto  sesenta 
mil. 
El  séptimo,  las  pirámides  egypcias,  que  tenían 
de  alto  sesenta  pies. 
Sena:  ciudad  de  Italia,  en  la  Etruria. 
Sicilia:  reyno. 

T 

Tyfeo:  hijo  de  Titán  y  de  la  Tierra;  era  gigante 
grandissimo  de  cuerpo,  y  salíanle  de  los  om- 
bros  cien  cabéis  de  dragones;  desafio  a  lupi- 
ter, y  lupiter  le  confundió  con  vn  rayo  y  le 
puso  debaxo  del  monte  Etna,  que  está  en  Si- 
cilia. 

Taprobana:  isla  al  cabo  de  Comari,  llamada 
aora  Zeylan,  do  entendió  Ptolomeo  ser  el  fin 
de  la  tierra. 

Tetis:  hija  de  Celo  y  BesU,  muger  de  Peleo,  ma- 
dre de  Aquiles  y  muger  de  Neptuno. 

Temis:  hija  de  la  Tierra. 

Thyoneo:  es  sobrenombre  de  Baco,  llamado  assi 
de  su  madre  Semele,  que  por  otro  nombre  fue 
dicha  Thyone  en  griego,  que  quiere  dezir  sacri- 
ficadora. 

Tingitania:  es  parte  de  África,  y  la  ciudad  de 
Tanjar,  Tingis. 

Tritón:  hijo  de  Neptuno  y  Anfitrite. 

Tibre:  rio  de  Italia  muy  celebrado,  el  qual  nace 
de  la  mitad  del  monte  Apenino. 

Torquato:  se  llamó  primero  Tito  Manilo,  porque 
venció  en  desafio  a  vn  fíimoso  francés  y  le  qui- 
tó vn  collar,  que  en  latín  se  llama  torques 
(Aul.  Gel.,  cap.  13,  lib.  9),  y  lo  mismo  hizo 
Valerio  Comino,  teniendo  vn  cuerno  que  le 
ayudaua,  y  del  se  llamó  Comino  (Aul.  Gel., 
capit.  11,  lib.  9). 

Tarpeya:  virgen  vestal,  hija  de  Tarpeyo,  alcayde 
romano;  yendo  por  agua  le  prometieron  los 
sabinos  grandes  riquezas  porgue  rindiesse  la 
fuer<^  que  tenia  su  padre;  pidióles  en  premio 
vnos  bra9alet€8  que  trahian  al  bra90  yzquierdo: 
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entraron,  y  en  paga  la  dieron  con  los  eseudoB 
y  la  mataron,  y  ganaron  a  Roma. 

Tajo:  río  de  Espafia;  nace  en  las  sierras  de  Cuen- 
ca, celebrado  de  tan  diuinos  ingenios  como  han 
nacido  en  sus  riberas. 

Telas:  las  diosa  de  la  tierra,  según  Cicerón, 
Oiiid.  y  Virg.,  y  según  8.  Ambrosio  y  S.  Agus- 
tín la  tierra  misma. 

Tesifon:  vna  de  las  tres  furias  infernales,  hija 
de  Acheronte  y  de  la  Noche. 

Tesalia:  región  de  Grecia,  famosa  por  veynte  y 
quatro  montea  (Strab.,  10). 

Timantes:  pintor  famoso. 


Vlises:  escapado  de  Polifemo,  le  dio  Eolo,  hijo 
de  Heleno,  rey  de  los  vientos,  a  la  partida, 
vnos  cueros  llenos  de  arena,  y  los  compañeros, 
creyendo  ser  oro,  los  soltaron,  por  lo  qual  pa- 
deció grandes  naufragios.  Fue  rey  de  Itaca, 
hijo  de  Laertes  y  Anticlea,  marido  de  Penelo- 
pe  y  padre  de  Telemaco,  muy  astuto  y  elo- 
quente  ÍOuid.  &  Hom.). 

Vuícano:  hijo  de  lupiter  y  luno,  marido  de  Ve- 
UU9,  y  herrero  que  labra  en  Lipara,  con  los 
Cyclopes,  los  rayos  que  lupiter  echa. 

Virgilio:  principe  de  los  poetas,  que  en  los  6  de 
la  Eneida  cuenta  las  peregrinaciones  de  Eneas. 

Venus:  dizen  algunos  auer  nacido  de  la  espuma 


del  mar,  y  assi  la  llaman  Afrodtte,  de  Afroi, 
que  sinifíca  espuma,  y  a  esto  acude  el  poeti 
Seueca:  Diua  non  mUigentraia  pomln  (>);  es  ii 
diosa  de  la  hermotnra,  mager  de  Valcano  t 
madre  de  Cupido. 

Venecia:  república  y  cindad. 

Viriato:  español,  famoso  capitán  en  Liuitaoia 
que  traxo  quarenta  añoa  guerra  con  les  r> 
manos. 

X 

Xerxes:  rey  de  Persia  y  hijo  de  Darío. 


Yocas  (}) :  músico  excelente. 

Z 

Zodiaco:  tiene  los  dos  signos,  por  medió  del  qaai 

va  la  ecliptica  camino  del  2Sol. 
Zefiro:  viento  enamorado  de  Flora. 
Zoroastro:  rey  de  los  bactríanos,  e  raneo tor  ^ 

la  mágica,  según  Plinio. 

FIN    DB    LA    EXPOSICIÓN    DB    LOS    N'OMBBI^ 


(*)  Phaedr.  y.  274. 
(*)  Así,  por  dYcpasD. 


En  Madrid,  Por  luán  Flamenco,  M.  DC,  III. 
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Advertencia 149 

Lucio  Apuleyo  del  Asno  de  Oro,  corre- 
ado y  añadido,  en  el  qual  se  tractan 
machas  hystorias  y  fábulas  alegres 
y  de  cómo  vna  moga  su  amiga,  por  lo 
tomar  aue  como  se  auia  tornado  su 
señora,  que  era  gran  hechízera,  erró 
la  buxeta  y  tornólo  de  hombre  en 
asno,  y  andando  hecho  asno,  vido  y 
oyó  las  maldades  y  trayciones  que 
las  malas  mugeres  hazen  a  sus  ma- 
ridos, y  ansí  anduuo  hasta  que  a  cabo 
de  vn  año  comió  de  vnas  rosas  y  tor- 
nóse hombre,  según  que  él  larga- 
mente lo  recuenta  en  este  libro.  ...       l 

Proheniiun» 1 

Proheinio 1 

La  vida  de  Lucio  Apuleyo 3 

Argumento  del  primer  libro.  —  Lucio 
Apuleyo^  desneando  ttaber  arte  mágica^  ne 
Jue  a  la  prouincia  de  Thensaliu,  a  donde 
Citas  artes  se  vnauan;  en  el  camino  se  jun- 
tó tercero  compañero  a  don  caminantes^  y 
andtmdo  en  aquel  camino  ywtn  contundo 
ciertas  cosas  marauillosas  e  iacreyhles  de 
vn  emhaydor  y  de  dos  bruxas  hechizeran 
que  se  llamauan  Meme  y  Panthia^  y  lúe- 
go  dize  de  cómo  llegó  a  la  ciudad  de  Hi- 
pata  y  de  su  huésped  MiUm^  y  lo  que  la 
primera  noche  le  aconlescio  en  su  casa. 
Lee  y  verás  cosas  marauillosan 4 

Capitulo  primero. — Cómo  Lucio  Apuleyo, 
desseaudo  t»aber  el  arte  mágica,  se  fue  a 
la  prouincia  de  Tbessalia,  donde  al  pre- 
sente más  se  vsaua  que  en  otra  parte  al- 
guna, y  llegando  cerca  de  la  ciudad  de 
Uipata,  se  juntó  con  dos  compañeros,  los 
quales  hasta  llegar  a  la  ciudad  fueron 
contando  admirables  acontescimientos  de 
magas  hecbizeraf 4 


Capitulo  II.— Ctímo  Aristomenes,  que  assi 
se  llamaua  el  segundo  compañero,  prosi- 
guiendo en  su  historia  recontó  a  Lucio 
Apuleyo  cómo  las  dos  magas  echizeras 
Meroe  y  Panthia,  degollaron  aquella  no- 
che a  Sócrates  indignadas  del 7 

Capitulo  III.— Kn  el  qual  recuenta  Lucio 
Apuleyo  cómo  llegó  a  la  ciudad  de  lli- 
pata,  fue  bien  rescebido  de  su  huésped 
Milon  y  de  lo  que  le  acontescio  con  vn 
antiguo  amigo  suyo  llamado  Phitas,  que 
al  presente  era  almotacén  en  la  ciudad.  .        9 

Aroumrnto  del  segundo  libro. — En  tanto 
que  Luci't  Apuleyo  andana  muy  curioso 
en  la  ciudad  de  Hipaüt  mirando  todos  los 
tuzares  y  cosas  de  alli,  conoscio  a  su  tia 
Birrena,  que  era  vna  dueña  rica  y  honrra- 
.  da;  y  declara  el  edificio  y  estatuas  de  su 
casa^  y  cómo  fue  con  mucha  diligencia  él 
anisado  que  se  gnardasse  de  la  muger  de 
Milon ^  porque  era  gran  hechizera;  y  cómo 
se  enamoró  de  la  moga  de  casa,  con  la  qual 
tuno  sus  amores;  y  del  gran  aparato  del 
combite  de  Birrena^  donde  ingiere  algunas 
fábulas  graciosas  y  de  plazer;  y  de  cómo 
guardó  vna  a  muerto^  por  lo  qual  b  corta- 
ron las  narizes  y  orejas,  y  después  como 
Apuleyo  tomó  de  noche  a  sn  posada,  can- 
sado de  aner  mtierto  no  tres  hombres,  mas 
a  tres  odres 11 

Capitulo  primero.-  Cómo  andando  Lucio 
Apuleyo  por  las  calles  de  la  ciudad  de 
Hipata,  considerando  todas  las  cosas  por 
bailar  mejor  el  fíu  desseado  de  ru  inten- 
ción, se  topó  con  vna  su  tia  llamada  Bi- 
rrena, la  qual  le  dio  muchos  auissos  en 
muchas  cosas  de  que  se  deuia  guardar..  .       1 1 

Capitulo  IL— Cómo  despedido  Lucio  Apu- 
leyo de  Birrena  su  tia  se  vino  para  la  po- 
sada de  su  huésped  Milon,  donde  llega- 
do halló  a  Andria,  la  mo^  de  casa  que 
guisaua  de  comer.  Y  enamorándose  el  vno 
del  otro  concertaron  de  se  juntar  a  dormir.       1 2 

Capitulo  III. — Que  trata  cómo  leuantado 
Lucio  Apuleyo  de  la  misera  mesa  de  Mi- 
lon, apesarado  con  los  cuentos  y  pronós- 
ticos del  candil,  se  fue  a  su  cámara:  adon- 
de halló  aparejado  muy  cumplidamente 
de  cenar,  y  después  de  aner  cenado  se  go- 
zaron eo  vno  por  toda  la  noche  su  amada 
Andria  y  él 14 


Digitized  by 


Google 


616 


orígenes  de  la  novela 


Capitulo  IV. — Cónio  Bírrena  combidó  a 
ceoar  a  su  sobrino  Lucio  Apule^ro  y  él  lo 
acceptó :  descríbese  el  aparato  de  la  cena  y 
cuetitanse  donosos  acontescimientoa  en- 
tre los  coinbidados 15 

Aboctmento  del  tercero  libro. — Luego 
que  fue  de  dia^  la  justicia  con  sus  minis- 
tros e  hombres  de  pie  vinieron  a  la  posada 
de  Apuleyo  y  como  a  vu  homiciano  lo  lle- 
varon preso  ante  losjuezes.  E  cuenta  del 
gran  pueblo  y  gente  que  se  juntó  a  lo  ver, 
Y  de  cómo  el  promxUor  le  acensó  como  a 
hombre  matador;  y  como  él  defendia  su  in- 
nocencia por  argumentos  de  grande  ora- 
dor; y  cómo  vino  vna  vieja  que  parescia  ser 
madre  de  aquellos  muertos^  a  los  quales 
por  mandado  de  losjuezes  Apuleyo  descu- 
brió porque  la  burla  parescie^tse.  Donde  se 
leuantó  tan  gran  risa  entre  to'losj  que  fue 
con  esto  celebrada  con  gran  plnzer  la  fies- 
ta del  dios  de  la  risa.  Awlria  su  amiga 
le  descubrió  la  causa  de  los  odres.  Añade 
luego  cómo  él  vido  a  la  muger  de  Mitón 
vnVtrse  con  vnguento  mágico  y  transfigu- 
rarse en  aue:  de  lo  qual  le  tomó  tan  gnuí 
desseOy  que  por  error  de  la  buxeta  del  un- 
güento, por  limarse  aue  se  transfi'^uró  en 
asno.  En  fin  dize  el  robo  de  la  casa  de  Mi- 
Ion,  de  donde  hecho  asno  lo  llenaron  los 
ladro7ies  cargado*  con  las  otras  bestias,  de 
las  riquezas  de  Milon 19 

Capítulo  primero. — Cómo  Lucio  Apulejo 
fue  preso  por  homiciano  y  llenado  inhabi- 
tadamente al  theatro  público  para  ser  juz- 
gado ante  todo  el  pueblo,  y  cómo  el  pro- 
routor  físcal  le  puso  la  acusación  para  ce- 
lebrar la  fiesta  solemne  del  dios  de  la  risa. 
E  cómo  Apuleyo  responde  a  ella  por  de- 
fender su  inoscencia 19 

Capitulo  II. — Cómo  estando  Apuleyo  apa- 
rejado para  rescebir  sentencia,  vino  al 
theatro  vna  muger  vieja  llorando,  la  qual 
con  grande  instancia  acusa  de  nuevo  a  Lu- 
cio dizieudo  auer  muerto  a  sus  tres  hijos; 
y  cómo  aleando  la  sanana  con  que  esta- 
ñan cubiertos  los  cuerpos,  pare89Ío  ser 
odres  llenos  de  viento,  lo  que  mouio  a  to- 
dos a  gran  risa  y  plazer 21 

Capítulo  III — Cómo,  acabada  la  fiesta  del 
dios  de  la  risa,  Bírrena  embió  Lucio  que 
fuesse  a  cenar,  j  por  estar  affrentado  no 
lo  acceptó;  y  como  después  de  auer  cena- 
do con  Millón  su  hnesped  se  fue  a  dor- 
mir, donde  veujda  su  Andria  le  descubrió 
cómo  su  ama  Panphilia  era  grande  echi- 

.  zera  y  por  su  ocasión  auia  sido  afrentado 
en  la  fiesta  de  la  risa.  K  cómo  Lucio  le 
importunó  que  se  la  quisiesie  mostrar 
quando  obrasse  los  echizos,  que  la  dessea- 
ua  mucho  ver 22 

Capitulo  IV— Cómo,  condescendiendo  An- 
dria al  desseo  y  petición  de  Lucio,  le  mos- 
tró a  su  ama  Pamphília  quando  se  vnta- 
ua  para  conuertirse  en  buo,  y  el  querién- 
dose vutar  por  experimentar  el  arte,  fue 


por  ^erro  de  la  buzeta  del  vnguento  con- 

uertido  en  asno ¿4 

Capítulo  V. — Que  trata  cómo  estando  Apu- 
leyo conuertido  en  asno  considerando  su 
dolor,  vinieron  súbitamente  ladrones  a  ro- 
bar la  casa  de  Milon,  y  cargado  el  caua- 
llo  y  asno  de  las  alhajas  de  casa,  huyeron 
para  su  cueua '1^ 

Argumento  del  quarto  libro. —  Apuleyo 
tornado  asno  cuenta  eloquente  mente  tas  fa- 
tigas y  trabajos  que  padescio  en  su  luenga 
peregrinación  andando  en  forma  de  asno 
y  reteniendo  el  sentido  de  hombre:  entre- 
mete a  su  tiempo  diuersos  casos  de  los  la- 
drones, Assimismo  escriue  de  vn  ladrón 
que  se  metió  en  vn  cuero  de  ossa  para  cier- 
tas fiestas  que  se  aman  de  hozer,  y  de  in- 
dustria insiere  vna  fábula  de  Psiches,  la 
qual  está  llena  de  doctrina  y  deleytc.  ...       '26 

Capitulo  primero.  —  En  el  qual  Lucio 
Apuleyo  recuenta  por  estenso  lo  que  pa«- 
sarou  los  ladrones  y  bestias  desde  la  ciu 
dad  de  Hipata  por  el  camino  hasta  llegar 
a  la  cueua  de  su  aposento,  y  su  proprio 
trabajo  y  acontescimientos áí 

Capitulo  II. — En  el  qual  Lucio  Apuleyo 
descriue  elegantemente  aquella  deley tosa 
montaña  donde  los  ladrones  tenían  ^n 
cueua;  donde  llegados,  puestas  a  recaudo 
las  riquezas  que  lleuanan  y  refrescados 
del  trabajo,  se  sentaron  a  comer,  y  venida 
otra  compañía  de  ladrones  de  la  compa- 
fiia,  cuentan  cómo  perdieron  dos  capita- 
nes suyos  en  la  ciudad  de  Beoeia *> 

Capitulo  I1L~Eu  el  qual  vno  de  aquellos 
ladrones,  prosiguiendo  en  sus  cuentos,  re- 
lata que  passados  de  Boeeia  a  la  prouin- 
cía  de  Tbebas,  en  vn  lugar  llamado  Pla- 
tea, robaron  vn  varón  llamado  Democa- 
res  con  vna  graciosa  industria,  vestién- 
dose el  vno  de  los  compafieros  de  vn  cue- 
ro de  vna  loba 30 

Capítulo  IV. —Cómo  saliendo  los  ladrones 
a  robar  voluieron  súbitamente  trayendo 
vna  donzella  robada  a  sai  padres:  laquai 
llora  con  mucha  ansia  el  aasencia  de  vn 
su  esposo  con  quien  estañan  muy  sumtuo- 
samente  aparejadas  las  bodas ^i 

Capítulo  V.  En  el  qual  la  vieja  madre  de 
los  ladrones,  conmouida  de  piedad  de  las 
lagrimas  de  la  donzella  que  estaua  en  la 
cueua  presa,  le  contó  vna  fabnla  por  la 
occupar  que  no  llorase 34 

Argumento  del  quinto  libro. — En  este 
quinto  libro  se  contienen  los  palacios  de 
Psiches  y  los  amores  que  con  ella  tuno  el 
dios  Cupido,  y  de  cómo  le  vinieron  a  visi- 
tar sus  hermanas;  y  de  la  embidia  que  hu- 
uieron  delta,  por  cuya  causa,  creyendo  Psi- 
ches lo  que  le  dezian,  hirió  a  su  marido 
Cupido  de  vna  llaga,  por  la  qual  c^iyó  de 
vna  cumbre  de  su  felicidad  y  fue  puesta  en 
tribulación.  A  la  qual  Venus  como  a  enemi- 
ga persigue  muy  cruelmente;  e  finalmente, 
después  de  auer  passado   muchas  penas. 
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Jkke   caitcuLa  con  su  marido  Cupido^  y  las 

bodas  celebradas  en  el  cielo 

CArÍTUto  pniMERo.  — Como  la  vieja,  prosi- 
guiendo ea  8U  cuento  por  consolar  á  la 
donzella,  le  cuenta  como  Psiches  fue  lle- 
nada a  Tdos  palacios  muy  prósperos,  los 
qaales  descriue  con  mucha  eloqueucia, 
donde  por  muchas  noches  holgó  con  su 

nueuo  marido  Cupido 

Capitoi-o  U.— Cómo,  prosiguiendo  la  vieja 
el  cuento,  contó  cómo  las  dos  herma- 
nas de  Psiches  la  vinieron  a  ver  y  ella 
lea  dio  de  sus  joyas  y  riquezas  y  las  em* 
bt<5  a  8U8  tierras,  y  cómo  por  el  camino 
fueron  embidiando  della  con  voluntad  de 

la  matar 

CapÍiülo  IIL — Cómo  Cupido  auisa  a  su 
mujer  Psiches  que  en  ninguna  manera 
descubra  a  sus  hermanas  de  quién  está 
preñada,  ni  las  crea  a  quanto  le  dixeren, 

porque  se  perderá 

Capitulo  IV. — Cómo  venidas  las  hermanas 
a  visitar  a  Psiches  le  aconsejan  que  tra- 
baje por  ver  quién  es  aquel  con  quien  tie- 
ne acesso,  fingiéndole  que  sea  vn  dragón : 
y  ella  conuencida  del  consejo  le  vee  vi- 
niendo a  dormir,  e  indignado  Cupido  nun- 
ca más  la  vio 

Capítulo  V.— Cómo  Psiches,  muy  triste, 
se  fue  a  consolar  con  las  hermanas  de  la 
desdichada  fortuna  en  que  auia  caido  por 
su  consejo;  y  ellas,  codiciosas  de  casar 
■con  el  dios  Cupido,  fueron  despeñadas  en 
pena  de  su  maldad;  y  cómo  sabiendo  la 
diosa  Venus  este  acontescimiento  traba- 
jó por  se  vengar  de  Cupido 

Argumento  del  sexto  libro. — Después  de 
auer  con  mucha  fatiga  buscado  a  Cupido 
tf  después  de  lo  que  le  anisó  Ceres  y  del 
tncd  acogimiento  que  halló  en  Juno,  Psi- 
-ches,  de  su  propia  voluntad  se  offrescio  a 
Venus:  y  luego  escriue  la  subida  de  Venus 
al  cielo,  y  cómo  pidió  ayuda  a  los  dioses: 
y  con  quánta  súberuia  trataua  a  Psiches^ 
mandándole  que  apartase  de  vn  montón 
grande  de  todas  simientes  cada  linage  de 
granos  por  su  partCy  y  que  le  traxesse  el 
ftueco  del  vellocino  de  oro:  y  del  licor  del 
lago  infernal  le  traxesse  vn  farro  lleno; 
assimismo  le  traxesse  vna  buxeta  llena  de^ 
la  hermosura  de  Proserpina;  todas  las  qua- 
les  cosa»  hechas  por  ayuda  de  los  dioses, 
Psiches  casó  con  su  Cupido  en  el  consilio 
de  los  dioses,  E  sus  bodas  fueron  celebra- 
das en  el  cielo^  del  qual  matrimonio  nasció 

el  Deleyte 

OapÍtülo  primero. — Cómo  Psiches,  muy 
lastimada  llorando,  fue  al  templo  de  Ce- 
res y  al  de  Juno  a  demandarles  socorro 
de  su  fatiga,  e  ninguna  se  le  dio  por  no 

enojara  Venup 

Capitulo  II. — Cómo  cansada  Psiches  de 
bnscar  remedio  para  hallar  a  su  marido 
Cupido,  acordó  de  se  yr  a  presentar  ante 
Venus  por  le  demanaar  merced  porque 


36 


38 


39 


40 


42 


44 


44 


Mercurio  la  auia  pregonado,  y  cómo  Ve- 
nus la  rescibio 45 

Capitulo  IIL—En  el  qual  tracta  cómo  la 
vieja,  procediendo  en  su  muy  largo  cuen- 
to, narra  los  trabajos  que  Venus  dio  a  Psi- 
ches por  dalle  occasion  a  desesperar  y  a 
morir.  £  cómo  por  conmiseración  de  los 
dioses  Venus  la  vino  a  perdonar  y  con 
mucho  plazer  se  celebraron  las  bodas  en 
el  cielo 47 

Capítulo  IV.— Cómo,  después  que  la  vieja 
acabó  de  contar  esta  fábula  a  vna  donze- 
lia  por  la  consolar,  vinieron  los  ladrones, 
y  cómo  tornándose  a  ausentar  prouó  Lu- 
cio a  se  libertar  con  hujda  llenando  con- 
sigo a  la  donzella,  y  topando  a  los  ladro- 
nes en  el  camino  los  boluieron  amenazan- 
dolos  con  el  morir 50 

Argumento  del  «bptimo  libro. — La  histo- 
ria que  Luciano  escribió  en  vn  libro  Apu- 
leyó  lo  repitió  en  muchos^  contando  larga- 
mente cada  cosa  por  si,  porque  no  pares- 
ciesse  que  era  intérprete  de  obra  agena, 
sino  hazedor  de  la  historia  nueua^  y  por 
que  en  la  variedad  de  las  cosas^  que  suele 
ser  muy  agradable,  prendiese^  halagasse  y 
deleytasse  a  los  lectores  sin  les  dar  enojo, 
Assi  que  agora  cuenta  cómo  de  maikina 
vno  de  aquellos  ladrones  vino  de  fuera  y 
contaua  a  los  otros  en  que  manera  culpa- 
uan  a  Apuleyo  y  le  ympuiauan  el  robo  y 
destruycion  que  se  auia  hecho  en  la  casa 
de  MHon,  y  que  a  ninguno  de  los  ladrones 
culpauan  de  tan  gran  crimen^  saluo  a  solo 
Apuleyo,  que  era  capitán  y  auctor  de  toda 
esta  iraycion,  porque  nunca  mas  auia  pa- 
rescido:  lo  qual  oyendo  Apuleyo,  que  esta- 
ña hecho  asnoy  gemia  entre  si,  quexandose 
amargamente  que  era  tenido  por  culpado 
no  lo  siendo,  y  por  traydor  siendo  bueno, 
y  que  no  podia  defender  su  causa.  Entre- 
xiere  algvnas  fábulas  muy  graciosas  y  la 
maldad  de  vn  mo^o  que  troya  leña  con  él^ 
y  otros  engaños  de  mugeres 53 

Capitulo  primero. —  Que  trata  cómo  vi- 
niendo vn  ladrón  de  la  compañía  de  la 
ciudad  de  Ilipata,  recuenta  a  los  compa- 
ñeros la  seguridad  que  de  sus  hechos  ha 
espiado  por  allá,  y  cómo  oyó  en  la  casa 
de  Milon  que  toda  la  culpa  del  robo  echa- 
uan  a  Lucio  Apuleyo,  y  cómo  fue  resci- 
bido  vn  afamado  ladrón  en  la  compañia.       53 

Capítulo  II. — Cómo  aquel  mancebo  resci- 
bido  en  la  compañía  por  Hemo,  a&mado 
ladrón,  fue  descubierto  ser  Lepolemo,  es- 
poso de  la  donzella,  el  qual  la  libertó  con 
su  buena  industria  y  lleuó  a  su  tierra. .  .       55 

Capítulo  IIL— Cómo,  celebradas  las  bodas 
de  la  donzella,  se  pensó  con  gran  consejo 
qué  premio  se  daria  a  Lucio,  asno,  en  re- 
compensa de  su  libertad ;  donde  cuenta 
grandes  trabajos  que  padescio 57 

Capítulo  IV. — En  el  qual  Lucio  recuenta 
grandes  trabajes  que  padeció  por  causa 
de  venir  a  poder  y  manos  de  vn  rapaz 
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que  eii  estremo  le  fatigo,  basta  que  vua 
08sa  le  de8peda9(>  eu  el  nioote 5S 

Argumento  del  octaüo  libro.  —  En  este 
libro  9e  contiene  la  desdichada  muerte  de 
su  marido  de  Charites,  y  de  cómo  ella  sacó 
los  ojos  a  su  enamorado  Thrasilo;  y  cómo 
ella  misma  de  su  propria  voluntad  se 
mató,  y  la  mudanza  que  hizieron  sus  cria- 
dos después  de  su  muerte,  y  cuenta  muy 
luzidamente  de  ciertos  echacueruos  de  la 
diosa  Siria,  diziendo  de  sus  vicios  y  suzie- 
dades  y  cómo  se  cortauan  los  miembros 
para  ganar  dineros^  y  después  cómo  se 
descubrieron  los  engaños  que  ¿rayan,  ...       61 

Capitulo  peimero. — Como,  venido  vii  man- 
cebo a  casa  de  su  amo  de  Lucio,  cuenta 
con  admirable  dilaciou  cómo  Trasilo  por 
amores  de  Cbarítes  matú  con  engaño  á 
Lepolemo,  y  cómo  ella  le  sacó  los  ojos 
a  Thrasilo  j  después  se  mató  a  ssi 61 

Capitulo  1T. — Cómo  después  que  los  va- 
queros e  yeguarizos  y  mayordomos  del. 
gauado  de  Cbarítes  y  Lepolemo  supieron 
que  sus  señores  eran  muertos,  robada 
toda  la  bazienda  que  estaua  en  el  alque- 
ría, buyeron  para  tierras  extrañas:  y  de 
lo  que  por  el  camino  les  acontescio.  ...       65 

Capítulo  III. — En  el  qual  Lucio  prosigue 
contando  mucbos  y  notables  acontesci- 
raientos  qtte  se  ofrecieron  siendo  asno:  y  . 
principalmeute  lo  que  le  acontescio  quan- 
do  le  lleuauau  hurtado  los  pastores  de 
Cbarítes,  adonde  se  cuentan  cosas  gra- 
ciosas        67 

Capitulo  IV. — Cómo  después  que  a  Lucio 
asno  compró  vii  ecbacueruo  de  la  diosa 
Siria,  fue  destinado  para  traer  sobre  sí  a 
la  diosa:  donde  recuenta  acón  tesci  míen  tos 
y  casos  notables  de  aquella  falsa  religión 
de  ecbacueruos 68 

Argumento  del  noukno  libro. — En  este 
noueno  libro  cuenta  la  astucia  del  asno 
cómo  escapó  de  la  muerte:  de  donde  se  si- 
guió otro  mayor  peligro,  que  creyeron  que 
rauiauOy  y  con  el  agua  que  beuió  vieron 
que  estaua  sano.  Cuenta  assimismo  de  vna 
tnuger  que  eugañaua  a  su  marido^  porque 
su  enamorado ,  diziendo  que  quería  com- 
prar vn  tonel  viejo,  burló  al  marido.  ítem 
el  engaño  de  las  suertes  que  trayan  aque- 
llos sacerdotes  de  la  diosa  Siria  y  cómo 
fueron  tomados  con  el  hurto:  y  de  cómo 
fue  vendido  a  vn  atahonero,  donde  cuenta 
de  la  maldad  de  su  muger  y  de  otras:  y 
después  fue  vendido  a  vn  hortelano:  y  de 
la  desdicha  que  vito  a  toda  la  gente  de 
casa:  y  cómo  vn  cauaVero  lo  tiimó  al  hor- 
telano: y  el  hortelano  lo  tomó  por  fuerqa 
al  cauallero  y  se  escondió  con  el  asno  don- 
de después  fue  hallado 70 

Capitulo  primero. — Oimo  Lucio  asno  fue 
libre  de  la  muerte  con  buena  astucia  por 
dos  vezes  que  se  le  ofrescio:  voa,  de  las 
manos  de  vn  cozinero  que  le  quería  ma- 
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tar,  y  otra  de  los  criados  de  casa  que  pre- 
sumieron rauiar. 70 

Capitulo  II.  — £n  el  qual  recuenta  Lacio 
vna  bystoria  que  oyu  auer  acontescido  en 
vn  lugar  donde  llegaron  vn  día:  c6mo 
vna  muger  engañó  graciosamente  a  aa 
marido  por  gozar  de  vn  enamorado  que 
tenia 71 

Capítulo  III.— En  el  qual  Lucio  recuenta 
vna  astuta  manera  de  suerte  de  que  vsa- 
uan  los  ecbacueruos  para  sacar  dineros: 
y  cómo  fueron  presos  vilmente  por  auer 
hurtado  de  su  templo  vn  cántaro  de  oro: 
y  cómo  fue  el  asno  vendido  a  vu  atahone- 
ro: y  del  trabajo  que  alli  le  succedio  ...      72 

Capítulo  IV  (*).  -  En  el  qual  Lucio  cuenta 
vn  gracioso  acoutescimiento,  en  el  qual 
la  muger  del  atahonero  su  amo  gozó  vn 
enamorado  que  tenia:  y  cómo  tomaudolos 
juntos  los  castigó,  en  la  qual  venganza  le 
aorcaron  por  arte  de  encantamento.  ...      74 

Capitulo  V  \*). — Cómo  Lucio  fue  vendido 
a  vu  hortelano,  y  cuenta  vn  acouteci- 
miento  notable  que  sucedió  en  la  casa  de 
vn  cauallero  amigo  del  hortelano  su  amo.     7^ 

Capitulo  VI  (').— Cómo  vn  cauallero  tomó 
el  a?no  al  hortelano  por  fuer9a,  y  cómo 
por  industria  derrocó  él  al  cauallero  del 
cauallo  y  puesto  en  el  suelo  tuno  lugar  de 
buyr ^^ 

Argumento  del  décimo  libro. — En  este 
décimo  libro  se  contiene  la  yda  del  caua- 
llero con  el  asno  a  la  ciudad,  y  la  hazaña 
grande  que  vna  muger  hizo  por  amores  de 
su  entenado,  y  cómo  el  asno  fue  vendido  a 
dos  hermanos,  de  los  cuales  vno  era  paste' 
lero  y  otro  cozinero;  y  luego  cuenta  la  con- 
tención y  discordia  que  huuo  entre  los  dos 
her memos  por  los  manjares  que  el  asno  hur- 
taua  y  comia,  E  de  la  buena  vida  que  tuuo 
a  todo  su  plazer  con  vn  señor  que  lo  com- 
pró, y  de  cómo  sechó  con  vna  dueña  que  se 
enamoró  del  y  de  cómo  fue  otra  muger  con- 
denada a  las  bestias,  y  vna  fábula  deljuy- 
zio  de  Paris;  en  fin^  cómo  el  asno  huyó  del 
teatro  donde  se  hazian  aquellos  juegos.  .  .      ^^ 

Capítulo  primero  .--Que  tracta  cómo  tor- 
nando a  colocar  el  asno  por  el  cauallero, 
se  llenó  a  residir  a  vna  ciudad,  en  la  qual 
sucedió  vn  notable  acontecimiento  a  voa 
mala  m'uger  por  amores  de  vn  su  ente- 
nado       ^^ 

Capitulo  II. — Cómo,  por  industria  de  vn 
senador  antiguo  y  sabio,  fue  descubierto 
el  delinquente,  y  ahorcado  el  esclauo,  y 
desterrada  la  muger,  y  libre  el  entenado.     84 

Capítulo  III. — Cómo  el  asno  fue  vendido 
a  vn  cocinero  y  a  vn  panadero,  herma- 
nos, y  cómo  hallándole  vn  cauallero  co- 
miendo vn  dia  buenos  manjares,  se  le 
tomó  V  le  encargó  a  vu  su  criado,  oue  le 
enseño  a  vaylar  y  otras  cosas  notables .  .     ^^ 

(n  Ed  el  texto,  por  error,  «  III». 
(*)  En  el  texto,  por  error,  « I V  « . 
(3)  En  el  texto,  por  error,  «V». 
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Capitulo  IV. — ^Eii  el  qoal  relata  el  asoo  el 
estado  de  su  señor,  y  cómo  yeDidoi  a  la 
ciadad  de  Choríntio  tuuo  acoesso  con  voa 
▼alerom  matrooa  que  por  aquella  noche 
le  «lquil<S  para  holgar  con  él  eu  vno  ...      87 
Capitux^  V.— Cómo  fue  hnseada  voa  mu- 
ger  que  estaua  condenada  a  muerte  para 
que  en  unas  fiestas  tuuiease  accesso  con 
el  a«Do  en  el  teatro  publico,  y  cuenta  el 
delicto  que  auia  cometido  aquella  muger.      89 
Capítulo  Vl.-^En  el  qual  se  cuentan  muy 
largamente  las  solennes  fiestas  que  en  Co- 
no tho  se  celebraron,  y  cómo  estando  apa- 
rejado  el  theatro  para  la  fiesta  que  el 
asno  auia  de  bazer,  huyó  sin  más  parescer.      91 
Argumento  del  vndbcjmo  libro.— ^ue*- 
tro  Lurio  Apuleyo  todo  es  lleno  de  doctrU 
w«  y  elegancia;  pero  este  vltimo  libro  exce- 
de a  todos  los  otros,  en  el  qiuil  dize  al- 
gunas   cosas  simplemente^  y  muchas  de 
hysioria  verdadera^  y  otras  mtichas  saca- 
das de  los  secretos  de  lafilosophia  y  déla 
religión  de  Egypto,  En  el  principio  expli' 
ca  con  ^ran  eloquencia  vna  oración  [no]  de 
asno  mas  de  teólogo  que  hizo  a  la  Luna, 
y  luego  la  respuesta  y  benibola  instruc^ 
tion  de  la  Luna  a  Lucio  Apuleyo:  com- 
pleta y  muy  discreta  descripción  de  la 
pompa  sacerdotal:  la  reformación  de  asno 
en  hombre  comidas  las  rosas:  la  entrada 
que  hizo  en  la  religión  de  Isis  y  Osiris:  la 
abstinencia  de  su  castidad.  Otra  oración 
muy  deuota  a  la  Luna,  y  tras  desto  la  fe* 
Uce  tomada  hazia  Roma,  adonde,  ordena- 
do en  las  cosas  sagradas,  de  alli/ue  assup- 
to  puesto  en  el  colegio  de  los  principales  sa- 
cerdotes. Habla  tan  copiosamente,  que  es 
dtficilc  a  la  leti*a  tomarlo  en  nuestro  ro- 
mance. Aya  paciencia  quien  lo  leyere,  y 
no  culpe  lo  que  por  ventura  él  no  podrá 

hazer 93 

Capitulo  pRiMBRo. — Ku  el  qual  Lucio  cuen- 
ta Cümo,.veuido  eu  aquel  lugar  de  Zen- 
creafl,  después  del  primer  sueño  vio  la 
Luna,  y  pone  vna  eloquente  oración  que 
le  hizo,  suplicando  le  diesse  manera  cómo 

fuesse  conuertído  en  hombre 93 

Capitulo  II. — En  el  qual  se  dfescriue  con 
muy  grande  eloquencia  vna  solenne  pro- 
cession  que  los  sacerdotes  bizierou  a  la 
Luna,  en  la  qual  procession  el  asno  apa- 
ñó las  rosas  de  las  roanos  del  gran  sacer- 
dote, e  comidas  se  boluio  hombre 95 

Capitulo  III. — Cómo  Lucio  recuenta  el  ar- 
diente deseo  que  tuuo  de  entrar  en  la  re- 
ligión de  la  diosa  y  cómo  fue  primero  in- 
dustriado para  la  rescebir 98 

Capítulo  I v.  —En  el  qual  cuenta  su  entra- 
da en  la  religión,  y  cómo  se  fue  buelto  a 
Roma,  donde,  ordenado  en  las  cosas  sa- 
gradas, fue  recibido  eu  el  colegio  de  los 
príucipales  sacerdotes  de  la  diosa  Isis  .  .     100 

Sánalo  é  Lncrecia 104 

Carta  de  Eneas  Siluio,  después  papa  Pió  se- 
gundo, a  Mariano  iSozino,  que  le  deman- 


dó la  composición  desta  hystoria  de  dos 

amantes 104 

Comien9a  la  historia  por  Eneas  iSiluio  poe- 
ta laureado  y  después  papa  Pió  segundo, 
de  dos  amantes  Enríalo  Franco  e  Lucre- 
cia Senesa,  del  linaje  de  los  Camillos.  .  .  104 

Fabvlario  en  que  se  oontienen  fabvlas 
y  cuentos  diferentes,  algunos  nueuos, 
y  parte  sacados  de  otros  autores,  por 

Sebastian  Mey i'^^^ 

Prologo 124 

L — El  labrador  indiscreto 124 

IL— El  gato  y  el  gallo 125 
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VIIL— El  amigo  desleal 126 
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XIL— Ia  muger  y  el  lobo 128 

XIIL— El  mentiroso  burlado 128 
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XV.— El  cuerno  y  la  raposa 128 

XVI.— El  pintor  de  vn  reUbl. .  ...  129 

XVII —El  león  y  el  ratón 12a 

XVIIL— La  muger  ahogada  y  su  ma- 
rido    •  .  .  129 

XIX.— La  liebre  y  el  galápago.  ...  13o 

XX.— El  hidalgo  y  el  criado 130 

XXL— La  rana  y  el  buey 13a 

XXII.— El  asno  y  el  lobo 131 

XXni.-EI  auariento 131 

XXIV.  — El  concejo  de  los  ratonen.  .  ..  131 

XXV -El  grillo  y  la  abeja 131 
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